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HáCiSNDa  grandes  ^sfoerzos  con  el  objeto  de  llevar  é  oa« 
Ik>  el  trabajo  (}^e  emprendí  desde  1869^  que  fué  suspendido 
em  1872  y  que  reasumí  en  1877^  para  consignar  en  yna  co- 
leecíon  que  sea  fácilmente  accesible,  datos  que  sirvan  par^t 
escribir  la  historia  de  la  intervención  extranjera  en  Méxí* 
co,  de  1861  á  18ó7,  he  logrado  concluir  el  presente  volu- 
men qoe  es  el  VIH  de  la  colección^  y  que  comprende  la  cor- 
respondencia de  la  Legación  Mexicana  en  Washington^,  con 
parte  de  aus  anexos^  durante  el  segundo  semestre  del  aSo 
da  1866. 

En  la  introducción  al  tomo  VII,  manifesté  que  lo  volumi- 
noso de  la  correspondencia  de  ese  aBo,  no  permitió  insertarla 
en  un  solo  volumen,  por  lo  cual  la  correspondiente 'al  primer 
aem:eatre  de  1866  se  consignó  en  el  expresado  tomo  VII  y 
la  del  segundo,  está  comprendida  en  el  presente.  En  este  so 
8ig¥ii<(  el  mismo  sistema  que  en  el  anterior,  esto  es,  insertar 
debutes  de  cada  nota  de  la  Legación  á  lá  Secretaría  de  £e- 
laciones,  aus  anexos  manuscritos^^y  dejar  lo's  i  «tí  presos  para 
^  ajüéadice,  con  objeto  de  no  teoer  que  suspender  la  impre- 
sión de  la  parte  manuscrita  que  estaba  enteramente  lista, 
BÚéAtcas  ae  buscaban^  ordeoaban  y  traducían  los  ftnexos  im« 
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IV  INTRODUCCIÓN- 

Apenas  se  había  comenzado  á  imprimir  el  apéndice^  que 
está  al  fin  de  este  tomo^  cuando^  asi  por  el  número  de  pági« 
ñas  que  tenia  ya,  cuanto  porque  yo  estaba  en  vísperas  de  re- 
tirarme del  gabinete  y  ausentarme  de  esta  capital,  consideré 
que  era  necesario  ponerle  término,  y  me  limité  á  insertar  en 
él,  tres  importantes  opúsculos  respecto  de  México,  que  fue- 
ron publicados  en  los  Estados-Unidos  en  el  año'de  1866,  y 
que  hasta  ahora  no  se  habian  traducido  al  espaKol,  el  primero 
escrito  por  Mr.  Fitch,  el  segundo  por  Mr.  Church  y  el  terce- 
ro por  el  general  Cluseret.  El  apéndice  se  compone,  pues, 
de  la  traducción  de  esos  trabajos  y  de  muy  pocos  anexos  á 
otras  de  las  notas  comprendidas  en  este  volumen. 

De  esta  manera,  aunque  á  medias  é  imperfectamente,  se 
ha  logrado  concluir  la  correspondencia  del  año  de  1866,  con 
la  cual  doy  punto  por  ahora  á  este  trabajo,  habiendo  podi* 
do  terminar  en  esta  segunda  época,  en  menos  de  dos  afios^ 
tres  volúmenes  de  esta  colección. 

Dejo  muy  adelantados  otros  dos  volúmenes,  que  compren- 
den la  correspondencia  del  aSo  de  1867,  tanto  de  la  Secreta* 
ria  de  Relaciones  á  la  Legación  Mexicana  en  Washington^ 
como  de  esta  Legación  á  la  expresada  Secretaria,  con  sus 
anexos  manuscritos;  quedando  solamente  por  hacer  la  busca, 
traducción  é  impresión  de  los  anexos  impresos  correspon* 
dientes  á  ese  afio.  Aunque  ese  trabajo  es  minucioso  y  re- 
quiere algún  tiempo,  es  relativamente  fácil  comparado  con 
el  que  está  hecho,  y  cuandopueda  emprenderse  se  concluirán 
dos  tomos  más  de  esta  colección  y  quedarán  terminados  los 
documentos  correspondientes  al  memorable  afio  de  1867. 

Nada  tengo  que  agregar  á  lo  manifestado  en  la  introduc. 
cion  á  los  volúmenes  anteriores  de  esta  obra,  respecto  de  la 
conveniencia  que,  á  mi  juicio,  hay  de  haberla  emprendido  y 
de  no  dejarla  sin  concluir.  Puede  asegurarse  que  cuantos  do- 
cumentos de  interés  referente  ala  intervención  extranjera  en 
México  y  á  la  situación  del  pais  durante  ella,  fueron  publica- 
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INTRODUCCIÓN.  V 

dos  en  México  ó  fuera  del  país,  se  comprenden  en  esta  colec- 
ción, además  de  otros  muchos  que  aun  están  inéditos.  No 
seria  fácil  obtener  ahora  esos  documentos  y  la  dificultad  de 
conseguirlos  aumentará  gradualmente  con  el  trascurso  del 
tiempo.  Dentro  de  pocos  aBos  llegaría  á  ser  casi  imposible 
procurárselos  todos^  sino  se  llegase  á  terminar  esta  colección^ 
y  la  historia  Je  una  de  las  épocas  más  importantes  de  nues- 
tro paísy  quedarla  sin  los  datos  necesarios  para  conocerse  con 
exactitud.  Las  mismas  notas  de  la  Legación  en  Washington 
á  la  Secretaria  de  Relaciones,  han  sufrído  extravio  y  pér- 
didas absolutas,  ya  por  la  movilización  constante  del  Go- 
bierno nacional  durante  aquella  época  aciaga,  ya  por  otros 
motivos,  hasta  el  grado  de  que  puede  asegurarse  que  co- 
sa de  una  tercera  parte  de  ellas,  no  se  encuentran  en  el 
archivo  de  esa  Secretaria.  Si  yo  no  hubiera  tenido  la  previ- 
sión de  conservar  copia  de  cada  una  de  esas  comunicacio- 
nes, principalmente  con  el  objeto  de  responder  á  los  car- 
gos que  se  me  pudieran  hacer  por  mi  conducta  en  aquellos 
años  difíciles,  la  formación  de  esta  otra  no  habria  sido  po- 
sible, sino  con  muchas  mayores  dificultades  de  las  que  ahora 
se  pulsan.  >    * 

Además,  las  lecciones  que  se  desprenden  de  estos  docu- 
mentos son  tan  elocuentes  y  tan  provechosas  para  el  pais, 
quacreo  hacerle  un  verdadero  servicio  con  ponerlas  al  al- 
cance de  todos,  por  lo  cual  el  tiempo  trascurrido  desde  que 
emprendi  este  trabajo,  no  ha  hecho  más  que  afirmarme  en 
el  concepto  que  tuve  desde  que  lo  comencé,  de  tjue  los  in* 
convenientes  que  puedan  resultar  de  él,  serán  menores  que 
BUS  ventajas. 

Al  paso  que  me  es  satisfactorio  haber  terminado  en  un 
periodo  relativamente  corto,  otros  tres  tomos  de  esta  coleo* 
cion,  siento  no  haber  logrado  concluir  los  otros  dos  que  que- 
dan tan  adelantados  para  dejar  en  esta  segunda  época,  un  nti- 
mero  de  volánaenes  igual  al  que  se  imprimió  en  la  primera,  y 
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acabar  asi  la  parte  principal  de  estos  documentos.  Los  que 
conozcan  cómo  absorbe  el  despacho  de  la  Secretaria  de  Ha* 
cienda  todo  el  tiempo  del  que  la  tiene  á  su  cargo^  podrán 
*  apreciar  cuánto  esfuerzo  ha  sido  necesario  para  sustraer  á 
sus  arduas  labores  el  tiempo  empleado  en  preparar  este  tra- 
bajo y  llevarlo  hasta  donde  ahora  lo  dejo.  Confío>  sin  em- 
bargOy  en  que  con  otro  pequefio  esfuerzo  pueda  lograrse  la 
conclusión  de  esta  obra. 
México^  Marzo  4  de  1879. 


M.  Homero. 
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LEaAOIOK  XSXIOANA  EN  LOS  ESTADOS^TTKIDOS  DK  AMÉBIOÁ. 

Washins^on,  JUlio  /?  de  1366, 

Vindicación  de  México  liberal. 

Hace  algnn  tiempo  que  un  periódico  semanal  que  ee  publica  en  Nueya-York, 
iNgo  el  titulo  de  Maü  Bag  and  Mamonie  Mirror,  comenzó  &  publicar  una  serie  da 
artículos,  6  mas  bien  un  artículo  de  alguna  extensión  sobre  México.  Bl  origen 
de  este  escrito  se  explica  en  las  cartas  que  al  principio  de  él  se  dieron  &  luí,  la 
una  firmada  por  el  general  Sánchez  Ochoa,  y  su  respuesta  por  Alfred  A.  Green  j 
Frederick  G.  Fitch,  como  advertirá  yd.  en  la  colección  de  dicbo  periódico  que  le 
acompaso.  Ese  trabajo  se  hacia,  pues,  bajo  los  auspicios  del  general  Sánchez  Oohoa, 
yálido  principalmente  de  Fitch,.  llamado  coronel,  con  quien  yino  de  California^ 
que  hace  de  ayudante  suyo  y  que  habla  espafiol  y  conoce  las  costumbres  de  nues- 
tro país.  AI  principio  la  publicación  cumplía  con  su  objeto  atacando  por  medio 
de  una  narración  histórica,  la  interyencion  francesa  y  al  llamado  imperio.  Su  tí- 
tulo era  «México  bajo  Juárez  y  Maximiliano;»  y  en  la  sección  Y,  intitulada  «Be- 
nito Juárez, »  te  atribuye  &  los  imperialistas  ó  traidores,  la  idea  de  que  el  Pre- 
sidente ha  cesado  en  sus  funciones  en  yirtud  de  la  Constitución;  y  se  alude  con 
desprecio  &  las  pretensiones  del  general  Ortega  sobre  la  presidencia.  Sin  embar- 
go, últímamente  en  la  sección  XXYI  titulada  «Presidencia  de  la  República,»  con 
una  contradicción  manifiesta  se  injuria  al  Presidente  por  sus  dos  decretos  de  8 
de  Noyiembre  último,  y  so  aboga  porque  los  Estados-Unidos  reconozcan  deade 
laago  al  general  Ortega,  como  presidente  de  México.  Desde  antes  ss  habla  oám* 

TOMO  vni. — 1. 
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liado  el  titalo  del  ariloulo  lUm&ndolo  «VindioMion  de  México  liberal,»  aviiqae 
dejando  yer  por  la  numeración  de  eeocionee  y  por  iodo  el  contesto  qoe  era  él  mis- 
mo escrito. 

Esta  es  una  prueba  mas  de  que  el  general  Sanchos  Ochoa  se  ha  unido  oon  los 
partidarios  del  general  Gomales  Ortega  para  atacar  al  Supremo  Gobierno. 

Beitero  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— El  Paso  del  Norte. 


NUMBKO  460. 

LSaAOION  KEXCOANA  EN  LOS  ESTADOS-tmiDOS  DE  AHÉBIOJL. 

Wathmífton,  JuUo  P,  de  1866, 

Noticias  de  la  América  dd  Sur» 

Las  acUuntas  tiras  de  periódico  contienen  las  últimas  noticias  que  se  han  re- 
cibido de  la  América  del  Sur. 

Ko  se  sabia  4  punto  ^o  á  dónde  sebabia  dirigido  la  escuadra  espaffola  después 
del  desastre  que  sufrió  en  jel  Callao,  aunque  todo  hace  creer  que  su  destino  es 
MontOTideof  donde  se  reparará  de  las  ayerías  sufridas  y  aguardará  que  pase  esta 
estación,  que  es  peligrosa  en  aquellas  aguas. 

En  el  Perú  y  Chile  abrigan  temores  de  que  la  escuadra  TueWa  con  el  objeto  de 

bombardear  algún  otro  puerto,  y  esto  hace  que  el  comercio  esté  casi  parausado  y 

que  no  haya  mucha  confianza.  Este  temor  no  parece  sin  embargo  muy  fundado. 

El  gobierno  del  presidente  Pérez,  de  Chile,  es  actualmente  muy  impopular. 

je  en  la  cámara  de  diputados,  y  en  los  momen- 
é  hizo  otras  demostraciones  de  desagrado.  La 
gar  pronto,  y  se  dice,  que  si  el  presidente  Pe- 
«talle  una  revolución  en  su  contra.  Hasta  aho- 
tre  las  demás  Repúblicas  hispano-americanas, 
den;  pero  desde  sus  recientes  dificultades  con 
aienza  á  aparecer. 

ido  un  decreto  preTiniendo  la  expulsión  de  los 
iblica  en  un  periodo  de  treinta  dias.  Los  espa- 
del  citado  período,  podrán  permanecer  en  el 
mCíoles  al  territorio  chileno  y  se  considerarán 
>e  internen  burlando  esta  proTidencia,  siendo 

)aratiyos  de  guerra.  El  dictador  Prado  gozaba 

ido  oficialmente  al  ministro  de  los  Estados-Uni- 

iti^juntas  verá  vd.  el  texto  de  los  discursos  que 

1. 

do  desterrado  por  la  admlniítracion  Peseii  toI- 

nde  entusiasmo* 
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^  éé  éiptitedoa  d«  ▼«Mtofllft,  ^tetet^l»  «Hmw  üoh  ti  F«rtt  y  XlM; 
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"M  Mipgmuta  oon  BtiNAft,  7  m  <Iíí»  q««  toi»  en  «mo  de  i|«tt  oMiticIem  Moe» 


n  MBlkaimio  popolMT  «e  «MHé  «a  «Ho  grado  oon  el  ^l«  d#l  pvcBktMrte  'VéI^ 
MD  7  en  «n  mote  qoa  toro  logar,  ol  pueblo  te  ditigió  6  la  legaeten  eepaflolay 
deai7ii76  loe  arehÍToe  7  cometió  toda  elaM  de  «sceioB.  £1  gobierno  dfoló  pvovi*- 
deneiaB  eieaees,  apvefceaéi6  ^  lee  antoree  del  motin  7  loe  bleo  jcngar  7  oaetigar. 

Bn  «aa  oorreepondeaoia  de  la  Habaaa  qve  ra  inolnea»  >perá  vé,  lae  protiden- 
dae  dietadaa  por  el  nuero  eapHaa  general  Lertmndl.  Eele  funeionario  continúa 
la  antigua  poli tiea  qno  la  BepaSa  lia  ebeer^ado  eoa  reepeeto  á  aqutiHa  oolonit. 
El  general  Ihilee,  último  capitán  general,  obeerraba  nna  política  opuesta,  7  tu  re- 
tirada de  la  Isla  ha  caneado  nntcbo  deeoontento  entre  lee  natnralee. 

Beprodnieo  á  Td.  las  seguridades  de  mi  mn7  dietingnida  ooneideraoion. 

(Firmado)  M.  BOMSRO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— El  Paso  del  Norte. 


NÜMÉBO  m. 

UOACION  MSZIOAKÁ  EN  LOS  SM? ADOS^^OnDOe  S^B  áMÉU&A. 

Washington^  Jxtlio  S  de  IStítí. 

Viuda  del  general  Ohüaréi. 

H07  lie  rembido  nna  carta  de  Lima,  suscrita  por  D?  Francisca  Anguera,  Tiuda 
de  Qhilardif  de  la  cual  acompafio  copia,  y  que  se  reduce  &  suplicarme  enTÍe  70  al 
C.  Presidente  la  adjunta  solicitud,  en  que  pide  se  dé  orden  &  la  Sociedad  de  au- 
xilios para  Méxieo,  cn7a  junta  directlTa  reside  en  México,  para  que  se  le  entre- 
guen bs  fondos  que  tuviere  (que  según  manifiesta  en  su  carta  pasan  de  reintiun 
mil  pesos)  por  cuenta  de  los  sudides  que  so  quedaron  adeudando  al  finado  gene- 
ral Ghilardi.  La  copia  que  la  expresada  se&ora  dice  me  aoompaBa  de  otra  solici- 
tud qu4  dos  mtscs  antes  bábia  dirigido  al  O.  Presidente,  la  ireeibf  7  en^^  opor« 
tonamente  4  su  destino,  lo  mismo  que  hago  ho7  oon  la  que  nuoTamente  me  manda. 

Me  limito  á  acusar  jpoc&o  á  la  Sra.  Anguera,  avisándole  que  T07  á  encaminar 
su  solicitud  al  Supremo  Gobierno. 

No  Bé  hasta  qué  punto  aoa  okrto  lo  <{ne  esta  sallooa  dtee  respecto  de  los  fondos 
que  existen  en  Lima  á  disposición  del  G.  Presidente. 

» 4  vd.  las  s^guridadas  ds  mi  «117  dl8ting^ida  oonsidaraoion. 


(Firmado)  M.  ROMSBO. 
Ciaéb^DO  JttiiiiiÉro.da  mImohm  axtArioMC— £1  Pmo  daLItel*. 
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Limft,  12  d6  Jimio  de  1866,— 8r.  Boi&ero,  miaiitro  de  M4^o  «a  W48lüftg^- 
—May  leSor  mió  y  de  iod»  mi  estimaeien:  Deqmee  de  saludMrlo  eon  el  mAjor 
reepeto  debido,  paso  &  manifeatarle  que,  hftUámdome  en  la  mas  eetriota  necepidad» 
me  dirigí  á  la  oomisioa  de  la  sociedad  encargada  de  los  soeorxos  que  en  esta  se  reoo- 
gieron  para  socorrer  i  los  hospitales  de  sangre,  TÍudas  y  huérfanos  de  la  causa  de 
la  independencia  mexicana,  para  que  se  dignasen  socorrerme.  Me  fué  eóntestado 
qne  la  comisión  no  pedí»  disponer  de  aquellos  fondos  porque  estaban  4  la  dispo- 
sición del  Gobierno  de  la  República  Mexicana»  y  que  iban  á  mandarlos  6  dioh& 
República  por  conducto  de  tíL,  seSor  ministro. 

Hace  dos  meses  que  por  conducto  del  seSor  ministro  délos  Estados-Unidos  cér- 
ea de  ese  Gobierno,  dirigí  al  C.  Presidente  de  México  Sr.  I>.  Benito  Juárez,  una 
solicitud  exponiéndole  ü  aflictiTo  estado  en^^e  me  hallo  reducida  (como  Td.  ve- 
ri por.  la  acUunta  copia ),  suplicándole  al  mismo  tiempo,  me  mandase  una  orden 
para  que  los  señores  de  la  untes  citada  comisión  me  entreguen  los  fondos  en  cues- 
tión que  forman  la  suma  de  veintiún  mil  seiscientos  pesos  ($  21,600)  ¿  cuenta  de 
lo  que  la  nación  mexicana  debe  &  mi  difunto  esposo  por  ios  ser¥ÍcioB  prestados  en 
defensa  de  su  muy  justa  independencia. 

Otra  igual  solicitud  dirigí  &  la  muy  noble  ciudadana  Srita.  Juárez,  en  Washing- 
ton, por  conducto  de  un  caballero  peruano  llamado  D.  José  SeTÜla  (persona  muy 
recomendable)  por  si  acaso  la  primera  se  pierda  tenga  éxito  la  segunda. 

Por  todo  lo  que  Hoto  expuesto«.mi  muy  respetable  seQor,  estimaría  de  su  muy 
noble  bondad  se  digne  interceder  con  el  Sr.  Presidente  para  que  se  digne  mandar- 
me la  orden  para  que  se  me  entreguen  dichos  fondos  como  Ueyo  dicho.  La  triste 
situación  en  que  me  yeo  reducida  me  obliga  á  dar  este  paso. 

Espero,  sefior  ministro  que,  tanto  el  Gobierno  como  los  numerosos  amigos  del 
tan  honrado  y  raliente  como  desgraciado  general  Ghllardi,  harán  cuanto  les  sea 
posible  en  favor  de  su  desgraciada  é  inconsolable  viuda. 

No  dudo,  seflor  ministro,  se  dignará  rd.  honrarme  con  una  contestación,  de  la 
cual  depende  la  resolución  que  debo  tomar. 

Le  anticipo  se&or  las  mas  respetuosas  gracias  por  todo  lo  que  vd.  se  digne  ha- 
cer en  mi  favor. 

Con  esta  nueva  ocasión  me  repito  de  Y.  S.  M.  A.  y  S.  8.— (Firmado)  f^aneitea 
Angwrat  viuda  de  GhilardL 

Es  copia.  Washington,  Julio  2  de  1866.— (  Firmado)  Ignado Mamcal,  secretario. 


NUMERO  462, 

LSaAOIOK  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBJOl^ 

Wathingtony  JuUo  4  dé  1866. 

Ikwío  de  r^uerxoe  á  Méxioo, 

Ayer  recibí  de  Paris  un  ejemplar  d^l  núm.  1,870  de  Li  ÍPenqftt  correspondiente 
al  18  de  Junio  próximo  pasado,  en  que  se  reprodijgo  un  párrafo  del  Phare  de  la 
Lwr$  del  día  16,  que  da  la  noticia  de  que  doscientos  hombres  de  la  legión  extran- 
jera y  varios  oficiales  austríacos  se  habian  embarcado  en  Saint  Naxaire  para  Ve- 
racrus  en  el  vapor  ftrances  a  Emperatriz  Fúffemíi.n 

Hoy  comunico  ^ta  notioia  á  Mr.  Seward,  según  Torá  vd.  «n  la  copia  que  le 
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DpAlKo  da  U  earU  pAriienUr  qiM  le  dir^o.  HMé  qa«  1&  pr«n0ft  MdeUdft  ítaa 
■iU  la  misma  aoÜoU  4  loft  diarioa  de  este  paia. 
Bepredosoo  á  Td.  las  aegaridadee  de  mi  muy  distingaida  oonsideracion. 

(Firmado)  H.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  Relaciones  exteriores.— RI  Psso  del  Norte. 


Washington,  4  de  Jallo  de  1866. — Mnj  seffer  mió:  Creyendo  que  recibirá  Td. 
con  ínteres  noticias  fidedignas  sobre  el  enTlo  de  ti'opas  extranjeras  á  México  pa- 
ra sostener  la  usurpación  del  ex-arohiduque  Maximiliano,  me  tomo  la  libertad  de 
iadnirle  en  esta  carta,  un  ijemplar  del  núm.  1870  del  periódico  francés  Le  Tempt 
poblieado  en  Paris  el  18  de  Junio  próximo  pasado,  en  cuya  página  8  se  reprodu- 
jo nn  artícnlo  del  periódico  Phare  de  la  Loire  del  dia  16,  dando  noticia  de  que  un 
destacamento  de  la  llamada  legión  extranjera,  compuesto  de  cuatro  oficiales  y 
ciento  norenta  oficiales  subalternos  y  soldados,  fueron  de  Aix  &  Saint  Nazaire,  pa- 
ra embarcarse  á  bordo  del  rapor  a  Emperatriz  Eugenia  n  para  Veracruz;  y  que  nn 
número  de  los  oficiales  austriacos  que  debian  haberse  embarcado  para  México  en 
el  y%poT  uTampieou  habia  ido  á  Saint  Naxaire  á  fin  de  tomar  aquel  Tapor  con  el 
mismo  destina.  Incluyo  á  Td.  traducción  al  inglés  del  artículo  del  Phare  de  la 
Lmrt, 

Soy  de  yd.,.  sefior,  mny  respetuosamente  obediente  servidor. —(Firmado)  M. 
¿osMro.— Al  Honorable  Wilüam  H.  Seward,  &c.,  &c,  &c. 

£s  txadoccion..  l^ashington,  Julio  4  de  1866.— -(  Firmado)  Ignacio  Mariical^  se- 
cretario. 


NUMERO  463. 

lAOAOIOK  MSUOANA  EN  LOS  ESTADOS-ÜKIBOS  DE  AHÉRIOA. 

WMtMngtonf.  Julio  4  de  1866, 

Auxüiaa  á  los  qfioiálea  nwanoanos  en  Nueva-York. 

Eo  esta  nota  me  propongo  informar  &  rd.  de  las  cantidades  que  he  facilitado  y 
ofrecido  &  los  oficiales  de  nuestro  ejército  que  se  encuentran  en  este  paísi  para 
que  regresen  &  la  República. 

AAte  todas  cosas  creo  oonTeniente  remitir  copia  de  los  oficios  que  me  han  diri- 
gido el  consol  genaral  de  la  República  en  los  Estados-Unidos^  fechado  en  Nueva*- 
Tork  el  6  de  Mayo  último  (núm.  1 )  y  el  cónsul  de  la  República  en  San  Francia^ 
eo,  fechado  el  6  de  Junio  siguiente  ( núm.  2 )  en  que  me  acusan  recibo  de  las  oan^ 
tidades  que  respectlramente  les  aboné  por  cuenta  de  sns  sueldos,  y  de  lo  cual  di 
ariso  á  ese  ministerio  en  mis  notas  números  848  y  844,  de  6  de  Mayo  citado. 

Cuando  tí  oficial  de  esta  legación  se  íteé  á  la  Habana  con  licencia  mía,  hioe  ve- 
nir de  Nneva-Tork  para  que  auxiliara  en  las  labores  de  esta  oficina,  al  coman* 
danie  de  escuadrón  Jnan  ürbina,  segnn  avisé  &  vd.  oportunamente.  Al  volver  el 
C.  Madn,  concedí  licencia  al  comandante  Urbina  para  que  fuera  &  Nueva-Tork  4 
reponerse  de  una  deUlidad  en  la  Tista  qno  ktiMa  toAtraido  en  esta  dudad.  Pora 
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que  pudiera  perm&neoer  ^n  Ifuéta-Tork  le  IkeillM  !•  MuitMii€  é^É^^m^fmm 
($70)  según  aparece  del  oficio  que  le  ^irigí  el  12  ««  Mayo  citada  (■*«.  *)y  *♦ 
la  respuesta  que  me  d¡6  el  dia  siguiente  ( núm.  4 ),  de  cuyos  dcoulaetttcs  «6«bf  a- 
Bo  copia.  Con  fecha  de  antier  le  puse  el  oficio  de  que  también  acompafio  copia 
(núm.  6)  en  que  le  manifiesto  que  sus  servicios  no  son  ya  necesarios  6 esta  lega- 
ción, le  recomiendo  se  regrese  &  la  República  y  le  envío  doscientos  cuarenU  pe- 
sos, que  á  mi  Juicio  es  oanÜcWl  suácientopara  que  baga  sus  gasUM  con  aquel  eb- 
jeto.  La  cantidad  toUl  que  le  hefaciUtado  ec,  pues,  de  trescientos  diei  pesos  ($  810). 
Cuando  reciba  yo  el  acuse  de  recibo  de  la  segunda  cantidad  total  que  le  he  envia- 
do, lo  remitiré  6  vd.  bajo  el  núm.  6. 

Bn  virtud  de  una  recomendación  que  recibí  del  ciudadano  ministro  de  goefta, 
para  auxiliar  al  capitán  Sixto  Lópeí,  que  vino  &  la  Habana  con  pliegos  del  oow- 
nel  D.  Joaquín  Martinex  y  se  hallaba  destituido  de  recursos  y  sin  peder  r^resav 
á  la  República,  autoricé  á  dicho  capitán  para  que  girara  cincuenta  pesos  en  ora 
contra  mí,  qu^  me  pareció  cantidad  suficiente  para  que  se  traaiadase  &  alguno  da 
nuestros  puertos.^!  C.  Hoffman  y  ürqula  giró  con  fecha  8  de  Junio  nna  lelra  por 
tal  cantidad  á  la  Orden  de  los  Sres.  Fuentes  y  Cf ,  de  Nueva-York,  quienes  paga- 
ron la  libranza  y  me  cargaron  por  ella  ochenta  y  tres  pesos  «n  papel,  según  apa- 
rece de  la  libranza  y  recibo  que  remito  originales  bajo  los  números  7  y  8.  Tam- 
bién remito  copia  (núm.  9)  de  la  comunicación  que  me  dirigió  el  capitán  Lopes 
avisándome  que  el  Sr.  Hoffman  le  habla  entregado  los  cincuenta  pesos. 

Al  regresar  de  Francia  los  oficiales  D.  Juan  Moreno  y  ©.  N.  Galindo,  fueron 
enviados  &  Tabasco  con  el  coronel  Várela  y  después  volvieron  á  Nueva-York  «In 
motivo  fundado  que  yo  sepa,  en  cuya  ciudad  han  permanecido  hace  tiempo.  De- 
seando volverlos  &  enviar  á  la  República,  he  autoriíado  al  Sr.  Fuentes  y  tMñn 
para  que  les  arregle  su  pasaje  i,  Matamoros,  siempre  que  este  no  cueste  más  de 
ciento  cincuenta  pesos  por  persona.  Creo  que  pronto  saldrán,  y  cuando  lo  rerlft- 
caren,  lo  participaré  á  vd. 

Al  irse  el  coronel  Bravo  para  Santa  Fé,  me  manifestó  que  lo  que  le  quedaba  de 
los  doscientos  ochenta  y  tantos  pesos  que  le  habla  yo  facilitado  con  este  objeto» 
no  le  alcanzaba  para  sus  gastos  áñ  viaje  y  tuve  que  proporcionarle  otros  veinti- 
cinco pesos  ($26). 

Bl  general  D.  Fernando  M.  Ortega  ha  seguido  urgiéndome  de  una  manera  muy 
destemplada  porque  le  facilite  yo  seiscientos  peses^  que  dice  necesita  pava  regre- 
sar á  la  República.  Como  con  esta  cantidad  podré  enviar  á  tres  personas  y  él  por 
sus  relaciones  y  posición  podrá  más  Relímente  que  otro,  recibir  lo  necesario  para 
regresarse,  y  como  ya  le  habla  yo  dado  doscientos  pesos,  según  tengo  comunioa- 
do  á  ese  ministerio,  no  me  pareció  eonvenienie  fboÚitairta  la  «aaüdadque  me  ha 
pedido.  Últimamente  me  suplicó  le  diera  yo  uu  pagaré  por  ochocientos  pesos  pa- 
ra negociarlo,  aunque  tengo  seguridad  de  que  na  podrá  •agacijatla,  la  amia  al  de 
que  acompafio  copia  (núm.  10). 

Bl  coronel  D.  Luis  Legorreta  me  pidió  con  fecha  10  da  Junio  oian  pesoa,  qna 
ofrecí  flkcilitarle  con  la  condición  de  que  se  regresara  oen  ese  dúiMro  á  la  Repú- 
blica. No  aceptó  esto  y  creí  conveniente  no  dade  los  cíen  pesae  por  la  ^reuna- 
tancia  de  que  según  los  informes  que  tenga,  él  es  al  oficial  que  ha  recibido  magror 
cantidad  durante  su  permanencia  en  Nueva-^Yoric,  por  habar  astado  con  loábaos 
del  general  Carvajal  y  haber  pagado  sus  gastos  la  casa  de  Corliee  y  C^.  y  i 
por  no  haberse  querido  ir  á  la  RepúbUoa  ouando  se  ftié  el  geseral  Oarv^jaL 

Reprodusoo  á  vd.  las  segttridades  de  i^  muy  distingaida  aonsidavaciott. 

(Firmado)  M.  RiQMBRO. 
Ciudadano  miaist«>  da  rsiaoio t>  diiwioMi.^-nBl  Ptttt  dst  fioyt^ 
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Him.  l.««0«iiiiiUd«  ganeral  de  U  B«píttüioft  Mexieatt»  en  Ioa  EgUdo»-üni<Íoi. 
-.HneT^-Yoik,  Mayo  6  de  1866. — Con  au  nota  de  ayer,  he  recibido  una  librania 
i  mi  CaTor  y  oontra  loe  Sree.  Jay  Ceoke  y  C*  de  eata  plata,  por  Talor  de  mil  pesos 
($  1,000)  moneda  corriente  de  loe  Estados-Unidos,  y  oaya  cantidad  me  remite  esa 
Icgaeion  4  buena  cuenta  de  mis  aloanoes  oomo  cónsul  general  de  la  República  Me  - 
lieaaa  en  esto  país. 

Dicha  cantidad  cambiada  por  oro  &  129,  ralor  de  plasa,  prodigo  setecientos  se- 
teato  y  cinco  pccca  ($  776). 

Reitero  &  Td.  lae  seguridades  de  mi  consideración.— (Firmado)  Juan  íf.  IfO' 
MITO. — C.  Matías  Romero,  ennado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  dt 
la  Repüblica  Mexicana  en  WashingtMky  D.  C. 


HúsL  2. — Consulado  de  la  R^ública  Mexicana  en  San  Francisco.— San  Fran- 
dseo.  Junio  6  de  1866.~Con  la  nota  de  yd.  de  6  de  Mayo  último,  recibí  una  Orden 
de  ($600)  quinientos  pesos  en  papel  moneda,  que  reducidos  6  oro  produjeron 
trescientos  sesenta  pesos,  de  cuya  suma  he  otorgado  un  recibo  en  favor  de  vd.  por 
snenta  de  mis  sueldos  vencidos  oomo  cónsul  de  este  puerto,  y  obyo  documento  re- 
mlQ.  por  el  correo  al  ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores  y  gobernación. 

Reitero  á  vd.  las  segurídadee  de  mi  consideración.— (Firmado)  Jote  A*  Oodoy. 
— C.  Matías  Romero,  ennado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de  la 
Rspábllea  Mexicana  en  Washington. 


N6m.  8.— Legación  Mexicana  en  los  Sstados^Unidos  de  América. — ^Washing- 
ton, Mayo  Ú  de  1866. — Satisfecho  de  los  buenos  servicios  que  ha  estado  vd.  pres- 
tando á  esta  legación  en  los  seis  meses  que  ha  estado  sirviendo  en  ella,  mas  con- 
siderando que  el  estado  de  su  salud  no  le  permite  continuar  en  la  misma  especie 
de  trab^c,  concedo  6  vd.  licencia  para  que  resida  en  Nueva-Tork  6  en  el  punto 
de  este  país  que  mas  le  conviniere,  todo  el  tiempo  que  necesite  para  curarse,  á 
cayo  término  podrá  vd.  volver  6  auxiliar  los  trabigos  de  la  legación,  ó  regresar 
á  la  República  para  servir  en  las  filas  de  los  defensores  de  la  independencia,  en 
las  que  honrosamente  ha  combatido. 

Para  que  atienda  vd.  &  sus  gastos  le  acompatío  una  letra  de  $  70,  en  papel  gi- 
rada por  mí  &  la  orden  de  vd.  y  6  cargo  de  los  Sres.  Jay  Oooke  y  C^  ^  esta  ciu- 
dad, cuya  cantidad  procurará  vd.  que  le  baste  para  ese  objeto.  Siento  que  las 
drcunstandas  no  me  permitan  dar  á  vd.  por  ahora  mayor  suma. 

Con  este  motivo  reitero  4  vd.  las  seguridades  da  mi  consideración.— (Firmado) 
M.  S^auro.'^C,  comandante  Juan  ITrbina. — Washington,  D.  C. 


Hte.  4.— He  tenido  el  honor  de-  recibir  la  comunicación  de  vd.  de  fecha  de 
ayer  en  que  se  sirve  decirme,  que  en  consideración  á  que  mi  estado  de  salud  no 
me  permite  continuar  ocupado  en  la  misma  especie  de  trabajo  que  he  estado 
desempelando  hasta  aquí  en  la  legación  de  su  digno  cargo,  me  concede  vd.  li. 
eencia  para  residir  en  Nueva-Tork  6  en  el  punto  que  mas  me  convenga  todo  el 
tiempo  qoe  necesite  para  curarme,  á  cuyo  término  me  d€t}a  vd.  en  libertad  para 
volver  á  la  legación,  6  regresar  á  la  República  para  servir  en  las  filas  de  los  de- 
fensores de  la  independencia.  Al  mismo  tiempo  ha  sido  en  mi  poder  la  letra  de 
setenta  pesos  ($70)  en  papel,  que  me  acompasa  para  que  atienda  6  mis  gastos 
aléalns  ose  ds  la  Ucsncia  que  se  digna  concederme. 
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Al  dar  i  yá.  las  gracias  por  sn  bondad  lo  ruege  acepto  las  ooguridados  do  mi 
siDcero  agradecimiento  por  la  distinguida  prueba  de  confianza  con  que  me  ha  hon- 
rado ocupándome  en  auxiliar  las  labores  de  la  legación,  j  por  los  términos  lison- 
jeros con  que  se  expresa  relatiTamente  á  los  débiles  serricios  que  he  prestado  en 
la  misma. 

Aproyeoho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  res- 
petuosa consideración. 

Washington,  Mayo  Id  de  1866.^( Firmado)  Juan  27r6t>ia.— Ciudadano  ministro 
plenipotenciario  de  la  República  Mexicana  en  Washington. 


Núm.  5. — Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.— Washing- 
866. — Comprendiendo  la  necesidad  que  tiene  la  nación  de  sus 
as  en  el  ramo  militar,  por  lo  cual  el  Supremo  Gobierno  ha  prere- 
nmediato  á  la  República  de  todos  los  jefes  y  oficiales  de  ella,  y  no 
necesarios  los  seryicios  de  Td.  en  esta  legación,  lo  releyó  de  toda 
lyer  á  ella  á  fin  do  dejarlo  expedito  para  regresar  al  territorio 
Quar  siryiendo  la  causa  déla  independencia  en  su  calidad  de  jefe 
[le  tan  honrosamente  ha  pertenecido. 

la  yd.  yerificar  su  yiaje  le  acompaffo  la  suma  de  doscientos  cua- 
10)  en  papel  moneda  de  los  Estados-Unidos;  siendo  esta  la  ma- 
yor cantidad  con  que  puedo  auxiliarlo,  y  á  mi  juicio  la  suficiente  para  ese  objeto. 
Reitero  á  yd.  con  tal  motiyo  las  seguridades  de  mi  aproólo.— (Firmado)— JT. 
iRomero.— C.  comandante  de  escuadrón,  Juan  Urbina.— Nueya-Tork, 


Núm.  6.— Ejército  mexicano. — Comandante  de  batallón.— Ha  sido  en  mi  poder 
el  oficio  que  con  fecha  2  del  corriente  me  hizo  yd.  el  honor  de  dirigirme  releyán- 
dome  de  toda  obligación  de  yoWer  á  la  legación  de  su  digno  cargo,  á  fin  de  dejar- 
me'expedito  para  regresar  al  territorio  nacional  &  continuar  siryiendo  la  causa 
de  la  independencia;  para  lo  cual  se  sirye  acompasarme  la  suma  de  ($240)  dos- 
cientos cuarenta  pesos. 

En  contestación  tengo  la  honra  de  poner  en  su  conocimiento  que  estoy  hacien- 
do los  preparatiyos  para  mi  marcha,  resery&ndome  para  participarle  á  yd.  des- 
pués cuándo  y  para  dónde  la  emprendo. 

Aproyecho  la  ocasión  para  reiterar  á  yd.  las  protestas  de  mi  respetuosa  consi- 
deración. 

Nuoya-Tork,  Julio  10  de  1866.— (Firmado)  Juan  Vrbina, 

Recibí  del  ciudadano  ministro  de  la  República  Mexicana  en  Washington  la  can- 
tidad de  doscientos  cuarenta  pesos  ( $  240, )  que  se  siryió  proporcionarme  para 
que  regresara  al  territorio  nacional  &  continuar  prestando  mis  seryicios  en  de- 
fensa de  la  independencia. 

Nueva-York,  Julio  10  de  1866.— (Firmado)  Juan  Urbina. 


Núm.  9. — República  Mexicana. — División  del  segundo  distrito  del  Estado  de 
México. — Estado  mayor  capitán. — Ha  sido  en  mi  poder  la  atenta  nota  que  de 
Washingtonse  ha  servido  yd.  dirigirme,  así  como  la  que  del  ministerio  de  la  guer- 
ra con  titulo  al  C.  coronel  Joaquín  Martínez,  me  adjunta  yd. 

Por  el  apreoiable  oonduoto  del  Sr.  Hoffman  he  recibido  cinouenta  pesos  én  orO 
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pmra  emprender  mi  marcha;  lo  oual  Torifioo  hoj  mismo  &  bordo  del  tapor  fran- 
cés a  Panomi.  9 

T  al  acosar  6,  rd.  el  presente  recibo»  tengo  la  satisfacción  de  protestarle  mi  ad- 
hesión y  respeto. 

Independencia  y  libertad.  Habana,  Junio  6  de  1860.^ Firmado)  Sixto  López. 
«Ciadadano  ministro  plenipotenciario  de  la  Kepública  Mexicana  en  los  Esta- 
dos-Unidos.— Washington. 

Núm.  10. — Pagaré  á  la  orden  del  Sr.  general  D.  Farnando  Ortega  la  cantidad 
de  ochocien(o8  pe¿09  en  papel  moneda  de  Tos  Estados-Unidos,  luego  que  reciba  de 
mi  Gobierno  (como  espero  recibirlos)  fondos  para  cubrir  esa  cantidad,  destinada 
4  expeditar  el  regreso  del  expresado  general  al  territorio  mexicano. 

Washington,  Junio  28  dé  1866. — (Firmado)  M.  Ronuro, 


NTJMEKO  464. 

LBGAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AKÉBIOA, 

Washmírton,  Julio  5  de  1866. 

Alono  á  loa  auddoa  dd  encargado  del  consulado  de  la  Hepública 
en  Nueva-Orleans. 

Con  fecha  de  hoy  digo  al  C.  Ramón  S.  Días,  encargado  del  consolado  de  la  Be- 
publica  en  Naera^Orleans,  lo  que  sigue: 

■  Participo  &  Td.  qae  hoy  he  pagado  la  libranza  á  la  vista  que  giró  Td.  6  mi  car- 
go con  fecha  2  de  Junio  próximo  pasado,  por  valor  de  sesenta  pesos  en  papel  á  la 
orden  de  J.  Shailer  é  higo,  y  cuya  letra  fué  endosada  &  la  Compatlía  del  Expreso 
de  Adama. 

«El  importe  de  esta  libranza  es  la  única  cantidad  que  esta  legación  puede  abo- 
nar k  vd.  por  cuenta  de  sus  sueldos. » 

T  lo  traslado  á  vd.  para  su  conocimiento  y  fines  consiguientes,  renovándole  las 
seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Oiodadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — El  Paso  del  Norte. 


NUMERO  465. 

LEGACIÓN  MEXICANA 'en  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA, 

Washington^  Julio  6  de  1866. 

Eecibo  de  corresjpondencia* 

Tengo  la  honmde  comunicar  &  vd.  que  hoy  se  han  reeibido  en  esta  legación 
el  principal  de  las  notas  de  ese  ministerio  del  ntUaero  264  al  270,  ambol'inolusiveí 

TOMavni,— 2. 
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del  2  al  8  de  Jaiüo  próximo  pasado,  y  el  duplioado  de  las  notas  del  número  240 
al  258,  también  inclusive,  del  26  de  Mayo  último  al  1?  de  Junio  citado.  No  vino 
entre  las  primeras  ninguna  que  necesite  respuesta  especiaL 

H07  mismo  comunicaré  al  corresponsal  en  esta  ciudad  de  la  prensa  asociada 
de  N^eva-York,  las  noticias  recibidas  por  este  correo,  que  se  publicarán  en  los 
diarios  de  matlana. 

Eecibi  también  dos  paquetes  con  ejemplares,  en  forma  de  cuaderno,  de  la.cirou- 
1  ar  de  ese  mii^isterio  de  80  de  Abril  último,  y  ejemplares  del  número  19  del  Pt- 
ri44icp  oficial  correspondiente  al  7  de  Junio  citado,  de  cuyos  impresos  haré  el  uso 
oopTeniente. 

Reproduzco  6.  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMEJIO. 
Ciadadftno  ministro  de  relaciones  exteriores. — El  Paso  del  Norte. 


NUMERO  466. 

IfiOAC^ON  MEXIOANi  BN  LOS  ES!rAD0S-ÜNII>06  Jm  AMÉSIOA, 

Wathinpton,  Julio  6  de  1866. 

Noticias  de  Europa. — Documentos  sobre  Méooico.^^DisGurso 
de  Mr.  Favre. 

He  Tisto  ya  en  el  Departamento  de  Estado  los  dos  números  del  Moniteur  de  Pa- 
rís, que  contienen  los  documentos  sobre  México,  presentados  recientemente  en  el 
cuerpo  legisIatiTO.  Se  comprenden  ademas  de  las  cuatro  notas  que  'enyié  &  yd. 
con  mi  comunicación  núm.  458,  de  28  de  Junio  próxiiño  pasado,  la  nota  de  Mr. 
Seward  á  Mr.  Montholon  de  12  de  Febrero  último,  la  respuesta  de  Mr.  Drouyn  de 
L*Huys  de  6  de  Abril  siguiente,  cuyas  dos  piezas  son  también  conocidas  de  rd.  y 
otros  cinco  documentos  mas,  relativos  al  arreglo  de  las  reclamaciones  de  súbdi. 
tos  franceses.  Aun  no  lie  recibido  ningún  ejemplar  de  dichos  documentos  que 
pueda  yo  enviar  á  ese  ministerio.  Espero,  sin  embargo,  algunos  4o  Paris  y  luego 
que  lleguen  á  mis  manos  los  trasmitiré  &  vd.  Por  lo  demás  ellos  son  una  prueba 
más  de  la  mala  fé  y  falsedad  de  las  protestas  del  gobierno  francés,  quien  ha  pre- 
tendido que  el  objeto  de  la  guerra  que  nos  ha  hecho  era  obtener  indemnización 
de  los  supuestos  peijuicios  causados  á  sus  subditos.  Guando  se  trataba  de  derro- 
car al  Supremo  Gobierno  se  hipieron  ascender  tales  reclamaciones  á  la  suma  de 
doce  millones  de  pesos,  6  sean  sesenta  millones  de  francos,  cuyo  pago  al  contado 
se  exigía  coüqo  condición  sine  qua  non  para  la  paz.  Ahora»  esto  es,  cuando  Napo- 
león trató  con  Maximiliano  sobre  el  mismo  asunto,  después  de  cuatroaQos  de  una 
guerra  sangrienta  en  que  los  peijuicios  sufridos  por  los  franceses  deben  haber 
aumentado  considerablemente,  recibe  Napoleón  cuiirenta  millones  de  francos,  co- 
mo indemnización  total  por  tales  peijuicios,  y  consiente  en  recibir  esta  cantidad 
en  un  papel  que  no  puede  venderse  en  ninguna  parte  ni  por  la  cuarta  parte  de 
BU  valor  nominal. 

Incluyo  á  Yd.  un  ejemplar  del  núm.  166  del  Momteur,  correspondiente  al  14  de 
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Jxaáo  citado,  en  que  se  publicó  la  acta  de  la  seeion  que  tuTO  el  cuerpo  legíslaü- 
To  el  día  anterior  j  en  la  cual  se  habló  de  los  asuntos  de  México.  En  dicho  número 
eoeontrará  Td.  integro  el  importante  discurso  qyse  pronunció  Mr.  Favre  en  ese 
día,  manifestando  las  contradicciones  en  que  habla  inoarrido  el  gobierno  francés, 
dudando  de  la  buena  fé  de  este  al  prometer  retirarse  de  México  y  demostrando 
el  peligro  que  hay  de  que  la  retirada  de  una  parte  de  las  fuerzas  deje  expuesto 
al  resto  de  ellas.  Este  discurso  faé  contestado  por  el  Barón  Jerome  David,  quien 
procuró  defender  la  política  del  gobierno.  Al  hacerlo,  sin  embargo,  habló  en  tér- 
minos tan  doroB  de  Maximiliano  y  de  México,  como  lo  pudiera  haber  hecho  el 
enemi^  mas  encarmxado  de  ambos.  Explicando  la  conducta  del  gobierno  flanees 
con  relación  á  los  dos  préstamos  de  Maximiliano,  que  con  razón  habia  sido  dura- 
mente calificada  por  Mr.  Fatre,  dyo  que  solo  una  empresa  ar entapada  podrá  otte- 
oer  ganancias  tan  locas,  y  que  si  estas  eran  tan  grandes,  él  peligro  no  lo  era  ménoft. 
151  resultado  de  esta  discusión  fué  una  baja  muy  considerable  fen  el  papel  de  Ma- 
ximiliano. Los  bonos  que  antes  de  el!?  '^o  vendan  &250  francos  por  obHgaefonea 
de  quinientos  francos,  cayeron  hasta  el  171  sin  (;[ue  ni  &  ese  precio  eneontra^n 
comprador. 

ISi  Mr.  Ronher  ni  ntagcm  otro  de  los  ministros  sin  carterá,*creyeron  couTétiieta* 
to  decir  nada  respecto  de  la  cuestión  de  México. 

En  la  sesión  del  dia  14  habló  ligeramente  Mr.  Olaiis  Blzofnm  contra  la  expedi- 
ción ftiincesa  en  México.  Su  discurso  lo  encontraríi  Td.  en  el  ejemplar  que  le  re- 
mito del  Teinpt  correspondiente  al  16  del  propio  mes. 

Los  últimos  vapores  Tenidos  de  Liverpool  han  traido  fechas  que  alcanzan  hasta 
el  23  de  Junio  citado.  En  las  dos  fojas  que  remito  del  Jleraldáe  antier,  encontra- 
rá vd.  las  noticias  recibidas,  que  son  de  grande  importancia. 

Ha  tenido  lugar  el  primer  encuentro  entre  las  tropas  prusianas  y  las  de  la  con- 
federación, habieiido  sido  destrozado  un  regimiento  de  estas.  Los  prusianos  han 
ocupado  varias  poblaciones  sin  resistencia  alguna.  Habian  penetrado  al  interior 
de  Saxonia  y  el  Bey  precipitadamente  se  habia  retirado  á  Bohemia. 

£1  ejército  austríaco  estaba  en  las  fronteras  de  la  Silesia  y  habían  téhido  lugar 
algunas  escaramuzas  de  poca  importancia. 

Italia  declaró  la  guerra  al  Austria  y  su  ejército  pasó  el  Mlncio.  El  ítey  tactor 
Manuel  habia  salido  de  Florencia  para  ol  cuartel  general  del  ejército,  y  GaHbaldi 
estaba  en  Corno  al  frente  de  los  voluntarios. 

£1  Emperador  de  Austria,  el  Bey  do  Prusia,  el  de  Ttalia,  el  de  Saxoñia  y  la 
Dieta  Federal,  respectivamente,  hablan  expedido  manifiestos  expresando  las  Cau- 
sas de  la  guerra  y  haciendo  pesar  la  responsabilidad  sobre  sus  contrarios.  Los 
textos  de  esos  manifiestos  los  encontrará  vd.  en  las  dos  fojas  adjuntas;  Ellaft  con- 
tienen también  correspondencias  con  pormenores  m\iy  interesantes  acerca  de  la 
situación  en  general  de  la  Europa;  las  fuerzas  efectivas  de  lai  potencias  belige- 
rantes y  varias  apreciaciones  sobre  las  probabilidades  de  que  la  ¿uerr'a  sea  gehe- 
ral  en  aquel  continente.  Seria  demasiado  largo  extractar  aquí  dichas  correspon- 
dencias, y  por  lo  mismo,  me  limito  á  llamar  la  atención  de  vd.  hacia  ellas. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Fitmado)M.  ROMWlO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— -jBl  Paso  del  Norte. 
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NUMEKO  467. 

IJIOAOION  MEXICANA  EN  liOS  ESTAD0S-T7NID0S  DE  AUÉBIOA. 

Wathinfflo/t,  Julio  6  de  1866. 

I 

Beapmsta  de  Mr.  Seward  á  varias  notas  de  esta  legación. 

Tengo  la  honra  de  participar  á  vd.  que  hoy  recibí  seis  notas  del  Departamento 
de  Estado  de  los  Estados-Unidos,  fechadas  ajer,  en  las  que  Mr.  Seward  me  acu- 
sa recibo  de  las  comunicaciones  que  le  he  dirigido  con  fechas  20  de  Marzo  último 
y  2,  8,  14,  15  y  24  de  Abril  siguiente,  participándole  algunos  de  los  sucesos  ocur- 
ridos en  la  República.  De  las  notas  mías  cuya  respuesta  he  recibido  hoy,  remití 
&  Td.  copia  con  mis  oficios  números  206,  250,  269,  290,  291  y  306  de  las  fechas 
arriba  citadas,  Bemito  copia  y  traducción  de  las  seis  notas  mencionadas  de  Mr. 
Seward. 

Tal  Tez  habrá  vd.  notado  que  el  Departamento  de  Estado  no  ha  acusado  con 
mucha  regularidad  recibo  de  las  notas  que  le  he  dirigido,  y  con  objeto  de  evitar 
temores  infundados,  creo  conveniente  hacer  á  vd.  algunas  explicaciones  sobre  es- 
te punto. 

La  causa  del  retardo  4  irregularidad  en  el  acuse  de  recibo  de  mis  notas,  ha  sido 
hasta  aquí,  el  empleado  que  hacia  de  jefe  de  la  sección  de  América.  Bien  fuera 
porque  no  disfrutaba  de  buena  salud,  porque  el  recargo  de  trabnjo  en  su  sección 
no  correspondiese  al  número  de  empleados  que  tenia,  porque  le  encomendaran 
trabajos  que  no  pertenecían  propiamente  á  su  sección,  quitándole  así  el  tiempo 
que  debía  emplear  en  otros  objetos,  6  por  todas  estas  causas  reunidas,  lo  cierto 
es  que  en  gn  tiempo  hubo  la  mas  grande  irregularidad  y  dilación  en  el  acuse  de 
recibo  de  mis  comunicaciones,  que  estoy  persuadido  se  debía  exclusivay^ente  á 
las  circunstancias  mencionadas  y  no  á  la  falta  de  buena  disposición  en  el  secreta- 
rio para  contestar  mis  notas.  Aunque  este  no  manifestara  empeBo  especial  en  que 
se  me  contestaran  todas,  nunca  dejó  de  firmar  sin  dilación  las  que  con  este  obje- 
r  la  sección  respectiva. 

e  refiero  se  separó  haceun  mes  del  Departamento  de  Es- 
or  otro,  que  no  pertenecía  á  la  sección  y  que  ha  necesitado 
informarse  de  los  negocios  pendientes  en  ella.  Habiendo 
,  ha  comenzado  á  contestar  mis  notas  pendientes  do  acuse 
á  vd.  por  las  copias  que  ahora  le  remito. 
}  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — £1  Paso  del  Norte. 


Departamento  de  Estado. — Washington,  Julio  5  de  1806.— Señor:  Tengo  la 
honra  de  acusar  recibo  de  la  comunicación  de  vd.  fechada  el  20  de  Marzo  último, 
que  contiene  algunos  fragmentos  del  M<mit$ur  Urduenelf  dándole  las  gracias  por 
las  noticias  que  contienen. 
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AproTeeho  mU  opórtimidad  par»  reiterarle  laa  segaridades  de  mi  distin- 
j^da  eonsideraeioii. — (Firmado)  WUliam  H,  8$u>áréL—fír,  D.  Matías  Bomero, 

Se  tradaooion.  Waahington,  Julio  O  de  18d6.^( Firmado)  Tinado  Marücal,  se- 
ereUrio. 


Departamento  de  Batado.— Washington,  Julio  5  de  1866.-¿Sefior:  Tengo  ia 
Konra  de  aonaar  reoibo  de  la  eomonioaoion  de  Td.  feoKada  el  2  de  Abril  tltimo, 
qne  oontiene  nna  oarta  dirigida  á  Td.  de  Paria,  eo  la  que  ee  le  psrtitípa  4  wá, 
la  rédente  salida  de  Argel,  Brest  y  Cberbourg  de  oiertas  tropas  que  se  4Uidi#aB 
i  Méxioo.  Sírraso  rd.  aoeptar  las  gracias  qne  le  doy  por  esos  informes. 

AproTecho  esta  oportunidad  para  renorar  &  Td.  las  seguridades  de  tai  distin- 
guida eonaideraoion.— (Firmado)  WüUam  ff,  84Wird.Sr,  D.  Matías  Romero, 

Es  traduecion.  Washington,  Julio  6  de  1866.-^ Firmado)  lífrMdo  Mariteai,  se- 
cretario. 


Departamento  de  Bstado.—- Washington,  Julio  6  de  1866. — Sefior:  Tengo  la 
honra  de  aonsar  reoibo  de  la  comunicación  de  yd.  fechada  el  8  de  Abril  último, 
con  la  que  me  acompafia  el  núm.  11  del  Periódieo  oficial  del  Supremo  Gobierno, 
que  contiene  una  relación  de  algunas  operaciones  militares  en  México;  dando  á 
Td.  las  gracias  por  los  informes  que  ellas  importan. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renorar  6  yd.  las  seguridades  de  lAdistinguldacon- 
aideracion.— (Firmado)  WüUam  H,  Seward, — Sr.  D.  Matías  Romero,  &o.,  &c.,  &o. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  6  de  1866. — (Firmado)  lanado  Mariscal^  se- 
cretario. 


Departamento  de  Eatado^f^Washlngton,  Julio  6  de  18td.*-8eaor:  Ttngo  que 
acusar  reoibo  de  la  comnnioaoion  de  vd.  Mhada  él  lé  da  Abril  último,  que  eon- 
tíene  copia  de  una  carta  dirigida  á  Td.  de  la  eiodad  de  México  con  relación  áau- 
eesoe  redenies,  ocurridos  en  esa  ciudad,  con  otros  informes  interesantes;  por 
todo  lo  cual  le  doy  las  gradas. 

AproTecho  esta  oportunidad  para  renoTnr  k  Té.  las  seguridades  de  mi  dis- 
tinguida condderadon.— (Firmado)  WüUam  H,  Sewwd.-'^^t*  D.  Matlaa  Rome- 
ro, &c,  &c.,  ftc. 

Es  tradnodon.  Washington,  Julio  6  de  1866.~( Firmado)  Ignacio  Manaúoi,  se- 
cretario. 


Departamento  de  Estado.— Washington,  Julio  6  de  1866. — SeSor:  Debo  acusar 
4  Td.  recibo  de  su  comunicación  fechada  el  15  de  Abril  último,  que  contiene  co- 
pia de  una  carta  de  una  casa  de  comercio  de  Veracruz  sobre  contribuciones,  por 
lo  cual  le  doy  las  gracias. 

AproTecho  esta  oportunidad  para  renoTar  &  Td.  las  seguridades  de  mi  distin- 
guida coniideradon.— (Firmado)  WüUam  H*  S§ward.^8T.  D.  Matías  Romero, 
&0,,  &c.,  &c. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  6  de  1866.— (Firmado)  Ignacio  Mariscal^  se- 
cretario. 
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DepMrtam«nto  de  Estado. — Washington,  Julio  5  de  1^66.— 8eflor:  I>ebo  atiuear 
6  yd.  recibo  de  la  oomunioaoion  de  vd.,  del  24  de  Abril  último»  en  que  me  tras- 
cribe Td.  para  conocimiento  del  Qobierno  de  los  Estados-Uaidos»  copia  de  una 
carta  dirigida  al  Presidente  de  la  República  Mexicana  ]pcr  el  general  N.  EiéguleS) 
en  jefe  del  ejército  del  centroi  con  relación  6  ciertos  negocios  militares  en  lal^uer* 
za  de  BU  mando ;  suplicando  á  yd.  acepte  las  gracias  que  le  doy  por  esas  noticias' 

Aproyecho  esta  oportunidad  para  renoyar  á  yd.  las  seguridades  de  mi  distin- 
guida. eon8Ídei*tteion.*^(Fitm*d<^)  WiUiamM*  Skward.'-^t.  £^.  Umi$M  EmbMio» 

Eb  tediiooion.  Wadiingb^B»  Julio  6  de  1866.-^FifDQ£ado)  Junado  Mifrm^iM" 
ereteiio. 


NUMEBO  468. 

LEOAOION  HEXIOAKA  EN  LOS  ESTADOS-ÜNIDOS  DSTAHéBICA. 

Wathingion^  Julio  6  de  1866. 

El  general  Sánchez  OcJioa. — El  gobernador  Bnmett. 

Tengo  la  bonra  de  comunicar  &  vd.  que  el  2  del  actual  yino  á  yerme  Mr.  Petet 
H.  Burnett,  gobernador  que  ha  sido  de  California  y  actual  presidente  del  Banco 
del  Pacífico  de  aquella  ciudad,  quien  según  comuniqué  A  yd.  en  mi  ttóta  ttúmero 
466,  de  29  de  Junio  próximo  pasado,  trajo  poderes  de  Mr.  Brannan  para  arreglar 
él  pago  de  la  cantidaxl  que  adelantó  al  genei^l  Sánchez  Ochoa  pftra  la  imp'resion 
de  sus  bonos.  Mr.  Burnett  me  d^o  que  Mr.  Brannan  habla  recibido  la  notifica- 
ción que  hice  á  los  depositarios  de  loa  bonos  para  que  no  los  entreguen  á  ningu- 
na persona,  mas  que  al  representante  del  Supremo  Gobierno,'/  que  le  habia  en- 
oaorgado  muy  e»i»«oialaient«  qve  no  los  oaic^gsrfk  sino  4  ^fen  ti^yiora  derecho  de 
pedirlos.  Me  ittforaiA  adenas  que  estwido  an  Nuj»ya^Yorlc  yió  al  general  Sanchos 
Oehoay  al  general  Frettoni,  qoienot  le  dyeron  quo^su  derecho  para  exigir  loa 
bonos  era  perfeeto,  porque  los  contratos  oelebrados  por  ambos  lo  hablan  sido  en 
yirtud  délas  facultades  concedidas  por  el  Supremo  Qobierno  al  primero  y  mucho 
ámiet  de  quo  estas  lo  fueran  retivadaa. 

Por  mi  ptí^e  infomé  &  Mr.  Bumott  d«  todo  lo  oo«trridQ  «n  este  asunto,  y  le  ofra- 
oi  comunicarle  los  documentos  que  respecto  de  él  existen  en  mi  poder  y  que  ma* 
úfiostaii  I»  nulidtfd  do  loa  aotos  del  general  Sánchez  Ochoa.  Conyenimos  en  que 
al  dia  siguiente  los  yeria  con  Mr.  Plumb,  para  que  le  tradujera  este  caballero  los 
que  estuyiespn  en  espafiol. 

Antier  yolyió  á  yerme  Mr.  Burnett :  se  manifestó  satisfecho  de  la  ilegalidad  de 
los  procedimientos  del  general  Sánchez  Ochoa,  y  me  dijo  iba  6,  pedirle  á  él  los  do- 
cumentos y  contratos,  en  que  funde  su  derecho  &  disponer  de  los  bonos,  y  que 
después  de  examinarlos  me  comunicaría  su  determinación:  que  si  le  parecía  du- 
doso el  caso,  no  lo  rcsolyeria  por  si,  sino  que  consultarib  &  Mr.  Brañnañ,  á  quien 
le. aconsejaría  al  mismo  tiempo,  que  le  yaldria  mas  perder  sus  treifota  mil  pesos, 
que  exponerse  á  entregarlos  bonos  &  quién  no  pertenecieran  y  á  incurrír  en  una 
responsabilidad  de  cinco  á  diez  millones  depesoB.  Me  dijo,  ademas,  Mr.  Burnett 
que  teniendo  que  regresarse  pronto  &  San  Francisco,  pensaba  sustituir  el  poder 
al  banco  de  los  Sr68.  Dun(^an,  Sherman  y  O?  d'é  Nueya-TcYk,  si  estos  lo  querían 
aceptar. 
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De  todo  esto  resoltan  dos  cotas:  I?  que  los  bonos  permanecen  aún  depositados 
en  lagar  segare;  y  2?  qtte  no  liay  peligro  de  qne  se  entregaen  id  general  SanchM 
Ochoa  ni  al  general  Fremont. 

Como  Mr.  Bamett  tenia  copia  de  todos  los  documentos  qne  &  mi  me  ftltan 
para  completar  el  expediente  relatívo  &  este  asnniOy  le  pedf  y  me  di6  copia  de  loi 
qne  siguen:  [1] 

Núm.  1.  Bsorítara  de  consignación  de  rentas  hecha  por  el  general  Ochoa  6 
Mr.  Brannan  para  seguridad  del  capital  é  intereses  de  los  bonos,  el  15  de  Joi^o 
de  1805. 

Kúm.  2.  Convenio  del  general  Sanche^  Ochoa  con  Mr.  Brannan  sobre  oobro  de 
comisión,  de  27  de  Setiembre  de  1866. 

56m.  8.  Convenio  del  general  Sanehet  Ochoa  con  Mr.  Brannan  sobr«.la  cavii- 
dad  que  se  le  debe  j  estipulando  que  el  pago  de  ella  se  haga  en  oro  y  no  oi  pi^pel» 
fechado  el  26  de  Setiembre  de  1866. 

Núm.  4.  Escritura  de  hipoteca  hecha  por  el  general  Sancbes  Oefaoa,  de  lofidta 
millones  de  pesos  en  favor  de  Mr.  BranUan,  para  aiíegurar  el  pago  de  $SO,000  en 
oro,  celebrado  el  26  de  Setiembre  de  19^. 

5únL  5.  Poder  dado  por  Mr.  Brannan  á  Mr.  Bamett  para  arreglar  el  fago  de 
dieba  cantidad,  flechado  ^  27  de  Abril  de  1866. 

Como  ver&  vd.  entre  estos  documentos  se  comprende  la  eseritora  de  iápoteoa 
de  qne  se  ha  rehusado  &  darme  copia  el  general  Banohes  Ochoa.  Bemito  á  vd.  o#- 
pia  y  traducción  de  ellos.  AcompaQo  ademas  copia  y  traducción  (nánu  6)  da  los 
bonos  expedidos  por  el  general  Sanche*  Ochoa,  por  si  no  hubiere  recibido  ningu- 
no el  Supremo  Gobierno. 

Beproduzco  &  vd.  las  seg^uridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  BOMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— El  Paso  del  Norte. 


Documento  núm.  l.*»(-Oopla.)-''-<^^NM^«<;»m^  iréélatién  htéhapcr  la  Btp^Uíoa 
Mexiemta  á  StMmel  Brannan. — Por  coanto  el  <3k>b4emo  de  la  RepúbUaa  Me^kMma, 
por  una  resolución  6  decreto  del  Presidente  y  su  consejo  demiaistrea,  de  oanfor- 
midad  con  las  leyes  del- congreso  debidamente  expedidas,  ingenies  entésaeay 
ahora  también,  cuya  resolución  6  decreto  se  expidió  en  ^'por  et  dia  l^  de  Mano 
del  aff  o  de  mil  ochocientos  sesenta  y  cinco,  en  la  dudad  de  Chihuahua,  aotoriió 
y  facultó  al  general  Gaspar  Sanchei  Ochoa,  para  negociar  un  empréstito  extran- 
jero para  dicho  Gobierno  por  (a  suma  de  dies  millones  de  pesos  ($  10.006,090)  y 
para  consignar  cualquiera  renta  del  expresado  Gobierno  al  pago  del  mismo,  éepa- 
oialmente  las  contribuciones  sobre  mmas  y  los  derechos  que  se  cobran  en  las  adua- 
nas y  en  los  Estados  de  Sonora,  Sinaloa  y  Colima,  y  por  cuanto  dicho  Gaspar 
Sánchez  Ochoa,  en  uso  de  dicha  autorización  y  conforme  &  sus  respectivas  ins- 
trucciones, ha  novelado  con  y  por  medio  de  Samuel  Brannao,  do  la^tadad  y 
condado  de  San  Francisco,  CatifCmia,  para  procurar  realisar  el  empréstiilff;  por 
lo  mismo,  el  referido  Gobierno  de  la  República  Mexicana,  por  medio  de-ditho 
general  Sánchez  Ochoa,  como  agente  y  empleado  de  dicho  Gobierno,  que  obra- 6 
nombre  de  éste,  &' tn  de  asegurar  el  pago  del  capital  ó  intereses  do  dklio  em- 

Q)  Um  ioevBMBtM  todoe  mliilptiAdoe  por  «1  goherut^or  Bu«\«tt  i^M^eo^n  ea  1»  noticia  q«e  ae 
manda  por  Ja  legación  Moxican»  en  Washington  al  Depart»iQ9Dto  de  £ftado  de  los  Estadoa-Vnidof 
con  sn  nota  d«  4  de  Jonio  de  1807  como  anexo  y  nüm.  U8  y  que  pe  inserta  aqni  l>i^o  el  n^m,  7, 
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préBtiU),  ha  oonsignado,  irasferido  y  pautdo,  y  pof  la  preemiie^oonBigiia,  traefie- 
re  j  pasa  á  dioho  Samuel  Brannan,  una  mitad  de  la  renta  qae  se  haya  percibido 
6  Be  peroibieve,  desde  el  dia  en  que  las  autoridades  republioanas  nacionales  ocu- 
pen los  mencionados  puertos,  de  todos  los  productos  de  dichas  aduanas  del 
mencionado  Gobierno  en  los  puertos  del  Mansanillo,  Maxatlaa  y  Guaymas,  6 
cualquiera  otro  puerto  en  dichos  Estados,  hasta  que  la  mitad  del  importe  de  esa 
renta  iguale  al  importe  de  dicho  empréstito,  con  todo  el  capital  é  intereses  que 
por  él  se  deban  más  los  gastos  necesarios  que  con  él  se  relacionen ;  debiendo  en- 
tregarse las  mismas  rentas  á  dicho  Samuel  Brannan,  su  sucesor  6  sucesores»  en 
depósito  confidencial  [m  (nut,"}  para  su  seguridad  y  pago,  final  cuando  se  cum- 
plan los  platos  del  referido  empréstito  comprendiéndose  el  capital,  intereses  y  to- 
dos los  gastos;  entregándose  las  rentas  según  se  vayan  cobrando,  á  dicho  Samuel 
Brannan  6  su  agente  ó  agentes  legalmente  autorisados,  á  fin  de  que  las  conserre 
para  les  objetos  de  la  redención  del  préstamo;  bajo  el  ooaoepto  de  que  los  bonos 
por  dicha  suma  de  diez  millones  de  pesos  que  ahora  se  eetin  expidiendo,  serán 
Tendidos  y  enajenados  y  el  dinero  que  produscan  esas  Tontas  será  entregado  á 
dioho  general  (Gaspar  Sanchos  Oehoa  según  se  ÍUere  recibiendo;  y  si  no  se  Ten- 
dieren  todos  los  bonos,  esta  consignación  no  tendrá  mas  efecto  que  el  de  dar  dere- 
cho á  Samuel  Brannan,  como  depositario,  para  recibir  y  oonsenrar  lo  bastante  de 
dichas  rentas  para  redimir  los  bonos  con  sus  intereses  y  gastos,  que  se  hubieren 
Tendido  6  en^j^iado. 

Dado  bijo  mi  firma  y  sello.  San  Francisco  California,  16  de  Junio  de  1865.  •- 
(Firmado)  Ocupar  Smichez  Oi^oa^  agente  del  Gobierno  de  la  Bepública  Mexica- 
na (SeUo).-»Sellado  y  entregado  en  presencia  de  Geo.  O.  Gorhani.~D.  P.  Belknap. 

£s  traducción.  Washington,  Julio  6  de  1866.— (Firmado)  Ignacio  MarUcal,  se- 
cretario. 


Estados-Unidos  de  Amérioa.^»£stado  de  Galifomia.-»Cindad  y  Condado  de  San 
Francisco. — ^Hoy  dia  16  de  Junio  de  1866,  ante  mi,  George  C.  Gorham,  secretario 
de  la  corte  de  circuito  de  los  Estados-Unidos  por  el  distrito  del  Norte  de  Cálifomia, 
compareció  Gaspar  Sanchos  Ochoa,  á. quien  eonoico  como  la  persona  que  firmó, 
eelló  y  otorgó  el  instrumento  anterior,  siendo  parte  en  él  y  ante  mi  declaró  que 
io  habla  otorgado  libre  y  ToluntAriameate,  oomo  agente  del  Gobierno  de  la  Be- 
p6bUea  Mexicana,  á  nombre  y  en^proTooho  de  dicha  Bepública,  para  los  fines  y 
objetos  en  él  mencionados. 

En  testimonio  de  lo  cual  pongo  mi  firma  y  el  sello  de  dicha  corte,  el  dia  y  afio 
snpradiohos.— (Firmado)  Owrge  C,  Oorham,  secretario. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  6  de  1866.— (Firmado)  Junado  MarUeal,  se- 
cretario. 


Doetunento  núm.  2.«^(Copia.)— jff¿  Qenerül  8anch¿8  Ochoa  con  Samud  Brannan: 
cofiMmo  Mobre  cobro  de  eommon. --Conste  por  este  oonTenio  celebrado  el  26  de  Se- 
tiembre de  1866  entre  el  general  Gaspar  Sanchos  Ochoa,  agente  del  Gobierno  de  la 
República  Mexicana,  á  eu  nombre  y  en  el  de  dicho  Gobierno,  como  primer  con- 
trayente, y  Samuel  Brannan,  de  la* ciudad  y  condado  de  San  Francisco,  Estado 
de  California,  como  segundo  contrayente: 

Que  por  cuanto  en  Tirtud  de  un  conTenio  celebrado  de  antemano  entre  las  par- 
tes, se  dispuso  que  el  segundo  contrayente  por  sus  servicios  como  agente  y  depo- 
sitario de  dioho  primer  contrayente  en  hacer  que  se  preparen  y  poner  en  el  mer- 
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ndo  boBM  d«l  Q*bieimo  de  U  lUpúblioa  M«zicaiift  liMt»  U  ram»  de  diei  millo* 
BM  de  peeoa  ($  10.000,000)  recibirla  oomo  reoompettea  una  eomision  de  ano  por 
«iento,  6  sea  nn  peeo  por  cada  ciento  sobre  el  importe  de  las  Tentas  qne  se  hioie^ 
ran  de  dichos  bonos;  j  por  cnanto  en  lugar  de  esa  recompensa  se  ha  ooBTenido 
entre  las  partes  qne  el  primer  contrayente  pagará  al  eegundo  la  suma  de  ouaren- 
tajtree  mil  cuatrocientos  setenta  y  ocho  pesos  TeintiseisoentaTos  ($4S,47d26  os.) 
en  aeMat&  días  desde  hoy,  con  interés  á  raion  de  uno  y  medio  por  ciento  mensual 
hasta  que  sean  cubiertos,  y  para  garantizar  el  pago  de  lo  mismo,  dicho  primef 
contrayente  ha  hipotecado  y  obligado  dichos  bonos  á  dicho  segundo  contrayente. 
Per  lo  miamo,  en  eossideracion  de  lo  expuesto,  dicho  segundo  contrayente 
per  la  presente  abandona,  renuncia  y  cancela  todo  su  derecho  é  interés  en  los  | 
del  uno  por  ciento  sobre  la  renta  de  aquellos  bonos,  y  todos  sus  derechos  por 
gastos  que  ha  erogado  en  la  preparación  de  los  bonos  y  en  gestionar  i  nom- 
bre del  primer  contrayente  procurando  negociar  los  mismos  en  Ban  Francisco, 
oon  todos  los  demás  derechos  de  cualquiera  especie  que  correspondan  &  dicho 
segundo  contrayente  eentra  el  primero,  exceptuándose  los  f  remanentes  de  dicho 
snc  per  ciento  de  oomiaion  por  la  Tcnta  de  bonos. 

r  si  dicho  primer  contrayente  procurase  de  A.  A.  Green,  una  renuncia  de  todo 
reolamo  por  dichos  f  ds  dicho  uno  por  ciento  de  comisión,  esa  renuncia  de  A.  A. 
Green  producirá  deede  luego  el  efecto  de  una  renuncia  de  todos  los  intereses  del 
segunde  contrayente. 

JBn  testimonio  de  fe  cual  dichas  partes  pusieron  tus  ñrmas  el  dia  y  affo  supra- 
dichos. — (Firmado )  Chupar  Sanches  Ochoa,  por  el  Gobierno  de  la  República  Me- 
xieana.^  Sello. ) — Gaspar  Símehn  OcAoo.— (Firmado)  Samuel  Brannan. 

Eb  traducción.  Washington,  Julio  6  de  1806.— (Firmado)  Ignacio  Marúeal,  se- 
cretario. 


Bstado  de  California. — Ciudad  y  Condado  de  San  Francisoo. — £1  27  de  Setiem- 
bre de  1865,  ante  mí  F.  J.  Thiboult,  notario  público  para  dicha  Ciudad  y  Condado 
residente  en  ellos,  debidamente  autorizado  y  con  el  juramento  respectivo,  compa- 
recieren personalmente  Samuel  Brannan  y  Gaspar  Sánchez  Ochoa,  cuyos  nombres 
suscriben  el  instrumento  anterior,  y  á  quienes  conozco  como  las  personas  que 
otorgaron  el  mismo;  y  dicho  S.  Brannan  debidamente  declaró  que  lo  había  otor- 
gado libre  y  Toluntariamente  para  los  usos  y  objetos  que  en  él  se  expresan,  y 
ficho  general  G.  Sánchez  Ochoa  declaró  también  debidamente  á  su  nombre  y  á 
nombre  del  Gobierno  de  la  República  Mexicana,  obrando  oomo  agente  y  repre- 
sentante  de  dicho  Gobierno,  que  otorgó  libre  y  Toluntariamente  el  anterior  docu- 
mento constando  para  los  usos  y  fines  en  aquel  mencionados. 

En  testimonio  de  lo  cual  he  puesto  mi  firma  y  sello  oficial  en  mi  despacho  en  el 
Condado  de  San  Francisco  el  dia  y  aHosupradichos.— (Firmado)  F.  J,  ThibouU, 
notario  público.  ( Sello. ) 

Es  traducción.  Washington,  Julio  6  de  1866. — (Firmado)  Ignacio  Mariscal^  se- 
cretario. 


Sfltados-Unidos  de  América. — ^Estado  de  California.— Ciudad  y  Condado  de  San 
Francisco.— To,  Frederick  J.  Thiboult,  Comisionado  por  él  Estado  de  Nueya-Tork, 
debidamente  autorizado  por  el  F|jecutÍTo  conforme  á  las  leyes  para  recibir  deol»- 
raeionee  de  este  género  que  hayan  de  usarse  en  el  Estado  de  Nueya-Torki  eon 
rttidencia  en  la  Ciudad  y  Condado  de  San  Francisco  California,  certifico:  que 
h^  diA  27  dt  Setiembre  de  1865,  ante  mi  compareció  personalmente  Gaspar  8am<» 
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ches  Oohoa,  á  quien  oonoxoo  como  una  de  las  partes  que  otorgaron  el  inatrumeftio 
anterior,  j  deolaró  que  en  bu  nombre  propio  y  en  el  del  Gobierno  de  la  BepúbUoa 
Mexicana  como  agente  y  repteeenlante  de  dicho  gobierno,  otorgó  el  mismo  libre  y 
Toluntariamente,  para  los  fines  que  en  él  se  expresan. 

Y  certifico  ademas  que  el  mismo  dia  compareció  personalmente  Samuel  Brannan, 
á  quien  conozco  como  una  de  las  partee  que  otorgaron  el  referido  instrumento,  j 
declaró  debidamente  que  lo  habla  hecho  libre  7  voluntariamente  para  los  fines  que 
en  él  se  mencionan. 

En  testimonio  de  lo  cual  he  puesto  mi  firma  y  mi  sello  oficial  como  tal  comisio- 
nado, en  mi  despacho,  en  la  Ciudad  y  Condado  de  San  Francisco.  Fecha  ut  supra. 
— (Firmado)  F.  J.  Thiboult,  comisionado  por  Nuera- York  en  California.  (Sello. ) 

£s  traducción.  Washington,  ilulio  6  de  1866. — (Firmado)  Ignacio  MarUeal,  se- 
cretario. 

Documento  núm.  8. — (Copia  ) — Convenio  para  recibir  oro  en  lugar  de  papel  mo^ 
n«da.— Conste  por  este  convenio  hecho  el  26  de  Setiembre  de  1866,  por  y  entré 
el  general  Gaspar  Sánchez  Ochoa  &  su  nombre  propio  y  en  el  del  Gobierno  de 
la  República  Mexicana,  como  primer  contrayente,  y  Samuel  Brannan  de  la  Ciu* 
dad  y  Condado  de  San  Francisco  California,  como  segundo  contrayente:— Que  por 
cuanto  se  ha  celebrado  debidamente  el  dia  de  hoy  un  convenio  entreias  partes 
para  que  el  primor  contrayente  pague  al  segundo,  á  los  sesenta  días  de  la  feeha, 
la  suma  de  cuarenta  y  tres  mil  cuatrocientos  eetenta  y  ocho  pesos  veintiséis  cen- 
tavos ($48,478  26  es.)  con  sus  intereses  desde  la  fecha  á  razón  de  uno  y  medio 
por  ciento  mensual  hasta  que  se  cubra  toda  la  cantidad,  en  moneda  corriente  le- 
gal; cuyo  crédito  se  garantiza  al  segundo  contrayente  con  la  hipoteca,  que  á  su 
favor  constituye  el  primero,  de  los  bonos  de  la  República  Mexicana  hasta  la  suma 
de  diez  millones  de  pesos  ($  10.000,000): — Por  ianlo^  yo,  el  segundo  contrayente, 
por  la  presente  prometo  al  primero  que  cuando  se  cubra  el  mencionado  crédito, 
recibiré  en  lugar  de  dicha  suma  de  cuarenta  y  tres  mil  cuatrocientos  setenta  y 
ocho  pesos  veintiséis  céntimos  ($43,478  26  os. )  en  papel  moneda,  la  cantidad  de 
treinta  mil  pesos  ($30,000)  en  moneda  de  oro  de  los  Estados-Unidos  y  el  interés 
que  en  proporción  corresponda;  es  decir,  que  si  dicho  interés  fuere  pagado  en  oro, 
se  computará  sobre  la  suma  de  treinta  mil  pesos  ($30,000),  y  isi  fuere  en  papel, 
se  computará  sobre  dicha  suma  de  $  43,478  26  es. ;  y  al  cubríracmo  los  80,000 
pesos  é  intereses  referidos,  en  oro,  cancelaré  dicho  convenio  é  hipoteca,  confe- 
sando debidamente  el  recibo  de  aquella  suma. 

£n  testimonio  de  lo  cual  las  referidas  partes  contrayentes  pusieron  sus  firmas 
y  sellos  el  dia  y  año  supradichos;  haciéndolo  por  triplicado.— (Firmado)  Samuel 
Brannan.  (Sello.) 

Es  traducción.  Washington,  Julio  6  de  1866.— (Firmado)  Ignacio  Mariscal^  se- 
cretario. 


Estado  de  California.— Ciudad  y  Condado  de  San  Francisco.— -El  27  de  Setiem- 
bre de  1SG5,  ante  mí  F.  J.  Thiboult,  notario  público  para  dicha  Ciudad  y  Condado, 
residente  en  ellos  con  los  requic^itos  de  ley,  personalmente  compareció  Samuel 
Brannan,  cuyo  nombre  suscribe  el  anterior  documento,  y  á  quien  conozco  por  la 
persona  que  lo  otorgó,  y  dicho  Samuel  Brannan  declaró  en  la  forma  debida  que 
habla  otorgado  aquel  voluntariamente  para  los  usos  que  en  él  se  expresan. 

En  testimonio  de  lo  cual  pongo  mi  firma  y  sello  oficial,  en  mi  despacho,  en  la 
Ciudad  y  Condado  de  San  Franoiscot  Fecha  ut  supra. — ( Firmado)  F.  J,  Thiboult, 
notario  público. 

(Sigue  una  legalización  del  anterior  documento  en  los  mismos  términos  y  per 
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«I  Bismo  F.  J.  Thiboalt,  ood  8a  carácter  de  «Comisionado  por  el  Estado  de  Nne- 
ta-York.  b 

Be  traduccieii.  Washington,  Julio  6  de  1866.~( Firmado)  Ignacio  MarUeal^  se- 
eretaxio. 


Docamento  núm.  4. — Uipoteca  de  hiene»  muebles. — Conste  por  este  instrumento 
otorgado  en  San  Franoisoo  California,  hoy  26  de  Setiembre  de  1866,  por  y  entre 
el  general  Gaspar  Sánchez  Ochoa,  agente  del  Qobicrno  de  la  República  Mexica* 
na,  obrando  á  nombre  propio  y  &  nombre  de  dicho  gobierno,  como  primer  contra- 
yeate,  y  Samuel  Brannan,  de  la  Ciudad  y  Condado  de  San  Francisco,  California 
como  segundo  contrayente: 

Que  por  cuanto  dicho  primer  contrayente  debe,  por  justa  causa,  al  segundo 
contrayente,  la  suma  de  cuarenta  y  tres  mil  cuatrocientos  setenta  y  ocho  pesos 
Teintiseis  centavos  (  $  48,478  26  es. )  en  billetes  de  la  moneda  de  los  Estados-Uni- 
dos, pagaderos  i  sesenta  dias  de  esta  fecha  con  interés  mensual  de  uno  y  medio 
por  ciento  desde  hoy  hasta  que  se  cubra  toda  la  cantidad. 

Por  tantOf  en  consideración  &  esa  deuda  y  para  asegurar  su  pago  en  los  términos 
ezpuestoB,  el  referido  primer  contrayente  por  la  presente  consigna,  trasfiere^ 
pasa  7  entrega  al  mencionado  segundo  contrayente,  los  valores  que  en  seguida  se 
refieren,  á  saber:  los  bonos  nacionales  del  Gobierno  déla  República  Mexicana  de 
diferentes  cantidades  y  denominaciones  que  en  su  totalidad  importan  la  suma 
de  diec  millones  de  pesos,  siendo  los  que  por  esa  suma  fueron  últimamente  pre- 
parados y  expedidos  por  dicho  Gobierno  de  la  República  Mexicana  en  dicha  ciu- 
dad de  San  Francisco,  por  medio  del  segundo  contrayente  como  agente  de  aquel, 
con  el  fin  de  negociar  nn  empréstito,  cuyos  expresaldos  bonos  están  ahora  en  de- 
pósito, 6  por  depositarse,  en  el  banco  nacional  del  comercio  de  la  ciudad  de  Nue- 
ra-York; estando  ya  dichos  ralores  vendidos  y  trasferidos  por  la  presente,  y  en- 
tregados y  puestos  en  poder  de  dicho  segundo  contrayente,  como  su  garantía  para 
él  pago  de  dicho  adeudo  &ntes  especificado;  bajo  el  concepto  de  qué  si  dicha  deuda 
y  sus  intereses  se  cubriere  como  se  ha  determinado,  esta  venta  y  traslación  que- 
dará sin  efecto ;  pero  si  el  primer  contrayente  dejare  de  pagar  la  referida  suma 
de  $  48,478  26  es.  con  sus  intereses  como  se  ha  dicho,  al  segundo  contrayente,  su 
agente,  apoderado  6  sucesor,  dentro  de  sesenta  dias  contados  desde  la  presente 
feeha,  en  ese  caso  dicho  segundo  contrayente  y  sus  representantes  6  sucesores, 
quedan  por  la  presente  autorixados  y  facultados  para  vender  dichos  bonos  de  la 
República  Mexicana,  6  una  parte  de  ellos,  en  venta  pública  en  la  ciudad  de 
Hueva-Tork,  dando  aviso  con  diez  dias  por  lo  menos  de  anticipación  por  medio 
de  annncios  publicados  en  uno  6  mas  periódicos  de  aquella  ciudad  de  (Nucva- 
Tork),  y  para  retener,  de  los  productos  de  esa  venta,  la  cantidad  suficiente  para 
cubrir  y  satisfacer  el  monto  total  del  adeudo  mencionado  con  el  interés  especifi- 
cado que  se  debiere  al  tiempo  de  la  venta,  más  las^costas  y  gastos  que  erogare  el 
segundo  contrayente  ó  sus  sucesores  á  consecuencia  del  descuido  ó  falta  de  pago 
del  primer  contrayente,  como  se  ha  dicho,  devolviendo  el  sobrante  si  lo  hubiere, 
á  dicho  primer  contrayente  ó  sus  representantes  ó  sucesores. 

En  testimonio  de  lo  cual  dicho  primer  contrayente  puso  aquí  su  firma  y  aeUo 
en  la  fecha  supradioha,  haciéndolo  por  triplicado. — (Firmado)  Gaspar  Sánchez 
Ochoa  (Sello).  Por  el  Gobierno  de  la  República  Mexicana. —  Gaspar  Sánchez  Ochoa, 
— Firmado,  sellado^  y  entregado  en  presencia  de  D.  P.  Belknap. — F.  J,  ThihovXt, 

Siguen  dos  certificaciones  do  firmas  expedidas  por  F.  J.  Thiboult  en  igu/ilts 
términos  á  los  de  los  documentos  anteriores,  una  como  notario  y  otra  como  comi- 
sionado de  Nueva-York. 

Es  traducción.  'Washington,  Julio  6  de  1866.— (Firmado)  Ignacio  Maris:alf  se- 
cretario. 
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Documento  núm.  6.— (Copia. ) — Por  la  presente  sabed:  que  yo,  Samuel  Brannañt 
<le  esta  Ciudad  y  Condado  de  San  Franoisoo,  Estado  de  California,  he  hecho,  oona- 
titüido  y  nombrado  y  hago,  constituyo  y  nombro  á  Peter  H.  Bumett  de  la  mis- 
ma ciudad  y  Estado,  mi  yerdadero  y  legal  apoderado,  para  que  en  mi  nombre,  pi- 
da, demando,  cobre  y  tome  posesión,  ya  sea  en  la  ciudad  de  Nueva-Tork,  Estado 
de  Nueva- York,  á  donde  está  á  punto  de  dirigirse,  ó  en  la  ciudad  de  Washington, 
Distrito  de  Colombia,  6  en  donde  estuvieren,  ciertos  bonos  de  la  República  Mexi- 
cana expedidos  en  la  ciudad  de  San  Francisco  por  Gaspar  Sánchez  Oohoa,  el  agen- 
te autorizado  y  acreditado  de  dicha  República  con  ese  fin,  cuyos  bonos  son  de  va- 
rias denominaciones,  y  montan  por  talos  á  diez  millones  de  pesos  6,  la  par,  y  fue- 
ron luego  enviados  á  la  ciudad  de  Nueva-York,  y  después  colocados  allí  á  cargo 
y  bajo  la  custodia  de  la  casa  de  banco  de  Van  Auken  Brumagin  y  Q arrisen,  para 
que  dispusieran  de  ellos  según  instrucciones  que  les  remití,  á  fin  de  asegurarme 
el  pago  en  moneda  de  oro  de  los  Estados-Unidos  de  treinta  mil  pesos  con  ínteres» 
según  cierto  contrato  celebrado  entre  dicho  Gaspar  Sánchez  Ochoa  y  yo ;  y  para 
que  á  mi  nombre  pida,  demande,  litigue  y  reciba  dichos  bonos,  6  cualquiera  por- 
ción de  ellos,  de  dicho  banco  del  comercio  ó  dicha  compaCía  de  Van  Auken  Bru- 
magin y  Garrison,  ó  cualquiera  persona,  sociedad  6  corporación,  en  cuyo  poder 
'  6  custodia  puedan  estar;  y  para  que  también  á  mi  nombre,  después  de  que  haya 
recibido  dichos  bonos^  los  venda  previa  la  noticia  correspondiente  dada  al  públi- 
co, á  fin  de  lograr  el  pago  de  la  referida  suma  de  ($80,000)  con  sus  intereses  en 
moDCt^a  de  oro,  6,  cuyo  pago  me  fueron  hipotecados  dichos  bonos;  y  para  que  con 
este  fin  verifique  y  concluya  dicha  venta  de  la  manera  que  le  sea  aconsejada  por 
su  letrado,  6  si  esto  fuere  posible,  mas  bien  que  verificar  la  venta,  que  entregue 
dichos  bonos  desdo  luego,  6  en  cualquiera  tiempo  antes  que  se  verifique  su  ven- 
ta legalmeuie,  al  Gobierno  mexicano,  es  decir,  al  de  la  República  Mexicana  6 
su  agente  y  representante  respectivo  y  debidamente  autorizado  para  recibir  esos 
bono>\  después  de  que  haya  asegurado  para  mí,  de  dicho  Gobierno  6  su  represen- 
tante, la  referida  suma  de  80,000  pesos  con  intereses  en  oro  según  el  mencionado 
contrato  que  celebré  con  dicho  Gaspar  Sánchez  Oohoa,  á  nombre  del  referido  Go- 
bierno;- 6  para  que  de  otra  manera  disponga  de  tales  bonos,  6  modiñque  las  dis- 
posiciones que  he  relatado  según  las  nuevas  instrucciones  que  de  tiempo  en 
tiempo  yo  le  enviaré,  ya  sea  por  cartas  6  por  el  telégrafo  transcontinental ;  y 
en  caso  do  que  al  llegar  á  Nueva- York,  6  posteriormente  vea  que  dichos  bonos 
están  ya  redimidos  y  sacados  del  poder  de  Van  Auken  Brumagin  y  Garrison  6 
cualquiera  otro  bajo  cuya  custodia  estuviesen,  y  que  dicha  suma  de  80,000  pesos 
con  sus  intereses  en  oro  ha  sido  pagada  &  los  que  la  ienian  en  custodia  para  can- 
celar esa  obligación  en  favor  mió,  en  tal  caso  lo  autorizo,  faculto  y  le  doy  instruc- 
ciones, para  que  pida,  demande  y  reciba  de  Van  Auken  Brumagin  y  Garrison  6 
cualquiera  otra  persona  que  la  tenga  6  haya  recibido  dicha  cantidad  6  cualquie- 
ra otra  que  se  me  deba  por  lo  expuesto,  6  como  consecuencia  de  este  asunto;  y 
para  que  dé  recibos  y  finiquitos,  según  corresponda;  y  deposite  las  cantidades 
que  de  ese  modo  recibiere  en  el  banco  de  los  Sres.  Duncan,  Sherman  y  C?,  de  di- 
cha ciudad  de  Nueva-York  por  mi  cuenta  y  bajo  mi  crédito.  (Sigue  hablando  de 
otros  asuntos.) 

Ademas,  faculto  y  autorizo  ¿  mi  referido  apoderado  para  que,  en  caso  de  que 
á  su  juicio  no  sea  conveniente  vender  los  bonos  mexicanos  (se  refiere  á  otras  se- 
guridades) 6  una  parte  de  ellos,  deposite  los  que  no  crea  conveniente  vender  an 
la  referida  casa  de  Duncan,  Sherman  y  C?,  entregándoselos  por  mi  cuenta  como 
&  mis  agentes  y  apoderados  con  las  mismas  facultades  que  doy  en  este  á  Mr.  Peter 
H.  Bumett  bajo  todos  aspectos,  y  al  efecto  autorizo  debidamente  á  este  para  que 
sustituya  el  presente  poder  en  los  Sres.  Duncan,  Sherman  y  C?  para  que  en  vir- 
tud de  él,  y  en  mi  nombre  y  representación,  ejecuten  todos  los  actos  necesarios  j 
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poMMi  I»s  fiiGixltft<ía6  antes  menclonftclAt  y  présenlas;  j  ademae,  por  este  hago, 
eomstitnyo  y  nombro  á  diolio  Peter  H.  Bumett  mi  Terdadero  y  legal  apoderado 
para  atender,  tratar,  manejar  y  ejeoatar  todos  mis  negocios  é  intereses  de  onal- 
qaierm  especie  en  las  eladades  de  Nnera-Tork  y  Washington,  y  especialmente 
sqnellas  materias  que  por  oartas  ó  telegramas  conTenientcmente  suscritos  lo  au- 
teriee  yo  i  arreglar;  dindole  plenos  poderes  y  fncultndes  para  ejecutar  en  mi 
nombre  cualquier  acto  que  sea  necesario  ejecutar  como  yo  mismo  pndiera  ejeeu- 
tario,  eon  plena  facultad  de  sustitnir  según  se  ha  dicho,  y  revocar  la  sustitución; 
confirmando  desde  ahora  lo  que  él  6  sus  sustitutos  hicieren  legalmente;  y  roTO- 
cando  por  el  presente  todos  los  poderes  que  yo  haya  dado  anteriormente  6  la  au- 
toridad que  diere  4  dicho  banco  nacional  del  comercio  y  &  dichos  Van  Auken 
Bmmagin  y  Qarrison,  respecto  ala  custodia  6  disposición  de  dichos  bonos  ócual- 
qiüera  de  ellos. 

En  teetimonio  de  lo  cual  pongo  mi  firma  y  sello  hoy  27  de  Abril  de  18C6. — (Fir- 
mado)— Samuel  Brannan  (Sello). — Sellado  y  firmado  en  presencia  de  J.  W.  Wa- 
Teone.—(  Firmado )  F.  J.  Thibüuli, 

(Siguen  dos  certificaciones  de  este  notario  y  eomisionado  por  NuoTa-York  en 
los  mismos  términos  de  los  anteriores.  ) 

Estradoccion.  Washington,  Julio  6  de  1866. — (  Firmado)  /¡/nano  Marisfal,  ss- 
cretArío. 


Doeamento  nfim.  6. — (Bono.) — Capital  /interés  ase^itra<ío»  con  dtrerKos  aduana' 

Um  y  amtribuicione»  tohre  minat. — Kúm Bono  de  la  República  Mexicana  $1,000. 

^Doctrina  Monroe  (ViQeta)  1,000  (VifieU)  1,000  (Viüeta.)— La  República  Mexi- 
cana al  tenedor  de  este,  sabed: — Bn  ejercicio  de  la  autoridad  conferida  á  S.  E. 
Benito  Juárez,  Presidente  de  la  RepúbUoa  Mexicana,  por  el  decreto  del  Congreso 
de  esa  Kepfiblica  expedido  en  8  do  Mayo  do  1862,  y  del  expedido  en  27  de  Octu- 
bre del  mismo  aOo,  y  en  virtud  de  la  resolución  del  Presidente  y  consejo  de  mi- 
nistros de  dicha  República,  fechada  en  1^  de  Mayo  de  1865,  que  da  y  concede  al 
general  Gaspar  Sanchos  Oohoa  pleno  poder  y  facultades  para  negociar  un  emprés- 
tito extranjero  para  la  misma  República  por  la  suma  de  dtej  miflonea  depesot,  con- 
forme &  so  constitución  y  leyes,  la  República  Mexicana,  pagará  &  la  orden  de... 
el  1?  de  Jnlio  de  1871,  un  mil peio$  con  intereses  á  razón  de  diez  por  ciento  anual, 
pag&ndose  estos  por  semestres  el  primero  de  Enero  y  Julio  de  cada  afio,  al  en- 
tregarse los  cupones  anexos,  haciéndose  todos  los  pagos  en  moneda  de  oro  de  los 
Estados-Unidos  de  América,  on  el  banoo  del  Pacifico  de  la  ciudad  y  condado  de 
San  Francisco  California. 

La  República  Mexicana  se  reserva  el  derecho  de  redimir  este  bono  con  intere- 
ses en  cualquiera  tiempo,  después  de  dar  aviso  de  ello  con  seis  meses  de  anticipa- 
ción, publicándose  ese  aviso  en  inglés  y  ospaflol  durante  seis  meses  en  cualquier 
diario  de  est«  Ciudad  y  Condado  de  San  Franoisco.— Para  asegurar  el  pago  de  es- 
te bono  y  sus  cupones  anexos,  nna  mitad  de  los  productos  Íntegros  de  las  adua- 
sttsdel  Mansattiiro,Mazatlan  y  Quaymas,  ha  sido  debidamente  consignada  y  tras- 
ferída  á  Samael  Brannan  de  la  Ciudad  y  Condado  de  San  Francisco  para  qus  la 
tenga  en  depósito  con6denoial  para  los  fines  de  dicha  redención. 

En  testimonio  de  lo  cual,  yo,  el  expresado  general  O.  Sánchez  Ochoa,  á  nom- 
bre de  la  República  Mexicana  y  en  virtud  del  poder  y  autoridad  que  se  me  han 
conferido,  pongo  aqui  mi  firma  y  sello  oficiar  hoy  1^  de  Julio  de  1866  en  la  Ciudad 
7  Condado  de  San  Fiancisco,  Estado  de  California.  (Vifieta)  Oaspar  Sánchez  Ochoa ^ 
comisionado  de  Is  Bepúblioa  Mexicana. — (Villeta). — [Firmado]  Qasjxsr  Sandhes 
Ochoa,  comisionado  de  la  República  Mexicana. 

Es  traducción.  ITashington,  Julio  6  de  1866.— >( Firmado)  Ignacio  Maritcal,  se- 
cretario. 
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(Capones  del  1  al  12.)— Número —<ViBeta.)— $  60.»£l  día  1®  de  Ene- 
ro [6  Julio]  de  1866  (baeta  71)  la  Bepúblioa  Mexicana  pagará  el  portador,  en  el 
banco  del  Pacifico  de  la  Ciudad  y  Condado  de  San  Francisco  California,  la  iuma 
de  cincuenta  pesos  en  moneda  de  oro  de  los  Estados-Unidos  de  América»  por  inte- 
rés vencido  sobre  el  bono  número de  fecha  1?  de  Julio  de  1865. — Qatpar 

Sánchez  Ochoa^  comieionado  de  la  República  Mexicana. — £n  el  reVereo  la  águila 
mexicana  y  el  letrero:  o  República  Mexicana,  b 

£s  traducción.  Washington,  Julio  6  de  1866. — (Firmado)  Ignacio  Maritcal,  se- 
oretario. 


NÚDií  7. — Lista  de  los  documentos  firmados  por  el  general  Sánchez  Ocboa,  re- 
latÍTamente  &  la  misión  de  este  en  San  Francisco. 
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Copia  de  los  bonos  expedidos  y  firmados  por  el  general 
Ochoa  en  San  Francisco. 

Contrato  del  general  Sánchez  Ochoa  con  Samuel  Brannan 
sobre  cambio  de  compensación. 

Contrato  del  general  Sánchez  Ochoa  con  Samuel  Brannan 
fijando  el  monto  de  su^ crédito,  arreglando  su  pago  en 
oro,  en  Ingar  de  papel  moneda. 

Escritura  de  hipoteca  de  todos  los  bonos  qne  se  mencio- 
nan, i  favor  de  Samnel  Brannan,  para  asegurarle  el 
pago  de  su  crédito,  que  asciende  ¿  $80,0tO  en  oro. 


Poder  otorgado  por  Samuel  Brannan  á  Pedro  H.  Bur- 
nett,  de  San  Francisco,  para  ir  &  Nueva-Tork  y  á  Was- 
hington, con  objeto  de  arreglar  y  liquidar  el  crédito 
pendiente. 


Contrato  celebrado  por  el  ceneral  Sánchez  Ochoa  con  Ri- 
.  cardo  Chenery  y  Eduardo  Slosson,  dándoIe&  la  agen- 
cia para  la  compra  de  todos  los  buques,  armas  y  mn- 
niciones  de  gnerra,  por  dos  aflos,  y  pandóles  su  co- 
misión. 
Poder  otorgado  por  el  general  Sánchez  Ochoa  á  Ricardo 
Chenery  para  que  dispusiera  por  st  solo  de  los  bonos 
en  los  Estados  del  Atlántico,  y  fijándole  la  comisión 
que  le  corresponde. 


Es  copia.  Washington,  Junio  4  de  1867. — Ignacio  Maritcalf  secretario. 
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NUMERO  469. 

LSaAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

WoMhington,  Julio  6  de  1866. 

Noia  de  Mr.  Seward  8obre  loa  derechos  cobrados  en  Acaptdco. 

Tengo  la  honra  de  remitir  &  yd.  copia  y  tradaccion  de  una  nota  que  acabo  de 
reoibir  de  Mr.  Seward,  feohada  hoy,  en  la  qae  me  acusa  recibo  de  la  que  le  dnrigf 
él  8  de  Mayo  último,  acompafiándolo  oopla  de  la  oomunioaolon  de  ede  ministerio 
nfimero  180,  de  31  de  Marxo  anterior,  relatifamenie  4  oiertos  dereohos  oobradot 
en  Aoapuloo,  y  de  cuya  nota  mandé  á  vd.  copia  con  mi  oficio  número  880,  de  8  de 
Mayo  citado. 

Reprodaxco  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Oiadadano  ministro  de  relaciones  exteriores — El  Paso  del  Norte. 


Departamento  de  Estado. — Washington,  Julio  6  de  1866. — SeHor:  Tengo  la  hon- 
ra de  acusar  recibo  de  la  comunioacíou  de  vd.  fechada  el  3  de  Mayo  último,  qua 
contiene  una  carta  dirigida  á  vd.  por  el  Sr.  Lerdo  ie  Tejada,  explicando  los  mo- 
tÍTOs  de  la  dilación  del  Gobierno  mexicano  en  atender  al  asunto  relatl?o  6  loa  de- 
rechos cobrados  en  Acapulco  por  el  gobernador  del  Estado  do  Guerrero. 

Aprorecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.  las  seguridades  de  mi  distin- 
guida consideración. — (Firmado)  William  IT.  Ssward.^Sr.  D.  Matías  Romero, 
&c.,  &c,  &o. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  6  de  186G. — (Firmado)  Ignacio  MarUeal^  se* 
cretario. 


NUMERO  470. 

LEGACIÓN  MEnOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMBRIOA, 

Washington,  Julio  6  de  1866, 

Besptiesta  de  Mr.  Seward  sobre  D.  A.  ¿,  de  Santa-Anna. 

Remito  á  Td.  copia  y  traducción  de  una  nota  de  Mr.  Seward,  de  esta  fecha  que 
acabo  de  reoibir,  en  la  que  me  acusa  recibo  de  la  que  le  dirigí  el  26  de  Mayo  úl* 
timo,  ooA  relaoion  6  la  oferta  de  seryicios  hecha  por  D.  Antonio  L6pei  de  Santa- 
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Anna,  y  de  cuya  nota  mandé  á  yd.  oopia  con  mi  ofíoio  número  894  de  la  fecha  ci- 
tada. £b  de  notarse  que  Mr.  Seward  tampoco  da  á  Santa-Anna  el  tratamiento  de 
general,  sino  que  siguiendo  la  fraseología  de  mi  nota  citada,  lo  llama  simpl^emente 
D.  Antonio  López  de  Santa-Anna.  « 

Rsproduzco  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.—- El  Paso  del  Norte. 


Departamento  d«  Estado. --Washington,  Julio  6  de  1866. — SeSor :  Tengo  la  hon- 
ra de  acusar  recibo  de  la  comunicación  de  rd.  de  26  de  Mayo  último,  que  contie- 
ne copia  de  una  carta  dirigida  4  Td.  por  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  con 
la  respuesta  de  rd.  y  de  agradecer  á  vá.  los  informes  que  tales  documentos  con 
tienen. 

AproTecho  esta  oportunidad  para  renoTar  á  Td.  las  seguridades  de  mi  distin- 
guida consideración.— -(Firmado)  William  H,  Seward, —  Sr.  D.  Matías  Romero, 
&c.,  &C.,  &o. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  6  de  1866.-*(Firmado)  Ignacio  Mariscal^  se- 
oretario. 


NUMEBO  á71. 

UEBOAOION  HBZIOANA  EN  LOS  ESTADOS-  UNIDOS  DE  AHBBIOA. 

Watkingion^  JúUo  7  d$  1366. 

Otras  respuestas  de  Mr.  Seward. 

Tengo  la  honra  de  remitir  i  Td.  copia  y  traducción  de  una  nota  de  Mr.  Seward, 
de  antier,  otra  de  fecha  de  ayer  y  seis  de  hoy  que  acabo  de  recibir  del  Departa- 
mento de  Estado.  En  dichas  notas  me  acusa  Mr.  Seward  recibo  de  las  que  le  di- 
rigí sobre  los  asuntos  de  México,  el  25  de  Abril  último,  18  y  28  de  Marzo  siguien- 
te y  10,  18,  14  y  19  de  Junio  próximo  pasado.  Las  notas  cuyo  recibo  me  acusa 
ahora  Mr.  Seward,  las  envié  &  ese  ministerio  con  mis  oficios  números  811,  880 1 
896,  421,  429,  430,  481  y  486  de  las  fechas  arriba  citadas. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  m^iro  de  relaciones  exteriores.— El  Paso  del  Norte* 
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DeparUmenio  de  Estado.— Washington,  Jnlio  5  de  1866. — Seffor:  Tengo  la  hon- 
ra de  aensar  recibo  de  la  comnnicaoion  de  yd.  fechada  el  26  de  Abril  último,  que 
contiene  copia  de  una  carta  dirigida  á  Td.  por  el  Sr.  Lerdo  de  Tejada,  y  el  nú- 
mero 1$  del  Ptriódieo  oficial  del  Gobierno  de  yd.,  por  lo  cual  doy  á  yd.  las  gpracias. 

Aproyecho  eeta  oportunidad  para  renoyar  &  yd.  las  seguridades  de  mi  distin- 
guida consideración. — (Firmado)  Wüliam  H,  Seward. — Sr.  D.  Matías  Romero, 
fte.»  &C.,  &c. 

Bs  traducción.  Washington,  Jnlio  7  de  1866.— (Firmado)  Ignacio  Mariteal,  se- 
eretarioT 


Departamento  de  Estado.— Washington,  Julio  6  de  1866.-~SeSor:  Tengo  la  hon- 
ra de  acusar  recibo  de  la  comunicación  de  yd.  fechada  el  18  de  Mayo  último,  que 
contiene  fragmentos  de  un  folleto  titulado:  «La  cuestión  extraujera,  publicado  en 
el  Paso  del  Norte;  dando  á  yd.  las  gracias  por  las  noticias  que  encierra. 

Aproyeoho  esta  oportunidad  para  renovar  á  yd.  las  seguridades  de  mi  mas  dis- 
tinguida consideración.— (Firmado)  Wüliam  H.  Setoard.^-Sr,  J>,  Matías  RomerOy 
ftc.,  &C.,  &c. 

Eb  traducción.  Washington,  Julio  7  de  1866.— (Firmado)  Ignacio  Maritcal,  se- 
cretario. 


Departamento  de  Estado. — Washington,  Julio  7  de  1866,**Sefior:  Tengo  la  hon- 
ra de  acusar  recibo  de  la  comunicación  de  yd.  fechada  el  28  4®  Mgyo  último»  qn^ 
contiene  el  número  14  del  Periódico  oficial  del  Gobierno  de  yd.,  que  me  trasmite 
yd.  para  conocimiento  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos.  Sírvase  yd.  aoeptar 
las  gracias  que  le  doy  por  ello. 

Aproyecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.  las  seguridades  de  mi  distin* 
guida  consideración. —  (Firmado)  WiUiam  H.  l^ard.-^Si.  D.  Matías  Romero, 
ftc.,  &0.,  &c.  •  * 

Es  traduooion.  Washington,  Julio  7  de  1866.— (Firmado)  Ignacio  Mamcaly  se- 
cretario. 


Departamento  de  Estado.— Washington,  Julio  7  de  1 806. — SeSoR  Tengo  la  hon- 
ra de  acusar  recibo  de  la  comunicación  de  vd.  fechada  el  10  del  próximo  pasado, 
en  que  comunica  para  conocimiento  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  ciertas 
noticias  con  relación  &  los  sucesos  en  la  línea  Oriental  de  la  República  Mexicana, 
por  las  que  le  doy  las  gracias. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  6  vd.  las  seguridades  de  mi  distin- 
guida consideración. —  (Firmado)  WiUiam  H.  Scvíard.'^Qt,  D.  Matías  Romero, 
ftc,  &o.,  &c. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  7  de  1866. — (Firmado)  Ignacio  Mariicalf  se- 
cretario. 


Departamento  de  Estado.— Washington,  Jnlio  7  de  1866.— Seffor:  Tengo  la  hon- 
ra de  aensar  recibo  de  la  comunicación  de  vd.  fechada  el  18  del  próximo  pasado, 
que  contiene  copla  del  número  11  del  Periódico  oficial  del  Gobierno  de  vd.,  qne  pa- 
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blica  ciertas  oartaa  de  oiadadanoe  mexioanoi  oon  réUoion  al  deoreto  que  proles- 
ga  el  USrmino  presidenoial,  y  doy  &  Td.  las  gracias  por  ello. 

AproTecho  esta  oportunidad  para  renoTar  á  yd.  las  seguridades  de  mi  distin- 
guida consideración.— (Firmado)  WüUam  H,  Seward, — Sr.  D.  Matías  Romero, 
&Cm  &c.,  &c. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  7  de  1866. — [FirmadoJ  Ignacio  MarUcal^  se- 
secretario. 


Departamento  de  Estado.-^Washington,  Julio  7  de  1866.— Sefior:  Tengo  la  hon- 
ra de  acusar  recibo  de  la  comunicación  de  Td.  fechada  el  14  del  próximo  pasado» 
oon  que  me  trasmitió  copia  del  número  16  del  Periódico  oficial  de  su  Gobierno,  que 
inserta  una  correspondencia  sobre  asuntos  militares  en  México.  Doy  &  td.  las 
gracias  por  esas  noticias. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  vd.  las  seguridades  de  mi  distin- 
guida consideración. —  (Firmado)  Wüliam  H,  Seward.^Br.  D.  Matías  Bomero, 
&c.,  &o»,  &c. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  7  de  1866. — (Firmado)  Ignacio  Mariical,  se- 
cretario. 


Departamento  de  Estado. — Washington,  Julio  7  de  1866. — SeBor:  Tengo  la  hon- 
ra  de  acusar  recibo  de  la  comunicación  de  vd.  fechada  el  14  del  próximo  pasado, 
con  que  me  trasmKe  copia  de  una  carta  de  un  caballero  de  Burdeos  que  trata  de 
mostrar  cu&let  son  las  intenciones  del  gobierno  francés  respecto  i  México;  dan- 
do á  Td.  las  gracias  poNesas  noticias. 

AproTecho  la  oportunidad  para  reiterar  á  Td.  las  seguridades  de  mi  distin- 
guida consideración. —  ( Firmado )  WUliam  H,  Seward.^Br,  D.  Matías  Homero, 
&e.,  ftc,  &c. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  7  de  1866. — [Firmado]  Ignacio  Sfaritéal,  se- 
cretario. 


Departamento  de  Estado.— Washington,  Julio  7  de  1866. — Tengo  la  honra  de 
acusar  recibo  de  la  comunicación  de  Td.  fechada  el  19  del  próximo  pasado,  oon 
que  me  trasmitió  para  conocimiento  de  este  Gobierno  una  copia  litográfica  en  ale- 
mán, de  la  proclama  dirigida  por  el  principe  Maximiliano  á  las  tropas>au8trÍ8cas 
y  belgas  que  están  á  su  serTicio,  informándolas  de  que  en  adelanto  serian  paga- 
das por  la  tesorería  francesa.  Sírtase  Td.  aceptar  las  gracias  que  le  doy  por  esos 
informes. 

AproTocho  esta  oportunidad  para  renoTar  á  Td.  las  seguridades  de  mi  distin- 
guida consideración.— [Firmado]  WiíUam  B.  Scward.-^^t,  D.  Matías  Romero, 
&c,  ftc,  &o. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  7  de  1866.— [Firmado]  Ignacio  Afariscal,  se- 
orttario. 
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NUMERO  472. 

IMACOOK  MEXICANA  XN  LOS  XSTADOS-ÜKIDOS  DS  AKÍBIOA. 

Woihinfftont  Julio  7  d*  1866. 

Efectos  oonJUoadoé  en  Olarkéviüe. 

Hoy  reeibi  ana  nota  de  Mr.  Seward»  de  esta  feolia,  de  la  qne  aoompafio  copia 
j  tradneoion,  en  que  me  aeusa  recibo  de  la  qne  le  dirigí  el  4  de  Janio  próximo 
pasado,  en  respuesta  á  la  soja  del  dia  2  del  propio  mes,  relatÍTamente  á  ciertos 
efectos  conílseados  en  Glarksrille,  BstaJo  de  Texas,  j  me  manifiesta  que  ha  pedi- 
do los  informes  adicionales  que  solicité  en  mi  referida  nota,  de  la  cual  mandé  á 
▼d.  copia  con  mi  oficio  ni&mero  408,  de  4  de  Junio  citado. 

Keprodnzoo  i  Td.  las  seguridades  de  mi  muj  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.«El  Paso  del  Norte. 


DeparUmento  de  Estado.— Washington,  Julio  7  de  1866.— Seflor:  Tengo  la  hon- 
ra de  acusar  recibo  de  la  comunicación  de  Td.  de  4  de  Junio  próximo  pasado,  en 
la  que  expresa  su  deseo  de  tener  informes  adicionales  sobre  el  asunto  de  los  efec- 
tos tomados  por  las  fuerzas  mexicanas  en  la  Boca  del  Rio  BraTO  y  confiscados  en 
ClarksriUe,  Estado  de  Texas,  y  participo  4  ^d.  que  los  informes  que  desea,  han 
sido  pedidos  y  le  ser&n  trasmitidos  luego  que  se  reciban. 

Aproyeeho  esta  oportunidad  para  renoTar  &  vd.  las  8e|^rida^s  de  mi  distin- 
guida consideración.— [Firmado]  WilUam.  H.  5«wttrd— Sr.  D.  Matías  Romero, 
Ac,  Ao.,  Ac 

Es  traducción.  Washington,  Julio  7  de  1866.— [Firmado]  Ignacio  Uari^eal^  se« 
eretario. 


NUMERO  478. 

LBOAOION  MBXIOANA  XN  LOS  ESTAPOS-UNIDOS  DE  AHÉRIOA, 

Wathinffton,  Julio  7  de  1866, 

-Respuesta  de  Mr.  Seward  con  respecto  á  una  carta  i  Mr.  Schenck. 

Hoy  recibí  la  nota  de  Mr.  Seward  de  esta  fecha,  tle  que  acompaflo  copia  y  tra- 
ducción, y  en  la  que  me  acusa  recibo  de  la  carta  particular  que  le  dirigí  el  10  de 
Jnniio  próximo  pasado,  incluyéndole  copia  de  una  carta  de  Mr.  Schenck  ^  de  mi 
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respnestft,  relaÜTamente,  &  la  garantía  de  naestros  bonos  por  este  Gobierno,  de 
cuyos  docnmentos  mandé  copia  á  ese  Ministerio  con  mi  nota  número  420  de  la 
fecha  citada. 

Notará  vá,  que  Mr.  Seward  me  contesta  ofioialmente  una  comunicación  &  que 
JO  di  forma  particular.  No  creo,  sin  embargo,  que  esto  tenga  significación  algu- 
na, sino  que  habia  sido  inadyertenoia  del  jefe  de  la  seooion  de  Amérioa  del  De- 
partamento de  Estado. 

Reproduzco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muj  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  BQMEBO. 
Ciudadano  ministro  de  Relaciones  exteriores.— £1  Paso  del  Norte. 


Departamento  de  Estado. — Washington,  Julio  7  de  1866. — Señor:  Tengo  la  hon- 
ra de  acusar  recibo  de  la  comunicación  de  rd.  de  10  de  Junio  próximo  pasado, 
que  contiene  copia  de  una  carta  dirigida  á  Td.  por  el  Hon.  Robert  C.  Sohenck, 
con  relación  á  un  proyecto  de  garantizar  ciertos  bonos  del  gobierno  de  Td.  y  de 
agradecerle  el  que  me  haya  comunicado  tales  informes. 

Aproyecho  esta  oportunidad  para  renoyar  &  yd.  las  seguridades  de  mi  distin- 
guida consideración. — (Firmado)  Wüliam  S.  Seward, ^^8t.  D.  Matías  Romero, 
&o.,  &o.,  &c. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  7  de  1866.-~( Firmado)  Junado  Maritealf  se- 
cretario. 


NUMEBO  474. 

UBGAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-üNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wofhingtony  JuUo  7  de  1866. 

Oonversadon  con  él  8r.  Barreda.-^D.  Antonio  López  de  Santa- Anna. 

Tengo  la  honra  de  comunicar  &  yd.  que  en  una  conyersacion  que  tuyo  hoy  con 
el  Sr.  D.  Federico  L.  Barreda,  Ministro  del  Perú  en  esta  capital,  me  refirió  los  he- 
chos siguientes: 

1?  Que  ha  sabido  de  una  manera  indudable  que  el  motiyo  de  la  yenida  de  San- 
ta-Anna  á  este  país,  fué  la  siguiente  superchería  de  D.  Darío  Mazuera.  En  la  úl- 
tima'yez  que  esté  indiyiduo  yino  &  los  Estadosi-Unidos  como  comisionado  de  Santa- 
Anna,  le  escribió  á  su  comitente  diciéndole  que  habia  dado  una  comida  de  Estado 
en  la  que  tuyo  &  Mr.  Seward  á  su  derecha  y  á  Mr.  Sumner  á  su  izquierda:  que 
el  primero  le  habia  dicho  que  le  escribiera  á  Santa-Anna  inyit&ndolo  6,  nombre 
del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  Á  yenir  &  este  país :  ^ue  este  Gobierno  tendría 
mucho  gusto  en  yerlo  de  Presidente  en  México;  quo  si  se  determinaba  á  yenir,  se 
le  haría  un  préstamo  de  algunos  millones  y  aun  se  pondría  &  sus  órdenes  un  ouer- 
po  de  ejército  norte-americano  para  que  hiciera  la  campaña  contra  los  franceses. 
Maiuera  escribió  un  Memorándum,  que  mandó  á  Santa-Anna,  de  esta  pretendida 
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eonrenoioiL  Este  se  decidió  entonces  &  Teñir  y  antoriió  &  Maiaer*  para  que  le 
comprara  nn  rapor.  Baii  compró  el  «Georgia»  por  cien  mil  pesca  en  oro,  dando 
quince  mil  en  efectivo  j  el  resto  en  ybranaaa  aceptadas,  y  lo  vendió  en  seguida  á 
Maznera  por  tres  ó  cuatrocientos  mil  pesos  en  oro,  de  los  cuales  cuarenta  j  cinco 
nül  pesos  se  dieron  6  debían  darse  al  contado. 

Cnaádo  8anta-Anna  llegó  á  Nueva-Tork,  esperaba,  por  lo  que  Mazüera  le  habia 
heelio  creer,  que  lo  recibieran  haciéndole  los  honores  de  Presidente.  Para  recibir 
estos  dignamente,  se  vieiió  de  general  de  división  j  se  instaló  en  la  cámara  del 
vapor.  Con  gran  sorpresa  j  mortificación  suya,  sin  embargo,  no  hubo  salvas  ni 
demostración  de  ningún  otro  género.  Mandó  en  seguida  sus  comisionados  á  este 
€h>biemo,  qne  6  no  fueron  recibidos  por  Mr.  Seward,  ó  no  consiguieron  nada  sa- 
tisláctorio. 

Esto  empezó  6  disgustar  seriamente  6  Santa- Anna,  quien  acusaba  de  duplicidad 
á  Mr.  Seward  y  hasta  pensó  en  publicar  el  Memorándum  de  Mazuera.  Al  buscar 
este,  se  encontró  c<m  gran  sorpresa  de  todos,  que  no  parecía,  y  se  creyó  que  se 
habia  quedado  con  otros  papeles  en  Saint  Thomas. 

No  faltó  ademas,  quien  d^era  á  Santa- Anna  que  el  vapor  «Georgia»  no  valia 
mas  de  cien  mil  pesos,  y  como  es  natural  suponer,  esta  circunstancia  lo  habia 
alarmado  y  disgustado  mucho.  No  ha  contribuido  menos  á  producir  este  resulta- 
do, que  le  hayan  tomado  en  Nueva-York  una  casa  que  le  cuesta  mucho.  Por 
todos  estos  motivos  está  altamente  disgustado  y  pensando  seriamente  en  regre- 
sarse á  Saint  Thomas. 

Aunque  varios  de  estos  incidentes  parezcan  á  primera  vista  increiblee,  yo  los 
considero  á  todos  verosímiles. 

2?  Que  en  una  entrevista  que  tuvo  ayer  con  el  Secretario  de  Estado,  Mr.  Seward 
le  d\jo  ó  le  dio  á  entender,  que  el  general  González  Ortega  habia  solicitado  que 
el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  lo  reconociera  como  presidente  legítimo  de 
México,  y  que  Mr.  Seward  habia  contestado  que  todo  lo  que  podria  hacer  seria 
darle  el  consgo  de  que  se  uniera  al  Presidente  Juárez  y  obrara  de  acuerdo  con  él. 
8?  Que  Mr.  Seward  insiste  en  ofrecer  su  mediación  en  la  guerra  entre  Chile  y 
el  Perú,  con  la  Espafla.  El  Gobierno  del  Perú  le  contestó  á  su  primera  oferta, 
agradeciendo  la  buena  disposición  de  los  Estadoa-Unidos  y  preguntando  bajo  qué 
condiciones  proponía  la  mediación,  Mr.  Seward  ofreció  ocuparse  de  este  asunto 
en  la  semana  próxima. 

4?  Que  Maximiliano  ha  escrito  una  carta  al  Sr.  Barreda.  No  me  dio  detalles 
ningunos  sobre  este  punto,  pues  me  lo  mencionó  en  el  momento  que  me  despedía 
yo  de  él;  pero  supongo  que  seria  para  ganarse  su  buena  voluntad  creyéndolo 
hombre  de  grande  influencia  en  este  país  y  en  el  Perú.  Tal  vez  .'sepa  yo  algo  más 
sobre  este  incidente.  Si  hubiere  en  él  algo  de  alguna  importancia,  lo  comunicaré 
ávd. 
Beprodnzoo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  EOMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— El  Paso  del  Norte. 
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NUMERO  476. 

LTOAOION  MEXICANA  SN  LOS  ESTAP0S-ÜKIDQ6  BE  AICÍEIOA. 

Wathmífion,  JuUo  7  de  1866, 

Noticias  de  la  RepxMíca. 

Las  noticias  de  la  República  recibidas  en  este  país  durante  la  semana  que  hoy 
finaliza,  son  de  la  más  grande  importancia  j  trascendencia.  Ademas  de  los  deta- 
lles sobre  la  victoria  del  general  Esoobedo  cerca  de  Camargo,  de  16  de  Junio  próxi- 
mo pasado  de  que  ya  tendrá  vd.  conocimiento,  cuyos  detalles  hice  publicar  aquí  en 
el  momento  que  los  recibí,  nos  riño  la  noticia  de  la  capitulación  de  Matamoros 
yerifícada  el  dia  23  y  de  la  entrada  del  general  Escobedo  en  aquella  plaza  el  dia 
24,  cuya  noticia  supongo  serla  comunicada  directamente  y  sin  retardo  al  Supre- 
mo  Gobierno. 

También  hice  publicar  por  medio  de  la  prensa  asociada,  una  carta  que  recibí 
del  cónsul  de  los  Estados-Unidos  de  Tampico,  en  que  se  manifiesta  la  condición 
precaria  que  guarda  aquella  plaza  y  se  dan  noticias  sobre  el  leTantamiento  en  fa- 
vor de  la  República  de  los  pueblos  de  la  Huasteca,  Cartas  de  Veracruz  de  21  de 
Junio  citado,  aseguran  que  Tampico  estaba  ya  embestido  por  nuestras  fuerzas  y 
expresan  grandes  temores  de  que  fuera  tomado. 

£1  «Tribune»  publicó  hace  poco,  una  correspondencia  fechada  en  esa  villa  el 
29  de  Mayo  último,  en  que  se  hace  un  ligero  extracto  de  la  circular  de  ese  Minis- 
terio de  80  de  Abril  anterior,  en  respuesta  al  manifiesto  de  D.  Jesús  González 
Ortega. 

£1  «Morning  Chronicln  de  esta  ciudad  de  8  del  actual,  publicó  una  carta  de 
Mr.  Robert  Dale  Owen  sobre  los  asuntos  de  México,  de  la  que  remito  un  ejem- 
plar. Sabe  vd.  que  Mr.  Owen  trabaja  de  acuerdo  con  Mr.  Tifft;  y  el  objeto  de  su 
carta  fué  preparar  la  opinión  en  favor  del  proyecto  de  garantía  de  nuestros  bo- 
nos. Tiene  varias  cosas  buenas;  pero  también  tiene  otras  que  nosotros  no  pode- 
mos aprobar  y  que  solamente  est&n  destinadas  á  excitar  la  codicia  de  este  pue- 
blo. «  El  Times»  de  ayer  considera  dicha  carta  como  un  ataque  &  Mr.  Seward  y  la 
censura  duramente.  El  a  World»  reproduce  con  aprobación  la  parte  de  la  carta 
que  se  refiere  &  la  adquisición  de  la  Baja -California  y  la  Boca  del  Rio  Colorado 
por  los  Estados-Unidos. 

El  «Ledger»  de  Nueva- York  de  esta  semana,  que  tiene  sin  embargo  fecha  de  14 
del  actual,  y  que  es  un  periódico  de  literatura  y  variedades  de  gran  circulación 
en  este  país,  publicó  en  su  parte  principal,  un  importante  artículo  sobre  México, 
de  dos  columnas  y  media,  del  que  acompaSo  un  ejemplar.  En  dicho  artículo  se 
manifiesta  de  una  manera  concluyente  la  iniquidad  de  la  intervención  francesa  y 
la  mala  fé  de  Napoleón,  y  su  lectura  no  podrá  menos  que  producir  muy  buen 
efecto  en  nuestro  favor. 

Entre  las  tiras  inclusas  encontrará  vd.  una  que  contiene  la  relación  de  la  sen- 
tencia del  juicio  pendiente  contra  dos  individuos  que  compraron  ó  pretendieron 
oomprar  el  vapor  a  Agnesn  para  Santa- Anna  y  en  nombre  de  este.  La  mala  fé  era 
tan  manifiesta  que  el  jue^  falló  contra  los  actores.  Por  parte  de  estos  se  presentó 
una  carta  de  Santa-Anna  escrita  en  Saint  Thomas  el  9  de  Junio  último  y  dirigida 
á  un  tal  S.  Morton  Montgomery,  en  la  que  le  dice,  según  verá  vd.,  «que  el  coro- 
nel Darío  Maxuera  estaba  en  Washington  representándolo  cerca  de  tste  Gi^biemo 
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eon  tmpllof  podtrw  para  todo  lo  tk^cosario. »  Sito  Tiene  &  ootkfirmar  lo  que  digo 
i  Td.  reepecto  de  eete  panto  en  mi  nota  número  474  de  esta  fecha. 

Escrito  lo  qae  precede  lie  recibido  cartas  de  México  Venidas  por  el  « Manha» 
fian, »  En  lo  que  hasta  ahora  he  podido  Ter  de  ellas,  solo  encuentro  de  impor* 
tante  la  noticia  de  qne  Tlacotalpam  habia  sido  6  iba  á  ser  abandonada  por  los 
franceses. 

lAdajo  un  «ejemplar  del  núm:  148  de  «La  Idea  Liberal»  de  Paebla,  correspon- 
diente al  9  de  Junio  último,  en  qne  Ter4  Td.  nn  artíoalo  sobre  D.  Antonio  Lópef 
de  Banta-Anna  j  nna  relación  de  los  procedimientos  arbitrarios  adoptados  por 
los  agentes  de  Maximiliano,  relatiTamente  i  la  correspondencia  que  Ta  de  los  &•- 
tados-Unidos. 

Reprodosco  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciadadane  ministro  de  Relaciones  exieriores.*-El  Paso  del  Norte. 


NÜMESO  476. 

LMACIOV  MEXIOAÑA  SlT  LOS  feSTADOS-ülflBOS  BE  AMÍRroA. 

Be^pueeta  al  cuaderno  dd  general  Ortega. — PtMuxícionea 
de  Mr.  Tifft. 

De  conformidad  con  lo  que  comuniqué  i  Td.  en  mi  nota  núm.  446  de  24  de  Ja* 
alo  próximo  pasado,  relativamente  &  los  trabajos  del  general  González  Ortega  pa- 
ra que  se  le  considere  aquí  como  presidente  legitimo  de  México,  di  &  Mr.  Robert 
Dale  Owen  los  puntos  necesarios  para  que  escribiera  una  refutación  Tictoridsa 
de  dieho  artículo  con  objeto  de  corregir  las  dudas  6  la  mala  impresión  que  produ- 
jera d  cuaderno  del  general  Ortega  que  se  circuló  en  el  Congreso  de  los  Esta- 
dos-Unidos. Facilité  ademas  &  Mr.  Owen  todos  los  datos  j  documentos  que  con- 
sideré necesarios  para  el  objeto  indicado.  Escribió  un  artículo  que  mereció  mi 
mas  eompleta  aprobación  7  que  juntamente  con  las  cartas  de  los  gobernadores  de 
los  Estados  j  generales  que  mandan  diTisiones  que  han  manifestado  su  aprobación 
i  los  decretos  de  8  de  NoTiembro  último,  se  publicó  hoy,  costeado  por  Mr.  TiíFt. 

Incluyo  á  Td.  un  ejemplar  de  esta  publicación,  que  se  distribuirá  entre  los  di- 
putados y  senadores  y  demás  personas  de  influencia  en  este  gobierno,  ademas  de 
enTiarse  úlos  principales  periódicos.  También  acompnfio  &  vd.  un  ejemplar  dé  otras 
dos  pabUcasiones  hechas  por  la  misma  casa  de  Corlies  y  O?,  de  las  cuales  la  prime- 
ra es  ima  colección  de  los  documentos  oficiales  que  manifiestan  que  el  C.  Presl- 
d«aie  se  haüa  inTostldo  de  facultades  extraordinarias,  y  la  segunda  un  articulo 
escrito  per  Mr.  Owen  en  que  se  refiere  la  opresión,  crueldades  y  mala  íé  de  los 
frmneeees  en  México.  "^ 

Reproduseo  á  Td.  las  segorídades  de  mi  mny  distinguida  eohUderaoion. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
C^ndadaao  miaiatro  da  Ealaoioiie»  «si«riores.^Sl  Faso  d^  Hofiab 
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J^úm.  ^.'■^El  general  González  Ortega  y  stu  nueve partidariqtf  contra  la  níteion  «im- 
xkana  y  el  Presidente  contiüucional  que  ella  ha  electo  unánimemente. — El  general 
mexicano  Jesús  González  Ortega,  aspirante  &  la  presidencia  de  México»  ha  publi- 
cado un  folleto  en  inglés,  con  el  ánimo  de  hacerlo  circular  profusamente  en  los 
Estados-TJnidos,  dentro  de  pocos  dias. 

En  México,  que  es  donde  deberla  tener  lugar  esta  apelación,  no  es  necesario 
decir  nijina  palabra  en  respuesta  á  dicho  folleto,  pues  la  opinión  publica  de  aquel 
país  ha  decidido  y&  de  una  manera  absoluta  esta  cuestión,  con  una  unanimidad 
mucho  mayor  que  la  que  re  eligió  &  Abraham  Lincoln,  presidente  de  los  Estados- 
Unidos. 

El  folleto  mismo  da  la  prueba  negatiya  mas  oonolujente  do  este  negocio. 

Contiene  un  apéndice  que  Ortega  llama  «cartas  que  ratifican  su  posición.»  Ha 
tenido  siete  meses  para  reunirías  j  ocupan  treinta  y  seis  páginas. 

¿Quiénes  son  los  defensores  de  Ortega? 

¿Cuántas  de  estas  cartas  son  de  empleados  mexicanos? — iTna. — ¿Cuántas  han 
sido  escritas  de  México ?~Ni  una. — ¿Cuántas  son? — Nueye;  cuatro  escritas  en 
Texas,  y  cinco  en  Nueya-York. — ¿Quiénes  son  los  que  las  han  escrito?— Dos  son 
ex-gobernadores  de  Estados;  dos  ex-generales  de  brigada ;  uno  ex-administra- 
dor  de  correos ;  uno  ex-coronel ;  todos  ex-empleados  desafectos,  ausentes  de  bu 
país  en  la  hora  de  peligro  y  sufrimiento.  Tres  mas  forman  la  lista  de  los  defen- 
•ores  de  Ortega;  uno  es  ex-e4i(or,  y  los  otros  dos  personas  á  quienes  nadi« 
conoce. 

¡Nuevé^  descontentos  rrfugiados! — Omitid  en  su  mairioula  «a  apoyo  adicional,  cuyo 
nombre  habría  sido  el  décimo.  Manuel  Buii,  que  siendo  primero  ministro  de  jus- 
ticia, se  declaró  por  Ortega  en  Noyiembre  último,  y  en  Diciembre  se  unió  con  los 
franceses. 

[House  Ex.  Doo.  Núm.  18.— 1866.— Part.  2,  Pág.  40.] 


Za  voz  de  la  nación  mexicana. — ¿Cómo  ha  sido  reoibiao  durante  estos  siete  me- 
ses el  anuncio  de  que  con  motiyo  de  la  interyencion  francesa  se  necesitarla  am* 
pliar  el  periodo  de  Juárez  ? — Con  alegría  y  por  aclamación.  Los  detalles  llenarían 
ou  yolúmen.  £1  gobernador  del  Estado  de  Veracruz,  Alejandro  García,  segundo 
un  jefe  de  la  división  de  Oriente  de  la  República  Mexicana,  al  remitir  [  por  el  mes 
de  Febrero  último]  diyersos  manifiestos  de  dies  y  siete  ciudadanos  pertenecien- 
tes á  su  Estado,  dice: 

«Que  las  cartas  que  ha  recibido  sobre  este  asunto  son  demasiado  yoluminosas 
para  poderlas  enyiar  (House  Ex.  Doc.  1866.  Part.  2,  Pág.  62).  Las  manifestacio- 
nes á  que  se  hace  referencia  en  las  páginas  54  á  63,  expresan  con  breyedad  y 
en  frases  sencillas  el  entusiasmo  del  pueblo. 

En  toda  la  nación  no  ha  habido  excepciones;  ni  entre  los  empleados,  ni  entre 
los  cuerpos  municipales^  ni  entre  los  hombres  públicos.  Ni  un  tolo  gobernador  de 
algún. Estado,  ni  un  solo  pueblo,  ni  una  sola  ciudad  de  las  que  están  bq/o  el  régimen 
nacional^  ha  d^ado  de  declararse  porque  continúe  d presidente  Ji^rez  en  su  posición 
actual.  Mas  aún,  ni  un  solo  ciudadano  mexicano  residente  en  México  ha  mantfas» 
todo  su  desaprobación  porque  se  prolongue  el  período  oficial  de  Juárez,  ni  ha  dado  su 
adhesión  al  general  Ortega^  ni  en  discursos  públicos,  ni  en  comunicüdones  que  se  hayase 
publicado^.  En  yano  recorreríamos  toda  la  historjU^  moderna  en  busca  de  un  ejem- 
plo sem^ante  de  unanimidad  nacional. 
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iViM^of .— OoB  él  <^Jtlo  de  preporelonar  1m  prMbas  de  tatos  tseriof  da  dar  4 
esto  folleto  mae  importano»  de  la  qae  tiene,  las  eonsignarémoa  en  un  apéndioe. 
Bn  él  se  Teráa  cartas  de  todos  les  aotnales  gobernadores  de  los  Estados  en  el  ter^ 
riiorio  de  la  Bepüblioa  de  México,  asi  eono  de  distingnidos  oficiales  que  se  en- 
onentran  en  este  momento  combatiendo  en  el  campo  de  batalla,  y  de  otros  hom- 
bres públicos,  en  las  cuales  aprueban  todos  la  prolongación  de  la  presidencia  de 
Jnares  durante  la  guerra.  Muchos  pueblos  han  ido  mas  allá  agregando  la  expre- 
sión de  su  deseo  porque  Juárez  fuese  electo  presidente  por  otro  periodo  después 
de  tenninada  la  presente  guexra. 


Opimon  dé  loé  méxiéonoé  reéidentéé  §n  Ca¡iforma,'^Ltk  oonfiania  que  han  d^osi- 
tado  en  Juárez  sus  conciudadanos  no  se  limita  solo  al  pais  en  que  ^erce  su  juris- 
dicción. De  California,  donde  haj  un  gran  número  de  mexicaDOs,  llegan  &  este 
pais  las  mas  sefialadas  muestras  de  aprobación,  manifestadas  por  asociaciones 
leales  y  de  otros  modos.  £n  el  documento  del  congreso  ya  citado  (págs.  de  43  á 
4b)  se  encuentran  algunos  ejemplos.  Los  patrióticos  clubs  mexicanos  de  San 
Franoisco,  del  Sacramento,  de  la  ciudad  de  Virginia  y  otros,  han  expresado  en 
documentos  firmados  por  multitud  de  personas  y  en  los  términos  más  expUoitos, 
su  aprobación  porque  cootinúe  Juárez.  ¿Hay  entre  esa  multitud  una  sola  tos  por 
Ortega  7~í{ o.  De  los  nueye  que  forman  su  patrulla,  ni  uno  solo  perteneoe*4  las 
playas  del  Pacifico. 

Aquí  podrían  terminar  estas  obseryaciones  porque  tratándose  de  una  cuestión 
doméstica,  los  mexicanos  son  los  ünicos  arbitros. 

Pero  puede  ser  de  algún  interés  para  nuestros  lectores  el  ftTsriguar  si  el  Ters- 
dioto  del  paeblo  es  tan  justo  como  ha  sido  unánime. 


Ar^fume/Uo  cottétítuáonal, — Los  artículos  de  la  oonstitueion  mexicana  en  que  fun- 
da  Ortega  sus  pretensiunes.  se  encuentran  en  el  documento  publicado  por  el  eje- 
eutiTo  en  1802,  número  100,  página  48,  como  sigue: 

lArt.  70.  £n  las  faltas  temporales  del  Presidente  de  la  República  y  en  la  abso- 
luta, mientras  se  presenta  el  nueTameute  electo  entrará  á  ejercer  el  poder  el  pre- 
sidente de  la  Suprema  Corte  de  Justicia. 

«Art.  80.  Si  la  falta  del  Presidente  fuere  absoluta,  se  procederá  á  nueva  elec- 
ción, con  arreglo  á  las  preTencionea  del  articulo  76,  y  el  nueyameate  electo  ejer- 
cerá sus  funciones  hasta  el  día  último  de  Noviembre  del  cuarto  alio  siguiente  al 
de  su  elección. 

«Art.  82.  Si  por  cualquier  motivo  la  elección  de  presidente  no  se  hubiese  hecho 
y  publicado  el  dia  15  de  Diciembre,  en  que  debe  verificarse  el  reemplazo,  6  el 
electo  no  estuviere  en  aptitud  de  entrar  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  se  con- 
siderará como  terminado  su  periodo,  y  el  supremo  poder  ejecutivo  se  depositará 
interinamente  en  el  presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia.» 

Esto  está  tomado  de  la  traducción  de  la  constitución  mexicana  que  se  comunicó 
oficialmente  al  Departamento  de  Estado.  La  última  frase  del  articulo  82,  que  oon- 
tiene  lo  esencial  del  asunto,  dice  textualmente  asi: 

cEl  supremo  poder  ejeoulivo  se  depositará  interinamente  en  el  presidente  déla 
Suprema  Corte  de'Justicia.» 

La  traducción  literal  de  la  palabra  interinamente  es  provitionalmenté,  témpomi* 
mmUé,  Y  lo  prevenido  es^ue  el  supremo  poder  ^ecutivo  se  deposite,  como  lo  he- 
Bot  indioadOf  jv-mM>fiaW«M#,,  SA  ti  presidente  de  la  Suprema  Coxis. 

TOMO  vm.— 6. 
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Hesito  imwo  f  rinitíTMiMiU,  oo«m  ím  BateiM  Daidoi,  «maftdey  «B»«álna- 

Mt  4«  dipaUdM,  7  el  piwdenie  del  fenado  era  el  ▼ioepreaidenU  de  la  BepábUaa. 
Ovando  ee  kit o  «a  oambio  limitando  el  coogreto  4  una  aala  eámara,  el  presidas- 
te  de  ia  euprema  eorte  se  ooneideró  «one  Tleeprtaideniey  pava  Ueaar  onalqniera 
fmoante  oaueada  por  muerte  ú  otra  falta  del  preeidente. 

Todo  el  ooatenido  de  loe  avtioules  menoionadee  manifieeta  ^oe  el  arreglo  que ' 
•oleeó  al  preeideste  de  la  «oprema  eorU  en  la  eilla  preeideneibtl,  toé  eetriotamien  > 
-ta  temporal.  ^ 

En  las  faltas  temporales  del  presidente  [artioolo  70]  elptesidente  dalaSapta- 
ma  Corte  ocupará  sn  lugar. 

Hay  una  expresa  prohibición  contra  la  ocupación  ^ermanen^e  de  la  silla.  En  ca- 
so de  muerte  del  presidente,  el  presidente  de  la  Suprema  Corte  no  puede,  como 
Btteede  en  nuestra  oonetitaoion  oen  el  Tioepresideáte,  serrir  dorante  el  reato  del 
periodo  presidenoial.  81  la  falta  de  presidente  ftieae  absolata  [artfovlo  90]  ae 
procederá  á  hacer  nueva  eleoeioa.  La  lej  es  alara,  fin  eepiritn  ne  ae  presta  4  . 
equirocaeiones.  Jfadie  moe  qu4  ei  indi9iduú  que  en  éiehñ  eleeeien  haya  ndo  ^aUtdo 
para  preeidentej  podrá  oeupar  de  vna  manera  permanente  ia  eiUa  preeideneial. 

También  en  otro  ponto  ha  habido  bastante  celo.  Algún  presidente  aabieioso, 
een  la  esperansa  de  eonserrar  perpetaaraente  sn  posieion,  pudiera  intrigar  para 
ftrostrar  6  diferir  la  elección  de  sn  sneesor.  A  fin  de  eritar  que  tal  intriga  te 
efeotnase,  se  previno  en  el  arU  62,  que  al  espirar  el  periode  de  nn  presidenta 
alecto,  el  presidente  de  la  saprema  oerte  ee  encargase  del  peder  ^eentive.  Loa 
debates  del  congreso  que  adoptó  la  constitución  mexicana,  manifiestan  qoe  «ata 
ara  el  espfrKn  y  el  sigaifieado  de  tal  prereneion. 

81  se  considera  el  art.  82  aisladamente  j  al  pié  da  la  letra,  ae  indodabla  qne 
oonoede  temporalmente  la  presidenoia  4  Ortega  eonio  presidenta  de  la  avprama 
corte,  puesto  que  estas  son  las  palabras  de  dicho  artfenla;  «si  por  am^kqerier  mo> 
tÍYO  no  se  hubiere  yerifíoado  y  publicado  la  elección  de  presidente  el  dia  1?  de 
Diciembre, »  y  la  elección,  de  hecho  no  se  hizo  ni  se  publicó  ese  dia.  Pero  si  se 
considera  en  la  conexión  que  tiene  con  los  demás  artículos  que  le  preceden,  y  si 
se  atiende  al  espíritu  bien  conocido  de  sus  autores,  y  muy  eapeofalmente  al  ae  in- 
terpreta 4  la  lux  de  la  política  que  hace  distinguirse  la  eonatitooian  mexicana  de 
la  nuestra,  es  decir,  que  solo  podr4  ooupar  la  praakienoia  permanente  el  que  fmé 
electo  presidente,  y  no  el  que  f^é  electo  eemo  sustituto  temporal,  seria  una  viala- 
oion  directa  del  eepf  ritu  de  los  ardeuloa  menelonados,  qtt9  el  aottltota  en  asta  m^aa 
llegase  4  ser  el  prinoipaL 

Obsérvese  que  no  se  usa  de  estas  palabras:  «si  por  cualquiera  eausa  no  pudie- 
re hacerse  la  elección. »  La  eoniiageBeia  que  ae  anticipad  era  la  da  q«e  una 
elección,  aunque  posible,  no  llegase  4  yerifiearae  ni  4  publiaarae;  aoatingenoia 
mucho  mas  fácil  de  suceder  en  un  gobierno  sin  cimentar,  como  el  da  Mdxfteo,  qSM 
entre  nosotros.  Pero  en  el  presente  easo  que  estamos  tomando  en  eonaideraoion, 
nadie  puede  dudar  del  gran  deseo  de  J  uares  de  qua  hubiera  sido  poalbla  veriáaa? 
la  elección;  asi  eomo  no  podemos  poner  en  duda  que  si  tal  eosa  huMaiu  sida  pa* 
alble,  él  habria  sido  electo  por  segunda  Tes,  y  per  rotacien  unéannt. 

Es  indudable  que  no  estuto  en  la  precisión  de  las  autorea  4a  la  eanatUmta», 
la  eontingenoia  da  una  invaaion  extranjera  de  preporeíones  tan  farmidablea  que 
raoorrieae  el  país,  haciendo  del  todo  imposible  que  ae  Uaiaaa  la  alaasisn.  8»* 
puesto  que  no  la  previeron,  nada  han  padido  determinar  aaaraa  da  alia.  Al  ra* 
aalver  otro  casa  asaren  de  palabras  que,  aaeptedaa  4  la  latra  y  no  atandianda  4 
f  u  espíritu,  y  tomando  la  palabra  intermamtnte  en  la  «acolan  da  mé^hudamméh 
pueden  aervir  para  juatifioar  un  praaedimienio  i^nm  nnnaa  aa  pvavió  oaa  alarklad. 

9ero  ademaa  de  aeto,  el  oongreao  masieafto  «n  viata  4a  laa  naoaaidudas  miiilft^ 
tu  que  al  práMipio4a  Kiavaatatt  teanina  prafl4|  mmnüé  «1  piwdaaft»  üsasL 
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IMftiMÉi^éteataMergftMfai^  Por  «i<tt«  4»  «a»  1er  f*- 
I  al  IIf  é»  0Í9ÍaD%r«  éé  Iddl  deeretó  \m  mgtámkmt 

•Ari.  S?  F«F«l  prMMrta  ••  o<meed«fl  plemn  podMret  j  ampUas  fiMniitadt*  tA 
^entrfo»  par»  que  pued»  dieUr  todat  faM  ditpMigiones  j  adopiar  t4>dma  las  »•» 
diáa»  qn»  pMda*  aar  Beo«Muna%  é  an  joifio,  ea  laa  preaentm  dromstaaeiaa,  tlft 
«ttaa  raatoiamottef  qaa  laa  de  aaltaír  1»  independeDoia  é  iategridad  del  t«rrlt*i« 
nacional,  1»  Iomm  de  ^ablento  éatabkold»  por  la  oonatüneioii  j  loa  pf  inelpioa  f 
kr  tt  de  relbmw.  a 

Sgpóngasa  qde  el  periodo  deeleeote»  dd  gob^fnadorde  im  Baiaée  buMeae  ei« 
plfdi  dMtMHe  1*  gaeiHi,  aki  poaHülidad  de  elegir  6  8«  süeaaoir.  ¿No  es  eiarié 
que  Juareí  tenia  faeoliad  oon  anTe^  4  eala  lej  pavaf  pnfloiifair  an  periodo  e^ 
oial?  ¿T  no  es  igualmente  cierto  que  ai  creyese  ser  conTeniente  la  prolongación 
del  aojo,  tenia  para  ello  facultad?  ¿Y  no  estarla  cierto  de  que  el  pueblo  casi 
nninimemente  deseaba  esa  prolongación?  ¿No  está  probado  del  modo  mas  abso- 
luto qne.era  esa  su  opinión?;  Y  poU!i  ti  por  motivos  de  falsa  delicadeza,  y  por  Sa- 
tisfacer un  eecrúpaio  de  tecnicismo,  oponerse  á  la  voluntad  nacional  en  el  mo- 
mento en  que  todo,  hasta  la  saltación  de  la  constitución  que  liemos  venido  citando, 
dependia  dé  la  unanimidad  del  pneblo  y  de  la  confianza  que  este  depositase  en 
•1  jefe  del  ijeoatlvo? — Esto  eqottaldria  á  tergiversar  lo  que  se  cuenta  del  sábado ; 
y  á  decir:  «Los  mexicanos  se  hicieron  para  la  constitución  y  no  la  constitución 
para  los  mexicanos. » 

clia letra  mataba;  pero  el  espíritu  daba  vida.»  Jamas  hubo  un  ejemplo  m&« 
completo  del  texto  que  en  el  presente  caso.  Siguiendo  ciegamente  la  letra  de  1« 
ley,  b«jo  oironnstancias  á  las  cuales  era  muy  claro  que  jamas  se  quiso  aplicar, 
Tiolando  ail  en  espirita,  habría  sido  preferir  el  tecnicismo  &  la  vitalidad,  y  se- 
gún todas  las  probabilidades  humanas  serla  también  sacriácar  asi  la  vida  de  íá 
naeiom 

{Es  eittafio  qne  él  pueblo  meticano,  dotado  de  sentido  común,  preñriéte  tft 
toitaola  á  1%  áúmbra  y  que  rfttiñcase  la  decisión  de  Juarei? 


Mi¿ukncia  dé  Ortiga  m  Nmva*  7bri;.-»-'Pero  el  pueble  de  M^xioe  ba  teaido  a4«> 
maa  para  tomar  ao  deoiaion,  una  eansa  de  ua'oaráeter  peraooal. 

En  28  de  Pioiembre  do  1^64  el  geaenU  Ortega  biso  i»na  aoUoitad  al  gobierno 
aexioaae,  por  oosidootodel  Miaisterio  do  iteUeieae»  extoriovee^  £»  au  folleto  QO 
presenta  el  texto  do  eat*  eoHeliad ;  pero  ao  eneaeiitr»  en  el  dootHBWHo  d^  eesri 
greso  ya  citado  [núm.  78,  pág.  80].  Solicitó  «licencia  p4ra  dieiglrte  al  ifttoHev 
de  la  República  ú  otro  punto  dentro  de  las  costas  de  México,  para  continuar  de- 
fendiendo con  las  armas  la  independencia  de  México.»  Y  agregó:  «Como  los  Es- 
tados del  interior  eet6n  ocupados  por  los  invasores,  puedo  necesitar  pasar  algún 
mar  6  territorio  extranjero  para  realisar  mis  deseos,  y  espero  que  se  sirva  vd. 
comunicar  esto  al  G.  presidente. » 

Dos  dias  después,  es  decir,  oon  fecha  80  de  Diciembre  de  1864,  se  accedió  &  su 
pedidor  oonoediéndole  «qne  piidieae  ir  direotamoftte  6  attafosando  elnar^  é  por 
algún  país  extranjero  &  lugares  no  ocupados  por  el  enemigo,  para  continuar  de- 
fendiendo la  independenei\  naeioaal^  &c. »  Pero  ni  una  palabra  acerca  de  que 
permaneciese  en  país  extranjero  consta  en  dicho  documento. 

Sin  embargo,  el  mencionado  general  Gonialez  Ortega  salró  de  la  RepúbHia  de 
México  en  Febrero  do  1865,  y  pasando  por  la  vía  de  Santa  Fé  á  Kueva>York,  en 
lugar  de  dirigirse  &  algún  pnnto  de  aquel  pais  para  combatir  en  él  por  su  indo- 
pendencia,  se  ausentó  hasta  ahori^  precisamente  en  los  dias  mas  Idgubrea  de  \ik 
nlsléü^  de  su  pafs. 
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I A  qniétk  de  los  doe  eseogerl*  oon  mejor  Tolutttad  elpa«bloiiiex{e«nó'pftrft«ot* 
tener  su  estandarte?  ¿Al  patriota  que  ha  permanecido  fiel  en  en  paeste  y  ha  aun 
ftrido  7  sufre  en  este  momento  mismo  la  fatiga  y  la  intemperie,  6  al  hombre  qne 
eon  el  pretexto  de  una  Ucenoia  para  dirigirse  á  ciertos  puntos  de  la  República 
Mexicana,  pasando  por  país  extranjero  para  defender  en  ellos  su  independencia, 
se  fué  directamente  á  Nueya-Ycrk,  y  desde  entonces  ha  pasado  su  tiempo,  espe- 
oiiimente  en  aquella  ciudad,  abandonando  su  pafs  6  tu  propia  suerte? 

Pero  estas  sen  pequeOeces.  £1  hecho  es,  sin  duda,  que  el  pu«blo  mexieano  no 
tiene  ya  eonfiania  alguna  en  Ortega;  pero  a«in  cuando  eso  no  hubi«ryi  sido,  la 
decisión  nacional  habría  sido  la  misma,  es  decir,  en  faror  de  su-oaadiUo  Benito 
Joaret  y  del  espíritu  de  su  constHnclon  federaL 


Animo  y  objeto  del  folleto  de  Ortega. — La  apelación  de  un  general  mexicano,  di- 
rigida á  un  pueblo  extranjero  contra  el  Veredicto  unánime  de  sus  conciudadanos, 
es  una  intriga  llena  de  malea  y  que  no  tiene  ni  la  pobre  excusa  do  otras  de  su  gé- 
nero, es  decir,  la  posibilidad  de  que  tonga  buen  éxito  la  consecución  del  objeto 
ostensible.  Mr.  Lavinio  Janeta  Horton  Rives,  que  recientemente  ha  reclamado 
ante  los  tribunales  ingleses  los  derechos  que  cree  tener  &  la  corona  de  Inglater- 
ra, se  encuentra  en  el  mismo  caso,  pretendiendo  destronar  á  la  reina  Victoria, 
que  el  general  Ortega  pretendiendo  reemplazar  al  Presidente  Juárez.  Ninguna 
persona  sensata  podria  imaginarse  que  pueda  hacerlo,  por  poco  que  conozca  los 
hechos.  No  es  este  el  objeto  del  folleto  de  Ortega.  Si  tAl  fuese,  habria  hecho  cir* 
cular  ese  documento  en  EspaSa  y  en  México;  pero  no  en  inglés  para  que  circn* 
lase  entre  nosotros,  que  no  tenemos  Yoto  en  tal  asunto. 

Su  objeto  es  daffar,  de  una  manera  indirecta,  una  noble  causa,  asi  como  crear 
dudas  en  el  ánimo  de  las  personas  que  carecen  de  informes  en  este  país  acerca  de 
la  estabilidad  del  poder  cjecutiro  en  México:  con  qué  objeto  lo  haga  no  necesita- 
mos averiguarlo. 

Basta  saber  que  todo  el  asunto  es  el  pretexto  mas  fútil:  trátase  de  presentar 
con  la  claridad  de  un  cristal  que  la  presidencia  de  la  República  está  en  disputa. 
¡Está  en  disputa!  Si  la  hay,  está  de  una  parte  la  nación  mexicana,  inclusos  to- 
dos sus  empleados  ciyiles  y  militares,  debidamente  representada  cerca  de  nues- 
tro Gobierno  por  su  ministro  acreditado,  siendo  la  parte  contraria  nuere  ausen* 
tes  do  su  país  sin  posición  actual  y  sin  influencia,  conducidos  por  un  general  me- 
xicano, Tállente  en  verdad  y  que  en  épocas  anteriores  puede  haber  prestado  muy 
bvenoe  eervioios  en  el  campo  de  batalla— como  Benedicto  Arnold  ^ántes  de  toI- 
▼•Tie  traidor  &  an  patria. 


NUMEBO  477. 

LEGAOION  MEZIOAHA  BIT  LOS  BSTADOS-VNIDOS  DB  VlMÉRlOA. 

Washington^  Julio  8  de  1366. 

Nota  á  Mr.  Seward  sobre  los  asuntos  de  México  en  Francia. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  copia  de  una  nota  que  con  esta  fecha  dirijo  4 
Mr.  Seward,  incluyéndole  una  traducción  al  inglés  de  los  documentes  oficiales 
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flcbn  Im  negoólos  de  Iff^xieo  neitmtMnenie  presenUdot  al  ooevpo  legitlatiTO  por 
el  gobierno  francés,  j  de  loe  dieenreoe  de  Mr.  F&rre  j  M.  David  sobre  el  misme 
asanio»  &  qae  me  referí  en  mk  sota  námero  466,  de  6  del  que  oorsa.  £1  objeto 
príneipal  de  eeta  nota  es  oompleUr  la  ooleooien  de  dootimentot  sobre  los  asuntos 
de  México,  qne  deben  enviarse  al  Congreeo  délos  Estados-Unidos  el  aflo  próxima. 
Reprodoxoo  4  vd.  las  seguridades  de  mi  muj  distinguida  eonsideraeion* 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciadadano  ministro  de  reladones  exteriores. — El  Paso  del  Norte. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  8  de  Ju- 
lio de  1866.— SeOor  secretarlo:  Aunque  supongo  que  por  conducto  de  la  legación 
de  los  Estados-Unidos  en  París  habrá  yd.  recibido  la  serie  de  documentos  relati- 
Tes  i  la  cuestión  de  México,  presentados  por  e^  gobierno  francés  al  cuerpo  legis- 
lativo  &  principios  de  Junio  próximo  pasado,  j  publicados  en  los  números  del  Mo^ 
nüettr  de  10  j  11  de  Junio  citado,  me  tomo  sin  embargo  la  libertad  de  enviar  6 
rd.  con  esta  nota  una  traducción  de  ellos  al  inglés.  Al  mismo  tiempo  acompaOo 
6  Td.,  tomada  del  Moniteur  del  día  14,  la  discusión  que  hubo  el  día  anterior  en  el 
cuerpo  legislatÍTO  sobre  los  asuntos  de  México. 

Loa  documentos  referidos  presentan  una  nueva  prueba  de  la  poca  sinceridad 
del  gobierno  francés  en  los  pretextos  que  adopté  para  declarar  la  guerra  &  Mé- 
xico. En  el  ultimátum  firmado  en  Veracruz  en  Enero  de  1862  por  los  dos  comi- 
sicnados  franceses  M.  Salignj  j  el  contra-almirante  Jurien  de  la  Qravlére,  se 
exigía  [articulo  1?]  que  México  pagara  á  Francia  sin  examen  y  al  contado,  doce 
millones  de  pesos,  como  indemnización  de  todas  las  reclamaciones  originadas  por 
perjuicios  sufridos  por  subditos  franceses  hasta  el  31  de  Julio  de  1861.  Esto  se 
hacia  al  mismo  tiempo  que  el  ministro  de  negocios  extranjeros  de  Francia  reco- 
nocía oficialmente  que  México  no  pedia  hacer  pago  ninguno  al  contado. 

Ahora,  esto  es,  después  de  haber  trascurrido  cinco  aQoR  de  guerra,  en  que  los 
perjuicios  sufridos  por  subditos  franceses  á  consecuencia  de  ella  deben  ser  natu- 
ralmente mas  considerables  que  en  tiempo  de  paz;  cuando  el  emperador  de  los 
franceses  trató  no  ya  con  el  Gobierno  nacional  de  México,  á  quien  se  proponía 
derrocar  para  establecer  sobre  sus  ruinas  uoa  monarquía  europea,  sino  con  su  ma- 
niquí el  llamado  jefe  de  esa  farsa  de  monarquía,  establecida  con  las  bayonetas 
francesas  y  sostenida  con  el  oro  de  la  Francia,  el  emperador  Napoleón  consiente 
en  recibir  cWrenta  millones  de  francos  ó  sean  ocho  millones  de  pesos  como  ia- 
demnixacionde  tales  perjuicios  hasta  Setiembre  de  1865,  y  recibe  ademas  esa  can« 
tidad  en  un  papel  que  ha  sido  expedido  con  fraude,  pretendiendo  hacer  creer  que 
es  una  obligación  contraída  por  la  nación  mexicana,  cuando  el  que  los  ha  expedido 
no  tiene  derecho  de  hacerlo  ni  puede  gravar  &  esta  en  nada,  y  cuyo  papel,  á  pe- 
sar de  los  esfaerzos  del  gobierno  francés  por  darle  valor,  se  halla  tan  desacredita- 
do, que  no  habia  quien  quisiera  comprar  en  Francia  á  últimas  fechas,  á  ciento  se- 
tenta francos  los  bonos  de  6  quinientos  francos. 

En  este  cómputo  no  se  comprende  todo  lo  que  el  gobierno  francés  ha  gastado 
para  poder  verificar  ese  arreglo,  que  es  sin  duda  cuatro  veces  la  suma  que  ahora 
acepta  como  indemnización  de  subditos  franceses. 

Esto  por  sí  solo,  manifiesta,  que  el  objeto  de  la  guerra  hecha  por  el  emperador 
Napoleón  á  México,  no  fué  como  se  ha  pretendido,  obtener  reparación  de  supnes* 
tos  agravios;  sino  derrocar  6  un  gobierno  republicano  para  oomenxar  una  pro- 
paganda monárqoioa  en  este  hemisferio. 
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Me  p«MiUo  ñámuñ  ll«mftr  mny  regy0taogái»>t>  1*  «Cwittoft  tt#  irdv  bá«N^  il 
teeurto  d«  M.  JuUs  Fayre,  7  á  la  p«rt4  qa«  m  Ttáere  á  1#b  Bgtadtt^PüidDií  <U 
1*  respuesta  dt  M.  Jerdmo  D»yid,  quita  liablé  ea  sombr*  del  ({obitnM  fraooe^ 

AproTeoh*  esta  oporUraidad  pfira  renovar  k  fá*  aeSer  aeoretario»  laa  aegarida' 
dea  de  mi  moy  distinguida  eoniideraoioB.-«'[FiriMdo}  IL  AMlHlpe»««iAl  IkMv»* 
ble  Yimiitm  A.  Sawsrd,  1^.,  fto.,  9ui. 


NUMEBO  478. 

LtC^AdlOtr  UEXIOAÍTA  m  LOS  SStAMS-tmtDOS  M  AlrtUIdA. 

Wft^Am^Mn,  Julio  9  de  íSt$. 

Compra  de  wrma&  hecha  por  él  O-  Andrés  Trevtño. 

fin  mi  nota  núm.  417,  de  8  de  Janio  próximo  pasado,  relaiiyamente  i  la  eom- 
pra  de  unas  armas  que  debia  hacer  el  C.  Andrés  TreviQo,  dije  á  vd.  que  ya  babl4 
un  modo  seguro  de  comprar  nrmas  de  este  Gobierno  &  precios  módicos,  y  con  re- 
lación al  proyecto  especial  del  O.  l^rcTÍfío,  manifesté  á  yd.  que  le  enviarla  eopia 
y  traducción  de  la  orden  que  lo  iban  &  dar  para  que  en  el  arsenal  de  BaCon  Boa* 
ge,  Estado  de  Luisiana,  le  yeadieran  ciertos  artículos  de  guerras 

Abora  tengo  que  hacer  algunas  rectificactones  respecto  de  eátos  dos  ponfos. 
En  primer  lugar  debo  decir  i  yd.  que  el  C.  Tre?i£ío  me  ofreció  al  edtar  yo  éi' 
eribiendo  mi  nota  citada,  que  luego  que  le  dieran  en  el  ministerio  de  gueri^  1» 
orden  referida,  lo  cual  debia  ser,  como  en  efecto  fué,  én  la  tarde  de  ese  mismo 
día,  me  la  traería  para  que  tomase  yo  copia  de  ella.  Ocurrió  en  efecto  por  la  Or- 
den citada,  que  le  fué  entregada,  según  se  le  había  ofrecido,  pero^no  me  Ta  tra- 
jo en  la  tarde  y  en  la  mañana  del  día  siguiente  se  fué  para  Nueya-Tork  sin  ha* 
berme  visto  y  siu  mandarme  copia  de  la  orden  referida.  Por  mi  parte  le  eñvl^ 
según  le  habia  ofrecido,  un  traslado  de  mi  citada  nota  núm.  417,  al  que  me  contes- 
tó con  fecha  18  de  Junio  en  los  términos  que  verá  vd.  en  la  copia  que  le  remito  de 
8U  respuesta.  Esto  es  lo  último  qne  recibí  de  él.  Después  supe  que  se  había  ídíó 
de  Nueva-York,  y  la  manera  poco  regular  con  que  lo  verificó,  me  hi»o  averiguar 
algo  respecto  de  sus  paso?,  y  hd  sabido  lo  siguiente:  1?  Que  no  compró  nada  ett 
el  arsenal  de  Nueva-Tork;  y  2?  Que  aunque  llevó  un  duplicado  de  una  orden  di- 
rigida al  jefe  del  arsenal  de  Baton  Rouge  para  que  le  vendiera  ciertos  artículos 
&  un  precio  fijo,  el  principal  de  esta  orden  lo  pidió  el  ministro  de  guerra,  quiéA 
lo  dejó  sobre  su  mesa  sin  ánimo  de  enviaflo  á  su  destino,  lo  cual  equivale  á  utttt 
revocación  de  la  órJen.  Estos  informes  me  los  ha  comunicado  el  general  Dyer, 
jefe  del  departamento  de  maestranza  del  ministerio  de  guerra.  El  mismo  genet&l 
Dyér  me  dijo  que  el  jefe  de  la  maestranza  de  Baton  Bouge  no  dar&  cumplimiento 
&  la  orden  cuyo  duplicado  llevó  el  Qr.  Trevifto,  sino  en  caso  de  que  reciba  el  prin- 
cipal. 

Habiéndoseme  presentado  el  general  SuíIiVaH,  ofreciéndome  en  veflta  artículos 
de  guerra,  bajo  términos  convenientes,  le  indiqué  que  para  que  los  connlguierai 
precios  moderados,  deria  bueno  que  los  comprara  de  este  Gobierno.  Fué  &  ver  con 
este  ebjeto  ál  general  Dyer,  qtiién  lo  informó  de  que  el  secretario  de  guerra  ha- 
bia dado  orden  para  que  se  sospenditr»  toda  U  venta  d6  af maxíiénto  y  munloio« 
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Mi.  A  tmtTftl  i«ttt«%»  !•  §Utí6  na»  ^MmatvusU  «le  mío,  j  el  general  D^er  le  di6 
U  eo«imiMakm  4e  <|«#  Ao^mpiSo  oopi»  j  iraduooion.  Pe  eeto  resulta  que  teme* 
isio  pr^baMeoieAte  Mr.  Sew»rd  de  que  aesotroe  pudiéranoB  haoer  alguoas  oom^ 
yne  é%  tarntrn  «le  eett  Gobierno,  detormiBÓ  que  no  se  hag»  nloguna  venta.  Se  oree 
qoe  fil  motive  4«  #9ta  auaponiáon  eg  el  ^mor  de  que  los  ooiopren  los  fenianos,  lo 
enal  podía  también  «er  oierto.  Esto,  ein  embargo*  TÍene  á  manifestarnos  de  una 
«aoera  eridejiie  qno  no  nos  seria  posible  obtener  ni  un  fusil  de  este  Qobierno, 
•no  ovando  tnTÍ4rafD0«  loe  fondos  fieeeiarioe  para  comprarlo. 

21  «iviatro  del  Parú  ano  4i^  el  ▼iámesde  la  semana  pasada,  que  á  61  le  babian 
hecbo  una  eos»  semejante;  esto  es,  le  ofrecieron  Tenderle  oaSones  de  grueso  ca- 
libre, j  cuando  nn  comerciante  norte-americano  se  presentó  &  comprarlos,  le  di- 
jeron que  no  podian  Tenderlos. 

Esta  circunstancia  y  la  de  la  guerra  qué  ba  estallado  en  Europa,  ban  becho  ra- 
b!r  moj  considerablemente  el  precio  de  las  anuks  en  el  mereado  de  este  pala. 

He  informado  de  todo  esto  al  genera!  {hrant,  quien  cree  que  no  poede  haeer  iiae 
de  lo  que  ha  hecho,  aunque  lamenta  mucho  lo  ocurrido. 

Reprodoxoo  ft  tiL  las  seguridades  de  mi  muy  distíiigalda  eoaetdewieien. 

[Fimftdo]  M.  WniEftO. 
Gindadaiio  ministro  de  reUeionee  exteriores.— El  Paso  del  Norte. 


Hii€Ta-TGi^,  Junio  19  de  186B.*«Oportiiiiflmie«te  msIM  en  esta  oMieá  la  res- 
petable nota  de  Td.  de  fecha  8  del  actual,  trascribiéndome  la  que  aquel  mismo 
dia  dirigió  esa  legación  al  IfhíieteTio  dé  Relaciones  Exteriores  y  Gobernación  de 
nuestra  República^  informándole  de  los  trabi^os  emprendidos  para  comprar  al- 
fanas armas  en  este  pafs,  eon  mis  feados  partioolares,  y  lieettearias  á  la  defensa 
de  la  Independencia  nacional. 

Ifo  habiendo  aceptado  el  atsllio  de  los  ($  1,^00  -^)  tm  wiil  qtmUntQt  puots  m 
pftpd  qne  esa  legación  tuT^  la  %e«dttd  de  efreeerme  en  su  nombre  y  el  del  Supre- 
mo Gobierno  para  les  objetes  exptesados  em  dioba  no4a;  y  sipndo  limitada  la  Cjuí^ 
tidad  qtre  mis  actuales  cireunetancias  me  permiten  destinar  i  la  compra  de  armaa 
y  municiones  de  guerra;  regreeé  á  eot»  ei«dad  el  9 del  corriente,  con  el  fia  de  Ue- 
Tir  a^telaute  el  peneamlento  q«e  TWtsklmeBte  tuve  la  honra  de  oomunioar  á  Td. 

Desde  luego,  y  ooneoiende  la  Mtm  que  «os  ttaoen  los  arüeulos  menoienadoa» 
he  comprometido  ya  mi  crédito  personal  por  una  suma  de  doce  á  quince  mU  PH90 
máty  que  me  propongo  inrertir  en  eqndtes. 

Como  mexicano,  aownte  de  la  indepeoéenoia  y  libertad  de  mí  patria,  desearla 
sftn  hacer  mas  i  este  respecto;  pero  IM  retrae  la  eoaaidsraciion  de  que  no  teqge 
mas  capital  qne  mi  reputación ;  la*^de  ^ue  he  inrertido  ya  algunas  pequeSas  su- 
mas eo  Tarioe  de  ios  dignos  jefes  y  eieialep  prteieaeroe  de  Paebla,  deportados  i 
Franela,  y  qne  tttámassente  estia  ya  al  seiTioie  de  nneetra  &ep6bUoa;  y  final- 
mente, la  de  tener  comprometida  mi  responsabilidad  (como  ya  lo  sabe  esa  leg|k 
cfon),  en  mas  de  ( $  1^,000  4W )  éim  90  jpooe  -qne  en  mnnioiones  de  guerra  se  le 
proporefenaroa  por  mi  eoipdiiete  at  geneiml  J>,  Mariano  Eseebedo  el  14  de  Uo" 
Tiembre  del  a0o  próximo  pasado,  que  dicho  jefe  sitiaba  la  plasa  del  puerto  4e 
Matamoros.  Esto,  stai  eotttar  eitsas  paqnellas  (^aeq^ebe  inrerl^do  en  Haa  f pier- 
ias de  Tamaulipas. 

Ho  obstante,  si  me  fuere  posible  obtener  una  suma  mayor  qne  la  referida  ea  el 
pirrafo  anteriiniv  («ndH  9l^p^4o  de  piurtieiparlo  á  Td. 
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Dentro  de  caairo  áiM  saldré  de  esta  dudad.  En  mi  regreeo  &  la  fronUra  del 
Norte  de  México,  probablemente  me  detendré  en  algnn  punto  del  tramito  aoio  #1 
tiempo  muy  indispensable  para  dejar  arreglado  el  objeto  principal  de  mi  Tíaje, 
en  cuyo  caso,  espero  poder  anunciárselo  á  Td  ;  asf  como  loa  demás  particulares 
que  puedan  ocurrir,  por  si  esa  legación  juzgare  conyeniente  oomunioarlo  al  8a* 
premo  Gobierno  para  su  conocimiento  y  ulteriores  disposiciones. 

Esta  oportunidad  me  proporciona  la  satisfacción  de  ofrecer  á  Td.  las  segnrlda* 
des  de  mi  singular  aprecio  y  atención.— (Firmado)  Andrit  Treviño.' — Sr.  D.  Mft> 
tías  Romero,  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Me3LÍoana.— Watliilig- 
ton,  D.  C.  ' 


Ofiolna  de  la  Maestransa.— Departamento  de  Guerra. — Washington,  Julio  2  de 
1866. — SeBor:  Este  departamento  no  tiene  ahora  ningunas  facultades  para  Ten- 
der armas  de  ninguna  especie. 

Respetuosamente  de  Td.  obediente  serridor. — (Firmado)  A,  B,  Dyvt^  mayor 
general  graduado,  jefe  de  la  maestranza. — Al  general  Sulliyan. 

Es  traduoeion.  Washington,  Julio  9  de  1866.— (Firmado)  Ignacio  Mariical,  ••- 
ertUrio. 


NUMEBQ  479. 

UaACION  MBXXOáJfA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AJCÉRICIA. 

WatMnffiont  Julio  9  de  1866. 

Prcposidm  del  senador  Wade. — El  general  Banks, 

Tengo  la  honra  de  informar  &  yd.  que  el  Senador  Mr.  Wade  presentó  el  s&ba- 
do  7  del  actual,  en  la  Cimara  de  que  es  miembro,  una  proposición  para  que  el  Qo- 
bierno  de  los  Estadps-Unidos  garantice  el  pago  de  cincuenta  millones  de  pesos 
en  bonos  mexicanos.  La  proposición  pasó  d  la  comisión  de  relaciones  exteriorea 
del  Senado,  en  donde  es  seguro  que  la  dejarán  dormir,  &  lo  menos  durante  la9 
presentes  sesiones  del  Congreso.  Esta  praposicion  de  que  acompaQo  un  ^¡«mplar 
en  inglés,  es  la  misma  redactada  por  Mr.  Owen,  con  algunas  ligeras  adiciones  que 
notari  yd. 

En  la  sesión  que  tuyo  la  Cámara  de  Diputados  el  25  de  Junio  próximo  pasado, 
propuso  el  general  Banks,  que  se  designaran  la  noche  del  lunes  2  del  actual  y 
las  siguientes  hasta  donde  fuere  necesario  para  considerar  los  dictámenes  de  la 
comisión  de  relaciones  exteriores  sobre  los  diferentes  asuntos  que  le  habia  enco- 
mendado la  Cámara  de  Diputados.  Algunos  diputados  manifestaron  repugnancia 
6  tener  sesiones  nocturnas  y  el  general  Banks  d^o  que  no  insistiría  en  su  prcpo* 
Bioion  por  entonces. 

Después  no  ha  yuelto  4  hacer  modon  niaguna  para  que  la  Cámara  tenga  sesio» 
nes  nocturnas  ó  para  presentar  en  las  diurnas  diolámea  alguno  delacomisioa  da 
que  es  presidente. 

Reproduzco  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideraoion. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Oiadadano  ministro  de  relaciones  ezterlotes.— Bl  Paso  del  Norte. 
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C0FGBI80  TIEtlotfniffONONO.—- PBtMBft  PIEIODO  DI  BIIIONXS. — f INADO. 

Sábado,  Julio  7  dt  1866. 

Oración  por  el  capellán  Rey.  E.  H.  Qray. 

A  moción  de  Mr.  WiUon  j  por  unánime  asentimiento  se  dispensó  laleotur*dél 
acia  de  ayer. 


Mr.  Wade  pidió  j  obtuYO  por  consentimiento  unánime  el  permiso  para  preten- 
tar  una  proposición  unida  (Proposición  del  Senado  núm.  124)  para  la  protección 
de  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos  en  el  asunto  de  los  empréstitos  públicos  de 
la  Bepública  de  México,  cuyo  titulo  fué  leído  dos  Teces,  y  la  cual  se  pasó  ala  co- 
misión de  relaciones  exteriores. 

ReaolucUm  unida  para  la  prottceion  de  dudadanos  de  los  EHadot-  Unidos  en  el  asuti' 
to  dt  loí  empréttitof  públieot  de  la  República  de  México. 

Se  resuelve  por  el  Senado  y  la  Cámara  de  representantes  de  los  Estados-Uni- 
dos de  América  reunidos  en  congreso  [en  yista  de  la  actual  condición  pecuniaria 
de  México,  y  con  el  fin  de  que  sean  protegidos  contra  las  pérdidas  que  puedan 
tener  los  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos  que  juzguen  conTcniente  facilitar  di- 
nero á  una  Bepdblica  amiga.]  Que  el  Gobierno  delosEstados-Uoidos  por  el  pre- 
sente garantisa  &  todos  los  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos  á  quienes  esto  pue- 
da interesar,  el  pago  de  cualquier  préstamo  6  préstamos  de  la  República  de  Mé- 
xico de  acuerdo  con  los  términos, de  ellos,  que  abora  se  ofrecen  ó  que  en  lo  de 
adelante  puedan  ofrecerse  en  los  Estados-Unidos  por  el  Gobierno  de  la  expresa- 
da República,  los  cuales  no  deberán. correr  por  menos  de  diez  aQos  ni  por  mas  de  ~ 
▼einte,  j  ganarán  un  interés  que  no  pasará  del  siete  por  ciento  anual  debidamen- 
te autorizado  por  dicho  Gobierno  de  la  República  de  México,  según  se  h&  certifi- 
cado por  el  ministro  plenipotenciario  reconocido  de  aquella  RepúbUoa  y  acredi- 
tado en  los  Estados-Unidos;  siempre  que  el  total  importe  del  empréstito  ó  de  los 
empréstitos  expresados  no  exceda  de  la  suma  de  cincuenta  millones  de  pesos :  T 
ademas  siempre  que  la  garantía  autorizada  por  la  presente  se  aplique  solamente  6 
los  bonos  que  en  lo  sucesivo  se  ofrezcan  ea  el  mercado  por  la  liepública  de  Méxi- 
co para  el  beneficio  y  provecho  de  dicha  República,  y  que  los  mencionados  bonos 
serán  vendidos  al  tipo  más  alto  á  que  corrun  en  el  mercado,  y  que  dicho  tipo  no 
será  menos  de  ochenta  y  cinco  centavos  en  el  peso  por  oada  bono.  Y  cada  uno  de 
los  bonos  que  constituyen  el  préstamo  ó  préstamos  de  esta  manera  garantizados 
serán  certificados  como  tales,  por  y  bajo  la  dirección  del  secretario  del  tesoro  de 
los  Estados-Unidos,  y  serán  especial  y  exactamente  registrados  y  el  expediente 
de  la  autenticidad  del  empréstito  ó  empréstitos  referidos,  y  el  total  producto  de 
dicho  registro  será  depositado  en  el  Departamento  de  Estado  de  los  Estados-^ 
Unidos. 


TOMO  yin.— 6» 
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NUMERO  480. 

USaAOIOK  MEXKUKA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AlCÉBIOA. 

Washington,  Julio  10  de  1866. 

Circular  de  la  Leigadon,  número  8. 

Hasta  hoy  recibí  ejemplares  de  la  circular  núm.  8,  que  contiene  los  pasajes 
principales  de  las  cartas  interceptadas  á  los  soldados  franceses  y  belgas  que  ocu- 
paban á  Monterey  y  el  Saltillo  en  Abril  último,  por  fuerzas  del  general  Escobe- 
do.  Incluyo  á  yd.  ejemplares  de  dicha  circular. 

Hoy  la  remito  á  Mr.  Seward  con  la  nota  de  que  aoompafio  copia. 

Desgraciadamente  me  ha  llegado  muy  tarde  para  enviarla  &  la  República  por 
el  Tapor  que  saldrá  hoy  para  Veracruz;  pero  ird  por  el  próximo,  ademas  de  que 
nuestros  amigos  residentes  en  Nueya-York,  han  mandado  directamente  un  buen 
número  de  ellas. 

Enviaré  el  mayor  número  posible  de  ejemplares  á  Europa. 

El  costo  de  esta  impresión  ha  sido  de  cuarenta  pesos,  que  cargaré  á  gastos  ex- 
iraordinarios  de  esta  legación.  Mandé  hacerla  en  la  imprenta  del  aMessager» 
de  Nueva-Tork  para  tener  grato  &  este  periódico,  que  ha  sido  nuestro  constante 
ftmtgo. 

Beproduzco  6  vd.  las  s^goricUdes  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  BOMBBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — El  Paso  del  Norte. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^Washington,  10  de 
Julio  de  1866.— SeOor  secretario:  Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  para  conoci- 
miento del  Gobierno  de  los  E8tados->Unidos,  ejemplares  de  una  circular  que  he 
liecho  imprimir  en  Nueva-Tork  y  que  contiene  fragmentos  de  varias  cartas  inter- 
eeptadas  por  fnerias  del  general  Escobedo,  á  los  soldados  franceses  y  belgas  que 
oenpaban  &  Monterey  y  el  Saltillo  en  Abril  último;  cuyas  cartas  me  fueron  re- 
mitidas originales  por  el  general  Escobedo  con  la  comunicación  fechada  en  Lina- 
res el  27  de  Mayo  siguiente,  que  aparece  publicada  al  principio  de  dicha  circular, 
lo  mismo  quA  una  carta  del  G.  Manuel  Z.  Gómez,  secretario  del  general  Escobedo, 
fechada  en  Bio  Blanco  el  26  de  Abril  anterior,  que  da  varios  importantes  porme- 
nores. 

Aunque  en  las  cartas  interceptadis  se  hacen  apreciaciones  muy  inexactas  de  la 
situación,  se  dice  sin  embargo  lo  suficiente  para  conocer  que  los  soldados  france- 
ses están  cansados  de  la  injusta  guerra  que  su  gobierno  les  obliga  é  hacer  á  Mé- 
xico: que  no  ven  porvenir  ni  objeto  alguno  en  esta:  que  no  creen  que  el  llamado 
imperio  del  usurpador  Maximiliano  pueda  consolidarse  sin  el  envió  de  un  núme- 
ro muy  considerable  de  refuerzos  franceses;  que  ridiculizan  las  declaraciones  ofi- 
ciales del  Gobierno  francés  de  que  se  ha  restablecido  la  paz  en  México,  y  muchos 
de  ellos  tienen  por  impolítica  é  injustificable  la  interrencion  que  su  gobierno  ha 
estado  ejerciendo  en  México. 

En  la  circular  adjunta  se  comprenden  solamente  los  pasajes  ffas  notables  de 
las  principales  de  dichas  cartas. 
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He  es  muj  B&tkfkotorla  efiU  oportunidad  para  renotar  á  Td.,  seBor  seoretariOt 
lai segaridades  d*  mi  mnj  dUtlnguida  consideración.— (Firmado)  M,  Eomero,-^ 
M  Hon.  Wmiam  H.  8eward,  &c.y  &o.,  &o. 


CIRCULAB  NUM.  8. 
iA  nmsTsvoios  VBAircnitA  xk  xixioo,  juzgaba  pob  bus  mismos  satilitis. 

Correspondencia  particular.— Número  8.— Linares,  Majo  27  de  1866. — C.  Ma- 
tías Romero.^-WashingtoQ. — Muy  seRor  de  toda  mt  atenoion:  Ha  concluido  la 
primera  expedición  de  Donay,  sin  mas  consecuencia  que  grandes  robos,  bajo  el 
pretexto  de  mnlta  en  los  lugares  que  ocuparon,  bastantes  robos  en  las  casas,  prln- 
eipalmenie  en  Rio  Blanco,  Galeana  é  Iturbide  y  algunos  inocentes  fusilados  por 
el  bandido  Dopin.  Jeaningros  emprendió  su  retirada  algo  mas  que  de  prisa  to- 
msndo  el  camino  menos  á  propósito  para  sus  trenes,  tan  luego  como  supo  la  apro- 
ximación de  mis  fnerzas.  Sin  embargo,  sufrió  algunas  hostilidades  y  tuvo  bastan- 
te desereíon,  pues  solamente  &  uno  de  mis  jefes  se  han  presentado  diez  y  siete 
franceses  y  belgas.  La  desmoralización  cunde  en  el  ejército  invasor,  á  la  vez  que 
yo  condenso  á  rer  con  satisfacción  que  aumenta  la  confianza  y  el  entusiasmo  ea 
las  fnenas  do  mi  mando. 

Tengo  ya  recibido  nn  armamento  que  contrató,  y  en  breve  recibiré  el  resto  con 
las  moniciones  de  guerra,  &c.:  de  suerte  que  con  estos  recursos  y  los  que  vd.  me 
proporcione,  pronto  estará  este  cuerpo  de  ejército  en  estado  de  poder  emprender 
sobre  las  platas  fuertes  del  interior  con  muchas  esperanzas  de  buen  éxito. 

Mis  enfermedades  y  mis  marchas  violentas  hablan  ocasionado  el  retardo  en  la 
remisfon  de  las  importantes  cartas  originales  que  ahora  le  acompaQo.  Creo  que 
seria  oonreniente  hacer  en  esa  una  impresión  de  lo  mas  interesante  de  ellas,  y 
poner  su  contenido  al  alcance  del  pueblo  francés  que  unánimemente  ha  desapro- 
bado la  intervención  que  combatimos. 

Todas  las  noticias  que  tenemos  del  interior  son  satisfactorias.  Por  todas  partes 
comienza  i  levantarse  el  espíritu  público,  y  decrece  la  adhesión  al  llamado  impe- 
rio. El  clero  hace  tiempo  que  trabaja  con  desaliento,  porque  no  encontró  en  Ma- 
ximiliano al  hombre  qne  buscaba.  Los  propietarios  y  comerciantes  ni  pueden  tra- 
bigar  con  libertad  ni  conservar  lu  que  ti  unen,  y  careciendo  por  consiguiente  de 
garantías,  desean  un  cambio  para  mejorar.  Por  último,  los  traidores  están  ya 
molestos  con  los  frecuentes  desaires  que  reciben  por  parte  de  los  franceses,  y  to- 
do tiende  á  exasperar  los  ánimos  en  contra  de  la  maldecida  intervención  y  de  sa 
aborto  el  imperio  de  Maximiliano.  Tenemos  pues,  esperanzas  de  mejorar  mucho 
dentro  de  poco  tiempo,  y  un  peque&#  auxilio  en  numerario  precipitarla  los  suoe- 
sos  y  aeelaria  nuestro  triunfo. 

Con  satisfacción  me  repito,  seOor  ministro,  de  vd.  afectísimo  amigo  y  muy  aten- 
to 8ervidoT.^-[Firmado]^lf.  Escobedo, 

* 

(Copia.)— Rio  Blanco,  Abril  26  de  1866.~Sr.  Ministro  D.  Matías  Romero. ^Mny 
seffor  mío  de  mi  atención:  El  general  Escobedo  ha  mandado  á  vd.  varias  oartai 
originales  de  algunos  jefes,  oficiales  y  soldados  del  ejército  invasor  que  han  sid^ 
interceptadas  por  nuestras  guerrillas.  Creyendo  que  convenga  hacerlas  llegar  6 
conocimiento  del  pueblo  francés  que  ha  reconocido  la  justicia  de  nuestra  causa  f 
censura  la  obstinación  de  Napoleón  en  seguir  interviniendo  en  nuestros  asuntos^ 
be  creído  conveniente  liacer  á  vd.  algunas  reflexiones  que  aunque  están  al  alean- 
ee  de  vd.,  tienen  mas  faena  para  los  qne  estamos  presenciando  los  hechos. 
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Son  tantas  j  tan  continuas  las  priTsciones  con  que  tienen  que  luchar  los  ya- 
lientes  que  defienden  con  las  armas  la  Independencia  del  país,  que  si  no  les  im- 
peliera á  ello  un  tan  imperioso  y  sagrado  deber,  estoy  seguro  que  muchísimos  se 
retraerian  y  abandonarian  completamente  la  empresa.  Apoderados  nuestros  ene- 
xnigos  de  casi  todos  los  puertos  y  varias  de  las  ciudades  principales,  son  muy  es. 
casas  y  casi  ningunas  las  rentas  de  que  podemos  disponer.  Nuestros  soldados, 
pues,  carecen  de  lo  mas  preciso,  y  siempre  se  presentan  al  enemigo  cuando  ini- 
oian  un  combate  6  tienen  necesidad  de  aceptarlo,  pésimamente  armados,  mal  mu- 
nicionados, con  girones  de  abrigo  por  yestido  y  extenuados  por  la  fatiga  y  la  falta 
de  alimento.  La  continua  acoion  en  que  tienen  necesidad  de  estar,  no  permite  que 
se  les  instruya  y  discipline  conyenientemente,  á  la  yez  que  sus  contrarios  tienen 
todo  de  sobra,  y  están  pagados  con  puntualidad.  De  esta  manera  nada  tiene  de 
extrafio  que  algunas  yeces  maeas  de  hombres  mayores  en  número  que  las  de  loa 
franceses  [aunque  en  yerdad  jamas  con  la  enorme  diferencia  con  que  se  refiere 
en  sus  partes  siempre  exagerados  de  .una  manera  escandalosa]  sucumban,  6  eyi- 
ten  el  combate.  Estoy  seguro  que  el  cuerpo  de  ejército  que  manda  el  general  Es- 
cobedo,  es  de  los  mejor  proyistos,  y  ahora  estamos  contentísimos  porque  hemos 
podido  yestir  á  la  infantería  con  un  pantalón  ancho  de  manta  y  una  blusa  del  mis- 
mo género,  y  calzarla  con  sandalias.  Ahora  mismo  acaba  de  hacer  una  jornada 
que  solo  podemos  creerla  los  que  la  hemos  presenciado.  £1  dia  23  en  la  tarde,  es- 
tando en  la  hacienda  de  la  Soledad,  recibimos  noticia  de  que  Dupin  con  860  6  400 
caballos,  200  y  mas  infantes  y  2  piezas  de  artillería,  habia  llegado  4  la  Villa  del 
Doctor  Arroyo  distante  doce  leguas,  y  á  pesar  de  que  temíamos  que  recibiera  auxi- 
lio de  Matehuala,  el  general  Espinosa  resolvió  salir  á  latirlo  con  400  infantes 
que  tenemos  en  esta  y  cosa  de  500  caballos,  poniéndose  de  acuerdo  con  el  gene- 
ral Aureliano  Kiyera.  Nuestros  infantes  salieron  ¿  las  cinco  de  la  mafiana  del  23 
después  de  tomar  su  desayuno,  de  apinule  sin  pan  6  tortilla,»  y  solo  consiguieron 
agua  á  las  tres  de  la  tarde  y  á  la  vista  y  muy  inmediato  el  enemigo.  Este,  con  el 
orgullo  propio  de  su  jefe,  que  manda  una  contraguerrilla  ala  que  el  llamado  im- 
perio le  da  una  fama  extraordinaria,  no  aguardó  el  ataque,  sino  antes  bien,  tomó 
él  mismo  la  iniciativa,  y  lo  hizo  de  una  manera  tan  confiada  y  atrevida  que  sus 
oolumnas  de  ataque  de  caballería  rebasaron  nuestra  línea  y  casi  la  hablan  envuel- 
to; pero  nosotros  á  la  vez  tomamos  también  la  iniciativa  y  mny  pronto  se  les  hi- 
zo retroceder  con  pérdidas  muy  considerables.  Creo  firmemente  que  si  no  hubie- 
ra oscurecido,  y  hubieran  podido  disponer  los  nuestrod  ele  una  media  hora  mas 
de  luz,  la  derrota  habria  sido  completa;  pero  en  la  noche  habria  pido  muy  impru- 
dente maniobrar  y  emprender  sobre  el  enemigo  con  nuestra  fuerza.  El  geneml 
Espinosa,  temiendo  fundadamente  que  nuestras  contrarios  recibieran  auxilio,  or- 
denó la  retirada  que  so  hizo  en  el  mejor  orden;  y  hé  aquí  á  nuestros  pobres  in- 
fantes puestos  en  marcha  de  regreso  para  la  hacienda  de  Soledad,  en  donde,  á  las 
«cinco  de  la  tarde  del  dia  siguiente  tomaron  el  único  rancho  que  se  les  dio  en  to- 
da esta  penosa  jornada.»  Ya  ve  vd.  que  ^tai^in  comer  mas  de  cuarenta  horas  y 
andar  veinticinco  leguas,  teniendo  un  reñido  combate  con  un  enemigo  perfecta- 
mente armado,  equipado  y  alimentado,  no  es  fatiga  nada  común  ni  fácil  de  ser 
imitada  por  los  orgullosos  franceses.  Después,  ayer  mismo,  ha  hecho  jornada  la 
infantería  á  este  lugar,  distante  doce  leguas,  porque  la  hacienda  de  Soledad  no 
proporciona  al  soldado  lo  necesario  para  su  descanso. 

Las  cartas  de  los  franceses,  como  vd.  debe  supor.er,  estíín  plagadas  de  errores, 
de  apreciaciones  muchas  de  ellas  estúpidas  y  casi  todas  exageran  admirablemen- 
te; pero  están  conformes  en  que  no  es  posible  restablecer  la  paz  en  México  ni  ha- 
cer efectiva  la  intervención  sin  un  grande  refuerzo  de  tropas  francesas;  y  no  fal- 
tan quienes  tengan  por  impolítica  é  injustificable  la  tal  intervención.  General- 
mente están  descontentos:  creen  que  esta  campaQa  no  les  ofrece  aliciente  ni  les 
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da  gloríft,  y  desesperan  de  consolidar  el  imperio,  cuya  misión  también  no  les  pa- 
rece lionrosa  ni  justa.  I«a  derrota  que  sufrieron  tres  cotnpafiías  francesas  el  día 
1?  del  pasado  en  Santa  Isabel,  cerca  de  Parras,  por  la  brigada  de  caballería  de 
este  cuerpo  de  ejército  al  mando  del  general  Trevifio,  y  por  las  fuerzas  de  Coa- 
hulla,  ha  dadomotiyo  &  relacione»,  fábulas  é' injurias  que  observará  Td.  en  todas 
esas  cartas,  que  sin  hablar  de  los  7oO  traidores  que  acompasaban  á  los  200  in- 
fantes franceses,  tratan  de  hacer  creer  que  estos  solo  combatieron  contra  cuatro 
6  cinco  mil  de  los  nuestros.  £1  parte  oficial  de  ellos  se  aproxima,  aunque  siem- 
pre dista  mucho  de  la  verdad,  j  en  el  que  acompañará  ¿  vd.  el  general  Esco- 
bedo  encontrará  una  relación  exacta  de  lo  acontecido.  Cuando,  rarísima  vez, 
llega  á  caer  prisionero  uno  de  los  nuestros,  aún  de  la  clase  ínfima,  sin  ser  deca- 
pitado, nosotros  conservamos  en  prisión,  mas  de  setenta  franceses,  lo  que  no  im- 
pide que  seamos  llamados  bandidos  j  asesinos.  Aquí,  donde  estoy  escribiendo  es- 
ta carta,  tengo  á  la  vista  los  cuatro  mejores  edificios  de  esta  villa,  incendiados 
por  los  franceses,  en  Diciembre  del  afio  anterior,  sin  mas  motivo  que  el  pertene- 
cer á  ciudadanos  que  andan  incorporados  á  nuestras  fuerzas.  La  población  toda 
faé  saqueada  y  rara  es  la  casa  en  donde  dejaron  sin  destruir  algunos  muebles. 
Asi,  y  con  el  célebre  decreto  de  3  de  Octubre,  se  nos  hace  la  guerra,  y  se  clama 
hasta  el  cielo  pintando  á  nuestro  país  como  bárbaro  é  incapaz  de  gobernarse,  por- 
que nosotros,  careciendo  de  todo,  tomamos  víveres  donde  los  encontramos,  caba- 
llos, &c,  é  imponemos  préstamos  con  la  urgencia  que  exigen  las  circunstancias, 
y  el  deber  de  no  abandonar  una  causa  tan  sagrada  como  la  existencia  misma  de 
loB  pueblos.  Es  mas  honroso  que  perezca  México,  que  no  el  que  sucumba  sin  com- 
batir hasta  agotar  todo  su  poder. 

Ko  tenemos  noticias  muy  exactas  del  interior;  pero  los  mismos  periódicos  de 
México  nos  anuncian  que  cada  dia  encuentra  mas  obstáculos  el  Imperio,  porque 
aumentan  las  rebeliones  en  su  contra  y  también  porque  el  clero  ha  dejado  de 
prestarle  la  vigorosa  cooperación  con  que  al  principio  contribuyó.  Ahora  que  tan 
üaertemente  se  está  llamando  la  atención  por  estos  Estados  de  Tamaulipas,  Coa- 
hnils,  Nuevo-Leon  y  San  Luis,  se  desahogará  un  poco  el  Centro,  y  nuestros  her- 
manos quedarán  expeditos  para  trabajar.   * 

lilosotros  permanecemos  unidos  y  compactos ;  la  cuestión  presidencial  pasó 
easi  desapercibida  y  seguimos  obedeciendo  al  Gobierno  del  Sr.  Juárez.  Lo  mismo 
ha  sucedido  en  el  interior,  y  este  buen  sentido  lo  han  tenido  también  los  perió- 
dicos liberales  que  con  tanto  calor  defienden  nuestra  causa  en  las  mismas  pobla- 
dones  ocupadas  por  el  llamado  imperio. 

Necesitamos  armas  y  sobre  todo  sables  para  nuestra  caballería.  No  es  posible 
que  uno  de  los  nuestros  armado  con  un  mal  fusil  ó  rifle,  pueda  competir  con  la 
caballería  francesa  6  austriaca  y  aun  la  traidora,  que  toda  está  bien  armada, 
montada  y  equipada.  Sin  embargo,  no  esquivan  los  nuestros  el  combate,  y  varias 
veces  han  medido  sus  armas  con  buen  éxito.  Si  vd.  pudiere  mandar  alguno  de 
esos  artículos  á  este  cuerpo  de  ejército,  darla  un  fuerte  impulso  á  la  causa  na- 
donaL 

Espero  que  vd.  reciba  esta  carta  como  la  expresioií  de  un  mexicano  que  ama  á 
iu  patria  y  desea  que  cuando  se  bable  de  ella  en  Europa,  se  tengan  datos  por 
los  hombres  rectos  y  justos  para  desmentir  apreciaciones  ligeras  é  iiguriosas  he- 
chas por  personas  que  como  Forcy,  tienen  la  tonta  presunción  de  ser  conooedo- 
res  del  país  que  solo  han  visitado  con  las  armas  en  la  mano  y  observando  sus  eos* 
tnmbres  desde  la  tienda  de  campaña,  ó  la  casa  donde  establecen  su  cuartel  ge- 
neral. 

Soy  de  vd-,  Sr.  Romero,  muy  atento  y  seguro  servidor. — [Firmado]  Manutl 
Z,  Oomez, 
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*  Un  offioier  franjáis,  noxamé  M.  de  Malglaifé,  éorii  i  un  ami,  qaMl  appélld 
«Mon  oher  Jules,»  une  lettre  datée  d«  Atonterej,  le  18  marft  dernier,  dont  Toid 
quelques  passages : 

cNous  courons  oomme  des  fous  i  la  poursuite  d*un  ennomi  ninflaisissable» 

Je  na  sais  trop  si  en  Franoe  on  aura  fait  oonnaítre  compl^tement  les  faits;  Je 

orains  que  non,  lis  révoUeraient  Topinion S'il  y  a  du  bo9  sens  dans  lepays 

du  Missidsipi,  il  faut  auasi  reoonnaitre  qu'il  y  a  furieusement  du  maurais.  La 
prise  de  Bagdad  par  leurs  régimeats  leur  a  donné  peur,  et  maintenant  ils  sont 
doux  oomme  des  moutons.  Le  moment,  du  reste  semblerait  bien  ohoisi  pour  uae 

guerre Lappui  indireot  et  souTenteffectif  qu'ilsdonaentauxbandesdecette 

frontiére  prolongo  indéfíniment  une  lutte  absurdo  pour  nous  et  ruínense  pour  le 

pays Coito  situation  s'éternise,  mais  noui  ne  faisóns  pas  un  pas  rers  la  sola- 

tion,  vers  la  pacifícation.  Si  TEmpereur  ne  Tout  retirer  ses  troupes  que  de  fa^oil 
á  ne  pas  compromettre  l'ordre  des  cbosses  aotuelles,  il  fkudra  qu'il  les  laisse  20 

ou  80  aus » 

'  Le  memo  offioier,  daos  une  autre  lettre  datée  aussi  de  Monterey,  le  2^  du  mftme 
mois,  dit: 

«Le  commeroe  de  Tampioo  yient  de  faire  une  perte  de  500,000  piasires,  grUoe 
au  oommandant  en  seoond  de  la  contreguerrille,  qui  n'a  pas  su  proteger  un  con* 
Toi  qu'il  avait  lui  méme  engagé  les  négociants  ¿  organiser.  Le  déoouragement 
gagne  les  populations,  memo  les  mieux  disposées;  car,  aprés  les  avoir  excita  ¿  se 
défendre,  nous  lee  laissont  seules  aux  prises  ayeo  les  bandos  qui  se  réanissent 
pour  les  éoraser. 

MaximilLen»  dit^-on,  a  declaré  qu'il  était  alme  do  son  peuple  et  qu'il  n'aYait 

pas  besoin  de  personne  pour  le  soutenir.  Je  orois  qu*en  oela  11  se  fait  une  étrange 
illnsion;  mais  peut>étre  est-il  plus  fin  que  ceux  qui  (en  grand  nombre)  le  traf- 
tent  de  niaás «La  pacifícation  s'ayanoe,  la  tranquillité  est  parfaite  et  le  goa- 


*  La  traducción  de  lo  que  precede  es  esta: 

Un  oficial  francés  llamado  M.  de  Malglaire»  escribe  á  un  amigo  &  quien  llama 
«Mi  querido  Julio,»  una  carta  fechada  en  Monterey  el  13  de  Marto  último:  Ké 
aquí  algunos  de  sus  pasajes: 

acorrernos  como  loóos  en  persecución  de  un  enemigo  irUangibU No  sé 

bien  si  en  Francia  se  hayan  hecho  conocer  con  exactitud  los  sucesos;  temo  que 

no  sea  así,  porque  subl^Tarian  la  opinión..., Si  hay  buen  sentido  en  el  país 

del  Mississipi,  es  necesario  reconocer  también  que  hay  una  gran  dosis  del  malo. 
La  toma  de  Bagdad  por  sus  regimientos  Ir s  ha  dado  miedo,  y  ahora  están  tan  re- 
signados como  unos  borregos  £1  momento  por  otra  parte,  parecería  bien  escogió* 
do  para  una  guerra.  £1  apoyo  indirecto  y  á  menudo  efectiyo  que  dan  á  las  gft- 
yiUas  de  esta  frontera,  prolonga  indefinidamente  una  lucha  absurda  para  no- 
sotros y  ruinosa  para  el  país Esta  situación  se  eterniza,  pues  no  damos  un 

paso  siquiera  para  su  solución,  ni  hacia  la  pacificación.  Si  el  Emperador  no  quie- 
re retirar  sus  tropas,  sino  de  manera  que  no  se  comprometa  el  actual  orden  de 
cosas,  será  necesario  que  las  deje  '¿i)  ó  80  años 1..  » 

El  mismo  oficial,  en  otra  carta  fechada  también  en  Monterey  el  i)8  del  misino 
mes,  dice: 

£1  comercio  de  Tampioo  acaba  de  tener  una  pérdida  de  $  500,000,  por  causft 
del  segundo  comandante  de  la  contraguerrilla,  que  no  supo  proteger  un  conyoy 
que  ¿  los  negociantes  habla  61  mismo  obligado  &  organizar.  £1  desaliento  inyade 
las  poblaciones;  aán  de  las  mas  bien  dispuestas,  á  causa  de  que  después  de  Ihh 
borlas  excitado  á  defenderse,  las  dejamos  que  se  entiendan  solas  con  las  gayiUss 
que  se  reúnen  para  arrasarlas. » 

Maximiliano,  según  se  dice,  ha  declarado  que  era  amado  de  su  pueblo  y 

que  no  tenia  necesidad  de  nadie  que  lo  sostuyiera.  Creo  que  en  esto  se  forma 
nna  extraña  ilusión;  pero  tal  yez  es  mas  listo  que  los  que  (en  gran  número)  lo 
tratan  de  necio «La  pacificación  ayanxa,  la  tranquilidad  es  perfecta,  y  el 
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Teraemeni  fondé  sur  les  «roeux»  da  peuple,  acólame  par  les  populations,  ko.,  &o., 
00  ««aaolüe^»  II  fatti  avoir  une  saorée  impvdence  poar  compter  de  pareilles  «bia- 
bes» ¿  ana  naiioB,  oomma  toas  les  mois  le  «Moniteur»  oonte  k  la  Franoe. ......•• 

Nolis  avons  eu  iort  de  reñir;  nons  afons  en  tort  de  ne  pas  déolarer  oe  que  doub 
fonliona.  Mais  le  yin  ett  tiré,  et  il  faut  le  boire,  et  acoepter  earrément  la  situatioB. 

«...-.ApArt  Vera  Cruz,  qui  oommanique  areo  l'iniéríeur,  tous  les  ports  sont 

bloqaéa  parles  diasidenU,  et  les  reTenus  diminii^  d'autant 8!  tu  as  des  fonda 

i  placer,  érite  soignensement  de  les  confier  aus  emprunts  mexioains,  publics  oa 
jarticaliera;  si  to  as  dea  anís  á  Vhnmtnr  emigrante,  dissuades  les  de  yenir  sur  oes 
rÍTages  tres  faussement  représenles  oomme  dores. » 

ün  anüre  offioier  franjáis  qni  ne  mgna  pas,  mais  qui  écrit  ses  lettres  sur  du  pa- 
pier  marqué  A.  R.,  dit  de  Monterej,  á  la  date  du  17  mars,  oe  qui  suit,  en  parlant 
de  Téobeo  épronvé  par  le  coiamandant  Brlant  ik  Parral: 

«Sept  offioier  ont  été  toes,  et  un^risonvier  areo  une  yingtaine  d'hommcs,  Grft- 
0e  á  Treyifio,  lis  n'ont  pas  été  fosillés.  Bt  oependant,  la  manibre  dont  nciis  nous 
0omportons  yit-i-TÍs  d'enx,  aurait  justlüé  oette  sanguinaire  mesure.  S*!!  continué 
i  tiaii»  nos  prifionniers  oomme  il  Ta  ftiit  lee  premiers  jours,  il  donnera  un  fa- 
Beox  exemple  de  clémence.  Noas  redoutaas  presque  antant  oette  olémence  que 

r«xécaftoD  de  noa  eamarades Triste  gnerte,  encoré  plus  triste  pays.  L'inter- 

w&iion  eat  deTanne  impossible  par  Tarriyée  de  Maximilien,  et  sa  politíque  est 
mai  re^ae  de  tous  les  partis 

A  2a  daie  du  28,  ü  dii: 

«SoQteaaat,  non  la  gloire  de  mon  pajs  et  ierepos  de  notre  fojrer,  mais  une  can- 
m  8topida......Bans  le  fea  saoré  qu'inspire  nne  noble  oanse  jeTois  les  années  s'é- 

joolar.^..  Mes  détaila  sont  pea  longs;  qo'il  te  anffise  de  sayoir  que  l'Bmperear 
•t  la  pafa  sont  trompea.  L'interrention  ayorterad^un  fruit  seo.  La  oonfianoe  n*e- 
xífte  plua;  aa  eantraireí  Tempire  n*a  píos  deparii:  le  parti  dérioal  lui  est  hosti* 


gobierno  fundado  en  loa  votot  del  pueblo,  aolamado  por  las  poblaciones,  &o.,  &o.» 
se  consolida. »  £s  necesario  tener  una  auprema  impudencia  para  contar  á  una 
nación*  oomo  todoa  loa  meaea  lo  hace  el  Motdtor  á  la  Fraocia,  charlatanerías  se- 
mejaotea .••••..««  fiamos  heeho  mal  en  yenir;  y  hemos  hecho  mal  también,  de  no 
declarar  lo  qaa  queríamos*  Pero  el  yino  está  sacado,  y  es  necesario  beberlo;  j 
aceptar  llanamente  la  situación. 

«Excepto  Veraerui  que  comunica  con  el  interior,  todos  los  puertos  están  blo- 

^oeadoa  por  loa  diaidentes,  y  conaifoientemente  las  rentas  disminuidas .«..  81 

tienes  fondos  que  colocar,  eyita  mucho  confiarlos  á  los  empréstitos  mexicanos,, 
páblicoa  6  particularee;  si  tienes  amigos  con  lAtenciones  de  emigrar,  disu&delof 
de  yenir  &  estas  playas  tan  erróneamente  representadas  llenas  de  oro. » 

Otro  oficial  francés  que  no  firma,  pero  que  escribe  sus  cartas  en  papel  marca- 
do oon  las  inicialea  A.  R.,  dice  de  Monterey  con  fecha  17  de  Mano,  lo  que  sigue, 
hablando  del  fracaso  safrido  en  el  Parral  por  el  comandante  Briant: 

«Siete  oficiales  fueron  matados,  y  uno  hecho  prisionero  con  cosa  de  yeinte 
hombres.  Gracias  á  Treyifio  no  fueron  fusilados.  T  no  obstante,  la  manera  como 
líQB  portamos  con  ellos,  hubiera  justificado  esta  sanguinaria  medida.  Si  continúa 
tratando  &  nuestros  prisioneros  como  lo  ha  hecho  los  primeros  dias,  dar&  un  fa- 
moso ejemplo  de  clemencia.  Tememos  casi  tanto  á  esta  clemencia,  oomo  á  la  eje- 

oion  de  nuestros  camaradas Triste  guerra,  todayía  mas  triste  país.  La  In- 

teryencion  ha  llegado  ¿  ser  imposible  por  la  llegada  de  Maximiliano,  y  eu  polítoa 
es  mal  recibida  de  todos  los  partidos*. •••.••.  a 

Con  fecha  del  28  dioe: 

«Sosteniendo,  no  la  gloria  de  mi  pafa  y  el  reposo  de  nuestro  hogar,  sino  una 
eausa  estúpida,...»...  Sin  el  sagrado  fuego  que  inspira  una  noble  causa,  miro  loa 
afioa  trascurrir*. Mis  detidles  son  peco  extensos;  bástete  saber  que  el  Em- 
perador y  el  pais  están  engafiados^  La  int«ryencion  abortará  un  fruto  seco.  La 
oonfiansA  no  exiate  mas;  al  oontrax^Oi  el  imperto  na  tiene  ya  partido:  el  partido 
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le,  le  parti  liberal  luí  fait  la  guerre  oavertement,  on  le  trahit.  ÁTant  auel^ae  s 
années,  Maximilien,  TayeDiurier,  ira  manger  á  Miramar  lefrait  de  ees  éconoitiles 
de  México,  qui  sortent  des  oaisses  fraD9aÍ8e8,  car  c'estleiré80TfraQ9aÍ8  qui  paye 
presque  tous  les  emplomes  et  toute  Tarmée  moxicaine,  belge  6t  aairiohienne.  Patt- 

vre  Franco!  qu'on  gaspille  ton  trésor  et  ton  sang! Partout  oü  nona  ne  8om- 

mes  pas,  Maximilien  me  régne  pas;  et  il  y  a  des  villes  qui  ont  assisté  trola  on  qaftt 
tre  fois  dans  un  an  á  oes  changements » 

L'officier  fran9ai8  G.  Coiné  écrit  aussi  de  Monterey,  le  24  mars,  á  un  tel 
Bénard : 

«II  est  Imposaible  que  les  affaires  d'ioi  aillent  plus  mal  qu'ellee  me  Tont:  o'est 
un  yéritable  chaos,  tout  oloche  et  tout  s'écroule  de  tous  cotes.  Tous  les  jours  nos 
amis  ralliés  tournent  oasaque,  et  lea  engagementa,  depuis  quelque  temps,  ne  aont 
paa  heureux:  «d'abord,  on  ne  fait  plus  de  priaonniers,  et  les  blesaéa  aont  acheTés; 
c'est  une  vraie  guerre  de  aauTagea,  Indigne  dea  Européena  n  Lea  Belgea  qui  aont 
ayeo  noua  n'en  veulent  plus,  et  demandent  tous  á  rentrer  pour  le  moia  de  aeptem- 
bre.  Voilá  le  bilan  dea  affairea  miUtairea,  sana  parler  dea  Amérioaina  ni  dea  ne- 
grea qui  toua  lea  jours  yiennent  a'engager  daña  lea  bandea,  qui  quelquefoia  aont 
de  2,600  á  8,000,  et  quelquefoia  plua.  Voilá  le  réauUat  depuia  quatre  lina  qae 
noua  tuona  et  fuaillona  de  toua  lea  cdtés.  Cela  doit  te  prouTer  oomme  noua  aom- 
mes  bien  tus  par  les  indigénea. 

aQuant  aux  affairea  civiles,  on  ne  peut  trouver  peraonnea,  al  oe  n'eat  que  dM 
gena  qui  ont  tout  á  gagner  et  rien  á  perdre  en  prenant  dea  fonctiona  qui  les 
mettent  au  service  du  «ohanoelant  empire.  Tontea  lea  oaisses  aont  vides:  la  plus 
grande  comme  la  plua  petite  dea  Tillea  ne  peut  payer  ni  aea  boueux  ni  aon  éoUi- 
rage;  et  pourtant  les  douanea  per90ÍTent  beaueonp  et  aur  toutea  lea  denréea,  oe 
qui  fait  que  la  vie  y  deyient  de  plua  en  plus  diffioile.  Enfin,  pour  terminer,  TaTis 
general  ici,  des  Fran9ais  et  des  étrangers  de  toutes  nationa,  eat  que  nous  nons 


clerical  le  es  hostil,  el  partido  liberal  le  hace  abiertamente  la  guerra,  6  lo  trai- 
ciona. Dentro  de  poco  tiempo,  Maximiliano  el  ayentnrero,  ee  ir&  á  comer  &  Mi- 
ramar el  fruto  de  sus  economías  de  México,  que  salen  de  laa  cajas  francesas,  pues 
el  tesoro  frunces  es. el  que  paga  casi  á  todos  los  empleados  y~&  todo  el  ejéreito 
mexicano,  belga  y  austriaoo.  ¡  Pobre  Francia  I  que  se  derroche  tu  tesoro  y  se  der- 
rame tu  sangre fin  donde  quiera. que  no  estemos,  Maximiliano  no  reina; 

y  hay  ciudades  que  en  un  aSo,  han  ptesenciado  tres  ó  cuatro  yeeea  eetoa  cam- 
bios  »  V 

El  oficial  francés  G,  Coiné  escribe  también  de  Monterey,  el  24  de  Marzo  á  uu 
tal  Bénard: 

a  Es  imposible  que  los  negocios  de  aquí  vayan  peor  de  lo  que  van:  es  un  verdadero 
caos;  por  todas  partes  todo  se  desequilibra  y  se  derrumba.  Todos  los  dias  voltean 
casaca  nuestros  amigos,  y  desde  hace  algún  tiempo,  los  enganches  no  son  felices; 
«pues  en  primer  término,  no  se  hacen  ya  prisioneros,  y  los  heridos  se  acaban  de 
jnatar;  es  una  verdadera  guerra  de  salvajes,  indigna  de  los  europeos.»  Loa  bel- 
gas que  están  con  nosotros  no  quieren  pelear  maa,  y  todos  piden  regresar  para 
el  mes  do  Setiembre.  lié  aqui  el  cuadro  de  los  negocios  militares,  sin  hablar  de 
los  americanos  ni  de  los  negros  que  diariamente  llegan  á  engancharse  en  las  ga- 
villas, que  &  veces  soa  de  2,600  á  8,000  hombres,  y  á  veces  de  más.  Hé  aquí  el 
resultado  después  de  cuatro  aCos  que  matamos  y  fusilamos  por  todas  partes.  Es- 
to debe  probarte  lo  bien  vistos  que  somos  por  loa  indigenaa. » 

ncontrar  peraonaa,  ai  no  es  fi 
trder,  para  ejercer  funciones 
itán  exhaustaa ;  la  mayor  oo- 
18  empleadoa  de  la  limpia  ai- 
aa  adínanaa  perciben  mucho 
ue  &  aer  maa  difícil  cada  dia. 
los  franceses  y  de  loa  extraa- 
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\  Xoutéfi  !•  Mfi  duM  r«M]»  «i^aai^vHvmiU  •«  lHMi««Mi94f  jqIi^aí»  ptr- 

dft  b«ftaco«p  d^  au>iid«,  dépant^  p«t  bmU  d«  nülíMif»  U  n'en  re«b«r»  qoe  du  v^W 
U  7  « fiB  %VLir^  officier»  dont  ú  «g&»Uu«  panU  ^áct  «Palej,»  qiú  4«sU  i. i» 
jDére  Mtte  oourbe  oíssítc^: 

cMonterej,  le  :¿6  marf  1866.— Cli^e  ioér«:  Jo  tula  de  reio v  4  SioAUrtj  «préi 
vsa  eoarsA  d'utt  neis  dtiif  le  pej*-  •^*"  «Aúree  ne  voat  pM  laveí».  i^aní  un 
•ombftl  oQntre  lee  Ubérmix»  Iroie  cespegniee  do  notie  jrégimeat  ont  M  eeJUér»- 
atnt  détruites,  oe  qui  n'empdohe  pee  le  geuTeraeneot,  ea  fxeooey  de  dke  que^ 
pejrs  eei  pacifió.  Je  me  porte  l^ieiv  et  te  eoube^te  une  ^oone  «Mité.» 

«A  Meoeieor  le  f  éoéral  Pouejr,  oomoiendeat  lia  Ire  di?leio&.<^eUiUo.-«llesl- 
fo,  le  :i6  «fril  I86i^— (Aprée  oae  loogiie  oaueerie  eur  le  tía  et  rea«-de-T4e  qii'«a 
a  zesüs  ea  qu'oA  t»  reía^Ore  pour  U  tabla  da  géiUra]*  oa  lU.  oe  qiii  aiiii^: 

•Jj»  oboaea  a'eabelliaeeat  da  pioe  ea  plua  au  Maaiqua.  Ufi  toUí  eb*rg(  da 
yadmkiiatratioxk  dea  Belgee  et  dee  Autúoiiieiu^  lea  f  caaúera  geapilUiura  du  peada. 
II  /  á  qaelqjie  oboea  daaa  rkorúon  publique,  et  la  eolutioa»  orojrexnle  biea»  eat  la 
départ  de  Maximilien.  Si  noua  rentrone,  le  pouToijr  aUeioand  eet  perdu.  Y^Ü^  )^ 
eoaeéqaenoe  de  quetre  ana  de  luitee  et  de  labeure.  Je  ne  puie  Toua  diré  plua;  ai 
j'aTÚa  une  oonTereation,  jé  vone  étonnerais  par  la  Juetesee  de  mee  aperyue. 

«Je  Tone  renouTolle,  mon  g^érai,  Taasuranoe,  S^^TUaerotf  intendant  de  deox 
moia  et  quatorte  joure. » 

«A  Afoneleur  le  commandant  Seigland,  aide-da-camp  do  M.  le  géa^ral  Pqii#|F* — 
üorpe  du  Mexique. — Cabinet  du  maréchal  en  chef. — México,  le  '¿'¿  aynl  l¥Otf. 


cVoue  me  ditos  que  le  general  a  été  peiné  que  Son  £xo.  n^ait  pea  laiaeé  lew 
libre  coure  auX  basses  oalomoiea  par  lesquelles  on  Toulait  Tettaquer.  II  est  bieu 
aertaln  que  le  réputatlon  du  general  n'eüt  paa  eu  á  en  eoutfrir  plux  aux  jreox  da 
rempereur  Mazimihen  qu'á  oeux  de  tf .  le  maréohal. 


>«•••••  •••••••••  «M  •••••••••  •••••••••  *t««*4 


Jeree  da  iodaa  in  aaeioBeay  oa  iada  que  nov  heinoe  ohasqneado )  y  vonque  bablen* 
do  tenido  mucbas  miserias,  perdido  muolia  gente,  gastado  no  pocos  millones,  no 
qicdarA  aioFO  Yienio. » 

Haj  otro  oleiftl  en/a  ftraia  patreee  aeff  «Bnhy*  qtre  escribe  &  su  madre  esta  ln- 
eónica  misiTa: 

«Uonterej,  26  de  M^rtode  1666  ;«MQirerida  madre  r  E 
pedieioB  de  un  mes  en  el  país,  de  Tueira  en  Munterey.  J 
Ifeejor.  En  «n  x»otebate  oobtra  los  liberales,  han  siilo  oc 
tree  eenpefifae  de  Buestro  regimiento ;  lo  que  no  ioipide  d 
ela^  qoe  el  país  est4  paeifteaicio.  Me  «ueuentro  Mea  7  te 

Al  sefior  general  Oouaj,  eotoandaute  lie  la  t*  dfvisiot 
da  Abril  4e  f«66.^Deifp(i«s  de  aaa  lurga  charla  sobre 
^eaa  ka  remhido  6  que  se  ra  4  remitir  para  la  mesa  d 
lig<M): 

«  baa  «cMe  ee  owbeliecen  mfo  y  tnis  en  Méiieth  Heme 
ténimetraeten  de  lostelgee  j  los  ausiriatTOs,  l'os  prioieros  d 
4e.  U«j  algo  ea  el  borixonto  publica,  j  ta  solooion,  eréalu 
MexhttilfaBo.  Bi  TolYeoios  nosotros  i  nueetrv  pats,  el  pod< 
■é  aquí  la  eeneeofteneia  de  euatro  afios  de  luchas  7  de  irat 
•4  ^á.  BAOf  ai  tuYiera  ana  oonrersadxm,  admirarla  &  td.  c< 
peroepcioaee.» 

«  Kenuefo  á  rd.,  mi  general,  la  seguridad,  Ao.^^TVtMfo^,  «Intendente  de  doa  me- 
aea  7  catorce  iias. » 

«Al  sefior  oomandante  Seigland,  ajudante  del  sefior  general  Dona/.»— «Cuer- 
po de  México.—Oabinete  del  mariscal  en  jefe.»— México,  22  de  Abril  de  IbOü. 


Ma  dioa  Td.  que  al  general  aiaii6  que  au  axoelenoia  no  baja  d^ado  iu  libra 

TOMO  Tlll,— ?• 
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cQoftni  il  t<mádh>«  quelle  h  éi6  íá  ídureo  exalte  6é  ect  jolis  renséSgpiénéiitay 
oéla  serait  diffieile,  M^  le  maréehal  ayant  consideré  que  c*eftt  été  lear  donher  trop 
d'importanee  que  de  la  recheroherl  Nous  les  arooi  eotmiis  par  rinteráiédiaire  de 
la  direotion  de  la  pólice,  aujourd'hui  détruite,  qui  a  era  de  son  deroir  de  nons  les 
oommaniquer  avant  de  les  adresser  au  cabinet  dd  l'Empereur. 

aVoilíL,  mon  eher  ami,  ce  que  je  snis  ohargé  de  youS  diré.  Maintetiánt  Je  pro- 
fiterai  de  oe  queje  traite  de  questions  oóañdentielíes  ponr  tous  diré,  a  de  tous  ll 
noi,»  queje  ne  considere  pas  comme  trés-discrets  les  petitsjeunes  géns  que  tous 
ayez  autour  de  tous.  lis  soUt  tous  charmants,  méme  ceux  qut  ne  portent  pas 
Tépauleite,  et  je  les  aime  tout  plein;  mais  ils  sont  jeunes,  et  folie  est  lajeunesse. 
Dono,  ils  se  figurent  que  leurs  propres  impréssions  doWcnt  étre  celles  do  leur  ge- 
neral, et  ils  éoriyent  en  Franco  des  cboses  qui,  si  eltes  ne  TÍennent  pas  d'enx-md- 
mes,  sent  parfaitement  dénaturées.  Je  connais  trop  le  caractére  droit  et  lojal  da 
general  Douaj  pour  lui  attrlhucr  les  batrardages  écrits  du  Meiiqüe  et  colportés 
dans  la  eapüale  de  Franco,  d'oü  ils  me  roTÍennent  á  mol  directement  par  le  plus 
gnmd  des  hasards -^L.deNoue, 


Bl  infrasorito,  QAcretario  déla  Legación  M^ícixna  en  Wasbington,  certifica  que 
las  dos  precedentes  cartas  en  espafiol,  firmadas,  una  á  M.  Escobedo»  y  otra  a  Ma- 
nuel Gomef, »  csl&n  copiadas  fielmente  de  sus  orígmalcs/éuscritaspor  el  general 
í),  Mariano  Escobedo,  gobernador  del  Estado  de  Nuevo  León  y  general  en  jefe 
del  cuerpo  de  ejército  del  Norte,  y  por  el  Lie.  D.  Manuel  Gómez,  secretario  cítU 
7  militar  del  mismo:— certifica  ademas  que  los  anteriores  pasajes  de  cartas  ea 
francés,  están  tomados  de  la  correspondencia  interceptada  que  se  ha  recibido 
en  esta  Legación. 

Washington»  Junio  27  de  1866.— (Firmado)  Ignacio  MarücaL 


curso  &  las  bajas  calumnias  por  cuyo  medio  so  le  quería  atacar.  Es  muy  cierte 
que  la  reputación  del  general  no  tuvo  que  eufr^ir,  &  los  ojos  del  Jb^mperador  Maxi- 
miliano, como  tampoco  ¿  los  del  Sr.  Mariscal. 

«En  cuanto  á  decirle  á  vd.  c\xú  ha  sido  la  t;uente  exacta  de  esos  bonitos  infor- 
mes seria  difícil;  habiendo  ooníiderudo  el  iSr.  Mariscal,  que  hubiera  sido  darles 
demasiada  importancia  el  investigarla.  Los  hemos  conocido  por  el  iotermediario 
de  la  dirección  de  policía,  hoy  dvbtruida;  la  cual  ha  creído  de  su  deber  comuni- 
O&rnioslos  &ntes  de  dirigirlos, al  gabiuetp  del  Emperador. » 

«Hé  aquí,  querido  amigo,  lo  que  estoy  encargado  de  decir  4  vd.  Ahosa  que  tr|^ 
to  de  asuntos  confidenciales,  me  aprovecharé  para  decirle,  de  vd,  á  míf  que  no 
considero  como  muy  discretos  á  los  jovencitos  que  tiene  vd.  á  su  lado,  tíou  todos" 
encantadores,  aún  aquellos  que  no  tienen  charreteras,  y  los  quiero  bastante; 
pero  son  jóvenes,  y  la  juventud  es  loca.  £u  consecuencia,  se  figura^  que  tus 
propias  impresiones  deben  ser  las  de  su  general,  y  escriben  4  Ffauoia  cosas  que» 
8i  no  vienen  de  sí  mismos,  están  completamente  desnaturalizadas.  Conozco  de- 
masiado el  carácter  recto  y  leal  del^eu^ral  üouay  para  atribuirle  los  chismes  es- 
critos de  México  y  llevados  á  la  capital  de  Fri^noia,  de  donde  me  vuelven  4  ntS 
directamente  por  la  mayor  de  las  casualidades •••—«//.  <U  Notte,* 


Digitized  by 


Google 


ñ 


NtJMEBO  481, 

LEGAdOK  MTgaCANA  EN  LOS  ESTADOS-imXBOS  BE  AHÉBIOA. 

Washingtout  Julio  10  de  1866. 

JSecibo  de  (X)rTespondeucia. 

TMf  •  1»  konr»  de  aomimiofir  4  Td.  qae^hojr  he  reoibido  el  duplieado  de  Us  no- 
tas de  ese  Ministerio  del  aúm.  25i  al  ZQ%  smboa  induaiTe,  del  ,2  %l.  4  de  Jonie 
próximo  pasado,  eoyos  orígyia^s  me  llegaron  por  el  correo  anterior.  Por  el  de 
liej  no  recibí  el  prioeipal  de  ninguna  eomunicacion.  For  cartas  particulares  re- 
eibidas  hoj,  he  sabido  sin  embargo,  que  el  10  de  Junio  citado  salió  el  Supremo 
Gobierno  del  Paso  del  Norte  y  que  el  dia^  i^  bf^bia  llegado  sin  noyedad  al  ranoho 
de  Patos. 

Haré  publicar  estas  noticias  en  los  diarios  de  maQana. 

Berisando  los  ultimes  núm^ores,  quf  he  recibido  del  Pmódieo  Oficial  del  Su- 
premo Gobierno,  he  encontrado  que  no  me  ha  llegado  ni  un  solo  ejemplar  del  núm. 
17.  Tengo  los  sufioientes  de  los  ntíms.  18  y  19,  y  desearla  se  me  mandaran  alga- 
nos  del  17. 

Beprodozoo  k  Td.  laa  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Cindadono  ministro  de  relaciones  exteriores.^El  Paso  del  Nort$. 


NUMERO  482, 

I^GAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

/ 
Washington^  Julio  11  de  1866. 

Proposición  del  senador  Neamith  sobre  la  toma  de  HermosiBo. 

El  senador  Mr.  Nesmith,  del  Estado  de  Oregon,  que  h&sta  aquí  se  había  conta» 
do  entre  los  amigos  do  México,  presentó  boy  en  el  Senado  unas  proposiciones  que 
hacen  dudar  de  bu  sinceridad  ó  temer  quebaya  sido  Influido  por  nuestros  enemigos. 

Acompaso  á  vd.  un  ejemplar  impreso  con  la  traducción  al  espafíol  de  esas  pro- 
posiciones. En  la  primera  se  piden  á  los  Secretarlos  de  Estado  y  Guerra  informes 
eon  relación  á  la  ocupación  de  prppiedades  de  ciudadanos  de  los  Estados-XJnldoS, 
en  el  camino  de'Arizona  k  Guaymas,  por  partidas  armadas  de  nfezicanos;  sobre 
si  estas  partidas  se  organizaron  en  territorio  de  los  Estados-Unidos,  y  con  refe- 
rencia 4  los  supuestos  asesinatos  de  ciudadanos  de  los  Ebtados-Unidos  en  Her- 
aoaillo  por  mexicanos  annados. 
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En  la  legnnda  proposiofon  lereeoinleBda  á  la  oomirion  de  nefoelow  militarla  qva 
examine  si  el  camino  de  Ariiona  á  Goajmae  ha  aido  cerrado  por  faenas  libera- 
les  6  imperiales  de  Sonora;  qné  ^fscte  ywiduulrt  «ate  paso  en  las  empresas  indas* 
tríales  de  Arixona;  coál  será  el  costo  de  mantener  faenas  de  los  Estados-Unldoi 
en  aquel  Territorio;  si  será  posible  encontrar  algnn  modo  de  abrir  el  camino  pa« 
ra  la  exportación  de  platas  y  proTlsionea.  y  qne  la  referida  comiston  presente 
dictamen  sobre  todos  estos  pontos.  Batas  dos  proposiciones  fueron  aprobadas  por 
el  Senado, 

Aunque  suponga  qne  Mr.  Seward  contestará  á  la  primera  proposición,  diciendo 
qne  no  tiene  los  informes  qne  ae  fe  fMtea,  Ve  crrefdo  aln  embargo  oonTcniente  en- 
Tíarle  hoj  nn  ejemplar  del  núin.  19  del  Periódico  Ofieial  del  Supremo  Gobierno 
en  que  se  publicó  el  parte  de  la  toma  de  VermoaiTIo,  del  ^e  aparece  qóevo  ka- 
^  etcesos  ningunos,  por  al  creyere  convenf eata  remlfifT»^  at  Senado.  A«empaff 6 
ft  Ttt  copia  de  la  nota  con  qne  ramHo  ft  Mr.  Seward  tal  pvriddico,  á  ia  ^n%  ka 
puesto  fHsbñ,  6  de!  actual  para  qne  no  apareíoa  aft^iada  á  ooMeooenola  da  la  pw* 
^yosicton  de  Mr.  Nesml^.. 

Frecuraré  rer  nalTaita  á  MV.  fieirai^  y  al  íVtere  pcatble  la  bafehA^  deaefte  «Mili». 

Beprodaioo  &  Td.  las  segoridadea  de  mi  muy  distinguida  consideraoios. 

(Fkmd»)  M.  Mutua 
Ciudadano  ndnistro  de  relaoionei  exleriorea.— El  Paso  del  K'orte. 


Mr.  Nesmith  presentó  la  tlgnlanta  reíolncion  qna  fbó  aprobada: 
8e  rutulvé.  Que  se  suplique  al  Secretario  de  Estado  y  al  Secretario  de  Guerra 
comuniquen  al  Senado  cualquier  informe  que  puedan  tener  con  relación  &  la  ocu- 
pación de  propiedad  perteneciente  á  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos,  residen* 
tes  en  Ariiona,  en  el  camino  del  territorio  4e  Arixona  al  puerto  de  Guajmaa,  fia- 
ndo de  Sonora,  México,  por  partidas  armadas  de  mexicano»;  y  si  dicbas  partidas 
ae  organixaron  en  territorio  de  los  Estadoa-Unidos,  asi  como  cualquier  otro  in- 
forme relatiTamente  &  los  supuaatos  aaesinaioa  do  ciudadanoa  amerioanoa  en  Her- 
moaillo,  México,  por  mexicanoa  armados. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  11  de  1866.— (Firmado)  Jjgfnado  Mamcal,  lo* 
oretaiio. 


A,  moción  do  Mr.  Naamitlu 

Se  resuelve:  que  la  comisión  de  negocios  militares  aTorigÜe  si  el  camino  do  Ari- 
sona  al  puerto  de  Quaymas,  Estado  da  Sonora,  México,  ha  sido  cerrado  por  fuer- 
sas  liberales  6  imperialistas  y  el  efecto  que  esto  produica  en  las  empresas  indua» 
tríalea  de  Arizona,  asf  como  cu&l  sea  el  costo  de  mantener  fuerzas  de  los  Estados- 
Unidos  en  aquel  territorio  dando  informes  sobre  todo  estoj  y  si  también  puedo 
encontrarse  un  medio  práctico  para  quo  el  camino  ae  abra  para  la  exportación 
de  platas  y  proTisiones. 

Es  traduQoion.  Washington,  Julio  11  do  1866.— (Firmada)  Ignacio  Maritcal^  so* 
oretacio. 
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del  Ooblerno  de  loa  EsUdof-Unidot,  vn  ejemplar  del  «én.  It  dei  ^itféieo  (S¡|l- 
tftl  ^il  úiñAtñetíb  ^nmHmMva%\  de  U  lt«piWl«ti  MeiieftBft,  pabllead^  «n  el  Paso 
^«i  VeifH  ^  7  d«  Idtoio  pi^tk«e  pasiMÜ^,  en  ^oe  ▼•rA  ird.  el  parte  offof al  que  el 
feMml  yeacftf<e>ra.  f«%enia<ler  M  Ealade  d«  Sebera,  dfó  al  MittUterle  de  0«er- 
Ta  y  Marhm  4ñ  10  de  Way«  éltímo,  de  l«t  operaoioiief  müliiree  *•  f^eraaa  de  las 
briígadaa  «nMaa  ét  SoiHWa  y  Jalleéo,  qae  ee  hallaban  A  sae  drdettee  y  que  dteiren 
por  resttHado  la  tema  «#la  «Hdad  4e  fteraiesillo,  t«rtioibda  ^  4 ^  Mayo  «itada. 
Ife  ea  ttay  é^imí  tflu  v la  eala  c^povHitndad  piti'a  pewfvr  á  vd*,  Mfíev  neei^etari^, 
laa  iegaridadee  de  mi  maj  distinguida  oonsideraeiaii.'^  ¥ktmáéo)  M*  üiiiwg.^»- 


gobierno  y «omaifAMiMft  ttftttar  M  Estado  de  Sonora  ->«4D#r«k#  vepvrtilf^ifM. 
•^9t4«:adts  mildaa  de  8etient,  Staaloa  j  Jaliaao.--aei«rat  e«  jera.^«Oon  fecbí^B 
M  e<yn4e(ite,  ^  d«  ente  ntsmo  pneMe  al  enartel  geovral  de  «I  mande,  M  C.  gb- 
Beral  Ángel  «íftf^ei,  mayor  gtnet^l  da  laa  brigadas  nnldaa  de  Braom,  Siitaloa 
y  JaKs«o,  el  parfe  elgnlenie! 

El  <Ha  1*  del  presente  satf  de  esle  fwaic,  nonferme  oen  el  p3an  de  aprn^M^Otto 
^e  se  aéopf^  para  ataeat  la  tincad  de  HenamsiUa,  oen  todas  laa  eabattertoi  y 
pemoeté  en  el  campo,  delante  de  San  José  de  Plmas. 

n  día  t  Hegoé  A  Znblste,  dones  df  ag«ia  y  pasto  A  la  eaballada:  en  la  «arde  de 
ese  mianko  día  eontíntié  mi  marofaa,  y  eerea  de  Hermotillo  bfee  a*to  espeMtide  la 
<A*rldad  d^  dia  para  aTmnssr  M/bre  la  «indad;  sn  la  madrugada  HagnA  A  laá  su- 


Antea  de  tfegM*  A  Ktfbfate,  dsspféAdf  i»a  gnéMlIft  nandatta  per  toti  ayndufle 
C.  capitán  José  OimHo  17rti«,  A  cortar  cuatro  exploraéeres  del  enemigo  qué  «ufe 
itotl«ta  babf^n  IHgndo  A  aqnel  lagar»  le  coal  se  eonslgnió  apríalonanée  tres  y  es- 
eapíndose  nno  que  era  el  oficial  qae  los  mandaba. 

Como  dofí  leguas  Anteé  de  llegar  A  Sennosfllo,  desprendí  BO  boMbrea  ia  mi 
goerrilla  exploradora  A  las  órdenes  del  C  comandante  Leonardo  ágsdrre,  qavda. 
bia  salir  tomando  tm  eanrlfld  de  tnrretfla  al  pnMifc  de  Gerte,  parb  aliñarse  A  r«ta* 
gnardla  de  H  atnntada  qne  pediera  tener  al  enemigo  y  eortArsel»:  miAbiras  lab- 
to  segttlttcs  arantando,  y  pneeto  ye  A  la  -raagnardia  oen  mis  ayndamies,  nea  an- 
contramoB  eon  eosa  de  20  bevtbres  de  caballerfa  qne  era  la  amansada  qne  espe- 
raba cortar;  oargoA  stfbre  ella,  fflé  despedaaada,  haciéndoarie  tres  mner^Boy  tres 
ptMotteros,  y  solo  noc  llegó,  A  la  plata.  Bntra  los  qne  murieron  ae  enconttabbal 
Jeíb  de  la  arantada,  eapllan  traidor  llamado  Batrada. 

Las  noticias  qne  adqnlrl  por  estos  tres  prisioneros  ase  oenArmaron  las  que  ya 
tanta  de  la  plata,  la  cnal  estaba  gnamecida  por  mas  de  trescientos  hombres,  en- 
tre tUlos  eincnenta  de  la  «Legión  extranjera, »  todos  A  laa  óitbnas  del  trasder  Jn- 
sA  If.  Traaqnilino  Almada. 

Inmediatamente  que  llegnA  A  Hermesillo  estableef  nna  Mnea  de  sitio,  para  bs- 
pedir  qne  el  enemigo  se  saliera,  y  asi  me  mantare  todo  el  dia  y  la  noche  del  g. 

La  gnerrilla  exploradora  qne  cabria  parte  de  la  línea,  la  que  Ta  al  rumbo  de 
ftnaymas,  capturó  dos  oficiales  nno  mexioano  y  otro  espaSoI  llamado  José  déla 
Bosa,  ayudante  de  Almadat  este  foé  fnsilado,  y  el  mexicano  se  indultó. 

El  enemigo  hito  rarias  tentatiras  de  salirse,  aoometiende  por  la  capilla  del  OAr- 
tten,  qne  cnbriA  al  comanidante  AOoeta,  y  aunque  le  hiao  tres  heridos  y  le  mató 
^tarios  oAbaDoA,  Alé  tbcbatado;  büo  otra  salida  sobra  el  rombo  do  €laay«aiK  qoo 
«gbdft^OMinltAdióho  yéi  In  iKjHnuIUa  Axplor^doxa,»  qoe  manda  lu  oprnaiilinto 
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iuvo.UrAtMndo  por  el  rumbo  4|im  eabri*  elG^  ienieillt  MMmdliiooUaCtoaitlMt 
Q0fit4ist4n<loeele  siu  futgoc. 

EIidímdo  día  8  pedS  que  aTUiiase,  forsamlo  fu  marolus  al  batallom  «CAudorta 
de  Oocidentev,»  qoe  llegó  á  laa  oinoo  de  la  niaBaiia  del  dia  A,  y  tia  dtteaokm  priii* 
9ipió  4  atacar  el  eerro  de  la  Campa&fh  q«e  defendía  la  «Iiegiea  aztraijerai»  U 
.desalojó,  y  al  perseguirla  cuando  deeceadia  de  la  posición,  el  capitán,  G.  Jcsof 
CbaTes  con  su  compañía,  se  posesionó  de  un  fortím  situado  al  pió  del  laisiao  oav» 
ro.  £ste  cnerpo»  con  sa  coronel  O.  Jesús  Tdedo,  permaneció  en  esas  pcsicioaca« 
•n  espera  del  ataqne  que  debían  dar  las  damM  faenas,  en  la  Unca  de  íiortiAoaoioa 
.que  avA  cowserraba  el  enemigo. 

Por  la  calle  principal  atacó  el  G.  coronel  AdolCc  AloánlMa  eOQ  el  bataUon  dii- 
bres  de  Sonora,»  j  lomó  un  fortin,  en  que  habia  una  pieía  de  artillería. 

To,  con  el  batallón  «1?  de  Sonora,))  iba  ft  refonar  un  punto  que  conocí  débil 
en  nuestra  línea  de  circunvalAcion,  y  cuando  llegaba  &  él,  me  encontré  con  qao 
naa  psfri»  del  enemigo  babla  fortado  el  paso,  j  qn^  por  alU  se  ascfpUyk  el  t<^- 
dor  Almada,  qoe  emprendía  su  fuga  cuand»  ann  «e  bacía  resisienoia  en  la  plaia* 
Intenta  darle  alcaaoe,  y  oonseguf  matar  á  uno  de  los  fugitivos,  qoe  no  aupo  quiéa 
fué:,  una  pequeSa  parle  de  la  «Legión  extranjera»  salió  eon^  Almada. 

A  las  nueve  y  media  de  la  rnaüana  éramos  dueDos  dala  plaaa»  y  di«paieseTe- 
^eonoentraran  las  foerxas  á  la  Alameda,  donde  estaba  la  roserTa  mandada  por  el 
G.  general  Jesús  G.  Morales;  y  la  contca-reserra  que  estaba  4  las  órdames  da  t(L 
en  San  Benito,  se  mantuvo  en  su  posición. 

SI  enemigo  abandonó  mas  de  doscientas  armas,  dos  pitias  de  aKUleria  y  sa 
parqoee  tuvo  mvohos  muertos,  pues  casi  concluyó  la  «Legión  extranjera. » 

Per  Bueetra  parte  tuvimos  las  pérdidas  siguifAtes:  de  li^  17  breada  deSonora, 
sin  novedad:  2?  brigada  de  Sonora,  cuatro  soldados  muertos  y  seis  beridos:  &5 
brigada  de  Ocoideüte,  muerto  el  tenieate  Antonio  Pnieio  y  cuatro  aoldadoi,  y  be- 
ridos  catorce  de  la  clasa  de  tropa,  todos  del  batallen  «Gaaadores»» 

Lo  expuesto  tengo  el  bonor  de  ponerlo  en  su  superior  conoohnientOf  para  su 
Batisfacoion.» 

£1  G.  general  Jesús  G.  Morales,  como  jefe  de  la  1?  brigada  de  Sonon^  me  co- 
munica el  parte  que  sigue,  con  fecba  9,  y  del  propio  lugar; 

«A  la  una  de  la  mafiana  del  dia  4  del  presante,  como  4  cuatro  legoas  de  la  du- 
dad de  HermosiUo,  recibí  la  orden  que  vd.  «e  sirvió  mandarme  oon  un  ayudanta, 
de  adelantar  para  aquella  ciudad  apresuradamente^  el  batallón  de  «  Casadoresji  da 
la  S?  brigada,  que  se  movió  oon  la  orden  expreaada  en  el  acto  mismo. 

En  seguida,  bice  mover  la  infantería  da  la  1?  y  2t  brigadas,  llegando  4  Hermo- 
i  filio  4  laa  seis  y  media  de  la  mafiana,  y  recibí  al  ll^ar  la  órdpu  que  con  OjLro  ayu- 
dante se  sirvió  vd.  mandarme,  de  dar  sin  pérdida  de  tiempo  el  aiaqu^aobre  la 
plasa,  en  combinación  eon  el  G.  general  Ángel  Martines,  que  con  la  caballería 
circunvalaba  la  ciudad,  y  que  oon^^l  expresado  batallón  de  «Cazadores,»  ocupaba 
ya  el  cerro  dominante  de  la  Campana.  Acordamos  el  ataque  por  dos  puntos  ex- 
tremos, y  de  los  principales,  y  al  efecto,  puse  &  las  órdenes  del  expresado  gene- 
ral Martines  al  comandante  de  batallón  G.  Bamon  Casillas,  con  cuatro  compallías 
.del  primer  batallón  de  la  1?  brigada,  y  al  C.  coronel  Alc4ntara,  con  el  batallón 
«Libres  de  Sonora,))  se  le  mandó  atacar  las  trincheras  del  enemigo,  por  la  parte 
do  la  Alameda,  dejando  laa  otras  compaBías  del  primer  batallón  en  la  misma  Ala- 
meda, de  reserva  de  las  fuersns  que  atacaban  y  en  observación  del  camino  de  Urea» 
por  donde  se  temia  que  viniera. 

Al  impetuoso  ataque  de  nuestros  soldados  sobre  las  trincberas  enenugaa  fucum- 
bió  la  plasa  caá  sin. resistencia,  quedando  bi^n  castigados  l^s  traidoras  quela  do- 
f$nám^^  p«inoipaliiM&te  la  «J^^gJM  «xI^mó^^»  ^«mp^^Atavdc.ctuMr.outay  t#iji- 
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tos  iMKmbrM,  de  los  enales  como  treinta  pagaron  oon  la  yida  el  apojo  qne  presta- 
ron  al  ínTaaor.  En  el  ataque  del  fortin  principal  dado  por  el  coronel  Alo&ntara, 
perdi6  el  enemigo  nna  piexa  con  qae  eatab»  artillado,  y  en  el  general  de  la  plasa 
Mas  de  200  fusiles  y  todo  su  parque} 

Los  seSores  jefes,  oficiales  y  tropa  cumplieron  con  su  deber;  teniendo  nosotros 
que  lamentar  Is  sensible  pérdida  de  seis  indiiiduos  de  la  claséxíe  tropa  muertos,  y 
an  herido  del  batallón  a  Libres  de  Sonora,»  y  herido  también  el  ayudante  del  re- 
petido jefe,  O.  capitán  Antonio  Rincón.» 

Lo  inserto  ú,  Td.  para  su  satisfacción,  suplicando  se  sirra  eloTarío  al  conooi- 
miento  del  Supremo  Magistnkdo  de  la  Nación. 

Independencia  y  libertad.  San  Marcial,  Mayo  10  de  1866.—/.  Pesqtteira, — D» 
JKm^  w«rel«tlo  iotMiiio»— O.  Ministro  de  guerra  y  ttarina.—^kihtthhaa. 


NUMERO  488. 

,,r 

XfCUOXOH  MEXIOANA  SN  LOS  EST4p09r-UKIDQS  «E  AKÉBIOA. 

Wathinffton,  Julio  11  de  1866, 

Comunicación  interceptada  á  los  traidores. 

Tengo  la  honra  de  remitir  6  Td.  copia  de  una  comunicación  interceptada  ayer, 
dirigida  de  Mobila  oon  fecha  6  del  actual  por  D.  Pedro  de  Horta,  que  ha  sido 
nombrado  Ticec6nsul  del  llamado  Imperio  Mexicano  en  aquel  puerto,  al  traidor 
P.  (X  Botafk  &  quien  Ua?ia  «finoargado  ilel  ooneolado  general » 

De  esto  apareoen  dos  cosas:  1^,  que  los  traidores  est^  nombrando  si^s  ageniei^ 
en  loa  puertos  del  Sov  de  los^stados^Unidos;  y  *Á%  que  el  UameuiQ  consulado  ge- 
iisialdel  ImpecioeaNvnTar-York,  no  está  en  manos  de  una.  sola,  pcprsona  por  d^mi 
deuwaemaiML 

fi^roduco  &  Td.  las  segoridades  de  nú  muy  distingui4a  cpnaideraoioiu 

(JPirmado)  M.  EOMEBO.  ,    ! 
Ciudadano  ministro  dé  relaciones  exteriores.— Bl  Paso  del  Norte. 


Mobda,  Julio  6  de  1866.— Muy  sefior  mio:  Tengo  en  mi  poder  su  apre<$lál)t'e 
del  27  próximo  pasado ;  adjunto  la  patente  aprobada  por  el  £xmo.  Si*.  Ministró 
de  Negocios  Extranjeros,  del  nombramiento  á  mi  favor  para  vicecónsul  del  Impé^ 
tio  en  Mobila. 

Me  abstendró  de  solicitar  el  exequátur  de  este  gobierno  por  ahora,  limitando* 
me  á  fonoioni^r  sÍmplemente"oómo  agente  comercial,  hasta  que  reciba  nuevas  ins* 
tracciones.  -  .     -    .  » 

ÍSt  reiñitc,'y  renuevo  á  td.  las' protestas  de  mí'niáB  alta  consideración.— (ülr- 
madc)  JPtdro  tU  Sorta.'^M  encargado  del  consulado  generiü,  C.  Bosaf.  '  ^   '"^'^ 
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lAOACWK  HSXXOAHi.  Sli  LOfl  BBIJLDOS*Ü]iXPOS  W  AlfKBWA. 
Armas  de  Mr^  WaOis^ 


Mr.  JtliR  a.  WftUia,  qM  Mta^  4Hiaiftm«ifce  de  puo  «i  Mto  ein^téb .  IM  \ 
j  no  habiéndome  encontrado,  me  dirigió  oon  fecha  8  del  corriente  una  carta  en 
que  me  dice  que  tiene  en  un  puerto  de  Texas,  las  armas  qne  le  contrataron  el  oo* 
ronel  Smith  j  el  comandante  Zubiria.  Me  refiere  qne  al  trasladarlas  allf  faeron 
detenidas  por  empleados  de  la  aduana  ^  pero  que  pronto  consignió  sn  doTolacion. 
Acompallo  á  yd.  copia  y  tradnccioo  de  su  carta.  Gomo  da  á  entender  que  espt- 
ra  mis  órdenes,  le  he  contestado  q«ie  ya  Ib  he  masiÜBStado  por  dos  reces  ouále^son 
las  instrucciones  que  tengo  recibidas  de  mi  gobierno  acerca  del  modo  de  terminar 
oon  él  ese  asunto,  sobre  cuya  materia  ignoro  el  motivo  por  que  se  emj^efia  en  no 
eontestarme.  Atljunto  copia  y  traducción  de  mi  respuesta. 

Beitero  6  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideraeion. 

(Firmado)  M.  BOBiEBO. 
Ciadadano  ministro  de  relaoionee  exteriores.«-^Sl  Pmo  del  Norte. 


Washington,  JttIiiD  S  dé  1866.-^-9eflor  de  mi  apt«eie :  LMgné  «fol  aMohé  ileü 
eüiktrd  dias  de  salido  de  Nuetn-Orleans. 

Por  lo  qne  hace  á  aquellas  armas,  di  una  orden  sobre  ellmt  &  mi  agente  ÍSft, 
Oranje  de  BaHImore  para  el  caso  de  que  pueda  ns^r  á»  elias  éen  objetos  tliben^- 
les. »  A.  su  regreso  del  Rio  Grande,  solicitó  tener  &  su  cargo  la  custodia  de  didihir 
armas  con  derecho  de  adquirirlas  á  nn  precio  nominal  si  Ib  cottTeniía,  Sin  que  yo 
tuTiera  mas  intervención  en  el  asunto;  á  lo  que  me  rehusé:  1?,  porque  do  un  mo- 
mento á  otro  podia  yo  recibir  de  Td.  ótdenes  para  que  las  enyiase  á  algún  punto 
que  conviniera  &  sus  combinaciones,  y  arreglo  de  esa  especie  frustrarla  los  deseos 
de  yd  ;  'i^  porque  sabía  que  se  ocupaba  ea  eayiAP  3,UU0  Armas  de  sQgun^A^mano 
6  Braxos  por  el  vapor  «IWé, »  y  podia  querer  subordinarme  á  su  intereses,  partí- 
oularmeote  cuando  estaba  trabajando  por  medio  de  las  mismas  personas  que  en 
Braxos  habían  estado  solicitando  les  hiciera  yo  consignaciones.  Yo  las  situé 
en  un  punto  de  Texas  y  arreglé  que  esperáramos  las  instrucciones  de  vd.  Piré 
de  pMO  que  al  ser  trasladadas  6  ese  puoto,  fueron  detenidas  por  tontería  de  loe 
iLdueneroa  y  mala  conducU  de  mi  capitán  (lo  he  despedido  por  esto)  mas  oont*- 
gui  que  pronto  las  devolvieran. 

Escribo  &  yd.  ahora  para  que  sepa  miyuelta  al  Norte,  y  manifestarle  vút)uen« 
disposición  de  servirlo  casi  de  cuanta»  maneras  puedan  oonyeqir  4  sus  ioterjpsfe. 

Créame  yd.  su  respetuoso  servidor.— ( Firmado)  John  G.  íTo/^r— 861,  QaUj^ 
de  Franklin,  Filadelfla.— Al  Sr.  D.  Matías  Romero.— Washington,  D.  C.    ,^ 

Ba  tradttooion.  Washington»  JiUio  11  de  196tf.^FicinMjloj  /¡^«9  M^V^Í,  fe* 
«retario. 
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Washington,  Jalio  11  de  1866. — Mr.  John  G.  Wallis.— Seflor  de  mi  aprecio: 
Contestando  la  atenta  de  vd.  fechada  el  3  del  corriente,  debo  decirlo  que  ya  le  he 
comanicado  en  dos  diversas  ocasiones  las  propuestas  de  mi  gobierno  para  concluir 
con  Td«  el  asunto  de  las  armas.  Nada  tengo  que  afiadirle  ahora,  sino  suplicarle  de 
naeTO  me  diga  extensamente  lo  que  le  parexca  sobre  el  asunto. 

Bespetnosamente  de  Td.  obediente  servidor. — (Firmado)  M,  Romero. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  11  de  1866.— >( Firmado)  Ignacio  Mariscalf  se- 
eretario. 


NUMEKO  485. 

LSaAOION  MEXIOANA  BN  LOS  ESTABOft-UNIDOS  DE  AHÍBIOA» 

Washington,  Julio  IB  de  1866, 

XXXI  entrevista  con  Mr.  Setmrd. 

Llevando  ya  tiempo  de  no  ver  &  Mr.  Seward,  ful  hoy  al  Departamento  de  Bsta> 
do  y  tuve  una  entreylsta  con  él.  Me  preguntó  qué  noticias  habia  yo  recibido  de 
la  RepAbliea,  qué  significaban  los  movimientos  del  general  Bazaine  y  otras  yarias 
cosas,  qae  no  creo  necesario  referir  aquf . 

Me  preguntó  también  cómo  estaba  en  la  actualidad  el  negocio  de  Tehaantepeo. 
Le  dije  qne  todas  las  concesiones  anteriores  hablan  espirado';  que  no  habia  por 
lo  mismo  ninguna  oompaSfa  que  tuviera  privilegio  y  que  entendía  yo  qne  una 
oompafifa  organizada  recientemente  en  esta  ciudad  habia  solicitado  ó  estaba  so- 
lioiiando  el  privilegio.  Mr.  Seward  me  informó  entonces  de  que  Mr.  MarshaU 
O'Roberts,  comerciante  acomodado  de  Nueva-York,  que  hasta  aquí  ha  estado  in- 
teresado en  empresas  de  Maximiliano,  habia  ocurrido  á  él  diciéndole  que  había 
eeaprado  los  privilegios  de  todas  las  compañías  anteriores  y  preguntádole  si  lo 
flOfltendria  en  sus  derechos;  á  que  contestó  que  nada  sabia  sobre  esto  y  que  no 
podía  ofrecerle  nada.  Me  dijo  en  seguida  que  viera  yo  al  general  Banks,  que  fué 
quien  le  habló  sobre  este  asunto,  y  le  hiciera  yo  las  explicaciones  que  á  él  le  habia 
dado. 

Le  hablé  también  sobre  los  informes  pedidos  por  Mr.  Nesmith,  6  que  se  refiere 
mi  nota  núm.  482  de  ayer,  y  no  me  dijo  si  pensaba  ó  no  enviar  algunos  documen- 
tos al  Senado,  aunque  so  expresó  en  términos  que  no  me  dejaron  duda,  de  que  da 
muy  poca  importancia  &  este  asunto. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— El  Paso  del  Norte. 


TOMO  vni. — 8, 
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NUMEEO  486. 

UKUiOnm  XSXIOAHA  BN  LOS  BSTABOS-ÜNIDOd  DB  AMIBIOA. 

Wathmgtfmy  Julio  IS  de  2S66, 

Noticias  de  Europa. 

Las  noticias  de  Biuropa  recibidas  en  este  pais  hasta  esta  fecha  son  muy  impor- 
tantes. ' 

Bl  28  de  Junio  próximo  pasado  hubo  una  batalla  en  Custoxia,  cerca  del  cuadri- 
látero austriaco,  entre  las  fttersas  italianas  nmndadas  por  el  rej  Yíotor  Manuel 
7  por  el  general  La  Marmora,  y  los  austríacos  á  las  órdenes  del  archiduque  Al- 
berto. La  batalla  duró  todo  el  dia  y  resultó  en  la  derrota  completa  de  los  italia- 
nos, quienes  dejaron  yarios  prisioneros  en  poder  del  enemigo  y  tuvieron  que  re- 
tirarse Tolyiendo  á  pasar  el  rio  Minólo*  No  s^  sabe  lo  que  hayan  emprendido  los 
generales  Cialdini  y  Garibaldi,  que  operaban  con  diferentes  cuerpos  de  ejército 
«n  distintas  direcciones. 

Los  prusianos  fueron  también  derrotados  por  los  austriaoos  en  la  Bohemia,  en 
vna  batalla  que  turo  lugar  el  27.  Pocos  detalles  se  tienen  de  ambos  enoa«ntr«s  j 
todos  los  que  se  han  recibido  aquí  los  yerá  yd.  en  los  tiras  inclusas. 

8e  cree  que  d  Austria  toma  ahora  la  ofensiya,  y  ai  la  snerte  de  la  guerr»  la 
signe  fayoreciendo  cw^o  hasta  aquí,  se  yerá  la  Francia  obligada  i  tomar  parte 
en  la  contienda.  Se  asegura  ya  que  el  i:ey  de  Italia  ha  solicitado  la  aliansa  da 
Kapoleon  y  qne  le  ha  ofrecido  en  cambio  de  ella  la  isla  d§  Cerdefla  y  algoaat 
eaneesiones  respecto  de  la  cuestión  de  Roma. 

La  crisis  ministerial  en  Inglaterra  terminó  con  la  separación  del  gabinete  Ro»- 
•élL  La  reina  encargó  k  Lord  Derby,  jefe  del  partido  Tory,  6  oonseryador,  la  or* 
ganizacion  de  nn  nueyo  gabinete.  Me  dicen  de  Londres  que  Lord  Derby  se  aliará 
•in  retardo  con  el  Austria.  Si  esto  fuere  asi,  tendrá  también  Napoleón  qne  int#r- 
Tenir  en  fayor  de  la  Prusia. 

Los  húngaros  estaban  tratando  de  organizar  una  insurrección  contra  elgohlai^ 
no  austríaco. 

Hasta  ahora,  pues,  todo  marcha  bien  para  los  intereses  de  nuestra  patria. 

Beprodusoo  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.ROMBBO^ 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— El  Paso  del  Norte. 
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NUMEBO  487, 

LBMCnOK  HBXIOANÁ  BH  LOS  E8TAI)O0-TJNIDO0  DB  AMÉBKU. 

Wú^hingUm^  Jtüio  IB  de  1866, 

Neta  de  Mr.  Beward  sobre  soüéla  áe  refuertos  para  MhÁw. 

T«iifo  \k  honra  d«  remitir  á  rd.  eopia  y  tradtrceion  de  una  nota  que  aea%o  de 
reeibir  de  Mr.  Seward  fechada  hoy,  en  que  me  acosa  recibo  de  la  carta  qne  le  di- 
rigí el  4  del  corriente  ind oyéndole  el  Ttmp9  de  Pvris  del  18  de  Jonia  próximo 
panado,  en  qne  se  publicó  la  noticia  de  la  salida  de  refitertos  de  Saint  Nasairt 
par»  Wzieo,  de  coya  carta  mandé  á  Td.  copia  con  mi  ofidoBúrntro  461  de  U  fe* 
cha  citada. 

'E«pTodtttco  k  Td.  tas  feguridades  de  mi  muy  distinguida  consideraoioo. 

(Firmado)  M.  ROMSBO. 
Ciadadane  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua. 


Departamento  de  Estado.^-Washington,  Julio  12  de  1866.— Seffor:  Tengo  la 
honra  de  acusar  recibo  de  la  comunicación  de  vd.  fechada  el  4  del  corriente  con 
la  que  me  acompaña  un  número  de  un  periódipo  llamado  Le  Temp»;  y  doy  &  Td. 
las  gracias  por  la  noticia  que  contiene. 

Aprovecho  eSta  oportunidad  para  renorar  &  yd.  las  seguridades  de  mi  distin- 
guida consideración. — [Firmado]  WiUiam  M.  Seteard^^^Br»  D.  Matías  Romero; 
&c,  &.,  &c. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  12  de  1866.— (Firmado]  fynacio  Mimitcal,  se- 
«reCario. 


NUMEBO  488. 

LBOAOIOM  MEZIOANA  BN  LOS  ESTAD0S-ÜKID08  DB  AHÉBIOA. 

Woihmffton,  Julio  IS  de  1866.       i 

Auxüio  á  D,  J.  Escobar  y  Armendáriz. 

Desde  que  llegó  &  la  ciudad  de  México  él  G.  Jesús  Escobar  y  Armend&ris  oomo 
fritlonwo  de  los  franceses»  me  esoribió  solicitando  de  mf,  veeursos  para  isillir  al 
ttrtiMj«r«  ó  ir  6  prestar  sus  serticios  á  logaros  sotneiidos  á  la  obedfenela  del  8*- 
fnme  QvbUmo.  Ho  tenieado  entóiMes  fondos  de  qne  disponer  nre  limité  6  deeW- 
le  qne  no  me  era  posible  aooedetf  A  tm  doteov,  y  qao  li  1m  cJronnftWQiw  i 
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A  poco  de  habeir  recibido  los  fondos  del  contrato  Léese,  toItí  4  recibir  oarUs 
sajas  en  qne  me  Tolvia  á  pedir  recursos  con  alguna  urgencia.  Conociéndolo  per- 
sonalmente, estando  satisfecho  de  los  buenos  serricios  <}Qe  prestó  cuando  estuvo 
conmigo  en  esta  Legación,  del  patriótico  comportamiento  que  después  ha  tenido 
en  la  República  y  de  los  útiles  servicios  que  podria  prestar  &  nuestra  causa,  me 
determiné  á  autorizarlo  para  que  girara  oontra  mi  ]a  cantidad  de  dosoienios  pe- 
sos, que  no  recuerdo  si  le  d^e  deberían  ser  en  papel,  aunque  esta  fué  mi  in- 
tención. 

Por  el  último  vapor  de  Veracruz  recibí  una  letra  girada  por  el  C.  Escobar,  con 
fecha  18  de  Junio  próximo  pasado,  á  la  orden  de  D.  Juan  José  Baz,  por  doscien- 
tos pesos  en  oro.  Aunque  babia  un  pequeño  aumento  me  determiné  á  pagar  di- 
cha letra;  y  asi  lo  hice  según  aparece  del  recibo  del  Sr.  Baz  que  verá  vd.  al  calce 
de  ella. 

Estando  el  oro  4  ciento  cincuenta  y  uno  por  ciento,  los  doscientos  pesos  en  oro 
costaron  trescientos  dos  pesos  en  papeL 

Con  la  misma  fecha  de  Í8  de  Junio  me  dice  el  C.  Escobar  que  al  dia  siguiente 
salla  para  el  interior  en  camino  para  la  residencia  del  Supremo  Gobierno. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  4  vd.  las  s egoridades  de  mi  mny  distin- 
gnida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua. 


México,  Junio  18  de  1866.^Sr.  D.  M.  Romero. — Washington. — Mi  muy  estima- 
do amigo:  Suplico  4  vd.  se  sirva  entregar  al  Sr.  D.  Juan  José  Buz,  los  doscientos 
pesos  en  oro  de  que  me  habló  vd,  en  su  última,  por  igual  cantidad  que  he  recibi- 
do de  su  casa  en  esta. 

De  vd.  afectísimo  amigo  y  S.  S. — J,  Etcobar  y  Armendáriz, 

Recibí  los  doscientos  pesos  [$  200]  de  que  habla  la  anterior,  del  Sr.  D.  Matías 
Romero.— Nueva-York,  Julio  10  de  1866.— ./van  Jote  Bai. 


NUMEKO  489. 

LBaAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 
*  Waskinffton,  JtUio  13  de  1866. 

Bespuesta  de  Mr,  Seward  sótn^e  la  ocupación  de  Hermosülo, 

.  Hoy  he  recibido  la  respuesta  de  Mr.  Seward  4  la  nota  que  le  dirigí  con  feoha 
6  del  que  cursa,  remitiéndole  el  parte  oficial  que  dio  el  general  Pesqneira  de  la 
loma  de  Hermosillo,  4  cuyo  negocio  me^eferí  en  mi  nota  núm.  482  de  antien  In- 
^lliiyo  4  vd.  copia  y  tradacoion  de  dicha  respuesta.- 

Hoy  mismo  hice  notar  al  empleado  que  tiene  4  su  cargo  la  secoioa  de  Amério* 
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dtl  Departamento  de  Estado,  que  si  se  enTian  algtmos  informes  al  Senado,  en  Tir- 
tnd  de  la  resolución  de  Mr.  Nesmitb,  debería  comprenderse  en  ella  mi  citada  nota. 
Beproduxco  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muj  distinguida  consideración. 

( Firmado )  M.  ROMERO. 
Civdadane  ministro  de  Relaciones  exteriores.— CMhnahna. 


Departamento  de  Estado. — Washington,  Julio  12  de  1866.— Seflor:  Tengo  la 
honra  de  acusar  recibo  de  la  comunicación  de  Td.  del  6  del  corriente,  que  contie- 
ne un  ejemplar  del  núm<  19  del  Periódico  oficial  de  su  Gobierno,  dando  una  rela- 
ción de  algunas  operaciones  militares  y  de  darle  las  gracias  por  los  informes.  . 

AproTecho  esta  oportunidad  para  renoYar  á  Td.  las  seguridades  de  mi  distin- 
guida consideración.— [Firmado]  William,  H,  SeivaríL^^Sr.  D.  Matías  Romero» 
&C.,  &o.,  &c. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  18  de  1866.— [Firmado]  Ignacio  Mariicaly  se- 
cretario. 


NTJMEBO  490, 

LBaiOION  HBXIOAIIA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉEIOA. 

Wa^ingtonj  JmUo  13  de  1866, 

Oíra  respuesta  de  Mr,  Seward. — Decretos  deSde  Noviembre. 

Hasta  hoy  he  recibido  la  respuesta  de  Mr.  Seward  de  esta  fecha,  á  la  nota  que 
le  dirigí  con  fecha  16  de  Marxo  áltimo,  incluyéndole  un  ejemplar  impreso  de  las 
actas  leTantadas  en  algunas  poblaciones  de  Yeracruz,  en  favor  délos  decretos  de 
8  de  NoTiembre  anterior,  de  cuya  nota  mandé  copia  6  ese  Ministerio  con  mi  ofi- 
tto  núm.  208  de  20  de  Marzo  citado. 

Remito  á  Td.  copia  y  traducción  de  la  respuesta  de  Mr.  Seward.  Mi  referida 
nota  de  16  de  Marzo  y  los  documentos  á  ella  anexos,  se  publicaron  con  el  mensa- 
je del  Presidente  del  día  20,  según  habrá  Td.  Tisto  en  el  tomo  segundo,  página  6S 
y  siguientes  de  la  correspondencia  publicada  con  dicho  mensaje. 

Reproduzco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Cindadaao  ministre  de  Relaciones  exteriores.  —Chihuahua. 
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DeyariÉiMiifeo  á%  B^UAo.^Wm¡h\ngtoú,  Julio  U  <f6  l^66.«-8effDr:  Twgb  I* 
héiiTtk  de  aouMr  íect1>o  de  I«  cotmnioaoSon  de  td.  del  l^  de  Varzo  último,  que 
contiene  una  carta  del  general  Garofa  relaÜTamente  á  la  próroga  del  término  del 
Presidente  de  la  República  de  México. 

Aprovecho  esta  oportunidftd  para  renovar  á  vd.  las  seguridades  de  mi  mas  dis- 
iingaida consideración. —  (Firmado)  Wüliam  H.  Seward. — Sr.  D.  Matías  Bomero, 
&c.,  &c.,  &c. 

Es  traducción.  WaBiiKfleii,  Julio  IS  de  1S60.— [PirtusdoJ  ígnaeh  B^stHwcai,  tfe> 
oretario. 


KUHEBO  491. 

LEC^AOlOlf  IfiSXMANA  BÜT  LOS  BSTADOfl-TmtDOS  DB  ASÉRIOA. 

Woihinffton,  Julio  JS  de  186^. 

Nota  d  Mr,  Betvard  scbre  los  sucesos  ocurridos  en  la  línea 
de  Oliente. 

Hoy  recibí  correspondencia  del  general  García,  que  enviaré  al  Supremo  Go- 
bierno por  el  correo  de  mañana.  Con  ella  vino  una  comunicación  dirigida  al  Mi- 
nisterio de  Guerra  fecliada  en  Amallan  ^  15  de  Junio  próximo  pasado,  acompa- 
fiando  varios  partes  de  encuentros  habidos  con  el  .enemigo  en  Tlacotalpam.  He 
oreido  eonvenieata  enviar  6  Mr*  Beirard  oopia  de  dioha'  ooumiiiiiadott  j  d«  dos 
de  los  partes  4  ella  inclusos,  y  así  lo^  hago  hoy,  con  la  nota  de  que  acompaño  co- 
pia. TambieA  remite  ce*  eata  not*  6  Mr.  Seward  copia  de  una  carta  que  recibí 
hace  tiempo  del  general  Diax,  fechada  en  Tlapa  el  9  de  Mayo  último,  en  que  re- 
fiere lo  beoho  por  las  fqertae  de  su  mando»  j  de  la  e«al  mandé  oporiunanenie 
copia  al  C.  Presidente,  ademas  de  haberla  hecho  publicar  en  o  La  vos  de  Améri- 
ca» de  Nueva-Tork. 

ReproduBoe  á  vd.  las  8egarid«4es  de  mi  mu/  distingiüda  ooAsáderaeíoB, 

(Firmado)  M.  HOMERO. 
€|iiid«fBU«o  miaistve  de  &eWoionea  eateriejres.  —  Ghihimhua. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.— Washington,  18  de 
Julio  de  1866. — Señor  secretario:  Tengo  la  hpnra  de  remitir  &  vd.,  para  conoci- 
miento del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  copia  de  una  carta  que  recibí  hace 
poco  del  general  Diaz,  en  jefe  de  la  línea  de  Oriente  de  la  República  Mexicana, 
fechada  en  Tlapa  el  9  de  Mayo  último,  en  que  refiere  las  operaciones  militares 
de  las  fuerzas  de  su  mando  en  el  Estado  do  Oaxaca,  y  de  una  comunicación  que 
con  fecha  15  de  Junio  próximo  pasado  dirige  desde  Amatlan,  el  general  Alejandro 
García,  segundo  en  jefe  de  la  mencionada  línea,  al  Ministro  de  Guerra  y  Marina 
de  la  República  Mexicana,  informándolo  de  los  movimientos  que  ha  habido  reoisA* 
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«MMiile  en  U  cmU  d0  Bot^v^nto  del  Estado  dje  VeraerQ^,  j  pri]idp»lfB«nt«  ñ*«»te 
A  U  pUsa  de  TlacoUlpan,  ocnpad»  ahora  por  lot  francesea.  También  aoompafi)  . 
dos  de  los  partee  i  qne  dicha  comunicación  ee  refere. 

Me  es  mujr  satisfaetoria  esta  oportunidad  para  renoYar  4  yd.,  sefier  secretario, 
laa  seguridades  de  mi  mnj  distinguida  consideración.— (  Firmado  )  M-  M9m§to*'^ 
Al  Hon.  WiUlam  H.  Seward,  &o.,  &o.,  &o. 


Kepública  Mexicfina. — Cuartel  general  de  la  linea  de  Oriente. — Qeneral  segun- 
do en  jefe. — C.  Ministro:  Las  copias  certificadas  que  tengo  la  honra  de  acompa- 
sar á  ese  ministerio,  de  los  partes  que  me  ha  producido  el  jefe  de  las  fuerzas  que 
tengo  avanzadas  sobre  Tlacotalpam,  impondrán  &  yd.  de  los  principales  moyi- 
mientos  j  ataques  operados  contra  el  enemigo  que  ocupa  aquella  plaza,  desde  mi 
tltima  comunicación  en  que  participé  ¿  tú.  la  ocupación  de  ella  por  las  fuena3 
imperialistas,  auxiliadas  de  una  escuadrilla  francesa  compuesta  de  cinco  buques 
de  guerra,  7  la  formación  de  un  campamento  en  el  punto  de  Motatepec,  &  dos  le- 
guas de  la  repetida  ciudad,  donde  guarecer  nuestras  tropas,  y  de  donde  hostilizar 
eontinuamente  &  los  invasores^ 

La  circunstancia  de  que  han  comenzado  ya  las  lluyias,  las  cuales  perjudican 
eonsiderablemente  á  nuestros  soldados,  expuestos  á  la  intemperie  en  los  subur- 
bios de  Tlacotalpam,  adonde  hablan  ayanzado,  me  han  decidido  &  prevenir  que 
ynelyan  á  ocupar  su  campamento  de  Motatepec,  donde  permanecerán  si  el  tiempo 
lo  permite,  y  de  lo  contrario  pasarán  á  alguna  poblí^cion  mas  alta  para  librarlos 
de  la  mala  estación,  mientras  cesa  esta  y  descansan  de  sus  muchas  fatigas,  para 
comenzar  luego  con  mas  abrigo  á  hostilizar  continuamente  al  enemigo  extranje- 
ro, hasta  desalojarlo  completamente  de  la  repetida  plaza  de  Tlacotalpam,  Aiico 
ponto  importante  que  ha  podido  ocupar  el  enemigo,  en  la  linea  de  mi  mando. 

Todo  lo  que  comunico  á  yd.  para  que  se  sirva  ponerlo  en  conocimiento  del  G. 
Presidente  de  la  República. 

Independencia  y  libertad.  Amatlan,  Junio  1&  de  IBQ^.'^Al^'andro  OarcUt, — C. 
Bínistro  de  guerra  y  marina. — Paso  del  Norte. 


«República  Mexicana. — Sección  avanzada  sobre  Tlacotalpam.— «Coronel  en 
jefe. — C.  general. — A  las  ocho  de  la  mafiana  de  ayer,  el  enemigo  en  número  de 
den  infantes  y  otros  tantos  ginetes,  ha  emprendido  una  salida  de  la  ciudad  sobre 
nuestras  posiciones  avanzadas,  como  si  tratara  de  sorprender  la  que  ocupaba  el 
C.  comandante  Eulalio  Vela,  que  en  observación  de  un  movimiento  que  dicho  ene- 
migo habia  de  hacer,  según  noticias,  en  busca  de  ganado,  se  hallaba  situado  y 
emboscado  convenientemente.  Sin  embargo,  tan  rápida  y  ofensiva  ha  sido  la  sa^ 
Uda  del  enemigo,  aprovechándose  de  oportuna  denuncia  respecto  de  nuestras  em- 
boscadas, que  el  comandante  Vela,  tan  solo  ha  tenido  tiempo  para  contenerlo 
oon  unos  cuantos  soldados,  entretanto  el  resto  de  la  fuerza  se  ordenaba  para  re- 
siatir  formalmente,  como  sucedió  en  efecto,  trabándose  á  quema-ropa  y  al  arma 
blanca  un  reQido  combate  que  se  decidió  á  nuestra  favor,  no  obstante  la  inferio- 
ridad numérica  de  la  tropa  del  comandante  Vela,  que  solo  contaba  con  menos  de 
den  hombres  de  infantería  y  caballería. 

•Rechazado  vigorosamente  el  enemigo,  y  perseguido  por  nuestra  tropa,  ha 
Tselto  caras  huyendo  al  punto  do  partida  en  desorden,  y  en  precipitada  fuga  sin 
levantar  sus  muertos,  que  nos  dejó  abandonados. 

«Trabado  el  combato  entre  el  enemigo  y  el  comandante  Vela,  me  he  movido 
de  este  punto  con  una  columna,  ama¿ando  la  fortificación  de  los  Hornos,  cnyo 
■ovlffliento  ofensivo  determinó  la  fuga  y  desmoralisacioii  do  los  qno  salievon  d» 
b  plaia.  Ba  eatt  hecho  el  enemigo  perdió  Iras  hombraa  y  oiialro  oabaÜAS* 
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«El  comandante  Vela,  cuya  bizirría  en  esto  victorioso  hecho  ha  correspondido 
may  bien  &  la  alta  repatacion  de  que  disfruta,  ha  recibido  tres  heridas  de  bala^ 
pero  no  ha  dejado  su  puesto  á  la  cabeza  de  la  fuerza  que  mandaba,  hasta  que  el 
combate  había  terminado  y  el  enemigo  era  arrojado  á  sus  trincheras.  También 
fué  herido  el  'teniente  Lili,  que  valerosamente  cooperó  al  éxito  obtenido,  soste- 
niendo lances  personales  que  lo  hacen  digno  de  recomendación.  De  la  clase  dé 
tropa,  fueron  heridos  y  muertos  los  individuos  que  constan  en  la  aijunta  noticia, 
que  es  el  resumen  de  nuestra  pérdida  en  este  encuentro  en  que  el  enemigo,  pagó 
á  precio  muy  caro  su  audaz  tentativa  sobre  nuestras  emboscadas,  desesperado  se- 
guramente del  estado  violento  que  guarda  por  la  constante  y  pertinaz  hostilidad 
que  no  le  permite  ni  un  minuto  de  reposo. 

«Inmediatamente  que  he  sabido  que  el  comandante  Vela,  se  hallaba  herido,  he 
destacado  al  teniente  coronel  C.  Pablo  Diaz,  con  tropa  de  refresco  á  relevarlo  j 
&  levantar  el  campo,  en  el  cual  se  recogieron  muertos  y  se  les  sepultó,  un  sargen- 
to primero,  tres  soldados  de  infantería  y  dos  de  caballería,  todos  del  enemigo ; 
ademas  ha  pendido  tres  caballos,  y  tomados  por  los  nuestros  catorce  fusiles  raya- 
dos de  percusión,  una  espada,  fornituras  y  parque  de  malísima  calidad.  Prisio- 
neros se  le  hicieron:  dos  soldados,  á  quienes  he  dejado  en  entera  libertad,  por 
haber  justificado  que  por  la  fuerza  se  les  tomó  de  leva,  tratándoseles  peor  que  i 
presidiarios.  Respecto  de  heridos,  el  enemigo'ha  entrado  &  la  población  con  dies 
y  seis  inclusos  dos  oficiales,  vistos  ¿  la  luz  del  dia,  por  mis  exploradores,  cuyos 
partes  están  acordes  con  noticias  recibidas  por  distintos  conductos. 

«En  esta  vez  la  artillería  de  los  vapores  ha  sido  inútil,  de  nada  ha  podido  ser- 
vir á  la  fuerza  de  tierra,  que  continúa  siendo  un  objeto  de  profundo  desprecio  & 
las  tripulaciones  francesas. 

«Lo  que  tengo  el  honor  de  poner  en  el  superior  conocimiento  de  vd.,  felicitán- 
dolo por  el  feliz  acontecimiento  que  ha  probado  una  vez  mas  el  valor  y  resolución 
de  nuestras  tropas. 

«Independencia  y  libertad.  Campo  sobre  Tlacotalpam,  Mayo  25  de  1866.— Fr/m- 
cUeo  Carrean. — Ciudadano  general  2?  en  jefe  de  la  línea  de  Oriente. — Amatlan.» 

Bs  copia  que  certifico. — Amatlan,  Junio  15  de  1866. — J,  A.  Ruú,  secretario. 


Bepública  Mexicana.— Cuartel  general  de  la  línea  de  Oriente. — Qeneral  2?  en 
jefe.~C.  ministro:  Con  fecha  de  ayer  me  dice  el  C.  coronel  Francisco  Carreen, 
en  jefe  de  las  fuerzas  avanzadas  sobre  Tlacotalpam,  desde  las  orillas  de  dicha 
oindad,  lo  que  sigue: 

«Ciudadano  general:  habiendo  combinado  con  el  C.  teniente  coronel  Diaz  y  La» 
gOB,  la  manera  de  batir  al  enemigo  en  las  posiciones  de  su  línea  exterior  y  qui- 
társelas si  era  posible,  marchó  el  citado  jefo  con  la  sección  que  he  puesto  á  sus 
órdenes,  al  romper  el  dia  de  hoy,  por  el  camino  de  la  Ribera  sobre  él,  quien  lo 
recibió  con  un  nutrido  fuego  de  fusilería  y  artillería,  no  obstante  el  cual,  cargó 
con  BU  genial  bizarría  á  la  cabeza  de  sus  valientes  soldados,  que  al  entusiasta  gri- 
to, de:  ¡viva  la  República!  se  arrojaron  denodadamente  sobre  sus  contrarios  has- 
ta desalojarlos  de  sus  escogidos  puestos.  Hecho  esto,  se  destacaron  dos  guerri- 
llas, una  por  la  calle  de  la  Ribera  y  otra  por  San  Miguel,  las  que  penetraron  has- 
ta las  fortificaciones  que  forman  el  perímetro  interior  contrario,  por  entre  una 
granizada  de  riflazos  dirigida  de  las  trincheras,  alturas  de  las  iglesias  y  casas  ve- 
cinas. Una  vez  conseguido  el  principal  objeto  del  ataque,  consistente  en  quitar  las 
posiciones  avanzadas  del  enemigo,  emprendió  su  retirada  el  teniente  coronel  Diaz 
j  Lagos,  sin  que  nadie  se  hubiera  atrevido  á  molestarlo.  Este  bizarro  jefe  y  sus 
Tállenles  subordinados  han  demostrado  una  vez  mas,  cuál  es  el  valor  que  en  bu 
pecho  abrigan  los  bravos  soldados  de  Oriente. 
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cal  o«Mtr  el  ñi^o  por  ti  rombo  de  U  Biber»,  emprendí  yo  el  ataque  sobre  los 
«Hornos»  con  igual  fin  qne  el  anterior,  haciendo  marobar  al  efecto  a)  pundonoro- 
so 7  Talitnte  teniente  coronel  Ariía,  que  al  fi>ente  de  una  oolumoa  formada  de 
parte  de  los  batallones  2?  actiro,  Zaragoxa  j  compañías  de  Cosamaloapam,  ss 
lanzó  4  la  bajón  eta  sobre  la  posición  que  con  alguna  tenacidad  sos  tuvo  el  ene> 
migo;  arrancada  la  cual  se  arrojó  en  su  persecución  basta  penetrar  &  la  pobla- 
ción, defendida  con  el  Talor  y  constancia  digna  de  mejor  causa. 

«En  el  traacorso  de  esta  operación  se  Tieron  varias  acciones  distinguidas  y  com- 
bates personales,  que  honrarán  eternamente  i  los  soldados  republicanos.  En  es- 
tas circnnatancias  f  eforcé  al  teniente  coronel  Ariía  con  parte  de  la  compaQía  mó» 
Til  de  Aoaynoan,  para  que  siguiera  batiendo  al  arrogante  imperialista,  que  des- 
de las  alturas  hacia  un  nutridísimo  fuego  de  fusilería.  £1  combate  siguió,  dispu- 
tándose el  terreno  palmo  á  palmo,  y  casa  4  casa,  lo  cual  cual  ocasionó  el  incendio 
de  la  mayor  parte  de  las  casas  de  la  orilla.  A  la  res  que  nuestras  armas  coaquis* 
taban  alli  lauree  inmarcesibles  de  rictoria,  dispuse  que  el  sosten  de  la  izquierda 
rompiera  á  pecho  descubierto  sus  fuegos  contra  la  extremidad  opuesta  de  la  po- 
blación, lo  que  se  jecuto  por  el  resto  del  2^  activo  y  una  guerrilla  de  Zaragoza, 
á  mi  entera  aatistaooion ;  siendo  sus  punterías  tan  certeras,  que  claramente  sa 
vieron  rodsr  de  las  bóvedas  de  las  iglesias  á  varios  de  los  contrarios. 

oA  las  cinco  de  la  tarde  emprendí  la  retirada  para  este  campamento,  después 
ÚB  haber  arrasado  la  posición  enemiga  de  los  «Hornos;»  habiendo  tenido  en  todo 
el  dia  la  sección  que  me  honro  en  mandar  las  novedades  que  constan  en  la  rela- 
ción marcada  con  el  número  1. 

«Del  onemigo  no  puedo  decir  acertivamente  el  número  de  sus  pérdidas;  maa 
los  enoe  cadáveres  que  de  él  hemos  recogido  y  sepultado,  así  como  los  multipli- 
cados rastros  de  sangre  hallados,  prueban  evidentemente  que  ha  sacado  la  peor 
parte. 

«Mis  valientes  subordinados  han  cumplido,  como  siempre,  oon  su  deber;  po- 
ro merece  una  especial  mención  honorífica  el  pundonoroso  j  atrevido  capitán 
C  José  María  Iglesias,  que  en  la  columna  del  teniente  coronel  Arica,  sucumbió 
heroicamente  al  frente  de  sus  valientes  soldados  del  2?  activo,  al  cargar  sable  en 
mano  contra  un  pelotón  enemigo.  Los  honores  tributados  á  tan  digno  republicano, 
constan  en  las  órdenes  generales  extraordinarias,  señaladas  oon  los  números 

Í78. 

«El  brillante  comportamiento  de  los  tenientes  coroneles  Arizay  Diaz,  asi  como 
de  los  comandantes  de  guerrillas,  jefes  de  cuerpo  y  estado  mayor,  los  hace  acree- 
dores á  la  gratitud  nacional. 

•Todo  lo  cual  tengo  el  honor  de  participar  á  vd.,  protestándolo  oon  tal  motivo 
mi  subordinación  y  respeto. » 

Lo  que  trascribo  á  vd.  para  su  oonocimionto  y  satisfacción,  y  en  justo  elogio 
del  C.  coronel  Carreen,  y  Jos  valientes  mexicanos  que  lo  acompasaron  en  la  glo- 
riosa jomada  de  ayer,  sobre  Tlacotalpam,  en  que  con  tanto  valor  y  bizarría  pa- 
learon por  la  independencia  nacionaL  ^ 

Jü  capitán  Iglesias,  que  murió  gloriosamente  en  la  citada  acción  de  guerra,  ao 
le  han  hecho  aquí  los  últimos  honores  debidos  á  su  clase  y  á  su  mérito  distingui- 
do, y  su  cadáver  ha  sido  sepultado  hoy  en  la  iglesia  de  este  pueblo,  donde  des- 
cansará eternamente  á  la  sombra  do  su  gloriosa  memoria. 

Las  fuerzas  de  guardia  nacional  del  Cantón  de  los  Tuxtlas,  que  ocupa  la  mar- 
gen derecha  del  rio  Papaloapam,  frente  á  Tlacotalpam,  contribuyó  ayer  eficaz- 
mente al  ataque  de  la  cindad,  l^ostilisando  con  denuedo  y  tesón  al  enemigo,  j 
desafiando  á  pecho  descubierto  la  metralla  de  los  vapores  franceses  de  guerra. 
Ann  no  recibo  el  parto  de  su  digno  coronel  LarraSaga,  pero  casi  fui  testigo  pre- 
l  de  011  braTur%  y  me  consta  que  un  soldado  de  la  citada  compañía,  mnri^ 
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ráüentemenie  en  su  puesto,  combatiendo  por  sn  libertad  y  por  sn  patria.  {Honor 
j  gloria  á  los  buenos  mexicanos  qne  se  han  sacrificado  por  ellal 

Independencia  j  libertad.  Amatlan,  Junio  8  de  1866. — Alefandro  6'are(a«-^Gia- 
dadano  comandante  militar  de 

Es  copia  que  certifico.  Amallan,  Junie  15  de  1866. — J.  A.  Ruis,  secretario. 


«República  Mexicana. — Puertas  avanzadas  sobre  Tlaeot al pam.— Coronel  en  je*- 
fe.— Ciudadano  general. — Anoche  recibí  parte  fidedigno,  deque  el  enemigo  habí» 
establecido  una  nueva  linea  exterior  que  pensaba  fortificar,  á  poca  distancia  de 
BU  perímetro  interior,  por  lo  cual,  antees  de  que  lo  efectuara,  dispuse  batirlo  com- 
binando el  ataque  violentamente  con  el  teniente  coronel  Diai  Lagos,  acampado 
sobre  las  Playuelas:  y  con  el  capitán  Jiménez  que'  opera  con  su  caballería  sobre 
el  Puente  principal  de  Tlacotalpam.  Hecho  esto,  marché  á  las  dos  de  la  maBana 
de  boj  con  los  batallones  2?  activo,  Zaragoza,  60  infantes  de  Cosamaloapam,  el 
piquete  de  rifleros  á  caballo  y  el  de  caballería  de  Tlacotalpam,  situándome  en 
el  camino  de  Casa  Mata.  El  resto  de  la  fuerza  de  Cosamaloapam  quedó  de  sosten 
de  este  campo,  asi  como  las  ambulancias  y  trenes. 

«Al  nacer  el  día,  rompió  sus  fuegos  sobre  el  «Puente  García»  el  C.  capitán  Ji- 
ménez, los  que  le  fueron  contestados  por  la  artillería  y  fusilería  enemigas.  Na 
bien  hubieron  cesado  estos,  cuando  rompió  los  suyos  el  teniente  coronel  Diax, 
contra  una  avanzada  del  enemigo  que  fué  prontamente  arroyada  hasta  el  interior 
de  la  población,  después  de  lo  cual,  desprendió  tres  guerrillas  de  infantería  man- 
dadas la  primera,  por  el  arrojado  capitán  C.  Lauro  Candiani,  y  las  otras  dos  por 
los  valientes  tenientes  CC.  Albion  Beyes  y  Prudencio  Martínez,  cuyas  guerrillas 
en  su  impetuosa  carga  se  posesionaron  de  las  bocacalles  de  la  plazuela  del  C.  Sa- 
lamanca y  esquinas  de  los  CC.  Chazaros  y  Ter&n,  que  descubren  las  trincheras 
enemigas: 

«A  la  vez  que  esto  acontecía  por  aquel  rumbo,  hice  salir  de  Casa-Mata  dos 
guerrillas,  la  primera  del  batallón  2?  activo,  &  las  órdenes  del  C.  teniente  Pérez; 
7  la  segunda  del  batallen  de  Zaragoza,  á  las  del  bravo  capitán  Manuel  Rohosso; 
coma  reserva  de  ellos,  marchó  con  otra  del  2?  activo  el  C.  teniente  Terán.  Igual- 
mente avanzó  por  el  mismo  camino,  el  capitán  Alonso  con  parte  de  la  caballería. 
Todas  estas  tropas  cargaron  con  la  velacidad  del  rayo  sobre  las  posiciones  ene- 
migas, de  que  se  apoderaron,  arrojando  fuera  de  ellas  á  los  eoldados  del  imperio, 
que  quedaron  reducidos  &  su  estrechísimo  perímetro  interior.  Como  el  fuego  de 
oafion  y  rifle  que  el  enemigo  lanzaba,  era  tan  nutrido  y  generalizado,  hice  salir 
eon  una  oompaflía  del  batallón  Zaragoza,  al  C.  capitán  Bossa,  para  que  sirviera 
de  apoyo  y  sosten  &  las  guerrillas  que  hablan  penetrado  á  la  población;  y  al  enér- 
gico teniente  coronel  Ariza,  para  que  tomara  el  manda  de  todas  esas  fuerzas. 

«Mi  derfcha  quedaba  suficientemente  cubierta  por  caballería  é  infantería,  y  mi 
izquierda  era  defendida  por  treinta  hombres  de  Zaragoza,  mandados  por  el  te- 
niente Zamudio,  y  apoyados  por  veinte  de  la  compaHIa  móvil  de  Minalitlan,  que 
condujo  el  teniente  Barreiro. 

«Sobre  el  camino  principal  establecí  la  línea  de  reserva  con  los  restos  de  mis 
tropas,  y  el  parque  general,  situándome  yo  en  la  posición  de  los  «Hemos.»  Ape- 
nas concluida  esta  operación  y  generalizado  el  fuego  en  toda  la  línoa,  avanzando 
las  guerrillas  de  la  izquierda  sobre  su  frente  hasta  las  primeras  casas  do  la  po- 
blación para  proteger  el  paso  de  la  caballería,  y  en  medio  del  fragor  del  combate 
lizo  el  enemigo  zarpar  de  su  fondeadero  rumbo  á  Alvarado,  un  vapor  de  guerra 
francés,  lo  cual  no  impidió  que  el  fuego  de  cafion  y  rifle  continuara  con  el  mismo 
«alor  que  antes,  al  extremo  de  derribarse  varías  casas  de  material,  y  de  incen- 
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dUne  multiiad  de  Us  de  xAcate.  El  eapeetáonlo  que  en  eitoe  momeatofl  preienti^ 
ba  la  eiadad  era  triste  6  imponente,  haeiende  notable  contraste  oon  loa  alegres 
repiqnes  de  los  campanas  de  la  iglesia  de  San  Migue],  «cupada  por  nuestros  seU 
dados. 

•Conseguido  ya  el  objeto  del  ataque,  puesto  que  el  enemigo  había  sido  forzado 
4  reducirse  á  sus  últimos  atrincheramientos,  ordené  la  retirada  después  de  hacer 
un  nneyo  engafio  que  encubriera  el  verdadero  mofimiento  que  iba  á  practicarse, 
«1  cual  se  ejecutó  con  brío  y  entereza,  retirándose  en  seguida  las  tropas  en  el  ma- 
yor orden  y  calma  como  d  las  doce  del  dia,  sostenidas  por  las  guerrillas  de  la  it- 
qnierda  que  hacían  incesante  y  certero  fuego;  cuyas  guerrillas  á  su  vez  también 
se  retiraron. 

«Las  pérdidas  que  hemos  sufrido  en  esta  jornada,  constan  de  la  relación  núme- 
ro 1.  La4  calles  do  la  Ribera  y  las  contiguas  i  San  Miguel,  quedaron  sembradas 
de  cadáveres  enemigos. 

«Todas  las  valientes  tropas  de  esta  sección,  han  observado  un  comportamiento 
brillante,  lo  que  me  impide  hacer  recomendaciones  especiales;  pero  faltarla  6  la 
justicia  si  no  hiciera  una  mención  honorífica  de  la  guerrilla  del  2?  activo,  man^ 
dada  por  el  capitán  Candiani,  y  la  del  general  Zaragoza,  á  las  ordeños  del  capi« 
ian  Bohosso.  / 

mLo  que  me  honro  de  participar  á  vd.,  reiterándole  á  la  vez  mi  subordinación 
j  respeto. 

«Independencia  y  libertad.  Campo  frente  á  Tlacotalpam,  Junio  6  de  1866. — 
J^andseo  Carrean. — C.  general  2?  en  jefe  de  la  línea  de  Oriente. — Amatlan. » 

£s  copia  que  certifico.  Amatlan,  Junio  15  de  1866. — J.  A,  Ruiz,  secretario. 


'  República  Mexicana.— Línea  de  Oriente.— Sección  de  infantería. — Despnes 
de  reconocr  Tlaeotalpam  el  día  9,  y  deseando  desalojar  de  allí  al  enemigo,  moTÍ 
ayer  una  parte  de  mis  fuerzas  con  una  columna  de  caballería  al  mando  del  coro* 
nel  Oomez  sobre  aquella  ciudad,  formando  dos  columnas  d^  infantería  bajo  las 
(rdenes  de  los  tenientes  coroneles  Disz  Lagos  y  Arisa. 

Mis  planes  se  frustraron,  pues  el  enemigo  se  retiró  tan  luego  como  aparecieron 
nuestras  fuerzas,  quemando  todas  las  casas  que  dejaba  detras  de  sL  Hizo  esto 
para  saber  el  número  de  los  nuestros,  pues  no  era  aún  de  dia. 

Los  imperialistas  se  refugiaron  en  sus  limitadas  fortificaciones  y  á  bordo  de 
cuatro  vapores  de  guerra  franceses  que  repentinamente  rompieron  sus  fuegos 
sobre  nosotros,  lo  cual  no  amedrentó  á  nuestros  soldados  pues  avanzaron  casi 
hasta  los  parapetos  de  los  fuertes. 

A  las  cuatro  de  la  ma&ana,  en  tanto  que  esto  tenia  Ingar,  muchos  de  los  solda- 
dos del  enemigo  se  pasaron  á  nuestro  lado. 

Mi  único  objeto  era  sacar  al  enemigo  de  sus  trincheras  á  un  campo  abierto  ds 
batalla,  pero  no  consiguiendo  esto,  ordené  la  retirada  de  las  columnas  de  ataque 
á  las  seis  de  la  mafiana  por  el  camino  Nacional,  y  á  la  vista  del  enemigo  que  es- 
taba en  tierra  y  en  los  botes. 

Sabiendo  que  el  enemigo  de  la  población  confiaba  en  su  grande  artillería  y  en 
loe  vapores  atracados  en  el  rio  y  que  no  tenia  el  valor  de  salir  fuera,  continué 
fcostUiz&ndotos  y  seguiré  haciéndolo  informando  &  vd.  del  resultado. 

Independencia  j  libertad.  Campo  en  Mototepec,  Mayo  15  de  1866.—^.  Carrean, 
— Al  general  segundo  comandante  en  jefe  de  la  línea  de  Oriente. 


1  bo  oaeontrándo«e  el  teztp  «tpaflol  de  este  pftrte,  se  ha  tMdooido  de  la  tradnoclon  Inglesa  Inser- 
ta •■  U  página  293  del  BienMO«  Aal  Presidente  de  loe  Sstados-Unldoe  de  29de  Bnerode  18S7,  pressn- 
tede  4  la  Cámata  de  representantes  en  la  SS  sesión  del  80?  Oongrsio  fOooomento  del  IJtcativo  N?  TSJ» 
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>  R^úbU«ft  MffiüMkiia.— Seoeion  d«  Tftngnardia  oerea  de  TlaooUIpAtt. — A  la» 
fUM  de  Ift  noche  mié  ÍVierias  estaban  frente  &  Tlaeotalpam,  cuando  laá  lanckaB  oa* 
tf«nera8  rompieron  bus  nieges  sobre  nosotros  obligándonos  &  retiramos.  Mis  «í- 
presadas  fuerzas  están  ahora  en  las  alturas  que  circundan  la  población  resneltaa 
á  hostllisar  la  guamieion  todo  el  tiempo  que  sea  posible. 

Independencia  y  libertad.  Campo  de  Amates,  Hayo  29  de  1866. — (Firmado) 
M,  '(Tsffyon.— Al  general  segundo  en  jefe  de  la  Ihiea  de  Oriente 

Ss  copia.  Washington,  Julio  18  de  1866.— [Firmado]  Ignacio  Maritetdy  setre^ 
tario. 


*  Tlapa,  Mayo  9  de  1866.— Muy  estimado  amigo:  Acabo  de  recibir  las  cartas 
de  yd.  de  22  de  Febrero  y  28  de  Mano  últimos,  por  las  que  me  he  impuesto  del 
buen  aspecto  de  nuestros  asuntos  en  ese  país,  asi  como  de  la  imposibilidad  de  vd. 
hasta  últimas  fechas  para  alcanzar  los  recursos  que  tanto  necesito  para  el  eficaa 
Serricio.  Deseo  abandonar  las  escaramuzas  de  que  me  ocupo  como  de  un  pasa- 
tiempo, pero  para  operar  en  grande  escala  se  necesita  dinero,  pues  sin  él  los  hom- 
bres que  pueda  levantar  no  Bon  de  utilidad  alguna. 

A  la  Tez  debo  decir  á  vd.  que  he  recibido  las  órdenes  del  gobierno  nombrándo- 
me comandante  en  jefe  de  la  linea  de  Oriente,  prueba  de  confianza  que  recordaré 
oon  placer.  No  puedo  decir  mucho  respecto  de  la  situación  que  aquí  guardamos. 
Cuando  recibí  las  órdenes  hubiera  podido  cruzar  al  otro  lado  del  Estado  (Oaxaca)f 
pero  como  el  enemigo  solo  tiene  que  vigilar  un  punto,  hubiera  podido  echar  sobre 
mi  todas  sus  fuerzas,  y  como  de  las  escaramuzas  se  sacaba  algún  provecho,  de- 
terminé permanecer  aquí  para  esperar  recursos  de  manera  que  pudiese  yo  haoer 
mi  salida  con  alguna  ventaja.  De  esta  manera  si  el  enemigo  intenta  moverse,  po- 
demos amenazarle  y  contenerle. 

Hay  otra  razón :  todavía  podia  yo  tener  mas  recursos  y  elementos  de  guerra  en 
estas  poblaciones,  pero  los  hombres  no  son  tan  propios  para  el  servicio  y  estan- 
do mas  hacia  el  Sur  quieren  pelear  en  sus  propias  secciones.  Como  los  recnrsoa 
están  de  aquel  lado  y  los  hombres  en  éste,  lo  mejor  es  dividirlos.  Si  puedo  har 
oerlo,  tomaré  soldados  de  la  Mixteca,  el  valle  de  Puebla  y  Tlaxcala  que  están 
dispuestos  y  hacen  confianza  de  mí.  Si  no  puedo  obtener  recursos  de  vd  ,  de  Gar- 
cía 6  de  otra  parte,  tendré  que  abandonar  mis  planes  y  atravesar  el  Estado  y  ha- 
oer lo  mas  que  pueda. 

Daré  á  vd.  algunos  breves  pormenores  de  mis  últimas  operaciones.  Despnes  d^ 
mi  vuelta  de  la  Mixteca  á  la  costa  que  hice  en  buen  orden,  no  obstante  que  el 
enemigo  me  seguia  de  cerca,  cambié  la  base  de  mis  operaciones.  Una  columna 
me  siguió  de  la  Mixteca,  é  informado  de  que  otra  venia  de  Sola  y  Juquila,  m» 
apresuré  y  llegué  á  Pinotepa  antes  que  ellas.  Allí  me  detuve  hasta  que  ambaa 
eelomnas  se  unieron,  y  entonces  m«  dirigí  á  Lo  de  Soto,  en  donde  esperé  al  ene. 
migo  hasta  el  26  de  Febrero.  El  logró  dispersar  mi  vanguardia  sin  que  un  solo 
hombre  volviera  al  campo,  y  la  primera  noticia  que  tuve  fué  que  el  enemigo  estaba 
6  mi  frente.  Efectué  una  retirada  hacia  Ometepec,  dejando  mi  oaballeila  al  manda 
del  general  Ley  va  oon  órdenes  para  que  cubriera  nuestra  marcha.  Este  inciden- 
te interrumpió  mis  planes. 

La  caballería  del  enemigo  nos  atacó  dos  veces  y  en  ambas  fué  rechazada.  Sn 
él  combate  perdí  á  un  oficial,  Manuel  Alberto,  hubo  tres  muertos  del  enenufo,, 
muchos  heridos  y  se  le  hiao  un  prisionero. 


1  No  encontrándoM  el  texto  espafiol  de  este  parte,  se  h»  tnMliicidode  I»  tr»tfaoetoB  iogleea  I 
ta  en  la  p&gina  294  del  mensaje  del  Presidente  de  los  Estados-Unidos  de  29  de  Enero  de  1867,  { 
tado  á  I»  Cinara  de  r^iresentantea  en  la  3?  seaion  del  80?  Oongreto  [Docnmento  del  KlecntiTO  K?  Ifíy 

%  Ho  enoontrándosQ  el  texto  eepallol  de  este  parte,  so  ha  tradneido  de  la  trÉdocoios  inglesa  I 
ta  ea  la  pacida  240  del  menM^e  «oe  se  eita.en  la  nota  aaUrlor, 
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BÉ  Odietepeo  me  hlee  de  algnnací  proTipiones  y  marché  apresuradamente  &  Ja- 
■tttepee.  Bl  enemigo  se  sorprendía  al  saber  que  estaba  yo  &  un  dia.de  camino 
«I  una  direecion  diferente  de  la  que  él  pensaba.  Repentinamente  oontramarché 
Adgiénáome  h4eia  la  base  de  sos  operaciones  y  le  ataqué  con  tan  buen  éxito, 
que  le  fueron  quitados  doscientos  treinta  y  dos  fusiles  y  algunas  municiones. 

El  14  de  Abril  marché  4  Putla  con  una  pequefia  fuerza  y  derroté  un  destaca- 
mento de  doscientos  hombres.  Bl  dia  25  recogí  todo  lo  quo  dejó  el  enemigo,  ase- 
guré trasportee  para  el  botin  y  al  dia  siguiente  ful  &  Tlaxiaoo.  Las  guarniciones 
de  aquel  lagar  de  Oniztlahnaca  y  Hnajuapam  se  hablan  ido  &  Teposcolula.  Avan- 
eé  &  Yolomecal  cuyo  punto  habla  abandonado  el  enemigo  para  dirigirse  6  Tan- 
fanitlan.  Tayieron  noticias  de  mis  moTímientos  en  Oaxaca,  y  el  enemigo  se  reforsó. 
Entonces  oontramarché  4  Tlaxiaoo  á  fin  de  sorprender  á  la  guarnición  austríaca 
pero  se  había  retirado  unida  al  grueso  del  ejército. 

Mi  moyimiento  sobre  Tlaxiaoo  produjo  el  buen  efecto  de  llamar  la  atención  del 
enemigo  hiela  aquella  dirección  suponiendo  que  iba  yo  á  atacarle  seriamente,  y 
•1  general  Leyya  llegó  4  sMto  al  punto  de  su  destino.  , 

Pienso  permanecer  aquí  algunos  dias  para  dar  descanso  4  mis  tropas  y  equipar 
otras  con  las  armas  que  quité  al  enemigo,  asf  como  para  hacer  otras  cosas  que  no 
es  del  &ao  mencionar. 

Mi  mayor  inquietad  es  la  falta  de  elementos.  Todos  los  pueblos  me  hacen  ins^ 
tancia  ofreciéndome  hombres  y  las  armas  de  que  los  ha  pro  fisto  el  imperio;  pero 
no  tengo  dinero  para  pagarlas  y  prefiero  mantener  la  pequeOa  fuerza  que  tengo. 
Si  tuviese  medios  para  ello  podría  aumentar  mi  fuerza  y  marchar  adonde  hay  trai- 
dores ricos  para  hacerlos  pagar  los  gastos  de  esta  guerra.  Mis  gastos  son  peque- 
Sos,  paes  mis  soldados^  solamente  reciben  doce  centayos  al  día  y  oon  frecuenoia 
aun  menos,  y  los  oficíales  siryen  sin  paga. 

Algunos  me  aconsejan  que  imponga  préstamos  forzosos  4  las  poblaciones,  pero 
no  lo  creo  conyeniente:  la  extorsión  es  contraria  4  mi  oar4oter,  por  mas  que  Fo- 
rej  diga  lo  contrario. 

He  hecho  publicar  los  últimos  decretos  del  Gobierno.  £1  primero,  que  prolonga 
el  período  presidencial,  ha  sido  muy  favorablemente  recibido.  No  he  menciona^ 
do  4  yd.  esto  4ntes,  porque  consideraba  de  mí  deber  el  obedecer  ó  renunciar.  El 
plan  me  parece  no  solamente  mejor  sino  el  único  que  puede  adoptarse. 

£1  decreto  relativo  al  proceso  del  general  Ortega  y  de  otros  oficíales,  esti  de 
acuerdo  con  las  reglas  y  pr4etioas  del  ejército.  Estoy  por  el  rigor  de  las  leyee 
nilitares  y  creo  que  el  Gobierno  ha  hecho  perfectamente  bien. 

Suplico  4  vd.  me  continúe. favoreciendo  con  sus  cartas  y  entretanto  quedo  suyo 
afectísimo  amigo  y  seguro  servidor. — (Firmado)  Porfirio  Diai.^Sr.  D.  Matías  Be* 
Mero.— Washington. 

£b  copia.  Washington,  Julio  13  de  1866.— (Firmado)  Ignacio  Marúcal,  secretario» 


NUMERO  492. 

LIGACIÓN  MBXIOAKA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBICA. 

Washington,  Julio  14  de  1866. 

Bonos  del  general  Sánchez  Ochoa. — Mr.  Brumagin. 

He  recibido  una  carta  de  Mr.  Richard  Chenery,  de  la  caal  aoompaSo  copia  y 
tradaeeion,  en  la  qneyer4  vd.  qne  me  trascribe  algunos p4rrafo8  de  la  que  le  di- 
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rigió  el  8  del  corriente,  Mr.  Mark  Brum«gin  mAmfeat&ndole  que  tiene  bijo  bu 
oagtodia  personal  medio  millón  de  los  bonos  que  expidió  el  general  Sanohes  Ochoa, 
OQja  suma  esti  hipotecada  &  la  casa  de  Treadwell  y  C?,  de  Boston.  Manifiesta 
igualmente  que  esta  casa  está,  dispuesta  &  prorogar  por  un  afio  el  plaxo  de  la  hipo- 
teca,-siempre  que  se  cerciore  de  quién  es  el  que  Terdaderamente  representa  4 
nuestro  gobierno  en  este  asunto. 

Voy  á  ocuparme  desde  luego  de  este  incidente,  y  comunicaré  4  Td.  lo  que  bo- 
l)re  él  Taya  ocurriendo. 

Reitero  4  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  BOMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihaahna. 


Washington,  Julio  18  de  1866. — Mi  estimado  eeffor:  He  recibido  esta  maSTana 
una  carta  del  Sr.  Mark  Brumagln,  de  Nueva-York,  en  la  que  dice  (refiriéndo- 
se 4  los  bonos  de  Ochoa):  nEl  medio  millón  hipotecado  &  Treadwell  y  C%  de  Bos- 
ton, est4  en  mi  poder  por  cuenta  de  esa  casa,  la  cual  ha  convenido  on  prorogar 
por  un  aSo  el  plazo,  siempre  que  se  encuentre  al  verdadero  representante  del  Qo- 
bierno  mexicano,  o  a  Los  bonos  están  en  poder  mió  como  individuo,  y  espero  con- 
servarlos para  la  protección  de  las  personas  interesadas»  (medio  millón). 

Los  bonos  que  no  están  en  mis  manos  están  en  poder  de  la  caSa  4  que  perte- 
nexco,  y  los  tenemos  en  el  banco  del  comercio,  4  cuyos  propietarios  causa  gran 
desazón  el  tenerlos  guardados  en  su  sótano. 

Dicha  carta  fué  escrita  (según  su  fecha)  el  día  3,  después  del  cual  ha  regresa- 
do Mr.  Burnett  4  Nueva-York  y  trasladado  probablemente  los  bonos  al  banco  de 
Dunoan,  Sherman  y  Cf 

Como  notará  vd.,  dice  Mr.  Brumagln  que  tiene  en  su  poder  como  individuo^  me- 
dio millón  de  bonos.  En  opinión  del  juez  Burnett,  como  4  juicio  de  vd.,  el  hecho 
es  ilegal,  aunque  no  dudo  que  Mr.  Brumagln  solo  ha  querido  hacer  lo  estricta- 
mente legal  y  oportuno,  y  al  saber  cuál  es  su  posición,  no  entregará  4  nadie  los 
bonos  sino  cuando  pueda  hacerlo  sin  comprometer  su  responsabilidad  personaL 

Le  escribí  esta  misma  maCíana  que  vd.  era  el  único  representante  autorizado  del 
Oobiemo  mexicano  en  los  Estados-Unidos  actualmente,  y  que  si  llegaba  vd.  4 
comprender  4  fondo  ese  arreglo  entre  el  general  Vega  y  la  easa  de  Treadwell  y  C*, 
creia  yo  que  le  daria  vd.  la  forma  conveniente  para  que  pudiera  reconocerlo  su 
gobierno,  pues  que  estaba  vd.  dispuesto  4  hacer  todo  lo  que  fuera  justo  y  oonve- 
niente.  No  he  recibido  noticias  directamente  del  juez  Burnett  desde  que  salió  de 
esta  ciudad. 

Respetuosamente  su  obediente  servidor.— [Firmado]  Richard  Chenery, — Sr. 
D.  Matías  Romero,  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de  la  Re- 
pública Mexicana  en  Washington. 

Es  traducción.  Washington^  Julio  14  de  1866.— (Firmado)  lanado  Mameal,  se- 
cretario. 
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NUMERO  493. 

IXaAOION  MEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AHÉRIOA. 

Waskinffton,  JúUo  I4  d^  1866, 

Noticias  de  la  República. 

En  las  adjnnCaa  tiras  de  periódico  verá  Td.  las  noticias  de  la  República  venidas 
por  el  yapor  «Daniel  Wesleri»  procedente  de  Veracruí  y  por  el  paquete  inglés  y 
Tceibidas  en  Naeya-Tork  durante  la  presente  semana. 

Oreo  eonyeniente  llamar  la  atención  de  vd.  solo  hacia  dos  puntos  de  ollas.  Et 
primero  es  la  noticia  dada  por  D.  E.  Huerta  dé  que  habla  recibido  un  parte  tele- 
grifico  en  San  Antonio  Béjar,  en  que  se  le  participa  que  la  diputación  permanen- 
te del  Estado  de  Chihuahua  se  habia  reunido  en  el  Presidio  del  Norte  7  habla 
protestado  contra  los  decretos  de  8  de  Noviembre  último,  llamándolos  a  golpe  de 
Estado.  9  El  segundo  punto  es  una  carta  que  se  dice  ha  sido  escritn  por  el  general 
B.  Aureliano  Riyera,  fechada  en  el  rancho  del  Aguaje,  Estado  do  San  Luis  Poto- 
Si,  el  10  de  Junio  próximo  pasado,  que  tiene  por  objeto  hacer  creer  que  D.  Jesús 
Qonxalez  Ortega,  es  el  Presidente  legítimo  de  la  República,  que  es  reconocido 
eon  tal  osr&cter  por  todos  los  gobernadores  constitucionales  de  los  Estados  7  to- 
dos los  jefes  de  las  fuerzas,  7  justificar  la  conducta  seguida  hasta  aquí  por  D.  Je- 
BUS  Geniales  Ortega,  &  quien  se  le  llama  urgentemente  &  la  República.  Esta  carta 
podrá  ser  del  todo  fraguada  ó  considerablemente  aumentada  7  adulterada.  Et 
Supremo  Qebiemo  podr&  saber  mejor  que  70  lo  que  ha7a  sobre  esto;  á  mí  sola- 
mente me  toca  decir  que  el  objeto  de  semejantes  publicaciones  no  puede  menos  qut 
ser  fatal  para  nuestra  causa,  pues  hace  creer  &  las  personas  poco  informadas  de 
este  país  que  entre  los  mismos  mexicanos  que  defienden  la  indepeirdencia,  ha7  di- 
seosionea  incurables  7  ocasiona  en  muchos  individuos  dudas  sobre  la  legitimida(t 
del  Gobierno  del  C.  Presidente.  Nuestros  enemigos  se  aprovechan  de  todo  esto 
para  justificar  la  intervención,  presentándonos  como  incapaces  de  gobernamos 
por  nosotros  mismos.  El  tTmuí^  de  a7er  en  un  artículo  cáustico  sóbrela  garan- 
tía del  préstamo,  pregunta  &  quién  se  debe  entregar  el  producto  de  este. 

He  recibido  70  varias  noticias  do  la  República,  que  he  hecho  publicar  por  me- 
dio de  la  prensa  asociada  según  verá  vd.  en  las  tiras  adjuntas. 

Eeprodnsoo  6  vd.  las  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua. 
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NUMEBO  éM. 

LKGiiOION  MBXIOAKA  SK  LOS  BBTADOS-UNIDOS  DB  AHÍBIOA. 

^ttthmffton^  Julio  U  d$  1866. 

RenuwAa  de  Mr.  Venmson. 

Ii08  periódiooB  que  remito  &  rd.  por  e0te  correo,  lo  informftr&n  de  que  Mr.  D«n- 
nison,  administrador  general  de  correos,  ha  renunciado  ol  puesto  que  tenia  en  el 
gabinete  de  Mr.  Johnson.  Se  decia  que  Mr.  Montgomery  Blair  seria  nombrado 
ro  desgraciadamente  esto  no  es  asi.  Hoy  mismo  me 
orno  condición  precisa  para  entrar  en  el  gabinete, 
cuja  condición  no  fué  aceptada,  y  determinó  al 
lugar  Tacante  á  Mr.  Randall  que  es  oficial  mayor 

e  Mr.  Blair  que  Mr.  Harían,  secretario  del  interior 
'al,  se  separarán  también  del  gabinete,  y  que  serán 
Dg,  de  Illinois,  y  otra  persona  nueva  cuyo  nombra 
manecerá  en  su  puesto  mientras  esté  en  él  Mr.  8e- 
levo  gabinete  será  decisiTa. 
»s  la  disposición  manifiesta  del  Presidente  de  unirse 
,  aquí  han  fallado  todos  sus  esfuerios  por  atraerse 
;  y  couTencido  de  que  nada  adelantaría  respecto  de 
i  resolución  de  sus  amigos  de  reunir  una  conTenoion 
,  el  14  de  Agosto  próximo  en  la  ciudad  de  Filadelfía, 
construcción  de  Mr.  Johnson.  £l  partido  democrá- 
á  dicha  convención  y  ha  aceptado  la  inritacion. 
la  entre  los  republicanos  y  ha  precipitado  su  rom- 
r.  Seward,  Mr.  Wellea  y  Mr.  Me.  Onlloch  aprueban 
leiarán  por  lo  mismo  en  el  gabinete. 
DQe  que  estas  dificultades  aumenten  y  hasta  lleguen 
Por  ahora  no  parece  probable  que  tengan  tan  fatal 
resultado. 
Reproduico  4  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 

r 

Giadadano  ministro  de  relaciones  exteriores Chihuahua. 
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NUMEBO  495. 

liSaAOIOH  MBZIOANA  XN  LOS  ESTADOS-TnODOS  DB  AMÉBIOA. 

WoikmfftoH,  JuUo  14  d&  isee. 
Carta  de  D.  Andrés  Casaard. 

Me  hm  escrito  D.  Andrés  Cassard  una  earta»  de  la  oaal  acompaflo  copia,  en  lá 
qne  me  inolaye  una  caenta  de  gastos  por  el  contrato  de  Woodhouse  y  dinero  en- 
tregado al  general  D.  José  M.  J.  Carvajal,  an  poder  que  para  cobrar  esa  sama  le 
eonfiere  Mr,  Amos  M.  Sackett  j  cinco  docomentos  justifícatiyos,  todos  en  copia. 
Su  objeto»  según  dice,  es  que  se  conserven  esos  papeles  en  esta  Legación  mien- 
tras puede  pagarse  la  caenta.  Como  conoico  la  cavilosidad  7  poca  buena  fé  de  Cas- 
sard,  le  be  contestado  que  no  puedo  reoibit.  los  documentos,  7  que  puede  ocurrir 
directamoite  al  gobierno,  si  lo  cree  conveniente.  Acompaflo  copia  de  mi  respuesta* 

£1  total  que  arroja  la  caenta  de  Mr.  Sackett,  es  de  1 1^92^6  75  es,  de  los  coates 
1,000  pesos  son  por  dinero  entregado  en  una  sola  partida  al  general  Carvajal  pa- 
ra gastos  de  hotel,  7  10,000  pesos  de  una  letra  girada  por  este  general  4  £»vor 
de  Cassard  7  &  carge'de  la  supuesta  compaQia  que  representaba  Woodhouse.  En 
la  cuenta  de  su  llamado  tesorero  Amos  M.  Sackett,  figara  esta  cantidad  como  pa- 
gada &  £.  B.  Sackett,  hermano  del  tesorero  7  4  quien  Cassard  la  endosó.  £1  ob- 
jeto de  esa  letra,  según  me  ha  referido  el  mismo  Cassard,  fué  recompensarle  sus 
servicios  en  a7udar  &  la  formación  del  contrato  con  Woodhouse,  é  indemnisarlo 
por  los  gastos  que  hiio  teniendo  al  general  Carvajal  unos  cuantos  dias  en  su  oas^ 

Beltero  á  Td.  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO.      . 
N}iadadaao  mimístaro  da  relaciones  exiesiotet.— Chihuahua. 


Nneva^York,  Julio  10  de  1866.-- Sr.  P.  Matías  Romero. -* Muy  sefior  mió: 
TflDgo  el  particular  placer  de  coniiuntoar  &  vd.  qua  el  coronel  Eam8a7  8ali6  la  se* 
mana  pasada  para  el  Paso,  viá  de  Nueva-Orleana,  con  el.ql^efco  de  entrar  en  ar- 
reglos fkvorables  con  el  Qobiexno  mexicano,  de  lo  cual  aguardamos  los  resultados 
mas  propicios. 

El  Sr.  Amos  M.  Sackett»  que  ezs  el  tesorero  de  la  compaSiía  antigua,  adelanta, 
segon  dije  i  vd.,  varios  miles  de  pesoa  al  Sr.  Carvajal  7  por  su  orden. 

SI  Sr.  Sackett  ha  brecho  su  cuenta  7  me  ha  dada  poder  para  que  arref  le  este 
redamo.  Asi»  poee,  envió  i  vd.  su  cuenta  contra  el  Gobierno  mexicano»  con  ca- 
pias de  las  diverjas  partidas  7  del  poder  que  me  ha  dado  al  efecto  indicado,  pa- 
ra que  se  sirva  vd.  archivar  dicho  reclamo,  &  fin  de  que  se  tenga  en  cuenta  su 
pago  cuando  sea  posible. 

Con  las  seguridades  de  mi  alta  consideración  7  particular  aprecio,  me  repito 
sa7o  ma7  atento  S.  S.  Q.  B.  S.  M. — [Firmado]  Andrí»  Costará^ 

fie  copia.  Washington»  Julio  14  de  1866.-^(Finnado)  lífnaci»  Uamcalp  seere^. 
tarto. 

TOMO  vm. — 10. 
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Washington,  Julio  14  de  1866.— 8r.  D.  Andrés  Cassard.  — Naeyft-Tork.  — May 
sefior  mió:  No  creyendo  oonreniente  oonserrar  los  dooamentos  que  se  sirria  Td. 
remitirme  oon  sa  atenta  carta  de  10  del  corriente,  paes  que  ni  yd.  promueye  to- 
davía nada  acerca  de  su  conte«ido;  aiifik  llegaidó  el  caso  de  que  yo  tenga  que 
ocuparme  de  ellos,  se  los  deyueWo  &  yd.  todos  para  que  ocurra,  si  le  parece 
bien,  a4'0o^«rnojnej49fHio»  yaliéiMk>te  del  oeroneLBramsagp^^iepi  me  participa 
yd.  lia  ido  al  Paso,  encargado  de  negocios  en  que  está  yd.  interesado,  6  de  alguna 
otra  maneri^i^ne  ¿«sgue  ydv  oportuna. 

Ademas,  tengo  expresas  instrucciones  de  mi  Gobierno  de  no  recibir  reclama* 
cienes  de  ninguna  especie ;  pues  toda»  deben, enviarse  &  él  directamente;  y  si  bien 
es  exacto  que  yd.  aun  no  reclama  el  pago,  süa  duda  que  íb  que  hace  es  dar  un  paso 
io. 

&  yd.,  por  lo  mismo,  los  referidos  documentos,  &' saber,  una  cuenta  y 
)  Mr.  Amos  M.  Sackett,  con  otros  cinco  documentos. 
yd.  atento  servidor  Q.  B.  8.  M.— (Firmado)  M.  Romero. 
Washington,  Julio  14  de  de  1866. — [Firmado]  Ignacio  Sfariical^  se- 


Washington,  Julio  14  de  1866.— La  cuenta  de  Amo»  M".  Saekett  sube  á. 

$^12,276  75  es.;  mil  pesos  entregados  al  general  Carvajal  por  gastos  de  hotel,  y 
diez  mil  pesos  en  una  letfra  de  cambio  que  giró  &  cargo  del  tefeorero  de  la  Compa- 
ffa  de  Tierras  y  Minas  de  los  Estados-Unidos,  Europea  y  Vlrgiiiia  d'el  Oeste,  &  fa- 
vor del  8r.  Cassard,  quien  dijo  que  fué  pagada  á  E.  B.  Sackett  como  agente,  din 
dWr  lo  que  se  hizo  de  aquella  suma.  El  resto  es  de  honorarios  6  notarios  y  licen. 
ciados  por  preparar  los  documentos  del  contrato.— [FirmaldoJ  Tgnado  Marittat, 

Es  copia  fieL  Washington,  Abril  20  de  1867. — [Firmado]  Ignacio  Marüeai,  se- 
cretario. 


*  29  Broadway.  Nueva-Tork,  Setiembre  11  de  1 866. —Despacho  núm.  86 — 
Sr.  Romero,  ministro  mexicano,  ciudad  de  Washington. — Sefior:  Por  la  posición 
que  nuestra  GompafifíÉr  <kf^^  eé^relaeidft  A-las  m^^tWB  nrat6«'iM^4»l^aep4leli- 
ca  de  vd.,  y  el  compromiso  de  negociar  un  préstamo  general  para  el  uso  de  su 
Qobierno,  en  bonos,  causando  el  siete  por  ciento  de  interés,  bsjo  el  contrato  del 
16  de  Mayo  de  1865,  entre  el  general  Carvajal  como  agente  del  Presidente  de  Mé- 
zfeo;  y  yo  óosiio  presidenttí  dep  nuestra  Coitipafiía,  se  hace  im^drtante  que  sa  €k»- 
biemo  quede  impuesto  del  prbgVeBo  del  préstamo,  y  que  se  tem^ett  «Igunsa^  dUpo- 
siclones^  relativas  &  l^s  desembolsos.  Dicho  contrato  deed^  el  pTÍBc!|)iü,  ha  estada 
eü  maáos  der  nuestro  6bblertt0i  y  la  comision^  del  Congreso  hatita  aquí  ha  estado 
favorable  &  nuestra  solicitud  para  la  garantía  de  los  bonos  &  la  pai^,  ptki^  que  «i 
(lobiemo  dé  vd.  pudiera  econém^óámente  realizar  él  equiyalente  comxHleto  Att  su 
deuda.  Estoncs'iki^ii^oóidlatt^ft  en  eléiito  dé  lá  aj^fiCACtóii. 

ffenios  sido  ittaípoi^tukiadospoít' jefes- ambioiosos,  que  pretenden  tener  una  espe- 
cie dfe  superiútendetkcia  miHtaT  sobfe  nnestra  Compalfía,  con  el  objeto  de  desear- 
bolsar  este  préntaiho;  pera  con  nuestra  cotkstante  resistencia  6  gratificar  &  estos 


*  Wo  habifindome  parecido  de  interés  esta  cturta,  ctiafido  la  recibí,  no  mandé  copla  y  traducción  de 
ella  al  Ministerio  de  Relaciona.  Las  püblfcaciones  p<Mteriores  de  Woodhoiueme  decidieren  deflp«ee 
A  envterla  iS  DeparUMft«B«o  de  Brtado  de  Um  Metadoi  ^dae,  poei  ea  ella  ooainullce  Wbodtoaae 
rarioe  de  sos  asertoe  Babeecnentee.— iC  JBomwv. 
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^oaánm,  mm  kmméé  «dq^ivMo  to  toagaHna  boftlttdwItUilto,  qiu  m  ha  ímímío  el 
Mly»  7  «I  MMhiato,  ottjos'hMhoB  «fláiitoidw^ii  ri^paéi'.d»niitird  Róblenlo. 

MoMtAioMM  ideniütoados  oon  CMrvifttl  si  ^^lto<e,  ni  «od  Míramon,  Ortega  ni 
Santa-Anna.  Gaando  el  último  llegó  &  eeta  ciudad,  le  M«ímm  «ma  vietta  7#le  e»- 
trog>Moe  una  «e^la-oertifioada  4*  mieetro  wwtwéo,  y  1»  dlnoe  uaa  hktovia  deta- 
Hada  de^eu^negoeiaoieny  «xigiéiulole  de  retecno  etia  mivaa  j^ivmdaa  «obre  la  sitúa- 
«itt  j4eaiiiio  de  Méxieo,  lo  q«e  no  logpaaioe  oetwegvlr.  Ijo  ofreeimoe  entóaeee 
el  nosbramieaio  de-direotor  de  inieeira  Oempafila,  4  lo  qoe  eenegó.  Il«t&  anuen- 
te en  Tepresentar  4  México  en  nneelrtfOompaflía,  j  en -veeíbir  dinero  pava  llemr 
4  mA^  ene  proyeoiee,  pero  no  ee  presta  4  espli«ar><n41ee-0en'eeiO8. 

^eiide  paelieo  nneetro  «ontrato,  nes  es  imposible  enlmr  en  lee  planes  niiita^ 
Tea  de  la  Bepábitoa,  qne  no  competan  oon  las  leyea  de  neutralidad  y  las  leyes  de 
IMrieo,  moral  y  reUgioMnente  sesHuMas;  por  esto  ueliTOJiueeCMs  entrerietas 
een:8«ota-^AnBa  terminaron. 

Tenemos  oferta,  aetnalmente,  de  nn  miembro  delOongreso,  de  il  5v000  rifles  de 
Spvingfteld  nnoToe,  al  cesto  de  M  por  ciento  menee  del  precio  ftlGoMemo,  en 
oambio-de  les  bonos,  y-tambln-Tariae  bateirias  y  naaiancha  «sfleneva  de-prime- 
ra  elase.  Igaalmente  estamos  casi  preparados  para  colocar  los  bonos  en  la  plata 
por  dinero  al  contado,  oon  la'íleelttdald  de  mantenerlos  4  un  precio  regular  hasta 
qne  el  Congreso  acabe  de  aprobar  sn  proposición,  6  que  se  oiroale  una  cantidad 
suficiente  para  establecer  su  crédito  permanente. 

No  habiendo  reeibidiieonteetaeten  4'la  ^tima  eaita^ qne  -ditigimos  4.  cea  Lega- 
ción, estamos  en  duda  si  la  presente  enoontrar4  la  misma  suerte,  y  de  consiguien- 
te teñónos  que  participar  4  Td.  que  en-4al  evento  trasmitiremos  esta  carta,  &o.,  4 
nuestro  repredentante  cerca  del  Presidente  de  la  República. 

Soy  de  yd.  muy  respetuosamente  obediente  serridor. — (Firmado)  Daniel  Wood- 
hotucr  4*0.,  presidente. 


Waslüngton,  Setiembre  15  de  1866. — Sr.  D.  Woodhouse. — Ciudad  de  Nueya^ 
Tork. — Sefier:  .EVSr.  Romero,  ministro  mexicano,  ha  recibido  la  carta  de  yd.  de 
11  del  corriente,  y  me  manda  le  conteste  de  su  parte  que  4  yd.  le  consta  que  no 
eonoce  ningnn  contrato  de  yd.  obligatorio  para  oon  el  Qobierno  mexicano,  y  de  con- 
sigoiente  nada  tiene  que  hacer  con  sus  proyectos  sobre  México  en  unión  de  otros. 
8i  turiere  vd.  alguno  que  requiera  la  acción  del  Gobierno  mexicano,  le  ha  dicho 
á  yd.  j  4  sus  agentes  que  se  dirijan  directamente  á  dicho  Gobierno. 

Soy,  sefior,  ju  obediente  seryidor. — [Firmado]  Ignacio  MarücaL 


NUMERO  496. 

lAOAIlION  JIMTflAHA  IN  IiO0  BaVAfiOfi^UHIIlOS  JE^.AMáRIOá. 

Wmhiñ§é^  Jmlm  26  dB  m^. 

Yeago  U'heiira'de  remitir  4  yd.  nn  pliego  eerrade  qne-aeabo  de^reeibár,  dM- 
gido^4  eeé'Miniéterief  qae^eon*Mlia>a  delqne'ettna  me  cotia  deéde  1ÍalaM«re« 
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.  En  oaria  partioalar  de  la  mism»  feoli*,  me  diee  eete  general  lo  que  figne: 

«Los  empleados  de  la  aduan»  y  demás  ofiomas,  pasaron  el  rio  oon  los  arehkiMí, 
Los  he  reclamado  al  general  Qetty  conforme  al  arUcolo  2?  del  tratado  de  extradi- 
eion.  JNo  sé  lo  que  hará. » 

£1  üHeráldn  de  ayer  dioe  en  una  carta  que  publica  de  Matamoros  fechada  el 
2  del  que  corsa,  que  el  general  Getty  daba  onenta  &  este  Gobierno  oon  este  asun- 
to. No  dudo  que  Mr.  Beward  oonsiderará  6  tales  empleados  oomo  refugiados  po- 
líticos y  dirá  que  por  lo  mismo  no  deben  entregarse.  Si  el  general  Carvajal  me 
hubiera  enviado  los  documentos  sobre  este  asunto,  podria  yo  pedir  4  lo  m^nos  la 
doToluoion  de  Ids  archiTOS,  que  según  los  principios  de  Mr.  Seward  aplicados  al 
oáso  del  arohiyo  del  consulado  de  la  República  en  la  Habana,  deberían  entregár- 
senos. 8i  el  Supremo  Gobierno  creyere  oonveniente  que  haga  yo  alguna  gestión 
sobre  esto,  espero  que  me  mande  las  instmcoiones  correspondientes.  £1  mismo 
corresponsal  del  «Herald»  dioe  en  su  carta  citada,  de  la  que  acompaSo  un  tem- 
plar, que  Mr.  Harrison  Brainard,  viene  á  Nueva-York  con  facultades  del  general 
£scobedOt  á  negociar  un  préstamo  para  los  Estados  de  Nuevo -León  y  Coahuila. 
Beproduzoo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideracion. 

(Firmado)  M.  BOUBBO. 
Ciudadano  ministro  de  Belaoiones  exteriores*— Chihuahua. 


NUMEBO  497. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AKEBICA. 

WatTiingtOfif  Julio  17  de  18é6, 

Conversación  con  Mr.  Dcnnison. 

Anoche  tuve  una  importante  conversación  oon  Mr.  Dennison,  ex-adminietra- 
dor  general  de  correos,  que  acaba  de  salir  del  gabinete.  Estuvo  bastante  franco 
conmigo  y  me  informó  de  Varias  cosas  que  ignoraba  yo.  Me  manifestó  que  ahora 
que  ha  dejad'o  de  ser  Ministro  se  consideraba  en  libertad  para  decirme  que  él  ha. 
bia  sido  el  mejor  amigo  que  México  habla  tenido  en  el  gabinete:  que  siempre  ha- 
bla hablado  en  nuestro  favor:  que  había  estado  por  la  vindicación  inmediata  y  á 
toda  costa  de  la  doctrina  de  Monroe :  que  siempre  habia  estado  opuesto  á  la  polí- 
tica de  Mr.  Seward.  Me  dgo  ademas,  que  Mr.  Stanton  ha  sido  también  amigo 
nuestro  y  habia  estado  siempre  de  acuerdo  oon  él.  Mis  informes  derivados  de 
otras  fuentes  y  apoyados  en  los  hechos^  me  hacen  «reer  eioí  embargo  que  Mr* 
Stanton  procede  de  absoluta  conformidad  con  Mr.  Seward.  Bespecto  de  Mr.  Har- 
ían me  dijo  que  hablaba  poco  en  el  gabinete  y  que  aunque  ha  sido  amigo  nuestro, 
en  pocas  ocasiones  manifestaba  su  amistad. 

Indirectamente  me  di(St  á  entender  que  Mr.  Seward  no  era  amigo  nuestro,  ni 
partidario  de  la  doctrina  de  Monroe,  lo  cual  me  ha  parecido  tanto  mas  extraño, 
cuanto  que  apenas  hace  un  aOo,  me  aseguró  Mr.  DennÍ40A  que  tenia  gran  con- 
fiama  en  la  política  de  Mr.  Seirard»  y  me  supUoó  muy  enoareoidailftente  no  hi- 
ciera yo  nada  que  me  pudiera  poner  en  antagonismo  oon  el  S^r/^t^rio  d^  Estado. 
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M>o  <np«Mr,  gln  «mbikrfo,  qne  «nt^oeé  im  ie  «ontidomb*  «a  HbevM  de  4«ohni6 
todo  lo  4iu«  pMAbft,  y  qaé  ahora  es  bm  fhmoo. 

Me  dijo  también  que  Mr.  Seward  habia  dado  onenta  al  gabinete  oon  las  oopias 
qne  le  mandé  de  la  oarta  de  Mr.  Sehenek  y  ni  reepneata,  i  que  me  veferl  en  mi 
nota  núm.  420  de  10  de  Janio  próximo  pasado.  Mr.  Seward  me  habia  dicho  esto 
mismo  en  la  oonTcraaoion  qae  tuve  eon  él  el  12  del  qoe  earsa,  y  de  la  que  df  cuen- 
ta á  ese  Ministerio  en  mi  nota  núm.  485  de  la  fecha  citada.   No  referí  4  Td.  en 
dicha  nota  este  incidente,  porque  Mr.  Seward  me  hixo  encargo  especial  de  que 
no  dijera  yo  nada  respecto  de  él«  ni  4  mi  Gobierno  ni  á  Mr.  Schenck,  pero  ahora 
qne  por  otro  conducto  y  sin  que  se  me  encargue  la  reserva,  llega  &  mi  noticia, 
me  creo  en  libertad  de  comunicarlo  &  Td.   Mr.  Seward  me  dijo  que  habia  dado 
cuenta  con  mi  nota  relativa  al  Presidente^  quien  habia  considerade  mi  respuesta 
4  Mr.  Schenck  como  irrespetuosa  4  este  Qobiemo:  que  el  gabinete  habia  deseado 
qne  se  me  hiciera  saber  esa  determinación  y  que  Mr.  Seward  hasta  llegó  4  escri- 
birme una  nota  sobre  el  asunto;  pero  que  después  le  habia  parecido  que  el  nego- 
cio no  Talla  la  pena,  y  se  habia  determinado  4  referirme  lo  ocurrido  en  la  pri- 
mera Tez  que  me  Tiera,  haciéndolo  de  una  manera  informal  y  recomend4ndome 
qne  no  pasara  ese  incidente  de  nosotros.  Le  manifesté  yo  ettténoee  qne  sentia 
mucho  que  mi  carta  4  Mr.  Schenck  no  hubiera  agradado  al  Presidente;  pero  que 
me  habia  parecido  irrespetuoso  y  hasta  rudo  no  contestar  de  una  manera  eztra- 
ofleial  una  oarta  particnlar  de  un  hombre  páblioo  distinguido  en  este  paf  s :  que  en 
mi  respuesta  habia  yo  tenido  eaidado  «flpedal  de  no  decir  nada  que  pudiera  con- 
riderarse  irrespetuoso  para  este  Gobierno  y  que  con  el  hecho  de  haberle  enTiado 
eepiae  de  la  carta  y  mi  respuesta,  habia  ereido  qne  preoedia  oevtesmente  y  que 
evmplia  con  todos  mis  deberes  do  caballero  y  de  representante  de  un  gobierno 
amigo.  Entré  en  otras  consideraciones,  qne  na  oreo  neoesario  mencionar  aquí, 
y  Mr.  Seward  llegó  4  decirme  qne  la  carta  en  at  no  tenía  nada  olgeUble,  y  mo 
dio  4  entender  que  lo  que  no  le  habia  agradado  era  qne  la  hubiera  yo  escrito  sin 
consultarle  4  él  primero. 

Por  lo  qne  entonces  me  dijo  Mr.  Seward  y  por  lo  que  me  refirió  anoche  Mr. 
Bemisen,  infiero  que  ocurrió  lo  que  signe:  Mr.  Seward  se  disgustó  grandemente 
al  recibir  laa  copias  qne  le  mandé  de  las  cartas  citadas;. biso  eon  ellas  lo  que  ra- 
ru  Toees  hace  con  mis  notes  aun  cuando  sean  de  interés:  Ua  oemnnicó  al  gabinete, 
y  Terüeó  esto  en  tales  términos  que  los  mismos  «júgoé  nneairos  creyeron  que 
BÜ  conducta  al  responder  una  carta  particular  de  nn  hombre  p^^ioo,  era  algo 
irregular:  después  le  pareeió  qne  si  tomaba  por  la  sorio  ese  asunto  se  exponía  4 
■e  quedar  muy  bien  puesto  en  la  disensión  qne*  neoesariamente  debería  eegnir, 
6  4  le  menos  en  las  explicaciones  qne  habría  yo  tenido  q«o  darla,  y  prefirió  apa- 
recer eomo  generoso  haciéndome  creer  que  él  habia  d^rjado  da  cumplir  por  con- 
sideraciones 4  mi,  un  acuerdo  del  gabinete. 

Mr.  Dennlson  mismo,  que  al  principio  de  nnestra  oonTersaoion  creía  fue  mi 
conducta  habia  sido  algún  tanto  irregular,  no  pudo  menos  que  decirme  después 
de  haber  oido  mis  explicaciones,  qne  habia  yo  hecho  bien,  y  que  si  hubo  alguna 
irregularídad,  habia  sido  solamente  de  parte  de  Mr.  Schenck.  También  me  d^o 
qne  el  Prerídente  no  habia  manifestado  disgusto  ni  desagrado  al  oir  leer  mi  refe- 
rida carta,  y  (|ue  al  asegnraraie  esto  Mr«  Seward  habia  atribuido  al  Presidente  lo 
qne  eran  sus  sentimientos  personales. 

A  pesar  de  todo  esto,  me  propongo  ser  en  lo  futuro  mucho  mas  cauto  de  lo  que 
he  sido  hasta  aquí,  para  no  dar  4  Mr.  Seward  ni  en  la  apariencia  un  motiTO  fun- 
dado de  disgusto,  y  sobre  todo  para  no  darle  pretexto  ninguno  de  que  pueda  ser- 
Tirse  para  presentamos  bajo  mala  luí  al  Presidente,  ó  peijndicamos  de  alguna 
etra  manera. 
Mr;  Bennison  me  d^o  también  lo  que  ya  sabia  yo,  esto  es»  que  no  le  agrada  4 
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Miw^teiwrd  qnñ^m  f^n^fUk^eo,  úaiAm»»  íifimiMtm  6  ^e  «e  dJMMtÉii  nmu  ñmwUmu 
qae  todos  los  Ministros  lo  eonsnlUui  os  lo  ^uo.aXooka  41m  roUoioaes  «ocUtit 
^  M^eovioton  sin  «polaoion  4  ras  4«eiflioiros. 
BofmMkiseo  4  ^  1m  i<goridaAoi  de  mi  miij  distÍBguíiU  toBsidemoioa. 

[  nruÉdo  ]  íM.  'II6ÍfBB0. 
CitfdsdMio  ministro  de  retmoiones  exteriores.'-^lrilMiiUiv». 


NÜMEEO  498. 
Fartída  de  Mr.  Oampbeü. 


Tei%o  U  faMrft  de  liilln<mAr  4  -vd.  iqae  Mr.  Osnpbelltluk  ^m^ft  4  est^ 
«nUiíue'ee  enoaoBtm Mtvtlmente.  iHatísIo mvehM^eoei^á  Mr.*80vmid,  tpam 
'0#gtm^eiiUtndo,  le  d^o  qae^liftrietasa  8^id».p«ra-la  Repúbliea  kaate  .saber  qne 
«1  Supremo  0oblerao  se  hayaiestableoido  définiüTsmenie  «n  algona  parte.  Oreo 
«fue  la  inteaoton  es  esperar  hsHita  que  Tinga-4  Montera  -6  Matamofos'y  *enga al- 
ganas  mas  apariencias  de  estabilidad. 

Mr.  Plomb^ertl  nombrado  «probablemente  seoretariode  lalegaoion.  Mr.  Se* 
«ward  me  lo  iadleó  «sf  en  la  oonrenaoten  que  tare  oon  él,  el  12  del  qae>oana. 

fintretaate,  Mr.  CampbeU'se'oonpade  ayttdaral  PreildeBle  enana  tcabí^** 
l^iiva  que  la  eonvenoíoft  q«e<deber4  renni^s»  en  FüadeHU  el  14  eto  lAgésto  préci- 
mOf^enga  él  éttto  que  dosean.  Hoy  lo iri  eii>eu  betel  y^rae  d^o  qite  melana  ee 
tria  para  sn  casa  enel  Bstado  de  Ohio,  eon  objeto  de^dlver^  esta.oiudaddeLó 
al  10  de  Agosto  eilado.  Me  eonfirmóJo  qne  por  otro  eendneto  fidedigno  había  yo 
sabido  -respecto  del  tiempo  en  qna  se  propone  partir.  Oreo  qtte  no  tiene  mnokes 
^deseos  ^  ir  4  la  RepAbliea,  y  nada  me  sorprendería  el  que  si  se  lepvesenta  algn- 
-naotra  oj^rlanklad,  acepte  otro  empleo  y  rennneie  lalegMonqnese  leharenee> 
mondado.  « 

ftepmdnsoe  4  Td.  las  segoiidaides  de  mi  mtty  distinfuidAoonsideraoton. 

[Firmado]  M.  BOMSRO. 
CttndaáanoBshiistrD de rtlaeiéaee  ejeteiiotei>— ^Ohilinahna. 
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ITDMBEO  499. 

LBGAOION  UBZIOAKA  BK  LOS  ESTADOa-UHU^OS  0B  AlCfolCÜ^ 

WoihéHffUm,  JvUo  17  <U  1866. 

Oorrto  dd  Paao» 

Tengo  la  hoara  de  oonmaJoar  &  t<L  qae  D.  Fraxudsoo  Glui?«f »  delegado  itH 
Territorio  de  Naero-Méxioo,  ha  oonseguido  que  el  conreo  de  Kanea^  City  6  San- 
ta Fé,  qae  hasta  aquí  habla  eorrido  una  tos  á  la  semana,  oorra  en  lo  snoesiTO 
tres  Teoee  por  semana,  cnyo  arreglo  ha  comensado  4  tener  efecto  desde  el  1?  del 
actnaL  Ha  conseguido  ademas,  q^e  la  carrera  de  Kansas  Citj  &  Santa  Fé  que 
hasta  aquí  se  habia  hecho  en  catorce  días,  se  reduxoa  á  dies. 

5o  satisfecho  con  esto,  ha  querido  que  el  correo  trisemanal  dé  Kansas  City  se 
haga  eztenslTo  hasta  FranUin.  Para  esto  Bolioil6  mi  cooperación  la  cual  le  ofred  y 
le  he  prestado  hasta  donde  he  oreido  poder  hacerlo  sin  comprometerme  en  nada. 
Solicita  de  mi  que  lo  acompaffara  hoy  á  Ter  &  fthr.  Eandall,  que  ha  sido  nombrado 
ya  administrador  general  de  oorreos  y  está  en  «tieroioio  de  su  empleo,  y  no  ture 
íneonTeniente  en  ir.  Bespues  de  haber  felicitado  á  Mr.  Randall  por  la  prueba  de 
eonfiansa  que  le  ha  dado  el  Presidente,  le  d^e  que  si  buenamente  y  consultando 
las  consideraciones  económicas  y  los  intereses  de  este  país,  podía  extender  hasta 
ú  Paso  el  correo  trisemanal  que  corre  hasta  Santa  Fé,  yo  lo  celebraria  mucho, 
por  ser  esa  la  yla  de  comunicación  que  tengo  con  mi  Gobierno.  Mr.  Randall  re- 
oibió  muy  oordialmente  mi  recomendadon  y  me  of^reció  extender  el  oorreo  de  la 
manera  indicada. 

He  preguntado  ya  en  qué  días  sale  de  Kansas  City  el  correo  trisemanal,  y  cuan- 
do lo  sepa,  euTiaré  mi  correspondencia  oon  la  regularidad  que  requiere  este  cambio. 

Aunque  este  aumento  puede  ter  uH  pocos  iardíe  para  nosotros,  por  la  probabi- 
lidad de  que  el  Supremo  Gobierno  traslade  su  residencia  á  Monterey  6  Matamo- 
ros, siei^ps»  n4>0  8ASTÍ£4,&^  lo-  menos  para  enviar  los  duplioades  por  esta  ida  que 
teri  mas  frecuente  y  mas  corta  de  lo  que  hasta  aqui  ha  sido. 

Beprodusco  6  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua. 


NUMEBO  600. 

LEGACIÓN  lOmOANA  /BN  LOa  BSTADOShUNIDOS  OS  AXáSOCIA* 

Wathingtáfi,  Jidi^  17  dt  1866. 

Béiprnuia  de  Mr^  Seuard  á  mi  noia  dddiaSdd  odmL 


Tsage  la  immtm  ám  wmmtir  él  "fá.  eopi»  y  traéuceiett  de  «■»  nota  q«e  he  tmibé* 
do  hoy  de  Mr.  Seward  fechada  ayer,  en  la  que  me  acosa  recibo  de  la  que  letUrl* 
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gí  el  8  del  qae  onrsa,  aoompafiándole  un  ejemplar  en  ii^^lés  de  los  docomeiiios 
sobre  los  asuntos  de  México  reolentemento  presentados  por  el  gobierno  franees 
al  cuerpo  legislatiTO,  y  un  ejemplar  de  los  discursos  de  M.  Jules  Fayre  y  el  barón 
DaTid,  sobre  los  mismos  asuntos,  de  cuya  nota  mandé  &  Td.  copia  con  mi  oficio 
número  4i^  de  la  fecha  dtadá. 
Reproduzco  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua.       ^     -  » • 


\ 

Departamento  de  Estado. — Washington,  Julio  16  de  1866.*-Sefior:  Tengo  la 
honra  de  acusar  recibo  de  la  comunicaci^on  de  Td.  fechada  el  8  del  corriente,  con 
la  que  me  acompañó  la  serie  de  documentos  sobre  la  cuestión  mexicana,  presen- 
tados en  Junio  último  por  el  gobierno  francés  al  cuerpo  legislatiTO,  un  templar 
de  los  cuales  se  habia  recibido  previamente  de  Europa.  SirTase  Td.  aceptar  las 
gracias  que  le  doy  por  su  atención. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  6  Td.  las  seguridades  de  mi  mas  dis- 
tinguida consideración — (Firmado)  WüUam  H,  Síward.-^Qr,  D.  Matías  Rome- 
ro, &c.,  &c.,  &c. 

Es  traducción*  Washington,  Julio  17  de  1866.— (Firmado)  Ignacio  Marüeal,  se- 
cretario. 


NUMERO  601. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTABOS-TTKIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Julio  17  de  1866, 

PrimeT  tomo  de  la  correapondenoia  diplomática  de  este  Oobiemo. 

Hace  dias  que  salió  el  primer  tomo  de  correspondencia  diplomática  de  este  Go- 
bierno, anexa  al  mensaje  anual  del  Presidente,  de  5  de  Diciembre.  No  habia  yo  en- 
Tiado  dicho  tomo  á  ese  ministerio,  porque  no  habia  podido  acabar  de  leerlo  y  de- 
seaba no  mandarlo  hasta  no  estar  bien  impuesto  de  su  contenido.  He  conseguido 
ya  este  objeto  y  remito  á  Td.  por  este  correo  aquel  Tolúmen. 

Comprende  eete  la  correspondencia  del  Departamento  de  Estado  con  la  Lega- 
ción délos  Bstadoi-Unides  en  Londres  durante  el  affo  de  18^. 

En  todas  las  notas  publicadas  de  Mr.  Adams,  apenas  hay  tres  6  cuatro  mon- 
dones muy  ligeras  &  la  Francia  y  los  asuntos  de  México.  Estas  son  de  tan  poca 
importancia  que  no  creo  necesario  llamar  la  atención  de  Td.  respecto  de  ellas. 

La  correspondencia  sobre  los  asuntos  de  MéJtioo  que  fué  -enTlads  foas  xle  tres 
meses  después,  se  publicó  gracias  6  mis  esfuersos,  mucho  antes  de  que  saliera  el 
pirimer  ton»|de  eelaobra,  en  la  que  Mr.  Seward  tiene  naturalnMile  mayor  in- 
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Um  tmAm  ^m>m  txftiMí  «ni»  og7Me|KNMÍMi^.pii^li««dft  wül-'toiM  qiu»l|0- 
Mzvmho,  no  bas  afiMtaa  4  aotDtVM  «ii»iDMi«nkaJiiiUMiy  p»r  W  oml  no  or«oi»eo^ 
■rio  fmtxta  tm  ooneidflMirianet  rtpytto  dat^fg»  PaabtMlqmU»  mU.oorrigon>^ 

U»«ftro»MgQ«tT»7astMliMMk4  £0pnrib«U*fiie«l>fl«fii«d«ooiii9v«iiditJMk4W^ 
poodencift  con  Francia  que  B0ftt«i^7s  «anofiida  «■  «i  JMyoff  fwiti 
BepH>4nMo  IttAí  iMMgnsidafbkdd  aiaaydiiliBgttMft  MMiteaflfn* 


(FbMd»)'lL  MiifiBO. 


LBeAOIOir  MBXIOANÁ  Hlff'fieS  BSTADOS-UNIDOS  BH  AMÍBIOA. 

Propuesto  de  ctmatrtdr-fiwtiiUorea  para  la  BepúhUoa. 

H  04bado  14  dtl  actual  TínA  4  Termf'el^K^ral  Bnitltr  ting|¡4Bdomj^4  Ifo  Wi« 
niam  If  Hanseour>  quien  ya^  baca  tiein]w>  ma  halúa  sido  |^ef  entada  por  Mxi.Bib^- 
ning^  cuando  fué  nombrado  B^ratarío  de  la  Leg|»<Hon  do  loa  EatadoarUnidoa  on 
la  Bcpáblioa.  £1  ol^eto  del  general  BnUler  fué  r«0(^neñdama.oliMr9XMi#  daMr. 
Haueonr  de  construir  momitoree  fuura  nueatro  Qobiemo,  siendo  este  sngcto  acre- 
d  itado  constructor  na^al  en  Boston.  Les  manifesté  que  4  m4s  de  la  carencia  de 
fondos,  la  política  de  este  Qol>iertto  no  penuitiria  q^  se  i^liíaie  eL  ptcgreoto  de  un 
modottil  4  MéxioO|>  l^uesto  que  no  seria- posibla  la jalida<del buque  p^ura  M4xico 
de  un  puerto  de  los  Estados-Unidos.  £1  general  Buttler  me  replicó  qu,o  ja^9at>ÍAn 
que  no  teníamos  fondos ;  pero  que  el  contrato  se  ejecutarla  cuando  los  tUTiéramos; 
y  que  respecto  4  la  salida  del  buque  44  eteia  que  podria  arrear  esta  dificultad. 
Notando  su  empefio,  dije  4  Mr.  Hanseour  que  me  presentara  un  Mmnarandum  de 
s«  propuesta.  SI  mismo  dia^TolvI&aoQi^pfeüIii^oltn  T<s&dslÍ0eÉienil:Báittarfcon 
Qft.proTeflAo  daoDikIralf  por  ds^pUdade^  qao.DO'«anddiMtteaíiBaMe'eii;dairéJv4., 
jí  se  rodase  4  «na  larga  entrnemsioA  de  las  diteenlaa  partea  guooBdieMatvqfte 
ban  da  tenar  loa  bnqnea  que  ?0MMt«iya>  proponjéijflaa^iieioeMiue»  ulMadatáiva- 
lea  al  aonUor  dis  lee  fiata¿ofr447«édos  nJfymétQtkimqBnd  ÜMie^teDÉa^^oenibua- 
tro  callones  de  16  pulgadas  de  calibre  y  que  es  hasta  ahora  de  los  mejoroiiMíi^iés 
de  I»  0éoera^^a se/hanr00ii9lmjAa  eftaale  pÜM.  Mct  JSaímMai aUpiisfc lail altuio- 
sámente  las  medidas,  calidad  del  hierro  y  materiales,  &c.,  como  debia^haoaitenm 
perito;  rin  que  yo  deba  detenerme  en  mencionar  esos  pormenores.  Bl  precio  que 
pide  por  cada  monitor  es  de  $  1.62S,000^  en  papel  moneda,  pagaderos  de  este  mo* 
do:  26  por  ciento  al  darse  la  orden  de  construirlo:  20  por  ciento  al  quedar  pon- 
dulda  la  quBla:  otm  tant<y  aV^qnedái^  terminada  la  armazón:  otros  29  por  ciento 
al  coBstruirso^la  oaíMértaípara  los  eaffonet:  l&por  ciento  al  botane  al  agbáí  y'el 
S^^ento  restániá  cuando  sé  hayU  ptobbdV  7  recibido  4  sotisfálcoKnDK  Uri  )íí^. 

TOMO  TUL — 11. 
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Aniier  recibí  na»  csqiwlá  del  geiwwa  Baitler  cíe  U  «nal  fteompillo  ooi^a  y  tía- 
dneetotí,  en  4iie  Tert  rá.  mt  tneisá»  que  el  arreglo  que  yo  celebre  con  Mr.  Han-* 
geour  asegurará  6  la  Repúblioa  amigoB  actitoe  y  enérgicos,  Debo  comprender  que 
él  éfl  uno  4e  los  ÜatweBadoB  en  el  oentrato.  Xie  he  oonteeUdo  que  tendré  en  oon-^ 
slderMien  lo  que  me  dice»  al  reeoIt«r  eobre  ese  negocio  eegnnL  Tere  tú,  en  ia  oo^ 
pía  y  traducción  que  le  acompaso  de  miTeepueela. 

A  Mr.  Hanwwwle  entlo  con  esl»  fecha  láreiqmeeta  que  Terá  Td.  en  la  adjunta 
copia  y  traducción  respectivafl.  En  ella,  negándome  á  entrar  desde  luego  en  un 
contrato,  por  las  táSWitea  •btis»  qne  «•  desprenden  del  asunto,  le  ofreaco  que  si 
alguna  toi  mi  Gobierno  necesitare  de  esa  clase  de  buques,  y  fuese  oportuno  el 
mandarlos  construir  en  este  país,  á  él  se  ocurrirá  primero  con  ese  objeto,  y  en- 
tonces se  discutirán  lo*^bArmin6s  que  «hora  propono  y  «e  tntorá  de  oelébtfar  oon 
él  un  contrato.  Le  hago  esta  promesa  porque  en  el  muy  remoto  caso  de  que  con- 
Tiniera  al  Gobierno  proYoerse  de  esos  buques  en  los  Estados-Unidos,  no  habria 
InconTeniente  en  tratar  primero  con  ese  constructor  mas  bien  que  con  otro;  y  de 
esa  manera  no  se  dará  por  desairado  el  general  Buttler,  cuya  buena  amistad  nos 
oonTlene  cultiyar. 
Beitero  á  Td.  las  seguridades' de  nü'muy  distinguida  consideración. 

(Einoado)  M.  BPJttBBO, 
Oiadadano  miiúsiro  de  relajones  exteriores.— Chihuahua. 


(ÉriTada.)— Cittdáí  de  Núera-Torki  Hotel  Metiropolitano,  Julio  16  de  1866.— 
Á  su'excelenoía  8r.  Romero,  Ministro  de  la  RepúbUcti  Mexicana. — SeOCr:  En 
nuestra  entreiista  se  me  pasó  manifestarle  á  yd.  lo  que  para  mí  es  un  hecho,  qué 
él  celebrar  con  Mr.  Hanseour  su  contrato,  hará  que  amigos  aotiTos  é  influentes 
ayuden  en  el  negodo  del  préstamo  y  otros  auxilios  al  Oobiemo  de  la  República 
Mexicana. 

'  De  yd.  afeotlsimo.—f  Firmado]  JSe^fatnin  F.  ButtUr, 
Es  traduocicn.  Washington,  Julio  17  de  1^66.— [Firmado]  Ignaéo  MatUcal, 
secretario. 


Washington»  Julio  17  de  1866.-.-A1  General  Bei^amin  F.  Butüer,  &c.,  &c,  ato. 

-«iiowéll,  Eetááo  de  Massaohussetts.— Querido  sefior:  Esta  maflana  ture  el  gusto 

dereeibír  la  caria  qua  me  escribió  Td.  ayer  de  Nueya-Tork.  La  indicación  qu» 

me  haoe>fd(  es  mny  importante  y  la  tendré  presente  cuando  llegue  el  caso: 

'     De  ¥d.í-  feneral,  muy  respetuosamente  su  obediente  servidor^— (Firmado)  M, 


Bs  tmáoeoirau  Washington,  Julio  19  de  1866 — (Firmado)  Ignwíio  Maritaa,  se- 


Washington,  Julio  18  de  1866.— William  L.  fianseonr  Esq.  Boston.  Mass.— Se- 
fipr:  ^e  tomado  en  debida  consideración  el  borrador  (por  duplicado)  de  un  con- 
trato propuesto  por  yd^  p^ura  la  construcción  de  monitores  iguales  al  Monadnfiek 
de  los  Estados-Unidos ;  y  habiendo  examinado  ciúdadosamemte  mis  instrucoio* 
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MI  7  todog  lo0  wpwios  áe  «M  megodo,  ooBdo^^  cfae^  ^«  ti.  «sUdo  Mlvil  de 
Meas  7  la  polltios  de  este  €h>biemo»  seri»  w^  ezpiieetO'7  eabarttseso  Uaío 
pera  rd.  oomo  para  mf,  el  enlrar  desde  laego  en  una  negooiaeion  oon  ese  objeto* 
Ademas,  oomo  rd.  bien  lo  sabe,  mi  Gobierne  eureoopox  abona  de  fondos  para  ha- 
oer  d.  gaoto  qve  se  propone  en  diobo  oontrato  y  no  bay  aán  seguridad  próxima 
de  adquirirlos.  Por  lo  mismo  me  seria  imposible  obligar  la  fé.de  Bkl  Gobierno  en 
ningún  negocio  de  esa  espeeie. 

Sin  embargo,  como  deseo  mostrar  mi  oonsideraoion  6  la  persona  que  me  reoo- 
■endó  la  propuesta  de  Td.,  manifestaré  4  yd.  ereTéndome  en  libertad  de  baoerlo 
así,  que  cuando  llegue  la  oportonidad,  simi  Gotaienio  nwHiMta  de  boques  oomo  los 
que  Td.  describe,  Td.  será  la  persona  á  quien  ocurramos  primero  para  su  oone- 
trueoion;  7  entóneos  será  cuando  disoutiróinoe  loa  tóvoMBOS  de.  la  pro|puesta  que 
baee  Td.  a¿ora  7  procuraremos  conduiv  un  arseglo.  (ueée  td.  deiciuMar  on  esta 
promesa. 

Quedo  de  Td.  respetuosamente  obediente  serTÍdor. — (Firmado)  M,  Somero. 

Ss  traducción.  Washington,  Julio  18  de  1866. — (Firmado)  Ignacio  Maritcal,  se- 
cretario. 


NUMERO  603. 

LEGAOIOH  MSZXCAirA  BN  LO»  BdTAIVO^UVfDOS  DB  AXÍftlOAé 

Wíuhinffton,  Julio  18  de  1866. 

Jüxteresik:  la»  letra»  ddeai^traioZees^ 

Habiéndome  olTidado  al  girar  Ua  dos  letras  aceptadas. por  Mr^  Léese  el 4  de 
lla70  último,  de  ¿jar  el  interés  del  dinero  que  debia  pi^^rse  con  ellas,  esoxibi 
&  Mr.  Wilkee  oon  fecha  6  de  Mayo  citado  la  carta  sobre  este* asunto,  de  quje  acop- 
pafio  copia  7  traducción  (números  1/2).  Con  fecha  7  me  contestó  lo  qu^  vevá 
Td.  en  la  copia  7  traducción  de  su  respuesta  que  incluyo  (números  8  7,4»).  ofre- 
ciendo someter  este  asunto  6,  los  directores  de  li^  oopipafiia  7  comufúca^iiae  el  re- 
sultado, r        ' 

Hasta  a7er  me  comunicó  este  que  Tcrá  Td.  en  la  copia  7  traducción 'q^0  le  in- 
CIU70  de  su  carta  rdaUTa  (ntaeros  ^  7  6|,  é^a  qpfi  bof  ontestf^do  en  Laforma  que 
también  inclu7o  en  la  copia  7  traducción,  que  también  inalu70.de  larespuesta  qi|ie 
le  do7  con  esta  fecha  (números  7  7  8). 

De  todo  esto  aparece  que  están  di^nestos  6  psgjar.  interés  por  las  referidas  U- 
bcansss,  aunque  no  expresan  ni  cuál  será  08^0^  ni  en  qué  forma  se  pagará. .  Yud- 
To  á  preguntar  estos  dos  puntes  &  Mr.  .WiUtes,.  7  cuando  reoibs  .70  su  respues^n 
la  trasladaré  á  ese  ministerio.  ,     r, 

Beprodusoo  á  Td*  las  seguridades  de  n^  muy  distinguida  .o^nafderacfpzu 

(Firmado)  M,  EOME^.,., .,  .    _, 
■     '  .         ,  «.'-.•       :.i 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Obifrúálitia. 
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•élor:  Lft  prlü^  oon  q«t  oonaUmM  aneiÉr»  tué^ocio,  m«  liiio  otvMar  un  |mmiío 
qm  'psreee  «ntenoMiit»  nsteral  y  «quilatív».  fin  ^letdfté  qoÍM  MbUr  de^  j 
4iyé46  hMMvlo  Mío  ftut  (Meo,  fla1»«Bflo«ionaid0Mi4o  «I  •iiten>  de  loa  oioa  uil 
ponM'OOBio  boobo  al  ooalado,  y  faftbtoaáo  yo  oontonido  on  «I  pluM»  sotomebU  «a 
miC«Mi<m  ^  k»  iBfifloltodBi  ^o  Tdos.  ionian  pai»  imtíúr  Ututatldad  mmodáata- 
mente,  me  parece  justo  y  eqoitaÜTo  que  se  me  pag«*fil  ináaree  usual  porloe-doo 
*afloB  4iae  eonooítt  de  plaio. 

Avactue^OTOo  que  m^taé  la  isiellgeBtfla  eatee «osotreai  «Sfraae  yd.  4K>aBal«Mr 
1  w»  ioeioi.y  eoMiiaiiawBe  lo  foo  <üflmwin  <»bpe  el  mortU  Ael  dateras  y  modado 


fUMptetaesa  y  sinoewwwte  de  ^pd.--*[VifBado]  M.  MttmFo. 
fis4iad«oaloB.  WasUagtoa,  Jatte  d6  da  l6a6.^*<<FÍBBUiáo)  J^natio  Markíai,  «o- 
er  otario. 


Número  4. — Nuera-Tork,  Mayo  7^e  1866.«»Hon.  M.  Romero. — MI  estimado 
sellor:  Acabo  de  recibir  la  apreciable  de  Td.  fechada  ayer,  y  me  he  hecho  cargo 
de  su  contenido. 

£1  punto  4  que  se  refiere  yd.  me  coge  enteramente  de  nuevo,  y  creo  que  lo  mis- 
mo sucederá  &  mis  socios.  Sin  embargo,  lo  propondré  &  estos  luego  que  tengamos 
una  reunión,  é  informaré  4  Yd^  de  le  qtioplonsea, 

De  Td.  muy  atento  serridor. — [Firmado]  Geo,  Wüksi. 

£l»,trMliqffi/Qn.  WnsM^gton*  Julio  19.  da  n^^^m^am^  Jfftmiii^Jíarímh  se- 
oretario. 


Número  6.— Bespa«Aio  del  WBkm  ^^>fk  tf  ^  Abi«>.^i^tteTa-Tork,  17  de  Ju- 
lio de  1866. — Hon.  M.  Romero.-» Mi  estimado  seOor:  Tuyo  la  honra  de  comunicar 
la  indicación  de  Td.  rélailTa  al  Ínteres  sobre  la  exhibioloa  keoha  por  los  ooaeesio- 
narioB  en  el  xtegoeio  de  la  Baja-4>allftnniia,  desde  el  tiempo  en  que  origteaUnottte 
debi6  hacerse  aquella,  el  cual  taé  prorogado  por  el  Qobier&o  mexicano  4  los  di- 
i^ectores  de  la  eompaUfa  or^^nltadabajo  esa  oonoeeloti.  Francamente  muitféstaron 
su  opinión  de  que  el  de|echo  usual  al  Meros  quedó  fhistrado  «on  mctfTO  de  la  hi- 
tasion  extranjera  en  México,  que  te  hnpldi6  proteger  4  los  cdnceflionarios  duran- 
te ese  peilodo  en  el  desarrollo  pacifico  de  la  colonisacion,  que  ftaé  su  pHneipal 
objeto  en  él  contrato. 

<hreen  también  que  el  CMiemo  de  Td.  lo  consideré  arf  [prescindiendo  de  ese 
interés  eon  no  reclamatlo]  al  prorogar  «1  plato  pasa  la  exhibición ;  por  lo  mismo 
entienden  que  el  único  interés  que  puede  causarse  en  el  negocio,  sefrá  el  que  se 
iBUméute  «obre  las  dolí  Hbransas  que  se  dieíron  junto  Ufon  el  dinero.  Bi^ro  que 
estas  optaioues  satisfarán  4  T.  E.,  como  lo  serán  sin  ddda  pai^  0n  OoMeno,  4 
quien  siempre  ha  oaracteritado  una  alta  equidad. 

Habiendo  dado  esta  respuesta,  permítame  ahora  T.  E.  le  pregunte  «de  parte  de 
los  directores,  si  podrán  estos  adquirii*  la  pro|dedivd  absoluta  y  Ma  •oondielones 
[ftaé  simple]  de  las  minas  de  la  Biga-Galifomia  comprendidas  en  el  territorio  de 
la  concesión;  agregándose  ese  dereóhe  4  los  otros  priTilegios  que  esta  encierra. 

Quedo  entretanto  de  V.  E.  obediente  serridor. — (Firmado)  Geo»  Wükes,  secre- 
tario de  la  compafiía  de  la  ^a-G«liftiraia. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  18  de  1866.^ Firmado)  Ignacio  üariieal,  se- 
oretario. 
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-mUhft  La  «prociobla  d«  Td.  feokada  ayer  en  que  me  oomonioa  la  opijiioii  de  los 
-^net^Mi  de  kMMmpaftía  de  la  Baja^^GaHformia  «obre  mi  preeuaia^eeroa  del  inte- 
rés qne  haja  de  pagarse  &  mi  Qobiemo»  me  hace  oreer  que  no  tenia  vd.  6  mano  mi 
^MHadel  6  de  Mayo  último  en  que  h\Áe  esa  pr^unta.  £nTÍo  á  yd.  ahora  um  du- 
^Koado  iba  «Ua,  j  »•  pcormito  llamar  «u  atención  4  ^ue  'ye  xninoa  pedí  intereses 
desdo -^iaaipo  ebqve  los  $  10Q»000  se  debieron  entregar  origimalmente,  comi^  Td. 
ylas  penoaae  4  qne  alude  lo  oreen,  sogas  la  apreoiable  carta  de  yd.  Yo  no  Mee 
mas  que  indicar  la  conTeniencia  de  fijar  el  monto  y  modo  de  pago  del  interés  oau« 
iMb  por  lae  4o«  lüinciias  4  largo  plaso  que  recibí.  Esto  fué  todo,  y  puesto  que  -esos 
atfore«-ireooiL««enel  derecho  de  cobrar  este  interés,  quedo  del  todo  satlsfeobo,  y 
iolattfliiie  deaao  como  antes,  saber  tí.  monto  de  ese  interés  y  el  modo  de  pagarlo 
^»e  ellos  oonaiAereii  oportuno  conforme  4  sus  propios  sentimientos  de  equidad. 
Sobre  esto  penaítame  vd.  que  insista  en  la  misma  pregunta  que  le  bioe  en  mi  carta 
anterior  de  la  qve.abora  le  acompafio  un  -daplicado. 

Por  lo  que  ba«e  4  la  pregunta  de  yd.  relatiya  4  la  adquisición  por  la  compaftfa 
del  dominio  absoluto  «n  las  minas,  nada  puedo  contestar.  £se  es  un  punto  nueyo 
qnejivnos  se  aoiMideró  en  la  ooacaslon,  y  que  importarla  un  cambio  en  la  legis- 
lasionde  sáifeaHa  mexioMia.  Si  ydas.  lo  oonsiderasende  importancia,  podr4n  ba- 
•«  su  ocurso  4  aii  0obiarno* 
De  yd.  leapétBOsainionte  obediente  «eryidor. — (Firmado.)  M»  Homero, 
Es  tta4a0fl»ifc  Washington,  JuUo  18  de  1866.— (Firmado)  Junado  Mariteal,  se- 
IMtei*. 


NÜMEBO604 

liMAÜfOir  UflXIÜáNA  sur  LOS  ESI^DOB^ÜNIIKMB  IM  AltÍRXOA. 

Wathington,  JtOh  IB  tte  Í8ee, 

NaUdasds  JEfuropa. — Derrota  de  los  auatriacos. 

Los  yapores  llegados  áMinSttMnle  de  anKOf^a  haa  traído  nattoíM  íátaloi  .pioa  los 
austriaooB.  La  oampaffa  comenzada  en  la  Bohemia  por  los  prusianos  el  27  de  Ju- 
aio  próximo  pasado,  habla  producido  ios  mejores  resultados  para  estos:  la  reu- 
nión de  los  dos  grandes  ejércitos  de  Prusia,  el  del  Elba  y  el  de  Silesia;  la  ocupa- 
eion  de  yarias  de  las  ciudades  y  puntos  principales  en  el  Norte  de  Bohemia,  y  la 
derrota  completa  de  los  austriocus  eo  ya^íos  «ireuentros,  han  sido  los  prinoipales 
resultados  de  una  campafla  de  siete  dias.  Hasta  ahora  solo  se  conocen  las  rela- 
cionM  «unnadáiB  át  foJbnUs  pt«hliúMkS  en  .|ae  «al  yw  bayaslgu»!  axagoracion. 
Begaii  estas,  en  la  batalla  de  Sadowa  que  tuyo  lugar  el  8  del  que  cursa,  los  aus* 
triaeos  snfirieroA  pércBdas  muy.OteMerables,  y  dejaron  catorce  mil  prisioneros 
en  poder  de  sus  enemigos.  Es  indudable  que  hasta  los  primeros  dias  del  actual, 
hablan  tenido  H  pi4t$ff  part^  jmmiNw  qws  el  mMib«4l  JB^nledeAk  qoe  mandaba  en 
jefe  el  «(jéroito  de  Austria,  comuniost  oficialmente  en  un  parte  recibido  en  Viena 
tt  ^  4»  q«»  JbabÍA  :ieaido  quezt Üiearse  4  oonseoueaoia  de  babor  ádo  soispopendi- 
da  vmipitk^^^smSútttsmt  I  ^m  n^^tMbi  do  Ji^u^mwtf^  4Q«  ^M  df.to  ge- 
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nerales  que  mandaban  las  faerzas  qne  se  batieron  en  Sadowa  hablan  sido  «ome- 
tídas  á  nn  consejo  de  guerra  y  aún  que  el  marisoal  Benedeek  babla  sido  destítnl- 
do  6  suspendido  del  mando  en  Jefe  del  ejército,  aunque  esta  (Utima  noticia  neea* 
sita  confirmación. 

Hay  ademas  otras  noticias  de  algún  interés,  como  el  paso  del  P6  por  los  iialia» 
nos  y  la  campada  de  Ghiribaldi  en  el  Tirol;  pero  estas  pierden  su  importancia  an- 
te Ijas  que  acabo  de  referir.  En  las  tiras  de  peri6dicos  que  remito  oca  esta  nota 
encontrará  Td.  sin  embargo,  detalles  importantes  respecto  de  todas  las  noticias 
recibidas  hasta  hoy. 

Lo  que  hace  alarmante  la  situación  para  los  enemigos  de  la  Francia,  y  mani- 
fiesta cuan  rudos  han  sido  los  golpes  recibidos  por  el  Austria,  ee  la  ceáon  pura 
y  sin  condiciones  hecha  por  esta  potencia  &  la  Francia,  del  Véneto,  y  la  solicitud 
de  nn  armisticio  por  el  intermedio  de  Napoleón.  El  Moniteur  del  dia  6  dio  esta 
noticia  que  se  ha  confirmado  despaes  plenamente.  8e  asegura  que  Napoleón  ha 
dicho  que  desde  ese  momento  quedaba  terminada  la  guerra.  Los  peri6diooi  di- 
jeron primero  que  el  armisticio  habla  sido  desechado  por  la  Prusia  y  la  Italia,  y 
después  had  dicho  que  habia  sido  aceptado  oondioionalmente. 

La  noticia  de  la  cesión  del  Véneto  ha  producido  el  mayor  regocijo  en  Franoia» 
pues  amigos  y  enemigos  de  Napoleón  admiran  ahora  su  tino  y  precisión  para  con- 
seguir lo  que  deseaba,  sin  haber  gastado  un  centaTO  ni  derramado  la  aangre  de 
un  solo  hombre.  Se  hablan  dado  órdenes  á  la  escuadra  fTaneeea  en  el  Adriático 
para  que  enarbolara  el  pabellón  francés  en  todas  las  ciudades  M  Vstteto. 

8e  dice  también  que  está  ya  en  negociaciones  con  Víctor  Manuel,  pamoadwle 
el  Véneto,  á  condición  qne  el  rey  de  Italia  le  ceda  la  isla  de  Cerdefia  y  le  haga 
Tarias  concesiones  respecto  de  la  cuestión  romana. 

Estos  sucesos  no  podian  menos  que  dar  á  Napoleón  un  prestigio  en  Europa  muy 
superior  al  que  hasta  aquí  ha  disfrutado.  Si  ha  conseguido  ya  los  objetos  que  se 
proponía  en  la  guerra  que  él  ha  incitado,  y  si  desea  que  esta  termine  por  ahora» 
es  seguro  que  conseguirá  este  objeto,  aun  á  pesar  de  la  Prusia. 

Es  probable  que  reserye  para  otra  ocasión  la  adquisición  de  la  Bélgica  y  de  las 
proTincias  del  Rhin,  y  que  por  ahora  quede  satisfecho  con  lo  que  ha  conseguido. 
En  lo  sucesiTO  será  con  mas  raxon  que  hasta  aquí  el  arbitro  de  los  destinos  de  la 
Europa,  y  tal  rez  su  próximo  proyecto  sea  organizar  una  coalición  europea  con- 
tra los  Estados-Unidos. 
Reproduzco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 

Oindadano  ministro  de  relaciones  exteriores.--4}hÍhnahna. 


NUMERO  605. 

LS0AOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS- UNIDOS  DB  AMáBIOA. 

WútkiñfftóH^  Jutío  tO  éU  1866, 

PUego  del  ministerio  dereiacianee  de  Oabmbia^ 

Hoy  he  recibido  el  adjunto  pliego  del  ministerio  de  relaeicues  sxtsriores  deCo- 
loinMa,  q^e  el  ministro  de  esa  Eepúbliea  me  ha  enti$do  paN^  qiie  lo  dtrVA-^'vd.y 
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CQB  Ift  mtU  léolMfiht  «1 17  del  oorrienie,  de  qve  aoompaflo  copia;  remiUándoUt 
también  de  la  reepueeia  que  hoy  le  he  dado. 
Beitero  &  vd.  Im  seguridades  de  mi  mnj  distinguida  oonsideraoion. 

(Firmado)  M.  HOMERO. 
Ciadadane  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua. 


L^adon  de  Colombia. — ^Washingtoa,  Julio  17  de  1866. — Muy  sefior  mió  y  cole- 
ga: Me  permito  enviar  &  Td.  el  adjunto  pliego  dirigido  por  el  secretario  de  rela- 
ciones exteriores  de  Colombia  al  de  igual  Deparliamento  ^  la  Eepúlica  de  liAji- 
00}  suplioando  á  yd.  se  sirm  eneaminarlo  bajo  su  segura  cubierta  Juxgo  qno' 
dicho  pliego  contiene  la*  oairta  autógrafa  del  nuer^  Presidente,  gran  general  T.  O. 
de  Mo8qu«ra,  al  £xmo.  sefior  Presidente  de  México,  participándole  su  inaugura- 


Con  la  debida  consideración,  me  repito  de  yd.  obediente  serTidor.-*^ Fincado) 
Bntortio  Saí^Qr.'^A*  8.  IS.  el  Sr.P.  Matías  Eentero,  &».,  &o»,  &c.— Washingttn. 
-B.  C. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.— > Washington,  Julio  20 
de  1866. — Muy  sefior  mió  y  colega:  Con  la  apreciable  carta  de  Td.  fechada  el  17 
del  corriente,  he  tenido  la  honra  de  recibir  el  pliego  que  el  sefior  secretario  de 
relaciones  exteriores  de  Colombia  dirige  al  de  igual  ramo  de  la  República  Mexi- 
cana, y  que  á  juicio  de  Td.,  según  se  sirre  manifestármelo,  contiene  la  carta  au- 
tógrafa del  nuevo  Presidente  gran  general  T.  C.  de  Mosquera,  participando  su 
inauguración  al  Presidente  de  México.  Desde  luego  encaminaré  ese  importante 
pliego  4  su  destino^  oon  la  cerr espendencia  que  envío  á  mi  gobienio. 

Me  es  muy  satisfactirio  repetirme  de  vd.  obediente  servidor. — (Firmado)  M, 
£MMro.'— A.  S  £.  el  Sr.  general  Eustorgio  Salgar,  &o.,  &c.,  &o.~Washington. 
-D.  C. 


NUMEBO  506. 

hMAOlOS  MmOANA  BN  IiOS  B8TAD0S-ÜNID0S  BB  AMÉRICA. 

Washington,  Julio  tO  de  18S6. 

Bespueata  de  Mr.  Seward  d  la  nota  de  la  Legación  sobre  las  victo- 
rias de  San  Juan  de  OuadcJ/ujpe  y  Jiacienda  de  Sun  Oárhs. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  copia  y  traduooion  de  una  nota  de  Mr.  Seward 
fechada  ayer,  que  he  recibido  hoy,  en  la  que  me  acusa  recibo  de  la  que  le  dirigí 
el  8  de  Abril  último^  trasmitiéndole  un  ejemplar  del  núm.  11  del  Feriódieo  oficial 
en  que  se  publicó  el  parte  de  las  victorias  obtenidas  por  el  general  Yiesca,  en  San 
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Jora  cto  CKuUIftHipi»  y  hñéktüák  d«  Btat  Garlos»  y  de  enya  eomvttHMMidtf  «itié'  otH 
pia  &  esa  seeretarla  oon  mi  oficio  número  209  cto  1»  feeha  oftada. 

De  esta  manera  quedan  oontertadas  iodae  las  notas  qne  he  (Hrlgldb  6  Mr.  Se- 
ward  hasta  el  8  del  que  corsa. 

Beitero  4  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado )  M.  ftOMBBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores—Chihuahua. 


Departamento  de  Sitado.  -^IfMihtgion,  Julio  19  de  ld6é.— Seffers  Tengo  la- 
honra  de  acusar  recibo  d»la  oomonieacioii  de  fd.  fechad  el  8  de  Abril  tUime, 
con  la  que  me  aoompafló  un  ejemplar  del  iHhnere^  11  átü  Perióéé^  «^/MildesnOe-- 
bienio  que  oontíese  la  eerrespondencia  del  oomandanie  militav  del  Esladétde  Ooa^ 
huila  con  el  ministro  de  la  guerra  de  México  sobre  ciertas  operaciones  mUitares» 
Doy  4  Td«  las  graeiaa  per  estas  noticias. 

Aproireefae  est»^  opertantdad  para  refte-var  &  irdv  la#  següiridaNké  de  «f-dts^ 
tinguida  consideración.— >( Firmado)  WiUam  H,  8$ward. — Sr.  D.  Matías  Bomeror 
&c.,  &c.,  &c. 

Es  traduodon.  Washington,  Julio  6  de  1866. — (Firmado)  lanado  Marüeal,  vse- 


NÜMEBO  507. 

Wáshmt^t&ñf  Jiyie  £^iíe  18^S,'   . 

JSeywesta  de  Mr.  Seward,  d  la  nota  de  la  Legación  dd  dia  IS  sobre 
qperacionea  müUarea  en  la  linea  de  Oriente. 

Tengo  la  honra  de  remitir  &  yd.  copia  y  traducción  de  una  nota  de  Mr.  Beward 
fechada  ayer,  que  he  recibido  hoy^eajaqueme  acusa  recibo  de  la  que  le  dirigí 
él  dia  18  del  que  cursa,  trasmitiéndole  Yaríos  infoimes  con  relación  &  las  opera- 
eionesijn^itAre^  de  ia  liiB^a  de  Orientoi  y  de  cuya  no¿%  bmii^  oopüa^  ^j^^'  i^ú^is- 
terio  con  mi  oficio  número  491  de  la  fecha  citada. 

BeproduxoA  i^  yc^.  las^s^urldadea  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firw^pX^AOMfiBQv 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exterieree.— Chihuahua. 
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D«pftrUuBMBtode£«i»do — W^hiasUm,  JqUa  19  dé  ISeOw-^aar:  .Teafti  1» 
hoax%  át  aoosar  recibo  de  1»  eomanioacion  de  id,  íéolMda  el  13  del  eorrioiite,  «on 
U  que  me  remitió  copia  de  mu  cari»  que  le  dirigió  el  general  Diai,  j  de  otra-dir 
xigida  por  el  general  García  al  minietro  de  la  guerra  de  México,  ambaa  cobre  al* 
goaas  operamonet  militares.  Poj  á  id,  las  gracias  per  las  noticias  qne  ocntfea— ■ 

Aprorecbo  esta  oportunidad  para  renovar  4  Td.  las  segaridades  de  mi  disiiiir 
goidaccnaideracion.-*[ Firmado.  J  WüUtm  ff.  Siwúrí^^t,  D.  Matías  Bomero, 
*í^ltc,  ¿Ufe 

Bs  tradaoeioiL  Wasbingion,  Julio  20  de  1866.-^  Firmado )  Ignam  Manmai,  sf- 
flNtarío.  ... 


NUMEBO608, 

LTCAOIOH  MBXIOAKA  IN  LOS  B8TAB06-UNIM8  MI  AMÍBXOA. 

Im  Estados-Unidcs  retiran  su  oftrta  de  mediaoUm  entre  CMe  jr 

España. 

Segnn  tengo  preTÍamente  comunioado  á  yd.,  el  Gobierno  de  los  Bsiados-Unidos 
ofreció  sa  mediación  en  la  cuestión  de  EspaBa,  Chile,  el  Perú  y  el  Ecuador,  j  es- 
tes repúblicas  &ntes  de  aceptarla,  manifestaron  deseo  de  saber  las  ba&es  bajo  las 
onalts  babia  de  ejercerse.  £1  resultado  ba  sido  que  Mr.  Seward,  en  una  nota  di- 
ii|^  al  Sr.  Astaburuaga  el  10  del  que  cursa,  que  acabo  de  yeV,  en  respuesta  á 
otra  del  encargado  de  negocios  de  Chile  haciendo  esa  pregunta)  dice  que  habien- 
do manifestado  algunos  de  los  beligerantes  poca  Yoluntad  de  aceptar  la  media- 
ñon  ofrecida  por  los  Estados-Unidos,  estos  retiran  la  indicada  oferta. 

Reitero  4  yd.  las  seguridades  de  mi  mu/  distinguida  oonsideraion. . 

(Firmado)  M.  BOMEBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.-^-Ohihtiíabna. 


NUMEBO  6Q9. 

LEGACIÓN  HBZIOANA  BH  LOS  BSTAD08-9NID08  DB  AHÉBIOA..      , 

Woihiiiffton,  JttUo\eO  de  1S66. 

ÁimUos  pecuniarios  á  oficiales  meoricanos  residentes  en  Nuevor-York. 

Desde  que  tuTO  fondos  del  Supremo  Gobierno  4  mi  disposltoioii  y  desuñé  una  par- 
ti  de  ellos,  al  enTÍo  4  la  Bep4blioa,  de  los  jefes  y  oficiales  residentes  en  Hwph^ 

TOMO  vin. — 12. 


Digitized  by 


Google 


f«»s#fMatadiM  á  U  fiMKM«ft*  M*  oottUttó  «nMioM  iHi»  U  onttttdwl  ^^  f»  le 
4fr«oift  1$  160]  áó  )i  b«BtftlM,  y  que  MUiImi  ptndifnu  4to  tágwm  otrts  «Oats. 
0«ii  ÍMlMir  15  áéi  qn§  oarM  om  mtaAi^M  que  estable  dÍ0pü«0to  4  kmípnnéét  la 
■MTohi»  ft  1«  fMilitittMk  yé  la  eantid&d  AeadatuuU^  q«M  lé  «atié  el  «te  I^  «M  «i 
«fl<i»d«qtMaoMq^kS«o«pte[mÚB.  1]  alquest  o«ftt«tt6«omftak*d9fly«réQla 
ünrm  ^e  terl;  yd^  ea  l»e«pUi  fUe  ímbWíu  aoo«tp«a«  de  en  reif «etU  (itúM.  ft). 

Loe  efioialee  Moreno  y  Galindo  á  qae  me  referí  en  mi  noU  número  459  Ae  d  del 
qme'  mtmmf  engMurdn  4l  0r«  Ftteneev  hMíéüdoU  «eratr  que  iHíbU»  tenftd»'  yd  en 
pMige  para  Matamoros,  en  Tíriad  de  lo  oual  aquel  oiudadano  les  faoilitó  hm  Ini- 
oientos  pesos  que  lo  aatorioé  para  que  les  diera,  solamente  en  el  oaso  de  que  con 
esa  cantidad  se  regresaran  4  la  Rep&blioa.  £1  Sr.  Fuentes  me  comunioó  lo  ocur- 
rido, dioiéndome  que  de  esa  cantidad  cree  que  debía  yo  cargar  cien  pesos  al  Su- 
premo Qobiemo,  por  haber  pagado  sus  deudas  en  un  hotel  con  esta  suma,  y  que 
el  resto  lo  suplirla  él,  recibiendo  solamente  un  documento  que  Justifique  que  hiso 
ese  gasto,  para  que  se  le  pague*  ctradrfo  ^Mk  poAble.  £n  respuesta  le  dye  que  le  > 
daria  yo  doscientos  pf  sos  por  cuenta  del  Supremo  Gobierno,  y  un  documento  por 
los  cien  resUnUs^  de  oi^fs  suma  haré  el  use  do  qfue  mas  adeíaatt  hablaré:  Inclu- 
yo 4  Td.  el  recibo  de  los  trescientos  pesos,  original,  firmado  por  D.  Juan  Moreno 
(núm.  8).  Por  1»  demás  estes  dos  indinduos  se  ir4n  probablemente  por  ua  vapor 
que  deber4  salir  dentro  de  poco  para  Matamoros,  y  en  el  que  me  han  oftreoido  dar- 
me plM(}es  pi^gaderos  con  bonos,  de  cuyo  asunto  hablaré  4  Td.  m48  detemdamtnte 
edf  nota  separada. 

Luego  que  se  me  hixo  y  acepté  eéla  proj(»o^icion,  lo  participé  al  general  D.  Fer- 
nando M.  Ortega  por  si  quería  aprovecharse  de  esa  oportunidad  para  regresar  4 
ía  Ee^úbltcá.  Me  conceaté  diciéndome  qtie  la  aceptaría  Éi  le  daba  yo  cSen  i^sos 
éfi  dinef  ú  ](>ara  Hogar  4  Matamoros  y  un  ptfgAré  de  cien  pesos  4  plaio  j>ará  pti¿ir 
fquí  Éúa  deudáá.  l>eK64ñdo  facilitar  su  marcha  autoricé  al  Sr.  FuÁttéB  pscrá  qtle 
lé  diera  los  cien  pesos  en  papel,  y  por  los  motivcís  qué  en  otras  ocastOti<%  le  he 
jD^nifestádo,  no  ¿ude  darle  el  pagaré.  £1  de  ochocientos  pesos  que  le  hsMtf  yo  dh- 
do  con  fecha  28  de  Junio  y  4  que  me  referí  en  mi  citadü  nota  nám.  ^8  de  I*  del 
que  cUrsa,  me  lo  de?olvi6  luego  que  se  satisfizo  que  no  podia  Uegociarlb. 

Eeproduxoo  4  id,  lás  fiegüridades  de  ioi  muy  distinguida  couBidcCraciOh^. 

(Firmado)  M.  BOM£BO. 
Cindadane  miniítf^ iaSalMáonei  exterioret.-r<'lühuahua. 


N&m.  1.— Legación  Mexicana  en  los  Bstados-ünidosde  América.— Washington* 
Julio  18  de  18tftf.— Desde  eV  momento  que  tuTO  4  mi  disposición  algunos  fondos 
4el  Supremo  Gobierno,  procuré  dx^edEar  «on  éÜos  la  marcha  de  los  Jefes  y  ofi- 
ciales del  ejército  nacional  que  por  falta  de  recursos  estaban  detenidos  en  este 
pais,'ii  efcíirb''éUdílh  de  td.,'Ottyors0rTieios  enlaliepübltoa-he  oosaiderado  siem- 
pre do  interés.  Ofrecí  4  Td.  enténces  la  cantidad  de  ciento  cincuenta  pesos  ($  lóO) 
en  papel,  qué  4  Hki}uicio  era^niAeiente  para  erogar  sus  gastos  del  Tisje.  Vd.  me 
manifestó  que  no  le  bastaba,  y  que  prefería  esperarse  para  conseguir  recursos. 
Con  feelMrde  an^tup  me  djjjo  Td«  que  estaba  ya' dispuesto  4  irse  si  le  facilitaba  yo 
la  mencionada  cantidad.  Se  la  incluyo  4  Td.  en  una  libransa  girada  4  su  ércíeií  y 
ft-^argo  dt  los'Srea»  Ja^  Cogke  y  C?  de  esta  oiudad»  de  la  que  le  suplico  me  aouit 
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OB  mUfdo  4  U  B«públiof. 
iUíMir^  4  fd.  mi  «precio  7  OQaaUer%do9*t-{f |p;9%do]  #t  ,S^«m»vWX  Mliimol 


Hám.  2. — ^pgéreiio  de  la  Bepfibliea  Mexioan».->Coronel.— Ciudadano  ministro. 
—Coa  la  topcoáof  iio^  do  id.  Ceoha  Ja  ayer,  he  reoibido  una  orden  4  mi  faTor  7 
eoikftra  loo  Bree.  Jay  Gooke,  de  este  oomeroio,  por  Tslor  de  ciento  cinoaenta  pe- 
eos,  papel,  con  que  Td.  se  sirre  auxiliarme  para  trasladarme  4  la  Repúblioa. 

Cobrada  qne  sea  la  ózden  7  expedito  nu  Tiige,  tendrá  el  (lonqr  de  anon^iap  4  rd. 
d  dia  de  mi  partida. 

Beitero  4  Td.  las  segnridades  de  mi  respeto  7  aprecio.— Independencia  7  liber- 
ted.  Nuera-York*  Julio  19  de  1866.— (Firmado)  Menuel  Balbontín,'^.  Matías 
BssMi%  ipiniaMr^  d«  la  IUp<!iblic%  Meiicftfn.  pfffca  áfi\  Qv^jiv^^  4f  1<^  S4íii4|9*- 
IZbí49I|  ^  ABftéricf^,-r  V4^iBg.toiv 


NUMERO  510, 

W2A0IQIF  UMXMiLSA  B^  LOS  WMAMfHWVUm  S>9^AM^UíiA* 

WathmffUm,  Julio  SI  de  1866. 

XXXII  car/erenda  00»  Mr.  Seward. 

9  gimetal  Qaveía  me  titasladó  la  comunicación  que  f  09  íboha  \^  de  ^o«la  pcd^ 
xisio  pasado,  dirigió  4  ese  Ministerio  haciendo  notar  la  coutradiocíw  qu«  ^¡^^ 
«ulie  la«  deolaraciones  ofteiales  del  Qcbiemo  firanoea  7  su  oonduoija  en  Mé>4oo. 
Osad»  Luego  sjie  prepuse  enviar  popU  de  esta  oemni^caioiQo  4  Bir*  Seir^rd^  p^vo 
tesiiendo  qi^  su  delioi^a  susceptibilidad  se  ofendiera  por  ^^  pr^léri  hableije 
primera  de  este  incidente  7  en  case  de  que  no  modestara  repugnanela  4  veoib^r 
la  fopMb  eBTi4rsela.  H07,  pues,  íi^  4  lerlo  al  Depi^rtai^e^M»'  de  Estado.  J^4#- 
puse  del  asueto  qos  Uevaba  7  me  d\|o  queioi  era  i^d^arente  recibir  6  Bfp  M  Of- 
p¡%  por  lo-oual  me  determiné  4  mandársela,  7  asi  lo  hago  ^ogr  con  ^  ao^  que  le 
d»^  oca  esta  íeoha  7  de  la  qoe  acompafio  copia» 

1.0  dije  tiunbíen  que  había  70  repi^do  eartisa  de  M4«io9^  7  FuobU^  911  qaes«)9ie 
aseguraba  que  el  ministro  francés  en  México  7  Vaximilivio,  habif^n  hepko  un  %r- 
se^  en  virtud  del  cual  20,000  ^anoeses  p^mnai^^iaA  n^  M4úoa  al  ^^▼ioia  de 
Haximiliano  7  con  el  oar4cter  de  fuersas  mexicanas ;  l,a  Franca  íaii^litiu^per  cuatro 
aSos  quinientos  mil  pesos  n^ensuales  4  Maximiliano,  7reoibir4cQj^o  l^pateci^al  pf- 
§0  de  eftas  sumas  7  de  otras  que  Declama,  e^  lan^^foairU  4^  MéiUoQ  k  Vcr^crm* 

Mr.  Seward  me  dijo  que  estaba  seguro  que  no  habia  palabra  dCT^sdi^d  ^^  esto: 
qu^  la  ida  4  Snrepa  de  la  miOer  4^  llaiimiliano  er%  la  quejar  p]^b#.  de  q^a  este 
aa  petsaba  quedarse  muolvQ  tiempo  en  la  Repübjü^a;  qnel^sitqjiqm  ^  Al^l^r^ 
^  tal  qoe  le  haria  ir  s^i  retardo  4  yef  oámo  quedf^a  en,l9snHeYoai^iCVl¿ff4V 
•t  hagan.  Manifesté  4  Mr.  Seward  que  estando  Maximiliano  sostenida  ^¿^  la 
Jflll^áa  7  iMi  pof  el  A^?trl^  7hal^^doc^,^do.^FiW^^<^l^lvm«Ai^ 
U  guerra  europea,  la  derrota  del  Austria  no  pod;riftJti(^)f^^  Af^fK^^  WmW^^- 
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Me^ooiitMt6  Mr.  8«wftrd  quela  ^nmo!»  tendri»  neeesMftd  demar  dé  todftfln  en«r¿íft 
y  toa  reennos  para  contener  &  la  Pmsia,  j  que  no  podría  pensar  ya  en  México. 

A  pesar  de  todo  esto  mé  ha  parecido  conyeniente  enviar  &  Mr.  Séward  con  car- 
ta particular  copia  de  las  cartas  qne  recibf  de  México  j  Puebla  s^bre  el  aannto 
indicado.  Así  lo  hago  hoy  según  Ter&  vd.  en  la  copia  qne  le  incluyo  de  mi  oart» 
6  Mr.  Seward  de  esta  fecha  y  de  las  dos  copias  á  ella  anexas. 

Reprodusoo  6  rd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M^  ROMERO.    ' 
Cindadano  ministro  de  Relaciones  exteriores.— Chihuahua. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados-TTnidos  de  Améríea.—Wftshington,  21  de  Ja- 
llo de  1866.— Seffor  secretario:  Tengo  la  honra  de  remitir  &  vd.  para  conocimien- 
to del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  copia  de  una  comunicación  que  con  feeba 
15  de  Junio  próximo  pasado,  me  dirigté  desde  Amatlan,  el  general  D.  Alejandro 
Oarofa,  segundo  en  jefe  de  la  Ifnea  militar  de  Oriente  de  la  República  Mexicana, 
en  respuesta  á  la  circular  que  le  dirigí  el  26  de  Abril  anterior  sobre  la  eyacua- 
olon  de  México  por  el  ejército  francés,  y  de  cuya  circular  mandé  á  vd.  ejempla- 
rea  con  mi  carta  de  9  de  Mayo  siguiente. 

AproTecho  esta  oportunidad  para  renovar  &  vd.,  seffor  secretario,  las  aeguri- 
dadea  de  mi  muy  distinguida  eon8Íderaclon.—>( Firmado)  M.  Romero. — Al  Hon. 
WilUam  H.  Seward,  &o.,  &o.,  &c. 


República  Mexicana. — Cuartel  general  de  la  Ifnea  de  Onente.— General  2^  en 

^effa— -C.  minif  tro:  Hoy  digo  al  C.  ministro  de  relaciones  exteriores  de  la  Repú- 
pública,  lo  siguiente: 

-  «He  recibido  últimamente  una  correspondencia  Impresa  (bajo  el  número  7)  de 
la  Legadon  Mexicana  en  los  Estados-XTnidos  de  América,  fechada  en  Washington 

^  26  de  Abril  último,  en  que  nuestro  ministro  píen  i  potencian  o  el  C.  M.  Romero 
remite  «nn  ejemplar  traducido  al  espafíol  délos  docnm<'nto8  principales  qne  el 
Prealdenfe  de  los  Bstados-irnldos  envió  al  Congreso  XXXIX  de  los  mismos,  &  pe* 
tibien  de  laC&mara  de  diputados,  relativamente  &  la  cuestión  mexicana.» 

No  pudiendo  dudar  de  la  autenticidad  de  esa  correspondencia  por  la  manera 
en  que  me  ha  sido  remitida^  ni  de  la  exactitud  de  la  traducción  de  los  documen> 
tos  que  se  citan,  porque  est&  certificada  por  el  secretario  de  la  Legación  Mexlca- 

'  na,  C.  Ignacio  Mariscal,  me  pemrito  llamar  la  atención  del  Supremo  Gobierno 
sobre  la  contradicción  que  advierto  entre  algunos  conceptos  de  esos  repetidos  do- 
onmentoa  y  ciertos  hechos  que  est&n  teniendo  lugar  en  esta  parte  de  la  Repúbli- 
-oa  que  se  ha  puesto  &  mis  órdenes,  &  fin  de  qne,  sirviéndose  vd.  dar  cuenta  de 
ello  al  O.  Presidente  de  la  República,  pueda  este  acordar  lo  que  estime  conve- 
niente en  el  caso. 
Eli  lia  nota  número  17  dirigida  por  Mr.  Seward  al  marques  de  Montholon  el  día 

'  12  de  Febrero  del  presente  affo,  analitando  aquel  la  de  Mr.  Drouyn  de  L'Hnya, 
fecha  9  de  Enero  anterior,  cita,  entre  otras,  las  siguientes  palabras  del  ministro 
francés: 

«Por  otra  parte,  nosotros  admitimos  como  ellos  (como  los  Estados-Unidos)  o^ 
principio  do  no-intervenoion.» 
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«DMde  «ft*  anoBiMt*  telTenioÉ  i  m«6sira  priMipio  d«  M-lAtttrraiaiaiy  7  U 
ftoepUraos  como  regU  de  oondneU.» 

Sato  deda  el  9  de  Enero  el  mmfstro  franoes  al  ministro  amerioano:  ahora  me 
tomo  la  libertad  de  maniíéaiar  &  vd.  la  contradioeion  qne  se  ha  operado  en  esta 
Unea  entre  los  hechos  y  esa  promesa  oficial,  para  qne  el  Supremo  Qobiemo  de  la 
Bepública  no  earesea  de  su  oenoeimiento  6  cansa  de  la  distancia  qne  lo  separa  de 
estas  comarcas. 

SI  namado  foblemo  imperial  enTi6  6  ellas  nna  expedición  armada  en  el  mes 
de  Mano  último,  con  el  fin  de  sabyngar  los  pueblos  de  esta  costa,  que  nunca  han 
d^i^do  de  obedecer  al  Supremo  Gobierno  legal  de  la  República.  La  expedición 
imperialista  era  compuesta  de  tropas  de  infentería  j  caballería,  7  no  hubiera  pe- 
netrado, como  i>enetr6  i  esta  línea,  por  su  flanco  del  Norte,  pasando  el  rio  Blan- 
co en  el  puente  de  Omealco,  sin  el  concurso  poderoso  de  los  rapores  de  guerra 
franceses  uTen^e^M  mDüigente^i»  m Piquen  7  nTactique,»  7  de  otro  pequeffo  CU70 
nombre  ignoro.  Estos  cinco  buques  con  bandera  francesa  7  con  400  hombres  de  in- 
fuiteiía  de  marina  franceea,'8e  presenf aron  en  Tlaootalpam,  al  mismo  tiempo  que 
las  tropas  imperialistas  pasaban  por  Omealco  el  24  del  citado  Marxo,  obligando 
aquellos  al  que  suscribe  i  desocupar  dicha  ciudad,  residencia  del  Gobierno  7  del 
cuartel  general  de  la  línea  de  Oriente,  con  las  pocas  faenas  leales  que  la  guar- 
necían. Béunidas  poco  después  todas  las  tropas  que  en  este  Estado  defienden  la 
independencia  mexicana,  7  habiendo  puesto  sitio  ú  la  ciudad  de  Tlacotalpam  con 
el  objeto  de  arrebatarla  i  los  traidores  mexicanos  que  con  el  auxilio  de  los  fran- 
ceses se  han  encerrado  en  ella,  los  cinco  buques  franceses  citados  han  prestado  i 
estos  una  a7uda  tan  eficas,  disparando  continuamente  7  6  mansaWa  sus  caffones 
sobre  nuestros  soldados  republicanos,  que  4  esa  potente  cooperación  se  debe,  sin 
duda  alguna,  el  que  la  repetida  plasa  no  ha7a  caido  hasta  la  fecha  en  nuestro  po- 
der. Debo  agregar  á  yá.  aquí,  que  en  uno  de  los  mas  rudos  ataques  que  allí  se 
dieron  el  dia  6  del  corriente,  como  nuestros  soldados  hablan  penetrado  7a  por 
Tarias  calles  7  amenasaban  tomar  el  perímetro  fortificado  de  la  plasa  de  Zarsgo- 
sa  ú  que  está  reducido  el  enemigo,  los  repetidos  buques  franceses,  preralidos  de 
nuestra  folta  absoluta  de  artillería,  no  solamente  dispararon  sobre  ellos  sus  ca- 
lonea,  como  siempre,  sino  que  los  dispararon  también  sobre  las  casas,  derriban- 
do varias  de  ellas  con  sus  granadas  7  causando  el  dafio  correspondiente  ú  la  po- 
blación. 

Ademas  de  estos  hechos,  que  se  están  repitiendo  diariamente,  hace  mas  de  un 
mes,  ha  habido  otro  no  menos  palpable  en  Veracruz,  &  CU70  puerto  llegó  el  día 
10  del  mes  actual  el  paquete  francés,  conduciendo  ú  su  bordo  600  soldados  para 
el  ejército  del  llamado  imperio,  los  cuales  desembarcaron  en  la  ciudad  7  empren- 
dieron sn  marcha  por  el  camino  de  México* 

Con  lo  expuesto  quedará  vd.  enterado,  G.  Ministro,  de  que  los  franceses  no  adop- 
tan ni  siguen  el  principio  de  la  no  interrencion  en  el  país,  lo  cual  se  servirá  vd. 
poner  en  conocimiento  del  O.  Presidente  de  la  República,  como  antes  le  recomien- 
do, para  los  usos  que  tenga  á  bien  hacer  de  esta  noticia. 
Lo  que  trascribo  á  Td.  para  su  conocimiento  7  usos  qne  cre7ere  couTcnientes. 
Independencia  7  libertad.  Amatlan,  Junio  15  de  1886. — [Firmado]  Allanero 
(7arc(a.— Ciudadano  M.  Romero,  Enviado  extraordidario  7  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  la  República  Mexicana  ea  Washington. 


Washington,  21  de  Julio  de  1866.— Mi  estimado  seflor:  Tengo  la  honra  de  re- 
idtir  á  Td.  fragmentos,  de  dos  cartas  qne  reolM  por  el  último  vapor  de  Yeracrus, 
feehadat  1*  una  en  la  dudad  de  México  el  29  de  Junio  próximo  pasado,  7 1»  otra 
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6i  faMft  él  5  éél  qm  rar*»,  m  f«e  m  átm  boUúím  é$  inidMt  «obM  los  inMglo8 
qne  se  asegura  ha  celebrado  reeientemeate  el  Biaperador  de  lof  frmnotsMi  oom  so 
agenta  en  México  el  ex-Arohiduqoe  Femando  Maximiliano.  Me  oñreoen  mandar- 
me copia  de  la  conTonoion  firmada  oon  eete  ofcgeto.  Luego  qút  la  reciba  yo,  la 
icacteitíré  6  vd. 

BatíM  son  los  iafotmei  i  que  me  referí  en  la  canTeraaoúm  tine  tuve  con  vd.  ci* 
la  mafiana  en  el  Departamento  de  Estado. 

Aoj  de  Td.,  seSor,  muy  atentamente  bu  abadienta  eerridor.— (  Fimido^  M.  Mo- 
««n>.— Al  Hon*  Wüliam  H.  Seward,  ftc,  4o.,  4o. 


[Copia.]  México,  Junio  29  de  1866.— i....,....^ >•••% 

Las  negociaciones  entre  el  Ministro  de  Francia  M.  Dan6  y  Maximiliano,  han 
dado  el  resultado  que  sigue: 

La  Francia  dejará  en  México  20,000  soldados  pagados  por  spi  tesoro,  durabt^ 
cuatro  afloB.  Tomarán  el  título  de  soldados  mexicano^,  cambiando  solo  de  b^de* 
ra  7  de  uniforme. 

La  Francia  cubrirá  el  déficit  de  la  lista  cítíI  hasta  completar  600|000  p^OB  men* 
Buales.  Empleados  franceses  harán  toda  la  recaudación  de  las  rentas. 

Se  dará  una  subrencion  mensual  de  doscientos  mil  pesos  al  ferrocarril  de  Mé* 
xico  á  Veracruz,  j  el  mismo  ferrocarril  quedará  como  garantía  de  parte  de  la 
deuda  francesa,  cambiándose  por  acciones  del  camino  los  títulos  de  los  últimos 
empréstitos.  Esta  es  la  sustancia  del  arreglo. 

Las  tropas  comenzaban  á  marchar  á  San  Luis,  y  se  habla  hecho  el  contrato  pa- 
ra Teinte  mil  yestuarios.  Los  llamados  «Cazadores  mexicanos d  seguían  usando 
las  condecoraciones  francesas. 

Bazaine  saldrá  pronto  para  San  Luis.  Sé  que  ha  dado  orden  al  general  Jeanin- 
gres  para  que  recupere  el  puerto  de  Matamoros  á  toda  costa. 

La  pérdida  de  Matamoros  estaba  siendo  motivo  de  mutuas  recriminadones  en- 
tre Maximiliano  y  Bazaine,  y  la  desayenencia  ha  aumentado  mucho  con  el  decreto 
que  reconoce  la  pensión  concedida  por  la  República  á  la  familia  del  general  Za- 
ragoza, el  yenoedor  de  los  franceses  en  Puebla. 

Por  el  próximo  vapor  enviaré  á  vd.  copia  de  la  convención  á  que  me  refiero... 


Es  copia.  Washington,  Julio  21  de  1866. — (Firmado)  ígríacio  íiarüeáí,  secre- 
tario. 


[Copia..]  Puebla,  Julio  5  de  181^6.— Mi  ^^made  seQor:  .««•»• ^. ...... 

En  general  se  nota  que  después  de  la  proqiesa  de  la  Francia  de  volver  al  prin- 
cipio de  no-intervencion,  de  hecho  interyenga  su  ejército  ei^  ^ostaaer  ^l  gobierno 
Ifivantado  en  México ;  y  si  se  observan  Ifis  operaciones  de  eate,  candan  maa  extra- 
fiez^  las  medidaB  que  se  toman  par^  pfi^ntener  y  Qonsolidar  ^l  trono.  Cartat  4e 
México  de  personas  fidedignas  as^guri^n  q^e  ha  cel^b^cfbdo  S^iq^milia^  n^a  V^- 
vención  con  Dañó,  el  Ministro  francés.  Las  bases  de  esta  son  que  quedará  aqui 
un  ejército  de  veinte  mil  hombres  compuesto  de  los  austriacos  y  belgas  que  hoy 
están  combatiendo,  y  de  los  franceses  que  íerdn  lieeneiaaoa  para  que  entren  al  ser- 
yicia  de  Méjico ;  la  Francia  prf^t^á  meinualmente  y  poJD  ee|>ajCio  4^  epatof»  »ffoB 
%uinienV>B  n^il  peBsfb  J  i4emaB  i^  lo  ^^%  «^  A^o^to  pi^s^  ^i^V  ^  ^^^  4fi 
lj|lÍ9^i^c^iiL 
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Im  «ííbími  geiMral  at  «qiii  qat  4  pasur  de  ks  ftom^mB  tolemnat  lifokM  4  UmI 
EfUdoft-Unidos  U  retirada  del  cjérdto  fraocee  no  se  Uersrft  6  el^bo  de  bae&a  fé, 
poes  lee  ee  mogr  doro  ateadoner  onft.ebre  que  les  ha  eoetado  U&U  eangre  7  di- 

ñero»  m  ■«■■■■»»  •••••••«•  •••••«••••••■•••••••••••••  ••••••••••••  ••••••  •«•••••••••••••••••••••••••  ••••••  •••••• 

£■  eopia.  WaiUQgtoB,  Julio  21  de  1866.— (Firmado)  íffnado  Mariteal,  eeore-, 
taiio. 

/ 


NX7MEB0  611. 

LSaAOIOH  1IIXI0A5A  m  L06  jBSTADOS-imiDOS  DB  AHEBIOÁ. 

Waskington,  Julio  il  de  1866. 

NoUcia»  de  la  Bqpvhlioa. 

Las  Üras  inclusas  i|ifo?psrin  6  Td.  de  las  »o4ieias  de  ]a  República  que  se  han 
recibido  en  este  país  durante  la  presente  semana.  Las  principales  son  las  que  co- 
Buaiqo  4  Td.  en  mi  nota  núm.  510  de  esta  fecha. 

Besainé  habia  salido  para  San  jLuis  el  2  del  que  cursa.  No  se  sabe  &  punto  fljjo 
el  objeto  de  su  Wige. 

fie  dice  que  Carlota  iba  &  Europa  con  objeto  de  negociar  un  empréstito  para  el 
llamado  imperio.  Su  salida  de  la  Bepública,  con  cualquier  pretexto  que  se  yeri- 
fique,  será  un  buen  síntoma. 

De  San  Francisco  hemos  recibido  recientemente  dos  noticias  de  interés:  la  pri- 
mera es  que  el  yapor  de  guerra  francés  <nRhinn  naufragó  cerca  de  Guajmas;  y  la 
efunda  que  el  14  del  actual  salió  de  San  Francisco  una  barca  con  ciento  j  tan- 
tos Toluntarios  bien  armados  destinados  &  engrosar  nuestras  fuerzas  en  el  Pací- 
fico. Én  una  carta  del  corresponsal  del  Herald  en  San  Francisco,  fechada  el  28 
de  Junio  próximo  pasado,  de  la  que  remito  un  ejemplar,  se  dice  que  el  general 
Yej¡;a  Uéya'ba  una  legión  de  600  norte-americanos  á  Sonora  y  Sinaloa. 

£1  Ledger  de  Ñueya-Tork  de  la  presente  semana,  fechado  el  28  del  que  cursa, 
publicó  otro  iiáportante  articulo  sobre  los  asuntos  de  México,  del  que  acompaflo 
un  ejemplari  j  cuya  circulación  nos  será  muy  proyechosa. 

En  la  tira  inclusa  del  Courrier  de*  EiaU^UnU  de  ayer,  yerá  yd.  referido  lo  que 
pasó  en  París  el  1?  del  actual  ante  la  llamada  comisión  mexicana  que  preside  M. 
Germin^¿  y  la^  seguridades  dadas  por  este  para  iranquüiiar  &  los  tenedores  de  bo- 
nos de  Maximiliano. 

Los  negocios  de  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna  no  marchan  muy  bien  por 
aqÓL  Hace  podo  demandó  6  D.  Ábraham  Baíz  por  abuso  de  confianza  en  rehusar- 
se á  entregarle  trece  mil  y  pico  de  pesos,  que  le  dio  en  depósito.  Este  Sr.  Baiz  \b 
el  mismo  en  cuya  casa  de  Elizabethport  |>aró  Santa-Anna;  el  mismo  &  quien  en* 
vio  después  como  comiáionado  suyo  4  esta  ciudad,  y  que  está  mezclado  con  Ma> 
suera  en  las  éépeculaciones  de  compra  de  yapores  para  Santa- Anua,  4  que  me 
féíerí  en  mi  nota  nÜm.  474,  de  7  del  actual.  Baiz  4  su  yez  asegura  que  danta- 
Amia  le  debe  mucho  mas  y  que  nO  encuentra  otro  modo  de  pagarse.  Su  secreta-* 
río  el  Sr.  Abigáil  Lozano,  que  parece  era  lo  mejor  que  habia  entre  lUs  personas 
de  su  comitiya,  murió  hace  poco  en  Nueya-York. 

fi'léheiraE  ditega  y  sus  pocos  amigos  siguen  creyendo  ciegamente  6  tratando 
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d6  haoer  creer  que  están  en  YÍsperaa  de  ser  reooHkeoldos  por  este  Qobiemo,  eomo 
el  le(^timo  Gobierno  de  México. 
Beprodiuoo  6  tí,  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  H.  BOBÍEBO. 


Ciadidano  ministro  de  relaciones  eitenores.-^hihoahaa. 

\ 


mJMEBOjll 

LTOAaOH  HiZIOABA  BN  LOS  BSIADO&-UNIDOS  PB  AMÍBIOA. 

Waskbtfftoñ,  JuUo  t$  di  1866. 

El  oorond  Oearge  E.  Ohwrch. 

Bl  coronel  Oeorge  B.  Ciiuroh  es  el  autor  del  articulo  sobre  México  que  publicó 
el  Herald  de  Nueya-York  del  26  de  Mayo  (Utimo,  j  á  que  me  referí  en  mi  nota  nüm. 
596  del  dia  siguiente.  A  pooo  conseguí  ponerme  en  relaciones  con  él  y  le  mani- 
festé deseos  de  haoer  una  edición  en  forma  de  cuaderno,  de  su  articulo  referido. 
Ofreció  reTisarlo  y  iiacerle  yarias  correcciones  y  adiciones  sobre  los  puntos  que 
se  le  indicaron,  y  con  todas  estas  está  ya  en  prensa.  Cuando  se  concluya  la  im- 
presión remitiré  6  Td.  ejemplares  de  él. 

Bsto  ha  aumentado  muy  considerablemente,  las  simpatías  del  coronel  Cburcb 
por  nuestra  causa.  Habiendo  residido  por  rarios  aQos  en  la  América  del  Sur,  tie- 
ne cualidades  especiales  para  prestarnos  servicios  positiyos.  Con  este  objeto  so- 
licitó del  Herald,  que  se  le  euTíara  á  México  como  corresponsal  de  este  periódico. 
Ua  conseguido  esto,  y  no  ha  estipulado  mas  compensación  que  la  del  pago  de  sus 
gastos.  Con  este  carácter  podrá  prestarnos  en  lo  suoeaiTO  serricios  de  verdadera 
importancia  y  en  alta  escala.  Kn  él  podrá  tener  nuestra  causa  lo  que  le  ha  faltado 
hasta  aquí,  esto  es,  quien  la  defienda  sistemáticamente  y  la  presente  bi^^  ^^  '^^* 
dadora  lux,  ante  el  mundo  ciTüisado,  por  el  órgano  de  uno  de  los  periódicos  de 
mas  vasta  circulación.  ,    ' 

Para  que  el  coronel  Church  pueda  llenar  este  objeto,  desea  que  nosotros  le 
ptestemos  todas  las  facilidades  que  estén  á  nuestro  alcance,  proporcionándole  da- 
tos, dándole  pases  y  recomendaciones  y  liasta  iacüitándole  escoltas.  No  he  vaci- 
lado en  ofrecer  al  coronel  Church  que  obtendrá  todo  esto  del  Supremo  Qobiemo 
y  de  sus  agentes. 

Desea  también,  según  me  ha  manifestado,  sin  exigir  promesa  ninguna  de  ante- 
mano, que  cuando  cambien  las  circunstancias  y  el  Supremo  Gobierno  se  resta- 
blezca en  la  ciudad  de  México,  se  le  atienda  debidamente  en  lo  que  pida  y  fuere 
razonable.  Le  he  manifestado  que  puede  descansar  en  esto,  pues  que  con  lo  que 
hasta  ahora  ha  hecho  en  favor  de  México  ha  ganado  un  título  de  estimación  y  de 
confianza  para  con  nosotros  y  con  lo  que  haga  en  lo  futuro  podrá  obtener  nues- 
tro reconocimiento. 

MaQana  ó  pasado  saldrá  el  coronel  Church  para  Nueva-Orleans  y  Matamoros, 
y  de  allí  se  irá  para  la  residencia  del  Supremo  Gobierno,  pasiuido  por  los  puntos 
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qiM  erta  ooaTtBicnUt  pan  eonooer  mqfor  U  titoMioii  y  «iTÍAr  noÜoUs  adeooft- 
ímm.  Le  he'  dado  earUs  p«rm  el  O.  Préndente  y  otrM  autoridftdee  de  U  Bepúblie*. 

Con  fecha  26  de  Majo  oitado  enTié  4  Mr.  Seward  on  ejemplar  del  artioolo  del 
•oronel  Chnroh,  publicado  el  dia-aiiieipio»  %m^-Metaldf  con  la  nota  Terbal  de  que 
aoompaOo  copia,  qne  me  fué  contestada  en  la  misma  forma  por  Mr.  Seward  el  tf 
del  actaal,  según  yerá  Td.  en  la  copia  j  traducción  que  igualmente  remito  de  su 
respuesta.  ' 

SI  Warid  m%ná6  también,  hace  poco,  un  corretiponsal  6  la  ñrontera  qne  es  el  Ma- 
yor 8.  Tjler'Bead  &  quien  igtti^entfe'dl  el  18  del  que  cursa,  cartas  de  introdno- 
óon  para  las  autoridadee  nacionales  en  la  frontera. 

Eeproduseo  6  reí  laa^^eegtrtdaéeg  ^  mi  ooíft  dteC!M|i;ÉÍii  consideración. 

[fürmado]  Mí  BOMBBOj  i- ^ 

('. 
OiwiwItu»tthdetf#*áyréaki«iei  cüMtleriesi^-^CiBRiahüai 


M. B4»tt«rs*  ÉátíOk «Mr.  8é#«rd ytieM'fak hottMvéérreiitlÜÉle  xar iaifKyHMtV* 
trtieulo  que  constituye  una  refista  de  la  historia  d^BMtleo'  há$U^\ttép&w  pfÜK 
ssttte,  que-ahttqtte  ccbtíencaljKnnas  eqttiTMnM>i«nes  ittiBUAan«iál«e^*e«tá^eii>Vy^ 
■eral  eseriW  con  bastante  acierto  y  fué  publioado^  ayer  ev  éí  JEñmU  'de-Náéttft^ 
York.  *       ^- 

Greyendiy^tfe'eMts  rerMk  d«^lC8rMees¡yrd^'tfésdco-p«»da«<ltltrtbalHli!ttÍ^^ 
ligónos  puntos  relatiTos  i  la  situación  que  hoy  guarda  aquella  Bepáblica,  M. 
Romero  se  tonta  la  libertad  de  rettitiria  6  Mr.  Seward  y  de  llamar  muy  especial- 
mente su  atención  háoia  ella* 

Legación  Mesioana.  Washington,  26  de  Mayo  de  1866.— Al  Hon.  William  H. 
Seward,  &c,  &c.,  ^er  •  -     -      .    ^  -:    .  . '  •      . 


SI  Secretario  de  Estado  tiene  la  honra  de  acusar  recibo  al  8r.  Bomero,  de  su 
earta  del  36  de  Mayo  último,  con  la  que  acompafia  un  artículo  tomado  del  M$rald 
de  Nueya-Tork  y  en  que  se  hace  una  rcTista  de  la  historia  de  México  hasta  la 
época  presente;  y  le  da  las  gracias  por  su  cortesía. 

Departamento  de  Estado.— Washüigton,  Julio  6  de  1866.— Sr.  D.  Matías  Bome- 
ro, &0.,  &C.,  &C.  .  •      . 

Es  traducción.  Washington,  Julio  22  de  1866.^[Firmad^  Ignacio  Mariteal,  se- 
cretario. 


Constándome  que  Blr.  Qeorge  E.  Ghurch,  ciudadano  de  los  Estados-Unidos,  y 
ex-coronel  de  su  ejército,  Ta  &  la  Bepública  como  corresponsal  del  periódico  ÍTe- 
roU  de  NucTa-Tork,  suplico  i  las  autoridades  constitucionales,  y  6  todo  mexica- 
no en  su  caso,  que  se  sirran  prestar  &  dicho  seffor  cuantos  auxilios  les  fueren  po- 
sibles según  las  circunstancias  y  sin  peijudicar  al  serricio  público,  seguros  de  que 
asi  por  la  yasta  circulación  del  expresado  periódico,  como  por  los  buenos  antece- 
dentes personales  de  Mr.  Chureh  en  faTor  de  nuestra  causa,  las  facilidades  que 
se  le  proporcionen  para  el  desempefio  de  su  comisión,  redundarán  en  beneficio 
de  la  Bepúblio*.— Washington,  Julio  22  de  1866^— (Firmado)  M.  Romtro, 

TOMO  ynL— 13. 
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NTJMEBOI618. 

LBeAOCON  MBXIOANA  BN  LOS  BSl!ADOS-üNIBOS  DB  AMÍBIOA. 

WatMn^toñ,  Julio  t$  de  XS$6. 

.Cuenta  ixnrienie  dd/ondo  de  ofioi^ 

Tengo  la  hoioré  á%  Mmitir  4  vd.  \%  oaent»  oorriente  de  las  oantidadee  qoe  he 
abonado  4  los  Jefei  j  ofioialeí  de  nnestro  cjéroito,  que  se  enonentran  en  este  país, 
oon  objeto  de  ponerlos  en  aptitud  de  regresar  4  la  República.    De  dicha  cuenta 

aparece  qne  de  los  dos.mil  sel^oiento^^itreiata  j  cnatro  pesop,  <lias  oeniaTos^ 

($2,684  10  08.)  en  papel  que  reserré  con  este  objeto,  segnn  comuniqué  4  Td.  en 
mi  nota  aúm.  861  de  12  de  Majo  tUtimo^  queda  una  existencia  de  ciento  seeenta 
7  nueye  pesos,  diei  centaTos  ($  169  10  os.)  también  en  papel,  que  me  propongo 
apUear  4  gastes  extraordinarios  de  esta  Legación,  en  cuales  he  epipleado  ja  ma- 
jor  cantidad  que  la  que  ahora  reserTO. 

También  aparece  de  la  puenta  inolusa,  que  los  pagarés  4  plaio  indefioiflo  qua 
he  aceptado  para  cuVtir  las  deudas  de  algunos  oficiales,  ascienden  hasta  ahora,  4 
la  cantidad  de  mil  cincuenta  j  nueve  pesos  en  papel  ($  1,059). 

Beprodusoo  4  t4.  laf  seguridades  de  mi  muj  distinguida  oomüd/traeioa. 

(Firmado)  M.  ROMBBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  ezterioree.--Chihnahua,. 


i^— .fj;;  *)U- 
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UBOAOION  XPXIOANA  m  IíQB  raTADO^rTTHiPOB  DE  AM&BSOA. 

WMmffíon,  Mío  $S  ék  1S66. 

Be^pmsta  de  Mr.  Sewa¿rd d lanoiadela Legación  délO 
dd  corriente,  resjxcto  de  la  oircticer  núm.  & 

Tengo  Ift  ho^ra  de  remitir  4  ^d.  copi»  j  tradacoiea4e  nnft  noU  que  #o*bo  de 
reeibir  de  "Mr.  Sewerd  fBohada  hey,  en  la  qne  me  aeuuurecibo  de  la  que  le  dirigf 
lel  10  del  que  onrta,  acompaSiadole  ejemplaree  de  la  oirealar  número  S-qne-non- 
iiene  fragmentos  de  oartaa  de  ofletalea  franoeeee  y  belgas,  sobre  la  oondloicBi  de 
los  negocies  en^éxioo,  y. de  osyajiQta  awuidé  á^d.  w^^  oon  miofioio  nCLinero 
4B0  de  ]a  fo)ha4sitada. 

Reprodosoo  4  Td.  las  vegnddaées  de  ai  mny  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  BOMEBO. 
Gla<|ftdaBo  ministro  de  lelMioiies  ezteriores.-i<01iihMliiia. 


D«|>ariamento  de  Estado.— Ifashingion,  Jglio  28  de  1866.— Sefior:  Tengo  la 
l^onva  de  acosar  recibo  4e  la  comonloaoion  de  Td.  fecbaéa  el  10  del  corriente»^oa 
^  qt|e  ne  remitió  ejemplares  da  una  circular  que.ha  Jieého  Td.  imprimir  úitina- 
me^e,  en  que  se  encuentran  p^s^es- de  Tarias  cartas. «sgritas  por  soldados  ten- 
ceses  j  belgas  en  Montesey  y  eL:SftltiUo¿^  doy  ^  Td.  iasggracias  porlosinfoymes 
qucAsf  me  proporciona. 

Af^roTeoho  esta  oportunidad  para  renoTar  á  Td.  Us  seguridades  dejnimasdis- 
fingOída  consideración.— [  Firmado]  WUUam  ff,  Seward.^AX  Ss.  D.  Matías  Bevie- 
Vo,  'iñ.^  &c.»  &c. 

Es  tvadaocion.  WMbÍBgton«  Julio  23  de  1666.— (Armado)  Ignacio  ifarúea^e- 
meí^rie. 


K]7MEB0  616. 

LKGAOION  XSZIOANA  EN  LOB^ESTADOS-ITiaOOS  DE  ÁXtoWk. 

Wthingtoih  ^vUo  S4  de  J866. 

aumento  dd  correo  entre  Santa  Dfyd  Faso  del  Norte. 

Tengo  la  honra  de  remitir  4  Td.  copia  de  una  loarta  que  he  reoibiido  hjfty  de  D. 
I.  Fraaoisoo  ChaTeSi  delegado  por  el  territorio  de  NueTO-México,  «1  Con^rMo  de 
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U»iBtUáQ9r^jniám,  vixl^fi^9Ji^^y\Bai^9MAdm\ja$iuáot^fn»vpXJí^  comeos 
hft  ord£»m4a  el  eetaUecimieAto  de  tma  línea  «^¡Bemanal  entre  Santa  Fe-y  el  P#ae, 
9iia-i>oiaenzar¿  &  oorrer  desde  el  1^  de  ^efto  próximo»  lo  que  hará  aes^ciba  aquí 
conetpoBdencU  del  Paeo  tree  Teoea  4  la  semana  en  oosa  de  diez  y  ocbo  días,  j  fi, 
oB^Afonio  me  referí  en  la  nota  que  .dirigí  6  ese  ministerio  b^  el  núm.  499,  con 
feeha  17  del  que  ouraa. 

£1 16  del  actual  pregunté  al  administrador  de  correos  da  Saint  Louis,  Estado  de 
MiMoori,  en  qué  día  deepaohaba  las  balijaspara  Santa  Fét  y  ayer  recibí  su  res- 
pMata  en  la  lyie  xne  4ice  queden  6  lae  doce  del  dia.  del  domingo,  m&rtes  y  j6e- 
vea  década jienuoia.  Desipaes  de  haber  tomado  loa  informes  correspondientes  ^n 
la  adainiaivaeioB  de  oorreos  de  esta  ciudad,  me  he  determinado  &  enyiar  mi  oor- 
lefpflnd enfila jpara  el  Supremo  Gobierno,  el  Klnea,  juérea  y  sábado  de  oaflj»  sema- 
Ba»,pai'a#|>roTeobar  los  tres  oorreoe  de  Santa  Pé. 

■BspeoduMAO.Á  Td.  las^aeguridadee  de  mi  muy  distinguida  oon sideración. 

( Vinn«d«  )  M.  B<Mtme. 
^t)iatl9dni9'tttaft^ro*^l^  TilMf  01B6S 'iKtertDret**-*€Édliasbiaa» 


W4ihingl4M»,  D.  C,  Julio  28  de ,1866.— 8r.  JD.  Matías  Romero. —Caballero  y  vmj 
aeierBio:  Tengo  demasiad  o,  gusto,  con  informarle  que  se  ha  conseguido  el  au- 
mento qiite  dMeábamoa  en  la  vuta  de  correos  de  Santa  JPé  á  el  Paao.  £1  serricic 
empesará  el  dia  15  de  Agosto  próximo;  de  ese:  tiempo  para- adelante  recibiré  moa 
mmtm  tvea  veoea  4  la  semana  de  «I  Paao  &  eata  ciudad  eiv.cosa  de  diea  y  ocho  dias. 

Viwcmaj  TeeonoAido-por  el  apoyo. que  moibí  de  parte  deTd.yie&dré  dem  Mia- 
do fuato  eA  corKMponder  el  üayer  miando  quiera  queju^a  oortoa^BerTicijOsle  pue- 
daa>aar  útUes«  \ 

Sin  jaaaaoy  á»yá,  «ou, mucho  rejB^to  S.  S.  Q.  ,S. .S.  M.— (firmado)./.  Fran* 


NÜMEBO  616. 

LBQAÜIOR  MXXieAlTA  BH  L08  BSTiTOOS-^TnriBM  DB  AHÍRIOA. 

JEoiMn^Um,  Julio  £4  de  1866. 

N(áaá  Mr.  Seward  aclbre  la  organizaoion  de  cazai(^e8,meoDÍcgnpi. 

JELay  reoibí  una, carta  de  la  ciudad  de  .México,  fechada  el  5  del  que  cursa,  .con 
álgonoa  detaUea^sobre  la  organi^cion  de  loa  batallones  de  cazadorea  mexicanos, 
da]af|uejy;>arMe  que  talea^batallonea  ae  están  formando  de  soldados  y  oficiales  del 
^éreito  frunces.  He  creido  conyeniente  trasmitir  á  Mr,  Seward  estos  informes  y 
asi  la  hago  Jioy  en  la  nota  que  le  dirgo  y  da  la  que  acompaffo  oppia.  .Incluyo  ade- 
mas 6  Mr*  Seward,  loa  impreaoa  que, recibí  con  dicha  carta. 

Inclio^o  ü  Td,  copia  4e  la  carta  citada. 

Bq)rodaapo  4  yd.  laa  a^uridadea  de  mi  muj  distinguida  conaíder^ioQ. 

[Httaadoí]  MwBOiíSRO.        : 
Oisdadaao  Binistro  de  reUoioaét  i 


Digitized  by 


Google 


íoá 

t^ftolon  Mexioanft  en  los  Estados-Unidos  de  América.~Wa8liington,  24  dé 
Jnlio  de  1866.^Seflor  seoreUrio:  Tengo  U  honra  de  remitir  &  yd.  para  ooiibei* 
miento  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  oopia  de  una  carta  que  con  fecha  6 
del  que  cursa,  me  ha  dirigido  de  la  ciudad  de  México  una  persona  fidedigna. 
También  acompaso  &  Td.  tres  tiras  de  La  Sociedad,  periódico  de  aquella  ciudad, 
que  Tiaieron  inclusas  en  dicha  carta.  En  esta  se  llama  la  atención  h&oia  dos  cir- 
culares contenidas  en  los  impresos  referidos  y  publicadas  por  las  llamadas  per- 
fecturas  de  Durango  y  Querétaro,  sobre  el  enganche  de  yoluntarios  para  dos  cuer- 
pos de  catadores,  que  en  unión  de  otros  de  la  misma  especie,  comienza  i  organi- 
sar  el  ex-Archiduque  Fernando  Maximiliano,  con  objeto  de  formar  un  ejército 
que  sostenga  su  usurpación,  cuando  se  retire  de  México  la  bandera  ftrancesa. 

Los  batallones  que  compongan  este  nucTO  ejército,  serán  según  aparece  de  las 
circulares  inclusas,  formados  de  mexicanos  y  franceses;  mas  sobrepijande  inmen- 
samente el  número  de  estos,  tanto  entre  los  soldados  como  de  una  manera  mas  es- 
pecial entre  loe  oflciálee.  En  pmeba  de  este  último  aserto  se  cita  el  hecho  de  que 
como  cuadro  del  primer  batallón  de  caladores,  se  ha  tomado  de  un  golpe  cerca 
de  la  mitad  del  81?  regimiento  de  linea  del  ejército  ftaneea  qae  está  ahora  en 
México;  que  los  nombramientos  de  jefes  han  recaido  en  franceses,  j  que  de  yein- 
iiocho  oficiales  recientenente  nombrados  para  dichos  batallonet,  j  cuya  lista  que 
publicó  el  llamado  ministerio  de  la  guerra  del  usurpador  el  80  de  Junio  próximo 
pasado,  se  lee  en  una  de  las  tiras  adjuntas,  solamente  los  dos  primeros  son  de 
origen  mexicano,  siendo  todos  los  demás  franceses,  como  lo  indica  su  nombre. 
Todos  estos  han  salido  del  ejército  inyasor  y  con  la  promoción  de  un  grado,  en- 
tran  ahora  en  el  que  ha  de  sustituirlo  para  sostener  al  usurpador. 

Estos  detalles  yienen  á  confirmar  los  informes  que  tuye  la  honra  de  comunicar 
á  yd.  en  la  carta  que  le  dirigf  el  SI  del  que  cursa,  con  relación  á  los  arreglos  re- 
cientemente celebrados  entre  éi  emperador  Napoleón  y  su  agente  en  México,  con 
objeto  de  poner  á  este  en  aptitud  de  sostenerse  en  el  lugar  en  que  lo  han  coloca- 
do las  bayonetas  francesas,  aun  cuando  la  Francia  retire  de  México  su  bandera, 
ya  que  no  sus  soldados. 

El  deseo  que  me  anima  de  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  esté  debida- 
mente impuesto  de  los  principales  sucesos  de  alguna  significación  pdftica,  que  es- 
tán teniendo  lugar  en  México  durante  la  presente  crisis,  me  ha  determinado  á 
trasmitir  á  yd.  los  informes  contenidos  eil  lá  presente  nota. 

Aproyecho  gustoso  esta  oportunidad  para  renoyar  á  yd.,  sefíor  secretario,  las 
seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. — (Firmado)  M.  Romero, — Al 
Hon.  William  H.  Seward,  &c.,  &o.,  &c. 


México,  Julio  6  de  1866 : ..Mando 

sada  en  Durango.  No  es  sin 
organizar  el  ejercitó  mexicano 
que  los  franceses  se  yan  pró- 
de  tres  á  cinco  por  ciento 
3S.  La  mejor  prueba  de  esto 
>es,  han  tomado  1,000  hom. 
>res.  El  objeto  es  que  quede 
el  mismo  ejército  fhinces  con  el  nombre  de  mexicano.   Por  las  tiras  de  periódi- 
cos que  remito,  yerá  yd.  que  de  28  oficiales  nombrados  para  el  cuerpo  de  casado- 
res,  solo  hay  dos  maxioanos:  hati  aseendido  á  los  sargentos  franceses  á  oficiales 
subalternos,  y  á  los  subalternos  ó  tuboficiaUi,  como  ellos  los  llaman,  4  capitanea. 
Han  tomado  algnnos  vabaUas  dal  Surm  ass  fika. 
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81  ooronel  tnokcw  De  Potier,  conocido  como  el  tUQtmdor  de  U  eindtd  de  Méxi- 
co, eaesmo  de  Bfiohoaoan,  quedará  Umbien  como  genere!. 

Beseine  ha  meroliado  el  interior  pare  haoer  ejSt^B  arreglos»  j  por  lo  mismo  no 
es  eztraflo  qae  ee  diga,  qne  en  Setiembre  regreeará  Basaine  6  Francia  con  tres 
coartas  partes  del  ^éroito  francés,  annqne  todafla  no  hay  apariencias  de  qne  es- 
to trate  de  llevarse  4  oabo •••••««••••  *m«**.w ••*••«•««••••••••••••  •m****** •••»••;••«<•««• 

Bs  copia.  Washington,  Julio  24  de  1866.— (Firmado)  Ign^eh  Mariteal,  secretario. 


NUMEBO  617. 

LBeAOIOK  miXTOAHA  EE  LOS  ISTAPOS-I^NIDOS  DB  AMÉBIOÁ. 

W€uhm§Um,  JkiUo  S6  de  1866. 

Noticias  de  la  América  dd  Sur. 

Bn  las  adjuntas  tiras  de  periódicos  se  encuentran  las  últimas  noticias  pnbliea- 
des  por  la  prensa  de  este  país,  respecto  &  la  América  del  Sur.  En  ellas  se  refieren  ' 
pecce  heehoe  de  importancia.  Uno  de  ellee  ee  la  llegada  á  Valparaíso  déla  escua- 
dra aliada  en  unión  de  las  dos  nueras  fragatas  blindadas  del  Per&,  construidas 
en  Inglaterra  y  llamadas  •Buaecam  é  c/iM^mdMMMi, »  que  se  dice  son  de  lo  me- - 
jcv  en  su  linea,  é  iguales  6  acaso  superiores,  oomo  buques  de  guerra,  6  la  •^umam- 
da»  de  la  escuadra  espaSoleíl.  De  esta  escuadra  no  se  sabia  nade  6  punto  lyo,  su* 
peaiendo  unos  que  se  había  dirigido  4  Monierideo,  j  otros  4  las  islas  Filipinas. 

8e  aproximaban  las  elecciones  para  la  presidencia  de  Chile,  y  se  temia  que  si 
era  reelegido  el  Preddente  Peres,  hubiera  una  reToludon  4  causa  de  la  aetitud 
demasiado  hostil  que  guardaba  la  oposición  4  últimas  fechas.  El  general  Kilpa- 
triel:,  ministre  de  lee  Estados-Unidos  en- Santiago,  habla  pasado  una  nota  al  mi-* 
Bistre  de  relaciones  exteriores,  desmintiendo  la  aserción  del  comodoro  espafiol 
Mendee  Núflex,  de  que  dicho  ministro  habla  aprobado  el  bombardeo  de  Valparaí- 
so. El  Sr.  CoTarrubias  se  limitó  4  contestarle  que  le  daba  las  gracias,  4  nombre 
de  su  gobierno,  por  su  empefio  en  conserrar  las  relaciones  amigables  entre  Chile 
7  loe  Bstadoe-Unidos. 

Se  decía  que  el  general  Mosquera»  Presidente -de  Colombia,  habia  rehusado 
iliarse  con  Chile  y  el  Perú,  y  habia  anmciado  ofieialmente  la  neutralidad  de  Co- 
lombia en  la  guerra  de  Espafla  eon  las  referidas  repúblicas  y  sus  aliadas* 

Una  comisión  del  Congreso  colombiano  estaba  examinando  el  contrato  que  pee  . 
leteó  en  Londres  el  general  Mosquera,  como  ministro  de  Colombia,  el  6  de  Febre- 
ro tltimo  con  Mr.  William  Henry  Cotterill  sobre  el  ferrocarril. de  Paiiam4.  La. 
concesión  que  tiene  la  oompaflla  de  Nuera-^Yo]^  ha  espirado  ya  6  est4  petm  e^ . 
pirar,  y  s^^  entiendo»  el  Oobieno  da  Cciembía  traía  6  de  renoTar  la  eonoepien 
obteniendo  condiciones  mas  Tcnt^josas,  6  de  trasferir  el  ferrocarril  4  una  com- 
pallfa  inglesa  que  lo  solicita. 

Reitero  4  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Fizme4«)  M.  B01»]M> 
(MadaM  minifiro  de  relaeioief  eztcfiosei»— Chihnnhua. 
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LMAdOK  UMXIQÁMA  BH  LOS.  BSTAPOfr^üSiPOS  »»iifáBi9iu 

Woihmgton,  JuHo  tS  dé  1866. 

BeseñajpdÜioa. — Benuncia  de  Mr.  Speed. 

Segun  indiqué  6  yd.  en  mi  nota  núm.  494  dQ  14  del  aotual,  Mr.  Randall  fliib- 
administrador  general  de  correotor  fbé^1iMnbl1Ader  per  el  Presidente  administrador 
general  de  ese  ramo,  en  reemplazo  de  Mr.  Dennison,  caya  renuncia  filé  aceptada 
el  dia  ia;:Bli2iom1maiiieiite  dlé-ftlt;  BhüMdUlIiy»lAJi<l»ntftaiooiill^^ 
nado;  pero  lo  aeri,  sin  embargo,  antes  de  que  el  Congreso  cierre  sus  sesiones. 

£1  Procurador  general  d«^lovBttados*Unído8  Mr.  James  Speed,  renunció  tam- 
bién su  cartera,  según  tenia  yo  indicado  &  ese  ministerio,  y  admitida  su  renuncia, 
nombró  el  Presidente  para-qi^^  lexsoeedxeH  k^M,  Sest^f.Htambeurg,  quien  fué 
ya  confirmado  por  el  Senado. 

Mr.  Harían»  Secretario  del  interior,  aa  ha  reiraaeiado  aOa<-  EAS^giase  sia  ea- 
basgO)  que  lo  haiá  án4«0  denmoho.  Bespeot»  &  Ms.  Staatoa»  est&SidWidídM'-Ui 
opinienes:  al^^os  creen  que  renttnoiar&  el  Ministerio  do  Guerra  luetfe  qua  el 
CMlgreao  apruebe  la  ley  sobre^la  reorganiaaaio»  del  i^reito,  y  otses  opiiuui-qt}#' 
na  piensa  separane  del  gabinete; 

.£1  fietAd»  de  Teanessee  vatLfteó  ym,  el  artíooU  adioíonal  á^ia^nitUuoie^al.q^ia 
aprtfbó  el  Ooagreso»  y  cuya  ratkAeaoioAr  por  las  legislaturas  de  loAoaoe  Bstadoff- 
ddiSur  &ste8  iaflttvreoUM^  iia^iaspueatec^  Ceoi^eso  oo»e»ooQdiaion  iAdispeosabla 
para  admitir  6  los  diputados  j  senadoees  ck  aquellos  BatadoSb.  XiuegO'qae'fte^afo 
aqni  Boiioia  de  eato^  se  pseaontá  «ni.psoytoto.de  ley  em  ambas  oáiitttasf  deelaraft^ 
dofqiio  el  Estado  de  leaaepaoo  TolTia  Ala.lWflBi^  y  qttasnt  digutidofl  yBsSMMto* 
reir4ebiatt  ser  admitidos.  Bl  profeoto  paüé  4  poeo^  y  ayer  faerett  recibidos,  lest 
diputados  pceaeoiea  ám  TenlMBaee. 

Bl  Congreso  esU.yn*  e«  tSsperaa  d»«erra«  •uasestonos^  y  e•^  saTevifiwr^^pio^ 
babisMonte  en  el>  cara»'  de  la  semana-  eiitrantow  Mil  fitevejifr  quiso  q^eisadieranr 
facultades  4  loa  Prestieaées  do  ambaa  oftmavas  parac  qom^  n  á  juicio^  é^  oUoe  ora  • 
necesario  tener  sesiones  extraordinarias,  las  pudieran  couTooai*  TtS  ooao^iHiniotí 
ceéooéo  esta  íbcultadai.Bresidesdte do  loai  £stado»4l<iidQfl»^  ietoiéttéoso  ki.pn- 
peiioMm  .pon  iiiosasÉitneio»ii».ai  fué  apnaharfan 

Es  seguM  qoo  sm-  loftdistf  q^r  qttOdan  é»  sesíoaoffAo  podrán  priSMiMisi  utti  et^ 
CeagreoD  ningoB  negooio  bisov«í. 

-Bm  notft  separada.  haUasé  4  t«L  dei  asuAto  imüefiio^om  la  ooMítialkdft  rekiK . 
cwAeaoEledore&'y  do'tinr.pfoyeolo  daley  qpDM^liaaq[in)bads  eiSeaiKio-y.ea.ol'^o . 
iMgr  aftg|iipajoláuaiilai^e.afecteJeo  iuiereses  de  la»B;op^b)itab 

BsfBsdMoo  6i  Tdit  laa  aeguiídadnu  da  mi  may  dietitiyüda<oonflidarasien> 

[Firmado]  M»  BOMABO. 
Ciudadano  mlAfelií^xNrreiaolMOtf^lériores.— Chihuahua. 
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NUMEEO  519. 

LBeAOIOK  MEXICANA  EN  LOS  BSTAJDOS-UNIDOS  DB  AMÉBIOA. 

Washington,  Julio  Í5  de  1866. 

ffeqmesta  de  Mr.  Seward  á  la  caria  del  dia  21,  adre  nuevos  arri^ 
glos  entre  Napoleón  y  Maoomiliámo. 

T^üfo  Uk  bonr»  4e  revdiúr  ¿  wd,  eoj^ia  y  ináatmoa  de  urna  noi»  de  Mr,  SawsH» 
4e  fltta  ftéb^  que  acabo  de  retibir,  en  la  que  me  aensa  recibe  de  la  earla  qae  le 
im(fi  el  21  del  qae  oaxea,  remUiéndele  copias  de  dea  cartas  reoíentes  de  llézieo 
j  PDeUa  en  que  se  dan  algunos  detalles  sobre  loe  ñaeros  arreglos  celebrados  en- 
tre Napoleón  y  Maximiliano,  i  cuyo  asunto  me  reüerl  en  la  no4a  qiud  dirigí  4  eie 
MÍnisUrío  bajo  el  núm.  610,  con  la  fedia  eitada. 

BeproduMO  i  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  eonsideraaioB. 

(firmado)  M.  BOMBBO. 
Cindadano  ministro  de  relaciones  exteriores. -^Chiboabua. 


Bepartaraento  de  Estado— Wasbington,  Jalio  85  de  1866.— Seffor:  Tengo  la 
bonra  de  acusar  recibo  de  la  oómunicaoioa  de  Td.  de  21  del  corriente,  que  een^ 
ttcue  fragmentos  d<^eaTtas  de  Puebla  y  México,  relatiTamente  á  la  cuestión  de  la 
ieterrencioii  francesa  tp.  México.  Slrraee  yd.  aceptar  mi  reoonocimiento  por  esos 
informes. 

Me  aproTOobo  de  esta  oportunidad  para  renoTar  6  Td.  las  seguridades  de  mi 
Mts  distinguida  consideración.— [Firmado]  WilUam  H.  Seward,^ST.  B.  Blatlaa 
Bemere,  &c.,  &c.,  &o. 

Bs  tradneeien.  Wasbiagton,  Julio  26  de  1866.-r( Firmado)  libado  MarntíO,  B%r 
emario. 


NUMEEO  520. 

LB0ACIOK  MBXICAKA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Washington,  Julio  26  de  1866, 

^  Noticias  de  Europa. 

El  aspecto  de  las  noticias  de  Europa  recibidas  en  este  país  durante  la  presenta 
semana,  y  cuyos  detalles  encentrará  Td.  en  las  tiras  inclusas  en  esta  nota,  ba  me- 
jorado muy  considerablemente,  respeoto^al  de  las  que  comuniqué  &  eso  ministerio 
en  nota  nikmero  604  de  19  del  que  cursa. 

TOMO  vni. — 14. 
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La  mediación  ofrecida  por  la  Francia  no  había  sido  aoepUda  hasta  últimas  fe- 
chas, lo  cual  tenia  á  Napoleón  en  una  posición  difícil  j  violenta,  pues  se  veri  en 
la  alternatiTa  de  yer  burlados  sus  esfuersos  para  restablecer  la  paz,  6  de  interre- 
nir  activamente  para  imponer  sus  condiciones,  á  lo  cual  no  parece  aún  dispuesto. 

La  Italia  está  ligada  por  medio  de  un  tratado  con  la  Prusia,  que  no  le  permite 
abandonar  &  su  aliado  cuando  le  dé  la  gana,  ademas  de  que  considera  deshonroso 
el  aceptar  al  Véneto  de  manos  de  Napoleón,  después  de  la  derrota  de  Custozxa. 
La  Prusia,  por  otra  parte,  no  parece  dispuesta  á  dejar  burladas  sus  esperanfks  7 

6  consentir  en  perder  todas  las  ventajas  que  puede  sacar  de  su  gran  victoria  so- 
bre el  Austria  7  de  su  facilidad  de  imponer  condiciones  á  esta  potencia  7  á  la  Ale- 
mtnia  toda  desde  Viena. 

Se  dice  que  Napoleón  tiene  un  plan  de  pacificación  que  difiere  del  de  la  Pra- 
8ia:  en  el  primero  la  Francia  sacarla  las  ventajas  de  la  guerra,  á  lo  cual  no  es 
probable  que  se  preste  aquella  nación.  Lo  cierto  es  que  el  armisticio  no  habia  si- 
do aceptado  7  que  las  operaciones  militares  seguían.  Se  habla  de  algunos  encuen- 
tros  en  el  Véneto  entre  italianos  7  austríacos:  se  asegura  que  el  general  Chialdl- 
ni  habia  pasado  el  P6  7  habia  derrotado  á  sus  enemigos  en  Steliro.  La  Prusia  h% 
proseguido  también  sus  operaciones  militares,  como  si  no  se  le  hubiera  propuesto 
armisticio  alguno.  Su  ejército  ocupó  7a  sin  resistencia  á  Praga,  capital  de  la  Bohe- 
mia 7  habia  continuado  su  marcha  en  dirección  &  Viena,  cu7a  ciudad* &  la  que 
se  habia  aproximado  mu7  considerablemente,  se  cree  será  abandonada  por  el  em- 
perador de  Austria.  £1  ejército  de  Bavaria,  uno  de  los  Estados  alemanes  aliado  del 
Austria,  habia  sido  derrotado  en  Eissengen  por  los  prusianos,  7  los  diarios  de  ho7 
DOS  informan  que  el  dia  14  tuvo  lugar  un  combate  sangriento  entre  los  prusianos 

7  el  ejército  federal  cerca  de  Arehoffenburg,  en  el  que  los  primeros  obtuvieron 
una  victoria  completa  que  les  abrió  las  puertas  de  Frankfort,  á  cu7a  ciudad  se 
dirigían,  7  habia  sido  7a  evacuada  por  el  ejército  federal  7  la  Dieta  Germánica 
que  iba  á  trasladarse  á  Augustemburgo. 

Todos  estos  sucesos  debian  tener  &  Napoleón  en  una  situacien  tal,  que  ha  ap^- 
eibldo  á  algunos  periódicos  de  París  por  el  solo  hecho  de  dar  noticias  sobre  U 
aceptación  ó  no  aceptación  del  armisticio. 

Otro  de  los  incidentes  m&s  importantes  de  las  noticias  recibidas  recientemente, 
€8  un  artículo  mu7  significativo  del  Diario  de  San  Petersburgo,  en  que  se  da  &  en- 
tender que  la  mediación  de  la  Francia  no  será  aceptada,  7  se  dice  que  ha7  una 
gran  potencia  para  quien  el  equilibrio  europeo  no  es  una  frase  vacía  de  sentido. 

Los  nuevos  miembros  del  gabinete  británico  han  hablado  7a  en  el  Parlamento 
en  términos  que  hacen  creer  que  no  están  dispuestos  por  ahora,  á  tomar  parte  ac- 
tiva en  las  complicaciones  del  continente  europeo. 

Un  periódico  francés  da  la  noticia  de  que  Mr.  Clarence  A.  Seward,  de  quien  se 
dijo  hace  tiempo  que  habia  ido  á  Francia  con  comisión  de  este  Gobierno,  habia 
llegado  á  París  7  habia  tenido  varias  entrevistas  con  Napoleón  7  con  Mr.  Dron7n 
de  L'Hu78.  Con  tal  motivo  el  «  Wilkcs  Spirit  0/  the  Times n  de  Nueva-York  de  la 
semana  presente,  publicó  el  artículo  que  verá  vd.  en  las  tiras  inclusas. 

Reproduzoo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua. 


Digitized  by 


Google 


107 


NUMERO  521. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AHÉBICA. 

Wathingtont  Julio  g6  de  1866, 

Nveva  ley  de  neutralidad. — El  Congreso  y  ha  asuntos  de  Méanoo^ 

£n  sesión  del  lunes  23  del  aotaal  pidió  el  general  Banks  que  se  designara  el  día 
de  hoy  para  considerarlos  informes  que  la  comisión  de  relaciones  exteriores  de 
la  C6mara  de  Diputados,  babia  acordado  presentar  sobre  los  diferentes  puntos 
que  se  le  hablan  sometido.  Estos  puntos  son  tres,  según  manifestó  entonces  el  ge- 
neral Banks,  á  saber:  1?  leyes  de  neutralidad,  2?  ayuda  &  México;  y  8?  doctrina 
de  Moaroe.  Mr.  Randall  se  opuso  á  la  consideración  de  estos  dos  últimos  puntos, 
por  lo  cual  se  determinó  que  hoy  se  ocuparía  la  Cámara  del  primero  solamente. 
El  general  Banks  presentó  desde  entonces  el  informe  de  la  comisión  sobre  este 
ponto,  que  ha  sido  publicado  por  los  diarios  de  hoy. 

Incluyo  &  Td.  un  ejemplar  de  este  documento  que  está  cuidadosa  y  hábilmente 
esorito.  En  él  se  hace  un  examen  crítico  de  las  leyes  de  neutralidad  expedidas 
en  eate  país,  del  que  aparece  que  son  mucho  mas  rígidas  que  las  de  cualquiera 
otra  nación;  que  imponen  deberes  &  los  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos  que 
no  tienen  los  subditos  de  otras  potencias,  haciendo  así  inferior  su  condición;  que 
han  sido  adoptadas  en  beneficio  de  las  potencias  marítimas  que  se  han  arrogado 
derechos  que  no  les  concede  la  ley  natural;  y  que  fueron  expedidas  las  dos  del 
nglo  pasado  (1794  y  1797)  por  temor  á  la  Inglaterra  y  con  un  espíritu  de  com- 
pleto serTÜismo  y  las  dos  del  siglo  actual  (1817yl818),  por  seryilismo  á  la  Es- 
paSa  en  su  guerra  con  sus  antiguas  colonias  y  en  cuyas  pretensiones  fué  la  Espa- 
fia  apoyada  ante  este  Gobierno  por  la  Inglaterra.  Entonces,  pues,  se  hizo  en  mayor 
escala,  lo  mismo  que  en  1862  hizo  este  Gobierno  para  con  nosotros  por  temor  & 
la  Francia,  y  con  un  espíritu  de  completo  seryilismo  á  esta  potencia. 

Como  resultado  de  este  examen  reconoce  la  comisión  no  solo  la  conyenieneia 
Bino  la  justicia  y  necesidad  de  reformar  las  referidos  leyes  de  neutralidad,  mode- 
rándolas algo  de  su  actual  yigor  y  poniéndolas  bajo  el  mismo  pié  que  las  de  otras 
naciones.  Con  este  objeto  presentó  ayer  el  general  Banks  en  nombre  de  la  comi- 
sión, un  proyecto  de  ley  de  que  acompaffo  un  ejemplar,  en  el  que  sin  embargo  de 
hacerle  yarios  cambios  sustancíales,  se  deja  mucho  de  lo  que  tienen  las  leyes  yi- 
gentes. 

La  minoría  de  la  comisión  compuesta  de  Mk  Raymond  y  Mr.  Patterson,  pre- 
sentó un  dictamen  en  el  que  conyiniendo  en  todo  lo  que  se  dice  en  eí  de  la  mayo- 
ría, se  propone  que  una  comisión  especial,  compuesta  de  tres  senadores  y  tres 
diputados,  se  ocupe  de  reyisar  las  leyes  de  neutralidad  y  proponga  un  proyecto 
que  asegure  á  los  ciudadanos  de  los  Estados- Unidos  los  derechos  que  gozan  los 
de  otras  naciones. 

En  sesión  de  hoy  se  discutió  este  asunto.  El  resultado  fué  que  con  muy  pocas 
é  insustanciales  modificaciones,  se  aprobó  por  unanimidad  el  proyecto  de  ley 
presentado  por  la  mayoría  de  la  comisión.  Probablemente  el  Senado  lo  aprobará 
también,  pues  según  se  asegura,  uno  de  los  objetos  de  este  proyecto  es  complacer 
á  los  irlandeses,  á  fin  de  que  en  las  próximas  elecciones  den  sus  yotos  en  fayor  de 
la  política  del  Congreso. 

He  han  asegurado  que  en  una  reunión  que  tuyo  ayer  la  comisión  de  relaciones 
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esUriores  de  la  Cámara  de  Dipniados,  presentó  el  generad  Banks  nnas  proposi- 
ciones en  faTor  de  la  doctrina  de  Monroe.  Mr.  Orth  se  opuso  á  que  se  adoptaran 
diciendo  que  ya  habia  pasado  el  tiempo  de  hablar,  y  que  si  el  Congreso  no  podi» 
hacer  ahora  algo  mas  sustancial  que  declaraciones  genéricas,  que  lo  pondrían  en 
lidioulo,  seria  mejor  que  no  hiciera  nada.  Esta  opinión  preTaleció  y  las  resolu- 
ciones del  general  Banks  se  dejaron  sobre  la  mesa.  Estos  informes  deben  ser  fon- 
dados porque  si  el  general  Banks  hubiera  tenido  algún  dictamen  6  resoluciones 
que  presentar  sobre  los  asuntos  de  México,  lo  habría  hecho  hoy  cuando  concluyó 
la  TOtacion  de  su  proyecto  de  ley  sobre  neutralidad,  y  no  solamente  no  lo  hiso 
así,  sino  que  ni  siquiera  indicó  deseo  de  hacerlo  en  alguna  otra  ocasión. 

£1  Congreso  acordó  cerrar  sus  sesiones  el  sábado  28  del  que  cursa.  Es,  pues,  ya 
del  todo  seguro  que  no  hará  nada  respecto  de  nuestros  asuntos  en  el  presento  pe- 
ríodo, por  lo  cual  no  tendré  ya  que  decir  nada  mas  con  relaoion  á  este  negocio» 
antes  de  Diciembre  próximo. 

Beproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua. 


NUMERO  622. 

I*E;aAOION  ICBXI0AN4  EN  XiOS  ESTADOS-UNIDOS  DK  AlfÉBIOA. 

Woihington^  Julio  27  de  1S66. 

4Tma$  compradas  por  él  (7.  Andrés  Treviño, 

Tepgo  la  honra  de  remitir  i  yd.  copia  de  una  carta  del  C.  Andrés  TrevlQo,  fe- 
chada en  Nue?a~Orleans  d  21  del  que  cursa,  que  acabo  de  recibir^  en  la  que  ipe 
participa  que  compró  todas  las  armas  y  municiones  que  constan  en  la  lista  que 
^remití  á  ▼d.  con  mi  nota  núm.  417  de  8  de  Junio  próximo  pasado,  dejando  empe- 
llado su  crédito  por  mas  de  $  25,000,  y  que  al  día  siguiente  salia  para  Bro^nsTÍlle. 

Sin  poder  formar  todavía  opinión  alguna  sobre  lo  que  haya  acontecido  con  ^- 
lacioh  á  este  asunto,  me  limito  por  ahora  á  trasmitir  á  yd.  copia  de  la  carta  cita- 
da, renoyándole  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

I  Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua. 


Nueya-Orleans,  Julio  21  de  1S66. — Sr;  Ministro  D.  M.  Romero.— Washington. 
—Muy  querido  amigo :  En  yolandas  dirijo  á  yd.  estas  líneas  para  anunciarle  que 
ya  he  terminado  satitfactoriammte  el  objeto  principal  de  mi  yiaje. 
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Al  fin  ue  decidí  &  contratar  todos  los  artículos  especificados  en  la  lista  de  qnd 
tiene  Td.  conocimiento,  considerando  la  falta  que  nos  hacen  por  la  frontera.  Me 
prometo  que  oportunamente  serán  utilizados  en  la  defensa  nacional. 

Ui  crédito  queda  comprometido  en  mas  de  $  25,000  que  importan  las  armas, 
municiones  j  otros  pequeQos  gastos. 

Mañana  temprano  salgo  para  BrownsTÜle  (  Texas )  en  compañía  del  Sr.  genfr> 
ral  Sheridan,  á  quien  soy  deudor  de  mil  atenciones. 

Sin  tiempo  para  mas»  saludo  afectuosamente  ¿su  apreciable  familia,  j  me  sus- 
cribo de  Td.  atento  amigo  j  seguro  serTldor. — (Firmado)  Andrés  Trevifto. 


NUMEBO  623. 

UQAÜION  MEXICANA  EN  LOS  SSTABOS-ÜNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Julio  2S  cU  1866. 

Oompraa  del  generad  Sturm. — Salida  dd  vapor  ^Everman.» 

Hace  eosa  de  un  mes  que  el  general  Sturm,  quien  hasta  aquí  había  estado  traba- 
jando con  Mr.  Tifft  para  conseguir  la  garantía  de  nuestros  bonos  por  este  Go- 
bierno, según  tengo  comunicado  &  Vd.,  se  persuadió  ^e  que  era  tiempo  perdido 
todo  el  que  se  empleara  en  el  objeto  indicado  y  se  fué  ¿  Nueya-York  i  fin  de  ver 
si  ¿otes  de  que  se  desTaneciera  la  esperanza  de  tal  garantía,  podia  hacer  coa  bo- 
nos compras  de  armas  j  municiones  de  guerra.  Le  di  de  palabra  las  instrucciones 
que  creí  conyenientes  j  que  contienen  los  puntos  siguientes: 

1?  No  ofrecer  los  bonos  &  menos  del  60  por  ciento. 

2?  No  pagar  nada  sino  después  de  haberse  recibido  los  efectos  en  la  Bepúblioft» 
jendo  todo  oomo  propiedad  norte-americana. 

S?  Comprar  aquellos  efectos  á  precio  de  plaza. 

4?  No  comprar  nada  que  no  sea  posible  trasportar  á  la  frontera. 

£1  general  Sturm  se  ha  ocupado  de  hacer  sus  compras,  respecto  de  las  cuales 
no  me  ha  comunicado  detalles  ningunos.  Ayer  supe,  sin  embargo,  que  un  vapor 
había  salido  antier  de  Nueya-York,  con  yarios  efectos  destinados  á  Brownsyille» 
7  hoy  acabo  de  recibir  la  carta  del  general  Sturm  de  que  acompaño  copia  y  tra- 
ducción, con  copia  y  traducción  de  la  factura  &  que  ella  se  refiere,  y  en  la  que  yer& 
yd.  la  lista  de  los  efectos  enyiados  Á  bordo  del  yapor  nEverman. »  También  yerá  yd. 
que  el  general  Sturm  ofrece  mandarme  copiando  todos  los  contratos  y  cuentas,  lue- 
go que  aquellas  puedan  sacarse,  y  que  serán  trasmitidas  &  ese  ministerio  tan  lue- 
go como  yo  las  reciba. 

El  yapor  a  General  Sheridan»  á  que  el  general  Sturm  se  refiere,  es  un  vapor  de 
río  que  nos  han  ofrecido  en  venta,  y  que  creyéndolo  muy  útil  para  defender  él 
Bravo,  j  por  consejo  del  general  Grant,  autoricé  al  general  Sturm  para  que  lo 
comprara  bBJo  ciertas  condiciones  de  que  hablaré  en  nota  separada. 

£1  general  Lewis  Wallace  se  embarcó  en  el  referido  vapor  para  incorporarse 
al  general  Carvajal.  Anf%s  de  irse  me  aseguró,  con  fecha  19  del  que  cursa,  que 
el  general  James  Brownslow,  hijo  del  Gobernador  del  Estado  de  Tennessee,  iria 
dentro  de  poco  á  la  frontera  con  algunos  emigrantes. 

Para  que  tenga  vd.  conocimiento  de  todos  los  incidentes  de  este  asunto,  le  in- 
eloyo  copia  y  traducción  de  una  carta  del  general  Sturm  fechada  el  14  del  ao- 
tual,  de  otra  del  general  Grant  al  general  Sheridan  del  día  19,  y  de  la^a  oitadn 
del  general  Wallace  de  la  misma  fecha. 
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Antes  de  terminar  esta  oomnnioaoion,  oreo  oonTeniente  manifestar  i  Td.  que  el 
Tapor  tiFverman»  solo  lleva  á  Matamoros  al  comandante  Osorio,  pues  el  general 
D.  Fernando  M.  Ortega  prefirió  no  embarcarse,  sin  embargo  de  haber  sido  habi- 
litado por  mí  de  todo  lo  que  necesitaba  para  hacerlo,  y  á  pesar  de  los  deseos  que 
dice  tiene  de  Tolver  cuanto  antes  á  la  República.  Remito  á  yd.  copia  de  una  car- 
ta suja  fechada  el  26  del  actual  refiriendo  sus  razones  para  no  irse.  La  otra  carta 
que  menciona  no  ha  llegado  á  mi  poder,  sin  embargo  de  estar  muy  arreglado  el 
correo  entre  Nueva-Tork  y  esta  ciudad.  Ayer  le  contesté  diciéndole  que  hiciera 
lo  que  le  pareciera  conveniente.  Incluyo  &  vd.  hoy  el  recibo  que  dicho  general  di6 
alSr.  Fuentes  por  los  cien  pesos  que  le  facilitó  por  orden  mia  el  19  del  que  cursa, 
7  á  cuyo  incidente  me  referí  en  mi  nota  nÚQ\.  600  de  20  del  actual. 

Tampoco  se  fueron  los  oficiales  Galindo  y  Moreno,  &  quienes  no  creo  con  de- 
seos do  volver  á  la  República. 

Las  dos  cartas  del  general  Sturm  que  ahora  remito  en  copia,  es  cuanto  hasta 
hoy  he  recibido  de  él  sobre  este  asunto. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  Relaciones  exteriores. — Chihuahua. 


Nueva-York,  Julio  27  de  1866.— Sr.  M.  Romero.— SeBor:  Ayer  &  las  dooe  y 
media  del  dia,  se  hizo  á  la  mar  el  vapor  aJ.  W,  Evermam»  conduciendo  á  bordo  los 
efectos  que  constan  en  la  adjunta  lista.  Fué  despachado  para  Brazos  yendo  los 
efectos  remitidos  en  mi  nombre  para  Brownsville.  donde  han  de  ser  entregados 
al  oficial  comisionado  al  efecto  por  el  general  comandante  de  las  fuerzas  mexica- 
nas de  frente  de  Brownsville.  Todos  los  efectos  son  nuevo.'i  (con  excepción  de  al- 
gunas de  las  cajas  de  cartuchos).  Remitiré  &  vd  ,  luego  que  las  tenga  listas,  copias 
de  los  contratos,  cuentas,  &o.  Estoy  rendido  con  tanto  trabajo  no  habiendo  dor- 
mido mas  que  tres  horas  y  media  en  las  últimas  cuarenta  y  ocho.  £1  Sr.  Fuentes 
me  acompañó  á  ver  salir  al  mar  los  efectos  sin  novedad.  Todo  va  bien  arreglado. 
£1  vapor  aSherídan^n  saldrá  mdrtes  ó  miércoles  próximo.  Estoy  ahora  prepa- 
rándolo. 

Quedo  de  vd.  atento  y  obediente  servidor. — (Firmado)  fí,  Stumit  agente  de  la 
Bepúblioa  Mexicana. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  28  de  1866. — (Firmado)  lanado  Mariscal,  se- 
cretario. 


Factura  de  los  efectos  á  bordo  del  vapor  « J",  W,  Evermam»  embarcados  por  H. 
£turm  para  Brownsville,  Texas.  186  cajas  con  5,000  equipos  de  infantería,  12  ca- 
jas con  1,000  equipos  de  caballería,  251  cajas  con  5^020  rifles  de  Enfíeld,  6  cajas 
con  150  fusiles  arriflados,  20  cajas  con  1,000  pistolas  giratorias,  4  cajas  con 
1.000,000  de  capsules,  525  cajas  con  625,000  cartuchos,  6  cajas  con  80,000  esto- 
pines de  fricción,  6  cajas  con  3,000  platos  de  lata,  100  cajas  con  100,000  cartuchos 
de  pistola  giratoria,  800  barrilitos  con  6,000  libras  de  pólvora,  6  cajas  con  6  ba- 
terías de  fusiles  de  Billenghand,  6  tiendas  de  hospital,  medicinas  para  campo  y 
hospital  (para  mil  hombres  en  tres  meses),  instrumentos  decirujía  para. 

Todo  se  halla  hoy  á  bordo.  Julio  26  á  las  dooe  y  media. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  28  de  1866.— (Firmado)  Ignacio  Maritcal,  se- 
cretariof 
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67.  Broadway*  Nueva- York,  Julio  14  de  1866.— Sr.  M.  Romero,  Ministro  me- 
zicano,  &c.  Washington,  D.  C — SeBor:  He  tardado  en  escribir  á  vd.  para  poderle 
eomnnicar  los  pormenores  de  mis  arreglos  por  aquí.  Tengo  ahora  la  honra  de  par- 
ticiparle que  mis  negocios  van  progresando  rápidamente,  y  espero  que  se  reali- 
zarán 4  entera  satisfacción  de  vd.  Ue  teroiinado  mi  ooatrato  respecto  al  vapor, 
y  está  ya  sellado  y  firmado  con  personas  que  dan  garantías.  El  vapor  se  hará  al 
mar  el  domingo  en  la  noche  para  venir  á  esta  ciu  lad,  á  donde  llegará  el  idnes 
inmediato,  y  desde  luego  procederé  á  embarcar  en  él  nuestros  efectos.  He  arre- 
glado que  vayan  cómodamente  los  oficiales  recomendados  de  vd.,  y  deseo  que  to- 
dos los  que  vayan  ocurran  á  mí  en  el  núm.  8'2,  cille  de  Dey  (despacho  de  Corlies 
y  C?)  &  las  once  de  la  maSana  del  jueves  próximo.  Hay  espacio  para  quince  ofi- 
ciales. Me  he  chasqueado  acerca  del  número  de  armas  con  ciertos  individuos;  pe- 
ro ya  estoy  al  arreglarme  con  otros  que  dan  muchas  garantías.  £1  chasco  provi- 
no de  que  pidieron  estos  artículos  algunos  agentes  de  los  gobiernos  austríaco  y 
prusiano  que  los  están  comprando  aquí.  Todo  se  está  impulsando  con  celeridad, 
y  todos  los  contratos  que  he  celebrado  están  de  entero  acuerdo  con  las  instruc- 
ciones y  órdenes  do  vd.  sobre  el  asunto.  Podré  conseguir  mas  do  lo  que  dije  á 
vd.;  pero  por  supuesto  haré  los  mismos  arreglos,  contratando  en  los  mismos  tér- 
minos que  he  dicho  á  vd.,  y  tomaré  cuanto  sea  posible  en  la  creencia  de  que  es 
mejor  aceptar  las  ofertas  presentes  que  fiarse  en  el  porvenir. 

Tengo  la  honra  de  ser  de  vd.  su  obediente  servidor. — (Firmado)  H.  Sturm,  agen- 
te de  la  República  Mexicana. 

£8  traducción.  Washington,  Julio  28  de  1866. — [Firmado]  lanado  Mariscal, 
secretario. 


Washington,  D.  C,  Mayo  19  de  1866.— General:  Entiendo  que  el  general  Car- 
▼igal  ha  logrado  comprar  una  cantidad  de  armas  y  municiones  de  guerra,  que  es- 
tán para  embarcarse  con  dirección  á  Texas. 

No  hay  ley  ni  reglamento  que  prohiba  el  embarque  de  esos  efectos  para  ningún 
país,  y  no  habrá  dificultad  en  despacharlos  de  Nueva-York.  Puede  haber,  sin  em- 
bargo, alguna  disposición  que  impida  la  remisión  de  ellos  á  un  Estado  que  estu- 
vo rebelado  últimamente.  Yo  entendía  que  todas  esas  disposiciones  se  hablan 
revocado;  mas  ahora  me  dicen  que  no  lo  fueron,  ó  si  llegaron  á  estarlo,  fueron  des- 
pués renovadas.  Si  así  fuere,  no  quisiera  que  tales  disposiciones  se  ejecutaran 
por  medio  de  las  autoridades  militares.  Escribo  á  vd.  esto  en  reserva,  aunque 
siempre  para  ponerlo  á  cubierto,  si  hubiere  necesidad  de  ello.  En  verdad  que  no 
hay  razón  para  usar  la  fuerza  militar  del  país  como  fuerza  de  policía  con  el  fin 
de  proteger  una  neutralidad  encaminada  á  fortalecer  un  poder  que  ha  causado 
Unto  daSo  á  los  Estados-Unidos  y  se  proponia  hacérselo  en  mayor  escala. 

Si  cualquiera  de  los  beligerantes  de  México  desea  hacer  exportaciones  de  nues- 
tro territorio,  no  veo  razón  para  que  se  le  prohiba,  y  mis  instrucciones  serian  las 
mismas  en  uno  ú  otro  caso. 

£1  embarque  á  que  me  refiero  será  probablemente  para  Brazos  ó  Brownsville. 

Respetuoso  y  obediente  servidor. — (Firmado)  U.  S»  Orant,  teniente  general. — 
Al  mayor  general  Sheridan. — P.  D.  Si  llego  á  saber  el  nombre  del  buque  que  lle- 
va el  cargamento  á  que  me  refiero,  se  lo  comunicaré  á  vd. —  U.  8.  Orant. — Copia 
oficial  de  la  carta  que  remití  al  general  Sheridan. — (  Firmado )  U.  S.  Orant,  te- 
niente general.  Julio  9  de  1856. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  28  de  1866. — (Firmado)  Ignacio  Mariscal,  se- 
cretario. 
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Nueva-York,  Julio  19  de  Í866.— Sr.  M.  Romero,  Ministro,  &c. '  Washingtoá,  D. 
O.-— Estimado  se&or:  Ayer  llegué  del  Oeste  á  esta  ciudad,  y  deseo  poner  en  cono- 
cimiento de  yd.  que  me  iré  á  Matamoros  por  él  próximo  vapor  y  me  presentaré  al 
general  Carvajal  con  una  habilitación  del  material  necesario. 

A  mi  juicio,  no  puede  ponderarse  la  necesidad  de  ayudar  al  general  Carvajal, 
poniéndolo  en  aptitud  de  mantener  aquella  ciudad  contra  todos  los  esfuerzos  de) 
enemigo  por  recobrarla.  Por  lo  mismo,  sin  dilación  irán  emigrados  del  Oeste, 
principalmente  de  Tennessee,  bajo  la  dirección  del  general  James  Btownsloif, 
hombre  distinguido  y  experimentado,  hijo  del  gobernador  Brownslow.  Dicho  ge^ 
neral  ha  recibido  mis  instrucciones.  Por  acá  el  general  Sturm,  trabajando  como 
Td.  sabe,  con  gran  constancia  y  sensatez,  ha  logrado  perfeccionar  un  contrato 
muy  oportuno  y  ventajoso,  que  proporcionará  al  general  Carvajal  el  material  ne- 
cesario. 

Por  lo  que  hasta  ahora  aparece,  puede  creerse  que  sacaremos  avante  al  gene- 
ral Carvajal,  al  menos  para  que  mantenga  sus  posiciones,  en  caso  de  que  el  Con- 
greso cierre  sus  sesiones  sin  acordar  la  garantía  4el  empréstito. 

Si  tiene  vd.  algunas  instrucciones  ú  órdenes  que  comunicarme,  tendré  gusto 
en  saberlas  y  cumplirlas,  si  es  posible. 

Pe  vd.  sinceramente  amigo  y  obediente  servidor. — (Firmado)  Leteis  Wallace, 

Es  traducción.  Washington,  Julio  28  de  1^66. — (Firmado)  Ignacio  Mfxritcaí,  se- 
cretario. 


Nneva-Tork,  26  de  Julio  de  1366. — Sr.  Ministro  D.  Matías  Romero. — Mny  se- 
ffor  mió  y  de  mi  atención :  Una  carta  de  Puebla,  que  recibí  dos  días  después  del 
arribo  del  Manhattan  &  este  puerto,  me  impone  de  que  por  el  nWebtteri»  recibiré 
una  libranza  en  valor  de  mil  pesos. 

Por  tal  motivo  me  resolví  á  no  marchar  para  Matamoros  en  el  consabido  bn- 
qne,  cuyo  pasaje  vd.  habia  arreglado;  pero  &ntes  de  todo,  consultaba  á  vd.  sobre 
el  particular,  y  á  este  fin  le  escribí  el  s&bado  último. 

Desde  el  lunes  estaba  esperando  la  respuesta  de  vd.,  que  hasta  hoy  no  he  reci- 
bido,, sin  adivinar  la  causa. 

Según  me  dijo  el  Sr.  Fuentes  ayer  satia  el  consabido  buque:  si  así  fué,  j  Taúi- 
picó  ha  oaidb  en  nuestro  poder,  recibidos  los  mil  pesos  mencionados,  iré  de  aquí 
ft  la  Habana  pa]ra  tomar  el  paquete  inglés  que  me  conduzca  &  Tampico. 

Si  este  puerto  no  estuviere  en  poder  de  los  liberales,  creo  que  no  faltará  nté^ 
dio  de  trasportarme  á  Matamoros. 

De  todos  modos  espero  la  opinión  de  vd.,  y  las  órdenes  que  guste  dictar  á^^sn 
obediente  servidor  y  amigo  que  atento  B.  S.  M.— (Firmado)  Femando  Maria  €¥- 


NUMERO  524. 

IiEGAOION  MEXICANA  EN  LOS  SSTADOS-ÜNIDOS  DE  AMÉRICA. 
'  Wathingion,  JúUo  99  de  1866. 

Becibo  de  correspondencia. 

Tengo  la  honra  de  comunicar  &  vd.  que  hoy  se  han  recibido  en  esta  Legación,  el 
principal  de  las  notas  de  ese  Ministerio  del  número  277  al  283,  ambos  inclusire^ 
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del  23  al  00  de  Junio  próximo  puado,  y  el  daplieado  de  las  notas  del  núm.  272 
ú  376  del  21  al  '22  de  Junio  citado. 

Aun  no  recibo  el  principal  de  las  notas  oujo  duplicado  llegó  hoy  á  mis  ¿nanos. 
Tampoco  he  recibido  el  principal  ni  el  duplicado  de  la  nota  núm.  271. 

Las  noticias  Tenidas  por  esta  correspondencia  las  trasmito  hoy  al  corresponsal 
en  esta  ciudad  de  la  Prensa  asociada  en  Nueva-York,  incluyendo  una  traducción 
de  la  circular  de  ese  Ministerio  de  17  de  Junio  citado  en  que  se  comunica  la  lle- 
gada del  Supremo  Gobierno  &  esa  ciudadj  todas  las  cuales^se  publicarán  en  loB 
diarios  de  maSana. 

Recibí  también  hoy  ejemplares  del  alcance  al  núm.  19  del  Periódico  Oficial  del 
Si^emo  Gobierno,  publicado  en  Chihuahua  el  20  de  Junio  citado. 

Beproduico  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMEEO. 
CindaNfamo  ministro  de  Beteoionet  exteriores.  — Ohifaaahmft. 


NÜMEBO  625. 

LBGACIOH  MEXICANA  BK  LOS  ESTABOS-ÜKIDOS  DB  AMÍRIOA. 

Wathington,  Julio  SO  de  1866. 

Arreglos  con  la  casa  de  Corlies  y  C7í  de  Ntieva-York. 

A  las  cuatro  y  media  de  la  tarde  del  sábado  28  del  actual  cerró  el  primer  pe- 
liodo  de  sus  sesiones  el  Congreso  XXXIX  de  los  Estados-Unidos,  sin  haber  deter- 
minado nada  con  relación  á  la  garantía  de  nuestros  bonos.  En  esta  virtud  terminó 
por  sí  mismo  el  contrato  que  con  fecha  16  de  Mayo  último  celebré  con  la  casa  de 
los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C?,  y  de  que  di  á  Td.  cuenta  con  mi  nota  número  871 
de  la  fecha  citada.  En  consecuencia  no  podrán  ya  solicitar  la  garantía  de  este  Go- 
bierno en  favor  de  nuestros  bonos,  sino  en  caso  de  que  el  Supremo  Gobierno  ten- 
ga á  bien  renovar  el  contrato.  Quedan  sin  embarga  con  la  negociación  de  los  bo- 
nos firmados  por  el  general  Carvajal,  y  respecto  de  la  cual  ellos  mismos  se  com- 
prometieron á  abandonarla  el  4  de  Marzo  próximo,  esto  es,  al  terminar  el  segun- 
do periodo  de  sesiones  del  Congreso.  Por  supuesto  que  pretenden  tener  hasta 
entonces  la  negociación  exclusiva  de  cualesquiera  otros  bonos  que  el  Supremo 
Qobiemo  creyera  conveniente  sustituir  á  aquellos,  y  que  de  esta  manera  esperan 
obligarnos  á  consentir  en  la  renovación  del  contrato  de  16  de  Mayo  último  hasta 
ti  4  de  Mano  próximo. 

El  viernes  27  del  actual,  vino  Mr.  Tifft  á  verme  antes  de  irse  para  Nueva- York, 
eon  objeto  de  manifestarme  lo  conveniente  que  á  su  juicio  seria  extender  el  con- 
trato desde  luego  para  poder  comenzar  con  anticipación  sus  trabajos  para  las  se- 
iíonee  próximas.  Le  dije  que  el  contrato  estaba  concluido  y  que  no  podría  selr 
renevado  sino  por  el  Supremo  Gobierno,  careciendo  yo  de  facultades  para  ello. 
Seta  respuesta  no  le  gustó,  y  monos  aún  la  opinión  que  le  manifesté  de  que  el  pro- 
leetQ  no  pasaria  ni  en  las  sesiones  próximas  si  las  circunstancias  no  cambiaban 
MeiMialfflente,  y  si  Mr.  Seward  no  lo  aprobaba.  Me  dijo  entonces  que  me  remi- 
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tipia  de  Nueva-York  una  solicitud  para  prorogar  el  contrato,  j  le  recomendé  que 
en  ella  expresara  todas  las  razones  que  6  su  juicio  hubiera  para  dar  este  paso,  & 
fin  de  que  las  tuviera  presentes  el  O.  Presidente  al  adoptar  la  determinación  res- 
pectiva. Quudó  en  hacerlo  así,  y  luegp  que  lo  verifique,  trasmitiré  á  vd.  su  soli- 
citud con  las  observaciones  que  crea  conveniente  hacer. 

Con  relación  á  nuestros  negocios  con  la  casa  de  Corlies  y  C?,  hay  dos  puntos 
diferentes,  ambos  de  grande  importancia  y  trascendencia,  por  lo  cual  me  absten- 
dré de  dar  paso  alguno  respecto  de  ellos,  dejándolos  á  la  determinación  del  Su- 
premo Gobierno.  £1  primero  es  si  se  renueva  ó  no  el  contrato  de  16  de  Mayo  con 
la  casa  de  Corlies  y  C?,  y  el  segundo  si  se  le  retira  la  negociación  de  los  bonos 
firmados  por  el  general  Carvajal,  antes  de  que  ella  la  abandone.  Respecto  del 
primero  de  estos  puntos,  daré  á  vd.  mi  opinión  cuando  le  trasmita  la  carta  que 
Bobre  el  asunto  me  debe  enviar  la  casa  referida,  y  en  cuanto  al  segundo  creo  con- 
Teniente  limitarme  por  ahora  á  exponer  las  razones  que  tengo  para  no  dar  paso 
ninguno  sobre  este  punto  y  dejarlo  á  la  determinación  del  Supremo  Gobierno. 

£n  concepto  de  algunos,  supuesto  que  los  bonos  del  general  Carvajal  no  han 
producido  recursos  y  nos  causan  descrédito  y  gravámenes  y  aun  peligro  de  qne 
06  enajenen  indebidamente,  oonvendria  retirarlos  desde  luego  del  mercado.  Yo 
oreo  que  no  seria  prudente  hacer  esto  inmediatamente  por  estas  razones:  1?,  por- 
que no  i>ería  posible  hacerlo  sin  romper  abiertamente  con  la  casa  de  Corlies  y  C% 
para  lo  cual  creo  que  no  estamos  preparados,  y  lo  que  nos  produciría  mayores 
males  que  la  permanencia  de  los  bonos  en  el  mercado:  2?,  porque  dejando  estos 
en  el  mercado,  se  podrá  conseguir  hacer  algunas  otras  compras  de  armas  y  ele- 
mentos de  guerra,  como  la  á  que  se  refiere  mi  nota  número  623  de  antier;  y  Z\ 
porque  si  se  retiran  sin  demora  dichos  bonos,  pesará,  sobre  nosotros  el  pago  del 
semestre  de  Intereses  que  se  vence  el  4  de  Octubre  próximo,  mientras  que  en  otro 
caso  lo  hará  la  casa  de  Corlies  según  su  contrato.  Si  nosotros  asumimos  ese  pago 
y  dejamos  de  hacerlo,  este  será  otro  motivo  nuevo  y  positivo  de  descrédito. 

Estas  consideraciones  me  han  determinado,  después  de  una  detenida  medita- 
ción, á  dejar  este  asunto  á  la  determinación  directa  del  Supremo  Óobierno.  Como 
se  enlaza  muy  íntimamente  con  el  otro  punto,  esto  es,  el  contrato  para  obtener  la 
garantía  prorogando  el  de  16  de  Mayo,  hablaré  de  este  también  con  detención  al 
ocuparme  de  aquel,  lo  cual  lo  haré  próximamente. 

Entretanto  aprovecho  la  ocasión  para  renovar  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy 
distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciadadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua. 


NUMEKO  626. 

LBGAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Julio  30  de  2866. 

Decreto  sobre  mercancías  con  destino  á  la  República. — Le^es  de  neutralidad, 

AeompaQo  á  vd.  un  proyecto  de  ley  que  se  originó  en  la  Cámara  de  dipaiados 
para  modificar  en  varios  puntos  el  arancel  y  otros  decretos  sobre  importación  j 
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exportación  por  los  puertos  de  los  Estacloa-Unidos  y  atm  sobre  la  contribución 
interior;  llamando  la  atención  del  Supremo  Gobierno  á  las  seooiones  6?  j  6^  de 
dJeho  proyecto,  con  la  enmienda  6  adición  &  su  texto  do  que  hablaré  en  adelante. 
La  sección  5?  dispone  que  desde  el  l^  del  entrante  serán  libres  de  derechos  todos 
los  efectos  que  desembarquen  en  los  puertos  de  Nueva-York,  Boston  ó  Portland, 
6  los  demás  que  designe  el  departamento  del  tesoro,  siempre  que  dichos  efec- 
tos sean  destinados  á  las  provincias  británicas  adyacentes,  sujetándose  su  trán- 
sito á  las  reglas  de  precaución  que  acordase  dicho  departamento.  La  sección  6^ 
dice  sustancialmente  qne  los  efectos  nacionales  6  extranjeros  trasladados  de  un 
puerto  á  otro  de  los  Estados-Unidos  y  que  pasen  por  territorio  de  las  mencio- 
nadas provincias,  serán  considerados  como  si  no  hubieran  salido  de  los  limites 
de  este  país.  Estas  dos  determinaciones  tan  favorables  al  comercio  del  Canadá  y 
posesiones  británicas  anexas,  se  hicieron  luego  extensivas  á  la  República,  me- 
diante la  adición  en  la  sección  5?,  del  puerto  de  Punta  Isabel,  en  Texas,  agregán- 
dose que  la  exención  de  derechos  corresponde  á  los  efectos  destinados  á  la  Re- 
pública Mexicana.  Una  adición  semejante  se  hace  en  la  sección  6?,  expresándose 
que  se  habla  también  de  las  mercancías  que  transiten  por  territorio  mexicano. 

Mr.  Edward  L.  Plumb  me  ha  dicho  que  él  inspiró  á  la  comisión  del  Senado  las 
adiciones  de  que  he  hecho  mérito,  bien  que  otro  individuo,  recien  nombrado  admi- 
aistrador  de  la  aduana  de  Brownsville,  ha  asegurado  que  él  fué  quien  hizo  la  in- 
dicación. £1  hecho  es  que  la  comisión  de  hacienda  del  Senado  manifestó  que  no  po- 
dria  recomendar  la  enmienda  sino  en  caso  de  que  fuera  apoyada  por  el  secretario 
del  tesoro.  Mr.  Plumb  ocurrió  entonces  al  departamento  de  hacienda  y  habiendo 
conseguido  una  opinión  favorable,  obtuvo  que  las  adoptara  la  comisión  en  su 
dictamen.  £1  senado  aprobó  en  seguida  el  proyecto  en  los  términos  que  se  ven 
en  el  adjunto  impreso  con  las  adiciones  que  he  referido.  Remito  traducción  de 
las  dos  secciones  citadas,  tal  como  quedaron,  hecha  la  enmienda  que  se  propuso 
•a  el  Senado.  La  Cámara  de  representantes  sancionó  también  con  su  aprobación 
ese  proyecto  adicionado,  según  dejo  expuesto;  por  lo  cual  y  habiendo  sido  aproba- 
do también  por  el  ejecutivo,  han  quedado  con  el  carácter  de  ley  las  disposiciones 
i  que  me  refiero,  y  que  he  creido  conveniente  Comunicar  &  vd.  por  la  importan- 
óa  que  tienen  para  el  comercio  de  nuestro  país. 

También  acompaño  copia  y  traducción  de  una  carta  que  con  fecha  20  del  qne 
cursa  dirigió  Mr.  Plumb  á  Mr.  Fessenden,  presidente  de  la  comisión  de  hacienda 
dd  Senado,  recomendándole  las  enmiendas  citadas  y  en  la  que  se  expresan  las 
ventajas  que  resultarán  á  los  Estados-Unidos  de  tal  medida. 

Antes  de  terminar  esta  nota,  creo  conveniente  comunicar  á  vd.  que  en  el  Se- 
nado ne  se  tomó  en  consideración  el  proyecto  de  ley  aprobado  por  la  Cámara  de 
Dipotados  sobre  reforma  de  las  leyes  de  neutralidad  de  los  Estados-Unidos.  Me 
aseguran  que  ese  proyecto  no  ha  merecido  la  aprobación  de  Mr  Sumner,  quien 
le  dice  que  no  tiene  disposición  de  ofender  ó  desagradar  á  las  naciones  euro- 
peas, introduciendo  reformas  liberales  en  dichas  leyes. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciodadaiio  xninisiro  de  relaciones  exteriores.-— Ciiihuahua. 


Seedones  adicionales. — Sección  6? — Decrétase  ademcu:  Que  desde  la  sanción  de 
ole  decreto  en  adelante»  todos  los  efectos,  artículos  ó  mercancías  que  lleguen  6 
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los  puertos  de  Nueva-York,  Boston,  Portland,  6  cualquiera  otro  puerto  de  los  Es- 
tados-Ücidos  que  designe  especialmente  el  secretarlo  del  tesoro,  y  sean  destina- 
dos k  puntos  de  las  provincias  británicas  adyacentes,  6  que  lleguen  al  puerto  de 
Éunta  Isabel,  en  Texas,  ó  cualquier  otro  puerto  de  los  Estados-Unidos  que  de- 
signe especialmente  el  secretario  del  tesoro,  destinados  á  puntos  de  la  República 
Mexicana,  puedan  entrar  en  la  aduana  y  ser  conducidos  de  tránsito  á  través  del 
territorio  de  los  Estados-Unidos  sin  pago  de  derechos,  bajo  las  reglas,  reglamen- 
tos y  condiciones  para  la  protección  de  la  renta,  que  prescribiere  el  secretarlo 
del  tesoro. 

Sección  ^^— Decrétase  ademas:  Que  los  efectos,  mercanc(as  j  artículos  importa- 
dos, una  vez  pagados  6  asegurados  los  derechos  y  las  producciones  y  artefactos 
de  los  Estados-Unidos,  pueden,  con  consentimiento  de  las  autoridades  correspon- 
dientes de  las  provincias  6  República  expresadas,  ser  trasportados  de  un  puerto 
6  punto  de  los  Estados-Unidos  á  otro  puerto  6  punto  de  los  mismos,  cruzando  el 
territorio  de  dichas  provincias  6  República,  por  las  rutas  y  bajo  las  reglas,  re- 
glamentos 7  condiciones  que  prescribiere  el  secretario  del  tesoro;  y  los  efectos, 
mercancías  y  artículos  así  trasportados,  á  su  llegada  á  los  Estados-Unidos,  vi- 
niendo de  dichas  provincias  6  República,  serán  considerados  por  lo  que  hace  á 
deber  ó  no  pagar  derechos  6  contribución,  como  si  su  trasporte  hubiese  tenido 
lugar  dentro  de  los  límites  de  los  Estados-Unidos. 

As  traducoion.  Washington»  Julio  80  de  1866. — (Firmado)  Ignacio  Manteáis  ae- 
«retarlo. 


Copia. — Washington,  Julio  20  de  1866. — Hon.  W.  P.  Fessenden,  presidente  de 
la  comisión  de  hacienda. — Senado  de  los  Estados-Unidos. — Señor:  Permítame 
vd.  le  indique  respetuosamente  para  que  lo  tome  en  consideración,  que  sería  con- 
▼eniente  hacer  las  siguientes  adiciones  al  proyecto  de  la  Cámara  número  780  que 
pasó  ajer  á  la  comisión  de  vd.,  á  saber:  1?  Agregar  en  la  página  4^,  sección  5f, 
renglón  6?,  después  de  las  palabras  uprovincias  británicas,»  estas:— 6  que  lleguen 
al  puerto  do^Punta  Isabel,  Texas,  ú  otro  puerto  de  los  Estados-Unidos  qud  de- 
signe especialmente  el  secretario  del  tesoro,  siendo  destinados  á  puntos  de  la  Re- 
pública Mexicana. 

Y  2?,  en  la  misma  página,  sección  6?,  insertando,  después  de  la  palabra  provin- 
olas,  en  los  renglones  4,  6  y  10,  estas: — 6  República. 

Estas  dos  adiciones  extenderian  á  la  frontera  de  México  las  mismas  disposioio- 
nes  de  mutua  utilidad  para  facilitar  el  comercio,  que  con  tanta  sabiduría  y  con- 
venlencia  se  han  ideado  respecto  al  territorio,  igualmente  contiguo  de  las  pro- 
vincias británicas. 

Hay  dos  puntos  respecto  k  la  frontera  mexicana  que  reclaman  nuestra  atención: 
ano  es  el  importante  tránsito  de  mercancías  al  través  de  nuestro  territorio ^  de  Punta 
Isabel  &  Matamoros;  y  el  otro  al  través  del  territorio  mexicano,  de  Ouaymas  á  Ari- 
lona. 

La  primera  adición  proveerla,  con  la  legislación  necesaria,  respecto  al  prime- 
ro; y  la  segunda  respecto  del  segundo  punto,  hasta  donde  puede  hacerse  con  nues- 
tras leyes. 

£1  decreto  de  Junio  de  1846  no  provee  á  ninguno  de  los  dos  tránsitos,  sino  se 
refiere  solamente  á  la  ruta  por  Santa  Fé  y  Chihuahua,  que  ocasiona  fuertes  gastos 
de  trasporte  para  que  se  use  en  grande  escala  6  sea  provechosa. 

SI  comercio  que  busca  una  entrada  á  México  por  la  vía  de  Rio  Grande,  es  muj 
oonsiderable.  Es  probable  que  por  algún  tiempo  aumente  en  gran  manera,  para 
proveer  6  la  mayor  parte  del  interior  de  México.  Todo  desembarcará  dentro  de 
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I  agaas  j  cruzará  nuestro  territorio,  si  se  proporcionan  las  facilidades  ne» 
•warias,  procoréLndonos  asi  el  beneficio  de  todos  los  gastos  anexos  al  desembar- 
eo,  trasporte  y  entrega,  que  ademas  tenderá  &  poner  el  tráfico  mas  en  poder 
naestro. 

Por  otra  parte  necesitamos  grandemente  facilidades  para  el  tránsito  de  Guay- 
inas  ^  Aríipn^  S^o  ahorrariik  á  los  Import^tes  j  crfaoientes  interesas  en  juinas  de 
ese  territorio,  catorce  centaTos  por  libra  en  cada  yeinte,  6  sea  mas  de  dos  tercios 
del  costo  qae  lioj  tiepe  el  trasporte  de  artícnlos  para  esos  minerales  [supplies.] 

Quedo  de  Td.,  sefior,  muy  respetuosamente  su  obediente  servidor.— [Firmado] 

Es  tradaooion.  Washington»  Julio  80  de  1366.— (Firmado)  Ignacio  Mantéala  se- 
arelario. 


NÜMEBO  527. 

LBOAOION  KEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMEBIOA. 

Wathmgton^  Julio  SI  de  1866, 

Be^/puesia  de  Mr.  S^toard  sobre  organización  de  cazadores 
mexicanos. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  Td.  copia  y  traducción  de  una  nota  que  acabo  de 
rtoibir  de  Mr.  Sevard,  fecbada  ayer,  en  1^  qu^  me  aeusa  recibo  de  la  qu^  le  di- 
ri^  el  24  del  que  cursa,  relati?amente.  á  les  trabajas  para  hacer  mudar  de  ban- 
dera ai  ejército  firances  que  está  actualmente  en  la  ]&epáblioa,  y  de  cuya  nota 
i^andé  coiM*  á  ese  ministerio  con  mi  oficio  numero  1^16  de  la  fecha  citada. 

Reproduxoo  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.BOMSEO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  ezteriores.-^hihuahua. 


Departamento  de  Estado. — Washington,  Julio  80  de  1866.— SeSor:  Tengo  la 
honra  de  acusar  recibo  de  la  comunicación  de  yd.  fechada  el  24  del  corriente,  con 
que  me  acompafia  copia  de  una  carta  dirigida  á  vd.  de  la  ciudad  de  México,  y 
ammismo  fragmentos  de  un  periódico  llamado  La  Sociedad  publicado  en  dicha 
dudad.  Por  esos  informes  slrtase  yd.  aceptar  nú  reconocimiento. 

Aproyecho  esta  oportunidad  para  renoyar  á  yd.  las  seguridades  de  mi  distin- 
guida consideracifü. — (Firmado)  WiUiam  H.  Seward. — Sr.  D.  Matías  Romero, 
ftc,  &C.,  &c. 

Es  traducción.  Washington^  Julio  81  i%  1866.— [firmado]  Ignacio  Maritcalp 
secretario. 
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NUMEBO  628. 

liSOACION  MEXIOANi  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AlCÉBIOA* 

Washington,  Julio  SI  de  1866, 

Eespuesta  de  Mr.  Seward  á  la  nota  del  general  García  sobre  mata 
fe  de  loa  franceses. 

Remito  á  yd.  copia  y  traducción  de  ona  nota  de  Mr.  Seward,  de  esta  feoba,  en 
que  me  acusa  recibo  de  la  que  le  dirigí  con  fecha  21  del  que  hoy  finaliza,  aoom- 
pafi&ndole  copia  de  la  comunicación  dirigida  &  ese  Ministerio  por  el  general  D. 
Alejandro  Qarcla  el  16  de  Junio  próximo  pasado,  relatiyamente  á  la  falta  de  cam- 
plimiento  de  las  promesas  del  gobierno  francés  respecto  de  la  retirada  do  sus  fuer- 
sas  de  México,  y  de  cuya  nota  mandé  á  yd.  copia  con  mi  oficio  número  510,  de  21 
de  Junio  citado. 

Reproduzco  4  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Clndadano  ministro  de  relaciones  exteriores.*— Chihuahua. 


Departamento  de  Estado. — Washington,  Julio  81  de  1866. — SeSor:  Tengo  la 
honra  de  acusar  recibo  de  la  comunicación  de  yd.  fechada  el  10  del  corriente,  con 
la  que  me  acompañó  una  nota  dirigida  &  yd.  por  el  general  García  sobre  la  eya- 
cnaoion  de  México  por  los  franceses.  Siryase  yd.  aceptar  mi  reconocimiento  por 
esos  informes. 

Aproyecho  la  oportunidad  para  renoyar  &  yd.  las  seguridades  de  mi  distin- 
guida consideración.— (Firmado)  Wüliam  H,  Seward, — Sr.  D.  Matías  Romero, 
&c.,  &c.,  kc. 

Es  traducción.  Washington,  Julio  81  de  1866.— (  Firmado )  Ignacio  Mariscal,  ie- 
oretario. 


NUMERO  529. 

LEOAOION  MEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AHÉBIOA. 

Washington,  JuUo  di  de  1S66, 

Salida  de  refuerzos  franceses^  para  México. 

Esta  maffana  recibí  un  ejemplar  del  número  1899  del  Temps  de  París,  corres- 
pondiente al  17  del  que  hoy  finalisai  en  el  que  hay  un  párrafo  que  traducido,  di- 
oeoomosigue: 
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^El  Memorial  de  la  Loire  del  día  14,  dice  que  un  oueTO  destacamento  de  la  Legión 
Extrangera  procedente  de  Aix,  con  objeto  de  embarcarse  en  San  Nazario,  había 
pasado  el  dia  anterior  por  aquella  ciudad. » 

Creyendo  coQTeniente  comunicar  esta  noticia  6  Mr.  Seward,  le  remito  hoy  él 
número  citado  del  Tempt  con  la  carta  de  que  acompaOo  copia. 

Beprodazco  á  7d.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciadadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua. 


Washington,  81  de  Julio  de  1866. — Muy  seRor  mió:  Tengo  la  honra  de  rAmi- 
tír  á  Td.  nn  ejemplar  que  acabo  de  recibir  del  Tempt  de  Paris,  correspondiente 
al  17  del  mes  que  hoy  finaliza,  en  la  que  se  da  la  noticia  tomada  á^X' Memorial  de 
la  Loire  del  dia  14,  de  que  el  dia  13  pasó  por  dicha  ciudad  un  nuoTO  destacamen- 
to de  la  llamada  Legión  Extrangera  existente  en  México,  que  iba  de  Aix  ¿  em- 
barcarse en  Saint  Nazaire  para  Veracruz. 

Soy  de  yd.  muy  respetuosamente  su  obediente  serTÍdor. — (Firmado)  M.  Rome» 
fo.— Al  Hon.  William  H.  Seward,  &c.,  &c.,  &c. 


NUMERO  530. 

LBaACION  MEXICANA  BK  LOS  BSTADOS-ÜNIDOS  DB  AMÉRICA. 

Wathingion^  Ago$to  i?  de  1866. 

Nota  á  Mr.  Seward  sobre  las  operaciones  müüares  del  ejército 

del  Norte. 

Habiendo  recibido  anoche  el  parte  oficial  detallado  de  la  importante  yictorift 
obtenida  por  el  general  Escobedo  el  16  de  Junio  último  sobre  el  enemigo  en  la 
Mesa  de  Santa  Gertrudis,  lo  envío  hoy  al  Departamento  de  Estado  de  los  Esta- 
dos-Unidos con  otros  varios  documentos  que  habia  yo  reunido  con  ese  objeto,  y 
euya  enumeración  enoontrar&  vd.  en  el  índice  de  que  remito  copia.  También  1* 
mando  de  la  nota  que  sobre  este  asunto  dirijo  hoy  á  Mr.  Seward. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua. 

f 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Agosto  1? 
de  1866. — SeOor  secretario:  Tengo  la  honra  de  remitir  ü  Td.  para  conocimento 
del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  los  documentos  que  expresa  el  índice  ao^un* 
to,  y  qne  manifiesta  cuáles  han  sido  las  operaciones  militares  del  ejército  del  Norte 
de  la  República  Mexicana  desde  principios  de  Abril  hasta  fines  de  Junio  ultimo^ 
en  qne  tales  operaeiones  dieron  por  resultado  la  toma  de  Matamoros,  después  de 
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1»  completa  riotoria  obtenida  por  las  fuerzas  nacionales  80}>re  el  enemi|;o  en  la 
MjBsa  de  Santa  Gertrudis  el  16  de  Junio  citado. 

Me  es  muy  satisfactoria  esta  oportunidad  para  renovar  6  Td-,  seCor  secrataiio, 
1^  8,e^uridades  de  mi  mas  distinguida  oonaideraeion  — ( Firmado)  M.  £o«Mro.— Al 
Hon.  William  H.  Seward,  &o.»  &c ,  &q. 


índice  de  lo$  doeumentOM  que  la  Legación  Mexicana  en  Washington  remite  al  Depar- 
tamento de  Eetado  de  loe  Esiadot-  Unidos  con  tu  nota  de  eetafecha^  tobre  las  operar- 
raciones  militares  del  ejército  del  Norte, 
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Proclama  del  general  Garza,  en  jefe  de  las  ñienaa  de  los 
distritos  del  Sur  y  Centre  de  Taaaulipas,  4  las  trapas  qoa 

sostienen  la  usurpación  do  Maximiliano. 

Parte  oficial  del  general  Albino  Espinosa,  Cuartel  Sf  aeetre 
general  del  ejército  del  Norte,  al  general  Escobedo,  en  je- 
fe del  mismo  ejército,  de  la  batalla  de  los  Tanqueoltos 
contra  Du  Pin  el  24  de  Abril  de  1B66. 

Proclama  del  coronel  Pedro  Martin ea,  jefe  de  la  8f  briga- 
da de  caballería  del  ejército  del  Norte,  &  los  pueblos  de 
la  línea  del  Sur  de  NueTo-Leon. 

Proclama  del  general  Escobedo  al  ejército  del  Norte,  con  mo* 
tiyo  de  los  últimos  movimientos  de  las  fuerzas  francesas. 

£1  alcalde  conetituoional  de  Rio  Blanco  comunica  al  gene- 
ral Escobedo  los  atentados  cometidos  por  los  franoeaes  en 
aquel  pueblo  durante  el  tiempo  aue  lo  ocuparon. 

El  comandante  del  escuadrón  de  Rio  Blanco  hace  igual  co- 
municación al  general  Escobedo. 

El  gefieral  Espobedo  ordena  al  general  TreTÍBo,  en  jefe  de 
la  1^  dÍTÍBÍon  de  caballería  del  ejército  del  Norte,  que  use 
de  represalias  con  los  prisioneros  hechos  i^l  enemigo. 

Proclama  del  teniente  coronel  Darío  Garza  del  ejército  del 
Norte  á  los  habitantes  del  2?  distrito  del  Estado  de  Nue- 
To-Leon  con  motÍTO  de  las  depredaciones  cometidas  por 
los  franceses- 
Introducción  &  los  documentos  oficiales  sobre  la  TÍctoria  do 
la  Mesa  de  Santa  Gertrudis. 

Parte  oficial  del  general  Escobedo  al  Ministerio  de  Guerra 
de  la  .victoria  de  la  Mesa  de  Santa  Gertradia. 

Proclama  del  general  Escobedo  felicitando  4  las  faenas  de 
su  mando  que  coocurrieron  &  tal  victoria. 

Parte  detallado  del  general  Escobedo  al  Ministerio  de  Guer- 
ra de  la  misma  yictoria. 

Estado  del  número  de  muertos,  heridos  y  prisioneros  que 
hubo  en  la  batalla  de  la  Mesa  de  Santa  Gertrudis. 

Estado  del  armamento  y  municiones  capturadas  al  enemi- 
go en  la  Me'^a  de  Santa  Gertrudis. 

Relación  de  los  jefes,  oficiales  y  soldados  hechos  prisioneros 
al  enemigo  en  la  batalla  de  la  Mesa  de  Saiita  Gertrudis. 

Capitulffcion  de  la  ciudad  de  Matamoros  mediante  la  cual 
fué  esta  entregada  á  las  fuerzas  del  Gobierno  nacional 
de  Mézioo. 

Proclama  del  general  Carvajal  &  los  habitantes  de  Tamauli- 
pas  anunciándoles  la  ocupación  de  Matamoros. 

Proclama  del  general  Garza  &  los  habitantes  de  Matamoros* 


Washington,  Agosto  1?  de  186a.--[Finnado]  fynadú  Mariscal  secrstitfio. 


Digitized  by 


Google' 


m 


KUMESO  531. 

LXOAOIOK  XSZIOANA  SN  LOS  SSTADOB-UKIDOS  t>B  AIÍÉBIOA. 

WatMn^ton^  Afcsio  i?  de  1866, 

Dmda8  dd  coronel  Licastro. 

Antier  Tino  á  Teme  on  dependiente  del  Hotel  Nacional  de  esta  oindad,  con  ob- 
jeto de  dficirme  qve  el  coronel  Lioastro,  que  ha  estado  por  algún  tiempo  alliojado 
IB  dieho  hotel,  se  declaraba  incapax  de  pagar  lo  que  debia,  j  deoia  que  yo  le  habla 
dado  para  irse  una  cantidad  insuficiente  aun  para  pagar  sus  deudas:  que  el  coro- 
nel Fitoh,  ayudante  del  general  Sanches  Oohoa,  dijo  algo  de  que  se  entendió  que 
ü  pagaría  la  cnenta  de  Lioastro ;  pero  al  cobr&rsele  esta,  manifestó  que  habia 
dieho  ó  queríalo  deair»  que  pagaría  la  cuenta  del  general  Sánchez  Och^/  que  no 
tenia  nada  que  ver  con  Lioastro.  £n  esta  virtud  el  dependiente  del  hotel  venia  & 
Ter  si  por  cuenta  de  los  alcmcee  de  Lioastro  sería  posible  pagar  su  deuda. 

Le  manifesté  que  en  dos  ocasiones  habiayo  dado  á  Lioastro  fondos  ampliamente 
safieientea  para  que  se  fuera  prímero  &  Nueva- York  y  después  ¿  la  Bepáblíoa, 
qoe  él  mismo  reconoció  lo  bMiabaa  para  ambón  objetos,  y  que  oca  gran  mortifi- 
eaoion  habia  yo  sabido  que  ni  en  nna  ni  en  otra  vei  había  salido  de  esta  ciudad. 
Le  dge  adeinas  que  baria  la  pregunta  que  deseaba  sobre  los  alcances  de  Lioastro, 
j  que  para  Mto  neonsitaba  yo  me  enviara  la  cuenta. 

Boj  reeibi  una  carta  de  Mr.  Benson,  dueQo  del  hotel,  oo]|i  la  cuenta  referida, 
de  euyon  documentoe  acompafio  copia  y  traducción.  Verá  vd.  que  la  cuenta  as- 
ciende á  treadenton  oinottenta  y  siete  pesos  veintioinoo  centiavos  ( $  1^67  26  es. ). 
Tambian  acompafio  jk  vd.  copia  y  traduooion  de  la  respuesta  que  doy  coq  esta  fe- 
eka  á  Mr.  Beooon. 

Lioastro  perteneció  al  lyército  del  Norte,  y  me  aseguaró  á  mi  farias  veces  que 
el  general  jSanohes  Oohoa  pagaría  su  cuenta  en  el  Hotel  Nacional, 

Ayer  vi6  al  secretario  de  la  Legación  oon  objeto  de  explicarle  el  motivo  por 
qne  se  ha  detenido  aquí,  cuya  explicación  no  me  parece  suficiente.  Haciendo  un 
último  esfuerio  en  su  favor,  le  di  diez  pesos  para  que  se  vaya  á  Nueva- York  y  una 
carta  para  el  general  Sturm  &  fin  de  que  lo  mande  &  la  frontera  por  el  vapor  qne 
tal  vez  «alga  dentro  de  poco  para  Matamoros.  Debió  haberse  ido  anoche,  é  igno- 
ro si  lo  haria. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteríores. -^-Chihuahua. 


Hotel  NaeionaL — VFashington,  Julio  80  de  1866.— Sr.  D.  M.  Romero,  ministro, 
ftc — Mi  estimado  nn&or:'  Cobo  me  lo  snpüoó  vd.,  lo  acompafio  la  ouenta.del  co- 
ronel Lioastro,  y  confio  en  qne  podrá  vd.  aconsejarme  algún  modo  de  obtener  su 

May  respetnocamente  de  vA.  obediente  nerTidor*^-( firmado),  por  JSUns  ]>aw- 
ion,  sa  apoderado  £t.  8.  Betuon, 

Bt  traducción.  Washington,  Agosto  1:?  de  1666.**( Firmado)  Ignaáo  Momcai, 
teofvtario.  .     . 

TOMO  VUL — 16. 
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Hotel  Nacional.  (Se  presentan  las  cuentas  semanariamente  para  sn  pago).-^ 
Waahington,  D.  C.»  Julio  80  de  1866.^Coronel  Licastro  á  H.  8.  Benson,  debe: 
Cuarto  y  comida  desde  9  de  Abril  4e48&6¿a6(a  28  de  Mayo.^-44 

diaa  (24 días  á  $4},  20  á'$áj)...^..: *. '.:. $      178  00 

Lacado..,*, »>        H  16 

MíñdUdb  ^. ;.. ;. : .t.  ...  i.  v.;  .;.  .^.r..%  t.\ ....;.  .^  a„  26 

Total;* ..$      189  40 

Coarto  7  comida  áeéét  16  de-Juniv  4^  d6  ha^tk  H^Wha,  45  dias 

4  $  8} , $  157  60 

Lérrado  .. ;...., í; ;......:... .i. « iii.i...<.u;A'«i.v^t/./.^.i'..«.'M  ^  00 

Glitititia.;.-. .*.; ...; ....i......;;..«^t...'.<....^Mi..4Ai.r,,  ©  ^0 

ídem .;....  ti..; .....;.-...; ..;v..u.v,  .*..>.  í.<.wv*.k*,.^..rw„í»t,v,  0'«6 

Total. i. . ..»....«.. * ...  .$      867  «6 

£•  ttadudóion.  Wasbingion,  Agosto  1^  de  180e.«-^(FiiAniiAo)  I^móh  Momaal, 
secretario. 


Wabhinglott,  ilgoMto  l?de  1866. -^M.  8.  Bei»on  Biq;^fi««el  NaoienaU-^Bafior: 
'<Mto  la  carta  de  tú,  fecba^el  90  del-pr6kimo  pasado/ teelbi  )a  0ue»4a^l«aéonel 
Xitastro  por  ftfanteifcion  en  el  betel  de  Td.,  j  ^ue  fmpM«a:$'8^7  di  ca. 

Como  manifesté  &  Mr.  Dawson  cuando  Tino  á  bablwrme  de  este  negocio,  iliabia 
-yo  dadx)'al  cerón  el  Licastro  bace  algnnos  dias,  fondos  que  él  me  dijo  ira»  sufi- 
cientes tf  o  soh)  para  pagar  sus  dettdas  de  aqui,  sino  para  supasaJe-áMéxieo.  fiitbto 
nt>[  poder  dar  mas  d^ero  al  corovel  Licastro  ni  pagarlo  por  cuenta  suya. 

donieteré,  sin  embargo,  el  caso  de  Yd.  al  Gobiwno  mcxloavo  para  q«e  8Í4iébo 
coronel  tiene  algunos  alcances  en  la  República,  se  apliquen  en  loquebastv;  al 
pago  de  la  cuenta  de  td. 

Quedo  de  Td.  atento  y  obediente  «ertidor.^[Pfcrmado]  M.  numere, 

Ss  traducción.  Waahtngton,  Agoato  1?  da  180d.-^(7iraaaté)  I^míótoiMitHieal, 
sdCfMarlo. 


NÚMERO  632. 

LEGAOION  HBXIOANA  BN  LOS  ESTADOS7UNIDOS  DB  AM£rIOA. 

Woihmfftarif  Agotto  i?  de  1866. 

Opinum  de  Mt.  Qwhing^  r€apécU>  de  los  ñciM  del -general  Sánchez  Ochfoa. 

Según  manifesté  á  Td.  oportunamente,  deseando  proceder  con  mayor  acierto 
«n  el«rreglo  de  las  varias  complicaoioB«B  que  nos  ha  acarreada  la  conducta  del 
general  Sanchex  Ochoa,  me  determiné  á  consultar  á  un  abogado  distinguido  de 
««te  país  para  proceder  de^tcnerdo  con  so  conseja  en  los  pasos  j«kdiciale«  qne  fue- 
ra necesario  dar.  Mi  elección  recayó  en  Mr.  Caleb  Cusbing,  tanto  por  raMif  en 
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«•«•liivftedjF  i«Mr  q»ii  MpaiMlon  aadonU,  como  pojr<tf*ag  bitíqses^cUi  «iv  d  QAHr 
te^4«  I.««fft  «ol)r%  colooUaoiQíi  da  U  B<ij*-Oi^Uíai;ni/|,  y  ei^Ql  4e  1*  oo»ce»ion 
%w»  M  setieit»  abor»  iobft  ferrocarril  dt  Tehuaniepec,  )(x  qqe  lo  bi^fie  eatar  df- 
•i»«a  é»  iMJlikrs»  «D  boeaos  ttf  rnUnoa  mq  al  Supr^emo  Qolúema  ;  4i^mcis(Q  á.pres- 
Umoi  ftlgonq*  mttícíos^  Aniea  da  encomandarle;  el  nagqcl^,  tuya  ani^  aiü^reTiatA 
ao»<1,  tu  Ia  qaa  le  manUeité  qoa  üuaatraa  c.ircaiiatdi;pias  do  nos  p^rmitian  ra- 
aempenasr .paci^iariama&ia  loi  aarwcio*  prafeeionalefl  qu^  nos  jt^J^i^xf^,  Ma  dijo 
^a  »o  ma  inqiu^iarai  jp  por  eso,  que-él  conociar  tlen  cuál  ar^  nR^^tr^  aituacipp, 
j  ■adiái^AUadac^aano  aa  proponía  bacar  cqbrx)  m^g\iBo  pqr  lo?  sarTloioa  q^a 
Boa  prestara.  En  seguida  le  mandé  oopiaa  en  ipgjbé^  'le  taido^  I09  •locumei^tofl  que  ha- 
aapi  ralaoloA  il  loa  poderes  del  gf)«enal  SaiQcboz  Ochq^  y  á  los  arreglos  que  ba  oa- 
labrado. 

Deapoaa  da  baberae  impueeto  de  tpdo,  me  manifesté  qu  opinión  sobra  I98  di- 
Tarsos  incidentes  del  asunto.  Le  supliqué  me  la  diera  pox.  escrito,  tanto  para  po- 
dada oaar  aquí,  como  para  enviarla  al  Supresjo  Gobierno,  7  bo;  re.cibí  la  4a  que 
aaoiapaSo  copia  j  triJuqcion. 

£b  aata  aa  bacen  laa  declaraciones  que  ya  nosotros  babiamos  becbo  'ánies^  á 
saber:  1*.  que  el  contrato  celebrado  con  Mr.  Brannan  puede  considerarse, Táüdo 
p«r  aqnidad;  2t^'  qua  el  general  Sancbc;  Ocboa  no  tuvo  facultad  para  bipo^ecar 
diaa  millones  de  pesos  en  bouos»  al  pago  de  treinta  mil  pesos  en  oro;  y  S^,  quaaa 
aoB trato  con  el  general  Fremont  y  demás  actos  posteriores  al  retiro  de  sus  facul- 
UdM,  acoi  nmloa.  A  esto  aigua  una  declarado^  de  que  y9  puedo  como  represaptan- 
t%  del  Supremo  Gobierno,  recobrar  los  boQOi^  si  algpao  tratare  de  disponer  inda- 
biduBa&ta  de  elloa.  Eaia  eala  qpioioQ  que  n.eceaiUba  yo,  y  I^  qu^ma  sarTÍrá  en 
aaaa  de  qoa  eea  neaeaario  recurrir  ¿  las  tías  jjjdicialce* 

Mr.  Cnabiog  ve  dijo  qoa  babia  oíros  dos  punios  respecto- dp  los  cudea  n9  te- 
nia datos  suficientes  para  formar  una  opinión  fundada:  el  1?  era  «1  reUtiro  al 
aaatnUo  celebrado  par  al  general  ^a^c^ez  Ocboa  con  Mr.  Cbcnery  y  ^fr.  Sloa- 
aea;  ]F  el  2?  ¿  !&  hipoteca  de  quinientos  mil  pesos  en  bonos  en  favor  de  Mr,  Bm- 
magia.  Eespaeto  del  primero  me  dijo  que  si  C^enery  y  Slosson  babian  becbo  ya 
algonaa  compras,  esto  aumentarla  muy  considerablema^to  l^s  di^QuUifdes. 

Me  propongo  obtener  por  conducto  de  Mr.  Plumb  informes  sóbrelo  quabayan 
hecho  Cbenery  y  SIossqj^  y  lo  que  deseen  que  so  les  conceda.  Por  el  mismo  con- 
ducto procuraré  conseguir  idap  infonnea  sobre  la  bipoteoa  de  Mr.  Brumagi;!.  Ba- 
te oaJ^allero  no  ba  conteaUdo  las  cartas  mías  en  que  le  be  pedido  informes  spbre 
Ul  bipoleoA.  Habiendo  creído  Mr-  Plumb,  á  mediados  de  Julio,  que  tendría  qua 
ir  á  Nueva-Tork,  lo  comisioné  para  que  solicitara  TCi-balmanta  es^os  informef  de 
Mr.  Bramagio,  y  la  di  al  ef^to,  I»,  carta  da  qjue  acompaso  copia  y  tradHCcion. 
1^ nocbe ó maSanaae  yri  para %q^eUa, ciudad» y  me bi^ ofi^cidp  atauder deyre- 
íarencia  este  negocio. 

Ko  be  Toelte  &  si^er  nada  tampoco  respecto  de  >Jr.  l^ur^ett  de^^  que  se,  fué 
da  esta  olodAd.  &  principioa  d^el  raes  préximp  pasado. 

Reproduzco  &  vd.  laa  seguridades  de  mi  muy  distiuguida  consideración. 

(Firmado)  M.ROMPJia 
Gindadsao  miMtM  de  rálaoioaaa  axterlorea-,-**CliUmabu». 


A  9(  lí;  Jp.  M<  Bomaro^  ipinístro  de  la  Repú})l!ca  ^exicana.-^>YaEbiDgtoii. — 
itMop  09  Pil^^V'^^  loa  documentos  ^ua  al  efecto  ^  me  entregaron,  ^obre  ciertos 
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arreglos  de  D.  Gtepar  8ftiieli««  Odlioa,  becbói  «on  Upr«(Midida  ttif6^4ad  ^««U 
daba  una  comisión  qae  le  oonllrió  el  Preeldenf  e  Jaaret,  en  8Í  de  IHeCenibi^  -dé 
1864  y  í^  de  Mano  de  1 865,  para  contratar  un  empréstito  eon  los  Estados^üfif  dos. 
En  los  arreglos  celebrados  entre  D.  Gaspar  Sancbei  Oeboa  y  Mr.  flamnel  Br^tt*» 
nan,  ambos  parecen  baber  obrado  de  buena  fé;  de  manera  que  la preparaot<m  de 
ios  bonos,  y  la  obligación  dfl  primero  para  con  el  segundo  por  adetantot  y  ««rfi- 
clos»  descansan  en  una  base  legal,  6  6  lo  menos  equitatWa:  Wen  que  D.  ^«spaT 
se  excedió  de  sus  facultades  al  blpotecar  la  suma  total  de  los  bonos  tomo  ^rmor 
tía  6  Mr.  Brannan.  Sin  embargo,  en  Tlsta  de  todos  los  beebos  serla  «senrenUiito 
y  expedito  cubrir  &  Mr.  Brannan  su  bipoteoa. 

En  cuanto  &  los  arregles  que  se  refieren  de  D.  Gaspar  en  Nuera-Tdrk.  me  pa- 
recen nulos  y  nugatorios  por  las  rasones  siguientes: 

1f  Estos  actos  fueron  manifiestamente  una  extralimitaeion  de  las  facultadeír  ori- 
ginales concedidas  &  D.  Gaspar. 

2*  Fueron  ejecutados  después  de  que  el  Gobierno  de  la  Kepfiblica  babia  modi- 
ficado las  facultades  de  aquel,  sometiéndolas  &  la  confirmación  de  td.  par»  que 
pudieran  ser  yálidas.  estando  dichos  actos  fuera  y  en  contra  de  las  instmooio- 
nes  de  yd; 

Por  supuesto  que  cualquiera  cosa  heoba  por  D.  Gaspar  á  nombre  del  Gobierno 
de  )a  República,  después  de  que  este  le  retiró  enteramente  sus  facultades,  oare* 
oeria  en  un  todo  hasta  de  la  apariencia  de  legalidad. 

Nada  le  yaldrla  &  D.  Gaspar  el  alegar  que  tuviera  autorixaoion  del  Br.  g«nefral 
Gonialex  Ortega,  por  los  raxones  que  siguen: 

1*  El  8r.  general  Gomales  Ortega  no  posee  ó  ejerce  defacto  y  en  persona,  nin- 
gún poder  nacional  admlnistratiyo  dentro  de  los  límites  de  la  Kepfibliea  Meixioa- 
na.  Los  poderes  defacto  son  allí  ejercidos  ó  por  el  Presidente  Juárez  ó  por  el  em- 
perador Maximilisno. 

2?  El  saber  si  el  Br,  Gonsaleí  Ortega  tiene  defure  título  para  desempeñar  abo- 
ra  la  presidencia  en  México,  es  una  cuestión  de  derecho  público  que  solo  puede 
resolverse  dentro  de  la  nación  mexicana,  y  que  basta  ahora  ba  sido  resuelta  prác- 
ticamente en  fayor  de  D.  Benito  Juarei. 

8*  Habiéndose  ausentado  de  México  el  8r.  Gonxaleí  Ortega,  por  un  acto  de  su 
voluntad  y  reRidiendo  en  los  Estados-Unidos,  no  puede,  conforme  al  derecbo  pú- 
blico reconocido  en  Europa  y  América,  cualesquiera  que  sesn  los  pretextos  que 
alegue,  ser  considerado  como  Gobierno  de  aquella  Kepública,  y  es  cuando  mas 
un  mero  pretendiente  como  lo  son  en  esta  época  el  conde  de  París  ó  el  de  Oham- 
bord  respecto  de  Francia. 

4*  Finalmente,  como  los  actos  ejecutados  por  D  Gaspar  Ochoa  bsjo  la  supues- 
ta autoridad  del  Sr.  Gonxalex  Ortega  [bI  es  que  ba  habido  algunos  con  ese  pre- 
texto] se  haü  verificado  dentro  de  los  Estados-Unidos,  y  como  estos  reconocen  ft 
D.  Benito  Juarex,  y  no  &  otro  alguno,  como  Presidente  constitucional  de  la  Kepú- 
blica Mexicana,  se  infiere  que  tales  actos  son  del  todo  nulos  y  vanos;  porque  es 
doctrina  segura  de  derecbo  público  que  ningunos  actos  de  un  supuesto  gobierno, 
6  no  ser  los  de  aquel  &  quien  reconocen  los  Estados-Unidos,  pueden  tener  ningún 
efecto  legal  en  este  país. 

Todo  lo  que  aquí  asiento  pudiera  probarse  con  citas  de  autoridades  en  derecho, 
pero  eso  me  parece  innecesario  en  la  ocasión. 

En  conclusión,  tolo  me  resta  que  decTr  que  tleno  vd.  d«reohó  de^ourrir,  si  fue- 
re necesario,  &  los  tribunales  respectivos  y  en  nombre  de  su  Gobierno,  para  ob- 
tener un  decreto  que  impida  la  circulación  de  los  bonos  de  Ochoa  y  para  exigirse 
le  entreguen  las  láminas  y  los  bonos  mismos  para  su  cancelación,  de  cualquiera 
que  los  tenga  en  su  poder.  Véate  en  lo  conducente  &  este  pViúto,  el  caso  de  «El 
Emperador  de  Aottria  y  Kostatb»  ante  el  TioeoancUler  [Vioe  C&ánoellor]  én  el 
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JwrUt^  rol.  7,  pág.  489,  lo8  cüotámenes  de  Gifford,  toI.  2,  pág.  628,  y  sobre  la  apli- 
eaeion  ante  el  Lord  Canoiller  y  los  Lores  Jasticias,  en  el  Jurist,  toI.  7,  pág.  679. 

Tengo  la  honra  de  ser  de  Td.  respetuosamente.— (Firmado)  C,  Cushing. — Was- 
MngtoD,  30  de  Jnlio  de  1866. 

Es  tradaooion.  Washington,  Agosto  1?  de  1866.— (Firmado)  Ignacio  Marueal^ 
seereUsio. 


Washington,  Jnlio  16  de  1866.— Mark  Brnmagin,  Epq.—Nuera-Tork.— Mi  es- 
timado seffor:  No  habiendo  recibido  respuesta  de  Td.  &  mi  carta  del  29  del  próxi. 
mo  pasado,  en  que  pedí  &  vd.  informes  respecto  k  una  hipoteca  que  se  dice  exis- 
te sobre  $  500,000  de  bonos  mexicanos,  6  que  se  refiere  Td.  en  la  carta  que  m*  di- 
rigid con  fecha  28,  suplico  ft  Td.  se  sirra  dar  dichos  informes  ft  Mr.  Edward  L. 
Plumb,  &  qnien  he  suplicado  busque  á  rd.  con  ese  objeto  personalmente,  presen- 
tándole esta. 
Be  Td.  respetuosamente  atento  serridor — (Firmado)  M.  Romero, 
Es  traducción.  Washington,  Agosto  1?  de  1866.— (Firmado)  Ignacio  Maritcal, 
teoretario. 


NUMEEO  533. 

LSaAOION  MEXICANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DB  AMÉEIOA. 

Washington,  Agotto  t  dé  1866. 

Auxilios  enviados  á  México  por  la  Sociedad  de  la  Union 
Americana  de  Chile. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  Td.  un  ejemplar  que  recibí  nyer  de  un  cuaderno 
publicado  en  Santiago  de  Chile  por  la  Sociedad  de  la  Union  Americana,  y  que 
contiene  el  informe  délos  comisionados  de  dicha  sociedad,  relativamente  al  au- 
xilio euTiado  &  México,  y  Tarios  documentos  desconociílos  atín  de  ese  ministerio. 

El  informe  en  st  es  bastante  duro  contra  el  agente  de  la  Sociedad  en  México, 
ooyo  nombre  se  descubre  ahora,  y  no  es  otro,  como  lo  habíamos  supuepto,  que  D. 
Ramón  Sotomayor  Valdes,  encargado  de  negocios  de  Chile  cerca  del  Supremo 
Gobierno. 

Se  publica  ademas  toda  la  correspondencia  de  este  caballero  con  la  Sociedad 
de  la  Union  Americana,  la  publicada  por  ese  ministerio  en  Monterey  en  Mayo  de 
1864,  la  comunicación  posterior  de  vd.  fechada  en  Chihuahua  el  2  de  Mano 
de  1865,  la  nota  mia  &  los  Sres.  Matta  y  Gallo  de  16  de  Noviemhre  de  1P64,  de 
que  oportunamente  mandé  copia  á  ese  ministerio,  una  carta  dirigida  á  Td.  por  el 
Sr.  Sotomayor  Valdes,  el  5  de  NoTicmbre  de  1864,  y  otra  dirigida  también  &  Td. 
por  D.  J.  E.  Fernandez,  cónsul  chileno,  el  24  de  Agosto  de  1865.  El  expediente, 
pnes,  se  publica  ahora  por  completo. 

La  desaprobación  de  la  conducta  del  Sr.  Sotomayor  Valdes,  por  la  comisión 
respectiva  de  la  Sociedad  de  la  Union  Americana,  es  absoluta. 
Reproduxoo  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  eonsideradon: 

_   ..     [Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua. 
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LBGAOION  MBXIOAVA  BN  LOS  BSTADOS^üNIDOS  D£  AMÉBIOA. 

Washington,  Agosto  t  dé  1S$6, 

Noticiaadk  Ewopa. 

Rf  mito  6  t4.  Torias  p6ginM  del  MerM  d«  Naavftr-yoxk*  e»  laa  qap  verá-,  Iftfl  <y- 
iimaa  Boticias  de  Buropa  recibídae  en  «aU  pai»  durante  la  se^utna  actual,  y  (^d^ 
ittW  el  T*»v#  semanario  de  Pacis,  oorreapondienU  f^l  21  de  Julio  próximo  ps^^ad^. 

Los  ejércitos  oontendientee,  esto  es,  el  austríaco  y  el  prusiano,  se  hn^biaj^  con- 
centrado frente  6  Viena,  y  en  estas  oironTyiUnoiaa  y  en  TÍspftrapiya  dp  »n«í  iH^ta- 
11a,  celebraron  un  armisticio  de  cinoa  dia»  pi^^a  hacecae  proppsip^nj^a  ¡de  p^%  Se 
oree  generalmente  que  de  ese  armisticio  resultará  la  pax,  aunque  no  l^ftrec§  que 
sea  la  del  plan  de  Napoleón.  Las  noticias  son  escasas  y  contradictorias,  y  la  cir- 
cunstancia de  no  haberse  terminado  el  telégrafo  submarino  hasta  Terranoya,  ha 
Tenido  &  aumentar  estos  inoonyenientes  todayia  mas.  El  Herald  tiene  un  parte  te- 
legráfico fechado  en  Londres  el  28  de  JuHo,  en  que  se  asegura  que  se  habia  cele- 
brado un  armisticio  de  cinco  semanas,  del  que  indudablemente  resultarla  la  pas 
en  loda  la  Bnropa.  \ 

Los  itsjianos  habían  penetrado  en  el  Véneto,  4  pesar  de  la  declaración  de  Na- 
poleón do  ser  esteterrítorio  franoee,  é  intiolable  por  supuesto;  pero  no  se  acer- 
caban á  los  puntos  fortificados  de  los  austríacos. 

La  escuadra  itálica,  compuerta  da  ^^fkof^s,  e^re  loa  oui^aha(>i^  vibrios  blin- 
dados, atacó  á  la  isla  de  Sisea  en  U.  cost^  d?  DaVnacia.  Pareco  que  obtuvo  algu- 
nas yentajas  sobre  las  fortifioaciones  de  tierra;  pero  á  poco  se  presentó  la  escuadra 
austríaca,  y  los  italianos  tuyieron  que  retirarle  habiendo  pordido  yarios  yapores. 
entre  otros  al  uRé  á' Italia ít  que  era  blindado,  q^€^  tal  yex  era  el  mejor  de  la  es- 
cuadra y  que  fué  construido  en  Nueya-York  en  1863. 

De  las  noticias  que  hornos  recibido  hasta  aquí,  aparece  que  probablemente  la  pas 
se  restablecerá  dentrx)  de  poco  entre  el  Austria  y  la  Pri^sia,  con  condiciones  des- 
ventajosas para  aquella  potencia,  y  que  la  influencia  de  Napoleón,  que  habia  te> 
nido  poco  efecto  en  ese  resultado,  no  aumentará  mucho  por  causa  de  él.  Si  la 
Prusia  queda,  como  es  probable,  á  la  cabexa  de  la  confederación  germánica  y  con 
su  territorio  consideritblement^  aumentado,  constituirá  una  nación  que  podrá  ri- 
yalizar  con  la  Francia. 

Lord  Stanley,  mii)iatro  de  negocios  extranjeros  del  Gol^ierno  británico,  hare- 
npyado  su  declaración,  respecto  4  <inc  la  Inglaterra  permanecerá  neutral  en  la 
presente  contienda  entre  las  potenci(ts  alemanas. 

Reproduzco  á.yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distjitguid^  consideración. 

[Fipnwdo],  ]».  ftOMBRO. 
Ci^dMiMiD  sÚAiat»a.4*  i«I«(Bíqaiib  •xiflrioi>ei.'^Cbibi)ahn». 
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NtJMEllO  536. 

im^áCSl&S  aSKiOANA  BM  LOS  BfiTADOS-UIODOS  DE  ÁMÁUOk. 

M  gemrál  SamAez  Ochea  y  Mr.  PenJUid. 

Al  HoHenbire  del  alto  pHIxinK)  ^MMiid^,  pv««e»(é  «ti  Nu«T»^Tork  6  Mr.  Gmv» 
geH.  Penfield,  con  el  general  Sanohef  Oohcnk.  Mr.  Peafield  efr.U;pevsoiiA  i|«e 
Téiidf61ft8  ATCDM  j  manidloiies  que  et  8r.  Gélindo  vino  4  comprar  á  eete  país  pa- 
ra el  Bstado  de  IfiieYo-4ieeti  j  Oealniila  en  1859,  j  de  !«•  cuales  8«iame«ie  lufca 
parte  ae  pagó,  batñendo  ^klo  preteatadas  laa  HbraAsaa  que  ae  dieron  para  pagte 
elnreato.  Mr.  PenfieMMffrMporlo-miaato  pérdidaie  «ooelderables,  em  anbargo 
deloeirallo  he  eneenttado  afempre  diapoeeto^'áayadaniOB,  bablendo  tenido  la 
moderación  no  solo  <le  tto  Mr  e^ü^g^ente  en  «A  e^^ro  de  a«  crédito,  fino  tám  de  tto 
laenctoinirlo  aiqniera  en  ana  oenTeraadonea  oonaaigo,  y  de  no  decir  aebre  en<»  na- 
da á  ningrra  otro.  A  aai  me  oMinifiesteaieBipre  eatiataeion  eapecial  j  ae  Uaaü  mí 
aatfgo.  fin  loa  trabajoa  ^ára  ol>tetter  la  garantfa  de  eate  QoMerno  á  nueairea' ba- 
nca, durante  laa  úUimaa  aeaionea  del  Oeiig¥«Be,  tomó  una  parto  aoti^a  j  haMa 
lial)ido  o^eeatdad  de  recompensarlo,  ai  )a  medida  hubiera  obtenido  buen  éxito; 

Cuando  comenzaron  mis  diferenciaa  con  el  general  Sanchex  Ochoa,  Mr.  PéA- 
fidd  me  manifeaté  que  tenia  nna  auioriaaeion  de  aquel  general  para  comprafr  ar- 
maa  y  nninieioDea  de  i^uenra  por  tnrioB  millonea  de  peaea.  Le  dije  deade  -luego 
que  eea  nutoritacion  requería  mi  aptebacion  para  ser  Táliia,  y  que  ain 'ella»  no  lo 
seria,  aegun  laa  inatruocionea  del  Supremo  Gobierno.  Lemanifaaté,  adernaa^quano  ' 
habiendo  fondos  para  hacer  compras,  era  inútil  hacer  arreglos  deadn  ahora  para 
un  eaao  tan  contingente,  y  qne  ai  ooaaeguiaaMM  los  fondos  habría  tiempo  de  ai>bra 
para  todo  eato.  Quedó  aatisféeho  Mr.  -Penfleld  can  eataia  obserraiiionea  y  no  fV 
▼i6  k  solicitar  que  ratificara  yo  su  autorización. 

Hoy,  ain  embargo,  Tino  4  -verme  con  objeto  de  decirme  que  deseaba  nna  carta 
mía  de  la  qae  apareciera  que  tenia  mi  eonfinnaa,  porque  con  ella  podría  preatar 
bnenoa  aerTicioa  á  nuaatra  onnaa.  La  di^  que  Teña  lo  que  podia^hacer^  pero  que 
para  dáraela  neceaitnba  iraaminar  la  antoriaacion  que  tenia  del  general  Sánchez 
Oehoft.  Me  enTÍó  eata  á  poco  oon  «1  Mmmorímdwn  que  la  aoompafta  y  do  «uyx>a  do- 
cumentoa  remito  4  rd,  copia  y  tMbduaoioa  bijo  loa  níímaioa  I,  2^  8  y  4^ 

Lepnaoeatén^aa  unaearta  para  que  la  enaefle,  haoténdole  una.promesa  vaga  que 
4  nada  equi^nle  y  de  la  ooal  remito  copia  y  traducción  (númeroa  &  y  6)  y  ai  -mia- 
mo  tiempo  le  eacribi  otra  carta  confidencial  en  la  que  le  reitero  po?  escrito  lo  ^ue 
4niaa  lo  babtn  dicho  aobre  la  nulidad  do  la  Autorización  del  ganeival  Sánchez  Oohoa 
y  le  reatrinjo  aun  m4a  el  aentido  de  las  frasea  yacías  de  mi  otra  carta  do  eia  a^ 
ota  fecha.  Bi^o  loa  númaroa  7  y  8  aoompafio  copia  y  traducción  de  mi  carta  oon- 
fidenoial  4  Mr.  Penfield. 

De  eata  manera  4  trueque  de  una  carta  que  4  nada  noa  obliga,  he  conaeguido 
anular  una  autorhaelon  que  en  manca  do  alguna  tHraparaana. podrí»  ooaaionar- 
noa  mas  embarazoa  y  difloultadea. 
Reprodnaco  4  rd.  laa  aeguridadaa  de  ai  muy  diatingnidn  conaidovaeion. 

(Firmado)  M.  BOMEBO. 
Oladadaao  nünitli^o  de  relaoionea  exteriores.— Chihni^ua. 
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Núm.  2. — NaeTa-Tork,  Enero  16  de  1866. — Muy  seffor  mió:  Conforme  «1  espi- 
rita de  nuestras  conferencias  priyadas  y  procediendo  bajo  instrucciones  especia- 
les de  los  Ministerios  de  Guerra  y  Hacienda  de  «ni  Gobierno  para  la  inTersion 
de  diez  millones  de  pesos,  que  estoy  debidamente  autorizado  para  conseguir  4 
nombre  de  dicho  Gobierno,  con  el  único  fin  de  sostener  al  Gobierno  republicano 
de  MéxicOi  después  de  una  madura  consideración,  he  creído  que  está  en  los  in- 
tereses de  mi  Gobierno  asociar  á  Td.  en  todos  los  pasos  preliminares  que  se  dan 
para  mi  expedición,  cuyo  plan  he  confiado  &  Td.  Por  lo  mismo,  en  virtud  de  mi 
acreditada  facultad  sobre,  este  punt«,  por  la  presente  nombro  6,  yd.  mi  único 
agente  y  representante  para  la  compra  de  todo  el  material  de  guerra  que  sea  ne- 
cesario para  los  Estados  mexicanos  del  Pacífico,  de  cuyo  Departamento  foy  el 
general  en  jefe,  según  órdenes  superiores. 

Sírvase  yd.,  pues,  comenzar  sus  importantes  trabigos,  contratando  y  obtenien- 
do inmediamente  los  efectos  que  expresa  la  orden  inclusa,  la  cual  será  preliminar 
de  la  compra  que  por  medio  de  yd.  haré,  con  plazo  de  6Ü  á  90  dias,  pago  en  efec- 
tiyo,  cuyo  último  contrato  será  por  cosa  de  ótí,000  armas  y  un  número  corres- 
pondiente de  municiones  de  todas  clases  y  el  material  de  guerra  proporcionado 
á  ese  número,  todo  lo  cual  he  explicado  á  yd.  en  lo  privado. 

£1  número  de  armas  á  que  ahora  me  refiero,  se  trasportará  inmediatamente  á 
la  República  de  México,  y  se  pagará  dentro  de  seis  meses,  con  hipoteca  de  una 
suma  de  dos  millones  de  pesos  en  bonos,  legalmente  expedidos  por  mi  en  nombre 
de  mi  Gobierno,  como  su  comisionado  debidamente  autorizado  para  procurar  é 
invertir  los  recursos  que  así  se  obtengan,  en  defensa  de  la  causa  nacional  repa- 
blicana. 

JHcha  cantidad  de  bonos  será  redimida  en  la  primera  ocasión,  estando  como  es- 
tá en  nuestro  ínteres  retirarlos  de  la  hipoteca  para  disponer  de  ellos  vendiéndo- 
los en  efectivo.  £L  importe  total  déla  compra,  tendrá  un  interés  equitativo  desde 
el  dia  en  que  se  cierre  el  contrato.  JUos  pormenores  de  este  asunto  los  arreglará 
yd.  6  me  dará  cuenta  oportunamente. 

No  necesito  insistir  en  la  necesidad  imperiosa  de  mandar  á  México  inmediata- 
mente este  auxilio  de  armas,  que  serán  de  grande  utilidad  mientras  mis  planes 
de  magnitud  se  arreglan. 

La  experiencia  de  vd.  y  su  conocimiento  de  la  constancia  de  los  mexicanos  en 
defender  sus  queridas  instituciones,  satisfarán  á  vd.  de  los  buenos  resultados  que 
tendrá  una  pronta  aunque  pequeSa  ayuda  á  aquellos  patriotas  que  están  ahora 
combatiendo  sin  otras  armas  que  la  esperauxa  en  nuestro  eficaz  y  positivo  auxilio. 

Confiando  en  el  celo  y  patriotismo  de  vd.  me  anticipo  el  m^jor  resultado  en  es- 
te primero  y  en  comparación  pequeOo  negocio. 

Quedo  de  vd.,  respetuosamente  S.  8. — (Firmado)  Oaq>ar  Sanche»  Och^,  comi- 
sionado del  Gobierno  republicano  de  México  y  general  en  jefe  de  los  Estados  me- 
xicanos del  Pacifico. 

Es  traducción.  Washington,  Agosto  2  de  1866.— ^(Pirfluulo)  Ignacio  JíariMeÍ|  se- 
cretario. . 


Núm.  A.^'Memorandwn.'^lA  República  de  México,  en  estos  momentos  de  crisis 
de  su  existencia  política,  necesita,  á  fin  de  continuar  con  buen  resultado  la  guer- 
ra injusta  que  le  hace  la  Franoia,  un  auxilio  inmediato  de  armas.  Las  que  se  es- 
pecifican después,  serian  de  la  mayor  importancia,  mientras  la  formidable  expe- 
dición del  comisionado  especial  general  G.  Sánchez  Ochoa,  ampliamente  autorizado 
para  hacer  la  guerra  y  procurarse  los  medios  y  recursos,  puede  arreglarse  y  pre- 
pararse para  dar  un  golpe  decisivo.  '  '  -   k, 
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TJha  baiefift  eompnest»  de  míi  pieiM  tujm^m,  de  menUflá,  10,000  rifles  de 
8pringfield,  3,000  reToWen  6  pistoUs  giratorias,  2,000  sables  de  oaballeria,  600 
sables  de  oaballeria  (para  oficiales),  600  espadas  de  infantería  (para  oficiales ), 
i,000  rifles  Sharp  (psra  caballeds^  5tejiiAe»Sliatip  (para  infantería),  10.000,000 
de  capsules,  10,000  libras  póWora  de  fusil  de  la  del  ejército  de  los  Estados-Uni- 
dos, 2QOiím^iifni^ho$i.  JfOrtW  ewAm*e«i»4wi»  9ü4;<rá«iff  ^m^m^r^^^f^  oof- 

rtiges  para  oaballeria,  600  ointurones  para  oficiales  [de  infantería],  600  cintaro- 
nes  para  ofioiaUs  ¿de  oabaUeiia^ 

Este  armamento  que  se  enviará  inmediatamente  6  México,  constituje  solo  una 
parte  de  la  compra  total  q^e  se  hfi^  pii)r  el  misvo  fifu^cto  [Mr.  G.  U.  Penfield, 
de  Connecticnt]  j  la  que  deberá  ir  &  mi  cuidado  y  formando  la  parte  esencial  de 
m^  expedición  que  está  abora  preparándose. 

Esas  armas  serian  de  un  ^erf  icio  incalculable  j^ana  al  sQ^iteiiiiniento  de  If^  dt^ 
«a»  miéjDUras  jo  me  presento  en  el  lug^  de  acoion. 

La  relación  antes  mencionada  aproximativamente  se  veooxnien^a  cificaxmeV^tjQ 
ala  atención  de  vd.,  por  su  amigo.— (Femado)  G^Mjtar  SaHcheg  Ochoa^  coDPiiaio- 
nado  del  Cobiemo-republicano  de  México  y  general  en  jefe  de  los  Estados  mexi- 
canos del  PaclAeo» 

Es  tradaocion.  Washington,  Agosto  2  de  1866. — (Firmado)  F.  J>.  Maán^  ofl- 
eial  de  la  Legación. 


Kúm.  6.^Washington,  Agosto  2  de  1866---A  Mr.  Q.  H.  Penfield.— Mi  estimado 
sefior :  Dispuesto  como  estoy  á  obsequiar  los  deseos  que  me  manifesté  vd.  en  nues- 
tra conversación  de  estti  maVana,  hasta  donde  sea  compatible  coa  los  intereses  de 
mi  país,  y  recordando  las  piirnebas  que  ha  dadb  rd.  de' que  es  un1)U0n  amigo  de  la 
Sepfiblica  Mexicana,  me  oreo  en  libertad  para  asegutar  á  vd.  que  siempre  que 
mi  Gobierno  me  dé  instroeplones  para  hacer  6  autorizar  algunas  compras  de  ar- 
mas 6  municiones  destinadas  fi  K)S  Estados  mexicanos  del  Paoifloo,  rd.  será  noos^ 
brado  agente  para  esas  compras,  puesto  que  su  buena  fé  para  con  la  República 
•e  ha  manifestado  ya  en  otros  contratos  de  armas  heehoS  con  vd.  hace  algunos 
affoB. 

Soy  de  vd.  muy  respetuosamente  su  obediente  servidor  ^(Firmado)  M,  Rofmtro. 

Es  traducción.  "Vf  ashington,  Agosto  2  de  IB66. — (Firmado)  f,  D.  Madn,  oficial 
de  la  Legaoion. 


.  &^l^vada.)»*-^llf^ington.  Agosto.^  áeI8(|^^r**A  ddc¿  Gr.  ^£niiáld« 
—Mi  estimado  sefior:  Incluyo  á  vd.  una  carta,  en  la  que  lo  autoriso  respaolaiksL 
asunto  á  que  ella  se  refiere,  hasta  donde  lo  permiten  mis  instrucciones,  confiando 
en  que  se  presentará  la  oportunidad  de  que  use  vd.  prácticamente  esa  autorisa- 
don;  en  cuyo  caso  se  dará  á  vd.  otro  documento  mas  formal  que  la  carta  ai^unta 
suyo  solo  obt^ffc  «L  oosipreaderá.^ 

■eopeetie  de  U  j^reiemlMla  aatoriíaoioa  dada.á  vd.  pov  elge»s»sl  flaaches  Qsbs> 
mk  s«  oasta  y  Üwiinwirfaat  qoe  «leavoelv»  máyuéo^  no  p«edo  méaas  qoa.  sopeSir 
^•e  ea.  a«k)  y  de  míAgosi  iPaUr,  par  baJi>sxiMtexoedido  a^oel  gsoaraltdos^ia^potiwm 
étaalnMoieoea^ 
ÜMava  y  respttvotasMoit  Je  vdk-<i(#ir«a4o>  Jfc  %m§M^ 
&  iMidQaoioii,.  WMkiogtoi,  Agotba  t  4e  1Ií66«^[Fímmuío]  M  D.  . 
«iald»! 


TOMO  vnL— 17. 
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KÜMEBO  53& 

CBGAOIOH  HEnOAKA  EN  LOS  BSTADOS-tTKIDOS  DE  AHEBIOA. 

Waihington^  AgoHo  S  de  1866. 

Vapor  «General  Sheridanj» 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  Td.  copia  y  iradaceion  de  una  carta  del  general 
Bturm,  fechada  ayer  en  Filadelfia,  que  acabo  de  recibilr,  á  la  que  me  acompaHa  el 
contrato  de  compra  del  yapor  «  General  Sheridarif »  de  cuyo  contrato  acompaflo 
igualmente  copia  y  traducción. 

Reproduxco  6  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua. 


Filadelfía»  Agosto  2  de  1866. — Sr.  M.  Romero,  Ministro,  &c.,  &c.,  &c.-;^effor: 
Recibí  oportunamente  la  carta  de  vd.  de  81  de  Julio,  y  tan  pronto  como  esté  listo 
el  n(un.  ^  avisaré  &  vd.  sin  demora  y  arreglaré  lo  necesario  para  los  oficiales.  Es- 
toy sumamente  ocupado  alistando  al  viSheridam»  para  que  se  haga  á  la  mar.  Creo 
que  saldrá  el  sábado  en  la  mañana.  Uo  hecho  ponerlo  en  el  m^or  orden  y  no 
dudo  que  servirá  muy  bien  de  remolcador.  Mando  á  vd.  copia  del  contrato  res- 
pecto de  este  vapor.  Estoy  solo  enteramente,  y  tengo  que  estar  fuera  du  casa,  de 
modo  que  no  tengo  oporiuuidad  de  escribir  ni  copiar  los  otros  documentos  para 
▼d.,  pero  espero  poder  hacerlo  dentro  de  pocos  días. 

MaSana  espero  concluir  un  arreglo  respecto  de  seis  baterías  de  batalla  con  una 
gran  cantidad  de  mumcioues,  y  si  usl  fuere,  tendré  que  ir  á  Washington  con  el 
vapor,  á  hn  de  cargarlo  con  vanos  efectos  en  aquel  arsenal.  £n  eate  caso  veré  i 
vd.  y  los  documentos  se  podrán  copiar  «monees. 

Boy  de  vd.,  señor,  atento  servidor. — (Firmado)  H.  Sturm, 

Eé  traducción.  Washington,  Agosto  :á  de  IbttO.— (Firmado)  fynacio  Mmrmal^ 
Mereiario. 


Contrato  celebrado  el  dia  dos  de  Agosto  A.  D.  1866,  entre  Henry  Simonip  de  La 
4Md4d  de  Füadelfia,  duelie  del  vapor  remolcador  «  Qttural  Sheridan»  de  Filadel- 
fia»  de  porte  de  toneladas  que  ahora  se  encuentra  en  la  bahía  de  dicha  cía* 

dad,  del  que  es  patrón  Levy  Collins»  como  primera  parte  eontratante^  y  el  general 
Hermán  tíiurm,  agente  de  la  República  de  México,  en  virtud  de  ciertas  autoriza* 
clones  que  le  concedió  el  general  José  M.  J.  Carvig^i»  ^^  ^  República  Mexicana, 
4n  Mano  1*^  de  Ib66,  Marto  11  dt  1866  y  Agosto  26  de  18t»6,  copias  délas  cuales 
se  encuentran  adjuntas  á  este  documento,  como  segunda  parte  contratante. 

Primero.  La  primera  parte  contratante  por  y  en  consideración  de  la  suma  de 
ochenta  y  ocho  mil  pesos  (f  88,0u0)  que  se  le  pagarán  en  la  forma  y  modo  quo 
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deipnM  99  erprMft,  ooiiTfeiie  en  render  &  U  ie^^nda  parte  oontr&tante,  que  obra 
en  representación  de  la  Kepúblioa  de  México,  el  yapor  remolcador  «  General  Sh$- 
ridann  de  qne  se  babla  Antes,  con  todos  sus  aparejos,  jarcias  y  útiles. 

Seinindo.  La  primera  parle  contratante,  dentro  de  veinte  días  conta'los  desde 
la  fécba  de  este  contrato,  hari  qne  dicho  rapor,  con  sas  aparejos,  jarcias  y  útiles, 
combustible  y  prorisf  ones  y  su  respectiro  documento  de  venta,  sea  entregado  en 
el  puerto  de  BrownsTille,  Texas,  y  si  diobo  puerto  no  fuere  accesible,  entonces 
en  el  puerto  6  babfa  de  Brazos  de  Santiago,  Texas. 

Tercero.  Al  bacer  entrega  de  dicho  vapor  con  sus  aparejos,  jarcias  y  útiles  y  las 
provisiones  y  combustible  que  entonces  contenga  Á  la  persona  6  personas  quft  re- 
presenten A  la  Kepúblioa  de  México,  conforme  A  las  instrucciones  de  la  segunda 
parte  contratante,  esta  entregará  &  la  primera  6  sn  agente  que  se  haya  encarga- 
do de  llevar  el  vapor  al  puerto  6  puertos  mencionados,  nn  recibo  escrito  quo 
acredite  qne  dicho  vapor  se  ha  recibido  con  sus  jarcias,  aparejos,  provisiones  y 
carbón,  en  conformidad  con  este  contrato. 

Cu»rto.  Al  presentarse  dicho  recibo,  expedido  como  queda  dicho,  &  la  segunda 
parte  contratante,  por  la  primen,  en  la  ciudad  de  Nueva-York  6  en  cualquiera 
otro  lugar,  la  segunda  parte  contratante  por  y  en  nombre  de  la  Uepública  de  Mé- 
xico, se  compromete  &  pagar  A  dicha  primera  parte  A  su  cobro,  la  citada  sumado 
ochenta  y  ocho  mil  pesos  f$fi8.000)  en  papel  moneda  de  los  Estados-Unidos  6  en 
bonos  de  la  República  de  México,  al  precio  de  sesenta  centavos  el  peso,  A  volun- 
tad de  la  primera  parte  contratante. 

En  testimonio  de  lo  cual  ponemos  nuestros  sellos  y  firmamos  el  presente  con- 
trito el  día  dos  de  Agosto  A.  D.  186^.— (Firmado)  Renri/  Simons.  [S^llo. ]— 
(Firmado)  ff.  Sturm,  agente  de  la  República  de  México.  (Sello.)— Es  traducción, 
4c. — Sellado  y  entregado  en  presencia  de  Henry  Hermán,  W.  J.  Taylor. 

Bs  traducción.  Washington,  Agosto  8  de  1866. — (Firmado)  Ignacio  Mari$eál^ 
seoretario. 


NUMERO  537. 

LBOACION  MBZIOANA  EK  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÍRIOA. 

Washington,  Agotio  4  dé  1866. 

Entrevista  con  d  general  Banks. 

Anoobe  vtno  A  verme  el  general  Banks,  pnstdenie  de  U  oamiilMi  áa  zfelaoio- 
nee  exteriores  de  la  CAmara  Je  Diputados,  y  no  habiéndome  encontrado  en  casa, 
volvió  hoy  en  la  mafíana.  Me  dijo  que  esta  noche  se  iría  para  su  Estado,  y  que  An- 
tes de  partir  deseaba  verme  para  manifestarme  quehabia  sido  y  era  amigo  sincero 
de  México,  y  que  si  en  las  úlUmas  sesiones  del  Congreso  no  le  habia  sido  posible 
hacer  nada  por  nosotros,  esperaba  hacerlo  en  las  próximas.  Me  dijo  que  en  prin- 
cipio estaba  en  favor  de  que  los  Estados-Unidos  den  auxilio  pecuniario  A  México; 
pero  que  no  habia  podido  dictaminar  en  favor  de  esa  medida  por  dos  rozones:  la  1?» 
porque  ella  podría  dar  A  Napoleón  un  pretexto  plausible  para  hacer  popular  en 
Francia  sn  intervención  en  México,  y  dejar  de  cumplir  su  promesa  de  retirar  sus 
foerxas  de  la  República;  y  2f,  porque  con  la  disposición  actual  de  este  gobierno 
remeció  de  México»  la  medida  no  habría  llegado  i  ser  efectiva  y  bul  ria  producido 
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toUmente . el. resultado  de  doiaoYfiditar^IjM^tfianM  flne  la  hnhiftrm  «pd^jado, 
sia  proTeolio  iiii)iguB04)ara  Mézkso. 

Me  informó  ademas  el.general3anka  de  queiiabia  esorito  un ,prQjeoto  4e  le^  -en 
&Tor  del  principio  de  la  doctrina  de  Monroe,  que  terminaba  oon  tree  resoluoiones 
generales  muy  cuidadosamente  redactadas,  las  cuales  me  dio  á  entender  que  habia 
sometido  al  ministro  de  Francia  en  eet^  tiudad,  quien  li^  kabia  encontrado «atia- 
factorias  y  habia  expresado  la  opinión  de  que  ellas  ajf^idarian  á  Napoleón  4  saear 
sus  fuerzas  de  México,  pues  podria  tomar  aquellas  como  la  aifrpvesion  de  les  de- 
seos del  pueblo  de  los  £stado8-Unido8.  No  pudacoosegnir.sin  embacgo,  el  general 
Banks  que  la  Cámara  le  permitiera  , presentar  sus  resolueione8,.por  el  temor  qoe 
babia  de  parte  de  muchos  diputados  de  que  alguno -presentara  ee«no  enmienda»  la 
proposición  del  préstamo,  pues  que  &  iujuicio,  aun  los  que  estaban  en  oontxa  de 
esa  medida  no  querian  verse  en  el  caso  de  votar  contra  ella. 

Nos  extendimos  en  nuestra  conyersacion  sobre  elporvenir  de  México  ya«brela 
política  futura  de  los  Estados-Unidos  refpeoto  de  nosotrofi,.y  en  todos  estos  puntos 
•xj^resó  el  general  Banks  ideas  muy  juiciosas  y  rasonables  y. gran  deseo  de  ayudar 
i  nuestra  causA  y  da  contribuir  4  ver  4  nuestra  patria  en  una  situación  tranqoi- 
la.y  próspera.  Todo  lo  que  me  dijo  es  una  contradicción  indirecta  de  las  calumnias 
que  respecto  de  él  han  hecho  circular  los  generales  Gonzalos  Ortega  y  Sanchei 
Óchoa,  al  suponerlo  comprado  por  ellos  y  dispuesto  4  declararlos  en  el  Congreso, 
Gobierno  legitimo  de  México.  Los, hechos  han  sido  hasta  ahora  la  m^or  refuta- 
ción de  esas  especies. 

iltimo  el  general  Banks,  que  Mr.  Tifft  le  habia  mandado  ofr^ 
sos,  porque  votara  por  la  proposición  que  él  proponía,  lo  cual 
dejaba  imposibilitado  de  rotar  por  ella,  aun  en  el  caso  de 
\  oportuna  y  conveniente.  Indicó  también  que  seria  bueno 
luestra  causa,  toda  clase  de  intereses  personales. 
DS  principales  do  mi  conversación  con  el  general  Banks,  que 
oreo  conveniente  comunicar  4  vd.  para  conocimiento  del  Supremo  Gobierno. 
Eeproduioo  4  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  ReDibiolies  élteriorés.-^hihaahua. 


NUMEBO  SSB. 
naoiiüSMiMsneksik  mi  nos  tti*ii>ofM7Ni]>os  bb  imebam^ 

'jSTóiíaas  de  la  MepüSlica. 

,  tengo  la  honra  de  remitir  4  vd.  varias  tiras  de  periódicos,  que  contienen  las 
ultimas  noticias  de  lá  Repüblioa,  recibidas  en  este  país,,  cuyas  fechas,  de  la  ciu- 
dad de  México,  alcanzan  hasta  el  10  de  Julio  próximo  pasado.  El  vapor  ttJ[lfanAtf<- 
iánn  que  deber4  llegar  de  hoy  4  maSana,  traer4  noticias  mas  reolentes,  y  si  fuere 
póühU  las  oottonlearé  &  td.  én  esta  nota. 
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El  T»por  frftQOM  de  la  Une»  de  San  NaiatIo  tiBmperatrit  Eugmiart  que  laltó  de 
Vcr»emx  el  dia  18,  lleva  d  bordo  &  B?  Carlota,  mnjer  de  Maximiliano,  quien  Ta 
eeompaSada  de  D.  Martín  Castillo,  titulado  ministro  de  relaciones  del  nsnrpndor. 
8e  diee  qne  este  indiyidno  reetir^taH  k  Almdfíie  en  Paris.  Se  asegnra  también 
que  el  yiaje  de  Df  Carlota  tiene  por  obieto  negociar  nn  préstamo  en  Europa  p%ra 
io  maride,' 6' liamr  qtie  IfKpelBeii '«e  deiiáa  A  pról^nt^r  por  ttM'Hentpeati  inter- 
▼tneion  en  México.  No  es  de  esperarse  que  obten^ta  buen  éxito  en  ninflrnno  de  es- 
tos dos  objat^ai-éí  no  regresare  diik(f#  de  poco  &  la  República,  deberemos  creer 
qae  ella  misma  considera  desesperada  la  causa  de  su  marido. 

Las  demás  noticias  q«e  basta  aluhra  hos  Bad  TeaUóde  México,  son  de  poco  in- 
terés 7  no  tienen  los  detalles  suficientes  y  demás  circunstancias  necesarias  para 
eoisíderarlafi  auténticas. 

£nlas  sartas  de  San  Francisco  qne  publicó  el  J7¿ra¿¿/del  diarl?7queenooBtaa- 
rA  Td.  adjuntas,  se  Tuelre  á  ]»ablar  de  las  erpedioiones  salidas  de  aquel  paario 
para  la  República  y  organizadas  por  el  general  Yega.  Creo  qne  ba  de  haber  mfu- 
cbo  de  exaireracion  en  esto,  y  estoy  dispuesto  i  no  dar  crédito  A  tales  rumores 
basta  que  no  los  Tea  confirmados  por  los  hnchos.  En  una  carta  fechada  en  Méxi- 
co el  \^  de  Julio  y  publicada  por  el  ffemld  del  dia  1?.  se  dice  q^e  una  compa*Ila 
americana  formada  por  Mr.  Marsball  O.  Roberts.  de  Nueva-York,  &  euyo  poder 
baMa  pasado  la  concesión  Slow*^  estaba  solioitacdo  que  Maximiliano  ratificara  6 
reTslídara  dicha  concesión.  Este  Sr.  Roberts  es  el  mismo  de  quien  habló  -á  Mr. 
Sevard  el  general  Banks,  según  tengo  comunicado  á  rd. 

El  World  de  Ñueva-York  del  30  de  Julio  citado,  pubücó  el  artículo  que  remito, 
dando  Tarios  detalles  más  ó  meaos  exagerados  de  la  salida  del  vapor  « J^«na«i» 
eon  armns  y  municiones  para  la  República,  &  que  me  referf  en  mi  nota  nÚBMTO 
52S  de  28  de  Julio  citado.  En  dicho  articulóle  trata  de  presentar  la  salida  de 
ese  buque,  como  ta  de  una  expedición  filibustera  en  oontraTencion  con  las  leyes 
de  neutralidad  de  los  Estados-Unidos. 

El  líeraldá^  NucTa-Tork  del  dia  siguiente  publicó^un  avtfcnle,  en  respuesta -al 
9el  World,  refiriendo  los  hechos  tales  como  pasaron,  y  del  cual  también -aooiq^o 
un  ejemplar. 

El  mismo  periódico  publicó  entre'  las  noticias  jurídicas  la  que  acompafTo,  y  de 
la  que  aparece  que  Santa-Anna  demandó  &  D.  Abraham  Bais  y  á  D.  Darlo  Má- 
xnera  la  cantidad  de  sesenta  mil  pesos,  como  parte  de  la  cantidad  que  le  han  de- 
fraudado con  motivo  de  la  compra  del  vapor  «  €Uor^ia,n  Esto  &  la  ves  que  mani- 
fiesta que  ha  roto  ya  con  Mazuera,  y  viene  &  confirmar  los  informes  que  re^ipao- 
to  de  la  compra  de  dicho  vapor  tengo  comunicados  &  ese  Ministerio. 

T).  Antonio  López  de  Santa-Anna  sigue  de  destela:  por  una  parte,  un  deoie- 
io  de  Maximiliano  fechado  el  12  de  Julio  próximo  pasado,  le  manda  oonfiaoar  ans 
bienes  en  la  Bepúbliea,  y  por  otra  Mr.  Monterey  *  lo  acusa  criminalmaotj^  «n 
Kueva-Tork,  lo  que  ocasionó  que  la  corte  lo  mandara  aprehender»  exigiéndole 
una  fianza  de  30.000  pesos. 

El  Ltdgtr  de  Nueva-York  que  lleva  fecha  de  hoy,  publicó  un  tercer  artículo  so- 
bre los  asuntes  de  ^íéxido  intitulado  «Carácter  de  la  invasión  de  Méxioo, »  enya 
leetnra  recomiendo  á  vd. 
Beprodusco  4  vd.  las  sqpiridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideradon. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua. 


*  8t  teda  de  la  ezaotl  tod  de  este  nombra^  que  no  ha  podido  laene  oon  claridad. 
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NUMEBO  639. 

LEGACIÓN  KEXIOANA  EN  LOS  ESTADOB-^-ÜNIDOS  DE  AltÍBIOA. 

Wíuhinffton,  Agoito  4  de  1896, 

Noticias  de  la  América  del  Snr, 

Por  el  T«por  •Eaglen  que  llegó  de  Ift  Habana  últimamente,  «e  ba  confirmado  el 
Tutnor  que  circnló  aqut,  acerca  de  los  preparativos  que  bacía  la  Espaffa  para  toI- 
Ter  á  tomar  la  ofensÍTa  contra  las  Repúblicas  de  Chile  y  el  Perú.  Una  correspon- 
dencia de  la  Habana  dice  que  el  vapor  blindado  «  Tftnann  y  las  fragatas  de  vapor 
stNavat  de  Tolota^n  aPrínceta  de  Asturias,  n  u  Concepción  n  6  aTsahel  Tí»  j  cuatro 
trasportes  cuyos  nombres  se  ignoran,  y  que  conducirAn  &  bordo  de  diei  &  doce 
mil  hombres  de  desembarco,  forman  la  escuadra  espaBola  del  Pacífico,  que  va  á 
fiustituir  K  que  mandaba  el  almirante  NúHex. 

8e  asegura  que  las  tropas  de  desembarco  van  destinadas  &  tomar  posesión  de 
las  Islas  Chinchas. 

En  Chile  continuaban  los  preparativos  de  guerra.  Valparai^p  se  fortificaba  y 
artillaba  y  la  mayor  actividad  se  notaba  en  todo  lo  relativo  al  ramo  de  guerra. 
Dicen  de  Santiago  que  habían  salido  de  Nueva-Tork  ouajtro  buques  destinados  & 
Chile  con  el  objeto  de  ser  armados  en  guerra. 

La  reel<Híoion  del  Presidente  Peres  tuvo  lugar  el  26  de  Junio  último  por  una 
mayorfa  de  dos  terceras  partes  do  los  electores.  El  ministerio  no  se  cambiará  y 
la  oposición  que  habi<i  &  la  administración  del  Presidente  Peroz,  y  que  tenia  por 
fnndamento  la  falta  de  actividad  en  los  preparativos  para  la  guerra,  ha  desapa- 
reoldo  en  gran  parto  desde  que  el  Gobierno  se  está  esforzando  en  hacerse  de  ele- 
mentos y  organizar  fuerzas. 

Las  Kepúblicas  aliadas  tcnian  ya  conocimiento  de  que  la  Espaffa  comenzaría 
de  nuevo  las  hostilidales,  Loq  gobiernos  de  esas  repúblicas  han  expedido  paten- 
tas de  corso,  según  se  asegura,  en  consecuencia  do  aquellas  noticias. 

Continúa  la  guerra  entre  el  Brasil  y  el  Uruguay  contra  la  República  del  Para- 
guay, según  las  últimas  noticias,  y  cada  vez  es  mis  sangrienta.  Un  parte  oficial 
del  general  Mitre,  que  manda  el  ejército  aliado,  dice  que  el  24  de  Mayo  último 
fVieron  derrotados  los  paraguayos.  Las  pérdidas  que  sufrieron  ambas  partes  en 
esa  batalla,  ascienden  Ü  mas  de  cinco  mil  muertos  y  tres  mil  seiscientos  herldoi* 
Aunque  este  número  parece  exagerado,  varias  correspondencias  lo  confirman. 

Reprodnieo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

.  [Firmado]  M.  ROMERO. 
Oiadadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua. 
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NUMEBO  540, 

LEGAOION  XEZIOAHA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AHÍBICA. 

WaihinpKm,  Aposto  4  de  1866* 

Nota  á  Mr.  Beward  sobre  flanes  de  emigración  oonfederoda  á 

México. 

Entre  Tariea  dooomentos  que  baa  lleudo  á  mis  manos  de  la  manera  y  oon  el 
oléelo  que  diré  k  Td.  en  neta  Beparada«  eneoniré  algunos  que  se  refieren  &  los 
planes  de  emigración  confederada  &  México,  que  creí  oonyeni ente  trasmitir  4  Mr. 
Seward,  y  ael  lo  hi«e  en  nota  de  ayer  de  que  remito  copia.  También  la  mando  del 
Índice  que  la  acompafla  y  en  el  que  Ter&  yd.  cuáles  son  esos  documentos.  Inclu- 
yo á  Td.  un  ejemplar  del  marcado  con  el  número  B.  Leí  al  general  Grant  una  par- 
te de  ^08  totes  da  eiiyiarlos  á  Mr.  Seward. 

Eeproásaoo  i  ¥d«  las  aegundades  de  mi  muy  distinguida  consideración* 

(femado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — CMhuakua. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados- Unidos  de  América. — Washington,  8  de 
Agosto  de  2866. — SeQor  secretario:  En  confirmación  de  los  informes  que  en  di- 
ferentes ocasiones  be  trasmitido  al  Departamento  de  Estado  de  los  Estados-Uni- 
dos, relativamente  4  los  eefuenos  de  los  agentes  franoesés  en  México  para  hacer 
emigrar  4  aquella  República  4  los  ciudadanos  del  Snr  de  los  Estados-Unidos,  áni- 
mtdos  de  un  espíritu  hostil  4  su  gobierno,  tengo  la  honra  de  remitir  hoy  ¿yd.  los 
documentos  originales  que  expresa  el  índice  adjunto  y  que  contienen  más  |)orme- 
nores  respecto  de  esos  planes  de  los  que  hasta  aquí  habia  yo  podido  comunicar. 

Siento  mucho  no  tener  libertad  para  informar  4  yd.  de  la  manera  con  que  esos 
decnaentos  han  llegado  4  mis  manos;  pero  sí  puedo  asegurarle  que  son  auténticos. 

Aproyeoho  gustoso  esta  oportunidad  para  renovar  4  yd.,  seQor  secretario,  las 
seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración —(Firmado)  M.  Rometo.'^Al 
HsB.  William  H«  fieward,  &c.,  &o.,  &c. 
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DÍDIOB  de  lot  doeumentoe  que  la  LegaeUm  Mexicana  eñ  Waekin^ton  remite  al  De^ 
partamento  de  Estado  de  loe  Eetadoe^ühidoe,  con  eu  nota  de  eeta  fecha  ^  eobre  loe 
planee  de  colonización  del  Sur  ^  Mifif^ 
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1866 
Febrero  9. 

,.        17. 


M         M. 


Jonio  6. 


Dbre.  16. 


OOKSfelflDO* 


Gftrtik  de  Mr.  Charles  M.  PQuálai8,.4f  Okai^Mi^»^  CaroUn* 
del  Sur,  al  mipistre  del  llamado  imperio  de  Hiékico  ta 
WashingtoB,  •alioUando  informes  sobre  el  pago  del  pa- 
saje de  emigrantes  confederados  para  México. 

Carta  de  Mr.  JoUn  O.  Shelbjr,  de  Córdoba,  &  Mr.  Frank  SUly 
de  Saint  Louis,  Bstado  de  Missoar!,  comunicando  rarlos 
informas  sobre  loe  eooMerados  que  iiaii  eaigmdo  «ii 
Méano. 

ComuAioamón  de  Mr.  M.  F.  Bímiij,  llamado  aomUario  mr 
perial  de  colonisaolon,  á  Mr.  £¡.  Farreixe,de  Nueya-York,. 
con  relación  al  establecimiento  de  un  departamento  de 
correspondencia  en  Nueva-Tork. 

Un  ejemplar  en  IngMs  de  las  ll«aiada»le^s4eoo1OBÍia0lc« 
«pedidas  por  0I  nsttypaéog#rriiilii#,  iiMá«0*:sÉila 
carta  anterior. 

Tira  del  Mexiean  Timee  del  9  de  Diciembre  d«  1865,  con  un 
prospecto  firmado  por  Maury  y  dirigido  4  las  porsoAas 
que  deseen  establecerse  en  México. 


Carta  de  Mr.  Benjamín  Crowtber  á  Mr.  X  CaWin  Littrell 
de  Saint  Louis,  Missouri,  en  que  se  dan  algunos  infor- 
mes sobre  los  confederados  emigrados  &  México. 

Carta  de  Mr.  Hichard  L.  Maury,  hijo  de  Mr.  M.  F.  Manry, 
tilulaio  suboomisario  imperial  de  coloaizaoion  y  coronel 
de  los  Estados  confederados  de  América  4  Mr.  James. 
M.  Payne,  de  Nashville,  £stado  de  Tennessee,  incluytfr" 
do  la  siguí ento  circnlar. 

Circular  de  Mr.  M.  F.  Manry  sobra  emiftiaoftotk  4  Méxiso» 

Cariada  Mr.  Kiobard  U  Maury  4  Mir.  W.  C  a  VenUesfl, 
de  Ku«Ta-Orleans,  comunicándole  que  su  padre  se  fué 
4  Inglaterra  por  su  familia  y  que  deber4  regresar  eo 
Octubre  próximo,  y  acompañándole  un  ejemplar  d^l  nÜ» 
mero  9. 

CMta  del  MiM&o  4  -Mr.  fteobtn  Heradon^  ds  OaivsÉbsn, 
£stafdo  de  Xaxas,  oamnoicáu^ale  los  aiUienAes  q,aa  ha 
concedido  el  üsurf^dor  Maximiliano  4  la  emigración 
confederada,  é  Inoluyéodole  un  ^emplar  de  la  circular 
nflmero  8. 

La  colonia  fundada  pi»r  cortes  o^b^gAWTales  ssnfiápfldts 
cerca  de  Córdoba,  y  llamada  Cariota  bigo  la  sanción  ds 
Maximiliano,  es  abandonada  y  destruida  por  los  habi- 
tantes liberales  de  su  vecindario. 

Carta  del  general  Sterling  Price,  haciendo  una  relación  de 
la  colonia  da. Carlota  establecida  por  él  y  otros  confede- 
rados. Keitera  su  adhesión  4  la  rebelión,  y  se  manifies- 
ta contento  con  su  suerte  en  México. 


Washington,  Agosto  8  ds  1866.— [Firmado]  lanado  Marieeal,  sscrstarío. 
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LtaáCnOOr  UUKWAVA  BH  LOS  IBTADOS-HNIDOS  ÜB  AldÍBfeA. 

Wathmffton,  Ago$to  6  d$  1866. 

El  gmerál  (Shrant  y  d  camino  de  Téiwmtepec. 

iaigo  qae  me  eiitré  de  la  nota  de  Td.  número  270  del  22  de  Jnnio  ftlthno,  que 
ke  reoíbido  flolo  en  dapHcado,  me  pareció  conteniente  dar  conooimiento  de  ella 
ta  lo  privado  al  general  Grant,  quién  me  habla  recomendado  como  vd.  sabe,  el 
pfojeeio  eobre  ana  nueva  ooneeeion  para  construir  el  camino  interoceánico  de 
Tekaaaiepee.  En  eonseeoeneia,  fui  en  la  mafiana  de  h<^  &  ver  á  dicho  general,  y 
la  Ifif  la  dtada  nota  principalmente  á  fin  de  que  yiera  las  frases  en  que  se  matti- 
Aeita  él  «precio  qoe  haae  el  .Gobierno  de  su  recomendación.  Se  mostró  muy  satis- 
Mho  een  el  contenido  de  esa  eomunieacicp,  y  agradecido  por  los  términos  en  que 
se  alude  á  su  persona.  ^ 

Beítero  4  fd.  tas  «egniidadM  de  mi  muy  distinguida  oonsideraoion. 

(Firmado)  M.  BOMERO. 
Ciudadano  ministro  de  Relaciones  exteriores. —Chihuahua. 


NÜMEBO  542. 

I4BGAOIOH  HBXICANA  BH  LOS  BSXAD0S-ÜNU>08  PE  AM^BXCA' 

Wathmgionf  Áffoito  6  de  1866, 

Ikoibo  (k  correspowiewia. 

Tengo  l^.honra  ée  oomuAMAr  4  Td.  q«e  I107  se  ha  teotbido  en  esUXe^aeion  el 
principal  de  las  notas  de  ese  Ministerio  del  número  284  al  280,  ambos  ilMlaBÍ?e, 
dtl  5  al  6  de  JaUo  piózimo  pasado,  y  el  duplicado  de  las  Skotas  éél  numere  :277 
ti  283,  también  iadusiTe,  del  23  al  30  de  Junio  anterior.  Separadamante  oontes* 
taré  las  que  por  su  asunto  lo  requieran. 

So  he  recibido  aún  ningún  impreso  ni  templar  del  PmáéUo  4)ficial  posterior 
si  D omero  19,  de  7  de  Junio  citado,  y, su  suplemento  de  20  del  mismo  Jnnio. 

Hoy  mismo  oomuniearó  por  medio  del  corresponsal  en  esta  ciudad  de  la  J^ren- 
ia  asociada  de  ^ueva^Y^rk,  \9s  noticias  venidas  por  el  correo  de  hoy. 

Estoy  a6n  sin  recibir  el  principal  de  la  nota  de  Td.  niunero  271  y  el  duplicado 
de  las  notas  del  número  267  al  271,  ambos  íucIusítc. 

Beproduico  6  rd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.--Chihuahua. 

TOMO  Tin,— 18. 
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NUMEBO  548. 

LEGAOIOH  XEXIOANA  BN  LOS  JSSTADOS-ÜKIDOS  DS  ÁIGÉBIOA* 

Washington,  Agotto  6  de  1866. 

Nota á  JUr.  Seward sobre  regreso dd  OóUemod  Chihuahua. 

Saponiendo  que  en  la  nota  de  ese  minisierio  número  271,  que  aún  no  ha  reci- 
bido en  principal  ni  en  duplicado,  me  comunicara  yá,  ofioialmenie  la  noticia  d^ 
regi^eeo  del  Supremo  Gobierno  &  Chihuahua  no  participé  este  hecho  6  Mr.  Se» 
ward  en  la  semana  pasada,  sin  embargo  de  que  desde  el  domingo  de  ella,  llega- 
ron &  mis  manos  Tarios  templares  del  alcance  al  número  19  del  Periódico  oficial, 
con  la  circular  de  vd.  de  17  de  Junio  último.  No  habiendo  recibido  esa  nota  por 
este  correo,  no  he  creído  conTcniente  aguardar  más,  y  hoy  mismo  comunico  k  Hr. 
fleward  aquel  hecho  en  la  forma  que  Ter4  Td.  en  la  copia  que  le  incluyo  de  la  no- 
ta que  con  esta  fecha  le  reipito. 

RenucTO  á  vd.  las  segoridadea  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  ezterioree.— Chihuahua. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.— Washington,  6  de 
Agosto  de  1866. — SeQor  secretario:  Tengo  la  honra  de  remitir  6  yd.  para  conoci- 
miento del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,,  un  ejemplar  del  alcance  al  número 
19  del  Periódico  oficial  del  Gobierno  de  México,  publicado  en  Chihuahua  el  20  de 
Junio  último  en  que  se  dio  &  lux  una  circular  del  Sr.  Lerdo  de  Tejada,  ministro 
de  relaciones  exteriores  de  la  República,  fechada  el  17  del  mismo  mes,  partici- 
pando que  el  día  10  salió  el  Presidente  constitucional  de  México  con  su  gabinete, 
de  la  Tilla  de  Paso  del  Norte,  y  el  17  llegó  6  la  ciudad  de  Chihuahua,  en  donde 
fué  recibido  por  la  población  con  demostraciones  del  mas  sincero  entusiasmo.  La 
misma  íkTOTable  acogida  se  hito  al  primer  magistrado  de  la  RepúbliQa  en  los  de- 
mas  pueblos  del  tr&neito. 

De  la  referida  circular  aparece  también  que  el  Estado  de  Chihuahua  se  encuen- 
tra en  su  totalidad  libre  de  la  inTasion  ftrancesa,  y  en  ella  se  renucTan  las  segu- 
ridades de  que  el  Presidente  seguirá  procurando,  como  lo  ha  hecho  hasta  aquí, 
cumplir  con  sus  deberes  de  sostener  la  causa  de  la  independencia  é  instituciones 
de  la  República  hasta  lograr  su  completo  triunfo. 

Me  es  muy  satisfactoria  esta  oportunidad  para  renovar  á  tcI.,  seSor  secretario, 
las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración.— (Firmado)  Jf.  Romero.^^ 
Al  Hon.  William  H.  Seward,  &o.,  &c.,  &c. 
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NUMEBO  644. 

LIQAOION  MBXIOAMA  BN  LOS  BSIABOB-UKIDOS  DS  AMÉ&IOA. 

Woikm^torh  Agoito  7  dé  1866. 

Seepuesia  de  Mr.  Beword  acbre  emHo  de  rtfuefwsfrúmoeaee 

á  México. 

Tengo  la  honrm  de  remitir  &  rd.  copia  y  tradnooion  de  una  nota  que  be  recibi- 
do boj  del  Departamento  de  Estado  de  los  Estados-Unidos,  feobada  el  6  del  que 
enrsa,  en  la  que  Mr.  Seward  me  acnsa  reoibo  de  la  carta  que  le  dirigí  el  Ül  de 
Julio  próximo  pasado,  acompañándole  un  ejemplar  del  TVmpt  de  Paris  del  dia  17» 
en  que  se  dio  la  noticia  de  la  salida  de  nnoTOS  reíüersos  firanceses.  para  México, 
7  de  eaya  carta  mandé  &  Td.  copia  con  mi  nota  número  ^29  de  la  feoba  citada. 

E^nroduico  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideraoion. 

(Firmado)  M.  HOMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Cbibuabua. 


Departamento  de  Estado.— Wasbington»  Agosto  5  de  1866.— Sefior:  Tengo  la 
bonra  de  acusar  recibo  de  la  comunicación  de  vd.  feobada  el  81  del  próximo  pa- 
sado, con  la  que  me  acompafió  un  ejemplar  del  Ten^s  de  París,  que  contiene  al- 
gunas noticias  sobre  algunas  tropas  destinadas  k  México. 

AproTecbo  esta  oportunidad  para  renoTar  ¿  vd.  las  seguridades  de  mi  distin- 
guida consideración. — [Firmado]  WiUiam  ff.  Seward, — Al  Sr.  D.  Matías  Rome- 
ro, Ac.,  Ac,  &c. 

Es  traducción.  Wasbington,  Agosto  7  de  1866.— [Firmado]  Ignacio  Mariaeal 
fteeretario. 


NÜMEBO  546. 

LBQAOION  MEXICANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathinffion,  Agosto  7  de  1866. 

Libros  para  la  bibiiateca  del  Departamento  de  Estado. 

En  momentoa  de  regresarse  para  Obile  el  Sr.  D.  Benjamiñ  ViouSa  Mackenna, 
me  euTió  Tarios  volúmenes  de  obras  bistóricas  de  Cbile  escritas  por  él,  con  encar- 
go de  que  las  leyera  yo  j  las  enriara  después  al  C.  Presidente.  Leí  los  tomos  que 
pude  7  ooasiderandc  seria  diñcU  y  costoso  baoerlos  llegar  á  esa  ciudad,  me  pa- 
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reoió  preferible  regtlar  loe  prineipalee  de  ellos  &  la  biblioteca  del  Departamento 
de  Estado,  dando  aTiso  de  ello  al  Sr.  VicuSa  Mackenna,  para  que  en  caso  de  que 
tenga  empello  especial  en  que  Uegaen  4  manoa  del  O.  Presidente,  me  remita  nue- 
TOS  ejemplares. 

Ayer,  pues,  los  enyié  &  Mr.  Seward  con  la  esquela  de  que  acompaBo  copift  y 
traduóolott  y  qne  m«  foé  contestada  hoy,  segim  T«r£  tdf.  en  la  eo]^  y  ttadiMoion 
que  le  aoompaOo  de  la  respuesta  de  Mr.  Seward. 

De  esta  manera  ee  conserra  y  aójente  la  buena  inteligencia  que  deseo  tener 
con  Mr.  Seward. 

Lof  libros  que  enné  ayer  al  Deyarianénto  de  BsMo,  son  loa  úpiámAm 

El  Ostracismo  de  D.  Bernardo  O'Higgiags,  1  tomo.  Historia  de  D.  Diego  Por- 
tales, 2  tomos.  Historia  de  los  diex  afios  de  la  administración  Montt,  6  tomos. 

Beproduxco  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— ^hlfauabua. 


Washington,  Agosto  6  de  1866.— SeBor  de  mi  aprecio:  Suplico  &  vd.  se  BirTa 
aceptar  para  la  biblioteca  de  su  departamento  los  ocho  libros  que  remito  con  eets 
esquela,  y  que  se  refieren  &  la  historia  de  Chile. 

Soy  de  yd.  muy  atento  y  obediente  serridor. — [Firmado]  Jf.  BoMeto.'-^Al  Hon. 
William  H.  Seward,  &c.,  &c  ,  &c. 

Es  traducción.  Washington,  Agosto  7  de  l866.^(Firmado)  ^^nocto  Marúeal^  se- 
cretario* 


Departamento  de  Estado.— Washington,  7  de  Agosto  de  1866.  —Mi  querido  Sr. 
Romero:  Doy  &  yd.  mil  gracias  por  el  apreciable  aumento  á  la  biblioteca  del  De- 
partamento, que  remitió  td.  con  sa  esquela  de  ayer,  y  que  se  refiere  &  asuntos  d« 
Chile. 

De  yd.  afectisimo  y  sincero  seryidor.— (Firmado)  WUUam  H.  Stward.—BT,  D. 
Matías  Romero,  &c.,  &c.,  &o. 

Es  traducción.  Washington,  Agosto  7  de  1866. — (Firmado)  Ignacio  Mariseal,  se- 
cretario. 


NUMERO  646. 

LBeAOION  MBXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMBRIOA. 

Woilungtcñ,  Agotio  7  dé  1866. 

Reciba  de  oorreepandenoicL 

Tengo  la  honra  de  oomaniear  k  yd.  que  en  U  noche  de  hoy  he  recibido  el  pr&a* 
cipal  de  las  notas  de  ese  ministerio  dpi  aAmers  ^l  al  276,  ambos  inolusiye»  dal 
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18  ái  22  de  Junio  álUmo,  7  él  dapUoftdo  de  las  notM  del  número  267  al  271,  Um- 
Men  incluBiTe,  del  4  al  18  de  Janio  eitado. 

Todas  estas  notas  á  exo^oion  de  la  marcada  oon  el  número  271,  habían  llega- 
do á  mi  poder  en  principal  6  dapUoado,  ségan  tengo  oomunioado  á  yd.  Separada- 
mente oontestaré  la  que  ahora  recibo  de  naero. 

HeteoHHdo,  pues,  todas  las  notas  (pie  me  ha  remitido  ese  nridisteilo  hasta  el 
Búmero  290  en  principal  j  el  284  en  duplicado. 

Beprodozeo  á  ttf .  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua. 


líUMEEO  517. 

J^ashinffton,  Agosto  8  de  Í886, 

Regreso  del  Oóbiemo  d  Chihuahua. 

Aooehe  recibí  la  nota  de  ese  ministerio  número  271,  de  18  de  Junio  último,  se^ 
fvn  eomoniqaé  &  Td.  en  mi  oficio  número  546  de  ajer,  en  la  que  me  participa  yd. 
si  regreso  del  Supremo  Gobierno  ú  la  ciudad  de  Chihuahua,  y  me  acompafia  co- 
pia de  la  oirenlar  del  dia  anterior,  de  la  que  ja  antes  habia  recibido  ejemplares 
impresos. 

Beseaskdo  inoluir  copia  de  la  citada  nota  de  Td.  &  la  nota  que  dirigí  antier  & 
Mr.  Seward,  sobre  este  asunto,  y  de  la  que  di  á  vd.  conocimiento  en  mi  oficio  nú- 
mero 548  de  la  fecha  citada,  oouni  hoy  temprano  al  Departamento  de  Bstado,  y 
habiendo  encontrado  qne  mi  referida  nota  estaba  aún  en  manos  del  traductor,  le 
agr^oé  la  oopia  citada  oon  conocimiento  y  aprobación  del  oficial  mayor.  Agre* 
gsé  también  al  texto  de  mí  nota  el  párrafo  i^ue  sigue  y  que  coloqué  entre  el  pri- 
mero y  segundo  párraCss  de  la  que  euTii  4  Td«  con  mi  o¿oio  número  6ád. 

«También  aeompaffo  4  Td.  copia  de  ana  nota  que  el  l-S  de  Junio  citado  me  dl- 
rígiú  el  Sr.  Lerdo  de  Tqjada,  incluyéndome  un  tanto  de  esa  oimulsjr. » 

Reim>diuDa  4  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideraoiett. 

(Pirmado)  M.  ROMBRO. 
OMsdafto  niiiiisiro  de  relacUrBesext«r}ores.^O&iBniab«a. 
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NÜMEBO  648. 

LBaAOION  MEXIOANA  EN  LOS  ESTAD08-ÜNID0S  DE  AMÉBIOA* 

Woihinffton,  Ago9to  8  de  1866, 

Visita  á  Mr.  Setoard. 

LloTAüdo  diM  de  nd  haber  tísío  &  Mr.  Seward  en  su  oass,  me  deiermlné  4  ha- 
cerle anoche  una  yisita  con  oljeto  de  comunicarle  la  resolución  del  Supremo  Go- 
bierno relatÍTamente  al  ofrecimiento  de  senrioios  de  D.  Antonio  López  de  Santa- 
Anna.  Lo  encontré  con  otras  yarias  personas  y  no  habiendo  podido  hablarle  so-^ 
lo,  no  me  pareció  couTeniente  decirle  lo  que  deseaba,  lo  cual  haré  maSana  en  el 
Departamento  de  Estado. 

En  el  curso  de  nuestra  oonyersacion  se  escaparon  á  Mr.  Seward  algunos  con- 
ceptos que  manifiestan  muy  claramente  cn&l  es  su  modo  de  Ter  nuestros  asuntos. 
Dyo  que  estaba  seguro  que  dentro  de  poco  se  yeria  México  libre  de  las  dificulta- 
des extranjeras  que  ahora  lo  abruman;  pero  que  sentia  no  tener  la  misma  con- 
fianxa  respecto  al  poryenir  de  Méxieo.  Entendí  de  esto  que  mirando  Mr.  Seward 
tantos  aspirantes  al  Gobierno  de  la  República  en  esta  época  tan  crítica,  los  que 
manifiestan  mas  ambicien  que  patriotismo,  no  creia  que  una  yez  retirada  la  in- 
teryencion,  fuéramos  capaces  de  restablecer  el  orden  y  consolidar  un  gobierno. 

Al  manifestarle  yo  que  á  mi  modo  de  yer  era  easi  seguro  que  obtendríamos  es- 
tos dos  resultados,  para  lo  cual  entré  en  consideraciones  algo  prolijas,  me  dijo, 
ampliando  su  misma  idea,  que  sus  relaciones  con  los  mexicanos  estaban  ahora 
restringidas;  que  no  podia  yer  á muchos  de  ellos;  que  no  podria  por  ejemplo  re- 
cibir á  MaximiKano  ni  á  Carlota,  ni  á  Santa-Anna,  i^i  á  Ortega.  A  mi  yei  le  hi- 
oe  obseryar  que  apenas  podria  considerar  como  mexicanos  &  los  dos  prímeros,  y 
que  oreia  yo  que  no  estaría  lejano  el  tiempo  en  que  no  tuyiera  embarazo  en  yer 
&  todos  los  que  se  le  presentaran. 

Oootlnuó  Mr.  SeWard  al  hablar  de  sus  temores  respecto  del  poryenir  de  Mézi- 
00,  diciendo  de  una  manera  satírica  que  el  principal  peligro  que  yeta  era  que  Mé- 
xieo tenia  muchos  amigos  en  este  país,  cuyo  celo  por  nosotros  creoia  en  propor^ 
don  que  nuestra  situación  mejoraba.  Con  esto  daba  á  entender,  &  mi  Juicio,  que 
los  que  se  llaman  amigos  de  México,  deseando  la  anexión  de  la  República  á  los 
Estados-Utiidos,  le  est&n  tendiendo  ledes  para  hacerla  caer  y  si  persistieren  en 
ello  conseguirán  su  objeto.  Le  manifesté  que  no  es  probable  que  esos  amigos  pue- 
dan Ueyar  á  cabo  plan  alguno  antes  de  que  se  retire  la  interyeneion  de  México» 
y  que  -una  yei  retirada  esta,  todo  eambiaria  sustancialmente. 

Me  refirió  por  último  que  un  abate  cuyo  nombre  entiende  que  es  Fiaher,  yino 
recientemente  de  Roma  con  cartas  de  introducción  para  él  de  yarios  amigos  su- 
yos; que  había  celebrado  como  representante  de  Maximiliano  un  concordato  con 
el  Papa;  y  que  al  saber  que  Mr.  Seward  tendría  algunas  dificultades  para  reci- 
birlo, le  escribió  diciéndole  que  deseaba  ahorrarle  estas  y  que  se  iria  sin  solici- 
tar entreyista  ninguna.  Mr.  Seward  le  quedó  muy  agradecido  por  esta  prueba  de 
atención. 

Reproduzco  &  yd.  las  seguridades  de  mí  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua. 
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NTJMEBO  649. 

UWAOIOH  MIXIOAKA  BN  LOS  B8TADOS-UH1D0B  D]l  AMÍRIOA. 

Washirifftont  Agoito  8  de  1866» 

Cuaderno  de  Mr.  Churck. 

Tmgo  la  honra  de  remitir  á  Td.  nn  ejemplar  del  artfcalo  reTisado  y  corregido 
de  Mr.  George  £.  Chnrob,  publicado  en  forma  de  cuaderno,  &  que  me  referí  en 
mi  nota  número  512,  de  22  de  Julio  próximo  pasado.  Se  imprimieron  mil  ejem- 
plares, de  los  enales  se  enriaron  ciento  cincuenta  á  Mr.  Ohurch,  doscientos  cin- 
enenta  &  esta  Legación,  y  el  resto  [seiscientos  ejemplares]  ha  quedado  en  poder 
de  la  casa  de  Gorlies  y  O?  para  ser  distribuidos  por  ella.  El  costo  de  la  impresión 
fué  de  doscientos  pesos,  de  los  cuales  facilita  yo  ochenta  y  los  Sres.  Gorlies  y  O? 
loe  ciento  veinte  restantes. 

La  drcnlaoion  de  este  opúsculo  nos  producirá  muy  buenos  resultados,  y  pro- 
curaré que  iodos  los  que  yo  distribuya  vayan  &  dar  á  buenas  manos.  Enviaré  va- 
rios áEoropa. 

Reprodusoo  6  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua. 


NUMEKO  550. 

LBOAOION  MEXIOANi  SK  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AKÉBIOA. 
t  Washington^  Agoiio  8  de  1866. 

Opinión  del  general  Bheridan  sobre  venida  del  O,  Presidente 
á  Monterey^ 

Esta  maSana  fui  á  ver  al  general  Grant  con  objeto  de  informarlo  de  la  determi- 
nación del  Supremo  Gobierno  respecto  de  la  oferta  de  servicios  hecha  por  D.  An- 
tonio Lupes  de  Santa-Anna.  Luego  que  me  vio,  me  dijo  que  llevaba  dos  dias  de 
desear  venir  á  verme;  pero  que  por  haber  estado  muy  ocupado  no  lo  habia  he- 
cho; que  habia  llevado  en  lal)ol8a  por  todo  ese  tiempo  una  oemunicíMion  del  ge- 
neral Sh cridan  para  mostrármela  la  primera  ves  que  me  viera,  lo  que  biso  en 
seguida. 

En  dicha  comunicación  fechada  en  Nueva-Orleans  el  2  del  que  cursa,  da  parte 
el  general  Sh  cridan  6  su  regreso  de  la  frontera,  del  estado  que  guardan  nuestros 
asuntos  por  all6,  y  expresa  la  opinión  de  que  para  arreglar  las  dificultades  exis- 
tentes será  de  muoh»  al^idad  que  el  C.  Presidente  se  traslade  i  Montorey»  anmque 
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f 6ft  irftniltoriamente.  Dye  ftl  general  Grani  que  trasmitiria  yo  6  mi  Gobierno  ••• 
ta  indicación,  y  le  pedí  un  Memorándum  de  la  nota  del  general  Sherídan.  Me  per- 
mitió tacarlo  y  remito  6  vd.  copia  de  4a  comnniflaflion  entera  acompasada  de  bu 
traducción  correspondiente.  Veri  Td.  en  día  que  la  opinión  que  expresa  respec- 
to del  aspecto  de  nuestra  causa  es  bastante  satisfactoria. 
Bepfsdttaoe  á  «d.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  ^oiisiderac4oD. 

(Firmado)  M.  BOMERO. 
Ciudadano  ministro  de  velaeioaes  exterieres.— Ohihitahua. 


Cuartel  general  militar.— Dirision  del  Oelíb.— KoeTa-Orleans,  L*— Agosto  H  de 
18C6.-*Qeneral  U.  S.  Orant,  del  ^éroHo  de  los  Sstados-Unidos.^Wasliii4UNi, 
D.  C— General:  Encontré  todo  quieto  en  la  frontera  mexicana,  pere  alguna  dis- 
posición de  par¿e  de  los  jefes  6  pelearse  entre  íL  Quisiera  reoomsndar  que  el  Sr. 
Romero  indicase  al  Presidente  que  se  Tiniera  hasta  Montar^,  aunque  ftiese  pa- 
sajeramente. Eso  apagarla  la  discordia. 

Creo  que  ahora  ya  habr&n  OTacuado  los  Craneeses  el  Noris  de  M¿xieo«  y  ai  no, 
caerán  en  poder  de  su  enemigo. 

La  Emperatrix  se  ha  fugado  del  imperio;  y  no  me  sorprenderla  qne  pronto  hi- 
ciera lo  mismo  el  Emperador. 

Espero  que  el  Gobierno  me  d^e  dar  6  los  liberales  cinco  mil  [6,000]  armas. 
Seria  un  auxilio  importante  6  una  buena  causa. 

Espero  también  que  el  Gobierno  se  mostrará  firme  en  caso  de  que  la  aetiind 
robusta  que  Napoleón  est&  tomando  en  Europa,  lo  haga  Tolrer  á  interrenir  en  los 
asuntos  de  México. 

Soy  de  Td.,  general,  muy  atento  seryidor.— [Firmado]  B,  W.  Sherídan,  mayor 
general  de  los  Estados-Unidos. 

Es  traducción.  Washington,  Agosto  8  de  1866.— (Firmado)  Tinado  Maríecal,  se- 
cretario. 


liBGAOIOH  BOElUOAHA  BV  LOS  ESTADOS-UNIOOB  DE  AMÉRfcA. 

Beapuesta  de  Mr*  Setcard  sobre  operacumes  del  yércUo  dd  Norte. 

Tengo  la  honra  de  remitir  6  td.  copia  y  traducción  de  nna  nota  de  Mr.  Seward 
de  eirta  fecha,  en  la  que  me  acusa  recibo  de  la  que  le  dirigí  el  1?  del  que  corsa, 
remitiéndole  varios  documentos  afiélales  relatiTamente  á  las  operaciones  reeien- 
Íes  del  ^ército  del  Norte,  y  de  la  cual  mandé  4  Td.  copia  con  mi  nota  número  660 
de  la  feoha  citada. 

Reproduioo  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
OMiéww  wlantifo  de  tskeiones <rterieree.«^lriimah«a. 
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"D^^támento  de  fist&do. —Washington,  Agosto  8  de  1866.— Tengo  lahonn  de 
«catar  recibo  de  la  comanicacion  de  ▼(!.  fechada  el  1?  del  corriente,  oon  que  n^e  te- 
ibíüó  nna  interesante  relación  de  las  operaciones  militares  de  México  desde  prin- 
cipios de  Abril  hasta  fines  de  Janio  de  este  affo;  por  lo  onal  se  serTÍr&  vd.  acep- 
tar mi  reconocimiento. 

AproTcoho  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.  las  seguridades  de  mi  mas  dio- 
tingoida  eonsideracion.— [Firmado]  WUliam  JET.  Seward — Sr.  D.  Matías  lime- 
ro, &c.,  &C.V  &o. 

Bs  tradnooion.  Washington,  Agosto  8  de  1866.-^Firmado)  lanado  Marüoal,  ••- 
«ret«río. 


NUMERO  662. 

XSaAGIOH  KEXIOANA  EN  LOS  E3TAB0S-ÜNID0S  DE  AHÉBIOA. 

Wathitiffton,  Ágotio  9  de  1866. 

Efectos  decomisados  en  ClarJcsviUe.  [ 

Hoy  recibí  una  carta  de  Mr.  Seward  fechada  ayer,  en  que  me  oomunioa  la  de- 
tsmúnacion  de  este  Gobierno  relatiyamente  á  los  efectos  decomisados  en  Clasks- 
Tílle,  por  empleados  de  los  £slados>Unidos,  según  los  informes  queme  trasmitió 
D.  Enrique  A.  Mejfa.  Verá  yd.  que  este  Gobierno  no  cree  que  deba  hacer  derp- 
Istíon  de  los  efectos  capturados,  y  que  no  considera  la  toma  de  Boca  del. Eió.oo- 
JDO  nna  operación  legitima  de  guerra. 

Deseando  no  prolongar  la  discusión  de  este  negocio  sino  en  caso  de  que,  el  Bu- 
preño  Gobierno  lo  crea  conveniente,  contesto  hoy  á  Mr.  Seward  dioiéadole  que 
por  eete  correo  trasmitiré  á  vd.  copia  de  su  nota  citada. 

Beprodoxoo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  do  relaciones  exteriores.— Chihuahua. 


Departamento  de  Estado. —Washington,  Agosto  8  de  1866.— Sefior:  Refíriéudo- 
me  á  la  eomunicaoion  de  yd.  fechada  el  80  de  Marzo  último,  en  que  trasmite  yd. 
para  conocimiento  de  este  Departamento,  una  carta  que  le  dirigid  el  coronel  En- 
rique A.  Mejia,  suplicando  á  nombre  del  general  Escobedo,  comandante  del  ^ér- 
eito  del  Norte,  que  se  devuelvan  ciertas  armas,  municiones  y  artillería  que  se  di- 
ce pertenecen  al  Gobierno  republicano  de  México,  y  pasaron  á  poder  de  las  auto- 
ridades militares  de  los  Estados-TTnidos;  &  la  súplica  de  vd.  sobre  que  se  hiciera 
ma  averiguación  acerca  del  asunto;  y  &  su  comunicación  de  la  misma  fecha  en 
que  pide  otra  averiguación  sobre  la  captura  que  se  dice  hicieron  dichas  autori- 
dades de  ciertos  efectos  pertenecientes,  según  se  asegura,  á  la  República  Mezica- 
tty  tengo  la  honra  de  comunicar  &  vd.  los  hechos,  como  aparecen  de  las  relaciones 

TOMO  vin. — 19. 
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^Ua  eoPQlwones  <iue  infiero  .jo  defpues  del  debido  examen  de^quelloB. 

Xa  toiaa  de  l^dad,  l^oe  de  ser  una  operacien,  legitima  de  un  poder  bel^f^ecan- 
M»  1^  ef^iar  en.  los  intereses  de  este,  so  dice  que  fué  simplemente  un,  proyecto  de 
Ulibusterosy  organíxado  por  cuatro  personas  de  GlarksTille,  T-exaSt  quienes  se  fa- 
llieron de, a^i^>s  soldados  de r<^olor  de  los  JBstadot-Unidoe»  sin  permiso  6  san* 
^<uon  de  sus.ofioiales.  £1  tánico  objeto  de  la  expedioion  parece  baber  sido  el  saqueo 
de  la  población,  según  se  vio  por  la  condubta  de  sus  directores.  Inmediatamente 
dei^u^s  de  esa.oapturj»,  el  robo  fué  trasladado  al  Jado  tejanp  del  rlo^  quedando 
la  población  á  cargo  de  un  tal  Crawford,  según  se  dice,  sin  tropas  á  sus^Srdenes. 
Las  armas,  municiones  y  artillería,  capturadas  en  esta  expedición,  no  estando 
seguras  por  falta  de  tropas  que  cuidasen  la  población,  fueron  trasladadas  al  lado 
de  Texas,  y  la  población  fué  abandunida.  Entonces  se  apoderaron  de  ella  las  au- 
toridades militares  de  los  Estados-Unidos  y  frieron  en  seguida  dcTueltas  k  sus 
primitiYos  due&os. 

Por  lo  que  bace  &  los  efectos  que  ne  diee.Td.  ban  sido  secuestrados  por  lasan* 
toridades  militares  de  Clarksyille,  los  informantes  de  yd.  pareooque  ban  estado 
en  un  error,  req^eeto  &  la  naturales  del  asento.  Los  efectos  fueroA  embargados 
por  la  aduana  de  ClarksTille  por  violación  de  las  leyes  fiscales.  Se  litigó  sobre 
el  derecbo  á  ellos  ante  un  tribunal  civil,  entre  los  primitivos  dueffos  Broege» 
Oetling  y  C?t  y  los  oficiales  de  la  República  Mexicana  que  los  introdcgeron  al 
puerto,  habiendo  sido  entregados  judicialmente  á  los  primeros.  Supuesto  lo  ante- 
rior, el  Ejecutivo  de  los  Estados-Unidos  no  podría  cambiar  la  decisión  de  uno  de 
los  tribunales  legalmente  constituidos  en  el  país,  sino  que  debe  apelarse  al  i^ 
Olamnrse  esos  efectos  al  curso  respectivo  de  la  justicia,  que  seria  en  este  caso 
aliarse  de  la  sentencia  pronunciada  por  el  tribunal. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  &  vd.  las  seguridades  de  mi  mas  dis- 
tinguida Consideración.— (Firmado)  William  J?.  SetoarcL^Qr,  D.  MaCíae  Bomero^ 
&0.,  &c.,  &o. 

Es  traducción.  Washington,  Agosto  9  de  1866.— [Firmado]  Tgnaeio  ífaritealp 
secretario. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  9  de  Ages* 
io  de  1866.— ^Selor  «eordario:  Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  que  se 
sirvió  vd.  dirigirme  con  fecha  de  ayer,  relativamente  &  la  captura  de  ciertos  efec- 
tos procedentes  de  México  por  empleados  de  los  Estados-Unidos  en  Clarksville, 
á  que  me  referí  en  las  netas  que  dirigí  4  ese  Departamwto  el  80  y  81  de  Mano 
último  y  el  4  de  Junio  siguiente.  ^ 

Habiendo  sometido  este  asunto  &  mi  Qobierno,  solo  me  queda  que  remitir  copia 
de  la  citada  nota  de  vd.  al  ministerio  de  relaciones  exteriores  de  la  Rep&blioa 
Mexicana»  como  lo  haré  por  el  correo  de  esta  semana. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.,  soQor  secretario,  las  seguri- 
dades de  mi  muy  distinguida  consideración. — (Firmado)  Áí,  Rovmto, — Al  Hoo* 
William  H.  Scward,  &c,,  &c.,  &c. 

Es  copia.  Washington,  Agosto  9  de  1SG6. — (Firmado)  Ignacio  Mariscal,  sccre- 
Urio. 
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ffent^atos  del  geneval  S^wrm. — Vt\por  fíEtterntcm.» 

Ajtae  reefti  la  oarto  del'  geneml  Stem»  fMhftd»  antier  ea  Naera-Yoilc,  de  q«« 
^MompaOo  eopift  j  tradneoieii  [nteeros  1  y  II]  con  la  que  me  e&fió  las  ouentuí 
de  Taiioi  de  los  afrüonloe  remitidos  &  Matamoroi  6  bordo  del  vapor  aSvtrman^  j 
e!  contrato  de  fletameoto  dv  eete  i^apor^  Loa  doonmeatos  qae  reeiM  eoa  loe  aU 
gtáent^  de  todos  los  ouales  kiehiTO  oopia  y  tradaocion. 

Contrato  de  fletamento  del  TApor  « Jffvarman»  [nftmeros  8  y  4«  ] 

Bfeetoe  de  maeetranxa  comprados  fi  Mr.  Bairid  Smith  [  numeres  ó  y  6.  ] 

Bfectos  de  idem  comprados  &  los  Sres.  Smitíi  y  Band  [números  7  y  8.  ] 

Armas  y  otros  efectos  de  gnerra  comprados  &  Mr.  W.  H.  Qibson,  agente  de  Ion 
Sres.  Merñti,  Waloott  y  0^,  y  D^rwhxsnty  Smenon  [números  9  y  10. f] 

Uediolntts,  aparatos  é  instrumentos  médicos,  eompradDs  áloe  Sres.  Hally  BíoeM^ 
dd  número  218  calle  de  6reenwioh  [número  11.  ] 

Siendo  esta  última  cuenta  bastante  lac«ga  y  estando  llena  de  términos  téeniees^ 
paredú  preferible  enviar  es  ves  db  tradaooion  oa  entnMtp  «de  la  faotnraque  e»  «I 
qne  se  remite  bajo  el  número  11. 

Laego  que  reelbí  ayer  estes  dooameatos  contesté  al  general  Sturm  en  los  tér- 
minos que  yerA  td.  en  la  copla  y  traducción  que  le  inorltiyo  de  mi  respuesta  [n<U 
mecos  IS  y  18. 1  Faltando  todaría  alguikos  contratos,  le  supliqué  molos  enviara 
4)oa  la  menor  dilación  posible. 

fioy  recibí  otra  carta  del  general  Sturm  fechada  ayeft  en  NueTa^¥ork,  do  la  que 
igaalmente  aoompaSo  copia  y  traducción  [números  14  y  15]  con  que  me  remitid 
copia  de  su  contrato  celebrado  con  Mr.  W.  H.  Gibson,  del  cual  incluyo  oopia  y  tra- 
ducción (números  16  y  17)  lo  mismo  que  de  los  demás  documentos  que  en  él  aa 
refieren. 

Hasta  ahora  me  he  abstenido  de  aprobar  los  contratos  oelebiatea  por  al  féfte- 
«al  Sturm,  y  no  la  haré  sino  hasta  obtener  may/Otres  informes  sobre.praoioay  otMS 
fttaumores.  Todo  lo  que  hasta  ahora  be  sabido  y  riato  del  general  atufem*.  mm 
Jbaoe  OBoar,  sin  enibargo»  que  es  hombre  honrado  y  de  boenar  fé.  Con  stt  energía 
haoeasegiádQ  ya  mas  de  le  que  paceoia  posible,  pues  no  solamente  ha  hediO'aa- 
Um  si  vi^Mtr  uGemrtí Sheridan,i»  segnoi me ii^rmande Noenra-ToriB,  siaei que  pne- 
fas»  un  cerner  yapor  cargado  eon  artillería  que  deberá  salir,  dentro  de  poco. 

Lpe  supuestos  agentes  del  general  Escobedo  &  que  se  reiere  sn  su  oarta  eL^a- 
«eral  Stomn  han  resultado  ser  agentes  da  MaziÁdliano  para  comprar  anttUfc  t 
eflaeiOB  de  gaerra,  segnn  me  escriben  de  Nnera-Yorii  coa  íeüikA  de  ayerc 

Beproduaco  4  rd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  eenMderaáon. 

CFimaada)  K.  Bf^SBOw 
Chidiidaw^  ndnietvo  de  relaolones  ezt0rteveé.«-*Oiii]MUihva. 
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Húmero  2.^NaeTa-Tork,  Agosto  7  de  1866.— Sr.  D.  Matías  Romero,  ministrar 
fte.— SeSor:  Tengo  la  honra  de  acompañar  4  yd.  copias  del  contrato  con  W.  H.  Gib- 
son  y  de  la  escritura  de  arrendamiento  del  vapor  •Merman, »  como  también  de  los 
efectos  embarcados  en  él  con  destino  &  BrownsTilIe,  Texas.  Estoy  ahora  en  arre- 
glos para  otro  embarque  de  armas,  &c.y  especialmente  artillería,  y  no  dudo  que 
lo  conseguiré  come  por  la  semana  qne  entra.  Podré  también  despachar  Teinti»  pa- 
sajeros, si  tiene  algunos  que  enviar.  Sin  embargo,  avisaré  á  vd.  oportunamente 
cu&ndo  saldrá  el  buque  probablemente.  Encuentro  por  todas  partes  obstácnloB 
muy  desagradables  que  me  oponen  individuos  que  se  dan  por  agentes  autoriaados 
para  hacer  compras  por  el  general  Esoobedo  y  otros  jefes  mexicanos,  y  tratan  de 
comprar  armas,  &o.,  ofreciendo  que  se  pagará  al  contado  en  México,  &c.,  con  lo  que  * 
avmentan  los  precies  y  las  dificultades  de  comprar  algo  con  bonos.  Persistiré,  sin 
embargo,  hasta  que  logre  enviar  lo  bastante  para  16,000  hombres,  aunque  las  con- 
diciones son  mas  onerosas  de  lo  que  al  principio  se  creia.  Hay  muchos  que  ofre- 
oeB  efectos  por  dinero  y  algunos  á  bajo  precio,  pero  ninguno  quiere  bonos,  y  has- 
ta se  ocupan  de  desanimar  á  otros  para  que  no  los  reciban  en  pago.  Los  efectos 
de  otros  [los  que  ellos  ofrecen]  no  son  como  los  nuestros,  siendo  tal  vex  viejos  é 
inservibles,  los  que  por  supuesto  no  he  de  recibir.  En  el  primer  embarque  des- 
eché mas  de  5,000  rifles  de  Enfield  y  mas  de  20,000  equipos  que  trataban  de  hacer 
pasar  maliciosamente. 

Todo  lo  que  he  remitido  es  bueno  y  nuevo,  con  excepción  de  820  rifles  y  unos 
cuantos  equipos,  que  no  eran  del  todo  nuevos ;  habiendo  tenido  que  tomarlos  por 
evitar  dilaciones,  y  porque  en  realidad  son  como  nuevos. 

Sírvase  vd.  decirme  si  tiene  vd.  conocimiento  de  que  haya  aquí  agentes  autori- 
zados por  BU  Gobierno  para  hacer  compras,  á  fin  de  que  haga  yo  un  arreglo  que 
evite  la  competencia. 

Si  algunas  personas  tienen  efectos  que  remitir  ai  O^biemo  mexteano^  puede  ha- 
cerlos trasportar  sin  riesgos  6  aumento  de  gasto  á  dicho  Gobierno. 

Esperando  recibir  pronto  carta  de  vd.,  me  repito  su  afeotisimo.— (Firmado)  H» 
JSíurm, 

Es  traducción.  Washington,  Agosto  9  de  18.66.— (Firmado)  Ignacio  MarUcaly 
secretario. 


-  Hfimero  4.-*Por  esta  escritura  de  fie tamento  celebrada  y  concluida  hoy  dia  once 
de  Julio  del  aflo  del  Seflormfl  ochocientos  sesenta  y  seis,  entre  Henry  Simmons,  de 
1»  ciudadde  Filadelfia,  comerciante,  dueSo  del  vapor*/.  W,  üverman»  de  Filadelfii^ 
•de  seiscientas  noventa  y  dos  toneladas  de  carga,  poco  mas  6  menos,  que  se  enouen- 
-ira  ahora  en  dicho  puerto  de  Filadelfia  y  cuyo  patrón  esahora  J.  B.  Juttle,*— por 
«ñaparte— y  por  la  otra  el  general  Hermán  Sturm,  agente  déla  República  Mexica- 
na ea  virtud  de  ciertas  autoriíaciones  que  le  dio  el  general  José  M.  J.  Carvajal  dedi"^ 
idis  República  el  1?  de  Mario  de  1865, 11  del  mismo  mes  y  afioy  26  de  Agosto  de 
1865  {«cuyas  copias  se  agregan  ]  consta:  Que;dioho  Henry  Simmons,  en  considera- 
ción á  lo  que  se  dita  después,  ha  consentido  en  fletar  el  referido  vapor  con  todos 
sus  aparejos  y  útiles,  por  espacio  de  sesenta  dias  desde  el  11  de  Julio  de  1666  á 
las  doce  del  dia.  T  dicho  Henry  Simmons  convienie  con  dicho  Hermán  Sturm,  en  su 
calidad  de  agejite  ya  refenda,  cu  lo  que  sigue,  á  saber:  que  el  mencionado  vapor, 
durante  el  tiempo  espresado,  estará  dispuesto  de  la  mejor  manera  y  aparejado 
con  todo  lo  necesario  para  dicho  buque  y  para  su  viaje;  y  que  el  referido  segan- 
do contrayente,  obrando  á  nombre  de  la  República  Mexicana,  6  sus  agentes  6  fac- 
tores, podrán  cargar  dicho  vapor  cOnláS  mercancías  que  juzguen  convenientes  en 
los  puertos  que  eligieren  al  efecto;  corriendo  de  cuenta  del  primer  contrayente  el 
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Tiflifo  mAzítimo  de  dicho  yapor  dorante  este  fleUmento  6  menos  qne  se  le  ponga 
tn  peligro  por  órdeoes  del  segundo  contrayente,  6  de  la  República  Mexicana,  li- 
bradas por  algnn  empleado  con  el  respectiyo  nombramiento  de  esta. 

TAcho  Tapor  queda  en  la  presente  estimado  por  las  partes  en  ciento  cincuenta 
ndlpeeos. 

£n  eonsideracíon  de  lo  expuesto,  dicho  Hermán  Sturm,  obrando  con  la  repre- 
scntaeion  especificada,  por  la  presente  conYiene  con  dicho  Henry  Simmons  en  pa- 
garle enteramente,  6  hacer  qne  se  le  pague,  por  el  flete  6  arrendamiento  de  dicho 
Tapor  7  sus  pertenencias,  la  suma  de  noTeoientos  cincuenta  pesos  por  dia  durante 
los  sesenta  días  expresados  y  cada  dia  mas  que  se  le  use  ó  detenga  después  de  di- 
eho  término  del  fletamenio.  Picho  Tapor  ser&  deyuelto  en  el  puerto  de  Filftdelfia 
enando  lo  haya  descargado  el  Gobierno  mexicano;  conyiniendo  el  primer  contra- 
yente en  pagar  el  gasto  de  carbón,  TÍveres,  y  los  déla  tripulación  (manning),  pi- 
lotaje y  otros  del  Tapor  con  todos  los  de  puerto  exceptuando  los  de  importación 
qne  son  de  cuenta  del  Gobierno  mexicano,  durante  dicho  Tiaje  6  el  tiempo  por  el 
enal  dura  el  fletamento. 

El  segundo  contrayente,  á  nombre  de  la  República  Mexicana,  couTiene  en  que 
sean  por  su  cuenta  todos  los  riesgos  de  guerra  de  dicho  Tapor  durante  el  tieiáp* 
en  que  permaneciere  fletado.  La  ft'ase  «riesgos  de  guerra  b  se  usa  aquí  en  su  sen- 
tido general  y  mercantil.  T  se  couTiene  y  estípula  por  la  presente,  que  al  espi- 
rar el  término  mencionado,  la  Repiblica  Mexicana  puede  adquirir  la  propiedad 
de  dicho  Tapor  pagando  al  primer  contrayente  la  soma  de  ciento  cincuenta  mil 
pesos  en  papel  moneda  de  los  Estados-Unidos ;  sin  que  esa  compra  afecte  en  nada 
los  derechos  y  obligaciones  que  emanan  de  este  contrato.  £1  primer  contrayente 
puede,  si  le  parece  bien,  entregar  dicho  Tapor  al  segundo  y  recibir  por  él,  como 
pago  integro,  la  suma  de  ciento  cincuenta  mil  pesos  en  bonos  de  la  República 
Mexicana  k  60  pesos  de  su  Talor  &  la  par. 

Se  conTiene  ademas  entre  las  partes  en  que  el  primer  contrayente  tendr&  de- 
reehoit  6  para  recibir  dicha  suma  de  950  peMs  diarios,  en  papel  moneda  de  los  , 
Estados-Unidos,  6  en  bones  de  la  República  Mexicana  á  60  pesos  de  su  Talor  4 
la  par. 

8e  conyiene  asimismo  que  4  cualesquiera  peleonas  que  se  embarquen  en  el 
Tspor  por  un  agente  debidamente  autorizado  de  la  República  Mecdcana  para  ser 
trasportadas  como  pasajeros,  se  les  facilitarán  proTisiones  buenas  y  saludables, 
por  las  que  pagará  el  primer  contrayente  á  rasen  de  8  pesos  diarios  por  cada  pa- 
sajero de  cámara  y  1  peso  por  cada  uno  de  los  de  proa,  en  todos  los  dias  que  per- 
manecieren á  bordo  del  Tapor. 

En  testimonio  de  lo  cual,  las  partes  ponen  sus  firmas  y  sellos  hoy  11  de  Julio 
A.  B.  1866.— (Firmado)  Henry  /StiRfium«.—( Sello ).--( Firmado)  ff.  Siurm,  agente 
de  la  República  Mexicana. — (Sello). 

Sellado  y  entregado  en  presencia  de.-^[Firmado].-*^.  «TbAiuton.-- [Firmado]. 
F.  J.  Taylor. 

Es  traducción.  Washington,  Agosto  9  de  1866.— «(Firmado)  Ignacio  Mari$eal,  se- 
eretario. 


Húmero  6.— Factura  de  efectos  de  maesiransa  comprados  á  DaTid  Smith  y  em* 
barcados  en  el  Tapor  ««/.  W>  SvtrtMn»  para  foewnsTille»  Texas* 

S,481  correajes  de  mochila  á  $2  66  es. - $      9,224  65 

28,000  cartuchos  de  batería,  &  $0  28  os :....^.„      7,840  OO 


A  la  TUAltar...,»* «•«^.««.«.•••••..««.S    I7i06é  ^ 
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De  la  Twlt» $  ir;0§*  6» 

20,400  eñ¡tsB  de  oartaoboa  de  baierfa»  á  5  os^  ..^.•. ,  1,090  OD 

De  Ídem  ídem  [hingesj  á  25 os «••- ««..«„  ^^  ^ 

00,000  estopines  de  fHccion,  á  80  C0 i,  900  OS 

6,000  caeerolas  de  lata,  francesas,  i  76  os. „  2,M0  OQl 

S18  sartenes,  á  46  os é y m,,  866  Sft 

6  Tiendas  de  hospital,  &  $  100 ^,....* .;.•».» m»^,,  600  00 

O  baterfas  arrifladas  de  Billinghorst  j  Re^^a,  o6mpletae,  oen 

BUS  oápSQles  7  todos  sus  utensilios,  &  $  2,000 m....» „  19^000  00 

Total» ^ •.•..,..«.^.,..H$  84^404  40 

Bs  tradaooion.  Washington,  Agosto  9  de  1863. — (Firmado)  Ignacio  MarUcal,  w 
«retarlo. 


K6mero  &— «Faotura  de  efeotos  de  maestranxa  oomprados  &  8niU  y  Kand  j 
ambareados  en  el  Tapor  ««T.  W.  Bv^rman*  para  BrownsriUe,  Texas. 

80  barrilitos  pólvora  de  oaSon,  600  libras,  ¿  85(  os..^...«, %         177  60 

80  barrilitos  póWora  de  morteros,  2,000  libras,  &  85}  os ^^         710  00 

60  barrilitos  ídem  de  fusil,  1,500  libras,  &  86}  os —..>,         682  60 

40  Ídem  H.  F.  de  rifle,  1,000,  4  idem. ^o. .•....•.•.. ..^..^m         6^  00 

Total , ^$      1,775  00 

Es  tradneoion.  Washington,  Agosto  9  de  l866.^Firmado)  ij^fuiefo  JRirirMl^  «ei- 
«retario. 


Kútnevo  10.-^aomeraV  Hermán  Starm,  agent»  de  la  ReptSbliea  Ifesieanak-*^. 
W.  H.  Glbson,  agente  de  MerriU,  Waleott  y  05  y  Dewhurst  y  Bmersosv 

6,020  rifles  de  Enfield,  á  $  16  60  es $  83,880  00 

lr,00e  pistolas  giratorias,  á  $  i8»..«.^^ ^^ •,^.......„  18,000  00 

],00OBable8,  4$4  50  os....^...^..^,^.^ ^ — .* „  4,600-00 

6,000  juegos  de  atíos  de  infantevíav  4  $  4...-^ »....^....^..„  20,000  00 

1,000  oiaturones  de  eabáUeria,  4  $  2  10  es. .«. „  2^100  00 

1^000  oartuoheras  de  idem,  &  60  os....  .«••..•^: ., ^^  600  00 

840  fundas  de  pistola,  6  80  os «•.«.^^•— „  272  00 

6^020  moohUas,  4  %"!  00  es ^........... ^ .W,,  18,062  00 

1.000,000  oápsnles  de  rifle,  4  $  1  10  es m. »...«„  1,100  00 

100,000  capsules  de  pistola,  á  $  1  60  os..  .«•».»*••.....,••.•••••.•••••.,»  160  OO 

6,800  sacos  mookilas,  á  86  os...«..^...,—.^^..^ ..„  4,606  00 

4  oarretones,  á  $  26 ^ 100  00 

6  oanretonoitos,  4  $ 4. ....•....^........ .• •.^••.•,v  24  00 

600,000  cartuchos  de  Enfield,  4  $  28 ,  14,000  00 

90,000  idem  de  pistola,  4  $  26.......... .«....„  2,260  00 

448  cejas  [cases],  4  $¡4 » 1,792  00 

46  telas  ahuUdas,  4  $  40 ^ „  1,800  00 

Inspección  y  trabi¿o«>»»>»«»>«>#»<r»*w>— —•»»—*•—»*»*— ♦••w»**»»^»»»,»  1^460  00 

isamuije  .•.•.•M»i(«*«*«t««».«v»to*%M««M«w*»r*.*»v««*««*«*«*««M«.««,MV9**««*w,,  00  00 

Al  frente ^.-., - ......-$  168,696  00 

^  Aunque  en  eeta  soma  m  obeernt  qae  faltan  10  oentarof,  se  ha  d^ado  tal  ooal  le  halla  en  tü  orí- 
giaal  ]»or  no  tabcM*  ii  al  enrer  taw  «rige»  •■  «¡tMi»  4»  IM  ftaandoe. 
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Bzpreao  ..••-.»•..., • ^••».....m.- ,»         519  Op 

jMptOi^QO  •*#••••«•»••••••••••••••••••••••••••••«•••  ••••••^••••••••••«••••«•■•••fy  A40   1^)11 

Vigilante.^ ^..^ ^•..,>  70. 00 

Omíos  incidentales. , «••..^  ,•«•«.•...».•••.»• -••••^••.#99      1,115  6p 

Conducción  [Garting] ^ ,,         100  Qf> 

O9fpBLT0—»» m  .•••••••••••••••••••••••••••■•••••••••••••••»••••••••••••  ••••••••••«•••19         Of  0OU  UU 

Total $  176,614  00 

Be  tradnecion.  WashingtoUt  Agoeto  9  de  1800.— «( Fimtado)  Ignacio  Marísealy 
iecreiario. 


-Bámcn)  11.— «fizlsaeto  de  la  factaMt  de  medieinaa  é  instffumanto& 
Bl  gnoOTil  Sioim  compró  á  Hall  j  Bvokel,  dreg«Í8t48  por  mayor.  Numere  21S» 
OaUe  de  Greenwich. 
GcianémcTo  1  can  diret aaa  medicáiaB,  impicrta.^— «•-••«•«•  .••t^    '      55  Z& 

Oija  número  E  can  ídem  ídem,  importa— ••^••f*.^.. ••••..•••  .»«•»,«  96  67 

Oigaaémero  8  con  ídem  ídem»  importa  ^••«••••«.•—•«-••.^.«•-^  91  79 

G^  námerc  4  con  ídem  iéem,  importa^— «^...^ ••««••^••••^  -80  ^87 

Ceja  námero  5  con  ídem  ídem,  hilaa  y  telas,  !mporta....,^k..^«..„  8fi  é7 
€¡4^  numera  6  can  smtaaoiaa  direriM,  vaios,  vendijes,  ecpi- 
tnlaSyinatnBncntoe  y  aparatoe  acmnnea  «le  BMdicina  opera- 
toria, importa  •.*••'•••••••••••••••••••••••••«•  ••••••••••■••é*»*»**********^*  fl46'88- 

Ci^  ntmerc  7  ocm  ooflac,  jereí,  whiakejr,  importa •«..— .-• •^  92  iO 

Giga  número        con  lariaa  aceites  en  botellas,  tmporta.^.^*-,,  780  Oé 
JBSfcnnnentos  da  cin^jia,  estvches  y  c^aa  pana  el  campo  y  Jmmh 

'Pval,  im^^ertSw*— <•»»><••———.—••*»•»•—•*«•——•—•••■•#»»#•—♦»<■ —,9  760  m8 

Imperte  toU^  *,•<*..-— -—«•^«^.•«i.^.—.S      1^540  (^ 

Extractado  del  original. — Washington,  Agosto  9  de  1866. —[Firmado]  Tgna^ 
MarÍBeaL 

i  

5úmero  18.— Wa^ngton,  Agosto  8  de  I866.— QeñeralH.  JBtnrm. — K^cya- 
Tork. — ^Mi  estimado  sefler:  La  carta  de  rd.  de  ayer  con  algunos  papeles  qne  es- 
taba espei^m^^^Hog^  &  iUIb  manos  esta  mafiana,  ¿qniere  Td.  qne  le  devuelva  il- 
funos'de  esos  papeles?  Sírvase  yd.  remitirme  los  que  falten,  luego  que  pnedft, 
pues  tengo  qne  remitirlos  al  Gobierno  Mexicano. 

Quedo  enterado  de  que  se  estú  yd^  ocupatrdo  en  pTocurar  hacer  nuevas  com- 
pras y  de  las  dificultades  con  que  tien&que  luchar.  La  carta  de  yd.  será  somata 
al  Gobierno  mexicano. 

No  sé  de  nadie  que  haya  ido  ú  Nueva-York,  úotro  punto  de  este  país,  comisio- 
nado por  el  general  JBscobedo  ú  otro  jefe  del  ejército  mexicano,  con  fondos  6  sin 
ellos  para  comprar  armas  y  municiones.  Estoy  seguro  de  que  lo  sabría  si  alguno 
hubiera  venido. 

De  vd.  muy  atento  servidor.— (Firmado))  Jf.  Itomero. 

Es  traducción.  Washington,  Agosto  9  de  1866.— (E^rmado)  Ignacio  MarUealffif 
cretario. 

^  U  Mma  d«  tea  caatMftOM  aat«rlana  nsaUa M» ^-$4,180  ^«i:,  »IM  noM  a^ 

ai(  per  te  riuiaa  «spa««^  «a  U  iM>|a  4e  I*  slgiaa  ft^^itorigr. 
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Nútoero  16. -^Nuera-York,  Agosto  8  do  1866.--Sr.  D.  M.  Romero,  Ministrd 
mexioano,  &c.->-SefÍor;  En  mi  oomanioaolon  de  ayer  dejé  de  inolair,  por  oMdo, 
el  contrato  coa  W.  H.  Gibsoa  j  demás. 

Remito  ahora  oopia  de  él  j  me  repi^  de  yd.  afeotisimo  serridor. — (Firmado) 
ff.  Sturm. 

Es  tradaccioiL   Washington,  Agosto  9  de/1 866.  *-(  Firmado  )  Ignacio  Mari$cúi, 
secretario. 


Número  17.---Artfcttlo8  de  oonTenio  eelehrado  hoy  dia  4  de  Majo  del  afio  de  1866, 
por  j  entre  Herm&n  Sturm,  comisionado  acreditado  debidamente  por  la  República 
Mexicana  (agregándose  &  este  documento  copia  de  sus  poderes  j  nombramiento 
debidamente  certificada)  marcada  «anexo  A»  como  primer  contratante,  6  nom- 
bre de  dicha  República,  y  Walter  H.  Olbson,  agente  administrador  de  la  flrmA 
Merritt,  Walcott  j  C^,  de  la  eiudad  de  Nueya-York  j  Dewhurst,  y  Bmerson  de  1» 
misma,  como  segundo  contrayente; 

Conste:  que  por  cuanto  dicho  primer  oontrayente  ha  recibido  y  presentado  á 
los  segundos  contrayentes  nn  poder  firmado  por  el  general  José  M.  J.  Campal, 
Gobernador  de  los  Estados  de  Tamanlipas  y  San  Luis  Potosí,  obrando  por  dichos 
Estados  y  los  Estados-üoidos  de  México,  fechado  el  1?  de  Marxo  de  1865  y  debi- 
damente certificado  por  el  cónsul  general  de  dicha  República  residente  en  la  oin- 
dad  de  Nueva- York,  el  6  de  Junio  de  1865,  por  lo  que  aparece  que  dicho  general 
Garrsjal,  que  ha  sido  debidamente  autorisado  por  Benito  Juárez,  ciudadano  Pre* 
sidentb  y  comandante  en  jefe  de  dicha  República,  bsjo  sus  órdenes  reconocidas 
cémo  supremas  para  nombrar  agentes  para  la  negociación  de  préstamos,  oom  pras 
dé  armas  y  municioDeB  de  guerra  y  embarque  de  las  mismas,  &c  •••••• 

Por  cuanto  dtofao  poder  firmado  como  se  ha  expuesto  constituye  6  dicho  primtr 
contrayente  agente  de  dicha  República  para  los  fines  expresados  aquí  (agregán- 
dose copia  y  certificación  de  dicho  ]^oder  como  se  ha  manifestado  ). 

Y  por  cuanto  por  otros  poderes  firmados  por  dicho  Carvajal  con  las  respectiyas 
fechas  de  11  de  Marzo  y  25  de  Agosto  de  1865,  dicha  autorización  previamente 
delegada  fué  ratificada  y  prorogada  [copias  integras  y  certificadas  se  agregan, 
marcadas  «anexos  B.  y  C.» 

Por  tanto,  sépase  que  en  consideración  á  un  peso  pagado  por  dicho  segundo 
oontrayente  al  primero,  que  éste  confiesa  haber  recibido,  y  en  virtud  de  las  es- 

.  üpulaciones  aquí  contenidas  y  de  la  mutua  confianza  que  reina  entre  las  partes: 

.  je  conviene  por  el  primer  oontrayente,  á  saber,  Hermán  Sturm,  por  sí  y  &  nombre 
de  su  referido  principal  ó  gobierno,  con  los  segundos  contrayentes,  en  que  com- 
pra &  estos  todas  las  armas  y  municiones  de  guerra,  efectos  militares,  equipos  de 
toda  especie  y  denominación  mencionados  y  contenidos  en  el  «anexo  D»  hasta  el 
completo  de  dos  millones  quinientos  mil  pesos  [$  2.500,000] ;  y  en  pagar  por  ellos, 
es  decir,  por  cada  uno  de  dichos  efectos  el  precio  ó  precios  marcados  y  conteni- 
dos en  dicho  «anexo  D»  dentro  de  sesenta  días  después  del  embarque  de  todos  y 
cada  uno  de  dichos  efectos  en  el  puerto  de  Nueva-York  en  dinero  ó  en  bonos  del 

.  Gobierno  de  la  República  Mexicana  al  precio  de  60  pesos  sobre  su  valor  á  la  par, 
6  elección  de  los  segundos  contrayentes.  Y  el  primer  contrayente  conviene  ademas 
con  los  segundos,  que  en  caso  de  que  estos  adquieran  la  posesión  de  algunos  de 
dichos  bonos  durante  la  ejecución  de  este  contrato  y  en  virtud  de  lo  que  acaba 
de  decirse,  dicho  Hermán  Sturm  los  cambiará  prontamente  por  otros  bonos  que 

.  6,  la  sazón  estén  garantizados  por  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  de  América; 
recibiendo  en  tal  caso  los  segundos  contrayentes  los  bonos  garantizados  al  mismo 
precio  que  se  ha  dicho  de  los  no  garantúados.  Y  dicho  primer  contrayente  ooa- 
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fkM  idoniM  «I  propoToionar  iodoi  los  buques  que  seftn  neeetarioB  par»  embar- 
ear  dichos  efeotos,  j  em  recibir  y  examinar  estos  al  tiempo  de  su  entrega  en.  el 
punto  de  embarque,  ó  bien,  antes.  Y  los  segundos  oontrajentes  estipulan  j  coa- 
vienen con  el  primero  en  Tender  j  entregar  los  efectos  antes  mencionados  mas  es- 
pecialmente descritos  con  sus  precios  en  dicho  c  Anexo  D,»  hasta  la  suma  de  dos 
flúllonee  quinientos  mil  pesos  [$2.500,000]  7  aceptar  los  términos  de  pago  ya  re- 
feridos. Entendiéndose,  sin  embargo,  que  en  caso  de  que  dicho  Hermán  Sturm.6 
sos  principales,  dejaren  de  pagar  el  primer  lote  de  efectos  entregados  del  modo 
expuesto  y  dentro  de  sesenta  días,  ya  no  se  har&  otra  renta  ni  se  entregarán  m&s 
efectos  por  dichos  segundos  contrayentes  hasta  que  las  estipulaciones  de  la  pri- 
mera venta  queden  cumplidas  por  el  primer  contrayente.  T  los  segundos  contra- 
yentes oonTienen  ademas  en  Tender  y  entregar  dichos  efectos  en  las  cantidades, 
eaUdades  y  tiempo  que  ordene  el  primero,  bigo  la  condición  antes  referida ;  en- 
tendiéndose claramente  que  después  de  entregados  dichos  efectos,  el  riesgo  de 
éQos  es  por  cuenta  del  primer  contrayente,  aunque  la  posesión  y  propiedad 
de  ellos  sea  de  los  segundos  hasta  que  se  entregueá  al  agente  6  agentes  del  pri- 
mer contrayente  en  uno  de  los  puertos  de  Texas»  6  hasta  que  se  Torifique  el  pago 
de  éQos,  en  los  términos  expuestos. 

En  testimonio  de  lo  cual,  las  partes  ponen  aquí  sus  firmas  y  sellos  el  dia  y  afio 
supradichos,  obligando  &  sus  principales  y  sucesores* —[Firmado]  JET.  Síurm^ 
agente  de  la  República  Mexicana.—  WalUr  H.  Oibion,  agente  y  apoderado  de  los 
Sres.  Walcott  y  Ct  y  Dewhurst  y  Emerson. 

Firmado  y  sellado  en  presencia  de  Jerome  Buck» — [Firmado]  WüUam  F,  8iwr- 
hmg. 

Es  traducción.  Washington,  Agosto  9  de  1866.— -(Firmado)  Ignaáo  Mariéfl,  se- 
cretario. 

Anexo  A.  Este  anexo  es  el  poder  dado  en  Soto  la  Marina,  á  1?  de  Marso  de 
1865  por  el  general  Carr^jal  &  Mr.  Sturní,  del  que  se  remitió  copia  &  ese  minis- 
terio. £st&  certificado  por  el  C.  cónsul  general  Juan  N.  Navarro  en  los  téra^inos 
que  ya  se  conocen ) . 

Anexo  B.  Este  anexo  es  una  orden  del  mismo  al  mismo,  previniéndole  que  des* 
de  luego  ponga  en  ejercicio  las  facultades  que  se  le  oonoeden  en  el  poder. 


«Anexo  O. »— Nueva-York,  Agosto  25  de  1865.— General  H.  Stulnn.— Indiano  ^ 
polis.  Indiana.— Sefior:  Devuelvo  á  vd.  ai^unta  la  lista  de  efectos  de  maestran- 
sa,  departamento  del  cuartel  maestre  y  comisaria,  que  sometió  vd.  &  mi  i^roba- 
don  él  1?  de  Mayo  óltimo. 

Apruebo  dicha  lista,  y  deseo  que  sin  retardo  celebre  vd.  los  contratos  necesa- 
rios para  adquirir  los  efectos  qu,e  en  ella  se  refieren.  En  caso  de  que  no  pueda 
vd.  detener  expeditamente  la  especie  de  efectos  mencionados  en  la  lista,  compra- 
rá vd.  otros  semejantes  que  le  sea  porible  conseguir,  dejando  &  su  juicio  y  disore^ 
don  el  adquirir  los  mejores  y  mas  adecuados  al  objeto,  que  conooe  vd.  bien.  Que- 
da vd.  también  autorizado  para  hacer  arreglos  respecto  al  pago  de  esos  artículos 
ya  sea  en  papel  moneda  de  los  Estados-Unidos  ó  en  bonos  mexicanos  en  ambas 
especies,  según  las  instrucciones  verbales  que  he  dado  &  vd.,  según  fuere  en  opi- 
úon  de  vd.  mas  ventigoso  para  mi  Gobierno.  Si  el  pago  se  hiciere  en  bonos,  por 
ningún  motivo  los  ofrecerá  vd.  á  menos  de  60  centavos  por  peso  en  papel  mone- 
da de  los  Estados-Unidos.  Se  pondrá  á  la  disposición  de  vd.  suficiente  cantidad 
de  dinero  ó  su  equivalente  en  bonos  de  la  República  Mexicana  [al  precio  ya  ex- 
presado] siempre  que  vd.  lo  necesite  para  pagar  desde  luego  los  artleidps  que 

TOMO  VÜL — 20. 
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eonpnre  legan  nás  tegtrvedemesi  j  |mM  los  éeniM  fftttM  ^at  tong»  qiM  t«H*T 
•n  el  acamen,  alvMkoem^ y  trMporU  4%  artíeuloB  «ompmdoBy  y  remtuMrar  «gia- 
Iw,  trabfljaáores  j  otros  a«ziIift»M  qu«  neceilie  en  la'prontei  «jeevoiott  4e  «o» 
áeberes — (Firmado)  Jote M,  J.  Oatvaial^  gebernaáor  de  Tamaiiltpas  j  Saa  Li^ 
Potesf,  por  eetoB  Estados  j  les  Esladee-Vaidos  de  Méxioo. 

Es  tsadnoeion.  WasbiBgtoB,  Afoeto  9  de  1 806» -^ Finado)  Igmiom 
seoretano. 


Anexo  D. — 12  eaffones  Napoleea  de  bronoe,  4  $#flO.««. ~$ 

80  ídem,  8  de  hierro  echado,  &  $460 ~..... „ 

86  onreffas  j  trenes  de  eaflenee,  &  $  850 „ 

16  id:  id.  de  oaffones  de  á  12,  á  $850. , 

24  cajuelas  de  á  12,  &  $866.. »•. „ 

60eijaela8  menores,  á  $666 „ 

7  fraguas  de  Tiaje  «A»  completas,  á  $  876...., • •....••t* 

7  fraguas  de  viaje  aB»  completas,  á  $400 „ 

7  carros  de  batería  «Ob,  á$850 *••...„ 

7  carros  de  batería  «Da  completos,  á  $876 „ 

86  juegos  de  útiles  para  ourefias,  á  $45 ,, 

6  juegos  de  útiles  para  cajuelas,  &  $40 .• «.•« .„ 

16  Juegos  de  útiles  para  cureBas  de  oaflon  de  6 12,  &  $45 „ 

24  Juegos  de  útiles  para  cajuelas  de  caSon  de  &  12,  6  $40.. „ 

14  fierros  y  útiles  para  carros  de  batería,  á  $  660.. „ 

14  fierros  y  útiles  para  fraguas  de  Tiaje,  &  $500 „ 

164  ameses  de  artillería  para  caballos,  &  $95 4 „ 

8tSid.  id.  id.,  &  $86 «... .„ 

60|000  cartuchos  de  caffon,  á  $8  50 „ 

Moartuchos  de  oaflon  de  6  12,  á  $2  66.4...* «. „ 

25,000  rifles  de  Enfield  j&  Springfield,  á  $  16  50 ....„ 

25,000  juegos  de  aTÍos,  á$4 „ 

2,000  pistolas  de  Gelt,  ealibre  44»  á  $  18.......... „ 

2,000  fundas  7  cinturones  para  ellas,  4  80  os »..•... ..„ 

2,000  rifles  de  Spenoer,  4  $88.. „ 

2,000  carabinas  de  idí,  4  $  85 n. • „ 

1,000  carabinas  de  £UMvp,  4  $24. „ 

2^000  avíos  para  rifles  de  Spenoer,  4  $  4  60  es „ 

2,000  avfos  para  carabinas  de  Speneer,  4  $6 „ 

600,000  cargas  para  rifle  Spenoer,  4  $85 ...m-»» 

600,600  cargas  para  carabinas  de  Spenoer,  4  $  86.  «.^ -»» 

2Q0,000  eargae  para  carabinas  de  Sharp,  4  $24. ..«•.......„ 

Ít,000  OMtuehos  de  caballería,  4  60  os..... „ 

1,000  mochilas  y  correas,  42  60  es „ 

lOyOOO  sacos  mochilas  pintados,  4  80  os..... .••....•».. „ 

8.000,000  cartuchos  de  rifle  calibre  67  7,  4  $28.... ..,, 

2.000,000  cartuchos  para  pistolas,  4  $26 ..„ 

10.000,000  o4psules  de  fttsil  4  prueba  de  agua,  4  $  1  10  os......,, 

8.000^000  id.  para  pistola,  4  $1  60  es » „ 

600,000  radones  según  la  regla  observada  por  los  Estados  Uni- 
dos, 4  40  os. .•.•.•.O....V......,, 

10!,OOO  fierros  de  hachas,  4  $  1  76  os ..„ 

10«M0  mangos  de  hadias,  4  80  08«.. 
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10^000  fierros  de  hachitasi  &  81  os... n.»........^.. ^.Ji  8,100 

10,000  numgos  de  haohitas,  &  7  os.^ „  700 

10,000 azadoBes,  á$l  37  oi.„ «.,»  18,700 

10,000  palas,  ¿  $1  82  08.....« .....»,  18.200 

10,000  picos,  á  $  1  50  08............ „  15,000 

lOtOOO  maBgos,  á  16  os...  .........^.....•..„ „  1,600 

1,000  ollas  de  oampamento,  á  $  1 «.«..• — „  1,000 

1,000  sartenes,  á  45  os ^ .• „  450 

1,000  ollas  de  hierro,  á  $  1  85  os ^ „  1,850 

10,000  cuohillos  7  tenedores,  &  8  os „  800 

10,000  cacharas,  &  4  os. .« „  500 

50  üendas  de  hospital,  &  $285 ^„  12,750 

10,000  tiendas  de  abrigo,  ¿  $9 „  90,000 

50  tiendas  de  pared,  á  $100 ^ ,  5,000 

10,000  morrales,  &  75  os 7,500 

10,000  cubiertas  de  forraje,  &  20  os 2,0OO 

10,000  pantalones,  &  $4  50  os; „  45,000 

10,000  blusas,  6  $4 „  40,000 

10,000  calzones  de  franela,  &  60  es. „  6,000 

15,000  pares  de  medias,  &  48  os .« „  7,200 

15,000  zapatos,  6  $2  50  es .' „  87,600 

15,000  cintas,  6  $12 „  ,  180,000 

10,000  correajes  grandes,  6, 12  os „  1,200 

10,000  frazadas  de  lana,  á$7 ^ „    ^  70,000 

10,000  frazadas  de  goma  elástica,  &  $4 ,,  40,000 

10,000  sombreros,  &  $2 ^,  20,000 

2,000  sables,  á  $  4  50  os „  9,000 

2,000  cinturones  j  chapas  de  sable,  á  $  2  10  os „  ,  4,200 

Es  traducción.  Washington,  Agosto  9  de  1866.— (Firmado)  Ignacio  MaHicalf 
secretario. 


NUMEB0  654. 

U0AOIOS  UBSMAXA  JBS  L08  BSTADOB-ITNIDOS  P«  AMáuaA, 

WatMnffUm,  Agosto  9  de  ISM. 

XXXm  efUrecista  con  Mr.  Setoard. 

Esta  mañana  fui  á  yer  &  Mr.  Seward  al  Departamento  de  Estado  para  comu- 
nicarle informalmente  la  determinación  del  Supremo  Gobierno  respecto  á  la  ofer- 
ta de  servicios  hecha  por  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  según  indiqué  á  yd. 
que  lo  haría  en  mi  nota  número  548  de  ayer.  Le  dije  cuáles  eran  los  fundamen- 
tos de  esa  determinación,  y  ofrecí  enyiarle  un  ejemplar  de  todos  los  documentos 
conducentes  á  este  asunto,  lo  cual  haré  dentro  de  poco.  Mr.  Seward  oyó  cuanto 
yo  le  dije  sin  expresar  opinión  alguna  respecto  á  la  determinación  del  Supremo 
Gobierno:  Habiéndole  ya  oomnnloado  esta,  la  publicaré  en  los  diarios  de  mafaa- 
HA  por  mecbo  del  corresponsal  en  está  ciudad  de  la  Prensa  atoclaéh  de  Nuwa^Tork. 
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En  notft  separada  hablaré  á  Td.  m&s  detenidamente  de  este  asunto,  y  contestaré 
las  oomunioaoíones  de  ese  ministerio  que  he  recibido  con  relación  á  él. 

Habiendo  terminado  este  incidente,  pregunté  &  Mr.  Seward  si  había  leido  una 
carta  que  se  suponía  escrita  en  México  y  que  publicó  el  World  de  Nueva-York 
de  ayer.  Me  contestó  que  no,  y  entonces  le  manifesté  que  contenía  varios  pun* 
tos  de  interés,  por  lo  cual  ofrecí  mandarle  un  ejemplar  de  ella.  Al  volver  6  mi 
oasa  le  envié  el  ejemplar  oon  la  carta  de  que  remito  copia. 

Me  despedí  en  seguida  de  Mr.  Seward,  y  á  poco  de  haber  llegado  á  mi  casa,  re- 
cibí un  recado  suyo  suplicándome  pasase  &  verlo.  Así  lo  hice,  y  después  de  e^ea- 
sarse  por  no  haberse  acordado  de  lo  que  tenia  que  decirme  cuando  lo  vi  tempra- 
no, me  informó  que  el  Presidente,  su  gabinete  y  los  principales  funcionarios  de 
éste  Gobierno  irian  á  fines  del  mes  6  Chi5ago  &  la  festividad  que  va  &  tener  lu- 
gar al  ponerse  la  primera  piedra  en  un  monumento  que  va  á  erigirse  &  Mr.  Ste- 
phen  A.  Douglass:  me  dijo  que  él  no  podia  invitar  al  Cuerpo  Diplomático  por  dos 
razones :  la  1?  porque  no  quería  poner  á  ningún  miembro  de  él  en  la  posición  em- 
barazosa de  excusarse,  y  2?  porque  no  queria  él  mismo  ponerse  en  la  posición  no 
menos  embarazosa  de  recibir  excusas;  pero  que  manifestaría  á  todos  los  miem- 
bros de  él  á  quienes  viera,  ó  que  le  preguntaran  algo  respecto  de  tal  celebrídad» 
que  el  Presidente  tendría  mucho  gusto  en  que  fueran  todos  los  que  pudieran,  6 
bien  con  la  comitiva  que  debe  salir  de  aquí,  ó  de  la  manera  que  les  pareciese  pre- 
ferible. Me  dijo,  ademas,  que  dentro  de  poco  se  publicará  el  programa  de  la  ex- 
pedición y  de  la  celebrídad. 

A  mi  vez  le  manifesté  que  tendría  mucho  gusto  en  asistir  á  aquella  y  que  luego 
que  viera  el  programa  me  decidiría  respecto  á  la  manera  en  que  me  seria  maa 
oonveniente  ir.  Oreo  conveniente  asistir  á  esa  función,  sin  embargo  de  que  en  ese 
oaso  tendré  necesidad  de  ausentarme  de  esta  ciudad  por  dos  semanas,  para  lo 
oual  no  tengo  mucha  voluntad. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[  Firmado  ]  M.  BOMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  ezteriores.-^hihuahaa. 


Washington,  9  de  Agosto  de  1866.— Muy  sefior  mío:  Tengo  la  honra  de  remitir 
ávd.  una  tira  del  World  ele  Nueva-Tork  de  ayer,  que  contiene  la  carta  sobre  Mé- 
xico á  que  me  referí  en  la  entrevista  que  tuvimos  esta  maSana. 

Aunque  tal  carta  está  fechada  en  la  ciudad  d«  México,  parece  indudable  que 
ha  sido  escrita  en  Nueva- York  por  los  agentes  del  usurpador  Maximiliano,  tanto 
porque  tiene  fecha  de  20  de  Julio  próximo  pasado,  siendo  así  que  las  últimas  fe- 
chas de  la  ciudad  de  México,  recibidas  hasta  ayer  en  Nueva-Tork,  solo  alcanzan 
hasta  el  10  de  Julio^  cuanto  porque  en  ella  se  refieren  hechos  que  no  se  podían 
saber  en  México  por  un  simple  corresponsal  de  periódico,  sino  solamente  por  per- 
sonas que  gocen  la  confianza  del  usurpador  y  estén  impuestas  de  sus  secretos. 
Me  refiero  en  esto  á  la  noticia  del  regreso  á  México  del  abate  alemán  Fischer, 
que  hace  poco  estuvo  en  esta  ciudad  de  regreso  de  Roma,  á  donde  fué  á  trabajar 
en  nombre  del  usurpador  por  celebrar  un  concordato  con  el  Papa,  según  consta 
6Td. 

Cito  este  hecho  para  manifestar  que  la  persona  que  escribió  la  referida  carta 
eetá  biea  impuesta  de  los  planes  y  secretos  del  usurpador,  y  qao  merece  por  lo 
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)  ftlgima  atenoioii  lo  que  dice  eobre  el  estado  de  las  réUoiones  del  Bmpera- 
in  de  los  franoesefl  oon  sa  agente  en  México,  la  falta  de  Toluntad  áü  primero 
pira  retirar  sxxa  ñienas  de  aquella  República  j  el  objeto  de  la  ida  &  Europa  de 
Is  miger  del  segundo. 

Aunque  por  regla  general  yo  no  doy  mas  importancia  que  yd.  6  los  articules  de 
h  prensa  poriódica  sobré  asuntos  cuyos  detalles  ignoro,  las  circunstancias  espo- 
dales  del  presente  caso,  me  decidieron  á  llamar  la  atención  de  Td.  esta  maffana 
Urna  d  que  ahora  le  remitp. 

S07  de  Td.,  setíor,  muy  respetuosamente  su  obediente  8erTÍdor«~(Firfliado.)  M» 
fioiMTo. — Al  Hon.  William  H.  Beward,  ftc,  ko.,  &o. 

Es  tradaooion.  WadiingtoB,  Agosto  9  de  1866.— (Firmado)  Ijfnach  Mamcal, 
Nflretario. 


NÜMEEO  656. 

LSGAOION  HRXICANA  BN  LOS  BSTABOS-üNIDOS  DB  AMÍRIOA. 

Washm^ion,  Affotto  9  de  1866. 

Arreaos  del  general  Sánchez  Ochoa  con  Mr.  Brumagin. 

Al  regresar  Mr.  Plamb  &  NuoTa-^ork  me  escribió  con  fecha  4  del  que  cursa 
laa  sarta  en  qae  me  refiere  una  conyersacion  que  tuvo  en  el  mismo  dia  con  Mr. 
Bimett  7  que  lo  babia  d^ado  muy  alarmado.  Por  no  haber  resultado  fundada 
su  alarma,  no  ereo  necesario  trasmitir  6  yd.  copia  de  su  carta,  la  cual,  sin  embar- 
fs^  enyié  i  Mr.  Cushing  luego  que  la  recibí. 

Antier  reeibi  otra  oarta  dé  Mr.  Plumb  fechada  en  Nueya-York  el  dia  6,  en  la 
fU  me  eomiinioa  ios  detalles  de  una  oonyersacion  que  tuyo  con  Mr.  Brumagin 
y  que  arreja  bastéate  Ins  sobre  los  arreglos  celebrados  con  este  caballero  por  el  ge- 
neral Sanohet  Oohoa.  Remito  &  yd.  copia  y  traducción  de  esta  carta,  la  cual  co- 
«nniqué  tamlñen  6  Mr.  Cushing  luego  que  la  recibt 

También  aoompafio  &  yd.  copia  y  traducción  del  dict&men  de  Mr.  Cushing  fe> 
citado  el  dia  8. 

Por  mi  reapneeta  á  Mr.  Plumb,  de  ayer,  de  que  incluyo  copia,  yer&  yd.  la'deter- 
■maeiott  que  he  adoptado  con  relación  á  este  asunto,  y  que  consiste  en  abstener- 
me de  haeer  arregloealgonos  6  promesas  respecto  de  él,  y  someterlo  &  la  resolución 
del  Supremo  Clobiemo. 

Kntretanto  pido  informe  detallado  de  los  arreglos  celebrados  entre  el  general 
Vega  y  la  easa  de  los  Sres.  Treadwell  y  C?  de  'San  Francisco,  al  cónsul  de  la  Ro- 
p6bliea  en  aquel  puerto,  4  quien  recomiendo  que  remita  directamente  al  Supremo 
Qebiemo  copia  de  su  informe,  según  yerá  yd.  en  la  copia  que  le  adjunto  de  mí 
ñola  al  Sr.  Godoy. 

Mr.  Plumb  yolyerá  mafiana  de  Vueya-York  y  si  me  comunicare  alguna  otra  co- 
sa de  ínteres,  la  pondré  sin  demora  en  conocimiento  de  yd. 

R^rodosoo  6  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
(SodAdano  nüaiiiro  de  relioionei  exteriores.— Chihai^aa. 
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Naeiift-York,  Agosto  6  de  l8Mw.«-lfi  querido  Sr.  Romero:  £fU  iMdtlie  taúio 
«nui  oomrmaoion  iMPg»  7  üvMicft  oon  Mr.  Mark  BTtmuigia.  £1  r«saltedo,  aegiui 
oree,  ofrece  mejores  eeperansM  ]ftara  el  arreglo' del  embrollo  do  loo  bonos  Ooboa. 
Parece  que  á  muy  poco  de  llegado  el  general  Vega  á  San  Ftanoiaoo,  Mr.  Bni- 
magin  le  presté  Importantes  serrioios,  presentándolo  4  los  empleados  de  la  adua- 
na, preparando  el  camino  para  el  despacho  de  las  amas»  j  finalmente  reoomen* 
dándolo  6  sns  amigos  los  Sres.  Treadwell  j  G?,  ricos  eomerciantos  en  íerroterías. 
Treadwell  7  C?  entraron  en  yarios  conyenfos  oon  el  genMral  Vega»  prino^al- 
mente  6  oontsa  do  las  roeomendaotones  é  tnstanoias  do  Mr.  Bnimagim*  qmisa  ga- 
rantiza algunos  de  ellos  estaado  interesado  e»  otros.  Estos  oonyeoios»  &  lo  q«e 
orooy  íberom  dirigidos  á  pedir  amas  de  reata  para  el  ge»onl  \fffk  y  al  embar- 
que de  pólyora  para  México. 

Esto  último  especialmente  probó  muy  mal,  pues  algunas  letras  le  fueron  de- 
Tueltas  de  Mazatlan  protestadas,  y  TroadwoU  y  G?  para  ponerse  4  cubierto  inten- 
taron un  litigio  contra  el  general  Vega,  obtuyieron  sentencia  y  las  armas  que  te- 
nia el  general  en  San  Francisco  fueron  aseguradas  y  compradas  por  ellos. 

Los  reclamos  que  hacen  de  estos  belj^ooSos,  que  importan  tal  yei  cosa  de  $  75,000 
en  papel,  en  los  que,  caso  de  pérdida,  tenia  parte  Mr.  Brumagin,  naturalmente  le 
eran  interesantes  y  deseaba  protegerlos.  Asi  es  que  cuando  su  casa  [Van  Auken 
Brumagin  y  Garrison]  fué  nombrada  por  Mr.  Brannan  agente  Suyo  y  se  le  en- 
tregaron los  bonos,  naturalmente  sin  perjuicio  de  corresponder  á  esta  oonfiania 
de  Mr.  Brannan  quiso  esa  casa  proteger  sus  propios  intereses.  Asi  es  que  no  es- 
taba en  estos  el  obsequiar  las  órdenes  de  Brannan  yendiendo  los  bonos  al  espirar 
el  térmiho  del  pago  en  pública  subastii,  pires  que  esto  solo  Aironeoia  á  Mr.  Bran- 
nan. Por  tanto,  obrando  como  agentes  de  este,  y  considerando  que  si  aseguraban 
una  garantía  para  el  crédito  de  Mr.  Bramitfn  promeyian  sns  inferOMS,  f  nos  que 
osa  parte  ya  quedaba  segura,  mientras  que  con  $  9.000,000  de  bonos  tfo  «aMt 
bien  el  resco,  arreglaron  con  Oohoa  que  quedasen  600,000  pesos  do  aqttoUésUbtsi 
de  la  hipoteca  de  Yreadwell  7  €f  y  sirrlesOn  panra  garanCissír  el  moulo  do  los 
créditos  de  ellos  por  lo  que  se  ha  indicado,  y  ademas,  ssgvn  OETtiendo,  pof  al|pi 
que  está  todayía  sin  Hqtridat  y  qtre  se  refiere  4  nnas  arttM  y  4  otro»  ofootoi,  que 
están  aún  por  embarcarse  on  flan  Francisco  paira  ser  ooftd«ci<IOs4Bo«laa>  ktMáv- 
dose  detenido  en  embarqne  en  espera  do  este  arregTo,  y  deitpttos  do  él  porqiif  «1 
gelieYal  Ochoa  que  debía  haber  enyiado  una  persona  qtte  los  fOOlMom  y  •sM»- 
diera  4  su  embarque,  aún  no  lo  ha  Irecho.  Abora  ya  élatlse  tfOé  ka  recibido  M». 
Brumagin  de  haber  sido  retirados  los  poderes  de  Oohoa^  kseo  qaeé  4A<m  bo  qtie- 
ran  entregarle  las  armas,  ignorando  si  4  él  es  4  quien  le  correspondo. 

Por  supuesto  que  Ochoa,  por  Sus  instniceitfires  respooCo  alii«f  oi^'do  Voga,  no 
tuvo  repngnancia  4  celebrar  dicho  arr^^o  p«ra  gatantttar  los  orMttOS  d>o  TMüé- 
tréll  y  G?,  con  lo  cual  libertaba  el  resto  de  e^tos  ctMttprados  plf  oslos^  qnloMi 
consienten  ya  en  desprenderse  de  ellos. 

Es  también  natural  que  Mr.  Brannan,  no  teniendo  interés  en  osos  «ogoolos  de 
Treadwell  y  C^  y  de  Brumagin,  no  rea  de  btren  ojo  el  arrobo  beoho  por  esto,  pues 
que  complicaba  los  negocios  y  seria  obstáculo  para  yonder  loe  bonos  y  eubrir 
¿I  crédito  de  esto  último.  Pero,  según  parece,  los  poderes  qno  tenían  sus  agentes 
eran  tan  plenos,  que  no  puede  desembarasarse  fácilmente  de  eso  arreglo;  por  Otra 
parte,  Mr.  Brumagin,  teniendo  como  hemos  yisto,  sns  propios  intei'eses  contin- 
gentes que  proteger  junto  con  los  de  sur  amigos  que  por  él  principalmonlo  Iw. 
bian  entrado  en  negocios  oon  el  general  Vega,  está  naturalmonte  resnefto  é  no 
desprenderse  de  ninguno  de  los  bonos  hasta  que  se  acceda  al  arreglo  que  ha 
hecho. 

Está  dispuesto  4  entregar  al  Sr.  Burnett,  ó  4  la  orden  de  Mr.  Brannan,  los 
$  0.500,000  de  bonos,  con  tal  qne  aprueben  el  arreglo  que  ha  hecho  respooto  de 
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M»  en  Mié  Arreglo. 

Con  reepeoto  4  loe  opéáRoe^e  reolMuaa  Ti«t4well  j  C^,  no  tiene  les  domoMn- 
tee  aoléntioos,  sino  qne  oooooe  loe  iieelioe  eo  genevel  segan  han  ido  paeondo;  por 
lo  qiie,  loe  infoiinee  qoo  dn  ion  loae  bien  sobre  lae  beses  del  negoeio  que  no  so- 
bre loe  deUQefl  de  lo  qne  han  Teedido  6  la  oantidad  qae  quoda  4  su  favor. 

infiero  tnmbien  qne  d  arreglo  eelebvado  lo  ha  sido  mas  bien  forbalaente  6  eon 
•tgKñ,  memgrrnnéum^  j  no  oiorgando  inctrnmenio,  pnes  qae  para  nada  se  rétete  i 
A,  eino  eelo  4  nn  metmorandmn  que  tiene  eu  abogado. 

Lee  $  MO^^M  ée  boaes  eetán  depositados  en  poder  de  nna  pereona  j  á  las  4r- 
denes  de  Tiendwell,  6  hablando  eon  mae  propiedad  j  4  lo  qne  infero,  Im  f nevón 
realniMite  9€i*dido9  por  sne  oréditoe  eojetos  4  ser  rectimidoe  al  onbiirselee  el  i»- 
porte  de  eetee.  Segnn  él  lo  eeerlbió  4  yd.,  el  primer  plaio  para  la  redenoien  6 
reteyreata,  h»  eepirado;  pero  ha  eoiisegaide  nna  próroga  hasta  Jiüáo  de  1867. 
8i  en  enalqniera  tieeapo  4ntes  de  un  mee,  se  oubre  el  imperte  de  loe  oréditee  de 
Treadwell  j  C?,  ellos  deTolyer&n  los  bonos  íntegramente  (los  600,000  peeos)^ 

Beee  sellerea,  segí»  ne  asegura  Mr.  Brumagin,  solamente  debian  reoobrat  su 
díneiro,  no  quieren  loe  bonos,  j  oon  gneto  los  deroWerán  en  oualquiera  tiempo  al 
eábrirselee  sus  oréditoe,  loe  cuales  dice  el  mismo  Mr.  Brumagin,  son  muy  jaitee 
j  eqnitatírofl,  ooutraidoe  enteraptente  por  faroreoer  los  intereees  de  la  causa  U- 
beraL 

Tienen  y  eeperan  tener  mucho  ooinevcio  con  los  Bsta4o8  mezieanoe  del  Pacffi- 
eo,  ene  eimpaCias  eet4n  todas  eon  loe  Uberalee,  ouyo  tnunle  desean,  para  impql- 
eo  de  nuevo  su  cou^ercioy  deseando  mae  bien  prestar  serridos  que  no  oponer  di- 
ioultadee  al  €k>biemo  eenstitoeionaL 

Mr.  Brumagin  también  tiene  grandes  intereses  mineroe  en  la  oosta  del  Paoffioe, 
y  espera  obtener  concesiones  del  Gobierno  para  sus  negocios  en  Durango  y  otras 
partea,  lo  cual  le  ser4  mas  Tentajoso  que  el  proveolio  que  saque  sueeitande  difi- 
eultadea  en  este  negocio,  coya  eoiacion  me  asegura  que  seria  mediante  un  arre- 
gle om  el  Tordadevo  vepreqentanta  del  a<^Memo  mexieaiio.  Las  preteneienes  de 
Premont  no  se  consideran  por  ellos  de  jalor  alguno,  y  solo  sirvieron  de  pre- 
texto para  ganar  tiempo  y  proteger  los  intereses  mencionados. 

Solemnemente  me  aseguró  Mr.  Brumagin  que  todos  los  diei  millones  de  bonos 
i  guardados  h»¡o  de  liare  con  completa  seguridad,  y  que  ni  uno  solo  se 
.  pnaako  en  etceuUcion  ni  ee  pondría.  La  mayar  pejrte  de  1m  $  9.500,000  es- 
tán todttrin  en  el  BauAO  del  oomeroio,  y  el  reste  de  esta  suma,  por  la  falta  de  lu- 
gar en  dialie  Banise,  ee  halla  en  la  respetable  eaea  de  Stone  Kgglestow  y  Stowe 
Lee  $¿OO»0OO  se  hallan  depoaitados  (coa  s^^ridad)  en  otro  lugar,  que  Mr.  Bru- 
magin por  estar  pendiente  la  confirmación  del  arreglo,  naturalmente  no  me  d^; 
pem  al  qne  eontánnaxian  bien  guardados  para  deroWerae  en  oualquiera  ocasión 
que  ae  cubrieran  los  créditos  de  Treadwell  y  C?  ¿ntee  de  Julio  próximo. 

Mi  nn  baña  ee  hn  pneeto  ni  se  ppndr6  en  eironlaAion.  Beto  es  lo  que  meaA^u- 
r6  muy  priradamente  Mr.  Brumagin. 

Lo  anterior  ea  lo  que  dedusco  de  mi  conversación  oon  Mr.  Brumagin,  descan- 
sando tolo  en  8U8  aserciones;  ayer  eeture  con  dos  amigos  mios  que  lo  han  cono- 
dde  por  mnohoe  affos  y  lo  recomiendan  altamente  como  un  caballero  en  cuya  pa- 
labra pueda  ooBÜarea. 

Be  la  flitnaalon  que  he  4e»rito  nesultac 

1?  Que  Tieartwieil  y  G?  tienan  eréditoa  qnn  se  Bnponen  juatoa  y  equitatiros,  pQr 
loa  enalee  deaean  mlentfr  $  600)000  de  bonoe  Oohoa  como  prenda  hasta  Julio  de 
M7.  Suponga  fue  en  eaea  4e  que  se  oelebre  un  arreglo  oon  rd*,  dichos  bonqs 
poedtt  éeposüaraa  en  nna  eaaa  de  la  eonfiaaaa  de  todos,  sigetes  6  ene  órdeiMi, 
ii  el  pago  moMñ  neriáoa  ímim  del  aspree^  mes,  ó  no  ae  conviene  en  una  ffég^m* 
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2?  En  Oftto  de  un  arreglo  s»UtfMt<urio»  no  h»bHe  <iiflonH»d  ea  entregar  el  Qo- 
bemador  Barnett  ú  otro  nuoTo  agente  de  Mr.  Brannan  (6  4  vd.  miemo  eilleg;^ 
4  oabriree  el  orédito  de  éste),  los  $9.600,000  de  bonos  restantes. 

Creo  que  este  es  el  modo  mas  f6cil  de  arreglarlo  todo. 

En  tal  Tirtad,  lo  he  dicho  así  6  Mr.  Bramagin«  y  le  he  indieado  [maniíésiáii- 
dole  que  no  sabia  oo6l  seria  la  determinación  de  vd.  6  tu  Gobierno]  que,  como  6 
mi  juicio  se  podia  contar  con  ese  arreglo,  seria  bueno  que  escribiese  desde  luego, 
por  el  Tapor  del  11, 6  San  Francisco,  6  Treadrell  y  C?  que  remitieran  una  relación 
completa  de  sn  cuenta  y  negocios,  con  los  just^cantes  necesarios  para  que  Td.  re-  * 
BolTiera  sobre  el  iguste  de  su  crédito,  del  cual  no  tenia  rd.  conocimiento  alguno; 
asegurándole  que  al  recibir  esas  constancias  yo  oreia  que  vd.  precederla  á  arre- 
glarse satisfactoriamente  con  Treadwell  y  O?,  hipotecándoles  los  $600,000  de  bo- 
nos por  sus  créditos  y  ademas  las  armas  6  efectos  que  proporcionaran. 

Mr.  Brumagin  me  d^o  que  lo  haria  así,  y  que  como  Treadwell  y  C?  eran  una 
casa  reepetable,  estarían  dispuestos  á  oonserrar  los  bonos  hasta  que  el  Gobierno 
mexicano  pudiese  pagarles. 

I«e  dije  que  como  no  conocia  Td.  los  negocios  del  general  Vega,  con  aquellos 
seflores,  era  preciso  que  ellos  euTiaran  un  informe  completo  con  los  justifioanies 
respeotiyos  y  ademas  un  poder  en  forma  para  que  alguno  los  representara.  Dge 
que  asi  podría  hacerse  y  que  todos  los  papeles  podían  estar  aquí  en  menos  de  60 
dias. 

Aconsejarla  yo  &  vd.  que  por  este  Tapor  pidiese  Td.  al  cónsul  mexleano  en  San 
Francisco  los  datos  que  tenga  sobre  esos  negocios,  pues  debe  tener  algonoa. 

ün  arreglo,  bijo  las  bases  expuestas,  me  parece  el  único  posible  en  ese  triste  y 
complicado  negocio,  siendo  indispensable  desembaraaarse  de  todos  esos  enredos 
de  bonos  (Inclusos  los  de  GarTeJal)  antes  de  la  nuera  reunión  del  Congreso. 

VolToré  &  Ter  maffana  &  Mr.  Bumett  sobre  el  asunto. 

Sínrase  Td.  euTÍar  esta  &  Mr.  Cuihing. 

Su  afectisimo^amigo. — (Firmado)  E,  L»  Plumh, 

Si  traducción.  Washington,  Agosto  9  de  1866.-^ Firmado)  Ignacio  MmrUeal, 
seeretario. 


Washington,  8  de  Agosto  de  1866.— Seffort  He  leído  las  cartas  de  Mr.  Plmnb 

del  4  y  6,  que  se  ha  serTldo  Td.  remitirme,  y  estoy  enteramente  de  acuerdo  ooa 

él  en  las  Indicaciones  que  hace  en  ellas,  siendo  mi  cons<|jo  que  le  autorice  para 

hacer  un  arreglo  prorlsional  en  el  asunto,  tanto  con  Mr.  Bumett  como  oon  Mr. 

'  Brumagin. 

Tengo  la  honra  de  suscribirme  de  rd.  atento  serridor. — [Firmado]  C,  Óu9km§, 

8r.  D.  Matías  Romero,  ftc,  &c.,  &c. 

Es  traducción.  Waslungton,  Agosto  9  de  1866.— ^Firmado)  I^nmeh  MariHeO^ 
secretarlo. 


Washington,  Agosto  9  de  1866.— 8r.  EdwardL.  Plumb.— MtteTa-tork.->-Mi 
estimado  amigo:  Contestando  &  la  faToreclda  de  Td.  del  6,  le  d^y  las  graoias  por 
las  sugeetiones  que  hace  para  un  arreglo  amistoso  de  las  dlfionltadee  que  ¿e  han 
suscitado  entre  los  Interesados  en  los  bonos  Ochoa.  Respecto  á  lo  que  dice  Td.  de 
los  Sres.  Treadwell  y  C*,  debo  decirle  que  á  la  reí  que  esíey  dispuesto  6,  entrar  en 
un  couTenlo  que  asegure  los  Intereses  legítimoe  de  esos  seflores,  no  puedo  aproar 
los  arreglos  del  general  Ochoa,  al  paso  que  estoy  dispuesto  &  entrar  en  un  oonTe- 
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alo  que  aseglare  hm  httereMs  legithnoB  de  esos  Befloree,  no  poedo  «probar  lo  que 
&aya  hecho  el  referido  general  Sanehes  Oohoa,  tanto  porqne  no  oonoioo  IO0  de- 
tAÜea  de  lo  qae  hiciera  en  este  asunto,  pues  no  tengo  pormenores  de  lo  qae  faixo; 
7  porqne  cualquiera  ooea  que  tenga  relación  &  conyenios  j  contratos  de  este 
seBor,  celebrados  cuando  estuvo  íkoultado  para  hacerlos,  depende  ya  del  QobÍex«- 
■0  de  la  BepúbHca,  ft  cuya  decisión  he  sometido  ese  asunto. 

De  Td.  como  siempre. — [  Firmado]  M.  Romero, 

£s  trateeoion.  Washington,  Agosto  9  de  1866.-2^.  Í>.  Mhtint  ofldal  de  la  le* 
^^on« 


Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  Amériea.*-Washington,  Agosto 
!•  de  1^69¿-*-MPTa8e  Td»  reinitlraie  &  la  breredad  posible  iodos  los  iiiÁ>yaie#  7 
«Éteaedentea  qu«  turiere  ya,  6  pueda  proporoienarse  ahora,  respecto  &  los  een* 
tratos  6  Érreglos^e  ki^fa  celebrado  en  eual^ier  tiempo  el  general  PMoido  ¥#• 
ga,  como  eomisfonade  del  ^kbierno  de  la  RepábUoa,  con  los  Breo.  !rreadweH  7  Of 
de  eee  comeroio ;  remitiendo  al  mismo  tiempo  dipectaiaeate  al  «iadadano  mkri»» 
Iva  de  reladon«9  exteriove%  copia  M  iafenae  que  me  dxHtJ^  ▼d.  sobra  ese  asunto ; 
pnes  así  eoBTíene  para  la  mejor  expedleioa,  y  &  fin  do  qae  el  Supremo  €K»bienio 
decida  oportunamente  sobre  ese  negocio. 

Reitero  á  vd.  las  sefuridadee de  mi  atenta  oonsideraelon. — (Firmado)  Mi  Mo^ 
«ffOb  C.  José  A.  €K)doy,  C6né«l  de  la  Repúbttoa  MexkaDa  en  San  Francisco  Oa- 
lifomia. 

Ss  copia.  Washington,  Agosto  9  de  1866. — F.  D,  Maein,  oficial  de  la  Legación. 


Consulado  de  la  República  Mexicana  en  San  Francisco. — San  Francisco.  Se- 
tiembie  7  de  1866.— Poseando  cumplir  coa  el  enqacgo  que  id*  se  sirre  ^l)erme 
en  su  nota  del  10  del  próximo  anterior,  pasé  á  informarme  con  los  Sres.  Treadwell 
y  C?,  de  la  situación  que  guardaba  el  negocio  con  el  C.  general  Plácido  Vega.  El 
8r.  Treadwell  me  dijo:  que  debiendo  &  la  casa  de  comeroio  el  general  Vega  más 
de  catorce  mil  pesos,  á  que  ascendía  la  suma  que  le  hal^ia  prestado  en  oro  acuI^- 
do  con  la  garantía  del  Lia.  D.  Pedro  Barraza,  habían  sido  demandados  dichos 
Sres.  Vega  y  Barraza,  ante  la  corte  del  15?  distrito:  que  obtenido  el  fallo  en  fa< 
oor  de  la  oaea,  y  sacados  á  remate  coea  de  8,200  rifles  de  la  fábrica  de  Spring- 
iélá  y  Snflekl,  pistolas,  oápsalee,  municiones  de  catión  y  otros  efectos  que  esta** 
han  embargados  en  Benicla,  todo  fué  comprado  por  los  Sres.  Treadwell  y  C?  e« 
$18,00<^  quedando  i  deberles  el  general  Vega  mil  y  tantos  pesos  que  ganan  in- 
tvese  qae  los  rifte»  y  demás  cosas  aun  existen  en  sus  almaoenee,  paco  aunque  so 
\m  han  koeko  diferentes  propoiioiones,  como  estas  ao  han  tenido  por  base  el  pago 
si  oeattado,  todo  so  halla  en  el  mismo  estado  que  oaanda  les  aoroedoves  Terifioai>oa 
sltesHita* 

Permitime  hacer  algunas  obserraoiones  al  Sr.  TreadwoUv  sobre  el  exceso  en  el 
lalor  do  la  oasa  adjudicada»  repitiéndole  la  proposioioa  de  arreglo  qua  en  un 
Hampo  lo  prosonté  y  de  que  tieno  oonoeimionto  el  Snpremo  OoMemo,  y  aun  la 
podf  aaa  ftoia  de  las  armas  que  hablan  comprado  en  veaMite,  6  mejor  diré,  que  sa 
ki  hablan  a^jodioado^  Me  contestó  qae  siendo  na  negocio  comeréis^,  comerciad 
mmté  M  MbMi  tvatav,  y  iieaB|va  oomo  baso,  el  pago  de  lo  que  se  les  dobla;  per^ 

TOMO  vni.— 21. 
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que  Bín  ein1i>argo,  si  jo  le  pasaba  una  earta  en  qae  me  refiríeae  á  la  diepoaioioik 
^e  ?(L  para  eyacuar  esle  informe,  tal  yes  me  haría  alguna  propoaioion  7  me  man- 
daría  la  factura. 

.  Me  pareció  que  esto  no  ofrecía  ningan  ínoonyenieute,  y  buscando  el  mejor  ser- 
jicio  del  Gobierno,  Toy  á  dirigirle  la  carta  en  los  términos  que  me  pareceaxoA- 
Tenientes,  7  del  resultado,  si  lo  tuYÍese,  daré  aviso  al  ministerio  de  relaoioikM 
exteriores  7  gobernación,  7  &  la  Legación  de  su  digno  cargo. 

Beitero  4  Td.  las  protestas  de  mi  atenta  consideración.—- [firmado}  JomÍ  A. 
Oodoy,^^.  M.  Romero,  enviado  extraordinario  7  ministro  plenipotenciario  de  I» 
República  Mexicana  en  Washinton. 

Es  copia.  Washington,  Junio  4  de  1866. — (Firmado)  C,  Romero, 


>  Legación  If  exioana  en  los  Estados-Unidos  de  América.'^Washiagton,  Ootobre 
8  do  i866.— He  recibido  la  nota  de  vd.,  fechada  el  7  de  Setiembre  próximo  pasa- 
do, en  que,  cumpliendo  con  el  encargo  que  le  hice,  me  comunica  vd.  alguáoe  ii&- 
formes  respecto  4  los  negocios  que  ha  tenido  el  O.  general  PUcido  Vega  con  loa 
¿res.  Treadwell  7  G^,  de  esa  ciudad. 

Dando  ¿  vd.  las  gracias  por  su  eficacia  en  cumplir  la  comisión  que  le  encargué, 
le  suplico  oontinúe  comunicándome  los  nuevos  datos  que  so  proporcionare  sobre 
dichos  negocios,  según  se  sirve  anunciármelo. 

.  'Reitero  4  vd.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración.— (Firmado)  M,  Bo- 
n»tff(}.-«Ciudadano  cónsul  de  la  República  Mexicana  en  8an  Francisco  Oalifo^nia. 

Es  copia.  Washington,  Junio  4  de  1867. — [Firmado]  C,  Romero. 


NTJMEEO  556. 

LB0AOIOH  MBXIOAKA  BH  LOS  B8TAD0S--ÜNID08  DB  AH6rIQA. 

Washington,  Agosto  9  de  JSSS. 

Carta  de  loa  Sres,  John  W.  Corlies  y  Ot  sobre  pt^óroga  de  su  contrato. 

.  Tengo  la  honra  de  remitir  4  vd.  copia  7  traduoeion  de  una  caria  que  oon  feeha 
4e  antier  me  dirigieron  los  Sres.  John  W.  Corlies  7  Oty  exponiendo  las  raaones  q«e 
1^  su  juicio  existen  para  que  el  Supremo  Gobierno  se  decida  4  pcorogar  dorante 
éí  próximo  periodo  de  sesiones  del  Congreso  de  los  Estados-Unidos»  las  estípmla- 
«iones  del  contrato  que  celebré  con  ellos  el  16  de  Ma70  último,  sobre  garantía  áa 
nuestros  bonos  por  este  Qobierno.  También  acompaQo  4  vd.  copia  de  la  re^Mieeta 
que  d07  eon  esta  fecha  4  los  Sres.  Corlies  7  C?,  repitiéndoles  por  escrito  lo  que^m 
les  había  dicho  verbalmente,  7  rectificando  una  equivocación  en  que  parsM  báa 
incurrido  Toluntariamente. 

La  oarta  que  ahora  tcasmitp  no  presenta  punte  ninguno  nuevo»  respecto  del 
cual  orea  70  conveniente  expresar  mi  opinión.  No  contengo  coalo8Sree«  Corlie* 
^  C?  en  la  idea  de  que  la  garantía  pueda  obtenerse  4  peear  de  la  oposición  de 
Jtfr.  Seward.  Yo  tengo  por  S€^:uro  que  mientras  ese  pro7eeto  no  cuente  aen  J* 
^^cion  completa  del  ^eoiitivo»  es  imposible  qite  Uegue  4  rcAlisarask  ^Ignooa 
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eomo  los  Sres.  Corlies  y  C?  oreen  que  podrá  obtenerse  con  el  cohecho,  aprove, 
ekándose  de  la  simpatía  que  existe  aquí  en  nuestro  favor.  Otros  como  Mr.  Plamb-' 
ereen  qne  la  sanción  del  EJeoutiTO  bastará  para  conseguirla  garantía,  y  que  cual- 
quiera esfaerío  para  cohechar,  desacreditarla  la  empresa  haciendo  imposible  su 
realixacion.  Yo  creo,  que  tanto  unos  como  otros  se  equivocan,  j  que  para  obtener 
buen  éxilo  seria  necesario  aprovecharse  de  todos  los  elementos  que  pudiera  haber 
ikvorables  á  nuestra  causa. 

Por  la  manera  en  que  las  cosas  se  presentan  ahora,  me  parece  seguvo  que  du- 
rante las  próximas  sesiones  del  Congreso  no  será  posible  que  el  proyecto  de  la 
garantía  o'btenga  la  sanción  del  Ejecutivo,  y  en  este  supuesto  cualquiera  esfueno 
de  nuestra  parte  por  obtenerla  nos  pondria  en  antagonismo  con  este  Gobierno. 
Por  otra  parto,  el  abandono  completo  de  la  empresa  nos  ocasionarla  la  pérdida  6 
él  retíHo  de  algunos  amigos.  La  posición  que  guardo  aquí  hace  impolítico  é  in- 
conveniente el  qne  yo  sea  quien  resuelva  lo  que  haya  de  hacerse,  y  tanto  por  esto' 
eoanto  porque  el  negocio  es  en  sí  bastante  grave  y  delicado,  me  he  decidido  á  so-' 
meterlo  á  la  determinación  del  Supremo  Gobierno. 

Aunque  creo  que  los  trabajos  de  los  Sres.  Corlies  y  C*  han  producido  algunos' 
buenos  resultados  picara  nuestra  cansa,  estoy  seguro  también  de  que  ellos  los  exa- 
geran grandemente. 

Por  lo  demás  la  necesidad  de  que  me  extienda  yo  en  consideraciones  detenidas^ 
sobre  este  punto,  se  evita  con  la  circunstancia  de  que  según  me  ha  informado  Mr. 
Plumb,  por  este  mismo  correo  remitirá  á  vd.  una  carta  en  la  que  le  expresará  de-' 
tenidamente  su  opinión  respecto  de  este  asunto,  la  cual  difiere  esencialmente  de 
la  de  los  Sres,  Corlies  y  C* 

Reproduxco  á  vd.  las  seguridades  do  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.ROMBRO. 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua. 


Nueva-York,  Agosto  7  de  1866.— -A  S  E.  M.  Romero,  ministro,  &c.— SeHor  de 
nuestro  aprecio:  Comprendemos  que  el  Gobierno  dévd  debe  haber  meditado  cui- 
dadosamente la  cuestión  de  si  conviene  presentar  en  las  próximas  sesiones  del 
Congreso  la  cuestión  de  asegurar  6  garantizar  un  empréstito  mexicano. 

Permítanos  vd.  exponerle  alguna»  observaciones  que  nos  sugiere  la  experien- 
da  adquirida. 

La  cuestión  de  garantía  no  se  sujetó  á  votación  en  tas  últimas  sesiones. 

1?  Porque  la  atención  de  los  miembrps  del  Congreso  estaba  absorta  en  la  gran 
eneetion,  nueva  y  diñcil,  sobre  reconstrucción. 

2^  Porque  dichos  miembros,  viendo  acercarse  las  nuevas  elecciones  para  el  • 
Congreso,  no  querían  aumentar  los  motivos  de  mala  inteligencia  de  parte  del 
pneblo,  especialmente  acordando  una  medida  que  pudiera  presentarse  como  un' 
tomento  de  consideración  á  nuestra  deuda  pública.    Pero  sobre  todo  porque  Mr. 
Seward  y  el  ministro  francés  lograron  'persuadir  á  los  presidentes  de  las  dos  co- 
Bdslones  de  negocios  extranjeros  y  á  otros  miembros  de  ambas  Cámaras,  que  Na-  . 
poleon  de  buena  fé  queria  retirar  sus  fuerzas  de  México  en  este  otoHo,  y  que  era 
política  prudente  esperar  á  que  lo  hiciera  antes  de  hacer  algo  que  pudiera  <3on- 
liderarse  ofensivo  á  Francia. 

Puede  agregarse  que  al  principio  de  las  sesiones,  habia  grande  ignorancia  en 
la  laayoría  de  los  miembros  del  Congreso  sobre  la  cuestión  de  México,  especial- 
Biente  sobre  la  historia  y  carácter  de  su  pueblo.  Muchas  de  estas  dificultades  que-  ^ 
dirán  remirvidas  antes  de  que  vuelva  á  reunirse  el  Congreso  en  Diciembre  prÓ- 
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ximo:  1m  oirfts  es  probable  que  ae  modifiquen  de  manara  que  ya  no  constitujan 
Borios  obstáculos. 

Las  eloocioiies  para  el  Oongreso  habían  pasado.  La  cuestión  de  reconstrucción* 
inclusa  la  de  enmienda  de  la  Constitución  propuesta  por  aquel,  quedarán  muj  pro- 
bablemente decididas  en  lo  sustancial;  y  los  miemh^ros  del  Congreso  se  sentir&n 
oon  mas  libertad  de  acción.  Como  es  el  mismo  Congreso  con  los  mismos  miem- 
bros, se  ToWerá  á  reunir  comparati?amente  m&s  instruido  en  los  negocios  de  Mé- 
xif  o.  Los  garios  documentos  que  se  le  han  sometido  en  las  últimas  sesioned  y  otjros 
qne  nos  proponemos  facilitarle  durante  las  vacaciones,  habr&n  producido  su  efec- 
to. Conocen  ya  los  hechos  relativos  á  Ortega  y  Santa>Anna,  sin  que  puedan  ya 
engafiarlos  estos  con  sus  pretensiones.  Est&u  por  otra  parte  bien  enterados  de 
los  antecedentes  y  carácter  noble  del  Presidente  de  la  República. 

8e  han  removido  muchas  preocupaciones  acerca  del  pueblo  mexicano  y  la  na- 
turaleía  de  sus  disturbios  durante  los  últimos  80  ó  40  aSos.  Ya  no  se  oree  que  U 
nación  mexicana  busca  siempre  querellas  por  ambiciones  personales;  se  sabe  qne 
México  ha  estado  luchando,  como  un  tiempo  los  fistados-Unidos,  por  la  libertad 
oonstitucionaL  Se  sabe  que  la  lueha  ha  sido  contra  el  poder  temporal  de  onA  Iglo- 
8ia  rica  y  opresora:  que  esa  lucha  ha  sido  feliz  y  que  México  se  libertó  de  #u  et- 
elavitud  en  1859,  como  nosotros  de  ta  nuestra  en  1865.  Se  comprenden  bien  loa 
principios  políticos  proclamados  por  los  liberales  mexicanos  y  las  reformas  que 
se  proponen,  no  menos  que  las  circunstancias  de  la  usurpación  francesa  y-1» 
crueldad  y  opresión  que  ejercen  los  usurpadores.  Se  ve  oon  claridad  que  6  mé* 
noa  que  los  franceses  ae  reiiren  en  uU  año,  ó  tendremos  que  dar  auxilio  matarial 
á  México  para  que  arroja  ^  bus  invasores,  ó  tendremos  que  empeQames  en  no* 
gnerra  nosotros  mismos;  siendo  cierto  que  el  Condeso  preferirá  lo  primero. 

Están  bien  informados  de  la  situación  financiera  de  México  y  de  la  gravosa  dea- 
da  que  trata  de  imponerle  la  intervención. 

En  cuanto  á  la  política  general  que  nuestro  país  debe  seguir  para  con  el  de  vd., 
los  hechos  de  las  cámaras  francesas,  la  cuestión  de  si  las  buenas  relaciones  oon 
Francia  nos  impiden  ayudar  á  México,  y  si  esa  ayuda  puede  darse  sin  riesgo  pa* 
ra  nosotroij,  todo  eso  se  ha  puesto  á  la  vista  del  Congreso  y  del  público  en  un  ar- 
tíonlo  escrito  por  el  Uon.  Robert  Dale  Oweo,  dado  á  luz  en  el  principal  periódioo 
de  Washington,  cuyo  redactor,  aunque  no  muy  amigo  de  México,  declaró  ser  uno. 
de  los  mejores  escritos.de  Mr.  Owen.  El  concepto  y  posición  de  que  disfruta  Mr. 
Owen,  antiguo  miembro  del  Congreso  y  luego  ministro  americano  en  ^ápolesr. 
miembro  durante  la  guerra  de  varias  comisiones  importantes  del  Gobierno,  lla- 
man la  atención  hacia  todo  lo  que  escribe. 

Así  es  que  este  Congreso  ha  sido,  por  decirlo  asi,  educado  para  los  negocios 
mexicanos,  estando  mucho  mejor  informado  de  ellos  que  podrá  estarlo  el  qne  oo« 
mienza  en  Diciembre  de  1867.  Aun  cuando  solo  se  consiguiera  (al  procurarla 
garantía  del  préstamo)  que  los  miembros  del  Congreso  y  el  público  estuviesen 
bien  instruidos  sobre  México  y  su  historia,  así  como  sobre  el  carácter  de  la  inter- 
Tencion  francesa,  eso  produciría  un  beneficio  permanonte  para  ol  país  de  vd. 

Estamos  dispuestos  á  continuar  durante  las  próximas  y  breves  sesiones,  pro- 
curando conseguir  oon  la  misma  solicitud  y  empeBo,  una  ayuda  material  para 
México  por  medio  de  la  garantía  de  un  empréstito.  Kl  que  estemos  dispuestos  4 
hacer  los  gastos  consiguientes,  es  prueba  suficiente  de  que  confiamos  en  el  buen 
éxito.  Si  conseguimos  la  garantía  por  50  millones,  verbi  gtalia,  México  ganará  la 
fiama  de  20  ó  25  millones  á  lo  menos,  á  consecuencia  del  alto  precio  á  que  se  ven- 
derán los  bonos. 

Algunos  miembros  del  Congreso  nos  han  dado  las  mayores  segoridadee  de  qee 

apoyarán  la  medida  próximamente  ya  que  no  estuvieron  por  ella  en  estas  sesiones» 

*Mr.  Orth,  por  ejemplo,  que  es  un  miembro  influyente  de  la  comisión  de  rela- 
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éMJBB^  j.  no  «atnyo  por  el  proyeotOi  mAnifestó  dos  diM  antes  de  la  clausura,  que 
H  mismo  lo  promoTeria  en  el  periodo  próximo  y  no  cesaría  de  agitar  su  despacho 
hasta  el  6llimo  dia. 

Sabemos  también  enán  poderosos  Muigos  tenemos  entre  los  principales  miem- 
bros del  Congreso,  tales  como  Tbaddeus  Sterens,  el  general  Scbenok,  el  jues  Ha- 
ll^ y  otros  de  los  diputados;  y  de  los  senadores  B.  F.  Wade,  W.  M.  Stewart,  j 
otros  de  influencia.  Los  presidentes  de  las  comisiones  de  relaciones  en  ambas  cá- 
maras han  dicho  que  si  los  franceses  no  se  retiran  antes  de  la  reunión  del  Con- 
greio,  dictaminarán  por  un  auxilio  material  á  México.  Cierto  es  que  4  veces  los 
hombres  prometen  y  no  cumplen:  esas  intenciones  pueden  cambiar;  pero  no  lo 
'  ereemos  probable,  porque  esos  representantes  al  volver  á  sus  domicilios  encon- 
trarán la  opinión  del  pueblo  mas  pronunciada  a4n  en  favor  de  México,  gracias 
atbre  todo  6  nuestros  esfuerzos,  y  es  probable  que  vuelvan  robustecidos  en  sus 
aeatjmientcwi  de  ayudar  á  aquel  país. 

£n  las  últimas  sesiones  tuvimos  que  luchir  con  la  oposición  de  Seward.  Mas  de 
Ahí  ao  se  sigue  que  tengamos  que  luchar  con  ella  en  el  próximo  período.  Los  ar- 
^^opnentot  que  empleó  con  los  presidentes  de  las  comisiones  referidas  y  con  otroq, 
iueron  que  sabia  que  era  sincero  el  propósito  de  Napoleón  de  retirarse  en  aU 
átftv  y  que  seria  perjadlcial  molestarlo  entretanto ;  argumentos  que  no  se  podrán 
Tolver  á  usar  entonces;  porque  Napoleón  se  retirará,  ó  no.  Si  no  se  retira,  las 
|»sedicciones  de  Mv.  Seward  habrán  fallado,  y  tiene,  ó  que  favorecer  á  México,  ó 
perder  su  influencia.  Si  por  el  contrario,  se  retiran  los  franceses,  ya  no  quedará 
el  pretexto  de  que  se  ofende  á  la  Francia;  pues  esto  tendremos  que  ver  con  Maxi^^ 
müiano. 

Si  en  tal  caso  Mr.  Seward  sigue  en  la  misma  actitud,  eso  será  prueba  de  que  es 
de  corazón  amigo  de  México;  en  cuyo  caso  el  negocio  tiene  que  llevarse  adelante 
Contra  su  Influencia.  Pero  creemos  que  nuestro  Secretarlo  de  Estado  es  demasia- 
'do  prudente  para  arrostrar  de  frente  la  opinión  pública.  Cederá  cuando  16  crea 
que  es  preciso.  Si  deja  de  hacerlo,  su  Influjo  en  el  Congrego,  que  ha  disminuido 
muchísimo  en  el  último  aflo,  se  perderá  del  todo;  con  lo  que  su  opof^icion  hará 
más  bien  que  mal.  Nosotros  no  le  hemos  dado  motivo  de  queja,  habiéndonos  abs- 
tenido de  atacarlo;  y  as)  su  oposición  no  puede  apoyarse  en  eso.  Creemos  que» 
en  adelante,  á  menos  de  que  sea  amigo  secreto  de  MaximiTiano,  ha  de  buscar  au- 
ra popular  sosteniendo  á  México,  más  bien  que  exponerse  á  caer  en  descrédito. 
T  8i  es  amigo  de  Maximiliano,  lo  que  no  queremos  creer  los  amigos  de  Méxieo, 
tendrán  que  oponérsele  y  vencerlo,  como  creemos  que  pueden  hacerlo,  tanto  líiás 
enante  que  tenemos  grande  seguridad  do  que  el  Presidente  es  amigo  nuestro  y 
está  por  el  proyecto. 

Nos  parece  que  si  no  hubiéramos  agitado  este  asunto  ante  el  Congrego  y  el 
país,  México  no  hubiera  podido  comprar,  bajo  ningunas  condiciones,  armas  y 
equipos  militares  con  bonos.  T  si  en  el  próximo  período  abandomáramos  la  em- 
presa, se  tendrá  por  una  prueba  de  que  perdimos  la  fé  en  la  causa;  siendo  fácil 
calcular  que  esto  rebajará  el  valor  de  dichos  bonos. 

Bien  considerado  todo,  hasta  donde  puede  juzgarse  ahora,  inferimos  que  el  coh- 
tísuar  procurando  la  garantía  en  los  tres  meses  de  las  sesiones  próximas  (Diciem  - 
hre,  Enero  y  Febrero)  al  paso  que  no  costará  nada  al  Gobierno  mexicano,  no  pue- 
de menos  de  favorecer  al  país  de  vd.,  cualquiera  que  sea  el  resultado ;  porque  6 
•e  obtiene  la  garantía  [como  lo  creemos  firmemente]  y  el  Gobierno  de  vd.  recibi- 
rá los  recursos  con  que  arrojar  á  los  invasores;  ó  el  estar  agitando  constantemen- 
te la  cuestión  mexicana,  con  lo  cual  se  patentizará  la  verdad,  ilustrará  más  y  más 
•Lpúblioo  lonel'i^itoo  predisponiéndole  á  juzgar  en  lo  futuro  mejor  sobre  México 
7  á  tratar  oon  mas  justicia  al  pueblo  mexicano. 

Fara  h»osr  el  mayor  bien,  será  por  supuesto  necesario  que  soypamos  bien  cuát 
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es  nuestra  posición  y  los  deseos  del  Gobierno  para  que  tratemos  de  tealisaTlos^ 
no  solamente  cuando  se  reúna  el  Congreso,  sino  también  en  este  reoeso.  Supone- 
mos naturalmente  que  en  las  circunstancias  actuales  nadie  dudará  de  que  noao* 
tros,  mejor  que  nadie,  podemos  continuar  los  esfuerzos  en  faror  déla  garantía,  y 
que  ninguna  otra  gestión  de  este  género  probaria  bien  si  no  permitia  que  cum- 
pliéramos de  buena  fé  lo  que  hemos  ofrecido  á  los  comprometidon  en  el  negocio. 

Con  nuestra  contrato  original  esto  se  baria  más  proTecbosamente  para  nosotroB, 
que  así  lo  deseamos  practicar;  pero  con  todo  seria  mas  seguro  y  ofrecerla  más 
probabilidades  de  buen  éxito  (como  Td.  lo  comprenderá  y  explicará  á  su  Gobier- 
no)  el  que  nuestro  convenio  para  las  pasadas  sesiones  se  renovase  por  el  Gobier- 
no para  las  próximas. 

Hemos  hecho  ja  arreglos  preliminares  por  los  cuales  el  general  Logan  y  otros 
oradores  eminentes,  durante  la  campaSa  electoral  del  próximo  otoffo,  llamarán 
continuamente  la  atención  del  pueblo  á  nuestro  proyecto;  y  es  de  desearse  que 
tengamos  un  arreglo  completo  con  el  Gobierno  mexicano  tan  pronto  como  sea  po- 
sible, pues  para  asegurar  el  éxito  tendremos  inevitablemente  que  hacer  gastos 
considerables  antes  de  la  reunión  del  Congreso,  y  debemos  saber  de  qué  base  k««- 
mos  de  partir.  £n  suma,  «nos  hemos  alistado  para  la  guerra»  y  estamos  resuel- 
tos á  lograr  el  resultado,  si  humanamente  es  posible ;  por  lo  que  deseamos  des^ 
cansar  en  la  ayuda  que  vd.  6  su  Gobierno  puedan  proporcionamos. 

Sírvase  vd.  trasmitir  esta  comunicación  al  Gobierno  déla  República,  y  en  es- 
pera de  su  respuesta  nos  repetimos  sus  muy  atentos  servidores. — (Firmado)  Jehn 
W.  Corlies  y  C^ 

P.  S. — Escrito  lo  anterior,  ha  aparecido  en  el  Evening  Po¿t,  un  artículo  firmado 
por  un  «Amigo  de  México  republicano,»  y  escrito  por  el  Hon.  Robert  Bale  Owen, 
contestando  otio  corto  pero  incisivo,  publicado  en  el  mismo  periódico  el  SO  del 
próximo  pasado,  que  podía  hacer  mucho  y  ha  sido,  según  creemos,  bien  refutado 
por  Mr.  Owen. 

Incluimos  á  vd.  un  ejemplar  del  comunicado  de  Mr.  Owen  para  que  se  sirva 
remitirlo  á  su  Gobierno,  é  inmediatamente  enviaremos  ejemplares  á  todos  loa 
miembros  del  Congreso. 

De  vd.  respetuosamente.— (Firmado)  John  W.  Corlie9y  C^ 
Es  traducción.  Washington,  Agosto  9  de  1866.— (Firmado)  Ignacio  Mariscal,  sa- 
oretario. 


Legación  Mexicana  en  los  Eslados-tJnidos  de  América. — Washington,  Agosto 
^  de  1866.— Hoy  he  recibido  la  comunicación  de  vdes.  fechada  antier,  en  la  que 
exponen  las  razones  que  á  su  juicio  existen  para  que  el  Gobierno  de  México  con> 
sidere  conveniente  á  los  intereses  de  la  República,  el  hacer  extensivo  á  las  próxi- 
mas sesiones  del  Congreso  XXXIX  délos  Estados-Unidos,  el  contrato  que  celebra 
con  vdes.  el  16  de  Mayo  tjiltimo,  sobre  negociación  y  disposición  de  bonos  mexi- 
canos garantizados  por  los  Estados-Unidos. 

Aquel  contrato  espiró  en  la  parte  que  se  refiere  á  los  trabajos  para  obtener  es» 
garantía,  con  el  término  del  primer  período  de  sesiones  del  Congreso.  Según  las 
instrucciones  que  tengo,  no  podré  renovarlo  sino  por  disposición  expresa  de  mf 
Gobierno.  Por  el  correo  de  esta  semana  trasmitiré  á  Chihuahua  copia  y  traduc- 
ción de  la  mencionada  carta  de  vdes.  con  las  observaciones  que  yo  crea  conve- 
niente aDadir,  y  luego  que  reciba  la  respuesta  de  mi  Gobierno,  la  comunicará" 
ávdes.  *    - 

Antes  de  concluir  está  comunicación,  me  parece  conveniente  manifestarles  qas 
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¿  mi  jnioio  eatán  rdes.  equÍTOoados  al  creer  que  en  ^rtud  de  su  primer  ooniraio 
«oa  el  general  Carrajal  podrian  trabajar  durante  las  próximas  sesiones  en  obte- 
ner la  garantía,  ann  sin  el  consentimiento  del  Gobierno  mexicano.  Las  estlpola- 
eiones  de  ambos  contratos  sobre  este  panto  son  bastante  claras  y  no  podrian  aa- 
tcrizar  la  interpretación  qae  vdee.  parecen  darle. 

Soy  de  rdee.  mny  atentamente  en  iegoro  letridor.— [Firmado]  M,  Remeto.^ 
Sree.  John  W.  Corlies  y  Gf,  núm.  67  Broadway. — NneTa-Tork. 

Es  tradacoioii.  Washington»  Agosto  9  de  1866. — (Firmado)  Ignacio  Maritcal,  se- 
cretario. 


NUMEEO  667. 

LSeAOION  UBXIOANA  BN  LOS  BSTADOS-UHIDOS  BB  AMÍRIOA. 

WasMngUm,  Agonto  10  de  1866. 

Noticias  de  Europa. 

En  las  tiras  inolosas  y  en  los  diarios  qae  remito  por  este  correo,  Ter&  vd.  las 
últimas  noticias  de  Europa,  recibidas  en  este  país  durante  la  presente  semana. 

El  armisticio  de  cinoo  días  concluido  entre  el  Austria  y  la  Prusia,  se  prolongó 
por  dos  semanas  mas.  En  este  armisticio,  sin  embargo,  no  parece  estar  compren- 
dida la  Italia,  con  cuya  nación  se  dice  que  iba  á  celebrar  el  Austria  otro  por  sepa- 
rado. Se  considera  ademas  probable  la  continuación  de  la  guerra  entre  el  Aus- 
tria y  la  Italia. 

Los  plenipotenciarios  austríacos  y  prusianos,  encargados  de  celebrar  la  pax,  te 
iban  &  reunir  en  Praga.  Se  as^ura  que  se  habían  oonrenido  ya  en  los  prelimi- 
nazea  de  aquella  y  hay  mil  ruaores  de  cu&iee  son  estos.  Cuando  ee  conoioan  de 
«sa  manera  segura,  los  oomunicaré  á  já. 

Se  diee  también  que  la  Prusia  se  negó  á  aooeder  6  una  proposición  que  se  le 
hiso»  para  que  sus  difieultadet  con  el  Austria  se  arreglaran  por  medio  de  un  con- 
greso earopeo. 

Parece,  pues,  seguro  que  habr&  pai  por  lo  menos  entre  el  Austria  y  la  Prusia. 
Como  es  natural  suponer,  la  primera  de  dichas  potenoias  perderá  prestigio,  in- 
fluencia y  territorio,  todo  lo  cual  «er&  ganado  en  proporción  por  la  segunda. 

Por  lo  que  hace  &  los  detalles  de  estas  noticias  y  á  los  diTcrsos  comentados  que 
respecto  de  ellas  hace  la  prensa  europea,  tengo  que  referirme  á  los  impresos 
que  acOQipaOo. 

Creo  conyeniente  llamar  sin  embargo  la  atención  de  rd.  h&cia  el  articulo  del 
Me$t&ger  de  GaUgnam  de  24  de  Julio  próximo  pasado,  en  que  se  comenta  un  ar- 
tículo de  la  Patrie^  relatiyamente  &  la  organisacion  de  las  fuertas  que  han  de  sm* 
titnir  en  Móxico  i  los  francesefl. 

Reproduzco  i  rd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  BT.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.-^hihuahua. 
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NUMERO  56a 

UBOiCIOK  MBXICáNA  BK  UOB  B8TAB09-innD08  DB  JüáÜfaúA. 

Fagos  hechos  j}or  la  casa  de  John  W.  Corlies^  C^ 

Luego  que  recibí  la  nota  de  ese  ministerio  número  288,  de  5  de  Julio  próximo 
pasado,  relatiTamente  á  pagos  hechos  por  la  casa  de  John  W.  Corlies  y  C?,  euTÍé 
copia  de  ella  á  esta  casa  en  cun^liinieAt*  de  laa  iastrucoiones  quo  se  siryió  tcL 
comunicarme.  Eemito  á  Td.  copia  de  la  comunicación  que  con  tal  cbjeto  dirigí  6 
la  referida  «asa  el  6  del  actual,  y  copia  j  traducción  de  la  respuesta  de  ella,  que 
hoj  he  recibido  y  que  tiene  fecha  de  ayer. 

A  esta  respuesta  he  creido  couTeniente  replicar  haciendo  una  aclaración  según 
Terá  Td.  en  la  copia  que  le  incluyo  del  oficio  que  hoy  dirijo  á  los  Sres.  John  W. 
Corlies  y  C*  .  ' 

Por  lo  demás  tendré  presentes  las  instrucciones  que  Td.  se  sirTO  comunicarme 
relatiTamente  á  este  asunto. 

Reproduxco  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  IWlfEHO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua. 


Legftcion  Mexicana  en  los  Estaéos-Unidoi  de  Am^rioa. — ^WaeMngioii,  Agotl# 
6  de  1666. — Tengo  la  honra  de  remitir  á  Tdes.  para  ftu  eoneoimiesto  j  fine»  i 
signientes  y  en  cumplimiento  de  las  instrucciones  que  he  reoJM^*,  copia  de  i 
aeta  del  8r.  Lerdo  de  Tejada,  ministro  de  relaciones  ext^rioresy  go^rBteíottde 
la  Kepüblica  Mexicana,  feebada  en  la  ciudad  de  Chihuahua  el  6  de  JqKo  préxi- 
mo  pasado,  y  marcada  con  el  número  288,  sobre  pagos  hechos  por  Tdes.  por  éT- 
denes  del  general  Cafrajal. 

Soy  de  Tdet.  muy  atentamente  su  obediente  serridor^ — [Pirmade]  Jí.  Xamét^iP^ 
—Sres.  John  W.  Corlies  y  C*,  mém.  67  Broadway.— Nuera- York. 


PMpaoho  de  John  W.  Corliee  y  C?«  aceneia  ^l^anotera  de  la  B^|4bliea  Mexie»- 
]iA«-P^7  Btoadway.— NaeTa-York,  Agesto  9  de  1866.— A  S.  £.  M.  Romero,  vm- 
nisbre,  &o.,  &o. — fiiiimado  eeffor:  Tenemos  la  honra  de  acusar  recibo  de  U  apr^« 
oiable  de  Td.  fechada  el  6  del  corriente,  con  copia  de  la  oomuoioaoion  núaeTa 
288,  de  5  de  Julfo  úUisio  dirigida  ík  Td.  de  Chihuahua  por  el  Sr.  Lerdo  de  Tij*- 
da;  habiéndonos  hecho  cargo  de  su  contenido.  No  estamos  seguros  de  entender 
bien  el  objeto  del  Gobierno  mexioano  al  pedir  á  Td.  que  nos  pase  copia  de  esa 
comunicación ;  mas  suponemos  que  es'  para  que  no  paguemos  sin  la  aprobación 
de  Td.  órdenes  6  letras  del  general  José  M.  J.  CarTajal,  ú  otras  que  se  giren  en 
adelante  por  cuenta  de  dicho  Gobierno.  Por  supuesto  que  este  no  puede  qnerer 
qae  estas  instrucciones  se  apliquen  &  laa  cantidades  que  haeta  aquí  hemos  adelan- 
tado por  súplica  de  Td.  6  del  general  CarTajal.  No  dudamos  que  el  Qebiemo  do 


Digitized  by 


Google 


169 

Td.  nos  dejará  &  «nbierto  por  todos  los  adelantos  pasados  hechos  de  buena  té  por 
orden  6  súplica  ja  sea  de  Td.  6  del  general  Carvajal;  y  procuraremos  cumplir 
estrictamente  las  mencionadas  instrucciones  para  lo  futuro;  quedando  muj  con- 
tentos al  saber  que  ja  no  se  nos  han  de  pedir  mas  adelantos  en  dinero. 

leñemos  la  honra  de  repetimos  de  Td.  atentos  servidores. — (Firmado)  John 
W.  CorUef  y  C* 

Es  tradnoeion.  Washington,  Agosto  10  de  1866.^[ Firmado]  Ignacio  Maritealy 
•eeretario. 


Legaeion  Mexicana  en  los  Estados^TJnidos  de  América. — Washington,  Agosto 
10  de  1860. — Hoy  he  recibido  la  comunicación  de  vdes.  de  ayer  en  que  acusan  re> 
dbo  de  mi  nota  del  dia  6,  con  la  que  les  envié  copia  d^  una  comunicación  de  mi 
Gobiemoy  fechada  en  Chihuahua  el  6  de  Julio  próximo  pasado  (número  288),  re« 
lativamente  6  pagos  hechos  por  Tdes.  por  cuenta  del  Gobierno  de  México. 

Vd«8.  entienden  la  referida  comunicación  como  una  notifictcion  de  que  no  de- 
be hacerse  en  lo  sucuivo  pago  ninguno  por  órdenes  del  generbl  CarTajal,  que  no 
obioiga  mi  sanción.  Creo  couTeniente  hacer  una  rectificación  respecto  de  este 
ponto. 

Ydts.  reeordar&n  que  estando  en  esa  ciudad  en  Noviembre  de  1865,  &  poco  de 
haberse  abierto  la  oficina  de  vdes.,  recibí  instruociones  de  mi  Gobierno  oon  rela- 
ción al  préstamo  cuya  negociación  tienen  vdes.  &  su  cargo  y  de  que  di  á  vdes.  co- 
nocimiento verbalmente  en  unos  casos  y  en  otros  por  escrito.  Entre  las  primeras 
se  enumera  la  de  que  Tdes.  no  podrían  hacer  pago  alguno  por  cuenta  de  mi  Qo- 
biemo,  mas  que  por  orden  mia  ó  aprobada  por  mí.  No  creí  necesario  comunicar- 
les por  escrito  esta  orden,  tanto  por  no  herir  las  susceptibilidades  del  general 
Carvigal,  cuanto  porque  vdes.  repetidas  veces  me  han  manifestado  que  lo  que  se 
uregle  entre  nosotros  verbalmente,  tendrá  la  misma  fuena  que  si  se  hubiera  es- 
eríto. 

No  quiero  decir  con  esto  que  todos  los  pagos  que  vdes.  hayan  hecho  desde  en- 
tonces poi:  orden  del  general  Carvajal  que  no  hayan  sido  expresamente  aprobados 
por  mí,  son  desautoritados.  De  los  que  yo  tengo  conocimiento,  esto  es,  los  hechos 
para  proveer  á  la  subsistencia  de  dicho  general  y  á  la  de  algunos  otros  jefes  y 
oficiales  del  ejército  mexicano,  han  sido  hechos  con  mi  anuencia. 

Soy  de  vdee.  atento  y  S.  S.— (Firmado)  M.  Ronuro.STts,  John  W.  Corlies  y 
C?,  D6m.  67  Broadway.— NuoTa-rork. 


NUMERO  559, 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  E3TAD0S-ÜNID0S  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Agosto  11  ds  1866. 

Vapor  «  Oenercd  Sheridan,» 

Tengo  Is  honra  de  informar  á  Td.  que  según  me  aTisa  el  general  Sturm,  el  va- 
por de  rio  mOeneral  Sheridan,n  partió  de  NuoTa-Yorlc  en  buen  estado,  el  7  d^l  qují 
earsa,  oon  dirección  al  Bie  Bravo. 

TOMO  VUL — 22. 
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Ho/  he  recibido  vna  comuiiioaeioii  del  minno  general  fechada  ajer  em  Kae^a- 
Tork,  en  la  qae  me  dice  que  el  duefio  del  vapor  de  rio  t  Vixen, »  de  700  toneladas» 
7  de  226  pies  de  largo  y  de  26  de  ancho,  se  lo  habla  ofrecido  por  ciento  cuarenta  y 
oinco  mil  pesos  [  $  146,000]  en  papel  6  en  bonos  mexicanos  aI  60  por  ciento,  paga- 
deros 60  dias  después  de  recibirse  aquí  la  noticia  de  haber  sido  entregado  el  va- 
por en  el  Rio  Bravo. 

Hoy  mismo  contesto  al  general  Sturm  preguntándole  qué  calado  tiene  el  refe- 
rido vapor,  pues  temo  que  no  pueda  navegar  en  el  Eio  Grande.  Me  parece  ademas 
que  con  el  t  General  Sheridann  tendremos  todo  lo  que  se  necesita  y  que  comprar 
otro  vapor  m&s,  es  aumentar  nuestras  deudas  y  nuestros  gastos  muy  considerable- 
mente sin  obtener  gran  ventaja.  No  daré,  pues,  mi  asentimiento  para  la  compra  de 
dicho  vapor,  sino  en  el  caso  de  que  el  Supremo  Gobierno  así  me  lo  encargue. 

Eeproduico  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Oiadaáalio  mimliiro  de  reUeioBes  exteriores.— Chihuahua. 


NUMERO  660. 

LSGAOIOK  MBXIOAKA  BK  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Agotto  11  de  1866, 

Notidas  de  la  República. 

En  las  tiras  inclusas  verá  vd.  las  noticias  de  la  República  que  hemos  recibido 
en  este  país  durante  la  semana  que  hoy  finaliza. 

£1  vapor  ail¿/tanc«»  llegó  6Nueva-0rleans  con  fechas  de  Yeracrus  de  27  de 
Julio  próximo  pasado,  y  del  20  de  la  ciudad  de  México.  Las  cartas  publicadas  por 
el  Herald  j  el  Timee  de  ayer,  presentan  la  situación  como  insostenible  para  Maxi- 
miliano. Llamo  la  atención  de  vd.  hacia  un  artículo  de  VEtiaffete  reproducido  en 
una  de  las  cartas  de  Yeracrus,  que  pinta  la  situación  con  sus  verdaderos  colo- 
res y  que  manifiesta  lo  diñcil  de  esta. 

Parece  que  se  habia  descubierto  una  conspiración  en  la  ciudad  de  SSéxico,  or- 
ganisada  en  favor  de  Santa-Anna.  Yiene  publicada  una  carta  de  este  al  presbí- 
tero D.  Manuel  OrdoOex.  Se  hablan  hecho  varias  prisiones  y  hay  una  lista  de 
dies  y  seis  individuos  de  varios  colores  políticos  que  se  asegura  fueron  enviados  6 
Yucatán  por  estar  implicados  en  esa  conspiración.  En  la  carta  del  Timee  se  dice 
que  Lacunxa  mismo  y  algunos  otros  ministros  del  usurpador  estaban  ibodados  en 
ese  movimiento  y  que  hablan  sido  reducidos  á  prisión.  Esto  sin  embargo  no  me 
parece  probable. 

Un  amigo  de  Santa-Anua  publicó  en  el  Daily  Newt  de  Nueva- York  del  5  del 
que  cursa,  la  carta  de  que  acompaBo  un  ejemplar,  en  la  que  se  procura  defender 
i  Santa-Anna  y  se  trata  de  explicar  sus  planes  para  lo  futuro. 

De  una  correspondencia  publicada  en  el  Herald,  que  verá  vd.  entre  las  tiras  in- 
olttsas  en  esta  neta,  apáreos  que  Santa-Anna  no  ha  demandado  á  D.  Darío  Ma- 
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tes  de  ambos  han  sido  liqnidmáss  i  satísAkodon  de  los  dos  7  que  no  se  deben  tuát^ 
Les  agentes  del  genere)  €k>iiseles  Ortega  lograrea  publieer  «n  el  SsHdd  de 
liaevsr-York  del  dia  6  una  traduoeion  el  inglés  de  la  oesfíiudeaeiea  qae  D*  /smm 
Jf.  Palaeies»  llamado  primer  dipatadoal  Ooagreso  naelosel  por  el  Isiado  de  Ohi* 
keakaa»  dirigió  4  Td.  desde  la  Tilla  de  OSinega  el  14  de  Snero  6)  tino,  protestan* 
do  oontra  los  decretos  de  8  de  Noviembre  aoieriov.  flsta  proteste  está  eserite  en 
«n  estílo  apasionado  y  eemo  pera  prednoir  impresión  entre  las  peiseans  qae  no 
eenesean  todes  les  detalles  de  la  ooesiion.  Afestunademenie  el  H«rmld  la  pnblioó 
en  ana  de  sus  páginas  interiores,  qne  rera  res  son  leldns  sino  por  las  personas 
que  bnsean  aTisos,  quienes  no  ^an  la  atención  en  artiouloi  de  distinto  genere,  y 
mereed  A  esta  eirennstaneia  ha  pasado  easi  del  todo  desapereibida  esa  protesta» 
qne  oeme  los  demás  doeomentes  de  su  género,  si  ftiera  bien  oenoeida,  no  pedHa 
menee  que  perjadiear  al  buen  nombre  de  la  naeion  7  á  los  intereses  ds  nnett»a 
eansa»  per  manifeetar  diseu  ''oies  enoirennsteneias  en  que  solo  debe  haber  «nioB. 
Me  se  han  Tnelio  i  pubHoar  notíeias  de  Tampioe.  Persona  bien  informsda  de 
aqnei  pnerte  me  eseribe  qne  Lamadrid,  habla  sido  relerado  del  mande  de  la  pla- 
ta, perqué  se  deseonfiaba  de  él,  7  que  este  se  le  habla  encargado  4  nn  odeial  fran- 
eee.  Los  ftranoeses  hablan  recibido  ademas  un  reftierao  de  150  hombres* 

Inola7o  á  vd.  un  fragmente  del  tüscurso  que  tu  dtputedo  Mr.  Orth»  de  Indiana, 
pronuncié  hace  poco  en  su  Estado,  7  en  el  enal  verá  vd.  qne  biso  une  alusión  im- 
pórtente 4  nuestros  asustes. 

Tengo  hechos  7a  los  arreaos  nesesaries  para  que  el  M^raid  de  he7  publique  en 
ingiée  los  documentos  sobre  oferte  de  lerrioios  de  D.  Antenio  Lopes  de  Santa-An- 
ua, qne  deberá  traer  el  próximo  námero  d^  PérMwó  Ofioiél  del  Supremo  debisv- 
no.  Beoibíéndose  aquí  el  fféraU  7a  tarde,  no  me  será  posible  enviar  á  vd«  bqj 
templares  do  esos  documentos. 
Beproduxco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  eonsideraelon. 

(Firmado)  M.  BOMBRO. 


Agosto  12.— Habiéndose  dilatado  ^aste  ho7  el  en  tío  de  este  nota«  puede  aoom- 
paüar  á  ella,  la  tira  del  Htrald  de  a7er  que  publicó  los  documentos  sobreSanta- 
Anua,  7  un  editorial  del  mismo  periódico  7  otro  del  Time*  en  que  se  comentan  estos. 

(Firmado)  M.  BOM]SRO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua, 


NUMERO  66L 

LSaAOION  MEXICANA  BK  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DS  AHBBIOA* 

Woihmgton,  Affotto  1^  de  1866. 

Libro  dd  general  Cliüferut  sobre  México.  * 

En  Febrero  4Utime  me  envió  el  Sr.  D.  Luis  Molina,  ministro  en  este  ciudad  de 
Coste  Bica,  Honduras  7  Nicaragua,  al  secretario  de  su  Legación,  con  una  carte 

•  Bn  el  apéndice  de  mtofi*iiiieü4i»lagar$éfáia4ti<eniiC)eitfe<nartdBiat^  «ISierat. 
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del  general  G*  Clnseret,  cridado  f^moes  que  por  euA  ideas  liberales  ha  tenido  qae 
expatriarse,  y  que  sirrió  aquí  daranie  la  úUima  guerra  oítU,  en  la  qae  le  deoia 
que  habia  escrito  un  libro  sobre  México  que  deseaba  publicar:  que  si  podria  70 
darle  quinientos  pesos  que  era  lo  que  costaría  la  impresión,  me  someterla  su  libro 
proTiamente  y  le  haría  todas  las  correcciones  que  yo  le  indicara  y  que  si  esto  no 
me  era  posible,  deseaba  contribuyera  yo  con  doscientos  pesos  &  la  impresión,  en 
«uyo  caso  me  duria  igual  número  de  ejemplares. 

No  teniendo  entonces  recursos  de  que  disponer  contesta  al  Sr.  Molina  que  por 
entonces  no  podia  aceptar  ninguno  de  los  dos  extremos  de  la  proposición  dcd  ge- 
neral Gluseret;  pero  que  luego  que  estuviera  en  latitud  de  hacerlo,  le  oomunioa- 
ria  lo  que  creyera  preferible  hacer. 

Bn  cuanto  recibí  fondos  del  Bupreno  Gobierno  por  cuenta  del  contrato  oon  Mr. 
Jacob  P.  Léese,  dije  al  Sr.  Molina,  con  fecha  12  de  Mayo  último,  que  oontribni- 
ría  oon  doscientos  pesos  á  la  impresión  del  libro,  aceptando  doscientos  ejempla- 
res de  él.  El  resto  hasta  completar  los  quinientos  pesos  se  proponía  conseguirlos 
el  general  Oluseret,  con  los  otros  representantes  de  las  repúblioas  amerioanas* 
El  ministro  del  Perú  creyé  necesario  examinar  el  manuscrito  &ntes  de  oftreoer 
auxilio  ninguno.  Lo  encontró  bastante  bueno,  aunque  según  dijo,  apasionado  con- 
tra la  Francia,  sin  embargo  de  lo  cual  se  decidió  &  tomar  cien  ejemplares  y  reco- 
mendó al  encargado  de  negocios  de  Chile,  que  tomara  otros  tantos.  Incluyo  i  Td* 
copia  de  una  carta  del  Sr.  Molina  fechada  el  11  de  Junio  último,  4  la  que  me  in- 
cluyó otra  del  Sr.  Barreda  del  dia  8,  en  que  este  expresó  su  opinión  reapeoto  del 
libro.  Esto  me  acabó  de  decidir  y  Veiteré  mi  ofrecimiento  de  doscientos  pesos. 

Con  fecha  8  del  que  cursa  me  participó  el  general  Gluseret'  que  la  impresión 
estaba  concluida  y  que  tenia  doscientos  ejemplares  6,  mi  disposición.  Antier  le 
"con  testé  diciéndole  lo  que  deseaba  yo  hiciera  con  estos  y  enriándole  una  libran - 
la  de  doscientos  pesos,  girada  &  su  orden  y  &  cargo  de  los  Sres.  Dunean,  Sherman 
y  C»  de  Nueva-Tork. 

Hoy  recibí  ({jemplares  del  libro  citado,  que  tiene  por  título  a  México  y  la  soli- 
daridad de  las  naciones, »  y  que  me  parece  una  de  las  mejores  piezas  de  su  géne- 
ro que  se  han  escrito  en  este  país  sobre  nuestros  asuntos.  Contiene  en  concreto 
todos  los  informes  que  pudieran  desearse  por  personas  que  no  conozcan  la  cues- 
tión, y  presenta  todos  los  hechos  bajo  su  verdadera  luz.  La  circunstancia  de  ser  el 
general  Gluseret  francés  de  nacimiento,  de  haberse  educado  en  el  ejército  fran- 
oes,  de  conocer  personalmente  á  Lanrencez,  Bazaine,  Saligny  y  otros  protagonis- 
tas de  la  intervención,  le  permiten  hablar  con  más  conocimiento  de  causa  que 
i  cualquiera  otro  escritor  de  los  que  hasta  ahora  han  consagrado  su  pluma  & 
México. 

Creo  que  será  altamente  ventajoso  á  nuestra  causa  el  que  el  libro  del  general 
Gluseret  tenga  la  mas  amplia  circulación.  Haré  circular  en  la  República,  en  Eu- 
ropa y  en  este  país  los  ejemplares  de  que  yo  puedo  disponer.  Incluyo  á  vd.  \ido 
con  esta  nota,  y  por  separado  y  en  forma  de  impresos  remito  á  vd.  diez  más. 

Considero  muy  bien  empleado  el  auxilio  pecuniario  que  di  para  la  impresión 
de  esta  obra  y  que  cargaré  á  gastos  extraordinarios  de  esta  Legación. 

Sienio  que  la  circunstancia  de  tener  varios  pasajes  muy  picantes  para  Mr.  8e- 
ward,  no  me  permita  remitirla  oficialmente  al  Departamento  de  Estado. 

Desgraciadamente  este  libro  está  plagado  de  errores  tipográficos  con  especia- 
lidad en  lo  que  concierne  á  los  nombres  mexicanos. 

Beprodusoo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
'    Oiadftdaao  nünlttro  de  reUoioBaí  exUrioreí .-«Ohihiíahaa. 
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WAdÜBftoii,  Junio  11  d«  1866.— Sr.  D.  Matías  Bomero,  &o.,  ko,,  ^.— Batlma- 
do  eol«gft  7  amigo:  La  copia  a^joiita  informará  á  Td.  de  lo  qáe  piensa  nuestro 
«Melente  eoleg»  del  Perú,  del  folleo  del  general  Gluseret.  Sírrase  Td.  decirme 
lo  que  determine  en  consecuencia  para  escribir  &  Nueva- York. 

Be  Td.  afootiaimo  oolega  y  amigo. ^Firmado)  L,  Molina,  , 


Nuera-York,  Junio  8  de  1866 — Mi  querido  amigo:  He  leido  el  folleto  de  Mr- 
Cluseret  y  me  parece  bien,  sobre  todo  si  quita  la  parte  de  pasión  que  desplega 
contra  la  Francia.  Así  se  lo  he  dicho,  agregándole  que  el  paisano  *  y  yo  tomaré' 
moa  cien  copias  cada  uno.  Bomero  debe  tomar  muchas  más  porque  se  ocupa  prin- 

dpalmenie  de  México,  haciendo  un  fuerte  argumento  contra  el  imperiaUsmo 

.....^ £Finnado]  F.  L.  Barreda,^ñt.  D.  Luis  Molina. 


NUMERO  562. 

LMAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-VNIBOS  DE  AMÉBIOA. 

Woihington^  A$otU>  IB  de  1866. 

D.  Antonio  López  de  Sania-^Atma. 

SI  6  del  que  onrsa  recibí  las  notas  de  ese  ministerio  números  289  y  290  de  6  de 
Julio  próximo  pasado,  en  la  primera  de  las  cuales  me  comunicó  rd.  la  determina- 
don  del  C.  Presidente  relatiyamente  á  la  oferta  de  sus  servicios  hecha  por  el  Sr. 
Santa-Anna.  Luego  que  esta  nota  llegó  á  mis  manos,  trasmití  copia  de  ella  al  in- 
tereeado,  de  conformidad  con  las  instrucciones  de  ese  ministerio,  según  verá  yd. 
en  la  copia  que  le  remito  bajo  el  número  1.  Hasta  ahora  no  he  recibido  respues- 
ta ninganm  de  D.  Antonio  Lópeí  de  Santa-Amna,  y  habiendo  trascurrido  los  dias 
suficientes  para  que  me  llegara,  si  tuviera  intención  de  enviármela,  creo  que  no 
lo  hará  ya. 

Bn  mi  nota  número  654  de  9  del  cursa,  comuniqué  á  vd.  la  manera  en  que  in- 
formé á  Mr.  Seward  de  dicha  resolución.  No  le  habia  yo  trasmitido  copia  de  la 
referida  nota  de  vd.,  porque  deseaba  ver  primero  si  recibi%  alguna  respuesta  del 
Sr.  Santa-Anna  y  recibir  ademas  el  número  20  del  Peñasco  oficial  que  según  me 
dice  vd«  en  su  nota  número  290,  deberá  haber  publicado  estos  documentos,  para 
enviar  todo  al  Departamento  de  Estado.  Debiendo  recibir  este  número  boy  ó  ma- 
lana,  he  escrito  ya  la  nota  á  Mr.  Seward  de  que  incluyo  copia  [número  2]  con 
la  del  índice  que  la  acompaQa  [número  8].  Aunque  Mr.  Seward  se  ha  separado 
temporalmente  del  Departamento  de  Estado,  según  diré  á  vd.  en  otra  nota,  me 
Itt  parecido  conveniente  dirigirle  á  él  dicha  nota,  por  referirse  á  un  asunto  que 
tenia  yo  pendiente  con  él  en  lo  personal. 

En  los  diarios  del  viernes  (10)  hice  publicar  la  noticia  de  la  no  aceptación  de 
los  servicios  del  Sr.  Santa-Anna  y  en  el  Herald  de  ayer  los  tres  documentos  prin- 
dpales  referentes  á  este  asunto,  esto  es,  su  carta  de  21  de  Mayo,  mi  respuesta  del 
dia  26  y  la  nota  de  vd.  número  289,  de  6  de  Julio  siguiente.  De  todo  esto  di  á  vd. 
eonociffliento  en  mi  nota  número  560  de  ayer. 

*  B  8r.  Aitahoniaga,  enoargsdo  do  negocios  do  ChUe  en  Washington. 
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Voy  i  bAoer  imft  «dioioA  en  etpaflol  en  pftpel  delgado  de  leí  doeumiiiiet  qae 
deberá  traer  el  PeHódioo  ofieial  y  ademas  de  la  respuesta  del  Clab  mezioane  de 
Naeva-York  al  manifiesto  del  8r.  SanU^A&na,  para  hacerla  olroular  ampUiíK»- 
te  en  la  República. 

Incluyo  6  Td.  Tarios  artículos  de  periódico  que  oontisnen  comentarios  sobre  la 
determinación  del  Supremo  Gobierno  con  relación  &  este  asunto. 

Beprodttsoo  4  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  BL  HOMfi&O. 
Ciudadano  ministro  de  r^aoiones  eKterioreb-^^mbiiahaa» 


Número  1. — Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washing- 
ton, Agosto  6  d%  1866.— En  la  carta  que  dirigí  &  vd.  con  fecha  25  de  Mayo  últi- 
mo, en  respuesta  &  la  soya  de  21  del  mismo  mes,  le  manifesté  que,  de  acuerdo 
con  sus  deseos,  trasladaba  yo  al  Gobierno  de  la  República  la  citada  carta  de  Td. 
Hoy  he  recibido  una  nota  del  8r.  Lerdo  de  Tejada,  miniitro  de  relaoiottes  exte* 
rieres  y  gobernación,  fechada  en  Chihuahua  el  6  de  Julio  próximo  pasado,  y  mar- 
cada con  el  número  289,  en  que  se  halla  la  respuesta  de  nuestro  Gobierno  al  oft'e- 
oimiento  que  hace  vd.  de  sus  serrioios.  De  conformidad  con  las  instrucciones  que 
en  esa  nota  se  me  eomunieaOt  trasmito  i  vd.  copia  de  ella. 

AproTccho  esta  oportunidad  para  renoTar  &  Td.  las  seguridades  de  mi  atenta 
eoniidtraoioii.«*«(FinBade)  ÍL  i)emafe«-*8r<  D.  Aateaie  Lopes  de  fianta^Anna. 
^«^«eva-York. 


Legación  Mexicana  en  los  Bstados^Unidos  de  Amériea*— Washington»  12  de 
Agosto  de  1866.-— Seffor  seoretarioi  Oontimiando  en  mi  prepósito  de  comnniaar 
al  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  los  sucesos  principales  que  tienen  lugar  en  la 
República  Mexicana,  en  esta  época  oritiea  de  su  existencia  políiic%  trasmito  hoy 
á  Td.  los  documentos  que  se  expresan  en  el  índice  adjunto,  y  que  se  refieren  4  la 
oferta  de  serTioios  hecha  al  €h>biemo  mexieano  por  D.  Antonio  LófMs  de  Sant»- 
Anna,  y  4  la  determinación  de  mi  Gobierno  de  no  aceptarlos,  por  no  creerlo  eon- 
Toniente  4  los  intereses  de  la  causa  que  defiende  y  domas  raaones  que  se  expre- 
san detenidamente  en  la  nota  del  8r.  Lerdo  de  Tejada  de  que  inohiyo  copia  [nú- 
mero 8]  y  4  la  que  me  referí  en  la  entrerista  que  taye  een  vd.  en  él  DepartABMn- 
to  de  Estado,  el  juéTOS  9  del  que  cursa. 

AproTocho  esta  oportunidad  para  reproducir  4  Td.,  se&or  secretario,  ke  segu- 
ridadea  de  mi  m4s  distinguida  eonBideraoion.—(  Firmado  )  M.  iBemaro. —-Al  H«n. 
William  H.  Seward,  &c.,  &o.,  &o. 
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IWI>TCE  dt  tcM  donirñenU>$  que  la  Legadfi  Mexicana  en  Washington,  remiU  al  3é. 
parlamento  de  Ettado  de  lot  Ettadot-Uhidot  con  tu  nota  de  etta  fecha,  con  relación 
á  la  oferta  de  eervieiot  hecha  al  Gobierno  mexicano  por  D.  Antonio  López  de  San- 
ia—Anna, 


OOHTIVn>0. 
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8       Julio  6. 
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Agotioe. 
Jalio  12. 


ProietU  d«l  Club  mexioano  d*  Nueya-Tork  contra  D.  An- 
tonio L6p«  á%  SanUk-Anna.  > 

Manifiesto  de  D.  Antonio  Lópoi  de  Santa-Anna  al  paeblo 
mexicano,  fechado  en  Elisabetbport.  * 

Respuesta  del  Club  mexicano  de  NueTa-Tork  al  manifiesto 
precedente.  • 

n  8r.  Bomero  trasmite  al  8r.  Lerdo  de  Tejada,  copla  de  la 
oferta  de  serricios  de  D.  Antonio  Lopes  de  Santa- Anaa.  ^ 

D.  Antonio  López  de  Santa- Anna  hace  al  Sr.  Romero  una 
oferta  formal  de  sus  serricios  al  Gobierno  de  México.  * 

£1  Sr.  Romero  trasmite  al  Sr.  Lerdo  de  Tejada,  copia  de  sa 
respaeeia  i  IX  Antooie  Lopes  de  8ant*-Anna.  < 

Bl  8r.  Romero  comunica  á  P.  Amionio  Lópeí  de  BaiiU- 
Anna,  que  no  considerándose  autorisado  &  decidir  este 
asunto,  trasmite  su  oferta  al  Gobierno  de  la  República.  ^ 

£1  Sr.  Lerdo  de  Tejada  comunica  al  Sr.  Romero,  que  el  Go- 
bierno de  México  no  puede  aceptar  los  serricios  de  D. 
Antonio  Lópsi  de  8anta-Anna.  * 

Bl  Sr.  Romero  oomanica  á  D.  Antonio  Lépet  de  SaatA- 
Anna  la  determinación  que  precede.  * 

Decreto  del  usurpador  Maximiliano,  mandando  interTcnir 
en  los  bienes  que  D.  Antonio  Lopes  de  Santa-Anna  tie- 
ne en  México. 


Washington,  Agosto  12  de  1866.-*[Firmado]  ígnacio  Mariecal^  secretario. 


NUMERO  668. 
LS0AOIOK  mbhoana  bn  los  hbtados-^nidos  db  amébioa. 

Waekén0tony  Agosto  14  de  1866. 

Coniraios  dd  general  Siurm^ — Mr.  David  Smith^ 

Tengo  la  honra  de  remitir  &  Td.  copia  y  traducción  de  nna  carta  que  he  recibi- 
do hoj  del  general  Sturm,  fechada  ajer  en  NucTa-York,  y  del  contrato  que  en 
ella  se  cita  celebrado  con  Mr.  David  Smlth,  el  18  de  Julio  próximo  pasado,  so- 

1  E*t«  doeninento  m  fn«ertaa^  entr«  los  anexoi  &  1«  not*  de  1«  Legación  Mexicana  en  Waihlngton 
Btmero  6<U,  de  11  de  Setiembre  de  1860^  qu*  te  pmblicarán  en  este  rolAmen. 

2  Ineerto  en  la  pi^ua  08S  del  tolCinien  VII  de  eata  colección. 

Z  Irte  doeamento  •«  Inaertará  entre  loe  anexoe  á  la  nota  de  la  Legación  nfimero  004,  de  11  ds  0e- 
Üembre  de  lüM,  4^0  •«  poblicarán  en  eate  Tolúnifn. 

4  Inserto  en  la  p&0na6C2  del  rolúmon  Vil  do  ceta  colección,  aunqne  ia  copia  que  te  mandó  al 
^abieno  4e  loa  BitadM-Uaidoa  Alé  eolamcnte  de  fl-ugmentoe  de  la  nota. 

6  Inserto  en  la  página  5^  del  Tolúmcn  Til  U<'  vaia,  coIcccíod. 

e  Inewto  en  la  página  606  del  Tolúmen  Vil  de  ruta  colección,  annqne  la  copla  que  le  mandó  al 
QcMwüo  d«  loe  Kstadoe-Unidoa  fuó  solamente  de  fragmentos  de  dicha  nota. 

7  Inserto  en  la  página  b66  del  Toiüroen  VII  do  esta  colección. 

8  Inaerlo  en  la  |»4¿na  7e&  del  rolCmen  VI  de  eeU  colección. 

9  laatno  en  U  páiia*  174  dei  Toianao  VU  da  aaU  ool«eoton. 
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bre  oompra  de  artíoulos  de  guerra.  La  cuenta  de  los  artículos  comprados  i  Mr. 
Smith»  fué  remitida  &  ese  ministerio  con  mi  nota  número  568,  de  9  del  que  cur^ 
sa,  j  los  efectos  fueron  euTiados  á  bordo  del  Tapor  uJEvermafun 

Reprodasco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
i 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua. 


KnoTa-Tork,  Agosto  18  de  1866.— 8r.  M.  Romero,  ministro  mexicano.— Mi  es- 
timado señor:  Tengo  la  honra  de  incluir  á  esta,  copia  del  contrato  con  Mr.  Da- 
Tid  Smith,  de  cuya  cuenta  enyié  una  copia  la  semana  pasada. 
Tengo  el  honor  de  ser  de  Td.  muy  respetuosamente. — [Firmado]  ff,  Sturm, 
Es  traducción.  Washington,  Agosto  14  de  1866.*— (Fixmado)  Ignaoi»  Mari9eal, 
secretario. 


Artículos  del  couTenlo  celebrado  hoy  dia  18  de  Julio  del  alio  del  Señor  mil  ocho- 
cientos sesenta  y  seis,  entre  Hermán  Sturm,  agente  debidamente  nombrado  de  la 
República  de  México,  como  primer  contrayente,  y  Daniel  Smith,  de  la  ciudad  de 
NucTa-Tork,  como  segundo  contrayente. 

C^onste;  que  por  cuanto  dicho  primer  contrayente  ha  recibido  y  mostrado  al 
segundo  contrayente  un  poder  firmado  por  el  general  José  M.  J.  Carviijal,  gober- 
nador de  loe  Estados  de  TamauUpas  y  San  Luis  Potosí,  en  representación  de  di- 
chos Estados  y  de  los  Estados-Unidos  Mexicano?,  que  tiene  fecha  del  1?  de  Ma- 
yo de  1866,  y  está  debidamente  certificado  por  el  cónsul  general  de  dicha  Repú- 
blica residente  en  Nueva-York,  el  dia  6  de  Junio  de  1865,  por  el  cual  aparece 
que  dicho  Camgal  ha  sido  debidamente  autorisado  por  Benito  Juárez,  C.  Presi- 
dente y  comandante  en  jefe  de  dicha  República,  bajo  sus  órdenes,  reconocidas 
como  supremas  órdenes  para  nombrwr  agentes  para  la  negociación  de  préstamos, 
compras  de  armas  y  municiones  de  guerra,  &c.  Y  por  cuanto  6  que  dicho  poder, 
firmado  como  se  ha  dicho,  constituye  en  forma  6  dicho  primer  contrayente  agen- 
te de  dicha  República  para  los  objetos  ¿ntes  expresados. 

Por  lo  tanto,  sépase,  que  en  constderacioa  á  un  peso  pagado  por  dicho  segun- 
do contrayente  al  primero,  cuyo  recibo  se  reconoce  por  el  presente,  y  en  virtud  de 
las  estípulaciones  aquí  contenidas,  asi  como  por  la  mutua  confiania  que  reina  en- 
tre las  partes:  se  couTiene  por  el  primer  contrayente,  esto  es,  el  citado  Hermán 
'  Sturm  por  si  y  4  nombre  de  su  referido  principal  6  Oobiemo  con  los  segundos 
contrayentes,  en  comprar  á  estos  todas  las  armas,  municiones  de  guerra  y  efec- 
tos de  maestransa  de  cualquiera  clase  y  denominación  que  se  mencionan  en  el 
«anexo  A»  que  se  ac^unta,  « marcado  A,»  cuyo  importe  asciende  6,  treinta  y  cin- 
co mil  setecientos  ochenta  pesos,  sesenta  y  ocho  centavos  ($85,780  68  os.)»  y  & 
pagar  en  esta  ciudad  de  Nueva-York  por  todos  y  cada  uno  de  los  efectos  al  pre- 
cio ó  precios  marcados  y  expresados  en  dicho  «anexo  A»  Üentro  de  sesenta  dias 
despuee  del  embarque  en  Nueva-York  de  los  referidos  efectos,  en  efectívo  6  en 
bonos  del  Qobierno  de  dicha  República,  á  razón  de  sesenta  por  ciento  sobre  su 
valor  &  la  par,  conviniendo  ademas  el  primer  contrayente  con  el  segundo,  que  en 
caso  de  que  este  llegue  á  obtener  la  posesión  de  algunos  de  dichos  bonos  durante 
la  ejecución  de  este  contrato,  y  en  virtud  de  lo  que  acaba  de  decirse,  dicho  Her- 
mán Sturm,  cambiará  sin  demora  esos  bonos  por  otros  de  dicha  República  que 
puedan  ser  garantisados  por  el  Qobierno  de  los  Estados-Unidos  de  América,  re- 
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«biendo  dieho  segando  ««iitrayeiite  mos  bonos  garantiíados  al  miemo  precio  qae 
loe  otros  no  garantisados  en  pago  de  lo  que  antes  se  ha  dicho.  T  dicho  primer 
eentrayente  conviene  en  proporcionar  todos  los  buques  que  sean  necesarios  para 
ú  embarque  de  dichos  efectos  recibiéndolos  7  recomendándolos  en  el  acto  de  la 
entrega  en  el  pnnto  de  su  destino  6  bien  &ntes. — Y  el  segundo  contratante,  con- 
viene en  Tender  al  primero  los  artículos  antes  expresados  y  que  se  describen  mi- 
nuciosamente en  el  «anexo  A,»  cuyo  importe  es  de  treinta  y  cinco  mil  setecien- 
tos ochenta  pesos  sesenta  y  ocho  centafos  ( $ 35,780  68  es.),  entregándolos  en  el 
tiempo  y  lugar  que  el  primer  contratante  designe  y  aceptando  los  términos  de 
pago,  como  antes  se  expresa.  Debiéndose  entender  claramente,  que  dichos  efec- 
tos después  de  su  entrega  corren  de  cuenta  y  riesgo  del  primer  contrayente,  aun 
enando  el  segando  conservará  la  propiedad  de  los  efectos  hasta  ser  entregados  al 
sgente  6  agentes  del  primer  contrayente  en  algún  puerto  de  Texas  que  se  desig- 
ne por  dicho  primer  contrayente. 

En  testimonio  de  lo  cual  las  partes  '^nen  sus  firmas  y  sellos  el  día  y  afio  áu- 
pradichos  y  obligan  á  su  cumplimiento  á  sus  principales,  sucesores  y  cesionarios. 
— [Firmado]  S.  Sturm,  agente. — [Firmado]  David  Smith. — Firmado  y  sellado  en 
presencia  de  A.  Hitchcock.-^( Firmado)  ff.  L.  Lantdeü, 

£s  traduooion.  Washington,  Agosto  14  de  1866 .--(Firmado)  Ignacio  Mantea}^ 
•eoretarío. 


£1  «anexo  A»  á  que  este  documento  se  refiere  es  el  marcado  número  6  que  se 
mandó  con  la  nota  número  653.  Allí  aparece  el  total  $  S4,400  40  os.,  pero  debe 
Agregarse  $  1,876  18  es.  que  importa  el  seguro  de  los  efectos  y  estas  dos  canti- 
dades dan  la  suma  de  $  85,780  68  es. 


KUMEBO  664. 

LBGAOIOIV  MEXIOAKA  EN  LOS  BSTADOS-UNIDOB  DE  AMÉBIOA. 

Wathmgton^  Agotto  15  de  1866, 

Nota  d  Mr.  Seward  sobre  noticias  deM  SepúhUca. 

£1  vapor  «  2>jnt¿¿  Websierw  que  llegó  á  Nueva-Tork  el  11  del  actual  eon  feohas 
de  Veracruz,  del  81  de  Julio  próximo  pasado,  trajo  noticias  importantes  de  la  Re- 
pública, que  comunicaré  á  vd.  en  nota  separada.  Uniendo  estas  á  otras,  que  ha- 
bían venido  por  los  vapores  pasados,  forman  un  material  suficiente,  que  he  creído 
deber  comunicar  á  Mr.  Seward.  Asi  lo  hago  en  la  nota  que  le  dirijo  con  esta  fe- 
cha y  de  la  que  remito  copia.  También  la  incluyo  del  índice  que  la  acompaña,  y 
en  el  cual  verá  vd.  cuáles  son  los  documentos  que  remito  inclusos  &  dicha  nota. 
Envío  ademas  copia  de  las  marcadas  con  los  números  8  y  13. 

Eeprodazco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonslderaclon. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Cind»daiio  ministro  de  relaoiones  exterior^.-— Ghihoajiaa. 

TOMO  vm. — 23, 
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?tt  Legación  Mexicana  en  los  Estados-lTnidos  de  Améri(ja. — ^Wtóhlngton,  15  át 
Agosto  de  186^6. — Señor  secretarlo:  Tengo  la  honra  de  remitir  á  td.  para  conoci- 
miento del  Gobierno  de  los  Bstados-TTnidos,  tiras  de  perid^cos  de  la  oindad  de  Mé- 
xico y  de  los  diarios  franceses  que  se  publican  en  NaeTa-York,  en  que  se  compren- 
den Tarios  documentos  que  manifiestan  muy  claram'ente  cuál  es  la  situación  que 
guardaban  las  cosas  en  la  ciudad  de  México  tiasta  fines  de  Julio  próximo  pasado. 

£1  usurpador  Femando  Maximiliano,  que  al  llegar  &  México,  procuró  organi- 
xar  una  parodia  de  gobierno,  d  la  que  trat6  de  darle  las  apariencias  de  institu- 
ción nacional,  ba  tenido  ya  que  desistir  de  esta  diñcil  empresa.  Ese  llamado  go- 
bierno que  tiene  por  jefe  ostensible  á  un  príncipe  extranjero,  que  está  sostenido 
por  bayonetas  y  oro  franceses  y  basta  cuyos  empleados  subalternos  son  extran- 
jeros, habia  conservado  hasta  hace  poco  un  gabinete  de  mexicanos  traidores,  cdn 
cuya  cooperación  se  pretendía  cubrir  las  apariencias  y  engañar  á  las  personas 
que  no  pudieran  profundizar  la  situación^ 

Ahora,  sin  embargo,  haciendo  el  usurpador  á  un  lado  todo  disimulo,  ha  Tenido 
hasta  á  quitar  este  último  yestigio  de  apariencia  nacional  que  quedaba  &  su  farsa 
de  gobierno,  y  en  Julio  citado,  redi]uo  sus  ministerios  á  tres;  uno  de  guerra,  offo  de 
hacienda  y  el  tercero  del  interior,  y  nombró  su  ministro  de  guierra,  al  ¿éheral 
Osmont,  jefe  del  estado  mayor  del  general  Baxafne,  y  de  hacienda  á  Mr.  Frlant,  in- 
tendente general  del  cuerpo  expedicionario  francés  en  México ;  dejando  en  el  mi- 
nisterio del  interior  á  un  mexicano  traidor  que  lleyaba  tiempo  de  ocuparlo,  y  qae 
no  tardará  en  ser  laniado  de  ese  puesto,  para  dar  lugar  á  algún  otro  miembro  del 
estado  mayor  del  general  Bazaine.  Después  de  esto,  no  es  posible  decir,  con  tísoi 
de  Terdad,  que  el  llamado  gobierno  que  el  Emperador  dei  los  franceses  ha  queri- 
do establecer  en  México,  por  medio  de  V.  Fernando  Maximiliano  de  Hapsburgo 
tenga  algo  de  nacional. 

La  tiranía  de  la  interyencion  francesa  se  está  ya  haciendo  lerdaderamente  in- 
soportable. En  los  documentos  adjuntos,  yerá  yd.  algunos  que  hacen  relación  á 
la  prensa,  y  de  los  que  aparece  que  hay  ahora  menos  libertad  de  impienla  en  loa 
lugares  de  México  sometidos  al  usurpador,  de  la  que  se  permite  aun  en  Francia. 
Los  pocos  periódicos  que  tenían  algo  de  independientes,  han  sido  suprimidos;  no 
se  puede  establecer  ningún  otro  sin  permiso  de  los  intrusos,  y  aun  los  mismos 
diarios  que  han  defendido  la  interyencion,  son  suprimidos  por  el  solo  hecho  de 
que  no  pueden  aprobar  ciegamente  todos  los  actos  y  desvarios  de  esta. 

Las  garantías  individuales  son  una  quimera  en  manos  del  usurpador.  Con  pre- 
texto de  mentidas  conspiraciones  se  ha  reducido  á  prisión  á  multitud  de  ciud*. 
danos  y  se  les  condena  á  penas  muy  severas  que  á  muchos  costarán  la  vida,  sin 
formación  de  causa  y  sin  permitirles  defensa  alguna.  El  asesinato  de  los  jóvenes 
Montenegro,  en  el  Estado  de  Jalisco,  á  que  se  refieren  los  documentos  números 
7  y  8,  por  el  solo  hecho  de  pertenecer  á  una  familia  de  antecedentes  liberales,  no 
ea  más  que  uno  de  los  muchos  casos  que  se  repiten  todos  los  dias  en  los  lugares 
que  han  caido  en  poder  de  los  invasores  y  que  están  sometidos  al  usurpador. 

Las  gabelas  y  contribuciones  gravosas,  impuestas  para  sostener  el  fausto  de 
aventureros  cortesanos,  amenazan  destruir  los  valores  que  quedan  aún  en  el  país. 

El  usurpador  acaba  de  dar  otra  prueba  de  su  inconsecuencia  sin  ejemplo,  qae 
apenas  parece  creíble.  Ha  concedido  una  pensión  militar  á  la  viuda  del  general 
Zaragoza,  el  vencedor  de  los  franceses  en  Puebla  el  6  de  Mayo  de  18d2.  De  esta 
manera,  y  con  objeto  de  manifestar  que  aprecia  las  glorias  del  pueblo  mexicano, 
ha  venido  á  reconocer  que  aquel  general,  cuyo  mérito  consistió  en  sacrificarse  en 
defensa  de  su  pHtria  peleando  eontra  los  firancesés,  obró  bien ;  y  que  estos  y  los 
demás  que  los  ayudan  y  les  sirven  de  instrumento,  obran  maL  tíi  por  otra  parte, 
y  como  pretenden  hacerlo  creer  los*franoeses,  el  ^éroito  mexicano  que  lia  defen- 
dido 7  defiende  In  independencia  de  la  pacHa»  no  merece  tafaiqüiitra  qnesele  re- 
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atioiaaa  ioa^dazaoluM  dA  baligfiaAie,  ^oáino  m  quA  aliara  10  lumra  l«.meioflri* 
d«  ano  de  los  miembros  de  ese  ejército,  concediendo  una  pensión  militar  &  sa  tíq- 
da?  Si  86  tratara  de  hacer  un  acto  de  humanidad  solamente,  sin  ntngana  signifi- 
oaeion  polttioa,  proporcionando  alp^n  alirio  á  una  familia  mei^esteroea  ¿por  qné' 
me  ee  le  dieron  esos  ansilioa  oon  al^un  otro  título  que  no  Cuera  el  de  pensión  mili- 
tar, q«e  necesariamente  reconoce  ciertos  derechos  en  el  ejército  nacional  de  Mé- 
xico que  hasta  ahora  se  han  empellado  en  negarle  loe  íVanceses?  Mientras  que  al 
general  Artea^^  lo  asesinaron  por  haber  cumplido  con  sus  deberes  defendien- 
do como  soldado  la  independencia  de  su  pafs,  &  la  yiuda  de  otro  general  mexica- 
no que  no  biso  ni  más  ni  menos  que  aquella  Tlctima,  le  conceden  una  pensión  mi- 
litar. Seria  realmente  imposible  hallar  conseonencia  y  buena  té,  entre  los  o6m- 
plioes  de  ona  intriga  nacida  del  dolo,  de  la  ambioion  desenfrenada  7  de  otras  de 
las  pasiones  máe  bajas  que  impelen  á  algunos  hombres. 

AproTecho  esta  oportnnídnd  para  reproducir  á  Td.,  seOor  secretario,  las  segit*- 
ridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. — [Firmado]  M,  Romero. — Al  Hon. 
William  H.  Seward,  ko.,  ftc,  ^0. 


INDICB  de  los  doeumentos  gue  la  Legación  Mexicana  en  Washington  tratmiu  al 
Departamento  de  Estado  de  los  Estados- Unidos  de  América  con  su  nota  de  esta  f^ 
eJío,  sobre  los  sucesos  ocurridos  recientemente  en  México, 
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Agosto  18.  Tira  del  «  Oourrier  des  EtaU  Ühi9m  de  NueTa-Tork,  de  18  de 
Agosto  de  1866,  en  que  se  re^prodaoen  fragmentos  de  la 
reyii^  de  la  quinoena  de  mVBstaffete^m  relatiramente  & 
la  nueva  organización  del  gabinete  del  usurpador. 

Carta  del  oorresponeal  del  uMessager  Franco  Americainw  en 
Veracrux. 

Tira  del  «  Courrier  d^s  Etats  Unís,  n  en  que  reproduce  un  ar- 
tículo áeuL*Ereyouvellen  de  México  de  ]0  de  Julio  próxi- 
mo pasado,  sobre  suspensión  de  este  periódico 'por  el 
usurpador. 

Decreto  del  nsorpador  poniendo  timbas  ík  la  pub^oaoio^  de 
periódleos. 

Decreto  del  usurpador  imponiendo  gabelas  y  contribucio- 
nes gravosas  sobre  la  propiedad  rafz  urbana.  ^ 

Decreto  del  usurpador  imponiendo  gabelas  y  contribaeio- 
nes  gravosas  sobre  las  propiedades  r&sticas.  * 

Tira  del  m Boletín  de  Noticiase  de  Guadalajara  sobre  el  ase- 
sinato de  los  jóvenes  Montenegro,  y  sobre  la  falta  abso- 
luta de  garantías  en  los  lugares  sometidos  al  usurpador. 

Circular  de  D.  Jodé  Guadalupe  Montenegro  y  esposa,  en  que 
participan  el  asesinato  de  su  hijo  Diego  por  el  delito  de 
llevar  un  apellido  conocido  con  respeto  entre  los  mexi- 
canos patriotas. 

Orden  del  usurpador  para  que  se  verifique  un  sorteo  en  las 
ciudades  de  México,  Puebla  y  Qaer¿aro. 

Tira  del  m  Diario  del  Imperio  9  sobre  pago  de  una  pensión  & 
la  viuda  del  general  Zaragoza. 

Tira  del  n  Pájaro  Verde  tí  con  un  artículo  de  •V estafeta, »  en 
Que  se  hacen  comentarlos  sobre  el  pago  de  esta  pensión. 

1  MUeade  •&  el  Máf*  <»  Ai!p«H^  d«l  3a  de  Ifayo  de  We6i 
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Fragmento  del  n Diario  da  Imperios  con  la  lUta  de  las  per- 
sonas &  quienes  se  aprehendió  en  México  j  se  deportó 
á  Tuoatan  sin  formación  de  causa. 

Carta  de  D.  Rafael  J.  García,  editor  de  la  uldea  Liberal  de 
Puebla,»  en  que  da  Tarias  noticias  fidedignas  sobre  el 
estado  que  guardan  las  cosas  en  México.                        \ 

Washington,  Agosto  15  de  1866.— {Firmado)  F,  Z>,  Mati», 


Nómero  4. — Maximiliano,  Emperador  de  México:    ' 

Oido  Nuestro  Consejo  de  Ministros, 

Decretamos  lo  siguiente:  / 
. ,  Art  1?  Para  el  establecimiento  de  cualquiera  periódico  ó  publicación  que  de- 
ba hacerse  á  tiempos  fijos  ó  indeterminados,  y  que  haya  de  ocuparse  en  todo  ó  en 
parte  de  asuntos  políticos,  es  necesario  el  permiso  de  la  autoridad,  no  pudiendo 
concederse  sino  por  Nuestro  Gobierno,  y  como  delegados  Nuestros,  por  los  Comi- 
sarios imperiales,  ó  los  Prefectos  políticos,  sin  que  esto  induica  censura  preria  & 
la  publicación  de  los  artículos  ó  escritos  que  hayan  de  publicarse. 

Nuestro  Ministro  de  Gobernación  queda  encargado  de  la  ejecución  del  presente 
decreto. 

Dado  en  México  á  6  de  Mayo  de  IBQ^^MaximÜiano, — ^Por  el  Emperador,  el 
Ministro  de  Gobernación,  Jote  Sakuar  Ilarregui, 

(Publicado  en  el  Diario  del  Imperio,  del  11  de  Mayo  de  1866.) 


Número  8. — J.  Guadalupe  Montenegro  y  esposa.— Con  el  mas  profundo  dolor, 
participan  á  já.  que  el  dia  21  del  presente  mes  fué  horrorosamente  asesinado  y 
robado  en  Tecatitlan  su  hijo  Diego,  de  edad  de  16  aOos,  6  meses,  por  orden  de 
la  primera  autoridad  de  Zapotlan;  sin  mas  delito  que  llamarse  Montenegro. 

Suplican  &  Yd.  pida  &  Dios  por  el  eterno  descai^so  de  su  alma,  y  porque  los  des- 
graciados mexicanos  tengan  garantías  en  sus  intereses  y  en  su  yida.—Guadala- 
jara,  Junio  29  de  1866. 

Es  copia.  Washington,  Agosto  15  de  1866.— (Firmado)  F.  D.  Maein. 


Número  10. — ^La  viuda  del  general  Zaragoza  ha  recibido  una  pensión  que  re- 
clamaba su  derecho,  en  virtud  de  una  ley  existente  y  que  no  ha  sido  derogada. 
S   M.  no  pedia  cometer  una  injusticia  denegando  un  recurso  &  la  orfandad. 

Este  acto  justo,  porque  proviene  de  la  ley;  y  generoso,  porque  es  en  benefioio 
de  una  familia  en  la  desgracia,  ha  dado  lugar  &  susceptibilidades  polUicas  que  no 
se  debieran  expresar  conociendo  los  sentimientos  de  S.  M.  para  con  sos  gloriosos 
aliados  los  franceses. 

Es  juzgar  mal  &  la  Francia  creer  que  le  será  odioso  un  aote  de  justicia,  un  aa- 
xillo  &  una  viuda  con  familia.  Esta  gran  naoion,  que  ha  dado  ejemplos  tan  no- 
bles de  generosidad  para  con  sus  enemigos,  nunoa  jatgar&  mal  que  se  haga  jus- 
iioia  &  los  deudos  de  un  hombre  oon  quien  sos  armas  han  combatido.  8i  es  neoe- 
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Sirio  ett&r  ejemplos,  recordaremos  que  el  gobierno  de  los  Borbones  eoneedió  un» 
renta  yitalicia  6  la  bermana  de  Robespierre;  que  S.  M.  el  Emperador  Napoleoii 
ha  deereiado  una  pensión  espléndida  al  Emir  Abdel>Kader,  que  en  diei  y  siete 
•flos  luobó  contra  la  Francia. 

Es  noble  callar  en  esta  cuestión  en  que  solo  se  trata  de  reconocer  un  derecho 
de  Tiudedad  que  las  leyes  del  pafs  han  concedido. 

[Publicado  en  el  Diario  del  Imperio,  de  4  de  Julio  de  1866]. 


Número  12.— El  gobierno  ha  mandado  aprehender,  conforme  al  articulo  77  del 
Estatuto,  i  las  personas  siguientes  que  trabajaban  en  trastornar  la  pai  y  el  6r- 
ámk  páblieo: 

D.  Feliciano  Chararrfa.  B.  Ignacio  Remires. 

8r.  general  D.  José  Rojo.  Sr.  general  D.  José  de  la  Pa^ra. 

8r.  Eampfner.  D.  Manuel  Parada. 

D.  Pedro  Echererría.  D.  Gabriel  María  Islas. 

B.  Agustín  Cruz.  D.  Antonio  María  Zamacona. 

D.  Agustín  Zires  [general].  Padre  Ordoflex. 

D.  Manuel  Morales  Puente.  D.  José  Miguel  Arroyo. 

I>.  Juan  Mateos.  D.  Joaquin  Alcalde. 
(Publicado  en  el  Diario  del  Imperio  de  16  de  Jallo  de  1866;. 


Número  18.—Puebla,  20  de  Julio  de  1366.— Sr.  D.  Matías  Romero.— Washing- 
ton.— Muy  seffor  mío  de  todo  mi  aprecio  y  respeto -••.•..••• 

Últimamente  se  ha  querido  dar  una  nueva  organización  al  ejército  austríaco» 
incorporándolo  en  el  mexicano:  se  ha  inrita^o  &  los  que  componen  aquel,  para 
que  elijan  la  arma  en  que  quieran  servir:  se  ofrece  &  cada  soldado  $  25  de  en- 
ganche, y  otro  tanto  cuando  concluya  su  tiempo  para  que  regrese  á  su  patria,  si 
no  quiere  permanecer  en  México,  en  cuyo  caso  se  le  ofrecen  tierras ^ 

La  carta  circulada  por  la  familia  Montenegro  dé  Guadal^ata  que  oií^nal  in- 
doyo,  así  como  el  u  Boletín  de  Chiadalajara,^  dar&n  &  vd.  idea  del  estado  que  guar- 
dan las  garantías  en  México,  ti  La  Sociedadvi  reprodujo  ese  documento,  lo  que  le 
valió  una  advertencia;  y  por  haber  copiado  un  párrafo  del  «  Courriern  de  Nueva- 
Tork  tomado  de  la  u Preste»  de  Paris,  sufre  hoy  la  suspensión  de  un  mes.  Quiso 
sustituir  su  publicación  con  un  Boletín;  pero  solo  imprimió  un  número «.... 

El  ^yotícioeon  y  el  a  Diablo  predicador»  que  se  publicaban  en  Yeracruz  han  si- 
do suprimides,  y  es  de  creer  que  élntes  de  un  mes  no  quedarán  en  el  país  mas  pe- 
riódicos que  los  franceses  y  los  oficiales , « 

Sin  saberse  por  qué  causa,  han  sido  aprehendidas  en  México  y  deportadas  para 
Yucatán  las  personas  siguientes: 

Ignacio  Ramírez,  Joaquin  Alcalde.  Manuel  G  Parada,  Gabriel  M.  Islas,  Juan 
Mateos,  Pedro  Echeverría,  Antonio  Zaníacona,  Manuel  Morales  Puente,  José  Mi- 
guel Arroyo:  generales:  Agustín  Zires,  Juan  Kampfner,  Feliciano  Chavarría,  José 
María  Rojo.  Agustín  Cruz,  José  Parra  y  el  canónigo  Ordoñez.  Estos  individuos 
llegaron  á  Puebla  Á  las  once  de  la  noche  del  día  17  en  dos  diligencias  escoltadas 
por  rurales,  y  dentro  de  las  que  caminan  dos  oficiales  franceses:  posaron  en  la 
prisión  militar  de  la  Concepción,  no  se  les  permitió  ver  &  nadie,  y  salieron  al  dia 
dguiente  6  las  seis  de  la  maflana.  La  escolta  tiene  órdenes  de  fusilarlos,  siempre 
qae  intenten  evadirse,  ó  que  se  presente  alguna  fuerza  para  quitarlos.  Se  dice 
que  6  estos  indiTiuos  ssgairán  otros  sessnti^  qae  hay  en  lista  en  Máxioo^  y  hoj 
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•OD  hk  eoDdvota  qae  ha  paf  imIo  Tan  onavenia.  y  ouairo  i)ar8oiia»  dMÜnadM  Upu- 
U«n  i  ThoaUo.  Se  dio«  qíie  son  de  lat  qa«  90  aliaron  en  el  l^arrio  de  la  Palma  y 
de  lae  qne  apedrearon  Ua  meaae  puestas  para  el  sorteo.  Al  hecho  de  México  ha 
respondido  el  gobierno  de  esta  ciudad  decretando  la  prisión  de  algunas  personal 
de.las  que  sej  je  la  primera ^ ^ ...^.« 

De  las  personas  mandadas  aprehender  conmigo,  la  mayor  parte^  eati  en  pri- 
sión, y  &  lo  que  creo,  seguirán  el  camino  de  Yucatán.. *•« — •• 

En  Papantla  como  rá.  sabe,  los  liberales  se  echaron  sobre  el  cuartel  y  se  apo- 
deraron de  la  población:  fué  mandada  una  columna  de  500  hombres  con  tres  píe- 
las para  reducirlos:  los  liberales  los  dejaron  entrar  y  después  los  cercaron  obli- 
gándolos &  capitular  y  á  dejar  él  armamento,  parque  y  pieíaa.  8e  dios  que  los 
oficiales  traidores  fueron  pasados  por  las  armaet  los  austriaoos  todoa  giadanon 
prisioneros  y  U  tropa  fué  puesta  en  libertad « ^....m. 

Excusado  es  llamar  la  atención  de  Td.  sobre  la  situación  de  este  pafs  donde  no 
existan  Gobierno  loTantado  por  la  Toluntad  naciopaL  sino  impuesto  por  las  ba- 
yonetas francesas:  no  hay  imprenta,  no  hay  garantías,  no  hay  seguridad;  &  to- 
dos se  persigue  y  la  arbitrariedad  y  la  anarquía  es  lo  único  que  por  todas  partes 
se  encuentra,  ^q  será,  pues,  extraSo  que  el  país  se  inflame  y  que  eqtalle  nna 
erupción  que  cueste  mucha  sangre  y  muchas  lágrimas 

Soy  de  Td.  mujr  afectuosamante  su  seguro  servidor  Q.  B.  S.  M.  (Firmado)  Ai- 
faelJ.  García. 

Es  copia.  Washi^^io^,  J^%f»MJL9 15  de  1866.— (Firmado )  Jjftiaeio  ifarísepl,  #^ere- 
tario. 


NUMERO  5^5. 

XiMAOfOK  MEXICANA  SN^liOS  xaTA]>06^UIIII>08  1)8  AHÍKIOA. 

iüsepmsta  de  loe  Sres.  Jbhn  W.  Corliea  y  C^  d  mi$  ca$ic»d0^  y  10 

deladuíd. 

Bfoy  recibí  una  carta  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  Cí,  fechada  ayer  en  Nue- 
Ta-Tork,  de  la  que  aoompaffo  copia  y  traducción.  En  ella  me  acusan  recibo  y 
contestan  las  que  les  dirigí  en  los  días  9  y  10  del  que  cursa,  en  respuesta  á  otras 
de  ellos  de  6  y  9,  de  todas  las  cuales  mandé  á  vd.  copias,  con  mis  notas  númeps 
556  y  558  de  9  y  10  del  actual. 

En  la  carta  que  ahora  i^emito  manifiestan  los  Sres.  Corlies  y  C?  una  susceptibi- 
lidad extremada,  y  sin  querer  reconocer  que  la  posición  en  que  se  han  colocado 
ea  insostenible,  pretenden  mantenerse  en  ella.  Como  de  hecho  conyienen  conmi- 
go en  los  puntos  principales  de  mis  cartas. citadas  y  especialmente  en  la  notifica- 
ción que  les  hice  de  que  no  podrían  Terifioar  ningún  pago  por  orden  del  general 
Carvajelt  sin  aprobación  mia,  no  creo  necesario  ni  couTeniente  prolongar  la  dis- 
cusión que  ellos  hati  suscitado. 

Reprodusoo  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M,  EOMERO. 
..  gliidada>ojaiiiitrtie¿MÍa<i$fti^^ 
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Ifúéra-York»  AgóMo  14  46l966.^A.  S.  E.  D*  M.  BotMV»,  aiftiiiffi,  *o;«  te^ 
^^Ssthnado  8efíor¿  Tenemos  U 11011111  de  aousarTeeibo  dé  Ub  átñ  flrftreokhM 
defd.  feohfts  9  y  10  del  áocttal,  en  hm  ousles  1100  dfoe  td.  que  ]imbi»  reMbidppue» 
tras  oai^taa  de  7  y  9  del  niismo. 

En  respuesta  4  las  obserTaoiones  que  hace  rd.  aoerea  de  Taíies  puntos  oodfee- 
rndos  en  nuestras  citadas  cartas,  nos  pefinitimos  manifestar  qne  sentimos  ereyese 
Td.  su  deber  escribir  en  el  tono  que  Ío  htso,  pues  podia  indioar  qne  el  Oelnerno 
mexicano  6  vd.,  ó  bien  dudaban  de  nuestra  buena  fé  en  nuestras  diversas  SrantaS- 
dones  con  Tdes.,  6  qne  por  una  estricta  interpreiaolon  técHióa  de  les  arve^kes  ce- 
lebrados, querrían,  en  cualquiera  circunstancia,  hacernos  la  inJtíSUciade«aTede- 
noeer  las  cantidades  qne  han  sido  desembolsadas  por  ^den  del  general  Otnritgal 
en  serricio  del  Gobierno,  con  entera  buena  fé  por  nuestra  parte,  aun  cuaAdD  ^en 
poeos  casos  y  en  pequefias  cantidades  no  haya  sido  con  la  aprobación  de  Td.  ver- 
bal  6  por  escrito. 

Por  supuesto,  el  Gobierno  puede  argumentar  que  no  seria  do  esperar  que  per- 
mitiese ni  &  nosotros  ni  &  ningtmo  oirsi  hacer  pagos  por  su  cuenta  por  sumas 
jiin^itifrHfHi  y  por  órdenes  6  recomendaciones  de  personas  sin  autoridad  para  ello, 
aunqáe  se  hieieSén'^  de  l^iftnn  fé.  Pero  em  ttie  oaao  debería  tenerse  presente  que 
no  se  ha  hecho  ninguna  cosa  fuera  del  orden,  y  que  por  los  térmluos  expresos  del 
contrato  original  que  Td.  mismo  ha  sansionado  con  autorización  de  su  Gobierno ; 
el  general  CarT^jal  está  especialmente  designado  cómo  una  de  las  personas  cuyas 
órdenes  de^ago  6  Ubrámieátos  sen  dooiftinenids  ▼&Udos<  en  nuestras  manos. 

No  recordamos  que  nos  haya  Td.  instruido  álguua  Tez  ni  de  palabra  qne  no 
pagásemos  les  libramientos -del  general  OarTigal  sin  la  aprobación  de  vd. ;  pero 
crseaias  que  era  una  cosa  couTenida  entre  Td.  y  nosotros  que  no  podríamos  ob- 
sequiar aquellos  libramientos  por  una  soma  considerable  y  para  un  objeto  que 
■o  ftiese  razonable.  Creemos  que  al  obrar  eu  este  sentido  ha  sido  de  buena  fé  y 
de  una  manera  fatisfaotoria  para  todos. 

Yd.  conocerá  que  en  la  mayor  parte  de  nuestras  transacciones  en  este  respec- 
to, nos  ha  sido  difícil,  si  no  imposible,  obserT&r  ó  exigir  todas  las  formalidades 
prteitMB  j  aooBtumbradas  en  las  transacciones  mercantiles*  Domo  prueba  de  ello 
es  el  pago  que  hicimos  por  expresa  recomendación  de  vd.  al  general  Schofíeld, 
pero  nosotros  heitfOs 'procurado  hacer  lo  que  era  exactamente  razonable  y  consi- 
deramos que  no  hemos  hecho  mal  alguno.  Por  lo  tanto,  no  podemos  creer  que  Td. 
6  su  Gobierno,  se  aproTcchasen  de  una  nucTa  omisión  deforma  para  hacernos 
nna  injusticia  6  causarnos  una  perdida. 

Respecto  á  las  obserTaoiones  de  Td.  sobre  nuestra  petición  en  las  próximas  se- 
siones del  Congreso  para  garantizar  los  bonos  mexicanos,  respetuosamente  nos 
piemtltimoB  maffifeslar,  que  aun  tmandono  se  nos  autoriza  expresamente  para 
haeer  esa  petíoion  á  nombre  del  Gobierna  mexicano,  ni  por  el  contato. original, 
de  11  de  Setiembre  de  166&,  ni  por  el  srreglo  celebrado  con  Td.  en  Mayo  Iti  de 
1866,  no  TtiúiOé  el  motiTO  por  que  bijo  nuestra  propia  responsabilidad  y  á  nues- 
tras propias  expenses  no  podamos  legal  y  buenttfuente,  en  Tirtud  del  contrato  ori- 
ginal, soÜeitar  del  Congreso  de  los  fietades-Unidos  ó  de  cualquiera  otra  autori- 
dad la  garanila  de  dichos  bonos,  sieiopre  que  dieha  garantía  pudiese  aumentar  el 
tidor  de  aquellos  y  no  peijudicase  al  Gobierno  mexicano.  &i  la  petición  tenia 
btten  éxito  y  loe  bonov  se  expedían  en  conieeneiriDia  y  se  vendían  por  cuenta  del 
Gobierno  neitioano,  y  U  prodncto  neWse  entregaba  4  dicho  Gobierno,  nos  pare- 
es qne  oon  justicia  ietiiamos  derecho  á  nuestra  comisión  como  se  estipuló  en  di- 
cho eontrmto  original,  la  que^  por  siqmesCo  earaede  de  la  suma  se&alada  como  co- 
idisiott  y  «fondo  centingentei»  «n  el  contrato  de  Í6  de  Mayo.  Pero  Td.  comprende 
perfectamente  que  no  es  ucu  la  oomducta  que  preferiinos  adeptar»  aun*  cuando  en 
ocÉn»  de  buen  éxHo  áes  j^dqj^se'ioás  ntíUdades.  Deseamos  siMeranenie  oontar 
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9t!ñ  Ift  oompltta  7  Tor4«derft  i^probaoion  y  ooopt)wcioa  del  Gobierno  en  todc9  nues- 
tros aotot»,  y  especialmente  en  U  petición  proyectada  para  la  garantía»  porque  en 
este  oaso  siendo  un  moTÍmiento  nacional,  remoTcria  loa  obst&culos  que  se  pudie- 
ran presentar  &  una  comisión  mayor,  seria  m&s  seguro  su  óxito  y  baria  nuestraa 
relaciones  con  el  Gobierno  mexicano  mucbo  m&s  satisfactorias;  por  lo  mismo  nos 
permitimos  insistir  de  nneTo  que  el  contrato  de  16  de  Mayo  se  renueve  y  san- 
cione por  el  Gobierno  para  las  próximas  sesiones  del  Congreso  de  los  Estados— 
Unidos. 

Tenemos  la  honra  de  suscribirnos  de  Td.  muy  respetuosamente. — (Firmado) 
John  W.  Corl\$9'y  C* 

Es  tradttooion.  Washington,  Agosto  16  de  1866.^Firmado)  Ignacio  Mariscal,  se- 
oreUrio. 


NUMERO  566. 

LEGACIÓN  MEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AlCÉBIOA. 

Washington,  Agosto  16  <U  1866, 

Poder  dado  por  el  geitercd  Carvajal  á  Mr.  TiffL 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  Td.  copia  y  traducción  de  una  carta  que  be  real- 
bido  hoy  de  Mr.  Tifft,  fechada  ayer  en  NacTa-Tork,  en  la  que  contesta  l»«om«- 
nicacion  que  le  dirigí  el  25  de  Abril  último,  remitiéndole  copias  de  las  notaa  de 
ese  Ministerio  números  861  de  21  de  Octubre  último  y  148  de  17  de  Marso  siguien- 
te con  relación  al  poder  que  le  di6  el  general  Carrajal,  y  que  fué  aprobado  par- 
cialmente por  mi. 

No  he  creido  necesario  enviar  ninguna  respuesta  &  Mr.  TifFt. 

Reprodusoo  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideraoion. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua. 


NueTa-York,  Agosto  16  de  1866.— A.  S.  £.  D.  M.  Romero,  ministro,  ato.»  &e., 
&o. — Mi  estimado  sefior:  El  15  de  Mayo  tuTe  la  honra  de  acusar  recibo  de  la 
atenta  comunicación  de  Td.  de  25  de  Abril  del  corriente  afio  y  de  ciertos  doou- 
mentos  oficiales  que  acompafió  Td.  &  la  misma;  manifestando  que  tendría  el  gms» 
to  de  contestarla  extensamente  en  cuanto  me  fuere  posible. 

Después  de  una  lectura  cuidadosa  de  dichas  comunicaciones,  concluyo  por  creer 
que  no  dan  motiTO  para  disousion,  pareciendo  ser  simplemente  obserTaoionea 
acerca  del  sentido  que  da  y  de  cómo  considera  el  Gobierno  de  Td.  cierto  poder 
que  me  di6  el  general  J.  M.  J.  CarTBJal  (sin  que  se  orea  que  yo  coincido  con  el 
examen  que  de  él  se  hace).  Ademas,  como  Td.  ha  creído  oonTeniente  ratificar  y 
aprobar  todos  los  puntos  ¿  que  hace  relación  dicho  documento,  los  cuales  en  \% 
actualidad  parecen  necesarios  para  proteger  á  las  partes  á  que  hace  relación,  y 
que  yo  he  obrado  en  Tiotud  de  ese  poder  y  de  la  ratificación  del  mismo  heoha  por 
Td.,  de  tal  manera,  que  estoy  s^uro  debe  merecer  la  completa  aprobación  de  Td. 
y  de  su  Gobierao;  por  ahora  solo  pareoe  aeoetarie  qne  0Qn3erTe  yo  la^  oomniii- 
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mmmm  áate»  r«f«fMM  tm  ai  iMhIfo,  rwr?ABde  U  diteuiiett  qae  ¡ratda  lt«bef> 
4v  lu  f  CBtloati  q««  «neien^a  1m  miraMS,  famtU  qae  oireniksteiielM  que  piidie- 
na  p*«a»a«*i««  r«qQl«raii  «iHrmr  en  Tiitod  M  poder,  tolnre  otree  ptntos  qae  lot 
j%  «f  M%*io«  per  W. 

BatieUnto,  tesfe  el  henar  de  repeCime  araj  reepeiuonmettte  sa  steato  ser- 
«ii#r.— (FimAdo]  /.  N,  Tifi. 

le  ti«d«eeioa.  Wmsbifigtoii,  Ageeio  16  do  lM6.^(FirnMdo)  /j^fiMi»  MmtúttX^  t»* 
etetarie. 


NUMEBO  567. 

L1»A<»01I  MniOAIfA  KN  LOS  KTABOS-üiriDOB  BB  AMÍRIOA, 

ir«f Am^on,  A^fio  16  dé  1866, 

Noticias  de  la  Itepútlica. — D.  Jesús  González  Ortega. 

Ls9  Doticits  de  la  República  qae  tengo  que  comanioar  k  vd.  hoy,  son  de  gran- 
iTe  ímporraacia.  Según  nos  informó  ayer  el  telégrafo,  el  día  28  de  Julio  próxi- 
no  pasado  abandonaron  los  franceses  á  Monterey  j  el  Saltillo,  oujas  oiudadet 
faeron  ocupadas  en  seguida  por  fuerzas  del  general  Esoobedo.  8e  dijo  que  los 
franceses  habían  vuelto  &  recobrar  4  Monterej;  pero  esta  noticia  no  resultó  cier- 
ta, fie  asegura  taeobien,  que  el  dia  1?  del  que  cursa  ocuparon  nuestras  fuerzaa  4 
Tampico:  qae  los  franceses  que  defendian  aquel  puerto  se  habian  reduciJo  a  un 
fuerte  y  no  se  queriau  rendir,  j  que  so  habían  ecbndo  &  pique  algunos  buques 
en  la  barra  para  impedir  la  entrada  de  vapores  franceses.  Las  noticias  que  basta 
a&ora  »e  tienen  de  esto,  son  muy  sucintas,  j  no  dudando  que  llegarán  al  Supre* 
mo  Qobiemo  de  una  manera  detallada  y  auténtica  antes  que  esta  nota,  no  me  de- 
tendré en  comentarlas. 

Ademas  de  la  carta  de  Santa-Anna  al  canónigo  OrdoRex,  que  remití  &  yd.  con 
im  nota  número  660*  de  11  del  que  cursa,  ha  publicado  el  Diario  drl  imj,er¡o  do 
Mélico,  dos  cartas  de  D.  Guillermo  Prieto,  fechadas  en  Snn  Antonio  B^jar  el 

•  B  ut^xo  fine  ••  cha  r  qoe  corrMpoodc  S^n  nota  nñm«^  560  r*  »*l  Migiilcntitt 

Sr.CtiBóttlco  D*  Manuel  Ontonoat.-'BllsabMhport,  Mayo  35  <!•  IMS.— Qaurldo  ainlirA:  BRtoy  fmpa«f- 
to  por  vu  üluma  «preciable  iltrl  éxUü  do  «os  trabajo»;  nio  embargo,  no  eiicu«ntro  outarauente  «atia» 

t&ctoria  ]a  coote«tariioD  do y  vd.  inijtiuo  convicnu  vn  <|U«.<  iio  iofuudu  «uuÜjiuza  lu  Irictiolucion 

dp  au  etepXrWn  j  la  erasiva  amblpnedad  »!«*  mus  reRpufita».  Et  preciso,  pnot*,  imu  ho  tftoto,  é  ¡Dnlstlr 
kMta  periuaAtrto;  á  «te  propíwlto  no«  ■«rrirá  dpflnltlrampnte  el  rf»!inItado  ft4V(»rable  do  laa  n(>;;octar 
cioaa»  ■iiorntaa  qaa  ja  dija  4  tíL,  y  qa«  mc^or  se  entÍMi«la  vd.  penonalraenta  con  él,  ¿  p«war  do  la# 

nzoaes  qaa  me  ha  ezpuesto:  iniciadaa,  como  lo  e«t¿a.  dichoa  netcociucioDea  en ^  pmnto  aabr^ 

SK*  lo  que  haj  de  v^dad,  yero  aiícutniA  tanto,  dph<#  vj.  h«ror  do  iuan«iru  que,  niin  en  el  eupueeto 
Ae  qw«  para  entonces  haya  adquirido  la  «oj^nrid-id  de  que  nos  n.th  difiríl  »  uni|»lirli>  niicsirad  proposí- 
cloa««,  ••  encuentre  ya  comprometido  en  cierto  modo,  y  ligado  a  noeotroe  para  la  ejecncion  de  la 
frmAdjoaa  obf»  ^ne  henoe  emprendido. 

Tan  lu^o  como  vd.  lo  Tea  mas  favorablemente  inspirado,  yo  le  escribiré;  y  roe  prometo  qno  so 
tm%xon  de  mexicano  y  de...^....  oecnchar&u  la  voz  de  un  bombr^  que,  como  yo,  ha  «ido  el  dofcnsor 
de  la  ixkdependenda  de  la  patria,  y  el  so«tenedor  celoM  de  la  religión  y  de  las  prero(¡;ativ-as  del  sa- 
cenkicU»;  maa  á  rd.  toca  preparar  su  ánimo,  para  que  mis  letras  no  sean  extemporáneamente  area- 
taradaa.  . 

Todas  tas  probabili<lade«  butaaoM  nos  augViran  la  oonsecaclon  de  nun«tm  objeto!  Seria  mity  deCa- 
sido  dar  á  Td.  pormenores:  pnede  vd  asegnrame  á  si  mitmo  y  asegurar  á  nuestros  amigos,  que  antea 
de  i»orlr  habré  ¡«restado  á  mi  patria  el  aitlmo  servicio  que  tiene  derecho  á  esperar  do  mt. 

Coideae  vd.  macho,  puse  sn  salud  nos  es  sumamente  interesante,  y  disponga  de  la  eetimacloBd*«a 
afectísimo  amigo  Q.  8.  M.  B.— [Firmado]  A.  L.de  SarUa^Anna, 

[Poblftcado  as  el  Diario  dd  Imptria  de  18  de  JoUo  de  1866]. 

TOMO  VDL — 24. 
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11  de,  Majo  jr  4  de  Junio  úlümost  U  primor^  qmo  eetá  dirigid»  .4  D.  JaéJk  M**- 
teo8,  es  un  nombramiento  heoho  en  nombre  de  D»  Jeeus  GoniaUi  Ortega,  para 
qne.  aquel  ciudadano  represente  ¿  la  pemona  de  éate  en  la  oiudad  de  Mé^ioo.  j 
ítaera  de  ella.  £n  esa  carta  se  descubren  cuáles  son  los  planes  de  Ortega,  ó  á  L» 
jn^os  cómo  los  entiende  1).  Guillermo  Prieto.  Según  éste.  Ortega  deberá  iraala- 
darse  dentro  de  poco  á  la  República,  llevará  elementos  de  guerra  y  ñierza  ame- 
jricana:  no  se  preocupará  por  la  cuestión  de  mando:  no  bar<i  acmae  contara  ningu- 
no de  los  defensores  de  la  independencia,  mientras  baya  enemigo  extranjero  4 
quien  combatir;  pero  obrará  en  todo  como  si  fuera  el  Presidente  legitimo  de  la 
Bepública.  La  segunda  carta  está  dirigida  á  una  persona  cuyo  nombre  no  se  men- 
ciona, y  en  ella  manifiesta  D.  Quillermo  Prieto  el  despecho  áqne  lo  ha  conducido 
8U  ambicien.  En  las  dos  cartas  supone  que  el  Supremo  Qobierno  obra  de  aouer- 
do  con  Santa-Ánna,  y  asegura  no  con  mas  Terdad,  que  esto  es  lo  único  que  lo  ha 
hecho  YoWer  4  la  vida  pública.  Incluyo  4  vd.  ;CJemplare8  de  diofaas  caHas,  qne 
tan  oportunamente  han  Tenido  á  manifestarnos  algunos  de  los  planes  absurdos  de 
D.  Jesús  Qonzalex  Ortega  f  sus  amigos,  y^que  deberán  servir  al  Supremo  Gobier- 
no para  adoptar  las  medidas  preventiTas  que  creyere  couTenientes. 

£1  Sr.  González  Ortega  dice  en  Nueya-York,  según  me  han  informado,  que  se  le 
han  dado  seguridades  de  que  luego  que  llegue  á  la  República  y  estableica  su  Go- 
bierno en  ella,  será  reconocido  por  los  Estados-Uoidos.  En  esta  virtud  está  ya 
decidido  4  irse  y  tal  vez  lo  verifique  pronto.  Por  supuesto  que  no  hay  palabra  de 
Terdad  en  las  supuestas  seguridades  que  dice  ha  recibido.  Ha  escrito  4  México 
diciendo  que  Mr.  Campbell  ha  recibido  instrucciones  de  no  presentarse  al  Supre- 
mo Gobierno,  sino  4  él,  luego  que  esté  en  la  República. 

A  mediados  de  Julio  próximo  pasado  hubo  un  cambio  en  el  gabinete  de  Maxi- 
miliano en  virtud  del  cual  despidió  éste  4  todos  sus  ministros,  con  excepción  de 
Salazar  Ilarregui.  La  carta  que  con  este  objeto  dirigió  4  Lacunza,  y  que  ver4  vd. 
en  las  tiras  adjuntas,  no  puede  ser  mas  humillante  para  los  traidores.  Se  decía 
que  entrarían  al  gabinete  tr^^idores  reaccionarios  extremistas  como  Laree,  Maria 
y  Haro  y  Tamariz ;  pero  hasta  Jas  últimas  fechas  solo  hablan  sido  nombrados  mi- 
nistros, dos  miembros  del  Estado  mayor  del  general  Baiaine,  según  ver4  Td.  en 
la  nota  número  664  de  fecha  de  ayer. 

Parece  cierta  la  remoción  de  Almonte  de  la  legación  de  los  traidores  en  París.. 
■  Unos  dan  como  causa  de  esta  destitución,  el  disgusto  que  cansó  4  Maximiliano  la 
publicación  de  la  nota  de  Almonte  sobre  sueldos,  que  vd.  conoce,  y  que  4  juicio 
del  usurpador  nunca  debió  haberse  escrito,  jl  otros  porque  suponen  ha  hablado  4 
Napoleón  en  términos  despreciativos  de  Maximiliano.  Otros  la  atribuyan  4  la  vi- 
alta  que  hizo  Almonte  4  Santa-Anna  en  Saint  Thomas. 

£1  Herald  del  dia  12  publicó  las  comunicaciones  de  Mr.  Drouyn  de  L'Huys  4 
Mr.  Dañó,  sobre  arreglo  de  las  reclamaciones  francesas  contra  Maximiliano.  In- 
elnyo  4  vd.  un  ejemplar  de  ellas  en  inglés  y  otro  en  francés,  que  no  me  habia  si- 
de  posible  enviar  4nte8.  Estos  documentos  son  los  mismos  4  que  me  referí  en  mi 
nota  4  Mr.  Seward  de  8  de  Julio  y  de  la  que  envié  4  vd.  copia  con  mi  oficio  núme 
ro  447.  Su  lectura  es  en  alto  grado  interesante. 

Eeproduzco  4  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  eoBsideraolon. 

(Firmado)  M.  BOM£BO.  ^ 

Ciudadano  ministro  de  relaeiones  exterioret.— -Ohihaahaar 
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San  AQtonlo  Béjar,  Majo  11  |de  1866. — Conociendo  á  Td.  y  sus  eleyadoA  «en- 
fimientos,  el  Sr.  general  Ortega  me  encarga  le  escriba  &  yd.  para  que  representa 
sa  persona  de  esa  ciudad  para  fuera  de  México. 

£1  general,  unido  á  los  Sres.  Huerta,  Ncgrete,  Patoni,  Berriozábal  y  otros  pa-< 
triotas,  aparecerán  en  la  República  con  excelentes  elementos  para  comunicar  la 
actividad  debida  ú  las  operaciones,  y  para  que  tengan  á  la  vez  una  representa*, 
don  neta  y  legal  nuestros  principios. 

Después  del  golpe  de  Estado  pensaba  permanecer  en  la  oscuridad  mas  absola- 
ta;  pero  la  alianza  de  Santa-Anna  con  Juárez  me  ba  sacado  de  mi  propósito,  j 
puesto  en  contacto  con  el  8r.  Ortega.  / 

Creo  que  los  propósitos  de  éste  soil  combatir  sin  detenerse  en  cuestionen  de* 
mando,  ni  mucbo  menos  hacer  armas  contra  los  nuestros  que  luoban  aun  ooanclo 
invoquen  él  nombre  de  Juárez.  Asi,  pues,  cabe  en  los  acrisolados  sentimientOA 
patrióticos  de  vd.  la  representación  del  Sr.  Ortega,  4  quien  puede  dirigiste  ú 
otra  formalidad,  6  por  mi  medip. 

Como  la  fuerza  americana  que  está  á  nuestras  órdenes  no  ba  podido  proTeerst 
de  lo  que  necesitaba,  se  ha  demorado  basta  boj  el  Sr»  Ortega;  pero  tengo  £á  «a 
qoe  se  recuperará  el  tiempo  perdido. 

Comience  vd.,  pues,  sus  trabajos;  escriba  según  lo  que  diga  á  vd,  N ••••«  6 

qnien  doj  otro  encargo,  j  de  él  inf5rmese  sobre  el  modo  de  dirigirme  snaUtra^ 

Pe  vd.  como  siempre,  Guillermo  Prieto, — Al  Sr.  D.  Juan  Mateos. 

[Tomado  del  Diario  del  Imperio  de  20  de  Julio  de  1866]. 


San  Antonio  B4|jar,  Junio  4  de  1866. — Chiquitín  muj  querido:  *  Rendido  estoj 
de  escribir  sin  tener  respuesta  de  vdes.;  pero  la  mia  es  una  hidropesía  que  ge 
agrava  con  lo  mismo  que  deberla  aparentemente  mejorarla. 

La  falta  de  acuerdo  con  vdes.  está  produciendo  graves  males,  entre  otros,  pre- 
parando en  el  desenlace  de  los  sucesos  difioultadea  que  no  deberían  existir  oon 
tolo  la  voluntad  de  vdes.  para  allanarlas. 

Segan  veo  los  papeles,  según  sondeo  el  espíritu  p(U>lÍ«e,  segQu  presiento  por 
loe  ecos  débilísimos  que  llegan  hasta  aquí,  vdes.  no  solo  han  justificado  el  aten- 
tado de  Juárez,  sino  que  lo  presentan  oo»uO  un  acto  heroico,  como  el  sacrificio 
de  la  popularidad  j  el  peligro  del  honor  mismo  por  salvar  su  país.  £s  Quinto 
Corcio  lanzándose  al  abismo  por  salvar  Roma.  Vdes.  ven  la  cuestión  de'pene^ 
ñas;  ponen  en  paralelo  la  tradición  de  gloria  de  Juárez  con  las  derrotas  j  las  pue- 
rilidades de  Ortega;  ceden  á  la  costumbre  de  ensalzar  al  héroe  j  de  condenar  4 
Ortega;  pero  esta  no  es  la  cuestión:  la  cuestión  está  entre  la  arbitrariedad  j  la 
lej,  entre  el  derecho  j  la  usurpación. 

Una  vez  Juárez  fuera  del  camino  legal,  trastrabilla  j  se  ase  de  sus  cómplices» 

no  de  los  Intereses  de  la  nación:  tiene  que  adular  á mas  bien  que  pensar  en 

nuestro  pueblo. 

La  aparición  de  Santa-Anna  en  la  escena,  como  aliado  de  Juárez,  debe  ser  pa* 
la  vdes.  mu j  significativa. 

Santa-Anna  quiso  al  Imperio  j  se  declaró  por  él,  compitió  oon en  ¿ot- 

tercüa  j  traición,  j  lo  hallaron  inmundo  Salignj  j  el  Imperio. 

Sea  oonoíencia  vendible,  esos  restos  de  crápula  que  quiere  aprovechar  el  mer- 
eado  diplomático,  ¿sabe  vd.  cómo  son!  Pues.........  engallado  tal  vei,  ha  serrido 

til  vei  de  trait  d*union,  j  Santa-Anna  será  el  instrumento  juarista  para  conten- 
tar é  loa  franeeaes  j  á  loe  traidores. 

•  a  fc.  P.  Joaquín  M.  Alcalde. 
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Nosotros  habiamos  sospechaclo  una  pelotera  semejante:  el  regreso  del  Gobier- 
no &  Cfaihuahua  lo  demostró  asf .  Los  que  la  víspera  habían  sido  imperialistas, 
dfeiron  conyiteB  á  Juárez;  7  los  solos  extraOamientos  que  hubo,  j  los  únicos  que 
guardamos  mala  posición,  fiñmos  los  que  Teníamos  con  él  desde  el  conftn  del  pafs, 
fieles  á  nuestra  bandera. 

La  sumisión  al  atentado  de  Juárez,  el  acuerdo  vil  con  la  política  tenebrosa  7 
pérfida  dt  Lerdo,  j  la  diatriba  7  la  injuria  contra  Qonzalez  Ortega,  esto  es,  con- 
tra la  ley  y  contra  la  expresión  neta  de  nuestro  partido,  nos  preparan  desgracias 
0Obre  desgracias.  Es  el  extravio  en  toda  su  terrible  fecundidad  de  desgracias  ta- 
tttras. 

Si  ydes.  hubieren  rodeado  7  rodearen  á  Ortega:  si  él  encontrase  eco  entre  aque- 
llos hombres  que  nos  hemos  dado  por  consigna:  «Progreso  en  los  dias  do  prue- 
ba,» la  situación  caería  de  lleno  en  manos  de  los  hombres  de  la  Reforma,  cuyo 
servidor  fidelísimo  he  sido. 

In  NoeTa-Tork  la  burocracia  es  la  sola  que  representa  al  país,  según  la  ruin 
percepción  de  Romero:  en  los  campos  se  lucha,  y  con  justicia  abandonan  por  ahd- 
rm  Tfl  discttsion ;  pero  entre  rdes.  debia  elaborarse  la  opinión,  debían  prepararse 
oen  los  grandes  elementos  de  reyindlcacíon,  los  materiales  de  un  porvenir  qae 
asegurara  con  los  triunfos  de  los  principios  eternos  del  adelanto  social  la  felioi- 
d«d  de  la  patria. 

Supere  que  vd.  reúna  á  sus  amigos,  que  escriba  &  los  amigos  de  fuera  y  me 
conteste. 

Suyo  afectísimo,  GuüUrmo  Prieto, 

Escríbame  con  cualquier  nombre. — Solo  en  un  extremo  de  la  carta  esto:  B.  167. 

[Tomado  del  Diario  del  Imperio  de  28  de  Julio  de  1866].- 


NUMERO  668. 

IJB0ACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-tmiDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Agosto  16  de  1866, 

Tres  notas  de  Mr.  Seward  en  resjpuesta  á  tres  de  esta  Legación» 

El  jueves  de  la  semana  pasada  se  fué  Mr.  Seward  á  su  casa  de  Auburn  por  ha- 
ber recibido  noticia  do  que  su  hija  estaba  enferma,  y  hasta  ayer  regresó  á  esta 
ciudad.  Durante  su  ausencia  de  Washington  estuvo  encargado  del  Departamento 
dé'Estado,  Mr.  Stanberry,  procurador  general  de  los  Estadoá-Uuidos. 

Hoy  estuve  &  ver  á  Mr.  Seward  tan  solo  para  informarme  de  la  salud  de  su  fa* 
milia.  Al  volver  á  mi  casa  me  encontré  tres  notas  suyas  de  esta  fecha,  de  las  que 
acompafío  copia  y  traducción,  y  en  las  cuales  me  acusa  recibo  de  las  que  le  dirigí 
en  los  dias  8,  6  y  9  del  que  cur.sa  y  de  las  cuales  mandé  &  vd.  copias  con  mis  ofi- 
0109  números  640,  543  y  554  de  4,  6  y  9  del  actual. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaotones  exteriores.— Chihuahua. 
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Departamento  <^  Estado.— Washington,  Agosto  16  de  1866.— SeSor:  Teügo  la 
honra  de  acusar  recibo  de  la  ccmunioaoion  de  vd.  de  8  del  actual,  que  contiene 
Informes  respecto  á  la  emigración  de  ciertos  ciudadanos  de  los  Estadog-Unidos  4 
Uéxico,  por  los  cuales,  slrTase  yd.  aceptar  las  gracias. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovaí;  á  yd.  las  seguridades  de  mi  m&s  distio- 
goida  consideración.— >(  Firmado)  WilUam  U.  Sticard. — Sr.  D.  Matías  Romero^ 
&e.,  &C.,  &e. 

Es  traducción.  Washington,  Agosto  16  de  1866. — (Firmado)  F,  D,  Macin,  oficial 
de  la  Legación. 


DepaTtovMmto  de  Estado.— Wa«hhi|;toii,  Agosto  1^  de  1666.— SeQot:  Tengo  H 
honra  de  «eosar  4  yd.  reoibo  de  su  oomnnioaoion  de  6  del  actual,  &  la  que  aeonn 
pafió  m  ejemplar  del  enplemeato  al  número  19  del  Periódico  oficial  del  Gobierno 
■ezleano,  que  oomtiene  los  detalles  de  la  llegada  4  Chihuahua  del  Presidente 
oenatitoeional  de  la  Repáblioa  de  Méxioo.  Ruego  4  yd.  acepte  las  gracias  que  le 
doy  poT  eae  dooam«Bto. 

ApToyeoha  eeta  oeaeion  para  renorar  4  yd.  las  seguridades  de  mi  m4s  dlsfiíi-' 
goida  oeMÍderacion.^-[ Firmado]  WUliam  H,  Stward.-^ÜT.  D.  Matías  Remero, 
Ae.,  &o.,  &e. 

Es  traduocion.  WaihiagteB,  Agosto  16  de  1866.^FiT«ado)  F,  JX  Mam/i,  eMal 
ie  la  Legación. 


Departamento  de  Estado. — Washington,  Agosto  16  de  1866.— SeQor:  Tengo  la 
honra  de  acusar  recibo  de  la  comunicación  de  vd.  de  9  del  actual  4  la  que  aoem^ 
pafió  un  extracto  del  World  de  Nueya-York,  por  el  cual  doy  4  yd.  las  gracias. 

Aproyecho  esta  oportunidad  para  reiterar  4  yd.  las  seguridades  de  mi  ra4s  dis* 
tiBguida  consideración. — (Firmado)  WUliam  ff.  Se2ü<ird.-*8r,  D.  Matías  Eome* 
TO,  &c.,  ftc,  &c. 

Es  traducción.  Washington,  Agoste  16  de  186G.— (Firmado)  F.  D.  MaciHy  ofi- 
cial de  lá  Legación. 


NUMERO  569. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS- UNIDOS  DE  AMÉEICA. 

* 

Wathingipn,  Agotio  16  de  1866. 

Armas  oompradaa  para  la  linea  de  Oriente  de  la  BepúbUca. 

Tengo  la  honra  de  remitir  4  yd.  copia  de  una  comunicación  que  dirijo  e«^  i 
fMa  al  C.  general  Pedro  de  Baranda,  7  de  los  tres  documentos  en  ella  inolvsos, 
asenpafladoe  de  su  traducción  correspondiente,  con  relación  4  la  compra  de  mil 
Mlscientas  earabinas  del  sistema  de  las  que  se  cargan  por  la  onlata,  para  enviar- 
las 4  la  linea  de  Oriente. 
Oportunamente  informaré  4  yd.  del  resultado  de  este  asante* 
RepTodoBOo  4  vd.  las  segviridadeB  do  mi  muy  distinguida  oouideracion. 

.(Firmado)  M.  RQMBRO. 
Ciadadano  ministro  de  relaciones  exteríore8.-^hihuahaa. 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados-ünitlos  de  América. — Wi^shington,  Agosto 
16  de  1866.— Mr.  A.  C.  Qarapbell  me  ha  ofrecido  en  yenta  1,600  carabinas  del  sis- 
tema de  las  que  se  cargan  por  la  culata,  que  es  el  resto  de  las  que  construyó  para 
^sto  Gobierno.  Las  vendió  á  los  Estados-Unidos  desde  veinticinco  hasta  treinta 
pesos  en  papel,  y  ahora  dice  que  nos  las  daria  ¿.veinte  pesos  al  contado.  Prime- 
ro me  pidió  cincuenta  pesos  en  bonos  mexicanos  tomando  estos  al  sesenta  por 
óiento,  por  cada  carabina.  Desde  luego  le  ofrecí  treinta  pesos  qu^  no  quiso  acep- 
tar. Deseando  tener  mejores  datos  sobre  esto,  escribí  al  general  Sturm  el  12  del 
que  cursa  la  carta  de  que  remito  copia,  así  como  también  de  la  respuesta  que  re- 
cibí fechada  el  día  \4. 

H07  vino  otra  vez  Mr.  Campbell  y  redujo  su  precio  á  cuarenta  pesos  en  bonos» 
|t«r  oarabinar  Facilitará  ademas  el  parque  que  se  quiera  á  cuarenta  pesos  el  mi- 
llar de  cartuchos.  Proporcionará  el  diuej-o  necesario  para  pagar  el  trasporte  de 
eetas  armas  ¿  la  tiepüblioa,  lo  oual  hace  la  propuesta  mucho  más  favorable. 

M«  ha  parecido  conveniente  que  en  caso  de  comprar  estas  armas  será  muohe 
mejor  enviarlas  á  la  linea  de  Oriente  que  no  á  la  frontera,  por  haber  en  aquelloa 
Estados  más  escasez  de  armáis  que  en  los  del  Norte.  En  esta  virtud  desearla  70 
quo  8i  le  es  á  vd.  posiblo  se  traslade  á  la  mayor  brevedad  posible  á  Uamilton, 
Oblo,  que  es  en  donde  vive  Mr.  Campbell  y  en  donde  están  las  armas,  para  que  vea 
vd.  estas,  las  inspeccione  y  hable  con  el  dueSo  de  ollas.  Si  ajuicio  de  vd.  y  en 
tención  á  la  necesidad  que  hay  do  las  armas  y  parque  en  la  línea  de  Oriente, 
fuera  conveniente  hacer  el  sacriñcio  de  comprarlas  á  un  precio  subido,  podrá  vd. 
celebrar  un  contrato  con  este  objeto  y  yo  le  facilitaré  los  bonos  necesarios  para 
hacer  el  pago. 

Incluyo  á  vd.  copia  de  una  carta  que  dirigí  hoy  á  Mr.  Campbell  haciéndole 
otra  proposición.  Me  respondió  verbalmentc  diciéndome  que  no  la  podía  aceptar. 

En  caso  de  que  se  decida  vd.  á  hacer  la  compra,  deseo  que  cien  carabinas  se 
pongan  á  disposición  del  gobernador  del  Estado  de  Tabasco,  quinientas  á  la  del 
general  Díaz,  en  jefe  de  la  línea  de  Oriente,  y  las  mil  restantes  á  las  del  general 
García. 

Habiendo  puesto  á  vd.  en  posesión  de  todos  los  informes  y  datos  que  ooncfer- 
nen  á  este  asunto,  solo  me  queda  que  enviarle  la  tarjeta  inclusa  que  servirá  á  vd. 
de  introducción  para  .Mr.  Campbell,  quien  esperará  á  vd  en  Hamilton  á  princi- 
pios de  la  semana  próxima. 

Renuevo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración. — [Firmado]  M. 
Romero. — C  general  Pedro  de  Baranda,  &c.,  &c.,  &c. — Nueva-York. 


Washington,  Agosto  12  de  1806. — General  H.  Sturm.— Nueva- York. — Mi  esti- 
mado seQorr  Mr.  Campbell  me  ofrece  en  venta  1,600  carabinas  que  Cabrieó  para 
•ste  Gobierno.  He  visto  una  muestra  de  ellas  y  me  parece  ser  una  arma  de  exce- 
lente calidad. 

.  Pide  ciivcuenta  pesos  por  cada  una.  en  bonos  mexicanos  al  63  por  ciento,  insp 
peooionándose  y  reoibléndose  en  Hamilton,  Ohio,  y  proporcionando  él  los  recursos, 
n^ceearios  para  trasportarlas  á  México.  Estas  carabinas  se  vendieron  á  este  Go- 
bierno á  $  25  y  Mr.  Campbell  quiere  $  20  al  contado. 

Desearla  saber  la  opinión  de  vd.  sobre  los  puntos  siguientea: 

1?  ¿Cuál  eeria  ua  buen  preeio  por  esas  carabinas  ea.  bonos  mexicanos  al  60  por 
ciento? 

2^  ¿Tiene  vd.  oportunidad  de  enviarlas  al  Rio  Grande  si  se  nos  entregan  en 
Nueva- York  ? 
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%^  ;  Puede  Td.  exftutiimrlM  j  recibirlas  en  Hámiltotí,  Ohio?  fn  ftiere  rd.  tSÜÍ, 
Mr.  Campbell  paKaria  8«8  gaeioe  de  TÍaJe. 
Sfrrase  Td.  oonteetarme  esta  en  primera  oportunidad. 
Reipetuosamenie. — [Firmado]  M.  Romero. 
£0  traducción.  Washington,  Agosto  16  de  1866. — (Firmado)  F,  2>.  Madn. 


Nueva-York,  Agosto  14  de  1866. — Sr.  D.  Matías  Romero,  ministro  mexicano, 
&e.,  &c,  &c. — SeQor:  En  respuesta  &  la  carta  de  yd.  de  12  del  actual,  que  recibí 
ajer,  relativamente  fl  las  carabinas  de  Mr.  Campbell,  tengo  la  honra  de  manifes- 
tar que  conozco  bien  esa  clase  de  armas  y  que  si  Mr.  Campbell  las  vendiese  & 
$25  6  30  pesos,  á  lo  ma?,  en  bonos  mexicanos  al  60  por  ciento,  seria  de  opinión 
que  se  compraran,  siempre  que  se  proporcionasen  800,000  cartuchos  de  su  calibre 
&  $  28  el  millar  y  con  las  mismas  condiciones  de  pSgo. 

En  este  caso  examinaré  6  haré  examinar  las  carabinas  en  Hamilton,  Ohio,  por 
Biedio  de  un  oficial  inteligente,  según  se  propone^  y  puedo  enviarlas  al  Rio  Oran- 
do 81  se  entregan  en  Nueva-York. 

Boy  de  vd.,  seffor,  muy  respetuosamente  su  atento  servidor. — [Firmado]  Hí 
Sturm. 

Es  traducción.  Washington,  Agosto  16  de  1866. ^(Firmado)  Ignacio  Marisealf 
secretario. 


Washington,  Agesto  16  de  1866. — Estimado  señor:  Por  las  razones  que  di  á  vd. 
esta  mafiana,  no  puedo  aceptar  la  propuesta  respecto  de  las  carabinas  en  los  tér- 
minos que  la  hizo  vd. 

Pagaré  por  ellas  $  40  en  bonos  mexicanos,  si  vd.  conviene  en  que  sea  por  sn 
(menta  el  riesgo  de  mar  .y  captura  por  los  franceses  6  sus  agentes,  así  cómo  la  entre- 
ga, de  ellas  en  puerto  mexicano,  sin  aumento  adicional  &  su  precio  por  trasporte. 

61  esta  oferta  no  fuere  aceptable  pai'a  vd.,  recomendaré  al  general  Baranda  que 
vaya  á  verse  con  vd.  á  Hamilton,  Ohio,  tan  pronto  como  sea  posible,  y  estoy  se- 
guro de  qae  hará  vd.  un  arreglo  satisfactorio  con  él,  pues  está  deseoso  de  conse- 
guir armas.  De  buena  voluntad  pagaré  cualquier  precio  que  él  se  crea  autoriza- 
do &  ofrecer.  Su  intervención  en  este  asunto  seria  siempre  indispensable,  pues  si 
las  armas  se  compran  Irán  &  su  Estado. 

Confiando  en  que  una  de  estas  proposiciones  será  satisfactoria  para  vd.,  quedo 
muy  respetuosamente  su  obediente  servidor.— [  Firmado  ]  M,  Romero.'^MT.  A. 
C.  Campbell.— Willard's. 

Es  traducción.  Washington,  Agosto  16  de  1866. — (Firmado)  Ignacio  MarUedC^ 
seeretario. 


NUMERO  570. 

LBOACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-TTNIDOS  DS  AMÉRICA. 

^üshingtony  Agosto  17  de  ISfiS. 

Pliego  del  agente  comercial  en  la  Habana. 

£1  agente  comercial  de  la  República  en  la  Habana,  me  dice  en  nota  fechada  el 
U  del  que  corsa,  lo  que  signe: 
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«Tesgo  él  boMr  cto  «oompuSAV  á  Td.  una  «ovHuútMiaa  f^tF%  el  (J.  »iBÍsir«  de 
TelftoioneB  exteriores  de  la  Bepdblica  Blesicanm  para  q^e  Be  flir^a  t(L  dar^e  oi?- 
00  en  primera  oportunidad. 

La  remito  abierta  para  que  se  sirva  Td.  eiHerane  de  ella,  peí  lo  qae  pveda 
interesarle. 

Sin  otro  particular  le  reproduzco,  &c. » 

Y  lo  traslado  á  vd.  incluyéndole  el  pliego  que  se  cita,  y  renoT&ndole  las  segu- 
ridades de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.-^Cbihttahua. 


NUMERO  671. 

LBOAOIOK  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

WatMngton,  Agotto  17  de  1866. 

Carta  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C^  sobre  la  inteligencia  de  su 

contrato. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  copia  y  traducción  de  una  carta  que  recibí  boy 
de  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C%  fechada  ayer  en  Nueva-York,  en  la  que  con- 
testan la'nota  de  Td.  número  142,  de  17  de  Marzo  último,  relativamente  &  la  in- 
teligencia del  contrato  que  el  general  CarTi^ial  firmó  con  dicha  casa  el  11  de  Se- 
tiembre de  1865,  cuya  nota  les  trasmití  el  29  de  Abril  s^uieate.  También  acomr 
pa8o  copia  y  traducción  de  les  dos  documentos  que  se  mencionan  en  dicha  carta, 
j  de  la  respuesta  que  doy  con  esta  fecha  á  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C?,  ayis&n- 
doles  que  tj- asmito  su  carta  &  ese  Ministerio. 

Habiéndose  seguido  la  discusión  sobre  la  inteligencia  de  aquel  contrato»  entrt 
4Me  Ministerio  y  la  easa  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C?,  no  creo  necesario  to- 
ínar  ye  parte  en  ella^  sino  solamente  para  expresar  como  en  otras  ocasiones  lo  he 
hecho,  mi  conformidad  con  la  opinión  del  Supremo  Gobierno  en  la  inteligencia  dt 
M  contrato. 

No  puedo  abstenerme,  sin  embargo,  de  manifestar  á  yd.  lo  eztraQo  que  me  ha 
parecido  la  conducta  del  general  Carvajal  al  desdecirse,  por  complacer  á  los  Sres. 
Corlies  y  C?,  de  lo  que  habia  comunicado  oficialmente  al  Supremo  Gobierno  sobre 
la  inteligencia  quo  él  daba  &  su  contrato.  Si  en  realidad  creyó  haberse  equivoca- 
do en  su  primera  interpretación,  su  decoro  parecía  exigir  que  al  satisfacerse  de 
au  error,  lo  comunicara  á  su  Gobierno  con  las  explicaciones  necesarias.  Como  su- 
pongo que  vd.  pedirá  informe  al  general  Carvi^l  sobre  su  mencionada  earta» 
tmmpoco  he  creido  conveniente  decir  nada  respecto  de  ella  &  los  Sres.  Corlies  y 
C?,  ni  pedírselo  yo  directamente  al  general  Carvajal. 

Reproduxco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua* 
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TMduMMMiL— )l««Tft-Tork,  AgMio  16  de  1866.— A 8.  B.  M.  R»i»*r«,  &o^ &«.,*a 
» 0«8Ar:  Con  ÍmIm  ló  d»  Majo  del  corrie aí«  Uto,  iuTÍiBot  U  boBV^de 
•  4t€L  reeiW  de  b«  eieBla  nota  de  29  de  Abril  del  miene,  7  4e  iiBee  doott* 
I  ofieiales  q«e  een  eUa  nei  traamUió  ¥d.»  menifestándole  que  apr«veelM«MU 
noa  el  primer  BioMento  pera  ceaiesterla  debidamente.  Deede  entóneee,  el  que  ea»- 
eribe,  ha  estada  oaei  coosiaikieBieiite  ea  Wanhiog^on,  pero  habiendo  rcgreaade 
ahora,  aproTeeha  la  primera  eportiuiidad  ^ue  se  le  presenta  para  leer  eaÁdadesa- 
mente  las  eomunieaeienes  referidle  j  tomarlas  en  contideraeie»,  estando  per  eeft» 
df;iüenie  en  aptitud  de  hacer  las  obserTMÍones  mas  elaras  sobre  eUée. 

JSl  8r.  Lerdo  de  Tejada,  ministro  de  relaciones»  &c.,  fte.^  &o.»  al  confuir  sneoí* 
municaeion  número  142,  de  17  de  Mano  de  1866  (uno  de  les  doeumentos  men^ 
oienadoe),  dice:  «Cono  los  8res.  Coriies  y  C?  han  manifestado  qne »o  oonsidera» 
seeesario  disoutlr  per  ahora  aquellos  pantos  relati? os  6  oearreneias  futuras,  cM* 
yendo  que  no  es  probable  q#e  se  reeüeen ;  de  igual  me  ñera  no  he  qiieiido  toear 
ningún  airo  punto,  ni  es  mi  ¿núne,  actnalmente,  in?itar  i  una  disousien  de  Ub 

«Sírcase  vd.  remitir  eepia  de  esta  nota  4  diohos  sefiores,  simplemente  eon  el  eh^ 
ieio  de  que  sepan  qoe  el  Gobierno  se  atiene  al  sentido  que  comuniqué  ivd.  desíie 
21  de  Octubre»  y  que  el  Gobierno  no  está  satisfecho  con  lo  que  ellos  manifestara» 
4  Td.  en  su  citada  oomnnieacion.» 

Pe  esto  aparece  que  el  Gobierne  no  quiere  por  ahora  responder  6  disentir  d# 
ninguna  manera  diohos  puntos;  pero  nosotros  deseamos  por  el  contrario  tener 
«mplemaate  presentes  las  opiniones  de  oada  parte,  dejando  eualqutera  diferen- 
cia que  se  pueda  suscitar  en  lo  sucesivo  de  nuestra  distinta  interpretación  del 
contrato,  para  que  si  fuere  neessarie  sean  entonces  arregladas  de  la  manera  qn» 
preriene  tA  contrato  mismo,  n 

Sin  embargo,  oomo  el  8r.  Lerdo  de  T^ada  entra  de  lleno  en  la  disouaion  de  des 
6  tres  de  loa  puntos  en  cuestión,  é  introduce  nncTas  oensideraetones,^  nos  parece 
eenTenieate  hacer  algunas  obserTseiones  sobre  aquelUs  puntos,  cou  el  objeto  de 
qne  nuestras  ideas  sean  eonecidaB  mejor  d^  Gobierno  7  de  igual  manera  se  ten- 
gan presentes,  solicitando  la  iadulgenoia  de  Td.  al  hacer  tales  obserTaciones. 

Primera.  £1  8r.  Lerdo  de  T^ada  dk»,  reilriéndoBe  &  nuestras  primeras  oboer- 
"fncionen  respecto  del  préstame  puesto  en  este  merendé  por  el  general  Canches 
Oehea,  que  eolaraente  puede  explicarse  el  que  escribiéramos  en  aquel  senildio^ 
niribnyéndole  á  inadTerteneia  de  nuestra  parte,  puesto  que  el  contrate  expresa 
que  no  se  pondrá  otro  préstamo  en  este  mercado  7  de  aquí  es  que  el  Sr.  Lerdo 
4e  Tejada  argn7e  que  las  palabras  «nucTO  préstamo»  («further  loan»)  podianso* 
Jo  referirse  á  un  préstamo  presentado  al  público  eon  fecha  posterior  ¿  la  del  qne 
se  pro7ectaba  en  nuestro  contrato,  7  que  el  préstamo  introducido  por  eJ  geneml 
Ochen,  era  por  ^  contrario  de  una  fecha  anterior,  7  que  por  lo  mismo  nuestras 
ehflerraoiones  sobre  el  asunto  eran  sin  motiTo  7  de  nin^n  m^do  justificadas  per 
In  ketnra  del  contrato. » 

A  eelo  eonteetamos  respetuosamente  que  ereiamos  que  el  miañe  fir.  Lerde  de 
T^da,  no  leería  con  atención  todo  el  articulo  VU  del  oeotrato,  pues  que  en  4i 
ee  espreaay  qne  «ningún  otro  ó  nuero  préstamo  (furtber  loan)  6  noticia  (intima^ 
ÜOB)  sobre  cdlo  se  presentará  en  d  mercado  por  los  pñmeroa  oontra7entee  6  eoal- 
quera  de  ellos,  en  competencia  con  el  préstamo  antes  eitadon  7  de  sn  lectura  asi 
eemo  de  todas  las  pláticas  que  tuTimos  sobre  este  asunto,  dedaoimos  la  ooncta»- 
sion  [7  todaria  la  creemos  justa]  de  que  «ningún  otro  préstamo»  de  cualquiera 
éUse  iba  á  sacarse  A  este  6  cualquiera  otro  mercado  en  nombre  del  OobiernOy  bien 
l^ese  de  feeha  anterior  6  posterior;  7  que  si  ent6ttee8,  exisCia  7  se  estaba  nege^ 
cisade  algnn  otve  préstamo  per  enent%  dé.  Gobierno,  deUa  retfarasss  en  el  ao- 
t<^  á  án  de  que  bo  pwlieee  de  ninguna  manera  entras  en  eenq^teneis  een  el  91» 

TOMO  vm. — 25. 


Digitized  by 


Google 


194 

iomamos  6  nuestro  cargo  negociar.  ConTeBÍmos  «n  qne,  si  partitml^rM,  Unedo- 
rt8  de  bonos,  pertenecientes  al  a  antiguo  préstamo  «ontratado  por  la  BepútUea 
en  Londres n  hubieran  puente  ü  ofrecido  esos  boaos  en  renta  en  este  mercado,  «o 
podríamos  tener  motÍTo  de  queja  contra  el  Gobierno  por  ese  hecho;  pero  si  él  Cb- 
bierno  hubiese  traído  aquí  dichos  bonos  para  que  se  vendiesen  en  sa  beneficia» 
entonces  ciertamente  habríamos  oonsiderado  que  ese  motivo  existia. 

Segunda.  Respecto  6  lo  que  el  Sr.  Lerdo  de  Tejada  dice  acerca  del  «fondo  con- 
tingente» (oontingent  fund),  respetuosamente  recordamos  4  vd.  las  observaoio«> 
nes  que  tuvimos  el  honor  de  hacerle  en  nuestra  carta  de  Diciembre  22  de  I86&1 
bajo  el  encabeíamiento  de  Priiñrro  de  nuestros  puntos  de  diferencia,  y  aSadiré- 
mos  &  aquellas;  que  como  una  gran  parte  del  fondo  en  cuestión  ha  sido  ya  gas- 
tado de  tal  suerte,  que  nos  impedirá  absolutamente  (will  f6rever  uiterly  precia- 
do US)  de  dar  una  cuenta  detallada  de  la  manera  como  se  gastó,  á  no  ser  con  vio- 
lación de  la  confianza  y  faltando  á  la  fé  que  por  nuestra  parte  debemos  &  aquo;» 
líos  &  cuyas  manos  han  pasado  los  bonos,  "oosa  que  ninguna  casa  respetable  po- 
dría pensar  ni  por  un  momento;  uo  podríamos,  pues,  ni  deberíamos  bajo  ningona 
«ircunstancia  presentar  esa  cuenta  detallada.  Por  el  contrario  (si  el  Qobierno  sos- 
tuviere  la  inteligencia  quo  da  al  artículo  V  del  contrato  y  se  adoptase  defíuitlva- 
tnente  como  la  ínterpretacioH  correcta  del  mismo),  primero  nos  someteriamos  k  su- 
frir la  pérdida  y  restituir  al  Qobierno  el  importe  de  los  bouos,  del  cual  ncf*podri¿- 
inos  presentar  la  cuenta,  que  faltar  á  la  té  que  debemos  á  aquellas  personas  con 
quienes  hemos  tratado  en  beneficio  tanto  del  Gobierno  como  de  nosotros  mismos. 
Pero  apenas  podemos  creer  que  el  Gobierno  desease  en  ningunas  cirounatanoiafl 
que  reportásemos  semejante  pérdida,  en  la  que  resumiríamos  6  sufririamos  solo 
por  los  esfuerzos  que  &  su  nombre  y  en  su  beneficio  hemos  hecho. 

Nos  permitimos  asegurar  d  vd.  que  la  imposibilidad  de  rendir  la  caent%  deta- 
llada de  que  nos  ocupamos,  por  las  razone^  Antes  expresadas,  es  con  extremo  mor- 
tificante para  nosotros,  y  que  si  pudiéramos  satisfacer  los  deseos  del  Gobierno  en 
«ste  respecto,  sin  violar  la  confianza  de  otras  personas,  adoptaríamos  desde  lue- 
go esa  conducta,  y  el  hacerlo  asi  nos  sería  mas  satisfactx)rio  tal  ves  que  al  Go- 
bierno mismo. 

De  la  misma  manera  al  convenir  con  el  Gobierno  que  «los  términos  del  oontra- 
4d  son  los  finióos  &  que  debe  atenderse;»  nos  permitimos  llamar  la  atención  de 
vd.  hacia  el  hecho  de  que  el  contrato  mismo  expresamente  se  refiere  k  la  correo* 
pendencia  cambiada  entre  el  general  Carvajal  y  nosotros,  de  esta  manera:  «en 
atención  y  de  conformidad  con  la  autoridad  suprema  antes  referida  y  de  acuerdo 
con  los  términos  sobre  la  negociación  y  contrato  contemplado  entre  las  respecii- 
Tas  partes  &  que  este  se  refiere,  de  una  correspondencia  escrita,  que  tiene  fecha, 
Ac,  &c.,  &c. 

El  Sr.  Lerdo  de  Tejada  manifiesta  ademas  que  esas  cartas  no  fueron  sancionadas 
por  vd.;  poro  en  la  época  en  que  se  escribieron  no  habíamos  recibido  noticia  al- 
guna, y  el  general  Carvajal  no  tenia  instrucciones  acerca  de  ser  necesaria  la  san- 
oíon  de  vd.  para  completar  la  validez  de  cualquier  arreglo  que  pudiese  celebrar 
oon  nosotros;  y  sin  embargo,  le  suplicamos  obtuviese  dicha  sanción  con  el  obje- 
to de  dar  mas  fuerza  á  los  bonos,  contribuyendo  así  ¿  hacerlos  negociables.  Tam- 
l>ien  manifestamos  respetuosamente,  que  vd.  al  aprobar  y  sancionar  el  contrato, 
virtnalmente  aprobó  y  sancionó  la  correspondencia  que  lo  precedió,  y  sogon  ol 
oontrato  mismo  expresa,  se  celebró  en  atención  y  de  conformidad  con  dichasear- 
ias,  especificándolas  por  sus  fechas. 

Pero  separándonos  de  este  punto  por  un  momento,  indicaremos,  que  ana  eiMft- 
<lo  el  oontrato  no  hiciere  referencia  á  ninguna  de  aquellas  cartas,  sin  embargo, 
nada  soruk  maé  razonable  quo,  en  eafso  do  onootion  sobre  el  sentido  y  signifioaolon 
«orroct»  do  una  oláiUNila  del  oontrato,  Ua  nogooiaoiottoo  quo  lo  procodioroft  (sb- 
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peeialmente  si  fueron  por  esorito)  fueron  laa  que  debieron  unirte  como  la  enden- 
eU  mas  concloyente  de  las  intenoionea  de  las  parles  contrayentes. 

Con  relación  &  lo  que  el  Sr.  Lerdo  de  Tejada  dice  respecto  de  la  concuirenois 
del  general  Carvajal  en  la  interpretación  que  se  da  al  contrato,  y  á  la  oarta  que 
nos  hÍKo  yd.  el  honor  de  referirnoSi  solo  tenemos  que  decir:  que  convencidos  da 
que  el  general  no  podía  concurrir  en  las  ialerprftaoiones  que  no3  parecen  dema- 
siado opuestas  á  la  inteligencia  y  á  las  conversaciones  que  acerca  del  contrato 
tuvimos  con  él  mientras  se  discutia  y  antes  de  que  se  celebrase;  tuvimos  la  hon- 
ra de  dirigirle  una  comunicación  sobre  el  asunto,  fechada  el  15  de  Mayo  de  este 
afio,  á  la  que  contestó  el  16  del  mismo,  copias  de  cuyos  documentos  tenemos  el 
gusto  de  incluir  á  esta. 

En  conclusión,  diremos,  que  los  empeñosos  é  incesantes  esfuerzos  (bien  conoci- 
dos de  vd.  y  los  que  rogamos  tenga  presentes)  que  hemos  hecho  siempre,  y  que 
actualmente  hacemos  para  asegurar  la  garantía  de  los  Estados^Unidos  al  présta- 
mo mexicano  (que  no  se  tuvo  presente  en  el  contrato  original)  y  nuestros  cons- 
tantes afanes  por  el  Qobierno  y  por  todo  lo  que  pueda  serle  provechoso,  nos  pa» 
recen  garantía  suüciente  para  el  mismo  Gobierno,  de  que  no  solo  nos  proponemos 
persistir  en  nuestros  trabajos  hasta  que  el  fondo  contingente  se  agote,  sino  de 
que  también,  si  fuere  necesario,  agregaremos  &  aquel  fondo,  mucha  parte  de  nues- 
tras fortunas  personales^ 

Permítanos  vd.  observar,  por  último,  que  conociendo  nuestras  intenciones  de 
hacer  solamente  lo  qué  sea  justo  y  razonable,  y  teniendo  igual  confianza  acerca 
de  las  rectas  intenciones  de  vd.  y  de  su  Qobierno  respecto  de  nosotros,  estamos 
satisfechos  dejando  el  asuntó  tal  como  hoy  se  halla  (cada  parte  conservando  su 
propia  opinión),  hasta  que  llegue  el  tiempo  en  que  haya  necesidad  de  discusión 
alterior,  &  fin  de  arreglar  algún  punto  que  sea  de  necesidad  fijar  entónct;s;  y[  si 
nuestras  interpretaciones  fuesen  aún  tan  diversamente  opuestas,  cualquiera  dife- 
rencia podrá  ajustarse  de  acuerdo  con  las  prevenciones  del  contrato. 

Entretanto,  tenemos  el  honor  de  suscribirnos  muy  respetuosamente,  S.  S.  S.~» 
(Firmado)  John  W.  Corliet  y  (7? 

Es  traduocion.  Washington,  Agosto  17  de  1866. — [Firmado]  F.  D.  Maein,  ofi- 
cial de  la  Legación. 


Nueva-JTork,  Mayo  16  de  1860.— Sr.  general  José  María  J.  Carvajal.— Querido 
general:  Entre  ciertos  documentos  oficiales  del  Qobierao  de  vd.  que  nos  rétaiiti6 
ei  8r.  M.  Romero,  ministro  plenipotenciario  de  la  República  Hextoana  en  Was- 
hington, aparece  copia  de  una  carta  eeorita  por  vd.  al  Sr.  Lerdo  de  Tejada,  mi<- 
nistro  de  relacionen  exteriores  del  Presidente  Juárez:  de  donde  se  podria  enten- 
der que  vd.  conviene  en  la  interpretación  de  algunos  de  los  artículos  del  contrato 
que  celebramos  con  vd.  el  11  de  Setiembre  de  1865;  cuya  interpretación  no  so- 
lamente infringe  nuestros  derechos  como  nosotros  los  entendemos,  sino  que  hao« 
nugatorias  algunas  de  las  estipulaciones  mas  importantes  contenidas  en  dicho 
oontrato. 

Como  no  podemos  creer  que  semejante  idea  haya  sido  concebida  por  vd.,  no« 
permitimos  someter  &  su  examen  copias  de  la  correspondencia  referida,  relativa 
á  los  puntos  en  cuestión,  y  suplicarle  que  nos  favorezca  con  su  franca  opinión  so- 
bre el  asunto,  quedando  entretanto  muy  sinceramente  de  vd. — (Firmado)  John 
W.  Corlies  y  C* 

Es  tradacoion.  Washington,  Agosto  17  de  1866 — (Firmado)  Ignacio  Mariseal^ 
Moretario. 
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Naera-YoTk,  Mayo  l«  de  186(5.— Sres.  John  W.  Corlies  y  C*,  67  Broadway. — 
Caballeros:  La  carta  de  vdes.  de  ayer  fué  recibida  y  leída. 

Siendo  cierto  que  por  muclio  ciempo  estuve  tratando  con  Tdes.  sobre  loB  mejo- 
res términos  en  que  podia  arreglarse  el  negociar  un  préstamo  i  nombre  de  mi 
Gobierno,  y  que  cada  artículo  y  cláusula  del  contrato  en  cuestión  fué  discutida 
plenamente  por  mt  á  nombre  de  dicho  Gobierno,  debo  confesar  con  entera  fran* 
queza  que  comprendí  entonces  y  creo  que  comprendo  plena  y  correctamente  aho- 
ra el  sentido  de  dicho  contrato  y  de  todas  sos  cláusulas,  el  cual  creo  que  es  ex- 
plícito y  no  entiendo  cómo  pueda  equivocarse  alguna  de  sus  cláusulas. 

Con  respecto  á  la  comunicación  que  dirigí  á  mi  Gobierno,  sobre  la  Interpreta- 
clon  dada  por  el  ministro  de  relaciones  exteriores,  Sr.  Lerdo  de  Tejada,  &  algu* 
nos  artículos  de  dicho  contrato,  diré  simplemente  que  á  causa  de  la  lectura  apre- 
surada é  incorrecta  que  di  á  dicha  interpretación  que  era  un  poco  minuciosa,  no 
noté  que  hubiera  una  diferencia  esencial  entre  la  lectura  del  contrato  y  la  inter- 
pretación dada  por  mi  Gobierno,  y  puedo  asegurar  á  ydes.  que  no  tuve  intención 
de  hacerles  una  injusticia,  sabiendo  como  sé  que  el  contrato  establece  garantías 
recíprocas. 

En  conclusión,  debo  decir  á  ydes.,  que  cuando  mi  Gobierno  comprenda  el  celo 
y  fidelidad  con  que  han  defendido  y  aun  defienden  tan  hábilmente  y  á  tantas  ex- 
pensas la  buena  causa,  proporcionándonos  el  apoyo  deilinchos  de  los  principales 
hombres  de  este  país,  no  necesitan  dudar  de  la  justicia  y  liberalidad  de  mi  Go- 
bierno para  con  vdes. 

Respetuosamente  su  amigo  y  obediente  servidor. -7- [Firmado]  Josi  M.  J.  Car- 
fjqfal,  mayor  general  del  ejército  mexicano. 

Es  traducción.  Washington,  Agosto  17  de  1866. — [Firmado]  fynacio  Mariseal, 
secretario. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Agosto 
17  de  1866. — Sres.  John  W.  Corlies  y  C*— Nueva-York. — Muy  señores  mios:  Hoy 
recibí  la  carta  que  me  dirigieron  vdes;  oon  fecha  de  ayer,  contestando  detenida- 
mente la  comunicación  que  el  8r.  Lerdo  de  Tejada,  ministro  de  relaciones  exte- 
riores de  la  República  M picana,  me  dirí|sió  el  17  de  Mano  (áltímo,  baje^  el  núme- 
ro 142,  relativamente  ¿  la  inteligencia  del  contrato  que  el  general  Carvajal  firm^ 
con  Tdes.  el  11  de  Setiembre  de  1865,  y  de  oitya  comunicaeioB  trasmití  á  vdef. 
copia,  oon  mi  nota  de  29  de  Abril  siguiente. 

Habiendo  oomeniado  la  discusión  de  este  asunto  entre  el  ministro  do  relacio- 
nes exteriores  de  Méxioo  y  vdes.,  no  oreo  «onveniente  continuarla  yo  do  mi  mo^ 
tivo,  y  me  licitaré  6  enviar  copia  y  traduecion  de  la  oarta  de  vdes.  que  hoy  oon- 
iOBto  al  9r.  Lerdo  de  Tejada,  6  la  mayor  brevedad  posible. 

Soy  de  vdes.  muy  atentamente  su  obediente  servidor.— [Firmado]  M,  Ronut^» 

Es  traducción.  Washington,  Agosto  17  de  1866.— [Firmado]  Ignacio  Maríteatf 
retarlo. 


Digitized  by 


Google 


1»7 


NUMEBO  572. 

LSaAOIOft^  UmXJÑ^Á  SN  los  BSVAI>08*UiriJ>08  Bg  AM¿EIOA» 

Woihington^  Agosto  18  dé  1866. 

Proeíama  del  PrwdenU  tobre  él  bloqueo  de  Matamoros, — NoHctae  de  la 

EepúbHea. 

Loe  diarios  de  hoj  han  pablioado  un  deorelo  6  proolama  del  Presidente  de  lot 
Efttados-ünidos»  como  aquí  se  les  Uama^  fechada  ayer,  del  que  aoompaffo  copia  j 
traducción,  en  que  se  declara  nulo  el  bloqueo  de  Matamoros,  decretado  por  Maxi* 
miliano  el  9  de  Julio  próximo  pasado,  y  se  expresa  que  este  Gobierno  y  sus  ciu- 
dadanos no  se  someterán  á  las  prei^enciones  de  aquel. 

La  importancia  y  sigDificacion  de  este  documento  a.pena8  puede  calcularse»  A 
mi  Juicio,  equivale  á  hacer  directamente  al  usurpador,  una  notificación  délo  que 
tíene  que  esperar  de  los  Estados-Unidos,  dirigida  no  solamente  íl  él  sino  también 
¿  su  principal  Luis  Napoleón. 

£n  este  documento  acepta  ofíoialmento  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  una 
posición  distinta  de  la  que  había  guardado  hasta  aquí,  respecto  á  nuestros  asun- 
tos; pues  reconoce  el  estado  de  guerra  civil  que  existe  entre  los  Estados-Unidos 
Mexicanos,  por  una  parte,  y  el  usurpador  por  la  otra,  ayudado  de  una  interven- 
ción militar  extranjera.  Sabe  vd.  muy  bien  que  hasta  aquí  habia  considerado 
Ur.  Seward  á  nuestras  dificultades,  como  una  guerra  extraigera  existente  entre 
la  República  de  México  y  la  Francia  en  la  que  Maximiliano  no  tenia  más  carác- 
ter que  el  de  agente  francés  secundario.  El  considerarlo  ahora  como  uno  de  Jos 
beligerantes,  manifiesta  que  hay  la  intención  de  tratarlo  como  á  tal,  aun  antea 
de  que  la  Francia  retire  su  bandera  de  la  República.  Cuando  se  me  presente  una 
oportunidad  favorable  hablaré  sobre  este  asunto  á  Mr.  Seward  y  le  pediré  algu- 
nas explicaciones  que  me  permitirán  entender  mejor  el  decreto  del  Presidente. 
En  todo  caso,  esto  constituye  un  cambio  de  política,  supuesto  que  no  se  habla 
adoptado  en  ocasiones  anteriorest  en  que  han  ocurrido  la9  mismas  circunstancias 
que  en  la  presente. 

Antes  de  terminar  esta  nota  creo  conveniente  comunicar  á  vd.  las  noticias  de 
la  República  que  se  han  recibido  aquí,  eon  posterioridad  á  las  que  trasmití  á  vd* 
ea  mi  nota  número  567  de  antier. 

La  toma  de  Tampico  por  nuestras  fuerzas  se  ha  confirmado^  según  noticias  re- 
cibidas de  YeracTuz.  Los  empleados  franceses  de  la  aduana,  hablan  llegado  á  este 
último  puerto  llevando  la  noticia  de  la  captura  de  aquel. 

En  una  carta  fechada  en  la  ciudad  de  México  el  25  de  Julio,  que  publicó  el 
World  de  ayer,  se  anuncia  la  desocupación  do  Monterey  y  el  Saltillo  por  los 
franceses,  después  de  lo  cual  debe  tenerse  por  segura  la  noticia  antes  recibida, 
con  relación  á  haberse  verificado  tal  abaodono. 

Ea  «ambio  de  estas  buenas  noticias,  reeiblmos  hoy  la  de  que  el  dia  12  del  que 
cursa,  tuvo  lugar  ua  pronunciamiento  en  Matamoros,  que  dio  por  resultado  Ift 
salida  del  general  Carvajal,  quien  se  asegura  se  habia  refugiado  en  Brownsville. 
Ko  hay  delaUes  ningunos  hasta  ahora  sobre  este-desgraciado  movimiento^  que  tan 
Bala  inpr^ioo  prodiucirá  ea  ests  país,  en.perjuiou)  de  nuestra  patria  y  de  nasi- 
ir»  causa. 


Digitized  by 


Google 


1^ 

Ei  general  Berrioz&bal  pablioó  en  el'fferald  de  ayer,  el  remitido  que  TeriTd. 
en  una  de  las  tiras  inclusas,  en  el  cual  desmiente  la  noticia  de  D.  Guillermo  Prie- 
to, relativamente  ¿  que  dentro  de  poco  iria  &  la  República  á  trabajar  por  Ortega. 
£1  general  Berriozábal  dice  que  es  cierto  que  está  para  trasladarse  &  la  Repúbli- 
ca, pero  que  será  para  pelear  por  la  independencia  é  instituciones  de  su  patria, 
bajo  las  órdenes  del  Qobierao  nacional,  residente  abora  en  Ohiliuahua. 

Reproduzco  ^  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  txteriorfta.— Chihuahua. 


Oficial. — Expedido  por  el  Presidente  de  los  Estados-Unidos. — Decreto:  Consi- 
derando la  guerra  que  existe  en  la  República  de  México,  agravada  por  una  in- 
tervención militar  extranjera;  y  considerando  que  los  Estados-Unidos,  de  con- 
formidad con  su  conducta  y  su  política  observacfa  permanentemente  son  neutrales 
en  la  guerra  que  asi  aflige  á  la  República  de  México;  y  considerando  que  es  pú- 
blico que  uno  de  los  beligerantes  en  dicha  guerra,  esto  es,  el  príncipe  Maximilia- 
no, que  alega  ser  Emperador  de  México,  ha  expedido  un  decreto  relativamente 
al  puerto  de  Matamoros  y  otros  puertos  mexicanos  que  están  en  posesión  de  otro 
de  dichos  beligerantes,  es  decir,  los  Estados-Unidos  de  México»  cuyo  decreto  es- 
tá concebido  en  estos  términos: 

«Artículo  1?  El  puerto  de  Matamoros  y  todos  aquellos  de  la  frontera  del  Norte 
que  se  han  sustraído  de  la  obediencia  al  Gobierno,  se  cierran  al  comercio  de  al- 
tura y  cabotaje  durante  el  tiempo  que  trascurra  hasta  que  el  imperio  de  la  ley  se 
restablezca  allí. » 

«Artículo  2^  Las  mercancías  procedentes  de  dichos  puertos,  á  bu  llegada  í 
cualquier  lugar  donde  se  recauden  las  rentas  del  imperio,  pagar&n  los  derechos 
de  importación,  introducción  y  consumo,  y  en  caso  de  que  se  pruebe  la  contra- 
Tención  &  este  decreto  ser&n  inmediatamente  confiscadas.» 

«Nuestro  minrstro  de  Hacienda  está  encargado  del  puntual  oumplimiento  de 
este  decreto. — «Dado  en  México,  á  9  d6  Julio  de  186fi.ii 

T  considerando  que  el  decreto  que  se  cita,  al  declarar  el  bloqueo  por  un  beli- 
gerante, sin  estar  apoyado  por  las  fuerzas  militares  6  navales  competentes,  es 
una  violación  de  los  derechos  de  neutralidad  de  los  Estados-Unidos,  según  se  de> 
finen  por  la  ley  de  las  naciones,  así  como  por  los  tratados  existentes  entre  los  Es- 
tados-Unidos de  América  y  los  referidos  Estados-Unidos  de  México. 

Por  lo  tanto,  yo,  Andrew  Johnson,  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  por  el 
presente,  proclamo  y  declaro  que  el  citado  decreto  se  considera  y  será  conside- 
rado por  los  Estados-Unidos  como  absolutamente  nulo  y  sin  ningún  valor  en  lo 
que  respecta  al  Gobierno  y  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos,  y  que  cualquiera 
tentativa  que  se  haga  por  llevarlo  á  cabo  contra  el  Gobierno  y  ciudadanos  de  los 
Bstados-Unidos,  no  ser&  permitida. 

En  testimonio  de  lo  cual,  firmo  el  presente  y  lo  hago  sellar  coii  el  sello  de  los 
Estados-Unidos. 

Dado  en  la  ciudad  de  Washington  el  dleí  y  siete  de  Agosto  del  aflo  del  Seflor 
mil  ochocientos  sesenta  y  seis,  y  nonagésimo  primero  de  la  independencia  de  los 
Estados-Unidos.— (Firmado)  Andrew  Johnson. 

Por  el  Presidente.— {Firmado)  WiUiam  ff,  Setoard,  secretario  de  Estado. 

Ba  traducción.  Washington,  Agosto  18  de  1866.— [Firmado]  F,  D,  Maekh  ofi- 
cial de  la  Legación. 
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NUMERO  573. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS^ÜNIDOS  DE  AMÉBIOA- 

Washington^  Agosto  18  de  1866. 

Noticias  de  Europa. 

£k  Isa  ÚTHB  iaelnsaf  j  en  Jm  ooleooioiies-de  periódicos  que  remito  por  ette* 
eoneo,  se  informsrá  vd.  de  las  notioiM  de  Earop*  reeibidss  en  este  paf s  dorante 
lasoBiaaa  que  boj  finalixa. 

Estas  íigven  siendo  desCftyorabtes  para  Lttia  Napoleón»  quien  acaba  de  recibir 
un  golp«,  del  qne  no  podrá  recobrarse  saaj  ftcilmente.  JU  8  del  que  cursa  diri- 
p6  el  Gobierno  francés  nna  nota  al  de  Prusia  manifest&ndole  que  los  oambioS' 
que  ba  babido  en  la  organización  política  de  la  Alemania»  bacian  necesario  rtetí^ 
fcar  la  frontera  de  la  Francia.  Esta  deíaanda  fué  cálifioada  de  ahturda  por  el 
Zátung  de  Berlin,  periódico  semi-oficial  del  Gobierno  prusiano.  Con  fecha  14 
noUftcó  Mr.  Bismark  &  Napoleón  que  su  demanda  sobre  cesión  de  territorio  era 
inaceptable,  y  que  las  proTincias  prusianas  del  Rhin  no  serian  nunca  cedidas  á 
la  Francia.  £1  telégrafo  nos  informa  ademas,  que  Napoleón  habia  quedado  satis- 
feclio  con  esta  respuesta,  desistiendo  así  de  su  primera  pretensión. 

8i  estos  hecbos  son  tales  como  se  nos  han  comunicado,  Luis  Napoleón  ha  hn- 
millado  á  la  Francia  de  una  manera  completa,  7  no  tardará  en  resentir  las  conse- 
cuencias de  ese  otro  error,  tan  graTO  como  su  intervención  en  México. 

Las^KCMiaoftones  para  la  pai  entre  las  potencias  aleatíMias  7  la  Qalia  y  para 
la  reorganización  de  la  Aleihania,  seguían  su  curso,  7  todo  hace  creer  que  no 
aoonteoerá  nada  que  las  interrumpa. 

SI  8  del  actual  llegó  á  Saint  Nazaire  D?  Carlota  de  Hapsburgo  Df  Eugenia  de 
Montijo  se  preparaba  á  recibirla.  El  dia  10  llegó  á  Paria,  en  donde  se  le  alojó  co- 
mo huéspeda  de  Luis  Napoleón.  Veremos  si  consigue  de  los  franceses  algo  mas  que 
«araTanas. 

£1  MomUur  del  81  de  Julio  confiesa  la  toma  de  Matamoros  por  nuestras  fuer- 
zas, CU70  suceso  habia  sido  negado  por  los  periódicos  oñoiosos.  No  dice,  «in  en*- 
bargo,  que  el  Gobierno  francés  pretenda  recobrar  dicho  puerto. 

£1  Courrier  det  Etai§  UnU  del  dia  15  publicó  el  párrafo  de  una  carta  de  París, 
qne  Tcrá  Td.  en  las  tiras  acyuntas,  en  el  que  se  asegura  que  el  Gobierno  fran^ev, 
habla  descubierto  á  las  personas  de  París  que  están  en  comunicación  con  D.  Aa*- 
tonio  López  de  Santa-Anna  7  conmigo:  que  estos  son  algunos  mexicanos  que  Ora-, 
enentaban  los  salones  de  Almonte,  en  donde  adquirían  las  noticias  que  me  epinu* 
nicaban.  Por  lo  que  hace  á  mí,  no  ha7  palabra  de  yerdad  en  todo  esto,  pues  estoy, 
seguro  de  que  las  dos  únicas  personas  que  me  escriben  de  Paria  tendrían  á  gran 
deshonra  presentarse  en  la  casa  de  Almonte.  Estas  aTeriguaciones  del  Gobierno 
firances  han  sido  ocasionadas  por  la  publicación  que  hicimoa  aquí  de  la  nota  de 
Almonte  sobre  falta  de  sueldos  que  Td.  conoce. 

Ineln70  á  Td.  copla  en  lo  conducente  de  una  carta  del  9r.  Maneyro  fechada  an^ 
Bórdeos  el  28  djs  Julio  que  recibí  ayer.  En  diferentes  cartaf  y  por  diferente^  009* 
dnctos  le  he  enTÍado  todos  los  ejemplares  de  la  circular  que  pueda  buenamenia, 
distribuir.  ^  i 

Bepredozco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  mn7  distinguidla  consideraoioA. 

[FfnMdo]  M.  ROMERO. 
iSvdadaao  Blnist?o  de  reladones  exteriores.— >Chibo>h«iar 
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Burdeos,  28  á%  Julio  de  1866.— Sr.  D.  Matfae  Romero.— WasbiagUm.— Mi  e§- 
timado  amigo:  Por  oondncto  de  eeie  tefier  ediMul  americano,  reoíbf  la  grata  de 
Td.  de  10  del  corriente  con  un  ejemplar  de  los  p&rrafos  impresos  de  las  cartas 
interceptadas  cuyos  origiaaUs  paran  en  mi  poder.  }  Qué  lástima  que  no  me  bn- 
biese  vd.  enyiado  algunos  ejemplares!  Después  de  considerar  bien  el  becho  de 
mostrar  dichos  originales  á  tal  é  cual  persona,  por  segura  que  paresca,  me  he 
decidido  &  no  hacerlo.  La  cosa  es  muy  delicada  en  este  país.  Pero  no  por  eso  ha- 
brán venido  á  mis  manos  inútilmente.  Si  no  luese  por  el  cólera  que  aetuabnente 
hace  estragos  en  Inglaterra,  ya  estaría  yo  en  Londres  para  imprimirlos  y  despa- 
obarlet  desde  allí,  como  se  biso  cea  las  esrtaa  de  Jeolcer.  Ya  tengo  vertida  al 
francés  la  sustancia  de  las  discusiones  habidas  en  ese<  congreso  qae  vd.  me  enfFiáw 
Pienso  imprimirlas  en  seguida  de  dichos  párrafos.  En  Salía  y  Bélgica  podríai 
imprimirse,  pero  eos  mucho  riesgo  de  qae  lo  sepe»  los  esbirros  de  polleia  qae 
FraAoia .tiene  en  aquellos  puntos.  En  la  BabHoaia  de  Londres  solo  puede  baoers» 

seto  con  menos  riesgo.  To  tendré  á  vd.  al  eorrieote  de  mi  tentativa «...— ...^ 

(limado)  Luit  Mañero. 

Eseopia.  Washington,  Agosto  18  de  18e6.-«(Finaa4e)  R  D.  JMhéi. 


NUMEEO  574 

LBOAOIOII  MEXICANA  BN  liOS  BSTADOS-ÜNIDOe  IM  AMIJMOá, 

Woihinfftm^  AffOéto  19  dé  18^. 

Fondos  é  iwítrncciones  dadas  al  general  Stwm. 

Ayer  vino  á  esta  ciudad  el  general  Sturm,  con  objeto  de  manifestarme  que  sfn 
tener  algunos  bonos  á  su  disposición,  no  le  seria  posible  hacer  compras  de  losar- 
tleulos  de  guerra  que  deseaba  enviar  á  la  Repáblloa.  Me  dijo  que  aun  las  perso- 
nas que  se  conformaban  con  recibir  bonon  en  pago  de  sus  efectos,  querían  aque- 
llos-desde  luego  y  que  al  ver  que  había  dificultad  en  entregárselo:*,  se  desanima- 
ban 6  eospeobaban  que  no  estuviera  todo  en  arreglo.  Con  anterioridad  me  habia 
escrito  una  carta  el  mismo  general  Sturm  dloiéndome  que  Mr.  Barton  H.  Jenks, 
de  Filadalfla,  que  le  vendía  artillería,  exigía  los  bonos  al  entregar  sus  efectos,  á 
cuya  carta  le  contesté  que  si  las  demás  condiciones  del  contrato  eran  venti^osas 
y  de  acuerdo  con  sus  instrucciones,  accediera  á  esta  demanda.  Mr.  Jenks,  sin 
embargo,  se  arrepintió  antes  de  que  llegara  mi  carta,  y  el  resultado  fué  que  e! 
negooio  se  fHistrÓ. 

Después  de  haberme  manifestado  muy  detenidamente  el  'general  Sturm  la  ns-* 
cesidad  que  tenia  de  que  algunos  bonos  se  pusieran  á  su  disposición,  me  dijo  que 
deseaba  tres  6  cuatrocientos  mil  pesos  á  buena  cuenta,  de  una  orden  por  millón 
y^mecfto  de  pesos  que  Te  habia  dado  el  general  Carvajal  que  me  mostró,  y  de  li 
qfa«  acompaBo  copia  y  traducción  (números  1  y  ^). 

Por  grande  que  sea  mi  repugnancia  para  poner  á  cualquiera  persona  en  ap- 
Utud  de  defraudar  los  fondos  del  Supremo  Oobierno,  no  pude  rehusarme  á  acce- 
der á  la  solicitud  del  geilersl  Séttra,  pot  no  poáer  embarazos  á  las  compras  que 
ha  oslado  haciendo  con  tan  buen  éxito  hasta  ahora,  y  que  tan  buenos  resultados 
producirán  para  naeslv»«MiMk  ^'/t    '   '     . 
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Pensé  exigir  fianzas  al  general  Stnrm  antes  de  mandarle  dar  alguna  cantidad; 
pero  esto  no  seria  garantía  suficiente  porque  la  fiama  no  podría  pasar  de  veinte 
mil  pesos  y  la  cantidad  que  debiera  ponei^se  &  su  disposición  seria  mucho  major* 
Le  propuse  también  que  según  celebrara  sus  contratos,  le  enviaría  yo  las  órdenes  ^ 
de  pago,  en  eoyo  caso  podría  entregar  los  bonos  al  firmar  los  contratos;  pero 
tampoco  este  arbitrio  subsanaba  todas  las  dificultades,  ni  aseguraba  el  buen  ma- 
nejo del  general  Sturm,  quien  si  tuviera  la  intención  de  defraudarnos  podría  ha- 
cerlo mny  fácilmente  aun  en  ese  caso,  suponiendo  por  ejemplo  que  había  hecho 
nn  contrate  yentajoso,  que  requiriera  isfl^diato  pago,  haciéndome  darle  los  bo* 
nos  ann  antes  de  que  pudiera  yo  averiguar  la  exactitud  de  sus  representaciones. 

Consideraiido,  poes,  que  en  esto  no  hay  mas  garantía  que  la  bnena  té  y  kesra- 
des  de  la  peisona  que  haga  las  compras;  que  todos  ios  informes  y  anteoedcates  qiw 
Ungo  del  general  Sbnrm  lo  reoemieodan  como  hombre  honrado ;  que  haséa  aqul^ 
so  ha  hecho  nada,  q«e  yo  sepa,  qoelo  haga  desmereoer  de  ese  concepto;  qne  no 
eeria  láoil  eneontrar  6  otra  persona  de  sus  cimocimientos,  antecedentes  y  baen^ 
dispeeieiony  qoe  pudiera  snstituirlo,  y  mny  especialmente  atendiendo  á  la  necesi> 
«kd  «rg^te  qae  tenesuw  de  cuantas  armas  y  municiones  se  puedan  comprar  aqirfy 
me  determiné  &  mandarle  dar  cien  súl  pesos  en  bonos,  que  harán  sesenta  mil  #B 
^pel  con  las  instrucciones  que  hasta  donde  es  posible  aseguren  su  bnen  manejo, 
y  así  lo  he  hecho  hoy.  AcompaOe  á  vd.  copia  de  la  orden  que  doy  á  los  Bres.  John 
W.  Cerlies  y  G^,  pira  que  pongan  á  di^osicion  del  general  SturiQ.  esta  sttBMb  [n(L- 
mero  3],  y  copia  de  las  instrucciones  que  doy  á  este  general  (número  é). 

Habiendo  notado  que  entre  los  artículos  cuya  compra  le  encargó  el  general  Car- 
vajal y  algunos  de  los  cuales  ha  comprado  ya,  hay  varios  que  serian  necesarios 
para  el  caso  de  que  tuviéramos  fuerias  de  los  Estados^Unidos  en  la  frontera;  pe- 
ro que  serian  de  verdadero  lujo  para  las  nuestras,  he  creído  conveniente  expresar 
cutíes  son  los  únicos  que  procurará  comprar. 

El  general  Sturm  me  dijo  que  los  Sres.  Corlíes  y  C%  entienden  que  según  las 
órdenes  de  ese  ministerio  yo  no  puedo  disponer  de  nuestros  bonos,  sino  aprobando 
algunos  de  los  actos  del  general  Carvajal.  Como  en  esto  me  parece  que  están  equi- 
vocados, les  haré  presente  la  inteligencia  que  doy  yo  á  tales  instrucciones,  y  st 
no  quedaren  satisfechos  con  esto,  tendré  que  ocurrir  á  vd.  para  que  resuelva  sus 
dudas. 

Hoy  mismo  aviso  al  general  Baranda  y  al  C.  Benítez  que  se  pongan  de  acuerdo 
con  el  general  Sturm,  para  arreglar  cuanto  antes  la  expedición  para  la  liaea  de 
Oriente,  á  que  se  refiere  la  cláusula  lOt  de  mis  instrucciones  al  general  Sturm. 

Heprodttsco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  BOMEKO. 


Cioteiaito  mittlsivo  de  rdáciones  exteriores.— ^ilraahaa. 


Húmero  2. — Nueva-York,  Setiembre  12  de  1865.~A  los  Sres.  John  W.  Coríies 
y  C*  y  John  N.  Tifft. — Esq. — Agente  financiero  de  la  República  Mexicana. 

Por  la  presente  pagarán  vdes.  á  fo  orden  de\  general  H,  Sturm^  la  suma  ¿euñ 
niUon  qidnientos  mil  paog  ($1.500,000)  en  papel  moneda  de  los  Estados- Unidof^ 
délos  primaros  fondos  disponibles  que  produscan  la  venta  de  bonos  mexicanos, y 
MCOM  de  que  al  üempo  de  la  presentación 'de  esta  orden,  no  hubiere  fondos  so- 
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lleientes  en  poder  de  ydeB.  para  cubrirla;  tupUco  á  vdei,  entreguen  á  diobo  ^€fie- 
ral  H,  Sitarm,  6  á  8U  orden,  el  equivalente  en  bonos  mexicanos  del  todo  de  aquella 
suma,  6  de  uoa  fracción  de  la  misma  que  pueda  necesitarse  para  completar  el  to- 
tal &  sesenta  centavos  [COes.  ]  cada  peso.— (Firmado)  Jote  M.  J,  Carvajal^  go- 
bernador de  Tamaulipas  y  San  Luis  Potosí  á  nombre  de  dichos  Estados  y  de  loft 
Esfados-ünidos  de  México.— $  1.600,000. 

Bs  traducción.  Washington,  Agosto  19  de  1866. — (Firmado)  P,  D.  Mfaein,  oficial- 
de  la  Legacian. 


Número  8. — Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  Amériea.->-Wa8hing- 
^n,  Agosto  19  de  1866.— Sírvanse  Tdes.  poner  á  dísposioion  del  general  H.  Siums 
•omisionado  del  general  Carvajal  para  hacer  compras  de  armas  y  artlcnloa  de 
guerra,  la  cantidad  de  cien  mil  pesos  en  bonos  mexicanos  de  loa  que  existen  en 
poder  de  vdes.,  k  buena  cuenta  del  millón  y  medio  de  pesos,  que  el  referido  g«- 
meral  CarTojal  giró  &  la  órdjuí  del  general  Sturm  y  á  cargo  de  vdes.  con  fecha  12 
4e  Setiembre  de  1865.  Suplico  á  vdes.  pidan  un  recibo  por  duplicado  al  general 
fiturm  de  los  bonos  que  le  entreguen  y  me  lo  remitan. 

Soy  de  vdes.  atento  y  seguro  servidor. — (Firmado)  M,  isómero.— Sres.  John  W. 
Corlies  y  Cf— Núm.  67,  Broadway.— Nueva- York,  City. 

Es  copia.  Washington,  Agosto  19  de  1866.—  [Firmado]  F,  D.  Madn,  oficial  de 
la  Legación. 


Número  4. — Legación  Mexicana  on  los  Estados-Unidos  do  América. — Washing<> 
ion,  Agosto  19  de  186G. — Después  de  haber  tomado  en  consideración  lo  que  me 
expuso  vd.  en  las  dos  entrevistas  que  tuvimos  ayer,  con  relación  4  la  necesidad 
que  tiene  de  que  se  ponga  &  su  crédito  alguna  cantidad  en  bonos  mexicanos  para 
poder  hacer  las  compras  de  los  artículos  de  guerra  que  se  propone  enviar  &  la 
Bepública,  de  conformidad  con  sus  instrucciones,  pues  que  muchos  de  los  vende- 
dores no  quieren  aceptar  la  condición  que  vd.  les  ofrece  de  recibir  los  bonos  sesen- 
ta días  después  de  la  noticia  de  la  llegada  de  sus  efectos,  y  á  veces  por  la  dilación 
de  un  solo  dia  se  podrían  dejar  de  celebrar  contratos  ventajosos,  como  el  de  Mr. 
Jenks,  á  que  se  refiere  vd.,  he  resuelto  mandar  entregar  á  vd.,  cien  mil  pesos  en 
bonos  por  cuenta  del  millón  y  medio  de  pesos  que  el  general  (Carvajal  le  mandó 
dar  con  fecha  12  do  Setiembre  de  1865,  y  cuyo  libramiento  me  mostró  vd.  ayer. 

Inclusa  encontrará  vd.  una  orden  &  la  casa  de  los  3res.  John  W.  Corlies  y  Cf, 
en  cuyo  poder  existen  los  bonos  para  que  entreguen  á  vd.  la  referida  cantidad* 
Cuando  hubiere  vd.  dispuesto  de  esta  suma,  le  mandaré  dar  otra  igual,  y  así  oreo 
que  se  evitarán  muchas  de  las  dificultades  con  las  que  hasta  aquí  ha  tropexado  Td» 
para  hacer  sus  contratos. 

Al  poner  á  disposición  de  vd.  estas  cantidades  creo  conveniente  consignar  por 
escrito  las  instrucciones  que  antes  le  habla  dado  verbalmente  y  agregar  otras  que 
la  experiencia  de  lo  ocurrido  me  hace  considerar  como  necesarias,  y  &  las  cuales 
deberá  vd.  sujetarse  en  las  compras  que  celebre.  Estas  instrucciones  son  las  ai- 
¿uientes : 

15  No  comprará  vd.  nada  que  no  tuviere  probabilidad  de  trasportarlo  4  la  Ra- 
pública,  pues  de  nada  nos  servirían  los  efectos  si  hubieran  de  quedarse  en  eaU 
país. 

25  En  las  compras  que  haga  vd.  ofrecerá  solamente  bonos  de  los  firmados  por 
i»l  general  Carvajal  dando  estos  al  sesenta  por  ciento  y  á  nada  &énoB,  j  en  oas9 
ie  que  los  efectos  comprados  sean  á  precio  de  plaxa. 
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3*  Prooanr&  Td.  que  hasU  donde  faere  posible  se  inderie  U  cUaiola  siguieiUo 
e&  los  contratos  que  celebre. 

«El  emfiarque  se  hará  para  el  pnerto  de •••en  nombre  de  los  Tendedores  co- 
mo propiedad  de  estos,  quienes  proveerán  el  trasporte  y  todo  lo  demás  que  fuere 
necesario  hasta  que  los  efectos  lleguen  á  su  destino,  y  sean  entr^ados  á  un  oficial 
mexicano  leal,  en  cuyo  caso  y  no  antes, ^llegarán  á  ser  propiedad  del  Gobierno  de 
México. » 

4*  £n  sus  compras  dará  vd.  la  preferencia  á  las  armas -de  todas  clases  por  el 
orden  siguiente: — I.  Fusiles  arritlados  6  sin  arrifl&r. — IL  Garabinas. — III.  Pis- 
tolas.— IV.  Sables.— y.  Artillería  ligera  do  montaSa. — ^VI.  Artillería  de  cam* 
paffa. 

6?  Procurará  vd.  que  cada  remesa  vaya  acompaQada  de  la  mayor  cantidad  po- 
sible de  municiones  acornó  ladas  al  calibre  de  las  armas  y  si  estas  no  se  pudieren 
conseguir,  mandará  fá,  por  lo  menos  la  pólvora  y  eí  plomo  necesarios  para  fabri- 
carlas, y  el  mayor  número  de  capsules,  los  que  escasean  mucho  en  todo  el  país.  - 

6f  Podrá  Td.  también  comprar  vestuario  ó  genero  para  hacer  éste,  siempre  que 
aqui  se  pueda  obtener  á  precios  mas  bajos  que  en  los  lugares  de  la  Kepüblica  & 
donde  se  destine.  Por  regla  general  diré  á  vd.  que  nuestros  soldados  están  vesti- 
dos casi  en  ?u  totalidad  de  géneros  de  algodón  6  lino  delgado. 

7?  La  misma  regla  observará  vd.  respecto  á  provisiones.  La  base  de  la  alimen- 
tación del  soldado  mexicano  es  el  matz,  y  este  solamente  suele  escasear  en  la  fron- 
tera. En  el  interior  abunda,  y  los  fletes,  si  se  enviara  de  aquí,  harian  subir  so. 
precio  de  una  manera  fabulosa. 

8*  Tendrá  vd.  cuidado  especial  en  evitar  la  compra  de  artículos  que  en  el  ejér- 
cito de  los  Estados-Unidos  se  consideran  necesarios,  pero  que  en  el  nuestro  serán 
de  verdadero  lujo,  como  tiendas  de  campaQa,  zapatos,  calcetines,  café,  &c.,  &c.,  &o. 

9t  Antes  de  firmar  cada  contrato  me  someterá  vd.  una  copia  de  él  para  mi  apro- 
bación. 

10?  Se  ocupará  vd.  de  toda  preferencia  en  preparar  nn  cargamento  de  armas  y 
municiones  para  la  Dnea  de  Oriente. 

Bl  general  Baranda  y  el  Sr.  Benitez,  comisionados  de  los  generales  Diax  y 
García,  informarán  á  vd.  de  lo  que  mas  se  necesila  por  aquellos  rumbos  y  del  lu- 
gar á  donde  debe  enviarse  el  buque  que  Heve  los  efectos. 

11?  Luego  que  haya  vd.  dispuesto  díe  los  bonos  me  enviará  la  cuenta  con  los  re- 
cibos correspondientes,  para  mandar  poner  nueva  cantidad  de  bonos  á  sus  órdenes. 

12?  No  comprará  vd.  ningún  otro  buque,  sin  tener  órdenes  expresas  del  Go- 
bierno mexicano.  Estas  son  las  instrucciones  que  considero  suficientes  por  ahora, 
j  que  aumentaré  si  lo  considerare  conveniente. 

Beproduzoo  4  Td.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. — [Firmado]  If. 
Romero. — Al  general  Hermán  Sturm. — Nueva-York, 

Es  copia.  Washington,  Agosto  19  de  1866.— (Firmado)  F.  D.  Macin^  oficial  de 
l3  Legación. 
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NUMERO  676. 

IkE^AOIOH  MSXIO&NA  EN  LOS  ESTADOS-XmíDOS  DB  AMÉBKIA. 

"^  Washington,  Agosto  19  de  1866, 

Buques  de  guerra  de  los  Estados-Unidos  en  los  puertos  de  la 
^BepüUuia. 

£1  general  Grant  me  comunioó  hoj  en  una  oonyersaeion  que  toTe  oon  él»  qofi 
Jiaoe  días  recibió  un  parte  del  general  Sheridan,'en  que  le  informaba  que  luego 
que-  nuestras  fuerzas  ocuparon  &  Matamoros,  los  franceses  y  los  ingleses  mandil 
ron  un  buque  de  guerra  k  la  boca  del  Rio  Bravo  y  solicitaban  que  los  £stadofl-> 
Unidos  hiciesen  otro  tanto.  Al  mismo  tiempo  tío  el  general  Qrant  una  carta  de 
un  ciudadano  de  los  Estados-Unidos  residente  en  Mazatlan,  en  que  se  quejaba  de 
1»  falta  de  buques  de  guerra  de  este  Gobiarno  en  la  costa  mejiioana  del  Pacifico. 

Trasmitió  sin  demora  estos  informes  al  Presidente  y  solicitó  se  enviaran  buques 
de  guerra  á  Matamoros  y  al  Golfo  de  California.  Hace  poco  recibió  una^  nota  del 
mÍAÍsterio  de  marina,  en  que  se  le  avisa  que,  de  conformidad  con  su  reeomenda- 
6Íon,  se  han  mandado  dos  buques  de  guerra  al  Rio  Bravo  y  se  han  dado .  órdeaee. 
por  telégrafo  al  jefe  de  la  escuadra  de  los  Estados-Unidos  en  el  Pacífico  par» 
que  envíe  otros  dos  al  Golfo  de  California.  Hoy  comunico  estas  noticias  &  los  pe** 
riódicos  de  Nueva- York  por  medio  de  la  prensa  asociada,  presentándolas  como  la 
eonsecuencia  necesaria  de  la  proclama  del  Presidente  de  antier,  y  con  objeto  de 
llevar  á  cabo  las  declaraciones  contenidas  en  aquel  documento. 

BcypiCoAPMo  6  vd,  laa  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 
• 

(Firmado)  M.  ROMERO. 

Ciudadano  ministro  de  rdaoiooee  exterioras.— Giiiheahna. 


NUMERO  676. 

LBGACION  ^«[BXIOANA  BN  LOS  BSTADOS-UNIDOS  DB  AtffiRIOA. 

Washington^  Agosto  tú  de  1866, 

Mr.  Seward  y  D.  A.  López  de  Santa-Anna. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  Td.  copia  y  traducción  de  una  nota  de  Mr.  Se- 
ward, de  esta  fecha,  en  que  me  acusa  recibo  de  la  que  le  dirigí  el  12  del  que  cursa 
eomunio&ndole  que  el  Supremo  Gobierno  no  habla  creido  conveniente  aceptar  los 
eervicios  de  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna. 

Como  en  esta  ocasión  llama  Mr.  Seward  General,  al  Sr.  Santa-Anna,  lo  cual  po- 
dr&  ser  falta  del  empleado  que  redactó  la  comunicación,  pensé  por  un  momento 
en  aaplicarle  la  enmendara,  pero  al  fin  no  me  decidí  á  hacerlo  por  no  oaosarle 
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paryi  nosotroa,  ni  oambfa  ea  nada  las  relaciones  de  Santft-Áana  para  co^  el  Su? 
premo  Gobierno,  j  aquí  ea  costumbre  dar  á  los  hombrea  públicos  el  tratawieiUo 
del  encargo  qae  alguna  Tez  han  desempeñado. 

Después  de  recibir  la  nota  citada  de  Mr.  Seward,  supe  de  una  manera  del  todo 
fidedigna,  que  8ania-Anna  se  dirigió  directamente  á  este  Gobierno,  solicitando 
tal  Tes  80  interTenoion  en  su  faTor,  j  que  Mr.  Seward  le  dio  una  respuesta  que 
me  aseguraron  será  del  todo  satisfactoria  para  nosotros  7  pondrá  término  á  las 
intrigas  del  ez-general  j  de  sus  pooos  seeuaoea. 

En  la  primera  tox  que  Tea  70  6  Mr.  Seward,  procuraré  orillar  la  eonyersacion  6 
este  incidente,  pues  creo  que  no  tendrá  inoouTeniente  en  mostrarme  esta  oorrea- 
pondenoia  7  ni  aun  en  darme  copia  de  ella. 

Reproduaoo  &  Td.  las  seguridades  de  mi  mn7  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  BOMERO. 
Oiodadano  miniatro  de  relaoiones  exteriores. — Chihuahua. 


I>epartaoi«&io  de  Estado.— Washington,  Agosto  20  de  18«d.— SeBon  Tenga  la 
honra  de  acusar  recibo  de  la  comunicación  de  Td.  del  12  del  presente  que  conte- 
ní» algnnoa  documentos  relatÍTOs-á  la  oftrta  de  serTioios  hecha  por  el  general 
8ant»-Ann»  6  so  Gobierno  7  la  negaiÍTa  de  este  para  aceptarles»  por  lo  que  le  áoj 
laegraoiaa. 

Aprwveobo  esta  oportunidad  para  renoTar  á  Td.  laa  seguridades  de  mi  mfts  dia- 
tinguida  «onaideiraoion.— (Firmado)  Wüiiam  ff.  £kwmrd,^^T.  D,  M»tiaa  Rana- 
To,  Ao.,  Ac.,  Ac. 

Es  traduoeion^  Washington,  Agosto  20  de  1 866.  *(  Firmado)  F.  D.  Maem,  ofl- 
dal  de  la  Legación. 


NUMERO  577. 

LIQAOIOH  MEXICANA  BK  LOS  B0TADO8-UNIDO8  DE  AMÉRIOA. 

IP^MMi^fofi,  AfoHo  90  de  1896, 

Recibo  de  correspondencia. 

Tengo  la  honra  de  comunicar  á  Td.  que  ho7  en  la  noche,  he  recibido  el  princi- 
pal de  las  notas  de  ese  ministerio  del  291  al  294,  ambas  inclusiTe,  de  9,  12  7  16 
de  Julio  próximo  pasado,  7  el  duplicado  de  las  notas  del  número  284  al  290,  da 
5  7,  6  de  Julio  citado.  Separadamente  contestaré  las  que  por  su  asunto  lo  re- 
quieran. 

Ko  habiendo  recibido  por  este  correo  noticias  especiales  de  esa  ciudad,  me  lie 
limitado  4  enTiar  ho7  al  corresponsal  en  esta  de  la  Prenta  Asociada  de  Ntuvot- 
Tcrkf  nn  fragmento  de  una  oarta  del  Sr.  SaaTodra,  fechada  en  Matamoros  el  9 
del  qne  cursa,  en  que'se'confirman  las  noticias  de  la  ocupación  de  Montere7,  Sal- 
Uño  y  Tampieo  por  nuestras  fnersat. 
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Reoibf  también  por  este  correo  un  paquete  con  varios  ejemplares  del  número  20 
del  Periódico  ofidal  del  Si^remo  Gobierno^  correspondiente  al  13  de  Julio  olladot 
de  los  cuales  haré  el  uso  conyeniente.  , 

Reproduzco  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muj  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  BOHERO. 
Ciadadano  ministro  de  relaciones  ezteriores.^-Ohihiiahna. 


NUMERO  578. 

LSaAOION  MBXIOANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DB  AMÉRICA. 

Washington,  Agosto  21  de  1866, 

Fallecimiento  dd  Sr.  Terdn. -^Pliego  para  d  Sr.  Maneyro. 

Anoche  recibí  la  nota  de  ese  ministerio  número  201,  de  9  de  Julio  próximo  pe- 
lado, relativamente  al  fallecimiento  en  París  del  Sr.  D.  Jesús  Ter&n.  En  refipuefl- 
ta  tengo  la  honra  de  comunicar  &  vd.,  que  hoy  traslado  dicha  nota  al  Sr.  Maney- 
ro, remitiéndole  el  pliego  que  para  él  me  envió  esa  secretaria,  con  su  oficio  citado. 

Reproduzco  á  Td.  las  seguridados  de  mi  muy  distinguida  considerAoion. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciadadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— ^^hihnahua. 


NUMERO  679. 

LEaAOION  MXXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMEEIOA. 

Washington,  Agosto  gl  de  1866. 

Pliego  para  él  gobernador  de  Tabasco. 

Con  la  nota  de  ese  ministerio  número  292,  de  9  de  Julio  próximo  pasado,  reci- 
bí el  pliego  que  me  acompaQa  vd.  para  el  C.  gobernador  del  Estado  de  Tabasco, 
á  quien  le  será  enviado  por  conducto  seguro  y  en  primera  oportunidad,  j  se  le 
trasladará  ademas  la  nota  citada  de  esa  secretaría. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Oiadadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua. 
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NUMERO  580. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AKÉRIOA. 

Woikiñffion,  Agosto  21  de  1866. 

Correspondencia  de  esta  Legación. 

Lft  nota  da  ese  ministerio  número  294,  de  16  de  Jolie  próximo  pasado,  me  ha 
inpaetto  de  qae  la  correspondencia  que  envié  de  esta  ciudad,  en  la  semana  qne 
etmensó  el  8  y  aoabó  el  9  de  Junio  anterior,  y  comprendia  mis  notas  del  número 
408  al  419,  ambas  inclusiye,  fué  robada  en  el  camino  de  Santa  Fé  6k  Alburquerque. 

En  espera  de  que  me  acuse  vd.  reoibo  de  los  duplicados  de  esas  notas  que  fue- 
ren per  el  oorreo  de  la  semana  siguiente,  no  triplico  ahora  ninguna  de  ellas;  pero 
lo  haré  luego  qne  sepa  yo  &  punto  fijo,  que  algunos  6  todos  los  duplieados  referi- 
dos no  han  llegado  á  manos  de  yd.  Desde  ahora  le  diré,  sin  embargo,  que  las  no- 
tas euTÍadas  en  dicha  semana  fueron  las  siguientes: 
'  Número  408,  Junio  4.  Efectos  decomisados  en  ClarksTille. 

Número  409,  Junio  4.  Llegada  del  general  Carvajal  &  NuoTa-Orleans. 

Número  410,  Junio  4.  Carta  de  M.  Julio  Favre. 

Número  411,  Junio  5.  Auxilio  á  los  eoroneles  Bravo  y  Qagem  y  á  los  coman- 
dantes Osorio  y  Keats. 

Número  412,  Junio  6.  Regreso  del  general  Schofield. 

Número  418,  Junio  5.  Resoluciones  de  Mr.  Dawson. 

Número  414,  Junio  7.  Noticias  de  Europa. 

Número  416,  Junio  7.  Mr.  CampbelL 

Número  416,  Junio  7.  Noticias  de  la  República. 

Número  417,  Junio  8.  Compra  de  armas  por  el  C.  Andrés  TroTiRo. 

Número  418,  Junio  8.  La  comisión  de  relaciones  exteriores  de  la  Cámara  de  di- 
putados. 

Número  419,  Junio  9.  Reseffa  política. 

Los  informes  que  me  da  Td.  respecto  del  correo  de  Santa  Fé  y  el  Paso  hablan 
Uef^ado  ya  á  mi  noticia,  según  habrá  Td.  visto  en  mis  notas  relativas  que  á  estA 
llora  habrán  ya  llegado  á  su  poder. 

Beproduxco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  rdAoiones  exteriores.— Chihuahua. 
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MUMEBO  581. 

LEGAOION  KEUOÁXlk  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AKÉBIGA. 

Washington,  Agoste  ti  dé  1B66. 

Otro  despacAo  dd  general  Sheridan. 

Ajer  TÍ  611 BVL  oass  al  general  Grant,  quien  me  dijo  qne  en  la  maffana  habla  re- 
dibido  otro  deipaoho  del  general  Sheridan,  qne  tne  moBtraria  oaand4  paswra  yo  4 
gn  ofiehia.  Hoj  oeurrí  oon  este  objeto  4  fu  despacho,  j  lef  la  eomnnieae^n  raí^ 
ridft,  qne  eetá  fechada  en  Nacra-Orleans  el  16  del  que  oocpa.  En  ella  diet  el  ge- 
Beral  Sheridan  que  los  franceses  han  abandonado  toda  la  parte  del  Harte  4e 
México,  que  Carvajal  no  ha  hecho  ni  podrá  hacer  nada,  y  que  cree  de  «bscAata 
necesidad  que  el  Sopreno  C^bierno  se  traslade  á  Monterey.  Hablando  dri  gene- 
"val  Wallace  usa  de  términos  muy  duros,  que  manttestan  que  ni  tiene  conflaaia  #n 
él,  ni  cree  que  pueda  hacernos  ningún  bien.  El  general  6rant  participa  enle#a 
mente  de  todas  estas  opiniones. 

Habiéndome  hecho  cargo  de  todos  los  puntos  del  oficio  oliado,  que  ion  les  que 
dejo  referidot,  no  cref  necesario  pedir  copia  de  él  para  trasladarlo  4  Td.  -  Dije, 
sin  embargo,  al  general  Grant  que  baria  mérito  de  él  4  mi  Gobierno. 

Eep rodutce  4  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  coniideraeloii. 

(Firmado)  M.  BOMBRO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  ezteriorcB.— *Cfalhuakaa. 


NUMERO  682. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS^-ÜNIDOS  DE  AMÉBBOA. 

Washington,  Agosto  SS  de  1S66, 

Cartas  del  general  Bégides. 

Tengo  la  honra  de  remUir  4  yd.  copia  de  dos  earfas  que  he  recibido  hoy  del 
general  Regules,  fechadas  en  San  Antonio  de  las  Huertas  el  16  de  Mayo  último 
y  7  de  Junio  siguiente,  en  que  se  manifiesta  el  estado  que  guardaban  en  aquellas 
fechas  las  fuerzas  de  su  mando.  Desgraciadamente  no  he  recibido  su  otra  carta 
de  8  de  Abril  que  parece  contenia  afln  mas  detalles. 

Creyendo  conyeniente  trasmitir  4  Mr.  Seward  copia  de  estas  cartas,  lo  hago 
hoy  asi,  con  la  nota  que  le  dirijo  y  de  la  quo  aoompaQo  copia.  He  hecho  ligeros 
cambios  y  supresiones  en  ellas  que  en  nada  alteran  la  sustancia  de  las  mismas. 
También  acompaOo  4  Mr.  Seward  fragmentos  de  una  carta  del  general  Alvareí, 
fechada  en  la  ProTÍdenoia  el  28  de  Junio,  que  recibí  también  hoy  y  de  la  cual  in- 
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[Finmido]  Bf.  BOMBBO. 


8r.  mihistro  D.  Matías  Bomero.— San  Antonio  de  las  Huertas,  Majo  16  de  1866. 
— SeOor  de  mi  aprecio  y  consideraclom  ÜOñ  fecha  8  del  pasado  escribí  á  Td.  des- 
de'cflta  misma  haoienda,  acusándole  recibo  de  los  despachos  que  tnTo  &  bien  acom- 
pasarais, y  dándole  cuenta  del  estado  del  ejército  cujro  mando  s»  me  confió  para 
^ne  en  vUta  de  él  se  sirviera  interponer  su  influjo,  para  que  el  Gobierno  Supremo 
de  la  NmoioB»  le  prestara  los  auxilies  que  necesita  para  el  oomplimiento  de  sa 
misión. 

Como  desda  la  fecha  mencionada  han  tenido  lugar  en  Michoaoan  algunos  acon- 
teeimientoB  de  importancia,  paso  á  darle  cuenta  de  ellos,  esperando  los  apreciará 
een  1*  debida  justicia,  y  trabajará  con  mas  empeíío  en  <;^ae  se  mé  proporcionea 
loaaaxilios  qne  tapto  l)ie  soliciudo^ 

Considerando  el  Imperio  que  mientras  existiera  el  ^jSroito  del  Centro,  aunqpe 
reducida  áesqjiíeleto»  tendría  en  él  un  enemigo  poderoso  para  su  consolidación, 
paoe6  en  destruirlo  4  todo  trance,  á  cujro  efecto  organizó  contra  un  verdadero 
pallado  de  soldados,  pues  no  podian  llamarse  de  otro  modo  cosa  Je  setecientos 
hombres  desnudos,  mal  armados  y  que  acababan  de  sufrir  una  derrota,  una  ex- 
pedición de  más  de  seis  mil  franco-traidores  que  en  tres  oolumoas  perfectamente 
organisadas  se  moTieren  para  batirnos.  £1  plan  de  campaQa  no  pedia  ser  mejor, 
porque  naoviéndote  dichas  columnas  como  comenzaron  á  hacerlo,  ó  me  obligaban 
á  librar  un  combate  en  que  infaliblemente  seria  destruido,  ó  ¿  repicarme  desna- 
do,  hambriento  y  sin  recurso  de  ninguna  dase  al  Estado  de  Querrero,  en  el  qne 
asi  por  no  estar  4  mis  órdenes  como  por  su  excesiva  pobreza,  tendría  que  acabar 
por  inanición. 

Ia  expedición  fracasó,  sin  embargo,  porque  la  fuerza  principal  de  ella  qne  eran 
dos  colamnas  francesas  de  cerca  de  cuatro  mil  hombres  que  eran  el  verdadero 
•po/o  de  ella,  tuvieron  que  retirarse  al^interior  de  la  República,  no  sé  si  por  ha- 
ber reoibide  orden  de  reconcentración  para  salir  fuera  del  país,  6  como  parece 
máe  seguro  por  los  descalabros  que  los  imperialistas  han  sufrido  en  la  frontera  é 
ineremento  qne  ha  tomado  la  insurrección  en  los  Estados  de  Jalisco  y  Guanajuato, 
y  loa  (raddoree  viéndose  ya  sin  este  auxilio  abandonaron  las  plazas  y  puntos  que 
hablan  ocupado»  oonoentrándose  4  una  línea  que  creen  mas  fácil  de  defender.  MI 
fiíeraa^ adamas,  no  sufrió  todo  loque  era  de  temerse,  porque  todas  las  caballerías 
por  un  moTimiento  retrógrado  que  les  hice  emprender,  salieron  de  un  olima  mor- 
tífero donde  iMibrian  acabado,  y  vinier^w  á  colncarse  á  la  retaguardia  del  enemi- 
fs,  logrando  asi  llamarle  la  atención  y  entrar  ájter  reno  más  provisto  de  pasturas, 
y  ye  con  las  infanterías  pasé  el  rio  de  la^  falsas  teniendo  la  satisfacción  de  ver 
arrostrar  con  serenidad  y  valor  á  todos  mis  compañeros  de  armas  sufrimientos 
qjie  habrían  sido  fatales  á  otros  pero  que  á  ellos  solo  les  proporcionaron  dar  otra 
prueba  más  de  lo  que  puede  y  vale  el  verdadero  patriotismo. 

Nos  tiene  vd  ,  pues,  de  nuevo  aquí  después  de  una  expedición  de  más  de  cien 
IsfOM  por  un  país  mortífero,  deshabitado  y  sin  recursos,  no  solo  disminoidoi  aino 
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me  ua  pooo  de  armamento,  se  han  dado  de  alta  oerca  de  doscientos  luimlirM'4# 
infantejrlab  km  eabalLeriaa  4  su  Tes  Imui  progrwÉido»  /  ea  Tes  de  aeteeieAtíOB  i^go 
ya  más  de  mil  hombres  qae  solo  espero  organixar  j  disciplinar  un  poco  para  to- 
mar la  iniciat^Tfb  eenU»  el  eneaigo. 

Por  lo  expuesto  conocerá  yd.,  sefior  ministro,  que  no  necesito  más  que  armas 
7  recursos  para  poner  al  ejército  del  Centro  en  una  actitud  respetable,  y  espero 
por  lo  mismo  tomará  todo  em^efio  Ai^-qv^  S6J«ejf  emitan  pi^a^fiopscigyy  ^rol^^^o. 

Entretanto  me  repito  de  Td.  como  siempre  su  afectísimo  serTidor  y  amigo  Q.  B. 
S.  M.—[Firmado]  Nicolás  de  BéguUi. 

£8  copia.  Washington»  Agosto  22  de  1866.— [Firmado]  F,  D»  Macm^  oficial  de 
la  Legación. 


Sr.  Ministro  D.  Matías  Romero.-— San  Antonio  de  las  Huettas,  Junio  7  de  1866. 
-^eflor  y  amigo  de  mi  consideración  y  apreoio:  Contesto  las  dos  gtatas  de  fd. 
del  1?  y  29  de  Abril  último,  que  no  han  sido  en  mi  poder  sino  hasi%  ayer,  dioiéii- 
dolé  que  he  recibido,  así  sus  gratas  anteriores  como  los  despachos  oficiales  que  4 
ellas  YÍnieron  adjuntos,  dando  á  unas  y  otros  la  debida  contestación  que  «spero 
habrá  llegado  yá  á  su  poder:  que  én  dichas  contestaeioítes  lé  he  hablado  con  to* 
da  franqueza  de  mi  situación  y  necesidades,  suplicándole  interponga  todo  su  in* 
flojo  para  que  sean  remediadas,  y  que  no  dudo  habrá  tomado  todo  empelo  por- 
que el  Gobierno  general  preste  al  referido  ejército  del  Centro  el  apoyo  que  neoe- 
sita  para  llenar  su  misien,  muy  especialmente  si  como  se  sirve  anunciarme,  ha 
tenido  ya  su  TerificatíTo  el  empréstito  de  los  cincuenta  millones  que  se  estaba 
negociando. 

Como  ofrecí  á  rd.  en  mis  anteriores,  he  seguido  trabi^ando  inOstigablemente 
en  el  aumento  y  organización  de  la  fuerza  de  Ini  mando,  y  á  pesar  de  la  suma  esi- 
cases  de  recursos  con  que  lucho,  asi  como  de  la  completa  falta  de  armam^ito,  oa** 
da  dia  adelantp,  esperando  que  dentro  de  dos  meses  á  lo  más  tendré  ya  censa  de 
dos  mil  hombres  capaces  de  batirse,  y  que  para  ese  tiempo  podré  darle  neUoia 
de  triunfos  obtenidos  sobre  el  enemigo. 

£1  estado  de  desmoralización  en  que  este  so  encuentra  con  solo  la  noticia  do  la 
retirada  del  ejército  francés  y  seguridad  de  que  no  yolTerá  á  recibir  ya  auxilio 
extranjero,  es  tal,  que  no  dudo  derrotarlo  en  el  primer  encuentro ;  pero  siendo 
tan  sagrados  los  intereses  que  se  me  han  confiado,  no  quiero  exponei^os  á>  un 
azar,  jr  por  lo  mismo  no  obraré  sino  cuando  tenga  los  elementes  necesarios  para 
asegurar  el  buen  éxito  de  una  jornada.  Ahora  bien,  este  tiempo  se  violentará  si 
el  Gobierno  general  se  apresura  á  proporcionarme  armas  y  reoursos  según  so  lo 
tengo  pedido ;  pero  también  repito  á  vd.  para  que  así  se  lo  asegure,  que  esta  íkl» 
ta  no  me  arredrará,  que  seguiré  trabajando  con  fé  y  empefio,  y  que  solo  jespero 
no  se  atribuya  mi  tardanza  en  obrar,  más  que  á  los  motivos  i?eferidos,  y  al  deseo 
que  tengo  de  no  comprometer  con  actos  imprudentes  los  graves  intereses  que  ao 
me  han  confiado. 

£8pero  no  deje  vd.  de  favorecerme  muy  frecuentemente  con  sus  letras,  paos 
cada  una  de  ellas  me  trae  siempre  ana  nueva  esperanza,  y>un  nuevo  consuelo  tm 
la  situación  á  que  nos  han  reducido  tan  continuadas  desgracias,  y  concluyo  repi- 
tiéndome su  afectísimo  amigo  y  servidor  Q.  B.  S.  M.— «[Firmado]  N,  dé  JRéputa. 

£s  copia.  Washington,  Agosto  22  de  1866.— (Firmado)  F.  Z>.  Mud»,  ofio^  do 
la  Legación. 
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ton.— Mny  estlmftdf^  anri^o?  He  tenido  el  r^sto  de  veéiMr  ra  ffftis  de  SI  4 el  pr6-. 
ikio  paMdo,  é  imfMmenBe  |R>t  ella  de  U  llegfad*  6  e<(e  p«(t  de  D;  Ai^Mik>  L¿pei 
de  Senta-AilM,  de  sm  preteneiones  y  del  desaire  oon  q«e  fbercm  ftee^ldaie  por 
Td.  7  por  los  hombres  de  más  Imporianela  poUtloa  de  los  Bstados-üaldes*  iod« 
lo  eaal  era  de  presamlrse,  porque  ningim  hombre  que  se  estime  en  al|(o,  puede 
bonrofiaiiieat^  entrar  en  relaoionee  eon  ese  hombre  sin  fí  y  de  ana  prooaeidad 
proverbial. 

Cnaleiiqaiera  qne  sean  sos  proyeetos  en  él  pafs,  soy  de  sentir  qne  no  tendrán 
más  resnliado  qne  el  ridfonlo,  pnes  carece  abselntamente  de  af^eooiones  ann  en- 
tre ens  anillos  compatFeros  de  maldades  y  rapiffa.  Bs  nn  hombre  mnerto  en  po- 
lítica. 

"Sí  general  Diax  ba  salid .-•  '•'"'>  800  bombres  de  este  Estado  sobre  Chiantla,  po- 
blación del  de  Puebla,  ocnpa<! ».  por  ana  füersa  traidora.  Por^  próximo  raper  oo- 
nvoicaré  á  Td.  lo  qne  se  adelante  en  esa  expedición. 

El  Sr.  general  Regules  permanece  en  San  Antonio  délas  Huertas,  reorganisán- 
do9e  y  acopiando  elementos  de  guerra  para  continuar  la  oampaVa  en  Michoaeab. 
Incluyo  á  yd.  dos  pliegos  suyos,  que  me  encarga. 

Sin  otra  cosa,  me  repito  de  vd.  su  afectísimo  amigo,  que  le  apetece  todo  género 
de  bienes. — (Firmado)  J,  Alvarez, 

Bs  copia.  Washington,  Agosto  22  de  1866.^(Fii1nado)  F.  />.  Motín,  oüeialde 
la  Legación. 


Legación  mexicana  en  los  Estados-ünidos  de  América. — Washington,  22  de 
Agosto  de  1866. — Séfíor  seoretariot  Tenjto  la  honra  de  remitir  á  rd.,  para  eonc 
eimiento  del  Gobierno  de  los  Estados-üoidos,  copia  de  dos  cartas  que  recibí  boy 
del  general  D.  Nicolás  de  Regules,  en  jefe  del  ejército  del  Centro  déla  República 
Mexicana,  fechadas  en  San  Antonio  de  las  Huertas  el  16  de  Mayo  último  y  7  de 
Junio  siguiente,  en  las  que  se  manifiesta  el  estado  que  guarda  la  Hnea  militar  del 
Centro,  cuyo  mando  y  con  especialidad  el  Estado  de  Miohoacan  se  ha  confiado  %1 ' 
general  Regules. 

También  incluyo  á  Td.  fragmentife  en  copia  de  una  carta  del  general  D.  Jnan 
Alrarei.  en  jefe  del  ejército  del  Sur,  fechada  en  la  Proridencia,  Estado  de  Guer- 
rero, el  28  de  Junio  citado,  en  la  que  se  contienen  algunas  noticias  del  ejéíH)ito  del  ' 
Centro. 

Aprorecho  gustoso  esta  oportunidad  para  renoTar  á  ^d.,  setfor  secretario,  las  se- 
guridades de  mi  muy  distinguida  consideración. —  [Firmada]  M.  Romero, — Al 
Hon.  Witliam  H.  Seward,  &c.,  &o.,  ko. 

Es  copia.  Washington,  Agosto  22  de  1866.^  Firmado)  F,  2>.  Maein,  oficial  de 
la  Legación.  ' 


Washington,  Agosto  22  de  1866.— Sr.  general  de  dirision  D.  Nicolás  de  Regu- 
les.— San  Antonio  de  las  Huertas. — Muy  estimado  amigo  y  seffor  mió:  Hoy  he 
tenido  el  gusto  de  recibir  juntas  las  duu  luuy  gratas  de  rd.  de  16  de  Mayo  últi« 
mo  y  7  de  Junio  siguiente,  que  me  Tinieron  por  la  Tfa  de  San  Francisco.  Des- 
graciadamente la  anterior  que  rd.  menciona  de  8  de  Abril,  no  ha  llegado  aún  á 
mis  manos  y  ba  trascurrido  ya  tanto  tiempo  desde  que  me  la  enrió  rd.,  que  temo 
se  haya  perdido. 

Lo  qne  se  sirre  f  d.  decirme  en  bus  citadas  qne  ahora  contesto,  es  suficiente  pa- 
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j.ooán  upj^ent»  U  »ee6ei<Ud  qii«  li«Be4e  ar»M  j  r«oiure«|i.  Hdy«iltBia4?tBinUo 
4  ftfiestro  gobierno  eopia  <le  ambas  eartaa  de  yd.,  y  al  JOepariam^i^tQ  ida  Saiado 
de  loa  Eetados^fiidoB,  r«o^  en  lo  oondnoeate,  pava  qw  «ate  Gobievoo  'eaté  im* 
9«eato  dtl  «Biado  que  guardan  las  oeeaa  en  M4ehaaoaa* 

He  kabieado  Unido  rerUieatiYO  la  Mea  del  pr^eiajoo  de  einoaaaia  loiUenaa  ga«> 
imatiíado  por -esta  Gobierna»  en  favU  pev  el  nanfjo  peeo  patrióüce  del^aeral 
Gonialeí  Ortega,  de  que  después  hablaré  &  rd.,  no  tenemos  aquí  recursos  da  ^ua 
dtaponer.  Sb  airo  oaeo  paede  yd.  estar  aegaro  de  -que  no  babria  ye  esperado  m- 
dieaoiea  alguna  de  vd.  ai  ói^eBies  ezprasaa  de  nuestro Gobierao  para. enviarle >al^ 
gMttos.  Con  los  bonos  qaa  expidió  el  general  Carvajal*  lieMos  «onseguido  ^in  eo»- 
bargo,  comprar  armas  y  otros  elementos  de  guerra  que  hemos  estado  mandando 
&  la  froatara.  Si  rd.  tuviera  aeaeao  Á  algún  puerto  del  GolCo,  podría  yo  mandar- 
le un  eargamento;  paro  astaado  tan  ramoU),  as  muoho  mas  dificil  haeerlo.  Ma  taU 
dré  sin  embargo  de  todos  los  arbitrios  que  estén  Á  mi  alcance^  y  ú  fuere iposibla^ 
anTÍaré  4  vd.  alga,  4e  le  Cfual  le  hablaré  aportnnamente. 

Las  eosaa  siguen  bien  por  aquí.  £1  dia  17  expidió  el  Presidente  Johnson  uqa 
proclama  en  que  declara  nulo  el  bloqueo  da  HatanuNros»  deeretado  por  Macúml* 
liaao  al  9  de  Julio  próximo  pasado.  Sato  as  nn  indican ta  da  la  que  el  iianrpador 
tiene  que  esperar  de  este  Gobierno. 

Les  servieies  de  JSIania-AaBa,-«o  han  sido  neeptados  por  nneairo  Gobierno»  M- 
gun  Ter&  Td.  en  el  número  incluso  del  Periódico  oficial  que  le  remito.  Sé  que  San- 
ta-Anna  ocurrió  directamente  4  Mr.  Seward  solicitando  la  intervención  de  loa 
Estados-Unidos  en  su  favor,  la  cual  la  tvté  negada  secamente. 

Este  Gobierno  espera  solo  la  salida  de  los  franceses  para  obrar  m48  decidida- 
mante, 

Knestvn  aausa  ha  beeho  mnchoa  progresos  en  la  frontera  y  an  el  intenlor,  día 
lea  anales  supongo  «8tas&  Td.  altante. 

£i  general  G.  Ortega,  anido  al  general  Saaohes  Oohoa  y  al  ex--general  Huerta, 
se  ocupan  en  proaurar  que  este  Gobierno  recoaosea  al  primare  como  presidente 
constituMoaal  de  la  República.  Aunque  no  hay  In  m48  remota  probabilidad  da 
qoa  aeasigan  nada  da  lo  que  desean,  sus  trabajos  han  oausado  un  sumí  positivo  A 
nuestra  causa,  porque  presentan  4  la  vista  de  este  pueblo  divisiones  que  nunoa 
debieron  estallar,  y  disminuyen  la  confianaa  que  tiene  an  nosotros. 

Los  franoeaee  no  tendrAn  mes  reonrso  que  ó  reüracse  según  lo  han  prometido» 
6  neeptar  una  guerra  con  los  Eatados-'Unidos»  -quienes  no  podrán  peroútÁr  el  qna 
Napoleón  se  burle  de  ellos  impunemente.  ^ 

Estoy  impríiniendo  nna  resalla  en4)ne  ae  refieren  loa  hechos  principales  ofiur- 
ridos  xeoientemente»  y  da  1»  cual  enviaré  4  vd.  cjemplaives  luego  que  se  aoaba. 

Suplicando  4  Td.  me  favoreiea  con  sus  apraeiables  cartas  con  ioda  la  freauen- 
eia.x|ue  la  fuere  posible^  ma  rápita  de  vd.  s^eoiisimo Amigo,  atento  y  #.  S.— {Jir- 
mado]  M.  Romero, 

Es  copia.  Washington»  Agosto  22  de  1866.— (Firmado)  F,  D.  Maeúh  oficial  de 
la  Legación. 
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WMthinffton,  Agotto  gS  de  2866. 

Jktícias  ée  J&ATQpeL 

I00  «otMias  d«  £btqp^  que  lMme«  recibido  «n  esto  psla,  Uoio  por  Tapor  ««mo 
p«r-9l  o&^l^  tolegráfioo  durante  la  prtiieate  temana,  soa  de -grande  knp^Unei». 
Ba  laa  tiras.  in^Q»a  y  en  los  periódiaes  que  jsemite  por  este  vorreo,  ver^  ^ios 
detalles  de  aquellas.  t 

fie  kan  publieado  ya  los  prelimlnarea  para  la  pas  entre  ^l  Anstria  7  la  Prus|a, 
fixaudos  en  Nikolsburg  el  26  de  Julio  próximo  pasado.  Sus  prinoi pales  estipiiU- 
oioues  son  las  siguí  entes  ¿ 

£1  Austria  oede  4  U  Italia,  por  el  intermedio  de  Napoleón»  el  reino  Lom^rdo- 
Véneto,  siendo  este  el  único  territorio  de  que  tendrá  que  desprenderse  el  Empera- 
dor Tencido:  consienie  ademas  en  la  disolución  de  la  Confederación  germánica  qne 
lia  existido  hasta  aquí,  7  en  retirarse  de  la  que  nuerameate  se  forme  por  la  Pru- 
aia:  cede  &  esta  potencia  los  ducados  de  Schleswig  7  Holstein,  siempre  que  el  pue- 
blo de  ellos  prefiera  sa  anexión  á  la  Prusla  á  YOtreT  á  formar  parte  de  la  Dina, 
marca:  se  obliga  á  pagar  á  la  Prusia  40.000,000  de  talers  como  indemnixacion  de 
los  gastos  de  la  guerra.  La  humillación  del  Austria  ha  sido,  pues,  completa. 

I#a  Pruaia,  por  su  parte,  ha  resuelto  anexarse  todos  los  Sstados  alemanes  -al 
Norte  del  Maine;  y  oonlos  del  Sur,  formará  una  Confederación  que  será  dirigida 
por  aquella  po^noia. 

£sLo8  resultados  han  sorprendido  á  todos  en  Europa  7  principalmente  á  Ns(po- 
leon,  quien  esperaba  que  la  guerra  duraría  lo  suficiente  para  debilitar  4  las  po- 
tenoias  beligerantes,  7  permitirle  á  él  entrar  á  su  yet  como  arbitro  en  la  ouestionf 
sacando  todas  las  ventajas  deseables.  Su  posición  ahora  ea  bastante  falsa.  La  opo- 
sición tiene  un  motivo  más  para  atacarlo  de  una  manera  rigorosa  6  incontestable* 

Por  el  Atable  telegráfico  recibimos  antier  la  noticia  de  que  el  dia  20  ae  asegn- 
raba  ofidalmmie  en  Paris  que  no  era  cierto  que  Maximiliano  hubiera  indicado, 
que  se  saldría  de  México  si  los  franceses  se  retiraban,  7  que  el  objeto  de  la  mi- 
sión á  París  de  su  mujer,  era  solicitar  el  auxilio  de  las  trapas  francesas  para  so- 
meter á  los  insurrectos  antes  de  que  salgan  del  país.  En  otro  parte  telegráfico  fe- 
chado a7er  en  Paris,  7  que  han  publicado  los  diaríos  de  ho7,  se  dice,  que  se  ase- 
guraba que  Carlota  no  habia  conseguido  el  objeto  de  su  misión,  7  que  Napoleón 
se  habia  negado  á  que  las  tropas  franeesas  se  ocnpen  de  someter  á  los  insurrec- 
tos antes  de  su  salida  de  México.  Esto  solo  se  hará  publicar  para  hacer  efecto, 
pues  sabemos  moy  bien  qua  los  i^aaeeaes,  oon  imuy  pooas  •excepciones,  se  ocu- 
pan en  México  en  hacer  la  guerra,  lo  mismo  que  antes  de  que  Napoleón  se  com- 
prometiera á  retirarles  7  dijera  que  Tolria  á  reconocer  el  principio  do  no-inter- 
Tencion.  Sin  embargo,  si  fuere  cierto  que  Carlota  no  ha  conseguido  el  objeto  de 
fin  misión,  nosotros  debemos  quodar  satisfeohos. 

Beprodoico  á  vd.  las  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

{Firmado]  M.  ROUüRQ. 
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TXmSSBiO  684. 

lAdAdON  MEXIOAKA  EN  LOS  BSTABOS-TTKteOS  VB  ÁXÉilOÚk, 

Wcuhiriffton,  AgoBto  tS  de  1866, 

Nota  de  Mr.  Seward  sobre  d  estado  actual  de  cosas  ^n  México. 

T«iigo  la  honra  de  remitir  á  Td.  copia  j  tradaccion  de  tina  nota  de  Mr.  Seward 
de  etta  fecha,  en  la  que  me  aousa  recibo  de  la  que  le' dirigí  el  16  del  que  cursa, 
comunicándole  las  últimas  noticias  recibidas  de  la  dudad  de  México,  y  de  la  cual 
mandé  &  Td.  copia  con  mi  oficio  número  564  de  la  fecha  citada. 

Deseando  yer  á  Mr.  Seward,  ocurrí  hoy  al  Departamento  de  Estado,  en  donde 
me  informaron  que  no  había  ido  aún  ni  lo  esperaban  en  el  curso  del  dia.  Prosa- 
raré  verlo  en  su  casa  6  en  su  despacho,  á  la  major  brevedad  posibte. 

Beprodusoo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideraeion. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. -^Chihuahua. 


Departamento  de  Estado. — Washington,  Agosto  28^  de  1866.*-Seffor:  Tengo  la 
honra  de  acusar  recibo  de  la  comunicación  de  Td.  de  15  del  corriente,  que  conte- 
nia Tarios  informes  tomados  de  los  diarios  mexicanos  y  de  Nueya-York,  sobre  la  . 
condición  de  los  negocios  en  México  hasta  fines  del  mes  pasado,  por  los  cuales 
sfrTase  yd.  aceptar  mis  gracias. 

AproTecho  esta  oportunidad  para  renoTar  á  Td.  las  seguridades  de  mi  más  dis- 
tinguida consideración.— (Firmado)  W.  H,  Sevfárd.—Br.  D.  Matías  Romero,  ftc, 

Es  traducción.  Washington,  Agosto  28  de  1806. — [Firmado]  F.  D.  Jfticm,  ofi- 
cial-de  la  Legación.  ^ 


NUMERO  685, 

LEOAOION  KEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Wathinffton,  Agctto  tS  dé  1S6S, 

Instrucciones  dd  general  Eturm. — SecQx)  de  1 100  flOO: 

Ten  gola  honra  de  remitir  á  yd.  copia  y  traducción  de  un  oficio  del  general 
H.  Sturm  fechado  ayer  en  Nuera-York,  en  el  que  me  «cusa  recibo  de  las  instruc- 
ciones que  le  comuniqué  el  19  del  actual,  y  solicita  lo  autorice  yo  para  no  cum- 
plir oon  iM  oláasulas  d^^y  09'ÜékriittiÉÍái»'4AéH^irÍP^  á^iflfeJbiÍ«Ét^4ii^«<Ní^ 
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attmál  MVTioáa p<ftliM«  luibkB  ftcoap^So i  tiL  cof U  4d  Im  tmpnmik  qae  le 
Í07  o«A  es4a  íeolus  mjuúfesiAadole  que  en  1»  oUHiinl>  i>?  se  le  dc^a  U  áiMfeeMMi 
^e4eeea  j  adioionaado  U  noTena  jMhra  proYeer  á  todea  Us  oontmgeaoiaA  7  4  !«■ 
neoesidades  del  serTioio  publico.  Inelayo,  por  último,  copia  y  traduocioa  del  r#- 
oibo  qoe  di6  6  loa  8jre9»  John  W.  Cerlies  7  C?,  de  eiea  mil  peeoe  ea  boaoe»  7  de 
los  eiules  eaU  otea  me  remitió  hoj  ua  duplicado. 
&eprodaaoo  &  Td.  laa  fegiuridadee  de  mi  BU7  dieUnguida  oonaideraoioii. 

(Firmado)  M.  aOMft&O. 
Cindadasi*  siniBtfo  de  Belaoieaet  exteriores.— ^lüliiiabiMk 


NiieT»-Tork«  Ágeeto  22  de  1866.-~A  8.  B.  M.  Bomero,  ministro  plenipoteaoia^ 
río  de  la  K«p&blioa  Mezteana  en  los  Estados-Uaidos  de  América.— £stimado  s»- 
flor:  Teago  la  hoara  de  acosar  recibo  de  la  fayoreoida  de  Td.  de  19  del  aetuali  & 
la  que  iaelQ74  ana  orden  contra  Jobn  W.  Corlies  7  G^  por  $  100,000  en  bonos  me- 
zisanos,  7  qae  eonteaia  ciertas  instruooieaee  para  qae  me  sirTiesea  de  norma  ea 
transaoeiones  faturas. 

H07  iie  presentado  didí*  orden  á  Joba  W.  Corlies  7  C?  7  ha  sido  debidameate 
asegida. 

For  lo  que  respecta  4  las  instrucciones  ooaienidas  ea  la  carta  de  Td.  me  pareoe 
leeesario  hacer  algunas  obseryaeiones  7  reoomeadar  algunas  alteraciones,  pues 
sin  estas,  08^7  seguro  que  mi  poder  para  ser  útil  al  Qobierao  ser4  entorpecido, 
si  ao  destraide  «aterameate. 

Coa  siaceridad  apruebo  los  principies  generales  7  las  ideas  ooateaidas  ea  las 
instrucciones  de  que  me  ooup<i  7  me  seria  satisfactorio  el  regirme  por  ellas  si  ÍUe« 
re  practicable  hacerlo  así,  7  en  taato  como  sea  posible  lo  haré,  pero  ea  muchos 
oasos  8er4  abselutameate  aecesario  que  me  separe  70  de  ellas. 

En  primer  lugar,  con  relación  4  la  Instrucción  tercera,  manifestaré  que  oreo 
imposible  comprar  de  una  sola -persona  la  cantidad  de  efectos  suficiente  para  car- 
gar un  buque  estando  por  lo  mismo  obligado  4  comprar  4  rarias  personas  aque*- 
Uos  efectos  en  las  cantidades  que  tengan  de  Tcnta  7  que  me  sea  posible  comprar; 
resultando  de  aquí  que  es  imposible  arreglar  con  ellos  la  entrega  de  los  efectos 
ea  un  puerto  mexicano,  no  habiendo  medios  regulares  de  trasporte.  Ademas,  7 
no  obelante  los  argumentos  de  que  haga  uso  para  efectuar  las  compras  Con  bonos 
mexfcaaos,  estos  no  son  suficientes  para  que  ninguno  de  los  Tendedores  esté  dis- 
puesto 4  constituirse  responsable  por  los  efectos  después  de  su  examen  7  de  que 
me  sean  entregados  en  los  puertos  de  NueTa-York,  Filadelüa,  &o.  Una  de  las  prin- 
cipales razones  que  dan  en  ese  respecto,  es  la  de  que  como  nosotros  no  podemos  de* 
rignar  un  oficial  determinado  en  un  puerto  determinado  para  que  reciba  los  efec- 
tos en  nombre  del  Gobierno  mexicano,  es  muy  grande  el  riesgo  que  corren  de 
entregar  los  efectos  4  persona  6  personas  que  no  estén  debidamente  autorizadas 
por  el  Gobierno  para  recibirlos,  ó  que  afin  designando  alguna  persona  determi- 
nada con  aquel  objeto,  dicha  persona  podría  no  estar  allí  4  la  llegada  de  loséfec- 
tes>  causando  4  los  Tendedores  pérdidas  de  tiempo  7  de  dinero.  Ademas,  agregan, 
que  teniendo  el  Gobierno  mexicano  un  agente  aquí,  este  agente  debe  reoil:)fr  Idé 
efectos  en  nombre  del  Gobierno  7  embarcarlos  dirigiéndolos  4  los  empleados  4 
quienes  debe  conocer  como  las  personas  que  deben  recibirlos.  Dicen  también,  que 
^osno  qtüeren  asumir  todo  el  riesgo  7  que  nada  seria  m4s  equitatlTo  como  que  el 
€bhiemo  asonüese  ti  risí^o  de  captura  puesto  que  ellos  corren  bastante  peligro 
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«l  -v9ii4M'«arelé«tio8-  ]^or  1>oBoft  qoe  m  ton  iMfoeiaMw  «sltuilfMil»  yffa^m'i/hf' 
tten  Tftlor  en  el  meroado^  Autt  oiuindo  se  !«•  oonttmiii^  é9-q««  hmf  uir  TViMto  iM- 
go  de  caf^tursí  ellos. nMomliaeiite  pregonUa  pM  qmé  entóMet  el  Gobierne  ?Mlk 
«a  MQmirlo. 

Hay"  otra  ^Jeei^a  Anidada  en  .el  beebo^de  <j«ie  loe  aHtouloe  deben  ser  detp»- 
chados  por  la  aduana,  en  mi  noflibre,  pueael  Gobierno  de4esB0taéo9>ÜB4det'io 
permitirá  que  artíeatoe  de  gtt«rr%M  embarquen' para  Estada  qne  tMmanenU 
eetaban  en  rebelión,  en  grandes  cantidades,  Á  no  ser  qae  esté  plenamente  latit- 
fecho  de  que  no  sen  con  ei'fin  da  perjudicarlo. 

Respecto  de  la  cláusula  novena,  debo^decir,  que  lo  que  precisamente  debo  otI- 
tar  es  demoras,  j  la  raion  principal  que  tuve  al  solicitar  que  los  bonos  se  pusie- 
ran á  mi  orden,  fué. poder  cerrar  un  contrato  ventajofo  al  momenta  ndsifto  que 
pudiese  asegurarlo,  pues  que  podria  suceder  que  me  fuese  imposible  mandar  co- 
pia de  un  contrato  antes  de  haber  sido  firmado  sin  correr  los  riesgos  que  debo 
OTitar  cuando  he  pedido  tener  los  bonos  á  mi  orden.  Por  supuesto,  tendré  gusto 
en  mandar  &  rd.  copias  ¿otes  de  cerrar  uu  contrato  oaa«d»  pued*  haoeiU  sin 
riesgo  y  en  cada  coso  tan  pronto  oomo  sea  posible  después  de  finosado. 

Por  lo  tanto,  oa  Tisia-  de  las  drounstancias  j  teniendo  presente  la  neoesidaii 
del  Gobierno  de  obtener  aquellos  artioulos  bsje  las  m^ores  bases  y  lo  ñas  proír 
to  qne  sea  posible,  suplioaria  queme autorisase  Yd.  para  obrar  de  la  manera^qns 
juzgue  necesaria  7  mejor,  sujetándome  solamante  en  tanto  oomo  sea  pgaolissibls 
4  las  instruooiones  «outenidas  en  la  carta  de  Td.  de  que  me  o^uipo,  y  separando* 
me  de  ellas,  en  los  puntos  que  en  esta  menciono,  cuando  en  mi  opinión  ka  eiir 
fenoias  del  caso  parescan  requerirlo. 

Se  seguro  que  en  casi  todas  ocasioAOS  me  veré  obligado  4  hsoer  arnegles-pa» 
trasportes  separados  y  distintos  de  los  de  compras  y  con  diferentes  pmouM;  p^ 
ro  no  considero  que  el  Gobierno  Mexicano  corra  riesgo  ain^iUM  en  estOi  puesto 
que  los  artículos  serán  ea  cada  oa«o  emb*roados  en  buque  amerioano  bsjo  ban- 
dera americana  por  un  olodadano  de  los  JEstados-Unidos,.  4  no  Sfsr  que  ?d.  looc- 
done  de  otro  modo. 

Suplicando  á  Td.  me  faToresca  con  una  pronta  respuesta»  me  snsoribe  ssspSr 
tilosamente  su  obediente  ser Tidor.— (Firmado)  M*  Slwyn^ 

£s  traducción.  Washington,  Agosto  23  de  1866.— (Firmado)  F.  D,  iíoewH.ofieisi 
de  La  Legaoian. 


liégacion  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  Amérioa.-*Washington,  Agosto 
28  de  1866. — He  recibido  la  comunicación  que  me  dirigió  Td.  con  fecba  de  ^yer, 
acusándome  recibo  de  la  mia  de  19  del  corriente  é  informándome  q^e  la  letra  qve 
euTié  á  vd.  á  cargo  de  loa  Sres.  John  W.  Corlies  y  C?  por  cien,  mil  peses  en  bo* 
nos  á  la  orden  de  Td.^  fué  presentada  y  pagada. 

&f firiéndose  &  las  instrucciones  que  comuniqué  4  yd.  con  mi  citado  oficio,  me 
dice  que  en  lo  general  me,recen  su  nías  completa  aprobación  y  qpe  prociirará  su- 
jetarse 4  ellas  en  cuanto  lo  fuere  pasible;  pero  que  algunos  puntos  de  las  Dis«> 
mas  impedirán  á  yd.  hacer  compras  ventajosas  y  solicita  por  lo  mismo  que  laaal- 
tere  yo  en  lo  que  rd.  cree  necesario.  Estos  puntos  se  reducen  á  los  contenidos  es 
las  cláusulas  b?  y  9?  de  las  referidas  instrucciones.  Hablaré  de  ^Us  en  el  mismo 
érden  que  Td.  las  menciona. 

Todo  lo  que  vd.  dioe  con  relación  á  la  cláusula  tercena  de  las  iostruccioncfr  me 
parece  muy  puesto  en  rasen;  pero  no  lo  creo  suficiente  para  omitirla  6  alterarla» 
En  primer  lugar,  no  puse  como  condición  precisa  el  que  incluyera  Td.  en.todol 
los  contratos  que  celebre  la  estipulación  que  en  ella  ,exp|:eséi  sma  j»ar4  ^  ST> 
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carárá  hacerlo  asi  hasta  donde  fuere  posible,  lo  oasl  deja  6  la  disoreoion  de  Td.  1* 
mas  amplia  libertad.  Bicba  cláusula  recordará  Td.  que  se  la  di  por  escrito,  la  pri* 
mera  vea  que  verbalmente  le  comaniqaé  laa  bases  bajo  las  cuales  deseaba  yo  que 
Melera  Td.  sus  compras.  La  tomé  de  un  proyecto  de  contrato  que  firmé  con  el  ge- 
neral SalliTan,  quien  la  creyó  equitativa  y  al  proponerla,  solo  he  cumplido  con 
los  deseos  de  mi  Gobierno  que  me  ba  recomendado  de  una  manera  muy  especial 
que  los  efectos  que  se  euTlen  á  la  República  Tayan  por  cuenta  y  riesgo  del  Ten- 
dedor. Si  JO  pude  obtenerla  sin  dificultad  en  aquel  contrato,  no  me  parece  le  se* 
&  Td.  imposible  realizarla  en  ningún  caso. 

La  cláusula  noTena  de  las  citadas  instruootonee  ha  sido  también  indicada  por 
mi  Gobierno,  quien  con  objeto  de  evitar  los  abusos  que  pudieran  cometerse  en  las 
oempras,  desas  que  InterTenga  yo  en  todas  ellas.  No  creo  poder  dar  mayor  pm^ 
ba  de  la  confianza  que  tengo  en  Td.,  que  la  que  le  di  al  poner  á  su  disposición  mnm 
eaBtidad  considerable  de  dinero  en  bonos:  tengo  también  la  confiansa  snfleieBte 
en  Td.  para  estar  seguro  de  que  en  todas  sus  compras  procederá  con  la  konrades 
y  baeaa  M  que  lo  oaraoterisan ;  pero  no  creyendo  eonveniente  separarme  de  las 
érdenes  de  ni  Gobierno,  ni  sentar  nn  preoedente  que  se  podría  alegar  despvea 
pitra  aeUoitar  U  misma  prueba  de  eonfiansa,  no  me  considero  antoriíado  para  ab> 
flolTcr  á  Td.  de  este  requisito.  Deseasdo  sin  embargo,  faoiKtar  hasta  donde  fuere 
posible,  laa  compras  que  está  vd.  antorixado  á  baeer,  consiento  en  alterar  aqu^a 
eliosala  en  los  términos  siguientes: 

9t  «Antes  de  firmar  cada  contrato,  me  someterá  Td.  una  copia  de  él  para  mi 
aprelMoion.  OoMido  á  juicio  de  rd.  no  fnere  posible  esperar  el  tiempo  necesario 
pava  llenftr  este  requisito,  sin  grave  peijuieio  de  los  intereses  del  Gobierno  mexL 
eaao,  podrá  vdé  obtener  en  Tez  4e  mi  aprobación  la  del  cónsul  de  México  en  Ntte- 
Ta--York,  6  si  este  eetaTÍere  ausente,  la  de  la  persona  que  él  designare.  61  la  cem* 
pta  debiere  hacenia  en  algún  otro  lugar  que  no  fuere  NuoTa^Tork,  podrá  Td.  ísr 
á  €1  con  el  oÓBSttl  de  México  en  ese  puerto  6  con  la  persona  que  este  designare,  a 
Oreo  que  esta  adición  le  subsanará  todas  las  difioultades  que  Td.  ba  indioaéo. 
Soy  de  Td.  atento  y  S.  S. — [Firmado]  M,  Romero. — ^Al  general  H.  Sturm,  Nue- 
Ta-Torlc. 

8i  copla.  Washington,  Agesto  28  de  1866.— (Firmado)  F,  D.  Mackt^  oficial  do 
laLegaeioB. 


Doplicado-^líueTA-Torliy  Agosto  22  de  1866.-^Recibi  de  loe  Sre«^  John  W. 
Corlies  y  C?,  cien  mil  pesos  en  bonos  mexicanos  por  caenta  de  cierto  libramiento 
hecho  por  Jyosó  M.  J.  CarTsjal,  gobernador  de  Tamaalipas  y  San  Luis  Potosí,  en 
nombre  de  dichos  Estados  y  de  los  Estados-Unidos  de  México,  y  de  acuerdo  9on 
las  instrucciones  del  8r.  M.  Romero,  miniatro,  ^c,  contenidas  en  an  oart»  de  V^ 
de  Agosto  del  corriente  aSo,  á  dichos  John  W.  Corlies  y  C^ 

Por  $100,000.— [Firmado]  H.  SUurm, 

Es  traducción.  Washington,  Agosto  23  de  IB^^-^Fimado)  F.  D.  Mam^  ^ 
siai  de  la  Legación. 


TOMO  vin.~28. 
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^  NUMEBO  586. 

LEGACIÓN  lOXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AHÉBIOA. 

Woihington^  AgoMto  f  4  de  186&, 

Notíciaa  de  la  América  del  Sur. 

Tengo  Ift  honra  de  remitir  á  vd.  en  las  amiantas  tiras  de  periódicos,  las  notieias 
de  la  América  del  Sar  que  se  han  recibido  últimamente  en  este  país. 

Nada  se  dice  con  respecto  6  las  operaciones  de  la  escuadra  espafiola  en  elPaeí- 
lk>o,  j  aunque  el  Gobierno  de  Chile  cree  que  las  hostilidades  se  renoTar&n  dentro 
de  pocos  meses,  esto  no  pasa  de  una  ooigetura.  En  aquella  República  se  disfruta 
de  tranquilidad  interior  7  los  esfuerxos  todos  parecen  tender  únicamente  i  apres- 
tarse parala  guerra.  Las  obras  de  defensa  de  Valparaíso  están  muj  adelantadas 
j  se  dice  que  la  marina  se  aumentará  hasta  ponerla  bajo  un  pié  respetable. 

En  el  Perú  habia  temores  de  una  rcToluoion  motivada  por  el  nombramiento  que 
hiso  el  dictador  Prado,  en  la  persona  de  John  B.  Tucker,  de  la  marina  confede- 
rada, para  almirante  de  la  marina  peruana.  El  capitán  Montero,  á  quien  pintan 
como  una  persona  inquieta  y  que  estaba  encargado  del  mando  proyisional  de  la  ma- 
nna,  se  ha  rehusado  á  reconocer  á  Tucker  7  ha  amenazado  con  una  sublsTacion. 
.  De  Bogotá  escriben  que  habia  mucho  disgusto  por  las  medidas  adoptadas  por 
el  Presidente  Mosquera,  especialmente  en  materia  de  hacienda,  las  que  califican 
de  ruinosas.  Ademas,  parece  que  estallará  la  guerra  entre  Colombia  7  Venesuela 
con  moÜTO  de  una  antigua  cuestión  de  límites,  7a  olvidada,  7  que  el  Presidente 
Mosquera  revive  ahora.  Se  hacian  arreglos  en  el  <yéroito  de  Colombia  con  ese 
motivo. 

En  las  tiras  adjuntas  encontrará  vd.  un  despacho  de  Mr.  Seward  al  Sr.  Asta- 
bnruaga,  fechado  el  19  de  Abril  último,  al  que  me  habia  referido  antes,  en  el  que 
le  manifiesta  que  el  Gobierno  espafiol  ha  expresado  al  Gobierno  de  los  Estados- 
Unidos  que  en  la  guerra  en  que  está  comprometido  con  algunas  repúblicas  ame- 
ricanas, no  aspira  á  conquistas  ni  influencias  de  ningún  género  sobre  aquellas 
repúblicas  7  que  espera  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  interponga  sos 
buenos  oficios  á  fin  de  promover  la  paz.  Mr.  Sevrard  dice  que  antes  de  avanzar 
en  negocio  tan  delicado,  desea  estar  seguro  de  las  disposiciones  que  abrigan  los 
Gobiernos  de  aquellas  repúblicas  7  pregunta  al  Sr.  Astaburuaga  si  tiene  instruc- 
ciones para  tratar  de  este  asunto,  el  que  se  propone  comunicar  á  los  ministros 
del  Perú,  Bolivia  7  Ecuador.  ' 

Otra  tira  contiene  un  despacho  importante  de  Mr.  Seward  hacia  el  cual  llamo 
la  atención  de  vd.,  fechado  el  2  de  Junio  último  7  dirigido  al  Ministerio  de  los 
Estados-Unidos  en  Chile.  Comienza  por  decir  que  aprueba  su  conducta  en  las  ex- 
plicaciones que  ha  hecho  para  que  se  comprenda  cuál  es  la  política  de  los  Esta- 
dos-Unidos respecto  de  Chile  en  su  cuestión  con  Espaffa,  cu7a  política  ha  sido 
mal  comprendida,  pues  los  hombres  de  Estado  7  el  pueblo  de  Chile  como  los  de 
otros  países,  interpretan  no  solo  los  derechos  de  aquella  República,  9Íno  los  debe- 
res de  otros  Estados,  bajo  el  punto  de  vista  de  su  interés  7  de  sus  deseos.  Dice 
después,  que  los  Estados-Unidos  no  quieren  que  se  conciban  esperanzas  que  tal 
vez  no  podrían  ser  realizadas  7  que  prefieren  hacer  más  de  lo  que  ofrecen,  que  no 
dejar  de  cumplir  lo  ofrecido:  que  los  Estados-Unidos  insisten  7  sostienen  con  to- 
4a  la  energía  compatible  con  su  actitud  de  neutrales,  que  el  sistema  republicano 
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Bo  será  subrertido  en  los  Estados  que  lo  han  aoeptaclo  oomb  el  término  de  ana 
gnerra  b  echa  por  las  potencias  europeas:  que  ellos  dan  i,  dichas  repúblicas  el 
apoyo  moni  de  su  amistad  sincera:  que  oonceden  á  cada  nación  el  derecho  de 
kaeerla  guerra  6  la  paz  por  causas  que  no  sean  ambiciones  políticas ;  y  que  e& 
guerras  entre  naciones  que  están  en  pai  con  los  Estados-Unidos,  si  no  es  como 
la  que  Francia  hace  &  México  con  el  objeto  de  destruir  las  instiiuoiones  repnbli- 
canas,  ellos  no  Interrienen,  concediendo  &  un  beligerante  lo  mismo  que  conceden 
al  otro. 

Agrega  Mr.  Seward  que  todas  las  quejas  de  Chile  sobre  tentativas  por  parte 
de  la  Espaffa,  para  yiolar  la  neutralidad  de  los  Estados-ITnidos,  han  sido  atendi- 
das de  la  misma  manera  que  las  de  esta  contra  aquel.  Mas  adelante  dice,  que  los 
que  creen  que  los  Bstados-Unidos  pueden  entrar  como  aliados  en  cada  guerra  en 
que  se  Tea  euTuelta  una  Bepública  amiga,  olvidan  que  la  polf  tica  constante  de 
los  Bstadoa-Unidos  es  la  pai,  j  concluye  diciendo  qoe  desde  su  independencia  se 
han  adherido  al  principio  de  no-interrencion. 

Beprodnsco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciadadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua. 


NTJMEBO  587. 

lAQAOIOH  MBXIOAHA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DB  AHÉRIOA. 

Waahmffton,  Agotio  Í5  de  1866, 

Conversación  con  Mr.  Seward. — 2?.  A.  L.  de  Santa- Atina, — Fiaje 
proyectado  del  Presidente  á  Chicago. 

Anoche  tuve  una  larga  conrersacion  con  Mr.  Seward  en  su  casa.  Lo  felicité 
por  la  proclama  del  Presidente  del  17  del  actual,  que  declara  nulo  e^  bloqueo  de 
Matamoros,  decretado  por  Maximiliano  el  9  de  Julio.  Me  dijo  que  nunca  habla 
Tiste  un  bloqueo  mas  absurdo  y  monstruoso  que  el  establecido  por  aquel  decreto, 
y  asintió  á  mi  indicación  de  que  consideraba  yo  la  referida  proclama  como  una 
notificación  indirecta  á  Luis  Napoleón  para  que  no  se  comprometa  á  nada  con 
Carlota,  y  que  parece  haber  producido  ya  su  efecto. 

Mr.  Seward  me  dijo  respecto  de  este  punto,  que  estaba  seguro  de  que  los  fran- 
ceses se  retirarían  de  México  en  su  totalidad  en  NoTiembre  próximo:  que  se  ha- 
bla fijado  un  plaio  más  largo  para  satisfacer  su  orgullo  y  quitar  &  su  retirada 
las  apariencias  de  una  derrota  6  de  haber  sido  adoptada  por  las  demandas  de  los 
Estados-Unidos ;  pero  que  desde  entonces  tenian  la  intención  de  no  acabar  el  aOo 
en  MéxicOi  y  qne  no  dudaba  de  que  así  lo  harían.  Me  dijo  que  asf  se  lo  hablan 
dado  &  entender  los  agentes  franceses. 

En  seguida  me  dijo  que  Santa-Anna  le  habla  escrito  hacia  dias,  preguntándole 
ií  lo  reeibiria  como  indÍTÍduo  particular.  Después  le  mandó  un  recado,  con  el 
nismo  objeto,  por  medio  de  una  persona  distinguida  de  Nueya-York.  Mr.  Seward 
contestó  á  esta  solicitud,  que  estando  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  en  rela- 
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cionet  amistosas  oon  el  Presidente  Juarex,  4  quien  reooaooen  oomo  el  úoíao  Qo- 
bierno  de  México»  7  no  habiendo  aceptado  este  Gobierno  los  serTicios  de  Santa^- 
▲nna,  Mr.  Seward  no  podría  recibir  &  Santa-Anna.  No  me  dijo  elaramente  si 
esta  respuesta  se  la  había  dado  á  Santa-Anna  directamente  6  4  la  persona  de 
Nueva- York  que  Tíno  á  hablar  por  él ;  pero  le  entendí  que  había  hecho  lo  aegua- 
do.  Le  manifesté  á  mi  vez  que  celebraba  yo  mucho  que  hubiera  procedido  de  esa 
manera,  que  era  la  mejor  para  evitarse  dificultades  j  complicaciones,  7  que  esta- 
ba 70  seguro  de  que  mi  Gobierno  quedaría  mu7  satisfecho  al  saber  esto.  Le  pre- 
gunté si  tendría  inconveniente  en  darme  copia  de  su  respuesta  k  Saata-Anma,  4 
lo  que  me  respondió  que  por  ahora  preferiría  que  quedara  esto  reservado  para 
no  herir  las  susceptibilidades  de  Santa-Anna.  Lo  informé  entonces  de  la  manera 
con  que  este  había  sido  engafiado  por  Masuera  7  otros;  de  la  poca  disposición 
que  tenia  de  servir  &  las  órdenes  del  Supremo  Gobierno,  al  que  parece  que  Cre- 
ció sus  servicios  solamente  por  fórmula  7  por  satisfacer  las  indicaciones  de  Mr. 
Seward,  pero  sin  intención  de  proceder  de  buena  fé;  7  por  último,  de  la  poca  in- 
flaenoia  que  tiene  en  el  país  7  de  las  muchas  enemistades  que  se  ha  sosettado  j 
que  se  acerbarian  á  su  llegada.  Procuré  informarlo  de  varios  detalles,  que  &  mi 
juicio  ignoraba  7  0U70  conocimiento  es  necesario  para  apreciar  la  justicia  7  oon- 
Tenienoia  de  la  determinación  del  Supremo  Gobierno. 

Me  preguntó  en  seguida  Mr.  Seward  si  me  había  70  determinado  4  ir  á  Ohicago 
oon  el  Presidente,  7  le  contesté  que  sí,  pues  deseaba  obsequiar  sus  deseos.  Me 
dyo  entónoes  que  70  seria  el  único  miembro  del  cuerpo  diplomático  que  los  acom- 
pafie. 

Me  ha  parecido  conveniente  aceptar  la  invitación  del  Presidente  é  ir  con  61 
desde  aquí,  porque  de  esta  manera  7  siendo  70  el  único  ministro  extraigero  que 
Ta7a,  una  de  dos,  se  creerá  ó  que  70  ful  el  único  invitad0|  ó  que  S07  el  único  que 
ha  tenido  simpatía  suficiente  oon  este  Gobierno  para  aceptar  la  invitación,  7  am- 
bos extremos  nos  darán  fuerza  moral  para  con  nuestros  amigos  7  enemigos,  7  se- 
rán Igualmente  favorables  4  nuestra  cansa.  Por  lo  demás,  los  enemigos  políticos 
del  Presidente  no  pueden  encontrar  irregular  el  que  va7a  70  con  él,  porque  para 
mí  es  el  representante  de  la  naoion«  No  veo,  pues,  inconveniente  ninguno  en  ir,  7 
il  algunas  ventajas  de  las  que  deseo  aprovecharme.  Según  el  programa  deberemos 
Mblir  de  aquí  el  martes  28  del  aetual;  nos  detendremos  en  Filadelfia,  Nueva-York, 
Alban7,  Auborn,  Niágara,  Cleveland  7  Detroit,  llegando  á  Chicago  el  miércoles 
S  de  Setiembre  pr6xim.o.  La  festividad  tendrá  lugar  el  tí.  No  se  ha  marcado  aún 
«I  derrotero  del  regreso,  7  tal  vez  de  Chicago  va7a  el  Presidente  á  alguna  otra 
ciudad  más  al  Oeste.  Yo  haré  entonces  lo  que  creyere  mils  conveniente.  En  nin. 
gun  caso  creo  poder  estar  aquí  de  regreso  antes  del  10  de  Setiembre.  £n  todo  es- 
te tiempo  no  me  será  fácil  escribir  al  Supremo  Gobierno,  más  que  cartas  particu- 
lares cuando  ocurra  algo  que  valga  la  pena  de  comunicarse.  La  correspondencia 
^ue  entretanto  venga  para  mí  quedará  detenida  en  esta  ciudad  para  abrirla  cuan- 
do vuelv%. 

Beproduzoo  4  vd.  las  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  consideración» 

(Firmado)  M.  ROMEEO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua. 
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NUMEBO  688. 

LSaACION  MBXICA9A  EN  LOS  BSTADOS-üNtDOB  DB  A^SrICA. 

Weuhinffionf  Agotto  95  de  1866, 

Noticias  de  la  RepMioa. 

Bm  Us  iir»8  ftdjanUs  Terá  yd.  las  noticias  de  la  República  que  se  han  recibido 
aqui  dorante  la  presente  semana,  y  los  editoriales  que  respecto  de  ellas  ha  pnbli- 
eado  la  prensa  de  Nueva-Tork. 

Can  iodos  los  periódicos  han  comentado  la  proclama  del  Presidente  de  17  del 
actual,  que  declara  nulo  el  bloqueo  de  Matamoros  decretado  por  Maximiliano  el 
D  de  Julio  próximo  pasado.  La  aprotMunon  de  esta  medida  es  general.  La  noticia 
que  lüod  publlear  en  los  diarios  del  20  j  á  que  me  referí  en  mi  nota  número  676 
del  dia  Id,  con  relación  al  en;fio  de  buques  de  guerra  de  los  Estados-Unidos  al 
Rio  BraTOy  produjo  muy  buen  efecto.  £1  Courrier  des  EtaU  UnU  de  NucTa-York, 
que  es  el  órgano  del  Gobierno  francés  en  este  país,  ha  publicado  dos  artículos 
violentísimos  contra  este  Gobierno,  atribuyéndole  mala  fé  para  con  la  Francia, 
falsedad  y  hasta  cobardía;  Supone  también,  con  una  contradicción  notable,  que  la 
proclama  no  tiene  ta&s  objeto  que  ganarse  popularidad  entre  las  masas  de  este 

Bl  dia  18  se  presentó  en  la  Casa  Blanca  la  comisión  nombrada  por  la  oonyen- 
cion  de  Filadelfia  para  comunicar  al  Presidente  Johnson  el  resultado  de  los  tra- 
bajos de  esa  junta.  £1  Presidente  de  l,a  comisión  Mr.  KoTerdy  Johnson,  senador 
por  él  Bstado  de  Maryland,  pronunció  un  discurso  al  ser  recibido  por  el  Presi- 
dente^ en  el  cual,  refiriéndose  &  la  proclama  citada,  dijo  lo  que  en  seguida  traduxeo: 

c Permítame  Td.,  seQor,  que  agregue  en  conclusión  que  sin  embargo  de  su  grui 
Bolieitud  por  el  restablecimiento  de  nuestra  pas  doméstica  y  de  sus  trabajos  diri- 
gidos 4  ese  fin,  rigila  Td.  también  con  empeño  por  los  derechos  de  la  nación  y 
que  cualquiera  tentatira  de  parte  de  un  poder  extranjero  asumido  ó  real,  para 
lleTar  k  cabo  en  petjuicio  del  Gobierno  y  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos,  ua 
bloqueo  ilegal,  no  terá  permitida,  según  las  moderadas  pero  expresiyas  palabras 
de  Td.  Estoy  seguro  de  que  en  esta  determinación  recibirá  vd.  la  unánime  apro- 
bación de  nuestros  conciudadanos. » 

Bl  Presidente  no  aludió  á  este  punto  en  su  respuesta  al  discurso  de  Mr.  Re- 
Terdy  Johnson. 

La  ocupación  de  Monterey  por  nuestras  fuerzas  es  ya  un  hecho  que  no  puede 
ponerse  en  duda.  Las  proclamas  y  demás  documentos  inclusos  del  coronel  Mar- 
tines, manifiestan  que  la  ocupación  se  Terificó  el  27  de  Julio. 

La  guarnición  francesa  de  Tampioo  que  se  habla  refugiado  en  Casa  Mata,  ca- 
pituló al  fin,  bajo  condiciones  semcgantes  á  las  que  se  concedieron  4  1>.  Tomás 
Mcjla  en  Matamoros.  Creo  que  esta  es  la  primera  tos  en  que  los  franceses  capi- 
tulan con  nuestras  fuer  xas. 

Se  confirma  también  la  expulsión  del  general  Carvajal  de  Matamoros.  £1  coro- 
nel Canales  estaba  mandando  aquella  ciudad.  Ajun  no  se  tienen  detalles  de  lo 
courrido. 

Los  artículos  de  VEUaffüté  que  Terá  Td.  entre  las  tiras  adjuntas»  manifiestffi 
que  la  e*iiM  de  loa  franosees  y  traidores  ha  llegado  ya  4  la  última  extremided. 
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D.  Antonio  Lopes  de  Santa-Anna  celebró  ja  un  arreglo  oon  el  Sr.  Bais,  segnn 
aparece  de  ana  carta  de  aquel  á  este  fechada  el  14  del  actual,  que  publicaron  loa 
diarios  de  Nueva-Tork.  Por  otra  parte,  un  D.  Manuel  M.  Mesa,  que  ae  llama 
agente  de  Santa-Anna,  tuyo  un  lance  personal  con  el  coronel  Maiuera,  según  pn* 
blicó  el  ITerald,  lo  cual  indica  que  aun  subsisten  las  dificultades  entre  este  coro* 
nel  y  D.  Antonio  Lopes  de  Santa-Anna. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Cíodadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua. 


NUMERO  689. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÍRICA* 

Wathin(/ton,  Agosto  S5  de  1866. 

Armas  jpara  la  linea  de  Oriente. 

Tengo  la  honra  de  remitir  6  Td.  copia  de  una  carta  del  general  Baranda,  fecha- 
da en  Hamilton  el  23  del  que  cursa,  y  copia  y  traducción  del  documento  que  «n 
ella  se  menciona,  todo  relativo  &  las  compras  de  las  carabinas  de  Mr.  Campbell 
para  la  linea  de  Oriente.  También  acompaSo  á  yd.  copia  de  la  respuesta  que  doy 
con  esta  fecha  al  general  Baranda. 

Reproduzco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. --Chihuahua. 


Hamilton  (Ohio),  Agosto  28  de  1866.— Sr.  D.  Matías  Romero.^Mi  estimado 
amigo:  Como  anuncié  á  Td.  de  NucTa-Tork,  con  fecha  19  del  presente,  me  dirigí 
él  21  &  esta  ciudad  &  donde  llegué  ayer  tarde.  Desde  luego  me  dirigí  al  Sr.  A.  <?. 
Campbell  y  dimos  principio  al  negocio  que  me  trajo.  Hoy  he  inspeccionado  las 
carabinas  que  propone  en  Tenta.  Son  muy  buenas,  del  sistema  «  Sharp n,  con  algu- 
na ligera  Tariacion,  perfectamente  trabajadas  y  de  completa  solides  y  seguridad, 
según  las  pruebas  que  hemos  hecho  indistintamente.  En  mi  opiniofl  son  á  propó- 
sito para  nuestra  caballería. 

En  esta  inteligencia  he  contratado  con  el  Sr.  Campbell,l,500  carabinas  y  100,000 
cartuchos  á  $  40  carabina,  y  &  $  40  millar  de  cartuchos,  pagadero  en  bonos  del 
empréstito  mexicano  al  60  por  ciento.  £1  euTase  y  flete  hasta  NucTa-Tork  tam- 
bién se  pagará  en  bonos  en  los  mismos  términos;  el  primero,  es  decir,  el  euTase 
7  ti  flete  de  tierra,  así  como  la  suma  que  ha  de  adelantar  el  Sr.  Campbell  para  el 
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fleto  de  mur  [la  eiuJ  no  he  <|iierido  ^Jftr,  p«ra  no  ezponenne  &  un  teaetomo]  le 
lerá  reembolsad*  oon  bonos  al  80  por  oiento.  Esta  diíerenoU  eondate  en  qoe  ka 
ealeuUdo  en  todo  el  negooio  cargar  el  doble  de  lo  que  tomaría  por  eos  efeotoa  ei 
se  loa  pagáramos  al  contado,  en  lugar  de  haeerlo  con  nneetrea  bonos,  al  preeio, 
por  sapnesto,  que  oonserran  en  el  mercado:  el  60  por  ciento. 

Todo  esto  lo  encontrará  Td.  en  el  oonlrato,  c«yo  dapllcado  conserro  en  mi  po* 
der  en  la  a^jnnta  oopia. 

El  Sr.  Campbell  me  ha  ofrecido  nnir  á  los  instrumentos  de  armar  7  desarmar 
las  earabinas,  una  torqnesa  para  hacer  balas. 

Creo  que  el  negocio  ofrece  renti^as  considerando  qne  se  paga  en  bonos  qne  na» 
da  nos  prodocen  á  pesar  de  que  aparecen  compradas  las  armas  á  nn  precio  ezcv- 
bitantcb  Sin  embargo»  no  he  salido  de  los  precios  qae,  s^gon  el  8r.  OampbeU, 
cosTino  eon  Td. 

Solo  se  necesita  si  es  de  la  aprobación  de  Td.  el  contrato,  qne  se  lo  comonique 
Td.  al  Sr.  Campbell,  á  fin  de  que  contináe  elaborando  el  parque,  que  ja  Ta  desde 
luego  á  empesar  á  elaborar,  7  haga  la  remesa  á  NueTa-York  consignada  á  Fuen- 
tes 7  C^,  asi  como  la  antoriíacion  para  que  proceda  á  hacerse  el  fletamento  del 
baque  qne  ha  de  UoTar  estos  efectos  á  Minatitlan. 

Nada  pude  proponer  al  Sr.  Campbell  sobre  los  otros  fusiles  que  le  aTisé  6  rá^ 
por  no  haber  recibido  su  contestación.  Espero  en  NueTs-York  Tcr  si  se  consiguen 
algunos  de  Springfleld,  &  fin  de  que  no  se  pierda  la  ocasión  de  remitirlos.  Si  Td. 
'paede  hacer  porque  se  me  proporcionen,  haremos  un  negocio  completo. 

Maffana  salgo  para  NucYs-York  en  donde  espera  sos  letras  su  afectísimo  ami- 
go 7  8.  S. — [Firmado]  Pedro  de  Baranda, 

Es  copia.  Washington,  Agosto  25  de  1866. — (Firmado)  F.  D*  Macm,  oficial  de  la 
Legación. 


Hamilton  [Ohio],  Agosto  23  de  1866.^Yq,  A.  C.  Campbell,  propongo  Tender  á 
la  Bepública  de  México  representada  en  Washington  por  M.  Romero,  Ministro  de 
dicha  Bepública,  1,600  carabinas  [poco  m&s  6  menos]  entregadas  en  Hamilton, 
á  $  40  cada  una:  cíO^^  1^^^  empacarlas  &  $  4  pieza.  Ademas,  adelantaré  á  dicho 
Homero  fondos  suficientes  para  pagar  el  gasto  de  trasporte  7  flete  de  Hamilton  á 
BrownsTÜle,  Texas,  6  Minatitlan,  México. 

Proporcionaré  100,000  cartuchos  &  $  40  millar,  csgas  para  empacarlos  á  $  2  ca- 
da nna;  £n  consideración  de  lo  expuesto,  recibiré  bonos  mexicanos  legalmente  ex- 
pedidos &  60  es.  el  peso,  excepto  por  el  adelanto  en  efectiyo  para  gastos  de  flete,. 
que  recibiré  en  bonos  de  los  mismos  á  treinta  centayos  el  peso.  Dichos  bonos  se- 
r&n  endosados  por  el  Ministro  de  la  Repáblioa  Mexicana.—^.  C.  Camphell. 

La  proposición  que  antecede  es  aceptable.  He  examinado  7  probado  las  armas 
escrupulosamente  7  est07  satisfecho  de  ellas. — P.  de  Baranda, 

Es  copia. — [Firmado]  P,  de  Baranda, 

Es  traducción.  Washington,  Agosto  25  de  1866.— (Firmado)  F,  D,  Macin,  ofi- 
cial de  la  Legación. 


L^acion  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.— Washington,  Agosto 
26  de  1866. — H07  he  recibido  la  carta  que  me  dirigió  vd.  desde  Hamilton  con  fe- 
cha 28  del  que  cursa,  euTiándome  copia  de  las  proposiciones  que  hizo  &  Td.  Mr. 
Csfflpbell  7  que  Td.  acepté  para  la  renta  de  las  carabinas,  4  que  me  referí  en  el 
oficia  que  enrié  6  Td.  6  Nuera-Yorlc  el  16  del  que  cursa. 
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Ea  mi  oHftdo  oficio  nmmifHté  á  Td.  qpo  Mr.  Campboll  me  habia  propuesto  di- 
oh*8  armfte  &  un  preoio  qae  me  pareció  eubido,  que  oonealté  sobre  eeto  al  general 
Stnrm,  quien  fué  de  la  mima  opinión  que  yo,  en  cuya  rirtad  dije  á  Mr.  Campbell 
qoe  ai  4  rd.  oomo  comisionado  de  la  linea  de  Oriente  parecía  el  preoio  equitaÜTo, 
en  Tista  de  las  cirounatanoias  y  de  la  necesidad  que  hay  de  armas  en  aqnella  li- 
nea, y  oeleoraba  Td.  tm  contrato  con  6\,  oomprándolas  aún  á  $  40  cada  nna,  apro- 
baría yo  ese  contrato  y  facilitaria  yo  los  bonos  necesarios  para  su  cumplimiento. 
Siento  que  no  hayan  parecido  4  yd.  suficientemente  erplícitos  los  términos  de  mi 
oficio,  supuesto  que  ahora  me  dice  tJ.,  que  no  se  ha  salido  de  los  precios  que  se- 
gún el  Sr.  Oampbell,  conriae  yo  con  él.  To  no  conTine  nada  con  Mr.  Campbell 
6  ana  proposiciones;  no  me  pareció  conyeniente  aceptarlas  y  refOri  el  negocio  k 
Td.  para  que  Td.  lo  aceptara  bajo  su  responsabilidad  si  lo  creta  oonTenieate  en 
Tirtud  de  las  circunstancias.  En  mi  oficio  citado  mencioné  á  yd.  los  -preotos  qoe 
Mr.  CampbtU  pedia,  para  su  conocimiento  solamente,  y  sin  decir  nada  que  pudie- 
ra indicar  que  habian  sido  aceptados  por  mí. 

En  esta  yirtud  creo  conyeniente  pedir  &  yd.  de  nueyo  su  opinión  sobre  el  pre- 
cio que  Mr.  Cam^pbell  quiere  por  sus  carabinas,  en  el  coneepto  de  que  no  lo  ho 
aceptado  ni  puedo  aceptarlo  después  déla  opinión  del  general  Sturm.  Si  rd.,  ba- 
jo sa  responsabilidad,  aceptare,  fncilitaré  los  bonos  necesarios  para  baoer  la  com- 
pra, según  le  tengo  ofrecido  desde  el  principio. 

Respecto  de  los  demás  puntos  de  la  proposición  escrita  de  Mr.  Campbell,  oreo 
necesario  decir  &  yd.  qne  al  hablar  aquí  conmigo  me  d^o  que  daria  &  cuarenta 
peaoe  las  carabinas  puestas  en  Nueya-York  y  aceptadas  en  Hamilton,  de  manera 
que  los  gastos  de  trasporte  de  Hamilton  á  Nueya-York  serían  erogados  por  él  y 
no  por  nosotros,  Ofreeió^  ademas,  recibir  en  pago  de  lo  que  adelantara  para  cu- 
brir el  flete  de  mar  de  las  carabinas  y  municiones,  bonos  á  razón  del  sesenta  per 
ciento.  La  proposición  que  ahora  hace  de  recibir  en  pago  de  todo  esto  bonos  al 
treinta  por  ciento,  constituye  una  yariacion  que  no  parece  necesario  aceptar. 
Kepetidas  yeces  le  dije  en  las  conyersaciones  que  tuye  aquí  con  él,  que  no  podría 
yo  ofrecer  los  bonos  á  menos  del  sesenta  por  ciento. 

Respecto  del  endoso  que  quiso  ponga  yo  á  los  bonos  que  reciba,  deseo  que  ex- 
prese la  fórmula  de  que  deba  usarse  para  yer  si  es  aceptable. 

Con  estas  condiciones  en  todas  las  cuales  había  conyenido  aqni  Mr.  Campbell» 
no  tendré  inccnTeniente  en  aprobar  el  contrato  que  celebre  yd.  con  él.  Yd.  po- 
drá mandar  hacer  el  número  de  cartuchos  que  creyere  conyeniente. 

El  miércoles  29  del  actual  estaré  por  algunas  horas  en  esa  ciudad  y  celebraré 
Ter  &  yd.  en  ella  para  que  arreglemos  los  domas  puntos  que  yd;  considere  a6a 
indecisos  ó  respecto  de  los  cuales  desee  oir  mi  opinión. 

Reproduzco  &  yd.  las  seguridades  de  mi  aprecio  y  atenta  consideración. — [Fir- 
mado] M,  Romero. — C.  general  P.  de  Baranda,  &c.,  &c.,  &c. — Nuc^a-York. 

Es  copia.  líVashington,  Agosto  25  de  1860.— (Firmado)  F.  D,  Maein,  oficial  de 
la  Legación. 
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NTJMEEO  690. 

LBOACnON  XmOANA  EN  LOS  ESTABOS-UKIDOS  DB  AlCÍBIOA. 

Wasíün^tOH,  Affotto  96  de  1866. 

JRecíbo  de  correspondencia. 

Tengo  Ift  lioiura  de  oomunieftr  á  Td.  que  anoohe  reoibf  el  prinoipal  de  Isb  notas 
de  ese  ministerio  del  número  295  al  844,  ambos  inclusiye,  del  17  al  28  de  Julio 
prázimo  pasado,  j  el  duplicado  de  las  notas  del  número  201  si  888,  también  in- 
olosiTe,  del  9  al  24  de  Julio  citado.  Separadamente  contestaré  las  que  por  bu  asun- 
to lo  requieran. 

Recibí  también  los  ejemplares  que  Yinieron  con  la  correspondencia  mencionada, 
de  los  números  21  y  22  del  Periódico  oficial  del  Supremo  Gobierno,  correspondien- 
tes 4  los  dias  20  j  27  de  Julio.  Guando  reciba  yo  los  demás  ejemplares  que  se  me 
deben  baber  enviado,  haré  de  ellos  el  uso  correspondiente. 

No  habiendo  yenido  noticia  especial  por  el  correo  de  anoche,  no  oreo  necesario 
FiAlioar  por  medio  de  la  prensa  asociada  el  aTÍso  de  la  llegada  de  la  correspon- 
deseia  solamMite. 

Keprodnsoo  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  dÍBtÍBg;nida  consideraolon. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua. 


NUMERO  691. 

LEQAOIOK  KfiXiOANA  EN  LOS  ESTADOS-tmtBOS  DE  AHÉRIOA. 

Washington,  AffOito  $6  de  1866. 

Nota  á  Mr.  Seward  sch^e  ha  excesos  de  hs franceses  en  el  Parral. 

luengo  la  honra  de  remitir  á  rd.  copia  de  una  nota  que  dirijo  con  esta  fecha  & 
Hr.  Seward,  incluyéndole  un  ejemplar  del  número  21  áeVPeriódieo  Q^eta^  corres- 
pondiente al  20  de  Julio  próximo  pasado,  en  que  se  publicó  la  relacionado  los  ex* 
oesos  cometidos  por  los  franceses  en  el  Parral,  en  Marso  y  Abril  últimos. 

Heproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.^-Chihuahua. 

TOMO  vni, — 29, 
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Legación  mexioana  en  los  Estadoi-ünidos  de  América. — Washington,  Agosto  26 
de  1866.— Señor  secretario:  Tengo  la  honra  de  remitir  á  yd.  para  conocimiento  del 
Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  un  ejemplar  del  número  21  del  Periódico  Oficial 
del  Gobierno  constitucional  de  la  Repúblioa  Mexicana,  correspondiente  al  20  de 
Julio  próximo  pasado^  en  que  se  publicó  una  relación  sucinta  y  Tcrídica  de  los  su- 
cesos que  tnvitfon  lugar  en  la  eindad  átl  Fanal,  Estado  dq  Chihuahua,  en  les  me- 
ses de  Marzo  y  Abril  del  presente  a&o,  mientras  estuvo  ocupada  por  las  fuerzas 
francesas.  Bn  dicha  relaeiom  verá  vd.  loa  excesos  de  todo  género  que  cometieron 
las  tropas  francesas  contra  una  población  indefensa  j  sus  habitantes  pacíficos,  que 
tienen  para  la  interyencioin  el  delito  de  amar  ábvl  patria. 

Me  es  piny  satisfactoria  esta  oportunidad  para  renovar  &  vd.,  seOor  secretario, 
las  seguridades  de  mi  más  distinguida  con8Íderacion.--{Firmado3  Ai.  JZabmto.-* 
Al  Hon.  William  U:  Sew'ard,  &c.,  &o.,-  &o. 

£s  copia  Washington,  Agosto  26  de  1866.— (Firmado)  (7.  &Qm^o,  agregado  4  la 
Legación. 


Fmódico  oficial  del  Gobierno  constitucional  de  la  República  Ma»jcana»^^hi- 
huahna,  viernes  20  de  Julio  de  1866. 

APUNTES  PAEA  LA  BISTOBIA  PE  LA  INTERVENCIÓN  FfiANOESA. 

£1  día  2  de  Marso  se  publicó  en  el  Parral  el  deereto  de  0  de  Ootolist.  Emiafto^ 
che  de  ese  dia  tuvo  lugar  un  baile  en  la  Villa  de  Allende,  cuya  oeitourveDoia  se 
componía  en  su  xnigror  parte  de  gente  del  puehlo.  Alguoof  de  loa  «oneurrentes 
excitados  por  el  odio  que  en  lo  general  profesan  al  imperio  los  habitantes  de  esa 
población,  salieron  de  la  casa  vitoreando  la  libertad,  y  desarmaron  á  la  guardia 
imperial.  Habiéndoseles  reunido  la  mayor  parte  del  pueblo  y  temiendo  los  desór- 
denes consiguientes,  D.  Guadalupe  Soto,  persona  que  goza  de  alguna  popularidad 
en  la  población,  se  puso  á  la  cabeza  do  los  Insurrectos. 

Cuando  llegaron  las  fuerzas  enviadas  del  PaVral,  carecicn'do  Soto  de  armas  y 
municiones,  se  retiró  h&oia  el  pueblo  de  Atotonilco,  donde  pidió  á  D.  Agustín 
Vázquez  lo  auxiliase  para  atacar  á  los  imperialistas,  ó  &  lo  menos  le  facilitase  ar- 
mas, &  lo  que  Vázquez  se  negó,  por  no  haber  recibido  todavía  las  órdenes  corres- 
pondientes del  gobernador  del  Bstado  con  quien  estaba  en  comunicación. 

Entretanto,  en  el  Parral,  el  prefecto  habia  pasado  una  circular  &  los  habitan- 
tes más  notables  de  la  ciudad,  previniéndoles  que  presentasen  un  hombre  arma- 
do, montado,  municionado  y  pagado,  á  satisfacción  de  la  prefectura,  cuya  dispo- 
sición se  cumplió  en  parte,  pues  solo  dos  ó  tres  personas  mandaron  el  mozo  mon- 
tado, limitándose  algunos  de  los  demás  á  presentar  un  hombre  armado  ó  simple* 
mente  una  arma. 

Iba  i^ardia  niral  y  parte  de  la  infantet!>  salieron  del  Talle  6  las  órdenes  de 
D.  Guillermo  Ortiz,  &  atacar  6,  Soto,  al  mismo  tiempo  que  este  venia  tratando 
de  fcirpreiiderlOB.  Las  fue^iaa  ««  encontraron  en  el  punto  llamado  Ameles  Secos, 
y  daspnes  de  unes  enantes  tiros,  h,  mñyor  parte  de  loe  rurales  se  dispersaron  J 
B4U}  se  retiró  perdiendo  diet  y  ocbe  prisioneros  y  algunos  heridos.  Las  ftienas 
imperialistaa  despoes  de  esta  escaramnia,  regresaron  al  Parral  con  los  prisiont^ 
ros  y  armas  quitadas  al  enemigo. 

A  mediados  del  mes  de  Marzo,  habiendo  Soto  vuelto  á  aproximarse  al  ValH 
tuvo  una  conferencia  con  Vazques,  qnlen  habia  recibido  orden  del  general  Terra- 
tas  para  ocupar  el  Parral.  Beunidos  los  dos  jefes,  tomó  este  último  el  mando  de 
la  columna: 

Luego  que  el  prefecto  del  Parral  tuvo  noticia  de  que  Soto  y  Vázquez  estaban 
en  ]sl  Valle,  convocó  6  la  guardia  rural,  y  en  la  tarde  del  dia  20  publicó  un  ban- 
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d^  Mt  el  <itt*  prevftiiia»  qno  Mm  lof  ]MikiUii4««  d*  la  oluiM  •«  ih^oiímiii  ir* 
sadM  &  las  ooIm  d«  Ift  noohe,  ea  U  miami^  prefoaiara»  iiApociMide  i  las  pwaoBM. 
4MM  lo  Moioett  \m»  iien—  q»é  previtiie  el  ckwrtt»  da  a  de  Oot«d^r«i  algOMWMB* 
tadML  NadM  onmplió  coa  lo  pvtf^taMo  en  el  bando. 

Bl  dis  iigitieBie,  á  las  doe  de  la  tarde»  se  pnbUeó  nn  segando  bando»  en  el  qne^ 
«t  pveT«Bia»  qvra  loa  que  ne  kaMan  ewnplide  oon  lo  pretenldo  el  dia  anterior, 
pieaeutayan  pui  laa  oek  de  la  taide  del  nnemo  dia,  dos  hocibret  annadosi  y  de 
le  haeerlo  nsf,  pagarían  nna  maha,  desde  dosoienioe  haat»  dos  mil  i)esos,  6  se« 
lian  eeiMieiutdoa  á  las  obras  páblioast  desde  nno  &  sek  meses^  Ai  pesor  de  In  se^ 
?«ridad  de  aatns  penss,  mnj  pocas  lasren  laa  pessonaa  qae  eimpUspon  oon  lo  pre^ 
Mida. 

El  dU  22»  á  las  dooe  del  día,  eonantoareA  Hts  avaasadas  imperialisUs  que  1b# 
tropaa  de  Vmnqnei  y  Soto  habían  pasado  ja  del  AUinülo.  Las  tropas  imperiales 
•afieron  á  la  nna  de  la  tarde,  pajra  oomeniar  &  batir  &  les  asaltantes  desde  laa  k^ 
mas  del  Oaspo-Santo.  La  gnardia  mral  se  dispersa;  la  foersa  qne  quedó  en  el 
palneio,  eompoesta  de  los  hombres  aroBados  qne  habían  mandado  algonat^  perso- 
nas del  eemeroio,  se  dispersó  igualmeniew  £tt  la  iglesia  del  Rajo  habia  quedado 
an  corto  número  de  soldados,  enstodiando  6  los  piásioneras  del  Valle. 

Como  i  las  do»  de  la  tarde,  se  rompió  eL  Itiego  «n  las  orilUa  de  la  pobiaoion. 
Los  ssaltanteo  so  diridioron  en  dos  coltunnas.  La  qne  estaba  i  laa  órdenes  de  Tas- 
qaez  entró  por  el  barrio  de  San  Nicolás,  j  la  de  Soto,  haciendo  retroceder  al  eno^ 
migo,  peoeiró  por  el  Bajo.  £1  comandante  D.  Benílaelo  FaTÍa,  batiéndole  en  re- 
tirada, traté  de  llega*  al  palaeio;  pero  snenmbió  4ntea  de  llegar  á  la  pUsa»  Creqto 
al  portal  éol  Meroaib.  £1  ootnandanto  Qrids,  qne  seguía  á.  alguna  distaaoia  á  Ba** 
lia,  no  pudo  reunirse  oon  este,  j  se  replegó  il  la  iglesia  del  Eajo.  Tratando  Vas* 
qnes  do  erilar  magror  dorramaiaiento  de  sangre,  quiso  enviar  un  parlameotndrío 
al  eomsndanie  Ortis.  Bsla  oeminien  le  foé  enoomendada  4  D.  Yioento  Ochoa»  qoa 
eBta]»a  en  eso  momento  en  la  puerta  de  en  casa.  Tomó  una  bandera,  blanoa  j  se 
dirigió  al  Bajo.  Gnando  Orlii  eonooió  &  Ochoa»  bi^  de  la  torce  j  se  a^^roxímó  i 
ceadnenoiav  coa  él.  Loa  hestilidades  se  sospeadieron,  mién4cas  Orti^  j  Vasuiues 
acreglabaa  las  baaes  de  la  capitulación»  en  el  alojamiento  de  este  6Uime.  A  la» 
sais  dala  tarde  firmaron  los  dos  jeCes  la  capitulación,  por  la  cual  80*10  conoedia 
i  Or^  que  so  retirase  con  IS  hombres  armados  que  le  quedaban».  IJlerando  socor- 
re para  oaatre  días.  La  fuerza  capitulada  se  negó  4  seguir  4  su  comandaxite,  j 
eete  tn^o  q«o  retirarse  solo»  después  de  entregar  í  Vazqaes  las  13  armas* 

M  dia  ngttiento,  Vaaqnei^  eomo  jefe  político  del  DisirUe,  procedió  4.  nombrar 
laa  autoridades  eenstitueioaalea». 
fil  27  serombió  lanotieia  de  la  tomado  Chihuahua»  j  el 28  se  iluminó  la  oiud^ 
El  SO  se  roeíl>ió  parte  de  la  llegada  de  una  f uer^Oi  franoesa  4  Cerrogordo,  oujo  , 
nisMro  ne  so  pudo  saber  con  cortesa.  £1  mismo  dia  Vázquez  pidió  al  comereie 
dos  mR  pesos^  qoe  seriaa  pagados  al  siguiente  dia. 

El  ftl,  4  las  aieto  j  media  de  la  noohe,  algunos  tiros  que  se  oyeron  poar  la  loma 
del  Bajo,  pasioroft  en  alarma  4  la  poblaoioa.  Era  una  ayanzala  j  un  extraordi- 
oario  de  Rio  Florido,  que  traía  la  netioiade  haber  llegado  4  aquel  punto  $31  Ccan- 
cQsea  Las  fuerzas  eonstitocioaales  se  retiraron  rumbo  4  Chihuahua^ 

£1  dia  2  do  Abril  entraron  4  ks  die»  y  media  de  la  maüana  nX  sobai^de  del  coro-  - 
nel  G.  d'Alvisi,  831  franceses  y  algunos  imperialistas  de  los  dispersos  de  Chlhiía^ 
hoa  j  del  ParraL  Bl  coronel  entró  4  yarias  casas  4  tomar  alojaioieatos  para  los 
ofieiales,  insoUando  j  amenazando  4  los  dueSU^  j^  personas  que  en  elUa  se  en- 
contraban» sin  tener  eonsidexaoion  ni  ann  4  las  mismas  seQoras^ 

£1  dia  8  fué  oonTOoado  el  ajuntamiento  con  el  objeta  de  obligar  á  los  habitaos 
tea  4  reponer  la»  oamaaj  catres  qiue  habia»  dejado  en  su  liospital  los  franooseí 
4 10  sftlid»  de  1»  P9M*4MNV  w^  owi»»a.ti»hfa.niMÍd9  Q«ivtoittdw|iW^4fO»tir9Í<9r 
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Bl  4\%  4  faeron  quemadoB  los  efectos,  muebles  j  ropa  de  D.  Jos<  Mivfi  MiiBoi 
y  destruid»  sa  osm,  solo  porque  según  el  simple  dieho  de  Algunos  borrtclioB  j 
mujeres  de  mala  Tida,  él  había  sido  el  que,  disparando  de  su  casa,  babía  dado  muer* 
te  á  Pavía.  Esta  sentencia  fué  dada  sin  levantar  la  más  ligera  información  y  mu 
hacer  Juigar  el  supuesto  delito  por  ningún  tribunal  ni  aun  por  la  corte  mareisl* 
El  mismo  dia  4  el  prefecto  político  pasó  una  circular  en  los  términos  siguienter 
«Hidalgo,  Abril  4  de  1866.---Oirou1ar. — Ha  dispuesto  el  seSor  comandante  mili- 
tar, en  jefe  de  la  fderxa  francesa,  que  sean  citadas  todas  las  personas  del  comer- 
cio 7  los  m&s  notables  de  esta  ciudad  para  una  junta  pública,  que  presidida  por 
el  mismo  seffor  jefe  militar  ha  de  efectuarse  mafia  na  á  las  doce  en  punto  del  dia» 
en  el  salón  del  ayuntamiento  en  la  casa  de  la  plaza  de  D.  Canuto  EstayiHo;  en 
concepto  de  que  todas  las  personaj  citadas  se  presentarán  sin  excusa  ni  pretexto 
alguno;  que  las'que  se  hallasen  ausente^  6  físicamente  Impedidas  para  no  yerifi- 
oarlo  (cuya  certexa  se  reserra  areriguar  dicho  seffor  comandante  militar),  ▼erill- 
cardn  su  comparecencia  por  medio  de  inditidnos  que  los  representen  al  efecto  en 
dicha  junta;  respecto  de  los  ausentes  pondrán  el  encargado  6  representante  sttS 
familias  respectiyas;  que  los  que  no  oomparesean  se  buscarán  con  fuersa  armada 
en  sus  casas,  se  les  pondrá  en  la  cárcel  y  se  les  confiscarán  sus  bienes;  y  si  ni  de 
este  modo  se  logra  que  oomparesean,  so  procederá  en  el  acto  á  quemarles  sus  casas* 
«El  prefecto  superior,  Inocente  Rubio.^l^l  secretario  déla  preféotura, Franmeo 
ffúiffuin. » 

La  junta  no  pudo  tener  lugar  el  dia  cinco  por  faltar  algunas  personas  en  la  lis- 
ta de  los  citados,  y  se  trasfirió  para  el  dia  seis.  Este  dia,  á  las  doce,  con  excep- 
ción de  dos  personas  que  no  estaban  en  la  población,  todos  estuvieron  presentes. 
El  coronel  mandó  pasar  lista  y  dijo  estas  palabras: 

ffSeffores:  no  queriendo  abusar  del  tiempo  de  vdes.,  procuraré  ser  breve  en  lo 
que  tengo  que  decir,  para  que  cada  uno  pueda  entregarse  á  sus  negocios.  Siento 
no  tener  la  elocuencia  que  un  cierto  licenciado,  licenciado  de  camino  real,  el  Lie. 
Pereyra,  tuvo  en  un  famoso  discurso  que  pronuncié  en  esta  sala  6  en  otra  conti- 
gua, en  el  que  manifesté:  que  las  tropas  francesas  se  retiraban  del  país,  y  que 
por  consiguiente  no  volveriamos  ya  al  departamento;  pero  nosotros  hablamos 
prometido  volver,  y  hemos  cumplido  nuestra  palabra.  He  sabido  con  sentimiento 
que  la  población  no  ha  cumplido  con  las  prevenciones  déla  prefectura,  y  quemas 
bien  se  ha  manifestado  amiga  de  los  bandidos,  porque  no  son  más  que  bandidos 
los  que  han  venido  aquí:  bandidos  que  lian  venido  solo  á  robar  y  saquear,  y  que 
si  no  lo  han  hecho,  ha  sido  porque  sus  jefes  con  gran  trabajo  han  podido  impe- 
dirlo. El  comercio  no  ha  querido  ayudar  á  algunos  hombres  de  corasen  y  de  va- 
lor que  se  defendieron  contra  los  bandidos.  No  quiso  tampoco  fscilitarles  armss» 
mientras  que  é  estos  se  les  dio  todo  lo  que  pidieron,  habiendo  persona  que  les 
dié  hasta  veinticinco  armas.  Algunos  del  comercio  les  han  ayudado  matando  por 
detrás  á  los  defensores.  Conozco  los  nombres  y  la  posición  de  estas  persones,  y 
no  las  nombro  porque  no  tengo  pruebas,  pues  de  nombrarlas  seria  para  mandar- 
las fusilar  en  medio  de  la  plaza.  También  he  sabido  que  otras  personas  de  quie- 
nes también  conozco  los  nombres,  han  comunicado  al  enemigo  mis  movimientos. 
Tampoco  nombro  estas  personas  porque  no  tengo  pruebas,  y  solo  les  recordaré 
que  en  Rio  Florido  fusilé  á  Esquibel,  por  haber  dado  parte  de  nuestros  movimien- 
tos al  enemigo. 

«Se  dice  que  Terrazas  viene  á  atacamos.  Terrazas  será  un  hombre  de  valor, 
pero  su  gente  se  compone  toda  de  bandidos  como  los  que  han  pasado  por  aquL 
jOJalá  y  vengan!  Nosotros  lo  deseamos.  Si  acaso  viene,  la  población  verá  cerno 
somos  cap^ices  de  defendernos,  y  no  capitulamos;  si  lo  creo  necesario,  ocuparé 
las  casas  que  necesite ;  y  si  me  parece  haré  que  la  población  se  dei^nda,  pues  la 
pondré  de  Uü  manera,  ^ue  no  pueda  htoer  más  <)ae  4efeiidenef 
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•H«  rMibl4o  6rd«ti  d^  gentral  Oattagoj,  de  impoBcr  4 1»  pobUoion  una  mul- 
ta de  enaTenta  mil  pesos,  que  debia  ser  pagada  dentro  de  las  24  horas;  pero  aien- 
diendo  4  las  eireiinstaiieias  en  que  se  enenentra  la  poblaeion,  y  &  qne  seria  muy 
difleil  oonsegnír  el  dinero  en  tan  corto  tiempo,  oonoedo  tres  días  para  que  se  pa- 
gue: es  decir,  que  serft  pagado  el  día  10.  Las  asignaciones  respectiyas  se  barán 
•egnn  la  oonducia  y  fortuna  de  cada  individuo.  La  conducta  la  eonoico,  y  en 
cnanto  á  la  fortuna,  está  nombrada  una  comisión,  compuesta  del  seSor  prefecto 
político,  del  presidente  del  ayuntamiento  y  del  seSor  administrador  de  rentas,  pa- 
ra que  me  suministren  los  datos  que  necesito.  Los  productos  de  esta  multa  serán 
destinados  únicamente,  para  el  leyantamiento  de  la  fuerza  imperial  de  la  f»^  ávn^ 
sion  militar.  De  este  pago  nadie  podrá  eximirse,  porque  estoy  acostumbrado  á 
evmplir  las  órdenes  que  recibo,  y  aconsejo  que  no  se  me  hagan  obserraoionea  res- 
pecto de  las  asignaciones. 

flAl  que  no  pague  se  le  pondrá  en  la  cárcel:  sus  mercancías,  muebles  y  ropa 
serán  Tendidos  en  pública  subasta;  y  si  no  hubiere  compradores,  lo  que  es  pro- 
bable, serán  quemados  en  medio  de  la  calle.  Ademas  de  esta  multa,  la  población 
toda,  sin  excepción,  tendrá  qne  pagar  dos  mil  pesos,  para  las  familias  de  los  que 
Burleron  defendiendo  el  imperio,  de  cuya  repartición  queda  encargado  el  setíor 
sdminlstrskdor  de  rentas. 

tAdemás,  todos  los  que  tengan  armas  que  puedan  serrir  para  armar  la  guardia 
roral,  las  presentarán  en  el  término  de  24  horas.  Los  que  no  las  presenten  serán 
Oistfgados  severamente.  De  este  castigo,  advierto,  que  nadie  podrá  eximirse,  aun 
cuando  oculte  las  armas,  pues  mandaré  practicar  una  visita  domiciliaria. » 

Se  hicieron  las  asignaciones,  y  esta  injusta  multa  solo  faé  repartida  entre  las 
personas  que  se  conocen  por  liberales,  no  siendo  gravada  ninguna  de  las  del  par- 
tido intervencionista.  La  mayor  parte  de  estas  asignaciones  fueron  enormes  res- 
pecto de  los  capitales,  tomando  para  ello  los  más  fútiles  y  ridículos  pretextos* 
Persona  cuyo  capital  consiste  nada  más  en  su  crédito,  fué  multada  en  dos  mil  pe- 
sos, solo  porque  habia  prestado  la  sala  de  su  casa  para  hacer  un  baile,  al  que, 
como  á  todos,  no  hablan  sido  invitadas  las  autoridades  intervencionistas,  pues  el 
baile  se  efectuó  antes  de  la  ocupación  del  Parral  por  las  tropas  de  Vázquez.  Otr^ 
persona  fué  gravada,  porque  se  decia  que  desde  la  azotea  de  su  casa  llamaba  con 
él  sombrero  á  los  sitiadores.  Otras,  porque  se  suponia  que  hablan  facilitado  ar- 
mas al  enemigo:  otras,  por  htlber  alojado  en  sus  casas  á  algunos  jefes  liberales; 
y  todas,  en  fin,  por  falsos  informes,  cuyo  contenido  no  se  ha  traslucido,  y  sobre 
todo  por  BU  conocida  opinión. 

Algunas  personas  viéndose  tan  fuertemente  gravadas,  trataron  de  exponer  sus 
raxones  al  comandante  francés;  pero  todos  los  pasos  que  dieron  fueron  inútiles, 
pues  no  se  les  quiso  oir.  A  pesar  de  las  enormes  cantidades  que  figuraban  en  la 
lista,  apenas  se  pudo  reunir  la  suma  de  $  82,080.  En  vista  de  la  material  imposi- 
bilidad de  enterar  esa  suma  en  pesos  fuertes,  se  hizo  la  concesión  de  recibir  las 
dos  terceras  partes  en  cobre,  con  un  aumento  de  seis  por  ciento.  El  día  10  á  las 
dnco  de  la  tarde  la  mayor  parte  de  la  multa  estaba  pagada,  y  solo  se  hicieron 
muy  insignificantes  rebajas  á  algunas  personas.  A  tres  que  dejaron  de  pagar  se 
les  quenaaron  sus  muebles  y  ropa,  no  Labiendo  podido  poner  preso  más  que  á  uno 
de  estos,  por  estar  ausentes  los  otros  dos.  Teniendo  en  cuenta  las  rebajas  hechas 
y  las  tres  cantidades  que  dejaron  de  pagarse,  se  reunió  la  suma  de  $  38,000  con 
el  premio  del  cobre. 

El  día  11  salieron  tres  compaflfas  de  infantería  al  Valle  y  á  Atotonilco.  A  la 
primera  de  estas  poblaciones  le  impusieron  una  multa  de  cinco  mil  peeosi  y  des- 
pués se  fijó  el  aviso  que  sigue: 

«Aviso  al  público.~Ha  llegado  á  noticias  del  Sr.  coronel  G.  d^Alvisl,  coman- 
dito flmpoHor  M  Paml,  <)ue  eu  esta  dudad  iieiieii  oiH9l«mbye  Iqs  l9%blt(Mit^  a« 
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elkK  l«Hfo  <iv»  i0  han  retirmcU  Ua  ftiartM  fráncMM»  44  grHtt  B64I«ío«mm«U  é 
MUiAUr  k  1m  autoridades  oonatiteidas;  asi  tonbien  ha  aabida  <|ua  «a  eaiaBiiffuu 
Tilla,  6B  los  úlUmot  dias  haa  sido  amagados  dos  correos  <|iie  ooadociaa  la  oor^ 
respondeneia  públiea;  todo  lo  que  le  ha  parecido  samaioeiUe  nal,  y  jbm  hapre- 
TMádo  ea  oonsecuenoia,  tome  las  medidas  que  crea  oportunas  para  remadiar  esos 
males,  por  lo  que  prerengo  &  todos  los  habitantes  del  distrito  q«a  si  ea  lo  deade« 
laute  se  repitiere  alguno  de  estos  casos  de  insultar  &  las  autoridades^  dar  ipritos 
sediciosos  6  entorpeoer  el  curso  de  los  correos,  sec&  castigada  esta  poblafiioQ  con 
el  incendio  total  de  sus  fincas  y  con  talar  sus  irbeUs  frutalssi  lo  que  llegaré  1 
debido  efecto  &  la  menor  noticia  que  tenga  de  ello. 

«T  paca  que  llegue  ¿  conocimiento  de  todos,  mande  ^ar  el  presenta  ariao  por 
triplicado  ea  los  parajes  más  páblioes. -«Villa  de  Allende,  Abril  16  de  1866»— El 
comandante  de  la  plaxa,  Didier. » 

Atotonilco  fu4  quemado  casi  totalmente,  concodiendo  &  los  habitantea  solo  al- 
gunas horas  para  que  sacaran  lo  que  pudieran;  pero  como  el  plaxo  fué  taa  corto, 
oaai  todo  fué  doYorado  por  las  llamas. 

Mientras  parte  de  esta  misma  fuerza  se  dirigia  &  Talamantes,  La  otra  tomé  el 
camino  de  Iturralde.  La  primera,  inmediatamente  que  liegos  cookensé  4  q/sjemar 
la  casa  de  D.  Bruno  Soto,  estando  atin  la  familia  dentro,  la  que  no  pudo  sacar  ab- 
Stflutaraente  nada  de  lo  que  allí  tenia.  Semillas,  muebles,  ropa  y  animales,  todo 
fué  queaiMlo.  Cuando  el  fuego  habla  tomado  incremento  y  ya  no  pedia  saUarse 
nada,  la  fuerza  se  retiró. 

La  fuerza  que  se  dirigió  &  Iturralde  cercó  la  casa  de  los  Sres.  Urquidi  desde  al- 
guna distancia,  para  ir  estrechando  el  cerco  hasta  llegar  al  ediáoio.  Entonces,  el 
oficial  francés  les  intimó  &  los  Sres.  Urqu-dl  la  orden  de  prisión^  y  se  pus&con 
ellos  en  camino  para  el  Parral.  £n  esta  ciudad  se  les  alojó  en  una  casa  de  la  pla- 
zuela del  Ksyo  en  el  centro  del  recinto  fortificado,  poniéndoles  centinelas  de  tís- 
ta>  y  permitiendo  solo  que  les  hablen  algunos  do  sus  parientes*  paralo  cual  nece- 
sitan eslos  una  licencia  firmada  por  el  mismo  coronel  para  cada  Tisita  que  les  ha* 
coa»  líe  se  les  ha  tomado  ninguna  declaración^  ni  aun  siquiera  se  les  ha  dicho  la 
causa  de  su  prisión. 

£1  dia  diez  y  seis  corrió  la  noticia  muy  vüUida  de  que  el  general  TerraMgs  es- 
taba en  Santa  fiosalia  con  todas  sus  fuerzas.  Los  franceses  redoblaron  su  vigi- 
lancia, se  proYeyeron  de  YÍyeres  y  agua,  y  la  mayor  parte  de  lapoblaeien  emigcó 
á  las  haciendas  Ycoinas.  A  los  tres  dias  ha  cesado  esta  alarma,  y  todas  laa  fami- 
lias han  Yuelto  á  sus  casas. 

Parral»  Abril  20  de  1866.— iV' ..• 
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Washington,  Agosto  g6  dt  1S66, 

Sucesos,  de  Matamoros  y  con¿i*alos  del  general  Sturvíu 

Keaúio  i  ¥d.  capia  y  tiadoceieQ  de,uAc  carta  del  general  StivB«  Ce<^d*  ayer 
et  Niwiar^eri^  eiit  J*  ^«e  me  eoaiwiioa  iiim>  ^lea  fsnciHli»  tnatMint  ^B#te 
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pNéMi^  el  Mino  mo^terimto  rvrolooioBftH»  d«  UaiáBorot.  TtfÉbWAtAompA- 
lo  i  rá.  copia  7  iradooclon  del  telegrama  á  qae  dicha  ¿arta  bo  reftera,  j  de  la  rea- 
imesta  que  oon  esta  feotm  be  ereido  oon^enieate  dar  al  referido  geoesaL 
Eeproduxoo  6  Td.  laa  B6g]mdadee  de  mi  muy  distinguida  eonsideraoion. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciadadano  miiiietro  de  relacionee  exteriores. — Chihuahua. 


líaeva-York,  Agosto  25  de  1866.— 6r.  D.  M.  Romero,  minitíro  mexteano,  Ibe. — 
SeCor:  Recibí  la  carta  de  Td.  fechada  ajer,  que  el  Sr.  Fneates  me  eet4  traduoten- 
do.  Siento  no  haberla  tenido  desde  ajer.  Las  noticias  del  Rio  Orande  ton  muy  ma- 
las. Incluyo  &  Td.  un  telegrama  de  Mr.  Thompson,  agente  de  Mr.  Ctibson.  Otras 
dos  casas  han  recibido  también  despachos  telegráficos  de  allí,  y  según  ellos  loe 
bonos  de  la  República  son  repudiados  completamente,  lo  miemo  que  todos  loe  ac- 
tos del  general  CarraJAl.  Ademas,  ninguno  quiere  recibir  los  efectos  que  eelán 
ellí  ahora,  ni  pegar  por  ellos  en  efectivo  6  en  cambio  de  otros  efeetos,  ni  dar  4r^ 
den  alguna  de  pago.  Rsto  me  pone  6  mi  y  &  todos  nosotros  en  muy  mala  posición, 
DO  obstante  que  aseguro  que  este  es  un  contrato  con  el  Gobierno  general,  y  qué 
Camgal  fué  plenamente  autorixado  como  comisionado  y  agente  del  Gobierno,  y 
que  por  lo  mismo  todos  sus  contratos  obligan  al  Gobierno,  el  cual  debe  Ter  que 
Us  partes  interesadas  sean  justamente  protegidas. 

£1  Tapor  üLaurence*  tiene  ya  carbón,  provisiones  y  está  ya  cargado  en  parte 
eon  efectos;  además,  he  concluido  en  parte  arreglos  para  artículos  de  guerra  que 
vayan  á  Uinatitlan.  Ahora  suplico  á  Td.  respetuosa  y  encarecidamente  que  me 
envte  una  carta  que  esté  yo  autorixado  para  ensefiar  d  loa  interetadot,  en  la  que 
me  diga  rd.,  que  cualquier  contrato  hecho  por  mí  bajo  la  autoridad  del  general 
Carrajat  y  aprobado  por  Td.  obliga  al  Gobierno  de  México,  y  será  fielmente  lIcTado 
á  eabo  protegiéndose  los  intereses  de  las^partes.  Sírvase  vd,  hacer  tetó  úeuít  luego  y 
en  términos  que  no  dejen  duda  alguna  en  su  comprensión  á  l^is  personas  que  de^ 
sean  ayudar  á  su  pafs  de  Td.,»pero  que  no  comprenden  en  situación  política. 

Lo  peor  es  que  ni  Carvajal  ni  ningún  otro  quieren  recibir  los  efectos  qi»a  estén 
allí  ahora,  pues  parece  que  cada  parte  repudia  loa  aetos  de  la  otra  sin  ouidaise  de 
las  conseeoenoias. 

81  Tiniese  Td.  aquí  la  «emana  entrante  me  alegntria  de  Torio  por  un  momea to« 

De  Td.  respetuosamente.— [Firmado]  JT.  Sturm. 

£s  traduecion.  Waahingtaa,  Agoeto126  de  18^— [  Firmado )  O*  Bmmro,  agre- 
gado &  la  Legación. 


firownsTille,  Texas,  Agosto  17  de  1866.— Vía  Galteston,  Agosto  21  de  1866.— 
Mr.  Walter  H.  Gibson.— Núm.  64,  Courtland  Street.— NncTa- York. —Todo  el  ne- 
gocio ha  sido  un  fraude;  Canrajal  ha  sido  arrojado  á  este  lado  del  rio  por  su  so- 
brino Canales.  No  hay  dinero  ni  efectos  aquí,  y  se  burlan  de  los  bonos.  Wallaoe  y 
Blacidng  Uefitfáaiius  eCeotoa  á  Tampioo,  y  harán  lo  posible  por  conseguir  diñare 
aitieieate  para  saWar  6  vd.  de  una  pérdida.  Estoy  en  camino  para  casa. 

De  Td.  sÍBeeraBieBta—< Firmado)  W.  ¡TJumjt^on» 

Se  capia.— £FirAado]  ff.  Siurm, 

litiadvoúien.  WaghiBglon,  Agosto  26  de  1866.  ^  ( Firmado )  C,  Bomiro,  a|pr0- 
gtdo  á  la  Legación. 
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L«gMiott  M«zioM»  «n  los  EaUdof-UaidoB  de  Amorío».— WatUagtoii,  Afoslo 
36  de  1860.-^r.  general  B.  SturzOé— Nae?»  York.*— Muy  eeDor  mió:  Ao»bo  de  re- 
cibir 1»  cart*  de  vd»  de  ayer,  en  la  que  me  oomanioa  las  noticias  qae  íuto  td.  del 
Rio  Grande.  Siento  macho  que  los  acontecimientos  que  han  tenido  lugar  hayan 
▼enido  &  disminuir  la  confianxa  que  )os  comerciantes  deseosos  de  vender  &  vd.  ar- 
tículos de  guerra  para  el  Gobierno  mexicano,  debian  tener  en  nuestra  capacidad 
para  cumplir  nuestros  contratos.  Yo  considero  los  últimos  suceso^  de  Matamoros 
como  de  una  naturaleza  muy  transitoria  y  que  ser&n  remediados  tan  luego  como 
el  Gobierno  Mexicano  pueda  yenix^  &  Monterey,  lo  que  no  dudo  se  Terifloar& 
pronto. 

Creo  innecesario  decir  &  vá.  que  puede  informar  6  todos  los  interesados,  qae 
cnalquier  contrato  que  haya  yd.  celebrado  6  celebre  yd.  en  lo  de  adelante  como 
agente  del  general  Garv^jal,  para  la  compra  de  artículos  de  guerra,  y  que  haya 
sido  ó  sea  aprobado  por  mi,  obligará  al  Gobierno  mexicano  y  será  fielmente  lle- 
vado 6  cabo  por  nueetra  parte,  supuesto  que  no  pretendemos  someternos  á  cosa 
alguna  que  no  estamos  seguros  de  poder  cumplir.  Soy,  se&or,  muy  respetuosamen- 
te su  obediente  servidor.— >[Firmado]  M.  Romero, 

Ss  traducción.  Washington,  Agosto  26  de  1866.— [Firmado]  C  Bwntro,  agre- 
gado &  la  Legación. 
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Wathinffton,  Agosto  ÍS7  de  186h. 

Noéa  á  Mr.  Setoard  sobre  los  úUimos  sucesos  de  México, 

Por  el  vapor  de  fí Saint  Nasairew  recibí  anoche  varios  impresos  de  México,  que  he 
ereido  conveniente  trasmitir  6  Mr.  Seward.  Asi  lo  verifico  hoy  en  la  nota  que  con 
esta  fecha  le  dirijo,  y  de  que  acompafio  4  vd.  copia,  lo  mismo  que  del  índice  6  ella 
adjunto.  Mucho  siento  que  la  falta  de  tiempo  no  me  permita  enviar  á  vd.  copia 
de  la  circular  reservada  del  usurpador.  Lo  har<  así  sin  embargo,  á  mi  regreso  & 
esta  ciudad. 

Eeprodttieo  6  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distiaguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
*  Ciudadano  ministro  de  relaciones  exterio];es.-^Chihuahua. 


tegáéion  Mexicana  en  los  fstados-tJnidos  de  América.  — Washington,  27  de 
Agosto  de  1866.— Seffor  secretario:  Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  para  eonoei- 
miento  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  los  documentos  que  expresa  el  Sadi«> 
ce  adjunto,  que  he  recibido  de  la  ciudad  de  México,  por  elfiltimo  vapor  de  Vera- 
orui,  y  que  manifiestan  la  situación  que  guardan  las  cosas  en  la  parte  de  México 
que  gime  bsjo  el  régimen  establecido  por  la  intervención. 
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Llamo  la  atenoUn  de  td.  héuna  una  eiroular  en  frtnoea  qae  el  usurpador  Feí^ 
Bando  Maximiliano  dirigió  6  tarioe  agentes  franoeees,  á  fines  de  Jnlio  próximo 
pasado,  y  qae  Tiene  &  poner  fuera  de  toda  duda,  por  si  aun  existiera  alguna  so- 
bre este  panto,  qae  el  llamado  gobierno  imperial,  no  es  ni  ha  sido  otra  cosa  que 
«n  gobierno  militar  franoes. 

Por  lo  demae,  lo  que  los  periódioos  franoeses  dioen  de  Jalapa  7  el  Valle  de 
Toloea,  es  extensiTo  á  toda  la  parte  de  la  Repúblioa  Mexicana  ooupada  por  el  ejér- 
cito InTasor. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  6  vd.,  seffor  secretario,  las  seguri- 
dades de  mi  jauj  distinguida  consideración. — (Firmado)  Jí.  Bomero.^Ál  Hon. 
William  H.  Seward,  &c.,  &c.,  &c. 

Es  copia.  Washington,  Agosto  ^27  de  18dft.^(  Firmado)/*.  P.  ifoctn,  oficial  de 
la  Legadon. 


índice  de  lo»  eUeumento»  que  la  Legación  Mexicana  en  Washington  remite  al  De^ 
partamento  de  Hitado  de  loe  Estados-  Unidos,  con  su  nota  de  esta  fecha,  sobre  el  es- 
tado de  cosas  en  la  ciudad  de  México» 
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Circular  del  gabinete  particular  del  usurpador  Fernando 
Maximilano  6  los  empleados  franoeses,  explicando  cuál 
es  su  políLica. 

Decreto  del  usurpador  que  declara  al  Estado  de  Miohoacan 
en  estado  de  sitio. 

Decreto  del  usurpador  que  declara  &  los  Estados  de  Pueblai 
Tlaxcala  7  parle  de  Veraorux  en  estado  de  sitio. 

Decreto  del  usurpador,  poniendo  la  fuerza  de  policía  á  las 
órdenes  de  un  oficial  francés. 

Decreto  do  D.  J.  Calderón,  declarando  á  Jalapa  en  estado 
de  sitio.  ^ 

Articulo  de  VEstaffette^  órgano  del  ejército  francés  en  Méxi» 
co,  sobre  la  situaclon.de  Jalapa. 

Carta  publicada  por  UEstafette^  sobre  la  situación  del  Va«» 
lie  de  Toluca. 

Artículo  ^^\  Pájaro  Verde,  periódico  intervencionista  de  Mé- 
xico, en  que  participa  que  el  81  regimiento  de  línea  del 
ejército  francés,  quedará  en  México  al  servicio  del  usur- 
pador. 


Washington,  Agosto  27  de  1866.*( Firmado)  C.  Romero,  agregado  á  la  Lega* 
cien. 

•    Es  copia.  Washington,  Agosto  27  de  1886.— [Firmado]  F.  D,  Macin,  oficial  de 
1*  Legación. 


TOMO  vni.— 30. 


Digitized  by 


Google 


981 

ün  vlcrpeo^B  de  la  pftt tida  de  laf  tropas  flratieetaií^  anüctj^dose  áigtorbidá  eti 
«1  país,  le  ha  solioHado  qtie  el  Emperador  baga  algtmat  reforuas;  pero  fiel  &  atia 
principios,  que  han  sido  malamente  representAdos»  y  c«^901tAndo  iolameite  ta 
conciencia  j  adhesión  á  en  pueblo,  j  la  polltiea  dtl  Bmperador  Napoleón  «n  Asó- 
rica,  su  majestad  ha  desechado  todo  lo  que  parece  oponerse  á  en  alianta  intima 
Con  Francia.  Siempre  ha  deseado  j  desea  todaTla  que  pteda  HeTarBe  á  cabo  la 
grande  concepción  de  patriotismo  europeo  j  mexicano  que  prodvjo  el  imperio. 
Como  no  lo  mueye  ninguna  consideración  de  interés  personal  6  de  on  vano  re- 
nombre, aiempre  le  8er&  f&dl  sacrificarse  i  su  deber. 

Sus  ideas,  su  credo,  su  política  han  sido  confirmados  ptfr  actos  fae  coleeaa  á 
su  autor  en  perfecto. acuerdo  con  las  ideas  francesas. 

BI  gabinete  ha  sido  modificado.  Han  ndo  introducidoa  e^a  <1  el  getierat  Osmont 
y  el  intendente  Friant,  aquel  como  ministro  de  guerra  y  éste  como  ttinislM  de 
hacienda,  permaneciendo  ambos  sin  embargo  al  frente  de  sus  respectlTos  serricios 
en  el  cuerpo  expedicionario.  £1  Sr.  Qalazar  Ilarregui,  firme  y  constante  partida- 
rio de  la  interyencion,  conserya  la  cartera  del  interior.  Los  otros  ministerios  de 
secnndaria  importancia  est&n  á  cargo  de  los  subsecretarios  de  Estado. 

La  política  del  Emperador  está  explícitamente  deeenyuelta  en  el  siguiente  pa- 
saje de  una  carta  que  dirigió  al  Sr.  Salazar  Ilarregui: 

«Mi  programa  es  este  simplemente:  energía  y  protección  en  el  paTs  para  las 
gentts  pacíficas  y  honradas,  y  una  íntima  alianza  con  la  Francia  en  el  exterior. 
Sé  qne  estas  s»a  iambieB  las  ideas  da  yd.,  y  ••nfie  en  su  patriotismo  para  lleyar- 
las  á  efecto.» 

¡Qué  puede  haber  de  m&s  positiyo  y  m&s  seneillo!  Semejante  declaración  n6 
admite  comentario.  Discutirla  equiyaldria  á  debilitarla. 

Nada  tenemos  que  aDadir,  siao  que  recibe  una  nueya  fuersa  de  la  carta  del  Em* 
perador  al  mariscal  Basaine,  informándole  del  cambio  que  habia  efectuado  en  el 
mecanismo  de  su  gobierno. 

El  Emperador  de  México  coloca  todos  los  recursos  disponibles  para  la  pacifica- 
ción del  país  en  laa  manos  del  comandante  en  jefe  del  cuerpo  expedicionario 
francés.  Le  delega  gran  parte  de  su  autoridad  al  permitirle  que  declare  un  sitio 
y  que  remueya  &  funcionarios  á  quienea  pueda  considerar  incompetentes  svsti- 
tuyéndolos  por  otros. 

De  esta  manera  la  puerta  está  cerrada  k  toda  ambigüedad,  equíyoco  6  acQsa- 
oioii  de  enemigos  declarados  6  á  la  lisoiga  de  pretendidos  amigos. 

El  Emperador  Maximiliano,  constante  en  una  línea  de  conducta,  que  la  histo- 
ria reyelará  bigo  su  yerdadera  lux,  ha  dado  de  su  propio  acuerdo  la  mejor  garan- 
tía que  podria  ofrecerse  á  la  Francia.  Su  buena  yoluntad  y  abnegación  serán  jus- 
tamente apreciadas  por  los  eminentes  políticos  consejeros  de  Napoleón  j  y  pode- 
mos decir  desde  ahora  que  removiéndose  todos  los  elementos  embaraiosos,  la  si- 
tuación estará  á  saWo  si  todo  el  mundo  sigue  el  iluetlre  ejemplo  y  cumple  con  sus 
propios  deberes. 

[  Traducido  de  la  traducción  inglesa  tomada  de  la  «orrespondenoia  seguida  por 
la  Legación  Mexicana  en  Washington  con  el  Departamento  de  Estado  de  los  Es- 
tados-Unidos. ] 
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l^hffion  KBXC0AMA  BN  IiOS  JB^TADOS-ÜNIDOS  DB  AUéBIOA. 

Catarata  del  Niágara^  Sttimbre  f  de  1866. 

Viaje  con  d  PresidetUe,  de  Washmgton  (ü  Niágoá'a. 

SAgan  tenia  yp  oomimioado  /k  ase  miniíUrio,  á  laa  eidte  y  media  de  la  mafi^na 
del  ^  de  Agoefco  próximo  pagado,  salí  de  Waalüiigtoii,  en  compaSía  del  Fresideiir 
to  dd  loa  Setadoa-UnidoB»  algimos  de  los  miembros  de  su  gabiaete,  y  personas  d^ 
sa  familia  y  estado  mayor»  el  general  Grant,  el  almirante  Farragut  y  otras  p«rao- 
Aas  djfUnguidas.  Despnes  de  una  detención  de  m&s  de  una,  hora  en  Balüm4>rey 
Ue^amoB  i  Füadelfia,  an  donde  nos  quedamos  esa  noche.  La  circunstancia  de  que 
las  aiiiiin4*dfl0  locales  no  hubieran  dispuesto  hacer  recepción  ninguna  al  Presi- 
dente, no  permitió  que  hubiera  demostración  alguna  oficial,  aunque  por  ot^ca 
pa^te,  €¿  pueblo  sp  iBonfprsfó  para  rer  llegar  &  Mx.  Johnson  y  darle  una  serei^ata 
fA  la  noche. 

SI  20  salimos  ie  Piladel^  y  al  medio  dia  llagamos  4  líueTa-York,  en  cuya  oiu- 
4i4  hmbp  uaa  recepoion  oficial  muy  imponente,  v  En  la  procesión  que  hubo^  del 
H^laoio  muaicipal  al  hotel  an  que  se  alojó  Mr.  John«on  me  dieron  un  lugar  pre- 
ffr«Bi#,  Iq  miama  qge  en  la  reyista  que  le  siguió.  En  la  noche  hubo  un  gran  ban- 
quete d^  doseieatos  cincuenta  cubiertos,  en  la  fonda  de  Delmónieo»  al  cual  ful  in- 
litada  y  ta  al  que  se  me  dio  un  asiento  d^  distinción.  Asistieron  adema?  Un 
vinisiros  deBusia  y  al  Bn^sil,  el  primero  die  los  cuales  se  encontraba  accid^AW' 
ataid  en  Nueya-York,  y  el  siegundo  reside  an  aquella  ciudad. 

JLL  aorrc^or  de  ella  que  presidió  la  comida,  propuso  cuatro  brindia:  el  prim^ 
ro  por  el  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  el  segando  por  su  gabinete,  el  tercero 
por  «1  ejóreito  y  la  marina,  y  el  cuarto  por  las  naciones  amigas  de  los  Estados- 
Unidos  que  desean  de  coraion  su  paz  y  prosperidad.  En  este  último  oreo  q^e 
quiso  aludir  4  la  Busia  y  6  México  solamente.  I«o  contestó  primero^  y  en  la  parte 
que  4  ^1  concemia,  el  ministro  cíe  Busia.  £1  del  Brasil  no  dgo  nada.  Cuándo 
acabó  Mr.  StoecU  su  discurro,  yarios  de  los  concurrentes  empezaron  4  pedirme 
en  Yp%  alta  que  hablara.  Me  pareció  que  Mr.  Seward  no  estaba  muy  complaoi4e 
de  esto  y  hasfei  que  deseaba  eyit^rlo,  por  lo  cual,  y  lo  que  después  diré,  al  deci- 
dirme 4  hablar,  me  propuse  no  decir  nada  que  pudiera  disgustarlo.  El  texto  de 
mi  respuesta  lo  mismo  que  el  de  la  otra  de  que  después  hablaré,  y  una  descrip- 
ción m48  completa  y  minuciosa  de  lo  que  hasta  ahora  ha  ocurrido  en  el  yiaje  del 
Presidente  con  relación  4  México,  lo  encontrar4  yd.  en  un  articulo  que  he  escri-. 
lo  hoy  con  eljeto  de  que  se  publique  en  el  próximo  ntimero  de  la  Voz  de  América 
y  del  que  enyiaré  4  yd.  ejemplares  oportunamente. 

Esta  respuesta  no  se  publicó  en  los  Xfiarios  de  Nueya-York,  porque  el  corres- 
ponsal de  la  prensa  asociada  no  estuyo  presente  en  la  conllda.  He  hecho  ya  arrje- 
glos  para  que  lo  demás  que  yo  diga,  se  publique  an  dichos  periódicos»  lo  cual  ha 
oorntens ado  ya  4  yerifijcarse. 

En  la  mafiana  del  dia  30  salimos  de  Nueys-York,  4  bordo  de  wx  yapor  de  rio, 
y  después  de  una  cor^  detención  en  West  Poiot,  en  cuyo  li^ar  eat4  d  colegio  mi* 
litar  dt  este  país,  U^gapnos  i^  ai^ochecor  4  Albany»  oapital  del  Estado  de  KucTft- 
York.  En  «Ua  ,hubp  también  nvjik  comida  ofieial  w  que  se  xp^  dio  mi  afdooto  de 
preferencia,  y  como  lo  mismo  se  }^%  iieohjQ  despeos  M^^  «n  laa  ponúdaa  oomo  ?a 
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Us  prooesioneB,  no  oreo  neoesario  haoer  mención  de  esU  oironnsUncla  al  hablar 
de  las  posteriores. 

El  dia  81  salimos  de  Albany  j  á  las  cuatro  de  la  tajrde  llegamos  &  Aubom,  el 
término  de  la  Jornada  7  el  lagar  de  la  resldenoia  de  Mr.  Seward.  Nos  detuTimos 
en  varios  pantos  del  tr&nsito ;  pero  en  ninguno  de  ellos  se  hizo  alusión  alguna  á 
México.  En  Auburn  nos  llevaron  6.  un  tablado  que  estaba  dispuesto  en  el  Parque 
de  la  ciudad  en  el  cual  el  corregidor  felicitó  al  Presidente  por  su  llegada.  Mr, 
Johnson  respondió  á  esa  felicitación,  7  Mr.  Seward  presentó  en  seguida  á  yarlas 
de  las  personas  de  la  comitiva  del  Presidente,  &  los  vecinos  del  pueblo  de  Auburn 
que  estaba  congregado  allí.  Entre  los  presentados  estuve  70,  y  al  presentarme 
dijo  Mr.  Seward  lo  que  sigue: 

a  Este  caballero  es  el  Sr.  Romero,  ministro  de  los  Estados-Unidos  de  México, 
en  cuyo  provecho  7  con  objeto  de  impedir  la  destrueoion  de  su  país,  el  Presiden- 
te de  los  Estados-Unidos  ha  notificado  que  la  intervención  extranjera  deber&  cesar 
§1  1?  de  Noviembre  próximo.» 

Siento  que  solo  algunos  de  los  corresponsales  de  los  periódicos  de  Nueva-Tork 
anotaran  estas  palabras  al  ser  pronunciadas,  7  que  otros,  en  la  duda  de  lo  qoe 
Mr.  Seward  habia  dicho,  las  cambiaron  de  una  manera  tal,  que  debilitaron  mu- 
cho su  significación. 

Proponiéndome  ahora  referir  solamente  lo  ocnrrido,  7  no  haeer  comentarlos 
ningunos  respecto  de  ello,  tengo  que  continuar  en  mi  relación.  Debo  decir  á  vd., 
sin  embargo,  qne  me  pareció  que  las  palabras  de  Mr.  Seward  no  procedían  de 
una  disposición  determinada  de  antemano,  de  hacer  la  declaración  qne  ellas  con- 
tienen; sino  que  emanadas  del  calor  del  momento,  fueron  pronunciadas  sin  la  su- 
'  fioiente  meditación  7  sin  la  mira  de  que  se  tengan  por  nna  declaración  formal. 

Del  Parque  de  Auburn  fuimos  á,  la  mesa  que  nos  tenia  preparada  la  oindad. 
El  corregidor  de  esta,  brindó  primero  por  el  Presidente  7  después  por  su  gabine- 
te 7  especialmente  por  Mr.  Seward.  Al  contestar  el  secretario  de  Estado  este 
brindis,  propuso  otro  por  el  ejército  7  marina  de  los  Estados-Unidos,  represea- 
tados  por  el  general  Grant  7  el  almirante  Farragut.  Cuando  este  general  se  levan- 
tó á  responder  el  brindis  de  Mr.  Seward,  dijo  lo  que  sigue: 

«tOs  propongo  que  brindemos  6  la  salud  del  Sr.  Romero,  ministro  de  México,  7 
pq,r  el  buen  éxito  de  la  causa  que  representa. » 

^ste  brindis  emanado  de  la  fuente  de  que  procede,  no  podia  menos  que  proda- 
c!r  los  mejores  resultados.  Mi  respuesta  &  él  la  ver&  vd.  en  la  relación  antes  ci- 
tada. Para  que  no  le  pasara  á  esta  lo  que  &  la  de  Nueva-Tork,  la  escribí  &  poco 
de  haberla  dicho,  7  la  puse  en  manos  del  corresponsal  de  la  prensa  asociada.  El 
resultado  fué  que  la  publicaron  todos  los  diarios  de  Na e va-York, *8egun  ver&  vd. 
en  la  tira  adjunta  del  Herald  de  ayer. 

En  la  maflana  de  ayer  salimos  de  Auburn  y  llegamos  &  esta  ciudad,  en  la  que 
nos  quedaremos  hasta  maQana  temprano.  To  no  pude  acompasar  al  Presidente 
en  los  diversos  puntos  del  tránsito  en  que  salió  del  tren,  por  haberme  enfermado 
muy  seriamente  en  Auburn  y  haber  tenido  qne  venir  acostado  todo  el  dia.  La 
agitación  del  camino,  ocasionada  por  las  frecuentes  recepciones  y  procesiones,  ha 
sido  tal,  qne  casi  todas  las  personas  que  vienen  con  el  Presidente  están  indispues- 
tas; pues  ademas  de  esa  agitación,  ha  habido  necesariamente  grande  irregularidad 
en  las  comidas,  ocurriendo  algunas  veces,  como  en  Albany,  qne  no  hemos  podido 
sentamos  á  la  mesa  sino  hasta  las  diez  de  la  noche.  SI  á  esto  se  agrega  el  poco 
sueOo  de  que  hemos  podido  disfhítar  por  tener  que  levantamos  temprano  7  acos- 
tamos tarde,  en  medio  del  ma7or  bullicio  7  gritería,  se  formará  una  idea  aproxi- 
mada de  lo  penosa  que  ha  sido  la  expedición.  En  vista  de  lo  que  ha  ocurrido  con 
relaMon  á  nosotros,  70  esto7  satisfecho  de  haberla  emprendido  7  do7  por  bien 
empleadas  las  penalidades  qne  me  han  tocado. 
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Siendo  muy  peqneflA  1a  población  do  «ote  cimdad,  no  litibo  ayer  frandoi  domoft- 
tndonoo  4  nneotra  llegada  6,  ella.  £1  haber  pormaneeido  tranquilamente  hoy 
tqvi,  nos  ha  permitido  tener  nn  dia  oompleto  de  desoanso,  que  yo  he  aproTOoha- 
do  para  escribir  la  relación  de  lo  ocurrido  en  esta  nota  y  algunas  otras  cosas. 

Creo  que  maSana  estaré  sufioienterneute  repuesto  para  seguir  el  Ti^je.  Itos 
¿litan  aún  los  tres  dias  más  penosos  y  procuraré  llegar  coa  el  Presidente  hasta 
el  término  de  aquel,  esperando  que  esto  nos  produioa  buenos  efectos* 

Como  resultado  de  la  parte  que  hasta  ahora  llevo  hecha  de  este  Tii^e,  debo  de- 
cir i  rd.,  que  á  reserra  de  ocuparme  de  él  en  otra  ocasión,  cuando  tenga  m&s  tiem- 
po para  hacer  reflexiones  detenidas*  hay  dos  obserraciones  que  creo  deber  hacer 
sucintamente  desde  ahora.  La  primera  es  que  la  influencia  de  Mr.  Beward  so- 
bre el  Presidente  es  completa.  No  se  necesita  estar  con  ellos  mucho  tiempo,  para 
conocer  que  ha  sabido  ganarse  la  confiaata  de  Mr.  Johnson  en  un  grado  extremo. 
De  aquí  procede  que  Mr.  Johnson  haga  en  casi  todos  sus  discursos  alusiones  muy 
liionjeras  &  Mr.  Seward ;  y  segunda  que  la  popularidad  del  general  €hratit  es  gran- 
disima,  hasta  el  grado  de  contrastar  en  gran  manera  la  reoepcion  que  se  hace  á 
él  eoa  la  que  se  hace  al  Precidente.  En  todas  partes  excita  su  presencia  el  más 
grande  entusiasmo  y  el  deseo  de  todos  los  que  logran  aproximarse  á  los  carree 
que  noe  han  conducido,  no  es  ver  &  otra  persona  más  que  á  dicho  general. 

BepTodusco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  HOMERO. 
Ciodadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua.  • 


NUMERO  595. 

LIGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMEJELICA. 
Chicago,  lUinoÍ9,  SetUmbté  7  de  1866, 

Viaje  dd  Presidente  del  Niágara  á  Chicago. 

Continuando  la  relación  de  lo  que  ha  ocurrido  con  respecto  á  México,  en  el 
mje  del  Presidente  á  que  me  referí  en  mi  nota  número  694  fechada  en  el  Niága- 
ra el  2  del  que  cursa,  debo  decir  á  vd.,  que  habiéndome  repuesto  algún  tanto  con 
lu  detención  de  un  dia  que  hicimos  allí,  pude  continuar  con  el  Presidente  el  dia 
3  en  que  Mr.  Johnson  salió  para  Cleyeland.  En  Bnffalo,  que  está  á  poca  distan- 
cia del  Niágara,  y  que  es  ciudad  de  cerca  de  cien  mil  habitantes,  nos  esperaba 
gruí  reunión  popular.  El  ex-preeidente  ^illfnere  recibió  á  Mr.  Johnson  y  lo  pre- 
sentó al  pueblo,  haciendo  después  o.tro  tanto  con  Mr.  Seward.  El  secretario  de 
Estado  me  presentó  á  mí  en  seguida,  y  al  hacerlo  propuso  que  se  dieran  tres  fi- 
ns  por  la  República  de  México,  lo  cual  yeriflcó  con  grande  entusiasmo  la  gente 
iOí  congregada.  Una  persona  del  pueblo  dijo  en  voz  aHa  que  si  necesitábamos  sol- 
dados, los  Estados-Unidos  podrían  suplírnoslos,  cuyo  incidente  fué  anotado  y  pu- 
blicado en  los  periódicos.  \ 

En  Dunkirk  y  en  otros  varios  puntos  del  tránsito,  füf  presentado  al  pueblo  de 
la  misma  manersi  6  por  Mr.  Seward  ó  por  las  autoridadee  locales,  f  el  eatuetM^ 


Digitized  by 


Google 


tt«  que  «B  ío4m  partM  «a  maiiiílMió  por  U  cmim  dp  l#  |Ul»4i>Ue%t  et  aoMoy^iU 
oonparable  oon  «1  que  exioUa  en  este  pueblo  U  preaMMi»  4el  general  Grant.  £« 
nne  de  loe  lugares  en  qae  se  detuvo  el  tren  lo  neoeaane  paca  tiaoer  estas  prest nta- 
oiones  y  para  qae'el  Presidente  padiera  dirigir  ima  aloouoion  al  pneMo^  se  Moit- 
ron  aquellas  para  abreriar  tiempo  de  dos  en  dos.  Mr.  Aewacd  Uá  presentado  «oa 
él  general  Grant:  Mr.  Welles,  ministro  de  marina,  oon  el  almirante  Farragut,  j  yo 
lo  fui  oon  Mr.  Bandall,  administrador  general  de  correos. 

En  la  neohe  del  dia  8  llegamos  6  CloTeland,  ciudad  populosa  d^  astado  de  Obio> 
en  la  que  también  ful  presentado  &  una  gran  multitud  reunida  al  frente  d(ú  )iotel 
en  que  nos  alojamos.  £1  Presidente  pronunció  alii  UA  discurso  que  ha  desagrada- 
de  4  sus  mismos  amigos,. pues  que  olfidándose  del  decoro  debido  &  su  alta  posi- 
cien,  desoendió  i  contestar  &  las  pregunMs  4  interrupciones  que  le  bacian  los 
inditidmos  que  difieren  oon  él  en  ideas  polüóoas»  7  algunas  de  las  ouales  eran  al- 
tamente ofsnsiTas  é  insultantes. 

£1  dia  4  salimos  de  Cleveland,  al  anecheeer  Uegamoe  i  Detroit.  Al  medio  dis 
nos  detuvimos  en  Toledo,  en  donde  fui  presentado  en  medio  de  las  ra¿s  grandü 
aelamaoiones  de  entusiasmo  popular.  Lo  mismo  pas4  en  Arabula,  población  de 
Ohio.  Al  llegar  i  Monroe,  villa  del  estado  de  Michigan,  en  que  vive  el  general 
Custer,  quien  ha  venido  coa  el  Presidente  desde  Nueva- York,  j  en  ^tcas  oesiio- 
nes  me  ha  manifestada  deseos  de  entrar  6  nuestro  servicio';  me  presentó  este  ge- 
neral al  pueblo  7  propuso  que  se  dieran  tres  vivas  por  la  República  de  México, 
lo  cual  se  verificó  con  una  espontaneidad  y  uniformidad  completas.  En  Detroit 
pronunciaron  discursos  el  Presidente  y  Mr.  Seward.  El  de  éste  fué  interrumpido 
por  una  persona  del  pueblo  que  le  preguntó  si  estaba  dispuesto  &  sostener  la  doc- 
trina de  Monroe.  £1  secretario  de  Estado  contestó  oon  estas  palabras:  «Sf  seflor, 
procuraré  soetenerla  hasta  donde  me  lo  permita  el  tener  una  quijada  sola,  m  oon 
lo  cual  aludia  á  las  dificultades  interiores  de  este  país. 

El  6  salimos  de  Detroit  para  esta  ciudad.  Hubo  en  el  tránsito  varias  presenta- 
ciones y  en  una  de  ellas  se  dieron  tres  entusiastas  vivas  por  la  República,  mien- 
tras los  propuestos  en  honor  del  Presidente  se  respondieron  muy  flojamente.  Esto 
disgustó  6  Mr.  Seward,  quien  en  un  corte  discurso  que  pronunció  en  seguida  d^o 
que  no  creia  posible  que  desearan  la  pax  de  la  República  Mexioana  m&s  que  la  de 
su  propio  país. 

A  las  diez  y  media  de  la  noche  llegamos  á  esta  ciudad,  cuyos  habitantes  en  »a 
mayoría  pertenecen  al  partido  opuesto  al  Presidente.  Esto  hizo  que  no  se  le  reci- 
biera por  las  autoridades  locales  y  que  su  permanencia  aquí  fuera  algo  embara- 
zosa. En  la  noche  del  día  6  habló  al  pueblo  desde  el  balcón  de  su  hotel;  pero  con 
la  experiencia  de  lo  que  le  pasó  en  Cleveland,  estuvo  muy  moderado  y  corto  en 
«u  discurso. 

Ayer  no  hubo  ninguna  demostración  oficial  ni  popular  en  favor  del  Presidente. 
A  las  diez  salimos  del  hotel  para  asistir  á  la  ceremonia  de  poner  la  piedra  funda- 
mental del  monumento  que  se  va  á  erigir  á  la  memoria  de  Douglass.  £1  Presiden- 
'  te  no  presidió  la  función,  y  fué  tan  solo  espectador  de  ella.  Concluida  la  oración 
de  programa,  que  pronunció  el  general  Dix,  leyó  el  Presidente  un  corto  discurso 
«B^ocmiMico  de  Douglass,  Mr.  Seward  pronunció  otro,  y  terminó  la  ceremonia. 
En  la  noche  hubo  un  concierto  en  el  teatro  de  la  ópera,  al  que  no  asistió  al  Pre- 
sidente. 

Mbía  malSana  salió  el  Presidente  con  su  acompaSamiento  muy  considerablemen- 
te dimnuidoy  para  Spriugfield,  capital  del  Estado  de  lUinois.  En  el  Niágara  se 
dctierminó»^  extender  su  viaje  á  otras  varias  de  las  principales  ciudades  del  Oes- 
te, lo  cual  lo  alejará  más  de  Washington,  'y  lo  detendril  por  más  tiempo  ausente 
de  aquella  c^ital*  A  mi  no  me  pi^reció  oonvenieiitfi  ss^air  en  ^u  pompafila  por 
uúw  j  muy  poderosos  motivca. 
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Camilo  ie  ftiimi^  ét  Tlftje  M  Preskíente  á  «fta  oindtd,  •«  dQo  que  ne  iéséri» 
etricter  político.  Sin  duda  Mr.  Joliinon  bftln4ft  ildo  mijjor  reelMdo  ea  t«dM  pao^ 
tes,  si  este  prognma  se  liobiera  nevado  &  cabo  y  hubiera  Tifjado  eomo  el  primer 
ns^tr&do  del  pafs»  7  no  oomo  él  Jefe  de  tm  partido;  pero  Mr.  JohnaoA  ba  pre- 
ferido conTertir  &  su  viaje  en  una  campaDa  electoral,  y  en  casi  todos  los  diaotir- 
Boe  qne  ha  pTonmtofado  ba  hablado  en  términos  mnj  duros  del  Congreso  7  de  las 
personas  qne  no  pienian  como  él,  7  ba  soUeitado  de  sos  conciudadanos  directa  6 
indirectamente,  que  en  las  próximas  elecciones  voten  por  los  candidatos  del  par- 
tido qae  lo  apo7a.  Otro  tanto  ba  heobo  Mr.  Seward,  annqne  de  una  masera  más 
enenbierts.  Desde  el  momento  en  que  este  ha  vldo  aef,  el  viaje  del  Presidente  ha 
dejado  de  aet  nn  acontecimiento  nacional  para  oonvertlrtt  en  un  trabajo  ée  par- 
tido. £n  el  primer  caso,  Mjos  de  tener  inoonveaiente  ea  participar  en  él,  celebran 
ria  70  mnoho  continuar  bastaba  término;  pero  en  el  segundo  Creo  más  prudedíte 
abstenerme  de  seguir  en  un  viaje  en  que  mi  presencia  podría  dar  lugar  á  malas 
interpretaciones,  que  aoaso  nos  ocasionarían  la  enemistad  6  por  lo  menos  la  fríal- 
dad  de  uno  de  los  príncipales  partidos  de  este  país.  ^ 

Hasta  aquí  no  creo  que  ba7a  quien  me  atribu7a  deseo  de  mesolarme  en  los 
asuntos  interiores  de  este  país,  por  haber  acompaflíado  al  Presidente  basta  Chi- 
cago, guando  se  anunció  el  viaje  7  se  me  invitó  para  él,  no  se  podia  creer  con 
fundamento,  que  tomase  el  giro  que  el  Presidente  le  ha  dado.  Pero  después  de 
haber  llenado  el  objeto  de  la  invitación  sabiendo  7a  qué  es  lo  que  el  Presidente 
se  prepone  conseguir,  7  habiéndose  extendido  su  viige  sin  m&s  objeto  aparente 
qae  el  9e  visitar  algunas  ciudades,  mi  presencia,  entre  las  personas  que  acompa- 
fian  &  Mr.  Johnson,  podria  dar  lugar,  con  razón  6  sin  ella,  á  celos  7  comentarios 
que  creo  de  mi  deber  evitar.  £1  hecho  mismo  de  retirarme  en  la  primera  ocasión 
que  se  me  presenta  de  hacerlo  decorosamente,  probará  que  al  salir  de  W asbing- 
ton  no  be  tenido  la  intención  de  meiclarme  en  manera  alguna  en  los  negocios  in- 
teriores de  este  pueblo,  CU70  hecho  podrá  citafse  después  si  alguno 4e  nuestros 
enemigos  hiciere  mérito  de  este  incidente,  oon  objeto  de  presentarme  bi^o  mala 
lus  ante  él  partido  opuesto  á  Mr.  Johnson. 

Al  mismo  tiempo  que  me  decidí  á  no  seguir  oon  el  Presidente,  he  tenido  cui- 
dado especial  en  que  nadie  se  aperciba  de  mis  motivos.  Para  conseguir  este  objeto 
Be  ha  a7iidado  en  gran  manera  la  oiroanstanoia  da  qae  mi  salud  ha  sufrido  mu'* 
ebo  con  las  molestias  7  fatigas  consiguientes  á  un  vi^je  de  esta  naturaleza.  Aun^* 
qae  ao  esta7  fíaleamente  impedido  de  continuarlo,  no  dudo  que  si  sometiera  yo 
el  caso  &  un  facultativo,  su  opinión  seria  que  no  debería  70  prolongarlo  dé  la  ma. 
lera  q[iie  lo  be  hecho  haata  aquL  Aunque  el  eetado  de  mi  salad  no  me  detendría 
para  praooguirio  si  •re7era  70  conseguir  con  esto  algua  resultado  favorable  para 
nuestra  causa,  me  ba  serrido  para  presentarlo  oomo  la  rason  exclusiva  que  me 
impMe  seguir  con  el  Presidente. 

Aaoebe  avisé  á  Mr.  Seward  que  no  podría  70  seguir  bo7  en  su  compallía.  Le 
d^e  que  estaba  mu7  complacido  por  la  buena  manera  oon  que  habia  sido  tratado, 
7  que  solo  tenia  un  motivo  de  queja,  que  era  el  de  que  cuando  al  salir  de  los  lu- 
gares en  qile  nos  hemos  detenido  oourria  70  á  pagar  mi  cuenta  en  el  hotel,  se  me 
soatastaba  que  7a  habia  sido  pagada:  que  desde  el  primer  dia  quise  quejarme 
con  él  de  esto;  pero  que  orei  que  sería  mejor  no  importunarlo  7  arreglar  la  dit- 
eultaid  can  él  saeargado  de  hacer  les  pagost  q<|e  deseaba  70  que  se  me  liquidara 
mi  cueata  para  reembolsar  todo  lo  que  se  hubiera  pagado  por  mi.  Mr.  Seward 
me  respoadié  que  esto  lo  aireglariamos  en  Washingtcfn.  Habiéndole  presentada 
eoaio  el  noffvo  ftniao  que  tengo  para  no  seguir,  el  mal  estado  de  nü  salud»  me  di- 
Jo  que  sentia  nrucho  que  tuviera  que  detenerme  7  que  me  agradecería  capedal- 
atttia  él  qne  blciara  70  «a  esAierso  por  seguir  oon  él  Presideaie  hasta  Washiag* 
téiL  Ifd  d^a  anoélié  que  si  aaubiséia  yo.iwy  aii|)or  seguizia  ean  eUofc  H07  teoí» 
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pruko  le  ATísé  qae  habla  pasado  mala  noclie  y  que  me  senüa  mal,  por  lo  que  lia- 
bla  pensado  quedarme  un  dia  m&e  en  esta  eindad,  para  consaltar  6  un  saédico: 
que  si  amaneóla  mejor  maSana  lo  irla  á  aloaniar  &  San  Luis,  y  en  caso  contrarío 
me  quedaría  aquí  6  me  regresarla  6  Washington,  y  en  esta  inteligencia  nos  des- 
pedimos. 

Antes  de  irme  de  aquí  le  pondré  un  parte  telegráfico  diciéndole  que  no  me  es 
posible  seguir  con  ellos  y  que  me  regresaré  á  Washington,  para  donde  saldré  en 
la  tarde  do  hoy. 

Estoe  motif  os  me  hicieron  en  los  dos  últimos  días  del  tiaje  tener  poco  deseo  de 
exhibirme  en  públioo  y  eyitar  algunas  de  las  presentaciones. 

En  nota  separada  haré  i  vd.  algunas  obsenraolones  sobre  este  TÍaJe,  y  le  refe- 
riré otros  inoidenies  que  no  pertenecen  4  la  relación  contenida  aquí. 

Reprodusco  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.-«-Ghlhuahaa. 


NUMERO  596. 

LBOAOION  MBXIOANA  EN  LOS  BSTABOS-ÜNIDOS  DE  AMÉRIOA. 

Chicago^  lUinoit,  Setiembre  7  de  1866. 

Viaje  dd  Presidefvte.'—Converscun^mea  con  Mr.  Setoard. — El 
general  Orant. 

Antes  de  regresar  k  Washington,  creo  conveniente  consignar  en  esta  nota  de 
una  manera  sucinta,  algunos  hechos  que  tienen  relación  con  el  vi^je  del  Presi- 
dente y  que  deseo  sean  conocidos  del  Supremo  Gobierno  y  el  tenor  de  algunas 
conrersaciones,  que  durante  él  tute  con  Mr.  Seward. 

El  mismo  dia  en  que  salimos  de  aquí  publicó  el  Herald  de  Nueta-York,  un  ar- 
tículo sobre  el  litigio  pendiente  entre  Santa-Anna  y  Maiuera,  del  que  apa|>eeia 
que  el  segundo  habia  asegurado  al  primero  que  Mr.  Seward  le  habia  escrito  una 
carta  cuando  Tino  como  comisionado  de  Santa-Anna,  diciéndole  que  si  este  Tenia 
&  los  Estados-Unido f,  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  le  darla  gente  y  le  baria 
un  préstamo  de  treinta  millones  de  pesos  para  que  fuera  6  derrocar  6  Maximi. 
llano.  Esto  estaba  de  conformidad  con  los  informes  que  antes  se  me  hablan  dado 
y  que  hacia  poco  habia  yo  comunicado  6  Mr.  Seward.  Al  llegar,  pues,  6  Filadelfia, 
llamé  su  atención  h&cia  dicho  artículo,  y  habiéndome  manifestado  deseo  de  leerlo, 
U  di  un  ejemplar  de  él.  Se  impuso  con  interés  de  su  contenido,  y  estoy  seguro 
que  en  Tista  de  lo  ocurrido  se  arrepentirá  de  haber  recibido  á  Masnera»  y  no  toI- 
Ter6  ya  &  pensar  en  tener  nada  que  Ter  con  él  ni  con  Santa-Anna.  Esta  determi- 
nación será  tanto  más  fundada  cuanto  que  publicaciones  posteriores  hacen  Ter 
que  Banta-Anna  6  sus  amigos,  dirigieron  una  carta  al  juei  que  conoce  de  la  cau- 
sa seguida  por  Montgomery  contra  aquel,  tratando  de  sobornarlo  de  una  manera 
tan  torpe  é  insultante,  que  el  juei  creyé  conTeniente  darle  publicidad.  Aparece 
también  que  D.  Luis  G.  de  Vidal  y  RiYas,  mío  de  loa  af  entes  principales  de  0ai\U> 
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Amia  y  bu  p«dre  político,  fué  demandMlo  y  redooiéo  á  prisión,  por  no  ^eror  6 
no  poder  pagmr  Sesmentot  oinoaonla  j  oinoo  posos,  de  cm*  7  «Umenios  qne  delte 
k  1a  dae&a  de  un»  casa  de  Teoindad  de  NneTa-York.  En  ana  sociedad  como  esU, 
sem^antes  incidentes  bastan  para  desacreditar  perpetuamente  á  la  persona  de 
más  bien  asentada  repatadon. 

£1  dia  qae  kieimos  la  jornada  de  NoeTa^Yerk  á  Albanj,  me  d^o  Mr.  Seward 
qae  deepnes  de  haber  salido  de  aquella  oiudad,  recibió  una  tarjeta  que  le  enrié 
un  Presidente  de  México,  cuyo  cuartel  general  eetaba  en  NuoTa-York.  Por  los 
términos  sarcásticos  de  que  usó,  conocí  que  se  referia  4  D.  Jesos  Gonsales  Orto- 
ga,  quien  seguramente  creyó  que  llamándose  Presidente  de  México  no  podría  de* 
jar  de  ser  recibido  por  Mr.  Seward,  y  que  ocupa  en  su  concepto  un  lugar  todsria 
más  bajo  que  el  que  tiene  flántar-Anna. 

£1  dia  que  fuimos  de  Olereland  á  Detroit,  estuye  cooTersando  un  rato  largo  con 
éL  Notando  que  no  deseaba  hablar  de  negocios,  procuré  eyitlr  el  que  la  courer- 
sacion  recayera  sobre  estos.  Llegamos  sin  embargo  á  mencionar  4  M.  Montho- 
Ion,  y  le  dije  que  hacia  poco  habla  ocurrido  un  incidente  que  me  hacia  creer  que 
este  caballero  era  persona  de  juicio  y  que  deseaba  la  pas  entre  los  Estados-Uni- 
dos y  la  Francia.  Le  referí  que  en  dias  pasados  encontré  en  la  casa  de  un  amigo 
eoonm  á  la  miger  de  D.  Mariano  Degollado,  que  es  uno  de  los  pocos  mexicanos 
identifiMdos  de  tal  manera  con  el  usurpador  que  desean  de  corasen  su  triunf»: 
que  ñabiendo  tenido  antes  buenas  relaciones  con  esa  sefiora,  hablamos  de  la  si- 
tuación de  México,  y  ella  se  expresó  en  los  términos  más  duros  contra  M.  Mon* 
tholon,  atribuyendo  á  sus  falsos  iníbrmes  y  trabigos,  la  determinación  de  Napo- 
león de  retirar  sus  fuerzas  de  Méxioo:  suponía  que  el  móyil  del  ministro  de  Frau- 
da, era  oonserrarse  en  el  empleo  luoratiyo  que  tiene  y  que  perdería  en  el  mo- 
mento que  estallase  la  guerra  entre  su  país  y  los  Estados-Unidos:  ajuicio  de  ella 
el  deber  del  ministro  de  Francia  en  Washington  era  procurar  á  todo  trance  la 
guerra,  pues  pareció  conyenoida  de  que  solamente  esta  podría  salyar  á  Maximi- 
liano. Mr.  Seward  me  dijo  que  M.  Montholon  era  en  efecto  persona  de  juicio, 
que  no  se  hacia  ilusiones  respecto  de  la  situación  en  México,  y  que  no  habla  te- 
nido dificultad  ninguna  en  entenderse  con  él. 

Mientras  estuyimos  en  el  Estado  de  Nueva- York  en  donde  duramos  cinco  dias  y 
en  el  cual  tiene  el  Presidente  mucho  partido,  apenas  se  hixo  perceptible  la  dife- 
rencia que  después  se  marcó  entre  la  popularidad  del  Presidente  y  la  del  general  . 
Qrant.  Es  cierto  que  aun  en  aquel  Estado,  la  presencia  y  el  nombre  del  general  t 
Orant  excitaban  mucho  más  entusiasmo  que  la  presencia  y  el  nombre  de  Mr. 
Johnson;  pero  esto  nunca  llegó  á  establecer  un  antagonismo  entre  los  dos,  como 
pasó  en  cuanto  salimos  de  Nueva- York.  Tanto  en  el  Estado  de  Ohio  como  en  el 
de  Michigan  y  en  este  de  lUinois,  el  pueblo  ha  hecho  demostraciones  que  no  de-  ' 
jan  duda  de  que  tiene  el  general  Qrant  el  concepto  que  iherece,  y  que  lo  consi-' 
dera  como  el  candidato  para  la  presidencia  en  las  próximas  elecciones  en  oposi- 
ción á  Mr.  Johnson  ó  su  partido.  En  esta  ciudad  principalmente  he  tenido  oca-> 
don  de  ver  esto  de  una  manera  muy  marcada.  El  pueblo  ha  llamado  al  general 
Grant  antes  que  al  Presidente;  ha  interrumpido  á  este  cuando  ha  querido  hablar^ 
yitoreando  á  aquel  general  y  hasta  ha  llegado  á  aclamarlo  como  á  su  próximo 
Presidente.  Como  es  natural,  esto  no  ha  podido  menos  que  crear  algún  enfria- 
niento  en  lae  rdacionés  entre  el  genaral  Orant  y  Mr.  Johnson,  y  algunos  celos  y 
ríTalidades  entre  los  amigos  de  este. 

Por  parte  de  Mr.  Seward  y  aún  de  Mr.  Johnson,  se  ha  tratado  de  propalar  la 
especie  de  que  el  general  Grant  apoya  la  pelitica  del  Presidente.  Esto  ha  morti« 
ílcado  grandemente  al  general,  que  tiene  la  máxima  de  que  los  soldados  no  deben 
mezclarse  en  la  política.  Tal  yes  Mr.  Seward  tenga  la  intención  de  poner  al  ge^ 
neral  Qrant  en  una  posición  falsa  para  que  pierda  algo  de  su  prestigio  y  no  sea 

xoMovín^— 31.  ,• 
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ti  o«ii4iá«io  de  U  opoeioian  m  1m  ft^jStum  ^«ofiMM.  filie  flan  1»  OMttMwb 
iprahielr  bamt  4zite,  poee  los  periódico^  menos  Jnleioeoe  m  pftittdo  reptibll^ 
oMio  empieiftii  4  dtseonftftr  de  lo  oodf  rido  7  pkkem  oon  muy  poeo  tooto  tX  gODorel 
Grant  que  dSg»  Anutouieiite  por  qué  pavüdo  se  deoide. 

Creo,  Bia  embargo,  que  el  buen  juicio  de  la  mayoría  del  partido  p? ovaleoerA  al 
fin  7  que  lo  proelanari  oomo  ra  eandidato«  Creo  iamlúeii  que  en  este  omo  sa  olee- 
oioa  será  indudable.  Tarapooo  puedo  oonoebir  suoeso  aiguno  que  eea  más  favo- 
rable 4  los  intereses  de  nuestra  patria,  que  el  de  qu»  el  general  Ovant  llegue  i 
ser  Presidente  de  los  Estados-Unidos. 

Bate  Ttsje  me  ha  heeho  oonooer  bm^ot  el  oar4oter  del  PiiesideBte  Jolmson  7  él 
estado  de  las  relaeioaes  que  tiene  eon  él  Mr.  Seward.  Oreo  qae  no  aveatoro  na- 
da en  asegurar  que  Mr.  Seward  segulr4  de  8soreft*EÍo  de  Bsiaéo  7  direotor  de  k 
politioa  del  Qebiemo,  por  todo  M  tiempo  que  Mr.  Johnson  penaanesoa  en  la  silla 
presideaeial,  sin  4he  ha7a  poder  ninguno  que  le  pneda  haser  ealir  del  gabinete. 
Esto  me  BerTÍr4  también  pata  normar  nú  oonduota  futura  oon  Mr.  ffaward,  poea 
por  todo  lo  que  haoe  4  nosotros,  él  7  sohunente  él  ser4  todavía  por  m4s  de  dos 
afios  el  Gobierno  de  los  Estades-Unidoa. 

Por  Lo  demás  este  Tiige  me  ha  senride  para  orear  relaoionai  más  siirdiales  é  ín- 
timas oon  el  Presidente,  eon  las  personas  de  su  gabinete  qne  lo  aooapafian  7  oon 
otros  Tarios  hombres  ptblioos  qne  ae  han  agregado  en  diferentes  pnniss  4  la  oe- 
mitiva.  Antes  de  que  saliera  ho7  el  Presidente  me  deiq^edi  de  él  j  la  manifesté 
mi  sentimiento  de  no  poder  aaompaiiarlo  m4s. 

Probablemente  4nte8^de  qne  termine  esto  viejo  tendré  ocasión  de  toItot  4  re- 
ferirme 4  él. 

Beprodnsoo  4  fd.  las  segaridades  de  mi  mu7  distinguida  ooasidemoion. 

[ Firmado]  M.  ROMBAa 
Oindadnso  nhüitro  de  réUMiones  ettteriores.-^^ilittahna. 


NUMERO  597. 

tEGimoK  KEXIOAHÁ  XN  IiOS  BBTÁD08-UHID08  DE  AMJfiBIOA. 

fTofAtn^fofi,  Setiemhre  9  de  1866. 

Meciho  de  cofveBjKmdencia. 

Tengo  la  honra  de  oomunioar  A  fd.  que  al  regresar  ho7  4  esta  ciudad  me  eti- 
centré  eon  el  principal  de  las  notas  de  ese  ministerio  del  nÜBi«re  845  al  866,  av* 
bes  inoluslTe,  del  81  de  Julio  último  al  6  de  Agesto  préximo  pasado,  7  el  dupU- 
oado  de  las  notas  dd  númmro  884  al  844,  también  indasiTC,  del  24  al  28  de  Julio 
oitado.  Separadamente  oontestaré  las  que  por  aa  asunto  lo  requieran. 

Proooraré  euTiar  al  oorveapensal  de  la  prensa  asociada  en  esta  oindad,  las  bo* 
tioias  contenidas  en  la  correspondencia  que  ho7  ha  llegado  4  mis  mallos. 

Becibl  igualmente  templares  del  número  28  del  Feri^tUco  ^ficiai  del  Svprp^9 
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Goéimio,  aoTfMj^BditiiU  ftl  •  d«  Agosto  dUck,  4«  1m  eiuüM  h«r<  el  m^or  i 
potible. 
B>pw)dQioo  á  v<L  lat-f^gurickdM  de  mi  mej  diitiiigiiida  oenftiderMien. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
CiodftdAAO  inTalstro  de  relaeionefl  exterior ee.—Clii]iMhuft. 


NUMEBO  59a 

LKOAOION  ICBXIOANA  BN  L0#  KSTAPOS-UNIPOS  DS  ÜCéRIOA. 

Wathmffton,  Setimbre  9  4$  1866. 

Tres  notas  de  Mr.  HunUer  sobre  los  asuntos  de  México. 

Al  ToWer  hoy  i  esta  ciudad,  encontré  tres  notas  que  Mr.  Hanter,  encargado  del 
Departamento  de  Estado  dorante  la  auaencia  di  Mr.  Seward,  me  dirigió  con  fe- 
chas 28  7  80  de  Agosto  próximo  pasado,  aouB&ndome  recibo  de  las  notas  que  sobre 
la  condición  actoal  de  la  Repúbliea>  dirigirá  Mr.  Seward  én  los  dias  22,  26  j  27  de 
Agosto  eitado,  7  de  las  cuales  estiá  á  ipd.  oopiaa  con  ute  afifitos  aúmevoi  082,  691 
7  698  de  las  mismas  fechas. 

Ahora  Ineloyo  4  fú.  eopis  7  traducción  de  las  tres  notas  referidas  de  Mr. 
lonter. 

BepredaMo  á  Td.  laa  aegmnóUde»  dt  mi  00(117  ^Uaüngoida  eonaUeraaion* 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua. 


Departamento  de  Estado.— Afashington,  Agosto  28  de  1866. — Seffor:  Tengo  la 
honra  de  acusar  recibo  de  la  comunicación  de  Td.  de  22  del  presente  que  contie- 
ne copia  de  dos  cartas  dirigidas  &  td.  por  el  general  D.  Kiool&s  de  Regules  7 
fragmentos  de  otras  dirigidas  á  rd.  por  el  general  D.  Juan  Alrarez,  sobre  las  ope- 
raciones militares  de  la  República  de  México  por  cuyos  informes,  sfrTase  rd.  acep- 
tar las  gracias. 

AproTecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  Td.  las  seguridades  de  mi  más  dis- 
tinguida consideración.— [Firmado]  W.  Emter^  segundo  ayudante  secretario.— 
8r.  D.  Matías  Romero,  ftc,  ftc,  ftc. 

Es  traducción.  Washington,  Setiembre  9  de  1866.— [Firmado]  C  Romero^  agre- 
gado &  la  Legación. 


D«f«ttemeii4o  de  Estado*— Waihini^B»  Ag asie  ^  de  1866.— Sellof  4  Xe^a  la 
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nift  tX  número  21  del  Fmáüoú  ofiáttl  de  tu  Gobierno;  per  lo  ouftl  sír? ase  fd.  *oep* 
tar  las  graoias. 

Aproreoho  esta  oportunidad  para  renovar  i  Td.  las  seguridadeB  de  mi  Aáe  dis- 
tinguida oonsideracion. — [Firmado]  W.  Hunter.^^Bt,  D.  Matías  Eomero,  &o., 

Es  tradnocion.  Washington,  Setiembre  9  de  1866.-*[Firmado]  C.  Romero,  agre- 
gado á  la  Legación. 


Departamento  de  Estado. — Washington,  Agosto  30  de  1866.^S6fion  Tengo  el 
honor  de  acusar  recibo  de  la  comunicación  de  yd.  de  27  del  que  cursa,  que  con- 
tenía yarios  documentos  relativos  al  estado  de  negocios  en  algunas  partes  de  Mé- 
xico, por  los  cuales  sírvase  vd.  aceptar  mis  gracias. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  6  vd.  las  seguridades  de  mi  más  distin- 
guiihkconsideraoion.— [Firmado]  TT.  ^ufi^«r.— 8r.  D.  Matías  Romero,  ^,  &c.,  &o. 

Es  tradnocion.  Washington,  Setiembre  9  de  186  6. ~  (Firmado)  C.  Homero,  agre- 
gado 4  la  Legación. 


NUMEEO  699. 

UaAOION  MSXIOANA  BN  IiOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AHÉBIOA. 

Wathinffioñf  Setiembre  9  de  1866. 

Oorrupondencia  eobre  eocportaoion  de  (»rfnas  de  los  Estadoa'ühidos. 

Hace  tiempo  que  primero  el  Sr.  VieuSa  Mackenna,  agente  confidencial  de  Chi- 
le, j  en  seguida  el  Sr.  D.  Mariano  Alvares,  agente  confidencial  del  Per6,  ¿ntes 
de  que  fuera  recibido  el  Sr.  Barreda,  me  pidieron  copia  de  mi  correspondenoia 
con  este  Gobierno,  sobre  exportación  de  armas  y  municiones  de  guerra  de  los  Es- 
tados-Unidos para  naciones  beligerantes  de  que  se  habia  hecho  mención  ligera 
en  un  parte  telegráfico  de  la  prensa  asociada.  Siendo  un  poco  voluminosa  esta 
correspondencia  j  no  teniendo  quien  sacara  las  copias  entre  los  empleados  de  la 
Legación,  por  estar  ocupados  en  el  desempe&ío  de  sus  deberes  respectivos,  se  lo 
manifesté  así  á  dichos  seQores,  diciéndoles,  ademas,  que  si  ellos  enviaban  perso- 
na que  sacara  las  copias,  tendría  70  mucho  gusto  en  proporcionar  los  originales. 
£1  Sr.  VicuOa  Mackenna  aoept6  mi  indicación  y  las  copias  se  sacaron  bajo  mi  ins- 
pección. Hechas  estas  se  me  propuso  publicarlas.  Como  la  mayor  parte  de  ellas 
hablan  sido  ya  publicadas  oficialmente  en  inglés  por  este  Qobiemo,  contesté  que 
no  tenia  inconveniente  en  que  se  dieran  á  luz,  si  se  creía  que  esto  pudiera  servir 
de  algo.  Indiqué  también  que  en  caso  de  que  se  hiciera  la  put)licacion,  deseaba 
yo  oontribuir  á  ella,  en  la  misma  proporción  que  las  demás  personas  que  la  cos- 
tearan. Esta  proposición  fué  aceptada,  y  el  Sr.  Mackenna  me  encargó  entonces 
que  escribiera  yo  una  introducción  á  la  correspondencia  oficial. 

Así  If  hice  desde  el  mes  de  Mayo  último.  A  poco  se  fué  el  Sr.  Mackenna  para 
Chile,  y  deseando  saber  en  qué  estado  habia  quedado  la  impresión,  escribí  á  lai 
personas  á  quienes  suponía  yo  encargadas  de  ella.  Supe  que  el  Sr.  Mackenna  ha- 
'bia  dijado  hechos  arreglos  imperfectos  para  la  impresioBi  7  <)ue  tQlaiae^  tres 
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pliegos  se  hablan  impreso  con  mnliiiad  de  erratas  é  iooorrecciones.  Esto  me  deoi- 
di6  á  pedir  las  pruebas  de  los  sigaientes  que  faeron  ya  reTÍsadas  por  mi.  La  im- 
presión se  hixo  mnj  lentamente  y  hasta  hoy,  á  mi  regreso  del  Oeste,  me  la  enoon* 
tré  oonoloida,  segan  Ter&  yd.  en  el  ejemplar  que  de  ella  le  remito. 

£1  impresor  me  dice  que  el  precio  que  él  contrató  con  el  Sr.  Mackenna,  fué  de 
trescientofl  pesos;  pero  que  tiene  qne  aumentarlo  en  cuarenta  pesos  m6s,  que  se- 
gún encargó  el  8r.  Mackenna,  deberemos  pagarlo  por  terceras  partes,  el  8r.  As- 
tabnmaga,  el  Sr.  Alvares  y  yo.  Gomo  ignoro  si  el  Sr.  Alrarez  está  aún  en  este 
país,  y  si  el  Sr.  Astabumaga  tendr&  voluntad  de  hacer  el  pago  que  le  correspon* 
de,  temo  qne  para  evitar  dificultades,  me  vea  yo  en  el  caso  de  pagar  el  importe 
total  de  la  impresión,  &  reserva  de  arreglar  después  este  asunto  con  el  Sr.  Viou- 
Ba,  de  lo  onal  daré  á  yd.  aviso  oportunol 

Creo  que  esta  publicación  podrá  ser  de  alguna  utilidad  en  la  República  ;f  en  la 
Amérioa  del  Sur. 

Beprodaxoo  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciadadaao  ministro  do  relaciones  exteriores.— Chihuahua. 


NUMERO  600. 

LBeAÜIOH  MBZIOANA  BK  LOS  BSTADOS^U NIDOS  J>M  AMÉRICA. 

Wathinffíon,  Setiembre  10  de  1S66, 

Bemisim  de  cartas  itderceptadas  cd  enemigo. 

Ayer  recibí  la  nota  de  ese  ministerio  número  862,  de  4  de  Agosto  próximo  pa- 
sado, en  que  me  contesta  vd.  la  mia  número  449,  de  26  de  Junio  último,  relativa- 
mente á  varias  cartas  interceptadas  al  enemigo  por  fuerzas  del  general  Escobedo. 

Según  manifesté  &  vd.  en  mi  citada  nota,  envié  las  cartas  originales,  después 
de  haber  copiado  fragmentos  de  ellas  al  Sr.  Maneyro,  quien  las  tuvo  en  su  poder 
por  dos  meses,  ensenándolas  en  Paris  á  varias  personas  y  haciendo  de  ellas  los 
demás  nsos  que  creyó  convenientes  á  los  intereses  de  nuestra  causa.  A  fines  de 
Agosto  me  las  devolvió  y  ayer  llegaron  &  mis  manos.  No  creo  poder  hacer  cosa 
mejor  con  ellas,  que  enviarlas  originales  á  vd.  para  que  disponga  de  las  mismas 
como  lo  creyere  conveniente,  y  con  este  objeto  se  las  envió  inclusas  á  la  presente 
nota. 

Los  fragmentos  de  ellas  i  que  intes  me  referí,  fueron  impresos  en  la  circular 
número  8,  de  la  que  envié  á  vd.  ejemplares  con  mi  nota  número  480,  de  lOde  Ju- 
Ho  citado. 

Beprodaioo  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideraoion. 

(Firmado)  M.  BOMfiBO. 
Ciiid%d«oo  ministro  de  relacioneft  Qxt«YlorM««*CUhaAb!Mi 
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NUMEBO  601. 

LK0ACiaH  MEXICANA  BN  IiOS  E8TAD(Mh*ÜIIID0fl  DB  AlO^IOA. 

WasMn^ton,  Setiembre  10  ds  lá06. 

El  general  Carvajal  y  la  capiMa/don  de  Maíamoroe. 

Ajer  recibí  U  nota  de  ese  ministerio  número  866,  de  6  de  Agosto  práxiiva  pa- 
sado, en  la  que  me  comunica  yd.  que  el  0.  Presidente  turo  i  bien  deolanar  nula  la 
capitalacion  que  los  generales  Gana  y  CarTajal,  celebraron  con  D.  Tomes  Mejla 
el  22  de  Junio  último,  disponiendo  ademas  que  sean  sometidos  &  Jutoie,  en  «aya 
Tirtud  el  general  Carrájal  no  solamente  cesa  de  tener  el  carácter  de  gobernador 
y  comandante  militar  del  Estado  de  Tamanlipas,  sino  también  en  la  comisión  y 
autorisacion  que  se  le  hablan  conferido  anteriormente,  que  dieron  ocasión  i  su  Te< 
nida  6  este  país,  y  6  los  arreglos  que  en  él  celebró. 

De  conformidad  con  la  recomendación  que  se  sirre  td.  hacerme  pava  <tQe«otnu. 
ñique  yo  esta  resolución  á  las  personas  con  quienes  el  general  Garrigal  haya  de< 
jado  pendiente  algo  que  se  refiera  6  asuntos  públicos,  trasmito  hoy  copia  de  la 
citada  nota  de  fd.  6  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C^  de  Nueya-Tork,  con  el  oficio 
de  que  acompafio  copia,  una  igual  dirijo  también  al  general  Sturm  con  la  adi- 
ción de  que  incluyo  un  tanto,  previniéndole  suspenda  la  compra  y  remisión  de 
artículos  de  guerra  para  la  frontera,  hasta  que  el  Supremo  Qobierno  nos  comu- 
nique instrucciones  pr9cisas  sobre  este  punto. 

Ne  Éá  éñ  aiftgviia  otra  persona  con  quien  el  feneral  Qamjal  ki^a  digado  nada 
pendiente,  y  &  quien  deba  yo  comunicar  la  determinación  del  Supremo  Gobierno 
intes  referida. 

Reprodusco  &  rd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  EOMEBO. 
Ciudadano  ministro  de  Relaciones  exteriores.  «^CMhuahna. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  Aaérioa.—> Washington,  Setiem- 
bre 10  de  1866— Incluyo  i  ydes.  de  conformidad  oen  las  iastrucoiones  que  he  re- 
eibido,  copia  de  una  neta  que  el  8r.  Lerdo  de  Tejada,  ministro  de  relaciones  ex- 
isviores  de  la  República  Mesioana,  me  dirigió  desde  Chihuahua  bigo  el  número 
S66,  oen  fecha  6  deJ^gosto  próximo  pasado,  comunicándome  que  el  Presidente 
ha  mandado  encausar  al  general  Carvajal,  por  la  capitulación  que  celebró  eon  D. 
T^más  Mfljia,  el  22  de  Junio  anterior,  en  enya  virtud  ha  cesado  dicho  general, 
no  sotamenie  de  tener  el  carácter  de  gobetnador  y  eomiuidante  militar  del  Reta- 
do de  Tamanlipas,  sino  también  en  la  comisión  y  autorisacioaes  que  se  le  habían 
confiado  aaterioTmeiite  y  que  dieron  ocasión  á  su  venida  á  este  país» 

Incluyo  á  vdes.  un  ejemplar  del  número  23  del  Periódico  Oficial,  á  que  se  refie- 
re la  nota  de  que  atoüpafio  oopia. 

Soy  de  vdeb.  muy  atentamente  S.  S. — (Firmado)  M*  iZom^ro.— Sros.  John  W« 
Corlies  y  C? — ^Núm.  67,  Broadway.— Nueva-York. 

Bs  oopia.  Waihiígioa,  S^Uemto»  10  U  1866. 
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Legación  Mexieana  en  los  Bstado^-ünidos  de  América.— Washington,  Setiem- 
bre 10  de  1856. — Ineloyo  &  yd.  de  conformidad  con  las  instmcciones  que  he  reci- 
bido, copia  de  una  nota  que  el  Sr.  Lerdo  de  Tejada,  ministro  de  relaciones  exte- 
riores de  la  República  Mexicana,  me  dirigió  desde  Chihuahua  bi^o  el  número  866, 
eon  fecha  6  de  Agosto  próximo  pasado,  comunicándome  que  el  Presidente  ha  man- 
dado encaonar  al  general  Carrsjal,  por  la  capitulación  que  celebró  con  D.  Tomás 
Mejfa,  el  22  de  Junio  anterior,  en  cuya  TÍrtud  ha  cesado  dicho  general,  no  sola- 
mente de  tener  el  carácter  de  gobernador  7  comandante  militar  del  Estado  de  Ta- 
maolipas,  sino  también  en  la  comisión  j  autorizaciones  que  se  le  hablan  confiado 
sateriormente  j  que  dieron  ocasión  á  su  Tenida  á  este  país. 

Incluyo  á  Td.  un  ejemplar  del  número  23  del  Periódico  Qficialf  á  que  se  refiere- 
re  la  nota  de  que  acompaflo  copia. 

En  Tista  del  estado  que  guarda  la  fVontera,  y  de  la  próxima  Tenida  á  ella  del 
Snpremo  Gobierno  de  la  República,  suspenderá  yd.  sus  compras  y  remisión  cfo 
artículos  de  ^erra  para  ella,  hasta  que  el  Gobierno  nos^eomunique  sus  instruc- 
eiones  precisas  sobre  este  punto. ^(Firmado)  M,  Romero. — Sr.  general  H.  Sturm. 
— NucTa-York. 

Es  copia.  Washington,  Setiembre  10  de  1866. 


NUMEEO  602. 

LBOAOION  ICSnOAKA  BN  LOS  BSTADOS-imíDOS  DE  AltÍBICA. 

Wathinffton,  Sttiembre  10  de  1866, 

Hedbo  de  correspondencia. 

Tengo  la  honra  de  comunicar  á  Td.  que  hoy  he  recibido  el  principal  de  las  no- 
tas de  ese  ministerio,  del  número  867  al  881,  ambas  inclusiTO,  delll  al  18  de  Agos- 
to próximo  pasado,  y  el  duplicado  de  las  notas  del  número  346  al  866  también  in- 
cIusítc,  del  81  de  Julio  último  al  6  de  Agosto  citado.  Separadamente  contestaré 
Its  que  por  su  asunto  lo  requieran. 

Recibí  también  ejemplares  del  número  24  del  Periódieo  Oficial  de  18  de  Agosto, 
de  los  que  haré  el  oso  couTeniente,  y  con  la  nota  de  Td.  número  876,  de  1 1  de  Agos- 
to citado,  los  cuatro  ejemplares  del  número  17  del  mismo  periódico,  que  no  habia 
llegado  á  mis  manos. 

Reproduzco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. -^Chihuahuai 
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NUMERO  608. 

LBOACION  MBXIOAKA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathington,  Setiembre  11  de  1866, 

Viuda  del  general  Ghüardi. 

Tengo  la  honra  de  oomunioar  &  tcL  que  lioy  traslado  á  la  Sra.  Df  Francieca  An- 
güera,  yiuda  del  general  Ghüardi,  residente  en  Lima,  la  nota  de  ese  ministeño 
número  881,  de  18  de  Agosto  próximo  pasado,  en  que  me  oomunioa  vd.  la  resolo- 
oion  del  G.  Presidente  á  la  solicitad  de  dicha  sefiora,  que  remití  &  esa  secretaria 
oon  mi  oficio  número  461,  de  2  de  Julio  último. 

Pebo  decir  &  yd.  también  que  oportunamente  recibí  j  trasmití  4  dicha  sefiora, 
un  pliego  del  ministerio  de  la  guerra,  en  (^ue  se  comunicaba  &  ella  la  referida  de- 
terminación. 

Beproduioo  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muj  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua. 


NUMEEO  604. 

LEGACIÓN  MEJICANA  EN  LOS  BSTADOS-ITNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wcuhinffíon,  Setiembre  11  de  1866, 

Oircidar  número  9. — Santa-Anna. 

Deseando  hacer  circular  profasamente  en  la  República  los  documentos  reía* 
ti  vos  á  la  oferta  de  servicios  hecha  al  Supremo  Gobierno  por  D.  Antonio  Lopes 
de  Santa-Anna,  que  publicó  el  número  20  del  Periódico  Oficial  correspondiente 
el  18  de  Julio  último,  me  determiné  á  hacer  una  edición  especial  de  ellos.  £1 8r. 
Zarco  se  encargó  de  la  impresión  que  ha  sido  concluida  ya,  j  de  la  que  remito  i 
Td.  un  ejemplar.  Ademas  de  los  documentos  referidos,  se  insertaron  las  notas 
que  dirigí  4  Mr.  Sewari  sobre  Santa- Anna,  el  26  de  Mayo  último,  la  respuesta 
del  Secretario  de  Estado  de  6  de  Julio  siguiente,  y  la  contestación  que  dio  el  Club 
Mexicano  de  Nueya-York,  el  20  de  Junio  anterior  al  manifiesto  de  Santa-Anna 
del  dia  9. 

Ayer  se  enyiaron  &  la  República  por  el  yapor  que  salió  de  Nueya-Tork  para 
Veracruz,  ejemplares  de  este  impreso,  ¿  los  mexicanos  residentes  en  aquel  puerto, 
jr  «nyiaró  los  demás  por  el  yapor  siguiente* 
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Ana  no  m«  remite  el  8r.  Zareo  la  ouenU  de  la  impresien,  onyo  importe  debe- 
tí  ser  de  ottarentá  peeos  poeo  más  6  meaos,  los  cuales  oargaré  &  gastos  extrtiet- 
dbiaríes  de  esta  Legación. 

Beproduieo  6  vd^  las  segaridades  de  mi  muy  dbtingttida  oonsideraolon. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciadadano  ministro  de  relaciones  exteriores.^phihoahaa. 


VüXZKO  9v— OOOmiESTOS  ftlLATIYOB  A  9.  ARTOmo  LOPES  DI  SiRTA-AirVA. 

^  Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.  «-Washington,  Mi^o 
24  de  1866. — Número  389. — Comisión  de  D.  Antonio  Lópeí  de  Santa-Anna. — Esta 
maSana  se  presentaron  en  mi  casa  D.  Luis  Q.  de  Vidal  y  Rivas,  D.  Darío  Mazue- 
ra,  D.  Rafael  Pombo  j  D.  A.  Baiz,  con  objeto  de  yerme.  Los  recibí  desde  luego, 
7  el  primero  me  entregó  una  carta  de  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  fechada 
en  Elizabeth  Port  el  12  del  que  cursa,  de  la  que  acompafio  copia. •« 

Cuando  yuelva  á  hablar  con  los  comisionados,  contestaré  al  Sr.  Santa-Anna  su 
comonieaciou,  j  enviaré  á  yd.  copia  de  mi  respuesta. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración — [Fir* 
mado]  if.  Romero. — Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.  —  Paso  del 
Norte. 

[Signe  la  carta  de  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna  al  Sr.  Romero,  que  no  se 
inserta  por  haberse  publicado  en  la  p&gina  663  del  tomo  VII  de  esta  correspon- 
dencia]. 


Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Mayo  25 
de  1866. — Número  391. — ComUionados  de  Santa-Anna.^'Roj  yolyieron  &  yerme 
los  comisionados  de  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna  .«••••• • •• 

£n  esta  misma  fecha  contesto  al  Sr.  Santa-Anna  su  carta  de  que  enyié  6  yd» 
copia  ayer,  en  los  términos  que  yerá  yd.  en  la  copia  que  le  acompaso  de  mi  res- 
puesta. 

Reproduzco  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. — [Fir- 
mado] If.  Homero. — Ai  ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — El  Paso 
del  Norte. 

[Siguen  aquí  la  carta  del  Sr.  Romero  &  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna  y  la 
nota  número  289  de  la  secretaría  de  relaciones  &  la  Legación,  que  no  so  insertaa 
por  constar  la  primera  en  la  página  566  del  tomo  VII,  y  la  segunda  en  la  página 
705  del  tomo  VI  de  esta  correspondencia]. 

[En  seguida  deberia  insertarse  la  nota  del  Sr.  Romero  6  Mr.  Seward  enyi&n-' 
dolé  copia  de  las  comunicaciones  que  le  dirigió  el  Sr.  Santa-Anna  y  de  su  respues- 
ta, así  como  la  contestación  de  Mr.  Seward,  cuyos  documentos  están  publicados 
el  primero  en  la  página  570  del  tomo  VII,  y  el  segundo  en  la  página  24  del  tomo 
Vm  de  esta  correspondencia]. 

1  Aonqae  esta  nota  y  la  nüm.  3dl,  de  25  de  Mayo  do  186G,  so  pabltcaroii  lotogramcnto  en  el  tomo 
TTE-de  wta  colección,  te  Insertan  aqni  loe  fragmentos  de  ei\M  qne  se  pnMIcaron  con  la  ciroiilar4é 
l»1>fl|gpMioD  «B  WaihiBgton,  nOm,  9,  pm^  qae  be  rea  qué  parte  de  ellas  tn&  pnbliotdacoadiote  ofir- 

■Ur 
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.  JPraU9ta  del  Club  Mexicano  de  Nueva^Tork  eatUra  J).  Aniomo  Lepes  de  StmH^ 
Anna, — £n  ^ista  de  los  rumores  que  se  hao  propagado  con  motilo  de  la  llegada  6 
los  Estados-Unidos  de  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  y  de  los  planes  que  aa 
le  atribuyen  de  mesclarse  una  yes  más  en  los  negocios  de  la  Rep6bli4ía  Mexieib- 
na,  por  él  oprimida,  esquilmada  y  traicionada,  el  Club  Mexicano  de  Nue? a-Tork, 
que  se  compone  de  republicanos  adictos  á  la  independencia  de  su  patria. 

Considerando:  Que  dicho  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna  ha  sido  el  hombre 
m&s  funesto  para  México,  el  origen  de  todos  sus  males  y  calamidades,  el  promo- 
vedor del  desorden  y  de  la  anarquía,  el  conculcador  de  toda  ley,  el  destructor  de 
la  libertad,  el  opresor  del  pueblo  y  el  desmoralizador  de  la  sociedad: 

Considerando:  Que  á  todos  estos  títulos,  que  lo  hicieron  odioso,  y  proToearon 
contra  su  tiranía  las  revoluciones  más  populares  que  se  registran  en  los  anales 
de  México,  aCade  el  de  traidor  á  la  patria,  pues  ejerciendo  en  1864  la  dictadura 
que  usurpó,  el  más  torpe  abuso  que  hizo  del  poder  consistió  en  autorizar  á  D. 
José  Gutiérrez  Estrada  para  que  en  su  nombre  solicitara  de  las  potencias  de  Eu- 
ropa el  establecimiento  de  la  monarquía  en  México: 

Considerando:  Que  cuando  este  crimen  se  consumó,  gracias  á  la  Intervención 
francesa,  dicho  D.  Antonio  López  de  8anta-Anno,  gozándose  en  la  obra  por  él 
comenzada,  se  apresuró  á  tributar  sus  homenajes  al  archiduque  Maximiliano  de 
Austria,  reconociéndolo  como  emperador  de  México; 

Y  considerando  por  último:  Que  si  después  ha  expedido  manifíestos-en  contra 
del  imperio,  ellos  no  borran  el  crimen  que  entes  cometió,  y  no  son  más  que  una 
prueba  de  que  solo  será  consecuente  á  su  sistema  de  constante  inconsecuencia,  y 
de  que  no  ha  recibido  del  extranjero  la  recompensa  que  de  su  traición  se  pro* 
metia. 

Declara  y  protesta: 

1?  Que  no  ve  en  D.  Antonio  López  de  Santa-A nna,  más  que  el  odioso  tirano 
que  traicionó  la  causa  de  la  independencia  nacional  abusando  del  poder  público. 

2?  Que  cree  que  solo  su  nombre  bastarla  para  manchar  la  noble  y  santa  causa 
que  defiende  el  pueblo  mexicano;  para  hacer  imposible  la  consolidación  de  las 
.  instituciones  liberales,  y  yara  asegurar  la  impunidad  de  todos  los  traidores. 

8?  Que  el  pueblo  mexicano  no  puede  tener  fé  en  la  palabra  del  hombre  que 
siempre  lo  ha  engallado;  y  que  si  llegara  á  verlo  en  el  territorio  nacional,  recla- 
maria  que  en  deeogravio  de  la  ley  y  de  la  moral  pública,  y  por  amor  á  la  justi- 
cia, se  le  sometiera  ajuicio,  y  ejemplarmente  se  le  castigara  como  á  reo  de  alta 
traición. 

El  club  mexicano  acuerda  publicor  estas  dcclnraciones,  para  evitar  que  se  ex- 
travíe la  opinión  pública,  y  que  pueda  ser  sorprendida  la  buena  fé  de  los  hombres^ 
generosos  que  con  la  causa  de  México  simpatizan;  y  abriga  la  íntima  convicción, 
de  que  los  republicanos  de  México  no  ccmetcrán  jamas  el  irreparable  en'or  de 
deshonrar  sus  filas  admitiendo  en  ellas  al  que  fué  siempre  enemigo  de  la  libertad, 
y  abusando  del  peder  imploró  para  México  el  ominoso  yugo  extrai.jero. 

Nueva-York,  Mayo  16  de  18GC. — Francisco  Zarco,  presidente.— J^uan  J,  Bai. — 
Jrancieco  Ibarra. — PaniaUon  Tovar, — Je^us  Fudiies  MuTáz. — Francisco  Fhrriaja, — 
Santiago  Vicario. — Juan  ^.  Navarro. — FtU}>c  B.  Bcrriozábal. — Jesue  G.  Orifga, — 
jacolo  Rivera. — Fpiiaeio  Jluerla. — Luis  Legcrreta. — llafael  Uuerta. — Pablo  Bocha 
y  roriu.^G aspar  Sánchez  Ockoa,  general  del  ejército  republicano  de  México. — 
Joaquín  Villalobos.^ Francisco  Morales.^  Joaquín  O.  Ortega. ^Manuel  Quesada, — 
Tedro  Santaália."^ Francisco  Cuiliaza.—F.  González  Rodriguez.^Andrés  Bravo,-^ 
José  Rivera  y  Rio.— Pedro  de  Baranda.— Juan  A.  Zambr ano. —Rafael  de  Zagas. — 
M.  Gamboa  Priichard—Eulalio  Degollado,  hX^o.— Fernando  Marta  Ortega— Juan 

Urbúio, FwrunMCo  Paz.— José  Móntennos. — Guadalupe  Garda.— Juan  KtUte,^-^ 

Mfomeiseo  Venegae, Andrés  Trevifío.-^osé  Maria  J,  CarvqiaU-^uan  Moreno.'^ 
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/mm  GaUndo. — Joti  María  Carvajal,  bijo.— Jb#/  M.  Batea, — Federico  O,  Fíteh,-^ 
Cipriano  Robert,  secretario. 

Clab  mexicano  de  NaeTa-Tork.—  NueTa-Tork,  Junio  20  de  1866.— -El  manifies- 
to qne  el  8r.  B.  Antonio  Lopes  de  Santa-Anna  dirigió  á  ana  compatriotas  desde 
EOiabeth  Port  el  6  del  corriente,  engiere  tantas  j  tan  Tariadas  reflexiones  4  los 
qne  conocen  nn  poco  la  historia  de  México,  qne  para  exponerlas  todas  seria  me- 
nester escribir  un  Tolfimen  bien  abultado.  Como  nosotros,  apenas  supimos  que  el 
general  8anta>Anna  queria  mexclarse  de  nuevo  en  nuestros  asuntos  polftico8| 
publicamos  una  protesta  en  contra  de  sus  pretensiones,  no  se  extrafiará  que  boj 
expongamos  algunas  de  las  principales  reflexiones  que  nos  han  ocurrido  &  la  sim- 
ple lectura  del  documento  mencionado. 

Comienza  el  Sr.  Santa^Anna  por  sentar  ciertas  máximas  generales  de  moral 
histórica,  qne  si  han  de  tener  alguna  aplicación  á  nuestro  país,  enyue'ven  con- 
ceptos absolutamente  erróneos.  Habla  de  los  castigos  que  el  cielo  euTÍa  á  los  pue- 
blos que  abusan  de  los  dones  y  ventajas  con  que  losfavoretió  la  Providencia^  y  hacien- 
do luego  la  correspondiente  aplicación  á  nuestro  pats,  dice  estas  palabras: 

«Nuestras  riquezas  y  nuestras  dichas  de  otros  tiempos  fueron  causa  de  quo 
tnuestras  rirtudes  cívicas,  minadas  por  el  lujo  y  la  molicie,  fuesen  desaparecien- 
«do  de  dia  en  dia.»  (Manifiesto,  pág.  6). 

Sentimos  mucho  que  el  Sr.  8ftnta-Anna,  que  por  tantos  aüos  ha  representado 
un  papel  prominente  en  la  historia  dé  México,  y  debiera  conocerla,  autorice  con 
su  Toz  aserciones  que  aunque  repetidas  por  todo  el  mundo,  no  pasan  de  vulgari- 
dades 6  la  luz  de  la  buena  filosofía.  Ki  hemos  sido  nunca  ricos,  ni  dichosos,  ni 
muelles.  Nuestro  país,  aunque  dotado  de  muchos  elementos  de  riqueza,  principal- 
m^te  mineral,  ni  ha  desarrollado  ni  podido  desarrollar  esos  elementos,  por  cau- 
las naturales  y  sociales  enteramente  ajenas  de  la  voluntad  del  put;blo  mexicano. 

La  configuración  del  suelo  de  nuestro  país,  sus  numerosas  é  inmensas  n^onf  aCías, 
su  falta  de  ríos  navegables  y  aun  de  agua  en  una  gran  parte  de  su  territorio,  son 
desventajas  naturales  que  han  tenido  mucha  parte  en  retardor  los  progresos  de 
la  civilización,  impidiendo  ó  dificultando  muchísimo  la  primera  condición  de  todo 
progreso  moral  y  material:  las  vías  fáciles  de  comunicación. 

£1  estado  lamentable  de  atraso  y  casi  de  barbarie  en  que  nos  dejó  la  ignoran- 
cia de  nuestros  conquistadores;  las  ideas  de  intolerancia  y  fanatismo  que  de  ellos 
heredamos,  han  sido  otra  de  las  remoras  que  han  retardado  el  engrandecimiento 
de  México,  y  en  general  de  todos  los  f  ueblos  hispano-americanos. 

En  estas  caupas,  independientes  de  nuestra  voluntad,  que  no  nos  han  dejado  fi 
fé  ser  ricos  ni  dichosos,  encuentran  todos  los  hombres  pensadores  el  veidadero 
origen  de  nuestras  revoluciones  y  de  nuestro  molestar  (Gustante;  y  no  en  ese  su- 
puesto abuso  de  dones  y  ventajas  que  ee  exageran  con  tanta  ligereza.  México 
puede  ser  y  será  en  efecto  diclicso;  pero  no  ha  podido  serlo  todavía,  porque  en 
el  orden  de  la  naturaleza  es  imposible  que  un  niQo  recien  nacido  tenga  la  fuerza 
de  un  atleta. 

La  resistencia  verdaderamente  heroica  que  está  oponiendo  hace  cuatro  aCíos 
á  sus  invasores  el  pueblo  mexicano,  ¿no  cree  el  Sr.  Santa-Auna  que  es  una  bue- 
ma  prueba  de  que  las  virtudes  cívicas  de  ese  pueblo  han  aumentado  en  vez  de 
disminuir? 

Al  hablar  de  sí  mismo  el  Sr.  Santa-Anna,  no  quiere  quo  se  le  acuse  de  veleido- 
«o.  Sea  en  buena  hora;  pero  el  mitmo  setlor,  eligiendo  una  de  las  épocas  de  su  vi- 
da, no  puede  menos  de  confesar  que  muda  de  opinión  con  suma  facilidad,  pues 
era  republicano  ardiente  en  182?,  republicano  tibio  y  desanimado  muy  poco  des- 
pués; monarquista  desde  1853  hasta  1664  por  lo  menos,  y  otra  vez  republicano 
decidido  y  partidario  de  la  libertad  oonstitucional  en  1866.  8i  á  esto  agregásemos 
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«1  tiftmpo  >eii  qne  taé  partidario  y  aosienedor  como  mlUtav  de  la  dom>aaaio|i  cf- 
paOola,  Teria,  que  si  la  califioacion  de  Teleidoso  le  parece  muy  dorai  do  noa  po- 
drá negar  la  razón  que  tenemos  para  apellidarle  siquiera  ificoMtanie  y  Ugero, 

Una  de  las  pruebas  de  ligereza  p<»r  lo  menos  que  di6  el  Sr.  Santa- Ao na»  oon- 
0Í8ti6  en  haberse  engasado  acerca  de  los  yerdaderoa  objetos  de  la  InlerTenoiott 
ir^parUta,  sujtopléndola,  aunque  fuese  por  un  momento,  sin  otro  fin  que  el  de  pro- 
curar la  dicha  de  México.  Bastaba  el  más  ligero  coQQcimiento  de  la  historia  j  d^ 
corazón  humano^  para  saber  que  nunca  las  naciones  gastan  su  sangre  j  sus  teso- 
ros deeintereaadamente,  por  el  solo  placer  de  hacer  bien.  Pero  habla  más:  todoa 
los  hombres  sensatos,  todos  los  periódicos  indepecdieotes  de  todos  los  paisea,,8e- 
flalaban  con  la  major  claridad  el  verdadero  objeto  de  las  tres  potencias  al  inter- 
Tenir  en  los  asuntos  de  México:  4a  destrucción  de  las  instituciones  republicana^ 
á  favor  de  la  guerra  ciril  que  ensangrentaba  el  territorio  de  los  Estados-Unidoa. 
Todos  decían,  y  entre  otros  el  general  Prim,  cuya  voz  autorizaba  no  pedia  poner* 
Ae  en  duda,  que  la  República  Mexicana  iba  á  ser  destruida  y  reemplazada  con 
una  monarquía  á  cuya  calveza  había  de  estar  el  archiduque  Maximiliano  de  Aus- 
tria. £1  mismo  Sr.  Santa-Anna  desde  jSan  Thomas,  con  fecha  30  de  Noviembre  de 
1861,  es  decir,  antes  de  que  las  fuerzas  aliadas  hubiesen  llegado  á  Veracruz,  es- 
cribía á  su  antiguo  amigo  y  agente  D.  José  María  Gutiérrez  Estrada  lo  siguiente: 

«El  candidato  de  quien  vd.  me  habla  [S.  A.  I.  el  Archiduque  Fernando  Maxl- 
«míliano]  es  inmejorable;  por  consiguiente,  me  apresuro  á  darle  mi  aprobación.» 

Parece,  pues,  que  el  Sr.  Santa-Anna  conocía  tan  bien  6  mejor  que  otro  cual- 
quiera, que  el  verdadero  objeto  de  la  intervención  era  destruir  la  República  y 
Sustituirla  con  un  príncipe  extranjero,  apoyado  en  bayonetas  extranjeras.  Sin 
embargo,  el  Sr.  Santa-Anna  dice  que  estaba  ignorante  de  lo  que  sucedía,  y  por 
€00  juzgó  «preciso  trasladarse  á  todo  tranqe  al  teatro  de  los  sucesos  para  investi- 
«gar  el  proceder»  y  las  tentativas  de  la  intervención  ..•,..•••  «y  para  velar  por  las 
«garantías  y  libertad  de  sus  compatriotas.»  (Manifíestd  página?).  Hé  aquí  U 
explicación  natural  de  por  qué  volvió  á  su  país  en  1864. 

Nos  permídrá  que  nos  tomemos  la  libertad  de  recordarle  los  siguientes  hechos, 

£1  28  de  Febrero  de  1864,  dia  siguiente  al  de  su  arribo  al  puerto  de  Veracruzw 
dirigió  á  D.  Juan  de  Dios  Peza,  que  se  titulaba  subsecretario  de  guerra  y  marina 
de  la  regencia,  una  comunicación  en  la  que  le  participaba  su  llegada,  y  le  deoia 
estas  palabras  terminantes: 

«Al  decidirme  á  volver  á  mí  país  natal,  abrigo  el  propósito  de  cooperar  en  cuan- 
«to  de  mí  dependa,  á  la  consolidación  de  la  forma  de  gobierno  que  la  nación  ha 
«creído  conveniente  adoptar  á  la  sombra  benéfica  del  trono  en  que  va  á  sentarse 
«el  ilustre  príncipe,  seSalado  en  los  altos  consejos  de  la  Divina  Providencia  para 
«  sacar  á  la  nación  del  abismo  de  infortunios  en  que  había  sido  precipitada  por  la 
«  anarquía; 

a  Pongo  en  conocimiento  de  la  regencia  que  puede  contar  con  mis  pobres  ser- 
« vicios,  y  dictar  las  órdenes  que  edtimare  convenientes  al  decano  del  ejército 
«mexicano.» 

Estos  conceptos  clarísimos,  suscritos  por  el  Sr.  Sanfa-Anna,  están  en  perfect* 
consonancia  con  la  expresiva  y  sumisa  carta  que  desde  San  Thomas  dirigió  al  ar- 
chiduque Maximiliano  poco  antes,  el  22  de  Diciembre  de  1863,  y  con  el  manifies- 
to á  la  nación  que  vio  la  luz  pública  en  Orizaba  y  fué  causa  de  la  orden  de  reem- 
barque fulminada  por  el  general  Bazaíne.  Entre  mil  y  mil  alabanzas  al  archidu- 
que y  mil  y  mil  protestas  de  obediencia,  el  Sr.  Santa-Anna  le  dice  lo  siguiente: 

«Si  me  hubiera  encontrado  en  posibilidad  de  seguir  á  la  comisión  mexicana,  V. 
«A.  I.  hubiera  oído  por  la  voz  de  uno  de  los  proceres  déla  independencia,  por  el 
«que  ba  ocnpado  tantos  ailos  el  primer  lugar  entre  sus  conciudadanos,  ratificarlo 
«que  el  digno  presidente  de  ella  expresaba  con  tanta  elocuencia  oomo  sinceridad.» 
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En  Ift  mlsAik  carta  decía,  que  el  imperio  oon  Maximiliano  como  emperador,  era 
eliftnico  remedio»  que  podía  curar  los  males  de  México,  la  6Hima  «aurora  de 
tus  esperanias,  n  7  concluía  con  estas  sentidas  palabras: 

«Dígnese  V.  A.  I.  reconocer  en  el  decnno  del  ejército  mexicono  A  un  adicto  y 
«desinteresado  amigo,  y  a!  más  obediente  serridor,  que  le  desea  las  mayores  fe- 
«licidades  y  atentamente  besa  las  imperiales  manos  de  Y.  A.  I.n 

El  Sr.  Santa-Anna  manifestaba  en  esa  fecha,  no  muy  remota  por  cierto,  itn  en* 
tnsiasmo  y  una  abnegación  en  favor  del  imperio,  que  dejan  muy  afras  sus  protes- 
tas de  ahora  en  favor  de  la  República. 

El  manifiesto  de  entonces,  parecido  solo  en  esto  al  manifiesto  de  ahora,  comien- 
11  por  pintar  con  los  colores  más  halagfieSos  el  estado  bonancible  y  próspero  de 
lléxioo  durante  la  última  dictadura  del  Sr.  9anta-Anna,  opinión  de  que  no  par- 
ticipó sin  duda  el  pueblo  mexicano,  pnes  se  levantó  en  masa  contra  8.  A.  S.  [co« 
mo  entonces  se  hacia  llamar  el  mismo  seBor],  y  le  obligó  á  abandonar  violenta- 
mente el  territorio  de  la  República.  £1  resto  de  este  documento  está  consagrado 
á  censurar  acremente  á  todos  los  gobiernos  republicanos  de  México  y  de  toded 
lospafses  hispano-americsnos,  y  muy  especialmente  al  presidido  por  el  Sr.  Juá- 
rez, por  ese  «buen  patriota»  como  con  tanta  justicia  le  llama  en  su  manifiesto  de 
ahora,  y  á  manifestar  bu  completa  decisión  por  la  monarquía  y  por  Maximiliano» 

«Bn  los  mementos  solemnes,»  decia  entonces,  «el  hombre  de  bien  debe  exponed 

«la  verdad  con  ñ'aDque2a  y  sinceridad Han  pasado  lajs  ilnsiones  déla  jtt^ 

«ventttd  á  la  vista  de  tantos  desastres  producidos  por  aquel  sistema  (el  republi- 
•eane)  y  no  engallaré  &  nadie:  la  última  palabra  de  mi  conciencia  y  de  mi  oon^ 
«viccion  es  la  monarquía  constitucional,  n 

Entonces  no  se  limitaba  el  Sr.  Santa-Anna  á  encomiar  la  monarquía  y  al  ar^ 
cblduqne,  elno  que  encargaba  muy  especialmente  á  los  mexicanos  que  conserti- 
eemoB  en  «nuestra  memoria  al  monarca  magnánimo  (Lais  Nopoleon)  quelam 
eporttma  y  generosamente  nos  habia  alargado  su  mano  poderosa;  El  agmdeekiútiik» 
ioulA  virtud  de  las  almas  nobles. » 

¿Teon  estos  datos  no  nos  será  permitido  dudar  del  manifiesto  de  ahora,  en  qne 
Hee  aeegara  bajo  su  palabra,  que  iba  á  «investigar  el  proceder  y  las  tentativas 
«délos  nuevos  interventores,  y  á  velar  por  las  garantías  y  libertades  de  sus  oom- 
«patriotas,  y  no  á  buscar  una  posición  elevada  al  lado  del  archiduque?» 

Gentinúa  el  Sr.  Santa-Anna  en  su  manifiesto  de  ahora: 

«Ko  tengo  compromiso  alguno  con  el  imperio,  pertenezco  todo  ala  RepúMIea; 
«y  en  presencia  del  peligro  de  la  patria  desaparecen  de  mi  vista  todas  las  deno- 
«mhiaeiones  de  les  partidos.  No  soy  conservador,  no  soy  liberal;  soy  mexieano.« 
[Manifiesto  de  IS66,  página  8]. 

£1  contraste  es  tan  palpable,  que  cualquiera  no  podrá  menos  de  preguntar  á 
qué  se  debió  taA  maravillosa  conversión.  £1  Sr.  Santa-Anna,  previendo  la  pre- 
gunta, nos  da  la  respuesta: 

«El  general  Bazaine  me  lanzó  con  rudeza  fuera  del  territorio,  y  hube  dereem- 
«barearme  á  poco  de  mi  llegada. » 

«No  estoy  resentido,  estoy  más  bien  contento  del  ultraje,  porque  á  él  le  deba 
«no  haber  contraído  compromisos  que  tal  vez  las  circunstancias  me  hubieran  lm« 
«puesto  y  haber  abierto  los  ojos  con  respecto  á  las  intenciones  de  la  intervención.» 
planifieato  de  1866,  página  7]. 

En  una  palabra,  el  duro  tratamiento  del  general  Bazaine  hizo  que  elSr.  Santa- 
Asna  dejase  de  ser  partidario  de  la  intervención,  y  no  creemos  violento  Inferir 
que  hoy  seria  uno  de  sus  más  esforzados  sostenedores,  si  en  vez  de  la  orden  para 
veembarnarse  hubiera  rcibido  una  condecoración  y  el  nombramiento  de  comatt- 
^nte  lie  alguna  fuerza  imperial. 

No  puede  negane  que  procedió  con  lógica;  Be  indispuso  contra  la  intervendon 
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porque  fué  maltratado  por  el  general  Baz%ine  qae  la  representaba,  y  m  dirigió  6 
dijo  al  meaos  que  iba  á  elevar  sa  queja  al  Omperador  franoes  para  obtener  la  re- 
paración debida.  (Respuesta  del  Sr.  Siata-A.aa%  al  general  Bazaine.  Marzo  12 
de  1864).  Este  monarca  aprobó  sin  duda  el  proceder  del  jefe  de  su  ejército,  pues 
el  Sr.  Santa-Anoa  no  recibió»  al  menos  que  sepamos,  satisfacoion  alguna. 

Pero,  ;j  su  enojo  contra  Maximiliano?  £1  Sr.  Santa- Anna  nos  Ta  á  despejar 
esta  nueva  incóguita. 

a  ¿Qué  favores  be  merecido  del  archiduque?  Con  su  silencio  dio  plena  aproba- 
re oion  á  la  violencia  que  se  usó  contra  mi  persona. »  (Manifiesto  de  1866,  pág.  10). 

Creemos  que  pocas  explicaciones  podrán  darse  más  perentorias:  el  Sr.  Santa- 
Anna  conoció  que  era  mala  y  antipatriótica  la  intervencioiK  porque  el  general 
Bazaine  le  mandó  que  se  reembarcase;  perdió  toda  su  fé  en  la  monarquía  y  todo 
BU  entusiasmo  por  Maximiliano,  porque  este  aprobó  con  su  silencio  la  conducta 
del  general  francés.  Apelamos  al  buen  sentido  de  todo  el  mundo  para  que  decía* 
re  si  obran  temerariamente  los  antagonistas  del  Sr.  Santa-Anna  al  dadar  de  bu 
conversión,  y  al  suponer  que  en  1861  iba  d  México  en  busca  de  una  posición  eleüO' 
da  al  lado  del  archiduque,  y  no  ¿  velar  por  las  garantías  y  seguridad  de  sus  compa* 
triólas.  . 

Siguiendo  un  poco  adelante  la  lectura  del  manifiesto  de  ahora,  eaoontramof 
^ue  el  Sr.  Santa-Anna  trata  de  sincerarse  de  la  acusación  de  haber  pretendido 
Alguna  vez  ceBirse  la  diadema  imperial.  En  efecto,  las  aparienoias  lo  condenaban. 
.^£n  la  dictadura  que  ejerció  en  México,  de  Febrero  de  1853  á  Agosto  de  1856, 
imprimió  un  curso  tal  ¿  la  política,  que  casi  todos,  ignorantes  y  sabios,  extraiu 
jeros  y  mexicanos,  suponían  que  aspiraba  á  proclamarse  emperador  de  Méxioo. 
Buprimió  toda  sombra  de  representación  nacional,  todo  vestigio  de  elección  po- 
pular: todos  los  empleados  públicos,  empezando  por  los  gobernadores  de  los  de- 
partamentos, y  acabando  por  el  más  insignificante  subprefeoto,  eran  nombrados 
por  él,  directa  ó  indirectamente.  Ordenó  que  se  diesen  también  do  palabra  los 
tratamientos  oficiales  que,  según  las  leyes  de  la  República,  solo  debían  darse  por 
esorito;  revivió  la  orden  do  los  caballeros  de  Guadalupe  que  habla  fundado  el 
emperador  Iturbide,  y  se  declaró,  por  supuesto,  gran  maestre  de  la  orden,  cam- 
biando el  titulo  de  Excelencia  que  hasta  entonces  hablan  tenido  los  presidentes  de 
la  República,  por  el  de  alteza  serenísima;  creó  un  cuerpo  de  ejército  de  las  tres 
armas,  al  que  vistió  con  ricos  y  costosos  uniformes,  y  denominó  guardia  de  su  al* 
^ezai  en  una  palabra,  hizo  tantas  y  tales  cosas,  que  no  podrá  menos  de  confesar 
que  no  procedían  muy  de  ligero  los  que  le  atribuian  las  inten alones  de  coronarse: 
Y  esto  pasaba  en  1858  y  1854,  cuando  estaba  todavía  muy  fresca  la  memoria  de 
monseQor  el  príncipe  presidente  de  la  república  francesa,  y  del  golpe  de  Estado 
del  memorable  2  de  Dicien^bre  de  1851. 

Aún  hay  una  circunstancia  que  ignorábamos,  y  que  el  Sr.  Santa-Anna  nos  re- 
vela ahora: 

^Los  comandantes  generales  y  los  gobernadores  de  los  departamentos,  solo 
«aguardaban  mi  beneplácito  para  proclamarme  emperador  el  dia  de  mi  natalicio.*.' 
«para  cefiirme  la  corona  imperial,  hubiérame  bastado  alargar  la  mano.»  (Mani- 
fiesto de  1866,  página  0). 

Nos  permitirá  el  Sr.  Santa-Anna  que  le  hagamos  una  ligera  observación.  No 
dudamos  un  momento  que  los  comandantes  generales  y  gobernadores  electos  por 
B.  A.  hayan  estado  dispuestos  á  proclamarle  emperador,  pues  cosas  peores  se  vie- 
9m  en  el  senado  romano  en  tiempo  de  Tiberio;  pero  sí  dudamos  muchísimo  qp» 
el  pueblo  mexicano,  que  no  lo  pudo  sufrir  de  dictador,  y  le  obligó  á  salir  hujreB' 
do  en  Agosto  de  1855,  le  hubiera  sufrido  de  monarca.  Podremos  equivocarnos 
pero  convendrá  el  Sr.  Santa-Anna  en  que  nuestra  duda  no  carece  de  fundamento. 

Pues  bien,  á  pesar  de  esas  medidas  eminentemente  monárquicas,  las  flsoilida- 
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^éB  de  hMene  tmper«dor'qae  no  quiso  aproyeobtr,  son  1»  mejor  prneba  d«  que 
mmea  pensó  en  serlo,  y  si  esto  no  bastare,  allí  está  una  prueba  oonoluyente:  el 
pleno  poder  qu«  di6  al  Sr.  Ohitierrez  Eshuda  en  1?  de  Julio  de  1854,  «para  que 
«cerca  de  las  cortes  de  Londres,  Paris,  Madrid  j  Vjena,  pudiera  entrar  en  arre- 
«glos  7  baoer  los  debidos  ofreeimienlos  para  alcanzar  de  todos  esos  gobiernos  6 
«cnalqaiera  de  ellos,  el  establecimiento  de  una  monarquía  derirada  de  alguna  de 
«las  casas  dinásticas  de  estas  potencias.» 

Aquí  no  podemos  menos  de  confesar  que  la  argumentación  del  Sr.  Santa-AnnA 
ba  sido  feliz.  £se  documento  prueba  de  una  manera  inconcusa,  quo  por  lo  menos 
el  P  de  Jallo  de  1854,  el  Sr.  Santa- Anna  no  pensaba  en  haoerse  emperador,  sí- 
no  en  Tender  á  su  patria,  preparándola  para  entregarla  maniatada  en  poder  de 
sus  conquistadores  6  de  cualquiera  príncipe  extranjero.  Esto,  que  conforme  álOB 
príocipiofl  más  obTÍos  de  la  moral  universal  llamamos  nosotros  traición,  es  para 
el  Sr.  Santa-Auna  un  « título  de  satidfaocion  como  rasgo  de  desinterés  y  despren- 
dimiento.» (Manifiesto  de  1866,  página  10).  De  igual  desinterés  y  desprendimien- 
to pueden  bacer  alarde  Almonte,  Márquez  y  cuantos  traidores  trajeron  y  apoyan 
■hoy  á  Maximiliano. 

Mas  no  bay  que  escandalizarse  de  esto,  continúa  el  Sr.  Santa-Anua,  otros  hom- 
bres notables  de  México  y  de  Sur-América  tuvieron  el  mismo  pensamiento,  y  el 
«nio  te  quedó  en  simple  «proyecto  que  no  llegó  á  realizarse. » 

61  pudiera  servir  de  excusa  de  un  crimen  el  que  baya  ejemplos  de  haber  sido 
cometidos  por  personas  ilustres,  deberían  cerrarse  lo's  tribunales  y  hasta  borrar- 
se del  diooionario  la  palabra  moral.  Traidores  ha  habido  en  todas  las  naciones,  y 
ñn  subir  á  épocas  remotas,  el  Sr.  Santa-Anna  podría  haber  encontrado  en  su  ho- 
mónimo el  presidente  de  Santo  Domingo,  un  ejemplo  que  no  deja  que  d  esear. 

En  cnanto  á  la  no  realización  de  su  proyecto,  el  mismo  Sr.  Santa-Anna  tiene 
cuidado  de  decirnos  que  no  quedó  por  él  y  que  no  tuvo  verifloativo  «por  la  guer- 
ra que  por  aquel  tiempo  absorbía  la  atención  de  Europa. »  ( Manifiesto  de  1866, 
página  10). 

Ko  nos  parece  fuera  de  propósito  mencionar  la  excusa  que  da  por  haber  reoo- 
nocido  en  Yeracruz  la  intervención  y  á  Maximiliano,  en  otro  manifiesto  que  im- 
primió en  San  Thomas  el  8  de  Julio  de  1899,  cuando  el  arado  tratamiento»  del 
general  Bazaine  le  habla  convertido  ya  de  monarquista  en  republicano. 

«Os  debo  una  explicación,»  deoia  el  Sr.  Santa-Anna,  dirigiéndose  á  loa  mezl- 
-eanos.  «Los  periódicos  do  la  capital  publicaron  Éi\  reconocimiento  de  la  interven- 
«clon  francesa.  Ese  acto  no  emanó  de  mi  espontánea  voluntad»  sino  que  me  fué 
impuesto  por  la  fuerza  de  las  circunstancias. 

«Apenas  ancló  en  el  puerto  el  vapor  que  me  conduela,  cuando  se  me  presentó 
«á  bordo  el  comandante  francés,  jefe  superior  de  Veraoruz,  y  me  hizo  saber  que 
«no  se  me  permitía  desembarcar,  sino  que  al  contrario,  se  me  obligarla  á  volver 
«en  el  mismo  buque,  si  no  suscribía  in^nediatamente  las  condiciones  que  me  pre- 
«sentó  escritas  en  francés.  Estas  condiciones  eran,  que  reconociese  la  interven* 
-«cien  y  al  monarca''  electo,  y  que  no  dirigiese  al  pueblo  manifiesto  alguno.  Tal 
«insolencia  solo  pudo  excitar  mi  indignación;  pero  los  sufrimientos  de  mi  seBora, 
«causados  por  una  penosa  travesía,  y  los  consejos  de  algunos  amigos  que  hablan 
«venido  á  encontrarme,  me  decidieron  á  suscribir  las  condiciones  mencionadas.» 

En  la  contestación  dirigida  al  general  Bazaine  por  el  Sr.  Santa-Anna  desde 
Yeracruz,  á  12  de  Marzo  de  1864,  dice  este  señor  que  «como  no  sabe  francés»  al 
firmar  creyó  que  solo  quedaba  comprometido  «á  reconocer  la  intervención  y  6 
Maximiliano, »  pero  no  á  permanecer  mudo.  Entre  estos  documentos  hay  nna  per- 
fecta conformidad,  en  cuanto  á  que  el  Sr.  Santa-Anna,  reconoció  al  emperador - 
Maximiliano  y  la  intervención  francesa,  y  una  dli oordanoia  completa  en  cuanto 
á  la  expUcjkcion  ^el  hecho. 
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Xa  1864  decía  al  general  Baiaine  que  había  ürmado  aia  aaJbar  lo  que  limaba 

por  estar  las  condiciones  en  francés^  y  en  1865  aseguraba  que  las  proposioloaes 
del  comandante  de  Veracrpx  le  hablan  causado  indignación^  lo  que  &  aer  oierto, 
probaria  que  las  había  entendido. 

¿Pero  ¿  qué  insistir  en  hacerme  cargos?  dice  el  3r.  Santa-Anna  en  8u  mani- 
fiesto de  ahora;  pequé  y  me  arrepiento,  j  para  hacer  oÍTÍdar  todos  mis  errores, 
aquí  me  tenéis  dispuesto  á  combatir  y  á  morir,  si  es  necesario,  en  defensa  de  la 
independencia,  de  la  República  y  del  Gobierno  constitucional,  al  cual  me  someto. 

«¿Qué  mexicano,  sin  provocar  el  ccfio  de  la  historia,  pudiera  rechazar  mis  ser- 
«▼icios,  negarme  el  derecho  de  lidiar  y  morir,  si  necesario  fuese,  en  defensa  de 

«nuestros  hogares  desolados?»  (Manifiesto  de  1866,  página  12) •••  «No  olvl- 

«4eís  que  las  querellas  domésticas,  cuando  el  suelo  de  la  patria  es  profanado  por 
«un  invasor  extranjero,  son  una  deserción  frente  al  enemigo.»  [Página  ISQ.  «Ce- 
«sen  todas  las  disensiones  entre  los  patriotas,  y  guárdense  todos  los  odios  para 
«la  dominación  extranjera  que  nos  llena  de  oprobio  y  de  ignominia.»  [Página  13j. 

a  Por  mis  precedentes,  por  mi  posición  en  el  partido  que  se  llamaba  oonserra- 
«dor,  y  aun  por  mi  larga  ausencia  del  país,  creo  que  soy  el  llamado  á  reconoiliar 
«los  ánimos.»  (Página  13.) 

«Creed  en  la  sinceridad  de  mis  palabras  y  de  mis  intenciones.»  [Pág.  15]. 

Por  más  esfuerzos  que  hacemos  para  creer  firmemente  lo  que  nos  dioe  el  Sr.  Santa- 
Anna,  no  podemos  borrar  de  nuestra  memoria  que  las  mismas  protestas  que  hace 
ahora  en  faror  de  la  República,  hacia  unos  cuantos  meses  atrás  en  favor  de  la  in- 
tervención y  de  Maximiliano.  Entonces,  con  la  mano  en  el  corazón,  aseguraba  que 
6u  última  palabra  era  por  Ja  monarquía;  ahora  asegura  que  90  et  sino  por  la  Repú- 
blica :  ¿«qué  razón  podemos  encontrar  para  creer  lo  último  más  bien  que  lo  primero  t 

En  cuanto  á  combatir  por  la  Bepúji>lica  y  ayudar  á  su  triunfo,  creemos  que  el 
Sr.  Santa-Anna  tiene  razón:  nadie  ti«ne  derecho  á  estorbárselo.  Que  gaste  en  ar- 
mas, por  ejemplo,  una  parte  de  sus  inmensas  riquezas  para  que  aumente  el  nú- 
mero y  poder  de  los  soldados  independientes;  que  vaya  al  territorio  nacional  y 
enarbolando  la  bandera  tricolor  se  lance  sobre  los  -advenedizos  que  profanan  el 
suelo  de  la  patria ;  sea  en  hora  buena;  pero  entendámonos  bien. 

Si  hemos  de  creer  lo  que  asegura  el  periódico  que  ha  tomado  i  su  cargo  en  ea- 
ta  ciudad  apoyar  al  Sr.  Santa-Anna,  lo  que  este  quiere  es  que  el  Gobierno  cons- 
titucional le  nombre  general  en  jefe  de  las  fuerzas  republicanas.  ¿Y  cabe  en  el 
cerebro  del  Sr.  Santa-Anna  qiie  uno  solo  de  esos  ciudadanos  beneméritos  que, 
desnudos,  hambrientos  y  desarmados,  luchan  sin  descanso  haoe  cuatro  afios  con- 
tra el  poder  de  la  Francia  por  la  independencia  de  la  República,  se  conformara 
eon  obedecerlo?  ¿Qree  posible  que  el  Gobierno  constitucional  que  representa  á 
ese  pueblo,  que  tiene  muy  presente  la  defección  de  Uraga  y  otros  muchos,  que 
no  puede  olvidar  las  protestas  que  el  Sr.  Sanía-Anna  hacia  ayer,  perfectamenjte 
Oont]¡arias  á  las  que  hace  hoy,  imaginara  siquiera  entregarle  ese  ejércitp  que  es 
«I  sosten  ele  la  nacionalidad  mexicana?  Queremos  conceder  que  el  Sr.  Santa-An> 
na  es|á  convertido  de  buena  fé  ¿quién  nos  responde  de  que  otra  enfermedad  de 
au  seQora,  otra  celada  igual  á  la  que  le  armaron  en  Yeracruz  con  las  condiciones 
¿n/ranc€¿f  no  le  harán  entregar  al  enemigo  los  elementos  que  se  le  confien  para  la^ 
defensa  nacional? 

Suplicamos  al  Sr.  Santa-Anna  se  revista  de  calma,  y  se  convencerá  de  que  esas 
desconfianzas  y  esas  dudas  son  tan  naturales  que  las  abriga  toda  persona,  poras- 
trafia  que  sea  á  nuestros  partidos  y  divisiones  intestinas. 
.  j  Aún  hay  otra  razón  que  suplicamos  al  Sr.  Santa-Anna  pese  con  imparcialidad, 
^se  mismo  partido  que  no  ha  transigido  ni  transigirá  jamas  con  los  invasores, 
>e80B  ciudadanos  armados  que  él  califica  con  razón  de  heroicos,  son  los  misitfós  que 
han  luchado  sin  descanso  hasta  conquistar  el  grande  prinoipio  sobre  que  deacau* 


Digitizeíl  by 


Google 


287 

fft  aduAlmente  1»  eo&siitDoion  mexicana,  la  libertad  civil  y  religiosa;  y  eae  par- 
tido conaerrador,  al  qae  ha  pertenecido  el  Sr.  Santa-Anna  y  en  el  que  tiene,  se- 
gún él  mismo  oonfiesa,  un  gran  aBcendiente,  ha  sido  el  adversario  y  opositor  cons- 
tante de  aquel  principio.  Dado,  pues,  por  supuesto  que  el  Sr.  Santa-Anna  obrara 
son  la  mayor  lealtad  en  defensa  de  la  independencia  ;8erá  ligero  el  que  tema  que 
destruirá  después  del  triunfo  la  obra  quo  no  se  han  atrevido  &  derribar  Maximi- 
liano y  los  franceses,  la  obra  que  quieren  atribuirse  como  titulo  de  gloria  y  popu- 
laridad? ;  Y  eree  el  Sr.  Santa-Anna  que  estas  dudas  y  estos  temores  tan  legítimos 
le  dan  tal  crédito  que  lo  üaman  á  conciliar  lot  ánimos^ 

Macho  podríamos  aOadir;  basta  lo  dicho  para  probar  que  no  es  el  odio  perso- 
nal al  Sr.  Santa-Anna,  que  estaraos  muy  lejos  de  abrigar,  ni  el  espíritu  de  parti- 
do, de  que  prescindimos  absolutamente,  los  que  nos  dictan  la  protesta  que  euseri- 
bímos  el  15  de  Mayo  próximo  pasado.  Ciudadanos  oscuros  muchos  de  nosotros^ 
f  l^jos  de  lodo  empleo  y  cargo  del  Gobierno,  tampoco  podrá  decirse  que  vemoa 
^  el  Sr.  Santa-Anna  un  rival  temible,  un  estorbo  para  nuestras  at<piraoiones. 
Muévenos  solo  el  amor  de  nuestra  patria  y  el  deseo  de  verla  independiente  y  11- 
hrt.'^IVaneiteo  Zarco,  presidente.— (^]pnano  Robtrt,  secretario. 


NUMÉKO  606. 

LEeACXON  MEXICANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  1>ÍÍ  AMÉBIOA. 

Washington,  Setiembre  11  de  1866, 

C<ympañía  del/errocan-ü  del  Paso  del  Norte  á  Guaymaa. 

La  nota  de  vd.  número  858,  de  2  de  Agosto  próximo  pasado,  me  deja  impuesto 
de  que  en  esa  fecha  envió  vd.  al  ministerio  de  fomento,  copia  de  mi  nota  número 
424,  de  12  de  Junio  anterior  y  sus  anexos,  relativamente  á  la  solicitud  que  hixo 
Mr.  Wbiting,  Presidente  de  lá  Compauia  de  ferrocarril  y  telégrafo  del  Paso  del 
Norte  á  Guaymas. 

Habiendo  recibido  ya  la  respuesta  de  dicho  ministerio,  que  fué  publicada  en  el 
número  24  del  Periódico  Oficial,  correspondiente  al  13  de  Agosto  citado,  la  comuni- 
co con  esta  misma  fecha  á  Mr.  Whiting,  según  aviso  directamente  al  ciudadano 
ministro  de  justicia  y  fomento. 

B^rodtasco  á  vd.  lás  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMKRO. 
€la9i!dÉítb  taklnistiro  do  relación  es  exteriores. -^Chihuahua. 


TOMO  VUI, — 33. 


Digitized  by 


Google 


258 


NUMERO  606. 

LEGACIÓN  ICEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AICÉBIOA* 

Waahm^Um,  Setiembre  11  de  1866, 

Comisiones  y  autorizcLciones  dd  gobierno  para  el  exterior. 

He  recibido  la  comunicación  de  yd.  número  855,  de  2  de  Agosto  último,  en  que 
refiriéndose  á  la  autorización  que  el  C.  Andrés  TrevíHo  deseaba  le  diera  yo  para 
agenciar  recursos  con  que  proporcionarse  lo  necesario  para  comprar  armas  j  efec- 
tos de  guerra,  se  sirve  vd.  darme,  por  acuerdo  delC.  Presidente,  algunas  instrnc- 
clones  á  que  debo  sujetarme  en  casos  semejantes,  j  siempre  que  se  me  presenten 
autorizaciones  expedidas  por  el  Supremo  Gobierno  á  funcionarios  6  agentes  su- 
yos en  la  República,  así  como  cuando  tenga  yo  que  autorizar,  según  mis  facul- 
tades, &  alguna  persona  para  el  desempeSo  de  una  comisión,  en  cuyo  eTento, 
á  más  de  las  otras  restricciones  que  fueren  oportunas,  deberé  poner  al  oomi*  \ 
-flionado,  la  de  que  sujete  sus  actos  á  mi  aprobación,  sin  cíuyo  requisito  no  se  eon- 
eiderarán  perfectos  ni  obligatorios.  Tendré  presentes  estas  instruooiones  para  to- 
dos los  casos  que  puedan  ocurrir  en  lo  futuro. 

Reitero  &  vd.  las  protestas  de  mi  muy  tlistinguida  oonsideraoion. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  miniatro  de  relaoionoB  exteriores.— ^/hihuahua. 


NUMERO  607. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMIÉBICA. 

Washington^  SeUernbrell  de  1866* 

Bfedos  cajpturados  en  Boca  dd  Bio  y  trasladados  á  ClarksviUe. 

Han  sido  en  mi  poder  las  notas  de  vd.  números  361  y  870  de  1?  y  11  de  Agosto 
próximo  pasado,  en  que  se  sirve  vd.  acusarme  recibo  de  los  diversos  documentos 
que  le  he  trasmitido  acerca  de  la  captura  en  Boca  del  Rio  y  traslación  4  Clarks- 
yille  de  varios  efectos,  sobre  cuyos  inoidentes  promovió  ante  esta  Legación  algu- 
nas gestiones  el  C.  Enrique  Mejia.  En  la  primera  de  sus  citadas  comunicaciones 
me  manifiesta  vd.  que  el  C.  Presidente  babia  acordado,  que  para  poder  formar 
juicio  del  asunto,  se  esperase  el  informe  de  dicho  C.  Mejia  que  yo  trasmitiese,  así 
«omo  el  de  Mr.  Worthiogton  si  acaso  este  Gobierno  disponía  pedirlo. 

Por  lo  que  comuniqué  á  vd.  en  mi  nota  472  de  7  de  Julio  último,  verá  vd.  que»  s^ 
gun  pareoe,  Mr.  Seward  no  creyó  necesario  pedir  el  informe  de  Mr.  Worthington, 
7  en  oaanto  al  del  coronel  Mejia,  aunque  lo  recibí  hace  algún  tiempo,  inspirando- 
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Be  poea.e(mfianx*  los  asertos  de  este  ciudadano  y  habiendo  adTQjrtido  en  el  tono 
de  lis  notas  de  Mr.  Seward  de  que  he  dado  á  vd.  conocimiento,  que  no  recibía 
BQj  faTorabl emente  mis  gestiones  sobre  este  asunto,  me  abstiiYe  de  trasmitírselo, 
00  habiéndolo  remitido  á  ese  ministerio  por  la  primera  de  dichas  razones.  Sin 
embargo,  hoy  acompaQo  copiado  él,  para  que  en  su  vista  y  la  de  los  demás  docu- 
mentos relativos  á  esto  negocio,  determine  el  Supremo  Gobierno  si  debo  continuar 
aisgesUones  acerca  de  él,  ante  el  Departamento  de  Estado,  y  en  tal  caso  cuál  es 
el  giro  que  debo  darles. 
Keitero  á  vd.  las  segoridadefl  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROHEEO. 
Ciudadano  ministro  de  relaoionsB  exteriores.— Chihuahua. 


República  Mexicana.— Coronel  en  comisión. — Tengo  el  honor  de  acosar  recibo  ' 
de  la  atenta  nota  de  vd.  fecha  4  del  presente,  con  l^s  documentos  adjuntos,  y  solo 
deeeo  llamar  la  atención  de  vd.  sobre  algunos  errores  en  la  nota  del  general  Weii«> 
ifA;  estoy  seguro  que  estos  solo  emanan  de  su  falta  de  conocimiento  de  nuestras 
leyes. 

En  primer  logar,  como  vd.  bien  sabe,  noestras  leyes  aduanales  no  permiten 
que  ningún  cargamento  por  peqoeBo  que  sea,  salga  fuera  de  un  puerto,  sin  sos 
respectivas  guias,  cayendo  por  este  solo  hecho  en  pena  ie  comiso. 

Segando,  ni  nn  solo  bulto  puede  salir  de  un  puerto  libre,  para  otro  que  no  lo 
es  [eomo  el  de  Yeracrux]  sin  dichas  guias,  sin  caer  en  la  misma  penalidad.  No 
pueden  mercancías  ser  exportadas  de  la  zona  libre  sin  pagar  los  derechos  6  dar 
fisDiapor  ellos. 

Aon  en  los  Estados-Unidos  no  se  pueden  extraer  mercancías  que  no  han  paga- 
do derechos,  para  llevarlas  &  otros  puertos,  sin  4ar  una  fiansa  satisfactoria.  , 

La  zona  libre  del  Rio  Grande  solo  lo  es  para  importaciones,  nada  puede  salir 
de  ella  sin  pagar  derechos. 

£1  general  Weitzel  en  su  nota  ú  oficio  dice  qne  las  leyes  de  Texas  parecen  he- 
chas para  proteger  &  los  habitantes  de  México,  pero  creo  las  nuestras  propias  son 
Boficientes  para  asuntos  que  ocurran  en  nuestro  territorio  y  en  el  que  no  tengan 
participio  los  ciudadanos  americanos;  pero  ademas  existe  entre  ambas  Repúbli- 
cas, un  tratado  de  extradición,  el  que  resuelve  toda  cuestión  de  un  carácter  in- 
ternacional: por  el  mismo  tratado  quedan  sin  jurisdicción  las  cortes  de  los  Esta- 
dos en  asuntos  como  en  el  que  se  ventila. 

Pero  ademas,  todo  asunto  en  el  que  es  parte  un  extranjero  (alien)  toca  resolver 
&las  cortes  de  los  Estados-Unidos  y  no  &  las  de  los  Estados. 

Es  verdad  que  apelé  al  general  Weitzel  para  que  impidiese  los  robes  causados 
por  residentes  de  la  orilla  americana,  pero  no  para  ingerirse  en  nuestra  jurisdio- 
eion,  ni  en  lo  que  pasaba  entre  mexicanos. 

Bl  general  Weitzel  contestó  generosamente  y  gracias  &  sus  esfuerzos  se  impidió 
que  eontinuasen  los  actos  vandálicos  cometidos  por  les  residentes  de  Clarksville. 

Está  también  errado  el  general  Weitzel  en  decir  que  tuve  abogado  (counsel) 
pues  no  lo  creí  necesario,  pasé  un  oficio  &  dicho  general  y  no  tuve  contestación 
slguna:  mientras  los  reclamantes  pusieron  pleito  al  coronel  Qarza  no  al  que  sos- 
oribe.  No  hubiera  sido  posible  encontrar  un  abogado,  pues  todos  eran  de  teaden- 
oiu  confederadas,  lo  que  en  la  firontera  se  ha  heeho  sinúnimo  de  imperialista»  £s* 
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i6  lo  prueba  la  recienlo  declaración  de  U  corto  del  condado  de  Cameron,  oonti^ 
el  general  Herrón,  por  su  acción  cuando  mandaba  en  BrownsTillc.  Creo  no  se 
hallaba  presente  el  general  Weitzel  cuando  se  entregaron  los  efectos  decomisa'*  o  s 
en  la  Helena,  á  los  reclamantes.  Esto  se  hizo  bajo  fianza  de  $  60,000,  recogida  por 
el  administrador  de  la  aduana  mientras  decidla  el  Gobierno  de  Washington. 

Debo  también  explicar  en  cuanto  á  que  la  balandra  Helena,  se  había  alejado 
para  evitar  el  bombardeo  de  los  franceses,  es  erróneo,  pues  habia  cesado  por  más 
de  ocho  dias  antes  de  su  captura. 

Al  reclamar  el  que  suscribe,  al  administrador  déla  aduan*  de  BrownrvÜle  sobre 
la  detención  de  los  efectos  de  la  Helena,  este  dijo  haberlo  hecho,  por  haber  recibi- 
do la  orden  del  general  comandante  del  Distrito,  la  que  me  enseñó.  También  vi  \% 
orden  del  mismo  gfneral  al  general  Clark  mandándole  detuTiese  dichos  efectos. 

£1  administrador  de  la  aduana  de  Brownsville,  dijo  ezplioitamente,  que  él  solo 
reclamaba  los  derechos,  que  era  lo  tnlco  que  le  tmportaba. 

Siento  tener  que  cansar  la  atención  de  vd.,  pero  el  ínteres  nacional,  y  el  buen 
nombre  del  general  Escobedo  y  jefes  qtte  serTÍan  bajo  sus  órdenes,  me  impelen  4 
hacer  las  presentes  explicaciones. 

Vuelvo  &  acompaQar  á  vd.  copia  de  mi  comunicación  del  general  Weitxel,  6  la 
que  se  refiere  dicho  general. 

Beitero  á  vd.  mis  respetuosas  consideraelones.^Paterson,  Jnn!<$  104el86^<^fc 
(Firmado)  Enrique  A,  Mtjia.^C  Matías  Romero,  ministto,  &o.,  &c.,  &©.,  Waé- 
hington. 

Es  copia.  Washington,  Setiembre  11  de  1866.— (Firmado)  F,  D.  Macin,  ofloM  de 
U  Legación. 


NUMEEO  608. 

insOACIOK  MEXICAITA  EK  LOS  ESTADOS-xmíMS  Dfi  AUÉtLlCÁ, 

Washington,  Setiembre  11  de  1S&6, 

Arreglo  del  contrato  con  Mr.  Léese. 

Antes  de  salir  de  esta  ciudad  con  el  Presidente,  recibí  la  nota  de  vd.  número 
823  de  21  de  Julio  último,^en  que  se  sirve  vd.  participarme  que  había  trasladado 
al  ministerio  de  Fomento  la  mía  número  338  de  4  de  Mayo  anterior,  relativamen- 
te al  arreglo  del  contrato  celebrado  por  Mr.  Léese  en  el  Saltillo  el  80  de  Marzo  de 
1864,  sobre  colonización  de  ciertos  terrenos  en  la  Baja-California,  para  que  se 
adoptara  por  dicho  ministerio  la  determinación  conveniente,  por  ser  negocio  pro- 
pio de  sus  atribuciones. 

A  mi  regreso  de  Chicago  me  encontré  con  esta  resolución,  fechada  el  4  de  Agos- 
to próximo  pasado  que  comunico  con  esta  fecha  á  Mr.  Léese,  según  aviso  direc- 
tamente al  ministerio  de  Justicia  y  Fomento. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

( Firmado)  M.  HOMERO. 
Ci«ttadno  ministfo  4e  réladOBeaexiéfieyes.^^hfiráa]itta. 
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NUMERO  609. 

LfQAQION  MBXiqANA  RN  LOS  BSTADOa-ülTIDOS  DB  ABifil^tOA. 

W^hiaffUm,  ^eUmbr^  ü  de  Í866. 

ConiraíOB  dd  general  Stv^r$n^ 

T«iif/o  IftUo^fa  de, remitir  k  já.  copia  7  trad«ao^op  de  ana  caorta  del  g^ne^ 
Siorm  fecbadiL  ayer  en,  NiieTa-Yorlc,  y  del  prúnero  de  loa  tres  ooatratoe  que  M 
meaeionan.  Bste  contrato  se  refiere  á  los  artiooloa  que  varaos,  á  man4aK  4  la  lípef^ 
4e  Oriente  y  pareoiéndome  loa  preoioa  equiiativoe,  no.he  tapido  difieultad  en  apro* 
^lo  con  las  reatriooionea  qae  verá  vd.  eu  la  nota  que  con  ioata  fe«ba  dir^o  al 
general  Slurn^  y  de  la  cual  acoppa&o  copia  y  traducción. 

No  creyendo  neceaario  hacer  compras  de  nuevos  artículos  para  la  frontera  has- 
ta no  recibir  inatruociones  preoiaaa  del  Supremo  Gobierno,  no  Ilo  aprobado  l^f 
otros  dos,  que  ae  refieren  además  &  efectos  que  no  son  de  primera  neoesidad,  paes 
el  carbón  podrá  suplirse  con  leSa,  y  las  raciones  con  los  Tlveres  que  haya  en  Ma(*' 
tamoros. 

Hechas  estas  compras,  no  creo  necesario  autorizar  ningiuna  otra  de  importanciat 
hasta  no  recibir  inatruooionca  precisas  del  Supremo  Gobiorno  sobre  este  punto. 

Desearía  yo  que  el  C.  Presidente  pudiera  relevarme  de  la  obligación  de  ínter- 
Teñir  en  estas  compras,  pues  temo  mucho  que  por  no  poder  disponer  de  todo  el 
tiempo  que  seria  necesario  dedicar  á  ellas,  para  informarme  del  valor  de  los  ar- 
ttcttlos  y  de  otros  varios  detalles,  autorice  yo  lo  que  no  debiera.  Hasta  ahora  me 
1^  guiado  el  principio  de  procurar  que  la  República  tenga  armas  y  no  he  vacilado. 
en  autorisar  14  compra  de  estas»  aun  ¿  precios  tal  vez  subidos.  Satisfechas  ya  las 
más  urgentes  necesidades,  tendré  más  dificultad  en  autoirizar  nuevas  compras^  por 
lo  cual  deseo  instrucciones  detalladas  sobre  esto. 

Con  esta  fecha  comunico  al  Cónsul  general  de  la  República  en  los  Estadoa- 
Unidos  residente  en  Nueva-York,  las  instrucciones  que  verá  vd.  en  la  copia  que 
le  acompa&o  de  la  comunicación  que  hoy  le  diryo. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distlngoidí^  conaideraclon. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciadadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua. 


Nueva-Tork,  Setiembre  10  de  1866. — Sr.  D.  Matías  Romero,  ministro  mexica- 
no, &o. — SeSor:  Recibí  esta  maHana  la  carta  de  vd.  de  Chicago.  Celebro  muchí- 
simo que  haya  vd.  regresado,  pues  creo  que  es  de  !a  mayor  importancia  para  sa 
Gobierno  el  que  alguaos  contratos  y  actos  mios  sean  desde  luego  aprobados  ó  re- 
probados por  vd.  Durante  la  ausencia  de  vd.,  y  pocos  dias  antes  de  su  partida  j 
he  entrado  en  negociaciones  con  varias  personas  para  proporcionar  efectos  al  Gor 
biemo  de  vd.-  £1  general  Baranda  y  el  Sr.  Benitez  me  han  dado  una  lista  de  ar- 
tículos que  se  les  han  d9  proporoioaar,  según  me  lo  dice  vd.  en  su  Qarta  l^eobada» 
el  19  de  Agosto.  ' 
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Habia  oonolnido,  hasta  donde  esti  en  mi  posibilidad,  contratos  por  medicinms 
é  instrumentos  de  oirujla,  Testaario,  fraiadas,  municiones,  artillería  de  oampaSa, 
&e. — Desgraciadamente  por  no  creerse  el  6r.  NaTarro  autorixado  para  aprobar 
mis  contratos  [no  obstante  que  le  mostré  las  instrucciones  que  Td.  me  di6  en 
Agosto  próximo  pasado,  y  su  carta  fechada  en  Cleveland  el  4  del  corriente],  care- 
ciendo él  de  instrucciones  de  vd.  por  escrito,  dichos  contratos  parcialmente  con- 
cluidos Tinieron  abajo,  por  haber  habido  influencias  contrarias,  6  sea  porque  loa 
contratistas  se  desanimaron  &  cansa  de  algunas  noticias  desfavorables  6  la  causa. 
8é  que  Mr.  Woodhouse  se  ocupa  aún  en  contrariar  nuestros  esfuerzos  sosteniendo 
quelson  Tálidos  sus  bonos,  y  como  lo  he  sabido  hoj  por  el  juez  Buraett  de  eatA 
ciudad,  mostrando  lo  que  él  pretende  ser  una  aprobación  de  vd.  á  su  contrato,  y 
ofreciendo  sus  bonos  al  16  y  20  centavos  en  el  peso.  Mr.  Gould  y  otros  interesa- 
dos en  los  bonos  do  Ochoa  se  están  interponiendo  igualmente  inspirando  descon* 
fianza  respecto  á  los  bonos  legitimes.  Adem&s,  el  hecho  de  haber  sido  el  general 
Carvajal  removido  del  mando,  según  dicen  loe  periódicos,  ha  disminuido  la  con- 
fianza de  muchos.  Fácilmente  se  hará  vd.  cargo  de  las  dificultades  con  que  lucho. 
Sin  embargo,  ellas  no  me  impedirán  continuar  celebrando  contratos  ventajosos 
para  el  Gobierno  de  vd.  [más  ventajosos  que  los  que  celebraba  el  Gobierno  de  los 
£stados-UnÍdo8  durante  la  guerra]  con  tal  de  que  pueda  arreglarse  que  mis  con- 
tratos, hechos  de  acuerdo  con  las  miras  y  deseos  de  vd.,  puedan  aprobarse  ini&e- 
diatamente  y  hacerse  obligatorios  para  el  Gobierno  general  de  la  República  Me- 
xicana, sin  dar  tiempg  á  que  los  contratistas  sean  influidos  por  personas  que,  6 
son  enemigos  de  la  causa  republicana,  ú  obran  movidos  por  intereses  egoístas  y 
personales. 

Por  lo  mismo  me  tomo  la  libertad  de  indicar  á  vd.  que  remita  sin  tardanza  ins- 
trucciones plenas  al  8r.  Navarro  para  que  apruebe  mis  contratos  por  si  mismo,  6 
quien  lo  represente  en  su  ausencia. 

Teniendo  dos  vapores  listos  para  conducir  nuestros  efectos  á  donde  vd.  desig- 
ne, y  pareciendo  interesante  y  necesario  para  el  Gobierno  de  vd.,  he  asumido  Is 
responsabilidad  de  cerrar  los  contratos  siguientes,  sin  esperar  la  aprobación  de 
▼d.  como  vd.  me  lo  prevenía;  á  saber:  un  contrato  con  Quintard,  Sanyer  y  Ward 
por  1,200  toneladas  de  carbón  para  nuestra  caBoneraaSheridan»  y  otros  objetos; 
Ctro  con  P.  W.  Laurie  y  C*  por  260,000  raciones  para  dicha  caHoncra  y  otros  va- 
pores; y  otro  con  Fitch,  Burbridge  y  Dunlap  por  $  714,750  de  armas  y  municio- 
nes. Acompaflo  á  vd.  copias  de  estos  contratos,  en  las  que  advertirá  vd.  que  no 
hay  objeción  que  hacerles,  excepto  en  lo  relativo  á  la  cláusula  8^  de  las  instruc- 
ciones de  vd.  Mas  no  me  fué  dable  obtener  sobre  ella  el  consentimiento  de  los  in- 
teresados, quienes  se  aferraron  en  que  les  seria  imposible  saber  quién  tendría  el 
mando  ó  estaria  legalmente  autorizado  para  dar  recibo  de  los  efectos  á  su  llega- 
da, diciendo  que  podrían  reportar  á  consecuencia  de  aquella,  grandes  gastos  y 
pérdidas. 

Creo  que  no  será  necesario  asegurar  á  vd.  que  al  aceptar  esta  responsabilidad, 
supuestas  las  circunstancias,  no  me  propuse  desobedecer  las  órdenes  de  vd.,  sino 
que  obré  con  las  mejores  intenciones,  creyendo  firmemente  que  al  regresar  vd. 
aprobaría  lo  que  hice. 

'  Mr.  Fitch  que  reside  en  Chicago  y  se  llevó  su  contrato,  contra  mis  consejos,  pa- 
ra obtener  la  aprobación  de  vd.,  escribió  ayer  por  el  telégrafo  á  sus  socios  que 
Aada  dieran  ni  hicieran  en  virtud  del  contrato  hasta  que  vd.  lo  hubiese  aprobado. 
^  Hay,  sin  embargo,  en  dicho  contrato,  como  vd.  advertirá,  una  cláusula  que  les 
Obliga  á  entregarme  los  efectos  al  tiempo  que  yo  disponga ;  y  deseando  no  perder 
tíempo  ni  tener  á  los  vapores  y  6  mis  inspectores  en  espera,  he  insistido  en  que 
cumplan  esa  cláusula,  asegurándoles  que  la  aprobación  de  vd.  tendría  logar;  j 
hoj  h«  inspeccionado  8,000  rifles  todos  nuevos  y  ademas  varios  efectoif 
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GelebT«tU  <iae  enviara  lá,  magaña  un  telegrama  manifestindome  que  aprueba 
el  contrato  de  Fitcb,  lo  eual  me  aburrara  mucho  tiempo  j  trabigo,  puee  estoy  muy 
anaoao  por  despachar  estos  dos  Tapores  para  el  general  Baa  la  semana  próxima 
m  es  posible. 

En  eonolosion,  permítame  Td.  le  diga  que  deseo  TUamenie  [si  esto  couTiniere  & 
las  miras  de  Td.]  que  se  dé  orden  4  Corlies  y  C?  de  que  me  entreguen  la  cantidad 
de  bonos  necesaria  para  cumplir  con  mía  contratos  cuando  se  embarquen  los  efeo» 
tos  según  lo  pactado. 

Entiend^  por  lo  que  me  dicen  los  Sres»  Corlies  j  G?,  que  tendrá  Td.  que  orde» 
Bar  al  Sr.  Fuentes  que  firme  algunos  bonos  oon  este  olgeto. 

Esperando  de  Td.  nucTas  instrucciones»  me  repito  su  muy  atento  serridor.— 
[Firmado]  H.  Sturm, 

Es  traducción.  Washington»  Setiembre  11  de  1866.-*(Firmado)  F,  J>.  Maem^, 
efieial  de  la  Legación. 


Artículos  del  conTenio  hecho  y  celebrado  hoy  dia  treinta  y  uno  de  Agosto  de  mil 
ochocientos  sesenta  y  seis  por  y  entre  üerman  Sturm,  agente  debidamente  nom- 
brado de  la  Bepúblioa  Mexicana,  como  primer  contrayente^  y  George  A.  Fitch, 
Osear  H.  Bnrbridge  y  John  A.  Dunlap»  de  la  ciudad  de  NucTa-York,  como  segun- 
dos ceatrayentes:  Conste  que: 

Que  por  cuanto  el  primer  contrayente  ha  recibido  y  pr-esentado  á  los  segundo! 
contrayentes,  un  poder  firmado  por  el  general  José  M.  J.  CarTajal,  gobernador 
de  los  Estados  de  Tamaulipas  y  San  Luis  Potosí,  obrando  (i  nombre  de  estos  y  de 
los  Estados-Unidos  Mexicanos,  coya  fecha  es  el  1?  de  Marco  de  1865»  y  est&  de- 
bidamente certificado  por  el  Cónsul  general  de  dicha  Bepáblica,  residente  en  la 
ciudad  de  NueTa-York,  el  15  dfi  Junio  de  1865,.  del  cual  aparece  que  dicho  Car* 
Tajal  ha  sido  debidamente  autorixado  por  Benito  Juares,  ciudadano  Presidente  y 
comandante  en  jefe  de  dicha  Bepúblioa,  en  yirtud  de  sus  órdenes,  llamadas  §u^ 
premas,  para  nombrar  agentes  para  la  negocisoion  de  empréstitos,  compra  de  ar- 
mas y  municiones  de  guerra  y  embarque  de  las  mismas.  Y  por  euanto  dicho  po- 
der firmado  como  queda  dicho  nombra  del  modo  debido  al  primer  contrayente 
agente  de  dicha  Bepúblioa,  para  los  fines  expresados.  Por  tanto,  en  consideración 
&  un  peso  pagado  por  dichos  segundos  contrayentes  &  dicho  contrayente  primero, 
onyo  recibo  se  hace  aquí  constar,  asi  como  por  las  mutuas  estipulaciones  que  en 
adelante  se  refieren  y  la  mutua  confianza  que  reina  entre  las  partee,  conviene  el 
primer  contrayente,  á  su  nombre,  y  en  el  de  su  referido  principal  ó  gobierno,  en 
comprar  y  efectivamente  compra  d  los  segundos  contrayentes  todas  las  armas, 
municiones  de  guerra,  efectos  militares  y  equipos  de  toda  especie  mencionados 
y  contenidos  en  el  anexo  adjunto  marcado  k Anexo  A,»  basta  la  suma  integra  de 
setecientos  catorce  mil  setecientos  cincuenta  pesos  ($714,750j,  y  en  pagar  por 
ello  en  dinero  en  la  ciudad  de  Nueva-York,  por  cada  uno  délos  artículos,  efectos» 
&c.,  á  razón  del  precio  ó  precios  marcados  y  contenidos  en  dicho  anexo  a  A, »  den- 
tro de  cuatro  meses  después  de  la  entrega  de  cada  porción  de  dichos  efectos 
en  la  ciudad  de  Nueva-York.  Y  el  primer  contrayente  conviene  ademas  en  entre- 
gar ¿los  segundos  como  seguridad  colateral,  al  tiempo  de  entregárselos  efectos  en 
Nueva-York,  una  cantidad  de  bonj^  de  la  Bepúblioa  Mexicana  á  razón  de  60  cen- 
táTOB  el  peso,  equivalente  á  la  suma  de  efectos  entregados.  Debiendo  entender- 
se que  en  caso  de  no  ser  pagados  los  efectos  dentro  de  cuatro  meses  después  dp 
«ntregados  según  lo  convenido,  los  bonos  que  estén  en  poder  de  los  segundos  oon«> 
trayentes  se  convertirán  en  propiedad  de  ellos;  conviniendo  ellos  por  su  parte  quf 
«i  tal  caso  los  reciblr&n  oomo  pago  íntegro  de  lo  que  se  les  deba. 
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T  el  primer  contrayente  oonviene  adem&s  con  loi  aegnndos  que  en  easo  de  qae 
«stos  ee  hallen  en  posesión  de  algunos  de  diobos  bonos  durante  la  ejeonolon  de 
este  contrato,  y  en  yirtud  de  él,  dicho  primer  contrayente  los  camblar&  inmedia- 
tamente por  otros  bonos  de  dicha  República,  cuyo  pago  esté  ta)  Tez  &  la  saion 
garantitado  por  el  Gobierno  de  los  Ei>tad08-ünidoS  de  América,  debiendo  los  se* 
gundos  contrayentes  recibir  dichos  bonos  garantizados  al  mismo  precio  que  los  bo- 
des no  garantizados  recibidos  en  pago  de  lo  expuesto. 

T  los  segundos  contrayentes  conYíojien  y  estipulan  con  el  primero  en  Tender  j 
entregarlos  efectos  antes  mencionados  y  especialmente  descritos  en  el  «^inezó  A, » 
hasta  la  suma  de  [$714,750],  en  el  tiempo  y  lugar  y  &  la  persona  que  el  primer 
conírayeote  designare,  y  en  aceptar  los  términos  de  pago  antes  referidos. 

Y  se  conviene  además  en  que  todos  los  expresados  efectos,  antes  de  entregarse, 
serán  inspeccionados  y  aceptados  por  el  primer  contrayente;  y  los  segundos  con- 
trayentes se  comprometen  á  entregarlos  solamente  de  primera  clase,  calidad  y 
manufactura. 

En  testimonio  de  lo  cual  las  partes  ponen  aquf  sus  firmas  y  sellos  el  día  y  afio 
flupradichos,  obligando  á  sus  principales  y  á  sus  sucesores. — (Firmado)  H,  Sturm, 
agente  de  la  República  Mexicana. — [Firmado]  Ckcar  H*  Burbridge. — (Firmado) 
Oeorge  A,  Fitch. — [Firmado]  John  A.  Dunlap, 

Testigos,  William  D.  Russell,  James  W.  Russell. 

Es  traducción.  Washington,  Setiembre  11  de  1866. — [Firmado]  Ignacio  Morí»- 
cal,  secretario. 


Anexo  A.— 20,000  rifles  de  Enfíeld  &  $16  50  os. $  880,000  00 

20,000  equipos  de  infantería  á  $  4 «  80,000  00 

2,000  pistolas  de  Colt,  calibre44  á  $  18.....« 84,000  00 

2,000  fundas  de  pistola,  ¿80  es 1,600  00 

6w000,000  cartuchos  de  rifle  de  Enfield,  &  $  28....^ 140,000  00 

1.000,000  cartuchos  de  pistola,  á  $  20 « ^  20,000  00 

flOOO>OUO  capsules  de  rifle,  á  $  1  50  es 6,500  00 

1.500,(X)0  capsules  de  pistola,  á  $  1  50  os 2,250  00 

2,000  sables  de  caballería,  á  $4  50  es... 0,000  00 

2,000  ointurones  y  chapas,  á.  $2  10  es 4,200  00 

2,0Q0  cartucheras  de  caballería,  &  60  os 1^200  00 

20,000  mochilas  completas  con  correaje,  &  $  2  60  os 52,000  00 

20,000  carabinas  con  correas,  6  80  es 16,000  00 

20,000  sacos  [Harsisaoks]  pintados,  &  85  es ^ 17,000  00 

Total , $  714,760  00 


Legftcipn  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  An^érica.— Washington^  Setiem- 
bre 11  de  1866 — Con  esta  fecha  remito  al  Cónsul  general  de  la  República  en 
NueTa-York  mis  instrucciones  para  que  revise  y  apruebe  en  su  caso,  los  contra- 
tos que  celebrare  vd.  en  lo  futuro,  en  nombi^e  del  Gobierno  mexicano;  y  hoy  mis- 
mo en  cojmumcacion  separada,  manifiesto  &  vd.  que  suspenda  toda  compra  6  remi- 
sión de  efectos  para  Matamoros,  hasta  que  se  reciban  órdenes  de  dicho  Gobierno, 
que  deberá  trasladarse  dentro  de  poco  á  un  punto  más  cercano  de  dicho  puerto: 

Por  lo  que  hace  &  los  tres  contratos  que  me  remitió  Td.  con  su  oomunioaolon 
fecbada  el  10  del  corriente,  le  diré  que  apraebo  en  todas  sus  partes  el  que  ha  fir- 
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■tdo  Td.  en  81  da  Agosto  prótímo  pasado»  eoa  los  Broa.  Otorgo  A.^Fitoh,  Oaoar 
E  Barbridgo  y  John  F.  DDnlap,  de  Ift  oladad  de  Nuera-Tork,  para  la  oomprade 
90,000  rifles  de  Enfteld,  oon  otras  armas»  Muiúeioikes  y  equipos  militares  que  en 
ü  se  refieren»  por  d  precio  de  $714,760  00.  Las  oondioiones  que  pongo  &  mi 
tprobacion  son:  1?  qne  esos  efectos  sean  precisamente  para  los  Estados  de  la  lí- 
nea de  Oriente  y  el  8nr  de  la  Bepúblioa»  &  onjo  efecto  se  pondrá  Td.  de  acnerdo, 
para  sn  enrío  y  distribncion,  con  los  Sres^  D.  Juan  José  Bai,  general  D.  Pedro 
Baranda  j  D.  Justo  Benitos:  2f  que  los  menoionados  efectos  se  puedan  remitir 
dentro  de  poco  tiempo  &  los  puntos  que  designen  dichos  sefiores. 

En  cuanto  4  los  otros  dos  contratos,  el  uno  sobre  compra  de  carbón  de  piedra, 
j  el  otro  de  molones,  tratándose  de  objetos  que  habrían  de  remitirse  á  Matamo- 
ns,  no  los  puedo  aprobar  hasta  que  reciba  instrucciones  de  mi  Gobierno. 

Con  este  motiro  reitero  i  Td.  las  protestas  de  mi  consideración.— [Firmado] 
M,  Romero, 

Belor  general  Hermán  Bturm.— NueT»-Tork. 

Es  traducción.  Washington,  Setiembre  11  de  1866.-»(Firmado)  F,  D,  M^cm, 
efisial  de  la  Legadon. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.— Washington,  Setiem' 
bre  11  do  1866. — Con  fecha  19  de  Agosto  próximo  pasado,  di  al  general  Stnrm, 
comisionado  del  general  Carvajal  para  hacer  compras  de  efectos  de  guerra  en 
ese  país,  las  instrucciones  é  que  deberá  sujetarse  en  el  desempeSo  de  su  oomUion, 
de  las  cuales  acompaso  á  Td.  copia. 

flabiendo  manifestado  el  general  Sturm  que  la  cláusula  9?  de  estas,  podrá  im- 
pedir la  realisacion  de  algunas  compras  Yentajosas,  solicitó  oon  fecha  22,  que  lo 
antorisara  ye  para  no  cumplir  oon  dicha  cláusula,  cuando  á  su  juicio^  asi  conti« 
niere  al  mejor  serTicio  público.  No  creyendo  conveniente  acceder  á  esto,  adido- 
B¿  la  referida  cláusula  en  los  términos  qne  verá  vd.  en  las  nuevas  instrucciones 
que  le  di  el  día  28,  y  de  las  que  igualmente  aoompaBo  copia,  para  conocimiento 
de  vd.  7  fines  oonsigoientes. 

Coando  el  general  Sturm  presente  á  vd.  algún  oontrato  para  su  aprobación,  de- 
berá vd.  averiguar  dos  puntos  de  preferencia:  1?  si  los  predos  son  los  deplasa  con 
el  aumento  que  hagan  necesario  las  especies  en  que  se  verifica  el  pago;  y  2?  si  laa 
personas  con  quienes  haya  celebrado  el  contrato  son  abonadas  y  de  responsabili- 
dad. SAtiafaciéndose  vd.  respecto  de  estos  dos  puntos  aprobará  el  contrato,  siempre 
que  en  virtud  de  él  se  compren  artículos  de  necesidad  urgente,  como  armas  j  mu- 
niciones, y  no  otros  efectos  que  aunque  útiles  ó  necesarios,  no  sean  indispensables. 

Bebo  manifestar  á  vd.  también,  que  con  focha  de  ayer  dije  al  general  Sturm  que. 
en  vista  del  estado  que  guardan  las  cosas  en  la  frontera  y  de  la  próxima  venida 
á  ella  del  Supremo  Qobierno,  suspenda  la  compra  y  envío  de  efectos  para  ella,  has- 
ta que  recibamos  instrucciones  precisas  del  C.  Presidente  sobre  este  punto. 

Iteproduioo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración.— [Firmado]  M, 
Rmtro. 

Ciudadano  Cónsul  general  déla  Bepúblioa  en  los  Estados -Unidos. — Nueva- 
York. 

Es  copia.  Washington,  Setiembre  11  de  1866.«-(Finaado)  F.  JO,  Mwinf  oficial 
de  la  Legación. 


TOMO  vni.— 84. 
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NTJMgSUO  610. 

I^q^APION  MBZICANA  EN  L03  ESTADOS-rUmpOQ  J>V  AW^MQ^ 

Washington^  Seiimbrc  1^  4f  ^^60, 

Ca^ühmas  dfi  Mr.  Cajfypbeü. 

Tengo  U  lioar»  4^  remitir  4  vd.  oopift  de  uda  oomu^ic^cioa  4^1  K«iMm.l  tei«r 
4i^  f^QlMMia  en  ^qe^i^York  el  ;¿9  de  AfOflto  próximo  pasiidQ,  qu^  rmW  en  Cliioa- 
go  el  7  del  que  cursa,  y  de  la  respuesta  que  le  doy  con  esta  fecha,  todo  con  relí^ 
oion  al  negocio  de  las  carabinas  de  Afr.  Campbell  4  que  me  referí  en  mU  notas 
númeroB  600  y  689,  dp  10  y  25  del  mismo  Agosto.  JUainUrTeaoion  del  §en«ral 
^Baranda  en  este  asunto  de  que  me  esperaba  yo  buenos  resuUadp^t  ^n  v^4f>  ^ 
lamente  4  ocasionar  dificultades. 

Reproduzco  4  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(flrmAdo)  M*  IKOMfiAO. 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chiliaaliua. 


Goipisionado  do  la  línea  militar  de  Oriente  de  la  República  MezioaBa.-«^Q«ae- 
ral.-^NuoTa-York,  Agosto  29  de  1866. — Tengo  el  honor  de  contestar  el  oficio  de 
Td.  de  26  del  corriente  mes  diciendo:  «Que  al  asentar  al  pié  de  las  proposioiones 
kedlias  sobre  yenta  de  armas  por  Mr.  A^  O.  Campbell  en  Uamilton  [Obio],  con 
isoha  28  del  presente,  que  me  parecían  aceptables  dichas  proposioiones,  lo  hiet 
en  la  seguridad  de  que  no  se  alteraba  en  lo  sustancial  la  oferta  acogida  por  ^d. 
•a  la  carta  que  según  copia,  le  puso  4  tate.sefior  el  16  de  este  mes,  en  la  cual  que- 
da fijado  el  precio  de  $  40  por  carabina  y  el  de  $  40  por  millar  d«  onrtuchos,  pa- 
gadero todo  en  bonos  mexicanos  4  60  centaros  el  peso. 

Be  las  otras  condiciones,  sobre  correr  el  Tendedor  los  riesgos  domar  y  de  cap- 
tura por  los  buques  de  guerra  franceses,  kc,  entendí  quehabia  yd.  desistido,  al 
ÍAdic%rme  que  podía  ir  4  hacer  la  compra  de  las  carobinas  4  Uamilton  después 
de  haber  recibido  contestación  verbal  del  Sr.  Campbell  de  que  no  aceptarla  dichas 
oondiciones;  y  en  cuanto  4  recibir  dicho  sefior,  en- pago  del  dinero  efeotÍTO  que 
adelantase  para  fletes,  bonos  al  80  por  ciento,  podría  arreglarse  de  modo  que  di- 
chos bonos  faeaen  recibidos  al  60  por  ciento. 

Tanto  para  esta  concesión,  cuanto  para  la  de  que  los  gastos  do  empaque  y  ota- 
ducoion  hasta  esto  puerto  fueran  de  cuenta  del  comprador,  me  he  tenido  q^e  M' 
jetar  4  lo  que  el  Sr.  Campbell  me  dijo  que  habia  hablado  con  vd.  4  última  hora. 

La  opinión  del  general  Sturm,  coya  carta  se  sirve  vd.  incluirme  en  copia,  no 
podr4  servirme  de  regla  después  de  haber  vd.  indicado  al  Sr.  Campbell  quesapn^ 
garlan  las  carabinas  4  $  40  y  el  millar  de  dartuchos  4  igual  precio. 

Por  todo  lo  expuesto,  al  decir  4  vd.  que  me  parecían  aceptables  las  prcp^s'*^^'' 
nes  del  Sr.  Campbell,  creo  que  no  me  he  separado  de  la  base  que  Td.  estableció  al 
emprender  este  negocio. 

£s  innegable  que  las  carabinas  salen  caras;  pero  atendida  su  calidad  superior 
y  la  extrema  necesidad  que  hay  de  enviar  armamento  4  la  República»  creí  que  no 
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■HMi  étjVtpk$É9  to  dfiértttUiAkcl  de  rtaiKir  hw  VSaribhiM  dt  qtitYe  lrftt%  i 
qteíb«ra  £  OMilft  é«  na  saorífteio,  ^por  «sto  anniifélté  6  Td.  «a  ni  osH»  d«l  S8,  ^qq 
opbftba  porqae  se  hiciese  la  compra. 

Blitmdo  para  atrei^hurM  mmo  está,  por  dispoeicion  d«  Td«,  otfo  envíe  deavilfas 
ilalfnea  de  OHénte,  »o  es  tan  indispensable  comprar  las  qn^propone  ti  8r.  Camp- 
bélL  Bhi  «mbbf^o,  0I  «e  pneden  «ensegutr  al  precfo  que  Td.  ^Ijó,  de  $  40  por  ca- 
rabina 7  $  40  por  millar  de  cartuchos,  puestas,  ain  nittfom  otro  sasto,  6  bofdo 
dd  haqne  qne  lift  de  oondnctr  el  oti^  armamento>  sej  de  ophtion  qne  se  dthen 
comprar,  petqne  ^Mtendo  nodo  de  rettilirlas,  resaltaría  la  gnan  eo^nosiía  de  fie* 
tes  que  cempentMirtA  en  pftvte  el  tnbido  precio  de  Im  oarabina».  Adeifias  estoy  en- 
tendido que  la  persona  encargada  de  arreglar  la  expedición  de  armas  pava  la  d* 
tada  línea  de  Oriente  no  puede  conseguir  carabinas  de  esta  olascí  que  son  muj 
propias  para  caballería. 

Es  todo  lo  que  puedo  decir  &  Td.  sobre  este  negocio  para  que  se  slrra  resolTer 
lo  qne  estime  más  conveniente. 

Reitero  &  Td:  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración.*— [Firmado]  P.  Bd- 
mda, — C.  Matías  Romero,  Enviado  •ettraordinayio  7  ministro  plenipotenciario  de 
la  Bepfiblica  Mexicana  en  Washington. 

Es  copla.  Wiuüünttas,  flttíiari^  U  di  iaM.-*»<  FinMdf )  ñ  J».  Miwh  «teUl 
de  la  LegaeioA* 


Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.— Washington,  Setiem- 
bre 13  de  I66d.-**B1  7  deliictual  reaíM  en  Ckicage  la  eémmiieacien  de  ^d.  fecha- 
da en  esa  ciudad»  el  29  de  Agosto  préximo  pasado,  en  ^oe  contesta  4  lasiU  étlí  dki 
2ftt  lobte  las  «arabinas  que  ofrece  en  yettta  Mr.  Campbell. 

▼eo  que  aám  después  de  las  explicaeloneB  que  hice  á  vd.  en  mi  citada  neta  áé 
iM  isttnioclones  qne  le  comuniqoé  el  16  de  Agesto  okade,  no  ha  comprendido 
▼d.  iofleisttttviente  el  tener  de  estas.  Sn  ellas  no  hay  una  sola  palabra  de  q«s 
pt«da  infetirse  que  faabda  yo  aceptado  el  precio  que  Mr.  Campbell  fijó  &  sus  ca-> 
nMnts:  me  bivo  sn  proposfcion  TM'balmetttev  que  yo  le  contesté  por  escrito  acep* 
ttade  sn  precio  en  caso  de  que  corriera  de  sn  cuenta  el  riesgo  de  mar  y  da  cap-» 
tora  per  hm  ft'aae^sos.  No  quiso  pasar  per  esta  condición  y  mi  aceptación  del 
fntío  fljadti  por  él  ¿  sus  carabinas  no  tuvo  efecto.  6i  hubiera  yo  aceptado  deft* 
ttMIvamente  y  «ia  oondictonés  ese  precio,  y  las  demás  estipulaciones  que  él  ponia 
para  la  venta  de  sus  armas,  no  veo  la  necesidad  de  que  vd.  hubiera  intervenido 
en  <1  negocio,  mas  que  para  hupecoícuar  dichas  armas,  y  para  esto  habría  eláo 
#1  todo  ianooesario  dar  &  vd.  conoeiniiento  de  las  propesiciones  y  eentrapropo- 
rieistoes  heehas  en  el  asunto.  Además,  no  me  parece  que  sea  muy  prudente  en 
settijanles  ctrcnnstaneias  aceptar  los  iníbrmes  de  la  parte  interesada,  sobre  loa 
pontee  en  quo  aseguraba  había  ocBTenido  oomnigo,  y  que  yo  ne  mencionaba -A 
vd«  cono  tales. 

Según  comuniqué  6  vd.  con  fecha  25  de  Agosto  citado,  mi  objete  al  eotneler  esa 
negocio  6  la  discñoion  7  buén.Juieio  de  vd^.era  que  si  á  Td.  partfciá  cauvenietite 
comprar  las  carabinas  ¿  un  precio  alto  que  no  pasara  de  cuarenta  pesos,  lo  hicie- 
ra asi  bajo  su  rés|y^ti0Bb«liladí,  ya  i}tte  é  mí  no  me  era  posible  verificarlo  en  vir- 
tud de  la  opinión  del  general  8turm  que  comuniqué  &  vd.  Si  este  general  cree 
poder  comprar  &  un  precio  m&s  reducido,  armas  de  la  misma  calidad,  no  me  con- 
sidero autorixado  &  cani{nBt  lat  doMx*  GBapbell'áiktapvéoioflíqueíélfpvOpdne* 

Como  vd.  ha  rehusado  hacer  bajo  su  responsabilidad  esa  compra,  y  como  el  ge- 
neral Sturm  se  ocupa  ya  en  comprar'S^réóíos  mas  moderados  todos  los  artículos 
^e  vd.  7  él  Cf  Ju8to  Benitez  han  pedido  para  la  línea  de  Oriente,  me  parece  &i- 
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neoMMrio  Bioer  la  compn  de  dioluM  carabinas.  Si  Mr.  Canpbell  dMaa  Tendnlas, 
podrá  entendenie  con  el  gtneral  Starm,  quien  esU  mis  en  apiiind  de  haoer  la  oom- 
pra  bajo  términos  razonables,  que  vd.  6  yo. 

Como  Td.  mandó  construir  &  Mr.  Campbell  algunas  municiones,  para  lo  cual 
este  caballero  babia  erogado  ya  algunos  gastos,  oreo  equitatiyo  comprar  estas  4 
los  precios  que  designó  Td.  Habiéndose  yd.  entendido  con  Mr.  Campbell  le  supli- 
co le  comunique  esta  resolución. 

Reprodusco  &  Td.  las  seguridades  de  mi  aprecio  j  consideración.-* [Firmado] 
Jí.  Eomtro.'^O.  general  Pedro  de  Barauda,  &o.,  &c.,  ko. — ^Nuera-Tork. 

Es  copia.  Waskington,  Setiembre  12  de  1800.^ Firmado)  F.  D.  Maem,  oficial 
de  la  Legación. 


NUMERO  611. 

LSeAOIOH  MXZIOANA  BH  LOS  BSTADOS-^UKIDOS  DB  AMÍBIOA. 

Watlíington^  Setiembre  It  de  1866» 

Torpedos  de  Mr.  Bamaay. 

Mr.  Hermán  Sturm  me  ha  remitido  en  copia  una  carta  que  le  dirigió  Mr.  Oeor- 
ge  Bamsay  manifestindole  que  el  general  Carvij^^  conriuo,  en  presencia  del  oa- 
pitan  Sione,  en  pagarle  daflos  y  perjuicios  por  el  tiempo  que  se  detuvo  en  Kuera- 
Tork  procurando  el  pago  de  un  torpedo  construido  por  él,  así  como  los  gastos 
para  el  cuidado  y  con8er?acion  de  éste.  Acompafía  Mr.  Ramsay  con  dicha  oartai 
una  cuenta  de  sus  daBos  y  perjuicios  &  razón  de  800  pesos  mensuales  en  oro  des- 
de el  10  de  Agosto  de  1865  á  26  de  Agosto  último,  que  dan  por  resultado  4,400  pe- 
sos en  oro  y  ademas  otra  de  dos  pesos  diarios  pagados  por  él,  según  dice,  al  ma- 
quinista por  cuidar  el  torpedo  en  el  mismo  tiempo,  lo  que  produce  760  pesos  ea 
papel  moneda.  Dice  el  mismo  Mr.  Ramsay  que  el  general  Carvajal  le  aseguró  ba- 
jo su  palabra  de  honor  que  habia  dado  sus  instrucciones  al  general  Sturm  para 
que  pagara  esos  gastos,  y  manifiesta  k  este  que  cesa  de  prestar  sus  serricios  pa- 
ra la  conserraoion  del  torpedo. 

Como  Mr.  Sturm  me  remitió  esas  copias  sin  comunicación  alguna,  le  he  contes- 
tado simplemente  que  no  puedo  reconocer  derecho  alguno  para  reclamar  daflos  y 
perjuicios  con  ocasión  del  torpedo,  porque  no  se  me  ha  dado  oportunamente  ú 
debido  conocimiento  de  estar  listo;  y  que  por  lo  demás  yo  no  aprobé  el  contrato 
del  general  Carvajal  con  Mr.  Ramsay  sobre  construcción  de  dos  torpedos,  sino  en 
lo  relatiTo  6  uno  solo,  que  á  la  saxon  estaba  ya  conoluyéadose.  Acompafio  copia 
de  mi  nota  4  Mr.  Sturm. 
Reitero  i  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Oindadano  ministro  da  rslioion^  exterioras.-- Chihvalnia. 
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Lffteioa  imzímuui  en  kM  SütadM-üniáo*  dA  Amériea.— Washiogiom  Setiem- 
te«  12  de  186^*-I>eTii#Uo  4  ▼<!.  los  pspelet  que  m«  remitió  rolaÜTOS  &  loa  torpe- 
dos mandAdos  oonsirair  por  el  g entral  Car? ajal,  manifest6Qdole  que  cuando  este 
gnend  si^eU^  á  mi  revisien  el  contrato  qae  habla  firmado  para  la  construcción 
de  aqueUofl,  le  eoaieité  en  nota  oficial  que  lo  aprobaba  solamente  respecto  6  la 
csastroceion  de  ano  de  1^  torpedos,  el  que  ya  estaba  para  concluirse  en  aquella 
fccluL  Por  lo  mUmo  estoy  dispuesto  4  lleTar  adelante  dicho  contrato  en  cuanto 
se  refiere  i  un  solo  torpedo. 

Por  lo  qae  hace  i  la  reclamación  que  se  pretende  hacer  &  causa  de  la  demora 
que  se  alega,  no  puedo  reconocer  ningún  derecho  ni  fundamento  para  ella,  pues 
qtte  no  sejne  ha  dado  ooBoctmienio  oportuno  de  estar  listo  ningún  torpedo  para 
SBtregarse  &  mi  Qobiemo,  y  finicamente  á  mi  se  ha  debido  ocurrir  con  ese  objeto. 

Etttero  i  T«L  las  seguridades  de  mi  atenta  eonslderaclon.— [Firmado]  M,  Ro^ 
K— Al  general  H.  Storm.— NueTa-York. 


NUMEBO  612. 

LBOAOIOH  XSXIOANA  EN  LOS  BSTADOS-ÜNIDOS  DE  AlCÉfilQA. 

Wíuhin^on,  Setiembre  2S  de  1866. 

Comisión  del  general  Sánchez  Ochoa. 

En  mi  nota  número  358,  de  9  de  Mayo  último»  comunique  6  Td.  que  luego  que 
recibí  las  notas  de  ese  ministerio  números  198, 199  y  200,  de  11  de  Abril  anterior, 
reUtÍTamente  6  la  comisión  del  geperal  Sánchez  Ochoa  y  á  los  arreglos  que  ha 
hecho  en  San  Francisco  y  en  NucTa-Tork,  las  traRladé  ú  este  general  y  le  mandé 
ais  comunicaciones  por  conducto  del  cónsul  de  la  República,  en  el  segundo  puer- 
to, &  quien  dirigí  el  oficio  de  que  acompaño  copia,  y  que  me  fué  contestado  por 
nuestro  cónsul,  el  1 1  del  propio  Mayo,  cuyo  funcionario,  según  Ter&  yá.  en  la  co* 
pia  que  de  sa  comunicación  le  remito,  me  dijo  que  personalmente  habia  entre- 
gado mis  notas  al  general  Sánchez  Ochoa. 

Hasta  ahora  no  he  recibido  respuesta  de  este  general,  ni  comunicación  alguna 
suya.  Habia  yo  diferido  la  remisión  4  ese  ministerio  de  las  copias  inclusas,  para 
hacerla  caando  tunera  que  dirigir  alguna  nota  sobre  algún  nuevo  incidente  re* 
IstÍTo  4  ese  general;  pero  no  habiéndose  presentado  esa  ocasión  y  deseando  que 
Bo  queden  aquellas  indefinidamente  en  mi  poder,  las  mando  hoy  para  oonoci* 
idento  del  Supremo  Gobierno. 

Beproduoo  4  ?d.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Cindadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua. 
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de  I866.^Sfft&8e  rd.  mandar  «ftfttfegar  «1  p\i9gú  Abanto  <1 0,  general  Oattpl» 
flánohes  Oohoa,  aThando  á  esta  Legadon  el  haberle  ael  verkléad^. 

Protesto  á  vd.  las  segaridadee  de  mi  apreeio.— [INrmtdo]  Jf.  i9eiiMr^<^^lttiA* 
daño  eónsnl  general  de  la  Repúbliea  en  los  Bstado§-<hit(io«.-^4lneTah-Toi4i. 

Es  eopia.  Washington,  Setiembre  18  de  ISM.^Pkiadle)  IjflMídíé  Mét'kM,  M- 
dretarlo.- 


Oensulado  genenl  de  la  Repúbliea  líe^deann  en  K>a  Betodeff*Ontdoa.^NiietaK 
Tork,  Mayo  11  de  1866.-^He  reeibido  y  entregado  personnhnénto  «1  O.  gmelrt 
Oaspar  Siknehes  Oehoa,  él  pliego  qne  se  eirtié  i^uniürme  «m  en  'aéU  léete  9.4el 
eorríente. 

Protesto  &  Td.  las  seguridades  de  mi  aprecio. — [Firmado]  Juan  H»  Navarro.'^ 
C.  M.  Romero,  enriado  extraordinario  j  ministro  plenipotenciario  de  la  Repú- 
blica Mexicana. — Washington,  D.  G. 

Es  copia.  Washingtoni  Setiembre  18  de  1866.— [Firmado)  ígnaeio  Maritcal,  se* 
cretario. 


NUMEBO  613. 

LEGAOION  MEHOANA  EN  IiOS  ESTADOS--ÜKIDOS  PE  AHERICA. 

Washinffton,  Setiembre  14  de  1886. 

Carta  de  Mr.  Peter  H.  Bumeít,  sobre  los  honos  dd  general 
Sánchez  Ochoa. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  Td.  copia  y  traducción  de  una  carta  <}ue  me  diri- 
gió Mr.  Burnett,  representante  de  Mr.  Brannan,  fechada  en  Naeya-York  el  6  del 
que  cursa.  También  acompaHo  &  vd.  copia  j  traducción  de  la  reapuesta  que  d^j 
con  esta  fecha  &  Mr.  Burnett,  rectificando  la  equirooacion  en  que  ha  incurrido. 
La  carta  que  dirigí  á  Mr.  Plumb  el  9  de  Agosto  próximo  pasado,  4  que  me  refiero 
en  mi  respuesta  6  Mr.  Burnett,  es  la  misma  de  que  envié  &  vd.  copia  cea  mi  nota 
número  566  de  la  fecha  citada. 

Reprodusoo  &  Td.  las  seguridades  de  mi  mnj  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua. 


Nuera-York,  Setiembre  6  de  1866.— Sr.  M.  Romero,  ministro  de  México.— Esti- 
mado^seOor:  £1 10  de  Agosto  escribí  ¿  Mr.  Brannan  que  se )[) reponía  yZ,  pagar 
BU  crédito,  con  tal  de  que  se  le  entregaran  los  bonos^sin  pleito  ni  dilación,  excep. 
tnando  el  medio  millón  hipotecado  á  Treadwell,  el  cual  pediría  Td.  i  Mr.  Bruma, 
gin  libertando  4  Mr.  B.  Mi  carta  fué  por  el  Tapor  del  11  de  Agoato  j  habrá  lie» 
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gado  i  fn  dMÜno  por  el  di»  2  del  eorríeiite.  Debf  haber  esorito  6  Td.  imo  6  dos 
dita  deepaea;  pero  sope  que  estaba  Td.  ausente  de  esa  oapitaL  Mr.  Brannan  tie- 
ne ahora  los  informes  necesarios  para  poder  contestar  por  el  telégrafoi  si  Td. 
ofreoiere  pagarle  sn  crédito  con  loa  gaftos  qv»  ha  erogado. 

Mas  en  caso  de  que  Mr.  Brannan  no  quiera  (por  temor  de  complicarse  en  la  re- 
elamaqiaii  4il  geni^ral  £re^piiit)  seoihir  de  Td.  U  cantidad  oomo  jm^o,  siempre 
querría  Tender  6  enajenar  la  hipoteca,  j  el  comprador  adquiriría  el  derecho  de 
poseer  los  bonofli  £n  Tirtud  de  la  hipoteca  6  contrato  de  prenda  con  que  le  fue- 
ron obligados  los  bonoSr  tiene  derecho  de  Tender  j  trasferir  su  acción.  Los  bonos 
no  han  Ue^aáe  á  estar  en  <ni  poder,  y  eenUnlUn  todafia  bajo  la  custodia  de  los 
Sres.  Van  Auken,  Brumagin  y  Oarrison,  según  entiendo. 

Mr.  Brannan  desea  TiTamente  que  se  arregle  este  asunto.  Las  circunstancias 
hacen  necesario  que  se  pague  ese  crédito.  Permítame  Td.  que  llame  sobre  ello  su 
atención  del  modo  m&s  serio. 

Me  llegará  la  respuesta  de  Td.  si  la  dirige  al  ouidado  de  Wells,  Fargo  j  Gf ,  de 
esta  ciudad. 

Muy  respetuosamente  de  ?d.  atento  serTÍder.— [Pirmado]  Fthr  H,  Bwmm. 

Be  traducción.  Washington,  Setiembra  14  de  18<M.-H^lrmado)  fynaoh  Mmi^ 
cal,  seoretario. 


Wadüngton,  Setiembre  14  de  1866.— Mr.  Peter  H.  Bumett.— NucTa-Tork.— 
Estimado  sefior*.  Al  regresar  del  Oeste  i  esta  ciudad,  recibí  la  atenta  de  Td.  de  6 
del  oorrientOy  en  que  me  aTisa  «que  Mr.  Brannan  tiene  los  informes  neoesarios 
para  poder  dar  sus  instrucciones  por  el  telégrafo,  si  le  ofreciere  yo  pagar  su  eré. 
dito  7  gastos, »  llamándome  Td.  sobre  ello  la  atención  muy  seriamente.; 

Agradeíoo  4  Td,  mucho  las  noticias  que  me  da  en  su  carta,  en  la  cual  hay,  sin 
opbsurgo,  doB  puntos,  sobre  los  cuales  infiero  que  ha  tenido  Td.  informes  equi- 
Tocados. 

Ko  he  outnífestado  disposición  alguna  de  releTar  &  Mr.  Brannan  de  la  obUga^ 
eion  de  doTolTcr  al  Gobierno  mexipano  dies  millonee  de  pesos  en  bonos  cuando 
•e  le  pague  si^  crédito,  üada  sé  acerca  de  Mr.  Treadwell  y  de  los  arreglos  de  &(r. 
Brayaagin,  anpuestp  que  no  he  podido  conseguir  los  papeles  respectivos.  Cuando 
de  an  modo  informal  se  me  refirieron  esos  negocios,  expresé  mi  opinión  de  que  el 
Oobiemo  mexicano  baria  justicia  á  Mr.  Treadwell,  Mr.  Brumagin  6  cualquiera 
otro  que  tuTiera  algún  título  legitimo;  pero  no  estoy  autorizado  para  recibir  na- 
da menos  del  total  de  los  bonos  obligados  á  Mr.  Brannan.  Para  manifestar  &  Td. 
mi  modo  de  Tor  este  asunto,  le  incluyo  oepia  de  una  carta  que  dirigí  6  Mr.  Sd- 
wmMÚ  Lee  Plumb  sobre  la  materia  el  9  de  Agosto  último. 

Tampoco  tengo  eonodmiento  da  ningún  derecho  legítimamente  adquirido  por 
el  general  Fremont  4  otro  oualqaiera»  f obre  loa  bonos  obligados  &  Mr.  Brannan. 
Goaado  Mr.  graanan  me  notifique  que  eetá  pronto  4  entregar  los  bonos  al  Qo- 
biarao  mexteaao,  le  haré  el  pago  4a  la  sama  que  ae  le  debe,  siempre  que  tenga 
e»  mi  poder  fondoa  al  efecto.  Espeeo  con  fundamento  tenerlos  dentro  de  pocos 
días. 

8af  de  Td.  mujr  atonto  y  obediente  8ersidor.-r-( Firmado)  M,  Ron^Q^ 

Ss  tradaéoion.  WaAütgton,  Setíembre  14  de  1866.— ^[Firmado]  IgnM»  4teú- 
cd,  leeretarlOk 
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NUMERO  614. 

LEC^AOION  MltXIOANA  EN  LOS  BSTAD0S-Ü9ID0S  BV  AMÍ RIOA. 

Washinffton,  Setiembre  15  de  1866. 

Seypuesta  del  generad  Sturm  y  de  los  Sres.  Oorlies  y  (Tí  r^espedo 
del  enjuiciamiento  del  general  Carvajal. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  yd.  oopia  y  traducción  de  las  respuestas  que  me 
han  dado  el  general  Sturm  con  feoha  12  del  que  eursa,  y  los  Sres.  John  W.  Cor- 
lies  7  C^  ayer,  á  la  comunicación  que  les  dirigí  el  10  del  que  cursa  trasmitiéndo- 
les oopia  de  la  nota  de  ese  ministerio  número  366,  de  6  de  Agosto  próximo  pasa- 
do, r^atiramento  al  ezvSuioiamiento  del  general  CarT^)al,  de  que  dí  &  vd^  oonooi- 
miento  en  mi  oficio  número  601  de  la  fecha  citada. 

Reproduzco  6  T.d.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Oiudftdaiio  ministro  de  relaciones  exteriores.-^hihuahoa. 


NaeTar-Torkp  Setiembre  12  de  1866.— Sr.  Romero,  ministro  mexicano,  &o.-^ 
Seffor:  He  recibido  la  carta  de  Td.  fechada  el  1 1  dd  corriente"  con  la  comunica- 
cien  en  español  de  fecha  10,  y  la  nota  del  Sr.  Lerdo  de  Tejada  fechada  en  Chi^ 
huahua  á  6  de  Agosto  de  1866,  y  en  contestación  tengo  la  honra  de  manifestarle 
que  obraré  de  conformidad  con  las  instrucciones  que  se  me  comunican. 
Quedo  de  yd.  muy  atento  y  obediente  servidor.— [Firmado]  H,  Starm, 
Es  traducción.  Washington,  Setiembre  16  de  1866.^( Firmado)  Ignacio  Marit' 
ealf  secretario. 


l)espacho  de  John  W.  Oorlies  y  C?,  y  agencia  financiera  de  la  Repúbiioa  Mexi* 
cana,  57  Broadway.— NueTA-York,  Setiembre  14  de  1866.-rA  6.  £.  M.  liomero, 
ministro,  &o.^Sefiíor  de  nuestro  aprecio:  Tenemos  la  honra  de  acusar  reeibo  de 
la  atenta  de  vd.  de  10  del  corriente,  con  la  que  nos  acompañó  copia  do  una  nota 
número  866  fechada  en  Chihuahua  á  6  de  Agosto  de  1866,  que  dirigió  4  Td.  el  Sr. 
Lerdo  de  Tejada,  ministro  de  negocios  extranjeros  de  la  República  Mexicana,  y 
ademas  el  número  28  del  Fp^iódieo  Ofidal,  todo  lo  cual  hemos  visto  y  seguimos 
Tiendo  con  la  debida  atención  y  respeto. 

De  Td.  muy  atentos  y  obedientes  serTidores. — (Firmado)  Ja/m  VF.  Ooriia  y  C^ 

No  podemoiB  menos  de  manifestar  que  sentimos  mucho  que  el  general  GarTfljal 
baya  cometido  en  sus  actos  lo  que  aparece  como  una  tan  grave  equiTocaoion;  tan- 
to más  cuanto  que  siempre  lo  hemos  creido  adicto  sinceramente  y  de  todo  ooraion 
á  la  República  aun  cuando  pueda  haber  errado  en  su  juicio. 

De  Td.  afectísimos,  John  W.  Corlies  y  C* 

Es  traducción.  Washington,  Setiembre  16  de  1866.— (Firmado)  Ignacio  Marit» 
cal,  «ecretario. 
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lUKUaiCm  XEXIOAMA  m  los  BSrADOS^DrNZDOS  DB  AXáBIOft. 

Wéskmífion,  SetienU^  15  de  1866, 

Notíoiaa  de  la  S^úXUca  y  (fe  Europa. 

Hoy  he  recibido  cartas  do  ycracimii  fediadas  tH  81  do  Agosto  pr^laio  pasado, 
«&  las  qno  so  dice  que  so  habia  recibido  en  aquella  dadad  la  noticia,  por  oondvc- 
to  del  todo  fidedigno,  de  que  8an  Luis  Potosi  habia  sido  ocupado  por  nuestras 
fberxas,  respecto  de  lo  cual,  sin  embargo  no  se  tenian  pormenores.  8e  me  parti- 
cipa también  que  Tesiutltn  fué  tomado  á  800  austríacos  que  lo  guamecian;  y  por 
último,  que  el  usurpador  babia  expedido  un  decreto  imponiendo  la  oontribücion 
de  un  quince  por  ciento  sobre  el  Talor  de  las  propiedades  nacionatisadas,  lo  cual 
habia  causado  el  más  grande  descontento  en  los  lugares  sometidos  á^la  interven- 
ción. Nuestras  guerrillas  se  aproximaron  de  nue?o  &  la  ciudad  de  Vefaovos,  en 
la  noche  del  dia  29  y  lograron  UoTarso  &  'once  fiíanoeses. 

Las  noticias  de  Europa  que  hemos  recibido  reoieAtemente  son  de  importaacia. 
En  las  tiras  inclusas  verá  Td.  los  .tratados  de  pas  oonolnidos  enire  la  Prosia^y  el 
Austria,  j  la  Frusta  j  la  Bayiera.  Han  circulado  varios  rumores  respecto  de  lo 
que  Carlota  ha  coüseguido  de  Napoleón,  que  no  creo  necesario  consignar  aquí. 
Piré  &  Td.  solamente  que  el  Sr.  Manejrro  me  escribe  desde  París  con  fecha  20  de 
Agosto,  lo  que  copio: 

«He  sabido  de  buena  tinta  que  Carlota  há  obtenido  de  Napoleón:  1?  "Bl  pago  de 
todas  las  libranxas  de  Maximiliano  q^e  hablan  sido  respaldadas.  2?  £1  pago  del 
próximo  cupón  de  los  empréstitos  mexicanos.  8?  £1  pago  hasta  fin  del  corriente 
afio  de  las  legaciones  j  empleados  del  imperio  en  el  exterior.  4?  Treinta  millo- 
nes de  francos  que  Carlota  llevará  á  Maximiliano ;  y  6?  El  consentimiento  para 
que  queden  al  servicio  de  Maximiliano  todos  los  jefes,  oficiales  y  soldados  que 
prefieran  permanecer  en  México. 

«Estas  noticias  las  confió  1^  la  iséría  y  Toridioa  persona  que  me  las  ha  dado,  uno 
de  los  mexicanos  que  anda  en  la  bola  de  los  que  adulan  y  rodean  6  Carlota. »  . 

Los  periódicos  de  hoy  publican  los  sig^úentes  partes  tel  egr afleos,  ^^^(tfis; 

«París,  Setiembre  Ib. — £l  Monitor  de  hoy  publica  una  coavenoiou  ntmáda  en  la 
dudad  de  México  el  óO  de  Julio,  y  en  la  cual  trasfiere  Maximiliano  á  los  agentes 
franceses  la  mitad  de  los  productos  de  las  aduanas  en  todo  el  imperío,  con  obje- 
to de  pagar  la  deuda  que  México  tiene  para  con  Francia. »  - 

«Parle,  Setiembre  4.^£n  un  articulo  publicado  en  el  Monitor  de  hoy  se  dice  que 
Maximiliano  ha  nombrado  al  general  Osmond,  ministro  de  guerra  del  Imperio 
mexicano  para  que  resida  en  Francia;  pero  que  siendo  incompatibles  sus  debe- 
res militares  hacia  su  patria,  con  el  debido  desempeDo  de  las  obligaciotiee  de  la 
posición  que  se  le  ofrece,  el  Emperador  Napoleón  ha  rehusado  dar  al  general  Os- 
mond  el  permiso  necesario  para  que  acepte  el  nombramiento,  i» 

Hoy  se  espera  al  Presidente  Johnson  de  regreso  en  esta  ciudad.  Incluj[o  &  vd. 
un  articulo  que  publicó  el  Ifaíional  Sepublifia»  de  Washington,  sobre  mi  viaje  en 
compañía  del  Presidente.  Mr.  Seward  no  pudo  resistir  al  fin  las  fatigas  del  viige 
y  se  ha  enfermado. 

BeprodoMO  &  vd.  las  seguridadei  de  minioj  distinguida  consideración. 

[Firmado]  líL  EOMEEC^ 

.■     *  ,  ■  .1 

OittdadMio  irii>toir»4f  teladoiwi  «tiftotg*  *OfciH^<>fl« 

TOMO  YHI.— 85. 
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Wmkfngtont  Setiembre  16  de  1866. 

S«i^  HABITA  dA  joomopioar  ¿  t4<  q«e  «aeobe  jf  redMoron  en  «iU  Zi^gMion 

iM»  dd  U  si  (SfiO  de  Agoitoi  pr6aim»  i>M»d#i  jr  el  dvpUeado  da  laa  noim  dalatott- 
-  70.867  si  881,  tfhnbUn  inQliiai?e,  d^  11  si  18  de  AgosU^iü&do. 

eQI>«m4MMi»4Q  cooiegUuré  k«  4«e  por  «¡i  MuaU  ¿o  re^ecaB* 

fid«ibi  Umbifin  fjamplftree  M  niímece  25  d«l  J?ení4m  Qfuaidí  d^l,  S^presM  09- 
btemo,  eocreopondifiíit^ftl  20  de  AgostOr  de  Iab  ^iteha^é  el  mo  oonveniejate. 

Jbst  «oU<óa8  reoibidss  '«oeohejuBismeibie  «en  be  q«e  sie  iHii|er«&  syer  de  Ve- 
YtuBviM»  7  quft  oomimtqaé  á  Td.  en  ni  iioia  utoere  ftl¿  de  i»  aúan»  fiaehs»  Ua 
irasmitiré  hoj  al  oorreei»eiweJl  e»  eeia  wdadde  lajureaaa  m^f^m^á^^v^^t^ 
Hmk  ywa  .gyte  ae  fwrf>Ut«»  <ia  i»»4iiflrÍM  de  aalItMi 

Ac^rcfdoaoe  A  vil«ÍM  JBgmidAdM  de  «áhuijp  dfali»gftids4MWiAdgMMfti> 

4JPúlQ«idQ>)M.'aOMfiRa 


1HIMEB0  61Y. 

WitíhmgUmt  Mmiime  16  dé  1S66* 
jRélacion  (fe!  tóojfe  deZ  Preéidente  á  Chicago, 

Én  mi  au»U  nÜiiaere  594,  de  2  áel  que  oursa,  manifesté  6  Td.  que  habla  esorilo 
iiiui.TebieiaA  del  lii^e  del  (Pseaiéetele  Jtoista  el  liÜgaara,  itaeieodo  notar  priadiiial- 
mente  los  iDoideftt«e  que  «e  reftereii  iJWKéeo,  y  que  la  había  vemiftidoi6  ím  Kbe 
¿í^  :^dNn^He«.  Sn  ChieegeesoriíM'el  dia  7  otro  artíoulo  qae  oemprendia  le  ovtnido 
^eide  el  Niágata  fcaiia  aquella -eindad,  tomada  en  graa  )iarie  de  nd  neia^mAiiiaro 
4M'de  la  fecha  eitaáa. 

No  habiendo  salido  el  número  de  La  Voz  de  América  del  di»  10,  TWp<Hrla»aya- 
reoer^6li^  «HieQlee  iAao  h«jetai.«l  deludía  Sii  figüeancb  ein  embaavo  Temitírloa 
onanto  antes  6  ese  ministerio,  por  si  creyere  conTeniente  reproducirlos  en  el  P«- 
riódico  oficiaiy  incluyó 'á'td.sma  prueba  del  primero  y  copia  del  segundo.  8e  me 
ha  indicado  que,  serán  comentados  en  un  editorial  de  la  redaooion. 

Para  que  se  pubü^Wi  '♦i^»-dwrwtltrtDg«ti&tf  j%i  üfa>atittéF<»s  4taty  yatq  6 
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4«ii«  timnenU  peMs  i^e»  y^  á«  i^xU}4»  qua  ep;  lo  quA  luUtti^  aojiiA^P  kop^i^hp 
«Bbo&«a pU^a  lAolU»  D«  «bU  laaMOk  U^to  4n4«  %nu[»Hi^  (úfttttiitcüum  en  1» 
4ii»tfsi«a  d«l  Snv»  j  J9  {iadr4  (üapoieccUl  fuficionU  ntotro  éB  ^í«niplare« pMi 
«ivur  Ud«»  ii^  %a8  cUstta  |^  U  EefiWioiii  y  &  fimrop». 
Beproduxoo  á  t(L  las  seguridades  de  mi  moy  distinguida  considti^lf  n. 

Ciudadano  ministro  de  reUcIones  eMer!ares.^Chilinabua. 


18TAD08-VHXD08. 


eaimto  éel  Nia^n»*  SetteilM  2  d*  18Aa.^-4ia.  oavriá  d»  1»  nadonanddi  M«r 
siüMi  está  ailiáft  eik  fc  aotoaHdad»  el^cibQ*  da  deeataif  aoioBeoaliameaie  aignifteai 
Ü^m  pov  paute  dal  paebla  y  elrCMáevto^  éa  lo»  Saiades^Findes»  ^aa  noa  propth 
attioi  peteir  para  nolioia  da  loa  laetotaa  da  1«  Vé»  ék  Américttj  en  la  pauta  q«a 
iiüÉa  akova  Jm  Uegada  &  miestio  «eaaai*ientb* 

Es  sabida,  qise  aadae  laa  peteonaa^iaio  aaoaqiaaaiir  al  Proaideiite  Jotaum  en  «i 
«ÍKie  de  Waahingtom  i  Ckieago,  pava  «áaUr  4  1a  eevemenia  de  penav  la-  primeva 
lisiba  de  un  moMUientie-  qiM  ae  va^á  engira  U.  mamevia  dal  senador  DeOflaai 
aMá  el  8r.  lUmeaa*  miaiatra  de  Mésioo.  PtebaUeiaeiile  al  in^terl»  ba  tantdfl  el 
P^ssidenta  U  mira»  de  manlTeato  al  pueble  de*  lea  £etadai*Unidea  que  lltfra  aoBaa 
yiegraaia  da  au  paliUei^la  reaenaiBqoe&aa  da  la  Unien  en  um^  mano»  y  la  doaftn» 
Jiade  Manroe  en  la  atia. 

la  el  gvan.  banqaota  que  varias  penanaa  de  la-  eladad  da  Nne^Ni-Yaik  dieMw 
al  Pff^danU  Jotaaon  el  20  d«  ilgaaW  pvéiime  paaado»  en  honor  de  su  trónait^ 
9er  eUa»  la  ooaiUelea  eaaw^ada  de  diepaaar  la  oomida»  en  penaba  da  de£erenei# 
i  la  g«an  atmpalía  que  ^  ptf  ebk  de  eeia  pala  tima  peír  In  eauaa  da  M4ziea^  ^m*- 
16  al  8r.  £o«aia^  dándole  nn  kigur  4a  yaMlsranei*  en  el  faabtadn  qua  se  pvepavé 
peía  aaemadat  al  Frasideniay  sn  gabiaaiOi  ▲  fia  da  dwr  mayor  sjgaifiaaaioA  4 
MU  demoetiaaioB»  se  invitó  a<iatn4a  al  Bnaon  d^^toeokl,.  míaietye  der^IUsiav  %«e 
Msidentalmeote  aa  anaontvab%  en  N«aTar«¥erl»«    * 

FasacteoB  pai  alto  t«doa  las  detaUea  dal  bMiqnete«  {Mana  Uefar  6  laoonoemianr 
te  &  México  y  4  la  éootrina  ée  llonn>a. 

£1  eonegidor  de  fihieTa>-Yesk,  Mr*  H^iffmaa,  qiae  en  sepresentaoion  de  la  du- 
dad piesidi6  la  ceñuda»  brindó  primevafneaie  por  al  ^Msid/^nfae  da  los  Estade^ 
Hai^  des{Miaa  per  su  f^bíAete^  en  segnidaí  por  el  ej^eito  y  la  inaainm  repsaf 
•enMas  pe»  el  geaeiMú.  ^^vant  y  el  alaaiiBnia  f  *«racui,.que  8eb«ttaban'pfape4t«fV 
jt  peí  (UtiaMpvepusaelMndiaqan  sigilan       . 

■Señores:  Est&n  esta  noche  entre  nosotros,  honrándonos  oon  VU  pr eeenoíay  lea 
npveamtaime  de  patanaiaa  esaíge»  ime^iianan  bimpatt^mneera  pat  les JBstades- 
Unidos.  Os  propongo,  pues,  que  brtndaar>aa  pea laanaatenea aiwtgea.qna^simpai>* 
«a  realmenU  aen  I*  UtWn  \iiiairlenim  y  daaaayii  da  teíaaen  mpaa  f  pno^e- 

I  jMfD4iee'4>^iétol  tffel'ddMírao  eontdtaoiotttI4al4 
lUptbUca  Mexicana,  tomo  n,  núm,  (5,  pubUcado  «a  Chibnahiia  el  lábsiNkai  4at(MM.Íl|MíW 
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Este  brindis  fué  recibido  con  grftBdes  y  entuBiasUs  aelftmftoionei.  Cl  8f.  B»- 
ittero  d«j6  al  Barón  Stoeokl  qne  lo  contestara,  tanto  por  ser  miembro  mia  antiguo 
del  cuerpo  diplomático,  como  por  representar  i  la  principal  de  las  dos  naciones 
aludidas.  Asi  lo  biso  el  ministro  de  Ensia,  de  nna  manera  adeonada  j  oporinna» 
pero  el  auditorio  no  quedó  satisfecbo  con  esto,  y  pidió  por  aclamación  que  habla- 
ra el  Sr.  Bomero. 

InTÜado  este  por  el  Presidente  y  otras  personas  distinguidas  que  estaban  cer- 
ca de  él,  no  menos  que  deseando  satitISscer  los  deseos  de  la  concurrencia,  se  1»- 
Tantó  de  su  asiento  y  dijo  asi:  «Sefíores:  A  una  hora  tan  ayanxada  de  la  noche 
[las  doce]  no  procuraré  hacer  un  discurso  formal.  Tengo  además  para  esto,  el 
ligero  inoonTcniente  de  no  poseer  bien  el  inglés.  Os  parecerá  extrafio,  seRorea, 
el  que  un  americano  no  hable  inglés;  pero  es  un  hecho.  T  me  llamo  americano» 
porque  no  os  reconoxco  él  derecho  de  monopolisar  un  nombre  que  pertenece  á 
todos  los  nacidos  en  este  continente»  aunque  sean  ciudadanos  de  naciones  al  Sor 
de  los  Estados-Unidos.  Vuestro  distinguido  corregidor  os  ha  propuesto,  y  Toa- 
otros  habéis  aceptado  con  demostraciones  muy  lisonjeras,  un  brindis  por  las  na- 
ciones amigas  de  loa  Estados-Unidos,  que  desean  de  eoraion  la  pas  y  prosperidad 
de  la  Union  Americana,  y  en  esto  parece  que  se  na  querido  aludir  especialmente 
á  la  Eusia  y  á  México.  En  lo  que  concierne  á  la  primera  nack>n,  su  diatiiiguido 
rapresentante  acabado  contestar  con  palabras 4iue  no  dudo  os  dc|ar¿n  complací, 
dos.  En  cnanto  6,  México,  no  creo  necesario  aseguraros  que  ruestro  corregidor 
se  se  ha  equÍTocado  al  considerarla  como  nación  amiga  de  los  Esiados-Unidoa» 
que  simpatiza  realmente  con  la  Union  Americana,  y  desea  de  coraion  su  pai  y 
prosperidad.  Nosotros,  seIKores,  que  nos  hemos  prepuesto  Tuestro  ejemplo  de  mo- 
delo, para  conseguir  el  engrandecimiento  de  nuestra  patria,  y  que  tratamos  de 
seguirlo  en  cuanto  nos  sea  posible,  no  podeihoB  ménes  que  desear  con  toda  sinoe- 
Hdad  la  pac  y  prosperidad  de  Tuestre  pais.  Creemos  que  el  mejoramiento  y  bie- 
nestar del  género  humano,  dependen  en  gran  parte,  de  la  consolidación  y  progre- 
sos de  la  forma  de  gobierno  establecida  aqui  por  Tuestros  padres;  nos  parece  ade- 
más, que  en  cierta  manera  más  6  menos  directa,  nuestra  pas  y  tranquilidad  y  nues- 
tro progreso  futuro,  dependen  del  buen  éxito  del  gran  experimento  que  Tosoiros 
estáis  ensayando.  Raion  tenemos,  pues,  para  desear  con  ahinco  el  buen  éxito  de 
Tuestra  noble  empresa.  Tal  tos  parexca  extraffo,  pero  es  también  un  hecho,  que 
las  importantes  yictorias  obtenidas  en  territorio  de  los  Estados-Unidos  por  el  dis- 
tinguido general  Orant  y  su  émulo  el  almirante  Farragut,  á  quienes  se  han  he- 
cho esta  noche  tan  lisonjeras  como  merecidas  alusiones,  Tictorias  cuyo  resultado 
inmediato  fué  el  triunfo  de  la  Union  sobre  sus  enemigos  domésticos,  han  contri^ 
buido  también  á  desconcertar  á  sus  enemigos  exteriores,  mejorando  en  gran  ma- 
nera la  condición  de  México,  que  un  déspota  ambicioso  habla  tratado  de  cenTer- 
tir  en  base  de  sus  movimientos  futuros,  contra  los  Estados-Unidos. » 

«Deseamos,  por'lo  mismo,  con  el  mayor  ahinco,  que  el  C^obiemo  délos  Estados- 
Unidos  siga  caminando  con  paso  firme,  por  la  ruta  que  con  tan  buenos  auspicios 
ha  eomensado;  que  se  Tea  pronto  libre  de  sus  enemigos  exteriores  como  lo  está 
ya  de  los  domésticos,  y  que  consolidando  sus  instituciones,  y  progresando  6  la 
sombra  de  ellas,  como  lo  ha  hechp  hasta  aquf,  nos  permita  á  nosotros  seguir  sv 
ejemplo  marayilloso. » 

Este  discurso,  que  fué  interrumpido  con  frecuentes  aplausos,  terminó  en  medio 
de  entusiastas  Tiras  y  muestras  de  aprobación. 

Pasaremos  también  por  alto  las  demoAraciones  de  un  carácter  secundario  que 
se  han  hecho  en  faTor  de  México  en  Tarios  lugares  del  tránsito,  para  llegar  6  las 
que  iuTieron  lugar  en'Aubum  el  dia  81.  Estas  tienen  más  significación,  por  ser 
Aubam  la  resldenoia  de  Mr.  Saward,  y  el  logar  dosde  ha  hecho  todas  IftS  rsTS- 
luKyáetdttmipolftle^, 
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Amagar  el  PrféM«0te  f  m  oMoWfft  al  PMíqti*  dé  Seward,  donde  lo  rMtt»l6 
ftnMlmeBto  el  eorref^dor  dé  Aubuni,  en  pf  eeenoia  del  pueblo  de  la  eiudad,  Mr. 
8tw«d  presentó  al  pueblo,  iegun  1»  oostumbro  inglesa,  A  las  peTBonas  mfta  nota- 
jes de  la  comltira,  j  al  lleírar  al  Sr.  KomeíO,  dijo  lo  elRnlent» 

tBste  oaballero  ef  el  Sr.  Bomero,  ministro  de  los  Bstadoi-Unidos  de  Méxioo, 
ee  cuyo  faror  7  con  objeto  de  impedir  la  destrnbeion  de  sn  patria,  el  Presidente 
délos  Estados-Unidos  lia  notificado,  que  la  interrenoion  extrai^era  deberi  eewr 
il  1?  de  KoTiembre  prMmo. » 

Este  ariso  fkié  recibido  con  grande  entniSasmo. 

Del  Parque  de  Seward,  se  dirigió  la  oomitira  4  la  rfbera  del  lago  Owafloo,  en 
d<mde  los  espera'ba  una  mesa  bien  serrida. 

Ihfrante  la  oomlda  se  lerantd  el  general  Graat,  f  en  respuesta  á  un  brindis  de 
Mr.  Seward.  por  el  ejército  y  la  marina  de  los  BsUdos-Unidos,  propuso  otro  «i  la 
«Tüd  del  Sr.  Bomero.  ministro  de  Móxiéo.  ^  por  el  buen  éxito  de  la  noble  Ottosa 
<nisi^i^senta.)i 

El  8r.  Romero  lo  contestó  de  la  manera  siguiente: 

t8e1Iores:~En  todo  caso  es  embaraioso  para  mí  bablar  en  público,  en  una  lea- 
gn  extranjera,  pero  lo  es  más  todavía,  cuando  tengo  que  dirigirme  &  un  audito- 
rio tan  distinguido  como  el  presante. -«Mas  el  deseo  de  expresar  mi»  fervientes 
ftgndecimientos,  por  la  muy  cordial  manera  con  que  se  me  ba  recibido  en  esta 
eindsd,  y  por  las  diversas  y  lisonjeras  alusiones  que  se  han  hecbo  &  mi  pa^a  y 
4  8Q  sagrada  cansa,  me  decide  4  cumplir  con  el  deber  de  manifestaros  mi  reeono- 
dniento  por  vuestras  repetidas  bondades.  ■  ., 

«Mi  distinguido  amigo  el  bonorable  seeretario  de  Estado,  sentado  4  mi  dereebs, 
üteyó  conveniente  descubrir  en  la  comida  que  se  le  dio  al  Presidenta  en  la  ciudad 
de  Nueva-York,  algunos  secretos  de  gabinete,  y  con  esa  conducta  tne  ba  «alm^r 
do  y  autoricado  4  descutnrfr  secretos  díp1om4tlcos  -«El  secretario  de  Estado  naí 
?erel6  cuatro  secretos,  según  recuerdo,  y  yo  siguiendo  tímidamente  su  ^}emplOf 
solo  revelaré  nno.  >     ' 

f Hace  cosa  de  cuatro  semanas  que  el  secretario  de  Estado  me  informó  ofioial- 
■enU  en  el  Departamento  de  Estado,  qne  el  Presidente  de  los  Estad os-TJnidos 
iria  4  Chicago,  con  el  objeto  de  honrar  la  memoria  de  un  distinguido  esUdista 
oorte-amerieano,  y  agregó  por  instrucciones  del  Presidente,  que  'celebrarla  que 
yo  lo  aeompaflara.— Desde  luego  acepté  con  gusto  esta  invitación,  pues  siempre  me 
eomplafoo  en  aprovecharme  de  las  oportunidades  que  se  me  presentan  para  mani- 
ftstar  mi  gran  estlmaoion  y  respeto  por  el  pueblo  de  esta  gran  nación,  honrando 
4  su  representante  oficial,  el  Presidente  de  los  Eitados-Unidos.  a 

«De  esta  manera  he  venido  deede  Washington  en  tan  buena  c ompafifa,  y  en  ver- 
dad quehe  quedado  m4s  que  satisfecho  de  la  expedición,  que  me  ha  proporcionado 
la  manera  de  conocer  mejor  este  maravilloso  país,  su  pueblo  y  sus  instituoionnea.» 
•Antes  de  concluir  suplico  se  me  permita  proponeros  otro  brindis,  que  aunque 
ha  sido  propuesto  ya,  tendr4  la  novedad  de  serlo  ahora  por  quien  no  es  ciudadano 
Ae  los  Estados-Unidos,  sino  representante  de  una  nación  amiga  y  hermana  de  los 
Estados-Unidos,  identificada  con  ellos,  y  deseosa  como  la  que  más  de  su  pai  y 
prosperidad.— Este  brindis  es  por  la  prosperidad  de  los  Estados-Unidos,  por  la 
Bilad  y  bienesUr  del  Presidente  y  su  gabinete,  del  general  Grant,  jefe  del  ejér- 
eite,  y  del  Almiraifte  Parragut  jefe  de  la  marina:  Gobierno,  ejército  7  marina 
que  han  coiftribaido  4  mejorar  la  condición  de  México,  y  que  podr4n  contribuir 
todavía  en  gran  manera  4  ese  resultado  tan  apetecible  para  el  pueblo  mexicano. » 
Esto  respuesta  lo  ndsao  qw  las  deaat  alosloBes  4  Mézioo,  fueron  recibidas 
eon  gran  entusiasmo. 
En  otra  ocasiomttfMHtnot  lo  dsQias  qne  óenm  respeoU  de  Mósioo»  iMlit»  fl 

tfettlaeMTii^        ^ 
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<ld  rmpMrio  A  BTMoe,  en  «1  t!^ dM  PimUhsto  Jokti0«i  MMigvmkm^  ^m- 
Aid^  áfho  BMBlfeBtsp  qae  eifc  1»  B«fhni*  deVIlhi  8  mIíó  U«o»ili»ik  M  Wi^üü 
para  Baffalo,  clamad  M  Bstado  4e  Néflnvr-Tork;  cl»#wes4#  oUa-mil  habiteata» 
fPñ  gran  eonenrs»  esperaba  en  ella  á  Mr.  JaIumm,  ^úim  iaé  ruMá»  pov^  «z-- 
l^reetaente  nihnote,  j  preetRéado  en  eegnkil^al  pnebla.  ▲  la  preaeatacbnda  Ha. 
IMaeon,  sfpnó  k  <le  Mr.  Beward,  quito  fr  b«  ^«v  ptetoiiid  al  Ss.  Bimittw,  qobio 
ministro  de  la  República  Mexicana.  Al  terminar  la»  aeUwMioMsmoA  qae  fii4<r«r 
oibido,  propaso  el  secretario  de  Beteáo  qne^^e^vHovaara'per?  taea  Taaetá  IW  Be- 
pübltea  d^  MMoo,  lo  eml  TtrHleé  dos  giritft  eii««siMnio  li^  ««ule  alU  oaognaga- 
da.  Uno  de  los  concurrentes  dijo  ent6né4t»  ea  ^MBrpMMpUUe  paa^todQif,.i|iiA«i 
Mértct»  necesitaba  seWadoa,  h>s  Betado^^Ubidet  poMa»  aspliiMlosiefrabUAian- 
oia,  ctiya  indicación  fñé  mny  bi«D  recibida* 

Btl  Bnnltirk  y  en  otroe  pvntos  ééi  tvételte,  Hé  pnmñUd^  el  Ss.  Ramee»  al 
pneblo  reunido  para  recibir  al  Presidente,  haciéndose  estas  preieaHiakMiaa,  4|por 
Mr.  8eward  6  por  las  autoridadna  loóalea,  y*  el  rtilashMWW  ^tneeiir  todai  parlet  se 
manf ñM(i5  por  la  eauaa  4e  Máztoe,  es  oakMMÉée  oampavable  «en  el  q^^e-taaita» 
por  donde  quiera,  la  preaesda  del  gvMval  ChfaaU  Banna  dales  lugMas  aa-^aa 
el  tren  se  deftito  la  necesario  para  baeev  eetaa  pteaeniaaianaa  j  pana  qoe  d  Bsa- 
sidente  purera  dfrfgir  «na  alocución  al  pneblo,  ae  bteiepen  aquellai^  pacaiabsa- 
yfkt  tiempo,  de  dos  en  dns.  Mr.  Sewwrd  tmé  presetttade  aenal  gmenlQtmU  Ms. 
Wt^en,  nrinisiro  4e  marica,  con  el  AlmiiNmto  Fanrag««i  y  el  fia.  lUmara^io  toé 
con  Mr.  Randay,  administrador  g^eneral  ée  oerveoft 

•    9n  la  neche  éel  d<a  g  llieg6  la  eoniHiwa  &  OUiielawd;  cináaA  pápalas»  4e^Egta» 

é9  de  Ofato,  eitnada  en  la  rtbera  del  lapra  Bste.  Ea  ella,  filé  iambWpBeaeaMa  al 

9r.  RomeM  4  una  gran  muUÜad,  rennMa.  ft^iito  fJ  batel  ea  qpeaaalo^al^Pfa- 

sMent»,  y  cf  nonib»e<k  «a  paH  teeibide  noa  deaiesiMaMiaea  delrnáa^^Kaade  «a- 

■túetaniio. 

En  la  maffana  del  dia  4,  salió  el  Presidente  de  Gleveland.  j  al  anacbeeev  Uag6 
i  1>efroft.  0e  defamo  en  TarHtM  pm^toa  dU  trfeaiAe^  eem»  FremunK  Aabiabnla  j 
'  otros,  siendo  el  principal  de  ellos  la  eiadaéT  da  Tdadc,  ea  el)  Balada  4a  Obfct  en 
la  que  te  detuTleron  i,  comer.  H irtm  em  ellaa  las'  prsdaataeicnes  é»  oastumifva, 
distintiéndose  la  del  8r.  Romera,  por  el  fraa  eniaeiasaia  q«e  el  oembie  deán 
pstria  0Ans6.  Mr.  PenHfter,  que  recibid  al  Presidente»  4^0  en  la  aloaaeíea  qaala 
iffrfgi5,  que  los  otudadanoe  dv  ToMie  estabaaaasiooaa  pe»  aenlríbaMr  i  «knraaaar 
el  aparato  de  trono  de  Maxlmillkaa.  iU  llegar  A  Monroe,  ^la  del  Bséaüa  da-Mf- 
chij^n,  donde  títc  el  (|>eifeml  Onetor,  quien  ba  wtídéea  la  oeallá«a4el  Preah 
(lenter  desde  Kuera-Torli,  y  ha  mani(batada  eii  ocaafames  pibHcaa  auadhasfon  á 
ia  doctrina  Mewma'  y  6  la  causa  de^MBxIoav  el  6r.  BomeM  foé'ptfeaenta^a  al  pva- 
blo  por  este  ^netal,  quien  propaco  que  dienai  Ivés  Tttas  par  la  RefiúbUaa  Mexi- 
cana, lo  cual  se  'feríllcd  con  una  espontaneidad  y  unanlmldaittnompl«taa 

Btt  Betreit  pMnanot^.aa  Mcurso  el  Fv<erident*y  otra  Mr*  fiawavdv  £1  aaora* 
tario  de  Sstado  fatf  inteitraiapida  per  una  persona  del  puebla,'  qm^  le  inraganM 
si  estaba  dlspueslo  6  sosteaer  la  doctrina  Monroft  Mr.  flinratod  inmwwáié^CQn  ca- 
tas palabras:  «8f ,  seffor,  pnauraré  sosteaarla  basla.  don4e  nM  la  psMHta  ana 
qatJada  reta:*  «on  lo  cual  probaUemenbe  aludía  &ka  diüMAtadea  iatariores  4s 
li»s  Bstadea-Jffaidos»  qaa  qoedaHbi  arregladas  a«n  laa  elaaDiaafa  4cr  Ocftabte  pi4- 
altee» 

'     m4ta9simiaeoaiMm4aDe(mHptttt<aala«QÍda(L  HaU en  el  tp^nÁia  var 

•  statpfassataolcnsí^  y  «a  ana  éa  «Has  as  serbio  ooa  gyaato  iiolateaioíaaea  at  Mi- 

nistro  do  México,  y  se  dieron  tres  entusiastas  viTas  por  la^  mmH^dfttoM^  ^^ 

:  pÉMUa,ttti^tfM'qaal«i  prapaastas  peí  Jfm.  Jckutm  AMf9<l  sani«siai4^danna 

manera  oomparaüTamente  floja.  Este  incidente  M  tan  notabU^  «i|ef}fr«8i}Vi«l 
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^tanofllk»  Uiig6  1*  o«ffiUiT»  6  «eU  oiidad,  oqyofl  J^abitaates  en  su  ma^orii» 
fUtoMoen  al  ^wtído  toe  luce  I»  epoeieioA  al  Pjreaidaata.  £b4o  aoasionó  %aa  at 
M  Kf  z«flibtéra  ]^«r  ka  «otiuEidaáea  looales»  ^  ^e  tam|>aco  ae  lo  diera  han^uaH 
al  eUa  (^oiiMúdad  de  dirigiiia  al  ptUbUoe.  Ayer  ae  Terific¿  la  ceremonia  de  po- 
airk|»iadrA  fnndamenéal  del  momunento  ^ue  va  á  erígirae  k  la  memoria,  de 
Bevglae,  q«e  tmé  el  ol^}eio  de  la  reñida  del  Preaidente  6  Ciúcac<^  ^  ot^a  oeremer 
a¡aa^8ii6Mr.  Joteaom  «on  e«  MnúUva.  No  hubo  demoatracion  ninguna  oficial 
a  80  fafor. 

tt  Preatdeftte  «e  4atenkln6  á  Tiaüar  4  fian  Lnia  /  oiraa  oiodadee»  lo  coal  lo  ale- 
ja de  Waabinigi^av  y  ímum  oaiaJ^r  el  objeto  de  su  yi^je.  Xanio  por  este  moUTe, 
eono  ^etqae  la  «alud  <|el  Sr.  Ronero  ha  a ufrido  conaiderablemente  con  lae  íati- 
gM  de  la  aemaB*  paaada,  no  pode  aegoir  con  el  Preaidente  4  San  Luia,  á  peaar  d¡e 
■luiaUamnaa  qnaleiúoiecen  tanto  Mr.  Johnaon  gomo  Sdr.  Seward.  Habiendo  atep- 
tido  la  inTitacion  que  se  le  hixo  para  acompaOar  al  Presidente  4  esta  ciudad»  44|b 
Mremonia  de  ajar,  y  habiendo  «mmplido  no  ain  grande  eafuesao  con  iise  oeny^ro- 
jaiae,  ju>  qulaa  coDtaaar  aire,  que  (al  rea  ae  viera  imposibilitado  de  ^lenar.  £a  se- 
guro, sin  embargo,  que  la  falta  de  su  presencia  no  ser4  motiro  para  que  d^n  áfi 
hacerse  demoatraciones  en  favor  de-aupatm,  en  los  demaa  logares  que  visite  el 
Presidente. 


mJMmO  618. 

TilfNtfUftff  XBIiCUNA  QM  ^M  ffiyR^ffOfr-'PilPOff  XA  iJCÍBIOA« 

liey  rentUo  4  N««va^e«fc  al  Ai.  Salgn,  al  pliega  que  mm  ifkfi6  vd,.  pan^jelni. 
nistro  de  relanioaaa  4e  Oolombia,  y  qna  oeAtiene  la  reap»eat*  del  C.  Presidente.  4 
la  eactaauüógnila  del  Ckran  geoend  Jlaaqaera»fartia«pando  an  iiWQifiiraieion  en  la 
frasideBoia  deán  país.  Aanmpall»  oopift  deaainota  a1  &r.  fialgar,  an  la^ue  lain- 
ohiyo  ana  c<^la  ée  la  n^ta  de  vd.  número  AM,  de  17  de  Agosto  jtrósimo  pasadp, 
ton  qna  me  remitió  el  eitado  pUega,  y  otra  da  1*  número  <44»  de  28  de  JuUp  an- 
terior,  en  que  manifiesta  vd.  por  qné  yn  jao  oontestaba  la  última  del  mii^atario  ^e 
maoíQDaa  extamareade  i^qMUa  AafÁUaa,  sobre  ia  i^  que  en  Qolombia  definió 
la  eendioion  4e  loa  asttai^oa. 

í  4  lá.  IjiaaflgTidadaa  áaná  jauy  dJatógwMa  oeaMidOTaeion. ,        .    , 


[«made]  M.  ROMfiRa 
Ciudadano  miaiatro  de  raUeÁonea  MUeriore0.-*-Chihuahna. 
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LcfaolOA  BlttdoaiM  «aJoi  Sitedos-Uaidoi  ét  Amérioft.— Waihingtra»  p«ti«i* 
bre  17  de  1806.— SeSor  lainistro:  Por  U  eopU  qM  tengo  la  hov»  de  renilir  4 
▼d.  de  nna  oomanicaoion  que  con  feohe  17  del  próximo  pMedo  y  bi^o  el  número 
9H  me  ha  dirigido  el  Sr.  D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada,  minietro  de  relaeiones  ex- 
teriores de  mi  Gobierno,  se  serrirá  Td.  Ter  que  el  O.  Preeidente  de  la  Repdblloa 
Mexicana  recibió  el  pliego  cerrado  que  tuvo  Td.  6  bien  remitirme  eobreoartado  á 
diebo  seBor  ministro,  cajo  pliego  contenia  una  oarta  autógrafa  de  8.  fi.  el  gran 
general,  Tomás  C.  de  Mosquera,  participando  su  inauguración  en  la  presidenda 
de  Colombia.  Incluyo  á  yd.  la  respuesta  que  6  dicha  oarta  ha  dado  el  Sr.  Preal- 
dente  D.  Benito  Juares,  con  la  contestación  del  8r.  Lerdo  de  Tejada  &  8.  B.  el 
ministre  de  relaciones  exteriores  de  Colombia. 

Aoompafio  á  vd.  también  una  copia  de  la  nota  que  he  reoibido  del  8r.  Lerdo  de 
Tejada,  bijo  el  número  844,  fechada  el  28  de  Julio  anterior  en  que  me  acusa  re- 
oibo  de  la  que  le  dirigió  el  sefior  ministro  de  relaciones  exieriores  de  Colombia  con 
fecha  25  de  Abril  último,  manifestando  por  qué  no  oree  ya  neceeario  oontestarU. 

Tengo  la  honra  de  renemr  6  Y.  £.  las  seguridades  de  mi  m&s  distinguida  oon- 
0Íderaoion.'-( Firmado)  M.  R(mero, 

A«  8.  £.  el  sefior  general  Eustorgio  Salgar,  &c.|  &c.,  ^.— Nnefa-York. 

Bs  copia.  Washington,  Setiembre  17  de  18(^.  «-(Firmado)  F.  D.  Moem,  ofioiftl  de 
laLegaoloiL 


NUMERO  619. 

UaAOION  MEXICANA  BN  LOS  BSTAPOS-UHIDOS  DB  AMÍ&IOA. 

Wa$hmfft€n,  Setiembre  27  de  186$. 

Sociedad  de  tierras  y  minaa  de  CinoinaU  y' Sonora. 

Mr.  Bdgard  Conkling,  de  Cxncinaii,  me  ha^esorito  repetidas  Teces  solicitando  la 
alteración  de  las  leyes  de  minería  de  la  República.  He  sabido  después  que  una 
'  eoneesion  de  terrenos  baldíos,  hecha  por  el  general  Comonfort  el  27  de  Mano  de 
1857  6  Mr.  Charles  Duncan,  por  serficios  prestados  durante  la  rcTolucion  de  Ayu- 
tía,  habla  pasado  6  manos  de  Mr.  Conkling,  quien  logró  organisar  una  compafiia 
que  se  llama  «Sociedad  de  tierras  y  minas  de  Cinoinati  y  Sonora.» 

Bsta  compafiia  enrió  unos  ingenieros  al  £itado  de  Sonora,  para  q«e  situaran 
*  en  él  los  terrenos  cedidos,  y  habiendo  recibido  el  informe  de  aquellos,  lo  ha  pu- 
blicado ya  en  el  cuaderno  de  que  remito  un  ejemplar,  y  que  me  fuó  enriado  por 
él  Presidente  de  la  Compafiia,  oon  la  carta  de  que  trasmito  copia  y  tradocoion. 
También  las  mando  do  la  respuesta  que  les  doy  oon  esta  fecha. 

Ne  he  podido  examinar  todaTÍa  el  cuaderno  citado  y  tengo  que  diyar  este  ira* 
bi^o  al  ministerio  de  Fomento,  en  donde  no  dudo,  que  se  har4  m^or  de  lo  que  yo 
padiera  Terificarlo  aquí,  4  fin  de  ter  si  la  oonoesion  es  TÜida  y  aún  está  rigente, 
y  por  consecuencia  si  deberemos  apoyarla  ó  declararla  nula. 

Además  del  cuaderno  oitado  reoibi  hace  más  de  una  semana,  el  otro  que  tam- 
bién aoompafio,  publicado  por  la  misma  sociedad  y  que  oontiene  algo  que  no  se 
•Bonentra  en  el  primero. 

Beprodoioo  á  rd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considetacion. 

(Firmado)  M.  BOMBftO. 
Oiadad«no  ministro  de  relaeionee  ezterioree.— Chihuahua. 
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9flip#obo  4^1%  u«>ei»QÍoii  de  muu  y  Umm*  ^  O'mmjmái  y  a«&or».-*OliMiiM4i, 
Setiembre  li  de  186au-^ar.  P.  M.  9e»enH  niiüMro  de  1*  BepUMio»  Me^ieena. 

WaeliingtoQ,  D.  C. — Sefior:  Tengo  la  honra  de  remitir  á  Td.  por  el  exprese  de 
I107  un  ^ampiar  del  iitfarme  de  loe  iagenieroa  da.  eeta  aeeelacieii  al  Ajar  eU9  Üer. 
ras  de  ealtÍTo  7  minerales  en  el  Estado  de  Sonora  (México)  bajo  una  conoesion 
expedida  por.«l  PneflidenU  CosMMilori  en  1857. 

V.  £.  sin  duda  reoordari  la  correspondencia  que  cambió  con  £dgard  Conkling» 
Eiq.  de  esta  asociación,  hace  algún  tiempo  7  con  respecto  á  la  concesión,  indica- 
da. Me  es  grato  expresar  i  Td.  el  reconocimiento  de  la  sociedad  por  la  cortesfa 
son  que  contestó  vd.  i  las  preguntas  de  Mr.  Conkling. 

£n  el  paquete  del  expreso  me  he  tomado  la  libertad  de  incluir  un  informe  se- 
mejante al  que  remito  para  V.  £.,  suplic&ndole  que  se  sir^a  encaminar  aquel  en 
primera  oportunidad  i  8.  B«  el  9r.  Juareí,  Presidente  de  la  República  Mexicana, 
eoB  los  eumpümientos  de  la  asooiaoion.  Suplico  6  Td.  asimismo  que  distribuya 
loa  ejemplares  de  pasta  corriente  entro  loe  amigos  i  quienes  desee  informar  déla 
gran  riqueso  7  elementos  de  nuestro  palé,  cuya  riqueía  esperamos  yer  pronto 
desarrollada  con  la  aplicación  de  capitales  7  de  trabajos  científicos. 

TeBgo  la  honra  de  ser  con  gran  retpete  obediente  serridor  de  Y.  B. — ( Firma- 
do)  ^,  P,  Perkmt,  preeidoote  de  la  asooiacion. — Sr.  Romero. — ^Washington,  D.  C. 

Eotradneoion.  Washington,  Setiembre  17  de  1866.-> [Firmado]  C.  Homero ^  agre- 
gado 4  la  Legaelon. 


Wihingtott,  Setiembre  17  de  l8M.^Mr.  W.  F.  Perkins,  presidente  de  la  asocia- 
etea  de  tierras  7  minas  de  Oineinati  7  Sonora. — Cincinati,  Ohio. — SeSor:  He  re- 
cibido la  atenta  de  yd.  fechada  el  14  del  corriente  7  los  ejemplares  que  me  ha 
enviado  del  ialarme  dado  por  loa  ingenieros  de  esa  asociación.  Remitiré  en  pri- 
mera oportunidad  el  ejemplar  destinado  al  Presidente  Juárez  7  distribuiré  los 
otros  según  la  indicación  de  rd  ,  conseryando  el  mió,  como  una  prenda  de  bonda- 
dosa cortesfa  de  la  asociación. 
Quedo  de  yd.  mu7  respetuosamente  obediente  serridor. — [Firmado]  Mf.  Romero, 
Estradacoion.  Washington,  Setiembre  17  de  1806.— (Firmado)  C.  Romero,  agre- 
gado 6  U  Lefaeioa. 


NUMERO  620. 

LSaAOIOH  MEXICANA  BK  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  ÁFRICA. 

Washington,  Setiembre  17  de  1866. 

Efedo8  de  guerra  para  la  línea  de  Oriente. 

Tengo  la  honra  de  remitir  &  yd.  copia  de  una  comunicación  que  me  dirigió  os^ 
fecha  18  del  que  curaa,  el  Cónsul  general  de  la  República  en  Nueya-Yoxk,  en  res- 
puesta &  las  instrucciones  que  le  comuniqué  el  dia  11  7  de  las  cuales  envié  á  Ttj. 
copia  con  mi  nota  número  609  de  la  misma  fecha.  También  acompafio  á  yd.  ho7 
copla  7  traducción  de  la  lista  inclusa  en  aquella  nota,  7  copia  de  la  contestación 
que  ol  dia  14  di  al  referido  Cónsul,  autorisándolo  para  que  apruebe  los  oontra- 
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tos  dn  qno  so  oonpren  los  efeotoB  menoionftdoB  en  U  citada  lisia,  y  qne  ban  sido 
pedidos  por  los  oomisionados  de  los  generales  en  jefe,  y  segando  en  Jefe  de  la  li- 
nea de  Oriente. 
Reprodoioo  6  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua. 


Consulado  general  de  la  República  Mexicana  en  los  Estados-Unidos.^Nüme- 
ro  9.— Hoy  he  recibido  la  nota  de  Td.  fecha  11  del  corriente,  dándome  las  ins- 
trucciones á  que  debo  sujetarme,  en  lo^  contratos  que  presente  6  mi  aprobación 
el  general  Sturm,  así  como  las  qve  vd.  comunicó  4  dicho  general  bajo  las  fechas 
19  y  28  de  Agosto  del  corriente  afilo. 

Como  en  las  instrucciones  que  se  sirTC  comunicarme  me  dice  expresamente  en- 
tre otras  cosas,  que  aprobaré  el  contrato  mwipre  que  en  virtud  de  él  te  compren  of 
(Uuloe  de  necesidad  urgente,  como  armae  y  munidonee,  y  no  otrot  e/ectoe  qiie  awigu  e 
útüee  y  neceeariot  no  sean  indispensables;  y  como  entre  los  artículos  que  han  pedi- 
do los  Sres.  Baranda  y  Benitez  hay  otros  objetos  según  consta  de  la  lista  que  ten- 
go la  honra  de  acompafiíarle,  desearla  me  dijese  Td.  si  se  debe  aprobar  la  conUpra 
de  todos  esos  artículos,  6  si  se  deben  excluir  algunos  y  cu&les. 

Reproduzco  6  yd.  las  seguridades  de  mi  alta  consideración. — Nuera-^Yorici  Se- 
tiembre 13  de  1866. — [Firmado]  Juan  i\r.  Navarro. — C.  ministoo  plenipotenciario 
de  la  República  Mexicana. 

£s  copia.  Washington,  Setiembre  17  de  1866.— [Firmado]  Ignaeio  Marisealf  se- 
cretario. 


Lista  de  efectos  para  el  general  Baranda,  comisionado  del  general  García  y  D. 
J.  Benitez  comisionado  del  general  Diaz.  10,000  rifles  con  bayoneta»  100,000  car- 
tuchos, 2.000,000  capsules  para  los  rifles,  2  baterías  de  cafiones  rayados  de  arti- 
llería ligera  con  cureOas,  útiles,  arneses  y  artículos  de  refacción  completos,  5U0  ti- 
ros surtidos  para  cada  cafion,  2,000  carabinas  de  caballería,  250,000  cartuchos, 
800,000  capsules  para  pistolas,  2,000  espadas  de  caballería,  26,000  libras  de  p61- 
Tora,  10,000  equipos  de  infantería  completos,  2,000  ídem  de  caballería  Ídem,  2 
prensas  de  imprenta  manuales,  100  resmas  de  papel,  10,000  loTitas  6  lo  necesa- 
rio para  hacerlas,  10,000  blusas,  10,000  cachuchas  con  6  sin  funda,  10,000  pares 
de  pantalones,  10,000  pares  de  calzoncillos,  10,000  camisas  de  algodón,  medicl. 
ñas  para  5,000  hombres,  divididas  en  5  lotes  iguales,  5  juegos  de  instrumentos  de 
oirujía  completos,  2  teodolitos,  2  bri^ulas  de* agrimensor  con  nivel,  5  brl^ulas 
de  bolsa,  2  juegos  de  instrumentos  de  dibujo,  6  anteojos  marinos,  2  telescopios, 
2  csjas  de  escribir  de  campaña,  50O  espadas'para  oñciales,  500  cinturones  para 
Ídem,  100  aparejos,  2,000  pistolas  de  caballería,  250,000  cartuchos,  500  pistolas 
pequefias  para  oficiales,  50  pistolas  para  oficiales  generales,  útiles  de  zapa  y  de- 
mas  para  200  hombres. 

Es  traducción.  Washington,  Setiembre  17  de  1866. — [Firmado]  lanado  MariS' 
cal,  secretario. 
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Legación  Mexioan*  en  los  Ssiados-Unidos  de  Amério». — ^Wasbingion,  Setiem- 
bre 14  de  1866.— En  respueeta  á  la  nota  de  Td.  de  ayer  en  qae  aoasa  recibo  de  las 
inatrociones  qae  le  oomimiqué  el  dia  11,  sobre  compra  de  efectos  de  guerra  para 
la  fiep4blioa,  y  me  pregnnta  si  podr¿  autorizar  loa  contratos  para  la  compra  de 
todoa  los  efectos  que  los  CO.  Baranda  7  Benitez  desean  remitir  á  la  línea  de  Orien- 
te,  7  qae  constan  en  la  lista  qae  me  inola76  vd.,  debo  decirle  que  deseando  surtir 
á  dicha  linea  de  los  efectos  necesarios  para  la  buena  organiíaoion  de  las  faenas 
que  en  eUa  existen,  pedrá  ?d.  autorizar  la  compra  de  todos  aquellos  efectos. 

Reproduzco  6  vd.  las  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  oon8Íderacion.^[Fir- 
Biado]  M,  Romero, — C.  Cónsul  General  de  la  Bepública  en  los  Estados-Unidos. — 
NucTa-York.    * 

Bs  copia.  Washington,  Setiembre  17  de  1866. — (Firmado)  Ignacio  Mariscal,  te- 
cretarío. 


NUMERO  621. 

LBOAOIOIf  KEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AKÍBIOA. 

Washington,  Sttiembu  18  4s  18$6, 

Carta  de  Mr.  Bertram  H.  HowtU. 

Mr.  Bertram  H.  Howell  me  ha  escrito  de  Londres  una  carta,  fechada  el  22  de 
Agosto  próximo  pasado,  7  concebida  en  términos  poco  corteses,  como  las  anterio- 
res de  que  he  dado  conocimiento  &  ese  ministerio.  £n  ella  me  repite  sus  quejas 
acerca  del  negocio  de  las  letras  giradas  por  D.  Juan  Bustamante,  7  se  refiere  á 
una  notificación  por  escrito  que  rae  acompaOa,  certificada  por  el  Cónsul  de  los 
Estados-Unidos  en  Paris,  en  cu7a  ciudad  la  redactó  el  17  del  citado  mes  de  Agos- 
to, 7éndo8e  luego  ¿  Londres,  de  donde  me  la  remitió,  con  la  carta  de  que  he  habla- 
do. En  dicha  notificación  me  hace  saber  que  no  tiene  representante  alguno  para 
el  negocio  de  las  letras,  7  que  todo  el  que  pretenda  serlo  lo  hará  fraudulentamen- 
te. Agrega  que  la  casa  de  Frederick  Smith  7  C?,  de  Nuera- York,  fué  su  repre- 
sentante exclusiyamente  para  el  cobro  de  las  letras,  7  entra  en  algunas  explica- 
ciones sobre  los  pretendidos  derechos  de  esta  casa  &  algunas  sumas  7  los  que  él 
i  BU  yez  pretende  tener  &  otras.  Siendo  notoriamente  cavilosas  las  especies  con- 
tenidas en  la  carta  7  notificación  &  que  aludo,  7  hallándose  además  concebidas 
en  términos  irrespetuosos  al  Gobierno  de  la  República,  no  me  ha  parecido  que 
debia  contestar  sobre  ellas  á  Mr.  Howell,  7  dispuse  que  el  secretario  de  la  Lega- 
ción le  acusase  recibo,  diciéndole,  á  mi  nombre,  que  7a  otra  yez  se  le  ha  hecho 
saber  que  para  cualquiera  gestión  sobro  el  negooio  de  que  se  trata,  debia  ocurrir 
directamente  al  Gobierno;  AcompaQo  copia  7  traducción  de  la  carta  con  que  se  le 
acusó  recibo. 

Beitero  á  Td.  las  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

[FirmadoJ  M.  BOMSEO. 
CiadtdAiio  aünistro  de  relacionei  extoriores.— Chihuahoa. 
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WMhinfioii»  B«tiéM>r«  Í9  de  19d6.^1ir.  MfIMiií  H.  m^w^í.-^^^iOét',  "91  l9r. 
iU>m«ro,  niniBtro  iir«ziotiio,  me  M^rga  ft<mM  tetlbo  úe  tu  ^rt*  qne  I«  ávr^gá 
HL  fecfaada  el  22  del  próxino  pasado  con  el  papel  ioelQ«o  certtieado  <ett  VstU 
pbr  el  o6mq1  de  loe  Betados-UnidOB.  Dtoe  el  8r.  Botiero  que  ya  ha  lieolio  MJbér 
&  yñ,  qxÉt  no  tiene  que  rer  con  los  negoeios  ^  Yd.,  y  ouftlesqaiera  qtie  vean  mt 
if  tttloe  para  reolamar  algana  eota,  "debe  Yd.  dirtginie  direeliNoente  al  Gobierno  át 
la-Repúbüoa  Mexicana. 

Quedo  de  Td.  atento  y  obediente  •erTfthor.—<¥1rttttdo)  ¡fhtuéo  H^réMol,  ieeri- 
tatfo  de  la  Legaeion  Mexicana. 

Se  tradueeion.  Washington,  Setiembre  16^1066.— (Fírá/ad^t?.  ^eémto^Ot^llfM- 
gado  i  la  Legación. 


NUMERO  622. 

LSaACION  KXZIOÁNA  EK  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AHÉBIOA. 

Wáihinítotí,  SétiéMbfi  Í9  He  2SS6. 

Cartas  de  Mr.  Biimétt  sobre  los  bonos  del  general  Sánchez  Oakoa. 

Despnef  de  haber  remHtdo  '&  ^r.  Barndtt  ini  carta  de  14  -del  actnal,  de  la  que 
envié  &  Td.  copia  con  mi  nota  número  618  de  la  miema  fecha,  recibí  otra  saja, 
'fechada  en  ÍYuera-'PoTk'el  día  Í5  antes  de  haber  recibido  la  mta  citada,  de  que 
acoitífraflo  c(yphi  y  traducción.  Én  ella  me  comunica  que  Mr.  Brannan  le  habla  di- 
do  itisfrttccionés,  por  telágrttfb,  para  que  me  éntreíjara  $9.600,000  en  botíos  de 
lob  firmados  por  el  general  Ochoa,  ecn  la  Cdndicion  de  que  pague  yo  el  crédito 
diB  Mr«  Drannsn  y  le  dé  ttna  ¿arkntfa  de  defenderlo  contra  aquel  general.  No  con- 
teeté  &  esta  carta  esperando  la  respuesta  de  l^fr.  Burnett  6,  mi  notificación  de  que 
no  podría  recibir  menos  de  los  df  ez  millones.  Hoy  llegó  esf  a  ft  mis  díanos  fechada 
ayer  én  Nuera-York,  y  de  ella  acompaüo  copia  y  traducción.  Me  dice  en  la  mli^ 
Ina  que  me  entregará  los  dies  millones  de  pesos  íntegros  con  las  condiciones  an- 
tes indicadas. 

También  incluyo  i  td.  copia  y  traducción  de  lalrespuesta  que  doy  con  estalfb- 
'cha  &  Mr.  Burnett. 

Habiéndose  recibido  ya  la  ratificación  del  Supremo  Gobierno  al  arreglo  que  ce- 
lebré en  esta  ciudad  el  A  de  Mayo  último  con  Mr.  Jacob  P.  Léese,  se  me  ha  indi- 
cado que  la  compaflfa  de  colonitacion  de  la  Baja-California,  negociará  las  dos  le- 
tras de  Mr.  Léese  que  existen  en  mi  poder.  Si  esto  fuere  asf,  podré  disponer  de 
los  fondos  necesarios  para  rescatar  los  bonos,  pagando  el  crédito  de  Mr.  Brannán. 

Beproduico  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideraoion. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Oiadadftnoinintütro  de^íaoidfiés  exteriores.— Chihuahua. 
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Kne?i-rork,  S«tiembr6  15  de  1866.— Sr.  D.  M.  Romero,  ministro  de  la  Repú* 
blleaMexioanaen  Washington,  D.  C. — Estimado  seflor:  Acabo  de  recibir  por  el  telé- 
grafo instrucciones  de  Mr.  Brannan  para  entregar  á  id.  los  bonos  mexicanos  (ex- 
oepto  el  medio  millón  obligado  *&  Mr.  tTiTadvyeli )  cuando  le  pague  vd.  su  crédito  7 
gastos,  dándole  una  garantía  por  escrito,  como  ministro  de  México,  contra  el  ge' 
neralOctioa. 

No  me  oabe  duda  que  Mr.  Brannan  recibió  de  su  abogado  en  San  Francisco  (quien 
redactó  todos  los  docunentoB  eaire  Mr.  Bi*annan  y  el  geueral  Oohoa)  la  indica- 
ción de  que  esa  garantía  era  necesaria,  en  yirtud  de  las  circunstancias,  para  po- 
nerlo &  ovbierto  de  CBalqnkra  responsabilidad  &i  lo  futuro. 

No  Teo  que  se  pueda  hacer  objeción  contra  ese  consejo,  y  espero  que  satisfaga 
i  TdL  «nkerameote. 

Con  santímiantos  del  mayor  respeto  quedo  de  Td.  obediente  serTÍdor.— (Firma- 
re) F§UrS,  Burmtit  ApodoAdo  en  ejercicio  de  Samuel  Brannan. 

EstradttocioA.  ^^ttshington,  SetiembrelOde  1866.^(  Firmado)  i^TnacioJísfMCo/, 
«edretécio. 


Niitff»-7oi%,  BeKembí^  18  de  1866.— 8r.  D.  M.  Romero,  mhiistYo  <)e  ht  B^pú- 
VStm  lI«Kioaiia  «b  Washfaigtcni,  D.  G.-^&stimado  seSor:  Ayer  reolbí  la  at«Bta  ét 
"fá.  fechad  el  14  del  corriente. 

Todos  los  dlec  ttillo«es  d«  pesos  en  bottos  mexicanos  serán  entregados  i  Td. 
etando  oubr%  taruma  (|ii««e  dibe  á  Mr.  Brannan  y  le  dé  la  garastia  eontfa  «1 
general  Oohoa  á  que  se  refiere  mi  carta  de  16  del  corriente. 

Be  td.  muy  atento  y  obediente  sertMor.  —  [  firmado  ]  Pékr  M,  Bumett,  Apo- 
derado de  S.  Brannan. 

Es  tradaeoion.  Washington,  S«ttembre  19  de  1866.*(Firmado)  Ignacio  Marü' 
tal,  secretario. 


Washington,  Setiembre  19  de  1866.~Mr.  Peter  H.  Burnett,^Apoderado  en  ejer- 
cicio, de  Mr.  Samuel  Brannan.— Nueya-York.— Mi  estimado  seHor:  Hoy  he  reci- 
bido la  atenta  de  vd.  de  ayer  en  que  acusa  recibo  de  la  mía  del  14  del  corriente 
y  me  participa  que  todos  los  diez  millones  de  bonos  mexicanos  me  serán  entrega- 
dos cuando  cubra  la  suma  que  se  debe  á'Mr.  Brannan  y  le  dé  la  garantía  contra 
el  general  Ochoa,  á  que  se  refiere  la  carta  de  vd.  de  15  del  corriente,  la  cual  tam- 
bién he  recibido. 

Me  alegro  de  saber  esto;  y  tan  luego  como  pueda  disponer  délos  fondos  neoe- 
saríos,  avisaré  á  rd.  que  estoy  listo  para  hacer  el  pago  bajo  las  condiciones  que 
expresa  Td.  y  que  me  parecen  aceptables. 

De  yd.  muy  atento  y  obediente  serridor. — [Firmado]  M.  Romero. 

Es  traducción.  Washington,  Setiembre  19  de  1866. — (Firmado)  Ignacio  Mari»- 
'  cal,  secretarlo. 
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NUMERO  628. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-ÜNlDOS  DE  AMERICA. 

WoihinffUm,  Selúmbre  19  dé  186$. 

Comunicación  de  D.  Antonio  López  de  Scmta^Anna. 

9 

Anoche  recibí  una  oomanicaoion  de  D.  Antonio  López  de  SantA-Anna,  feoliada 
en  Nneya-Tork  el  6  del  que  cana,  en  respneeta  i  mi  carta  de  2ft  de  Majo  último 
7  &  mi  nota  de  6  de  A^sto  signiente,  con  la  segunda  de  las  cuales  le  trasmití  o«- 
pia  de  la  comunicación  de  ese  ministerio  número  289,  de  6  de  Julio  anterior.  La 
causa  del  retardo  en  el  recibo  de  esta  nota,  fué  que  se  puso  en  la  estafeta  de  Na«- 
TaTYork  sin  franquearse  previamente,  según  exigen  las  lejes  de  este  país,  por  lo 
oual  en  ves  do  dársele  curso,  se  mandó  6,  la  oficina  de  cartas  reiagadas,  de  donde 
se  me  remitió  anoche  por  cortesía. 

Incluyo  á  vd.  copia  literal  de  la  comunicación  del  Sr.  Santa- Anna,  con  todas 
las  inoorreooiones  que  ella  contiene.  Aunque  ya  no  tengo  necesidad  de  oonteetsr- 
la,  creo  que  no  podro  resistir  &  la  teotaoion  de  hacerlo  asi,  por  medio  de  una  car- 
ta particular,  para  no  dejar  sin  respuesta  los  errores  é  ijaezactitudes  de  todo  gé- 
nero que  aquella  contiene.  Luego  que  prepare  yo  mi  respuesta  enviaré  &  Td.  oo- 
pia  de  ella. 

Beprodusoo  i  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. --Chihuahua. 


Núm.  8.  Calle  28  al  Oeste.— Nueva-Tork,  Setiembre  5  de  1866.— SeQor:  Há 
llegado  &  mis  manos  la  nota  de  vd.  fecha  6  del  mes  próximo  pasado  acompaBada 
de  otra  del  Sr.  D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada,  seoretario  de  relaciones  exteriores 
y  de  la  gobernación,  fecha  Julio  6  en  Chihuahua. 

Antes  había  recibido  la  carta  de  vd.  de  25  de  Mayo,  en  respuesta  &  la  mia  da 
21  del  mismo  mes,  en  que  ofrecía  mis  servicios,  una  ves  más  en  defensa  de  la  cau- 
sa nacional.  Los  términos  inusitados  de  esta  nota,  en  que  se  me  hacen  imputa- 
ciones altamente  injustas  y  ofensivas,  rae  habían  retraído  de  contestarla.  Mas  co- 
mo las  dos  arriba  citadas  la  aprueban  y  reproducen,  me  es  forzoso  darles  una 
vez  por  todas  mi  contestación. 

Antes  que  todo  permítame  yd.  observar,  que  el  lenguaje  rudo  y  agresivo  con 
que  se  responde  al  cortés  ofrecimiento  de  mis  servicios  en  momentos  solemnes, 
no  solo  me  parece  inoportuno,  sino  enteramente  ageno  de  hombres  públicos. 

En  las  notas  que  conteste  me  hace  vd.  los  cargos  más  denigrantes.  Con  igual 
ceguedad  é  irreflexión  los  adopta  el  Sr.  Lerdo  de  T^ada.  No  debo,  pues,  dejarlos 
pasar  sin  oponerles  la  más  explícita  y  categórica^oontradiooion  en  honor  de  la 
verdad. 

Me  dios  vd.  en  la  carta  citada  de  26  de  Mayo,  aprobada  sabsigoientementa  por 
A  Sr.  Ti))»d»i  que  «he  eido  yo  el  primero  en  tolioitar  el  eetableoimiento  de  uui 
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monarqnfa  europea  en  Mtfxioo,  ooando  ejercía  el  poder  lupremo  y  qae  he  reco- 
nocido 7  apoyado  la  interreneion  qne  el  Emperador  de  los  fránoeflee  ha  Ueyado 
á  nuestra  patria,  segan  aparece  de  documentos  recientemente  publicados. » 

Hasta  ahora  ignoraba  que  realmente  se  InTooasen,  como  pruebas,  las  imputa- 
ciones gratuitas  de  los  que  entre  nosotros,  como  en  todos  los  pueblos,  atacan  el 
personal  de  todos  los  gobiernos,  sin  sustanciar  los  cargos,  ni  menos  comprobar- 
los en  la  forma  debida,  contentándose  con  ranas  y  ragas  declamaciones  que  úni- 
camente pueden  extraviar  &  los  ignorantes. 

Si  la  urbanidad  y  cortesía  con  que  siempre  he  acostumbrado  y  acostumbre  tra- 
tar aún  ¿  los  mismos  &  quienes  impugno,  inducen  á  Td.  &  imputarme  el  que  apo- 
yo á  este  6  al  otro  gobierno,  padece  yd.  un  grare  error.  A  franceses,  espaffoles 
y  norte-americanos  en  nuestras  contiendas  nacionales  pasadas,  he  tratado  siem- 
pre aún  en  medio  del  fragor  de  los  combates,  con  aquel  comedimiento  acostum- 
brado inyariablemente  entre  personas  cultas.  ^ 

Estaba  reserrado  &  vd.  y  al  Sr.  Lerdo  de  Tejada  rechazar  los  servicios  que 
ofrezco  ¿  mi  patria,  bajo  el  pretexto,  bien  peregrino  por  cierto,  de  imputárseme 
traición  6  todas  las  causas  y  partidos. 

Si  se  exceptúa  esta  contienda  que  no  yo,  como  rd.  dice,  sino  las  malas  pasio* 
nes  y  las  discordias  domésticas  han  traido  á  nuestra  patria,  no  hay  una  tci  en 
que  México  desde  su  trasformacion  política  en  1821  se  haya  empeffado  en  una 
guerra,  en  que  yo  no  haya  sido  el  primero  en  serrirla  con  mi  persona  y  mis  recur- 
sos sin  limitación  alguna.   Eso  dice  á  Td.  y  al  mundo  la  historia  contemporánea. 

¿Puede  alguien  de  buena  té  creer,  como  dice  Td.  que  yo  «haya  reconocido  y  da- 
do todo  el  peto  de  mi  influencia  al  proyecto  traidor  de  derrocar  al  Gobierno  nacional  de 
nuestra  patria,  y  eetahlecer  otro  que  la  constituya  en  dependencia  de  la  Francia t 
Los  hechos  están  en  abierta  contradicción  con  yd.  ¿Me  han  admitido  siquiera  por 
un  limitado  tiempo,  los  prosélitos  del  archiduque  Maximiliano,  ni  los  franceses 
que  lo  apoyan,  á  residir  en  el  suelo  de  nuestra  patria  ?  Si  se  me  hubiere  tenido 
por  amigo  y  cooperante  de  la  interTenoion  y  del  intruso  imperio  actual,  ¿se  me 
habría  lanzado  fuera  del  pais  al  presentarme  á  las  playas  de  mi  patria,  sin  apa- 
rato hostil  y  solo  por  asuntos  domésticos?  No  se  me  oculta  que  la  razón  de  mera 
cortesía  y  política  con  que  he  tratado  cuando  ha  sido  menester  á  las  autorid.ades 
imperiales,  se  procura  couTértir  irrefiexiTamente  en  cargo  de  traición,  dando  por 
sentado  qne  era  infidelidad  mi  prudencia.  Los  hechos  con  su  irresistible  lógica 
me  están  justificando.  Los  decretos  de  extraQamiento  con  que  la  interreneion  fran- 
cesa me  ha  regalado,  no  comprueban  por  cierto  ese  apoyo  que  tan  gratuitamente 
me  imputa  Td.  en  faTor  de  los  usurpadores. 

Continúa  Td.  fundando  la  inadmisión  de  mis  serTicios,  en  que  a  durante  los  úl- 
timos alios  de  mi  Tida  he  estado  asociado  con  el  partido  conserrador  en  México,» 
partido  que  dice  Td.  «  ha  sido  el  promotor  del  proyecto  antipatriótioo  antes  men- 
cionado,» de  sojuzgar  á  México.  «Esto,»  afiade  Td.,  oharia  temer  que  en  la  par- 
ticipación que  yo  tomase  en  los  asuntos  de  la  República  tratase  de  promoTcr  al- 
guna reTolucion,»  como  dice  Td.,  «lo  he  hecho  otras  Teces  en  faTor  de  ese  parti- 
do, y  con  el  objeto  de  de^ar  impimet  á  lo»  miembroé  culpables  de  él,  y  que  así  queda- 
rían defraudadas  las  justas  esperanzas  de  nuestro  pueblo. » 

No  puedo  comprender  cómo  ha  podido  ocurrir  á  Td.  un  raciocinio  tan  contra- 
dictorio é  incoherente. 

Si  se  teme  que  Taya  á  encabezar  yo  una  reTolucion  con  la  mira  exclusiTa  de  lin 
partido,  ¿cómo  es  dable  que  me  ocurra  poner  mi  espada  al  serricio  de  los  anta- 
gonistae  más  implacables  de  ese  partido  T  En  tal  caso,  oomeniaria  el  plan  del  peor 
modo  imaginable»  sacrificando  con  sem^ante  paso  ese  inflvgo  irresistible  qne  Td. 
me  supone  en  el  partido  oonserTador.  Además  era  imposible  uniformarlo  después 
Qomo  un  bando  eompaoto. 
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Mfil  f  a4iMr»  ji^  ponaraM  al  afirTÚiio  4e>  ^  v^itmoñ  9P«  en  aOoa  pa^a^jloi,  orna- 
da «j^roíft  «I  poder  eupjremor  h9  tenido  que  coso^aür,  cuMido  comflpjxabaii  ooíxíta 
el  órckn  públieo  y  Uta  inatituoioAefl)  si  yo  tuviese  otro  fin  que  el  de  unir  todoaloa 
partidos  eo  ^l  seatizniento  d&  defender  la  República  7  la  iadepenileDcia»  £u  esto 
be  querido  disjr  el  ejemplo»  porque  uueatra  ruina  es  segura,  si  no  sacrificamos  ante 
loa  iuitereii^a  da  la  patria  nuestros  odios  7  disensiones  domésticas»  propendiendo 
todbos  ^  la  defensa  de  la  Rep^Ulica  conM'<^  toda  clase  de  enenxi|íos  naturales  6  ex- 
tranjeros. 

V4i  00»  el  Sr.  Tejada  me  hape  cargo  de  no  ¿aber  ofrecido  mis  serñcios  4  la 
EepOJUioa  cuando  oreia  poderosa  la  interTcnclon,  7  de  hacerlo  U07»  ouando  está 
pjTÓxima  &  espirar. 

Por  cierto  que  jamas  be  tenido  por  poderosa  7  permanente  la  interTenoion.  Ita 
he  mirado  en  su  duración  7  efectoa  como  transitoria.  No  bi^  7ugo  extranjero 
bastante  fuerte,  que  un  pueblo  por  débil  que  sea,  no  pueda  sacudir.  Lo  que^bay 
en  Terda4  de  triste  7  doloroso  para  nuestra  patria,  es  ver  que  todaTla  reapixen 
odios  7  venganzas  implacables  l(¿s  mismos  hombrea  que  figuran  á  la  cabeza  de  un 
movimiento  tan  digno  del  mejer  éxito. 

Ciertamente  no  deploro  tanto  las  calumniosas  imputaciones  que  se  me  hacen, 
como  esa  ceguedad  inexorable  con  que  se  proclama  paladinamente  el  exterminio 
da  UA  circulo  valioso  de  nuestra  sociedad*  Los  términos  con.  que  vd.  7  el  Gobier- 
no de  Chihuahua  proscriben  un  partido  numeroso  del  pueblo  mexicano,  presentan 
un  programa  de  muerte  7  desolación  que  horrorisa  el  contemplarlo.  Si  es  fácil 
enoemder  la  hoguera^  no  aa  peroibe  basta  dánde  hi^a  de  alcanzar  el  número  de 
vlütimafl. 

.  Tengo  la  firme  perauasioa  de  que,  ai  no  se  acallan  la»  discordias  7  los.  odios 
is^eatinos»  nmnoa  tendrá  término  Ui  efuaioa  da  sangre  hermana,  ni  las  oal&mida- 
dM  que.  aHigen  nuestro  desgraciado  pala- 

Por  decoro  me  he  abstenido  7  me  abstengo  da  hacer  imputaciones  personales 
do  ningún  i^ero  aJl  repelar  las  que  vd.  7  el  St ,  T^ada  me  prodigan^  atribuyen- 
dama  los  peorea  motivos  de  conducta  7  juagando  hasta  do  mis  intenciones. 

iJgnora  aoaso  vd.  que  mis  valiosas  propiedades  han  sido  mandadas  confiíAcar 
•a  Mi ti|^  de  nú  adheaion  i  la  eauaa  naoional? 

Eabrta  podido  no  contestan  los  osirgos  virgos  é  infUndadoa  que  se  me  hacen  ea 
laa  notaa  que  respondo,  paro  tomo  que  so  interprete  desfavorablemente  mí  pén- 
alo en  tan  dolioada  cuestión. 

Toaante  i  mis  preoedeaies  4  que  vd.  alude»  dioiendo  q«e  he  servid^  &  todoa  loa 
partidos,  permítame  decirle  que  mi  conduot*  pública  jamas  ha  tenido  por  móvil 
U  iia«a&  de  partido.  Como  m^Utar  he  ocupado  siempro  el  pueate  que  n»e  sefiala  al 
de^jsv.  Vd.  no  puede  ignorar  que,  desde  éjitea.  de  la  f uadaoton  de  la  ^ptiblio^ 
he  combatido  siempre  7  derrabad»  nú  san^pro  en  los  confliotos  interAaoionalof , 
aL  pié  de  esa  bandera  que  enarbolé  70  el  prinere  ante  el  mundo  oivilitado. 

No  me  arredran  los  términos  bruscos  oon  que  se  rechasa^  mia  ser? iaioa  aa  las 
notas  oitadas.  Me  anima  el  mismo  deseo  7  roconoioo  el  mismo  deber  de  hacer  va- 
ler en  los  conflictos  de  la  patria  la  espada  oon  que  me  honró  en  migores  dias. 

£1  pueblo  que  vd.  invoca  sabrá  apreciar  el  sacrificio  que  le  ha  hecho  al  ofrooor 
a^  nombre  al  escarnio  de  los  ifüsmos  á  quienes  he  combatido  en  defensa  do  las 
instituciones.  Por  mi  parte  propenderé  siempre  á  la  unión  de  nnesiros  compa- 
triotas* como  condición  indispensable  para  el  triunfo  de  la  lUpúbUea» 

807  da  Td»  muy  atento  7  a  8.  Q.  B.  S*  M.— [Firmado]  A,  JU.  (U  Santa-A^m^» 
^*8r.  IV  Mi  Aomoro,  ministro  do  la  Bep4blioa  de  Méxioo  ea  Waahiagtoa.  I>>  C. 

«0  o^páA.  Waahic^s,  &atiMnbro  19  de  1966*H^únMdo)  Igfmk  Mamfakñ^- 
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NUMEBO  624. 

LSOAOION  MSZIOAHA  BN  LOS  BSTAD08-U5ID08  DB  AMÉRICA. 

WíuMnffton,  Setiembre  tO  de  1866. 

Entrevista  con  el  general  Grant. 

Bita  maffana  recibí  una  esquela  del  coronel  Badeau,  pecretario  del  general 
Qrant,  en  que  me  decía  que  el  general  deseaba  verme  hoy.  Ocurrí  al  medio  dia  & 
io  despacho  y  me  mostró  una  carta  del  general  Sberidan,  recibida  hojr  y  fechada 
^  NueTa-Orleans  el  dia  15,  de  la  que  acompaño  copia  y  traducción.  £n  ella  ■• 
dan  farias  noticias  de  la  República:  algunas  tal  Tes  exageradamente  faTorables 
i  nuestra  causa.  Las  principales  son  las  que  hacen  relación  6  la  frontera.  El  ge- 
neral Qrant  toItíó  6  expresar  su  deseo  de  que  se  traslade  el  Supremo  Gobierno  6 
dicha  frontera. 

Hoy  recibí  adem&s  cartas  de  Veracrux  fechadas  el  3  del  que  cursa,  en  las  que 
•e  dan  las  noticias  que  siguen. 

La  ocupación  de  Toluoa  por  el  general  Regules. 

La  toma  de  Teotitlan  del  Camino  por  el  general  Luis  Pérez  Figueroa. 

La  toma  de  Zacapoaxtla  y  la  ocupación  de  Tuxpam. 

Estas  noticias  y  las  contenidas  en  la  carta  del  general  Sberidan,  las  enviaré  es- 
ta noche  al  corresponsal  en  esta  ciudad  de  la  prensa  asociada  de  Nuefa-Tork. 

£1  cónsul  de  los  Estados-Unidos  en  Tampico  me  envió  una  relación  de  la  toma 
de  aquel  puerto  por  nuestras  fuerias  que  hice  publicar  en  el  Herald  de  ayer.  En- 
vío &  vd.  copia  de  ella,  de  la  cual  sparece  que  el  prefecto  imperialista  D.  Toribio 
de  la  Torre  fué  ejecutado  y  que  D.  Matilde  Romero  se  suicidó. 

Reprodoxco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua. 


Cuartel  general  del  Departamento  del  Golfo. — Reservada. ^General  (J.  S.  Grant, 
comandante  de  los  ejércitos  de  los  Estados-Unidos. 

Washington. — General:  Con  el  debido  respeto  comunico  á  vd.  las  siguientes 
leticias  sobre  los  negocios  mexicanos.  Los  imperialistas  se  han  retirado  de  Guay- 
aasy  Mazatlan.  Creo  que  solo  conservan  dos  puertos  en  México;  ¿saber:  Vera- 
cmz  y  Acapulco 

Los  liberales  ocupan  los  caminos  entre  Veracruz  y  la  ciudad  de  México.  De 
hecho  los  franceses  están  á  la  defensiva. 

Hay  muchas  disputas  y  alarma  entre  los  empleados  imperiales  y  franceses.  Se 
dice  que  el  mariscal  Bazaine  i/&  4  Francia  por  el  próximo  vapor  si  puede  llegar 
&  Veracruz  sin  mover  una  gran  porción  del  ejército  para  que  lo  escolte.  Hay  tam- 
bién otros  rumores  de  que  Maximiliano  queria  irse  y  habia  empacado  sus  efectos 
para  ello ,  pero  que  Bazaine  no  lo  dejó  irse. 

Da  la  frontera  del  Rio  Grande  tengo  noticias  hasta  el  6  del  corriente  y  de  Mon- 

TOMO  vin. — Zl. 
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UTtf  hftsta  «1 26  del  pr5ximo  pasado.  Escobedo  se  disponía  4  marchar  eon  eosa 
de  12,000  hombres  y  esperaba  que  se  le  reunieran  otras  fuerxas  para  atacar  4 
San  Luis  PotosL  Todo  el  país  al  Este  de  la  Sierra  Madre  est4  en  poder  de  los  li- 
berales. En  Matamoros  y  en  lodo  el  Estado  de  TamaulipaSi  hay  un  Tergonxoso 
estado  de  refoltura  entre  Carytijali  Canales,  Tapia,  Cortina,  Hinojosa  y  Lew  Wa- 
llaoe:  iodo  es  por  la  aduana  de  Matamoros ;  pero  estas  querellas  han  paraliíado 
de  tal  modo  el  comercio  del  país,  que  la  disputa  es  por  un  hueso.  Siento  mucho 
no  poder  trasladarme  allá;  pues  podria  yo  ejercer  alguna  influencia  para  la  paci- 
ficación; pero  por  ahora  me  es  imposible. 

Negrete  está  en  BrownsTÜle  agravando  estas  querellas.  Está  en  los  intereses 
de  la  facción  de  Ortega  y  díoese  también  que  de  la  de  Santa-Anna. 

Quedo  de  Td.,  general,  muy  respetuoso  y  obediente  servidor.-^[  Firmado]  P. 
n.  Sheridan,  Mayor  general  de  los  Estados-Unidos. 

Es  traducción.  Washington,  Setiembre  20  de  1866.— [Firmado]  Ignacio  Manf 
tal,  secretario. 


NUMERO  625. . 

LSaAOION  HZnOANA  EN  LOS  SSTADOS-ÜNIDOS  DE  AMÉISOA. 

Washington,  Setiembre  tO  de  1866. 

Muerte  de  m  hijo  dd  ministro  de  Francia  en  Washington. 

Bemito  á  Td.  copia  y  traducción  de  una  carta  que  acabo  de  recibir  de  Mr.  Fre- 
derick  W.  Seward,  secretario  interino  de  Estado,  de  esta  fecha,  pidiendo  inforaes 
sobre  la  noticia  publicada  por  un  periódico  de  San  Luis,  de  que  un  hijo  de  M. 
Montholon,  ministro  de  Francia  oerca  de  ebte  Qobieroo,  habia  sido  capturado  y 
ejecutado  en  Durango.  No  teniendo  noticia  ninguna  de  este  hecho,  lo  digo  hoy 
asi  4  Mr.  Sevraid,  según  Tcrá  Td.  en  la  copia  y  traducción  que  le  mando  de  mi 
respuesta. 

Supongo  que  estas  noticias  habrán  sido  pedidas  á  solicitud  de  M.  Montholon. 
Tal  Tez  couTendria  que  si  no  resultaren  ciertas,  se  lo  participáramos  4  Mr.  Se- 
ward,  pues  estoy  seguro  que  él  celebraria  mucho  poder  decir  al  ministro  de  Fran- 
cia que  el  hecho  no  era  cierto. 

Reproduzco  4  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración, 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Oiadadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Gfaíhnahna. 


No  oficial.— Departamento  de  Estado— Washington,  20  de  Setiembre  de  1666. 
^-Estimado  sefior:  He  Tiste  en  un  periódico  de  San  Luis  una  carta  que  se  dice 
teñir  de  un  punto  de  la  frontera,  y  en  la  que  se  dice  que  el  marques  de  Montbe- 
Ion,  quien  se  supone  ha  de  ser  un  hijo  del  ministro  francés  que  aquí  te&eaW} 


Digitized  by 


Google 


SSL 

kbU  eaido  pritionero  en  el  Estado  de  Darango  7  fué  fusilado  por  su  captor.  SI 
hg  reeibido  Td.  algana  noticia  sobre  esto,  le  agradeceré  me  la  comaniqae. 

Devd.  afectísimo. — [Firmado]  F,  W.  Seward,  encargado  del  ministerio. 

Es  tradaccion.  Washington,  Setiembre  20  de  1866.— (Firmado)  F,  D,  Maem^ 
ofidal  de  la  Legaolon. 


No  oficial. — Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Wasbing* 
ton,  20  de  Setiembre  de  1866.— Estimado  seBor:  Contesto  la  nota  extraoficial  doTd 
fechada  el  dia  deboj,  en  que  me  participa  «  que  ha  yisto  en  un  periódico  de  Saint  Lonis 
nnt  carta  que  se  dice  Teñir  de  un  punto  de  la  frontera  7  en  que  se  refiere  que  el 
■arques  de  Montholon,  que  se  supone  ha  de  ser  un  hijo  del  ministro  francés  que 
sqoí  reside,  habia  sido  hecho  prisionero  7  fusilado  por  sus  captores  en  el  Estado 
de  Durango. » 

He  pide  yd.  le  comunique  cualquiera  noticia  que  pueda  haber  recibido  sobre 
en  hecho;  7  70  debo  decirle  que  hasta  ahora  no  he  recibido  ninguna  sobre  él.  Si 
U  recibiere,  tendré  el  ma7or  gusto  en  comunicarla  á  yd. ;  7  si  yd.  lo  deseare,  pe- 
diré i  mi  país  informes  Terfdicos  sobre  esta  noticia. 

Quedo  de  yd.  mu7  atento  7  obediente  seryidor. — [Firmado]  M.  Jíom«ro.— Hon. 
Prederick  W.  Seward,  &c.,  &c.,  &c. 

EsHraduccion.  Washington,  Setiembre  20  de  1866. — (Firmado)  F.  D,  Macü^  ofi- 
^  de  la  Legaoion. 


NUMERO  626. 

'  LBaAOIOH  MBXIOANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AM£bIOA. 

* 
Washington,' Setiembre  tO  de  1866. 

Sudaos  de  esta  Legación. — Adelanto  d  D.  F.  D.  Macin. 

Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  yd.  número  820,  feeha  21  de  Ju- 
lio último,  en  que  se  sirye  manifestarme  que  el  C.  Presidente  tuyo  á  bien  aprobar 
el  abono  que  hice  por  cuenta  de  los  sueldos  de  esta  Legación,  de  los  fondos  que 
produjo  el  contrato  de  Mr.  Léese,  7  me  autoriza  ademas  para  que  si  lo  permiten 
los  fondos  que  tenga  disponibles,  haga  un  adelanto  do  tres  meses  de  sueldo  al  G. 
Macin,  6  de  la  cantidad  que  pudiere. 

Délos  fondos  detenidos  en  Santa  Fé,  he  recibido  últimamente  otras  dos  remi- 
liones  y  aun  cuando  no  se  me  ha  enyiado  la  liquidación  respectiva,  creo  poder 
adelantar  por  lo  pronto  trescientos  pesos  al  O.  Macio,  y  asi  lo  hago  hoy,  como 
Teri  yd.  por  el  recibo  provisional  que  acompaüo  á  esta  nota;  debiendo  manifestar 
qne  el  precio  que  guarda  el  oro  actualmente  en  este  mercado  es  de  145  por  ciento. 
"--Oportunamente  enviaré  &  vd.  la  liquidación  de  los  fondos  de  Santa  Fé,  7  el  rd- 
eibo  del  C.  Macin  de  los  tres  meses  de  sueldo  será  remitido  en  cuanto  pueda  com- 
pletárselos. 

Beprodoxoo  &  vd.  las  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

(  Firmado )  M.  BOMERO. 
€faitedfai9  ndaistrt  dt  relscioBM  exteriores.— Chihnsliaft. 
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Washington^  Setiembre  SO  de  1866. 

Reapuesta  á  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna. 

Tengo  la  honra  de  remitir  &  vd.  copia  de  la  respuesta  que  do^  con  esta  feoha 
4  la  carta  de  B.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  fechada  en  Nueva-Tork  el  5  del 
que  cursa,  de  la  cual  trasmití  á  yd.  copia  con  mi  comunicación  número  623  de 
ayer. 

En  mi  carta  al  Sr.  Sftnta-Anna,  le  manifiesto  que  con  ella  cierro  por  mi  parte, 
\%  discusión  que  él  ha  promovido,  y  que  no  responderé  á  ninguna  otra  comuni- 
cación que  en  lo  sucesiTo  me  dirija  sobre  el  mismo  asunto. 

Por  lo  que  respecta  á  las  imputaciones  que  hace  á  Td.,  he  creído  propio  no  con- 
testarlas, y  dejar  que  vd.  lo  verifique  si  lo  creyere  conveniente. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciadadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua. 


Washington,  Setiembre  20  de  1866. — Sr.  D.  Antonio  López  de  Santa^Anna.— 
Nueva* York. — Muy  seQor  mió:  Antenoche  recibí  la  comunicación  que  se  sirvió 
vd.  dirigirme  con  fecha  5  del  que  cursan  en  respuesta  á  mi  carta  de  25  de  Mayo 
último,  y  á  mi  nota  de  6  de  Agosto  siguiente,  con  la  segunda  de  las  cuales  tras- 
mití á  vd.  la  contestación  de  nuestro  Qobierno,  respecto  al  ofrecimiento  de  servi- 
cios que  hizo  vd.  en  su  carta  de  21  de  Mayo  citado. 

El  motivo  de  haber  recibido  con  tanto  retardóla  referida  comunicación  de  vd., 
fué  que,  seguramente  por  inadvertencia  de  su  secretario,  so  envió  al  correo  sin 
franquear  el  pliego  que  la  contenia,  según  verá  vd.  en  la  cubierta  que  trajo  y  que 
ahora  le  devuelvo.  Esto  hizo  que  no  se  le  diera  curso  en  la  estafeta  de  esa  ciudad 
y  que  se  remitiera  á  la  oficina  de  cartas  rezagadas  del  departamento  de  correos 
de  Washington,  de  donde  por  cortesía  se  me  envió  antenoche.  Hago  &  vd.  estas 
explicaciones  para  disculparme  del  retardo  con  que  acuso  recibo  de  su  comuni- 
cación mencionada. 

Aquí  deberla  yo  terminar  esta  carta  si  las  consideraciones  en  que  vd.  ha  teni- 
do á  bien  entrar  y  los  cargos  que  hace  al  Qobierno  que  represento  y  &  mt  en  lo 
personal,  no  me  impusieran  el  deber  de  dar  una  respuesta  más  detenida  &  la  oo- 
munioaoion  de  vd.  Prefiero  hacerlo  en  carta  particular,  para  poder  hablar  &  vd. 
con  más  libertad,  dejando  á  un  lado  las  restricciones  y  formalidades  que  impone 
el  estilo  oficial. 

Ha  parecido  &  vd.  mrudo  y  agretivon  el  lenguaje  de  que  se  ha  usado  al  respon- 
'der  &  la  oferta  de  sus  servicios  y  lo  caracteriza  vd.  de  ninoportunon  y  aun  de 
«enteramente  ajeno  de  hombres  públicos.»  Desde  que  puse  en  manos  de  los  oo- 
imsionados  de  y<{.|  mi  ci^la  de  ^  de  Mayo«  hQ  Qi4q  e9^fts  qaejfts,  que  4  mi  jttiiua 
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tOB  mftmdAdM.  Si  Td.  86  hnbiera  limiUdo  4  haoer  ana  oferU  por  eseríto  de  sof 
•emeioa,  me  habrU  yo  limiUdo  Umbieo  á  acusar  recibo  &  Td.  de  su  comunica* 
don  relat¡T&,  j  6  ayisarle  que  la  trasmitía  &  mi  Gobierno ;  pero  adem&s  de  esto, 
turo  Td.  á  bien  enTÍarme  una  comisión,  compuesta  de  cuatro  caballeros  encarga- 
dos de  darme  explicaciones  sobre  los  deseos  y^planes  de  Td.  De  acuerdo  con  áus 
instmooiones,  j  con  el  tenor  de  su  carta  de  21  de  Mayo,  entraron  conmigo  en  de- 
tenidas ezpiieaciones  que  fueron  francas  por  mi  parte,  sobre  el  estado  de  nuestra 
patria  y  conTeniencia  de  aceptar  6  no  los  serTÍcios  de  Td.  Después  de  haber  te- 
nido dos  largas  conferencias  con- ellos,  creí  de  mi  deber  dejar  consignados  por 
escrito  los  puntos  principales  de  mis  obserTSciones,  para  etitar  que  después  se 
suscitaran  algunas  dudas  sobre  los  conceptos  que  se  habían  Tertido. 

En  mi  carta  citada  procuré  con  empeSo  e-^pecial  ser  franco,  sin  ser  irrespetuo- 
so. No  tenia  yo  motÍTo  ninguno  para  tratar  de  ofender  á  Td.,  ni  aunque  lo  hubie- 
ra tenido  lo  hubiera  hecho  en  esa. ocasión.  Respeto  demasiado  la  posición  en  que 
me  ha  eolocado  nuestro  Gobierno  para  abusar  de  ella,  permitiéndome  desahogos 
personales.  Halaría  sido,  además,  poco  generoso  tratar  de  ofender  &  Td.  cuando  Td. 
oeurria  respetuosamente  en  solicitud  de  que  se  le  aceptaran  sus  serTÍoios.  Eso  es 
ajeno  de  mi  earácter.  8i  pues^encontró  Td.  en  mi  carta  algunas  frases  que  le  pa« 
reeieron  darás  y  que  tal  tcx  lo  hayan  sido,  será  necesario  atribuir  esto  á  las  cir. 
cuBstanoias  y  &  los  hechos  que  resultan  de  los  antecedentes  de  Td.,  pero  no  &  un 
deseo  innoble  de  ofenderlo. 

Permítame  Td.,  seOor,  que  le  diga  a«a  tcx  por  todas  con  esta  ocasión,  que  no 
habiendo  tomado  parte  en  la  poiitica  de  nuestra  patria,  mientras  Td.  ha  estado  en 
día,  pues  mi  participación  en  los  negocios  páblícos  de  México  data  desde  Diciem- 
bre de  1855  después  de  la  salida  de  Td.  de  Yeracrut  en  Agosto  del  mismo  aSo, 
nunca  he  tenido  &  Td.  por  adTcrsario  en  política,  ni  tampoco  he  llegado  á  snfrir 
de  una  manera  directa  mal  ninguno  ocasionado  por  Td.  6  su  gobierno.  No  tengo, 
por  lo  mismo,  el  m&s  ligero  motÍTO  para  Ter  &  Td.  con  resentimiento:  lo  conside- 
ro como  un  hombre  histórico,  y  lo  juxgo  y  lo  he  juzgado  hasta  donde  llegan  mis 
alcances,  eon  la  misma  imparcialidad  que  podrá  Td.  esperar  de  las  generaciones 
faturas. 

Se  queja  Td.  de  que  en  mi  carta  de  25  de  Mayo  le  hice  cargos  que  califica  de 
«denigrantes»  y  que  ajuicio  de  Td.  son  del  todo  infundados.  Estos  son  dos;  á  sa- 
ben 1?,  que  Td.  ha  sido  el  primero  en  solicitar  el  establecimiento  de  una  monar- 
qnfa  extranjera  en  México,  cuando  ejercía  el  poder  supremo;  y  2?  que  ha  reco- 
nocido Td.  y  apoyado  la  interTencion  que  el  emperador  de  los  franceses  ha  llcTa- 
do  &  nuestra  patria. 

Estos  dos  hechos  son  tan  patentes,  y  han  sido  reconocidos  por  td.  en  tan  dife- 
rentes ocasiones  y  de  tan  dÍTcrsas  maneras,  que  sorprende  ahora  el  que  trate  Td. 
de  negarlos  y  el  que  los  \lame  a  imputaciones  gratuitas.»  Podrá  Td.  alegar  como 
drennstancias  atenuantes,  el  que  erró,  segnn  lo  ha  dicho  ya;  podrá  Td.  decir  que 
ese  error  fué  de  bqena  té:  que  creia  Td.  al  cansar  de  esa  manera  el  bienestar  y 
proeperidad  de  nuestra  patria;  pero  los  hechos  de  que  solicitó  t1.  el  establecimien- 
to de  un  gobierno  extranjero  en  México  y  de  que  reconoció  y  se  sometió  á  la  inter- 
Tencion francesa,  prestándole  el  apoyo  de  su  nombre,  son  del  todo  innegables. 

Para  que  no  crea  Td.  que  a  repito  las  imputaciones  que  se  le  han  hecho  sin  sus- 
tanciar los  cargos  ni  menos  comprobarlos,»  le  manifestaré  atin  á  riesgo  de  ser  di- 
fuso, que  las  publicaciones  hechas  recientemente  por  los  tiltimos  amigos  políticos 
de  Td.,  suministran  cuantas  pruebas  pudieran  desearse  &  este  respecto.  En  el  ple- 
no poder  que  dio  Td.  á  D.  José  María  Gutiérrez  de  Estrada  el  1?  de  Julio  de  1854, 
siendo  dictador  de  México,  lo  autorizó  Td.  para  que  cerca  de  las  cortes  de  Lon- 
dres, Paria,  Madrid  y  Viena  pudiera  entrar  en  arreglos  y  hacer  los  debidos  oíVe- 
eimientos  par»  aloaiuar  de  todoe  esos  gobiernos  6  caales<|iüerft  de  eUQ^  el  eeU^ 
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biéoimienio  d«  niia  monarquía  derinda  do  algam  de  Io9  ciMa»  diságtiMitf  dr 
estas  potenotas. »  Esto  probará,  6  no,  que  tenia  rd.  desprendimiento  cuando  pn* 
dlendo  declararse  monarca,  según  asegui^^d.  en  su  manifiesto  de  7  de  Junio  últi- 
mo, estaba  pronto  &  ceder  el  puesto  &  un  monarca  extranjero,  pero  deja  fuera  de 
duda  el  hecho  de  que  solicitó  Td.  el  establecimiento  de  una  monarquía  europea. 

En  los  mismos  documentos  antes  citados,  que  se  publicaron  en  los  números  de 
20  y  22  de  Enero  último,  del  llamado  Diario  del  imperio  de  México,  y  cuja  auten- 
ticidad no  ha  negado  vd.,  se  tc  que  luego  que  llegó  &  su  conocimiento  que  el  Em« 
perador  Napoleón  había  deoidido  enylar  á  México  al  archiduque  Maximiliano,  . 
esto  es,  el  80  de  Noriembre  de  1861,  aún  ftntes  de  que  las  fuerzas  aliadas  llega- 
ran al  territorio  de  la  República,  escribió  Td.  desde  St.  Thomas  al  Sr.  Outierrex 
Estrada  lo  que  sigue:  «El  candidato  de  quien  me  habla  [S.  A.  I.  el  Archiduque 
Femando  Maximiliano]  es  inmejorable,  por  consiguiente  me  apresuro  á  darle  mi 
aprobación.»  No  contento  con  esto  escribió  yd.  con  fecha  22  de  Diciembre  de  1863 
al  mismo  archiduque,  una  carta  en  que  manifestó  un  entusiasmo  tan  grande  por 
su  persona  y  le  biso  protestas  de  sumisión  de  tal  naturaleza,  que  puede  terrir  do 
modelo  al  estilo  epistolar  en  los  gobiernos  despóticos. 

En  seguida  se  trasladó  vd.  &  Yeracrus  y  el  28  de  Febrero  de  1864  dirigió  6  D. 
Juan  de  B.  Peza,  titulado  subsecretario  de  guerra  y  marina  de  la  regencia  ests- 
blecida  por  los  franceses,  una  comunicación  en  que  le  participaba  que  TolTÍa  á 
México  «&  cooperar  en  cuanto  de  Td.  dependieran  la  consolidación  del  aparato  de* 
gobierno  creado  por  la  interrencion  y  ooncluia  yd.  solicitando  que  se  le  dieran 
las  órdenes  que  la  llamada  Regencia  estimase  convenientes.» 

Si  después  de  esto  insiste  vd.  en  decir  que  no  ha  reconocido  á  la  obra  de  la  in- 
tervención francesa,  será  necesario  convenir  en  que  el  lenguaje  tiene  para  vd. 
una  significación  muy  distinta  de  la  que  le  da  el  común  de  los  hombres. 

En  la  comunicación  que  ahora  contesto,  dice  vd.  que  «si  la  urbanidad  y  corte- 
ifa  con  que  siempre  ha  acostumbrado  y  acostumbra  tratar  aún  á  los  mismos  á 
quienes  impugna,  me  inducen  á  imputarle  el  que  apoya  á  este  ó  al  otro  gobierno, 
padezco  un  grave  error. »  Si  llama  vd.  urbanidad  y  cortesía  al  reconocimiento  que 
hizo  de  la  obra  de  la  intervención  francesa  en  México,  no  será  posible  que  noso- 
tros iomemos  á  lo  serio  el  ofrecimiento  de  servicios  que  hizo  vd.  en  Mayo  últi- 
mo. No  hay  motivo  para  que  no  lo  llame  vd.  más  tarde  pura  urbanidad  y  corte- 
sía, con  tanta  más  razón  cuanto  que  comparando  los  términos  de  ambos  of^eol- 
mientos,  se  nota  que  son  mucho  más  expresivos  los  del  primero. 

Continuando  en  la  muy  difícil  tarea  de  probar  que  no  ha  reconocido  á  la  inter- 
vención, dice  vd.  lo  que  sigue: 

«Los  hechos  están  en  abierta  contradicción  con  vd.  ¿Me  han  admitido  siquiera 
por  un  limitado  tiempo  los  prosélitos  del  archiduque  Maximiliano,  ni  los  f^noe- 
ses  que  lo  apoyan,  á  residir  en  el  suelo  de  nuestra  patria?» — y  más  adelante  agre- 
ga vd.:~«;  Ignora  acaso  vd.  que  mis  valiosas  propiedades  han  sido  mandadas  con- 
fiscar en  castigo  de  mi  adhesión  á  la  causa  nacional? » 

El  quft  los  franceses  y  traidores  no  hayan  admitido  á  vd.,  no  prueba  que  vd. 
no  los  haya  reconocido  y  los  haya  apoyado  con  la  influencia  de  su  nombre  y  aún 
haya  tenido  dinposicion  de  sostenerlos  con  su  espada:  prueba  si  que  vd.  por  sn 
conducta  pasada  y  por  las  peculiaridades  de  la  presente,  no  les  ha  inspirado  con- 
fianza. £1  hecho  de  que  el  usurpador  haya  mandado  intervenir  los  bienes  que 
tiene  vd.  en  el  Estado  de  Veracruz,  lejos  de  demostrar  que  vd.  no  lo  haya  reoo- 
nocido,  prueba  que  á  los  ojos  de  él  es  vd.  traidor  á  su  causa.  Los  bienes  de  loa 
mexicanos  qne  desde  el  principio  han  creído  de  su  deber  oponerse  á  la  interven- 
ción francesa  y  á  todas  sus  consecuencias,  no  han  sido  ni  intervenidos  ni  oonfls- 
oados:  el  que  los  de  vd.  lo  hayan  sido  prueba  que  vd.  ha  estado  con  ello0|  snpuef» 
to  oue  oreen  tener  motiroB  para  tratarlo  con  especial  rigor. 


Digitized  by 


Google 


Dieaotindoi  eatos  dos  paatos,  debo  pasar -á  los  demás  que  rd.  menoiona  en  sa 
oemimioaoiozL  Dice  Td.  en  dos  pasitos  de  esta  que  yo  he  rechasado  sus  serriclos, 
en  lo  ott&l  creo  que  no  hay  ezaetitod.  Vd.  los  ofreció  por  mi  conducto  6  nuestro 
^biemo:  yo  irasnüii  su  oferta  sin  demora  al  Presidente  de  la  República,  y  al 
liablaroon  los  comisionados  de  yd.  les  manifesté  francamente  los  motivos  que  ha- 
bía para  dudar  que  fueran  aceptados  y  para  que  yo  no  los  pudiera  admitir  por 
uá  mismo.  SI  Qobiorno  pudo  muy  bien  haberlos  aceptado  después  de  lo  que  yo 
había  dicho,  si  lo  hubiera  creido  eon?eniente  4  loa  intereses  de  nuestra  patria. 

\Sntre  Jos  motiyos  que  entonces  expresó  para  considerar  dudosa  la  conveniencia 
de  haeer  tal  aceptación,  se  comprende  el  de  que  la  aliansa  de  vd.  durante  los  úl- 
timos afios  de  su  vida,  con  el  partido  conservador  de  México,  que  ha  sido  el  pro- 
motor y  sostenedor  del  proyecto  antipatriótico  de  convertir  &  la'nacion  en  depen- 
dencia de  la  francia,  baria  temer  que  en  la  participación  que  vd.  tomase  en  los 
asuntos  de  la  República,  tratase  ó  de  promover  alguna  revolución  en  favor  de  ese 
partido,  para  dejar  impunes  á  los  miembros  culpables  de  él,  ó  de  levantar  acaso 
una  nueva  bandera. 

Yd.  te  sirve  llamar  4  estas  poderosas  consideraciones  «raciocinio  contradicto- 
rio 6  inooberentCB  y  entra  vd.  en  algunas  reflexiones  para  apoyar  esta  calificación. 
Kadie  que  conozca  los  Antecedentes  de  vd.  y  que  lo  juxgue  con  imparcialidad,  po- 
drá di;|ar  de  advertir  cuan  fundados  son  aquellos  temores.  La  circunstancia  de 
que  tanto  la  República  como  la  intervención  francesa  hayan  desechado  los  servi- 
cios de  vd.,  maniñesta  que  mexicaoos  y  franceses  dudan  de  la  buena  fé  de  vd.  y 
temen  sus  defecciones.  Que  vd.  haya  dado  motivo  para  abrigar  esos  temores,  es  co- 
sa que  nadie  podr&  dudar. 

A  propósito  de  los  partidos  de  México,  dice  vd.  que  no  trabaja  en  favor  de  nin- 
guno, y  qne  su.  deseo  es  unirlos  &  todos  en  el  sentimiento  de  defender  la  Repúbli- 
ca y  la  independencia.  M&s  adelante  dice  vd.  lo  q4ie  sigue: 

«Ciertamente  no  deploro  tanto  las  calumniosas  imputaciones  que  se  me  hacen, 
como  eea  ceguedad  inexorable  con  que  se  proclama  paladinamente  el  exterminio 
de  un  circulo  valioso  de  nuestra  sociedad.  Los  términos  en  que  vd.  y  el  Gobier- 
no de  Chihuahua  prescriben  un  partido  numeroso  del  pueblo  mexicano,  presen- 
tan un  programa  de  muerte  y  desolación  que  horroriza  el  contemplarlo. » 

JKn  algunos  de  les  ccoioeptos  de  vd.  sobre  conciliación  de  los  partidos,  podria 
yo  esta^  de  acuerdo:  respecto  de  los  demás  no  puedo  abstenerme  de  decirle  que 
ni  en  mi  oaria  de  Z^  de  Mayo  ni  en  la  nota  del  Sr.  Lerdo  de  Tejada  de  6  de  Julio, 
hay  frase  "^Tig""**^  %tte  autorice  la  interpretación  que  vd.  ha  dado  á  ambos  docu- 
mentos. ■ 

Los  partidos  no  pueden  dejar  de  existir  en  un  Gobierno  republicano:  son  nece- 
sarios para  servir  de  barrera  4  las  usurpaciones  de  los  gobiernos  y  de  contrape- 
so 4  la  autoridad:  mientras  permanecen  en  los  iimites  legales,  son  una  ventaja  y 
no  un  mal  para  la  nación.  Su  organización  y  tendencias  dependen  de  las  cuestio- 
nes de  actualidad  y  pasan  eon  ellas.  La  cuestión  principal  que  se  ha  debatido  en 
México,  desde  que  se  estableció  la  República,  es  la  del  progreso:  al  partido  que 
Inebó  en  defensa  de  esta  causa  se  ha  llamado  liberal:  al  que  ha  estado  en  favor 
del  9Utu  quo,  6  del  retroceso,  se  ha  llamado  conservador.  Los  miembros  de  este 
partido  se  salieron  de  los  limites  que  imponen  las  leyes  y  el  patriotismo,  en  el  mo- 
mwto  que  solicitaron  la  intervención  de  una  nación  extranjera  en  los  negocios 
interiores  de  su  patria,  para  que  derrocara  al  Gobierno  nacional  establecido  y 
fiíadara  un  orden  de  cosas  que,  cualesquiera  que  fueran  las  apariencias,  no  po- 
dria menos  que  constitniída  en  dependencia  europea.  £¡se  mismo  partido,  casi  en 
masa,  reconooió  la  intervención  que  algunos  de  sus  caudillos  habían  solicitado  y 
la  ha  estado  apoyando  y  sosteniendo.  Desde  ese  momento  dejó  de  ser  partido,  pa- 
m  MAv^rUive  «a  u»»  üaooion  iraidoca.  £1  partido  liberal  creyó  de  su  deber  todo 
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él,  4  ezeepoion  d«  unos  pocos  tr^nsfagas,  oponerso  á  Ift  Intertencion  extmgera, 
y  defender  á  toda  oosta  la  independencia  de  la  patria.  Desde  el  momento  en  qae 
esto  sucedió,  el  objeto  y  nombre  de  los  partidos  ha  cambiado:  hay  uno  nacional 

6  independiente  que  lucha  contra  la  conquista  extranjera,  y  una  facción  afranoe* 
sada  6  traidora  que  está  unida  al  invasor*  deja  patria.  Todos  los  antiguos  con* 
serradores  animados  de  sentimientos  patrióticos  que  no  han  querido  seguir  &  sa 
partido,  han  encontrado  una  buena  y  franca  acogida  en  el  partido  nacional ;  y  los 
pocos  liberales  que  se  han  unido  al  usurpador  han  pasado  &  la  facción  traidora. 
Los  esfnerxos  del  Gobierno  nacional  por  atraerse  á  sus  banderas  6  todos  los  me- 
xicanos, sin  distinción  de  partidos,  que  deseen  la  independencia  de  la  patria,  son 
notorios. 

Todos  los  que  llamaron  al  invasor,  ó  que*lo,han  sostenido  activamente,  ya  sea 
que  antes  se  titularan  conservadores  ó  liberales,  son  &  mi  juicio  reos  de  traición, 

7  deberán  ser  castigados  de  la  manera  que  las  leyes  lo  determinaren.  Asi  lo  exi- 
gen la  moral  pública  y  el  bien  de  la  sociedad. 

JSn  mi  carta  de  25  de  Mayo  no  dije  á  vd.  que  se  temiera  que  la  intervención  de 
vd.  en  la  política  de  nuestra  patria  ocasionase  alguna  revolución  en  favor  del 
partido  conservador  con  objeto  de  dejar  impune  á  este  partido,  sino  4  los  miem- 
bros culpables  de  él,  lo  cual  no  es  proscribir  á  un  partido  en  masa  como  vd.  lo 
entiende. 

En  esta  segunda  guerra  de  independencia  se  está  reproduciendo  lo  que  pasó  en 
la  primera:  una  parte  de  la  nación,  aunque  mucho  más  pequeOa  que  la  que  en- 
tonces se  unió  á  los  españoles,  se  ha  unido  hoy  á  los  franceses:  aquella  hiso  ar- 
mas contra  sus  hermanos  que  peleaban  por  lo  que  hay  de  más  sagrado  sobre  la 
tierra,  como  esta  pelea  hoy  bajo  el  pabellón  francés  por  subyugar  á  la  madre  co- 
mún. La  inexperiencia  y  candor  de  nuestros  padres  les  hizo  aceptar  á  los  mexi- 
canos anti-independientes,  cuando  sus  intereses  personales  los  decidieron  á  aban, 
donar  la  (sausa  que  defendían,  y  á  dejar  en  sus  manos  la  situación.  Los  males  con. 
siguientes  á  e'fite  grave  error  han  sido  incalculables,  y  la  intervención  franiiesa 
de  ahora  es  una  de  sus  consecuencias.  Para  que  el  paralelo  sea  más  completo, 
tenemos  á  vd.  mtsmo,  que  al  principio  peleó  oon  los  espa&oles  y  después  se  volvió 
independiente,  y  que  ahora  reconoció  primero  á  la  intervención  francesa  y  en  se- 
guida ha  tratado  de  oponerse  á.ella.  Considero  que  es  deber  de  todo  mexicano  que 
ame  algún  tanto  á  su  país,  el  impedir  que  ahora  se  repita  el  error  de  1821. 

Para  concluir  me  dice  vd.  que  «su  conducta  pública  jamas  ha  tenido  por  mó- 
vil la  razón  de  partido»  y  que  «como  militar  ha  ocupado  siempre  el  puesto  que  le 
seffala  el  deber. »  Me  pajrece  de  todo  punto  innecesario  detenerme  á  discutir  los 
antecedentes  de  vd.  Nada  ganaríamos  oon  esa  discusión.  La  historia  los  tiene  ya 
consignados  de  una  manera  inalterable;  pero  si  oreo  poder  asegurar  á  vd.  que 
nadie  que  desee  dejar  un  nombre  sin  mancha  á  la  posteridad,  envidiará  á  vd.  algu- 
nos de  sus  antecedentes.  Si  alguna  duda  quedara  aón  del  tino  y  cordura  con  que 
el  Gobierno  de  México  procedió  al  no  aceptar  los  servicios  de  vd.;  vd.  mismo  ha 
venido  á  disiparla  manifestando  su  intención  de  tomar  parte  en  la  escena  política 
de  México  aún  contra  la  determinación  de  su  Gobierno.  Si  ha  tenido  vd.  esta  in- 
tención, no  pudo  haber  sido  de  buena  fé  la  oferta  de  sus  servicios.  Si  reconoce 
vd.  que  el  Presidente  de  la  República  es  el  jefe  supremo  de  la  nación,  encargado 
de  dirigir  la  defensa  de  la  patria,  deberá  vd.  someterse  á  sus  determinaciones. 
Si  estas  son  injustas  ó  inconvenientes,  la  responsabilidad  recaerá  sobre  él  y  no 
sobre  vd. ;  pero  si  después  de  saber  que  él  considera  la  presencia  de  vd.  en  la  Re- 
pública, perjudicial  á  la  causa  de  la  independencia,  insistiere  vd.  en  ir,  habrá  de 
ser,  ó  para  unirse  activamente  á  los  traidores  no  arrepentidos,  ó  para  levantar 
ana  nueva  bandera,  y  una  ú  otra  cosa  serán  tan  antipatrióticas  como  criminales. 

Me  dice  vd.  que  «por  decoro  se  ha  abstenido  y  abstiene  de  hacer  Imputaciones 
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ptnoiíAles  de  niogan  género  al  repélei(  1m  qne  70  y  el  8r.  Lerdo  de  Tejada  le  pro- 
digamos. »  Supongo  qae  oon  esto  no  habrá  lá,  querido  dar  á  entender  que  podría 
explicar  con  moüTos  innobles  nuestra  conducta  para  oon  Td.  Si  esto  fuere  asi, 
dfberia  yd.  &  la  naoion  el  hacer  cuanto  ¿ntes  esas  imputaciones.  Si  se  refieren 
lelamente  á  personalidades  que  no  tengan  nada  que  Ter  con  los  negocios  públi- 
cos, ha  procedido  Td.  muy  cuerdamente  en  no  hacer  uso  de  ellhs.  Partiendo  de 
este  principio  me  he  abstenido  yo  de  hablar  de  todo  lo  que  no  tiene  una  relación 
directa  con  la  aceptación  de  los  servicios  de  yd.  No  puedo  prescindir,  sin  embar- 
go, de  mencionar  en  conexión  con  este  asunto,  que  habría  yd.  ahorrado  gran  des- 
crédito al  buen  nombre  mexicano,  si  hubiera  dejado  de  venir  á  este  país,  puesto 
que  la  conducta  de  yd.  en  Nueya-York,  los  hechos  que  han  salido  á  luz  en  los  di- 
yersoB  pleitos  que  tiene  yd.  pendientes,  ya  como  actor  ó  ya  como  reo,  y  todos  los 
demás  incidentes  que  se  relacionan  con  esos  litigios,  son  de  tal  naturaleza  que  no 
pueden  menos  de  hacer  sonrojarse  á  todo  el  que  estime  en  algo  el  honor  del  nom- 
bre mexicano  en  el  extranjero. 

In  varios  pasajes  de  en  carta  me  atribuye  vd.  conceptos  vertidos  por  el  Sr. 
Lerdo  de  Tejada  como  cuando  dice  vd.  que  « le  hago  el  cargo  de  no  haber  ofreci- 
do BUS  servicios  &  la  República  cuando  creia  poderosa  á  la  intervención  y  de  ha- 
cerlo hoy  cuando  está  próxima  á  espirar»  6  bien  lo  que  ni  uno  ni  otro  le  hemos 
dicho,  como  por  ejemplo,  cuando  al  hablar  del  partido  conservador  asegura  vd. 
que  lyo  le  supongo  una  influencia  irresistible  en  él. »  No  he  podido  encontrar 
frase  ninguna  de  mi  carta  á  vd.  en  que  haya  yo  exprcdado  ese  concepto,  ni  nada 
qoe  autoríce  á  yd.  á  atribuírmelo. 

De  intento  me  he  abstenido  de  contestar  lo  que  dice  vd.  respecto  del  Sr.  Lerdo 
de  Tejada,  porque  este  caballero  podrá  responder  á  vd.  si  lo  creyere  convenien- 
t«,mucho  mejor  de  lo  que  yo  pudiera  hacerlo. 

Para  concluir  debo  manifestar  á  vd.  que  con  esta  carta  doy  término  á  la  discu- 
lion  de  los  diversos  puntos  que  promovió  vd.  en  su  nota  del  dia  ó,  y  si  vd.  tu- 
viere á  bien  agregar  algo  sobre  ella,  le  duplico  se  sirva  excusarme  de  continuar- 
la; pues  no  creo  que  llegue  á  conducir  á  ningún  resultado  apetecible.  Los  hechos 
vendrán  á  demostrar  en  los  puntos  que  puedan  considerarse  dudosos,  quién  de 
los  dos  ha  tenido  razón,  ó  quién  se  ha  acercado  más  á  la  verdad. 

Soy  de  yd.  seQor,  muy  atentamente  su  obediente  servidor. — (Firmado)  M,  Ro* 
nitro. 

Es  copia.  Washington,  Setiembre  20  de  1866. — (Firmado)  Ijfnacio  MaríiCai,  se- 
eretarío. 


NÜMEEO  628. 

LBOAOION  lOCXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMEEIOA. 

Wa9hing(on,  Setíembre  21  de  1866. 

Comunicaciones  del  general  Hégvks, 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  copia  de  una  nota  que  he  reoibido  hoy  por  la 
vía  de  San  Francisco,  del  general  Eégules,  feohada  en  Eitácuaro  el  IZ  de  Jolio 
<^ltimo  y  de  una  carta  particular  de  la  misma  fecha,  en  que  me  da  noticias  impor- 
^tes  sobre  el  estado  que  guardan  las  cosas  en  la  linea  de  su  mando.  Creyendo 

TOMO  vni, — 38. 
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conreniMite  tf  asmitír  al  Departamento  de  Kstado  de  les  Betadee^Üaidee»  eepki  é» 
la  eitftda  carta  partioalar,  lo  Teriftoo  hoy  aef  eon  la  nota  qn«  oon  esta  feeha  ^iK 
J9  6  Mr.  Frederiok  W.  Seward,  y  de  la  oual  acompaffo  copia. 

Repr odatoo  á  Td.  lae  Begoridades  de  mi  muy  distinguida  coneld^racien. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  miniatro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua. 


República  Mexicana. — Ejército  del  Centro.— General  en  jefe.— Con  la  cirenlar 
de  td.  número  7  7  fecha  23  de  Abril  último,  he  recibido  loa  documentos  que  el 
Presidente  de  los  Estados-Unidos  en?i6  al  Congreso  trigésimonono  de  los  mis- 
mos, 7  son  relatiTOB  á  la  salida  de  las  tropas  francesas  del  territorio  mexicano, 
7  á  no  perúiitir  ningún  nuevo  euTÍo  de  fuerzas  extranjeras  de  otra  nación  al  mis- 
mo territorio. 

Como  hb  ma7or  parte  de  dichos  documentos  habían  llegado  ya  &  mi  poder  en- 
▼lados  por  esa  misma  Legación,  dispuse  se  publicaran  7  circularan  en  TÍrtud  de 
BU  grande  importancia,  7  ho7  haré  lo  mismo  con  los  que  faltan  7  mu7  especial- 
mente con  la  circular  de  remisión. 

El  no  haber  habido  por  parte  del  Gobierno  legitimo  de  México  solicitud  alguna 
para  que  los  Estados-Unidos  interpusieran  sus  buenos  oficios  en  favor  de  la  cau- 
sa que  sostiene  7  que  solo  los  hayan  empleado  en  vista  de  la  digna  actitud  de  los 
defensores  de  la  independencia,  7  por  el  interés  del  continente,  es  cosa  que  lo 
honra  demasiado  7  destru7e  hasta  la  más  ligera  calumnia  que  contra  él  pudieran 
levantar  sus  enemigos. 

To  por  mi  parte  felicito  &  vd.,  7  por  su  conducto  al  Supremo  Gobierno  nacio- 
nal por  semejante  conducta,  congratulándome  á  mi  vez  por  servir  á  un  Gobierno 
que  tan  bien  sabe  defender  los  intereses  nacionales,  7  que  no  dudo  los  hará  triun- 
far presentándolos  al  mundo  exentos  de  toda  mancha. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  decir  á  vd.  en  debida  contestación,  reproduciéndole 
oon  tal  motivo  las  seguridades  de  mi  aprecio. 

Independencia  7  libertad.  Cuartel  general  en  Zitácuaro,  Julio  12  de  1866. — 
[Firmadb]  N.  de  Ríffulet.-^C,  ministro  de  la  República  Mexicana  en  Washington. 

Es  copia.  Washington,  Setiembre  21  de  1866.— [Firmado)  Ignacio  Mariteal,  se- 
oretario. 


Sr.  ministro  D.  Matías  Romero.— -Zitáouaro,  12  de  Julio  de  1866.— Seflor  de  mi  ^ 
atención  7  particular  aprecio:  Con  esta  fecha  acuso  á  vd.  recibo  oficial  de  los  do- 
cumentos relativos  á  la  salida  de  los  franceses  del  territorio  mexicano,  que  tuTo 
vd.  la  bondad  de  acompañarme  con  su  circular  de  26»  de  Abril  último. 

No  puede  vd.  figurarse  la  satisfacción  que  recibí  al  ver  que  de  parte  de  nues- 
tro Gobierno  no  habia  habido  solicitud  alguna  para  que  los  Estados-Unidos  nos 
prestaran  la  protección  que  tanto  nos  ha  favorecido,  7  que  bajo  este  respecto  no 
debemos  tener  compromiso  alguno  para  oon  la  naoion  vecina. 

Celebro  sobremanera  esta  conducta  de  nuestro  Gobierno,  porque  ella  lo  liberta 
de  toda  ealwnnia,  7  lo  hace  aparecer  verdaderamente  digno  ante  todo  el  mundo. 

Por  el  participio  que  vd.  ha  tenido  en  esto,  lo  felicito  oordialmente,  7  espero 
ttasmita  al  Gobierno  mis  sentimientos  sobre  este  particular. 

Ooiio  lupongo  habrá  vd.  reeibido  nii  cartas  7  ooattaioaoienet  anltriortt  «1 
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qno  le  doy  onenta  de  mi  ethiaolon,  solo  me  Hmito  en  esta  á  partlolparie  los  futi- 
mos acontecimientos  que  han  tenidoMngar  en  el  ejército  de  mi  mando. 

En  San  Antonio  de  las  Huertas  permanecí  por  m&s  de  un  mes  organixando  y 
disciplinando  las  faenas  que  forman  la  base  del  cuerpo  de  ejército  de  mi  mando; 
pero  como  nVi  se  consumieron  todos  los  recursos  y  estaba  además  diezmándosela 
faena  con  motiyo  de  las  enfermedades,  me  tí  precisado  á  hacer  una  expedición 
sobre  esta  plasa  en  Tirtud  de  las  buenas  noticias  que  sobre  su  estado  recibí,  y  en 
efecto  lo  Terifiqué  habiéndola  ocupado  el  1?  del  corriente  sin  resistencia  alguna, 
pnes  el  enemigo  la  abandonó  al  tener  noticia  de  mi  moTimiento,  replegándose  á 
las  plazas  de  Angangueo  y  MaraTatfo. 

Como  ni  el  estado  de  mi  fuerza  ni  el  de  las  municiones  me  permiten  atacar  nin- 
guna de  esas  plazas,  he  permanecido  aquf  en  espectatifa  de  los  moTimientoa  de 
los  traidores  para  aprovecharme  de  cualquiera  falta,  ocupándome  entretanto  en 
aamentar  las  fuerzas  á  pesar  de  los  incouTcnientes  que  tengo  que  yencer,  siendo 
uno  de  los  principalea  el  temporal  de  aguas  que  se  nos  ha  venido  encima  de  una 
nanera  tan  tenaz  que  no  hay  dia  y  noche  que  deje  de  llover.  Sin  embargo,  tengo 
la  satisfacción  de  participarle  que  he  adelantado  demasiado  en  los  dias  qne  he 
permanecido  aquf.  Tiene  vd.  ya  cuatro  batallones  de  infantería  de  á  cien  plazas 
fü  qne  menos  y  tres  cuerpos  de  caballería.  Los  pueblos  limítrofes  están  armados 
y  reeneltoR  á  defender  la  plaza  aun  cuando  me  separe  de  ella.  En  los  distritos  de 
Tacámbaro  y  Ario  se  están  levantando  dos  cuerpos  de  caballería  que  tienen  ya 
■ás  do  cien  plazas  y.  se  ocupan  en  hostilizar  al  enemigo  que  se  ha  concentrado  en 
las  eabeoeras.  El  plan  de  Apatzingan  que  antes  nos  era  poco  amigo  se  ha  levan- 
tado todo  en  nuestro  favor,  así  por  la  buena  conducta  del  nuevo  jefe  que  á  él  he 
mandado  como  por  la  muerte  de  Julián  Espinosa,  que  era  el  principal  traidor  que 
babia  en  aquellos  pueblos,  y  pereció  en  una  función  de  armas  que  tuvo  con  loa 
nuestros  en  Tancítaro.  En  Quiroga  hay  más  de  doscientos  caballos  y  cerca  de  cien 
infantes  que  se  están  organizando,  y  casi  no  hay  punto  del  Estado  donde  no  se 
trabaje  en  favor  de  la  cansa. 

Participo  á  vd.  para  su  satisfacción  que  en  los  Estados  de  Jalisco,  Guanajuato  y 
Tolnca  cada  dia  aumentan  los  defensores  de  la  independencia,  habiendo  recibido 
ayer  la  noticia  de  que  en  Tenanoingo,  Tecualolla  y  Surianos  se  ha  efectuado  nn 
movimiento  en  favor  de  la  independencia  que  he  mandado  protegeri  y  en  el  que 
han  tomado  participio  algunas  fuerzas  imperialistas. 

Con  todos  estos  antecedentes  solo  aguardo  acabar  de  organizar  y  municionar 
mi  fuerza  para  emprender  algo,  y  del  resultado  de  mis  operaciones  daré  á  vd. 
oportuno  aviso. 

En  cuanto  á  los  trabajos  que  he  tenido  para  organizar  y  conservar  lo  que  ten- 
go ya,  vd.  podrá  comprenderlos  por  lo  que  le  he  dicho  en  mis  anteriores,  y  solo 
le  suplico  haga  no  se  me  olvide  si  en  algo  se  me  pudiere  auxiliar. 

Entretanto  me  repito  de  vd.  afectísimo  amigo  y  servidor  Q.  B.  S.  M.— [Firma- 
do] y,  de  Régulet, 

Es  copia.  Washington,  Setiembre  21  de^l 866.— (Firmado)  Ignacio  MarUeal^  te- 
eretario. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.— -Washington,  21  de  Se- 
tiembre de  18tf6.--Seffor  eeoretario  interine:  Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  pa- 
ra conocimiento  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  copia  de  una  carta  que  he 
recibido  hoy  del  general  D.  Kieolás  de  Regules,  en  jefe  del  ejercí^  del  Centro  de 
la  República  Mexicana,  fechada  en  la  ciudad  de  Zitácuaro  el  12  de  Julio  último, 
en  la  qne  se  dan  algunos  detalles  respecto  del  estado  que  goiM^dan  la0  OO0(UÍ  eftU 
parte  del  país  en  que  opera  el  ejército  del  Centro. 
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Me  68  mnj  Mtiafaotoria  esta  oporinnidad  para  renoTar  4  Td.  eefior»  las  seguri- 
dades de  mi  m&s  disiiogaida  oonsidtracion. — [Firmado]  M.  Romero.'^hX  Hon. 
Frederiok  W.  Seward,  &c.,  &o.,  &o. 

Es  copia.  Washington,  Setiembre  21  de  1866.— (Firmado)  Ignacio  Marüeal,  se- 
cretario. 


NUMERO  629. 

LBOAOION  MEXICANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÍBIOA. 

Wa^fun^ton,  Setiembre  ti  de  1866. 

Mr.  BfdewsJei. 

Me  ha  dirigido  de  Londres  Mr.  BulewlBki  una  carta  fechada  el  28  de  Agosto  úl- 
timo, pregant&ndome  co4l  ha  sido  la  resoloeion  del  Gobierno  acerca  del  proyec- 
to de  formar  en  la  Bepáblica  un  cuerpo  de  ejército  europeo  republicano,  y  de  em- 
plear al  efecto  algunas  cantidades  en  bonos  mexicanos  de  los  que  se  han  puesto 
en  el  mercado  de  este  país,  á  cuyo  asunto  me  referí  en  mi  oficio  número  249,  de 
2  de  Abril  último.  En  respuesta  le  envío  con  esta  fecha  copia  de  la  nota  de  ese 
ministerio  número  299,  de  17  de  Julio  último,  que  contiene  la  resoluoion  que  so- 
bre el  particular  acordó  el  O.  Presidente. 

Reitero  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua. 


NUMERO  630. 

LH0AOION  MEXICANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Setiembre  SI  de  1866, 

Muerte  de  un  hijo  de  M,  Montholon. 

Remito  á  Td.  copia  y  traducción  de  una  nota  extraoficial  de  Mr.  Frederick  W. 
Seward,  secretario  interino  de  Estado,  de  esta  fecha,  que  acabo  de  recibir,  en  la 
que  me  suplica  pida  yo  informes  fidedignos  respecto  del  asunto  &  que  se  refirió 
su  carta  de  ayer,  de  la  que  enyié  á  Td.  copia  con  mi  nota  número  625  de  la  misma 
fecha.  También  acompaOo  &  Td.  copia  y  traducción  de  la  respuesta  que  doy  oon 
esta  fecha  &  Mr.  Seward. 

Reproduioo  6  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración, 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  do  relaciones  eiiterioros.-T^Jühaaliaa. 
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No  ofitiaL — Bepftrtamento  d«  EsUdo.-* Washington,  21  de  Setiembre  de  1866. 
—Estimado  seBor:  He  reoibido  la  carta  extraoficial  de  Td.  fechada  ajer,  y  agra- 
deieo  &  Td.  su  oferta  de  escribir  á  so  país  pidiendo  informes  exactos  sobre  el  asnn- 
to  á'qne  se  refiere.  Esos  informes  ^rán  muj  bien  recibidos  por  este  Departa- 
mento. 

Qaedo  de  Td.  afectísimo  seryidor.— (Firmado)  F,  W,  Stward.-^Al  8r.  D.  M.  Be- 
mero,  &c.,  &e.,  &o. 

Ss  traducción.  Waslüngton,  Setiembre  21  de  1866.— (Firmado)  F.  D.  Maem, 
oieial  de  la  Legación. 


No  oficial. — Washington,  21  de  Setiembre  de  1866. — Estimado  seBor:  Tengo  la 
honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  extraoficial  de  yd.  de  esta  fecha,'  en  la  que  me 
raplicaTd.  pida  &  mi  país  informes  exactos  sobre  el  asunto  de  su  nota  extraoficial 
deajer.  Tendrá  mucho  gusto  en  hacerlo  así  por  el  correo  de  maBana. 

Quedo  de  yd.  muy  obediente  servidor. — ( Firmado)  M.  Romero. — Al  Hon.  Fre- 
deriek  W.  Seward,  &c.,  &c.,  &c. 

Es  traducción.  Washington,  Setiembre  21  de  1866.— (Firmado)  F,  D,  Maein, 
oficial  de  la  Legación. 


*  NXJMERO  631. 

LEGACIÓN  MEXIOANA  EN  LOS  ESTAD0S7imn>08  DE  AKEBIOA. 

Washington,  Setiembre  iSl  de  1866, 

Auxüio  pecuniario  al  general  Paz. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  Td  ,  que  en  virtud  de  la  recomendación  que  me 
hito  el  ciudadano  ministro  de  guerra,  para  que  auxiliara  yo  pecuniariamente  al 
general  Fax  y  al  coronel  Flores  que  se  encuentran  en  Nueva-York,  y  han  recibido 
orden  de  regresar  ¿  la  República,  ministré  ayer  al  primero  la  cantidad  de  cien 
pesos  en  papel,  que  cargaré  á  gastos  extraordinarios  de  esta  Legación.  £1  gene- 
ni  Pai  me  dice  que  el  lunes  24  del  corriente,  saldrá  para  Matamoros  en  compa- 
fila  del  general  Berriosábal.  La  escasez  de  recursos  no  me  ha  permitido  propor- 
eionar  auxilio  ninguno  al  coronel  Flores. 

Eeprodusco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
CindidAno  ministro  de  reltoionei  exteriores. -^Chihuahua. 
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NUMERO  688. 

liMAOION  HEXIOANA  EN  LOS  ESTABOS-UKIDOS  DE  AHÍBIOA. 

Waikingtorif  Setiembre  21  dé  186S. 

D.  Bafad  Femiza. 

Antes  de  ayer  se  me  presentó  uns  persona  que  dijo  llamarse  D.  Rafael  G.  Per- 
nixa,  7  me  entregó  una  carta  de  recomendación  suscrita  en  17  de  Abril  último  en 
Linares  por  el  general  Esoobedo,  y  otras  fechadas  en  BrownsTÜle  el  5  de  Majo 
siguiente  con  las  firmas  del  general  Tapia  y  el  Lio.  D.  Manuel  SaaTodra.  Me  moi- 
tro  además  una  autorización  expedida  en  su  favor  en  Marzo  6  Abril  oitados,  y  en 
que  se  le  llamaba  secretario  del  Gobierno  de  Zacatecas,  por  el  gobernador  inte- 
rino y  comandante  militar  de  ese  Estado  C.  Trinidad  G.  Cadena,  que  suscribia  el 
documento  en  unión  del  0.  F.  Alatorre,  como  secretario  interino.  Dicha  autoriza- 
ción tenia  por  objeto,  según  su  tenor,  facultar  al  G.  Fernisa  para  comprar  armM 
y  material  de  guerra,  de  acuerdo  conmigo  como  ministro  de  la  República,  obli- 
gando para  el  pago,  las  rentas  y  propiedades  del  referido  Estado.  El  Sr.  Femiss 
me  manifestó  que  llevaba  cinco  meses  de  residir  en  este  pafs,  habiendo  estado  al- 
gún tiempo  en  Nueya-Orleans,  en  Nueva-rork  (donde  sé  que  en  efecto  se  hallaba 
hace  pocos  dias)  y  además  en  Filadelfia,  en  cuya  ciudad  me  dijo  que  vivia  con  un 
doctor  norte-americano  casado  con  nna  sefíora  de  Zacatecas.  Ningua  motivo  me 
alegó  para  no  haberme  hecho  saber  Oon  anterioridad  su  llegada;  y  alas  pregan* 
tas  que  le  hioe  sobre  la  situación  y  el  estado  de  la  opinión  públiea  en  Zaeateoas, 
me  contestó  con  vaguedades,  mostrándose  en  todo  reticente,  oon  especialidad  en 
lo  relativo  á  los  decretos  del  Gobierno  de  6  de  Noviembre  último.  Su  estudiada 
reticencia  y  el  no  haber  ocurrido  á  mí  en  tanto  tiempo,  me  hacen  pensar  qne  es- 
peraba el  logro  de  su  comisión  del  influjo  y  reeursos  con  qne  se  le  baria  creer  iba 
&  contar  el  Sr.  González  Ortega,  hasta  que  perdidas  esas  esperanzas  se  ha  visto 
precisado  á  verme. 

Me  dijo  que  su  objeto  era  únicamente  obtener  de  mí  que  se  le  oertificaran  laa 
firmas  de  Ja  autorización  mencionada,  con  cuyo  requisito  el  doctor  &  que  antes 
aludí,  seguiria  ministrándole  recursos  para  sus  gastos  y  le  daria  los  necesarios 
para  regresarse  á  la  Rep6blioa,  á  donde  pensaba  volver  en  estos  dias,  por  el  puer- 
to de  Matamoros.  Como  las  cartas  que  me  presentó  jr  todas  las  circunstancias  pro- 
baban la  autenticidad  de  esas  firmas,  no  tuve  inconveniente  en  que  las  certificara 
el  secretario  de  la  Legación,  y  así  lo  hizo  en  efecto.  £n  el  mismo  dia  debió  regre- 
sarse á  Filadelfia  el  Sr.  Ferniza. 

Reitero  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROBiERO. 
Oiadadftno  miniftro  de  relaciones  exteriores.— -Chihoahoa. 
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NÜMEBO  633. 

LEGACIÓN  XSXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AHÉBIOA. 

Woihin^on,  Setiembre  9t  de  J^. 

Beqmesta  dd  general  Salgar,  ministro  de  Colombia. 

TeDgo  la  honra  de  remitir  &  Td.  copia  de  una  nota  del  general  Salgar,  ministro 
de  Colombia,  que  he  recibido  hoy,  fechada  ayer  en  Nueya-York,  en  la  que  me 
•enea  recibo  de  la  qae  le  dirigí  el  dia  17,  aoompaSáBdole  copia  de  las  de  eee  mi- 
nisterio números  844  y  884,  de  28  de  Julio  último  y  17  de  Agosto  siguiente,  y  me 
participa  qoe  el  pliego  incluso  á  la  segunda,  fué  enriado  ayer  á  su  destino. 

Beprodusco  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua. 


Legación  de  loa  Estados-Unidos  de  Colombia. — Nueya-York,  Setiembre  21  de 
1866. — Sefior  ministro:  Tengo  la  honra  de  acusar  &  yd.  recibo  de  su  nota  de  17 
del  corriente  y  de  las  copias  á  ella  adjuntas,  como  también  de  la  contestación  da- 
da por  el  Exmo.  Sr.  Preeidente  Juárez  4  la  carta  del  Gran  general  T.  C.  de  Mos- 
quera, en  que  le  comunica  su  exaltación  4  la  presidencia  de  Colombia.  Igualmen- 
te he  recibido  la  contestación  que  con  tal  motiyo  dirige  su  £.  el  Sr.  D.  Sebastian 
Lerdo  de  Tcgada  al  ministro  de  relaciones  exteriores  de  Colombia;  quedando  im- 
poooto  de  que  yd.  se  siryió  cnyiar  bajo  su  segura  cubierta  los  pliegos  que  origi- 
naron aquellas,  con  la  ilustrada  diligencia  y  buena  yoluntad  que  4  vd.  distinguen 
en  la  preatacion  de  sus  seryioios. 

Me  es  satisfactorio  comunicar  4  yd.  que  por  el  yapor  que  ha  partido  hoy  para 
Colombia,  he  enyiado  las  mencionadas  contestaciones. 

Renoyando  4  S.  £.  los  sentimientos  de  mi  distinguida  consideración,  me  suscri- 
bo obediente  seryidor. — [  Firmado]  Euetorgio  Salgar, — Clarendon  Hotel. — Exmo. 
Sr.  D.  Matías  Romero,  &c,  &a,  &c. — Washington,  D.  C. 

Es  copla.  Washington,  Setiembre  22  de  1866. --(Firmado)  Ignacio  Mariecdl^ 
•ooretario. 


NUMERO  631 

LBGAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTAD08-UNfi»0S  DI  AMÍBIOA* 

Waehfngtony  Setiembre  S9  de  1866. 

Secíbo  de  correspondencia. 

Tengo  la  honra  de  comunicar  4  yd.  que  hoy  han  llegado  4  mis  manos  el  prin* 
«ipftl  de  Itf  notas  de  eae  ministerio  del  número  887  al  402,  ambos  inolaiiTO,  del 
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21  al  27  de  Agosto  próximo  pasado,  y  el  duplicado  de  las  notas  del  DÚmero  S82 
al  886,  también  inclueiTO,  del  17  al  20  del  mismo  Agosto.  Ninguna  de  las  prime- 
ras requiere  contestación  especial. 

Maflana  comunicaré  &  la  prensa  asociada  de  NueTa-York,  las  noticias  Teni- 
das boy. 

Recibí  también  ejemplares  del  numero  26  del  Periódico  oficial  del  Supremo  Go- 
bierno correspondiente  al  24  de  Agosto  eitado. 

Reprodusco  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

t Firmado]  M.  ROMERO. 
Oiadadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua. 


NUMERO  635. 

LBGAOIOH  MBXIGAKA  EN  LOS  ESTADOS-ÜNlDOS  DB  AM6rI0A« 

/ 

Waihmgton^  Setiembre  tS  de  1866, 

Befuerzoa  ¡legados  á  Veraeruz. 

Hoy  recibí  una  carta  de  Veracrus,  en  que  se  me  comunica  que  el  rapor  «  Pama" 
fiíájí  de  la  línea  de  San  Nazario,  llegado  á  aquel  puerto  el  10  del  actual,  llevó  i 
bordo  ciento  treinta  reemplazos  para  el  ejército  francés.  Desde  luego  he  trasmi- 
tido esta  noticia  al  Departamento  de  Estado  de  los  Estados-Unidos,  según  rerá 
Td.  en  la  copia  que  le  incluyo*  de  la  carta  que  hoy  dirgo  &  Mr.  Seward,  y  ade- 
más &  la  prensa  asociada  de  NucTa-York. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua. 


Washington,  28  de  Setiembre  de  1866. — Mi  estimado  seOor:  Tengo  la  honra  de 
comunicar  &  id.  que  en  carta  de  Veracruz  fechada  el  l¿  del  actual,  se  me  comuni- 
ca por  persona  del  todo  fidedigna,  que  el  yapor  nPanamán  de  la  línea  de  Saint 
Nazaire,  llegado  á  aquel  puerto  el  dia  10,  lleyó  á  bordo  ciento  treinta  reempla- 
zos para  el  ejército  francés  inyasor  de  México. 

Soy  de  yd.,  seOor,  muy  atentamente  su  obediente  seryidor.— [Firmado]  M.  So- 
mero»— Al  Hon.  Frederick  W.  Seward,  &o.,  &o.,  &c 

£s  copia.  Washington,  Setiembre  2^  de  1866.— [Firmado]  Ignacio  Mariecal,  %t* 
oretario. 
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NÜMEB<»  6S6. 

LBQACIM  XBSCANA  WX  LOS  ESTADOS-tniTIDOS  VE  AXÍBIQi. 

Wiuhingion^  Sitimbre  fS  d$  136$, 

Efectos  wmdoa  á  Matamoros. 

?or  Tarios  infonnes  que  he  tenido  me  inclino  &  creer  que  las  armas  j  mupialo- 
nes  de  guerra  que  envió  el  general  Sturm  &  Matamoros  á  bordo  del  vapor  «jB^«r- 
man,n  se  mandaron  con  objeto  de  prM«iiMr  venderlas  allí  por  dinero,  bien  4  los 
precios  &  que  las  compró  aquí  el  general  Sturm  6  4  otros  más  altos,  /  que  en  ca- 
se áe  qu^  «a^  plan  tallaré,  m  ieAdam  por  Twidklas  par  bMbe%  «oa  mN%^k  lo 
dispuesto  ea  los  contnatoft  icspeeibos.  iSste  expAioa  la  eeiifnde  un  ellat  ea  M»- 
IsBore*.  TeagQ  algunos  dMUAtatae  qae>Mlifioan  esta  «pÉnoa  j  qae.eafiat^á 
rd.  tt  lo  crtj«re  a««asatío. 

Me  patoce  9ia  ««baigo  qi«  «ato  projrMlo  no  pooda  aur  raaoa  tufloieaie  ifaia 
^•t  anul^oMs  los  contrates  lesfMfitivoe;  ton  taata más  fandameato^  «aanta  j^oe 
las  armas  están  ya  en  la  frontera  y  el  Supremo  Gobierno  podrá  tenor  proaio<aa- 
Mttdad  argtfttedie  ellas.  £ette  Mia»ef!  plaaea  haa  tm|Mdt^  que  iodas  MáM  se 
hubieran  puesto  á  disposición  de  QamJea,  y  qaoha^sisTpna  pata  anaará^Ut 
•teaifea  de  la  aa^iea. 

Bl  13  del  actual,  recibí  una  carta  del  general  Sturm,  fechada  en  NuenHíKMk 
ti  día  1 1,  de  que  acompaQo  copia  y  traducción  [námeros  1  y  2]  en  la  que  me  pre- 
gunta á  quién  deberían  entregarse  las  armas  en  Matamoros.  £1  mismo  dia  18  1« 
eonteslé  que  al  general  Tapia,  seguo  verá  yd.  en  la  copia  que  le  inoluyo  da  mi 
respuesta  [número  8]. 

Ayer  recibí  otra  carta  del  general  Sturm,  fechada  antier  en  ITueTa-Tork,  en  la 
que  me  incluyó  copia  de  dos  cartas  dirigidas  á  él  por  Mr.  'Vfalter  J.  Hadden  j 
Mr.  William  C.  Peckham  el  20  y  22  del  que  cursa.  Incluyo  á  vd.  copla  y  tradue- 
don  de  la  carta  del  general  Sturm  (números  4  y  6J  y  de  los  documentos  á  ella 
anexos  (números  6,  7,  8  y  9).  En  ellos  se  refiere  lo  ocurrido  en  Matamoros  coa 
el  cargamento  llevado  por  el  vapor  uEverman.n 

Según  me  indicó  el  general  Sturm  en  su  carta  de  antier,  anoche  se  vino  de  Nue^ 
va-York  y  hoy  estuvo  conmigo.  Uno  de  los  objetos  de  su  visita  fué  decirme  que 
él  28  del  actual  se  cumplía  el  término  dentro  del  cual  debía  Kaoerse  el  pago  en 
bonos  de  los  efectos  llevados  por  el  tiEvermann  y  preguntarme  si  estaba  yo  dis- 
puesto á  pagarlos.  Le  manifesté  que  no  podría  pagarlos  hasta  no  recibir  el  reci- 
bo del  general  Tapia,  y  quedó  en  avisarlo  así  á  los  interesados. 

Respecto  de  los  efectos  perdidos,  no  sé  qué  hacer.  Tal  vez  convenga  más  pagar* 
los,  pues  fueron  tomados  á  viva  fuerza  por  D.  Servando  Canales  cuando  aún  re- 
3onooia  la  autoridad  del  Supremo  Gobierno.  Entiendo  también  que  no  fueron 
muóhos  y  espero  recrbir  dentro  de  poco  un  estado  detallado  de  ellos.  Celebrarla 
yo  tener  instrucciones  de!  Supremo  Gobierno  respecto  de  este  punto. 

Reproduzco  4  vd.  las  seguridades  de  nú  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMBRO. 

TOMO  yiii,-^9« 
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NaeTft-Tork,  Setiembre  11  de  1866.— Sr.  D.  M.  Eomero»  mlnifliro  mezietnot 
fto.— SeffoV:  Acabo  de  recibir  una  carta  particular  de  mi  secretario  j  amigo  Mr. 
Stoeking,  que  se  halla  ahora  en  Braios  cuidando  los  efectos  remitidos  en  el «  Ev^r- 
man, »  Creo  que  debo  enfiar  i  Td.  esa  cirta,  aun  cuando  sea  confidencial,  para 
que  comprenda  Td.  las  dificultades  que  hay  en  este  asuhto. 

Pregunté  &  yd.  hpy  por  el  telégrafo  4  quién  se  deberían  entregar  los  efectos. 
SirTase  yd.  comunicarme  sus  órdenes  sobre  estOj  y  escribiré  desde  luego  por  ti 
telégrafo  á  Mr.  Stocking. 

Por  supuesto  que  el  dinero  que  se  sacó  por  fletes  ó  pasi^es,  pertenece  al  Go- 
bierno, y  yo  he  de  abonarlo  en  cuenta. 

De  yd.  muy  atento  seryidor. — (Firmado)  ff,  Síurm, 

£s  traducción.  Washington,  Setiembre  28  de  lb66.— (Firmado)  J^aeh  Mari»' 
eal,  secretario. 


Legación  Mexioaaa  en  los  Estadoá^Unidos  de  Amérka.— Wadiington,'  Setiem- 
bre 18  de  1H66. — Contestando  la  nota  de  yd.  fechada  tü  11  del  corriente  en  que 
se  sirye  preguntarme  á  quién  deberán  entregarse  los  efectos  comprados  por  el 
Gobierno  mexicano  por  medio  de  yd.  que  se  encuentran  ahora  en  Brownsyille, 
debo  deeirle  que  la  persona  k  quien  deben  entregarse  es  al  general  D.  Santiago 
Tapia,  gobernador  y  comandante  militar  de  Tamaulipas  nombrado  por  el  Supre- 
mo Gobierno. 

Bolero  á  yd.  Us  protestas  de  mi  atenta  consideración.— (  Firmado )  M.  Ramiro, 
••-Sr.  general  Hermán  Sturm.»— Nueya-York. 

£b  copia.  Washington,  Setiembre  28  de  1866.— [Firmado]  Jgnaaio  Marmél^  ••- 
«reUtfio. 


Nueya-Tork,  Setiembre  21  de  1866.-»Sr.  D.  M.  Bomero,  ministro  mexicano,  &o. 
— Sefior:  Acompaño  &  yd.  para  que  la  lea  y  use  de  ella,  copia  de  una  carta  del  Dr. 
Hadden,  médico  y  cirujano  de  bastante  nota  en  Jersey  City.  £1  Dr.  Hadden  fué 
como  cirujano  en  el  n£vertnan»  con  ánimo  de  entrar  en  el  ejército  liberal,  según 
se  le  prometió  por  conduelo  del  general  Carvajal.  EetuYO  en  Matamoros  durante 
la  última  revuelta  y  habiendo  estado  casi  todo  ese  tiempo  con  los  generales  Car- 
yajal  y  Canales  y  con  Mr.  Stocking,  puede  sin  duda  dar  un  informe  exacto  de  lo 
que  allí  ocurrió.  Le  supliqué  que  me  escribiera  una  relación  de  lo  ocurrido,  é  hi- 
ce que  la  certiúcara  un  escribano,  lo  mismo  que  la  declaración  de  Mr.  DanieU, 
que  también  estuvo  presente.  No  me  pareció  necesario  gastar  en  más  declaracio- 
nes, pues  en  cualquier  tiempo  podrán  obtenerse  si  se  desean.  Todos  convienen 
en  lo  principe  I,  si  bien  algunos  no  están  tan  bien  enterados  de  los  sucesos  como 
esos  dos  caballeros. 

He  hecho  esto  creyendo  que  pudiera  importar  el  que  yd.  enviase  estos  doca- 
mentoB  a  su  Gobierno. 

Todas  las  personas  que  yo  envié  encargadas  de  los  efectos,  lo  mismo  que  el  ca- 
pitán Smiih,  agente  en  Galveston  do  la  prensa- asociada,  que  estuvo  presente  & 
la  revuelta  de  Matamoros  y  el  mayor  Wood,  cuartel  maestre  del  Ejército  liberal 
b^jo  las  órdenes  del  general  Carvajal,  convienen  en  que  Mr.  Stocking  se  portó 
heroicamente  al  defender  los  efectos,  y  en  que  hay  mucha  odiosidad  contra  noso- 
tros de  parte  de  ciertos  comerciantes  de  aquel  punto,  los  cuales  han  ganado  mvk- 
oho  dinero  con  el  tráfico  de  armas,  &c.,  y  tienen  más  simpatías  por  el  imperio  que 
por  el  Gobierno  de  yd. 

Ftjuié  hállame  esl*iMAlif  •&  WMUogton^pero  fto  podrir  por  e^tM  HWfM^ 
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M  eoofondri.  fto.^  kc  Siendo  actonis  sutSuia  dU  de  oorreo  pera  Td.,  he  deier* 
bíiimIo  irme  hasta  la  noche  para  eeiar  con  fd.  el  doDúngo  j  rolTerme  al  íls  dd 
día. 

Pe  Td.  mnj  atento  ■erTÍdor.^[Firmada]  M.  Séurm, 

Tanbien  incluyo  á  Td.  otra  deolaramon  de  Mr.  Peekham. 

fia  tradaeoion.  Washington,  Setiembre  2&  de  18$6.— (Firmado)  Jpmuiú 
ficJ;  Mcretaño. 


Nnera-Tork,  Setiembre  20  de  18d6.'i->Brigadier  general  H.  Sinrm;— Mi  esti- 
llado eeflor:  A  petición  de  Td.  procedo  á  hacerle  nna  relación  de  ciertos  heabet- 
qne  presencié  dnrante  el  tiempo  qne  estaré  en  el  Bio  Grande  hace  poco. 

To  era  el  cirajaao  del  Tapor  «y.  TT.  Bvermann  y  esperaba  entrar  en  el  ejército 
liberal  coh  algún  oarAoter.  IHcho  Tspor  salió  de  Naera-Torlc  el  26  de  Jalio  ilU- 
ne,  ptra  Brasos  de  Santiago,  en  Texas,  con  un  cargamento  de  municiones  de 
guerra  j  artlonlos  medicinales  destinados  al  Gobierno  de  la  Repi^blica  Mexicana. 

Uegaaos  á  Brasos  el  7  de  Agosto,  y  el  8  se  recibieron  órdenes  del  general  J. 
M.  J.  CarTajal,  comandante  de  Matamoros  y  gobernador  militar  del  Botado  de  Ta- 
manlipas,  para  que  desde  luego  se  remitiera  el  cargamento  á  Mntamoros.  El  Va- 
por mTamaulip<un  número  2  llegó  el  9 y  se  lloró  todon  uertro  cargamento.  Arribó 
Insgo  á  Matamoros  y  comenxó  á  descargar  los  efectos  el  sábado  1 1  de  Agoste. 

Todos  estaban  en  tierra  &ntes  de  las  doce  del  éia  signientOi  y  hasta  donde  era 
■  posible  se  estaban  eonduoiendo  tan  pronto  pomo  desembarcaban,  custodiados  por 
Beldados  mexicanos,  á  los  almacenes  del  Gobierno. 

£n  la  maSana  temprtno  de  ese  domingo  estuTc  en  la  habitación  del  general 
Carrajal  en  compatfla  del  general  Lew  Wsllaee  y  otras  personas,  hasta  qua  aca- 
bamos de  almorsar.  Entonces  fui  al  desembarcadero  con  el  capitán  Morison  del 
<9ército  mexicano,  á  Ter  los  artículos  medieioales;  y  me  encontró  con  que  estos» 
le  mismo  que  la  pólTora  y  las  armas,  parte  de  las  municiones  y  todos  los  instru- 
mentos de  oirojla,  hablan  ya  sido  trasladados  á  los  almacenes  del  Gobierno,  y  el 
retto  del  eargamento  estaba  en  el  desembarcadero  custodiado  por  soldados  mexi- 
canos. VoM  á  la  habitación  áéí  general  Carrajal  poco  antes  de  la  «na,  y  al  lle- 
pa  i  ella  me  encontré  &  todos  en  grande  exoitacion,  habiéndome  entonces  reüs^ 
rtdo  el  general  Wallaoe  que  el  general  CarTigal  acababa  de  escaparse  por  la  rentan» 
para  irse  á  Brownsrille,  pues  su  vida  estaba  en  peligro  á  causa  de  la  rebelión 
que  en  aquel  momento  se  estaba  Terificando.  Pocos  minutos  después,  la  casa  es- 
taba rodeada  de  insurrectos,  que  eran  todos  soldados  y  arrestaron  á  todos  los 
snsrioanos  tomando  posesión  de  cuanto  allí  había,  entre  otras  cosas  de  una  osja 
que  contenía  $  80,000  en  oro.  Sin  embargo,  nos  soltaron  pronto,  diciéndonos  que 
el  general  CarTajal  había  sido  depuesto  y  que  el  general  Serrando  Canales  habia 
BÍdo  proclamado  gobernador  y  comandante  militar  en  logar  suyo.  Todas  las  a^- 
mss  y  efectos  que  habían  sido  entregados,  según  se  ha  dicho,  en  Matamoros,  por 
orden  del  general  Carrsjal,  fUeron  inmediatamente  ocupados  por  los  reroltosot» 
En  la  tarde  la  ciudad  estuTO  amenazada  de  un  ataque  de  parte  de  Cortina,  quien 
según  se  dijo,  habia  prometido  á  su  gente  y  á  los  que  se  le  unieran,  que  les  darla 
Veinticuatro  horas  de  saqueo  cuando  la  tomase.  Todo  era  confusión  en  la  ciudad; 
lOB  oiadadanos  y  los  demás  se  armaban  para  defenderse. 

Habiendo  sido  lanzadas  las  autoridades  legitimas,  Mr.  Wilbur  F.  Stockíng  (que 
era  el  único  encafgado  de  los  efectos  hasta  bu  desembarco)  fuó  instigado  y  aún 
importunado  por  personas  notables;  para  que  reclamara  dichos  efectos  como  pro- 

}iedid  piuritenlMT  jr  los  puiim  i»i9  ]$  pToUogtoa  del  €to0<d  meiicMio.  Mr.  et«o« 
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■oMfi^BA  tal  TM  ULwmtñMm^momixmAétwcáiu^^iífMmmd  4olij»4eABM  «stotem 
dMtiMdiM,  obró  tUedekufo  iegan  esM  iiN|iUe««íi»M8^  reoHiiiiftiido  la  ffn»lQoti«m? 
del  cónsul  americano  para  los  efectos  que  se  encontraban  en  el  desembarcadem 
é  Hiio  que  ana  parte  de  ellos  twN^n  traála^tedosi  al  aliMiOfa  auoficaw.  Xm  ««te 
dia,  lanas  18  de  Agosto,  l%>«a8a  da  ISimg,  K«nBad)r  ^Of  proieetá  antevI-^teMCd 
aiMfteaM  3«QlatBamd«r  aqadlofl  ef eeioa  pvt  tní^  Beg«a  i^  ieraoho  4  oUi«*  «a 
Tirtud  de  una  deuda  priTada  contraída  con  esa  casa  por  el  general  GavraJaVMiM 
también  por  el  flete  de  los  mismos  de  Brownsyllle  &  Matamoros.  De  esta  modo 
fueron  detenidos  los  efectos  por  Tarios  días,  aunque  al  fin  quedaron  libres.  Du- 
rante todo  este  tiempo  gran  parte  de  ellos  estuTO  expuesta  á  la  fuerte  lluTia  que 
eite«oieiii4no«a  cayendo,  «in  q«a  ft^wRHaaaipafnritieie  al  ^<i<iegtt  lo»ooutr>  «Un. 
Baria»  ■#  oaAaigtaió  i^atmiao  da  vérao«rarlo«  4  BrawatviHe^  Ib  múnio  qtte  loa  ^toa- 
permaneoMm  eaalaliBaaett;  ttM al  narrarioaaa  aáTÍrtló  qaa  «n*  graa  porcia». 
había  sida»  doran«a  la  Mvlnka,  ditlrHMilda  entte  oficiíJert  y  aoldadM,  ó  tomada 
par  aUofc  La  cantidad  da  h>  qae  ae  tomó  da^  «ata  manera^  no  la  puedo  praakar 
aidaaaate^  aaegnraado  aalo  que  t«do8  loa  ia&trunrant^oa  de  drajia  y  una  graa* 
parta  de  laa  mediaiaaa  m  p«rdi«roai  Ha  Yísifo  oi^l«0  y  soldados  «oa  piatolaa- 
glrataTia«i  sables  y  otraaaraiaa»  qn«  rsotmool  casio  p«lrt«n«ci«ato«  al  oargamaaio 
d«l«Jl  ir.  Búetmamw 

Mr.  Wilbar  F.  Stockía^  bisa  cnaaioa  eeftienoa  1«  fderron  p08ibl«av  a4ti  4  ri««ga 
d«*a«'t¡da,  para deüiad erica  InterMea  d«l  Qobiemo  meiieaao»  salvando  todo  U 
qaa  podo  del  cargamento»  mas  d«0d«  el  aomoaio  ea  qaa  desaparedó  al  gáneral 
Oar^ijal  iodo aa toItíó  coafosioa  y  quvdaron  dvoffos  datodo  los  re¥«Hose8«  que 
aaiotorobaban^  aino  qaa  ameaQeabaa  matar  4  euantoa  da  slf  m  modo  queriaa 
contenerlos.  Hubo  además  un  hecho  muy  ttergoaaaso,  y  ea  que  loa  oomeroiaatea 
jroteoa-infiiTidaoa  ea  Matamoros  y  Bnowusfillev  se  oembinifroa  pora  sacar  toda  . 
olaaa da Tontajas  y  robar  alOobiemo,  iai^eatando  redamaoiotkes  sobra  loa  «fsa- 
4M  en  latoB  de  dcodaa  privad»» qoa  daakm  teaia  eoa  «líos  el  geaenU  CartajaU  y 
OfMiieBdo  iada  «sptoUda  dtficaUaflbea  pam*  «vitar  qae  los  aiai|p«a  del  Gobieraa 
■■¿"Mcn  algaaa  cosa.  La  príaoipal  «ansa  da  asta,  según  b«  sabido  y  oreo  ánae^ 
Aeata»  es  qaa  esos  ladiridnos  haa-  disfirutad*  por  aOas  a)  monopolio  de  prapor^ 
aioBaír  aiiaas  tanto  á  liberalaa  oorao  &  importeüstas,  y  aataradmeaUiaoien  que  si 
•1  Q<ibi«rB«  maxioaao  adopta  ua  «istasia  para  propardonsírae  material  d«  guanay 
mtt«ha  part»  da  su  tráfico,  cmiaosa  paro  loerativo,  lea  aeri  araabatadaí  Gema 
^mplo  da  «sto  Bia  contoatardcon  menaieaar  un  haahot  aimrta  persona  da  Brawa»- 
villa  m«  ofk'eoió  ua  tanto  poraíeato  ooasiderablaai  lo  ayudaba  ya  &qua  veadiera 
al  Gobiamo  meaicano.una  graa  cantidad  da  p41rom  dasooai)>aesta.  Poade  vd. 
areer  que  en  lo  futuro  esos  Hombrea  procuraráa  par  todos  lee  medios  aáa  los  más 
f^prolHMlos,  qaa  el  CK^bienao  liberal  no  obtanga  «iameaiaa  d«  guerra  sino  por  ma- 
dio  da  ellos,  m«d¡anta  diaero  y  í.  precios  alorbitanies* 

Después  da  ver  los  efectos  que  Mr.  Stooking  logr^  salvar,  almacenados  da  ua 
Bioda  segare  en  BrawasvUle*  regraté  &  Braios»  de  doade»  previa  aaa  travesía  de 
18  diaa  babieado  tacado  en  Galvestoa  y  Cayo  Hueso,  en  busca  de  carboa  y  pra- 
^tUtOBMp  Uegaé  i^r  á  Naava-TarlLM^Firinado]  WalUrJ.  HAddm. 


Ciudad  y  condado  de  Nueva-York.— Walter  J.  Haddeíi,  habiendo  prestado  el 
jaramente  debido,  declara  que  la  relaoioa  anterior  firmada  por  él,  es  verdadera. 
—Setiembre  21  de  1866.— [Firmado]  Waltér  J.  JTatWín.— (Firmado)./.  J5.  je/woo4 
Aotarh  público  parala  ciudad  y  condado  de  Noeri^Torl^ 
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d«  intwtedt»  ^  jQtatBento  diebldo,  detl«ni  qtie  H  átit€ft>f<^  r^eloti  Armada  püt 
WtíUftJ.  Héddefi,  eB  if^nfiMléTft,  ««fttn!ec«ttStA.^[1?ii^iiido]  Athtri  ff.  Düinídkt 
Stt¡ettbr9  21  éé  1fS6.— (Pifiñado)  «T.  J9.  Mufoód,  notarHd  ^«mfdo,  fte. 

Es  tradaooioD.  Washington,  8«tieittbf«28  de  186*^.-^(T1ftEmdo)  <7.  ildme^,  agre* 
gi^4lftL«gaoiott. 


Kaera-York,  Setiembre  22  de  1866.— Brigadier  general  H.  Sturm.— Estimado 
seDor:  Con  relación  al  embarco  reciente  de  armas  j  mnnioiones  para  la  Repúbli- 
ea  Mexicana,  tengo  qae  manifestar  qne  el«trgft«aento  del  vapor  ñJ,  W.  Everman» 
negó  sin  novedad  &  Braios,  y  fué  Tuetto  S  embarcar  por  orden  del  general  Car- 
vajal, &  bordo  del  vapor  de  rio  «  Tamautípof  número  2,  oon  destino  &  Matamoros. 

Llegamos  4  Üatamoros  en  la  maflana  del  sábado  11  de  Ago^o,  dejando  el  va- 
por en  Brownsville.  En  oompaOfa  con  el  general  Waltaoe  y  Mr.  Wilbur  F.  Stoo- 
king«  fnf  inmediatamente  ft  visitlir  ftl  general  Carvajal,  quien  al  ver  una  copia 
del  manifiesto,  preguntó  dónde  estaba  el  vapor  oon  los  efectos;  y  al  oir  que  en 
Brownsville,  dijo:  «f  o  df  orden  de  que*  vinf^mn  Acá.  m 

El  vapor  (uTamaulipatn)  número  2  orosó  el  rio  ese  dia,  ó  al  dia  siguiente  tem- 
pitao,  4  falco  su  d^carga^ 

A  eoB«4e  hit  enee  del  domingo  12  d«  AgMto^  «stav«  i.  botdo  del  vapon  f%é 
me  dfjo  pFer  l#r.  PvMytb,  dependiente  del  mismo,  qtie  ctM  todo  el  cargamento  se 
iiift%la  ya  deMftrg^de,  hHHfinrlnse  el  desembarcadero  cubim^o  de  bnlto»  que  se  re- 
Movian  d«  allf'^ofi  Ib  prontitud  posfble  por  el  Gobiemo.  Entonces  regresó  al  be- 
tel de  Oreen ;  y  &  muy  poco,  habióndome  asomado  á  la  ventana  á  causa  de  un  ruido 
desosad»  q«e  ba^a  en  la  oalle,  priendo  enándo  y  toóme  fué  rodeada  la  babita- 
don  del  general  Carvajal  y  arrestados  mis  compafferos.  Pronto  supe  que  el  resul- 
tado de  la  insun-eeeíMi  miUtar  fttó  que  él  general  Carv  ajal  huyó  al  lado  de  Texas 
y  que  el  general  Canales  habia  sido  proclamado  gobernador,  estando  por  supues- 
to los  efectos  en  poder  de  los  revoltosos.  Esto  fué  causa  de  grande  ansiedad  para 
Mr.  Stoeking  ( en  citys  óOMpafrta  estuve  diüriamente  cttsi  bora  por  bora  mientras 
permanecí  en  México)  y  por  él  tuve  conocimiento  de  otro  hecho,  &  saber,  que 
ciertos  individuos,  que  tienen  alU  el  monopolio  del  comercio  de  armas,  hablan 
hecho  reelamaciones  injustas  alegando  derechos  sobre  el  cargamento,  á  m&s  de 
lo  relativo  al  flete  por  cantidades  enormes;  por  cuyo  motivo,  ciudadanos  de  in- 
fluencia, tanto  de  Brownsville  como  de  Matamoros,  aconsejaron  &  Mr.  Stoeking 
que  trasladase  los  efectos  al  lado  de  Tezas,  para  salvarlos  entonces  y  evitar  que 
luego  cayeran  en  manos  de  Cortina.  Siguiendo  esta  indicación,  trató  de  hacerlo, 
asf  por  todos  los  medios  posibles;  sin  que  pudiera,  basta  el  jueves  15  de  Agosto, 
eonsegnir  el  permiso  del  coronel  Canales  y  trasladarlos,  en  momentos  en  que  se 
decia  que  Cortina  [según  el  parte  de  los  exploradores],  se  hnllaba  á  doce  millas 
de  Matamoros  marchando  sobre  la  plaxa  con  tropas  que  se  habían  alistado  bajo 
la  promesa  de  veinticuatro  horas  de  saqueo  luego  que  ocupasen  aquella^  El  ries- 
go de  perder  los  efectos,  se  consideró  tan  grande,  que  fueron  tra^adados  en  ca- 
noas durante  la  noche. 

Todo  el  tiempo  que  los  efectos  estuvieron  en  poder  de  los  revoltosos,  se  halla- 
ron expuestos  i  la  lluvia  sin  una  cubierta  adecuada,  según  supe  por  un  oficial  en 
el  Departamento  del  cuartel  maestre,  y  consiguientemente^se  averiaron:  habiendo 
^0  robada  nna  parte  considerable  de  ellos,  como  instrumentos  de  cirujfa,  sables, 
carinchos  de  pistola,  pistolas  giratorias,  Ao^  como  me  consta  personalmente,  pues 
he  reconocido  dichos  efectos  en  diferentes  ocasiones.  Una  vei  almacenados  en 

Br^wuriU^  lo»  quo  o«  tmladaroa  aUí»  i«  <iiie46  Mr*  Sto^Ung  oon  d  fta  4o  oai? 
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d«t)09.— [Pinnado]  WOtiMí  O.  Peckham.^^imiwi  y  C#ttdftdo  d«  Nntra-Tork.*- 
William  C.  Peokham,  que  suBorIbe  la  carta  anterior*  y  &  quien  oonesoo  peraonal- 
mente,  habiendo  prestado  el  juramento  debido,  declara  que  lea  aseMionoB  q^m 
aquella  contiene  son  en  todo  la  verdad,  y  firmó  ante  mí,^(Fiffiiiado)  WüUam  JET. 
Feckham. — (Firmado)  Jerotne  Buek»  notario  públioo. 

Es  traducción.  Washington,  Setiembre  23  de  1866.— (Firmado)  C.  Bopur;  agre- 
gado 4  la  Legación. 


NUMERO  637. 

LSaAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DJl  AMÉRICA* 

Wathif^ioth  Setiembre  25  de  1866. 

Relación  del  viaje  oon  d  Preaidewie.  . 

Deseando  hacer  constar  en  el  Departamento  de  Estado  de  loa  Estadot*üni4o8, 
los  incidentes  relatiTos  4  México,  que  ocurrieron  en  el  Tisje  del  Presidenie  Jokn- 
son  6  Chicago,  dir^o  hoy  4  Mr.  Frederick  W.  Seward,  secretario  inierino  de  £•- 
tado,  la  carta  de  que  aoompaflo  copia,  a4Junt4ndole  la  relación  dadioho  Tiige  pn-* 
blicada  por  La  Voz  de  Américot  y  4  la  que  me  referí  on  mi  nota  número  617,  <!• 
.16  del  acUiaL  * 

&eprodufloo  4  vd.  las  legoridadaa  de  mi  mby  distinguida  consideraoloB. 

(Firmado)  M.  ROM£KO. 
Oiudadano  ministro  de  Belaoionea  exteriores. -«Chihaahua. 


Washington,  23  de  Setiembre  de  186R.^Mi  estimado  seflíor:  Habiendo  notado 
que  los  periódicos  de  Nueva-York  publicaron  relaciones  no  siempre  exactas,  de 
los  incidentes  con  respecto  4  México,  que  tuvieron  lugar  en  el  último  viaje  del 
Presidente  de  los  Estados-Unidos  4  Chicago,  en  cuya  oompafíia  tuve  la  honra  de 
ir,  incluyo  4  vd.  para  que  obre  en  los  archivos  del  Departamento  de. Estado,  una 
relación  sucinta,  pero  4  mi  juicio  verídica,  de  aquellos  incidentes,  que  publicó  en 
espafiol  La  Voz  de  América  de  Nueva-York,  correspondiente  al  80  del  actual. 

Soy  de  vd.,  Bcfíor,  muy  atentamente  su  obediente  servidor. — (Firmado)  M,  Ro- 
f?wro.— Al  Hon.  Frederick  W.  Seward,  &c.,  &c.,  &c. 

Es  copia.  Washington,  Setiembre  28  de  1866. — (Firmado)  Ignacio  Mariscal,  se- 
cretario. 

*  Sata  relación  se  insertó  ep  laa  piglnas  de  este  volumen. 
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NUMERO  638. 

LBaAOXON  MSXI0A9A  BN  LOS  SSTADOS-UNIDOS  DB  AMÉBIOA. 

WoihinfftoUf  Setiembre  24  de  1866. 

Can¡e  (Uprisioneroa  de  Santa  lacíbél. 

Tango  U  konr%  de  ramliir  4  tcL  «x^fr  de  un»  nota  que  dirijo  oon  etta  feoha  4 
Mr.  WilUaB  H.  Seward,  qoiea  ha  faolto  á  enoargane  hoj  del  DeparUuneote  de 
Salado  de  loa  Ealadoa-Unidoa,  aoompafiáadole  on  ejemplar  del  número  26  del 
Feriódic0  oficial  que  publicó  la  eorreapondenoia  eon  relaoion  al  canje  propueato 
por  el  general  Pouaj  de  loa  priaioneroa  heohoa  á  loa  franaeaea  en  la  acción  de  8an- 
UlaabeL 

Reprodosoo  &  Td.  laa  aegoridadea  de  mi  muy  diatingoida  eonaideraoion. 

(Firmado)  M.  BOMEBO. 
Cindadaao  miaiatro  de  relacioBea  e3ii«ríorea.*^hihiialiaa. 


Legación  mexicana  en  loa  Eeiadoa-ünidoa  de  América. — ^Washington,  24  de  8e^ 
tiembre  de  1866.-^Seflor  aecretario:  Tengo  la  honra  de  aoonípaflar  á  vd.  un  ejem- 
plar del  número  26,  tomo  II,  del  Periódico  oficial  del  Gobierno  de  la  RepúbMea 
Mexicana,  correspondiente  al  24  de  Agosto  último,  y  de  llamar  su  atención  hacia 
la  correepondencia  que  contiene,  cambiada  entre  el  general  Viezoa,  gobernador  y 
comandante  militar  del  Estado  de  Coahuila,  y  el  general  Mejía,  ministro  de  guer- 
ra y  marina  de  la  República,  aobre  canje  de  priaioneroa  franoe^ea  hechos  por  las 
fnerxas  mexioanaa  en  la  acción  de  Santa  IsabeL 

Igualmente  acompaflo  á  esta  nota  un  ejemplar  del  número  84  del  Boletín  oficial 
del  cuartel  general  de  la  ünea  de  Oriente,  publicado  en  Tlacotalpam  el  dia  6  del  que 
cursa,  que  contiene  otra  correspondencia  sobre  entrega  de  la  ciudad  de  Tlaootalpam 
&laa  fiierxaa  nacionalea^  y  sobre  un  canje  de  priaioneroa  4  que  ae  prestó  el  gene- 
ral García,  aegundo  en  jefe  de  la  expresada  línea. 

En  la  primera  correspondencia  notará  Td.  que  aunque  el  Gobierno  de  la  Repú- 
blioa  Mexicana  conaiente  que  ana  fuerzas  continúen  canjeando  prisioneros  con  las 
de  loa  iuTasoree,  ha  querido  que  se  establezca  como  regla  geoeral,  4  coya  obaer- 
Tanda  quede  obligado  el  enemigo,  que  todos  loa  prisioneros  han  de  ser  canjeadoa 
en  lo  futuro  conforme  4  las  leyea  de  la  guerra  entre  naciones  ciYilizadas.  Sin  em- 
bargo, no  ae  han  prestado  los  franceses  4  un  arreglo  tan  justo,  como  lo  adTertir4 
Td.  en  la  comunicación  que  el  general  Douay  dirigió  del  Saltillo  el  12  de  Julio  úl- 
timo, al  general  Viezca,  manifestándole  que  tenia  que  consultar  aobre  esa  propo- 
sición al  general  Basaine,  y  entretanto  no  le  era  permitido  ni  aún  discutir  aobre 
ella,  £1  motÍTO  de  cata  reaistenoia  4  cumplir  en  todos  los  casos  con  las  leyea  de 
la  humanidad  y  de  la  guerra  respecto  4  prisioneros,  es  que  los  invasores  quieren 
oontinnar  en  su  conducta  arbitraria  y  4  Tocea  ferof  aobre  eate  punto.  Siempre 
qne  laa  fueriaa  nacionalea  lea  hacen  algunos  priaioneroa,  por  ouya  libertad  ae  in- 
teresan espedaloMaley  proponen  un  «ai\ie  regular»  y  parecen  respetar  la  oostom- 
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bre  de  beligerantes  olyilliados;  mae  eaando  no  snoede  así,  saorifioan  bárbaramen- 
te 6  los  prisioneros  mexicanos  entregándolos  &  cortes  marciales  que  los  josgan 
conforme  á  ciertas  disposicionos  «aiM(^^>^^M>  ^  qas  tiene  ya  conocimiento  el 
Gobierno  de  los  Estados-ünidos  y  que  han  escandalisado  al  mando  entero. 

Por  el  contrario,  el  ejército  mexicano,  no  obstante  el  inconcuso  derecho  de  re- 
presalia que  lo  asiste,  después  de  haber  yistomlHares  de^vfothnas,  enfre  eHos  ge- 
nerales y  patriotas  distinguidos,  sacrificados  por  el  Invasor  de  la  manera  más  ini> 
cua,  reserra  á  los  -prfatoneros  íyan«ese«  para  un  canje,  cuando  no  los  pone  en 
libertad  sin  condiciones,  tratándolos  siempre  con  una  lenidad  y  consideraciones 
de  que  hay  pruebas  Isnegaibles,  y  qte  han  aiáa  raooaeoiilaa'  por  los  mismos  gene- 
rales franceses,  como  aparece  de  la  comunicación  que  el  general  Douay  dirigió  ti 
general  Viesoa  el  14  de  Junio,  pnbUoada  también  en  él  P^&rMim  4ífi$iél  loolaso. 

fisto,  ademas,  sumioistiaoiva  prueba  de  la  inooMeeaeaela  ^  loa  AMnoeses,^e 
después  de  proclamar  q«e  no  tien«i  aa  ht^úoo  eaemigo  ftMraMl  á  qnlea^cembalir, 
y  á  quien  deban  tratar  con  aarveglo  á  laa  leyes  de  la  goecra,  entra». en  Mgoela- 
eiones  eon  las  foertaa  Metenales  y  ooaoliqra»  é  tiata»  de  «Melaiv  «M^tee  qie 
solamente  pueden  celebrarse  entre  beligerantes. 

La  correspondencia  inaeria  en  al  B^hltn  o^MM  de  Tlaootalpam,  éemnestra  que 
no  solo  á  los  prisioneros  franceses,  sino  también  á  los  extraTiados  mexioanoi 
que  han  peleado  en  ftiror  de  la  interrenoion,  se  trata  con  humanidad  por  los  je- 
fes del  ejército  que  defienden  la  independencia  de  la  República. 

Me  ha  parecido  conyeniente  extenderme  algún  tanto  en  estas  consideraciones» 
por  creerlas  importantes  paira  ávr  Idea  ai  Ctobievaa  daloeltotaéea  'ühiJeade  la 
conducta  que  obseryan  los  invasores  de  mi  patria. 

Me  es  muy  satisfactoria  esta  oportaaidad  para  renoTar  á  Td.,  seflor  secretarle, 
las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración, — [Firmado]  M.  Romero,^ 
M  Boa.  William  H.  Seward,  &c.»  &o„  &e* 

«s  copie..  WaslüngUxo,.i|eaaabra  24 da  IQOa-^Iivnaéa}  J^Mflis  ifocMMC-ii- 


IM  Fenádm  ^'a2  del  OofaMino  aonabUtietonal  da  ta.ftapfiUloa 
Tomo  II.— Número  26.— Chihuahoa»  itítesaa  24  da  A«aate  de  1A6A. 

SKOnaTARIA  DB  KSTADO  Y  l>BIi  1»SPA0H0  BB  OÜBBBA  T  XABTirA. — SBOtTIOlT  If 

Por  la  eomunioaotoB  da  td.  da  6  del  comenta^  aa  ha  enterada  el  €.  PveskleBte 
de  la  República  de  que  el  general  Douay  por  oondnetoda  IX  Simón  .Blanoo,  ha< 
bte  manifeatado  á  yd.  el  deaao  da.  entablar  algan  arreglo  pava  el  oaaje  del  adoial 
j  aoldadea  fraaof asa  qae  aa  hallan  an  p^dar  da  yd.,  j  foscos^ oaptaradoa^n^laao- 
«ton  de  Santa  IsabeL 

•Los preaedimieales dalos eneaugos «onlpapriaianaros qua toMaia  de nnefUis 
faeraas,  «atiasuftctamta^aouaa  para  qua  aoaotroa  tratáramos  á  loa  quad^iNi  par- 
ta aayeran  en  noaatao  poder  da  la  misma  manera;  porque  nqestiia  oonduda  be- 
ttáf  ola  y  humanitaria,  que  pasado  el  combata  les  dkpeaaa  un  tvato  ínatemal,  y 
les  preperoioaa  la  libaatad  por  medie  del  oai^e,  ha  8ido.eonrespondidaoon.aatai- 
Mitos  iafiuaeaoooie  los  da  los  generales  Arteaga  y  Salasar»  &o.,  an  Maielía,  y 
«oa  los  de  nn  sinnúmero  de  yie timas  en  toda  la  nacían;  standa  un  praaepto  para 
lea  qua  pretendan  eonsoliclar  la  rntonarqnla  el  exteminiíQ  da  los  qna  eoinhsjMín 
«mtra  eBa,  y  contra  kk  intarvanstan  extranjara;  pero  ai> talas  aotoa  porinügaes 
7  bárbaros  na  han  aido  bnitadot  por  aaaatroa  ai  aun  pnr  el  derecha  dajaptUí 
41a,  tanpoao^dsbama^alaatacltf  iftitBapiaAdo'el  iatcp^ 
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>teM0«4ae  !•  solioita^trotAsU  ^l^e-se  traiAri  i  los  pBÍeio&wos  ioxaftdosó  qiM^e 

fM»  por  JWftOQ  de  i^iie  AueeUM  isopM  «ftFMoan  de  unifpnnM  y-buemoa  'equipos, 
itmm^maá^^mi^  «b.  mérUo  <|ite'hMennás  pateaU-ao  peiviotismo,  aodob^eoASeB* 
^^mm  en  %ae  »irra  de  beee  p^sa  ea^eodeiiAoion. 

ladepeod^aeia  y  líbevtad.  Pmo»  Haj«  31  de  ISa^.-^ií^ffCa-^-a  gevetalAAdlís 
yjsfibigftfcegiMider  y^o»aiidante>inimar  dfl.|ísliido  deiCeiüiuUa  da^Xas^gAva.^— 
J)eiideii0liAUe. 

údbienú  j  eomandaneia  militar  del  BsUdo  de  Coalmila-de  Zarageia. 

P4ir  las ooplaa  aguatas  de  las  oartíaia<|ue ¿aii  nediiuio  eaire  estacoou^iidaoeia 
^^I general  Doaa^»  na  aerTir4  jd,  ioiponerse  de  las  ppoposioioDeB  bigo  x^ae-eA^e 
Jiase  aL^oaiúa  de  Iw  pcUioneros  fcaiioeses  hachos  eii  la  fxmoion  de  «naas  de  ^ah- 
^taisabel,  4- fio  de  ^ne.pQiiiéndoiits  en  eonooimieAto  del  G.  Presideote  de  la  .Bie- 
p6blica,  aedoanifieaterBadetermioacioo  respecto  de  tal  negPcíaeíoQ*  ó  lae.ürjija 
■direeiameate  al  eindadano  genená  ea  jefe  del  cuerpo  de  ^é^Uo  del  Jl^oxt,^^$r 
iiaberae  .lleTado  dicihos  prisionerAs  al  Satado  de  JIaeyo~Lei»i^  &  eftW8a4e./m»ffw 
jssperabft  ea  estos  Distrito  ima  sária  .ejipedioioa  del  eneiy^Q*  ? 

Independeaoia  y  libariad.  Moaeleva,  17  deJunio  de  IJ^ddt^w^.  /SI  }FmaL>^ 
JUfiíMrda  ^4$gMÍM,  ^e<»pt«rio»--TCindadana»wiatjgo  4e  la  pwnpf^^T>Quáp  e•^^ 

iJItMlofsa»  jMie^O  de  .1436d.*--*á:l0«.  general  I)oiieyi--^a4tiUe.'<*^i^^ 
£1  Dr.  D.  Simón  Blanco,  desde  esa  ciudad,  me  dirigió  eii,Tl?ide  MAyo<tUtilii9,rB»a 
earta  solicitando  algunas  explicaciones  acerca  de  si  seria  posible  entablar  nego- 
eiaoiones  para  el  canje  de  los  prisioneros  franceses,  hechos  en  el  encuentro  de 
armas  dé  Santa  Isabel,  y  adjuntando  una  carta  con  doscientos  pesos,  que  remi- 
tió 6  nombre  de  Td.  el  jefe  de  su  estado  mayor,  ^ara  entregerse  al  subteniei^te 
Montier. 

Tengo  el  honor  de  adjuntar  &  vd.  el  recibo  de  los  doscientos  pesos,  que  ftieron 
««iiBegade9«l  mismo  lubtsttieiitéMontien 

Con «Qspeete  al  oaujeprepoesfte  de^p^rísieoeves,  éebe néOfÜMlMd:^.,  qiM áe 
cometido  el  «egeeio  al  eenoolBiiento  y  resolmeliifi  del  Ctobienio  geMfal,  q«e  es  & 
iffiieo  ineosAe  deeÜiirio. 

Nada  contesto  al  Sr.  Blanco,  porque  he  resuelto  no  oomunioam»  eon-  los'hyíM 
que  han  renegado  de  la  j>él»ia,  abandonitidola  «n  el  dia'de  su>  infinrÉanio/ lílsí, 
pues,  me  dirijo  i  Td.,  porque  sin  embargo  de  ser  uno  contra  él  oteo  en'slIélrxMo 
déla  g«eTra,  eneiMfitre  vtt  td.  al  enemigo  y  al  caballero,  i  qul%h  l^-eevltslá'y  la 
siTÜidad  me  permiten  manifestarle  mi  oonsideraoion  partiiinlar.'«-%á.  S,  VmoíU 

^eepia.  Hoaolova,  Junio  17  de  \%^t,*^JSduarfia  Múzguit,  seoretaxio  .det  go- 
liietno  del  JSsIado. 

Cuerpo  expedictenarío  de  México.«^5  dWision  de  ¡ttla(ntería<«-r£e4ado  SMQPnr* 
•-HúaMro  l,267..**'lln  el-SaltUlo  el  14  de  Junio  de  lS6&^nSeKor, general."  Tfngo 
«I  h^oer,.  primeramenie,  de  «eusar  á  Td.-ffeeitnr  de  a«i  easda  feíebada  OA^M ooeltffVa 
míS  del  joerrtettteJttnio.  Sírvese  Td..aoeptar  mieagsadecimientostTpor  el^^^oftw- 
ramiento  con  que  procuró  Td.  hacer  llegar  al  Sr.  subte^^terftloBtier,  If  adese^^P- 
tos  pasee  que  le  envié  f  or  eotfducto  de  Td;  paTa.él  y  sns  oempalleros  de^el^^iTi• 
dad.  Creo  que  no  abusaré  de  la  complacencia  de  Td  ,  suplicándole  haga  remitirle 
^era  ig«a«ma^d^ídea<le»tefl'yeaos4u»anfto4ryd^.af^^ 
dtosoleva. 

iSft«tiKai0|áMBar4i«nm]^  fe^9s  i«ii|^^vd*il««pod9i^M>o«^vi(»liN»  tetis 

TOMO  TOI,— 40. 
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dé  U  1fb«Mil  Aé  nnéstrds  piMoneroB.  To  nlflind  no  estoy  strtorttft^éiHÑ^eátnur 
M  nof^oolaeionos.  Poro  ol  tWo  dosoo  qno  tengo  do  ponor  tan  t^rttluo  6  Ift  oaati- 
Yidftd  do  mf 8  soldados,  mo  ompeffa  á  esetibir  &  vd.  esta  oarta,  no  dudando  «ni  ina- 
tento, qno  Td.  80  asoeiarft  oon  todos  sns  esfdorxos  til  sontUnionto  do  bnni«nid«ul 
qno  mo  ^fa.  Hallara  Td.  adjunta  una  nota,  oontonlendo  los  nombres  do  trolnta 
y  nn  oíloiales  mosioanos  prisioneros  en  Puebla.  Además,  oiento  onatro  mozioanoo, 
de  los  cuales  seis  oficiales,  proToniootes  do  tropas  do  Cortina,  están  on  esto  mo- 
mento en  Yeraoms.  Tengo  motiyo  para  creer  qno  el  mariscal  oomañdanto  on  Je- 
fe eonsentiria  en  poner  en  libertad  á  estos  ^rislonoros  mozioanos  en  cambio  de 
los  militares  franceses  becbos  prisioneros  on  Santa  Isabel,  el  I?  do  Mtfrto,  j  en 
el  Parral,  el  18  de  Agosto  del  affo  último;  asf  como  algunos  oficiales  mexicanos 
becbos  prisioneros  recientemente  en  Chibuabna,  por  B.  Luis  Terracas.  No  né  d 
'  "Mr.  Montier  y  sus  compafleros  de  cantiTidad,  ban  sido  avforitados  para  dar  no- 
ffcias  suyas  á  sus  familias.  Si  no  es  asf,  mego  á  Td.  se  sirra  autorizarlos  para 
baoerlo.  No  babria  en  esto,  yo  oreo,  ningún  inconToniente  si  las  cartas  do  estos 
militares,  antes  de  ser  euTiadas  al  Saltillo,  le  fiiesen  ft  Td.  primeramente  remiti- 
das abiertas.  Vd.  Te,  seffor  general,  que  no  titubeo  en  bacer  un  llamamiento  á 
los  sentimientos  de  bumanfdad  y  de  cortesfa  de  que  sé  está  Td.  animado,  y  no  du- 
do que  Td.  bará  todos  sus  esfuerzos  para  lleTar  á  efecto  el  canje  de  que  aeabo  do 
bablarle.  Suplico  á  Td.  acepte  anticipados  mis  agradecimientos,  srif  como  la  se- 
guridad de  mi  alta  consideración. — El  genera!  de  dMsion ,  comandante  de  la  If 
diTision  de  infantería  del  cuerpo  expedicionario.— ^F.  /^otiay.— Al  Sr.  gettoral  ^ 
Vieica. — MonoloTa. 

Eé  oopia  íntegra.  MonolOTa,  Jnnio  17  de  T860.-^ffd!Mtf<í»  M4Équi8,  sooroiario 
dol  gobierno  del  Estado. 

QOBIBENO  T  OOMANDAKOIA  UILITAB  DKL  ESTADO.^BJSO^ETARtA. 

Como  priiioneroi  de  guerra  de  Oaxaca  cktenidos  en  Puebla^  lot  franceses  tienen  «n  su 
poder  á  los 

Tenientes  coroneles. — CC.  Mariano  Jimenes,  José  AWaros»  RemocUos  Povos, 
-^Yioento  Lotamo,  Apolonio  DiiTal,  José  María  Omafla,  Ignacio  Castafieda. 
"    Comandantes  do  batallón  y  esoaadron. — CC.  Josas  Sosa,  José  María  Banúros, 
Máximo  Velasco,  Joaquín  Vallesteros,  Julián  Jarami^Oi  José  María  Palaolos, 
Atailnrosio  Alonso. 

Capitanes. — CC  Luis  Cataneo,  Joans  Rociado,  Rmilio  Logaspe,  José  Vera,  Car- 
los Berruecos. 

Tenientes. — CC.  Francisco  Figueroa,  Francisco  3ueno,  José  OlÍTeca,  Emilio 
Delicado,  Miguel  Gonzalos,  Ramón  Contreras,  Joans  Herrera. 
Subtenientes.— Manuel  Sabuiró,  Manuel  Pineda,  Juan  AWarez,  Amado  Cataneo. 
Además,  oiento  cuatro,  entre  ellos  seis  oficiales  bechos  prisioneros  por  el  geno- 
ral  Mejía  á  las  inmediaciones  do  Matamoros  últimamente,  y  cuyos  individuos  por 
orden  dol  gobierno  se  bailan  en  Veracms  como  prisioneros  de  gnerra. 

Todos  estos  se  canjean  por  78  bombres,  entre  ellos  un  oficial  de  la  aeoion  do 
Santa  Isabel,  y  14  procedentes  do  la  acción  del  Parral,  do  Agosto  del  aSo  prózi. 
mo  pasado;  más,  unos  pocos  oficiales  mexicanos  beobos  prisioneros  en  Cbibua- 
~  bna  por  D.  Luis  Terrazas. 

-     Bs  eopia.  MonoloTa,  17  do  Junio  de  íS^a.'-^JSduardo  MúxqmM,  secretario. 
c  .  ' 

'  Soorotaría  de  Estado  y  dol  Despaobo  de  Querrá  y  Marina.-«<Seeeion  IS-^on 
fooba  81  de  Mayo  del  corriente  aBo  contesté  á  Td.  la  comunicación  que  sobro  oai^e 
dé'M  jitiaíoBeros  franoosdB  ioinadoe  oa  la  aooiOB  d«  8ant»4sabel^  «o  «Irriá  Td . 
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dirigirme  con  fp9fi%  8  del.propio  mes»  i  1»  qoe  i^joa^é.  oopl*  d^  un»  imf¡^,i$,pm  , 
Simón  BlanoOi  j  otra  del  jefe  del  estado  majror  de  la  primera  diTision  de  infan-, 
terla  del  oaerpo  expedioionario  francés,  j  en  mi  oonteetaoioa  di  4  Yd#  las  liases 
generales  sobre  las  que  podia  prooeder  al  oanje.  Hoy  he  recibido  la  nota  de  Td* 
de  17  de  Junio  próximo  pasado,  relatÍTa  á  este  mismo  asunto,  y  i  la  que  ac^m-  , 
pa&a  copias  de  la  comunicación  que  ?d.  dirigió  al  general  Douajr»  asi  como  de  la 
contestación  de  este  general,  en  la  que  hace  á  id.  proposioion  formal  para  el  ] 
canje  de  Los  prisioneros. 

i^  Tiata  de  todos, los  antecedentes,  el  C«  Presidente  de  la  República  se  ha  ser»^, 
▼ido  acordar,  que  se  confiera  ¿  vd.  la  autorización  de  prooeder  al  canje  de  los 
prisioneros  tomados  en  la  acción  de  Santa  Isabel  del  cuerpo  expedicionario  fran* 
oes^  pndiéndo  admitir  por  ellos,  los  jefes,  oficiales  j  soldados  4  que  se  refiere  el 
general  Douay,  en  su  comunicación  de  14  de  Junio  del  corriente  aSo. 

Esta  comunicación  se  trascribe  al  general  en  Jefe  del  cuerpo  de  ejército  del 
Norte  para  su  conocimiento. 

Independencia  y  libertad.  Chihuahua,  Julio  6  de  1866. — i^^^Ta.— Ciudadano  gó- 
bañador  y  comandante  militar  del  ¿atado  de  Coahuila. — Donde  esté. 

BepúbUaa  Maxieasa.*-*-€tobieme  y  oomandaneift  miUteír  del  Esiado  derOealmiltf 
deZaragosa* .         . 

Ia  jiioia-  die  Td.  Iseha  6  del  oo  viente  im  impone  de  la  última  reselneion  ^«eiSt>^ 
C.  Pnswdaate  de  la  Btptiblica  tavo  á  bien,  aeerdar,  fbcult^ndosie  para  eoneteir 
el  ca^je  <le  los  pnÁoneros  franoetee  del  i^arral  y  Santa  isaM^  por  los  Jefeé^  ei-^  ^ 
oíalee  y  soldados  á  que  se  refirió  el  general  Douay  en  su  comunicación  fecto  14! 
de  Jumo  último. 

£1  día  8  del  corriente  dirige  á  e^e  jefe  franoes  la  nota  que  }^9  el  nfimero^X  J^e 
honro  de  adjuntar  ea-eopia  certificada,  acompafiándole  un  tanto  de  las>aa^,q^fl, 
para  el  canje  propuesto  de  prisioneres,  se  sirrió  trasmitirme  eseininistüJáo  ^iHj 
de  Mayo.  Marcada  con  el  nombro  ¿incluyo  á  Td.  copia  de  la  nota  que  me  dirigió 
en  oontestacion  el  general  Douay;  y  según. ella,  Tcri  rd.  que  la  negociación  f¡i^i 
canje  ha  quedado  pendiente,  hasta  que  aquel  general  obtenga  resoluciones  de  m 
jefe  Bazaine. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  oomünicar  &,  y 4,  para  conocimiento  del  C.  Pr^BMiideaite 
de  la  Brepúblioa. 

Independencia  y  libertad.  Parras,  Julio  24  de  X866i-*ul*  B*  FÍ«i/ca.— 'Por  au?  > 
senda  del  ciudadano  secretario,  Jf.  jS.  Contrcrat,  oficial  mayor. t-^^Iiudadano^ gen. 
neral  ministro  de  la  guerra  y  marina*-— Chihuahua» 

,  ..  t,t 

NCímero  1.— República  Mexicana. — Gobierno  y  comandancia  militar  del  Es^-^ 
do  deCéahnila  de  Zaragozar-^Al  8r.  general  Douay.-^ahiUo. -^Parras,  Julio' 8 
de  ISéG.-^i-Sefier  génerah  Me  honi^o  de-aoompafiaros  copia  certificada  de  la  reáo-^ 
lacion  que  el  Supremo  Gobierno  de  la  República  4  quien  obedezco,  toro  4bien-^ 
dar  acerca  de  las  negociaciones  que  habéis  oreido  conTeniente  inioiar,  para  el  can- 
je de  los  prisioneros  del  Parral  y  de  íianta  Isabel. 

Creo  que  en  vuestra  recta  penetración  hallareis  justas,  razonables  y  fundadas 
en  los  principios  del  derecho  de  la  guerra,  las  condiciones  enunciadas  en  esa  re* 
solocion;  sobre  todo,  desde  que  en  Yuestra  última  nota  me  hicisteis  conocer  los 
sentimientos  de  humanidad  que  os  animan  4  favor  de  los  yenoidos  en  la  guerra 
que  nos  hacemos  con  las  armas,  y  en  cuyos  sentimientos  únicamente  estamos  de 
acuerdo. 

Tened,  pues,  la  bondad  de  hacerme  conocer  también  yuestra  resolución  poste- 
xiori  para  yer  si  es  posible  arreglar  y  coaoluir  defiaitiyamente  las  bases  relatiyas 
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p^tó'á  íxíÉ  tiéndaos. 

8<»tiHá  madio'B&tjerde^Tté  de  lathfúerzftB  enemlgus,  ts  perpefraúi^n  de  &e- 
ehos  qner  colbff&den  &  las  arotad  repabUcanas  en  el  terreno  de  las  represaHas,  con- 
lArlos  bttettoB'  pirhioiptos  de  la  drillzaclon,  y  contra  los  fueros  de^la  humanidad. 

Soy,  Éeffor  generali  rttestro  atento  eertldor.— u4.  S,  Vt^ca.-^AX  St,  general 
Dbiíay. 

Qdbierno  y  oomandancia  militar  del  Estado. — Secretaríla. — ^Parrasi  2*  de  ^ülío 
dVlB66:— Por  axrseneia  dlsl  ciadadano  secretario,  M".  R.  Coníreratf  oficial  mayor. 

ÍTámero  2.-— Cuerpo  expedicionario  de  Mézioo.— 1?  diyisioa  de  ÍD¿aiit«iFÍa.9«-* 
¿etado  Mayor. —Número  1,476. — Cai^  de  Tos  prisioneros. — £a  el  Saltillo  el  1^ 
de  Julio  de  1*866. — SeOor  general:  Tengo  el  honor  de  acusar  4  yd.  recibo  de  sa 
Torta  de  8  de  Julio  corriente,  que  contiene  copia  de  un  documento  oAciaJ»  rallar 
ao  al  eai^'e  proyectado  de  los  prisioneros  franceses  de  Santa  Isabel  y  del  Fan^. 

fel  deseo  que  tenia  yo  de  lleTar  á  buen  término  una  neg^ociaeíon  toda  de^huoM^ 
ridad,  y  ventajosa  para  todo  el  mundo,  me  hace  lamentar  que  la  carta  citada 
ponga  para  el  caige  de  los  prisioneros  condiciones  que  no  está  en  mi  poder  acep- 
liir  ni aOit di06«lir»  Jí»  ^^oBd* sil»» refBEirmeal marisoal oMMwiittie* mtj^t^ 

No  quiero,  sefior  general,  terminar  esta  carta,  sin  dar  á  yd;  las  gra«ta*f«rlo»' 
^4a4oa  qm  id*  bo  ha  toiaad^  en  ^e  aagoenr  7  «ipllcarlfrat«pa«  l»'0egiirtdad 
dtiAi  alilaí;foi|8Íilana«ion.-«J£l  ganwal  oMMndaBlw  ds  la'  )t  diwáiibi^  ét  i«Awto» 
iit4H  4ta»iq;)0  <ap^datiattaMa  de  .Mizieo.-*«»i>oiMy*.*«.A1.0Bi  gantnl'l^  TiMM.^-^ 
Baraüi.- 

SeOMMfa'd^Bétlftdb'y'dtl'dcrspaobcr  d^  gtferfa  y  sarhia.-- S^oófon  1*— For  el 
dlMo^4«yd.  déli'dM'pt^ilmo  pasudo  J-nHo,  al  que  se  sirtid  yd*.  acon^palilar  en 
o^las  «Aiuetio*  1  y  2,  Fas^úHfmaB  comnnicaoiones  qne  mediaron  entre  yd^  y  el 
g^eiwral  Dbünty,  sob^  canj«  dé  pristoneros  que  se  tomaron  at  ejército  iuTasor  eh' 
laÉotfion  d«  Santa  Isabel;  se  ha'  enterado  el  O»  Presidente  d'é  la  República,  de  que 
eéib  negocio  qttadtt  p«ndi«ttttr  por  babei^  coittwiIUtdo  el  citsdo  D'onay,  al  general 
Basaine,  demandando  su  aprobación. 

Blautorhat  i  yd.  directamente  pañi  éntexrdcrrser  en  este  negocio,  Ité  ^r  Ta  lar> 
ga  distancia  &  que  se  encontraba  el  ciudadano  general  en  jefe  del  cuerpade  eJSr- 
olto-dM'^rte,  á  qnhii  SB  Ite  di6  al  mismo  tiempo  él  conocitnTento  respeotiyo.  los 
pifüldipioff  én  qtre  'A]€- basada  hi  aotorlzacton- del  cánjcr,  son  los  obBerrados'por  las 
naciones  ciyilisadas,  y  que  el  Ooblemo  de  la  RepftbHca'  htt  procurado  seguid  eh 
todos  sus  actos,  contrariando  con  esta  oondacta  los  abasos  cometidos  por  los  ene- 
migos. 

Independencia  jr  libertad.  Chihuahua»  Agosto  21  de  1866^— «ISc/^a.*-*^.  goiMQrak 
Á.  S*  Viezca^  gobernador  y  com^ida^te  miUtax  del  Balado  dOtpoahvúia  de  Tb^nr 
g|79%<— Saltillo. 
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dft^«U^íbeh%  «Orla  <i4tt  ma-  aooi»  Moiba  d*l»  que  !•  dixigf  el  21  d«l  que  tWftá^ 
iaefaiTtfBdol*  oopi»  é*  ima  obk|»  dtl  gvneiml  Ed^^lev^  féehad»  en  ZliácaM<o>  el'  ÍU* 
de  Julio  último,  de  eofor  áemmtitlDt  Inraiití  ík  rá,  oof  i%  oon  lai  efumkÉii— ; 
número  6S8  dft  Ui  liiofaai<it»d*É 
Beitoro  &  Td.  las  eegorídadee  de  mi  mnj  distinguida  oonsideraoion. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Oiadadaao  ministro  de  rélaeiones  exteriores. — Chlhaahaa. 


Bepflortamjnito  de  astado.— Washington,  Setiembre  24dol866.^dea,oi;:  tenjsp 
Is  bonra  de  acusar  reioibo  de  la  nota  de  yd.  fechada  el  21  del  corriente»,  cfijí  ^% 
me  remitió  copia  de  una  oArta  recibid»  por  lá,  el  dia  20,  del  jefe  del  ^{éroito  dejt 
Centro  de  la  República  Mexicana,  sobre  el  estado  de  las  cosas  en  la  partQ  de)  jp^ 
que  ocupa  ese  ^ército. 

Dando  á  yd.  las  gracias  por  las  noticias  ^ue  de  éb«^  modo  me  ha  comunioadPA. 
aproyecho  la  oportunidad  ]^ara  renoyar  6  td.  las  seguridades  de  mi  alta  cpnúr 
d6racion.^[FirmadoJ  WiUiam  ^,  Seward,^-ÁX  8r.  D,  Matías  Romero^  &o.«  ^q.,. 
^.^  Washington. 

Es  traducción.  Washington,,  Setiem1}re  24  de  1866. — (Firmado)  ígnoc^  Mari$' 
eet  seeretario. 


NUMBROeíO. 

lMMh9im^SeHm^^94é$iaaéi 

Kdtíknm  ék  B^^rangú  Waamiiáas  á  Mr.  Seward. 

Habiéndome  oMMmScado  ^  0.  minlKt^o  de  justicia,  en  carta  particntar  ftchv* 
da  e»  osa  cittdid:  «I  ST  de  Üg^tá  jnr^iMO  pasado,  al^naa  noticias  de  Durando, 
que  podr6n  seryir  &  Mr.  Seward  para  manifestar  árM.  Mt^ntholon  que  no  faiajrmn^ 
rtns  pvobabflhladMé  qné  se  cenarme  la  ncticia  que  ha  recibido  de  la  mu«rler  d«  In, 
Ujio,  enyié  hoj  ub  £n^«Ato  de  dicha  oarta  6  Mr.  Frodsriok  W.  8ow«rd,  Of ir WM^ 
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qnel»  de  que  inolajo  copie  j  tredaoeion.  En  elle  hego  mérito  de  le  eorreepondeiu 
ola  sobre  oaeje  de  prisioneros  publioada  en  el  número  2d  del  Periódico  oficial,  no 
dudando  que  llegara  de  esa  maneri^  á  ^oUoia  del  ministro  franoee  en  esta  oiudad. 
.  £1  Sr.  Tassara,  ministro  de  Bspaiía,  tino  á  buscarme  por  dos  Teoes  el  sábado 
22  del  aotual,  con  objeto  de  aTeriguar  si  tenia  70  algunos  detalles  que  confirma- 
ran 6  desmintieran  la  noticia  iotee  referMa»  No  habiendo  e¿Abdo  eóákígoi  me 
eeoribió  la  caria  de  que  remito  copia,  que  le  contesté  en  el  mismo  día,  manifestán- 
dole que  no  tenia  ninguna  noticia  respecto  de  este  asunto ;  pero  que  si  recibia  al- 
guna se  la  trasmiliria.  üoy  le  mando  una  copia  igual  á  la  que  remito  á  Mr.  Se- 
ward  del  fragmento  de  la  carta  del  fír.  Igleelas,  cen  la  esquela  de  que  aeott|^alie 
copia. 

Já,  Montholon  envió  por  último  al  general  Emory^  del  ijéreite  regular  de  los 
Eel^adee-ünidos,  á  que  me  hiciera  las  teismaB  preguntas.  Vine  dos  Teces  el  sábado 
á  busoarme  y  kasta  hoy  estuTO  conmigo.  Le  di  de  palabra  lee  mismoe  informes 
que  be  traseútido  por  esorüo  á  Mr.  Seward  7  al  Sr.  Tassara. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonéidéracíon. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriore8.--Ohibnahna. 

No  oficial, — Washington,  24  de  Setiembre  de  1806.— Mi  estimado  SeBor:  Con 
relación  á  las  cartas  no  ceciales  de  Td.  del  20  7  21  del  corriente,  sobre  el  supuee^ 
fttSi}amicrnto  en  el  Estado  de  Durango  de  un  ofioial  francés,  hijo  de  M.  Montholoh, 
ministro  francés  en  esta  capital,  debo  participar  á  Td.  que  anoche  recibí  uña  cor- 
respondencia de  nii  país  de  la  qif^  turné  el  e^Li  racto  incluso,  que  contiene  noti- 
cias de  Durango. 

Recibí  también  el  número  que  aoompatío  del  Periódico  oficial,  que  contiene  al- 
guna correspondencia  oficial  sobre  canje  de  prisioneros,  de  la  cual  aparece  que 
aunque  los  franceses  nos  han  dado  mótÍTOs  sobrados  para  usar  de  represalias  fu- 
ellando á  sos  prisioneros,  nuestras  faenas  no  han  puesto  en  ejf/rcici6  su  derecho 
de  represalias,  apelando  á  esas  medidas  extremas. 

Tomado  todo  esto  en  consideración,  creo  muy  dudoso  que  ha7a  alguna  Tordad 
en  el  rumor  sobre  fusilamiento  del  hijo  de  M.  Montholon. 

Quedo  de  Td.  muy  atento  7  obediente  servidor — [Firmado]  ií.  JSoiMro. —Hon. 
Frederick  W.  Seward,  &c.,  &c.,  &c. 

Es  traducción.  Washington,  Setiembre  24  de  1866.— [Firmado]  Ignacio  iíom- 
coi»  secretario. 


Ezme.  8i;.p¿  Watyui»eineni.--Wai]iiBgt«i^.|S2de90ttembn».de  ta6«>^r4CiMü- 
mado  amigo:  Dos  veces  he  estado  en  la  casa  de  vd.  ho7,  sin  haber  tenido  el  gusto 
de  hallarle.  Miprineipal  elúete  era  preguntar  á  vd.  de  caballero  á  caballero,  ai  po- 
dia  decirme  algo  en  confirmación  6  más  bien  en  desmentimiento  de  la  noticia  que, 
según  vd.  sabe»  tiene^tan  fifeotadoe  Aü*  y.Mme.  de  Mcmtl)íeilen/^  ll[d¿  ^be  lo  que 
son  los  padres  7  las  madres.  Ruego  á  vd.,  pues,'  que  si  en  efecto  sabe  algo,  se  air- 
va  ded^rj^elo  en  oonfianyZ^  seguro  siempre  de  n^  disor^pi^  e^  ^  ,ca«^ ;  ^     1     f 

Óffeciévidome  á  los  pies  de  esas  seSlorav  q>^d9  de  yd..jafpetísifiVQ  ftmls<^  Q«  ^: 
fl¿  M.—(  Firmado )  <?a¿r¿e¿  ^.  ^<i«ara,  .   .,  i  /  j 

;Bt;obpia*  Washingte^^  SeUembre,;£4  dei866.*^FÁi:iiM^t'^-.4-  4M«i  <>ApW 
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▼uhlagtoo.  Setiembre  24  de  1866.— B.  8r.  P.  Gabriel  O.  Taiían.— Mi  eetU 
mado  amigo:  loolayo  &  vd.  un  fragmento  de  una  carta  de  Chihuahua  qae  reoiM 
^  tnoohe,  idoh  noticias  de  Barango.  Esto  ea  cnanto  se  sabia  6  últimas  fechas  en  aque- 
lla oiodad  respecto  de  lo  ocnrride  eik  Dnrango. 

También  le  acompaso  un  ejemplar  del  número  26  del  Periódico  oficial  de  Ohi- 
hoahaa»  en'gue  se  publicó  u^a correspondencia  sobre  qaiye  4^  prisioneros,  déla 
que  aparece  que  aunque  los  franceses  nos  han  autoriíado  para  fusilar  &  los  que 
les  hagamos,  por  la  manera  con  que  tratan  á  los  nuestros,  de  nuestra  parte  no  se 
ha  recurrido  todáyfa  á  las  represalias. 

De  esto  resulta»  &  m^uicio,  falsa  la  noticia  del  fospamiento  en  Dorango  del 
hjjo  de  M.  Montholon. 

Soy  de  Td.  muy  atentamente  su  obediente  serridor. — [Firmado]  M.  Romero, 

Bs  copia.  Washington,  Setiembre  té  de  1866.^(  Firmado)  F,  D,  Maan^  oácial 
de  la  Legación^ 


NTJMEBO  641. 

IdieACION  MfZIOÁHA  BN  LOS  Bi^TADOS-UNIPOS  OJB  AUÉKIQÁ. 

Waehirtfftonj  Setiembre  £5  de  1866. 

D.  Antomo  López  de  Santor-Anna. 

Habiendo  Tioto  hoy,  que  D.  Antonio  López  de  SantarAuaa  poblicó  en  el  nume- 
re 41  de  Xft  Qtómea  de  Jíue9€t^Tork,  oorreapondieote  ai  16  del  actual,  la  oomunl- 
eaoion  que  me  dirigió  el  día  6,  me  deeidi  i.eoyiar  hoy  mismo  4  ese  periódico  oo* 
pia  de  mi  respne8t4k  del  dia  20,  con  la.oart^  de  qoe  remito  un  tanto  y  en  que  su- 
plico se  le  dó  publicidad. 

Beprodttxco.  6  vd.  las  seguridades  de  aü  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M,  ROMERO. 
<Uudadaao  minitttfo  de  rel^síMles  exteriores. -^Chihuahua. 


Washington,  Setiembre  25  de  1866. — Sr.  editor  de  La  Crónica, — Nuera-Tork. 
—Muy  selíor  mió:  Habiendo  yisto  en  uno  de  los  últimos  números  de  La  OrómeOf 
que  el  Sr.  Santa-Anna,  residente  ahora  en  osa  ciudad,  (uto  á  bien  publicar  en 
ese  periódico,  la  Comunicación  que  me'  dirigió  coñ  fecha  5  del  que  cursa,  hacien- 
do al  Gobierno  á  quien  tengo  la  honra  de  representar,  y  á  mf  personalmente.  Ta- 
nas imputaciones  en  mi  concepto  infundadas,  suplico  &  yd.  que  en  prueba  de  im- 
parcialidad respecto  d  los  asuntos  de  México,  se  sirra  dar  cabida  en  su  periódioo 
&  la  respuesta  que  con  fecha  20  del  actual  di  á  la  carta  del  Sr.  Santa-Anna.  No 
habria  yo  pensado  en  publicarla  si  no  hubiera  sido  ^roYooado  &  ello,  pues  creo 
que  una  guerra  de  palabras  entre  mexicanos  en  el  extranjero,  no  puede  condu- 
dr  6  ningún  resultado  apetecible;  "  " 

Anticipándome  &  dar  4  Td.  las  gracias  por  Ta  publicación  de  mi  carta,  me  re- 
pito de  Td.  muy  atentamente  su  segaso  serridor.— [Firmado]  M.  Romero. 

Bs  copla.  Washington,  Setiembre  26  de  1866.— (Firmado)  Jj^naeto  Mmical,  Ba« 
erttario 
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VmAOtm  HBXIOAKA  BK  LOS  BSTADOS-tmiDOS  DB  AICBrXOA. 

Wathin^ón,  Setiembre  97  4$  186$. 
Carábinaa  de  Mr.  CamjpbéU, 

£1  s6b«do  22  del  aotoftl  Tino  á  rerme  Mr.  Á,  C.  Campball,  eaa  dI^^ía  de  m»- 
nifesiarme  que  en  Tirttid  de  la  propuesta  suya  aceptada  por  el.^eaeiral  Baim* 
da,  que  Td.  conoce,  habia  hecbo  los  gastos  necesarios  para  elaborar  el  parque 
contratado,  había  encajonado  las  carabinas  y  celebrado  los  arreglos  indispen- 
sables para  dedicarse  &  otros  negocios:  que  si  el  contrato  no  se  Ueyaba  6  cabo, 
se  le  segnirian  perjuicios  de  macha  oensideraeloQ)  j  que  deseaba  terminarlo  cnan- 
to antes. 

Con  objeto  de  CTitamos  mayores  dificultades  y  para  no  atraemos  la  mala  to- 
Inntftd  be  eu  faernrann,  quien  deberá  ir  dentro  de  poco  6  Im  residencin  del  Supre- 
mo Gobierno,  como  ministro  de  los  Estados-Unidos,  le  dije  que  fuera  á  Nuera- 
Tork  á  yer^l  general  Stnrm,  i  quien  recomendaría  yo  que  hiciera  con  él  un  con- 
trato raionable.  Cuando  estuTO  conmigo  al  dia  siguiente  este  general,  lo  informé 
de  lo  ocurrído,  y  le  dije  <tue  el^Mciera  permw  eaiubimae  4Mr.  Campbell,  un  pre- 
cio proporcionado  al  que  hubiera  pagado  por  otros  efectos.  Le  di  también  ana 
'«avia  pava  el  feneml  (Baranda  con  objeto  de  qne  lo  ayudaf^^  4n  «tíos  «rreglee. 

Hoy  voltio  Mr.  Oam^bell  de  Nae?a-Tofk  con^l^^oalrsie  'oeleb^do  onlier  oin 
(«1  geneMl  fiturm,  de^^ne  temitoeepia  y  tradoeelon.  Bn  tisla  de  las  ^«iyoansM- 
ieiaa  y  de  las  raaotfés  «éUttes^efsridas,  lo  he  «prohado  hoy,  segon  «Teyá  Td.  en<la 
nota  que  le  puse  al  calce. 

También  ^«Btf o  &  yd.  eepia  y  ttadnoelon  del*eartaoon  quemólo  Mattló^el  ge- 
neral Sturm,  y  de  dos  cartas  que  me  trajo  Mr.  Campbell  del  general  Baranda  j 
del  cónsul  general  de  la  República  en  los  Estados-Unidos,  fechadas  ambas  ayer 
en  Nuera- York. 

A  fin  de  que  pueda  ]iM6r  el  pagoda  ettoe^etMtai,  >eiHtfo^hoy  4d  fea0i«l43ttirm 
un  libramieqto  de  cien  mil  pesos  en  bonos  á  su  orden,  y  &  cargo  de  los  Sres. 
John  W.  Corlies  y  C?,  del  cual  acompaflo  á  Td.  copia.  También  acompaOo  un  tan- 
.to  de  la  respuesta  que  doy  con  esU  fecha  al  geneval  Sturm. 

Quedan  pues  estas  armas  y  municiones  en  estopáis  ü  ^lisposicion  del  Snpremo 
Gobierno  con  las  demás  que  después  se  compren.  Si  hubiere  modo  seguro,  de  man- 
darlas &  la  linea  de  Oriente,  lo  haré  asi,  y  en  caso  contrario,  las  mandaré  6  Ma- 
tamoros ouando  reciba  yo  las  órdenes  del  C.  Presidente  de  veriflcarlo  asi 

B^produzoo  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciodadano  ministro  de  relaciones  exteríoretu-v-fChihaahii^ 
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Naen^Tork,  Setiembre  25  de  1866.— Sr.  D.  M.  Romero»  ministro,  ftc.,  (fto^^Se- 
Oon  Después  de  baber  comunicado  todaa  las  circunstancias  del  caso»  con  relación 
i  lo  que  me  dijo  vd.  ayer  y  á  lo  que  me  lia  dicho  hoy  Mr.  Campbell,  he  oreido 
eoüTeniente  cerrar  contrato  con  este,  respecto  ¿  las  carabinas,  &c.,  &  los  precios 
qoe  él  propone.  Quiso,  siu  embargo,  que  insertara  yo  una  cláusula  en  el  contrato 
lobre  que  se  cambiarían  los  bonos  que  en  virtud  de  este  recibiera,  por  cuales- 
quiera otros  bonos  de  la  Repüblioa  que  se  expidieran  en  adelante  6  fueran  ga- 
rantizados por  los  Estados-Unidos.  Por  supuesto  que  en  esta  materia  solo  tengo 
ooa  autorización  parcial ;  mas  como  él  ha  querido  que  el  contrato  sea,  como  debe 
ser,  aprobado  por  rd.  antes  de  que  tenga  efecto  (  deseando  Mr.  Oarapbell  qiíe  lá, 
7  no  el  Br.  Nayarro  sea  quien  lo  apruebe),  vd.  naturalmente  será  quien  decida 
sobre  esto. 

Soy  de  yd.  muy  atento  y  obediente  seryidor. — (Firmado)  ff.  Sturm. 

Es  traducción.  Washington,  Setiembre  27  de  1^6. — (Firmado)  lanado  'M&ri$' 
cal,  secretario. 


Articalos  del  conyenio  hecho  y  celebrado  hoy  25  de  Setiembre  de  1866,  por  y 
entre  Hermán  Siarm,  agente  debidamente  nombrado  de  la  Kep6bliea  Mexicana, 
como  primer  oonLrayente,  y  A.  G.  Campbell,  de  HaAilton,  Oiito,  como  segando 
eonirayeBte. 

Conste:  Que  por  y  en  consideración  de  un  peso  pagado  por  dicho  segando  con- 
trayente al  primero,  cuyo  reoibo  se  hace  aquí  oonstar,  asi  como  en  yirtud  de  lo"^ 
mutuos  conyenios  que  en  adelante  se  expresan  y  de  la  mutoa  conftansa  que  se  me- 
recen las  partes.  Conviene  el  primer  contrayente,  por  si  y  su  ya  referido  princi- 
pal, el  Gobierno  de  la  Repúblioa  Mexicana,  con  el  meneionado  segando  contra- 
yente, en  comprarle  y  efectiyamente  le  compra  los  artieulos  qne  siguen;  6  saber: 
(1,500  )  un  mil  quinientas  carabinas  que  se  cargan  por  la  recámara,  (100,000) 
cien  mil  cartuchos  para  las  miomas,  ( IfiO)  ciento  ciacueata  cajas  para  empacar- 
las, (100)  cien  ídem  para  municiones;  pagándose  lo  expresado  ea  la  ciudad  de 
Nneya-York  en  los  bonos  válidos  de  la  República  Mexicana,  al  respecto  de  60  üen- 
tayos  por  peso  de  papel  moneda  de  los  Estados-Unidos,  á  razón  de  enaventa  pe- 
sos [$  40]  por  cada  carabina,  cnarenta  idem  [$  40]  por  cada  millar  de  cartuchos 
cuatro  pesos  [$  4]  por  cada  eaja  de  empaque  para  las  carabinas  y  dos  idem  ($  2) 
por  cada'^ja  para  empacar  las  municiones;  siendo  el  importe  total  de  diahiOB' ar- 
tículos sienta  y  cuatro  mil  ochocientos  pesos  ($64,800)  en  papel  moneda  de 
los  Estados-Unidos,  6  ciento  ocho  mil  pesos  (108,000)  en  bonos  de  la  Reptkblica 
Mexicana. 

Y  el  primer  contrayente  conviene  ademas  con  el  segundo,  en  que  dicho  primer 
contrayente  en  cualquier  tiempo  cambiará,  sin  oponer  dificultad,  los  bonos  que 
se  ha  dicho  recibirá  el  segundo  coutrayente,  por  cualesquiera  otros  bonos  de 
dicha  República  que  en  adelanto  se  expidieren,  ó  cuyo  pago  sea  garantizado  por 
el  Qobierno  da  los  Estados-Unidos  de  América;  y  el  segundo  contrayente  recibi- 
rá dichos  bonos  garantizados  6  cualesquiera  otros,  al  mismo  precio  t^uelos  bonos 
que  ahora  recibo  en  pago. 

T  el  segundo  contrayente  conviene  con  el  primero  en  vender  y  entregar  los 
efectos  mencionados  hasta  el  importe  desdentó  ocho  mil  pesos  en  bonos  de; la  Re- 
pública Mexicana,  en  la  ciudad  de  Nueva-York,  tan  luego  como  aquellos  queden 
«apacados  y  embarcados  y  estén  preparadas  las  municiones;  aceptando  los  tér- 
minos de  pago  antes  especificados.  Y  se  conviene  ademas  que  todos  los  referidos 
efectos  están  siúetos  á  ser  inspeccionados  en  Hamilton,  Ohio,  antes  de  que  se  em- 
barquen, por  el  agente  que  nombrare  el  primer  contrayente  i  obligándose  el  te* 
gando  á  entregar  solamente  efectos  de  primora  oalidad  y  manufaotara. 
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Eli  testittiótiio  de  ío  ouáí  las  partes  ponen  aquf  sus  limas' y  sellos  el  dU  j  aBo 
'Bü'piradichoB;  obligando  á  sus  principales»  descendientes  7  sucesores. — (Flrinado) 
ir.  J^tumit  agente  por  la  República  Mexicana.— (Firmado)  A.  C,  CamphcU.^-^^'vt' 
tigos,  (Firmado)  Uassam  O.  Whiting. — [Firmado]  E.  L,  Plumb. 

Es  traducción.  WashingtOB,  Setiembre  27  de  1866.— (Firmado)  Ignacio  Matit- 
cal,  Secretario. 


Legación  Mexicaní^  en  los  Estados-Unidos  de  América.-T^WasbingtonY  Setiem- 
bre 27  de  1866. — El  anterior  contrato  celebrado  por  Hermán  Sturm,  debidamen- 
te autorizado  para  obrar  como  agente  de  la  República  Mexicana  para  hacer  com- 
pras» con  mi  aprobación,  de  municiones  y  artículos  de  gnerra,  queda  por  la  presente 
aprobado  por  mí.— [Firmado]  M.  Romero, 

Es  traducción.  Washington,  Setiembre  27  de  1866. — [Firmado]  Ignacio  MaH»- 
cal,  secretario. 


Naera-Tork,  Seti«nbre  26  de  1866.*-Sr.  ministro  p.  Mallas  Bomero.— ^Was- 
fcÍDgton.-«Mi  estimado  amigo:  Como  anuncié  &  td.  ayer,  ha  quedado  ooaolnido 
el  negocio  de  las  carabinas  entre  los  Sres.  Campbell  y-Sturm,  firmando  ambos  un 
oonveaio  que  me  parece  equitativo  y  que  no  dndo  aceptará  yd.,  por  quedar  de 
eato  modo,  satisfiaotorio,  arreglado  un  asunto  en  que  resultan  rent^as  á  la  naoioQ. 
.  fia  el  mismo  eonyenio  no  se  ha  estipulado  la  remesa  de  las  armas  &  México. 
No  habrá  por  consiguiente  que  tomar  fondos  para  fletes,  lo  oaal  las  haría  sabir 
jfcanto  de  Talor.  Deberán  ser  entregadas  aquí  por  el  Sr.  Campbell,  al  precio  do  1 40 
en  papel  mexicano.  No  creo  que  se  puedan  comprar  más  baratas  las  de  «Sharp, • 
únicas  qne  son  iguales  á  las  que  nos  ocupan. 

Aii,  pues,  ereo  que  ya  se  ha  puesto  este  asunto  el  terreno  que  coaTÍene  y  es- 
toy seguro  de  que,  aprobando  yd.  el  convenio  celebrado  con  el  general  Stum, 
quedará  completamente  satisfecho  el  Sr.  Campbell,  que  bajo  todos  aspeotoe  mere- 
ce la  mayor  consideración. 

Sabe  yd.  que  soy  su.afeetisimo  amigo. — [Firmado]  jP.  dé  Baranda^ 

fia  copia.  Washington,  Setiembre  27  de  1866.-^(Firmado)  Ignacio  Mariaeal,  se* 
ovctano* 


8r.  D.  Matías  Romero. — Nueya-York,  Setiembre  26  de  1866. — Mi  eetitnado 
amigo:  Ayer  me  enseSÓ  el  general  Sturm  el  contrato  que  celebró  con  Mr.  Camp- 
bell para  la  compra  de  las  carabinas.  Me  pareció  bien,  pues  aunque  muy  costo- 
sas, las  armas  son  muy  buenas  y  desapareció  la  cláusula  relativa  á  admitir  los 
bonos  á  menos  del  60. 

Sin  embargo,  me  abstuve  de  aprobar  el  contrato  á  pesar  de  la  autorización  que 
Td.  me  dio;  tanto  porque  Mr.  Campbell,  para  mayor  seguridad,  desea  la  aUtori 
lacion  de  vd.,  como  por  no  saber  si  el  contrato  parecerá  ávd.  aceptable.  Mis  me- 
¿roriás  á  lá  familia  y  vd.  mande  á  su  amigo  y  S.  S. — [Firmado]  Juan  2í.  yavarro. 

Es  copia.  Washington,  Setiembre  27  de  1866.~-[Firmado]  Ignacio  ^itarücal,  se-  , 
cretario. 


Legación  Me^oiana  en  Iqs  Estados-Unidoq  de  América.— Washington,  Setiem- 
bre 27  de  1866.--l^íryan8^  vdea.  poner  á^disposicion/del  general  HermímSiurm, 
OomisiónadQ  délgeiief%l  Qaryajalpara  hacer  compras  de  armas  y  i^tioaios  de 
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gqflr7t».l%  o^i^tídft)!  d,e  den, mil  pi^qs  en  bonoq  Qextciii(0«^j(^ !•■  /^^eexIite^Ai^, 

po4er  de  Tdes. ,  &  baena  cuenta  del  müloo  y  medio  de  pesos  qne  et  referido  gene- . 

r&l  Cftrrajal  giró  &  la  orden  del  general  Sturm  j  &  cargo  de  Tdes.  con  feoha  12  de 

Setiembre  do  1865. 
Soplíco  á  Tdea.  pidan  nn  recibo  por  duplicado  al  general  Sturm^  de  los  bonoa 

que  le  entreguen  y  me  lo  remitan. 
6oj  de  Tdes.  atento  j  seguro  servidor. — [Firmado]  Jf.  Romero» 
8res.  John  W,  Corlles  y  C* — Número  57. — Broadway. — Naeya-Tork, 
Es  copia.  Washington,  Setiembre  27  de  1866.— (Firmado)  Ignacio  Mariieal,  8»- 

eretario. 


Legación  Mexicana  en  los  Eaiados-ünidos  de  América*— Washington,  Setiem- 
bre 27  de  1866. — Con  la  carta  de  yd.  de  antier  recibí  hoy  el  contrato  que  en  la 
aísma  fecha  celebró  yd.  con  Mr.  A.  C.  Campbell  sobre  compra  de  mil  quinientas 
eu^binas  y  cien  cajones  de  parque.  Dicho  contrato  ha  sido  aprobado  por  mi  en 
atención  &  las  circunstancias  especiales  que  concurren  en  él. 

Inclusa  hallará  yd.  una  orden  por  cien  mil  pesos  en  bonos,  &  cargó  de  los  Sres. 
John  W.  Corlies  y  Cf ,  con  cuyos  fondos  saCisfaiiCL  yd.  el  importe  de  los  artlcnlos 
comprados. 

Boy  de  yd.  átenlo  y  S.  fl.— [Firmado}  }f.  Romero.  ^ 

Al  general  Hermán  Sturm. — Nueya-York. 

Ss  copia.  Washington^  Setiembre  27  de  1866. — [Firmado]  C.  Romero^  agrega- 
do &  la  Legación. 


NÜMEBO  643. 

LIQAOCOH  HBZIOANA  BV  LOS  ESTADOB^-UNIDOS  DB  AMÍBIOA. 

Washington,  Setiembre  f7  de  1866, 

XXXIV  entrevista  con  Mr.  Setoard. 

Hoy  oonrrl  al  Departamento  de  Estado  con  objeto  de  yer  6,  Mr.  Seward.  Fni 
recibido  desde  luego  por  él  y  después  de  haberlo  felicitado  por  su  pronto  resta- 
blecimiento, le  dije  que  el  C.  Presidente  habla  escrito  ásu  familia,  diciéndolo  que 
se  fuera  4  Matamoros  para  reunirse  con  él  en  Monterey:  que  la  seOora  pensaba 
irse  á  fines  de  Octubre  próximo,  y  que  según  entendía  yo,  se  proponía  escribirle 
una  esquela  despidiéndose  de  él,  antes  de  partir:  que  no  tendria  la  familia  nin- 
guna dificultad  en  llegar  á  Kueva-Orleans,  por  haber  líneas  regulares  de  comu- 
nicación para  ese  puerto,  tanto  por  agua  como  por  tierra;  pero  que  no  habiendo 
de  Naeva-Orleans  para  Brazos  de  Santiago  más  comunicación  qué  la  de  loé  tras- 
portes de  este  Gobierno,  nos  yeriHmos  obligados  d  molestarlo  cuando  llegara  el 
caso,  pidiéndole  una  recomendación  para  el  general  Sheridan,  ó  algún  otro  fbn- 
cionario  de  Nueya-Orleans,  á  fin  de  que  se  les  facilitara  el  pasaje.  MK  Seward 
me  dijo  que  él  cuidarla  con  gusto  de  esto  y  que  la  Srá.  Juárez  se  Irla  atendida 
de  la  misma  manera  que  se  fué  la  reina  de  las  islas  Sandwich.  No  indicó  los  de- 
talles de  lo  que  tenia  disposición  de  hacer, en  honor  de  dicha  señora. 
Al  despedirme  me  dijo  M^  Seward  que  en  unas  Comunicaciones  que  ac^bábi^  it 
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recibir  de  París,  le  daban  repetidas  seguridades  de  que  en  el  mes  próximo  se  re- 
tfTarían  las  fuerzas  francesas  que  hay  nhora  en  México,  y  que  él  no  tenia  dud& 
ninguna  de  que  estp  seria  asi. 

Los  perióiicos  de  ayer  dijeron  que  el  general  Dix  habia  sido  nombrado  minis- 
tro de  los  Estados-Unidos  en  París;  pero  este  rumor  no  resultó  cierto,  supuesto 
que  ayer  mismo  tomó  posesión  este  general  del  empleo  de  agente  naval  del  puer- 
ta de  Nueva-York. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración* 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Cind&dano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua. 


NUMERO  644. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AHÉBIOA. 

Washington,  Setiembre  27  de  1866. 

Cartas  del  cónsul  de  los  Estados-Unidos  en  Tampioo. 

Mr.  Franklin  Chase,  cónsul  general  de  los  Estados-Unidos  en  la  República,  resi- 
dente en  Tampico,  por  las  cartas  que  constantemente  me  ha  dirigido  para  informarme 
de  los  principales  sucesos,  algunas  de  las  cuales  he  publicado  anOniroas;  por  otras 
publicaciones  que  ha  hecho  en  favor  de  la  causa  de  México,  y  por  todo  lo  que  sé 
raspeóte  &  su  conducta  privada  y  oficial  en  Tampico,  ha  mostrado  las  máa  ardien- 
tes simpatías  en  favor  del  Supremo  Gobierno  y  un  odio  profundo  á  la  invasión 
francesa.  Por  lo  mismo  oreo  que  las  indicaciones  suyas  &  que  me  referiré  en  se- 
guida, pueden  partir  de  un  deseo  sincero  de  evitar  nuevos  males  á  nuestro  pais. 
Con  fecha  81  de  Agosto  próximo  pasado,  18  y  15  del  oorríente,  me  ha  escrito  Mr. 
Chase  comunicándome  varias  noticias,  como  de  costumbre,  y  quejándose  de  que 
si  bien  las  nuevas  autoridades  establecidas  en  Tampioo  á  consecuencia  del  triun- 
fo de  las  armas  nacionales,  eran  personas  de  buena  féy  de  los  mejores  sentimien- 
tos, carecian  de  experiencia  y  tacto  administrativo,  por  cuya  razón  estaban  ro- 
deadas é  influidas  por  los  mismos  franceses  que  influyeron  en  la  administración 
usurpadora  y  medraron  á  la  sombra  de  los  franceses.  Entre  eátas  personas  mien- 
ta como  las  mas  notables  á  P.  Federico  F.  Schutz,  quien,  según  dice,  es  consi- 
derado como  mexicano,  y  al  vicecónsul  espaííol  D.  Domingo  Isasi.  Ya  en  otra 
vez  me  habia  eacriío  acerca  del  primero,  manifestando  que  se  distingue  por  su 
carácter  falso  6  intrigante,  el  cual  le  habia  servido  para  hacer  creer  á  los  jefes 
de  fuerzas  nacionales  que  amagaban  á  Tampico,  que  trabajaba  en  favor  de  ellos, 
cuando  en  realidad  apoyaba  á  la  administración  traidora,  proporcionándole  recur- 
sos como  corredor  de  la  aduana  y  agente  financiero  de  la  llamada  autoridad  im- 
perial. Lamenta  Mr.  Chase  que  ese  mismo  hombre  á  mas  de  continuar  de  corre- 
dor de  la  aduana  oon  su  patente  respectiva,  haya  sido  nombrado  miembro  del 
ayuntamiento  y  de  la  junta  patriótica,  para  celebrar  en  este  mes  el  aniversario 
ed  la  independencia.  Como  prueba  do  e^tos  dltimos  Ijicohos,  me  acompa&ó  Mr. 
Chase  las  adjuntas  tiras  de  periódico. 
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A  las  malas  influencias  qne  lo  rodean  atribaye  Mr.  Cbase  el  qne  el  coronel  Gó- 
mez, &  quien  por  lo  demás  elogia  como  bombre  de  excelentes  intenciones,  esté, 
según  dice,  exigiendo  un  préstamo  forzoso  que  comprende  &  los  extranjeros  y  del 
caal  se  lamentan  mucbo  los  espaQoles,  anunciando  que  yan  &  cerrar  sus  estable- 
cimientos mercantiles.  Mr.  C^ase  recuerda  Its  dií^posiciones  que  hay  para  que  no 
se  comprenda  á  los  extranjeros  en  préstamos  forzosos,  y  las  dificultades  qne  su 
cobro  acarreó  en  Tampico  mismo  en  época  no  muy  remota. 

Me  refiere  también  el  cónsul  de  los  Estados-Unidos  &  que  aludo,  que  el  28  de 
Enero  último»  recibieron  él  y  los  demás  cónsules  residentes  en  Tampico,  una  co- 
monicacion  del  comandante  francés  Canére,  aconsejándoles  que  armaran  6  sos 
respeolÍTOS  compatriotas  en  vista  del  peligro  de  la  plaza:  que  en  una  junta  que 
dichos  eónsales  tuyieron,  todos  con  excepción  de  él  y  el  cónsul  de  Prnsia,  opina- 
ron por  eee  armamento;  pero  que  &  las  reflexiones  que  Mr.  Chase  les  hizo,  Taria- 
ron  todos  de  opinión,  eon  excepción  del  yicecónsul  de  EspaSa,  quien  insistió  en 
que  se  armaran  sos  paisanos,  aunque  al  fin,  viendo  que  estos  no  querían  hacerlo 
moyidoa  por  las  razones  del  mismo  Mr.  Chase,  firmó  la  comunicación  en  que  to* 
dos  se  negaron  &  esa  medida.  Se  armaron  sin  embargo  muchos  franceses,  de  los 
ooales  80,  en  los  últimos  ataques  6  la  plaza,  quisieron  refugiarse  en  la  casa  del 
eónsul  de  los  Estados-Unidos;  habiéndose  este  rehusado  ¿  admitirlos  según  me 
refiere;  por  Ío  cual  depusieron  las  armas. 

Mr.  Chase  me  encarga  muy  particularmente  la  mayor  discreción  y  prudencia 
en  el  uso  que  haga  yo  de  esas  noticias,  sobre  la  situación  actual  de  Tampico; 
pues  teme  naturalmente  comprometer  su  posición  oficial,  si  se  sabe  que  él  me  da 
esa  clase  de  ayisos. 

Sin  perjuicio  de  que  el  Gobierno  acuerde  lo  que  juzgare  oportuno  en  rlsta  de 
las  anteriores  noticias,  he  creido  conyenionte  por  mi  parte  dirigir  al  coronel  Gó- 
mez la  carta  de  que  acompafío  copia.  Mr.  Chase  opina  que  seria  necesario  enviar 
i  Tampico  alguna  persona  de  más  experiencia  que  dicho  coronel. 
Reitero  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Cindadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua. 


Washington,  Setiembre  26  de  1866— S#.  coronel  D.  Ascensión  Qómez.— Tam- 
pico.—Mi  estimado  amigo  y  sefior:  Felicito  &  yd.  per  el  buen  éxito  que  obtuvie- 
ron las  fuerzas  de  su  mando  en  sus  operaciones  sobre  esa  plaza.  Deseo  ahora  que 
la  conducta  de  vd.  corresponda  &  esa  victoria  y  no  dudo  de  los  antecedentes  de 
vd.  que  será  asi.  Ei  necesario  también  ^ener  mucha  prudencia  y  mucha  discreción 
para  poder  conservar  lo  que  se  adquiere,  principalmente  eu  circunstancias  tan 
difíciles  como  las  presentes,  y  m¿s  que  todo  tratándose  de  eee  puerto..  Los  desór- 
denes y  excesos  de  Matamoros  vienen  á  Comprobar  este  aserto. 

£s  conveniente  no  fiarse  de  los  traidores  que  mientras  creian  potente  á  la  in- 
tervención eran  nuestros  enemigos,  sino  de  las  personas  cuya  adhesión  &  naestra 
cansa  e«tá  fuera  de  toda  duda. 

Al  8r.  Chase,  cónsul  de  los  Estadee->Unidos  en  ese  puerto,  por  cuyo  condaoto 
mando  á  vd.  esta  para  que  llegue  con  seguridad,  envío  hoy  unos  impresos  con  no- 
ticias importantes  sobre  nuestros  asuntos,  que  le  suplico  entregue  &  vd.  Pabliqne 
vd.  en  el  periódico  de  esa  las  que  pueda.  En  lo  sucesivo  le  enviaré  otnuí  por  el 
mimo  ooadacto,  aun  cuando  no  me  fuere  posible  escribir  &  vd. 
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i^piropósiio  del  8r.  Chase  d^l)0  deoir  á  Td.  qne  ine  const»  qa^hfk  sido  nno  de 
nuestros  amigos  más  firmes,  cuando  nuestro  porvenir  se  presentaba  oscuro  y  te- 
níamos muy  pocos;  y  que  se  interesa  por  el  bienestar  y  prosperidad  de  nuestra 
patria.  Es  por  lo  mismo  digno  de  que  vd.  lo  trate  con  las  atenciones  debidas. 

Nuestra  causa  progresa  por  todas  partes.  Este  Gobierno  espera  que  Napoleón 
le  cumpla  su  promesa  de  retirar  sus  fuerzas  de  México  en  el  curso  de  este  aOo. 
^i  no  le  hiciere  así,  lo  obligarán  á  que  lo  yenfíque. 

Teng^  mucho  gusto  en  ofrecerme  &  las  órdenes  dje  vd.  como  su  afectísimo  ami- 
go y  8.  S. — [Firmado]  M.  Romero» 

Es  copia.  Washington,  Setiembre  28  de  1866.— [Firmado]  Ignacio  Marücal,  se- 
cretario.' 


NÜMEBO  645. 

tiBOAOIOM  MBXIOAMA  EK  LOS  ESTASOS-XmíDOS  DE  AlfáBIOA. 

Wcuhinffton,  Setiembre  t8  dé  1866. 

Viaje  del  Presidente  d  Chicago. 

Te^n>  la  ttonra  de  remitir  á  Td.  copia  y  traducción  de  una  nota  verbal  que  he 
redimido  boy,  del  Departamento  de  Estado  de  los  Estados-Unidos,  en  la  que  se  me 
acusa  repibo  de  la  carta  que  dirigí  el  23  del  que  cursa  á  Mr.  Frederick  W.  Se- 
ward,  encargado  entonces  de  aquel  Departamento,  acompasándole  la  descripción 
del  viaje  del  Presidente  á  Chicago,  que  publicó  La  Voz  de  América,  y  de  cuya  car- 
ta mandé  á  vd.  copia  con  mi  nota  número  637  de  la  misma  fecha. 

Beproduioo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideraoion. 

(Firmado)  M.ROMEEO. 

Ciudadano  ministro  de  relaoiones  exteriores. — Chihuahua. 


El  secretario  de  Estado  presenta  sus  cumplimientos  al  Sr.  Romero  y  tiene  la 
honra  de  darle  las  gracias  por  la  tira  impresa  sobre  su  viajo  á  Chicago  con  las 
personas  que  acompasaron  al  Presidente,  con  ocasión  de  irse  á  poner  la  primera 
piedra  de  un  monumento  en  memoria  del  finado  StepUen  A.  Douglass. — Departa- 
mento de  Estallo — Washington,  Setiembre  lí8  de  186«. 

Es  traducción.  Washington,  Setiembre  28  da  18C6.— (Firmado)  Ignacio  MtsrU' 
eal,  secretario. 
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NÜMEB0  646. 

LBGAOION  MmOAlSrA  IK  LOS  BSIADOS-ÜNIDOS  DB  AlfáfilOA. 

Woihinfftottf  Setimbre  B8  dé  1866, 

Ncmd>ramÍ€nto  del  general  Dixpara  ministro  de  loa  Estados-Unidos 

en  París. 

Sin  embargo  de  lo  que  comuniqué  &  Td.  en  mi  nota  námero  643  de  ayer,  oon 
respecto  al  nombramiento  del  general  Dix,  para  ministro  de  los  Cstados-Ünidos 
en  Parla,  parece  que  este  se  hizo  en  realidad  por  el  Presidente  j  se  envió  alin- 
terefiado  un  dia  después  del  de  agente  naval  del  puerto  de  Nueva-fork,  lo  que 
ocasionó  que  el  general  Dix  ignorando  aquel,  tomara  desde  luego  posesión  de  este. 

Los  periódicos  aseguran  que  Hr.  Bigelow  renunció  la  Legación  en  París  y  que 
liabiendo  sido  aceptada  su  renuncia,  se  nombró  al  general  Diz.  Dicen  también 
que  al  recibir  éste  el  nombramiento,  vaciló  en  si  lo  preferiría  al  que  babia  acep- 
tado ya,  y  se  vino  4  Washington  &  hablar  con  el  Presidente  antes  de  decidirse. 
Aseguran  por  último,  que  se  ha  determinado  ya  &  conservar  el  empleo  de  agente 
naval,  que  es  mucho  más  lucrativo. 

Lo  que  hay  de  cierto  en  todo  esto  es  que  realmente  se  le  ha  nombrado  ministro 
en  París,  y  que  ha  venido  &  esta  ciudad.  No  creyendo  necesario  molestar  á  *Mr. 
Seward  para  cerciorarme  de  lo  demás,  prefiero  esperar  el  trascurso  de  unos  po- 
cos días  para  saber  &  punto  fijo  lo  ocurrido,  teniendo  entretanto  que  limitarme  á 
puras  conjeturas. 

Me  parece  difícil  que  Mr.  BTgelow  haya  renunciado  el  puesto  que  ocupa,  pues 
por  grande  que  sea  el  disgusto  de  parte  de  muchos  á  causa  do  su  conducta  res- 
pecto de  los  asuntos  Je  México,  yo  estoy  seguro  de  que  Mr.  Seward  está  satisfe- 
cho con  ella,  y  eso  le  basta.  Además  creo  que  Mr.  Seward  desea  la  permanencia 
de  Mr.  Bigelow  en  París  por  ser  persona  á  propósito  para  desarrollar  su  política, 
y  todo  esto  me  hace  temer  que  el  nombramiento  del  general  Dix  se  haya  hecho 
sin  más  objeto  que  el  de  llamar  la  atención  pública,  haciendo  creer  que  va  á  ha- 
ber algún  cambio  en  la  política  del  Presidente  con  relación  á  la  doctrina  de  Mon- 
roe;  pero  sin  la  más  remota  intención  de  que  el  cambio  se  efectúe.  Esto  á  mi  jui- 
cio podrá  ser  una  repetición  del  nombramiento  del  general  Scott  para  ministro 
en  México,  que  se  hizo  sabiendo  que  el  nombrado  no  habría  de  aceptar,  ni  podría 
ir  á  su  puesto. 

Sin  embargo,  algunos  de  los  amigos  del  Presidente  creen  que  el  único  arbitrio 
que  le  queda  para  rehabilitarse  después  de  los  muchos  pasos  en  falso  que  ha  da- 
do, es  cambiar  de  política  exterior,  ocupando  la  atención  pública  ooi^  el  peligro 
de  una  guerra  con  Francia  y  halagando  las  ideas  bien  conocidas  de  este  pueblo 
en  favor  de  ta  doctrina  de  Monroe. 

El  Herald  de  ayer  atribuye  á  este  nomt)ra'm lento  una  significación  muy  distin- 
ta déla  que  á  mi  juicio  tiene,  según  verá  vd.  en  el  editorial  que  le  incluyo. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
CtadAdano  mímstro  <le  f eUoionef  ezteriórM.— ^híhuaKoa. 
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NUMEBO  647. 

LEOACXOK  MXXIOANA  EK  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DB  AKEBIOA.. 

Wathington^  Setiembre  £9  de  1866. 

Noticias  de  la  BepúUica. 

£1  agente  traidor  en  San  Francisco^.tiiulado  cónsul  del  imperio»  enTÍ6  oon  fe- 
oha  26  del  que  cursa  la  infausta  noticia  de  que  el  general  Diaz  habia  sido  sor- 
prendido 7  muerto  cerca  de  la  ciudad  de  Oaxaoa.  Los  detalles  de  esta  noticia  me 
han  hecho  dudar  de  su  autenticidad,  por  cuyo  motilo  la  desmentí  según  verá  Td. 
en  las  tiras  inclusas.  No  creo  que  un  soldado  del  mérito  del  general  Dias,  se  haja 
d<úado  sorprender  por  el  enemigo. 

Por  lo  demás  todas  las  otras  noticias  venidas  de  San  Francisco,  son  altamente 
faTorables  &  nuestra  causa.  Los  franceses  han  evacuado  á  Guaymas,  cuyo  puerto 
está  ya  en  poder  de  nuestras  fuerzas:  las  partidas  do  traidores  que  dejaron  en  el 
Estado  de  Sonora  han  sido  enteramente  destruidas  D,  Emilio  Lamberg  se  cuenta 
entre  los  muertos.  Ayer  recibí  un  parto  telegráfico  del  cónsul  déla  República  en 
San  Francisco^  en  que  se  confirman  estas  noticias,  que  comuniqué  Sin  demora  i 
la  prensa  asociada  y  han  sido  publicadas  hoy.  No  han  sido  menos  afortunadas 
nuestras  armas  en  el  Estado  de  Sínaloa.  Según  parece  los  franceses  hicieran  una 
salida  de  Mazatlan  contra  el  general  Corona,  y  fueron  derrotados  y  obligados  i 
retirarse  &  la  ciudad  con  grandes  pérdidas.  Vd.  sin  duda  tendrá  detalles  de  todos 
estos  sucesos  antes  de  que  le  llegue  esta  nota/ por  lo  cual  no  me  detendré  en  con- 
sideraciones  de  ningún  género. 

Noticias  recientes  de  Matamoros,  no  conñrraan  las  qne  vinieron  hace  dias  de 
que  D.  Servando  Canales  se  habia  pronunciado  por  D.  Jesús  González  Ortega. 
Parece  que  realmente  habia  reducido  á  prisión  al  general  Tapia  y  al  general  HÍ- 
nojosa;  pero  protestando  obedecer  siempre  las  órdenes  del  Supremo  Gobierno. 
De  Nueva-York  me  escriben  que  luego  que  D.  J.  González  Ortega  y  D.  Epitaoio 
Huerta  recibieron  aquellas  noticias,  trataron  de  irse  &  Matamoros  y  andaban  pro- 
curando conseguir  ocho  mil  pesos  para  verificar  el  viaje.  No  pudiendo  contar 
ahora  oon  mi  garantía,  tendrán  alguna  dificultad  en  obtener  esos  fondos. 

Anoche  recibí  una  carta  de  Mr.  George  E.  Churoh,  corresponsal  del  HercUd,  fe- 
chada en  Monterey  el  16  del  actual,  en  la  que  me  habla  de  una  importante  cor- 
respondencia capturada  &  los  franceses  y  que  habia  enviado  &  su  periódico.  Pro- 
bablemente saldrá  en  el  número  de  hoy  que  llegará  aquí  esta  noche.  lufiero  de  su 
carta  que  el  grueso  del  ejército  del  Norte  permanecia  á  esa  fecha  en  Mo'nterey, 
oon  el  general  Escobedo.  No  se  confirma  la  noticia  de  la  ocupación  de  San  Lois 
Potosí  por  nuestras  fuerzas. 

El  Herald  de  ayer  publicó  la  comunicación  que  me  dirigió  D.  Antonio  López  de 
Santa-Anna  el  6  del  actual.  Hoy  mismo  envío  &  Mr.  Plumb  copia  de  mi  respues- 
ta suplicándole  la  haga  imprimir  en  ese  periódico  con  un  oficio  de  remisión  del 
secretario  de  esta  Legación. 
Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ohidftdaiio  miniatro  de  relMionei  exteriores.— ChUmahu». 
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LBOAOION  MBXICANA  BN  LOS  JSdlABQ^^miPNaa  jPB  j^M^^flAr 

Notkia»  de  Europa. 

Bl  Timea  de  NnoTa-York  de  antier  publicó  entre  las  aotiflw  d«  Auopi»  J*.|KW 
ágM: 

«El  general  Castelnau,  ayudattbe  d«  oanpo  del  JfinptrftcUr  ¿(apQlMwu  iba  ft#i^ 
ür  de  Parte  ell2  del  oairiaite  en  miaiao  eq^emal  itara  llésioo.  fie  j^igwa  ^ue 
«teegará  6  MaxinUiano  una  carta  aat^gntfa  de  Nf^poleon.» 

Ib  una  eart*  de  Mr.  Leí&vre,  feojbada  en  JUindree  el  7  del  qo^  .mnm^  ^e  ^ 
iM&Mdo  koy,  ae  diee  lo  que  en  seguida  .tradoMo: 

■Ja  general  Gaat^nau,  jefe  del  pereonal  en  el  ainífte^  de  gjaefsa»  ^kPMftid^ 
precipitadamente  para  México. 

cfareoe  que  en  viige  ha  sido  defidiáe  en  úrindUe  iaa  notíiMfl.qne.el  f^^Memo 
üanees  Jm  xacibido  >por  el  61tuno  m^iseo.de  YaiAorm,  j  que  0#  di^ee  tu^  afti^tfAo 
mámente  6  Bonapaste. 

«Se  aaegura  que  U.  Gaatélnau  UsKffá  la  arden  de  i;egV^;algeniiaal  J^eaKÜII» 
7  deberá  tomar  las  medidaa  neaeaaffiap  para.efioinar  jann  para^A]mMQUAri^j|ft' 
tiro  de  las  tropas,  qne deberá  Teriiearae  auAhoánUp  deio  nvr  ■nbfttniíi Iftflr^' 
to  en  los  arreglos  celebrados  con  los  Estados-Unidos. » 

Bstas  noticias  que  están  copAHines  c^n  las  que  se  han  oomnnicado  6  Mr.  Se* 
wtrd,  según  manifesté  &  yd.  en  mi  nota  número  648  de  antier»  no  se  pueden  oon- 
cüiar  ÍSíUsíImente  con  la  llamada  convención  firmada  el  80  de  Julio  iütimo  entre 
Napoleón  j  Maximiliano»  y  ,en  wtwd  de  ia  JtmX  M  ponen  6  dlipoÉWftn  49  la 
Francia  les  productos  de  nuestras  aduanas. 

Aun  no  he  podido  ter  el  número  4^1  Moniteur  de  18  del  actual  que  publicó  ese 
documento;  pero  por  el  extracto  que  hace  de  él  el  articulo  incluso  de  V Opinión 
ífatíonáU^  aparece  que  sus  principales  estipulaciones  son  las  siguientes: 

1?  Que  Maximiliano  cede  á  Napoleón  el  60  por  ciento  de  los  productos  de  las 
aduanas  del  Qolfo»  j  el  25  por  ciento  de  las. del  Faciñco. 

2?  Que  el  cobro  de  los  derechos  se  har&  en  Veracruz  y  Tampico,  por  agentes 
especJiaes.qae  es^jg&n  bfliotU-protefieiqn  de  1^  l^ÉfiO^r^  ^i^wm^' 

8?  Que  con  esta  asignación  se  pagará  el  interés  y  amortización  de  los  dos  prés- 
tamos de  MfmmilQ^KO!»  y  <^  ll^T^  ^  ^  PQ?, ciento  de  las  sumas  que  se  supone  de- 
be México  á  Francia»  y  que  se  hacen  ascender  á  doscientos  cincuenta  millones  de 
í^cos. 

4*  Que  la  misión  de  los  agentes  especiales  durará  por  todo  el  tiempo  que  Na- 
polsfií^  lo  pr^ere  oonTeniente. 

Beta  oonT^nclon  ha  sido  muy  mal  repibid^  por^tod^s  los  que  se  ht^Uan  anima- 
dos de  un  deseo  a^cero  de  yer  á  la  Fri^acia  Ubre  de  ^us  complicaciones  en  Méxi- 
co. £1  ar^culo  citado  4e  L^  Opinión  Nationale  no  tiene  respuesta.  81  Napoleón  de- 
8^  rei^fmente  salir  de  M^^lcQ»  ;c6mo  es  que  él  mismo  se  crea  nueyas  dificultades 
y  obstáculos  y  pone  él  germen  de  nueyas  é  inmediatas  oompUcaciones?  Sus  ami- 
If^  lo  explican  diciendo^  que  su  objeto  ha  sido  en  este  oasooubrir  las  i^S^riencias 
9ftlm«lit^  ^^gif^do  qjM  d^  protegidos  io^  créditos  f^ajpiQeses;  pero  sin  propó- 
9Mo.alga|»a  4«  ^^x  j^f^tiv^  1^  cc^yfi^ip^  A  ai  ji^icio  ee^  ei;;^^.oi^ip^  i^p  ^». 

lOMO  Yin. — 12. 
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ta»  7  la  duplioidad  de  la  oondaota  de  Luis  Napoleón  es  innegable.  Luego  que  oon- 
8iga  yo  un  ejemplar  de  la  oonvenolon,  lo  trasmitiré  &  ese  ministerio,  7  dirigiré 
una  nota  sobre  ella  á  Mr.  Seward. 

Tengo  &  la  vista  el  Moniteur  Universel  del  día  14,  en  que  se  publicó  la  noticia  de 
que  Napoleón  no  permitía  &  M.  Osmond  7  M.  Friant  fungir  como  ministros  de  Ma~ 
ximiliano.  Literalmente  dloe  como  sigue: 

«En  un  decreto  de  26  de  Julio,  S.  M.  el  Emperador  de  México  confió  la  cartera 
de  guerra  al  Sr.  general  Osmond,  jefe  del  estado  mayor  general  del  cuerpo  expe- 
dicionario, 7  la  de  hacienda  al  Sr.  intendente  militar  Friant.  Siendo  incompati. 
bles  los  deberes  militares  de  estos  des  jefes  enserrioio  actiyo,  pertenecientes  aun 
ejército  en  campaffa,  con  la  responsabilidad  de  sus  nuevas  funciones,  no  han  sido 
autorisados  6  aceptarlas.» 

Esto,  por  otra  parte,  parece  indicar  un  deseo  de  evitar  nuevas  complicaciones 
7  aun  de  hacer  un  terrible  desaire  á  Maximiliano. 

No  sé  6  punto  fijo  oómo  afecte  &  nuestros  asuntos  la  salida  de  M.  Drou7n  de 
L'Hu7s  del  ministerio  de  negocios  extranjeros  de  Francia.  Entiendo  sin  embargo 
que  se  le  tenia  por  opuesto  á  la  intervención.  Tal  ves  ni  M.  Moristier  que  lia  si- 
do nombrado  para  sustituirlo,  ni  M.  Lavalette,  que  está  encargado  interinamen» 
te  del  ministerio,  tendr&n  política  propia,  7  solo  se  propondrán  agradar  á  Napo- 
león, haciendo  lo  que  satisfaga  su  vanidad. 

Inolu70  á  vd.  entre  las  tiras  adjuntas  una  que  contiene  el  significativo  brlndie 
del  príncipe  de  Gorschakoff,  ministro  de  negocios  extrai^eros  de  Rusia,  en  una 
comida  dada  en  San  Petersburgo  á  los  oficiales  norte-americanos  de  la  escua- 
drilla que  llevó  la  congratulación  del  Congreso  de  los  Estados-Unidos  al  Empe- 
rador Alejandro,  por  haberse  salvado  del  puDal  del  asesino. 

Beproduioo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

LFinnado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua. 


NÜMEBO  649. 

LXaAOIOK  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOB-ÜNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wtuhmgion,  Setiembre  S9  de  1866, 

Beseña  jpdÜica.  ^ 

El  recargo  de  quehaceres  me  ha  hecho  interrumpir  por  algún  tiempo  la  remisión 
periódica  y  regular  de  reseQas  políticas  sobre  la  situación  de  este  país;  si  bien 
cuando  ha  ocurrido  un  acontecimiento  notable  que  pudiera  influir  en  los  nego- 
cios de  la  República,  no  he  dejado  de  hacerlo  objeto  de  nota  especial  á  ese  minis- 
terio. Hoy  me  propongo  dar  una  idea  general  de  la  situación  pública  con  rela- 
ción á  la  política  adoptada  por  Mr.  Johnson,  en  contraposición  al  Congreso  7  al 
partido  republicano.  El  Presidente  se  propuso  según  he  informado  á  vd.,  formar 
un  partido  que  apo7ase  su  política  de  reconstrucción,  compuesto  del  de&ocrátioo 
7  de  la  parte  moderada  del  republicano;  7  á  la  formación  de  ese  nuevo  particlo 
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M  han  «Bounini^do  tocUs  sos  pvo^rid^noits  ftdndmMnitiTM  7  iM  tntbiOo*  ••ONio« 
^  de  808  amigOB.  Desde  luego  ha  eonlado  eon  jeü  apoyo  del  partido  demoor&tioo,  & 
quien  lia  halagado  eepeoialmente;  mas  del  repablioano  no  ha  logrado  airaena 
•Ido  may  por^^s,  no  pasando  en  el  Congpreso  de  ooatro  6  einoo  senadores  7  nn  so- 
lo dipniado.  £1  motiro  de  esto  ha  sido  la  pooa  popnlarídad  que  queda  á  los  de- 
B^eratas  por  haberse  opuesto  en  su  mayoría  &  la  eonünuaeion  de  la  guerra  qua 
di6  por  resultado  el  triunfo  de  la  TJnion ;  y  el  que  dioho  partido  pretende  ahora 
oonsarrar  su  organisacion  propia,  admitiendo  en  su  seno  á  los  republicanos  qna 
se  adhieran  &  la  política  de  Mr.  Johnson,  en  yes  de  entrar  &  la  par  con  ellos  en 
la  organisaoion  de  un  nuoTO  partido.  Ha  oontribuido  también  6  que  se  malogre 
él  plan  del  Presidente,  la  conducta  poco  prudente  que  éí  ha  obserrado  en  sus  dis- 
cursos y  manifestaciones  m&s  6  menos  públicas,  en  que  denuncia  al  Congreso  00- 
mo  indigno  de  este  nombre,  por  haber,  según  4¡U  degenerado  en  una  reunión  de 
conspiradores.  La  excesiva  dureza  con  que  califica  &  esta  corporación,  y  en  par- 
ticular 6  algunos  de  sus  miembros  m&s  notables  y  6  prohombres  del  partido  re- 
publicano, ha  encendido  m&s  los  ánimos,  irritando  las  pasiones  políticas  contra 
€1  y  contra  el  partido  democrático  que  lo  defiende. 

Esto  debe  haber  tenido  mucha  parte  en  el  triunfo  de  los  republicanos  con  una 
inmensa  mayoría  en  Jas  elecciones  de  los  Estados  de  Maine  y  Yermont,  y  en  los 
que  se  anuncian  como  seguros  en  otros  Estados.  Se  creyó  que  la  couTencion  de- 
mocrática celebrada  en  Filadelfia,  y  de  que  hablé  á  vd.  en  una  de  mis  notas  an- 
teriores, entaria  estos  males,  ¿(jando  las  bases  para  el  partido,  cuya  creación  de- 
seaba el  Presidente ;  pero  no  fué  así,  y  á  muy  poco  reunióse  en  la  misma  ciudad 
una  couTencion  republicana  compuesta  de  los  ciudadanos  leales  del  Sur,  que  dejó 
marcados  profundamente  loa  límites  que  diriden  á  ambos  partidos.  Hoy  ya  todos 
Gonyienen  en  que  los  planes  de  Mr.  Johnson  han  fracasado  y  que  su  política  no 
podrá  llevarse  adelante:  Entre  los  pocos  republicanos  que  se  le  habian  unido,  se 
contaba  el  diputado  Mr.  Raymond,  editor  del  Times  de  Nueva-Tork,  quien  acaba 
de  publkar  una  especie  de  retractación,  confesando  su  error  y  diciendo  que  los 
males  de  la  política  del  Congreso  deben  preferirse  á  la  vuelta  al  poder  del  parti- 
do demoOTáUco.  Como  esta  deben  esperarse  otras  defecciones. 

Los  republicanos  exaltados  anuncian  que  el  Senado  encausará  al  Presidente  en 
sus  próximas  sesiones,  en  uso  de  su  facultad  constitucional ;  mas  los  amigos  de 
Mr.  Johnson  dicen  que  si  hiciere  tal  cosa  el  Senado,  lo  desconocerá  el  Presiden- 
te por  no  estar  representados  en  su  seno  diez  Estados  de  la  Union,  de  los  que  es- 
tuvieron antes  rebelados.  Esto  produciría  un  conflicto  que  acarrearla  una  nueva 
guerra  civil;  pero  es  de  esperarse  que  el  buen  sentido  del  pueblo  evite  que  lle- 
guen las  cosas  á  ese  extremo,  y  que  se  encuentre  todavía  un  medio  de  conciliar 
i  los  partidos  contrincantes,  ó  al  menos  al  Presidente  coa  el  Congreso,  en  el  ejer- 
cieio  pacífico  de  sus  respectivas  atribuciones. 

Algunos  de  los  amigos  del  Presidente  creen  que  su  única  salvación  está  en  cam- 
biar de  política  en  los  términos  que  indiqué  á  vd.  en  mi  nota  número  64Ó  de  ayer. 

Los  Jefes  y  oficiales  del  ejército  de  línea  y  de  voluntarios  que  están  en  favor  de 
lapoUtica  del  Presidente,  se  reunieron  en  convención  en  Cleveland  á  mediados 
del  mes  pasado  y  adoptaron  resoluciones  favorables  á  aquella  política.  Los  mili- 
tares opuestos  á  ella,  casi  todos  licenciados  ahora,  se  reunieron  á  poco  en  Pitts- 
borg  para  neutralizar  el  efecto  de  aquella  convención,  aprobaron  resolneioaes  en 
que  censuran  con  duvesa  la  conducta  del  Presidente  y  aprueban  la  política  del 
Congreso.  £1  general  Grant  fué  invitado  para  asistir  á  la  convención  de  Pitts- 
burg,  y  contestó  diciendo  que  no  acostumbraba  tomar  parte  en  ninguna  manifes- 
tación política,  y  que  desaprobaba  la  conducta  de  los  militares  que  lo  hadan. 

Para  concluir,  recordaré  cuáles  son  los  puntos  principales  en  que  difiere  la  po- 
Uüoa  de  Mr.  Johnson  sobre  reconstrucción  de  los  Estados  antes  insurrectiNti  ie§* 
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ytééo  é$  k  ftdtptoiftyor  él  €#Hif^w  aoü  ri  jéjhmo  fia»  BIk  Mhftio&-QM»<|K*ii» 
dBbr  Mfgim^e^blitrBMdM»  fsrtkadmitilp  á  sqb  Mt>r«MilUftfc6«i6ik  las  eáñiiimfi 
■árqii»  laá^*r«»o«iidim<me0  <](ae  él  leb  impoeo  7  ár  lar  &iu¡^  ys  m  huí  sqjetedo; 
f^wk^mi  ét  f>éo—qi ■imito'  dB  U  refóra»  eonsÜtuoMmal  Mbre  abolieiou  da  k  ««• 
di^toa ;  Ift  iMolaonM  de'te  llamsdw  ordealúMai  <l#  teptiPMio»»  y  el  deteoftOci* 
■ÉmlD  de  la  dtada  ooBtnida  por  la  oonfedoraoiMi.  £1  Oonj^reeo  e^|^>  &  más  da 
aawoondioloiMa,  tma  alMaoioB  de  la  bata  para  las  el«ooioiie^  fadaralaa^  an  tít- 
tttd  d«  la  ouM  B«  wprémñ^  ea  eatat  aalám^iite  al  sámero  de  los  qna  hasta  ahora 
tiamÉ  deveoho'  da  vaiar,  y  bo  la  pablacian  eniara  hMuáft  la  do  ooldr^  <|«a  afln  na 
tkBo  aonoedido  al  doraidio  éé  snfiraisio.  EMa  aheraaton  está  prapuasta  añ  al  pro* 
jaóHo  da  ragdrawi^oitstiimiaaal  pondiaato  da  la  apn^baalob  do  kM  lai^h^vas  da 

Boüavo  á  Td»  las  ptaiastas  do  éú  mny  diatíAgtída  ooBsldaraaioa. 

[Firmado]  M.  BOMEBO. 

Ciudadano  miniairo  de  relaoiones  axt0rioi^os.<^Ohihtiahiia. 


NÜM£B0  6gd, 

LMAOVOM  WttDXHmk  T&f  LOS  BSTAlKIft-TmiDOS  0B  áíMÉMeéí. 

Nota  á  Mr.  Sewafd  sobre  D.  AnUmio  Lepen  de  Santa^Amiitk 

Tdngo  la  honra  da  remitir  á  vd.  copia  do  nna  nota  que  con  eata  f6oha  dIHjc  6 
Wt.  8«Wfl(rd,  indtiyéndole  varios  dooumotiiot)  oon  reh^K^lon  &  D.  AnttmA^  ÍAfpn  4a 
Sanla^Anna.  También  iudlnyo  á  vd.  eopia  del  Iddi^  qüo  la  aoompaSa. 

SI  doihbgio  28  del  aottial  so  ptiao  eh  el  «orr^o  ^  asta  oiwidd  mi  o»i<a  al  Si'. 
Santa^Antia,  faehadk  él  dfa  W,  y  en  la  maffsna  d^eT  Itin^  7»  deMft  él  r«oÍbtila  al 
Nvora^Tot^lt.  Hoy  la  reofb!  daynelfa  de  aquélla  ehidHd,  de  donde  fhé  «n^iadli  ayar. 

Bstttvo»  ptfas,  en  sn  podar  por  cinco  dias  y  proba'bloniento  so  qnoiartn^  can  oa- 
pla  da  alia,  domo  detolrié  sin  anotadon  ninguna  y  sin  ofltalo  6  otti4a  do  rottisiVÉ. 

R^i^dosoo  á  td.  las  segoridados  do  mi  mny  disthignidii  conéidenM)Íofi> 

(flAuado)  m.  ROASBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua. 


«LafMta  modaHoa  en  \m  BsiadoB^1?hldos  d«  Amérioa.— Washington,  2»  de  8a- 
tialabre  do  18e6.--49«fl«f  ssoMMo:  tengo  la  hdtti»*  de  r«af«lr  á  td'.  para  a»  ao- 
noeinüanto  del  0ébl«mo  éb  las  Bstados^lTnidos,  losdodüAtontoB  que  so  menoionan 
OB  A  fndioa  ax^aüo  y  qiA  úmm  r«laskA  oen  la  dféi4«  do  sor¥iciotr  heeha  al  Oo- 
biamo  do  SéjEioo,  por  D.  ibitonio  Lépoi  de  flhtn«a-'Atú«,  i  «Miyo  asntíto'  so  Mi- 
riaron  ais  AioIflvAí  oso  D^ffftttnsMo  da  ia  do'  Mferfo  útlMW'^  llde  Afosoosi- 
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Bfe  68  mnj  satisfaMMá  «bife  o^^tsáñtA  p'Brft  vepVóAMi»  Í^tA;^  i 
tario,  Im  segaridadoB  de  mi  mfts  distinguida  oonsideracion.— ( Firmado)  M.  Ro^ 
aíítí).wÁr  ffott.  Utoífllft  H.  SeWíkTdi  ft«.,  Ao.,  &o. 

eretarío. 


índice  de  los  documentos  que  la  Legúdon  mexicana  eti  Washington  remite  al  Depar- 
(amento  de  Est^db  de  los  Estados-  Unidos^  con  sii  nota  de  está  /echa  con  relación  á 
T>,  Antonio  L^ez  de  Santa^Anna. 
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Setiembre  1? 


D.  Antonio  L6peideSanta-AnüaoonteBtaarTSr.  Bíome^^ 
oarta  de  25  de  Mayo  <^imo,  y  la  nota  del  Br.  Ler#>  de 
T^adft  del  6  de  Julio  sigoientow  i 

£1  Sr.  Romero  contéstela  Dv  Antonio  Lópeí  de  8anta*»Aima» 
ios  cargos  é  imputaciones  de  la  carta  nrecedente.  ' 

El  Sr.  Romero  remite  al  Sr.  Ferrer  de  Uouto  copia  dé  lia 
carta  anterior  para  que  se  publique  en  la  Crániea,  * 

Frótenla  de  los  jnexioaaos  residentes ^en  San  FiraaoiBco  C$h 
Ufomia  coütra  la  parfeioipack>A' dt  ík  Atttoiüo  Léfei'de 
Santa-Anna  en  los  negocios  públicos  de  Méxieo. 

Protesta  de  los  mexicanos  residente»  en  Nuevo- Almadén, 
California,  sobre  el  mismo  objeto. 

Protesta  de  los  mexicanos  residentes  en  San  Andrés,  Cali- 
fornia, con  igual  objeto. 

Protesta  dejos  mexieanos  residentes  en* Vírginiík  City,  N»- 
yada,  con  el  mismo  objeto. 

Protesta  de  los  mexicanos  residentes  en  San  Juan  Bautis- 
ta, con  igual  objeto. 

Noticia  sobre  la  causa  de  Taylor  contra  Moritgomery  y  Ca- 
ffedb  por  la  eompra  del  yapor  ^Agnesy»  beoha  en' nombre 
de  D.  Antonio  Lópea  de  Sant^^^Ann^patra  yenir  de  Satttt 
Tbomas  á.  los  EstadoB'^Unidos. 

Extracto  de  la  demanda  entablada  por  D.  A.  L.  de  Santa- 
Anna  contra  D.  Abrahatu  Baiz,  por  haberle  detenido  un 
dinero  que  le  di6  en  depósito. 

Respuesta  de  los  abogados  d^  D.  A'braham  Baiz. 

Deoloraoion  de  D.  Antonio  ¿ópek  de  Santa-' Auna  preseaia* 
da  ¿  la  Suprema  Corte  de  Nueya-York  ante  el  juei  Bar- 
nard,  en  que  1).  Darío  Mazuera  y  D.  Abraham  Baifl  lo 
han  defraudado  con  abuso  de  confianza. 

Noticia  sobre  la  demanda  do  L.  Martin  Montgomery  contra 
D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  de  $60,000  por  ser- 
yioios  que  dice  le  ha  prestado  como  agirte  suyo; 

Poder  que  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna  dio  á  IK  Darío 
Maznera  en  Saint  Thomas  el  12  de  Diciembre  de  1865, 
para  que  yiniera  &  representarlo  á  loe  £stados-Unidos. 

Noticia  de  la  causa  que  L.  M.  Montgomery  sigue  contra  D. 
A.  L.  do  Santa-Anna  por  serylcios  prestados. 

Noticia  de  la  causa  Seguida  por  Emilio  Copia  eoiitra  D*. 
Luis  CK  de  Vidal  y  Ri^as  por  deudas,  y  en  yittttd-  dé  la 
eual  fué  reducido- &  prisión. . 


Waahingtony  Seti«m^re  29  de  1866.— «(Firmadío)  Ignacio  MarisM,  seeretai^. 

I      --  ■   -■      I    *     r  -  '  r  '  >  .      - 

1  loierto  en  la  p&gina  286  de  «ste  Tolúmen. 
3  fiunrtb  en  la' página  ¿92  dé  este  roltlmen. 
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[TMdnoido  del  Times  de  NneTs-Tork  de  Junio  29  do  19fíff]. 

Elfitido  de  Id  alegada  estafa  contra  Santa-Atma.'^Alegaio  eohre  la  modim  de  p<nuT 
en  libertad  á  loe  demandados, — ¿Se  hizo  alguna  tentativa  en  esta  ciudad  para  or- 
ganizar  una  expedición  contra  Maximiliano  f 

SUPREMA  OOBTI.— PBBIODO  S8PI0IAL,  JUNIO  28.— AVTB  BL  JUBZ  gBOYBB. 

William  J.  Taylor  y  socios,  oontra  L.  Martin  Montgomery  y  A.  H.  Caffedo.— 
Este  juicio,  sobre  el  que  ya  se  han  publicado  algunos  pormenores,  fué  tomado  ayer 
en  consideración  &  pedimento  de  los  demandados  que  solicitan  se  leyante  la  orden 
de  prisión  que  se  expidió  contra  ellos.  Los  detalles  adicionales  constan  en  los  do- 
cumentos que  leyó  la  defensa  de  una  y  otra  parte.  Parece  haberse  opuesto  &  la 
moción  el  Sr.  Jerome  Buck,  defensor, de  los  demandantes;  él  Sr.  P.  I.  Catler  es 
el  abogado  de  los  demandádoF.'^Estos,  debe  decirse  de  paso,  fueron  remitidos  4 
la  cárcel  de  la  calle  de  Ludlow  inmediatamente  después  de  haber  sido  arrefiTtados, 
porque  no  pudieron  dar  la  fiama  neoeearia.  Su  defensor  ahor%  hace  la  moción  de 
que  sean  puestos  en  libertad  per  las  ratones  que  se  expresan  en  los  siguientes 
documentos,  y  en  yista  de  ellos  el  público  sat>r&  la  causa  de  su  arresto  y  las  ra- 
zones por  las  que  han  sido  detenidos. 

William  J.  Taylor,  el  actor,  después  de  haber  sido  debidamente  juramentado, 
declaró  que  el  motÍYo  de  esta  causa  es  el  siguiente:  En  dÍTorsas  ocasiones  duran- 
te los  meses  de  Mario  y  Abril  de  1866,  y  hallándose  en  la  ciudad  de  NucYa-Tork, 
el  citado  Montgomery  y  el  repetido  CaSedo  dijeron  falsamente  y  engasando  al 
declarante,  que  ellos,  los  mismos  Montgomery  y  Cafledo,  hablan,  sido  debida- 
mente acreditados  y  nombrados  agentes  de  un  general  D.  Antonio  López  de  San- 
ta-Anna,  que  á  la  sazón  yiyia  en  la  Isla  de  San  Thomas,  de  las  Indias  Occidenta- 
les, para  que  consiguiesen  y  comprasen  en  los  Estados-Unidos,  para  el  oso  y  á 
nombre  del  referido  Santa-Anna,  un  gran  vapor,  &c.,  y  para  que  lo  entregaran 
al  repetido  Sant4b-Anna  en  la  citada  Isla  de  San  Thomas;  y  los  antedichos  Mont- 
gomery y  Cafledo  le  presentaron  y  entregaron  además  al  declarante  una  relación 
escrita  (redactada  por  ellos  mismos)  de  las  autorizaciones  y  poderes  que  les  con- 
firió Santa-Anna  como  agentes  suyos,  cuya  relación  ha  extraviado  6  traspapela- 
do d  citado  declarante,  alegando  éste  que  aquella  relación  era  de  todo  punto  fal- 
sa y  engaflosa  y  que  fué  dada  con  la  intención  de  engaOar  al  declarante.  Los  re- 
petidos Montgomery  y  CaQedo  dijeron  engañosamente  al  declarante,  que  en  virtud 
de  la  autorización  y  poderes  que  tenian,  como  se  ha  dicho,  deseaban  comprar  un 
vapor  que  pertenecia  al  declarante  y  á  otros,  cuyo  nombre  era  vLÁgnss^m  el  que 
querían  fuese  conducido  por  él  á  la  Isla  de  San  Thomas  y  allí  entregado  á  un  tal 
Phillips,  el  agente  residente  de  Santa-Anna,  y  que  en  el  acto  allf  pagaría  Santa- 
Anna  al  declarante  la  suma  de  cien  mil  pesos  en  oro.  Fiado  enteramente  el  de- 
clarante en  las  falsas  y  fraudulentas  manifestaciones  de  los  citados  Montgomery 
y  Gaffedo,  celebró  con  ellos  un  contrato  por  escrito,  cuyas  condiciones  son  las  si- 
guientes: 

«Este  convenio,  formado  y  celebrado  el  10  de  Abríl  de  1866,  en  la  ciudad  de 
Nueva- York,  por  y  entre  William  J.  Taylor,  vecino  de  Filadelfia,  Estados-Unidos, 
dueQo  principal  del  vapor  uAgneSt »  como  vendedor,  y  Luis  M.  Montgomery  y  An- 
drés H.  CaQedo,  vecinos  de  la  ciudad  de  Nueva-Tork,  agentes  de  D.  Antonio  Ló- 
pez de  Santa-Anna,  como  compradores.  Considerando  que,  mediante  las  condi  - 
cienes  expresadas  en  seguida,  los  vendedores  han  vendido  y  venden  por  la  pre- 
sente el  vapor  «J^n^,»  de  Filadelfia,  con  todos  sus  enseres,  aocesorios,  &c.,  ^tc, 
á  los  referidos  compradores  por  la  cantidad  de  $  100,000  en  oro,  pagaderos  al  ser 
entregado  dicho  vapor  á  G.  W.  Phillips,  comerciante  de  San  Thomas,  para  el  nso 
y  b^eficio  de  los  compradores;  y  que  los  compradores  repetidos  conyieaen  en 
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ptC»  Um  7  BfttíiAoioriMiitntoy  6  hMw  qae  m  p«gae  i  IO0  TMdedoréi  k 
d«  $  lOOyOOO  en  oro  i  U  Uegftd*  de  dioho  vapor  4  San  Thomaa»  7  Un  laego  oono 
M  pnoda  efeotnar  su  entrega;  7  en  caso  de  que  ee  íiidtare  4  haoer  el  pago»  eUoe, 
lee  oompradoree,  pagarán  bien  7  eatisíkotorlamente,  6  harán  que  ee  pague  á  lee 
▼endedoree  la  eoma  de  $  10»000  en  oro,  en  San  Ihomae,  oomo  dafloe  7  peijuieios. 
T  eonvienen  ademáe  los  oompradoree  en  que  pagarán  6  harán  que  ee  pagne  á  loe 
Tendedoree,  el  importe  de  todo  el  oarbon  7  demaa  proTieiones  reetantee  que  qne- 
d«i  en  dioho  fapor  deepnea  de  que  se  haja  ef eetnado  su  entrega  en  San  Ihomas, 
á  loe  preeioa  de  plasa  en  aquella  Isla.  T  se  oonTiene  ademáe,  en  que  los  oompra- 
doree, easo  de  que  sea  deepedida  la  tripulaoion  de  dioho  Tapor  en  San  Ihomafli. 
entregarán  á  loe  Tondedoree  la  cantidad  que  en  justicia  se  adeudare  á  la  repe- 
tida tripulación  en  el  momento  en  que  sea  despedida,  dedueiéndose  la  suma  que 
se  le  adeudare  al  llegar  á  San  Thomas. » 

Que  dicho  contrato  ítié  debidamente  celebrado  por  los  vendedoree  7  eomprado- 
res  7  entregado  por  éstoe  al  declarante  oomo  Tendedor.  Que  de  conformidad  con 
dicho  contrato,  7  fiado  en  las  repetidas  manifestacionee  7  aeoTeraoiones  de  loe 
dtadoe  Montgomer7  7  Cañedo,  de  que  eran  los  agentes  autoriíados  de  dicho  San- 
ta-Anna  para  comprar  una  embarcación  á  su  nombre, -el  deponente  alistó  el  repe- 
tido vapor  uAffneSf»  con  loe  empleadoe  necesarios,  tripulación,  ingenieros,  prori- 
áonee,  carbón,  ^.,  erogando  grandee  gastos,  ascendentes  á  $  16,000,  7  que  en 
seguida  partió  para  la  isla  de  San  Thomas  el  14  de  Abril  de  1866.  Que  el  24  de  Abril 
de  1866  el  declaraate  llegó  á  la  referida  isla  con  el  citado  vapor,  7  que  de  con* 
formidad  con  lo  estipulado  en  dicho  contrato,  entregó  el  vapor  mencionado  al  ci- 
tado Phillips,  de  San  Thomas,  para  el  repetido  Santa-Anna:  que  dioho  Phillips 
ofreció  el  citado  vapor  á  Santa-Anna;  pero  que  éste  se  negó  á  recibir  el  menoio- 
nado  vapor,  declarando  que  loe  repetidos  Montgomer7  7  Cafiedo  jamas  hablan  si- 
do BUS  agentes  7  que  nunca  los  habla  autorisado  él  ni  ninguna  persona  para  que 
en  su  nombre  comprasen  vapor  alguno  ó  cualquiera  otra  cosa  en  los  Estados- 
Unidos  6  en  cualquiera  otra  parte.  Que  entóneos  el  declarante  regresó  á  los  JBsta- 
doe-Unidos  con  el  citado  vapor,  7  despuee  ha  averiguado  eer  oierto  que  no  exis- 
táa  semcijante  autoriiaeion,  7  el  mismo  declarante  nuuúfiesta  que  los  repetidos 
llontgonier7  7  Cafiedo  jamas  fueron,  7  bien  sainan  que  no  fueron  antorisadoe 
para  obrar  en  representación  del  citado  Santa-Anna,  7  que  sus  aseveraciones  en 
eee  sentido  lueron  de  todo  punto  falsas,  7  las  hicieron  con  el  fin  de  engañar  al 
declarante.  Que  éste,  debido  á  las  ÍUsas7  eagafioeas  aseveraciones  de  loe  repe- 
tidos Montgomer7  7  Cañedo,  fué  inducido  á  desembolear  la  suma  de  $  16,000  pa- 
ra alistar  el  repetido  vapor  oomo  7a  se  ha  dicho,  7  en  hacer  el  visje  de  ida  á  San 
Thomas  7  vuelta  á  loe  Estados-Unidos.  Dichas  manifestaciones  7  aseveraciones  he- 
chas por  los  repetidos  Montgomer7  7  Cafiedo,  el  declarante  ha  descubierto  aho- 
ra que  son*  7  alega  que  son  falsas  en  todas  7  cada  una  de  sos  partes,  7  que  sabian 
que  lo  eran  loe  repetidos  Mentgomer7  7  Cafiedo,  7  que  estos  las  hicieron  oon  el 
único  7  exclusivo  objeto  de  engañar  al  declaranle  é  inducirlo  á  celebrar  el  con- 
trato 7a  mencionado,  7  á  que  incurriese  en  los  fuertes  gastos  de  que  se  ha  ha- 
blado. Que  á  consecuencia  de  la  condueta  fraudulenta  7  engañosa  de  los  citados 
Montgomer7  7  Cañedo,  habia  sufrido  una  pérdida  de  $  20,000,  eu7a  suma  recla- 
maba por  medio  de  ceta  demanda.  Finalmente,  el  declarante  dice  que  se  le  ha  in- 
fcrmado  7  que  cree  que  los  referidoe  Montgomer7  7  Cafiedo  no  son  residentes  de 
este  Estado;  que  Montgomer7  fué  últimamente  oficial  del  ^ército  separatista  co- 
mo jeft  del  estado  major  del  general  Lee,  7  que  Cafiedo  es  residente  de  Texas. 

J.  H.  TATLOR.->Se  tomaron  también  declaraciones  á  las  siguientes  personas  en 
apoyo  de  la  moción:  los  demandados,  Montgomery,  Cafiedo  7  Solón  Dihe^  Tomás 
J.  Eiee  j  J.  W.  Bobinson. 

£1  Sr.  Dike  d^o  en  resumen  que  habló  oon  Santa-Amna  en  la  isla  do  San  lho« 
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«to  de  ¥0lTer4  ^láaioe  p*i«  eoepenr  4  qoe  fsete  -met^Mo  ilMiniiUMe.de«qaél 
peis  j  pi»»  MBtebUoer  U  HepóblM» ;  pero  qoe  eflit«H  «Aa  vigeBte  ma^Meii  Qoe 
le  praktbi»  ^ndr  4  Uw  Setadafl-^UBídoB.  Si  imáiepe  iegntr  qne  ^[oeibr»  ^avUiéft 
4ielia  6rden  y  ee  le  pemUieee  eroiar  fá  Bio  Bmto,  le  ■eri»fáail'eo&  b  »j«da  ém 
aiU'<UBieiie»iioiejpeler4elp«to61f»xivaltíano.  Tw^Mea  4ije  ^e  ai  paétoa  eyo- 
de«le  el  deoUraate,  eeria  amnÜMnente  jenimerMle.  Oiiande  regresó  Dyge  4  ftee- 
▼ft-Yoxik,  ioTo  Ytf^rieB  conferenolM  ooa  Moatgqmei^,  j  eoiiTin^Broii  en  istt^i«r 
yaMiíAB en  eeeeibntide.  JUdecUreotedijo  adem&s  que  combinó  y  Aoordó  6ai4a 
Anne  oon  él  qne  DiJLe  había  de  hacer  todo  lo  qne  le  fi^eee  poeU>le  en  el  parüoEnlar, 
7  que  también  había  de  Jiaoer  que  otraa  pereonaa  le  ayudaran.  6anta-%áj|na  le 
entrega  oíeHae  pioelamas  dirigidas  &  loe  mezioanoe  qne  deseaba  ftieoe»  clislvi« 
buidas. 

▲adcés  H.  Cattedo«  uno  de  Ipa  demandados,  declaró  qne  por  ei  fi  de  Mano^- 
iimo  asistió  4  «na  reunión  en  la  casa  del  Sr.  Maxuera,  sita  en  el  nüm.  101  de  la 
oálle  Veinte,  y  que  al  JiaUarse  alU  los  Sres.  Montgomevy  y  Haiuiera,  BMMrtzacon 
cartas  de  Santa-dLnna  que  fueron  leídas  y  UrMncidas  per  el  ^.  Bai^;  y  ademas, 
que  Biasuera  d^o  sctr  el  comisionado  de  8anta-Anna,  y  que  h4bia  recibido  Aa- 
pMos  |>oderes  para  obrar  con  tal  carácter,  y  qne  Baic  estaba  al  tanto  de  iodo  per 
merecer  su  confianza  y  que  obrarla  en  su  nombre;  que  H^Laaneza  y  Baii  manifea- 
tarca  el  deseo  de  comprar  un  vapor  para  Santi^Anna  con  el  An  de  tenerlo  á  les 
Sstados-GiiídQS,  qqe  eonvinleron  con  Montgomery  en  comprar  el  vapor,  girindo- 
se  las  Ubvansas  en  centra  de  SaBta-%ilnna  por  el  Talor  de  $  100,000  en  oro.  £1  de. 
^M>ante  ocurrió  4|1  Sr.  Bale,  quien  le  mfüúféstó  que  podía  representar  al  ñt.  lU- 
laeía,  y  que  se  había  hecho  un  arreglo  cop  una  casa  de  comercio  paca  que4iohas 
libranias  ÍUesen  negociadas  luego  que  el-oomislonade  mostrara  sus  poderes,  y  qne 
el  8r.  Bais  dijo  qpe  iii^  que  el  eomisionafio  estuvieae  en  su  despacho  al  día  li- 
gnienU. 

SI  deelaraate  dijo  además  que  «n  Sr.  BiUerton  le  había  ayudado  4  negociar  las 
Ubpansas,  y  qne  también  habia  ido  4  rer  i^l  6r.  Bais,  manif!ist6ndole  que  en  «na 
de  las  casas  de  banco  había  quien  hablase  el  castellano,  y  qne  con  gusto  Terian 
al49r.  Maaneva  y  examlnariaB  sas  poderee  como  comisioi^ado  oen  1^  ipás  cq^pla- 
ta  veseriFa,  y  qne  sí  erap  «MisCactorios  le  adelantarían  el  dinero;  que  <maiide41, 
Mtteiien,  comunicó  esto  áBais  y  i  Mc^zuera,  estos  d^eson  que  no  querían  dar  é 
oe^ecer  sus  poderes,  dando  4  entender  qne  dichos  podeves  ó  inkdaban  las  leyes  da 
nentralidad  ó  esan  para  hacer  alguna  otra  cosa  ilsgal  4  ímpr^ia,  y  que  no  que- 
man qne  los  TÍera  ó  'examinara  ninguna  otra  persona. 

iFnó  leída  por  el  fir.  Bnek  la  siguiente  deolaraoion  del  general  8anta-Anna  en 
contra  de  >la  moeioa  que -podía  la  libertad  de  los  aemandados: 

mOMaép  condado  ée  Nuwa-York.^.^Hn^wiíáQ  sido  debidameate  luramen^ado 
AntoBÍe  Lopes  de  8anta-Anna,  dice:  No  coposco  4  las  personas  oomprendidaa.^ 
esta  causa.  Vi  4  Cañedo  en  San  Xhomas  el  24  de  Abril  ültíane.  Jamas  he^autocim^ 
do  4  M ontgoiaery,  4  Oafüedo  ni  4  ninguna  otra  persoiia,  pesa  que  oompre  bnqne 
alguno  para  mi.  fin  la  corta  correspondenma  que  he  seguido  oca  Montgomery  y 
Oafiedo,  jamas  los  autoricé  pa^a  que  hicieran  cosa  alguna  4  mi  noiubic<i,  sino  qoe 
por  el  contrario,  les  escribí  manífest4adoles  que  no  necesitaba  de  sus  serricios. 
11  otttgomery  y  Caaedo  me  ofrecieron  toda  especie  de  auxilios  imposíblee,  tan  ne- 
cios y  tan  exagerados,  que  no  eran  m4s  que  suefios  de  ilusos;  y  rehusé  aceptar 
todos  esos  serTÍoios  de  la  manera  n^  perentoria. — A.  L.  ik  8ania^Anna.~^wntr 
mentado  aAte  mí,  hoy  21  de  Junio  de  1866.— -«Tbib»  Hae  CUuk^f  notario  p4blico. 

Bl  Sr.  Buck  leyó  ^ynbisn  algunas  oteas  declaraciones  y  varias  oarUs,  q«^  i|o 
podemos  publicar  por  falta  de  espacio,  y  que  tienden  todas  4  demestsar  qne  les 
aoaiides  han  sido  43iilpaU«i  del  &a«4e  tt4s  despajado  «a  la  o^mpsa  del  rapor 
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tAgnssm  «a  I»  loiii*  da  $100,000  «n  oro  qae  lea  tmáí^  ü  Miot  Tajlcoy  pmitn- 
diendo  atr  loe  AgéntoB  legalmente  auiorisados  de  Santa-Aima,  y  qno  oompraban 
el  baq«e  p«m  él  }r  é^  j^edimtnio  0070. 

Al  oonoloirse  los  alegatos  fueron  entregados  al  jnei  todos  los  documentos  reía- 
ÚYOs  al  caso.  Quedó  aplazado  el  ÍaIIO. 

Defensor  del  actor,  Jotróme  Buck,^JH  loe  demafedados,  P.  J.  OuU&r» 


(Tradaeido  del  Serald  de  Nueva-Tork  de  Jallo  17  de  1866} . 
Saprmna  OorCe.-^Ante  eljueM  Me.  Omm. — JuUo  16. 

Antonio  I«ópez  de  Santi^Anna,  contra  Abraham  Balz  y  Jacobo  Baii.  £1  sábado 
pesado  se  comenzó  un  juicio  en  el  tribunal  superior  de  esta  ciudad  por  el  general 
Antonio  López  de  Santa-Anna  contra  Abraham  Balz  jr  Jacobo  Bais,  para  reoo- 
brar  la  suma  de  trece  mil  pesos,  monto  de  cuatro  letras  de  cambio  sobre  Londres,, 
que  fueron  entregadas  4  A.  Balz  7  C?  para  que  las  yendieran  7  dieran  su  impor- 
te al  duefio  de  dicbas  letras.  lia  casa  de  A.  Baiz  7  C%  compuesta  de  Abraham 
Balz  7  de  su  hijo  Jacobo  Baiz,  habla  sido  mu7  recomendada  al  general  como 
de  hombres  íntegros  7  abonados;  7  después  de  tantas  recomendaciones,  el  gene- 
ral fué  importunado  por  A.  Baiz  7  C?  para  que  les  permitiera  vender  sus  letras, 
de  cambio.  La  casa,  después  de  haber  efectuado  la  venta  7  de  haber  recibido  pa- 
ra el  general  en  virtud  de  la  misma  unos  trece  mil  pesos,  le  sugirió  la  idea,  al  pe- 
dir el  importe  de  las  letras,  de  que  dejase  el  dinero  en  su  poder,  porque  seria  su- 
mamente arriesgado,  en  vista  de  los  muchos  robos  que  se  hablan  cometido  en  la 
eiadad,  guardar  tanto  dinero  en  su  casa.  £1  general,  considerando  honrada  la  in- 
dicacipn,  se  abstuvo  de  cobrar  el  dinero  hasta  hace  unos  cuantos  dias  que  man46 
&  su  hijo  á  casa  de  A.  Baiz  7  Ct  para  que  saease  dicho  dinero.  Entonces  la  casa  se 
negó  á  entregar  al  general  Santa-Anna  los  $  18,<X)0  ó  cualquiera  parte  de  los  \ 
mismos.  £n  vista  de  estos  hechos,  el  sábado  pasado  entabló  juicio  en  el  tribunal 
superior  de  esta  ciudad  el  general  Santa-Anna  contra  Abraham  Baiz  7  su  hyo 
Jacobo  Baiz,  en  0U70  juicio  el  juez  Me  Gunn  decretó  la  orden  de  arreste,  man- 
dando que  los  acusados  fuesen  aprehendidos,  ó  diados  en  libertad  bijo  fianza  de  ^ 
$  16,000.  £n  cumplimiento  de  esta  orden,  la  policía  aprehendió  a7er  por  la  ma- 
fiana  ¿  AbrahamBaiz  7  4  su  hi^jo  Jacobo,  7  los  detuvo  como  responsables  por  aque- 
Uasuma. 


(Tradaoida  del  Hetald  de  Nneva-York  de  JoQo  18  de  1866). —Al  editor  del 
BtrM: 

Hcaaos  visto  entre  ka  noticias  judieialee  que  publicó  vd.  en  su  número  de  esta 
magaña,  el  arresto  de  Bais  7  C?,  6  pedimento  del  general  Santa-Anna,  motivado 
por  cieriaa  libraaaas  que  se  alega  fueron  dijadas  en  sn  poder.  Suponemos  que 
deben  esta  pnjixüoidad  al  hecho  de  que  han  tenido  relaciones  mercantiles  con  Bao* 
ta-Anna.  Pero  oemo  la  publicación  es  una  relación  txpürUf  7  compromete  su  re<' 
putaeion  é  integridad  mereantiles,  contra  lo  que  generalmente  observamos  no 
oeupándoBos  de-semcóantee  pnblieaoiones,^  nos  permitimos  manifestar  que,  al  ren- 
dbaienta  de  pmebae  en  este  juicio,  Bais  é  h^o  demostrarán. 7  sostendrán  que  el 
general  Sant^-^Aniia  lea  debe  snmas  considerables  que  exceden  4  la  cantidad  de  las 
nwmeionaikm  libranias,  7  que  él  ha  reconocido  deberlas  7  prometido  pagarlas;  7  ^ 
después  da  haber  abonado  ei  monto  de  las  litoansas^  todavía  queda  adeudándose* 
leeun  saldo  oon8iderable*^jBsió«  2>Mn  flkmhmf  apoderadee  de  A.  Baii  é  H^qv  * 
-Nueva-York,  Jallo  17  de  1866. 

•    lOMo  Yin*— 43. 
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LOS  LITIGIOS  DI  8ANTA-AHRA.— OOBTB  STTNUNIA»— ^Ikim  «L  J91K  MAVAB»» 


¿Vden  c2s  arretto  earUra  el  Sr,  JXarío  Ma2uera,<^Sc  U  encierra  en  la  cárcel  de  la  eaüe 
Ludlow,'^J[)celaraciotk  del  general  Santa^Amna^'^Jbítereeantes  relacionet.^^Se  com- 
plica la  trUn^Oy  4*^ 

Nuestros  lectores  sin  dada  recordarán  las  muchas  relaciones  que  han  apareci- 
do últimamente  en  nuestras  columnas  con  respecto  6  las  ayenUiias  del  general  D. 
Antonio  López  de  Sknta-Anna,  debidas  &  los  numerosos  juicios  j  oonbajuicios 
que  se  han  entabjbdo  en  nuestros  tnbunales.  Tenemes  hoy  que  dar  cuenta  de  otra 
fase  del  asunto,  habiendo  ayer  el  juez  Barnard  decretado  la  orden  de  arresto,  & 
]^ttimetit<$  dtfl  ¿«d^e¥&t  Santá-Aúná,  ctlítrK  41  ^üe  ha  sfdb  tta  i^eW€fta»lo  {WKtcttfar, 
él^itíf.  Baño  Mazuérá,  fundádd  en  la  sigoíeüte  de<^rtudDti  del  gttieral: 

ff  Alendo  sido  debidalnedteJufaiDeiítadoAtítoñio  López  de  Skofta-dLaiia,  dfoé^^ 
éí  el  dmttaádaüté  en  é^te  Juicio,  que  yin  én  Ik  caéB:  ntitaiero  fí^ht  clklle  Veideii^ 
olio  ál  Oeste  eñ  I^ueva-Tork;  que  el  demandado  es  i^síd^te  áe  San  thomátr,  1^ 
tos  Oboidéiitalés,  y  que  s«  haHa  de  pskro  én  esta  dudad;  que  totifs  del  dia  12  d^ 
I^Oletibre  de  1806,  el  demandado  ocurrió  al  declkraiiteeti  8án  Thitína»,  pidiéndole 
pefihfBo  paradMgtrsb  á  It^sEstudoB^ünldos  en-benéflüio  de'^Off  iatérestss  de  fiMit- 
c15,  se^üñ  los  Representa  el  demandante  para  cettfét^nt^tfi'  eoh  él  WtíMúfrát  loé 
Estados-tTnídoB  relailrádielite  á  diettos  negocios  reladonadOs^on  los  inVei*«t«8  de 
IfédOo,  ihtitíTf estando  (^e  ei'adapaz  y  doihpétentei^fAdesemjpieñár  laref^ridaoO^ 
misión ;  erif^imé  áUl  iibtJortaiíÓ  ái  ftctor  piéra  quie  le  di«i^  &  él,  Maxu^Va,  a!gW 
dbbum^ñeo  eadñto  acreditándole  eoíno  la  persona  &  quieil  podia  darse  eüterá  fé 
7  otSdfto ;  que  por  el  It  de  Dléiembre  de  t^Oó,  el  (üecltKrante  dió  al  espresiidtf 
ttátuei^a  un  documento  e^ófito,  éil  Virtud  del  cual  el  deníandaiite  pernea  á  tfto^ 
zúera  que  se  dirigiese  &  los  tstados-ünidds  para  conftrencüar  oon  áu  i^ebiétt^ 
cblí  itíTeréñ^H  &  lóÉ  proy editados  negocióla;  pero  qiíe  cuitndo  el  meinñottado  Mé!' 
ittéttl  negó  Á  los  Estados-unidos  no  hizo  esfuerzo  alguno  pata éoltíMeflcfia^Ofttef 
gbhiéfño  con  telacion  &  los  asuntos  de  que  hacia  menofon  el  doemüefito  qut  ié 
dió  d  aétot,  álno  que  poi*  el  conti'tfrio,  rielando  él^podei^  y  Ih  tutoieiMofon  qtte^i^ 
oofifMÓ  él  de&ftífdante  éon  la  inteíTcion  de  estafíar  y  defraudan  áf  décIsrMiite,  y 
Tiólflítfdo  lft<  conflantea  qtie  tía  él  ve  depositara,  él,  él  t^péüdb  JHtríxr  Matuéí^  f  nif 
ttfl  :M»riÚiten  Bii£r,  con  la  intehbhni  de  estañkr  y  dehindaral  dééWAftCe,  at  pMt^ 
ron  de  acuerdo,  combinaron  y  conspiraron  juntos  en  la  ciudad  de  Nue?a-Yot1c,  céfr 
el  fin  de  engañar,  estafar- y  defraudar^  y  oBgafiaron,  estafaron  y  defraudaron  al 
declarante  de  la  siguiente  manera,  6  saber:  Por  el  7  de  Abril  de  1866  el  expresa- 
do Balada  f  pretendía  ier  el  d«efio  del  vapor  •éhorpia^m  que  oakailsbalémdea- 
do  en  la  bahía  de  Nueya-Tork,  y,  como  dueffo  supuesto  del  citado  vapor,  pto  él 
dia*iBéBe&aiaHÍo,-ñraiidulentay  engafioaateente  y  eonl»  inténeioft  iiHhoiaiia  de 
eataAr  y  defiraiídar  al  dedarante,  lo  kim  ana  imilla  svqraeeta,  y  e&refelido  Daalo 
Maanera^  oabieado  perffotaiaeiibt  q«o  diaho  Baia  no  emeJl<kiefto  del  eiteéo  v»- 
pof ,  pretendió  comprar  á  Baia  el  «xpresado  Tapov  «  Oeer^»  pasa  y  por  ovirila 
de  esto  deehwnarte  por  1a  soma  d«  $  260,060;  entóaces  dicho  Baia  «hendió  y  en* 
tragó  al  ospresado  Maanera,  eoavo  el  pretendido  a^a&le  éel  deolsaañto^  voa  e«- 
critara  de  veata  é«  diolM  T^or,  que  sería  entregada  al  deoUu^anit  eo  Btm  Thomaay 
Inéiaa  Oooidetttafai  ;  y  el  ropettde  Haabeía  sableado  Mea  ^ue  JMs  ao  era  ei  dao^ 
fio  de  dielMTapor,  aceptó  <le  Baia  la  «liada  es(»»t«ra«ie  venta»  j  enténoai  eate^ 
gó^aleíÉpr••■do  Batí  cliezy  ateto  leUraadeaaaibiQ,  Jaaf|Bo  ni  mpatiilri  MÉnmia  ii  ■ 
móy frtmádiea towaato  y  «ia  «nlasiBaoiflfei> algdna,  ooa  ei  aobIn^  M  ^f^maalij 
qne  dictai  Mtras  de  «iartáo loeraa  gÉsadae  i^lá^vd«A4el  ttinrtilir  jfawnifcp^M  i 
doi»dM  por  él  fueron  entregadas  i  dicho  Btái, 
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MBio  eonpromiie  eoniraido  per  el  deeUnnte,  qae  en  oaeo  de  que  Im  leéüt  4» 
mwJM  ^»  f^eeem  — epNwhii  ^  ta  ^M»  y  Ahmb  pininntiieii  pev  Mt*  4e  jadepl». 
elon,  el  TepeMe  dMUvMU  pafuia.  é  diebe  B«Si  1»  nmk  d*  |r}6a/)0»pop  «il<Mi 
j  pei^leloii,  y  que  Im  Wtnw  d»«MBble  pémenee^ÉriAttMi  podev.de  Baia  eoqifriií-* 
guri¿*<Ni%Uralpeffaetpegedel^$l¿ft^OOa  SI  daoUnaate diee adamáiqueiOl 
expresado  9aii,  peatorítonaeiile  y  oen  el  oonootelente  y  eeaeeaéimleato  de  dbW 
Maivera,  «eU  áfelie  vapeFen  el  pveüo  áeKmavm^Terky  «a  dtaigió-alde  0aii  Ko* 
míe,  IivMae  Oooldeatalea,  en  daaée  i^esMia  teaipovalaie^te  el  decAaeao*^  y  al  lla>i 
gar  «aee«  el  vepetide  Bata  fbé  i  Teri^  deaiawla&te y  le  lal^m^  coa yeepeete éla 
Tenia  del  eiUdo  Tapor  y  al  mhmo  tiempo  «eetg6  al  decAareste  lae  rifetidae  le« 
tres  de  cambio,  pidiendo  qne  eeie  lae  aceptara;  y  ea  eeguida  el  declaraiite  laíb^- 
nó  á  dfebo  Bata,  qne  el  repefido  Maioera  no  tenia  peder  al  aalortaaeloa  algaa* 
del  declarattte  para  negociar  6  comprar  ef  cKede  rapor  6  para  flma»  miagioias 
letras  de  cambio  á  nombre  del  dederavie,  y  qae  éste  no  aeeptafia^dleho Tapovml 
rtiffioarfa  6  confirmarla  la  citada  eecrltnra  de  i^ettta. 

fil  declarante  dice  adem&i  qne  loe  eneodichoe  Bait  y  ffaflnera  eembtaieiida, 
eonspirsndo  y  trabijando  de  acnerdo  tedaTfa  para  eetaltr  y  defraodar  al  deda- 
reate,  entóneee  y  alK  manifrataron  y  aeegararoa  qae  ^,  Maineva,  habia  logiyie 
eoneegnir  en  loe  Betadoe-líttidos  de  rarias  pereonae.de  aquel  pele  y  del  geWeeno 
del  miemo,  tm  préstamo  de  $  90.000,000,  qne  habla  de  aameattaree  i  $  JKXOOO^OOOv 
eajft  emna  se  empleaHa  en  los  Intereses  del  paeblomezieaae,  y  qne  lia  sasoa  se 
hallaban  depositados  en  la  oindad  de  Nueya-York  los  $  80.000,000,  A  dispeaieiom 
del  declarante,  para  qne  ^ste  y  las  personas  qn^  le  ayndataa  los  empleasea  6<l)Mí«r 
de  los  faiiefreses  del  pneblo  mexIcMio,  y  al  mfsme  tte«a|MvBiosttaroa  al  deeiaraata 
una  carta  qne  dedan  era  escrita  por  el  honorable  WilUam  H.  8eward,  secretasta 
de  Bstado  en  Washington,  en  qne  aconsejaba  al  actor  qae  Tietieee  desda  Inego  4 
loe  Estadoa-ffnfdos,  y  qne  el  Gobierno  de  este  pafs  estaba  dispuesto  y  deseeeo  -de 
ajndarle  en  sns  esfüersos  en  pro  del  pneblo  mexicano,  y  qufo  toda  ayuda  qne  9^ 
qoiriese  el  declarante  en  ese  sentido,  seria  prestada  por  el  0obierae  >]e  loe  Beta- 
dos-Ihiidos,  y  que  no  debería  perder  ningún  tiempo  en  abandoMur  San  Thosuui 
7  Teñir  á  los  Estados-Unidos  con  el  fin  de  cemensar  deede  luego  su  empresa. 

Bl  declarante  dice  adem&s  que  los  repetidos  Bata  y  Masneora  también  la  aseg»* 
raron  que  el  citado  Tspor  habia  sido  comprado  en  pro  de  los  Intereaei  de-Mitleo^ 
7  que  las  expresadas  letras  de  cambio  podlaü  pagases  del  fbado  6  préstamo  de 
treinta  millones  que  entonces  se  hallaban  defesltades  come  ya  seltadicho^  y  qua- 
ú  declarante  no  pedia  inditidnalmente  ser  responsaMe  6  inearrtr  en  oompaosiMo 
algvno  aceptando  dichas  Hbranias,  y  qne  si  se  negaba  á  aceptarlas  y  A  vatMeav 
la  repetida  renta  dcA  rapor,  el  citado  Baii  tendría  qne  iQonvrir  en  gvaades  gastos, 
sufrir  muchas  pérdidas  y  peijnicios  y  que  quedarla  pecuniariamente  armiaad»; 
7  él  declarante,  creyendo  les  manMÍBstaciones  de  dichos  Bais  y  Masnera,  y  qae 
la  citada  sama  de  treinta  millones  de  peses  se  hallaba  á  la  sason  depesltacta  e& 
NueTs-Tork  como  se  ha  dicho,  y  creyendo  ignataMSife  que  la  cavia  que  se  le  ha^ 
bia  mostrado  era  i^nuina  y  rerdadera,  acepté  dlches  Ubransas  y  las  entregó  al 
expresado  Baix,  bajo  la  condición  de  que  serian  pagadas  de* los  treinta  nrilloneti  '* 
repetidos;  que  posteriormente  el  citado  Bata,  con  la  anuencia  y  asentíaiieirto -del 
eítado  Masnera,  dijo  y  aseguró  al  demandante  que  él,  Bids,  tenia  quehacer  utt 
pago  en  San  Thomas  de  $  40,000  en  oro  por  cuenta  de  la  compra  de  dicha  irapor, 
7  que  no  contaba  con  los  fondos  necesarios  para  cubrir  ese  psj^^  y  desaslb, 
que  el  deolarante  le  íkcIlHara  dicha  suma  de  $40,900^  para  hacer  aquél  pago, 
7  que  derolverla  dicha  cantidad  al  regresar  fi  Vvivnt^YifA  t  y  cKyéAdose  de  eittf  • 
asereradon,  el  deolarante  entiegé  al  repetido  BfUs  ^^ovUrT  libnuisas  gittdM  por 
TitlM  pttB^uui  Aibirer  del^aetor,  p«gaderstf  en  e»e  y  qnasMn  síitWMMnta<b«éi 
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ysdieho. 

Bl  fleolAnnte  dijo  ademán,  que  pottertormeiito  «1  reptUdo  H«m«B%  ««operé  pa* 
m  flotar  dicho  vapor  oon  destino  &  NooTa-Tork,  y  que  ol  aetor  tomó  pM^jo  á  bordo 
dol  Tapor  metioionado;  qae  al  Hogar,  7  4  ÍBotanoias  del  ropotldo  Baiz,  ol  doola- 
nmto  fdé  i  la  oasa  do  dioho  Bais,  en  Bliaabothport,  Nnova  Joroey,  j  pormaneció 
allí  ooroa  dono  moo;  que  los  ropo4idos  Baii  7  Macaora  lo  manifestaron  muoli* 
amistad,  7  oon  frooaonóa  roitoraron  7  ratifioaron  las  asOYoracipnoB  7a  aonoiaaa- 
das;  poro  qno  pooo  ántos  qno  ol  dodaranto  abandonase  la  cona  dol  eiUdo  Baii, 
arorigaó  qno  el  exproaado  vapor  no  portom»oia  6  Baii  7-qnono  ionia  poder  ni  an- 
torlisoion  alguna  para  Tenderlo  6  traspasarlo,  7  qno  no  tenia  qoo  Jiaoar  ningim 
pago  do  $40,000  en  San  Thomas;  7  que  todas  7  oada  una  do  la^  aseyeraolones 
hoolias  por  Baii  oon  reepooto  ¿  la  compra  do  dicho  vapor,  .eran  falsas  é  inezae- 
tas,  7  fttoron  hechas  oon  la  anuencia  7  conooimionto  del  expresado  Masacra*  quien 
sabia  que  eran  falsas  é  inciertas  7  que  se  habían  hecho  con  la  deliberada  inten- 
ción de  estafar,  engafiar  7  defírandar  al  deolaranto;  7  que  las  aseveraciones  he- 
chas por  Bais  7  Mamora  do  que  el  declarante  habia  obtenido  un  préstamo  de...^ 
$  80.000,000,  que  se  hallaban  depositados  en  Nueva-York,  eran  también  falsas  é 
inexactas  7  no  estaban  fundadas  en  ningún  hecho,  7  se  Jiioioron  con  la  intenciou 
de  indueir  al  declarante  á  aceptar  las  mencionadas  letras  do  cambio  por  valor  do 
$  250,000 ;  que  en  la  época  en  que  se  decía  que  ae  habia  conseguido  aquel  prés- 
tamo, no  habia  conseguido  ni  recibido  «1  demandado  ni  un  solo  centavo  como  so 
habia  asegurado. 

El  declarante  dice  además  que  la  carta  que  lo  mostró  el  demandado,  manifos* 
taado  que  habia  sido  esorita  por  el  Hon.  W.  H.  Seward,  fio  era  de  ninguna  mane- 
ra carta  escrita  por  el  repetido  W.  H.  Seward,  aino  que  ñié  redactada  7  esorita 
por  el  demandado  7  por  el  repetido  Bais,  7  queiodas  las  aseveraciones  iiechas  por 
dUdio  demandado  7  por  Bais  eran  falsas  é  inexaotas  7  que  la  tal  qarta  era  falsifi- 
cada, CU70  hecho  conocían  los  demandados. 

Dice  además  el  declarante  que  loa  repetidos  Ba¡C7  Masuera,  conspirando,  com- 
binando é  intrigando  de  acuerdo,  flotaron  dioho  vapor  á  los  Sres.  Williams  7  Onion, 
por  la  suma  de  $  10,000  para  que  hiciera  un  vii^o  ^  !&  í*^  ^®  ^^^  Thomas,  7  que 
di^o  Bais  fleté  el  buque  por  medio  de  un  contrato,  7  se  dirigió  oon  dicho  vapor» 
acompasado  por  el  expresado  Masuefa,  hacia  San  Thomas,  en  donde  el  repetido 
Masuera  £slsa  7  fraudulentamente  manifestó  á  otras  personas  j^era  del  declaran- 
te^ que  dicho  vapor  perienecia  á  Bais. 

'IHio  además  el  declarante  que  de  San  Thomas  trajo  á  Nueva-Xork  á  bordo  de 
dioho  vapor  el  expresado  Bais  un  cargamento  valioso,  7  según  se  ha  informado  7 
cree  el  deolaraate,  recibió  por  fletes  de  dioho  vapor  de  San  Thopias  á  Nueva-York, 
la  suma  de  $  15,000. 

Pyo  además  el  declarante  que  el  repetido  Bais  le  habia  confeeado,  lo  mismo 
que  Masuera,  que  el  expresado  Bais  en  San  Thomas  habia  pagado  al  capitán  del 
repetido  vapor  «  G^mt^,»  por  importe  de  su  alquiler  7  otros  gastos»  la  suma  de 
$  18,000  7  algo  más,  7  que  esta  suma  fué  realizada  de  una  part£  de  las  expresa- 
das libranxas  de  $  85,206  que  el  demandante  habla  entregado  á  Baiz, 

Dijo  además  el  declarante  que  cuando  BaLz  7  Masuera  volvieron  á  Nueva-York, 
tenían  ou  su  poder  las  repetidas  libranxas  por  valor  de  $  250,000  7  las  otras  por 
vSi^or  de  $  85,206,  7.  teniendo  asi  en  au  poder  dichas  letras  7  libranzas  entregaron 
el,vftpor  á  sus  duefios los  Sres.  WUliams  7  Guión,  en  la  ciudad  deNueva-York, 7 
también  entregaron  á  los  miamos  seQores  parte  do.li^  oita4fts  Ubransas  por  valor 
de  $80,000;  7  que.  loa  repetidos  Williams  7  Qulon  impuestoe,  de  la  pretendida 
venta  dol  Yigot  uGáfinyia*  al4e^brai^aoeptArPin  7  reciblerim4tiV>f>  d^miinda- 
doülas  meaoionadas  letras  de  oambÍQ^  7  que  el  dei^^^d^4o,l^  ei^tr^g^^  j|l  de. 
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oUf—tt  él  tmio  de  U»  rtp«tidftB  UbrMUAf,  p«r  TaUr  é%  $170,000»  pMro  que  ftfia 
eoMerr»  «&  su  poder  lee  letras  por  Telor  de  $  85,260;  y  que  les  Sres.  WilUems  y 
Ooie»  eoBfeeMPon  el  deelareate  que  ya  ienian  en  so  poder  el  repetido  Tapor,  del 
que  eraa  daeffoe,  y  que  kabivt  reolbide  las  eitadas  libraasas,  y  entonóos  el  de- 
oleraiite  pidió  que  se  le  eatresaeen  dietias  Ubranias,  &  lo  que  se  negaron  los  re- 
petidos Williams  y  Q«ion«  á  no  aer  qne  el  deolaranie  lee  diera  un  pagaré  &  noren- 
ta  éiae  per  la  cantidad  de  $86,000  y  severidad  eeUievml  qoe  garanüsara  su  pago; 
lo  que  tnro  que  hacer  el  deolarante  como  lo  efeotnó;  y  que  todas  las  asoTeraeio- 
ees  y  manifestaciones  del  repetido  Masuera  y  de  Bais  eran  falsas  é  inexactas,  y 
qse  &  eonseoaenoia  de  ellas  el  deolaraaia  ba  sufrido  peijnioios  por  valor  por  lo 
menos  de  $  70,000,  y  pide  que  sea  arrestado  el  demandado  y  tratado  conforme  á 
leley. 

A.  L.  de  Santa- Anna,  juramentado  ante  mi,  hoy,  25  de  Agosto  de  1866.— 42- 
fndo  T.  Ackert,  notario  público. 


La  declaración  es  muy  voluminosa  pero  en  las  líneas  precedentes  hemos  dado 
los  pantos  prinoipalee.  Adjunta  á  la  declaración  consta  una  manifestación  suple- 
mental del  general  con  respecto  al  remitido  que  publicamos  dias  pasados,  en  el 
qae  completamente  exoneró  al  Sr.  Masuera,  diciendo  el  general  que  dicho  remi- 
tido le  fué  atrancado  por  medio  de  falsas  aseveraciones  con  respecto  &  los  hechos 
del  caso. 

El  Sr.  Maznera  fué  arrestado  anoche  por  el  segurido  jefe  de  la  policía  Me.  Go- 
segal,  y  por  falta  de  una  fiama  de  $  80,000,  fué  encerrado  en  la  cárcel  de  la  calle 
de  Ladlow. 


Sl/meio  de  Montgomery^  AgoHo  57.—  Montgomery  contra  Santa-Anna. — Hn  es- 
te juicio  la  orden  de  arretto  fué  decretada  contra  el  demandado  á  pedimento  del 
demandante.  Ta  se  han  publicado  en  el  Herald  Mú  pormenores  de  este  juicio.  Bs- 
t4  hecha  ahora  una  moción  pidiendo  se  revoque  la  órdbn  de  arresto»  y  la  vista 
del  juicio  ha  quedado  aplazada  para  maflana  á  las  doce. 


[Traducido  del  Herald  de  Nueva-York  de  Agosto  29  de  1866]. 

¿of  Htígiot  de  Santa- Anruu^ Suprema  GorU.^Anté  djum  Bamard.'-Et  fuieh  de 
M<míffomery,^^Oito  aplatamienUK 

Agosto  28. — Montgomery  contra  Santa^Anna. — Este  juicio  se  llamó  &  la  vista 
wy  á  las  doce.  Se  hace  ahora  una  moción  para  revocar  la  orden  de  arresto  que 
M  expidió  días  pasados  á  pedimento  del  actor  contra  el  general  Santa -Auna, 
slegando  que  éste  no  es  residente  de  Nueva-Tork.  Monfgomery  entabla  una  de- 
manda contra  el  general  para  recobrar  de  éste  la  modesta  suma  de  $  60,000  por 
•erfioios  que  le  prestó  como  agente,  según  dice,  de  Santa- Anna.  Se  le  exigió  al 
feaeral  una  fíanxa  de  $  75,000  que  después  fué  reducida  á  $  80,000.  £1  Sr.  H. 
1^7,  abogado  de  Santa- Anna,  ahora  pide  sea  revocada  la  orden  de  arresto  fun- 
<l^dose  en  que  el  general  jamas  habia  ocupado  ni  autorizado  ^  Montgomery  de 
i^ona  manera  absolutamente.  Se  tomó  en  cuenta  la  moción  hace  algunos  dias, 
Pttro  4  pedimento  de  Peter  T*  Cutler,  abogado  de  Montgomery,  se  habia  estado 
ftplaaoidQ  d^^dÍA  ^  dia>  haflta.ii||rQr  que  fa^  traída  á  la  yista.  £1  Sr.  Cotler  oo&tes- 
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la  moción.   El  Sr.  thMy  8«  opuso  oon  iii94ft«sola  &  la  ukwftk  {wUatoB  4«  ayítaia 
miento,  fnnd&ndoM  en  que  el  general  Sania-Anaa  Miaba  BNiy-dMeModa  <}uava- 
Ylsara  la  Oorte  los  pantos  adnoidos  en  este  }aMo«  y  que  él  «n  todo  tlsupo  habla 
estado  en  aptitnd  para  proeeder;  j  que  isTaariablMMate  ka^ia  tropeíada  oa«  «aa 
moción  de  aplasamienlo  proeeniada  por  el  deftntor  del  damandaipU. 

La  Corte,  por  tn,  resolTló  tomar  on  ooulderaoton  Míe  aaiuiita  al  aáfc>d#yp<«ii» 
mo  i  las  diez  de  la  maSana. 


Manifeatacion  de  Maiuera. — El  general  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna  ha  pu- 
blicado el  siguiente  remitido: 

«El  infrascrito  informa  al  público  que  D.  Darío  Manera  jamas  ba  tañido,  ni 
tiene  ahora,  ninguna  autorización  para  comprometer  de  ninguna  manera  absolu- 
tamente la  responsabilidad  personal  del  infrascrito  «n  ningún  contrato,  pagaré  6 
convenio  cualquiera.  Habiendo  llegado  i  mi  noticia  que  dicho  Darío  Mazuera  pre- 
tende (en  virtud  de  una  comisión  que  le  confié  para  un  objeto  muy  distinto  al  de 
celebrar  contratos)  perjudicarme,  notifico  &  todos  por  medio  de  la  presente,  que 
no  solamente  sostendré  la  nulidad  de  semejantes  actos,  sino  que  haré  valer  mis 
derechos  j  que  se  aplique  todo  el  rigor  de  la  ley  &  cuantos  pretendan  perjudicar- 
me 6  molestarme  de  una  manera  tan  injustificada. — A,  L.  de  Sania^Anna, 

Contra  toda  mi  voluntad  m^  veo  obligado  &  contradecir — aunque  lo  haré  de  una 
manera  clara  y  sucinta — las  precedentes  aserciones  del  general  Santa-Anna,  pu- 
blicando\en  seguida  los  amplios  poderes  que  me  confirió  en  San  Thomas,  oon  fa- 
cha 12  de  Diciembre  del  aSo  pasado.  Tengo  además  en  mi  poder  una  oarta  escri- 
ta del  puQo  y  letra  del  mismo  caballero,  que  me  fué  entregada  unas  cuantas  horas 
antes  de  mi  salida  de  aquella  isla,  y  que  se  refiere  á  este  mismo  asunto,  y  confir- 
ma la  oonfiaaia  que  st  daposiió  en  mi  Ne  publicaré  eia  carta  porque  aa  o«r&Qi«r 
es  anteramante  privado  y  confidencial.  Si  he  cometido  gravas  erroros,  loa  he  con- 
fesado aon  franqueza,  sin  haber  pretendido  evadir  la  responsabilidad  que  haya 
oontraido  con  motivo  de  eeos  mismos  errores;  ni  tampooo  he  procurado  cabrirmo 
oon  el  manto  de  la  hipocresía,  como  lo  han  heo/ciho  otros  &  quienes  puedo  inpal- 
par oon  justicia  como  corrompidos  y  depravados. — Darlo  Mazuera, — Nueva* York, 
Agosto  24  de  1866. 


AnUmiú  LéptM  de  8ania-já»na,  ffetural  de  Shiman  del  ^fíreiio  mexiau»,^  ^^  fe. 
Por  la  presente  doy  amplios  poderes  al  ooroa^  D.  Darío  Matoaro  <aii  oofo 
talento  y  buena  reputación  tengo  la  mayor  confianza),  para  que  pueda  desarrollar 
todos  mis  pensamientos  y  deseos  ante  el  Gobierto  de  los  Estados-Unidos  de  Amé- 
rica, con  respecto  &  la  ayuda  que  necesito  para  poder  libertar  á  mi  país  del  yugo 
que  le  han  impuesto  sus  opresores.  La  posición  crítica  en  que  se  encuentra  aotual- 

re  que  todos  sus  hijos  hagan  inauditos  esfuerzos 
sterrado  de  mi  patria  por  la  tiranía  francesa,  sin 
todo  lo  que  esté  á  mi  alcance  para  probar  &  mis 
diferentes  sus  desgracias.  El  coronel  Mazuera, 
pabrá  exponer  las  razones  que  tengo  para  reour- 
fin  de  obtener  el  auxilio  que  solamente  aquel  do- 
d.  El  referido  coronel  Mazuera  ettk  plenamente 
os  que  garanticen  debidamente  y  aseguren  el 
in  6  fin  de  ooneegttirtal  auxilio^  qne  eoUolto  oon 
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ffff  wniíMla  ^fo* ér§i>i» Uf»l«%  raottMoará  eaU  dciiáft  jr  li^  pagac^oa»  re- 
fifioM  poBliyUiPWU  4 1*  i«a  <|M  m  giatíitiMlMiA  «tafna  por  loa  aarTíoios  praat»* 
<ftM«  f^i»  si  daBg>a<laíta«infa  el  Qobiamo  d*  k»  £stodo»^Uiiid«Bfc  por  cu«l^aier 
aoÜTO,  Be  negare  6  prestarme  sa  proteocion,  entéftoe»  el  ooronei  Matuera  pro- 
«vari  «Ate»  an  Miegka  •m  alfWM  parte  del  aomeroio  da  a%«ella  baoíoa  para 
fMbitar  dea  6'  uea  nU  hambree  aviaadaa  (deapuea  de  liaber  oUleaido  el  permi- 
M  de  taa  arntarMndai  leeale^^  aai-eene  panela aempva  de  loa  b«<|aee  qiio  aeaa 
■leeaarieo  para  aond«iair  aee  otaiero  de  aoldadea  4  oa  ponto  de  la  ooet»  mexioa- 
na  qae  designaré  4  sn  debido  t&enifo.  TiX  aoronel  Maaaer»  puede  BM>atriar  eetas 
iaitraoaionea  en  loa  aaaoe  en  %ae  lo  aoaaklera  oonTeniente,  tiendo  ni  rapreeen*an- 
t6,«4iii  miaraa  persona  en  realidad,  en  lo  relatíyo  al  negooio  que  le  be  enoomen- 
Mo.  &tk  ^aAérgf>9  ba^  de  teaer  prasenie,  %ue  debe  eonoader  6  todo  soldado 
lamrairft  que  se  encache  la  pesioiaa  que  le  aor responda;  pues  seria  muy  gra- 
ta para  ná  ver  que  ingresen  &  mi*  filaa  tedes  lee  bimnea  patriotas  por  medio^de 
les  aoxilftoa  que  poedan  impartiraalea.  Goaáo4  la  ^iaot ocien  del  oerai^  Masoerfk 
el  eonseguir  4  £aTor  nuestro  algunos  de  los  ói^aoos  aaraateriaados  da  li^  prensap 
para  ^«m  aa  pabttqnen  Mtíoulos  oanvenieates  que  aboguen  por  noeaUra  empresa, 
ainqoa  paaa  lograr  esto  fiMra  neoeeario  bacar  aJgumes  saoiifioios  peannlarios.  S#- 
ff4  da  8»  deber  Yisltar  al  genesal  Oíaat,  6  quioa  entregará  en  propia  mano  la  oar- 
ta  que  ba  reeibido  para  aquel  general,  y  proaitrarár  ooi^an<^le  do  lo  Toateloao 
que  seria  pari^  todos  los  que  profesamas  prinoipáes  rapnldioanosv  que  eontribqje* 
ra  eon  su  poderosa  influencia  4  la  realización  del  ol^jeto  que  nos  proponemos. 
Como  el  coronel  Macuer»  asiá  saioientemenle  Impuesto  j  oomprenée  perfeata- 
te  la  Impartanoia  d^  enoaiqío  qfue  sa  le  bn  aonfiado,  d^a  4  au  deliberaaion  el  ar- 
regla de  moolLOs  dataUes  que  8abr4-oóma  sdrregl*r  oonJíerma  se  preeeaien  las  oea^ 
rionasy  porqoa  tanga  teda  ast»  olN^anaa^an  la  babilidad»  iianradet,  lealtad  y  am^ 
rieanismo  del  referida  8r«  Maiaara»  Per  las  ratafias  aspaostoa  reeenaaoo»  apr^iet- 
bo  7  eonfiroM)  aemo  táMos  desde  este  mamante' todos  les  aetes  que  lúaoute  el  Sr. 
Masnera  en  desemp^Qo  de  esta  comisión,  para  lograr  el  éxito  feliz  de  la  misma. 

En  testimonio  de  lo  cual  ñrmo  el  presente. 

Extendido  en  la  illa  de  San  Tbomas,  boy  12  de  Diciembre  de  1865.—^.  L,  de 
SmUh-Aima, » 


£  Tiadnaido  del  Mitald  da  Hoam-lTork  de  Setiembra  2  da  1866  }. 

Mr  tohft  kf9  IKtí^for  ég  Siítnta-Armct,''-^<^te  8i^ema,*^Ante  el  fitíSt  Btnmmil*^ 
JR  éaéo  éfo  líontfftrtAar^.^ifó^km pttttt  retúeat  la  orden  de  arresto  úmtra  JieMKú^ 
Arma. 

Setiembre  1?— L.  M.  Hontgomery  contra  A.  L.  de  Santa>Anna.— £1  actor,  en 
este  caso,  alega  haber  obrado  como  agente  del  general  Santa-Anna  en  la  organ»^ 
ttcion  de  una  expedición  para  derrocar  al  imperio  en  Mézieo  y  establecer  una  re- 
pübliea  en  su  lugar.  Alega  babor  recibido  la  autorización  para  desempeñar  esta 
ageaeia  por  conducto  del  Sr.  Darío  Mazuera  y  del  Sr.  Solón  Dike,  quienes  mani- 
fiestan babor  sido  los  agentes  directamente  acreditados  de  Santa-Anna  con  el  mis- 
mo objeto.  Hasuera  se  encuentra  actualmente  encerrado  en  la  cárcel  de  la  callo 
Ludlow,  oon  motivo  de  una  demanda  que  ba  entablado  contra  él  el  general  Santa- 
Anna  para  recobrar  la  suma  de  $  80,000. 

Ya  se  ban  publicado  en  el  Herald  los  puntos  principales  de  las  declaraciones  y 
naaiíestaciones  que  se  ban  becbo  por  una  y  otra  parte.  , 

la  al  presante  eaao  Montgomery  pretenda  reoobrar  $  25|000  por  aerricloa  que 
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hA  prestado,  y  fúmdid»  éii«il«  demanda  'MBfigtüó-iima  éfden  d«  itrMto  wtíH 
el  general,  en  yirtad  de  lo  que  se  exigió  á  eate  ana  fiama  por  Talor  de  $  80,000. 
Ayer  te  presesHÓ  nna  moción  pidiendo  la  roTOeaeion  de  dioha  orden  de  arresto. 

£1  Sr.  Peter  T.  Gntler  i^reeió  como  defensor  del  demandante  y  el  Sr.  H.  Dai- 
ly eomo  abogado  del  demandado. 

Ei  6r.  Cntler  eomentó  la  diecnsion  é  hiio  referencia  á  las  deelaraoionea  qoe  ha- 
bla dado  la  parte  contraria.  £1  punto  príneipal  por  reaolver  era  sobre  la  agencia 
de  Montgomery,  quien  habla  presentado  pruebas  en  apoyo  de  dicha  agencia,  oa- 
yos  hechos  fueron  simplemente  desmentidos  por  Banta-Anna,  sin  haber  presen* 
tado  pruebas  en  contra  sobre  cada  punto  esencial. 

El  juez  Barnard.— Las  declaraoiones  son  snfieíebtee  para  que  se  expida  la  or- 
den de  arresto. 

El  Sr.  Cufcler  sostuYO  que  no  habia  pruebaa  suficientes  en  las  declaraciones  d^ 
demandado  para  que  se  revocara  la  orden  de  prisión.  La  defensa  no  habia  pre- 
sentado  prueba  alguna  que  destruyese  las  aseveraciones  del  actor.  Nada  habia  en 
las  declaraoiones  de  los  contrarios  que  le  autorisase  para  hacer  la  moción  pidieo' 
do  la  revocación  de  la  orden  de  arresto-. ....•«•. ..••.,  , «... 

Habiendo  resuelto  la  corte  tomar  el  caso  en  consideración  detenidamente,  el 
Sr.  Daily  leyó  todas  sus  declaraciones  en  apoyo  de  la  mooion  para  revocar  la  or- 
den de  arresto.  Dio  lectura  á  la  declaración  de  Santa-Anua  en  que  niega  haber 
dado  autoriíaoion  alguna  á  Montgomery  para  que  obrase  como  su  agente. 

El  juez  Bamard. — ¿Habla  el  idioma  inglés  el  general  Santa-Annat 

El  Sr.  Daily.— No,  seflor. 

El  juez  Bamard — .  ¿Quién  le  ha  traducido  sus  declaraciones? 

£1  Sr.  Daily  dio  el  nombre  del  traductor,  y  continuó  leyendo  las  declaraciones. 
La  de  Masuera  asegura  que  jamas  ocupó  4  Montgomery  en  virtud  de  alguna  au- 
torizacitm  que  le  diera  Santa^-Saata*  Se  dio  lectura  6  otras  declaraciones,  y  en- 
tonces el  Sr.  Cutier  tomó  la  palabra  4  favor  de  Montgomery. 

El  juez  Bamard  pidió  el  expediente  relativo  y  se  reservó  la  decisión. 


[Traducido  del  Timet  de  Nueva-Tork  del  2  de  Setiembre  de  1866]. 

Todavía  oiro  Juicio, — Se  arretta  al  padre  polític9  de  SaiUa-Anna. 

El  juez  Bamard  decretó  ayer  una  orden  para  la  aprehensión,  enjuicio  civil,  de 
Luis  G.  de  Vidal  y  Eivas,  padre  poKtico  del  general  Santa- Anna.  El  demandante 
en  este  caso  es  Emilio  Cuppia,  duefio  de  una  casa  de  huéspedes  de  la  calle  Coa* 
renta  y  Siete,  al  Este,  en  esta  ciudad,  quien  alega  en  sus  declaracienea  que  han 

motivado  la  orden  de  arresto,  que  el  demandado  Bivas  le  adeuda 

$  866  60  es.,  saldo  de  su  cuenta  por  asistencia.  Se  dgo  además  que  el  general 
Santa-Anna  y  el  demandado  estaban  próximos  á  salir  del  país  con  dirección  á 
México,  y  que  el  último  llevarla  consigo  todos  sus  bienes  y  efectos ;  que  habia 
gran  peligro  de  que  el  demandante  perdiese  el  valor  de  su  cuenta  contra  él,  4  no 
ser  que  la  Corte  interviniese  y  expidiese  la  orden  de  arresto,  exigiéndole  la  fian- 
za necesaria  para  cubrir  la  deuda. 
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LMAOIOir  MUIOAVA  BN  LOS  BSTADOS-UKIDOS  ]>B  AH^BIOA. 

Woihingtof^  Setiembre  30  de  18$6. 

Oonvencion  efe  30  de  Jtdio  últímo. 

Anoohe  lí  el  Mbmtettr  deludía  13  del  aotaal  qaejpublicó  la  convención  de  80  de 
Julio  último,  6  que  me  referí  en  mi  nota  número  649  de  ajer.  Incln/o  á  yd*  on 
ijemplar  de  eUa  en  inglés. 

Hoy  envío  otro  ejemplar  de  la  misma  &  Mr.  Seward,  con  la  nota  de  qué  acom- 
paso copia. 

Beprodiixoo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  mu/  distinguida  oonsideriMioo. 

(Firmado)  M.  BOHBRO.  /  ' 

Cindadano  ministro  de  Relaciones  exteriores. «-Chihnahq». 


Chnwmeioñ  eobre  dd^acwn  de  aduanae  áfmor  de  la  Fhineia.*-^idió  $0  de  ÍS66. 

Su  Mi^stad  el  Emperador  de  México  j  Su  Majestad  el  Emperador  de  los  tnM- 
oeees,  animados  del  deseo  de  arreglar»  6  aa  motna  eaUsüacoi»»,  las  oneatioAe«  de 
hacienda  pendientes  entre  sus  respectiyos  Gobiernos»  han  resuelto,  coa  este  Üv, 
oonduir  una  Convención,  j  han  designado  por  sus  plenipotenciariosp  4  uhvti 

Su  Majestad  el  Emperador  de  México,  á  D,  Luis  de  Arroyo,  Sobseoreti^o  M 
Ministerio  de  Negocios  Extranjeros,  Encargado  de  su  despaclío,  Oficial  de.la  Or- 
den de  Guadalupe,  &c,  &c.,  autorizado  al  efecto; 

Su  Msgestad  el  Emperador  de  los  franceses,  4  D.  Alfonso  i^anó,  su  ^vii^^o 
Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en  México,  Comendador  de  la  O^rdiin 
Imperial  de  la  Legión  de  Honor,  Gran  Crux  de  la  Orden  de  Guadalupe^  ^«i  4^ 
&€^  obrando  en  virtud  de  sus  plenos  pode^ea  generales; 

Los  cuales  han  convenido  en  losartiqulos  siguientes: 

Aru  1?  £1  Gobierno  mexicano  concede  al  Gobierno  francés  una  delegación  de 
la  mitad  de  las  entradas  de  todas  las  aduanas  marttimas  del  Imperio,  pro:0^en* 
tes  de  los  derechos  que  se  expresan  &  continuación: 

Derechos  principales  j  especiales  de  importación  y  exportación,  sobre  l;od«^  olf- 
Be  de  objetos. 

Derechos  Adicionales  de  internación  y  de  oontraregistro. 

£1  derecho  de  m^óras  materiales,  cuando  esté  libre  de  la  delegación  qi|e  no- 
tualmente  reporta  6,  favor  de  la  compaüia  del  camino  de  hierro  de  Y etracrua  á 
México,  cuya  delegación  no  podr4  prorogarse, 

Sin.embari^ój,  c^nio  los  derechos  de  exportación  de  las  aduanas  del  Pacifico  es- 
t4n  comprometidos  anteriormente  en  sus  tres  cui^rtas  partes,  la  delegación  oon- 
etdida  al  Oobiexno  fra&cc|9  sohre  ellos,  quedará  limitada  al  25  por  ciento  q^e  qu^* 
da  libre,  .^  _^ 

TOMO  vm.— 44, 
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,  Art2?mprodiiotodekdeUfMÍonMUpiilAdft  caeltttfealoqiMB^ 
ftpiioará:  ^     *^      ^ 

Primero.  Al  pago  de  los  intereses,  á  la  amoriiíaoioa  j  al  de  todas  las  oblita- 
oiones  que  proceden  de  los  dos  «api«ttlat  4)NiU^tados  por  el  Gobiermo  mezlM. 
no  en  1804  y  1866.  ^^ 


Seicnndo;  Al  p^o  de  lee  iAteveeee,  al  toeapov  «i^i^  *!»■«».  de  liewtenU» 
die»  y^eis  mülonea  de  francos,  de  que  el  Gobierno  mexicano  se  reoonoció  deador 
por  la  Con^enoio»  de  Miramar,  y  deiodaelas  sumas  adelantadas  posteriormente 
por  el  Tesoro  francés,  cualquiera  que  haya  sido  la  cansa.  El  importe  total  de  este 
crédito,  estimado  hoy  aproximadamente  en4osfii<ntes^w0aenta  miüones  de  fran- 
cos, se  ^ará  ulteriormente  de  una  manera  definitiva. 

.  En  el  caso  de  que  la  percepción  no  sea  sufioienta  paia  el  oom^leta  page  de  las 
ol)Ugaoione8  ánCes  indicadas,  se  reaervariln  completamente  los  derechos  deles  te- 
nedores de  ütufos  de  los  dos  emprésütos  y  los  del  Gobierno- franoea. 
^  Art  8«  La  percepción  que  resulte  de  la  delegación  delamitad  del  stodaete  de 
las  aduanas  mexicanas,  subirá  la  proporción  al  aumento  de  las  entradas,  y  e»0a- 
80  de  que  excediera  de  U  suma  necesaria  parahaoer  frente  á  las  oblioaoMBea  es- 
pecifldadas  en  el  arUculo  2?,  el  sobrante  se  aplicará  4  la  amorÜíacioTdTwital 
que  se  debe  al  Gobierno  francés. 

Art  4?  No  podrán  hacerse  modificaciones  á  la  ooüaaoion  de  ios  derechos  y  á  la 
manera  establecida  de  percibirlos,  que  den  por  resaltado  dimninnir  la  percepción 
concedida.  f^íwiwmu 

Art  6?  La  percepción  de  la  delegación  mencionada  en  el  artículo  1<»  se  hará 
en  Veracruz  y  Tampico,  por  medio  de  agentes  especiales,  protegidos  por  U  ban- 
dera  de  la  Francia.  *^ 

Todos  los  derechos  percibidos  por  cuenU  del  Tesoro  mexicano  en  estas  dos 
adaanas  (sin  i«cepoion},  se  aplioacán a¿  pagto  déla  dslegaoiem  fraMsw,  Mto 
solo  la  parte  destinada  á  las  delegaciones  actualmente  reconocidas  j  al  paco  de 
m  eneldos  de  loe  empleados  d^e  estas  dos  aduanas.  El  monto  de  este  últlmotfasto 
qua  etMi^enderá  íes  emolumentes  eeSalados  á  los  agentes  franceses,  no  excede- 
rH  del  oittttb  por  eieh«^  del  producto  de  }t»s  d«r^ht)s  precitadog 

XM  eaiad^decueiMAS  t)^knesifral  aereditará  el  monto  de  his  percepciones  que  se 
hayan  h«^o  por  ei  Gobierno  francés,  del  modo  que  queda  e«pe<íiflcada,  y  et  pro- 
«lelo  de  los  derecho»  MeHiidee  po«  tedas  l«s  aduanas  del  Imperio.  Es¿  esudo 
^ará  la  suma  que  deba  enterar  inmediatamente  el  Gobierno  Mexicano,  pa»  com- 
pieítor  Isí  perc^tjion  eeneedMa,  eü  caso  de  que  sea  insnficiettte,  6  hi  suma  que  se 
■W  Jüym  de  íeMMiñr'del  nismer  mtfdo,  en  cfaso  de  que  hubiese  exceso  ó  sobrante 
^  la  peitepei^en. 

En  todos  los  puertos  qtte  no  sean  Véraortix  y  íampfoo,  luá  agetiCes  consulares 
franceses  visarán  los  estado»  át  fea  situación  que  guardan  las  aduanas  de  sus  res- 
peetfraa  residencias'. 

AW.  'íP  «e  d^  á  Ifc  aprechwíün  dél  Emperador  Napoleón  ni;  et  fijar  el  tiempo 
durante  el  cual  hayan  de  pertftawrtW  en  Veracruí  y  TampHjo  los  agentes  enoaN 
gados  de  htecereíl  cobra,  a  A  temo  e!  de  acordar  las-medidaff  que  sean  conducen- 
tes  para  asegurarles  la  protección. 

^^  !LÍÍ"  d"Po«^«*«*  «Petrttfcadas  arriba,  serán  sometidas  &  la  aprobación 
d^l^ibp^radéír  de  ios  ttanccs«,  y  puBstaí  en  práctica  desde  el  día  sefiaUdo  por 
«.  M.  »ésde  etrt<hrtJes*titttd«f&  abroga-da  t%  Conrenclon  firmada  en  Mlnunar,  él 
10  de  Abril  de  18e4,jn  todo  lo  qoe  concíeme  á  laé  óüefltiones  haceiída^ias. 

Al*.'  V! '  ( ^Qüé  i*í*írtf  permanéiét*  *e<yet^ J.— Qued^  conrelíido  que  Ips  agentes  es- 
pwUíltís  ^ntmrgados  por  ^eí  Gobierno  francés  de  hacer  la  percepción  de  la  delega- 
ótwi  6»ho«fída  iíífr  el  urtttfnlo  1?,  t^hdtin  la  dirección  de  laa  adoixiaa  de  lo«  dos 
l^uertoi  de  Yeracrus  y  Tampico. 


-•.i-W 
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Jta4l4»  W  voiAi  }m^ii^fHíkrífíii^^^Jt^!^Í'l^9  hv^  ürmado  la  presente  Ooa- 
T«i«ioi»,  gM  hf^  44iU)rix»do  «pn  el  pello  de  ^s  ahom. 
IUf|lifl^(por  4liplU»40»  ea.MéxiAO,  &  trei^tü  de  Jaliodel  ^9o  de  Qcaoia  de  mU 
I  MMti»  7  «ei«-— no  aeUo.— Zui*  á«  4n^o.— Ujj  mUo.— -^J/wo  /)amf. 


i  i»Mi«fMi»-Aa  .)^  S4Mo»nUiade«  de  AmiSrJUsii^^WMhmgion^  80.  de  JEÍe- 
t^^w^f^  4»  ;i3M><-r8«ftOf  #ii0»iUm:  Jm^P  1»  honra  d^jre.pUúr  tr4í4ujOQioUral  ip.* 
iMei»  fw  4aev^  §«e  y«bU<i6  BÍMonü^w  Uniper$í^  de  P^Í3  de  X3  d^l  qvejhp^ 
IMÜ»  sr  qve.^eflHMMP'l^  W&  Uamula  oenTimcioxi  «pinl^ida.  .el  SO  de  Julio  ^Uinu^ 
«Km  ti  #m»ipnfliHP  4e  le»  i^üMoasae  y  «a  Agente  ^  MiS;(iqo  J).  FeniaQdo  lifasp- 
nflJMW»  J^«t4(  de  JiUpalMUsa*  ün.^tte  deorete  í^  ^enjoaesülraa  la»  dldi^osi^lo^^  ^ir 


3^  0»e  el  ^genybe  fiíanae^  «&  Kéxlco  pxetente  oeder  ^  Ij^  FranoU  el  oinouenta 
per  ciento  de  los  prodactos  djs  1m  aduanas  del.Golfo.de  la  República  Mexicana/ 
el^alnJMpmi  iw>y  mfi9Xo  de  )a84el  Paotfico,  9Íendo  esta  la  parte  tiníca  ^ue  se  in- 
fidel» Vtee  4e  1m  productos  de  dicbae  aduanas. 

SU  i(^e  con  leaU  wgoaolen  ae  oubryr6  el  inter^js  j  ap»orU;s^eion  de  losaos  pré^- 
Immb MBliraM^  Pf»X>-  F4rBaiidode.Hapsbargo«  j.adeinj^s  el  ínteres  aJi^Ues  ;pj>r 
ofaile»  de laa^VMi  ^^eupone  éyiie,  Mésioo  debo  &  U  Francia  y. que  8,e  l),aQ,e|i 
«•bk  i  4flfl«ienk>s  «Inaveaia  mUloAea  de  iraneos^  .niá,8  6  ip^nos. 

íB^  4¡íu9%mierM»lki>B  que  se  oofbran  actualmante  en  las  aduanas  4,e  Mé^Q.0^  jfts> 
ae^Ueranbi  4%  modo  <hi#  disminujan  las  rentas. 

4?  ^#  «1  poft»fo  4«les  deroobos  se  bar^  en  Yerapru^E  7  Tapploo  por  a^^entef 
cfpeeiales  ftanoeses  «qne  estarán  bajo  la  protección  de  la  bandera  firancesa, »  j^ 
fw  «B  todoa  loo  domas  pudrios  los  oftentosponsinlar^  fr^cesee  yisar&nlas  ouon- 
im  ifi  i«o^iia«a8  roapeoliv4uek 

^  Qpo  <|Dedo9á  6  la  dísereoioa  del  Bmperador  de  los  franceses  fijar  el  tiempo 
qno  dnren  taleo  acentos íOA  .Ves;aorQs  7  Taxnpíoo,  7  tomar  jlas  medidas  neuoe^ari^s 
pif»^aafigaTfnr«ii  proiooffion;  7 

Cf  (^o  esto  nnoToomeglo  aasUtuyo  tfilamente  en  Jo  que  9e  refiere  á  oeunioe  finafí- 
q¡$r94, 4  )a  llanada  oofiTOQoion  de  5iiramAr  de  10  de  Abril  de  1864. 

Si  eote  Avoglo  xu>  hubiera  desalir  delrEmpera^or  Napoleón  7  su  agente  en  Mé- 
zioo,  nad»  tendría  70  qno  decir  sobre  él,  pues  reoonoaoo  en  el  primero  facultad 
ahaeÍBU  pata  dictar  4^00  s^ordinados  les  tirmlno^  que  tenga  &  bien;  peroró- 
me on  tA  oe  ha  pretendido  imponer  ciertas  obligaciones  é.la  Nación  Mexicana,  por 
quien ,00 -iiomo  derooho  do  representarla  ni  menos  de  obligarla,  me  creo  en  el  de- 
bor  de  jreoeniar  roiv^uoaainente  .6  la  conslde^clon  del  Gobierno  de  los  Fstadoa- 
Unidos,  algonas  obserraciones  con  relación  &  ^'-^^ -«-i- 

Ante  iodo  saplico4  Td.  me  pormiUjnan^eoi 
bMTO  4lci^oga  ^b  4o  buena  fé  ore7oae  qno  P.  JE 
itbfOi  *Ueo  ml#  qno  on  ai^onie  franoos  en  M 
TfiMÍen  Iranoesa  7  del  6rdon  de  «o«»s  creado 
dioti^ta  do  oo^TOKÜr  4  &Ii^xioo  on  una  dependo 
fledo^moor  h  llan^ada  oonvonoion,  pues  on  el 
cía  algunos  de  los  principales  derechos  de  la 
fiMwUad  diO(#liooar  lo^idei^eohoo  de.impo^^taoio 
pemcenioo  píricos. 

ftoi^iiioiiaUnento  sahido  que  hi^oe  tiompo  el  gobioruo  Cráneos  jest4  de^seando  dar 
4ontoi^.4ii»o4B9Moir4[7midfl#  qno  roconAoo  el. glande  error  qi^e  cometid  aJl 
ev^ilMlir.l^Ja^onrjlpokHi.oalMzifio,  qjoeoo^  Arrepentido  do  ella 7  ;resu.el^Q.4 
himt^^  .4A^t  $^0  g«f»  doo^^^iboor^o  .ovh;ó.o^4o  laa 
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ft))ftríeiioiad  para  no  quedar  deslioiirado  ante  rafl  propios  «fibditó«^  él  nmud^en- 
^ro.  Bn  Mte  concepto  era  de  esperarse  qne  las  medidas  que  se  adoptaran,  éon-< 
qtijeran  realmente  al  resaltado  de  que  el  gobierno  francés  se  Tiera  libre  de  lai 
óomplioaciones  y  dificultades  que  él  mismo  se  ba  suscitado  éú  Mélico.  Pern  I^ot 
de  que  esto  sea  así,  parece  que  la  llamada  convención  no  tiene  más  objeto  qne 
el  de  crearse  nuevos  obstáculos  para  salir  de  México,  y  poner  el  germen  de  nue- 
Tas  é  inmediatas  complicaciones. 

Si  el  Emperador  Napoleón  está  en  libertad  para  celebrar  con  sni  agentes  los 
arreglos  que  tenga  á  bien^'no  puede  ciertamente  espetar  que  estos  arreglos  obli- 
guen á  la  nación,  cu  jo  nombre  se  invoca.  Las  conveneionen  ^^ewielebre  aqñd 
emperador  con  su  agente  D.  Femando  MaxiraiHano,  nO  obligatift  4  Mézioo,  más 
que  las  órdenes  que  se  trasmitan  al  general  Basaine  por  el  ministerio  de  gneM» 
de  Francia:  Era  tiempo  ya  de  qué  el  Emperador  Napoleón  reéonódera  Adunca- 
mente que  ba  sido  derrotado  en  la  guerra  qne  ba  beobo  á  México  y  aceptara  laf 
consecuencias  de  su  deuda.  Todo  esfuerzo  por  disimular  esta,  solo  hará  más  di- 
ñcil  su  posición  y  mayor  el  ridículo  de  que  se  cubra. 

Bien  sé  qne  los  amigos  del  Emperador  Napoleón  explican  esta  conducta,  atri- 
buyéndola á  su  deseo  de  salvar  las  apariencias,  fingiendo  que  deja  protegidos  los 
créditos  franceses,  pero  sin  tener  propósito  alguno  de  hacer  efectiva  la  oonvsn- 
olon.  A  mi  juicio  esta  explicación  está  muy  lejos  de  ser  sátiirikütoria.  61  so  trata 
ahora  de  hacer  aparecer  que  todo  va  bien  para  el  gobierno  fraxioes  en  México, 
no  me  parece  fácil  que  esto  se  consiga  celebrando  arreglos  qne  de  áiiteiiian<^  ss 
sabe  que  ^o  se  han  de  cumplir,  y  cuya  falta  de  cumplimiento,  tratándose  de 
«agentes  especiales  qne  quedan  bajo  la  protección  del  pabellon"ArSBcs% »  no  po* 
drá  menos  de  ser  otro  n^otivo  más  de  descrédito  para  el  gebi«mo  M  Boiperador 
Napoleón. 

Esto  explica  por  qué  la  referida  convención  ha  sido  recibida  con  gf«ii  disgusl^ 
por  todos  los  que  están  animados  de  un  deseo  sincero  de  ver  á  la  Francia  libro 
de  las  complicaciones  en  que  su  gobierno  la  ha  envuelto  eU  líétieo,  seg^  apa- 
rece de  los  artículos  que  acompafío  de  varios  periódicos  franOesee: 

A  mi  modo  de  ver,  el  objeto  real  de  la  convención  es  dejar  la  Semilla  de  otras 
dificultades  y  complicaciones  para  tener  pretexto  de  no  salir  de  México,  en  caso 
de  que  el  Emperador  Napoleón,  crea  conveniente  prolongar  su  intervención  y  la 
usurpación  del  país,  más  allá  del  plazo  dentro  del  cual  ha  ofrecido  retirarse  al 
Oobiemo  de  los  Estados-Unidos. 

Por  lo  demás,  si  la  convención  ha  sido  celebrada  de  buena  fé,  ¿qué  deberemos 
pensar  de  la  sinceridad  del  Emperador  de  los  franceses,  cuando  vemos  qne  pri- 
va á  su  agente  de  los  únicos  recursos  con  que  podría  subsistir  en  la  ciudad  ds 
México,  mientras  que  el  ejército  francés  ocupe  algunos  puntos  de  la  Repúbli- 

se  habla  de  los  préstamos  negociados  por  el  gobfer- 
D.  Femando  Maximiliano  que  se  pretende  ahora  ha- 
oluyo  á  vd.  algunos  artículos  Sobre  tales  préstamos, 
[eses,  que  no  pueden  tomarse  por  amigos  de  la  Repú- 
iquiera  por  imparciales,  que  dan  alguna  idea  de  la  na- 
■aude  y  engafio  con  que  se  han  contratado  y  do  la  dis- 
to. 

icientos  cincuenta  millones  de  finóos  en  qne  se  com- 
putan los  gastos  de  la  guerra  que  Francia  ha  hecho  á  México,  habiendo  sido  es- 
tjft  notoriamente  injusta  y  sin  más  objeto  que  el  de  conquista,  no  se  concibe  cómo 
el  Emperador  Napoleón  pueda  esperar  que  México  se  los  pague.  81  aquél  empera- 
dor hubiera  salido  victorioso  en  la  contienda,  sé  habría  quedado  con  una  rioa^^ 
lohla;  pero  como  ha  perdido,  debería  tojusüciaindemnim  i'  IKtlso  d»  Iss  gWHi* 
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ém  éyioiqne  !•  1»  ^6«ho>  «iltm  de  p«dlt  «1  rMDibo1#iO(  dt  los  gu^p  d^  bü  liü* 
üQA  guem» 

Me  e»«aj  Mtis&eiorie.éAtft  epoviimided  pera  renover  &  td*,  seSor  seoretario, 
le*  Mg«ridedee  ide  ni  idi&0  4Í8iiii|E>^ide  ooneideraoiaB.**(  Firmedo )  M,  Romero.-^ 
Al  fieik  Willieiik  H.  Sewerd,  &c.,  &o^  &o. 

£8  copie.  Washington,  Setiembre  80  de  1866.— (Firmado)  F,  D.  Macinf  oficial 
de  le  LeíseoioD. 


NtTMEEO  652. 

LBGAOIOH  HBXt^MirA  BN  1^60  SMABO0-'inr»b0 1»Í  AM6r10A« 

Tr<uAMt$rton,  Setiembre  SO  de  1866. 

Recibo  de  correspondencia. 

Tengo  la  honra  de  comunicar  i  yd.  que  en  la  noche  de  hoy  he  recibido  el  prin- 
cipal de  las  notas  de  ese  ministerio  del  número  408  al  422,  ambas  incluslTe,  del 
2tf  de  Agosto  próximo  pasado  al  3  del  que  hoy  finaliza,  y  el  duplicado  de  las  no- 
tas del  número  3í^7  al  402,  también  inclusive,  del  21  al  27  de  Agosto  citado.  Nin- 
guna de  ellas  necesita  contestación  especial. 

Sin  demora  he  enviado  al  corresponsal  en  esta  ciudad  de  la  prensa  asociada  de 
Nueva-York,  un  extracto  de  las  noticias  recibidas  por  este  correo,  que  se  publi- 
cará en  los  diarios  de  maSana. 

He  recibido,  además,  ejemplares  del  número  27  del  Periódico  oficial  del  Supre- 
mo Gobierno  correspondiente  al  81  de  Agosto,  y  de  la  cuestión  extranjera  de  81 
de  Julio  anterior,  de  cuyos  impresos  haré  el  uso  conveniente. 

Beproduzoo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciodedeno  ministro  de  relaciones  exteriores.^-Chihuahue. 


NUMEKO  653. 

LSaAOION  MBXICANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DB  AHÉRIOA. 

Waehington^  Octubre  2?.  de  1S66, 

Oarábmtó  de  Mr.  CumjphéU. 

Con  feehe  28  de  Setiembre  próximo  pasado  'me  acusó  recibo  el  general  Starm 
de  le  eomanioecion  que  le  dirigí  el  dta  anterior,  manifestándole  que  había  yo 
aprobado  en  oontreto  oon  Mr.  Campbell,  é  incluyéndole  una  libransa  de  oien  mil 
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piísoá  en1>onos»  á  mi  érátiñ  y  4  «trgv  *«  lQ«#r«i/  Mía  W.  C«lkt^/6f  pM»  i«« 

gftr  tales  carabinas. 

IBn  segixida  reoibf  otra  earia  d«l  mlsfiM  g«ft«ral  léduris  «1 99,  dt  k  ^pM  mmbii- 
pallo  copia  7  tradnoclon,  en  la  qae  me  atiía  qo«  liabia  depoeUMMle  «a  y»de>  4«1 
Sr.  Fuentes  ciento  ocho  mil  pesos  en  b^imoe  ▼alor  áé  4Mas  ^mMnM  j  mmai^ 
otoñes. 

Al  mismo  tiempo  recibí  una  carta  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  y.iJf^JaoiíAdi  ta 
el  misma  dia,  aTis&ndome  que  hablan  pagadola citada libransaéinoluyéndome  el 
recibo  del  general  Sturm.  De  ambos  documentos  acompaBo  copia  y  traduooion. 

Reprodnico  á  rd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideradon. 

(?kia^)  M.  BOBiERO. 
GiuáMiaAo  iiiUiiilr#  4«  frt<cimei  4cl«ríoite0.r^]^kqiJi«^ 


Nne?a-Tork,  Setiembre  29  de  1866.— Sr.  IdL  Bomere,  ministro  mexicano,  &o.  ^ 
—Selor:  Tengo  la  honra  de  manifestar  que  con  esta  fecha  he  entregado  al  Sr. 
Fu'fentes,  la  a^ma  de  ciento  ocho  mil  pesos  en  bonos  mexicanos,  para  que  loa  ten- 
ga eu  depósito  á  la  orden  de  Mr.  A.  C.  Campbell,  según  me  lo  encarga  vd.  on  su 
carta  de  27  del  <H>rriente. 

Ituege  qu^  reciba  yo  los  efectos  contraídos  con  Mr.  Campbell,  daré  aifso  de 
ello  al  Sr.  Fuentes. 

De  Td.  muy  atento  y  x>bediente  serridor. — (Firmado)  E*  Siurm, 

£s  traducción.  Washington,  Octubre  1?  de  1866.— {Firmado]  Tinado  Marücal, 
secretario. 


Despacho  de  /ohn  W.  Corlies  y  C?  Agencia  financiera  de  la  Bepública  Méidoa- 
na. — 57  Broadway.—NueTa-York.— Setiembre  29  de  1866.---A  B.  E.  M.  Bomero, 
ministro,  &c~JSAtimado  seQor:  Tenemos  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  atenta 
de  Td.  fechada  el  27  del  corriente,  y  de  conformidad  con  la  orden  de  rd.  que  ella 
contiene,  hemos  puesto  á  disposición  del  general  H.  Sturm,  den  nUlpesot  de  bo- 
nos mexicanos,  cuyo  recibo  en  duplicado  acompasamos  4  vd. 
De  vd.  muy  atentos  serfidores.— (  Firmado  )  John  IT.  CorUeé  y  (7* 
Es  traducción.  Washington,  Octubre  1?  de  1866.— (Firmado)  ígnach  Man9cai, 
secretario. 


Nueva-Tork,  Setiembre  28  de  1866.— Becibidos  de  John  W.  Corlies  y  Ct  cien 
mil  pesos  en  bonos  mexicanos  por  cuenta  de  cierta  libransa  girada  4  cargo  de 
ellos  y  á  mi  orden  con  fecha  12  de  Setiembre  de  1866  por  un  nüllon  quinientos 
mil  pesos,  por  José  M.  J.  Carrajal,  gobernador  de  Tamaulipas  y  San  Luis  Potosí 
que  obraba  á  nombre  de  dichos  Estados  y  de  los  Estados-Unidos  de  México. 

Por  $  100,000.— [Firmado]  -ÉT.  Sturm. 

Es  traducción.  Washington,  Oetobre  1?  4e4696.— ^Firmado)  lanado  Moimetl, 
secretario. 
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Wmkiásitmíf  Ottuin  $  dé  Í806. 

D.  José  Ferrer  de  Couto. 

SI  odttor  d«  Z«  Ckrdmea  de  Naera-Totk»  D.  José  Ferrer  de  Coato,  me  coDtestó 
•loomonitado  que  le  dirigí  el  25  de  Setiembre  próximo  pasado»  de  que  enyié  &  yd* 
eopia  ooxt  mi  nota  número  611  de  la  misma  fecha,  suplicándole  publicara  eü  su 
feriódioo  mi  respuesta  á  la  carta  de  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  con  fecfa^ 
26,  dioiéndome  que  la  impresión  me  costaria  oclxeota  y  cinco  pesos,  según  ^er6 
fd.  por  la  oofúflk  iiiolusa  (^número  1].  Pareciéndome  excesiyo  este  precio,  hice  qae 
el  secretario  de  la  Legación  contestara  sin  demora  al  Sr.  Ferrer  de  Couto,  supli- 
eindola  me  deyolyiera  mi  comunicado,  como  aparece  de  la  carta  del  G.  üíatitóál 
de  ^  de  Setiembre,  de  que  también  remito  copia  [número  2}. 

£1  Sr.  Ferrer  de  Couto,  de  buena  fé  6  sin  ella,  se  apresuró  á  publicar  mi  ctrik 
oitada,  en  el  número  de  La  Crónica  del  dia^29,  y  en  la  misma  fecha  escribió  al  C« 
Mariscal  la  carta  de  que  acompaño  copia  [número  8],  diciendo  que  por  oompla- 
MMae  m  hMm  9,yn$mmáo  4  pmWmf  U  cari»  y  qfie  apelaba  4  mi  «abállerosidad 
ftsn  ífm  no  la  4^ifti»  j«  ea  deteutoieila  tn  ifsp4msabUidad  adminiatcatiya.  fit- 
tÜMÉiw  tislo  en  el  oém  4m  pagar  tod«  4  im^  de  la  suma  pedida»  me  deqldf 
p«r  «I  fráner  eatremo  per  ser  el  née  decoroso;  pero  al  hacerlo  recomendé  al  C. 
Mariscal  escribiera  al  Sr.  Ferrer  de  Couto  de  modo  que  se  le  diera  á  entender 
quec««oeiam«f  aehabÍAaprayeohade  de  la  ooaaion.  Incluyo  4  yd.  copia  [número 
4}  de  1»  oaHa  del  C  Mariscal  de  esta  fecha*  Los  ochenta  j  cinco  pesos  remitidos 
hioj  al  Sr,  Fenrer  de  Costo  loe  cargaré  4  gastos  extraordinarios  de  esta  Legación. 

Bea&ite  4  yd.  la  tira  de  La  Crónica  en  qoe  salió  mi  carta  citada.  También  le 
^•ompaB»  dos  ariíeidoa  de  dicho  peiriódioo  sobre  ella.  £n  el  primero  pretende  de- 
fender al  partido  oonseryador  de  México,  como^partido  anti-independiente,  defen- 
Mi  que  no  erao  acepten  laa  personas  ea  cnye  nombre  se  hace;  y  en  el  segundo  se 
éioe  qae  d  Sr.  Santa^Anna  me  deyolyió  mi  carta  sin  leerla,  porque  en  la  suya 
d«  5  de  Setiembre  daba  la  disensión  por  terminada.  Esto  último  es  del  todo  infun- 
dado y  poc  W  que  kaee  4  no  haber  leido  mi  carta  dudo  mucho  que  sea  así,  pues 
mdmaúa  ém  hid>etfla  tejido  oiooo  dias  en  su  poder,  según  comuniqué  4  yd.  en  mi 
nota  námer»  640  de  id  de  Setiembre  citado,  me  la  deyolyió  bastante  manoseada 
j  bsita  con  manehan  de  tinta  raspadm. 

BaprodMea  á  yd.  1m  Mguridadea  de  mi  muy  distinguida  consideración. 


(firawdo)  M-  BOMSBjU 
Cindadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua. 


Mbi.  l'^-felr.  R  4féitemotn«ra<--.]itt«ra.»T#TÍB,  ^4%  SetiesteadiQ  1860.— Muy. 
wi^^mtbi  Aqqtfl4e»>ttetto^mS».8silraiaMUia  Mmtí^^LaOrófmajftixlki^SÍ^é 
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Como  la  ittftt«rU  m  penonal  y  La  OrMca  no  ei  mía,  no  pnodo  haeér  «ttM  oo- 
8M  do  otro  modo. 

Para  lo  qno  Td.  resaolTa,  le  debo  manifestar  que  el  despaolio  qne  Td.  me  enría 
hoy,  oompondrá  más  de  doscientas  oinenenta  líneas,  y  qae  >el  importe  de  ellas,  se- 
gún tarifa,  monta  4  oohenta  y  cinco  pesos. 

Qaédii  esperando  la  resolución  de  rd.,  y  aprovéchala  ooasien  de  rep^tiiBe  su 
afectísimo  seguro  serridor  Q.  B.  S.  M.— (Firmado)  Jote  Ferrer  de  Couto, 

£b  copia.  Washington,  Octubre  2  de  1866.— [Firmado]  Ignacio  Marüeal,  seore- 
tario. 


Núm.  2.— Washington,  Setiembre  28  de  1866.— Sr.  D.  José  Ferrer  de  (íouto.— 
'Muy  seHor  mió:  El  Sr.  Romero  me  encarga  diga  &  Td.  en  respuesta  &  su  atenta 
carta  de  ayer,  que  pudiendo  conseguir  la  impresión  de  bu  carta  al  Sr.  Santar-An- 
na,  con  más  comodidad  de  la  que  yd.  le  ofrece,  suplica  &  td.  tenga  la  bondad  de 
devolvérmela  para  lo  cual  remito  á  Yd.  los  sellos  necesarios  para  cubrir  su  porte. 

Do  Yd.  muy  atento  servidor  Q.  B.  S.  M.— [Firmado]  Ignacio  Marücal^  secreta- 
tario  de  la  Legación. 

Es  copia.  Washington,  Octubre  2  de  1866.— [Firmado)  Ignacio  Jlíameal,  secre- 

iario. 


Kúm.  8.— Sr.  D.  Ignacio  Mariscal.— Nueva-York,  Setiembre  29  de  lBa6.-^M«y 
sefior  mió:  Suponiendo  que  el  Br.  0.  Matías  Romero  aceptaría  él  cargo  áe  lo  qne 
BU  comunicado  vale,  según  la  tarifa  que  se  haUa  impresa  en  todoe  los  námeros 
de  La  Crónica,  hice  imprimir  desde  luego  dicho  comunicado  sin  esperar  sa  reo- 
puesta,  creyendo  que  así  le  servia. 

Hoy  la  carta  de  vd.  me  adrierte  de  mi  error  y  siento  haberme  eqnÍTooado. 

Bien  sé  yo  que  algo  más  barato  ea  el  costo  de  una  hoja  suelU  que  lo  de  un  co- 
municado en  un  periódico;  pero  también  debe  el  Sr.  Romero  oomprendw  que  no 
00  lo  mismo  el  crédito  de  que  disfrutan  aquellas,  que  el  que  se  atribuye  á  los  pe- 
riódioos,  por  la  mayor  atención  con  que  se  leen  y  por  la  extensión  oon  qne  dr- 

oulan. 

Nada  he  solicitado  del  Sr.  D.  Matías  Romero  por  su  escrito,  que  el  Sr-  gene- 
ral Santa-Anna  no  haya  hecho  inmediatamente  por  el  que  lo  motivó.  Si  en  virtud 
de  esUs  consideraciones  el  Sr.  Romero  creyere  justo  dejar  4  cubierto  mi  respon- 
sabilidad administrativa,  con  los  dueDos  de  La  Orénita,  mnekase  lo  agradecería. 

Yo  ya  sé  que  por  haber  insertado  su  escrito  antes  de  venir  la  respuesta  4  mi 
oarU,  ningún  derecho  tengo  &  redamar.  Pero  como  aquello  se  hiso  por  liar  gus- 
to al  Sr.  Romero  cuanto  antes,  y  no  como  cuestión  legal,  sino  eomo  de  osJbaUero 
&  caballero  debe  esta  tratarse,  por  éso  fre  me  flgurs,'  q«e  mi  réplica  «sU  juslüca* 
da  y  que  será  atendida. 

Queda  de  vd.  atento  sefguro  servidor.- Q.  B.  S.  M.— (Firmado)  JoH  Ferrtr  de 

Chuto, 

£s  copia.  Washington,  Octubre  2  de  1866.— (Firmado)  Ignacio  Mariaeai^  secre- 
tario. ■    .  -     V.  -■ 


Nüm.  4.i-Wa¥hington,  Octnbi*  l*de  1866.-4Eh%í).  ion^Fenret  d»Contortrt¥ay 
íWo^mio:  Envista  de  la  oartadevHL  fechada  anUer,  eiaiwAemerome<eneMSii^ae 
i^itüfi^irte»  qa9tiraMíidosod«iintMaiitoq<MiMa8  404nimftfiiiad»y«Brtomi»- 
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0b  ^  qm  él  iMbfr  piMliftdb  U  oirts  del  Sr.  Sahía-^Ahiia»  oiU9i6i^«n  idh'to 
ónmIo  &  JDa  Orómea  wmm  p«ri6dioo  imp«roUl,  &  pablioAV  taBbi«B  UirtspiMsta,  se 
lAtg!ii6  que  ^cL  átakí  4  las  mUi  última  sin  eoiidicioiiM,  &  la  rnanvm  «oa  ^e 
Miinrió  luM«rto  no  haoa  mooho'tiampo,  ooa  nn  oommiieado  mió  wobt^  ü  oontrafo 
d»  «Apaliaoias  -ék  U  BaJa-^Oalifomla. 

Mm  jm  qv^^'Pd.  pona  la  e«atiiáa  «m  otro  t«nti>o,  y  ofM  q«e  por  oateltorofll- 
dad  se  le  debe  oubrir  el  importe  que  ha  fijado  por  la  indioada  pablioaOioii»  el  6r. 
Romero  se  aprorara  4  enviar  4  Yd.  !a'a<ljaftla  letra  por  $  8(^/  4  t^rf^o  del  tvaDco 
de  lot  Srea.  Jay  Ceoke  y  C^  de  asa  oiodad,  d4adole  las  graoiM  por  los  deseos 
qae  me  manifiesta  haber  tenido  de  serrirlo.  ' 

De  Td.  mnj  atento  seguro  serridor-Q.  B.  S.  M. — (Firmado)  Ignacio  Mariteal,  se- 
«retario  de  la  I#egaeion. 

Ssoopia.  Washiogtoiij  Oolabre  2  de  186S.— (Firmado)  I^m<do  M^rUcal^p^x^- 
t*rio,  .  .       ' 


NUMERO  65C 

LMACnON  MEXtOAHA  BK  LOS  ESTADOS-UNIDOd  0E  AKURK7A. 

Waghinffi^n,  Oetnbre  $  di  1866,  . 

Coidrato  de  carabinas  de  Füadélfia  cdehradopot  ti  general  l^nn. 

Con  fecha  29  del  próximo  pasado  mo  escribe  de  Nnevor-Tork  el  general  H. 
filnrm,  que  ha  comprado  para  la  Repfiblica,  4  la  «Compafiía  de  armas  amerioatia 
de  Filadelfia* »  dos  mil  doscientas  sesenta  carabinas,  cada  mía  4  $  84}  dé  papel 
moneda,  lo  caal,  jacto  con  el  importe  de  las  cajas  en  que  han  de  empacarse,  mon- 
ta 4  $  180,450  en  bonos  de  la  RepábUoa,  que,  aegnn  me  dice,  deben  entregarse 
la  semana  próxima.  Al  mismo  tiempo  reoibf  una  comunicación  do  nnedtro  cónsul 
general,  fechada  en  Naera-Tork  el  28  del  próximo  pasado,  en  quo  me  participa 
haber  aprobado,  en  oampHmiento  de  mis  instrucciones  sobro  el  particular,  el  in- 
dicado contrato  del  general  Sturm,  agregando  que  las  carabinas  son  de  las  que  se 
etrgan  por  la  rec4mara,  qne  el  número  de  cajas  en  que  han  de  empacarse  8er4 
169,  y  el  precio  que  por  ellas  cobra  la  expresada  compafiía,  un  peso  setentay  cin- 
co centaTos  por  cada  una.  Añade  también' que  es  condición  del  contrato,  que  si 
dentro  de  tres  metes  no  entrega  el  general  Sturm  el  precio  total  en  dinero,  la  com- 
pafiía aceptará  la  suma  que  este  importa  en  los  bonos  do  la  República  que  est4n 
ea  el  mercado  de  esto  país,  computados  4  sesenta  centaroi^  el  peso.  Aoompafio  4 
Td.  copia  de  la  carta  del  general  Sturm  y  de  la  oomunioacion  del  C.  Navarro. 
Hoy  contesto  4  ambos  de  enterado  en  los  términos  quo  yerá  yd.  por  las  copias 
amiantas  de  mis  respuestas.  Con  mi  contestación  al  general  Sturm  le  remito  una 
orden  para  qne  la  casa  de  Corlies  y  C?  le  entregue.oien  mil  pesos  de  bonps,  4  fin 
de  que  con  ellos  y  los  sobrantes  que  tiene  en  su  poder,  pueda  cumplir  con  su  con- 
trato. AcompaBo  también  copia  de  esta  orden. 

Reitero  4  rd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  con3ideracion. 

[Firmado]  M.  ROMERa 
CMadiMC  süiiitro  deteUdCnes  exteriores.— *Ohihnahna. 

TOMO  vni. — 45. 
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^-Sefttr:  T«mgoU  hoarft'ddpirtisipftr^  wá,  qnt  iift^MppeMbo  [don  AprofeaMoa  áel 
Dr.  Karanno]  4UoAxm>áBíftd*araas  araetf&eaaft  de  iFilaMift»  8,8fta  «HdiMiftB 
4  $SÍ7&J>  OA^ ««  pt^el  noMda  de  lo» £^Ukdo»-*Umi(ÍM  cada.ttfl»,  iifimltf tel l«»QBie 
total,  con  el  de  las  cajas  $  180,460  en  bonee  mectiMnet,  ^\m  debim  flftÍDiga««0'6 
Kll^Uaeoitt{>afiÍAla9eiaaaikpré3Ú»a.  Las  eaval>iaMi>lMttLMdo  .»i>iai»4¡ii  y  son 
ealerameote  xtii«T»a  y  exAele  iitei. 

pe  rd.  vmj  atenio  y  ol>edieate  •e«YidaT«'i-(  Firmado)  M»  éümw. 

£s  tradttooioo.  Washington»  Ociulirje^de  166d*.-^(Fin«ado)  J^am  Jhtheul, 
secretario. 


Consulado  general  de  la  República  Mexicana  en  los  Bstados-Ü^tdoB.-^KaéTa- 
Tork,  Setiembre  28  de  1866.— Con  arreglo  &  las  instmcciones  que  Td.  se  alrrió 
comunicarme  en  su  nota  fecha  1 1  del  corriente,  concediéndome  antorixaeion  para 
aprobar  bajo  ciertas  bases,  los  contratos  de  armas  y  mnnioiones  que  para  Berri- 
ció  de  la  República,  me  presento  el  general  Sturm  he  certificado  el  dia  de  hoy 
como  Tálido  y  obligatorio  para  nuestro  Gobierno,  el  contrato  celebrado  por  dicho 
general  con  la  «CompaQia  americana  do  armas  de  Filadelfia»  [American  armsG? 
of  Philadelphia]  para  la  compra  de  dos  mil  doscientas  sesenta  (2,260)  carabinas 
que  se  cargan  por  la  recámara,  al  precio  de  treinta  y  cuatro  pesos  y  medio  ($  84}) 
en  m#n<da  wn'nnie  de  losEstades^Unidos.  Sogna  eiivtoio  ^oAtneto»  Xuioarabi- 
ñas  serán  empacadas  en  ir»3  cajas  cargando  la  CompaDia  por  cada  caja  dos  peeos 
setenta  y  cinco  centaTOs  en  la  misma  moneda.  Si  dentro  de  tres  meses  no  entre- 
gare el  general  Sturm  á  nombre  de  la  República  en  papel  corriente  de  los  Esta- 
dos^nidos»  el  precio  de  ^ascatabina^  y  oigas,  la  Oompafiía  tomar(.U  n^aiOA^n- 
ma,  es  decir,  setenta  y  ocho  mil  doscientos  ochenta  pesos  setenta  y  cinco  centaTOs 
j^  $  78,280  7.6  es. )  en  bonos  mexicanos,  6  raxon  de  aesen(;a  qci^tos  el  pfi(K>,  idáfido- 
>aejiac  ente]íi^ment,e  pagada  y  satásfecha  oon  dichos  bon^.  .  - 

£1  certificadp  que  puse  al  pié  del  contrato  fué  Uteralmenie: 

«AiMSordiog  to  áhe  pov^er  received  from  Mx.  Romero,  Me¥Í^iTMinÁ8ter.lU.-Wi|s- 
hln|EM)At  I  oertify  that  Ihe  aboTo  coniraot  is  yalid  and  binding  ejn  tJie  meyin^n 
jCtovenunent, » 

Y  tengo  Xa  honra  dc' ponerlo  en  conocimiento  de  vd.  tfprodujBténdoie  icob  reste 
XfietiYo  las  seguridades  de  mi  consideración.-^  [Firmado]  Juqn  ^,  iV^«varr4v^^iu- 
dadanomini&tro  plenipotenciario  de  la  República  Mexicana  en  WashiAgtom. 

£8  M^ia.  Washington^  Octubre  2  de  1866.-— (Firmado)  fymuio  Mtuis^al,  jt^n^- 
tAsrio. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.— Washington,  Octubre 
'2  de  1866.— Por  la  comunicación  de  Td.  fechada  el  29  del  próximo  pasado,  quedo 
impuesto  de  que  ha  comprado  yd.  (con  aprobación  del  flr.  cónsul  Jt^ararro)  dos 
mil  doscientas  sesenta  carabinas,  cada  j^ntk  á  $34  50  es.  en  papel  moneda  de  los 
Estados-Unidos,  siendo  el  importe  total  de  la  compra,  con  el  de  las  o^jas  respec- 
titas,  ciento  treinta  mil  cuatrocientos  cincuenta  pesos^  ($  180,460)  en  bonos  me- 
'  xicanos,  que  deberá  rd.  entregar  la  semana  próxima, 

A  fin  de  que  pueda  vd.  hacer  ese  pago,  lo  aeompaHo  una  orden  para  quela  ca- 
sa de  los  Sres.  Corlies  y  C*  entregue  &  td.  cien  mil  pesos  de  J)ono8,  los  ;cu^]es, 
unidos  á  los  sobrantes  que  debe  vd.  tener  en  su  poder,  lo  pondrán  én  aptitud  de 
hacer  el  indicado  desembolso. 

Reitero  &  td.  las  protestas  de  mi  atenta  consideración.— [Firmado]  M,  R^mtro. 
— Sr.  general  Hermán  Sturm. — Nue?a-York. 

Es  copia.  Washington,  Ootabre2  de  1^66.---(FÁrmaik)  ^¡TmiiiwJfarM^ 
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&igMioiÉ  HmImaí^^a  to9M8t*dOfl^Üiüdo«  de  An^ioa.— WaAittgton»  Oeéobm^ 
li»-186ü.-*'8lrrftiu»«'?<k0ir  p0ti«f  i  dl«p«8loi0ii  áfA  ¿enenil  IIerttt»D  Storm,  ooml- 
éémmá»  det*g0n«Ml  Oür^ájAl  pMu  lMM«r  ooufirftfl  de  armae  y  mrtíeolos  de  g^vrrt^ 
Itf  eAitMhld*é#  etefl  mil]^eeoe'  en  beuos  metioaaos  de  ios  que  existen  en  poder  d»- 
Hm^  á^lMlten»e«est»det  wMoñ  y  medio  de  pesos  qtte  el  referido  general  Gatva^ 
jal  giró  i  la  orden  del  general  Sturm  y  &  cargo  de  vdee .  con  fecha  12  de  Setiem- 
bre de  18e5r 

Suplico  4  Tdes.  pidan  recibo  por  duplicado  al  general  Sturm,  de  los  bonos  que 
lé  entregaen,  y  me  lo  reuatan. 

Soy  de  Tdes.  atento  seguro  servidor. — (Firmado)  Al,  Rimero, 

Sree.  John  W.  Gorlieay  C* — Número  67.  Broadway. — NueraF-York. 

£8  copia.  Washington,  Octubre  2  de  1866.— [Firmado]  Ignacio  Maritcul,  secre- 
tario. 


fttga^e&  Meoriean»  eii  lee  Bstado^^Unidot  de  Am4iiea*«»»W«diingAon,  Oointetf 
3  ée  1866.«^Por  la  neta  de  Td.  fechada,  el  28  del  próximo  pasado,  qnedo  imfiMeeio 
de  qué,  s^niendo  las  histrucoioneB  qne  le  he  comonioade  para  eaaoa  eemcj^te^ 
hadado  vd.  sn  aprobación  i  la  compra  que  hiso  el  general  Slttnn^  parsi  la:Aep6* 
blica,  de  2,260  carabinas  qne  bc  cargan  por  la  recámara,  y  le  fueren  .TMÜdidaf  pM 
la^eGompiMÍía  de  armas  de  Filadelfia^j»  cada  una  4  $  84},  moneda  corrÜeAtie}de.los 
Sstados»-ünido«,  más  el  preoio  de  las  IOS  osjaa  en  que  han  da  émpaoacie^  ^e 
es  de  $2  76  es.  cada  una ;  siendo  condición  del  contrato  que  si  denti^o,  dA  trea 
meses  ao  entrega  el  general  Sturm  el  precio  total  en  dinero,  la  8ompafiíar  tema- 
r4  la  misma  suma  en  bonos  mexicanos  &  razón  de  sesenta  centaros  el  peeOb 

SnpUoo  á  rd.  qud  en  adelante,  se  sirva  de  igual  manera,  darme  aviso  de  todo 
contrato  que  aprobare,  en  cumplimiento  de  mis  indicadas  instrucciones. 

Benuero  &  vd.  las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración.— [Firmado] 

C.  Jtxan  Sí.  ITáTarro,  ctfnsul  general  de  la  República  Mexicaha  oá  los  Sfttlides^- 
TTnidoB.— Kneta-Tork. 
Es  cupía.  "Washington,  Obtnbre  2  de  18()6.—(  Firmado )  Tfjnado  JÍhriícát,  sfecryi 


NUMERO  656. 

LBOACION  MiXICAKA  BIÍ  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DB  AMBBIOA. 

^  Washington,  Octubre  B  de  1866, 

Doi  notoi  de  Mr.  Seward^  sohre  la  descripción  del  viaje  á  Chicago  con  él 
Prandsnte  Jbhnson,  y  canje  de  prmoneros  franceses  ett  México, 

Tango  la  honra  de  remitir  ¿  yd.  copia  y  traducción  de  dos  notas  de  Mr.{Seward 
de  eaia  fecha,  en  las  cítales  me  acusa  recibo  de  mis  comunicaciones  al  Departa- 
meate  de  Estado  de  2S  y  24  de  Setiembre  próximo  pasado,  relativamente  4  la  des^ 
erípeion  del  Tiaje  del  Fresldente  4  Chicago  y  al  canje  de  prisioneros  franceses,  de 
lasenales  enrié  copia  4  eso  ministerio  con  mis  oficios  números  637  y  68ÍB  délas 
^obÉt  efiaasíflf.' 

Hoteá.Tdi  que  !»prim«ra  habla  sido  ya  contestada  con  la  nota  rerhál  del  Depar- 
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tMsento  de  Estado  de  28  de  Setiembre,  de  1&  cual  enii^  4  Td.  «0|»U  y  tnd9#«toa 
ooa  mi  oficio  número  645.  La  causa  de  esta  repetición  consiste  «n  que  ooaado 
aquella  nota  se  me  envió  estaba  ausente  de  esta  ciudad  la  perfooa  que  tiene  &  sa 
cargo  la  sección  de  América  del  Departamento  de  Estado.  Crejendo  probable- 
mente á  su  regreso  que  mi  nota  relativa  no  estaba  contestada»  la  b^  «ontestada 
hoy. 
Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.BOMERO. 
Ciudadano  minlsiro  de  relaciones  exteriores. -> Chihuahua. 


Departamento  de  Estado.—Washington,  Ootubro  2  do  1866. — 8eQor:  Tengo  la 
honra  de  acusar  recibo  de  la  comunicación  de  vd.  fechada  el  28  del  mes  próximo 
pasado,  que  incluía  una  relación  en  espafiel  de  los  incidentes  respecto  4  México, 
que  ocurrieron  en  el  último  viajo  del  Presidente  de  los  Estados^Unidos  4  Chicle 
go,  tomado  de  La  Voz  de  América  de  Nueva-York.  Sírvase  vd.  aceptar  las  gtaciaA 
que  por  ello  le  doy. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  4  v  J.  las  seguridades  de  mi  m48  dia* 
tinguida  consideración. — [Firmado]  WüUam  H,  StiMrtL-^Sr,  D.  Matías  Romero» 
4tc,  &c.,  &c. 

Es  traducción.  Washington,  Octubre  2  de  1866. ^(Firmado)  Jgnatio  Markoal, 
secretario. 


Departamento  de  Estado. — Washington,  Octubre  2  de  1866.— SeQor:  Tengo  la 
honra  de  acusar  recibo  de  la  comunicación  de  yd.  fechada  el  24. del  próximo  pa- 
sado, que  incluía  un  ejemplar  del  número  26,  tomo  2?  del  Periódico  qfidal  del  Go- 
bierno de  la  República  Mexicana,  por  el  cual  doy  4  vd.  las  gracias. 

Aprovecho  esta  oportuuidad  para  renovar  4  vd.  las  seguridades  de  mi  más  dis- 
tinguida consideración. — (Firmado)  William  H.  Seward, — Sr.  D.  M.  Romero,  &o., 
&c.,  &c. 

Es  traducción.  Washington,  Octubre  2  de  1866.— (Firmado)  Ignacio  Marinal, 
secretario. 


NUMERO  657, 

LBOACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washingiorif  Octubre  3  de  1S66, 

Cuoüa  de  fondos  en  poder  dtl  genercd  Siurm. 

Con  fecha  do  ayer  me  ha  escrito  de  Nueva- York  el  general  Sturm  aoonpafl4A- 
dome  las  cuentas  y  reoibos  de  Mr.  William  J.  Taylor  y  de  Mr.  Hency.Simons,  por 
los  efectos  que  les  ha  comprado,  y  manifestando  cuales  f  qa  )i^  caatidadei  d9  bo^ 
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■•9  dé  ifm  h*  diipii6Bta,  y  <m&l  H  que  le  qued«  de  loe  doeotenioi  n&l  |>eioe  en  ¿W  • 
ebee  bono»  que  1#  hn  entKégedo  U  oma  de  Oerlles  y  C?  Aeompsfio  4  fd.  oopU  der^ 
le  eertft  del  general  Slvrai,  y  de  las  doe  ouenUiB  oob  el  recibo  que  mo  reimtió.  Ili» 
oontesUdo  boj  mismo  á  dicho  general  pidiéndole  ezplieaoíeBes  eebre  nna  paartidA, 
de  $10,OiO  yATA^erboD,  y  manifeetándole  que  no  puede  todaTfa  darlo  por  ééé- 
eeigado  de  los  $  20,000  en  bonos  qtte  enrió  á  Mr.  6iooking  4  BrpwniTille  ftln 
aeoerdo  mio«  Ineluyo  copia  de  mi  respuenia. 
Beitera  4  vd.  las  segotidadesde  mi  lonj  disÜBgnida  oontideraoiOBé 

[Firmado]  If.BOMB^á).  !     •.. 

Ciudadano  ministro  de  relaciouca  extcrioros.— ChlliuaHua. 


NaeTa-Yorki  Octubre  2  de  1866. — Sr.  D*  M.  Romero,  ministro  mexicano,  &e. 
— Beflor:  Inclusas  hallar4  vd.  las  siguientes  cuentas  do  compras  hechas  (con  los 
correspondientes  recibos)  por  mí,  habiendo  yo  hecho  el  pago  con  los  fondos  q;ie 
ke  tenido  4  mi  disposición.  ' 

DdWillium  J.  Taylor,  por  $13,19S.— Po  llenry  Simon3,''por  $13,7o7^  toU!, 
$2t$,950,  6  sea  en  bonos  mcxicatios  $^4,900.  A  más  de  lo  anCeríor,  y  4  falta  de 
otros  fondos,  he  remitido  4  Mr.  Stocking  para  quo  puetla  hacer  Tos  gastos nec.esa- 
ríOB  y  por  si  pudiere  usar  do  ellos,  bonos  mexicanos  por  $  Í0,000,  pagados  por  car- 
bón para  el  vapor  de  la  exposición  del  general  BarauJa,  $  10,000,  dadoá  según 
instmcciotieB  al  Sr.  Fuentes,  $  108,000,  suma  toUl  $  182,í)ü0,  recibidos  de  Cor- 
Iteíy  C*  $  200,000,  siendo  el  resto  3  17,100,  total  $  200^000. 

Delrd;  muy  atento  y  obediente  servidor. — [Firmado]  J7.  SCurm,    '  * 
'  £8  traducción.  Washington,  Octubre  3  de  186C.— j^BIrmado]  Ignacio  Mariscal;, 
áwrctarío.  ~  *     * 


•  PiladcWIá,  Setiembre  15  de  1866.— La  República  Mcxlcaba  por  medio  áe  ía 
agente  el  general  Starm,  4  Henry  Simons  debo. 

20  carros  para  el  ejército  4  rJo,  $  3,000,  2,100  mochilas  y  correaje  4  8  10 • 

$7,440,  6C0  cubos  de  patente  para  comida  y  agua  4  4  75,  $2,876;  ,16  cajas  de 
«npaqnc  4  2,  $32;  4  barrilífs  Wem  4  2  50,  $  10,  total,  $  13,757.~;?ueVa-Y(<rk. 
Setiembre  17  de  t8«6.  ""  "  \ 

Recibidos  del'gcnerat  H.  Stnrm,  c^mo  pngo  Integro  do  lo  expresado,  trece  mH 
.setecientos  cincuenta  y  siete  pesos  en  boaos  do  la  llepúbllca  Mexicana  4  60  poi» 
por  ciento  de  su  Yslor  4  la  par. 

íor-lVinfam  J.  Taylor,  (Firmado)  lí^nrif  ^hions. 

Es  traduécion.  "Washington,  Octubres  do  1866. — (  Firmado)  Tinado  MarUeat, 
««oretario. 


>  Iifgadea  BCexieauA  oi  los  Estados-Unidos  de  Amérioa^^-^Washington,  Octubre 
3de  ltfi66.«— Ue.reoibidolaeoraunioaoion  de  yd.  fechada  el  dia  do  ayercenq^t 
Mt  moempaffa  las  cuentas  y  recibos  de  Mr.  Willíam  J.  Taylor  y  do  Mr.  lle«ry  8i- 
BOUS  por  cfeotoB  que^vd.  les  ha  comprado  para  UHepúblioa  Mexioaua,  al  primerq 
por  $  18«1W6,  y  al  segundo  por  $  1B^757,  importando  ambas  cantidades  ^en  bbnev 
a^69pori0Í0ito,$ 44,900.  Aj]i4»dere^t«  wm^k,  vuD^avti^p»  yá.  qae. ba dÍ8jMi«pt« 
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€U$M>,OOD#ii  diehot  bonM»  qué  hk  remitido  ptrü  gaétos  á  Mr.  fiteokfngf  HO8íO0^ 
eiitre|(»do8  9^  8r.  FuenUá,  hsofn  soVir  U  oamiidad  de  eUot  qae  liá  dmmb#lÉi¿a 
▼d.»  4  182»960,  vftlor  &  1»  par:  quedándole  á  Td.  $  17,100;  por  ser  $  200,066  le» 
qae  te&ia  reolbideB  de  los  Sret;  Corlles  y  G* 

Sft  oonieatsolon  dirS  á  Td.,  que  no  hablándose  remitido  los  $20^000  d»  bbübs 
4Jfr.  Steoking  oÓH  aonerdo  mío,  los  oonsídero  en  poder  de  Td.^  para  que  eosiidc 
rinda  oaenta  de  los  gastos  que  oon  ellos  hioiere  Mr.  Stoekiog,  se  deioargne^.  d#' 
las  somas  qae  fnereil  de  «bon&rsele  tegnn  la  DaiQraléS4  de  diohoi  gastos. 

Respecto  á  la  partida  de  $  10,000  por  oarbon  para  la  expedición  del  general 
Baranda,  saplico  á  Td.  me  diga  si  dicho  carbón  estaba  ya  comprado,  6  cnándose 
hiio  la  compra  y  cen  qué  oircanstancias. 

Reitero  &  yd.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. — [Firmado}  M,  Ro^ 
«Mfo.— Sr.  general  BT.  Sturm.— Nueva-York. 

Es  copia.  Washington,  Octubre  8  de  1866.-«-(Firmado)  Ignacio  Maritcal,  seore* 
tario.     • 


Xa  Répábllca  Bfexieana  por  medio  de  su  agente  el  general  fi.  Bturm,  compró  4- 
-2  planchadas  de  bronce  para  llaTCS  de  cafion  rayada  de  4  20, 
dé  Ídem  para  la  gufa  de  la  mira,  $  Í6  00;  8  pan  son  es  para 
L  caja  de  espoletas  para  granadas  de  oaQon  rsyado,  $  60  U(^ 
%  las  mismas  de  caflon  de  á  20  de  Mareilly,  $150  00;  2  cure- 
i  20,  $  2,250  50;  un  tarro  de  pólrora,  $  4  60;  2  callones  raya- 
>s  261,  264),  $  1,620  00;  un  limpiador  para  callón  rayado  de 
eques  corrientes,  $  85  00;  8  espeques  de  rodillo,  $  880  00;  4 
headers  para  otíUos,  $16  00;  una  marca  (impression)  tomada  para  oídos,  ,••*•• 
$86  00;  un  cacharon  para  metralla  de  caQon  de  4  20,  $  15  00;  8  UaTes  de  cafion, 
l^arrott,  $  90  00;  6  correas  f  cazonetes  (toggels)  para  las  mismas,  $  12  00;  8  tor- 
nillos para  idem,  $  6  60;  un  varal  para  mecha,  $  6  50;  2  sacos  para  la  boca  (mau- 
le bags)  de  cafion  rayado  de  4  20,  $  14  26;  240  estopines  de  cafion  [Quitl],....... 

86  00;  too  idem  de  fricción  de  cobre,  $  15  00;  4  idem  de  acolladores  completos» 
2  4  00;  6  csjas  de  lata  para  estopines,  $  6  00;  una  oi^ade  útiles  para  fabricarles. 
$9  OO;  4  alambres  de  estopines,  $  8  00;  4  owins  ohooking,  $  20  00;  8  atacadores 
para  cafion  rayado  de  4  20,  $  25  CO;  4  orillos  para  bragueros  de  cafion,  $  12  40; 
60  granadas  de  cafion  de  4  20,  R.  P.  P.  5^'10'a5,  $  21()  00;  60  idem  de  percusio» 
i  Parrott  y  }  Shenkl,  $  ¿70  OO;  50  idem  de  Schrapnel  5",  $  270  00;  17  cejas  de 
empacar,  $42  50;  80  tarros  de  metralla  sólida  para  cafion  de  4  20,  $  120  00;  & 
sajas  para  empacarlas,  $  7  50;  8  miras  de  recámara,  para  rayado  de  4  20,  $  75  00; 
8  idem  de  la  parte  reforzada  del  cafion,  $  66  00;  3  espoigas  de  lana,  $  80  00;  8 
óafiamasos  para  cubrirlas,  $  6  00;  8  aparatos  para  moTor  los  cafionesy  $  400  00; 
4  cubiertas  para  los  pulgares  (Thumbstalls),  $  8  00;  2  tapabocas  eon  borr»y  aso- 
lladores,  $8  50;  an  taladro  de  oido  con  abrazaderas,  $  65  50;  2  cubiertas  decido, 
$  4  00;  un  punzón  de  idem,  $  8  00;  20  tacos  de  janeo  para  rayado  de  4  20......... 

$20  00;  un  sacatrapos,  $25  00;  4  cinturones,  $16  00;  35  cebas  de  percusión.... 

$70  00;  200  cargas  de  pólrora  de  2  libras  (para  cafion),  $250  00;  8  depósitos 
de  lana  para  idem,  de  150  libras,  $  75  00;  6  cuerdas  de  llaye,  $  1  20,  nn  Serew 
FlaU  j*  Tap  Fugé  Parrott,  $  7b  00;  8  Cubiertas  de  cordobán,  $6  00;. sera  pura 
marcas  el  oido,  $  1  00;  bote  grande  de  refiuicion  $  880  00;  pescantes  débete^  Aís.v 
$850  00;  blocs  completos,  $225  00;  tiras  idem,  $150  00;  maderas  psra  son» 
posturas,  $75  00;  curbas  ó  rodillas  (knees),  $280  00;  rayos,  $  116  00;  háerropam 
cubierta  artillada,  &Ci,  $480  00;  cafiamazo  6  ootense^  $875  00;  ciatos  ds  broiv* 
ssy  de  tíobrs,  $ 86  00;  uisiisíao^  $226  00;  hál»IUtdoxi  (8tOtss),  $  1|760  ^  U^ 
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.Ufti¿40.,  ttf:Ofl;<QevdM,  $450  OOrhabiHUoioA  d»  iiigMticora  (ai6.í)&|jMWif8 
d«  éondr,  <  2£S  lp.*^Soiiia  total,  $  IM^S  00. 

Eeeibidos  del  general  Hermán  Stnrm  treee  rail  ciento  noToata  y  tree  poMS^-. 
[$  U,19S]  en  bonte  de  la  Bepáblioa  Kezieana  4  60  por  eieato  do  «ttjialofl'á  la 
porf^ono  paco  íntegro  de  la  aBt«rior.-^[Firmado]  WiUitm  J.  Agtfer. 

Sateadoooion.  Wasfaiagton,  Ooinbffe  8  de  1866.-r«f f  Inaado]  ffmew^mmtti, 
■•0nt«rio. 

jKtf  A«-r<A^  en  la  liaia  anterior  fnuclKMi  tir«iiae«  de  attjlkiiaturtÉ  lamatíeiMia 
Mjpo  ^ut^esLte  «a  oMtollano  igaoca  el  tvadaotav.  flaj  ateat  <eoMi  dooiiiH^ 
eoa  «ocha  T»gtt6dad.«^[IHrmado]  Ignach  Marmol^  ncteeéafio*  n 

Aioppía.  Waiblngton,  Ottnbro  8  de  18A«^)Fltmaéo)  Ifmtí»  Mímmk*^ 
eréiavio.  ' 


NUMBBO  6t», 
LEaAOIOH  ¥BX10A|ÍA  EN  MS  BSXAPpS-rülíID.O?  D?  AKÍRIOA. 

XXXVwfíf^ewia  txm  Mr.  Sewcttd. 

fi^.lttTO una  larga  entrétiitaoen  Mr.  6eward,  en  el  Departamento' do ^Aeiado, 
«■yo«  detaHoB  paeo  &  eomunioar  &  Td. 

Le  dye  que  habia  yo  recibido  una  carta  ée  Nueva-York' feobada' antier,  en^e 
•ee  no  daban  alganee  pormenores  de  los  trabijos  de  Santa- Anna,  y  lo  1%!  tos  p6r- 
taleedo^hk  qne  en  seguida  tradaxoo: 

tí94  éé  una  nanora  indadablo  qae  Santa^Anna  esti  lOlftando  «Males' y  gei^o 
y  tipide  despachos  y  pagft  sueldos  adelantados  por  mió  á  do8/jmeaei¿ji  fio.me^a 
comunioado  Um^i^  de  uoa  viajera  tdodigna,  que  ba  oosipiiMo  9^fmM^j  mva^i' 
cienes:  131  lugar  i  donde  pieiMau  ir  es  Matamoros,  aH9q;ue  primero  debev&n  reu- 
nirse en  Corpus  Christi.  Los  hombres  de  que  se  ha  rodeado  ^anta-Auna,  sop  ma- 
los pero  decididos,  y  aunque  no  pueden  hacer  bien  ninguno,  tí  podr(n  hacer  mu- 
cho mal. » 

Sita  oart*  me  Itíé  escrita  por  el  general  Sturm.  Ko  dije  as<;o sin  embarga  A  Mr. 
Bewaird;  pero  le  leí  otros  fragmentos  de  ella  que  no  oreo  neoesM^io  iaserlwr«iqtl. 

Le  úíi%  «éeaiái  qua  a«tque  no  creiá  yo  quo  pudiera  hacer  nada  D.  AntoBi<^  M- 
pea- da  testa* Aana,  me  habia  decidido  A  mencionarle  estos  hechos,  para  raafiiftls- 
tario  man  oiMrdaaiente  habia  procedido  al  determinarse  á  no  tener  que  ▼ér  nada 
oon  íL  Lo  di|o  también  que  el  agente  principal  de  Banta-Anna  parecía  ser  ahora 
D.  6abot]  Kaphegy,  respecto  de  quien  le  di  algunos  informes. 

Me  dijo  Mr.  3eward  que  tampoeo  él  creta  que  Santa^Ama  y  sus  asociados  pu- 
lüeían  liaaor  nada;  que  lo  que  loe  periódicos  han  publicado  respecto  de  etlos,Ho 
teaia  más  objeto  que  causar  excitación  en  la  opinión  pAMica:  quo  todo  lo  que  de- 
oian  reapeeto  do  oonfereacias  y  arreglos  que  hablan  teúido  con  este  Qébiomo  «ra 
del  todo  iaAuídado,  y  que  por  lo  que  á  él  hacia,  ni  siquiera  sabia  quo  ^lera  eier- 
to^H^M  8anta«Anna  hubiera  TenMo  4  ceta  dudad.  Me  repfUÓ  lo  que  me  oooiVAloó 
en  la  ontreHsta^  que  tuvo  con  él  el  26  do  Agosto  6ltírao;  4o  quetlí  &  Td.  oueistaen 
vi  neta  to<tefra687  de  la  misma  fecha,  co& rolada  ^  los  esAfteciee  d#  SMtt^JUina 
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'pw  tdiitr  «nft  entrtTzsta  prlTada  con  ¿1,  y  ¿  fia  respiiéstKiiegfiíiilofit  &  Ukoerié, 
por  U  raxon  de  que  sus  seryicioi  h&bian  sido  deseohadee  por  el  SopreBí^  Cfo- 
biemo^ 

Mr.  Seward  entró  en  ezpDoaoiones  deUlUdas  eonmigo  sobre  los  deóetíi  4é  éste 
Qobiemor  sobre  lo  difícil  ée  1»  silaacion  y  el  inoonvenienté  de  qite  i^lganB/per- 
solías,  por  metiros  de  engrandecimiento  personal  y  otros  innobles,  presentaban 
algunos  proyectos  para  ayudar  ¿  México,  que  eran  impracticables  y  que  solopn>- 
duelan  el  resultado  de  cemplioar  m&s  la  situación:  dgo  que  como  los  especnlado- 
tmú9  mala  fé  veian  que  México  era  rico  y  que  el  pfds  está  indefenso,  cencébian 
piroyeeios  da-engrandeoimiento  personal  sin  proTcoho  ninguito  de  liésien.  Cono 
un  ejemplo  de  esto  me  <jit6  el  caso  de  Zerman  y  Howell  en  l96t.  Las  CMttpliea- 
dones  que  estos  dos  individuos  lé  ocasionaron  «basando  áé  t)k  buena  f$  de  Mr. 
Adams,  y  comprometiéndole  después  torpemente,  son  mucho  más  grandes  de  lo 
que  se  cree.  Napoleón  se  ofendió  tanto  con  la  conducta  de  Mr.  Adams,  que  pi- 
dió que  se  desaprobara  por  su  Gobierno,  y  Mr.  Seward  tuTO  que  someterse  á  esa 
humillación.  Después  de  todo  esto,  resulta  que  hará  cosa  de  un  mes  que  Mr.  Se- 
ward recibió  una  reclamación  de  Howell  por  los  perjuicios  que  dice  se  le  han  se- 
guido en  el  cumplimiento  de  su  contrato,  por  la  mala  fé  del  Gobierno  de  México, 
cuya  reclamación  deseaba  que  ae  presentara  jr  óobrara  sin  demora.  Howell  ame- 
nasó  á  Mr.  Seward  con  denunciarlo  ante  el  mundo  si  no  accedía  á  sus  deseos. 
Mr.  3eward  consideró  esta  reclamación  como  ilegitima  y  ni  pensó  ni  pensará  en 
darle  curso.  No  paró  todo  allí,  sino  que  poco  satisfecho  Howell  con  el  resaltado 
de  su  redamación,  escribió  una  carta  al  Presidente  Johnson,  diciéndole  que  no 
pensara  en  dar  auxilio  de  ñingnna  clase  al  Supremo  Gobierno,  ni  entenderse  con 
él  para  nada,  y  denostando  á  este  con  los  términos  más  vulgares  y  apasionados. 
£1  Presidente  se  alarmó  al  recibir  esta  carta  y  se  la  enrió  k  Mr.  Seward,  quien 
la  tenia  sobre  su  mesa. 

AJuiuio  del  Secretario  de  Estado,  todos  loa  amigos  o^oaoa  ds  Mójcím,  ^qoe  de- 
sean obrar  en  contrayencion  á  la  política  de  su  Gobierno,  son.  lo-BiSamo  qoiafio- 
weU»  y  están  inAoidoa  por  ios  miemos  motiyei* 

A  mi  ves  le  manifesté  que  estaba  yo  oonvenoido  de  que  en  lo  general  tenia  ra- 
zón en  lo  que  decia,  y  que  podia  asegurarlea  que  los  deseos  del  Supremo  Gobier- 
no y  loa  mies  propios,  eran  no  fiamos  para  nada  de  lo«  especaladores  de  mala  (é 
que  nos  rodeen,  y  proeeder  en  todo  de  acnerdo  oon  este  gobierno.  Quedó  may  sa- 
tisfecho «on  esta  seguridad.  Antes  de  pasar  á  otra  cosa,  creo  conveniente  supli- 
car á  vd.  se  me  manden  copias  de  la  anulación  que  Mr.  Green  hizo  del  contrato 
de  Howell  y  demás  documentos  relativos  para  hacer  el  uso  conveniente  de  ellos 
cuando  llegue  la  ocasión. 

£n  segoida  me  d^o  Mr.  Seward  que  considerando  que  coando^el  Supremo  Go- 
bierno so  viniera  á  M*oaterey  estar»  más  accesible  á  los  eepeciüadoree  dejsialaftf 
y  habría  personaa  que  le  presentarian  multitud  de  reclamaciones,  se  habíadeter- 
mlnado  á  enviar  cuanto  ánibes  á  Mr.  Campbell»  y  ayer  mismo  le- había  escrito  di- 
ciéndole que  era  ya  tiempo  de  que  fuera  á  su  destino.  Le  dije  que  oelebraX>ayo 
que  hubiera  adoptado  esa  resolución,  quelMUO  todos  aspectos  produoima  muy 'bue- 
nos resultados.  Por  el  tenor  do  la  conversación  de  Mr.  Seward  infiero»  que  uno 
de  los  principales  puntos  de  las  instrucciones  que  dé  á  Mr.  OampbeH,  setáelqae 
no  presente  al  Supremo  Gobierne  redamación  ninguna  de  ciudadanos  de  les  JBs- 
tados-Unidos,  sin  orden  del .  Peparlamenlo  de  £stado.  Respecto  de  este  anat^' 
oreo  conveniente  llamar  la  atención  de  vd.  á  mi  nota  á  ese  ministerio  BÚm,  MD, 
de  2d  de  Octubre  de  1862,  impresa -en  la  página  66  de  loa  doonmeirtoS  tfobrelps 
asuntes  de  México  enviadoa  ppr  el  Presidente  al  Senado.oon  su  mensi^e  de  16  de 
Ja»io  de  1864,  deloual  envié  operiunamonte  ejemplares  á  eae^mimíaterto* 

Me  dgo  en  seguid»  Mr,  Seward  que  luego  qua  Carleta  había  Ue^o  á  Fát^ 
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it  l»<iil*rP  4»  >o»  Kttart—  O^M99  >»bi>  p^üd»  yrylio—tmif  «•gafete  4  laa.  ot^ 
HIMmM  4S#  U  kHhkfam  >>«Qho  «l^^ioriM  Cmum^í  que  m  le  ^^ottM^qiMMU 
Mi»  YM^^iit  909  oarUfto  j  nad*  |n^  porque  no  «e  peAMlb^  «astpaMMO  un» 
4p)*  Uno»  de  la  polUio»  ^«e  Kapeleoa  ÍM^ia  resaello  adogUr,  MgMi  Im  ezpUpa* 
¿enee  4adM  al  OoUecno  4e  loe  £et^4M  ^aidoa.  M.  Montholon,  minkiro  4e  Mnm* 
fífk  en  ee(a  qiiidad»  fué  4  ver  &  Mx.  Seward  para  hacerle  igual  «anifeetaeiem,  j 
^fpilie  ^jfkp  Ua  fueifiMf  franeeaaf  ae  reiirariaa  proate  de  la  JtepábUoa.  Aa  ooa* 
eepto  de  Mr.  Seward  estas  tropas  se  reducirán  dentro  de  poco  4  ocnp|ur  #1  tnmi.- 
ae  de  yeraorw  4  Mixiea. 

.41  hablar  4  Mr.  Seward  de  mi  deeeo  de  ptoaeder  en  U.Bnoe8Íro  daaoiieréo«Mi 
üf  le  referí  en  prueba  de  ello,  ^ue  hacia  pooo  había  jo  recibido  visitas  da  iret'é 
etatro  personas,  que  («man  planee  espeoiaies  que  deearroUikr  re^peoio  de  loa  asna* 
(es  de  MéxioQf  j  que  deseaban  má  aoopev^obn.  uno  de  ellos  qneriaqoalea  Bsta 
dos-U nidos  ofrecieran  su  mediación  4  la  Francia  y  el  pago  de  la  llamada  dead% 
fraacesa,  j  otro  qua  nosairea  les  cediéramos  la  B^ja^alifomia  4  oendáoian  da 
9«e  ^k>8  arrojen  por  la  faena  4  las  franceses  de  nneetro  territorio:  qua  44a4aa 
Us  habia  oonteatedo  qiM  nada  po^ia  haa^r  sin  el  aonoucso  de  Mr.  Aewmrd  f  ka 
IB  iiTitacion. 

fsra  cd^lnir  me  d^ o  Mr.  Sevard  qne  poco  4atea  4e  que  jo  llegara  aM-ha^a 
tnfíado  una  esquela  saplio4ndome  fuera  4  verlo:  que  a«  obijato  ^va  dadme  qna 
hthla  ana  persona  que  ht  habían  reoom^ndadc  qaueha  j  f^n^  (iescpiba  s^r  ciasiü 
de  les  ¿stadaSf^Dnidas  en  Zacstecas:  que  ai  aea  dudad  estaba  an  auestro  poder 
lo  nombrarla  desde  luege,  y  de  lo  contrario  se  abatendria  de  hacerla.  Le  mas!'* 
listé  qne  nagua  las  últimas  noticiafl  que  he  recibido,  la  ciodeid  ée.Zacaleeas  per- 
usa f oís  aún  en  poder  de  loa  fteneases;  pera  qua  probabieosentelaabaadonanam  • 
dentro  de  paco,  f  qne  lavga  qua  supiera  jfo  q«e  lo  -babiaa  yeriieado,  aelo  ataip* 
alearía. 

JUprodosoa  4  ^á,  lassegaridadee  4aaBii  rni^y  4istingaida  aanslüafaciaa, 

(Firmada)  M.  &OMARO. 
9lttdadafto  ministro  ie  relaciones  ezterioTe8.-«0hlhuahiia. 


SSMERO  es». 

aaukOtofH  lomoAMA  «xlos  as9As>eB-47Ksos  ^m  ákíiioa. 
ffctkiaa  áe  la  Bqr&tiiea.—D.  A.  L.  de  Sania-Anm. 

El  suceso  principal  que  ha  tenido  kigar  recientemente  en  este  país  con  rela- 
oion  6  nuestros  asuntos,  es  la  aliansa  de  D.  Antonio  Lopes  de  Santa-Auna  con 
ona  de  las  facciones  feaiamas  de  Nuara-Yct^.  Desda  el  aSbaáo  4e  la  aamaoa. pa- 
lada ha  estado  publicando  el  Berald,  noticias  de  esos  movimientos  j  de  la  venida 
i  esta  ciudad  de  unos  comisionados  de  Santa- Anua,  entre  los  cualee  se  encuen- 
tra R.  Clay  Crawford.  Ayer  se  dgo  que  ya  había  conseguido  Santa-Anua  un  prés- 
teo'de  eineo  miUanes  da  pesas  y  que  cataba  aon|ratanda  eeis  «aperes. 

9no  impoai#laqnaasla«lianafk  prad^j^scanipgnn  resultado  aerip.  Ecoitaiá  aq»! 
^opwifOtp4bUiaft4pavo4M  Hogiark  úaalir  empediak^.ninfnna..Faia^an«r^qplt. 
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mm  tsmiá-  «A  que  na  me  psreoe  que  8uita»Aima  pued»  dftgponér  de  loefbndoi  lié* 
eésarioa. piara  or§anix»r  uu»  «xpedioion,  j  en,  que  las  pereonae  con  quienes  treta 
sonde  taa  maU  reputación  y  propensiones,  que  4  mi  juicio  solo  se  han  unido  coa 
él  para  defraudarle  lo  que  le  queda  de  recursos  pecuniarios.  £1  Herald  anuncia,  j 
parece  qu»  esto  es  cierto,  que  D.  Qabor  Naphegj  es  el  alma  de  este  motimiento; 
qu9(haee  de  secretario  particular  de  Santa-Anna  y  que  lia  sido  nombrado  ya  su 
miaistro  de  relaciones.  Los  demás  cómplices  de  este  fraude  no  son  nada  mejor 
que  Kaphegy. 

He  tenido  algunos  informes  auténticos  de  lo  que  están  haciendo,  que  no  oreo  ne* 
•esarto  trasmitir  6  Td.,  por  no  recargar  esta  nota  con  detalles  ridiculos.  A  pessr 
de  iodo  7  deseando  cTítar  que  eogaSíen  ¿  ios  pooos  que  de.  buena  fé  traten  con 
ellos,  me  deteroiinó  á  publicar  en  ios  diarios  de  hoy  un  aviso  firmado  por  el  se- 
cretario de  esta  Legación,  notificando  que  ningún  oontrato  de  cualquier  géoero 
que  fuese  que  se  haga  en  nomare  del  Gobierno,  sin  la  aprobación  de  la  Lega- 
ción, será  obligatorio,  j  que  ningunos  bonos  que  se  expidan  en  nombre  de  la 
República  sin  mi  sanción,  serán  válidos.  He  considerado  esto  tanto  más  necesario 
cuanto  que  Woodhouse  es  de  los  principales  agentes  de  Santa-Anna,  y  hay  rumo- 
res de  que  ofrece  bonos  en  venta. 

Antes  de  enviar  este  aviso  á  la  prensa  fui  á  consultar  á  Mr.  Cushing  sobre  le 
conveniencia  de  publicarlo.  Lo  aprobó  en  todas  sus  partes,  haciéndole  algunis 
adiciones  para  que  quedara  más  preciso,  y  con  ellas  lo  mandé  ayer  al  presiden- 
te de  la  prensa  asociada  de  ^ueva-York,  pon  la  carta  de  que  incluyo  á  vd.  c<^ia 
y  ^tiaduceioA. 

£1  Timuá^  ayer  publicó  un  comunicado  sobre  nuestros  asuntos,  muy  juicio- 
samente escrito,  que  oreo  digno  de  que  se  le  reproduzca  en  el  JPeriódico  «¡fieial  del 
S«premo  Uobierno^  Incluyo  un  ejemplar  de  él.  i¿s  la  mejor  defensa  que  en  taa 
pocas  lineas  se  puede  hacer  de  nuestra  causa. 

£1  vapor  m  Morro  GasiUfW  llegado  ayer  de  la  Habana  á  Nueva-York,  trae  noti- 
cias dé  la  ciudad  de  México,  de  17  de  Setiembre  próximo  pasado.  La  principal 
de  estas,  que  encontrará  vd.  en  una  de  las  tiras  inclusas,  es  que  Maximiliano  di- 
jo en  un  discurso  que  pronunció  el  Jó  do  ¡Setiembre,  que  estaba  firmemente  senta- 
do en  su  trono  y  que  sij^  embargo  de  las  dincultades  con  que  tenia  que  luchar, 
como  buen  Hapsburgo,  jamas  abandonaría  BU  puesto.  La  JüHoffetU  asegura  que 
iba  á  ponerse  á  la  cabexa  de  sus  tropas,  tíe  dioe  además  que  los  franceses  pensa- 
ban recobrar  á  Xampico,  y  que  i>.  Tomás  Mejía  iba  á  mandar  las  fuerzas  traido- 
ras en  San  Luis  Potosí. 

Han  seguido  hablando  los  periódicos  del  nombramiento  del  general  Dix  para 
ministro  de  los  £stados-Unidos  en  París.  La  opinión  más  generalmente  admitida 
es  que  ei  general  Oiz  aceptó  el  ueimbramiento;.per-P  que  no-  irá  por  de  pronto  á 
BU  puesto. 

£1  viManhattanfi»  que  deberá  llegar  hoy  ó  maQana  de  Veracrus,  nos  traerá  no- 
tíoias  más  recientes  y  más  detalladas  de  la  Kep(iblica. 
Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideraaiOA. 

(Firmado)  M.  ROMBRO. 
Ciudadano  ministro  de  reUeian«B  eEietioies.— umhuahua. 


i 


Legación  Mexicana.-— Washington,  Ooiubrc  4  de  1 8Ca.— Habiendo  sabido  el 
ministro  de  la  Repáblicá  Mexicana  que  algunas  personas  se  dan  por  ^utoríta- 
dM  fara  liacev  «éntralos  6  ^expedir  beno»  ánombv«  de  dicha  Repáblica»  y  qaa  ha* 
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7IB  de  obligMte,  M  adrieHd  at  públloo  j  lé  I«  BotMoft  r€i)»ettibMraieiite,  qnétíft^ 
gin  eontrmio,  m»  4«  la  especie  qae  faere,  j  nin^nos  bonos  qae  aparezean  como 
emitidos  6  expedidos  en  este  pafs  en  nombre  de  México,  son,  6  pueden  nnnoa 
rtfpntarse  T&lidos  j  obligatorios  para  la  Repábliea  Mexicana»  á  no  ser  que  estén 
aprobados  por  sa  ministro  acreditado  ante  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos; 
liaUándose  esta  condición  de  acuerdo  con  instrnocioaes  especiales  remitidas  por 
el  Gobierno  Mexicano. — (Firmado)  Ignacio  Mariscal,  secretario  de  la  Legación. 

Es  tradoooion.  Washington,  Ootnbre  4  de  1866.— [Firmado]  IgnadQ  Mariteal, 
•eeretario. 


Legación  Mexicana. — Washington,  Octubre  4  de  1866.— SeSor:  El  6r.  Romero,' 
ministro  mexicano,  me  encarga  suplique  &  Td.  se  sirva  remitir  6  los  periódicos 
inseritos  4  la  prensa  asociada,  copia  del  adjunto  aViso  de  esta  Legación. 

De  Td.  mnj  atento  y  obediente  servidor. — (Firmado)  Ignacio  Mariscal,  secreta- 
rio de  la  Legación. — Al  presidente  de  la  prensa  asociada. — ^Nueva-Tork. 

Es  traducción.  Washington,  Octubre  4  de  1866.— [Firmado]  Ignacio  Mari$cal, 
seeretario. 


NüMEBO  660. 

LEaiCaOK  HEXIOANA  EN  LOS  ESTAPOS-tmiDOB  DE  AHIÉBIOA* 

Wofhingtont  Octubre  S  d$  1866^ 

CpmMtmcacion  dd  general  Bégvlee  respecto  de  ha  mcwimienloe 
de  Jos  franceses. 

Tengo  la  honra  de  remitir  6  vd.  copia  de  una  comunicación  que  he  reeibido  hojr 
dsl  general  Regules,  fechada  en  Zitácuaro  el  9  de  Agosto  último,  y  de  la  respues^ 
ta  qae  le  doy  con  esta  fecha.  En  virtnd  de  la  recomendación  que  me  hace  el  «e*' 
■eral  Regules  7  por  requerirlo  asi  la  naturaleza  del  asunto,  enrió  hoy  al  Depat- 
tamento  de  Estado  de  los  Estados-Unidos  copia  de  ambos  doonmentos  con  la  nota- 
do que  aoompaflo.un  tanto. 

Eeproduxoo  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideraoion. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  miniétro  de  relaciones  exteriores. --Chihuahua* 


BiSpública  Mi^xioana.-^jércitodel  Centro.— General  en  joft.— En  despacho  o«a-i' 
fidenoial  que  dirigí  á  vd.  desde  la  haolenda  de  Tirlpitio  el  80  del  próximo  pasado/ 
tuve  el  houfiT  de  participarle  el  movimiento  que  hiao  el  enemiga  sobre  mi  y  quor 
me  obligó  6,  evacuar  la  plaia  de  Zitácuaro,  así  como  su  retirada  de  ella  y  mi  TQeK>i 
ta  4  ocuparla,  cuyo  acontecimiento  tuvo  Iqgar  el  1?  del  corriente. 

Desde  esa  fecha  permanecí  en  esta  plasa  hasta  el  7,  en  cuyo  día  determiné^hak 
oer  un  morinuento  sobre  la  de  Angangueo  que  estaba  guarnecida  con  solo  cuatro» 
9&iftit0ixftid«r«i|  opya  «mpresa  liwe  qae  abaldonar  per  baibsr  jeeilúdo  fptNrt««.i 
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ijfMréUfo  h4oift  ToliMft  por  éí  #MMn«  fii«  Moreli»  &  etU  úlitu»  oittda4»  hahto 
^•trocedUio  6  defend«rU  desde  San  Felipe  del  Obreje. 

SleotiTamente.  »jer  llegftrMi  dieboefrcnoesee  4  ABgsBgoee  eeaMroa  deq«íiiieA< 
tot  irftídoree  qm  hÁa  rseogido  de  loe  deetMateentos  Tceinoa,  y  hoj  han  heeh^  mi 
MoyimUtito  aebre  eata  plaia,  qife  me  Teó  em  el  daro  caso  de  Telrer  4Aaade&a#  p9É 
no  tener  ni  faenas  ni  elementoe  bastantes  para  defenderla^ 
,  Aeaso  pareeer6  extraía  qne  oenpe  la  atedoioá  de  Td.  6en  áoontéoiMisnlo  lan 
Snsignifioantes  al  pareeer  j  tan  natural  en  las  oircnnstanoias  de  guerra  en  q«e 
nos  enoontramo,  j  en  las  qae  el  enemigo  debe  procurar  no  solo  la  defensa  de  lae 
plasas  que  quisiera  arrancarle,  sino  quitarme  á  la  tcs  las  que  jo  ocupe:  pero 
oomprenderá  que  no  es  un  heohe  sin  oonseeuenoias  el  qne  le  den«nrie,  reflexio* 
i^ndo  qne  la  expedición  que  se  ha  destacado  sobre  el  cjéroUe  ds  mi  mando,  esti 
oompuesta  en  su  mayor  parte  de  f aortas  fraaoesas  y  «•  dirigid»  por  los  Jefes  de 


Cuando  la  Francia  ba  manifestado  solernnemente  que  no  ha  venido  6  México  i 
interTenir  en  los  negocios  interiores  del  pnis;  que  su  misión  no  era  otra  que  la.de 
hacer  respetar  los  tratados  que  consideraba  Tiolados  por  el  Gobierno  de  la  Rep4- 
blica  y  asegurar  los  intereses  de  sus  nacionales,  y  que  habiendo  ya  obtenido  la 
oonTeniente  reparación  decretaba  la  salida  del  ejército  expedicionario  dando  por 
terminada  dicha  misión,  no  puede  comprenderse  con  qué  derecho  puedan  Teñir  i 
combatid  4  las  fuerias  que  hacen  la  guerra  al  gobierno  usurpidor  de  Maximilia- 
no y  4  auxiliar  Jas  platas  ocupadas  por  traidores  que  sostienen  4  tal  gobierno. 

Oonduoia  tan  escandAlosa  y  que  ni  aun  puede  tener  el  iustificante  de  haber  si- 
do provocada,  |kiésto  que  hasta  hoy  no  Üa  habido  él  más  ínsigoiítoiáté  doto  de 
hostilidad  por  parte  de  mis  fuerxas  contra  las  de  los  franceses,  me  ha  obligado  4 
ponérsela  en  su  ednoeiuienio  porque  ella  rerela  la  falta  absoluU  de  lealt&d  del 
gobierno  francés,  y  el  audaí  cinismo  con  que  quiere  engaBar  al  mundo  entero  y 
muy  espMialmeiité  al  éoiierho  áhiérioano  cerca  del  eti«l  est4  id.  ádréüt^tde* 

Espero,  pues,  har4  Td.  de  los  hechos  referidos  el  uso  conteniente  ya  con  el  ga- 
binete de  Washington,  ya  con  el  Gobierno  Supremo  de  la  República,  diciéndome 
a|i  f ontestaoion  la  conducta  que  dobo  seguir,  en  la  inteligenci4  da  %««  sntretalto 
ssgoiré  sosteniendo  los  derechos  de  México  no  esquitando  coiábaiir  oentra  snft 
en^igos  interiores  y  exteriores,  sino  en  el  caso  do  tener  por  segura  nna  derrot*» 

protesto  4  td.  con  este  motiTo  las  seguridades  de  mi  apreci«.*-Iadepend«n«i» 
X  libertad.  Caartel  i^eneral  en  Zit4cuaro,  Agosto  9  de  1866.^(Firoia4o)  If.  d$ 
Regule», — C.  Matías  Romero,  ministro  plenipotenciario  de  la  Rspáblioa  MesicMié 
tn  Washington. 

Ss  copia.  Washington,  Octubre  6  de  1866. — [Firmado]  Ignadú  Mariteal^  seore- 
tárío. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^Washington,  Octubre 
5  de  1866.— Hoy  he  tenido  la  honra  de  recibir  la  comunicación  que  me  dirigió  vd. 
d«nde2it4o«ak*o  el  O  de  Agobte  úithno,  partioip4ndome  los  moMniíentos  que  hal^ia 
hecho  hasta  aquella  fbcha  oon  las  farsas  de  su  mando  y  la  cotedueta  ét  las  tro- 
pas francesaÉ  qoe  Biarohaft>a«  db  Qnerétaro  4  Tolnca  por  el  eatihio  de  M^relta, 
haUendo  retrocedido  desde  San  Felipe  del  Obraje  hasta  Angangueov  para  naxitür 
4  ana  faena  de  traidores  qae. estaba  en  esta  última  pobladeD»  por  haber  saibid» 
qae  Td.  Batehaba  4  atacarla.  Bata  oiroonstancia,  y  la  de  qne  en  ségüidm  etépriln- 
dieron  los  fÉranoeses  éí  moTimiteto  de  Angangoeo  para  Zttieaaro,  oon  e^see  de 
fttMef  4 14.|  deq^ttei  de  kaber  Msyorftde  •«  «ebi«m9  ü  iUwMfimWfm  üpMui» 
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deide  el  6  de  Abril  úlümo,  qne  toItí»  al  principio  de  no  Interrenefon  j  que  re* 
iSraria  sas  tropas  de  la  República,  hacen  creer  qne  aquel  Gobierno  ha  procedido 
eoD  notoria  deelealtad,  sapuesto  que  mientras  ofrece  una  cosa  en  sus  notas  diplo- 
máticas, autoriza  á  sus  soldados  para  qud  hagan  h>  contrario. 

Con  eete  motiro  me  suplica  Td.  comunique  estos  hechos  al  Gobierno  de  los  Es- 
tftdos>Unido8,  y  al  Supreso  de  la  República,  j  le  diga  q^ué  conducta  debe  vd.  se- 
guir eá  vista  délas  circunstancias,  fin  respuesta,  tengo  la  honra  de  mfinifestar  6 
Td.,  qne  accediendo  i  sus  deseos,  y  por  creer  que  lo  exige  asi  la  naturaleza  del 
iionto,  trasmito  hoy  \k  nota  de  Td.  al  ministerio  de  relaciones  exteriores  de  la 
República  j  al  Departamento  de  Estado  de  los  Estados-Unidos.  Por  lo  demás  de- 
bo decirle,  que  no  habiendo  enerado  el  gobierne  francés  en  compromiso  ninguno 
eon  el  nuestro,  sobre  el  retiro  de  sus  fuerzas,  6  sobre  volver  al  principio  de  no  in- 
tertenoioo^á  nada etU  obligado  paraoon  nosotros,  ni  nosotros  lo  estamos  pararon 
éL  £1  estado  de  guerra  entre  México  y  Francia  sigue  para  nosotroe,  como  antea 
délos  oompronÚBoa  contraíaos  por  el  gobierno  francés  con  I03  Rstados-Unidoa,  y 
nuestra  deber  ahora,  como  antes,  es  continuar  haciendo  la  guerra  basta  donde 
laestraa  fuerzas  y  recursos  nos  lo  permitan,  y  sin  querer  establecer  por  npestra 
larte  ona  espeoie  de  tregua  con  el  ejército  francés,  que  en  realidad  no  es^ittn* 
Todos  los  eompromisosdel  gobierno  francesson  para  con  los  Estados-Unidos,  y  nía- 
ganos  tiene  con  nuestro  Gobierno.  Sin  embargo,  en  vista  de  las  buenas  relacionea 
que  existen  entre  el  Gobierno  de  la  República  y  de  los  Estadov-Unidos;  y  roe  pare» 
oa^ne  aera  por  lo  mán^  un  noto  de  cortesía  de  nuestra  parte,  el  que  cuando  vea- 
mos que  los  franceses  faltan  á  los  deberes  que  han  contraido  con  este  Gobierno^ 
se  lo  coBpkHiiqQpmos  ^  fin  de  qne  haga  de  ese  aviso  el  oso  que  creyere  conveniey|te 
7  que  á  su  juicio  exijan  su  honor  y  sus  intereses;  pero  sin  que  nosotros  podamos 
pedirle  nada. 

Siento  tener  que  decir  á  vd.  que  hasta  ahora  no  ha  llegado  h  mis  manos  la  co- 
municación que  me  dirigió  desde  la  hacienda  de  Tiripitfo  el  80  de  Julio  anterior, 
según  se  sirve  ahora  avisarme.  La  anterior  que  he  recibido  á  la  que  hoy  contes- 
to, está  fechada  en  Zli&ouaro  el  12  de  Julio  citado. 

Reproduzco  i  vd.  con  este  motivo  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  con- 
sideración.—[Firmado]  M.  Romero. — C.  general  Nicolás  de  Regules,  en  jefe  del 
ejército  del  Centro. 

El  éoplftk  iTáAiftl^fi,  OotUbM  $  de  1866.-»[Firm«Mo]  F^nUú^  Mísriícaí,  secre- 
Mo. 


Légaeion  Mexieana  en  ka  EeU^^s-ünídK»  de  Ainériea.<*-Washta|^eci,  6  de  Oe- 
tobre  de  1866  — SeQor  secretario:  Tengo  la  honra  de  comunicar  á  vd.  para  oob«< 
«Mtntd  fiel  Gt»bierncií  de  los  Betadoe^Unidoe,  oepea  de  una  oocnunicaoion  qn«  he 
TscéMb  hof  dtol  gehernt  Eignlen,  en  jefe  del  ejército  del  Oeotnro  de  la  República 
Mexicana,  fechada  en  ^Hácuaro"  el  9  de  Agosto  úHimoy  en  qne  reñere  los  moví- 
qinilee  que  hafiia  hecho  hasta  aquella  fecha  y  manifiesta  cuál  ha  sMo  la  conducta 
de  las  fuerzas  francesas  en  el  Estado  de  Miohoaoan.  También  acompaQo  á  vd.  e^ 
pía  de  la  respuesta  que  con  esta  fecha  doy  al  general  Regules. 

Aprovecho  gustoso  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.,  seffor  secretario,  las 
seguridades  de  mi  más  distinguida  consideración. — [Firmado]  M.  Romero.— Al 
leá.  W)llj«n  H:  BeWard»  fto.,  dto.,  &e. 

StM^m,  TTanhiÉftra,  Oatnbre  5 de  ld66«—( Firmado)  J$nmm  Méritealf  seove- 
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NUMEBO  661. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AlCÉBIOA. 

Wathington^  Octubre  ^de  1866, 

Torpedo  dd  Dr.  Ramsay. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  Td.  copia  y  tradnooion  de  una  caria  del  general 
Stnrm,  fechada  antier  en  Nueva-York,  en  la  qne  Bolicíta  se  pagae  el  torpedo  que 
iiene  concluido  el  Dr.  Rameay,  y  que  fué  mandado  hacer  por  el  general  CarrajaL 
Gomo  á  iu  tiempo  aprobé  el  contrato  relatiTO  al  torpedo  concluido,  según  ayisé 
á  Td.  oportunamente,  no  veo  inconveniente  en  mandarlo  pagar,  j  con  eafe  objeto 
dirijo  hoy  &  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C?  la  oomanleaoion  de  que  acompaDo 
copia,  encargándoles  que  paguen  al  Dr.  Ramsay,  la  mitad  de  la  letra  girada  6  su 
érden  por  el  general  Carvajal  el  8  de  Diciembre  de  1866,  por  quince  mil  pesos  y 
de  cuya  letra  acompaño  copia  y  traducción. 

Al  general  Sturm  encargo  que  recoja  el  torpedo  y  lo  tayíit  &  donde  pued»  prea- 
iar  algunos  servicios. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conaideraoloA. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua. 


Nueva-Tork,  Octubre  8  de  1866. — Sr.  M.  Romero,  Minísiro  mexicano,  &o.— 
SeOor:  Suplico  &  vd.  se  sirva  dar  orden  6  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C^,  de  qa» 
paguen  al  Dr.  Ramsay  la  suma  de  siete  mil  quinientos  pesos  [$  7,600]  en  bonos 
mexicanos  á  60  centavos  el  peso,  por  cuenta  de  una  letra  de  $  15,000  dada  al  ex- 
presado doctor  por  el  general  Carvajal  en  pago  de  dos  torpedos.  Como  el  Dr.  Ram- 
say solo  tiene  listo  ahora  uno  de  loa  torpedos,  dicha  suma  cubrirá  lo  que  se  debe 
solamente  por  este. 

Envié  á  vd.  copia  de  esa  letra  el  10  de  Setiembre,  y  aun  la  oonserva  Td.,  pnei 
aun  no  se  me  han  devuelto  los  papeles  perteneeientes  al  negocio  d^  Dr.  Ramsay. 

De  vd.  muy  atento  y  obediente  somdor. — [Firmado]  H.  Sturm. 

Es  traducción.  Washington,  Octubre  6  de  1866.— (Firmado)  Iffnado  MéHioal, 
secretario. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Oetnbra 
6  do  lb66.— Sírvanse  vdee.  pagar  &  la  orden  del  Dr.  Ramsay,  siete  mil  quinientos 
pesos  en  bonos  mexicanos  al  60  por  ciento,  por  cuenta  de  una  librania  que  oon 
fecha  8  de  Diciembre  de  1865  giró  el  general  J.  M.  J.  Carvajal,  á  cargo  de  Tdea. 
y  i  la  orden  de  dicho  Dr.  Ramsay  por  quince  mil  pesos  [|  16,(X)0]. 
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Sopfioo  i  YdmB.  pidftA  Mtibr  por  dapüeado  al  Dr.  BMmmj  de  los  bonot  <(««  It 
«tregaen  y  rae  reodian-  un  templar  de  éL 

807  de  Tdes.  »teaio  /  S.  S.*-(Firmado)  ií.  i^offMro.-^Sres.  John  W.  Gorlies  7 
Ot^-^úm.  67  Broadway.~Nae¥a-York. 

Se  eopúu  Wftthiikgtoii,  Octubre  fr  de  1866.^[Firmado]  Ignacio  MarUeal,  le- 
«retario. 


Nuera- York,  Diciembre  8  de  1866.— Srea.  John  W.  Corlies  y  C*— Número  57 
Broadwaj. — Nueva-York.— Seflorcs:  Se  suplica  4  ▼des.  que  paguen  al  Dr.  Geor- 
ge  M.  Ramsay,  quince  mil  pesos  de  los  fondos  que  produzca  la  renta  de  bonos 
mexicanos,  cargando  dicha  suma  en  cuenta  con  la  Repúbiioa  de  México»  siendo 
el  recibo  de  George  M.  Ramsaj  un  iostrumento  yálido  en  nuestras  manos  por  la 
cantidad  expresada  contra  dicho  Gobierno  de  México. 

De  Tdes.  respetuosamente. — (Firmado)  José  M.  J,  Carvajal,  gobernador  deXa- 
maulipae  y  San  Luis  Potosí,  obrando  por  dichos  £stados  y  los  Estados-Unidos  de 
Héxioo. — £8  copia  exacta. 

Es  tradaccion.  Washington,  Octubre  6  de  1866. — [Firmado]  Ignacio  Mariical, 
■eeretario. 


NUMERO  662. 

liBQAOION  ICBXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

WathingíoHf  Octubre  6  cU  1866, 

Noticias  de  Europa. — Miscelánea. 

Con  mi  nota  numero  651,  de  80  de  Setiembre  próximo  pasado,  mandé  4  rd.  un 
templar  de  la  oonYencion  Arroyo-Dano,  de  30  de  Julio  anterior.  Ahora  solamen- 
te tengo  que  manifestar  &  rd.  que  á  excepción  de  La  Patrie,  la  prensa  francesa  se 
ha  declarado  en  faror  del  abandono  inmediato  de  México,  por  las  fuerzas  de  Fran- 
cia, oonsiderando  ya  oomo  caido  al  llamado  gobierno  de  Maximiliano.  A  este  res- 
pecto, es  muy  importante  y  muy  signifícatiro,  un  artículo  de  La  Liberté  que  Ter4 
rd.  en  las  tiras  ac^untas,  en  el  que  hablando  de  la  cuestión  mexicana  con  una  li- 
bertad desusada  en  Francia,  ee  aconseja  6  Napoleón  que  se  deje  de  rodeos,  y  que 
trate  oon  el  Gobierno  nacional  de  la  Kepáblioa,  para  proveer  á  la  seguridad  de 
los  franceses  residentes  en  México. 

Loe  diarios  de  hoy  han  publicado  fragmentos  de  una  carta  de  París,  fechada  el 
18  de  Setiembre,  que  se  dice  ha  sido  recibida  en  Nuef  a-York,  en  la  que  se  ase- 
gura que  Napoleón  se  decidió  á  retirar  en  este  mes  todas  las  fuerzas  que  tiene  én 
la  Kepúblioa,  y  que  solamente  conservará  destacamentos  en  Yeracrus  y  Tampico  • 
Esto  está  enteramente  de  acuerdo  oon  lo  que  me  comunicó  antier  Mr.  Seward.' 
Incluyo  k  rd.  un  ejemplar  de  esta  publicación. 

El  MoniUur  de  Paria  de  20  de  Setiembre  insertó  el  aviso  que  sigue: 
^     «El  presidente  de  la  comisión  mexicana  en  Paris  informa  a  los  tenedores  de  bo- 
nos mexicanos,  que  tendrá  que  dil'erir  el  pago  de  los  cupones  y  caldos  que  se  ven- 
cerán el  1?  de  Octubre  próximo^  por  no  haberle  hecho  el  Gobierno  mexicano  re- 
misión ninguna  para  su  pago. » 

Con  relación  á  este  aViso  me  dicen  de  París  oon  feeha  21  de  Setiembre  que  no 
habia  quien  quisiere  á  125  las  obligaciones  emitidas  á  840,  y  que  el  6  por  otéate 
SBitido  al  68  estebft  al  20^ 
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iMlajroitd»  ttE  tapéo  é$  U  etamkr  qmt  M.  LiTiliééia,  imygié^.iiil  i 
rio  de  negocios  extraDJeros  de  Paria,  expitlió  ti  lé4e  ft«titjnbr6^«obrdUpQUtiM 
fnuioeM  con  motivio  (ú  loa  caaktoa  que  han  Uniéo  lugar  r^oÍMiamMto  es  K^wo- 
pa.  Aanque  en  ella  se  desdice  el  gobierno  fra&oea4«  Mis  prefcenaitnes  piaadaí,  7 
e»  «ate  tMfttido  es  Jbamállanie  paf  a  U  Fraaioia,  Ita  sida  hka  ireoikáda  ea  lo  gene- 
ral, por  el  tono  pacífico  en  qae  está  escrita. 

Los  diarios  de  ayer  aseguraron  que  el  f^eseral  Dix  se  embarcaría  para  Europa 
el  27  del  que  cursa.  Kl  Evening  Po^t  que  parece  bien  informado,  dgo  que  la  fami- 
lia del  general  se  iría  en  este  dia,  para  evitarse  la  molesiia  de  cruzar  el  Üc¿ano 
en  el  invierno,  y  que  el  general  la  seguiría  poco  después. 

Cambio  de  política  de  Mr,  Seward. — Este  incidente  y  la  ida  de  Mr.  Campbell  á  Mé- 
xico, indican  que  Mr.  Seward  considera  que  ha  pasado  ya  el  tiempo  de  la  inacción 
respecto  de  los  asuntos  de  México.  A  propósito  de  Mr.  Seward  debo  decir  á  vd. 
que  el  jueves  en  la  tarde,  poco  después  de  la  entrevista  que  tuve  con  él  en  ese  dia, 
sufrió  una  recaida,  y  que  durante  su  nueva  enfermedad,  ha  sido  nombrado  secre- 
tario interinóle  Estado,  el  subsecretario  Mr.  Frederiok  W.  Seward. 

Z>.  Antonio  López  de  Santa-Anna. — Incluyo  á  vd.  dos  tiras  á€i^l2erald  de  ayer  y 
antier,  en  que  verá  lo  que  este  periódico  sigue  diciendo  respecto  á  los  planes  de 
D.  A.  L.  de  Santa-Anna.  Ha  aceptado  este  una  invitación  para  asistir  al  meeting 
de  los  fenianos  que  tendrá  lugar  el  8  del  que  cursa.  En  carta  de  Nueva-York  me 
dicen  que  D.  Luis  Q.  Vidal  y  Rivas  habia  sido  nombrado  ministro  de  hacienda  en 
•1  gobierno  de  burlas  que  D.  A.  L.  de  fiaota-Anna  ha  establecido  en  Long  Island. 

Diaeurto  de  Maximiliano, — También  incluyo  á  vd.  el  texto  del  discurso  %\ue  Ma- 
ximiliano pronunció  el  16  de  Setiembre,  á  que  me  referí  en  mi  nota  numero  659 
de  antier.  Creo  que  si  entonces  habló  de  buena  fé,  muy  poco  después  quedaría 
satisfecho  de  que  estaba  completamente  engañado. 

J?,  Rafael  Femiza. — Llamo  la  atención  de  vd.  hacia  el  párrafo  pnblloado  en  el 
Herald  de  antier,  con  relación  al  general  Gomales  Ortega,  en  el  que  se  enumera 
entro  los  sostenedores  de  las  pretensiones  de  éste,  áD.  Rafael  Femiza,  el  mismo 
individuo  á  quien  me  referí  en  mi  nota  número  682,  de  21  de  Setiembre  citado. 

'Él  Sr.  Maneyro  me  diee  de  París  que  M&rquei  y  Miramon,  se  preparaban  pa- 
ra regresar  á  ta  República,  por  el  paquete  inglés  del  2  del  actual. 

KeproduvcD  á  Yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  conslderáoioft. 

(Firmado)  M.  ROMBRO. 
CiodadMio  siiaitito  de  rel^oioae»  e«ieriiy«L^^bihmfc«». 


NÜMEBO«68. 

lAGAOlOK  KEXIOAlfrA  EK  LOS  ESTABOS-trNIBOS  BE  AHÉBIOA. 

Wathington,  Octubre  6  de  1866, 

Lüiea  <k  Orknie. 


floj  reeibi  »fis  abultada  eerrespondenaia  del  general  -Ottroia,  eegttttAe  «n  JeCé 
d«  1*  linea  de  Oriente,  purarel  G.  Presidente  y  el  O.  ministro  de  guerra,  •qve  per 
itte  mismo  correo  remito  á  su  destino.  Anoche  llegó  á  41Í1  omam  w&«  oirl»  del 
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fasMl  Pi^  tmUém  eü  B^Muatitian,  BaUéQ  de  Oiste,  el  Mdr  Jal»  «Mmci, 
d»  q«e  «oompíftfto  oopi»  j  la  eiul  me  tíao  por  Aoapaloo  7  Ban  franonoo. 
•  Por  el  último  Tapor  de  Yeraerua  hemos  tábido  que  loa  iraidoree  de  OaJLaoa  ha- 
blan eüTiado  quiaientoe  hombree  á  Ohiapasi  lo  oaal  habrá  preteatado  aoM  bsena 
eeeiioa  al  geaeral  Días  paca  tomar  eaa  oiodad.  fixoueade  me  pareoe  daoir  &  Td. 
que  la  noticia  Tenida  de  San  Franoisoo,  de  la  muerte  de  este  distingnido  genenft 
ka  resultado  faUa.  Como  en  las  oomunioaoionea  del  general  €^aroía  se  dan  laa  no- 
tioiaa  importantes  de  la  toma  de  Alvar ado  j  Tlaootalpam,  he  creído  couTeniente 
treamitiríaa  al  Departamento  de  Estado  de  loa  Estadoa-Unidoa,  lo  miamo  que  la 
carta  eitada  del  general  Diai,  j  aai  lo  Terifico  en  la  nota  de  quea^Juate  &  td.  'co* 
pía»  indujéndosela  también  del  indioe  que  la  aeompafia. 
áeprodaaoo  i  vd«  laa  aeguridadea  de  mi  muy  diatinguidá  contideracion. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— -Chihuahua. 


Huamoxtitlan*  28  de  Julio  de  1866. — Msaj  estimado  asúgo:  Juntas  he  reo^i4é 
doa  cartas  de  yd.  de  10  7  17  de  Junio  *•— .m*.^.- ••••«,.•••— .•».—.».»«.«.«.*.to«Uéé*« 

Después  de  mi  carta  fechada  en  Qaetzalá»  6  que  Td,  se  refiere,  im  escrita  da  Ja^ 
ailtepec,  dándole  conocimiento  de  mi  entrada  en  aquella  plasa  7  fcnlajas  qué 
obtuve  sobre  el  enemigo  en  la  persecución  que  se  le  hiio  rumbo  ¿  Oaaaesrdé 
Puebla  avisé  á  vd.,  quince  días  después,  mi  arribo  6  dicho  punto,  sorprendiendo 
7  destroxando  un  destacamento  del  enemigo,  de  200  hombres  poco  más  6  Éxinóm 
enatro  días  despuea,  comuniqué  é  vd.  mi  entrada  i  Tbjlaco,  perseoacien  que  hi- 
ce á  au  guarnición  hacia  Oaxaca  7  mi  vuelta  rápida  á  este  rumbo.  Por  ser  eetos 
hechos  pequellos  los  he  comanioado  á  vd.  en  lo  partácnlar,  .porque  me  ha*  dado 
pena  dirigir  á  vd.  7  al  Gobierno  oficialmente  partes  de  operaciones  de  guerrilla^ 
pero  veo  que  vd.  lo  desea  asi  7  lo  haré  en  lo  sucesivo. 

£1  hecho  más  notable  de  que  también  7a  Ee  dado  á  vd.  conocimiento  es  la  der- 
rota completa  que  dio  Figueroa  á  una  columna  austríaca  que  por  la  Sierra  se  di-  . 
rigia  á  la  costa  de  Sotavento;  7  de  este  no  he  dado  á  vd.  7  al  Supreiho  doWeimo 
conocimiento  oficial  7  detallado,  iK>rque  de  la.  linea  que  ocupa  Figueroa  á  eattf 
cuartel  general,  solo  se  atreven  loa<uutreos  á  traer  papeles  mu7  pequéfios;  7  todo 
le  que  en  dios  se  me  ha  dicho  lo  he  trasmitido  á  -vd.,  no  nmndando  el  parte  oficial 
porque  no  lo  he  recibido,  ni  Lo  creo  7a  oportano»  néspilos  de  tanto  tiempo. 

£n  dos  de  mis  anteriores  he  repetido  á  vd.  les  pormenores  que  me  dio  Figue* 
roa,  7  no  obstante  que  d«b«n  estar  7a  en  poder  de  vd.,  repito  á  grandes  rasgas» 
lo  más  mtereaante. 

Sn  Soyaltepeo,  lugar  de  la  acolen,  fueren  reoegidos  7  quemados  noTcnta  7  treá 
cadáveres  de  austríacos:  en  todo  el  camino  por  üonde  aquellos  fueron  pers^^ui" 
doa  de  alii  al  plan  de  Tehuacan,  quedaren  muchos  muartos»  OU70  itamero  ae:  se 
puede  precisar,  por  la  espesura  del  monte,  7  porque  los  perseguidores  realmeoM 
no  eran  los  soldados  de  Figueroa,  sino  los  pueblos  que,  apo7ados  en  los  prime- 
roa,  tomaban  sucesivamente  puntos  ventajosos  en  el  camino,  en  los  cuales  hacían 
mal  al  enemigo ;  7  los  menos  resueltos  desocuparon  sus  casas  7  les  aplicaron  fuego 
para  negar  por  ese  modo  toda  clase  de  recursos.  En  esta  conducta  heroica  han 
sobresalido  los  pueblos  de  So7altepeo,  Izcatlan  7  Ojitlan. 

In  cnanto  á  mis  próximas  operaciones,  que  es  donde  encuentro  lo  de  positivo 

TOMO  vm. — i7. 
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respondaii0ift;  petas!  pneáo  afagorMr  á  Td.  qae  iodo  ii»mH  4  «d  wtitftistioa , 
D«  vd.  sfMtiriM^  «migo  7  ñ,  8.— {rirasdo]  jPi9r^lm#  AV»* 
firw  D.  lifttíat  BoBiero,  minitlvo  de  U  Rep6bliOA  IUsí«mm  «a  WatUagton*' 
EsoopML  WMhingium,  Ootobre  1 4o  ISM — (Flraiodo)  JSfvmmío  i^^MÍmi^  m«í»- 


TlMoUlfAin»  Sdiloi^M  ao  do  ISdfi^'^^^tqr  fifior  mo  y  opnolable  amigo:  6oa 
mucho  i^UBto  me  impuse»  por  lo  ottimoble  oorto  do  wL  4a  1S2  do  Jnaio  prftxim» 
posado,  éú  fiaooo  de  Sanlft^Áano  faspooto  6  taM  oaeofaioHao  psatonoioaoa  qfo-lle- 
t6  6  086  polo.  Después  me  han  enviado  de  Veraoruz  copias  de  las  comunicaciones 
cambiadas  OAtro  el  Supreqio  Qobimo,  Td.  j  él,  que  he  mandado  publicar  hace 
dias  en  el  Boletín  oficial^  j  me  he  enterado  do  c6mo  fueron  recibidas  j  rechasadas 
aquellas  pretensiones. 

Por  aquí  han  yariodo  totolmente  li^  cosas.  Hemos  zeconquisUdo  eata  ciudad, 
merced  al  valor  j  patriotismo  de  los  leales  mexicanos  que  me  acompaBan  á  hacer 
la  guerra  al  enemigo  en  esta  costa,  como  podrá  vd.  ver  por  toda  la  corresponden- 
oia  que  envío  á  vd.  para  el  Supremo  Gobierno,  y  que  le  suplico  lo  dirga  después 
do  leida.  No  queda  al  enemigo  en  estas  cercanías  más  refugio  que  el  do  Alvara- 
40,  el  oaal  ba  sooteni^o  oiempso  graóao  á  Um  oafloneode  los  vapores  fraaooees; 
paro  la  guarnición  08.maj  poquoña,  y  está  tomiondo  edecnpro  un  ouovo  aoallo^do 
loa  aaettros.  So  lo  dardos  ea  ouanto  auoolras  tropas  «acudan  loa  oaloptoras 
4a  Ia  piasonto  estación,  quo  e8t4^  padeciendo  genevaUaaaU,  4  ao  oov  qoo  aquo^ 
Ubs  traidores  abandoooa  antes  la  citada  villa,  cogió  ya  so  oofunra* 

OoBs^rvoBo  vd«  bueno,  j  ocdoae  lo  que  guo^  4  sn  mujr  alectísinio  amigo  j^  tcr^ 
fidov  Q.  9.  a.  M.«r-{Firmado)  Al4janéFo€f€fcU, 

fizL  D.  Matíaa  Romero,  cuTiado  extraordinario  y  miniotro  plfApots^cioski.  do 
IftBopáblMa.Moxioaaa  OH  Waohiagton. 

fio  Qopia.  Wafhingtam,  Ootidi>rol  do  18«6^FiiiBa4o]  fynmio  iíMfoal,  i 


LogM&DB  UutíúVim  ^í  loo  Eotadoo^Umctos  da  A«iériaa.'«>WaomBgtoii,  4  4o  Oc« 
tebra  do  lfififi.«-ftcfiar  sofrotario:  Teago  la  ^^ora  do  remitir  4vdv,  para  ooao- 
úúeiita  dftl  Qúhíei'no  daloo  Bstados-JJnidoo,  loa  docnmoatos  qao  ao  ■Trrprtaoa  oa 
él  fndioe'aiiyaBiOi  quo  han  llegado  hoy  4  oda  manos  y  en  los  ^oo  sa  roftaronleo 
sncesoB^uohaA  ieaUU  Ingpff  reoieatea^eoto.  en  la  líaoa  militar  da  Orioatadalq 
]bq^(!íMioaIdaKioa|iaf  el  priaoippil  de  Uracaaios  ba  sido  la  ooupaoioa  do  lUaootal- 
pai%  on  >lJBota4o  do  Yoraora»,  por  la<  flieg^is4el  goaos»al  Qowiia> 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.,  seOor  secretaHo,  lataogatéda- 
dos d^ mi máadiotinguida oonoi4iMOieik^4Sinaado]  Ü.  Mmer&.^'TAhH^.  Wi- 
Iliam  H.  Seward,  &c.,  Ao-,  ko. 

£a  «opia.  Waamagtoa,  OoMva  J  do  IMi^f  imada)  ^/aaeio  M<m9omi,  aooia* 


,  k  .        1     » 
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oottfSNtiyo . 


€j«i*  del  sefteral  Dím  al  Sr.  Remero»  dando  coenta  de  wvm 

últimas  operaoioues  ea  el  Estado  de  Oazaoa.  ^ 
Carta  del  general  García  al  Sr.  Homero,  remitiéndole  la 

oorredpo^denoía  que  signe.  ' 
Cailadel  misme^genetal  al  Ftesftdettte  Juates  oomvnaMndele 

lo  ^ne  haovnrrMd  i^eienteoMSte  en  la  linea  de  en  ntaado. 
Parte^oieial  del  general  0arefa  al  ministecio  de  Querrá  ea 

Chihuahua,  de  la  toma  de  AWarado. 
Parte  oficial  del  general  Garcfa  al  mismo  minisíeriOy  de  Ik 

ocupación  de  la  ciudad  de  1*lacotalpam. 
Proclama  del  coronel  Tefán,  2?  en  Jefe  4e  la  lftt«a  dd.  BaV'^ 

fefoftto  Ae  Veraon»»  &  los  pneWosdél  Bht«do> 


Ifasbingtou,  Octubre  6  de  T86d.— (firmado)  TffrUieio  M&rittál, 

*  Núm.  4. — Repáblioa  Mexicana.— Cuartel  general  de  la  línea  de  Onenta.— 
Oeneiüi  Qí>  anjéisV  CiudaétBo  niiiifllro: .  Con  fooba  80  del  próximo  pasado  JuMo, 
me  partloipa  el  C.  capitán  Teimáa  Leaaoo,  «beede  el  Cocuite,  lo  que  rigue: 

«  Cumpliendo  lo  que  ofrecí  &  rd.  desde  Al  varado,  de  darle  parte  oircunstanoia- 
da  de  lo  owifildu  «n  ai^ttella  ptasa  el  tfS  d«ft  presen^  paso  é  dedrlé:  qüet^or  fiís- 
tancias  de  un  buen  mexicano,  quien  me  impuso  del  número  de  faena  enem^ 
que  allí  se  encontrabar  hiee-  mi  moyimiento  el  25  con  la  de  mi  mando,  compuesta 
de  60  infantes  j  55  caballos,  para  Tlalixcoyan,  en  donde  permanecí  dos  días,  pa- 
ra no  dar  á  oooocer  mt«  ftftwaeiett^B.  El  27  kio*  aaUr  por  ^  rio  á  la  infüatéHa»  y 
jb  me  dirigí  éen  la  cabaüe^f^  At  las  fineas,  etf  donde  nes  reanimóse  y  dei|nmr  de 
haberme  ioferswado^  un  ésf^  oii4le«  ptifltM  ««upaba  el  ettemiga,  segiíl  para  AMh 
rado,  en  donde^  entramos  «orno  6  las  otfetro  de  la  MaHatis  del  28e  dRridi  las  ftiéP- 
cas  en  otMitro  grupos,  tú  maftdo  de  stts  respeet^ros  jefes,  y  mliadé  2i  caballea  4 
las  órdenes  del  teniente  Sebastian  Bonqotflo,  4  qne  Hattnni  la  atMMioa  4  la  ftMi¿ 
xa  enemiga,  que  se  encontraba  en  el  Ufttíñ  de  Gasa-Mata ;  ya  edn  80  éabaüos  y  la 
infáttteffia  al  numdo  del  Ó»  oapHam  l^ilat  Salas  seguimos  al  Oaartek  Per  el  «álu- 
siasmo  que  abrigaban  nuestras  fuerzas,  antes  de  acercarse  al  enemigo  dieron  el 
grito  de  ]¡VÍYa  la  República  y  muera  el  Impieíto!!  tuvo  óste  tiempo  de  prepai'ar- 
ee  &  la  defensa,  y  at  avistarnos,  nos  rompió  el  Alego  por  las  véUtai^as  y  puertas 
del  cuartel  y  de  la  torre,  matándonos  en  el  acto  doB  caballos  é  Mriéndonot  otróÉ 
dos.  Entonces  cargue  con  mi  ftiería  sobre  el  enemigo,  que  hacia  un  f^ego  nut^l^ 
do  sobre  ella,  y  al  llegar  &  la  puerta  de  dicho  cuarfcef,  cayó  muerto  mi  oabaTld, 
qaedando  debajo  de  ^  por  un  corto  rato.  Cuando  me  levanta,  debido  &  nti  sóida* 
do  qae  me  quitó  de  encima  el  caballo,  encontré  cerca  de  mí  al  O.  óat^itaü  Fílai^ 
Salas,  encargado  de  la  mayoría  de  esta  guardia  nacional,  que  habi4  cald(y  átM* 
vesado  por  una  bala. 

mm,.,.T   ■■  «fc  —  ^fc  u  ...mili.  .>..Jii  t        ..i^iiin  i>.i    .ii  ,11    lili  if  I  Éinüim  tii>     i      u\nmt\^Létt^hkmmiá^4» 

1  Insertado  en  la  p&giná  869  de  este  yolftmen. 

y  iMeriMto  «D  hrpáglk»  ite  d»  ertft  vdiaáiMii 

&  Attnqo»  «1  parto  quor  se  ttuarta  oo^egakU  «b  posterior  al  que  se  di6  en  la  fecha  indicóla  en  el  1|^ 
dice,  7  qae  fué  comunicado  al  Departamento  de  Estado,  se  considera  preferible  insertar  el  primero  por 
contener  todos  los  detáüeé  do  este  mismo  hecbo  de  armas,  ^fórte  efetá  tomado  étü  I^eriódÚó  ^IciáX  ádí 
Gobiemio  constitucional  de  la  EepúblÍpa.^Küm.  97<— Tomo  Q^-^PubltcwSs  en  OtaflniKiraa  el  t 
10  de  HbVíembre  de  18^ 
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"Shi^^mbAtgo  á%  htMw  eorprctodido  al  «iiett!go\  y  d«  qtié  nf  ñi«na  erk  superior 
en  número  á  la  fftija,  que  no  constaba,  segun  fbf  ínforniaáo,  más  qne  de  60  bom- 
bres  de  caballería  é  infantería,  bixo  nna  resistencia  tenas,  'digna  de  mejor  cansa, 
gnareeido  -de  las  paredes,  pero  1«  ProTÍdenoia  qne  protege  la  nuestra,  quiso  dar- 
nos el  triunfo,  después  de  media  bora  de  fuego,  baoiendo  que  se  rindiera  la  íüer- 
la  del  cuartel,  y  en  seguida  la  de  la  torre  y  fortin. 

Qaedaron  en  nuestro  poder  18  prisioneros,  el  armamento,  parque,  equipo  y  ca- 
ballada, como  Ter&  vd.  por  la  relación  que  le  aoompaffo. 
'  £1  enemigo  tuvo  siete  muertos,  entre  ellos,  un  teuicmie  encar«rado  de  aquella 
mayoría;  el  resto  de  la  fuerza  y  el  jefe  de  ella,  se  fugaron  por  distintos  rumbos. 
Por  nuestra  parte,  solo  tuvimos  la  muerte  del  ya  citado  C.  capitán  Pilar  Salas, 
ouyo  cadiver  mand6  sepultar  ayer  en  Tlalixooyan,  y  las  beridas  leves  de  los  CC 
Juan  Agustín  Martines  y  Marcelino  Salinas,  y  la  descompostura  de  un  pié  del  C. 
José  L6pez  Acevedo,  causada  por  su  caballo  que  le  cayó  encima,  muerto  por  tres 
tiros  del  enemigo. 

Omito  baoer  í  vd.  recomendación  especial  del  comportamiento  de  todos  los  ofi- 
ciales y  tropa  que  me  aoompatfaron  en  este  hecbo  de  armas,  aunque  pequeffo,  sin- 
tiendo al  baoerlo,  baya  sido  sobre  fuersas  compuestas  de  mexicanos. 

Esta  ocasión  me  proporciona  reiterar  á  vd.  mi  subordinación  y  atentas  consi- 
deraciones.» 

T  tengo  el  gusto  de  trascribirlo  &  vd.  para  conocimiento  y  satisfacción  del  Su- 
premo Gobierno. 

Independencia  y  libertad.  Amatlan,  Agosto  2  de  IB66. — Alefandro  Qareia, — C. 
Ministro  de  la  guerra. — Paso  del  Norte,  6  donde  se  halle. 

'£ep6blioa  Mexicana^— Cuartel  general  de  la  línea  de  Oriente.— General  2?  en 
Jefb. 

Relación  de  lo  quitado  al  enemigo  en  Alvarado,  el  dia  Í8  del  corriente. 

80  fusiles  de  percusión,  24  mosquetes  id.,  2  cajas  parque,  100  cartucheras,  250 
earaiaalolas,  00  ollas  de  rancho,  100  pares  de  lapatos,  144  pabellones,  144  pan- 
ialoites,  19  docenas  camisas,  18  id.  sacos  de  ración,  8  Id.  ftmdas  para  sombreros, 
98  id.  oáliotioillos,  1  gruesa  sombreros  de  petate,  2  id.  polainas  de  brin,  7  docenas 
ÉaMS  miUtareS  da  brin,  1  caja  con  medicinas,  1  id.  ropa  de  uso,  84  sacos  mais,  6 
bai!<einas  da^hana,  19  caballos,  20  espadas. 

Ooouite,  JttHo  80  de  ISñQ.-^Tkmdt  Lonano, 
.íEa  oopta  que  oertifioo.  Amatlan,  Agosto  2  de  1866. — J,  A*  Ruú^  «eeretarío. 

.  *  Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  guerra  y  marü}a.---SecciOn  1? 

Por  el  oficio  de  vd.,  fecha  2  de  Agosto  último,  en  que  inserta  el  que  le  dirige 
el  C.  capitán  Tom&s  Losano,  con  fecha  80  del  mes  anterior,  queda  enterado  con 
satisfacción  el  C.  Presidente  de  la  República,  del  parte  pormenorixado  que  rinde 
4iofaJo  oficial,  de  la  ocupación  de  la  villa  de  Alvarado,  con  la  fuerza  de  su  mando, 
que  se  verificó  el  28  del  mismo,  después  de  derrotar  completamente  á  la  faerxa 
enemiga  que  la  guarnecia,  y  que  dejó  en  nuestro  poder  diei  y  ocho  prisioneros  y 
los  efectos  de  guerra  que  constan  en  la  relación  que  acompafia. 

Independencia  y  libertad.  Chihuahua,  Octubre  2  de  1866. — M^'ia. — C.  general 
ití^ndro  García,  2?  en  Jefe  de  la  línea  de  Oriente.— -Tlacotalpam,  6  donde  se  halle. 

Bepúblioa  Mexicana.«>Cuartel  general  de  la  línea  de  Oriente.— General  en  Je- 
fe.—Ciadidano  ministro:  Con  fecha  18  del  próximo  pasado  Agosto,  dije  al  C.  ge- 
neral Porfirio  Dial,  en  Jefe  de  la  línea  de  Oriente,  lo  que  sigue: 

*  Aaaqao  ao  se  cita  etta  oomualcacion  ea  el  Índice  anterior  se  huerta  aqolpara  completar  estai 
documentos. 
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cOomo  M  f  erriri  Td.  ter  por  «1  parte  detallado  que  tengo  el  bonor  de  aoompa- 
fiarie,  el  dia  10  del  oorriente  ordena  un  ataque  á  la  ciudad  de  Tlscotalpam,  ocu- 
pada por  loa  imperialistaa,  en  que  si  biem-ne  fué  dado  á  nuestras  Taüentes  tropas 
arrebatáreela,  quedaron  tan  mal  paradas  las  del  enemigOi  que  no  les  era  posible 
reaiatir  un  siigaBde  empate  de  parte  nuestra. 

«GoiiTencido  yo  de  esta  yerdad,  preparaba  para  dentro  de  muy  pocos  dias  un 
segundo  asalto  6  dsoba  plaia».  cigre  resultado  bubiera  sido  sin  duda  alguna  su  re- 
eonquiata,  euando  recibí  ajer  una  inritacion  del  jefe  imperialista  D.  Mariano 
Oamaoho,  4  pna  eonferenefia»  «n  que^  despuea  de  las  eiplioaciones  propias  de  es- 
tos casos,  me  propuso  entregarme  boy  la  ciudad,  si  acoedia  yo  &  su  reiterada  pro- 
puesta de  no  boetiUsar  la  retirada  de  sus  fuerias  á  su  paso  por  Conejo,  patenti- 
lándome  con  la  m&s  firme  oonTicoion,  que  al  pretender  esta  garantía,  su  mira  era 
eritar  un  dia  de  luto  &  la  población,  porque  el  jefe  de  los  cuatro  vapores  franceses 
de  guerra  que  se  bailaban  á  su  frente,  protestaba  que  la  arrasaria  &  cañonazos  si 
se  le  beria  un  solo  bombre  al  pasar  por  Conejo,  y  estaban  muy  deseosos  todos 
ellos  de  aproyeobar  cualquier  pretexto  para  llevar  á  cabo  tan  bárbaro  designio. 

«Penetrado  yo  del  imprescindible  deber  en  que  estoy  como  gobernante,  de  pro- 
curar 4  los  pueblos  su  bienestar ;  ansioso  de  que  vuelvan  &  sus  bogares  innume- 
rables familias  de  esta  ciudad,  que  ban  tenido  la  noble  resignación  de  vagar  por 
los  montes,  más  de  cuatro  meses  bace,  expuestas  &  la  intemperie,  &  las  enferme- 
dades j  á  todos  los  inconvenientes  de  la  presente  estación  de  aguas,  antes  que 
vivir  entre  el  enemigo;  viendo  sobre  todo,  reconocido  por  este  el  valor  y  decisión 
de  nuestras  tropea,  asi  oomo  el  pavor  que  ban  iofundido  á  los  franceses,  el  arrojo 
y  denuedo  del  destacamento  de  Con^o;  y  satisfecbo  el  bonor  nacional  con  la  bon- 
rosa  proposición  del  jefe  Camacho;  accedí  á  esta  en  el  mismo  dia  de  ayer,  y  en  oon- 
secuenoia  boy  me  ba  sido  entregada  por  aquel  esta  repetida  ciudad,  que  be  ocupa* 
do  desde  luego  con  una  sección  de  las  fuerzas  de  mi  mando,  designada  al  efecto  des- 
de muy  temprano,  para  asegurar  en  ella  el  orden  y  la  seguridad  de  los  babitantes. 

«Tengo,  pues,  la  satisfacción  de  participar  á  vd.,  que  desde  boy  vuelve  esta 
ciudad  6,  deeoansar  bsjo  la  protección  y  amparo  del  glorioso  pabellón  republicano, 
del  cual  dejó  de  ser  favorecida  por  muy  poco  tiempo  y  por  circunstancias  excep- 
eionalea;  y  me  bonro  de  felicitar  4  vd.  4  mi  nombre,  y  al  de  los  leales  mexicanos 
que  me  aoorapafian,  por  la  reconquista  de  una  plaza  tan  importante  en  esta  linea.» 

Lo  qne  tengo  el  bonor  de  trascribir  4  vd.,  para  conocimiento  y  satisfacción  del 
C.  Presidente  de  la  República,  siéndome  grato  asegurarle,  que  la  tranquilidad 
pública  lia  quedado  restableoida  en  esta  linea,  con  la  recuperación  de  Tlacotal- 
pam,  y  qne  oon  todo  empefio  estoy  reorganizando  la  administración  pública  del 
Estado. 

Independencia  y  libertad.  Tlaootalpam,  Setiembre  8  de  l%(^(^,^Alefandro  Oar- 
e(a.^Oiadadano  ministro  de  guerra  y  marina. — Cbibuabua,  ó  donde  se  baile. 

*  Secretaría  de  Estado  y  del  despaobo  de  guerra  y  marina. — Sección  1? 

Por  el  oficio  de  vd.,  fecba  8  de  Setiembre  último,  en  que  inserta  el  que  con  fe- 
cba  18  del  mes  anterior,  dirigió  al  C.  general  Porfirio  Diaz,  en  jefe  de  esa  línea, 
queda  enterado  oon  satisfaocion  el  C.  Presidente  de  la  República,  de  que  en  esta 
úhima  fteba,  fué  recuperada  por  las  ftienas  nacionales  del  mando  de  vd.  la  ciu- 
dad de  Tlaootalpam. 

Independencia  y  libertad.  Cbibuabua,  Noviembre  2  de  1866. — ife/fa.— C.  ge- . 
neral  Ale^ndro  García»  segando  en  jefe  de  la  línea  de  Oriente.^-Tlaootalpam,  ó 
donde  se  baile: 

«  Aunque  asu  oomoiiIoadoD  no  se  dta  en  el  índice  anterior,  se  huerta  aquí  yara  completar  estos 


Digitized  by 


Google 


nik 


NX7MEB0  661. 

LEeAOION  MEXICANA  BN  LO0  BSYABOB-^üKIDOff  Bl  Afl^RFefá. 

Carta  de  y  telegrama  de  EUnn  á  Masdrmtiáno. ' 

Tengo  bfc  bonra  de  oomunioar  &  rd,  qae  hoy  han  flegado  á  mis  manos  los  fii- 
l^uientes  documentos,  interceptados  á  los  traidores,  escritos  en  flanees,  firmados 
todos  en  Bruselas  el  17  de  Setiembre  próximo  pasado,  por  D.  F^z  Eloin,  llama- 
do consejero  de  Estado  en  comisión:  ^ 

1?  Una  carta  dirigida  al  usurpador  Maximiliano  informándote  de  la  determi- 
nación del  Gobierno  francés  de  retirar  sus  fuerzas  de  México  y  aconsejándole 
que  no  se  salga  con  ellas. 

2^  ün  parte  telegráfico  dirigido  al  mismo  para  que  se  trasmitiera  sin  retardo 
desde  Nueva-York,  conteniendo  un  resumen  de  la  carta  anterior. 

3?  Carta  dirigida  á  D.  Juan  DeTÍncentiis,  titulado  director  de  los  asuntos  oití- 
les  en  la  secretarta  particular  del  usurpador,  en  la  que  le  habla  de  sus  intereses 
particulares;  y 

4?  Comunicación  á  D.  N.  Rosas,  llamado  agente  consular  del  Imperio  de  Méxi- 
co en  Nueya-Tork,  previniéndole  envíe  á  su  destino  las  cartas  precedentes. 

La  importancia  de  estos  documentos,  de  los  que  acompaüo  á  yd.  copia  j  tra- 
ducción, es  grande,  pues  ellos  manifiestan  los  hechos  siguientes: 

1"  Que  hay  una  ruptura  completa  entre  Maximiliano  y  Napoleón. 

2?  Que  aquel  no  se  prestará  muy  dócilmente  á  las  miras  de  este  sobre  el  arre- 
glo de  la  cuestión  mexicana. 

8^  Que  Maximiliano  tiene  sus  planes  de  suceder  á  su  hermano  en  la  corona  de 
Austria. 

Me  propongo  hacer  de  estos  documentos  el  usa  que  creyere  más  conyenieiít*  &^ 
los  intereses  de  nuestra  causa.  Por  ahora  solamente  tengo  tiempo  de  entiarloo 
á  yd.,  pues  desea  que  lleguen  al  Supremo  Gobierno  con  la  eorrespo&dencia  qne 
enrié  la  semana  pasada. 

Reproduf  co  á  rd.  las  seguridades  de  mi  muy  dlstfiíguida  eomidersoiMt. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua. 


[Número  1]. — SeQor:  El  artíeulo  del  Munitmr  tú^mam  desaprebando  U.«atr^ 
dA  álos  minÍ!^erios  <te  Guerra  y  Haexeiida  de  los»  do*  goaerftlea  Osmond  y  Friuki, 
pvaebaí  que  ea adelante  se  presoinde  del  pudor  y  »»  aivoja  la  má»o»ra.  La  miaiwft 
del  general  Castelnau,  edecán  y  hombre  de  la»  confianzas  del  Emperador,  por 
m4k«  qu«  sea  secreta,  no  puede  4  mi  j^cio  tenor  otro  ob^o  que  el  teaiar  de  pro- 
«^oar  o«»iiAo  áotes^una  eolaoioa.  Con  U  nira  Ue  foipkwmí  mx  ootUiMlaque  la  íh»- 
toria  ha  de  juzgar,  querría  el  Gobierno  francés  que  una  abdicación,  pj^eeediefe  6 
la  retirada  de  su  ejército,  y  que  de  este  modo  le  fuera  posible  proceder  él  tolo  & 
reorganixiM^  uu  uuavo  oatado  de  casas  oapas  de  Megucar  sos  izitereses  y  les  da  sos 
nacionales.  Estoy  intimamente  conTencido  de  que  V.  M.  no  ha  de  querui4M>«th> 
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I A  m»  ^lOMca  ^pli^  teifta  á  ianpTMMV  4ilb«  MspoBdtr  de  4o  odÉM»  de 
I  j  d«  l4ft  tkUhm  MUCitiMMiM  qn%  hm  d«  MarrtMr.  £1 4l8oaif9o  ám  Beb 
««rd»  el  bdndb  4  Bomare,  k^  Mtitoddel  PreakUate,  rtmltado  de  la  ooM^rdia  d4 
fftbiii«fe#  ftranoee^  lOB  Jiaoiio»  gvavet  decÜBadet  á  »ame»Ur  Im  diáculUMles  y  & 
dennliBAr  &  los  mis  TftU^ntes.  Sin  embargo,  otoo  qoe  abandonar  el  potsU  ániei 
ésJgoUrmo  dtf  ijjéroiéo  finMMos,  Mti»  iaiUrp««Udo  oomo  aoto  do  debilidad;  y  el 
Emperador  que  obtoTO  su  mandato  por  un  toío  popvfaif ,  debe  dirigir  «a  jMxfm 
lUmamiento  al  pueblo  mexioano,  libr$  de  k^  prestan  de  una  intervención  extranjera, 
A  ese  pueblo  es  4  quien  debe  pedirse  el  apoyo  material  j  financiero  indispensa- 
ble para  subsistir  j  pro^erar.  Sá  semejante  llamamiento  no  fuere  esouohado,  en- 
t6noM  y.  M.  habrá  cumplido  hasta  el  fin  su  noble  misión  j  regresará  á  Europa 
OQA  todo  el  prestigio  que  lo  aoompAÍUba  al  partir»  y  en  medio  de  los  importaniof 
acontecimientos  que  no  dejarán  de  presentarse^  podrá  desempefiar  ei  papel  que 
le  eoneaponde  bsjo  todos  conceptos. 

Habiendo  salido  para  Miramar  el  4  del  eorriente»  con  la  resolución  de  embar* 
carme  en  San  Nazario  después  de  recibir  las  órdenes  de  S.  M.  la  emperatria,  me 
he  Tisto  comprometido  á  diíerir  de  nuevp  mi  Ti^je.  lüca  necesaria  esta  aUa  inr 
fluencia  para  cambiar  una  determinacioa  que  mi  lealtad  me  aoonscjjaba  como  el 
cumplimiento  de  un  deber. 

He  sentido  mucbisimo  saber  que  mis  numerosos  despachos  de  los  meses  de  J»- 
nio  y  Julio,  no  los  haya  recibido  V«  Jd.  eu  tiempo  oportuno.  Iban  bajo  la  cubier- 
ta de  Bombelles  y  acompaQados  de  largas  cartas  á  este  buen  amigo  á  fin  de  que 
las  mostrase  á  V.  M.  ¡  Cuan  l^os  estaba  yo  deprerer  su  partida  de  Méjúool  Hoy 
aquellas  comunicaciones  han  perdido  el  interés  que  les  daban  los  impreTÍetos 
acontecimientos  que  ent(»nocs  se  «ocedian  con  r%pides.  Sieato  sobre  todo  eae  des- 
íkYorable  incidente,  si  por  Un  momento  ba  podido 'euscitar  en  V.  M.  al^^na  dor 
da  sobre  mi  incesante  deseo  de  cumplir  fielmente  mis  deberes. 

Al  pasar  por  la  Austria,  he  podido  cerciorarme  del  descontento  general  que 
alU  reina.  Aún  no  se  hace  nada.  £1  £mp^ador  está  detwimado,  el  pueblo  se  im- 
pacienta y  pide  páblioamente  su  abdicación.  Sus  simpatías  por  Tuestra  Mi^eatad 
ae  comunican  á  todo  el  territorio  del  imperio.  £n  Venóla  todo  un  partido  ^9" 
re  proclamar  á  au  antiguo  gobernante.  Mas  cuando  oi^  Gobierno  dÍ8y[M>neque  ha- 
ya elecciones,  es  fácil  prever  el  resultado  btgo  el  régimen  del  sufragio  univaraal* 

£1  celera  se  hace  eenUr  en  toda  Europa  con  extremafda  f  iolencia,  y  arrebata 
donde  quiera  numerosas  victimas. 

Obsequiando  las  áltimas  órdenes  de  V,  M.,  remito  por  este  oorreo  un  tflégcama 
ei^  cifra  á  Bosas,  para  comunicar  á  V.  M.  la  llegada  del  general  Qastelnan  y  la 
desaprobación  respecto  á  Osmond  y  Friant. 

He  sabido  pQr^  G^.^.*^  qQ«  M^  actitud  dudosa  qiw  ha  tomado  en  París  ¿14/6^  se 
hacia  cada  dia  más  pública.  Hace  algún  tiempo  que  está  prodigando  considerar* 
clones  y  dinero  al  joven  Salvador,  que  no  puede  darse  cuenta  á  si  mismo  de  este 
cambio.  Creo  necesario  volver  á  tener  á  mi  lado  á  ese  joven  antes  de  que  conclu- 
yan sus  Tacacionee. 

£1  estado  de  la  salud  del  Emperadar  U^^^.  pveocupa  vivamente  á  la  Europa 
entera.  Su  partida  para  Biarritz  parece  haberse  aplatado  indefinidamente.  Se  ase- 
gara  qiMtoaa  iü»bft|B  amwarwd»  yi(in»afe)ia  é  oBuriütor  h»  toflamactta  4f  la  ve- 
jiga de  que  padece.  En  cuanto  á  S.  M.  la  Emperatriz  Carlota,  en  medio  de  sus 
flores  que  h»wm'ii#Mii;waw  nnjacdia^MCantador»  brilla  con  todo  el  esplendor  de 
una  salud  perfecta. 

Tengo  la  honra  de  eer,  «(^(tt^da  m^atcaAU^e^M»  l%uy  humilde,  adicto  y  fiel 
Mrvidor  y  sfibdito. — (Firmado)  F,  Ühin, 

la  tradup«i9iL  W^Mstf^H*  Oc^iOff?  7  «9  lM6^(Fimftdc)  i^iu^Mmimlt 
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NÚBL2.— A.  S.  M.  l'EmpérMur.— Mezioo,  1029,  H^,  1829^  1888^  1908;  Oteond 
Friant,  6^8,  163,  1895;  Castelnao,  689,  2920,  228,1060,  1846, 1170;  LftT^ett^ 
1635,220,  176;  de  MouBtier,  1064,  1448,  942,  1225,  171,  U61,  192,  2146,668, 
871,  1965,  1608,  948,  1270,  590,  146,  1896,  108,  228,  2170,  1029,  716,  1296,  1997, 
1786,  1205.—[ Firmado]  F,  Ehin, 

Es  copia  del  original  que  oertifioo.  Washington,  Ooiabre  7  de  1866.— [Fií 
do]  Ignacio  Mariscal^  seoretario. 


líúm.  8. —Mi  querido  Deyinoentüs. — Por  conducto  de  Blain,  he  sabido  con  gran 
placer  los  pormenores  que  me  comunica  yd.  acerca  de  mis  intereses  particulares, 
boy  á  tA.  las  gracias  por  ello  muy  sinceramente.  Me  alegro  de  saber  que  mis  ca- 
ballos no  consumen  ya  mis  pequeOos  ahorros.  Si  pudiese  yd.  arrendar  mi  casa  en 
140  pesos,  lo  celebraré  mucho ;  pero  que  sea  con  condición  de  poder  ir  á  parar 
en  ella  á  mi  Tuelta,  que  solo  he  diferido  obsequiando  las  instrucciones  de  la  Em- 
peratriz, pues  por  lo  demás  ya  no  tengo  aqui  un  momento  de  gusto.  Ansio  ToWer 
por  allá  para  ponerme  á  las  órdenes  de 'mi  soberano  ó  ir  &  tomar  la  pequeSa  par- 
te que  me  toque  en  las  dificultades  que  deben  estallar  muy  pronto.  Continúe  yd., 
amigo  mió,  mostrando  su  adhesión  &  nuestro  Emperador,  y  crea  yd.  que  si  por 
de  pronto  lo  pierde  de  yista,  no  está  en  su  naturaleza  el  oWidar  los  fieles  seryi- 
cios  que  yd.  le  ha  prestado.  Si  pudiere  Vd.  comunicarme  pormenores  de  lo  que 
por  allá  ocurre,  cuento  para  ello  con  su  buena  amist&d.  Dé  yd.  mis  finas  memorias 
4  Lambley  y  á  Sierra,  y  crea  en  los  sentimientos  afeótuosos  do  (firmado)  I*,  Elom. 
—Bruselas,  17  de  Setiembre  de  1866. 

Es  traducción.  Washington,  Octubre  7  de  1866.— [Firmado]  Ignacio  Mariscal, 
•eoretario. 


Núm.  4.— Seflor  cónsul:  Obsequiando  las  órdenes  de  su  Majestad,  suplico  á  td. 
haga  llegar  con  la  breyedad  posible  al  Emperador  Maximiliano  el  adjunto  telé-^ 
grama  en  cifra.  Las  órdenes  de  S.  M.  son  x<de  expedirlo  telegráficamente  por  la 
yla  de  Nueya-Orleans,  Florida  y  la  Habana,  y  luego  de  Veraorus  siguiendo  por 
telégrafo  á  México.» 

En  cuanto  á  las  adjuntas  comunicaciones,  sírvase  yd.  igualmente  encaminarlas 
4  Veracruz  por  el  medio  más  expedito. 

Reeiba  yd.,  sefíor  agente  consular,  mi  atento  saludo. — [Firmado]  F.  Eloin, 
Gonscrjero  de  Estado  en  comisión. — Sr.  Rosas,  agente  consular  del  Imperio  Mexi- 
cano en  Nueya-York. 

Es  traducción.  Washington,  Octubre  7  de  1866.— [Firmado]  /gruido  Maritcal, 
Beeretario. 


NÜMEBO  666. 

LEOACIOM  MEXICANA  BN  LOS  BBTABOS-^ÜKIDOS  DE  AKáBIOA, 

Washington,  OHúbre  7  dé  1889^, 

Retíbo  de  correspondencia. 

Tengo  la  honra  de  oomunioar  á  Td.  que  hoy  le  haH  recibido  ea'  esta  Legkeien 
•I  principal  de  1m  notas  de  ese  ministerio  del  número  428  al  486,  «mboi  inohifi* 
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ft»  M  4  al  7  é«  8««ieaibM  pÉ6aámt  pfttodo,  j  «I  dnplidftda  de  iM  iietet  del  tám^ 
Te  40S  Ai  43S2,  tMibieB  iaeUiaif  e,  de  26  de  Agoeto  tUitto  4  8  de  Setieaibre  eUUo^ 
mj9  pT§B«i|Na  hftbift  UegMio  y*  á  mía  manos»  SeperaduMBie  eonieeUtf^  Ua  ao* 
tas  que  por  aa  aaonto  lo  reqiüeran. 

Ne  kabiendo  traído  el  correo  de  hoj  aotioiaa  eapeoialea,  no  be  oreide  neeeaario 
«Bviar  parte  ninguno  wX  eoiresponaal  en  eata  oindad,  de  la  prenaa  aaoeiada  de  Mne- 
va-York. 

Eeeibi  también  ijemplatea  diA  número  28  del  Pmódko  qfimal  úü  8op>e«a  Go- 
bierno, eorreapondiente  al  5  de  Setiembre  citado,  de  loa  cnalea  baré  el  nao  tfejr* 
reapondiente. 

Eeprodnsoo  ft  Td.  laa  aegoridadea  de  mi  mny  diatingoida  conaideraoion. 

[Firmado]  If.  BOM£BO. 
Oindadano  aüniatro  de  relaeienea  exterlorea.-^bibnabna. 


NUMERO  666. 

LBaAOIOK  MBXIOAHA  BN  LOS  BSTADOS-üBÍDOS  M  AMÍBIOA. 

W<uhinfft&i9i  OeütbM  0  de  1866. 

Derechos  oobrados  en  Acapuloo. 

Anoche  recibí  la  nota  de  eae  miniaterio  número  428^  de  6  de  Setiembre  próxtnae 
pasado,  con  relación  á  loa  dereobos  oobradoe  en  Aoapaleo  por  el  general  Airarei. 
De  acuerdo  con  laa  instrucciones  que  en  ella  se  sirre  yd.  comunicarme,  enyio  hoy 
copia  de  dicha  nota  y  del  documento  &ella  atljunto,  al  Departamento  de  Estado  de 
los  Estadoa-Unidos,  con  la  nota  de  remiaion  &  Mr.  Seward,  de  que  iguali^ente 
aoompafio  un  tanto. 

Beprodnxeo  4  Td.  laa  aegoridadea  de  mi  muy  diatinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  BOMBEO. 
Cindadana  miníatro  de  relaaionaa  exteriore8.«-ChilMiahna. 


Legación  Mexicana  en  loa  Eatadoa-Unidoa  de  América — Waahington,  8  de  Do- 
tabre  de  1866. — Señor  aeoretario:  Refiriéndome  4  la  nota  que  dirigí  4  eae  P^par-, 
tamento,  el  8  de  Mayo  último,  relatiyamente  4  oiertoa  derechos  cobrados  en  Aoa- 
paleo 4  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos  por  el  general  D.  Diego  Alfarea»  S9^^'^ 
Aador  del  Eatado  de  Guerrero,  tengo  ahora  la  honra  de  remitir  4  rá.  copia  de 
ana  nota  del  8r.  Lerdo  de  Tejada,  miniatro  de  relaciones  exteriores  de  la  Bepú- 
blioa  Mexicana  fechada  en  Chihuahua  el  6  de  Setiembre  próximo  paaado,  y  mar* 
«ida  con  el  número  428,  ^  con  la  que  se  me  eoTia  copia  de  una  comunicación  del  mi- 

1  XoMctado  en  la  pAgiaa  811  d«l  TolOmea  TI  de  «to  ooleodon. 

TOMO  Ym«-^8. 
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látMrió  de  h«o!«fidk  f  oi^ito  púbKoo,  d»  te  mifiÉ»  teba^  irMeñbÜefid*  nA  éfloi« 
d(^  l^aeiml  Alvmm,  feohado  e>  1^  de  Jnaie  Último,  en  qoe  ezpréiA  ioft  AoUi^i  por 
que  eree  neoestrio  reserrir  pftra  oaando  el  puerto  de  Aeupuloa  ele*  evaoneéo  per  el 
enemigo,  el  informe  que  se  le  pidió  sobre  aquel  inoidente» 

Aproreobo  gueteeo  este  oportunidad  para  fenorar  á  yd.,  sefler  i^eereCario,  las 
eegnridades  de  mi  más  diatinguid»  oonaideraoioft.^-^rmado  M,  Momiro^^M  tbm* 
WiUiam'H.  Seward,  &o.,  &o.,  &o. 

Ba  eoplt;  Waahlngton^  Ootabre  9  de  19M.-^[f%rBBailo]  ^J^nete  Mkamiált  •eel'e- 
tarloi 


NÜMEfiO  667* 

LSGAOION  MEXICANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DB  AHÍRIOA. 

W<t9hinffton^  Octubre  9  de  1866, 

Sepíbo  del  gemral  Sturm  de  $  lOO^OOÓ  en  bono8„ 

Con  fecha  de  ayer  me  eflotiben  de  Nuera-Tork  los  Sres.  John  W.  Corliea  y  Cf 
aoompafi&ndome  un  duplicado  del  reoioo  que  les  entregó  el  general  Hermán  Sturm 
al  cubrirle  ellos  la  orden  que  giré  ^  eu  cargo  y  á  favor  de  dicho  general  por  cien 
mil  pesos  [$  100,000]  en  bonos  de  la  República,  seguu  arieé  á  yd.  en  mi  nota  nú- 
meM>  66d  de  2  del  corriente.  At^unio  copia  y  traducción  del  recibo  mencionado. 

Reitero  4  Td.  laa  aeguridadee  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relacioneé  exteriores.— Chihuahua. 


Nuera-Tork,  Octubre  B  de  1866.— He  reóibldo  de  leí  SreB.  John  W.  CorHev  y 
C*y  cien  mil  pesos  en  bonos  mexicanos  por  cuenta  de  cierta  letra  girada  á  cargo 
de  ellos  por  J.  M.  J.  Carvajal,  gobernador  de  Tamaulipas  y  San  Luis  Potosí, 
obrando  á  nombre  de  dichos  Estados  y  de  los  Estados-Unidos  Mexicanos,  de  fe- 
cha 12  de  Setiembre  de  1866,  por  un  millón  quinientos  mil  pesos.— (Firmado)  S. 
Sturm.'i^DnpMctkáo. 

Es  traducción.  Washington,  Octubre  9  de  1866.  ^[Firmado]  Ignacio  MwrUetd^ 
eeoretario. 
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JfüSfTOO  6m. 

jañÁOXOlX  VBXI0AIT4  m  LOS  ESTADOS-üNlDOS  X>B  AMÍRIOA» 

Wathinffton,  Octubre  9  de  1866. 

Vapor  «  Everman. » 

Habiéndome  es oriio  de  Naere-Tork  el  general  H.  Sturm,  oon  fecha  2  del  corrien- 
te, que  en  eee  mismo  dia  le  daba  parte  el  capitán  del  yapor  a  J.  W.  Eferman»  de 
qae  habia  llegado  al  reC^ido  .puerto,  7  oaUba.OPn  q1  lu^que  él.eii  disposipion ;  ^or 
lo  cual  deseaba  saber  si  debía  oootiDuar  el  arreodamiento  del  vapor,  6  estaba  en 
el  easo  de  terminarlo,  le  contesté  el  dia  siguiente  que  si  dentro  de  cuatro  dias  po- 
día salir  dicho  vapor  catgado  con  los  efectos  encomendados  al  general  Baranda, 
prolongara  el  arrendamiento;  pero  que  si  no  era  posible  que  saliese  el  buque  tan 
W^^UÍe^f  por  n^  estar  listos  los  referidos  efectos  ó  poi?  otro  n)ot4vo,  \o  despidiera 
4ando  por  terminado  su  arrendaotlento. 

£1  ó  roe  volvió  &  escribir  q1  general  Sturm  manife8táDdon)e  que  por  no  ^er  po- 
SJUe  La  salida  del  nSvcrmnn))  dentro  de  cuatro  dias,  había  d^do  por  conclnido  el 
contrajo Teapecto  4  él,  oomunic^odolo-asi  4  su  ducQo  en  una  carta  d^  que  me  í^l- 
^oia  Qqp|a#  Por  mi  parte  acompaso  copia  7  traducción  de  esta  carta. 

Reitero  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  coaüÍ<}eraciQn. 

(Firmado)  M.  ROMI^BO. 
OladftdMiQ  mUistio  d^  Ma^ionep  e^p;MMi^ras*-^Chihaiahna* 


Nueva-York,  Octubre  6  de  18M. — Mr.  Henry  SÍmon8.^-FI!adelfia.--'8éflerj  No 
necesitando  por  más  tiempo  el  Gobierno  de  la  República  Mexicana  del  vapov  aJ", 
W,  Evemum^n  en  cumplimiento  de  mis  instrucciones,  dispongo  por  la  presente  qne 
dicho  vapor  retorne  á  Filadelfia,  7  que  á  su  arribo  4  ese  puerto  se  considere  con- 
forme á  los  términos  del  contrato,  separado  del  servicio  de  dicho  Gobierno. 

Tengo  la  honra  de  ser,  do  fá,  muy  atento  y  obe^tüte  Bwrné»*  ->  (girmado)  ff.. 
Stuirm,  agente  de  la  Repúblioa. 

Bs  tradnccion.  Washington,  Ootnbre  9  de  ISt^.-H^nnlMle)  Igfüúm^  MmHi¥lk 
seeretario. 


NUMERO  660. 

^GíSlCION  MK2CICANA  BN  X4OS  BSTABOS-ÜNIDOS  DB  AHÉRtOA. 

^Wa^shin^ton,  Octubre  9  de  286Ú,  ' 

D.  Carlos  Le  Barón.  ' "   ' 

Con  ff oha  28  de  Setiembre  próximo  pasado  me  dirigió  ana  oomnnioaeion  da 
MobiU,  D.  C4rlos  Le  Bar<m,  manifestftndome  que  lleva  seis  afios  de  desempefiar 
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•1  Tie«ooiifiilAdo  d«  Ift  lUptfbliM  en  aquell»  eiudad,  «n  lagtr  de  m  hijo  B.  Cir- 
ios Leonardo  Le  Barón,  onyo  npoibraniiento  j  eiceqnatnr  me  aoompaSe,  siendo  él 
primero  firmado  por  el  Presidente  D.  José  Joaquin  Herrera  j  el  ministro  D.  Mft> 
riano.Oiero,  en  28  de  Octubre  de  1848.  iDclnjo  oopia  de  c^ioba  oomnntoaoion,  4  la 
que  be  contestado  boy  que  la  trasmitía  al  Supremo  Oobiemo;  para  que  rf^soMese 
sobre  sn  oontenído  lo  que  le  parezca  conTonientei  oomo  Ter&  yd.  en  U  acyonta  oo- 
pia de  mi  respuesta. 
Beitero  &  Td.  las  seguridades  de  mi  mny  distinguida  oonsideradon. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. •^Chihuabuá. 


Vieeconsniado  de  la  República  Mexicana  en  Mobila. — Moblla,  2S  de  Setiembre 
de  18B6. — Ezmo.  sefior:  Tengo  la  honra  de  aTisar  &  V.  E.  qne  estos  seis  aflos  pa- 
sados be  desempefiado  este  TÍceconflulado  de  la  RepúbHca  Mexicana,  motiyo  de 
que  mí  hijo  C&rlos  Leonardo,  TÍcecónsul,  se  babia  establecido  en  el  comercio  de 
Éauzaoola,  Florida.  No  habiendo  cónsul' en  esta  ciudad,  ruego  á  Y.  E.  tenga  6 
bien  nombrarme  otra  vex  en  la  posición  que  ocupaba  antes  el  nombramiento  de 
mi  hijo  Tioecónsul  en  Mobila. 

Incluyo  &  V^E.  el  exequátur  y  nombramiento  de  mi  hijo,  por  ser  ho?  inútil, 
con  la  esperaxa  de  que  V.  E.  me  nombre  en  su  lugar  y  á  él  en  Pansacola,  si  no 
hubiere  cónsul. 

Con  las  seguridades  de  mi  consideración.  Dios  y  Libertad. — Mobila,  28  d«  Se- 
tiembre de  1 866.^  f  Firmad ol  Carlos  Le  Barón, — Ezmo.  seOor  ministro  de  la  Be- 
pública  Mexicana  en  Washington. 

,' Es  oopia.  Washington,  Octubre  9  dt  1866. — [Firmado]  fgnadp  Maritcal^  seore- 
Urip* 


.-  Legación  Mexioana  en  les  Estadoa-ünidos  de  América.— Washington,  Ootabre 
9  de  1866. — He  recibido  la  comunicación  de  yd.  fechada  el  28  del  próximo  pasa- 
^,  ^en  que  me  participa  qne  lleva  seis  afk»  de  desempeBar  el  Tioeoon^ulsido  de  la 
República  Mexicana,  para  el  cual  fué  nombrado  desde  1848  el  hijo  de  yd^  9«  Gix- 
los  Leonardo  Le  Barón,  por  haberse  establecido  este  en  Panxacola,  Florida,  y  me 
suplica  le  nombre  yo  en  lugar  de  su  citado  hijo,  y  él  este,  si  es  posible,  le  dé  el 
nombramiento  de  yioecónsul  en  Panxacola. 

Por  el  primer  correo  trasmitiré  la  8<AioUud  de  vd.  al  Gobierno  de  la  Repúbliea, 
por  ser  oonyeniente  que  este  resuelva  acerca  de  ella;  y  conserraré  entretanto  en 
esta  Legación  el  nombramiento  y  exequátur  que  se  slrrió  rd.  acompasarme. 

Protesto  &  Td.  mi  atenta  consideración. — [Firmado]  M,  Romero.Sr,  D.  Car- 
los Le  Baron^-T-Mo^la. 

Es  copia.  Washington,  Octubre  9  de  1866.— (Firmado)  Ignam  Máriteal,  se- 
eretario.  » 
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NÜBfEBO  670. 

IiBOACIOK  MEXICANA  BN  LOS  KSTADOS-UNIDOS  DK  ABifiRIOA. 

WashififfUm,  Octubre  10  de  1866. 

XXXVI  cot^erencia  con  Mr.  Sewaxd. 

kjfot  r«etbl  uBfr  «tqnela  d«  Mr.  Seward  en  la  qae  me  raplioAba  fuera  jo  4  Tev* 
lo  hoj  al  Depail^menio  de  Eetado.  Ba  U  maftana  teBi{Kraiio  ooarri  4  au  deapaobo, 
tai  reoibido  desde  laego  por  él,  y  me  dijo  que  teaia  maa  nota  mia  en  la  qne  ha- 
bla eonoepios  qoe  ai  qnedaban  oomo  eetaban,  tendría  neoeeidad  de  explíoarloa  4 
m  bañera,  y  qoe  prefería  que  ee  cambiaran.  La  nota  mia  era  la  qne  le  dirigí  el  6 
del  que  carea  indnyéndole  copia  de  una  comunicación  del  general  Régulee  fecha- 
da en  Zit4ouaro  el  9  de  Agosto  último  y  de  m!  respuesta,  de  cuyos  documentos  en- 
rié &  vd.  éopia  con  mi  oficio  número  d60  de  la  fecha  citada.  Los  conceptos  4  que 
se  referia  eran  en  los  que  decia  yo  que  el  gobierne  franoee  se  habia  comprometi- 
do oon  el  de  los  Estadoa-ünidos  4  Tolyer  al  príncipio  de  no-interrencien  desde  el 
6  de  Abril  titimo,  y  que  Si  después  de  esa  fecha  seguia  interriniendo,  me  parecía 
eonTcniente  por  oortesfa  4  este  Gobierno,  comunio^reelo,  4  fin  de  que  hiciera  de 
talee  informes  el  uso  que  creyese  conveniente,  y  4  su  Juicio  exigieran  bu  honor  y 
sns  intereses.     'y>« 

Mr.  Seward  me  manifestó  que  el  gobierno  fHmoes  no  se  habia  oemprom^o 
tido  4  cesar  de  interrenir  desde  el  6  de  Abril  citado,  tino  4  sacar  sus  faertaa 
en  tres  destacamentos  en  los  piases  fijados,  y  que  4  esto  es  4  todo  lo  que  el  Go* 
Memo  de  lee  Estados- unidos  lo  consideraba  obligado:  .que  de  intenlo  se  hablé 
dejado  el  arreglo  con  esta  Tagnedad:  que  el  gobierno  fauces  habia  querido  ao*- 
mnniear  al  de  los  Estados-Unidos  los  términos  de  Ioa  arreglos  celebrados  con 
Maximiliano  para  el  retiro  de  su  ejército,  4  fin  de  satisfacerlo  de  que  procedía  de 
buena  fé  en  ese  asunto;  pero  que  Mr.  Seward  deseaba  ignorar  del  todo  4  Maxi- 
miliano, y  habia  manifestado  en  respuesta,  que  preferirla  no  saber  nada  respecte 
de  él:  que  desde  entonces  todos  sns  pasos  se  hablan  dirigido  4  impedir  qne  el  go- 
bierno francés  mandara  nuevas  tropas  4  la  República,  6  que  se  complicara  m44  en 
la  cuestión  interior  de  México,  en  lo  cual  habla  obtenido  buen  éxito;  que  cuando  le 
comuniqué  yo  que  el  ejército  francés  6  una  parte  de  él  iba  4  quedar  en  Méxice 
reorganisado  como  catadores  mexicanos,  y  que  dos  generales  franceses  hablan 
sido  nombrados  ministros  de  Maximiliano,  protestó  contra  esto  ante  el  gobierno 
firanoes,  y  el  resaltado  de  su  protesta  fué  el  p4rrafo  del  Moniteur  que  rd.  conoce 
desaprobando  los  nombramientos  de  los  generales  franceses. 

Le  dije  qne  la  inteligencia  que  ye  habia  dado  4  la  nota  de  Mr.  Dronyn  da  L* 
Huye  de  6  de  Abril,  y  la  que  generalmente  se  le  habia  dado  en  México,  era  que 
el  gobierno  francés  habia  ofrecido  retirar  sus  ñierxa»  en  los  términos  que  indicó, 
y  toItct  desde  esa  fecha  al  principio  de  no-iúterrencion,  esperando  que  los  Esta- 
dos-Unidos le  respetarían  también;  pera  que  en  esta  materia  recolK>cia  que  él  de- 
berla saber  mejor  que  yo  cu4les  eran  laa  oMIgadones  contraidas  por  el  gobierne 
francés,  y  que  para  eritarlc  el  embaraio  de  explioarlas  en  respuesta  4  mi  notaei'- 
tada,  cambiarla  mi  oonleeiacie^i  al  general  Régulea  de  modo  que  mi  expHoaclon 
de  lae  obligadones  contraidas  por  el  gobierno  francés  con  los  Estados-ünldos,  Ata- 
ra conforme  4^  la  inteUgeiiola  q«a  lea  daba  Mr.  Seward* 

Me  ente^.éiitéaéetai  noUt^iftda  y  eaiegiid»  ha  cambiado  das.  santaiioiai 
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d«  mi  oouQiiloftoioii  ftl  iteneral  Resoles  en  loi  Mrmfnoi  que  ferá  Td.  en  U  eopift 
qne  le  remito  de  ese  oficio  corregido.  MsIfanA  se  lo  lleyar^,  j  no  dado  qae  le  p»- 
reoer&  satisfactorio.  Por  lo  deim«  c^ey>  fjpQex^ftp^fs  el  mejor  corte  que  pade  dar 
á  este  incidente. 

Al  referirme  co^es  son  loa  compTQXniaoa  del  gQl>í^i3;io  fh^nces  para  con  el  de  los 
Estados-Unidos,  j  cuáles  los  pasos  que  se  han  dado  en  consecuencia,  me  dijo  qae 
hacia  poco  le  habían  escrito  de  París  que  el  gobierno  francés  había  dado  instmo- 
ciones  á  SQ  ministro  en  esta  ciudad  para  procurar  qne  el  de  los  Estados-Unidos 
aceptara  un  cambjo  en  el  compromiso  del  gobierno  francés^  Q^n  yirtud  del  cual  en 
Tes  de  que  una  tercera  parte  del  e}0rcifeo  linees  salga  én  l^vlembre  próximo,  el 
ejército  todo  saliera  el  aüo  entrante.  No  me  dijo  en  qué  parte  del  affo,  pudiendo 
rauj  bien  ser  al  fin  de  éh  que  en  efecto  M.  M'^ntbolon  tó  Alé  &  ver  á  pooo;  que 
tUTO  una  larga  cdnyersaeioii  con  ^i  que  so  habl6  ea  nombre  del  g^bfemo  Amn* 
oes  ni  propuso  nada,  y  se  Hmító  &  saber  cuftlea  eran  las  miras  de  Bir.  Seward  so« 
bre  diTersoB  puntos;  que  le  dej6  la  impresión  de  que  sa  objeto  pfipoipial  babia  si* 
do  el  que  los  Estados-Unidos  manifestasen  deseos  de  qne  MaacinHUano  saliers  ds 
México  Antes  que  los  franceses:  que  Mr.  Seward  no  tuto  ineenreniente  en  desft^ 
seto  asf  de  un  modo  claro;  que  le  dQo  qne  \%  presión  popular  eira'tal,  qne  noqno- 
darfa  satisfecha  con  nada  menos,  7  qne  esto  era  lo  que  más  comTeni*  á  1»  Fran- 
cia j  &  Maximtliano  mismo,  quien  nunca  debió  haber  idoá  México:  qne  toTO  eoi^ 
dado  especial  de  no  complicar  la  cuestión  diciendo  lo  qae  loa  Bttados^^Jnidos  ha- 
rían en  case  de  qne  el  pueblo  mexieaoo  sostcnieva  &  Maximiliano  dcs^^ues  ds  la 
rethrada  de  los  franceses ;  y  que  respecto  de  la  salida  de  todo  d  i|)éreito  franosa 
si  affo  próximo,  dijo  á  M.  Montholott  que  por  ningún  moAite  congenia  oamblur 
en  esos  términos  el  arreglo  actual,  pues  había  muchos  que  dudaban  de  que  él  go- 
bisroo  Iranoés  estuTiese  dispoestfo  á  retirar  sus  fnersas:  qne  lo  ámao  que  los  po- 
aria  oón^^oncer  seria  el  hecho  de  qne  salieran  el  mes  pr6ximo  ledas  ó  usa  .parta 
de  aqueHas;  pero  que  si  esto  no  as  haeia  atf,  las  dudas  oraserian  do  tal  asado  j 
la'Sxcitaolon  popular  seria  tan  grande,  que  ri  mismo.  Mr.  Ssward  no  psdria  va»- 
p4Hidér  do  que  se  padiese  segnár  la  poUlioa  pastftoa  qae  él  ha  adoptado. 

Terminado  este  inoidsnio,  lo  dge  que  había  alegado  i  mi  poder  una  ImportABio 
sonrospendenoia  dirigida  por  Eloía  4  Maximlliaao,  y  que  neaifiesta  el  estado  d« 
leo  relaciones  entro  este  y  loa  franceses  y  \oa  planes  -quo  tiene  para  lo  fuipro.  ht 
Uk  entónses  nna  traducción  al  inglés  de  la  carta  ds  SloinqfUe  vd.  conoce,  qnacQpé 
oon  maoho  inieaes,  y  le  d^e  en  segaida  quo  le^»andaria  ya  ese  y  otros  doeumen- 
*08  origínalea  kiego  que  consiguiera  que  loa  vieso  M.  Meotibol.oa«'paiy^  lo  cual  ib# 
4  valersae  de  «n  amigo  eomon.  En  nota  sepanad»  comiuácasé  6  vd.  toda  lo  ^as 
tiene  relaciAfl  «en  esto  asunto. 

Rsffirodttioo  4  vd*  las  seguridadea  de  mi  muj  dktini^da  ooanderMion. 

(«imM&>  M*  I^O^fi&a 
OlndáAftno  ministro  do  relaeiones  extertor«8.-^híhaahua. 


XtSgacíeaMMkiaaa^D  Us  EaA«wioa^lJAÍ4ea4e  Afl^ieft#'--Waah)Qgion,  OoMi^u 
4  de  1866.**-Hoy  Ihe  tañido  la  heiura  doreeibiv  laoomaumeioa  quo  «se  4irict4  t^ 
4efdo^t4euato  el  9  de  Agosto  4lti<ao»  pMrtvsi94i^ino  Wf  movimieaioa  qi»o  M>^ 
iisoboibasia  aqneUafeehuioon  lofr^Masdo-siAmaQéleky  la.ooi»4acta  d»l^strj99e« 
firaaa«0SA'que«i%roha)>an'do'QiMPéti«o  4  Tolnca  pAr  el  «amas  iW  MjwmUiii  l^bsi^'- 
do  rettoosdldodoado  SafiJPeUpe.4el  OMjé^iíaata  Ani4«ei}«io  para  anjúliar  4  iib# 
fuerza  de  traidores  que  est^ba^OBHOsi^tUtimayoblaoifftrl^sr haber  sabido* qna-td* 
aarohaba  4aiUQi»lé«  í£iMk4ftniimt4«tí<tf  i4^4«ft  <flnriSf»M4«si 
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y  elrm<»fiaii«ato  d«  Anguii^ao  pu»  ZUátOAro,  oooi  ol^eto  de  ftUo«r  á  t(L« 
daspoei  de  hmher  asegurado  su  gobierno  al  de  los  Estados-Unidos  desde  el  6  de 
Abril  último,  que  Tol?ia  al  prinoipio  de  no-interyencion,  j  que  retiraría  sus  tropas 
de  la  República,  le  baoen  oreer  que  aquel  gobierno  ha  procedido  con  notoria  des- 
lealtad* supuesto  que  mientras  ofrece  una  cosa  en  sus  notas  diplomáticas»  autorixa 
i  sns  soldados  para  que  hagan  lo  contrario. 

Con  este  motiyo  me  suplica  yd.  comunique  estos  hechos  al  Gobierno  de  los  Es- 
tados-Unidos y  al  Supremo  de  la  República,  y  le  diga  qué  conducta  debe  yd.  se- 
goir  en  yista  de  las  circunstancias. 

En  respuesta,  tengo  la  honra  de  manifestar  4  yd.  que  accediendo  á  sus  deseos, 
7  por  creer  que  lo  exige  así  la  natHraleza  del  asunto,  trasmito  hoy  la  nota  de  yd. 
al  ministerio  de  relaciones  exteriores  de  la  República  y  al  Departamento  de  Es- 
tado de  los  i¿8tados-Unidos. 

Por  lo  demás,  debo  decirle,  que  no  habiendo  entrado  el  gobierno  trances  en 
compromiso  ninguno  con  el  nuestro  sobre  el  retiro  de  sus  fuerzas,  6  sobre  yolyer 
al  principio  de  no-intertéhb'ion,  &  nada  e&t&  obligado  pattk  con  nosotras,  nt  nobo- 
iros  lo  estamoe  para  con  él.  El  estado  de  guerra  ebtre  Mélico  y  Francia  sigue  pa- 
ra nosotros,  como  antes  de  los  compromisos  co&traidos  por  el  gobiertao  tt&ñwé 
con  los  Estados-Unidos,  y  liuestro  deber  ahora,  éono  &ütes,  es  continuar  ^ád^eH- 
do  la  guerra  hasta  donde  nuestY'ab  fuerzas  y  recntBos  üús  lo  permitan,  y  sin  qu6- 
relr  establecer  poi^  üuéstra  parte  una  espede  de  tregua  coki  el  ejército  francés  qui$ 
en  realidad  no  existe.  Todos  los  coibpromisos  del  gobierno  francés  son  para  coa 
los  Estadoa^Unidos:  ninguno  tiene  para  con  nuestro  GobieVno.  Sin  embargo,  en 
yista  de  las  l)UebaB  relaeiones  que  éxlsteti^  eúitt  el  Gobierno  de  la  República  y  el 
délos  Estados-Unidos,  me  pateco  que  será  por  lo  menos  uú  acto  de  dürtéfila  de 
ftaestra  parte,  el  que  odnianíquettkos  6  éBt'e  Goblerho  tódoB  los  informes  queien- 
gamos  respecto  de  la  conducta  que  sigan  los  fi^aUceses  eú  1&  República,  á  fltl  de 
qae  haga  de  dichos  infdrúie&  el  uso  que  creyere  coüy'ehrenté  y  que  &  su  juicio  exi- 
jan su  honor  y  sos  inCeresee;  pero  sin  que  nosotros  podamos  pedirle  nada. 

Siento  tener  que  decir  4  yd.  que  hasta  ahora  no  ha  llegado  &  mis  manos  1&  tía- 
mnnicacioA  que  me  dirigió  desde  la  hacienda  de  Tiripitío  el  30  de  Julio  anterior, 
según  se  sirye  ahora  ayisarme.  La  anterior  que  he  recibido,  &  la  que  hoy  contes- 
to, esti  fechada  en  Zit¿cuaro  el  12  de  Julio  citado. 

Reproduxco  &  td.  con  este  ihotiyo  las  seguridades  de  mi  ínuy  distinguida  ooiv- 
rideracion.— (Firmado)  M,  Roükero.-^Q,  general  Kicolás  de  Regules,  en  jefe  áét 
^éroito  del  Centro. 

Es  copia.  Washingtoú,  Octubre  5  de  1SB6.— [Firmado]  Tinado  JfMf^rol,  setfN- 
Cirio. 


HUMBBO  671. 

IiBGAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AHáRlOA. 

Washmffton^  Octubre  10  de  1866, 

BescHudonea  de  la  •Liga  de  Pueblos.» 

Hoy  ha  r«<¿bido  una  oomfuüoacion  fechada  ayer  en  Nueya-York  y  susoriCa  por 
ti  «oituelMaK.  LaBgansphwartc,  preúdenle  del  comité  central  da  lasLifa  de  Fue*» 
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bloB,»  en  que  me  inserta  las  resotooicmes  aprobadas  por  diolio  ooinité,  ft  nombre 
de  toda  la  asociación,  oneciendo  sns  serrioios  en  fayor  de  la  República  siempre 
que  los  desee  el  O.  Presidente,  de  quien  se  hacen  c^randes  elogios.  Aoompaffo  4 
Td.  copia  7  traducción  de  la  comunicación  &  que  me  refiero  y  de  la  respuesta  que 
hoy  le  he  dado  manifestando  mi  gratitud  por  el  contenido  de  dichas  resoluoionee. 
Reitero  4  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

t Firmado]  M.  ROÜERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua. 


3}.— P.  EUison,  A.  Delmeau,  secretarios  de 
tz  [el  Máscara  de  hierro]  presidente  del 
i,  Octubre  9  de  1866.— A  S.  £.  el  Sr.  Ro- 
Mexicana. -^Washington,  D.  C. — Estima- 
trasmitir  á  V.  £.  las  siguientes  resol  ucio- 
B  Pueblos,»  las  que  un&nimemente  fueron 
cipal  comité  central  el  5  del  corriente  en 

pedido  ó  deseo  de  S.  £.  el  Presidente  Jua- 
I  primer  caudillo  de  la  República  Mexica- 
(ínico  Magistrado  Supremo,  los  miembros 
liento  unánime  de  todas  nuestras  sucursa- 
una  ayuda  directa  y  por  todos  los  medios 
posibles  á  la  sagrada  causa  de  la  salvación  y  restablecimiento  de  nuestra  herma- 
na la  Repüblioa  de  México. 

Resuelto:  Que  al  reconocer  la  legitima  autoridad  del  fiel  y  bien  probado,  infa- 
tigable, honrado  y  bizarro  héroe  de  la  libertad,  Presidenta  Juárez,  rechazamos 
firme  y  solemnemente  los  títulos  6  autoridades,  aparentes  ó  usurpados,  de  cual- 
quier otro  hombre  ó  individuo  sea  ó  no  mexicano,  con  que  pretenda  empuBar  las 
riendas  del  Gobierno  de  México,  &  menos  que  sea  con  el  consentimiento  libre  y 
explícito  y  por  acuerdo  del  Presidente  Juárez,  ó  en  caso  de  que  este  muera,  con 
el  de  los  mexicanos  fieles  y  adictos  á  los  principios  de  Juárez. 

Buuelio:  Que  delegamos,  autorizamos  y  facultamos  al  primer  presidente  de  la 
Liga  para  cualquiera  conferencia,  pacto  6  arreglo  relatiTO  á  estas  resoluciones,  y 
para  que  ratifique  cualquiera  decisión  que  de  ello  resulte. 

Betuelio:  Que  se  envíe  copia  de  las  presentes  resoluciones  6  S.  £.  el  Sr.  Rome- 
ro, pleniífotenciario  mexicano  en  Washington,  D.  C. 

Cumpliendo  con  el  agradable  encargo  de  nuestro  comité,  tengo  la  honra  de  sus- 
oribirme,  mi  estimado  sefior,  con  alta  oonsideraoion  y  respeto,  obediente  serri- 
der  de  Y.  E. — Coronel  Max,  Langenschwart*,  presidente.— ^  (un.  288  Este,  calle  de 
Hottston. 

Es  traducción.  Washington,  Octubre  10  de  1866. ^(Firmado)  Ignacio  Marúealf 
seoretario. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados-Uuidos  de  América.— Washington,  Octubre 
10  de  1866. — Sr.  coronel  Max.  Langenschwartz,  presidente  del  comité  cénttal  de 
U  «Liga  de  Pueblos.»— ntietfr^Iork«*-Bii  estimado  sefior.  Tengo  la  honr»  de  aei|« 
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nr  r#o!botto  \%  attftto  oémvdoaeioii  de  Td.  fechada  aytr,  «A  qMiiietMiBBíliélaf 
rtsolaoioiiee  im6iiimem«ni«  aoordadM  por  ri  oomiil  oentral  d«  la  tl^  d6  Pme* 
bloi^»  el  6  éti  oorrUnte. 

Aunque  aooetumbrado  él  recibir  las  más  bondadosas  manifestaoionoe  dol  pvébH 
de  este  país  en  faTor  de  México,  las  resoluciones  del  oomité  4  que  yd.  pertenece 
me  han  sorprendido  muy  agradablemente,  pues  adfierto  en  su  tenor  una  apre* 
ciaeion  justa  j  perspicaz  del  carácter  que  distingue  al  Presidente  Juareí  entro 
sus  conciudadanos  y  los  brayos  defensores  de  la  República  Mexicana.  Será  para 
mi  altamente  satisfactorio  el  remitir  (como  lo  haré  por  el  primer  correo),  copia 
de  esas  interesantes  resoluciones  al  Gobierno  mexicano^  quien  no  podrá  mánoa 
^de  apreciar  los  nobles  y  generosos  sentimientos  expresados  en  ellas  con  tanto 
ardor. 

Entretanto  permítame  Td.  que  maniñeste  mi  profunda  gratitud  á  rd.  y  á  todos 
los  señores  que  forman  el  comité  central  de  la  «Liga  de  Pueblos.» 

Quedo  de  Td.  con  la  más  alta  consideración  muy  atento  y  obediente  serridor. 
~[  Firmado  ]  M,  Somero, 

Es  traducción.  Washington,  Octubre  10  de  1866.— [Firmado]  Ignam  Mariicalf 
•eeretario. 


NUMERO  672. 

LSOAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AKÉBICA. 

Wa$kmgiún^  Octubre  10  de  I8$$. 

Bedbodd  Dr.Iiam8ay,jx>r  un  torpedo. 

Con  fecha  6  del  corriente  me  escribe  de  Nueya-Tork  el  general  Stnrm,  acusan* 
dome  recibo  de  la  carta  que  le  dirigí  el  dia  anterior,  acompaflándole  una  orden 
para  que  loe  Sres.  Corlies  y  C^  entregaran  á  Mr.  Ramsay  $  7,500  en  bonos  bX'W 
por  ciento,  como  precio  de  un  torpedo  fabricado  por  él.  Con  fecha  9  me  escribie-* 
ron  los  Sres.  Corlies  y  C?  una  carta,  de  que  aoompaSo  copia  y  traducción,  como 
también  del  recibo  firmado  por  Mr.  Ramsay,  y  cuyo  duplicado  me  incluyen: 

Reitero  4  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciadadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua. 


Despacho  de  John  W.  Corlies  y  C?,  &c.,  ^.,  &c.->Nueya-York,  Octubre  d  de 
1866. — A  S.  £.  M.  Romero,  ministro,  &c. — Estimado  seOor:  Adjunto  tenemos  la 
honra  de  remitir  á  yd.  duplicado  del  recibo  de  Qeorge  M.  Ramsay,  por  doce  mÜ 
quinientos  pesos  que  se  le  pagaron  en  bonos  mexicanos  por  orden  de  yd.  de  6  deí 
corriente. 

En  adelante  siryase  yd.  decimos  desde  qué  fecha  quiere  yd.  que  corra  el  fnte¿ 
reí  de  los  bonos,  para  que  podamos  marcar  los  cupones,  si  fuere  necesario.     ' 

TOMO  vin. — 49. 
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Bliftp<ttl  8i«m  Mtii^lfo  -míétmo^  poro  múj  otifíia  mmó9íHtiffa49m.m^ 
Es  traduooion.  Washington,  Octubre  10  de  1866.— (FíebhuIo)  Jü^nMo  i 


DiipW6*do.— Ntiet*-Tork,  Octubíe  9  de  18^6.— Recibidos  de  John  W.  Corlíeá 
f  Ct>  doce  mil  qninientOB  pesos  en  bonos  mexicanos  al  60  por  ciento,  qtre  hacen 
Üielté  mil  qntnientos  pesos,  por  cnenta  de  cierta  letra  girada  á  cargo  de  ellos  por 
io^  M.  J.  Ci&rTajál,  gobernador  de  Tamaulipas  y  San  Luís  Potosí,  qué  obraba  £ 
fiátnbte  de  Achos  listados  y  de  lod  Estados-Unidos  Mexicanos,  por  quince  mil 
^éÉ<té,  f^ada  el  8^  de  Diciembre  de  1^5  y  de  conformidad  con  cierta  Sfdeñ  del 
8r.  M.  Romero,  de  6  del  oorriente.^Firmado)  Oeo,  M.  Ramtay. — Por  $  7,600. 

Ífi«  tíaAub^dn.  M'^shingtoú,  Ootabte  10  dé  18d6.w(Finuado)  ígfiádó  Mártísak 
••oretarío.  v^ 


/       NUMEBO  673. 

LBaAOION  HBXIOANA  BN  LOS  BSTADOS-ÜKIDOS  DB  AMÍBIOA. 

Washington,  Octubre  10  ié  1866. 
Carta  ds  Eloin, — Convertadon  con  Mr.  StoeckH, — Nota  á  Mr.  Seward, 

El  7  del  actual,  dia  en  que  llegó  &  mis  manos  la  correspondencia  interceptada 
4  B.  Félix  EkMa,  de  que  envié  4  Tá.  copia  con  nota  número  664  de  la  misma  fe- 
oha,  la  comuniqué  al  general  Grant,  &  quien  pareció  tan  importante  que  me  su-' 
plioó  le  diera  yo  uAa  traduooion  al  in«léi  de  la  calrta  de  Bletn  &  Maximiliano  p*- 
r%  euTÜrsela  al  general  Sheridan.  Antier  se  la  lleyé  y  me-  dijo  que  en  el  mismo 
di»  la  remitiria  i  aquel  generai.  En  nota  separada  hablaré  4  Td.  de  este  «soflto. 

De^uea  de  haber  meditado  detenidaomnte  lo  que  convendría  haoer  con  es oa  d«^ 
fwnantosy  me  pareció  que  lo  mejor  seria  que  M.  de  Monthplon,  ministro  de  Fraa- 
oia.ea  esta  ciudad,  TÍera  el  original  del  principal  de  ellos  y  enviarlos  después  tam- 
hita  originalea  ¿  Mr.  Seward  con  al^^unas  obserTacioaee  sobre  su  contenido.  Crei* 
que  la  persona  más  4  propósito  para  mosti!4r8elos  4  M.  Moniholon  era  el  mÍAsüro 
de  Rusia,  qi^en  ha  estado  ansenie  da  eaia  ciudad  hoata  hoy.  En  el  aiMaoila  ^e 
aupe  qne  habia  vuelto  fui  4  verlo. 

Antes  de  que  le  dgera  yo  el  objeto  de  mi  visita,  me  manifestó  que  en  la  mafia- 
na  de  hoy  habla  visto  4  Sí.  Montholou,  por  quien  supo  que  el  plan  actual  del 
gobierno  francés  es  hacer  que  Maximiliano  abdique  4ntes  de  la  salida  de  sos 
fuenas,  reconocer  como  presidente  4  D.  Jesús  G.  Ortega  ó  4  D.  A.  L.  de  San- 
ta-Anna,  y  tratar  Coh  ellos  para  obtener  garantías  en  favor  de  los  subditos 
franceses  residentes  en  México,  y  el  reconocimiento  déla  llamada  deuda  fran- 
cesa. Creen  los  franceses  que  podrían  conseguir  todo  esto  de  cualquiera  de  esos 
das  individuos»  ofreciéndoles  en  cambio  el  reconocimiento  y  el  apoyo  material  y 
pecuniario  que  sea  suficiente  para  que  establezcan  un  aparato  de  gobierno.  Se 
asta  manera  se  Balvalr4  lo  que  llaman  el  honor  de  la  Francia,  que  no  permite  ira* 
iar  con  el  Supremo  Gobierno,  al  que  han  hecho  una  guerra  de  axtermiDÍo  j  «in 
cuartel.  Esto  mismo  me  habia  dicho  poco  4ntes  el  ministro  de  Espaffa;  |^  la 
oual^  y  en  vis^  de  las  circonstanoias  del  «aso,  creo  que  deberemos  tenevío  cono 
tntarmente  seguro.  .  .- 
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4  Muftrim'  mu.  id— >  aabre  1m  yltAt»  de  Na^oieoB.  I«e  -d^)»  qn»  ctcU  y»  otmyt  i 
Mtnhi  qnt  IL  li«iUioloa  U  vtMrft  |muca  qiM  U  etnutfiitAXii  4  en  foMtnM,  y  «« 
•MmrUeim  ea  roBM^ifflie»t«  «blfirto  1»  firinMM  <^t  «xtsl»  e«tr#  MaiiaúHMi*  y 
MftpoiMii.  K«  ttAiüfestó  Mr.  8lMAkl  qiM  4  «a  juíoio  cMveoi*  UoerU  oouU»  d« 
loa  franceses  7  hacer  que  le  Uegara  4  MaximUianew  Un  attc^Boepto  eooriene  41m 
«áareMfl  de  noeaUa  oavaA  que  UaxiniUaAo  quede  por  «Igiiaoe  días  em  Méjico 
étspncc  ée  la  lalida  de  lea  ícaneeaee:  de  eeie»*  dee  fi«e»lgoe  nueeferea,  Na|»oleea 
M  el  Báafezaidable  j  de  ^uma  nea  debeaMS  ooidan  dot»er4moe,  fUM^  femeata* 
«I  diflgMeU  de  HaximiUaao  eem  Napoleea,  kaeei  qiie  ea  quede  deepoef  déla  reiU 
wda  da  loa  fraaeeaee  é  inAieairleí  por  éltiaiet  4  que  deje  la  eiioaoioa  en  «uttoe 
del  0ii|»reiae  tíebievno,  aisi  dar  logar  4  que  Ataoa  nfta  leñera  eatidad  ea  el  inte* 
res  de  Napoleón.  Bste  seria  el  partido  m48  seguro  7  el  que  haría  resaltar  si4i^ 
ftaadeaaaftte  el4aaae  de  Kapoüoa,  Cea  eate  otúM«  d^l^erianioe  tzaiar  de  pontr- 
BM  ea  relaiáeiet  ean  MagipiU^ao  7  prepara  el  ter^f  n^  fum  oeaseg oír  f^ifufi^ 
reeoltadoa. 

I«  epÍAioa  de  Mr.  SApeekl  tiene  ba«^nte  faerzi^  7  tanto  por  alio  oeme  poniae 
na  qnañdMloae  ptestar  él  4  eneeftar  la  earta  4  M.  Ueniholan,  ne  tenga  otti»  j^etu 
sana  4  prapósUo  que  pueda  haeerlo,  sin  asoit^v  sespeohaSf  m^  decidí  4  pieesindir 
dtepta  7  4  floaindar  Uea^  iueg9  Ws  daoivaentoa  arigia^lQA  4  Mr,  3eward,  lo  w$l 
Kmb  k^  miañe  ee»  la  ^ta  de  41/^  a«e»pafiD  qopja.  No  ereí  neoeeario  dárigSrea*. 
loa  4  Biaviailiano  per  varias  |aoU?^a$  I?,  porqi^e  es  seguro  que  sp  ou^jer  7  «M 
demás  partidarios  le  e8cribir4n  en  igual  sentida;  7  el  nújmo  4^ojo  lo  hi^4  as( 
per  oteaa  erendwtea,  no  siendo  por  L»  mismo  i^eaesario  que  reciba  asta  oarl*  ori- 
g^BkaU  parar  ^lae  eepi^  les  heehoa  que  en  ella  se  recaven  7  Tea  laa  ob^eriri^oionea^iii 
«a  lim^iaiía  se  haeen;  7  <¿?»  por%»e  deaUe  de  po^  Te^4  impresa  esU  ml«m»  9^9^ 
ta^  Voarel,  piuee,  poderle  dar  majer  destioo  %tte  envierla  original  al  Depfbvtamie»» 
to  delatada. 

Me  profoage  haaer  d«mtro  de  poeo  una  iaptaslen  en  firaiMOs  7  em  es^aiol  df 
difiha  aarta»  para  eireolarla  en  la  &ep6blica  aoomp a&a4a  de  algunas  obserraoior 
ate  sobre  le  oueideneote  que  procedería  Ma^ijji^UaAo  dejiande  la  sitas^slpn  en 
manea  del  Bopsemo  Qobierno» 

Mr.  8to«eki  eree  que  «i  Maxís^liaao  se  retira  4ntes  que  los  traihoases,  eatpe  la 
•ohar4n  toda  la  culpa  de  su  fiasco,  diciendo  que  4  su  imbecilidad  se  d^be  el  vp^ 
émiQ  da  la  empresai  mientras  4|ue  si  permanece  hsusta  después  de  la  pálida  de 
aquellos,  Slapoleon  oargar4  con  toda  U  reeponiabilidi^d,  .pues  so  rer4  que  no  ta 
melogró  ejl  imperio  por  oobardia  6  Cttjpft  da  Maximiliano.  £st%  es  también  1% 
opini4Mii  de  £loifi  7  sin  duda  la  de  MaximiliaBO  mismo. 

Ayer  leí  dicha  carta  al  ministro  de  fspafia,  7  4ntQ8  habla  70  enriado  oopja  dt 
ella  al  Sr.  MAn97ro  4  París  7  4  U.  Lef^vre  4  landres. 

Cserito  lo  que  precede  be  ylsto  la  carta  que  publica  h\  Time*  de  Nueva-Terk  de 
hff^  de  au  aorresponsal  en  Faris,  fechada  el  26  de  Setiembre  prójdi^  pa«a4,^  ^ 
4e  1%  que  remito  4  vd.  un  gempUr  £a  elU  se  Q9QÍjri^aa  loe  mismos  oo^oep^op 
rsi^apto  del  d^M^  de  líapoleon  de  doflembarazapQe  de  Maximili^mo  para  t;ca^ 
^fN^  el  ^ex^oano  q^i^  le  asegure  la  prot^ocio^  de  los  af^baitos  |r;a«ce8es  7  fX  léao* 
nMiiBÍfU4tft  d^  su  lU^nada  (^euda.  Debo  adrertir  4  vd.  que.  el  corresponsal  del  Ti- 
m%^^  Vf^\fk  §»  peraon»  q(«e  generaln^e^nte  est|í  bien  informada  por  tener  fKtoiNW» 
4 1%  h(¿mvm  4®  IpA  SaUdos-Uni^los  en  «q\i^l)«  ciudad. 

jil|ipr«daM9  4  ^«  i^9  seguridades  de  mi  ^u(7  4i»tingi4dA.e4>D8idara0io9^  . 

(firmado)  M.  BOMBRO. 
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Legft^íov  M«kioftiift  en  IO0  Ettftéos-üiiiolos  de  Amériea. — ^WnKiiqfidli,  19  ^éb 
OoCnbre  de  1866. — Seflor  eeoreUrio:  Tengo  la  honra  de  remitir  ¿  lá.  para  ooiu^ 
eituienio  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  Tarios  documentos  qne  faeroo  ia^ 
iereeplados  &  los  agente»  del  nsnrpador  Maximiliano  j  estin  todos  firmados  en 
Bruselas  el  17  de  Setiembre  próximo  pasado,  por  Monsieur  Félix  Bloin,  llamado 
eonsejero  de  Estado  en  oomision,  j  son  los  eignientes:    ' 

1?  Una  oarta  dirigida  al  usurpador,  inform&ndolo  de  que  el  Gobierno  francés 
Ito  desaprobado  el  nombrtmlento  de  ministros  de  los  generales  frenoeses  Osmon^ 
y  Friant,  7  que  parece  beber  determinado  desmnbaramrse  de  él,  7  aconsejándole 
que  apele  al  Toto  popular,  después  de  la  salida  de  las  fuersas  francesas  de  México* 

2?  Un  parte  telegráfico  dirigido  al  mismo,  con  objete  de  qne  se  le  trasmitiera 
sin  retardo  desde  Nueva- York,  7  que  contiene  un  resumen  de  la  carta  que  pre- 
cede. 

8"  Una  carta  dirigida  á  D.  Juan  Deyinoentiis,  titulado  díreetoi*  de  los  asuntos 
ciriles  en  la  secretaría  particular  del  usurpador,  habl&ndole  de  sus  interesee  pri» 
yados. 

4?  Una  comunicación  á  D.  N.  Rosas,  llamado  agente  consular  del  imperio  de 
México  en  Nuera-York,  preriniéndole  envíe  á  su  destino  las  cartas  precedentes 
^  La  importancia  de  estos  documentos  me  parece  notoria,  pues  ellos  manifiestan 
de  una  manera  fidedigna,  cuál  es  el  estado  de  las  relaciones  entre  el  agente  ftan*^ 
ees  en  México,  7  su  principal,  el  Emperador  Napoleón,  7  además  cuáles  eom  loe 
Islanes  que  el  primero  seguirá  en  vista  de  la  posibilidad  de  q«e  el  ejército  fraii* 
ees  6  una  parte  de  él,  se  retire  de  México. 

-Monsieur  Félix  Bloin  es  un  belga  qne  goxaba  de  la  confiania  del  difunto  rej 
Leopoldo,  quien  lo  dié  á  su  7emo  Maximiliancal  partir  á  su  arenMira  le  M4* 
^fco,  como  persona  de  cuya  discreción  se  podia  fiar  7  CU70B  consf jos  podía  seguir. 
Sé  le  faa  considerado  generalmente  eto  la  ciudad  de  México,  como  el  director  de 
Maximiliano  por  cierto  tiempo.  No  hace  mucho  fué  enviado  á  Europa  con  objeto 
de  trabajar  allí  por  los  intereses  del  usurpador,  quien  sabe  mu7  bieii  qne  su  per* 
manenéfa  en  México  no  depende  de  lo  que  haga  en  aquella  República,  sino  de  la 
sijmda  que  le  venga  del  extranjero.  Escribió  la  carta  citada  después  de  haber 
visto  en  Miramar  á  la  mujer  de  Maximiliano,  7  es  seguro  qne  en  ella  expreea 
más  <;¡ae  eos  ideas  jJariiculares,  las  de  Df  Carlota  Leopoldina  7  las  del  marido  de 
esta  éefíora. 

^  Partiendo  de  estos  datos,  no  me  parece,  pues,  aventurado  el  creer  que  Monsieur 
Félix -Eloin,  expresa  en  su  carta  citada,  los  deseos,  sentimientos  7  planes  de  wi 
amo,  principalmente  si  se  tiene  en  consideración  que  la  clase  de  cortesanos  á  qae 
él  pertenece,  no  dicen  generalmente  á  sus  soberanos  sino  lo  que  saben  que  les  ha- 
laga 7  que  está  conforme  con  sus  deseos  ó  sus  miras. 

En  este  supuesto  aparecen,  pues,  á  mi  juicio,  los  hechos  siguientes: 

1?  Que  las  relaciones  entre  el  Emperador  Napoleón  7  su  agente  Maximiliano» 
no  son  tan  cordiales  como  el  segundo  deseara,  en  virtud  de  que  al  parecer  elprl- 
merOTa  conociendo  lo  absurda  é  irrealixable  que  es  la  empresa  de  establecer  un 
gobierno  monárquico  austro-franoes  en  México,  é  indica  estar  dispuesto  á  no  per- 
sistir en  esta  ó  á  abandonarla,  lo  cual  no  satisface  en  manera  alguna  al  segundo 

'í?  Que  Maximiliano  tiene  intenciones  de  permanecer  en  México,  aún  en  el  ea* 
É6  de  que  él  ejército  francés  se  retire  de  aquella  República,  7  de  someter  al  voto 
popular  la  cuestión  de  si  el  país  lo  quiere  Ó  no  de  gobernante.  Esto  praeba  al 
mismo  tfétnpo  i|ue  atm  sus  propios  amigos  7  servidores,  no  tienen  mucha  confian, 
za  en  la  validez  de  los  títulos  con  que  pretende  ejercer  el  gobierno,  supuesto  i^ue 
creen  necesario  revalidarlos  apelando  al  voto  del  pueblo,  cuando  etté  Wtrñ  de  la 
pretion  extranjera  interveneioniela,  según  sus  mismas  palabras. 
6?  Que  el  osorpador  Masialliftaoi  no  e^ateaio  00a  los  faftléi-qa«  fVMMiioa 
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d«  BABdo  hft  ooasioiuido  4  Mézie«,  plena*  aoMo  en  oikaMrloi  pot  •!  miimo  mo» 
Uto  6  sa  patria,  leTaatándose  oomo  an  rif  al  de  su  hermaiko  el  Emperador  de 
Austria.  Las  palabras  que  6  este  respecto  le  dirige  D.  Félix  Eloin,  serian  tomadas 
eomo  una  ofensa  por  cnalqaiera  persona  que  no  faera  Maximiliano,  j  es  seguro 
%ut  no  le  habrían  sido  dirigidas,  si  el  autor  de  ellas  no  estufiera  cierto  de  qna 
en  Tez  de  desagradarle,  habian  de  ser  bien  recibidas. 

4?  Qne  los  mismos  serridores  de  Maximiliano  dan  ja  por  perdida  la  causa  da 
este  en  México,  y  que  solamente  por  sns  disgustos  personales  con  el  £mperadov 
Napoleón,  j  por  quedar  bien  ante  la  opinión  pública  en  Europa,  y  estar  en  apti- 
tad  de  ser  candidato  para  el  trono  de  Austria,  6  algún  otro  en  perspeotiTa,  se 
desea  que  haga  lo  que  se  llama  una  salida  decorosa,  que  no  disminuya  su  preati- 
gio,  y  que  tiene  que  ser  distinta  de  la  que  proyecta  el  Emperador  Napoleón. 

6?  Que  aáa  á  los  ojos  de  los  mismos  seryidores  de  Maximiliano,  y  del  agente 
fnncee  en  México,  la  política  francesa  se  ha  manchado  con  actos  odiosos  que  pro* 
dndrin  consecuencias  fatales,  de  las  que  tarde  ó  temprano  tendrá  que  responder. 

Por  lo  demás  ¿qué  deberemos  pensar  de  la  buena  té  del  Emperador  de  los  fran- 
esses,  aán  con  los  que  mejor  lo  sirTen,  cuando  Temos  que  mientras  qué  oon  pro* 
metas  de  auxilio  futuro  hace  que  su  agente  en  México  nombre  ministros  6  sus 
propios  soldados^  y  pretende  poner  á  su  discreción  las  rentas  todas  del  pats,  en 
el  momento  que  eonsigue  este  segundo  objeto,  desaprueba  la  conducta  de  los  ge- 
nerales franceses  que  aceptaron  las  carteras  de  Maximiliano,  siendo  asf  que  en 
esto  solo  hicieron  abiertamente  lo  que  desde  el  principio  de  la  interTencion  fran* 
cesa  han  estado  haciendo  en  México  de  una  manera  m&s  6  menos  encubierta,  todos 
los  miembros  del  ejército  francés,  con  conocimiento  y  autorisacion  de  su  Gobierno? 

Estas  son  las  consideraciones  que  me  han  ocurrido  en  Tista  de  los  documentos 
qne  ahora  en  tío  &  Td.  La  importancia  del  asunto  y  la  autenticidad  de  aquellos, 
eoD,  i  mi  juicio,  motiTo  suficiente  para  someter  unas  y  otras  &  la  seda  conside- 
Tioion  del  Gk>biemo  de  los  Estados-Unidos.  Creyendo  que  Td.podrá  Ter  estos  do- 
oamentos  desde  un  punto  de  partida  distinto  del  que  yo  he  tomado,  y  que  ellos 
podrían  ser  de  alguna ntüidad  al  Gobierno  de  los  Estados- Unidos  para  normar  su 
política  futura  respecto  de  los  asuntos  de  México,  me  he  determinado  &  euTiarlos 
á  Td.  oríginales  y  en  el  mismo  estado  en  que  los  recibí. 

Me  es  muy  satisfactoria  esta  oportunidad  para  rénoTar  &  Td.,  seSor  secretario, 
les  segundados  de  mi  m&a  distinguida  consideración. — [Firmado]  ií.  Romero,-^ 
Al  Hon.  William  H.  Seward,  &o.,  &o.,  &c. 

Es  copia.  Washington,  Octubre  10  de  1866. -«(Firmado)  /¡/nooo  Manteáis  secre- 
tario. 


NUMERO  674, 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

WaéMngUm,  Oetuhré  10  de  1866. 

El  general  Orcmi  y  D.  Antonio  Lópeu  de  Santa-Anna*. 

Hoy  al  medio  dift  t1  sn  su  despaoho  si  general  Grant  Me  dijo  que  anoche  h*- 
bia  eseríto  en  so  casa  una  oomnnlcaoion  al  general  Sheridan,  remitiéndole  eopia 
de  la  carta  de  Bloin,  4  que  me  refeii  en  mi  nota  número  678  de  esta  fecha,  y  de 
u*  del  general  8tarBi»<llskad¿  sa  IBhamw^Jmk  «t  édU  «otiíalv  ea  qoe na4b  t*« 
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rtéfl  Mbmes  respecto  de  los  moTimicntos  y  phores  de  B&ntá-Aima.  Me  Itjñ  «n 
tegttida  ésta  oomunio&oion  qae  tiene  feeha  de  ayer  y  que  es  altamente  impprta&i«. 

Efiefht  reoomienda  al  general  Sheridan,  que  8i  D.  AntoiiioLópex  de  SantA-Anna, 
loe  uníanos  ó  cnalqniera  otro  qne  tenga  planes  hostiles  al  Snpremo  Gobierno,  pre- 
iendiere  llerár  él  la  República  gente,  armas,  municiones  6  elementos  de  gaerrft 
de  cualquier  género,  se  le  impida  el  desarrollo  de  sus  pirlanes,  tratándolo  como  se 
trató  A  los  fenianoB  que  querían  iuTadir  el  Canadá.  Los 'términos  de  dicha  eomu- 
nieacíoii  son  de  le  más  satisfactorios  para  el  Supremo  Gobierno.  El  objeto  prinei* 
pal  de  ella  es  impedir  qne  en  territorio  de  los  Estados-Unidos  se  organicen  expe- 
diciones hostiles  ala  Repftblica,  j  desanimar  todas  las  pretensiones  de  este  género 
que  paeda  haber.  En  TÍsta  de  la  grande  estimación  qiie  el  general  Sheridan  tiene 
por  el  general  Grant  y  de  sns  bien  conocidas  ideas  respecto  de  nuestros  asuntosi 
Bo  puede  haber  la  menor  duda  de  que  estas  instmcdones  serán  fielmente  cumpli- 
das y  pvc^ucirán  los  mejores  resultados. 

81  tuviere  ocasión  más  adelante,  pediré  al  general  Grant  copla  de  en  ooiaant- 
oaeion  citada  para  enriarla  á  ese  ministerio. 

Reproduseo  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.ROMIRO; 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.  -  Chihuahua. 


NUMEBO  «7& 

IM1A0IM  MBXIOAHA  BN  L08  BSTAOOS-^fflOBOB  VE  AMÍIUTOA. 

Waéhinj^lon,  Omubre  ÍOdé  1368, 

Ekcciones  en  Ftnnsylvanta,  Ohio,  IncHana  y  lowa. 

Ayer  se  TorHIcaron  las  elecciones  en  cuatro  de  los  principales  Estados  de  1% 
ünion,  esto  es,  en  PennsylTania,  Ohio,  Indiana  y  lowa,  y  en  los  cuatro  fueron 
ganadas  con  gran  mayoría  por  el  partido  republicano  opuesto  á  la  polftioa  del 
Presidente.  Se  asegura  que  este  partido  tuTO  en  PennsyWania  una  mayorfa  de 
20,000  Totos,  habiendo  electo  dos  diputados  más  al  Congreso  de  la  Ünion  de  loa 
que  tiene  actualmente.  La  mayoiia  en  el  Beiadf  de  Ohio  se  calcula  en  60,000  vo- 
tos, y  en  los  otros  dos  en  proporción. 

El  resultado  de  estas  elecciones  ha  Tenido  á  decidir  la  cuestión  pendiente  y  4 
disipar  fodas  las  dudas  que^fanbia.  El  Presidente  quedará  reducido  á  la  impoten- 
cia para  lleyar  á  cabo  su  política,  y  tendrá  que  ceder  al  Coogreso,  6  que  expo- 
nerse á  ser  encausado  y  destituido. 

Incluyo  á  yd.  un  impreso  con  al|{uoos  detalles  sobre  las  elegiónos  d^  ^er. 

Reproduseo  á  td.  lat  segupidfdea  dendnMiy  Alst|pg«iMa  coAéideM^hm* 

<Virai«dv)  «.  IKMfAftO. 
'    fliiiidini  pirtaH^d^aéMidat 
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lílOMElBO  676. 

Wa$hi$tf4onf  Oahihrt  11 4k  MM. 

Noticias  de  la  BepvhUca. 

Los  asuntos  de  M4xioo  h«n  ocupado  considerablemente  la  atención  de  la  prensa 
deNaera-York  durante  Ik  Mima  eelMM^t  eeguti  ter6  ird.  en  Hé  ttVM  Itt^fhme.  fel 
Tima  se  declaró  abiertamente  por  la  interTcnoion  de  este  gobierno  en  nuestros 
astutos,  despnes  de  la  salida  de  Maximiliano,'  haciendo  calificaciones  en  cuanto  & 
MSitra  ineptitud  para  gobernarnos  por  nosotros  mismos,  que  manl^ están  la  i^* 
noraoeia  cotiipletjk  en  qtié  está  ese  perióftico  respecto  de  nuestra  historia.  El 
f^i^ne  6é  opuso  desde  tuégo,  proteslando  contra  todo  proyecto  y  esfuerzo  por 
istitát  la  conducta  de  Iffapoleon  después  del  completo  fiasco  de  éste.  Los  razona- 
fflientos y  calificaciones  del  !tVihitne  no  son  ni  m&s  fundados  ni  más  lisonjeros  par& 
nosotros  (jué  los  del  Times.  £1  fferald  se  puso  del  lado  del  Timea^  indicando  que 
el  tesnltado  de  la  TñterVéncion  de  los  Estados-tTnidos  seria  la  cesión  á  los  £sta- 
dod-tToidoS  de  algunos  de  nuestros  Estados  del  Pacifico,  y  el  Warld  ha  guardado 
idéneío.  Hasta  ahora  no  pasa  todo  esto  de  especulaciones  de  periódíco6  eá  qi^e 
alüguiio  expresa  hi  la¿  Ideas  del  Gobierno,  ni  las  de  ningún  partido. 

Si  (kwiier  des  ÉtáU  JtTnú'ha  comenzado  por  su  parte  &  publicar  taríos  editoria- 
les sóbrela  oneslion  de  léxico,  háo'ia  los  que  tlaiño  la  atención  de  vd.  Confiesa 
que  la  InterTencion  en  México  no  fué  ocasionada  por  )aS  supuestas  y  decantadas 
ofensas  hechas  &  la  Francia,  sino  para  establecer  en  este  continente  la  balanza 
del  poder  6  el  equilibrio  político:  que  la  idea  no  se  supo  lleyar  á  cabo  porqué  le 
íaltÓ  pata  su  complemento  el  reconocimiento  del  Sur  y  la  independencia  de  los 
eonfederados,  y  que  ahora  no  queda  más  arbitrio  que  abandonarla,  por  duro  que 
(tto  sea,  y  dar  por  perdido  cuanto  en  ella  se  ha  gastado. 

Bl  JBeratd  de  antier  put)licó  la  noticia,  emanada  sin  duda  de  D.  Jesús  0.  Orte- 
ga, de  que  este  general  habia  enviado  en  el  mismo  dia  á  D.  Kafael  Ferniza  á  Ma- 
tamoros, cotaib  comisionado  suyo,  y  entre  otros  objetos,  con  f  1  de  anunciar  que  su 
poderdante  deberá  salir  para  aquel  puerto  á  fines  de  ftk  semana  actual. 

ISI  Ifinés  S  del  oorrieáte,  tuvo  lugar  la  festiyidad  feniana  á  que  habia  sido  in- 
Titado  D.  A.  L.  de  Santa-Anna.  Asistió  á  ella  con  uniforme  de  general  de  divi- 
■ion  con  todas  las  cruces,  estrellas,  &c  ,  que  suele  usar,  y  pronunció  el  discurso 
V*^  Terá  Td.  en  las  tiras  acyuntas.  Este  tiene  dos  puntos  que  llaman  la  atención: 
si  primero  es  haber  asegurado  ^¿blb  de  tado  el  ejército  que  tuvo  &  sus  órdenes 
•n  1846  y  1847  durante  nuestra  guerra  con  Ips  Estados-Unidos,  lo  mejor  eran 
dos  oompafiías  de  irlandeses  de  San  Patricio,  que  se  nos  pasaron.  Con  esto  ha  he- 
cho na  insulto  6  «a  ikife,  i  nueiím»  -Cjjé^fto  y  ú  Yon  Éstados-UnldoS.  El  segundo 
ponto  es  el  odio  reconcentrado  que  respira  contra  el  Supremo  Gobierno,  y  su  de- 
>M  no  disimüladb  de  -haC^  eoanto  p«eda  por  derrocarlo.  Casi  todos  los  periódi- 
eoi  han  publicado  este  discurso  lo  mismo  que  el  de  Mr.  Roberts,  que  también  re- 
■te^^peM  «íb  comentarios*  Los  Aél  JBtíetiikff  PeM,  ^e  ^  el  úniCo  que >o»bK  %eM^' 
•on  bastante  daros  psM  SAnUk^lina.  Suélalo  6  vA*  traáacctcta  en  lo  conducente 
de  una  carta  de  Bír.  Dunbar,  fechada  en  Nueya-Tork  el  dia  9,  eiTque  me  partioi* 
palo  ^e  ha  hsobc  con  otjeto  de  sep^ar  4  los  feaiíAoa  4a  Santa-Anab. 

Si  tapar  «JfonAa^af »  11««6  9^t  4  Naeifa-Y^k  cea  M^m  da  ¥«vmim  M  4? . 
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del  aotnáL  El  extraeto  tdegrifloo  de  las  notioiM  que  tnjo,  y  que  eneontrari  Td. 
«n  lu  tiras  inolasaa,  hace  Ter  que  Maximiliano  no  conooe  aún  lu  Terdadera  ai- 
tnaoion,  y  que  iodarfa  se  alucina  creyendo  que  puede  contar  indefinidamente  oon 
el  apoyo  físico  y  pecuniario  de  la  Francia.  La  correspondencia  de  ese  Tapor  de- 
bi6  haber  llegado  á  esta  ciudad  en  la  maffana  de  hoy ;  pero  á  consecuencia  de  i&s- 
ber  hablde  anoche  un  fseiKe  temporal,  que  se  Ueyó  uno  de  los  puentes  del  ferro- 
carril  de  Baltimore  6  esta  ciudad,  aún  no  llega  el  tren  que  debe  traerla,  y  no  me 
0er6  ya  posible  comunicar  en  esta  nota  los  detalles  de  aquella. 
Beproduico  6  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(  Firmado  )  M.  ROMERO. 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  «xUrioreB.— -Chihvahua. 


Compafifa  Continental  para  Billetes  de  Banco.— 142,  144  y  146  de  la  calle  de 
Qreenwich. — Grabadores  é  impresores  de  papel  moneda  nacional. — Nuera- York, 
Octubre  9  de  1866.— SeSor  D.  Matías  Romero,  ministro  plenipotenciario,  &o. — 

Estimado  seQor:.. • Tomé  &  mi  cargo  por  indicación  de  Mr.  Plumb 

y  de  acuerdo  con  mis  ideas  sobre  la  materia,  el  ir  &  yer  el  yiórnes  úlUmo  &  Mr.  Ro- 
berts,  presidente  de  la  Hermandad  Feniana,  é  indicarle  que  cualesquiera  relacio- 
nes de  su  asociación  con  Santa-Anna  producirían  males  á  la  causa  de  los  fenianoa 
Le  expliqué  el  asunto  detenidamente,  y  Mr.  Roborts  manifestó  que  sentia  mocho- 
no  haberme  visto  antes  de  que  se  le  sorprendiera  haciéndolo  invitar  &  Santa- 
Anna  para  el  paseo  de  los  fenianos ;  mas  u^a  Tez  hecha  la  invitación,  se  veia 
obligado  &  presentarlo  allí.  Dijo  claramente  que  comprendía  el  riesgo  en  qoe  es- 
taba de  comprometerse,  y  que  tendría  mucho  cuidado  de  no  hacerlo  en  lo  que  di- 
jera. Verá  vd.  que  obr6  de  acuerdo  con  esta  idea.  Kl  paseo  hizo  un  completo  fias- 
00,  y  toda  organización  de  fenianos  y  Santa-Anna  ha  concluido. 

Mr.  Roberts  me  dijo  al  concluir,  que  tal  vez  tendrá  dentro  de  poco  una  entre- 
Tista  con  Td. 

No  veo  qué  utilidad  se  pueda  sacar  de  las  relaciones  éntrelos  fenianos  y  el  Go' 
biemo  de  México;  mas  dije  á  Mr.  Roberts  que  si  alguna  ventaja  resultaba  de  esas 
relaciones  con  algún  partido  6  Gobierno  mexicano,  seria  con  el  representado  por 
el  Presidente  Juárez,  de  quien  Td.  es  ministro  acreditado  en  este  país. 

De  Td.  atento  y  obediente  serTidor. — (Firmado)  Edward  E,  Dunbar, 

Es  traducción.  Washington,  Octubre  11  de  1866. — (Firmado)  Ignacio  MarÍ9CtU, 
secretario. 


NTJMEBO  677. 

liEGACIOK  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AHÉBIOA. 

Wathingion^  Octubre  11  d$  1866. 

Di»  nota»  de  Mr.  Setcard  sobre  D.  Antonio  López  de  Safdar-AnmB 
y  la  cofweneioñ  de  SO  de  JaUo  de  1B66. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  ird.  eopta  y  traducción  de  dos  notas  de  Mr.  Sewtí^ 
que  'he  vMtbido  hoy,  íéehadÉs  ambas  antier,  en  hm  que  me  tieaia  reelbo  -de  Uu  oo- 
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Sftpoldon  jr  ItUtlfiflteiiVí  éto  hMi' onfeMí^ttMíntM  MíplAB'É  6M  MliilÉtorfo  0oll'fltt8*6fl* 
fiot  números  660  y  661  d«  1m  feohM  eit*dM. 
Beprodnsoo'i*  td.  lár»<gt<tWtdé»  dé  mi  may  dif  tingiüdA  eonsiderftoion. 

(imattdo)  ir.  ROMMO. 
Oad^dUTó  miikliftro  da  rüU  dicmefl  6t€«rioro<.— CMbaalmá. 


DepmrUmento  de  EsUdo. — Washington,  Octubre  9  de  1866.'*SeBor:  Tengo 
I»  hmktmé9^4ítmutt  vetfM  és^hMegm^iswion  de  tC  léoiwta  ét  Q4M  pMtltaio 
fMUhs  qtf«>mNKt«toUi  aA|ttn»e«tNspendeife}i^  eeVT^lMieii  á^tH'éMt^de  seMCMi 
^  J>.  .AMlMÉl»  ftdpwi  de^SMtáf^AtiM  «l'ttvMeMo  de  ^d^ 

AppHertí»  eeu eportMMMtfuraran^reV'á ird.  mn^widsdwdenit'uwiy'aip 
tingnida  eon8id«Meioiii*-(FlMMdo)  miMMvJf.  mmm^9t^  D.  ürtláotEeatü» 

^W»^  vPBi|  99* 

UiHéa^iOéfñ.  WMiiiigiott,  Oetid»reIl  derl6«0^^^nM»di/)'  J^wMi»  itfMMi; 


Departamento  de  Estado.— 'Washington,  Octubre  9  de  1866.-~SeSor¿  Seni^la 
henra  de  acosar  recibo  de  la  comunicación  de  rd.  fechada  el  80  del  próximo  pa- 
lado,  que  contenía  la  couTenoion  concluida  entre  el  Emperador  de  los  jhranceses 
J  el  Principe  Maximiliano,  según  la  publicó  el  Momieur  (Thivertel  de  París. 

üproTecho  esta  cportuñidad' para  renoTar  &'Td.  las  segurfdádesd'e'fiíi'niirf  <}ls- 
tlnguida  consideraclon.»(Firmado)  Wtüiam  St.  JSfew^lrd;;— Sr.  0.  tfattas'ftoift^tt); 
Ac,  &c.«  ftc. 

Bs  tradaccion.  Washington,  Octubre  tlde  Id6C.— [I'in&adbl  Ijfnaeió  Jtáü^ 
•seretario. 


IdiaAOION  XXXIOAKA  BN  LO»  JSSTABOS-ÜNIDOS  DS  AlCÍBIOA. 

CI<HUv!ak»del  gmmiál  Sturm^t-^OarakÍMs  de  Füodáfia. 

Obtirl^k*d««ye^ttfe'es<»1B€ruft#  oatfM  elf«n«fal  Stona  ««nsp«ff MImim- ht* 

^eütkyrecnv'd^'Ite  «QemiMffta^  Am^erieaiM^  dv  ArvttMW'dis'l'Mttdidiv/»  ^r^taf 
2>280  carabinas  que  le  compró  para  la  República.  Acompa09«iplftyaNplttMftntf 
<HUfia ««Hik'y  déa#4fi«iita  C éHa  adt)ui(%  y oepS*  deila  eotünaüinrfui^iléy 

TOMO  vnL — 50. 
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dMJo-il  ft/mfin¿  Stonot  Uiolnjéndole  qm  6rd«a  pin  qve  loa  Bbm.  Xohs  ir.:Oo»^ 
liat  7  C?  le  entregoen  $  20,000  «n  bonoa;  da  caja  orden  remito  tambieiLoppUi 
Beitero  4  Td.  las  segaridadea  de  mi  muy  distinguida  oonsideracien. 

[Firmado]  M.  BOM£BO, 

Washington,  Oetubre  14  de  1866. — Incluyo  6  Td.  copia  y  traducción  de  una  car- 
ta que  he  recibido  hoy  de  los  Sres.  John  W.  Oorlies  y  G5,  fechada  ayer  en  Nuera- 
York,  en  la  que  me  aTisan  que  entregaron  al  general  Sturm  los  $  20,000  en  bo- 
nos, y  me  acompañan  el  duplicado  de  su  recibo  de  que  también  remito  oojpía  j 
traducción.— [Firmado]  M,  Romero, 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua. 


Nueva-York,  Octubre  11  de  1866. — Sr.  M.  Romero,  ministro  mexicano,  &e.-p- 
Seffor:  Tengo  la  honra  de  acompa&ar  6  Td.  la  cuenta  de  la  «CompaSia  Ameno»- 
na  de  Armas  de  Filadelfia, »  con  el  correspondiente  recibo  del  presidente  y  teso* 
vero  de  dieha  oompafiia  por  $  181,600  en  bonos  mesioanos;  siendo  esta  la  suma 
<|Qe  se  le  debía  per  las  carabinas  que  entregó  conforme  al  contrato. 

Sabe  Td.  que  no  tenia  fondos  suficientes  para  cubrir  toda  esta  cantidad,  y  me 
tí  por  lo  mismo  obligado  6  darles  mi  responsÍTa  por  lo  qne  lee  falta.  Asi  ea  que 
suplico  6  Td.  se  sirra  ordenar  á  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C?,  me  entreguen  otra 
oantidad  más  para  que  cubra  yo  ese  resto. 

De  Td.  muy  atento  y  seguro  serridor. — (Firmado)  ff,  Sturm. 

Bs  traducción.  Wa^liington,  Octubre  12  de  1866.— (Firmado)  Jjfnaeio  MarUed^ 
secretario. 


Filadelfia,  Setiembre  24  de  1866.— La  Bepáblioa  Mexicana  por  medio  del  gene- 
1^  H.  Sturm,  agente.— Compró  6  la  Compañía  Americana  de  Armas  de  Filadel^ 
— E.  A.  Sonder,  presidente,  J.  W.  Miller,  tesorero.— 2,280  carabinas  que  se  car- 
gan por  la  recamara,  patente  de  Bichardson  y  OTcrman,  á  $84  50  es.,  $78,660¡ 
11  cajas  de  empaque,  6  $2  75  es.,  $818  50  es.;  total,  $78,978  60. 

NueTa-York,  Octubre  10  de  1866.— Becibido  del  general  Hermán  Sturm  la  su- 
ma de  ciento  treinta  y  un  mil  seiscientos  pesos  [$181,600]  en  bonos  de  la  Re. 
pública  Mexicana  6  la  par,  como  pago  íntegro  de  la  cuenta  anterior.— (Firmado) 
Ediword  Á,  Sonder,  presidente  de  la  compafiía  americana  de  armas. — (Firmado) 
«Tof.  W,  Miller,  tesorero  de  la  compafiía  americana  de  armas. 

Bs  traducción.  Washington,  Oc[tQbre  12  de  1866. — [Firmado]  Ignacio  Mariscal, 
secretario. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unido^  de  América.— Washington,  Octubre 
12  de  1866. — He  recibido  tres  comunicaciones  de  Td.  fechadas  dos  el  10  y  la  otra 
él  11  del  corriente.  En  la  primera  se  refiere  Td.  al  carbón  que  ha  contratado  oon 
los  Sres.  Quintard,  Sawyer  y  Ward:  en  la  segunda  me  manifiesta  que  está  contra- 
tando 20,000  rifles  de  Enfield,  y  desde  luego  necesita  dar  como  seguridad  la  suma 
de  $60,000  en  bonos ;  y  con  la  tercera  me  resúte  la  ouenta  con  recibo  de  la  «  Com- 
ponía de  Armas  de  Filadelfia, »  por  las  2,280  carabinas  que  le  compró  Td.  para  la 
Bii^blica  Mexioana. 
.  Hoy  mismo  contesto  4  los  Sree.  Quintard,  Sawyer  y  Ward  que  su  contrato  oon 
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▼d.  podrá  ser  aprobado  por  ol  8r.  oónral  Navarro»  qnion  esU  ¿áonltado  para  ha* 
oerlo  6  nombro  mió. 

Mientras  no  me  dé  aráo  diohp  Sr.  Navarro  de  haber  aprobado  ese  contrato  6 
el  relativo  &  los  rifles  de  Enfield,  ^u^  me  dioe  vd.  está  tratando  de  arreglar,  no 
me  será  poj*ible  enviar  á  vd.  6rden  de  qne  se  le  entreguen  los  bonos  que  hajra  do 
necesitar  para  qno  ú  otro* 

En  onanto  á  los  bonos  qne  ha  menester  vd.  para  entregarlos  á  la  «Compaflia  da 
Armas  de  Filadelfía,»  tratándose  de  un  contrato  concluido  y  aprobado,  no  tengo 
inconveniente  en  ordenar  desde  luego  que  se  le  entreguen  á  vd.  Al  efecto  le  aoom- 
pafio  una  orden  por  $20,000  de  bonos,  con  los  cuales  podrá  vd.  ampliamente  cu- 
brir sus  compromisos  con  la  expresada  compaflia. 

Reitero  á  vd.  las  protestas  de  mi  muy  atenta  consideración. —  (Firmado)  M. 
Romero, — Sr.  general  H.  Sturm. — Nueva-Tork. 

Es  copia.  Washington,  Octubre  12  de  1866.-<-[Firmado]  Ignacio  Mari$cdl,  so- 
oretario. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  Amérioa.— Washington»  OctnbM 
12  de  1866.— Sírvanse  vdes.  poner  á  disposición  del  general  Hermán  Sturm,  co- 
misionado del  general  Carvajal  para  hacer  compras  de  armas  y  artículos  de  guer- 
ra, la  cantidad  de  veinte  mil  pesos  en  bonos  mexicanos  de  los  que  existen  en  po- 
der de  vdes.,  á  buena  cuenta  del  millón  y  medio  de  pesos  que  el  referido  general 
Carvigal  giró  á  la  6rden  del  general  Sturm  y  á  cargo  de  vdes.  con  fecha  12  de  Se- 
tiembre de  1866. 

Sopllca  á  vdes.  pidan  al  general  Sturm  recibo  por  duplicado  de  los  bonos  que 
le  entreguen,  y  que  se  sirvan  remitírmelo. 

Soy  de  vdes.  atento  y  seguro  Bervidor.-( Firmado)  M.  Bomero.-^rw,  John  W. 
Corlies  y  C*— 67  Broadway. — Nueva-York. 

Es  copia.  Washington,  Octubre «12  de  1866. — (Firmado)  Ignacio  Marmál^  se- 
cretario. 


Despacho  de  John  W.  Corlies  y  C5,  &c.,  &c.,  &o.— Nuevur-York,  Octubre  18  da 
1866. — A  S.  £.  M.  Romero,  ministro,  &c.— Estimado  sefior:  Le  remitimos  á  vd. 
incluso  el  recibo  por  duplicado  de  veinte  mil  pesos  de  bonos  mexicanos  pagadoa 
al  general  H.  Sturm,  en  conformidad  con  la  orden  de  vd.  de  12  del  presente. 
De  vd.  muy  respetuosamente.— — (Firmado)  John  W,  CorlicBy  Ü* 
Es  traduocion.  Washington,  Octubre  12  de  1866. — [Firmado]  Ignacio  Marúcal, 
secretario. 


Hueva-York,  Octubre  13  de  1866.— Recibidos  de  John  W.  Corlies  y  C?  veinU 
mil  pesos  en  bonos  mexicanos  á  buena  cuenta  de  cierta  letra  girada  á  cargo  de 
ellos  por  José  M.  J.  Carvajal,  gobernador  de  Tamaulipas  y  San  Luis  Potosí,  que 
obraba  por  dichos  Estados  y  los  Estados-ünidoa  de  México,  por  un  millón  qui- 
nientos mil  pesos,  fechada  el  12  de  Setiembre  de  1865,  y  de  conformidad  con  una 
orden  del  Sr.  M.  Romero,  de  12  de  Octubre  de  1866,— Por  $  20,000.— [firmado} 
S,  Sturm. 

Es  traduocion.  Washington»  Octubre  12  de  1866.— (Firmado)  Ignacio  Mari$caSf 
Morttarie. 
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LSaAOION  XmOÁKA  BN  LOS  ESTADOS-ÜNIIKMI  D»  AHÉWMU 

Waéhin^ton^  Octu^e  2S  dé  2SS6. 

Otraa  dos  notas  deMr.  Stíumrdaobfé  QpmviQSMA^iík  Jm}4iMM4d 
Gmkroy  Orimieé 

Hdy  he  recibido  otras  dos  notos  de  Mr.  Seward  de  esta  fecha,  de  las  que  aeom- 
paOo  copia  7  tradaooion.  En  ellas  me  acusa  recibo  de  las  qne  le  dirigí  el  6  y  O 
del  que  canta,  con  relación  á  las  operaciones  del  general  Regales  j  &  los  ibotí- 
mientos  militares  en  la  línea  de  Oriente,  de  cuyas  notas  envié  copia  &  ese  minis- 
^má»i  oen-vii»  eMesB^raierot  «607  0M  de  las  ftehas  eitadasw 

EsfMdtisM  4  vd;  iMkseg^rMadet  d#  «si  may  élsltngvMa  cerntlder aoie>. 

[«RMd*]  Mi  BOMBM. 
Ciudadano  ministro  dertUoioaat  exteriores.— Ghihnahiia. 


Departaqiento  de  Estado. — ^Washing^n,  Octubre  12  de  1866. — Sefior:  Tengctla 
honra  de  acusar  reeibo  de  la  comunicación  de  vd.  fechada  el  6  del  corriente  y  que 
contenía  ciertas  noticias  sobre  las  operaciones  militares  del  general  Regules  y  el 
estado  de  cosas  en  Michoacan,  con  «epia  4e  la  contestación  de  Td.  6  dicho  ge- 
neral. 

ApriTisfc»  esto  opettoaiéad  para.»m>var  ÍTd.iataaguridadead#minHiydia- 
tiii««idaiMMMeM^ieB.«-[Bil»uido]  WHUm^M.  AmarA^^Sw.  B.  Bí«tias  Remaor*, 

Es  in4tt«4on.  Washington,  0ot«kM  lA  de  LMd.tfFirMAdo]  ^numh  Mmúetai^ 
secretario. 


Departamento  de  Estado.— Washington,  Octubre  12  de  1866.— SeSor:  Tengo  la 
honra  de  acusar  recibo  de  la  comunicación  de  Td.  fechada  el  6  del  corriente,  ^na 
contenía  algunas  noticias  sobre  ciertas  operaciones  militares  de  México. 

Aprorecho  esta  oportunidad  para  renovar  &  Td.  las  seguridades  de  mi  más  dii- 
ttngoMa  consideración.— [Fihnado]  W^iam  ff.  Séward, — Sr.  D.  Matías  Romero, 

9C«,'dB0.,  So. 

Bstradocdoii.  Washington,  Octubre  l^  de  1866.— ^Firmado]  JJ^ocío  ÍÍMsmI; 
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.    OirctíiaT  número  10, — Cartas  de  D^  Félix  Ekin. 

f  engftl« Jboam-AMiezt&tiir'á  «A.  M]^a  4e  1a  oiMidM  nAmvtú  10,  fM  «sirio  kaj 
i  k  imprenta  7  eontient  1»  oartaMe  D.  Félix  Eloin  ^MiyiSpilimio  dft.l7  de  Setianí* 
bre  próximo  pasado  j  las  obsenraciones  sobre  la  misma  que  indiqué  á  vd.  en  mi 
iota  número  678  de  antier.  Remito  6  Td.  desde  ahora  oopia  de  dióha  circular  para, 
que  no  tenga  Td.  que  esperar  hasta  que  le  mande  ejemplares  impresos  de  ella,  en 

Beprodnsoo  4  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguible  Q^sMffiMÍ<VK 

(Firmado)  M.  ROMfiRO. 
Ciadadnno  ministro  de  relaoionet  exteriores. — Chihuahuí^» 


NUMERO  681. 

Woíhinffton,  Octubre  1$  de  1866, 

íípta  4:  Jfei  Smwd  icbre  d  estado  o^todí  de  cosaa  en  México. 

Tengo  la  honn^  de  remitir  6  Td.  oopia  de  una  nota  que  con  esta  fecha  firijo  & 
|t)r.  S^vardj  incluyéndole  los  documentos  que  se  expresan  en  el  índice  de  que 
UinbÁ«!l«^Qi)9PI^4o  oPBi^  r^a^ri^AWte  al  e^i^o  qi^e  guardan  las  oosas  en  la  Be- 

ReprodniM^'HU  taa-stgnisdadaf  4e  mi  BMy  dittiBgnida  oonsideri^on. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 

(Kodadano  ministro  4»4^»flí<H»M  a«ier»9xei»-^hihaithua. 


Legación  Mexioana  en  los  Estados-Unidos  de  América.— Washington,  12  de  Oc- 
tubre de  1966. — Sefior  secretario:  Tengo  la  honra  de  remitir  &  Td.,  para  conoci- 
miento del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  los  documentos  que  se  exprfsan  en 
44nliff  ft4Í«M^fr  llftg%4a«|s#ci«ntfm€(nte  de  Véxioo,  an  los  qiie  se  manifiesta  el 
üÉtda-^ai9Eiazidan.laa>dosaft.eA  i^uelU  B«|kiíibliea. 

€ve»-«0BTeiiiMil«  Uamar  la  atención  de  Td.  hieta  los  docupientos  númei^s  2,  4 
y  1^  de  Itt^  qff^  ^par aae  qne  h>fl  agentes  franceses  ^  M4lÍQ0i  aignfin.QXganisanda 
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cito  fauces.  En  los  dooamentoB  marcados  con  los  números  1  y  8  so  Té  que  oiimi« 
do  el  Gobierno  llamado  asi,  oreado  por  la  iaterrencion,  tiene  que  elegir  agentes 
sabalternos  para  algún  serrioio,  se  Tale  de  franceses,  como  es  natnral  suponerlo» 
sin  que  esto  impida  que  el  gobierno  francés  llame  nacional  al  6rden  de  cosas  que  ka 
creado  en  México.  Aparece  también  por  una  circnlaf  del  geneial  Arances  Friant, 
intendente  general  del  ejército  expedicionario  7  llamado  por  algún  tiempo  minis- 
tro de  hacienda  del  usurpador,  que  los  sub^intendentes  del  ejército  francés  fderon 
antorisados  por  él  para  hacer  de  sub-intendentes  inspectores,  6  inspectores  6  con- 
tralores del  llamado  imperio. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renoTar  &  Td.,  seflor  secretario,  las  segurida- 
des de  mi  muy  distinguida  consideración: — [Firmado]  M,  £osi«ro.— Al  Hon.  Wi- 
Uiam  H.  Seward,  &c.,  &c,  &c 


índice  de  loi  doeummioé  gw  la  Legación  mesdoana  en  Waihin(^t&n  remiu  el  Depmh- 
lamento  de  Estado  de  loe  Eetadoe^Unidoe^  eon  eu  nota  de  eetafeeha,  sobre  él  < 
actual  de  eoeae  en  México, 


MüNS. 


FBOHA. 


OOHTBVIDO. 


1866 
Junio  18. 

Julio  8. 
Agosto  2. 
Setiembre  6. 

10. 

I»  »» 

16 
Setiembre 
80. 


Circular  número  190  del  ministerio  de  hacienda  del  llama- 
do Imperio,  en  que  se  nombra  á  yarios  franceses  para 
dirigir  los  trabajos  del  censo  de  fincas  rústicas  7  urba- 
nas que  debe  serrir  al  establecimiento  de  un  impuesto 
directo. 

Orden  del  dia  expedida  por  el  general  ñrances  Neigre,  el  29 
de  Junio  anterior,  incorporando  á  la  Legión  belga  qa« 
existia  en  México  en  el  9?  batallón  de  los  llamados  ca- 
zadores mexicanos. 

Circular  del  general  flanees  Friant  autorizando  6  los  sub- 
intendentes del  ejército  francés  para  que  hagan  de,sab- 
intendentes  inspectores  7  contralores  del  imperio  asi 
llamado. 

RelacioH  oficial  emanada  del  ministerio  de  guerra  del  lla- 
mado imperio,  de  los  despachos  militares  expedidos  del 
26  de  Agosto  al  5  de  Setiembre,  7  de  la  que  aparece  que 
solamente  oficiales  franceses  han  sido  nombrados  para 
mandar  los  cuerpos  de  cazadores  mexicanos.  > 

Correspondencia  de  la  ciudad  de  México  con  noticias  gene- 
rales sobre  la  situación. 

Correspondencia  de  Veracruz,  en  que  se  refiere  el  alista- 
miento de  la  ma7or  parte  del  81  de  línea  firanoes,  en  los 
cuerpos  de  cazadores  mexicanos. 

Discurso  que  pronunció  Maximiliano  en  el  anirersario  de 
la  independencia  de  México,  declarando  que  no  aban- 
donará su  puesto. 

Fragmentos  de  un  decreto  de  Maximiliano,  en  que  se  man- 
dan confiscar  los  bienes  de  los  patriotas  que  defienden 
la  independencia  de  México. 

Carta  de  Veracruz  en  que  se  refiere  el  regreso  4  OrisaYí 
de  los  restos  del  81  regimiento  de  línea  del  ijéreUo  fran- 
cés, que  había  llegado  i  Veraonis  para  embarcarte  á 
bordo  del  vapor  « Tampico. »       .     


WashisgtoDi  Octubre  12  de  1866.— (Firmado)  J^nMio  M0ri9caif  seoretefio. 
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KÜMEBO  682, 
íM&Amon  nxxoAKA  en  IiOs  bstabos-ukidos  db  Axámok. 

Wathmffton,  Octubre  13  de  1866, 

Derechos  cobradas  en  Acapuko. 

Tengo  U  bonr»  de  remitir  6  Td.  copia  y  tradacoion  de  una  nota  de  Mr.  ^eward 
Mida  ayer,  en  la  qae  acosa  recibo  de  la  que  le  dirigí  e^  8  del  corriente  Inclín 
jéadole  copia  de  la  nota  de  ese  ministerio  número  428  ^  de  6  de  Setiembre  prdti* 
iBO  pasado  y  del  documento  á  ella  anexo,  relatiramente  4  ciertos  derechoe  cobrados 
o  Aeapoloo  por  el  general  Airares,  según  ayisé  á  rd.  en  mi  oáoio  número  666  de 
la  fecha  citada. 

Notará  Td.  qae  Mr.  Seward  manifleeta  impaciencia  por  el  pronto  arreglo  de 
«ste  negocio  y  deseo  de  que  no  se  difiera  más  de  lo  que  fuere  necesario.  Loa 
términos  de  su  nota  son  tales  que  de  acusarle  recibo  de  ella  y  avisarle  que  la  tras- 
sito  á  rd.,  tendría  yo  que  bacerme  cargo  de  algunas  de  sos  expresiones,  y  no  ra- 
lioido  la  pena  de  baoerlo  así  el  negocio  á  que  ella  se  refiere,  prefiero  dejarla  sin 
oontestacion  hasta  no  recibir  las  instrucciones  de  ese  ministerio. 

Beprodiieo  i  Td.  la«  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(FlHBado)  M.  ROMSRO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chibuabua. 


Departamento  de  Estado.— Wasbington,  Octubre  12  de  1866.— Señor:  Tengo  la 
honra  de  acusar  recibo  de  la  comunicación  de  yd.  fecbada  el  8  del  corriente,  con 
la  que  me  acompafió  copia  de  una  nota  dirigida  á  vd.  por  el  ministro  de  relaoio* 
BM  exteriores  j  otra  dirigida  á  este  por  el  ministro  de  baoienda  y  crédito  públi- 
co de  México,  en  las  que  se  dice  que  el  motiyo  de  diferirse  la  contestación  4  la 
qu^  de  ciertoa  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos  sobre  babérseles  cobrado  de- 
rechos indebidamente  en  Acapulco,  es  la  actual  ocupación  de  aquella  ciudad  por 
los  enemigos  de  México. 

Bs  de  sentirse  que  baya  ocurrido  un  motiyo  para  estorbar  el  que  se  dé  una  ex- 
plicación sobre  este  asunto.  Mas,  en  yista  de  las  circunstancias,  el  Gobierno  de 
loi  Estadoa-tJnidos  se  baila  dispuesto  4  aguardar  basta  que  el  motiro  que^ie  ale- 
g&  haya  desaparecido,  esperando  que  se  eyitará  cualquier  otro  retardo. 

Aproyeobo  la  oportunidad  para  renoyar  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  dis- 
tingñicla  consideración. — [Firmado]  William  H,  SewarcL — Sr.  D.  M.  Romero,  &c., 
&C,,  &c. 

Es  traducción.  Washington,  Octubre  13  de  1 856. ~( Firmado)  Ignacio  Marieeal^ 
seeretario. 

1  iMiCtado  en  la  página  8U,  d«l  yolürnaa  TI  de  wto  oorrespoii4Mioia. 
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UbGWMMI'lfKHOAHá.  W  ^M  WMflK^ 

Wathmj^tan,  OeMn  18  d$  1866. 

Operaciones  dd  general  Diaz  en  la  línea  de  Orienie. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  Td.  oopia  de  ana  carta  que  él  general  Diai,  en  Jefe 
d^U^Une»  de  Oriente,  eeeribió  al  G.  Joeto  Benitei^  oettiaU»a4o^«i9(«  <|aa^Melle 
en  N«ei»^York»  leehada  en  XnohihaelMteilaa  el  12  4aiA«ei4e  áléimo^  en  qbe'W 
flere  les  noTlmieniea  qm  habla  heeho  haeift^^Mlla  feek*  y  loa;q<«*mnialli*iiÉF 
e^  en  lo  saeeeivo. 

Al  vemitlimela  el  Sr.  Benitos,  me  díe»  en  «arte  yanÜenlMT,  féehaána^  e» 
NneTa-York,  lo  que  sigae: 

«Uamo  la  aienoion  de  Td.  6  la  inditfaeion  que  hiñe  elfenefeal  Diai,  pmm  qbe 
a»  aolioUe  del  Gobierno  la  ineorpoi<aoioai  del  tercer  diatmto4eL&Ha4o^daliMe» 
(CuetnaTaoa)  4  la  linea  de  Orienta.  Vd.  recordará  que  le  ha^hal>lado  aebve-lfti^ 
OAsposaeioA  del  aegnndo  ( Aoiepam)  jr  del  FaderaL  U  general  CUnaptesna  fmU 
BCceonalneate  con  trea  6  cuatro  aúl  hombree  áaitaaree  e&TIajtcal^j  ütrüasalit 
nn  Tcrdadero  ejército  con  loa  dementea  d«la  «iena  da  aápwLlaáou» 

Todo  le  caal coaiiuaec  6 caembiicterso.pataaanMwiiantoij MstmimtémM 
O.  Presidente. 

Beprodusco  M&  lftreei«rM«d«t4«  ad  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  BOMBRO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.-~Ghihaahiia. 


Xochilluehuetlan,  12  de  Agosto  de  1^09.— Querido  amigo:  ILle^aba  atgnno^dias 
d\B  estar  encerrado,  girando  en  un  circulo  muy  pequefio,  en  esta  frontera  del 
Bstado  de  Guerrero,  fingiendo  algunas  operaciones  pequeffac  que  hicieran  creer 
al  enemigo,  y  aún  &  loa  amigos,  que  eran  el  objeto  único  de  mi  pelmanencia  po¥ 
aqnf.  Pero  mientras,  me  ocupaba  activa  y  muy  reservadamente  de  preparar  ufl 
sacudimiento  general  desde  el  tercer  distrito  de  México  hasta'T'ébuaiitepeo;  ceta 
es:  lodo  el  Sur  de  los  Estados  de  Puebla  y  Oaxaca,  y  todo  el  dlsti^ilo  Antes  men- 
cionado.—En  los  últimos  días  de  estos  trabi^os  he  ligado»  también,  i  la  parte 
N<rrte  del  Estado  de  Puebla ;  y  si  bien  creo  que  mi  trabaja)  ño  es  una  obra  com- 
pleta, estoy  seguro  de  que  en  mi  situación,  bastante  mala  por  la  faz  ffionetaHif 
no  me  era  posible  hacer  más  para  su  perfección.  Asf  es,  que  bien  6  mal  trabaja- 
do, tengo  en  mis  manos  todos  los  hilos,  y  comenzaré  i&  sacudirme,  hasta  ahCfra, 
con  buena  fortuna. 

]tfe  aproximaba  á  Cfaiautla  para  proteger  un  moTimienlo  que  débta  rerifiear  tora 
parte  de  su  guarnición,  el  14  del  corriente,  simultáneamente  con  la  toma  dC'SiH 
J«an  Ixcaquistla,  y  según  correos  que  he  recibido  en  todo  el  dia  de  hoy,  ifé'feSti- 
naron  uno  y  otro,  porque  asi  fué  necesario  para  no  caer  en  un  laso.  £1  d^e  Cttiaa- 
tla^pnso  en-mi  poder,  160  infantes,  50  caballos,  un  obús  de  montaHa  y  étdepéii- 
lo  de  armamento  qae  allí  h«bla,  cuya  impottanota  aún  iro  mmcxov.  tí  WBtok  Tttafei 
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Ixoaqnistla,  pone  6  mi  disposición  40  caballos  do  los  de  Flon  j  150  más  qoe  •• 
reunieron  para  ejecutar  la  operación. 

Bl  tercer  distrito  de  México  también  comieBS»  ít  rebullirse,  j  en  este  momento 
destaco  &  Leyva  con  una  oaballerfa  para  que  uniforme  j  dirija  las  operaciones 
qoe  se  harán  sentir  para  el  imperio  hasta  el  14.  Para  esa  fecha,  Segura,  con  160 
hifantetf  m«r  entreteiídr*A  á  800  austrfaecsr  que  se  haHatt  tfü  ¿m^apain;  úilAltras 
JO  me  apodero  de  Ácatlan  y  Tepeji. 

En  la  misma  fecba,  PeHpe  Cx'ut  f  KdlllaAldo  Zarate,  que  mandan  la  fuena  de 
lamontaQa  mixteca,  se  aproximarán  sobre  la  cordillera  hasta  Peras;  y  Figueroa, 
que  dispone  de  600  hlftHlte»  f  209  eubttllosr  ett  Coicsltlstf,  tftaearé  4  ^ebuacan,  y 
conseguirá  cuando  menos,  que  aquella  guarnición  y  la  de  Puebla  no  se  oonpen 
mucho  de  mt. 

Sespecee  A  lo  qné' sucederá  en  la  misuA  fecha  por  Tíaxcala,  Tesm^hrcAtt,  fftffc* 
mantla^  &e.,  iMdar  debo  déelY  áCnr,  puesto  que  tft  conoces  ese  plai»,  qoe  e»  Vicjdi  •' 
y  que  sólo  laltarba  flj arrie  dia  para  su  desarrollo.  Bn  la  misma  fecha,  LOpef  Otvt^ 
cose  melNfrá  oon  fuerssn  áé  la  Oesla  Chica,  por  el  rmabo de  Zofa,  barita  Úúú^  ' 
pueda;  y  Jueliifan  fyatirá  á  Tehuantepec.  • 

No  Me  dado  part46?|yio  6  Qareia  porque  so  qtriero  qultafle  su  «femHon,  qtré"  delta 
est»|f  fija  íK>M>0  Tlacotalpam. 

PrózfiBttttente  fe  difé  el  rebultado  completo  do  este  registro,  f  la  aYCtttUM  ^er 
d^ye  segtrirle»  y  ent6tice9  terás  el  motito  que  tenia  yo  pars»  no  pasarme  á  OaxaCtf. 

Bt  genera)  Ley^á,  gobernador  del  tercer  cHstriio  dé  Méjftco,  como  taás  iirfiMr- 
diato  á  mí,  y  animado  por  nuestra  afinidad,  se  ha  unido  de  hech^  á  la  Knett  dil 
Orleftt«. — De  ella  recibe  direeeien  y  elementos.  Prceura  que  este  hecho  sea  t&tt- 
flrttade  per  el  Gobierno. 

Acabo  de  recibir  tu  carta  de  12  de  Julio,  p^rro  no  puedo  segtfir  estHbiéndóle, 
porgue  Bon  tas  dos  de  la  maBam^,  y  me  esperan  los  eaballos  ensilladoe  y  fbtttádi 
la  tropA:  Per  esta  mierma  ra^ott,  ne  puedo  escribir  fi  Romero.  Haxtte  htot  c(e 
mostrarle  ee(a  y  saludarlo,  lo  mismo  que  á  su  apreciable  familia. 

.Se  me  olvida  decirte  que  quion  ejecutó  el  moyimitnto  de  antier  en  Chiautla, 
filé  Yisoso,  y  que  batid  y  derrotó  á  Nava,  comandante  militar  de  dicho  punto, 
quien  murió  en  la  operación. 

Las  operaciones  de  Tepeji,  Acatlan  y  demás,  las  ejecuta  D.  Yioente  Ramos. 

8i  como  me  dices  estarás  por  nuestra  tierra  para  Octubre,  no  seré  muy  atreri- 
do,  al  ofrecerte  qoe  para  esa  fecha  nos  veremos  en  Oaxaca. 

Aunque  Maximiliano  me  favorece  con  el  armamento  que  reparte  á  los  pueblos, 
este  no  es  de  la  mejor  clase ;  por  consiguiente  no  pierdo  la  esperanxa  de  cambiar- 
lo por  el  q^e  me  puedas  conseguir  con  Romero;  sobre  todo,  carezco  de  municiones 
porque  de  esto  si  escasean  mucho  MaStluíliano,  y  aunque  Alvares  me  da  cuantas 
puede,  no  me  puede  dar  todas  las  que  necesito,  lo  cual  me  pone  en  gran  dificul- 
tad, qu«  «9  buena  aRadidiiia  á  la  diféreticilb  de  Éx'm  armas  99n  la»  del  ébéttlf  ^ 

Te  desea  felicidades  tu  hermano.~( Firmado)  Porfirio  Dio», — Sr.  Lio.  D.  J. 
Justo  Benitea.-^-HuévS^Totk^ 

£s  copia.  Washington,  Octubre  18  de  1866.— -[Firmado]  lanado  Mariteal,  leere- 
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LEGACIÓN  HEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-TTinüDOS  DE  AXÉBIOA*. 

WoihmgUm,  Octubre  IS  de  1866, 

II  tomo  de  la  correspondencia  diplomática  de  1865. 

Por  el  oorreo  de  boy  remito  á  Td.  un  ejemplar  empastado  del  II  tomo  de  U  oor* 
respondtnoia  diplomática  de  este  Gobierno,  anexa  al  último  mensaje  anual  d^l 
Presidente  que  acaba  de  salir  6  lux.  Contiene  la  oorreepondenoia  con  la  Legación 
británica  en  está  ciudad,  y  con  las  Legaciones  de  los  Estados-Unidos  en  Paria,  San 
Petersburgo,  La  Haya,  PeiLin  y  Madrid,  y  además  la  cambiada  con  los  miniatroa 
de  Francia,  Rusia,  los  Países  B%jos  y  Espafia,  residentes  en  estaoapital.  . 

Aunque  según  entiendo  se  procuró  omitir  en  la  correspondencia  con  Francia 
publicada  en  este  ?olúmen,  todo  lo  que  hiciera  relación  con  los  asuntoa  de  M6xi> 
00^  para  publicarlo  en  tomo  separado,  que  será  el  tercero,  hay  en  él  algunas  na» 
tas  que  probablemente  por  inadvertencia,  se  incluyeron  en  este,  perteneciendo 
propiamente  al  otro.  Como  estas  no  tienen  importancia  especial,  no  creo  neceas* 
rio  hacer  aquí  mención  de  ellas. 

La  correspondencia  con  la  Legación  de  este  Gobierno  en  Madrid,  tiene  algmna^ 
comunicaciones  de  interés,  relativamente  á  la  cuestión  de  Santo  Domingo  y  á  1a- 
guerra  de  Espafia  con  Chile  y  el  Perú. 

Creo  que  dentro  de  poco  estará  listo  el  tercer  tomo,  que  espero  con  ansiedad 
para  Ter  si  tiene  respecto  de  nuestros  asuntos,  algo  que  aún  no  haya  sido  publicado. 

Beproduico  á  vd.  las  seguridades  dé  mi  muy  distinguida  oonaideraoion, 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Civdadano  ministro  de  Relaciones  exteriores.— Chihuahua. 


NXJMERO  685. 
legaOion  mexicana  en  los  bsiados-unídos  de  am6rica. 

Washington,  Octubre  IS  de  1866, 

Compañía  americana  y  mexicana  de/errocarrü  y  teUgra/o. — -B«- 
puesta  de  Mr.  Whiting. 

Habiendo  remitido  á  Mr.  J.  R.  Whiting,  presidente  de  la  compaBía  americana 
y  mexicana  de  ferrocarril  y  telégrafo,  copia  de  la  nota  que,  con  f^cha  6  de  Agos- 
to último,  me  dirigió  el  C.  ministro  de  fomento,  sobre  la  concesión  del  Supremo 
Gobierno  á  dicha  compafiia,  según  avisé  á  vd.  en  mi  oficio  número  605  de  11  da 
Setiembre  próximo  pasado,  me  ha  contestado  Mr.  Whiting  con  la  comunicación 
que  Terá  vd.  en  la  copia  y  traducción  adjuntas,  que  remito  á  ese  ministerio,  como 
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ú  eoBánoto  débiéo»  pAi ft  ^tte  pM  ni  iMtMrmedfio  Ikgne  el  ii«g<Mio  ft  U  MeMtefe 
d«iaoilg«iv 
B«Uero  áVd.  lat  sagvridadet  de  nd  moy  diatingoida  oonsidenMion. 

[Firmado]  BL  BOMBBO. 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahoa. 


Noera-Tork,  Oetubre  1?  de  1866. — Seflor:  Conja  major  sorpresa  j  el  mfts  pro* 
ftudo  sentimiento,  ha  reoibido  la  «Gompafiia  americana  j  mexicana  de  ferrocar- 
ril j  telégrafo»  el  decreto  de  8.  £.  el  Sr.  D.  Benito  Juares,  Presidente  de  la  B»- 
pública  Mexicana,  que  Td.  se  ha  servido  trasmitirle,  y  en  el  caal  Temos  que  S.  B. 
ha  tenido  á  bien  declarar  que  el  contrato  ceiebrado  con  la  compafiía  nunca  llegó 
á  existir,  ni  fué  T6Udo,  á  causa  de  no  haberse  dado  la  fiansa  de  $80,000  estipu- 
lada en  el  artículo  26  del  decreto  de  16  de  Abril  de  1866.  j  porque  aun  cuando 
se  hnbiera  llegado  4  dar,  terminaría  la  concesión,  pues  que  era  imposible  llcTar- 
la  adelante  en  el  corto  tiempo  que  faltaba  para  el  15  de  Octubre,  día  en  que  aque- 
lla debe  espirar  conforme  al  articulo  21  del  decreto,  en  el  cual  se  dispone  que  los 
trabajos  de  agrimensura  estén  concluidos  j  presentados  al  Oobiemo  con  los  ma- 
pas respectivos,  para  su  aprobación;  siendo  la  fecha  del  decreto  que  nos  ocupa 
el  6  de  Agosto  último. 

Antes  de  la  concesión  del  gobierno  general,  de  15  de  Abril  de  1865,  la  Gompa- 
fiia habia  obtenido  las  concesiones  de  los  Estados  de  Sonora  y  Chihuahua,  relati- 
vas i  loe  mismos  terrenos,  y  otorgándole  facultades  y  privilegios  semejantes. 

A  cansa  de  la  condición  incierta  y  de  trastorno  que  guardaban  los  Estados  Me- 
xicanos, la  Compafiía  después  de  erogar  fuertes  gastos,  envió  como  agente  suyo 
ú  Mr.  Qumey  á  la  ciadad  de  México,  para  dar  la  caución  requerida  y  cumplir 
con  todas  las  estipulaciones,  á  fin  de  poder,  con  la  ayuda  del  Gobierno  mexicano, 
eomensar  y  proseguir  los  trabigos  hasta  su  conclusión. 

Encontrando  ú  la  capital  en  poder  de  los  imperialistas,  y  no  pudiendo  comu<' 
niearse  de  ningún  modo  con  el  Presidente  Juares,  ni  con  otro  que  tuviese  auto- 
ridad alguna,  Mr.  Qumey  se  regresó  ú  este  país;  llegando  ú  Nneva-^York,  proce- 
dente de  Chihuahua,  el  14  de  Junio  de  1865.  Al  oir  sus  informes,  la  CompaSte 
comenxó  desde  luego  &  poner  por  obra  un  arreglo  para  llevar  adelante  de  buena 
fé  las  obligaciones  que  le  imponía  la  concesión,  ú  pesar  de  que^  el  Gobierne  impe- 
rial  ocupaba  la  mayor  parte  del  territorio  á  que  esta  se  refiere,  con  la  esperanza 
de  poder,  luego  que  desapareciera  el  régimen  imperial,  principiar  la  obra  sin  más 
dilaciones. 

Con  la  mayor  buena  fé  despachó  la  Compafiía  el  6  de  Setiembre  siguiente,  un 
comisionado  para  Guaymas,  y  el  Gobierno  mexicano;  con  la  fianza  y  la  noticia 
•epecificada,  en  la  concesión,  despachando  también  una  comisión  de  ingenieros 
competentes  á  fin  de  que  hicieran  loe  trabajos  de  agrimensura  [survey]. 

Fueron  directamente  al  puerto  de  Guaymas,  donde  encontraron  que  aquella 
parte  del  país  y  toda  la  del  Norte  la  ocupaban  tranquilamente  las  fUenas  imperia- 
les, estando  completamente  cortada  toda  comunicación  con  el  Presidente  y  cual- 
quiera otra  autoridad  republicana.  Era  por  lo  mismo  imposible  en  ese  tiempo  el 
depositar  la  fiansa  ó  dar  la  noticia  que  se  previene  en  la  concesión,  ni  pedia  ser 
que  comisionado  alguno  nombrado  por  el  Presidente  Juares  funcionara  dentro 
del  territorio  ocupado  exclusivamente  por  las  tropas  firancesas  é  imperiales.  Bn 
estas  cirouBStanoias  deseosa  la  Compafiía  de  cumplir  con  el  espirita  y  la  letra 
del  contrato  hasta  donde  lo  permitiera  el  estado  del  país,  creyendo  qntiNi 


Digitized  by 


Google 


iúá 


ligro  7  fuertes  gastos,  sa  obra,  reconociendo  los  ingenieros  7  mapeai^blM  ■AUaa 
del  camino,  ileiMid«  .ooosigo  U  fluua  7  aotioiM,  pues  Jibcígaban  1« Vjpemiiaa  de 
que  encontrarían  al  Presidente  Juares  en  el  Paso,  donde  presentarían  el  resultas 
do  de  sos  trabfi(>M.  Iki  esto  tíso  á-aupender  sus  operaciones  la  presencia  de  lo- 
indios  en  grandes  partidas,  según  lo  certifica  el  gobernador  Morales,  primera  au- 
toridad republicana  que  los  pomisionfidos  pudieroQ  «lUjQigitrAr' 

8éale  permitido  &  la  Compaflía  manifestar  al  Presidente  Juárez  que  el  hecho  de 
haberse  practicado  el  reconocimiento  -eieailfico  del  terreno  en  nn  espacio  de  260 
millas,  al  trabes  de  un  país  completamente  dominado  por  los  enemigos  de  Méxi- 
4^  ']»ttMa  40117  M9  -«A  faTMT  de  la«nergía,  i&teiigeiMÍa  7  eaf  acidad  de  lee  emplea- 
.4^  4e  la  CojDfMda  7  de  la  b^ea»  fia  «oa  que  esU  bs  procedido,  i^bsérroae  q«6 
jsJ^  articulo  &8  de  la  coneesiosi  releva  á  la  Compañía  de  laobeerrancía  eatrioU  áa 
•ps  -obiijgaoioof  s,  «oepeadiendo  los  plasos  per  el  tiempo  en  que  se  diñeran  lee  tsa- 
^jos  á  «eattsa  de  fuena  tBa7x>r.  Af<f  tenia  que  <mer  conforme  A  los  prinoipioa  eobve 
4ikier[^retacion- de  ooBoesiones  hecbaa  por  loe  gobieraoa,  loaeu^ee  obran  si«npra 
<ONi  «entimieiktos  de  justicia  más  Aobles  7  elevados  q«e  los  ftartieulai^es. 

Visto  el  beeho  de  la  ocupación  de  fionora  por  lad  fueriac  imperiales  en  tedo  «1 
lleiapo  que  la  comisión  ftermaneei^  en  ierritorío  imexieMio,  7  aupuaetala  impoai- 
JiMiidad  de  eomuiúearse  con  el  Presidente  Juarea,  la  Cenpafila  quaAa  ceaipleta- 
joienie  eiieiisada  de  haber  «umpUdo  loe  requisitos  á  que  ae  xeáece  el  deoreto4a8. 
JL  4e  6  .de  A^j^stci  ultimo. 

«La  Compañía  americana  7  mexicana  de  ferrocarril  7  telágrafie>»  aiega  <|«e  ella 
■6s«e)S^Pte8,  ^aTaa  ebrodo  bajo  ningún  ooooepto,  de  otea  manera  qae  no  sea 
anmo  cindadanoé  de  los  Eetados-^Uaidos  6  de  México,  7  constantemente  [&ao  aar 
por  loa  in^eríaliatas]  fueron,  durante  sus  trabajos  en  México,  coaaídefadaa  eoBM 
oiiidadaaos  «nexieaaoe. 

üa  otro  «ecrito  ea  que  se  ecamiBe  el  caao  oon  más-eeriadad,  aepropotie  laCoat- 
fajlfa  dicmoetrar  al  Gobierno  mexicano  la  grave  ifijor¡a>(wroiig)  que  erae  ee  leJia 
|>aab0ip>r  el  Aeoiwiode  6  de  Agosta  último,  expedido  par  ^  mÍDÍalesio  de  Juatl- 
cia,  Fomento  é  lostruccion.'pftbltea,  tÁo  eolo  contra  la  juat ida,  fameate  é  ineiBoa- 
Cftoa,púbUea  (aquí  termina  el  périafe). 

iftme  la  OomptAía  ha  si«io  aiempra,  es  ahora  7  serd  en  le  futuro  verdadaramea- 
te-«miga  de  México,  7  ein  cesar  Jia  procurado  onnptir  con  los  requintos  del  eaa- 
toato,  lo  prueba  la  energía  que  desplegó  al  hacerse  al  reoonoeímienlo  oon  los  ma- 
yas 7  plaaesde  €iua7mas  á  Santa  Cru&.ea  oomaroa  ocupada  por  fil  enemigo  oaando 
faaiaa  aatati^ro,  según  el  articulo  ¿O,  para  llamar  la  ateacioa  del  Gobierne  ( si  esto 
)k»biaraaido  eo^noes  peaible)  solicitando  una  suspeneion  deaus  ebUgaoianes. 

ÁlMPgfiM¡^nU>  de  que  la  Oompafiia  no  cumplió  can  las  prevenciones  del  ariículo 
2?,  responde  aquella  que  no  há  comenzado  la  obra  del  camino  7  solo  en  parte  se 
Ima  .heoho  los  trabajos  de  agriBaenaura  7  planos  hasta  donde  les  ha  sido  {)08ible 
quitarlos,  á  fin  de  someterlos  al  Gobierno  para  su  aprobaoion  &ntes  de  prinoi- 
piwr  la  obra  del  oamiao,  los  cnaks  hanaido  entregados  á  nuestro  ministro  pank 
que  los  examinara  7  trasmitiera,  7  ahora  se  conservan  á  nuestra  disposicioa. 

.'Kos.ftsdificilareer  que  haciéndose  bian  cargo  de  todas  las  circunstaaeias,  el 
PveeidMite.Jaares  orea  jaato  lo  qae  determinó  en  el  decreto  de  que  nos  quejamos. 

|i^VM»ds,qsia  cd  Oobieraa  asexicaaa,  por  las  raaones  expuestas»  volverá  á  to- 
ipar  aa  aeaeideffaoioii  el  aooiao  en  que  se  pide  la  ap^Cbaoion  del  reconoolmieoto 
ymt^m»  J  adaa¿a*ima  pcóraga. 

JtopeliMeamfiiiie.'^[  Firmado]  J,  JL  Wbitínf,  presideatede  la  Compañía. 

.4.  S.  fi.  al  Sr.  Battero,  B.  fi.  dada  Eepdblioa  Mexicana  ^en  los  fistadoe-Jünidot. 
.Sttmtaooitá.  Waahiiistoii,  jOotobae  i8  4a  iSBtt^Fimado)  4raaoi»  iíartNfli; 
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NUMEBO  686. 

LMAOION  MBXIOANA  EN  LOB  SStADOS-üNIDOS  DB  AMÍBIOA. 

Wi^i^gton,  0,ctf*brje  U  dt  2866, 

fytiro,4e  Mr.  Stoecífi,  ministro  de  fima  e»  ^<wiWw<W. 

Mr.  8tM«kU  ttt.TkdO'flKirMrdiMUiWy  miniairo  pletúpoteiioUrie  4e  >Bu8í«««m4 
4»  tépQMñOkOt  bft  »héemdo  un*  liotiicU  par*  regreear  6  sa  patrut,  y  el  odéreo- 
Í4A4«eft»  BMnaoa  «e.«i»bar«ari  «n  Kaftra-York.  Entiendo  que  tiene  la  iiiieiiei»& 
Mm  ^Vrwr  4  WMlúiigton,  de-inaaeca  qiAt  aunque  aparentemente  ee  ausenta  «en 
JQle«aa  UoeiMHa,.<¥i«eB  realidad  retirado.  £1  ▼iéraee  12  del.aetual,  tuvo  ana  entr^ 
váfU  de  despedida  eon  el  Presidente,  en  la  qne  aoreditó  como  enoavgado  de  nego- 
«M  4  M .  Baldemar  de  Bodkoo,  seoretario  de  la  LegaoíoiL.  8egun  es  oostnnbre, 
ea  el  aigmo  dia  Tiaitarea  ambos  á  los  aiiemhros  del  euerpo  dipleai&tteo  para  ha- 
íMt  el  uno  risita  de  despedida  y  el  otro  de  preientaoioo  en  su  nuevo  oaváoter. 

Mr.  £teeckl  y  lilr.  Bodit oo  vinieron  6  Tenue  eos»o  á  los  otros  ministros  eztran- 
jfiroi,  7  no  Ikabiendo  yo  estado  en  oasa,  me  dejaron  tarjetas  oficiales.  Creo  que 
dtbenos  tomar -e^toAoto,  ea  oioTto  modo,  como  equivalente  i  un  reoonooimieato 
íA  4u{^|bo  QobíAnio  por  el  representante  oftoial  -del  iEmperador  de  Euaia.  T»á 
▼et  couTendria  que  nuestro  Periódico  oficial  hiciera  mención  de  este  hechQ. 

Adeii^^^l  iT«r  4  Ur-  ^aeekl  el  10  del  ^e  únxm,  con^l  objeto  que  indiqué  4 
t1  en  mi  nota  número  672  de  la  misma  fecha,  lo  encontré  con  M.  Bodizoo»  y  des- 
pués de  haberme  «al udado,  me  dijo  que  M.  Bodixoo  quedaría  en  su  lugar  y  que 
Be  lo  recomendaba  muy  especialmente  para  que  tuviera  yo  con  él  las  mismas 
itenoiones  y  confidencias  que  he  tenido  para  con  Mr.  Stoeckl. 

£1  retiro  de  este  caballero  es  de  lamentarse,  pues  aunque  su  carácter  tímido 
so  le  dejaba  hacer  todo  >o  que  su  posición  le  permitia,  teníamos  en  él  un  amigo 
•iseero,  6  á  lo  menos  un  enemigo  de  Napoleón,  que  se  complacía  en  verlo  en  di- 
fiooliadjes.  Su  ^perie^ia,  su  larga  zesidenoia  en  este  país  y  las  buenas  relacio« 
MI  q«e  habla  focmado  aquí,  hacían  de  él  un  aniigp  tUiL  Conmigo  fué  siempre  bon« 
dadoao  y  cortés. 

No  he  tratado  muo)io  4  M.  Bodíju^o,  quien  me  pnreoe  sin  embargo,  de  hábitos 
uoéntricos. 

fteprodozce  4  vd.  Ua  segundaclcB  de  mi, muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMSRO. 
Ohidadano  minSfira  de  relaciones  exteriores. M7hihuahoa. 
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NUMEBO  687. 

LB&AOION  MIZIQANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DB  AIlfi&IOA. 

Woihmifion,  Octubre  U  dé  1866, 

Compra  de  20,000  rifles  de  Enfidi. 

£1  ipeneral  Stnrm  me  ha  comunicado  que  tenia  pendiente  on  contrato  para  la 
compra  de  20,000  rifles  de  Enfíeld;  pero  que  le  exigían  cincuenta  mil  posos  sn  bo- 
nos adelantados.  Deseando  que  no  se  iuTiertaa  estss  más  qus  sn  lo  qne  &  mí  me 
paresca  conveniente,  me  he  rehusado  á  poner  á  su  disposición  esa  cantidad.  Be- 
oientemente  me  ha  dicho,  sin  embargo,  que  el  negocio  era  mu  j  Tentajoso»  que  no 
conTenia  perderlo  j  que  seria  suficiente  el  que  los  bonos  se  depositaran  en  poder 
del  8r.  Fuentes.  Al  mismo  tiempo  me  hiso  igual  manifestación  el  cónsul  déla  Be- 
pública  en  NucTa-Tork.  Por  no  alargar  demasiado  esta  nota,  no  inolnyo  6  Td. 
copia  de  las  cartas  relatiTas  del  general  Sturm  j  de  la  del  C.  Juan  N.  NaTarro. 

En  esta  rirtud  me  determiné  á  enviar  hoj  una  letra  de  cincuenta  mil  pesos  en 
bonos  á  cargo  de  los  Sres.  John  W.  Gorlies  y  C?  y  6  la  orden  del  general  Sturm 
dando  á  este  instrucciones  precisas  de  que  los  deposite  en  poder  del  Sr.  Fuentes 
y  deque  no  los  use  más  que  en  la  compra  de  los  Teinte  mil  rifles  de  Enfield,  cuan- 
do el  contrato  reUtíTo  haya  sido  aprobado  por  mi,  6  per  el  cónsul  general  de  la  Ee« 
pública  en  los  Estados-Unidos.  Acompsflo  á  vd.  copia  de  estos  dos  últimos  doon- 
mentes. 

Beprodaioo  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideraolon. 

< Firmado)  M.  BOMBEO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^Washington,  Octu- 
bre 14  de  1 866.-i^ Habiéndome  manifestado  Td.  directamente  y  por  conducto  del 
cónsul  general  de  México  en  Nueva- York,  que  tiene  pendiente  un  contrato  para 
la  compra  de  veinte  mil  rifles  de  Enfield,  que  pedia  llevar  á  cabo  si  se  deposita  en 
lugar  seguro  la  cantidad  de  cincuenta  mil  pesos  en  bonos,  me  he  determinado  á 
poner  á  disposición  de  vd.  esta  suma  para  que  use  de  ella  con  el  objeto  indicado. 
Al  efecto  incluyo  á  vd.  una  letra  á  su  orden  y  á  cargo  de  los  Sres.  John  W.  Cor- 
lies  y  C?  por  cincuenta  mil  pesos  en  bonos,  recomendándole  que  luego  que  reciba 
vd.  esa  cantidad  la  deposite  en  la  casa  de  los  Sres.  Fuentes  y  C?*,  para  entregarla 
á  los  vendedores  de  los  rifles  con  lo  demás  hasta  completar  el  valor  de  estos,  lue- 
go que  el  contrato  respectivo  sea  aprobado  por  mf  ó  por  ei  cónsul  general  de  Mé- 
xico en  esa  ciudad,  con  arreglo  á  las  instrucciones  que  tengo  comunicadas  á  vd. 

Soy  de  vd.  atento  y  S.  S. — (Firmado)  M.  Romero. — Al  general  Hermán  Sturm. 
— Nueva-York. 

Es  copia.  Washington,  Octubre  14  de  186C.— [Firmado]  Ignam  MarUeal,  seors- 
tario. 
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UpüAon  Meideuu  «n  los  Estodos^ünidos  de  Amérloft.— Washington,  Ooiabfc 
14  de  1806.— Sírranee  Tdee.  poner  6  dieposicioa  del  general  Hermán  Sturm,  co- 
Bídonado  del  general  Campal  para  hacer  compras  de  armas  y  artículos  de  guer- 
ra, la  cantidad  de  cincuenta  mil  pesos  en  bonos  mexicanos  ($60,000)  de  los  que 
ixistea  en  poder  de  Tdes.,  6  buena  cuenta  del  millón  y  medio  de  pesos  que  el  re- 
firido  general  CarTsgal  giró  á  la  orden  del  general  Sturm  y  á  cargo  de  Tdes.  con 
fMka  12  de  Setiembre  de  1865. 

Suplico  4  ydes.  pidan  un  recibo  por  duplicado  al  general  Sturm  de  los  bonos 
qaele  entreguen  y  me  lo  remitan. 

Soy  de  rdea.  atento  y  8.  8. — [Firmado]  M.  Eomero,^A  los  Sres.  John  W.  Cor- 
li«yG5— Número  57  Broadway.— NucTa-York. 

Es  copia.  Washington,  Octubre  14  de  1866. — [Firmado]  Ignacio  Mameal,  secre- 
lirio. 


NUMEB0^688. 

LieACION  MEXICANA  BN  LOS  BSTADOS-U NIDOS  DB  ABli^OA. 

Woihmgton,  Octubre  15  de  1^66. 

Carta  de  Eloin  á  Maximiliano. 

Tengo  la  honra  de  remitir  6  yd.  copia  y  traducción  de  una  nota  de  Mr.  Seward, 
foditda  hoy,  que  acaba  de  llegar  á  mis  manos,  en  la  que  me  acusa  recibo  de  la 
qnele  dirigí  el  dialO  incluyéndole  los  documentos  interceptados  á  D.  Félix  Eloin 
7  9ue  son  ya  conocidos  de  ese  ministerio. 

Segonhabiayo  indicado  áTd.yteniaya  hechos  los  arreglos  necesarios  con  la  prensa 
uociada  para  qae  en  los  diarios  de  hoy  saliese  la  carta  de  Eloin  &  Maximiliano.  Asi 
n  Turificó  en  efecto,  llamando  grandemente  la  atenoion  pública  esos  dooiftnentos. 
Salas  tiras  adjuntas  verá  yd.  los  comentarios  6  que  ha  dado  lugar.  £s  tan  ex- 
traordinario ese  documento,  que  la  primera  impresión  que  produce  es  la  de  creerlo 
^^Agnado.  Para  desyanecer  las  dudas  que  haya  á  este  respecto  tuve  cuidado  de  ex- 
presar en  las  lineas  que  preceden  &  la  carta,  que  el  original  de  ella  existe  en  el 
Departamento  de  iSstado.  Creí  también  necesario  dar  en  dicha  introducción  una 
i^  ligera  de  Eloin  para  que  se  pueda  dar  á  su  carta  todo  el  valor  que  tiene.  £1 
MttMigtr  Franeo^Americam  de  hoy  la  publicó  en  francés,  sin  embargo  de  no  eelar 
"ucrito  &  la  prensa  asociada.  £1  s&bado  de  la  semana  pasada  le  envié  un  ejem- 
plar de  ella.  Estoy  seguro  de  que  6  nadie  liabr4  sorprendido  tanto  ese  documento 
oomo  k  loe  ministros  de  Francia  y  de  Austria,  ou  jae  dudas  sobre  su  autentícidád 
podrán  disiparse  muy  fácilmente  haciendo  una  visita  á  Mr.  Seward.  La  im^e- 
■úm  que  esa  carta  produsca  4  Napoleón,  Franoisoo  José  y  Maximiliano  mismo, 
^berá  ser  todavía  más  grande. 

Beprodosoo  6  vd.  las  seguridades  de  mi  nny  distinguida  consideración. 

(Filmado)  M.  ROMERO. 
Oiidadano  ministro  de  reUoionss  extsriores.— Ohihaahna. 
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Dop»rUmento  de  Bftado.— Waahiogioik,  ^tabMlé  dt  1366.  MUarr.  Ttof»^ 
honra  de  aoasár  reeibo  de  la  oomanicaoion  de  vd.  fechada  el  10  d«l  oorri»B«f ,  oq-* 
la  que  me  acompaQó  Tarios  documentos  interceptado»  que  iban  dürigidaiid  Pite- 
cipe  Maximiliano.  Doy  &  vd.  por  ello  las  gracias. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  6  vd.  lae  seguridades  de  mi  maj  dis- 
tinguida consideración.— [Firmado]  WüliamH.  SewareL — Sr.  D.  &I.  Romaro,  ito»^ 
&'o.,  &c. 

Es  traducción.  Washington,  Octubre  15  de  1866.— £Firmado]  Ignmmo  ifofisMl, 
secretario. 


NUMERO  689. 

LEOAOIOK  MEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AlCÉBIOA. 

Waihinfftorit  Octubre  16  dt  1866, 

Pliego  del  Oóbierno  de  Colombia  para  el  Gobierno  mexicano. 

Benlfto  S  vd.  copla  (íe  una  nota  dé  esta  fecha,  que  ácat>o  dé  recibir  def  6r.  Sal- 
gar, ministro  de  Colombia.  También  acompaQo  originales  los  dos  pliegos  4  que 
ella  se  refiere,  y  copia  de  la  respuesta  que  doy  al  general  Salgar  avis&ndole  que 
trasmito  estos  á  su  destino. 

Supongo  que  la  convcroaclon  del  Congreso  airiéficaño  dé  que  se  trata  en  la  car- 
ta del  general  Mosquera  al  C.  Presidente,  será  uno  nuevo  promovido  por  Colom- 
bitt,  pues  no  sé  que  el  dé  1864  acordará  volverse  &  reunir  en  Enero  de  l^C»?".  Pro- 
coraré  tomar  algunos  informes  ft  este  respecto  y  loé  trasmitiré  á  v3.  sin  demora. 

Escrito  lo  que  precede  tuve  utfa  visita  del  general  Salgar,  quien  aunque  no 
parece  seguro  de  ello,  cree  que  el  Congreso  de  que  ée  trata  no  es  uno  nuevo,  sino 
el  mismo  dé  1^64,  que  debét'ft  ioUat  á  reunirse  en  Enero  próximo. 

Répi^odutco  A  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(ílrtóado)  l^f.  éOltfíífiO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exCeriorés. -^Chihuahua. 


Iiégadon  ée  leí  Bst«dos^UtildWl  dé  GolciubtA.^Wíiibfn^Mi,  OdlüWé  1 5  dé  IfM. 
—Muy  estimado  oclegá  y  amfgc:  8ti|»1ie<nrdo  ft  S.  B.  éM  Ürtél  eüViáHo»  á  fira  <tt^ 
reeekm^  trago  el  hcnor  de  acvtífpft§«H«  d«S  i^iegetf;  el  uno  alHsrM  del  ^«cf^ftá^ 
riá  4«  rvlaeiooc»  exiériores  de  Gttl(»mbia  pata  6.  E.  él  seBor  ibinlétri^  dt  iieg«* 
dos  «ztraojeros  d«  la  Repibllea  ds  Hético,  y  el  otro  berrsrdd  para  el  Biad.  0r. 
Benito  /üaret»  el  otial  c<RitMe  U  ^Ha  atfCdgrstfá  que  éti  copia  ptiede  fd;  t«t  M 
el  primero. 

Aprovecho  de  títieto  esta  OMSfoa  para  IMtHioarle  leer  é«tftÍ«iÍeéto*  dé  üñ  dfi(M^ 
guida  consideración. — [Firmado]  Euttorgio  Salgar, — A  S.  £.  el  Sr.  D.  Matías  Bo« 
mero,  &o.,  &c.,  ftc-^WashingUOp  D.  O. — Número  169.  Pennsylvania  ATsnae, 
between  17  th.  aud  18th.  streets. 

Es  copia.  Washington,  Octubre  16  d«  1866. — (Firmado)  Ignacio  Máritealf  •#• 
ertUrío.  .         . 
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l9gñéion  Hexioana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  16  dt 
Oetubre  de  1866. — Muj  estimado  colega  y  amigo:  He  teoido  la  honra  de  recibir 
U  comanicacion  qne  se  sirrió  Y.,  B,  .diráinrqif  .opfr.feoba  de  hoy  incluyéndome  dos 
pliegos,  siendo  uno  dirigido  por  S.  E.  el  seBor  secretario  del  Interior  y  de  reía- 
dones  ^xUpores  de  .los  E^d^-Unldos.d^  Colombia  al  mmistro  de  relaciones  de 
la  Bepáblica  Mexicana,  y  el  otro  una  carta  autógrafa  ^\ie  S.  £.  el  gran  g^eral 
Tomás  C.  dejdosqiiex^  Presidente  de  la  I^nion  Colombiana,  ha  tenido  6  bien  di- 
rigir al  Presidente  dé  la  Kepública  de  México. 

De  conformidad  oon  la  estimable  recomenda<^Qn  de  V.  E.  ambos  pliegos  ser&n 
enriados  á  sa  destino  por  el  próximo  oorceo  de  Chihnalraá. 

Aprovecho  gustoso  esta  oportunidad  para  renoTar  á  Y.  E.  las  seguridades  de 
mi  mis  distinguida  consideración. — [Firmado]  M,- Somero.^^A  6/  B.  el  Sr.  gene- 
nX  £u8torgio  Salgar,  ko.,  ko.,  &c. 

Es  copia.  Washington,  Octubre  15  de  1866. — [Firmado^  Ignacio  Maritcalf  store» 
tarto. 


NÜMÍIKO  690. 

LBQAOIOH  MBXIOANA  BN  LOS  BSTADOS-UNIDOS  DB  AlfáMQAv 

WoiUngton,  Octubre  17  de  1866, 

Tengo  la  honra  de  comunicar  á  vd.  qué  hoy  se  han  recibido  en  esta  Legación, 
el  principal  de  las  notas  de  ese  ministerio  del  námero  437  al  141,  ambos  inolusi- 
▼e,  del  1 1  al  17  de  Setiembre  prójimo  pagado,  y,  e^  duplicado, de  las  notas  del  nft- 
mero  423  al  436,  también  inclusive,  del  4  al  7' del  mismo  Setiembre.  Ninguna 
requiere  contestación  especial. 

No  habiendo  -venido  por  este  correo  noticia  alguna  de  interés,  no  creo  nbéesa- 
río  enviar  despacho  ninguno  á  la  prensa  asociada. 

Recibí  también  ejemplareedel  numero  29  del  Periódico  oficial  del  Supremo  Qo- 
bierno  correspondiente  al  14  de  Setiembre  citado^  de  los  que  haré  el  uso  corres- 
pondiente.  v  .» 

Reproduxoo  á  rd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado) M.  ROMERO. 
Cii|4%4^p  mis^stro  de  reUpiones. exteriores.— Chihnahua. 


^:^- ;:.'>.    J    -t  "  wnjjiv  ^  ^  .^^^  ..¿^^ -^-Mk    -  ■    ■'''...) 
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NUMEBO  691. 

LSaAOION  MEXIOAICA  SN  LOS  BSTAD0S-I7NID0B  DB  AXÍBIOA. 

Waihwffton,  Octubre  17  de  1866. 

Carta  dd  ex-general  Uraga. 

El  Sr.  Molina,  ministro  de  Nicaragua  7  Honduras,  me  ha  referido  que  el  8r. 
D.  Federico  Barreda,  ministro  del  Perú,  recibió  liaoe  pooo^  una  carta  que  le  es- 
oribi6  de  Yeraerux,  según  entiendo,  D.  José  López  Uraga,  partioip^dole  que  se 
iba  4  embarcar  para  Europa  con  el  fin  de  acompaQar  en  su  regreso  á  Dofia  Car- 
lota, esposa  de  Maximiliano.  Se  dice  también  que  este  tiene  las  mucres  intencio- 
nes y  las  ideas  más  elevadas;  pero  que  la  mala  política  é  iniquidades  de  los  fran- 
ceses 7  las  necedades  del  clero  7  los  conserradores,  hablan  echado  &  perder  el 
imperio,  al  cual  [según  sus  palabras]  «se  lo  iba  6  llevar  el  diablo. » 

Los  Sree.  Molina  7  Barreda  no  dudan  del  regreso  de  Dofia  Carlota  6  la  Repú- 
blica; pues  con  él  sostendrá  algún  tanto  el  poco  prestigio  que  aún  quedare  á  sn 
mando  basta  el  dia  en  que  ambos  tengan  que  abandonar  el  poder  usurpado  que 
hb7  ^eroen;  pues  de  ese  modo  se  aparentará  conftansa  en  la  consolidación  del 
llamadtorimpexlo. 

Reitero  á  Td.  las  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua. 


NUMERO  692. 

IiBGACION  MEXICANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DB  AMÉRICA. 

Waehmgton^  Octubre  18  de  1866. 

Armas  Uevadaa  á  Matamoros  jpor  él  vafor  ^Everman^ 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  copia  7  traducción  de  una  carta  del  general 
Sturm,  fechada  ayer  en  Nueva- York,  que  acaba  de  llegar  á  mis  manos  7  en  la 
cual  me  comunica  las  noticias  que  ha  recibido  de  la  Frontera,  7  de  las  armas  7 
municiones  que  Uctó  el  vapor  «Everman.»  H07  también  tí  una  carta  que  Mr. 
Church  escribe  de  Monterey,  con  fecha  22  de  Setiembre  próximo  pasado,  á  Mr. 
Plumb,  en  la  que  le  dice  que  probablemente  el  general  Escobedo  compraría  to- 
dos los  efectos  llevados  por  el  Everman,  £n  vista  de  esto  no  se  pagará  aquí  nin- 
guno de  ellos,  hasta  no  saber  á  punto  fijo  lo  que  se  ha7a  hecho  con  todos. 

ReproduMO  á  vd.  laa  seguridades  da  mi  mn7  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  miifiítro  dexoU0lQ:(^wexUriortf.«-Chihiuüiiift. 


Digitized  by 


Google 


431 

R«8«rT»d». — NaeT«-Tork,  Ootobra  17  de  1869.-^r.  M.  Homero,  ministro  mo- 
xieano,  fto. — Seüor:  Ést»  mftffana  he  recibido  una  oarta  del  general  Wallaoe, 
fechada  en  Monterej  el  S8  de  Setiembre,  y  don  de  Mr.  Stookinf^,  fechadas  en 
BrofrnsTille  en  19  de  Setiembre  y  8  de  Octubre.  El  general  Wallace  dice  qne  per- 
manecerá aHf  liasta  la  llegada  del  Presidente,  j  qne  los  liberales  perciben  cada 
día  más  dinero  á  proporción  que  los  franceses  se  retiran  hacia  el  interior.  Dice 
que  la  parte  de  las  armas  qne  envió  á  Roma  después  déla  revuelta  del  12  de 
Agosto  se  había  rendido  y,  según  entiendo,  por  dinero  al  contado. 

Mr.  Stocking  dice  qne  recibió  el  despacho  en  que  le  previne  entregase  los 
efectos  al  general  Tapia,  pero  no  le  han  llegado  mis  cartfis.  Refiere  que  el  gene- 
ral Tapia  faé  reducido  á  prisión;  que  los  americanos  trataron  de  echar  fuera  & 
Canales  y  colocar  á  Tapia  en  el  poder;  qne  Cortina  sostiene  á  Tapia  y  al  Gobier- 
no; pero  qne  Carvajal  y  sus  dos  hijos  acu<ian  abiertamente  á  Juarex  y  dicen  qne 
ya  no  están  por  él,  &o.,  &c.  La  tentativa  del  22  de  Setiembre  en  favor  de  Tapia 
se  malogró;  pero  en  la  noche  del  8  del  corriente  debia  hacerse  otra  tentativa  de 
acuerdo  con  Cortina  y  otras  fnenas.  Respecto  &  las  armas,  &o.,  dice  qne  probará, 
i  sa  Tuelta,  que  se  tío  obligado  á  desembaraxarse  de  ellas  del  mejor  modo  posi- 
ble, paes  Carrajal  nada  qneria  hacer  y  antes  bien  nrgia  qne  se  le  entregaran  á 
Canales;  que  los  gastos  de  almacenaje  y  flete?,  por  la  mala  administración  de  Car- 
vajal eran  enormes;  y  qne  si  Canales  hnbiera  recibido  las  armas.  Indudablemen- 
te las  habria  nsado  contra  el  Gobierno,  siendo  el  fínico  camino  que  le  quedaba  él 
de  vender  una  parte  para  cubrir  los  gasto»,  &o.:  que  luego  que  Tapia  tenga  él 
mando,  le  entregará  todo  el  resto. — El  coronel  Gagern  iba  á  ser  fusilado  por  Ca- 
nales pof  eetar  del  lado  de  Tapia. 

Los  indiriduos  á  quienes  compré  armas  aqnf ,  podrán  pedir  sus  bonos  el  28  del 
eorriente;  mas  en  vista  de  las  circnnstanoias  me  parece  qne  debe  diferirse  el  pa- 
go (si  fuere  posible)  hasta  que  sepamos  detalladamente  si  los  efectos  ñieron  Ten- 
didos en  el  ínteres  del  Gobierno  y  e¿to  necesariamente^  ó  en  el  interés  de  otrat  peno- 
noi  y  por  consejo  de  nu  agentes. 

81  aprobare  rd.  estas  ideas,  obrará  de  acuerdo  con  ellas,  pues  creo  qne  de  ello 
no  resultará  perjuicio. 

Dice  Mr.  Stocking  qne  no  pnede  hacer  uso  de  los  bonos  por  allá. 

Esperando  pronta  respuesta  de  rd.,  me  repito  en  atento  y  8.  8. — (Firmado^  B. 
^Urth, 

Es  traduceion.  Washington,  Octubre  18  de1866.-->[Pirmado]  Tgnaeio  Marisad, 
teeretario. 


NUMERO  693. 

LBGAOIOH  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  ABffiRIOA. 

Washington,  Oetuhre  18  de  1866. 

Noticias  de  la  BepúbUca  y  de  Europa. 

Las  noticias  de  la  República  recibidas  en  este  pafs  durante  la  presente  semana, 
earecen  de  importancia.  Las  principales  son  las  siguientes: 

1^  La  toma  de  Tnzpam  por  el  coronel  Pavón; 

2^  Derrota  de  los  traidores  Luciano  Prieto  y  Jnan  P.  Franco,  por  las  ftieriM 
ludonálea  en  Juchitan,  Estado  de  Obxaca;  y 
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'si?  Ofiupaoion  do  Zaoliilft  7^0x0  en  el  mismo  Estado,  por  ftiér^as  a&l  gékml 
piaK. 

Be  NoevA-Orleans  Tino  ayer  la  noticia  de  que  el  general  Escobedo  había  sido 
átaoado.y  derrotado  por  D.  Tomás  Mejía.  quien  estaba  y^  en  posesión  de  Monte- 
rey,  d  cuya  noticia  ee  le  di6  en  lo  general  crédito.  Siendo  esta  del  todo  eupuesCa» 
la  desmentí  formalmente  por  medio  de  un  parte  telegráfíco  de  la  prensa  asociada, 
que  se  publicó  en  los  diarios  de  ayer.  No  comunico  4  vd.  ías  últimas  noticias  qUé 
hemos  recibido  de  la  frontera,  porque  supongo  que  id.  las  tendrá  con  anticipa- 
clon  y  más  detalle». 

.  Los. diarios  de  Nueva-York  han  suspendido  su  discusión  sobre  el  establecimien- 
to de  un.protectorado  en  México.  La  opinión  general  que  prevalece  enlix'e  ellos,  éb 
Tista  de  la  oúnducta  antipatriótica  de  D.  A.  !L.  de  Santa-Anna  y  D.  Jesús  G.  Or- 
tega, es  que  no  tenemos  más  porvenir  que  el  de  la  anarquía,  y  que  somos  dd  todo 
incapaces  de  gobernamos  por  nosotros  mismos.. 

El  Dail]/  ChronicU  do  esta  ciudad  del  dia  l5«  publicó  en  inglés  mi  carta  á  t).  A* 
X.  de  Santa-Anna  de  20  de  Setiembre  próximo  .pasado,  según  verá  vd.  en  las  tf- 
Tas  adjuntas. 

Habiendo  manifestado  varios  periódicos  dudas  sobre  Ja  autenticidad  áe  la  car- 
ta  de  Eloin  á  Maximiliano,  dada  á  luz  en  los  diarios  del  dia  16,  creí  conveniente 
rpubliear  por  medio  de  la  prensa  asociada  otro  4[>arte  telegráfico,  asegurando  que 
;aquell&  es  auténtica.  Pon  O-  Rosas  publicó  enriza  Crónica  de  ayer  uq  remitido  ea 
que  asegura  que  la  caria  es  apócrifa  y  pretende  dar  pruebas  de  ello  Estas  son 
sin  embargo,  del  todo  insuficientes  Por  no  descubrir  la  manera  con  que  aquellos 
•documentos  llegaron  á  nuestro  poder,  no  hago  que  se  oonteste  debidamente  el  có- 
mnnicado  de  Don  C.  Bosas, 

No  Ua  habido  nada  especial  de  Europa,  Los  periiSdicos  han  dicho  que  Carlota, 
la.mujer  de  Maximiliano, -habia  obtenido  del  Emperador  de  Austria,  la  promesa 
de  que  repondría  á  Maximiliano  en  sus  títulos  y  derechos  de  archiduque  (ie  Aas- 
triaj-éjiu  regreso  á  Europa. 

Aquí  tampoco  ocurre  nada  especial.  Los  diarios  de  ayer  dijeron  que  Mr.  Slan- 
ton  habla  renu»oiado  el  departam^^nto  de  gj^ierr^  y  que  se  le  habia  nombrado  mi- 
nistro en  Madrid.  «Agregaban  qg^e-el  general  Sherman  ae  encargarla  del  ministe- 
rio de  guerra.  En  todo  esto  parece  sin  embargo,  que  no  hay  de  cierto  más  qae 
^ creencia  de'^tie  Mr.  Statiton  «e-separarü  del  i^binetemás  ó  menos  tarde.. 

Reprodttxco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  EOMEEO. 
Ciudadano  ministro  de  relacioj^es  exteriores. — Chihuahua. 


NUMEBO  694. 

LEGACIÓN  IpXIMNA  SN  LOS  ESTAI)QS-U|{IDOS  PB  Alf fifilOA. 

,        ,  .  WatUngton^  Ocüuhrt  tS  di  1866. 

Auíórízaciones  solicitadas  por  et  general  Stutm. 

Segau  comuniqué  á  vd.  en  mi  nota.uámero  686,  de  23,46  Setiembre  próximo 
pasado,  el  general  Sturm  Tino  eu  ese  dia  6  Washington»  oon  yarios  oÍkÍ^^^  ^ 
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pHhcipit  Sé  íolí  cixAÜB  era,  que  lío  anlo'ftíftra'yó  '&'kh  'cle'co'rapTir  'ÍMfoS'lbtr'íffW- 
tosdefiíerra  necesarios  para  armar  y  equipar  una  fóerxa  de  treinta  á  cViáVéhük 
mil  lioml)re8.  I)e9pue8  de  haber  oído  las  razones  qae  be  alegó  en  tuvat  de  éé^ 
projecto,  le  sapliqaé  me  las  comunicara  por  escrito,  lo  cual  bizo  el  día  8?guiet)té| 
en  la  forma  que  verá  vd.  en  la  copia  y  traducción  que  lo  remito  de  la  cmrta  que 
con  esa  fecha  me  dirigió.  [Números  1  y  2]. 

?or  algunos  dias  estuve  meditando  quó  seria  mejor  hacer.  l*^or  una  pArte  ñé- 
Maba  que  se  realizaran  las  compras  de  efectos  de  guerra,  que  sea  posible  yerlu- 
car  con  bonos  &  precios  raionables,  y  por  otra  parle  t\pmia  que  se  compraran  af 
tíoalos  que  no  fueran  de  absoluta  necesidad,  que  aún  los  útiles  fueran  de  mala 
clase,  6  que  no  "hubiera  facilidad  de  enTiarlos.  En  esta  virtud  y  teniendo  eii  e<m- 
úderacion  que  las  facultades  pedidas  por  el  general  Sturm  eran  bástatele  vagál, 
le  contesté  coa  fecha  2  del  actual,  dioidndole  que  me  especificara  qué  arlfculos  á^ 
comprendían  en  la  auloriisacion  que  solicitaba.  Remito  A  vd  cop^  de  mi  res|>neftili. 
píümero  3].  El  día  3  me  contestó  el  general  Sturm,  en  la  formia  que  verá  vd  eh 
lacopiay  traducción  que  le  acompafio  de  ^íu  carta  [nfimeros  4  y  6"],  ofrecleiiiíb 
enviarme  cuanto  antes  los  informes  que  le  pedí  Ha<*ta  ahora  no  lo  ha  Verificado, 
porloi|ue  creo  que  habrá  desistido  de  obtener  tal  autorización  en  la  forttla  que  ib 
deseaba,  conórderando  difícil  el  que  yo  la  llegara  &  conceder. 

Entretanto  y  &  reserva  de  volver  &  hablar  de  este  asunto,  si  lo  oonsi'derftre  »#- 
oesario,  oreo  conveniente  dar  &  vd  conocimiento  de  los  documentos  mencionados, 
y  al  hacerlo  aprovecho  la  oportunidad  de  reproducirle  las  seguridades  de  mi  muy 
distinguida  conáideraolon. 

[Pirmatío]  M.  ROMBUO; 
Cti&dÍKhuio  inikiSsti'o  de  relaciones  exteHore*. — ObHiwiktia; 


Número  2.— Washington,  Setiembre  21  de  1866.— Sr.  M.  Romeíro,  mttiistto,  &o. 
— SeOor:  Respetuosamente  manifestaré  á  vd.  que  desde  (^ue  se  han  sabido  ett  «0te 

Sais  lae  reoiehtes  dificultades  de  Matamoros,  es  casi  imposible  celebrar  contratos 
e alguna  importancia;  habiéndose  malogrado  casi  todos  Mis  arreglos  eonel nidos 
anteriormente  (con  excepción  de  las  compras  directas);  pues  los  contratistas  rfe 
rehusan  &  entregar  los  efectos,  temiendo  qué  por  ocnrrenelas  Semejantes  no  se  Iss 
haga  él  pago  prontamente  eft  bonos.  En  vista  de  las  cireu'nstanoias  y  subiendo 
(|ae  el  Qobierno  de  vd.  necesita  casi  todos  los  elementos  de  guerra  y  con  la  proa- 
iituii  posible,  someto  á  Yd.,  con  el  debido  rlí^peto,  la  proposición  siguiente,  i  sa- 
ber: que  me  autorice  vd.  para  comprar,  en  el  merchrfó  público  6  en  venta  priva- 
da, donde  pueda  yo  conseguirlos,  todos  los  efectos  4*0  ínaestrantá,  cuartel  saaestre, 
comisaria,  hospital  y  cuerpo-médico,  necesarios  para  armar,  equipar  y  protvvr, 
eegun  la  ordenanza  y  reglamentos  de  los  Estados-Unidos: 

1?  ^80,000)  treinta  mil  hombres  de  infantería. 

5í  .(&,000)  seis  mil  bombres  de  caballería. 

8?  ( 16)  quince  baterías  de  artillería  ligera  de  campana. 

4?  Por  ejemplo  (100)  cien  piezas  de  artillería  pesada  pata  ñ>rtifi<$aolOnes  y  sl- 
ilos  con  todos  sus  equipos  y  habilitación. 

Todos  estos  artículos  ó  los  que  dé  ellos  pueda  ytf  conseguir  eti  láS  actuales  «hr* 
ooDstanoías,  serán  esoogidoi  por  lÜÍ  según  los  reglamentos  de  los  Estados-Unidos, 
f  í  Ids  pi'eoibs  m&s  bnjoit  que  sea  posible,  no  excediendo  de  los  qw  kan- pagado 
baaU  aquí  los  Estados-Unidos  por  los  mismos  artioulos,  debiendo  pagme  ení^t* 
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nos  al  #«r  eniregados  en  el  iJmaeeii,  paH  ler  embareados  aolamente  eo  el  tiempo 
j  con  destino  &  los  lagares  que  rd.  determinare.  Daré  4  rd.  onenta  cada  dos  se- 
manas, 6  con  m&s  frecuencia,  si  lo  desea,  de  la  cantidad  exacta  que  tenga  en  ni 
poder,  refiriéndole  las  compras  7  pagos  que  hubiere  hecho. 

A  mi  juicio  es  prudente  el  proveer  en  la  actualidad  al  Gobierno  de  Td.  de  todo 
lo  que  pueda  conseguirse  en  este  ramo,  hasta  que  reciba  vd.  de  él  otras  instrnc- 
oiones  pues  auti  cuando  se  retiren  los  firanceses,  el  Gobierno  necesitará  una  gran- 
de habilitación  para  robustecerse  y  vencer  toda  oposición  que  pueda  presentársele 
de  otro  origen  que  no  sean  los  pafses  extranjeros,  á  fin  de  mantener  la  suprema- 
cía del  orden  y  la  ley.  De  este  modo  el  Gobierno  tendrá  también  dominio  absolu- 
to en  todos  los  efectos  y  se  ahorrará  la  dificultad  [que  los  Estados-Unidos  sufrís, 
ron  en  los  dos  primeros  aOos  de  la  rebeliCn],  de  hallarse  a yla  merced  de  unos 
onantoB  hombres  cuyo  único  objeto  es  lucrar  todo  lo  posible/sin  que  tengan  sim- 
patía por  la  caupa,  pues  lo  mismo  venden  al  enemigo.  Además,  de  esa  manera  no 
me  veré  molestado  y  aburrido  por  los  contratistas  que  rehusan  seguir  cumplien- 
do sus  contratos  á  causa  de  las  malas  noticias  que  llegan,  &c. « 

Esperando  que  se  sirva  vd.  contestarme  sobre  esto,  me  repito  su  atento  y  obe- 
diente servidor. — [Firmado  ]  JT.  Sturm. 

Bs  traducción.  Washington,  Octubre.  19  de  1866.— -(Firmado)  lanado  Maritcal, 
secretario. 


Número  3.— -Legación  Mexicana  en  los  Estad os-ünidos  de  América  — Washin- 
gton, Octubre  2  de  1866. — He  recibido  la  comunicación  de  vd.  fechada  el  24  de 
Setiembre  préximo  pasado,  en  que  me  pide  autorización  para  comprar  parala 
República  Mexicana,  «todos  los  efectos  de  maestranza,  departamento  del  cuartel 
maestre,  comisarla,  hospital  y  cuerpo-médico,  necesarios  para  armar,  equipar  y 
proveer,  según  la  ordeaansa  jr  reglamentoi  del  «jército  de  Io8>^tados-Unidos,i 
treinta  y  seis  mil  hombres  de  infantería,  seis  mil  de  caballería,  quince  baterías  de 
artillería  ligera,  y  npor  ejemplo  [dice  vd.},  cien  piezas  de  artillería  gmesa  para 
plaza  y  sitio,  con  sus  equipos  y  habilitaciones. » 

Como  yo  no  conozco  las  leyes  militares  de  los  Estados-Unidos,  antes  decentes- 
lar  4  vd.  sobre  el  fondo  de  su  solicitud,  necesito  saber  cuáles  son  todos  loe  efec- 
tos á  que  vd.  alude.  Por  lo  mismo  será  bueno  que  me  remita  vd.  un  estado  eir- 
cnnstaaciado  de  todos  los  artículos  á  que  se  refiere  y  que  son  necesarios,  según 
las  leyes  respectivas  de  los  Estados-Unidos,  para  un  cuerpo  de  ejército  del  núme- 
ro que  vd.  expresa.  Acaso  muchos  de  esos  efectos  no  sean  necesarios  en  virtud  de 
las  circunstancias  del  ejército  mexicano,  y  esta  es  la  razón  por  que  necesito  del 
estado  que  dejo  indicado  á  vd. 

Reitero  á  vd.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. — (Firmado)  M.  Ro- 
mero — 8r.  general  H.  Sturm. — Nueva-Tork. 

Es  copia.  Washington,  Octubre  19  de  1866.><-[Firmado)  Iffnaeio  Mantéala  se- 
oreiario. 


Número  5. ^Nueva-Tork,  Octubre  8  de  1866.— Sr.,  M.  Romero,  ministro  mexi- 
cano, &c.— SeRor:  Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  carta  de  vd.  fechad^ 
ayer  relativa  á  la  autorización  que  pedí  á  vd.  en  mi  carta  del  24  de  Setiembre,  y 
en  contestación  manifestaré  que  voy  á  formar  una  relación  detallada  de  los  arti- 
cilios  á  que  me  referí  en  dicha  carta,  y  se  la  remitiré  á  vd.  á  la  brevedad  posible. 
De  vd.  muy  atento  seguro  servidor. — (Firmado)  jET.  Sturm, 
£•  iradttOQÍon»  Waabington,  Ootnbre  19  de  1866.— (Firmado)  I^tuicio  Maritct^ 
••oretario* 
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LBOAOION  MBZIOANJ^  BN  LOS  BSTAI^OS-UNIDOS  DE  AMÍBIOÁ. 

Wa4hingt<m,  Octubre  tO  de  1S66, 

Carre9jKmdencia  interceptada  d  Don  O.  Bosaa. 

/ 

Tengo  U  honra  de  remitir  4  tcL  copia  de  una  correspondenoia  interceptada  á 
D.  Cristóbal  Boeas,  titulado  Canciller  de  la  oficina  llamada  consulado  geueral  del 
imperio  enNuoTa-York,  y  que  le  fué  dirigida  á  fines  de  Setiembre  próximo  pasado» 
por  el  ministerio  de  negocios  extranjeros  de  Maximiliano.  Comprende  once  co- 
iianieaeiones  mareadas  con  los  números  del  Htí  al  188,  ambas  inclusive,  del  21 
al  29  de  Setiembre  citado. 

De  dioba  correspondencia  aparecen  los  l&ecbos  siguientes: 

1?  Que  D.  Luis  de  Arroyo,  que  habla  estado  funcionando  de  ministro  de  negó- 
etos  extranjeros,  desde  la  partida  de  México  de  D.  M.  de  Castillo,  ha  sido  nombra- « 
de  ministro  d6  la  casa  imperial,  habiéndolo  sustituido  D.  Juan  Nepomuceno  de 
Pereda»  oomo  sobsecretario  de  relaeiones,  encargado  del  despaoho  de  ese  minis- 
tcrio. 

2?  Qoe  Maximiliano  ha  nombrado  caballero  de  la  orden  de  Quadulnpe  al  Dr. 
J.  Beals,  &  D.  José  Fefrer  de  Couto  y  &  D.  Cristóbal  Rosas,  cuyos  nombramien- 
tos 7  patentes  están  en  mi  poder.  £1  primero  de  estos  individuos  es  un  inglés  es- 
tablecido en  Nneva-Tork,  que  ha  estado  en  la  Bepúbliea,  ett  donde-  casó  con  una 
•«fiera  de  Morelia.  Sus  preferencias  han  estado  siempre  por  parte  de  los  traldo" 
TM,  según  entiendo.  £s  el  mismo  qne  asistió  al  general  Doblado  en  la  enferme^ 
dad  que  lo  llevó  al  sepulcro.  £1  segundo  es  el  editor  de  La  Vrániea  de  Nueva-Tork| 
y  el  tercero  es  el  mismo  individuo  llamado  canciller,  6  quien  está  dirigida  la  cor«> 
respondencia. 

S?  Qne  el  consulado  general  de  los  traidoree  en  NncTa-York,  tiene  fondos  de 
qoé  disponer  y  que  Don  C.  Rosas  se  ha  negado  á  hacer  un  pago  que  le  ordenó  el 
conde  de  Bosseguier,  según  aparece  de  la  nota  nimero  186  de  29  de  Setiembre;  y 

4?  Qne  los  traidores  deben  estar  ya  en  la  (Utima  extremidad,  cuando  en  la  re^ 
eeia  política  destinada  á  sus  legaciones  y  consulados  en  Europa  y  á  ser  reprodu» 
eUa  en  el  exterior,  no  encaentran  nada  de  más  interés  que  deoir,  que  lo  que  se 
reáere  en  la  nota  n6mero  186  de  28  de  Setiembre  de  que  acompaQo  copia;  cuando 
tienen  qne  senrirse  de  hombres  de  la  ineptitud  de  D.  Juan  M.  Pereda  para  qn» 
dssempefien  los  principales  de  sus  puestos,  y  cuando  notas  de  este  género,  estáa 
redaeiadas  eon  las  ineorreooioaes  y  puerilidades  de  la  citada. 

MaOana  enriaré  á  la  prensa  asociada  de  Nueva-York,  ajgunos  fragmentos  de  In 
resefia  política  antes  referida,  y  después  haré  publicar  como  Tenida  de  Méxioo^ 
U  nota  que  se  refiere  al  conde  de  Bosseguier,  para  manifestar  las  disensiones  qne 
bay  entre  los  agentes  de  los  traidores  en  ti  extranjero. 

Beprodnsoo  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideraoion.       ' 

(Firmado)  M.  BOMEBO. 

« 

CtMdadaao  miaisUo  dt  rdaoionw  «steriores.— Ohihiuüiiift. 
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Gabinete.— Número  178.— Eeoibo  de  oorrespondeneU.— Ministerio  de  negooioi 
extranjeros  y  marina.— Méxioo,  Setiembre  21  de  1866.~Gon  el  índice  de  corres- 
pondencia de  ese  consulado  general  fecha  8  del  corriente,  se  han  recibido  en  este 
ministerio  las  notas  números  1J7,  ^  ]^  y  U  núpu^ro  15  reservada,  de  las  cuales 
contestaré  por  separado  las  quo  lo  exijan. 

£1  subsecretario  de  negocios  extranjeros  encargado  del  despacho.— (Firmado) 
Luia  de  Árroyo.^SaioT  encargado  del  consolado  ¿eneral^del^  finperio  en  'Nueva- 
York.^ 

£s  copia.  Washington,  Octubre  2Í>  d«  1866. — (Firmado)  Ignacio  Mamcal,  st- 
oretario. 


Gabinete. — Número  17^.— Ministerio  de  negocios  extranjeros  y  martea.-'-^Cir- 
oniar.— México,  Setiembre  25  de  I866.^Habiéndo8e  dignado  S.  M.  el  Emperador 
nombrarme  m!nietro  de  la  casa  imperial,  ha  tenido  á  bien  disponer  qneel  Sr.  1^^ 
Juan  Nepomuceno  de  Pereda  se  encargue  del  despacho  del  ministerio  de  negocios, 
extranjeros,  que  ha  estado  6  mi  cargo,  con  el  carácter  de  subsecretario  interiie 
del  mismo  ministerio.  ' 

Lo  que  comunico  ú  Td.  para  su  conocimiento,  dindole  i  reconocer  la  firma  étl 
expresado  Sr.  Pereda,  reiterándole  con  tal  motiro  las  seguridades  de  mi  conside- 
ración y  aprecio. — El  subsecretario  de  negocios  extranjeros.— '—(Firmado)  Mi 
de  arroyo.— Firma  del  Sr.  J.  Nepomuceno  de  Pereda. 
~  Es  copia.  Washington,  Octubre  20  de  180e.— [Firmado]  í>imm»o 
cretario. 


Miftia^corio  di  negocios  «^r^pjerQft  y  mf^riiia.-:TS,^c,cio|i  opnp^xlaf  y  oomerolaL 
«-^Anero  ]80.-^Keoibo  del  consu[at}p. — Cp^i  la  nota  do  e^o  consulado  general  nú- 
mftfTA  1.83,  feo}ia  30  de  Ag9^t  *Q  ba  r^ibi^o.  en  e^te  mifiisterio  el  corte  de  csg^j^ 
á^oMkde  entrega,  d^.  ese  cp{\8^1ad()^  general. que  hixq  á  v.d.  D.  Mariano  Degollado, 
impdfti^Adpm^  d$^tenl4ampQ^e  de  tod.Q  Ip.  rejf^^^vo  á  la  menjcionadA.^^trega,— £1^ 
subsecretario  de  negocios  extranjeros  encargado  del  despacho. — (Firmado):/,  Jíf 
4$,P^ed0* — Sejípr.anoarg^o  d9,l.oo^si|I.a.49  general.tn  Nuevf-Yorl^. 

^.4^fiia*  WafhlnjgtoUt  Ootul^rp  20  de  1^0jü.—( Firmado)  fynacio  ifflrifcalf  if- 
Qjrttf^io. 


Minutario  de  Ae8«toi«0  extraojetiea  y  mari&a.**-B«fioion  ofin8nlar.]&.  comefcjal 
■  ■Wftmeno  ISi.—* Apéadioe  al  presupuesto  consular. — México,  Setiembra.  2á^ de. 
í%iS0.'»^Mfi  h^  impuesto  del  contenido  de  la  nota  de  ese.eonsnlade.genera\núme?. 
r»  198,'feoiiB'4  del  presento  mes,  en  la,  que  pregunta  vd.  á  ejit«.aini«tejtÍQJa,ffel»a 
en  que  debe  comenzará  regir  la  circular  de  7  c|el,pfóúLÍnai  paaado*  rielativA  alA|^ 
diee  detpreeqpnesio  consular  de  1?  de  Mayo  úUimo,  y  en  oontesiaeion,  la.nkMÜ- 
lUtio  quería  menoionada  circular  debe  cemepiar  á  tener  ^eoUi  en  eoe  iOoqsNM^^ 
desde  el  día  en  qae  la  renihtó  Td^— £L  subaeoretarto  de  negooÁos.exIraiUttriMiVtr 
cargado  del  despacho. — (Finnade)  J*  JN»  de  Pérúdé^^Ai  ^Margtdg  dtl  ntnal^ 
general  MJbaperio  en  üttiejia^Yori^ 

Bs  oopia.  Washington,  Octubre  20  de  1866.— (Firmado)  Ignam  Marifcalf  leore- 
tarlo.  A..        >.   .     , 
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gsdo  del  oonsalado  general  del  Imperio  en  NueTA>York. 
Urio. 


Ministerio  de  negocios  exirai06roB.3E.]BABiaa.— Seooion  oonsolalr  j  oomeroiaL 
—Número  188.— Dr.  Beals. — Bemitirá  rd.  el  adjunto  pliego  al  Dr.  Beals  qne  con- 
tiene el  diploma  de  oficial  de  la  Orden  de  Ouadalupe,^^  con  qpe  S.  M.  a^  ha  seryidp 
i^^ciarlo.  -El  subsecretario  de  negocios  extr^sgeros  epca^ gado  d^l  despaoho.f^ 
[Firmado}  J.  ^.  de  Pereda, — SeQor  encarg;f^do  del  coDsulado  general  del  Imj^erio 
ói  Nnera-I^ork. 

Es  copia^  W^ashin|¡;tonj  Octubre  20  de  1866.*||Firmad,o^  ^^inado,  Marüeal^  secre- 
tvio.  "■ 


wm  cancnrnrui  dé  ^m  óro^nes  hnperhifes.— *Mé^iiBO,  Yw  <fc  9etÍ'etntyFe  dto  18o0t 
^.  M:  e)  Empemdor  mi  augusto  soberano,  se  ha  dignado  nombrar  í  v&.  por  dé- 
oret^de  esta  fhcha,  oficiad  de  la  imperial*  Orden  de  Guadalupe^  á  cuyo  bonor  se 
ta  hecho  yd.  acreedor  por  su  mérito.  ^ 

Bs  6rdeii  d^  B.  Vt,  I*.  h>  'participo  á  Td*.  pSTB  su  satfsfütiosíityn,  aoompaffándoié  élí 
dipbma  ccrroBpondiente. 

f)lo8  guarde  &  Td.  muchos  afros.—- Et  gran  danctller  (Firmado)  Péza.-^Sf,  p,  ft 
Beals,  doctor  en  medicina.— Nuera-York. 

Es  copia.  Washington,  Ootabte2(XdelB6$.— [Firmado^  i^nactoJfóríf^a^,  secre- 
tario. 


Oo^a*'— l^ftn.  d79k— *MaKHinlian<y,  BmperadfHf  de  Mákic<^.  Qveriiíndo  dar  um 
f*«eha  d%  »ii«0Mra  Waevolemeia  &  B.  J.  Beale;  dooler  en  medfeiimj  en  Ihiet*^ 
^Qtkf  k  ■omlmuDOS'  oieial  da  )m  orden  imperial^  &é  0iMdHhipe. 

Bad»  ea  ^  palacio  de  Mécfse,  A  l«'de  Setiembre  de  W%%.^{mrm9diíf  m^íim^ 

Un  sell»  oMi  airaw  qve^dieec — ^MaximiHluiáS  £«pemd«or  de'  México^  -^ ' ' 

ili  seMo^  qme^  dieee  €hrati  oaaelUeria  d»  tas  árdeles  impértale». 
K>rel  Bs^peoodoUf  el  gra»  caMiUe&'-(FirraadD]  Z  de  B,  PHa, 
B»«op4a.  WMhiiiglaB,Ootabr<i:AO'deJ«««í-i-[#lrmflkto]'.Q^ii«0k^i^ 


Sftim  i%i^^QÁrcmMr,ni-iMwox  «l«tM9)>i;%  ^  <li%  i^9^-nfk^Á694i»ifi  nf  ud#.  %i^ 

«  algunos  consulado V  ftmw.Uyi  4^Bn^«(ft^  ÍM.qiiP<HUb«fi«t0MMi49  <bib«iiV^ 

TOMO  YIIL— ^3. 
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Boip^ftkddr  Be  hn  seHfdo  disponer  ie  (I!(^  6  los  oónsolee  y  Tioee6iuraIes  del  im- 
perio que  1é  firma  f  eetlo  del  oonMñado  les  estA  enoomendada  6  ellos  personal- 
mebte,  7  que  solo  los  eaneilíeres  que  tengan  nombramientos  en  forma  de  este  mi- 
nisterio» podrán  firmar  por  delegaoion  del  oónsal  en  el  caso  de  que  por  algún  caso 
grare,  como  el  de  enfermedad  ú  otro,  no  puedan  liacerio  aquellos,  para  lo  cual 
enriarAn  £  ese  ministerio  nn  símil  de  sus  firmas  &  fin  de  poder  legalizarlas  cuan- 
do sea  necesario. 

BI  subsecretario  de  negociOB  extraiiJeroB.-«-(Fírmádo)  Lmt  de  Arroyo, 

SeOor  cónsul  general  del  imperio  en  NnoTa-Tork. 

Es  copia.  Washington,  Ootubre  19  dfi  18^-r-[Firmado]  Ignacio  Mari$eal,  1 
tario. 


Copia. — Ministerio  de  negocios  extranjeros  7  marina.— ^Ndm.  186. — ^Besefia.— 
México,  Setiembre  28  de  1866. — £1 15  del  presente,  un  gran  n(]Lmero  de  personas 
adictas  al  imperio  y  que  cifran  todas  sus  esperanzas  en  el  Emperador  Maximilia- 
no, han  dado  &  S.  M.  en  el  Alcázar  de  Oha^uUepec  una  manifestación  simpática 
7  expresiva  de  la  firme  adhesión  que  profesan  á  su  augusta  persona.  La  concur- 
rencia fué  briUante  7  escogida.  D.  Mariano  Campos  que  presidia  una  de  las  comi- 
siones nombradas  para  presentar  á  S.  M.  !•  los  komeniges  de  todos  los  concurren- 
tes, tuYo  la  honra  de  dirigirle  un  discurso  lleno  de  sentimiento  7  patriotismo  en 
el  ^ue  le  manifestó  la  gran  confianza  ^que  anima  á  todos  los  buenos  mexioanoe 
en  su  gobiterno  integro  6  iluatrado*  S.  M.  bmj  conmoyido  se  dignó  oontestar  en 
breyes  palabr^  á  la  afectuo^  de^ipstKaeion  que  se  le  hacia  7  recorrió  las  gala* 
rías  del  Aloáxar  aoompafiado  de  algunos  personales,  dirigiendo  la  palabra  á  loa 
oif  Qunetantes  cqn  la,  exquisita. afabüi^  que  lo  caracteriza.  Ha  causado  una  gra- 
ta sensación  esa  expansión  del  sentimiento  público,  7  esto  habla  mu7  alto  en  faTor 
d^  las  instituciones  imperiales  que  los  enemigos  del  orden  en  su  lamentable  ex- 
traTÍo  se  empefian  en  desacreditar. 

Conforme  al  ceremonial  dispuesto  de  antemano,  se  ha  celebrado  con  gran  so- 
lemnidad en  esta  corte  el  aniTcrsario  del  16  de  Setiembre. 

8.  M.  aoompafiado  del  gran  séquito  de  la  corte  7  de  todos  los  altos  funciona- 
rios del  Estado,  se  dirigió  á  la  Iglesia 4l«trepoUtana  á  dar  gracias  al  Todopode- 
roso. A  su  regreso  á  Palacio,  al  pié  del  trono  7  en  presencia  de  toda  la  numero- 
sni  comitiTa  oficial,  recibió  ím  J^nUfHtaciioAestque  le  dUágii  el  E.  Sr,  D,  José  Msriía 
Laoonza,  préndente  del  Consto  de  listado  á  nombre  de  todas  las  oerperaoiones 
respetables  de  la  Nación  «a  muk  alooaoion  oonflisa  7  «locuent»^  á  la  cual  8.  M*  el 
Emperador  «e  dignó  oon^s^r  en  ténúnos,es^Qsiastaa7  expresiros  que  causaron 
una  sensación  profunda  en  todos  los  circunstantes,  los  cuales  prorumpieron  en 
TiTas  estrepitosos  á  9.  M.  7  á  la  «mpecatffia  Clniota»  'En  eeg uida  tuvo  lugar  la 
distribución  de  condeooraoioneay  por  áltimo  desfiiaron  ante  el  Soberano  todos 
ios  cuerpos  del  Estadoi.  El^pueblo  se  entregó  á  la  alogria  más  expansiva  cononr- 
rieMe  áloa  espeotáou^os.púbUcos,  paseos,  á^  7  á  ios  fuegos  de  artificio^  que  no 
obstante  el  mal  tiempo  que  comenzó  á  hacer  desde  en  la  tarde,  pudieron  tener 
un  efecto  brillante  7  primoroso,  7  presidió  en  todo  el  ma7or  orden. 

£1  gabinete  se  ha  completado  oon  01  ingreso  á  él  de  los  Sres.  D.  Teófilo  Marín, 
D.  Manuel  García  Aguirre  7  D.  Joaquín  de  Mier  7  Terán,  que  han  sido  nombra- 
dos,'el  pHmerb,  nüttisiro  =  de  <3h)bemaeion,' tí  segundo,  ministro  de  Instrucción 
j^itbliea  7  Cultos^  7  el  tercero  taünistro  de  Fomento.  Estos  nombramientos  han  si- 
do irecíbidos  por  la  opinión  p€bKea  con  general  IMÍtisfáociott. 
*'  Bl  I3r.  D.'Teodesiio  Lares,  ttánSsttrode  JuAieia  7  J^^esldénte  del  gsibinete,  ha  di- 
ilg;ido  uft«  Issga  é  itaxpdrtantisbÉuvearfa  A  8;  BL  el  lEmperador,  qtie  éé^ptttgréí- 
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m^Atl^MJ9íi(f%j^Mk»qnnui»hti,f9kM^U^u^^  foe  «obre- 

Balen  en  este  notable  doownento»  h%  pvodoeido  mny  buen  efecto  en  los  ánimos  j  w> 
hay  que  diid«r  q,ue  el  Qobienio  de  S*  M»  ha  dado  on  gian  paso  41*  consoUdaeion 
del  imperio. 

Los  Sres.  Friant  y  Osaond  se  han  retirado  temporálmenie  d^l  gabinjeie  donde 
han  estado  prestando  tan  bu^os  7  eficaoes-  sendeios  con  sns  luces,  aeÜTÍdad  7 
energía. 

El  Sr.  Torres  Larrainxar  ha  sido  encargado  del  ministerio  de  Hacienda  7  el  Sr. 
TaTera  ha  sido  nombrado  encargado  del  ministerio  de  Guerra. 

Han  sMo  nombrados  nneros  prefectos  para  todos  los  departamentos  del  impe- 
rio. Ta  era  tiempo  que  estos  afrentes  importantes  de  la  administración  pública  7 
que  pueden  considerarse  como  los  braíos  6  instrumentos  de  la  autoridad  supre- 
ma fuesen  confiados  &  personas  que  se  consagren  al  mejor  servicio  del  imperio 
7  de  nna  lealtad  comprobada.  Los  inditiduoS  qué  Tan  &  quedar  al  frente  de  las 
prefecturas  &  virtud  de  tales  nombramientos,  cuentan  con  muchas  simpatías  é  in« 
lujo  en  sus  diferentes  localidades  7  son  hombres  resueltos  7  patriotas  7  adictos 
á  la  persona  de  nuestro  augusto  soberano.  Parece  que  ha  llegado  la  hora  en  que 
se  empleen  medidas  enérgicas  7  represitas  para  que  se  logre  la  pacificación  del 
imperio. 

El  8r.  D.  Luis  de  ATro70,  que  funcionaba  de  subsecretario  de  negocios  extrati- 
Jeros,  ha  sido  nombrado  por  decreto  de  B.  M.  ministro  de  la  casa  imperial,  ha- 
biendo sido  encargado  del  despacho  de  este  ministerio,  con  el  carácter  de  subse- 
eretarío  interino,  el  que  suscribe. 

El  25  del  actual  se  ha  dado  nn  suntuoso  banquete  al  Sr.  Presidente  del  gabi- 
nete D.  Teodosio  Lares,  al  que  concurrieron  los  más  distinguidos  personi^ea  da 
esta  corte.  Su  objeto  fué  el  de  felicitar  al  Sr.  Lares  por  la  sabia  7  prudente  po- 
lítica que  ha  inaugurado,  debido  á  su  alta  inteligencia  7  á  sus  conocimientos  pro- 
fundos en  la  ciencia  de  Estado.  Cerca  de  80  personas  fueron  invitadas  7  reinó  en 
esa  fiesta  de  familia  la  ma7or  armonía  7  cordialidad.  Pronunciáronse  brindis 
magníficos. 

Los  disidentes  han  sufrido  un  descalabro  en  Huajuapam  (rumbo  de  Oaxaca)  7 
en  Porfias  cerca  de  Burango.  Ambos  encuentros  han  sido  sangrientos  7  el  enemi- 
go ha  tenido  pérdidas  considerables,  sobre  todo  en  el  segundo  lugar. 

Pasado  maSana  saldrá  de  esta  capital  probablemente  S.  M.  el  Emperador  con 
dirección  á  Cuernavaca  con  el  fin  de  tomar  algún  descanso  7  á  restablecer  un 
tanto  su  salud  en  aquel  excelente  clima  que  tan  bien  le  prneba  á  su  tempera- 
mento. 

Todo  lo  que  comunico  á  vd.  para  su  conocimiento,  á  fin  de  que  se  sirva  darle  la 
raa7or  publicidad. 

El  subsecretario  de  negocios  extfaajefee  encargado  del  Despacho.— (Firmado 
/.  y.  de  Pereda. 

Sefior  cénsul  general  del  imperio  en  Nuev^i-York. 

Es  copia.  Washington,  Ootabre  19  do  ISé^—- (Pirmade)  Ignacio  Maritcalf  secre- 
tario. 


Copia.^Mini8terio  de  negocios  extranjeros  7  marina. — Sección  de  oancillerfa 
7  ooniahüidad.v-Kú^  160;^Ne^UTa'de'eiitarBia4«  tarfloa^fin  antmMfioft  del 
ministerio. — México,  Setiembre  29  de  18C6w— rPor  la  nota  de  ese  consulado  núme- 
ro 190  de  6  del  corriente  7  documentos  á  ella  anexos  números  1  7  2,  quedo  en- 
terado de  la  contestación  qpe  dio  vd*  al  8e^9r  conde  de  Boqflcpii^  m¿ánd<|<lft  6 
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•1S4  «(ílMHn-éHaH'ró  Ifitttrftio  áe^ttc^ibt  %xft>«»«jM«li  «lAmi^^o  dfll  DMj^^^^ 
[Firmadol  J^-  N.  de  Pereda. 

tario. 


Copia. — Ministerio  de  negocios  extranjeros. — áeocion  de  «oaDeillería  y  coniabi- 
lidftd. — Núm.  187. — Remisión  de  un  diploma.— México,  Setiembre  29  de  1866  — 
Adjunto  acompflño  á  vd.  para  que  se  sirra  «entregarlo  al  Sr.  I)  José  Ferrer  ()e 
Couto  un  oficio  de  nombramiento  y  el  diploma  oorre(«poni¡enie  de  la  cruz  de  ofi- 
cial de  la  Orden  de  Guadalupe»  con  la  que  S.  "M  el  Emperador  -ha  tenido  &  bien 
agraciar  al  expresado  seQor  y  á  cuyo  honor  se  ha  hecho  acreedor  por  sus  mérito^ 

Bl  subsecretario  interino  de  negocios  extranjeros  encargado  del  Despacho. — 
(í'irmado)  J  ^.  de  Pereda. 

Seflor  encargado  del  consulado  general  en  Nueva-lTork. 

És  copia.  Washington,  Octubre  19  de  1866. — [Firmado]  Ignacio  Mariscal,  secre- 
tario. 

"Él  oficio  de  nombramiento  y  el  diploma  á  que«e  refiere  la  nota  anterior,  son 
enteramente  iguales  &  las  coj^ias  que  se  remiten  de  les  dooumentos  relatiyos  ál 
doctor  ^eals.  « 


ICirp!».— "lílfrilsterib  áe  hegociós  extranjeros.— ééccio^  áe  óontabitiÜad  y  canéi- 
líería.— ^fltn.  Í88.— ttetnision  Aé  un  diploma.— Wéxioo,  Setiembre  29  de  tStSB.— 
^Obn  fétiha  "lé  áel  CíJI-Heate  6.  1^,  el  Emperador  se  ha  digiíado  nombrar  &  td.  6a- 
Ibatlérb  dé  ía  Críen  imperial  de  Guadalupe,  y  con  tal  motivo  el  séHor  gran  cah- 
'Ófítér  de  las'Orcléneé  imperiales  ha  dirigido  &  vá.  él  acijunto  oficio  de  nombramten- 
to  y  diploma  correspondiente,  que  me  es  grato  acompañarle,  felicitándolo  por  é^ 
honorífica  distinción  &  que  por  sus  méritos  y  serTioios  se  ha  lieclio  Td.  acreedor. 

"ftl  subsecretario  interino  de  negocios  extranjeros  encargado  del  Despacho. — 
(Firmado)  y".  JV.  de  "Pereda. 

ééhor  canciller  del  consulado  general  en  líueva-York. 

Ifis  copia.  'Waáhlngton,  Octubre  19  de  186^. — (firmado)  tgnado  Ifárisedt,  se- 
cretario. 

Los  documentos  que  menciona  esta  nota  son  iguales  á  las  copias  relatíTaa  al 
doctor  ^eals.       "" 


ÑÜMEBO  69& 

IiEGAOION  MEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-ÜNIDOB  DE  AIIÉBIOA. 

WashinffUmf  Oetuhre  SO  dé  1866. 

€¡mibio  de  pcMim  ék  «K^  ^^fébiernó^-^NóHt^'ie  iá  ft^iSlieci 
y  de  Sut(^. 

tiiHr  1Mtt$^o«  ^  tti^mbros,  bo^  lodd  él  déscriSSiito.y  las  ma1áá  obn'seoaéhóiM 
qvfeik^tufett'tMi^,  teni^f(}«{^Ido'el  l5/m  rmM9,iQ  ««  aceito l^  éét^  th^bíenío 
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i  nlir  ptraUlntAtt  d«  U  poHiiea  de  absténoion  qtie  bMta  aquí  ha  legnido  m- 
pMto  6  naestroa  Mantof.  Haoe  dias  que  loe  peri6dioof  han  eeUdo  dioiendo  que 
el  Gobierno  se  ocupaba  de  la  AÜtién  iiMéaialj  que  dentro  de  poco  asnmlria 
ima  aoiiiad  deddSda.  Algunos  ban  llegado  basta  decir  que  el  proyecto  era  reco- 
nocer la  deuda  f^noesa  .j  obtener ^oTeeompeoea  la  ceeioii  4e  «la  Bsla^alifomia. 
Todos  estos  rumores  que  verá  Vd.  en  las  tiras  adjuntas/no  tienen  de  cierto  m&t 
que  el  hecbo  de  que  realmente  el  Presidente,  Mr.  Seward  y  el  general  Grant,  se 
ban  estado  ocupando  en  discutir  los  asuntos  de  México  y  lo  que  oonTcndria  ba- 
Mr  por  abora,  con  relación  á  ellos.  He  sabido  de  unaonanera  del  todo, fidedigna, 
que  en  la  maflana  de  boy  terminaron  estas  conferencias,  y  que  se  adoptó  un  plan 
de  eonducta  que  me  ban  asegurado  no  podri  menos  de  ser  plenamente  satiafac- 
torio  plira  nosotros.  t<a  determinación  que  se  ba  adoptado  deberá  eomunioaree, 
til  reí  boy  mismo,  según  se  me  ba  asegurado,  á  esta  Legación  y  al  ministro  de  l^n- 
os  residente  en  esta  ciudad.  Si  recibiere  yo  alguna  comunicación  en  la  noobe  ¿e 
'koj  ^  "maffena  temprano,  la  trasladaré  á  yd.  maKana  mismo,  &  fin  de  que  llegue  & 
ese  ciudad  juntamente  con  esta  nota. 

tás'bas'ek  dé  la  determinación  que  se  lia  adoptado  sotí  tres,  de  las  cuales  se  me 
eemunicaron  las  dos  siguientes: 

1^  Que  no  pasará  ninguna  fuerxa  de  los  Estades-tJnidos  á  nuestro  territorio  & 
no  ser  que  sea  expresamente  llamada  por  nosotros;  y 

2f  Que  los  Estad os-ünidos  no  se  proponen  adquirir  por  lo  que  bioieren  en  fa- 
?or  deltléxieo,  parle  alguna  del  territorio  de  la  República. 

Por  esto  infiero  que  se  trata,  6  de  hacer  una  declaración  formal  que  equivalga 
i  una  interrMicibii  ínnral  en  Vuestras  cuestiones  con  Francia  y  Maximiliano,  6 
de  algo  aemcjante.  Creo  innecesario  detenerme  &  comentar  lo  que  pueda  ser. 

El  Departamento  de  Estado  hizo  publica^  en  los  periódicos  de  boy,  una  nota  del 
o6nsul  de  los  Estados-Unidos  en  Guaymas,  fechada  el  11  de  Setiembre  próximo 
pasado,  en  la  que  se  da  parte  del  abandono  de  aquel  puerto  por  los  franceses  y 
del  trastorno  consiguiente  á  esa  medida.  Incluyo  &  id,  un  ejemplar  de  esa  oomu- 
nioacion. 

Hemos  tenido  algunas  otras  noticias  de  la  República  que  alcansan  basta  el  6 
del  actual  de  Veracrus.  La  prfttcÜpkl  ¿elas  IMioias  recibidas,  es  la  de  que  una 
eompallia  del  regimiento  firances  81  filé  enteramente  destruida  cerca  del  Chiqui- 
1iaite,«l  iPblTer  deyetaorvs  4-OritaTa.  La  última  resista -de  [L'üre  líkmveUey  dice 
qae  el  Estado  de  Oaxaca  sigue  perturbado  por  las  fuerias  del  general  Diax,  que 
lo  recorren  tn  todas  direooiones,  yqua  D.  Manuel  Iturribarrfa  babia  sido  nom- 
brado prefecto  imperialista. 

SI  telégrafo  trasaüiatioo  nos  ba  somunicado  boy,  que  ayer  murió  en  Paris  M* 
ThouTenel,  ministro  de  negocios  e^traigeros  de  Napoleón  al  principio  déla  guer- 
ra actual,  y  por  algún  tiempo  después  de  comeosada. 

Las  últimas  noticias  de  Europa  Tenidas  por  yapor,  indican  que  la  salud  de  Na" 
pole&n  no  base  ei^erar  que  sti  Tida  se  prolongue  por  mucho  tiempo. 
It^oduioo  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  con8Íderaoion« 

(FinnadQ)  If .  laOllEtlO. 


(Sodadano  ministro  de  relaoionei  ezteriorea.— Obiboabaa. 

- — i 
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NUMERO  697. 

LBOAOION  MEXICANA  BK  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AlCÍBIOA. 

Washington,  Octubre  20  d$  1866. 

Itédbo  de  correspondenóía. 

Tengo  la  honra  de  comanicar  á  yá.  que  fi.oy  se  han  recibido  en  esta  Legación 
el  principal  de  las  notas  de  ese  ministerio  del  número  446  al  452,  ambos  inolnsi- 
ye,  del  18  al  24  de  Setiembre  próximo  pasado,  y  el  duplicado  de  las  notas  del  nú- 
mero 437  al  444,  también  inolusiye,  del  11  al  17  de  Setiembre  citado.  Separada- 
mente contestaré  las  que  por  su  asunto  lo  requieran. 

MaQana  enviaré  &  la  prensa  asociada  las  noticias  recibidas  hoy,  que  se  publi- 
carán en  los  diarios  del  lunes. 

Recibí  también  ejemplares  del  námero  80  del  Periódico  oficial  del  Supremo  Go- 
bierno correspondiente  al  Ú'2  de  Setiembre  citadp,  de  los  que  haré  el  uso  conte- 
niente. 

Beprodttzco  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exter¡ore8.-^hihuahua. 


NUMERO  698. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Wathkigton,  Octubre  SI  ie  1866, 

Comunicaciones  dd  general  Díaz. 

Hoy  recibí  comunicaciones  del  general  Diai,  dirigidas  al  ministerio  de  gnem 
y  fechadas  en  Chinantla  el  20  de  Agosto  último,  que  enviaré  &  su  destino  por  el 
próximo  correo  para  esa  ciudad.  He  hech^  sacar  copias  de  dos  de  las  principt- 
les,  que  eftVío  hoy  á  Mr.  Seward,  con  la  nota  de  que  remito  copia.  También  li 
mando  del  índice  que  la  aoompaQi^. 

Reproduzco  &  Td.  las  segtiridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. -^Chihaahna. 
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Legftdon  MMdoMia  eli  loi  tatados-Unidos  de  Am^rio».— Washington,  21  de  Oo- 
ÍQbr«  de  1866. — Beffor  seoretarío:  ^engo  la  honra  de  remitir  ft  td.  para  conoci- 
miento del  Gobierno  de  loe  Bstadoe^Unidos,  loe  documentos  que  expresa  el  Índice 
ft^jonto,  que  han  llegado  hoj  á  mis  manos  7  que  manifiestan  el  estado  que  gnar* 
dilMa  las  cosas  públicas  en  Agosto  último,  en  la  parte  de  la  linea  de  Oriente  de 
1»  República  Mexicana,  que  está  á  las  órdenes  inmediatas  del  general  Dia2. 

Me  es  mnj  satisfactoria  esta  oportunidad  para  renovar  6  Td.,  seflor  seeretario,'' 
Im  seguridad  es  de  mi  más  distinguida  consideración.— (Firmado)  M.  Romero. — 
AlHon.  William  H.  Se^rard,  &c.,  &c.,  &c. 

Et  ocpia.  Washington,  Octubre  21  de  1866.— [Firmado]  Ignacio  Mariteal,  seore* 
twio. 


ISDWS d$  l0$  doeymmt09que  ¡a Ltgtítbm 
fSMMo  <fo  Stimdo  4»  loé  E8tado^Uméh9,'€9n 


dé  etta/echMt  fo¿rs  ios  ^ucé- 


lüMf. 


FIOHA. 


QOITTXltinO . 
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Carta  del  general  Diai  á  un  amigo  sujo  residente  en  Nae*í 
Tar-York,  comunicándole  sns  últimos  moTimientoa  mili* 
tares.  * 

Carta  del  general  Diaz  al  Sr.  Romero,  fechada  en  Chinan- 
tía,  incluyéndole  las  comunicaciones  que  siguen: 

Nota  del  general  Diaz  al  ministerio  de  guerra  y  marina  de 
la  República  Mexicana,  comunicándole  sus  últimas  opa- 
raciones  militares  en  la  linea  de  su  mando. 

Nata  del  mismo  general  a^  propio^  jninisterio,  trasladando 
el  parte  oficial  que  le  da  el  general  D.  Luis  P.  Figueroa, 
fechado  en  Teotitlan  del  Camino,  el  1?  de  Mayo  ante- 
rior, de  sus  operaciones  en  los  últimos  dias  de  Abril 
de  1866. 


WtaUngton,  Oetnbre  81  de  1866. --(Firmado)  Ignacio  Maritcml,  secretario. 
Ss  copia.^  Washington,  Octubre  21  de  1866.^[Fkmado]  Ignacio  Mariscal,  se- 
«slario. 


Húmero  2. — Chinantla,  Agosto  20  de  1866. — Mny  estimado  amigos  'Peses  í»* 
formar  á  Td.  de  mi  actual  situación  y  de  los  adelantos  que  hago;  mas  no  teniendo 
tifloipo  para  hacer  copia  de  ello  para  el  Supremo  Oobiemo,  remito  á  vd.  toda- la 
correspondencia  oficial  sin  cerrarla,  ^  fin  de  que  pueda  yd.  verla  antes  de  diri* 
gHspor  el  correo .^....^....; :........» «. ^ 

De?d.  afectísimo  amigo.^(  Firmado  )  Porfirio  Dktíü^-^t,  Líe.  Matías  Romero* 
S&viado  extraordinario  y  ministro  plenipotencleírio  déla  RepübUca.*-Wa8hington. 

Es  copia.  Washington,  Osfobre  21  de  1860.«-(Firmado)  Ignacio  Murmcal,  seors- 
tirio:  ••      ^ 


(Anexo  núm.  8  j. — República  Mexicana.— Cuartel  general  de  la  línea  de  Oriente. 
MHndadano  ministro:  AproTeohando  la  presente  inacción  del  ejercito  inrasor, 

llBMrta «ala pastea  100  de «ite volumen. 
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áj^.hAmf  ^.  mq'^mí^iQ  g:en^ral  qo9  Iqa  poco»  elei^«i\tpji  do,||j9orra  d,^que,pi)94^ 
á¡fi^f^f^  Bohve  lo9  £^ti^4o8  de  Méxioo,.  Pueblfk,  Oa^a4«|  Tl^^oal»  jr  CMapas,  Co- 
iQ^iUQ^,  lA)9.o^eracioj^68  el  djLa  l^O  oon  algún  é^tq,  l^n  eM  di^..^!,  coronel  D.  Je^i» 
14»  yiftOflOitoiiíió  qi.onto  ciacu^nt*  Iw^ibrea  d,e  la  guaiinioio»  4e,  Cljia^atlÁ j;  d^^oí4 
el  reetoí.  <^  e9.tAb^  á,  l^a  órd^n^n  del  traidor  Gayitp,,  upjií;i4.op,e.  4^)^j¡uj9ft<,irt  qpi|. 
u^  obíís.y.  ocibent^  jf  aeis  fiiBikei,<yiQ  oa^Mwíf 

EJ,  dia.  ^S  djel  i^jipwio  ófte9  npa  «AQoptícain.os  «)( frwt^.  <í^  Cfci W^Ji*»  %Hfi  ^MÍo 
tomada  de  nuevo  por  Gayito  con  la  ayudí^  de  li^  guvnjiíiio»  ^os^if^u^d^.Mi^^^ 
r9fr,  Ro^  4oA^«c^»  V.«f  W^^'**^^  w^^^wjri*  eA.^8^4ia,  j>«ir,o^.§oloi  (wai6.|^- 
ra  hacer  reconocimientos  no  atreviéndose  &  apartarse  del  abrigo  de  los  fn^t^ 
Estando  en  tal  situación,  recibí  noticia  de  que  el  teniente  coronel  Ignacio  Stn- 
ohes  Gamboa,  &  la  cabei a  de  los  habitantes  de  IzcaqnisÜa,  habla  derrotado  el 
traidor  Granados  Maldonado,  prefecto  de  Tep^i,  matando  &  cinco  de  sus  solda- 
dos, tomte^Mt  ^niHiaíi  pririsaasofty  iMtai^  fasik^yiihipsiBUnéa  na  tnpM, 
de  hM  oaalieS'Teta^oho^honibaMS  dSi^abidUrta  8a.»0B^iiMeMo  dcuMobo  la  batalla. 
Gomo  Sanches  Gamboa  se  entretuvo  con  el  botíii»  el  eacaigo  lo  bali^obügáadolo 
(l  nFlI^^P  CQñ.^^£0  para  q^ue  lo  prote|[iera.  Entretanto  el  eneniigo  pemaneqijí  i 
salvo  en  sus  fuertes  de  Chlautla,  j  no  pareció  dispuesto  6  hacerme  frente  &  eam- 
po  raso.  Asi  es  que  ordené' al  general  D.  Francisco  Leyva,  gobernador  de|  teresr 

•■v»-.^^!*^  A^A  l?,o»o/l/i  Aa  }AÁir\At\.  nntk  ^nn  aiifl  70  hnmVtyag   A^ ím^K^IIa^^^   ASOAniíAJift 

y  atinara  4  todos  los  republicanos  de  este  Distrito,  nombrando  pava  oflolaleí  i 

Cw^  ]»•  fusnaa  <^  «stéa  bs,^  irí,  imüA^.  p^^mMl  Uegué  &  este  lugar,  «^  don- 
de &  poco  se  me  unió  el  teniente  coronel  L  Sanchos  GMnboi^. 

En  Unto  que  esto  tiene  aquS  Ittgar^  el  getioral  Luis  P.  Figoeroa  debía  gmens* 
lar  é^XeUu9iCa9.  en  el  Norte^^  el  jefe  Felipe  Cruf  con  ciei^t^  cincuenta  monM^ 
d*3««  MMtfKMi  0<mpiMá%.lf^ii  iniíiAA  de  \b  Pe^^,  el,  1^  en  el  mismo  dia  ^  coro- 
nel Manuel  Lópeft  Jl  QfOHoq^VMrollSiria^  d^tTamiltepect^outra  Zola,  j  la  guarnición 
de  Jtiohttaft  debía  moverse  k^  IJeqaiaistisu^  |par»  ocupa»  e^  c^iaino  entre  ^Dehttn- 
tep^  y  Oa;íaci>. 

J^q^  e^|)^randoi  ql  resultado  de  estas  operaciones  que  deberían  tener  Iqgar  n- 
muitáneamente,  7  ensancharé  asf  mi  linea  de  op^n^ig^es  eniosta  direccioii,  obte- 
niendo todas  tas  provisiones  que  pueda.  A\  mismo  tiempo  mantendré^  en  jaque  á 
los  impwiattataa  4»Pa^lAJIlM!lefi^,¿Mn9nte».in«siu0i]oDea  li«|»^a.^dad< 

Si  et  enemiga  sal4  pailSi.fh(«i9»rn^  oomft  t««gA  «kOti^oa  psffa.ei^^Miar  qq^  laU- 
ga,  me  retiraré  y  solo  daré  una  batalla  cuando  esté  seguro  del  éxito,  puesuuiésii 
00  objeto  es  apoderarme  de  las  abundantes-provisiones  que  hay  al  Norte  de  Puebla 
en  Tlaxoala,  y  aun  en  la  ciudad  de  Puebla,  en  donde  las  gentes  se  están  volnen- 
éá  ÍM|aiita«  ^  iHITAta^iWrm 

PffQfttD,t«adr4  ^  w^Uh  a^r4«^r.  eji  rewU%4ft  4(iciftdM  1m  mf^9Mm§  mvn 
lM.ftMrsat<ko.(/l^i^ipaft.^^)H^Wo<£'^^i«flrni.i^ft  ef^  ÍAtdW«ii»4Mi. |to«q«4i  1m  K^ 
BMas  tiMum  qq^permaj^MW  oi^Aa.d«^Q%^««mP^«'eimr  4  liiimm.cto^<ipmr 
oionea  W  Juc)útW>i.Tehuantepeo^  y  el  movimiento,  del  genp^J,  Q%MÍ«b.s«b9«i'!Mí 
«Dteftpan»  31  oL  rej|/^<  ti9g)BJcuM'^p:^p«^|^  las  i^/«Mi|iKúo.9^S(  ^  X^NkAa». 

J^atBM^y  )ibeite4.  <?Mvw^  M9^^  9Q  Ml^f^-^ifim^^^J^^^^iMk^cff 

Es  copia.  Washington,  Octubre  21  de  1866.— [Firmado)  Ignacio  Manteaj^^Wt 
«retarlo. 
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t«.~£n  una  oomunioacion  feohada  el  If  de  Maye  en  TeotRlati  M.  lamino,  el  ge^ 
noral  Lnie  P.  Piguerea,  me  44ee  le  eigaiente: 

■Tengo  el  honor  de  informar  á  lá.  qae  marohé  sobre  Veraoras  el  24  del  mes  fté^ ' 
ximo  pasado,  en  unión  del  general  Garoia,  oon  el  fin  de  ataoar  á  ana  faena  eom- 
pneeta  de  imperialistas  y  franceses.  La  expedición  fracasó  7  toItÍ  á  Taztepeo,  & 
donde  llegué  el  dia  29.  En  la  tarde  del  28  supe  que  dos  columnas  de  austríacos  7 
traidores  hablan  ocupado  la  parte  de  Sanio  Donmingo  que  se  encuentra  en  la  ex- 
tensión del  río  del  mismo  nombre;  qu^  otra  oolmnika  de  600  hombres  con  dos  ca* 
fiónos  de  á  12,  que  venia  de  Huautla  estaba  cerca  de  este  lugar;  7  que  una  cuar- 
ta columna  de  600  hombres  oon  artillería  habla  aparecido  cerca  de  Teutila,  tí- 
niendo  4edoe4>«a  el  fin  de  «utiree  p«r«  atseair  este  lugar* 

Por  la  snperíoridad  numérica  del  enemigo  teníamos  pocas  esperansas  de  soste- 
ner nuestra  poaioiQ*;  per«  eomo  jMeff^M  tropas  estaban  unidas»  me  preparé  pa- 
ra la  defensa  lo  mejor  que  pude. 

A  las  seis  de  la  maffana  d^  d^  39  el  enemi|;o  apareció  Qpn  dos  columnas  cen- 
trales, cuyos  flancos  esíaban  protegidos  por  artillería.  La  pelea  se  hiso  general 
ea  breve,  7  después  de  seis  horas  de  constante  fuego  7  de  varias  tentativas  ^e 
asalto  por  parte  del  enemigo,  se  retiró  finalmente  á  Ixcatlan  para  esperar  refuefr. 
100.  Dejó  setenta  muertos,  treinta  rifles,  veinte  fusiles  7  una  corneta.  Hicimos 
Doohos  prisioneros  pero  no  pudimos  perseguir  &  los  fugitivos,  quienes  se  Ínter-' 
naron  en  el  monte,  á  causa  de  los  pocos  hombres  que  tenia  70.  Por  nuestra  par-  , 
te  tuvimos  veinticinco  hombres  muertos,  entre  ellos  el  capitán  José  M.  Rocha,  7' 
treinta  heridos,  siendo  uno  de  ellos  el  comandante  J.  Ramirez.  Al  dia  siguiente 
m&ndé  &  los  que  forman  la  compaflla  de  Ixcatlan  para  escaramucear  con  el  ene- 
migo qne  ocupaba  sus  hogares,  7  mostraron  su  valor  7  patriotismo  quemando  sus  ' 
propias  casaa  para  desalojar  al  enemigo.  Este  hizo  después  un  reconocimiento])^ 
se  retiró  7  no  ha  vuelto  á  aparecer  desde  ú  dia  15.  Desde  entonces  hasta  el  dia  22 
habo  varias  escaramuzas  7  capturamos  varias  muías  cargadas  de  forraje.   A  las 
•eis  de  la  maff  aim  del  tlia  2<3,  tres  columnas  del  enemigo  aparecieron  como  lo  ha- 
blan hecho  el  80  del  mes  pasado,  7  emprendieron  un  ataque;  pero  no  logrando 
realizar  sus  miras  se  retiraron.  Repitieron  su  ataque  el  dia  26,  repartieron  licor 
4  los  soldados  7  los  animatende  palabra*  Rompieran  <oon  ¡Un  ,^0  f«egoide  ávtl'» 
Uería7  destacaron  sus  columnas  sobre  nuestras  filas.,.  A  poco  se  empefló  el  com- 
bate caerpo  á  cuerpo,  pues  los  traidores  jr  los  austríacos  estaban  mezclados  con 
loe  leales  defensores  de  la  República,  7  después  de  una  sangrienta  lucha  se  ríe- 
roa  obligados  á  abandonar  el  campo.  £1  enemigo  tuvo  cosa  de  200  hombres  muer- 
tos 7  114  herídos,  perdiendo  además  una  cantidad  de  rifles  7  64  prisioneros. 
Nuestras  pérdidas  fueron  considerables*  ^LameataaMu  la  muerte  del  denodado  00- 
Bitndante  Lorenzo  Quzman. 

Aiyunio.ivi»  |Mlaoian.delnMf^.4etloem^iiAa^^iM9ilii  Jl^  <le 

ese  cuartel  general. 

No  puedo  haoer.reooneodMOfies  en  pM(4«alar  de  mis  subordinados,  pues  to- 
llos cumplieron  con  su  deber  manifestando  un  valor  notable  en  el  combate. » 

T  tengo  el  honor  de  trasmitir  lo  anteriqr  á  ese  ministerio,  asegurándole  que  es- 
ta victoria  ha  destruido  los  planes  que  el  enemigo  tenia  de  invadir  el  Sur,  7  ha 
puesto  6,  nuestras  tropas  en  aptitud  de  emprc;n4er  um^  ,e;xpe<UcipA«.4e  1^  qpjB  e»- 
pers  dar  4  vd.  pronto  noticias  favorables. 


1  bte  documento  y  1o«  dos  auterioren  «stán  traducido*  por  no  haberse  encontrado  los  orij^toalee, 
^  I»  tradnccion  iogleto  pnblicadiCpor  el  Ck>bierno  dé  los  Katadov-Ubidoa.— Documento  del  H^écnlá^ 
TO'-Mta.  Hi  'Ojüars  da  DI|wüMogdilOongfeeoa9i.^»HttadojH»rtD4D<toierten«.i.  iPagaieo^yn, . 

TOMO  VUL— 64. 


Digitized  by 


Google 


4S» 

P«Urift  7  UberM.  OhimuiiU»  Agesto  m  d9 1666.— (Pira»do)  Fo^firi^  iK«.-*- 
Oiadadano  ministro  de  guerra. — CMtiaallua. 

Bs  copia.  Washington,  Ootabre  21  de  1866.— (Firmado)  Ignam  Mamul^  foort- 
tario. 


NUMEBO  699, 

LTCAOION  MflXIOAJrA  JBN  LOS  ÜBTABOS-UNIDOB  DB  AMÍRIOA. 

WoMkbigtm,  OeMre  91  d$  1866. 

Agente  comercial  en  la  Habana. 

Con  la  nota  de  Td.  número  448,  de  21  de  Setiembre  próximo  pasado,  reoibf  el 
pliego  á  ella  acyunto,  que  ese  ministerio  dirige  al  agente  comercial  de  la  Repúbli- 
oa  en  la  Habana,  y  que  será  remitido  en  primera  ocasión  &  su  destino. 

Debo  manifestar  ¿  vd.  que  con  posterioridad  &  mi  nota  número  670,  de  17  de 
Agosto  último,  DO  be  recibido  comunicación  alguaa  de  aquel  agente,  ni  para  ese 
ministerio  ni  para  esta  Legación. 

En  mi  opinión  no  usa  numeración  especial  para  cada  oficina,  sino  una  mismA 
para  todas  las  notas  que  pone,  lo  que  ocasiona  la  falta  de  varios  números  en  las 
oomunioaciones  que  de  él  se  reciben. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muj  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  BOMBEO. 
Ciudadano  ministro  do  rolaoiones  «xteriores.— Cl&iliaahaa. 


NUMEBO  700. 

UGAdOK  KSXiaAKA  BN  IiOS  BSTADOEMmiDOS  DB  AlGÍBIOA. 

WoihingUm^  Oetubre  t$  de  1866. 

Orédüo  Dnponi. 

Bl  general  Storm  me  oomonloó  baoe  días,  que  los  Sres.  Dupont  de  Nemours  7 
C?,  de  Wilmington,  ofireoian  Tenderle  por  bonos,  la  pólvora  que  se  necesita  para  la 
linea  de  Oriente,  siempre  que  se  les  pagara  oon  bonos  también,  un  crédito  que  te- 
nían por  pólvora  vendida  &  la  República  en  1869.  Le  contesté  que  les  pidiera  los 
éoónmentos  para  examinar  su  crédito.  Al  remitírmelos  oon  fecha  19  del  aotoal 
me,dyo  que  había  eemsegnído  que  le  vendieran  la  pólvora  aun  euando  ao  ae  les 
eoBTÍrUera  en  bonos  su  crédito.  Bn  carta  de  la  misma  fecba»  dirigida  por  aquella 


Digitized  by 


Google 


»  a!  general  Sttmn,  se  le  dioe  sfai  embergo»  qne  m  hará  la  Testa  mUntfae  jo 
examino  el  erudito. 

Inolnjo  &  vd.  eopia  j  tradueeion  de  la  earta  citada  del  general  Sturm,  j  de  loe 
doeamentoB  Ti  ella  anexos.  De  ellos  apareee  qae  el  crédito  aselende  6  la  suma  de 
ocho  mil  novecientos  treinta  j  dos  pesos,  oiñonenia  y  tres  centaToe  ($8,982  5S), 
cnjo  crédito  es  bneno.  Como  dado  dn  embargo  si  conrlene  cambiarle  la  forma  y 
el  interés  que  ahora  tiene,  por  la  forma  é  interés  de  nuestros  bonos,  y  como  de 
aceptar  la  oonyersion  qne  desean  los  acreedores,  sentariamos  nn  precedente  de  que 
tratarían  de  aproTecharse  todos  los  demás,  mochos  de  loe  cnales  no  tienen  las  óir« 
canstaneias  del  presente,  no  me  he  decidido  á  acceder  i  los  deseos  de  los  Sree* 
Dnpont  de  Nemours  y  O?  Sin  embargo,  en  rísta  de  la  peqaefleí  de  este  crédito  y 
la  necesidad  de  obtener  la  pólvora,  tal  yes  convenga  yo  en  convertirlo  en  bonofi 
ei  exigieren  esto  como  oondicion  indispensable  para  hacer  la  venta  de  la  pólvora 
qne  se  necesita  para  la  línea  de  Oriente. 

Incluyo  &  vd.  también  copia  de  la  respuesta  que  con  esta  fecha  doy  al  general 
Stnrm. 

Reprodiuco  á  vd.  las  segoridadesde  mi  muy  distimguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO.' 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.r— Chihuahua. 


Nueva -Tork,  Octubre  19  de  1866. — Sr.  M.  Romero,  ministro-  mexicano,  &o.— 
Befior.  Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  las  dos  cartas  de  vd.  fechadas  el  17 y 
18  del  corriente,  y  de  participarle  que  acabo  de  regresar  de  Filadelfía.  Mr.  í)apont 
ha  convenido  en  venderme  la  pólvora  que  necesite  para  el  general  Baranda  y  otros, 
m  etperar  á  que  se  le  pague  su  antiguo  crédito.  Le  dije  que  en  el  entretanto  vd. 
tendría  oportunidad  de  examinar  y  tomar  en  consideración  su  propuesta  sobre 
pago  de  dicho  crédito. 

Aoompafio  los  papeles  relativos  á  este  crédito,  que  si  pudiere  arreglarse,  nos 
ayudará  k  conseguir,  con  bonos  y  en  cualquier  tiempo,  la  pólvora  que  se  necesi- 
te para  el  Gobierno.  Edta  se  pagará  en  bonos  si  fuere  entregando,  sin  que  'se  ne- 
cesite de  ningún  contrato.  Remitiré  á  vd.  la  propuesta  escrita  de  Dupont  luego 
que  la  reciba. 

Esperando  contestación  de  vd.,  me  repito  su  muy  atento  seguro  servidor. — (Fir- 
mado) H.  SHtrm. 

Rs  traducción.  Washington,  Octubre  22  de  1866. — (Firmado)  Ignacio  Maritcal, 
secretario. 


Nneva-York,  Octubre  16  de  1866.— 8r.  D.  Matías  Romero^  ministró  mexieano; 
-» Washington,  D.  C— Estimado  seffor:  A  conttnnacion  remHimoe  á  vd.  la  míenti^ 
délos  Sres.  E.  J.  Dupont  de  Nemours  y  C?  con  eí  Oobiet^e  de  México,  en  virtud 
de  la  garantía  que  les  dio  el  ministro  mexicano  8r.  J.  M.  Mata,  con  motivo  de  una 
eompra  de  pólvora  hecha  por  Carlos  Butterfield  el  7  de  Julio  de  1869,  &  saber: 

Letras  originales  giradas  por  Eemble  y  Warner  á  favor  de  E.  J.  Dupont  de 
Nemours  y  C?  y  aceptadas  por  Carlos  Bultertield,  garantizadas  por  el  Supredio 
Oobiemo  de  México. 

Una  letra  &  ocho  meses,  Julio  7  de  1889,  $4,500;  otra  idem  6  idem  de  igaáLlé- . 
oha»  $4,600.  Laa  coales  bo  habiendo  tfUe  pagadas  4  «airenoimieiita,  eejMfdfi^' 
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de  1860,  $  4,600;  sesenta  dias  de  interés,  que  se  agrega,  $45;  nueva  aoeptaeiea 
áBeftenta  dtaa»  de)  7  de  Mársede  1860,  $  4,546;  inporte  de  la  oirá  tetra  Tenoid»  el 
7  de  Manfo  de  1860,  $  446OO;  se  agregan  seeenU  diaede  interés,  $  45 ;  nueva  aee^ 
^otf  &  saeat*  diae  del  7  de  Mario  de  1860,  (  4,545;  importe  de  ana  letra  ven- 
eida  el7  de  Marzo  de  1860,  $4,545;  te  agregan  sesenU  dias  de  interés.  $  45  45; 
Uñera  aoeptaeioB  &  sesenta  dias  desde  d  7  de  Mario  de  1860,  $  4,590  45;  impor- 
Ae  de  otra  letra  veaolda  el  7  de  Mano  de  1860,  $  4^545  45;  á  oueata  de  ella  di6 
O.  BoUerfteld,  $  8,000;  redto  que  se  debía  en  7  de  Mano  de  1860,  $  1,545;  más  ee- 
•enta  dttis  de  Ínteres,  $  15;  Aueva  aoeptaoion  6  sesenta  dias  desde  7  de  Mi^o  de 
1660,  $  U56f>;  importe  de  una  letra  venoida  en  S  de  Julio  de  1860,  $  4,590  45;  m 
a^r^gtfnired  meses  de  ínteres,  $  71  44;  nuera  aoeptaoion  &  tres  meses  de  9  de  Julio 
de  1860.  $4,661  50{  importe  de  la  otra  venoida  el  9  de  Julio,  $  1,560  45;  se  agre- 
gan tres  meses  de  interés,  $  24  18;  nueva  aeeptaeiotí  6  tres  meses  de  9  de  Julio  de 
1060^  (1,684  6^}  unportedettnaletravenoidaen9deOotubredeia60,  $4,661  (>9; 
se  agregan  cuatro  meses  de  interés,  $  1 1 1  50;  nueva  aoeptaoion  á  cuatro  meaos 
del  12  de  Oeiubre  de  1.860,  $  4,778  09;  importa  de  otra  letjra  vencida  en  9  de  Oc- 
tubre de  1860,  $  1,584  63:  se  agregan  cuatro  meses  de  interés,  $  87  90;  nueva  acep- 
tación á  cuatro  uiésM  de  Octubre  12  de  1860,  $  1,622  58. 

Cujas  aceptaciones  últimamente  mencionadas  7  la  garantía  del  Gobierno  mexi- 
cano, tenemos  abora  á  la  orden  de  los  Sres.  £.  J.  Dupont  de  Nemours  y  C?  Muy 
respetuosamente. — SemhUy  Warner, 

Es  traducción.  Washington,  Octubre  22  de  1866.— (Firmado)  Ignaáo  Marüeal, 
secretario. 


toB  CUANTO  I08  Sres.  E.  J.  Dupont  de  ITetnoure  y  í?*,  por  medio  de  sus  agentes 
los  Sres.  feemble  y  Warner,  ban  convenido  en  proporcionar  &  Oárlos  ButterfUld, 
piara  el  Gobierno  de  México,  quinientos  bairiles  fde  &  100  libras  cada  uno]  de 
pólvora  probada  por  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  mitad  de  caBon  y  mitad 
de  fuéil,  4  18  pesos  barril  pagaderos  con  las  letras  aceptadas  por  C&rlos  Butter- 
íleld  &  ocho  meses  contados  desde  el  dia  de  la  entrega. 

^oJt  TANTO,  el  Supremo  Gobierno  de  México,  por  medio  de  S.  E.  J.  M.  Mata, 
su  ministro  plenipotenciario  cerca  del  Gobierno  délos  Estados-Unidos,  en  aten- 
ción 4  la  expresada  compra  7  por  consideraciones  de  peso,  garantiza  en  la  pre- 
sente el  pago  de  dichas  letras  aceptadas  por  Carlos  Butterñeld  y  se  constituye 
responsable, en  todo  tiempo  al  pago  de  dichos  giros,  á  saber:  dos  letras  de  Kem- 
ble  y  Warner  por  la  suma  de  cuatro  mil  quinientos  pesos  cada  una  &  cargo  de 
C&ríos  Butterfield,  Esq.,  Nueva- York,  ambas  fechadas  el  7  de  Julio  de  1859, 
pagaderas  &  ocho  meses  déla  fecha,  y  aceptadas  por  dicho  C.  Butterfield  pagade- 
ras en  el  número  29  de  la  calle  del  Oeste,  ciudad  de  Nueva-Tork. 

£n  testimonio  de  lo  cual  Arma  S.  E.  J.  M.  Mata  y  se  pone  el  sello  de  la  Lega- 
clon  del  Supremo  Gobierno  de  Máxioo. — ^Washington,  Julio  7  de  1859. — Por  du- 
pl«aidd.«^[Pirmiide]  X  Jí«  Mata, — Testigo  (firmado)  Mariano  JD^oUado,  agref«- 
de  61a  Ii4gtoi^ii.-— SeUe  de  la  Legación  Mexioana. 

^Be  traduoiito.  Waíshyígtom  Ootubre  22  de  1866.-^ Firmado]  Ignacio  Marüeal^ 
seeatárí»» 


Legaoien  Mexioate  éa  leí  Estadoe-yuidot  de  Amárioa.— 'Washington,  Marco 
1?  de  1860. — SeBores:  El  Sr.  Butterfield,  portador  de  esta,  explicará  á  vdes,  las 
okoumatftbelae-  «pie  han  eioaetonado  el  teterdo  en  recibir  loe  fondor  necesarios  j^- 
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ngft  del  plato. 

Esperando  que  el  anreglo  propuesto  eaiiaCag»  á  ydes,,  aproiMcho  oaU  "oporii^ 
nidad  para  protestarles  la  eonsideraoion  ooa  que  soy  tu  muy  obediente  serridov. . 
--(Firmado)  J.  di.  Mata — Sres.  K.  J.  Dupout  de  Nemours  y  Q? 

£s  txaduooion.  WasMogton,  Ootubro  22  de  1866.^Firiaado)  Ignam  Mmii^ 
Moretario. 


Legaoion  Mexicana  en  loe  Eetadoa-ÜDidog  de  Améviea.— Washington,  Mano'l? 
de  1860. — Sstfttado  amtgo  y^sefior;  La  súbita  é  inesperada  separaddn  del  Va- 
IHNT «  TtnnuH»  de  la  linea  entre  NaSTa-OrtoAns  y  Veraoruz,  ha  heebo.que  tío  re- 
«tbiera  yo  4  liempo  loe  fondos  destinados  á  pegar  las  Iteras  que  aeept^  vd.  á  fií^- 
Tor  de  loe  Bree/  Dupont  de  Neuoars  y  Of  Per  lo  mismo  süplioo  &  td.  que  vea  á 
diefaoe  seSoTes  y'proeare  conseguir  una  prórega  de  dos  meses,  abonando  el  inte^ 
res  usnal. 

Espero  que  llegmen  loe  fondos  dentro  de  )»ooos  dias;  y  ei  asi  fuere,  tendrá  el 
gusto  de  remitirlos  inmediatamente,  mas  como  la  irregülaridvd  de  laeorrespos- 
deneia  Me  impido  laftrmarMula  definitivamente,  eonsMerürd  eomo  vÁ  fiTor  el  que 
bs  Sree.  Dnpont  de  Nemours  y  C?  concedan  la  próroga.  .  "«^ 

De  vd.  muy  atento  8.  8. — J.  M,  Mata» 

Es  tradnooion.  Washington,  Octubre  22  de  1866. — [Firmado]  Ignacio  Mantéala 
seoretario. 


El  Supremo  Qobi(\mo  it  México^  por  medio  de  su  ministro  8r.  P.  J.  M«  Mata, 
garantisa  la  compra  de  pólvora  de  caOon  hecha  por  Carlos  Butterfíeld  á  los  Sres. 
E.  J.  Dupont  de  Nemours  y  C? 

Total  que  se  debe  á  dichos  Sres.  Dupont  de  Nemours  y  G?  hasta  el  16  de  Ages* 
to  de  1866,  $  8,082  53  es. 

Es  traducción.  Washington,  Octubre  22  de  1866.^[Firmado]  Ignacio  MárisecUf 
secretario. 


Washington,  Octubre  22  de  1866.^Sres.  Eemble  y  W^ner.^-Nueya-York»— 
SeBoree:  He  recibido  la  carta  de  Tdes.  fechada  el  1 6  del  corriente,  que  contiene  Xa 
liquidación  de  la  cuenta  de  los  Sres.  Dupont  de  Nemours.j  C?  con  el  Suprevo  Qo- 
híemo  de  México  sobre  cierta  compra  de  pólvora  hecha  por  Carlos  Butterfteld 
el  7  de  Julio  de  1859. 

Bl  general  H.  Sturm  informará  ¿  vd.  de  lo  que  hioiereyo  respecU)  ¿ese  cré- 
dito. 

Quedo  de  vdes.,  sefiores,  muy  atento  S.  S. — (Firmado)  M.  Homero, 

Es  traduocion.  Washington,  Octubre  22  de  1866. — (Firmado)  Jgnam  Manseal, 
secretario. 


Legaoion  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Oeti^btíe 
22  de  1866. — He  reeibtdo  las  oornupioacionas  4o  vd.  feobndas  el  19  y  20  del  onír- 
Hente,  con  las  que  me  acompaSa  la  propuesta  que  le  han  hecho  los  Sres.  Dupont 
de  Nemours  y^  ^  sofbre  'venta  de  pólvora  para  el  Gobierno  mexicano,  y  las  copias 
qoe  dichos  sefiores  le  han  entregado  de  los  documentos  r^ativos  6  aa  antiguo  oré^ 
¿to  contra  el  mismo  I 
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En  M  primera  oomnnioMloB  mé  Megur»  Td.  qcte  los  referidM  seSóres  no  po- 
nían por  condición  precisa,  para  Tender  la  póWora  por  bonos,  el  que  ee  lee  pftg»- 
ra  desde  Inego  su  antiguo  crédito,  7  asf  parece  qne  lo  indican  ellos,  al  menos  res- 
pecto á  200  barriles  de  dicha  pólvora  que  se  maestran  dispuestos  &  en^jentr 
desde  luego,  por  bonos;  mientras  se  ezaminau  los  documentos  sobre  aquél  crédito. 
En  esta  inteligencia,  consultaré  desde  luego  &  mi  Gobierno  sobre  el  pago  inme- 
diato de  la  cuenta  que  han  presentado  los  Sres.  Dupont  de  Nemours  y  G?  y  entre- 
tanto queda  yd.  en  libertad  de  comprarles  los  200  barriles  de  póWora  que  ofireoen, 
si  cree  que  el  precio  es  equitativo  atendidas  las  circunstancias,  previa  aprobación 
de  las  condiciones  de  la  venta  por  el  Sr.  cónsul  Navarro.^ 

En  la  segunda  comunicación  &  que  contesto,  me  dice  vd.  también,  quelosSrat. 
Jbaurie  y  C?  le  preguntan  con  frecuencia  si  han  de  entregar  las  raciones  que  0011- 
trataron  con  vd.,  y  me  suplica  le  dé  mi  reeolucion  inmediata.  Ese  punto  eet&  ya 
retueUo  por  mf;  pues  cuando  me  remitió  vd.  su  contrato  «obro  raciones,  le  masi- 
festé  que  no  ¿o  aprobaba^  y  solamente  di  mi  aprobación  4  uno  de  los  tres  contiaios 
que  entonces  me  envió  vd.  juntos. 

Reitero  6  vd.  las  protestas  de  mi  atenta  oonsideraoion.— ( Fijndado  )  Jí.  Romm. 
— 4Br.  general  Hermán  Sturm.-^Nu0va-Tork. 

Es  copia;  Washington,  Octubre  ¿3  de  1866.-- <  ^^nMMlo )  ^^b^M^  Mame^  M- 
cretario. 


NUMEBO  701. 

UEaiOION  MBXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-tTNIDOS  BE  AlCÉBiaA. 

Washington,  Octubre  S£  de  1866. 

Redamación  de  Mr.  Gauche. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  copia  y  traducción  de  una  nota  de  Mr.  Seward, 
y  de  los  documentos  6  ella  anexos,  fechadla  la  primera  el  20  del  que  cursa,  todo 
con  relación  &  un  reclamo  que  ha  hecho  el  ciudadano  de  los  Estados-Unidos  Joba 
B.  Gauche,  por  préstamos  que  se  le  han  impuesto  en  Matamoros.  También  inda- 
ye  á  vd.  copia  de  la  respuesta  que  con  esta  fecha  doy  &  Mr.  Seward.  Podría  70 
haber  mencionado  en  ella  los  puntos  siguientes: 

1?  Que  Mr.  Gauche  solo  menciona  como  perdidos  mil  setecientos  pesos,  y  no  mil 
novecientos  como  dicO  en  otra  parte  de  su  carta. 

2?  Que  doscientos  de  estos  mil  quinientos  no  puede  considerarlos  como  eligi- 
dos por  la  fueria,  supuesto  que  él  mismo  reconooo  que  los  entregó  voluntariamen- 
te al  general  Carvajal;  y 

8^  Que  no  tiene  derecho  para  supomer  que  cualquiera  otra  persona  que  entre 
en  Matamoros,  seguirá  la  conducta  de  D.  Tomás  Mejia. 

Me  pareció,  sin  embargo,  preferible  no  decir  más  de  lo  que  comprende  mi  res- 
puesta á  Mr.  Seward,  y  dejar  estos  y  otros  puntos  .para  que  ee  mencionen  en  la 
coatesiacitfn  que  dé  «1  Supremo  Gobierno. 

ReprodittOD  &  vd.  h»  sognridados  do  mi  muy  distánguida  oMisideracion. 

(Firmado)  M.  EOMEUQ. 
Ciudadano  lainiítro  d«  raUoionea  ezteriores.-^hUuuüiaá« 
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DqpartMMito  d«  Egtocto.— WMhingioo,  OoUibre  20  de  1866.i^efifr;.  3;«|igAi% 
boim  da  aoompallar  &  yd.  copia  de  una  oomumcaoion  feohada  el  14  del  pr6xi> 
ao  pasado  y  dirigida  4  este  Departamento  por  el  secretario  de  la  Guerra,  remi- 
tiendo otra  fechada  en  NueTa-Orleana  el  24  de  Agosto  de  1866,  de  Mr.  James  B. 
Qanolie,  ciudadano  de  los  Eitados-Unidos,  al  mayor  general  Sheridan,  en  que  se 
qncóa  de  1»  ezaoeion  que  le  han  hecho  sufrir  las  autoridades  liberales  de  Aiata- 
meros,  de  préstamos  forxosoe  jiasta  la  suma  de  $  1,900.  Suplico  6  vd.  se  sirva  Ua- 
msr  la  atención  de  su  Qohierno  hacia  lo  relatiyo  &  dicha  quc^a. 
•  AproTecbo  esta  oportunidad  para  renoTar  4  Td.  las  protestas  de  mi  distinguida 
eonsideraciciL — (Firmado)  WüUan  £L  SwxircL^Sr,  D.  H,  Komero,  &&,  &o.,  &o. 

£s  traducción.  Washington,  Octubre  22  de  1866.— [Firmado]  Ignacio  Manteáis 
Neretarío. 


Departamento  de  Guerra.— Washington,  Setiembre  14  de  1866. — üon^  William 
E  8eward,  secretario  de  £stado. — Selor  Tengo  la  honra  de  aoompafiar  4  Td. 
ona  oomunicacion  dirig^ida  el  24  de  Agosto  último  al  mayor  general  Sheridan,  co- 
mandante del  Departamento  del  golfo,  por  John  B.  Gauche,  ciudadano  de  los  Es- 
tados-Unidos, en  que  se  qu^a  de  que  se  le  ha  compelido  4  suscribir  al  préstamo 
forzoso  imperial  de  Matamoros  (México)  y  pidieodo  ae  le  haga  justicia. 

Sírrase  yd.  indicar  4  este  Departamento  la  conducta  que  crea  deben  obseryar 
sobre  esto  las  autoridades  militares. 

De  Td.  muy  respetuosamente  obediente  servidor. — [Firmado]  Edtcin  M.  Stan-^ 
ton,  secretario  de  guerra. 

Bs  traducción.  Washington,  Octubre  22  de  1666. — [Firmado]  Ignacio  Jiari$cal, 
seeretario. 


Nnera-Orieans,  Agosto  24  de  1866.— Al  mayor  general  Sheridan,  comandante 
áú  Departamento  del  gqlfo. — General:  Séale  permitido  al  que  suscribe  poner  en 
conocimiento  de  vd.,  y  por  su  conducto  en  el  del  Gobierno  de  Washington,  los  he*  , 
ehofi  siguientes: 

Soy  natural  de  los  Bstadbs-Unidos  habiendo  residido  y  hecho  negooios  como 
comerciante  en  Matamoros  de  la  Repüblica  Mexicanar  desde  hace  tres  afios.  Du-  ^ 
lanie  eete  tiempo  me  he  dado  siempre  4  conocer  como  un  ciudadano  leal  de  los,. 
Eaiadoa-Unidos,  lo  cual  consta  4  Mr.  Pieree  que  fué  cónsul  americano  y  ahora  est4 
en  BrownsTÜle,  como  también  al  que  lo  es  actualmente  Mr.  Avery. 

£n  la  actual  guerra  civil  de  México,  Matamoros  ha  estado  alternativamente  en  . 
peder  de  las  diferentes  partes  contendientes;  y  4  cada  cambio  de  seflores  el  co- 
mandante temporal  ha  impuesto  un  préstamo  forzoso  al  comercio  de  esta  pla^a, 
tanto  de  naturales  como  de  extrasjeros.  £n  estos  préstamos  forzosos  se  ha  acos^ 
tombrado  dar  en  pago  órdenes  sobre  la  aduana,  pagaderas  por  cuenta  de  derechos, 
las  cuales  eran  buenas  solo  por  el  tiempo  en  que  el  que  las  libraba  permanecía  en 
el  poder,  pues  que  su  sucesor  siempre  las  repudiaba.  £n  mi  caso  el  general  Cortina 
me  obligó  4  prestarle  quinientos  pesos,  por  los  que  recibí  una  orden  sobre  la  adua* 
na.  £1  general  Mcjia  tomó  en  seguida  la  ciudad  lanzando  de  ella  4  Cortina.  Pre* 
senté  la  orden  de  éste  para  pagar  unos  derechos,  mas  se  me  d^o  que  no  valia 


'£1  general  Mcjía  impuso  al  que  suscribe  un  préstamo  forzoso  de  $  2,000,  nna 
■dtad  de  los  cuales  negocié  con  el  descueato  de  20  por  ciento,  quedando  hasta 
thera  gravado  con  los  otros  $  1,000. 

Después  de  McúiaTino  el  general  Carvigal  quien  pidió  al  infrascrito  $  1,600;  pe* 
fo  habiéndose  ocurrido  al  general  Cíetty,  comandante  de  las  faenas  amerioana*  •• 
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erf'BlíWhiflTatéf,  frcnríñtetflwkm^  ^stc  jefe,  It  perttrtatín  reqtiíéWbtt  4e  0«rtt- 
jal  éé  bényW-tió  en  una  súplifett  it  que  t!  iofruscrito  le  diera  lo  que  gnsUse.  Te- 
metü«o  de  Un  tiiolesliae  que  le  hobletti  ptJa«ioimdo  ima  negatíra,  el  que  euwribe 
dW  al  general  Carvajal  $  200. 

ültttt'anxonte  el  g^eral  Oanrajal  ba  sido  loplantsdo  por  uno  de  sns  ofolaleB 
llamdt»  Canales,  qire  por -el  memento  ejerce  el  mando ;  peno  hhy  otros  tres  ofioia- 
les,  HfnojOÉa,  Cortina  y^  I9egrete  en  las  cereanfas  ét  Mtftamoro^,  qne  tratan  to- 
dos de  oouparla;  y  cualquiera  de  kfí  oaales  qne  se  ivseg^re  del  poder,  los  ecvier- 
oiantes  estamos  otertos  de  que  se  nos  impondrá  nn  préstanro  forz^o. 

JBtfperamos  ^ne  cuando  la  atención  de  nueeiro  G^oblerno  H^gne  A  fijarse  en  esto 
estado  4e  cosas,  se  pondrá  término  &  estos  robos  heckcs^  nnestros  Badonalefl  per 
hombres  qne  lleyan  el  uniforme  mexicano.  Poruña  parte  llevo  ya  perdidos $1,90(^ 
según  lo  dejo  expuesto ;  y  fundadamente  temo  que  se  me  seguirá  robando 

Todo  lo  cual  respetuosamente  pone  en  conocimiento  de  vd.  su  muy  atento  ser- 
viédr.^(Firmado)  John  B.  Chuche. 

ia  traduMitfn.  Wa8hhi|ft<m,  Oetxíbre  20  de  )S66.^Flrsrado)  Iffnaeh  Máriml, 
seoretarioi 


t<egacion  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  22  de 
Octubre  de  1866. — Sefior  secretario:  Uay  he  tenido  la  bonra  de  recibir  la  noU 
qué  me  dirigió  vd.  con  fecha  20  del  que  cursa,  incluyéndome  copia  de  una  eo- 
municacion  ael  departamento  de  Guerra,  fechada  el  14  de  Setiembre  próximo  pa- 
sado y  del  documento  á  ella  anexo,  que  consiste  en  una  carta  dirigida  el  1 4  de 
Agosto  anterior  por  el  ciudadano  de  los  Estados-Unidos  John  B.  Gauche,  al  ge- 
neral Sheridan,  qu^ándose  de  que  las  autoridades  de  Matamoros  le  han  exigido 
préstamos,  en  virtud  de  los  cuales  asegura  que  ha  perdido  mil  novecientos  pesos. 

Vd.  60  sirve  recomendarme,  al  trasmitirme  esos  documentos,  que  llame  la  aten- 
ción de  mi  Gobierno  hacia  este  asunto,  y  en  respuesta  tengo  la  honra  de  manifes- 
tará'vd.  que  por  el  próximo  correo  para  Chihuahua,  enviaré  al  ministerio  dere- 
laoietfes  exteriores  de  la*  Bepfrblioa  iXIexicana,  copla  y  tradnccion  de  la  citada 
notaje  vd.  y  de  los  documentos  á  ella  anexos. 

Suplico  ávd.»  sin  embargo,  me  permita  manifestarle  en  conexión  con  este  «son- 
to, que  según  aparece- da  la  rdaoion  de  Mr.  Gauehe,  la  mayor  parte  del  dinero 
que  ha  perdido,  estoes,  mil  pesos,  le  fueron -exigidos  y  reembolsados  por  D.  To- 
más'Mejía^  que  estuvo  por  algún  tiempo  ocupando  á  Matamoros  en  nombre  dd 
órdéft'd^e  cosas  que  los  franceses  han  tratado  de  establecer  en  Méxicn,  y  queel 
Gobierno  nacional  á  quien  losf^noeses  han  estado 'haciendo  por  todo  ese  tiempo 
una  guerra  sin  cuartel,  no  puede  ser  responsable  de  los  actos  de  sus  enemigos, 
que'han  invadido  su  territorio  y  que  han  pretendido  establecer  en  él  una  antori- 
dad  Intrusa. 

Por  lo  dentas  creo  conveniente  manifestar  á  vd.  también,  que  la  negativa  de 
D.  Tomás  Mejía  para  reembolsar  á  Mr.  Gauche  de  los  quinientos  pesx>8  que  le 
exigió  el  general  Cortina,  no  puede  imputársela  al  Gobierno  de  México,  por  los 
mismes  motivos  antes  indicados. 

No  dudo,  sin  embargo,  qne  el  Gobierno  mexicano  hará  cuanto  de  éí  -dependa 
porque  se  haga  plena  justicia  tanto  á  Mr.  Cbuobe  como  á'los  domas  ciudadanoB 
de  los  Estados-Unidos,  que  se  sientan  agraviados  por  actos  qne  son  conseeuen- 
oias  inevitables  de  una  guerra  como  la  que  se  hace  ahora  en  mi  patria. 

Apl^ovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.,  sefior  eeeretario,  las  segurida- 
des de-mi^muy  dieiingolda  oonBÍderacion»*^[  Firmado  ]  M»  Romero»^ Al  Hon.  Wi- 
Iliam  H.  fíeward,  &c.,  &o.,  &o. 

B»iD4t»Hi*  Washington,  Oetnbre  aOde  1866.--[Firmada]  /^fMcto  áforwoai»  i 
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NTJMEEO  702. 

LSGACION  MBXIOAHA  HH  LOS  BSTADOS-ÜNIBOS  OB  AMÍBIOA. 

Woihmgton,  Octubre  $S  ék  X866, 

Locura  de  2>!  Carlota  Leopoldina^  esposa  de  MaxirntUano^ 

Los  periódicos  del  sábado  20  del  actual,  pnblicaron  la  noticia  de  qae  mléntns 
estuTo  en  Roma  D?  Carlota,  la  mujer  de  Maximiliano,  se  metió  en  el  Vaticano  sin 
haber  solicitado  audiencia  del  Papa  y  le  suplicó  aprobara  todo  lo  que  su  marido 
ha  hecho  en  México  con  relación  al  clero  y  á  la  Iglesia  católica,  j  que  habiéndo- 
se rehusado  Pió  ÍX  á  conceder  tal  aprobación,  manifestó  ella  que  no  saldría  del 
Vaticano  hasta  obtenerla:  que  el  Papa  la  habia  dejado  sola  eon  la  oriada  que  lleyó, 
7  se  ocupó  de  sus  quehaceres  ordinarios,  j  que  D^  Carlota  no  salió  del  Vatioaoo 
lino  hasta  en  la  noche  de  ese  dia. 

Este  ineidente  que  venia  referido  eon  todas  las  apariencias  de  auténtico,  Indieab» 
ja  que  D?  Carlota  habia  perdido  ó  estaba  para  perder  el  juicio.  Los  diarios  de  Nue- 
va-York do  ayer,  reproducen  varios  artieulos  de  periódicos  europeos  que  aleanian 
hasta  el  9  del  actu^  según  verá  vd.  en  las  tiras  adjuntas,  que  xm  d^an  ya  dud* 
ntnguBa  de  que  este  hecho  es  cierto»  L*  clase  de  periódicos  que  lo  aseguran  y  loé 
4staUes  que  dan,  son  garantía  suficiente  de  su  autenticidad.  Además,  hoy  recibí 
«na  carta  del  cónsul  de  la  Bepáblioa  en  Nuevi^Tork,  fechada  ayer,  de  que  aoon* 
paflo  copia,  en  que  me  dice  que  ha  visto  una  comunioaoion  de  Velasques  de  Loon 
&  Maximiliano,  en  que  se  confirma  aquélla  noticia. 

Cea  relación  &  la  correspondencia  interceptada  á  los  traidores,  debo  manifes- 
tar á  vd.  que  el.  cónsul  general  de  la  República  en  este  país,  tiene  y  ha  tenido 
siempre  grandes,  y  á  mi  juicio  infundados  eeorfipulos  oon  relación  á  este  punto, 
según  aparece  de  su  carta  acyunta.  Con  objeto  de  vencerlos  ó  de  inhibirlo  de  to- 
do participio  en  este  asunto,  le  escribo  hoy  la  re8|mesta  de  que  igualmente  acom- 
pafio  copia,  deseando  sinceramente  que  produsca  el  objeto  que  me  propongo. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Cbibuahua. 


Reservada.— Nuevw-'Tork,  Octubre  22  de  1866.— -Sr.  D.  Matías  Romero Was- 
hington.— ^Mi  estimado  amigo:  No  sé  si  habrá  llamado  la  atención  de  vd.  lo  que 
4ioe  el  Oourrier  des  Etats  Unie,  acerca  de  la  comunicación  interceptada  de  Eloin. 
Denuncia  el  hecho  calificándolo  como  un  abuso  de  los  empleados  del  correo,  y  IFa- 
ma  hacia  él  la  atención  deí  público  y  del  Gobierno.  Ta  yerá  vd.  cuánto  nos  inv- 
porta  la  reserva,  pues  por  más  que  se  diga,  yo  no  quiero  en  lo  absoluto  aparecer 
cono  capaz  de  abrir  la  correspondencia  de  nadU,  y  las  comunicaciones  interceptadas, 
sunque  dirigidas  al  cóntul  de  MéxicOy  agregan  D.  Fulano  Bosas.  Hay  otra  razón  y 
68  qae  abierta  la  puerta  como  lo  está,  los  gasapoe  seguirán  cayendo.  ' 

'  Así  ha  BuoedidOk  Hoy  be  interceptado  y  roto  inmediatamente,  una  comunica- 
fMfn  d«  Yelasquex  de  León  4  M^iiimlüaiio,  dándole  paeie  de  la  locura  d»  OarloUk 

TOMO  YUL— 56. 
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£1  hecho  ha  pasado  exactamente  como  lo  refiere  el  Eerald,  de  modo  qne  no  Üene 
dada,  y  era  inútil  y  somamente  peligroso  conseryar  la  comunicación  oficial  que 
muy  pronto  7er&  yd.  confirmada  por  mil  caminas,  pues  el  hecho  según  el  mismo 
Velazquez  de  León,  no  ha  podido  bctütarse. 

^  AproYechemos,  pues,*  la  noticia,  y  nada  hablemos  del  documento  interceptado. 
Podi^  tto  th&^  nñtofl,  pért)  ia^  |»ob%  i\a«ra  de  mí,  lá  fióla  ^nalderwoioü  de  que  al- 
guno, con  apariencias  de  razón,  pueda  decir  que  soj  capaz  de  abrir  la  correspon- 
dencia dirigida  á  otro. 

Mis  memorias  4  la  familia. — Mande  &  su  afectísimo  amigo  y  S.  S. — [Firmado] 
Juan  Jf>  yavofw,  ^ 

Eb  copia.  Washington,  Octubre  23  de  1866 — (Firmado)  lanado  Mariscal,  se- 


Washington,  Octubre  26  de  1866.— flr.  IX  Jua*  N.  N»ywpro.-*Nutí?a-Ydrk.— Mi 
eotimiado  cüni^:  Acabo  <te  recibir  su  graíta  de  a^r,  en  la  qmeaie  manifiesta  la  lalr 
la  impresión  que  le  ha  ocMíonado  el  artieolo  del  Comrier  des  £taU  Unit,  sebre  k 
carta  interceptada  ¿  Eloin,  y  su  determinación  de  rom{>er  las  que  en  lo  suoesite 
oalgflA  en  sus  Manos^  como  la  ha  heChe  ja  «on  una  de  Velaiquee  d«  León,  segnn 
medios. 

Muehfo  respeto  la  delieadeta  de  yd.,  y  no  eeré  ye  quien  le  aconseje  a«i<ia  que  sea 
dÉ^iíonrese^  pbro  oreo  que  ea  este  punte  manifieeta  yd.  demasifekdavusoeptibiUdai. 
IiOb  franeesee  y  los  traidores  que  ee  lea  iian  onido,  eetáA  en  gu^ra  oom  nesotris^ 
y  la  ipter^a  es  tab  inicua  por  parte  de  ellos,  qne  ootaio  sabe  yd.  ni  siquiera  neb 
oeftoedea  los  deredioS  de  beli|;erfrntes.  El  estado  de  guerra  nos  da  derecho  per* 
£eeto  para  hacer  con  ellos,  lo  que,  heohe  ea  estado  de  pos,  4mria  mn  aboso  7  basto 
un  crimen.  Si  tenemos  derecho  de  matak^os  sin  asa^  de  medies  reprobados  por  él 
derecho  det^cAtes,  es  indudable  qae  tenemos  tanbéea  el  derecho  de  iaioreepCar- 
les  su  oorreepeadeneia  paca  infotelatliOB  de  sus  eeeretos  y  adoptar  las  medidas 
qae  puedan  aeutreliaar  »u  peliüca.  Si  tenemos  fiues  este  derecho  ¿euinto  méit 
ne  tendrtocos  el  de  informarnos  de  la  teorrespondeacia  de  eUes  qae  accidental- 
méate  eae  en  aaesteas  ttaaos,  como  ha  sttce<IMo  con  la  qae  se  ha  capturado  ?  A 
esto  esasit  qué  knporla  qee*'se  sepa  qae  usamoade  nuestros  derechos.  Kiagoa 
descrédito»  ni  ainguaa  deshonra  nes  puede  sobreyeirir  per  ello. 

£s  natural  que  nuestros  enemigos  se  ofendan  de  que  les  descubramos  sus  se- 
cretos y  que'firaSOen  de  ii^urianios  pof  ello.  ¿Pero  deberán  sus  calumnias  serrir- 
nos  de  retraente  para  cumplir  con  nuestros  deberes?  Si  esto  fuese  así,  debería- 
mos desertar  de  nuestra  causa,  porque  ¿  los  que  defendérnosla  independencia  de 
nuestra  patria,  nos  llaman  bandidos  y  ladrones^  oalifícac iones  mucho  más  duras, 
aunque  no  más  fundadas,  que  las  que  aplican  á  los  que  interceptan  su  correspon- 
dencia. 

I>igo  á  yd.  esto  para  maniüsetarle  que  á  tai  juicio,  no  tiene  yd.  motiyo  para  abr» 
marseaan  cuando  se  le  fmdiera  justificar  que  yd.  abre  los  pliegos  de  los  traide- 
res^  que  accidentalmente  caen  en  sus  manca,  y  sin  que  se  valga  yd.  de  ningún  na- 
n%io  indigno  para  que  se  le  óntregnen.  Pero  esto  nadie  lo  sabr&,  ni  menos  lo  podrá 
juatificar.  Yo,  á  lo  menos,  á  nadie  he  dicho  o6mo  han  llegado  á  mis  manos  Iqs  plie- 
ga que  yd.  me  ha  remitido,  ni  siquiera  á  nuestro  Gobierno  ni  ménes  al Depar to- 
mento de  Astado;  y  no  tengo  embarazo  en  que  se  erea  que  yo  los  he  eapiarado 
directamente.  Si  oree  yd  que  una  comunicación  siia,  reeomendáadole  me  remita 
los  pliegos  de  los  traidores  que  por  accidente  llegaen  6  sus  manos,  lo  cabra,  «e 
la  enyiaré.sin  retardo»  Si  la  deseare  yd.  de  nuestro  dobiemo,  la  sélioilaré  desde 
l««f09  7  ^1^  ««g^WP  ^e  que  será  veniU<^  fSBk  dáfiMüIcwL 
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81  orejen  Td.  que  ni  aun  eeio  lo  onbre,  hay  otro  medio  moy  eenoUlo  de  hacer- 
lo ain  qoe  aparesca  vd.  oomplioado  ni  realmente  se  meicle  en  ello  para  nada.  De- 
je Td.  qne  Fuentes,  Bai  6  algaoa  ftr^  p^r^ai^a  qf  e  no  tenga  los  esorúpolos  de 
fd.,  coja  7  me  remita  los  pliegas  qne  caigan  en  sus  manos.  Así  vd.  podrá  deoir  en 
«udquier  tiempq  y  con  ontera  rawu,  qu#  pq  \K9t  84d9  ^d.  pl  <jqo  ha  oaptwradq  tales 
pliegos.  En  ima  cosa  sí  debo  insistir,  y  es  en  que  no  se  devuelvan  álos  traidores 
loe  pliegos  que  se  les  oojan  y  en  que  se  me  c^mitan  á  mí.  No  creo  que  Td.  me  con- 
sidere con  tan  poco  sentido  oomun  que  no  me  crea  Td.  capai  de  hacer  un  uso  dis- 
ereto  de  ellos.  Ademási  yo  obco  que  soy  el  que  debo  oamcar  cuáles  conTiene  oo- 
monicar  &  eate  Gobierno,  y  me  creo  en  el  deber  de  comunicarlos  todos  al  nuestro. 
Casado  á  mi  juicio  convenga  pubttear  algunos,  lo  rerificaré  así  sin  implicar  &  vd. 
pera  nada,  como  lo  he  hecho  en  otras  Teces.  Yo  tengo  tanto  interés  como  Td.  en 
que  no  se  descubra  la  manera  con  que  esos  pliegos  llegan  i  nuestras  manos,  y 
procuraré  no  hacer  nada  que  lo  descubra. 

Bn  Tista  de  todo  esto,  espero  que  no  rompa  Td.  los  demás  pliegos  qne  caigan  en 
BQ  poder,  sino  que  adopte  Td.  alguno  de  lo^  medios  que  le  propongo  en  esta  ear- 
tt,  para  qne  Td.  quede  tranquflo  y  satisfecho  y  yo  Tea  todos  los  que  se  redban. 

Reciba  Td.  expresiones  de  mi  familia  y  téngame  por  sn  afeotfsimo  amigo  y  aten» 
to  S.  8. — (Ffpmado)  Jiomero. 

Bs  copia.  Washington,  Octubre  28  de  l866.-*[Finnado)  Ignacio  Mariicaly  se- 
erttario. 


NUMEBO  703. 

LBG^OION  MÍÍXIOANA  EN  LOS  ESTAPOS-tmiDOS  DE  ÁMÉMOA. 

Washington,  Octubre  24  de  1866. 

Partida  de  D.  Jesús  González  Ortega. 

Tengo  la  honra  de  remitir  &  vd.  upa  tira  del  Beráld  de  ayer,  de  la  que  aparece 
qne  antier  salieron  de  Nueva- York,  las  personas  siguientes-. 

0.  Jesús  González  Ortega,  P.  Bafael  Quezada,  P.  Dpitacio  Huerta,  P.  Fernán* 
<io  María  Ortega  é  hijo,  P.  Juan  Togno,  P.  Joaquin  G.  Ortega,  P.  Francisco  Gui- 
liaza  y  otras  personas  cuyos  nombres  no  se  expresan ;  pero  entre  quienes  proba- 
blemente está  P.  Juan  Keats. 

No  se  menciona  para  dónde  se  han  ido,  aunque  es  casi  seguro  que  el  punto  á 
donde  se  dirigen  es  Matamoros,  con  la  esperanza  de  que  Canales  les  entregue 
«qnel  puerto.  La  noticia  de  la  partida  de  estas  personas  está  confirmada  en  oar- 
tta  de  Nue?a-York  fechadas  ayer,  que  ho  recibido  hoy. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  4e  pii  mviy  distinguida  consideraoion. 
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NUMEBO  704. 

LBOAOIOH  MBXIOAKA  EN  LOS  B8TAD0S-UNID0S  BE  AMÉRICA* 

Wathinffion,  Octubre  S4  de  1866, 

Circular  número  10,  respecto  dd  rompimiento  entre  Napoleón 
y  Maximiliano, 

Hoy  he  reoibido  los  ejemplares  que  mandé  imprimir,  de  la  circular  de  esta  Le- 
gación número  10,  de  la  cual  envié  &  vd.  copia  con  mi  nota  número  680  de  12  del 
aotuaL  Incluyo  &  rd.  ejemplares  de  ella,  que  haré  circular  profusamente  en  la 
Bepública  j  en  la  América  del  Sur,  remitiendo  también  algunos  á  Europa.  El 
costo  de  esta  impresión  que  será  de  treinta  ¿  cuarenta  pesos,  lo  cargaré  4  gastos 
extraordinarios  de  esta  Legación. 

Beproduxco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaoioneB  exterior68.«^hihaahaa. 


Número  10.— /Vit  de  la  intervención  francesa  en  México, — Nos  apresuramos  á  po- 
ner en  conooinúento  de  nuestros  ooQipatriotas,  un  documento  importante  que  ha 
llegado  á  nuestras  manos,  y  cuyo  original  que  hemos  Tisto,  sabemos  existe  ea  el 
Departamento  de  Estado  de  Washington: 

Sire:  L'artiole  du  Monileur  franjáis,  désavouant  Tentrée  aux  minist^res  de  la 
gnerre  et  des  finances  de  deux  généraux  frangais,  Osmond  et  Friant,  prouyeque, 
desormais,  et  sant  pudeur,  le  masque  est  jetté.  La  míssion  du  general  Castelnaa, 
aide-de-camp  et  homme  de  confiance  de  l'empereur,  bien  que  secrete,  ne  peat 
avóir  d'autre  but,  eelon  mol,  que  de  chercher  ü  provoquer  au  plutOt  une  solution. 
Pour  chercher  á  expUquer  sa  conduite--que  rhistoire  jugera — le  gouyernement 
fran9ais  Toudrait  qu'une  abdioation  préoédat  [«te]  le  retour  de  Tarmée,  rt  qu'- 
ainsi  il  lui  fílt  possible  de  proceder  teul  á  réorganiser  un  nouvel  état  de  choses 
oapable  d'assurer  ses  intéréts  et  oeux  de  ses  nationaux.  J'ai  rintime  coQTiction 
que  V.  M.  ne  voudra  pas  donner  cette  satisfaction  á.  une  poliiique  qui  doit  repon- 
,dre,  t6t  ou  tard,  de  Todieux  de  ses  aotes  et  des  oonséquences  fatales  qui  en  se- 
ront  la  suite.  Le  discours  de  Seward,  le  toast  á  Romero,  Tatlitude  du  président, 
résultat  de  la  couardioe  du  cabinet  franjáis,  sont  des  faíts  graves  destines  k  ac- 
oroitre  les  dificultes  et  á  décourager  les  plus  braves.  Cepcndant,  j'ai  la  coQTiotion 
que  Tabandon  de  la  partie  avant  le  rétour  de  Varmée  franyaise,  serait  interpreté 
comme  un  acte  de  faiblesse,  et  Tempereur,  tenant  son  mandat  d*un  vote  populsi- 
re,  o* est  au  peuple  méxicain  dég^agé  de  lapreesion  d'une  intervention  élranglre,  qu'íl 
doit  faire  un  nourel  appel.  C'est  á  luí  qu'il  faut  demander  l'appui  matériel  et  fi- 
nancier  indispensable  pour  subsister  et  grandir.  Si  cet  appel  n'est  pas  entendu, 
alors  S.  M.,  ayant  accompU  sa  noble  mission  ju8qu*¿l  la  fln,  roTíendra  en  Europe 
arec  tout  le  prestige  qui  Táccompagnait  [«¿e]  au  départ,  et  au  milieu  des  évéae* 
ments  importants  qui  ne  manqueront  pM  d«  surgir.  Elle  pourra  joaer  le  role  ^ue 
ui  appartient  &  tous  égards. 
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füHI  fmst  Wnnuatt  le  4  de  oe  molt,  avee  la  i^MlHtion  de  m'embairqtier  ^  Saint 
Nasúre,  apr^s  aToir  pils  les  ordres  de  Sa  Majeeté  Vlmpéfatrioe,  j'ai  éié  entra!n^ 
á  ajofurner  de  nouyeau  mon  départ.  H  fallaít  eette  haute  influenee  ponr  changer 
one  déiermination  qae  mon  déronement  me  oonseillait  oomme  VaccompliMement 
d*im  deroir. 

J'ai  été  Tiyement  détappointé  en  apprenant  que  mes  nombrenses  dépiches  des 
mois  de  Jain  et  Jnillet  ne  sont  pas  parrennes  íl  Vetre  Majesié  en  temps  eppor- 
ton^mises  sons  le  oouTert  de  Bombelles  et  acoompagnées  de  longues  lettres  éori- 
tes  i  eet  aml  déyoaé  ponr  dtre  communiquées  á  Votre  Majest^.  |  J'étais  lointle 
pr^ip  sen  départ  dn  Mexiqne!  Blles  ont  perda  anjonrd'bnl  tont  rintéfét  qn'ellefl 
empnmtaient  aoz  éyénemente  si  impréyns  qni  se  snoeédaient  si  rapidement  alors. 
Jeregrette  soTtont  oe  fóoheuz  incident,  B*il  a  pa  nn  Instant  éreiller  dans  Tesprit 
de  Votre  Majeeté  des  doates  snr  mon  incesaant  déeiv  de  rempUr  íidMement  mon 

deroir. 

En  trayersant  TAntriohe  j'ai  pn  constater  le  méoontentement  general  qni  y 
i^e.  Rien  n'est  encoré  fait.  L'emperear  est  déeoura^ét  le  penpte  s'impatiente 
et  demande  pnbliqnement  son  abdioation,-*se8  sympatbies  ponr  Votre  Majesté  se 
eofflmimiqaent  ostensiblement  &  toai  le  territoire  de  Tempire.  8n  Vénétüe  tont 
QB  partí  yent  aoolamer  son  anclen  gouyemenr.  Mais  qnand  un  gonyemement 
diñóse  des  éleotions,  sons  le  régime  dn  suffrage  nniyersel,  il  est  faoile  de  pr^yoSr 
le  résnltat 

Le  efaoléra  séyit  dans  tóate  PEnrope  ayee  nne  extreme  yiolence  et  fait  partont 
de  ntmbreases  yictimes. 

Diaprea  lee  demiers  ordres  de  Votre  Majesté,  j'ai  expédié  par  oe  «onrrieír  un 
télégramme  chiffré  á  Rosas,  ponr  ayertir  V.  M.  de  Tarriyé  dn  general  Caatelnan 
et  da  déeayen  donné  &  Osmond  et  Friant. 

J'ai  appris  par  G. qae  Vattitude  dontense  priseá  París  par  2,146,  dere» 

nait  ehaqae  jonr  píos  publique.  Bepnls  qaelque  temps  il  oomble  d'égards  et  d'af*- 
geat  le  jeane  SaWador,  qui  luí  méme  ne  eomprend  ríen  á  oe  ehangement.  Je  crois 
nécessaire  de  reprendre  le  jeane  bomme  prée  de  moi,  en  attendant  la  fin  de  sea 
Taeanoea. 

L'état  de  santé  de  Tempereor  N..^.*.**  préoeonpe  yiyement  TEarope  entiére. 
Son  départ  poar  Biarritz  semble  indefiniment  ajourné:  on  aseare  qu'on  diabéte 
Bueréyient  oompliqaer  rinflamation  de  yeseie  qúi  le  fait  sonffrirü  Qoant  íí  8* 
M.  rimpératrice  Charlotte,  au  milien  de  ses  fleurs  qui  font  de  Miramar  on  jardín 
endiantenr^  elle  brille  de  tout  Téolat  d'nne  santé  parfaite. 

J'ai  llionneur  d'dtre,  Sire,  de  Votre  Majeeté  le  trés-humble,  ti^s-déyoué  et 
trés-fidéle  eeryitenr  et  scget.— i*.  Blom, — BruzdilQB,  17  Septembre  1866. 


Para  Caeilitar  la  inteligenda  de  la  oarta  que  precede,  6  aquellos  de  nnestros 
compatriotas  que  no:  entiendan  el  trances,  insertamos  en  seguida  su  traduodon, 
que  es  como  sigue: 

Seffor:  Bl  articulo  del  Moniteur  fhinoes,  desaprobando  la  entrada  á  los  minis- 
terios de  guerra  y  de  hacienda  de  los  dos  generales  franoeses  Osmond  y  Friant, 
prueba  que  en  adelante  se  presoinde  del  pudor  j  se  arroja  la  máseara.  La  misión 
del  general  Castelnau,  edecán  y  hombre  de  las  confianzas  del  emperador,  por  más 
que  sea  seoreta,  no  poede,  &  mi  juicio,  tener  otro  objeto  que  el  tratar  de  proyoear 
ooanto  &ntes  una  solución.  Con  la  mira  de  explicar  su  conducta*H]ue  la  historia 
luk  de  jnzgai^^aerria  el  gobierno  franees  que  ana  abdieachm  precediese  &  la  re- 
tirada de  su  ejército,  y  que  de  este  modo  le  fttera  posible  prooedev  él  tolo  &  reor- 
ganizar un  nueyo  estado  de  cosas  capaz  de  asegurar  sus  intereses  y  los  de  sus  na- 
dónales.  Eatoy  intimamente  oonyenoido  de  que  V.  M.  no  ha  de  qnerer  dar  esi^ 
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stia  $fM»  7  ele  Up  faUlos  oüiiadooeaoias  que  ka  de  ikoarretr*  ^1  dbtttf ao  <íle  8»« 
w«r(I,  #1  brindis  por  I^oiporo,  U  Miitud  4ol  f  residíale,  «I  rMiiU»do  de  U  «i>b«iiD- 
di^  d»!  gabinete  ÍHqqc»,  soa  heohoa  gri^To»  d9«U«»doa  i  ftuaieui»r  1m  düoolt^r 
des  7  desanimar  á  los  más  valientes.  Sin  embargo,  oreo  que  abandonar  el  pueaio 
áut«e  del  retorno  del  ejército  fraaoos,  seria  ii|lerprftl»do  oemo  a«to  de  de^Ud»<t; 
7  el  enper^dor  que  obi«yo  su  siondaio  por  nn  voto  papular,  debe  diyigir  an  b«6* 
▼Q  Uamauíietia  al  pueblo  mexioano,  i¿ird  «fe  la  pr4$Í9n  dñ  vntk  mterpmcion  ecftran- 
jer^  K  ese  pueblo  es  á  quien  debe  pedirso  el  apojo  material  7  finimoiero  india- 
peasable  para  subsistir  7  prosperar.  Si  semejante  llavaaiient<»  no  fudie  escuoba- 
do,  eutónoe»  V.  M.  habrá  cumplido  liatta  el  fia  su  noble  misión,  j  regresará  4 
Euivopa  ee«  todo  el  prestigio  que  lo  aoompaSaba  al  pavtór,  j  en  medio  de  IO0  im- 
portantes aooQtf  oimientos  que  no  dcgaráa  da  preseniajree,  podvá  desempeOar  el 
papel  que  le  corresponde  bajo  todos  conceptos. 

Ha)>ieQdo  salido  para  Hiramav  el  4  dsá  oorriente,  oon  la  reaúlnoioii  de  eaibar- 
carme  en  San  Naiarie,  después  de  recibir  lae  órdenes  de  3.  M.  la  emperatriz,  me 
he  visto  oompreiAetido  4  diferir  de  n««vo  mi  viaje.-^Bra  BMMafift  esta  alta  ún- 
flueaoia  para  oi^mbiar  una  determinación  que  mi  lealtad  me  aeoasqjaba  oemo  al 
ouioplimieaie  de  mi  deber. 

^e  sentido  OAuohíeimo  saber  que  mia  utrneroflOB  deepaohes  de  loa  mesM  de  Ju- 
nio 7  Julio  no  los  ha7a  recibido  V.  M.  en  tiempo  oportuno.  Iban  bajo  la  eubiev- 
ta  de  ^enb^ee  7  aoompaSades  de  largas  oartaa  á  este  buen  amigo,  á  fia  de  que 
las  mostrase  á  V.  M.  ¡Cuan  lejos  estaba  70  de  prever  su  partida  de  Méxieo  I  H07 
aquellfta  eomunisaeiones  ban  perdido  el  interés  que  lea  daban  loa  imprevistos 
aoMlteoimientos  que  entonces  se  suoediaia  con  vapidasr  Siento  sobre  tode  ese  daa^ 
favorable  incidente,  si  por  un  momento  ha  podido  suscitar  en  Y.  M.  alguna  duda 
sobre  toi  iBceaaole  deseo  de  cumplir  fielmente  mia  deberes. 

Á\  paaar  por  el  Austria,  he  podido  cerciorarme  del  deseontento  general  que  alU 
reifta.  Aun  no  se  hace  nada.  Bl  emperador  eeté  áemnitnado;  el  pueblo  se  impa- 
cienta 7  pide  pAblioamente  su  abdicación.  Las  simpatías  por  V.  U,.  se  comualeam 
&  todo  el  territorio  del  imperio.  En  Venecia  todo  un  partido' quiere  aclamar  á  aa 
antiguo  gobernante,  lisa  cuando  un  gobierno  dispo«-e  que  ha7a  elecoionea,  «a  fl^ 
oil  prevev  el  repultado  bajo  el  régimen  del  sufragio  universal. 

El  cólera  se  haoe  sentir  en  toda  Europa  oon  extremada  violencia,  7  arrebatan 
donde  quiera  numerosas  víctimas. 

Obsequiando  las  últimas  órdenes  de  V.  M.,  remito  por  este  corree  un  telégTA» 
ma  en  cifra  á  Eosas,  para  comunicar  &  V.  M.  la  llegada  del  general  Oaalelnau  y 
la  dQ3aprobacíon  reapecto  de  Osmond  7  Friant. 

He  sabido  por  G que  la  actitud  dudosa  que  ha  tomado  en  Paris,  2,146» 

se  hacia  cada  dia  más  pública.  Haoe  algún  tiempo  que  está  prodigando  conside- 
raeionaa  7  ditaero  al  joven  Salvador,  que  no  puede  darse  cuenta  4  si  misaui  da  as, 
te  uambio.  Oreo  necesario  volver  á  tener  á  mi  ladd  á  otíít  j6v»n  antea  de  que  oo|l- 
clu7an  sus  vacaciones. 

El  ealade  da  salad  del  emperador  N..: preocupa  vivameole  4  la  Europa  aa- 

teraf  3v  partida  para  IMarrita  parece  haberse  aplanado  indafinídapienie.  Sa  aaa. 
gura  une  una  dialMtaa  aauoarada  viene  ahora  á  complicar  la  inflamación  de  la  va«^ 
jiga  de  qti«  padaeeU  En  ou^to  4  fl.  M.  U  emparatriz  Carlota,  en  medio  da  s«b 
florea  ^tte  haoea  da  Hiramar  an  javdin  encantador,  brilla  en  todo  el  eaplandoir  da 
un»  aalad  pavfeata. 

Tengo  la  hoBra  da  aar,  aaflor,  da  ¥.  H-,  BH17  humüde,  adicto  7  M  fienriéar  y 
Búbdito.^il  ¿lots.*«Snífdaa,  17  de  Satieoéra  de  I6d6. 
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MiH«iftB«8j^ttew«^tiAi«il(»J(ilígar«oiL^MM  MgÉNft  dM  «!■«•  de  ha 

wkii»aeB  eatrt  Ns^eéA  f  MAzimHswM^  7  de  lot  plaotit  lolttTéfl  de  Uso  y  oiréw 

Tioéos  aiáieii  en  Méxieo  quiga  es  D»  FéHx  Eloia,  eaü  ha  sido  kt  iafliMiieU  ijiit 

Ift^ereido  «obre  MMdaiUfttio,  for  bondttoto  de  sa  mi^er  D?  Oarlot»  Leapeldiut^ 

Nadie  ignors  toaipoee  qoe  los  ooeteeaBoe  á  oay»  oíase  perteneoe  eqirel,  no  diee» 

i  sos  «Mofl  siso  lo  H«n  les  halaf^  j^stáoonfeme  oob  ««s  desees.  La  oürounsta»- 

^  de  qae  SLeiA  había  tíbío  4 1>^  Otrieta  poce  &iiiee  de  esoiibir  i«  oaiia  citada^ 

es  la  faerte  lAdioto  de  qae  eft  efla  expresó  las  ideas  de  esta  seiora. 

Sñ  este  «apoesio»  nes  estima  desde  luego  las  obsertaeioaes  stgiieates: 

1?  Que  NapoleoB  j  Mai&seUiano  «stiii  ea  Tisperstf  de  llegar  á  on  romptmleiito 

«•«|l«to.  Oeepaes  da  baber  oagaBade  el  primero  ¿  sa  büsibo  agente  en  MdoEÍeo, 

m  ve  obligado,  por  la  noMe  *ettiad  dei  pueblo  mexiosso  j  las  proiteetas  del  Be*- 

Umbo  do  los  Bstades-^aidoe,  á  desistir  de  Sa  Woa  esipresa  de  establear  «e  taro«- 

ae  ea  miesira  paAria^  Uaa  tes  adepMa  esta  detenMnaolen,  le  eon^teoe  ímoot 

leiasr  la  responsabilidad  dsl  ^co  sobre  su  inetrameoio,  i  qaiwa  ealiioadie  inep*> 

4»  7  iuKSia  de  MabteiV,  7  no  teniendo  7a  iteoeeldad  de  él,  prooara  haeerlo  6  un  la» 

do  áh.  oareawnia»  toatáadolo  eon  la  aúsaia  doreta  do  qae  «saba  al  priaotpio  de 

la  guerra  pava  oea  ol  Presideate  4e  la  Bepáblioa. 

2^  Que  MaaümiUanoi,  después  de  Iti^Mr  agotado  hasta  las  heees  ia  oopa^  lá 
«maigara  7  de  las  hamillaoieaes,  habieado  sido  on  iodo  «1  jagooto  do  Na^olaoa, 
seasttorda  al  €a  de  que  en  Baropa  es  algo  ua  brehidaqae  de  Aastria,  7que<8t  ao 
Maba  de  perder  oa  repiStsoion  en  Méaieo^  pordeiá  ana  ea  porrenir  0*1  su  patria» 
doads  podría  teaer  una  posloion  aun  más  olerada  de  la  qae  aJll  ha  tenido»  7  esU 
dápnesto  é  düorir  por  una  res  de  su  proteetor,  ao  dándole  gusto  ooaaaür  de  Mé^ 
íleo  euando  aquel  «e  le  manda. 

Sf  <^  no  solo  los  fraaoeses,  sino  los  bhsibos  sorridares  de  Maaimiliaao,  dan 
ya  por  perdida  sa  oausa  ea  lléxioa,  7  que  todo  io  «que  daseaa  para  esOe  es  lo 
qae  Uéaiaa  uaa  salida  deeorosa,  que  ao  diamiauy»  en  prestigio  ante  la  opiaieai 
p6hAioa  do  £ur€^i^  para  dejarlo  «n  apUtud  de  ser  oaadidaio  al  trono  de  Aastria 
i  alg^i  otro  en  perspeoUra. 

4^  Qae  los  nicnaos  sorvidore»  de  MaximiliaBo  «o  tienen  moeha  oosiiaoia^ea  la 
raUdea  de  los  títulos  eon  que  preUade  ^eroer  el^gobiorno  kn  Méxioo,  aupaesto 
qae  «roen  aeoesario  remudarlos  apelando  al  roto  del  paeblo,  eaaado  este  «e  ^Ue 
iíbr*  4e  Uyré$i^  de  ia  ñUenuntian  ezt^t^tra,  según  la  expresión  de  £loia» 

^  Qae  aun  4  los  qjos  de  los  mismos  eerridores  do.MaxiíaiUaae,  iostrameato 
de  Napoleón  en  México,  la  política  de  este  tirano  en  nuestra  patria  se  hsaisanhni 
do  osa  metos  odio«o«  quéproAéCifán  ú^msMé&kciM  ffUmieif  ée  Uu  que  Utrie  ó  áemptítM 
kmirá  ^tte  reqHmder» 

&t  Qae  MaximüiaBO  «apera  llegar  áaer  %lg«a  dia  «B^povador  de  AuMxia.  Um 
palabras  qae  4  esto  reepeoto  le  dirige  Eloin,  bob  augr  signifioatiTaa,  7  es  —gfOú  qae 
no  le  habrían  sido  eserítas  si  el  autor  de  ellas  no  estupra  oieHo4e  que  ^a^Mi 
de  desagradarle,  hablan  de  sor  bien  reeibidas, 

VetaMS,  puea,  que  Napoleoa  est¿  resuelto  &  sacar  sus  luersas  do  Méxioo,  7  qua 
MaCimÜiaao,  ^^  taía  que  prooure  disitaularlo,  tieaetaambioB  la  deteraünuiea 
de  retíratae.  Toda  la  difiereaoia  eatre  ellos  eonsiete  en  -la  manera  de  tteriAear  ¡esa 
retirada.  Napoleón  to  que  MaximiliaBo,  oaer4  pooea  días  después  de  queal  ejér** 
«ko  feaaees  se  baya  ^ssbiuroado  de  ftUxioo ;  quo  el  Qobterao  aaaieaal  regresará  á 
Utnttgma  daptUl  de  la  Bepública,  7  la  nao&oa  toda„  libre  del  7ugo  emra^ro, 
volreri  i  su  obedAeuoia;  (faeoete  Gobierno  aacionol  no  podró  ni  querva,  iaiddba^ 
Hreesnoeer  losi^otos  de  lainterreaoieo,  ai  la  Uaiaada  deuda  foaBoesa,  7  qne'OB* 
^(^eesito  tendría  más  alteraalÍYa  qae  enriar  una  nuera  -expedioion,  6  caer-aa^el' 
^  aompleto  rídkbk)  ahte  sos  ^lupoptos  siibditos  7  «1  mundo  etktaro^  i^ava  OfiAar 
«ttaiáHúMido  fatal,  SÉ  aseeaario.eal^idMat  áiMiTiihiliafcs  jm^aaao^eaéetal^afcs^i 
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99,  HapéUoB  Bo  TftoUir*  en  liaoerio.  ObUgáná«lo  6  remmeisr  tos  pnia&didos 
4e?6ohoB  antes  ée  U  lalida  de  los  francetesy  podrá  desir  deiq)aee,  eon  más  apa- 
rienoi»  de  raion  qne  ahora,  que  si  la  aTentura  de  Méxieo  taTO  mal  éxito,  toé  por 
la  imbecilidad  de  Maximiliano»  qoien  á  medio  camino  j  cuando  contaba  eon  la 
protección  j  el  ejército  de^la  Francia,  se  acobardó  7  se  dio  por  Teneido:  que  des- 
pués de  esto  no  le  quedaba  á  él  otra  cosa  que  hacer,  sino  obtener  los  moeres  tér- 
minos posibles  de  gobierno  qne  sucediera  al  llamado  imperio.  Además,  quedando 
el  ejército  francés  después  de  la  salida  de  Maximiliano,  podrá  Napoleón  dar  so 
ayuda  material  j  monetaria  á  alguno  de  los  pretendientes  al  Gobierno  déla  Repú- 
blica, que  sin  conciencia  ni  patriotismo,  j  sin  otro  mÓTil  que  una  punible  ambición 
de  mando  y  dinero,  consintiera  en  reconocerle  cuanto  aquel  pretenda  en  cambie  de 
la  ayuda  que  le  preste  para  elcTarlo  á  un  poder  efímero.  ¡Quién  puede  dudar, 
por  ^em^o,  que  D.  Antonio  Lopes  de  8ant»-Anna  eonsentiria,  no  ya  en  reeeoo- 
eer  los  actos  de  la  interrencion  y  la  llamada  deuda  francesa,  sino  aun  en  ceder 
uno  6  dos  de  nuestros  más  ricos  Estados  por  TolTcr  al  poder  con  el  apoyo  deMs- 
pcAeon,  proclamarse  emperador,  sultán  6  Tyceon,  saciar  sus  deseos  de  Tenganu 
personal,  su  innoble  ambición  de  oro  y  mando,  y  sus  otras  malas  pasiones! 

£1  interés  de  Maximiliano  esté,  por  el  contrario,  en  no  salir  de  Méxieo  siso 
despuee  de  que  el  ejército  francés  haya  eyacuado  el  territorio  de  la  Repáblioa 
.  Como  le  aconseja  muy  sabiamente  su  serTidor  Eloin,  este  seria  el  único  modo  en 
que  pedria  Tohrer  á  Buropa  con  algún  resto  de  prestigio,  manifestando  <{ae  i  lo 
menos  una  yes  tuTO  entérela  suficiente  para  resistir  4  les  preceptos  de  su  ano. 
Además,  si  aún  le  quedan  algunas  nociones  de  lo  justo  y  de  lo  injusto;  si  su  con- 
ciencia  no  está  encallecida  con  toda  la  sangre  que  ha  hecho  derramar  por  su  am- 
bicien desenfrenada,  y  con  todos  los  crímenes  que  á  su  sombra  se  han  cometido 
en  nuestra  patria  causándole  males  de  inmensa  trascendencia;  si  su  despecho  no 
llega  al  grado  de  enfurecerlo  contra  un  pueblo  que  ha  cometido  el  delito  de  so 
fuerer  conTertlrse  en  eolontn  francesa,  y  si  no  desease  acarrearle  otros  malee  ann 
después  de  su  salida  de  México,  todo  hace  creer  que  no  entregará  los  elementoi 
que  le  dejen  los  franceses  á  un  ambicioso  como  Santa-Anua,  que  prolongaría  «ns 
guerra  desastrosa  por  algún  tiempo  más;  sino  que  deseando  ToWer  sobre  sus  pa- 
sos, entregará  todo  lo  que  tenga  á  su  disposición  al  único  gobierno  nacional  qne 
no  ha  dcjjado  de  existir  desde  que  comenió  la  guerra  con  Francia;  al  único  que  ka 
sostenido  una  guerra  esforiada  y  patriótica;  alunice  que  podrá  restablecer  U 
pas,  consolidar  las  instituciones,  promoTcr  la  felicidad  y  engrandecimiento  de  los 


'  Al  escribir  las  líneas  que  preceden,  hablamos  olfidado  por  un  momento  que  él 
Infelii  Maximiliano  no  es  más  que  el  juguete  de  Napoleón,  y  que  oualeequiera  qu* 
•ean  sus  deseos,  no  tendrá  ni  el  Talor  ni  la  posibilidad  de  lleyarlos  á  cabo,  cuan- 
de  estén  en  contradicción  con  las  órdenes  de  su  amo,  quien  puede  arrojarlo  de 
'  México  á  puntapiés  el  dia  que  se  decida  á  desembarasarse  de  éL 

Para  concluir  este  articulo,  haremos  resaltar  la  mala  fé  de  Luis  Napoleón  eos 
su  agente  Maximiliano  en  un  acto  reciente.  Después  de  que  este  ha  sufrido  de  loe 
fhknceses  humillaciones  sin  cuento,  después  de  que  ha  sido  el  haime  reir  de  la 
soldadesca  francesa,  después  de  que  se  ha  prestado  humildemente  á  cambiar  ic 
titulo  de  archiduque  de  Austria  por  el  de  maniquí  de  Napoleón;  después  de  qne 
ha  consentido  en  sancionar  los  actos  más  inicuos  de  este,  como  el  mandar  Reca- 
tar á  todos  los  mexicanos  que  defiendan  ó  amen  á  su  patria,  en  el  bárbaro  deore- 
to  de  d  de  Octubre  de  1865,  que  la  conciencia  universal  ha  calificado  debidamen- 
i9f  se  prestó,  con  una  docilidad  infantil  y  un  candor  columbino,  y  todo  á  instiga* 
Ck)B«B  de  Nstpoleon,  á  unirse  más  estrechamente  con  los  franceses,  nombrando 
míembnet  de  sa  gabinete  á  dos  soldados  franoeeee,  y  á  ceder  á  la  Francia,  por  me- 
did d«  la  Uanad»  «00991010»  de  80  de  JnUe  último,  todas  Us  rentas  de  Méxisot 


Digitized  by 


Google 


4áil 

fiviAes  p«nAAikfiio%  «n  la  BepCiblka.  Coaado  Napoleón  le  ha  eaeado  iodo  esto,  7 
pmeipalnieiiie  lo  de.la  ooiltoiioíoii,  que  exa  lo  que  m¿a  le  oonTenia  para  tenerlo 
couplet amanU  en  au  poder,  haoe  publicar  en  el  MoniUur  del  14  de  Setiembre  úl- 
timo, el  aTiaa  de  que  sus  soldados  no  pueden  obtener  su  permiso  para  ser  minis- 
troe  de  Maumiliano.  Si  circula  sangre  por  las  yenas  de  ese  hombre,  deberá  mo- 
rirse de  Torgüenia  al  ser  tratado  con  tanto  desprecio  por  el  que  tan  duramente  • 
lo  Tilipendia  desde  el  momento  en  que  deja  de  necesitarlo. 

£n  todo  caso»  asi  por  lo  que  respeta  4  Napoleón,  como  por  lo  que  haoe  6  Ma- 
xiflúliano,  la  intenrencion  ha  tooado  4  su  to  los  pormenores  d^  término  de  esta 
ler&n  arreglados  por  el  patriotismo  y  oonstanoia  del  pueblo  mexicano,  de  mane- 
la  qne  no  dejen  el  germen  de  nuoTas  desgracias,  sino  que  ouren  radioalmenie  loa 
nales  qne  hasta  aquí  han  afligido  4  nuestra  patria. 

81  Napoleón  se  ya  de  México,  es  porque  ha  sido  completamente  Tenoido.  Si  no 
poede  arreglar  nuestros  asuntos  &  su  satisfaeoion,  ahora  que  está  establecido  & 
medias  en  naoatro  país,  es  seguro  que  no  pensará  después  en  euTiar  otra  expedi- 
ción oon  ese  objeto.  Por  la  primera  Tez  después  de  cuarenta  afios  tendremos  nues- 
tra suerte  en  nuestras  propias  manos,  y  nuestra  independencia,  oonstantemenie 
imenasada  por  el  fantasma  de  las  j^acÁones  europeas,  ya  qne  hasta  aquí  habla  si- 
de  nna ilnaion»  aer^  en  lo  sucssíto,  graoias  á Nafialeany  6 Maximiliano»  onaxea^ 
Udad^ZTÍMs  aiftMMiiM.^-OoiubJra  12  de  18«9. 


NUMEBO  705. 

UMUOION  XBZIOAHA  SN  IiOS  BSTADOS-UNIDOS  DI  AlCÍSICbL 

StUtevitUí  con  el  Subieertíario  de  Hitado  Mr.  Frederick  W.  Seward. 

Loe  p«ri6dioo8  de  Nuera^York  han  eegnido  pnhlieaado  difereniee  rumoree  ree- 
peeto  del  caxnbio  de  poUtisa  fcsteciof  de  eeta.Gebiooto, .qne  ier&  Td.  en  las  tlxas 
qne  remito  inclusas.  Hasta  ahora  no  he  recibido  70  comunicación  ninguna  de  Mr. 
Seward  sobre  este  asunto  j  deseando  presentarle  la  ocasión  de  que  me  indicara 
lo  qne  esté  haciendo,  ful  á  verlo  al  Departamento  de  Estado  hoy,  que  es  dia  de  re- 
cepción del  cuerpo  diplomático.  No  estaba  en  su  despacho,  y  el  Subsecretario  de 
Estado  á  quien  tí,  me  dijo  que  la  hija  de  Mr.  Seward  estaba  gravemente  enferma 
y  qne  por  este  motivo  no  habia  podido  Iv  el  Secretario  al  Departamento.  Me  apro- 
veché de  la  oportunidad  para  hablar  á  Mr.  Frederick  W.  Seward,  del  incidente 
que  paso  4  referir  á  vd. 

Haée  diaa  que  algunos  amigos  de  México,  han  escrito  diciendo  que  el  cónsul  de 
los  Estados-UnMoa  en  aquella  ciudad»  Marous  Otterbourg,  alemán  de  nacimiento, 
sstaba  interesado  en  el  buen  éxito  de  Maximiliano:  que  las  cartas  qne  recibía  de 
los  Estadoa-TTnidos  las  iba  á  abrir  en  preseiicia  ^t  Maximiliano  para  que  este 
viera  lo  que  se  le  comunicaba:  que  vela  muy  seguido  á  Barres  y  á  Bazaine  y  que 
tenia  paiie  en  algnnai|  concesiones  heohaa  por  el  usurpador.  Se  deoia  también 
qne  venia  á  los  Estados-Unidos  á  trabajar  por  este*  Todos  estos  informes  veniaij^, 
«n  eartaa  anónimas,  sin  pm^a  ninguna  que  los  justifloasa.  D.  Juan  José  Bas, 
que  pareos  persuadido  de  la  vei^dad  de  ellof^  na  quiso  usara  yo  de  su  aombr#  pqv 
temer  da  qne  lo  pe^jodiqueA  ea  Méxioo.. 

TOMO  YIIL— ^6. 
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este  Qtfbi^mo,  e^  ftUMñ^ú  ft  Mt«  muaId;  ^rá  qué  lio  eMy«hi,  M)^.  SVttvA  fü 
estáittM  áttlttaádfl  de  mi  Mpferitti  lAMquHid  y  qW  liOB  iMUWi»«  «ofttM  todM  14» 
qiM  ño  80  identifica  oon  nuestni  oMsn.  9úto  fléemiti  en  ol^ñüderMloii  ln  ol^ 
cunatámoia  de  <|ju6  la  posición  de  Uf,  Otítthóútg  no  es  tal  qüo  nos  pneda  hiMét 
gttíi  da&o,  a«li  siendo  eierto  todo  lo  qUé  de  41  se  dice.  Si  lao  sittpatfae  do  Wf. 
Corwinpor  d  impeHo,  do  nada  sirríorOn  á  Mittiniüiano,  no  toneuioe^moütopifa 
inquietarnos  por  las  de  Mr.  OtteMotttg. 

después  de  esto  sé  me  lia  atfegtuiido  qne  en  el  oém^ío  do  poUtioa  de  Ut,  fk- 
ward  kay  una  parte  qne  desOÉipefiíftir'M  la  olvMted  de  México,  qne  probaiftlMMfito 
80  enoargaria  6  Mr.  Oitertioclrg,  y  ^en  lista  de  Mto  mepareoió  conrwiiente  Aeneio*- 
nar  AI  Sabseoretario  do  Balado,  bétfo  waya  inmodlal»  direooSott  ostftn  lescoaMla' 
dos,  las  noticias  que  me  lian  comfHliioádo,  tan  pedir  nada,  y  oolaflÉettte  para  en  eo* 
no^iüento.  ^ 

A0f  lo  YOríflqué  lioy.  Mr.  SotrenNI  me  ^  qne  el  esto  «^  asíf  Mr«  Otterboitt| 
sabia  oOnltar  mnj  bi^  sííé  deaignlOSi  sttpnosto  quo  «i  todas  sns  oomtttiioa«lofltl 
ofieiales  j  en  sos  oonversaetoáes  partiótiiaros,  expresaba  gran  simpatía  por  la  oa«^ 
sa  nacional  de  Méoifoo  y  muy  poca  fi  en  el  baen  éxito  de  la  intenrenolon:  qned»" 
cia  que  m,  Métioo  oBtabft  tigilado  por  la  po&cía  ftaneesa  y  qne  se  le  hábiaü  tcfr* 
dido  Taria»  redes  p«ra  oompromélwio:  q«ie  41  <^l^}oto  de  su  tenida  é  esta  doM 
babia  sido  dar  informes  sobre  el  estado  q^i  gnarda»  kM  ooftiS  en  Mésdoo»  qnoiko 
oreia  prudente  confiar  6  la  pluma,  y  obtener  instrucciones  precisas  que  normaran 
BU  conducta  en  las  diñcUes  circanstanotftB  por  que  tendri  que  pasar  ai  Terificar- 
80  la  retirada  de  los  franceses  y  la  salida  de  Maximiliano.  Koté  que  Mr.  Sewtrd 
y  probablemente  también  el  Secretario,  est^n  Jnnjr  bien  preyenidos  para  oon  Mr. 
Otterbourg,  están  satisfechos  d^éü^  cMdnotá  OM  MéxicOi  lo  consideran  bombro 
de  capacidad  y  estarán  dispuestos  á  depositar  en  él  aun  más  confiansa  de  la  qve 
hasta  aqUS^anténidd. 

Antes  de  TolTor  á  casa,  pasé  á  dejar  una  taijeta  á  Mr.  Seward  y  á  preguntar 
por  la  salud  dé  tb  i^a*      '^^  >  '  . 

Eeproduxoo  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMBaO. 


KQMEBO  700. 

XiEQAOION  MBXIOANA  SK  LOS  ESTADOS-tmiDCMI  DB  ÜCÍBIOA. 

Níjékíkts  úe  la  ñefftíl^ 

Sñ  las  títM  adjtintfts  y^ri  id.  It»  úttitaias  fiotioias  de  la  República  recibidss 
eh  este  p«ís  durante  lá  )>resente  semana. 

Deseando  dáv^  Inz-lá  t^orrespondencia  capturada  á  D.  ü.  Roeas,  de  la  qne  man» 
ñ  ft  yd.  copia  cotí  lál  nota  nfimero'  696  do  20  del  actual,  escribí  aqnf  una  carta 
fechada  en  la  ciudad  de  México,  en  la  que  iftchlf  tif«dttcói<m  dé!  oficia  Mftt  M* 
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ca^  M^.9^Uio6  «1  M^Túld  d«  wáiBf.  DI  *daM0  loa  otros  pfioioA  al  correspon- 
sal del  Éeraid  en  Veraomx,  que  so  encuentra  ahora  en  esta  ciudad,  quien  usó  de. 
«Qfs  en  ]|tto»aqi««vorA  Td»  «n  toiMurta  tolMlAafn  Vci^PfMrus  qu^  publicó  ^M&- 

?(W  miHÜo  áe  la  H^sfk  sMoMa  ee  ka  pQ)i>Uaado  9^  il^EUg».  ep.  los  priffQipal«s. 
psnódÁooi  di  oste  psÉb  ia  ^mnníeaolon  que  dmgiá  ydv  al  c^a^^I  ^<H^  el  U  da 
Setiembre  pvóximo  paM4ot  oo«uiúo6ndole  U  datfnninaaiwi  4el  C  Fx^dente  ^ 
ctflse^uMioia  del  yrimut  mot^  4a  Matamofog* 

fi  gaaetal  CaatalMn  Ueg4  é  V vaom  «1 1^  4el  AOtua)  y  en  fd  misno  4ia  ^a^ 
piiaPuol^ 

Mr.  Campbell  llegó  &  esta  ciudad  el  21  del  que  cursa  y  4w4o  entón^ee  ha  per-- 
Ql^ieeid»  «B'etta.  Ha  víato  ja  al  Pf^aldejita  7  4 Mr*  deward  aogun  entiende;  pe- 
19  ion  ^  do  ^  el  día  de  su  partida.  Sa  me  hia  fseccwado.  que  este  Gobierno  no 
miék  mQj  satlsfsá^ho  de  41  y  que  tal  Tea  so  n^n^^  4  alguna  o^»per^on%  ministro 
(islos  Bstados-4Jnidos  en  Mé^ioou  SstOy  smembargOv  nie  parece  muy  diñoil  ^ 
Us  árcunstanoias  actualeSf  por  la  pooa  pi obabi^4&d  de  que  el  Cenado  confirme 
aigofí  otro  nombramiento  heobo  por  el  Prepidante. 

£1  World  de  Nneva-York  de  antier, 'publicó  una  velación  que  parece  ñd^di/gna 
de  los  trabajos  de  Santa-Anua  en  NncTa-Tork.  De  ella  resulta  que  al  fin  no  pu- 
do conseguir  celebrar  arrecio  ninflVlO  con  la  facción  feniana  de  Mr.  Roberts,  y 
que  ahora  procura  entenderse  con  la  de  SaTcruy.  No  es  probable  que  con  esta 
eoBsiga  mejores  resultados,  pues  le  exigen  que  facilite  los  fondos  necesarios  para 
la  salida  de  la  expedUfion.  l 

Ayer  yino  á  yerme  el  llamado  general  B.  Glay  Grawford.  Tuto  una  larga  con- 
Terúcion  conmigo  en  la  que  me  dio  su  Torsión  de  los  sucesos  de  Boca  del  Rio. 
Dice  que  nada  tuTO  que  hacer  con  ellos  y  que  D.  Enrique  A.  Mejfa  es  el  responsa- 
ble dolo  que  allí  pasó:  que  el  general  Wallace  no  se  ha  manejado  bien  con  él;  que 
lo  autorisó  debidamente  para  que  ñiera  &  Matamoros  y  que  después  lo  ha  negado: 
que  él  (Grawford)  gastó  en  la  olcpe|li4ÍMi».dcMdMente  autorizado  por  Garrajal  y 
WiUace,  doscientos  Tointe  mil  pesos,  que  espera  se  le  reembolsen. 

En  las  ttes  inclneas  Tasa  ^^  la  ^en  qu#  e^pid^ó  Jar,  Shmt^it  el  ,17,  d^aytual, 
psia  que  no  se  permita  la  emigración  al  Perú  de  negros  de  este  país. 

Beprodusoo  á  Td.  las  aejjpiridades  da  m  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO.  , 
Ciudadano  ministro  de  Relaciones  exteriores.«-43hihuahua. 
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IiMAOIOH  MBHOJUIA  fiET  LOS  mADOS-ÜNIDOS  X>E  AMéÍ»OA. 

Wtahhgtón,  OóMri  !^  de  186^. 

Pago  de  ampones  de  Octubre  de  loa  bonos  Oarvútfidyporloí  Sree. 
Johsk  W,  CorUes  y  (Tí 

Los  Sres.  Jolrn  VT.  Gorlies  y  05,  no  hablan  todavía  anunciado  al  público  que  es- 
taban prontos  6  oabrúr -ol  ^tmr$s.  de  loe  bQ9c^,f),iiio  sojop^jOió^S^^.l^^igQ^,^,^ 
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oorrienie,  tiendo  el  moilró  de  este  reUi^o  olerUe  dlftreneiiur  que  ieniáii  eoA  M^.' 
Edward  L.  Flamb,  sobre  pago  de  oupones  de  lee  bonos  que  estaban  en  poder  de 
este. 

Hacia  días  qae  Mr.  Tiíft  me  había  eomünteado  esas  diferencias  nanifeelánde* 
me  que  iba  á  publicar  un  afiso  diciendo  que  pagaría  el  semestre  de  interee  de  to« 
dos  los  bonos  con  excepción  de  los  que  habia  recibido  Mr.  Pkanb,  designándolos 
por  sus  respectiTos  números,  sobre  lo  cual  me  pedia  mi  «pinien,  j  trataba  al  mis- 
mo tiempo  de  que  se  la  diese  yo  sobre  su  resolución  de  no  pagar  el  interés  4  Mr. 
Plumb.  Le  contesté  que  me  parecia  peligroso  para' él  crédito  de  los  bonos  él  pu- 
blicar aTisos  en  que  se  ezocfptnaran  del  pego  ciertos  námeros,  7  ^que  respecto  i 
su  cuestión  con  Mr.  Plumb,  nada  le  podia  decir,  porque  era  cosa  enteramente  per- 
sonal de  los  interesados. 

~  Antes  de  ayer  me  escribieron  los  Bres.  Jobn  W.  Gorlies  y  0^  que  babian  arre* 
glado  sus  diferencias  con  Mr.  PHimb,  pagándole  parte  del  interés  en  dinero  y 
parte  en  bonos,  y  que  comunicaban  ya  al  público  qne  procederian  á  cubrir  los 
intereses  del  semestre  cumplido  el  primero  del  corriente,  on  los  términos  que  re- 
ria  yo  en  uña  tira  de  periódico  que  me  remitieron  y  que  acompatío  á  la  presente 
nota.  Les  contesté  de  enterado  y  qne  celebraba  yo  hubiesen  publicado  él  ariso. 

Beitero  á  Td.  las  seguridades  de^  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Flrmftdo)  M.  BOlfBEO. 
Ciadadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihnahoa. 
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LBQAOION  MBHOAVA  BN  í/)ñ  B$TAl>OS-t7Kn>0B  DB  AHÍRIOA. 

itoihiníftoñ.  Octubre  t!  "de  1866. 

Armas  corUratadaa  j>or  d  general  Starm  á  Mr.  Cory. 

Con  fecha  26  del  corriente  me  escribió  el  general  Siurm,  avisándome  que  habla 
contratado  con  Mr.  Cory,  de  NueTa-Torky  86,000  rifles  de  Springfield  y  20,000  de 
Bnfield,  á  16  pesos  60  centaTos  cada  uno;  10,000  carabinas,  modelo  de  Sharp,  4 
^1  pesos  76  centaTOs;  y  10,000  correajes  de  infantería  á  $4  60  es.  A  su  ves  me  di- 
rigió ayer  nuestro  cónsul  general  una  comunioaoion  acompañándome  copia  de  es- 
te conYenio  con  su  respeotiya  aprobación.  Bemito  copia  y  traducción  de  la  carta 
del  general  Storm  y  cü)l  oqnyeBlo  4#  qoe  so  trata,  y  oopla  de  la  nota  del  cónsul 
Navarro. 

Seguiré  oomnnicando  4  vd.  oportunamente  los  nuevos  incidentes  que  ocurrie- 
ren acerca  de  este  negocio,  y  entretanto  le  reitero  las  protestas  de  mi  muy  dii- 
tingaidft  oonslderMion. 

[Firmado]  M.  BOMEBO. 
CAudadaBio  aüñistiro  de  rtfaoiotiffl  9tteziore0.— Chihmhas. 
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Wátkimgtoil^  Otftn^vf  3&'de  1866.— Sf.  If.  Homero,  minlttro  mexfoéno,  «o.—. 
Míor:  Aoabo  de  cemr  un  contrato  oon  Mr.  Oory,  de  esta  cindad,  por  (20,000) 
▼einte  mil  rifles  de  Springflcld  nueroi,  y  (25,000>  ▼einticinco  mil  rifles  deJBnfield 
nvtvoe,  á  diei  y  eeie  petos  einooenta  eentayos  ($16  60  os.)  eada  nno.  [10,000]  dios 
mil  carabinas,  modelo  de  Sharp,  manufaotora  de  Star,  &  yeintion  peees  setenta 
7  cinco  centaTos,  y  di ei  mil  correiges  de  infknterla  por  cuatro  pesos  cincuenta 
eenUTOs  ( $4  50  es.)  cada  uno.  ^  / 

Estos  efectos  deben  entregarse  inmediatamente  j  los  bonos  al  mismo  tiempo 
que  ellos.  El  Dr.  Nararro  ha  aprobado  .▼  firmado  el  contrato. 

Sfrrase  yd.,  pues,  hacer  que  se  me  pvoptroienwi  estos. 

Sl^.  NaTarro  escribirá  &  yd.  maSana  que  le  habré  dado  copia  del  conyenio* 

De  yd.  afectísimo.— (Firmado]  J7.  Sturm, 

Es  tndooektt.  Watfiligton,  Octubre  27  de  1860.^[Firmado]  IgittuiáMmiieal, 
seeretario. 


Consulado  general  de  la  República  Mexicana  en  loe  Estados-Unidos.— Número 
11.— Nueyar-Tork,  Octubre  26  de  1866.— Tengo  la  honra  de  poner  en  conocimien- 
to de  yd.  que  ayer,  en  conformidad  oon  las  instrucciones  que  me  tiene  comunica- 
das, autoricé  un  contrato  entre  el  general  Stnrm  y  A.  K.  Cory,  de  este  comercioj 

Aoompaffo  4  yd.  copia  integra  de  dicho  contrato  para  que  se  slrya  decirme  si 
merece  su  aprobación»  en  el  concepto  de  que  Mr.  Cory,  según  los  informes  que 
tomé,  es  persona  abonada,  y  de  que  las  muestras  que  se  me  presentaron  son  de 
excelente  calidad  en  sentir  de  personas  inteligentes. 

Beprodnzco  4  yd.  con  este  motiyo  las  seguridades  de  mi  más  distinguida  oen- 
■ideraoion. — [Firmado]  Juan  N,  ^arorro.— Ciudadano  ministro  plenipetenoiario 
de  la  Eepúblioa  Mexicana  en  Washington. 

Es  oopi».  Washington,  Octubre  27  de  1866.— (Firmado )  Ignacio  Mariacalt  eecre* 
tario. 


Nueya-Tork,  Octubre  25  de  1866.— Sr.  general  H.  Sturm.— Seflor:  Por  la  pre- 
sente conyengo  en  yender  y  entregar  á  yd.: 

1?  [20,000]  yeinte  mu  rifles  de  Springfield,  y  [25,000]  yeinticinco  mil  rifles  de 
Snfleld,  4  diez  y  seis  pesos  cincuenta  eentayos  [$  16  50  es.]  cada  uno ;  cuyos  rifles 
son  todos  nueyos  y  completos  con  bayonetas  y  útiles  conforme  al  «Manual  de  los 
Estados-Unidos. » 

2?  [10,000]  diex  mil  carabinas  que  se  cargan  por  la  recámara  construidas  por 
la  Compaffía  de  «Star  Arme,»  á  yelntlun  pesos  setenta  y  cinco  eentayos  [$  21  75  es.] 
eada  una. 

8?  [10,000]  diez  mil  correajes  para  dichos  rifles,  nueyos  y  completos,  4  cuatro 
pesos  cincuenta  eentayos  [$4  50  es.}  cada  uno. 

En  pago  de  estas  armas,  conyenimos  en  recibir  bonos  mexicanos,  al  precio  fl- 
Jado  por  el  Gobierno,  de  60  por  ciento  de  su  yalor  á  la  par. 

Conyenimos  además  en  entregar  todos  los  expresados  artículos  en  la  ciudad  de 
Rueya-Tork,  en  el  paraje  y  al  tiempo  que  yd.  designe.  El  tiempo  no  pasará  de 
treinta  días  de  la  fecha. 

8e  nos  entregarán  los  bonos  según  fuéremos  entregando  los  artículos,  6  poco 
después,  luego  que  estén  listos  los  bonos.  El  interés  de  estos  correrá  desde  el  dia 
de  sa  entrega. — (Firmado)  A.  K,  Cory. — 19  Bread  street,  despaoho  núm.  49. 

Por  el  presente  certifloo  que  el  general  Sturm  tiene  poder  bastante  para  cele- 
bxar  él  contrato  anterior,  el  coál  eé  tálldo  y  obliga  al  Oobiemo  mextoano. 
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lie  México,  .  ,     . 

Ba  eopift  de  su  prigiiiaU-(  Tum^Q  )  J.  N.  Ntmc^nh 


NUMERO  709. 

W<uMnffton,  Octubre  S7  de  1366. 

El  general  Shéridan  y  ku /acciones  de  Méañe^. 

los  diarios  de  hoy  han  pnblicado  una  importante  oonmnfüacioa  qne  el  genwtl 
Bheridan  dirigió  con  fecha  28  de!  qne  cursa  al  general  Sedgwick,  comandante  eá 
jefe  dtí  distrito  del  Bio  Grande,  cuyo  cuartel  general  estfi  en  BrownsviUe,  dán- 
dole instrucciones  para  que  impida  que  las  faccioneB  aue  se  disputan  el  podw 
en  México,  ya  sean  encabezadas  por  MaxSmiKatto,  por  Santa-Anna  8  por  Ortega, 
Tiolen  las  leyes  de  neutralidad  de  los  Kstados-ünldos,  que  este  Gobierno  tiene 
obligación  de  hacer  respetar  en  faTor  del  Gobierno  nacional  de  México.  Inclnjo 
irá.  un  ejemplar  de  dicha  comunicación  y  adfemfts  su  traducción t¿  es^áfíol. 

Seria  difícil  concebir  medida  alguna  ¿[úe  fuera  tan  bien  recibida  por  esfce  f  i»- 
blo  como  lo  han  sido  las  instrucciones  del  genértil  WieHdan,  6  qtíé  proétj^oí^  «e- 
jores  resultados  para  nuestra  causa.  La  dureza  con  que  califica  la  usurpación  ét 
Maximiliano  llamará  mucho  la  atención  en  Europa.  Se  han  dado  al  público  ade- 
más en  la  hora  más  oportuna,  esto  es,  en  el  momento  mismo  en  que  llegaban  i 
NuüT».-Qj4eans  D,  Jesús  Gonfftleis  Qrt^giky  la  mayoría  dp  s^  partido^,  ^eclaraiído 
públicamente  el  primero,  según  aparece  del  parte, telegráfico  enrindo  »yw  de  Nue- 
IfrOfleaw^  de  que  también  incluyo  un  ejemplar^  que  iba  á  BrowiieTÜle  p*ra  in- 
troduoiraepojr  aUí  en  l^  Eepúblipa  coi^  pbjetp  de  ^stabl^er  su  gobierno.  Tepieíd» 
^n  cuenta  este  incidente,  se  puede  apreciar  toda  la  importancia  de  las  inaíruocio- 
nes  del  general  Sheridan. 

^^Us  han  sido  expcididaq  de  entera  oonííonvidad  oon^la  carta  del  general  Grant 
fl  general  Sherida»,  puyo  contenido  comuniqué  á  vd-  e^  mi  ^ota  número  $74,  de 
lo  del  que  cursa.  Creyendo  que  la  publicación  de  esta  carta  producirla  muy  buen 
efecto  y  acabaría  de  desanimar  á  le^  eedipipsos  que  desean  tñ^storTiar  el  orden  en 
la  República,  fui  está  maSana  á  yer  al  geneial  Grant  para  indicarle  lo  conTenien- 
te  que  ^ori^  que  diera  á  luz  su  oarta^  Desgraoiadamente  lo  encontré  muy  ocupa- 
do y  creo  que  no  se  penetró  bien  de  las  razones  en  qije  apoyé  mi  indjcacioi^  por 
^,ei|al  dudo  que  se  decida  ^  hacer  la  publioaoion.  Yo  sin  embargo,  haré  deoir, 
P^r  medio  de  la  prensf^  ^sociad^  que  las  instrucciones  expedi4&s  por  el  general 
Sheridan,  están  de  entera  conformidad  con  las  órdenes  queiía  recibido  del  gea9* 
falQíant. 

Tepgp  i^demáar(^zoii|^ara  creor  que  los  priivqipios  proclamados  ahora  por  el 
genefa,l  pherida^  S09  uno  de  los  puntos  acos4^dos  po^  este  Gobierno  ^nlaecon- 
f^^jicjj^g  qj^  ha  tenido  respeptp  de  l<»  ♦suntop  dp  Idéxico. 
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UMÓU  éfá  Ié  BlfCUHb*  ««ft  oljéld  défi^ovveafr  tiMiMiidbft^'  lmMtt*^i 
Boen  bandera,  se  oonTÍerte  en  sedioioso  7  será  neoeMrio  fiiitftri^  eomb  &  idl. 
Beprodnsoo  á  td.  hur  B^tifMádes  de  mi  11117  dUtiflgnidm  6t>&BÍderadoii. 

(Pinuftdo)  M.  HOMBRO. 

I 
Gii4ftduio  Bünislro  dt  rt laoionei  tKteyjore».— ^hümahua^ 


Ctwrtel  g€(ñ«fiil  del  DepftYtataento  del  Golfo — Ktreta-OHeatts,  Oótdbre  38  4« 
1866.— 0ene]^:  Estoy  eon^enoldo  de  qué  ha7  solamente  un  medio  por  el  cual  él 
eeUdo  de  los  negocios  en  el  Rio  Grande  puede  mejorarse,  7  este  es,  darle  el  apo- 
jomas  eficaz  al  único  Gobierno  reconocido  por  el  nuestro;  al  único  que  nos  es 
realmente  fayorable. — Por  lo  tanto,  advertirá  vd.  á  los  partidarios  de  cualquiera 
íiocion  6  pretendido  gobierno  en  México,  6  en  el  Estado  de  Tamaulipas,  que  ncí 
Beles  permitirá  yiolar  las  leyes  de  neutralidad  entre  el  Gobierno  liberal  dé  Mé^ 
zioo  7  los  Bstados-tJnidos,  7  también  que  no  se  tolerará  su  permanencia  en  nues- 
tro territorio  bajo  la  protección  de  nuestra  bandera^  con  el  objeto  de  com^lfiftaY 
sos  maqtdnaoiones  para  la  violación  de  nuestras  le7es  de  neutralidad. — Estas  liis- 
traodones  se  harán  efectivas  respecto  de  los  partidarios  del  filibustero  imi¡)drlaf 
<ine^epredettta  at  llamado  gobierno  imperial  deMéxico,  aslcomo  también  i^ést>éo* 
to  de  Ortega,  Santa-Anna  7  otras  facciones.  El  rresidente  Juárez  es  él  jefó  'teb6^ 
noeidodW'0otrfBWiohÉreíaldtfMéjthrtr.  ...  j  ' 

807  de  Td.,  general,  ma7  atentamente  su  obediente  servidor.— (Firmado)  P.  H. 
Skaidan,  ma7of  gcnétal  oüKialidHils.etvJefe.— Al  brigadier  general  graduado  E. 
X.  Sedgwiok,  comandante  del  Sub-Distrito  del  Rio  Grande.— Brownsville,  Texas. 

Bs  tradnodon.  Washingion,  Ootabre  27  de  1866.— [Firmado]  Ignacio  MaH$eal, 

W«WtSrÍO.  ;  1  :r  '  -         í  .    . -.■n.    '  ^   i  i,-'     '.:    ".líul  .  1  .  f.í!f.j;r'í 


HUMERO  710. 


LTCAOIOH  mXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-ÜKIBOS  DE  AMÍRIOA. 

Washington,  Oetübre^ée 2^!'        * 

NoHcms  ^'Europa. 

Las  noitoini  d#^ltlM{iá  q[«ia  iinadi  i>«tAteiárM««ilttfc^  aáxlqtt^MOásas,  son 
de  importancia.  ' 

¿00  djaHc»  fitaflfliset  liaibiM:^  ategimdé  ^M  I>offa  Oarloia  segvia  iiM)}or  M  ios 
mal6B,  y  aun.  «cprsiabaa  aSpartoia  4e  <yM  U  vblt^era  la  rasen.  En  ua  fsattn  te^ 
legiáfiot  tKWJMdo^a^jvtéd'itktlaf  dd^iie  remito  na  ejes^klaií  sa<Uefi^  §m  vmkmt' 
ge^  qfio  la  loonm  de  a^msUa  soSota  no  iteae  7a  vemedio.    . 

£1  telégrafo  también  anunció  liace  cuatro  dias  q«e  el  Emperadov  de  Am^H^; 
hfbia  dado  éjáéa.  faiSa  que  saHtra  ti«linlamoai6  tin  buque  de  guerra  aniAnaco 
de  Mosle  p*ku  Vteactoz.  8a  ffupoao  qtio  el  objeto  ha  sido  que  en  ese  baque  «o 
reglNsa  BiaitíisúUalNi  6  iti^paíÉ»  c^Tindo  qoa  no  á^tét  do  baoeflo  así  ouaado  m^, 
pa  a  ciUféa  I^Éimialilo  qno  gmuti^  aa  mi¿ori. 

■IM^wCb^íHWuAfta&tkoe  qao  iíilüa  pflOg^ 
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Napoleoiii  7  qu»  el  moiifo  de  élto  iw  que  mU  üviiflto  «A  A^g^dfor  na  pMüM 
oonfliderable  6  un  plaio  largo. 

Hoy  aeeguisa  también  el  telégrafo  que  Teinte  Tapores  eetabaa  para  ir  6  Méxko 
oon  objeto  de  conducir  el  ejército  francés  6  Francia  en  el  mes  próximo. 

De  Veraoruz  escribe  una  peraona  fidedigna  con  fecha  12  del  que  cursa,  lo  que 
en  seguida  copio: 

«Al  anochecer  de  hoy  ha  llegado  el  Tapor  de  St  Nazaire.  Vino  en  él  el  genertl 

Gastelnau  enyiado  de  Napoleón.  No  cabe  ya  la  menor  duda  de  que  los  firaneesea 

se  Tan  en  dos  seocienes.  £1  general  Gastelnau  trae  un  mensaje  de  Napoleón  psrs 

Maximiliano,  aconsejándole  que  abdique  en  quien  le  plazca  y  que  se  marche, 

'    Francia  se  ofrece  &  TolTcrlo  á  Miramar  con  ioda  teffuridad.  El 

d  no  trae  misión  alguna.  Como  su  ctferpo  se  halla  «qidi  inent  á 

le  él  para  regresar  4  Francia.  Se  dice  que  Maximiliano  bijari 

Dibir  á  Carlota.» 

latlántico  nos  ha  asegurado  que  el  Gobierno  espaüol  ha  decla- 
[^uedará  en  Roma  bajo  su  protección  desde  el  momento  en  qae 
francesas  de  esa  ciudad.  La  evacuación  de  Boma  por  los  frui- 
para  el  mes  de  Diciembre  próximo. 
_  )riento  está  asumiendo  otra  Tez  un  aspecto  muy  serio  y  empie- 

za á  preocupar  á  toda  la  Europa. 

Se  asegura  que  Prusia  y  Suecia  tienen  el  designio  de  absorberse  el  reino  de 
Dinamarca. 

En  las  tiras  acy  untas  y  en  las  colecciones  de  periódicos  que  remito  por  este  co^ 
reo  Terá  Td.  los  detalles  de  todas  estas  noticias. 
Beproduioo  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideraeion. 

(FinuMlo)  M.  BOMBBO. 
Cindadano  ministro  de  Belaeiones  exteriores.— Ohihuahiia. 


NUMERO  711. 

LBGAOION  MBXICANA  EN  LOS  JBSTADOS-UNIDOS  DB  AUÍBIOA. 

WafhmgUm,  Octubre  t8  de  1866. 

IhmoIIIéklaoorretpowkfio^  . 

Ayer  védM  de  la  imprenta  dé  esUOobieniQ,  dos  ejemplares  4epraeba%  del  to- 
mo in  de  la  correspondencia  d^plemátiea  anexa  al  tátímo  meataít  anoal  del  Pre- 
sidente. Bemito  á  Td.  per  el  ceirreo  un  ejemplar  dedicho  tomo,  que  oomo  indíqfá 
á  vd.  en  mi  nota  número  664  de  18  del  que  cursa,  contiene  la  oonrespondeneiart* 
latlta  'i  lee  asuntos  de  México, 

Bmpiesa  con  la  correspondencia  de  esta  Gobierno  con  eu  Legadon  en  Viensí  y 
contiene  además  las  de  las  Legaciones  en  Prusia»  Bélgica,  Portugal,  lUdia,  Borne» 
Dinamarca,  Suecia  y  Noruega,  Buiía,  el  Japón,  Turquía,  Egipto  y  los  Beisdos 
Berberiscos.  En  las  notas  de  Mr.  MoUey,  Mr.  WirigW;>  Mr.  Saadind  j  Mr.  Marsh, 
se  biésn  idAáeaM  ^eviS  4  los  Mostos  de  MésiosH  Ms*  i^ 
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iBfoftá»t]ftiélfif8Xftirll{atit)  li&bki  pe^do  mtrolio  de  sn  popularidad  en  aqaélla  ea- 
0My  réñltl»  qn««l  oterdexrtd  Antón efli  le  habla  aeotisejado  qa^iH>  ítteta  ft  Hl$'- 
xieo.  Mr.  Campbell,  ministro  en  Stockolmo,/recibió  infetraeciones  pata  manifeMtfl:' 
ftlOoUvHib  snéeo,  el  disgusto  que  ha!>iá  cansado  al  dó  loe  Estadog^VnidÚB;  el  qlie 
¿FBit^h' de  WottetiDtéd;  nombráido  ministro  de  Smeeía  en  Washington,  htíMéfá^ 
rtetbtdi^  hilrCrnocloneii  de  ir  &  cntüi^limeatar  &  Maximilitino,  ánteii  de  yenirá  pfe- 
8«htiái^  ni  Invidente.  Sito  deéágradtt  algnn  Utnln  al  Gobieñit)  Bfleoo,  y  la'  oor- 
r«Épintd^iróiá  qué  se  reñeté  &  efito  incidente  es  bastante  Oüriostt. 

La  <Min^spondlenera  con  las  Legtuiiones  de  los  Estados-^Wnldois  on  ttftqnta  y ' 
Egi^tD'COttthúe  tambi^ífá  rorh»  Inoidentes  relstiros  ft*  M^tiéo.  El  pVinoiphl  es^  el 
«irrfo  dé  negrees  egIpMols  &  M^ideo,  para  cubrir  las  bajan  de  I93  que  se  en'rlaro'h 
cfiHGi.  Ia  aeefón  direste  Gobierno  por  medio  de  sus  Legatoiones  en  Phtlá,  eh 
CoDstantinopla  j  Alejandría,  produjo  el  resultado  de  que  no  saliera  al  fin",  la  6€» 
¿ttfdaretteto  de  negros  egipcios  que  so  pteparaba  para  nuestra  patria: 

BfrtMd  dé'dhdiO  tomo  [cerca  de  quinientas  páginas],  está  oonisagfado  éxctn- 
iftattAÉIér  i  lt>s  íkstfntos  de  México.  BmpfeYa  con  la  oorrespondeniSia  de  la  Legación' 
dtldk^itiáílós-^nidos  en  Paris  j  con  la  Legatsion  de  Francia  en  Washington  y 
tHítíkté&á  líiíaiii^'iihtídoiodo  tomado  dé  la  correspondendafinexaalm^ne^e'del 
FMIdraM  (léí26^M^yo  ifttimo.  Bn  la  elección  de  estay  en  la  maneara  de  ptt- 
blioarla  se  nota  el  descuido  más  grande.  Están  omitidas  todas  las  notas  mías  qne* 
slrtfl^eh'6  la9  op«ktidoneH  militaren  de  nttestro"  ejército,  7  las  qne  hacen  reta- 
efeh'iiititei^éses  personales,  como  hi  rela»tiTa  á  la  reolauaciott  del  C.  líanuel  Air- 
Bendariz  7  á  los  derechos  cobrados  en  Aoapulco  por  el  generarAWa're^. 

SI  desoiddo  de  eüla  edición  es  tal^  que  Tartas  notas  publicadas  en  larebiYW^oú- 
doneia  diplomática  anexa  al  mens%¡®  del  Presidente  de  6  de  Diciembre  de  1864, 
se  reprodaoen  a3iora,  como  si  no  hubieran  salido  7a,  7  se  publican  además  otras 
qne  son  postreres  al  mensige  de  4  de  Diciembre  últimoi  con  el  cual  se  supone 
que  se  remitió  al  Congreso  eaa  oonrespendeseift. 

Por  lo  demás  la  parte  de  ella  que  se  refiere  á  México  especialmente,  no  tiene 
ona  sola  linea  qne  no  ha7a  sido  7a  antes  publicada. 

Bcrprodiuco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

(Pirftiado)  M.  KOÍIERO. 
Ctoda<iáno  ministró  de  relaciones  exteriores. — Chlhualiua. 


NUMEBO  712. 

UaAOIOlf  HBaUNümrA  EK  xas  HBTAIKNMnUiK»  DB  ll^BMA. 

WiiMi^ti  OüMt^f^dá  1366. 

B.  Jesns  Gtmztílez  Oftega. 

Losperiódicofl  de  ho7  anuncian,  según  verá  vd.  en  la  tira  ac^unta,  que  D.  Eamón 
S.DfMy'^dae^jgAdb  dcSvonsula^o  de  la  República  en  Nueva-Orleans,  preguntó  an- 
tier en  la  ofioina  del  general  Sherídaní  si  se  permitirla  6  no  al  general  CTonzales 

TOMO  Yin. — 67. 
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Ortega  entrar  en  México:  que  el  comandante  en  jefe  del  I>epartaiitnto  esta^ 
ausente  y  el  ayudante  general  Crosby  contestó  que  elSr.  Ortega  se  esperará  tai- 
ta el  regreso  de  aquel  general. 

Como  D.  Jesús  Óonzalex  Ortega  fué  una  de  las  personas  que  más  se  interesaron 
porque  nombrara  yo  &  D.  Ramón  S.  Diaz^  cónsul  de  la  Kepüblica  en  NueTa-Or- 
leans,  temo  que  este  se  orea  obligado  á  é)  por  el  empleo  que  tiene  y  que  por  ial 
motivo  6  algún  otro  se  haya  prestado  á  hacer  lo  que  no  debía.  Aun  cuando  sola- 
mente haya  preguntado  si  se  permitiría  6  no  al  general  Ortega  pasar  á  México,  su 
conducta  liaría  creer  que  se  interesaba  por  lo  primero,  lo  cual  produciría  muy  mal 
efecto,  pues  parecería  que  el  representante  ó  por  lo  menos  el  agente  oficial  del 
Supremo  Qobiemo^en  Nueva-Orleans,  desea  que  se  deje  ir  á  México  al  Sr.  gene- 
ral Qozales  Ortega,  y  que  recibe  en  consecuencia  mal,  una  medida  adoptada  mM- 
pumente  en  nuestro  favor. 

Con  objeto  de  impedir  los  males  de  osa  conducta,  creí  conveniente  enviar  hay 
al  C.  Piaz  el  parte  telegráfico  y  la  comunicación  de  que  mando  copia»  Antes  de 
hacerlo  ful  á  ver  al  general  Grant;  quien  no  conocía  este  incidente,  y  cuando  lo 
informé  de  él,  le  pareció  que  seria  conveniente  mandar  sin  demora  el  parte  tele- 
gráfico, y  me  indicó  que  lo  enviara  yo  al  cuidado  del  general  Sheridan,  para  que 
este  general  se  informara  de  mi  determinación  hoy  mismo  y  arreglara  á  eJla  sos 
procedimientos.  Asi  lo  verifiqué  en  seguida. 

Si  resultare  cierta  la  noticia,  suspenderé  ó  destituiré  al  O.  Díaz,  del  carga  que 
tiene,  B^gaa  las  oircunstancias  del  caso,  y  de  todo  daré  cuenta  oportunamente  á 
ese  ministerio. 
Beproduico  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMEBO.  . 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteríore8.>«^hÜMidiuia- 


Telegrama  especial  del  ITerald  de  Nueva-York.— Nueva-Orleans,  Octubre  27  de 
1866. — El  cónsul  mexicano  residente  en  esta  ciudad  preguntó  en  el  despacho  del 
general  en  jefe  si  se  impediría  á  Ortega  entrar  en  México.  £1  general  en  jefe  es^ 
taba  ausente,  pero  su  ayudante  general  Crosby  dijo  que  Ortega  no  debería  pro- 
curar esto  sino  hasta  el  regreso  del  general,  que  se  verificará  maSana.  Ortega 
tiene  lista  en  el  Río  Grande  una  fuerza  considerable  para  entrar  á  México;  pera 
la  política  del  gobierno  está  claramente  definida  y  no  se  le  permitirá  entrar  á  Mé- 
xico por  ahora. 

Es  traducción.  Washington,  Octubre  29  de  186G.-^[Firmado]  Ignacio  MarUcoU 
secretario. 


Telegrama.  «-"Waslüngton,  Octubre  29  de  1866.«-*Sr.  IX  Ramos  S.  Diat,  encar- 
gado del  consulado  de  México  en  Kueva-Orleans: 

Los  periódicos  refieren  que  vd.  ha  solicitado  de  las  autoridades  militares  de 
Kueva-Orleans,  que  se  permitía  al  'general  Ortega  entrar  en  México.  Si  esto 
/aere  asi»  la  conducta  de  vd,  no  puede  ser  aprobada,  y  esta  X«egacio&  le  previtno 
^e  abstenga  de  tomar  participio  alguno  en  ese  incidei^  y  le  envíe  un  informe 
detallado  de' lo  que  haya  hecho  con  relación  al  mismo  asunto. — (Firmado)  M*  Ro- 
mero, 

Es  traducción.  Washington,  Octubre  29  de  18G6.— [Fir^^o]  fynado  M<iritca¡f 
secretario. 
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Legaoiom  Mexicana  en  los  EsUdos-Unidog  de  Améríoa.— Washington,  Octubre 
29  de  ]866.-*Ho7  remito  &  Td.  nn  tdégrama  cuya  tradacoion  es  como  sigue: 

«Los  periódicos  refieren  que  vd.  ha  solicitado  de  las  autoridades  militares  de 
Naera-Orleans,  que  se  permita  al  general  Ortega  entrar  en  México.  Si  esto  fuero 
así,  la  condaota  de  Td.  no  puede  ser  aprobada,  y  esta  Legación  le  preyiene  se  abs> 
t^ga  Td.  de  iemar  pavtioipaeion  alguna  en  ese  incidente  j  le  enTie  un  informe 
detallado  de  lo  que  haya  hecho  con  relación  al  mismo  asunto.» 

Beoomieado  6  Td.  qoe  4  la  aayor  broTodad  posible  me  mande  ese  informe. 
Sñitiré  mucho  que  resulte  cierto  lo  referido  en  los  periódicos  de  hoy,  pues  en  ese 
caso  me  rvré  obligado  k  adoptar  otras  proTidenéias. 

Cualesquiera  que  hayan  sido  los  antecedentes  del  general  Ortega,  y  cualesquie- 
ra qne  sean  sos  relaoioii es  personales  con  Td.  y  demás  empleados  del  Qobiemo  de 
la&epáblioa»  es  indudable,  según  lo  ha  declarado  él  mismo,  que  trata  de  regresar 
4  naeaiT»  patria  con  ol^ieto  de  proTocar  una  sedición.  SI  este  Gobierno,  en  Tir- 
tad  de  las  preTcnoiones  de  las  leyes  de  neutralidad  de  este  país,  creo  que  no  debe 
yPtfnúiir  el  qoe  se  haga  de  su  territorio  base  de  operaciones  contra  el  Gobierno 
oadonal  da  México»  con  quien  mantiene  relaciones  de  amistad  y  se  halla  dispuesto 
4  <F"p^^  la  salida  pava  México  de  la  expedición  que  lloTa  el  general  Gomales 
Ortega,  mognn  eapleado  de  la  República  tiene  derecho  de  quejarse  de  esa  medida, 
ai  de  interponer  en  manera  alguna  su  influencia  oficial  ó  personalmente»  para  que 
se  relideBí  dichas  leyes  en  íaTor  de  los  sediciosos.  £1  que  tal  hagis  se  hace  ind|g* 
no  per  ese  hecho  de  la  confianza  de  nuestro  Gobierno. 

Beprodoxoo  4  Td.  las  seguridades  de  mi  consideración.-- (Firmado)  if.  Somero, 
— C.  Rnmon  S.  Piaz,  encargado  del  consulado  de  la  República  en  NucTa-Orleans. 

Es  copia.  Washington,  Octubre  29  de  1866.— [Firmado)  Ignacio  Mameal,  se* 
oretario. 


NUMERO  713, 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMKBICA. 

Washington,  Octubre  SO  de  1866, 

Recibo  de  corresjpoiidencia. 

Tengo  la  honra  de  comunicar  ü  vd.  que  hoy  se  han  recibido  en  esta  Legación, 
el  principal  de  las  notad  de  ese  ministerio,  números  463,  464  y  466  de  27  de  Se- 
tiembre próximo  pasado  y  1?  del  aotaa! ;  y  ol  duplicado  de  las  notas  del  número 
446  al  452,  ambos  inclusiYO,  del  18  al'24  de  Setiembre  citado.  Separadamente  con- 
testaré las  que  por  su  asunto  lo  requieran. 

Hoy  enTiaró  4  los  diarios  de  Nueva-York,  por  medio  déla  prensa  asociada,  un 
extracto  de  las  noticias  recibidas. 

También  recibí  ejemplares  del  número  81  del  Veriódko  oficial  del  Supremo  Go- 
bierno, eorrespondiente  al  29  de  Setiembre  citado,  de  los  cuales  haré  el  uso  con- 
yeniente. 

Reprodazco  4  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Tirmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  móAietro  do  relaciones  exteriore8.^Chihuahaa« 
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Servicios  de  extranjeros  en  d^enaa  de  la  BepUiüoa» 

He  recibido  la  nota  de  vd.  número  465,  de  1?  del  ac4«4l,  con  la  qne  me  .so»k- 
palla  el  decreto  expedido  por  el  G.  Préndente  en  28  de  8eUembre  próximo  pasa- 
do, sobre  extrai^eros  que  se  presenten  6  servir  en  defensa  de  la  B^^Maa,  vmjo 
decreto  se  halla  inserto  en  el  Purióékoo  oficial  del  dia  ilgniente. 

Qaedo  enterado  de  que  el  decreto  de  que  se  trata,  deroga  los  pveoiioa  eoBMdt., 
dos  &  los  referidos  extranjeros,  y  de  que  deberé  procurar  te  psbUquenaauéiqM* 
eiclones  por  la  prensa  de  este  pafs,  haciéndolas  preceder  4e  jona  exi^icaoiwi.  %ii0 
corrija  la  impresión  desfaTorable  que  pudieran  producir  en  la  apinion  pAbüoa  de 
los  Estados-Unidos.  Así  lo  Terifico  ya,  en  el  parte  que  reaiüo  hoy  ^  oonetapan- 
sal  de  la  prensa  de  Nueva-^York  en  esta  ciudad,  á  que  ma  m^ceo  en  aeta  sabara- 
da  de  esta  fecha. 

Reitero  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideMaieiu 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  rolacionofl  exteriores.— Chihuahua. 


NUMERO  715. 

LB6A0I0K  MEXICANA  BN  LOS  ESTADOS-ÜKIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathingion,  Octubre  SO  de  1866, 

Troqueles  de  los  bonos  Carvajal. 

Hacia  tiempo  que  Mr.  Danbar  me  habla  manifestado  el  peligro  que  habia,  no 
solo  por  la  permanencia  de  los  troqueles  en  poder  de  la  oompaSÚa  que  imprimió 
los  bonos  expedidos  por  el  general  Oarrajal,  ( pues  como  rd.  sabe,  se  les  hablan 
podido  recoger  solamente  las  láminas  construidas  al  efecto),  sino  además  j)orque 
dicha  compafila  enajenarla  de  un  momento  á  otro  todos  sus  efectos,  y  pasarían 
dichos  troqueles  á  manos  de  personas  desconocidas.  Lo  comuniqué  &  Mr.  ^iffí, 
quien  me  ofrecK^  estar  á  la  mira  de  lo  que  ocurriese  y  redoblar  sus  esfuerzos  por 
adquirir  aquellos.  Últimamente  vino  á  Tcrme  para  otro  asunto  Mr.  Albon  P.  Man, 
trayéndome  nna  reoomendaeÍ9Yi  do  Mr.  Mac-Culloch,  el  secretario  del  Tesoro,  de 
quien  es  pariente;  y  me  refirió  que  ya  la  expresada  compañía  grabadora  de  los 
Estados-Unidos,  habia  enfjei^do  (oa  troqu^üs  do  <][ue  §e  trfsta,  y  qufi  los  iMi^ia 
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ftd<i«iiido  Mr.  líathtw  Eaion,  de  NueTft-Tork,  lo  cual  Mbia  él  por  pertenecer  & 
oir»  eompafiift  fabriosnte  de  bületet  dé  banco  llamada  «  Nacional. » 

Desde  laego  pnse  este  hecho  en  conocimiento  de  la  casa  de  los  Sres.  John  W. 
Corliea  y  C?,  dirigiéndole  con  íieoha  2fl  del  eorrijnie  la  comunicación  de  que  acom- 
pallo  copla.  Acaba  de  recibir  la  contestación  de  los  Sres.  John  W.  Gorlies  j  C? 
f»cha.4»i^9Mtea,cle  sjer,  de  qne  apoff^paflo  copip»  j  itaducoion  en  lo  cpf  ducenti».  £n 
ella  verá  Td.  que  esos  sefiores  no  cree^  qne  haya  por  ahora  peligro  de  que  se  haga 
un  uso  indebfaU  de  los  trésneles;  j  ofrecen  continuar  dando  pasos  para  adqui* 
ñrloSy  á  fin  de  que  todo  riesgo  de  este  género  se  baga  imposible. 

BeÚero  &  Td.  1^  segpxidades  de.mi  muy  di^t^jignida  ponsídera^cion. 

[PirmAdo]  M.  B03ÍIÍR0. 
CúidjidfiBO  olUiifüro  de  relAoio^9  .^teriores.— ^Qhjhi^J^i^a. 


Mf^}fin.}H^)i^9k  enlagílflt|u>)pfl-Uni4ftfl  de  ^^éífea.— i^i^ipir^on^  Q^^l^^p 
27  de  1866.— vHe  sabido  por  una  persoiia  dij^n^  de  todo  cr^dito^  í^ft  fv^  ^8V>s,4J^ 
la  llamada  eompafiia  de  billetes  de  banco  de  los  E^stado^-rUnidp^t  ^  ▼Wvi^^  to#f 
sus  efeotcB  y,  entre  ellos,  lo^  troqueos  {dice)  de  los  bonos  mexú^np^^ue  cjomei^ió 
4  imprimir.  Ia  persona  que  compró  dichos  troqueles  es  Mr.  Mathew  Eaton,  de 
Wall  Street,  némero  19,  ú  otro  iUSonero  de  que  podr4  informar  ¿  Tdes.  ^l  presi- 
dente de  la  eompafiia  de  billetes  de  banco  llamada  a  Nacional»  (National  Bank 
NotsGo.). 

Pongo  en  conocimiento  de  Tdes.  este  heolko  importante,  para  que  éesdo  luego 
aTcrigüen  lo  que  haya  ocurrido  en  el  particular,  y  procuren  asegurar  dichos  tro- 
queles, impidiendo  que  se  abuse  de  ellos,  como  es  de  temerse  que  se  está  tratando 
ya  de  cgecntiur. 

B.enueT9,  á  ydes.  con  pste  motivo  las,  seguridades  de  mi  muy  ^t<^ta  c^&id(^%- 
cien.— (Armado)  Jf.  iJojpi^ro.—Sres.  John  W.  Corlies  y  C?— Nueva-Jor^.  *'" 

Bs  copia.  Washington,  Octtrtre  80.do  1868.— (Fíi^ac^o)  Tffn<fcio  fíofUcal^  seqye- 
tario.  '  ' 


Deq^acho  de  John  W.  Gorlies  y  Ct— Agencia  financiera  de  la  Bepública  Mexi- 
cana.—67  Broadway.— Nuerar-Tork,  Octubre  29  de  1866.— A  S.  £.  M.  Romero, 
miaistro,  &o.— Estimado  seBor:  La  apreciable  de  vd.  fechada  el  27  del  corriente 
ha  sijjlo  ,fp  nycftxo  ped^  y  npe  ^emos  enterado  de  qu  opn^e^ldo.  Hace  me^eq  ^ue 
ee^^s  jiiF99Tir^jglo  h^ejrnps  de  tpdos  I90  troquele^  giie  9Q  usaron  |>a,ra  ic^jppmir 
los  bonica  n^apsf^q^  f^sa  4^do  en  i^o^rte  ^  ^a  a^uaenoja  d^  Mj.  «^ones,  ^ahf^fapa 
P<mIí4o  cpu^f^ípijirio. 

á%c«  ^(^  de^na  ^emanf  cQmen;at.^oj9  á  ^a^r  qlf^rtqs  pa|9^s,  909  <^eiQ3^aju^  t^ 
oUitarian  el  adquirirlos,  de  las  personas  que  los  comprare^  á  la  ooi^pajijú(^  ^^^  lili. 
P0te0  4s  ^00  de  los  ^4t|^dos-Um4oa;  y  ahora,  con  l^  f^yud^  í^e  i^Jtf-  ¿he^^c^d, 
presidenl^  4?  ^  Comjpí^fiíaJSac^onal.de  Billetos  de  ;B,^c\o^  /f^^-V^íP??  .ftO^i^gniJTr 
Iqs  ^yjir9,ftío. 

lífe^p^.^íie  no  hay  el  v^mx  p,rt\p;o  llp  qve  s^p,  h^^a  wn  u^p  iJflftpropio^e^jft^ 
tr<í<yiel<^;  mj^s  con  todo,  j^^ra  que  cyta  fiíjgyriílaíl  ^e>  i»á^.Qop|^c|(ft,  ha^^émoSo^- 
^,qía9c4fl  ^ner?tos  ppr  apod^ramps  de  ellos;  teíL;e;u4p  á  YtL  pi^^tYe¿(^t^^í^.j:^;r- 
rJ5iite^pj(o  ^ue  vayamos  aY^wj^i^tÍp • - rv-v  "r''''V"\*r>\*vr'^ 
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NUMEBO  716. 

IiEaAOION  MEXICANA  EN  LOS  ISTADOS^TTKIBOS  DB  AXÉBIOA. 

Washington^  Octubre  SO  de  1SÚ6, 

'  Efectos  enviados  por  él  vapor  «Everfmn.T» 

Hoy  recibí  la  carta  del  general  Starm  de  que  acompaflo  copia  y  traducción,  fe. 
ohada  antier  en  Nneya-Tork,  con  el  documentó  en  ella  incluso,  del  que  también 
acompaflo  copia  y  traducción,  que  es  una  carta  át  Mr.  Wilbar  F.  Stoekingy-^Mlia- 
da  en  BrownBville  el  9  del  actual. 

Incluyo  &  Td.  por  último,  copia  de  la  respuesta  que  doy  con  esta  fecha  al  gene- 
ral Sturm.  Ii08  informes  que  en  ella  le  comunico  los  he  yisto  en  dos  cartas  del  C 
Juan  A^  Zambrano,  escritas  de  Brownsrille  &  mediados  del  que  cursa,  y  después 
han  sido  confirmados  por  otros  conductos. 

Beproduzco  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  BOMBEO. 
Cindadano  nüniítro  de  relaoiones  exteriores.— ^Chihuahua. 


Nueya-York,  Octubre  28  de  1866.— Sr.  M.  Bomero,  ministro  mexicano,  &c.— 
Seffor:  Tengo  la  honra  de  acompasar  &  Td.,  para  que  se  imponga  de  011%  una  co- 
municación de  Mr.  Stocking,  fechada  en  BrownsTÜle  el  9  del  corriente. 

SírTase  vd.  deToWérmela,  después  que  la  haya  leído. 

De  Td.  atento  serridor.— (Firmado)  R.  Sturm. 

Bs  traducción.  Washington,  Octubre  30  de  1866.— (Firmado)  Ignacio  Mariscülj 
secretario. 


Brownsrille,  Texas,  Octubre  9  de  1866. — Al  brigadier  general  H.  Sturm,  agen- 
te de  la  Bepública  Mexicana. — SeSor:  Acabo  de  recibir  la  comunicación  de  Td. 
fechada  el  19  de  Setiembre  último,  en  la  que  me  ordena  Td.  vque  entregue  al  ge* 
neral  Tapia,  6  en  su  ausencia,  al  jefe  del  Gobierno  mexicano,  que  tenga  el  man- 
do en  Matamoros,  todos  los  efectos  que  se  hallen  en  mi  poder  pertenecientes  &  la 
Bepública  Mexicana. » 

En  contestación  diré  &  Td.  que  desde  que  fué  depuesto  el  general  CarTsjal,  no 
he  hecho  m&s  que  estar  aguardando  instrucciones,  y  como  aquí  es  imposible  cer- 
ciorarse de  quién  es  el  jefe  legítimo  (proper),me  he  limitado  6  esa  espera.  Entre- 
tanto se  han  ido  acumulando  los  gastos  por  almacenaje,  &c.,  de  los  Rectos.  Lue- 
go que  aquellos  se  paguen,  podré  poner  dichos  efectos  &  disposición  absoluta  del 
Oobiemo.  No  he  podido  Ter  al  general  Tapia,  por  m&s  que  traté  de  consegnirlc 
cuando  estaba  preso  en  Matamoros.  Luego  que  quedó  libre,  se  cree  que  se  diri- 
gió &  Monterey.  Luego  que  pueda  comunicarme  con  él  ú  otro  oficial  qae  obedea- 
ca  las  órdenes  del  Gobierno  general,  y  que  me  sea  posible  hacer  los  arreglos  ne- 
cesarios, entregaré  los  efootps  obsequiando  la  órdeou  A^oíonca  4o  mm  j  ^* 
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tnrbiM  dittiot  b#  ménof  qae  la  irregnlaridad  del  Gobierno  de  Matamoro0»  han 
tide  la  única  cansa  de  qne  no  lo  baja  yo  Terificado  bace  tiempo^ 
De  Td.  muy  reepetaosamente  obediente  serridor.— (Firmado)  Wübur  F,  S(0€' 

Be  tradnecion.  Wasbington,  Octubre  80  de  1866.— (Firmado)  Tinado  Mariteal, 
•eerelario. 


Ltgaiion  Méxioana  en  los  Hetados-Unidoa  de  América.*— WaeldngtoB,  Octubre 
SO  de  1860. — Demélvo  á  Td*  la  carta  de  Mr.  Sioekinj^,  feebada  el  9  del  eotriente 
qne  te  riirió  vd.  remitirme,  para  qne  me  impusiera  de  ella,  con  sn  eomnnioaoion 
de  antes  de  ajer. 

Segnn  noticias  fidedignas  qne  be  recibido  boy  de  BrownsTille,  yano  eiSsten  en 
poder  de  Bffr.  Stocking  más  qne  mil  ftisiles,  babiéndose  enajenado  de  diferentes 
maneras  todo  lo  demás. 

Reitero  &  Td.  las  seguridades  de  mi  mny  atenta  consideración. — (Firmado)  M. 
Rcmm'o. — Sr.  general  H.  Btnrm. — Nneva-Tork. 

Eb  eopla.  Wasbingfcon,  Octubre  80  de  1866.-— [Firmado]  Tgnaeto  Mariseal,  secre- 
tario. 


NUMEEO  717. 

LMAOIOH  IIIXIGANA  BK  LOS  BSTABOS-UKIDOS  BJS  AMÉRICA. 

Washington,  Octubre  30  de  1866. 

Secibo  dd  gmeroí  Eerman  Siurmpor  %  60^000  en  bonos» 

Con  feoba  *29  del  actual  me  esoriben  los  Sres.  Jobn  W.  Corlies  y  C^  acompn^ 
llindeme  el  dnplieado  del  reeibo  qne  les  otorgó  el  graeral  Sturm  por  $  50|000  en 
bonos.  Aeaaipafio  oopia'y  tradsedon  en  lo  conducente,  déla  carta  de  Corlies  y  C?v 
y  dd  recibe  de  que  se  trata.  Dieboe  $60,000  de  bonos,  son  los  mismos  que  segnn 
comoni^né  á  Td.  ea  mi  nota  ntaiero  687,  de  14  del  actual,  ordené  &  la  retoida  - 
easa  entregase  al  general  Sturm;  babiendo  manifestado  &  este  que  debería  em- 
plearlos ezolusiTamente  en.  la  oottipra  de  Teinte  mil  ftisUes. 

Reitero  &  Td^  lae  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  rdadiones  exteriores.--Cbibnaba». 


Despaobo  de  Jobn  W.  Corlies  y  C*— 67  Broadwayí — Nueva-York,  Octubre  29 

de  1866.— A  B.  E.  M.  Romero,  ministro,  &c. — Estimado  seQor:.^ •••.•.. 

Remitimos  á  td.  adjunto  el  duplicado  del*  recibo  del  general  Sturm,  por  cincuen- 
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orden  de  vd.  de  14  déí  óottiííiite. 
DérA  nniy  ütefitoí  segúroB  sertldore's.  -[FlrmodúT  Jtfñín  W»  ÜWW*^y  ff 
Es  traducción.  Washington,  Ootnbre  80  de  1866. — [Firmado]  Tinado  Marítéaí; 

sébr^éturlo. 


NaeTar-Tork,  Octabre  29  de  1866.->Recibidos  de  John  W.  Corlies  j  C*  oinouen- 
triiiil  ifikwm  en  bonoií  ttexicánoá»  por  onenta  de  eierteíltlra  girada  por  Jesé  M. 
J.  CNüm^al,  gebiwBMcír  de  Taus^lipak  f  6aki  Luis  Potosí,  &  noMbre  d^tehéS 
BstinhM7'dii  los'Bstados*-ünido«  do  Méxioo,  por  an  nilUm  q«tai«tatoliiDft'peMVt 
fechada  el  12  de  Setiembre  de  1866,  y  de  acuerdo  con  la  orden  del  0r.  M«^  Rosie- 
ro^  de  14  doOohibi^  do  1866.-^[Firáiaao]  H,  ^fif^tmn.— $60,000. 

floir«»tioflon.'  WaMngSoD,  OóMAre  80tié  18d6.--(Fhnn»éó)  l^naab  Mkr$$M, 
soorotario.  - 


NUMERO  718. 

LEOAOION  ICEXIÓANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AlCÉBIOA. 

JhaMttffion,  Octubre  SI  de  186$. 

CorréyxmélMcia  cmél  cSns^én  Ntí¡^i}^7o¥h  eohre  eomuniéádanes 
interceptadas  ai  enemiggo^ 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.,  marcadas  con  el  número  del  1  al  6,. copias  de 
tres  cartas  del  C.  Juan  Itf.  Nsivarfo,  cónsal  general  déla  Repftblioa  en  los  Estados- 
Unidos,  de  dos  respuestas  mias^  j  de  una  comunicación  oficial,  todo  relatlTamente 
aHIWWho  <{ue  teñónos  pai«kinl«rcep^«r  oorrespondtsotaM  an^níigo,  y  41a  obU- 
gMiéb» en  qdo-estárol  o6dsat fno  1»  iat^rooplo «n 'oito paffs^  déYotsUirli  Ah^Z»- 
g^ttKmTÜ'Míygy^go;  Bgel  curterdo'la  oarreBpondsi^:a^}íwÉK^  wtmwmM  AO. 
N^?tff<f  «stos  pHaolplos^  7  axnifestó'qwo  haii»  ostMdo  yoStafci  taJspnsrtot^ooÉ- 
fo#maiMrc*h  ellos,  temAnaibdo  de  obta  maikor»  8«tisfaot«ri«n«tei  ol  InaMottfo  A 
qwsdi^la^  el  quoífanttioniiíotoiv «arlando TélasqvoS' do  Jmm ÚVbnMUtKmh 
á  que  me  referí  en  mi  nota  nfliifoiny  702,  tIo  28*  dd  quo'  hojrfliltllMC 

Ayer  envié  á  losuonsalKdoSitola'Rép^bUoion  Baa  Fi^oHoo  yfftfefM)!  MÉié, 
la  comunicación  que  dirigí  al  consulado  de  Nuera- York  el  26  del  que  onrsa  j  de  la 
cual  inclnyo  hojr  copia  (número  8). 

Beproduzco  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(finndo)  H;  BOIOBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.«--Chihuahua. 
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hktgiümi   I  MI  gÉtia^éo  MJgfc  filibftbto  rMiUd*«ApOo*Urd»  t«ignt»d»«MiM 
Un  fin  ■•  I»  oéat«tei«  iiuaeáiii>aaitnti>y 

M«  habla  Td.  en  ella  de  mi  determinaoion  de  romper  e»  loMeeiiTio  Um^&rkm 
iltefveytadae  á  lea impettatteta*  que  eaSgaa  ea  ak  Biano%  eoHte  Wkiee /a  ton 
«»4aTelaiq«eaéali«eii.  PetiakéseTd.  le  pregante:  4f«i<n  Uba  diehe  6^ 
dtnde  faa  infcrüo  qaa  ye  teaga  Bem«(jaD4e  reeolneloiit  £n  mi  carta  le  d^a  aela 
4M  kaM»  1^0  la  obmnütoaoiea  da  Yeiaaqttek  deepaei  de  faapanen—  datií  eénl»' 
«Me;  já  d^  ai  qmae  daeir  máe,  7  iialgiiao  tal  vex  ba  dieba  á  vdi^to  aiwiK»rie# 
le  aseguro  que  esa  persona  se  eqoiTOoa. 

Jkk  amaiiU  á  que  teaemea  dereeko  de  íatereepCar  las  eomoaiiaeieaas  del  mseáii- 
ge«  eataoMa  perfeetaaMBee  de  aoaerdoi  j  preoieameate  peorque  leaga  esaaemria^ 
iloa,  ke  catado  iaAereeptaado  7  resúlieade  á  tA*  todas  las  que  me  Im  side  positaia. 
81 70  erayera  qne  esa  contrario  al  ketkor  obcar así,  janus  le  kabria  q^esÉtade,  paeé 
giaaiai  k  fi&oa  na  reeaerdo  kaber  heeke  aunea  eesa  alguaa  de  ese  jiam*  Per* 
ae  me  negará  vd*  qae  ha7  oosae  más  ooBTeaientes  7  muy  eonfiormeaal  boaetf»  qaat 
dan  margen  4  interpreUciones  muy  deefáTeraUes^  oén.cmtta9  (^mmmmaé  tk  raécnf 
7  qae  ea  sKBester  entar  esas  iaterpretaeionesi  basta  doade  sea  posibie,  pues  70 
SB  eiertaa  maserías»  Heve  la  re|^  de  qne  ne  basta  aer  honrado  sino  pmrturky 

Ma  iaáica  Td.  también  Tariea  eapedieaUs»  paca  que  jamas  aparemia  que  Jra  Mj 
«1  que  iatereepta  las  eosMtnMaetones  7  evitarme  todo  aoiapirosñso* 

Como  da  ahi  padtera  tradusiise  que  tengo  vHsds  de  lea  dompramiaas  qve  paa* 
dan  sabe enr miirme  por  ssnir  Aaú  patri%  panqkamn  vd.  qée  haga  ooaatar  en  esta 
eavta»  q«a  má  oaadaota  de  Seda  la  liáñ  aleja  esa  sapaiiaML  Apela  al  leslimutil» , 
del  Sr.,  Presidente  y  sus  ministros  que  me  conocen  hace  largos  afios  7  padreada» 
oir  si  tengo  miedo  euande  se  trata  da  eumpkr  oon  mía  deberes,  ifistaa-eapiloaaid- 
nes  espero  que  dearaneeer&n  sas  temores  de  qae  destruya  6  dq^e  de'intafoet>taf - 
las  aomuaiaaoienes  del  eneoMgo^  siempre  que  me  fMve  poséMe^  7  de  ^ue  appr^elds 
remita,  oomo  lo  he  eeíado  haciendo  hasta  ahora. 

8er&  por  mi  escasa  capacidad,  pero  no  alcanzo  qué  mal  hubo  en  que  70  man- 
dase destruir  iie^ius  de  imponerme  de  su  coníemdo,  una  comunicación  reducida  d 
decir  que  está  loca  Carlota,  cotia  que  no  es  uu  secreto  para  nadie,  pues  todos  los 
ditfi  nos  lo  están  repitiendo  eii  todos  los  tobos  y  eú  toda  clase  de  pormenores 
los  periódicos,  y  que  no  puede  dudarse  hoy  por  nadie  cuando  lo  reñeíen  hasta  loé 
periódicos  frauceses  takñ  partidarios  de  Aiaxímiliano.  expresiones  á  la  íkmilla  /  ' 
mande  k  su  afectísimo  amigo  y  S.  S.— (Firmadu)  Juan  íí.  K(xvarro. 

£s  copia.  Washington,  Octubre  31  de  Í8l5b. — (firmado)  Ignatío  Jtameal,  sé»  ' 
eratario. 


Stiifaeío  2.— Ifashingtdn,  Óotubr*  26  de  Ifié^B.— ér.  D.  íuan  * .  íiíatftrro.-=-líae- 
?a-York. — Mi  estimado  amigo:  Acabo  de  recibir  bu  grata  de  ayer.  Mucho  cele- 
bro Ter  que  oonvenga  rd.  conmigo  en  el  derecho  que  tenemos  de  interceptar  la 
eorrespondeneia  de  nuestros  enemigos,  y  hacer  de  ella  el  mejor  uso  posible.  Tam- 
bisk  satebro  sabe»  qoa  «a  tenga  Td.  la  íaAaaoiam  da  rompen  ni  de  detoWeÉ  ké 
eartgj  q—  tn  lo  wmfStAro  caigan  en  suamam»  Maéiamad^quatuTiaravd^  í»í 
taiftiettoioiit  yislalníM  dtl  señar  da  la  eartada  Tdb  del  dea  Si»  posa  esta  ^üm-lt 
mi  Jntoio  «tiá  eense^nsaeia  Idgiaa  de  laa  oteareacloiies  qaa  «■  ella  kiam  Td. 

Pln-lt  no  tefve»  4  oeapafma  da  esta  iaaidsttte,  supUa»  *  vd.  me  parmita  i«  dlg» 
qne  en  mi  eoheepls  ha  pMMedida  td.  en  esto,  eoma  si  his  eavtas  del  ene&dge  U»» 
gafaii  á  flví*  tn*nM  tfvli  m  séNdad  da  indiVid«o  pavtiaalar,  y  na  e»  f  lrt«d  de  too ^ 
sal'd»|«r«6MtiiUlddldLWpilMloái  Ift.al  prtmar  ewr  t»  iatfiíéaWaqt^tgÉdtto 

TOMO  Yni.--68. 
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quBitni  7  ooollándotelat  6  quieQ  le  pareciera;  pero  en  él  segundo  eMo  oree  qite 
no  tiene  Td.  esa  disoreoion,  sino  que  debe  Td.  mandármelae  á  ni,  oomo.ooia  per- 
tenéoste  i  nuestro  Gobierno. 

Si  Td.  tiene  algunas  indicaciones  que  hacer  sobre  lo  qne  crea  Td.  qae  deb*  ha* 
cerse  con  los  documentos  interceptados,  6  sobre  las  precauciones  que  deban,  io* 
mane  para  que  no  se  descubra  la  manera  con  que  se  capturan»  está  Td.  en  libera 
tad  de  hacérmelas  al  remitirme  los  documentos  capturados.  8i  yo  no  las  algo  j 
resulta  algún  mal  de  ello,  Td.  quedará  i  cubierto  de  toda  responsabilidad  y  eata 
pesará  exclusiTamente  sobre  mí. 

Contrayéndome  á  la  carta  de  Velasques  de  León,  debo  decirle  que  sianto  mu- 
dio  no  hú^erla  Tiste,  pues  personas  que  la  Tieron  me  aseguran  que  además  de  oon- 
firmar  la  locura  de  Carlota,  con  tenia  otros  puntos  de  importancia  «pues  rcTelaba 
el  mal  estado  de  las  negociaciones  entre  Mazinúliano  y  el  Pi^  y  roTolaba  el  ca- 
rácter insolente  y  altiTo  de  Carlota,  haciendo  más  odiosa  y  más  ridicula  la  mo- 
narqulají  Si  esta  carta  fué  mostrada  á  Tarlos  mexicanos  residentes  en  Nuera^ 
Tork,  ¿qué  inceuTeniente  habría  en  que  yo  la  Tlerat 

Ifo  he  dudado  del  Talor  de  Td.  para  cumplir  con  su  deber  sin  detenerse  por 
las  consecuencias,  y  para^arroi^rar  con  la  responsabilidad  de  sus  actos.  Creo  que 
si  alguien  dudara  de  esto,  quedarían  disipadas  sus  dudas  al  Ter  la  oonduota 
que  ha  obserTado  Td.  durante  nuestra  presente  guerra  con  la  Francia;  pero  sí  me 
pareee  que  atribuye  Td.  demasiada  importancia  á  las  habladas  y  calumnias  de 
nuestros  enemigos,  que  debemos  despreciar.  Si  nuestra  conciencia  está  tranquila, 
I  qué  importa  que  usen  para  con  nosotros  de  calificaciones  tan  denigrantes  como 
calumniosae? 

Benito  á  Td.  una  comunicación  oficial  que  pondrá  término  á  este  incidente».... 
Soy  de  Td.  afeetísimo  amigo  atento  y  S.  S. — [Firmado]  M,  JRomero. 

Es  «opia»  Washington,  Octubre  81  de  1866.-^ Firmado)  J^naeh  Marmol,  i 
tario. 


Kfimero  8.— Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  Améríca.— Washing- 
ton, Ootubre  26  de  1866.— ^reo  conTeniente  al  buen  serricio  de  la  República,  que 
tíempre  que  llegare  á  mano  de  Td.  un  documento  de  cualquiera  especie,  dirigido 
á  Maximiliano  6  á  alguno  de  sus  partidaríos  6  agentes,  me  lo  remita  Td.  original 
y  sin  retardo;  esperando  que  se  sirra  Td.  hacerlo  asi  en  todo  caso,  aun  cuando 
él  documento  6  papel  interceptado  paresoa  no  contener  nada  interesante. 

Con  este  motiTo  reitero  á  Td.  las  protestas  de  mi  muy  atenta  consideración. — 
(Firmado)  M.  Somero, — Sr.  D.  Juan  N.  NftTarro,  cónsul  general  de  la  República 
Mexicana.— NucTa-Tork. 

Bs  copla.  Washington,  Ootubre  81  de  1866.— [Firmado]  Iifnaeio  Mari$eal,  seera- 
iarío. 


Kúfliero  4.-^r.  I^.  Matías  Romero.-^NueTa-York,  Octabra  27  do  1866.— Mi  ei- 
Ünado  amigot  He  recibido  en  este  momento  su  grata  de  ayer  con  la  comunica- 
ción cAoial  que  me  aoompafia  y  que  le  confieso  no  he  podido  meaos  de  leer  con 
sorpresa,  puea  no  comprendo  que  sea  necesaria  una  nota  con  earáeter  cfidal,  en 
un  negocio  que  ha  pasado  de  un  modo  enteramente  confidencial  y  amistoso.  Le  su* 
plióo  muy  encarecidamente  que  U  ratire,  pues  ese  documento  quedará  en  el  archi- 
To  del  consulado,  y  para  cualquiera  que  lo  lea,  será  una  prueba  de  que  yo  he  ne- 
•esltado  Mm  dt  Td.  para  hacer  una  cosa  que  Td.  sabe  muy  bien  aitoy  liadeado 
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iMt  largoltimo  llénpo,  ea  AmpUaÜMito  de  mi  débér,  y  sin  neoestdftd  no  élg6  é«< 
Men,  pero  ni  de  indicaehn  de  Td.,  pnee  no  se  neoeeita  indicar  ni  mandar  una  ee-  * 
«  bien  clara  de  por  si  En  cnanto  á  cubrir  mi  reip&naabiUdadt  Td.  mismo  me  kacer- 
m  sa  oarU  la  justicia  de  confesar  qne  no  cree  que  tenga  miedo. 

Las  personas  que  oyeron  leer  la  comunicación  de  Yelaiqaei,  se  equivocaron  6 
son  muj  flacas  de  memoria,  si  le  asegnraron  que  contenía  algo  relativo  6  las  r^ 
ladones  entre  Maximiliano  y  el  Papa.  Nada  absolutamente  habla,  m&s  que  una 
relación  eircunstanciada  de  la  locara  de  Carlota,  citando  todas  las  extraTagancias 
y  tonterías  de  palabra  y  obra  que  probaban  el  completo  trastorno  de  su  cerebro. 
Bs4o  aeompafiado  de  una  pésima  ortografía,  era  en  efecto  divertido  y  vd.  se  ha 
privado  tal  vez  de  un  rato  de  rüít,  esto  es  todo ;  pero  ni  Vd.  úi  nuestro  país  caro* 
sen  de  la  menor  notioiai  del  menor  incidente  contenido  en  la  eomunlcaeion,  que 
pndiera  tener  alguna  importancia  aunque  lejana,  para  la  causa  de  nuestra  patria» 

Otra  ex;«roAcion  me  es  indispensable  dar  á  vd.  La  oomunieacion  la  oyeron  leer 
los  mexicanos  que  estaban  en  el  consulado  casualmenU  coando  fué  interceptada; 
ya  vd.  veri  que  no  fué  distinción  que  yo  hiciera,  no  dejando  ver  &  vd.  lo  que 
velan  otros;  en  cuyo  caso  tendría  may  justa  raion  para  sentirse. ••.•••• 

Mis  acostumbradas  memorias  6  la  familia,  manténgase  bneno  y  ordene  lo  que 
guste  &  su  afectísimo  amigo  y  S.  S. — [Firmado]  Juan  N.  Nwarro. 

Es  copia.  Washington,  Octubre  81  de  1866. --[Firmado)  Ignado  Mari$eúl,  se- 
cretario. 


Número  6. — ^Washington,  Octubre  29  de  1866. -^v.  D.  Juan  N.  Navarro.-*Nue- 
va-Tork. — Mi  estimado  amigo:  Ayer  recibí  su  grata  de  antier.  Siento  ver  que  ha- 
ya  vd.  recibido  mal  mi  comunicación  del  dia  26.  Gomo  no  es  una  atribución  ordi- 
naria de  los  cónsules  interceptar  correspondencia  del  enemigo,  y  no  tienen  instrae- 
dones  ningunas  sobre  esto,  creí  conveniente  dárselas  6  vd.  explícitas  y  precisas» 
Tuve  cuidado  especial  de  que  no  se  hiciera  mención  alguna  de  lo  pasado,  para- 
que  no  tuviera  vd.  necesidad  de  dar  explicaciones.  Creí,  adem&s,  que  mi  quedaba 
vd.  suficientemente  resguardado  oontra  todas  las  habladas  y  suposiciones  que  pue^ 
da  haber  contra  vd.  porque  cumpla  con  este  deber. 

Si  &  pesar  de  todo  esto  creyere  vd.  qne  refleja  algo  contra  vd.  el  que  tal  eemu* 
nicaoion  quede  en  el  archivo  del  consulado,  consiento  en  retirarla,  en  el  cencep* 
to  de  que  cumplirá  vd.  con  lo  que  en  ella  le  recomendaba,  respecto  á  qne  me  re* 
mita  sin  excepción  todos  loe  papeles,  de  cualquier  género  que  sean,  de  nuestros 
enemigos  6  sus  agentes,  que  caigan  en  manos  de  vd.,  ann  cuando  el  documento 
interceptado  paresca  no  contener  nada  interesante.- 

Creo  necesario  haoer  esta  explicación,  porque  aunque  parece  que  está  vd,  ea 
el  concepto  de  haber  procedido  así,  he  sabido  de  algunos  otros,  además  de  la  car- 
ta de  Yelaiquex  de  León,  que  me  ha  dejado  de  mandar,  como  una  carta  de  D.  Iff. 
de  GéetiUo,  Utnlado  ministro  de  negocios  extrai^eros  de  Maximiliano,  á  un  her- 
mano suyo  en  México,  que  taé  interceptada  y  que  no  se  me  remitió ••••••••••»• 

Soy  de  vd.  afectísimo  amigo  atento  y  8.  S.— (Firmado)  M*  Romero, 

Es  copia.  Washington,  Octubre  81  de  1866.^FinMMlo]  Jffntieio  MmintOf  seore- 
tario. 


Número  6.— Nueva-Tork,  Octubre  80  de  1866.-— Sr.  P.  Matías  Eomero.— Was- 
hington.— ^Mi  estimado  amigo:  Le  agradezco  infinito  su  deferenoitk  para  retira 
su  nota  del  26.  ,    i    •  ■    [  >'•> 

Croe  td.  que  estoy  en  él  concepto  de  que  le  he  enviado  todas  las  ¿omnni^io- ' 
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eilte  m{oraift4im  dt  mi9  ootM  SMJ^r  j^u»  jo  mi«ma«  P^e  clierai»  par^e  4.9  «a»  Q^f»> 
ta  que  ni  he  roto,  ni  «•&&  «»  mi  podM»  m  r«oa«r49  iMkb»^  Uido.  JiO  ftgrt^vop  ib 
t4.  ^  «VMO  par^esUr  ^eri%,  porquo  qoi^v^  4eoir  qv^  tam^U»  )»ajr  %HmíI  |I)«  ÍP- 

£»  «iMiifco  á  %««  Td.  no  Im  Unido  íoUboíoh  d«  ofeud^sMi  1q  orea  f  imiiM  f»* 
di»  ifsfftfvue  f4r«  ee«^  «Hendida  U  baeua  amistad  oo«  «u»  •iiii»^e  «#  )uk  #MW(« 
gn»4«. 

Wm  ao^inmbr^dftf  memariM  4  la  familia  y  m%i»d#  09i»9  «ienpni  4f«  «XMtUU 
m«  Mlic^  f  S.  S.r^  jPir loado )  </i««n  ÜT.  JVao^rrp. 

Se  00^  WMbington»  O^ht^  81  da  18a6*f*^(Fimed«)  /¡^Míf  Mmimi,  i 


NUMEBO  719. 

LSGAOIOH  HflZIOANA  BN  LOS  SSTABOS-UNXBOB  Dfl  AHÍBIOAf 

ir^MAMf  ¿oh,  Oem¿r0  5i  d^  1^5^. 

Z^.  t7M4tf  ákmnZfle  (hiegc^ 

]«§  dlM&M  4«  *]Pft  |wblÍ0atOB  la  oemi^ieaoifia  de  %«a  Mnlto  lui  ijettipisr»  4U 
rígida  aaiiMr  per  d.  Jtena  ^oaialeí  Griega  al  general  Sfeeriáan,  pro4«etaÍMÍo  oeiu 
ira  km  áMtr^ooiottea  ^«e  wó,  oaMee,  ea  laa  que  ea  U  deelara^üHtaBUre  yae  pv»» 
Tiene  no  i«  la  d^  catvar  en  la  Repéblioa. 

Ayer  n|ÍBiM  reoibi  r»epaee*a  por  tmiégrmh,  del  encargado  áet  eonenlada  &e  la 
Bepúbliaa  ea  H««Ta^0rleaBe^  al  parto  ielegráflee  qme  le  dirigí  aiilter.  Bieha  ree- 
puesta  traducida  es  como  sigue: 

«Naeva^Opleaae,  Oolubre  80  de  laM.^OumpH  oop  mi  deber.  Losperié^oM 
midfktesu  Bacjíibo  piV  «I  forreo.^ [firmada]  ^4mofi^.  lHí»,9 

Ba  T^ud  de  o«ie  parte,  hic^  publioar  i^ioel^  miw>#»  luego  qve  Id  reeibí  j  aa 
imiMiAe  da  U  protesta  del  general  Ortegí^,  wi  p«>rt«  telegráftoe  qne  aavid  4  la 
pri»«a  »paeJía4#  de  NucTa^Tork.  dioÍMil»  q^ie  i^  era  eiertox^aa  nuasire  eémná 
en  Naera-Orleans  hubiera  solioifc^de  periaiae  para  que  el  Sr.  Ortega  •aáxmt^  á 
M^cQ,  7  que  eomo  eete  ha  d^olarado  qiie  va  4  premover  una  aedieioa  aontra  el 
OoU^fQO  va<^0Ml,  no  podr4  mnimr  ooa  la  aeopfiíraoiQn  de  lea^gentoa  del  Qotier- 
no  i  qnieAtral*  de  derrocar. 

Qftoie  tieiupe  ^«e  leaia  7«  rMnMiQa  Tariat  dMamenáas  imporiantoa»  reepetto 
4  Q.  Joans  QQMaleaCMEiega,  aoA  oléete  da  enviarles  4  esto  (^bianio,  el  aq«iet  tra- 
taba de  lIcYar  4  eabo  sm  pr«gnMto«  oriininalefl  de  oaue^r  oirá  eee4adalo,  coa  «n 
nueve,  pf  onmwwwifttáft  .<m  i^mi—iiIiíiuiíb  «a  qaeBaeetmpMid^  eet4ÍBTa«tt4a  per 
nn  enemigo  extranjero.  Mientras  no  diera  peso  ningnno  con  este  objeto,  no  ma 
parecía  conYoniente  someter  en  manera  alguna  al  Gobierno  de  los  Estados-Unid ost 
este  desagradable  incidente;  pero  desde  el  momento  en  que  ha  comenzado  4  eje- 
cutar sus  provectos,  j  en  que  se  ha  pj^ruútido  «brir  uni^  correi{>onde^0¡a  oon  unja* 
fe  del  ejército  de  este  país,  llamándose  Presidente  oonatituoiena}  4e  México*  lut 
eretdó  de  mi  d^er  comanictr  4  Mr.  Seward  los  documentos  mencionados.  Asilo 
hago  ho/  con  la  no(a  ^o  U  dir^i  j  dQ.la  ^u^  ln<497<>  ^^V^'  fwfíti^,}f^  f^spi^p^ 
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Kff  tegvfQ  qao  #1  g•^«rftl  S2>orl<Uo  6  no  responderá  4  U  oomumaaoí<m  4e  P.  J. 
^  Ortog»,  6  jí  lo  ikM«»  se  lijQiútjir^  &  decirle  «ne  «i  üeae  jootíTa  de  (ia^%  ae  di- 
q)fti«K«Qab|erAe. 

ja  tol^^nXD  aiMUioi*  hoj  que  el  Br.  Qonxalex  Ortega  8aU6  ayer  de  NvMTa^rleaQV 
pasa  Brajas  de  Siuitiaf  «v  7  H^9  al  general  Sheridan  psrte  boj  para  la  Froótejcyi. 

Ssprp4iis«o  A  TiL  la»  Mfojidades  dti  mi  mnj  dietlpguida  oonaideraoljuí^ 

4FiiM<li>)  M.  BO)IWa 
■lalflvo  ^  MlMtMiea  ^aitstiaysi.  ■■OMhaahwk 


M  ^mmU  Oruga  al  gmeral  ^$ifr¿^a.«*-Nueya--Orleanil,  Oül«l>i9a 
S^  ia  l866.-i^eftaral:  A  mi  lüegada  i  aaU  eiadad  leí  en  los  perl6dion«  ona  oomv» 
njsMioii  ofioi»!  firmada  por  id«  j  dirigida  al  camandania  del  ¿oj^disUiM)  del  Bu» 
Grande,  Brownsrille,  Texas. 

Dich»  comaaieacion  toea  j  deoíde«  4a  QM  manasa  militar,  eaestioaes  inUlBI>l^ 
eiaiMUaf4tt  flava  imparianeia  .oa»eerqieotee  4  las  leyes  de  neutralidad*  las  olía- 
les están  Tioladas  desde  el  momento  en  qne  promete  yd.  sn  m&s  eficaz  ape/iO  I^Uf 
adictos  al  8r.  Jnares,  y  dá  el  nombre  de  facción  &  los  que  sostienen  el  Gobierno 
legítimo  de  México. 

Aonqne  indirectamente,  seBor,  es  un  atentado  el  imponer  á  aquella  nación  un 
g«^er»o  ^>aBtra  au  Toluntad  y  contra  stjbi  legras  constitucionales.  Es  tamblepi 
nm  atenUdo  el  interrenir  en  las  cuestiones  intcrio«>es  dala  República  de  W9i(^ 
qna  solp  alia  üene  d  derecbo  de  decidir. 

JU  Oobiemo  de  los  £st«dos.>Unido8  no  ba  tomado  parte  aa  ellas  hast«  ahora, 
Al  priacipio  uo  pedia  entender  la  oomanioacion  de  Td  ;  p«ro  madnraa  reflexiones 
ma  eonvaBoieron  al  fin  de  que  no  se  referia  4  mí. 

Tal  ara  mi  impresión^  que  &ntes  de  ayer  me  dirigí  6  la  rasidencia  de  y  A.,  para 
teaer  al  bcnor  de  presentarle  mis  respetos,  en  testimonio  de  las  buenas  ralaaia" 
nes  que  existen  entre  loa  Ksiados-Unidos  y  la  lUpóblioa  Mexicana,  qua  deaeo  de 
toda  «orsaon  que  se  conseryen.  No  obstante,  ayer,  dos  oficiales  del  astado  majrar 
de  yd..  me  entregaron  una  copia  del  documento  arriba  mencionado,  sin  SAt^WMh* 
nmnicaaion,  y  solo  con  vfá  nombre  escrito  en  la  cubiartab  como  seBal  de  que  sane 
estaba  dirigida;  leí  obra  yes  su  contenido,  y  nomo  pivle persuadir  absolutasB^ttta 
de  que  me  concerniera  ni  de  lo  que  yd.  quería  expresar  al  trasmUírmela  de  kd 
modo,  por  monee  4  que  no  es  preciso  referirse  abersÉ,  pero  que  son  Irten  aoftooi- 
das  de  su  Gobierno  y  de  una  gran  parte  de  los  habitantes  de  los  Estados-Unidas. 

He  estado  residiendo  en  Nueya-Tork,  y  salí  de  esa  ciudad  el  26  del  corriente, 
oon  dirección  4  mi  país  natal,  atrayesando  el  territorio  de  esa  ilustre  nación,  ba- 
jo la  salyaguardia  y  protección  de  sus  leyes.  No  se  ignora  en  los  Estados-Unidos 
qne  soy  presidente  constitucional  de  la  Bepública  Mexicana;  que  tal  posición  re- 
olama  de  mí  el  cumplimiento  de  grandes  y  penosos  deberes,  de  los  cuales  nadie 
sin  yiolar  las  leyes  puede  desyiarme,  4  no  ser  la  suprema  yoluntad  nacional  que 
me  concedió  sus  yotos;  que  no  solo  es  el  gobierno  defacto  de  Juareí  el  amigo  de 
ios  Sstadoa-ünidos,  sino  también  lo  es  el  gran  partido  liberal  de  mi  país,  y  Jua- 
)rez  cesó  da  representarlo  desde  el  día  en  que  yioló  la  constitución  de  la  Bepú- 
blica< 
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Por  Ut  anUrioTM  monM  niego  haber  oreado  ni  eer  el  representante  de  naa 
faooion.  Soy  el  verdadero  y  únioo  repreeentante  de  la  ley  oonstitnoional  de  Mé- 
xico, á  oaya  nación,  repito,  pertenece  el  derecho  de  decidir  sos  cnestiones  inte- 
riores. Por  la  misma  raxon  de  ser  el  repreeentante  de  loe  principioe  constitnoio- 
nales  de  México,  he  obrado  dorante  mi  residencia  en  los  Estados-Unidos,  con  la 
propiedad  y  discreción  que  mi  misión  demanda.  Las  autoridades  superiores  de 
los  Estados-Unidos  tienen  más  de  una  prueba  de  la  verdad  de  este  aserto.  Estoy 
determinado  k  obrar  siempre  con  la  misma  propiedad  y  discreción,  pudiendo  vd. 
eetar  seguro  de  que  no  rielaré  la  neutralidad  de  qne^  habla  en  su  comonioaeioB. 
Los  que  apoyan  mis  derechos  no  han  tomado  aún  parte  en  las  conspiraciones  que 
se  han  formado  en  el  Rio  Grande  para  derrocar  el  presente  estado  de  cosas  dd 
lado  mexicano. 

Finalmente,  debo  hacer  constar  que  la  rason  por  que  Jnares  ha  sido  considera- 
do hasta  aquí  como  Jefe  del  Gobierno  liberal  de  Méxieo»  ee  debida  «I  heoho  de  mi 
ausencia  necesaria  de  ese  país,  cuya  OTidenoia  puede  establecerse  por  documen- 
tos oficiales  que  he  publicado  ya.  No  admito  que  su  comunicación  se  refiera  i  mi 
Rasones  de  política  que  no  deseo  mencionar  y  que  fácilmente  se  comprenderán, 
me  afirman  en  esta  creencia;  de  otro  modo  seria  más  explícito,  y  protestaría  con- 
tra dicha  comunicación  en  nombre  de  la  RepAblica  Mexicana  y  ddl  derecho  inter- 
nacional, apelando,  si  fuera  necesario  para  que  se  me  hioieee  JosÜoia,  i  las  l^ysi 
sabias  y  liberales  de  los  Estados-Unidos. 

Tengo  el  honor  de  ser  su  humilde  serridor.— t/l  G,  Oriega, 

Bs  traducción.  Washington,  Octubre  81  de  186«.— (Firmado)  Ignmio  Mmiaotíi 
ioeretafio. 


Legación  Mexicana  en  loo  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  SI  de 
Oeinbre  de  1866. — Seflor  secretario;  Habiendo  listo  en  los  diarios  de  este  paif 
que  el  general  O.  Jesús  Gomales  Ortega  está  en  Nueva-Orleans,  de  tránsito  pa- 
ra México,  á  donde  según  él  diee,  ra  á  tratar  de  promoyer  una  sedición  con  olje- 
to  de  usurpar  el  poder  público,  y  que  en  oomunieacioneo  dirigidas  á  las  autorída* 
des  militares  de  los  Estados-Unidos  en  aquella  ciudad,  se  llama  «Presidente  cons- 
titucional de  la  República  Mexicana,»  creo  conTOniente  trasmitir  á  Td.,  para  ee- 
nooimiento  del  Gobierno  de  loe  Estados-Unidos,  Tarios  documentos,  algunos  dt 
los  cuales  emanan  del  mismo  general  Ortega,  en  los  que  ae  ve  cuáles  son  los  ar- 
gumentos especiosos  de  que  ee  Tale  para  ooneiderarse  con  derecho  á  llamarse  Pre- 
sidente de  México. 

Me  es  muy  satisfactoria  eeCa  ocasión  para  renotar  á  Td.,  sefior  secretario,  Isi 
seguridades  de  mimas  distinguida  consideración.  ^(Firmado)  M.  Romtro.^hX 
Hon.  William  H.  Seward,  fto.,  &o.,  fte. 

Es  eopia.  Washington,  Octabre  81  de  1866.— [rirmado]  Ignacio  Marüeai,  seere- 
tarío. 
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Itammtí»  é$  JSitad»  de  h9  JS^tadoé^  Unidoi, 
la  conducta  de  D.  Jtttu  OoñMalcM  OrUga, 


«tf  mta  dé  uiaftcha^  rcltUwammUé  á 
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PriiBtr  «Bsdenia  pnUieada  ea  NiieT»*Tork  por  D.  J^toM 
Gomales  Ortega,  j  que  contiene  su  protesta  oontra  lof 
decretos  de  8  de  Noviembre  último  (Diciembre  21),  j 
su  manifiesto  á  la  nación  sobre  los  mismos.  [Diciem- 
bre 26]. 


Circular  del  ministeiio  de  relaciones  exterloreay  goberna- 
ción de  la  República  Mexicana,  en  respuesta  í  la  protes- 
ta y  manifiesto  que  preceden.  ^ 

Segundo  cuaderno  publicado  en  Nueva- York  por  D.  Jesús 
Oontales  Ortega,  que  contiene  las  otrtas  de  los  nueve 
mdÍTidno0  que  están  dlapiiestos  4  auxiliarlo  en  tu  deseo 
de  provocar  una  sedioion  en  México. 

Contestación  al  cuaderno  anterior,  con  las  respuestas  da« 
das  k  D.  Jesús  G.  Ortega  por  los  mexicanos  residentes 
en  los  Estados-Unidos,  á  quienes  se  dirigió,  manifestán- 
dole su  opinión  en  favor  de  la  conveniencia  de  los  de- 
cretos de  8  dfr  Noviembre  de  1865.  > 

Otra  respuesta  dada  á  loa  dos  coadernos  de  D.  Jesús  G.  Or- 
tega, que  contiene  la  opinión  de  varios  mexicanos  que 
defienden  con  las  armas  en  la  mano  la  independencia  de 
la  patria,  en  favor  de  les  decretos  de  8  de  Noviembre 
de  1866. 

Beepnesta  del  Diario  oficial  del  Gobierno  de  la  Repúblioa 
Mexieana,  al  segando  oaademo  de  D.  Jesús  Goasalea 
Ortega. 

Articulo  del  Feriódioo  cficial  del  Gobierno  de  la  República 
Mexicana,  en  que  se  insertan  varias  cartas  intercepta- 
das á  D.  Jesas  Gomales  Ortega  j  á  D.  Guillermo  Prieto. 

Articulo  del  Feriédioo  oficial  een  varios  dooomentee  relati- 
vamante  ai  iifismo  asante. 


Washington,  Octubre  81  de  1866.^  (Firmado)  Ignacio  Mariscal,  secretario. 
Es  copia.  Washington,  Octubre  81  fie  1866. — [Firmado]  Ignacio  Mariscal,  secre- 
tario. 


I  INúmero  1. — Protssta  del  Presidente  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia  de  la  Re- 
pública Mexicana,  C.  Jesús  G.  Ortega,  oontra  los  decretos  expedidos  por  D.  Be- 
nito Juares  el  dia  8  de  Noviembre  de  1865. 

Protesta. — Presidente  constitucional  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  de  la  Re- 
públioa  Mexicana. — £1  acto  inmoral  é  impelitico  que  ha  consumado  D.  Benito 
Juárez,  al  expedir  por  conducto  de  vd.  los  decretos  de  ocho  de  Noviembre  próxi- 

i  IfU  documento  m  iiiMrtó  de  la  págln»  030  4  U  668  d«l  volumen  TI  de  esta,  colección,  por  lo 
•eal  no  ■•  reproduce  aqol. 
t  IMe  anexo  ■•  inserta  de  I»  pigina  fía  (la  400  del  velúmen  "VU  de  esta  eoleoolpn,  por  lo  onsí 
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filú  pÉttnóf  Aé  nñú  |Nf0iuy  6fl  ^^pCttMd  tMM^  MoMMM' Mw MMMHhiMÉÉ  Mt  ^(%4 
0%  hftTlft  lá  KepttyHeii  tt«^Mft, ««  protM««f ,  odtt»  1#  kif^i  tttU  1»  utnuí  MMloii, 
contra  el  contenido  de  esos  decretos. 

X®  Pwque  8on  oontz»  lo  expresunente  prcreiüdo  por  1»  eonstttaoion  politios 
de  la  Repúbliosj  y  en  consecuencia  ilegales,  arbitrarios  é  injustos. 

2?  Porque  crian  una  dictadura  que  ejercer&  D.  Benito  Juarct,  qtden  ptred^ 
quitar  y  sustituir  &  su  arbitrio  4  las  autaridades  da  «na^  da  les  poderes  ícdaialsa 
independiente  y  soberano,  y  cuyas  facultades  y  nombramieníto  bao  recibido  por 
el  Toto  de  la  nación,  destruyendo  de  este  modo  un  principio  republicano,  y  la  ba- 
0»  del  6^en  legal  qna  es  flfSf  l*fotn*  da  gabtswu  cstaMcaldaí  a*  fai  Cansatii-. 

dion.'^mi 

8?  Porque  son  Contra  las  f&dtdtades  delegadas  at  foá%r  i!|eontiTO  por  el  Con- 
greso, cuya  cámara,  no  obstante  la  guerra  que  México  sostiene  contra  la  Francia, 
le  dyo  al  concedérselas  en  su  decreto  de  11  de  Diciembre  de  186i|  qaeda  «íkcnl* 
«tado  omnímodamente  para  dictar  cuantas  proTidencias  Jusgoe  couTenienles  eft 
«Hs  atHtMlss  elrennstattoias>  sitt  más  f«strio«lotteB  qos  la  de  wtíhmi  la  indepaa- 
«dencia  é  integridad  det  t^rrftoriu  naOional,  M^  la  forma  de  gobierno  eatabla- 
«cida  en  la  Constitución  ^%BUi  y  los  principios  y  leyes  de  raforma,»  y  «a  la  ley 
da  *i7  de  Octubre  de  1862,  le  puso  la  terminante  y  expresa  restricción:  que  no  po- 
di»  oontrariaff  las  prereneioaes  del  título  IV  de  la  Constitución;  esto  es,  <{ne  no 
pedia  declarar  si  habla  6  no  lugar  4  prooadev  eoAtra  las  funcionarios  p61»lioos: 
restriocion  que  turo  pot  único  objeto  etüat  que  el  Presidente  abasara  del  poter 
y  destruyera  el  orden  constitdcional. 

4?  Porque  esos  decretos  coitfprometen  seriamente  la  independencia  naoional, 
quitándole  á  sus  defensores  un  Gobierno  Intima»  Aniso  que  puede  serrirles  de 
centro,  de  unidad  y  da  baa4era,  y  sostitayéadalo  eon  cita  Ilegal^  ^arno  tieae 
m&S  titulo  que  un  deof  eto  antiooikBtHucional  que  acaba  de  expedir. 

5?  Porque  ellos  importan  un  insulto  al  paebto  mei^ioano  y  á  los  que  han  com- 
batido por  sus  derechos  y  en  torno  de  su  bandera»  al  suponerse  6  inferirse  olara- 
maaia  de  Sü  léala,  q«e  la  sangre  denamada  per  esa  Okisma  puebla,  sus  mOlaves 
ds  ylettmvB,  y  t«s  eaf^rssa  ifevdioos  éa  tadas  olaaea  eii  sosten  de  un  principio, 
no  han  tenido  otro  objeto  que  la  defensa  de  la  petaena  de  D.  Benito  Juareí,  y 
que  si  esa  persona  no  s&lra  6  M^líotí,  Métloo  eá  impotente  para  haoerio  f  or  sí 


6?  7  parque  en  los  füadamaatos  aa  qaa  sa  apoyan  «sos  decretos»  no  solo  se  ha 
hecho  uso  del  sofisma,  sino  que  se  ha  reoorrida  haata  la  oaluihnia  por  lo  que  toca 
á  mi  persona. 

£1  juramento  solemne  que  he  prestado  como  Presidente  constitucional  de  la 
Suprema  Corte  de  Justicia,  teniendo  por  base  la  Constitución  de  la  Ilepúblici^ 
queda  leal  y  patriótioataiente  cumplido  por  mi  parte,  é  incólumes  la  Toluntad  na- 
cional y  derechos  del  pueblo  consignados  en  aquel  código.  La  nación  al  recobrar 
sus  derechos  exigirá  á  los  infractores  de  la  ley  la  responsabilidad  respectÍTa. 

Paso  del  Águila,  Diciembre  21  de  1866 — JTesw  G,  OrUga.-^k.  D.  Sebastian 
Lei^dó  de  YciJáda. 


fil  C.  Jesús  d.  Ortega,  Presidente  óonstitdcioii&l  4é  l4  Stpremft  CúfTts  de  ftti- 
tioia  de  la  Bepúblioa  Mexicana,  á  la  Kacion. — Mexicanos:  D.  BeníCé  Juarel  lki 
expedido,  el  dia  ocho  del  mes  de  Noriembre  próximo  pasado,  en  el  Paso  del  Nor- 
te por  óonduoto  de  D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada,  que  funcionaba  como  ministro 
de  aalasisaes  y  gobenaaion^  dea  ésaretesf  proroganda  ao^una  da  aUos  al  ^sr- 
oieio  de  sos  foaoiones,  y  destltoyeado  por  medio  del  otro  lU  Presididla  é*te#«> 
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pr«má  Corte  de  Jusilo!»,  tvmqüe  ctn  dlstlntot  preieztot,  alegftdoi  en  m6  decreto, 
por  la  única  j  ezclaslfa  raxon  de  ser  el  que,  por  la  voluntad  nacional  expresada 
aei  al  hacer  en  su  persona  la  elección  de  Tioepresidente  de  la  República  y  por  un 
precepto  oonstitacional  bien  terminante,  debia  de  encargarse  del  Poder  Ejecuti- 
TO  de  la  Union,  desde  el  dia  primero  del  presente  mes  de  Diciembre. 

No  era  extraño  este  paso  del  Sr.  Lerdo  de  Tejada  si  se  recuerda  su  carrera  po- 
Ktioa,  si  se  recnerda  que  fué  nna  de  las  personas  que  cooperaron  al  golpe  de  Es- 
tado da  Comonfort,  golpe  que  di6  un  escándalo  al  mundo,  y  escribió  una  página 
de  sangre  en  la  historia  de  México. 

Al  tocar  de  nuero  al  suelo  patrio,  á  donde  me  han  traido  el  honor  y  el  deber, 
4  donde  he  Tenido  k  cumplir  con  la  consigna  que  recibí,  no  de  D.  Benito  Juares, 
tino  del  TOto  eepontáneo  del  pueblo  mexicano,  lo  primero  que  se  presentó  4  mis 
ojos  fué  su  risueOo  horixonte,  su  suelo  empapado  en  sangre,  y  la  destrucción  de 
fa  ediioio  poHtioo,  4  tanta  costa  leranfado.  Lo  primero  que  tí  foé  d  s  decretoi 
q«e  preaentaban  oscuro  y  nebuloso  su  porvenir.  Tras  esos  decretos  i\  la  anarquía 
y  el  desorden,  tras  ellos  fl  un  ultraje  al  pueblo  mexicano,  tras  ellos  tí  las  conse- 
oneBoiaa  todas  de  un  acto  reprobado  por  la  moral  y  la  experiencia,  y  un  escándalo 
m48  en  la  historia  de  nuestros  gobernantes,  que  han  hecho  de  la  ley  lo  que  más 
■a  acomoda  4  su  ambición  é  intereses  personales,  y  no  4  la  toI  untad  de  los  pne* 
bles,  ün  pensamiento  fecundo  en  bienes  al  sistema  republicano  habia  pasado  por 
la  frente  de  les  mexicanos,  el  pensamleato  de  que  aquellos  escándalos  habían 
desaparecido  para  siempre  de  nuestra  esfera  política,  no  quedándonos  de  ellos 
sino  la  huella  dolorosa  de  los  mal«s  que  han  causado. 

La  primera  idea  que  me  Tino  fué  posponerlo  todo  á  la  salvaoion  de  mi  patria. 
I  Mi  patria  por  cuyo  bienestar,  gloria  y  honor,  ni  he  ecooomixado,  ni  eoonomitard 
iacnftoio  alguno  sea  de  la  magnitud  que  fOerel  Mi  carrera  p6b  ica,  si  no  dilata- 
da al  menos  sin  mancha,  es  el  testimonio  más  cUro  de  la  Tcrdad  de  mis  sentí* 
míen  tos. 

Bos  caminos  se  presentaban  para  la  realiíacion  de  mi  idea. 

Uno,  enmudecer,  no  deeir  una  palabra  respecto  de  la  ilegalidad  de  los  decre* 
lis  de  que  me  ocupo,  sacrificando  aún  mi  propio  honor  en  aras  de  la  patria,  y  re* 
tirarme  al  extranjero,  para  que  los  amigo:*  de  la  legalidad,  los  partidarios  de  loa 
derechos  del  pueblo  y  de  las  formas  constitucionales,  no  tuTieran  otra  bandera 
que  seguir  que  la  que  acababa  de  altar  la  arbitrariedad. 

£1  otro,  protestar  contra  esos  decret.  s  y  deja^  á  la  nación  incólumes  sus  dere- 
chos; no  levantar  una  nueva  bandera,  porque  esto  seria  agregar  á  un  acto  escan- 
daloso un^acto  imprudente,  pero  no  presentar  tampoco  un  desertor  en  mi  persa* 
na,  destruyendo  así  la  encarnación  de  un  principio* 

Seguir  por  el  primero,  era  disponer  á  mi  arbitrio  de  derechos  que  no  me  per- 
tenecen, y  que  corresponden  á  la  nación  que  me  lo  trasmitió  con  sus  votos,  era 
conculcar  el  juramento  que  he  prestado  ante  la  Representación  Nacional  era  no 
cumplir  con  la  consigna  que  recibí  ante  los  pueblos  anteponiendo  á  ella  una  mo- 
destia punible,  era  abandonar  el  camino  recto  y  seguro  para  seguir  otro  bueno  ó 
malo,  pero  que  no  es  el  que  el  honor  y  el  deber  han  marcado.  Por  otra  parte,  era 
dejar  á  la  nación  sin  la  posibilidad  de  establecer  un  gobierno  legal,  único  con 
que  ha  podido  hacer  frente  á  su  colosal  enemigo,  y  sostener  con  honor  sus  dere- 
chos» y  era  autorizar  un  nuevo  atentado  contra  la  ley,  de  esos  atentados  que  ha- 
rán siempre  que  sea  del  todo  imposible,  la  existencia  de  una  república  y  la  pai 
de  una  nación. 

Adoptar  el  segundo,  era  cumplir  con  un  deber,  era  decirle  á  la  nación  que  no 
^e^ooperndo  ni  tácita  ni  expresamente  al  golpe  que  sus  institucione<i  y  su  forma 
constitucional  acaban  de  recibir,  era  dejarle  expedito  el  camino  para  demostrar 
al  mu&doi  que  la  obra  de  dos  hombrea  no  ce  la  obra  de  un  pueblo,  que  el  extra- 

TOMO  YUL — 59. 
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P-Msid«At4  de  iatSiipnBQ».GorÉeidaJ4»Éifitti» 

.tiAH».8a.  &iia.fiiihlaí<MPrftáKlaDie.íhMr««abB«Uitav  m  prM«ft«il' Ik'inMm  «Iw 
olonic«a»Ame(U>  á.loidtt|n»«fitiOft.eQ  el:aTty7dv7eli«ievuB)«BéQ^«a(iiv«9*>» 
fiuuiloiMi  iiAsftah  «L  dim  último  de-Noviomb«»  det-  eiwiioi  aO»  Bi§ui«irta  «I  ámmm  • 
elaseioiu»       .      .    .- 

..j|9^  «áül^aft.  fii  p«0^n|i¿qaifr  iÉotí«i*  1»«I«imi|o»  d«  Fwui¡itoiit»no  •stofM** 
heohft  jíipui>Uoiida<fnaTk  eb  1?  deDi^iemfalr«  «n  qwm  áti6o  TvriftoaM»  «1  temnfiac»^ 
6  el  electo  do  estuviere  pronio  átoÉrav  tm^Hl  ejinRÓÁin  de  «anfiinoíMiaat  cmtaét- 
BÚfeíODik^vgD  el  «Btiywi»  y  <íl  «ufiKanDO'.pod^e  qeiMtMroi  ie>deygittfcii»ieMmnn— - 
titile. eJk.PdrMÍdfinte. da  ]áferfifii{»eaia.Govt«diÉ  Jusltin^^a  ^01^ 

mAtU  d4b  Lot-iii4áipdiiiao-de)IaSüpr«iilM)prt«rde  JmUéíav  ai««tnÉ-4  fimuam 
8iijMMMt|0ii,  prtataTá»  jtlrMfeie«ta<  aoÉai^l  «Qngvetnv:  ^  e»  sua.'reoaMs-Mié»  )ft.di)po«i 
taoion  permanente,  en  la  forma  siguiente: — abjuráis  desempeñar  leal  y  patoriálí'*- 
«oamente  el  cargo  dejauBgtiÉr&da*d6[>ks:Sttpr6iiiai6«o*e  da  JiaÉioi »•<]«»•■  ka  vtm- 
«¿MÍdáhel  pu«bl«  #dtkf»vm»..á»  lan ^aaaikuoioiil yfnnmiKl»  tm  tod»  por.  el  hteny 
«pfvapwiikM^de  Ift  ÜQu>«2»i    i  ^  . 

Hl6r  «^^v^^i^^i.flo^r^  «^<t.i<idivld«ao  d«  1»  S«|)r0naiO«rt6-de  JutftMÍi^aofafe^^ff- 
r^lMJyiAif^lUptkriíAHifrgra^v»,  MilÁfieMbkipoBtd  oongTMQi^ABte  qnieaist  pÉswimíkmré  t 
la  renuncia.  £u  los  reoe8Qjtd»4tke»  U.aaüfioaflMBlfo-hatfá^por  la  dip«|aaioB  por** 


Delarespon8aMWa(f'cfé'Iosfríi7ríonarió»pé&lico¿ 

la  Union,  loa  indi?idu08  de  la  Supre- 
)espaclio,  Hon  responsables  por  los  de- 
mpo  de  su  encargo,  j  por  loi  delitos» 
prciclo  do  eso  mibm^  encargo.  Los  go* 
e  por  infracción  de  la  Consiitucion  y 
Xq  de  la.  República;  pero  durajite  el 
Q  por  los  delitos  de  traición  á  la  patria, 

''^¡H,  ataq^uo  á  la  libertad  electoral  j 

ougrcffo  erigido  en  gran  jurado  decía-  . 
rara,  á  mayoría  abapluta  de  yotos,,  9i,h^  <J  no  lugar  á.  proceder  contra  el  acusado. 
En  caso  negativo  no  habrá  lugar  á  ningún  proceJimiento  ulterior.  £u  el  afirma-  . 
tiio,  el  acuaudo  queda  por  eí  niíámo  hccUo,  peparado.de  bu  encardo,  y  B.ujeto  4  fl^. 

aooioD  de  los  tribunaíeB  comunes. « 

-  -.'  '  .'1      ,    •»'      '    '•'  '•  •  ''^  ■■•         ■    •"'        •  •       '         r  • 
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*ATt.W6.  b«  tés  diílitím  oflotfttéS'cbíwcérStJiet  Coúí^^W  feóViío  Jtiraflo  de  tiéü- 
sacioD^  y  la  Saprema  Corte  de  Justicia  como  jurado  de  sentencia,  n 

•  El  jurado  ée  acusaofoü  tendrá  por  objeto  ¿liclaiar  á  mayoría  a^bsoluta  de  vo- 
toB,  8i  el  acusado  es  6  no  culpado.  Si  la  declaración  fuere  absoUUona,  el  funcio- 
nario continuará  eti  el  ejercicio  de  bu  tnourjjo  S'i  Tuere'  ¿ondenatotía,  quedará 
tnmediatamente  separado  de  dlcTio  encftrjro.  y  íitu  paesio  ti  tÜsposicíoh  de  la  Su- 
prema Corte  de  Justicia.  Esta,  en  trlbíinal  plono,  y  orijrida  en  JuTrado  d^e  senteo- 
cia,  con  audiencia  del  reo,  del  fiscal  y  del  jicu^^aUor.  si  lo  hXibieré,  procederá  4 
aplicar  &  mayoría  absoluta  de  votos,  la  pena  que  la  ley  (lesigno  » 

«Art.  106.  Pronunciada  uní  sentencia  de  ro'íponsabUirtad  por  delitoá  oficiales. 
no  pnede  coircederse  al  reo  la  gprrtcia  Ue  indulto.  •> 

«Art.  KTT.  La  responsabilidad  por  dcliloi  y  laltas  oficiales  solo  podrá  exiglrae 
dorante  el  perl    lo  en  que  el  funcionario  ejerza  su  encar^  y  un  aHo  después,  n 

«Art.  108.  En  demandas  del  Orden  civil  no  hay  faeto,  ni  intn unidad  para  nin- 
gnn  funcionario  publico.» 

Al  conceder  el  Congreso  Yacultades  exti*aürdinariiis  al  i'jPcutWb,  íl  cónsecuen- 
Tria  de  la  j^uerra,  le  puso  por  medio  dol  decrcio  do  2Í  do  Octubre  de  18rt2,  la  ez' 
prega  y  terminante TeHriccion  de  que  no  perdía  coptritriar  hu  prevenciones  del  (ítnto  fí^ 
de  la  i'Onfiiiucion;  sin  quo  pueda  inAíHrsc  que  hayji  tctihlu  otra  razón  el  Conjíres'o 
que  la  dé  saWar  el  drden  constitucional  lumifiiio  .i'oiibicTto  H  Ifls  altos  dignata- 
rios de-la  Repúfclisa  de  los  tiros  del  líjeontiro  teniií'n  ío  que  este  abusara  del  po- 
der y  declarara  que  hnhia  luffat  á  proceder  cor.fra  n^fc  6  (hiHi  ^  funch/tarh  y  destru- 
yera así  el  orden  político  cxiMehte.  <^omo  níábadí»  hac  ^reentra  lo  prevenido  por 
la  Constitución,  contra  las  facultades  que  le  concedió  ol TToníreso,  y  contra  todí^ 
razón  notoria  de  conveniencia  pfiblica. 

Según  el  art  9^  de  aquel  ctldfgo  *í*1  careo  de  individuo  de  la  Suprema  Corto 
de  Justicia  solo  es  renunciable  por  cansa  ^avo,  calificada  por  el  Congreso,  ante 
quieü  se  presentará  la  rennncia.  En  los  recp<?08de  e«te,  la  Cinficacion  se  hará  por 
la  diputación  pertn amenté.»  Baste  decir, sobre  esto,  qne  no  he  liecUo  renuncia  al- 
guna del  cargo  de  Presidente  de  la  Corte,  ni  ha  habido  cansa  grave  que  la  m.oti-' 
re,  y  en  conseouenola  que  ni  la  ha  calificado  el  Conprreso  ui  la  diputación  pertna- 
Dente. 

He  futertafloloB  arttííulos  cotretituchmales  que  pTocn^ten,  pata  que  se  v^a  de  su 
simple  lectura  su  notoria  infracción,  no  para  refutar  ron  "u  tf'Xío  los  fundara^ri- 
tos  en  que  se  apoyan  los  decretos  de  ocfco  de  Norinmbro  Epto  último  serla  hacer 
un  insulto  al  l)nen  sentido  y  A  la  crtnciencla  pfiblica. 

En  los  decretos  menciónalos  y  clréular  que  \o9  acomi-HilTa,  fio  ha  querido  dar  &' 
la  nación  una  cáted^a  de  IS^ica  y  núa  explicación  do  nuosifro  «lorccho  constitu- 
cional. A  estos  medios,  débiles  en  verdad,  tieni»  que  reourrir.^o  Ki^^mpre  que  fal- 
tan principios  legales  y  razones  síSlidas  en  que  apoyarse.  Ni  como  mexicano  ni 
como  magistrado  quiero  tocar  é«to.  La  Tijcion  jn7.;rar;l.  A  itiÍ  -joIo  mo  "toca  por 
ahora  narrar  lo  que  está  colocado  oh  la  esft'ra  do  los  hechos.  ¡Ojalá  y  pudiera 
revelarlo  todo,  esto  pondría  de  matítfiesto  mi  condurta.  y  explicaría  la  de  los 
Sres.  Juareí  y  Lerdo  de  Tej  ida!  No  muy  patriótica  í^o  presentarla  la  do  los  uiti' 
mos.  A  los  intereses  nacionales  corresponde  por  ahora  callar. 

El  golpe  de  Estado  dado  por  Cbmonfort  el  aBo  do  1>*57,  hiz<>  que  D.  Benito  Juá- 
rez, como  Presidente  constitucional  de  la  Suprema  Corto  di*  Justicia,  entrara'  á 
ejercer  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Union.  Restablecido  el  Arden  legal  después  do 
una  guerra  de  más  de  tres  años,  que  fué  la  couseuuoncia  de  aquel  golpe,  se  r,;u- 
ni6  el' Congreso  en  1891,  y  no  habiendo  persona  <jii»  ah  un  titulo  más  ó  toéuoa 
legal  íusfituycra  alPtesidente  Interinó  de  la  Rep^iblíca,  én  caso  do  falta,  por 
©star  desempeCando  este  encargo  d  Prí^sidcntn  con3thu<rfoflal  do'la  Corfo,  se  nom-^* 
M'tnFi'^B^ailte'thrla  tttt0«m<^«,^bü  ^lxráírA¿tti' déiilt^ériíí^/mliS&rfás áéhá-" 
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efe  U  elefcion  en  loi  iérminot  MSaUdoi  por  U  Ooiii4tii«ioa.  jl^nél  nMBbmaUB- 

to  reoAjó  en  mi  persona. 

Había  sido  nombrado  en  esos  mismos  diaa,  por  el  Toto  popular,  gobernador  del 
Estado  de  Zacatecas. 

Presté  el  juramento  respeotiyo  ante  la  Eepresentaoion  Nacional  como  Presi- 
dente interino  de  la  Corte,  tomé  posesión  de  este  encargo  7  marché  pocos  dias 
después  para  la  ciudad  de  Zacatecas,  &  encargarme,  como  me  encargué,  del  Qo- 
bierno  constitucional  de  aquel  Estado. 

Esto  pasaba  el  aOo  de  1861:  7  tanto  los  últimos  meses  de  ese  sSo,  como  todos 
los  primeros  del  de  1862,  eetuTO  alternatiTamentedesempeOando  el  Gobierno  cons- 
titucional de  Zftcatecas,  el  Gobierno  j  comandancia  militar  del  Estado  de  San  Luis 
Potos!,  7  las  comandancias  militares  de  los  Estados  de  Aguaf^oalieuies  7  Tamaa- 
lipas:  lo  último  por  disposición  del  Gobierno  7  á  consecuencia  de  la  guerra. 

En  todo  este  periodo  no  vieron  la  nación,  la  diputación  permanente,  ó  el  Con- 
greso á  su  Tei  cunutlo  se  encontró  reunido,  el  abandono  por  mi  parte  del  cargo 
de  Presidente  interino  de  la  Corte,  6  la  incompatibiliddd  que  ahora  encuentran 
los  Sres  Juarex  7  Lerdo  de  Tejada,  7  para  lo  que  han  tenido  que  recurrir  &  1» 
autoridad  de  constituciones  no  Tigentes,  á  fin  de  encontrar  lo  que  no  hallaron  en 
la  que  es  actualmente  el  pacto  politice  de  la  nación. 

El  Congreso  quiso  solo  que  hubiera  una  persona  con  un  titulo  cierto  7  reoono- 
eido  que  su8titu7era,  si  llegaba  el  caso,  al  Presidente  de  la  República,  7  no  un 
•  indÍTÍduo  que  estuviera  presidiendo  los  actos  de  las  funciones  ordinarias  de  la 
Corte.  Las  exigencias  políticas  de  aquella  época,  7  más  en  tiempos  de  guerra, 
quedaban  satisfechas  con  el  nombramiento,  importando  poco  que  la  persona  nom- 
brada fuera  6  no  gobernador  de  Zacatecas. 

Puede  haber  algún  inconveniente,  en  tiempos  normales,  para  el  desempeBo  de 
ambos  cargos;  pero  de  esto  no  se  ha  ocupado  la  Constitución,  ni  70  he  pretendida 
descmpeBar  ambos  á  la  ves.  La  guerra  7  la  situación  de  mi  patria  me  han  llera- 
do,  no  al  puesto  que  halaga  mi  conveniencia  particular,  sino  ul  punto  que  mi  con- 
ciencia, mi  houor  7  mi  deber  me  han  seQalado  para  ser  más  útil  al  suelo  en  que 
naci.  He  creído  también  con  esto  dejar  satisfecho  lo  que  de  mi  reclamaría  la  na- 
eion  como  soldalo  del  pueblo.  He  referiio  todo  lo  anterior,  sin  querer  sacar  de 
ello  un  argumento.  Solo  cito  hechos  que  ha  presenciado  todo  el  mundo  7  autori- 
Bádolos  tácitamente  el  soberano. 

Durante  mi  permanencia  en  Zacatecas  7  San  Luis,  7  separado  de  la  capital  de 
la  República,  el  pueblo  hixo  la  elección  de  Presidente  consiiluciooal  de  la  Supre- 
ma Corte  de  Justicia,  CU70  nombramiento,  previa  la  deciaraoion  de  la  Cámara, 
reoa76  en  mi  persona,  no  obstante  la  oposición  que  le  hiso  el  Gobierno  de  D.  Be- 
nito Juareí  con  su  influencia  7  su  poder. 

En  esta  época  tenia  también  70  el  carácter  de  gobernador  constitucional  de  Za- 
catecas. Esto  no  obstante,  presté,  á  mi  tránsito  por  la  capital  de  la  República  en 
186'i,  el  juramento  como  Presidente  constitucional  de  la  Corte,  tomé  posesión  de 
este  encargo  el  mismo  día.  7  marché  al  siguiente  á  incorporarme  con  la  división 
que  mandaba  al  ejército  de  Oriente. 

Poco  después  me  encargué  con  el  carácter  de  general  en  jefe  del  mando  de  di- 
cho ejército,  7  un  poco  más  tarde  del  Gobierno  7  comandancia  militur  del  Esta- 
do de  Puebla,  que  desempeOé  hasta  la  mitad  del  aOo  de  1868,  teniendo  al  mismo 
tiempo  el  doble  carácter,  como  he  dicho,  de  gobernador  constitucional  de  Zaca- 
tecas. 

Tampoco  en  todo  este  tiempo  vio  la  nación,  la  diputación  permanente  6  el  con- 
greso el  abandono  de  mi  parte  de  la  Presidencia  de  la  Corte,  ó  la  incompatibilidad  de 
que  se  ha  hechi  mérito.  He  estado  donde  debia  estar  como  soldado. 

Al  haber  oaiio  prisionero  ea  la  pLasa  do  FuebUy  aparecieron  algunsA  proposi^ 
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lona  que  me  reemplazara.  Ellas  no  fueron  ateiididaf,  porque  beoho  el  nombra* 
■iento  en  mi  pereooa  de  Presidente  de  la  Corie  eon  iirrefclo  A  los  preceptos  oons* 
ÜtQoionalee,  cualquiera  otro  nombramiento  en  este  sentido  seria  antiooostitocio* 
Bal.  Asf  consta  de  las  acias  de  las  sesiones  que  se  pnbliearon  en  esos  días. 

Libre  de  nuoTO  por  la  faga  de  mi  prisión,  de  la  dudad  de  Orixara,  regresé  k  la 
de  San  Luis,  donde  se  bailaba  el  Oobíerao  general,  instalé  la  Corte  7  me  dirige 
«a  seguida  al  EeUdo  de  ZacateoaS)  no  abandonando  la  Presidencia  de  la  Corte» 
eomo  malamente  se  ba  diobo,  sino  prerios  los  requisitos  que  exige  el  reglamento 
interior  de  aquel  onerpo. 

Antes  de  mi  maroba  j  de  mi  separación  de  la  Oorte,  manifesté  &  los  magistra- 
dos que  el  escaparme  de  la  prisión  7  no  baber  querido  conprometer  en  lo  mes 
mínimo  mi  palabra  de  bonor,  fbé  oon  el  objeto  de  quedar  expedito  para  eeguiv 
lachando  por  la  independencia  de  Mélico,  7  que  estando  su  salTacion  en  la  guer- 
ra 7  no  en  las  cuestiones  de  la  esfera  Judicial,  me  dirigia  al  Estado  de  donde  era 
bijo  7  gobernador,  para  presentar  con  las  armas  nucTOs  obstéoulos  &  los  inTa* 
lores.  Mis  compaBeros  aprobaron  esa  resolución.  Un  poco  m&s  tarde  me  conce- 
dió la  Corte  la  licencia  que  solicité.  Ocupaba  7a  entonces  él  Clobiemo  de  Zaca* 
tecas. 

7o  babia  organiíado  distintas  Teces  7  conducido  oon  fortuna  en  eampaSas  na* 
tenores  á  las  tropas  de  Zacatecas;  70  babia  sido  uno  de  los  caudillos  de  aquel 
BsUdo  en  la  roTolnoion  reformista  7  establecimiento  del  orden  legal;  70  era  bijo 
de  ese  mismo  Estado  7  babia  recibido  de  ét  los  empleo^  7  distinciones  más  bono- 
rífieai;  70  babia  sido  su  gobernador  durante  dnco  aSos,  7  lo  era  entonces  por 
ileocion  popular. 

Esto,  como  era  natural,  me  daba  una  no  pequeDa  influencia  en  la  cosa  pública 
de  aquel  pueblo.  Mi  oonoienoia.  7,  sin  temer  de  eqniTocarme,  puedo  asegurar 
qne  la  oonoienoia  de  mis  conciudadanos,  solo  reclamaban  mis  atenciones  en  la  or- 
ganisacion  7  si  frente  de  tropas  en  los  momentos  solemnes  de  la  patria. 

Asi  es  de  siiponfrse  que  jusgari  también  el  Gobierno  de  la  Union.  La  escena 
10  habla  catfibiadoí  las  exigencias  de  la  guerra,  si  no  eran  las  mismas,  es  porque 
hablan  subido  algunos  grados  en  el  termómetro  de  la  desgracia  por  la  pérdida  de 
México  7  Puebla;  pero  intereses  perscnales  cubiertos  con  distinto  ropige  se  so- 
breponían al  bien  público. 

No  se  babia  creído  necesaria  mi  permanencia  en  la  Corte  en  los  aflos  anterio- 
res; tampoco  se  cre7Ó  antes  de  encerrarme  en  las  murallas  de  Puebla.  Entonces 
se  hallaban  en  pié  los  órganos  del  pueblo,  Telando  solo  por  los  intereses  7  bonor 
de  Cite. 

El  Gobierno  solo  trataba  de  nulificarme;  solo  trataba  de  que  no  adquiriera  nue- 
ra influencia  an  los  destinos  públicos  por  serTlcios  prestados  &  la  patria.  Asi  con- 
▼enia  á  pro7eotos  ulteriores. 

Mi  colocación  al  frente  de  tropas  7  de  un  Estado  demócrata  7  respetable,  si  era 
nno  de  los  muchos  obstáculos  que  México  presentara  &  la  inrasion,  era  también 
nn  oenVmela  que  Telarla  por  los  fueros  é  inmunidades  de  la  107,  7  un  inoonTenien- 
te  para  disponer  del  poder  público  como  de  propiedad  particular. 

Bl  Gobierno  del  Sr.  Juares,  en  Tes  de  utilisar  en  pro  de  México  mi  poca  ó  mu- 
oha  influencia  en  Zacatecas,  dio  principio  &  intrigas  privadas  para  colocar  las  co- 
sas 7  las  personas  en  otra  esfera,  para  nulificar  aquella.  El  mi^mo  Sr.  Joarex  es* 
eribió  particularmente  á  D.  Severo  Cosío,  persona  que  funcionaba  de  gobernador 
de  Zacatecas.  Lo  halagaba  con  la  continuación  en  el  poder.  El  patriota  Sr.  Co« 
Blo,  como  era  un  asunto  particular  donde  solo  se  trataba  de  las  opiniones  del  Pre- 
sidente, contestó  al  Sr.  Juares  también  oon  un  carácter  particular:  que  mi  Tasta 
iAftae^oia  ea  aqael  JBsMmIo  oon  la  ia^MUdora  que  Unia  do  gobernador»  era  oon- 
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t^Atabft  d«  la  defeoea  del  mimo  fiAUd*. 

'  GotitiniiAroii  laR  íntrigns.  YlníMPon  de«p«e8  ooni^viia^os  p<w  agentes  dét'  0<k^ 
biefto  &  hftbiar  y  &  haoerle  pro|^0t<riM«#  de  mandé  al  general  D.  TietoHan^  flA^ 
mora.  El  Bt.  Zamora  habla  etd o  gobernador  ooaéiiiooioQal  del  miann  £9iádo'«tt 
aRos  anterkres.  La  guerra  mvil  podía  estallar  en^a«ftte«ftd^r  tos  «kian^M  f^ri- 
vados  del  Gobierno,  7  esto  en  los  momentee  mí^moe  en  qne  «I  «jérMto  IVanees^^^n^ 
netraba  ál  interior  de  la  Repáblioa,  y  en  qne  Za^ateeas  estaba  préxho^  á  nar  ift^ 
vadlJo. 

£1  Gobierno  sabia  que  si  declaraba  en  estado  de  sitio  á  aqnel  festa^'pata  nom- 
brarle im  gobernador  á  «ü  arbUrio»  mi  6rden  «erla  por  ni  a^Mada  y  tmm'^Ma; 
pero  también  sabia  que  este  acto  seria  r^robwdo  fw  «t  Bsowdo,  que  es  una  <ln 
Yes  más  oeloítos  por  sus  tnstituoiones,  y  uno  de  los  qne  más  podía  ayudar  ^n  la 
defensa  de  la  indopendeneia  bsjo  sn  régimen  constltuoional.  Babhi  Vambinn  ^ns 
«n  ^sta  medida  no  yeria  otra  eosa  la  naoion,  que  un  seto  ditiatlo  con  tola-etx)^* 
jeto  de  nulificar  mi  persona  por  «Iras  puramente  personales. 

Todas  estas  intrigas  so  estrellaron  en  el  patrfe^smo  y  btten  seiítidn  €e  las  ba- 
b4tantes  de  aqnella  parte  de  la  RepáblfDa. 

La  patria  lo  reclamaba  todo.  Era  necesario  baoer  á  un  lado  lo  personal  y  n^la» 
oar  al  frente  solo  los  intt*re"e8  pdblioos.  llanda  d^  e^te  objSCo  una  «Mnisfsn  &  la 
élndad  ^e  San  Luis,  compuesta  delosSres  diputados  Lío.  V.  JoséMaria  Casttey 
saronel  D.  Jesús  Loera,  á  fin  de  que  expusieran  al  <lobienH)  ^e  Hna  manera  ifes- 
petuo^a  la  resolución  firmo  que  tenia  Zaeateoas  d«  organizar  fUerias  y  defender- 
se en  su  calidad  de  Estado  y  cual  correspondía  A  su^boen  no»\l»r«  y  dignidad,  *s- 
niendo  siempre  sus  fuerzas  á  disposición  del  Supremo  Gobierno.  lAetSba  Cnníbins 
la  comioion  el  encargo  de  supliearle  que  no  l«  presentara  tantos  tropiecos  y  4ifi- 
enUades  al  Gobierno  particular  do'ZaoatesaSr  pata  lisaar  su  patritHfon  nisfon; 
Bl  Estado  se  oom  prometía  por  mi  sondnoto  &  dar  mensualmente  las  «Müidaíto 
que  se  le  sefFalaran^ 

El  Gobierno  general  babia  apelado  al  medio  de  colooar  a^nt«s  en  «I  CstAdo 
son  el  pretexto  de  agenciar  recursos  ostcnsiMeniente ;  pero  con  el  objeto  r«fil  is 
presentar  díüoultades  para  impedirme  la  organlzaoion  do  tropas.  8i  rooursoe  qns» 
ría  el  Gobierno  general,  rsoursos  t«  sfreoiala'isottylslon,  pidiéndole  sélo  qxre  salla- 
lara  las  cantidades. 

Tuvieron  algunas  conferencias  iñ  0r.  Jnarsz,  algVMos'ida  sns  mtnistiwn  y  la  so- 
misión.  EstfL  no  pudo  obtener  ana  resolusio>n  satisfaetoiria.  'ftml%  luibla  mis  nü* 
tnral;  tenían  al  frente  y  en  tenas  oposision  A,  dos  minist4*o9 ^agentes  secretos  d<l 
enemigo  como  lo  demostraron  ellos  mismos,  llegando  pocos  dias  después  á  sn  ptHH 
to  de  yista,  á  la  traición.  Esos  ministros,  on  sü  alto  «ntpleo,  ora  natural  qñé  sau- 
saran  todos  los  males  que  pudieran  á  la  Rspúbliea,  complicMindo  «nás  su  difisfly 
violenta  situación,  y  m(^s  pí  se  atiende  á  que  estaban  apoyadé^  d^didamente  psi^ 
él  mismo  8r.  Juárez;  porque  ellos  á  su  ves  lo  snplsion  halagar  son  sn  pennanen* 
üia  en  el  poder. 

La  respuesta  definitiva  que  obtuvo  la  cOMÍ8Ít>n,  fiid  qnetnoYünniléStarra:  qn«-Sl 
Gobierno  no  podia  retirar  sus  Sj^entes,  yqne  además  no  ntWHUhá  yñ  fuerwtié  pof^ 
que  le  eran  tvfkientes  las  que  mcmdáhén  ioé  jfen^dléi  Ikfhlééó  y  Üraga, 

La  comisión  mo  dio  cuenta  del  restiítado  do  SU  encargo,  y  de  su  infoi»me!nferl: 
Que  la  mano  hipócrita  de  la  traictón  se  baliabA  SO  ©1  gab?neto.  i^^ttko  xí(%  iii»ee- 
sitar  fuerzas  para  la  defifnsá  de  la  indíípendenoia  ouaado  nn  ejiSrsito  extranjero' 
Invadía  el  territorio  nacional?  ¿Cómo  no  necesitarlas  cuando  se  babia  destruido 
en  Puebla  el  fjárcito  de  Oriente?  Aun  me  quedaba  para  obrinr  mi  Cf^flcioncia  de 
mexicano  y  mi  deber  como  gobernador  de  Eacatecas. 
^Sl  8r.  J<áarez  0sli6  p^on  «Uas  Ocopuss  dsl  fistnds  'd^'Ssn  I»ui»  Wrig^énádss  «1 
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£1  diputado  D.  Trinidad  García  de  la  Cadena  fu^  «^.«aos  diav  »l  SaUillo  á  4fs«. 
e{i|}e|üir  uq(í  j(^oix4«H»ildeVg0bUii9(>da  Zacatftoia  oere^  d«l  8r,  Ja«r«2.  Conoiii- 
'  (U  su  misión  ofíoial,  fué  Invitada.  jH>r  «1  ninigtro  de  relacione^  exi^rioret  j  gwb^r* 
QjMÚon  Sx.  JUariia  d«  Icj^ui»  pi^ra  uoa^coBieitaoia  invada ;  se  presta  á.  ella  el  8r. 
(kithf^yoy^  d«l  mUiúiU'df  propOJ^icÍQuea  que  balagabao  su  ambición  de  mando. 
Se  le  propuse  que  Á  mí  primera  salida  de  la  civdadde  Zafiateoas  se  apoderara 
(IfJ  gobierno  de  aquel  lisiado,  apoyándote  en  la»  fuerzafl  que  mandüba  como  to- 
tml\  se  It  dijo  que  pí  Gobiwio  aptobariaetta  madida  jr  le  daiia  deapuas el dea- 
pacEo  de  gobernador. 

£1  Sr.  Garefa.  de  ^A  Cadena  b^jo.da  Zaisa(e«aB><  ¿.  4|aiea  ha  pvesíado  coa  las  ar- 
mus  y  en  la  esfera  p^oUtioa^  iiqpQfrtaiU>e«  serTiciesK  reinvió  aoeptar  aq^ae^las  propo- 
sicioaea,  objetando,  que  baoer  Ijo.qjvie  aa.lo  pc^pimia  era  llevar  la  guerra  orvU  4 
ea  EaUdo,  en  víspeca»  de  sa^  mvadj^o  ppr  u»  ^átoUo  eaemigo.  hm  iaitrigas  a4a 
no  hablan,  concluide» 

£1  mismo  Sr.  CadeA%  m»  dijo  al  darme  cuenta  de  sft  oomúioD  oficial:  «Noté  en 
lodaalas  oonferenciae.que  tuje  en  el  l^tillo  con  ,fll  Sr,  I^erdo  de  Tejada  y  sus. 
Agentes,  que  hay  gran  empece  porque  se  deatruyan  lad  fuerzas  que  vd.  ha  organi- 
zado y  cpBtinda.or^aninapxlo*  .SeXea,  tame,  parque  ae  tenvo  ta,mbien  la  llcgüda  d«l 
término  del  perlgdo  ordii^^lp  del  Sr^,  JuM^v»  £»i  Sr.  Iicirdo  desea  afirmar  su  em- 
pleo de  mioistro.»,  '      , 

Mis  relacioneB  con  e^  Qobierpo  gcacraW  conUnuarono^jjeQüiibleinentaen  la  me- 
jor inteligencia^  buena  armonía.  Los  sucesos  de  la  guerra  lo  arrojaron  &  más  de.. 
150  leguas  de  Z$icatecas^ y  los  hec|u)a  le  vinieron.á^tesiificaide  que  tenia  necesi- 
dad de  las  fuerzas  qi;e  me  ocupjB^&  en  org^isar. 

Ka  Qdo  ó  dos  meses  levant/,  equipé  j  armé  una  fuerte  división  de  las  (res  ar- 
mas. Esa  misnaí^  fuersyt  levíintada  en  medio  de  taoi.a3  iptrig^s  y  contra  la  volun- 
tad del  Sr.  Juárez,  no  sirvió  elno  para  ooo|terar  dosdistiatas  veces,  y  de  ua^  Vit^r 
ñera  bien  eficaz,  ¿  la  salvación  de  su  persona  y  en  consecuencia  á  la  del  Gobierno  , 
legitimo,  y  para  obedecer  oieg^noente  las  órdenes  que  recibí  del  mismo. 

fié  aquí  las  consecuencias  .d);l  abandono  ^U€,je  dic^  hice  de  la  presidencia  de  la, 
Corte  en  San  ¿uis. 

Me  hallaba  aún  en  el  Estado  de  Zacatecas  al  frente  déla  división  que  había  or- 
ganizado, cuando  llegó  á  mi  conocimiento,  por  conductos  fidedignos,  la  tralcioi^ 
qoe  preparaba  eu  el  Sur  do  Jalisco  D.  Joaé  L6pe£  Uraga,  que  mandab»  como  ge> 
neral  en  jefe  las  fuerzan  más  respetables  con  que  contaba  la  República. 

Puse  esto  repetidas  veces  en  conocimiento  del  Sr.  Juárez  para  quo  se  dictaran 
medidas  eficaces  respecto  de  aquel  general^  y  se  evitara  asi  la  destrucción  de 
nuestro  ejército". 

£T  Sr.  general  Corona  ha1)ia  militado  alas  inmediatas  órdenes  de  Üraga;  cuan- 
do se  impuso  de  la  traición  de  ente,  pidió  su  pasaporte,  y  se  retiró:  tocó  al  Elnta^ 
do  de  Zacatecas,  y  tuvo  conmigo  unia  conferencia  relativa  a  aquella  traición. 

D16  sobre  esto  al  Qcbierno  una  relación  minuciosa  y  oficial,  poniendo  los  plie- 
gos en  mis  manos  para  que  por  mi  conducto  le  fueran  remitidos.  A&í  lo  hice,  man- 
dáúdelos  con  un  comluioDado  especial.  Kste  comÍKionado  fué  el  capitán  D.  Mar> 
ccUho  E.  Cttvero,  oficial  que  también  acababa  do  separarse  de  las  fuerzas  de  Ura- 
ga. Cavero  debía  de  dar  al  Gobierno  informes  verbales. 

Si  tte  presentaron  sucesivamente  otros  jefes  procedentes  del  mismo  Sur  de  Ja- 
lisco; contestes  me  aseguraron  t^dos:  que  los  datos  de  la  traición  de  Üraga  los 
babia  remitido  el  ilustre  y  patriota  general  Arteaga  al  Gobierno.  Últimamente  he 
▼isto  cOrroboraáo  esto  en  una  carta  firmada  por  aquel  malogrado  general. 
BÍ  general  0.  Felipe  B.  Berriozábal  ipasaba  de  tránsito  en  esos  dias  f>or  el  És- 
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todo  é%  ZftOftUdM.  IH  tiifitó  p«n  uiú  e«ifir«ndU  K  fin  d«  j^tnit  •!  oMPriüH» 
d«  1a  iraioion  que  se  proyMtoba  en  Jalisoo.  Qi»tmi  «Unoionet  miUtores  mt  Íb- 
pidiefon  preseotorme  &  eA  inTitaoton. 

£1  Sr.  Berriosábal  sin  pérdida  de  Üempo  ee  dirigió  4  los  EsUdoi  de  CoahoilA 
j  Nueto-Leoft,  que  ocupaba  entónoee  el  Qobiemo. 

Hito  presente  á  este  la  traieion  referida,  7  exhibió  las  pmebas  mftf  condoyen- 
tes  de  ella  como  era  la  ioTitacioa  que  oon  aquel  abjeto  se  le  dirigió.  Hiso  mAs: 
acusó  ante  el  Gobierno,  en  toda  forma,  á  Uraga,  por  el  delito  de  traición: 

A  nada  se  atendió:  El  Sr.  Juareí  dio  por  única  respuesta  la  siguiente-  gne  ti 
«e  habia  ñwüado  al  Sr,  Berriotábül  para  traieionarf  fué  m  duda  eon  el  objeto  depo^ 
ner  aprueba  tu  eanttaneia  y  fimuMa. 

Bste  general  en  vista  de  lo  anterior  7  del  ap070  eon  que  contaba  üraga  en  loa 
8res.  Juarex  7  Lerdo,  retiré  la  aoosaoion  7  remitió  al  Gobierno  una  comunieaoion 
oficial,  si  bien  respetuosa,  concebida  en  términos  enérgicos,  pidiendo  en  ella:  qao 
ó  se  le  vindicaba  de  los  cargos  que  contra  él  hacia  Uraga,  J9*  ó  hacia  publicar 
documentos  bien  deshonrosos  para  el  mismo  Uraga  7  para  el  Gobierno.  *^Ml  Bs- 
te concedió  lo  que  se  pretendía.  £1  Sr.  Berriosábal  entonces  solo  dio  &  lus  la  00- 
munioaoion  de  que  be  hecho  mérito  7  la  contestación  en  que  se  le  vindicaba,  guar- 
dando silencio  respecto  de  los  documentos  6  que  alndia. 

Nada  quiso  oirse,  nada  quiso  escuchiirse  tcnasmente  por  los  Sres.  Lerdo  7  Joa- 
res.  Nada  valia  el  dicho  7  datos  exhibidos  por  personas  caraoteritadts:  nada  va- 
lían lo  que  reclamaba  el  honor  de  México,  la  moralidad  de  nuestro  ^ército  7  la 
salvación  de  elementos  necesarios  para  Ja  defensa  decorosa  de  la  independeneia 
nacional. 

£ra  conveniente  que  se  destru7eran  esos  elementos  creados,  como  todo  el  mun- 
do sabe  7  lo  ha  visto,  por  los  Estados  de  la  confederación  con  sus  recursos  7  es- 
fiíeiios  partiéulares:  era  necesario  destruir  el  sosten  del  orden  coustitucional, 
para  crear  otros  agentes  7  otros  elementos,  á  fin  de  perpetuar,  cuando  fuera  opor« 
tuno,  el  mando  en  manos  del  Sr.  Joares.  Digo  esto  porque  no  tengo  otra  expli- 
cación que  dar  á  los  hechos  anteriores.  Además  me  autorixan  para  decirlo  los 
hechos  mismos,  7  lo  que  he  oido  de  los  labios  del  Sr.  Lerdo.  «Nada  importa  la 
destroccioa  de  lo  existente:  las  grandes  causas  se  salvan  por  sí  mismas:  nuestra 
cuestión  por  ho7  es  vivir  » 

A  nadie  se  ocultan  los  muchísimos  medios  de  que  puede  disponer  un  ministro 
para  complicar  una  situación,  7  hacer  que  se  destru7an  por  st  mismos  los  elemen- 
sos  en  que  descansa  un  orden  político.  A  nadie  se  oculta  que  esto  pueda  hacerse 
sin  responsabilidad  ostensible  ante  las  masas,  aunque  no  de  la  misma  manen 
ante  el  juicio  severo  de  la  historia.  A  nadie  se  oculta  la  facilidad  con  que  pueden 
ponerse  en  práctica  maquinaciones  de  esta  naturaleía,  cuando  ha7  un  ministro 
que  gobierna  á  su  arbitrio,  una  vex  que  sabe  halagar  la  pasión  dominante  de  un 
Presidente. 

Se  hallaban  en  la  ciudad  de  Zacatecas  dos  fuertes  divisiones  de  las  tres  armas 
con  un  gran  tren  de  artillería.  Mandaba  una  de  estas  el  general  Dobladoí  la  otra 
estaba  á  mis  órdenes.  De  ambas  podia  disponer  el  Gobierno,  como  lo  hito  cuando 
lo  estimó  por  conveniente.  Ambas  se  hallaban  á  unas  cuantas  jomadas  de  la  pía* 
la  de  San  Luis.  Esto  no  obstante  se  dio  orden  terminante  al  general  Negrete  pa- 
ra que  atacara  aquella  plaxa  con  solo  la  división  que  se  hallaba  á  sus  órdenes. 

Quedó  esta  destruida  completamente  en  el  ataque.  Después  fué  derrotada  tam- 
bién aisladamente  en  Matehuala  la  división  del  general  Doblado.  M4s  tarde  con- 
cluyó la  mia  en  Majoma. 

En  una  conferencia  que  tuve  con  el  Sr.  Juarex  en  Montere7,  en  presencia  del 
ministro  de  la  guerra,  le  hice  notar:  que  no  era  remoto  que  la  Nación  juzgara  de 
una  manera  desfavorable  al  Gobierno  7  á  lot  qaeieniamot  en  naettma  manos  lof 
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<l«neato6  de  so  defeoB»,^?  Ia  pérdid»  en  freooiosee  de  esof  nüemet  elementéis 
porqae  «naque  no  hubiera  estes  intenolones,  los  heohoB  pareee  que  Us  demoe* 
traben. 

£q  Agosto  del  aSo  pasado  se  acordó  la  retirada  del  Gobierno  j  de  nuestrae 
faenas  de  los  JSstados  de  NueTO-Leou  y  Ooahuila. 

£1  Sr,  general  Negrete  estando  entonces  encargado  de  la  cartera  de  guerra,  fué 
reTestido  coa  el  doble  carácter  de  general  en  jefe  de  nuestras  fuerxas.  iSe  compo- 
nían estas  de  dos  diTÍsiones.  Mandaba  una  el  general  Alcalde:  la  otra  estaba  4 
mis  órdenes,  siendo  la  misma  que  organicé  en  Zacatecas. 

£n  la  ciudad  del  Saltillo  recibí  orden  del  general  en  jefe  para  marchar  al  pdn- 
te  de  la  Angostura,  ponerme  al  frente  de  las  dos  diTision«s  y  dar  una  batalla  ese 
dia  si  el  enemigo  se  prestaba  k  librarla;  y  en  caso  contrario  retirarme  con  laa 
fuersaa  la  noche  de  ese  mismo  dia  rumbo  á  la  YÜla  de  MonoloTa.  Asi  lo  hice  ha- 
biendo puesto  en  práctica  lo  segundo  por  no  haber  tenido  lugar  lo  primero. 

Poco  después  de  mi  retirada  me  uní  con  el  general  Negrete  que  tenia  su  cuar- 
tdl  general  en  el  Saltillo.  A  la  mafiana  del  dia  siguiente  las  fuerzas  y  el  Gobier- 
no quedaron  reunidos.   De  esta  manera  se  caminó  hasta  la  hacienda  del  Anhelo- 
De  este  punto  resolvió  el  Gobierno  marchar  por  la  YÍa,de  Parras  para  Chihua- 
hua. Arrastró  consigo  al  general  JNegrete  que  era  el  ministro  de  la  guerra.  ,   . 

La  responsabilidad  de  salvur  á  nuestro  ejército  se  confió  á  nü  cuidado»  aunque 
de  una  manera  tácita  porque  no  recibí  nombramiento  alguno  de  general  en  jefe, 
lino  la  orden  de  seguir  á  retaguardia  por  la  vía  que  el  Gobierne  lieTaba.  Son  de 
notarse  las  circunstancias  en  que  se  me  d^ó  esta  responsabilidad. 

£1  ejército  no  tenia  tn  lo  absoluto  viyeres  de  alguna  clase;  no  contaba  con  un 
eelo  peto  ea  eus  oigas,  se  encontraba  en  los  puntos  más  despoblados  del  territo- 
rio nacional»  y  tenia  que  pasar  por  una  gran  parte  de  penosísimo  desierto  qae 
carecia  aun  de  grano  y  pasturas  para  el  ganado.  £n  ese  mismo  desierto  estaba 
expuesto  á  ser  cortado  por  el  ejército  francés,  y  en  momentos  en  que  tooa^^casi 
&  su  aniquilamiento  físico  por  falta  de  los  elementos  que  he  mencionado. 

£a  también  de  notar  que  si  el  €()éroito  no  contaba  con  un  solo  peso  para  oubrir 
ana  más  imperiosas  necesidades,  no  era  por  falta  de  medios  que  pudieron  haber 
te  puesto  en  práctica  antici¿«adamente,  y  más  cuando  su  retinada  habla  estado 
proyectándose  hacia  más  de  dos  meses. 

£1  Gobierno  acababa  de  abandonar  una  plaaa  que  habia  ocupado  por  algunos 
meeee,  de  grandes  recursos,  como  era  la  de  Monterey,  y  podia  disponer  y  dispo- 
nía de  loa  productos  de  las  aduanas  fronterizas  de  Matamoros  y  Piedras  Negras. 

£mprendi  la  marcha  de  conformidad  con  las  órdenes  que  habia  reoibidoi  JbUi  el 
eamino  di  aviso  al  Gobierno  que  el  ejército  francés  se  hallaba  de  nuestras  fuer- 
saa 4  cuatro  leguas  de  distancia.  £n  contestación  recibí  una  carta-órden  firmadn 
por  D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada.  Me  decia  en  ella:  que  abandonará  y  perdiera 
toda  nuestra  artillería  y  trenes,  limitándome  á  salvar  el  personal  de  nuestro  «^ér- 
eito,  4  cuyo  efecto  podia  ^mar  un  camino  excusado  y  á  propósito. 

Rápida  y  violentamente  contesté  al  Sr.  Lerdo  de  Triada:  que  el  cumplimiento 
de  la  orden  qae  acababa  de  recibir,  darla  por  resultado  no  salvar  el  personal  de 
nneetro  ^ército,  porque  abandonábamos  voluntariamente  los  elementos  que  ^- 
niamoe  para  hacerlo,  d^ando  al  mismo  tiempp  comprometido  el  honor  de  nuestras 
armas.  Le  dge  también:  que  si  no  obstante  mis  observaciones,  «1  Gubierno  insia- 
tia  en  aquella  orden,  se  sirviera  comunicármela  oficialmente  para  eximirme  de 
toda  responsabilidad.  Mis  rasones  fueron  atendidas  entonces,  y  el  ministro  me 
oontestó  que  el  Gobierno  aprobaba  mi  determinación  de  np  perder  aniicipada- 
jnente  nuestros  elementos,  sino  encomendarlos  á  la  auer^e  de  una  bataU^  £1  ^ér- 
cito  francea  esquivó  esta  por  entonóos. 

a«l^  mÍJii*s«t»<iiiiAtef^«P9Íe%  «1  bien  itecdíAndu  en  ei.d9«Áerto.ufii|.t#(9íMm 
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'WtiSÜfta  ¿í^iUfóriStf  dé'ltrah^. 

DI  ayiso  al  Gobierno  que  se  hallaba  en  la  Tilla  del  Álamo  de  Parras,  '^ÜV^lib- 
''iabadnlómía^  de  diái^dtuoíOii'éii'huestrásTü^rÁis/titjr  b&asft  de  la'eib'ááei^yft'eon- 
secuencia  de  los  sufrimientos  talaros  tjue  )i)íiVía  etl^ériiiféiitlBLdo  pbr  ella. 

'Recibí  übá  órtfén  tí^üiiida  pt)t'^er  ééHor  mlñiétro  de  Hfélaclónefs,  en  qíke  ^e  me 
preVenla  Yio'rfepdriírme  delgado  de  nuéátías  tropas  ^ura  erttár  la  priinérti. 

En  la*liá6iéttdia  de  Santa  Rosa  cit(5'el  Gobieiftio  utia  jairta  de  geñerates,  o'^^'el 
parecer  de  estos,  j  me  confirió,  desptrér  de  Wtaiíitrfén  la  opinión  d^ 'sus ^t^UHs- 
^ tros,  el  m¿ndo  Iftn  Jefe  dé  lídestró  fjétf-cito. 

"Sé 'me  dietotl  además  ñitmltadés  cittuóirliinaViaB ^ta  proporolobarúie  recni^oi 
"^¿níítfilicós,  de  qiie  Calvecía  én'lo  tibsoluto  el  ejército,  "ptero  6¿n  la  restríceíbir'diB  cftirtiT 
iln'éáié  jiuntt)  dé  ttcüét^o  Con  el  ¿enei^l  P&toíai. 

ElSr.  Í>kt<íiii*e8  el  goberáádor  trórfáUtttCfonarde  Dííraá¿o,'y  ha  iWfeWío'tni 
'ñ^áibre  por'sértlcios  prestados  á  éu  paiilu. 

írOóbiémo  y  el  éJÓroittí  Se' Imitaban  eiiti5nl6l68ién' el  Kétado  del  qu^étáj)^^ 
""hador  aquel  general. 

ííe  dirigí  al  mltamo,  ordéftiátidiole  t)^dalmeiife,  que  por  Vía  de  pt^támo  )i^n- 
ciará' con' la  mayor  i^rtmtltúd  de  las 'haciendas  y  ranofat!rfas  TntnédiitVaSy-al^'imoi 
^^iléfl  á&'péñéBf  para  bubVenir  de  proátb  á  lastt&s  iáiperio'sasttecésWadé^denuw- 
^tfcs'éohlttdüs. 

'^átcni  me  Contestó  el  misMo  dia,'%actéiidtíme  pirééeiite  la  hnpó^fbiKdkd'de  du 
cumplimiento  &' la  orden,  por  la  miSeHa  en  tpie'la  guéfra  h!abiát}é|ado  &  h)s'1iV 
^l^itáñtés  de  agüellas  coikarl^s. 

*Bi  ésto^ era  una  teirdadi  no  lo  era  méncsi  qucla  situsoion  "en-^eyay^Iás  tfo* 
^1^8  nos  ettcotttk'ábftmea,  ^ra^étoi  déMtpfétlUiaporlaintéitctóttal  impreyision  d«l 
'Obbfefno. 

^n  estás  circunstánttiCkS  eracdandos^ toe  encargaba  el  mando  del «j6é«ito» pi- 
ra que  iní'diBOlueion,  qnéera  di8i  tneritable,  tuyiéira  Idf^r  en  mto  tMMiés. 

SH' partidario  m&s  firme  que  teoltt  eu  el  gabinete  ai  tratai^sed«l  noAibráinlento 
Mtr  general  en  jefe,  era  precitamente  D:  Sebastian 'I^rdo  de  Tcj^tida.  RsttittfMtte 
'lo  he  i'eóHddo  del  tninistro  de  la  guerra. 

Hay  que  notar,  que  si  era  mala  la  condfcién  de^ntíéstro*  éjéroito'ai  ret!nfsed« 
^^helo,'habia  «mpéorado'notáblemente,  cdáto  era  natural,  porcias  Oitttias  que  h« 
"Héeffiado. 

Say  también  que  ttctar,  que  %1  ^cargárseme' ern^do  en  Jefe,  el  O^ttMo 

'btfntaba  en Wtts arcaé  Con  algnnos  millares  de' pesos,  para'sus "atenciones  y'fas  de 

'tos' empleados.  'Se  prefería  todo  ésto  á!a  '8alytí6St)n 'de  muestro  ejéréite,  de'Mtoe 

'"t^ércitof  cuyos  sufrimientos  tocaban  al  beroismo,  y  ^e  tanlos'ésfóettóscCsUMri 

^Ide  Eátkkdos  dé'Dursfngo,  Coahtxila,  Nuetó-^Leon  y^adatecas. 

Túfre  conocimiento  de  esto,  asi  oómc  muchos  áe  huésl^rós' generales,  por  -el%- 
forme  que  en  pretrentíia  del  mismo  Gobierno'  dio  él  mihistro'de  )a>güétra.^£t^he- 
^'¿ho  es^que  ni  un  solo  peso  se  ministró  A  ndéstras  tropas. 

Quiero  ser  justo  y  Terldico.  Parte  de  lebas  mismas  tropas^  se  babfan  oiigini^o 
*^it  Is  soihbra  del  Gobierno  en  N^et^cMLecn,  si  bien  debidty  al  empefio,  para  e<m  el 
^^hüfemo'Qébiemo,  del  gen^nl  NégTete  y  &  en  notoria' actividad. 

Sn  la  Junta  de  generales  que  he  citado,  préMnt^  mi  épinion  en  estév  tétttfdi^ 

'^ué  olyó  el  Gobierno  perfectamente:  que  a'ittique  opinaba  en  geáéral^l^qué^M 

MAeüruyéran  aleladamente  los  elemfenios  con  que  ceñtábamos,  *Tallétfdénos  deHs 

ostensión  de  nueetro  terreno  para  solo  Combatir  miando  fuera  opórtimo  y ^^n 

tanma  contra  un  enemigo  poderoso;  órela' per  entónóee  que  era  abtfbhitüáéÉte 

indispensable  librar,  con  cuanta  prontitud' fuera'pdeible,  uñar  batalla,  ^Wetu^ótial 
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nriftmofl  de  alguna  ciudad  6  Estado  de  importauoia,  6  en  c^^  oon^;»^  ««m., 
dflffiroído  ojiM^o.^iéxuBUA.  la.qi^^«ira.prPfftr)l)tA  449^  «•  á^j¡;m^m^  p^.  l%«iif^ 
r^  QOK d«8]^onr«^del  Gobierno  y  denueotji^.afaijMi^ 

Biipr/ei^dl  jnimowÚAnt^  de,.3iMUi^  Bf(Miat  j  mp  oqlf^awi^  ,e|^^.lo«  fiiMl^^.d^ 
Ihuraago  j  Zaoateíoa»  AmboA  eMaban.epnpf ^of.  pi^  el  chinitia  iiiiRM<^# 

Poeos  días  d^^puee  tuTO  logar  la  jornada  da  M^on^a. 

Lasasaree^dala  guerra  noa  Moieron  p^i:djec  ua^  d«^a«  pmMiOB,  qnü  oen^Va 
naeei^  .tropa  j  parte  da  nnai^7%  i^|:UUejda^ 

y4>l¥i6  Á  recuper^raa  iodo. 

VqItí6  á.  perderse  de  nnOvio* 

Ia  mueoia  de  lofi  bra^iM  ooronelee  Femvxde^,7/V^lagi;aQi^  que  mandi^biui  hfk- 
taUonea  de  Zaoau»oa8,  asi  como  la  mqj9rU  d^e  otros  jef^  j  o&oial^  d^  d^iÜAj^Ml . 
eii0i|Mk9»  p«ro  mn/  etv>0oÍAlinente  1^  becifli^  qj^^e  recibier»  el  generibl  D«  Engibo 
Gaa^o»  á. quien  encargué  e^  esoa  mqmentof.unfi^. c%;^  d^  ciübiaUeila»  inltjrodiUa. 
algna  deii6r4#n.  en  nue^trea  /uersM- 

El  desorden  desapareció  bien  prOAW,  di;^}4<?t  ^  AO^rf^.olfieialidad* 

A  la  Tiata  del  eqeniigo  j  wi^e  .el  fuego  q^^.^^  poQO  de^fiQS.compapio^  jar- 
regUdpa  nnsstros  cuerpos  degnardia-ntoíQQfiU 

Eran  en  eeos  momentos  las  última^  horají  dft  U  tf^e* 

Bstp,  el  cansancio  pro4aQlda  por  al  combata  la  pp^tracio^  ñsi^  qu(^  ir#a  ^f^- 
rino  la  eaqMes  de  tod^  g|nero«  las  p^npsas  Ca^^igas  4«l  de^e^cto,  ti^do,  iodo  n^  ^- 
so  Ter  que  nuestros  nacionales  nada  más  podian  ya. 

UÍM^itA  so  Estilada)  se  efspiuí^  ei^  el  maypr  orden  af  ícente  y  á  la  tIsí^i  de  las 
f^srua  ínM^mMu  EsM.ao  se  airsTieron  4  dar  u^paao  sobre  npaQiros.  Qus^- 
rtn.solo  dnsllss  d«  u^  parte  de  nuestra,  artil1,eria  y  de  los,  cadftTeres  de  jqLuesiroa 
bnifosy  pairioias  mU|ciiinAe»  q^e.Bd  b^^Uabaii  T^gfÍA<^  «Qbr^  el  oampi9* 

No  he  ieáido  intención  de  na.rrar  aqn)i  ponnj^nprjiíuidAlff^Q  Uf  circiUMia^pí^ 
daaqaaUa  jornada  d^sgiMcoi^f  CumpU  este  deber  e^  el  p^rto  ofipisl  qui^  rei^dl 
al  GoWeou».  Btr%  mi  oiy i^to»  qu/S  hfk  sido  enltiar  \qn  sucf  ^os»  bw^  ^Q.  ^M^i^^ 

Baste  también  decir  p^  oenpluslon  sob^e  es^, 

fifaiMleas  fnersas  saounsron  en  el  mi^jor  orden  haiia  Is  tUI|^  á$8^n^  MÁgfíf\éfi\ 
Ifasqviial*  y  en^la  no^  del  «M»9M>  diai  q«f  t^rleirftl^  Iqgar  los  ppo^ffoi^d^  ÜMo^Ml 
se  disolTÍeron.  Ninguna  orden  fué  posible  &  eyiif  r  sste  laali. 

Oada  oual  cMQr6<qiiA  Ivabia  eiUD|éi4a,oon.  iii  deber»  c^d»  euM  «r^6  mfkfi  0W(fp- 
lámá^  haasria  gnarra  en  fnaaoiones  y  por.  su  «nenia.  La  eepectaÜT»  pojr  ^i99k 
pacrfta  ecaa  la  eseaaes  y  ^  desievio. 

RSc  JFoarsi  se  Jubílate  sil  la  Tilla  da  Natas  espsrando  el  r«siiliad«  de.miax*> 
padWietn. 

Mém  ds  un  centenar  de  jefss  y  eftda^es  eonieteii pava  aqueUstTÍ^a  i  p«dir.6v- 
dsttas,  insiraesiones  6  faouUadee  al  Oobleme  para  eoniinnar  la  gneirakÑiio  ol«|^ 
ansplsios. 

Aquel  no  esperó  6  persona  algnn%.  S«po  el  descalabra  de  naesteaa  ftiene*  y 
se  retiró  6  Chihuahua»  ciento  cuarenta  leguas  distante  del  punto  que  oeupab^ 

Los  restos  insigniicantes  de  nuestro  ^}ército  de  nacionales,  lea  dejé  á  lasónk- 
aes  de  los  generales  Quesada  y  CajíTajaV  mientras  el  Cbbiecso  dlsponiaW  OOA* 
neníente. 

Df  el  parte  oftsial  de  qqe  he  heeho  ttiaaoiQn«  y  al  aensárasme  ei^^crespondienif 
recibo,  se  me  ordenó  que  entregara  las  Ikíenaa  qne.qnedéhan  de  ^uestJra  fUbe^. 
ll  general  Patoni.  Asi  lo  hice. 

Bu  la  oonüesancia  Tsrbal  qnátute  coa  ^t(]^a^í#rAoUMoepress^i^:qu«.8a«<lln- 
serraba  también  una  peqneia  esofdti^  de  e^ballMia  que  a«  sofliapalabii»  y  qitf. 
au  ^  sUft  padia  dlspenex^ .  Bate  ana  mi  d«ber»  . 
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X  t^  ^M  ^  HSM  d\ññ  recibí  ún%  6rdclii  oíleiat  p«ri  que  «nfregtra  U  etfóoHá.  Ia 
óitf^n  qaed6  camplida. 

Tfdtamente  quedaba  ft  dlsposieioTí  del  Oobfenio  con  mi  carácter  de  genera.1, 
pero  no  conforme  con  esto,  oficial  y  Terbalmente  le  bice  presente:  qne  estaba  A 
iin  órdenes  y  qne  podía  disponer  de  mi  persona  como  lo  estimara  por  conyeniente. 

Ya  no  mandaba,  pnes»  ni  ejército,  ni  dÍTÍ8Íon,  ni  brigada,  ni  compaisfa.  Ya  no 
tenia  comisión  a1g:ana  militar  qae  desempefíar:  ya  no  tenia  ni  ann  escolta. 

Agrégtiense  ft  estos  hechos  otros  de  más  importancia  respecto  de  lo  qne  dice  el 
Gobierno  en  ano  de  sns  decretos:  qne  «teniendo  el  carácter  de  general  del  tjéT' 
cito,  he  ido  á  permanecer  Tolnntariamente  en  el  extranjero  durante  la  guerra 
JKSf^  sin  licencia  del  Gobierno  y  con  abandono  del  ejército,  de  sns  banderas  y  de 
la  cansa  déla  BepAbliea  "^i  y  lo  que  dice  también  f^^ndel  delito  oficial  de 
abandono  Tolnntario  de  la  Corte  de  Justicia,  n^^g 

Parte  de  los  hechos  que  voy  á  referir  los  han  presenciado  personas  bien  earac- 
terisadas,  algunos  el  Estado  de  Chihuahua  y  los  otros  los  sabe  el  mundo  fodo.  Hay  ' 
otros  sancionados  con  la  firma  del  Gobierno.   Si  hago  algunas  obserTaciones  se- 
rán las  que  se  desprendan  naturalmente  de  los  hechos. 

Llegué  al  Estado  de  Chihuahua,  después  de  los  sucesos  de  Majoma,  en  los  €1- 
timos  días  del  mes  de  Setiembre  de  1864.  Permanecí  en  el  mismo  Estado  haste 
fines  de  Febrero  de  1865  en  que  salí  para  el  extranjero. 

En  todo  este  tiempo  Chihuahua  ha  sido  la  residencia  del  Gobierno  general. 

Cerca  de  tres  meses,  del  tiempo  que  he  sefialado  arriba,  tÍtÍ  en  la  mfsma  elv- 
dad,  donde  residia  el  Gobierno. 

iu  todo  este  tiempo  no  he  recibido  tropas  que  mandar  para  defender  lat  bm^- 
deras  j/  causa  de  la  R^úbliea.  No  he  recibido  comisión  gi^ande  6  pequeffa  para  s« 
desempeño  con  carácter  militar.  No  he  recibido  la  más  ligera  indicación  de  que 
se  utilizarían  mis  serricios  y  buena  roluntad  en  pro  de  la  patria;  de  que  se  de- 
seaba, aunque  fuera  en  las  aparie tocias,  ocuparme. 

El  Gobierno  deseaba  rerme  sin  tropas,  sin  la  posibilidad  de  adquirir  noefta  tn- 
Unencia  á  la  sombra  de  las  armas.  Peleaba  Yerme  sin  un  apoyo  positiro:  el  qne 
me  daba  la  l^y  era  entonces  débil  á  los  ojos  del  Gobierno. 

£u  esos  días  debía  de  bajar  del  poder  por  exf^o  asf  un  precepto  conslütifefo- 
nkT,  6  en  esos  dias  tenia  que  dar  una  interpretación  á  la  ley  para  ensanobar  m 
aSo  más  su  periodo  constitucional.  ' 

Llegó  et  SO  de  NoTtembre  de  1^4,  cuarto  affo  de  la  elección  del  Sr.  Jsaret. 
Es*  día  le  dirigí  una  comunicación  á  aquel  alto  fbncionario,  por  oondaet*  de  D. 
Sebastian  Lerdo  de  Tejada  con  si^  carácter  de  ministro  de  g obemsoioo,  pregas- 
táttdole:  si  me  entregaba  el  Poder  Supremo  al  dia  siguiente,  por  haber  ceasidosn 
período  legal;  6  en  caso  contrario,  le  dije,  que  diera  á  la  ley  constitucional i«ÍB- 
terpretadoñ  que  Jusgara  por  oon^eslente,  para  eritar  la  anarquía,  robnstieoer  el 
legal  ejercicio  de  las  funcioftet  det  Presidente  de  )a  Repéblica,  y  dsjar  inoókane 
nuestra  ley  fundamental,  ley  que  ha  sostenido  el  pueblo  mexicano  con  sn  sangre 
durante  el  perfode  de  ócIm  affos.  En  el  concepto,  agregné,  que  yo  sería  el  pñnie- 
ro  en  acatar  aquella  resohieion. 

Ests  se  me  di6  el  mismo  dis  80  de  Noviembre  con  la  nota  de  haber  sids  moét- 
dada  en  Junta  de  ministros.  Traía  I*  firma  del  Bt.  Lerde  de  Tejad». 

Se  decía  que  el  período  constitucional  del  Presidente  Juareí  no  conclaim  ese 
attó  (1861),  sino  el  80  de  MsTiembre  de  1866,  segnn  lo  prerenido  mi  la  Oonstits- 
ciott.  A,bora  se  dice  tunbien  que  segas  la  misma  €onstitaoiea  ocisti&6a  «^roies- 
do  el  Poder  Supremo. 

IbseFtaré  aquí  las  mísisas  paUbras  que  «tó  el  mlsistro  en  sa  sota  oficial,  al 
asear  la  ooaseotieiieia  de  las  ratoses  que  dejaba  sentadas, 
«fia  tal  Tírtal,  deoia»  la  feoha  del  sénaiao  dsl  pdcío4o  deVO*  Prettf  sais  ds  1» 
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B«f  «bVM,  »o  «0  Bi«^  «I  SO  á«  Koviin%re  del  pr6^u»  tf  •  4«  IMft»  ^s^/bniM  ai 
máente  tenor  literal  del  artículo  80  dé  la  Con$ttímúkm. » 

Em  la  misma  comiinwfto!oii  se  me  iedaraha  PteoidmUe  de  la  Oórt$. 

Esa  decUraoion  ni  la  pretendía  yo,  ni  la  exigía  la  époea:  ni  la  neoeeitaba  por 
■i  parte,  ni  la  redamaban  les  intereses  polUiooB  de  Mézieo. 

To  M  nombrado  por  la  naeion  Presidente  oonstitQoional  de  la  Corte  en  1862, 
7  la  Cámara  lo  declaró  así  de  ntta  manera  solemne. 

SI  decreto  en  qne  se  hito  esta  declaración,  lo  sancionó  el  ejeentivo  7  se  publi- 
có en  toda  la  Repúbüea. 

9i  la  prensa  6  la  opinión  pública,  ni  !<«  Ajoatamientos  ó  antorldades  mnnici- 
palea,  ni  los  gobernadores  ó  legislaturas  de  los  Betados.  pusieron  en  duda  mi  eleo- 
clon,  ó  que  hubiera  dejado  de  ser  el  Presidente  de  la  Corte. 

La  nación  tenía  becbo  el  nombramiento  de  sus  autoridades  supremas  conforme 
á  sn  107  fundamental,  énieo  origen  y  fuente  de  autoridad  entre  noiotroe.  No  necesi- 
taba, pues,  algún  otro  nombramiento  ó  declaración. 

Bsta  solo  couTcnia  á  los  pro7eoto8  posteriores  de  los  Bres.  Lerdo  de  Tejada  7 
Juareí .  Proyectos  que  tenían  otras  tendencias,  y  no  las  de  consertar  inmaculada 
la  ley,  cuyo  depósito  encargara  la  nación  á  la  lealtad  del  segundo. 

fie  quería  que  desapareciera  el  Presidente  constitucional  de  la  Corte,  el  elegi- 
do del  pueblo,  y  sustituirlo  con  otro  nombrado  por  D.  Benito  Juaret,  para  des- 
tituirlo 6  su  Tes  cuando  asi  le  conTÍniera. 

Estas  han  sido  las  tendencias  del  Qobiemo  desde  la  ciudad  de  San  Luis.  Pos- 
teriormente no  ha  perdido  oportunidad  alguna  para  ponerlas  enjuego,  aun  cuan- 
do esa  oportunidad  no  Ilere  el  sello  del  patriotismo. 

Asi  lo  hizo  á  su  llegada  ft  los  Estados  de  Nuero-Leon  y  Coahuila,  expidiendo 
un  decreto  para  la  reunión  de  los  magistrados  de  que  se  compone  la  Corte.  Me 
hallaba  entonces  mandando  una  dirision  que  operaba  contra  el  ejército  francés 
en  el  interior  de  la  República. 

No  se  miraba  otro  objeto  en  aquel  decreto  que  el  de  nombrar  un  Presidente  de 
la  Corte  que  debiera  su  creación  y  su  nombramiento  al  Presidente  de  la  Kepúbli- 
oa,  y  que  no  tnriera  el  prestigio  que  da  el  pueblo  con  su  Toto  al  que  elige  para 
sustituir  al  Magistrado  Supremo  de  la  nación.   El  decreto  no  tuvo  efecto  alguno. 

Por  decoro  del  puesto  que  he  ocupado,  y  también  por  decoro  y  dignidad  de  la 
nación,  única  que  tiene  derecho  para  nombrar  i  sus  autoridades  supremas,  dar* 
lee  poderes  y  retirárselos  conforme  á  Isrley,  he  conserrado  intacto  el  depósito 
que  me  encomendara  el  pueblo. 

En  mi  correspondencia  oficial  para  con  el  mismo  Gobierno,  seguí  usando  el  lí- 
talo que  recibí  de  mis  conciudadanos  de  Presidente  constitucional  de  la  Suprema 
Corte  de  Justicia. 

La  resolución  dada  por  el  Oobiemo  de  continuar  un  atlo  más  en  el  poder  fuá 
acatada  por  mí,  7  así  lo  protesta  anticipadamente,  deseando  solo  que  se  diera  una 
inteligencia  á  la  107  constitucional ;  que  se  le  fijara  un  sentido  determinado. 

Ni  entonces  ni  ahora  he  pretendido  el  poder  por  solo  el  halago  que  puede  ofre- 
cerme en  lo  personal:  en  épocas  más  bonancibles  y  menos  luctuosas,  en  que  me 
ba  sonreído  la  fortuna  y  el  aura  popular,  pude  haberlo  obtenido  por  rías  que  no 
marca  la  ley ;  pero  que  á  Teces  santifican  en  un  jefe  afortunado,  las  transiciones, 
las  exigencias  tempestuosas  de  una  reToIncion;  pero  entonces  y  ahora  mi  único 
programa  ha  sido  la  Toluntad  del  pueblo  expresada  en  su  ley  fundamental. 

Entonces  y  ahora  solo  he  deseada  que  el  respeto  á  esa  misma  ley  sea  la  base  en 
que  descanse  la  columna  que  sostenga  nuestras  instituciones,  y  el  que  nos  abra 
la  ancha  TÍa  del  progreso  y  del  adelanto,  como  ha  acontecido  en  la  gran  RepÚbli- 
oa  en  cuyas  fronteras  escribo  estas  líneas. 
^  Batónoea  y  ahora  solo  he  pretendido  que  la  ley  quede  coa  toda  0a  nu^ésÜd, 
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oaa.i#4o.«l.pMklil«  ^«>lMhi.gi»g^>  ■»i.m^aiMoid»)4  te4»tq^»ia»<Btfc<»r 
puesta  &  ger  Jqggete  de  mala8>pwM»<)ii 

Entonces  y  a)iom^b»MoViMOiwi#«  wmnkJiK  vmhÑ^  P^sa  poi?  ee^  mimffi^  nf^  se 
biH&  lúnU*d#  mst  MpáNwU^ea  i  aoltk  el  pcH|er<  MM'P^y  d.eM(i;<M»m  MR:  Ú4f>i*^ 
Tulgares  en  nuestro  pMs^  j'ye  be  Mkbie<«Aa4e'ftlgftiQ4i  «fHSiMk  xb4«  i^letyj^ 
elevado*  Heambieieaado  detod^'^efeteMie^í^Vr^i»!  Di|imi<Kmtf<>i^ 
7  felii  bajo  los  auspicios  de  la  Ubevtad,  &  U(.«Q»t»ii%d,f,l»,lef ,  ^«io^l%  «04%  4«V 
TQTdadero  GobievB^  d^  pueUe. 

He  ambicionado  si  se  quiere  el  poder;  pero  por  esos  meiJUoa  lioiiifOffoSi  L^fi^en. 
y  permitidos,  que  Imui  dejado  sienprA  tvai«vi¡la.im  t>uiMÁeim^».  yq^o^w^^pu^f^^ 
aTergonxarin«  «i  aftU  mis  ooAisiudadaQaB»  aianU.e^wii«4A»  B4^A^l%^Í^¿«m* 

Regístrese  mi  Tida  pública  j  an  bqIo  beobe  A0'4e8mQXiAix6  mía  peMbraf». 

(taiaa  na  ba  llevada. slempra oU«ubandera  qusrla.da  la  \^ qn^la dvwa^  ej^ p^e- 
\>U^  quien  ba  saoriatoado  á  «a  amor  propio  7  6  «na  aAoAtioj^nfSr  4  9m  Mi|>f ««  J^^ 
sus  partidarios  en  &ras  de  la  leff  7  deJt  deber,  qui^  «f«,  f^cti^ar  bft  ooepavadiO^  ^ 
orear  una  sítuamoQ  nueva  eutsa  pi^r  7  oolocaAo  aUfieao^e  ele  ella»  poi^^esa  sifcvia- 
mon  i  lo»  pies  del  que  llana  la  ley,  quien  ba  /^(Mubatido  lealw^nta  por  ef tai^  7  no 
na  oido  ni  querida air  pvQposioton  i^gunA queesMi ooloaadi^  fneíA de..e}la^  Umh 
un  dereobo,  adismás  del  debas  que  le  ¡a(peiM.f4i  jorawBAtAf.  d^v^g^  del  iü^fiwio- 
tar,  llámese  oomo  se  llamare«  que  T«xjelva  4  la  leiy  l^4f  prerosailxa^  7  pffUUegíPKt 
si  esas  prerogatiyas  7  prÍTilegios  ban  sido  peiMlÜpl^dAe» 

Permítaseme  la  precedente  digr^siíuu 

Mi  comunicación  oficial  7  la.oonXeataoÍQQ  del  QobÁc^A/)  <ld.  qu^  B),e.b^oaaA94A» 
se  publicaron  en  el  Periódico  ofieiol, 

Ga  laciudaddaCbibuabuaiQo  babia  siquleí^  U  posibálidjad  de  establecer  la 
Certe.  lodqa  los  ma^istrMas  se  ballaMo;  ^  ioi9,easa9  dÁ9tAA<^«A  ft^^^^P^m  diA 
Qr.  lÁp.  P.  Manuel  Buís.  Na  se  ma  b«;bÁa,^cviKf<iio^  tampaeío.  a9va-^T4ÁP^Qt  «^ 
misión  alguna  militar.  Para  quitar  aun  el  pretexto  da  que  ae  (Ujaia-  qu«^  tiTl^Hl^. 
per  mi  paria  de  despresUgiac  al  aobi^ivo,  mw^^ndpma.nA  Us.  r^^^Anefi  p^ca 
dap  el  nombre  de  mi  posteian  polHÍAa.aama  u»a^l)ai»4Are»  ^  loa  ^^^%fi»f^w^Qf^  qpf)> 
nunca  faltan  7  más  en  laa  situacieAes  viqleAias  7  aglM^fU  mexHiiiT^  yoXof^'x»^ 
mente  de  lo  que  llamAmoa  6i«^ma  Moeifda4,  Me  pii?.^am4  ^  ^<i^j»fmf^\^>9^Mfití 
cente  solai»  no  obstanU  la  b^iUi¥ola7  cordial  a(M>g\divqtte^tuve  m  Ift  p%rt4q^^r 
de  los  caballerosos  babitaatea  de  aquel  dem^^sia.  4  ilM^^^^do^ 

Mi  permaiMAcia  puea  e«  Cbibuabua»  sdfBp4a  á^^w-  «w^  ohi^  «Ig^na  d^  «MU' 
dad  pública,  me  era  altamente  penosa  7  mortifican^.  ^ 

J^  agencien  solo  k  lo  primera  dij^igi  una  earta,  al  P«^i4m^  Q*  U^^  ^:«wr«>t 
el  ^  de  Dieiembre  de  1861.  Del  oaiUemdi^  dA  «vuel^  pji,9j^^  UÑ  9»  qo^parw^  Iffl 
decretos  de  ocbo  de  Noviembre. 

£a  ella  le  deoia;  que  babi«u4a  tar«kip»da  el  n^v^iif ia.  qm  «^  U^vas%.4va4<ViUi^ 
ciudad  (el  de  saber  si  babia  termioado  6  ao  «p  peiMf  lege»!)»  W  I^^aM^  im'^ü^ 
sin  olfato  alguno  desde  priofiipiiiw  d«i  Octubre  4f  eaa  Mi40»  fe«b«^  eq,qiiqpQP4f4M. 
8U7^  babia  entregado  el  uMnda  de  las  fuera»»  »l  ge^^ralb  Pat«iM¿  qu#^ii^)e#M»a 
Iq^talada  la  Corte,  ni  ba)>iat  siquiera. la  poeibUidafi  de  ^^atalarlaf  9i^e.4<<fi|MlU»  ^ 

el  Prmdente  de  la  M^bücn  y  U  FwHÍ4mffi^  th  Uh  Qotifi%  f¥>  ^tíei^rmoífi  qné  ami>(»  c#r 
¡/eran  $n  una  celada  con  grave^ p^'uiem  4n  l^mcym^.p^r  m  gmáo/rk  4  e^Ukfñ^^ífPN^^ 
ra  ettahUcer  up^gokiem^  l^iifyno:  qiM^  par.esM^  raaeOCS^M  peidv»  q«* ^9^ <¥iAft^M»r 
ra  mía  lieenoia  oomo  Presidenta  da  la.  <Poft#i  7  nan4»n^  que  se  me  ej^aadMWiiin 
pasaporte  como  soldado  para  dirigirme  al  iMesier  da  la  ftepí^blk»»  6  4  finalquiA? 
ra  de  laf  poblaeionet  süiwdas  en  oMaestMi»  aán  aira^iesapiltt  p«r  nMyree  éiiftnrír 
torios  extranjeros,  según  70  mismo  lo  «itínarft  par  oea^anwte»  ^  ti  d>q.»qR^L 
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'^ib  fa'iitra^^  (l«'h»rft^blAft&MftIft  ^  to  ore^r  ttoüt^ietite  doloe^tlo  "tú  un  doott- 
ttiéikoüíMU.  IAmi  ito  obigfcute  una  Úelts  mus  faenes  Tast)ü«B  en  que  Bpojr&banü 

Mi  earU  j  oomonioaoion  fueron  leídas  en  junta  detninistiDs,  y  atendidas  como 
•ifní  tMtfkí'iÉklB  ruones. 

^l  «ia'29'itte  ettnteáK)  eí'-Br.-JWífterdíi  absoluta  conformidad,  didtfndome:  óTa 

tiMdft-ttOotdador  qne^e  \t  eonbeda  A'^d/ht  Keenoia  y  pasaporte  que  solicita  y  opor- 

ttmñheble  Mrtrégatfin  á^rd.  los  tespeofitos  ministerios  los  documentos  indicados  » 

'W'80lh»dM  la  licencia  quescme concedía  como  Presidente  de  la  Corte  por*el 

-ttfaileterio  de  Jmticia,  y  lel  pasaporte,  como^soldado,  por  el  ministerio  de  Guerra. 

^  Inserto  a^ttf  inte^rro  twte  Ultitoo' documfento,  porque  en  los 'decretos  y  circular 

t  ^tie  me  lie  référfdo,_itttenc!ona)mente  ve  ha  heOlio  omisión  de -si  saqué  6  no  pa- 

'■^Aip^rte-e^iiio  soldado  al^alir  det  pafs,  ptt»a  tfecir,  que  «he  ido  &  permanecer  vo- 

'ÍMiliW^iániente  ira  xH  eUtranjeto,  durante  la  g:uerra,  ^!n  Ucencia  del  Gobierno,  y 

^■«óvl  «bandoücdel  tejéndfto,  de  sns  banderas  y  de  la  cansa  de  la  República. » 

ftSeóreiáfiá  4e  BtMio  y  Hel  'Deipacho  xle  (?táerret  y^ff aríaa.— Sección  1* — Con  eí»ta 
^Ibéhs'me  dice  el' ohrdadémc ministro  de  Ji/sttcia,  fomento  <iinStruccÍon  pública  lo 
que  sigaer'M^on  ^estaibeha  digo  «l'G;  Presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justtota 

lo  't¡tt9  copio.  » 

«EnMsta  de  Ta  sollMtud  de  Vd.,  reráClVa  á  queve  le  conceda  licencia,  como  Pre- 
'Sidénte  de  la  Suprema  Corte  dé  Justicia,  para  paear  á  puntos  no  ocupados  por  el 
enemigo/ &  Un  tle  conttntiar  defendiendo  con  las  armas  )á  independencia  de  Mé- 
tlbOyÜST  el'C.  Pr^idente  se  ha  servido  acordar  en  junta  de  ministros,  que  se 
etfttbédü  Átú,  líe^nóia  por  tlenipo  indt^fínido,  hasta  que  vuelva  &  presentarse  en 
'láirMdetfCiu  del  G6bterho;  6'hásta  que  el  mismo  Gobierno  llame  &  vd.  6  le  dé  al- 
'pthh  trdtiíl6ton,  ;ptldIendo  1rd.  entx^C&nto  'dirigirse,  bien  sea  directamente,  6  bien 
atravesando  de  tránsito  el  mar  6  algún  territorio  extranjero,  &  punios  de  la  Re- 
plttyttca'M^tlcana  no  tiCUp&doS  por  el  enemigo,  para  continuar  deprendiendo  la  in- 
de^éucfenoia  nadiOhal  con  las  fuerzas  que  pueda  vd.  levantar;  bajo  el  concepto  de 
qvCy'en  IhB  operaciones  militares  que  emprenda,  obrará  vd.  de  acuerdo  con  el  go- 
bek^uacTor /^(Séteandante  niIHtar  del  Estado  respectivo,  6  con  los  demás  jefes  de 
fttéflA6>6pubTr<JanaB,  para  que  en  combinación  con  las  levantadas  por  vd.  hosti- 
tteén  &  tfts' ÓOnt^lrfUs,  tlejando  siempre  expedita  la'aooion  de  las  autoridades  que 
tíjéttta  mando  político  6  militar,  coff  nombramiento  del  Gobierno  Stipremo,  6  de 
Kttt  delegados  iDoffipéréútenfente  faciñtados  para  expedirlo.  »  ""^fü 

«Dígolo  á  vd.  de  ÓJ^den  suprema,  en  contestación  á  su  oficio  relativo  de  28  del 
'<4üVtf0kl>a.» 

tT't^ngo^et  llOiior'deV(imü^icárlo  á  vd.  pararlos  fines  correspondientes.» 

j|0r  T  lo  traslado  á  vd.  p6r'lo  relativo  al  ramo  de  guerra. "i^  Independen- 
ota  yTlbérlád.  ChlhnaTiua,  Diciembre  80  de  1S64.— If.  I^e^reíc-^C.  general  d'e 
División,  JesarG.  Otléga.— Presente. 

Wtusaat  liletalkíel  documento  inserto  se  deduce: 

1?  Que  he  tenido  licencia  como  Presidente  de  la  Corte,  y  pasaporte  como  sol- 
^figdo  p'ara'sallr  del  país  y  atraVééar  por  territorio  extranjero.— Ya  se  verán  las 
cansas  que  motivaron  mi  persiaúéncia  fuera  del  país. 

2*'Qué'ño'h'e  iTetádo'ói'dén  determinada  para  organizar  esta  ó  aquella  fuerza 
para  orear  estos  6  aquellos  elementos  en  tal  ó  cual  fecha,  para  salir  en  tiempo 
lélAklkdo  á  efcta  6  áq'uelkrpttYte  del  territorio^nacional  después  de  mi  travesía  por 
terrttdrlo  6'nláT*extranJero}"áino'  (^ue  solo  se  me  ha  dicho,  qué  en  de/enta  dé  la  in- 
^penéUneiA  haga  lo  quépxuda,  en  territorio  nacional  no  ocupado  por  el  enemigo 
ptMlendo  dirf^irue'p^oi'  él  punto  qne'ié^tlúie  por  conveniente. 
I^'lltfl»  hiiKm<^  qiio Wnredt^re  gtfdirdtídft  en  jtmta  de  ministros/t^j^of  üm^ 
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po  Manido  hmia,qu$p9  gof»w^ ápimmiarm  mU^rmdmwi^  4eL  Chkkrm^  4k^$ié 
qué  el  tnitmo  Qobi$mo  m$  llamara  6  m$  dUra  algwuL  eopmüm,  manifatando  con  tata 
qu$  tU  como  FresidenU  de  la  Corte,  m  como  gmural  me  necetUaba  por  entóneee,  j  qae 
oon  uno  j  otro  carácter  era  oonTeniente  que  estayiera  lejos  de  la  residcAcia  del 
Qobiemo,  hasta  nocTa  orden. 

4?  Que  el  Gobierno  en  tcx  de  darme  una  auloritacion  para  organizar  faenas 
en  tal  6  cual  parte;  facultades  para  proporcionarme  recursos  en  tales  6  cuales 
puntos,  lo  que  se  ha  hecho  con  centenares  de  personas,  facultando  4  algunas  de 
ellas  para  que  á  su  ?ex  autoricen  4  otras,  y  lo  que  se  ha  hecho  aún  oon  simples 
guernlierofl  destituidos  algunos  hasta  de  moralioad;  en  Tez  de  extenderme  aun- 
que fuera  un  simple  pasaporte  para  caminar  como  lo  pretendía^  se  me  dijo  j  pro- 
Tino:  que  con  lat/uenae  que  levantara,  obrara  en  combinación  con  loe  gobemadoree  jr 
comandante»  mUitaree  y  con  loe  deimaejefee  defuertae  republieanae,  d^'ando  eien^re  «s- 
pedUa  la  acción  de  lae  autoridadee  que  ^'ercieeen  wiando  político  ó  milUar  con  nombra- 
miento del  Gobierno  Supremo,  ó  de  eue  delegadoe,  J¿sto  es,  que  el  Gobierno  me  pre- 
yenia,  que  no  hiciera  cosa  alguna  en  delensa  de  la  nación;  porque  perdido  oomo 
ieniamos  al  Kstado  de  Zacatecas,  ¿qué  fuerzas  iba  4  leTantar?  ¿en  qué  pontos 
j>odia  hacerlo!  ¿de  qué  recursos  iba  4  disponer?  ¿con  qué  facultades  podia  pro- 
poroion4rmelos  T  Un  gobernador  6  comandante  militar,  perdida  la  capital  de  su 
Estado,  sin  recursos  y  con  necesidad  de  proporoion4rselo8  para  hacer  frente  4 
una  situación  extraordinaria,  ¿  podría  facilitármelos  ó  concederme  la  facultad  de 
agenciarlos,  cuando  esa  facultad  me  la  negaba  el  Gobierno  de  la  Union?  ¿Podría 
hacer -esto  un  delegado  del  Gobierno  6  un  agente  de  ese  mismo  delegado,  cuando 
su  círculo  de  acción  deberla  ser  más  reducido  y  limitado  ?  ¿  Fodria  ponerse  á  mis 
órdenes  un  simple  capitán  de  guerrilla,  á  fin  de  que,  sirTiendo  de  centro  su  fuer- 
za, pudiera  JO  leTantar,  moralizar  y  disciplinar  mayor  ntimero  de  soldados,  cuan- 
do el  Gobierno  le  prcTenia  en  mi  pasaporte,  que  solo  obrara  en  combinación  con- 
migo? 

Queda,  pues,  demostrado  por  ahora  con  hechos,  que  tenia  licencia  y  pasaporte 
para  salir  y  atraTcsar  de  tránsito  por  el  extranjero.  Queda  también  demostrado 
que  tenia  por  la  nación  el  titulo  de  Presidente  de  la  Corte,  cuyo  cargo  ni  aun  po- 
dia ejercer  eatónces  en  la  esfera  judicial,  por  la  imposibilidad  de  que  se  reuniera 
aquel  cuerpo,  y  qiie  conserTaba  solo  el  nombramiento  para  sustituir  al  Presiden- 
te de  la  Hepablica,  conforme  á  las  preTencioues  de  la  ley.  Queda  por  Oltimo  de- 
mostrado, que  me  hallaba  sin  comuion  alguna  militar,  sin  ejército,  sin  fuerzas 
aunque  fueran  en  pequeflo  número,  sin  elementos  para  hacer  la  guerra,  y  con 
todas  las  trabas  y  estorbos  oficiales  puestos  por  el  Gobierno. 

No  me  desalenté  por  aquella  disposición  del  f^jecutíTO.  No  me  era  extraQa:  la 
esperaba  ya.  Mis  serTicios  á  la  patria  me  dariaa  inUuenoia  en  ella,  y  mi  influen- 
cia se  oponía  á  otros  engrandecimientos  personales. 

Heoordaba  hechos  recientes:  hechos  en  que  se  me  habla  presentado  toda  clase 
de  dificultades,  y  en  que  sobreponiéndome  á  ellas,  le  habla  ofrecido  de  nueto  mi 
espada  y  mi  persona  á  la  hermosa  México,  á  mi  desgraciada  patria.  ¿Qué  impor- 
taba una  dificultad  más  ? 

En  Tista  de  las  noticias  que  tenia  del  interior,  y  de  la  resolución  del  Gobierne, 
determiné  colocarme  á  una  gran  distancia  de  este. 

Desconfiaba  de  mi  mismo.  Desconfiaba  hacer  lo  que  fuera  más  oonTeniente  á 
México.  Deseaba  el  acierto  y  buscaba  la  luz. 

Me  aconsejé  de  dos  ciudadanos  que  por  su  ilustración  y  notorio  patriotismo  da- 
ban toda  clase  de  garantías.  Esos  dos  ciudadanos  formaban  una  parte  del  oiroa*. 
lo  del  Gobierno  del  Sr.  Juárez,  eran  de  sus  más  celosos  partidarios  y  le  serTían 
de  apoyo  y  sosten;  loa  suponía  oomo  era  natural,  con  la  ciencia  de  los  hechos  y 
al  corriente  de  las  exigencias  de  la  época:  estaban  además  rsTesÜdos  de  o^oa- 
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tkiMfStíiúOf  Mtno  dlpoicddt  al  G^greso  g«nnal:  eran  los  Sres.  D.  QaÜUmo 
PMá  t  D.  rnméSiev  9hittidi. 

Ambofe  •ftenronn  porqué  tomata  ta  tía  de  loa  Estados-lTciidoe,  tanto  porque  érá 
láúaiéa  l|iM^inda'ba'  para  dirigirme  per  el  Átl&iitieoj  atravesar  él  Continente  por' 
Panamá»  j  entrsr  per  Aoapateo  á  lee  EaUdoe  del  Sor  de  la  Kepúblioa,  eomo  pa*' 
la  hmomi  algo  6  examinar  lo  qoe  pudiera  haeereé  en  la  gran  República  Ameriea- 
»i  ea  fkwút  dé  Mdzióo. 

Aee^té  eate  oeiMi|)o  f  empfeii'A  mi  mareba.  fie  dé  advertir  que  nada  de  lo  ré- 
lalito  á  mi  rii^  igisoraba  el  Ooblerno,  y  que  ál  llegar  alPaso  del  NofÍq  me  en- 
Mtttná  íbmi  ilfiá.4rdeá  qttt  diera  el  miemo  Gobierho  al  administrador  de  aquella 
Adoattá,  -pkxtk  qñé  ae  permitiera  él  paso  de  ticii  equipaje  para  los  Eétados-Ünidos., 
lita  6rdeA  babta  aide  aoHeltada  por  mis  amigos. 

FaaiBlia  por  lá  eiiidad  de  Santa  Fé,  capital  del  territorio 
svpremas  aatoridadea  de  aquel  Territorio  me  manifestai 
ea  la  lüiaois  ci«dad  un  eltranjero  dé  origen  hihigaro  y  qv 
eiféeiákl  por  et  GcMeñO  de  México  para  enganebar  volunt 
piMito  da  algdáoa  millonee  é  hipotecar  los  productos  de 
del  Paeifteo.  Me  dijeron  también:  qtte  habla  exhibido  los 
dÜAbam  an  eomiaion,  paro  que  entendían  que  aquellas  pie 
poaatas,  petarla  falta  de  representación  de  aquel  indivi< 
aer  éetfOeneotde  su  mdníbré  y  en  persona  dé  todos  los  m 
aqtfélK  etadad,  y  iu  earácte:^  de  extranjero  en  Siíéxico,  leí 
día  lttbdr8eler«tteitr||ado  nna  ooinision  de  tal  importancia 
aartoaéa  so  «AM^endan,  eegun  las  prácticas  establecida! 
joff¿  que  por  tales  cirdiírisianoias  me  pedian  sobre  esto  algu 
«a  él  MpaÍMrt«  qiie  aqtiél  personaje  fuera  un  impostor,  aj 
4  tai  aeftoHábdee  áiexicañaá. 

To  no  iettül  iiiáii  attteeédéntes  de  aquel  extranjero  apellidado  Jajmes,  qué  loa 
do  HMMMMké  ffreáénfado  una  vez  con  una  carta  de  iutroduccion  y  con  el  car4or  , 
tar  de  oofonel,  eélféitando  un  empleo  militar  en  las  fuerzas  de  mi  mando,  empleo 
qao  no  le  ooneedi  per  falta  de  fhformes.  Los  que  adquirí  después,  j^ueron:  que 
aqaol  petiónajé  era  «no  clef  tantos  que  finjan  por  el  mundo,  en  pos  de  gloria»  de. 
íbrtüiia  y  ^e  iveiítarás.  Vóltl  &  verlo  tres  ó  cuatro  veces. 

Me  impuse  deeptieé  de  loé  documentos  que  acreditaban  su  comisión.  Estabaa 
«a  fcfdá  forma  tfmádCé  por  í>.  Sebastian  terdo  de  Tejada.  Qe  le  autorizaba  paca; 
q«6  étt|{abeftiilra  iina  fuerza  haéta  de  dos  mil  hombres  en  el  extranjero»  para  que 
agMeiilriik  lÓMk'  iúutk  de  algunos  millones  y  pudiera  subvenir  4  las  atenciones,  de 
aqttéüary  éñ  áú,  para  qué  hipotecara  como  garantía  do  esta  suma,  loe  produotos 
do  aílguflaá  dé  lasf  aduanas  marítimas  del  Paclfió. 

Blotodo  UéA  ¿oiorios  tos  talentos  del  Sr.  Lerdo  de  Tejada,  es  de  suponerse  que 
flotb  qúisO  ¿éftíitir  l^s  apariencias,  autorizando  á  un  extranjero  para  que  hiciar» 
tal  6  cual  eosa,  oon  el  oonvencimiento  pleno  que  nada  baria. 

Dijo  á  las  autoridades  de  Santa  Fé,  la  clase  de  comisión  legal  que  Uevaba  el 
p€f9om«tfe'J6áiíj^it^y  y  les  di  las  gracias  por  su  celo  en  favor  de  México. 

miegsdá  ál  ceátro  de  los  Estadoá-Unidos  tenia  lugar  en  los  momentos  mismos 
oa  <yas  oottclófii  lá  guerra  dé  esta  gran  nación.  La  prensa  toda  se  ocupó  de  mi  Ucp 
g»day  oomo  ima  lúueátra  de  profunda  simpatía  de  este  país  para  el  pueblo  maxi- 
OMÍo*  (Kro  táúto  hizo  Tá  prensa  del  continente,  y  no  menos  U  prensa  europea» - 

Eú  los  SsiádóS^tTáidos  ée  creyó  que  traía  alguna  comisión  de  mi  GobierBO,  y 
99éitjh  también  qué  eran  loé  momentos  más  oportunos,  como  efeotlvamento  lo 
mnáf  dé'i^eaii^ai^  cúál^úí'éra  proyectó  en  favor  de  México,  en  pro  de  sú  indepaa- 
doiidá.  JbI  énttistaAme  de  los  aihérlcanos  por  nuestra  causa,  y  por  au  dooiñna^e 
XeHrte^'  ú^  Uit^  l&üte  entónoee. 

TOMO  Tm.--61. 
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A  mi  iriiudto  de  Naero-Méxleo  4  Naera-Tork,  le  mé  pruenUron  müUrM  fe 
penoüM,  entre  ellas  machM  de  una  elerada  posición  soeialy  p<^tie»,  oflree¡<ii4o«i9 
su  persona  y  su  inflaencia  en  faTOr  de  Méxioo.  Generales  cea  «uta  mot%  InmrMa 
en  sos  seryioios  j  que  mandaban  brigadas,  enyas  faenas  hablan  eeaelttido  el 
tiempo  de  su  enganohe,  se  ponían  á  mis  órdenes  para  eertir  á  nnestra  oanaa. 

F&oil  habría  sido  pasar  el  rio  del  Norte,  por  la  posioion  en  qne  ee  hallabast  ftin 
haber  barrenado  el  carácter  nentral  que  conseryaba  el  Qobiermo  de  Washington 
en  la  euestion  franco-mexicana.  Hablaron  conmigo  algnnes  banqueros  de  la  me- 
jor nota,  7  tí  la  posibilidad  de  agenciar  una  fuerte  suma  para  subrenir  por  noea- 
ira  parte  á  las  atenciones  de  la  guerra.  Personas  hubo  que  diciéndose  AutoiÍBar . 
das  por  mi,  ún  estarlo,  engancharon  en  unos  cuantos  dias  en  Nue? a-Tork  millarea 
de  hombres  para  ir  á  México:  si  bien  esto,  como  he  dicho,  no  era  eon  mi  aprohac 
oion  ni  estaba  en  mis  proyectos,  porque  no  queria  lleyar  4  mi  paSi  ana  «xpedi- 
clon  filibustera. 

Sin  pérdida  de  tiempo  dirigí  una  carta  con  fecha  ocho  de  Mayo,  4  P.  Bemlto 
Juaret,  manifestándole  mi  llegada  4  los  Estados-Unidos,  la  manera  oon  que  había 
sido  recibido  en  ellos,  y  lo  que  podi%  hacerse  en  fayor  de  Méxieo.  De  tado  esto  es* 
taba  impuesto  el  Sr.  Juaret  por  los  periódicos. 

Le  decia  también í  que  me  comprometía  4  organisar  ó  enganchar  pov  mi  parte, 
el  número  de  Toluntarios  que  quisiera,  4  reunir  los  elementos  de  guerra  que  me 
indicara,  y  4  agenciar  la  fuerte  suma  de  pesos  que  creyera  por  oonTenienie,  pa- 
ra hacer  la  guerra  en  una  escala  más  eieyada  y  que  nos  diera  m4s  felice»  reeul* 
tados;  y  que  para  todo  esto  solo  necesitaba  una  autorisacion,  porque  ai  habla 
querido  ni  queria  celebrar  contrata,  oontraerme  compromiso,  ó  dar  paso  alguno 
que  fuera  sin  la  autorización  de  la  persona  que  por  la  ley  tenia  los  podeses  dala 
Nación.  Le  ofrecía  de  nueyo  mis  seryicios  4  fayor  de  México.  No  olvidé  deoirle« 
que  caso  de  que  no  me  mandara  la  autorización  correspondiente^  se  sirriera  cea- 
testarme  ayisándomelo,  para  normar  4  esto  mis  ulteriores  dispesieienea. 

Traté  este  negocio  en  carta  particular,  y  no  en  una  nota  oficial,  porqua  aoemar 
del  mismo  no  tenia  carácter  oficial  alguno ;  y  además  porque  de  una  ú  otra  ma- 
nera daba  el  mismo  resultado,  importando  poco  ó  nada  la  forma. 

Nombré  una  comisión  para  que  entregara  mi  carta  al  Sr.  Juárez,  deepuee  de 
haberse  impuesto  de  su  contenido.  Formaba  aquella  D.  Guillermo  Prieto,  admi- 
nistrador general  de  correos  y  diputado  al  Congreso  de  la  Únion. 

Keouérdese  que  salí  en  fines  de  Febrero  del  Estado  de  Chihuahua.  Nóteet  que 
mi  riaje  por  los  desiertos  de  Nueyo-México,  lo  hice  en  más  de  dos  mesee,  per  ha- 
ber tenido  que  emprenderlo  en  el  inyierno.  Téngase  conocimiento  tambi^:  que 
para  recibirse  la  contestación  de  una  carta  dirigida  de  la  ciudad  de  Nueya-Yorfc 
4  la  de  Chihuahua,  son  necesarios  de  dos  meses  yeinte  dias  4  tres  meses,  y  esto 
siempre  que  no  ocurra  algún  incidente  extraordinario  en  el  correo»  y  que  aea  du- 
rante la  estación  del  yerano,  en  que  caminan  con  más  rapidez  los  cochee  de  la 
posta. 

En  yista  de  esto,  recibí  la  contestación  de  D.  Guillermo  Prieto  hasta  priUioipios 
de  Agosto  último.  En  ella  decia:  que  habia  cumplido  mi  comisión;  que  el  Sr.  Juá- 
rez habla  recibido  mi  carta  y  oido  oon  atención  é  Ínteres  las  obseryaciones  que 
sobre  su  contenido  le  hiciera  el  mismo  Sr.  Prieto ;  que  entendía  por  lo  mismio  . 
que  en  el  correo  próximo  se  me  remitiría  la  autorización  que  solicitaba. 

La  eonolusion  de  su  carta  era  una  felicitación  que  me  dirigía,  propia  de<  sus  . 
patrióticos  sentimientos.  Me  decia:  que  el  Gobierno  aceptarla  ó  no  mis  seryioios,- 
los  utilitaria  ó  no  en  bien  de  la  patria ;  pero  que  por  mi  parte  dejaba  cumplido 
tü  más  noble  y  eleyado  deber  de  un  mexicano,  haciendo  4  un  lado  todo  lo  que  te- 
nia vn  oaráeter  personal,  para  robustecer  la  acción  del  Gobierno,  para  no  leyan* 
l»r  «n»  nuna  entidftdi  eino  ha^r  que  Méxigo  lughar»  gomo  an  oele  hombre  p«r 
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1»  eftitf»  d«l  éa^tiko,  dirigido  por  uha  sola  inieligoneia,  qae  ora  sv  gobierno  lo- 


i  ol  eórrmknmodUto,  6  finos  do  Agosto,  reoibl  otra  o&rt|t  del  Sr.  Prieto,  y 
almila  me  doAa:  que  no  obstante  lo  qne  me  manifestara  en  su  anterior,  pareéis 
qno  el  Oobiomo  no  so  habia  resuelto  &  darme  la  autoritaolon ;  pero  que  de  una  6 
•tra  maaera  mo  oontostaria  el  Sr.  Juarex. 

Ispevé  inül&me&io  el  próximo  oorreo  y  el  siguiente.  Estibamos  en  Setiembre. 
BftegnB  extraTf o  babian  suíHdo  las  oorrespondencias  anteriores.  Pregunté  al  mi* 
■istra  de  Mézieo  eeroa  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  Lio.  B.  Matías  Ro- 
mero, 8i  por  su  oonduoto  se  me  habia  remitido  al^un  pliego  prooedeate  del  Go* 
biemo  de  la  Bepúblioa  If  exioana,  j  me  oontestó  negatiramente. 

Bntendí  por  todo  esto  que  el  Sr.  Jnares  ni  me  habia  contestado  ni  me  oontes* 
tana.  Creyó  que  do  su  respuesta  harta  yo  el  uso  oonreniente,  y  qne  desmentiría 
oeit  eOs  loe  fundamentos  de  los  decretos  de  ocho  de  NoTÍembre,  que  ya  desde 
aqueBa  ápoea  deben  haber  estado  preparados  en  la  papelera  del  ministro.  A  mi 
^ea  eniendi,  per  entonces,  que  solo  se  trataba  de  detenerme  en  los  Estados-üni* 
de%  ponleBdo  en  Jvego  intrigas  do  mala  ley,  para  que  no  pudiera  regresar  4  Mé> 
zíee  áMea  del  dia  primero  de  Dieiembre. 

Oreo  hasta  isMl  la  eaplioaolon  de  mi  conducta  &  mis  conciudadanos  por  lee 
oargee  queeoatra  mí  formula  el  Oobierno ;  sus  decretos  Tistos  por  el  Tohículo  im*- 
p^reial  de  la  rason  y  la  filosofía,  me  eximen  de  ese  trabajo.  En  esos  deoretof  dOBi« 
de  ee  dioe  ilegalmente  qu4  ha  tugar  á  proceder  eotUra  m(,  donde  se  agrega,  faltando 
i  la  Tardad,  que  abandoni  voluntariamente  el  cargo  de  Freeidente  de  la  (hrte  Supre 
mm  de  Juttída^  y  que  teniendo  el  carácter  de  general  del  ^'¿rcito,  he  ido  4  permanecer 
voimiarimnmU  en  el  ex^mt^'ero  durante  la  guerra,  ein  Ucencia  del  €hbiemo  y  con  aban- 
doma  del  péreOóf  de  eme  banderas  y  déla  causa  de  la  República,  en  eeos  misinee  de^ 
cretea,  repite,  ee  declara  Presidente  D.  Benito  Juareí,  y  declara,  que  al  al  pro* 
sldeaie  constitaoieBal  de  la  Corte  ni  al  Presidente  que  él  nombro,  entregari  el 
mando,  flé  aqoi  el  teioo  objeto  que  se  ve  en  esos  decretos. 

Si  ee  trataba,  oomo  han  tratado  los  Sres.  Lerdo  y  Jnares,  de  pisotear  un  pria- 
eipio  TOpublioano,  de  destruir  nuestro  orden  constitucional,  de  íkltar  al  oompro- 
miso  que  eoB  Jurameato  se  contrajeron  para  con  los  pueblos,  mis  fTaneo  babria 
Mo  dar  «n  golpe  de  Estado  oomo  el  de  Comonfort,  aleg&ndose  oomo  siempre  se 
alega,  la  salracion  de  México;  porque  el  escándalo  es  el  mismo;  la  falta,  de  leal- 
tad al  pueblo  la  misma;  los  resultados  loa  mismos.  La  diferencia  es  una  sola:  que 
es  el  golpe  do  Estado  de  Comonfort,  hubo  á  lo  menos  franquesa  y  yalor  elril ;  y 
ea  ^  de  oeho  de  Nonembre,  faltó  todo  esto,  y  se  sustitoyó  con  palabras  y  sofls« 
niaa(  palabras  y  sofismas  que  no  sirren  sino  para  insultar  &  las  naciones,  no  pa- 
ra engafiarlas. 

Que  ábaadoné  las  banderas  del  ejército  y  la  causa  de  la  Eepública,  dicen  los 
Brea.  Lerdo  y  Jnares,  esto  es,  que  falté  &  mi  deber.  Dicen  esto  ea  el  documento  ' 
mitmo  en  que  ellos  faltan  al  suyo,  al  m&s  grande  y  solemne  que  puede  tener  un 
h<»nbre«  Para  atenuar  su  falta  necesitaban  mancomunarse  con  otra  persona,  y  oon 
olía  persona  que  por  un  preoepto  de  la  ley,  debia  encargarse  del  Poder  Supremo. 
Que  abaadoné  laa  banderee  del  ejército  y  la  cansa  de  la  República.  Quien  sale 
del  pueblo,  y  de  aimple  ciudadano  ocupa  por  yoluntad  de  ees  mismo  pueblo,  y  sin 
una  sola  in^ga,  una  posáeion  política  en  su  pais,  no  es  porque  sepa  abandonar 
la  causa  del  honor  y  del  deber.  Quien  de  simple  ciudadano,  y  sin  ser  su  profesión 
la  de  soldado,  abandona  Tolantariamente  los  salones,  las  dulxuras  del  hogar  do- 
méstico, y  loe  halagos  que  ofrecen  el  poder  y  los  palacios  para  combatir  oonetaa- 
iemtnle  y  ein  tregua  por  la  libertad,  por  los  derechos  del  pueblo  y  por  el  órdea 
legal.  Be  et  el  qae  abandona  la  causa  dei  honor  y  del  deber. 
Quien  deja  el  bastón  de  gobernador  oonstituoional  de  un  Estado,  quien  d^a 
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tafibiea  el  alta  i^oeio  en  que  lo  ooloo^a  la  v^lj^i^ad  de  991 94i9^i|MftiM«m^ 
Presidente  de  uno  de  los  Poderes  Supremos  de  los  Estados-Unidos  Mexioanoii.ftf|^ 
p^ir  6k  pombatir  contra  los  inyasores  de  si|  patria;  i»a^  ir  4»  4effpp4w  IPP  PMRP* 
de  una  ciudad  donde  oaj6  prisipnero  sosteiMe^ulD  ai^  baA4jiffa»  no  «i  fl  %^  H^Mr 
^opa  la  causa  de^l  honor  y  del  deber. 

Quien  prisionero  burla  á  sus  carceleros,  j  libre,  por  p^edioa  lipit^tf  J  ]|9BffMM 
Taelve  &  ofrecer  á.  su  patria  su  espada  j  cuapjtfO  vale,  7  luobando.eftH  U#  lp/¡rifee 
y  las  dificultades,  levanta  fuersas  y  sigue  co^bal^endp  QQ|itr%lee  íatmoim  d# 
México;  quien  bace  esto,  ne  es  quien  ▼clontariamev^  i^biaAdeQI^  9¡k  tjimiUf  k 
sus  banderas  y  ^  lj&  causa  de  la  Bep(^blic|k. 

Quien  sabe  lo  q^e  es  honor,  y  4  quien  ni  eu  ocnejejí^  ni  eu  patflk  U  bs»  4ieho 
alguna  Tes  que  haya  faltado  4  su  debcTi  np  o«  qjúen  %baadA9a  al  tíáceik)».  é  ns 
banderas  y  4  la  ca^asa  de  la  BepübUca. 

¿Quién  puede  cometer  esta  falta?  me  be  preguntada  4 mi  mS^mQ»  ^  1m  Jkoaa 
m4s  serenas  y  tranquilas  de  mi  espirita.  He  euopntrada  ostft  Moé  retytteiti.  1 
Quien  e8t4  destituido  no  solo  de  patrloti^qio  y  de  ambicione»  Mblei»,^l]ie  aéa  á# 
fluoor  propio,  y  de  dignidad  personal.-»Uafta  hoy  ni  mioon^ÍMAeia  nlaí«fle%C9n< 
dadanos  me  han  colocado,  gracias  al  cielo,  en  eee  aAqueroeo  banquillo*  Sisti^  n** 
BMTado  4  la  ambicien,  para  cubrir  sus  fonnas»  re? eitírqciA  oen  uám  iropí^^  Bato- 
ba  Macizado  al  poder,  echar  mano  de  la  cajuprna  para  oehonaatac  s«  4dla».al 
rottpar  la  Constitución  y  rasgar  su  juramaiitA. 

.  ¿Cómo  decir  que  abandoné  la  Presidencia  óét  la  CorK  qoio  MpoB#  na*  fuga, 
cuaade  he  salido  del  pais  con  licencia  y  pasaporte  del  Qobleuo  ?  Slll^iaba^  paee, 
esa  Uceaeia  y  ese  pasaporte,  y  ninguna  6rdeA  deierniaadft^  qne  onf^plis^  j  pov  lo 
mismo  ninguna  orden  determinada  4  qne  faitar,  ¿no  sarla  maosíniend^ar 4a de- 
cirle al  (iobiemo«  en  la  posicion.en  queyome  baUaba,  aqtttpnadabaoeraoaMicIbOi 
macho  para  la  saliaeion  del  paU  en  q«e  yo  y  t6  aammosl  ¿No  avia  mi  oHmon 
di^ar  da  refetlrle,  mi  pevsona  eei4  4  t«a  ¿vdenee»  utUiía  mié  aenioloaen  bi««  do 
la  patria,  6  de  que  menos  ccntáatame  pa^ra  normar  4  tua  letne  mi  o^daot^f 

ffi  por  mi  parto  oomplia  este  deber  como  buen  mexioano;  ei  lleiMba  oto»  qne 
me  imponian  las  circunstancias  del  país  en  qoe  me  hallaba,  sin  laUar  4  óqien  a)* 
guna  del  Gobierno  y  dcgando  por  lo  mismo  honrosamente  satíateho^  mia  ooippio* 
miaof ;  si  el  Qobierno  recibié  mi  cartoi;  si  pudo  y  debió  hahonme  ponteetado  di-* 
oiéndome,  que  no  necesitaba  mis  serTiciosy  que  ToWiera  al  paift  fser  t»l  6  onal  lia» 
¿no  es  ftkltar  en  el  fondo  y  en  la  forma  4  la  verdad,  al  decide  4  lanaoicA  giu  no 
«efo  Aa  ééUtdo  permaneciendo  fuera  de  la  República,  «too  qiu  m  ámtu  niaiora-fasAsd» 
rigido  al  Gobierno,  para  manifestar  le  mtdndo  pen^iaha  regresar  alterritária  mrnbamf 
¿lio  es  esto  calumniar?  ¿Se  acomoda  tal  proceder  4  la  m^eatad  de,ua gnbiq^not 
¿Tan  débiles  chicanas,  cuyos  misterios  est&n  4  la  Tista  de  los  m48  legoa  tm  polk 
tioa,  satisfacen  acaso  4  un  pueblo  que  ha  risti^ hecha  pedaios  en  lof^.  fiuuAnmepi« 
tal?  ¿Habr4  algnn  c4ndido  que  no  Tea  en  la  cirenlar  y  daoretos.expe^ldoayog él 
Gobierno,  en  que  sii^  facultades  me  exige  la  raspoiiisabilidad*  nombra  .qIbo  Pgeei 
dente  de  la  Corte,  y  declara  que  ni  4  mi  ni  4  él  entrega  el  Podev  Snfxnmo»  aun- 
que esté  asi  prerenido  por  la  Constitución ;  habr 4,  repito,  qnten  np  van  en  faoe 
documentos  otra  mira,  otro  obj«to,  que  ol  de  perpetuar  en  sos  manoa  ol  poéer? 
Si  era  neoeearia  mi  persona,  y  aai  lo  entendían  loa  Htm*  Lesdq  y  Jnare«  pam^up 
brir  una  aeofalia  del  Gobierno,  como  ahora  lo  dicen,  ¿pajra  qné  coiipoder  nntóa^ 
ees  nna  licencia  por  tiempo  ind^fimdo,  cuando  ni  %n  esta  forma,  la  pceieaidin  pam 
atraTcear  por  mares  y  territorios  extraigeros? 

Si  la  neoeeidad  era  nacida  de  oanaas  qoo  z^o.  sa  oonnoían  al  a|organne  ^lioen* 
oii^  ¿por  qné  no  Uamarme  enAónoea?  Con  heo^icancofly  Tfsidiooa  oñooiil^qna 
un  gobierno  leal  le  habla  4  nn puebla  qne. lo .im. elegido  y  nombcs^  ol  ooftediV' 
de  I n  TolttBtad  7  de  en  ley* 
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iivM  lis  pMtemttéo  Iiamv  |io»  la  ittd^>6iMiMMift  d«  If éidoo  e«ftiiit>  linmMiftmeft* 
to  ftiite  posible  dentro  y  faers  del  paie;  ti  i  esU  eansa  se  han  subaHernado  to« 
dM  loB  deauw  lateretet,  ¿por  qué  eniéneeo  no  se  me  dio  la  antorizaoion  que  so- 
Mtaba  pava  trabajar  en  el  eztraajero,  jr  tal  ^i  eon  proreolio,  á  faror  de  Mézi. 
oat  Forqva  esto  era  cbrme  un  medio  de  adquirir  faUbienoia,  j  esto  no  oonyenia  á 
otoM  iiitéresei,  mal  eneubiertos  por  oierto.  ^ 

l±  qfoé-  otra  eaosa  puedo  atribuir  eetoT  ¿  A  la  de  qae  el  €k>btemo  me  neoesiiaba 
eeroa  de  sf  para  eabrir  una  aoefalía  que  ocurriera,  6  para  desempefiar  funciones 
JoAeialeB  de  la  Corte?  8e  ha  Tiste  que  ni  la  Oorte  estaba  reunida,  ni  era  posible 
qae  sa  reuniese;  y  se  ha  Tiste  también  que  se  me  di6  una  lioencia  y  pasaporte 
para  qoe  pudieria  retirarme  del  punto  en  que  se  hallaba  el  Gobierno,  atrayesan- 
de  ten4iories  y  mares  extranjeros,  sia  la  obligación  de  ToWer  i  su  residencia  si« 
no  enando  él  me  llamara,  6  70  quisiese  toItot.  ¡A  la  de  que  el  Gobierno  me  ne- 
eealtaba  pava  enoargarme  algunía  otra  comisión  de  utilidad  nacional  t  Se  ha  Tiste 
que  si  me  la  eneargé  en  Chihuahua,  ni  al  retirarme  de  Chihuahua,  ni  al  hallar- 
ma  después  Aiera  de  aquella  ciudad.  ;  A  la  de  que  no  habia  recibido  mi  carta?  8e 
ha  éemostrado  que  la  recibió,  7  esto  no  solo  lo  testifica  el  dicho  autorizado  del 
8r.  Prieto,  sime  el  de  muchas  personas  caracterizadas  de  Chihuahua.  ;  A  la  de 
q«e  me  fliltaba  aptitud,  representación  7  conllansa  nacional  f  Puede  haber,  6  de 
hacho  hay  le  primero  7  lo  confieso  ingenuamente  7  sin  modestia;  pero  esto  no  se 
ha  tenido  presente  cuando  loa  Estados,  los  gobiernos  7  la  nación  me  han  honrado 
con  la  segunda  7  eon  la  áltima.  No  creo  que  falte  representación  ni  confianza  p&- 
bllea  á  quien  ha  sido  deoto  diputado  4  los  congresos  oonstituyentes  de  Zacatecas 
7  ée  la  Union;  á  quien,  como  ministro,  ha  desempeOado  la  cartera  de  guerra;  6r 
qiden  ha  sido  electo  por  el  sufiragio popular,  gol»ernador  de  uno  délos  primeros 
Estados  de  la  República;  6  quien  se  le  han  dado  facultades  amplísimas  7  el  man- 
do militar  de  los  Estados  de  San  Luis  Potosf,  Durango,  Aguasoallentes  7  Zaoate- 
oás  por  el  ceaeral  D.  Santos  Degollado ;  &  quien  poco  después  se  le  há  nombrado 
por  d  Gomeno  de  la  ITnion,  general  en  jefe  del  ejército  federal  de  la  República» 
7  dásidols  en  toda  ella  amplisimas  facultades  en  los  ramos  de  hacienda  7  guerra, 
á  lo  que  se  debió  él  triunfo  definitiTo  de  la  reforma  7  del  orden  legal;  á  quien  ha 
reoibide  en  la  i^esente  lucha  el  mando  militar  de  los  Estados  de  San  Luis,  Aguas- 
eaüentes,  Saoatecas  7  Tamaulipas  con  facultades  extraordiuariat  en  hacienda  7 
guerra  en  les  tres  úHimos,  7  en  todos  los  ramos  de  la  administración  en  el  prime- 
ro para  que  lo  gobernara;  á  quien  se  ha  confiado  poco  después  el  mando  en  jefe 
del  €|^rc!to  de  Oriente  7  rerestidolo  de  omnímodas  facultades  par&  gobernar  los 
Bstadoade  Puebla,  Yeracrus  7  Tlaxcala;  á  quien  la  nación  ha  honrado  con  su 
toto  para  Presidente  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia;  7  &  quien  ha  colocado  el 
pueblo  entre  sus  eandidatos  para  Presidente  de  la  República,  no  creo  que  le  falte 
representación  6  la  confianza  naeional,  7  mis  si  se  atiende  &  que  no  le  faltaba  & 
\m  exiranjero,  que  no  tenia  en  el  paf  s  posición  alguna,  ni  bienes,  ni  familia,.  7  á 
quien  por  lo  mismo  no  mucho  debia  importarle  la  suerte  de  México. 

Bra  el  mes  de  Setiembre:  preparaba  mi  TueHa  i  Miéxioo.  Una  Orden  ^dibiat 
ma  imponía  entonces  arraÍ|;o  en  Nuera- York.  De  esto  se  ocuparon  también  los 
periódicos  de  aquella  dudadl 

Creí  que  ^ta  orden  seria  rcTOcada  poco  después  por  lo  injusto  del  reclamo  que 
la  motirara,  aunque  fbé  diotada  oonforme  &  la  legislación  de  este  país.  Me  equl> 
Toqué  da  pronto;  el  negocio  se  demoraba  sin  m4s  razón  en  el  fondo,  que  la  de  de- 
morarse. La  mano  de  la  intriga  *  ponía  eñ  juego  todos  sus  resortes,  7  entiendo 
que  la  ds  la  trsidott  hada  i  sa  reí  otro  tanto.  Todo  esto  al  Aq  se  estrdlÓ  ante 
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U  integridad  de  jaeces  y  latgieiradof  probofl.  Bl  negoeio  quedó  eonelaido  el  S  4él 
pagado  NoTiembre,  La  órdeu  fu4  rerooada. 

Las  últimas  carias  que  se  habían  roeibide  del  Pase  del  Nerie  on  Haevta-Torií» 
decían:  que  el  Gobierno  saldría  para  la  población  fronterísa  de  Piedcas  Hf^K^^Mk 
Me  dirigt  entonces  &  este  punto,  y  al  tocarlo  tuye  noticia  que  el  Sr.  Juareabubi* 
retrocedido  y  ocupado  6  Chihuahua,  por  haber  evacuado  aquella  ciudad  las  tro* 
pas  francesas.  Tuto  también  noticia,  aunque  vaga,  de  los  decretos  j  oiüps^ar  de 
8  de  NoTiembre. 

Dirigí  una  carta  fechada  en  Piedras  Negras  &  D.  Andrés  S.  Viezoft,  inTÍMMido- 
lo  para  una  conferencia,  y  lo  esperé  de  este  lado  del  Bio,  en  el  Paso  del  Águila. 

£1  Sr.  Viezca  es  on  hombre  de  maneras  finas,  decentes  y  oabimerosas,  y  oreo 
inútil  decir  que  eet6  nombrado  gobernador  y  comandante  militar  del  Balado  do 
Coahuila  por  D.  Benito  Juarex,  en  uso  de  las  facultades  dequesebaUaiartatido. 

£1  Sr.  Yiesca  se  prestó  á  la  conferencia  y  en  ella  le  manifesté»  después  de  im- 
ponerme de  la  circular  y  decretos  mencionados:  que  deseaba  saber,  con  el  cabrio- 
ter  oficial  que  tenia  y  que  me  diera  la  nación,  bsjo  qué  aspecto  Toia  la  otisoubir  j 
decretos  de  8  de  Nonembre:  que  por  mi  parte  no  Tenia  k  trastornar  el  érdea  p&- 
blíco,  y  que  para  ello  Tíajaba  de  incógnito  y  solo,  rehusando  fdenas  qno  p^ra 
apoyarme  me  habían  ofreeido  mis  amigos,  y  axin  rehi;sandq  también  haeop>  oso  d.f 
órdenes  y  recomendaciones  de  autoridades  y  personas  distinguidas  de  los  Kstadci- 
Unidos,  para  disponer  de  fuerzas  en  seguridad  de  mi  persona  en  el  territorio  aae« 
rícano;  porque  quería  que  México  diera  este  espectáculo,  oomo  un  testimonio  do 
sus  adelantos  políticos  en  el  sistema  republicano:  presentarme  sin  m&s  fof^r^as» 
sin  más  apoyo,  sin  mis  títulos  que  los  que  me  daba  la  ley;  y  que  el  Qobieruo  del 
Sr.  Juárez,  entregara  el  mando^supremo,  sin  atender  á  otras  rasoi^ee  que  á  los 
preceptos  fríos  é  imponentes  de  esa  misma  ley. 

£s  necesario  decir  en  honor  de  México,  y  solo  en  honor  de  México:  que  este  ea- 
pectáculo  lo  hemos  presenciado  ya,  al  llamar  un  ejército  Tencedor,  oon  todo  el 
poder  de  la  Tíctoria,  al  ]^residente  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  D.  BeuUo 
Juarex,  para  colocarlo  en  la  silla  presidencial,  quien  no  tenia  otros  Utoloa  para 
esto  que  los  que  le  daba  la  ley,  únicos  que  da  una  Eepública  i  sus  ciodadanoa. 

£1  Sr.  Yiesca  me  contestó  que  no  podía  entrar  conmigo  en  conferencia  alguna 
oficial;  que  tampoco  quería  tocar  la  cuestión  de  legalidad,  y  que  solo  podía  decir- 
me: que  había  recibido  también  una  orden,  decreto  ó  circular  para  aprehender- 
me, y  como  dicha  orden  habla  sido  expedida  por  el  Gobierno  de  D.  Benito  Juá- 
rez en  tiempo  hábil,  esto  es,  en  el  mes  de  NoTÍembre,  estaba  dispuesto  &  cumplir- 
la, estaba  dispuu¿>Lo  &  aprehenderme.  Su  secretario  agregó:  ^ue  no  tolo  á  aprehm" 
derméf  sino  aun  áfimlarme. 

Repliqué  al  Sr.  Viezca,  que  era  necesario  terminar  prudentemente  y  de  una 
manera  decorosa  y  digna,  una  cuestión  que  tanto  afectaba  los  intereses  de  Méxi- 
co, que  era  necesario  que  me  permitiera  pasar  por  el  Bstado  que  mandaba  para 
dirigirme  &  Chihuahua,  &  fin  de  verme  con  D.  Benito  Juárez,  y  hacerle  presente, 
en  lo  verbal,  los  males  que  iba  á  causar  4  la  nación  con  el  paso  que  acababa  de 
dar,  para  que  si  era  posible  se  enmendara  el  error.  Le  di^je,  por  último,  quo  si 
oreia  comprometer  su  responsabidad  haciéndome  aquella  concesión,  pasaría  el  rio, 
y  mía  yes  hallándome  en  ol  Bstado  de  Coahuila,  y  no  en  territorio  extranjero, 
podría  mandarme  aprehender,  disponer  de  mi  persona,  ó  remitirme  preso  &  Chi- 
huahua; porque  quería  demostrarle  á  la  nación  que  comprendía  mi  deber  y  sabia 
cumplirlo. 

Kl  Sr.  Viezca  rehusó  aceptar  mis  proposiciones,  indicándome  solo  que  podía 
dirigirme  á  Chihuahua  por  los  desiertos  de  Texas. 

EfectiTamente  se  expidió  una  orden,  decreto  ó  oiroolar  por  el  dobiernc,  cuya 
forma  no  recaerdc  aunque  el  su  cont^oidci  para  que  twxm  aptcbo^difc»  (cM 
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Jos  qn*  lioUeritA  salido  «1  exlmnjero  sin  eoiáisioii  A  6rd«&  especial  del  ÓobleracTi 
y  todoM  iót  qué  hubieran  saUdo  con  Ucencia  del  mitmo  OobiemOf  para  atravaar  por 
mora  4  Urriiorioe  extrar^cros.  Esta  orden,  deereto  ó  oiroaTar,  no  tenia  más  objeta 
qve  mi  persona,  y  annqne  injosta,  la  legalisa  hasta  cierto  panto  la  conTenienoia 
-de  nn  Gobierno  de  heeho;  no  asi  s!  ella  fuera  general.  Multitud  de  Jefes  7  oficia- 
les han  sido  abandonados  por  el  Gobierno  en  Ghilinahaa  despnes  de  dilatados 
ssrrieios,  7  sin  reenrsos,  pero  con  el  ooraion  lleno  de  fé,  al  aranzar  el  ejército 
íhmees  sobre  aqvella  oiadad,  la  han  abandonado,  tomado  el  desierto  7  atraTOiado 
Una  parte  de  territorio  extranjero,  para  entrar  per  otras  vfas  á  sn  patria  7  segaf^ 
eombatiendo  por  sn  independencia.  Otros  han  safrido  un  descalabro  en  las  fron- 
teras de  M éxiéo,  despties  de  haber  peleado  oomo  braTOS,  7  han  tenido  que  salir 
infolnnUriamente  al  extranjero,  unos  á  curarse  de  sus  heridas,  7  otros  i  prepa- 
rarse para  seguir  luchando  por  su  patria. 

Oon  pleno  7  absoluto  eonosimiento  del  Gobierno  han  salido  para  él  extranjero 
muelos  de  los  hombres  más  infioentes  del  país.  Con  pleno  7  absoluto  oonocimien- 
to  del  Gk>biemo  salió  el  general  I>.  Pl&oido  Vega,  7  aun  creo  con  comisión;  con 
pleno  7  absoluto  oonooimiento  del  Gobierno  salid  el  general  D.  Pedro  Ogazon; 
eoB  plano  7  absoluto  eonooimlento  del  Gobierno  salió  el  general  B.  Hanuel  Do- 
blado; eos  pleno  7  absoluto  conocimiento  del  CK>biemo  salió  el  general  D.  Felipe 
K  Bernoaébsl,  exigiendo  hasta  que  se  le  firmara  nn  pasaporte  para  retirarse  al 
extraigero,  oopuesto  que  no  se  necesitaban  sus  servicios;  oon  pleno  7  absoluto  co- 
nocimiento del  Gobierno  han  salido  otras  personas  de  la  ifaisma  ó  menos  influen- 
em  militar/  unas  oon  pasaportes,  7  otras  arrojadas  6  impelidas  por  el  Gobierno. 
Un  general  laego  que  ha  perdido  la  ftiena  que  por  sí  ha  leyantado,  7  más  si  ha- 
ce alguna  sombra  al  Gobierno,  no  se  le  dice  expresamente  que  Ta7a  6  engrosar 
las  filas  de  1*  traición,  ni  qne  salga  tampoco  al  oxtraojero,  pero  se  le  obliga  á  ha- 
cerlo por  otros  medios  m&s  eficaces.  En  Tez  de  darles,  no  fuerzas,  porque  no  las 
tiene  el  Gebi«nuv  sino  los  medios  de  levantarlas  7  organizartas,  se  les  relega  & 
haeer  un  pap^  humillante  é  indigno,  6  q[ue  oonourran  todos  los  dfas  al  palacio, 
i  que  anden  aigotendo  al  Gobie^o  de  ciudad  en  ciudad.  Bsto  ha  dado  el  resulta- 
do que  hombres  débiles,  6  qnienes  dominan  sus  pasiones,  ha7an  ido  4  anmentar 
el  eat&logo  <i«  14  traición,  7a  como  políticos  7  7a  oomo  miUtarts,.  7  que  otros  m&s 
esforsadesf  naás  oonvencidbs  de  su  propia  dignidad  7  de  lo  que  corresponde  al  ho- 
nor del  suelo  en  que  so  nace,  hajan  salido  al  extra]:gero,  protestando  con  esto  an- 
te la  g«nt«  pensadora  7  anta  el  mundo,  contra  les  Invasores  de  so  patria  7  contra 
el  G<d>ierno,  únteo  responsable  de  todo  lo  quo  no  se  haga  pudiendo  hacerse. 

Yo  misiiio  he  hablado  al  Sr*  Juárez  sobre  la  mala  impresión  que  causaba  la  sa- 
lida al  «xtrani^eiro- de  personas  influentes,  7  que  eonveadria  que  se  impidiera  esto 
de  una  manera'  expresa  7  tatminante.  Sallan  entonces  de  M ontere7  el  general 
Doblado  7  %í  eOroiMl  Bioeon  Gallardo,  ambos  gobernadores  que  hablan  sido  del 
Bstade  de  Gnamguato:  La  niedida  no  llegó  &  dictarse,  ni  quiso  diotarse,  sino  cnsn-^ 
do  tenia  por  «Igeto  á  mi  persona. 

He  puesto  la  mano  sobre  mi  corazón  al  escribir  este  manifiesto,  7  me  he  pre- 
guntado una  7  muchas  veces:  ;&  los  intareses  de  México,  del  suelo  quo  meció  mi 
eona,  q«e  deposita  las,  oenizas  de  mis  padres»  que  conserva  los  ol]jetos  que  me 
son  m&s  queridos^  7  que  abraza  mi  pasado  7  mi  porvenir,  son  oonvenientes  los    ■ 
término»  «ir  que  va  redactado?  Mí  conciencia  ha  respondido  afirmativamente. 

To  ha  defendido  al  Gobierno  4el  6r.  Juárez,  oon  la  lealtad  de  un  caballero,  oon 
mi  espada  7  oon  nd  vos  dnranto  seis  6  siete  afios;  70  le  he  honrado  con  mi  firma, 
dentro  7  fuera  dé  mi  país»  mientras  ha  llevado  lealmente  la  bandera  de  la  107  que 
le  encomendara  al  pueblo;  pero  70  ni  honro,  ni  he  honrado  &  quien  burla  &  sos 
oonoiadada»osí  i  quien  falta  &  sus  compromisos  7  &  sus  Juramontos,  &  quien  trai* 
6ion»  la  le/,  lltesso  Comonfort,  ó  U4ia90e  Joar^s.  J^  ni  honro,  ni  Xne  bonrado 
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á  qnieA  déshoarA  á  ni  paü;  á  qiil«a«oii  na  hmiko  oftolil  !•  griU  «1  nudM  qpe 
if éxioo  no  tiene  leyef»  porque  ellM  tolo  sirrea  para  rompane^nando  mí  eoávia* 
n  e  6  Ía  TolnnUd  de  aa  Baaáarmí  aun  coando  esto  se  haga  al  mimo  tieaipo  qM 
liéxioo  demueetra  al  mando  con  sa  sangre^  que  no  rasga  la  lejr  qno  lo  sirro  á% 
bandera,  annqne  tenga  que  pasar  por  un  mar  de  sangre  y  de  destrnoeion. 

To  he  sido  uno-de  los  oaadillos  del  pueblo;  jo  he  arrastrado  &  mulares  ds  liomr<^ 
bres  i  la  pelea  oa  defensa  del  priaoipio  de  la  legalidad,  aun  oon  «aa-de  laraar 
cienes  mis  poderosas  de  la  tierra;  jro  he  preseaniado  más  da  ana  TOteorrar  lar 
sangre  de  mis  oonoiudadaaos ;  jo  he  Tísto  destruidas  nuestras  semieaioraa  é  la* 
oéndiadas  nuestras  poUasiones  joiudades  ea  defensa  do  «so  pria«pio.  Yo^  pass^ 
tengo  un  doble  deber  de  oonoienc^a»  de  haoer  que  nff  sean  inútiles  tastoi  «Cur- 
sos j  tantos  saórifioios. 

No  he  amontonado  oargos  sobre  el  Gobierno,  initiloff  4  ianosesatios»  diatadoa 
por  un  seatiraieato  iasoble.  Bl  páblioo  tsala  qaojidgarme;  el  ptUieo  iei^a  ^o 
'  rer  mis  letras  ahora  j  ouando  ja  hajan  d^ado  de  rugir  las  pásiottes^  áh  haMar 
los  intereses,  j  no  me  seria  muj  proploio.  He  defendido  el  ^Nlea  legali  per^a 
este  era  mi  deber.  61  otro  falta  al  sajo»  esto  no  me  esime  ai  puedo  oaimims  da 
llenar  el  mis.  So  defendido  mi  persona»  ad  simplodsento  oomo  éu  persona*  riaa 
ouando  ella  ha  importado,  por  tolontad  de  la  lej,  la  salThoi^a  do  aii  priaoiplai 
He  reseSado  á  maj  grandes  traaos»  errbrea  oometidot  poi^  el  CKtbioAid  j  motíiAi- 
dos  por  intereses  partioularOs;  pero  esto  no  lo  he  hoeho  sino  ouando  oso  teismo 
Gobierno  ha  sutoriíado  le  quOdigo,  oon  ua  aoto  oñeisi,  duaado  há  rMIo  todda  Ém 
títulos,  j  ouando  ja  no  os  01  QobiOtno  qae  oreara  la  Uj»  sino  el  qae  la  dastn^v 
para  eonst^Tarse  sobre  ella*  Sn  esto  panto  protesto  q^o  solo  he  doosadé  qi»  apiro» 
Tsohe  la  Naoion  los  errores  de  sus  Gobiérads  pasados,  j  M  erroreó  dé  ana  <io^ 
hiéraos  presentes,  par»  dar  por  eonoloido  sa  Mea  praalo^  áanqaís  dolofbaé  apMi- 
disaje  oomo  Naolon  soberana. 

Tampoeo  he  querido  hmeoguar  fin  gloriado  üi  patrSs»  Henwalaiás  glorias 
tioao  una  naoiom  que  labhaado  oon  un  enemigo  poderoso,  qde  ouísáta  ooa  iodos 
los  medios  posibles  para  atftoarla  j  dMdir  á  tfus  h^jóé,  éo  ooitserra  aun  sobro  la 
arena  j  ea  la  looha»  detfpues  do  un  oomibaCo  do  ouatro  allos.  Demasiadas  #oriaa 
tiene  una  naoion  que  ni  uno  solo  do  sus  Bétados,  qae  al  uno  solo  dé  Éhs  paMbloo 
se  ha  unido  4  la  interronolon,  iébiendo  solo  que  oedér  al  ser  ocupados  por  bajo* 
netas  eatraigerfts.  Demasiadas  glodas  tiene  aaa  naofon  quo  oonsorra  ^  Ocíblar- 
no»  qae  lo  rOolbe  ea  sbs  eiudadeo,  ^o  le  abro  sus  airosa  j  lo  ofireoo  saa  rOspototf, 
ouando  se  preseaita,  no  ja  ooá  el  podor  do  los  osfloae^  sino  oon  el  quo  la  da  Ih  ' 
lej  que  lleta  en  la  msao.  Demasiadas  glorias  tiono  una  teofon  qaé  plerdidos  safe 
ejércitos»  sin  diaero»  sin  áiteas  j  sin  municiones  de  guerra,  imffroidBirsa  lodb  9á 
territorio  ftiersas  mAtf  6  aiéaos  iluaieroáás  para  defendoit  su  independonela^  TV^^ 
destruidas  estas,  iaiprorisá  otras  nueras  ooloéaado  á  su  frehtef  hombréh  ja  doác^ 
cides  en  la  eseona,  ó  héx^s  salidos  dé  la  nada,  brotados  del  patriotíaiio  do  \oé 
pueblos.  Demasiadas  glorias  tiene  una  naoion  que  diariamente ^stA  hüspraadó  tota 
las  oabetas  do  sus  fa^OÉ^  loa  oadalsb*  de  Iféiiao. 

Ko  séj  tampoco  qai^haaamn^uddo  las  gloriad  del  8r.  Jntrek*  Bl  es  qoiah  IM 
ha  dtstraido»  éi  es  quien  ha  roto  sus  titalos^  él  os  quien  ha  pisoteado  sris  aaHooa^ 
deates.  6aA  glorias  ao  haA  sido  tos  de  ud  Gobierno  qve  se  pona  id  Í^IfS  de  auf 
legiones  para  enseiar  4  Étm  oonoiudidaBos»  oon  su  ptopld  C!{éBq>lo,  ú  deisndarla 
indepondeaoia  do  la  patria,  6  6  morir  por  ella  si  és  neoéshilb;  No  Ihs  del  ék^\o¿ 
m&tiso  qae  aduna»  que  ínaáoómuna  la  oatufti  do  una  naoieá  ooa  la  sansa  dé  todo 
un  oontia&ate,  j  mis  oüaftdo  la  óaiisa  do  etfa  líaoioa  «s  la'  óaasa  ddl  «oafiíieaté. 
No  tampoco  llis  del  adio#to  en  I»  «Aeócion  do  las  pvtoafs»  J  per  dsto  totafoa  OV  Si 
ozttfaajero»  siÉ  quo  sa  hajdn  utiüsado  sus  serricios^  g«#pMss  qué  iMa  j^afcato* 
por  la  BopÓMiia  oon  Miad  f  ooa:  hdho/,  péivonái  iat  hiá  dmi^flirf«r  oéii 
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j^  mf  oi^b?9  4^  IH\eMo,  j  que  li^n  «ido  ii^BUtiiiio^  ^t  oítqs;  y  lirw(#f  or;(^ 
pirie  fobemadoreí,  minisiroi  y  generales  nombradoi  poi^  D.  B;^út9  J^%f a^,  }í^ 
i$a^^  7f  1a  bi^ica  de  la  ii:aioloA.  Lfta  glpnias  del  9t.  Jafii;ez  li^i^  4<ÍÍo  iaa 
j¿  demóy ata  q^  «<&  lia  .eif oo^rac^o  bí^^^P !^o  «j^ti^e  las  fi,liw  del  l^9ftr^p  jr  de  1^ 
Kbertad,  las  del  gobernaAte  del  pueblo  en^^  Tirtu.des  i^epnbl^aAf^.  ^  ^^^9^^ 
q^e  «nm  H  |9a;anU<^  i&i^a  plena  de  ^  lej. 

Si,  pues,  el  8r.  Jaares  es  qnien  ha  amenguado  su  gloria  recorrú^^^,  ^l  púsiao 
^f^o^ne^t^aJ^^iado  los  li9Qi;^i;e8  ^ae  d<ya  ir^  4«  8^*  7P  ^  l^e.i|ido  aind  el  o^e- 
49|i¿iü  qi^  b*  ?ai7^  i^v^ux\tar;amente  lo  qc^e  le  im^pi^  sii  4«bj^r  y  >¿  <m6  9\ 
If^^o  ^  (^<i|]|¡l^  aÍD|ca^^9iei\Í;e  con  ^^s  í^^f^^PiB»  Pf^i^o  ^%?  <«<^  ^^  <^9  í<4  6Í<?i 
^\iA  H|^o  ^?.^»  wwrw^lea,  iin  que  p^^íifui.  W^.«wM!tol  «ff9¿í^.*f 
]^lito|P^;  ^  9)ia  pu^d^  em¿^í^dft/9  los  ^ífiJtos  d^  otr^. 

^TOIftW=  i®  ^feido  beJ^r  Venado  ^os  coiftj[>roflwaQf.  que  i^e  <^^a¿fip^i^  cimi 
IffOirof.  Hf  9m^9  bj^^clos  Uejiado  en  loa  jno^ent,oa jd^^  sojiem^s,  ^e  U  pi^i|^ 
ff  lpaJB^9^«Jif«  ;pi^DfL9a,e|t  que  1^  pido  nacif  ^rlo  co^oiliar  1^  p^ude^ci^  s^  e^gg 

^^^^If^AVWf»  ^^f^!"^  ^^  ^^  <^9if  ^1  qoxaa^oo:  si  4  la  sal^s^p^  4^  mi  pj»«>. 
ír^  «M^r^i^^.  d  ;|acr¡^  J«>r.mi  PV^^t  <Í«  ^^^^f^9\^  7J^  «as  ¿etacq^  ÍS>^«^uei^  §é^^9. 
Mjpirag^  l^j^la^ffljjroy  %araS|  djp  no  dj^iend^r  V^M^e  Y9#9t(rQs  su  be^rm^iM  bf^ff^ 
^0  OQj^  gi^  ^^  .^ri^io,  7  00^  gusto  baré  taifibien  el  4e  bu^e^  ly^  im^ 
e|/2;aiijíecf^  sjfr¿  ^te  pi^e^io  yeo  4  mi,  patria,  dioh^o^.  Por  el  ^i^yiUi^i^ia,  «i.ojsilfli 
Viep9rJaI^^8;fi^Tifc.4eA«AtrQy  íebAnAer^  si  cr^eMlW«.>»i  yuftÚa  i^  ^«ÍéJ#: 
V.»PWiT?rtlf  «tt  10*  í«  PWAíAic^oíi  da^uQs  .de  Ipa.  paso?  deíaoesp W<»  qíift  to 
4ado  «1  Qojbi^jr^o,  «otónee^  os  perteneíoo  por  dejt^e^  y  fi^r  «^pnTi^g^i^n. ,  Qb^  om 
|n}4ei|pi|L;  pero  ob^ad  también  cují^  lo  i^eolama  el  boivojr  de  léxico,  y  ^ff  99>ivav§*, 


S6iaa^ot  jL-^flegnsdo  isa^dacno.-i»Dioeamanioaj(elai\Yoa  al  golp»  dA/Bs^bdU)  á$áú^ 
ptff  P>  Besito  Juáres,  ez-PxesideiiiQ  de  la  Rapáblioa.Biezioana*  ... 

0M  paUlurfi  ^1  puabjo  mexicano.  r-P-ublico  4|oy  loa  doonmentofl  ^aiguJanUaipim 
biberlo  exel<%)  Aonxeni^iiie  al  objeto  que  me  he  prf  puerto  ^enar.  T^btioaxé  tam** 
bien  les  que  reciba  oficialmente  en  lo  suoesiro.  .       . 

OnaAdo  mi  eonolencia  marca  el  camÍDO  que  deb^  seguir,  «nandoi  lo  uMgakb-tei 
l\«a«r,  ^Jjig&nA  ínAaei^a  6  interés  humano  tiene  el  podes  iiBftolsale  poca  Smtr, 
IJaJOM  Úí^  él.  '    ' ' 

Pifs  asU>i  sko  ftor  i^ia  necia  y  ridípnla  jaotai^cia,  aino  penque  4  la  nacia»  ««n»; 
tiioe,  an  la^  áiJÍícilea  eiroiuiaianoias  por  que  atrayleea,  s^ber  cuil  aev&  mi  conéac^' ' 
ta.  Mi  deber  no  cseo  llenarlo  ccp  na  sileaoio  punib^,  aina  pcnienda  «quella  da  i 
<aaífleaio.  df  ua  m<Mlo  sencillo  y  terminante,  aun  cuaiido  esto  importe  una  repe^- 
tioian  de  lo  qae  puede  leerse  en  la  pequera  pigiait  de  mi  Ti4a  pasada»  de  lo  qtm^ 
puede  eaaontrarsf  ep  mi  maniftesto. 

J^iag^n  IfUerea  mezquino  dirige  mis  actos,  ni  siquier»  aquello  á  ^ne  padíipra<^ 
dfucse,  annqne  legalmente  y  en  coiapUmiento  de  un  deber,  un  oaráe(ec  peanipaal. ' 
]>s  todo,  he  heot^o  a|>9traocion,  móncf  de  lo  que  he  er^do  oonvieae  al  Jionot  «a«  > 
eionaU  (Edme: 

Hace  poooa  meses  que  deoia  al  St.  Vieíoa,  ea  las  fronteras  d%  Méxieo  y  de  lo* 
Estados-Uiiidos:  «lío  Tengo  de  naa  manera  necia  i  irasiornar  el  orden,  taogci 
porio  miemo  solo  y  4e  incógnito,  después  de  rebasar  el  apoyo  fisico  qvema  efir^  < 
cea  mil  amigos;  y  si  Td,  mismo  me  dijera  que  ponia  &  mis  ordenes  saiSsiade  y  á«. 
ftpef o  pacft  mM^\09m!  nm  gobienio^  rebasarla  sa  ofreohniento.  Mi  úaico  ilbjeté 
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^r  ftliórft/ei  Ttrme  cdn  el  mismo  Sr.  Juxrtt,  y  «TiUr,  éi  tun  faese  posible,  io« 
4oi  lof  males  qae  ya  &  causar  i  la  nación,  y  preguntadle  6  yd.  bajo  qué  aspecto 
ha  visto  su  conducta,  n 

Quien  habla  f  procede  de  esta  manera,  llera  por  guía  de  sus  actos  los  intere- 
ses de  una  nación.  Además,  á  nadie  me  he  dirigido  preguntándole  si  reconoce  6 
no  un  gobierno  que  he  establecido  6  que  Toy  á  establecer. 

Fácil  me  habría  sido  haber  organizado  uno  con  más  6  menos  ppder  del  que  tie- 
ne el  8r.  Juaret. 

Fácil,  digo,  porque  México  es  una  nación  que  comprende  sus  derechos,  y  yo 
tengo  títulos  legales  y  los  poderes  de  esa  misma  nación,  que  no  posee  el  Sr.  Jna. 
res:  porque  he  gobernado  muchos  de  los  Estados  del  interior  de  la  Kepública: 
porque  he  mandado  los  ejércitos  de  la  nación,  y  combatido  como  compaffero  con 
los  que  aún  conseryan  las  armas  en  la  mano:  porque  mi  posición  política  en  México 
me  ha  dado  yastas  relaciones  en  aquel  pafs:  porque  durante  mi  permanencia  en 
San  Antonio  de  Béjar  no  pocos  jefes  y  oficiales,  y  entre  ellos  yarios  generales  de 
nombre  y  de  prestigio^  han  yenldo  á  aquella  ciudad  á  reclamar  mi  yuelta  á  la 
República,  como  centro  legal  de  unión  para  la  salvación  déla  Independencia:  por- 
que he  recibido  cartas  de  jefes  que  mandan  actualmente  ñierzas  en  México,  y  que 
lleyan  por  guía  la  salvación  de  un  principio,  reclamando  igualmente  mi  vuelta  fi 
la  República,  de  cuyos  documentos  no  hago  uso  en  este  cuaderno  por  tener  has- 
ta este  momento  un  carácter  confidencial :  porque  he  visto  la  reprobación  de  la 
oonducta  del  Sr.  Juares  al  romper  la  ley,  no  solo  por  personas  de  «lia  represen- 
tación política  en  Chihuahua,  que  es  el  Estado  que  ocupa  aquel  seBor,  sino  por 
los  diputados  de  ese  mismo  Estado,  de  cuyos  documentos  ne  hago  tampoco  uso 
ahora  por  tener  igualmente  un  carácter  confidencial,  por  no  pertenecerme,  y  por- 
que no  estoy  autorizado  para  ello,  pero  sí  lo  estoy  para  decir:  que  uno  de  esos 
mismos  diputados  de  alta  representación  política  y  social,  ha  venido  en  comisión, 
atravesando  centenares  de  leguas,  tan  luego  como  se  sospechó  que  el  Sr.  Juares 
intentaba  pisotear  sus  deberes,  para  reclamar  también  mi  vuelta  á  la  República, 
y  para  decirme:  que  la  representación  del  Estado  de  Chihuahua  reprobaría  la  con- 
ducta ilegal  de  dioho  sefior,  lo  que  creo  habrá  hecho  ya  en  toda  forma:  por  úUi- 
mOy  porque  el  antiguo  Presidente  de  la  República  ha  destruido  la  única  eaosa 
que  hioiera  al  pueblo  rodearlo  de  prestigio,  y  si  existe  hasta  hoy  polílüoamente 
en  un  rincón  do  aquel  país,  es  por  circunstaneias  tan  exoepoienales  y  tan  eonoei- 
das  de  todos,  que  creo  inútil  referirlas. 

Si  el  estableeimiento  de  un  gobierno  me  era  fáeO,  como  he  dicho,  no  me  era 
Igualmente  fácil  convencerme  de  ser  conveniente  hacer  representar  á  mi  patria, 
en  el  escenario  del  mundo,  el  triste  papel  de  un  país  que  sostiene  dos  gobiernos 
para  eembatir  con  un  poder  extranjero,  aunque  uno  de  ellos,  6  la  sombra  de  es- 
ta terrible  oiroanstancia,  y  no  al  abrigo  de  falta  de  virtudes  nacionales,  haya  abu- 
sado, arrogándose  poderes  que  no  le  confiriú  el  pueblo.  Pero  si  he  creído  oonve- 
niente  al  honor  de  México,  y  solo  al  honor  de  México,  no  establecer  por  ahora  el 
gobierno  legitimo  del  paíd,  en  espera  de  que  el  Sr.  Juares  devuelva  á  la  nación  lo 
que  con  abuso  acaba  de  arrebatarle,  ó  que  la  nación  lo  arroje  para  honor  suyo 
del  pneeto  usurpado,  también  he  creído  conveniente  á  ese  mismo  honor,  dejar 
consignado,  que  México  reprueba  el  escandaloso  atentado  de  D.  Benito  Juares, 
COflU)  ha  retobado  los  de  igual  naturaleza;  que  lo  reprueba,  porque  ha  costado 
4  la  nación  la  conquista  de  un  gobierno  legal,  medio  siglo  de  sangrientas  luchas; 
que  lo  reprueba^  porque  por  ese  mismo  principio  ha  estado  combatiendo,  sin  es- 
quivar saoriflcio,  con  una  de  las  naciones  más  poderosas  de  la  tierra;  que  lo  re- 
prueba, porque  de  otra  manera  no  tendría  ya  titules  para  existir  como  una  Re- 
pAbUea  independiente  y  soberana,  supuesto  que  una  nación  que  está  rompióido 
•«0  leyee^  á  veUntad  de  vam  mandarines,  ni  puede  garantir  aa  propia  azioteaeia» 
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ni  Ué  dOB^wlséttf  d«l  pvojpPdM  y  d«  la  honuaidad,  nt  ana  iKinien  loi  inUratM  oo-* 
mtraialM  de  otras  «aeiones;  y  México,  gracias  á  sai  propios  osfüerxoi,  díganlo  ti 
BO  loi  doooBioaloo  que  boy  publico,  se  kalla  oolocada  ya  en  los  eioaaos  de  los 
sdelantos  poUtieos  del  siglo;  qne  lo  reprueba,  porqae  así  lo  exige  sn  bonor,  aún 
eoando  tenga  qne  sncnubir,  porque  una  nación  qne  lucba  y  que  muere  en  sosten 
de  nn  principio  y  al  pié  de  su  bandera,  tiene  el  derecho  de  Tirir  en  el  corasen  de 
los  oires  paeblos,  tiene  el  derecho  de  resucitar;  no  asi  la  que  sucumbe  en  defen- 
sa de  un  hombre,  entre  las  Tadlacienes  de  sos  hijos,  y  en  medié  del  desorden  pro- 
ducido por  caprichos  é  intereses  puramente  personales,  cuya  nación  no  tiene  si« 
qfmera  el  derecho  de  los  honores  del  mundo,  del  apoteosis  de  la  prosperidad. 

México,  sin  embargo,  salrará  su  independencia,  saltará  los  principios  que  tie- 
ne eoaqnistados,  salrará  su  honor. 

8i  los  caprichos  de  la  íbrtuna  se  empeflan  en  hacer  imposible  la  salTacion  de 
le  primero,  no  acontecerá  le  mismo  respecto  de  lo  último.  £1  mundo  todo  es 
impotente  para  arrebatar  el  honor  4  un  pueblo  que  ha  luchado  como  el  mexicaao 
en  tomo  de  una  sola  bandera,  en  cuyos  desgarrados  girones  conservará  sin  du- 
da, hasta  el  último  momento,  el  emblema  de  un  principio.  Este  será  la  gloría  an* 
te  el  mundo  de  su  triunfo;  6  en  un  caso  adverso,  remoto  hasta  boyi  el  titulo  mis 
grande  de  su  heréico  martirio  y  de  su  muerte. 

8e  me  tfrá,  como  se  me  ha  dicho,  que  Juares  ha  procedido  mal,  pero  qme  ha- 
cer esta  eoitfssien  es  desprestigiario,  y  que  con  ello  se  perjudica  la  nación. 

Mi  punible  sÍleneio>  y  el  silencio  de  seis  ú  ocho  personas  más,  ¿satisface  á  nna 
naden  que  ha  Tiste  pisoteadas  sus  conquistas  y  su  ley,  por  el  mismo  á  quien  las 
tenia  «icomendadasT  ¿  Da  6  puede  dar  prestigio  ese  sileaeio  á  un  hombre  que  vio- 
la sus  Juramenios  y  fUla  á  su  deber?  ¿  Perjudica  á  una  nación  reprobar  enérgi- 
camente lo  que  no  es  recto  y  se  hace  en  su  nombre?  i Ha  pmjndicado  6  peijudi* 
cari  á  AMxieo,  haber  gritado  ante  el  mundo,  que  la  erección  de  un  trono  en  el 
sudo  de  Hidalgo  era  el  aboso  del  poder  físico,  y  la  usurpación  de  los  derechos 
del  pueblo  mexicano  T  ;  Pende  acaso  de  nuestro  juicio  la  opinión  de  Bléxico  y  la 
opinión  del  mundo?  ¿Con  nuestro  sileneio  cambiaremos  la  nataraleta  de  las  ao- 
eiones,  haeiendo  á  las  malas  buenas  y  á  las  buenas  malas? 

El  prestigio  de  un  faooionario  público  no  le  da  el  silencio  de  esta  6  aquella  per- 
sona, no  la  opinión  de  este  6  aquel  ciudadano,  sino  el  juicio  ineqnÍTOco  é  impar- 
cial  de  una  sociedad,  cuando  la  conciencia  pública  canoniza,  por  decirlo  asi,  el 
recto  y  legal  proceder  de  ese  mismo  funcionario. 

Nadie  ignora  que  mientras  más  difíciles  y  supremas  son  las  circunstancias  de 
nna  nación,  es  más  grande  y  más  honroso  para  ella  mostrarse  digna  de  sí  mis- 
ma condenando  lo  que  condenarla  si  se  encontrara  en  la  plenitud  y  en  la  mi^es- 
tad  de  su  peder;  reprobando  lo  que  ilegalmeate  y  sin  poderes  se  hace  en  su  nom- 
bre. Nanea  se  re  ni  puede  Terse  el  heroísmo  de  los  pueblos,  ni  el  heroísmo  de  los 
hombres,  sino  cuando  los  acontecimientos  los  colocan  en  circunstancias  terribles, 
excepcionales. 

Publico  hoy  la  correspondencia  habida  entre  los  Sres.  Juares  y  Prieto,  rela- 
tÍTa  á  la  carta  que  maddé  al  primero  por  conducto  del  segando  sobre  mis  oft'e- 
cimientos  al  Qoblerno  para  serrir  á  mi  patria  en  el  extranjero,  y  de  que  hago  men- 
ción en  mi  maniítesto.  Para  probar  lo  que  dije  en  este,  solo  seria  suflciente  que 
el  público  supiera  que  se  había  recibido  por  el  Gobierno  aquel  documento;  pe- 
ro la  correspondencia  dtada  no  solo  prueba  esto,  sino  que  lo  recibió  en  Mayo  6 
Jimio,  y  que  según  el  di^o  del  Sr.  Juares,  se  eontesió  hasta  Setiembre:  esto  es, 
se  dilató  intenolonalmente  algunos  meses  la  contestación  de  un  negocio  de  la  ma- 
yor importancia,  didéndoss  además  que  se  daría  la  autoriíacion  que  se  solidtaba, 
¿B  iatenoion  ée  darla,  par»  que  yo,  en  espera  de  esa  misma  autorización,  perma- 
nedera  ea  el  oxtranjero,  y  el  Sr*  Juarox  pudiera  sotanees  decirle  á  UftMioii  pw 
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bI»  ItMMia  tu  ^  exiru4«r«v  j  ^oe  de  él  ai  aun  Quiera  haUa  Hok^  «I  €Mitm» 
e^éSüéó  vokíerüt  á  la  BfpúbUea.-^Ytt  lie  dielko  ^ae  j]iimM  reeibStOBUstft^on  ftlgn* 
dsl  Btw  Jitttttefl. 

PttUitftU  fMrofteBé»7  «ftrta  del  Br.  D<  Jo^quin  Vttkilebts,'t«*to  por  el  ümc^  tmw^ 
Wjimpévnékon  xsotí  que  treU  U  e«eatíea  legel,  oomo  pora  prebar  <¡«ft  bobo  te»' 
nos  BVende»  y  biie«oe  «eitíbaao»  auMMtee  de  en  j^irk^  que  ae<m8^)«roa  toa  tíem- 
p<r  al  0r.*  Jitai^s  el  tfVmme  qae  ie  ftéSalate  «u  pyopie  debar,  «o  pre^  aoofeoieo- 
oiíi,  7  -eHvteree  y  el  hímcr  saelonal* 

La  cMiÜar  que  pttbKoo  alpTtitc>|»lo  de  lee^oenmeAioe  toé  fsorUapara  dirigiree 
4  télalos  ipobernlMlorea  eentCiHioidneilet  de  lof  Betadee.  0^4eepae8  eenveútttie 
.mandarla  también  4  los  diputados  al  Congres»  de  la  Union.  Come  neti&  %ve  se  ela- 
diá  una  eottiesiádoá  eaéegBrica»  por  la  tmen  de  ser  isviolablet  los  diputadot  jbo 
poder  selr  réeunvenklaa  por  tns  bpiniolra^  ngi-fgué  i  ella  les  iras  6Uíbm>8  p4iTafo% 
q«e  DO  mm  otra  oosa^  qtie  la  e«t>UeaoiOtt  de-  lospfrlmoros,  y  qne  orei  ínikiles  al  priii- 
oipio  por  tratnrm  ds  mi  negeoie  eonoerniettfte -á  los  dere6liot'd€l  paeMo^  4  Ut  in- 
iertsct  de  la  déveotSKHa,  lil  h^nor  iraokfnal. 

>  Ka  se  repuso  la  referida  einmlar  á  M  Bres.  I>.  Fraifofaaoo  ZaroOr  gfitttfal  ^  Fe- 
lipe Berriosábal,  y  Lio.  D.  Juan  J.  Bat  y  D<  Pantkfeoii  9ovar,  i  quienea  se  reiKti6 
ooa  el  toaráoter  de  diptitadee,  porlisber  diafmfcsiadcdiehos  seSores^  qoeluiMa  4tr- 
minado  el  período  eonstitqciopaVea  que  i^eroie^roú  los  poderes  delpifeblo. 
'  i*s  ooutestaeion^  que  be  reoibido  de  esfrcta  tSud^datios  batí  Tenido  ea  oarlas 
pnttitaiareÉ.  Su  eaei  todas  el&s  se  mS  étee,  que  por  las  Taienes  arriba  eooptfet- 
tat,  na  dalmb  á  és4a  oorrespondeneia  itas  autoretf  ana  l^raia  ofioilil,  y  qae  eolata- 
trabáta  en  lAgunas  expBoaoioaés  en  lo  parti<Htiaf »  per  dn  aoto  de  amátteta  defs* 
rettoia  bada  iní.  Bi  ea  lo  |»ersibaal  agradetoo  sinderasiente  eeie  oaballeroso  y  de* 
oéatoproetder,  no  puedo  Oomo  hombre  pftbHoO  dar  6  l«i  los  referidos  doeaneatot^ 
parqao  nío  be  tratado,  ni  hiteniado  tratar  na  nefeisio  penretaal  6  pasÜeida^  sbio 
un  asanU)  oftoiái  qtfe  áfeotii  alfatsente  los  nUereees  de  Méxiee.— -^or  esta  misma 
raaoa  áo  jubileo  dOs  eartao  paritOdlares  que  tengo  en  mi  poder  del  Sr.  diputado 
D.  Leandro  Cneras,  y  otra  del  Sr.  dtpufodo  D.  Cipriano  Robert^He  respetado 
y  retpéfaré  siempre  la  Opiniod  de  oada  ciudadano,  sea  oual  fuere;  Por  mi  paite 
tolo  be  pretendido  Henar,  por  afaOra,  loff  impresoindibles  deberes  qne  me  impase 
el  paeblo  meiioano,  qne  me  íb^'640  la  ley,  que  me  seftal^  el  honor.— TI  G,  Orte§€, 

1. '^Presidente  eoneíitucional  de  la  Suprema  Corte  de  Juetiáa  de  la  JUpúUiea  Jía»- 
eéMu^Oiréular.'^Atotaphñ^  á  Td.  un  ^etttplar  de  la  protesta-y  manüesto,  ^e 
be  pnbKoado  en  esta  erndad  rOspeeto  del  golp^  de  Estado  dado  per  los  8rtt.  D. 
Btailo  Jabreí  y  B.*  Sebastian  Lerdo  de  Tejadlu 

Beetratdas  pot  la  guerra  la  représentaoietl  naeiefaal  y  las  legísUítarat  do  tos 
Bstiiidbs,  só  quedan  existetetes  del  ólrden  legal,  Sino  los  altos  dignaiariot  de  la  aa- 
oion  ^e  han  reoibido  por  el  Teto  de  lob  pueblotf  sus  poderes  y  autoridad;  por  lo 
mismo  me  dirijo  4  Td.  preguntándole,  cuáles  la  conducta  que  ha  obserrado  res- 
peOt<r  de  la  dostraooloa  del  drdtn  legal,  y  qué  ha  heobo  para  aprobar  6  ooatm- 
riaraqaal  aoto« 

La  oaeioa  tiene  el  derecho  de  taber  en  todo  tiempo»  pero  muy  espeoialmeatoea 
sas  berat  do  aagiistia  y  de  praeba^  <mál  es  la  oendaotaqira  observan  tasbombret 
p6bUeett  i^mi  tos;  y  oolooado  en  éso  rango  oomo  Presidente  oonetitaotoaat  de  U 
Corte,  orto  tosrer  la  Oblig^oion  de  reoabar  los  informes  respeetitos,  para  lleoar 
por  abara  «nO  dolos  deberes  que  me  imponerla  miMia  M^on,  y  las  oirounotaa- 
oiaaaotaéleé  en  qne  te  h&lht^  pitft. 

BiotaMorrohatta^totetAnenfro  solbmenie  el  tHulo  de  Preeidenie  oonttUaoio- 
nal  de  la  OoMt,  y  no  bti^  tiso  del  do  PreMeaie  inieriao  di»  bi  Bep^Uoi^  ea 
eatifliaátntaicItilBpiboqs^  irdai^^taoioa»  .etpbrfaoétexliteftbdt  tolli*, 
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éépmá  eatU  jmkíwI  na  eoMrHiponde  ^r  aliof  a  kTAniar  dos  bMulerM,  aiu^iu 
■•s  B^T»  MOvHft  U  lej,  y  U  «tr*  el  abuso  del  4»oder  y  la  traioioD  á  esa  missaa 
I^;  iSrpero  esto  no  impone  &  la  República,  la  obligaeion  de  recoDóoer  oemo 
legUIftiM  algunos  de  los  aotos  ofieiales  de  D.  Benito  Juarer,  después  del  día  30  4e 
Katieaibre  6kíiao.  ,^ff  Los  intereses  naoiomales,  marcan  ahora  y  maroar&n  en 
IfasoesiTo-mioOndiiota;  pero  oensiliaré  siempre  1&  defensa  de  1&  kidependenei» 
•Ski*  ialTMíon  absolnia  de  la  ley. 

B^iómügim  aspeeto  debe  ird.  suponep  que  esta  nota  lle^a  por  objete  interpelar 
ATdk-aebro^É  negeOto  kfúiil^  ó  para  oonvertímie  en  jaez  de  su  oonduota;  no,  mis 
BoUo  7*slevado  Ibs  el  otjeio  de  esta  nota.  La  nsioion  pasa-  por  naa  crisis  terriblor 
m  bódi^  fatdámsDtal  lM«b»  de  «er  despedasado,  en  momentos  en  qne^la.  nsoioa 
lacha  oon  una  potencia  extranjera  para  salrar  la  forma  de  gobierno  estaUeoidA 
SB  ea#  máatké  «ódige,  7  defender  sa  iMlependenoia.  Un  junmenlo  solemnOt  mi  ho- 
■ér»  ttá  debet  f  les  bien  entendidos  intereses  de  léxico,  me  Imponencia  oblig»- 
siso  de  iatfer  euaalo  pueda  para  ssWar  lo  primero,  ai^ai^o  1»  conquista  dé  ese 
pilnci^icha  costad  6  la  naelen  cruentos  y  dilatados  saerifioios,  7  misaenlimien- 
toS'da^ilnieaiHi  fte  imponen  el  debe^r  de  hacerlo  en  términos  de  no  peijodioar-U 
iegonda.  Por  esto  he  pretendido  llenar  ambos  objetos^  oonoiliándolos  4  la  tci;  7 
p6r  la  misma  Talón  a»  me  he  dirigido  á  las  massSy  para  que  manifiesten  su  des- 
wijgnn^méhm  de  nna  manera  tumuUuosai  sino  i  los  elegidos  del  pueblo^  &  les  oinda- 
daften-á^ieii  eee  másoM  pueblo  di6  »i§  poderes  para  que  Telaran  por  sus  dere- 
eJktt  eoBsignades  en  la  ley. 

Pav^  tíemipes  nofmales  esa  misma  ley  sefiala  el  orden  y  la  forma  con  qne  cadA 
aÉteiidéd  y  fonoionario  desempeffa  la  mieion  que  les  enoom leudad  pueblo: parik 
uiiuÉutÉaanias  eztfaordtnarias  do  estáa  sefialsdes  orden  6  forma  alguna;  pero  la 
historin  nos  enseüa  que  en  casos  idénticos,  solo  se  ha  consultado  9I  modo  de  sal- 
rmt  k»  dsvMhjM  del  pueble  y  el  honor  de  un  partido»  y  por  esto  hemos  TÍsto,  ^e 
d«  ÜonérüO,  fxuáé^  6  s^paiudos,  los  gobernadores  ^  diputados  han  protestado^ 
cañado  han  ienide  Inf^r  eses  aotos  escandalosos»  en  que  se  desgarran  las  leyes» 
que  son  la  Ttilnntad  su^tema  de  les  pueblos* 

Peif  lan  msones  SJcpoestas,  rae  he  dirigido  á  vd.  eeoM  representante  del  pueblo, 
ivnqine  nO  se  encnentre  en  tjeroicio  de  sus  funciones»  para  que  con  el  earioter 
con  que  se  halla  inTCstido,  se  sirra  decirme  lo  que  estime  por  conveniente,  ba-^ 
eialido  'L  nn  lado  formulas,  tanto  porque  no  pueden  llenarse  ahora,  oemo  en  aten- 
oioh  á  lan  d^abstanoias  por  que  atraTlesa  el  país. 

Independencia^  libertad  y  constitución.  San  Antonio  de  B^jnr^  Febrero  «T  de 
1866. — «T.  G^  Orkf,^^  gobernador  constitucional  del  astado  de  .•...•.•, 

%<^Oób9fffadof  eoratíttéámtadil  Sitado  de  I>urmi^,'^V«tñ  aaüefaeer  ennn  io« 
do  IdB  otéelos  qne -Se  'propone  eh  ^u  eftdio  fecha  de  ayA^  sobre  la  conducta  qde 
h»  c^bmMWl»  éü  ooriseénencia  del  golpe  de  Estado  del  Sr.  JuareS,  mi  opinión  se« 
m^  M»  goto  y  mis  propósitos  en  lo  futinra,  aeompáflo  á  Td.  -ocipia  de  la  egrHi,  qiaa 
dMg  di  THAhio^A  Norte  diri|^  ni  mismo  8r.  Jnaréx  «en  feohn  1$  tk  DJkkmblm 
pffttfaaéiMadó. 

Iflfte^WitfsMln  y  libertad.  Bam  Ahtoñib,  Febreto  é  de  i80d.^«7.  M.  Faimd.**^ 
e.  J.  O.  OHsgá^l^nMteU  «nnsthuolenal  in termo  de^a  Repúblída  BfoxfOMsa. 

«>-feiVlMfe>  M  Niortá^  IHekihéré  15  d&lBúe.A''^.  Lis.  D.  Benito  Jilarex.i-^Ptto 
d«t  KgiKg.*'-Mny  Tospolflbie  smigo  y  neftor:  La  eirotostánoia  de  estaf  ^1  enemi- 
^  &lagfVMrtas  de  CUlnmfana,  al  entrar  y  eoSinclosalí  de  aqnelÜ  ciudad,  le'in* 
opWlunodt  cnnlqniorainfluiíiSBtastnn  de  inisMonren  los  momentos  edtiboi  en^inn 
no8  yimog  la  últimn  tet|  y  por  áltfano»  el  pr^  osito  de  no  •toasnr  in  iadeiatira  én 
li  Éif  MlilmliU  lr|-1  IfnníiiUníii  ptr  él  gdlpn  dn  fifMo>  lolbirtrto  pétstsis 
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<D&fl  oarftotdrízad&B  que  yo  que  tienen  el  deber  do  hao«rio,  tne  hieievoA  n«  hsbUr 
•entonces,  y  me  obligan  &  esoribir  6  Td.  eonfidenoiabnente,  sobre  aa  ntgoeio  qae 
afecta  los  intereses  nacionales. 

Ko  es  do  mi  oar&cter  ni  me  considero  con  la  fnstruocion  bastante  par»  liaoer 
nn  an&lisis  de  los  decretos  de  ocho  de  Noriembre.  Pero  por  hibll  que  luya  sida 
la  tergiyersacion  de  la  ley,  por  diestras  y  sagaces  qne  sean  las  indaeoleBaa  qnada 
su  espíritu  saca  el  ministerio,  en  todo  lo  qne  no  es  el  círenlo  qae  peraonUmenie 
qnieré  alucinar  á  Td.,  percibe  el  ciudadano  honrado  que  la  ley  se  ha  deq^edaí^ 
do,  que  no  existen  en  Td.  títulos  bástanles  para  el  ejereíeio  del  poder»  7  que  en 
lo  sucesiTO  no  queda  al  paf s  sino  la  usurpación  y  los  peligros  de  la  asarqufay  pu- 
diendo  y  debiendo  seguir  eon  toda  mi^estad,  y  sin  perturbación  alguna  al  Orden 
constitucional. 

La  gran  conquista  obtenida  por  él  plan  de  Ayutta  ñi4,  que  se  coneidarara  pam 
siempre  abolida  la  cuestión  de  personas,  oenTertida  en  una  Tardad  práoüea  la 
soberanía  nacional,  alma  del  sistema  democrático,  y  condenados,  por  lajuatnaa* 
Teridad  del  pueblo,  los  motines  militares  en  que  pueda  fabriear,  oon  pretoxtaa 
m&s  6  menos  plausibles,  la  ambición  sus  títulos,  para  sojuagar  4  loa  poebloa  qne 
no  pueden  resistirla. 

Cuando  abandoné  mis  tranquilas  ocupaciones  y  sacrii^fuéini  lavtnna  poriTada 
por  la  adopción  de  estos  principios,  y  para  sostenerlos  oon  laa  armas,  -en  ñnaatimf 
glorias  6  en  nuestros  reveses,  lo  mismo  combatiendo  que  en  el  ^ereiela  del  podaiv 
me  ha  adelantado  la  idea  de  que  la  ley  era  nuestra  egida,  y  de  que  ooireepondia* 
mos  obedeciéndola  á  los  Totos  de  la  nación.  Bl  soldado  ciudadano  no  puede  aer 
instrumento  de  la  destrucción  de  las  leyes:  expensado  por  h^naolen,  no  deba  trai- 
cionar sus  intereses:  eipada  del  Qobiemo,  no  debe  serrir  á  loa  que  oeispiran 
contra  su  existenoia. 

Para  mi  modo  de  Tor  las  eosas  en  lo  m&s  proflnndo  de  mis  oonTteoionee,  no  oabe 
duda  alguna,  que  la  retención  del  poder  por  parte  do  Td.  deepnee  del  80  de  Mo- 
TÍembre,  es  una  usurpadon ;  que  el  señalamiento  por  Td.  de  su  suoesor,  es  una 
herencia  desconocida  en  nuestro  código,  y  apenas  ensayada  por  Sattta«Anna  en 
BUS  dias  de  mayor  aturdimiento,  y  que  este  conjunto  de  anomalías  exponen  al  país 
á  la  anarquía,  debilitándolo  y  comprometiendo  altamente  nuestro  nombre  en  el 
extranjero. 

Conjuro  i  Td.,  Sr.  D.  Benito,  por  el  lustre  de  su  nombre,  por  la  merecida  ele- 
Tacion  &  que  lo  han  conducido  sus  virtudes,  y  por  el  bien  del  país  de  quien  ha 
sido  una  firme  esperanxa  y  un  título  de  orgullo,  6  que  retroceda  del  camino  que 
ha  emprendido,  y  en  el  cual  me  es  de  todo  punto  imposible  seguirlo. 

Me  hago  tanta  mayor  Tiolencia  para  hacer  &  Td.  presente  mi  resolución,  cuan- 
to que  estoy  seguro  que  si  recurre  á  su  memoria,  recordará:  que,  representante 
Td.  de  la  ley,  siempre  me  ha  encontrado  de  su  lado  sin  una  sola  TacÜaoion,  y  sin 
objeción  alguna  á  sus  mandatos;  que  siempre  he  sido  uno  de  los  primeros  que  he 
acudido  á  su  defensa,  y  que  en  los  momentos  que  aun  parecia  que  sus  amigos  le 
TolTian  la  espalda,  yo  tomaba  empefio  en  quf  se  me  riese' á  su  lado,  identifi- 
cando mi  suerte  con  la  suerte  de  las  instituciones,  que  con  tanta  ¿delidad  depo- 
sitaba Td.  Al  separase  Td.  do  estas,  me  aleja  de  su  persona,  y  no  puede  rd.  dc|)ar 
de  conocer  que  lo  dejo,  no  per  los  peligros  ni  por  los  accidentes  del  momento,  d- 
no  por  no  traicionar  las  leyes  que  Td¿  nos  ha  ensefiado  á  respetar. 

Bsta  manifestación  que  hago  á  Td.  con  el  mayor  respeto  y  animado  de  los  me« 
jores  sentimientos,  en  nada  rebina  mis  propósitos  doserrir  á  mi  patria  oon  la  mis- 
ma lealtad  que  hasta  aquí,  de  ouantas  maneras  me  sea  posible,  de  unirme  á  los 
que  combaten  contra  sus  InTasores  oon  el  mismo  esfiierto  que  siempre^  y  de  com- 
batir por  sus  derechos  hasta  rerlos  completamente  roTindieados* 
Prescii^diondo  de  tpdo  lo  que  pu^d^  interpretare  d«  un»  ttMMXft  4f9fftTor»U% 
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rfn  el  mi»  lert  d«§eo  de  olsildfr  4  td.  personalmttiie;  por  él  eoñirsrio»  «•  iMtí^ 
mandóme  lo  mis  lere  engaOtme  en  mis  premulimie^tew  Mibre  loe  eoneetueneÍM 
de  lo  deteminado  por  Td.,  cumple  á  mi  ieelted  deolrie  eon  la  mayor  üraimnes^  j 
ftnies  de  eontraer  oon  nadie  oempromiao  de  niagim  género,  que  no  obedeoeré  nln- 
gana  de  las  disposioiones  de  rd.  oomo  Qebtemo,  7  qne  defenderé  4  mi  painM^aegon 
mis  propias  inspiraoionee,  acatando  al  6  los  que  repreeenien  sn  legitimidad^  oonr 
dioion  indispensable  en  mi  juioio,  para  la  sálraeioa  de  la  Sndepeadeooli^ 

Ifo  quiero  contluir  sin  manifestar  4  ré,,  iactopendtente  d»mi»  debefee  eftoiiir 
les,  qae  en  lo  personal  le  estoy  agradecido  por  las  atenciones  que  ha  usado  een- 
migo,  y  que  coú  los  m¿s  sinéeros  sentimientos  de  estimeeion  personal»  me  repite 
de  td.  afectísimo  amigo  y  8.  8.  Q.  R.  8.  M.— /;  JL  Patam*^E»  copian— t/*.  i^ 
Patonu  ;        r 

4.'^S€púbUeá  Mexieana.'^Oamñl  d$  di9mm.^^íiJigo  la  honra  de  aoosa»^  yd. 
^etíbo  de  la  elrenlar  que  oon  feeba  6  da  eai»  mes,  se  ha  serrido  d¿ri|^rme  para 
saber  mi  opinión  respecto  del  golpe  de  Estado  dado  por  lea  Sres^  D.  Benito  Joarea 
y  I>.  Sebaetian  Lerdo  de  Tijada,  con  sus  decrete»  del  dia  8  de27oTiembre  del  a0e 
próximo  pasado. 

Bn  contestación  4  la  dtadá  circular^  ee  de  mi  deber  empeaar  per  mauilMtar  4  ^ 
rd.  que  nd  peilodo  ordinario  de  gobernador  eonsiitooienal  del  Kstado  de  Michea*- 
can,  terminó  el  16  de  Setiembre  del  aflo  pasado :  «pie  4  consecuencia  de  la.  guerr 
ra  extranjera  pedí  una  Ucencia  4  la  legislatura  del  mismo  Bstado,  pam  separar- 
me del  Oobievno  y  dedicarme  4  dbponer  laa  ftMTsas  que  deberian  marchar  i 
sostener  el  decoro  y  la  independencia  de  la  patrias  que  por  tan  justo  y  neoeatirio 
objeto  ol  Oongrébo  del  Bstado  accedió  4  hii  seUsUud,  y  en  cumplimiento  de  un  ar* 
tfeulo  de  la  Couetitueton  partieulaF  de  lüdíioaoan,  nombró  interinamente  para 
sustituirme  al  C.  diputado  Antonio  Huerta,  quien  en  Tirtnd  de  esenembrami^^ 
entró  en  posesión  del  Gobierno,  y  recibió.  4  la  tm^  por  un  roto  de  eenfianza  déla 
misma  legislattira,  la  ÜMmitad  de  eonsenrar  el  car4cler  de  gobernador  interino, 
hasta  que  hubiera  nuera  eleeoionf  «a  el  caio  que  muriera  en  eampafla,  ó  llegase 
por  la  prolongación  de  la  guerra  con  los  iuTasores»  4  espirar  el  término  de  man* 
do  dd  gobernador  eenstitacioual* 

Supuesta  esta  aclaración,  me  es  satisfactorio  seguir  contestando  la  circular  át^ 
8  de  Febrero,  con  el  carácter  de  último  gobernador  constitucional  que  he  sido  del 
Bstado  de  Miehoacan,  y  que- ha  recibido  su  noble  y  defada  misión  del  sufragio 
popidar«  Oon  eete  paso  no  creo  Tulnerar  las  leyes  de  que  fui  depositario  por. la 
▼oloatad  del  pudbio,  porque  nú  respuesta  no  Ueya  la  mira  de  intentar  perpetuar- 
me en  un  puesto  que  ya  no  poseo,  ni  de  querer  usui^ar  un  titulo  que  no  me  per? 
teneoe,  y  que  solo  honra  y  hace  respetable  al  funcionario  público  qae  lo  ha  reo^ 
bido  por  el  teto  popular  de  sus  conciudadanos.  Por  lo  mismo  deseo,  que  al  emití]* 
mi  opinión,  sobre  el  golpe  de  Bstado  dado  por  los  Sres.  D.  Benito  Juárez  y  D.  Se^ 
hastian  Lerdo  de  Tejada,  reciba  Td.  y  el  pueblo  de  Miehoacan  mi  roto  como  el 
sentir  de  la  autoridad  suprema,  que  estaba  encargada  constitucionalmente  del  go- 
bierno de  taA  d%no  Bstado;  por  no  existir  hasta  hoy  otra  de  elección  popular  que 
pudiera»  en  las  circunstancias  presmi^'hablar  en  nombre  del  referido  Bstado. 

Per  tal  motif  o,  mi  tos  que  desde  el  extranjero  se  leyanta  para  seQalar  á  Mi-^ 
t  el  desprecio  que  se  ha  hecho  de  su  Constitución  política,  oon  el  golpe  de 
que  el  8  de  NoTíembre  último  turo  lugar  en  el  Paso  del  Norte,  no  oreo  per- 
aislada^  porque  sea  oída  con  frialdad,  ni  que  aquel  hecho  escandaloso 
encuentre  en  aqurt- noble  Bstado  la  m48  ligera  aquiescencia,  que  empafie  el  brillo 
M  respeto  tradiolonal,  oon  que  su  pueblo  ha  visto  constantemente  4  sos  leyes. 
Coxoaeo  demasiado  sus  sentimientos»  y  m^or  aún  su  obediencia  4  sus  legitimas 
«utoridades;  porque  adem4s  de  eer  natiyo  de  dicho  Bstadoi  he  tenido,  la  honra  i% 
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«•MUkMtoiMl  hmy%  Mo  ^•brantfdo  tí^i;  por  ^  fionfecMld»  1^  Um#  4«  Mffft^ft* 

rtUa  4oi4e  los  ««iM«ÍQiot,  qqe  qnif iecoQ  burlar  U  Ujt  f)Deoii^r%iro^  )f^iififl|tf| 
«oa06o«OBoias  4osiuiovrovo0:  4«»lo  ol  nemot^lo  «ifntedo  do  J>.  l^gi^ffip  p9K9i^- 
foFi.  «obre  todo,  anmoa  homo»  jusg^  MioboMMH  7  jo, -qno  Vmi  IfgRf^  íÍ^  ^^  R«* 
pública  doblan  tonor  oiía  ovoaaian  qnt  la  Tobm^d  dol  pueblo;  mim^  ^tff  Pf  0^ 
do4oiBipooo  qne  «aa  vei  liadas  jBaaal^yof ,  tonia  ügfuoíp  el  ^OJ^I^IO^  4®  T^li^if^ 
D»  Bóaito  Jiiaroi,  á  qnieitaaiaiego  é  ittooporado  exi^iíp  hfk  ^^\^o  xpi]»^fr  J» 
furiM  oongUtuoioPiíl  data  pafs,  y  qne.boj  ftmpaSa.im  o^QumV^^ r9^p<^>uu;^ 
«on  k^iaaik  ua&o  qae  aoabalba  4o  oüpufifür  la  abandera  do  ]fk  paUía»  no  4^?9f  ftl 
podrá  tener  mi  oonsentinñento  para  el  decretó  del  dia  8  de  Noriembre  dfl  §jBo 
próximo  pasado. 

Doado-la  kiolvMablo  épooit  4»-A^la«  gr  pata  adm^  al  44<pi^,qnfti%pi9iiÜA^al 
«Mío  iMiástEMÓ,  mo'lanci  4  Ua^eampos  do  batalla  en  bnooa,  no  Jole  ip  }^  c)9^ 
qno^  dobla  <dar  el  trinnfio  del  p«oUo  aobne  aas  ^r»nos,  alno  dol  ^rxonp  4)^o  990 
ftilomo  pueble  dobla «aoonimt» para  oonstiitiiiEtoniialmonlio  á  1»  AikeMPt  y.^r.ep 
las  páginas  de  na  código  sagrado  cuáles  eran  sus  obligaciones  7  jiovoobf^a. 

KuBOi^laaiifíikefloposileias  l^es,.iiila  üesobedionojla  .i  IPaS^proflMP  llo- 
ros oontitoeionalos,' han  ▼anido  &  poner  una  sombra  vi  mi  TMÉla  fi^Ufi» ;  poriyl 
oontaaftioi  oionpre  que  la  Caria  fundamental  del  país  ae  bailó  aiienamrta,  )o8  H- 
jos  4o  MiAoacan  y  yo  ftos  onoontramos  prontos  4  sosteno?]*. 

D«'9enUo'Juares,  yletámadol  tergonioao  golpe  de.SatadD.d^d^  porP^^IgH^oio 
Ooao«<i(>rC,.  sabotperfeot^me^to  qoo  en  las  filas  del  ijóroito  .o^noiUAOionol»  onn- 
tusado  para^  defender  lasuproma-aaiocidad  do  1&  Bep4bUeavmolio^MMo  fio^- 
ff  iliopuoskoá  sooienet  la  ley,  y  A^morir  antes  que  o^naontír  Mi  quoiM»  .tí<dl^ 
por  la  nMiy-oleTada-estimaeiott  que  ^ngo  6  aná^de  las  más  gcaoáef  fionqiliitíio 
que  ba  boobo  oon  su  sangro  el  pueblo  aoozioano. 

Los  sucosos^  la  guerra  esiran^era  no  son  más  poqnoSoa  testigos  rj^ffienlA  4o 
mi  obodioaoiá  á  lao  leyes.  Prlsionoro  do  guerra  en  Puebla  y  lloiadoU? ganóla» 
jamae  be  reconocido  otr&  causa  que  la  de  la  RepAblioa,  ni  be  -obodfteido  Ji|áfl  au* 
toridad  que  la  que  el  pueblo  y  el  Código  fundamental  de  mi  pafs  me  obii|Bsbán<á 
obedecer. 

flin  embargo,  osa  obedienoia  tiene  nataralmente  sus  'Uaútos,  y  asi  oomo  aeria, 
á  ni  entender,  un  crimen  deseonoeer^i  la  legitima  autoridad,  croo  tambien^e 
seria  un  crimen,  mayor  afin,  reconocer  al  ^e  ^egalinoate  se  arroga  ol  poder. 

"D.  Benito  Juárez  ha  eoñduido  su  periodo  áe  mando,  y  .nada  on  mi  oonoapto 
puede  autorisat^o  legalmente  para  perpetuarse  onol  poder, jii  ipénos  pfra  oxolair 
de^él  al  que  la  ley^Uma  de  una  manera  terminante:  de  oonsiguiente,  el  9'*  Juá- 
rez no. es  yapara  ttA  sino  un  individao,  y  el  presidente  coBfítituoÍ04al4ola»8np[roma 
Corte  de  Justicia  es  el  único  ^ue  debe  interinamente  regir  loo4estinoa  4o  aü 
patria. 

Por  \o  tanto,  ya  sea  como  AHimo  gobem%dor  oonstitucionál  basta  hoy»,  del.  Bs- 
tado  de  Mlpboacan,  ó  ya  oomo  general  de  ditision  del  «rjéroito  4o  laRopAbÜea 
MQfipi^no»  BÍryase  rd.  admitir  mi  ppiaion  que  respetuosamente  le  oo'Vlo  en  os4a 
contestacipn,  en  armonfa  con  el  espiritu  de  la  circular  dtadá,  <^  habla  ospooial- 
mente  á  todos  los  indtyidaos  honrados  por  el  Toto  de  los  pueblos,. para ^alar  oa 
todo^  tiempo  por  sus  derechos,  en  los  dirersos  puestos  á  quofüeron  eleradoo,  onaa* 
do.ol  r^gimea  constiLueioaal -marchaba  con  su  pleno  y  absoluto  dominio. 

'Protesto  á  vd.  las- consideraciones  de  mi  el  erado  respeto.— ^ludependonoia,' Li- 
bertad y  Constitución.— ^ue?a-torfc,  Febrera  25  de  1$66.-«J<^.  Aii«rU.«rO. -go- 
n^al  de  dirisipn,  J.  O.  Ortega,  presidente  i «terino  oonstitaeioaal'4o4iMB  ipÉMI» 
oa  Moxióf^a. 
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c«ML— AtfomitfkBio  é  Td.  lai  ^ffnplftr  át  la  protesta  y  puiúfiM^  ^a^  h«  pv^Uowlo 
ea  68t4  ciadad,  respecto  del  golpe  de  Estado  dadp  per  Q,  Benito  Ja»re«  el  di^  9-. 
de  NoTÍembre  Altimo. 

DeiaoiadiMi  de  H^evorF^k  díris^  ^  Sr.  Ja»rez*pQ^iHmduol4  de  tí.,  la  q*rt|i 
4  qse  Bc»  rétete.  Co«e  aquén»  pitea  no  teaU  un  oaráeter  prÍTado»  flino  pdbUoQ» 
7  eoBo  p&bliea  y  naoienal-  es  taml»leii  ea%iito  6  eUa  oeMíerae,  eapeno  aet  oirva  Td«  - 
deoírme  eoanto  haya  ocarrido  respecto  de  este  negocio»  aoompafi&ndooie  copla 4^4 
ilfniQsUAoantoetlo  hubiere. 

&tf eetíd»  eooo  se.haUa  vd*  de.  «a  carácier  p&blioo^  espero  ígiMimienU  QM.fMfa  ' 
bajo  qué  aspecto  ha  visto  el  golpe  de  Bstado  de  qne  hag<Mne(ioton;  jie.^of  ¡ms^^ 
heidio  para  Bu^nifeator,  respecto  de  él.  su  aquieeoeocia  6  desaprobación* 

Lejubeioa  Ueae  el  deroo^a  de  flaber  ea  todo  tíem|M,  pero  «my  etpaoiiáMeiiM.  • 
eaiiia.hora9.de.a*iB8tia.]r  de  pruebo». cuál es^U oendaotaque obsefTasanahanr 
bfee  pébllooK  A  mi  ves,  y  oolooodo  en  eae  rango  eoeio  ptesidaaie  de  la.  Oortcpiif 
el  Toto  popúlar»^  ereolener  la  obligación  de  recabar  loa  infortnes  reef  eaÜTOi  par»,. 
Uttor  por  ahora. uno  de  les  debeces  9»  me  impone  la  miima  aaoloo»  y  Ut  oir- 
eaaekanoiaa  ezr  qoe  ee .  eaouentra  el  pala. 

XAde^a4^<K^i'H^  Libeiiad  y  ConatUaoioiu^^San  Anioniede  Béjmtí,  Febfeeao  ft  á^. . 
lM6:*->/;  0\.  Qrieffm,^'^  Otiülermo  PrietOy  admiaistrodovigeaeral  deoarree»  dedo.. 
BepÉbHoaMe^ioaaa.. 

^,'^Adminkiívtakm.géMral  de  óornot  de  la  RepábÜta  MfXÍcmim,*^hñ  oirsnl^pkaft- 
ciadaeoBestBorme  eofecmo  de  los  ojoe,  me pHra del.  ploBeK  do-. oendatar  de^mV 
piSOk-  y  ^e&  exteneomeota  como  qniecera»  su  nota  ofioialieeha  do  apüer.  Me  Um^  . 
tOr  per  lo  mSsjBo,  á  remitirle  en  copia  los  doenmentes  que  llenan  en  uu  toa»  le» 
objetos.de  qno  Itáee  Yd.  mención  en  sa  nota  referida. 

Kn  el  primero,,  que  ea  oopia  de  una  carta  dirigida  &.aa  ami|;o  intimo  de  Ck%- 
haebtta,  cenata  de  la  manera  más  espent&aea  mi  opinión  sobro  el  golpo  de.Ma* 
de^  y  mLe^oion  «xpuesta  en  tárminom  los  másjdesnudDS  de  toda  otiíapnetonetlMH 
qaodeiahogar.  mi  ánimo  del  sentimiento  que  le  peedajo  la  ineapoBad»  roH»o|f  a 
del  poder  supremo  por  el  St^  Jjmrea» 

Tengo  el  hoi|or  do  ddoir  á  Td«  qoe  mk  conducta  fuá  en  un.  todo  oooBiOuente.  cea  • 
Biéldeos;  deedia  que.Boq^há.la  Increíble  clauíUeacioa  del  entinóos  ^Imer.  moi- . 
KistaDáibídeila.B«púidica^le  maolfestá  personolmeiite.  y  com  lik  mayor  enejrffaj  laft  ( 
eoMeraeneTag/aheataa  de  eu.ateatado;:  eaforoá  en  público  midMMipKoba^io^biiih 
ea^éojUa  psetAxto  ploMaiblc.paca  eTidor  todo.escánd^  puae  mi.seunnotf^  W^ 
^•mj^Htíj;? olidt  ea  mldd»uiesq  de  16  de  SetiesBJbae.4  todo,  le  (|U0. gnnoi^la!,  f\ : 
SK.Jiaras  4«ndái|deae  ddo^miao  de  ht  u^urpneion:;  hice  borrar  mi^noo^e  joiia|i-,- 
do  se  trató  de  la  publicación  de  los  deoreto9:del «  Periódioo  Ofifüols  qtmredoet^  • 
grat^tam ontg dorante  dos  aftos;  y  pee  áUime,  me  retírá„  atcaTdoftdo  el  dWjdh 
t<K  alex&anJBcOfpara  aportarme  de  uoa  reuulon  de  peftsonaa  que.  pctleoidi^  Ul**' 
pea«  á  lanaolOBf  como  le^ee,  aotileaw  qsoolásticaa,  que  reohioasá,  s!»  dwd«|  ^., 
been  sentido. 

Iao  seguiidDS>doetimanto8  qué.'le  reinito  son  copias  de  cAJctos  que  cambíá/C^ttel 
8r.  Jooceapellao'JuBtifiei^.qüe  puse  oporininaaeble.eii:knaiifift  de  vá&iú  alt^  ftw* 
cienarA  lo. que  ^^  leí  remitía,  por  mi  eoBduoto;  que  tato  ooaeoimíeRto  de  q^ne  ^ 
«noontraba  yd»  enpl  extranjero, y  de  que  permanecefcia  al|CU^  JáMopo.e^i^l;  que  • 
ne  me  dié  Ikoi^s  Uro  prueba  de  desaprobactoa  del  ^onqío  de  ?d*;  y  por  6UÍ|Bí9, 
qeono  le  coutoelá  sino  hosij^el  7  daSetiembi^e,  endiaa  en  «ue  ya  envpúhUoo  %u«  4 
tzistia  en  el  gabineié.el  pensamiento  del  goipe  delatado» 

Creo  con  lo  expuesto  detfor  oontestalda  la  nota  de  vd.;  cu  oaauto  á  mí,  me  qu^-. 
da  la  satisCiccion  de  haber  cumplido  basta  donde  era  posible  mU  deberes*. 

TOMO  vin, — 63. 
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Í&dep«Bd«iioiA,  Xiib«H»d  y  Oonititaoloii.  Sah  Antonia  de  B4¡}«r,  Febrero  1&  de 
l9M.^0uaiarma  Priet0,^O^  general  J.  G.  Orteg»,  Presüenie  oonstitaelonal  in- 
terino de  la  RepúMiea  Mezioana. 

7.— i\wo  dd  liarte,  ÓHubte  SI  dé  ISSS.-^Uíij  reeerrada.— Panoho  muy  amado: 
Eita  no  Ber&  nna  oaria,  serft  un  aborto  de  demencia,  la  pintura  en  idea  de  la  oan- 
Tnleion  Intima  qne  estoy  sufriendo  y  que  liiere  en  confusión  dolorosa  todaa  mis 
fibras. 

Ta  verás  de  qué  se  trata  por  la  orden  suprema  que  te  ac^unto,  *  orden  en  qéU 
memento,  para  mf,  de  imposible  an&lisis,  porque  analixar  es  descomponer  y  eza- 
minar,  y  para  mi  es  el  caos  cuanto  me  rodea. 

£sa  orden,  como  Tes,  es  una  disposición  aparentemenie  reglamentaria,  eoen6- 
mica  de  la  moralidad  del  c^jéreito,  en  consonancia  con  los  sentimientos  del  patrio- 
tisme  más  puro;  es  una  medida  en  lo  ostensible  tan  sin  trascendenoia,  tan  en  la 
éitita  de  las  faoultades  naturales  del  EgeontiTo,  que  parece  que  solo  podria  te- 
ner oporicion  por  el  egoísmo  y  las  pasiones  más  bastardas  y  reprensibles. 

Tú  Torás,  si  lees  oon  reflexión,  que  esa  es  la  careta  jesuíta  con  que  se  reeuelTe 
por  sorpresa,  por  asalto  á  la  nación  en  sus  momentos  más  solemnes  y  de  la  mane- 
ra más  andas  y  aloTOsa,  la  cuestión  presidenciaL  Es  el  pr/ilogo  del  golt>e  de  fis- 
lado;  pero  dado  por  euTenenamiento  es  el  asesinato  de  la  ley  $  pero  con  el  eeiilete 
del  dirimulo,  no  se  re  la  herida;  sin  embargo,  ella  es  incurable^  hoirible  para 
nuestra  sociedad. 

Benglon  á  renglón  se  trasparenta  el  nOmbre  de  Ortega;  él  es  quien  está  en  el 
eztxaiijero,  él  quien' Aié  eon  licencia,  él  quien  ha  permanecido  allí  más  de  mtatro 
meses,  y  él,  porque  se  liama  á  Berriozábal  por  una  orden  expresa,  y  él,  porque 
se  excluye  á  Huerta  y  á  todos  sus  compafleros,  y  él  porque  no  es  posHde  que  lo 
conAinda  con  otro  alguno  el  sano  criterio  y  la  raion  ilustrada  de  la  nación. 

Pues  bien,  á  ese  hombre  á  quien  la  ley  indefectible  lo  declara  Presidente  déla 
Bepúblloa,  á  ese  hombre  cuyos  títulos  reralidó  hace  un  afio  solemnemente  el  Go- 
bierno cuando  la  opinión  le  acusaba  de  ambicioso,  con  6  sin  extraTÍo,  cuando  es- 
taban tiroB  los  recuerdos  de  la  desgracia  de  Majoma,  cuando  renyian  por  el  odio 
6  por  la  couTenienola  acusaciones  contra  el  de  que  h  abeoUnó  el  úhbiemOf  4  ese 
hombre  no  se  le  jnsga,  no  se  le  condena,  no  se  le  arranca  el  poder  por  peligroso 
6  por  indigne ;  no,  se  le  abre  con  la  ley  una  trampa  para  imposibitiirio,  y  ya  atado, 
herirlo  para  despcjarió  de  los  ^ulos  legítimos  que  puso  en  sus  manos  la  nación. 

Ki  por  un  instante  se  crea  que  abogo  por  la  persona  de  Ortega:  le  defiendo  por- 
que en  este  instante  «s  la  personificación  del  derecho:  ni  e^ero  de  él  ni  le  teme, 
ni  tengo  datos  en  que  fimdarme  para  suponer^que  Taiga  más  de  lo  que  Tale  Joa* 
res,  pero  en  eondencia  creo  que  es  la  ley,  y  que  se  quiere  atrepellar  y  se  le  8o« 
brepohe  una  cábula  cobarde  y  grosera. 

Bse  deoreto  se  ha  confeccionado  como  se  confecciona  un  filtro  para  euTenenar 
sustrayéndose  el  criminal  de  las  indagaciones  de  la  policía.  Es  un  nudo  de  ideas 
que  tedas  tienden  á  confundir  la  Tísta  para  Jiaoer  su  desenmarafiamiento  snás  • 
imposible. 

Ia  cuesliott  oonstituoUmal  es  una  cuestión  indeclinable:  loe  artículos  de  la  Geni- 
titiieion  dan  un  término  fatal  é  improrogable  al  poder  para  hacer  in^ioflible  la 
usurpación :  expresan  qí$e  eea  cual  fuere  el  motwOf  sustituya  el  Presidente  de  la  Gor- 
te  al  de  la  BepfibUca,  llegando  el  improrogable  término  de  ese  poder. 

Aunque  oteo  que  se  intenté,  no  cupo  el  subterfugio  de  dedarar  que  loa  electos 
popidarmente  siguieron  en  sus  encargos  hasta  que  hubiese  modo  de  nuera  des- 
don;  en  primer  lugar,  porque  rse  caso  como  otro  cualquiera  lo  resud te  la  Gens- 

*  Orden  expedid»  por  P.  Benito  Juárez  el  81  de  Ootiil>re  de  180S. 
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iHadon  misiiu;  legundo,  porque  al  formulArde  la  ley  el«eioral  úHima»  te  hiio 
una  deolaradon  eontnria;  y  por  último,  porque  en  la  famosa  eonteetaelon  de 
I«erdo  á  Ortega,  se  quitó  el  Gobierno  mÍBmo  todo  arbitrio  de  interpretaeim  en 
lalej. 

Ortega  paaó  con  Ucencia  por  el  extranjero,  avisó  su  estancia  alU,  puso  &  diq^ 
sicion  del  Gobierno  sus  ser? icios,  se  dirigió  al  Sr.  Juárez  j  no  turo  signo  alguno 
de  desaprobación.  Tú  presenciaste  todo  esto. 

La  conducta  anterior  de  Ortega  en  Chihuahua,  nada  tuvo  de  irregular  ni  de 
descomedida,  acató  la  solución  del  Gobierno,  se  resignó  con  no  pocos  suftímieD" 
tos,  j  salió  á  yer  cómo  utilisaba  su  persona. 

Pero  para  que  nada  falte  &  este  aUntado,  adolece  de  una  imprcTision  inaudita, 
imprerision  que  hoj  se  quiere  subsanar  con  el  ergotismo  y  la  perfidia. 
¿Se  temia  ó  no  se  juxgaba  conyeniente  el  aTenimiento  de  Ortega  al  poder? 
;Pne8  por  qué  no  se  recurrió  á  tiempo,  4  miles  de  motiyos  6  de  pretextos  muy 
piausibles  para  inhabilitarlo?  ¡No  se  decia  que  tenia  la  falta  de  haber  ejercido 
el  gobierno  de  Zacatecas  á  la  yez  que  destruía  su  oar&oter  de  Presidente  de  la 
Corte?  ¿No  que  era  muy  digno  de  un  juicio  por  la  acción  de  Msjoma?  pues,  ¿por 
quó  se  le  habilitó  y  reconoció  como  sucesor  legítimo  al  poder? 

Pero  supongamos  que  Ortega  merezca  el  proceso  que  con  distes  se  le  hace. 
¿Pues  qué  es  el  Gobierno  quien  puede  juzgarlo  ?  ¿No  tiene  su  forma  de  joloio  la 
Constituoion?  ¿No  es  una  restricción  expresa,  de  las  facultades  que  hoy  tiene  el 
Gobierno  la  que  ahora  se  arroga  lanzándose  al  porvenir  en  branos  de  la  tiaiirp%- 
cion  y  de  la  arbitrariedad  ? 

¿Por  qué  poner  4  la  nación  esa  dictadura  de  perjurio  y  de  lialsta?  ¿Es  posible 
que  se  nos  seQale  al  enemigo  exterior  solo  para  que  apartemos  la  viela  del  robo 
que  se  va  4  hacer  4  la  nación  de  la  m4s  preciosa  de  sus  conquistas,  de-la  eenqatt- 
ta  de  la  ley?  ¿T  esta  falsificación  y  esta  rutina  no  es  la  propia  de  todos^los  usur- 
padores? 

Juárez  ha  sido  mi  ídolo  por  sus  virtudes,  porque  él  era  la  exaltación  de  la  ley, 
porque  su  ítierzá  era  el  derecho,  y  nuestra  gloria  aun  sucumbiendo  era  sueunibir 
con  la  racon  social,  que  es  la  ley.  ¿Qué  queda  de  todo?  ¿qué  queremos?  ¿4  qwén 
acatamos?  ¿Varía  de  esencia  que  ayer  se  llamara  Santa-Anna,  y  Comonfert,  y 
t)eballo8,  y  que  hoy  se  llame  Juárez  el  suicida? 

Supongamos  que  Juárez  era  necesario,  excelso,  heroico,  inmaculado  en  el  po- 
der, ¿lo  era  por  él  ó  por  sus  títulos?  ¿  qué  vale  sin  estos? 

Plantemos  también  la  h!¡jótesis  de  que  un  cambio  descontentaba  4  muchos;  pa- 
ralizadas nuestras  relaciones  exteriores,  era  motivo  de  la  anarquía.  ¿T  qué,  una 
usurpación  no  tiene  los  mismos  Ó  mayores  peligros?  ¿Cu41es  ser4n  los  resulta- 
dos del  descontento  de  los  panci^'^as  que  están  en  México  y  se  entienden  oon  Juá- 
rez en  tan  corto  número  que  semi-oficialmente  nunca  han  llegado  directamente 
4  tres?  ¿y  se  equiparará  esto  con  el  buen  derecho,  por  ejemplo,  del  alzamiento 
deNegrete?  ¿con  el  descontento  de  Zacatecas?  ¿con  la  división  del  misme  Chl-^ 
huahua  y  de  toda  la  República?  ¿con  el  desconocimiento  de  Juárez  x>or  los  par- 
tidarios de  los  principios  y  no  de  las  personas?  ¿con  el  alzamiento  legítimo  y  ju»> 
tlficado  de  los  partidarios  de  Ortega  ? 

¿Qué  son  nuestras  relaciones  exteriores?  Los  Estados-Unidos ¿y  quién 

nos  garantiza  que  ellos  mismos  tomarán  pretexto  para  afirmar  su  neutralidad  eon 
este  paso,  y  m4s  cuando  han  seguido  siempre  principios  y  no  personas?  ¡Oh  y 
qué  de  recursos  no  se  ponen  en  las  maügs  de  nuestros  enemigos  poniendo  4  la  vis* 
ia  del  mundo  este  desconcierto ! 

{La  anarquía!  La  anarquía,  es  una  palabra  que  asusta  en  estas  circnnstauoias 
m4s  de  lo  que  dafla.  La  anarquía,  como  la  llaman,  existe  de  hecho,  y  ella  est4 
üünnkiQ  el  honor  MoioAaL  Ko  hay  anarquía  donde  no  ozist^  unidad  dvponsa^ 
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.jpíeBio»  y  etrtik  iwkUd  U  ocimimka  eláii  ele  tombatir  U  Uyaaioo.  Si  Ikobiígrp^  m- 
Mt4o  pmiiwi^A^  iHMsiraa  ^táeu^B  Artoaga,  Rágules,  Oriega,  [^ei^iaado],  ^ya 
gnJUiítt  j  IUmiUs  y  iodos  los  caudilloi,  ¿,^ué  babiia  sido  del  país?  Xia  anarqnia 
es  horrible  ouando  se  chocan  desencadenadas  las  aspiraciones  j  se  establece  1a 
iiioM  a^MAtoia.de  los  fuertes  contra  los  débiles  en  un  mismo  aoelo;  pero  ^fa- 
,1a  la  ilación  t§a4ria  insurrección,  y  fjue  esta  se  generalice  Jer4  el  bien  supremo 
del  país;  entonces  no  temblaría  este  de  yer  desaparecer  de  su  seno  unabandQ.ra 
in^f^OM  pa«k  Tor  apareoer  otra  iU^al  y  de  usurpación  que  aoaao  seria  igualmen- 
te odiada.  De  todos  modos,  si  sobrevienen  males  al  país,  la  culpa  sqi&  4e  Juareí 
7  de  los  que  lo  han  arrastrado  ¿  una  TÍa  de  desprestigio. y  perdición,  y  no  de  lo8 
,que  aífuen  el  eapiiao  que  señala  el  deber  y  el  honor  para  acatar  la  Tolunt^  so- 
berana de  la  patria,  expresada  terminanjte  en  su  Cj6digo  fujidamental. 

Yo  araBso  hasta  áuponer  ielii  el  évio  de  este  ensayo  de  pxest4(^gitaoion  de 
Juares.  ¿JEsti  en  el  honor  sogoirlo?  ¿Se  debe,  dar  asentimiento  i  aem4ante  esca- 
.laroiento  del  poder?  fie  debe,  autorizar  con  la  tolerancia  de  este  hecho  otros  de  la 
jmiHna  .naiuralesa  que  yendrian  en  seguida  y  uo  muy  tarde?  Yo  por  mi  no  lo  ha>é. 

Meiie  propuesto  aer  tan  ingenuo  coJiUgo,  que  te  confieso:  que  ut  el  miedo  al 
quebrantamiento  de  la  Constituoion  misma,  &  pesar  de  lo  que  te  hadicho,  me  eon- 
U«at:  es  tan  gpaode  nuestra  oausa,  seria  tan  inmareesible  la  gloria  del  que  lan- 
.jsaaa  al  fcanoeede  iMiestro  auelo,  que  pudiera  ser  que  me  sedióera  -esa  ooq^ei- 
49A  en  eeeestaavío  heróieo,  por  lo  que  teuia  de  sublime  la  £epaTam9in.  La  xcfiu- 
ti»fi»p  par  la  vida  del  país.  |No  lo  he  hecho  ya?  £so  no  me  asusta. 

Me  asusta  contemplar  á  Juárez  revolucionario,  inecte,  onoogido,  aegat^ajoido, 
4MH4»Aiidose  de  ^n.  ohiame,  6  elevando  al  vai^o  de, cuestiones, de  estado  las  vuln- 
da^davaa  ye^gaasja  oontcaua  quídam»  ¿Xú  te  figuras  reyoluoionailo  4  lua- 

4E09  *  «*»«<»M««*a* 

¿Gnál  e§  el  dtveaho  de  oste  hombre?  ¿ca41  su  fuerza?  ;Bues  qué.  asi  .per  -mi^o 
de  una  treta  de  tramoyista  se  subvierten  los  destinos  de  un  país?  ¿Pues  qud  puede 
,aer  ébua.da  una  flo^ubraoien  cautelosa  y  falaz  ol  empujara!  país  en  uua  vía  de 
pnéktíémt  lüfirirtaoao  romper  la  ley?  ¿£s  digno  juzgar  en  causa  ju'opia?  ¿Ke  . 
taMrado  900  el  reo  porque  se  otee  fuerte  trafitorne  los  p/^pcles  y  dolare  j:eo  al 

JUM? 

Te  repito  que  yo  me  abismo  y  no  s¿  qué  partido  tomar. 

Cerne  ese  documento  es  tan  oscuro  y  tan  alevoso,  como  calle  el  nombro  de  Or- 
tega, como  tiene  un  aire  tan  inocente  y  natural  ¿qué  decir?  Be  le  dice  al  Gobier- 
no: mita,  bi^o  ete  avdid  mieutes;  esa  orden  es  una  asechanza,  eses  ^eneralida- 
4ea  son  los  escombros  dispersos  adrede  sobre  una  miua  que  abriste  debajo  para 
yoHr  al  legítimo  poseedor  de  esa  que  tú  quieres  ileclarar  tu  hcreuoia?  Entdinces 
podían  decirte:  ¿de  d¿ndo  lo  coliges?  Anatema  al  oalumniador!  Yer^ucAza  y  cas- 
tigo al  suspicas  malvado ! 

Yo  TÍ  vfnir  nna intriga  semiente,  y  renuncié  porque  no  teniajoltrabajaniíve- 
dios  da  aubsistencía*  no  se  admitk>  mi  renuncia,  so  quiso  retenerme  como  se  ha 
hecha  para  martir'^arme,  6  pora  que  me  separara  per  luí  como  próO:^,.pome.de- 
■ertando  infame  del  lugar  de  prueba,  y  todo,  para  pri^onoÍAr  alado  el  suplicio  del 
derecho,  y  para  que  tuviese  una  mordaza  en  la,  boea  para  no  deaujiciar  al  mundo 
la  tortura  de  la  sa^on,  la  abjuración  de  la  ley,  la  iuveroelmil  txasformaoion  del 
Gobierno  legítimo,  en  una  oompafiía  de  la  legua,  que  quiere  hacer. repr^cntaoio- 
nes  4  la  Napoleón  -el  Chico,  y  oh  mengua!  á.  la  Ma^lmUiano  el  raquítico !  I 

¿Tje  figuras  lo  que  habré  suicido?  ¿Te  figuras  mi  situación  cufcndo'copatjtuyo 
una  exoepoion  entre  estos  seCíores  ? Soy  tu  afectJ3Íxao  ^uomM^oh.0  te  quie- 
re.—I7iiü;¿mi}|o  rrUio, 

jP^o  del  líorU,  OctMJífc  i?  tfe  i^í;j.— ^»  D.  Boaito  Juárez.— ^li-oali^^do  am^ 
y  aeüor:  h^  d«oa.<ÚtÍBia9  veoea  q^^  to  hie  visto  me  has  heol^p  semtir  tu  dea^^jcado 
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h&oi»  ^f rf— Pjt gmne  «sU,  «#gim  ano,  tie  ^ne  m  me  mus*  deíiAber  fritad»  i  U 
cárcuayeooiott  «n  «n  negpcio,  q«M  oom«iu64>or  laauxse  en  etU  viHa  &  la  disoQ- 
'.8Í0II  en. un  coavlta  públioo,  entre  el  ^alarde  la«  pasiones,  y  en  el  que  ma jacio  de 
tener  4uia  opúúoa  conCoraie  ¿  la  le/  7  honor  del  Gobierno.-^Faltándonie  hi  fkgr^-' 
do,,  me  íaltn  une  de  los  mía  poderosos  esilsMilos  de  estar  cerca  de  II,  y  >una  bien 
débil  recopipensa  de  ocho  aSLos  de  serTioios  &  mi  patrria,  en  que  te  be  dado  prue- 
bas mp7  patoBies-de  mi  leakadpara  mi  causa  y  de-mi  afecto  á  ta  persona*— *£l 
obisnuB  ^  nna-degradacioo,  y  be  estado  basta  boy  aquí  por  no  degradarme.— Te 
xoego  cfBia  un  fa.ior  especial,  se  dé  una  orden  en  que  se  dtolare  que  cesan  IO0 
tsabigoa  déla  admitústoaeion  de  eorreos,  lo  que  es  un  beobo,  pues  ni  bago  nada, 
ni  tengo  sueldo,  y  esto  iaeUitar4  desembaracar  ¿  Tdes.  de  mi,  baciéndome  el  bien 
de  na  ser  TÍotima  de  miserias*— Soy  siempre  con  ei  msyor  -alecto  tn  8.  6.  Q.'B.  T. 
yL^Guülenno  Prieto, 

%.^Jfíam>MNórté,  OeMré  i?  dé  lS€6.--Br.  D.  Ontlletmo  Prieto.^^1  «aüma- 
'de\«ni90: >€oatati<u-«arta  de  boy  éieíAndote:  que  ncyu^üo  4b0la  dMen  tte  ^ue 
«ese  UE>aiABBníelvacien' general  de  oorreee,  crome  'deseas  ;^  porque  esto  e<}ti)t*ldfflk 
é  q«er  el  mismo  ^M»i«rno  «omensara  4  defetrtiir  la  «dmíBtstraeion  p4bIfoa.  Q^eel 
emeMJjp)  la  deairaya,'  si  e»  aés  poderese  y  si  tal  es  el  destino  de  mi  patria;  ptM> 
yo- so  IvJie  ^  bMer  at  lo  Jie  permitido  mitf otras  pueda. -^8i  lias  fallado  6  «e'&  la 
•ejrcnpspeceiea  ealaiñMbtibn'deq^e  me  hablas,  4ada  ^«do  deetrte,  «6ntWdb 
oomo  tíamm  sn  «arigo  leal  y  severo  q«e  te  puede  sfttlslbeer  aproMnáo  6  ¥ep¥o- 
^aiido  ta  «OBduota:  eeeamfgo  es  tu  propia  conoktida,  i  la  que  me  bá^a  «(p«lar 
íía  wooeddtfd  de^  exp lieMfOMff  tevbales  sObte  este  «egodo  y  s<íbre  e«ralqti}e)ra  otro 
fisttnüax^^M  koxiaiena  dar  ni  yo  t&  be  4e  pedip.-«^iV*  Anfiés  4e  oonduir ^tfHk 
«aMft  t9)v«gr  44iMer  onasépüea,  y  osi  que  reetferdesblen  <)ue  jhttiés  te  be^tfbo 
y  míU(imUPkwmalto'rítuú9  pa»a  q«»KliJ«ra8  al  geuefal  G<ei»al^  Cméga,'&  mrnetti- 
bg%  ^qavqpKtta  peraumeoer  iodeinldamente  en  el  eoctMiaJ^ro.  Ifvtfoa  me  ba  gus- 
tado déoir  anadie  q«er no  baga  lo  qtie  le  pareica  mis  oontcmUnte  &  eu1bt«res; 
pero  tampoco  he  acostumbrado  autoriiar  á  nadie  para  que  siga  el  otfmlno  de  sn 
deshonra,  '^i  Soy  eomo  siempre  tu  amigo  afectísimo  Q.  B.  T.  M. — Benito  Juárez, 

^,^PrWi  éét  Í^<fft4,  Octubre  Tí  de  7^<?J.-— Slr.  D.  Benito  JuaVez.— Itü  estimado 
áOilgO  jrt^tto)^:  Te  no  quería  que  se  dícae  orden  para  destruir  la  admlnistráoion  de 
ecvreos'Sfno  que  sedeohirasen  cesaotes  sus  trabüjos,  y  este  eé  un  hecho. — JB^f^Ho 
aplelado  imt  eoneienoia,  y  ella  está  no  solo  satisfecha  sino  orgullosa. — Jamas  he 
escrito  at  general  Ortega  ni  una  sola  tfílaba  ni  de  tu  jtarte  ni  de  la  mía  sobre  tu 
sentir  sobre  su  permanencia  indefinida  en  el  extranjero.  Una  Tez  hablando  /¡/le- 
siíu  "^yyo  solos,  le  be  dicho:  que  te  habla  escrito  Ortega  conmigo  una  carta,  hablan- 
dote  de  qtíe  qneria  trabajar  en  los  Estados-Unidós  y  que  deseaba  tu  aprobación; 
&  lo  que  t6  me  dijiste,  habias  contestado  que  so  pusiera  de  acuerdo  con  Romero.  ^ 
Afftdí  en-esa  eonTeVsaeion  que  tal  dato  me  autorizaba  4  mi  para  Cf  eer  quó  no  re- 
probalms  que^  estttTlese  en  el  extranjero. — Esto  que  en  nada  te  ofende  ni  SUpobe 
p^^der  tuyo,  ai  licenoia  mia,  deja  obsequiada  tu  súplica,  y  te  da  en  efita  carta  cons- 
taneia  de  mi  proceder.  '^^  —De  todos  modos,  si  de  cualquiera  manera  donslde- 
ras  qne  me  puedo  separar  de  aquí  haciendo  TÍsible  que  no  es  porque  se  me  repele, 
siso  por  delicftdeta,  mucho  te  agradeiceró  se  lo  indiques  á  tu  afectísimo  serTidor 
Q.  B.  T.  M.-^ÚuUlmno  Prieto, 


1  MMkfre^  HMMMey  geliDriMMioÉi  «Bl  «r.  «rimms. 

^  lfi]d«t^deii»'JM<UUtt«i|>ll«Blmba  setfcaddl  Cl^bHtno  de  Ive  ZsMeS^WOoe. 
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10.— Ptfio  del  J^orte,  Octubre  Jf?  de  2S65.^Hr.  D.  Qaillermo  PrieU.— Mi  «•tima- 
do amigot  Jl^^  Estoy  segaro  de  que  no  te  he  dioho  nasoa  que  70  habiera  contes- 
tado 6  Ortega  qae  se  pusiera  de  acuerdo  con  Homero.  Tengo  muy  presente  que  el 
dia7  de  Setiembre  último  eonteetí  al  citado  Vrlega  dioiéndole  sencillamente:  qae  no 
se  le  podía  dar  la  autorisacion  que  deseaba,  y  hasta  ahora  á  nadie  había  yo  dicho 
,  lo  que  le  habia  yo  eontestado  &  tu  poderdante. — Mucho  celebro  que  tengas  nna 
conciencia  tan  satisfecha  y  orgullosa,  pues  así  Tírirás  tranquilo.  *^M  Ko  puedo 
obsequiar  tu  indicación  relatlra  á  que  por  una  orden  declare  yo  que  han  cesado 
los  trabijos  de  la  administración  general  de  correos,  porque  no  tengo  el  candor 
de  ayudar  á  los  invasores  de  México  en  desacreditar  6  la  administración  de  mi 
país.— Tampoco  te  puedo  decir  que  te  separes,  porque  ni  tengo  motíTO  para  de- 
círtelo, ni  el  Gobierno  te  repele,  ni  le  sírres  de  estorbo.— Soy  tu  amigo  «feotísi- 
mo Q.  B.  T.  M. — Benilo  Juárez, 

l\,^Pato  del  NorUf  Octubre  $  de  ISSó.^^r.  D.  Benilo  Jaares.<^-Mi  eatimado 
amigo  y  seSor:  JK^  Cuando  en  Mayo  ó  Junio  próximo  paeado  puee  en  tne  ammm 
una  carta  del  Sr.  Ortega  r^erente  4  eua  trabqjoe  en  loe  Ettadoa-^UmdoMf^  eniáneu  mtof 
cierto  me  d^íete:  que  ibas  á  conteetar  á  Ortega  eepueiera  de  acuerdo  conBomerm;  ú 
no  lo'  hiciste,  no  lo  sé,  ni  sé  lo  que  le  dirías  en  la  tuga  del  mes  pasado.  La  idea  an- 
terior, es  decir,  la  de  Mago  6  Junio  ee  la  d^e  á  Iglesias  enióneest  y  esto  esparamíprutT 
ba  de  gue  no  me  equivoco,  '^^ti — ^No  oreo  que  hubiera  habido  deshoara  en  qae  te 
declarasen  suspendidos  los  trabigos  de  la  administración  general  de  oenreoa,  ni 
qae  con  mi  cesantía  se  ayudase  4  los  invasores,  pues  seria  ridícnlo  creer  que  ha 
influido  en  sus  avances,  que  no  trabajen  ni  las  administraciones  del  papd  aeUkdo» 
ni  la  lotería,  ni  laa  aduanas,  &c.  Proponía  nn  medio  que  me  presentara  reann- 
oiando,  porque  el  público  supone  acaso  un  motivo  que  de  tí  4  mí  no  podr4  haber 
cansa  de  diferencias.  Para  avisar  todo  inconveniente  y  por  cerrar  esta  oonrea- 
pondenoia  que  sustrae  tu  atención,  te  adjunto  mi  renuncia,  que  deseo  oomo6iüoe 
favor  qu/sse  me  despache  de  oonformidad.-»8oy  tu  afectísimo  servidor  Q.  B,  X»  M. 
-^Guülermo  Prieto, 

l2.-~Administraeion generaPde  correos, — No  teniendo  trabajos  que  desempellar  la 
administración  general  de  correos,  ni  siendo  mi  presencia  en  este  lugar  de  ningu- 
na utilidad  para  mi  causa,  y  sí  para  mí  motivo  de  disgustos,  dUplioo  4  vd.  se  sir- 
va recabar  del  seQor  Presidente  autorización  para  residir  donde  me  convenga,  y 
si  esto  no  fuere  posible,  me  admita  la  renuncia  formal  que  hago  de  la  adminis- 
tración general  de  correos.— Paso  del  Norte,  Octubre  2  de  1865. — GuiUcrmo  PriC' 
to, — C.  ministro  de  gobeíaacion. 

\Z,^Paso  del  Korie,  Octubre  2  de  i5íJ.— Sr.  D.  Guillermo  Prieto.— Mi  estima- 
do amigo:  Recuerdo  bien  que  no  te  dije  lo  que  iba  4  contestar  4  Ortega  cuando 
me  llevaste  su  carta.  Te  ofrocí  que  le  contestarla  de  un  modo  cortés  y  político,  y 
nada  m4s.  To  pasaré  tu  solicitud  al  ministerio  respectivo  y  oportunamente  se  te 
comunicar4  la  resolución  que  se  acuerde. — Tuyo  afectísimo  amigo  Q.  B.  T.  M. — 
Btnüo  Juárez, — Son  copias. — Guillermo  Prieto. 

14. — Ejército  republicano  de  México» — General  de  brigada, — No  obstante  las  repe- 
tidas órdenes  supremas  que  pudieron  en  diferentes  épocas  haber  justificado  mi 
separación  del  Gobierno  de  México,  sus  indisputables  títulos  de  legalidad  me  hi- 
cieron permanecer  al  lado  del  Sr.  Juárez  y  allí  me  sostendría  sin  los  decretos  de 
ocho  de  Noviembre,  que  son  un  atentado  contra  el  orden  constitucionaL 

Cuando  el  general  Comonfort,  coligado  con  una  parte  del  ^éroito,  eieQd4itdQie 
oon  sus  xecaetdQi  glotíoiQl;  y  lisonjeado  por  Im  oIihns  »VQmQ(I(^d»0,  di6  ol  golpo 
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ébMédtf  m  tti  etfm  09wnk  me  sHfltnóe  al  moTiaiaftio  del  jnottftaíiiiuvyao 
vidW^M  indrtmU  «i  MáUr  mi  qae  enUnees  era  predde&U  de  la  Gorle  de  Justi- 
cia 7  cttM  de  laege  i  luego  al  fjferoioío  del  poder  sapremo. 

Al  lalveha  de  la  Refoiíaia  ture  él  lionor  de  ler  del  námero  de  loe  que  oompm* 
tee&  aquel  ejercite  qne-,  Tietorioso  eit  la  capital»  se  ooap6  de  preferencia  en  en- 
Mlnr  al  primer  magistrado  de  la  nación,  para  hacer  Tisible  en  la  gloria  de  sn 
pvsona  ^  triunfe  do  la  le  j. 

Ib  la  gnerra  preftente,  mientras  más  adversa  nos  ha  sido  la  fortuna,  m^s  inse- 
pmble  he  eido  del  Gobierno,  y  me  es  testigo  el  Sr.  Jaareí,  que  al  pisar  el  confin 
de  la  BepÜMioa^' cuando  parecía  que  too&bamos  el  término  del  territorio  j  el  de 
BUfliftEas  espenaias,  fui  de  los  pocos  que  llevaron  hasta  allí  su  fé  y  sut  respetos  - 
al  Oobiemo  que  eoadncia  desgarrada,  pero  gloriosa  en  sus  manos,  la  bandera  na- 


Los  decretos  de  8  de  Noviembre  cambiaron  la  faz  de  las  cosas,  j  reititujeron 
ti  país  &  los  tiempos  en  que  un  complot  oscuro  suplantaba  la  voluntad  nacional, 
7  tu  que  la  moa,  que  es  la  lej,  cedia*  el  puesto  &  la  arbitrariedad  que  no  es  sino 
UBaaianitetaeien  de  la  tiranía. 

Me  oMonisé  más  que  otro  alguno,  obligado  4  separarme  del  que  se  seguía  lia* 
mando  Gobierno,  porque  para  un  soldado  no  había  ni  siquiera  la  excusa  de  que 
se  retenia  d  poder  para  luchar,  puesto  que  el  mismo  golpe  de  Estado  no  pedia  al 
pete  smo  la  indiferencia  de  los  pueblos  en  cambio  de  la  inacción  del  Qobiemo. 

Viae;eamurtrando  todo  género  de  dificultades  hasta  este  punto,  para  que  vd.,  ■ 
qite  tieneioS  títulos  legítimos  y  el  deber  más  imperioso  de  salvar  la  independen^ 
eia  y  laá  Layes»  me  iñeee  á  su  lado  en  la  dase  y  de  la  manera  que  ordenara,  al  en«  * 
eabésar  las  filas  de  los  defensores  de  la  independencia. 

Hecha  esta  inamfeetacion,  cumplo  con  los  deberes  que  el  honor  me  impone,  y 
ú  por  oualquitf  motivo,  que  yo  respeto,  no  creyese  conveniente  su  presencia  en 
la  BepúbUca,  sin  que  por  un  momento  se  debilite  la  fé  en  mi  causa,  iré  á  comba- 
tíreos  cualquiera  de  los  soldados  que  tienen  en  su  mano  nuestro  estandarte,  sin 
vvme  en  la  triste  oondioion  de  pasar  sobre  las  leyes  y  sobre  el  honor  del  pafs,  pora 
Bshsr  la  independencia  transigiendo  con  el  atentado  del  Sr.,  Juárez. 

Be  todas  maneras  servirán  mis  hechos  de  explicación  de  mis  opiniones  y  de  uno  • 
de  tastos  teetimonipa  de  que  no  recibí  ni  cumplí  la  consigna  de  romper  con  las 
amas  los  derechos  de  la  nación. 

libertad  y  BeCorma<  fian.  Antonio  de  B^jar,  Febrero  6  de  1860.— ^tfrfuwft<fo  Fou* 
ei2.— €.  general  Jesús  G.  Oit^a,  presidente  constitucional  interine  de  la  Repú« 
bUea  Mexicana. 

15. — I^'íreüo  Eqmblieano  de  México,-^ General  de  brigada.-^^n  el  mes  de  Agesto 
del  a&o  próximo  pasado  se  retiró  el  Gobierno  de  la  ciudad  de  Chihuahua,  trasla- 
dándose al  Paso  del  Korte,  haciendo  entender  á  los  jefes  y  oficiales  que  lo  seguían, 
que  podían  elegir  lugar  de  residencia  en  punto  no  ocupado  por  el  enemigo  y  que 
ne  fáera  tampoco  el  Paso  del  Norie^ 

Precisados  varios  jefes,  y  yo  entre  ^os,  por  las  anteriores  di^osiciones,  toma^ 
mas  el  nntbo  de  Presidio  del  Norte^  y  allí,  en  unión  del  Sr.  general  Kegrete,  por 
las  inspiraeioaes  de  aueetro  patriotismo,  procuramos  reunir  algunos  elementos 
pata  hestilisaor  al  enemigo ;  dos  meses  trascurrieron  así,  en  que  adquirí  el  desen- 
gaSo  de  que,  agotados  los  recursos  del  Estado,  y  sin  iniciativa  por  parte  del  £Je- 
eutive,  eran  eetériles  todos  nuestros  esfuerzos.  Vacilaba  entre  penetrar  6  la  Ré- 
páldiea  i  unirme  con  otras  fuerzas,  ó  tomar  el  camino  del  extrai^ro  para  reunir 
elementos  de  guerra»  cuafido  tuve  motivos  de  percibir  que  se  tramaba  seriamente  ' 
lapfifíeAmaAlojí  del  Sr.  Juárez  en  el  poder,  lo  que  realmmite decapitaba  la  defen- 
*%  lUMienál  7  eenrevtia  al  qKrcito  ea  ésoolta  de  un  osurpaden  . 
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qnlM  iouaf  mi  cvriká^  «luéadMlSft  ea  «1  e«mpo  d»  bU«ll«^  pDY^ftM(«iitéBcéác»r 
comba tia  por  las  libeiiadwy  la  r«gei»#ra0ioii  4e  loayuebk^tY^y  «olnóidlBn^aéb 
pfÉiiitplo  «H-mi  oavrcTA-^Mi  •!  «dmttfadefito  aliMKUr^UtOvi'Jaávvi^iiiiáié  «tta 
bttBdera^Bi  otroiM|nÍ>r»qttein?ooav»  m«iát*o«ua^«eoo]i  la  qne.€líii%«8taé* 
id«ntifl«ádo, 

8a  trasformaoion  en  refolucionario  era  su  desapariciAB  del  49ÚBaAégúí^jimt 
f nana  no  podía  «er?irle  slno^  como  intirmnento  propio  para  intqreaes^baDlata. 
mente 4>er80Balei..  Los  malea  que^ebióacaa  pre^  Joe  «eatiadeiiteb  que  déedbe'ti* . 
maman tp  me  animaron^  y  mi  reeoBO«UaieaU  á  U  pervoaa  de  Td»  oomóTfeÉldaÉft»: 
taito  ^  Ktpúbt^ea,  deapuesdal  30  de  Novleiabro»  le  lósliie^'preMnbn  per  media.. 
d».aa.eotaiieioaado  qaa  le  mandé  6  NntTft^Torken  Agoata^tiiM^  Tiprnii»  &  re- 
sidir á  esta  ciudad,  donde  procuré,  como  á  vd.  consta,  ntUisar  hasta  dondalni. 
sidepQBible'mif  serTMioa  en  foror  de  nuestra  comnn  causa. 

Esto  je&i4  adacilla  jexfltoaoion  da  mi  conducta;  la  ere»  ptenanienie  jaitifielid^. 
no  8«le  por  el  testimonio  íntim»  da  mi  «oncieneia;  no  por  eLiext*  .expneea  de  las-, 
leyes  cuyo  tenor  inequívoco  condena  al  Sr.  Juares;  no  por- W  oo»aitnoi»  pftbliaa-. 
que  irasporándoa^  ofreoa  el  espeetáonlo  de  la  pérdida*  dolorosade  iMUtjd«  nnM- 
tn|S,  gloriaSriKMrqne  gloria  naeieauU  «ra^  aembre  del  ftrv  Jnare^  sino.por  la  Éab- 
Terstoa  dd  órdeniegál  y  los  peligsos  de  la  alism^  imlepettdengí»»  pqrtfoe  loa  .go- 
biernos parauses  fuertes,  tienen  que  ser  justos,  y  U  uaurf  ación  llem  énei  rnüeiia 
los- gérmenes  de  la  de^iUdad  y  del  aniquilamiento^  To,  el  áltimo-deloB  oiadada- 
noe^^pevo  como  cnalqniera  deeUos  6  ai-veí,  eapcesJca  de  l^éoaéiemoi»  baaionat, 
lie  querido  protestai;  con  mi  cendnota»  «entva  el  golpe  dé  Balado  ^el*  fibeC  Jtiaaeír 
para  dar  nn  testimonio  de  que  entre  tedas  las  clases,  y  de^  parte  de>tedoaI  loaiií*^ 
diyidnoa  que  aman  al  país,  l^ty  na  sentimieato  nnánime  eeatoa  esla.  peraecaUm 
del-bnen  der^ho  de-la Baoien;4»ia(ra  H4onútú  crimiiud  e(e  húó&r  di9itiible^.la  eat^d 
dé  la^  dé  la  eauta  delapatHa^  y  centra  el  heeW  probable  de^ar-mAtiaoa  an^Ia 
presente  á  la  anarquía  y  4  la  gnerta  Acmtricida«  e»  medio  de  la  la?a#éa  eaotoan». 
jera,  y  de  a6n  trlnn£aat«s  queque  4  la  nación  en  la  oea^faleoeaoia^  da  males  * 
sin  cuento,  la-  teník^e  herencia^  de-  la  guerra  citU  y  de  naa-  dtotadora»  capri* 
cbosa^ 

Unavex  exp«S8ÍeejniB  sentí nüíentos^y  cen  la  conoieB«ia'd«qne  vd«  ait4^lKvas» 
tido  del  poder  legal  en  la  primera  magistratura  de  la.  naelon^  me  pcarientd  4.1a8>:' 
órdenes  de  yd.  para  que  me  empleci  annqoe  sea  eookO'  último  aoldadélefulaideféá' 
sa.de  la  indepe«deneia  nacional. 

Independencia  y  libertad.  San  Antonio  de  Béjar,  Diciembre  18  .de«  IBOfiL^^JC 
Quesadii.— C.  Jesús  G.  Ortega,  presidente  constitucional  interino  de  la  República 
Mexicana* 

16:r^^efi#Bi>  Remito  4>T2LLaEQanla  la  eai4&  que^eU'^  de4lebib0e  deTiafta  pcésii' 
ma  paeaá^  meadé  4  J>.  BeapSo  Joaras.  fin  ella  eneonifaff4  fd^  laíl^eaaqmia  peit 
que  siempre  acostumbro  expresar  mis  sentimientos^  sobre  tod6,^cna^la-4atoaÜe»- 
nen  nn  rooe4ireoto  boa  la  politiea  da.  mi  paSs.. 

IKi  Benita  Juíuev  eegade  basta .  kv  in^nkq,  acaba  da  daa^  na^oci^eotecaiblb»  na-^ 
soliT  SflbMvla  ConatitaoJcncy  iMmfmmli<tad  de  la  R^úbhea  ^f^Hirtinay  riñó  aaüwe 
éLniaiaoí:  <^l4qtfe.a6a  sea  tiempo  de  que  Tn^sa  sobre  sna  fMwés,7:iiti*.iifcgna.. 
4^itipxliadex  la(gra?adadddl.oxiei^qua  ha  cometido.. 

GonM  en.  mi  Qari^.luifii  una  extensa  relación,  reepecte  de-W  eeadaota.qQa.  e»  > 
mi  oai^QQf  tp  debi4  JobstsvatjeLfiKÉ  Juares^  «mUo  repetirla,  peraaí  qutarojqae  qna» 
dejnmaigaado,  qn^ipretas^. contri^  eLdaereto.de .9  deiNeeiembre  de 48664 ^dada 
pos  el  teCéoido  Sr^  Jiazna^  aLaoaLqoniideta  aé.«<^4K»Me  padrea.  de^ialMpdi:pa* 
ra  nn  Gobierno  que.eé  Uama^constituaieBal,  «ina^oap  él^dé<}Qmi|«l<K.éa-1)aa4a 
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•tudoiia  H  «zprepiMi<m  de  lee  detediM  qae  ooiresponden  «1  pttoble,  y  que  asta 
fcft  tnsmUído  por  ahora  al  Presidente  de  la  Saprema  Corte  de  Jnstioia. 

ladepeadeneia  j  libertad.  NaeTa^-Tork,  Febrero  22  de  1866.— Jooguói  Vülaio' 
iet.— C.  general  Jesús  Q.  Ortega,  Presidente  interino  de  la  Bepúbliea  Mexicana. 

17. — Peolarado  en  estado  de  sitio  el  Estado  de  Paebla,  oes^  desde  luego  en  el 
^eroioio  de  las  funciones  de  gobernador  constituoienal  del  mismo  Estado.  Poste- 
rionnente,  mi  deber  j  los  acontecimientos  de  la  guerra  me  obligaron  Á  no  residir 
en  ningún  punto  ocupado  por  el  iuTasor,  continuando  siempre  al  lado  del  Gobier- 
no constitucional  de  la  República,  basta  que  este  tuTO  que  diiigirse  al  Estado  de 
Chihuahua,  adonde  no  me  fué  posible  seguirlo  por  las  diñciles  circunstancias  j 
acontecimientos  que  tuvieron  lugar  en  Monterej,  cuando  se  tí6  amagado  por  dis- 
tintas fneraas  enemigas;  y  no  teniendo  otra  salida  que  la  del  puerto  de  Matamo- 
ros, tuye  la  precisión  de  emigrar  al  extranjero,  pero  siempre  con  conocimiento 
del  Supremo  Gobierno  7  en  espera  de  sus  órdenes. 

He  recibido  la  circular  que  con  fecha  8  del  presente  me  dirige  yd.  desde  San 
Antonio  de  Béjar  como  Presidente  constitucional  de  la  Suprema  Corte  de  Justi- 
cia de  la  Bepúbliea  Mexicana,  7  en  debida  contestación  6  ella  tengo  el  honor  de 
manifestarle,  que  impuesto  de  los  decretos  de  8  de  Noviembre  próximo  pasado» 
expedidos  por  el  C.  Benito  Juárez,  7  de  la  protesta  de  vd.  de  21  de  Diciembre  del 
aQo  anterior;  he  meditado  concienzudamente  las  trascendencias  que  de  estos  ac- 
tos puedan  originarse  á  nuestra  patria.  £sto7  conYcnoido  plenamente  de  que  el 
Sr.  Juares  al  dictar  aquellos,  ha  sido  animado  del  celo  7  patriotismo  que  por 
bien  público  siempre  ha  manifestado ;  sin  embargo,  me  parece,  que  la  interpreta- 
ción dada  por  su  gabinete,  al  tomarse  aquella  resolución,  no  cabe  en  el  sentido 
estricto  de  la  Constitución  de  18&7,  ni  en  las  fscultades  extraordinarias  que  le 
concedió  el  poder  Legislativo;  7  persuadido  además  de  que  esta  cuestión  tocarla 
resolverla  á  la  representación  nacional,  toda  vez  que  esta  no  existe  por  las  circuns- 
tancias anormales  del  país,  entiendo  que  como  aquella  sea  la  única  que  pueda  y 
deba  decidirla  en  el  caso,  mi  resolución  es  7  ha  sido  acatarla,  pues  de  otra  mane« 
ra  creó,  como  vd.,  que  á  la  defensa  de  la  independencia  del  pafs,  no  conviene  con- 
tribuir &  que  se  levanten  dos  banderas  que  dividan  al  partido  nacional. 

Independencia  y  libertad.  Nueva-Tork,  Febrero  28  de  1866.—^.  Ibarra, — 0. 
JesusvG.  Ortega,  Presidente  constitucional  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  de  la 
República  Mexicana. 

18.— Los  mexicanos  abajo  firmados,  residentes  ahora  en  Nneva-Tork,  por  no 
reconocer  ni  el  llamado  imperio  de  Maximiliano,  ni  la  intervención  extrax^era; 
conociendo: 

Que  la  base  legitima  para  el  sostenimiento  de  los  principios  democráticos,  7  de 
la  nacionalidad  de  la  República  Mexicana,  consiste  en  obedecer  ciegamente  el 
pacto  fundamental  que  constitu7e  á  dicho  país;  7  por  último,  que  cualquiera  me- 
xicano que  viole  el  referido  código,  se  hace  no  solo  indigno  de  consideración,  si- 
no aun  acreedor  al  más  severo  castigo;  han  acordado  lo  siguiente: 

1?  Protestan  contra  el  decreto  de  D.  Benito  Juares,  del  dia  8  de  Noviembre  de 
1865,  en  el  cual  dicho  seBor  se  declara  Presidente  de  la  República. 

2?  Reconocen  como  Presidente  de  la  República  Mexicana,  por  el  tiempo  que  la 
le7  designa,  al  C.  general  Jesús  González  Ortega,  Presidente  de  la  Suprema  Cor- 
te de  Justicia,  7  por  consiguiente  legítimo  sucesor  de  D.  Benito  Juárez. 

8?  De  esta  acta  se  mandará  un  original  al  C.  Jesús  Gonsalez  Ortega,  para  que 
haga  de  ella  el  uso  que  le  convenga,  7  otro  original  se  reservará  para  lo  que  tat-» 
re  necesario. 

Nueva-York,  20  de  Febrero  de  1866.— /uan  ^o^no,  coronel  del  cjéroito  mesi- 
o«no.*W.  Spf9ra.^u<m  i\r.  JSnrique»  Ote$te9* 

TOMO  yni«— 64. 
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eunstaBOÍM  «JMpdooiles  imv  qs^níMTiaM  nMMtrf  pala»!  »»  oUigMi  44iií(p94 
t4«  Mift  «utey  «MU  el  Aaita  jol^ato  da  iatmifmt§aAtí.cváÁ  m  asá  opkMMi  «»¿«  p«)í- 
ftlMMtiMly  7lai^ii«i«MOJMio3r«oMwú«iAet  iMTM;T(Laiiftl«tBtít««»o  «Im»^ 
f  ^0  de  un  sabio»  que  indudablen^en^e  no  007,  ni  m$no9  como  el  resaltado  de  ani 
parcialidad;  lo  que  quiero  decir  ahora  6  vd.,  es  obra  del  amor  &  mi  patria  7  &  las 
ÍAStitaciones  republicanas  que  por  fortuna  nos  rigen  aún:  tome  Td,  en  este  eos- 
oepto  mi  carta  7  escüoheme. 

Uno  de  los  grandes  motiros  que  la  Francia  ha  seffalado  eomo  origen  de  m.  In- 

teryencion,  ha  sido  el  desorden  7  la  fklta  de  respeto  &  la  107,  en  q^e  los  meric^- 

no0  han  TÍTÍdo  siempre:  por  desgracia,  nuestra  reforma  que  originó  la  agonía  y 

muerte  del  partido  retrógrado»  ha  causado  con  ella  una  guerra  cítII  que  era  dd 

todo  necesaria,  pero  que  en  Europa  no  han  juzgado  de  la  misma  manera.  Todos 

los  partidos  hasta  la  época  de  la  rerolucion  de  A7utla  han  ICTa^tado^sus  hombres 

la,  7  el  bando  conservador,  Incorregible  hasta  el  sepnl- 

i  la  yeleidad  de  sus  actos  7  de  sus  hombres :  no  asf  el 

acido  de  que  la  107  era  la  única  que  debia  regirlo,  tn- 

icion  de  Ayutla,  un  camino  legal,  7  ningún  contratiem- 

I  han  hecho  cambiar  de  resolución. 

»i,  que  fué  algo  tempestuosa,  pudo  comprometer  ea  na- 

o  por  fortuna  un  arreglo  pacífico  ordenó  todo  7  abrió 

ara  la  presidencia.  Este  seBor,  comprendiendo  por  des- 

leriendo  hacerse  gratuito  ladrón  de  lo  que  legalmenie 

le  golpe  de  Estado,  procurando  con  esto  inflingir  la  ley 

a. 

cu&l  fUé  el  resultado  de  semejante  escándalo:  el  partí- 
rasos  al  jefe  de  la  reroiticion,  no  para  estrecharlo,  si- 
los,  7  Comonfort,  desengañado  pocas  horas  después  de 
as  asonadas  militares  habían  perdido  7a  su  inflnenoia 
en  el  país,  7  que  solo  la  le7  tenia  pleno  dominio.  Hé  aquí  por  qué  el  apóstata  de 
A7utla  abrió  ¿  yd.  las  puertas  de  su  prisión,  7  lo  dejó  libre  para  unirse  á  las  tro- 
pas que  lo  esperaban,  7  que  unánimemente  reconocieron  &  vd.  como  Qobiemo. 
Todos  los  Estados  casi  prestaron  á  yd.  su  adhesión  7  ofireoieretn  defenderlo. 

Es  indudable  que  al  violar  so  juramento  Comonfort,  dejaba  el  oampo  eípedito 
para  encumbrar  la  ambición  de  muchos  políticos  influentes,  7  qixe  podría  wpt- 
wm^  q«»  c«ia^iai»M%d  civil  ^  mUitwr  caminara  por  (jLietkjito  rumbo :  sin  embargo, 
mlWgTiiTn  lo  ^^i  W^  ^  coo^raipio,.  todas  la»  notabilidades  7epttbU<H^nA9jpAPAC«94« 
poner  en  juego  su  ambición  personal,  se  oonstitu7eron  el  baluarte  de  la  lej,  to* 
»%nda  A  Ba^Ufco  Joares  comp  el  snoespr  legitimo  d«  la.  presidencia  de  ]tf^Qo. 

SJkOWtao  de  i^q^ella  lu^ha  ea  inútil  seguirlo,  pero  basle  decir  %ue  en  medíp  de 
tol  denota!. que  sufrió  mn^atro  cjénútOf  7  em  medio  de  la  con/usion  natural  q9< 
«rifisabaa Un oonUnoos desoalabcpa,  jamas  laautoridad de vd.  fué  deeconocida, 
7  aun  tomando  agRM  7  pa^MS  extranjero!  para  volver  4  entrar  al  país,  se  le  res- 
petó, sieiapre.  Yeraorn^  q^e  fué  el  sitio  que  el  Gobierno  republicano  escogió  pa- 
ra situarse,  abrió  tos  f  lu^rtas  6  la  suprema  autoridad  de  la  naolont  levantó  «es 
vmraUaB,  7  derramó  la  sangra  ^^  sus  h\^s,  para  defender  en  Benito  Juareiy  á  la 
1^.  £L  triunfo  de  la  oau^.|iacianal  pe  obtuvo  al  fin,  7  la  capital  de  la  Bep¿bUee 
oftreoió  OA  eu.pal#«i^  nn  aBien^  al  iegílUmf  Presidente. 

M4p  tarde,  7  ccoa  loe  tríMBaite«  legaleí  se  procedió  &  la  elección  de  Presidente 
0«iisUti](eiQiu4;  p<iroien  de  iodxvidaoa  lueharon  oon  vd.  en  la  palestra;  parola 
]na7oria  del  país  eligió  &  vd.,  7  por  tanto  aun  los  mismos  oontrañoa  4  es*  ^^ 

Peide  eatónoff»  los  opotioioiiist^((NR|rt4M4«lM  md  b^JialMp}!  mv«^ 
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antft  iui  MfaM^not'de  1*  iigr»  y  ite  Ménniumntho  méxM»  que  Uíátrte  de^ki 
imiAS  6  omJqaienk  otro  medio  ilegal,  lo  lanxar»  del  asiento  qae  ooapaba. 

Ko  hftj  ámém  gao  y  «oa  ésto  «ra  baetaabe  paia.t>sabar«l  req^ito  ipM  Midian 
Im  swxioáiioa  4  >Éaa»iTÍdad#i  «legídaa;  pero  IHos»  qae  eín  dada  qserta  doM*- 
inr  o*n«iáe  nli^er  ate  neap^to  «iMtro  41*  1^,  lúao  llevar  4  la  &ep6Uiea'Mell- 
«aMi  Ift  tAlarv«B«eB  ezifra^^üa,  pam  ptobar  «ottiJlMaoM&ie  ntteatra  sdldets  4» 
MMoNttpeiaotijraBsadldadoalMmpreQBrada  poreugaiea  nedíoe  lee  ka  «ida  pa- 
ttUe^  dataanoaer  j  iiaaar  deaaonoaer  al  PraMaata-dela  BiepübHoa:  h»/$9  aiáa  da 
4má  aOaa  que  raoarriaado  al  inraaof  anastra  piás  an  todas  dif  eedenei,  aa  Ha  pa- 
dída  aofaar  par  üerra  la  bata  legal  ea  q«e  se  apeya  nuestro  pabatton.  Ooanrfaa 
fcrspaa  awpaflan  las  anaaa  par»  deteidar  la  Repúbfioa,  proefaMaaa  4  Juana,  cuaÉ 
laakjeaaa'daalleívÉn  la  temaba /atees,  daailantasbataUassagaaaa6piardili 
«par  loa  basaos  MSliaaaaa  ie  ib^aeMa  6  Joárea,  j  los  Misttioa  Estadss  gaidaa, 
qae  no  tiene»  asáa  motmm  «que  la  iiy»  ^ao  jaeeaaoen  otra  aaioridad  ni  otra  poder 
'leglllBiat|o»«l  deJhia^eB. 

-Bka  aaibsfgo,  ae  4&riia  tal  ^ea^  {es  aaasa  al^nfiTidniO  el  qaa  trae  eonslgo,  7«o- 
lo  paraoysneaa,  ieaMfsBta^ffaooaoaiataiftof  (es  Beioio  Jaares  ílnioaaénie  oo- 
sao  Baaila  Jaares,  qutea  ftaM  ledo  esto!  f^  sin  dada:  pactoft  naestra  Jefe  sapfa- 
aaa  tañer  las  suAeieataa  '^Artades  prtra  graa|caaao  saae^stoti  osMaiaoéea;  peraio 
•oq«rlastreipas4aa0B,  lo^ebaaa  ▼alertas  dispeateiénas  gabeíaaÜTaa,  7la4|ae 
raaeaaasn  las 9suido8-*9aMas,  no  es  fiesüa  Juarea,  sino  lalqpdidad  j  la  1^. 

Paas  blsD,  sellar,  desj^aee  «la  estas  ligeros  apantes,  y  despaM  de  estos  aortas 
-raAeaioaas,  aaál  noseHaiíai  «dniraeion  al  saber  qfae  abanos  neaioaBoareaidea- 
*ea  aa  Naava-^Térk,>titidáBdoae  aangoa  de  Td.  j  de  nnestra  aaeUmaiidad,  sin  aer 
ni  lo  ano  ni  lo  otro,  manifiestan  que  á  pesar  de  haber  yd.  oondoido  aa  perlado 
éa  mando,  debe  aontUmar  «a  él  poder,  alegando  para  ello  motinros  qae  están*  por 
flftsrla  may  Uj^osde  aer^aaitas  ratoaes:  cstas'persénasaeaso  sin  qaerer  prooatan 
nablar  la  gloria  de  vd^  y  fmnditnoa  ea  la  anarquía  m6s  triste.  A  nadie «e  oeul4a 
ouü  ba  sido  el  oamlno  UoTado  desde  Ayutla  hasta  la  fecha,  y  sin  embargo,  pare- 
ee  que  %Be  troso  interesante  de  la  historia  mexicana,  no  es  sabido  por  tan  impru- 
dentes oonscjeros:  la  EepúbUca  no  tiene  otro  medio  para  salTarse  que  el  refl^etair 
BUS  lejea,  y  si  consintiera  por  una  falsa  conveniencia  en  violar  la  legalidad,  cada 
onal  tendría  desecho  después  ¿  levantarse  como  soberano  y  ¿  mandar  6  au  antojo. 

Una  de  las  rogona  que  dan  los  que  quieren  que  vd.  continúe  con  el  mando  su- 
premoy  es  la  de  que  el  general  González  Ortega  no  sostendrá  incólumes  los  dere- 
ehos  de  la  naciont  y  ocasionará  la  pérdida  de  una  patria  que  vd.  tan  dignamente 
ha  defendido:  yo  sobre  este  punto  no  quiero  formar  juicio;  puede  que  acier^ 
esos  individuos  y  puede  que  se  engafien ;  pero  en  lo  que  no  hay  duda  es,  en  que 
la  continuaoion  de  un  poder  ilegal,  y  la  resistencia  de  entregar  un  gobierno  que  la 
ley  reclama  que  se  entregue,  baria  de  vd.  en  lo  sucesivo,  ya  no  el  Presidente  de 
1aBep4b1k!a  Mtsioana,  «ino  ^liteamanté  ai  «^fiíHueioiiario.  A(^»tti4s,  ya  <{«e  tan 
ttal  aeoBBijan  los  que  quieren  déstkxaa  4él^«iaÍAalegal'p«mrtéli«reiaelkbon- 
t«iii«neia,  aa  sei4  malo  'exp#n«itea  la  bigiif eMwe 

Después  que  la  muerte  de  Lincoln,  ha  dado  con  el  enaltecimiento  fácil  de  John- 
aea,  nna  gran  pmébadelo  svQ^tev  qtt«'«Bldnldit)V¿blo«'M^üBlMimosi&'sÜ8'M^ 
titaeiones ;  euande  la  SWopa  etMerti  qae  aeds^a  4  iM  RepÜblioas  de  estar  basa- 
das fUsavente  en  su  sistema  de  gobierno»  no  h^  dudado  en  aantar  mil  «lali^ias 
en  honor  de  ese  sirtenia  que  atacaba;  cuando,  «n  ^n,  ha  comprendido  el  universo, 
qoa  ea  loa  pueblos  que  tienen  leyes,  pooo  in^utria  la  desaparición  da  los  hom- 
'brer,  ouanéb  e!dslen'taa  bermoBoe ^mplos,  ¡céndreteos los  mexlotfnosft desvir- 
tuar á  la  Bepúblicíi,  y.á  dar  nn  esoíftndálo  más  &  los  ^ue  hemora  c(«do  ánf^ríoS 
mente! 
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•  iQué  tari»  mái  grtade  p^n  Jasm»  MTolveioiiar  y  «narquisav  ra  pais,  6  «bIm- 
gar  el  depósito  qae  U  ley  le  exige»  y  d^ar  latísfeoho  oon  eaio  &  la  ley  y  &  ni  eoa- 
eienola? 

I  Qué  etpeeiáonlo  tan  grandioso  serla  Tor  en  el  desierto  y  donde  apenas  hay  ter- 
reno para  oolooar  el  libro  de  nuestro  eódigo,. abrir  las  hojas  de  ese  libro  y  ean» 
biar  los  papeles,  dos  hombree  qne  salen  6  entran  segnn  su  obligaoio^  6  der«" 
«hot  ¿Qaé  oabeoilla  por  ambicioso  qne  faera,  dudarla  de  este  aoto,  y  proooraria 
extender  las  alas  de  su  ambioion  t  Bl  enaltecimiento  de  Johnson  al  poder,  no  dt- 
ria  á  la  prensa  y  Á  los  gobiernos  del  orbe  mis  materia  para  rendir  un  dogio  nue- 
▼0  al  sistema  republicano,  que  el  qne  le  ofreciera  yd.  con  tan  cumplido  y  justo 
ejemplo.  Bntónoes  los  juicios  soTeros  de  muchos  publicistas,  que  exageran  y  su 
desconocen  la  manera  de  conducimos,  templarían  su  censura,  y  no  echarían  más 
fango  sobre  nuestro  rostro:  entonces  el  célebre  Richu-d  Oobden  probaria  unaTSS 
mííñ  que  se  ha  engaffado  en  su  juicio,  cuando  declaró  que  la  República  Hexioana 
«ra  ingobernable^  y  que  la  cÍTiliaacion  no  entrarla  jamas  6  ese  país. 

Sí,  Sr.  Juarex,  hoy  puede  yd.  ser  en  nuestra  patria  el  hombre  más  grande  6  el 
mfts  pequeffo:  su  conducta  puede  lanzamos  &  un  abismo  ó  eloTamos  hastA  el  cie- 
lo: no  haga  yd.  que  la  posteridad  lo  tenga  por  responsable  de  consecuencias  ñi- 
aeetas,  ni  quiera  prestar  mis  oido  que  &  la  toi  de  la  ley  y  &  la  de  su  coneienei*: 
^or  fortuna  puede  yd.  hacer  lo  que  pocos  habrán  podido  hacer  sin  duda:  tres  aSoí 
y  medio  en  la  ciudad  ó  en  la  montaOa,  ha  empufiado  yd.  la  bandera  mexicana,  j 
en  suelo  mexicano  la  deposita  yd.  en  manos  de  su  sucesor;  si  este  la  lleva  hasta 
la  capital  de  la  República,  no  por  eso  nublará  en  algo  la  gloria  de  yd.,  y  si  por 
el  contrario  ese  pabellón  se  marchita  en  las  manos  del  nueyo  Presidente,  quéde- 
le á  yd.  la  satisDaccion  de  que  ha  llenado  yalerósamente  un  deber  que  otros  ae 
han  podido  llenar. 

•  Dispense  yd.  que  lo  haya  molestado,  y  yuelyo  á  repetirle  que  tome  mis  raio- 
BOB,  si  no  como  las  mejores,  6  lo  menos  como  las  más  sanas  que  puede  ofreeerie 
sil  serridor.^Jbo^tMÍn  FtZ/a¿o¿o#.— Es  oopia.-*-yillalobo8. 


Kúmero  6.— El  anexo  número  5  á  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washing- 
ton al  Departamento  de  Estado  de  los  Estados-Unidos,  de  81  de  Octubre  de  1 866, 
se  insertó  como  «nexo  á  la  nota  de  la  misma  Legación  á  la  Secretaría  de  relacio- 
nes de  México,  número  476,  de  7  de  Julio  de '  1876  (página  82  de  este  yolúmen). 

Ese  documento  terminó  con  un  suplemento  que  contenia  cartas  y  oomnoicaoio- 
nes  de  yaríos  mexicanos  distinguidos,  quienes  expresaron  su  opinión  en  favor  de 
la  continuación  del  período  presidencial  del  Sr.  Juárez,  y  en  contra  de  las  preten- 
Bioneo  de  D.  Jesús  Gonzaleí  Ortega.  El  suplemento  empieza  así : 

APiHDIOV. 

Las  slguiwtes  son  cartas  ó  extractos  de  cartas;  dirigidas  en  diversas  fechas 
por  todos  los  gobernadores  de  los  Estados  de  la  República  de  México,  que  hoj 
ftincionan  con  tal  carácter.  Se  yerá  que  todos  aprueban  la  conducta  de  Joares. 

Caria  ^  del  general  Dia»,  gobernador  y  comandante  nUlítar  del  Eetado  de  Oaxaca  y;V* 
de  la  divieion  de  Oriente^  al  nwUeiro  mexicano. 

Fragmentos. --Tlalpa,  Mayo  9  de  1866.-^r.  D.  Matías  Romero.— Washington' 
He  hecho  publicar  aquí  los  últimos  decretos  del  Gobierno. 

1  No  habiéndose  encontrado  el  texto  eepaBol  de  esta  carta,  m  ha  traducido  de  la  tradoccion  iagl** 
■a,  publicada  por  el  Gobierno  de  loe  Bitados-ünidoa,  con  el  meosf^e  del  Presidente  remitido  i  U  Oi- 
mara  de  Dlpatadoa  el  29  de  Vnero  de  1867  [página  461],  docomento  del  lyecatiTO,  núm.  76^  Oongr** 
■o  30,  CáDUtf»  de  Dipntadof,  Mgando  periodo  de  seiionetf. 
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El  pHmero*  nfexe&U  &  1»  próvog»  del  peiiodo  eontiünoioaftl  del  Pteaidont^, 
fe  hA  recibido  oon  notable  BatisfaooioxL  Es  inútil  hablar  de  mis  opiniones,  por 
qne  siempre  las  revela  mi  oonduota,  qae  oonsiste  en  la  obediencia  absoluta  6  en 
mi  absolaU  separación  de  toda  posioion  oficial,  cuando  mis  conTiooionee  no  me 
permiten  estar  de  acuerdo  con  la  política  que  se  sigue. 

^  9Í  presente  caso,  el  paso  dado  por  el  Presidente,  no  solamente  me  parece 
oportuno»  sino  la  única  conducta  que  puede  conducir  6  la  salTacion  de  la  Be- 
pública. 

£1  decreto  qne  dispone  sean  ei^oausados  el  general  Ortega  y  demás  jef»s  y  ofl- 
eiales  que  se  hallan  en  igualdad  de  drounstanoias,  está,  á  mi  Juicio,  bien  funda- 
do en  la  ordenania  militar  y  en  los  usos  de  la  guerra. 

Mi  opinión  con  respecto  &  la  estricta  obsertanoia  de  las  ordonansas  militares, 
es  bien  conocida:  siempre  deben  ser  rigurosamente  aplicadas. 

Creo  por  lo  tanto  qne  el  Gobierno  no  ha  hecho  m&s  que  cumplir  con  su  deber 
sobre  este  particular. 

Su  afectísimo  amigo  y  eerridor. <*P^m  Diae. 


Curta  del  general  Garda,  gobernador  d$  Véraeruz  y  segundo  en  jefe  del  ^ireUo  dé 
Oriente^  al  Préndente  Juárez,  i 

Tlacotalpam,  Febrero  26  de  1866. — Mi  muy  estimado  seffor  y  respetado  amigo: 
JA  á  Td.  cuenta  en  mi  carta,  fecha  14  del  corriente,  que  el  día  1?,  antes  de  haber 
recibido  su  decreto  oficial  y  demás  documentos  relatiros  á  la  próroga  de  su  pe- 
riodo presidencial,  habia  yo  dirigido  una  circular  &  todas  las  autoridades  dentro 
de  mi  jarisdiceion,  para  conocer  la  Yolnntad  del  pueblo. 

De  todas  partes  he  recibido  seguridades  reconociendo  el  derecho  que  tiene  Td. 
para  eontinnar  en  la  presidencia  de  la  República,  mientras  tanto  pueda  yerifi- 
oarse  nue?a  elección  constitucional. 

Estoy  áhorb  recibiendo  los  maaiflestos  y  publicándolos  en  el  Boletín  oficial,  del 
qne  acompaflo  á  yd.  ejemplares.  Remite  también  algunos  al  Sr.  Romero,  á  fin  de 
que  pneda  aproYOcharlos  como  crea  couTeniente  en  los  Estados-Unidos,  y  segui- 
ré remitiéndoseloB  siempre  que  se  presente  una  oportunidad.  Cuando  estén  com- 
pletes los  remitiré  al  ministerio  de  gobernación  para  los  usos  que  oonTenga. 

Repito  á  yd.  lo  que  manifesté  en  mi  última,  es  decir,  que  aunque  no  puedo  re- 
mitir las  actas  ahora,  puede  rd,  estar  seguro  de  que  toda  la  linea  de  Oriente  to- 
iar&  en  el  mismo  sentido. 

Nada  de  auoYO  ha  ocurrido  desde  mi  última  carta  del  14. 

Oreo  que  está  el  general  Diax  en  Tlajiaco,  aunque  no  estoy  seguro  de  ello,  por- 
que no  obstante  todos  mis  esftiersos,  no  he  podido  ponerme  en  comunicación  con  él. 

En  espera  de  que  seguirá  yd.  fayoreoiéndome  con  sms  gratas,  me  repite  de  yd. 
amigo  y  seryidor  .—^¿</aiuíro  Oarda.^'Sr.  D.  Benito  Juarex,  Presidente  de  la  Re- 
pública Mexicana. 


La  siguiente  carta  es  del  jefe  yictorioso  en  el  último  encuentro  que  tuye  lugar 
en  el  rio  Grande,  en  el  que  fué  capturado  un  rico  tren  por  yalor  de  uno  ú4os  mi- 
llones de  pesos. 

1  Esta  carta  á  semeJaniM  de  la  anterior,  so  ha  traducido  de  la  traducción  Ingleaa.— Henaje  de 
PngideDte  &  la  Oámam  de  diputados  del  Oongreso  de  lot  fstados^Unidos  de  29  de  Enero  de  1857. 
Documento  del  l>)ecQtiTo.— Nftm.  70.— támara  de  dipntadoe  del  Congreeo  99.— BegundQ  período  da 
ipágina'Ma. 
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Carta  M  gmeraX'Bicóbedó,  gól&nador  dd  IStftét^  é^  Jñmo-Leión  y  ffmmü  $n  frf9 

de  lasfiterzas  del  río  Grande  al  minUtro  mezieanó,  ^ 

•        • 

[Fra«m«&t«i].-.*Bio  BUm«,  Abril  26  de  186&--^.  J>^3Wíaft  BoaoM,  &0.,  &o. 
— Washington,  D.  C. 

*.•...«.•  Aqtpi  4odo»estoQM0  MÜMMaest»  UBÍck»  y  rMoelto»  x^apMia  de  la  eoes- 
-tiwnf  rtaidfnfial,  y  ke  ilümoa^kesetoaae  kao.  reaibido  sin  upoeioiejí  de  AÚog^- 
na  especie ;  estando  todos  dispuestos  á  segnir  obedeoiendo  j  respetando  al  Qebiex- 
tto  del  PresUkale  Jawws. 

(Hta  lauto  paoa  en*  el  íbísvíov  y  esta  aeftttdo  te  «Maúfieeta  m»f  partioaUcmente 
por  todos  los  periódicos  liberales  qua.ooii  tanlo  valor  y  oonsUncia  bau  e«igaido 
4le£ni<tíenéU^  la  eaota  aaeknal,  a«a'<eB.ffiiwhea  easM  en  pontoa  ooopadoa  por  faer- 
xan  del  llamado  imperio.  Tedae  iMieatvaa  netieiaa  4el  interior  son  aatisfaotoriaa. 
-Per  to4mB  parleaee  aUenia-el  espirita  del  p«MblOry  leirayéndose  la«  adbeaienea 
al  imperio  fareante. 

Lo  que  necesitamos  son  armas  y  ip^^iy .yayUoplarwent.e  sables  para  la  oaballeria. 
Es  imposible  que  nuestros  soldados,  armados  con  un  riejo  mosquete  6  carabina, 
'  puedan  competir  con  la  caballería  fl'auoesa  6  anstriaca,  ó  aun  con  la  de  los  trai- 
dores que  están  todos  bien  armados,  montados  y  equipados.  A  pesar  de  todo  esto 
no  eradrmos  el  conrt)ate,  y  tétím ^eoes  btmos  «eiMa  ammhíM  tumm^ok  -elles 
con  buen  éxito. 

■&a  alBetlsimo  atenio  MÚgo  y  «errldor^^-i/afwfto  £¡90ohedo. 


Qfim  delg^bfírnador  y  cemandante  müitar  del  JEttado  de  CoahuUa  de  Zaragoza.  * 

Gobierno  y  comándamela  «Hitaír  del  fletado  de  Cieafceia  de  Zarugoia,  igamo 
este  gobierno  y  comandancia  iMya  reeibídb  ^  supremo  éeenefeoée  8  4e  líeiftem. 
bre  «Mime,  que  preaetibe  la  préroga  de  kefaDcie»es  éd  €.  Vtmnémá^M  h^Ae- 
pública  en  el  presente  estado  de  guerra,  por  d  tiempo  é^esexaiere,  y  l»4eiaa 
poderes  de  la  persona  que  tenga  el  oaréeter  de  presidenie  do  la  Coite  ém.  Jnsti- 
*cift,  por  tfl  «érmino  Mceeario  al  ekfeto  de  su  proriyüisii,  y  tei^qm  eee— fewie 
al  esptriltt  de  la  Constitución,  &  les  ioésMees  de  la  Bep4bUoa  yi  JA^TeUwtad  na- 
eiena),  y  p«i«eSpalmeBte  4be  este  fistado,  i»  dispmeate^  |^  'ianto,  qoieae  Jke  4é^ 
debido  etúnptiaiento,  y  al  ateto  lo  lia  eiraéiaéo.  ee wati^eíiáaina  féeika  i  lae  aiiile- 
^ridades  y  toersaa  que  le  obedeeen,  y  psaowracii,  adeti^s,  daitíe  la  Aa^ev-puJiUci- 
•dad  eBii<EetaéD. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  6  Td.  para  su  superior  co.aeeiwian^e  ^  4I' d(d.fiiipiis- 
mo  Magistrado  de  lanadon.  ^ 

Iii«Bpend«Mt»  y  UtotréwL  Reías,  6  de  PlsifWibnfe  4a  4«66»^^.  •&  T^Smo.— 
SíkarSo  iflínjírfr  nnrirutBiin  inlwainn  f  indiíkin  üiinltlfii  itíitilanieiii  w^irto 
'res  y  g0befDMdoB.«-'<}liftnEuitoa. 


Oficio  del  gobernador  y  comandante  rmlüar  del  Eetado  de  Smaloa,  * 
Gobierno  y  comandancia  militar  del  Estado  de  Sinaloa. — ^Tengo  el  honor  de 


rveeibe  iieae  JáiAisteoM^e  laa  ownl*Ket  de  28  de  Ootobre^  ,8  de  üomiem- 
hB%  y  de^s  doe  deiojíetes  ejyedidoa  en.eata  últÁnuk  {^ha. 

1  TamMan  etta  carta  ítaé  traducida  lo  zuiímo  490  la  anterior.— El  mismo  dooumento,  página  461 

2  Tomada  del  FeriócUoo  CfidaZ  del  Qobiemo,  núm.  8,  tomo  II,  fechado  en  Chihuahua  el  11  de 
;Saoro  de  1886. 

-^  lomado  del  Jperiüáio0  QñdOH  del  Qi^Uerpo,  núm,  10,  tomo  H,  fechado  en  Ohthnahtxa  él  ffde 
Hayo  de  1866. 
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iipinii>  d^lft  iMMidm;  mI.vbim  «aaMas  se  oat^Mex  1»  rwpoiMÉfaíUdaé  qii»ksB 
eoatmdo  los  soldados  de  Ui  MmféMAtm  qif  Im  h««  sbuuknado  tu  !•  kacftev^M» 
aa,  a«woh<iidoia  «L^axtnu^MPO. 

S«  han  mandada .uk—la»  ea  los-disteltaa taa: actgi«da»rt fapostoioiíai,  y  pfr-6r- 
den  general  4  las  brigadas  unidas  da  Siaaloa  j  Jalisco. 

Dfgolo  k  TÚ.,  para  que  por  su  digno  oondncto  llegue  al  eonocimlento  del  8upre- 
nn  lMgl0lMMe  de  !•  nao  ten* 

Independencia  7  libertad.  Cmieerdía,  DMeBl>re^4de  1866— i>09iim^o  Rubi,-^ 
F,  SepúkutUit  ftcreta7Ío.<p->Cindadano  ministre  de  relaciones  «xtesiores  y  gob^r- 
Baoi<uu-^CJtiUiuAhua. 


Cffidñ  dd  gobtrwid»  mOHat  M  BHMh  de  SonóTé.  ^  ^ 

Gkbiemp  j  comandancia  militar  del  Estado  de  Sonora. — Con  positira  satisfac- 
ción he  recibido  los  dos  decretos  expedidos  por  el  C.  Presidente  con  fecha  8  de 
Naviembre  -último,  y  la  circular  de  ese  Ministerio  con  <^ue  se  sirvió  acompaflar. 
loa»  relaÜTOQ,  el  primero  de  aquellos^  4  la  pr6roga  de  las  funciones  del  Süprenro 
Magistrado  de  la  nación^  mientras  la  condición  de  la  guerra  extranjera  no  per- 
mita hacer  nueya  elección  constitucional;  y  el  segundo,  al  modo  de  sustituirlo  A 
dorante  el  mismo  tiempe  llegase  á  faltar. 

Las  cironnstamQiaa  anómalas  en  que  desgraciadamente  se  encuentra  la  Repú- 
blioft»  el  Tacio  ó  silencio  de  la  Constitución  general  sobre  un  punto  de  tan  yittfl 
interea  para  la  nación^  el  espíritu  de  los  artículos  78,  79,  80  y  82  del  mismo  CÓ^ 
digo  fundamental,  y  finalmente,  la  suma  de  facultades  que  el  Poder  Legislatiro 
de  la  Union  mexicana  delegó  en  el  Ejecutivo  con  fecha  11  de  Diciembre  de  1801, 
tedan  y  JostiflaaA  superabundantemente  la  primera  de  las  citadas  supremas  dió- 
posicipnes^  en  la  cual  ni  los  enemigos  de  nuestra  patria  podrán  Jamas  ?er  otra 
cosa,  qoe  el  acendrado  celo  del  C.  Presidente  por  la  legitimidad,  el  m6s  maduro 
eximen  en  sus  resoluciones»  y  sobre  todo,  su  singular  abnegación  para  afrontan 
una  situación  tan  violenta  como  la  presente,  sin  más  recompensa  que  la  satisfac- 
eif  1^  <|oe  causa  siempre  el  cumplimiento  de  un  deber,  por  pesado  que  sea. 

Independencia  y  libertad.  Campo  en  la  Noria,  Febrero  1?  de  1866. — Jl  Oarda 
Morakt. — 2>.  Elíat,  secretario  interino.-^iudadano  ministro  de  relaciones  y  go- 
bemaeion.— Paso  del  Norte. 


Carta  del  ffeneral  J.  M,  J,  Carvqfal,  gobernador  del  Sitado  de  TamanU^pae^*  ' 

Santa  Bosalia,  Junio  15  de  1866.'-<Sr.  D.  Matías  Romero.^Washington.— Muy 
sefior  mió:  Ta  he  llegado  al  territorio  de  Tamaulipas  y  veo  que  todo  el  pueblo  de 
aquí  está  animado  de  la  mejor  disposición  y  resuelto  no  solamente  á  continuar 
haciendo  saariMea  a*  daiensa  de^  bi  eaoaa  nawúaal»  siao  eonreneád^  d#  la  -nece- 
sidad  que  hay  de' prestar  ebadieBeia  abtelota  á  !«•  autoridades  legitimas  y  deci- 
dido á  rechazar  todo. plan  tan  ambicioso  como  los  de  Ortega  que  simplemente  sir- 
ven para  dividirnos  y  para  ayudar  á  los  partidarios  de  la  intervención.  Encuentro, 
pues,  que  todos  están  dispuestos  á  obedecerme  como  gobernador  y  comandante 
ndlltar  de  este  Estado  en  virtud  del  nombramiento  del  Presidente  JuarCz,  quien 

1  Tomado  dal  ¿Vi'^'co  qlíoítU  del  OoMarpot-^ftin.  11,  Tomo  II,  lechado  en  Chihuahua  el  8  de  Mar- 
io de  18M. 

2  SradacUa  de  1»  tzadoedon  Sngleaa^-Jlfeas^j*  del  Presidente  á  la  Cámara  de  diputados  def  Coa- 
gne»  de  lea  Ata4}»-XJaidoe  de  »  é^Eanoáe  18S7.  Docnmeuto  del  i;jeouüvo.*-M(un.  70.M%mara 
de  dipatadoe  dal  Oongrwoj»,  i  gegaa^  p<iaod»da  eestoae^  ptgtoa  4gi. 
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«8  rMOBOoido  como  el  legüimo  PntidMiie  de  1»  Repúblita,  ti«  qat  eiMa  «m  todo 
•1  Efltedo  de  TaBanlipes  como  en  omí  todoe  loa  demM  Eitodoe  de  \m  RepéMio», 
ni  nns  f  oU  pertona  qne  no  aprnebe  el  decreto  prorogando  el  periodo  á¿  Pr««i- 
dente  hasta  qne  pueda  tener  lugar  una  nuera  elección. 


•  •••  •*••••  •••••4  ••«  •«• 


807  de  lá,  afectísimo  amigo  7  serridor.— Jbt/  M,  J,  Carvt^al. 


Carta  del  mayor  general,  Nieoldt  de  Rigtdet,  gobernador  del  Salado  de  Miekomoan  jfiefe 
del  ^'éreito  del  Centro,  ^ 

Uruapam,  Ma70  7  de  1866. — Al  Presidente  D.  Benito  Jaarex.»Mu7  sefior  mió: 
He  recibido  los  dos  decretos  expedidos  por  el  ministerio  de  relaciones  exteriores 
T  de  gobernación  el  8  de  Diciembre  del  año  pasado,  el  uno  prorogando  el  período 
de  la  Presidencia  de  la  Bepúblioa,  que  tan  dignamente  ocupa  Td.,  hasta  que  las 
b1  país  permitan  una  nueva  conTOcatoria  al  sufragio  popular;  7 
lo  la  responsabilidad  en  que  ha  incurrido  el  general  Ortega,  tí- 
os meses  en  un  país  extranjero  sin  estar  para  ello  debidamente 
1  mioisterio  de  la  guerra.    Ambos  decretos  han  sido  bien  recibí- 
las  que  se  hallan  á  mis  órdenes,  7  según  las  noticias  que  est07 
imente,  por  todos  los  habitantes  de  Miohoacan  que  toman  parte 
su  patria. 
Todos  comprenden  lo  que  es  realmente  la  verdad;  es  decir,  qne  vd.  por  mil  ra- 
tones es  quien  debe  seguir  al  frente  de  la  nación  en  esta  terrible  crisis,  durante 
la  cual,  lo  que  es  m&s  necesario  es  que  aquel  que  ocupa  la  alta  posición  en  que 
Td.  se  halla  colocado  pueda  contar  como  rd.  cuenta,  con  la  entera  oonflanxa  del 
pueblo,  cuya  confianza  todos  comprenden  no  podría  depositarse  tan  plenamente 
en  ninguna  otra  persona. 

Por  otra  parto  no  cabe  la  menor  duda  de  que  son  amplías  las  facultades  en  TÍr- 
tnd  de  las  cuales  ha  tomado  vd.  estos  pasos,  7  que  de  ninguna  manera  se  oponen 
6  la  le7  fundamental,  porque  la  Constitución  no  prevé  el  caso  en  que  sea  abso- 
lutamente imposible  verificar  la  elección  como  hoy  sucede,  á  consecuencia  de  una 
invasión  extranjera. 

Con  respecto  al  general  Ortega  la  declaración  referente  6  su  responsabilidsd 
es  demasiado  merecida  por  haber  abandonado,  como  lo  ha  h^eho,  7  de  uha  ma- 
nera contraria  &  sus  antecedentes,  la  defensa  de  su  patria  en  los  momentos  en 
qne  m&s  necesitaba  los  servicios  de  todos  los  buenos  patriotas,  7  mu7  particular- 
mente de  aquellos  que  han  adquirido  alguna  experiencia  en  la  carrera  de  las 


8u  afectísimo  servidor.— McoM*  de  Régulee. 


I  •«■  ••••••••#•«•• 


Carta  del  coronel  D,  Otegorio  Méndez,  gobernador  y  eomandante  mOikur  dei  Eetado 
de  TabaecOf  al  Pruidenie  Juárez*  ' 

San  Juan  Bautista,  Febrero  2  de  1866. — Mu7  distinguido  7  respetado  sefior: 
Tengo  &  la  vista  las  dos  gratas  de  vd.  del  27  de  Octubre  7  9  de  Noviembre  últi- 
mos ...• " 


1  Traducida  de  la  traducción  ingleea. — Mensaje  del  Presidente  k  la  Cámara  de  diputados  del  Cos> 
greco  de  los  Bstados-Unldoa  de  29  de  Bnero  de  1B67.  Documento  del  ^«cutiTO.— Müm.  7S.— Cámara 
de  diputados  del  Congreso  39.— Segundo  período  de  sesione»,  página  464. 

2  Traducida  de  la  traducción  inglesa.— Monsflje  del  presidente  á  la  Cámara  de  diputado*  del  Oon- 
grMo  de  loa  Estados-Unidos  de  29  de  Enero  de  1807.  Documento  del  ^ecutlTO.— Nüm*  76.-M?ÍiBaa 
dt  dipatedoi  del  OongrMo  89.-4legimdo  periodo  de  eerioaee,  página  les. 
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U  MioteolMi  de  Td.  veqpAofto  M  f6B«t«l  BUa»  qae  «tiá  koj  «>mWfti«id«  «n 
Oftxao»,  86r4  debMUmtnU  *oM*ds  por  ni  y  pot  iría  niMienM».  Dtoko  }«fo  m 
omy  digno  de  ea  aoiuftl  posloion  por  su  eficeoie,  Talor,  honrados  j  energie,  par- 
tieñlannente  en  Tista  de  que  en  deeaparioion  dependió  de  oaueas  que  no  le  fué  po- 
lible  oTitar. 

Tendré  muoho  gneto  en  haeer  poblioar  maflana  mismo  los  deeretos  qae  me  hf 
remitido  el  8r.  Romero;  onentan  eon  mi  entera  aprobaeion  asi  oomo  la  de  todo 
el  Estado.  A  ninguna  persona  más -digna  que  vd.,  en  qaien  ftinda  sns  esperaiuat 
la  naoion,  pudo  habérsele  confiado  el  mando  supremo,  en  momentos  en  que  un 
eamblo  pudiera  por  lo  menos  ocasionar  alguna  desoonflansa.  £1  enjuiciamiento 
del  8r.  Ortega  es  un  acto  que  da  Tigor  al  GoMemo,  debido  6  su  principio  de  mo- 
ralidad, puesto  que  imprime  sobre  nuestra  sociedad  j  sus  hombres  notables  la 
necesidad  de  cumplir  con  sus  deberes,  y  les  demuestra  la  inoonyeniencia  denlas 
faltas  que  cometen  con  mucha  frecuencia^  creyéndose  resguardados  por  lo  eleya- 
do  de  la  posición  que  ocupan.^...^ ,.. «....^ 

Concluyo  felicitando  i  vd.  afectuosamente,  dese&ndole  pas  y  prosperidad,  y  re- 
pitiéndome su  afectísimo  serTidor. — O.  Mendiz, — Al  Sr.  Presidente  de  la  Rep4blÍ- 
ea,  D.  Benito  Juares. — Chihuahua. 


JñrapminiodéWi  oficio  éM gobernador  dé  Ckiapa$ él  eántul mex(óam>  m Scm  FrandHo^  ^ 

Consulado  de  México  en  San  Francisco. — San  Francisco,  Abril  18  de  1866.^ 
Con  fecha  15  de  Febrero  último,  me  dice  el  C.  gobernador  del  Estado  de  ChiapaSi 
J.  Pantaleon  Dominguez,  lo  que  sigue: 

''Enterado  del  contenido  del  apreciable  oficio  de  Td.  de  15  de  Diciembre  últi- 
mo, y  de  los  decretos  expedidos  por  el  Supremo  Gobierno  de  la  República,  rela- 
tlTOS  6  la  próroga  de  las  funciones  del  actual  Presidente  de  la  misma,  el  uno,  y 
6  las  responsabilidades  contraídas  por  el  C.  general  Jesús  G.  Ortega,  el  otro,  hoy 
he  dispuesto  su  circulación  y  publicación  en  el  Estado  de  mi  mando,  y  que  sean 
puestos  en  conocimiento  de  los  ciudadanos  gobernadores  de  los  de  Tabasco  y  Ve- 
racruz,  &  quienes  asimismo  trascribo  su  citado  oficio,  y  eoTÍo  copia  de  la  carta 
que  escribió  &  yd.  el  primer  Magistrado  de  la  nación. 

"Al  decirlo  &  rd.  en  debida  respuesta,  cábeme  la  honra  de  reproducirle  los  to- 
tos  de  mi  singular  aprecio  y  consideración." 

Y  tengo  el  honor  de  trascribirlo  á  yd.,  para  que  se  sirya  ponerlo  en  conoci- 
miento del  Supremo  Magistrado  de  la  República. 

Protesto  &  yd.  las  seguridades  de  mi  aprecio  y  consideración. — Jote  A.  Qodoy, 
— C.  Sebastian  Lerdo  de  T^ada,  ministro  de  relaciones  exteriores  y  gobema- 
eioB«**Paso  del  Norte. 


Carta  del  general  Diego  Mvaret,  gobernador  del  Estado  de  Guerrero,  * 

L»  Proyidenoia,  Enero  91  de  1866. — Al  Presidente  8r.  D.  Benito  Juaref. *...•#.•• 

Me  ha  complacido  mucho  yer  los  decretos  que  ha  expedido  el  mi« 

aisterio  de  relaciones  exteriores  y  gobernación  con  fecha  8  de  Noyiembre  último, 
el  uno  prorogando  el  periodo  de  la  preeidenoia  que  tan  dignamente  ocupa  yd.^  has- 

1  TbAado  d«1  I^rMtiGO  QfieUa  dol  GoMérao,  nttm.  19,  tomo  JI,  fechado  en  ChUnuOraa  el  81  de 
Muyodsisaew 

3  Traducida  de  la  tradoodon  ingleea.— Meii8i\)e  del  PresideDte  k  la  Cámara  de  dtpataáoa  del  Con- 
fNso  4a  loa  Bitadoa-'UBldoa  de  20  de  Enero  de  1807.  Doonmento  del  KJecntivo^-Nam.  TS^-iOámara 
da  dlpotadoe  del  Oongreao  30.— 8egando  periodo  de  sesiones,  página  466. 

TOMO  Ym. — 65, 
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«lo»,  7  «1  otro  álfp0si«ft4»  M»  iottotido  6  )«i«lo  M^MMl'tttimleí  Oil«i« 

>  \nt  están  pUntsMiite  0Kp1kMMiM«ii  U  eirmAcr  M  9r.  l&«r4o  «fu^lav  M<nftfiS*. 
Hasta  ahora  no  creo  haya  habido  on  solo  buen  mexioano  en  este  Esta4»,  ^olit« 
ifk  evpreMdo  alguna  opiniMí  ^ii««o  Mía  füvorttble  ftlMoft  deoretot  -^ua  bmá  %«e1io 
iMt^esaries  Hm  trMkaB  otvotuMlaiMtaa  porlaiB  quemttW4eMi'«l')>«lf..^.4««  *..^^.«^ 


m  San  JVammo0,  < 

Consulado  de  lilézico  en  San  l^ranoisoo. — San  Fránclaoo,  %néro  Z4  de  18^. — 

ül  C.  Antonio  Fedrin,  jefepoUtico  del  Territorio  delaBaja-batlfórnia,  me  dioe 
eon  fecha  16  del  corriente,  desde  San  José,  lo  que. signe: 

*'Con  su  apreciable  oomunicaoion  fecha  f7  de  Bicienibre  próximo  'pá^do,  re- 
cibí los  ejemplares  del  Periódico  Oficial  que  tuvo  rd.  la  bondad  de  acompalí&Tme, 
en  el  cual  se  publicaron  los  decretos  que  el  C.  "Presidente  de  la  H^iiflbllOa  expi- 
dió por  conducto  del  Ministerio  de  idaulones  exteriores  j  gobemaoion,  el  nno 
relativo  &  la  próroga  de  las  funciones  del  C.  Presidente,  j  el  otro  i  las  responsa- 
^iéadea  del  €.  ««mpM  JéMw  O.  Ori^lu 

**AX  acusar  6  ydL  recibo  de  esta  comunicación,  confieso  con  placer  qae,  en  mi 
concepto,  no  pudo  el  C.  Presidente  diotar  una  medida  m&s  acertada,  porque  si  es 
▼erdad  que  ella  puede  afectar  á  ciertas  parcialidades  interesadas  en  el  cambio  de 
administración,  nada  hay  m&s  cieito,  que  ninguno  de  nuestros  hombres  pfiblidcfs 
puede  llenar  el  inmenso  yació  que  dejaría  en  la  ausencia  del  poder  el  padre  de  la 
Tlépfiblica  Mexicana.  A  su  lado  sabemos  que  tenemos  siempre  reunidas  la  ft, 
*la  honradez  y  la  constancia,  apoyadas  en  el  partido  nacional;  fuera  de  4\,  "soto 
DioB  sabe  lo  que  seria  de  México  en  las  actuales  circunstancias.  ** 

T  tengo  la  honra  de  trasmitirlo  &  yd.,  para  que  ee  sirva  dar  cuentA  al  C.  Pre- 
sidente de  la  Bep&blica,  para  su  superior  conocimiento. 

Heitero  &  vd.  las  protestas  de  mi  distinguida  consideración  y  aprecio. — Jaüf  A. 
Godo]/,'^.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada,  ministro  >de  relaoiones  exteriorea  y  go- 
l)ernacíon. — Paso  del  Norte. 


Oficio  del  general  de  divi^on  fimntm  Coftwfíi,  jefe  ^Htko  de  kf9  fim^átt 
m  Sinátoa  y  JalUco.  » 

Ejército  republicano.— Brigadas  unidas  de  Sioaloa  y  JaUao».^&eiieml  en  jefe. 
— Las  oirculares  y  supremos  decretos  expedidos  por  ese  ministerio  en  28  de  Oc- 
tubre y  B  de  Noviembre,  han  sido  en  mi  poder. 

El  buen  sentido  nacional,  ver&  en  estas  disposiciones  el  afianzamiento  de  la  su- 

premta  «MoHdad  de  Ta  nación,  y  ^  tregnridad  de  qite  los  1M^  deftto»ef es  de  la 

.  in4i9«Bdeioia  Ai^oftal,  ne  son  óenfondidot  oon  aquellos  qne  elevando  M  nombre 

4e  soldados  de  U  Be^bUeib  ^  1*  Jiom  de  la  proeba -abandonan  «u  bandera,  mar- 

lÚbáodMe  al  extra^er^ 

Estas  enpremas  dispoeioiones  se  harto  saber  por  orden  geo«raIt  6  los  cuerpos 
i^ue  componen  las  brigadas,  unidas  de  Sinaloa  y  Jalisco. 

l  Tomado  del  Periódico  oficial  del  Gobierno,  núm.  11,  tomo  II,  lechado  en  fliliw^liilia  iJlilii 
«ÉtaoUaUas. 

^1P^^ad0«Mli^wKfaW(»  <»to»ii-daI4h)«aai»»nÉia.ifl»UJaoII,  fiihertB  an  CMhübaa-at^Sda 
Mayo  da  19M. 
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IidepeodanoU  y  UberU4«  Goncoidia^  Dioi«inl)co  24  da  1865.— i&imof»  Cufona, 


L»  ProTÍdenoia,  £nero  80  de  1866. — AI  Presidente  D.  Benito  Jaaret. — Querido 
AQDÍgD  7  seflor:  Creo  que  loe  dos  decretos  que  ha  expedido  yd.  el  8  de  Noriembra 
áltimo  son  justos  7  necesarios.  La  próroga  do  su  termino  presidencial  miéntrav 
tanto  las  circunstancias  del  país,  invadido  hoj  por  un  ejército  estraigero,  no  per- 
mitan verificarse  nuevas  elecciones,  es  la  única  solución  de  las  dificultades  que  se 
presentan,  j  es  una  medida  que  indudablemente  e8t&  comprendida  en  las  ampliaf 
Üioultades  que  han  concedido  &  vd.  los  representantes  déla  nación;  ni  puede  do- 
me que  se  opone  á  la  Constitución,  que  previene  por  lo  menos  la  posibilidad  de 
ana  elección. 

Por  otra  parte,  si  hubiese  vd.  entregado  aqjuel  puesto  al  vicepresidente,  este, 
bíq  poder  tomar  posesión  legalmente,  mientras  tanto  no  sea  posible  efectuarse 
nu«Ta  elección,  como  no  podrá  suceder  por  algún  tiempo,  tendría  que  seguir  ocu- 
pando la  presidencia  indefinidamente,  cuando  el  espíritu  de  la  Constitución  esta- 
blece qne  solamente  podrá  encargarse  del  poder  tamporalmente  j  de  una  manera 
provisional.  Estas  razones,  q^ue  están  bien  explicadas  en  la  circular  del  Sr.  Ler- 
do, j  la  ooafiania  muy  merecida  de  que  disfruta  vd«,  han  hecho  que  el  decreto  ci- 
tado, que  ha  mucho  tiempo  deseaba  yo  se  expidieae,  sea  muy  bien  recibido  en  et- 
te  Estado. 

Con  respecto  Jk  la  responsabilidad  en  que  ha  incurrido  el  general  Qonxalet  Or- 
tega, nada  tengo  que  afladir  á  las  razones  que  ha  expuesto  el  Gobierno  sob^e  el 
particular.  A  mi  juicio,  ellas  son  ooncluyentes,  y  por  mucho  que  lamente  yo  los 
errores  do  un  mexicano,  que  hasta  hoy  había  prestado  buenos  servicios  á  su  pa- 
tria, me  parece  muy  justo  el  decreto. •...•*••• — Juan  Alvara. 


Huchas  cartas  de  tos  antiguos  amigos  del  general  Ortega,  le  fueron  dirigidas, 
coQdenando  su  conducta  y  defendiendo  la  del  Sr.  Presidente  Juárez.  Por  supuei- 
to,  el  general  Ortega  las  ha  suprimido.  Escogemos  dos  como  muestras,  ambas  eí- 
eritas  por  miembrof  del  Congreso  mexicano.  El  Sr.  2arce  ñi¿  tambieuj  en  ISOi, 
ministro  mexicano  de  relaciones  exteriores. 


(Continúa  aquí  la  carta  de  D.  Francisco  8aroo  al  general  1>.  Jesús  0ontat«f  Or- 
tega, fechada  en  Nuera-Tcrk  el  (4  de  Febrero  de  1809,  que  no  se  Inserta  por  en- 
contrarse integramente  en  hi  página  262  del' volumen  Vil  de  esta  correspondeft- 
cia,  como  anexo  &ía  nota  de  la  Legación. — Nún.  165  de  8  de  Marzo  de  1866.  Tam- 
poco se  reprodaoe  aquí  la  carta  de  I>.  Cipriano  Robert  al  general  €h>nzalez  Ortega 
fechada  en  Noeva-Tovk  el  27  de  Febrero  de  18M,  por  haberse  insertado  en  lapA- 
gtna  280  d^I  volumen  Tlf  de  esta  colección  como  anexo  i  la  nota  de  la  Legación. 
>-N6m.  TM  de  2  de  Mano  de  1866  }. 

Documentos  iguale»  á  los  que  preceden  podrían  Insertarse  en  gran  nthnero;  pero 
no  hay  necesidad  de  afladtr  mieñ  á  lo  qne  ya  forma  pruebas  abundantes. 

I  YraAactda  de  la  tntdiieciotí  tugleBS.— Mensaje  del  Presidente  á  la  CAmam  de  diputados  dé!  ^^ 
irntf  lie  ttis  trtailia  TTtitini  ftilHn  Baiirn  dntlWT  riniinfintirilnl  l^enüHTOn  TTnm  Tt  tHasra 
dMi|BtaAof!Mifl 
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Número  6.— Tomftdo  del  Péríódieo  oficSai  del  Oobiehíe  eonttlUielonftl  de  1»  Be- 
pública  Mexicana,  fechado  en  Paso  del  Norte  el  Joéyee  7  de  Junio  de  186((.^To- 
ino  II,  núm.  19. — Reetifieadonét  sobre  una  publicación  cW  Sr.  general  Ortéga.^-'Bl  8r. 
general  D.  Jesús  G.  Ortega  ha  hecho  imprimid  nn  cuaderno  en  Nuera-Tork,  pa* 
ra  publicar  los  únicos  documentos  que  había  podido  obtener  en  faTor  de  su  pre- 
tensión de  encargarse  del  Qobiemo,  j  de  no  reconocer  la  legitimidad  del  decrete 
de  8  de  NoTÍembre,  que  deolaró  prorogadae  las  funotones  del  C.  Presidente  de  la 
Bepúblioa,  entretanto  las  circunstancias  de  la  guerra  actual  permitan  hacer  nne- 
Ya  elección. 

Para  solicitar  adhesiones  i  su  intento  de  contrariar  la  próroga  del  periodo  del 
Presidente,  empexó  el  Sr.  Ortega,  por  considerar  prorogade  el  car&cter  de  los  que 
alguna  reí  han  ejercido  funciones  públicas.  Dirigió  una  especie  de  circular  i  Ta- 
rias  personas  que  se  hallan  en  el  extranjero,  que  fueron  &ntes  gobernadores  de 
Estados  6  diputados  al  Congreso,  cuyo  bienio  teiuiinó  en  Setiembre  de  1864,  6 
de  los  pocos  diputados  elegidos  para  el  nuevo  bienio  que  comenxó  entonces. 

£n  el  cuaderno  publicó  las  únicas  respuestas  favorables  que  pudo  obtener  de 
los  Sres.  D.  Epitacio  Huerta,  D.  José  M.  Patoní,  D.  Guillermo  Prieto,  D.  Fernan- 
do Poucel,  D.  Manuel  Quezada  j  D.  Joaquín  Villalobos.  De  este  último,  no  sabe* 
mos  que  baja  tenido  nunca  carácter  público.  También  publicó  en  el  cuaderno  una 
especie  de  acta  levantada  en  Nueva- Vork,  para  declarar  que  el  Sr.  Ortega  debe 
considerarse  como  Presidente  de  la  República  Mexicana.  Firman  la  acta  tres  per- 
sonas que  son,  su  ayudante  D.  Juan  Togno,  un  Sr.  D.  J.  Rivera,  cuyo  carácter 
ignoramos,  y  el  presbítero  D.  Juan  N.  Enriques  Orestes. 

Por  supuesto,  se  abstuvo  de  publicar  todas  las  respuestas  que  recibió  contra  su 
pretensión.  Como  los  que  le  dirigieron  estas  respuestas,  ni  aun  quisieron  darles 
la  forma  oficial,  el  Sr.  Ortega  dijo  que  no  las  pablicaba  porque  eran  cartas  priva- 
das; y  lo  dijo  así  al  principio  del  mismo  cuaderno,  en  que  se  veia  que  eran  oar- 
tas  privadas  varios  de  los  pocos  documentos  que  le  convino  publicar. 

Sin  embargo,  unos  mexicanos  residentes  en  Nueva-Tork  se  encargaron  de  lo 
que  no  habia  querido  hacer  el  Sr.  Ortega,  y  con  el  título  de  Suplemento  &  su  cua- 
derno, publicaron  las  lindadas  respuestas  que  recibió  contra  sus  pretensiones,  de 
los  Sres.  D.  Juan  J.  Bai,  D.  Leandro  Cnevas,  D.  Felipe  B.  Berrioz&bal,  D,  Fran- 
cisco Zarco,  D.  Cipriano  Robert  y  D.  Pantaleon  Tovar.  También  contiene  el  sn- 
plemento  unas  cartas  del  Sr.  D.  Alejandro  García,  general  en  jefe  de  la  línea  de 
Oriente,  y  del  Sr.  D.  Gregorio  Méndez,  gobernador  de  Tabasco,  en  favor  del  de- 
oreto  de  8  de  Noviembre. 

Tan  solo  hemos  querido  dar  una  ligera  idea  del  referido  cuaderno  y  de  tu  sa- 
plemento,  sin  entrar  ahora  en  más  pormenores,  porque  nuestro  único  objeto  et 
hacer  unas  rectificaciones. 

Publicó  el  Sr.  Ortega  una  oarta,  qne  «e  snpone  dirigida  al  Sr.  Joarec  por  el 
Sr.  general  Patoni,  desde  el  Presidio  del  Norto,  con  fecha  16  de  Diciembre  últi- 
jao.  £1  Sr.  Patoni  acababa  de  tener  entonces  el  mando  de  fuerzas  del  Gobierno, 
á  quien  habia  reconocido,  y  con  quien  habia  estado  en  Chihuahua  hasta  el  9  del 
mismo  Diciembre.  Ese  dia  salió  el  Gobierno  para  venir  al  Paso»  y  el  Sr.  Patoni 
para  dirigirse  al  Presidio.  Se  expresa  en  aquella  carta,  que  el  Sr.  Patoni  no  pe- 
4ia  reconocer  la  próroga  del  Presidente,  y  que  lo  manifestaba  en  ella,  porque  no 
le  habia  parecido  oportuno  hacerlo  antes  d»  ir  á  Chihuahua,  ó  en  aquella  ciudad. 

Estamos  antorisados  para  deoir,  que  el  O.  Presidente  no  ha  recibido  tal  oarta. 
Por  el  contrario»  en  los  primeros  días  de  Enero  se  reeibió  una  carta  que  esoribió 
del  Presidio  el  Sr.  Patoni,  con  fecha  35  de  Diciembre,  antes  que^saliese  para  San 
Antonio  de  Béjar,  refiriéndose  á  los  asuntos  del  Gobierno,  sin  indicar  que  ya  hu- 
biese formado  otra  opinión.  Algunos  meses  antes  que  se  expidiera  el  deereto  do 
8  de  Noviembre,  cuando  «1  Sr.  Patevi  estuve  olí»  vei  m  Ohilwfúiws  iBaalKaikó 
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ooiiideiioU1mmi«  al  C.  Pr«dd«iitd,  qve  debi»  pir<»rog«r  0tui  ftmtionet  h\  Uegtr  él 
término  del  períedo,  oomo  se  dispuso  en  el  decreto. 

Tenemos  el  itinerario  de  nna  persona,  que  hiio  el  Tiaje  de  Chihnahna  al  Fresi«- 
dio  en  anión  del  Sr.  Patón!.  Este  itinerario  es  oomo  sigue: — Diciembre  de  1865» 
sábado  9y  6  las  oaatro  7  media  de  la  tarde  salí  de  Chihuahua,  llegando  6  Alda- 
ma,  donde  pernocté  6  las  ocho  7  media  de  la  noche. — Domingo  10,  &  las  cuatro  7 
media  de  la  tarde  emprendí  la  marcha  en  oompafifa  del  general  Patoni  7  D.  Gui- 
llermo Prieto,  7  pernoctamos  en  el  rancho  del  Co70te,  &  donde  llegamos  6  las  oineo 
7  medift  de  la  tarde. — Lunes  11,  salimos  &  las  nueye  7  melia  de  la  maflana,  lie* 
gando  &  Hormigas  á  las  dos  de  la  tarde.— M&rtes  12,  á  las  cinco  7  media  de  la 
mafiana  emprendimos  la  marcha,  pernoctando  ¿ntes  de  la  subida  de  la  mesa  de 
Go7Ame.— Miércoles  18,  salimos  &  las  doce  del  dia,  llegando  &  Co7ame  á  las  oin- 
eo de  la  tarde.— Jueyes  14,  salimos  &  la  una  de  la  tarde  llegando  á  Cuchillo  Para- 
do 6  las  nneye  de  la  noche;  habiéndose  yoloado  el  carruaje  de  los  Prietos,  7  des- 
granándose una  rueda  del  gua7in  del  general  Patoni. — Viernes  15  7  sábado  16; 
estancia  para  componer  los  carruajes. — Domingo  17,  &  las  nueye  7  media  de  la 
mafiana  salimos  de  Cuchillo  Parado,  7  pernoctamos  entes  de  llegar  al  arro70  del 
Mimbre,  4  la  mitad  de  la  mesa. — Lunes  18,  á  las  siete  de  la  mafiana  emprendimos 
la  marcha,  llegando  &  la  Muía  &  la  una  de  la  tarde. — Martes  19,  á  las  nueye  7  me- 
dia de  la  mafiana  emprendimos  la  marcha  llegando  &  la  yilla  de  Ojinaga  (Presi- 
dio del  Norte  )  &  las  tres  7  media  de  la  tarde. 

Si  algnno  dudase  de  la  exactitud  de  este  itinerario,  seria  fácil  probarla  con  los 
yeeinoa  de  las  poblaciones  de  aquel  camino  7  del  Preeidio. 

La  carta  del  Sr.  Patoni  se  supone  escrita  en  el  Presidio,  el  15  de  Diciembre, 
ooatro  dias  antes  de  que  llegase  á  aquel  lugar.  Por  el  estilo  de  la  carta,  que  es  el 
mismo  de  yarios  de  los  documentes  publicados  en  el  cuaderno  del  Sr.  Ortega,  pue- 
de presumirse  quién  la  escribió.  Los  que  conozcan  á  esa  persona,  podrán  acaso 
explicarse  lo  que  acabamos  de  notar.  Nosotros  ignoramos  si  el  Sr.  Patoni  ha7a 
tenido  alguna  parte  en  aquella  carta,  6  lo  que  realmente  ha7a  suoodido. 

Está  en  el  cuaderno  del  Sr.  Ortega  otra  carta,  que  se  supone  escrita  de  Nue- 
ya-Tork  al  C.  Presidente  por  D.  Joaquín  Villalobos,  en  7  de  Octubre,  expresan- 
do la  opinión,  de  que  cuando  llegase  el  término  del  período,  no  se  deberla  proro- 
garlo.  También  estamos  autoriíados  para  decir,  que  no  se  ha  recibido  tal  carta. 
Algunos  meses  antes  fué  cuando  se  recibió  una  del  Sr.  Villalobos,  al  tiempo  que 
eomensó  6  tratarse  en  los  Estados-Unidos  de  negociar  un  préstamo  mexicano. 
Eeeribió  entonces  para  deoir,  que  por  haberlo  desterrado  Maximiliano  de  Méxi- 
co, había  sufrido  un  peijuioio  que  yaluaba  en  cosa  de  diez  mil  pesos,  6  más ;  7 
pedia  al  Gobierno  que  mandase  pagarle  esa  cantidad.  Se  le  contestó  que  no  seria 
posible  hacerlo,  pues  ni  él  justificaba  los  perjuicios,  ni  el  O'^bierno  seria  respon- 
ble  de  los  que  hubiese  sufrido,  7  en  caso  de  obtenerse  el  préstamo,  deberla  ex* 
elnnyameüte  destinarse  para  sostener  la  guerra  contra  la  interyencion. 

Publicó  el  Sr.  Ortega  en  su  cuaderno  nna  comunicación  de  D.  Epitacie  Huerta, 
fechada  en  Nneya-Tork  el  25  de  Febrero,  titulándose  éste  general  de  diyision, 
Después  del  decreto  de  8  de  Noyiembre,  á  fines  del  mismo  mes,  dispuso  el  C.  Pre- 
sidente dar  á  unos  generales  el  ascenso  á  generales  de  diyision,  7  entre  ellos  se 
eoraprendiá  el  Sr.  Huerta. 

Escribió  él  BU  comunicación  contra  el  decreto  de  8  de  Noyiembre,  llamándolo 
golpe  de  Estado,  sin  peijuioio  de  recibir,  7  querer  quedarse  con  el  despacho  de 
fecha  posterior.  Pretenderá  decir,  que  esa  fecha  ñié  antes  del  término  ordina- 
rio del  período  del  Presidente;  pero  no  por  esto  podia  creer  que  tuyiese  yalor  nin- 
gino,  siendo  expedido  despn«^s  de  lo  que  él  llama  golpe  de  Estado,  diciendo  que 
se  ha  querido  destruir  la  Constituoion,  7  comparándolo  con  el  de  D.  Ignacio  Co- 
Beníbrt  Ha  dialie  el  Sr.  Haeito^  qne  tan  Inego  eome  Oomonfort  cBÓ  el  golpe  de 
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9«U^  ^tiA  4«  r«oAiiPA«c)o  eMa^MqrfiaiA^Atfi»  90,  obatAI^  WP  j^lUb»  eas|  todo 
f  a  período  de  ouatro  afios,  pnea  a^B&aaa  lleTaba  di^  j  sictte  días  de  haber  tomado 
Boaattou.  AUora  d  kft  quarida  el  8r«  Huerta  recoQoaer  al  G.  Presidente  por  al- 
gunos diag,  deapuae  de  lo  que  Uama  golfee  da  Estado,  para  el  efQoto  de  qae  em 
dai^oho  tunera  Talor. 

Adamas  de  enviarle  el  deepaohe»  también  le  odtíó  el  Gobierno  órdenea,  para 
que  regreaaaa  á  la  Eepdblioa  ¿  combatic  contra  el  enemig^p.  El  Sr.  Huerta  di6 
primero  algunas  excuaajg  para  no  haoerlo  desde  luego,  7  después  habr6  conside- 
za^o  que  puesto  del  lado  del  Sr.  Ortegí^,  no  ae  oraa  con  la  obligación  da  oampttr 
aiquellaa  órdent^s. 

Respuoto  de  D.  Quillermo  Prieto,  Qnando  estaba  al  lado,  del  Gobierno  antas  de 
expedirse  el  decreto»  manifestó  su  opinión  contraía  próroga,  empeff^ndoao  en  da- 
oir  ooostantemeate,  que  pensaba  de  ese  modo,  por  creerlo  de  sa  estricto  debor; 
pero  que  por  algunos  b^cho^  oourridos  desde  1861,  no  ttíoia,  ni  pedia  tener  rel%- 
aiones  ningunas  con  el  Sr.  Ortega,  y  que  la  entrada  de  este  al  Gobierno,  nadie  la 
aeniiria  más  que  él,  considerándola  como  la  mayor  calamidad.  Esto  lo  repetía  et 
Sr.  Prlgto  sin  cesar,  no  solo  &  las  personas  del  Gobierno,  sino  &  la  major  parte  de 
loa  que  lo  acompaSan. 

£1  Gobierno  oonocia  cuál  era  la  verdadera  conducta,  del  3r.  Prieto,  qoe  ahora 
se  YO  bien  en  la  publicación  del  Sr.  Ortega.  Las  personas  del  Gobij^rno  se  limi- 
taban siempre  á  contestarle,  que  respetaban  oaalquiera  opinión  que  fuese  de  bue- 
na té,  y  aunque  en-  nada  se  le  perjudicaba,  no  era  posible  ni  debido  corresponder 
sus  demostraciones,  manifestándole  una  fingida,  estimación.  De  esto  si^  quejaba  el 
Sr*  Prieto;  puos  todos  saben  lo  que  él  ba  deseado  siempre  ser- 

ToUavia  ei  8  de  Diciembre,  ylspera  de  la  salida  de  Chihuahua,  fué  el  Sr.  Prie- 
to 4  visitar  al  Presidente,  para  decirle,  que  si  bien  habla  manifestado  teUer  opi- 
nión contra  la  próroga,  lo  que  más  sentia  era  que  el  Gobierno  no  le  demostrase 
todo  el  precia  que  él  deseaba.  Le  dijo  que  si  se  querían  estimar  sua  serTioiot, 
estaba  dispuesto  &  defender  en  el  Periódico  oficial  la  conducta  del  Gobiei;no,  y  pa- 
ra aignifíoar  toda  su  yuluntad  al  Presidente,  le  agrega  que  serla  su  biógrafo  j  sn 
historiador.  £1  Presidente  no  crejd  qjue  debiera  aceptar  tales  ofartas,  limitándo- 
se como  siempre  á  cirio,  7  á  indicarle  que  no  qu^^ria  que  nadie  sacrifícase  sos 
opiniones  de  buena  té. 

Hechas  estas  rectifioaolones»  no  deseamos  ahora,  ni  la.  estreches  de  eete  perió- 
dico permite  entrar  eu  m&i  pormenores. 


Niñero  7.r-*-Toaailo  del  Periódico  qfidoi  del  Qoblerao  constitucional  de  la  B^ 
piibtioa  Mexicana,  Cachado  en  Chibun^qa  aj  viernes  14  de  Setlfonbrfi  de  1866.^ 
Tomo  II,  núm.  29. — C<vri^  de  I09  Srts,  GonsaiM  Qrttga,  SarUa^Aana  sf  Prieto^^ 
Fonemoa  en  seguida  uaae  oactiw  de  dicjlivaaanof  es,  sobre  loa  trabajos  coa  que 
quieren  procurar  ana  intereses  personaloa,  eq  daSo  de  la  caaaa.de  la  RepúUiea. 

£a  el  pMpiódioo  de  Méaioo  titulado  Z>»aria  ^bí  Inferió ,  ae  han  publicado,  la  car- 
ta del  Sr.  Santa-iAnna  al  canónigo. OcdoSas»  y  doa  de  las.oartas  del  Sr.  Prieto,  la 
que  escribió  &  D.  Juan  Mateos.  7  la  dirigida  al  que  llama  Qhiqjaitin. 

Lft  «arta  del  Sr.  Ortega  7  las  otr^d^  Sr.  Prjieto,  dirjgidaí^  al  St.  N^^irete.  han 
BÍÍ9  remitida»  ai  Gobierno. 

Nos  eiioueanioa  de  hacer  oomantarioa.  sobre  eaaa  cartas,  en  lirtj^d  de  que  ae  ca- 
lifican por  aS  mismas.  La  que  más  resalta  en  Ua  de  los  Srea.  Qríe^  y  Prieto,  es 
ia  clase  de  medios  eon  que  quieren  propagar  4u  cansa. 

Es  un  torpe  mentir,  suponer  que, los  a7ttd3en.  jie^ea  eojp^Q  el  Sr.  Tapia^  que  han 
^yegffaaaaíd»  j  pemiMli.e«9!í  iu^^  *!  Oi^iejeao,  qoA,?f  £f^fii^(|^  1%  ojhis»  í^Mí  j^- 
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(lik.  ^ff  tnr»  fattriga^tttgpBlr,  la  did  qaercrr  intríoñucit  desaVetienoias,  habíanlo  tle 
d  ptieda  6  Tío,  {Repararse  ttu  nñnlitro  del  6((ybiepno,  eaaiido  ya  vonoddM  las  p9t- 
Bonjw,  8ft1)eii  todos,  qaeiri  el  Presidefnte  conservaTla  A  un  ministro,  ni  este  qtief- 
)la  penaaneceír,  desde  el  momento  que  su  permanencia  pareciese  inconveniente, 
fií 7)000  liábn,iAfanifestar  en  de?ahogos  contra  on  ministro,  el  despecfho  porqué 
no  iaya  ti'anst'gido  con  maquinacTones  de  mala  ley.  T  fué  pobo  previsora  In  ca^ 
lamnia,  de  suponer  que  atgtmo  dcd'Gobiertto  se  entendiese  con  Santa- Auna,  cuan- 
do esto  podía  quedar  como  quedó  desmentido  ofifeíahuente,  fintee  que  la  misma  oa- 
lamnia  fuese  coDorida.  Los  que  sí^puedcn  llamarse  aVmdos  de  Satila-Anna,  ^on 
h»  qiíe^  «éthejttnia  de  91,  y-  guiados  como  ^  -por  intereses  )>ersonales,  quieren 
éstábteeerotra  t^onderia,  y  tratan  deintrodiroir  Asoordtas  muy  perjtrdtclaleB  en- 
tre los  defensores  de  la  República. 

Son  necias  las  calumnias,  cuando  á  pooo  se  puede  ver  su  completa  falsedad ; 
porque  así  se  desacreditan  de  antemano  las  que  de  nuevo  pudieran  inventarse. 

8r.  D.  Manuel  Ordoles. — Eliiabeth>port,  Mayo  25  de  1866.— Mi  querido  ami- 
^  PoT'su  áltMa  me  k^  )ili|ytfe9lo  4^  resultado  de  sus  trabajos.  Sin  embargo, 

vo«BeiMfftroiáfcéiefbcU>¥ialAVM|^tre0iadé .<«.  Vd.  aimMo  «onviev^^n  quevo 

liése  eeisiáiMia  «n  4\,  fi^  MiíiveMlaetén,  y  <k>a  mothro  d«  )a  ambigüedad  é%  Ms 
respuestas.  Debe  vd.,  por  lo  mismo,  obrar  con  mucho  tacto,  y  perseverar  hasta 
que  lo  haya  persuadido.  En  esto  seremos  dfiAttÜIVflmieartQ  ayudados  por  el  ÍIsto- 
!^ible¥fi0iílla««  de  tas  ftego«fa«i<tteB  seettetas  *ck  q«e  ya  be  habhido  6  vd.  9eria 
wftfr  t>iya  M.  esBtsr  «on  <1  uwa  Mtvetfsta  oonfidemoial  y  personal,  no  obtftente 
todas  lee  objewioaes  que^d.  ha  tndioado.  flwbiendo  oomen«ado  ya  las  negocia- 
eieB«s-^a.,^.w.  pronto  sabrtaos  ta'vefrdadvf  ero  al  nrismo  tiempo  debe  td.  isa- 
bijar  de  tal  maneta,  ^fve  sim  B«|>o*kto«ko  que  «sté  eat«i«attento  seguro  dt  que  no 
l^dlMeB  U^mit  aíMaMemiesttios^lme»,  psié  tan  cHnnpvooFOtiéo  basta  cierto ptA- 
to,  en  caso  de  ^fttetiite«t«m'veeti«rBNi,  que«o  {mdiera  retroceder,  quedando  abü- 
yiídb^r^Mgutr  #(m'^dW((ras»nn«Mitta^  grande 'empresa. 

Luego  que  vd.  lo  vea  mfts  favorablemente  «Kspnesto,  le  escfibité,  y  oonfto  m 
^Su^^Offtsi^n  He  nMktetttto»  y  de^..*..^.,  Mouefaar6  la  vox  de  un  iiombro  que, 
como  JO,  ha  sido  el  defensor  de  la  independencia  de  su  patria,  y  «1  firme  a^#f  o 
déla  religión  y  ds'lM'prerogativas  4l«l  iaeefdocio.  Incumbe  á  vd.  preparar  su 
ihüiío,  de  ttr4n«ra  qve  «aMbras  eai^eafi  nn  «estn  Infruetuosas. 

^íúééñ  hís  ^obabmidaickB  taeifales  pf«nosii«an  ^  féUx  término  de  nues^res  pila- 
nes.  Seria  cansado  entrar  en  pormenores.  Puede  vd.  estar  seguro,  y  asegurará 
Mirtlfos  tfcvlgoñi,  qne^ántes  de  morir  bnbrá  >pi'e«tftdo  &  mi  pafs  el  tdtimo  -serticio 
qie  tiene  derecho  6  esperar  de  mi. 

O«ide0e^d«,  |»or^(tt»«u<'8aliid  nos  iupovla  8«brenianei*a.  t  oon  «sto  «anninyo, 
asegurando  á  vd.  la  alta  estimación  de  su  afeotísiftie  Q.  B.  U,  ll^— ^  J^  tk-Am- 


Untva-^York»  Abril  ií9de  ]966.-«SalUMr«eAMftl.D.  Miguel  Negr6ie.^Broiui8- 
?iUa.— 'Mi  «stimfldo  amícp.y  ooiqpa&Ai^  He  rsoibido  la  estimada  de  vd.  de  9  iíel 
corriente,  y  con  ella  los  pfiegos  que  se  sirve  acompaflarae. 

<8iipoii^^tnelial^s6  vd.  reoibido  las  biís%  y  los  impresos  que  le  he  remUi^io, 
.pftsa^e  loB-hioiera^eiroular. 

Es  imposible  decirle  á  vd.  por  medio  de  una  carta,  lo  que  he  hecho,  lo.  que 
.pienso  haoer  y  lo  qae  lan^i  hacer  muahos  de  los  Estados  de  la  Hep(U>lioa. 

Bistame  decirle  queia  causa  de  la  ley  se  iMilv%fá,.y  muy  pronto.  Chihuahua 
ha  sido  tomado  por  Terxaaas:  D.  Benito  escribe  del  Faso  del  Norte,  que  todavía 
#^pjiWMk4ri|%J!^raia^s^df4de(^i)iuf^na.  £stos)gmfloaa^^  ,  . 
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Supongo  que  habri  Td.  Tiito  ja  los  periódicos,./  en  ellos  publioad*  todsU  eer* 
reipondenoia  dlplom&tioa.  El  imperio  de  México  acabó,  7  solo  quedan  grandes 
cueeüonee  que  resolrer.  Aproyécheee  yá,  de  estas  eirounstanoias,  7  irabije  en 
Matamoros:  esta  es  la  oportunidad  de  hacerlo  todo.  Aprorecbe  Td.  las  primeras 
impresiones  que  va  á  producir  la  noticia  de  la  retirada  de  los  franceses,  7  de  qne, 
los  Estados-Unidos  se  oponen  de  una  manera  solemne  7  terminante,  6  que  Tengan 
Yoluntarios  austriaoos  á  sostener  el  imperio  de  Maximiliano. 

Si  me  escribe,  ponga  esta  dirección: 

N6mero  148.  £  8th  Street  New-Tork  Ciij. 

£sto7  saliendo,  pero  aquí  serán  recogidas  7  me  las  remitirán.  Beouerdos  mÜ 
á  los  muebachos,  lo  mismo  qne  á  su  apreciable  familia.  Su  amigo.— Vetiu  (7. 
Ortega, 


Sr.  general  D.  Mignel  Negreie.— 43an  Antonio  B^ar,  Ma/o  6  de  1866.— Mimqj 
querido  amigo:  Apunto  á  Td.  una  carta  para  nuestro  amigo  Anreliaao  BiTeza: 
impóngase  Td.  de  so  contenido,  7  coméntelo,  si  es  qne  oono  á  mi  le  pwtoe  esee- 
lente. 

He  esperado  con  ansia  sus  cartas. 

SI  general  Ortega  me  encarga  especialmente  diga  4  Td.  7  al  Sr.  Tapia  mil  ft- 
nesas;  me  dice  también  diga  á  Td.  de  su  parte,  que  pronto  recibirán  sus  noticias, 
para  que  en  un  todo,  de  acuerdo  con  Tdes.,  penetrar  en  la  Bepúbliea  para  traba- 
Jar  de  un  modo  fructuoso  en  la  causa  de  la  patria.  La  demora  de  este  seSor  en 
NnCTa-York,  dependió  totalmente  de  que  le  hicieron  proposiciones  de  California, 
de  que  no  podía  desentenderse,  7  de  que  tenia  que  hablar  con  una  pera^na  qne 
esperaba  de  la  capital  de  México,  con  asuntos  mu7  importantes. 

De  todos  modos,  está  mu/  próximo  el  momento,  de  obrar,  7  70  feliciio  á  Tdes., 
7  al  país  prirado  de  sus  serricios. 

Por  otro  conducto  noticié  4  Td.  la  toma  de  Chihuahua  por  los  liberales,  aoa  to- 
das sus  circunstancias. 

De  Chihuahua  me  dicen  qne  Lerdo  se  separó  del  Ministerio. 

De  Nuera-York  lo  que  me  eoeriben  es  que  Lerdo  anda  en  una  fea  Intrígm  con 
«1  partido  santanista,  lo  que  ha  desoonoertado  al  drculo  juarista  en  NueTa-York, 
7  trabaja  en  su  caída. 

Yo  no  quiero  creer  esto,  porque  Td.  sabe  que  Jnares  todo  le  saorifioará  á  la 
permanencia  de  Lerdo  á  su  lado. 

Mil  expresiones  á  Margarita  7  Miguelito,  de  todos  nosotros,  7  Td.  reeiba  el 
aliots  de  su—  QuüUrmo  Frieto. 


Sr.  general  D.  Miguel  Negrete.— San  Antonio  Béjar,  Bfa/o  11  de  1866.— Mn/ 
qnerido  amigo:  Al  fin  el  Sr.  Ortega  estará  aquí  dentro  de  pocos  días,  en  «üon 
de  los  Sres.  Huerta,  Sanchei  Ochoa  7  otros  amigos,  que  obrarán  inmediatamente^ 
7  de  acuerdo  oon  yd.  7  el  Sr.  Tapia. 

Ya  era  tiempo  que  el  Sr.  Ortega  Ttniese,  porque  realmente  se  despilfarran  la 
sangre  7  los  afanes  de  los  pueblos,  no  comunicando  un  moTímiento  concertado 
7  rápido  á  las  operaciones. 

Esto  se  hará,  porque  lo  digo  á  rdes.  á  nombre  del  Sr.  Patoni,  qne  ha  llegado 
ho7  aquí,  7  por  encargo  del  Sr.  Ortega,  que  saldrá  en  fines  del  presente  de  Nae- 
Ta-York,  donde  le  detenían  asuntos  de  la  ma/or  importancia. 

Yo  suplico  á  Td.  que  dé  esta  pbr  su/a  al  Sr.  genend  Tapia,  i  quien  OMnn  4  td. 
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irittéfc  mpt»ilf mrtnW^  gr.  Th^otí.  Comúiiqíie  tcL  lo  «ootdftdo  tauUifmtsf- 
■0»!  Rirer»,  tn  prlonm  MMlon.  807  át  fá.  aléotfiimo  «migo  7  8.  Q.  B.  6.  II. 
->giwílmiiü  PHeto. 

(eiguen  ftqoi  1m  osttM  üeritM  por  «I  Br.  PrietoáD.  J^m  A.  ÜAtoos  jD.  Joft- 
^«In  M.  Aloftldo,  oon  fdéhtm  11  de  Bltyo  j  4  de  Jimio  de  1866,  1m  qve  no  te  lA- 
i  per  oentteír  en  U  pftgfsft  167  do  este  ▼<dámen). 


9ámfa*o€.-^Ton»do  d^  FiHMeó  c¡IMai  del  Gobierno  oonititnoiontl  de  la  Bo- 
públio»  Méxieana,  feohado  en  Ohihaahtia  el  sábado  22  de  Setiembre  de  1808.-^ 
Tomo  n,  núm.  80.— ^ortot  tM  Sr,  iVieto. -«-Ponemos  en  seguida  otra  oarta  deiSr. 
Prieto,  qne  pnbllo6  el  peri6dÍoo  de  Mézioo  Diario  del  In^trio,  de  T  de  Agosto 
«Itimo.  " 

No  queremos  baoer  ningon  oomentario  sobre  esa  earta,  lo  mlsme  qne  no  los  bhd- 
mos  reepeoto  de  las  insertas  en  nuestro  número  anterior.  El  ánioo  objeto  al  pttbll- 
earias  es,  que  se  oonoioan  los  medios  oon  que  se  trata  de  introduolr  discordias  en- 
tre los  defensores  de  la  eausa  nacional. 

ninguna  reepueeta  se  debe  dar  6  las  ofensas  que  el  8r.  Prieto  dirige  al  Presi- 
dente, 7  i  un  ministro  contra  quien  manitesta  encono  especial.  Silos  mismos  ha- 
cen qne  se  publiquen  estas  cartas,  porque  saben  qne  se  les  ha  de  Jntgar  por  sus 
bechos,  j  no  por  las  caliicaciones  del  qne  en  medio  de  su  despecho  ha  querido 
oonTertirse  en  su  enemigo.  Algunas  palabras  que  aparecen  suprimidas  en  la  carta 
qne  ahora  se  Inserta,  lo  ftieron  en  México,  pues  aquí  no  0e  ha  hecho  supresión 
ninguna. 

Hablando  del  8r.  general  Tapia  7  de  otros,  obserrames  en  el  número  anterior» 
qne  para  fomentar  el  Sr.  Prieto  sus  planes  de  ^conspiración,  quería  presentar 
oemo  partidarios  de  la  causa  que  sostiene,  4  las  personas  que  le  ecurrian,  aun- 
que no  tuTiera  ningún  fundamento  ni  dato  alguno  para  asegurarlo.  Como  una 
nnoTa  prueba  de  esto,  insertamos  un  comunicado  que  el  Sr.  Berrioxftbal  pnblioó 
en  el  Heraldo  de  NueYa-York,  7  una  comunicación  con  una  proclama  del  Sr.  ge- 
neral Vega,  que^  Tiene  de  la  Alta  Califomia  6  presentarse  ai  Oobiemo. 

Con  la  costumbre  que  ha  tenido  siempre  el  Sr.  Prieto  de  hacer  un  batnrríHo 
de  lodo,  cuando  habló  en  esta  carta  de  loe  Sres.  Doblado  7  Berriozábal,  le  ocnr- 
ri6  Juntarlos  con  Airares  7  Pefla  Barragan,  que  desde  el  Saltillo  f nerón  6  some- 
terse al  llamado  imperio.  Desde  entonces  D.  Antonio  AlTarex  ha  estado,  7  supo- 
nemos qne  aún  esté  sirriendo  como  militar  6  la  interrencion.  Respecto  de  D.  Ig- 
nacio Pefla  Barragan,  estando  todaiía  al  lado  del  Qobiemo,  pidió  &  Méxido  el 
selTOConduoto  que  insertamos  también. 

Tres  dias  después  qne  el  Gobierno  salió  de  Mentere7,  recibió  en  la  hacienda 
de  Mesillas  una  correspondencia,  en  la  que  iba  ese  salvoconducto.  Estamos  bÍ0n 
seguros  de  que  el  Sr.  Prieto  lo  tÍÓ  7  lo  1070  entonces.  Sin  embargo,  dice  que  no 
desertó  Pefla  Barragan,  porqne  así  es  como  el  Sr.  Prieto  suele  escribir. 

Además,  insertamos  parte  de  una  carta  de  Montere7,  acerca  de  que  el  Sr.  Prieto 
ha  escrito  alK  manifestando  arrepentimiento,  para  que  se  le  permita  ir  &  aquella 
dudad.  '      ^- 

Lo  mismo  ha  escrito  ¿ntes  6  mexicanos  residentes  en  los  Estados-Unidos,  pues 
parece  que  quiere  escribir  &  la  ves  en  opuestos  sentidos,  para  prepararse  &  lo  que 
mis  pueda  conrenirle  según  las  circunstancias.  Ta  no  extraflarán  esto  los  habí* 
tantes  de  Chihuahua,  que  algo  se  escandalixaron  en  NoTÍembre  último,  cuando 
supieron  que  el  Sr.  Prieto  fué  á  retractarse  en  cada  una  de  las  casas  de  las  pe> 
senas  contra  quienes  escribió  unos  Tersos  en  el  Faso  del  If  orte,  oallflcándclas  conio  . 
partidarioe  de  les  firaneeeei* 

TOMO  vm.— 66. 
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B$a  AnioiOo  B^,  Bíajo  ft  de  186(U-Ghi4QUiii  mn^  «OAsIdo:  lapoiIbU  m» 
pareoe  no  recibir  cftrU  de  yd.  desde  que  tengo  eertei»  qoe  ha  recibido  &  minren- 
Tísdo,  qué  tenis  el  único  objeto  cerca  de  Yd.  de  decirle  que  me  escribiese. 

A  sn  Ticúo  de  Td.  le  he  escrito  mncho  también;  7  no  lo  pnedo  creer,  meldrekico 
j  acobardado  como  tantos  otros^  por  el  envenenamiento  de  la  ambición  de  Joareí . 

Muchos  me  dicen  que  sos  decretos  de  8  de  Noviembre  próximo  pasado  han  sido 
perfectamente  recibidos;  7  no  me  espanta,  porque  las  circunstancias  son  tales, 
que  todo  es  creíble,  7  porque  es  imposible  quevdes.  jusguen  con  conocimiento  de 


Primero,  porque  Juzgan  al  héroe  derrotado  en  el  Borrego,  &c.,  &o«,  en  contra- 
posición  del  héroe  ensalzado  por  todos  nosotros. 

£n  segundo  lugar,  porque  se  imaginan  decidir  entre  el  que  desertó  del  campo 
de  la  gloría  para  enfangarse  en  la  prostituoiop  7  en  el  ridiculb  en  Nueya-York, 
7  el  varen  firme  de  Horacio,  que  expone  hasta  su  gloria  misma,  hasta  su  honor  7 
su  conciencia,  por  salvar  la  patria. 

£n  tercer  lugar,  porque  oreen  que  los  jefes  liberales  todos  siguen  sin  discre- 
pancia 6  Juárez,  7  con  justicia  temen  un  cambio  cualquiera. 

Cuarta,  porque  Juzgan  que  la  política  de  Juárez,  aun  teniendo  la  arbitrariedad 
por  norma  7  i  Lerdo  por  intérprete,  nos  ha  de  traer  bienes;  7  en  todo  se  equivo- 
can, como  lo  va  vd.  &  ver. 

1?  Nosotros  no  somos  hombres  de  personas,  7  en  el  paralelo  entre  Juárez  7  Or- 
tega, resultarían  cosas  tales,  que  perderían  los  dos:  exagerando  las  cosas,  se  podría 
decir;  el  uno  es  un  loco,  el  otro  un  muerto:  busquemos  siquiera  los  lúcidos  interva- 
,  los  del  uno,  porque  &  los  muertos  es  una  obra  de  misericordia  darles  sepultura. 

Ortega  no  ha  desertado  del  campo,  como  no  desertó  Doblado,  ni  Berriozábal,  ni 
Alvarez,  ni  Pella  Barragan,  ni  nadie.  Ortega  fué  con  eoruentimiento  del  Qobiemo 
al  extraigero,  consentimiento  7  licencia  sin  taxativas;  7  Ortega  no  entró  á  la  Be- 
pública,  aunque  volvió  &  tiempo»  porque  no  quiso  entrar  á  que  le  fusilasen  por 
la  espalda  como  &  traidor. 

En  cuanto  á  los  jefes  liberales  que  tienen  fuerza,  nadie  recibe  sino  una  que  otra 
bula  de  indulgencias  cada  aflo;  pero  aún  en  lo  dicho  ha7  mucho  que  atender. 

Canales,  que  es  la  fuerza  más  respetable  de  esta  frontera,  sigue  6  Ortega  7  lo 
proclama  voz  en  cuello. — Lo  mismo  Aureliano. 

Lo  propio  Plácido  Vega,  7  Huerta,  7  Patoni,  7  Quesada,  7  Negrete,  7  Tapia, 
7  Gómez,  7  otros  muchos,  no  exceptuándose  ni  aun  Cortina,  que,  rompiendo  con 
el  más  profundo  desprecio  el  titulo  que  le  envió  Juárez,  se  sometió  á  Qarza,  que 
no  es  juarista,  ni  puede  serlo,  estando  declarado  traidor  por  Juárez. 

Vd.  ve  que  asi  introducida  la  discordia,  proclamado  asi  el  escándalo  en  los  Bs- 
tado8*Unidos  7  en  el  mundo,  en  grande  descrédito  en  la  opinión,  &c.»  &o.,  &c, 
Justicia  7  macha  tuvimos  los  que,  apo7ados  en  la  107)  reprobamos  el  atentado  de 
Juárez. 

En  cuanto  4  la  política  del  rector  de  San  Ildefonso,  ha  estribado  en  estos  dos 
pontos:  odio  4  los  liberales,  transacción  absoluta  con  los  traidores. 

A  todos  los  hombres  de  la  Reforma  los  desprecia  ú  odia;  sus  bellos  ideales 

son. •....•••  Tan  suspicaz  como  ignorante,  tan  hábil  por  su  talento,  como  vanidoso 

é  impotente,  tiene  odios  7  rencores  casi  clericales,  á  la  vez  que  ni  cree  en  nada, 

ni  siente  afecto  alguno  por  nadie:  este  es  el  ayo  de  Juárez;  7  del  que  le  ha  hecho 

•  el  vacío  &  su  alrededor,  es  de  quien  van  á  depender  nuestros  destinos. 

To  no  quiero  en  manera  alguna  que  se  exalte  á  Ortega,  ni  que  se  distraigan 

oon  un  motin  ó  con  dos  gobiernos  los  ojos  de  la  campaffa;  con  todo  lo  expuesto 

es  necesario  apo7ar  i  todos  los  que  luchan,  7  unimos  á  ellos  con  todas  nuestras 

^  fuerzas,  7  ensalzarlosi  retractándonos  de  nuestros  errores,  ú  nos  equivocamos 

'  «B  nnestros  juicios. 
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?«ro  Mf  cómo  dlgó  «sto,  loi  hombres  como  ▼<!.,  en  teierra  oomo  aqtd  lo  liaée* 
aio8,  debemos  estar  al  tanto  de  la  yerdad  de  las  oosas,  y  formar  núoleo  inteligen- 
te, progresista  7  sin  jesoitas,  porque  nos  perdemos. 

En  enanto  6  Ortega,  su  afkn  es  ir  &  luchar  j  desmentir  oon  sus  beoboír  las  oa- 
hmmias.  Yo,  bien  sea  porque  puedo  enviar  mi  familia,  bien  porque  dé  garantías 
algún  lugar  oeroano,  mi  anhelo  es  Begmr  sirriendo  oomo  pueda,  sea  oon  Naranjo 
6  oon  Canales,  6  oon  oualquiera,  sin  cuidarme  de  los  presidentes,  pensando  solo 
en  la  gnerra  6  muerte  á  franceses  y  traidores. 

Adiós,  Chiquitín,  eseriba  yd.  6  Bn^Ouükrmo  Prieto,^Yá.  dirga  sus  cartas  & 
algún  amigo  de  Orleans,  encargándole  que  led  dé  segunda  dirección  por  este 
punto,  rotnlándomelas  directamente. 


NUMEBO  720. 

LMAdON  M8XI0AHA  Kf  LOS  ]l8¥AIK>B«1THn>0S  DB  AMÍEIOA. 

WfUhmffton,  Octubre  SI  d$  1869. 

Fimercies  de  Miss  Seioard. 

£1 29  del  actoal  &  las  seis  de  la  maSana  murió  en  esta  ciudad  Miss  Fannj  Se- 
ward,  hija  única  del  Secretario  de  Bstado.  En  el  mismo  dia  le  envié  la  esquela  de 
pésame  de  que  aoompafio  copia  7  traducción  [números  1  7  2]. 

Habiendo  sabido  a7er  que  hoy  deberían  yerifioarse  los  funerales,  mandé  pre- 
guntar á  la  casa  de  Mr.  Seward,  &  qué  horas  serian  estos,  7  si  iban  á  ser  priva- ' 
dos  6  si  se  deseaba  la  asistencia  de  los  amigos  de  la  familia.  Mr.  Seward  me  man- 
dó decir  que  se  yeriflcarian  4  las  tres  de  la  tarde,  7  que  si  70  podía  ir,  celebrarla 
mucho  que  ocurriera  &  su  casa  poco  ánteS  de  esa  hora. 

H07  al  medio  dia  recibí  una  circular  del  barón  Gerolt,  ministro  de  Pmsia  7 
decano  del  cuerpo  diplomático,  de  que  inolu7o  copla  7  traducción  [números  8  7 
4],  en  la  que  me  participa  que  los  Amérales  se  yeriflcarian  én  la  iglesia  de  San 
Joan,  6  las  tres  7  cuarto  de  la  tarde,  en  donde  habria  asientos  destinados  al  cuer- 
po diplomático.  Contesté  sin  retardo  al  barón  O-erolt,  agradeciéndole  su  aviso  7 
manifestándole  que  habla  tenido  que  aceptar  una  invitación  previa  del  Secreta- 
rio de  Estado,  para  ir  á  su  casa  7  salir  de  ella  con  la  comitiva  fúnebre. 

La  circular  del  barón  Gerolt  vino  sin  dirección  ninguna  en  el  cuerpo  de  ella, 
aunque  en  la  cubierta  traia  la  que  verá  vd.  en  la  copia  inclusa  (número  8).  Esta 
es  la  primera  vez,  desde  que  el  gobierno  de  Prusia  reconoció  á  Maximiliano,  en 
que  el  barón  Oerolt  tiene  la  atención  de  considerarme  como  miembro  del  cuerpo 
diplomático,  0070  hecho  creo  conveniente  mencionar  aqoi  para  conocimiento  del 
Supremo  Gobierno. 

A  la  hora  designada  ful  oon  los  miembros  de  esta  Legación  á  la  casa  del  Sedre- 
tario  de  Estado,  en  donde  nos  recibió  Mr.  Seward.  A  poco  llegaron  el  Presiden- 
te, su  familia  7  los  miembros  del  gabinete,  siendo  estas  las  únicas  personas  q^ie  ^ 
fueron  invitadas  para  la  casa.  A  las  tres  7  media  salió  el  entierro  para  la  Iglesia 
de  San  Juan.  Lo  encabezaban  los  dolientes  que  lo  fueron  varias  autoridades  de  ' 
eite  Gobierno,  precedidas  por  el  barón  Gerolt,  en  seguida  iba  el  cadáver,  después 
Bfr.  Seward  7  su  familia,  á  continuacidff  él  Presidente  7  sus  ministros,  después  no- 
sotroe  7  al  fia  algunae  otrae  autoridades  de  este  Gobierno.  Terminados  los  servia 
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diwfiíithMf  ealiJ^M*  d«8«aJium  ftiiaiio«i».tltiiU0EMli«aU.Mdflp6itto 
del  fevT90«rril  de  Baltimore,  en  donde  la  ÍMnilU  j  eá  oadiTer  tomaroa  lo»  oamt 
para  irte  6  Anbarn,  en  enjo  logar  m  depositaron  los  reatos  morUlea  da  lusa  fia» 
ward.  Nos  despedimos  da  Bir.  Sesrard»  estando  ya  en  él  carro  an.  qma  debía  par» 
Uxp  j  se  di8eln6  la  procesión. 
Eepradosoo  4  vd.  laasegundadat  da  mi  mnj  disüngnida  oofiBifiaraciion. 

<Fiaaado)  IL  EOMSEO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriorssu-^Glúluiiüu». 


Número  2.^Wasliing(on,  29  de  Octubra  de  1866.— Estimado  seflor:  84ama  per- 
mitido expresar  mi  profunda  7  sincera  simpatía  hacia  vd.  7  sa  familia,  con  mo- 
tivo de  la  grande  aflicción  qne  aoaba  da  iuflrir  per  la  sensible  pérdida  da  una  ino- 
cente niffa  qne  le  era  tan  cara. 

Espero  qna  el  cíalo  dará  bastsaét  ^srtalaia  paca  iolirir  eifta  dqra  go^yi^  i  on 
padre  afectuoso  que  ha  tenido  últimamente  tantas  pmebas  que  suMr. 

Quedo  de  Td.  muy  steoeta  7  reapetaosamente  obediente  serridor.— [Firmado] 
M,  Romero, — Hon.  William  H.  Seward,  &c.,  &c.,  &c  > 

Es  traducción.  WashingtoBv  Ootobra  ti  da  1866.— ^Flrma^o]  Ij^ñado  JTaniesI, 
secretario. 


Número  1— CSr^aZaf.— Se  suplica  i  los  miembros  del  cuerpo  diplomático  qne 
qiiieran  tomar  parte  en  las  ceremonias  del  «ntierro  de  Bliss  Fanny  Seward,  qus 
ocurran  el  mUroolea  81  á  las  tres  7  cuarto  á  la  iglesia  de  San  Juan  (iglssisi 
•piscopal),  plasa  del  Presidente,  donde  se  les  reserrar&n  asientos. 

Después  de  la  ceremonia  religiosa,  la  comitira  fúnebre  partirá  da  la  Igla^  en 
earrnsjas  para  acompafiar  al  ataúd  á  la  estadon  del  camino  de  hierro* 

Washington,  80  de  Octubre  de  1866. 

La  cubierta  deeia:  ▲  su  Excelencia  Blatias  Eonero,  enriado  extraordinario  7 
núnistro  plenipetenoiario  de  Méxioo. 

£s  traducción.  Wai¿ungton«  Qotnbre  81  de  1866.— (Fírnado)  Ignam  Manmak 
secretario. 


Número  6.— El  ministro  de  Méxioo  ha  tenido  la  honra  de  lecibir  la  circular, 
Armada  por  su  Excelencia  el  ministro  de  Prusia,  en  la  que  se  inrlta  ú  los  miem- 
bros del  cuerpo  diplomático  á  que  concurran  á  la  iglesia  episcopal  de  San  Juan, 
situada  en  la  Plaia  del  Presidente,  para  tomar  parte  en  las  ceremonias  del  entier- 
ro de  Miss  Fann7  Seward;  7  concurrirá  á  dicha  iglesia,  después  de  presentarse 
en  la  casa  del  Secretario  de  Estado,  en  virtud  de  una  invitacien  anterior  que  ha 
tenido  que  aceptar- — Washington,  81  de  Octubre  de  1866» 

Es  traducción.  Washington»  Qoti^rs  81  de  1866.— (Finando)  Ignéci»  Mtri»e$k 
ieoretario. 
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NUMERO  721. 

Wa9kmfftonf  ITotnmbn  i?  dit  i^66.  . 

Nctimn  de  laMepéÉtUca  <»  íapresetUe  mmamu 


lBlMtirMÍMlQBMT«4vd.  Im  mIWm  d0  ÜMm»  qie  1 
teiBto  I»  pw^inle  iBifn,  y  lo>  áMwftnt—  r—iai^M  i;M|nrto  de  aiiUgos  tmrn^ 
tos,  que  han  pvklkM^  ImAmím  da  «te  fOM, 

Fir  I»  ite  da  K««T»-«<Ma«ui  tosaaiaa  natiaiM  da  1*  atadad  da  Blésléa  qu#al- 
«HMHilttat«alS2daOotabrapf«aidiopMadaw  Sagan  eUaa,  ^  gaftaral  X^taaa** 
tika  ja  an  poaaaiaB  da  1k  etadaéd^OaiMAy  attaqw  algfe»a#.  paitaa  ibriiftaadoa 
<t«tdabaa  -m  podar  d«i  enamigak 

Behabladete  ijaaméaa 4» Wtamñ y oiaoi  aftiialéa  ^nidotaa»  peral  giatal 
PesqneiiBy  aft  Chiayaiaa. 

8a  liabia  radbido  ya  an  México  U  notioia  de  la  locura  da  Dofia  Carlota.  A  la 
enfemi^dad  de  qm  padfee  «a  la  llamaba  sin  embargo  inflamación  cerebral  y  se  ha- 
bían decretado  rogatiyaa  porque  sanara. 

Las  aetioiaa  de  la  frontera  son  escasas.  Todas  conrienen  en  que  el  general 
Tkpia  Tenia  oon  füena  safteiettta  sobre  llatamoros«  pa^a  someter  i  Canales.  Ten- 
go mía  oomonicacion  oficial  del  general  Escobedo,  que  enriaré  esta  noche  á  la 
prensa  asociada,  en  la  que  se  dan  algunos  detalles  de  la  distribución  que  ha  ha- 
cho de  sos  faenas. 

Bl  C.  Juan  A.  Zambrano  habla  Tenido  6  BrownsTille,  como  comisionado  del 
general  Escobedo,  para  procurar  del  general  en  Jefe  de  las  fuersae  de  los  Estados- 
Unidos,  la  doTolucion  del  Tapor  «Cftinuca.»  Imfteaa  Ter&  rd.  la  respuesta  del  ge- 
neral Sedgwick,  en  que  dice  que  el  asunto  se  habia  sometido  &  este  Gobierno. 

Lo  relatÍTO  &  los  moTimientos  y  planes  de  D.  Jesús  Qonsales  Ortega,  es  objeto 
de  nota  separada. 

D.  Antonio  Lopes  de  Santa-Anna  publicó  en  el  Berald  del  dia  28  del  próximo 
pasado,  nn  remitido  fechado  el  28  en  que  protesta  contra  los  rumores  que  han  he- 
cho circular  loa  periódicos  sobre  arreglos  de  este  Gobierno,  para  reoonocer  la  lla- 
mada deuda  francesa  y  qtiedarae  coa  algunos  de  nuestros  Estados. 

Los  rumorea  que  circulan  sobre  el  cambio  de  política  de  este  Gobierno,  son  Ta- 
gOB  7  contradictorios.  Bl  corresponsal  en  esta  ciudad  del  ¥tmé0  da  Nbara^TMlí, 
asegura  que  el  general  Sherman,  que  ha  estado  por  Tartos  dia»  en  esta  ciudad,  ÍH 
&  México  en  oompaflía  de  Mr.  Campbell,  con  una  mMon  dfploni4tfoa  raflNR*,  qva 
tendrft  por  objeto  hnponerée  bien  de  la  situación  para  oemunicatla  á  este  GoMer* 
no  7  dar  consejos  al  nuestro,  procurando  con  su  prestigio  oonciHar  todoe  loa  ékh 
meatos  desacordes  que  hay  entré  nosotros.  Otros  periOdieoe  ae^;nran  que  se  ha 
determinado  3ra  el  enrfo  de  un  cuerpo  de  ejército  de  20,000  hombrea,  que  aeri 
anudado  por  él  general  QttMÍ  6  per  el  general  Sherman.  Creo  que  no  ha7  fal- 
damento alguno  para  estoa  rumores.  To  he  Tíato  redentemente  &  ambos  gaaera- 
lee  en  diferentes  ooasiones,  7  ninguno  de  ellos  me  ha  hecho  indicación  alguna  que 
me  dé  6  entender  qa»  m  planee  «a  eniiarloa  á  la  Bepúblioa. 

Mr.  Campbell  se  ftié  para  au  Estado  el  27  del  que  cursa,  7  aunque  los  periódi- 
ooB  aaaguran  que  7a  eai&  deapaohado  7  an  camino  para  su  puesto,  70  sé  que  esto 
noaiaü^y  qaatalTafta*iAaiA^(|«i«a9ip»4Néffioab  JH  IMMM  de  Miv  fiktnrd 
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7  fa  AuseneU  de  etto  eind^d,  hftri  que  ••  r«tord«  por  Tariot  ^Uu»  lo  ^no  so  hkj% 
ponntdo  haoor  eon  relaoion  á  nuestros  modíos.  Se  teme  que  la  afliooion  de  Mr. 
*  Seward,  lo  di(je  imposibilitado  para  desempeflar  los  deberes  del  Depártamete  que 
ba  estado  6  sn  oargo. 

La  familia  del  general  Dix,  nombrado  ministro  de  los  Bstados-iünldos  en  Paris, 
salió  de  MnoT^-Tork  el  s&bado  27  de  O  o  tabre  pr6xiiÉo  pasado,  6  bordo  del  impor 
•Arago,  b  Se  asegura  qne  el  general  saldrá  6  fines  del  presente  mes,  por  el  ▼»- 
port/Wton.» 

El  Herald  de  Naera-Tork  del  dia  27,  pnblioó  ana  importante  earta  de  M^ 
zioo,  que  aonqae  esorita  en  el  intves  de  MaTimlUano,  maiáfieota  oaál  es  el  esta- 
do de  las  relaoiones  de  este  oon  Baiaine,  oon  alganos  otros  generales  firanoeses  7 
osa  el  partido  olerioal,  en  oujos  brasos  se  ha  odiada  Segon  pareee,  el  gabinete 
trata  de  alejarle  la  inflaeneia  del  oapitan  Fierren,  qae  baee  de  sabseoretario  prL. 
Tado  del  nsurpador,  y  que  basta  aqol  ha  tenido  más  inflaenei*  qne  el  gabinete. 

fil  Woríd  de  Nuera-Tork,  empíMa  6  pnbliear  artionlos  respeoto  de  nnestros 
asontos,  que  manifiestan  qne  ha  puesto  fin  á  sns  oompromisos  oon  los  traidores. 

La  VúMéUla  AwiMoa  de  ayer  poblioó  la  patente  de  oabattero  do  la  orden  de 
Chiadalape,  expedida  por  Maximiliano,  en  favor  de  D.  J.  Ferrer  de  Gouto,  redas- 
tor  de  la  Cránica  de  Naera-Tork,  según  Verá  Td.  en  In  tira  indusa. . 

Beprodoioo  á  Td.  las^segoridades  de  mi  muy  distinguid*  oonsidiraeioii. 

(Firmado)  M.  BOMBBO. 
Oiudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Ohihnahnai 


NUMERO  722. 

LBOAOIOH  MEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AKáBIOA. 

WashingUm^  Noviembre  19  tU  1866, 

JSecibo  de  oorreqpcmdenoia. 

,  Tengo  In  hora  deoomunioar  á  vd.  que  hoy  se  han  reoibido  en  esta  Legación,  el 
principal  de  las  notas  de  ese  ministerio  números  466  y  467,  de  8  y  4  de  Octabre 
próxi^  paeado,  y  el  dupUoado  de  las  notas,  números  468,  464  y  466,  de  27  de  Se- 
tiembre último,  y  1?  de  Ootubre  citado.  Separadamente  contestaré  la  única  que 
por  su  asunto  lo  requiere.  No  habiendo  reñido  hoy  noticias  especiales,  no  enría- 
^  parte  ninguno  á  la  prensa  asociada  de  Nuera-York. 

.Becibl  también  ejemplares  del  número  82  del  Periódico  oficial  del  Snprmo  GK>bier* 
no»  oorrespondiento  al  6  de  Octubre  citado,  de  loa  cuales  haré  el  uso  oonreniente. 

BeproduMO  á  rd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmsido)  M.  ROMEBO. 
Okidadano  ministro  4e  nfládenes  e>tiiitisi*-***ahamahwi.    .         • 
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NUMERO  728. 

UBQACIOir  MSXIOANA  EK  LOS  BSTADOS-ÜNIDOS  DB  AMÉEIOA. 

Wathin^an,  Novimf^é  ^  de  2866. 

El  Presidente  de  la  BepubUca  y  d  Estado  de  CUajpa^ 

Hoy  recibí  por  San  Franoisoo  «n  onademo  intitulado  «El  Estado  de  Cbiapas  al 
C.  Benito  Joareí,»  en  que  se  comprenden  las  actas  IcTaniadas  por  las  prineipalsi 
corporaciones  oficiales  7  ayuntamientos  de  los  pueblos  más  notables  de  aquel 
Estado,  en  que  expresan  su  aprobación  de  los  decretos  de  8  de  NoTiembre  de 
1866. 

Creyendo  cenTcniente  trasmitir  este  cuaderno  al  Pepartamoito  de  Estado  de 
los  Estados-Unidos,  lo  Teriftco  boy  así,  OOA  la  nota  que  dirijo  4  Mr.  Seward  con 
esta  íecba,  y  de  la  que  aoompaff  o  copia. 

Eeprodnsoo  á  Td.  las  seguridades  de  ai  muy  distinguida  eonsideracieii. 

[Firmado]  M.  ROMERO, 
(^ndadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— >Chibuabua. 


€iegacion  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.— Washington,  NoTiem- 
bre  1?  de  1866. — Sefior  secretario:  Tengo  la  honra  de  acompafiar  á  Td.  un  cua- 
derno impreso,  que  oontíene  cincuenta  y  una  actas  de  las  principales  corporacio- 
nes oficiales,  y  sobre  todo  de  los  ayuntamientos  de  los  pueblos  mfts  notables  en  el 
Estado  de  Chlapas,  de  la  República  Mexicana,  en  que  se  reconoce  la  legalidad  y 
conTenienoia  de  los  decretos  expedidos  en  8  de  NoYiembre  del  affo  próximo  pasa- 
do, por  el  Gobierno  de  México,  en  uno  de  los  cuales  se  declaró  prorogado  el  pe- 
riodo del  Presidente  de  la  República  hasta  que  pueda  haber  elecciones  populares, 
qul  por  entonces  lo  eran  (como  lo  son  todaTÍa  ahora),  imposibles  &  causa  de  la 
iuTaaion  extranjera. 

Con  este  motlTo  me  complaico  en  renoTar  6  Td.,  seffor  secretario,  las  segurida- 
des de  mi  muy  distinguida  oonsideraoion. — [FirmadoJ  M,  iSom^ro.— Al  Hon.  Wi- 
lliam  H.  Seward,  ftc^  &c.,  &c^ 

Es  copia.  Washington,  ÑoTiembre  1?  de  1866.— (Firmado)  Ignacio  Marke^  se- 
eretario. 


NUMEBO  724. 

LBGAOIOS  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBICA. 

WoiMnffton,  Noviembre  B  de  1866. 

Misión  del  general  Sherman. 

Después  de  haber  escrito  mi  nota  número  721  de  ayer,  supe  de  una  manera  in- 
dudable im%  iOB  ftmd«das  lot  nunoiep  qu^  han  oircvbdo  relatiTMíi«rte.4hi«sBi^ 
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BioB  qu«  el  genenl  Shennaii  llera  i  México.  Se  me  ha  teegoimdo  poT  penona  fl« 
dedigna  que  dicho  general  se  faé  antier  para  el  Estado  de  Ohio,  en  donde  perma- 
necerá ana  semana,  despnes  do  la  ciad  ee  M  p«ra  la  frontera  de  Tozas,  y  de 
allí  8i  lo  cree  necesario,  podr&  pasar  4  la  Repúblioa. 

El  TribuM  de  NoeTa-York  de  tgrer  pnblioó  la  carta  dt  esta  ciudad  qne  indiisro, 
en  la  que  se  dan  algunos  detaUes  sobre  la  misión  que  el  general  Sherman  llera 
4  México. 

Como  el  general  Orant  no  me  lia  dicho  nada  sobre  esto,  no  me  parece  conTe- 
niente  hacerle  pregunta  alguna»  7  ni  siquiera  derae  por  entendido  de  ^o.  Sien- 
to que  la  elección  haya  recaldo  en  el  general  Sherman,  pues  de  todos  los  hombres 
públicos  de  este  país,  es  el  m&s  4  propósito  para  formar  Juicios  errados  sobre  anes- 
tros  asuntos,  tanto  por  sus  ideas  conserradoras,  como  por  sus  conocidas  tendeadas 
en  favor  del  partido  ultra-católico.  Nada  me  sorprenderá  que  cuando  rea  nues- 
tras cosas  de  cerca*  crea,  6  que  no  tenemos  remedio  j  somos  incap^es  de  gober- 
narnos, ó  que  el  partido  conserrador  es  el  único  partido  que  puede  establecer  la 
pis  en  México. 

No  creo  que  Mr.  Seward  baja  tenido  mnéha  parte  en  qne  se  dé  esta  oomimoii 
«1  general  Sherman.  A  mi  Juicio  ha  sMo  obra  del  general  Orant,  quien  tiene  la 
idea  más  eloTada  del  mérito  de  dicho  gemmd. 

Proonravé  adquirir  detalles  sobre  este  incidente,  7  los  oomuniearé  4  td.  rin 
demora* 

Beprodusco  4  Td.  las  seguridades  de  mi  mnj  distingaida  oonsideraoioB. 

(Firmado)  M.BOMEBO. 
CindadMW  ibísMm  4*  ><lMiww«iiiiftoniC~OUhuhtt. 


IHBIBBO  736. 

IiEGACnOK  MEXIOANA  EN  ZiOS  ESTADOS-UNIDOS  DI  áXÉBXQk, 

hfbrme  dd  cótml  en  Nueva-Orleans,  respecto  de  lajparHda  dd 
general  Qomakz  Ortega. 

Tengo  la  honra  de  remitir  4  fd»  copia  de  des  comunicacionoff  que  he  recibido 
del  C.  Ramón  S.  Diai,  encargado  del  consulado  de  la  República  en  NucTa-^rleaos, 
fechadas  el  27  7  28  de  Octubre  próximo  pasado,  en  que  refiere  los  pasos  que  di6 
para  que  las  autoridades  militares  de  los  Estados-Unidos  en  aquel  puerto,  impi- 
diesen la  salida  para  la  frontera,  de  D.  Jesús  González  Ortega.  También  aeom- 
paffo  4  Td.  copia  de  la  respuesta  que  doy  con  esta  fecha  alC.  Dias.  Cuando  reci- 
ba los  demás  inermes  que  me  debe  dar  este  lüncionario,  los  trasmitiré  4  ese  mi- 
nisterio j  haré  de  ellos  el  tiso  correspondiente. 

Debo  manifestar  4  Td.  que  al  comunicar  jo  por  medio  de  la  prensa  asociada, 
qMuo  era  derto  que  el  0.  Diaz  hubiese  solicitado  permiso  pkra  que  se  d^ase  sa- 
lir al  6r.  Ortega,  eegttn  atisé  4  Yd.  en  ni  nota  número  7111,  de  81  de'Oétúbre  oitft* 
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gibft,  evft  na  h^oho  que  k«bá»  dixégMo  dkhA  lottciÉAd.  B&e  propoBgo  «▼•ríjBM» 

ta  d«  mi  voj  dieUogoid»  oon^erMioik 

L  timado]  IC  aOM«BQ. 

dadadauo  miníBirp  de  rel^oionofl  exteriores. — CHihnalm». 


0«MiiUdo  Bi9xkHtt<K— NatTa-4>rleaii%  (Molur*  27  d»186C<»TM  tog»  •émo 
ft^  U  U^(«da  4  eeia  ei«dad  del  Sv .  Oiteg»  j  de»iB  iBdividiMsqiM^«e«4  vdi  «n  i» 
ad(iialft  tin  cM  Jnin««k  fui  4  TOr al  general  SkerMaa  cea  ebjaio  de.qtte,.a|  era  po- 
sible, se  lea  -impidiera  la  salida,  puesto  que  laoaria  que  acababa  de  puWioar(^ 
que  le  adjunto),  ea  mi  ooncepto  no  produciría  todos  los  efeotos  que  eran  de  desear* 
se  en  atenoion  4  que  si  conseguían  lligaii  4Jirown8?iHe  les  era  ya  mnj  f4oü  pasar 
al  territorio  mexicano.  Tres  Teces  estuTe  en  la  ofioina,  basta  que  al  fin  conseguí 
tener  nna  entrevista  con  el  Sr.  Mayor,  J.  S.  Crosby  [  assistant  ac^udant  general 
of  tbe  Department  oí  tbe  Guif  J.**Ayudanta  general  del  Departamenu>  del  Qulfo,  el 
que  me  informó  que  el  Sr.  Sberidan  estaba  ea  Baton  Rouge,  4  donde  le  había  en- 
Tiado  despachos  telegr4ficos  aTÍs4ndole  la  llegada  de  Ortega  y  díoiéndole  que  tí- 
niese  6  en?í»ra  sus  instrucciones  sobre  lo  que  debía  hacerse ;  que  erel»  que  re- 
gresaba esta  noche  y  que  yo  podía  pasar  mafiana  4  las  diex  4  ferie. 

Le  dge  que  el  negocio  urgía  mnobd,  que  según  había  sabido  por  el  mismo  Or- 
tega, debían  salir  mafiana  4  las  ocho  de  la  mafiana  para  Braxos  por  el  «5/.  Mary^m 

Merespoadió  que  oe  tUTiera  OttidadO)  qneel  «^.  Máry»  no  saldría  hasta  el 
diaSO. 

Bl  resultada  de  mi  enlreviita  mafiana  con  el  general  Shevidan,  ••  la  oonuwiica* 
t4  íoaediatsMBenie. 

Siento  na  tener  inettoeciOBes  de  Td.  sobre  este  asunto  para  obrar  eoníomo  4 
•ns  deseos;  yo  por  mi  pai*te  me  he  lisDitacto  4  lo  que  considero  de  mi  deberw 

Le  reitero  las  protestas  de  mi  aprecio. 

Independencia,  libertad  y  reforma.^ Firmado)  Ramón  3*  j¿>MMr.<^-01ndadaao 
■linlstro  de  la  Rcpáblica  de  México  en  los  Bstados^Unides. — Washington. 

Bs  copia.  Washington,  Kotiembre  2  de  1866.— [Firmado]  Jgnaeh  Mmintl^  ••• 
wetaslo. 


Consulado  Mexicano. — Nueya-Orleans,  Octubre  28  de  1866. — Son  las  dies  de 
^la  mafiana,  acabo  de  yer  al  Sr.  general  Sheridan  con  el  objeto  que  le  indiqué 
syer  ofíclalmanie ;  la  contestación  de  este  sefior  fué  muy  seca,  a  No  puedo  responder 
ana  palabra  en  este  asunto, »  me  repitió  tres  veces;  esto  me  hace  entender  que  el 
8r.  Ortega  podrá  salir  de  aquí,  dirigirse  4  cualquier  punto  de  la  frontera  é  in- 
troducirse en  el  país. 

Le  adjunto  una  protesta  que  con  motÍTO  de  la  carta  de  ayer  del  Sr.  general 
Sheridan  relativa  al  negocio  del  Sr,  Ortega,  ha  publicado  en  el  Timei  de  hoy  D. 
Fxanoiaco  de  P.  Castillo,  tUu laudóse  agente  comercial  de  México  en  esta  plasa* 

Le  reitero  las  protodtas  de  mi  apreoio.— (Firmado)  Ramón  8.  />k».— Ciudadano 
ministro  plenipotenciario  de  la  Kepüblioa  de  México  en  Washington. 

£s  copia.  Washington»  Noviembre  2  de  1806.— [firmado]  IgnacíQ  Marúcalf  i^ 
«retarlo. 

TOMO  rait— 67* 
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Legaeion  MezteaM  en  1m  Sstidoe^  Unidos  de  América. —WMk&ngion,  Nor 
siembre  2  de  1866.— He  recibido  les  dos  comonicaciones  de  Td.  íeohadM  en  ese 
ciudad  el  27  j  28  de  Octubre  próximo  pasado,  en  que  refiere  los  pasos  que  habia 
dado  ante  las  autoridades  militares  de  los  £stados~Unido8,  con  objeto  de  qae  im- 
pidiesen la  salida  para  la  frontera  de  D.  Jesns  Qonsales  Ortega  y  demás  personss 
que  le  acompafian,  y  se  proponen  promover  una  sedición  en  la  República. 

£n  espera  de  los  demás  informes  que  me  comunique  yd.  oon  relación  á  este 
asunto,  en  virtud  de  las  instruociones  que  le  envié  de  esta  ciudad  el  19  de  Ocia- 
bre  citado,  dsbo  decirle  que  siento  mucho  que  la  intervención  de  vd.  haya  sido 
tan  mal  entendida,  pues  los  informes  publicados  en  los  periódicos  hacían  creer 
que  vd.  habia  solicitado  del  general  Sheridan  precisamente  lo  contrario  de  lo  que 
vd.  refiere  en  sus  dos  notas  citadas. 

Reitero  4  vd.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. — (Firmado)  M,  Bom- 
fv.«-«Ciudadano  encargado  del  consulado  de  la  República  en  Ñueva-Orleans,  &c 

£s  copia.  Washington,  Noviembre  2  de  18Q6.— [Firmado]  /jn^áo  iíorwcai,  se- 
cretario. 


NIIMEEO  726. 

¿EaAOIOM  MEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AHÉBIOA. 

Watkm^tonf  Noviembre  S  de  1866. 

Instmccionee  de  Mr.  Cam'pbell. 

Hoy  al  medio  dia  recibí  una  esquela  del  general  Grant,  en  la  que  me  supliosba 
pasara  á  verlo  á  su  despacho.  Asi  lo  verifiqué  á  poco,  y  al  estar  con  él  me  pre- 
guntó si  Mr.  Seward  me  habia  comunicado  las  instrucciones  dadas  4  Mr.  Camp- 
bell. Le  respondí  que  no»  y  entonces  me  manifestó  que  esto  consistiria  en  el  pe- 
car que  acaba  de  tener  el  Secretario  de  Estado,  supuesto  que  en  junta  de  minis- 
tros habia  dicho  que  me  las  comunicaría  ¿  mí  y  al  ministro  de  Francia. 

Me  refirió  entonces  que  ayer  habia  recibido  un  parte  telegr  ¿fioo  del  general 
Sherman  que  estaba  en  Qincinnati,  encargándome  se  avisara  al  O.  PresideDie  & 
la  mayor  brevedad  posible,  que  dentro  de  poco  saldría  para  Veraoruz  el  miaistro 
de  los  Estados-Unidos  acreditado  cerca  de  él,  en  el  vapor  mSutquehanna^ii  y  que 
seria  bueno  que  lo  esperara  en  México;  que  trasmitió  este  parte  al  Presidente  de 
los  Estados-Unidos,  y  que  esta  mafiana  fué  á  verlo  Mr.  Johnson  para  encargarle 
que  yo  trasmitiera  á  mi  Gobierno  el  mensaje  que  el  general  Sherman  desea  se  le 
dirija:  que  entonces  le  dijo  el  general  Grant  que  no  se  habia  considerado  autoriKS- 
do  á  comunicarme  nada  de  lo  ocurrido,  esperando  que  lo  hiciera  Mr.  Seward;  pero 
que  si  el  Presidente  lo  autorizaba  iendria  mucho  gusto  en  verificarlo.  Mr.  Jobo- 
son  le  concedió  esta  autorización  y  le  dijo  que  yo  deberla  saber  todo  lo  que  se  ha 
hecho. 

En  seguida  me  dijo  el  general  Grant,  con  marcadas  muestras  de  satisfacoion 
por  ser  el  órgano  de  estos  informes,  que  el  Presidente  habia  querido  que  él  fuera 
áTVIéxico  en  compafiía  de  Mr.  Campbell,  como  consejero  suyo  y  para  dictarlas 
medidas  de  su  ramo,  que  después  indicaré;  pero  que  no  siéndole  posible  salir  por 
ahora  de  esta  ciudad,  se  habia  determinado  enviar  al  general  Sherman:  que  este 
general  liabia  propuesto  ir  direotamente  4  Yeraorus,  porqae  legon  lof  iofoxmM 
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áUm  pmr  Mr.  8«w«rd  «m  jusi»  ú^foMalvóé,  habla  ségai^Mad  dé^qué  á  ra  Utgfíiál 
i  aquel  puerto  toda  d  ^éroitofranoei  se  habria  rülirado  de  laRepúbliba,  quedan- 
do eaiónoes  libre  el  oamino  para  Iféxieo,  en  euya  ol«dad  podiian  encontrar  ja  al 
BspreBio  €k»biemo. 

A  oontinuaeion  me  leyó  el  general*  Gbant  lae  iaetrucoionee  dadas  por  Mr.  Se- 
ward  á  Mr.  OampbelL  Bstáo  ftehadas  el  25  de  Ootobre  pr6simo  pasado,  y  eseri- 
tas,  en  el  supuesto  de  que  el  general  Grant  lo  babia  de  acobipaflar.  9roourar4  ba- 
eer  aquí  un  eztraeto  detallado  de  ellas.  ^ 

Comienian  diciendo  que  onaiido  Mr.  ICampbell  llegue  á  la  RepábUoa  estari  71^ 
4  lo  menos  una  parte  del  ejército  invasor,  en  camino  para  Franela:  que  el  gobier- 
no ftances  ofrecía  retirar  sus  fnersas  en  tres  porciones  en  los  términos  que  ¥d.  co- 
nooe,  7  que  aunque  algunos  ban  dudado  de  que  Uere  á  cabo  este  oonrenio,  el  Pre- 
sidente está  satiflfeobo  de  que  se  cnmplir&  fielmente:  que  el  gobierno  francés  no 
ha  ofrecido  nada  mis,  ni  está  obligado  &  otra  cosa  más  que  á  acabar  de  sacar  sus 
faenas  de  México  en  Noriembre  de  1867,  7  4  cesar  mtánee»  de  interyenir  en  la 
BepiU>liea;  pero  que  ha7  motiro  para  creer  que  se  propone  hacer  dos  coeas:  If, 
hacer  salir  de  México  4  Maximiliano,  antes  de  la  eracuaolon  7  Terifioar  esta  en 
na  solo  destacamento  en  el  curso  de  este  mest  que  este  Qobierao  sabe  que  además 
de  los  partidos  que  sostienen  en  México  4  Maximiliano  7  al  C.  Presidente,  hi^ 
otros  que  tienen  dirersos  planes  para  restablecer  el  orden  7  consolidar  la  pas : 
que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  no  reconoce  á  ningún  gobierno  en  Méxi- 
co, más  que  al  que  encabeza  el  C.  Presidente:  que  Mr.  Campbell  no  podrá  por  lo 
mismo  reconocer  á  ningún  otro  gobierno,  jefe  militar  6  combinación  de  personas 
que  pretendan  ejereer  autoHdad:  que  en  caso  necesario  podrá  hablar  con  ellas  7 
eonuinicar  sus  planes  al  I^epartasoento  de  Estado  oon  las  obserTaoiones  que  crea 
couTeniente  hacer:  que  los  Estados-Unidos  ife  se  proponen  adquirir  parte  alguna 
de  nuestro  teritorio  ni  interrenir  en  manera  alguna  en  nuestros  asuntos,  siendo 
su  deseo  el  que  eatablescamos  oon  nuestro  libre  albedrío  el  gobierno  que  deseá- 
remos: que  el  general  del  ejército  de  los  Estados-Unidos  que  lo  aoompafXa,  ya  au- 
torizado  por  el  Presidente  para  prestarnos  sTuda  material  oon  fuerzas  de  tierra 
6  naTales,  cuando  sea  requerido  por  las  autoridades  legítimas  7  á  su  jaioio  oon- 
renga  hacerlo  así  para  restablecer  el  orden  en  algún  lugar  7  principalmente  en 
los  puntos  de  la  flrontera.  Contienen  además  estas  instrucciones  otros  dos  puntos 
importantes:  1?  Que  Mr.  Campbell  no  podrá  residir  en  alagan  lugar  qUe  esté  en 
poder  de  los  enemigos jdel  Supremo  Oobiemo ;  7  2^,  que  no  deberá  hacer  nada 
que  embarace  el  retiro  de  los  firanceses. 

Como  Torá  yd.,  estas  instrucoiones  son  tan  buenas  como  pudiéramos  desearlas, 
aunque  tienen  algunos  puntos  á  los  que  podrá  darse  mala  inteligencia  por  un»  per- 
sona mal  intencionada  6  preocupada  contra  nosotros,  causando  así  graves  trastor- 
nos 7  dificultades.  No  raoüé  en  decir  al  general  Grant  que  sentia  70  infinito  que 
no  hubiera  aceptado  la  comisión  de  ir  él  con  Mr.  Campbell;  supuesto  que  de  su 
buen  sentido  7  del  conocimiento  perfecto  que  tiene  de  la  cuestión  mexicana  por 
el  estudio  profundo  que  ha  hecho  de  ella,  deberían  esperarse  los  mejores  resulta- 
dos; pero  que  tratándose  del  general  Sherman,  habla  algún  peligro  de  que  su 
poco  conocimiento  de  la  cuestión  7  sus  tendencias  en  favor  de  las  ideas  conserva- 
doras, pudieran  suscitar  embarazos  7  difloaltades.  Me  detuve  algún  tanto  en  esto, 
haciendo  presente  que  seria  fácil  que  por  lo  meaos  quisiera  resguardar  4  los  ^trai- 
dores de  México,  oon  las  mismas  garantías  que  concedió  á  los  insurreotos  del  Sur. 


1  KBtftB  instmcciones  se  pnblloaron  por  el  Qoblerno  de  los  Batadoa-ünidos,  con  el  meneare  del  Pre- 
lidente  de  29  de  Enero  de  1867,  dirigido  á  la  Oámara  de  diputados.  Pocamento  del  BJecntiro.— I7úm. 
tC—Oámara  de  dipvtadoa  del  Oongreeo  S9^— Segundo  peiiodo  de  seafonea^-^Al  fin  de  esta  bota  ee 
iBMria  la  traducoion  da  dlehai  InatmedOBee  7  loa  docomentos  anexos.  ,:)'.< 
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91  getíml  Orsni  mé  «90  q«e  AO  había  )>élifro  fl*  Mo,  |p«^qM  afteaii'A»  qp*  tfi 
podría  rttidiir  «n  lugar  oaifiaéo  por  nmttres  «iwttigoSi  toda«  1m  ooBHiBÍoaoftoa« 
do  aqsol  general  deberían  psear  por  ene  maéoo. 

El  plan  adoptado  consiste,  pues,  según  lo  entiendo,  en  qne  en  el  ottMo  do  larM- 
Biana  próxima,  so  etnbarqnen  ob  Niieva-Yoi^,  4  bordo  de  nn  buqne  do  f(norra  do 
los  Estados-ünidoe,  Mr.  Gapbc^  y  el  general  Shoraian,  oob  destino  á  YoraoriM. 
8i  i  en  tteg^a'á  aqnel  puerto,  «noontrasen,  oono  Mr.  fieward  lo  asegura  on  «os 
eonrersaciones  prÍTadas,  que  los  francesa  te  han  ido  ya  6  están  yéndooo,  y  que  «I 
Snprsnto  Qt>bierno¥8t&  en  oamíno  para  la  eindad  de  Méxtoo,  prosegmr4n  6  dfcha 
«hidad  para  presentarse  on  «lia  al  O.  Presidente.  Si  las  oiroanataooiao  foerai 
diversas  de  lo  qne  e»peran,  se  Tendrán  á  Taapioo  6  MaUmoros,  y  de  nllf  ao  diri- 
gira  Mr.  Campbell  á  la  residonoia  del  SoprOmo  adbiomo.  Bs  dudoso  quo  ol  go- 
iioral  Bfaerman  lo  siga  en  «se  seso. 

Esto  general  tlono  tanta  ooníhvsm  ^en  qne  &  sa  ITogada  4  Voraomi  ol  Soprooio 
Oobioroo  tendrá  el  oamino  Ubre  para  dirigirse  4  la  oiadad  do  Mézioo,  quo  dosoa 
1^  partioipen  estos  heolioo  al  O.  ProBtdonto,  para  quo  p^oda  ir  4  BUxioo  4  tiom)^ 
iquo'él  Ileguo  4  dtcba  oi«dftd. 

El  punto  prínoipal  de-eírtas  fnstrueoi^nMS  es  hi  disposloioa  que  osio  Qobtonso 
üone  para  prestamos  ayuda  materíal,  4  fln  de  poder  oeasolklar  el  érdeo  en  la  Bo- 
p^^blioa.  Esta  fkoultad  en  stfanos  de  ungentral  amigo  nurntro  oomo^rant  6  8k«ii- 
'dan,  seria  do  gran  utilMad,  al  paso  qtie  on  oMilaB  manos  pneéo  sor  m^  peli- 
grosa. 

H<^  biismo  mando  por  Matamoros  nn  duptioado  de  esta  nota,  qno  el  gonoral 
'Grant  me  ha  cíVeotdo  «n^far  al  general  8lieridMi.  Diríjo  también  al  general  Va* 
'pía  la  nota  de  qtre  aooorpaflo  oopia,  infbrmándoto  de  la  parto  quo  lo  oonoieíao  4o 
'MCo  Im^otiante  asunto.  ^ 

Boprodutoo  4  vd.  las  sogurldados  do  mi  muy  distinguida  oonsideraoioa. 

(Firmado)  M.  ROMEBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua. 


Legaoion  Mexioana  en  los  Estcdo^^nidos  do  Amérioa.— WoBhlngioiM  Norioai- 
hn  8  do  1866.— .Inohiyo  4  yd.  un  pKego  para  el  oíndadÉDo  ministro  de  relaolonos 
exteriores  y  gobernación  de  la  República,  quo  le'so^Uoo'OilTio  4  su  dosiao  -4  la 
aiayor  brvredod  posible. 

Al  mismo  tiempo  oreo  oonrenlento  -manifestar  4  rá,  quo  esto  Oobierno  htk  dto- 
^esto  qtfe  el  teniente  general  del  ejértoito  dolos  Bstados-ükiidos.  W.  T.  Sherotta, 
«Iftompafle  al  Hon.  Lewis  I>.  Campbell,  quien' h& sido  nombrado  ministro  do  los  Bs- 
tados-ünidos  certa  de  nuestro  Gobierno.  Ambos  debor4a  ponerse  en  oamiao  la  se- 
ttana  próxima.  Es  muy  probable  que  rayan  4  Matamoros,  en  ouyo  oaso  oonríono 
quo  sepa  "rd.  que  el  general  Sherman  esti  autorísado  ^or -su  (Gobierno  para  dis- 
poner de  las  füervas  de  mar  y  tierra  de  los  Estados-Unidos,  de  manera  que  sin 
ilftortonir  en  nuestros  asuntos  domésticos,  contribuyan  4  restablecer  ol  orden 
"Onnuestro  país  prínoipalmente  en  la  ñ^ont^ra,  siempre  quesean  requeridas  por 
el  Saprofito  €k(blomo'6  por  los  fofos  quo  como  ^.  ^jersan  antorídad  omanad»  do 
^uol. 

Beprodusoo  4  rd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oon8Íderacion.»[Flr- 
mado]  Bf.  Romero.'-JG.  general  Santiago  Tapia,  gobernador  y  comandante  mili- 
tar del  Estado  de  Tamaulipas. 

Es  copia.  Washioglon,  Noríoi&bro  ft  do  1866.— (Firmado)  Jj^rntcio  Marmol^  se- 
oretarío. 
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Mrt  fié  4e  I66ft.  Bggpg:  B«i4  ^  iapn^rto  d«  ^«e  «xif  te  ua  •obtmüo  amisioio 
y  eiplidto  Miir»«tie  Q»Mmi»  j  ti  BMptMkdor  d«  loa  Amiomm,  e&  que  éste  ae 
••■promato  &  TatíraraMfiMrtM  wUtU««a  4a  Méxiao  an  (raaaaeoionea,  la  prima- 
i»éa  iaa  oaato  aahlBá  da  Mésioo  an  NoTiaoibra  próximo,  la  8eg«ada  aa  Marso 
Malla «Btmata,  7  la  «eroara  en  Nariambre  de  1^7;  j  que  al  coaoluirsa  de  esta 
MMara  la  d—a oupartiu,  el  gobi^nio  de  Fraaaia  kiiaadiataaMDte  adoptará  el  prin- 
altada  la  ao^at arfan e4»  aa  Mésiao,  tal  oamo  lo  saaUeaeii  los  Estados-Unidos. 

flahaa  abrigada  7  «Kpraaado  dadas  en  algaaaa  pantos  oon  raspeóte  ¿  qae  el 
gMarae  fisaaoea  enaipla  üaifaaate  asta  oonTanio.  El  Presidente  no  ha  abrigado 
semejantes  dadas,  7  aa  la  ha  aaastttado  rapatsdaa  w^^w  y  moj  reoientemente,  de 
^a  Bin7  pvanta  9e  «tethari  la  eoa^leta  dasaenpanion  da  México  por  los  fraace- 
sss,  y  an  laa  épaoaa maaeionadaaó  ¿ates  ai  teave posible  7  aoaipaUbleoon  laa  con- 
-iManaa  aÜMaiáriaaa,  atOitaraa  7  otraa. 

Sa7  mativoa  para  sopaoer  que  7a  ban  oaopado  la  atanoion  del  ipobiamo  f ran- 
ees dos  Dnestiones  inaidentalas,  qae  sea  laa  aignienies: 

iVJMvra.  'dobra  ai  no  aaria  éeaaaaaq)arfle  la  aalida  del  Prinoipe  Maximiliano 
para  Aostvia  éntaa  de  que  ae  riaAirase  la  axpedieion  franocaa. 

Mtj^mia.  01  seria  4  no  aaaTeaianta  eoi  ▼lata  de  las  oondioionea  oUmatérioas,  mi- 
litaras 7  otraa  ^a  ae  han  aiaittienado,  retirar  toda  la  ítieraa  expedicionaria  an  el 
«•lo,  SQ  Tai  de  retirarla  aa  tres  partidas  7  en  distintas  épocas. 

-8ia  aariiargo,  aobra  eafte  asunto  no  ka  dirigido  ninguna  comunicación  formal  el 
Baiparadar  fipanaea  al  Oobiatao  de  loa  Bstadoa-Uoidos.  Cuando  se  ha  menciona- 
da iaaidentalwanta  aateasuaie»  eata  Departamento,  por  acuerdo  del  Presidente, 
4»  aontaatado  qoa  les  fistadae-ünidoa  esperan  sea  cumplido  el  oon?enio  que  en- 
cierra la  desocupación  por  parte  del  gobierno  francés,  al  menos  según  su  letra,  4 
la  Tes  que  las  aaria  mQ7  grato  ai  pudiere  cumplirse  con  mayor  prontitud  7  efioa* 
aia  da  lo  que  se  estipula. 

B^aatae  oiroanstaaaiaa,  el  Preaidente  espera  que,  por  lo  menos,  para  el  pró- 
ximo naa  áe  NoVicasbre,  w»  parte  de  las  fuerzas  expedicionarias  francesas  se 
latitaréa  de  México,  7  00  erae  del  todo  improbable  que  se  baya  retirado  toda  la 
ftiena  expedicionaria  para  aquella  fecha  poco  más  6  menos.  Semejante  aconteoi- 
adento  no  padr4  meaos  que  producir  una  crisis  de  grande  interés  político  en  la 
fitpttbliea  de  México.  Interesa  macho  que  se  halla  Td.  dentro  del  territorio  de 
amella  Eap6bUca6  en  algún  punto  inmediato,  &  fin  de  que  pueda  vd.  ejercer  sus 
^baeíaaea  eorao  aúniatro  pieni^otenciario  de  los  Estaáos^Unidos  cerca  de  la  Re- 
p6bliea  MeMiaana. 

Por  aupoeslo  que  no  puede  proTcrae  aboca  d^  una  manera  cierta  oudl  será  la 
aoadaeia  del  Príncipe  Maximiliano  en  el  oaso  de  que  tenga  lugar  la  desocupación 
pardal  6  aomplata  d9  México.  Tampoco  puede  ho7  fijarse  de  una  manera  defínl- 
tira  cuál  sea  la  conducta,  an  igual  caso,  del  Sr.  Juares,  actual  Presidente  de  la 
ftapúbltoa  Maxioana. 

ISaiamaa  impneatos  de  que  existen  en  México  otros  partidos  políticos  además  de 
los  que  asaadillan  el  Presidente  Joarex  7  el  Príncipe  Maximiliano,  cuyos  parti- 
dos abrigan -idaaa  eontvadioieriaa  respecto  á  la  manera  más  conveniente  7  eficas 
dsTaalabla^ar  la  paa,  el  órdan  7  el  gobierno  ciyilen  aqaella  Bepúblioa.  No  sabe- 
moaaaál  aerálaoosbioata-que  obaerTan  diehoa  partidos,  caso  de  que  tenga  verifi- 
Milre  la  deeaanpaalon  datos-flraaoeaes. 

Y  SQ  fin,  -iglietaaMronál^aea  la  oonduata  del  pueblo  mexicano,  en  caso  de  que 
tengan  lugar  los  acontecimientos  á  que  hemos  aludido.  Por  estas  rasónos  es  im« 
posUda  dar  á  Td.  inaéraaciDoas  expresas  respecto  de  la  conducta  que  deberá  td. 
abaaiaai  en  al  dasampeSodel  elevado  oargo  que  le  ha  confilado  el  Gobierno  de  los 
Bttadoa-Unidoa.  Mnoho  dtba  imaf  ■»  4ia  diMWcvoa  da  vd*  ftuc  deberá  ^plear- 
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se  en  riate  d«  los  mo^rtnÍMilos  poUtloos  qué  se  o%t«rTM  mi  déMnoUsne  eft  lo  «a- 
e«8Í?o.  Haj  sin  embargo,  algunos  prineipioi  qne,  legan  oretmot,  pueden  oon  se- 
guridad establecerse  oon  respecto  4  la  política  que  espera  el  Oobiermo  de  los  Ss- 
tados-Unidos  seguirA  yd.  sobre  este  pariioalar.  El  primero  de  eeos  prtnoipioe  ee, 
que  como  representante  de  ios  Estados-Unidos,  estA  vd.  aoreditade  al  Oebierao 
republicano  de  México,  del  que  es  Presidente  el  Sr.  Jnares.  Las  eomunieaeiones 
de  vd.  como  tal  representante,  se  dirigirán  á  aquél  en  donde  quiera  que  se  halle, 
7  en  ningún  caso  reconocerá  vd.  ni  al  Principe  MaxiMiliano,  que  pretende  ser 
Emperador,  ni  á  ninguna  otra  persona,  jefe  6  oombináeion  como  la  que  ejeoroe 
autoridad  ejecutiTa  en  México,  sin  haber  previamente  informado  á  esta  Beoreia- 
ría  y  recibido  órdenes  del  Presidente  de  los  Sstadoa-Unidos. 

Segundo.  Suponiendo  que  ios  jefes  militares  j  narales  franoesee  se  ocupen  de 
buena  té  en  cumplir  el  convenio  mencionado  respecto  de  la  desocupación  de  Mé- 
xico, el  espíritu  de  ese  convenio  por  nuestra  parte,  relativamente  6  aquel  aoon- 
iecimiento,  impide  que  los  Estados-Unidos  6  sus  representantes  opongan  ehstá- 
eulos  de  cualquiera  especie  á  la  separación  de  los  franceses. 

Tercero.  Lo  que  desean  los  Estados-Unidos  con  respecto  al  porvenir  de  Méxi- 
co no  es  la  conquista  de  este  país,  6  de  oualquiera  poroion  del  mismo,^  é  el  en- 
grandecimiento  de  los  Estados-Unidos  por  medio  de  la  compra  de  ierriiorio  6  de 
dominio,  sino  que,  al  contrario,  desean  ver  á  Méxieo  libre  de  teda  interveneion 
militar  extranjera,  para  que  su  pueblo  pueda  de  nueve  seguir  dirigiendo  el  ouiso 
de  sus  asuntos  bajo  el  actual  Gobierno  republicano,  6  alguna  otra  forma  de  go- 
bierno en  que  quiera  fijarse,  siempre  que  esto  sea  gotando  de  la  más  amplia  j 
perfecta  libertad  en  ejercicio  de  su  más  libre  voluntad,  eome  resolución  puramen- 
te suya,  sin  indicaciones  de  ningún  país  extrai^ero,  j  por  supuesto,  sin  indioa- 
eion  alguna  i>or  parte  de  los  Estados-Unidos. 

Se  deduce  como  consecuencia  de  estos  principios,  que  no  oelebrará  vd.  estipula- 
ción alguna  con  ninguno  de  los  jefes  franceses,  ni  oon  el  Príncipe  Maximiliano, 
ni  oon  alguna  otra  persona  6  partido  que  tienda  á  contrariar  6  á  oponerse  á  la 
administración  del  Presidente  Juarex,  6  que  retarde  6  impida  la  restanracien  de 
la  autoridad  de  la  República.  Por  otra  parte,  puede  muy  bien  suceder  que  el  Pre- 
sidente de  la  República  de  México  solicite  los  buenos  oficios  de  los  Estados-Uni- 
dos, 6  aun  algunos  pasos  eficaces  por  nuestra  parte,  con  el  fin  de  favorecer  y  vio- 
lentar laj)aoifíoacion  de  un  país  que  ha  sido  presa  por  tantos  atos  de  la  invasión 
extranjera  combinada  con  la  guerra  civil,  y  por  este  medio  ganar  tiempo  para  lo- 
grar el  restablecimiento  de  una  autoridad  nacional  fundada  en  principioa  oonae- 
ouentes  con  el  sistema  de  un  gobierno  republicano  y  popular;  puede  también  su- 
ceder que  se  llegue  á  hacer  algún  uso  de  las  fuenas  militares  y  navales  de  los 
Estados-Unidos,  sin  intervenir  dentro  de  la  jurisdicción  de  México  6  violar  las 
leyes  de  neutralidad,  lo  cual  favorecerla  eficaimente  el  restablecimiento  del  or- 
den, de  la  ley  y  del  gobierno  republicano  en  aquel  país. 

Está  vd.  autorixado  para  conferenciar  sobre  este  punto  eon  el  Gobierno  repu- 
blicano de  México  y  con  sus  agentes,  y  también  para  conferenciar  informalmen- 
te, si  ve  vd.  que- sea  necesario,  con  cualesquiera  otros  partidos  6  agentes,  oaao  de 
que  llegase  á  ser  absolutamente  necesaria  conferencia  tan  excepcienal,  pero  de 
ninguna  otra  manera.  Por  este  medio  obtendrá  vd.  noticias  é  informes  que  serán 
de  importancia  para  este  Gobierno,  y  remitirá  vd.  las  mismas  á  esta  Seeretaria 
oon  aquellas  indicaciones  y  consejos  que  tenga  vd.  á  bien  hacer  oon  respecto  á  la 
conducta  que  por  parte  nuestra  pueda  adoptarse  de  conformidad  oon  los  prinei- 
pios  que  he  asentado. 

Se  limitará  vd.,  pues,  á  trascribir  á  esta  Secretaría  para  conocimiento  del  Pre- 
sidente, cualesquiera  proposiciones  importantes  que«e  refieran  4  la  reorgaain* 
don  y  restablecimiento  del  Gobierno  republieuio  en  México. 
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Slg«ii«f al  fB  j«fe  del  ^}éra^  de  los  Bttados-ünidos  pM6«y»  aaioriíaoioii  dif* 
QNcional  para  la  sitaaoion  oonTeniente  de  las  fuerias  de  los  Eatados-ünidos  6 
imaediaeioneg  da  Méxioo.  Sa  experiencia  militar  le  pondr&  en  apütad  para  in- 
focmar  6  ¥d«  respecto  de  aquellas  oaesüones  que  pudieran  suscitarse  durante  el 
estado  de  transición  de  Méxioo  de  un  sitio  militar  Ueyado  &  cabo  por  un  enemiga, 
extianjaroy  y  el  tetado  en  que  se  encuentre  cuando  tenga  un  gobierno  propio.  Al 
mismo  tiempo,  estará  en  sus  manos,  bailándose  cerca  de  la  escena  acti?ai  exp»* 
dir  aquellas  órdenes  que  sean  conTenientes  6  necesarias  para  cumplir  con  las  obli- 
gaeiones  contraídas  por  los  Estados-Unidos  con  respecto  á  la  conducta  que  4s« 
ben  obserrar  en  la  frontera  de  México.  Por  estas  razones  el  Presidente  le  ba  ex- 
dtado  7  ordenado  aoompaSe  &  Td.  basta  su  destino  j  que  obre  respecto  de  Td. 
oomo  un  consejero  reconocido  por  esta  Secretaría,  en  todo  lo  relatiyo  á  los  asun- 
tos de  que  bemos  tratado  en  esta  Aota.  Después  de  baber  conferenciado  con  él, 
queda  yd.  en  libertad  para  dirigirse  á  la  ciudad  de  Cbibuabua,  6  á  cualquiera 
otro  punto  qn»  sea  fat  restdeoeia  del  Presidente  Jnares;  6}  htm  jaicio»  puede  vd. 
dirigirse  &  algún  otro  punto  de  México  que  no  se  baile  ocupado  al  llegar  Td.,  por 
los  enemigo»  de  la  Bepáblipa  4s  Méxioo»  6  se  detendrá  en  cualquier  punto  de  los 
Sstadoa-Unidos  6  en  algún  otro  país  inmediato  á  la  frontera  ó  costas  de  Méxioo, 
7  esperará  Td.  allí  el  momento  oportuno  para  llegar  á  cualquiera  parte  de  Méxi- 
oo que  esté  ocupado  en  lo  sucesifo  por  el  Gobierno  republicano  de  aquel  país. 

807  de  Td.,  señor,  obediente  serTidor,  WiUiamE,  Seward.^Qr,  Lewis  D.  Camp- 
|>eU,  &0.,  &o.,  &o. 


Fi  JPre9édent9  al  9eeretario  d<^^«Mrra. ^Palacio  del  EJecutÍTO«— Washington,  D.  0¿, 
Oeiabre  26  de  1866.^Beflor:  Las  últimas  noticias  indican  la  pronta  desocupación 
de  Méxieo  por  las  ñiersas  expedicionarias  francesas,  7  que  ha  llegado  el  momen- 
to en  que  nuestro  ministro  en  Méxioo  se  ponga  en  comunicación  con  aquella  Re^ 
pública. 

Para  faToreoer  los  objetos  de  su  misión,  7  oomo  prueba  del  sincero  deseo  que 
abrigan  los  JB^tados«Ünidos  de  que  se  arreglen  conTenientemente  las  cuestiones 
pendientes,  oreo  de  suma  importancia  que  el  general  Grant,  con  su  presencia  7 
consejos,  coopere  oon  nuestro  ministro. 

Tengo,  pues,  que  pedir  á  Td.  se  sirTa  ordenar  al  general  Orant  se  dirija  á  al^ 
gnu  punto  de  la  frontera  mexicana,  que  sea  más  á  propósito  7  couTeniente  para 
*  ponerse  en  comunicación  oon  nuestro  ministo,  ó  si  el  general  Grant  lo  estimare 
más  oportuno,  le  aeompafle  hasta  su  destino  en  México,  7  que  le  preste  el  auxilio 
de  su»  oons^os  por  dar  cumplimiento  á  las  instrucciones  del  Secretario  de  Esta- 
do, copia  de  la»  cuales  se  aeompaflan  para  oenooimiento  del  general. 

El  general  Grant  informará  á  la  secretaria  de  guerra  con  respecto  á  aquellos 
aguates  que,  á  su  juloio,  sea  oonTeniente  poner  en  oenooimiento  de  dicha  seere- 
taxia. 

807  de  Td.  respetuosamente  obediMite  Beriiáor,-^Andrew  Johnson, — Hon.  £d. 
wln  M.  Stanton,  secretario  de  guerra. 


ElpretidenU  al  tecrHarío  deffwrra.-^VfdAoio  del  £jeoutÍTo.-— Washington,  D.  C, 
Octubre  80  de  1866. — Sefior:  Habiendo  el  general  0l7S8e8  S.  Grant  encontrado 
inoouTenientes  para  asumir  los  deberes  que  expreso  en  la  carta  que  dirigf  á  Td. 
el  26  del  corriente, .  se  serTirá  Td.  reioTarlo  de  los  mismos,  enoomendándolos  en 
todas  sus  partes  al  general  de  dÍTÍsion  del  ejército  de  los  Estados-Unidos,  WUliam 
T.  8hennaou  Gomo  9n^,9ue  sirra  al  general  Sherman  en  el  oumpUmiept^  de  sof 
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deberá,  e»  proporoioMrá  Td.  \m%  copla  d«  sus  ótdaiefr  eapteitlea  a)  general 
Grant,  dadas  en  cumplimiento  de  mi  carta  del  20  del  oorríente,  asi  como  una  co- 
pia de  las  instraeciones  dadas  al  8r.  Lewis  D.  Oampbell,  qne  se  meneionta  ente 
misma  carta.  Procederá  el  referido  general  de  difiíáon  á  oamplir  con  estos  debe- 
res sin  demora  alguna. 

De  Td.  respetuosamente). —-^m&iew  Johnson. — Hen.  Bdwin  M.  Btanton,  seereto- 
rio  de  guerra. 
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Noticias  de  Europa  recibidas  en  esta  semana. 

fin  las  tiras  inclusas  verá  yd.  las  noticias  de  Europa,  recibidas  en  este  psk  do- 
rante la  presente  semana.  Son  escasas  j  de  pooo  interés.  El  corresponsal  en  Pa- 
rís del  Times  de  Nueya-York,  refiere^n^ona  carta  fechada  el  18  de  Octubre  próxi- 
mo pasado,  que  el  gobierno  francés  pensaba  dejar  la  situación  de  México  en  na- 
nos de  B.  Manuel  Ruis,  á  la  salida  de  MazimUiaoo  de  la  Bep&blica.  Sa  aiK  parte 
telegr&6oo  fechado  en  París  el  81  de  Oetubre  citado,  ea  dice  que  Napoleón  aooost* 
j6  á  Doaa  Carlota  que  Maximiliano  cediera  algunas  proTíneias  ^e  Méxioe  4 1« 
fittaiUs-UBidos,  para  consolidar  su  gobierno  en  las  restantes.  Si  esto  fuere  oiiite 
deberemos  creer  que  Napoleón  está  en  ylsperas  de  perder  el  juicio. 

Incluyo  Tariaa  tiras  con  detalles  importantes  sobre  la  locura  de  DoSa  Oazlota, 
poEsi  se  creyere  conyeniente  darles  publieidad  en  la  República.  Se  asegura  qae 
esta  sefiora  queria  enyiar  &  su  marido  Jos  cinco  malones  de  pesos  que  le  é^  so 
padre;  pero  que  sus  hermanos,  que  son  los  albaceas  y  administradores  do  los  bie- 
nes paternos,  se  opusieron  á  ello,  y  que  este  fué  otro  dcJos  motiy os  que  m&a  eon- 
tríbuyeron  á  haoerla  perder  el  juicio.  Por  lo  demás  la  locura  eai&  ya  deolarade 
sin  remedio.  La-enferma  rehusa  temar  alisaentos,  pues  «u  tema  principal  es  que 
les  mexicanos  que  laxodean,  tratan  de  enyenenarlah  XLenia grande  odio  periode 
lo  que  es  francés.  A  medida  que  se  yan  conociendo  m  Europa  todsfi  loe  deteUeii 
la  opinión  pública  ya  siendo  unánime  ea  considerar  &  Napoleón  eomo  el  reefonis* 
ble  de  todos  estos  males. 

£1  parte  telegráfico  que  Maximiliano  ma«d6  Á  Almonte,  fechado^  en  Chap«^ 
peo  el  27  de  Setiembre  último,  anunciándole  que  todo  iba  bien  en  México,  y  qa* 
reinaba  el  mejor  eaptritu  con  sus  aliados,  al  mismo  tiempo  que  su  mi^r  se  yetti» 
loca  en  Europa,  á  fuerza  de  desengaños  y  humillaciones,  le  ha  ocasionado  una  re- 
chifla general  de  parte  de  la  prensa  independiente  de  París.  La  Liberté  j  ú  Pay' 
dicen  con  un  sarcasmo  punzante,  que  puesto  que  Maximiliano  se  declara  ya  conso- 
lidado, la  Francia  debe  hacer  cesar  desde  luego  su  interyeneion. 

La  casa  de  Baring,  Brothers  y  C*,  de  Londres,  se  dirigió  á  D.  José  M.  Darán, 
agente  de  Maximiliano  en  aquella  capital,  preguntándole  si  pensaba  abonar  áboe- 
na  cuenta  del  ínteres  yencido,  los  seiscientos  mil  pesos  que  hablan  sido  enyiados- 
oon  este  objeto.  Duran  les  contestó  que  no  debería  hacerse  pago  alguno  haita 
no  completar  la  cantidad  neoesaría  para  yeriflcarlo  por  completo.  Es  difloíl  que 
llegue  &  completarse  aquella.  Btf  las  tiifas  iúolosas  ya  la  oonunicaolon  de  Ihir&n« 
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M«  «Tistn  de  Purifl  qnt  Mftrqaei  y  Minunfii  tomaron  ol  paquete  inglés  del  1? 
deOotabre  próximo  paeado.  El  primero  para  Veraoros,  llamado  por  Maximiliano, 
7  el  segundo  para  la  Habana,  de  trájisüo  para  loa  Estados-Unidos. 

Beprodoioo  &  Td.  las  seguridades  ele  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  Ü.  RQÜEBÓÍ 
Ciudadano  ninistr»  de  Bélacienes  exteriores.— COdluMÜmab 


ÑUMEBO  72a 

ÍMACIMT  MÉXIOAtA  IB»  LOS  tiStABOS-ÜÑÍbOS  Di  AílfiíttoA. 

^athinifUm,  Jíovimbre  4  d$  136$, 

Cañones  vmiM&Bpot  Imftúimseéeé  en  McmAm. 

En  nota  de  esta  feclia,  digo  al  c6nsul  de  la  Rép&blioa  en  San  Franoisoo,  CaiífoV- 
nia,  lo  que  sigue: 

AHoy  recibí  un  parte  (elegráñoo  feobado  ayer  en  esa  ciudad  y  Armaáo  por  yii., 
que  traducido  dice  como  sigue: 

«Bl  Tápor  •Sierra  Kevadan  trajo  (rece  cafiones  Tendidos  en  IJtaiatlan  por  los 
i^oeses.  ¿(^ué  deberé  h&cerf  Contésteme  yd.  inmediatamente.» 

«Luego  que  recibí  este  telegrama  lo  comuniqué  extraoficialmente  al  jfeneral 
Qrant,  quien  oonyino  conmigo  en  que  si  los  cañonee  &  que  vd.  se  refiere  ersAi  pro- 
piedad de  nuestro  Gobierno,  capturada  por  los  franceses  at  entrar  en  Kíazatlan, 
tenemos  derecho  de  reclamarlos.  En  esta  virtud  hoy  mismo  enVi¿  4  Td.  en  res- 
puesta, el  siguiente  telegrama: 

«8i  los  cafiones  fueren  propiedad  de  nuestro  Gobierno^  recl&melos  yd.  como  (al. 

«En  esliera  de  informes  más  detallados  que  me  comunique  yd.  por  éí  correo  so- 
bre este  asunto,  le  renueyo  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración,  &c  » 

Tengo  la  honra  de  trasladarlo  &  yd.  para  su  conocimiento  y  fines  cón^guien- 
les,  renoT&ndola  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  ^.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  eatetiorea. — ChihiMÜíaa. 
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LBGAOIOH  MUIOAHA  IH  LOB  BSTADOS-UHIDOS  DB  AMÍRIOA. 

WoihmfUm,  Novkmbré  4  dé  2866. 

Telegrama  oÍ  Presidente  sobre  Mr.  CanypbeU. 

De0«Mido  hacer  llegar  al  Sapremo  Gobierno  á  la  major  broTodad  po8ibl^  Its 
importantee  noticiae  qae  le  oomnniqaé  en  mi  nota  726  de  ajer,  al  miraio  tiempo 
qne  satiafaoer  los  deseos  del  general  Sherman  j  del  Presidente  Johnson,  qae  ne 
fueron  comunicados  por  el  general  Grant,  orei  que  serla  oonToniente  enTÍsr  ti 
G.  Presidente  un  telegrama  que  contuTiera  un  resumen  de  tales  noticias.  Antei 
de  Terifioarlo  fui  á  ter  al  general  Qrant  &  fin  de  iudicarle  que  para  CTitar  que  le 
dÍTu)garan  aquellas  noticias  convendria  enTÍarlas  en  cifra  4  la  autoridad  militar 
de  Denrer,  para  que  de  allí  fueran  trasmitidas  á  Franklin.  Me  dijo  qu'e  no  hibii 
autoridad  ninguna  militar  en  Denyer,  á  quien  hacer  este  encargo,  j  que  si  enm- 
ba  JO  el  parte  con  el  carácter  de  reserrado,  no  se  daría  á  los  diarios.  Me  indicó 
también  que  aun  cuando  esto  sucediera,  no  resultaría  ningún  mal  de  ello,  pues  •! 
Presidente  lo  había  autorisado  anApliamente  para  todo. 

En  esta  Tirtud  escribí  un  parte  telegráfico  que  pareció  bien  al  general  Qrant, 
7  que  euTiélioy  mismo  á  Denver.  Indujo  &  vd.  copia  j  traducción  de  ÍL 

La  precipitación  con  que  escribí  ajer  mi  citada  nota  número  726,  ocasionó  el 
que  omitiera  referir  dos  incidentes  de  algún  interés.  £1  primero  es  que  el  gene- 
ral Grant  me  d^o  ajer,  que  seria  bueno  no  contradecir  los  rumores  que  circalft- 
ban  sobre  adquisición  de  territorio  mexicano  por  los  Estados-Unidos,  porque  es* 
to  aunque  no  era  cierto,  halagaba  á  una  porción  muj  considerable  de  este  pne- 
blo,  j  le  hacia  ver  de  buena  manera  la  nueya  política  de  este  Gobierno  respecto 
6  nuestros  asuntos.  El  segundo  es  que  si  los  franceses  no  se  habian  ido  de  Méxi- 
co á  la  llegada  del  general  Sherman  &  Veraoruz,  este  lo  comunicaria  oficialmente 
al  Presidente,  j  así  habria  motivo  para  pedir  &  Napoleón  que  cumpla  con  sus  com- 
promisos. Este  segundo  incidente  me  persuade  de  que  la  ida  del  general  Shermsn 
á  México  no  ha  emanado  de  Mr.  Seward,  sino  que  más  bien  se  ha  determinado  á 
BU  pesar,  j  por  indicaciones  del  general  Grant.  Por  lo  demás  parece  que  las  reU- 
clones  de  este  general  con  el  Presidente  son  ahora  más  cordiales  que  antes. 

Iteproduzoo  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muj  distinguida  consideración. 

(Firmado)  H.  BOIÍBRO. 
Ciadadano  ministro  de  relacionee  exteríores»— Chihuahua. 


Telegrama.— Reserradc— Washington,  NoTiembre4  de  1866.— Al  8r.  P.  Benito 
Juares»  Presidente  constitucional  de  .1*  Bepúblioa  Mexicana  en  Chihuahua,  Mé- 
xico.—Becomendado  al  telegrafista  de  Denver  para  que  lo  trasmita  áBlPtfOf 
Franklin. 

El  ministro  Campbell  sale  en  esta  semana  para  Yeracmi  á  bordo  del  «^vi^ 
Aoiifia,»  Bl  teniente  general  ShermiA  lo  aoompa&fw  BsperanqaeámUegtdftl^* 
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teáa  béM»  á»  iPá  H»  ttopM  fimnctagt.  Bn  «ie  e«ao  ü<»ntiiiiiiiráil  IimU  México' 
ptn  pT^sentarse  i  Td.  Sos  instraooioneB  son  enterameiiie  8«li8faetorhi8.-^[Fir* 
nado]  Jf.  Bom^ro. 

Bs  tradaeoion.  Washington»  NoTiombro  4  de  186G.^Fürmado]  IgwMo  Mmism 
ttt,  pterttario. 


NUMEBO  730. 

LSeAaOK  MlZIOAirA  BH  LOS  SSIADOS-irKIDOS  DB  AMÍBIOA. 

Waihm^tán,  Noviembre  5  de  1866, 

Orden  de  $100,000  en  bonos  á  favor  de  Sturm. 

Con  fecha  8  del  corriente  me  escribe  de  Nuera-York  el  general  Sturm,  repitiénp 
dome  lo  qae  otras  Teces  me  ha  dicho,  j  es  que  necesita  tener  &  la  mano  una  can- 
tidad de  bonos  para  aproTCchar  cualquiera  oportunidad  de  hacer  compras  de  ar- 
mas y  artículos  de  guerra.  En  esta  tos  me  manifiesta  que  desearia  tener  á  su  dis- 
posición dos  millones  de  pesos  en  dichos  bonos,  depositados  en  poder  de  los  Sres. 
Navarro  6  Fuentes.  No  siendo  posible  proporoioAarle  esa  cantidad  de  bonos  por 
ser  macho  menor  de. ella  los  que  están  firmados  j  enteramente  listos,  7  no  cre- 
yendo 70  que  oonTonga  poner  á  sus  órdenes  mayor  cantidad  de  la  que  realmente 
necesite  para  las  compras  efectiras  que  hiciere/  le  remito  hoy  una  orden  á  cargo 
de  los  Sres.  John  W.  Gorlies  y  C5,  para  que  le  entreguen  cien  mil  pesos  en  bonos, 
prefiniéndole  los  deposite,  lo  mismo  que  los  demás  que  turiere  sobrantes  en  sus 
maaoa,  en  poder  deloS  Bres.  Fuentes  y  C?,  para  ir  usando  de  ellos,  según  fuere  ne- 
cesario y  exclusiyamente  en  las  compras  que  hiciere  conforme  á  su  conTcnio  con 
Mr.  Gory,  de  que  di  6,  td.  conocimiento  en  mi  nota  n&mero  708,  de  27  del  próxi- 
mo pasado.  Acompafio  oopia  y  traducción  de  mi  nota  á  Mr.  Sturm  y  de  la  orden 
que  le  apunto. 

BenaeTo  4  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  disünguida  consideración. 

fFirmado^  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua. 


Legación  Mexicana  en  les  Estados-Unidos  de  América.— Washington,  Noriem- 
bre  6  de  1866.-^ente8to  la  oomnnicadon  de  Td.  fechada  el  Z  del  corriente  en 
que  me  meaUiesta  que  seria  de  desear,  hubiese  des  millones  de  pesos  en  bonos, 
depositados  en  poder  ée  los  Sres.  Natarro  ó  Fuentes 7  i  disposición  de  Td.,  para 
•feetiiar  eompras  en  cualquier  momento.  No  siendo  posible  tener  deede  luego 
lista  esa  cantidad  de  bonos,  acompaffo  &  Td.  una  orden  pata  que  los  Sres.  JÓhn 
X9,  Oerlies  y  Ot  le  entreguen  cien  mil  pesos  en  dichos  bono^,  encarándole*  los 
deposite  en  la  easa  tfe  los  Sres.  Foentes  y  C^,  lo  mismo  qtítí  losdeatnas  bonos  qtie 
tnriere  Td.  en  su  poder,  para  osar  d«  ellos  según  Vaya  siendo  necesario  y^exola-^ 
siTaannta  •&  la»  oMSFra»  ám  eftetos  que  teeibü  Td.  oeüfemro  al  ooftt^eiiio  qnrfir^ 


Digitized  by 


Google 


m 

^6^^^^^  QoifSf  mZ^^ Qfi^i^  Pífriaw  WÜ*>*  ;F Vl^tffllW^taiVl  «illft 

Reproduzco  á  vd.  las  segoridadeB  de  mi  atenta  eoii8ideraoio]i.-7T[<VliliMdo}  if. 

£■  copia.  Washington,  NoTiembre  6  de  1866. — (Firmado)  I^nacho^  J 
eretario. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.->Washington,  NoTiem- 
bre 5  de  1866. — SirTanse  ▼deB.,p^e]%$  d^^lqf^  del  general  Hermán  Stann, 
comisionado  del  general  Oarrigal,  para  hacer  compras  de  armas  j  artículos  de 
guerra^  1^  c^i^v'^a^  dei  oi^i^  mil  pe«^a  ^  bon^a  yiexio^i\oi^  de  loa  que  existen  en 
poder  de  ydes.,  á  buena  cuenta  del  millón  j  medio  de  pesos  que  el  referido  gene- 
ral Carvajal  giró  &  la  6r4,e]^  del  general  §Ui^m  j  á  cargo  de  Tdes.  con  fecha  12  de 
Setiembre  de  1866. 

Suplico  &  Tdes.  pidan  un  recibo  ^or  duplicady,  aj  g^n^al  Sturm,  de  los  bonos 
que  le  entreguen  y  se  sirvan  remitírmelo. 

S07  de  Tdes.  atento  seguro  servidor,— (Firmado)  M,  Romero. ^Brea.  John  W. 
Corlies  y  C*— Núm.  67  Broadway.— Nueva-York. 

Es  copia.  Washin^^on,  NoTiembre  6  de  1866.— (Firmado)  Ignacio  Marimk  ^ 
oretario. 


NUMERO  781. 

f^^AQIQN  ipUajOA^  EN  LOS.  BSXADOS'^PWO^  PB  4HÉBig4. 

Salida  de  Maadmüiano^  de  JUéxico. 

Tengo  la  honra  de  comunicar  á  vd.  que  hoj  he  recibido  por  la  vía  de  Naevi- 
Orleans  ana  cierta  de  Mr>  Gristi^bal  llja^koe,  fechada  en  Veracroi  el  26  de  Ootobre 
próximo  pasado,  en  que  me  da  las  noticias  que  siguen: 

«  Maximiliano  sali6  de  la  ciudad  de  México  el  38  de  Octubre,  dejando  la  sitaaoion 
en  manos  del  general  Bazaine.  Este  procuró  inútUmjente  que  difiriera  sp  partid» 
hasta  la  llegada  del  general  Castelnau,  que  debia  verificarse  muj  poco  después. 
Acompañado  de  800  austríacos  llegó- oL  26^  4  Oríiava,  habiendo  tomado  caminos 
extraviados  para  no  encontrarse  con  este  general,  lo  cual  consiguió.  Gastelnsa 
Uegó4po9oáUéJ|iec»,Qwpí^elPalae«io»7toaió)Aariiecd^  Secreis 

^e  MiskimlHiMHo  pqblwajrii^  tm  ma^ifieflU^  en  Ocica?a;  7  el  capüaa  de  la  fssfst» 
a,wMM)^  %J)anMot »  q[iM  estaba  eq  Yeraonw»  habi»i«|wgjEM»4o  6  wa  a»i0tt  sb|0 
que  el  ^  Ijlegaiítk  4  e0»  p^acto^  L^s.soldA^oAy  ofioia)^  ftra^eeea  que  ae  habían 
al¡4tad4>  al  serñqi<^<je  MftxJmiHano»  volT/»ráa«l  delafmmfiifk  b^jo  los  aiupieis> 
del  g^mml  Cast(9ln%i». »« 

«£1  gen^»4  Dias  habifr  obten^dp  una  vpiptpiia  coiHpleta«  sebre  loa  tsaidores  en 
0%za^  4  coapeoifAn^  dalo  cual  se  habia«  rendada  loa  q«e  eiliaba«LfoBUfieado0 
%n  los  convenida  8fuit!0  JOemingo  7  el  Qktm^ifu» 
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Como  parece  exiraffo  que  no  0*  ln^rwi  xooi^mU»  por  etfOf  oei4ftOiof  7  ^^  4am- 
|MM  Mk«taíer«A  «ntMo  poff  ieiégmio  de  NiMTM)rieami^  hi^  moÜTo  piM  ^- 
dar  de  sa  aiiienticidadi  Si  wMffik oontaNMlas  por  el  TH^or  nJiankattany»  qui 
lUtwfcltegMf iny  ÓTniam  áNm>f%^York»  oen  iéehae  in^BeoieKUadeVe»cni> 
Ua  oomnnioaré  por  el  telégrafo  al  G.  Presidente. 

Beproduioo  4  Td.  Ua  s^guridadee  daaia«j  distinguida  consideraoion. 

fumado)  If.  BOMBftO. 
€ittAMlafto  ttlniBtre  de  r«laeteie»eil<ri«reft— CMlHtalina. 


NÜMEB0  78». 

Wd^hift^iont  JX'ovwnHirfi  6  de  1366. 

Tenga  la  iMmra  de  raniifr  4  Td  90^  de  dM  eomniáeaeienes  que  ^  reofludo* 
hoy  del  C.  Ramón  8.  Diai,  encargado  del  consulado  de  la  Bepáblioa  en  Nm^»* 
Oileans,  fachadas  el  SÓ  d»  Octubre  priVxitto-  pasado^  en  que  refiere  Tarios  Inci- 
denie*  con  relacicn-  4 1^.  Jesue  (Jonsalec  Ortega.  I^amiilen  acempalf  o  copla  y  tvtt- 
dncdon  de  la  nota  que  dirigió  e^O.  Dtai  al  general  Bberidan,  j  un  isJemplar  en  es* 
paflol  de  la  que  Ortega  enrió  4  este  general  d  dia  29.  Remito  por  último  copia 
de  1»  respuesta  que  doy  con  esta  Ib^a  al  C.  ]MMk 

Reprodusoo  4  Td.  las  segtnidadc»  d^  mi  muy  distin^jaida  consideYaolctt. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Chi^dano  ministro  de  rotaciones  exteriores.— OUhuahua. 


GoBSuladot  meMcaaak^<*4iMu».0TleanSf  Ootubne  ao>de  186(L-^Hoy  lia  enriado 
etSv^  Oi'taga  uaanoÉa  al  S«.  gMesiil  flbendan  en  respuesta  4  la  car  tan  de  cate  pu- 
Ui«Mla  en  eptesí  penábaos*  Ignore  b«  oomienido;  pare  si  he  podido  ateríguarv 
que  sepvblíaaBádBidbnM  en  vüxTimu  y  la-  eftfiairé  4  tvL  d4ndole.  paite  de  lo  doman 
que  logre  desovbiiri 

BtSr^  Ostaga  y  compaBegaa  est4a  raeualtoe  4^  salir  mafianai  para  Braios  por  el 
Sl  Mary  4  menos  que  el  Sr.  Sheridan  se  lo  impida,  en  ma^ASñMO  catey  persuadid» 
qua.valTaff4B;4  finoira^Ytnrk., 

BBct  fifciritfin  enri6  ayan-al  Ar.  OBiaga.nM4opU  finyMta  dalaaaHft  publi- 
cada» sin  duda  para  hacerle  entender  que  no  era  ap6oriíls. 
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tmociones  de  yd. 

Sfrrase  Td.  aoepUr  Im  proiMtM  de  mi  apreeio. 

Independencia,  Uberted  j  Vefonne. — (Finnedo)  Bmt&nS*  Din,  ■  O.  miaiatre 
plenipotenciario  de  la  Bepúblioa  de  Mézíoo  en  WaaUngion. 

Es  eopia.  Waslüngion,  Noriembre  O  de  ISdO^Firmftde)  Ignmoio  MaHmol, 
Becretario. 


Consulado  mexioano.— Nneva-Orlevis,  Ooiabre  80  de  1866.— Esta  noche  &  las 
ocho  quedaban  ya  embarcados  en  el  vapor  liSt.  Maryn  con  sus  pasajes  tomados 
para  Brazos,  los  Sres.  Ortega,  Huerta  y  demás  compafferos.  Según  me  infbrmé 
del  Sr.  Gemila,  contador  del  ^8l  Mary, »  solo  esperaban  que  acabasen  de  embar- 
car sobre  unos  doscientos  soldados  del  ejército  de  los  Estados-Unidos,  para  salir 
inmediatamente. 

Le  incluyo  copia  impresa  en  espaffol  de  la  carta  euTiada  por  el  Sr.  Ortega  al 
Sr.  Sheridan. 

Hoy  he  recibido  por  conducto  del  general  Sheridan  el  parte  telegr&fioo  que  me 
enTÍ6  yd.  ayer.  Con  profundo  sentimiento  he  ^to,  ciudadano  ministro,  que  co- 
nociendo yd.  todos  mis  antecedentes  pusiera  en  duda  un  solo  momento  mi  con- 
ducta. Lo  que  allí  han  dicho  los  periódicos  de  mi,  es  una  impostura,  y  le  suplico 
que  por  la  misma  prensa  los  desmienta.  No  es  de  mi  deber  analisar  la  actual 
cuestión  ni  mucho  menos  descender  al  terreno  de  las  personalidades;  mi  atención 
se  ^a  en  que  existe  un  Gobierno  establecido  en  la  Jlepública,  bajo  cuyas  órdenes 
estoy,  al  que  siempre  he  sabido  obedecer  y  al  que  sostendré  yaliéndome  de  todos 
los  medios  que  se  presenten  á  mi  alcance  para  que  mo  sea  interrumpida  su  mareha. 

Con  motÍTo  de  su  mencionado  parte  telegráfico  he  dirigido  al  Sr.  general  She- 
tidan  una  comunicación  de  que  le  acompi^fio  oopiíb  y  lo  haré  también  de  la  oon- 
testación  que  reciba. 

Si  en  mis  facultades  hubiera  estede»  jrohabria  impedido  de  cualquier  modo, 
que  el  Sr.  Ortega  se  dirigiese  &  la  FriMitera;  con;  este  motito  fi4  i  tct  al  Sr.  She- 
ridan y  ya^be  yd.  el  resultado  por  mi  npta  de  ayer. 

Le  protesto  4  yd.  las  segnridadee  de  mi  aprecio* 

Independencia,  libertad  y  reforma. — [Fimado]  Btmon  8,  JHag.-^Q,  miniatro 
plenipotenciario  de  \sk  República  de  México  en  Washington. 

Es  copia.  Washington,  Noyiembre  6  de  1866.— (Firmado)  lanado  Mariieal,  se- 
cretario. 


[Copia]. — Consulado  de  la  Repúblioft  Mexicana  en  Nueya-Orleans . — Octubre 
80  de  1866. — ^Al  mayor  general  P.  H.  Sheridan,  General  comandante  del  Bepar- 
^kmento  del  Golfo. — General:  He  reeibiée  un  despacho  telegráfico  del  ministro 
mexicano  en  Washington,  en  el  cual  me  dice  que  los  periódicos  refieren  que  yo 
seUoité  de  yd.  permiso  para  que  el  general  Ortega  entrase  en  Méxioe^ 

Como  á  yd.  le  consta  que  yo  no  he.tenide  parte  eignna  en  semqjaiite  eolioitud, 
Di  ofieialmente  ni  de  otra  manera,  sino  q«e  al  oontrario^prooaré  impedir  laMÜMa 
del  Sr.  Ortega;  agradeceré  á  yd^  mnefao  se  etrva  dedme  loqne  le  oonsta  «en  re- 
lación á  este  asunto,  p%ra  que  pueda  ye  trasmitirlo  á  WashiagtceL 

Tengo  la  honra  de  suseribirrae  de  yd«  ebediente  eerrideri—»  [Firmado]  üesww 
S.  i>ias.— Consol  mexicano. 

Es  copia.  Nueya-Orleans,  Octubre  80  de  1866.— [Firmado]  BtmomS^^Diau 

Es  tradnecion.  Waahington«  Nefiembte  80  de  1666.<-i^(Finnadd)  I^maem  Mmit- 
wZ,  secretario.  .        o 
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T<igiiiMi  MMtoMia  en  IO0  BstsAM-UnidM  dé  AmM*».— WftslilngiOB/Kdr 
vtebre  6  áe  18fl6.«-*H*«  recibido  Im  dos  eomunioMioBM  q«e  me  dirigió  yd»  et  90 
do  Oitebre  próximo  pewáo»  en  k^  tégimd»  de  las  ovales  muiifieeta  la  impreeion 
f|iM  U  prodojo  el  parte  telegráfieo  que  le  eoTié  el  dia  anterior  dándole  instriM- 
«ioBMi  de  le  que  debía  baoer  een  reepeoto  i  las  diáeoltadeo  snsoitadas  en  esa  ein- 
did  p(w  D.  Jesns  GonialeB  Ortega. 

Deüpoes  de  lo  qne  les  periódieos  dijeron  &  este  respeoto,  orei  de  mi  deber  dar 
4  Td.  aquellas  instruooiones.  No  sapnse  en  ellas  qne  fueran  oiertos  los  ittfbnses 
de  los  perlódioos,  avaque  tsTe  que  prerer  esta  oontingencla.  Adelantándome  á 
los  deseos  de  Td.,  kioe  palmear  por  medio  de  la  prensa  asociada,  luego  que  recibí 
A  teléi^ana  que  me  envió  yd.  el  oitado  dia  80,  la  noticia  de  que  no  era  eierto  que 
habiera  yd.  solicitado  permiso  para  que  saliera  de  esa  J>.  Jesns  Geniales  Ortega. 
SI  dia  siguiente  enyiaron,  sin  embargo»  de  esa  oiudad,  un  parte  telegráfioo  al 
Am^de  Nuera- York,  asegurando  que  á  pesar  de  esa  negativa,  el  hecho  era  eier- 
to.  No  obstante  esto,  70  no  yaoilé  en  dar  orédito  á  la  negatiya  de  yd.  j  esperaba 
roeibir  los  informes  detallados  que  ofreció  remitirme,  para  decirle,  como  lo  ye- 
rifioo  ah<»«,  que  la  conducta  de  yd.  en  este  incidente  ha  sido  patriótica  y  hace 
á  yd»  digno  de  la  confianza  del  Gobierno  á  quien  sirye.  Aunque  habría  70  prefe- 
rido que  no  hubiera  yd»  dado  paeo  ninguno  con  relación  á  este  asunto,  dcgando 
álssautoridadee  militares  de  este  país,  el  que  hicieran  lo  que  creyesen  de  su  de- 
ber, parayigilar  por  el  cumplimiento  7  fiel  ejecución  de  sus  10708  de  neutralidad, 
no  puedo  di)jar  de  reconocer  que  los  trabsgos  de  yd.  por  conseguir  que  se  impidie- 
ra la  salida  del  Sr.  Gomales  Ortega  para  la  frontera,  fueron  dictados  por  un  loa- 
ble eelo  patriótico^ 

Aprovecho  gustoso  esta  oportunidad,  para  renovar  á  vd.  las  seguridades  de  mi 
atenta  consideración. — [Firmado]  Jí.  iSenuro.— O.  Ramón  8.  Díaz,  encargado 
del  consulado  de  la  Eeptblioa  en  Nueva-Orlea&s. 

Bs  copia.  Washington,  Noviraibre  6  de  lS6fi.«-[Firmado]  fynaoio  Mamcal,  se- 
cretario. 
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Waéhmgtont  Ntmmbr»  7  de  1866. 

XXXVII  ^^tfrevieta  con  Mr.  Seward. 

Antenoobe  regresó  Mr.£towaard  á  esta  oiudbd,  7  como  se  realizaron  mis  temo- 
res de  <^e  si  enviaba  70  de  la  manera  ordinaria  el  parte  telegráfico  á  Denver  de 
que  haUé  á  vd.  en  mi  nota  número  7¿9  de  4  del  corriente,  se  sabria  desde  luego 
it  eeBte&ido,  VíXi  Seward  ha  sabido  7a  que  70  he  tenido  noticia  de  lo  que  sé  ha 
hedie.  Creí,  pnes,  de  mi  deber  referirle  lo  ocurrido,  7  antes  de  hacerlo  fui  á  pre- 
guntar al  general  Graht,  si  creía  eonveniente  que  le  refiriera  70  todo  lo  que  ha- 
bía pasado.  £1  geaeral  Grant  me  autorizó  para  que  lo  hiciera  así,  explicándole 
qnó  era  lo  que  había  ocasionado  la  autorización  que  le  concedió  Mr.  Johnson,  pa- 
ra que  hablaea'^oluuil^o  con  rélaoion  á  este  asunto,  7  refiriéndole  lo  que  se  había 
hecho  desde  entonces. 

Al  mismo  tiempo  me  mostró  el  general  Grant  una  carta  que  acababa  de  reoíbir 
del  general  Shermkn,  fechada  en  Saint  Louis  el  8  del  que  cursa,  en  la  que  le  deoía 
que  seria  bueno  diera  orden  al  general  Sheridan  para  que  tuviera  listas,  con  ob- 
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mar  pofl«iá4ii  4el  mmOIU  4«  OlálH  ««  «oKb  «te  t»Hhftbl««  les  íMioésM  nt^iMi 
4MemlMbrAtMrM  á%élj  4ly«rl«  «n  ibaIms  á»UM  Bnfcaáo»  ÜMdc»  par*  4««  Mm 
1*  reetitayesen  mi  Siipnmo  <]h>blefiMS  ian  luego  oatii«  se  proi«aÉalrata  BÉMiraÉ  ftnr- 
IM  á  «oaparlo.  £1  goMMü  GrMii  oosilett^  é  mUmvU,  <iíi«  éi  Utgab»  •!  owo  «n 
qae  se  necesitara  osar  de  faena  armada  por  s^lieittid  liveatM,  m  16  a^ima  iln 
Miardo,  y  ae  «btíaria  da  la  Florida  la  qii«  fcwra  ■taoMuna»  que  ta  tendito  lista 
da  antemano. 

Botando  70  oon  et  general  Orant»  l^g6  á  pedirlo  ana  óréoftet  Bfr.  Bdwayd  lüe 
Plniíb,  que  ha  oído  notabsado  Boerétario  ée  la  Logaeiott  da  loé  Eatad(NMt&lé08 
em  Bléxioo,  j  que  debori  parUr  esto  néolia  para  NnoT^-Tork*  Bl  gOMOfai  la  dQo 
que  no  tenia  érdeneo  que  darle  y  aolankoato  wa  eaoargo  qna  hacerlo»  y  ova  al  do  que 
inonloara  á  los  mozíoanos  qno^io  toniak  meo  ooporania  darottaMooor  la  pas,  que  ao- 
metorae  y  apoyar  al  Si^reaio  €h»biorno,  que  oo  ol  tnloo  raoottooido  por  loa  Bata- 
doa^UnidoB,  y  eltaioo  A  qoion  oetot  proetarin  todo  sn  apoyó  laoral:  qttolos  Estadaa- 
0nkU)s  no  poctoian  aer  induaidoi  á  roconooor  á  nenguno  o«ro»  y  quo  la  raodttflirae- 
oion  en  Mélico  tendría  que  haoeroe  ba}o  ios  anipieioa  d^  Soprotto  doHorao. 

Bol  despaoho  del  general  Qrant  ñif  al  DopaTtadMUto  éa  Bttado,  en  ^tottdé  ti  i 
Mr.  Sewatd^  á  quien  referí  todo  lo  oonrrído  doada  al  sábado  tltlúo^  ain  dooitle 
quo  habla  Tisto  laa  instrnooiones  de  Mr.  Campbell,  da  la  mejor  manera  poiilbte, 
para  quo  no  le  prodigora  mala  impreaioii*  No  pode  impedir  asta  m  lo  abaolMo, 
puea  conocí  quo  no  digé  do  dioguatarlo  ol  qua  ^  general  Qrant  se  feie*oliM  tan 
motira  y  diraotamento  en  asuntoa  oendomiantaa  á  Su  DopaartamontOi  M o  d^  que 
no  habia  creído  conyeniente  oomunioarme  él  nada  sobre  esto,  perqué  ñvm  mo  és- 
taba  eonelusdo  esto  negocio:  qua  máéatraa  no  saiiaran  dé  Muata-'Tork  Mr.  Gamp- 
bott  y  al  general  ShermMi,  el  asuuto  podría  ialHír  varlacionaa  y  attu  «amMaafte 
completamente;  pero  que  en  el  momento  que  supiera  quo  ol  irapor  habkb  aaltéo» 
me  oamuaioaria  informea  detaUadoi  y  autéutioot  raspeeto  de  éi:  que  iodo  «o  ha- 
bia discutido  oon  la  mayor  detención  y  se  creía  que  el  plan  adoptado  ora  él  mis 
conyeniente:  que  sentía  que  algunos  do  sus  detalles  so  hubieran  díyulgado,  por- 
que le  parecía  que  habría  producido  mejor  éxito  y  m^or  impresión  sí  todo  se  hu- 
biera tenido  reseryado  para  saberse  4  un  mismo  tiempo ;  que  también  oomunioa- 
ria  detalles  de  dicho  plan  al  mili9stI^o  ttñAiSen  tú  Washington,  quien  últimamente 
le  había  hecho  reyelacíones  y  comuníoaoiones  confidenciales  de  mucha  importan- 
ola,  por  lo  qualaéitaba  muy  raeéttdoldot  quaesfal»»  «azufro  de  que  tanto  üi  ministro 
francos  como  yo,  quedaríamos  enteramente  satisfechos  oon  lo  acordado,  puesto 
que  era  lo  mia  aanyairtaBM  pa»a  loa  Mt^resos  de  México,  los  Estados-Unidos  y 
Francia. 

Med\joadem&8yiuatanianietfVopaan»ak^mrqpi«MaütalÍLalLo^  retiraría  de  Méxi- 
00,  luego  que  llegara  el  yapor  de  guerra  que  le  había  enríado  el  emperador  do  Ans- 
tite:  qua  aaladeai^qtte  laaUnacloa  airttiaadel  impariéiumftiaaoraxlgia  loa  aarKeíos 
y  et  apoya  de  tadoales  ameaibroa  dala^famUia-impasiab  qué  «demia,  Ivanisnan* 
dad  da Carlala  haVría  sida  ataOva  auioiaaTo  pMr»qiia aa  fnarm  qua  ék  víala  do 
aafcaa  airattmÉaaiaias»  y  eeaso  aadio  lo  habría  da  iaslar  panquatfa  quadamau  Mé- 
xftoo,  as  aegara  que  saldría  4a  la  Rapúbiio%  luego  qae  vaollrtafa  el  natL8i|)a  qae 
la  enrío  su  honMaM  Viameiaoo  Joaé  ooü  bwaarbatAamtttaoá^t^  AaM,v 

Baporodttioa  á  yd.  laa  aegMÍdadoa  da  mi  muy  dirtinijUidaaoaBidanmlam. 

(ifhteada)  M.  BOiiBMi' 
Óittdadano  ministro  de  relaciones  exieriorea.^tíhiÍiaaíiaa« 
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LBaAOIOK  MBXIOAKA  EN  LOS  E8TAD0S*1JNID0S  DE  AMÉRIOA. 

Waihingion,  Noviembre  7  dé  1896. 

OirculaT  sobre  la  misión  de  Mr.  CanypbéU  y  él  general  Sherman. 

Deseando  OTÍtar  la  mala  impresión  que  produican  \os  rumores  inexactos  que 
nuestros  enemigos  hagan  oiroular  en  México  respecto  de^ia  misión  á  la  República 
de  Mr.  Campbell  y  el  general  Sherman,  pues  que  realmente  parecerá  extraQo  que 
se  dirijan  &  Yeracrax^  cuaado  el  Supremo  Ooblerno  está  á.  tan  gran  distancia  de  ese 
pnerto,  me  pareció  conyeniente  enviar  á  nuestros  amigos  de  Veracruz,  y  de  la  línea 
de  Oriente,  una  carta  circular  dándoles  noticias  auténticas  y  detalladas  del  objeto 
de  esa  misión  j  de  lo  que  la  hace  ir  á  Veracruz.  Antes  de  verificarlo  consulté  al  ge- 
neral Qrant,  quien  fué  de  mi  opinión,  j  lejos  de  ver  inconveniente  alguno  en  que 
diera  yo  ese  paso,  lo  consideró  ventajoso.  £n  esta  virtud  escribí  la  carta  de  que  in- 
eluyo  copia,  que  circularé  profusamente  en  la  República.  He  procurado  redactaría 
eon  cuidado  para  que  no  se  crea  por  personas  ligeras  ó  mal  intencionadas,  qué  los 
Estados-Unidos  han  determinado  intervenir  en  nuestros  asuntos  interiores  y  que 
nosotros  hemos  solicitado  6  admitido  esta  intervención. 

Esta  misma  carta  saldrá  en  el  próximo  número  de  La  Voz  de  Amerita,  ^  como 
escrita  por  su  corresponsal  en  esta  ciudad,  á  fin  de  que  tenga  yo  más  ejemplares 


-  1  Se  Inserta  aquí  el  articulo  qae  salió  en  La  Voz  de  AmMea,  segnni!*  época,  ¿úm.  90,  feobafda 
«n  Kneta^-York  el  10  de  Noriembro  de  1800^  porque  ain  eant^rgo  da  qíse  av  oaal  igual  á  la  drcolar 
•amsM  4  eet»  nota,  tiene  algiinaa  Tariaoiones  qoe  oonvieoe  fiomür  en  cuenta. 

Washington,  NoTlembre  6  do  1866.— Se&or  editor  de  Xa  Voz  de  Américoi  Ya  puedo  dar  á  vd.  al- 
gonoe  detalles  fidedignos  de  la  nueva  política  de  esto  Oobierno  sobre  loa  asuntos  de  Móklco.  He  rüh 
to  las  instrncciones  que  so  dieron  con  fecha  25  de  Octubre  próximo  p«adoal  Hon.  Lewis  B.CaíBpbell, 
Bombrado  ministro  de  los  iMados-Ualdos  oeroa  del  Qobisni»  msKlBanc^  7  posdo  deoir  4  rd.  quesea* 
.Heneo  los  puntea  siguientes: 

1?  Que  los  £stadc>8-U nidos  no  reconocen  ni  reconoccr&n  más  gobierno  en  México  que  el  constitU" 
donal,  presidido  por  el  Sr.  Juárez. 

2?  Qne  Bo  se  proponen  ni  desean  adquirir  parte  alguna  del  territorio  mexloanp,  ni  reoonoceñ  en 
maaei»  alguna  la  llamada  denda  francesa;  y 

S?  Que  están  dispuestos  &  presta;-  ¿  México  algunos  auxilios  con  objeto  de  reprimir  dosOrdones  lo* 
cales,  siempre  que  sean  requeridos  par»  ello  por  el  Oobierno  constitucional  de  México,  6  laa  autorI« 
dades  que  emanen  de  61,  sin  que  se  propongan  Interrenir  en  manera  alguna  en  las  diferendas  de- 
Biésticas  del  pais.  t 

Mr.  Oampbell  saldrá  ea  «ata  eemana  de  Nueva^Toirk  en  el  vapor  de  los  Estados-Unidos  vJSfutQue' 
hcmnctJi  Para  darlo  más  importancia  á  la  misión  lo  acompaña  como  consejero,  el  tenieote  general 
del  ^ército  de  los  Estados-Unidos,  William  J.  Sherman,  quien  está  autorizado  para  disponer  de  las 
'  tkíetfeas  de  mar  y  tierra  de  kis  Bstados^UnidoÉ,  de  manera^  que  üa  latenMarir  e»  loe  negec^  interio- 
res de  México,  contribuyan  al  objeto  antes  indicado  de  reatabieeer  el  Arden  en  algunop  punto*  ^ 
Mitxico  y  con  especialidad  en  la  frontera. 

Ambos  ee  dirigirán  á  Veracruz  pora  cerciorarse  del  estado  que  guarda  la  retirada  del  ^ércitofran. 
cea  y  de  rlolentorla  si  fUese  posible.  Las  seguridades  que  Napoleón  ha  dado  i  este  Oobierno  le  hace& 
eeperar  que  á  su  llegada  &  Veracruz  se  habrá  retirado  ya  la  totalidad  6  ia  mayor  parte  del  ^6roito 
flranoes.  81  ento  fuese  asi,  seguirán  para  la  ciudad  de  México,  en  donde  creen  encontrar  ya  al  Sr.  Juar 
res,  suponiendo,  no  sin  fhndamento,  que  Maximiliano  se  irá  con  los  franceses.  Si  no  fuese  asi,  sedi- 
rigirin  á  Matamoros  y  de  allí  procederán  á  Chihuahua  6  á  donde  encuentren  al  Gobierno  de  México* 
Sn  este  caso,  no  m  probable  que  el  general  Sherman  se  interne  mucho  en  el  pais. 

Ss,  puee,  sslguro  que  esto  producirá  loe  resultados  de  violentar  la  retirada  de  los  franceses  y  la  sa. 
Udsk  á»  Maximiliano  6  impedir  el  buen  éxito  de  las  maquinaciones  que  ambiciosos  sin  ooncienda  de* 
■MB  poner  en  Jaego  para  asaltar  el  poder  público  y  causar  nuevos  trastornos  en  Mézioo. 

TOMO  vm. — 69. 
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de  que  disponer  de  ella,  y  de  que  eiroalen  en  la  América  dél8ar,  las  impoTtanici 
noticias  que  contiene. 
Beprodosco  6  Td.  las  segorid^tUs  de  ifíi  ougr  ^tingnida  consideración. 

[Firmado]  M.  BOMBBO. 
Cindadaiie  ii^iojis^p  i»  Xí¡k¥^i(m9»  «;i(morM*~GhUiiiahoa. 


""    "•  '•   iembre  6  de  186d.— 8r.  D ,. ..... 

go:  Ta  puedo  dar  á  vd.  algún  os  detalles  fidedignos  de  la  nue- 
Qoblerno  sobre  los  asuntos  de  Méxioo.  Las  instrucciones  qne 
b  26  de  Octubre  próximo  pasado,  al  Hon.  Lewis  p.  Campben, 
de  los  Estados-Unidos  cerca  de  nuestro  Gobierno^  son  nuj  n- 
}  asegurar  &  vd.  que  contienen  los  puntos  siguientes. 
os-Unidos  no  reconocen  ni  reconocerftn  m&s  gobierno  en  Mf 
icional  presidido  por  el  Sr.  Juares. 

ponen  ni  desean  adquirir  parte  al^na  dé  nuestro  terriloriOi 
ni  reconocer  en  manera  alguna  la  llamada  deuda  francesa. 
'  3?  Que  est&n  dispuestos  4  prestar  &  México  algunos  auxilios  con  objeto  de  re- 
primir los  desórdenes  locales,  siempre  que  sean  requeridos  para  ello  por  el  Go- 
bierno constitucional,  6  las  autoridades  que  emanen  de  él,  sin  que  se  propoDjgin 
interfenir  en  ^lanera  alfuna  en  las  diferencias  domésticas  de  nuestro  país. 

Mx.  Campbell  saldrá  en  esta  semana  de  NucTa-Tork  en  el  Tapor  de  los  Ests- 
doi-Unidos  ^Sut^uehatma,»  Para  darle  mayor  importancia  &  la  misión,  lo  aoon- 
psOa  eomo  wmntiwo,  el  ieme&ie  general  del  «óérciio  de  los  Bstados-Uaidos,  Wi- 
lUlM»  T.  Bk$mmf  quien  est^  »utori^»ad49  p^rja  disponer  de  1m  fuerzas  de  mar  j 
«ienra  de  8«  fate»  de  i^aaeva^iia,  sin  iAterreiisréiiiMM^SMes  interiores  de  SI4- 
^co,  contribuyan  al  objeto  antee  indieade  de  reetaMeoer  el  6rden  en  aigiasi 
p^nAos  de  la  Bepüblica  y  con  especialidad  en  la  frontera. 

Anboa  sa  dirigirán  á  Veraoroa  par»  eeroiorarse  del  estado  qoe  guarda  1»  ri- 
«ftrada  del  «tiéroHe  Araaeee,  jr  de  eieientaslft  ai  Aiaaa  poaiUe.  Laa  sagntkiadesfie 
Napoleón  há  dado  á  este  Gobierno  les  hacen  esperar  que  á  sn  llegada  á  Vereereí» 
se  habrá  retirado  ya  la  totalidad  6  la  mayor  parte  del  ejército  francés.  Si  esto  faepe 
asf»  iegnirán  paM  la  esadsd  dt  M4«pe,  «a  da«d#  eree»  encentrar  ya  al  Sr.  J»*- 
res,  suponiendo  que  Maximiliano  se  irá  con  los  fraaeeeee.  Si  ii#  fuaeeaií,  se  iiii- 
giran  a  Matamoros  y  de  aUi  continuarán  á  Chihuahua  6  adonde  se  halle  el  ^ 
Uen».  Sin  embargo,  en  este  ceju>t  lui  as  pr^obable  ^ue  el  general  3hermap  89  i»' 
teme  en  México. 

Bs,  pues,  seguro  qne  eeto  predueirá  los  reeulUMlee  d«  actírav  la  refeiíada  de  los 
franceses  y  la  salida  de  Maximiliano  iknpidiendo  el  buen  éxito  de  las  maqutss- 
flieoM  qne  ambiaieaai  ein  «eftaianeia  d«saaii  ponar  en  j«egP  para  aeaUar  si  foá» 
pábliee  y  eanear  nuevos  traaienoe  á  Méxiee. 

Soy  de  rd.,  muy  atentamente  su  S.  S.^[Firmado]  M,  Romero, 

Bs oopia.  Washingteni  NoTÍamtu'e  7  de  18^0. -^Firmado]  Ji^nado Mmvakí»' 
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LEaAOION  ICEXIOANA  £N  Í/ÍB  t^AMíQ-TfStMB  DlS  AlTÉHÍÓA. 

Wathiñ(fton,  Noviembre  8  de  18Ó€, 

Cfompras  del  general  Éerman  Sturm  á  toa  Sres.  Schuyter^  JBtaríUj/ 

y  Oraham, 

Con  fecha  de  ayer  me  eseríbe  Ml^  8<i«*ni  <|«e  Mr*  Céfj  papeoia  poea  dtapMBto 
ie— iplít  M  eannraBit  tolnre  teata^e  arnu»  p  alroa  artíMiUf  de  g«esfar  p«f  lo 
eoal  habia  contratado  la  compra  de  esos  efectos,  con  los  Sres.  Sehajleí^  SarUef 
y  Qraham,  de  Naeva-Tork,  habiendo  ya  embarcado  2,500  rifles  de  Enfleld,  for- 
nituras, capéales,  sables  y  otros  efectos,  cuyo  precio,  calidad  y  cantidad  aún  no 
determina,  anunciando  que  iba  á  continuarse  el  embarque  hoy  para  que  saliesa 
illitqoe  «on  la  reúna  q«e  ha  de  AOAdttcIr  el  geMTal  Baranda^  el  Bib*4a  próxi- 
mo en  1»  maKanay  Áoenkpalo  eepía  j  tradiieoioa  de  eaá  notay  euyo  •eni<mlde  «• 
iOBtanoialmente  el  mismo  de  me  aart*  parit^nlar  que  eon  fecha  de  i^er  me  dkig» 
•í  C.  cónsul  NaTarro^  manifesiÓBdome  qne  ha  aprobado  ya  las  cuentas  de  los  wmr 
dedorea  por  los  efectos  embarcados. 

Hoy  «oatesio  4  Mr.  Sturm  der  enterado,  y  dieiéndole  que  procuraré  tenga  lia* 
tea  «n  onaiUio  fuere  posible,  los  boDocr  iMoesarios  para  el  nae?o  eostrato,  y  qM 
•úde  de  notificar  á  Mr.  Cory,  si  no  entregare  los  efectos  al  espirar  el  plato  deán 
tefttrato»  que  este  queda  sin  efecto  alguno,  lo  cual  hará  también  el  Sr.  Navarra» 
i  qpúaa  traslado  esta  eoBranieacion.  Acompatto  4  vd.  copia  de  ella;  y  le  parliol-. 
paré  lo  que  fuere  ocurriendo  sobre  este  nueve  contrate  de  Mr.  8turm<  TairibUii 
xenáte  copia  de  una  carta  del  C.  Navarro  8elM>e  eMe  mismo  mmuOo,  femada  i^er 
tn  Nueva-York,  que  recibí  hoy. 

Benuevo  4  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Fhviádo)  M.  BOMBBO. 
Áudádano  úiinistro  ¿é  Relaciones  exteriores.— Chihuahua. 


Nueva-Tork,  Noviembre  7  de  1866. — Sr.  M.  ft omero,  ministro,  áo.-^éífA: 
Vetf^o  14  tíokttí  de  ééiMt  re^o  de  la  comunícácton  de  vd.,  féchala  él  6  ¿el  cor- 
riente, qne  recibí  esta  maBana,  y  contenia  una  orden  4  cargo  de  los  Sres.  Í.  ^. 
Corlies  y  O*  por  $  100,000  en  bonos. 

Ahora  he  embarcado  2,600  rifles  Enfield  con  fornituras,  y  también  capsules, 
sables,  &c.,  y  maffana  embarcaré  m&s,  tal  ves  todo  lo  del  general  Baranda.  He 
domprádo  estuts  armas  6  los  l^i^es^.  Sóhúylér,  ¿artley  y  Óraham,  bien  conocidos 
áqul,  y  celéfbró  poder  ádcít  qxíé  estos  sésfdres  é'é  han  oompromelido  4  pró^^ofoló- 
üúftLOB  éPéoUj/É» 

Hí.  Cory,  autique  en  tetará  itiuy  lltéú  recom'endado',  ñó  ha  cumplido  áus  ¿om- 
promlsdb,  ategshordo  rtfíoüéd  qtíé  üo  tengo  £hora  tiempo  de  referir.  Ño  pnédó  ¿e- 
ipéMiOf  ^^dietrdo  líúa  (/jjMfCuñldfád  de  adquirir'  arma^  y  teniendo  al  general  Ba* 
rtt¿da  y  8^  bii(;f(rd^  pMidiehtétf. 
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Lot  Sret.  Sohayler,  HarUey  y  Graham  me  proporoionMi  armas,  &o.,  para  el 
general  Baranda  y  el  gobernador  Bas.  Luego  que  me  entregan  nna  parte  de  efec- 
tos y  que  bu  cuenta  queda  aprobada  por  el  Dr.  Navarro,  tengo  que  pagarles  en 
bonos.  De  este  modo  se  han  apfpbado  ya  tres  enentas,  que  importan  $  120,000 
en  bonos;  pero  es  muy  necesario  tener  más  de  estos,  para  pag^ar  inmediatamente 
&  esos  seflQres,  pues  solo  hacen  negocios  al  contado. 

Por  lo  mismo,  BÍryase  vd.  arreglar  lo  de  los  bonos  como  mejor  le  parezca,  6  fin 
de  que  no  haya  dilaciones. 

No  me  parece  lo  mejor  notiñcar  &  Mr.  Cory  que  queda  sin  efecto  su  oontrato, 
basta  que  haya  yo  adquirido  todo  lo  que  necesito  de  prontOi  de  los  Sres.  Sohuy- 
ier,  Hartley  y  áraham. 

El  general  Baranda  y  yo  hemos  resuelto  qut  salga  el  buque  el  s&bado  próximo 
en  la  maflana. 

De  yd.  muy  atento  BerTidor.'>^( Firmado)  H,  l^urnt» 
«    Cs  tradncdon.  Washington,  Noviembre  8  de  1860.— [Firmado)  ípn&mo  Mari^mi^ 
leeretario. 


LegaoloB  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  Amériea. — Washington,  NoTiem- 
bre  8  de  1866.-^He  recibido  la  comunicación  de  vd.  fechada  ayer,  en  que  me  par- 
ticipa haber  ya  embarcado  2,600  rifles  de  Enfield  con  fomitnras,  y  ademis,  cip- 
vnles,  sables,  A^,  y  que  para  hoy  esperaba  embarcar  m&s  efectos,  acaso  todos  los 
que  ha  de  conducir  el  general  Baranda.  Me  dice  vd.  que  ha  contratado  todos  es- 
tos efectos  oon  los  Spss.  Schuyler,  Hartley  y  Qraíiam,  y  que  el  Sr.  cónsul  Na- 
varro ha^aprobüdo  ya  tres  euentas  de  los  referidos  sefíores,  que  importan  $  120,000 
'en  bonos;  pero  que  necesitando  vd.  mayOr  canfidad  de  estos  para  irlos  enTregaa- 
^0  según  reciba  los  efectos,  desea  arregle  yo  que  se  le  proporcionen  sin  dilaci«n. 
A«f  lo  haré  hasta  donde  fuere  posible  y  pudiere  combinarse  con  los  intereseí  de 
mi  Qobiemo,  atendidas  varias  consideraciones. 

entretanto  celebraré  que  iiHste  ré,  la  remesa  que  ha  de  llevar  el  general  Ba- 
randa, á  fin  de  que  el  buque  salga  de  ese  puerto  el  sábado  próximo,  según  me  lo 
anuncia  vd. 

Bespecto  al  oontrato  con  Mr.  Cory,  me  parece  bien  que  si  al  espirar  los  trein- 
ta dias  fijados  para  ello,  no  linbiere  entregado  los  efectos,  le  pasen,  tAnto  vd., 
como  el  Sr.  Navarro,  un  aviso  oficial  de  que  dicho  contrato  queda  sin  ningún  efec- 
to para  lo  futuro.  En  todo  caso,  deberán  suprimirse  en  los  artículos  que  se  le 
recibieren,  todos  los  que  haya  vd.  aclqüirido  de  los  Sres.  Schuyler,  Hartley  y 
praham. 

Renuevo  á  vd.  las  protestas  de  mi  atenta  consideración.— .V.  i2omtfro.—^r.  ge- 
neral H.  Sturm. — Nueva- York. 

Es  copla.  Washington,  Noviembre  8  de  18G6. — [Firmado]  Ignacio  Maritcalt  se- 
cretario. 


Nueva-York,  Noviembre  7  de  1866.— Sr.  D.  Matías  Romero. — Mi  querido  ami- 
go:  U  Hoy  vino  Sturm  para  que  le  pusiese  la  nota  consabida  al  con- 
trato, 6  mejor  dicho,  recibo  de  dos  mil  quinientos  rifles  de  Enfield  y  algunos  mi- 
llares de  fornituras,  que  ya  están,  según  me  aseguró  Sturm,  á  bordo  del  «  Vixen.9 
Como  ya  están  recibidos  los  efectos,  no  tuve  inconveniente  en  poner  la  nota. 

Me  dijo  también  Sturm  que  no  tenia  esperanxa  de  que  Mr.  Cory  llevase  al  cabo 
él  contrato;  pero  que  en  caso  de  que  haga  la  entrega,  descontará  los  fusiles  qoip- 
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pxAdoe  AhoTa.  Le  dije  que  ai  pa^i^dos  los  IreinU  Mu  Ajados  OB^él  oo&(c»^  Mi^ 
Corjr  Bo  entregaba  los  efectos,  era  necesario  pasarle  ana  nota  oficial  declarando 
qae  el  contrato  era  nulp  7  de  ningon  Talor,  para  que  nunca  pueda  aparecer  nada 
eontra  nuestro  Gobierno  que  dé  logar  siquiera  á  dudas.  To  estaré  ¿  la  mira  para 
que  no  nos  quede  hebra  pendiente  como  suele  decirse.  Mis  memorias  á  la  familia. 

Su  afectísimo  amigo  7  S.  8. — (Firmado)  Juan  j\r.  Navarro. 

Es  oopia.  Washington,  NoTiembre  8  de  1866.  ^(Firmado)  fynado  Mari$eal,  se- 
eretario. 


NUMEBO  736. 

LEOiOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTABOS-üNIDOa  DB  AMÉBlOJu 

Washington,  Noviembre  8  dé  1866.       , 

Noticias  de  la  Bepúhlica  y  de  loa  Estados-Unidoa. 

X<as  noticias  que  oomuniqué  6  vd.  en  mi  nota  número  781  de,  5  del  actual,  so- 
bre salida  de  Maximiliano  de  la  ciudad  de  México  7  su  próximo  embarque  en 
Veracrus,  han  sido  plenamente  confirmadas.  El  Herald  de  antier  publicó  una 
earta  de  la  siudad  de  Méxieo,  fechada  el  28  de  Ootubre  próximo  pasado,  que  Terá 
fd.  em  las  tiras  adjuntas,  en  que  se  dan  Tarios  pormenoree  sobre  aquellos  suce- 
sos. Los  periódicos  de  a7er  publioaron,  adem&s,  «na  eomunioaoion  de  Mr.  E.  H. 
8aulnisr,  enoargado  del  consulado  délos  Estados-Unidos  en  Yeraorus,  en  que  se 
confirman  esas  mismas  notioias. 

El  Tapor  nManhaUatf  llegó  ayer  á  NueTa-*Tork,  con  fechas  de  Veraerui  de}  26. 
No  contienen,  por  lo  mismo,  nada  que  no  supiéramos,  aunque  en  las  diferentes  car- 
tas Tenidas  á  nnestnos  amigos  7  en  otras  recibidas  por  mí,  se  confirman  plena- 
mente las  importantes  noticias  antes  referidas. 

He  recibido,  además,  correspondencia  del  general  Garcfa  fe<^ada  en  Tlaco- 
talpam  el  18  de  Octubre  citado,  que  remito  á  su  destino  por  el  correo  de  ho7.  En 
ella  Tiene  una  carta  que  le  escribió  el  general  Diaz,  de  San  Felipe  del  Agua  el  11 
del  mismo  mes,  dándole  algunos  detalles  de  la  importante  7  completa  Tictoria 
que  obtuTO  el  día  8  en  Miahuatlan,  sobre  los  franceses  7  traidores  que  salieron  & 
atacarlo.  £1  jefe  francés  murió  en  el  combate,  lo  mismo  que  la  ma7or  parte  de 
los  soldados  7  jefes  franceses:  *  El  Berald  do  NueTa-Tork  de  a7er,  publicó  esta 
carta,  de  la  que  remito  un  ejemplar  en  español. 

En  oambio  de -todas  estas  Tentajas,  tenemos  que  lamontar  otro- motín  Vnilitar 
encabezado  por  el  coronel  D.  Leandro  Valdés,  prefecto  7  comandante  militar  del 
departamento  de  Huetamo,  en  él  Estado  de  Michoacan,  en  que  se  desconoce  al  ge- 
neral Regules  como  general  en  jefe  del  ejército  del  Centro,  7  se  nombra  con  ese 
«uráoter  al  general  AlTares  ( D. '  ^uan ). 

En  el  Mormng  Chronicle  de  esta  ciudad,  de. 8  del  que  cursa^  hice  publicar,  en 
cumplimiento  de  las  instrucciones  de  ese  Ministerio,  una  traducción  del  decreto 
de  28  de  Setiembre  último^  sobre  aceptación  de  serTJcios  de  ex^traajeros.  Inolu70 
&  Td.  la  tira  que  lo  contiene.  .  , 

Mr.  Marshall  O.  Bobera,  ciudadano  distinguido  de  NusTa-fork,  que  ha  soli- 
citado  7  aceptado  concesiones  de  Maximiliano,  es  el  poseedor  actual  de  los  pre- 
tendidos derechos  de  la  Compafiía  Louisiana  de  Tehuantj^peq.  0a  coiisegujldo  que 
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Ift  lkim!va«  ÓdinpáfOa,  ft  tráshidar  la  refifddiKAa  de  «ti  Jtitfta  direHitá  de  Hoéii^ 
ÚñtAtíB  6,  Haeta-Tork,  y  én  qfúe  cambie  bu  nombre  pot  el  de  aOompaflUí  áél  Htf- 
ro(Mii*ril  y  yafpores  de  Ñuera-Ttfrk  y  Teftuiíiitepee. »  Indhiyó  á  Yd.,  además,  iA 
domtmioado  de  ttn  iái  C.  de  Lortaldt  LasHáíle,  qftre  ptfbUdá  ef  tforírfdé  f7  *e  0é>- 
tabre,  en  que  se  aseguta  que  Mt.  ítobwts  úo  tiene  oónoeSkfú  iiitt*^(tma  d«  Maxi- 
miliano, hy  ctial  ne  paf  eoe  éxaeto  «n  tista  d^  áftimo  de<ít^0to  del  msurpibdbt. 

Ha  ocurrido  en  Panamá  un  incidente  sobre  nuestros  asuntos.  El  núm^M  dé  b 
Crónica  Mercantil  de  aquel  puerto,  correspondiente  al  17  de  Octubre,  publicó  la  no- 
ticia de  la  llegada  del  vapor  francés  «  TáUman»  con  los  soldados  ílranceses  heri- 
dos en  la  última  batalla  de  Masatlan,  haciendo  comentarios  que  ofendieron  la 
.  susceptibilidad  dé  los  franceses  establecidos  en  aquella  ciudad.  Todos  estos  se 
borraron  de  la  lista  de  suscritovea  á  aquel  peÑMico,  lo  cual  ha  ocasionado  algún 
ruido.  Incluyo  á  Td.  la  tira  de  dióho  ¿erí6(íicó  eh  que  se  refiere  este  incidente. 

Incluyo  &  Td.  un  ejemplar  de  una  nota  que  Mr.  Seward  dirigió  á  Sir  Frederiok 
Bruc«,  mtósfVb  dfé  lérgíatérra,  él  íf  dé  Octubre,  toáüi/eséándole  ^tte  rf<M>iemo 
de  los  Estados-Unidos  no  podrá  consentir  en  que  se  <gecutara  la  sentencia  de 
muerte  que  los  tribundlw  det  Oéínadá  ^1^(ttluncia^on  contra  dos  de  los  fenianos, 
que  han  estado  juxgando,  hasta  que  este  Gobierno  no  se  informe  de  la  causa  y  se 
satisfaga  áé  la  Justtdfa  d«  aquél  ftXk), 

Antier  se  Terifioaron  las  elecciones  en  doce  de  los  principales  Estados  de  esta  Con- 
federación.  En  diez  dfe  eHos  fueron  ganadas  poT  el  pMPttdo  repablldMio  é  éi  opues- 
to al  Pi'esiilen'Mf,  y  en  los  áH  reslanleá,  per  les  áml^  d«  I«  p<dtüek^  4e  Mk. 
Jehnson. 

Incluyo  k  td.  of  igiaat  una  cania  interceptada,  diHglda  é^,  Á.U  é^taát^ÉA^ 

na  por  i).  Oárhw  Lloreftte,  y  fsehaéi  en  Siánt  dHffíamáu  tfl  9  d«  Oettíbre  prdxlao 

•  i^asade.  Le  ún^  que  eentieve^  de  tvtefes  es  la  peetdata,  eé  q«e  se  dib  la  notteía 

de  la  salida  de^Eure^  die  Miraoion  y  Márquei,  la  ouat  Mé  ya  «oftxn&oaéa  4  eae 

Ministerio  en  mi  nota  número  727  de  8  del  que  cnvsa. 

iMpfedwree  á  vd.  las  átogwiásde^  de  mimuy  dia<isgnida  eeústderattlOA. 

(Firmado)  li.  BOtHMv 
Ciodadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua. 


íitJStíÉííió  w: 

usaMnra  iixxi€UjrA  bn  los  muAJooo^inmoB  jm  iirí^Wám 

OomíMioacionea  de  D.  Joaquín  Velemptess  efe  Lemí  éekre  lahettm 

de  OcsfMof. 

m  eóÉMI  #é  \ti  Bé^^ÚbUei^  éh  Ntíe^hb^Tc^ft:  m«  #émiAó'á^ér  Mb  lAt^feAteé  dóik- 
mentos  interceptados: 

!•  UiHf'oemntRetfiHbií  dé  D.  Joaquín  \t\^tílfi((a^  de  lié^ii  i  BÍairMülái/o,  fifeha- 
dá  éñ' Berna  él  18  dé  Oé«(rt>^e  «^jtimo  pMMde,  t^ftmik^  fMét^  dél&fieé'itdbl^U 
acÉMMiW  dé  D»  Catfola; 


Digitized  by 


Google 


fO 

8?  Otra  carta  también  de  Velaxque»  4e  hfiW  4i  It  C*  RMVt  ás  MvÑJí^XmKiBr 
éMátkA  día  18,  xfmmmMná^i^  4m!í^9I«  Im  Aniará?»»  4  ffii9  4fl«^iM>»i>ir  el 

lAMblito  m^  $WUi  J  9fif  WOf 

tfolw4  w/L  4««  ealit  4et4  ^|4ft4o  «Ka^tamfiitt  44l  dtfigid^  6  Mftffijnjliwn^  »a  J^ 
qi*Q(nflievQ^41*4«ii^9oj»49D?C«ri4>4^  Todo  U  4^  00  ?eS#|ra  4  Í99  amwt<« 
ptttdtalM  de  V/ilMqvefi  de  I4011,  qii^efU  al  fiA  de  m  mmU  4  MAyirniliiHno,  ^t4 
MoriU  dd  pnfte  7  leín^  dA  JO*  JoaquiA^qoiao  pff«)>at)len«iiU  im»  «»ii»e  iar  4  tu 
trntnoenat  1m  eMfifltoa  %m  ea  eU»  ee  eontlene».  If  o  podo  Mn)t«r  eet#  «I  eel^  ««• 
k  iauan  «na  oolegit  l^ajAírea  7  Degollado»  ^lev  lo  deiiM»  1»  koUua  de  Mte  do* 
nuuaiU)  baata  por  ai  «ola  para  qiM  la  gevie  fleiuMtA  üwum  w»  Jaioio  afieitM#  d* 
laigüoiaiiaia»  pvevüidad  j  orgullo  naeie  de  P.  «foaqvift  Y^««q«ei  df  Iifon»  «a% 
de  las  lumbreras  del  pariido  reaooiemario  de  M4zito, 

Hivé  ^bliflAT  «0^  oaria  ea  eato  pai»  eo«  la»  preetanisioiMii  ••#  epaiúaa,  pairiv  qfae 
ao  M  df»e«bra  1a  maofiffA  wm.  qoe  f né  iAteraepM%.  C«n4iiúNide  eUA  üo^iom  AVr* 
léQtíca»  é  iwportAAtea  sol»»  1a  eiUTemAdad  de  X>?  C^aiM«»  »#  k«  p»r9<4do  í^Wr 
MBunU  emAT  AopiA  de  U  niflAA  4  Mr.  Seward»  7  «4^  l<^  rmfiao  l^^ 
particular  de  que  remito  4  yd.  copia. 

Ac(Uppa8o  4Td„  per  áltimo»  TaríM  UrM  da  pAMÓdieo»  4BA«Mk(ieAfi«.im»T08 
daUlki  lebre  1a  lo»  ota  da  a4|n^  tAfiaiA. 

BapiodMao  4  vd«  las  lefuridadea  de  «i  miif  diatíBauMA  fMmfidertiiaA. 

Ciadadano  miniatro  de  relaoionea  exteriores. —CSdliQaliQa. 


Bémero  l.tT.-A  811  M^eatad  el  i)mpesAder.r«JdéAÍQA«-«*ie0<Hr:  Fafd  4  lntomAV 
4  V.  M.  de  alguno»  detoUea  de  lo»  deagraoladoi  eoaato  igeeparado»  AOfAiemim^ 
tei  de  eato»  diaA 

Tode  pedíame»  figutatno»,  aefter,  entre  la»  deagaaolA»  de  MMoot  p»a^.  no  eftt 
ti%ba  aiArtamarnta  en  nneatva  pr«viaion»  que  enando  AdAiur4bMM»  ^  n^9v  j  )a 
lMr6ioareBol«aioa  on  S.  M»  laümpeBatm  deflepararae  de  V.  Mi»  anroetcar  lof  PA- 
ligre»  de  pésíme»  OAmimoA  «A  el  tiempo  d»  laa  agoA»,  paaar  pA?  y eraonu  en  1a  £a«vr 
ladil  v4iiito,  Atcaye»A9  loa  maree»  7  veai»  oemo  SNoide  iiAg04ÍAdorA  4  feelamar 
loi  detaDhoa  de  M4xi»o  7  oompUmieiitA  de  lo»  traUdo»»  fuar»A  tale»  Ia  InconeA- 
»»«a»ia  7  mAl  reaibivienta  »«  ?»«i»»  4«o  l^ubiarAii  oanaado  una  altoraoioA  t»f^ 
Tiolenta  en  el  espíritu  de  S.  M. 

Ia  diflaa  »it«aQÍOA  de  M4si£Q»  4  quie»  tanto  am»  8.  M.»  bAbÍA  9ÍA  dvda  iuiai. 
do  para  prediaponer  »u  m»ftt»  4  uaa  giAAda  AsaUaAioA»  pn«A  e»  FuebU  7  ^  ^nJU 
«ingo  di6  algoAAS  aefijde»  de  mo(  pero  la  deeagiAdabile  impreeioA  de  París  fu4  tan 
faarte»  que  en  Botsen»  en  vtióA  para  Ba»a»  M  OAOtsAnio  aa  detuviera»  7  aUí  cre^ 
ver  6.  M.  kFmilmo  Lusmdihét  éiiflra$$é0,  iio€an46  üi»$<mt9i  7  »a  oreíA  estar  rodeAr 
4a  de  eapiAA  d»  Napoleón  7  t^aidove»  que  U  bAbian  enTeneuado»  Por  estA^ineapernr 
da  detención  en  Botsen,  no  enoontré  en  Orti  &  S.  M.  la  Emperatrii,  4  donde  ba- 
Ua  salid»  aaa  el  ebíap»  BAmáre»  4  r»oibirlA>  pae»  »l  Sr.  PegAllado  eiM^A  enlér- 
1»»^  7  babiA  aalido  lAmblaA  Ia  «omimen  del  gobierno  ponti^oio  »Dn  el  miama  p)^ 
Jata.  Uta  ^Mpaaba»  tal^pe4io»»  dal  k4A«ito  ma  bioierA»  ^ab^  qn^  3*  ^  daM» 
Uegai  4  AnaonAi  7  eeguimo»  el  obiepo  7  70  basta  aquel  ponto,  donde  iT"pia»aAila 
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dMenoton  en  Botien,  aproTMhando  el  di»  sigttle&te  tía  ▼ÍBitar  Uk  8«aUCM»4e 
Loreto.  £1  26  llegó  8.  M.  la  Emperatriz,  y  partimoi  por  an  tren  «xiraordiiiaTio 
para  Roma,  llegando  á  las  onoe  de  la  noche. 

Bn  la  primera  deieneion  del  ir  en  [para  proyeeree  de  agua],  S«  M.  la  Empeift- 
trii  me  llamó  6  su  wagón,  donde  Tiajaba  oon  solo  sa  dama  la  sefiora  del  Barrioi 
7  quiso  la  expusiese  el  estado  de  ios  asuntos  en  Roma.  Más  de  tres  horas  duró 
nuestra  eonferenda,  conolujendo  S.  M.  eon  decirme  que  Tela  estaba  yo  tma  al 
aloanoe  (tie)  de  loe  negocios  de  México  como  de  Roma,  y  que  aquí  no  haria  sino 
lo  que  yo  le  indicase.  Sus  raciocinios  fueron  tan  cuerdos  y  lógicos,  que  ni  xum 
Sola  palabra  pudo  dar  á  sospechar  esa  agitación  mental  que  se  declaró  dsepmeai 
SI  26  descansó  en  Roma  8.  M.,  y  el  27  la  acompasamos  á  hacer  la  Tísita  4  8a 
Santidad;  en  ese  mismo  dia  se  dignó  8.  M.  mandar  á  su  gran  chambelán,  oonda 
del  Valle,  ^ue  viniese  á  casa  &  conridarme  6  su  mesa  con  mis  sobrinas,  4  igual 
honor  tUTieron  los  otros  seflores  de  la  comisión  y  el  capellán  de  nonsefior  Bami- 
res;  de  modo  que  en  la  mesa  de  8.  M.  éramos  todos  mexicanos. 

Ta  desde  en  la  maflaaa,  &  la  hora  misma  de  salir  para  el  Vaticano,  qmso  Ter 
desde  el  corredor  del  «Hotel  de  Roma, »  en  donde  se  habi\^lojado,  los  coches,  y 
notando  que  la  escarapela  del  sombrero  del  cochero  de  8.  M.  no  estaba  en  regla^ 
oon  mucha  alteración  hilo  se  reformara,  deteniéndose  la  salida  cuando  se  pasaba 
ya  la  hora  sefialada. 

La  iiéiU,  encerrados  los  soberanos,  como  sabe  V.  M.  «s  la  costumbre,  dnró 
una  hora  y  diei  y  ocho  minutos,  y  presentando  después  8»  M.  la  Emperatrix  &  tod» 
su  séquRo  al  beso  del  pié  y  de  la  mano  del  Santo  Padre,  nos  retiramos  hasta  la 
hora  de  la  comida,  antes  de  la  cual  se  dignó  llamarme  S.  M.  y  decirme  que  sen- 
taba á  su  derecha  lal  Sr.  Castillo,  conforme  al  manual  ó  almanaque  de  la  corte. 
Yo  le  contesté  áS.  M.  que  mi  lugar  estaba  declarado  por  V.  M.  después  del  pre- 
sidente del  consejo,  como  ministro  m&s  antiguo,  aunque  no  tuviese  cartera;  pero 
que  obedecía  sus  disposicigOnes. 

En  la  mesa  estuTO  violenta  S.  M.  y  no  tomó  ni  el  helado  ni  el  café  hasta  que 
nos  hablan  servido  6  todos,  y  dio  en  que  la  cafetera  que  se  escurria  tenia  un  agu- 
jero Itie];  pedí  yo  entonces  otra  para  calmar  la  violencia  de  S.  M.  £1  28  hubo 
ligeros  incidentes  que  no  podíamos,  sin  embargo,  expücamos  los  que  no  estába- 
mos en  antecedentes  todavía.  Uno  entre  ellos  referiré  4  V.  M.  Una  regular  in* 
disposición  de  estómago  me  hixo  estar  en  cama  ese  dia.  S.  M.  me  mandó  llaiaar 
oén  insistencia  tres  ó  cuatro  veces,  y  al  in  me  mandó  decitr  que  fuera  yo  eon  ca- 
ma y  todo  4  verla;  no  pudiendo  rato  ser,  mandó  una  persona  de  su  confiaaxa  pa*' 
ra  que  me  visitara  y  viera  qué  era  lo  que  tenia,  pues  parece  que  estaba  temerosa 
•áe  queme  hubiese  envenenado  en  su  mesa  el  dia  anterior,  aunque  esto  no  lo  deeia. 
'  Destinado  el  camarero  secreto  de  espada  y  capa  de  Su  Santidad,  oomondadof 
DatÜ,  para  acompaffar  y  servir  á  8.  M.  4  sus  visitas,  4  las  iglesias  y  monumentos 
de  Roma,  se  ocupó  en  estas  la  Emperatriz,  después  de  haber  recibido  al  cuorpo 
diplomático,  autoridades  y  diversos  personajes. 

.  SI  dia  1?  del  actual,  8.  M.  la  emperatriz  habia  salido  desde  las  ooho  y  media 
•de  la  maBana;  eran  las  ^es  do  la  tarde  y  no  se  almenaba  aunen  la  casa  de  8.  Mw 
osperftndola.  A  las  cinco  y  media  recibí  una  carta  del  cardenal  Antonelli,  en  la 
que  pidiéndome  excusas  me  llamaba  «^tVo  al  Vaticano. — Yo  estaba  en  el  hotol 
oon  el  8r.  Gastille,  é  inmediatamente,  no  teniendo  ni  coche  alU,  tomé  el  que  habia 
llevado  nuestro  cónsul,  quien  de  uniforme  esperaba  desde  las  once  quo  lo  h»- 
bia  citado  8.  M. 

Encontré  ál  cardenal  Antonelli  afligido,  perquo  8.  M.  la  Emperatris  »o  qneria 
Tolver  al  hotel  hasta  que  salieran  de  él,  el  conde  del  Valle,  la  direotoradél guar* 
daropa  de  6.  M.  y  el  médico  Bowi^abeok«  quienes  deoia  8;  M*  la  ksl>ia]i'  eat** 
líemado*'  -i  *  .  ;  -s  <    •         "    ^     ^.  -     ■  •• 
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9»  fi^iíleiido  idiigdiiM  pra^M,  f  adrirtieiido  el  oardeftal  oiéHa  «xaltaoioii  men- 
tal «n  8.  M.  la  Emperatrii,  qtiten  repetía  que  en  nadie  más  que  en  el  Sanio  PadM 
tenia  confianza,  U  pidió  permiso  para  escribirme,  y  S.  M.  se  dignó  conoedéreelOf 
fioi^ido:  «qne  til,  quezal  6r.  Velazqnei  pedia  escribirle.» 

ConTenimos  en  qne  sin  escándalo  aquellas  personas  salieran  del  hotel,  al  onal 
TnM  JO  para  arreglarlo  así;  y  liabiéndose  reriftcado,  regresó  al  Vaticano  j  con- 
testé por  etforito  en  la  mesa  misma  del  cardenal,  qae  en  cumplimiento  de  la  orden 
á»  8.  H .  que  me  había  trasmitido  Sa  Eminencia,  habian  salido  ja  del  hotel  laa 
indicadas  personas.  8.  M «-  la  Emperatrii  habia  comido  de  la  misma  comida  del 
^^V^  7  permanecido  en  el  Vaticano,  en  donde  qneria  quedarse  en  la  noche  por 
deeconfiaDsa  de  las  tres  personas  mencionadas;  mas  mi  carta  la  hiio  recobrar  la 
eonfiaaia,  y  toItíó  al  hotel  á  las  siete  de  la  noche.  frUtrando  &  sn  cuarto  8.  M.» 
adTlHió  que  fiUtaban  las  llayes  de  las  puertas,  qne  el  módico  k  prcTeneion,  y  sin 
decir  á  nadie  nada,  hábia  quitado,  según  dijo  después,  para  contener  á  8.  M.  en 
sn  recámara,  caso  de  que  llegara  k  tener  un  ñierte  ataque.  Oomprendieado  sin 
dnda  S.  M.  la  Baperatrii  lo  que  pedia  aueeder,  se  yoItíó  inmediatamente  al  Va* 
tieano,  y  aunque  pretendía  mi  augusta  soberana  dormir  en  una  piesa  cerca  del 
Papa,  no  lo  Terifioó,  mejor  dicho,  no  pasó  la  noche  aino  en  el  primer  piso,  éihi^s 
del  apartamento  [ne]  que  ocupa  8u  Santidad,  quien  se  encerró,  asi  oonM  8.  ÍL 
la  Enperatrii,  aoempa&ada  de  sn  dama  la  8ra.  del  Barrio. 

SI  dia  siguiente  8.  M.  pasó  á  reeorrer  el  museo  del  Vatioano^  en- donde  te  en^ 
tretnro  hasta  el  medio  dia  que  toItíó  al  hotel  y  turo  cuidado  de  observar  si  eíéa» 
tifamente  no  estaban  ya  en  sus  cuartos  las  personas  que  le  eran  sospeohoBas.  Bstaa^ 
qne  habian  salido  la  noohe  anterior,  rolTieron,  tomando  otros  cuartos  en  el  hotel» 
para  estar  siempre  al' cuidado  de  8.  M.,  sin  que  lasyiese,  pues  tenian  la  responea- 
bUldad  de  su  augusta  persona,  de  su  salud  y  de  sus  alhajas  y  prendas  de  equipaje^ 

Sn  Santidad  mandó  6  su  módico,  quien  reunido  con  el  de  8.  M.  y  otro  del  ho»- 
pital  de  San  Jácome,  á  quien  hizo  llamar  S.  M.,  calificaron  de  monomanía  la  en- 
ftonmedad  de  nueetxa  augusta  Emperairis. 

I>e8de  el  dia  1?,  estando  8.  M.  en  el  Vaticano,  se  habian  llamado  por  el  carde- 
nal al  conde  de  Flandes  y  al  de  Bombelles,  de  acuerdo  con  8.  M.  la  Emperatriz  y 
eoift  el  Papa. — £1  primero  viajaba  á  la  sazón  de  Bruselas  á  Miramar,  y  el  seguí». 
do  habia  ido  con  Ucencia  6  ver  á  su  familia  en  Austria. — El  8r.  Castillo  y  yo  poi- 
•fanos  también  un  despacho  telegráfico  á  nuestro  ministro  en  Bólgioa,  para  que 
procurara  activar  la  llegada  á  Boma  del  conde  de  Flandes,  por  el  mal  estado  4e 
salud  de  S.  M.,  el  que  continuando  al  dia  siguiente,  lo  avisamos  á  V.  M.  por  el 
cable  Atlántico. 

Cuando  8.  M.  la  Emperatriz  no  tocaba  la  idea  fatal  de  envenenamiento,  discnr- 
ria  muy  bien,  y  nadie  sin  antecedentes  habría  advertido  el  trastorno.  A  mf  nada 
me  habló  8.  M.  de  tan  terrible  idea,  pues  en  el  Vaticano  no  la  vi,  ni  tampoco  des- 
paea  me  habló  nada  de  eso,  y  al  contrario  siempre  acordes  ' 

£1  8  en  la  noche  llegaron  el  conde  de  Flandes  y  el  conde  de  Bombelles^  y  de- 
terminaren la  salida  de  S«  M.  al  dia  siguiente  para  Miramar.  En  la  maffana  del 
dia  8»  habla  llamado  8.  M.  al  8r.  Castillo  para  que  firmara  varios  acuerdos  qM 
le  presentó,  destituyendo  á  todos  los  de  su  séquito,  incluso  el  mismo  8r.  Castüle; 
pero  este  se  negó,  á  pesar  de  la  insistencia  dé  8.  M. 

Los  módicos  habian  opinado  por  la  necesidad  de  qne  cuanto  antes  8.  M.  la  Em- 
peratrix  saliese  de  Rom»,  por  la  influencia  sobre  los  nervios  del  Sdruoc^^  y  para 
procurar  el  aire  del  campo  y  el  aislamiento  de  la  augusta  enferma. 

Be  acuerdo  oen  el  conde  de  Flandes^  el  día  9,  quedándose  aquí  todo  el  lóqni- 
te,  pavM  8.  M.  la  Emperatriz  por  tren  especial  para  Ancona,  donde  debia  em- 
barearee  en  eWa^  listo  allff  y  llegar  á  Um  noeve  de  la  maffana  del40  á  Mir«« 
mar^coiM'tfeTertfieó.      .  •    .  ,  * . 
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Mriíe  MI  ikipaiüda  S.  iL  Ia  £iQp6caArú.-*ilttQritA4o  rMp«Uf  Ha  4is  pqiitioiii 
QOe  «•  (oBiAbaa  «a  familia  «i  boo^fioio  d«ia«alud  d«  ^  M.»  y  %i enloda  UmbÁa 
cubrir  la  responsabilidad  «6oial  do  la  oosúbíoi^  iaidi^6  al  4>oiide  d«  Ba&Ml« 
fue  cNeeanamo  ogiOMUiicase  por  «ificiU  la  ^«aoliioMa  Aconfl^jada  par  ím  at^toos 
y  <^oaiada  por  el  ooade  de  FlaudM  «orno  parkoía  de  xuieiira  gebffrftii^  fqjmu 
kaJbta  tneaiisado  da  ««  «ugiista  pecMaa,  «orne  osa  natwaJL  ta  U  Miado  do  a  io» 
kid.— ^«olbl  e»  efenU)  tal  díooumoAto^  y  por  él  no  so  pveeenU  laoomiúoa  txtBOtf- 
dibtf  ia  da  V.  M.;  poro  eomo  .aiexioaDoo  oo  pudimoB  jnéBos  Nori^ja  y  yo»  do  ir  4 
U  '«Biaoion  4el  «attiiu»  4o  &onre  4  4ar  al  último  adiós  &aaMtra  liaognaoJada  isbo* 
zana,  qoe  debía  aqaol  lamAstablo  ootedo  6  aU'aBior  y  dooiflioji  (Mf  Wzím»  al  pon- 
tarle-ol  m^o  tmportaoto  sarñcio  ^ue-ea  tan  gnífei  4ixoBaatancia»  podía  otcoMita 

B^  M.  la  fiBiperatric  utoliabló  coa  aa  «oootmabeada  BmabUidfkd  y  im  prmn^ 
for  Bis  «ftmpafi«Foo,  quo  no  eotabaa  proioaioB,  por  la  diqpoBioktt  do  qiio  boU» 
áattfl  á  y.  M.,  y  de  que  aoompa&o  oopia,  oo  iiabiaado  4oaia4o  ímmi  tjMipo  mi  ao- 
flokioioa  partioiüar  á  úHiaia  hora  4o  k  4  oahtdor  á  S.  If .  la  fiíaptxairb.  For  M 
Mr  km  MOBoatoo  para  eoítarar  «a  oxpli4aciaa«0^  roann^  ád.  M<  qa«  estkbii  <•* 
oBopMstos;  eonteotóB.  ü.:  jcoiato  Uao¥»l  y  ea  efeoto  Uoria  bMilaalie^  Eafcói* 
OHB  el  ooado  do  Flaade^  me  aproi^  laauíaoy  took641a  faaimitm  4ol  teoioi  M- 
guimoi  hasta  el  tren  con  «1  aiaistro  do  Béigioay  oa  stftora^  «1  4e  la  Maano* 
oiaB  %aO  «otovo  ea  U4kívo«  M.  Bloadoel»  al  oaoargado  do  nogooMS  do  AmUío  j 
loi  eearetavftoo  belga  y  aaetúaoo.-— £a  la  otiqaata  debida  SbaaMo  el  aúaístM  bé- 
ga»  JftoEUfi^  i«o«oeretari08  y  yo,  paoe  oa  l«do»«aflos  no  ha  pMoiáda»  aoftoví  foof  * 
dar  el  reopeto  y  debida  coaoidoraoioB  4  aiia  sobacaaao. 

Jj^oipaes  ho«abido  qao  la  idea  del  eaT«aenamioalo  ha  DOMcnaado  «a  íéát,  pM* 
oala  Tttáta  4  las  TallocíaSi  sirTiaroa  4  &  U.  la  SmpoBatrii  y  4  ea  daña  iaflia 
4ol  Bamno,  linoaada,  y  oaaado  Sw  M.  ▼ol^ri4AUG«aa  Botel»»  d^o  41a£iiiii)ú- 
vishé  qttolaliabiaaea?aaaaada. 

£1  día  11  partió  para  Trieste  el  gran  ebauMaa  do^  NL»  y  al  12  «el  miMn 
^ÉotiUo.  fióte  aoftor  rooibié  ua  tel4»i*iBa  do  la  legaoioa  «a  Paria»  arasmUitaáo  el 
4t  V.  U*  en  qoeprenoe*  ao  «oAaaiquo  b1  baoa  ospiíáta  qua  roíBaba  ea  3Usí0t 
an  todas  las  olaaeop  la^sgaaisaaiaa  dafiaitlTa  4el  mUiiotoría*  &Q.  £a  el  imtaak 
<<|Be  lae  di6aato  deepaoho  al  Sr.  Castillo,  lo  dirigi  al  Otíenatore  JSoaiaao  pasa  qi» 
ao  pablicasa  el  BüsaLo  cUa;  naa  habieado  afoeooido  ooa  fooha  *i  4e  ftoAíoabM» « 
«os  4a  Sil  qao  e»a  la  del  telénaaa»  lúoo  i|ae  oo  ropitiota  on  al  a6mBBQ  otgiieaK 
'ooraagida  la  feofaa. 

Aquí  han  quedado  solamente  el  Sr.  Barrio  y  an  señora,  quien  noaoattabaoi|iia 
4oioaa8o  y  ao  ipxmpamm  aalir  proalo  para  Tsdooio,  y  alli  ^eotar  «ersa  áe  lüaaaftr 
.teliaaeoibir  loe  4rdeae8  de  V.  Já. 

Boy  paUioan  loa  periódácOB,  refiriéndose  4io0  do  loo  fiBU4Da«(Iaidoa,4**^**' 
ta-Anna  había  realizado  ua  préataiao  de  24KH)»OO0  4e  poaos,  aaaapaaAaaoiaiait- 
-vésy  BMiadádo  4  las  oDo&aa  4e  Mséeuúo  ana  expodiotDa «410408  aiU  honbroa 

>aooilii  ia  Muy  reapotablo  de  V.  II*  4o  6  4e  fiot&entbro  doada^^iairaaiMary^^ 
'aLtDíorio  cU  GolÑma  dol4,  el  aoatbcamieailo  del  Sr.  CaatiUo  ^pata  jaíaiairo  oa 
iiooia.  Bate  búsmo  aellor  oree  aoa  oafta  uaa  ooaa  traaaitoria,  pues  oío  ooaooi«nAo 
este  terreno,  el  negocio  de  concordato  atrasaría  [aoa  a]  4  ao  teadria  ofoeto. 
•  J7o  homoe  rooibido  las  oattaa  do  retiro  de  la  oomisiaa,  y  as  muy  desairado  pa* 
M^vá  qao  laarooieado  la  ooaiaaaa  4e  V.  lá.  y  la4e  esto  ^obiorao  oal^aya  4« 
Roma  nlTolado  ooa  tedas»  y  -quo  cuando  podía  Tíajar  ea  ol  voraao  por  sH}or  aa- 
4a4y  la  do  mi  fiamilia,  |r4^r  «amanioar  4  V.  II.  o4mo  aa<ia>aa>en^otiaa  fm^ 
.(aic}  |r  al  miaña  tisaapo  los  fieos.  ftaaúMi  y  DogottMlo  podír  aoa  toatohiaoia  ^' 
ior4AiiKiM»  AMTtfQM  abosa  aoa  iaB^nMMfl*oamMa4os  Im^f  *^*  ^^f^^ 
jar  y  yo  yoUor  4  Méxioo.  Yo  supongo  sea  esta  una  equiTootilífli  dsl  qiüügi^ 
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1M  eirto  d«  T.  Iff.,  eltt  qée  l»0^  «Mo  pueda  efttendcrrtd  ^ne  70  deso'bedetoo  siu 
mpetableff  dispdsleíonefl. 

Tta^  en  este  momento  el  sentímlento  do  0$ber  que  a!  mismo  conde  de  Hsn- 
iMlift  AeseoAOcIdo  8.  H.  U  Bmper»tr¡z  desconfiando  también  de  8.  A. 

To  no  qnlAiera  deoir  á  T.  U.  oosas  tan  sensibles ;  pero  sabe  que  me  he  pro- 
paM)  siempre  por  sistema  el  que  lo  sepa  todo  V.  M.,  pues  esta  es  la  Terdaden 
frmqneía  7  lealtad  con  qne  siempre  lo  deseo  senrir. 

*  Parece  'que  el  oGnsnl  de  Terasalem  7  loa  padres  franciscanos  que  aún  eatia 
alU  carecen  de  recursos. 

tPeieando  á  V.  BL  consuelos,  7  ahora  mfts  que  nunca  una  protección  especial 
2eTa?roTldeno!a>  me  repito  de  T.  M.  obediente  servidor.  SeBor. — Joaquín  V&- 
ktjuei  d$  iS«Mt.^Boma,  Octubre  18  de  1866. 


1  Núm.  8.— 8r.  cónsul  D»  N.  Rosas.— Boma,  Octubre  18  de  1866.— Ma7  seflor 
Olio:  Suplico  &  Td.  que  por  el  oondueCe  mU  OOrto  7  segnro  dirija  Td.  6  8.  M.  el 
Emperader  Maximiliano  7  &  su  ministro  de  justicia  las  a4iuntas. 

De  id,  mnjT  atento  7  aegioro  aerridor  d^  B«  8*  AL-^-íCki^ado^  JoU^tm  Vda»' 
fm^tton, 

Ee  copia.  Washington,  Kaviembre  9  da  1866.*«[Firmado]  Ignacio  Marüeal,  le- 
eretario. 


*  La  Voz  de  ilmln6a.*-NueTa-York,  Noviembre  20  de  1866.— Número  88.— 
líaém,  29  d*  OetiOví  4t  1866..^8tfte  edttor  4e  la  ¥os  A  Amfrim.-^Vhoübr^^ 
fflik.— May  Mfiar  nüot  Pot  «a  aooUanta  h9  pedido  ver  ^  ori|^l  Ae  «a  ímd- 
■MaAamnj  «niase^  del  qaaae  me  permiHé  ieoMv  la  copia  qiia  ÍBelv7o  á  Td.  Bs 
aaa  ecMoniíMcleB  ániglda  4  Meilmüieae  per  ü.  loa^yia  Veiaxques  da  Lee»,  tí- 
inlido  enviado  extraordinario  7  ministro  plenipotenciario  del  iapatio  ombAmao 
m  ¡Una»  7  toahada  m  m^aMittímámltá  ta4el  gwi  ihifriiía. 

Sn  ella  «e  4aa  viriefl  éetattee  aabva  la  dMtenaí&da  D^Oariota,  <ia  emiüimw 
ia#ei«eMa»  7  IteMaBaiparateii  4e  Méziae»  qoa  aa  dada  vnúa  cea  Meros 
los  numerosoB  leeéevfli  M  Lé  Fes. 

Tod»laf««t6d#aelaaaria#cieMrefieteé1alooiira4fi  Carlota»  mUb  eierita 
de  letra  distinta  de  la  de  Velaiques  de  Leen.  La  que  se  refiere  &  los  asuntos  per- 
sonales de  eafee^  «adaeir»  deada al  púrrafo  que  comienza  así:  c(Ho7  publican  los 
periódicos, »  refiriéndose  6  los  de  los  Estados-Unidos,  hasta  el  final  de  la  carta, 
está  escrita  del  puño  7  letra  de  D.  Joaqnin,  quien  probablemente  no  quiso^  fiar 
á  su  amanuense  los  ffeoretos  que  en  ella  se  contienen.  No  pudo  ocultar  el  dtágusto 
eon  que  ve  6  sus  colegas  de  misión  el  obispo  Ramiros  7  D.  Joaquín  Degollado. 
Por  lo  domas,  la  lectnra  de  eete  documento  basta  por  sf  sola  para  que  la  gente 
seasata  forme  un  juicio  acertado  de  la  ignorancia,  puerilidad''7  orgullo  necio  de 
D.  Joaquin  Veiaxques  de  Leqa^ana  de  las  hmkreras  del  partido  conservador  de 
Méxioo. 

D.  Joaquín  dice  que  él  7  sus  compafleros  de  miaron  tienen  ca39bi4íÍ99  loifrenoi. 
Creo  que  ^  IfnsCre  dlplomátíoo  se  equitoca;  probablemente  lo  que  tienen  cambia- 
das son  las  albardas  7  los  boialesi  pues  animales  de  la  especie  &  que  él  pertene- 
ee,  no  son  dignos  de  ÍVeno. 

La  carta  dice  así:  (Signe  la  carta  núm.  1  qnie  ee  insertó  en  la  página  651  de  esta 
volámeB).  ^  ' 

1 A  w  halii— [»»>UiiBi  la^Mrta  a»*i  J^qiAft  IVite^nee  d*  £«ob  %  B.  teodoA»  tmné,  jbe  m 

^4iina«e  esta  carta  «a  piltf|p6a>>rtaqtJW^Mo|ji#a^ 
Hol,  por  cooaidcgñrie  este  el  logar  más  á  propótito. 
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WaBli|Qgton«  9  de  Notiembre  de  1866«~MiiQr  Befior  mip:  CnjfmAo  qjie  Td.  de- 
seará tener  datos  detallados  j  auténticos  sobre  la  enfermedad  qae  aflige  &  la  ex- 
arohidaqnesa  de  Austria  Df  Carlota  Leopoldina,  le  remito  copia  de  una  oomtmi- 
eacion  que  D.  Joaquín  Velazquez  de  León,  titulado  ministro  de  Maximiliano  ei 
Roma,  dirige  desde  aquella  ciudad  á  su  amo,  con  fecha  18  de  Octubre  próximo 
pasado,  comunicándole  ouanto  hasta  esa  fecha  habla  ocurrido  con  relación  i  sse 
asunto. 

Pebo  manifestar  6  Td.  que  el  original  de  esa  comunicación  se  halla  en  mi  poder. 

S07  de  Td.  muy  atentamente  su  obediente  seryidor.^ Firmado)  Jf.  ¿omero.— 
Al  Hon.  William  H.  Seward,  &c.,  &o.,  &o. 

Es  copia.  Washington,  NoTiembre  9  de  1866.— (Firmado)  Ignacio  MariicalL,  Sf- 
oretario. 


NUMERO  788. 

LEGACIÓN  XEZIOAKA  EN  IiOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AXÉBICA« 

Wcuhington,  noviembre  9  de  1866. 

JRecibo  de  correspondencia. 

Tengo  la  honra  de  eomanioar  á  rd.  que  boj  se  han  recibido  en  esta  Legadeo,  el 
principal  de  las  notas  de  ese  Ministerio,  del  número  468  al  469,  ambos  inolusife, 
del  12  al  16  de  Octubre  próximo  pasado,  y  el  duplicado  de  las  notas  números  456 
7  467  de  8  7  4  del  mismo  Octabre.  Separadamente  contestaré  las  qae  por  su 
Mwiio  lo  requieran. 

Enriaré  hoy  al  corresponsal  de  la  prensa  asociada  en  esta  olndad;  las  noti«fai 
ffeeilñdas  por  este  correo,  que  se  publicarán  en  los  diarios  de  mafiana. 

fteoibi  también  ijemplaree  del  número  8S  del  Pmódie^  oficial^  cerresponditite 
al  16  de  Octubre  citado,  de  los  cuales  haré  el  uso  couTeniente. 

Beprodoseo  á  Td.  las  seguridades  de  mi  mu  j  distinguida  consideraoien. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua. 


NUMERO  789. 

UfiOACION  MEXICANA  EN  LO9  ESTABOS-ÜNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Waikington^  Noviembre  9  de  1866. 

Beabo  del  general  JT.  Sturm  de  $  100,000  en  bonoe. 

Con  fecha  7  del  corriente  me  escriben  los  Brea.  John  W.  Corlies  y  0^  de  Hnsfa- 
Tork  remitiéndome  el  duplicado  del  recibo  que  les  otorgó  Mr.  H.  Sturm,  por  los 
$  100,000  en  bonos  que  le  entregaron  &  yirtud  de  mi  orden  fechada  el  6  del  eo- 
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taiL  AeompftfTo  e«püi  y  iMdaodoft  en  lo  odmdaoMiid,  da  U  dftrt*  6  qna  m«  rtfla> 
r»,  7  d«l  recibo  qae  m«  faé  enTÍ*do  eon  ellA. 
Boitero  á  Td.  1m  seguridades  de  mi  moy  distingnida  considerseioB. 

(Firmado)  M.BOMEBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. --CKihualiua. 


Despaeho  de  J.  W.  €oillea  y  C?— Agencia,  flnaaetera  de  la  República  Mexicana. 
—67  Broadway.— Naera-Tork,  Noyiembre  8  de  1866.— A  8.  £.  D.  M.  Bomero,  mi- 
niitro,  fte^-^BstimadoMfier:  Tenemoe  la  hoara  de  acompafiar  i  Td.  el  duplicado 
dd  recibo  del  general  H.  Bturm  por  cien  mil  pe«08  de  bonos  mexicanoi,  que  se  pn- 
•iercí»  6  mrdiepesieíon  obsequiando  la  orden  de  Td.  de  6  del  corriente.  Estam- 
pamos en  loaoupenes  la  ftcba  de  10  de  Noviembre ^....^ ^^.•^••m. 

De  Td.  mny^aftentoe  serridores.*^ Firmado)  John  W.  CoHím  y  0^ 
Es  traduocion.  Washington^  NoTiembre  (^  de  1866.— (Firmado)  Jsfna^  JíarÚMri; 
•eeretsrlo. 


[Duplicado).— Noriembre  8  de  1866.— Beoibidos  de  Jobn  W.  Corlies  y  C*  cien 
mil  pesos  de  bonos  mexicanos  por  cuenta  de  cierta  letra  girada  por  José  M.  J.  Car- 
▼*ja1«  gobernador  de  Tamanllpas  j  San  Luis  Potosí,  obrando  á  nombre  de  dichos 
Estados  7  de  los  Estados-TJdidos  de  México,  por  un  millón  qninientos  mil  pesos 
[estando  los  cupones  fechados  el  10  de  Noviembre],  7  de  conformidad  con  la  or- 
den del  Sr.  D.  M.  Bomero  de  6  de  Noviembre  de  1866. 

Duplicado  por  $  100,000— [Firmado]  £í.  Siurm, 

Es  tradocdon.  Washington,  Noviembre  9  de  1866.— [Firmado]  Ignacio  Mari»' 
cal^  seoi^^tario. 


NUMERO  740. 

LBQAOION  MBZIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÍBIOA. 

WathingUm^  Noviembre  9  de  186B, 

Secibo  de  la  ocmceaum  eolbre  d  iskno  de  Tehuantqpeo. 

Oon  la  nota  de  vd.  número  469,  de  16  de  Octubre  próximo  pasado,  he  recibido 
•1  decreto  expedido  por  el  Presidente  en  la  misma  fecha  7  publicado  en  el  núme- 
ro 88  del  FerMieo  oficial,  sobre  concesión  de  tránsito  por  el  istmo  de  Tehuantepec, 
i  la  CompafiSa  por  quien  fué  4  gestionar  en  esa  ciudad  Mr.  Henr7  B07  de  la  Bein- 
trie;  quedando  entendido  de  que  el  C.  ministro  de  Fomento  se  dirigirá  4  esta  Le- 
gación sobre  ese  asunto^  lo  ouiá  7a  ha  veriftcado,  H07  remite  dicho  decrete  i  la 
fffensa  asociada  do  Nuevas-York. 

Beitero  4  vd.  las  protestas  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ^MEBO. 
Cnadadaao  ministro  de  réladones  exteirioree.— Ohihuahoa. 
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NUMEB0  74L 

LSaAdON  mgTflAülA  BK  LOS  SSTÁDOS-tlKIDOS  DB  AX&BIO^ 

Wú$kiíigUmf  lí&vimin  9  di  1896. 


C€«ñW)li»»dd#PtflBa»»iii»it«im^ii»iri«i»<é««JgiÉi^ 
Md»  iÍb  o««t»«t»  <l#  fleti«oalo  ^M  T«por  •  l%«^«  fltnaáaptrtlgtitMÉl  flÉaín, 

iMtéMiüer  qiM  d>  omi  Ul  qat  «1  fmoi«  <!•  600  p«MB  #itfiM  ^^gadiffoa  n  hiMí 
ftier»  eqniiatíyo^  B«(hH»  lo  «uftt  de%«H»  tomftr  lalm—  «{meémn0«  7  «OB  tal  qü« 

más  de  tret  dias.  Aoompafio  oopi»  de  mi  noU  ^  C.  NaTAiro.  Este,  oanlnhfrde 
ftjer,  me  oontestó  lo  que  Ter6  Td.  e&  1a  fiojú*  a^i^^^  ^  ^0  oondaoMite  de  su  ett- 
U  reducida  6  manifestarme  la  imposibilidad  de  hacer  la  carga  en  tres  dias,  jqa« 
«t  fistameate  estala  «oatralad»  para  oerrar  d^sde  el l&del pv^ximo  pMiado.  Hoy 
la  áii^o  uaa  eonuBieasioa  ezpreaft&dole  mi  opiaioa  aabre  eate  posto»  /  d^jtado 
4ttt  disoreeioA  e\  q«a  obye  a^gns  las  cirowpstaneias  7  «i  «00  de  las  facnliadsi 
qna le  \t  aane^^ido^  Á^juata  Tei4  Td.  otpáa  de  esta  comniúoacioB»  jr  sal*  üU^ 
sIt*  U  pa»Mfar<  U  dsnas  qae  asmrisrt  sobre  este  asunto. 
Reitero  4  Td.  las  segaridadeaáam»  nojr  dástingqjda  soaskiepaoiitt. 

[Fimado]  M.  EOMEIta 
Oiodadano  ministro  de  relaciones  ext«rioreB.«Chibna]iiia. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados-tTnidos  de  América.— Washington,  NonflB- 
bre  7  de  1366. — DotucIto  6  Td.  el  contrato  original  que  se  sirTió  remitirme  coa 
fecha  de  ayer,  firmado  por  Mr.  ff.  Starm  j  Mr.  Jotot  P.  Wrighft,  encargado  del 
Tapor  «  Vixm, »  sobre  fletamento  del  mismo ;  manifestándole  qne  apmebo  dicho 
contrato,  élempre  que  el  precio  de  sehotentos  pesos  diarios  sea  eqoitatiTO,  sobre 
lo  cual  consultará  Td.  k  personas  inteligentes  j  de  su  confiania.  Pongo  tambiea 
per  condieHii  para  que  el  contrato  «e  considere  aptabwJ»  |>er  arf,  q«»no  coma- 
larán  6  correr  loe  dias  del  fletamento  sino  hasta  que  principie  la  carga  dd  buque» 
y  que  esda  n«  se  prolongue  b€s  dett«s  dios,  saHeada  u«aadt  atiíaal  snsirt^  dis 
dicho  buqtre  para  su  desCinC". 

Bati«(%cho  Td.  scbra  estes  puntos,  puede  poner  su  aprebaoien  al  «ales  dd  cei- 
trato,  6  fin  de  que  su  ejecute  sin  demora,  aneargánd^  me  aatitt  kiega  «■•  s#|ift 
del  doouoenéo  con  la  snutadon  aprobaierim  de  esa  «Sfusulade. 

Benuero  á  Td.  las  seguridades  ds  mi  muy  atenta  oonstdsiaeluu  (11rn»ds)JÍ» 
£om«ro.— C.  Juan  N.  NaTarro,  cónsul  general  de  la  BepfÉMisa  Menteanai  !>•» 
Ta-York. 

Es  copia.  WMhiAgion»  NoTismbre  9  de  1866.— [Firmado]  Ignacio  Mariical,  m- 
eretario. 
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8r.  D.  MttfM  Bomero.— NaeTft-Tork,  NoTiembre  8  da  1866.^  Mi  estimado 
amigo:  •••••••- •••«•••••  Aoabo  de  recibir  en  este  momento  so  nota  de  Td.,  ^indomt 

las  oondioiones  para  que  apruebe  el  contrato  entre  Mr.  Wright  y  Storm,  sobre 
ietamento  del  Tapor  «  Vixen, »  líe  eotutlUMio  edkMte  si  la  soma  de  seiscientos  pesos 
diarios  es  un  precio  eqaitatiTO,  7  he  sacado  en  limpio  que  si  lo  es,  atendida  la 
eironniiHsei»  de  fie  asosiMdMQisÍHASjpests  «era»  pag«ios  tm  bonos  CMxioanos. 

En  cnanto  i  conceder  solo  tres  dias  para  la  carga  del  baque,  todo  el  mundo,  sin 
excepción,  sao  htk  diéba  %ie  es  un  pUso  mf  limitado,  principalmente  si  atende- 
mos á  que  nuestra  carga  se  ha  conseguido  6  retazos,  hoy  una  cosa  7  maOana  otra. 
Sturm  diaa  410  eemABüi¿  A  cargar  desde  el  lé  4e  Ootnhre,  j  que  por  eso  estipuló 
en  el  contrato  que  el  flete  oomensase  &  correr  desde  aquel  dia.  Me  agregó  que  Ta 
&  eaocibic  é  lá»  largiamente.  entretanto,  aguar4»^  como  es  natural,  la  resolución 

d^  Td»a «*><M— ■ 

fio  sfectiaiaio  aa^  j  8.  8^— ¿Firmado]  Juan  N,  Ifavarro. 

£s  tíofUk.  Washington.  lüToriembre  9  de  1866 — (Fumado)  J^miao  Mári$^<ñ, 


Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  NoTiem- 
bre  9  4e  186(k'-4?witeslaa<o  le  qmb  m.  «u  carta  de  ayer  me  dice  Td.  respecto  á  la 
posibilidad  de  cargar  el  Tapor  «  Vixtn»  en  tres  dias,  condición  que  puse  para  apro- 
bar el  contrato  de  fletamento  firmado  por  el  general  Sturm,  debo  decirle  que  si 
bien  ese  plazo  puede  ett  mtí$  sorAs^  ssjei  leainfemes  7  fliKmiston.cisH  4a  iius 
hace  Td.  mérito,  me  parece  que  el  que  comenzó  desde  el  16  del  mes  próximo  pa- 
sado es  demasiado  largo,  7  sobre  todo  indefinido,  pues  no  est&  í^jado  con  seguri- 
dad el  dia  de  la  salida  del  buque  7  esto  puede  prestarse  6  un  gravamen  innecesa- 
ite»»eeeeft%ndufagU,<noonáiieéeisatoeQsbUBSie.  Per  lo  mismo  vd.  múctari 
éeawoftU»  eüefunto  dei  mede  »Ée  tueileyíro  <|ne  feert  posWe  Mendidae  las 
circunstancias,  dando  en  «pa>baeion  al  «esitesAe  4t  la  mieens  que  «venere  ejMMr- 
-teee,  seguí  el^esplHlv  4e  mis  instiaosidnei^  tfn  deisAswa  á  isowaltaírme.  pues 
preeisaaiinte  4  An  de  eiiéar  dilaoionee  lie4eVigaAo  «a  wL  mis  üacoltedes  pena 
0H9  ú  eega»  4  lee  eaBtcieti>s4e  Mx.  •fit«kiniaMA«i<ui  q/m  lee  áá  yalor. 

Por  lo  mismo  basta  que  ^  me  dé  e«eeAe  de  la  aisrobeoion  que  hi^a  iaberpues- 
to  en  cada  caso  según  su  propio  Juicio,  en  el.oaaj»io  mismo  que  en^  ampefiO'Oon 
^eelMará  «L  lee«fetíg«e«isiies  eeaeesnaa,jr-en<u  oeto  forlosinteoesesdel<3^o- 
biemo,  he  debido  confiet  el&avestírW  4e>kas  CaoBltadse  4  qne  me  refiero,  Sj^gnxo 
•de  i^tm  wé.  ne  hm4»  compueMier  U$finmm^  üi  MspoMelaUdad  7  la  merecida 
reputación  de  que  disfruta. 

Con  este  motiyo  reitero  á  Td.  las  protestas  de  mi  mu7  atenta  consideración.— 
(Firmado)  M,  Bomero.-^,  Juan  N.  HaTarro,  cónsul  general  de  la  Bepública.— 
Nueya-Tork. 

Ss  fOfUu  WWMefte,  Nevieiebre  •  ée)16fifi.--{JPtoa4o}  ^fimiaMamé^  se- 
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NÜMEBO  7^. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  BSTADOS-ÜNIDOB  DE  AKÍRICA. 

Sespuesta  del  general  Sheridan  cí  O.  JBamon  8.  Diaz. 

TeDgo  la  honra  de  remitir  &  Td.  copia  de  ana  nota  que  acabo  d«  recibir  dd  0. 
Bamon  8.  Días,  encargado  del  consulado  de  la  República  en  Noera-Orleans,  f^ 
ohada  el  4  del  que  cursa,  en  respuesta  á  la  que  le  dirigí  el  29  de  Octubre  pr6zl- 
mo  pasado,  de  que  enyié  ¿  vd.  copia  con  mi  comunicación  número  712  de  la  ndi- 
ma  fecha.  También  remito  ahora  copia  y  traducción  de  la  respuesta  que  el  l?dd 
actual  di6  el  general  Sheridan  6  la  nota  que  le  dirigió  el  G.  Diai,  dos  dias  antes  7 
de  la  cual  enTÍé  &  Td.  oepia  con  mi  oflolo  número  782  de  6  del  presente.  Aeompa- 
fio  copia  de  mi  respuesta  de  esta  fecha,  al  G.  Dias,  que  termina  este  incidente. 

Beprodoico  k  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  BOIIERO, 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Ckihaahna. 


GonÉukdb  me«icaito.^l»tff  >■  Orlsans,  NoTieaibre  4  da  186iw-**Psr  mis  ooaii- 
nloaoiones  d«  27, 28^  29  y  80  del  pv^mo  pasado,  se  habrá  Td.  impnasto  de  la  000" 
dosta  que  obserré  conoemienie  al  negocio  del  0r.  general  Ortega. 

Ahora  le  adjunto  una  tira  del  Timt»  de  esta  eindad  de  ayer,  em  que  «parece  par 
blicada  la  nota  oficial  que  enyié  al  8r.  Sheridan  y  la  respuesta  qUA  él  me  dio. 

Coa  esto  dejo  contestada  su  oomnaioaolon  de  26  del  próximo  pasado  [sn  paite 
(elegráfioo  era  del  dia  29];  oreo  que  h^  eiror  de  fechas. 

Le  reitero  las  protestas  de  mi  aprecio. 

Independencia,  libertad  y  reforma. — [Finiado]  Rmi^én  8,  ih'sa.  ^O.  niiaistre 
plenipotenciario  de  la  República  de  México  en  Washington. 
'     Es  copia.  Washington,  NoTiembre  9  da  1866.*-( Firmado)  T^nfciá  MmitmO,  ss- 
oretario. 


Cnartel  general  de  la  dlTision  militar  del  Qtlfo.— ^aera^rleaiiB,  Nerieobn 
1?  de  1866.— Sr.  D.  Ramón  S.  Diaz,  cónsul  de  México  en  NneTa-Orleans.— Sefltr 
He  recibido  la  nota  de  vd.  fechada  el  80  de  Octubre.  Tengo  mucho  gusto  en  afir- 
mar, para  conocimiento  del  Sr.  Romero,  que  de  ningún  modo  solicitó  Td.  que  per* 
mitiera  yo  al  general  Ortega  pasar  &  Matamoros;  pues  antes,  por  el  contrario, 
me  manifestó  grande  ansiedad  y  temor  de  que  lo  hiciera  yo  ast 

Quedo  de  Td.  muy  atento  y  obediente  serTidor. — (Firmado)  F,  H,  Sheridoñ^  m»* 
yor  general  del  ejército  de  los  Estados-Unidos. 

Es  tradaooion.  Washington,  NoTiembre  9  de  1 866.«-(Firmado)  Ignacio  Mmitaii 
fforfiwio. 
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br«  9  de  1866. — Hoy  recibí  la  oomuDÍo«oiom  ^e  me  dirigió  id.  el  4  del  que  coreí^ 
«A  reipueaU  ¿  U  xsúa  del  29  de  Ootabre  |>róxijme  paaade,  relaÜTAmente  ¿  la  per- 
manenoia  en  eea  ciadAd  de  J>.  Jesús  Qozualeí  Ortega,  7  ¿  la  eonduota  de  rd.  coa 
Me  motívo.  Becibi  también  la  tira  impresa  del  Time»  qat  contiene  la  respuesta 
que  el  general  Sberidan  dio  con  fecha  1?  del  actual»  4  la  comunicación  que  Xe  di- 
rigió Td.  el  80  de  Octubre  citado. 

£n  la  nota  que  dÍBig(  &  Td»  el  6  del  que  cursa»  le  manifesté  la  aprobación  que 
esta  Legación  ha  dado  á  la  conducta  de  Td.  en  esas  difíciles  circunstancias;  j 
ahora  solamente  me  resta  decirle  que  no  era  necesario  el  testimonio  del  general 
Sheridan  para  que  70  dier» entero  crédito  4  los  informes  j  manifsstacioneS'de'Td. 

BenneTO  á  Td.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideraion. — (Firmado)  M,  Eo» 
sMro.— O.  Bamon  S.  Dias»  encargado  del  consulado  de  la  República  en  NueTa-Or- 


Bs  copia.  Washington»  NoTiembre  9  de  1866.— [firmado]  Jj^nado  ifantealf  se- 
«retario. 


ÜtXTMEBO  743. 

LMAOIOH  MSXIOAKA  BN  LOS  BSTAPOS-UNIBOS  DB  AHÍRIOA. 

Woihin^ont  Jí<mmbr$  10  d$  IS66. 

NoUdaa  de  Europa  recibidas  durante  la  semana. 

Muy  pocas  son  las  noticias  de  Buropa  que  hemos  recibido  aquí  durante  la  se-, 
mana  que  hej  flnaliía.  Kl  telégrafo  nos  anunció  el  domingo  pasado,  que  M.  Man* 
tholon»  ministro  de  Francia  cerca  de  este  Gobierno»  seria  retirado  de  este  país  y 
q«e  M.  Berthemy  Tendría  en  su  lugar.  Por  el  mismo  conducto  hemos  sabido  que 
el  MomUur  de  Paris  del  dia  7»  dice  que  Maximiliano  no  saldrá  de  México.  To- 
mando en  consideración  estos  dos  incidentes  no  parece  aTenturado  el  inferir  que 
la  Tolnble  política  napoteóniea  ha  waíM^  nn  nuevo  cambio,   tf .  Mentheloa  está 
tachado  por  los  partidarios  fanáticos  de  la  interTencion»  de  temer  mucho  á  los 
Bstados-Unidos.  Para  una  política  de  pas  y  conciliación»  en  el  supuesto  de  qua 
Napoleón  esté  ya  resignado  á  confesarse  Tencido  en  México»  es  tan  á  propósito» 
como  impropio  para  desarrollar  una  política  artera  y  agreslTa  que  se  proponga 
engaflar  á  los  Bstados-Unidos  y  procurar  la  consotidaoion  de  Maximiliauo  en  la 
BepúbUca.  No  se  compren ie  de  otro  modo  cómo  es  que  el  Periódico  oficial  de  París, 
que  es  tan  cauto  para  publicar  aTisos  oficiales,  asegure  ahora  que  Maximiliano 
se  Ta  &  quedar  en  México,  cuando  es  sabido  que  hasta  hace  poco  estaba  el  Gobier- 
no francés  decidido  &  hacerlo  salir  cuanto  antes. 

Bl  telégrafo  trasatlántico  nos  ha  comunicado  también  que  el  7  del  actual  esta- 
ba lista  la  escuadrilla  que  debia  Teñir  á  Yeracrus  á  UeTarse  el  ejército  francés. 
Suponiendo  que  saliera  á  poco,  ne  podremos  esperarla  en  Yeracrui  sino  hasta  me* 
diados  de  Diciembre»  en  cuyo  caso  la  parte  del  ejército  francés  que  haya  de  reti- 
rarse en  ella»  no  podrá  salir  de  nuestra  patria  antes  de  fines  del  propio  mes,  y  de 
ninguna  manera  con  la  Tiolencia  que  espera  este  Gobierno. 

Bn  Francia  circula  el  rumor  de  que  al  Gobierno  firances  está  dispuesto  á  qne- 
darse  en  todo  oaso  con  los  puertos  de  Yeraoros  y  Tampioo  para  hacer  efeotiTaa 
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Un  diápotloionet  de  la  lliuiiadft  eontenoion  Atrojo-Da&o,  lo  entl  tembt«&  m  t 
muj  diftinta  d«  lo  que  espera  este  Gobierno. 

Hay  otras  rarias  noticias  de  Suropa  de  algaü  interés,  que  no  menciono  por- 
que no  se  refieren  á  nuestros  asuntos;  pero  que  podri  td.  rer  en  las  tiras  ímán^ 
sas  y  coleooiones  de  periódioos  que  hoj  remito  i  ese  ministerio. 

Beprodnxoo  6  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  BOBfEBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Oliiliualiua. 


NUMERO  744. 

LBaAdON  XEZIOAKA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÍBIOA. 

Wa9hm(^tan,  Noviembre  10  d$  1866, 

Retpuesta  de  Mr.  Seward  á  la  nota  de\9  del  actual^  sobre  aprobación  del 
Estado  de  Chiapas  á  los  decretos  de  B  de  Noviembre  de  1865. 

Tengo  la  honra  de  remitir  i  iá,  copia  y  traducción  de  una  nota  que  he  recibi- 
do hoy  de  Mr.  Seward,  fechada  ayer,  en  la  que  me  acusa  recibo  de  la  que  le  di- 
rigí el  1?  del  que  cursa,  remitiéndole  las  actas  levantadas  en  el  Estado  de  Chia- 
pas en  faTor  de  los  decretos  de  8  de  Noviembre  de  1865,  y  de  cuya  nota  mandé  i 
vd.  copia  con  mi  comunicación  número  728  de  la  fecha  citada. 

Reproduico  6  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración . 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaoionet  exteriores.— Chihuahoa. 


Departamento  de  Estado.^Washington,  Noviembre  9  de  1866.— Sefior:  Tengo 
la  honra  de  acusar  recibo  de  la  comunicación  de  vd.  fechada  el  1?  del  corriente 
que  conienia  varias  actas  levantadas  en  el  Estado  de  Chiapas  de  la  República  Me- 
xicana, reconociendo  la  legalidad  y  conveniencia  de  los  decretos  de  8  de  Noviem- 
bre último  por  el  Gobierno  de  México,  en  uno  de  los  cuales  el  período  oficial  del 
I^esidente  de  dicha  República  se  prorogó  hasta  que  pudieran  verificarse  eleccio- 
nes populares. 

Aprovecho  esta  oportunidad,  para  renovar  &  vd.  las  protestas  de  mi  m&s  dis- 
tinguida consideración.--^ [Firmado]  WiüiamH*  Seward, — Sr.  D.  M.  Romero,  &o., 
&e.f  &c. 

Es  traducción.  Washington,  Noviembre  10  de  1866.— (Firmado)  J^^naeio  Maiit- 
foi,  secretario. 


.11 


Digitized  by 


Google 


m 


NUMEB01745. 

LEQAOIOH  MBZIOANA  BN  LOS  ESTADOS-ÜIHÜOS  BB  Alí£aiOA, 

Washmífton^  Novimfyrt  11  de  18$6* 

Partida  de  Mr.  (kmfbéU  y  d  general  Sherman. 

.  Tengo  1a  honra  de  informar  i  Td.  qae  ajer  6  las  déi  de  la  tarde,  lalieron  de 
NneTa-Tork  Mr.  Campbell,  Mr.  Plumb,  el  general  Sherman  y  et  Jefe  de  sn  Esta- 
do mayor,  á  bordo  del  Tapor  de  guerra  de  los  Estados-Unidos  tiSutquehanna» »  La 
salida  de  estas  personas  oausó  bastante  conmoción  en  NuoTa-York:  se  hicieron 
salTaa  «1  general  Sherman  j  lo  aoompaSa? on  Tarios  amigos  suyos  hasta  la  boca  de 
la  bahía  de  Nueya-York.  £1  uSutquehannan  llegará  4  Veraoruz  del  12  al  25  dal 
que  oarsa»  si  no  fuere  muy  larga  la  detención  que, tenga  en  la  Habana. 

£1 8r.  Santacilia  me  comuoioa  en  carta  de  ayer»  que  antenoche  hablan  ido  4  tí- 
tí^r  á  la  sellora  del  C.  Presidente,  Mr.  Campbell,  Mr.  Plumb,  el  general  Sher- 
.  man  y  el  general  Van  Yieet  y  que  el  general  Sherman  le  habla  manifestad^  qua 
lloTaba  encargo  especial  de  Mr.  Seward  de  hacerle  una  yisila  y  de  decirle  4  nom* 
bn  del  secretario  de  Estado,  que  deseaba  estuTiese  pronto  en  la  República.  Este 
hecho  fué  conocido  4  poco  de  los  periódicos  y  ayer  mismo  hicieron  mención  de  él 
■egun  Ter4  Td.  en  las  tiras  adjuntas. 

Beprodnsco  4  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración» 

[Firmado]  H.  EOMEBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihaahaa.  , 


NUMEBO  746. 

LSaAOIOH  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Wathinffton,  Noviembre  11  de  1866, 

Salida  del  «  Vixen.»— Orden  de  $  250,000  á/avor  M  genercü 

H.  Siurm. 

Con  fecha  de  ayer  me  escribe  el  general  Sturm  de  Nueya-York  inform4ndome 
que  en  la  noche  saldría  de  aquel  puerto  el  yapor  «  Ftxen»  conduciendo  las  armas  y 
artículos  de  guerra  que  debia  lleyar  el  general  Baranda,  destinados  4  la  línea  de 
Oriente;  que  ya  habia  entregado,  para  pagarlos,  $  169,000  de  bonos,  que  era  to* 
do  lo  que  tenia  en  su  poder;  y  que  necL*sitaba  otros  260,00 J  para  maflana;  por  lo 
que  me  suplicaba  le  enyiase  una  orden  por  esa  cantidad,  4  cargo  de  los  Sres.  John 
W.  Corlies  y  C%  con  quienes  podía  arreglar  que  estuyiesen  listos  los  bonos  neoe« 
•arios  al  efecto. 
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Ea  oontesUcion  le  remito  hoy  U  orden  qae  deeeft,  j  de  que  aoompftfio  oopU»  i 
fln,  segaa  le  digo,  de  qae  ose  esos  bonos  ezolnsiTamenie  para  pagar  lo  qne  te 
ha  ja  remitido  por  el  «  Vtzm, » 

Ni  el  general  Storm,  ni  el  general  Baranda,  que* también  me  escribió  ayer  annn* 
oiindome^que  se  embarcarla  en  la  noche,  me  dicen  oaáles  son  todos  los  efectos  qne 
se  pusieron  i'bordo.  üS  segundo  ntonnnncia  qne  nte  «scribiri  deWicaHtlsn,  ha- 
ciendo constar  el  pormenor  de  los  artículos  que  recibió. 

RenueTO  6  Td/lat  pretegtaa  de  «d  muy  &tinguida  consideración* 

(«añado]  Já.  MMIM0. 

CiudadMic  mínl^tiQ  di^  nalaoiones  e^teáoreí^— ^Chihuahoai 


liegaoion  Hezicsna  en  los  Estados-Unidos  de  Ainérioa.-^WaAfngt«ii,  fforieB- 
'  bre  11  de  1800.— Sfrratfse  Tdes.  poner  i  disposlcton  del  general  fferman  fltnrm, 
comisionado  por  el  general  Govt^Jaf  para  hacer  oompras  de  arass-y  «rtfculos-ie 
guerra,  la  cantidad  de  doMcimtoi  eincumta  miüpaot  en  bonus*mezieano«  de  lo»  qne 
existen  en  peder  de  Tdes.,  á  buena  cuenta  del  ndtton  y  medio  de-pesos  ^ue  él  re- 
ferido general  Carrajal  giró  á  la  orden  del  general  Sturm  y  6  cargo  lie  Tdae.  een 
fedia  12  de  Setiembre  de  18($5. 

flapüco  '¿'Tdes.  anoten  en  los  cnpones  la  fecha  de  la  entrega  al  general  Stnrmy 
tost  entien  un  duplicado  del  recibo  que  este  les  otorgare. 

Soy  de  Tdes.  atento  y  seguro  serridor. — (Firmado)  -M,  Romero. — Sres.  Vbn 
W.  CorfiesyCr—Nuera-iYort.     - 

Es  copia.  Washington,  Nofiembre  11  de  1866.— (Firmado)  Ignam  Marucúl,  se- 
cretario. 


NUMERO  747. 

LB0AOION  MEXICANA  EH  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÍBIOA. 

Washin^ton^  Nooimbre  11  de  1866. 

Carta  dd  Presidente  de  Chüe. 

Con  fecha  de  hoy  me  ha  dirigido  el  Sr.  Astaburoaga,  encargado  de  negocios  de 
Chtfa,  unavcwunnloaidon  sAcmpafiáodome  «Aí^ui^  la  nota  del  mifüiterio  de  rela- 
ciones exteriores  de  dicha  República,  y  la  carta  también  adjunta,  del  Presidente 
de  la  misma,  diiigida  iU.C.  Presidente,  y  suplicándome  las  encaminara  yo  i  m 
destino.  Contesteinmediatamente  al  Sr.  Astaburoaga  ofreciéndole  que  asi  lo  Te- 
rificaria.  AoompaQo  á  Td.  copias  de  la  comunicación  de  dicho  sefior  Astaburotga, 
ancargado  de  negocios  de  Chile  y  de  la  contestación  que  le  he  dado. 

Eeitero  á  Td.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  H.  BOHERO. 
Oiadadano  ministro  dt  relftoioáec  ezteriore8.~OhihQahiia. 
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iM-n  O»  !§•(»!■  ■BittFminktiim  Sa^MMiConádad  ét  iotUüctionu^áBmiQoklmp^ 
BOftUft'tLIioaord»  MtMfiftfiM.I^^.  B.  «Baa^U^clel  mkiiftevi*  d«.  mUcíom» 
^pcUriores  dt  Chile,  con  un*  oarta  d«  S.  E.  el  PresidcAta^  &  8.  S.  el  d«  1a  Sivfí^ 
büiÉide  liéxiiOy  pMtkifándele  Mk  nselvAio»;  y  de  roffti  á  V.  £.  se  ñvp»  itmB' 
nitMeina'4em^teitingenyiiiiytyioportqnid«t» 

Con  eentimientoa  de  U  más  distingnida  consideración  y  aprecio,  me  repii#  de^ 
Y>  g^  «  fllMeCToati  ee»TÍdDr.^Rim«do»  #.  iS¿  ^Ka6tirp<^^-^  fiL  B,  D,  ItoOw 
BcmerOy  enTiado  extraordinario  j  ministro  plenipotenciario  de  la  ReplU>liea  de. 
Mézleo. 

Es  copia.  Washington,  NoTiembre  II  de  1880.— [Firmado]  Tffnaeh  Mariscal,  se- 
cretario. 


IjegMHm  Méxicsna  en  los  BIKadó8--ünSd&8  de  AmMcs.*-WlÉBh!ngeon,  HMUht" 
bre  11  de  1866.-- Seffor  ministro:  He  tenido  la  honra  de  recibir  la  atent*  conü»* 
nicacion  de  Y.  S.  de  esta  fecha,  con  que  se  sirre  acompafiarme  nna  nota  del  mf- 
nishnrio  de  relaciones  exteriores  de  Chile  j  una  carta  de  8.  B.  el  Pteeidente  de 
dicha  Eepública,  al  Presidente  de  la  República  Mexicana,  suplMndome  la»  Ail-^ 
Ja  K'sn  destluo. 

Tendrá  la  satisfacción  de  verificarlo  asi  sin  retardo,  y  entretanto,  aprote6lur 
la  oportonidad  para  renoTar  á  V.  8.  las  protestas  de  mi  mis  distinguida  consi- 
deración.—[Firmado]  M.  Somero. — Sr.  D.  Francisco  Solano  Astaburoaga,  en- 
cargado de  negocios  de  Chile. — ^Washington. 

Es  copia.  Warfiington,  Noriembre  íf  dé  1866.— (Firmado)  /<5ma<íte  Márínal,  se*' 
cr  otario. 


NUMEBO  7á8. 
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IiBGACIOir  MBZIOAHA  BN  L08  ESTADOS-UNIDOS  DB  AMÍRIOA. 

WoihmgUm,  Noviembre  IS  de  1866. 

Doa  notas  de  Mr.  Sewarcl^rgapBóh  dd  general  O.  Ortega  y  de 
artíctdoa  de  Parts  sobre  México, 

Tengo  la  honra  de  remitir  i  Td.  copia  j  traducción  de  una  nota  de  Mr.  Seward 
de  esta  íeclia,  en.la  quema  acosa^vecil^  dsplft  que  le  dirigí  el  81  de  Octubre  pró- 
ximo pasado,  con  relación  i  las  pretensiones  de  D.  Jesús  Gonsaleí  Ortega  y  de  la 
cual  mandé  á  yd.  copia  con  mí  nota  número  719  de  la  fecha  oitada. 

Al  mismo  tiempo  recibí  una  nota  verbal  de  Mr.  Seward,  de  esta  fecha,  en  res-  . 
puesta  i  una  del  mismo  género  que  dirigí  el  6  del  que  cursa  6  Mr.  Hunter,  in- 
«luyéndole  varios  importantes  artfbnf os  de  la- prensa  ittde)[»endfezded€fPflrrts,  reír* 
poeto  de  nuestros  asuntos.  Bttvfo  copfst  de"  estos  dos  dbóumentos. 

Beproduzco  á  vd.  las  seguridades  dé  mi  muy  distinguida  consideración. 

CFiMnCidd)'  M.  BOMBROl 
^Whft*^  »ln9S(|»r4a  reUei^eaavteriaiíeB,— Chihnahna,. 
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go  U  honri^  de  aeusAr  recibo  de  1»  eomanicacion  de  rd.  fechada  el  81  del  próximo 
p«Mdo,  que  contiene  Tarioe  docutaienioB  rel&ÜTOB  i  1m  pretonsioii  del  generml  Or^ 
iega  6  Ift  presidencia  de  México. 

AproTecho  esta  oporttmidad  para  renoTar  i  vd.  las  protestas  de  mi  m&s  dis- 
tiDgaida  consideración. — (Firmado)  WUtíam  J7.  Sewárd. — Sr.  D.  M.  Romero,  &o.» 
ftc,  fto. 

Bs  traducción.  Washington,  NOTiembrell  de  1860. — [Firmado]  fynatié  JfoHb* 
cal,  secretario. 


El  ministro  de  la  República  Mexicana  presenta  sus  cumplimientos  al  Sr.  Wi- 
Iliara  Hanter  y  tiene  la  honra  de  remitirle  yarios  artíenlos  recientes  de  la  prensa 
de.?aris,  con  relación  i  los  asantes  de  México,  qne  contienen  informes  importan* 
tes,  y  manifiestan  el  giro  qne  ts  tomando  la  opinión  r^^^Hoa  en  Francia  respecto 
de  esta  delicada  cuestión. 

liegaoion  Mexicana,  Washington,  5  de  Noviembre  de  1866. — Al  Sr.  William 
Hunter,  &o.,  &c.,  ftc. 

Es  copia.  Washington,  NoTiembre  18  de  1860. — (Firmado)  Tinado  JfariseoZ,  se- 
cretario. 


El  sboretario  de  Estado  tiene  la  honra  de  acusar  recibo  de  una  comunicación 
del  ministro  mexicano  fechada  el  5  del  corriente,  que  contenia  yarios  artículos 
de  lá  prensa  de  París  relativos  i  negocios  mexicanos. 

Pepartamento  de  Estado,  Washington,  Noyiembre  18  de  1866.— Sr.  D.  Matías 
Romero,  &o.,  &c.,  &c. 

Es  traducción.  Washington,  Noyiembre  18  de  1866.— [Firmado]  Tinado  Mari»- 
tal,  secretario. 


NUMEBO  749. 

UGAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AKÉRIOA. 
Washington,  ITaviembré  15  de  1866. 

Efedoa  embarcados  en  d  "Tw-en." 

Con  fecha  de  ayer  me  escribe  el  general  Sturm  de  Nueya-Torlc,  acompasándo- 
me una  lista  de  los  efectos  embarcados  á  bordo  del  yapor  «  Vixm, »  y  destinados 
á  la  línea  de  Oriente.  Me  remite,  además,  el  recibo  de  los  Sres.  Schuyler,  Har- 
Üey,  Qraham  y  C5  por  doscientos  cincuenta  mil  pesos  en  bonos,  como  precio  de 
esos  efectos  y  parte  de  los  que  se  han  de  remitir  para  Miohoacan,  y  cuya  remisión 
agita  el  C.  Juan  J.  Bas.  Enyio  copia  y  traducción  de  la  carta  del  general  Sturm» 
y  de  la  lista  de  efectos  y  recibo  expresados,  no  haciéndolo  de  tres  cuentas  de  los 
mencionados  yeadedores,  que  también  me  incluye  dicho  general,  porque  aftn  no 
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•on  iodftfl  laa  que  oorreapoadan  á  los  efeetos  de  la  lifU;  reserrándome  ^'iPemtdrv; 
Im  oon  las  demaa  que  recibiere. 
Beitaro  6  vd.  las  proteetas  de  mi  muf  dlfti&giiüa  oonaAdesacioD. 

(Firmado)  M.  ROMEBO. 
Gladadano  ministro  de  relaoiones  exteriores. — Chihuahua. 


Nuera-York,  Koriembre  14  de  1866.— SeOor  M.  Bomero,  ministro  mexloano, 
fte.— SeOor:  Tengo  la  honra  de  manifestar  que  el  vapor  «  Fix«n» salió  de  Nuera- 
Tork  el  domingo  en  la  maff ana  oon  un  oargámekito  de  armas  j  ftmnioiones,  cuyo 
eonoeimiento  inoinjo.  £1  general  Baranda,  el  Sr.  Benites  y  otras  personas  fueron 
eomo  pasajeros.  Mi  hermano  Mr.  Bobert  O.  Stam,  acompasado  de  dos  personas 
de  confiansa,  ra  con  el  general,  cuidando  del  cargamento^  como  mi  «gente.  Sus 
instrucciones  son  dirigirse  al  lugar  que  designe  el  general  Baranda  j  estregarle 
allí  los  efectos  que  están  &  bordo,  TolTiendo  inmedii^tamente  ¿  Nueva^Tork,  i  no 
ser  que  se  disponga  otra  cosa  por  el  general  Baranda»  y  obedeoiendo  en  tode  las 
órdenes  del  generaL  To  acompafié  el  vapor  hasta  el  muelle  deUDelaware,  donde 
se  cargó  la  pólvora,  y  regresa  anoche  &  esta. 

£1 «  Fuma»  está  en  excelente  estado,  j  marchó  oon  rápidos  sobre  10  millas  por 
hora,  aunque  el  mar  estaba  muy  fuerte;  pero  cuando  haya  quemado  algún  car- 
bón, podrá  hacer  de  16  á  18  millas  por  hora,  pudiendo  asi  aventajar  en  ligereza 
á  onalquiera  buque  de  los  que  aihora  navegan  en  el  Golfo. 

Bemito  copia  del  conocimiento,  y  también  un  recibo  de  Sohuyler,  Hartley  y 
€hraham  por  $250,000  en  bonos  que  pagué,  paarte  de  lo  cuiU  es  por  cuenta  de  los 
efectos  para  el  gobernador  Bas.  Envió  también  tres  cuentas  de  Sohuyler,  Hartley 
y  .Qraham,  dando  un  detalle  de  lo  que  proporcionaron  ^ra  la  exp^dUcUndel  gene- 
ral BarandOy  y  por  último,  una  cuenta  por  instrumentos  infeccionados  por  el  Dr. 
Navarro,  y  que  merecieron  su  aprobación.  £1  resto  de  las  cuentas  lo  remitiré  á 
vd.  tan  luego  como  las  pague. 

Soy  4e  vd.,  selor,  muy  respetuosamente  su  obediente  servidor.  (Firmado)  JET. 

Es  traducción.  Washington,  Noviembre  Ifi  de  1866 — (Firmado)  IgwKio  Marit- 
tal,  secretario. 


Nueva-Tork,  Noviembre  14  de  1866.— Beciblmos  del  genesal  fi.  flturm»  doscien- 
tos  cincuenta  mil  pesos  en  bonos  mezteaoies,  según  libramientos  á.  csirgo  de  Gor- 
liss  y  C?,  dos  por  valor  de  cien  mil  pesos  cadit  uno  y  oAro  por  cinsusnta  miL— 
(Firmado)  Sekn^ler,  Hárüey  y  Oraham. 

Es  traducción.  Washington,  Noviembre  16  do  186é.— [Finaado}  fyna^  Marit' 
Mlf  secretario. 


USTA  DS  inOTOS   i  80BD0  DBL  TAFÓB  «TXXIir.  • 
Ham#co 


1  al  6.  291  Sables  GaribaldL 

7.  277  Millares  capsules  de  lisU. 
8w  2,000  Limpiadores  de  fásU  Eññélé. 

9  al  11.  1,600  VtUes  de  idem  Ídem. 
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12  al  14.  6  Ájmr^ofMAvotMAMmMeik 
15  al  17.  6  ídem  Tiejoa»  sin  idemu 
18  al  28.  1,760  Bolsas  para  balas.  ' 

24.  20  Millares  oüpsuUs  de  pistola. 

2  Espadas  de  Taiaas  i  la  Loasianesa,  889. 
2  ídem,  Ídem,  idem,  840,  hfíjm  doradas. '    ^ 
4  ídem,  idem,  idem,  5,008. 
10  ídem  bronce,  5,00a 
1  ídem,  idem,  481. 

1  ídem,  idem,  481,  Im^a  dond*. 

2  ídem,  idem,  556. 

1  ídem,  idem,  plaqué,  5,001. 
1  ídem,  idem,  147  B. 

25.  50  Pistolas  de  ejército,  de  RemiAgtMU 
28.  10  Millares  oaitoehos  de  Golt 

27  al  86.  100  Oarabinas  nnoTas  de  IlemiBcte». 
87  al  48.  7,056  CaHaehos  meCálioos,  66,  eaUbire  62» 
44  al  98.  1,000  Fasiles  arriflados  de£afteld»  oo&  bajefteta. 
M.  Para  el  general  Baranda,  en  la  cámara: 

1  Par  de  pistolas  de  Colt  N.  M.,  dorada»  j  ciaoeladaj»  paSo  de«ariV 
con  las  armas  mexicanas,  en  sn  ci^a,  completas. 

2  ídem,  idem,  cinceladas  j  pavonadas,  pufio  da  nuurtt*  «^  iwimpla*s 
1  Telescopio  marino  con  correa,  220. 

1  ídem,  idem,  idem,  1,916. 
1  Anteojo  fino  de  campamento,  480,  84  8* 
I  ídem,  idem,  idem,  488},  24  8. 
215;  800  Sables  de  oaballerf a,  modeio  de  los  Esladot-üaides,  iiaeTa%  8d5B. 
£00  ídem,  idem  con  cintarenes  de  bvtf^e. 
2,600  Fasiles  arriflados  de  Enfield,  con  baymwtai 
9,500  Correajes  de  laftAtesia  oompUéos. 
147  Cajas  de  empacar. 
8  Gájas  de  oln\iia  (granda^. 
8  ídem,  idem  (menores). 
12  ídem,  idem  (pequefias). 

1  Estuche  de  estado  mayor  de  bolsa. 
17  Bstnohes  de  bolsa,  para  hospital. 

2  Jeringas  de  ties  pontos  de  Uyped* 
10  ídem,  idem  de  DafMaon. 

17  Juegos  de  tabletas  (para  entabla»  alNBbtOi  Mloq). 
5  Toraiquetet  de  campamenie. 
8  Cajas  ptra  dentista. 
10  ídem,  idem  (Scapatin). 
12  Ejemplares  de  la  Higiene  de  Hammond. 
8  Cajas  da  empacar.  4 

1.  1  ídem  de  botafuego  (&  prueba  de  agua). 
1.  4,5Q0  Capsules  para  fusil. 
1.  88,000  Capsules  para  pistolas. 
150.  Cajas  1,500  oarabinas  (las  de  Campbellj. 
75.  ídem  76,000  cartuchos  para  idMAt 
Medicinas  para  5,'000  hombpfif» 
1  C%]a  medicinas  para  el  buque. 
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ProviweaM  pM»  60  dka. 
SM.  6*260  labvM  de  p6Were  pura  fiuU  y  rifle^ 
Lo  «Bierior  e»  «na  liiia  «xacta  de  loe  efeotoe  embaroedos  en  el  Tepuor  «  Vha^n 
[Timade]  J^.  iStefis  agente  de  la  Bqjáblioa  da  Máxioo* 

S»tniáiie<iQ«.  Waekin#onf  KAYkmbre  16  de  1666.— ^Sismado)  Ignacio  Mmrif 
<et  eoweianowr 


ISrOMEBO  760. 

UBOldlON  XEZIOANA  EN  LOS  BSTADOS-ÜNIDOS  DE  AUÉBIOA. 

TToiAKri^^Qn,  iVbvMm^rtf  15  de  1Á66^ 

Noücím  de  la  JBypublica  redbidaa  en  la  semana^ 

Leftnottoiaede'la  Bepúbliea  recibidas  en  este  país,  son  de  ispertanoia,  annque 
es  yoeo  lo  <pfte  oonüeaen  posterior  ¿  las  que  tengo  oomunioadas-á  ese  Ministerio. 
La  oenreqpiendeaeia  del  Herald  de  Nueya-York,  saHda  de  Yeraoroa  per  el  pa-« 
qneie  inglés,  íné  p«di>Ueada  m  eee  periódico.  Parece  que  ninguno  otro  ba  reoibi* 
do  nada  da  aqaeUa'einded.  Los  diarios  de  este  pafs^  inñaidos  por  los  franeesea 
7  agenterde  MaKimiliano,  se  bao  empefiade  en  contradecir  la  noticia  de  la  ab- 
dioaeien  Terbal  de  este^  beoba  en  faTor  de  Baxaine»  asegurando  que  la  Tenida  del 
osnrpador  6  Orisaai  tenia  per  objeto  principal  restablecer  su  salud.  La  Uataffetté, 
del  dia  23  del  próximo  pasado  ba  venido,  sin  embargo»  &  oonfirmar  plenamente 
aqadlae  noüsias.  Este  le  oost4  la  sospension  deán  mes,  decretada  por  los  llama- 
do» miaiatroa  de  Maximiliano,  la  cual  fué,  sinMmbazgo,  roTecada  por-  el.general 
Basadne,  en  el  momento  que  tuvo  oonooimiento  de  ella. 

El  oervesponsal  en  la  Habana  del  SítM  de  Naera-York  asegura  que  el  conde 
de  Basflignier,  agente  de  Maximiliano,  estaba  en  aquella  cindad  trateodo  de  ar- 
rendar uas  casa»  No  ea  prebabUr  sin  embargPt  qua^  Maximiliano  baga  detenoioA 
algima  «a  la  Sabana» 

El  míame  cetrespensal^  escriba  eea  £ieoba  6,  que  ^  Ti^or  de  San  Naaario  «¿a 
Jñnoaea»  Uerabe  á  betde  para  Temerua  efieiales  y^  soldados  f  ranoesea  para  la  La* 
gtonflxtoaa^era.  Gemoiüeavé  este  beeb#4  eote  Gebiemo  enaada  reciba  noticia  de. 
la Uegada éo este» r^lienoa^á la Bepébliea.  Iban,  además, abordo  de  dicbe  t». 
por,  Cu  Bffgnel  Miratmaft  j  B.  José  Marfsr  Gotiwnrea  Estrada^  Otra  correspon* 
deneia  aaegura^qüeambos ae quadaronen la Habanai 

£1  correeponsal  en  Méxiea  del  ffwáid  de  Nneva^Teri^  que  muestra  grandain* 
teres  por  MaiimiHkwi'  yt>  que  eeti  bSen  impueete  é»  loa  merimientee  de  loe  ffav^ 
oeaes,  refiere  en  carta  de  29  de  Octubre,  que  Basaine  estaba  baciendo  nuevos  con- 
tvatOB  sobre  oompta  do  pve^isleníeav  qneiiddicaban  que  permanecerian  sus  tropas 
an  México  basta  después  de  Jnnio  próximo. 

La  noticia  de  la  ocupación  de  Oaxaca  ba  sido  confirmada  por  diferentes  con- 
dnatos;  pero  por  ninguno  ban  t^enido  detalles' 4e  ese' impoftaate^ttoese. 

Talemos  noticias  dé  la  frontera  que.  aloaman  basta  el  B  del  aetuiú,  drBrowns- 

lOMO  vm. — 7i2. 
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Tille  j  MaUmoroi.  SegQD  eÜM,  en  la  Urde  del  día  8  llegaren  á  Brasoa  J),  Jwm, 
Oonialeí  Ortega,  B.  Femando  María  Ortega,  B.  Epitaeio  Huerta  j  otras  indifi. 
daos  de  menos  nota.  En  el  momento  de  en  Hefirada  fueron  feódee  élltfé  atreetadof  por 
el  oomandante  de  Braxos,  quien  les  manifestó  qne  podrían  ToWefr  á  Nnetra-Orleana 
ti  lo  deseaban.  B.  Jesns  G.  Ortega  y  sns  eompafferof  protestaron  oontra  él  arres- 
to qne  de  ellos  se  hizo.  Inclnyo  &  yd.  nn  extracto  de  sa  protesta,  onyo  texto  aun 
no  llega  á  esta  eindad.  Matamoros  segnia  en  poder  de  CMiáles,  qnien  afln  Be  re- 
oonooia  abiertamente  &  D.  Jesns  O.  Ortega.  Notidas  tele^ráteas  posteriores,  anm- 
oian  que  este  habia  decidido  quedarse  en  Brownsyillé.  La  eonduota  de  esta  Qe- 
biemo  con  relación  &  este  asunto,  ha  sido  muy  bien  reeibida  en  lo  gsnsral.  La 
prensa  la  ha  aplaudido.  El  T'Hhuné  de  Nneya-Tork  de  antier  la  oonsidera  debida, 
y  ridiouüxa  la  protesta  de  Ortega:  sin  embargo»  por  maniobras  desoonooidas  en 
un  editorial  que  este  periódico  publicó  hoy,  trata  de  presentarla, oomo  ana  Ínter- 
▼encion  indirecta  en  nuestros  asuntos. 

Mr.  Henry  Roy  de  la  Reintrie  pnbUcó  en  NasTa^rleans,  nn  comunicado  «i  que 
desmiente  los  rumores  de  la  prensa,  sobre  cesión  de  nuestro  territorio  al  Gobierno 
de  los  Estados-üoidos. 

La  Vo2  de  Amirica  de  Nueva-Tork,  diÓ  á  lux  en  su  número  de  10  del  actual,  mi 
carta  circular  sobre  la  misión  á  Yeracrus  de  Mr.  Campbell  y  el  general  Sherman» 
de  que  envió  &  vd  copia  con  mi  nota  número  734  de  7  del  que  cursa.  ^  Salió  como 
emanada  del  corresponsal  en  esta  ciudad  de  dicho  periódico.  Mi  objeto  prineipal 
al  hacerla  imprimir,  fdó  disponer  de  ejemj^lares  suficientes  para  hacerlos  ciron- 
lar  en  la  República. 

En  el  mismo  periódico  se  publicó  una  carta  mía  de  1?  del  actual,  bajo  la  flnna 
d€^  «ün  Mexicano.*'  en  que  me  propuse  hacer  resaltar  los  absurdos  é  ineonseonen- 
cias  de  la  Cróniea  de  Nueya-Toilc  en  sus  esftiersos  por  sostener  la  cansa  mori^ 
bunda  de  Maximiliano.  Remito  &  yd.  un  ejemplar  de  dicha  carta. 

También  incluyo  una  tira  del  Comercio  de  Lima,  correspondiente  al  16  dsOo- 
tabre  citado,  en  que  hay  dos  comunicados  sobre  los  fondos  reunidos  en  «I  Pert 
para  socorrer  ft  los  heridos  de  México;  en  el  primero,  úrmado  por  B.  Manual  M. 
de  Aparicio,  se  asegura  que  por  dos  reces  se  ha  intentado  enviarlos  fr  su  destino; 
pero  que  esto  no  ha  sido  posible  por  la  incomunicación  con  Mózico.  Asegura, 
adem&s,  el  Sr.  Aparicio,  que  el  G.  Presidente  sabe  qne  han  estado  &  su  disposi- 
ción, y  que  ni  aún  tsl  ha  dispuesto  9^  ellos,  y  concluye  manifestando  que  cuando 
comensó  la  guerra  con  Espalla,  dispuso  la  mayoría  de  la  jtmta  se  pusiesen  en  cali* 
dad  de  depósito  á  disposición  del  gobierno  peruano,  para  que  se  inrirtieran  en 
los  gastos  de  la  guerra.  El  segundo  comunicado,  firmado  por  D.  Luis  La  Pnerta, 
es  más  explícito:  dice  que  el  monto  total  de  la  susoricion  reunida  en  el  Perú,  se 
negoció  en  letras  sobre  Londres,  que  se  enriaron  6  este  país;  qne  se  dÍÓ  avise  de 
ella  al  C.  Presidente  y  se  recibió  una  respuesta  de  yd.,  dando  las  gracias;  qne  la 
persona  encargada  aquí  de  enriar  los  fondos  6  su  desHno,  manifestó  la  gran  di- 
ficultad que  htbia  de  hacerlo,  y  que  temiendo  qne  eorHeiwn  la  misma  snsrte  que 
los  de'Chile,  resolvió  la  mayoría  de  la  comisión  respectiva,  negociar  las  letras  en 
Lima  y  entregar  el  producto  al  gobierno  peruano,  quien  determinó  recibirlo  «i 
el  tesoro  en  clase  de  depósito;  y  que  ser&  enviado  al  flupreeso  Gobierao  coando 
haya  modo  seguro  de  mandarlo,  ó  el  G.  Presidente  lo  pida. 
Beproduico  i  vd.  las  segoridadee  de  mi  mny  diitlngnida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROliSRO. 

Glndadano  jnlnistro  de  relaeicass  exteriores.— Ghilinahiia. 
1  B«  ÍBMrt6  oomo  noU  «n  U  página  U6  dd  Mt«  volumen. 
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NÜMEBO  761. 
LMAaoír  ifiXK)AirA  bn  los  bstabos-ünidos  db  abiírioa. 

Wa$kmffUmt  lí&vimbre  16  de  1866, 

Mr.  Seward  f  la  hcwña  de  Carlota.-^Oondicion  de  la  Bqpüblica. 

Bttnilo  6  Td.  eoi^lft  y  tmdaocion  de  una  nota  de  Mr.«6ewayd  de  esto  fs^ha,  ett 
que  me  aenfla  reofbo  de  la  qae  le  %ny\é  el  dia  9,  inoloyéndole  eopia  de  la  oonMiiii- 
eaeloii  dirigida  á  flfazimiljaiio  por  D.  Joaqain  Yelazquex  de  Leen,  desde  Bona, 
él  lá  de  Octubre  próximo  pasado»  respecto  de  fa  demencia  de  D5  Carlota. 

También  remito  &  Td.  copia  y  traducción  de  otra  nota  de  Mr.  Seward  de  esta 
féeka,  en  que  me  acosa  recibo  de  la  qne  le  dirigf  el  12  de  Octubre  citado,  inclu- 
yéndole Tariof  documentos  sobre  el  estado  actual  de  cosa«  en  México,  y  de  la  cual 
eoTié  i  Td.  copia  con  mi  comunicación  námero  681  de  la  misma  fscha. 

Beitero  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideracioh. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua. 


Departamento  de  Estado.— Washington,  NoTiembre  16  de  1866.— Seflor:  Tengo 
la  honra  de  acusar  á  Td.  recibo  de  su  comunicación  fechada  el  9  del  corriente, 
que  eontenia  copia  de  una  nota  dirigida  al  Principe  Maximiliano  por  D.  Joaquín 
Yelasquez  de  Leen,  con  respecto  á  la  dolencia  que-aflfge  6  la  Princesa  Carlota 
Leopoldina ;  por  lo  cual  doy  á  Td.  expreslTas  gracias. 

AproTeoho  esta  oportunidad  para  renoTar  &  Td.  las  protestas  de  mi  más  distin- 
guida consideración.— (Firmado)  WüUam  ff,  Seward. — Sr.  D.  Mi^tías  Romero» 
fto.,  ftc,  &o. 

Es  traducción.  Washington,  NoTiembre  16  de  1866.— (Firmado)  Ignacio  Marú- 
^  seoretario. 


Departamento  de  Estado.— Washington,  NoTlembre  16  de  1866.— SeOor:  Tengo 
la  honra  de  acusar  recibo  de  la  comunicación  de  Td.  fechada  el  12  del  próximo 
pasado,  qne  donteliia  Tartos  docnmentos  relatlTos  &  la  situación  pública  de  Méxi- 
eo;  por  los  cuales  doy  &  Td.  expresifas  gracias. 

AproTOcho  esta  oportunidad  para  renoTar  6  Td.  las  protestas  de  mi  más  distin- 
guida consideracion.-«( Firmado)  WiUiam  ff,  Seward,^8T,  D.  Matías  Romero, 
&c.,  &0.,  &o. 

Bfl  traducción.  Washington,  NoTiembre  16  de  1866.— (Firmado)  Ignacio  Marit- 
esly  Maretaría. 
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HTíiiM^wi,  i^mifii6r«  16  de  136$. 


fengf  IfthoBB» 4»iMiklB 4  tcL  w^jtnáwaia^ d» nni  aflata  nota^tl \ 
7fUli»4*Mr.  8«WMd,  qna  ^raeiUda  hay,  f«okad».al  1&  cUl  qp^awa,  Ba  iUmm. 
Mmft  r«oib»  d»  1»  esqucái^  %uMlmátti^  el  2&dfl  pvóxinM  fMtdo»  dándola  ak  pte»- 
ma  por  la  nsaria  é^ambii^  Ha^wida^  ooMuaiaado  llTd.  aaaüaaUsteMro  710, 
da  di  da  Oadibr  a*  altado,  aopia  da  mi  aMaaiaaAda^  aaquala,  ovaa  aporioaoiwitiw 
la fthara  tMdoacíoirda'la vaiiraeaúi4a  lfi«  Sawavd»  namteoa^^ma  par  i 
aU»  1*  aonüalidad  da  laa  raUaioaaa  q«a  asiaiau  aiUva^aaaoteo^ 

Beprodazco  4  ffU  la»  aaguídariai  d»  mk  oühj  diatíngpida  aoBiidaraeloa» 

(Firmado)  M.  BOHEBO. 
Ciadadano  ministro  da  relaoiones  exterioras. -^hihqahna. 


Washington,  Noriembra  18  de  1866. — Mi  querido  8r.  Bomero:  No  paado  me- 
nos da  notar  j  agradeeer  mnoho  U  ezpveslTi^  oariik  q^ae  oon  tanta  ainoeridnd  ma 
asoribió  ¥dr  el  29  de  Ootnbre  próximo  pasado.  £lln  eaU  en  armonía  oon  U  nmisr 
tad  oon  qie  por  tan  lacfo  iiampo  ma  hm  bonsado  Td. » .7  podria  aoneolarma  oiert*- 
menta  si  alguna  partioipaoian  en  mis  pesares  luera  ci^^  de  haoerlo. 

De  Td.  muj  sinceramente  amigo  j  obedienta  serTÍdor.— [Firmado]  WUiimk  S, 
8€wttrd,^ÍB  &  £.  8r.  M.  Bomero,  fto.r  &0.*  &o. 

BsiradvooioA.  Washington^ Noyiembre  164al866.— (firmado) JS^nooo  iftffw* 
sai;  secretario. 


NUMESO  75& 

UMAOKMT  mSEÍAáMÉt  WX  LOB  HMAMB^^WnBaa  BB 


BecBbo  de  correspondencia. 

Tengo  la  honra  de  comunicar  6  Td.  que  hoy  se  han  recibido  en  est#i: 
el  principal  de  las  notes  de  ese  ministerio  del  número  470  al  478,  ambos  inelnai- 
▼e,  del  18  al  20  de  Octubre  próximo  paaadaí  7  el  duplicado  de  las  notas  del  nA- 
mero  468  al  469,  también  indusiTe,  del  12  al  16  del  mismo  Octubre.  Separada- 
mente contestaré  las  que  por  su  asunte  le  requieran. 
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IttTÍar4  ftl  oorrefponsal  en  6iU  oiadad  de  k  preni»  MOoUda  de  NneTa-Tork» 
lia  notioias  recibidM  hoy. 

Beeibl  por  último  cgemplareB  del  número  84  del  Periódico  oficial  del  Supremo 
Gobierno»  oorreepondienie  aLM^áeOiCnbMjeUfláo,  de  los  qne  haré  el  neo  oonye- 
tiente. 

Bfproémp^<T4.  Ajtungnrídidfi  de  mím^j  4i8ii»gaifiU  gtmMwás^^^ 

XFirmado]  M.  BOMBEO. 
dodadMio  miniitf  o  te  rtiaeleiiee  «t*ert9rei.-4nÉUHMÜMiéb 


NÜMEBO  7fii. 

UOIOION  MXXIOANA  JBN  LOS  BSTADOS-ÜNIDOS  DB  áKÍBiOá« 

WoihmgUmt  Noviembre  16  de  186$. 

Noticia  de  la  muerte  de  tm  hijo  de  M.  Montholm. 

He  recibido  la  nota  de  Td.  número  478,  de  20  de'Octiibre  |>r6ximo  pasado,  en 
que  se  desmiente  el  rumor  sobre  la  mnarte  de  un  hijo  de  M.  Montholon,  el  minis- 
tro franoes  en  esta  oindad,  j  hoy  mismo  enTié  copia  de  ^la  6  Bir.  Frederick  H« 
Seward,  qne  me  habla  pedido  conñdenoialmente  informes  sobre  el  partioolar,  di- 
rigiéndole la  carta  extraoficial  de  que  aoompafio  copia. 

Rennero  6  Td.  las  protestas  de  mi  muj  distinguida  consideración. 

(Firmado)  H.  BOBiEBO. 
(ariaian»  «JplitTO  da  rekoienei  i 


£^ao;ÍMa¿.-— Washington,  Noviembre  16  de  1866.— Bli  estimado  sellor:  Com- 
iendo con  1*  oferta  que  hice  4  Td.  hace  algún  tiempo,  de  recabar  informes  au- 
tánlioos  de  mi  Gobierno,  acerca  del  supuesto  fusilamiento  de  un  hgo  del  marquea 
de  Ifontholon»  escribi  desde  entúnces  con  ese  objeto  al  Sr.  Lerdo  de  Tejada,  quien 
me  ha  contestado  desmintiendo  enteramente  el  rumor  6  que  me  contraigo,  como 
se  seryirá  Td.  Tcrlo  en  la  copia  que  le  acompaño  de  la  nota  que  sobre  el  particu- 
lar me  ha  dirigido  dicho  seffor,  con  féeha  20  de  Octubre  próximo  pasado.  ^ 

Quedo  de  Td.  muy  atento  y  seguro  servidor.— (Firmado)  Jf.  iSomero.— Mr.  Tre- 
teiik  H.  üeeMid,  Ae.,  &•.,  Ae. 

Bs^epia.  WaAington,  NoTtembre  10  de  1866.-^[FÍrmado]  Tinado  Maritedl, 
isoretario. 

1  leiaMrtó  en  la  páglae  841  dd  tolürasn  TI  de  eite  eorroepondoioi*. 
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KQMEBO  766. 

LBaAOION  KBZIGUUf A  XN  LOS  ESTAPOB-UinQKM  DS  AlrtnTOA, 

WoihmffUm,  Jíovimbn  16  de  1866. 

D.  AMtomo  L6pe$  de  íSantar-^fma. 

Hoy  recibí  U  nota  de  ese  ministerio  número  476,  de  19  de  Ooiabre  próximo  pft- 
■ado,  relaÜTamente  &  i>.  Antonio  Lopes  de  Santi^Ann»,  que  Tino  impresa,  lo  mii- 
mo  que  los  demás  dooumentos  4  que  ella  se  refiere,  en  el  número  84  del  Feriódi» 
oficial  oorreepondiente  al  '¿¿  del  oitado  Ootubre. 

Habiendo  creído  oonTenienie  dar  6  Mr.  Üeward  conocimiento  cíe  dicha  nots,  le 
•nTÍo  hoj  un  ejemplar  del  oitado  Periódico  oficial,  con  la  comunicación  de  que 
acompallo  copia. 

Reprodusco  4  td.  las  seguridades  de  mi  mujr  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.  ^Washington,  16  de  Mo- 
Tiembre  de  1866. — Sefior  secretario:  Refiriéndome  6  la  comunicación  que  dirigí 
4  ese  Departamento  con  fecha  29  de  Setiembre  último,  relatiTamente  4  D.  Anto- 
nio Lópeí  de  Santa-Anna,  tengo  la  honra  de  remitir  hoj  4  Td.  un  ejemplar  del  nú- 
mero <S4  del  Periódico  oficial  ^  del  Gobierno  de  México,  correspondiente  al  22  de  Oc- 
tubre próximo  pasado,  en  que  se  publicaron  tarios  dooumentos  respecto  al  mismo 
asunto,  7  entre  otros  una  comunicación  que  el  tir.  Lerdo  da  Tqjada»  ministro  ds 
relaciones  exteriores  del  Gobierno  Mexicano,  me  dirigió  de  Chihuahua  el  19  de 
Octubre  citado  [número  476],  aprobando  los  términos  de  la  respuesta  que  di  al 
8r.  Santa- Anna  el  '^0  de  Setiembre,  j  de  la  cual  enyié  4  Td.  copia  con  mi  nota 
4ntes  referida  de  29  del  mismo  Setiembre. 

Aprotecho  esia  oportunidad  para  renovar  4  td.,  sefior  secretario,  las  seguri- 
dades de  mi  más  distinguida  consideración,  -[firmado]  M.  Romero^-^Al  Hon. 
YfÜliam  H.  Seward,  &c.,  &o.,  &o. 

Es  copia.  Washington,  Nofiembre  16  de  1866. — (FirmadoJ  Ignacio  Marinal, 
secretario. 


1  £1  Jhriódico  qfidal  a4)<ui(o  oontenia  loi  •ignisotM  dociua«|iU)ft:  L»  nota  4*  l»I<igMlen  ea  Wm- 
bingtoa  «1  McreUrio  ú»  roUcloaei,  nOoMro  ú£l,  d*  20  de  tí^Uembrv  do  IMd,  iiiMita  ea  i»  r*glrt  S0S 
€l«  wte  toiümeu. 

Lft  caru  dirigida  poi^  «^  Sr.  D.  Antonio  L6pes  de  8»nta-Ann»  al  Sr.  Homero,  fechada  en  N aoT»-Tock 
.•1  6  de  aetinnihre  de  ISOfl^  que  m  inMCt6  oomo  «nexo  41a4ioU  de  la  Legaeioa  nftMMo  SiS  «a  la  pá- 
gina 2b6  de  elle  Tolümen. 

La  reepaeeta  del  Sr.  Romero  al  Sr.  Santa-Anna  ¿9  20  del  mif uo  Setiembre,  que  te  inMrt6  OOOM 
anexo  4  la  nota  citada  de  la  Legación,  uOmero  627  da  ta  mitma  fecha,  en  la  p&gina  2S3  de  «ata  toIA* 
meu  >  la  nota  de  la  ieoretarta  de  relacione!  á  la  Legación  en  Washington,  numero  iJñ,  da  19  deO»> 
labre  de  USO  qot  m  iaiertO  en  la  pAgina  840  del  TolOmea  VI  de  esta  oacreepoadaBoia. 
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NX7MEB0  756. 
iMAcnoir  maaoAMk  bk  Iios  bbtados-unipos  db  aiiúbioa. 

Waihén^tof^  Ifcviembn  17  d4  1896. 

AveHaa  dd  vapor  ^Viaxn.» 

Bl  12  del  que  onn»  recibí  U  nota  del  oóniol  de  U  Bepúblioa  en  Naera-York,  fe- 
tbed»  el  dU  anterior,  4e  que  remito  copia  (número  1),  en  que  me  participaba 
qnei  laa  diez  de  la  matlana  del  dia  11  había  partido  para  bu  destino  el  rapor 
•  Vmn.»  Al  mismo  tiempo  recibí  la  carta  del  general  Baranda  de  la  misma  fecha» 
deque  igualmente  acompafio  copia.  (Número  2).  £1 13  recibí  un  parte  telegráfico 
del  general  Stun^n,  fecbado  en  Washington,  Estado  de  Delaware,  en  el  que  me  p«r- 
tioipaba  que  el  vapor  habia  partido  para  su  destino;  j  ayer  tuve  la  mala  nctldia 
que  me  comunicó  el  general  Baranda,  de  que  el  vapor  se  averió  y  tuvo  que  afti>> 
bsr  en  Norfolk,  Estado  de  Virginia,  en  donde  permanecería  algunos  días  parare^ 
poner  sus  averias.  Incluyo  &  vd.  copia  de  una  carta  que  he  recibido  hoy  del  gena: 
rftl  Baranda,  en  que  me  da  varios  detalles  de  lo  ocurrido  [número  8]. 

Ayer  mismo  avisé  esto  al  general  Sturm  para  que  vea  de  qué  manera  le  «vitan 
mayores  malea  y  se  componen  sin  demora  las  averías. 

Beprodusco  á  vd*.  las  seguridades  de  mí  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  BOMBRO. 
Oindadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Cbiihuahua. 


Número  l.^-Oonsulado  general  de  la  Eepúbtica  Mexicana  en  loe  Bttadoa-Utai- 
doe.— NueT»-Tork,  Noviembre  II  de  1866.— Hoy  á  las  diet  de  la  malana,  ha  par- 
tido pya  su  destino  el  vapor  t  Ftx«n, » llevando  á  bordo  al  general  Baranda^  y  laa 
■nnas  y  útiles  de  guerra  para  la  línea  de  Oriente. 

Mallana  mismo  haré  que  el  general  Sturm  me  entregue  la  factura  completa  y 
oircunstanciada  de  todos  los  efectos  remitidos  para  ponerlo  en  conocimiento  de  vd. 

Beprodosoo  ú  vd.  mi  mes  distinguida  consideración.— [Firmado]  Juan  N.  No" 
eorro. — C.  M.  Bomera,  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de  la 
Bepúblie»  Mexicana.— Washington. 

Bi  copia.  Washington,  Noviembre  17  de  1860.— [Firmado]  Ignacio  Mariteal,  se- 
•retarto. 


Número  2»^NovÍ6mbM  11  de  1866.— A  bordo  del  vapor  «  Vtxm»  frente  4  San- 
dy  Hook.— Sr.  ministro  B.  Matías  Bomero. — ^Washington.^£stimado  amigo:  Son 
las  dos  do  la  tarde.  Ya  estamos  fuera  del  puerto  de  Nueva-York.  Be  manera  ano 
no  so  pnodo  dudar  de  nuestra  cansada  expedición. 

Doy  4  vd.;  la  enhorabuena  por  este  triunfo,  y  espero  que  siempre  hará  vd.  ío 
quo  uU  do  su  pairti^j^a^  ronúUr  lo  .demás  qaeiii<{  so  pA  podic^o  Uot^i,  ^  te  <^<» 
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oompletar  él  armamento  de  loe  beneméritos  Bstadoe  de  Oriente,  que  deben  B«r  U 
eaperania  y  el  mijor  apoyo  del  Gobierno  Supremo.  .  .      ^  ,  , 

.  Bs  preciso,  en  mi  concepto,  reconocer  los  importantes  semcios  del  general 
Sturm  en  este  negocio.  Solo  ooa  m  inwmaable  «JÜridad  y  sus  constantes  esfúer- 
sos  creo  que  se  hubiera  podido  reaüiar  este  milagro.  El  general  y  sus  amigos  han 
▼enido  4  aeempalarme,  y  Moregieaan  Juego  ^» me^d^eii  algí  ftww* 

Deseando  recibir  letras  de  Td.  para  complacerio  en  cuanto  se  le  ofresca,  me  re- 
cito su  afeottomoMnig*  y  U*»^-^MifímMi  P.  de  Baranda. 

3m  copla.  Washington,  Noriembre  17  de  1866.-(Finnado)  Igna^  Markcal,  se- 
cretario. 

Kfimero  8.-líorfoIk  (tirglniií).-Notiembre  16  de  f8W.-«r.  mlnlirtro  P^^ 
tí.rKLero.-E8timado  amigo:  Bl  tUJe  no  puede  pintar  peor.  Creo  que  la  den». 
I^nteciDitacion  de  los  últimos  dias  hiio  que  no  estuyiera  todo  enteramente  lls- 
Ifprimero:  la  pólTora  que  fuimos  6  cargar  al  Delaware  no  estaba  en  d  punto 
Itaue  debia  esperarnos.  Tuvimos  que  esperarla  dos  dias.  y  en  Itigw  de  cien 
!^üdes.  solo  UeTamos  sesenta  y  dos  y  medio.  Por  fin,  salimos  el  miércolc»  del 
Sitado  y  4  las  seis  horas  de  riaje  se  rompió  U  máquina,  y  con  mU  trabaos 

i^m^V^"^  el  üempo  ha  estado  muy  malo,  hemos  podido  Uegar  6  este  punto 
4lasdocedeldiadeJioy.  ,         .    -    *    j: 

^MMM  &  ▼«  o6»o  B«  rcmiea^l*  para  seguir,  aunque  con  el  consiguiente  dis- 
t^desaUento.  No  dejaría  de  ser  una  desgracia  que  después  de  Untos  pasos 
*^^oonae£UÍr  esU  armamento,  fuéramos  á  perderlo  y  ahogarnos  al  mUmo  üem- 
«rnuesnci  me  parece  que  el  buque  está  tan  bueno  como  parece  k  primera  Tista. 
Mora  habla  k^  tripulación  con  más  ftanqueía,  y  vamos  sabiendo  que  üene  el 
fAiido  muy  descuidado  y  Ueno  de  yerbas. 

Ailbo  de  poner  á  yd.  un  parte  telegráfico,  parücipándole  la  arribada,  y  otro 
alt^eral  Sturm  para  que  venga  á  ver  qué  podemos  hacer. 

H         al  fuere  el  arreglo  que  hagamos,  avisaré  á  vd.  antes  de  emprender  viíje. 

rJ^í,  á  vd  que  si  aún  está  en  esa  al  gobernador  Bas,  lo  salude  de  mi  parte. 

Le  ewribo  á  Nueva-York,  y  deseo  ver  sus  letras. 

Ae  vd.«wno  »empi«*^«<^*^»*°^^  ^^^^  ^  ^'  S.— (Firmado)  P.  de  Baranda. 

«s  aopliu  IferiiittiU)»,  NoviembtelT  de  1868.— [Firmado]  Ignam  Uarúoal,  se- 


NUMEEO  767. 

MGAOION  ÜBXIOANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DB  AMáRIOá. 

WMhmgton^  Noviembre  17  de  186B, 

Corrmdcmones  M  agente  ooMdar  en  la  Sebam. 


m  C.  AntonioHoffmann  y  Urqula,  agente  consular  de  1»  República  m  la 
na.  me  dice  en  ¿oU  número  8  de  10  del  corriente,  lo  que  sigue: 

••He  recibido  su  nota  de  21  -de  OotübreT'«>»o ?«•*>•  l«<*"9^*»ffl^«  ?^ 
go  del  ciudadano  lalnisiro  de  rífliwlimeB  «xterfored  de  la  BepúbUoa. 
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«Hoyieago^iieTMiiilTlelaéliuo  «npU«go  eonlkBi9kU{PMicm  dtMi&fe- 
éhs,  para  que  lie  airra  tcL  dart*  «ano,  dMpuM  de  eatirane  de  sm  eoaienido,  «1 
dadadAno  ministro  de  relaciones.  Además,  aoompaffo  otro  pliego  con  unas  toU* 
eitodes  de  tres  ofioialw  del  ^Ireiio  espafiol  para  ingresar  en  el  de  la  BepúbUia, 
el  anal  ae  aerrirA  vd.  remitir  igiialmeate  al  ciudadano  ministro. 

«SírTaae  Td.  aoeptar,  itú." 

Y  lo  traslado  6  vd*  para  sa  conocimiento  y  fines  eondgnientea»  incluyéndola 
loa  pliegos  que  ae  eitcii,  y  ranoráadole  laa  aaguridadea  de  nü  muy  diatinguida  oob- 
aideraoion. 

[Filmado]  BL  BOMSBO. 
Oi«dadtto  miBlatre  de  relaaioBea  exteriorea.*-€Mhnahwa. 


NUMEBO  768. 

IA0AOION  KEXIOANA  EN  LOS  BSTABOS-UKIDOS  DB  AXÍBIOA. 

WaiUngUm,  JTovümbM  Í7  de  186^ 

Noticias  de  Europa  recibidas  durante  esta  semana, 

Bemlto  6  rd.  Tartas  tiras  de  periódicos,  que  contienen  las  noticias  de  Europa 
recibidas  en  este  país  dorante  la  presente  semana.  Pocas  son  las  que  se  refieren  A 
nuestros  asuntos.  Los  tenedores  franceses  de  bonos  de  Maximiliano  se  han  ocu* 
pado  de  firmar  una  representación  al  Cuerpo  Legislatito,  cuyos  puntos  principales 
Terá  Td.  en  una  de  las  tiras  adjuntas,  con  el  fin  de  que  el  gobierno  francés  asuma 
el  pago  de  dichos  bonos.  Es  seguro  que  esto  ocasionará  á  Napoleón  grandes  difi* 
eoltadea  todaTfa.  En  carta  fechada  en  París  el  2  del  actual,  me  dice  una  peraona 
fidedigna  á  este  respecto  lo  que  copio : 

*«No  sé  cómo  Napoleón  no  corre  la  misma  suerte  de  Carlota,  con  tantos  disgua- 
toe  como  tiene  al  fin  de  su  desastrosa  aTcntura  mexicana.  Los  suscritores  le  re« 
adaman  incesantemente  el  dinero  que  dieron  mediante  las  seguridades  del  minia-i 
tro  de  Estado  en  el  Cuerpo  LegislatÍTO,  de  que  las  tropas  no  se  retirarían  ate 
d^ar  oonaolidado  &  MatimiHano^  Hoy  ae  sabe  poaitíTamente  que  la  expedición 
Uefva  eoatadoa  á  Francia  máa  de  doaoientos  millones  de  pesos. 

£1  eorresponsal  en  Berlín  del  Times  de  Londres,  escríbió  á  cate  periódico  el  8S 
da  Octubre  próximo  pasado»  diciendo  que  Napoleón  había  aconsejado  6  Carlota 
qne  Maximiliano  cediera  4  los  Estados-Unidos  algunos  de  nuestros  Edtados,  con 
objeto  de  consolidarse  en  les  demaa.^  Agrega  que  Carlota  respondió  que  deseaba 
que,  ai  su  marido  no  podía  conserTarse  en  México,  lo  hiciera  Napoleón,  rey  de 
Polonia.  Estos  rumores,  sin  embargo,  no  merecen  &  mi  juicio  mucho  crédito. 

£1  corresponsal  en  Parla  del  Timet  deNuoTa^-Yotky  escribe  eon  fecha  2  del  que 
oursa,  que  el  Moniteur  habia  dicho  que  las  tropas  francesas  se  retirarían  de  Mé- 
zieo,  no  en  tres  porciones  como  se  habia  couTenido,  sino  todas  &  la  tm,  y  de  ma* 
ñera  que  la  retirada  quedara  concluida  para  antes  del  1?  de  Mano  próximo.  Este 
anuncio  está  contenido  en  uña  carta  de  México,  escrita  por  uno  de  los  partídarioa 
de  Maximiliano^  que  fué  publicada  por  el  Moniteur,  La  indisposición  que  he  ta- 

TOMO  im. — 73. 
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oia  de  que  menoioaa  éí^ÓM  ^Umolo,  .f  na  al  fniFtftry  de  Mane  |«éanaa»  «<ttDa  él 
plazo  ^ado  para  la  eTaoaaoion  final  de  México.  Pice.lam]lte4ind  lea  ijDW|Hiifin 
qwe  ae/Mtaten.  paifaganrii»  aivfrantií» jm  UáfMéa  á^Vjiafntt.  tfna  haatai  «I  mee 
á0  Mano^  atlado^  f  jiiae^áalMste  imiiiiiaiaft  lei^  teMMie,  ^rMatoMfl^ft  Si^HpeQii, 
pi^ra  hacer  efecÜTa  la  llamada  conyencion  de  80  de  Julio  último. 

Los  diferentes  ejemplares  que  mandé  &  Europa  en  eepaffol,  inglés  y  francés,  de 
U  carta  de  Elola.  áiMaMÍmiíati»i»jiiai  piyodncido  muj  buen  efecto,  pues  han  ¿do 
publicados  en  Tarios  periódicos  de  Inglaterra,  Buisa,  Bélgica  7  Alemania.  En- 
tre las  tiras  acy  untas  Terá  Td.  un  editorial  del  Daily  Post^  periódioo  acreditado 
de  Londres,  de  27  del^steiiliaipasaiUi^m  <9»a-»aiiaMai4«p>9riMA«i  OMMiéafias 
sobre  dicha  carta.  Hablando  de  esto,  dice  la  ya  citada  de  Paris,  lo  que  sigue: 

«<Los  diarios  oficiosos  han  dicho  queja  carta  de  Bloin  es  fraguada  por  los  jua- 
ristas;  pero  los  independientes,  sin  atroTerse  6  publicarla  íntegra,  dan  á  enten- 
der que  la  tienen  por  auténtica  hasta  no  Terla  desmentida  por  el  mismo  Eloin." 

Los  diarios  europeos  aseguran  que  D?  Carlota  estaba  muy  aliviada  de  su  locu- 
ra,  y  que  habia  esperansas  funibdas  ^jqnaiBa&wa;  pero  todas  las  cartas  que 
tengo  de  Europa,  aseguran  que  la  locura  era  rematada  y  que  no  habia  eeperaoxa 
ninguna  ilfi:«:M»9^W. 

£1  ProgrU  de  Lyon  publicó  hace  poco,  un  articulo  que  remití  6  ese  Ministerio, 
expresando  ]jhvadiñk^«i«n^%Ma  H  h«Ma  limado  Ter  impreso  con  limpiesa  y  en 
buen  papel,  el  Periódico  oficial  del  Supremo  Gobierno,  y  sobre  todo,  que  se  publi- 
caran en  él^^l^HHuna^t^  djpMtujMtf^y  jnourtui^^m^s.jli^  gítf^<^fHlerw  y  jefes  de 
armas,  y  los  partes  oficiales  de  las  batallas  en  que  nuestras  fuerzas  toman  parte, 
]^^wi$fidAleuque  &P  d^ia  «^tar  .tan  O^organisa^a  eXJS(y;uemQ  Ü^Vsfnp,  oomoilo 
^ppone^  pxenj9aa^lAU(^^  4®  Faria,  p^^ndo  podia  t^ner  todas  .e»aa  Xpn^^Uda- 
^^.'i^LibfirU  del 26  de  Qpiubjce  ^ublifíó  un  impo^taiM^e  editioria^  que  jreqwig, 
ifUÁtulado:  u^lMonltor  dQ,Juarez,i».en  el  que  rQfiere,que  habla \f^to  ^^plarfls 
^^^V^jo  Poñódico  qfidalt  y  que  no  <  eoliamente  contenía  lo  menoiq^ia^o  por  el 
Brpgri*  de  hjaUt  »iuo^deiAá3,  ooncjeaione^para  /^oiprend^r  ixnj^oftantes  trabemos 
^)/^^i^'^^«f  con  otvi^to  de  promoi^r  el  deaar^qUo  dpi  pais.  De  estps  heot^9s  dedi^pe  ^- 
gicamente  la  oonseoueuoia,  no  solo  de  quA  el  nuj^Atro  ea  ,un  gobiecno  rielar  y 
«ll^epido,  aino  la  de  que  los  intereses  de  la  Francia  ej^ien  que  ni  iQ^biecAa  J&an- 
o#s  tírate  con  el  C  Presld^ta  La  Fat/riéA^X  dia  aiguie^  hizo  .un  esfuerza  ^w^ 

iMi^^f]i^9U|r  wta  idfia,  Ppg^ft  i«4  vd,  vi  el  ,^w£^.4«  diobo  parJ^dÁep»  aml^ 

Ae  tawdo.fln^peSíQ  iHP«Q»aLen.itn9tMr.é^f  ¡^aneia^  y.|^iimei|Mlniente  4.BMMf.%i|a* 
piares  del  Periódico  .qficial  del^npnemo  útáúnno,  y  hiit^  ahort  1  nn  Jbtí  Jwahti.M» 
gar.f  egnlaPiMPte.á  su  d^Bstino. 

j  Afy«Qi^m«fl,4'id«  Ji>a>aigitidad%(i.Aedafl4.aBy:<ttiUngniAa.paaaidaiaciifc' 

(JTimad»)  M.  ftQMWO. 
i  gtttdadtmo  laisiüv»  de  EeteoienM  «t<tiom>^>-Chih»alwia. 
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irásAm^íon,  Jíoviembr^  17  dé  1866. 

^  ... 

SecXbo  dét  general  B.  Sturm  de  |S250,00O  en  himoé. 

Con  feoha  4e  ajer  me  esovibea  loa  Srta.  Gorllos  j  C?,  aoompaS&adoara  el  do^ 
pUeado  del  recibo  qqe  les  otorgó  el  general  Hermán  Storm,  por  les  dotcieatot. 
einoaenU  mil  pesos  en  bonos,  que  le  entregaron  obsequiando  mi  orden  de  14  del' 
corriente.  Remito  oepia  j  tradooeion  de  la  carta  de  Gorlies  y  G%  y  del  reottio  ^a 
eoa  ellik  me  enviaron. 

RennoTo  4  vá.  las  proiasiap  da  mifr  may  distiagoida  oonaidavaeiom 

(f  irmí^)  H.  BOMBRO. 
Chidadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua. 


Despacho  de  J.  W.  Corlies  y  Cf — Agencia  financiera  de  ía  fíepúíblica  Mexica- 
na.—57  Broadway. — Nuera-Tork,  NoTiembze  16  de  1866. — A  S.  £.  M.  Romero, 
ministro,  &o. — Estimado  aefior :  Tenemos  la  honra  de  acompañar  &  vd.  el  duplica- 
do  del  recibo  que  nos  dio  el  general  H.  Sturm  por  doscientos  cincuenta  mil  pesoi 
dé  bonos  mexicanos,  puestos  á  su  disposloion  conforme  ^  la  orden  de  yd.  dé  11  del 
corriente >  Los  cupones  se  fecharon  el  14  del  mismo. 

De  vd.  muy  atentos  servidores. — (Firmado)  John  W.  Corlies  y  C? 

Es  tratTuccion.  Washington,  Noviembre  17  de  1866. — £FirmadoJ  Ignacio  Mairí^ 
cal,  secretario. 


Ifnwn-Totk,  Ifotieníbi^  14  dé  1886.— Recfbidba  de  John  W.Cortiés  y'Cf,  dtís-' 
oieiiCofl  cfacHcnta  mlT  pMos  en  bbnbs  mexicanos,  pof^  cuentn  dé  cierta  letra  girada ' 
ft  cargo  de  ellos  por  JoBéJKf.  J  'Carvajal,  gobernador  de  Tánmnüpas  y  9an  Lufa 
Potosf,  representando  á  estos  Bastados  y  á  los  fistados^tTnidoS  l^íexicanos,  fecha- 
da el  \1  de  Setiembre  de  1W6,  por  un  millón  qninientos  miT  pesos,  y  de-acuerdo 
con  la  6rden  del  Sr.  M.  Romero  de  féchá  Tí  de  Noviembre  de  1866.  Los' cupones 
se  ftcharon  en  14  de  IToviembre  de  1866.— Por  jí260,00(y.— (íltmado)  JT.  Sturm, 

JSié  trHducéfbn.  Washingfon,  Nbvfembiré  17  de  1866.— [firmado]  lifnach  Marñ- 
tai,  secretario. 
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LMAOIOK  MmOAKA  BV  L08  BSTABOS-ÜVIDOB  BB  AMÍBIOA. 

WathmgUnij  Notfimbre  18  de  1866. 

Victorias  del  general  Dim  en  Miahuaüan  y  la  Carbonera. 

Tengo  la  honra  de  remitir  &Yd.  dos  números  del  Bolttin  oficial  de  TlacoUlpam, 
de  1^6  j  26  del  próximo  pasado»  en  que  están  publicados  e!  ^-i-te  detallado  que  ti 
general  Diai  dirigió  al  ministerio  de  guerra  y  marina,  el  6  del  mismo  mes,  desde 
Miahuatlan,  comunicándole  la  importante  riotoria  que  obtuvo  sobre  el  enemigo 
en  aquel  lugar  el  dia  8,  y  el  parte  oficial  déla  rictoria,  todatla  más  importante, 
obtenida  contra  una  columna  de  1,500  austríacos  de  las  tres  armas,  en  la  Carbo- 
nera, el  18  de  Octubre  citado,  cuyas  rictorias  lo  han  hecho  dneflo  de  la  ciudad  y 
el  astado  de  Oaxaca. 

Hoy  mismo  mando  á  la  prensa  asociada  de  Nueva-York,  la  noticia  de  este  se- 
gundo y  completo  triunfo. 

Beproduzoo  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua. 


ijórcito  Republicano.  —  Linea  de  Oriente.  —  General  en  Jefe.  —  Ciudadano 
ministro:  Después  del  combate  con  los  húngaros  en  NoohistWn  el  *28  de  Setiem- 
bre, de  cuyo  hecho  tiene  Td.  conocimiento,  marché  con  las  fuerias  de  mí  mando 
do  para  este  punto  por  Tecozacualco  y  Peras:  luego  que  mi  moYimiento  foó  sen- 
tido en  Oaxaca,  se  me  destacó  una  columna  de  1,100  hombres  de  las  tree  armas 
6  las  órdenes  de  Orónos,  que  tuve  &  la  Tista  el  8  del  corriente  á  las  tres  y  me- 
dia de  la  tarde.  El  enemigo  marchaba  rápidamente,  y  en  tal  virtud  sal!  oon 
mi  escolta,  que  fué  la  primera  fUersa  que  estuvo  disponible,  &  contenerlos,  entre- 
tanto él  general  Vicente  Ramos,  con  toda  nuestra  caballería,  se  me  presentaba 
en  onmplimiento  de  la  orden  que  había  reoibido:  pocos  momentos  después  se 
me  presentó,  y  ordenándole  que  detuviese  al  enemigo  el  mayor  tiempo  posible, 
pasó  &  situar  la  infantería  en  las  lomas,  al  Oeste  de  esta  villa,  llamadas  de  los 
tNogales,»  con  frente  al  Este;  antes  había  mandado  la  orden  al  C.  coronel  Manuel 
Qonsales,  jefe  de  infantería,  para  que  las  ocupara,  y  en  tal  virtud  cuando  Uegnó 
solo  tuve  que  hacer  ligeras  ratificaciones  en  la  linea  y  situar  mi  escaso  parque, 
quedando  en  la  forma  siguiente:  la  línea  de  batalla  se  prolongaba  de  Sur  &  Nor- 
te, hallándose  á  la  derecha  el  batallón  «Morolos,»  de  Tlapa,  oon  100  hombres  de^ 
fUersa  á  las  órdenes  del  C.  teniente  coronel  Juan  J.  Cano;  seguía  «Tiradores  de  la 
HontaSa»  6  las  órdenes  del  O.  comandante  Felipe  Crux,  con  230  plazas,  y  cerra- 
ba la  isquierda  el  batallón  «La  Patria»  con  96  plaxas;  su  jefe,  el  G.  coronel  José  Se- 
gura y  Guf  mau.  Apoyaba  la  dereoha  la  compaBía  de  «Chiautla»  en  columna  fuer- 
te de  80  platas,  y  la  ixqulerda  el  batallón  «Fíeles  de  la  Patria,»  en  la  misma  for- 
maoion,  á  las  órdenes  de  su  comandante  O.  José  Q^uillermo  Carbó.  Guando  la  K- 
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Mftfla  «noMiM  MtAMMfdft,  el  g«Mffitl  Btmet,  «ampllettdó  mi  SrñtiBf  MTétiráb» 
por  ti  eentro  de  eeta  Tilla,  dejando  en  sus  ealleé  nn  pelotón  de  80  Teoinos  anna- 
doi,  ft  las  6rdene8  del  espitan  ApoHnar  García. 

Para  impedir  que  la  eaballerla  ñteeo  molestada  en  sn  retirada,  raandtf  ocultar 
•n  ks  mSpa»  que  fbnuan  las  primeras  calles  de  la  poblsoion,  una  oompafíía  de  40 
liombres  de  «Tiradores  de  la  Montafla,»  qne,  obrando  en  combinación  con  los  re- 
einoB  armados,  hiio  retroceder  al  enemiga  en  la  persecncion  qae  mnj*  de  cerca 
hacia  á  nnestra  oaballeila:  esta  pasl^por  el  costado  derecho  &  situarse  &  retaguar- 
dia de  la  línea,  j  entonces  el  enemigo  hixo  nn  cambio  sobre  su  derecha,  quedan- 
do por  este  motiro  frente  &  frente  de  mf  línea  de  batalla;  se  formó  en  tres  colum-  • 
las,  destacando  una  fuerte  línea  de  tiradores  qne  abrieron  el  combate  y  rompien- 
do sos  faegos  de  artillería  sobre  nuestras  posesiones,  di6  principio  &  la  batalla. 
Noeetros  tiradores  sostuTieron  Talientemente  el  primer  impulso  del  enemigo  qne, 
eoBtenido  en  su  airance,  se  tí6  obligado  6  detenerse,  aproTeehando  los  accidentes 
del  terreno  para  oontinnar  el  combate. 

Visto  el  gran  número  de  tiradores  del  enemigo,  reforcé  los  de  mi  línea  con  el 
resto  dé  la  oompafíía  de  «Chiantla,»  de  la  qne  una  parte  estaba  ya  en  combate, 
20  hombres  del  batallón  «Morelos,»  de  Tlapa,  j  ordené  tomase  el  mando  de  todos 
éDos  el  jefe  de  mi  estado  major,  C.  coronel  Juan  Fgpinosa  y  Gornstiza. 

£1  combate  se  biso  general  en  toda  la  línea,  y  nuestras  municiones  se  iban  ago- 
tando rápidamente,  lo  que  me  decidió  á  dar  una  carga  sobre  las  posesiones  del 
enemigo,  y  terminar  6  nuestro  favor,  por  el  ralor  de  nuestros  soldados,  un  hecho 
de  amas  que  de  otra  manera  nos  hubiera  sido  adverso  por  la  escasez  comple- 
ta de  mnBiciotie& 

Tomada  esta  resolución,  ordené  que  los  tiradores  pasasen  el  rio  qne  formaba 
la  parte  divisoria  de  nuestras  respectiTas  posesiones.  Organicé  el  resto  de  mis 
ftaSRas  en  colmnnas,  y  ordené  al  C.  general  Ramos  que  él  en  persona,  con  el  es- 
cuadrón de  Tepe)!,  avaniase  por  nuestra  ixquierda  &  tomar  la  retaguardia  de  las 
poseaiones  de  Oronoi,  adelantando  nuestro  costado  derecho  al  mismo  tiempo  que 
•1  eentro,  y  apoyando  el  movimiento  del  escuadrón  de  Tepcji  con  las  tropas  que  for- 
nican nnestra  ixquierda,  de  tal  manera  qne  quedasen  envueltas  las  posesiones 
del  enemigo  en  el  ataque  general. 

T<omadas  estas  disposiciones,  dí  la  sefíal  de  avance,  poniéndome  6  la  cabeza  de 
mía  columna  formada  por  el  batallón  «Fieles»  y  el  escuadrón  «Lanceros  de  Pue- 
bla,»  cuya  oofumna  cargó 'por  el  centro  sobre  la  artillería  enemiga,  llevando  á  su 
vanguardia,  protegiendo  la  carga,  las  líneas  de  tiradores  que  mandaba  el  eoro- 
Bél  EspinoBa,  que  vinieron  &  unírseme  ya  sobre  la  línea  de  batalla  del  enemigo. 

La  direeeion  del  ataque  por  la  derecha  fié  confiado  al  C.  coronel  González  con 
Us  tropas  que  cerraban  este  flanco,  donde  se  enljontraba  también  mi  ayudante 
G.  comandante  Juan  de  la  Luí  Bnriquez. 

Nuestras  tropas,  venciendo  todos  los  obstáculos,  subieron  hasta  las  posesiones 
oeapadas  por  el  enemigo,  y  arrojándole,  se  apoderaron  de  su  artillería  poniéndo- 
lo en  dispersión,  y  asegurando  una  cara,  pero  completa  victoria. 

La  columna  de  caballería  que  á  las  óráenes  del  Ó.  general  Ramos  marchó  á  to. 
nar  la  retaguardia  del  enemigo,  ejecutó  su  movimiento  con  tan  buen  éxito,  que 
en  el  momento  que  este  era  destruido  sobre  su  línea,  ella,  cortando  las  cargas, 
otrgaba  de  revés  sobre  los  dispersos,  destruyendo  los  pequeffos  grupos  que  aún 
permaaeeian  unidos  é  impidiendo  toda  reunión. 

Los  dispersos  fheron  perseguidos  por  espacio  de  tres  leguas,  y  en  su  fbga  de* 
jsban  tirado  multitud  de  ormamento,  cuyo  número  verá  vd.  por  la  relación  ad- 
jmita,  lo  mismo  que  la  de  muertos,  heridos  y  prisioneros,  así  como  la  de  municio- 
x^M,  efeotos  y  acémilas  quitados  al  enemigo. 

Me  ee  laUsláotorio  maniíMar  á  vd.  q«e  lá  oonduct»  qo»  observairon  en  esto 
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Los  oficiales  traidores  hechos  prí8t5ftOW>fr<ki€>ett  ptiiiita  pqifla» wm»r  dOtfo»* 
me>4  U  kgr  de  2^^SAevo  deJ8t2»'3fi  i«4iiia  AfmhfM^  «•iikUo«Hf4Íi>i^^^^<^ 
Ucloo  per  separado,  advirtiéadole  qiM  «IftUMa  d»  ellos  Iimsmt*^  lot-^fP^^t-f^r 
SftTon  al  enemigo  ea  el  (iUinK»  sáUo^  que  soatufo  Oavacaí 

Los  días  4  7  6  de  ewU  mea  los  he  paaa4o  e»  esta  plsga  reergaaimod*  nue-bate^- 
llones,  ea  los  ouales  be  refundido  les  prísloneroa  de  la  olaae  de  tropa*  oambíande 
una  g^ran  parte  del  armamenbo  por  el  qne  d^6  el  enemigo»  revisaad  a  y  sapaiaB* 
do  ea  lo  posible  las  muoioienes-qiHtadaS'  teinbíea  &  esté,  y  esiableoieado  el  boa-' 
pital;  por  fin  ajer«  casi  ea  la  noche,  Ee  pasado  od  reviata  de  ^oerra,  j  hoy  mar- 
che- para  Oasaoa,  coya  plaxa  ha  sido  ocupada  por  el  C«  oocoboI  Félix  Diair  lodor 
oióndose  el  enemigo  4  Santo  Demingo,  el  C&rmen  y  cerro  de  la  Soledad; 

A  dicha  placa- deben  concurrir,  segon  mia  órdenes»  el  general  Luis  P.  Figpa- 
roa  con  su  brigada  y  el  coronel  Manuel  Lópex  Oroxoo  con  las  faenas  da  Costa* 
Chica. 

Independencia  y  libertad.  Miahuatlan,  Octubte  6  ét  1866»-*-»Por./Srio  2>flBa.-> 
Una  rúbrica.— Ciudadano  gsneral  ministrrdorla  g»enra>y  maiiaa»  ■  OhihoahBiir^ 
donde  se  halle. 


Pocnmento  número  l.-^EyéreUaMpnbli«me  da  Oombío^'-^I?  0iiteie»% — 1 
ría  general. —Relación  nominal  de  los  mnertos,  heridos  y  dispeyeoa  ^«# íMuto  1^ 
divisioa  en  la  fundón,  de  M'maa  d4l  día  S  del  praaeote* 

Brigada  de  infantería.^ Batallón  Fieles.^8avg0Bto  l?t  Joan  MitvtiMí^  henAoi 
Cftbo^  Juliaa  Lupes,  muertof  soldados  r  L4aaM>  Mavtteei»  idemc  ^«aarde  la  Omi^ 
ídem;  Ignacio  Casimirot  ídem;  José  Antonio,  iden«  Be/agío  Eimiea»  idOmt  J*«^ 
Bernardo,  ídem;  José  Toribia,  herido;  Valentín  Pe?eCf  ideus;  Felipe  Nkipa,  ideit 
Felipe  CosanoTa,  ídem;  Joaquín  Mora,  ídem;  JiMO-MoralofW  ideui  Imdro  neraasi 
des^  Ídem;  Juan  Cabajílero,  ídem;  Jeeé  Maii»  Coadevídem)  ilannel  JimoBoa^-di»- 
perso;  Manuel  Olvera,  idem.—Suma  entre  mnertoar  h^ridea  y  disp^Moa  1^ 

Brigada  de  inCantecia. -^Batallón  do'Obiaatla(-*^apUa&«  C«  F^Iix  EiYera«hart>- 
do;  subteniente,  0.  Joaé  María'  Rebledo,  ideo^  aargento  2**,  Trinidad  Ja<saehi, 
muerto;^  soldado,  Lúoaa  Gaveta,  idemr  sargento  2?,  Jacinto  SspioMav  herido»  «ar- 
gento ^^  Paulino  Oarcla,  idem;  cabo,  Joaé  Hueatevo,  ¿dem^  «okUdes:  Soy  osmio 
Qragedar  ídem;  Lorenzo  Quevaca,  idom;  Néstor  aqadalopoj  4demi  Joi4  Hmeéa, 
ídem;  Andrés  Agustín^  idem;'Maran  Palmat».idom¿  MíoUaOloi^  díapotao»  ñtimm 
entre^mui^rtes,  heridos  y  dispersos  14. 

Brigada  de  infantería. —Batallón  Patria.'*-XoQÍente^  C.  Martin.  CoMu^  kariáo; 
sargento  2?,  Bernardo  Pastrana,  idea;  sokladoe»  Jostf  OiMiiaa»  ídem»  Antonia  Bar- 
rera,  idem. — Suma  4. 

Brigada  de  infantería,'— Batallón  Morolo». — Sargento  1?,  Manuel  Floroa,  heii- 
do;  soldados:  Miguel  (Hspar^  idem;  Antonio  Torres»  idesft«  Pedro  CKiiUoamo»  dá»- 
perso. — Suma  entre  heridos  y  di^porsoa4.  ^ 

Brigada  de  inCantería.-^o^ipaCía'de  Xlaziaoo»-^«8aldadO|  Pedro  CrtM,  herido» 
Sección  Cruz.<^-Cabo^  Martin  NOfles,  idem;  aoldadosc  Benigno  Careta»  idomi  Ala^ 
jo  NúSez,  idem;  ánaoleto  Bruno,  idem;  dioMr  Nio<rt4a,  idom;  Joan  iUafio»  mnor- 
to;  oabo,  Norberto  SaittiaBOr  dispeao;  soldados^  Joas  ELeíaanAei»  idosa^*  boii 
López,  idem.4— Soma  entra  muesioS)  beridoo  y.dii^^ofoos  10. 

Brigada  de  infantería. ^Compa&ift  da  Jehoitaingo^-'-fi^dado,  M4xSaM>43orian% 
herido. — CompaQía  de  Miahuatlan. — Capitán»  C.  Apektnio  Qarste^  martoi  aab» 
^oAkat^  C  Anii^iOio>galinofoaf  ide»;  oarggntts  mwnfcii  i>nia  B»  Muq/am 
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id6m;  Tomás  Peres,  idem;  Ángel  Ghayei,  idem;  Manael  Qarda,  idem;  cometa, 
Vélipe  Gareda,  idem.— Samf,%at^^4t\]}ecip8  7  herido^ .8. 

Mayoría  de  órdenes. — Teniente,  G.  Luoiano  Oliyares,  herido. — Brigada  de  oa« 
ballería.— EecnadBon  Ubraa  4a  Poebla  -*€apUaii,  C.  J^aiiolO'Hemaiiéeayn««sto, 
daría,  Ifaroelino  Bivera,  idem;  soldados:  José  Maria  Cacballidio,  idaB;  Mariano 
lAtanSí  iiem;  comandAnte,  CL  BonáAmo  .Valla,  iiando;  aUét ea»  €.  Jaaiifl  Jaópeí, 
idem;  sargento  2?,  Manoel  Mesa^  idem;  trompeta,  Cecilio  Escobar,  idem;  cabo, 
Tomás  Romero,  idem;  soldadf^  JAMé*\^^^\iVk9.\^9ff^'^umek  entre  muertos  j  he- 
ridos 10. 

Brigadajd0<aahallerla.-7Eaoaadri>n  Beforauk'«-Su:geftt«i?^£a<ir«  l»6pea»)naar- 
ti;  ei^,  Mtttdo  üonsaleí,  iñém\\mi4f\ámii—éJiojftaf  idMi;  J«aé£sto<U«jldepi; 
Manuel  Arroyo,  idem;  Cresoencio  Zurita,  herido .--iSuma  entre  muertos  7  heri- 
dos 6. 

Brigada  de  oaballerfa.-^ISBOuadrdn  de  1!epezi. —  Capitán,  O.  Juan  Montero, 
Vfoeij^o;  sf^dados:  Josa  María  Espínela,  idem;  Cristóbal  Velazque^A  idem;  alférpz, 
(4.  Agi^tíQ  Olgnin,  herido;  soldado,  Miguel  Ródug^ez,  idem.-^Buma  entre  muer. 
Wí  y  heríaos  6. 

Brigada, de  caballería. — Escuadrón  Independencia. — Soldados:  Juan  Martinas, 
Waei^o;  8¡antos  Zamora,  heridc^-Buma  2. ' 

.  Pi(|ae(e,de  caballería  de  la  sección  Cruz.— Soldado,  Jocfé.Mfkrla  García,  disjper- 
W'~1!ota(  entre  muertos,  heridos  7  dispersos  82. 

MiahuaÜan,  Octubre  6  de  1866.— JíanueZ  iSaiiA'6an«s.— Una,  rúbrica.— y^^?-<-- 
/^— U^  júbrioa. 


Documento  número  2.— l^^i¡^t¡fi,y^|^^^b^(ipijM)  ^^ft  P;í;tfnte.— Primera  dÍTÍsion.~ 
Mayoría  general. 

MMI^ÁCIOIí qxu  manifieita  lq$  tfice^s  defyego^  nontajeSt  Juego*  de  grfmt,  ,arm^¡WfUo 
de  infantería  y  cctballeria^  numieioneSf  equipo  y  demae  objetoe  qmtadoe  al  enemigo  m 
la  función  de  arma*  habida  ef\  1^  ^l,ov^<H  .de  ¡o^Nogalpe  á  inmediaeionei  de  JUiahua' 
Üan  el  dia  3  del  j>retmíe, 

H.         i.         I. 


300AS  D9  rvioo. 
Obnses  de  ipontafla,  de  bro^ipe,  de, 12  centímetros  .....         0^0 

HONTAJIS. 

Gvellas  para  obuses,  de  6 12  centímetros,  de  montafla. ...         020 

MMM,BBJkBaCA«. 

fiscabiHones  atacadores  |»^ra  obuses  de  á  12  centímetros,  de 

montaSa. ^    .    .    .    .    :    .  O  2  O 

Palanoaada  carga .*  .    .    ^    .    .  O  2  O 

Varas. O  2  0 

Bolsas  de  proTeer 0  8  0 

ü^ñB  do  reglamento  para  granadas.  0  4  0 

aPABUOS. 
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KITVIOIONIS  DB  ABTILLIBIA 


Curtaohofl  oargadoi  oon  granadas  para  oboses  de  12  oentlmd- 

tros,  de  montaña • O  129     O 

Diohoi  Ídem  oon  botes  de  metralla  para  idem,  ídem    ....  O   41     O 

mrHIOIOHBB  DI  INfAUTlUA. 

Gartaohos  eon  bala  para  twal  Eofield 15000     O     O 

Dichos  oon  idem  para  ídem,  16  adarmes,  perousion    ....  14840     O     O 

ABMAMEKTO  DI  nflAirTIKIA  T  OABALLBBIA. 

Fusiles  de  Enfíeld. 880     O     O 

Dichos  de  16  adarmes,  percusión O  116     O 

Rifles  del  Mississippi 0      60 

Fusiles  rayados 0     02 

Carabinas  Minié. O     0     2 

Mosqueiones  de  16  adarmes,  percusión *     .  O    87     O 

Lanzas,  diTersos  modelos .  O    60     O 

Sables,  idem  idem O      90 

Bayonetas  para  Aisil  Enfield 186     O     O 

ídem  para  idem  16  adarmes O480 

mSTEUMlirTOS  DB  QVSBBA. 

Cajas .  O     6     O 

Cometas 0     60 

BriOTOS  Í>1  PBOVllDVBIA. 

Galleta,  arrobas 86     O     O 

Sal,  arrobas 400 

Café,  libras 17      0     0 

Tabaco,  libras 16      O     O 

Nota.— Se  le  quitaron  al  enemigo  48  acémilas. — Miahuatlan,  Octubre  6  de  1866. 
-Manuel  Santibailez, — Una  rúbrica. — V?  B®. — />iají.-«Una  rúbrica. 


Documento  número  8.— Ejército  republicano  de  Oriente. — Primera  diTision.-' 
Mayoría  general. — Relación  que  manifiesta  el  número  de  muerto^  .heridos  y  pri. 
aboneros  hechos  al  enemigo  en  la  función  de  armas  de  8  del  presente, 

Muertot  franceses:  1  Jefe,  4  oficiales  y  16  de  tropa. 

Heridos  idem:  2  oficiales  y  6  de  tropa. 

FrÍMÍonero9  idem:  8  oficiales  y  7  de  tropa. 

Suman  entre  muertos,  heridos  y  prisioneros:  1  jefe,  9  oficiales  y  28  de  tropa. 

Muertos  traidores:  4  oficiales  y  82  de  tropa. 

Heridos  idem:  72  de  tropa. 

Prisifieros  idem:  7  oficiales  y  296  de  tropa. 

Soáian  entre  muertes,  heridos  y  prisioneros:  11  ofieiales  j  899  de  tropa. 
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Extractó. 


líúmero  de  ihueriot:  I  jefe,  8  oficialefl  j  47  de  tropa. 
ídem  de  heridos:  2  ofioiales  j  78  de  tropa. 
ídem  de  prisioneros:  10  oficiales  y  802  de  (ropa. 

Total  entre  maertos,  heridos  j  prisioneros:  1  Jefe,  ¿O  ofioiales  j  427  de  trop*. 
Miahuatlan,  Octubre  5  de  1866. — Manuel  Santíbafteg. — 17n&  rúbrica. — 'V^  ¿?-^ 
2>ÍM.— Una  rúbrica. 


DocnmentQ  número  4.— Ejército  repablicano  de  Oricnte.-^Prímera  d?lfÍ8l(te.-^ 
Mayoría  general. — Relación  de  los  oficiales  traidores  hechos  prisioneros  en  \m 
jomada  de  8  de  este  mes,  que  fueron  pasados  por  las  armas  conforme  á  la  ley  d« 
25de£nerodel8C2. 

Capitanes  de  infantería:  Mariano  Horas,  Victoriano  RÍTas  y  Joaquín  Jijón. — 
Teniente  de  infantería:  José  María  Flores. — Subtenientes:  Benjamín  CaberOi  Lo- 
renio  VaWerde  y  Rafael  Velasco, 

Miahuatlan,  Octubre  6  de  18G6.— JfaniíeZ  Santibañez, — ^Una  rúbrica. — ^V?  B* — 
i>ta7.— Una  rúbrica. 


Bocnmento  número  B. — Ejército  republicano  de  Oriente. — Primera  difision.-— 
Mayoría  general  — Relación  nominal  de  los  oficiales  y  tropfi  francesa,  muertos» 
heridos,  prisioneres  y  dif^persos  en  U  jornada  de  8  del  presenté  mes; 

Muertos. — Comandante  de  batallón,  Testard  Zaoharie. — Subtenientes:  Banden- 
MFe«Hftand,  TAUboicbi  CamUle  Charles,  Hedaus  Louis,  C)iebriUoa  Mopel^.— 
Sargentos:  Leli«yre  Louis»  PoUillon  Paul,  Fangos  Jean»  Mor^Lié,  Mosson  Eipttf , 
Defer  Jean. — Cabos:  Weber  Jean,  Pingaults  Joseph.— Soldados:  Stofer  Jean»  M«^- 
Sen  J.,  Bosaeau  Gonti^r,  Oheiie  Jean, 

jfmd()«.^-0apr¡tan,  Mayer  Gharles.^-Subt«BÍente,  Monlau  Sylrestre.^-^-SariíOn- 
lo,  Paeeh.-#-8aklado8:  MAtoc,  Augosiin,  Monteil,  Vanderi^er  AloKWidre,  y  Pes- 
mure. 

FÍV09  —  Sabieiil^tes:  Gértain  Jule0  Maríe  Jc6oph,'Certatn  Itoois  Engenio,  flan- 
iovy  Aage  Tonpain.— Sargentos  msyores:  Fleurch  Adolphe,  Nicolás  Anioine,  ?<ki- 
^on  PraB90Í»  Jales,  Moracohini  Jules  y  Moracchini  Fran90is. — Cabo,  Barat  Yíetor 
Adolph.^oldados:  YtítdoTayer  Alberi,  Vandsel  Alasandre,  JaUeame  Charles 
Víctor. 

Ditertoref, — Soleado,  S>e  Ei«^. 

Miahuatlan,  Octubre  4  de  1866.— Jfanti«2  Santibañeg.^Vnik  rúbrica.— Y?  B?— 
l>iAi— Una  rúbrica. 


Ejército  republicano. ^Línea  de  Oriente.-— Gottof al  en  jcfe.^^^^nudtdano  mtnig- 
tro:  Después  de  la  acción  de  Miahuatlan  el  8  del  corriente  de  que  he  dado  6  yd. 
parte,  marché  &  Oazaca  que  se  hallaba  sitiado  por  el  coronel  0.  Félix  Diax ;  per-^ 
fecoloné  el  sitio  y  después  de  11  días  y  en  momentos  en  que  habla  determinado 
on  asalto;  supe  que  una  columna  fuerte  de  1,500  hombres  de  las  tres  armas  Ten!» 
en  auxilio  do  los  sitiados.  Abandoné  á  estos  y  r&pidamente  Tíne  sobre  la  expre- 
sada colamnn:  la  encontré  en  el  partee  llamado  la  « Carbonera»  b  hoy  6  las  doce 
del  dia;  comeniamos  4  combatir  4  U  nna  con  tenacidad  y  valor  por  ambas  parles^ 

TOMO  vnL — 74. 
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ion  1m  siete  de  1»  noche  y  me  encaentro  en  el  pange  de  1m  «Minas, »  después  de 
tres  leguas  de  persecución  al  enemigo,  teniendo  en  mi  poder  trescientos  norenta 
j  seis  prisioneros  anstriaoos,  polacos  7 húngaros,  de  ellos  siete  son  oficiales;  ten- 
go también  cuatro  piezas  de  montaSo,  más  de  600  oarabinas  j  un  buen  surtido  de 
snniciones  de  ambas  armas,  costándome  algunas  pérdidas  bastante  lamentables. 

£1  Supremo  Gobierno  me  perdonará  que  le  dé  este  parte  sinóptico  en  lugar  del 
detallado  que  daré  más  tarde;  pero  no  tengo  tiempo  para  más,  supuesto  que  no 
debo  dar  lugar  á  que  se  me  fugue  el  enemigo  que  se  baila  en  Oaxaca  con  muy 
Ünena  artillería,  armamento,  municiones  y  vestuario. 

Tenga  Td.  la  bondad  de  felicitar  en  mi  nombre  al  C.  Presidente  por  este  fausto 
Monteoimiento,  aceptando  para  sí  mi  consifl oración  7  respeto. 

Independencia  7  reforma.  Cuartel  general  en  las  Minas,  Octubre  18  de  1866. — 
JPci^fim  JHoM, — Un»  rúbrica. — Ciudadano  ministro  de  guerra  7  marina. 


NUMERO  761. 

LBGAOtOH  MEXICANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMáRICA. 

WoMhingUm^  Novimbrp  19  de  1866, 

Pliegos  ifUeroqpiadoa  en  Nueva-OrUana. 

-  n  C.  Bamen  S.  Diai,  encargado  del  oonsulado  de  la  República  en  Nueva-Of- 
tans,  me  dice  en  oomnnioacion  fechada  el  12  del  actual,  que  acabo  de  recibir,  lo 
'  ^iie  copio: 

«Cumpliendo  con  las  órdenes  de  Td.,  le  adjunto  los  documentos  que  ▼eniMí 
%sjo  sobre,  rotulado  al  llamado  cónsul  del  Imperio  mexicano  en  esU  eindad. 
«Tengo  el  honor  de  reiterarle  las  protestas  de  mi  alta  oonsiéeraeion  7  apré- 

e!e,  ftc. » 

t  tengo  la  honra  de  trasladarlo  &  vd.,  hiel«y<ndole  originales  los  dos  pliegos 
^at  se  citan,  que  son  la  reseña  política  de  27  de  Agosto  último  y  una  oomuniea. 
don  del  administrador  francés  de  la  aduana  de  Sisal,  en  que  se  reeomieada  al 
llamado  cónsul  del  Imperio  en  NueTa-Orleans,  que  enile  i  aquella  aduana  pre- 
sos corrientes  con  cada  uno  de  los  manifiestos  que  remita. 

Beprodufoo  6  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  dietlnguida  considecaoion. 

{.Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ndnisiro  de  rtíaetoiieB  exteriores.— Chihnabna. 
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NUMEKO  762. 

USOACION  MEXIOAKA  EN  LOB  ESTAD08-tnm>0S  DE  AKÉBIOA. 

Washinffton,  Noviembre  20  de  1S6$, 

El  C.  José  Ferrer. — Pliego  del  Gobierno  de  Fuella. 

Tengo  la  honra  de  oomunio&r  á  rd.  que  Iioj  se  ha  presentado  en  esta  Legación 
el  0.  José  Ferrer,  comisionado  del  C.  Bafael  J.  Garofa,  gobernador  del  Estado  de 
Puebla,  para  llorar  armas  7  municiones  de  guerra,  j  me  ha  entregado  el  pliego 
adjunto  para  ese  ministerio. 

SI  C.  Ferrer  me  ha  manifeetado  que  trajo  fondos  para  comprar  la  mayor  parte 
de  los  efeoios  que  ixeoesita.  Hoy  mismo  le  he  dado  una  carta  para  el  general  Sturm, 
i  fin  de  que  le  proporcione  lo  que  le  falte. 

Eeprodazdo  4  tiL  la»  aegoridadea  de  mi  muy  disiiagoida  oonsideraoien. 

(Firmado)  M.  BOMERO. 
(^mlftdftao  miaiitro  de  Btiaeieaes  es(eriere0.<»Chih«abaa. 


NUMEBO  763. 

LEGACIÓN  MBiaCAKA  EN  LOS  ESTABOS-ÜNIDOS  BE  AMÍBIOA. 

Wtuhiñffiimf  Nwimbrt  tO  de  1866. 

Nota  á  Mr.  Seward  sobre  las  operaciones  de  la  línea  de  Oriente. 

Hoy  reelM  eomonicaeiones  del  general  García,  fechadas  en  Tlacotalpam  el  27 
deOetabre  pt6ximo  pasado,  y  del  general  Dlai  en  Izcaquiztla  el  1?  de  Setiembre 
Ulterior.  Enrió  &  sus  destinos  los  pliegos  para  el  Supremo  Gobierno,  que  yinieron 
adjuntos  á  dichas  comunicaciones.  Deseando  trasmitir  estas  al  Gobierno  de  los 
Betadoe-Unidos,  y  principalmente  informarlo  de  las  importantes  rictorias  obteni- 
das por  el  general  Diai  en  Miahuatlan  y  la  Carbonera  el  8  y  18  de  Octubre  cita- 
do, dirijo  hoy  k  Mr.  Seward  la  nota  de  que  remito  copia.  También  la  incluyo  del 
índice  que  la  acompaflía. 

Beproduzco  á  rd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  BOMEBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — ^Chihuahaa. 
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Legación  Mexicana  en  los  Estadoi-TJnidoB  de  América.— Washington,  20  de  Oo- 
tobre  de  1866.— -Sefior  secrjetario:  Tengo  la  honra  de  remitir  á  yd.,  para  conoci- 
miento del  Gobierno  de  loe  £sMo»-iri)idoB«.  Ips  documentos  qne  ^zpresa  el  ínti- 
co adjunto,  j  que  consisten  en  los  partee  oficiales  de  los  sucesos  ocurridos  recien- 
temente j^n  la  líne^  milUar  de  Oriente  de  la  Rej[>6bUca  Mexicana.  l<l^mo  de  ana 
manera  especial,  la  atención  de  yd.,  hacia  las  dos  importantes  Tictorias  obtenidas 
por  el  general  Dia^  so^re  los  Aranoeses  y  a«striacos,  en  los  dias  8  7  18  de  Octubrt 
próximo  pasado,  en  Miahuatlan  7  la  Carbonera,  del  Estado  de  Oaxaca. 

Me  es  mu7  satisfactoria  esU  opertunidad  para  renoTar  4  yd.,  seüer  secretario, 
las  seguridades  de  mi  m&s  distinguida  consideración. — [Firmadoj  JT.  Romero,^^ 
Al  Hon.  William  H.  Seward,  /&c.,  &c^  &c.  r 

£s  copia.  Wasliington,  Notlembre  20  de  1866. — (Firma(Ío)  Ignacio  Síariteat,  ñ^ 
oretario.  _  .  . 


índice  de  to9  doeumentos  jgue  ta  Leffadon  Mexicana  en  Wikhmffton  remite  al  btpar^ 
tamenio  de  Etiado  de  loe  Eetadoe*-  ühidoe,  eon  eu  nota  de  etta  fecha,  eohre  operad»^ 
ne¿  miUtaree  en  la  línea  de  Oriente, 
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1866 
Sbre  1? 

Octubre  6. 

Octubre  6 
.,     11. 

.•      18. 


O^municaato»  del  general  JQliaifecfasda  ea  Ixoac^stlai  Es- 
tado de  Oazaoa,  en  que  da  cuenta  de  sus  operaciones 
militares  hasta  el  1?  de  Setiembre  Cltimo. 

Parte  oficial  que  da  el  general  Díaz  al  ministerio  de  guerra 
de  la  República  Mexicana,  de  la  importante  Tictoria  que 
obtuvo  en  Miahuatlan,  Estado  de  Oaxaca,  el  8  de  Octu- 
bre próximo  pagado.  *, 

Relación  de  les  muectos-y  heridos  en  Miabuatlan,  y  del  ma- 
terial de  guerra  capturado  al  enemigo.  * 

Comunicación.  del-generM  D¡&i  M  general  Oacoia,  respecto 
de  la  victoria  de  Miahuatlan  y  de  su  marcha  sobre  la 
ciudad  de  Oaxaca. 

Parte  oficial  del  general  Díaz  al  ministerio  de  guerra,  déla 
importante  victoria  que  obtuvo  sobre  una  columna  de 
^ustriaoos  en  la  Carbonera,  Estado  de  Oaxaca^  el  18  de 
Octubre  citado.  * 


Washington,  Noviembre  20  de  1 866.'- (Firmado)  ij/naoo  i/ari>c<4>.  secretario. 
Es  copia.  Washington,  Noviembre  20  de  1866.— {Firmado]  Ignacio  Marietal/te' 
cretario. 


*  N6m.  1. — Ixcaquixtla,  Setiembre  1?  de  186G. — Estimado  amigo:  ^aoe  cinco 
cUas  entré  &  Tepeji  después  de  haber  derrotado  á  un  pequeSa  guarníoioa  que  hu- 
76,  dejándome  varios  prisioneros  7  algunas  armas.  Permanecí  aU£  dos  dias  7  en 
seguida  vine  6  este  lugar.  Los  traidores  austro-franceses  no  se  atrevieron  4  se- 
guirme, sino  .que  continuaron  fortlfícándose  en  Tepeaoa.  Acatlan  está  completa- 
mente interceptado  7,mu7  pronto  la  atacaré.  No  espero  conseguir  en  estas  pobla- 

1  Se  IiuertÓ  en  la  página  6S0  de  este  volumen. 

2  Se  Insertó  en  las  p&ginaa  582,  688,  684  7  686  de  este  volumen. 
8  Se  Inserto  en  la  págipa  686  de  este  volumen. 

i  No  habiéndose  encontrado  el  texto  espaüol  de  este  docamento,  se  ha  traducido  de  U  tradocetes 
inglesa,  publicada  por  el  Gobierno  de  los  Ettadofe-Unidos  con  el  mensaje  del  Presidente  de  29  de  Kne. 
10  de  1867.— .Documento  del  i;)ecatiTO.— NtioD.  76.«-Oougreso  SO.M^ái&an  de  diputados,  seyaado  pe- 
riodo de  sesiones,  página  SOi. 
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do&M  mát  qne  armas.  Ayer  al  amaneoer  mandé  una  oompaSf a  de  oaballeila  á  las 
poblaciones  Teoinas  para  recoger  Jas  armas  que  hablan  distribuido  los  franoeses»  j 
toItíó  hoj  trayendo  nn  gran  número  de  fósiles  y  pertrechos  de  guerra.  He  desp»- 
«hado  hoj  otra  expedición  con  el  mismo  objeto. 

El  Sr.  D.  Rafael- J.  García  es  ahora  gobernador  interino  del  Estado  do  Puebla, 
7  lA  nombrado  al  general  Caellar  comandante  militar  de  los  distritos  al  Norte  de 
Puebla  y  de  Tlaxcala!  Bl  general  Méndez  está  al  mando  de  la  Sierra  de  Puebla. 
El  general  Ramos  es  jefe  de  les  distritos  de  Oooidentei  y  el  general  Leyya  esti 
operando  en  las  inmediaciones  de  Cuernayaca,  mientras  que  Figueroa  amaga  á 
Tehnacan ••• 

Bu  afectMmo  atento  sertidor.— (Firmado)  Porfirio  Dicut.^Al  9r.  J).  Matías  Ro- 
nero. —Washington. 

I  ^ám.  7.— República  Mexicana.— San  jfelipe  del  Agua,  Octubre  11  de  1866. 
—Estimado  compaflero:  Con  fecha  4  del  corriente  escribí  &  vd.,  dándole  cuenta 
áú  espléndido  tHunfo  obtenido  por  las  fuerzas  de  mi  mando  sobre  la  expedición, 
qne  Tenia  á  atacarme  en  MiahuatUn^  á  las  órdenes  de  Oronoz;  pero  sabiendo  que 
se  eztra?i6  mi  carta,  dir^o  á  vd.  la  presente  dándole  un  extracto  de  aqueUa  por 
el  que  se  impondrá  rd.  de  lo  ocurrido. 

Como  á  las  tres  de  la  tarde  del  8  del  corriente,  se  aristó  el  enemigo  a?anzando 
á  paso  Teloz  sobre  este  punto.  ResoWl  salir  inmediatamente  á  su  encuentro,  y 
dejando  al  general  Ramos  coa  la  caballería  para  que  lo  detuyiera  por  algunos 
aomentos,  dispuse  que  ocupara  en  el  acto  la  infantería  una  altura  que  me  para- 
do Tentajosa,  y  poco  después  hizo  fuego  sobre  nosotros  el  enemigo.  La  columna 
del  enemigo  se  componía  de  1,200  Hombres  de  las  tres  armas,  de  los  que  200  eran 
de  caballería  con  dos  piezas  de  montafla.  SI -fuego  nutrido  del  enemigo  fué  con- 
testado Tigorosa^ente  por  nuestros  tiradores,  y  al  caer  el  sol,  observando  que  el 
enemigo  no  emprendía  un  ataque  general,  y  encontrándome  muy  escaso  de  par-^ 
que,  me  decidí  á  atacarlo,  con  cuyo  fin  organicé  mis  columnas,  descendiendo  de 
las  alturas  que  ocupaba  sobre  la  línea  del  enemigo.  Al  atrayesar  el  rio  que  sepa- 
raba nuestras  posiciones  se  introdujo  el  desorden  en  el  campo  del  enemigo,  y  al 
atacarlo  sus  batallones  emprendieron  la  fuga  (aunque  se  formaron  pequefios  grn* 
pos  que  hicieron  alguna  resistencia),  perseguidos  por  nuestra  caballería.  Pronto 
cayeron  en  nuestro  poder,  así  como  los  muertos  y  heridos  que  se  hallaban  en  el 
campo  de  batalla.  Capturamos  todas  las  armas,  dos  piezas  de  artillería,  unas  cin* 
agenta  muías  i^argadas  de  parque,  y  otros  pertrechos  de  guerra;  también  más  de 
cuatrocientos  prisioneros  de  guerra.  En  el  campo  habia  más  de  ochenta  muertos* 
De  los  franceses  no  escapó  ni  uno  solo.  La  mayor  parte  de  ellos  fueron  muertos, 
incluso  su  jefe  Testard. 

El  efecto  moral  es  mayor  que  el  triunfo  positiyo.  Como  consecuencia  de  esto» 
ni  hermano,  que  se  hallaba  cerca  de  la  capital  (Oaxaca),  la  ocupó  inmediatamen- 
te con  algunas  fuerzas  de  la  Sierra,  y  el  enemigo,  lleno  de  payor,  resistió  muy 
poco,  atrincherándose  en  sus  ^ortalesks  del  cerro  de  Santo  Domingo  y  del  Car- 
men. Después  de  haber  leyantado  el  campo  y  reorganizado  mis  fuerzas  que  ha- 
blan aumentado  ooneiderikblemente,  me  dirigí  á  la  ciudad  para  disponer  el  sitio. 
Figueroa  tiene  que  llegar  con  sus  fuerzas,  y  de  un  momento  á  otro  espero  á  Lo- 
pes Orozco  con  sus  fuerzas  de  Costa  Chica. 

Está  bien  organizado  el  sitio  y  el  enemigo  sabe  que  no  puede  recibir  auxilio  al- 
gno.  Tengo  establecido  mi  cuartel  general  en  este  punto  que  es  muy  yentajoso 
para  las  operacione8.-»( Firmado)  Porfirio  Dím, — Al  general  Alejandro  Qarcia. 
*^Tlftootalpam. 

*\  ttaiMtm.  «fte  ^toemento  ettá  tndwtdo  como  el  uitarior  del  expresado  meimsle,  página  SOS. 
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NUMERO  764. 

LEGACIÓN  BIEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Noviemlre  SO  de  1S66. 

Nota  de  Mr.  Seward  sobre  él  hijo  de  M.  MonihoUm. 

Hoy  recibí  una  nota  oficial  de  Mr.  Willlam  H.  Seward,  secretario  de  Estado,  de 
esta  fecha,  en  que  me  acusa  recibo  de  la  carta  particular  que  el  ditt  16  en?ié  4 
Mr.  Frederick  W.  fiftwaríh,  incluyéndole  copia  del  oficio  de  ese  ministeriq,  número 
4T6,  de  20  de  Octubre  próximo  pasado,  sobre  el  rumor  de  haberse  fusilado  en  lft~ 
Bepública,  &  un  hijo  de  M.  Montholon,  ministro  de  Francia  en  esta  ciudad,  j  de 
cttya  carta  euTié  á  vd.  copia,  con  mi  oficio  número  764  de  la  fecha  citada.  Hoy  in* 
ckiyo  &  Td.  copia  y  tradudcioii  de  1»  nota  referida  de  Mr.  Seward. 

Beprodoxco  &  Td.  las  eegoridades  de  mi  muy  dtatinguida  eonslderaMon. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— dhihuahua. 


Departamento  de  Estado. — Washington,  Noriembre  20  de  1866.-^effor:  Tengo 
la  honra  de  aeusar  recibe  de  la  comunicación  de  yd.  fechada  el  16  del  eorriente, 
con  la  que  me  acompalI6  copia  de  una  nota  del  Sr.  Lerdo  de  Tejada,  desmintien- 
do él  rumor  relativo  al  fusilamiento  de  un  hijo  del  marques  de  Montholon.  Por 
6^0  doy  &  vd.  expresivas  gracias. 

'  Aproyecho  esta  oportunidad  para  renovar  &  vd.  las  protestas  de  mi  mis  dittiii* 
guida  considieracioa.'^f  Firmado]  Wiüiatn  H.  Seward. — Sr.  D.  Matías  RomerO| 
ftc.,  ^.,  &c. 

Es  traducción.  Washington,  Noviembre  20  de  1866.— (Firmado)  Ignaciú  Mmrk' 
calf  secretMio. 


NUMERO  765. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-XTNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Noviembre  ÍO  de  1866. 

Contrato  defletdmento  del  vapor  ^Vixen.» 

Con  fecha  17  del  corriente,  me  ha  dirigido  de  Nueva-Yorlc,  nuestro  cónsul  gene- 
ral, una  comunicación  que  he  xeoibldo  hoy,  acompaHándome  copia  del  contrata  d% 
fletamento  del  vapor  «Vixen,»  celebrado  por  el*general  Sturm,  con  la  nota  de 
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«probación  de  dicho  odnsul,  quiea  expíltoa  en  bü  oficio  las  ratones  por  que  inlelV 
puso  dicha  aprobttcioa.  Incluyo  copia  de  la  comunicación  expresada  y  copia  y 
Iradueeion  del  contrato  referido, 
fieitero  &  rd.  las  protestas  do  mi  mnj  distlngaiia  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  miaUtro  do  xelaoiones  «xierioüroft.— «Ciúhoahoft. 


Consulado  general  de  la  República  Mexicana  en  loa  Eátados-Unidoa. — ^Númtro 
16. — NucTa-York,  Noviembre  17  de  1865. — Hoy  con  arreglo  á  las  facultades  qa% 
he  recibido  de  esa  Legación  y  d  las  explíoaciones  que  yd.  se  sirve  hacerme  en  su 
nota  de  9  del  corriente,  he  puesto  la  autorización  respectiva  al  contrato  celebrar 
do  entre  el  general  II.  Sturm,  como  representante  de  nuestro  Gobierno,  j  Mr» 
John  J.  Wright  Jr.,  fletando  el  yapor  «Vixen,»  que  salió  de  este  puerto  el  dii^  11 
del  actual,  cargado  con  armas  y  efectos  de  guerra  para  las  fuerzas  nacionalei  qiio 
operan  en  la  línea  de  Oriente. 

Desde  el  día  que  recibí  su  mencionada  nota  de  9  del  actual,  comencé  á  hao^t 
euanto  estuvo  de  mi  parte  para  alterar  la  cláusula  en  que  se  estipula  que  el  fletar 
mento  del  a  Vixen»  comenzara  &  correr  desde  el  15  de  Octubre  próximo  paü^o; 
pero  nada  pude  conseguir,  pues  el  general  Sturm  declara  que  desde  ese  día  co* 
menzó  6,  cargar  el  vapor,  y  que  no  fué  culpa  del  dueSo  del  buque  el  qua  no  Be  Id 
hubiera  podido  despachar  antes,  sino  del  mismo  general»  fpiien  por  los  mil  itor 
piezos  con  que  ha  tenido  que  luchar  para  hacer  las  compras,  no  pudo  tener  ¿ntef 
listos  loa  efectos  que  debían  remitirse. 

Vistas  estas  dificultades  y  no  (queriendo  atenerme  á  mi  propio  parecer,  he  oou-r 
fiultado  con  personas  respetables,  y  de  cuya  decisión  y  celo  por  loi  intereses  do 
nuestro  Gobierno  no  puedo  abrigar  la  menor  duda,  y  han  sido  de  parecer  que  dfr- 
bía  yo  autorizar  el  contrato,  pues  si  se  llevaban  las  cosas  al  terreno  de  un  juicio^ 
nuestro  Gobierno  seria  obligado  á  pagar,  declarando  como  declara  el  general 
Sturm,  que  comeczó  á  cargar  el  buque  el  repetido  15  de  Octubre. 

La  nota  que  puse  al  pié  del  contrato,  es  la  misma  que  he  puesto  en  casos  anár 
legos,  y  que  consta  en  la  copia  que  tengo  la  honra  de  acompaQar  4  yd. 
^  Reproduzco  &  vd.  con  este  motivo  mí  más  alta  consideración.-— [Firmado]  «Tím» 
2f,  Navarro. — Ciudadano  ministro  plenipotenciario  de  la  Bepdblica  Mexioanai  en 
Washington. 

Es  copia.  Washington,  Noviembre  29  de  186C.— [Firmado]  Ignacio  Mariical,  sft- 
oretario.: 


*  Conste  por  este  contrato  de  fletamento,  hecho  y  concluido  hoy,  qnlnce  de  Oc 
tabre  del  aQo  del  Señor  mil  ochocientos  sesenta  y  seis,  entre  John  J.  Wright,  hi- 
jo, de  la  ciudad  de  Nueva-York,  comerciante,  parcionero  encargado  del  yapor 
«  Vixenn  de  Nueva-York,  poco  m&s  6  meaos  de  cuatrocientas  sesenta  toneladas  de 
porte,  hoy  en  la  bahía  de  Nueva-York,  y  cuyo  capitán  es  en  la  actualidad  Sabin  FL 
Lewifl,— como  una  de  las  partes — j  el  general  Hermán  Sturm,  agente  de  la  R«» 
pública  Mexicana,  como  la  otra  parte. 

Que  dicho  Johu  Wright,  hijo,  en  consideración  á  lo  que  se  expresa  en  seguida^ 
ha  consentido  en  fletar  dicho  yapor  con  todos  sus  accesorios  por  el  espaoio  de  se- 
tenta días  contados  desde  el  16  de  Octubre  de  1866  &  las  doce  (medio  dia).  Y  él 
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agente  oomo  se  hi^  dipho,  que  el  referido  Tapor,  dur»nta  el  tiempo  7a  eapeémcada 
fe  hallara  en  buen  estado,  inerte  7  en  corriente  (salvo  Iqb  rie^goa  de  mar  7  de  ia- 
«endio)  bien  aparejado  7  proYÍeto  de  todo  lo  necesario  para  semejante  buque  7  el 
tiaje  que  emprenda;  7  que  será  licito  al  segundo  oontra7ente,  á  nombre  de  U 
Bepública  Mexicana,  su  r^resentante  6  factores,  cargar  7  poner  á  bordo  de  dir 
«bo  Tapor  los  efectos  7  mercancías  que  él  6  ellos  juxgaren  oonreniente,  eon  dea- 
tino  &  los  puertos  qne  se  designaren ;  tomando  el  primer  contra7ente  por  su  cuenta 
él  riesgo  marítimo  de  díobo  Tapar  durante  este  contrato,  á  menos  que  al  Tapor  se 
ponga  en  riesgo  6  peligro  por  órdenes*  del  segundo  oontra7ente,  6  de  la  Bepúbli- 
aa  Mexicana  expedidas  por  algún  empleado  de  la  misma,  autorisado  debidamente. 
£1  referido  vapor  se  aprecia  en  esta  Tes  por  las  partes,  en  la  suma  de  ($150,000)» 
Sn  consideración  á  lo  expuesto,  dicbo  Hermán  Sturm,  como  tal  agente,  conTia^ 
ae-por  el  presente  con  dicbo  Jobn  J.  Wrigbt,  bijo,  en  pagar  integra  7  realmente 

6  hacer  que  se  pague  á  Jobn  J.  Wrigbt,  como  precio  total  de  fletamento  6  arren- 
damiento de  dicbo  Tapor  7  accesorios,  la  cantidad  de  seiscientos  pesos  ($  600)  dia- 
rios durante  el  expresado  término  de  sesenta  dias  7  los  demás  en  que  fuere  U8ib> 
do  6  detenido  inmediatamente  después  de  eepirar  dicbo  término  del  fletamento^ 
aegun  lo  que  se  especifica  en  aeguida.^El  vapor  se  devolverá  en  el  puerto  da 
Kueva-Tork  cuando  lo  separe  de  su  servicio  el  Gobierno  mexicano;  conviniendo 
al  primer  contra7ente  en  pagar  los  gastos  de  tripulación,  pilotige  [6  práctioo]^ 
todos  los  gastos  de  dicbo  vapor,  más  todas  las  gabelas  de  puerto,  excepto  las  da 
puetto  axtranjero,  las  qne  serán  de  cuenta  del  Gobierno  mexicano  durante  el  Tia- 
Je  6  tiempo  que  durare  el  fletamento. 

-ConTiene  el  segundo  contra7ente  á  nombre  de  la  Bepública  Mexicana  en  cubrir 
todos  los  gastos  de  carbón  7  provisiones  (victualing)  durante  dicbo  fletamentOi 

7  en  bacerse  cargo  de  todos  los  riesgos  de  guerra  de  dicbo  vapor  durante  el  tiem- 
po en  qne  se  usare  de  él  en  virtud  de  eete  convenio.  La  expresión  rUtgo*  de  gwer* 
fa  se  usa  aquí  en  su  acepción  general  7  mercantil. 

fie  conviene  además  por  las  partes,  en  que  el  primer  contra7ente  recibirá  di- 
tfta  suma  de  seiscientos  pesos  [$  600]  diarios  en  dinero,  6  en  caso  de  que  esto  no 
•ea  posible  al  Gobierno  mexicano,  en  bonos  de  dicba  República  al  60  por  ciento 
de  flu  talor  nominal.  T  el  segundo  contra7ente  conviene  además  en  poner  7  pagar 
8u  propio  administrador  (eteward)  que  teoga  á  su  cuidado  todos  los  efectos  7 
isisteneias  puestas  á  bordo  por  este  contrayente  [exceptuando  el  carbón]  en  la 
inteligencia  üe  qne  nada  de  lo  perteneciente  al  buque  se  sacará  de  este  á  no  fer 
por  ^rden  del  segundo  contrayente  6  del  capitán  de  aquel. 
'  'En  testimonio  de  lo  cual  las  partes  ponen  aquí  sus  firmas  7  sellos  bo7  16  de  Oc- 
tubre de  1866.— [Firmado]  John  J.  Wright  Jr.-^JS.  Siwyn,  agente  de  la  Eepública 
Kexicana. 

Firmado  7  sellado  7  entregado  en  presencia  de  los  testigos,  Walter  Gibson,  D. 
Bndg  Lord. — Dos  sellos. 

Por  el  presente  certifico  que  el  general  H.  Sturm  tiene  poder  suficiente  para 
celebrar  el  anterior  contrato,  el  cual  es  válido  7  obliga  al  Gobierno  jnexiaano«— 
Kueva-Toxk,  noviembre  17  de  1866.— (Firmado)  JuanN.  Navarro^  oónaol  geaeral 
4,e  México. 

JSs  traducción.  Wasbingt.on,  Novi«nbre  20  de  1866.-*(Firi]9adp)  Ign^fio  M9Í^ 
9¿,  seoretario. 
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NDMSBO  766. 

UMAOIOV  líBXIOANA  BN  LOS  BSTADOB-ÜNIBOB  DB  AMÍBIOA. 

Wathififfton,  noviembre  20  de  1866, 

Carta  d  Mr.  Setoard  sobre  ^mBarqtte  de  Maximiliano  en  Veracrux. 

Hoj  be  reeibido  nim  earto  de  Yeraonii,  fecbsd*  el  1?  del  que  cursa,  7  eseriUi 
per  persona  fidedig^na,  en  la  qne  se  dan  Tarias  notioi&B  sobre  los  moüros  que  han 
impendo  el  embarqae  de  Maximiliano  en  aqnel  puerto.  Remito  á  yd.  eopia  d» 
ella.  Oreyeildo  oonTenienie  hacerla  conocer  de  este  Gobierno  j  del  público  en  ge- 
neral, enylo  hoy  copia  de  ella  ft  Mr.  8eward,  con  la  carta  de  qne  acompaflo  cop^ 
7  he  mandado  un  extracto  de  ella  en  inglés  al  corresponeal  en  esta  cinda^  de'^ln 
prensa  asociada  de  Huera-Tovk. 

Beprodosoo  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(fimAdo)  U.  IU)|IBB(X 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua. 


^  Veracmi,  NoTiembre  1?  de  1866.— Maximiliano  no  se  ha  embarcado  todaTÍa, 
f^mbablamenie  no  lo  hati  aino  dentro  de  algnnoa  dias.  Los  í^aneeses  ünplden 
lÉ  piaiida  oniMianto  no  firme  un  acta  de  %bdicaoion. 

Una  indiseraoion  del  oomandanie  del  ñlkmdAlúi»  irustró  el  embarque  de  Max^ 
mQíaB0^  quiea  p— faba  irse;  y*— 4ebe  vd.  admirarse,^ sin  que  siquiera  lo  sospe- 
ehase  Basainet  Esto  es  extraordinario,  pero  sin  embalo,  es  la  yerdad. 

Desde  qne  aalió  4e  México  otroulaba  el  rumor  de  que  se  iba  el  austriaoo;  pero 
no  pasó  de  ser  un  rumor;  7  como  de  todos  modos,  les  ministro» fueron  los  primo* 
tM  un  asegurar  qi^  9I  Tiaje  á  Orizaba  era  igual  al  anterior  ^ue  hiso  á  CuemaTa- 
•0»  7  nada  en  la  conducta  de  Maximiliano  indicaba  el  proyecto  de  fuga,  en  Méai«> 
Donadle  di6  crédito  &  aquel  rumor,  7j;uir  JBflte  moti?o  Bazaine  dormía  tranquilo. 

Pero  el  austriaoo  habia  formado  su  plan,  7  se  habría  ido  con  su  séquito  si  no 
hubiera  sido  por  la  indiscreción  del  comandante  del  •Dándolo,  •  según  7a  he  ma- 
nifestado. El  repetido  capitán  reeibié  una  oaita  de  Maximiliano  4  las  doce  7  me- 
dia de  la  noche  de  antea7er,  preTÍniéndole  tuyiese  lista  su  fragata  4  las  cinco  do 
^  ^^i^^  ^  siguiente».  4  cuya  hora  ap  fB[ncontn4^  aqfi  pa^a  fi;^\>/^ff^^%  en 
el  acto. 

Al  amaneoer,  el  capitán  austrjapp  fué  4  rer  al  comandante  militar  francés  Mom- 
tíeur  Pe7ran,  7  mu7  reseryadamente  le  comunicó  el  contenido  de  la  carta  que 
^^  tecibido,  despidiéndose  de  él  y  pidiéndolo  sus  órdenes  gara  Trieste. 

II.  Pe7ran  se  dirigió  en  el  acto  4  la  oficina  del  telégrafo  7  participó  la  noticia 
4 Bazaine,  quien  no  tenia  conocimiento  alguno  de  un  yiaje  tan  próximo;  é  inme-^ 
diatamente  mandó  cortar  toda  comunicación  telegráfica  con  el  público,  7  comen- 
tó^ expedir  sus  órdenes  &  las  autoridades  francesas  en  Órizaba,  Córdoba  7  Ve- 

1  No  habiéndoM  enoontrado  «i  texto  etpaJIol  de  eeta  certa,  se  ha  traducido  de  la  tradocoioii  l^a» 
m,  tomada  del  HeoBflJe  del  Preeideote  do  loe  Bbtadoe-UaidoB  de  29  de  Enero  de  186/.— Docameni^ 
M  ^h>AiUyo<— Ntm.  79^—90  OoDgreao/-«OÍinara  do  diputados.— Segando  perlero  do  «eelonef,  n4* 
ftaalflS.     •  ■    '•  ^. 
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raomx,  y  también  se  dirigió  al  mÍBino  Maximiliano,  manifest&ndoU  que  estaba 
impuesto  de  su  proyectada  fuga,  y  dándole  &  entender  que  si  no  abdicaba  en  de- 
bida forma  no  se  la  permitiría  embarcarse. 

Todo  esto  es  cierto ;  ha  sucedido  y  lo  sé  por  una  persona  que  está  intimamente 
relacionada  con  el  comandante  Peyran  y  que  goaa  de  su  confianza.  MaximHiano 
pretendió  engaffar  á  los  franceses,  y  debido  á  la  indiscreción  del  capitán  del  aDan- 
dolOjU  cayó  en  su  propia  red. 

La  base  y  condición  que  proponen  los  franceses  para  permitir  su  retirada  es  la 
abdicación.  Una  vez  abdicando  Maxtrniliano  consideran  terminados  sus  comprv 
inisos;  pero  eso  de  que  Maximiliano  se  vaya  sin  abdicar  ni  renunciar  al  trono,  y 
exponiendo,  como  dicen  que popsaba hacerlo,  todos  sus  «agravios  contra  la  Fran- 
cia,» no  pueden  admitirlo  de  ninguna  manera;  porque  de  ello  qnedarian  en  un  in* 
menso  ridículo  del  que  acaban  de  libertarse.  ¿  Por  qué  no  hemos  de  cr&er  que  es- 
ta debilidad  de  espíritu  por  parte  del  austríaco  le  obligará  á  pasar  por  todo!  Y 
firmará,  no  una,  sino  veíate  abiioaciones.  6u  Tif^je  ha  quedado  aplazado  por  al» 
gnnos  dias.  Be  cualquiera  manera  que  sea,  esta  ridicula  farsa  imperial  tiene  quA 
terminar  en  medio  del  ridículo. — Se  me  asegura  que  en  lo  sucesiyo  los  franoeseí 
serán  duefios  de  las  entradas  de  esta  aduana ;  y  que  solamente  ellos  haráa  osg  de 
todos  los  derechos. 

Ha  ooncluiéo  la  prefectura  política,  y  desde  hoy  el  jefe  militar  francés  será 
también  el  prefecto  político;  ó  mejor  dicho,  en  lo  suoesiro  no  habrá  sino  la  admi- 
nistración militar. 

Es  dopia.  Washington,  NoYiembre  20  de  1866. — (Firmado)  Ignacio  Márüeal, 
secretario. 


>  Washiagtoa,  20  de  NoTiembre  de  1866.— Mi  estimado  seBor:  Tengo  la  hoAva  dt 
remitir  á  yd.  para  su  conocimiento,  ooj^ia  de  una  caita  que  he  recibido  "hoy  dt 
Vsracros,  fechada  el  1?  del  actoal,  y  escrita  por  peraena  fidedigna,  a&  la  qac  se 
dan  varios  informes  importantes  de  los  motlTcs  que  han  impedido  el  embarque 
de  Maximiliano  en  aquel  puerto. 

.  Scy  de  ?d.,  sefior,  muy  atentamente  sn  obediente  serndcr.-p-( Firmado )  M,  iSe- 
MMiv.— Al  Hon.  .Wüliam  H.  Seward,  &c,  &o.,  &c 

Ee  copia.  Washington,  NoTÍembre  20  de  1866.— (Firmado)  Ijpweh  Jfantcoi»  it* 
CKítarie. 


NUMEBO  767. 

ZAGMLOIOM  MEXICANA  EK  IiOS  BSTABOS-^NIDOS  DE  AXÉBIOA. 

Wathiñffton,  líopienére  $1  de  13^, 

Carta  dd  8r.  D.  Domingo  F.  Sarmiento,  ministro  de  la  SepúbUoa 

Argentina,  sobre  el  periodo  dd  Presidente. 

El  Ifines  12  del  actual  vino  á  verme  el  Sr.  D.  BoDuogo  F.  Sarmiento,  euTiade 
extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de  la  República  Argentina  en  los  Es- 
tados-Unidos, con  objeto  de  manifestarme  su  opinión,  fayorable  á  la  determina- 
6loú  adoptada  por  el  Supremo  Gobierno,  respecto  de  la  legalidad  y  conyenienoia 
djO  los  decretos  de  8  de  Noyiembre  de  186r),  enque  ae  declaró  proro^^o  el  UrssUe 
del  C.  Presidente,  hasta  que  sea  posible  yerifloar  nueya  elección. 
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Hablamos  detenidamente  sobre  este,  punto»  j  mirando  las  baeuaa  ideas  del  Sr. 
Sarmieoto  y  creyendo  aJemás  que  convendría  que  las  expuajlera  por  escrito,  por 
ser  hombre  que  goza  de  muy  buena  reputación  en  la  América  del  Sur,  le  pregun- 
té si  tendría  algún  inconveniente  en  comuniodrme  su  opinión  por  medio  de  una 
ear.¿a  particular.  Me  dijo  que  lo  baria  asi  con  gusto,  y  me  pidió  loj  documentos 
qne  pudieran  informarlo  m^or  de  los  hechos.  La  envié  estos  en  seguida,  y  á  po- 
co se  regre,i6  &  Nueva-York,  en  donde  reside. 

Iloy  recibí  la  carta  suya  de  que  aoompaQo  copia.  Siendo  bu  opinión  la  de  uii 
distinguido  hombre  de  Estado  sud-amerioano,  de  reconocida  ilustración  y  reputa* 
eion  ^ien  sentada,  en  quien  no  puele  suponerse  Ínteres  alguno  mezquino,  ni 
más  móvil  que  el  buen  éxito  do  la  causa  americana  en  general,  croo  que  no  podrá 
menos  de  producir  muy  buenos  resulta  Ijs,  para  coa  la?  perdonas  que  no  estén 
bien  penetradas  de  la  cuestión.  En  esta  virtud  he  crdido  oonveniente  mandar  6 
Hr.  Seward  copia  de  la  carta  del  Sr.  Sarmiento,  y  asi  lo  hago  hoy,  con  la  nota  da 
qneaoompaüo  á  vd.  copia.  También  remito  é,  vd.  copia  de  la  respuesta  quo  doy 
con  esta  feoha  al  Sr.  Sarmiento.  Creo  que  este  seQor  consideraria  como  una  UMiOfl- 
tra  de  deferencia  y  atención  á  su  persona  de  nuestra  parte,  el  que  su  carta  sea 
pnbliuada  en  el  Periódico  qficial  del  Supremo.  Gobierno.  La  parte  objetable  de  lik 
earta  del  Sr.  Sarmiento  está  contéstala  en  mi  respuesta  de  hoy. 

£n  mi  nota  á  Mr.  Seward  he  inoluido  además  copla  de  la  carta  del  Sr.  Bruzual* 
de  81  de  Mayo  de  1865  sobre  el  mismo  asunto,  de  la  que  envié  á  vi.  copia  con  mi 
nota  ntímere  216  de  2  de  Junio  siguiente,  ^  y  otros  documentos  sobre  el  propio 
aaonto  que  he  reunido  aquí  y  que  aun  no  he  comunicado  á  este  Gobierno.  La  opi- 
nión del  Sr.  Brumal  está  en  el  mismo  caso  que  la  del  Sr.  Sarmiento. 

Inoluya  además  copia  del  índice  que  aoompaSa  á  la  nota  que  dirijo  hoy  á  Mr. 
Seward. 

Keprodasco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  BOMERO. 
Ciadadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua. 


Naeva-Tork,  Noviembre  16  de  1866.-*Sr.  D.  Matías  Romero,  plenipotenciario 
de  México  en  Washington. — May  peSor  mió:  Con  la  mayor  deferencia  lleno  por 
medio  de  esta  carta,  el  encargo  que  se  sirvió  vi.  hacerme  de  consignar  por  escri- 
to, las  consideraciones  á  que  en  mi  juicio  se  presta,  el  hecho  de  presentarse  el  ge- 
neral Ortega  á  título  d(>  Presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justioia,  reclamando  ' 
de  los  decretos  del  Sr.  Juárez,  que  prorogan  el  término  de  la  presidencia  hasta 
<ine  pueda  practicarse  una  elección. 

Mi  desconfianza  procede  de  que  existiendo  casi  siempre  en  nuestras  constitucio- 
nes, disposiciones  que  carecen  da  precedentes,  en  aquellas  que  por  la  sanción 
del  tiempo  han  adquirido  una  racional  jurisprudencia,  se  corre  el  riesgo  de  aven- 
turar soluciones  á  las  dificultades  que  la  práctica  ofrece,  que  j)u  licran  ser  tacha- 
das de  peregrinas,  precisamente  por  lo  peregrino  del  caso  á  que  se  refieren. 

De  desear  seria  qu(j  si  los  Estados-Unidos  de  México  recuperan  nuevamente  sm 
nsurpado  territorio,  ajublasen  su  constitución  política  á  alguno  de  los  autorisi^ 
dos  y  experimentados  modelos  que  presenta  el  mundo,  á  fia  de  que  en  casos  co- 
n»o  el  presente,  hubiera  fuentes  y  autoridades  donde  aoudir  en  busca  de  antece- 
dentes y  prinoipios  que  dejaran  satisfecha  la  conciencia  pública. 

1  Be  Inftrtú  en  la  página  819  del  ToKunen  Y  de  esta  correspondencia. 
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¿No  68  nn  trUie  eepeet&oiilo  el  que  presenta  Mézioe  &  la  Tfepera  de  eaen^ir  el 
jngo  de  la  dominación  extranjera,  diyidido  en  cuanto  á  la  inteligencia  dé  nn  ar- 
tigo déla  Constitución,  con  dos  poderes  públicos  en  pugna,  y  en  inminente 
riesgo  de  arder  en  las  llamas  de  ñna  guerra  fratricida?  ;No  es  de  temer  que  ciu- 
dadanos honrados  abracen  indistintamente  uno  ú  otro  partido,  según  que  tales  6 
ettales  pretensiones  cuadren  mejor  con  sus  ideas  acerca  de  la  importancia  dlspo- 
BitfVa  de  la  ConsUtucion,  en  Ictque  se  refiere  á  la  renoyaoión  de  los  ponderes  pú- 
blicos? 

Es  de  toda  la  América  que  fué  espafiola  el  que  se  susciten  litigios  sobre  el  sen- 
tido de  ciertas  disposiciones  constitucionales,  loe  que  por  falta  de  reglas  claras 
de  interpretación  j  de  doctrinas  que  merexoan  general  asentimiento,  han  ndo 
eauisa  no  pocas  Teces  de  guerra  ciril  j  deplorable^  trastornos.  Sería,  pues,  dé  in- 
menso interés  el  fijar  el  espíritu  de  esas  disposiciones  constitucionales  en  Méxi- 
co, por  sTedio  del  esclarecimiento  de  los  fines  consultados  en  ellas,  j  &  ese  resul- 
tado deseo  contribuir  con  las  siguientes  someras  consideraciones. 

TPodas  las  constituciones  fijan  un  límite  &  la  amplitud  de  las  disposiciones  que 
tienden  á  asegurar  el  ejercicio  de  los  derechos  indÍTiduales,  7  es  la  presertacion 
déla  coí^a  constituida,  el  Estado,  laNaCion.  Nioguna.disposíoion,  pues,  que  tien- 
da &  consultar  un  interés  6  derecho  particular,  ha  de  pohérsen  peligro  la  nresé1^ 
Tacion  del  todo,  j  és  por  esto  qué  cuando  se  dispone  que  las  seóioiíes  de  los  con- 
gresos sean  públicas,  puesto  que  es  pi'erogatiya  del  pueblo  conocer  las  rasones  de 
la  ley,  se  preTiene  que  ellas  podrán  ser  secretas  toda  Tez  que  razones  de  conre- 
nienda  pública  lo  requieran.  Igual  cosa  sucede  con  el  primero  de  los  derechos 
del  hombre,  el  de  su  libertad  personal,  cuya  restitución  lo  garante  la  CónsUtuoiob 
toda  Tez  que  le  sea  suspendido  sin  notificacioh  á  la  causa  tenida  por  suficiente, 
conforme  á  las  leyes,  pues  se  preyiene  que  no  se  dé  al  preso  la  razón  que  motila 
el  acto,  en  casos  de  insurrección  6  inyasion,  cuando  \a  te^uridad pública  lo  exija. 

La  Inglaterra  y  los  Estados- Unidos  reconocen  estas  limitaciones,  y  otras  que 
seria  superfluo  aducir,  á  los  derechos  conquistados  en  largos  aQos  y  &  costa  de 
inmensos  sacrificios.  La  segorídad  pública  actualmente  amenazada  en  México  ha 
de  ser,  pues,  la  piedra  de  toque,  mientras  tal  situación  dure  para  probar  el  yalor 
intrínseco  de  las  disposiciones  secundarias.  La  renoyacion  del  personal  del  Eje- 
cutivo en  períodos  se&alados  tiende  á  CTitar  el  establecimiento,  por  el  hábito  6  la 
coerción,  de  un  despotismo;  pero  esta  precaución,  loable  etr tiempos  do  paz,  de- 
be quedar  como  todas  las  otras,  en  caso  de  insurrección  6  inyasioo,  subordinada 
al  interés  primordial  dé  la  salvación  del  Estado  por  medio  de  la  fuerza.  Estando 
bajo  lá  le^"  marcial  la  parte  de  país  libré,  y  dominada  la  que  ocupa  el  enemigo» 
las  precauciones  para  renovar  las  autoridades  quedan  sin  yalor  alguno  puesto 
que  la  elección  no  puede  yerificarse.   ' 

'Xa  Constitución  de  México  dispone  para  el  caso  que  ella  misma  ha  oreado  por 
n6  tener  un  vicepresidente  nombrado  al  efecto  de  una  elección  antes  de  espirar 
el  término  legal,  que  el  poder  Ejecutivo  sea  interinamente  ejercido  por  el  Presi- 
dente del  peder  Judicial,  distinguiéndose  en  esto  áe  las  constituciones  de  las  de- 
mas  repúblioas  americanas  que  hacen  recaer  el  gobierno  en  el  jefe  del  poder  Le- 
gfslativo.  Es  fácil  comprender  el  espíritu  de  aquella  disposición.  Quísose  poner  el 
poder  en  manos  de  un  funcionario  qne  por  sus  funciones  especiales  es  de  suponer 
sea  extraffo  á  las  cuestiones  de  partido,  á  fin  de  que  se  ejerza  la  menor  presión  po- 
sible sobre  la  libre  manifestación  de  la  opinión  que  ha  de  expresarse  por  el  acto 
cTectoral. 

La  existencia  de  un  Presidente  de  la  Corte  Suprema  supone  residencia  l^a  en 
1  á  capital,  desempeOo  diario  de  las  Ainoiones  judiciales.  ;Pudo  concebir  la  CobM- 
iitucton  un  Presidente  de  la  Corte  que  no  presida  Corte  alguna,  que  no  resida  «a 
eTIttgar  en  que  til  Corte  le  reoneT  |Bff un  derecho  personal  el  que  el  puoW» 
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otorgft  &  ese  funcionario,  como  el  que  confiere  al  Tioepresidenie?  No:  ia^  aiitofi- 
dad  la  ejerce  el  Presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  en  ojeroioio  de  ms 
fonciones,  en  el  local  designado  á  la  época  de  diotarse  la  constitución.  £1  nom- 
bre del  funcionario  no  entra  por  nada  en  este  caso,  mientras  que  en  el  presidia- 
id  j  Tice  el  nombre  es  todo. 

Dado  este  simple  j  racional  antecedente,  ¿puede  haber  nn  presidie  de  U 
Ooiid  Suprema  de  México,  en  Nueya-York  6  Nuera^rleans,  en  los  £stado»-UnÍ- 
dos?  ¿Puede  emigrar  la  Corte  Suprema  y  funcionar  fuera  del  territorio  deta 
jurisdicción?  £1  simple  juec  de  pi^s  de  Matamoros,  atraresando  el  río  Coleirado, 
¿puede  ordenar  prisiones,  6  imponer  multas  én  el  territorio  de  la  Juriadiooioti  qae 
abandonó  ? 

£1  presidente  de  la  Corte  Suprema  de  que  habla  la  Oonsütuoion,  ha  de  ser  en* 
centrado  por  el  escribano  en  su  puesto,  siempre  que  eete  tenga  que  notificarle  íui 
acto  dq  su  resorte.  Si  no  lo  hallare,  j  supiere  que  el  que  desempeñaba  diaiiameD- 
te  aquella  función  en  comunidad  con  los  dornas  miembros  de  La  Corto,  ha  saliáo 
del  territorio  de  la  República,  har&  constar  el  hecho  por  dilifonoia,  k  fin  do  dlo- 
mostrar  que  está  Tacante  el  empleo,  p^r  ouanto  este  et  de  tal  naluraleaa  looal  j 
territorial,  que  no  sigue  al  empleado  fUera  de  la  Jarisdiooioa  en  que  sita  ÍobEoíd- 
nes  han  de  ejercerse. 

Si  existe  un  punto  constitucional  solamente  rooonooido,  e»,  ain  dnda*  el  Aodft 
abdicación  del  empleo  toda  yex  que  el  empleado  sale  del  territorio  de  aujurüdi^ 
clon.  ^1  derecho  &  gobernar  la  Inglaterra  es  propiedad  de  una  familik,  ittamitír 
do  de  padres  &  hijos  por  las  leyes  de  eupesion;  y  iifl  embargo,  cuando  Jaoabd  II 
se  ausentó  del  país,  traapasando  los  limites  de  su  reino,  sin  que  4  olU  íneife  Ue« 
Tado  por  el  deaempeQo  de  sus  funoiones,  el  Parlamento  deolaró  vacante  el  iroob» 
y  no  llamó  &  Qouparlo  al  sucesor  de  Jaoobo,  por  ser  este  heredero  desn^^dte 
muerto,  no  au|9cnte.  Si,,  pues,  un  rey  deja  de  ser  tal  por  ^  heoho  de  aMaentarse 
de  BU  país,  ¿contiáuArá  un  juez  siéndolo  después  de  a&qs  de  no  ejercer  aob  Am- 
elones y  de  residencia  en  el  extranjero? 

Debo  llamaif  la  atención  i  la  observación,  que  he  hecho  ^tes,  4  4abor:  4<ie  el 
funcionado  llamado  por  la  Constitución  de  México,  4^ercer  en  cier^B  oksoB  tüa 
especie  de  regencia  en  interregno,  es  el  preside|jte,del  Poder  Judio&aU  y  no  ^1 
ItegiaJativo,  como  eu  las  demiis  república^  ea  deoir,  un  e<n|ileado  oayo*  dehoBSB 
están  donde  reside  el  Gobierno,  que  no  puede  ser  gobernador  .do  un  eMado»  cf^ 
neral  de  un  ejército,  emigrado  ni  embajador  en  país  extrafio»  s&n  codUnoiar  6.1a 
presidencia  do  la  Corle,  cuya  mi;»ion  es  reunirse  todos  los  dias  á  doajpaeluir  las 
caustas  pendientes,  únicas  fi^nplones  4^1  Poder  JudiciaL 

Soria  todavía  de  preguntar,  ¿qué  tiene  de  oomun  esta  dispoaicion  OonatÜétlo- 
nal  con  el  nombre  del  general  Ortega  quo  apareoe  on  el  litigio  fUnbliínadndo  diesde 
tierra  extranjera? 

T  aquí  vienen  las  coQsldüraciones  que  demuestran  el  peligra  para  la  flégttridad 
del  país,  que  envuelve  todo  título  6  empleo  conservado  fuera  do  ét  £l^ae  lo  ejer- 
ciera estaría  expuesto  á  los  influencias  de  un£stado  ezirafiOt  y  alguna  ?ex  podría 
conyertirse  en  instrumento  de  una  poUtiqa  adversa  4  SQ  patria,  y  de  eHofoiai- 
nistra  una  prueba  el  caso  actual.  El  general  Orte^je  ofioueatrá  ooatrbríadoen 
BUS  pretensiones,  por  la  política  de  los  fistados-Unádoe  &voral>le  al  Prefládanto 
0'uárez.  Si  lo  suponemos  con  derecho  legtbimo^.4  la  preekUacia,  tenomoo  fpoít  oooa- 
yenir  en  que  la  majestad  de  la  Eepública  ha  sido  «jada  e&  Ol  aoto  do  taptlSMn. 
Si  nos  colocamos  en  el  caso  contrario,  do  que  la  polUioa  de  loa  Batadoa-üaiAof 
hubiese  sido  favorable  al  pretendiente,  ya  tendríaiaofl  en  territoriq  eztrafio  fcn 
Presidente  de  México>  reconocido  por  pn  yecino  podeMso  quo  le- daría «n  fator 
^  hospitalidad^  y  obrando  ei^.  sentido  favorablo  4  U0  inioroaet  de  m  fáÍBp  q&e 
pudieran  no  ser  siempre  los  do  Mésioo. 
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Efltas  consideraciones  me  parecen  de  gran  peso  para  resoWer  toda  duda  since- 
ra acerca  de  la  importancia  de  las  disposiciones  subsidiarias  de  la  Conetitucion. 
No  se  trata,  en  el  caso  presente,  de  proceder  á  nuevas  elecciones,  porque  tal  cosa 
BO  es  posible.  No  se  trata  de  estorbar  la  prolongación  de  una  tiranta,  sino  de 
•ontinuar  la  resistencia  contra  una  dominación  extranjera;  j  para  este  objeto, 
la  permanencia  en  el  Gobierno  del  personal  que  la  comenzó  y  ba  sostenido  cbn 
éxito,  69  aconsejada  por  las  m&s  senciHas  indioacfones  del  sentido  común.  «No 
oonTÍeii«  mudar  caballos  &  la  mitad  del  rio,»  decía  Lincoln  en  apoyo  del  buela  sen- 
tido popular  que  lo  reelegía  para  la  presidencia,  á  fin  de  no  peí  turbar  l&s  fun- 
oionee  de  la  máquina  de  guerra,  que  era  entonces  el  BJeoutiro. 

Para  hacer  valer  sobre  el  hecho  práctico,  continuo,  las  altas  cualidades  milita- 
res del  general  Ortega,  á  fin  de  mejorar  con  ellas  la  situación  presente,  seria  pre- 
oíbo  qne  por  las  elecciones  así  expresase  creerlo  el  pueblo,  6  suponer,  en  defecto 
de  laa  elecciones,  que  el  empleo  de  presidente  de  la  Supreiiía  Corte  de  Justicia  pre- 
mpone  altas  cualidades  militares,  puesto  que  la  Constitución  no  nombra  Regente  en 
faiierregno  al  general  Ortega,  sino  á  quien  quiera  que  presida  la  Corte  á  la  época  de 
la  Tacante.  Y  bien,  según  el  espíritu  de  la  Constitución,  el  único  funcionario  pú- 
blico que  no  puede  ni  debe  ser  llamado  i  la  presidencia  de  la  República  cuando 
eeta  se  encuentra  en  guerra  de  independencia,  luchando  braxo  4  brazo  con  on 
poder  extraigero,  es,  sin  duda,  el  presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  á 
qmen  debe  suponerse  muy  versado  en  las  leyes,  muy  equitativo  en  sus  sentencias 
jadiolales,  pero  en  manera  alguna  apto  para  defender  con  la  espada  á  su  país 
amenaxado.  Acaso  es  Máxico  el  único  país  de  la  tierra  donde  un  general  es  pre- 
iidcnte  de  un  Tribanal  de  Justicia  Supremo.  Acaso  las  eventualidades  del  deefi- 
mo  hagan  codiciable  el  empleo  para  hombres  consagrados  á  la  política  militan* 
ia,  con  lo  qi)e  qaedari  viciada  la  constitución  judicial  y  burlado  el  objeto  de 
la  disposieioB  constitucional  que,  buscando  en  el  presidente  de  la  Corte  una  per- 
sona por  la  naturalesa  de  sus  funciones  extraBa  á  las  preocupaciones  de  partido, 
«Bcaentra  un  general  prestigioso,  á  la  mira,  aguardando  una  oportunidad  para 
•ncaramarse  6  la  presidencia. 

£1  Presidente  Juares,  en  ejercicio  actual  del  poder,  continúa  la  guerra  oon  el 
IStnle  de  Presidente,  lo  que  no  constituye  una  teoría  de  derecho  como  la  que  se 
le  opone,  sino  un  hecho  existente  que  seria  necesario  destruir,  volviendo  las  ar- 
ñas  que  debieran  emplearse  contra  el  enemigo  común,  hacia  el  Jefe  del  Estado, 
le  q«e  darla  per  resultado  seguro  la  siempre  deplorable  guerra  civil,  y  posible, 
•nnqne  hipotético,  el  de  la  eleyacion  del  general  Ortega. 

Bl  hecho  de  no  comprender  los  Estados-Unidos  los  raxonamientoe  en  qne  ee 
ftandan  las  aspiraciones  del  pretendiente,  y  de  continuar  reconociendo  el  Qobieme 
del  Presidente  Juárez,  si  es  indiferente  para  los  partidarios  de  la  literal  inter- 
pretación de  la  Constitución,  no  lo  es  para  el  pueblo  de  México,  ni  para  el  éxito 
de  la  terrible  guerra  que  sostiene  gloriosamente.  Salvar  primero  la  cosa  consti- 
tuida, la  patria,  el  Estado,  la  República,  es  lo  que  importa.  Cada  dia  trae  su  obra. 
Cuando  haya  de  precederse  á  elecciones  de  Presidente  de  México,  independiente 
j  libre  será  Regente  en  interregno  el  venerado  jurisconsulto  que  asertare  á  dcs- 
anpeBar  las  funciones  de  presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  en  ejercicio 
diario  de  sus  deberes  en  la  ciudad  de  México.  Pescara  que  para  entonces  el  ge- 
neral Ortega  mandase  una  legión  victoriosa,  pues  por  más  violencia  que  me  haga, 
*mo  puede  imaginármelo  sepultado  entre  viejos  mamotretos  de  derecho.  £1  gene- 
ral Ortega  en  loa  Estados-Unidos  está  fuera  del  caso  que  la  Constitución  prevé. 
8eri  un  general  preetigioso,  si  se  quiere,  un  político  que  encabeza  un  partido» 
.  pero  no  aquel  presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  i  quien  la  Constitución 
•a  pro|ionia  encargar  del  Poder  Ejecutivo  durante  el  período  interregno.  La  hls- 
'  toria  ha  probado  coáles  han  sido  los  desastres  de  las  regencias  durante  la  guerra. 
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7  seriA  muQttra  de  poqvíaina  prerUion  de  parte  del  pueblo  de  México,  ei  á  las 
UerUables  afiadiese  una  nneya,  parausando  la  acción  del  Ejecutivo  aclual,  no 
para  mejorar  de  aituaoion,  sino  para  llenar  una  simple  ritualidad  constitucional 
%ae  ao  pudo  ser  calculada  para  circunstancias  tan  graves. 

Acaso  quedarla  duda  aún  sobre  si  tiene  6  no  facultad  el  Ejecutivo  para  proro- 
garsa  en.  receso  de  la  Cámara  y  ausencia  6  abdicación  del  presidente  del  Poder 
Jpdioial;  pero  esta  duda  se  resuelve  por  la  naturaleza  peimanente  de  aqueL  Nues- 
tjras  eoostituciones  han  hecho  forzosa  la  reunión  anual  del  Poder  Legislativo.  Al- 
guna haj  en  los  Estados^Unidos  cuyas  sesiones  son  bienales;  y  el  Parlamento  in- 
glés no  hizo  regular  su  convocación,  difiriéndola  cuando  má3  á  cinco  años,  sino 
•n  el  reinado  de  Jaeobo  II.  El  Poder  Ejecutivo  sigue  otras  reglas.  En  las  monar- 
quías está  previsto,  por  las  leyes  de  sucesión  y  regencia,  de  personal  para  todas 
las  eventualidades.  ^Muerto  el  Rey^  viva  el  Rey^i^  es  la  fórmula  consagrada  para 
mostrar  que  no  vaca  un  momento  la  acción  ejecutiva.  En  las  repúblicas  se  ha 
provisto  á  las  posibles  emergencias  con  el  nombramiento  de  un  Vicepresidente, 
7  en  defecto  de  este,  con  los  presidentes  sucesivos  del  Senado,  6  los  Designados 
que  seBalan  otras  constituciones. 

En  el  oa.«o  presente,  en  que  no  media  muerte,  renuncia  6  inhabilidad  del  efe* 
tuUtntt,  y  en  que  no  se  puede  convocar  al  pueblo  á  nueva  elección,  ningún  ínte- 
res fundado  de  la  sociedad  exige  un  cambio  administrativo,  que  debilitaría  la  ac- 
ción puramente  militar  del  Ejecutivo,  debiendo  evitarse  que  las  ritualidades  de 
la  Constftucicm,  para  los  casos  ordinarios,  comprometan  la  seguridad  del  Estado, 
que  ha  de  quedar  siempre  á  salvo. 

Concluiré  llamando  la  atención  de  Td.  6  los  perniciosos  efectos  de  eeas  desvia- 
^«nes  de  las  prácticas  de  todas  las  naciones.  La  disposioion  de  la  Constitución^ 
que  llama  al  presidente  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia  á  ejercer  las  funciones 
del  Bjeeutivo,  no  ha  producido  en  la  práctica  el  benéfico  resultado  que  se  espe- 
raba, pues  en  lugar  del  juez  imparcial,  se  ha  encontrado  con  un  general  con  tí- 
tulos, antecedentes  y  propósitos  políticos,  lo  que  no  pudo  ni  debió  ser  la  mente 
de  los  que  la  orearon.  Suprimir  el  interés  y  nombrar  Vicepresidente;  hé  ahí  á  mi 
Juicio  lo  que  habría  que  hacer  en  previsión  de  ftituras  eventualidades. 

Con  mis  votos  p6r  la  felicidad  de  México,  y  lá  personal  de  vd.,  quedo  con  sen- 
timientos de  particular  aprecio,  su  afectísimo  8.  S.  y  amigo. — [Firmado]  D,  F. 
S&rmmto, 

Es  copia.  Washington,  Noviembre  21  de  1866.— [Firmado}  Ignacio  Maríseal,  se- 
,  (Vetarlo. 


Washington,  Noviembre  21  de  1666.— Sr.  D.  IXomingo  F.  Sarmiento,  enriado 
extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de  la  República  Argentina. — Nuera- 
Tork. — Muy  seffor  mió:  Hoy  he  tenido  la  honra  de  recibir  la  atenta  carta  de  vd. 
fechfida  el  16  del  que  cursa,  en  la  que  se  sirve  expresai; por  escrito,  accediendo  6 
mi  súplica,  la  opinión  que  me  manifestó  verbalmente  en  la  visita  con  que  me 
honró  vd.  el  12  del  actual,  sobre  la  conveniencia  y  legalidad  de  los  decretos  ex- 
pedidos por  el  Presidente  de  la  Bep4blíoa  Mexicana  el  8  de  Noviembre  de  1866, 
prorogando  su  periodo,  hasta  que  sea  posible  celebrar  nueva  elección. 

Siendo  la  opinión  de  vd.  la  de  un  distinguido  hombre  de  Estado  sud-america- 
^o,  de  reconocida  ilustración  y  concepto  bien  sentado,  en  quien  no  puede  supo- 
aerse  ningún  ínteres  mezquino,  ni  otro  móvil  que  el  buen  éxito  de  la  causa  amo- 
riesna  en  genera),  no  podrá  menos  de  producir  muy  buenos  resultados  para  con 
las  personas  de  fuera  de  México  que  no  están  bien  penetradas  de  la  cuestión  y 
tengan  algunas  dudas  sobre  los  pretendidos  derechos  con  que  el  general  Gonia« 
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let  Orte^  trata  de  asumir  la  Presidenoia  de  la  Repúbliea  Mexicana.  ]>i|^  que  ^ 
t%  las  personas  de  fuera  de  BflSxieo,  porque  en  la  RepÜblioa  Mexicana  esuniutne 
la  opinión  enfaror  de  la  conTenienoia  j  necesldad'de  aquellos  decretos,  7  en  oda- 
siderar  la  conducta  del  general  Gonzalex  Ortega  como  antipatriótica  7  sedieiiMfe. 

Es  en  efecto  nn  hecho,  que  hasts  ahora,  esto  es,  uñ  ato  después  de  expedidos 
lOB  decretos,  no  se  ha  leyantado  una  sola  tox  autorizada  eA  México  en  contra  A 
eHós,  no  ha  habido  un  solo  jefe  de  armas  que  los  ha7a  con^derado  anticonstitti* 
dónales,  siendo  nnOs  pocos  deBContentOi,  emigrados  de  sn  país  en  tiempo  de  gucip- 
ia  extranjero,  los  únicos  que  en  los  Estados-XTnidos  sostienen  las  pretensión^  dü 
general  Qonxaíex  Ortega. 

no7  mismo  trasmato  copia  de  la  citad*  carta  de  rd.  fi  mi  Gdhiemo  f  al  Bepl^ 
lamento  de  Bstado  de  los  Estados-Unidos  de  América. 

Boy  de  rd.,  seeíor,  muy  atentamente  sn  afectiidmo  amigo  y  8.  8.— [lirm^] 

Es  copU.  Washington,  NoTiembre  21  de  18^.— (Firmado)  Ignacio  M<mwd^  sé- 
érttArfo. 


Lejgaoion  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  Américsu-* Washington,  21  delH* 
siembre  (le  lS€ü. — Sefiío^  secretario:  Texrgo  la  honra  de  xenüUr  &  Td.  para  ooiMh 
cimiento  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  los  documentos  que  expresa  elía- 
.di^e  Adjunto,  alepines  de  los  cuales,  tomaidos  del  PeriádicQ  vfieial  dtl  Gobierno  Me- 
^ca^o,  maniüestan  la  adhesión  dé  varios  Estados  de  la  ReptíbUca  á  los  decretos 
dp  S.de  No?Í€mbro  du  186ó,  que  declararon  prorogado  el  periodo  del  Presidetteds 
México,  basta  que  sea  posible  veriñoar  nueva  elección. 

<  Crjeo  couTenicute  llamar  de  una  manera  especial  la  atención  de  Td>  h&oia  las 
carias  quQ  con  relación  ík  este  asunto  mu  han  dirigido  los  drea,  D.  Blas  BmsQ|l 
^  J>.  Pomingo  F.  Sarmiento,,  enviado  extraordinaria  y  ministra  {^lempotenfitano 
de  Venezuela  ante  e^e  Gobierno  el  primero,  y  ministro  de  igual  clase  de  la  Ee- 
púbUca  Argentina  el  segundo,  cuyas  cartas  Ter4  vd.  ontre  ios  doeumenios  ad- 
;Íui^tos. 

Estos  distinguidos  hombres  de  Estado  sud-americanos,  de  reconocida  ilnstrasiea, 
en  'quienes  no  puede  Quponerse  ningún  ínteres  mezquino,  puesma  tienen  uadaqte 
temer  ni  que  esperar  de  México,  ni  otro^móvil  que  el  buen  éxito  de  la  causa ams- 
ricana  en  general,  están  de  acuerdo  no  solo  en  la  conveniencia,  sino  aunenlant- 
cesidad  de  que  sl-  extienda  hasta  que  sea  posible  nueva  elección,  el  periodo  dd 
Presidente  en  vista  de  las  actuales  circunstanoias. 

-  Aprovecho  esta  oportunidad  pam  ronovar  ¿  vd.,  se&or  secretario,  las  aefui- 
^desde  mi  m¿s  distinguida  consideración. -[  Firmado  ]  Af.  Botura. — AlHoa- 
William  H.  Seward,  &c*,  &c.,  &c. 

Es  copia.  Washington,  Noviembre  ^l  de  1866. — (Firmado)  Ignacio  ¡M»^ 
secretario.  * 
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BÍDWB  ié  ¡M  é9$wmtmío9  qm  U  L^Umtt  Mmema  m  Watkitigién  ramU  0I  Dé- 
p^rímmiñío  dé^JBiiaéo  de  lot  E&imdúé*  ünidoé^  con  nt  nota  d$  e$ta/§eha,  sobre  lo$ 
deereioi  de  8  lié  Noviembre  de  1865. 


xtmt. 


raoHAS. 


OOMTllftDO. 


1866. 


1       Mano  17. 


8 


JiiUo9. 
Abril  18. 

Mano  8. 


1865. 
Mayo  81. 


1866.    * 
NoTiombre  16 


21. 


£1  gobernador  del  Estado  de  i'abasoo  remite  al  ministerio 
de  relaoSones  una  nota  de  adhesión,  de  la  oiudad  de 
San  Joan  Bautista,  4  los  decretos  de  8  de  No?iembre 
de  1866. 

Aeta  i  qne  se  refiere  la  nota  anterior. 

Contestación  del  ministerio  de  relaciones  al  gobernador  de 
Tabasoo. 

£1  cónsul  de  la  República  en  San  Francisco  California,  co- 
munioa  al  ministerio  de  relaciones  una  nota  del  gober- 
nador del  Estado  de  Chiapas,  en  que  se  expresa  la  ad- 
hesión de  aquel  Oobiemo  &  los  decretos  de  8  de  Noriem. 
bre  de  1866. 

£1  gebemador  del  Estado  de  Guerrero  al  oónsul  de  la  R«^ 
pública  en  San  Francisco  California,  recomendándole 
trasmita  al  Gobierno  su  adhesión  y  la  de  su  Estado,  4 
los  decretos  de  8  de  Noyiembre  de  1855.  ^ 

Carta  del  Sr.  D.  Blas  Bruiual,  enTiado  extraordinario  7 
ministro  plenipotenciario  de  Yenexnela,  acreditado  an- 
te el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  dirigida  al  Sr. 
Romero,  en  que  expresa  su  opinión  de  que  los  funcio- 
narios de  elección  popular  en  México,  deben  continuar 
en  el  desempeflo  de  sus  funciones  hasta  que  sea  posible 
celebrar  nueya  elección.  * 

Carta  del  Sr.  D.  Domingo  F.  Sarmiento,  euTiado  extraor- 
dinario j  ministro  plenipotenciario  de  la  República  Ar- 
gentina, acreditado  ante  el  Gobierno  de  los  Estados- 
Unidos,  dirigida  al  Sr.  Romero,  en  que  expresa  su  opi- 
nión de  que  el  Presidente  de  México  debe  continuar  en 
el  ijercicio  de  sus  funciones  hasta  que  sea  posible  oele* 
brar  nueya  elección.  < 

Respuesta  del  Sr.  Romero  4  la  anterior.  ^ 


Washington,  Noriembre  21  de  1866.->  [  Firmado  ]  Ignaáo  Mariecal^  secretario. 
Bs copia.  Washington,  Noriembre 21  de  1866.— [Firmado]  IgmMo  Maneen, 
seoretario. 


Húm.  1.— Tomado  del  Periódico  oficial  dal  Gobierno  oonttituoional  de  la  B^ú- 
büoa  Meziosna,  Tomo  11,  número  21.— Chihuahua,  riémts  20  de  Julio  de  1868. 

Gobierno  político  y  comandancia  militar  del  Estado  de  Tabasoo. — Tengo  el  ho- 
nor da  remitir  4  ese  ministerio  el  acta  original  que  expresa  la  Opinión  del  pueblo 
de  esta  capital,  aaerea  del  deoreto  expedido  por  el  Supremo  Magistrado  de  la  Be- 
públioa  el  8  de  Noriembre  del  afio  próximo  pasado. 


1  K«  M  ba  eDOOOtMkdo  Mte  dootUMoto. 

2  iBto  documento  se  iii8«rt6  como  anexo  ¿  U  nota  de  la  Legsoion  en  Washington  &  la  teoretaria  da 
nUdonet,  n&m.  246,  de  1"  de  Junio  de  1865,  en  la  p&gina  3i9  del  Tolúmen  T  de  eeta  oorreapondenoia. 

S  Ibto  documento  ••  fntertO  en  la  página  696  da  este  Tolúmen. 
4  lite  nsposrta  st  ÍBs«rt6  ta  la  p«ffta»  60e  de  esto  t«w>. 

TOMO  VIIL— 76. 
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MitHo  7  MBiteMift  Tf ge  IM  «estíAM  d»  i»  R«púbU«A,  y  Mn^mrle  ^«  !••  leii. 
timientós  de  este  Gobierno  y  del  pueblo  Utesqvefio,  ea  gemei«l,  eon  «iMtamen- 

te  i08  BtiflDOB. 

Aoepie  Td.  eon  este  meU«e,  Us  iinoeras  protestas  de  mi  profundo  respete;  m- 
ümaoioii. 

Independencia  j  Fibertad.— San  Joan  Bautista,  Mano  17  de  1866.^(7.  Mmía, 
—O.  ministro  de  relaciones  exteriores  y  gobernación  de  la  Bepública.— Paso  dtl 
Kerte. 


Kftm.  t-'AOTÁ  UomtaáBt  tñ  fo  thtéád  ék  San  Xwm  JBMtfmta^  eapital  dü  S$taé>  dt 
Sbbateo,  apoyando  el  decreto  de  8  de  ÍTovimbre  de  1S6S,  queproroga  dperiodoprf- 
^idmuM  del  d  BENITO  JUABSZ. 

Bn  la  ciudad  de  San  Juan  Bautista  de  Tabasco,  6  los  cuatro  dias  del  mes  de 
llano  de  mil  ooiu)oientos  sesenta  j  sei^,  reunido  el  pueblo  de  esta  oapitalpor  ex- 
citatlTa  del  C.  gobernador  y  comandante  müit«r  del  fistado,  con  el  fin  de  mani. 
iMtat  VOktmmmA»  si  aeeptan  6  ao.la  prórega  del  pef«o^  presidefteiai,  depreUdt 
^  el  Faso  del  ITorte  él  6^  de  Noriembre  del  aüo  próximo  pasado  por  el  G.  Benito 
Juares,  Jñresidente  eonstituoionsl  de  los  Estados-Unidos  Mexicanos,  7  habíéndoM 
propuesto  para  regularixar  este  acto,  que  se  nombrara  un  presidente  7  un  seore- 
«arte»  Umtom  etoeies  por  aolamoionw  el  G  gobernador  para  ocupar  el  pifaier 
poesK  7  ^  ^*  J>**^  R.  de  la  Rota  psra  oesjAr  el  segundo. 

Leído  el  decreto  que  motlTa  la  présenle  reunión,  7  habiendo  manifestado  todos 
los  ciudadanos  presentes  su  explícita  yoluntad  en  favor  de  la  prdroga  de  las  fan- 
piones  presidenciales  del  G.  Beíiito  Juares,  se  acordaron  por  unanimidad  las  reso- 
luciones siguientes: 

U  Bl  pueblo  de  la  capital  del  Estado  de  Tabasco  apo7a  oon  toda  en  TolooUd 
y  oen  teda  eu  ftiersa,  t\  decreto  expedido  el  8  de  Üovíembre  de  1866,  por  el  C. 
Benito  Juarex,  prorogando  el  período  presidencial,  hasta  qne  las  oircunitaneiAS 
de  la  Nación  permitan  que  se  Teriáque  oonatitucioualmente  la  elección  del  que 
4eb»  suoederle;  por  consiguiente,  el  pueblo  de  laoapital  de  Tabasco,  no  reconoce 
Bar  autoridad  legitiina  que  la  que  qjeroe  actualoMaie  el  G.  Benito  Juárez 

2?  £1  mismo  pueblo  de  la  capital  de  Tabasoo  elera  un  Toto  de  suprema  ooníUn 
la  al  G.  Benito  Juárez,  por  la  abnegación  7  constancia  con  que  ha  defendido  It 
iadependeneia  7  autonomía  de  la  Nación* 

06n loque  sed!6  poreenoluidoel  acto,  firmando  los  CCpresentee,  oenmi^  else 
cretario  queeerliflce.— ».  Mendei,  M.  M.  Merene,  OernelfeltetHlo,  lite.  Mariano 
Pedrexa,  Francisco  de  P.  Aguilar,  Francisco  Vidafla,  Justo  P.  Sauta-Anaa,  Toafe 
Pellicer,  Garlos  Cebada,  P.  P.  Rosado,  J.  M.  de  Godes,  Filomeno  Lópeí  de  Aguedo, 
lac.  Rafael  OTiedo,  S.  Q.  Sanaras,  P.  A.  Paillet,  Isidro  Delgado,  Garlos  Mognel,  M. 
Pi^an  OrtU,  MaU*  Tnni#teie,  Felipe  Oonsalti,  J.  M.  CarNbiao»  Manuel  Ftealet, 
f « Besa  Barbosa,  Anteníeift.  fíaimandor»  Ignacio  Ma7Q,  Tibnxoío  B.  yacqiief,afi- 
ivtio  Figueroa,  Tiee»«ft  Jlamaf,  Laea.  A.  ffccras,  Manuel  M.  Lombatdini,  Matee- 
Itee  Gana,  PriscUiane  Jin^enex,  lie.  José  M.  Bureto,  Eaeteriel^lie^  Isidoio  Ai* 
f9tn,  Peüeia»  A.  Gao,  J.  LeegiAO  JHac,  Aaaslarte  AljMia,  Mainel  O,  Frates, 
M.  Silenciario  Rodrigues,  Tímatae  ftnnafcw»  SsÉMislao  Jteauea,  Jéaqnia  GsMb, 
A.  Martinei  Mami,  Kteolás  Herrera  Morales,  Manuel  Ma7e,  F^x  A.  Bías,  Ae- 
ionio  Dial,  Bernabé  Ganto,  Victoriano  Peres,  Juan  Menrfes,  JuaadelaO.  Teme, 
Ventura  Gallardo,  Btcardo  Pilla,  Trinidad  SeTÍUa,  Antonio  Gonialeí,  José  % 
Pergani,  Dámaso  Jesús,  Felipe  Xi6sare,  Felipe  da  I.  J«^ee,  Jmo  A*  Pj»do,  Alin- 
eo Morales,  J.  Medrano,  FlereatiBaOMueho,  i^Mia&ode  la1^«iv«^M«MÍl*- 
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mfUaHkmm^9íft¡éi0mm¥mm,mk9ík(kVéá»aU,¡^.  Wiwttfiüi  (Smfm^  Jeté 
*«»  Chvifft»  J«ié  d»  U  Bmi  OaateMs^  Wi^  ümmIm^  Nioolte  llMidoM*  Um- 
i  IK  OlM,  F««r»  P— iii,  SAtaratt  fietóiiiM,  Toribio  Osmío,  B^iifii*  Mmi- 
.  FnnníioA  Jw%  Qfegoria  Cnpidti  ffilafio  AtÍM,  J.  8m16om  Per«i,  Pi^ 
Uo  CftsUkU,  Jo0é  BL  GaroU,  VioenU  Jimenes,  Alejandro  Loreto,  Tranquilino  d^ 
ift  Bm^  Jocé  BogflM  Ovala,  Niaokb  HazmimIm»  H«m»aQ(iid«  C^ 
lAattfAaa^  f Értaná»  Laaaaa,  CaaobM  Jtaeaea«  Caaíamo  Gobmi,  J^aé  Bra^deapiB, 
taé  MartMi  éiaemx^  MaOat  Mafo,  IgMoio  Havr«m^  Onofr«  Garoia,  TrioiOad 
Heraandei,  Franoiaoo  Oafta,  Boman  Btnéro,  Maetial  QU  Mongaa*  Jaan  á»  ]>iaa 
Manaba»  Oeaobfo  B^otíitat  Joié  M.  JimaMi,  Santiago  Eomera,  MeUlon  I*i|Mg, 
Foderioo  Lópcl,  Flá«i4»etoaaal8i«  Besaabé  Ti^ui^  MaUWa  ^ares»  Norborio  0$^ 
ño.  Canuto  Vallea,  Oresoencio  Ramón,  José  Altamirano,  Telésforo  Valles,  Manuel 
de  Dios,  Loreto  Pinzón,  Eleuterio  Jimenei,  Maurioii^  Oonzaleí,  Esteban  Qaroia, 
Fzanoisoo  Magalla,  Eleuterio  García,  José  I.  Alfaro,  Doroteo  Ortiz,  por  mi  padro 
7  por  mi,  Mauro  Landa  Felicito,  Bonifacio  de  la  Cruz,  Gregorio  Jiménez,  Andrés 
Bautista,  Loreto  Izquierdo,  Eyaristo  Hernández,  Práxedis  Óalioia,  José  do  lá 
Crní  Galicia,  Tiburcio  Mendoza,  José  de  la  Luz  Gómez,  Pedro  Sánchez,  José  Ju- 
lián Peres,  Aguaiui  Cortés,  Manuel  L.  de  Oga,  Miróos  Céres,  Candelario  Jimé- 
nez, Conobio  AlTares,  Sérmlo  Castro,  Sabino  Martínez,  Meüton  Gómez,  Isidoro 
García,  lino  Hernández,  Joaquín  Telles,  Prudencio  de  la  Bosa,  Gil  Bamos,  Agus- 
tín Jiménez,  Lázaro  Mendoza,  Nicolás  Corso,  Victorio  Chablé,  Benigno  Mendoti, 
José  María  Bampn,  Clemente  Bamon,  Victoriano  Bamos,  Faustino  García,  Pan- 
filo Pérez,  Juan  García,  Manuel  López,  Piedad  Osorio,  Antonino  García,  Nicolás 
Bomero,  Casimiro  Bamon,  José  Agustio,  Estanislao  Martínez,  Hilario  Arias,  II- 
de£>n80  Arias,  Lázaro  (García,  Aniceto  OÜTa,  Catalino  Osorio,  fJuan  Garoiüano, 
Isidoro  Hernández,  Cosme  Morales,  Roque  García,  Leonardo  Bamirez,  Teodoro 
da  los  Santos,  Carmen  Belcazar,  Julián  Zayala,  Eleuterio  Bamos,  Liberato  Bo- 
das, José  Osorio,  Pedro  Baez,  Bicardo  Bamon,  Maximiano  García,  Encamación 
Olira,  Patriólo  Boda,  Teodoro  de  los  Santos,  Juan  José  Pérez,  lldefbnso  Ger6nl« 
mo,  Prudencio  de  la  Crfiz,  B.  Santa  María,  Saturno  Gerónimo,  José  A.  Jiménez, 
Viosnto  Jimenoz,  Antonio  de  la  Cruz,  Santiago  Loreto,  Vicente  Osorio,  José  M. 
Mendosa,  Cosme  Bal,  Cenobio  Jiménez,  Juan  Mondragon  Caffas,  Agustín  Bocha, 
Ensebio  Osorio,  Cruz  Sánchez,  Eduardo  Mendoza,  SeTeriano  Sánchez,  Gregorio 
Domingnes,  FraneSseo  8.  Lea),  Antonio  Solis,  Victoriano  OÜTas,  Sixto  Cordero, 
liaao  SandoTal,  Pablo  Estrada,  Aniceto  Gerónimo,  Victorio  García,  Buperto  Atoii- 
daflo,  Bemigio  Carrasco,  Aniceto  Jiménez  y  Mora,  Justo  Peres,  José  María  Gon- 
zalos, Teodoro  Mayo,  Pablo  U.  Ortis,  Juan  Pedro  León,  Bfaüas  Carrera,  8.  Ani- 
•tto  Carrera,  Baíkel  A.  López,  Pedro  Osario,  Tomás  Sosa  Ortiz,  Francisco  Car- 
bailo,  Domingo  G.  Magafla,  Dotored  Btatos,  SHt^étre  Peroses,  Eugenio  Carrillo, 
NatiTidad  Bamos,  Manuel  Mayo,  Perfecto  Gil,  Manuel  GalToz,  Manuel  Valen - 
zaela,  HaUtidad  Bodrlgirss,  Rdeto^  Hs^mttdes,  LétmAtbé  CMaHsiw^  Xttdllano 
L.  Zorita,  Faustino  luterano,  Victorio  León,  I.  Medrano,  Próspero  Dias,  Ignacio 
Velaiques,  Santiago  P.  litteY,  Felipe  O.  Eorita,  Cannto  Sánchez,  Filomeno  Cór- 
doba, Porfecto  Dias,  Cayetano  Barriente,  Tiburcio  Suarez,  José  M.  Argae,  Froi- 
HmlL  mutüMúánt «.  TtfMrtlK  M^iv^L  ItealiQi» €w  OtDqN»  Cwiéstoil»  fi^fm, 
Jnaa  B.  de  la  Boia,  secretario* 


1I«B.  t.****liiiüstSffia  de  r«laoion«a  «xAemtfai  y  gobtnaaion.-*-  Dei^tomanto  de 
gtboiaartoa^  8ssrton  IS'^So  simé  vd.  aafriarms^oeA  su  oieio  de  17  de  Marzo  4Hi- 
Ma^alaiteqiMiaaUvanl^eala  aapital  de  osa  3Bat»dOy  p»ga  BWMCsstar  la  Aprobar 
lii»  na  f  fcabs»iido  laailbiéoatidaaBséa  d»8  diy#!fiiity»iart»s,  jor  al  y^» 
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M  cUotaró  proregado  «1  ^Mfo40  d«l O.  Frofidenie 4«  UB«|Kybliaft»  «sittteAto  1m 
•iMomUnoiM  4e  la  guerra  p«nniien  que  se  haga  nuera  eleeoien  ooaetkuekMiL 

SeguB  ee{cousign6  en  el  decretot  '^^  ex|Mdido  por^oaeiderarlo.oeiifónie  al 
eepíritu  de  las  prereneiouee  de  la  Oonsiiinoionf  j  4  la  rekiaUd  del  pueblo  me* 
zieaBo. 

El  G.  Preeideute  eetima  muy  jottamenie,  los  TOtoe  de  Td.  7  de  todos  los  eiuda- 
danos  que  firmaron  el  aota,  tanto  por  ser  Totos  espontáneos  de  oradadanos  Ubres, 
oome  por  emanar  de  ese  gobierno  y  de  los  dignos  hijos  de  Tabasco,  qae  •&  esta 
guerra  han  dado  repetidas  7  altas  pruebas  de  su  patriotismo. 

Independencia  7  libertad.  Chihuahua,  Julio  9  de  1866. — Lu'do  df  T^ñéa,  C. 
Gregorio  líendes,  gobernador  del  Estado  de  TabaBee.--^k»  Juan  Bautista. 


Núm.  4 — Tomado  del  Perióáko  oficial  del  Gobierno  constiiaoional  de  la  Bepúbli- 
oa  Siexicana,  Tomo  11,  número  18.— Paso  del  Norte,  juéTOS  81  de  Ma70  de  1866. 
Consulado  de  México  en  San  Francisco. —San  Francisco,  Abril  13  de  1866. — Con 
fecha  15  de  Febrero  último,  me  dice  el  C.  gobernador  del  Estado  de  Chiapas,  J. 
Pantaleon  Domlnguei,  lo  que  sigue: 

Enterado  del  oontenido  del  apreciable  oficio  de  Td.  de  15  de  Diciembre  último, 
7  de  los  decretos  expedidos  por  el  Supremo  Gobierno  de  la  República,  relaüros 
4  la  próroga  de  las  funciones  del  actual  Presidente  de  la  misma,  el  uno,  7  6  los 
responsabilidades  contraídas  por  el  O.  general  Jesús  G.  Ortega,  el  otro,  ho7  he 
dispuesto  su  circulación  7  publicación  en  el  Estado  de  mi  mando,  7  que  sean  pues- 
tos eu  conocimiento  de  los  CC.  gobernadores  de  los  de  Tabasco  7  Teraoruz,  i 
quienes  asimismo  trascribo  su  citado  oficio,  7  enyto  copia  de  la  carta  que  escri- 
bió 4  yd.  el  primer  Magistrado  de  la  Nación. 

Al  decirlo  á  Td.  en  debida  respuesta,  cábeme  la  honra  de  reproducirle  los  to- 
tos  de  mi  singular  aprecio  7  consideración. 

Tengo  el  honor  de  trascribirlo  á  yd.,  para  que  se  sirya  ponerlo  en  oonocimlen- 
ta  del  Supremo  Magistrado  de  la  República. 

Protesto  á  Td.  las  seguridades  de  mi  aprecio  7  consideración.— «/b«/.á.  Oodoy, 
-^.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada,  ministro  de  relaciones  exteriores  7  gobema- 
oion. — Paso  del  Norte. 


NUMEHO  768. 

LBCMLOION  XXXIOANA  BH  LOS  BSTAPOS-UKIDOS  DB  AMíSbIOA^ 

WoMhmgton^  NovUmbrt  21  de  1866. 

(kmmmcQfíion  del^xnMmckmte  CRoué,  dd  vapor/ramoes  MMaffák^j^ 

En  una  entreyista  que  turo  hade  dias  conmigo,  el  llamado  general  B.  01a7  Graw- 
ford,  me  dijo  que  al  ocupar  á  la  Boca  del  Rio  en  Enero  de  este  affo,  tom6  el  ar- 
ehlTO  que  se  habia  reunido  allí,  7  que  entregó  en  seguida  á  este  Gobierno,  por 
contener  TaHos  datoS  importantes  sobre  exportación  de  algodón  de  los  oonfede- 
rsdoe  7  otros  puntes.  Me  manifestó  además  que  se  habia  quedado  oon  otros  ra- 
ríos  papeles  de  los  cuales  tenia  algunos «onsigo,  que  me  dejó  paraqnajo  los  exa- 
minara. Bl  prinoipal  dooltOBi  #•  tina  c— «nioaaion  dirigida  por  al  iwmsndaata 
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BoM  del  Bio  (Bugdad),  feehud*  en  la  noobe  del  7  de  NoTÍembre  de  1865,  «i  U 
Mil  le  eneftrga  qae  hiciera  ua  ejenplar  temible  fotUando  &  algunos  de  loe  agen^ 
ft6t  «lemigoe  ( patriota! )  que  soponia  lo  rodeaban.  .£1  original  de  esta  oomonlea- 
don,  de  la  que  remito  copia  7  tradneoion,  existe  en  mi  poder,  bebiendo  doTuelto 
4  Mr.  Orawford  los  otros  papeles.  Tal  Tes  oonTeodcia  haoer  pubUear  este  en  d 
AríMjeo  ^¡/Iciai  del  Bnpremo  Gobierno. 
BeprodoMO  4  vd.  Ue  segmidadei  de  mi  mnj  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua. 


Fragata  uLé  Maguían,*^!  de  Noviembre  en  la  noche.— Sefior  oomaadftniei 
TsDgo  la  honra  de  acnsMr  recibo  de  la  oarta  de  Td.  fechada  ho7«  en  la  que  me  lla- 
na Td.  la  atención  sobre  la  llegada  i  Clarkstille  del  llamado  gobernador  Pancho. 
I*soD,  eon  algunos  hombree  i  caballo. 

Dado  que  esas  gentes  se  atrevan  á  Td.  si  saben  que  está  preparado ;  6  m&s  de 
qie,  si  el  mar  oontinAa  tan  tranquilo  como  ahora»  tendremos  grandes  facilidades 
de  auxiliar  á  rd.,  7  no  dej^Témos  de  hacerlo. 

A  mi  Juicio  Pancho  León  7  sus  oompafieros  han  reñido  6  la  Boca  para  Tcr  si 
hA7  faena  francesa  7  en  qué  número. 

Creo,  sefior  comandante,  que  el  estado  de  sitio  proclamado  en  Matamoros  se 
extiende  i  Bagdad.  Al  menos  en  mi  opinión  así  debe  ser.  Por  consiguiente  tiene 
vd.  derecho  de  impedir  la  salida  de  lo  que  le  parezca  á  vd.  que  yiene  para  auxi- 
lisr  á  nuestros  enemigos. 

Seria  mu7  de  desear  que  cogiese  vd.  &  uno  de  los  numerosos  agentes  enemigos 
que  sin  duda  lo  rodean  7  espian  sus  aoqiones  para  dar  cuenta  de  ellas.  Sn  tal  ca* 
•o  seria  preciso  no  racilar  en  haoer  un  escarmiento  terrible,  pues  en  este  momen- 
to debemos  matar  para  no  ser  muertos.-  La  bondad  7  mansedumbre  no  son  7a  opor- 
tunas; 7  serian  calificadas  de  debilidad  6  tontera.  Es  preciso  pegar  7  pegar  reciol 

Sirrase  Td.  aceptar,  seOor  comandante,  las  protestas  de  mis  sentimientos  más 
distinguidos. — ^El  comandante  de  la  dirision  naral  del  Qolfo  de  México.— (Firma- 
do) G.  Cloué. 

Es  traducción.  Washington,  Norlembre  21  de  1866.— [Firmado]  Ignacio  Maris- 
^  secretario. 


NUMEEO  769. 

UGACaON  imaOANA  EN  LOB  8STA]>O8-Uim>O0  DE  IXÉXSÚk. 

WashingUm,  Novimbre  »1  d*  1866. 

Proyecto  de  negociar  $50,000 oofiloB  Sres.  Jay  Cholee  y  O^ 

A  principios  de  este  mes  me  manifestó  Mr.  Edward  L.  Plumb,  que  i  su  juicio* 
^os  btnqueroe  Ja7  Cooke  7  C?  estarSan  dispuestos  i  prestarme,  como  representsn- 
U  de  la  República,  de  eimcoeota  4  fseenta  nll  peaoi  ea  payi  mo— dm  ectt  el  iat»* 
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dita  7  ctoMttpMNur  los  ^odo§  eipedidot  ^r  é\  Sfi  8«tiol|e»  OdHMi,  cmm  ^mtWm 
imrft  otras  aieodoBM  4e  meaer  mmnila.  La  gwaiitíikd»  fUg*  ^ua  ••  liarta  #Il  tel 
OM»  á  1m  pr«t«ftmiilM,  sariam  U«  létrat  aceptadas  par  Mr*  Jaatb  Laaaa  4  tian 
e06B«!a  de  la  eooMsion  ktolM  á  la  tompalEía  ^ma  él  rtprMaaia.  Habíanla  y#inaa» 
irada  &  Mr.  Phuib  qoa  an  ganeraTma  pneai*  baasa  aa  Maa  ift  r«a)«an4e  ^Ma 
disposición  faTorabla  en  los  banqueros  expraaadMy  ma  tosía  m.  ugmátt  na^  «saAih 
redactada  por  éi  y  dirigidla  Mr«  Haory  D.  Oaoksv  hsfua  n  j  eaiargads  éat  baaao 
de  Jay  Cooke  7  C?,  en  esta  oiadad,  pretendiendo  que  70  la  firmase.  No  me  presté 
á  ello  temeroso  de  una  nagaüv%  ^oa  me  hiaiese  salir  desairado  en  el  negocio;  7 
dije  i  Mr.  Plnmb  que  pusiese  los  ooneeptos  de  la  carta  en  forma  de  mémorandim 
sin  firma  alguna,  7  propusiese  el  préstamo  á  Mr.  Cooke,  sin  decir  que  70  lo  comi* 
sionaba  para  ello  7  solo  con  objeto  de  explorar  su  yoluntad. 

Me  contesté  Mr.  Plumb  que  así  lo  baria  7  me  dio  luego  copia  del  memorúñéim 
que  me  dijo  habia  entregado  á  Mr.  Cooke.  Estando  en  esta  espeotativa,  recibió 
Mr*  Ptnmb  su  nombramiento  de  secretario  de  la  Legación  db  loa  Ealado^-UaUtoa 
para  la  Repfiblioa  7  turo  que  ir  6  embarcarse  apresuradasaeate  en  el  •Sut^utktm* 
iM»  con  Mr.  Campbell  7  el  general  Sherman.  TA  4  bordo  M  Tapiar  me  aacrtbié 
unos  cuantos  renglones  dioiéodome  que  él  creía  qne  si  me  aaa^cataaTa  á  Mr.  Oo^ 
ke,  esta  me  manifestaría  su  disposición  de  emtrav  en  el  aegacici  Be  aquí  infiere 
qne  aun  no  habia  obtenido  respvesta  alguna  en  sentido  fJSTarabk;  7  aamo  lleva- 
ba dias  de  haber  entregado  el  memarandmn  á  Mr.  Cooke  7  lo  Tcia  oen  fracsanaia» 
debe  concktir  q«a  al  parecer  este  ne  se  halla  en  buena  dJBpaaiaion  pata  entrar 
en  el  negocio;  por  lo  cual  desisto  de  toda  pretensión  aan  él  sobra  cato  pnnia. 

Reitero  4  rd .  las  seguridades  de  mi  mny  distinguida  oansaáeraeion. 

(Flrmadoy  H.  ROMSBa 
Ciudadano  ministro  de  relMiones  exteriores. --Chihuahus. 


NUMEBO  770. 

LBeAOIOK  MBZIOAHA  BH  LOS  ESTADOB-UKIDOS  DB  AMÉEIOA. 

WaiMn^tor^  Nopimbré  M  de  1866, 

Documefdoa  irUeMpktáóe  á  Ik  MárUn  OaatíUo. 

H07  nMí  M  oéflBitt  da  la  ftapéMoa  en  Kk^^a-^Tork,  toaáiinienUa  «oéksiea- 
tos  interceptados  4  D.  Martin  Castillo,  titulado  ministro  de  negocios  extraojeros 
7  marina  de-Maxiadliana,  firmados  por  él,  7  fechados  todoa  en  Turin  al  6  del  que 


1?  \7na  dcn>iri4)aolen  dirigida  A  MmIdÜMm». 

2?  Una  carta  particular  escrita  á  D.  Juan  N.  de  Pereda,  titulado  subsecretario 
cbanagooloi  aalraiJaroSL 

ae  QlaaQart^daignalBateralaaadMfUaAflahemana-IK  IfnviftQMtiUo  f 
G»i>eia>la»d»aüai:iii>iitsHa¿aréla<i#ntt^áft.Miffiiiiliti^ 
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«Ot]«^iefriit«kMM4Mciaft«0a«Croh«nd»BO  a  ftaaifcwo  <kMk^  Uim- 
Udo  eónsal  del  Imperio  ea  Ka«Tik-(kle«nt;  y 

á?  INi  «ft«íe  d4tí^o  at  eiMMti^^o  cM  11mumí«  4»<]BMhido  del  imptrio  «o  Nn«- 
fi'-Tortc  ^ra  qtte  oarkira  les  pliegoe  Miieriorea  6  tuB  destioot. 

£1  ptweipa!  ie  toéóe  estes  pRegos,  es  el  primero,  per  lo  oval  y  por  «kcfe^ft  ál 
É^{ttllO^  d«»ftUes  hnportestes  de  ks  dessee  é^  U  Europa  per  la  eentolidaetaa  4e 
IfoslüiHaBO  para  que  sirva  de  iNorera  á  los  Estados^Unidos,  he  eveido  oaava- 
üeote  «iMTiar  eopte  áe  ^1 A  Hr.  Seward,  oem  la  osrta  de  que  iaeloya  tm  iaaie.  Smb- 
Men  aieompato  copia  ée  aqoella  «oonnieaeloB.  Vedo»  Um  4e«iac,  ios  ramáfee  ati- 
•gíatíhm  &  «se  miiitsterto.  8e  refieren  prlnolpalmeaU  á  aegoMae  de  familia. 

AiHMiIre  re«ibf  por  otro  «OBdueio  «Iros  dos  i^Hogoa  «M  eaaadgo  que  taaiUea  rt- 
ttHo  ortgfiialM;  el  f«4meio  es  «n  «fiele  del  ilsmado  tthdstro  de  negaoiaa  exiMii- 
)«ros  á  «a  e(MMral  en  BriB<»t,  y  el  negimdo  «aa  coumniíadoa  éel  miaistesk  4e 
MMOflCe  m  wms  Msa  'Oe  Bestest 

Bayfaittteo  i  ipd.  las  «eg«i«iad«a  ^«l  nny  diiUagvM»  aoaséderaeieiL 


(MiMdi)  M.  ttOlüIBO* 
Ciudadano  ministro  á$  lalacf  9011)»  ej^eriores^-^iulmaluia* 


WasliingtoD,  22  de  Noviembre  de  1866.— Mi  estimado  sefior:  iRemtte  &  t4.  i»ara 
BQ  conocimiento,  oopis  de  una  comunicación  que  D.  Martin  de  CastiTlo,  Hanado 
ministro  de  negocios  extranjeros  7  marina  de  MazimilianOy  dirigió  i  este  desde 
Tiirin«  el  6  del  que  cursa,  comunicándole  ouál  es  el  sentir  de  la  opinión  pábliea  en 
Buropa  respecto  de  su  consolidación  ,en  México,  j  ou&n  sinceramente  se  desea  es- 
ta «tanto  por  los  intereses  nateriales  y  comerciales  del  momento,  oomo  bajo  ei 
ponto  de  YÍsta  político  del  equilibrio^ en  el  NueYO-Mondo  que  contenga  á  cierto  Bs- 
tado  dentro  de  límites  que  no  le  permitan  desarrollarse  en  proporciones  gigaales* 
cas  más  tardo 

Soy  de  Td.,  sefior,  muy  atentamente  su  obediente  serTÍdor.'~(ftrmado)  tf.  J9#- 
mero.~^A\  Hoo.  William  H.  Seward,  &o.,  Jtc.  &o. 

Es  copia.  Washington,  Noriembre  22  de  1866.^(1firmade)  Ijpioáo  MaHtwA^  se- 
cretario. 


Seffcr,  pamiAtame^mestra  mt^estad  presentarle  mis  respetaosas  gracias  per  las 
soberanas  letras  fechas  29  de  Setiembre  próximo  pasado,  con  que  se  lia  digaado 
lloararme,  y  manf'f estarte  que  la  mejorfa  de  mi  Augusta  Soberana  es  ya  nay  fisi- 
Me  y  sostenida;  h>  tnal  nos  llena  de  consuelo  y  hace  crecer  lae  Am dadas  e8f»eMi|- 
las  que  tenemos  de  su  pronto  y  completo  restablecimiento.  Sin  embargo,  no  paa- 
de  d«jar  un  mámente  de  pensar  en  la  ddorosa  Inipresion  y  cuidado  causadas  á 
V.  M. — Hágase  la  Yoluntad  del  Sefior. 

Lef  eoa  tode  el  entasfasmo  y  H  ateneion  ^Ubidos  las  ImportantSB  palabras  pro- 
annciadas  por  V.  M.  en  el  anirersarlo  de  la  independencia,  en  fk  templar  aoaqae 
ha  tenido  &  bien  fayorecerme ;  las  cuales  resonando  y  de  eco  en  eco  habían  lléga- 
éa  i  vi  cide  atgu^as  seaanas  hi,  oausáadome  naa  Tira  emoalen  y  sosteniendo  mis 
eaperansas,  nunca  perdidas,  de  que  la  naoioualidad  yerá  su  saWacion  y  que  V*.  M* 
alcaniará  esta  gloria  aunque  bajo  el  peso  de  darás  pruebas  y  6  costa  de  ana  he* 
róiea  Inoha  contra  tantos  y  tantos  obstftoulos. 

Orto  notar  ya  en  la  prensa  enropea  nn  ligero  oambio  faforable  producido  por 
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ú  flr A«n  y  entfgift  i«  Y.  H.  y  robnsUeldo  por  lof  ttttímos  trinafoi  qoe  m  dieta 
obtenidos  por  Us  í^eriM  al  mando  del  8r.  general  M^ia. 

Ta  te  oomienia  á  penear  qoe  enenta  el  imperio  oon  elementos  propios  sofleien- 
tes  para  sofocar  la  retolnoion,  7  Tiendo  la  Iñiena  disposioion  7  decidida  roluntad 
del  Tocindario  de  Matamoros  en  faror  del  árdea,  no  menos  qne  el  espíritu  que 
,  dichosamento  reinaba  en  las  diTersas  elases  respetables  de  la  sooiedad,  no  oonai- 
deran  tan  imposible  oomo  ¿ntes  la  eonsolidaeion  del  trono  después  de  la  partida 
de  los  franceses ;  lo  enal,  repito,  se  desea  generalmente  en  Europa  Unto  por  los  in- 
tereses materiales  7  oomeroiales  del  mámenlo,  que  de  lo  contrario  sufririaa  bas- 
tante con  la  indudable  raelta  de  la  anarquía  en  el  país,  oomo  biO^  ^i  punto  de 
vista  político  del  equilibrio  en  el  NaeTo-Munde  que  contenga  á  cierto  Estado  den- 
tro de  límites  que  no  le  pemúian  deoarrollavBe  en  proporciones  gigantesoas  más 
tarde.— Por  lo  mismo,  7  chiflando  en  qne  la  masa  de  los  buenos  mexicanos  rodea- 
rán 7  secundarán  los  nobles  esfnersos  do  Y.  M.  probando  de  esta  manera  al  man- 
do que  Tire  esa  nacionaUdacl  7  conquistando  per  su  patriotismo  7  energía  las 
■impatías  que  tanto  se  habían  alejado,  espero  que  se  irá  Terifioando  la  traafor- 
maoion  7  que  la  retirada  del  i|)4rcifto  francés  l^os  de  ser  un  mal  sea  un  rerdade- 
ro  bien  por  la  libertad  completa  de  acción  que  quedará  al  gobierno  de  Y.  M.  7 
por  lo  que  halaga  al  espíritu  nacional,  que  reo  despierta  con  el  sacudissiento  de 
una  crisis  que  quisiera  llamar  saludable  después  de  todo. 

Cuidaré  del  exacto  cumplimiento  de  las  órdenes  de  Y.  M.  respecto  de  8.  A.  el 
principe  SaWador  de  Iturbide  á  quien  creo  seria  provechoso  continuar  sus  estu- 
dios en  Inglaterra.  D.  Agustín  debe  haber  marchado  á  los  Estados-Unidos,  7  pre- 
aumo  que  los  demás  de  la  familia  habrán  hecho  lo  mismo:  ^07  á  informarme. 

Permítame  Y.  M.  que  sea  lacónico  en  la  presente  que  va  por  Tía  de  loa  mismos 
Estados-Unidos,  pues  según  los  periódicos,  han  interceptado  allí  una  carta  del 
8r.  Eloin;  lo  cual  no  es  operación  diñcii  aunque  si  un  acto  incalificable. 

£1  se&or  conde  del  Yalie  sigue  en  Miramar;  el  8r.  general  Uraga  ha  salido  de 
Trieste  el  dia  I?  par*  París,  7  el  Sr.  Barrio,  con  su  seSora,  espera  en  Yiena  las 
instrucciones  de  V.  M.,  según  me  escribe  con  fecha  2. 

No  pudiendo  70  Tolver  cerca  de  Y.  M.  tan  pronto  oomo  calculaba,  escribe  á 
mi  hermano  qne  entregue  en  el  gabinete  de  Y.  M«  algunos  expedientes  qae  se 
hallaban  en  mi  mesa  detenidos  por  la  opinión  del  tír.  Langlais  7  otras  circuns- 
tancias, entre  las  cuales  recuerdo  una  sobre  cobro  al  Sr.  Escanden  de  la  suma 
que  México  pagó  á  Francia  por  el  ferrocarril  de  Yeracrus.— Aunque  en  mi  hu- 
milde opinión  debe  preceder  en  este  asunto  un  examen  detenido  7  juicioso,  sí  creo 
urgente  un  esclarecimiento,  7a  sea  para  que  la  hacienda  pública,  sin  una  hipoteca 
especial  que  70  sepa,  no  quede  en  descubierto  de  una  fuerte  suma  que  legítima- 
mente pudiera  corresponderle,  ó  en  caso  contrario,  para  que  el  Sr.  Escanden  se 
librara  pronto  de  esa  responsabilidad  Tiya. 

Mafiana  ealgo  para  Pisa,  cujo  clima  suare  se  recomienda  mucho  para  el  pecho, 
f  asta  por  Liorna  á  pocas  horas  de  Eoma,  con  el  fin  de  aguardar  las  soberanas 
árdenos  de  Y.  M. 

Suplico  á  Y.  M.  me  permita  presentarle,  con  mis  fervientes  Totos,  mis  respetno- 
S9B  homenajes  de  gratitud. — Sefior,  de  Y.  M.  I. 

Con  el  más  profundo  respeto,  tengo  la  honra  de  ser  el  más  obediente  7  husúlde 
serridor.— El  ministro  interino. — [Firmado]  M.  d$  CastíUo, 

Turin,  NcTiembre  6  de  1866. 

Es  copia.  Washington,  Noriembre  21  de  1866.— (Firmado)  Junado  MítritMl^  ■#- 
oretario. 
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NUMERO  771. 

LSaACION  MIXIOANA  EN  LOS  BSIADOS-ÜITIDOS  DB  AMÍRIOA. 

Washington,  Noviembre  f f  dé  1866, 

Notídaa  de  la  JSepública  recibidaa  durante  esta  semana. 

En  las  üras  ftdjanlM  reri  Td.  las  t^Üinss  noticias  de  la  Bepúblioa  recibidas  en 
^  este  país  durante  la  presente  ssmana.  Además  de  las  que  tengo  oomnnicadas  i  rd. 
de  Oaxaca,  hemos  recibido  hoy  en  cartas  de  Veracrns,  fechadas  el  9  del  actnal, 
la  de  qae  el  81  de  Octubre  próximo  pasado,  capituló  la  guarnición  traidora  que  es- 
taba en  Santo  Domingo,  habiéndose  permitido  á  los  jefes  y  oficiales  que  se  fueran 
isns  casas,  prestando  prcTiamente  el  juramento  de  no  ToWer  á  hacer  armas  con- 
tra el  Snpremo  Gobierno»  é  incorporándose  la  toopa  á  la  fnena  del  general  Dias. 

La  Voz  de  América  de  Nueva-Tork,  publicó  en  su  número  de  ayer,  la  carta  de 
Yelasquei  de  Le«n  á  Maximiliano  sobre  la  locura  de  Carlota»  ^  de  qae  envié  á  Td. 
oopia  con  mi  noU  número  787  de  9  del  que  cursa.  El  Chroniele  de  esta  ciudad, 
la  publicó  en  inglés  el  dia  19  y  ayer  fué  reproducida  en  el  THbime  de  Nuova- 
Tork,  de  cuya  manera  ha  tenido  bastante  circulación. 

En  las  tiras  adjuntas  Tcráird.  detalles  de  lo  ocurrido  en  Braxes  de  Santiago  con  D. 
Jesús  Geniales  Ortega  y  demás  personas  que  se  fueron  con  él.  En  ellas  estén  pubU- 
eadas  las  i^rotestas  fírmspdas  por  todos  ellos  el  6  del  actual.  £1  primero  atribuye, 
son  la  ligeresa  que  le  es  genial,  la  orden  de  su  arresto  ¿intrigas  mias  coa  este  Go- 
biera».  Un  parte  telegráfico  de  Nueya-Orleans  asegura  que  el  Sr.  Gonialeí  Ortega 
j  sus  eompaSeros  habían  determinado  regresar  á  esa  ciudad,  lo  cual,  sin  embar- 
go, necesita  confirmación.  Ua  periódico  de  Nueya-Tork  asegura  y  probablemente 
oon  Teicdad,  que  al  dar  cuenta  el  ministro  de  guerra  al  Presidente,  de  la  oondusta 
del  general  Sheridan  respecto  de  Ortega,  se  mandó  poner  á  este  en  libertad.  En- 
tretanto, su  arresto  habia  producido  muy  buen  efecto  en  la  frontera.  £1  mismo 
Canalel  que  estaba  en  vísperas  de  proclamarlo,  ha  desistido  de  hacerlo  y  sus 
propios  partidarios  reunidos  en  BrownsTílle  estaban  muy  desalentados.  El  2H* 
btmá  de  ayer  publica  el  remitido  que  incluyo  respecto  de  esta  cuestión,  escrito  en 
maj  buen  sentido. 

£1  telégrafo  nos  ha  comunicado  además  la  mala  noticia  de  que  el  10  del  actual 
falleció  del  cólera,  el  general  Tapia  frente  á  Matamoros.  Si  esto  fuere  así,  ese  su- 
ceso no  podrá  menos  que  producir  graves  trastornos. 

El  Herald  de  Nue  va-York  publicó  ya  la  carta  que  remito,  de  su  corresponsal  en 
esa  ciudad,  fechada  el  22  de  Octubre  próximo  pasado.  Está  escrita  en  muy  buen 
sentido. 

Mr.  L.  £.  Hargous  publicó  en  el  Herald  de  Nueva-York,  el  remitido  de  que  acom- 
paflo  un  ejemplar  en  que  se  pretende  desmentir  la  noticia  de  que  el  Supremo  Go- 
bierno ha  hecho  una  concesión  para  abrir  un  camino  por  el  istmo  de  Tehuante- 
peo,  en  favor  de  una  compafiía  de  Nueva-York.  Los  interesados  en  la  concesión 
caduca  de  la  compafiía  de  la  Luisiana,  que  han  obtenido  una  revalidación  de  Ma- 
zimiliano,  están  haciendo  aquí  bastante  ruido  con  esta. 

Creyendo  conveniente  hacer  saber  en  este  país  que  el  Supremo  Gobierno  man- 
dará hacer  elecciones  para  Presidente  de  la  República  y  diputados,  luego  que  lo 

X  Se  iiuertó  en  1»  página  566  de  esU  volúmeo, 

íOMOVin.— 77. 
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permita  la  retirada  de  loe  franoepee,  hice  pablioar  el  lunes  de  eeta  semana,  por 
medio  de  la  prensa  asociada  de  NuoTa-York  y  sin  que  jo  apareciera  en  ello,  lo 
qae  Ter4  Td.  en  una  de  las  tinto  incliMB,  <;(«e  ftetTiri  pari^  corregir  la  mala  im- 
presión ocasionada  por  los  rumores  que  han  circulado  nuestros  enemigos,  7  pro- 
ducirá los  moeres  resultados. 
Beprodusoo  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  BOMEBO. 
Ciudadano  ministro  de  reladonea  eKteriorea.— Chihuahua. 


NÜMEEO  772. 
uMiátnoif  aatMiiML  bh  los  MTADO^^^mnx»  m  akíbiqa* 

Onfan  «I0  f  106,d09  dt  htmoB  áfawr  ád  geittrél  Stfmm  Sk^m. 

Eabite^me«»erHo  el  general  Bturm  Untes  de  ayer,  que  fl^eésiteba  den  ufl  po- 
los de  bcuos,  ijrara  completar  la  temeM  de  et^ctoe,  i^e^ebla  eotadvctr  el  O.  I«sn 
X  Bas  y  enYiftndome  hoy  mismo  un  telégni«ra  en  que  me  pide  una  orden  per  «H 
éhkntidad,  le  dlr^o  eon  esta  fteha  la  comQnlcachm  de  qne  ueottpaffo  «ftfpia,  retf- 
ifi^doia  táttbien  de  la  6»den  que  le  adjunto,  para  que  los  Stes.  John  W.  CovüMy 
"d  U  ékitregnen  los  IdÍou  mil  pesos  en  jbonos.  Encargó  af  g^end  St^irm,  ^cMM  f%* 
tft  td.,  que  destine  esta  sutba,  ezchisiTaita«nte  t  la  remesa  inettcixmáda. 

Beltero  i  Td  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  oonsiderraMon. 

[Pintrado}  M  leOMBBO. 
Otudadaao  «ümislro  de  reUoioaea  erteriorea."*ChUiuahua> 


Legación  Mexicana  en  los  Bstados-tJnidos  de  América. — tTasiiiñgton,  ]9oTÍem* 
iNre  ¡¿2  de  1866. — En  Tista  del  pedido  que  me  ha  hecho  tJ.  en  carta  de  )0  áeloor. 
Tiente  y  en  el  parte  telegráfico  que  me  ha  dirigido  hoy,  remito  á  Td.  ao^unts,  oss 
orden  para  que  los  Sres.  Johñ  W.  Corlies  y  C?  le  eotregueu  cien  mil  pesos...»* 
($100,000)  eu  bOnos;  &  fin  do  que  los  emplee  Td.  en  pagar  los  efectos  quo  he  ai 
oondudr  cd  Sr  D.  Juan  J.  Bai. 

BenueTO  &  Td.  las  protestas  de  mi  atenta  consideración. — [Firmado]  M,  S^ 
ffMfo' — Sr.  general  Hermán  Sturm. — NueTa-York. 

£s  copia.  Washington,  NoTiembre  22  de  1866.— [Firmado]  Ignacio  Mamcd^  le- 
•retario. 


IifigagioA  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Kotíib- 
bre  22  de  1866.-^irTanse  Tdes.  poner  6  disposición  del  general  Hermán  StorBf 
f^mifioiMdo  por  el  genial  Carrizal  para  hacer  compras  de  atnas  y  artloiloi  ¿* 
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ga^rr»,  J*  Mnüjtd  ip  den  iqqü  pesos  en  ^pnos  mei!es>iios  ds  los  que  oilsioii  en 
poder  de  rdes.,  i  buena  cuenta  del  millón  y  medio  de  pesos  qne  el  teferido  gene- 
ral Cardal  giró  6  la  6rden  del  g^eral  Sturm  y  á  cargo  de  Tdes.  con  fecha  12  de 
Setiembre  de  1866. 

Saplico  6  ydes.  pidan  al  general  Stnrm  recibo  por  duplicado  de  los  bonos  qne 
le  entreguen,  j  ee  slrran  remitírmelo.  Los  cupones  serán  marcados  con  la  fecha 
del  día  de  la  entrega  á  dicho  general. 

De  Tdee.  atento  j  seguro  serridor. --(Firmado)  JK  Ramiro. — Sres.  Jobn  W.  Cor- 
Uee  7  Cf— Nuera-Tork.— Por  $  100,000  en  bonos. 

Es  copia.  Washington,  NoTiembre  22  de  1806. — [Firmado]  .Q/nActb  JToriteal, 
secretario. 


NÜMEB0  778. 

ISCIAOIOir  XEXIOAHA  SR  IiOS  EBTADOS-OIinKMI  M  kuíjmmk. 

WasMnffUm^  lícviémbre  H  d9 190$, 

Qomisionxü  O.  Bwjpara  ocmdvdr  arma»  á  la  Huasteca  y  dk  BUaéh 

de  México. 

A4}wM%  Tsvi  Td.  oopiia  dje  la  comunicación  que  con  esta  fecha  dirijo  al  C.  Juan 
J.  3as  QomisioaándelQ,  A  nombre  del  Supremo  Gobierno,  para  que  conduzca  ar- 
Has  j  afüsnlos  de  goorra  6  la  Huasteca  y  al  Estado  de  México.  Las  oirounetan- 
sIm  qM  ten  dado  SJEÍgen  i  enta  comisión  y  los  términos  en  que  deberá  deeempe- 
Sarse,  eetán  detallados  en  la  comunicación  á  que  me  refiero;  por  lo  cual  no  consl- 
4eM  i^mfkH»  Sifeoifloirlos  de  auoto  aquí.  Por  lo  demás  ya  ese  ministerio  tepia 
eoonsiwsanto  del  anoargo  que  el  general  Bégules  habla  hecho  al  C.  Bas  de  pro- 
imat  la  ramisioa  4  MlcluMican  de  elementos  de  guerra  adquiridos  en  este  país, 
aií  eMno  de  los  preparttlTos,  que  con  mi  autoriíacion,  estaba  haciendo  el  general 
Sturm  en  Nnera-Tork,  para  que  se  efectuara  esa  remesa.  £1  estado  que  guardan 
l^y  las  Ibisnaa  d4  Miohoaoan,  después  del  desconocimiento  que  se  ha  hecho  del 
genoMl  Kágule%  me  hiio  determinar  que  las  armas  y  demás  efectos  que  lleye  el 
C.  Bas  sean  para  la  UuMteea  y  el  Estado  de  México. 

Trascribo  al  miamo  tiempo  la  comunicación  que  dirijo  hoy  al  C.  Ba^  &  ios  CC. 
eeroneles  Desiderio  PaTon  y  Ascensión  Gomes,  para  que  le  faciliten  la  iotrodub- 
don  y  trasporte  de  dichos  efectos  al  lugar  de  su  destino,  y  no  dispongan  de  ellos 
4  su  arbitrio,  sino  qne  me  pidan  los  elementos  que  puedan  necesitar,  para  que  yo 
se4os  eaTÍe  aegun  lea  digo,^  lo  Terücaréi,  si  fuere  oportunoi  según  las  circuns- 


EenucTo  4  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 

Cindadano  ministro  de  relacionea  e«ierieree.— Cbihnahna. 
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Legación  Mexieaiift  en  los  Estados-ünidoe  de  Améríoa.— Washington^  Noyieni* 
bre  22  de  1866. — En  Tista  de  las  manifestaciones  que  vd.  se  síftíó  hacerme  en  la 
última  entrevista  que  tuTO  conmigo  en  esta  ciudad,  el  18  del  corriente  j  de  las  de- 
mas  noticias  que  se  tienen  sobre  el  estado  de  desorden  en  que  se  encuentran  las 
fuersas  defensoras  de  la  República  en  Miohoacan,  á  causa  de  haber  sido  descono- 
cida la  autoridad  que  por  delegación  del  Supremo  Gobierno,  ejercia  el  general 
Regules,  creo  como  Td..qne  ja  no  oonTiene  enviar  &  Michoaoan,  como  habiamoi 
pensado,  las  armas  y  articules  de  guerra  que  iba  yd.  i  poner  &  disposición  de  di- 
cho general,  de  quien  tenia  comisión  al  efecto.  Mas  debiendo  aproyecharse  la  bue- 
na disposición  en  que  esti  vd.  de  conducir  personalmente  algunos  elementos  i  los 
mexicanos  que  pelean  por  la  independencia,  y  cuando  están  ya  listos  para  embar- 
carse muchos  artículos  de  los  que  debió  Td.  llevar  á  Michoaoan,  me  parece  bien 
que  los  lleve  vd.  á  Tampico  con  destino  &  la  Huasteca  y  «1  Estado  de  México. 

Por  lo  mismo  comisiono  &  vd.,  en  nombre  del  Supremo  Gobierno,  para  que  oon- 
dnsca  el  armsmento  y  artículos  de  guerra  á  que  me  contraigo,  introduciéndoloa 
por  Tampico,  siempre  que  al  llegar  á  aquel  puerto  no  hubiere  temor  de  que  cai- 
gan en  poder  del  enemigo,  porque  haya  salido  una  expedición  de  San  Luis,  según 
los  rumores  qne  aliora  la  anuncian,  6  que  no  haya  algún  otro  motivo  muy  serio 
de  temer  que  esos  elementos  sean  interceptados  por  individuos  que  desconozcan 
al  Gobierno  aacionaL  En  caso  de  que  hubiere  esos  peligros  inminentes,  se  intro- 
ducirán dichos  efectos  por  Nautla  6  Tuxpam  según  prudencialmente  juzgare  vd. 
más  oportuno. 

El  destino  de  ellos  será  en  todo  caso  la  Huasteca  y  el  Estado  de  México,  donde 
los  distribuirá  vd.  entre  los  patriotas  que  están  defendiendo  la  independencia,  6 
más  bien  los  pondrá  á  disposición  de  uno  6  más  jefes  acreditados  por  su  patrio- 
tismo, aptitud  y  lealtad  al  Supremo  Gobierno,  para  que  se  empleen  en  impulsar 
la  defensa  de  la  República  contra  los  invasores  extranjeros,  los  traidores  sus  se- 
cuaces y  los  mexicanos  extraviados  por  el  espíritu  de  facción  6  anarquía,  proen- 
rando  preferir  á  los  que  tengan  algún  nombramiento  emanado  del  Gobierno  ge- 
neral 6  reconocido  por  él. 

Acompaso  á  vd.  comunicaciones  dirigidas  á  los  CC.  general  Desiderio  Paven  y 
coronel  Ascensión  Gómez,  en  que  les  trascribo  la  presente,  á  fin  de  que  ñiciliten 
á  vd.  la  conducción  de  los  efectos  á  su  destino,  y  si  desearen  algunas  armas  ú 
otros  artículos,  me  lo  manifiesten  para  remitírpelos  sin  dilación,  en  el  concepto~de 
que  los  que  vd.  conduce  tienen  el  destino  ya  expresado. 

Comisionado  vd.  por  mt,  como  representante  con  instrucciones  especiales  del 
Supremo  Gobierno,  para  conducir  y  entregar  efectos  de  este  mismo  Gobierno,  á 
él  tendrá  vd.  que  rendir  cuenta  del  modo  con  que  desempefie  su  comisión.  Co- 
nociendo el  acreditado  patriotismo,  la  inteligencia,  buen  sentido  y  demás  cuali- 
dades que  adornan  á  vd-,  no  vacilo  en  aceptar  la  responsabilidad  que  importa  la 
elección  que  hago  de  su  persona  para  esta  empresa,  cuya  ejecución  por  lo  deoias 
será  solo  de  la  responsabilidad  de  vd. 

Con  este  motivo  me  complazco  en  renovar  á  vd.  laa  protestas  de  mi  aprecio  y 
distinguida  consideración. — (Firmado)  M.  Romero,'^C.  Juan  José  Baz. — Nueva- 
York. 

Es  copla.  Washington,  Noviembre  22  de  1866.— [Firmado]  Ignacio  Marísealt  se- 
cretario. 
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NUMERO  774. 

LSaAOION  MEXIOANA  EN  LOS  ESTABOS-tmiDOS  DE  AITÉBIOA. 

Washington,  NwUmbre  2S  de  1S66, 

i 

Cartas  de  México  dcmdtaapor  el  Departamento  de  Correos. 

Con  arreglo  &  la  LdgÍBlaoion  de  correos  de  este  país,  las  cartas  que  6  por  estar 
mal  dirigidas  6  por  oaalqnier  otro  motiyo,  no  llegan  &  su  destino,  se  deTueWen  i 
Uf  peraonat  que  laa  eeeribieron.  Si  emanan  de  na  paia  extranjero  se  envían  á  la 
administración  general  de  correos  del  país  de  su  procedencia.  Las  venidas  de  Mé* 
xioo  que  se  enoiie&iran  en  este  oaso*  no  han  podido  ser  devueltas  al  llamado  Go- 
bierno de  Maximiliano,  porque  este  Gobierno  no  lo  reconoce  para  nada.  El  admi- 
nistrador general  de  correos  actual,  determinó  pues,  luego  que  se  encargó  de  e8« 
puesto,  que  se  me  entregaran  para  qae  dispusiera  jo  de  ellas  como  lo  orejera  con- 
veniente. 

Con  feoba  28  de  Julio  último,  se  me  biso  la  primera  re  no  esa,  según  verá  vd.  per 
la  ccpta  7  traducoion  que  la  aeompafto  de  las  comunicaciones  que  recibí  entóocea 
j  de  las  respuestas  qne  di  (números  del  1  al  8 ).  £1  1?  de  Setiembre  siguiente  fué 
la  segunda  (números  9,  10, 11  y  12),  y  antier  se  me  hiio  la  tercera  (números  18^ 
14,16  7  16). 

Habiendo  enviado  &  sus  destinos  las  cartas  que  me  faé  posible  y  dispuesto  de 
Otrae  de  la  manen  que  lo  erei  más  eonToniente  para  satisfacer  los  deseos  de  este 
Gobierno,  me  queda  «na  oantidad  muy  considerable  de  cartas,  muchas  de  las  cua- 
les emanan  de  Sonora  y  Sinaloa,  á  las  que  no  creo  poder  dar  destino  más  conve- 
nieata  que  enviarlas  al  Supremo  Gobierno,  para  que  las  devuelva  &  los  lugares  da 
su  procedencia  ó  haga  de  ellas  lo  que  creyere  mejor. 

Hoy,  pues,  las  mando  en  una  balija  al  Departamento  de  correos  de  esta  ciudad 
para  que  se  envíen  al  administrador  de  correos  de  Franklin. 

Debo  manifestar  &  vd.  que  la  mayor  parto  de  esas  cartas  fueron  abiertas  en  la 
oficina  de  cartas  rezagadas,  para  averiguar  el  lugar  de  su  procedencia. 

Reproduxco  6  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  «onsideraoion. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua. 


Núm.  2. — Estados-Unidos  de  América. — Departamento  de  correos.— Washing- 
ton, Julio'28  de  1866.— Sefior:  Tengo  la  honra  de  informar  &  vd.  por  orden  del  ad- 
ministrador general  de  correos,  que  hoy  le  he  enviado  un  bulto  que  contiene  d91 
cartas  reiagadas  qne  parecen  haber  tenido  su  origen  en  México,  para  que  dispon- 
ga vd.  de  él  como  mejor  le  parexca.  Sírvase  vd.  acusarme  recibo  de  dicho  bulto. 

Tengo  la  honra  de  ser  muy  respetuoaamente,  &c,  &o, — (Firmado)  A.  i^T.  Zeoé- 
ly, — 85  Bubadministraoion  general  de  correos.— Sr.  D.  Matías  Romero»  enviado 
extraordinario,  &c.,  &c. — ^Nueva-Tork.-^N.  T.  , 

Bs  traducción.  WaéhiqgtoQi  No? iembre  fl8  da  1866.— [FirnutdoJ  Ignacio  Marii- 
cálf  seeretario. 
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Núm.  4.~Legad<m  MezfoMa  en  los  Efltado»-UiiidM  de  Amériei^— W&shiagtoii, 
Agosto  8  de  1866. — Seffor:  H07  reoibi  la  oarU  de  Td.  de  28  del  próximo  pasado 
en  la  qae  me  arisa  que  por  orden  del  administraier  general  de  serreos  me  envió 
Td.  oon  eea  fecha  un  bulto  que  contenía  491  cartas  rciagadas  que  parecen  haber 
▼enido  de  M4xioo,  para  que  dispon||;a  jo  de  ellas  como  mejor  me  parexca.  La  car- 
ta mencionada  de  vd.  se  despachó  á  Kueya-York  de  donde  me  taé  enviada  á  esta 
ciudad,  en  la  cual  resido  7  esti  establecida  la  Legación  mexicana  en  los  Estados- 
unidos. 

No  he  recibido  todaTfa  el  bulto  que  supon^^  fué  también  entiado  6  NucTa-Tork. ' 
Le  agradeceré  i  Td.  infinito  que  tenga  la  bondad  de  mandar  per  41  7  euTiAmelo. 

Cuando  yo  reciba  esas  cartas  le  acusaré  4  Td.  recibo  de  ellas  7  entretanto  oreo 
ipneoesario  decir  oue  eecundaré  los  deseos  del  administrador  general  de  oorrees, 
disponiendo  de  eílas  debidamente. 

807,  seQor,  mu7  respetuosamente  su  mfts  obediente  serrlder. — [Finkado]  Jf. 
Roimero. — Mr.  A  N.  ZeTel7,  &c.,  &c ,  Ac. 

Es  traducción.  Washington,  NoTiembre  28  de  1866.— (Fimade)  ^^naóio  JÍMi- 
ealf  secretario. 


Núm.  6. — ^Estados-Unidos  de  América. — Departamento  de  correos. — AgotU  é 
de  1866. — Seffor:  Refiriéndome  6  la  comunicación  de  Td.  de  8  dd  corrienika,  tengo 
ti  )ionra  de  participarle  que  por  una  equlToeaelea  del  empleado  ennafgadaM 
envío  del  bulto  de  cartas  rezagadas  originadas  vm  México»  d4ohe  bidto  táé  enTiade 
á  Td.  á  NueTa-Tork,  en  tos  de  esta  ciudad. 

Las  cartas  fueron  pedidas  desde  luego  7  Tan  inclusas  en  esta  para  qve  dispon^ 
^a  Td.  de  ellas  debidamente.  > 

Mu7  respetuosamente  su  obediente  servidor, — [Firmado]  A.  JV.  Ap«%.— ^ 
subadminist ración  general  de  correos. — 8r.  M.  Rom^,  enviado  exiraordoiiario, 
ke, — "Washington,  D.  C. 

Es  traducción.  Washington,  NoTiembre  28  de  liM.--*(Firmado)  T 
«a{|  B^retario. 


Mm.  8.^Legacíoa  Mexicana  en  los  Kstados*-I7nidos  de  América. -^WashlogUnt 
Agosto  4  de  1866.-^Seffor:  Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  carta  de  Td.  de 
esta  fecha,  son  la  que  me  iaduye  «n  huUo  com  491  cartas  resagadM  oríg,ipa¿as 
en  México,  que  por  equivocación  se  me  enviaron  á  Nueva-Tork. 

Dispondré  del  me}or  modo  que  pueda  de  dichas  cartas. 

Tengo  la  honra  de  ser,  seOor,  mu7  respetuosamente  su  m&s  obediente  servidor. 
—[Firmado]  M,  Romero, — Mr.  A.  N.  Zovel7,  &c.,  &c.,  &c. — Washington,  D.  C. 

Es  traducción.  Washington,  Noviembre  28  de  1866. — [Firmado]  i^iMoíe  JKsm- 
caZ,  secretario. 


Núm.  10.— Estados-Unidos  de  Am^ioa^-^eparUneBio  do  oonraos^— Waslti»^- 
ton,  Setiembre  1?  de  1860.-4lefier:  Tengo  la  honra  de  iaformajT  6  vd.  por  érdbpo 
del  administrador  general  de  correos,  que  ho7  le  he  enviado  un  bnlto  con  78  CM« 
tas  resegadas  qne  pareoen  originadas  en  México,  para  que  disponga  vd.  de  ellas 
del  modo  que  crea  mis  oenveniente. 

Tengo  la  honra  de  ser  mu7  re^etuosanente,  &«.,  ¿^.«^[Flnnado]  4-  J^.  ZiP^tjf» 
— 8f  subadministraeien  general  de  eonreos.^Sr«  IX  MaUas  {Lomr«»  enviado  es* 
iraordinario,  &c.,  &c. — ^Washington,  B.  €« 

Es  tradñceion.  Washington,  Noviembue  JU  de  lflQ«^*^f  Fifpiido]  J¡gm^  Mmn- 
eal,  secretario. 
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Nteero  12.— {legMiim  Ifezieaiift  en  los  Bstados-Unidoi  de  Amériea.— Waa- 
UngtoB,  Setiembre  12  de  1866.— Sefior:  A  mi  regreso  del  Oeete  tare  U  hoar* 
de  reoibir  U  earta  de  Td.  de  1?  del  oorriente,  en  la  qne  me  participa  que  por  ótden 
del  administrador  general  de  üorreod,  me  faabia  rd.  enTiado  un  bulto  con  78  car- 
tas resagadas,  que  parecen  Tenidas  de  México,  para  que  disponga  de  ellas  como 
lojn^emej^st. 

En  respuesta  tengo  el  honor  de  comunicarle  que  acabo  de  reoibir  dichas  cartas, 
7  que  dispoüdl!é  ée  ellas  del  toféáé  más  toetíteniente. 

8oj,  seSor,  muj  respetuosamente  su  mis  obediente  seryidor. — (Firmado)  M. 
BomhK*--\ír.  A.  N.  Suteljr,  Ite.»  fta.»  ^.— Wttddngkm,  P.  O. 

Es  traducción.  Washington,  NoTiembre  28  de  1866. — (Femado)  lanado  Mari»' 
wif  Morstana. 


Número  14.— Estados-Unidos  de  Amérioa. — Departamento  de  correos.— Was- 
Idogtoa,  ÑoTiembre  21  de  1866. — Sefior:  Tengo  la  honra  de  informar  á  Td.,  por 
Mea  del  administrador  general  de  oprreos,  que  hoy  le  he  remitido  un  bulto  con 
178  cartas  resagadas  que  parecen  escritas  en  Méxioo»  j  suplicarle  me  aoüse  reci- 
bo de  eUasL 

Tengo  la  honra  de  ser  muy  respetuosamente,  &o.,  &o. — (Firmado)  A.  JSf.  ¿%- 
9é¡if,^*d!t  Sabadministraoion  general  de  correos. — Sr.  D.  Matías  Romero,  fintla- 
do  extraordinario,  &o.,  &c.— Washington,  D.  C. 

Es  traducción.  Washington,  NoTiembre  23  de  1866.— (Firmado)  Junado  Jídri»- 
•si,  secretario. 


Número  Id.-^Legacion  Mexicana  en  los  Mldtados-Unid^s  de  Aiííétii9a.i*«>W\iÉ- 
Mngton,  Noviembre  28  de  1^66.— SeBor:  Ayer  tute  la  honra  de  rexsibir  la  tthaxy- 
aictoion  de  Td  .flechada  el  21  del  corriente,  en  que  me  participa  que  por  acuer- 
do del  administrador  general  de  correos  me  dirigió  Td.  un  paquete  con  178  oar- 
tu  resagadas  que,  según  parece,  Tinieron  originalmente  de  México. 

Beeibí  oportunamente  las  cartas  qive  monoiooa  Td.  en  su  comunicación,  y  he 
dispuesto  de  ellas  del  mejor  modo  qne  me  fué  posible. 

Habiéndolo  hecho  asi,  y  dispuesto  de  igual  manera  de  los  otros  paquetes  de 
sartas  resegadas  que  me  envió  Td.  con  sus  comunicaciones  de  28  de  Julio  y  1? 
de  Setiembre  de  1866,  me  quedan  algunas  que  desearia  yo  enTlar  al  Qobtern^lne- 
xioano,  pues  no  puedo  disponer  de  ellas  aquí,  como  podrá  hacerse  en  mi  piás. 

En  tal  Tirtüd  se  las  remito  6  Td.  en  una  balija  cerrada,  suplicándole  Ht  enofc. 
mine  4  donde  Ta  dirigida,  recomendada  al  administrador  de  correos  de  los  fista- 
dos-Ünidos  en  Franklin  (Texas).  Estafeta  del  Paso  (Texas). 

Qaedo  de  Td.  muy  atento  y  obediente  servidor. — M,  Romero, — Mr.  A.  N.  JSs- 
^ly,  3^  Babadministrador  general  de  correOs.-^Washington,  D.  G. 

Es  traducción.  Washington,  NoTiembre  23  de  1866.— (Firmado)  lanado  ¡fítHt^ 
«•4  secretario. 
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NUMEBO  776, 

LBGAOION  MEXICANA  BN  LOS  BSTADOS-UiaDOS  DB  AHÉBICA* 

WiukinífUm^  Noviembre  í^  de  1866. 

Viuda  del  general  OkUardi. — Fondos  para  QuañUoa  á  Méxioo. 

Hoj  he  reoibido  una  carta  de  la  Sra.  D?  Franoisoa  Angaera,  riada  d«  QbUif. 
di»  fjohada  en  Lima  el  21  de  Octubre  próximo  pasado,  aonsando  recibo  de  las  oo- 
manioaciooes  que  lo  remití  con  fechas  8  de  Julio  último  y  11  de  Setiembre  Bigaien- 
te,  trasmitiéndole  otra  de  ese  Ministerio,  relativa  á  la  solicitud  que  hiso  para  qne 
de  los  fondos  que  dice  existen  en  Lima  destinados  para  auxiliar  á  México,  se  le 
abonase  cierta  cantidad,  -por  cuenta  de  los  sueldos  de  su  difunto  esposo. 

En  la  carta  á  que  ahora  me  refiero,  dice  que  por  medio  de  la  prensa  se  dirigió 
ík  los  seBores  de  la  comisión,  preguntándoles  qué  se  habia  hecho  de  los  fondos  des- 
tinados para  México,  j  el  Sr.  Aparicio,  presidente  de  la^unta,  contestó  que  los 
fondos  se  hablan  depositado  en  el  tesoro  público  "k  disposición  del  (Hbierno  de 
México. 

La  Sra.  Anguera  remite  rarias  tiras  de  periódicos,  que  contienen  todo  lo  ocw- 
rldo  acerca  de  este  asunto,  las  cuales  en  tío  &  Td.  adjuntas  para  su  oonoeimiento, 
asi  como  copia  de  dos  fragmentos  de  artículos  del  Oomereio  que  en  copia  también 
acompasa  la  expresada  señora  á  su  carta. 

En  vista  de  todo  esto,  ese  Ministerio  podrá  formar  joioio  del  negocio  j  tomar 
Ift  determinación  que  jusgue  oonTeniente. 

Yo  oontesto  á  la  referida  Sra.  Anguera  que  someto  los  documentos  todos  al  Sa- 
pramo  Gobierno,  para  su  resolución. 

Raitero  4  vd.  las  seguridades  de  mi  más  atenta  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMEBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahna* 


Copiado  del  periódico  «lEI  Comerdo.n — Crónica  del  uComereio,n  del  B4  de  Julio  di 
186S,  número  7^84^. — Auxilios  para  if^xico.-* Varias  personas  se  retraen  de  contri- 
buir ¿  fifcTor  de  México,  suponiendo  que  los  fondos  que  se  roonan  no  podrán  llegar 
4  sa  destino. 

Cualquiera  que  sea  el  origen  de  esa  suposición,  carece  de  bastante  fundamento 
.  para  que  se  le  admita.  Estamos,  pues,  autorixados  para  decir  en  esta  sección  de 
El  VomerciOt  que  es  infundado  el  temor  que  se  abriga  por  algunas  personas  de  qne 
.  las  erogaciones  que  se  han  estado  haciendo  para  auxiliar  á  los  defensores  de  Mé- 
xico, no  llegarán  á  su  destino. 

Crónica  de  vEl  Comereion  del  dia  17  de  Setiembre  de  1863^  número  7,900. — Cornil 
eion  general  para  auxiliará  loe  heridoe  de  México, — Reunidos  los  Sres.  general  D.  Ma- 
nuel Martines  de  Aparicio  (presidente),  el  general  D.  Luis  La  Puerta,  Dr.  D.  An- 
tonio Arenas,  D.  Manuel  Amonategui,  Dr.  D.  Joáé  Simeón  Tejeda,  D.  Emilio  Al- 
thano  7  el  Dr.  D.  Casimiro  Ulloa  (secretario);  el  Sr.  Amonategui,  oomo  tesorero, 
416  cuanta  á  la  junta  de  haber  recibido  oomunioaoiones  de  México,  por  las  q«« 
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HíUtm^<fa^A9^ikígmUi  dogiÉfl  lili«Mr:MHlta»(d»- 2,000);  BMiltSAO  í»  aqiM*' 
Os  RepúÚic»  ••  flnoMkiMbft  ea  MBipIeU:  aegaeid^d,  débieado  muy  011  breve  ser 
dMtioMie  6  ett  pkptU>^  Sm  oeiMeoileMia^  U<  junta  vesolné  meader  en  le(i>ié«er» 
^rtoaidftd  una  n^QeTA  remeta  por  la  Tía  de  los  Estados  «Unidos  ooa  los  fondos  qnv 
délos  DepasUmeniescse  reiniAafi  6  los  ja  ceéeotadoe  en  esta^oapitaL. 

fie  ioordó  dáriglBeet  enr  nombra  de  ia  jmiia,  4  kta  ooaáeioner  orgsniíBias  ea  ki 
profinoias,  particip&ndoles  el  resaltado  obtenido  oon  el  primet*  oonliagenSe^  k^ñw 
(UqieeenÜnAen  eos  rtmk^oá*  desde  qne  eadefterflegnridAdi  een^ilMa  de  q«»llega- 
rin  &  sa  destino. 

Abíbisido  se  determinó  Inritar  ala  Sooiedad  Liberal  para  qne  remitiese  los 
fondos  oolectados  por  ellas  en  faror  de  los  heridos  de  Méxioo,  oon  los  qne  existan 
la  poder  de  la  Janta. 

Bebiéndose  dttde  eneaU  de  una  nota  del  Sr.  D.  Jnande  Blo»  Qainiann,  4é  la 
prenaeia  da  lea,  en  la  <|ae ooMMilte  dúdia sefior  4 1»  janteei  snepcndiav ano  el> 
esrse  de  sos  irab^es»  ee  aooidó  se  le  eenteetate  e»leeiéniiiK>t  ueuisBsdes  ni4i* 
nfizse  i  todavlas  proeinolaa. 

Últimamente  se  resolTió  dirigirse  4  la  oomision  femada  en  el€albii9*een^mt#»^ 
Bs  fia  qne  ai  de  lajonia  popular  de  Lima,  InTitando  4'  vetadr  snr  fondor  6*  iMiie 
sita  eemision  para  naaderlM  4  Méxieo. 

Lima»  11  de-Seinmboe  de  1««&--Jbsá  O.  Wím^  seei»etw4o.  Iwm  P.  Bmts 
Htreterie. 

fseopia.  Waikii^(i«i^lioTÍeBbre28d«1600w-^Fii«Ma)J>MM<e^ií«^^ 


NÜMBKO  776. 

USGAOIOK  BlBllbANA  SN  LOS  BSTAPOS-UKIDOS  Í)B  AMÍRIOA. 

Washington,  Nomtmhre  $$  dé  1S66, 

OorUraio  de  1,200  toneladas  de  carbón^  hecho  for  d  gem^rci  8iwm 

Ce»  tééktk  te* aje?  mtf  eeovibe  el  cónsul  de  lá  Kepflblics  etl  Ntreta^Tork,  atoomy 
ptltedome  eophi  de  tm  eon trato  dé  mil  doseientas' teneledas  de  eurbott  para  ri« 
por»  eelebfadO'por  ef ^general  9tonii,  oen  la  neta  sprobatoHa  de  dhsho  eÓnMd.  ft^ 
a^oojpfaen  io«osditbentede la^eomanfeaeion  del  oónsnl,  j^eopia 7  ttá^hMMiktt' 
<tsl^  eoneralo  ^«feírtdY: 

>H<uiu  é'iú,  Inb  i^test«9  d«  mi  muy*  distlnfnida  «onsldetiMiMW 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciadadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— CMbaahna. 


Umk\ká^^§mktnAáli$^9^tMlint^  M«Kiéatfa««ña  le«  MiiMiosi^IJiildeéf.^Kd^lU' 
Tork,  Notiembre  22  do  1866.— Número»  l?.-^A/ec«spttir4  4^^,  I^n^n  «debiJIb"^- 

TOMO  vm,— 78. 
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ire  el  gesenU  fi.  Stom  y  los  0r«0.  Qoíntardy;  CteojMr  y  Wfttd«  de  mU  oomeroio, 
•1  Mftl  p«M  ajer  dü  MitoriMeion,  oonfonM  4  1m  InstraotfÚMlM  de  esa  Lega- 

Reitero  á  Td.  mi  más  alia  eoasideraoion.--[ Firmado]  Jwm  K.  Navarro. — O* 
Matías  Bomeroy  enTiado  eztraoHiaario  y  ndnistro  plenipoieneiarfo  de  la  RepQ- 
hlioa  Mexieana  en  WashingtoiL 

Bsoopia.  Washington,  HoTienbreflS de  l866w^Firaiado]i¡^fNM»oJfM^ 
oretario. 


Oonste  per  esto^oonTonio  oelebtadó  hoy  H  de  Agesto  4et  affe  del  8éll«r  1866, 
por  Benmn  Siunm,  oono  agente  aaloriíado  y  4  nombre  de  la  IStpMiett  Mexieanü 
[agregándose  oopia  de  sn  nombramiento  come  parte  "de  este  doeuménto],  en  ea- 
lidad  de  primer  oontrayente,  y  la  sooiedad  de  Qumtm^  Saütyer  y  Wardy  de  Nne- 
Ta-YoEk^  oomo  segnndo  oontrayente. 

Qne  dioho  primer  oontrayente  por  si,  y  oomo  agente  de  la  R^bltoa  M^xioana; 
Nsonviene  en  comprar  al  segundo  contrayente  mA  desoienlaetiHieladae  [l,80(f]  de 
eorUA  di  primera  táMmipara  vapúr,  eloual  se  entregará  portel  segnndo  oontra- 
yente en  caalqoier  tiempo,  dentro  de  treinta  dias  contados  desde  la  feoha,  4  la 
persi^ia  qne  designe  el  primer  oontrayente,  ya  sen  en  «1  pooiM^ds  Nae^n-York, 
6  en  el  de  Filadelfia.  £1  primer  contrayente  oonTiene,  además,  en  pagar  al  segnn-  * 
do  por  cada  entrega  que  este  le  hiciere  de  oarbon,  la  suma  de  [$  15]  quince  pesos 
en  papel  moneda  por  cada  tonelada,  si  se  hiciere  la  entrega  en  Nuera-York,  y  tre- 
ce pesos  [$  18]  si  se  hiciere  en  Filadelfia.  £1  pago  por  cada  entrega  se  hará  den- 
tro de  noTenta  dias  de  su  fecha. 

T  el  primer  contrayente,  por  si  y  á  nombre  de  la  República  Mexioana,  estipu- 
la entregar  al  segundo,  como  sofpartdad  ocf  atOBEnl  |l0  la  deuda  que  se  eontraiga  por 
dicho  carbón,  y  al  tiempo  de  recibirse  este,  los  bonos  Tálidos  y  negociables  de  la 
República  Mexicana,  al  precio  de  sesenta  oentaTos  el  peso;  y. si  en  cualquier  tiem- 
po, antes  de  que  se  pague  integramente  dicho  carbón,  dicho  primer  oontrayente 
eetuTiere  en  posesión  de  otroí  bonos  de  dicha  Rtpúbtícaf  garantisados  de  algún  modo 
per  el  Oobiemo  de  Ue  Eetádoe^Unidoé,  entregará  dichos  bonos  garantiíados  á  di- 
cho segundo  contrayente,  como  seguridad  colateral,  en  luger  de  los  antes  m^cio- 
naiiQS  que  sniónoes  tenga  en  su  poder. 

Se  con  Tiene  asimismo  en  que  si  no  se  pagare  parte  de  dicho  carbón  cuando  hu- 
biere de  hacerse,  la  cantidad  que  estuTiere  por  exhibirse  oomo  precio  de  todo  el 
carbón  hasta  entonces  entregado,  será,  si  asi  lo  determinare  el  segunde  contra- 
yente, pagadera  en  e^  acto  sin  oonsideraeion.al  plano  de  notcAta  dias,  y  sin  qne 
t^Sga  que  4arse  awo.á  nadie  de  esa  determinación;  pues  en  ial  oaao  podrán  los 
segundos  contrayente s,  sin  ningún  requisito  preyio,  disponer  cta .Instónos  qne 
tengan  como  segnridad  oolateral,  haciéndolo  d,e  la  manera  que  les  paresea  bies, 
<rbonando  loeproduetoe  de  loe  memoe  en  eu  cuetUa  del  carb<m  para  ealdar  de  iodo  punb 
eue  aleaheee. 

Y  dichos  segundos  contrayentes  contienen  en  Tender  y  entregar  al  primero  las 
referidas  1,200  toneladas  de  carbón,  bsjo  los  términos,  condiciones  y  seguridades 
anteriores.  .^         .      » 

Todos  los  pagos  se  harán  á  dichos  Quintard,  Savyer  y  Word  en  su  despacho  en 
la  ciudad  de  Nuera-York. 

Sn  testimonio  de  lo  onal  las  partes  ponen  aquí  sus  firmas  y  sellos  hoy  24  do 
Agosto  de  IWA^B*  Sium.  agente  4ft  te  Rep^>ttoa  ¥«zlmui.'"-«iiNiterd^  Sm^w 
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B  füévil  H.  0ÉQm  titM  f»dalt«dM  p^r»  h«é»r  tr«oñtrftto  rateiior»  el  vmX 
m  Tálido  j  obligft  »l  €h)liier]ie  mtxieMio.*Wtian  if.  Nmmro^  «óntal  general  de 
Mádeo. 

Se  temdMeieo.  WMkiagton,  NoTiembre  28  de  1866.— (Pinnftda)  Iífmim0  Mam- 
«■2»  eeeretario» 


NUMEBO  777. 

LMAOION  MlZiaAHA  MB  LOS  BSTABOS-ÜNIDOS  DB  AMáRIOA. 

WoiMmffUm,  Nofrimbm  t4  df  1866. 

Oapikiacknii  de  Oasxica. 

Teage  U  henra  é^  remitir  t  wat  un  templar  impreeo,  tomade  del  Boletín  cfieial 
«k  TUeoUUpamtf  de  la  oapitnlaoion  firmada  en  Oaxaca  el  81  de  Octubre  próximo 
peeedo,  entre  lae  ftiertaa  del  general  Diai  i  las  aastriaoas  sitiadas  en  Santo  Do- 
mingo, en  cuya  lirtud  eetas  se  rindieron  á  discreción  &  aquel  general,  sin  m&s  ga- 
rantía que  la  de  la  rida.  La  eapitolaeion  par^ece  por  lo  demás  bastante  generosa 
pera  personas  que  estaban  reducidas  &  la  última  extremidad,  y  que  por  su  mala 
eondueta  no  podrían  esperar  que  se  lee  reconociesen  los  derechos  de  beligerantes. 

Mafiana  daré  á  la  prensa  la  capitulación  en  inglés,  para  que  se  publique  en  los 
diarios  del  Itaee. 

Eeprodosoo  &  Td.  las  segaridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMBRa 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua. 


NUMEBO  778. 

LBeAOION  MBXIOANA  BN  LOS  BSTABOS-ÜNIDOS  DB  AüfiBIOA. 

Partida  dd  vapor  **  ViasenJ'* 

Tengo  la  honra  de  eoonmiear  á  Td.  qoe  anUer  reeibi  nn  parte  telegráfico  fe- 
eliado  en  el  mismo  día  en  Norfolk,  y  sascriia  por  Mr.  D.  B.  Bridgefórd,  en  nom- 
bre  del  general  Sturm,  que  traducido  al  espafiol  dice  como  sigue:    . 

«Bl  Tapor  «  f^éom»  salió  acoche  4  las  nueve. » 

La  última  oarla  que  hasta  ahora  he  reolbido  del  general  Baranda  es  del  dia  20* 
y  sn  ella  me  diee  ^re  otrae  cosas  lo  que  rigue: 

«Hoy  he  tenido  el  gasto  de  reoibir  la  grata  de  Td.  del  17.  Puedo  decir  iTd.  en 
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gnn  ti  4st|)áUii),  1»  pcftartcioiL  <io»  k»  -eiML  faMÍtnio  álA^tti^Q^ipiikdei  «3?íéiii4í 
Ya  eetá  ¿  bordo  la  piesa  qae  ha  sido  preciso  fundir  para  r«emplaxar  la  que  a^iosc 
pió,  j  86  p— fwi  lóftiv^efúaMMi  «a  aoQiDMbMcla  y  baaer tadMlaa  inpanMioiMa^ae 
son  neoeearias  para  oontinoar  el  Tiíge.  ATÍsairé  &  Td.  á  última  hora^ALAl-fiía^ái» 
mo8  maflana. » 
Beprodaioo  &  Td.  las  B6giiridadf«.dA  mi  mnj  dJBÜngnida  oonalderaoion. 

[Firmado]  M.  BOBIERO. 
Giadadano  minifiro  do  relaoionM  «xteriores.— Chihuahua. 


KDKsaQsah 

liBéáMM  MWneATSfA  «T  Ii#8  M(PA»0»^«lftMII  M  (UIÍU«A. 

Oomimn  dd  O.  Juan  Jmé  Sofx. 

Tengo  la  honra  de  manifestar  &  yd.  que  hoy  he  recibido  tmá  comnnieaeion  del 
0.  Juan  José  Baz,  fechada  ayer  mi  Nueya-York,  de  la  que  aotmpaffo  copia,  tn.  que 
contesta  la  mia  de  antier,  de  la  que  enyié  &  yd.  un  tanto  con  mi  oficio  nftmero  77S 
de  la  misma  fecha,  j  ofrece  desempeffar  según  Tas  instrucciones  que  ha  Tedrido, 
la  comisión  que  le  he  encargado.  En  carta  particular  de  ayer  me  dicen,  tanto  el 
C.  Juan  José  Bax  como  el  general  fiturm,  que  para  maOana  esperan  que  salga  el 
primero  de  Nueya-York.  Probablemente  se  irá  con  él  el  C.  José  Ferrer,  quien  He- 
yar&  á  bordo  del  mismo  yapor,  los  efectos  que  tiene  comprados  y  los  demás  que 
■e  le  puedan  facilitar. 

Beprodoxoo  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideraoion. 

[Finnado]  M.  BOIÍEBO. 
Giadadano  ministro  de  relaciomaa  exteiiotia.-r*<2hihaahua. 


Naeya-York,  Noyiembre  28  de  1866. — He  tenido  el  honor  de  reeibir  la  nota  de 
yd.  fecha  22  del  préstate;  «nqiM  se  «irre  oemunicarme  siu  instmceiones  para 
fu  desempeño  de  la  comisión  &  que  se  refiere  dicha  nota.  Apreciando  en  todo  sn 
Talor  la  distinción  que  se  ha  leryído  «opüsrisae^  ^poooirúaré  oorresponder  &  ella 
desempeflando  mi  comisión  con  toda  la  eficacia  que  la  delicadesa  del  negocio  re- 
q«lew,  majHátmátmm  pn^^oé»  á  las  irtatmasiones  éfmtméém  #a«u  «iMi«  ao^ 

Las  notas  Jpar»  loaX^.  genaral  P^yMi  y  Mnonil  41  eUlM  %t»  ixaj^áioo  wi..9immr 
pafiaban  &  la  nota  4^0  oontesto,  no  las  áe  recibido. 

Protesto  6  yd.  mi  atenta  oon8Íderaeien.'-(FiriMAo>  J^^m  J,  ¿tü.^^iiftdadsao 
mSnlsIro  pleniyeésaeisari»  jé»  ia  RepábUea  MexieaML.— W«slus^(«n. 

Es  copia.  Washington,  Noyiembre  U  4t  iaa6^fiWMMÍe)  Í^Mé^Mmi/i^ m- 
ovtuvloi. 
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JÍTIBÍIIBO  780. 

LSaiOION  MEXICANA  BN  LOS  BSTADOS-tTKIDOS  DB  AKÉBIOA. 

NoKoias  de  Europa  recibida»  durante  esta  9emana.^^Oenver8ac¡4m 
'    cem  él  i9r.  J9.  Lui$  MóUna, 


Um  notiüifts  de  Eniifi  ■■■ftHü  tm^ttátiff^íñÉntéeiM  a«MÉ«ft  qft^keft éBMr 
lixa,  son  etoMM  y  de  poco  interee.  Bn  las  ooleooione^  de  períódioes  que  remito 
por  este  correo  y  en  loe  númeroe  incloaos  de. los  diarios  de  Parie,  Teri  Td.  loe  de- 
talles que  no  poedo  dar  en  esta  nota. 

La  prensa  francesa  ha  manifestado  la  más  grande  ignorancia  7  muy  poco  jai- 
do,  al  hablar  de  los  asuntos  de  México. .  Un  dia  asegura  qne  Maximiliano  no  po- 
drá quedarse  en  México,  deepae8>del«ftttiO  áe  larf nenas  Aranoesas;  y  al  siguien- 
te  Utma  calumnias  &  los  rumores  que  circulan  sobre  abdicación  del  usurpador, 
psra  iKdf  iriq»üegiic|ioái#mM^evMi^  J  4  áHP^Hbeqsi^s  tm»  ciesles*  A^t*  el 
MMMümrw  ha  participado  de  estas  inconsecuencias.  Con  fecha  9  del  actual»  al  dar 
ouenta  de  qj»a«e  «ftn^an^UptSf^do  lies  M^aspf rtes  necesarios  para  retirar  el  €jér- 
eito  francés  de  México,  dice  que  «el  Gobierno  mexicano  lejos  de  manifestar  temor 
6  4eseoM%nfA»  Pfirf  ,10  fioe  no  bugy  motiT<^  está  AumeiMw^4o  4ns  fiurs^s  i^^ra  C90r 
ünuar  enérgicamente  la  obra  emprendida  portel  Emperador  Maximiliano.» 

ün  parte  telegráfico  fechado  en  París  el  20  del  que  cursa,  asegura  que  Mr. 
MoosUer  estaba  eecribiendo  una  nota  scibre.la  cueetion  mexicana,  que  seria  con- 
ciliatoria á  los  Eatados-Unidos,  y  que  daria  á  entender  que  porgarte  de  la  Fran- 
cia no  habla  iDconTeniente  en  reconocer  al  Supremo  Gobierno. 

Otro  parte  telegráfico  fechado  ayer  en  Paris,  dice  que  la  •Jñ^anee»  admite  que 
UaximiUano  tendrá  que  salir  pronto  de  México  si  ao  hubiere  salido  ya,  y  que  el 
Ta^  asegura  que  los  franceses  se  retirarán  pronto  y  totalmente  de  México,  ri 
MimUiur  ^arda  silencio. 

Cinco  de  los  trasportes  que  deberán  conducir  á  Francia  á  los  soldados  de  Na- 
poleón, estaban  ya  listos  para  hacerse  á  la  Tela;  pero  él  telégrafo  aún  no  nos  anun- 
cia que  hayan  salido.  JEl  ministro  (trances  acréditjido  cerca  de  este  Gobierno,  ase- 
gura que  la  retirada  total  del  ejército  francés  se  Yertficará  en  Febrero  próximo. 

La  salud  de  jQfM^ot^  1^^^  P^i^V^  algún  tanto,  aunque  no  parece  probable 
<i;ae  recobre  la  razón. 

La  fkmilia  del  general  Dix  habla  llegado  ya  á  París,  y  este  general  deberá  par- 
tir hoy  de  NucTa-Yoí)^  «mWWg^P  M^  Í4f#»W»  A»  If»  ^ aifkíc»-ügWí»»«i 
•qnella  ciudad. 

Ayer  riño  á  yerme  el  Sr.  D.  Luis  MoUna,  ministro  de  Honduras  y  Nicaragua, 
y  aunque  no  me  lo  dijo  así,  yo  comprendí  que  lo  hacia  por  encargo  de  M.  Mon- 
ición, ninifllro  40  Fpmuo>f  m  »^  ci^ad.  ¡Mf  Xf^firió  que  es^e  ^leCíorle  habiadi- 
•^  qne  si  ^  pMi^na  hf^bl^r  ^H^M^igP»  ^^  dirif^/rf^lQa^le;(^.^  que  el  gobierno  fran- 
cos j^abia  si^  ep^aOf^o  en  fu  ints^y^nclcn  en  Héxioo;  q:tie  ya  habifk  reponocido 
W  ef^s9o,  7  m  ^cnJPk  4ispo8Íci^n  d,e  perpumeoer  mAs  en  ij^xioo,  ni  de  gastar  más 
4ÍAerQ,en^9f^  ^¿re^:  qne  Ui^ba  p^  pqrdido  todo  lo  heohp,  y  habia  tomado  to- 
^Aus  disp/99Í4ÍQnes  para  salir  ,(j^e  México  en  Febr^r^  pi:6xij(no:  que  lo  único  que 
^-944»  d#t«Mr»^er^  p\  <qpe>nae^as  Quenas  tra^r^  de  nxo^eetar  .á  los  franofi- 
ses  en  su  retunda,  ó  quc^  {^«9^(^11^  obM^ftr  itgw»  .T«*My*  po^JW  «Uo%  e^i  qijf 
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eMO  «1  honor  militar  de  U  Fruiei*  no  loo  ptndtirift  «Oir  oomo  ahon  lo  doMtt. 
Yo  me  limité  á  oir  todo  eoto,  sin  expresar  opinión  algona  sobre  ninguno  de  es- 
tos pontos.  Me  d^o  además  el  Sr.  Molina  que  M.  Montholon  habia  reeibido  ya 
su  nombramiento  de  ministro  de  Francia  en  Lisboa,  con  órdenes  de  que  se  pone- 
ra  cuanto  antes  en  oamino  y  que  esperaba  salir  de  este  país  6  fines  de  Diciembre 
próximo. 

Cartas  de  Paris  aseguran  sin  embargo,  que  los  ftranoeses  han  resuelto  ocupar  & 
Tampico  para  hacer  efectiTa  la  llamada  oonToncion  de  80  de  Julio. 

Reitero  6  Td.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  oonsideracion. 

(Firmado)  Bf.  BOMERa 
-  dn^Maao  ndBJgtfo  de  rttoafamet  e»terioir<a>^qMhiahi»*- 


NUMEBO  78L 

LmAOION  MBXIOAlf A  HK  LOS  S8SAD06--f«IIMMI  ^E  AldtelQA. 

WMhmffion,  Noviembre  it5  tk  286S*, 

Cuentas  de  bonos  remitidos  por  d  general  H.  8turm  y  par  d  Sr.  J>. 

Jesits  Ftientes  y  Muñiz. 

Con  fecha  22  del  corriente  me  escribe  el  general  Siurm,  aoompaB&ndome  doa  es- 
tados, el  uno  de  los  bonos  que  tenia  recibidos  y  de  que  habia  dispuesto  hasta  ees 
fecha,  con  posterioridad,  según  me  dice,  á  la  noticia  que  me  remitió  con  su  carta 
del  2  de  Octubre,  y  el  otro  de  las  compras  que  tiene  hechas,  y  cuyo  pago  habia 
▼orificado  solo  parcialmente  hasta  entonces.  Remito  copia  y  traducción  de  la  car- 
ta de  Mr.  8turm,  y  traducción  de  los  dos  estados  que  con  ella  me  enyió. 

Con  fecha  28  me  escribe  también  el  C.  Jesús  Fuentes  y  Mu&iz  una  carta  de  que 
aoompaSo  copia  en  lo  conducente,  en  la  qué  me  da  cuenta  de  los  bonos  que  ha  fir- 
mado y  de  los  que  quedaban  sin  este  requieito. 

Renuevo  6  yd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMETRO. 
Chidadano  ministro  de  relaciones  e^rioTe8.-*-CbRniAliiia. 


Nueva-Tork,  Notiembve  22  de  1866.^8r.  M.  Romero,  ministro  mexioano,  fts* 
-^Estimado  sefior:  Incluyo  6  td.  vn  estado  de  los  bonos  quefae  recibido  y  de  que 
he  dispuesto  con  posterioridad  á  la  noticia  que  df  &  vd.  en  mi  carta  del  '2  de  OeMi- 
bre.  Remito  también  una  cuenta  de  las  com^^ras  que  he  hecho  y  cuyo  precie  he 
cubierto  parcialmente,  en  la  que  se  ve  el  saldo  que  aún  debo.  AdTerttrá  vd.  qee 
me  quedan  muy  pocos  bonos,  y  ciertamente  los  he  menester  so  pena  de  encontrar- 
me en  grande  embaraio.  No  hago  ningún  pago  sino  hasta  que  se  hluí  exandnado 
7  ««oibide  los  eíbctos,  previa  apvobiaolott  delBr.'NaTarro. 
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Téngame  Td.  pacienoU  por  ahora  d  no  le  entio  estados  oon  todoa  los  pormeno- 
res. Trabajo  por  doi^  j  «e  me  aodii  la  eabesa  de  tMito.trab^iar. 

Sin  tiempo  para  más,  obediente  serridor  de  Td.^(Firmado)  ff,  Sturm. 

£s  tradaccion.  Wasliiogion,  Noriembre  25  de  1866.^(Firmado)^  Ignacio* MarU' 
m2,  leeretario. 


mmtBO  1.— mifoBAiipuii  db  los  mw*»  Ñfiwvm  vmaa»o  t  um  oaitaih). 

Oefnbre       2. — Tengo  á  la  mano  oomo  lo  demuestra  la  relación  de 

hoy.     .  • .  $  17,100  00 

11           8.— Una  orden  sobre  Gorlles  y  Cf  reeibldá  en  la  fecha,,  100,000  00 

Id.         18.-^Idem,  Ídem,  Ídem. „  20,000  00 

II         29.-^Idem,  Ídem,  ídem.    .    • »  60,000  00 

RoTíembre  8.-^Idem,  idem,  ídem „  100,000  00 

Id.       14.— ídem,  idem,  ídem „  260,000  00 

-'''-''  ''•'-   '    Total.'  ...  $  687,10000 


Oetobre     20. — Pagado  6  la  compaSia  de  armas  americanas .    .   $ 
KtriMibra  22. — ^Idem  ár  Aohaylet^  HMikQF  J  Graham  como  demues- 
tra la  relación 

Id.      id.  ^Idem  á  QaU  y  arnkle 

Id.      id.— IdemáW.J.  Hadden 

Id.      id.  — ídem  á  T.  W.  Lauric 

.  Saldos  .&Unmno «  - .    i    .    . 


Total. 


$ 


\     181,600  00 

,  867,650  00 

760  00 

6,600  00 

,   20,000  00 

11,600  jOO 

\     687,100  00 

wmEo  3*— 6fBincjL  jimtB-B»  sfvui  T  soHimam  bj^bvijit.t-qbíjkají.  ,  - 

Noriembre   7. — Por  recibo  de  efectos  para  Baranda.    .    .    .    .  $'    10,696  60' 

Id.        7. — ídem,  idem,  idem.     .    « „       42,680  00 

Id.      10.— ídem,  idem,  idem. „       84,069  79 

Id.      22.— ídem,  idem,  idem,  para  Bai „     140,077  81 

Id.      «..-ídem,  idem,  idem. :    .     .  „     119,284  60 

■  II    II     iii  I  I  íi- 
Total  en  papel  moneda.    .    .  $     346,647  la 

í\ 

Total  en  bonos  mesieanos  á  61  es.  el  peso.    .  $    677»678  60 

-  -  ->  - ' 

Nefiembrt   7.— CorreiqioiidleBte  en  bonos  á  la  suma  de  ...  $  17,66000 

Id.        8.*— Idem^  idmu,  idem .    .  „  100,000  00 

Id.         9.— ídem,  idem,  idem „  60,000  00 

Id.  IC^Idev^  ídem,  ideoi.    ..........,;'  100«000  00 

Id.  16.->Idem,  idem,  idem „  8O,i00OOO> 

Id.  r6.^Idámy  iévn,  Ídem. ....:,,  70,00000 

Id.  22.— Cantidad  que  aun  se  debe „  209^^28160 

Suma  total    ...  $    677,678  60 
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£IBTA  DI  mOtoniAS  OOÜPBIaOA»  T  VAWLSAMé 

Noviembre    7.— Compradas  &  Hall  y  Órukle  para  el  geáeral  Ba- 
randa  $  460  92 

EqniTalente  en  bonos „  768  20 

Id.       22.— Comprado  al  Dr.  W.  X.  Hadden  para  Bai|  por  va- 
lor de „  8,874  66 

E^ilItMéMtf  ett^bMíétf'fld«ldolúM)9.     ......  6j6M  25 


Novitmbrer  22.— Pagado  6  HiOl y  Bnikle  enbeaos mexioanpa  •  $  760 00 

Cantidad  que  se  debe    • «ti»  ^^  ^ 

I<K       27.— Pagado  al  Dr.  ñadden  en  bonos .     .    .    .    .    .   „  6,600  00 

Cantidad  que  aún  se  debe  .........  24  24 


OÜXHTA  EK^IU  H.  STXTBM  T  J,  W.  LAUBIO  T  O?  " 

Nufiembre    9. — Instrumentos  de  ingenieros  para  Baranda    .     .  $  6,114  82 

Id.         8. — Otros  efeotos  y  provisiones „  26,168  64 

TmimÉptfpelaioMIah    .$  Wflítm 

Total  en  bofl0é^6O  pwtlWk    .  $  60,468  26 


lübViéÉibré  20.— Pagado  en  bonos  .    ..........$      20,00000 

Cantidad  debida „       80,468  26 

Total    .    .  $      60.468  26 

Son  IMicMi^iyione»^  WAáhitfgem  HovfeMWí^S^dl»  lt66.-H!PS»inadb]  4H«M»  JÍ4- 
fMcaJ^seeretario. 


Sr.  D.  Matías.  Bomero.— Nueva-York,  Noviembre  28  de  186«.^Mity  api^^ 

ble  amigo  y  se&or: A  conseouenoia  délas  dos  últimas  órdenes  de 

tdl,  bto  fiíttiado  los  bonos  BÍgvieiiiees 

Ootobra4«  74  bonos  de  &  $500,  del  número  2,298  al  2,866,  $  87,000.— Ooto- 
bve  0: 2;lt)0  botfos  de  ^$40%  del  número  L,2(U«l  8^100^  $2 tO.OOO.— Noviembre  18: 
l,Oaai»oiioa^  &  $  100,  del  número  8,801  al  4,800,  $  100,000.— Total  firmado  an- 
teriormente, $  1.816,600.-.Total  firmado,  $  1.662,500. 

Ya^né.lmy  b«nos  sin  firmftr  de  losde  &|ha00.  i^UB4ei44l00  qü^ae  de&nú- 
m«rQ  4,801  al  7,800,  es  decir,  $  860,000;  y  de  &  $60^  Mmúmetó  1,001  al  8,100, 
e«>de«i»,  $180^000. 

Que^b'  de  vd«  oomo  siempre  afectísimo  ami^»  y  setvidQrk<^(Firtdado)  ^tnu 

Kaeapte.  Washington,  Noviembre  24  de  1^660-a^Fim«da)  limttéié  Mmüeal, 
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NUMEBO  782. 

XiSGAOIOll  XXZIOANA  BN  LOS  ESTABOS-UmDOS  DB  AlfttBlOA, 

WMhmffUm,  Noviembre  94  de  1866. 

JSeoíbo  de  correspondencia. 

Tengo  1a  honra  de  comonloar  6  Td.  que  hoy  se  han  reoibido  en  esta  Legaeion 
el  principal  de  las  notas  de  ese  Ministerio,  del  número  479  al  486,  ambos  inola- 
fire,  del  26  al  29  de  Octubre  próximo  pasado,  j  el  duplicado  de  las  notas  del  n6« 
mero  470  al  478,  también  inolusiye,  del  18  al  20  de  Octubre  citado.  Separada- 
mente contestaré  las  que  por  su  asunto  lo  requieran. 

Recibí  también  ejempJares  del  número  86  del  Feriódico  ofióial  del  Supremo  Qo<i 
Memo,  correspondiente  al  27  de  Octubre  citado,  de  los  oaales  haré  el  uso  que 
ítaere  más  couTeniente,  haciéndolos  circular  en  los  Estados  de  Oriente  de  la  Re- 
pública, en  la  América  del  Sur  j  en  Kuropa. 

Reproduzoo  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muj  distinguida  oonsideracion. 

(Firmado)  M.  ROMBBO. 
Ciudadano  ministro  de  reUoiones  exteriores.— Chihuahua. 


NUMEBO  783. 

LBeAOION  MBXIOANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DB  AIÍÉRIOA. 

Wathinffton,  Noviembre  9S  de  1366. 

Entrevista  con  d  general  Chrant. 

El  Herald  y  el  Tmea  de  Nueya-Tork  de  ayer,  publicaron  los  partes  telegráficos 
de  esta  ciudad,  que  acompaQo,  en  los  que  se  dice  que  en  una  junt 
ría  de  ministros  que  tuvo  lugar  el  dia  22,  y  á  la  que  asistió  el  gei 
trató  de  los  negocios  de  México,  y  se  resolvieron  los  dos  puntos  si 

1?  Pedir  explicaciones  á  la  Francia  respecto  de  por  qué  no  ha  c 
eompromiso  contraido  con  los  Estados-Unidos,  de  retirar  de  Méx 
presente  mes,  una  parte  de  su  ejército;  y 

2?  Aprobar  la  determinación  del  general  Sheridan,  de  impedir  que  D.  Jesús 
Gonialez  Ortega  pase  á  la  República  á  promover  una  asonada  contra  el  Supremo 
Gobierno. 

Deseando  saber  á  punto  fijo  lo  que  hubiera  de  cierto  sobre  esto,  fui  á  ver  hoy 
si  general  Grant,  y  sin  hacerle  pregunta  ninguna  directa  y  refiriéndome  solamen- 
te á  las  noticias  de  los  periódicos,  hice  recaer  la  conversación  sobre  ambos  pun- 
tos. Respecto  del  primero  me  preguntó  el  general  Qrantai  no  me  habia  comunica* 
do  Mr.  Seward  lo  acordado  por  este  Oobiemo,  y  habiéndole  contestado  que  no,  que- 
dó muy  sorprendido  ai  saber  que  ni  siquier»  las  instruooioned  dadas  iMr.  cráp<« 

TOMO  vni. — 79  • 
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bell  me  haa  sido  oomnnioadas  íocUitU,  j  dijo  qae  no  TeU  moÜTO  ninguno  pan  qiit 
no  te  me  parücipafle  lo  que  este  Gobierno  acordaba  en  faTor  de  nuestra  oaasa. 
Me  manifestó  en  seguida  que,  por  haber  asistido  6  la  junta  de  ministros  del  jaé- 
Tee,  no  eetaba  en  libertad  de  relevirm^  íé  <id6  hátiU  ocurrido  en  ella;  pero  que  d 
podia  asegurarme  que  todo  deberla  ser  muy  satisfactorio  para  mi,  y  que  ese  ne- 
gocio 4gá9»Mlkt^  Biñf  buett  Mf*ééf  d#  4«flRl«ÍBftenr  cpH  m  dtmifo  wm  lo  swtwoial, 
lo  referido  por  I98  periódicos. 

Respecto  del  se^^do  p«Bl^  Ae  brt>6  iMtfmucha  más  franquexa,  pues  me  refi- 
rió todo  lo  que  ha  ocurrido,  Me  dgo  que  el  general  Sheridan,  al  dar  parte  de  ha- 
ber arrestado  i  Gonialez  Ortec¿>  maid^Mió  qiAe  eslÍB^  andida  habla  producido  los 
moeres  resultados;  que  sabia  que  González  Ortega  no  tenia  más  partidarios  que 
algunos  oemeroiantes  í)raaceses  é  inglesea  de  Matamoros  y  Tampiooy  interesaiioi 
en  que  continúe  el  desorden  en  la  República^  y  algunos  de  loe  imperialistas,  oo^is 
intiifMi  hablan  sido  desooneertadaa  con  el  arreato  de  Gomales  Ortega;  que  ea 
vité*  de  tedo  esto,  solicitaba  que  el  Qobiemo  aprobara  su  ooaducta(  que,*  al  re- 
cibir esta  comunicación,  la  apoyó  el  general  Grani,  diciendo  que  mereeia  su  más 
oonpleia  apvebaolMH  qv*  Ai  el  PreskLeate,  ai  el  súniatro  de  guerra^  habían  qie* 
vida  aceptar  la  responsabilidad  de  aprobarla^  6  desaprobarlar  y  que  en  el  entre- 
tanto todo  qoedaria  &  la  diseracion  del  general  Sherídaoc  que  el  general  Graat 
oomunioó  sin  retarde  al  general  Sheridan  qne  su  eonduola  mereeia  su  más  eoa- 
pleta  aprebaeiea^  y  que  esto  baataria  para  qme  por  ahora  se  tenga  la  orden  de  m- 
resto  como  sancionada  por  este  Gobierno. 

Reproduioo  á  td*  iBS  iegurídadee  dA  mi  muy  distinguida  consideración. 

L Firmado]  M.  SOMBRO. 
Olndadano  ministro  de  relaciones  ezterioree. — Chihuahua. 


NUMEBO  784. 

LBQAOION  MfiZIOANA  BN  LOS  ESTADOS-UKIDOS  DB  AMÍRIOA. 

Waahinffton,  Noviembre  25  de  1866. 

Opero/dones  müUares  en  la  línea  de  Occidente. 

fisfaiido  ya  próximas  á  abríi^e  Tas  áesloif es  dét  Cótigreso  de  Itfs  fcdtádótf-tTiií- 
dos,  durante  las  cuáles  es  seguró  que  se  pedirá  al  l^resldebte  la  corfeápondeitoti 
sobre  los  asuntos  de  Mélico,  me  ha  parecido  conyeniente  completar  los  informttt 
que  tengo  enviados  al  Departamento  de  Estado,  remitiéndole  los  (la^ted  ofidialtt 
de  las  operaciones  militares  dé  los  eJéroTtósde  Occidente  y  del  Norte,  deliflei^6 
Junio  al  de  Setiembre  último,  que  he  reunido  óon  este  objetó,  y  q^e  no  hatríft  éú- 
TÍado  áiites  i^par  adata  ente,  por  hó  multíptioar  mi^  notas  sobre  uú  mismo  á^ato 
&  esté  Gobierno.  ¿0^,  pues,  diFgO  á  Mh  B'éwárd  los  del  ejército  de  ObddenK, 
con  la  nota  de  remisión  de  que  enYÍo  copia.  También  la  Incluyo  del  ítíákti  (]ütf 
la  áoompáfiá. 

Reproduzco  fi  ydL  tas  seguridades  demittíuy  difaütaguida  coneidertedoU. 

(Firmado)  M.  ROMBRO. 
Ciiida4tn•ll^lliilrod^t«lMk^Me»terior9a**--Chihn^ 
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NoTÍembre  de  18M.— SeBor  Seoretarío:  Tongo  la  hoiira40'VenUir  ,i  ifá^  pank  «ik 
sMlaiSesU  del  €k>bietae  de  los  £0tedoft-Vu4ea,  lei  det ummUi  q«e  peaoie«a  el 
Indiee  adjunto,  tomados  en  en  mayor  parte 4el  PtniáUo^pficM  del^MúavAO  de  I» 
BepéhHea  Mexieaiía,  y  ^e  eeniitlea  f)riiioif»lni»ftle  en  i^ariee  «floiai^  deias 
#pftracioae>  «ilütaree  q«e  kan  tawd#  logar  en  la  4lfUion  JoUitar  de  OeoidenU 
de  la  BepébKea  ifeaieana,  «n  loe  laeees.de  Jante  á  ^Utíambre  ^  pveeeoU  fkfio. 

ApyoTcieho  goiteee  eala  opeitanidad  pa«>wVeooy|Mr  ^.lut,  eellor  Seoretai^lo»  ,U# 
eegwridadee  de  iM  «láa  dinünguída  .<ioniiiUiaewn»-n-CJKw^^o)  i<-  i2<>fiMRo.TT-i^ 
Sen.  'WUlian  M.  fieward,  Ae.,  &e.,  &i). 

Se  «opia.  ^«htegiea»  No?ie»bcie  ^b  4«  lafiG^-ri^^iroMo}  //»q«o  ,«arif9<A  ea- 


nrpiCB  de  loi  doeumentos  que  la  Leguchn  'Mexioarm  «i  W'tthmffÉon  nmit$  M  De- 
jHtrtaminto  de  Etfado  de  loe  Eetádoe^  Ünkhe,  eon  4U  neta  ek  mtajMm,  nktlii>M  4 

las  operaciones  de  1 1  Anea  mitilar  de  OúcidenU. 


■FU*-' 

f^/mA^ 

,C0ÍITBNW)0. 

1866. 

1 

Jnnlo98. 

El  general  Rnbl,  gebenaéor  de  fiioalea,  tmamite  él  parte 
«ieiAl  de  la-bataUa  de  ^MuifiUa. 

^ 

Jntioi]8. .   . 

Amt^  ^e  n^lbo  d^l  miaistro  de  la  gacorra. 

3 

JHftip  30. 

Cftr^  c^l  general  Pesqueira,  gobernador  de  Sonora,  al  o6a- 
aul  de  la  Repúblicfi  en  San  Francisco  California,  comu- 

nicando BUS  moTinrientos  militaree  en  loe  meses  de  Ma^ 

7  Jonio  de  1866. 

4 

Agofleid. 

F^tfte  oáeial  del  geoai*!  Maftínei,  de  la^om*  deiSernvMir 
•Uo  en  el  iBatado  de  Sonar». 

5 

Setiml|rel26. 

Be^Mfi^U  del  minúitQno  de  1^  juerra. 

Parte  oficial  del  comandante  Barbeitia  d^l  i^taque  sobre 

6   , 

„       2. 

Álamos. 

T 

1 

1»       ^• 

Parte  oficial  del  general  Peeqnelra  «1  goUniader  del  Ss^ 
tado  de  Sonora  y  ^  núaiaieilo  .da  la  gMn%  «ebae  kk 
«wnade  Uree. 

S 

.()^iaM«6. 

ConteitMíon  del  ministro  de  la  gueri^i^ 

Nota  del  cónsul  4e  los  Estados-Unidos  pn  Gna7ma3,  aol>re 

9 

^eijembre^i. 

retirada  dp  los  franceses  de  aqnel  pnerto. 

IP 

,,     14. 

Parte  oficial  del  general  Corona,  en  Jefe  del  «Jéwito  de 
latAan,  el  12  deSetlevtbee. 

11 

Conteeta^lotn  del  B)ini9t,ro  de  )i|a<gaerca. 

12 

Siembre  19. 

CQrre^ondeqoia  de  Mazatlan,  ,9obr6  la  Bituacion  dp  la^* 
nea  militar  de  Occidente. 

13 

,,     21. 

Correspondencia  de  Mazatlan,  sobre  el  mismo  asante. 

■f^ ■■     ■     ■■■r.  I         ■  ■'     ,    ■ — ■    "p     '   ■■ — 77-. .     J  "  -•  ■   ■  ■  '        '  Vt 

Waebington,  Noviembre  25  de  1866.— [Firmado J  Ignacio  Mariscal^  secretario. 
£8  copia.  Wafthi^gton,  Noviembre  25  de  1866. ~^(Firma^o)  I^ado  MaHseql,  se- 
cretario. 


Ifám.  1.— Tomado  del  Fériádho  úfltíál  del  Oobieroo^onstitiieienal  de  la  B«pá. 

bHea  Mezioaoa,  Tono  II,  número  Sl.-43kyi«ahiia,  TMraea  20  fie  JoUo  de  1966. 

Qobiemo  y  eemandaneia  mlUlar  del  Bstedo  de  8iiialom-43e&  estifinhi  madi- 
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••  •!  G.  f«nm1  «n  Jef«  é«  Iftg  MgtdM  tmidM  d«  Stnalo*  /  JAlito«,  ^cud»  «te 
nlsflio  punto,  lo  Hfnfeiito: 

«El  C.  it«n«i*Al  Perfeoto  Chuniftii,  eon  fsoha  18  del  preienie,  desde  Aeeponete» 
dloe  i  este  on%rie1  generel  lo  sigaiente: 

«Sefj^Q  las  Instmooioiies  de  ese  enartel  general,  el  8  del  corriente  emprendí  mi 
marcha  de  Caoalotan  sobre  Santiago  Isouintla,  con  la  brigada  de  mi  m^ndo  y  otra 
de  caballería  &  las  órdenes  del  O.  coronel  Donato  Guerra,  tomando  por  todo  «1 
camino  las  prcanoiones  necesarias  para  ocultar  al  enemigo  nuestro  moTÍ«iientOt 
el  que  sin  embargo  de  estas,  estaré  recibiendo  oportunos  aTÍsos  por  sus  explora» 
dores.  El  18  á  las  diez  de  la  noobe,  llegné  al  llano  del  Arrayan  donde  de  acuerdo 
con  el  C.  coronel  2?  en  Jefe  Donato  Ooerra,  el  O.  major  general,  coronel  Jnande 
Dios  Rojas  j  el  major  de  órdenes  de  la  brigada  de  caballería,  teniente  coronel  C. 
Andrés  Blanoarte,  se  dispuso  diridir  la  f^ena  que  debía  atacar,  lo  que  se  efeo* 
tu6  del  modo  iiiguiente: 

El  primer- batallón  de  Haajieori  al  mando  de  sn  coronel  C.  Cipriano  Segundo^ 
con  la  guerrilla  Independencia  que  manda  el  comandante  C.  Celso  Cosío,  se  dee- 
tinó  á  que  atacara  por  el  centro;  la  derecha  se  encomendó  al  teniente  coronel  C. 
Csmilo  Tsiordia,  coa  la  sección  de  su  mando,  y  para  la  izquierda  se  nombró  al  te- 
niente coronel  C.  Florencio  Pacheco,  también  con  otra  sección  de  caballería,  que- 
dando de  reserra  el  2?  batallón  de  Hnajicori,  que  manda  el  teniente  coronel  C 
Eligió  Airares,  el  escuadren  Ocampo  al  mando  dd  comandante  C.  Jesue  Artea- 
ga,  j  el  escuadrón  Queman,  que  manda  el  comandante  C.  Francisco  Lora. 

Dividida  ya  la  faersa  y  dadas  mis  iaf^trucclones  á  los  jefes  principales,  em- 
prendí mi  marcha  sin  interrupción  hasta  llegar  6  Santiago  el  14  á  las  ocho  de  la 
mañana,  habiendo  encargado  &ntes  del  ataque  por  el  centro  al  C.  mayor  general, 
y  que  se  quedara  conmigo  en  la  reserra  el  C.  2?  en  jefe,  ordenando  que  el  ataque 
fuera  bfoaco  y  sobre  la  marcha,  con  lo  que  se  coasiguió  que  el  enemigo  acaudi- 
llado por  los  cabecillas  Agaton  Martinez  y  José  Tapia,  se  pusiera  en  precipitada 
ñiga,  dei&ndoBOs  después  de  media  hora  de  combate  dutfles  de  la  plasa.  £1  mis- 
mo dia  14  en  la  tarde,  habióndose  reunido  el  enemigo  al  otro  lado  del  rio  en  nú- 
mero de  poco  m&s  de  cien  caballos,  intentó  atacarme  en  la  plaza,  habiendo  pasa- 
do por  el  rado  de  las  Palomas,  pero  inmediatamente  dispuse  que  el  2^  en  jefe,  C* 
Querrá^  con  dos  seecienee  de  caballería  saliera  á  su  encuentro,  lo  que  se  Tcrifioó 
en  los  suburbioi  de  la  población,  logrando  inmediatamente  poner  en  fuga  al  re- 
petido enemigo,  dándole  alcance  hasta  distancia  de  legua  y  media.  El  enemigo  en 
este  dia  perdió  treinta  y  un  muertos,  entre  ellos,  un  francés  que  fbngia  de  físico 
de  las  chusmas  de  Lozada,  y  el  .comandante  de  la  infantería  que  ocupaba  la  plaza; 
ee  le  hieieron  además  oincnenta  prisioneroe  de  gente  forzada  la  mayor  parte;  se 
le  quitaron  ocho  fasites,  oatoree  mosquetes,  dos  sables,  tres  pistolas  de  cilindre, 
trece  sillas  de  montar,  ciento  dos  caballos  y  quince  muías.  Por  nuestra  parte,  tn- 
fimos  herido  al  sargento  2?  del  escuadrón  Ocampo,  O.  Jesús  Verdago. 

Por  la  noche  me  reconoentró  &  la  plaza  donde  permanecí  tres  dias,  habiéndo- 
me retirado  por  la  falta  absoluta  de  pertrechos  de  boca,  y  llegando  &  esta  poblé* 
clon  anoche  á  las  ocho,  donde  permanezco  en  espera  de  nueras  órdenes. 

Por  demás  me  parece  hacer  &  vd.  recomendación  de  los  ciudadanos  jefes,  ofi- 
ciales y  tropa,  pues  todos,  como  siempre,  generalmente  han  cumplido  con  su  deber. 

Todo  lo  que  tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  rd.,  felicitándole  por 
el  triunfo  que  esta  rez  han  obtenido  las  armas  de  la  República. 

T  lo  trascribo  á  rd.  para  su  conocimiento  y  á  fin  de  que  por  su  digno  condooie 
llegue  al  del  ministerio  de  la  guerra. 
T  lo  trascribo  ¿  rd*,  C.  ministro,  para  ta  inteligencia. 

Independeneia  y  libertad.  Recode»  Junio  28  de  1866.— />^Mnifi^o  Rwbi,--F,  S*- 
púh^dot  ■eore(arto»^-*-0.  bíiUbíco  de  U  gnerra  y  marina.— Deade  se  baile. 
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Núm.  3.^86oretMrU  de  Bstado  y  del  despacho  de  gnem  y  marina.— Sección  IS-, 
Por  el  oficio  de  vd.  de  23  del  próximo  pasado  Janio,  en  que  se  sirve  trascribirme  el 
del  general  en  jefe  de  las  brigadas  unidas  de  Sinaloa  y  Jalisco,  de  la  misma  fecha, 
se  ba  enterado  el  C.  Presidente  de  la  República  con  satisfacción  del  buen  éxito 
qne  obturo  la  expedición  encomendada  al  C.  general  Perfecto  Guzman,  y  á  su  se- 
gundo en  jefe  coronel  C.  Donato  Guerra,  contra  las  chusmas  de  Lozada,  logrando 
estos  jefes,  batir  al  enemigo  en  el  primer  encuentro  el  día  8  de!  propio  mes,  y  to- 
«arle  la  población  de  Santiago  Isouintla;  y  en  el  segundo,  en  el  mismo  dia,  der- 
rotarlo completamente»  ouando  reorganizado  intentó  recobrar  la  plaza:  haciéndo- 
le en  todo  treinta  y  un  muertos,  entre  ellos  el  jefe  de  la  infantería  de  la  plaza  y 
nn  físico  f^anoes  que  serria  en  aquella  fuerza,  y  tomándole  cincuenta  prisione- 
ros, ocho  fusiles,  catorce  mosquetes,  dos  sables,  tres  pistolas  de  cilindro,  trece 
sillas  de  montar,  ciento  dos  caballos  y  quince  muías. 

81 C.  Presidente  ve  con  particular  aprecio  el  buen  éxito  de  la  expedición  refe- 
rida, y  el  buen  comportamiento  de  los  jefes  y  tropas  que  la  dcsempeSíaron,  &  quie- 
nes en  BU  nombre  me  oxtiena  que  encargue  k  vd.  se  los  manifieste  así,  dándoles 
expresivas  gracias. 

Independencia  y  libertad.  Chihuahua,  Julio  18  de  1866.— if«;ía.— C.  goberna- 
dor y  oomandante  militar  del  Estado  de  Sinaloa.— Donde  se  halle. 


Núm,  1— Tomado  dol  Pmddiea  oficial  del  Gobierno  constituoional  de  la  Repú- 
blica Mexioana,-<*Tomo  II,  número  81.-*Ohihuahua,  sábado  29  de  Setiembre  de 
1866. 

República  Mexicana. — Gobierno  y  comandancia  militar  del  Estado  de  Sonora. 
— Bl  C.  general  Ángel  Martínez,  mayor  general  de  las  brigadas  unidas  de  Sono- 
ra, Sinaloa  y  Jalisco,  con  fecha  14  del  corriente  me  dice  lo  que  sigue: 

Ejército  republicano. — Brigadas  unidas. — Mayoría  general. 

Tengo  el  honor  de  rendir  &  vd.  el  parte  de  las  operaciones,  desde  su  inoerpo- 
ítcion  en  Cnmuripa.  hasta  la  ocupación  de  esta  plaza. 

El  día  28  del  próximo  pasado  con  los  batallones  «Defensores  de  Sinaloa,»  «Jna- 
wz,»  y  fberzs  de  Baroyeca  que  levantó  el  C.  teniente  eoronel  José  T.  Otero,  se 
me  incorporó  vd.  en  Cnmuripa,  y  al  dia  siguiente  se  emprendió  la  marcha  par* 
el  mineral  de  Suaqní. 

El  dia  26  llegamos  á  Tecoripa.  De  Snaqul  se  desprendió  el  2?  batallón  de  So- 
nora, á  las  órdenes  de  su  jefe,  teniente  coronel  O.  José  T.  Otero,  sobre  el  traidor 
Arvallo  que  ocupaba  6  San  Javier:  un  fuerte  aguacero  entorpeció  sus  operaoio-^ 
nes,  dando  lagar  con  esto  á  que  advertido  el  enemigo,  se  pusiera  en  salro;  pero 
Mi  la  retirada  se  dispersó  casi  teda  su  fuerza,  y  solo  se  sorprendió  á  nn  tal  Cam« 
pos,  que  iba  á  ponerse  al  frente  de  la  fuerza  citada  del  traidor  Arvallo,  al  cnal 
•e  le  hicieron  dos  prisioneros;  y  el  mismo  Campos  salvó  á  pié  dejando  su  caballo. 

Esta  comisión  fué  bien  desempeñada  por  el  citado  teniente  coronel  Otero. 

El  dia  28  salimos  de  Tecoripa,  y  pernoctamos  acampando  en  Cumbres. 

El  20  hicimos  jornada  en  Adivino,  y  el  80  llegamos  á  Mátape.  De  este  punto 
se  dirigieron  comunicaciones  al  C.  general  Jesús  García  Morales,  citándolo  á 
aqnel  Ingar  con  las  fuerzas  que  tuviera  reunidas,  en  donde  permanecimos  hasta 
el  dia  11  del  presente,  en  que  supimos  que  en  Pitiquito,  las  fuerzas  del  referido 
general  García  Morales  habían  sufrido  un  revés,  por  lo  que  se  retardaba  indefi- 
nidamente su  venida  al  citado  punto  de  Mátape. 

En  los  dias  12  y  18,  forzaron  las  fuerzas  la  marcha,  y  por  orden  de  vd.  llega- 
ron i  esta  ciudad,  despürendldas  de  Mátape,  emprendiéndola  por  caminos  y  tra- 
Ttsías  q«a  ooaltai;on  el  moTioionto.  al  oneniigOy  oonaiguiendo  oon  nuestras  oaba- 
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U^rífts  sorprender  al  de  esto  plasa  ooQipletomente,  aanqn^  es  eterto  que  .sdo  tenif 
la  débil  gnarnioion  de  150  hombres,  los  que  huyeron  sin  oponer  ninguna  resU- 
tencia,  tirapdo  casi  totas  sus  armas,  que  est&n  ja  en  nuestro  poder. 

£1  enemigo  fué  perseguido  en  su  fuga,  j  tuvo  nueye  muertos  y  dosheiidosqus 
est&n  en  ,el  hospital  curándose.  La  oiulad  faé  ooupada  la  noche  del  1^:  el  día  de 
hoy  tomamos  cuarteles,  9in  que  se  haya  cometido  el  menor  desorden:  j  se  han 
dictado  todas  las  providencias  necesarias  para  esperar  al  enemigo  en  caso  de  que 
feoj^a  á  batirnos. 

El  yeoindario  ha  hecho  ostentocion  de  recibirnos  como  sus  Terdaderos  liberta- 
dores, y  nuestros  soldados  siempre  sufridos  j  Talientes,  yd.  ha  sido  testij^  de  que 
h.an  correspondido  como  deben,  i  las  obligaciones  que  contraen  los  defensores 
del  honor  é  independencia  dt  nuestra  cara  patria. 

felicito  &  yd.  cordialmente,  por  una  campafla  que  puede  considerarse  ponohil* 
da  en  su  primer  período,  por  ser  el  restobleoimiento  de  hecho  del  gobierno  le|I- 
Umo  del  Estado  en  la  primera  ciudad  de  Sonora. 

Independencia  y  libertod.  HermoSlUo,  Agosto  14  de  18M. — Angéí  Martma.^ 
C.  general  en  Jefe.— Presente. 

T  al  tener  el  honor  de  trascribirlo  &  yd.,  aHadlré,  para  que  se  flirra  ponerlo  eo 
el  superior  conocimiento  del  C.  Presidente  dt  la  Repúblioa,  que  no  obstante  las 
penalidades  que  por  Un  largo  período  han  sufrido  nuestros  yalientes  soldados,  se 
noto  en  ellos  la  mayor  oonstonoia  y  entusiasmo,  no  ofireoiéndose  ningún  caso  dt 
deserción;  y  que  la  espontoneidad  con  que  los  ciudadanos  se  presentan  oflrtcien- 
do  sus  seryicios  al  Gobierno,  es  la  prueba  méñ  oonoluyento  del  «e^ifo  que  todo  el 
Estodo,  exceptuando  i  los  traidores  gandaristaa,  tf^no  al  Imperio  que  sokrha  pe- 
dido sostenerse  &  la  sombra  de  la  intenrencion  extranjera. 

Independencia  y  Hbertod.  HermoetTlo,  Agoeto  It  de  ^966. — Ifumeió  Ptuptér*- 
—X  J,  Avüa,  oficial  I?— C.  ministro  deía  gnenra. 

Kési.  ^.-««•ftretoría.dt  EuMmIo  y  (lfBldoww*o4»iiíiwip»y  «MiM^-rS^cyw  1^ 
BIG.  Presidente  de  la  RepúbUPM04iftMt«rado,apn  g^tíflfaopi W  4ftl  Pl^ip  Ap  «1» 
fMka J  7  ím  Agosto  ^Mmo  pasado,  cm  4Me.iAse;rlia.el  qu^  cíoxi  UoJ^  H  dol jmamOf 

íM  |a/kltrjia4«  SiU  A«n4R>  d4S<ilo  f^l  li&  4el  m^.^pt^rior  h^sUll^  feol^  .oiJt^  Ul 
eoales  dieron  por  resultodo  la  dispersión  de  la  fuena  enem^  .g^to  jf^vM^  ^ 
tvédor  ^ryallD.  y  la.pe^w«oiw,iie,UjQÍpd^  d^  Hje(nnMmOjPQr,pu09ir«i  fytm^ 
Ift  qM  se  ^evlfioó  el  13  dfl  «niAmo  tt^  de  4goetp  ^pró^i^o  PftflftdQ,  p^  .yirt^d  Á^ 
haW  8oi^[>a<mdi4o  natii^i  H,  Aa  í<ieci{i  enjeimg^  que  to  gmarn^i^. 

jb^^paqáoiwa  y  UJiMtrtod.  q^ihwthti»,  .ftetigmbí;»  ;^6  de  \m''^Jf^--^*  p- 
MK»l  Ié>Mio  Ftsímairi^gabfgrn^r  7,Qa;pe^4»o^¡mUitA'iW  £4^o  í^^qw^ 
M.Begfsoiilto. 


Nt^m.  C— Tomado  del  Periódico  oficial  del  Gobierno  eonstttudonal  de  la'Bepúbli* 
oa  Mejicana,  Tomo  II,  número  29.-«Chihnahua,  riémos  -14  do  SeUenibre  de  1866, 

Gobierno  y  comandancia  miKtar  del  Bstodo  de  Olilhnahua. — Jefktura  política 
del  Cantón  Matamoros  y  comandancia  nilitor. •^Ejército  repnblieano.-^eoeiot 
Matamoros.— Comandante  en  Jefe.^-A  Tas  dies  y  modia  dd  dia  de  hoy,  el  traldfr 
José , Tranquilino  Almada,  con  doscientos  hombreado  oaballeHa,  armados  do bios- 
quete  y  machete,  cuatrocientos  infantes  rifleros,  entre  'Plmas  y  Taqvfs,  y  osit- 
cíentos  Indios  de  Jara,  entre  Taqttis  y 'Mayos,  se  presentó  en  el  oerro  delaCnt- 
cecita,  amagando  á  esta  plata,  gnaraeelda  oon  eionto  treinta  ^oaballoe  y  ^ 
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toi  oMoenU  InfimUa»  inéloaiTe  1»  secoion  de  nú  maiidiK  Ba  el  aoio  BalliiiM  i 
8» encuentro»  rnmbo  &  la  «Auroro,»  por  donde  el  enemigo  desplegaba  ya  su  ala 
iz^iercfa;  pero  habiéndose  sentido  que  su  ala  derecha  invadía  las  calles  de  ía 
oiudad.  dispuso  el  ciudadano  coronel  en  jefe  de  las  fuerzas  de  este  distrito,  que 
los  bfttiéFamos  en  detall,  pira  lo  cual  fué  dividida  la  fuerza  en  tres  columnas. 

El  entusiasmo  de  nuestros  soldados  rajaba  en  frenesí,  y  en  poco  m&s  de  una 
hora  de  un  fuego  nutrido,  alcanzó  un  dia  más  de  gloria  para  la  patria.  El  ene- 
migo, espantado  por  la  bravura  de  nuestros  republicanos,  huyó  cobardemente  en 
eompleía  derrota  y  en  todas  direcciones,  dejando  en  nuestro  poder  catorce  car- 
gas de  parque  de  rifle»  sesenta  y  siete  armas  de  fuego,  hecho  tercio  de  ellas,  la 
mayor  parte  magnlñcos  rifles  franceses,  algunos  caballos  ensillados,  jaras,  &c. 
En  el  campo,  que  aún  no  acaba  de  levantarse,  se  han  recogido  igualmente  algu- 
nas armas,  parque  suelto,  y  varios  otros  ol]jetoa  de  guerra  y  de  uso  particular,  así 
como  la  correspondencia  del  traidor  Almada.  EHte,  con  sus  hijos  y  seis  oficiales  m&a 
qne  le  acompasaban,  pudo  escaparse,  trepando  &  ta  sierra  desesperadamente; 
pero  nuestra  caballería  los  persigpe,  guiada  por  un  asistente  del  mismo  Almada, 
que  se  le  deserCó  y  vino  &  presentarse  después  de  la  acción,  y  es  muy  probable 
qne  se  lo^^re  bu  aprehensión.  Muertos  del  enemigo  en  eí  campo  de  batalla  se  han 
rsconoefdo  hasta  ahora  sesenta  y  siete,  inclusive  trece  fusilados,  de  veintiuno  que 
ae  hicieron  prisioneros.  Por  nuestra  parte  tenemos  que  lamentar  la  muerte  de  dos 
soldado»  de  caballería,  y  la  baja  de  nueve  heridos  de  distintos  cuerpos,  entre  los 
<pie  se  encuentran  dos  de  la  sección  Matamoros.  Esto  explica  el  temor  que  pro- 
di^  en  ei  enemigo  el  brío  de  nuestros  soldados. 

Merecen  elogio  generalmente»  los  jefes,  oficiales  y  soldados  que  concurrieron  i 
esta  brillante  Jornada;  pero  contrayéndome  á  la  sección  de  mi  mando,  diré  d  vd. 
que  estoy  satisfecho  de  todos  los  oficiales  y  soldados  que  la  componen,  en  paríí- 
oolar  de  íos  CC^ Eduardo  Valenzuela,  Marün  Salido,  hgo,  y  Vicente  S.  Ampudla, 
7  los  OC.  Jesns  y  Juan  Salido,  que  se  me  presentaron  á  la  hora  de  la  acción,  y  éé 
portaron  de  un  modo  que  los  honra  m&s  allá  de  lo  que  yo  pudiera  explicar. 

Sírvase  vd-  admitir  mía  felicitaciones^  y  pasarlas  al  ciudadano  gobernador  del 
Kstádo,  por  el  Brillante  triunfo  que  las  armas  nacionales  han  alcanzado  hoy  sobre 
los  ti^ídored  de  este  Estado,  así  como  á  los  patriotas  vecinos  de  ese  Cantón,  por 
la  parte  que  en  este  hecho  han  representado. 

Independencia  y  libertad*  Alamos,  Setiembre  Z  de  1866. — /osé  JT.  JSaThdHa, — 
(Sndadano  Jefe  poíitioo  del  Cantón  Matamoros. 

Ih  copia.  Guasapares,  Setiembre  6  de  1866.-*./b«/  AT.  2ea. 


Síim.  7.-*Tomado  del  PeriódUo  afitiatl  del  Gobierno  oonstituoional  de  la  ftepú- 
blica  Mexicana. — Tomo  II,  núm.  82.— Chihuahua^  sábado  6  de  Octubre  de  1866. 

Qobiemo  y  comandancia  militar  del  Estado  de  Sonora. — Con  fecha  de  ayer  me 
comunica  el  C.  general  A.  Martines,  mayor  general  de  las  brigada»  unidas,  el 
parte  siguiente: 

tEl  dia  2  del  presente,  en  la  tarde,  llegó  á  Bayon  el  alférez  C.  Epifanio  Casano- 
▼i»  jefe  de  nuestras  exploradores  sobre  esta  ciudad,  con  la  noticia  de  que  una 
partida  de  caballería  enemigar  ^^  número  como  de  60,  se  les  habia  echado  enci- 
ma en  la  Noria  de  Aguilar,  causándonos  dos  muertos  de  los  10  que  allí  se  encon- 
traban. Inmediatamente  se  disputo  la  salida  de  las  caballerías  por  el  rumbo  que 
debia  traer  el  enemigoi  á  las  órdenes  del  C.  teniente  coronel  Nicolás  González, 
previniéndole  6  la  guerrilla  exploradora  que  manda  el  comandante  C.  Santiago 
Valle,  avanxase  haata  ene onirarlo,  y  reconocer  la  oíase  y  número  de  faena  quo 
Umba. 


Digitized  by 


Google 


632 

Si  dia  S  4  las  ooho  de  la  maflana,  oomaDÍo6  el  citado  teniente  coronel  NloolAt 
Gonxalex,  haber  recibido  parte  del  comandante  Valle,  de  Teñir  con  en  gaernüa 
batiéndose  en  retirada  con  el  enemigo/ y  que  sin  duda  ninguna  se  dirigía  6  Ba- 
jón. Con  este  aTÍso,  emprendimos  nuestra  salida  con  toda  la  füerxa,  moTiendo 
nuestros  depósitos  y  loTantando  el  hospital,  con  objeto  de  atacarlo  en  donde  nos 
encontráramos  con  él. 

£1  enemigo  d^ó  el  camino,  inclinándose  á  su  izquierda,  procurando  las  faertes 
posiciones  de  la  Huerta.  Nosotros  acampamos  en  una  loma,  y  nos  pusimos  en  sn 
espera.  Tan  luego  como  nuestras  caballerías  TÍeron  la  posición  que  oeap abamos, 
se  nos  incorporaron,  quedando  siempre  la  guerrilla  del  Norte,  que  manda  el  ca- 
pitán C.  Casildo  Manjarréz,  en  obseryacion  del  enemigo,  que  quedó  situado  ea  la 
Huerta,  dos  millas  distante  de  nuestro  campo. 

A  otro  dia  se  reforzó  á  la  guerrilla  del  Norte  con  20  hombres  de  «Lanceros  de 
Tepic,»  á  las  órdenes  del  capitán  SoYeriano  Sánchez,  para  que  quedasen  al  fren- 
te 7  en  obserTacion  del  enemigo. 

£1  poco  conocimiento  de  nuestros  soldados  en*  el  terreno,  hizo  que  el  enemigo 
les  tomara  la  Tanguardia,  7  letj  impidiese  aYísamos  del  moTimiento  que  efectua- 
ba; pero  siempre  se  le  colocaron  á  su  retaguardia,  marchando  á  incorporárse- 
nos, en  cuyo  tránsito  tuYO  que  batirse  con  el  enemigo,  que  salió  de  la  plaza  de 
esta  ciudad  á  atacarlos. 

£1  dia  4  por  la  mañana,  el  enemigo  se  mantenía  en  el  mismo  punto  de  la  Huer- 
ta, y  para  sacarlo  de  allí  emprendimos  nuestra  marcha  para  esta  ciudad.  An>es 
de  llegar  á  la  Noria  de  Aguilar  se  tomó  un  explorador  del  enemigo,  el  onal  in- 
formó que  la  fuerza  contraria  se  componía  de  1,000  hombres  escasos,  de  las  tres 
armas,  con  cuatro  piezas  de  artillería  ligera,  mandados  por  el  traidor  Tanori.  So- 
bre la  marcha  se  recibió  la  noticia  de  que  el  C.  general  Jesús  G.  Morales,  situa- 
do á  nuestra  retaguardia,  ayanzaba  á  incorporársenos  con  una  pequeSa  fuerza  de 
infantería  y  caballería.  * 

£n  la  Noria  de  Gándara  encontramos  las  caballerías  de  Sonora,  mandadas  por 
el  G.  comandante  José  Pesqueira.  Antes  de  llegar  al  Bajadero,  la  guerrilla  explo- 
radora tomó  tres  espías  del  enemigo,  y  por  ellos  se  sapo  que  Langberg,  con  quin- 
ce hombres  de  escolta,  habia  pasado  hacia  muy  poco  con  objeto  de  reunirse  á  la 
fuerza  de  Tanori.  Se  le  mandó  perseguir  y  no  se  logró  alcanzarlo. 

£n  el  Bajadero  hicimos  alto,  y  no  habiéndose  creido  conteniente  atacar  esta 
plaza,  se  determinó  irnos  á  Guadalupe  para  ocuparlo  como  base  de  nuestras  ope- 
raciones. 

Peí  Bajadero  se  destacaron  las  caballerias  de  las  brigadas  de  Occidente,  pasan- 
do el  rio  para  hostilizar  esta  plaza:  las  de  Sonora  debían  continuar  el  morimien* 
to  de  las  infanterías  á  su  retaguardia  manteniéndose  nada  más  el  tercer  escua- 
drón, su  comandante  Antonio  Rincón,  en  el  Bajadero,  en  espera  de  que  se  incor- 
porara el  C  general  Jesús  C.  Morales. 

Apenas  habíamos  llegado  á  Santa  Rita,  cuando  participó  el  jefe  de  la  reserra, 
G.  coronel  Y.  Dáyalos,  que  el  comandante  Rincón,  del  BajaderO;  le  anunciaba  que 
el  enemigo  mandado  por  Langberg  y  Tanori  se  le  echaba  encima,  y  que  se  batia 
con  él  en  retirada.  Momentos  después  se  empezaron  á  percibir  las  detonaciones 
y  á  poco  se  presentó  el  enemigo,  formándose  en  una  altura  frente  al  cerro  de 
Santa  Rita,  haciendo  atanzar  sus  tiradores  en  persecución  de  nuestras  caballe- 
rías. Tanto  por  esto,  como  por  proteger  nuestros  carros  detenidos  en  un  mal  pa- 
so, hice  encumbrar,  colocándolo  en  el  cerro  de  Santa  Rita,  el  batallón  Casadoret 
de  Occidente,  á  las  órdenes  de  su  jefe  teniente  coronel  C.  J.  Miguel  SaWá.  Con- 
seguido el  objeto  de  que  pasaran  los  carros,  dispuse  que  el  citado  cuerpo  ba- 
jara y  se  mantuTiera  sosteniendo  la  retirada,  como  lo  hizo,  no  obstante  que  el 
•nmigo  cargaba  oon  tenacidad  atacando  por  todas  partes;  atmqac  sn  ataque  oiii 
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deierminado  era  por  los  poiroros  dol  ÍBanoo  izquierdo  del  camino,  por  donde  ve- 
nia BU  artillería,  de  la  que  habla  empezado  á  usar  desde  que  estábamos  posesio- 
nados del  cerro  de  Santa  Bita. 

En  eatas  oirounstanoiai^  propuse  á  vd.  que  se  adelantara  como  conocedor  del 
terreno,  4  elegir  el  punto  4  propósito  en  que  debía  librarse  el  oombate ;  y  prcTi- 
ne  al  G.  coronel  Dáyalos,  vigilase  el  orden  en  la  retirada,  haciendo  que  su  ouer- 
po  «Defensores  de  Siaaloa, »  apoyase  en  caso  oí     "      '  ' 

En  la  retirada  d^amos  atascados  dos  carros  t 
se  encontraba  herido  de  una  pierna  en  el  ataqu 
la  guerrilla  exploradora  C.  Albino  Sajas,  el  ce 
este  incidente  hizo  creer  4  los  traidores  que  Í1 

Las  caballerías  de  Sonora  mandadas  por  el  e< 
ra  no  dificultar  la  retirada  de  las  infanterías,  pe 
si  encima  en  un  callejón  muy  estrecho  y  atasco 
trella,  teniendo  que  dar  una  gran  vuelta  para  ' 
lupe,  y  por  esta  causa  no  se  encontraron  en  la  acción.  , 

Las  caballerías  de  las  brigadas  de  Occidente  rodearon  esta  plaza  por  el  Paso 
de  Agnilar,  y  tomando  los  llanos  de  Buenavista  en  donde  fueron  atacadas  por  el 
enemigo  que  ocupaba  esta  plaza,  continuaron  su  marcha  despreciando  este  ata- 
que, apresur4ndose  fi,  llegar  4  Guadalupe,  en  donde  el  estallidq  del  caQop  anun- 
ciaba el  verdadero  combate,  consiguiendo  llegar  en  los  momento^  en  qiie  8\i  pré' 
sencia  era  muy  oportuna,  pues  nuestro  flanco  derecho,  por  doQd,e, empezaba  4 
cargarse  el  enemigo  y  que  era  nuestro  débil,  vino  4  ser  nuestro  jOianoQ^mds  fuerte. 

Esta  colocación  de  las  caballerías,  f aé  causa  de  ^ue  cuando  las  Wa^tcri^  apa- 
recieron en  los  llanos  de  Guadalupe  para  esperar  al  enemigo,  no  estuyierau  pr,e- 
senies  en  los  primeros  momentos  de  la  acción. 

£1  enemigo  desplegó  en  tiradores,  apoyando 
Guadalupe,  y  se  extendió  en  una  vasta  línea, 
mente  sobre  el  batallón  Cazadores,  que  se  form 
clon  con  una  precisión  y  serenidad  admirables 
nuestra  izquierda.  £1  primer  batallón  de  Sonoi 
coronel  C.  Próspero  Salazar,  formó  á  nuestra  d 
órdeó  mia,  después  de  haberse  batido  muy  biei 
apoyar  las  fuerzas  que  sostenían  la  retirada,  hi 

Todas  las  operaciones  se  han  hecho  &  la  viste 
gos.  £1  ataque  principió  por  los  tiradores  del  e 
gó  4  nuestro  flanco  derecho,  adonde  mandé  car 
y  4  su  empine  fué  rechazado  el  enemigo  hasta  e 
bate  en  esta  parte,  mandé  reforzarlo  con  dos  a 
Sonora,  4  las  órdenes  del  teniente  coronel  G.  T 

Por  el  flanco  izquierdo  hice  avanzar  Cazador 
migo  tenia  dos  piezas  de  artillería,  desprendi 
batallón  Defensores  de  Sinaloa,  logrando  de  ec 
todas  partes. 

Por  el  flanco  derecho  nuestras  caballerías  dieron  tres  car^ás^  y  en|la,tiltima, 
descompuesto  el  enemigo  en  toda  la  línea,  huyó  en  una  completa  dispersión.  £1 
capitán  de  Cazadores,  G.  Joaquín  Fuentes,  con  un  puSado  de  hombros,  quit^  al 
enemigo  una  pieza,  y  el  cuerpo  en  masa  dos.  Otra  abandonó  el  enemigo.  ^  jefe 
de  los  traidores,  Langberg,  quedó  muerto  en  el  campo  de  batalla.    >  | 

To  me  puse  al  frente  de  las  caballerías  en  persecución  del  enemigo,'p^ra  ii^íi- 
pedir  su  entrada  4  esta  ciudad;  y  no  obstante  la  oscuridad  y  el  fuerte,  aguacero 
que  cayó,  me  mantuve  4  las  orillas  de  la  población.  ,     •  .  : .. 

El  oomportamiento  do  nnestraa  fuerzas  no  ha  podido  ser  mejor;  nuestra  arti- 

TOMO  Yin.— 80. 
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lUtí^  dfurftnU  1*  IMCÍ09  fué  bi«i  s^rrida^  7  ji^ó  con  muelip  Mieiiow  ]Sl  ai«n^|f» 
q>aé  ttnla  m&B'íle  1,000  homijres  oo]^  e|  renierzo  que  íuto  4^  ^^  íU^  ^^^  ^0'* 
roUdo  sin  el  menor  esfaeno,  porque  máB  de  ftOO  homt^ree  n^es^ros  no  ate  l>4ti^ron . 
<^mo  Td.  mismo  pudo  pres^npUr,  que  Ufi  cuatro  compaffías  del  8eg)indo  de  Sono- 
ra, cpe  formaban  la  reiserTfi  general,  sosteniendo  la  pirtlllerl^,  j  el  |>a(allon  Joa- 
rex  ezlendido  en  tfradorer,  no  ftiá  necesario  moyeiíos.  Yá,  ^tM>a  ¿11^  j  dÍ6  & 
mandar  eeta  füeria  al  C  oorond  Adoffo  Alcántara. 

Bi  campo  fué  IcTantado  en  la  maOana  del  día  6,  y'  la^nñinterla  qnédó  poa^c- 
nada  de  Ünadalape,  «n  donde  pernoctó  la  noche  del  4,  Tarlmos  éífst  unertos  7 
diez  j  ocho  heridos;  el  enemigo  oaarenla  7  dos  muertos;  sus  heridos  aun  no  fe 
encuentran,  perqué  tal  tos  están  refugiados  en  los  mOntes. 

Én  ^a  madrugada  del  6,  salieron  de  Chiadalape  sobré  esta  bHtsa,  ^s  batallpnet 
prhiQero  y  segando  <fe  Sonora  7  Juares,  con  dos  piezas  de  arálter^  atas  órdenes 
ifiX  P.  corone)  Adolfo  Alcántara,  /  en  la  noche  del  ése  me  incorporaron  todas 
IM  ^ballorías. 

La  demás  fbtna  Tino  con  Td.  &  las  dies  de  la  stafiana.  Besde  luego  86  deter- 
minó. aTansar  S9bre  la  ciudad^  en  donde  s^  encontraba  una  guarnición  que  s^ha- 
'  ola  asbe^ider  á  trescientos  hombres,  mandados  por  Terán  j  Barrios.  Bespues  su* 
luimos  qU0  Teyán,  ArTallo  7  Tanor!,  así  oomo  otros  traidores,  poseído»  de  na  terror 
pánico,  habi|ii|  apeado  á  la  fuga.  £1  bando  imperialista  en  Sonora  lia  ooncfaiido 
pues,  OTaporado  por  el  miedo. 

f(e  intimó  Rendición  á  )á  pifia,  sin  imponer  condiciones  humillantes.  Este  acto 
de  magnanimidad  fué  despreciado,  7  á  la  una  se  principiaron  las  horadacloneB  j 
'  él  asedio,  p»ra  aproximarnos  á  sus  fortines. 

En  estos  momentos  llegó  el  V,  general  Jesús  Q.  Morales  con  7o  hombres,  ffié 
reelbldo  por  nuestras  fuerzas  con  ^iyas  mneftras  de  simpatía,  7  dio  parto  de  ha- 
|>ér  fusilado  á  Pioquinto  Orie|;o,  t;no  do  los  Jef^s  <fae  apocaban-  el  imperlp  con 
ipá9  decisión.  ^    .       ;       ' 

Como  á  las  seis  40 1^  tarple,  él  batatlon  Cazadores,  "mandado  siempre  por  sa  te- 
niente coronel  SalTá,  logró  pqnersiB  á  retaguarctla  de  un  fortin,  é'  hizo  ana  salada 
brusof,  con  lo  cual  logró  desalojar  á  I09  ^ue  lo  SQstenian,  quitando  una  pieza  de 
arlillería,  é  inmediatamente  se  dirigió  sobre  la  Cqrrecciqni  por  desgra^i^  en  este 
intento  fué  muerto  el  braTo  teniente  coronel  S{^lTá,  7  e^  teniente  Bocjiin:  heri- 
dos el  capitán  Joaquín  Fuentes  7  el  2?  a7udanto  SaWador  Alvares.  91  capitán 
F|iente4  ftié  herido  á  medio  U^o  de  plsto]a  de  \t^  puerta  de  la  Corrección ;  i^H  mli- 
mo  cafó  un  coldado  muerto,  llamado  Antonio  Llenes;  Qtro,  Román  Ru^nohes, 
entró  rcTuel^  qo|i  el  enemigo,  7  no  fué  oonQcldp  por  él.  Qsto  er|^  por  el  oqstade 
Izquierdo  de  la  Corrección. 

^or  el  fk-^nte  estaba  colocado  úl  segundo  balaljon  dé  Sonora,  que  mandaba  el 
teniente  coronel  Otero,  7  por  el  oos^csdo  derecho  el  primero  do  Sonoriv»  <'<>n  su  Je- 
fe teniente  coronel  Salazar.  Los  coroneles  DáYalos  7  Alcántara  estab^  enq^rga- 
dos  de  dirigir  7  actiyar  las  apelaciones  f  n  las  lincas  dp  circunvalación. 

Cuando  et  enemigo  siniió  que  7a  ataban  nupstri^  faer^tTlL  tiro,  a)>an4onó  la 
Corrección,  pero  para  ocultar  su  moTimiento,  empezó  á  batir  con  tV^ouent^  ti- 
ros de  i^lleria,  7  uno  de  ellod.  cargad.o  con  grfinada,  <Mó  i^i  ¿olpe  pont^^o  al 
ma7pr  de  CM^dores,  C.  Je:^u8  Chay^z. 

A  la  una  de  1»  malUí^^  hixo  el  enemigo  s^  salida  ^n  y^na  completa  dispersión, 
sin  íbrmar  yr%  cuerpo,  de  modo  ^ue  ajinque  saltó  por  el  jado  qup  estaban  las  oa- 
balleilas»  nó  pudo  se^  mentido. 

Los  que  defendía^  la  Corrección  han  sid.o  traidores  dobleo^iente,  porque  come- 
tieron la  infamia  de  largarse,  sifi  arisar  á  cosa  d^  70  4  80  de  suf  compallerpff  que 
'  ocupaban  la  azotea,  7  que  fueron  hecho?  prisioneros:  dejaron  tambinn  tres  pi*- 
Ms  de  artillería,  sos  pejrtrecnos  7  cien  muljis.  En  el  asedio  df  la  pli«7  p9iw- 
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Bl  dia  6  amanMió^ara  esta  olí 
í;a  toiiíá  de  tfrM  iios  lía  doátndo,  ; 
fsoXó  TaS  ftuftf6  el  batallott  Cátiid 

f  élf<Hto  4  ▼(!.»  chitfiraatie  |bbeti 
el  'Éstii^  de  tfu  ixíittrGÍbl^)  qnens^  ñ 

(ftíé  é^ertit  (|tte  lútiy  ptofüto-  rie  eij 
Intf'et^eiíd^iiciayltbel'tiftd'.  ÜTrea 


,110  iomaron  parte  actiya  en  éL  .  ,     .  ^ 

independencia  7  libertad.  Ure^,  áeticmbró  8  4é  18186. — /.  Tesgutirarr^'  J^ 
Avila,  oficial  mayor.— Cf.  Minifltx'o  de  la  Guerra. — Ohíhaahua.  ■  ^ 

Núau  8.«^ecEetaría  de  Estado  y.  del  despacho  degaeixa/  |iwriiia.:*-^k«elQli4? 
—^£1 C.  Preaidénte  de  la  Bepúblloa  ha  TÍsto  con  la  Jpiajpr  ^atisfaooion  laSrOMVMÁff- 
nes  jnililarea  á  que  se  refiera  el  parte  que  dio  á  rd,  el  C,  general  Aiupiltfiíiiti^fií 
oon  fecha  7  del  corrient^^  j  que  xd.  me  trascribió  en  S  del  miomo,  relativo ^é-top 
•ooeaos  que  tuyieron.  lugar  en  la  marcha  sobre  esa  ciu^Iad»  4 1^^  brillante  jonMáNk 
en.  qoe  fueron  derrotadas  las  fuerzas  <^ae  mandaba  Tanori  j  jLangberg, ,  y  «p  q»fi 
fffiítdó  ^aerto  este  úliimo ;  asi  como  alas  operaelone^  subsecuente^  que  áUnm  fir 
resultado  la  tom^  de  esa  pUza.  £1  cou^poctanuea^to  d-e  losjel^.ofioialeajyireffk 
qoa  oonqwieron  á,  esas  funeioíies  de- armas,  es  del^idameute.a|ireQMDdapor  eljSn- 
premo  Magistrado  de  ía  Nación,  j  la  importancia /del,  triunfo .e^t^ii^lüiA  ne  ae^- 
aeote.á  ej^peler  ¿  los  traidores  de  «sa  demiaroiwroi^  ai^o^^  M^M  eaijmelMk 
pp^e  «nías  ofer*opione& generales  de  tcda:)aB,ep<4)licm.;        .     . 

.íñdef^&cíencia  jrliSeriad^  Chihoahu^  (^tttl>4Ea5deJ<8QO.^^<J/^'j^ 
Xgaaaio  Peeq^ei|ra»< j^W^aio?  .r  m^at^itmiA  s^HÚar .  d^  fiAteda  (|d4  Búmmtfk*é^ 
Urt0,>d9pid9r8¿ÍL%lU«r-^  •'.  ■   i  :.  ••  .i 

blioa  Mexicana,  Tomo  II,  nOmero  88.— OMbnahOn  2te9'^>d«:  í9«lnkir»-db>18Í6. 

; ,  .^pft^iUe»  M•3:iM|lac^r%é^aí4^4^  de 

, ,  tbfiftij^  lar «nanioiofi  áp  Bf^oa  Pvíb4)oÍ9^  foerta  trntumáü  de  lí^f  Uza-.dft Jáikatfamy 

nea  de  ÍJrfas  y  de  la  Piedra,  mole8tar9n-,5H^  ]#a  peofief  fteípfj^ieiendliMfeQMai- 
^lg^lI^m.  ^e^^oMtumbmíO'^  «iM  i>i8i<^a»^  <ft%'dei»iifiiMip  ¡f  /pfiáittiffi.i4et^or- 

GÓ^  efte  Ipcf^sf^i .mi  mMKjlia^e  U  VlÜa  i^  PaUk  tfá  Mt^JÑ^^km  An 
Bl  mal  estedb  de  los  caminos»  6  oonseoaenoia  de  las  fuertes  7  constantes  lla- 
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tUb,  ooMiiojió  ^ot  la  OQm)>inaoloa  del  Dftoyimieixto  no  iuTiese  U  prtclMoa  bbomí- 
ria.  Éntónoes  reáoM  esperar  un  dia  xn&8y  oonltando  mi  plaAper  medio '^e  tiro- 
teos sobre  la  plaza», 

£1 12,  &  las  doi.de  la  madrugada,  dispuse  que  una  columna  de  infantería,  al 
ibando  del  O.  general  Domingo  Bubí,  formada  de  los  batallones  1?  de  JtUeeo, 
Concordia,  San  Ignacio  7  Pueblos-Unidosi,  con  cinco  pieaoade  artillería  de  mon- 
tafia  j  el  parque  general,  quedara  de  reserra;  lo  mismo  que  la  1?,  ,2^,  45  y  5?  seo- 
oioñes  de  caballería,  &  las  órdenes  de  los  CC,  coroneles  Simón  Gutierres,*  Francis- 
co Tóléntino  y  Donato  Guerra,  7  teniente  coronel  C.  Leonardo  Pintado,  ccn  «48 
el  escuadrón  al  mando  del  C,  teniente  coronel  Francisco  Dana.  Que  otra  oolam- 
liá  de  infantería,  al  mando  del  C.  general  Ascensión  Correa,  compuesta  de  los 
batallones  Hidalgo,  Mixto  7  Degollado,  con  otra  de  caballería  &  las  órdenes  del 
C.  coronel  B.  Parra,  formada  del  cuerpo  Ramiros  7  eocoadron  Gadea,  por  medio 
de  unfi'marolia  atreYÍda,  se  interpusieran  entre  el  Puerto  7  léalos  Prietos;  7  qof 
afro  también  de  infantería,  ¿las  órdenes  del  C.  general  Manuel  Marques,  formt- 
'da.de  los  batallones  P&nuco,  Victoria  y  Casadores  do  California,  7  qué  dicho  jeíie 
sitbdlVidíó  en  tres,  á  }as  órdenes  de  los  CC.  coronel  J.  G.  Granados,  coronel  gra- 
duado, teniente  coronel  C.  Salmón,  y  comandantes  de  batallón  Viotorino  Legtspi 
7  Antonio  PlSnelas,  atacaran  por  el  frente  7  flanco  derecho  del  enemigo  la  posL 
^ion  fortificada. 

Todas  estas  disposiciones  ftieron  fielmente  <j contadas,  7  la  luneta  principal  del 
iberte  de  Palos  Prietos  atacada  á  la  bayoneta  por  los  Talientes  acidados  d^e  las 
columnas  mencionadas. 

Lo  fragoso  del  terreno,  la  oscuridad  de  la  noche  7  el  perfecto  conocimiento 
qtfé  Icá  díef^iisoTes  tenían  de  su  posición,  fueron  las  causis  por  qu«  se  salTaroa 
lot  muy  pocos  de  ellos  que  quedaron  tItos,  pues  según  todos  tos  datos,  liabia  so- 
bre el  ciampo  m&s  de  ciento  cincuenta  muertos.  Por  nuestra  parte  hubo  Teinti- 
irt%le  muertes  7  sesenta  7  siete  heridos,  figurando  en  los  primeros  él  C.  comia- 
*ÚMáie  íiC^pi,  7  íctros  mu7  dignos  oficiales,  que  heroicamente  murieron  al  oca- 
'9«r  'fi  Tiii4  fuersa  los  parapetos  enemigos,  7  CU70S  nombres  remitiré,  así  como  los 
'4«  los  inditidüos  de  tropa,  en  relación  por  separado,  tan  luego  como  la  mayotta 
•general  reúna  loe  datos  necesarios,  igualmente  que  de  los  heridos. 

'  l&m  esta  situación  jpermanecí  en  espera  del  enemigo,  hasta  que  persuadido  de 

-j^ak  no  mléñá,  supuesto  tjue'üna  reserva  que  Venia  en  auxilio  de  los  defbnsores 

*4é  Palos  Prietoáj  7  que  rechazó  lá  columna  Oohrea,  no  toMÓ  6  aparecer;  conren- 

eido,  por  otra  parte,  qué  al  ser  dé  Áa,  su  linea  artillada  7  fres  buqnes  de  gw- 

íi«  aooidérados  6  suitaaco  itquferdo,  rompieran  sus  fuegos  sobré  mia  aoldadoscoa 

impiaaidad,  par  oarecer  el  ejército  de  mi  maxido  de  óaSciaes  para  oonteétarloe, 

mandé  que  á  corta  distancia  se  retirara  7  ocultara  el  gruesa  dé  lá  ñsársa,  7  qae 

200  caballos,  al  mando  del  C.  coronel  Francisco  TolenCino,  quedaran  4  la  Tiste 

del  enemigo,  para  sacarlo  del  alcance  de  su  artillería. 

O  comprendió  mi  intento,  ó  no  entra  en  su  sistema  batirse  fuera  de  trincherts, 
-IMNNluc  no  dio  «V  S(Ao  p4so,  y  sl'hf  so  jugar  alguna  artilleila  de  tierra  7  de  6  bor- 
^  flÉt  éobre  I»  íiaérsa  qiie  i<miii  A  la 'Vista. 

'  :>  (Par  eslaa  ra^més^  7  ciniOlá  "esp^iíanxa  dé  q«te  retirándome  &  la  Tiafá  del  enemi- 
7giw  to  decidiera  6  tolVe^  kms^ííp«t  á  Vtíios  FHétos,  dándome  ocasión  de  hílMo 
-íÉméTám«nté  «ntaurismanocAté,  laedeiermitaé'á  órdehár  que  laa  coliÍDnms  (éadt- 
-«Mocrfattit  «n  el ^enadillo;  Higueras yUrías. 

•-"^ £n lamaMi» Hk'^lúmna iSorrea ^rtu la  más  alelada,  7 por  estd  et  énemi^ee 

decidió  á  molestarla  por  la  retaguardia,  cargando  con  setenta  7  tantos  caxadclte 

fiée  Afriéá'SOttre  la  idtima  ñiitaid  del  batallón  De^lollado,  qué  di^fh^enté  resistió 

'0á «hnpi^  in^rinUefa^m  100  eábaüoiíde  Jalisco  f  SO  Guías  de-la  Libertad,  los 

primeros  á  las  órdenes  del  C.  coronel  Simón  Gutierres,  7  los  9egundos  á  las  del 
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C«  t«M«i|t«  coronel  L..FIliUdo;  7  oarftando  decididamente,  los  obUguroi^&  roUw 
grapas  7  4  xefugúurse  preoipUadamente  á  sos  (rinoheras,  dejando  mnertoa  sobre 
elfO^mj^  diez  7  siete  indiTidaos  de  tropa  7  un  ooxoandante,  7  en  poder  de  nues- 
tros soldados,  diei  7  seis  oaballoB  ¿rabee» 

Én  consecuencia,  puede  asegurarse  que  el  enemigo  ha  perdido,  entre  muertos 
jbeiidpfl^  doscientos  hombres,,  franceses  en  su  ma7or  parte,  sin  pontar  con  un 
oficial  7  Teinte  hombres  montados  7  armados,  que  se  pasaron  &  las  filas  republi- 
canas» tra7endo  en  calidad  de  prisioneros  4  oinco  traidores  de  la  Noria  7  ¿  un 
iroToedor  francés,  el  cual  ifué  fusilado  por  los  mismos.  Han  perdido,  además,  la 
SM»ral,  4  consecuencia  del  arrcgo  de, nuestros  soldados,  hasta  el  punto  de  que  no 
scri  extrafio  se  decidan  4  etacuar  el  puerto  antes  que  resistir  otro  ataque,  pues 
se  sota  que  han  reoonoentrs^do  7a  su  linea,  7  que  hacen  aprestos  bien  signifioatiyos. 

Como  los  franco-traidores  no  joWieron  4  situarse  en  su  fuerte  4e  Palos  Prie- 
teS|  BMuidé  ocuparlo  definitÍ7a,mente  pop  tropas  de  este  cuerpo  de  gército,  retí- 
nuido  el  rosto  (4  BUS  jkntig^as  posiciones. 

Todo  lo  que  me  honro  de  participar  4  Td.,  para  que  se  sirra  ponerlo  en  el  su- 
perior. ocQOCímiento  del  Supremo  Magistrado  de  la  Nación. 

independencia  7  libertad.  Villa  de  Union,  Setiembre  lá  de  lS^Ü,^^Eamon  Co- 
foaa.— Cimdadano  miaiiiM^  de  guerra  7  marina. — Chihuahua. 

N6m.  H.-^-^SeeireléTÍa  de  Bstado^7  d(el  despacho  de  guerra  7  marina. — Sección  1? 
—El  C.  Presidente  de  la  Bepúblloa  se  ha  enterado  con  la  ma7or  satisfacción,  del 
ofido  que  yd.  me  dirige  con  fecha  14  del  próximo  pasado,  comunicando  el  glo- 
rioso hecho  de  armas  que  tuTO  lugar  en  1a  madrugada  del  dia  12  del  mismo  mes, 
al  ser  btiarramente  atacado  por  una  parte  de  las  fuersas  del  mando  de  Td.  el 
AMrtoáePaloc  PiMoftt  siAao4a  4  ana  milla  de  laplasa  do  MasaHan,  haciendo 
sifrlsr  al  enefliigoiqíie  Jko  guarneciai  una  pérdida  de  m4s  de  ciento  cincuenta  hom- 
hfse  qoe  ^«odaron  mnovIaB  oobro  el  campo,  7  diez  7  eche  m4e  4  la  caballería  del 
alsmo,  que  omc6  sobre  lariíoiasnardia  del  batallón  Degollado,  cuando  este  se  re- 
4inba  para  loa  oaatielee)  que  vfndó  Td.  tomasen  esas  fuenaa  en  el  V^nadiUo, 
filgMfM 7  Urlafr con ^esporaasa  de  poder  de  nucTo  atacar  al  eneoiigo  en  el 
sissso. Inerte  si  TeMa  4,gi9ar»eeerlo;  mas  Tiendo  que  esto  no  ae  Torificaba,  aii^p 
q«e4ntoa;bko>  oo/oonceiitmiba  en  Au  linea  del  puerto,  dispuso  Td.  que  tropas  de 
ese  ouerpo  de  ^fSvoHo^jooopaaon.definitiTamente  dicho  fiíerte,  7  el  resto  se  retira- 
se 4  sus  antigoas  posiciones. 

Sidependeiieii»  7  libertad.  CUhnahna,  Octubre  3  de  1866.— If^'l^.^-C.  general 
Bamon  Corona,  en  jefe  del  cuerpo  de  ejército  de  Qcoidente.*-*TiUa  de  Union. 


;NÜM£B0  786. 

l£aA€|lQN  JCEXIOANA  BI^  XOS  ESTADOS-UNIDOS  DB  AlCÉBIOA. 

Wa8hui0(on,  Noviembre  ÍS6  de  1866. 

Imfrmonfifu^ék  lonoa  de  $500. 

.  Uera  iionj^o  Hr.  Tifft  de  instarme  para  que  lo  faculte  70,  4  fin  de  qae  se  con- 
.,^^^^  2¡  ansis  cierto  numero  de  l>onos  de  $  6OÓ  que  se  hallan  en  su  poder,  7  de  los 
.to^ee  vaitíi  líW^itan  una  impresión  f  otros  dos  para  quedar  terminados.  To  no 
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contrato  con  la  expresada  oompafiía.  .  ^  ^.t     -.^ 

Hatera  á  *fib  las  prbiéSiéé  ««  ttii  IhM  «l«ÉI«  ^oAjtawfcftlg^^áigftMÉfoy  jr. 

Es  copia.  Washington,  NoYiembre  25  de  1866. — (Firmado)  Ignacio  Máriteal, 
secretario.  -  -  — 


Waiñiíifflon,  Ifovimbre  tS  <f«  1866, 

'  ae"ijS^>.OcUll}ré  ^r^ixiñíb  pasa Jó,  en  ^úé,  conteglando  iS^tá  ^^'M^SSÉ^^^^^* 
Sfáe'SeÍfóinlSlrd'úÍtti&b,'í«  SÍrVé  tcÍ,  iletl¡rm«  qtl« "no ¿énü ooBMiouentl utw- 
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nnfirmar'oon  el  oaráoter  de  gob9,tAA49r  interino  ^ 

a^vljpf  4Í^gjHQrr9>^ue  i^^  présenlo  dioho  Sr.  Ferj 

por  Im  soepeohAS  que  6  mí  mismo  me  infundió  ee 

ibiiBM^  4e  ]iiPf  a«jrUtip%9ioi|i  de  It^  A^mu  di^l  dpouipa 

00  4  sn  oaloe  el  secretario  de  la  Legación;  por  cu, 

dente,  usar»  jp  ^  ^  i^o^pp.  v^  oportunos  para  recoger  dioho  documento,  6 

remediar  «1  mal  que  con  él  se  hubiera  hecho* 

£ii  eootestaolon  diré  6  Td.  que  ya  en  mi  comunicación  antes  citada,  le  manifes- 
4éqne'laa>aoipe<haa><|tt»m»  inapfara\^0.  BalaelVeraisaevaokaBtaatji- vagas*  En 
wablo-»»  p wnsBl  6  ma»  ciné»4e  ztaeqpMiiéaeífa  de^O.  ^eaeiiil  ftlavian^'Eso^hedo, 
en  que  daba  al  G.  G.  de  la  Cadena  el  caricter  que  este  se  atribuía.  Esta  oíeduis- 
tancia  muy  respetable  d«^por  sí,  y  la  de  no  haber  TÍsto  en  el  Diario  oficial  sino 
macho  tiempo  después,  publicado  el  nombramiento  del  C.  general  Miguel  Auxa, 
como  gobernador  dc^l  ^¡í^Mq  4^  Zs^^t^cAs^  tqa  hipi^ron  oree,c  que  el  0.  Q|^cí^  de 
la  Cadena  tenia  ose  carácter  interinamente. 

Por  otra  parte,  no  Tacilé  en  propogetonar  al  Sr.  Ferniza  la  certificación  de  las 
firmas,  calculando  qué  no  podría  abusar  fácilmente  de  la  autorización,  en  la  cual 
•^  fOÍP^ími^'^m  ifi^m  ^^TW  4«  iMíu«rdo  P^n^lgo ;  i?ft  h/!a4eí?fdp  i^e«mo,á(  ¡dar- 
le como  él  quería,  un  certiñeado  general  de  que  estaba^  IfigjMfPl^iftg^tr^  IWPPW^^ 
VNSkftfMif^  ce^aJtos  q^«  pbUga^^  á  ^  Eepüblica- 

Por  esa  razón  no  creo  probable  que  haya  podido  abusar,  6  f^bm^  ^  Ip  S^^W^, 
íM  d^capef^^^enUMi  fir^mH^oer^j^c^dns.  T^p^^qioo  m^  as  p<wibl$  r«.^a^>^lf>i  por 
tallarse  ahorfk  <j*oho  i^«i4uo.  cgn  .Qompj^ttl*  4«  I>*  Jojwi^  íSM'Aaflíií^.Q^fW»,  íF*  ^^ 
HMffit  h/í>^iÍ.M<Wlawti?i»  rt  3www>  ^biojcuy:  i^i  cff/e^  ^lAoesíff vtn,  ^  pwO^^to,  ha- 
.  m IKW'^JMMnpt  f»^b],»ciM\iqn  ní^spm  Ii9X^  mU^  9)^e  mQ  d^  (^.4^i|t^^^<^iL..  Jj/f^, 
li  en  lo  «ooeslTO  supiere  yo  que  ha  hecj^o  .6  QfÜ^^fiV.^  h^^^Ugot.ajkfi^^^^Q  á^^  la 

)ím«flT.p  6.14.IAS  j^ij^^Cü  de  m  ^uy  d¡^ji,in|;uid^  Qí>n8jl^er^fiÍ9Pf 

(FÍEmdó)^M.  OOMiHlOi 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua. 


W<uhinffk>ji,  JfovümÍH^éJn  dé  186^. 

Partida  de  loa  CC.  Boa  y  Fcrrer. 

Tongo  la  honra  de  ronitír  4  Td.  copiada  una  nota  del  C.  Juan  José  Baz,  fechada 
tywr  on  NuoTa-Tork,  en  la  que  me  participa  que  se  había  acabado  ya  de  cargar 
•I  bo^nf  «a  que  |to^or4  ir  6 1»  BeptibliQ»,  y  que  aaophe  partiría  para  0a  destino. 
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También  me  dioe  qae  los  efectos  comprados  por  el  C.  Ferrer,  oslaban  ya  abordo, 
y  que  este  ciadadano  se  iría  en  el  mismo  buque. 

Incluyo  además  copia  de  una  comunicación  que  dirigí  antier  al  C.  Bax,  d&ndole 
instrucciones  de  lo  que  deberá  hacer  con  las  carabinas  compradas  en  Filtdelfia 
que  estaban  ya  6,  bordo. 

Reproduzco  á  Td.  las  segurido^ies  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  BI.  ROMERO. 

WashiagtoD,  NoTiembre  28  de  lB66.^Uoy  recibí  UoomunÍMOÍoa  del  0.  Bu, 
feohada  ayer  en  NaeTa-Tork,  de  qae  aoompaGto  eopia»  en  retpneaU  4  la  niadel 
día  26. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 


Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Cbihuabua. 


lía  concluido  hoy  el  cargamento  del  buque  y  esia  noche  dejamos  este^'pndrto 
para  ir  á  nuestro  destino. 

El  Sr.  Ferrer  ha  embarcado  en  el  mismo  buque  todos  sus  efectos  y  él  mismo  'tíi 
con  la  expedición. 

El  Sr.  Lio.  Robert,  cuyo  patriotismo,  honradei  y  secreto'  son  &  Td.  bien  cono- 
cidos, Ta  también  conmigo,  y  su  compafiía  me  éer&  sumamente  úiÜ. 

Réstame  antes  de  partir  manifestar  á  vd.  mi  títo  rcoénocimiento  por  htbenM 
empleado  en  el  serricio  nacional,  sacándome  de  la  poshsion  humillante  en  qae  mi 
inacción  involuntaria  me  habia  colocado. 

Dios,  independencia  y  libertad. — Nueya-York,  Noviembre  26  de  l88d.— [Fir- 
mado] Juan  J,  j?a2.— C.  Matías  Romero,  enviado  extraordinario  y  ministro  pte- 
nipotenoiario  de  la  República  Mezioana  cerca  del  Gobierno  de  los  Estados-Uoi- 
dos  del  Norte. 

Es  copia.  Washington,  Noviembre  27  de  1866.— [Firmado]  Ignacio  Maritcal^ 
secretario. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Noviin* 
bre  26  de  1866. — Habiéndome  avisado  el  general  Sturm  que  se  han  embarcado  en 
el  vapor  qne  ha  de  oondnoir  los  efectos  que  lleva  vd.  á  la  República,  2,280  eart- 
binas  compradas  en  Filadelfia,  de  las  cuales  solamente  mü  habia  vd.  pedido,  fo- 
plieo  k  vd.  que  disponiendo  de  estas  mil  conforme  á  las  instrucoiones  generslM 
que  le  he  dado  respecto  á  todos  los  efectos  que  van  á  su  cargo,  se  sirva,  una  reí 
en  el  territorio  nacional,  poner  las  otras  mil  doseimtas  ochenta  carabinas  de  que 
se  trata,  44ispo8ioion  del  C.  general  Porfirio  Dias,  en  jefe  de  la  línea  de  Orieste. 

Reitero  á  vd.  las  protestas  de  mi  más  atonta  consideración. — (Firmado)  M,  B^- 
mero. — C.  Juan  J.  Bax. — ^Nneva-Y^k. 

Es  copia.  Washington,  Noviembre  27  de  1866.^Firmado)  Ignacio  Mariical^  >^ 
cretario. 
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BiBrMÍ|Mda  «I  i^ldo  de  Td.  üMh*  35  del  «eniMite  en  q«e  me.erdMft.qoede  Us 
dof  mil  dosoientaa  oclieiU»  oarabloM,  oomj^r^ias  en  Filtdelfta  yiV^  d^oa  oond»* 
oine  por  el  Tapor  qae  me  llera  6  la  República,  tome  70  la«  mil  qae  pedí/  el  Mir 
to  lo  eoneerre  &  la  diepofioion  del  general  D«  Povfipio. 

TedaTÍa  no  m,e  ha  dado  el  general  Stnrm  la  ñola  de  lo  enbttre«do  7  piar  eso.no 
8¿  d  número  de  earabinas  qne  ir6n;  pero  campliendo  oomo  debo  oon  la»  iMenee 
de  Td.,  tomaré  únicamente  mil  de  las  earabmoi  que  se  embarcan  7  las  restantes 
las  entregaré  al  8r.  general  Dias. 

H07'  nos  debemos  hacer  &  la  Tela  7  espero  que  dentro  de  doce  6  catoroe  dias 
istarémos  en  la  Bepúbliea,  en  donde  een  hechos  oomo  el  presente  se  har&  notorio 
•1  «Bpefio  que  Td.  ha  tomado  en  la  defensa  de  la  indepeadcnein  7  litertad  M 
país. 

Libertad  é  independencia.— NoeTa-York,  NoTiembre  27  de  1666w*^Fifmnéo] 
Jum  J,  Bai.-^tñor  ministro  de  la  República  Mexicana  cerca  del  Gobierno  de  los 
Sstados-Unidos  del  Norte* 

Ss  copia.  Washinglbon,  NoTismbre  27  de  1860.-^FirBBndo]  linMtio  Maritutl^  §•- 
«rstario.  . 


NÚMEEO  788. 

liSaAOIOK  HBXIOAKA  BN  LOS  ÍbSTADOS-UNIBOS  PB  AMÉRICA. 

WcuMn^ton,  Noviembre  Í7  de  1866, 

Secíbaa  dd  general  S.  Sturm  y  délos  Srea  Schujflerf  SatiUyp 
Oraham  y  0%de%  100,000  en  bonos. 

Con  fecha  8  del  corriente  me  escribe  el  general  Hernán  Stnrm,  acompafiándo- 
hm  nn  recibo  de  los  Sres.  8ohu7ler,  fiartle7,  Graham  7  C%  de  ana  orden  girada 
por  él  á  cargo  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  7  C?  por  $  100,000  en  bonos,  7  con  fe- 
cha de  a7er  me  remiten  estos  últimos  el  recibo  de  Mr.  Sturm  por  dicha  suma. 
Aeompa&o  oopia  7  traducción  en  lo  oonducente  de  las  cartas  del  general  Sturm  7 
de  los  Sres.  John  W.  Corlies  7  0%  como  también  de  los  dos  recibos  que  respectiTi^ 
nente  me  inclu7en« 

Reitero  &  Td.  las  protestas  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Cittdúdano  ^i^adalro  de  Relaciones  exteriores.— Chihonhoa. 


Kaeta-York,  NoTiembre  28  de  1866.~Sr.  D.  M.  Romero,  ministro  mexicano, 
&0.— SeSor:  Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  odmuaicacion  de  Td.  en  que 
me  inclu7e  una  orden  á  cargo  de  John  W.  Corlies  7  C?  por  $  100,000  en  bonos. 
Airante  remito  4  Td.  ho7  un  recibo  de  Schu7ler,  Hartle7  7  Graham,  por  dicha 
suma. 

SirTase  Td.  euTiar  otra  orden  tan  pronto  oomo  se  pueda. 

Be  Td.  ma7  atento  S.  8. — [Firmado]  M.  Slurm» 

Bs  traducción.  Washington,  íioTiembre  27  de  1866.<— (Firmado)  /¡;fMM»a  iísrie» 
es^  seeretMio.        .,:.....  .  o»,í-...p. 

TQMO  YUL— 81* 
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(Firmado)  Schuyler,  Hankft,  9réhmn  f  €^fvt  t  leO.tWO. 


iWk  i<üw*  fwák,  MonfBbmflB  de  1966.^ A,  9.  B.  M.  ftowÉr»,  laMttro,  Ao.— 
Eatimado  sefior:  Tenemos  U  honra  de  acompafiar  6  Td.  el  duplicado  del  reébe 
M  fiw^  g.  Btttga  por  qifaBintt  yei»»<ti  »>«i»aflw«i«iaia4|ite#epaiietwÍBtt 

«üponcton  oiiÉfarma4i»ói>den  *e  vd.  fbalHKia  ^  {»  M  ^rvi«afe ^ 

De  Td.  muy  atentos  SS. — (Firmado)  John  W.  CorUe»  jr  ^ 
fi9ti«dwMiMk  yasthilairi  |i«?i«iil>ff#STd»MfQ.-4AMM4^i>mMb  Jftfú- 
MJy  secretario. 


NucTa-Tork,  NoTiembre  24  4«  1^6^*  leeitytilM  de  John  W.  Corlies  7  G?,  den 
mil  pesos  en  bonos  mexicanos»'  pbr  cuenta  de  cierta  letra  girada  6  cargo  de  elloe 
por  José  M»  J.  Carrizal,  gobernador  de  TamanUpas  7  S«ii  J4UÍ9  Potosí»  ¿nombro 
de  dídhos  BstadoB  y  de  los  fiBtados-tTnidtos  de  Ifliszido,  'fedháda  el  ÜZ  de  Betieoi- 
bre  de  1806,  por  un  millón  quinientos  mil  pesos ;  7  de  conformidad  con  la  Orden 
del  8r.  M.  Romero  del  22  de  Norteuifbre  de  1866.— (Firmado)  J7.  Stwm. 

Por  $100,000. 

BJItoaittooitn.  W^iMñffim,  NortteBAré  n  é»  f866'.«-frin&ado}  fgna(fyMmii' 
oof,  •eoretario. 


-      KD»B»0  TWh 

LIOAOION  MEXICANA  |U7  LOS  BSTADOS-ÜNIDOS  DE  ÁKÉtUCA* 

WwhimgUm^  Novimbre  £7  de  1866. 

Con  él  objeto  que  mencioné  en  mi  nota  número  784,  de  antier,  en^o  hoy  4  Mr. 
Seward,  los  partes  oficiales  qu^  he  reunido  de  las  operaciones  militares  que  i^ 
Unido  lugar  en  la  línea  del  Norte  de  la  Eepübtioa,  en  los  meses  Se  Junio  &  Se- 
tiembre der presente  alfo,  con  la  nota  de  remisión  de  quelnoluvo  copia,  aeí  como 
también  del  índice  que  la  acompaíla. 

Beprodusoo  á  Td.  las  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROlttERO. 


Ciudadano  ministro  do  rolaoiones  exteriores.— Ghihaahoa. 
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t  Mvxlouu  en  loff  SBtiitov-üiildof  ito  Amorfos.  ~»WiBhtiigt4)ii,  27  dvlfo* 
Tiembre  de  1866.— Seffo^  mar»!— ie;  Tengo  la  honra  de  renfitic  4ird«  part^an»- 
eimiento  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  los  dooument^s  qae  se  expresan  en 
él  índice  adjunto,  tomados  en  su  mayor  parte  del  Periódico  cfieial  del  Qobiemo  de 
Ik  »<y<Mlett  MéxfeMHS  y  ^m  siilsten  |nriii«lpalaiMit«  mi  f  aries  offetatea  <le  las 
operaoiones  militares  que  ban  tecrldo  Htgar  en  la  dlrlsfon  jnllitar  del  Norte,  4e  la 
República  Mexicana»  en  loa  meséa  de  Junio  á  Setiembre  del  presente  aSo. 

AproTeobo  esta  oportunidad  para  renoTar  i  vd.,  seSor  secretario,  Jas  eegjilri- 
dadeede  flai  m6m  ditiingdida  #easideiaaioa.  -[Fivmado}  Jf.  Momero^^-AX  Hen. 
Wilfiam.H.  fleirmfd,  ko.,  Acó.,  4o. 

Es  copla.  Wssbhtgtoii,  7ci4e0ibire  27  de  186«.^[F!nnado]  Ijgaaeio  MasrUoál^  «e- 
eretario* 


mmOS  de  U%  doúmnmt99  gm  la  Legación  Mexicana  en  Waehimgfion  dirige  al  Dq^enr- 
iammia  dé  JSetadti  de  lat  JStiMdo*^  Unidos,  con  «u  aoto  de  eeta  fecha,  relativa  á  loe 
operadonee  rnüitaree  del  itfército  del  Norte  de  la  BepúbUea  Mexicana,  en  loe  méeee 
dá  Junio  á  Sitiemhre  de  X86€. 
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Ptfte  «ieUI  del  «eaeral  finobedo,  de  la  espiMs«l«i  4to 
MaUmovoB  relabrada  eAtve  el  geaenl  Gmrf9JáLf1>.  To- 
más Mgla* 

Opinión  del  cuartel  maestre  general  del  ejército  del  Norte, 
sobre  dicha  oapftolaoion. 

Texto  ele  la  capitulación  citada. 

Bl  ministre  de  la  frseraa  a¡k  gMceal  Bboébadc,  «ooranMn- 
dole  ^«e  el  Gebierae  deaaprvéba  la  ea|kiMacieA  eel*- 
brada  entre  el  general  Carr^jal  y  D«  Tomáa  M^ía,  y 
manda  someter  á  Juicio  al  citado  general  Carvajal. 

Nombramiento  de  gobernador  del  Estado  de  Tamaulipas  en 
favor  del  general  Tapia. 

ftl  gnmmtí  Twpia  al  mMstro  éela  geens*  Meptaodael  soni* 
bnoBÍeaio  aalemr. 

Aota  1  evaatada  en  Mata>Bi<>EOf  deaconooienda  al  f  eneval  Oar^r 
Tfljal  oemo  gobernador,  y  encargando  proTisionaliAente 
del  Gobierno  al  coronel  Canales. 

Proclama  del  coronel  Canales. 

ft  ufnistro  de  retaeleBeB  parftdpa  al  general  Ti|rla,  ^ue 
el  aebienle  deaapraebik  loa  siíseeoe  de  IfatiMiiove*  éal 
dia  12. 

£1  coronel  Canales  al  minietro  de  relaciones,  comunicándo- 
le lo  ocurrido  en  Matamoros  el  dia  12. 

Contestación  del  ministro  de  telaoiones  6  la  anterior. 

El  eeronel  CMiales  coma&ica  al  miAistr^  de  guerra  \o9  eu- 
eesov  del  dia  lA 

£1  ialaiaiii»>4ela  goen»  «<nit#at*  w  meta  al  eer^iiel  Ca^ 
nales. 

El  coronel  Canales  comunica  al  ministro  de  guerra  la  capi- 
tulación del  puerto  de  Tamplco. 

Texto  de  la  capHnTacioük. 

m  niHietre  de  la  gmnrr»  al  geieraader de  TattanBpas»  a»- 
fltfteau^ae  ik  «pntetela  ea^iMadlon  4a  Ife«fiOft  eon 
•ierUHiL  areatfio«>oiif0v 
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OOMTIHIDO. 


GorrespondenoíA  de  Tampioo  oomunioando  detalles  sobrtU 

titoacion  política  de  aquel  puerto. 
FarU  oficinl  del  general  Arce,  sobre  la  ocupación  déla  oitl- 

dad  de  Nasas  en  el  Estado  de  Dnrango. 
Respuesta  del  ministerio  de  guerra  al  parte  anterior. 
Parte  oidal  del  ifeneral  Eseobedo  dirigido  al  nlniatro  de 

la  guerra,  sobre  la  ocupación  de  las  ciudades  de  Mon- 

térey  j  el  Saltillo  por  las  fuerxas  de  su  mando. 
Contestación  del  ministro  de  guerra  al  parte  anterior. 
Proclama  del  general  Bscobedo.  * 

Parte  oficial  del  general  Viexca,  gobernador  del  Betado  de 

Coabutla.  al  ministerio  de  guerra  sobre  la  ooupaolon 

de  la  ciudad  del  Saltillo,  capital  de  dicho  Estado. 
Respuesta  del  ministro  de  guerra. 
Carta  del  general  Yiezca  al  Presidente  de  la  Repttbliea,  M* 

bre  sumisión  de  los  traidores  Quiroga  y  Campos. 

Washington,  NoTÍembre  27  de  1866.— (Firmado)  Ignacio  Maríseal,  seorefario. 
Bs  copia.  Washington,  Noriembre  27  de  1866.— [Firmado]  TffMeío  MúrUeO, 
secretarlo. 


Núm.  1.— Tomado  del  Periódico  oficial  del  Gobierno  eonstitucional  de  la  Repú- 
bAiea  Mexieana.-^-Tomo  II.  náraero  2a.--Chihúahaa,  ItbieB  6  de  AgoÉto  4e  1866. 

República  Mezfcana.^Cuerpo  de  ejército  del  Norte. — Por  los  documentos  ad- 
juntes se  impondrá  Td.  de  la  capitulación  celebrada  entre  el  C.  general  Joan  Jo- 
sé de  la  Garza  y  el  traidor  Tomás  Mejía,  así  como  de  lo  que  con  tal  motiTO  medi- 
oe  el  O.  general  cuartel  maestre  del  ejército  de  mi  mando. 

Pedia  yo.  O.  ministro,  en  el  acto  de  haber  llegado  6  esta  plasa,  annte  todo  lo 
estipulado  entre  el  traidor  Mejfa  j  el  general  Gana,  pues  este  en  el  eztrai^ero 
no  toQift  facultades  para  celebrar  negociaciones  con  un  traidor  que  tantos  males 
ha  causado  á  la  Nación;  pero  no  quise  distraerme  de  mi  objeto  prineipal«  que  es 
hacer  la  guerra  contra  los  enemigos  de  mi  patria,  j  por  lo  mismo  me  dirijo  al  Gto* 
bieroe  generaU  manifestándole:  que  no  sé  cómo  calificar  el  acto  de  que  me  oenpOt 
pues  del  extranjero  han  Tenido  á  México  los  generales  Garta  j  Canrajal,  á  con* 
oeder  á  Mejia  garantías,  auxiliándolo  en  sn  fuga,  y  poniéndole  fuera  de  mi  al- 
cance: y  por  Id  mismo,  he  protestado  á  nombre  del  ejército  del  Norte  y  del  Go- 
biemo  Supremo,  contra  semejante  atentado. 

De  segnro,  que  si  los  generales  Gana  y  CarTigal  no  hubieran  oontribaido  4  la 
e^aaivn  del  traidor  Mejía,  hubiera  podido  salTarse  tal  Yes,  pero  sin  Uerar  ni  na 
soldado,  pues  yo  aTancé  á  marchas  fonadas  sobre  la  plaza ;  mientras  ahora  pue- 
de iregoir  haciendo  la  guerra,  y  la  sangre  de  nuestros  soldados  derramada  en  los 
campos  de  batalla  defendiendo  su  patria,  será  estéril  en  resultados. 

En  fin,  C.  ministro,  cuando  después  de  la  gloriosa  jomada  de  Santa  Gertrudis, 
quedaba  el  traidor  Mejia  en  una  posición  muy  difícil,  y  casi  sin  poderse  salrar, 
dos  generales  mexicanos  <iue  TÍTÍao  en  los  Estados-^Uaidos  del  Norte»  pasaron  á 
México  para  ayudarlo  á  salrarse. 

Séame  permitido  llamar  seriamente  la  atención  de  yd.,  acerca  del  hecho  de  que 
me  ocupo,  recomendándole  dé  cuenta  con  esta  nota,  al  C.  Presidente  de  la  Bep&- 
bUea,  4  fin  de  qtie  resnelra  lo  oonTonieaie  sobre  el  partieutar. 

Independéttrta.7  lib«itad.Taerto  de  Matamoros,  Junio  29  de  1866.— lí.  JÜMoMb. 
—O.  miniatro  de  guerra  y  marina  de  la  ReplKbtiea  Mej(ioana.— »Don4*  9«  ^uUle. 
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MiMtM  dil  €^4ird^  d«l  No#U,  lo  qué' slfut: 

UFLBXTOÍÍJBa^u$rmp€lméanmUdirígéal  O.  gmural'm  jtf»  éUl  eutfpó  de  t^ 
mío  4d  Ncrte^  el  a  g$mmU,  OumrUl  Mme$in4  del  mima,  aoerea  dé  la  e«tpitul0ei9m 
eí^gada  par  el  a  gmeMtJumtJ^oeé  déla  Chrtñ  al  traidor  Tomáe  ií^'fa^ 

O  g«nemf — JdvpnidoM  que  ffusoiribe  <le  muy  gráree  eonstonetiofM  ^ai%  «I 
pdrvMir  |K>Htieo  del  país,  la  mpltaladon  «elébrada  por  el  O.  fc^nevml  Joan  J.'  dd  Ift 
6ana,e<mel  iraídor  Mi^jfa.habeoho  serias  reflexiones  sobre  ial^aoto,  y  aDa1ifÍiid<^ 
lomotot  aspeetos  mffitar,  poUtieo,  patriótico  j  bumatiitario,  emita  'Éti  pateos, 
•poyado  en  la  Jaatlola  y  en  él  testimonio  de  «n  propia  cwnolenela;  7  de  ningtiliA 
mnera  alentado  por  la  idea  d»  que  ta  limitada  eapaeidad,  satlsfigá  teda  'h»  qn 
61  el  partictrlar  pneda  decirse. 

81 C.  general  Oarta  fcl  ponerse  crn  oomsmieaclon  con  el  enamif^o«  na  obvó^  dén- 
íbiüindoaa  con  los  preceptos  del  derecbo  militar,  porcfae  eneonlr&ndosa  an  «I  ex» 
trtojero  y  sin  mando  de  fdertas,  de  becbo  no  amaitaba  la  plasa  da  Mataiiarosj 
■i  se  bailaba  en  ninguna  de  las  con<dfciones  en  qne  las  leyes  da  la  irne^ra  praé 
eríben  6  permiten  nna  capitnlacion  semejante  á  la  de  qne  fe  trata.  Adem&s,  aé« 
soatrándeee  eert»  da  la  indioada  plata  al  miffrpo  de  ejército  del  digno  mairAo  de 
1^1  qia  acababa  dealcaitiar  un  ti4iralb  glorioso,  y  qúa  se  dirigía  een  alementaa 
bastentes  para  destmlr  al  enemigo  qne  gnarnecia  á  Maiamoros,  y  siendo  aiA  <twé 
«a  este  se  babla  producido  el  pánico  consigniente  al  descalabro  qtte  «ofrWm»  San* 
taOertmdia,  el  bailarse  lé}es  de  los  anxiHos  opertmios,  en  medio  de  babitaatat 
qaeraoeaoela  eontrarlos,  y  con  descontanta  en  la  mayor  parte  deloa  qne  f^s»* 
fba  tome  Jefes  y  oficiales  de  sv  tropa,  debid  eximirse  el  mismo  general  Guaras» 
7  dc^ar  qne  Td.  decidiera  acerca  de  las  proposldoties  bécbas  por  él  traidor  Me!ila« 

Br%  p«ea,  f egnro,  qne  la  plaia  bnbiera  sido  oonpada  sin  eendiéioiif  alguna,  poi^ 
qne  tengo  la  conciencia  de  qne  rd.  Jamas  bubiera  transi^do  con  niégnna  preteñ* 
>Íon  de  loe  traidores,  conserrando  en  eonsecnencia  expedita  la  acción  de  nuestras 
l^r»  P«ra  castigarlos  conforme  á  ellas.  B!  C.  general  Qarta,  atendidas  eetae  clr* 
MBstaaclaa,  debió  abstenerse  de  toda  ingerencia,  si  no  ea  qne  tavlara  por  objeto 
iMwter  al  enemigo  enteramente  á  los  Jefes  de  las  armaé  qne  sósHeiien  Inoólnmea 
los  derecbcs  de  la  patria.  ' 

Abera,  consideradas  las  fiicaltades  con  qne  se  dice  antorltado  el  O.  general 
tela,  para  obrar  en  el  sentido  qne  se  refiere,  se  nota  qne  olrldó  de  nn»  manera 
lamentable,  qne  el  general  Garrafal  bailándose  en  el  extranjero  no  ejerola  a«to^ 
ridsd  alguna  para  disponer  nada  en  lo  militar'  ni  én  lo  político  en  nuestro  pafs. 
>Í  A  tampoco,  encontrándose  en  el  mibmo  caso,  obligación  alguna  dé  aceptar,  ni 
prtfltar  su  deferencia  á  un  acto  en  qne  la  patria  no  obtenía  laa  Tenti^*^  ^^  '® 
^expresado. 

81  estos  ciudadanos  deseaban  prestar  un  positlro  serrido  á  la  Hepfiblica,  da^ 
Miren  limitar  an  acción  á  reunir  las  peqnetías  faertaa  que  existían^  á  las  inme- 
^Menes  de  Matamoroa,  bestilixando  al  enemigo,  aunque  ftisse  4  distan^  y  bn« 
Weran  eritado  qteiaá  au  Itiga  por  tierra. 

Psro  140a  da  esto,  el  G.  general  €kina  ha  dado  4  M ijf a  ún  triunfo  que  na  pan- 
Mba  aleaaiar,  pues  le  permitió  saUr  ora  sus  ftaersas  munidonadas  y  armwiaa; 
Mí  tite  traidav  ba  encontrado  un  medio  para  saWarse  cmi  los  suyos,  y  aun  tal  "tes 
nbabOMarsa  ante  Maximiliano,  que  atribuirá  á  babMkM  suya  y  4  talento  ndll- 
^f  lo  que  na  as  siso  b^e  da  un  error  couMtldo  por  el  general  Ounni  yodabera'- 

iSFSi, 

'I*mala<SaaDflapodr4JnBgar,  que  estos,  demasiada  bápadantsa,  saerttearav 
P«Mw  ^PWtigMpn»  1«  piM%  par  Mfcftír  Mloi  mió»  poPM 
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kMMffi«iUd«li>fteMMi«ft^iHUos«miiM  gmiriMftii%«osfoMMálMpM. 
oeptot  de  U  guenr»,  perqué  oonofdió  i  U»  traidor ee4MÍiftaoM»  4M  eifcáBeé#. 
gados  únicamenie  á  un  enemigo  leal  j  digno. 

Prüeisé»  4e  Mslftar  1«  wmintltm  M  9M«i«l  OMfty  T«0p«ei»i U  TestlMelM 
ii«^HW«ilebról*  enfrltolMUm  oHmIii,  por  6pm»)o  1aMf»s  dé  S«t«nl*r  YM9ger 
por  ef,  «M4elMi^Mitlbl«g  emMtiMelM4#  m  MnAi  tloMifladv  por  «n  lier- 
M«a«  de  acmu,  7  al  eoal  41  no  aeUOi;  iMMBUndo  seU  )e.iBMierft  UneitedA  ^^ 
«ne  ir«U4wi  «MBOgt^  indigno  por  m  9x9^  eondldoQ,4e  kt  dmehoedele 
foevfn. 

Xa  aoeiMí  poUUen  qn«  eneienn  la  «aptinlaoien  indicada,  oonüene  printfiflM 
p«r»ioio8O0»9aes4i^impaiiM7  8Ínea8ti«oideliiionentes  pa»  qidenet  leí  k> 
FMd^paiitievMiniaMaáavnapffia,  jUeualliaiBida  iaipne0to6UMefiaüaa> 
lee  que  han  eetado  bajo  ta  dominio. 

Betfnila  «a«Men<  al  perdonar  A  imu  7  4  lee  Myoe»  elmia  edioae  eentitpriii. 
eiple;  idknin  i  la  toi  4  loe  irai^oree^  7  d*  nn  «¿pe  4  U  bomI  «egcamlnf» 
oe»df  eiaa;  pnee  ee  Jnggae4^ne  la  laarolM^  de  tes  myoloa  poMtUae  ^ne  IncnélMa 
•iMra  al  «obiefno  geneeal.  impende  del  4nlM  apasienade^  4  4e  intemti  pin»> 
dea,  del  ptimere  ^e  quieea  eonenleav  tae  l^ee  aeiáfaleQÍdaa. 

Pev  eirá  parta,  eonoediende  ingerencia  «n  los  negoeios  polfíiaes  del  piii^  es 
««e  so  eniraCan  Ue  prioeiplos  de  la  independeneia  naeiesiin  á  lo»  HayoMe  6é 
tea  <(tf  reeoaeoen  al  iltelade  knpeiio^  e»  0070  oaae  sa  enoaenisMi  lee  IndhiéNi 
fM^  eoBSé«eaüeionados  del  traidor  lú|ta  ftMT»n  SMtiadae  pava  «raUr  de  la  espi- 
InteeifM,  pneda  eateUeoeiM  «n  preaadente  istal*  fmm  loa  4t%íderes7  tyWii, 
qt  ol^easte  los  deberes  qne  tíeaen  para  «en  la  patria,  v«ian  «n  ocmino  Ammo 
7  axpedito  pasia  oelebwar  en  eisonnsteuelaa  oemejanUe  4  M4lagas  4  te  de  qoeie 
taa»a,oapilnUotettesoantesiefei4otenaeklQ»q«eaeabaftenpor4ejer  ensatoi 
da  oasügo  4  tes  ^ea  esp4rioa  de  Mdtíoo^  7  btfrteda  da  on  modo  indigne  la  jtt- 
♦tete  nietenal 

Boi4  demostendo  ^ué  «n  giieitais  ssm  tantea  4  te  qi«a  aasteneBaos.  4odaa  lis  ■§- 
etenea  ndopisa  nn  plan  4Je  7  ébeeloto  m  m  poUtieai,  o»n  reteeian  4  tes  MnmíjW 
antMi^ieres  qna  tee  inraden*  7  6  tea  traidtfrei  t|aa  tes  apsyen,  y  «ates  pfcinsipiw 
banaldo  desatebdidoe»  al  aoneedor  te  eapltalMien4  If^te  oon  4eipreeie  de  is 
moral,  paos  á  delinonentes  del  mismo  orlmen  de  traiolon  4  te  patria  qna4  Uf^á 
7  otoplioaB,  7  4  «170  favor  «ílitebMi  las  eivennetanstee  de^to^aster  aaraeteliii- 
dee*  ni  bater  heelM  tea  anlea  al  pala  qna  les  traidom^  de  ^i»a  babl«*  ban  eoMt 
el  aeadftfmo  eas4igo«  terminando  «n  attetenda  ttiserábte  «n  «n  -paObalo. 

Sensibte  es  oansiAsfar,  dndadaao  fSneráU  qne  atrib«7Mido  lea  eneság «•  ^ 
nnestna  paiiia  al  pafeüda  repttVUoana,  ea  •déeir,  al  independiente  todo  finti«  4t 
innebtes  aapisneiones*  snponíende  qne  nó  noa  gnte  otra  objete  an  te  deieasadii 
país,  qne  la  satisfacción  de  exageradas  pasiones,  se  presentan  hecbdseessoelss» 
tetf,  qne  pne«en  ser  tefterproÉaéM  en  asta  odiMo  satfMow 

éfóTinhadaaieiite  pasa  el  bnen  nombra  de  Mézioa,  freonsntss  mkm  de  sbasfi* 
etenyatfUniiinto.,  nnidea  al  desinterés  tnáa  pnro  7  4  loa  sacrüalds  4o  greadü 
fortunas  é  intereses  mu7  priyados,  pero  oaroK  para  él  oaiwdn  éel  hombre,  haA 
sido  oAmeidss  same  beteeansto  polr  nnástim  berinnos  an  aras  dn  la  patria,  7  sHoi 
datftasienten  taia  fral^Otes  cenio  intaepscidns  etlücaoloMS. 

Piteeonpadamiimaglnnaion  pdr  la mnnena  estraffb qne aa ns6  parateeenpa- 
eteb  da  Máiamoroe»  be  pMHsida  alginn  tss^  qne  <|nls4  loé  mftorea  4a  este  pliB» 
ersTarén  hnnmnlterta  «vitar  te  «féfeionr^a  sangre  transigiendo  can  tes  tvaiderM, 
sin  atender  á  la  pésima  posición  en  qne  se  encontraba  la  gnamioion  de  la  plsM» 
ynteMnstdeins^lttaaJteni  aboa  atenwttas  sn  manes  d«  Mi^a  7  en  p^tfMte li- 
bterted  iMa«ttid»%  MmA  4  in  anpiMndw,  1 
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mmMMfmtéBiM;  fnm  afteiéids  bu  faMt  ftrot,  te  l^nart  eon  msyor  «Mneo 
qne  nonoa  &  asesinar  &  los  oorreligioiiarios  de  los  qae  acat>a&  de  salrarlo,  y  eé 
segare  ^ve  ^eaiiv  de  breves  éttm  empesará  á  operar  por  el  mmbo  de  Tampioo  so- 
teelMf  senas  dM  patriota  ooren^  Ascensión  Gomes,  j  entonces  la  nación,  las 
madree,  Tiadfts  y  kaérfi^ftee  i  quienes  toqne  Iterar  la  pérdida  de  sus  queridos  deu- 
dos, «xcerart^  6  loe  reepeasaMes  de  semejantes  males. 

Qwdaa  e— sigaaéee  sKifd  lee  oenoeplos  ees  que  eipreso  mi  juloio  eu  él  caso  do 
qoe  se  trata,  con  la  franqveía  que  me  «araeterfia,  y  en  oumpUntf emto  del  deni>er 
^MiM  imitttse  á  mt  mismo,  wX  aceptar  deferente  y  gustoso  la  comisión  de  cuartel 
maMt««4el<4reHo  -ée  su  digne  mande,  con  el  flu  deserMiámi  patria  en  le 
que  fuere  posible,  y  de  hablar  á  Td.  con  entera  lealtad,  en  cualquiera  ooasicii 
efti4ue««T4MMa«a«ftlaévblca-de«uett«rflMrcionesa1gUtt  negocio  de  interés  pú- 
Miee^  T^p»  ml«tteae&o  pikttiM  liaeerme  aparecer  ante  nds  oonciudadanes  de  un 
modo  contrario  i  mis  propios  sentimiento».  O^nseeuente,  pues,  con  este  preeep'^ 
la^  9P.0M  aú  éolde  cair^eter  degmetal  déla  República  y  ouartét  maestre  de  este 
cuerpo  de  ^ército,  le  manifiesto  que  creo  afectada  la  honra  de  la  nación,  si  Td. 
m  peetesta  y  aanla  la^aKkraia  y  pemieioea  ^oKpHulMtoir  cslebtada  por  el  C  ge> 
neral  Qarsa,  y  los  demás  indiyiduos  que  se  ingirieron  en  ella^  puse  no  deiplega- 
i«ii«m«Meibdimle4oniftcjla  para  prtfretthu  de  ICMeo,  sino  para  beneficio  de  los 
traidores,  con  cuya  conducta  se  hacen  además  acreedores  i  responsabilidad,  y  4. 
la  pena  que  las  leyes  designan  para  los  que  de  algún  modo  ayuden  &  los  enemi- 
gos de  nuestra  independencia. 

A  #*  desque  la  BeptifMloa  y  las  demás  naciones  que  nos  Juxgán,  no  nos  supon- 
gvn  «ém|>líee0  poruña  íMsa  prudencia  de  un  atentado  en  que  se  ¡O^^  ^^  honra  &4í 
país,  se  conoulean  las  leyes  y  se  adienta  á  nuestros  enemigos,  olTldando  6  despre- 
«tainíla^l  respHe  que  se  debe  &  la  autoridad  suprema,  debemos  con  toda  la  ener- 
gía ^ue  da  i«  raeen,  la  justicia  y  «I  buen  derecho,  protestar  como  indiqué  á  Td. 
sobr»  ki  J^  reftridft  eapiftulaefon. 

Ne-e^etanie  las  ratones  eatpuestas,  Td.  al  analkailas,  obrari  como  Is  dicte  éú 
eonefenoia^^Hea,  y  la  responsabilidad  que  pesa  sobre  Td.,  como  general  en  ]eft 
dem  «u«rp^^  4^reito  en  campafla,  según  los  preceptos  de  la  Ordenanva  gene- 
sal  del  «Asmo  ijéréito. 

fBdepsndenoia  y  libertad.  Ilfvtanioros,  7unio  :e5  de  l^6ñ,^SantSagú  *fíqfU, 

£o  que  iengo  ti  honor  de  trascribir  &  Td.  para  su  conocimiento,  y  para  que  se 
^frra  ponerlo  en  ^  d^<J.  Presidente  de  la  Bepübtiea. 

fBdependeneia  7  libertad.  Puerto  de  Matamoros,  Junio  29  de  tt66.— iV.  JBieo^ 
6«rf9..«^ttdadano  ministro  de  guerra  y  marina  de  la  Repttblloa  Mexicana.— Dos» 


Kúm.  8.— República  Mexicana.— Cuerpo  de  ijénAto  del  lfforte.-4MIlo.'-^-Ootrtttk 
««-^Bft  tafter6iea^udaj^^ettatamoros,  &  los  Teintidos  V^im  dd  mes  de  Junio  de 
flfll  oéliocientofl  iesenta  y  seis,  reunMbs,  por  uua  parte,  d  Br.  general  I>.  Tdmis 
Ifajia,  y  la  eeeúihm  ^\  pueftflo,  compuesta  de  los  Sres.  I>.  Agustín  Henehaca,  9; 
fttim  Ftado  y  P.  Aa^onie  de  la  6ana  ^hapa,  y  por  otra,  él  Sr.  general  B.  Snáñ. 
fosé  de  la  ^ana,  eompeteotemente  autorizado,  y  eonforme  6  las  instrtteeiottei 
del  G.  gobernador  y  comandante  militar  de  las  fUenas  de  TOmauBpas,  0/fen«^ 
téX  Jeié  M.  J.  €artfldi^  pareriratar  sobrb  la  entrega  de  esta  plaza,  pretfas  las 
IbrmiAidades  respeetftras,  eontteieron  en  las  bases  que  contienen  los  ertícelo»  si* 


AH^  t*  Bl#r.  geBffil  >4la  ettti«ga  la  plasa  de  Mtftanterua  «b  él 
ouareata  y  ocho  horas,  al  0.  general  Juan  José  de  la  Gana,  jefe  de  la 
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^t^  2S  Ja  T^e2>oion  4e  la  pUsa  8er4  eoiifbniíe  ¿  1m  imuMtám  debidii,  y 
pon.arr^glo  4  lo8  esUdoa  de  fuerza,  armamento,  &o. 

JixL  y?  fil  §r.  general  ¿lejía  puede  retirarse  con  loi  reato»  de  sn  divisioii,  «ei 
aua  armas  respectivas  y  dos  paradas  por  pUza,  por  el  camino  de  la  Villa  de  Bsg. 
dad»  sin  sufrir  hostilidad  alguna  por  parte  de  las  fuersaa  libaraleB. 

Art.  4?  Serán  eficazmente  garantizados  la  vida,  propiedad  é  intereiei  de  ]m 
liabitantes  de  esta  po))laoion,  sin  ser  perseguidot  directa  ni  indiraotaneattf^  ni  re- 
tidienoiados  por  su  conducta  anterior  6  opinión  poliUoa. 

Ar^,6?  £1  gobierno  del  JSstado  se  reserva  el  dereoli^o  de  m^n^^ar  eigniciarábi 
parBonas  que  ^n  figurado  en  primera  línea,  y  cuya  ooBduota  oaa  preoÍM  ewUn- 
oer  para  satisfacción  de  la  yindicta  publica. 

Y  para  su  constancia  y  efectos  consiguienies,  firmaron  la  preaenie,  por  dnpli- 
Cjafiot— l^^úro^^os)  Tomás  M^'ícU'-Juan  J^a4o,^J4futtin  Mmchaea,^Anlm$  it 
la  Qarza  ChapiJL^Juan  José  de  la  Garza, 

.   ^at^fioo.-^Ouartel  general  en  el  EanaMto,  Jania  28  4  laa  trea  da  la  Ba&sii»» 
de  186tí.-^(  Firmado )  Carvt^'ai. 

' .  £»  copia  de  su  original  que  certifico.  £1  EanoMto,  Junio  23  da  1866.-AíIm 
YsUucQp  secretario. 
. ,  £s,oopi||k  qM  aertifico.  Matamorof,  Junio  29  da  1866.— Jíl  O.  D^ria^  leortUiis. 


I^to.  4,-»§ecretaria  de  £stado  7  del  despacho  de  guerra  j  marina.— Seoi^oi 
Z?:— Con  esta  fecha  digo  al  C.  general  de  división  José  M.  J.  Carrsjal,  goberas* 
dor  y  comandante  militar  del  Katado  de  Tamaulipas,  lo  siguiente: 

«Por  una  comunicación  del  ciudadano  general  en  jefe  del  ouerpo  de  ^4roito 
dc^  Nor,t^,  fechada  en  Matamoros  el  29  de  Junio  (Utimo,  4  la  que  at^uató  oopii 
de  la  capitulación  celebrada  por  vd.,  por  medio  de  su  comisionada  1).  JoanJoaéde 
la  Qaria,  cpn  J).  Tomás  Mc^a,  jefe  de  la  fuerza  que  guarneoia  dicha  plass,  le 
ha  anterado  el  ^*  Presidente  de  la  Kepüblica  de  que  caa^do  el  enemigo  aosbtbs 
de  sufrir  la  completa  derrota  del  grueso  de  sus  fuerzas  en  la  mesa  de  Santa  Ge^ 
trudis,  quedando  prisionera  la  parte  qué  no  fué  muerta  en  el  caippo  de  batalUí  J 
quedando  en,  nuestro  poder  toda  su  artillería,  armamento,  municiones,  y  el  grss 
conyoy  de  mercancías  que  custodiaba,  cuyo  suceso  habla  llenado  de  pavor  i  Is 
insignificante  guarnición  de  Matamoros,  para  donde  marchaban  las  fuerzas  t6D' 
oedoras;  vd.,  que  regresaba  de  los  Estados- Unidos  para  el  instado  de  TamaulipM^ 
ep  yez  de  apresurarse  4  presentarse  en  él  para  reunir  algunas  fuerzas  y  coope- 
rar a  impedir  la  fuga  de  los  traidores,  se  anticipó  &  entablar  negociaciones  cea 
alies,  que  les  faciliiaron  la  salvación  del  resto  de  fuerzas  que  lea  habla  quedsdOi 
concediéndoles  los  honores  de  la  guerra,  y  otorgando  garantías  que  solo  el  8a- 
pi^aittO  Qobiemo  pedia  conceder. 

,  £U.C.  Presidente  no  puede  comprender  cuál  sea  la  causa  que  haya  noyido  ivd. 
p^^^j^ar  de  esta  manera,  ingiriéndose  en  pactar  sem^ante  capitulación  coa  el 
anenúgo,,  cuaado  este  no  fué  ei»trechado  para  pedirla  por  las  fueraas  qae  vd.  ta* 
Tima,  sino  por  Jias  del  general  Kscobedo  que  lo  había  derrotado,  y  que  avanzabs 
1^  ffM^y:^^|^^f  dobl/»s  sobre  la  plaza  de  Matamoros,  £n  oonseouenoia,  se  ha  servido 
aoar4ar.io  siguiente: 

Primare*  Se4eclara  nula  y  de  ningún  vajor  la  capitulación  celebrada  por  vd. 
eL22  4e  Ju^io  ^R^v  por  medio  de  su  pomiaionado  I).  Juan  José  de  ia  Gan% 
con  D.  Tomás  Mejía,  jefe  de  la  fuerza  que  guarnecía  la  plaza  de  MatamoroA,  i» 
•areoflff  U^  qFia  jli^  paeta^ron  de  parte,  del  Qobiemo  r^uhüoan^  de  faooludea  ptfa 
atoffgai^f  ..-.    i..,  ,.,_, ,,  ,.  . 

Sagondo,  Taato  vd.  acata  P.  Joaa  Jaaé;^  ia  QaflMv  ñfm^  apWpNfii  raiQW*^^ 
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^  M  heo^io  referido,  8»  njetar&n  i^  jaioio  resj^tJTO ;  «a  el  qnt  Td«  reqten- 
dtrá  ItB  cargos  que  le  resalten  por  la  oapUalacion, ,  j  D.  Juan  José  de  la  Garsf 
los  que  contra  él  aparecen  por  la  misma,  y  por  su  conducta  anterior  en  la  pre- 
stóte guerra. 

Lo  que  de  orden  del  G.  Presidente,  oomnnleo  &  fd.  para  sa  inteligeneia»  ea  el 
eoneepto  de  que  para  el  debido  cumplimiento  de  la  disposición  anterior,  ya  ae  IV 
bran  las  órdenes  correspondientes. 

T  lo  traecribo  &  id.  para  tu  oonoeimiento,  en  oonteaiaoiot.  4  sa  nota  referida 
dt  29  de  Junio  último,  4  la  que  se  sirvió  incluir  el  informe  que  sobre  este  negó- 
eio  dio  6  Yd.  el  cuartel  maestre  de  ese  cuerpo  de  ejército.» 

Independencia  j  libertad.  Chihuahua,  Agosto  4  de  1866 — ^Jf^lo-^-G.  geaesal 
Mariano  Escobedo,  en  jefe  del  eaerpo  de  ejército  del  Norie.«<-Donde  se  halla» 


Núm.  S.-^Tomado  del  Feriódieo  oficial  del  Gobierno  oonstitooional  de  la  Bepúbli,- 
oa  Mezicána.~Tomo  II,  tíúmero  29.— Chihuahua,  viernes  H  de  Setiembre  de  1866^ 

Ministerio  de  relaciones  exteriores  j  gobernación. -^Departamento  de  gobenia- 
cioa.—Secciun  1?— Atendiendo  al  muy  acreditado  patriotismo  y  serrioios  de  fd., 
•I  C.  Presidente  de  la  República  ha  tenido  i  bien  nombrar  &  Td.  g9beniador  del 
Sitado  de  Tamaulipas. 

En  otra  comunicación  doy  &  yd.  las  instrucciones  para  qne  se  sirra  dirigirte 
desde  luego  al  territorio  de  aquel  Estado,  6  fin  de  qne  comienoe  Yd.  4  qjereer  en 
a  sus  funciones.  ^ 

Trascribo  este  oficio  al  C.  general  José  M.  de  J.  Carrigal,  que  ha  tenido  el  ea* 
ráoter  de  gobernador  de  dicho  Estado,  para  los  fines  consiguiónos* 

Independencia  y  libertad*  ChUiuahua,  Agosto  7  de  1866.**-i^^  di  i^i^la.— 
0.  general  Santiago  Tapia,  gobernador  del  Estado  de  Tamaulipas. 

Núm.  6.— República  Mexicana.  —  Ejército  nacional. — General  de  brigada. — 
Cíadadano  ministro:  Por  la  nota  de  yd.  fecha  7  del  actual,  me  he  enterado  oon 
latisfaecion,  del  nombramiento  que  para  gobernador  del  Estado  de  Tamaulipas 
•e  ha  servido  hacer  &  mi  favor  el  primer  Magistrado  de  la  República. 

Acepto  este  encargo;  pero  debo  manifestar  ¿  vd.  que  al  hacerlo,  es  solo  en  ^ten- 
eion  4  la  difieilSslBia  situación  que  guarda  aquel  Estado  en  todoa  los  ramo»  d»  sa 
adninistraeion  física,  moral,  poliiioay  militar. 

Sírvase  vd.  expresar  uii  gratitud  al  C.  Presidente,  por  la  oonfaBaa^oe  oen  a», 
te  nombramiento  me  honra. 

Libertad  é  Independencia.  Monterey,  Agosto  26  de  lS(Í^^8a$itíaffú  J^apia,-^ 
-Gindadamo  miMÍstro  de  relaeiones  y  gobernación.— Chihuahua.  '  ,ii 


K6m.  7. — Acta  levantada  por  la  guarnición  de  laplaia  de  Matamoroi.'^Eií  lapl%- 
u  de  Matamoros  de  Tamaulipas,  4  los  doce  dias  de  Agosto  de  mil  oohoqientoaaa- 
•entay  seis,  reunida  la  guarnición  que  la  cubre,  compuesta  de  las  brigadas  y  cuer- 
pos siguientes;  Brigada  Hinnjosa,  Primer  cuerpo  de  caballería.  Primer  bataUon 
de  Tamaulipas,  2?  de  Tamaulipas,  Tiradores  del  Bravo,  Brigada  Canales,  ^sooUa 
del  gobierno.  Cuerpo  de  Supremos  Poderes,  Guías  de  Tamaulipas,  Rifleros  de  la 
Montaña,  Escuadrón  de  Camargo,  Id.  de  Guerrero,  Cuerpo  de  exploradores.  Id. 
Fieles  de  Tamaulipas,  li.  de  Burgos,  Guerrilla  Vera»  Batallón  Reforma,  1¿  da 
ertilleria,  ^uadron  Lanceros  del  Bravo,  Exploradores  voluntarios.  ,    , 

Considerando  qne  el  C.  José  M^^ia  J.  Carvigal,  que  funciona  en  •lEatfdÓ^f^ 
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llot  pudieran  sacarte. 

C6mft(férttndo  ^ii*é  Iéébi  Bttoraft  <^i«  li^n  trodidó  ádqttitirse  dé  lá  chidad.  se  hA  in- 
Yé^dtr  en  ^«toÉ  h»ircfoé8arib8*0  fdideoiiadosv  con  ágratto  déte  néoMdladeB  Épfé- 
miantes  del  soldado. 

0«ééldi»i«ft(fO  q«ie  Ift  ttfirelta  ))ontfi^  M  C.  Ctfrtljt^l  Im  «!do  4ébH  é  itia«<Asa, 
IMM»  «ft  esiM  dfréUtiMIttdaá  sé  ñe<?éb!ta  téfbOt  xüm,  Be^iii^  y  «bét^eik. 

Considerando  el  abs^lttto  d«é(prt¥^%fo  en  <|Ue  tM  el  C.  Onmijal,  táñ»  t^iputh 
to  M  Bt  gosrMMM,  oetto  de  \dn  YétfSi^s  t!\»  ()sVa  eindsd,  pxit  cfuyc  tola  olir<Mé(iJtkn- 
oia  iMá  ftíbbnfmentt'kú  peiitahnénMA  eh  ^t  poétt. 

Considerando  que  si  no  se  toma  una  proTidencia  Tioltnta  y  enérgios»  pueden 
originarse  males  mayores  y  de  trascendencia  general. 

Considerando,  por  último,  que  cumple  al  deber  de  esta  guarnición. oor^r  dichos 
Wé(HM,  que  son  áé  isMkgo  ih'mííiBVite;  loé  jel'eé,  oñct^lcls  y  tf ojí^  fé  fa  nl^^iüúltda 
^irniyiioii,  laiú  fesueltd: 

I?  lyehcronocer,  tftíiWo  se  tfeétftmoíre,  ál  C.  José  M.  3,  CátvsjAl/cotíio  ¿ol)efñ&dor 
7  Conmüdatite  íhlfitat  M  ^éltkáó  de  Táttatitipas. 

^  ^t/tíbYtcif  oott  Adlttite  düif  c&rtt<!téreB  al  C.  toroné  &etyfetndo  Canaleé,  pot  Xé 
•errieiOB  que  ha  prestado  A  faTor  de  la  cansa  nacional,  y  piít  la  eotrfituixa  qtíB  «h 
«'Mffenér. 

8?  Qtte  M  d#<^etatá  «1  O.  Sétdtb  ^oa^^,  rtéMdehte  ctíhtltiiüd6nal  áe  U.  &e|i4. 
blioa  Mexicana,  del  cambio  Terificado  en  el  personal  del  gobierno  de  éste  fisCado, 
y^lé'lM  ttOtittts  qWe  lo  offgh^c^n,  proteítUndo  de  la  ut&néra  in&s  solemne,  aca- 
tar en  un  todo  las  di^oAtfi<me^  (|tré  «manen  del  Sopréttio  Gol^i^r^o  de  la  Nailon. 

4^^^4k^  t%  MlMotqtre  fgtfalmetíte  «I  G.  ifroron^l  SerVando  Canales,  par»  qae  •• 
encargue  de  lo«  't'mHads  uSátñat  ibllftttir  y  "pdKím  de!  fisiida. 

Como  general  en  jefe  de  la  primera  brigada,  Pedro  /]rm<>;o«a.— Siguen  laa  firmas. 


iRÚBk,  8. — Servando  Canales,  coronel  de^eabalUria  del  QércUo  r^ubUcano,  gobernador 
jf  eomandanU  militar  del  Eetado  de  Tamaulipae. 

.  OboeiadsdttBÍofl;  Ayer  habeit  preaenoiaio  m  efta  otwiad  «■  ttotimieiiU  nilK 
tar,  que  di6  por  resultado  la  destitMúioB  del  e.  gwenal  José  M.  X  Carvajal  «■!« 
■aaedos  p^Uiíeo  f  milMar  que  tijereia. 

Las  causas  que  han  serrido  de  mÓYil  las  conocéis  perffaiaflMtiéee  étím  pnáaí^' 
•wm  wi  VieBoo«rtéht«  gm4t9iy  que  no  pudo  crraedéaf  se»  y  ai  fia  la  «oasnaiaelon  dt 
aquel  hecho,  sin  queae  diépiarara  aforfenaadaoieBta  úntelo ^ra*  Na  Im  foiüff^ 
pilcarse  m^or  la  Toluntad  de  toda  la  guarnioion. 

Por  el  Toto  de  Tosotros,  y  el  de  mis  compafieros  de  armas,,  ejerzo  hoy  los  man- 
dos  politice  y  militar  del  Estado,  que  me  he  atrevido  &  aceptar  por  pura  gratitad 
li'M  itttfeitrA  )$e  tfo^üa'ütA,  y  ^ct  rfitttt  que  Ik  so^HMÍa  del  l^üiei^o  nos  «onda- 
•jWfc  tiíl  ve*  á  lófc^  'hbMbU9  •estragos  de  hi  anarquía. 

Blek  teo  que  la  tdtüAtíon  ^tte  atrAtestttnos  es  demasiado  dtffcil;  >  ri  i&e  he  t#- 
HMta  i  AffotttArfe,  éd  'fiado  trolanrentt  tm  \m  sIwM  luteneiome»  que  tiie  édMiH) 
y  ek  tbe  IdWsed»  ptJifltiYó*  t(úé  tengo  de  Viér  á  úii  palrta  Hbrt  y  feüa. 
-  ObdtHud^&tfan^  titi  gM>ieifno  «Herbola  lA  bandeH  tfe  la  iúdependéltcia  "f  tt^ 
tád,  ^tMif  siUdlHñfxaloií'éadirosaütós  priucipioB  de  utílon  y  eonlTratetnidad. 
'  Pirtteiíáo  y  ftoltt^tb  él  oottdtif so  áh  todos  los  tumaiilipebos:  á  todtfs  les  oM  Mt 
consfiJos,  prtettlpatitttftíte  cfütthdo  ¥A  f^gtlidad  hitt¡ústí%  itMrti  extf KTf«r  tfúfa  IstíUé. 
'^ft^tíik^  lü  g(/bi%tft6  KeiHlt  d  ^lA/féMó  del  |hrc\Aü. 
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gobernación.— Sección  1*—^!  (3»  Presidei?,^  4e  I9.  a^41?lic^  8«  ]^  iíj|ijpaí^fit9  ¡lfp^ 
Bentjiqi}«QAo,  d^  acta  que  IciTiiutaro]^  ^1»  l^  o^u,4^4  4^  M^.tflU^9f,Vci  ^.  «U«  l^  f^^ 
Agofito  último,  las  fuerzas  d^I  ^an49  4el  C.  gep^al  ?e^  Hii^ojp^a,  7  4el  C^  90- 
roi^I  Befando  Gánales,  par^  que  los  ma^doií  i^^^ico  7  ipvlUwr  W  BpM^  4e  Tj^t 
maalipas,  se  eonfiasen  al  segando,  qae  los  aceptó  en  una  pr^plfk^i^a  4^  ^^  ]^^. 
d«s«99Q<veiidQ  la  autoridad  del  Q.  ge^ers^  Jo£^  M.  4e  f,  (^^^ji^  qfxp  i^a^a 
^erciéndolos.  .     , 

Aun  cuando  hubiese  motiyos  justos  para  separar  al  G  general  GarT%jal,  solo  el 
Gobierno  Sa|>re(90  teuia  el  derecho  de  dispo 
el  ministerio  de  guerra,  en  4  del  mismo  Ago 
duela  por  la  capitulación  que  celebró  con  D 
A  Td.  gobernador  y  comandante  militar,  pan 
tes  que  yd.  lo  reemplazare,  j  antes  que  la  d< 
nooida  por  los  subordinados  d^l  0.  ^enei;al  C 
B^  autoridad. 

][^a  falta  no  se  puede  excusar  por  lo  acordado  eu  el  punto  tercero  del  acta,  ao- 
^r?  V^9  Be  diera  cuenta  al  G.  Presidente,  protestando  acatar  sus  disposiciones. 
Ejste  medio,  usado  ya  en  otro^  movimientos  militares,  no  les  quita  el  car&cter  de 
ana  Bublevacion,  contraria  á  los  miis  estrechos  c|ebe^e8^que  imponen  las  leyes  y 
la  diacipUna  militjkr.  ¿AM^fc* 

No  habría  esperanza  de  Balraofoopara  la  patria,  si  90  se  pusiera  términp  6, las 

-  Bubleyaciones  de  la  fuerza  armada^  que  han  siJo  la  causa  de  todas  las  desgracias 

de  la  Bepúbiica.  La  nación  está  luchando  hace  nuere  aQos,  para  combatir  &  los 

que  se  lubleYaron  contra  la  Gonstitucion  y  las  leyes,  y  que  una  Tez  yenoidos, 

llezaron  haata  ]a  traición,  llamando  al  extranjero  én  9a  auxilio. 

Lucha  el  pueblo,  deseando  consolidar  para  siempre  el  respeto  á  la  ley,  y  el 
priiioi|iio  de  que  la  autoridad  no  ha  de  establecerse  por  la  yiolenoia  de  la  fuerza 
armada,  sino  por  las  leyes  que  emanen  del  voto  libre  de  los  ciudadanos.  Lucha, 
para  que  la  ley  sea  superior  á  la  fuerza,  para  que  la  autoridad  sea  superior  i  los  ' 
motines  militares,  y  para  que  las  armaa  Sñíílk  en  manos  de  .ciudadanos,  que  en 
yez  de  eoaoulcar  las  leyes,  y  destituir  &  las  autoridades,  sean  los  primeros  en  res- 
^PflMwlw. 

ífepríOi^do,  opmo  J:e^>|:^eb!^  j^l  Q.  fj^^^^njif^  d,^  I^  i;,ep^t)li^  ^1  WQWW»^!^ 
n^liti^  ^e  i^tameros,  y  dp«5QixpCiiep,(Íp  t,odQs  ^os  aiC|;«s  fti^  l?;ajyai!i  procedidp  d^j 
n^tauoy  ^earga  &  yd.,  qi^e  c^üici^ájs  da  Iq^s  proiú^e^Qia^  que  l^ajft  diotadp  yfi  q(^^ 
tu  (^ioter  4^  gf)bftrn|kdo;r  y  po^^i,aaj^9  JjiiJU^p  d^e^  Est^ílp  d)9  Tawpjípw,  ííio.i|9.. 
▼d.  cuantas  estime  oportunas  para  la  sumisión  de  aquellas  fuerzas,  y  preyen^  y;ji<. 

al  C.  geu9r%l  Eiuiúpvt  y  *J  C.  ap^(wJ,.C<HAaij^«.  ft^^^  4^dí  ^99  ^  ;Pf»m^m  M 
(hkifijif^o  ¿m>t4V09i9  para  rj^^po^der  (]be  eu  cofiductar     < 

ladep^eQQia  y  lüi^^rlad^  Chihurtws.aetiamÍJ^r^  ^  do  I86j5,— J/«rfíb  ^  2]^>; 
d<^^,  g^QVfa  Saí^t^p  Xafiiív  |prt>/9n!¿dw  X  Qí^W^^f?  ^^t^  ApJ  f J*I^9  Í«.  . 
Tamauüpaa. — Matamoros. 
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Vúm»  10.— Tomado  del  Prtiédieo  ofimat  del  Gobierno  eonstiiacionil  de  H  ftepü- 
tUio»  Mexicana. —Tomo  II,  núm.  82.~ChÍhaahua,  s&bado  6  de  Ootabre  de  1866. 

Ministerio  do  relaciones  exteriores  y  gobernación. — República  Mexicana.— >  Qo* 
bierno  del  Estado  de  Tamaulipas. — Ciodadano  ministro: 

£1  día  de  ajer,  &  las  dos  de  la  tarde,  ha  ocurrido  en  esta  cindad  un  moTÍmien« 
to  político,  qne  di6  por  resultado  la  oaida  del  C  generalJosé  Marfa  J.  Oarrajal» 
oomo  gobernador  y  comandante  militar  del  Estado,  habiendo  sido  tan  unánime  y 
uniforme  el  moTÍmiento,  que  no  se  disparó  un  solo  tiro,  y  la  población  toItíó  en 
pocos  momentos  &  su  calma  ordinaria. 

La  voluntad  general  me  seffaló  inmediatamente  para  sustituir  al  expresado  8r. 
Carvajal,  y  me  he  encargado  de  ambos  mandos,  tanto  para  acatar  la  opinión,  cuan- 
to per  eritar  que  se  introdujese  entre  nosotros  la  anarquía. 

Las  causas  y  motiTos  del  moTÍmiento  los  Ter&  yd.  en  los  impresos  adjuntos. 

Tengo  el  honor  de  participarlo  á  yd.  per  lo  relatiyo  al  encargo  politice,  para 
qne  se  sirra  dar  cuenta  con  esta  nota  ál  O.  Presidente,  á  quien  así  como  i  Td., 
tributo  mi  sumisión. 

'  Libertada  independencia.  Matamoros,  Agosto  18  de  l^^-^Servímdo  Canalm, 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  y  gobernación.  •^Chihuahua. 

Kúm.  11. — Departamento  de  gobernación. — Sección  If — El  C.  Presidente  de  la 
República  se  ha  impuesto  del  oficio  que  me  dirigió  Td.  en  13  de  Agosto  último, 
recibido  hasta  ahora,  Comunicando  Td.  el  moTÍmiento  ocurrido  en  Matamoros,  por 
el  cual  so  desconoció  al  C.  general  José  M.  de  J.  CarTajal,  como  gobernador  y  co- 
mandante militar  del  Estado  de  Tamaulipas,  entrando  Td.  &  sustituirlo. 

Con  fecha  7  de  dicho  Agosto,  fué  nombrado  el  C.  general  Santiago  Tapia  go- 
bernador y  comandante  militar  de  aquel  Estado,  y  después  le  dirigí  un  oficio  con 
fecha  12  de  Setiembre,  comunicándole  que  el  C.  Presidente  reprobaba  el  indica- 
do moTÍmiento  de  Matamoros,  desoonocia  todos  los  actos  que  hubieran  procedido 
del  mismo,  y  le  encargaba  prcTiniese  al  C.  general  Pedro  Hinojosa  y  á  Td,,  que 
desde  luego  se  presentasen  al  Gobierno  Supremo  para  responder  de  su  conducta. 
Este  oficio  y  el  nombramiento  del  C.  general  a '¿pía,  se  publicaran  en  el  PerúS^eo 
oficial  de  14  de  Setiembre,  del  que  euTÍo  á  Td.  anexo  un  ejemplar. 

Conforme  á  lo  resuelto  desde  entonces,  elC.  Presidente  ha  acordado  digaáTd. 
en  contestación,  que  obre  Td.  según  las  prcTenciones  que  le  haya  hecho  el  C.  ge- 
neral Tapia,  y  que  se  tomará  en  consideración  lo  que  pueda  Td.  exponer  en  su 
faTor,  cuando  se  presente  Td.  al  Supremo  Gobierno  para  responder  de  su  con- 
ducta. 

Independencia  y  libertad.  Chihuahua,  Octubre  2  de  1866. — Lerdo  de  T^*ada.^ 
O.  coronel  BerTando  Canale8.*-Matamoroi. 


Núm.  12. — ^República  Mexicana. — Oobiemo  del  Estado  de  Tamaulipas.— Cin- 
didano  ministro:  Tengo  el  honor  de  comunicar  &  Td.,  que  el  dia  de  ayer,  alas 
dos  de  la  tarde,  se  ha  operado  en  esta  plaxa  un  moTimienio  político,  que  tUTo  por 
único  objeto  derrocar  la  administración  del  C.  general  J.  MaHa  J.  CarT^al,  4 
consecuencia  délos  motWos  que  constan  en  las  actas  impresas  que  acompaflo  4  es- 
ta not«. 

Como  TeráTd.,  ciudadano  ministro,  solamente  ha  ocurrido  un  cambio  de  perso- 
nas: el  Sr.  CarTsjal  cesó  en  los  mandos  político  y  militar  del  Estado,  y  yo  me  be 
encargado  de  ellos  por  la  Toluntad  general  de  toda  la  guarnición  y  el  pueblo,  pa- 
ra'nó  dejar  acéfalo  él  gobierno,  y  cerrar  la  puerta  4  la  anarquía,  qne  seria  taa 
peijndioial  en  la  época  que  atraTestmos. 
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De  eoiMigtdeitt«,  él  qtie  ttsotlbe  y  1m  fheriM  Míbb  áé  está  píáii, '  eetán  á  1m' 
órdenes  del  digno  Presidente  d^lá  Repttblioa,  O.  Benito  Jnareí,  y  muy  dispneetM 
i  seguir  combatiendo  en  deftnsa  de  los  saorosAütos  dereohos  de  independencia  y 
HberUd. 

Sírrase  Td.,  ciudadano  ministro,  dar  onenta  con  esta  nota  al  C.  Presidente  de 
la  República,  y  admitir  las  mqjoreá  maestras  de  mi  aprecio  y  respeto. 

Independencia  y  libertad*  Matamoros,  Agosto  18  de  ISñQ.-^Servanik  Canalu, 
—Ciudadano  ministro  de  guerra  y  marina.— Donde  esté. 

Kte.  18*  Secrelaglai  de  Bsiado  y  del  despaobo  de  gnerra  y  maaáaa.-^eceioft  • 
1*— Por  el  oficio  de  Td.  de  18  de  Agosto  último,  se  h»  enterado  el  O.  Presidef  te 
de  la  República,  del  moTimiento  que  ti)To  lugar  en  esa  ciudad  en  12  del  mismo, 
y  en  cfl  quo  la  gaamioloa  descenociá  al  gobernador  y  comandante  militar  del  Ea^ 
tado»  (X  general  José  Bl.  J.  Carriel,  nombrando  á  rá.  para  que  se  encargara  del 
mando,  entretanto  el  Supremo  Gobierno  resolTia  lo  oo&Teniente,  cayo  nombra^- 
alentó  dioa  wá.  b%^í6  precisado  á  admitir,  para  evitar  m^las  consecnetioias  que 
de  otro  modo  hubieran  podido  tener  lugar. 

Antes  de  recibir  la  comunioaoion  de  yd.,  y  al  tener  conocimiento  el  G.  Presi- 
dente, de  la  capünlacion  celebrada  por  el  general  Garyíjal  con  D.  Tomás  Mejfa, 
se  sembró  al  O.  general  Santiago  Tapia,  gobernador  y  comandante  militar  de  esé^ 
Bstade,  cea  cuya  proTideaeia  quedaron  i^emediados  los  males  de  que  pudiera  r^; 
•eatírse  el  Estado^  por  la  administradoa  del  citado  general  Camgal;  mas  el  des- 
eenoeimiento  y  sustitución  de  este  funcionario  hecko  por  la  fueria  armada,  ha  t^ 
do  desaprobado  por  el  Sapremo  Magistrado  de  la  Naoion;  y  en  consecuencia  se 
libe6  óidea  por  el  ministerio  de  gobernación  al  geaersl  Tapia,  para  que  preyinie- 
rae  Td.  y  al  gene^l  Hiaciieaa,  que  Tlnieran  á  presentarse  al  Gobierno  para  res- 
ponder de  su  oaadncta. 

Bn  tal  firlud,  cuando  esto  se  Terifique,  podrin  tomarse  en  consideración  las  ma- 
nilntadoaes  qae  yd.  me  haee  en.  su  citada  nota  qne  contesto,  y  cualesquiera  oirás 
qae  pueda  yd«  exponer  sobre  el  particular. 

Indepeadeaoiary  libertad.  Ghibuahua,  Octubre  2  de  1866.-*if9la.— O.  coronel  ■ 
Bcrtando  Canales.— Matamoros,  6  donde  se  halle. 


Núm.  14. — Bepública' Mexicana.— Gobierno  del  Estado  de  Tamaulipas. — Ciu- 
dadano ministro:  Con  fecha  8*  del  actual  me  dice  de  Tampico  el  ciudadano  coro- 
nel ea  jefe  de  la  brigada  jSomea,  lo  que  copio: 

«Por  el  adjunto  impreso  se  impondrá  yd.,  de  que  por  fin  hoy  á  las  tres  de  la 
tarde  ha  quedado  esta  plasa  en  poder  de  nuestras  fuerxas,  y  con  ella,  expelidos 
de  todo  el  territorio  del  Estado,  los  franceses  y  traidores  que  por  tanto  tiempo  la 
hablan  ocupado. 

Al  participarle  tan  grato  acontecimiento,  me  cabe  ta  satisfacción  de  felicitar  á' 
▼d.,  y  manifestarle  que  tan  luego  como  se  concluyan  los  estados  que  está  forman- 
do la  mayoría  general,  daré  á  yd.  parte  circunstanciadamente  de  todo  lo  ocurrí^ 
do  en  el  asedio  de  esta  plaza,  asi  come  de  lo  que  fué  quitado  al  enemigo  en  yirtud 
del  oonyenio  celebrado  entre  el  O:  getieral  Payen  y  los  jefes  franceses.» 

T  tengo  el  gusto  de  trascribirlo  á  ese  ministerio  para  su  conocimiento  y  el  del 
C.  Presidente  de  la  Bepúbllca,  á  quien  feücfte  i  la  yes  por  el  triunfo  tan  espíen, 
dido  que  han  adquirido  nuestras  armas  sobre  los  franceses  y  trald  ores,  que  sos- 
tenían la  importante  plata  de'  Tampico. 

fadepeárfencla  y^Hberiad.  H.  MatamoroSr  Agosto  18  de  1866.— iSísroand»  {hma- 
^—Ciudadano  ministro  de  guerra  y  mftHit».-*-I>oiide  tt  kaUe. 
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estas  de  Tampico. 

Art.  1?  Lfts  tropas  franoeeas  aonarteladas  hoy  en  el  foerte  de  Casa  Mata  rf  m»- 
iel  del  OctaTO,  se  aHoarftn  maflana  8  del  oorriefnte  de  dos  &  tres  de  la  tarde  en  el 
mnelfe  de  esie  puerto  para  sa  embarque,  oon  armas  y  bagajes,  bandera  desple- 
gada, olarines  tocando  marcha,  j  los  cartaehos  qae  oads  hombre  poeda  tterar. 

Art.  2?  Desde  este  momento  j  hasta  la  salida  de  la  Barra  de  las  oafionerasfran- 
otsas  y  de  las  tvopa«  qne  tc9tspovtaB,im  ami8(ielo  será  reUfisMkmente  obisna- 
da  fít  las  faenas  beUgarÉntM. 

Alt.  8?  Los  sábditoa  ñraaoeaea  nasideat^  em  ^mplMf  ^adaK  oom  ioAaf  Usfa^ 
rwtiaa  apetecibles;  j  el  Sr.  cónsul :Bc «OárkM  da  6.  ^Shacleft,  «aqargado  dslst 
6Bttsiilado8  de  Francia  j  de  Bélgica,  i^oadadl  IgMlincnte  i^eBthbd*  ma  fonoi»* 
Bca  en  Aoda  la  pleaüad  q«*  reqnletfti 

^echo  doble  tm  Tampiao  &  7  de  A«f  sta  éa  186«.-**i^atMMo  FatHnL^^^  ¡tumi 
— 8,  LangUn». 

IMm.  16(.*-*8ecre(arf a  d«  Satadc  y  d«l  desffoho  d«  g«evsa  j  mÉfiMUT-fleccisi 
l?u.-Pcr  al  ofido  de  vd.,  iacha  lS<da  A^wta.^lít^fl^  J  V^  ^  laapfif so:qfiw»Jito«ti 
lia,  as  ha  ei^terado  oon  satialéooien  ^%.  PnstdeBtiQ4etefi4p6Úia%  4a<}«eslái« 
8^ de  ese  mismo  mes,  fuá  od^^éaMitenunanlepov  laateenaa  feyüMteanaslafaBf 
pártante  plata  da  Samploo,  qn*  ifué  eraanadi  pav  ia  foeraa  eoMiiga  qoe  la  gMff>> 
nacía,  an  f  ivtnd  del  congenio  que  ooni  sms  jofes  oelabié  el  C.  general  Beaidon* 
Paf«o;  7  «anaiderando  el  miaDw  StípiMM  MngÍslraéo,iqnala8«ÍEonnataMailMr 
7«B  fhaeke  naeasaria  la  eeUbnaciaii  áel  «itaáa  aopTasúo,  ^m.  «1  qna  9»  ftei^ttóAl 
enemigo  eraonar  la  plasa,  llcTando  sus  armas,  bagajes,  &o.,  aagnai  oaqiBtsanka 
MiícitkA  1?  y  2?  da  dioiko  doonnanto,  #e  ha  servido  af»i#baffio^  ^kana  no  poiie 
aprolMir,  ni  aprueba  el  eoofieaida  del  avlloulo  6?,  ipov^oe  los  étoanles  da  laa  ai^ 
oiones  que  han  desconocido  al  Gobierno  da  la  Eepéiilioa^  y  veaooBO^doal  qoalaia^ 
tirvencton  extranjera  ba  pratandiéa  «eélabiaoer  aa  el  país,  no  p.tMl«B.aarfioiiá- 
derados  como  tales  cónsules,  ni  oon  niagnn  osráotev  oficial;  ann^no  par  iáM%  paa- 
te,  tanto  á  ellos  como  &  los  subditos  de  sus  naciones,  se  les  deben  dar,  en  cnanto 
lo  permita  su  conducta,  la  seguridad  y  garantías  que  corresponden  conforme  al 
derecho  de  gentes  y  &  las  leyes  de  la  República. 

Dígolo  á  Td.  para  los  fines  coaBigaientes  en  contestación  á  su  oficio  reférfdo. 

Independencia  y  libertad.  'Chihuahua,  Octubre  2  delf^QO. — ift^.— Ciudadano 
comandante  militar  del  Estado  de  Tamaulipas. — Matamoros,  ó  donde  se  halle. 


Núm.  18. «-Tomado  del  Periódico  oficial  del  Gobierno  constitucionf^l  4c.)^B^9(Ír 
b]^qaMe«oa!\a^-*Tmo  II,  mfuf^.  ^fi^Q^m^tHiA,  M»^  ^  $^  Abñ/^  4f  i^ 

íÍjój:cito  republicano.— Qaparal  d^  iirigada.nrrN<w» wo  2^-Y^C»^4Masn  ffMM^ 
Tongo  el  tionor  da  pas^ci^ar  4  y4.  qua  hoy  aaJia  oeiH>aVeata  cia4aif  p^v  pii#m>P 
fu^A^,  Mbieado  Antes  sidx)  ba^^fts  om  {r^Á^^^eií  que  \tk  pcnpaban,  á  U»  ^^f^^ 
se  les  hioie;ir()niÚJpi.C0  muertos,  flocf^h^ridcfiy  oiAouenia  y  xu^eTo  prisioneras  M^ 
sos  Jos  4og  je(e#  pjrijíMHRsaea  q^fi  m»  h^i^m  :e»wfn^^$A  hett4p«*  llfiinbi^  nm^' 
rpn  fá  enemigo  tpO^s  Ws  cabaVqe^  |ki;in%faepM)w  #^^9  y  ipwnjpipnfff. 

:ÍUiQgo  &  Y(^  n»  a^rya  po^^^o  ien.<o^aoixDáei^tQ.d0lQ.  ^^f^^d/Ñ^  j  adup^t^^m 
si  las  consideraciones  ~de  mi  aprecio  y  suboi4inafíÍqn. 

J[fM^ep«^<m^  y  ^ibfftí^d*  íí*w,  4^^9  ^  *?  iSffi.^trJñca^mtco  ft  ^^fií^infM' 
dadano  ministro  de  b»  JP»yi>fttTtT^M!\MA»ft,  .        .  - 
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^f^  el  <»Mo  dé  Vd.  f)MA€  M  áJbHi*U  ^  Its  6nt«tado  d  O.  PfMáenU  d6  tk 
iftépiSbliéa  6<$tt  tálHéftRnsIdii,  <ie  que  o^teraádo  yd.  oon  atfa  faeñnta  de  o«t«llérhh  4e 
^  líK^^crti*  de  TiüniáfHlk,  «ftÜBdd  /  Wttpó  el  j^to  de  If aíaí,  qne  eirUbá  gtiafrtteiAdo 
tof  eiéb  Mldót^  d%  los  que  óiíieb  f^ef eb  ttttiei^tcm,  doce  heridos  y  dnotícttta  y 
lürété  I^HMolMáfotf,  liadlttitdo^e  ent^  ésto»  foe  '4ó8  jefcd^  priitoipales  gráreibeiíte 
heridos. 
Bidej^ádeiiolb  y  IfberCttd.  tnkUttuüms,  A¿ost].10^el96^— Jr</t<t.-^.  ¿etftral 


Ndm.  20.— Tomado  del  Períódieo  oficial  del  aobierao  oonstftWoMüíA  dé  Yé  RépAt- 
%U«MeKÍ0MUk»3^i[ioii«  número  W>*^MM«iil^,  lriM(éd91  ^  Agd*to4«  l«66. 

RtpáUtoá  tf«sÉeaaiiJ-«]^¡<ir«tt«4tll9«rlíe.--J9inei^  eA  j^e.^'-^iM  ««Ve  WlHU 
ñor  de  decir  &  Td.  oon  anterioridad,  emprendí  mi  marolvá  de  Matainreí^,  dfti- 
dlMi«lá^ei«a  qtte<éM)f>é  eMa  |>lis4  e»1Mi  tféldnrtkM,  y  ti¿i  ««tflR^tii^  ídé  égoa 
de  dies  dtai  un  ébtígé  ^  ixkú^lf  mtofhM  lAtiQr  iMiaé^  No  (fbStaiKíé,  (M  «tfettiigo^  qtle 
gnameoia  esta  oiadad,  no  se  le  ooultaba  que  el  ataque  de  esta  plasa  lo  daria  tan 
laego  como  llegaran  mis  fuerzas,  y  apenas  hablan  llegado  las  que  operaban  'sobre 
Matamoros,  &  China,  ouando  empezó  á  tomar  sus  disposioiones  para  OTaonarla» 
16  que  teñlUf^  én  él  itoáy^  ^éaíSf  ^h  d  (¿a  2b  <hl  paéado  JtAIo,  á  las  doee  dé  ík 
noobe,  rumbo  al  Saltillo;  de  cuyo  punto  saÜ6  Doüay  oon  toda  sn  fuerza  &  enoon- 
trarlo,  dejando  olaradas  las  piezas»  y  tomando  otra»  disposioiones  para  eTiAaor  el 
desbandamieato  de  sus  soldados^  £1 C.  tementte  ooronel  Raj>eréo  Martines^,  oofi 
BQ  cuerpo  «Rileros  de  NueTO-Lepn,»  pex^neclente  4  la  1?  brigada  de  eaballería, 
jT  cd  de  «Exploradores  de  Cadereila  Jimenez,)t  ooopó  osla  oiudad  el  día  siígaiente 
de  abandonada  por  los  iuYasores.y,  traidooés»  j  ,An  el  aoto  dio  parte  &  este  ouaiv 
tal  general  de  haberlo  hech^»  aunque  sin  orden  «i^prasa,  p^es  solo  estaba  en  «^ 
serracion  del  enemigo,  coa  objeto  de  guardar  el  6rden  i»<íblico,  el  que  se  ha  oonr 
serrado  inalterable;  y  exv  seguida,  ov^mpliendq  oon  ]a§  6rdeaea  que  se  le  oemuní- 
oaron»  siguió  su  marcha  hostilizando  al  enemigo  j^or  retaguardia. 

Reconoentradas  en  la  plaza  di^l  Saltillo  las  fuerzas  irancesas  y  traidoras,  al 
mando  del  general  francés  Douay,  la  desocuparon  ayer  poniéndoae  en  marcha  p^ 
ra  Hatehnala,  en  donde-  está  Bazaine,  quion  vino,  aegun  la  correspondencia  que 
se  le  ha  interceptado,  con  una  columna  de  dos  mil  hombres  4  proteger  su  retiradai. 

Los  repetidos  descalabros  que  han  sufrido  las,  tropaa  franoesas  y  traidoraa  .én 
esta  parte  de  la  Bepdblica^  han  hecho  que  la  desmoralización  en  ^um  ¿las  aumea- 
ie  dia  á  día. 

tan  solo  permai^aoeró  en  esta  ciudad>^  ^empo  muy  necesario  paira  aumentar 
2DÍB  fuerzc»  y  equipar  las  de  jiueYa  creación;  y  consecuente  con  mi  deber  de  har 
oer  la  guerra  sin  desoansoí  abriré  la  oámpafla  en  el  Estado  d^  San  Luis  Pote«^ 
i  no  ser  qne  musTaa  órdenes  del  Supremo  Gobierno  disponflan'sean  otraa  las  o^ 
raciones  miUtares  que  deba  geootar  el  có^roito  de  mi  mando^ 

Sírrase  yd.  felicitar  al  C.  Presidente  de  la  República»  j^r  la  deeooiapaeioiL  4« 
las  importantes  placas  de  Monterey  y  4  S^tU)^  abandonadaa  oebardementapor 
ios  franoeees  y  traidores,  4  la  aproximación  de  las  armas  nacionales. 

Independencia  y  libertad.  Monterey,  Agosto  5  de  1866. — M.  Hicobédo,'-^.  mi- 
nistro de  guerra  y  marinado  la  Bepúblioa  Mexicana.— Chihuahua. 

]!?áiiL^.-H9e<M^ríá  défitftiidd y d^l'tfé«piiého  de  gvL^Mk  y  ttfanáa.-^^éceióYi  í^ 
i^fbt  «1  «lidio  dé^  ti.  dér  6  áA  doi^nté,  sé  há  éhtcTradd  él  0.  íhfé^sideftté  dé  Htit- 
f9,]í\Uíí^fi^ÍDf%tMíMVM^  v9  ittíh  éí  'itift'  26  Mplf6üUáb  i>tfMUtt^jWóI&^défO'^(fúf{fktdll 
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i|»Qrktft  flBemlfpt  j%pl«^4e  U/mUatpj^j  «ofipad*  por  miHteitf  ftatriMaliMadt 
.del  teniente  ooronel  Euperto  Martínez,  j  que  en  seguida  las  faenas  del  general 
Pouay,  quo  se  hallaban  en  el  Saltillo,  7  4  las  que  se  agregaron  las  retiradas  áe 
^lonlerej,  desocuparon  también  aquella  plaia.  marohando  para  Matehaala  á 
unirse  oon  alguna  fuerza  de  San  Luis  que  habla  Tenido  4  encontrarlas,  7  dando 
este  moyimiento  por  resultado,  que  la  ciudad  .del  Saltillo  también  quedara  en  bqsi- 
iro  poder. 

Es  de  la  mayor  importancia  la  ocupación  de  esae  dos  plasas,  ánieas  qae  oon- 
serraba  el  enemigo  en  los  Balados  de  NueTO-Leon  j  Coahuila,  /  que  yiniendo  á 
continuación  de  la  derrota  que  sofrió  en  Santa  Gertrudis  j  de  la  oonpaeion  ds 
Matamoros,  hace  que  los  Estados  fronteritot  queden  libres  de  la  inyasion  eztnn- 
Jera,  7  en  aptitud  de  cooperar  con  mejores  elementos  4  la  lucha  que  aún  sostiens 
al  resto  de  la  nación. 

Respecto  4  laa  operaoiones  militares  que  0«  propone  rái  emprender,  y  4  qMM 
refiere  en  su  oltada  nota,  que  eonteito,  p«r  s^j^urado  ae  eomoAtoan  4  td.  lasiai- 
iruooioaes  conTenientes. 

Indf pendeQoia  7  Ubertad.  CUhvalm^  Agosto  fl8  da  ISM.^jr^üc-^  g«ml 
llariano  Ssoobedo»  en  jefe  del  ottorpo  de  ^éroit*  del  Korta. — MoBters/^ 


Kám  22. — Mariano  Etcobtdo^  general  de  la  República  y  mj'rfé  dd  cuerpo  di  ^irtü* 
del  Norttf  á  la»  tropa»  de  »u  mamaos 

Soldados:  Mis  de  siete  mil  fhinoeses  7  traidores,  que  ha  dos  meses  oenpsbtn 
los  Estados  de  NueTo-Leon,  Ooahuila  7  Tamaulipas,  no  existen  7a:  los  qae  no 
^an  sido  batidos  7  derrotados  completamente,  huyen  ante  el  brillo  de  las  trmM 
republicanas.  El  geheral  ftanoes  Dona^,  que  dlrigia  las  operaciones  militares  es 
la  ftrontera,  se  retira  ocn  sus  desníoralitadas  tropas,  sin  haber  obtenido  uns  tío- 
toria;  7  el  mariscal  Bazaine,  jefe  del  ejército  Inrasor,  ha  Tenido  4  su  enouentro 
para  impedir,  si  es  posible,  el  desbandamiento  de  sus  fatigados  batallones. 
.  La  batalla  de  Santa  Gertrudis  ha  cambiado  el  aspecto  de  la  cuestión  miUtar 
que  sostiene  la  República  contra  sus  enemigos:  la  ocupación  de  las  importantis 
platas  de  Matamoros,  Montere7  y  el  Saltillo,  son  una  consecuencia  de  aqaells 
memorable  Jomada. 

Compafleros  de  armas:  A  nombre  del  G.  Presidente  Benito  Juárez,  os  felicito 
por  Tuestro  arribo  4  la  capital  del  Estado  de  NncTO-leon,  en  donde,  7alOTeiii 
tnéstros  hermanos  os  reciben  con  los  brazos  abiertos,  7  las  coronas  7  laureles  pro- 
parados por  nuestras  bellas,  7  que  encontráis  4  TUestro  paso,  son  los  que  en  d 
campo  del  honor  habéis  sabido  conquistar.  La  frontera  del  Norte  es  libro  js; 
pero  naesCHnr  hermanos  del  interior,  que  tantos  sacrificios  han  h^cho  lachando 
contra  los  Inyasores,  sufren  todaTla  el  yugo  que  les  han  impuesto  las  bayonetis 
exthinjeras;  nuestro  deber  nt>s  ínanda  marchar  en  sñ  auxilio;  descansaremos  on 
-paco,  pero  sobre  láé  armas,  y  provistos  de  lo  indispensable,  IleTarémos  la  gaorra 
donde  sea  necesario,  donde  existan  aún  extranjeros  y  traidores,  enemigos  doU 
gran  República  Mexicana. 

Indspefidenoia  y  libertad.  Motiterey,  Agosto  S  de  1860.— Jforiafio  Stcobtdo. 


Núm.  28. — Tomado  del  Periódieo  oficial  del  Gobierno  oonsütncioaal  de  la  Bopi- 
blica  Mexicana.— Tomo  II,  núm.  26. — Chihuahua,  Tiémes  24  de  Agostólo  \W* 

República  Mexicana. — Gobierno  y  comandancia  BQl^itar  del  Estado  do  Coahoib 
d|S.Zf)ragosat— Pe^pi^es  |i«  ios  pri^pípm  saoesofi  pava  Jbss  innMMi  de  la  Aspúbitoii 
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lay  éa  l^Uaaide este  pUw»/y  taf  ■<»■  d»l  iaiporétBé*  puartA  ü»  lf«luMf«i^ 

j  dMfOM  de  la  vttícad»  ^nt  4 1»  fisi»  «k  wmsImm  tmp*»  kÍMt«l  áiau  4  ééí  « of» 
rí«B«»  hi  ftterui  lrMioa*«Núdt>mi4»lS«itjlloi^  é  dtnde  ■♦hatea  iw— <enttmdQy  tg|# 
pUsa  faé  ocupada  pm  la  baigaila  ^«  nMndé'SiUiw  1^  lortaimBbioa  do  la  «iódaéy 
•MÍ  al  iiii0Ma  liMBpo  qiM'  el  eaeflMgp)  la  eiteiMlML. 

Caá  taa  pl>mifctoaieafeeffkitee>e,  Unía  la  firMiMra  deLNojr*e«qneéa  BtNre-  msUf* 
nuaente  de  toda  dominaoion  eztrafia,  y  reoobvaea  aeoionpodierMa pavadñrígirla 
al  interior,  con  el  ftn  de  hacer  que  se  deaplome  cuanto  antee  el  carcomido  edifi- 
«lo  del  imperto. 

Ias  grande»  ateanionfl»  q|ia  d«Li  aeawttto  demandaban  en  ü  MüiUo  la  •ooseí»' 
vaMoa  dea  orden  j  aegumüad  pÉhlisee»  emmiedie  dal  eaiaetaemo»  dJ»l  fireneal  /  dn 
la  ejuUaoiea  h  que  llegaa  toe.6aimtíea  todo  pueblo  que  seeieaie  Ubore  de  lia  o|>fa« 
non,  impidiaron  al  eoconel  Zepada»  que  oe«p6  la  plea%  pecaaguátT  aehre  la.  ma»* 
ékm  y  hpatiUxacJa  retaguavdia  del  «Mutgo$  pei)o  al  cdaí  eígateutet  aatíó-  cen.  lait 
objeto  el  C.  teniente  corunel  Ruperto  Martineta  quieada  pailte  de  «etúcsele  yire*» 
MA^iAdo  miKliDS  eoldados  tanto  de  ice  Iraaosoee  j.  bei^M^  oompí  de*  Iba  t wádeen», 
«UN  «adtfsertan  6-eadapaeQ>al  eaemigoi. 

De^Hiee  de  haber  regulauúado  coiMeQíentemenie la  2^ birigad% fiíevte delvOCO) 
hnwtoree»  perieeiamentameaiUMhn»  atmadoe  j  eqoípnéea^  he  dispuesto  que  mar-^ 
ohat  4ioa  Entadhe  de  terengo  j  üiaealeeae^  deade  loe  aeonieeimitíatoe  so  pr^eipi** 
taiK-doníde  la  opiniotk  ec  uniforma,  y  domie  la  aoeíoa  de  loe  puebles  aeoeatta^  d^ 
Vigllrecv.  peffa  que  empcenda  la»  opetaoioneeoonveaieate»  sobre  el  enemigo»  á  cq/v- 
9f0cU^k^  ds4ii  laacompeteales  aaAorisaolonfls  al  comandanta  en  jefe  d^^la  briga>^ 
d%.(/^  JesttftQoftxalez  üecsera,  quien  además  obnir&  ea  oombinaolon  con  loe^g^^- 
astalns  Ama  y  .^rce« 

TsAtftlftS  atenciones.aonsiguientes. paca  esa  fuessa  y  para»  las  más-  que.  he  9t^ 
gpnisadn  en  eata  plMa,  como  la  reoogamioacion  de<la  adminicrtMoioni  p4hlic»  dbl 
Pistrito,  me  han  detenido  aquí  haata  ahora;  pero  regularizada  cuanto  es  poslbt# 
la  marcha  de  las  cosas,  marcho  mafiana  mismo  para  el  Saltillo  con  este  doble  é 
importante  objeto,  no  méoos  que  con  el  de  ponerme  de  acuerdo  con  el  general  en 
Jefe  del  ejército  del  Norte,  partí  las  eperaeiones  que  próximamente  deben  em- 
prenderse sobre  San  Luis. 

Todo  lo  que  me  honro  de  comunicar  &  yd.  para  conocimiento  del  G.  Bcesidente 
de  la  Itep&blioa,  á  quien  felicito  en  nombre  de  la  patria,  por  el  desarrollo  de  los 
•noesos  en  faTor  de  la  causa  nacional. 

Independencia  y  libertad.  Parras,  Agosto  8  de  1866.— ^ndír^  S.  Vttsea.  0. 
general  ministro,  da  la  guerra  y  marina  de  la  República. — Chihuahua^ 


IUqbí  24,-»«Seetetatlaids  Bstmloy  del  despaeho  de  g«ietini  y  mai4iía.^^^«e^en  !• 
m 8ep  la  oomuMescton  danMl;  de  8  del  coniente,  se  ha  enterado^  G<  ^ü^ldettler^ 
da  la  ftepábtíeacoa  satísfsioeioci,.de  que  el  día  4^del>misme  desoenparonles  ene*»' 
miges >  la  eiadad,  del  Saltillo^  ecap6ndola  nuestras  fhersas  htmediatametttei  Asi'» 
mi^mo  se  l^a  enterado  de  que  pasaba  Td.  á  dicha  ciudad  ft'org«nisa^  loe^rmaos  d#> 
la-admiaóstsacion  pAblioa,  y  i  ponerse  en  aptitad'de-  reelMii  las  comunieaoioaes 
del'OÍBdadano  general  en  jefa  del  cuerpo  de  ejército  del'N^te^  para  continuaír' la- 
oampaffa. 

Independencia  y  libevtad;  Ohihustaaai  Agesta  91^  de  186e.-^Jr^*fo..^:  gwisrál 
Andrés  8.  Vieica,  gobeinador  y  comandante  militar  del  Estado  de  Coahuila  de 
Zaragota.— -Saltillo. 

TOMO  vni. — 83. 
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Hite.  <&— i^wfNMite  dt  ^wmithm  dé  <í«ir^«.— PottettOi  •!  Mgntdft  mi  Mtii 
%nm  etorib&6  ftl  Sr^  Pf  eyidtnU  el  Sr.  goberoAdor  de  CeiUiailft,  D.  Aadrés  8.  Yles. 
o»,  7  1m  eopíM  que  eañd  ooq  eUs,  aotre»  de  1m  prinerM  propoiioioaM  que  It 
Uso  Quireg»  pan  sonMierte  al  Gobierno,  en  unión  de  Campos,  j  de  lae  que  le  bi- 
so deepnee,  ofreciendo  eirtregar  á  Oaapoe  si  se  admitía  su  snmisiom. 

El  8r.  Yiexca  contestó  dignamente  esas  propuestas,  qne  pintan  bien  cnil  ei  b^ 
sltoaoioB  del  enemigo,  j  que  no  neeesitan  comentarios  respecto  de  la  disposioioii 
de  Qdirega  para  entregar  &  Campos. 

Parras,  Agosto  8  de  1866. — Sr.  Presidente  D.  Benito  Juares.— ^Cbiboshoa.— 
Bli  muy  apreciable  amigo  j  sefior  de  mi  respeto:  Oficialmente  oomnoico  á  tI, 
por  condncto  de  la  secretaria  de  guerra,  la  desocupación  de  las  plaias  de  Momte- 
Ttf  j  el  Saltillo  por  las  füersas  franoesas  j  traidoras  que  las  ooupi^an,  /  su  ocu- 
paron por  las  nuestras.  La  Arontera,  pues,  respira  ya  ubre  del  odioso  jugo  qne 
loa  iuTasores  soflaron  imponerle ;  j  todo  aniacia,  todo  hace  esperar  que  la  hora 
de  la  redención  de  M4zioo  ha  sonado. 

Campos  7  QuirogalMlioitaban,  cuando  dieron  la  irremediable,  á  última  her», 
unir  BUS  fkiersas  á  las  nuestras,  con  tal  de  obtener  ciertas  garantías,  para  sm 
personas  é  intereses.  Acompafio  i  Td.  copias  de  la  carta  primera  de  Quiroga  y  mi 
contestación*  Después  me  ma^dó  el  mismo  Quiroga  un  comisionado,  proponiia- 
dome  entregar  &  Campos,  si  se  le  daban  garantías  j  se  le  dejaba  al  freate  de  sos 
fuerias,  que  ofrecía  unir  &  las  nuestras  para  seguir  haciendo  la  guerra  &  losíian- 
oeses.  Le  oontesté,  que  no  estaba  en  mis  facultades  ni  en  mis  deberes  admitir  su 
proposioiones.  Del  papelito  qne  me  mandó  con  su  comisionado  j  mi  oontestacioBi 
a4junto  también  &  yd.  copias. oertificadas.  Creo  que  será  de  la  aprobadoa  de  td. 
la  resolución  que  adopté  en  este  negocio,  de  no  entrar  en  arreglos  de  ninguna  cla- 
se Qon  Vittiroga  y  vampoa«***.»««* *••••.••••••••«•«••••»•••••••.••«*•••«•••.••••••««••••••  ..m.m** 

Como  siempre»  soy  de  vd.,  adióte  amigo  y  atento  eerridor  Q.  B.  8.  M.— il.  8, 
Fitfco. 


NUMEBO  790. 

«    LK0ÁOION  MEUOANA  BK  LOS  ESTADOS-UKIDOS  DB  AKÍBIOA. 

Washington,  Noviembre  ^  de  1866, 

IMigio  promovido  por  d  general  Sánchez  Ochha. 

Hoy  recibf  la  carta  de  Mr.  Mark  Brumagin,  depositario  de  los  bonos  flimadoi 
per  el  general  Sanchos  Ochoa,  fechada  ayer  en  MaoTa^York,  de  la  que  aoompaSo 
copla  y  traducción,  ron  que  me  dice  que  dicho  general  iba  &  comensar  un  Ittigie 
para  obtener  la  posesión  de  los  referidos  bonos,  y  me  atisa  qne  penoaba  oeoptr 
oomo  abogado  &  la  casa  de  los  Sres^COonnor  y  Deming,  ofreciéndome  tenerme  el 
oorrienie  de  lo  demás  que  ocurra. 

.flciy  mismo  contesto  &  Mr.  Brumagin,  qne  si  fuere  posible  prefiera  loa  aerricios 
de  los  abogados  Barney,  BuUler  y  Parsons,  &  quienes  conosoo  personalmente  y 
son  de  mi  confiansa,  recomendándole  me  comunique  cuanto  ocurra. 

Repvodnioo  &  Td.  las  seguridAdes  de  mi  muy  distinguida  eonsideraeion. 

(Firmado)  M.  ROMBRO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. ^>Ch1huahua^ 
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Deipftdko  de  1*^  OompafUs  «Maripos*.»— Húmero  84,  calle  de  Wall.— Nuer»- 
Tork,  Noviembre  26  de  1866.— Al  Honorable  M.  Romero.— Beiimado  eeflor:  Ten- 
go qne  partíeipar  &  yd.  qne  eetin  para  eueeUarte  algunas  difionltadee  respecto  i 
los  bonos  mexicanos.  Entiendo  qne  Sanobec  Ooboa  ha  comentado  nn  litigio  para 
adquirir  la  posesión  de  los  $  9.600,000.  Ann  no  me  han  hecho  notificación  alguna, 
pero  me  la  pneden  hacer  de  un  momento  á  otro.  ;Le  parece  ü  yd.  qne  ocnpe  á 
CConnor  j  Deming  cemo  patronos?  Mr.  Deming  es  nn  abogado  hábil,  /  en  cuanto 
i  Chas.  0*Connor,  lo  debe  rd.  coneeer  aunque  sea  de  nombre.  Bíryase  yd.  consi- 
derar esto  como  reseryado ;  y  tendré  á  yd.  al  tanto  de  lo  qne  ocurra  respecto  de 
lis  bonos. 

Be  yd.  naj  atento  seryidor.— [Firmado]  Mark  Brwmagm. 

Bs  traduooion.  Washington,  Noyiembre  27  de  1866.— [Firmado]  IgnMeh  Mari9* 
«o^seereUiiq» 


NUMEBO  791. 

LBOAOIOH  USIOAKA  EN  LOS  l!STAD0S-T7im>0S  DE  AXÉBIOA, 

Wathmfftonf  Noviembre  28  de  1866, 

Suoe$08  en  los  Estados  de  (Mapas  y  Tábasoo. 

El  coronel  Francisco  Loaexa,  me  dice  en  comunicación  fechada  en  San  Juan 
Bautista,  Tabasco,  el  80  de  Setiembre  último,  lo  que  sigue: 

■Ciudadano  ministro:  El  adjunto  pliego  que  ya  abierto  instruirá  á  yd.  de  lo  que, 
pasa  en  el  Estado  de  Cbiapas  y  lo  interesante  que  es,  que  de  ello  tenga  conoci- 
miento el  C.  Presidente  de  la  República  Mexicana.  A  este  fin  me  permito  dirigir* 
lo  á  yd.,  suplicándole  lo  remita  á  la  residencia  de  nuestro  Gobierno  Supremo. 

Acepte  yd.,  ciudadano  ministro,  las  protestas  de  mi  respetuosa  consideración, 
&e.  T  tengo  la  honra  de  trasladarlo  á  yd.  acompaHándole  original  el  pliego  que 
se  cita.» 

Al  mismo  tiempo  he  recibido  dos  cartas  del  O.  coronel  Gregorio  Mendei,  gober- 
nador y  comandante  militar  del  Estado  de  Tabasco,  fechadas  en  San  Juan  Bau- 
tista el  8  de  Octubre  próximo  pasado,  en  las  que  me  dice  que  algunos  reyoltosct 
de  aquel  Estado  circularon  el  rumor  de  que  el  Supremo  Gobierno  habla  dado  6r^ 
den  de  que  te  tftcargara  del  Gobierno  del  Estado  el  flr.  Sorra,  á  quien  sustituyó 
el  coronel  Mendos,  por  orden  del  general  Dias,  y  me  recomienda  le  diga  yo  lo  que 
haja  sobre  esto,  para  acallar  tales  rumores  Ó  entregarle  el  gobierno.  Hoy  mismo 
le  contesto  manifestándole  que  no  tengo  conocimiento  de  que  se  haya  dado  esa 
Orden,  ni  lo  creo  probable,  pues  que  el  Supremo  Gobierno  ha  dejado  á  la  discre- 
ción del  general  Diaz,  el  arreglo  de  todos  los  negocios  en  los  Estados  que  forman 
la  linea  de  Oriente. 

£1  coronel  Méndez  me  dice  por  último  que  el  Estado  de  Tabasco  se  prepara  á 
SQxiliar  una  expedición  contra  Campeche,  que  están  organizando  los  CC.  Pablo 
García,  gobernador  constitucional  que  fué  de  aquel  Estado,  y  el  coronel  Celestino 
Bríto.  La  situación  es  tan  favorable  que  no  me  parece  dudoso  que  Campeche 
▼uelya  dentro  de  poco  á  la  sumisión  del  Supremo  Gobierno. 

Beproduxco^  á  yd.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideracioQ. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  éilerióres.— Chihuahua. 
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XiROACIQlir  IQEXXOANiL  EN  X.Q8  SSTAXU)SMXMIDOS  DHÍ  JJtíSiBJDá^ 

WaMíffio»^  JSÍQVimbr4  $8  de  JJS6$, 

TVef  notoi  de  Mr,  Seward  respecto  dé  2).  A.  L.  de  SatUa^Anna;  idprp' 
¡fectado  embarque  de  MaxiaiHiamo  y  de^úiwU^^  ^  Memtm  OaMh* 

Hq/  he  recibido  tres  notos  de  Mr.  faeward  de  esto  feoha,  de  qae  ansuJiH  SK 
pi»  /  traducción,  en  las  que  me  acosa  Teeibo  de  las  qae  le  dirigí  ellG,  20  j  2'i  dtl 
actual,  y  de  las  cuales  mandé  i  yd.  copia  con  mis  oficios  números  755,  766  j  770 
dtf  las  mismas  fechas,  relatlTaipMiie  i  D.  Antonia  Lopes  de  Santa-Anna,  el  pri- 
mero, á  los  motiTO»  que  habían  impedido  el  embarque 'de  Maximiliano,  el  segun- 
do, y  &  la«a»to  iniA9o«pta4a4  ^  Martín  GastüWp  el  teioevef  *£•  M  paiat  que 
tompoco  en  esto  ocasión  da  Mr.  Seward  &  D.  Antonio  Lopes  de  Santa-Anna  el  ti- 
tulo de  general. 
"  Beprodusoo  i  Td.  las  seguridades  de  mi  muj  distinguida  consideración. 

^  (Firmado)  tt.  BOMBEO. 

Ciudadano  ministro  á%  reUdones  eztfltiDreB.«~Chfli«ah«a. 


D^pi^rtamento  de  Estado.— Washington,  Nofiembre  28  de  18&6.^Se0or:  leng» 
la  honra  de  acusar  recibo  de  la  comunicación  de  Td.  fechada  el  16  del  corÚMie, 
Q0A  que  me  a<)f  mpaQÓ  un  número  del  Peñádieo  ^/ici^l  del  Q^biarno  mexicano,  del 
22  de  Octubre  último,  que  contiene  cierta  correspondencia  cambiada  entre  vd.  J 
el,Srr  Levdo  da  Tríada»  ooo  relae¡o%>l  Sr.  D.  Aotoaio  Lopes  de  ^aoto^Aana. 

aprovecho  asta  op4)Jrtamidad  para  reooTar  i  rd.  las  protestas  de  loi  m&s  dUUa- 
p^id4^>oo^i4«raoi«n«"^Pii3>^*<<^)   WilUam  B.  Semird-^-^^  JX,  Maiias  Bonsí^ 

^  tffa4upeio«.  WMmngtpn»  ^cTÍeini>ra  2B  de  l69^.^FÍnnAdoJ  IgMtífi  Uw»* 
c^  4fKur#t»dp. 


Pepariamento  de  Estado. — Washington,  Noviembre  28  de  1866. — Sefior:  TeDgo 
la  honra  de  acusar  recibo  de  la  comunicación  de  Td.  fechada  el  20  del  corriente, 
con  que  me  ^couipaQa  copia  de  un|k  carto  que  recibió  Td.  de  Veraorus  en  que  se 
reúeren  las  causss  que,  según  se  dice,  han  impedido  el  embarque  del  príkeip« 
Mf^ximiliaoo  en  aquel  puerto.  Por  ello  doy  á  Td.  expresiTas  gracias. 

AproTecho  esta  oportunidad  para  renoTar  &  Td.  las  protestas  de  mi  mu/  diitin- 
guida  consideración. — (Firmado)  William  ff.  Seward, — 3r.  D,  M.  Ropero,  &o.| 
&c  ,  &c. 

Es  traducción.  Washington,  NoTiembre  28  de  1866. —[Firmado]  íj^naeio  Merk- 
eol^  secretario* 
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k  ktam  4»  mmm'  >6itbo  de  1»  «•■Mmmohm  de  ^d.  ieofaadft  éi  22áf\  oolrríeiite^ 
oís  h^fub  mtb  %$(\mt^%MÍ  eaqpla  de  «nift^erta  de  D.  IfeHIn  de  €m4í11o  al  pHnetf^ 
llttayliMio«ohÉPe  I*  bpiueft  ^bllea  éa  Emtopé  rei|>eete  4  la  eeiabilidad  del* 
Hiieiaii  del  álüae  en  Métiao. 

Ipreied»  •eéanpetiottidad  pata  fettonar  &  vd.  las  pnrtaetae  de  mi  muy  di9<* 
tiagaida  o(MHMeraeioli»-*^( Filmado)  WiUmm  S.  Smmrd,^Bf*  D.  M.  Ronera» 
&«.,  &0.,  &0. 

ItfttadtfeoiiB.  Weateftai^  ]f«fleiibff«  88  da  18d«.«*H^^^brMado)  Jgnam  Mmü- 
«d;  eieretario. 


KDMÉltO  TW. 

'  •  .    .•  ) 

UÚAÜlOn  VSZIOANÁ  BN  LOS  ESTADOS-imiDOS  DB  AHÉBIOA. 

WoihiHffUm,  Nopimbre  t8  de  186$. 

tránsito  de  Téhuantqpec. 

Hoy  he  recibido  el  oficie  de  eata  fecha,  de  qoe  aoompafio  copia  j  tradaccioa, 
ílraAdo  por  Mn  Charlea  Kae#  /  Mr.  Heary  Roy  de  La  Reintríe,  como  presidente 
d  primero  y  secretario  el  segundo,  de  la  eompaflfa  del  tr&nsito  de  Tehaantepeo, 
M  que  na  patüaipan  que  en  unaxeanioa  de  dicha  compaQia,  Terifieada  hvy,  se 
ieordó  ratificar  la  conducta  de  su  agente  Mr.  La  Reintri»,  y  que  por  lo  mismo 
ieiptan  la  eonoeaioa  que  el  G.  Presidente  le  hito  el  16  de  Octubre  próiimcpata- 
4e,  y  etti  diapuesto  &  cumplir  con  las  obligaciones  que  ella  le  impone. 

Xuabien  remito  4  t(L  copia  de  la  respuesta  que  hoy  mismo  doy  4  Mr.  Charles 
Xb«p,  am&Adole  qoe  trasmito  sa  comunicación  al  Supremo  Gobierno. 

RifKedQzco  4  T(L  ^  segmúdadea  de  mi  muy  distinguida  consideración* 

(Firmado)  M.  ROMERO, 
tlüdhdaao  miñlrtto  ñé  tebwKmes  exteri<)^éB;^-^hüiaahiia. 


Washington,  KoTÍembra  28  da  1866.— Sr.  D.  Matías  Romero,  &c.,  &o.^  &<y^ 
Washington,  D.  C— Seffon  Como  presidente  de  la  «(Compafiíladeltr4n8Íto  de  Te- 
hoantepec, »  tengo  la  henra  de  participar  4  Td.  que  en  una  junta  de  la  expresada 
oompafifa,  que  se  ha  Terificado  hoy,  se  determinó  ratificar  lo  hecho  por  el  agen- 
te de  la  misma  Mr.  H.  R.  de  La  Reintrie,  aceptando  la  compaflía  por  la  presente, 
la  concesión  que  se  le  hise  en  16  de  Octubre  último  por  el  Presidente  Benito  Jua- 
f^  y  estando  pronta  á  tomar  las  medidas  conrenientes  para  cumplir  con  las  oblÍ- 
gMiones  qne  le  impone  dicha  ley. 

Quedo  de  yd.  muy  atento  y  obediente  senridor. — (Firmado)  Charlet  Knap,  pre* 
ii4snt«  ^e  ia  ooáipallla  del  trdmsito  d»  f eh«nrt»pekl.4*4^(  fitmado)  S.&  4$Lo 
AÉUp^e,  aearetario. 

Be  tiadnoaéaik  Washington,  Mo^amtee  88  de  laeo.^K'iraaada}  I^maia  Mmrn^ 
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Iiegádoil  MexicMÉ  «b  los  Bstedot^sUot  de  AiÉíériMU*-.WaAiagtoB,  HMm- 
bre  88  de  l£66.-»Hoj  he  recibido  la  ooBranioft^hm  de  Vd.  de  esta  lielift,  en  <{««  n 
ibre  partioiperBie  oomo  presidente  de  1»  oontpsfiis  del  triaflUo  de  Tohniiitepee, 
f  oe  en  mía  renioii  tenida  iioy  detenninó  ratiflear  la  eondoota  de  «a  agento  Mr. 
Henry  Roy  de  La  Reintríe,  j  que  por  lo  mismo  acepta  la  conceden  que  le  hito  ú 
Presidente  de  la  RepúbUca  Bfezloana  en  de<»eie  de  16  de  Oetabre  próxine  pua- 
do 7  temat6  las  medidas  neoésarfas  pera  campltr  oon  las  obligadenes  qos  le  íb> 
pone  aquel  decreto. 

Bn  reffpnesia  tengo  la  honra  de  naaif^stM>  A'vd.  ^pufptHt  el  oorreo  de  Bafimi 
enriaré  á  mi  (Gobierno  copia  j  traducción  de  la  nota  de  Td.  de  hoy. 

807  de  Td.,  seffor,  mnj  atentamente su^qb^diente  serrider. — (Firmado)  Jf.i2^ 
iiMro. — Mr.  Charles  filnap,  presidente  de  la  compañía  del  tr&nsito  de  Tdiai&te* 
peo. — Presente. 

Es  copia.  Washington,  NoTiembre^^e  1S66^-— {Firmado]  /ysaci^  iforúeo;  m- 
eroiario. 


MtJMEBOYOt 

LBeACION  MflZIOANA  BN  LOS  B8TAD0S-UKID0S  DB  AMÍBIOA. 

Waskín^on,  Ni>Hmbre  (t^  de  ÍSeS. 

Partida  de  lo$  00.  Baa  g  Ferrer  en  él  vapor  mSuvHmee.» 

Hoy  recibí  una  comunfcablon  del  oóVtetil  de  la  República  cto  ÜTueTa-Tork,  feoks- 
da  ayer  y  marcada  oon  el  número  18,  en  queme  participa  que  á  las  once  y  midit 
de  la  mafiana  del  mismo  día,  salió  de  aquel  puerto  el  tapor  «  Stiwaiiéeit  con  los  efeó- 
tos  que  expresa  la  factura  que  me  incluye,  que  ñieron  com[^rados  por  el  gener») 
Sturm  con  la  aprobación  del  O.  Katarro.  Remito  i  -rd.  copia  d«  dicha  comiin^- 
oion  y  traducción  de  la  factura  á  ella  inclusa. 

Recibí  hoy  también  la  carta  del  general  Sturm,  de  ayer,  de  que  igualmente  in- 
cluyo copia  y  traducción  á  la  que  me  acompaña  la  faotura  de  los  efectos  enriedoa 
por  el  «  Suwaneen  con  al  ,0,3»»  >y  j(Q/^^ift,if^  ^llfiel  n^is^o  ? ftppr  fitjt^  los  e^ 
ios  comprados  por  el  O.  Ferrer. 

Siendo  igual  esta  factura  á  la  que  me  mandó  el  C.  Nararro,  creo  excusado  en- 
Tiar  á  Td.  copia  de  ella. 

Bfeproduxoo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  inuy  dlstingüidaí  oonsideracien. 

[Firmado)  M.  ROMBRO- 
ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua. ' 


Consulado  gen«rai4e,l»Re|y6Uáoá  Hesioaiia«n.los  Bstadea-Unidos.— Nnffs- 
Tork,  NoTiembre  28  de  1866. — Número  18.— Ayer  á  las  once  y  media  de  laM' 
fianavh&nüid»  <to  este  puerto  para 'el  fle  iitde0tiho,.'ei  Y9íp0r  mSuwmma  llefttdo 
loa  ef cotos  que  oonstan  en  la  achanta  factura  y  cuya  compra  hooha.piBtíiig«^ 
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fi.  Starm»  ftié  antorii^d»  por  mí,  en  conformidad  con  1m  instracoiones  qat  ho  re- 
cibido de  esa  Legación. 

7  tengo  la  honra  de  ponerlo  en  conocimiento  de  Td.  reproduciéndole  con  este 
motiTO  mi  más  atenta  consideración. — (Firmado)  Juan  JV.  Iíavarro,-^Q,  M.  Ro- 
mero, EnTiado  extraordinario  j  ministro  plenipotenoiario  de  la  República  Mexi- 
cana, &c,  &c. — Washington. 


FAOTUBA  DI  LOS  BFIOTOS  PARA  BL  aOBBBNADOE  BAS,  BMBABOAPOB  I  BOBDO 
DBL  YAPOB  «BUWAVBB»  PABA  BBAZ08,  TBZAS. 

Número 
d«lascijM. 


76.  Cajas  conteniendo  8,884  Mochilas  de  los  Bstados-Cnidos. 
11*  ídem»  idfimi  700  Sables  de  oaballerla. 
1.  ídem,  Ídem,  6iM)  Bolsas  (HaTersaoks). 
%.  ídem»  Mam^  8,10Q  Correas  de  £asiL 
8.  ídem,  idem,  700  Cintorones  para  sables. 
94.  ídem,  ídem,  5,000  Fornituras  de  infantería. 
250.  ídem,  idem,  5,0()0  Rifles  de  £nfíeli. 
10.  ídem,  idem,  100  Carabinas  de  Remington. 
8.  ídem,  idem,  8,064  Cartuchos  metálicos. 
1.  ídem,  idem,  50  Sables  de  oficiales. 
1.  ídem,  idem,  6  Docenas  borlas  de  sables. 
80  Docenas  cinturones  de  sables. 
4  ídem  guantes» 

2,850  Tardas  de  trenza  para  idem. 
8  Pares  acicatee  finos. 
6  Docenas  idem  de  cobre. 
b  Docenas  cordón  para  sombreros. 
1.  Caja  con  1  Espada  con  ?aina  de  bronce,  de  oficial; 
1  Borla  de  cuero  para  espada  superfina. 
1  Cinturon. 

1  Anteojo  de  oampaQa.  488-20  L. 
1  ídem,  idem.  48b}-20}  L. 
1  Telescopio  marino.  220. 

1  Telescopio  marino  de  Tidrios  dobles. 

2  Pistolas  Lafaucheux,  . 
600  Cartuchos  para  iáení. 
2  Fundas  de  pistolas. 

1  Correaje  dé  Tié^ero. 

1  Tirabuxon. 

1  Pu&al  7}  de  resorte. 

1  Escritorio  de  oampafla  para  cuatro. 

1  Cuchillo,  tenedor  y  cuchara. 

1  Juego  de  cuchillos  y  tenedores. 

1.  Caja 'conteniendo  un  catre  de  eampafia. 

2.  ídem,  ídem,  274  oantiaas. 

1.  ídem,  idem,  125  moidúlas. 

2.  Barriles  conteniendo  1^  millen  do  o&psules. 

1.  Cija  eonteniendo  1,200  sacatrapos  de  fusil  de  Sprlngfield. 
1,  Idea»  MéB^  l^SOO  esoebUlo&es j^r»  idea. 
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1.  Caja  oontenS^ndo  2 Y  baleroe. 

1  OafloD  Parrot  y  sa»  utensIIioB. 
ti  Tiendal  para  hcapttat. 
1,798  TiroB  de  oafion  sartidoB. 

14.  Cajas,  medicinas. 

650  Barrilitos  de  póWera.  18,750  libras. 

2  Cafiones  de  &  20  de  Parrot  oon  oorefias,  munioiones  j  útiles  oompletoi. 
ta<^ro8  de  fj4r«liev 

1  ídem  de  aobulMMkk 
16.  Cajas  con  2,400  mochilas. 
4.  ídem,  ídem,  500  cubos  para  agaa  j  granos. 
114.  ídem,  idem,  2,280  carabinas. 
100.  Iden,  ldei%  100,000  oarta«be«. 
Esta  es  la  factura  de  los  efectos-  embarvadot  p«v  mí  koySf  d»  HMsttbre  di 
1806,  á  bordo  del  Tapor  fdSuwaneé,»^{FivmmÍQ)  JBf.  Sturmk 

£s  traducción.  Washington,  No?iainbra  2»  4«  l«aO.~[FinMdQ}  ígMChMirii' 
ealf  secretario. 


NuoTa-Tork,  NoTiembre  28  d»  ISOe.-^*^..  II,  RomMO,  mÍAÍs(ro  nazioano,  &a 
— Sefior:  Tengo  la  honra  de  participar  &,t)í.  qjie^ajíar  4  medio  dia  aaU^  de  mU 
puerto  para  Braxos,  Texas,  el  laj^or  «iSiitMiiM,»  con.  al  gobernador  Bas  J  eéqnito 
(staff),  en  calidad  de  pasajeros,  y  un  catvaoewto  aurtido  en^  loa  términos  qnea- 
presa  la  factura  adjunta.  A  más  de  lo  que  en  esta  se  conUftB«^  embaflqné  los  efec- 
tos pertenecientes  al  8r.  Ferrep.  La  faoturaíoéopiíparadapoK  el  gobernador  Bsit 
el  cónsul  NaTarro  j  yo,  siendo  aprobada  por  el  gobamadoB  9aa  áfiM»  ^^  ^^  P*" 
tida. 

He  estado  tan  rendido  desde  ayer,  q/Eía  iM»,be  t^duU  amdaír  totea  UlÍMtora. 

De  Td.  muy  atento  y  obfldifinte  aerador .«"^[Fiípiade]  M^  Sturm, 

Es  traduooion.  Washington,  típsiambre  i»  ám  líM>'^-''{Mksm^),Jgna^Mm^ 
ed;  secretario. 


NUMEBO  795, 

LEGAOION  ICESOANA  BH  LOS  ESTADOS-IJ^nDlOa.DK  AX^HIOiu 

Deudas  dd  G.  Joaó  IáoomítOb 

■f 

He  tenido  la  honra  de  recibir  laüamimtcaoion  da  ese  Jünisiaria»  njfip[eroj466^  d* 
8  de  Octubre,  con  la  que  se  acompafia  copia  de  un  ofioio  del  Miniatario  de  badea* 
da  de  24  de  Febrero  anterior,  en  que  se  oomanioa  el  acuerdo  del  C.  Praódente 
para  que  satisfaga  yo  de  loa  primeraa^foBdee  que  tenga  xlispoAibla^  OQn  eargo  i 
los  Yencünientoad^lQ.eofonnlJLosé  likMt.r»<  la  eanUdadidnittaaai  autos  cincuen- 
ta y  siete  pesos  Teinticinoo  oeateTS^ %t^adé6'4abMitda( eniatlaold  WfcaJPg*^ ^* 
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6ite  ohida(L  Bn  reipnetU  taago  U  honra  d«  maaií^tor  6  fd.  que,  luego  qué  m<8 
Awro  posible,  eumpliré  oon  eeta  deierminaeion,  7  lo  a?ÍMré  asf  á  eeo  Ministerio. 
Reproduzco  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideraolon. 

(Firmado)  M.  ROMERO.  , 

Ciudadano  ministro  de  relaeiones  exteriores. — Chihuahua. 


NUMERO  796. 

LIGAOION  KEXIOANA  SN  LOS  BSTAD0S-17NID0S  DB  AMÉBIOA. 

WasMnffUm,  Noviembre  £9  de  1866. 

Noticias  déla  Sqfy&bUca  recibidas  durante  esta  semana. 

En  las  tiras  inoinsas  Terá  Td.  las  noticias  de  la  República,  recibidas  7  publica- 
das recientemente  en  este  país.  ^ 

De  Nueya-Orleans  enTÍaron  el  24  del  que  cursa,  la  noticia  de  que  Maximiliano 
habia  renunciado  defínitiTamente  en  fsTor  de  Basaine,  7  que  se  debia  haber  em- 
barcado en  Veracruz  el  22.  Esta  noticia  podrá  resultar  cierta;  pero  aún  no  ha 
sido  confirmada. 

£1  uStuqueharma»  llegó  á  la  Habana  el  18,  £1  general  Bherman  7  Mr.  Camp- 
bell hablan  sido  recibidos  por  el  Capitán  general  con  muestras  de  consideración. 
Se  dice  que  permanecerán  por  una  semana  en  aquel  puerto  antes  de  seguir  para 
Veracruz. 

En  los  diarios  del  lunes  último  hice  publicar  en  inglés  el  texto  de  la  capitula* 
cion  en  virtud  de  la  cual  se  rindió  al  general  Diaz,  la  guarnición  austro-ftrancesa 
de  Oaxaca. 

El  Sunday  Chronicle  de  esta  ciudad,  del  dia  26,  dio  &  luz  una  traducción  al  in- 
glés de  las  dos  cartas  fechadas  en  el  Niágara  7  Chicago  el  2  7  7  de  Setiembre  úl- 
timo, publicadas  en  el  número  85  del  Perióéieo  ofieial,  correspondiente  al  27  de 
Ootnbre  próximo  pasado,  en  que  se  refieren  los  incidentes  respecto  de  Méxieo, 
que  tuTieron  lugar  en  el  último  riaje  al  Oeste  del  Presidente  Johnson. 

EA  corresponsal  en  la  oiudad  de  M4xioo  del  Herald  de  NuoTa-Tork,  di6  en  dos 
cartas,  fechadas  en  los  dias  7  7  10,  las  noticias  de  que  D.  Mariano  Degollado  ha* 
bia  ido  á  alegrar  á  Maximiliano  7  los  traidores,  haciéndoles  creer  que  era  in- 
CTitable  una  nueya  guerra  cítíI  en  este  país,  7  que  asi  se  le  hablan  asegurado,  . 
tanto  el  Presidente,  como  Mr.  Seward,  7  de  que  Maximiliano  también  habia  per- 
dido 1^  juicio.  Deseando  que  estas  dos  noticias  se  le7eran  en  esta  oiudad,  7  con 
especialidad  la  primera,  hice  que  se  reprodujeran  en  el  Momxng  Chronicle,  según 
Terá  Td.  en  la  tira  inclusa.  Al  mismo  tiempo,  7  para  hacer  resaltar  más  la  pri- 
mera, hice  circular  por  medio  de  la  prensa  asociada,  el  parte  telegráfico  que  in- 
cln70,  en  el  que  se  asegura  que  uno  de  los  moti? os  que  han  contribuido  más  á  de- 
tener la  salidia  de  Maximiliano  de  México,  ha  sido  U  esperanza  de  ?er  estallar  la 
guerra  cítü  en  los  Estados-Unidos. 

OtTa  oarta  del  oorresponsal  en  esa  ciudad,  del  Herald  de  Nueva- York,  fechada 
el  80  de  Octubre  citado,  publica  un  extracto  del  decreto  de  15  de  Octubre,  dlee 

JOMO  YUL— 84. 
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h9ék0 6 ln d« !•  L*oiril«M^  j  «tgurspor ttitüév l^úvmí e» ittttj de  BéMÜm/^tr 
él  generM  Ckrwit  «stl^í^tenñdo  en  sfaeUfr  éo«^fat 

£1  sábado  24  del  aolaal  se  embarcó  de  Nueva- York  para  Earopa  el  general 
Dix,  nombrado  iHttiMtl^)  derloiJhtsdd'S^ÜDidos  en  Paris. 

Eq  los  diarios  del  lunes  hice  publicar  la  noticia  de  la  organización  del  gobier- 
no de  Puebla,  bajo  la  dirección  del  G.  Rafael  J.  Garda. 

Hemos  tenido  notiokM  é%^  \é,  ftcJikmn^  ^m»  a4ea^M«l  haAan  el  3^  del  tMl^  ét 
BrownsTÜle.  La  noticia  del  fallecimiento  del  general  Tapia,  del  cólera,  efdla  10, 
ha  resultado,  por  desgracia,  plenamente  confirmada.  El  día  20  llegó  el  general 
Escobedo  á  Matamoros,  é  intimó  rendición  &  Canales,  quien  puso  condieionei 
inadmisibles.  De  OaWeston  Tino  ajer  la  noticia  de  que  el  general  Sedgwick  habis 
ocupado  &  Matamoros  con  fuerzas  de  los  Estados-Unidos,  la  cual^  sin  embargOi 
necesita  confirmación. 

D.  Jesús  González  Ortega  permanecía  en  Brazos,  haciendo  protestas  hasta  oon- 
tra  la  ^HOfil  dellugur  éli  doflóe:  ftSOl.  9t'  Asegni^  <|««  no  quertlDféytr  i 
NuoTa-Orleans. 

Beproduzott  #▼£  Uto  ««gitridéde»  de  t¡A  tíMj  distinguida  consideración. 

EFimttlbl.  U.  BOHIBOs 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteciores. — Chihuate*. 


ÍÍÜÍÍIIRO  797. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  BSTADOS-ÜNÍDOS  DE  AM¿RI<U. 

Ordm  al gemrci E^  Stwrm sobre suepefésicmch eompra^ 

Hoy  dáriftral.genené  VL  S*tt#n,  y  tf aeetibo  ó.  nuestro  eónmil  feneraU  Weoiaa^ 
nioa6t«A  detqn^  acenspaflio  eopia^  y  en  que*  cono  Ter&  Td<,  prerenfD  al  priniet* 
que  suspenda* t«dit  cbnpn»  6  xfgcteie  dn^g^do  k  p«0¥eer  al  Gobierno  de  arUeolM 
de  gnerrái.  haMa  nuerra»  ónfeA*  qtf^  Ib  «omoili«aré  en  yisia  de  la»  MnMtaeeioKi 
qne  sobré  el  fMFtiooltra*  se^sinníere  reaiítirmev 

BéiÉiera  k  rdi  kv^prcttMMd^  hbí  mtiy  diBbtB|;aida  coneideraoloB^ 

[Firmado]  M.  EOMEBO. 
Ci^^adano  míiüstro  dé  relaciones  ezteriorea.— ^ihttáhnft. 


Legawitnr  Mexlenfift^^tt  Ha  Bitádofr^I/ni^fde  AttMott.-^WaAiagtobv- N o^fl«^ 
bre  29  de  1866— He  recibido  la  comunicación  de  vd.,  fseliAdm  ^^m  enqovto* 
p«Mi«»pA Ift  9á\^  d«f  f «p^ rAiit^Mie^ »  y  fti« «oOfti^MQ»  I»  ftMtiiM» ^^m  efM^ 
xm  tfsk%  oMdftee  k  etr  botdé'. 
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Bn  oontasiftoion  debo  decir  &  yd.,  qne  apreoiando  en  sa  ralor  los  esfaenos  de 
lá.  por  despachar  esta  última  remesa,  que  estaba  pendiente,  como  hoy  ja  no  hay 
ningnn  comisionado  que  agite  la  remisión  de  efectos  á  nn  punto  determinado  de 
la  República  Mexicana,  jr  coma  «atoj  ah  .flfi|Mira  4e  instracciones  del  Gobierno  so* 
bre  el  modo  de  remitirlos  4  Matamoros  j  otros  puntos,  se  seryirá  Td.  suspender 
por  aWy^  iHiifi«.cfnpf>ra  ^  nffQpif  4ir%^4o  J  iiravter  ^^¡M*ffVo-iim^f%n»  «de  ar- 
tloolos  de  guerra,  hasta  que  áé  yo  6  Td.  nuoTo  aviso,  que  será  tal  Tez  muy  pron- 
to si  recibiece  enibre^eia  jnwpnes^  ^e  issloy  aguardando. 

Slrrase  Td.  remitirme,  luego  que  le  sea  posible,  cuenta  general  de  todas  las 
compras  qne  ha  hecho,  c^  .«g^^i;MÍQn  de  lo  qu.e,«ún  Mté  por  pagarse. 

Eeitero  4  Td.  con  este  raoÜTo  las  protestas  de  mi  muy  atenta  consideración.— 
M.  Som^o.^Bi:,  gewral  &.  3turnL— Nueva-y^r^t 

£s4M>pÁa.  W%i)uii^t«9»  NoTÍ0int>re  29  d^  lSi(2a.-r«£J?ic9%do]  /íft^Mp  #arM^»«t- 


NUMBBO  TOS. 

LMAOION  MBZIOAMA  BN  LOS  BSTADOS-ÜNIDOS  DB  AMáBIOA. 

Washington,  Noviembre  SO  de  1866. 

Nota  de  Mr.  Bewtxrd  sobre  loa  qperacianea  rmUUares  en  la  línea 

de  Oriente. 

Tengo  la  honra  de  remitir  4  Td.  copia  y  traducción  de  una  nota  de  Mr.  Seward* 
de  esta  fecha,  que  acabo  de  recibir,  en  la  que  me  acusa  recibo  de  la  que  le  dirigí 
el  20  del  que  cursa,  remitiendo  yarios  f  avies  Tofioiales  de  las  operaciones  mili* 
tares  que  han  tenido  lugar  recientemente  en  la  línea  de  Oriente,  y  de  la  onal 
mandé  4  Td.  copia  con  mi  oficio  número  768  de  la  fecha  citada. 

Reprodusco  4  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

«armado  M.  ROMBRO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua. 


Departamento  de  fistadc-^Washington,  fioTíenibre  SO'de  1^66.-<'Aeller:  Qlcngo 
la  honra  de  acusar  recibo  de  la  comanicacion  deTd.  fechada  el  20  dri  corriente, 
q^  contenia  ciertos  documentos  relatiTos  4  sucesos  recientes  en  la  linea -militar 
de  Oriente  de  la  República  Mexicana;  por  los  que  doy  4  Td.  las  gracias. 

AproTeoho  esta  oportunidad  para  renoTar  4  Td.  las  protestas  de  mi  muy 'dia- 
tlngutda  consideración. — (Firmado)  WiUiam  É»  Seward^^^t,  D.  Matías  Rome- 
ro, fito.,  &c.,  &o. 

Bs  traducción.  'Ifashington,  NoTiembre  SOdclSOe.— (Vimurdd)  fynaeio4fm4t^ 
««^  secretario. 
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NUMEBO  799. 

LBOAOION  MEnOANA  BN  LOS  ESTABOS-UNIDOS  DE  AKÉBIOr. 

Washmfftonf  Noviembre  SO  de  2866, 

Recibo  de  correspondencia. 

Tengo  la  honra  de  oomunioar  á  Td.  que  hoy  se  han  recibido  en  esta  Legación, 
el  principal  de  las  notas  de  ese  Ministerio,  del  número  486  al  495,  ambos  inolaBÍ* 
▼e,  del  81  de  Octubre  próximo  pasado  al  5  del  que  hoy  finaliza,  j  el  duplicado 
de  las  notas  del  número  479  al  485,  también  inolusiTe,  del  26  al  29  de  Ootnbre  ci- 
tado. Separadamente  contestaré  las  que  por  su  asunto  lo  requieran. 

Mafiana  enTiaré  &  la  prensa  asociada  de  NueTa-York  las  noticias  llegadas  hoj. 

Recibf  también  ejemplares  del  número  86  del  Periódico  oficial  del  Supremo  Oo- 
bierno,  de  los  que  haré  el  uso  eonTeniente. 

Reprodaico  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaoiones  exteriores.— Chihuahua. 


NUMERO  800. 

LBOAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Wathingtony  Noviembre  SO  de  1866. 

Bonos  de  Santa-Anna. 

Mr.  Tifft  me  ha  dado  una  copia  manuscrita  de  uno  de  los  bonos  que,  según  pa- 
rece, ha  expedido  D.  Antonio  Lópeí  de  Santa-Anna,  obligando  lo  que  considerara 
propiedad  personal.  Dice  Mr.  Tifft  que  una  persona  desconocida  Hoto  á  so  despa- 
cho el  original  del  bono,  preguntando  qué  podria  Taler.  £1  bono  era  de  $  500,  eon 
la  firma  de  Santa-Anna  y  Tarias  Tiaetas,  entre  ellas  el  retrato  de  este,  represen- 
tando las  demás  sus  antiguas  propiedades  en  el  Estado  de  Veracrut  y  sus  pala- 
cios (como  allí  se  llaman)  de  Turbaco  y  San  Thomas.  En  él  se  expresa  que  los 
$600  serán  cubiertos  por  el  sigtiatario  en  moneda  de  los  Estados-Unidos  en  Na»- 
Ta-York  el  28  de  Junio  de  1868,  siendo  la  fecha  de  su  expedición  el  28  de  Juoio 
último»  ofreciéndose  pagar  un  Ínteres  de  7  por  ciento  en  un  banco  cuyo  nombre  es- 
taba eu  blanco  todafia.  Se  dice  en  dicho  documento  que  pertenece  &  una  serie 
de  1,600  bonos,  cuyo  monto  total  es  de  $  960,000,  y  que  se  garantisa  el  pago  con 
las  propiedades  indicadas  que  quedan  hipotecadas  debidamente,  entre  las  que  m 
menoionan  espaoialmeate  878  millas  cuadradas  de  tierra  en  el  Estado  de  Vsrs' 
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enii.  Lfl  firma  de  SanU-Anna  aparece  puesta  ante  dos  testigos,  y  el  documento 
reconocido  ante  el  notario  público  de  Nuera-Tork,  Richard  L.  H.  Finch. 

Mr.  Tifft  después  de  sacar  copia  del  b(yio,  lo  deToWió  al  interesado  manifestán- 
dole qne  no  Talia  nada,  por  estar  confiscadas  de  antemano  las  propiedades  que  en 
41  Be  ofrecían  como  hipoteca. 

Talles  el  arbitrio  con  que  t).  Antonio  López  de  Santa-Anna  ha  querido  propor- 
cionarse recursos  para  sus  planes,  el  que  no  creo  se  los  haya  producido  ni  se  los 
produzca  en  lo  futuro. 

RenncTO  á  Td.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua. 


Número  ZSS.^{Orabüdo.— Palacio  de  Turbaco,)^[f  500. I^^l  Grabado,-' Ha- 
dendoM  y  fin^at  en  el  Estado  de  Feraeru2.]^Bonos  de  primera  hipoteca. — Sepan 
todos  por  el  presente,  que  Yo,  Antonio  López  de  Santa-Auna,  actualmente  en 

Nucfa-Tork,  soy  deudor  6 ó  al  portador,  de  la  cantidad  de50()  [Retrato, — 

SaxUa-Anna'^,  pesos,  cuya  suma  pagaré  al  portador  en  moneda  corriente  de  los 
Estados-Unidos  de  América,  el  Teintiooho  de  Junio  A.  D.  de  mil  ochocientos  se- 
senta y  ooho,  en  la  ciudad  de  Nueva- York,  Estado  de  Nueva-York,  con  su  inte- 
rés desde  el  día  veintiocho  de  Junio  A.  D.  de  mil  ochocientos  sesenta  y  seis,  á 

rasoQ  del  siete  por  ciento  anual,  pagadero  cada  afio  en  el  Banco  de de  la 

eindad  de  Nueva- York. 

( Qrábado. — Palacio  de  San  Thomas,) — Este  bono  es  uno  de  una  serie  de  mil  qui- 
nientos bonos,  importando  setecientos  cincuenta  mil  pesos,  y  el  portador  tiene  de- 
recho &  la  garantía  derivada  de  una  hipoteca,  debida,  otorgada  y  entregada  por 
el  dioho  Antonio  López  de  Santa-Anna  6 representantes,  que  lleva  la  mis- 
ma fecha  de  este  bono,  y  comprende  varios  acres  de  terrenos,  qne  suman  en  todo 
cerca  de  trescientas  setenta  y  ocho  millas  cuadradas  de  tierras  en  el  Estado  de 
Veracrus,  México,  así  como  con  dos  palacios  y  sus  terrenos,  uno  situado  en  la  is- 
la de  San  Thomaa  y  el  otro  en  Turbaco,  en  la  República  de  la  Nueva  Granada. 

(StUo. )— Y  para  que  conste,  firmo  el  presente  de  mi  puño  y  letra,  y  lo  sello  con 
mi  sello,  hoy  el  dia  veintiocho  de  Junio  de  mil  ochociei|tos  sesenta  y  seis. — A.  L, 
de  8anta-Anna,'^8e\\&áo  y  entregado  en  presencia  de  Thenden  C.  Vervil  y  Theo. 
Walser. 

Estado  de  Nueva-York. — Ciudad  y  Condado  de  Nueva-York. — Sépase  que  hoy, 

el  dia...de A.  D.  1866,  ante  mí  el  notario  público,  debidamente  comisionado 

y  juramentado,  y  vecino  de  la  mencionada  ciudad  y  condado,  compareció  Antonio 
López  de  Santa-Auna,  á  quien  conozco  por  la  persona,  quien  otorgó  el  bono  que 
anteeede,  y  declaró  que  lo  habia  otorgado. 

Y  para  que  conste  suscribo  mi  nombre  al  presente,  y  lo  sello  con  mi  sello  oficial 
de  oficio,  el  dia  y  año  escrito  arriba. — Richard  L.  H,  Finch,  notario  público.  Ciu- 
dad de  Nueva-York.— (Litografiado  por  Nathan  Lañe,  69  Wall  Sfreet  y  91  Bea- 
▼er  Street,  Nueva-York. ) 

Es  copia  fieL  Washington,  Noviembre  80  de  1866. — ( Firmado)  Ignacio  Maris* 
M^  secretario. 
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NÜMBBO  801. 

Washmjfian,  Dicimbré  i?  ife  i^^6. 

Averias  dd  tSutoanee.» 

Tengo  el  sentimiento  de  remitir  á  Td.  copia  de  una  eomunioaoion  qae  ht  reú* 
bido  hoj  del  C.  Juan  José  Bas,  fechada  frente  &  Lais»  <  Delaware,  el  29  de  NoTiem- 
bre  próximo  pasado,  en  qtte  me  participa  tjae  en  la  noche  del  27  se  Taró  el  rapor 
mSuwanee»  y  que  el  capitán  sin  necesidad  urgente,  según  aparece,  echó  4  piqot 
una  gran  parte  del  cargamento.  £s  muy  sensible  que  efectos  que  han  sido  com- 
prados á  un  precio  tun  subido  y  cun  tantos  sacrificios,  se  pierdan  de  ese  modo 
sin  motiTo  sufloiente  que  Justrtíque  la  medida.  Aun  no  es  posible  saber  el  monto 
de  la  pérdida  «ufrida,  ni  poür&  aTcrlguarse  probablemente  sino  después  de  li 
llegada  del  buque  á  su  destino. 

Suplico  i^rd.  se  sinra  comunicarme  la  resolución  que  el  Supremo  Gtfbiertto 
orea  conTcniente  a  loptar  sobre  demandar  al  dueño  del  buque  per  esas  areríii. 
Para  eritar  que  se  reproduzca  ese  desgraciado  incidente,  lleyaró  &  cabo  las  Iss- 
tmcciones  que  comuniqué  al  general  Sturm  el  29  de  Noviembre  citado. 

Incluyo,  por  último,  copia  de  la  carta  que  el  C.  Bax  dirigió  al  general  Stormj 
que  cha  en  su  comunicación  mencionada. 

Beprodttioo  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  BOAififtO. 
QimMiMk»  ■teisino  4»  wtMiMkm  Miiamifla.^-iiCliiJ^ahiM. 


Kos  hicimos  á  la  Tela  de  NucTa-Tork  el  dia  27  á  las  doce  del  dia  j  pasamos  i 
la  bahía  para  cargar  la  pólTora  perteneciente  al  Sr.  Ferrer:  á  lastres  déla  tcrd* 
emprendimos  definitíTamente  nuestra  march»,  adTirtiendo  desde  luego  que  el  ba- 
que iba  excesiTamente  cargado  y  que  á  causa  de  esto  y  de  la  poca  fuerxa  de  IQ 
m&quina  no  andaba  más  que  cuatro  oj illas  por  hora.  La  carga  principal  del  boqso 
consistía  en  carbón,  del  que  Hoyaba  doscientas  treinta  toneladas;  mientras  qoe  U 
carga  toda  solo  pesaba  175:  la  capacidad  del  buque  os,  según  dice  el  capitán,  de 
660  toneladas. 

El  Sr.  Ferrer  desde  Nuera-Tork  adTirtió  que  el  carbón  era  4ema8Íado  y  p^ 
tendió  Tarias  yeces  se  sacase  alguna  parte  ofreciendo  dar  lefia  en  Nauíla,  pero  so 
lo  logró. 

£1  dia  28  á  cosa  de  las  ocho  de  la  noche  se  yaró  el  buque  (i  la  yitta  de  C^ 
May  y  como  &  cuatro  millas  de  la  codta  y  después  de  algunos  esfuersos  ioútilee 
para  sacarlo,  el  capitán  declaró  que  era  preciso  echar  al  aguaparte  de  la  carga; 
yo  me  opuse  diciéndole  que  echase  él  el  carbón,  ofreciéndole,  sin  creerme  obljge' 
do  &  ello,  que  le  pagaría  su  importe  y  que  pasaríamos  4  tomarlo  donde  se  neoe- 

1  No  baj  alagan  lagtr  con  este  nombre  en  el  litado  dftDtlawaBt^  poro  «Bel  seta  íbcbsdo  ti  oi* 
Mgr.BM. 
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h^  adMi&ftrU  f«IUrá.1a  of«?U  qmv  &»tM  'la  habW^liMha  4«r  qfia  «^^likiilU.  Ui 
daríamos  lefia  para  ta  Tuelta;  pero  se  negó  &  esto  diciendo  que  el  oarboiv  ettab»* 
^^pHMDoly  debigod«  toda-WoariQa^  lo  onal  ova  oierU;  p^oponiéadole  jo  <yiio  re- 
moviese I»  etfri^a  pan*  saéarle,  di}o  qae  no  babia  tiempo  para»  ello,,  j  qn»  miéti*- 
tca*  80  bacU'  esiaopenuMoo  el  baqoe  seria  heebo  pedazeik  Despvea  de  iBiioIia>re« 
lisleaeia  lo  dijo  qiM  echara  al  agioa  lo9  0M«ros«  los  oafloneay  el  parque  deaftiReris 
y.é^esio  me  opuso  ifi^iialmeatoir  qne  estíaba»  muy  esoondidoa  dotra»  do  la  otra  oarg»^ 

En  este  estado  de  cosas  é  insistiendo  el  capitán  en  que  el  peligro  er^inmiDe»* 
toal  Aorso  almab»la  ear||a  al  bnqjtie,  la  deja  eti-  libovtadr  pura  qnM  hieíese  lo  qto 
ovejera  itid^peasable  para  s«  salTaoUn.  Entónoes*  avKojavoit  aA  agoa^aobre  8,260 
fteailoo^  miñ-áe  2.000.000  de  oApsvles,  86  bar#ioatf  de  pólrora,  a^gad  parqtm  de 
aHHt«rf%  laa Odreffao do  los  oaffone»  y  otros  efeottos^-despaeo  de  esl» Operación  y 
dé  troa  hems  deenñiersos'  se  piwso  6,  flote  el  bnqao; 

Vk  S^«  Pérrer  oomAsatemofitte  aimlabni  qito  no  kfiftia  w»  peKgto  inminente;  que- 
a4aaiáff  eltirar  hi  e%rfa  at%eninna  mtxy  poorve)  bnqraet  qao  en  cm  coaeepto  erame^ 
Jor  «BFersr  á  qne  la  morea  lo  al^mw^  y  bnoer  eefa^Mes  eea  la  nvéq«imi;  peno  sní" 
reffaxlonrea  noftieron  acogMasv  y  siempre  se  Torífioó  la^  opimraTCon«  porque  oomor 
he  dicho  &nte9,  el  capitán  erigía  qne  el  peligro  era  ianrineaée. 

Bf  buqve  calaba  11}  pi^  y  la  sonda  demostraba  que  solo  babi»  10-  pfA  depro- 
ftffdHad;  dfr  maniera  oua*  faltnbaii  1}  piéf*. 

90  wo  entiendo  de  marítmv  pero  en  rista  de  que  lo  qno  eobaroii  al  agua  solo 
potaría  de  ff9  &  49'tone\méñig^  onyo  alivio  ne  podia  baoer  qno  el  bdqwo  sobiese  pié' 
y^  flfkedlot  oreo  qne  el  Sae^iAoto  ftié  inútil  y  qne  la  salraoion  se  debió  &  las  vanio* 
bras  qne  hicieron. 

Baala  hoy  no  se  oevoee  el  monto  de  nnestra  pérdida,  pofqtre  todavia  no  se  ha- 
e^iur  oonoei miento -per feoin  d-e  la  cargv  tampooo  se  sn^io  por  lo  atmervo,  on&l  par- 
tido la  p4lrdlda>  perte&eoa  al  Sr.  Perrer*  6  al  Gobierno.  De  la  pWvora  st  se  sabe 
qo»  €ira  ám  Pérrer,  porqne  la  dM  Gobierno  no  estaba  todavía  en  el  boque. 

Hoy  ftlas  seis  da  la  maffana  hemog  llegado  &  Break  Waters  (Delsware]:  se  ha 
re^VMdo  la  pólvora  y  se  está  arreglando  la  oarrga  y  matana  oegoirá  el  boque  su 
desWno.  El  capitán  cálenla  qne  todavía  necesitaremos  15  dias  pava  llegar  al  pQirto 
déMHdcr,  pero  yo  oreo  qno  no  hajartu  de*  IR 

Por  el  disgusto  horrible  qne  he  recibido  al  ver  eohar  al  ag«a  nuestras  armas  y 
nfifuioloftef^  oaltfcdo  la  molestia  que  vd.  expvrimetftsrft  onaudo  sopa  este  contra- 

i]0lllp(K 

Dentro  de  18  6  20  días  estaremos  en  el  lugar  en  qne  debemos  desembarcar,  puotf 
espeí^  qno  aÜgeratrdo  el  bnqne  10  tonoladas  diarias  del  carbón  qew  queme  y  sir-  * 
vtfsáo  al  oypitau  la  expisrioneia  para  evitar  otro  oontistiempo,  no  habri  motitu 
para  más  largas  demoras. 

Bu  vio  i  vd.  en  ooioda  la  oarta  que  he  puesto  á  Sturra  y  irer  eUa  ver&  qno  «t  opi- 
nión es,  que  el  dueffo  del  buqno  dabe  pagarnos  loo  peijuicios. 

Protesto  á  y(d.  mi  corMldoracion  y  aprecio. 

A  iJordo  del  'tMpof  it9ui0an9éni  fy.onte  á  luis  [Délawave],  NVyHembre  29  de  1866, 
^[Firmado]  JttanJ,  Baz. — Ciudadano  ministro  plenlpotenoiarfo  do  la  RopúbliDa 
Horioana  en  Wa^Mngtoti. 

Fé  oopia.  WaMif«to«,  Dloiettl^ro  1?  de  186«.MFirmAdo)  ípnaeh  M^Hióta,  Bth 


Sr.  general  Stnrm. — A  bordo  del  vapor  a /S^uwaiMtf  »  enfrento  de  Luis  (Dolaware) 

Mi  éflHiuad<y  ««flV»':  Gomo  td.  mismo  advirtió  cuando  visa  4  bonTo  del  tapoír, 

este  le  hallaba  muy  cargado  y  caminaba  lentamente;  asi  continuó,  no  poeasdejc» 
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mái  cíe  cuatro  6  oinoo  mlltas  tu  Telooidad  ft  pesar  de  qué  4  teces  era  ayudado 
por  las  Telas. 

Ea  el  camino  saesiro  amigo  Robert  adrirtió  al  capitán  que  la  costa  era  mnj 
peligrosa  cerca  de  Afay  Oapej  Delaware^  que  lo  sabia  por  habérselo  oido  al  capitán 
del  «  Viteníi  j  qae  por  esta  causa  dicho  capitán  había  tomado  práotioc  para  en- 
trar á  Break  Watert.  El  capitán  de  nuestro  buque  contestó,  que  aquel  lo  haUa 
hecho  porque  no  conocia  la  costa,  pero  que  él  la  conocia  muy  bien  j  no  oorria 
ningún  peligro. 

El  28  á  las  ocho  de  la  noche  Tar6  el  buque  6  la  rista  de  May  Cape  como  4  4  íii- 
lias  de  la  costa,  j  después  de  algunos  esfuerzos  iuAtiles,  el  capitán  declaró  que 
era  preciso  aligerar  el  buque  echando  4  la  agua  parte  de  la  carga.  A  esto  me  opuse 
diciéndole  al  capitán  que  tirase  el  carbón,  ofreciéndole  aunque  sin  obligación  alga* 
na  por  mi  parte,  que  le  pagaría  su  importe  y  arribaríamos  al  puerto  en  que  él 
creyese  couTeoiente  tomarlo:  le  reiteré  adem4s  la  oferta  que  4ntes  le  había  hecho 
de  darle  en  Nautla  la  leffa  que  pudiese  necesitar,  sin  cobrarle  cosa  alguna;  pero 
el  capitán  me  objetó  que  el  carbón  estaba  4  granel  y  debajo  de  toda  la  carga;  y 
diciéndole  que  la  remoTÍese  me  dijo  que  el  peligro  no  daba  tiempo  y  que  entre- 
tanto podía  hacerse  pedazos  el  buque. 

£1  Sr.  Ferrer  era  de  opinión  de  que  no  era  inminente  el  peligro  y  creía  que 
con  una  diestra  maniobra  se  saWaria  el  barco  sin  necesidad  de  tirar  carga:  decía 
que  el  tiempo  era  bueno  y  calmado,  que  4  su  entender  el  buque  estaba  sobre  are- 
na y  que  aumentando  el  mar  y  dando  fuerza  4  la  m4quina  saldria  4  flote,  afia- 
diendo  por  último  que  aunque  tir48emos  la  mayor  parte  de  la  carga  poco  alige- 
raría. ^ 

Estas  reflexiones  no  bastaron  y  el  capitán  insistió  en  la  necesidad  de  tirar  car- 
ga. Entonces  yo  le  dije  que  echase-al  agua  los  carros,  los  oaffones  y  el  parqao 
de  artillería,  pero  4  esto  rae  objetó  que  tales  cosas  se  hallaban  muy  escondidas 
en  el  fondo  del  buque  y  cubiertas  con  otras  muchas  y  que  no  había  tiempo  psri 
Taciar  la  carga,  por  lo  que  le  dije  que  hiciera  lo  indispensable  para  el  barco. 

Entóneos  empezaron. 4  arrojar  carga  al  agua  según  se  iba  encontrando  y  echa- 
ron como  8,200  fúsiles,  dos  millones  y  medio  de  c4psnles,  ^  barricas  de  pólfora, 
algún  parque  de  artillería  y  otros  muchos  objetos,,sIn  que  hasta  ahora  se  sepa  el 
monto  de  ellos  ni  4  quién  pertenecen. 

Después  de  esta  operación  y  de  msnióbrar  desde  las  ocho  de  la  noche  en  que  so 
Taró  el  buque  hasta  cerca  de  las  once,  se  consiguió  que  este  flotase  y  seguir  ade* 
lanU. 

Creo  necesario  adTertirle  que  el  tiempo  era  claro,  que  no  habla  Tiento  fuerte, 
que  la  agitación  del  mar  era  ligerfsima  y  que  en  consecuencia  no  oonsistió  la  des- 
gracia en  el  mal  tiempo,  sino  en  la  torpeza  de  los  que  dirigían  el  buque. 

El  capitán  le  ech^  la  culpa  al  maquinista,  pero  aunque  yo  no  sé  de  mar,  sí, 
puedo  decir  4  rd.,  que  el  mal  consistió  ó  en  el  capitán  que  no  marcó  bien  la  di- 
rección, ó  en  el  timonel  que  no  siguió  la  que  este  le  ordenó.  De  todas  maneras 
para  mí  es  el  buque  el  responsable  del  m>l  y  por  consiguiente  los  propietarios 
deben  pagar  el  Talor  de  lo  perdido. 

AdTiérto  4  Td.  igualmente,  que  4  mi  entender  en  la  maniobra  practicada  con- 
sistió el  que  se  saWase  el  barco  y  no  en  la  carga  que  se  echó  fuera,  porque  el  pe- 
so de  ella  solo  seria  de  85  4  40  toneladas,  demasiado  insignificante  para  aligerar 
de  un  modo  sensible  el  buque;  por  lo  mismo  el  sacrificio  fué  completamente  inútil 

El  capitán,  lo  mismo  que  yo,  opina  que  por  ahora  no  conyiene  se  sepa  el  suce- 
so, porque  tal  tcz  haciéndose  público,  nos  encontraremos  con  contratiempos  de 
otra  especie. 

Es  copia.  Washington,  Diciembre  1?  de  1B60.<^[ Firmado]  li^nado  Mariteal,  se- 
cretario. 
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WMéiffUm,  I)ieimbre  J^  de  1866. 

'imn9^kam9%tMi^m  •íiÉt.fiiM'áiiBáftt|o>to.iPMifiitoiHflW4%t«ffQ^r^        AM^- 

i4  i^priMii^winlf  iÉMA4«tÍM  ttaayiÉt»  en  qi|o.dftfc¡(y4  imgrw»y»  <^r]^nm9Á<k  tel 
.fitie  dfl:  (fáffdlo^saiuMtr  «agttB  1»  luOiáik  imnaMo  6íi«q»M^  4^119^%:  Mr- 

fiiulMiió  de  ni  «obrttalo,  y  «xigiado  6  lo^Miido  ^«•••••tt«n^r»,-Í;o«¿o.  ípipo 
tiértitiflode  <Bl>  oBMiinfwiim >  g»  — epuwi qtte  Mapoloo»  dtopmo  <|i»i.(i»Hf wM^yn 

laego  4a«««i«otia«MottgMw^  de  <fM  ■«  fd^Ua  «I  Fn^ide^^hii£0fieMiM)))];^f9te 
7  etM^fttrtes,  eos  e«^  4rtiJ«t«ieaf;a  3Mk^liMiMM»dft  «naioevit^de  fmwlitfAoffifla, 

J  CMrtbetf'  dePMÍ8-«l  -  iri^^<i^dedíi«i*»^aiky  -éiñíK^^ifíp^/UwMl^^mW^ 
^de  qae^myeleea  yena»»»  >»diq»r»fttteye»  de  wst^  h¡^  iM^t-iqMiiir^iVMiJtoo^po- 
'«loieBidél'ABI»  fvdüifto. 

dioe  que  loi  periódioof  de  Trieste  Megoran  que  en  nad»  ha>tÉn}0Bailft4fcJelBMe 

BaeérterMiádaeii^BtfdeDyél'ia^ifirapteiNo^  teilattqr- 

«(Mleta*4Ktie  agmTtedeee:  Ka^peBifMAeii  1»  afoapUU^ia  4d^!cea^pÉst».del 
liüi*/ de^resfn^ÉaUdeleaedtteten  aeeeeee^le^aria  yemataá»,  LéeJnédiefti.de- 
tBenpevaii'de BU 6titaoloB.v  *  -•  .  <     ,r 

tteproddaw»  fi  Srd.  lae  eegortdadéé  de  íiáñmf  dlÉtlugvMa  «OMddeMwioD. 

"        ■   ■  ■  "  ■■■■         -  ■■■.'^    ' 
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NUMBBO  808. 

LKQAOtOK  MBXIOANA  BN  LOS  ESTADOíB-'irKIMS  DE  AüfelCA, 

W€9hkigUm^  Diámbre  i?  de  1806, 

XXXVni  oonférencia^aM  Jfn  SetoaarcL 

A  eftitsa  de  la  fauUfpotieiotí  que  he  tenido  reoientemeate,  no  níe  htbU  sido  po- 
sible Ter  &  Mr.  Seirard  desde  el  7  del  mes  próximo  peaado.  Bl  joéres  úUimo  [29  4e 
NoTiembre]  fui  $X  Departamento  de  Sslado  oon  objeto  de  terle;  pero  ktbieaío 
sido  ese  dia  el  designado  por  el  Presidente  para  dar  gracias,  al  cielo  por  los  bl* 
iieíloios  de  qne  ha  gosado  esta  pefís  durante  el  afloaotoal»  se  habia  idoel  sacreU- 
rio  de  Estado  6  la  iglesia,  j  no  lo  enoontré  en  aa  despaeho.  Ajar  ftié  dia  dejaste 
de  ministres,  y  tentendo  Tarios  puntos  de  que  hablarle,  foí  á  rerio  hsj. 

Empecé  por  decirle  que  habia  yo  recibido  una  comunicación  de  migobienoiQ 
qne  se  me  reeomendaba  procurara  qne  el  de  los  Sstadoa^Unidos  adoptara  siga- 
ñas  medidas  respecto  de  los  mexioaiios  refugiados  en  BrownsriUe  y  oires  pantoi 
de  la  ribera  ii  quierda  del  Rio  BraTo»  qne  están  tratando  de  snsdtar  Sablensio- 
nes,  6  trastornar  de  alguna  otra  manera  el  orden  páblieo  en  nuestro  territscío»  & 
ouyo  negocio  se  refiere  la  nota  de  ese  ministerio  número  486  de  SI  dt  Ootabrefil- 
timo.  Habiéndolo  impuesto  del  tenor  de  esta,  por  creer  muy  acertada  la  reooaMS- 
dación  de  td.  de  arerigoar  su  opinión  sobre  el  particular,  antee  de  dar  pasealgano 
oficial,  me  dije  que  quando  eseribi6  ^d.  dicha  nota  no  oabift  ni  el  arresto  dd  Sr.  Oon- 

'  lides  Ortega  ni  la  sattda  para  la  Bepública  del  general  Shsrman  y  Mr.  CainpbeU: 
que  eon  estas  medidas  habia  hecho  este  gobierno  en  faror  del  nuestro,  cuanto  ir» 
de  desearse:  que  los  periódicos  de  oposioion  empesaban  ya  4  deeir  que  este  gobi«^ 
no  estaba  interrinieñdó  en  los  asunfcos  interiores  de  México:  que  seria  embarsioio 
para  nosotros  soMtar  algo  mis,  á  qua ünestroa  enemigos  pudieran  dar  el  solo- 

'  rido  de  interrenmou;  y  que  creía  que  le  Siqjor  seria  no  haoer  ninguna  de  1m  •O' 
licitudes  indicadas  sn  la  referida  nota  de  Td.  Me  reoomendé  presentara  yo  leUi 
dbMrtÉieiones  oom«  mías,  per  creerlo  asi  más  oenfenieAte  A  los  interesss  de  son. 
ira  causa,  y  dQera  q«e  el  Supreato  Gobierno  pedia  entenderse  pon  Mr.  Caap^dl 
sobre  este  punto.  Me  pareció  que  tenia  el  deseo  de  CTitarse  la  ,respofSf4úUd*d 
que  resuíte  ds  cualquiera  deierminaéioA  sobre  este  punto^  y  d^  que  Mr^XSvop- 

'  béll  cargue  concia. 

Sin  embargo  de  que  la  opiaion  de  Mr.  Seward  bastarla  por  sí  sola  par*  dster- 
minarme  á  no  dar  ningún 'otro  x>aso  per  ahora  respecto  de  este  punto,  la  mia  etU 
de  acuerdo  con  ella.  81  hay  en  Brownsville  ó  en  iilgun  otro  panto  de  Tejqtf  6  ioi 
Estado6-47aJ^,  mexicanos  cuya  cjctradicion  podamos  exigir  x)on  arreglo  al  trsti- 
dado  11  de  Diciembre  de  1961»  «a  cada  caso  deberla  pedirse  la  extradición  OQ&.s^ 
reglo  á  lo  dispuesto  en  dicho  tratado,  y  solo  en  el  supi^esto.  desque  ^la  se  rehaM 
por  las  autoridades  locales,  podremos  ocurrir  6  este  Qobiemo;  pero  no  me  pen* 
00  conyeniente  comenzar  por  esto  último,  pues  es  seguro^que  no  podríamos  obte- 
ner una  respuestii  satisfisotoria»  Bespeoto  del  alejamiento  de  la  frontera  de  li< 
emigrados  sediciosos,  debo  decir  á  Td.  que  no  creo  que  esto  se  pueda  consegoir» 
por  no  haber  en  este  país  ley  ninguna  que  autorice  tal  procedimiento,  y  lo  ásici 
que  se  podría  hacer  seria  acusar  á  los  reroltosos  de  violación  de  las  leyes  dé  sis- 
tralidad  de  los  Estados-Unidos,  en  cuyo  caso  se  les  reducirla  á  prisión  y  se  les  exi- 
girla fianta  de  qae  no  Toherían  á  infringirlas.  Estos  procedimientos  deberás  n* 
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Ubltrit  ptfr  pn  agtnid  d«l  gobernador  de  TMnaoUpaa,  en  el  lugar  de  la  roBidencia 
de  lee  rerolioeoe. 

Terminada  nneelra  conTersaoion  sobre  esto  ponto,  me  pregante  Mr.  Seward  ei 
^la  70  Tiato  las  instmoeionee  que  dl6  6  Mr.  Campbell;  y  habiéndole  eontesta- 
do  qoe  no,  me  d^o  que  oomo  no  habla  70  ocnrrldo  al  Departamento  de  Estado 
después  de  la  partida  del  dSutqueAannam  no  me  las  había  podido  leer:  que  el  mi. 
■istro  franoee  que  había  ooorrido  se  las  había  leído,  7  me  hiso  en  seguida  ana  re- 
lieloQ  miaoeiosa  de  ellas,  qne  no  repito  aqai  por  haber  oomanioado  antes  &  ese 
niusterlo  el  extraoto  de  las  mismas.  Me  preguntó  si  deseaba  70  rerlas  7  miran - 
ds  qne  estaba  de  prisa  p  qaa  la  leotara  nos  haeia  perder  muoho  tiempo  sin  que  me 
Ueiera  &  mi  adelantar  nada,  le  dije  que  eon  lo  que  él  me  habla  referido  me  basta- 
ba pava  féi'Bsar  idea  de  las  nusmas.  Bntónoes  me  manifestó  qae  dentro  de  ana 
tenana  laa  fwi»  pcibUesdas.  Deapoes  supe  qae  ha  mandado  que  en  el  Departa- 
■esÉ)  de  Bsiado  se  preparan  todos  los  dooomeatos  relaÜTOS  4  la  m¡«ion  de  Mr, 
Ouapbell  7  el  general  BhersMn,  7  &  la  salida  d^  ejéroito  franoes  de  México,  para 
«Mriarles  aLCosgieso  6  oon  el  próximo  mens^  ansal  del  Presidente,  6  oon  otro 
Mpeeial  qna  Ír4al  mismo  tiempo  7  qne  se  imprimirá  sin  demora.  Dentro  de  pooo 
tiráom,  pues»  todos  éstos  dooomentos. 

HaUaade  da  la  salida  de  los  firanoeees,  le  pregunté  si  sabia  ouindo  debia  Te- 
Hfieasse  e8t%  á  lo  qne  me  eentestó  qne  tan  luego  eomo  fuera  poúble:  que  oomo 
haUa  en  Méxioo  ahora  nn  leraAtamiento  general  oontra  los  inTasores,  no  podrían 
Mies  ni  reÜMur  parte  de  ene  tropas,  ni  salirse  ouando  les  diera  la  gana,  sino  cuan- 
do nuestras  faenas  se  los  permitieran;  qne  eotendia  que  el  riesgo  en  que  están  los 
franoeees,  anmentaba  muy  eonsLderablemente  oon  la  ooopaoion  de  Jalapa  por 
«Mías  Aunas;  qne  este  mismo  riesgo,  había  obligado  al  general  Ba^ainq  ^/o?~ 
tüear  Orf zsImi  7  4  hacer  regresar  un  regimiento  francés  qae  se  había  embarcado 
7%  en  Teraerox.  Habiendo  repetido  mí  pregunta  respecto  de  la  fecba.en  q^i^oreia 
que  la  oonpacion  qoedara  conelaSda,  me  dgo  que  ni  la  sabia,  ni  sería  posible  ^ar- 
ia; pero  qne  saria  lo  mis  pronto  posible. 

He  dyo  también  Mr.  Seward  qne  había  recibido  a7er  comunicaciones  de  Mr. 
Campbell  7  del  general  Shorman,  fechadas  en  la  Habana,  en  que  le  decían  que  en 
Steriflcios  esperarían  la  salida  de  la  República,  de  los  franceses 7  de  Maximiliano. 
Le  manifesté,  por  último,  que  aunque  sabía  70  que  él  no  necesitaba  de  mis 
oonsigos,  erein  de  mi  deber  hacerle  dos  indicaciones  sobre  puntos  mu7  importan- 
te: la  primera,  que  mientras  los  Estadoe-Unidos  puedan  excusarse  de  ofrecer  su 
mediación  entre  México  7  Francia,  lo  hagan  así,  pues  que  tal  mediación  podría 
embaraiaiiios  mveho  7  peóndíoarnos  en  gran  manera;  7  la  segunda,  que  si  en  lo 
vueesíTo  fhere  necesario  hacer  algún  arreglo  oon  México,  qne  envaelfa  intereses 
de  consideración,  lo  haga  él  por  sí  mismo,  pues  la  intervención  de  otnu»  personas 
podría  producir  mu7  malos  resultados.  « 

Beepeeto  del  primer  punto  le  manifesté  que  no  me  parecía  decoroso  el  que  los 
Betados-Unidos  ofrecieran  su  mediación  sin  que  el  gobierno  Arances  se  las  pida,  7 
que  si  llegare  este  &  pedírselas  7  este  gobierno  se  decidiere  4  prestarla,,  seria  ne- 
ecsario  meditar  mu7  maduramente  la  manera  deshacerlo,  para  qne  la  mediación 
uo  prodi:(}era  embarasos  al  Gobierno  de  la  República. 

Mr.  Seward  me  d^o  que  todo  esto  se  referia  4  contingenoías  que  no  podrían 
presentarse  por  algún  tiempo  todavía,  7  que  el  Gobierno  de  los  Estados^-Unidos 
no  darla  ningún  paso  impremeditado  sobro  esta  delicada  cuestión. 
BepTodnsco  4  vd.  las  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

L Firmado]  Mr  ROMERO. 
Oiidadano  ministro  do  relaciones  exteriores.--Chihafthua. 
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HistoriafrMeesa  de  Im  «nfanMiMkM»  en  Mé^sioou 

*  AiíÍéi]íó^re«Ílflk^ealjfCii^I«e«tffia  OliBasoi»  a«h>l»  eaNn— iiBpikMtt 
do  lf<yff«iiibr^pMxi]iio  yiBWio»  4e  <|yi«  MmifaCo  oopU-  j  fiMmmintm  i/támnmk 
y  %  eótí  1»  qtre  me  iiiiohiyó  oita  ^  If.  Clemtirt  Dv^cncii»  rpdftoéér  «ttJiÍB4t£# 

'<pié  (ftttbieflTMiUd  ^fik  y  tnAmioUm  (néunos-S  7  4),  e&rbí Má»  Jn^éittrif» 
jk.  ]>tiT6moi8  q«e  ««tobft  «MrittUndoiiiw faiit«iiftjde  l»ialiivém#tiih4hi4«*iMi 
México,  7  me  pide  dOoi  para  escribirla  coa  fiaptcihlIJÉéi  Jkpw  laJMiQitomwi 
cü'aiW  kétxté  pb«!bl^  y  M  lé  «itK,  por «oftdsÉla  dd:  D^iáiteilMiU  d»Mido, 
én  tmiirMQa  eerrtUSk  que  partió  para  Fltflir'  éOK hilarte  d«4«*  AQ«lipaleai|ift 
y  tHitácdod  fflftÉlérMí  5  y  «)>  Hoy  ht  eNrto  iéw  ■  Bhpiieii  a  iaá»  déMfMcfrkÉ 
trráp'riíghiitás  de  M.  Duremoiii  da  la  oáid  aaoaupa&é  oopiá  fa[áQe8a:K>.Taalte 

•  la  reAHo  dé  te  tttIA  de  loé  caadataai  aayiadoa  ttym  ^úul  8> 

LÓ  4^eünrIdo  éeéde  <|«a  el  SopreMo  Ooluenitf  aattá  de  la  mlMémáéeMéBm^hÉ»- 
U  lÉ époioa  priesefiie»  que  ea  elti  dvd»  me  delaa  pexfbdoa^  máft  hnpAiiiitaide 
liaééira Iritfloria,  ee imy  f0m^ ooamkkr «pidi y eatebaaila 3F0  <|aa litleftmitpüi- 
ble  á  td.,  é  á  al^taa  otta  petioMi  ^e  laooaéiea?  te  diffvUM'  roBÜinitfiíiaie- 
laenm  radala  de  elle^  <|ite  pedifanoe  úwr  aqMI  tan  giaailTtiili^ 

Reprodosoo  &  rd.  las  segaridadea  de  Ai  anij  < 


[Sumada}  M.  AOMSaa 

Cíadádano  ministro  dé  relftoidnes  exterioitif.— ^M&ttálraA. 


N&o.  ^-«Ilveta-Yofk,  Í8  de  Neviembra de  18M— 8r.  Eomvq»  mHÜAlr» dtU 
Kepdbliea  MedoaiUb-^Iái  eátiaade  aeñon  IniOlaye  6  yríU  «aa^earia  de-mi  aaigo 
Doveraofi.  Dateraois  ee  abora  el  esoriUr  pottüeo  que  eet4  má^en  boga  ea  Padi. 
Hace  al  gobierno  francés  una  guerra  eneaimiladi^  y  diaria»  en.  aomtupe  de  lali< 
beviady  exponiendo  dia  por  dia  en  au  perlódieo^  qae  Ue&e  en  laaotnaUdád  mía  de 
a0,OO9  lÉisoritoiw;  las  odioeaá  inoooaécuelioüMi  y  lea  fhuíetiofl  reanltadaa  de  la  n- 
pedlden  aMottoana^ 

C^eo  qne  loa  doemnentoa  que  poediL  rd.  Onviarla  no  aenán  iaüMlea.   . 

—.•—•....•^..Acepte  Td.!  aieHor  minfetf e^  laa  ptetoitaada  ai>i4U<iMnWtW«tf'- 
-^FÜrmádo)  (7.  Vkuerit. 

l^áttÉÚMúdm.  WaeidngiM^  Diciembre  1?  de.l86ft.-^(f iimada)  i(^aMÍ»  Jr^»* 
ealf  Beoreiario; 


Núm.  4.— Prisión  do  Santa  I*elagia.— Lúnca  12  de  Noviembre  do  1866.— S«ff«'' 
Condenado  4  dos  meses  do  prisión  por  ol  gobierno  francés,  aproTCcho  mi  do0MO* 
paoion  en  eaoribir  iaa  historia  dt  lainterveneitmjHn^di  JfSi^.  frttll^í  «•• 
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íMmé»  fft  de.néttbre»  y  cotnpf^nderó  <iuo  he  de  oaoribir  esa  liialoria  ooa  una 

tt  pof'UiiArQft  da  la  ci^saquo  vd.  sicve  y  por  el  de  la  verdad  ¿iatdrlca»  lo  oon- 
Tiai^M'fflU»  6^  mi  diipotloiQa  apuntos  y  docnoieDios,  se  lo  a|;radccoré  iv  vd. 

Desearla  eipeeialmente  obtoner  informes  sobre  tres  puntos: 
.  I?  :Jjm  atcoeifaiaites  da  la  Soledad;  2®  La  historia  do  Juarex  después  de  la  Loma 
de  la  oindad  de  México;  8^  Las  negooiaoiones  entre  Juárez  y  los  Estados-Unidos. 

8%  «lani&fl,  isTieve  íbttetoB  6  libros  sobre  la  cuestión,  los  recibiré  con  reoono- 
eiwiwitn,  yiweai4o>aB  irtJiJOWf  en  inglés  6  en  espaSol. 

.   T4-  fuibf&  apf«naxi  el  aéntindeato  qjne  me  impulsa  &  dirigir  ¿  vd.  esta  carta,  y 
dlmn^atá  la  tíbertad  que  ma  tomo  de  csoribirle,  sin  ser  conocido  do  yd. 

(tw^ga  wU.la  bnndadf  dehaoerue  sus  euTÍos  sin  ningún  retardo,  puoii  urge  el 


Xavgdl  li^hauva  de  sosoríbirmo  de  yd.  muy  atento  servidor. — (Firmadór).  C/e** 
mimé  íhmmmtf  redao^or  en  jefa  de  La  Liberté. 

Rara  qv»  al  gabienia  f ranees  no  iatereeple  mi  carta,  la  dirijo  ^  un  amrgo  db 
HaBf<^»Ywl».  qiae  lapendcá.  en  el  correo.  Para  que  me  llegue  la  respuesta tle  vd., 
Maáitimw^  4  M:r.  L*  Layua^  comareiaato,  calle  del  Faubourg  roissoni^re  n?  8,  Pa- 
rís, eoB  una  cubierta  interior  que  tenga  mi  nombre. 

8t  ttadhitfcto&k  Washin^OBi  Diciambre  I?  de  IBC6.— (Firmado)  Ignacio  Maris- 
diJ^seeMtMBlot 


fiiflCrf  €i— Waihifl^Qy  80  de  Noviembre  de  1666.— ScBor  Ue  recibido  la  car- 
l«d^.  vdi#  ftéhaáik  éí  12  del  «otual,  y  en  contestación  dir^o  dos  paquetes  de  im- 
fnflsSrllilifL  Ir»  Xi^yasi  calie  del  «J^aubourg  Poissoniére»  (n?  8). 

Por  ahora  remito  &  vd.  esos  documentos,  y  dentro  do  pooo  le  enviaré  inforbics 
yiiaistt  80bta las  ynntes  que  vd.  designa. 

^yiXéia^e  el  sestiaiirate  qme  ha  hecho  áf  vd.  concebir  su  proyecto,  lo  agca< 
éítb9  d  bien  qae  él  hará,  sin  duda,  6  la  causa  de  mi  país  y  de  la  justicia. 

Tsh|p6  lé  iMmra  da  suscribirme  de  vd.  adicta  servidor. — [Firmado]  if.  Homero. 
--^j  Qleatol  Btretaaia— París. 

Bs  «ndvMbioiL  Washington,  Diciembre  1?  de  16CG.^Firmado]  Ignacio  Maris- 
ra%  acBtsÉsríow 


Nám.  7.— Washington,  Btóiombnel?  do  1866.--^uy8eflor  mió:  Aytr  atusé  ¿ 
'  ti.  reciba  dé  la  carta  oofñ  qw  me  favof  eoi6,  fechada  el  13  da  Novtembra-préjiimo 
pasado,  y  habiendo  tenida  tm  ooaduoto  pronto  y  segura  para  enviar  á  v!(L  ea  «1 
misnio  día  tos  dOeumenio9  que  desea,  lo  aproveché  mandáiidola  dos  baltos  can  los 
documentos  que  aparecen  en  la  lista  inclusa.  Creo  que  ellos  contienen  muclf»»  do 
los  dates  que  pueden  deseam  para  escribir  una  historia  iii|»areéal  da  la  inter- 
vención francesa  en  México.  Ellos  son,  por  lo  menos,  todbs  loequo  ya  toftgo  aquf 
á  ttl  disposición: 

I;  tlcfnlestenfdo  hsy  más  datemdamente  á  los  trssj^ntos  rtap^ío  dsalas^sttates 
desea  vd.  informes  especiales,  debo  declríe^  can  relaokm  al  prhaérby  qns  tcalo  lo 
conse^AÍenta  á  Isa  negoolaaioMs  d«  la  8cMad,.lo  oMonkrar6  en  los  higaicOs  si- 

I?  l9lllfi»áfc(a»df  lasrsmioKSS  ée tos cóndlafrios  aliadas,  pabHóadoseb  la  II 
y  IUflMéS  da  Ta  «ottespondencia  briiánico,  reimpresa  en  la  pi&gina  577  y  si- 
lüMtw  d<)  !o9  do<m«i«B<;o0  aticxos  al  mcnsijo  d^  Pmsldantey  de  á  ths  ]?obrero 


Digitized  by 


Google 


678 

2?  En  imft  i^elacion  detallada  que  de  tales  negooiacio&M  hice  al  Gobkno  d« 
los  Estados-Unidoi  en  nota  dirigida  á  Mr.  Seward  el  2  de  Ootobre  4e  1M  (p4- 
gina  104  de  los  mismos  doeomentos).  La  parte  de  dicha  nota  qtte  se  refiere  i  ciu 
negociaciones,  so  encuentra  entre  las  páginas  225  á  282,  j  más  espeotaUíeatoai* 
tre  las  261  á  267,  y  la  ruptura  del  tratado  de  la  Soledad,  entre  las  págiatiM 
á  291. 

3?  En  una  nota  que  sobre  el  mismo  asunto  dirigí  á  Mr.  Seward  el  2  de  JVÜ$ 
de  1862  [página  66  de  la  misma  correspondencia]. 

II.  Eespeoto  de  la  historia  del  Sr.  Juárez,  debo  manifestar  á  yd.,  que  la  lÉte- 
rior  á  la  interrencion  francesa  está  referida  con  alguna  exaetitud  y  ndüMleil' 
dad,  en  la  biografía  que  enrío  á  rd.  ajor,  publicada  en  la  Vói  de  Amirioa,  De  U 
posterior,  hay  muy  poco,  6  nada,  escrito.  Salió  el  Sr.  Juarex  de  México élIOde 
Mayo  de  1868,  después  de  perdida  Puebla  y  de  determinada  la  eyaouaeioB  de  Mé- 
xico, y  se  dirigió  á  San  Luis  Potosí,  en  donde  estableció  la  residencia  del  GoMer- 
no.  Estando  en  San  Luis  Potosí  hubo  un  cambio  de  Gabinete,  promondo  por  ti 
general  Doblado,  gobernador  de  Guanajnato  y  jefe  de  las  fteerxas  del  mismo  Ss- 
tado.  J)oblado,  Comonfort  y  Lerdo  de  Tejada  entraron  en  el  naero  Gabinete:  el 
primero  se  separó  pocos  dias  después;  el  tercero  lo  sustituyó  en  la  presideMia 
del  Gabinete,  cuyo  oarácler  conserya  aún;  y  el  segundo  asumid  4  poco  ú  mude 
del  ejército,  y  fué  en  seguida  asesinado. 

El  general  Baxaine  marchó  para  el  interior  de  México  en  Noviunbre  de  1863, 
y  á  fines  de  Diciembre  salió  el  Gobierno  de  San  Luis  y  se  dirigió  al  Saltillo.  T>^^ 
la  defensa  de  San  Luis  encomendada  al  general  Negrete,  y  la  de  Morelia  al  gene- 
ral Uraga.  Ambos  abandonaron  esas  ciudades,  y  trataron  de  recobrarlas  despam 
de  ocupadas  por  el  enemigo,  en  lo  cual  no  obtuyieron  el  éxito  que  deteaben.  8« 
cuenta  de  Juarex,  que  al  saber  en  el  camino  que  San  Luis  habla  sido  abandons* 
do,  hiso  regresar  á  su  escolta  para  que  unida  á  las  ftiersas  del  general  Negrete, 
tratara  de  recobrar  la  ciudad. 

Llegado  al  Saltillo,  se  encontró  desde  luego  con  la  hostilidad  de  B.  Saatisgo 
Vidaurri,  gobernador  de  los  Estados  de  Nueyo-Leon  y  Coahnila,  que  habia  ndo 
ganado  por  el  general  Bazaine,  y  habia  ejercido  la  tiranía  más  cruel  en  los  Esta- 
dos de  su  mando.  Juárez  se  determinó  á  ir  á  Monterey,  residencia  de  '^dasni, 
para  entenderse  con  él  amigablemente.  Vidaurri  no  ae  prestó  á  nada,  y  Joareí 
regresó  al  Saltillo  á  preparar  las  operaciones  militares  que  debían  dar  por  resol- 
tado la  derrota  de  Vidaurri.  El  pueblo  del  Estado  so  leyantó  al  ñn  oonti»  este  7 
lo  obligó  á  huir  á  México,  en  donde  Maximiliano  lo  nombró  consejero  de  Estado. 
Los  disgustos  que  Vidaurri  dio  á  Juárez  en  su  yisje  al  Saltillo,  le  costaron  has 
graye  fiebre  biliosa  que  estuyo  muy  próxima  á  Hoyarlo  al  sepulcro. 

Los  moyimientos  de  Juárez  desde  que  salió  de  Monterey  hasta  qae  yolyió  pof 
segunda  yez  jíX  Paso  del  Norte,  están  referidos  de  la  página  68  á  la  79  de  la  11 
parte  de  la  correspondencia  sometida  al  Congreso  oon  el  mensige  de^  de  Mft^ 
10  de  1866. 

El  10  de  Junio  de  1866  salió  Juárez  del  Paso  para  Chihuahua,  4  cuya  eincM 
llegó  el  dia  17,  y  en  ella  permanece  hasta  ahora. 

Las  dificultades,  trabajos,  priyaciones  y  grandes  escaseces  peoimiarioe,  perte- 
nales  y  de  su  Gobierno  que  Juárez  ha  sufrido  en  las  dos  yecee  que  ha  estado  en  el 
Paso,  no  podrían  exagerarse  en  manera  alguna. 

IIL  Como  el  pretexto  de  la  interyencion  era  hacer  efectiyo  el  pago  de  las  des- 
das de  México,  deseando  los  Estados-Unidos  quitar  ese  pretexto  oí^reoierea  en  Se- 
tiembre de  1861  asumir  el  pago  d^  ínteres  de  tales  deudas,  y  te  dieroü  lae  instme- 
ctones  correspondientes  al  ministro  de  los  Estados-Unidos  en  Méxioo  paca  qaet> 
negociara  un  tratado  oon  este  objeto.  En  Marzo  de  1862  firmó  Mr.  Corwin  «1  ta- 
lado con  arreglo  al  cual  los  Estados-Unidos  prestarían  á  Méxloo  oneeviDeASS^ 
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I  par»  que  pudiera  atender  á  los  pagos  más  urgentes.  México  daba  como  ga- 
laatia  de  este  antioipo  los  bienes  nacionales  no  vendidos,  que  deberían  adminis- 
tfazta  por  una  oomiBion  mixta.  £1  Senado  de  los  Estados-Unidos  no  ratifica  el 
tratado,  jr  no  llegó  á  tener  por  lo  mismo  el  caráoter  de  tal.  Los  detalles  de  este 
inoldenie  se  encuentran  en  las  primeras  páginas  de  las  correspondencias  euTiadas 
conloa  men8^}e8  del  Presidente  de  14  de  Abril  de  1862  y  4  de  Febrero  de  1868.* 

^tea  de  la  pérdida  de  Poebla,  me  mandó  el  Gobierno  de  México  instrucciones 
pan  que  retirara  yo  la  Legación  cerca  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos»  que 
entóneee  estaba  á  mi  cargo,  oomo  encargado  de  negocios,  á  consecuencia  de  la 
«ÜMIsa  que  este  Gobierno  biso  al  de  México,  prohibiendo  la  salida  de  las  armas 
aompradas  para  la  República,  mientras  que  á  la  Francia  se  le  permitía  que  saca- 
ra de  eete  país  cuanto  necesitaba  para  hacer  la  guerra  á  México,  La  correspon- 
dencia sobre  este  importante  incidente  está  publicada  en  inglés  en  las  páginas  de 
la  18  4  la  87  de  los  documentos  anexos  al  mensigo  del  Presidente  de  16  de  Junio 
de  1864,  7  en  castellano  j  de  una  manera  más  completa,  en  el  cuaderno  intitula- 
do: «CoilreBpondencia  entre  la  Legación  de  la  República  Mexicana  en  Washing- 
ton, el  Departamento  de  Estado  de  los  Eatados-Unidos  de  América  7  el  Gobierno 
de  México,  oon  relación  á  la  exportación  de  armas  7  municiones  de  guerra  de  los 
Ssiados-Unidos  para  puertos  de  nacionesboligerantes— Nueva-Tork— 1866,»  del 
cual  enñé  á  yd.  a7er  un  ejemplar. 

Al  llegar  6  México  en  Junio  de  1868,  supe  que  Puebla  habia  sido  perdida,  que 
él  Gobierno  haljia  salido  de  la  ciudad  de  México  7  se  habia  establecido  en  San 
Luis  Potosí.  Me  dirigí  á  esa  ciudad.  Habiendo  cambiado  las  circunstancias,  el 
Gobisnio  Moxieano  cr^ó  eonyeniente  reanudar  sus  relaciones  con  los  Estados- 
Unidos^  7  á  la  entrada  en  el  gabinete  del  general  Doblado,  me  nombró  enviado 
extraordinario  7  ministro  plenipotenciario  de  la  República  Mexicana  cerca  de  es« 
te  Gobierno.  £1  2  de  Setiembre  de  1868  salí  do  San  Luis  Potosí,  7  el  29  de  Octu- 
iNre  siguiente  ítd  reoibido  oficialmente  por  el  Presidente  Lincoln,  habiendo  con- 
•etrado  d^e  entonces  ese  carácter. 

Lo  oeorrido  respecto  de  la  exportación  de  armas,  nos  biso  oonooer  que  mién- 
traa  la  guerra  eivU  durara  en  los  Estados-Unidos,  no  podríamos  esperar  de  ellos 
má»  qnala  influencia  moral  que  nos  daba  el  reconocimiento  de  nuestro  Gobierno 
por  el  gabinete  de  Washington.  No  pensamos  en  solicitar  nada  más  de  este  Go- 
bierno 7  qi^^i^damos  satisfechos  con  poder  conservar  el  reconocimiento.  Nuestros 
trabi^s  se  dirigieron  entonces  á  uniformar  é  ilustrar  la  opinión  pública  de  este 
país  en  nuestro  fkvor,  7  á  procurar  que  el  Congreso  hiciera  declaraciones  que  sin 
opmtprometer  al  Gobierno,  aumentaran  el  prestigio  de  nuestra  causa  7  la  fneria 
moral  en  nuestro  favor. 

Con  este  objeto,  á  poco  de  haber  sido  recibido  por  el  Presidente  Lincoln,  díun 
banquete  en  Nueva-York  á  varías  de  las  personas  más  distinguidas  de  aquella 
ciudad,  que  me  fué  correspondido  á  poco  de  una  manera  mu7  satisfactoria.  Lxr 
quo  en  ambos  banquetes  se  dijo  está  fielmente  referido  en  dos  cuadernos  que  oon- 
tienen  una  relación  exacta  de  lo  ocurrido  en  aquellos  banquetes,  OU70S  cuadernos, 
fBO  envié  4  vd.  a7er,  fueron  reproducidos  en  las  páginas  de  la  898  á  la  428  de  la 
correspondencia  anexa  al  mensaje  del  Presidente  de  16  de  Junio  de  1864. 

JBsta  oliste  se  consiguió  plenamente,  según  aparece  entre  otras  cosas  de  la  re- 
solución apobada  por  la  Cámara  do  diputados  del  Congreso  de  los  Bstados-Uni- 
dofl  el  4  de  Abril  de  1864. 

Terminada  la  guerra  dril  en  los  Estados-Unidos  nos  propusimos  adquirir, 
oon  los  ciudadanos  de  este  país,  los  recursos  necesarios  para  terminar  satisfacto- 
riamente nuestra  guerra  c)n  Francia,  7a  que  esto  no  parecía  posible  obtenerse 
del  Gobierno  norte-americano.  Los  pasos  dados  con  este  objeto  7  las  miras  que 
ieniamosi  están  referidas  en  la  nota  que  dirigí  á  Mr.  Sc^ar^  el  29  de  Julio  de 
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1065,  ycpirestá,pttblicada  en  lai>&gina  176  de  la  primera -pffrtoide^Ia-tmMpoii- 
depoia  anexa  al  menñje  del  Preaideiite  de  20  de  llarso  de  f86Í6.' 

De^rde  eiktónoes  bI  Gobierno  de  Iob  Estados-Unidos  ha  estado"  proéáfaádb  qtk 

U  F]rancía  retire  bus  fuerzas  de  México.  Sn  estos  arreas  no 'hemos-teaido  noto- 

trOft  parte  ningupa:  pues  para  nosotros  existe  el  estado  tde  gotnra  oon  la  Vna- 

'  cia  7  segaros  de  la  yenteja  de  nuestra  posición  y  conociendo  la  sobertrfa  deiniei- 

tro  enemigo,  no  pensamos  en  proponer  términos  de  pas,  y  mientras  t5ta  no  se 

haga,  consideramos  de  nuestro  deber  proseguir  aetiTamente-las  opehkdonasni- 

litares. 

No  deseamos  la  intervención  de  los  fistados-Ünidos  en  nuestras  asónloriloníAi* 

os  de  que  toda  interrenoion  extranjera -ealosii^ 

puede  producir  m&s  que  males.  No  puede  iMb^r 

renga  el  desinterés  suficiente  para  que  no  pocote 

18  que  de  otra  manera  no  podría  obteiier.  Nitre- 

9  mismo  intención  de  solicitar  la  Intérrenelóií  ^e 

Lificultades  interiores.  Loque  el  Gobierno  de  Wts* 

i  González  Ortega  no  ha  Sido  &  solicitud  olporla- 

,e  en  cumplimiento  de  laii  pretencjont^s  de  saf .T^ 

_)oco  se  publicarán  todos  los  doeumentos  ófloistei 

respecto  de  este  incidente,  j  luego  que  esto  so  yeriflque^  entíat'é'6  td*  un^em- 

^  pjar  de  ellos. 

Bl  deseare  vd.  noticias  más  detalladas  sobré  algún  ot^o  ptlilto,  le  agradeceré 
me  lo  indique  para  que  procure  yo  satisfacerlo. 

Tei^go  el  honor  do  sor  do  vd.,  scffor,  muy  respcfnosamenle  stt  obediente  eefti- 
dor.— r(Pirmado)  A/.  Romero. — M.  Cloment  DuYemois,  &c.,  &0.,  &c.^-*Pari8. 

JBs  f^c^ia.  Washington,  Piciembre  1?  de  1866.— (Firmado)  Jf^naeio  MarUeitl,  éc- 
,.cre)tjario» 


N^m.  ^,'^poctunciijíos  remitidos  hoy  á  M.  Duvernoi's, -^Tódoñ  loá  doCumiBBtoe  OiíM»- 
lea  que  lia  sometido  el  Gobierno  de  los  Estados^Unidos  al  Congreso  solrre  losisim- 
tos  de-México  desde  que. comenzó  la  interTcncion  francesa,  son  los  siguientes: 

1?  Correspondencia  remitida  4$on  el  mensaje  de  14  de  Abril  dé  jrtte,  que  cMb- 
; prende .  la  correspondencia  desde  Abril  do  1861,  y  la  primera  parte  de  la  Biltá- 
nji)a  sobre  México. 

2?  Correspondencia  remitida  con  el  mensaje  de  4  de  Fcbrero.'de  1BC3,  y  coo- 
.|)fendeia  oorrofU^OJideneia  desde  Febrero  de  1863  yJa  segunda.y.  tercera  parte  de 
la.  Británica. 

.    ^? ,  Correspondencia  remitida  con  el  mensaj e  de  1 6  de  Junio  4©  1 S6Í,  y  qne  con- 
.  priende  la  corrospondenoia  desde  Noyiembre  de  1862. 

.4?  Correspondencia  remitida  con  el  mensaje  de  20  de  Márzo.de  ll^/y  69°'' 
{>Tep4e  la  correapondencia  desde  Julio  de  1864. 

Méibioo  y 'la  soUdaiidad  délas  nación  cs^  por  el|(enerarCluscrét,  1866. 
.    México  y  BUS  reyoluoiones,  por  Qeorge  E.  Church,  1866. 

Correspondencia  entre  la  Legación  Mexicana  y  el  Gobiemo.de  losISsIados- 
Unidos  sobre  exportación  de  armas,  que  comprende  dopumentoa  no  púbíics<l<>^ 
oflcialmenjte.  por  el  Gobierno  norte^-amerioano. 

Una  colección  ¿e  los  últimos  »tim.QroB  del  reriodico  (¡¡fieial  ákü  Gobierno  d* 
^xiop. 

.X«os  números  del  (7o»^r^«?o«aZ  Glohe'dt  Washington»  quc^onUcnen  discuríoede 
los  diputados  y  senadores  sobre  los  asuntos  d9  Wwo  conmpiiTO  cío  U  *fíf**^' 
cien  unlTersal  de  Paris. 
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L»bk>grálla  <M  8r.  Jmmi»  en  i&gMi  j  «a  «Sj^ftltoL 

Loe  partes  ofioUIes  de  la  TiotorU  obteni(ié  en  Is  MoM  é»  taLteG^erifod^  ti  IS 
é#JtAiia4el866. 

Procedimientos  de  nn  banquete  dado  por  la  Legaeion  meiñoant^  6  TatfiaspeMo- 
«8  de  Na«Tft«¥oril  el  16  do  Dxoiembre  de  1868. 

Procedimientos  de  nn  banquete  dado  al  Sr.  Romero  por  varias  persdiUM  de 
NneTa-Tork  el  29  de  Marzo  de  1864r 

Varias  circulares  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington,  comonioando  noti- 
•ciiv  de  inétvea,  6i  útmáo  á  conocer  déeomenlbs  impíortantes. 

Otrtff  virios  im^resoB  con  relaoi<}n  á  loa  ssnilos  de  México. 

Wadiingionv  Movitmbre  dO^  1866. 

Bs  ccp^  WMikÍD0fc6m  IH<ñembre  1?  de  1866.^FijraMHlc]  ^^ñtmoMáriiea^  I»- 
Metano. 


NUMBBO  80& 

tJ&OJMnOH  ítEMOkVa  UN  LOS  E8trASi(MH0Nll>O6  M  isMÉmi^^ 

Wmhm^ton^  Dkimbre  $  ék  186$. 
0&mun¿oaf¿9m6$  uiraaadas  dd  general  Him, 

Tengo  la  honra  de  comunicar  4  yd.  que  hoy  he  recibido  por  la  vísr  de  Aoapulcd 
j  Ban  Francisco,  dos  cartas  del  general  Oiaz»  fech^idas  el  6  y  9  do  Setiembre  úl- 
timo» frente  &  Huajuapam  la  primera  y  en  Tlaxiaeo  la  segundsk,  en  que  me  da  par- 
te de  las  operaciones  militares  que  habia  emprendido  en  esos  días,  y  me  remito 
tres  comuaicaciones  oficiales  para  el  n^inisterio  de  gnerra.  Induje  o  copia  de  laa 
cartas  citadas  y  origínales  las  comunicaciones  referidas. 

Bsta  ser6  probablemente  la  última  correspondencia  que  reciba  yo  por  Acapul-^ 
co,  pues  legan  me  comunica  el  cónsul  de  la  República  en  San  FranoisoOt  dos  do 
.  las  correspondencias  enviadas  por  él  al  cónsul  de  los  Estados-Unidos  en  Acapul* 
eo,  y  que  contenían  cartas  suyas  j  mías  para  lo^  generales  AWaret,  Regules  y 
Biax,  fueron  interceptadas  por  el  enemigo,  y  el  cónsul  de  los  Estados-Unidos  se 
▼ió  obligado  6  refugiarse  en  el  campamento  del  general  Alvarec. 

Repr<Klai«^&  irdl  tM  segutídvé^s  de  mi  m«ky  distlág^ñda  oonsrdeiMoüfi^ 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
^  Ciudadano  minip^odftreUoiionB»  ei^terioce9.-'Clviha^ha%. 


€^i(mt)0  sbl^^e  Hilájuápam,  6  de  Setf embt^  dé  18B6.^Mtiy  estlihaüó  4ÉxÍgt):  VéÜ^ 
faei  de  mi  expedición  6  la  pifrte  Sur  del  Est'ado  de  Pitébla,  he  ongfoe&dd  co^sf- 
ifentt)l«nenle'mlff  fuerias;  mas,  no  obstante,  nada  serío  puedo  emptendér,  pofr 
Ü  SBbaseí  stnntt  de  municiones,  que  me  obliga  á  no  poder  atacar  plazas,  como  és^ 
ta,  que  estén  atriiioheradas. 

Ya  he  pfedido  muchas  vecresr  al  Sf.  Alvaf  eí  que  tne  preste  algunas,  petó  lie  (íbn- 
seguido  muy  poco,  porque  tampoco  está,  abundante  de  ellas,  &'lo  que  p&r^ce;  el 
Estado  de  Guerrere* 

En  consecuencia,  me  yoy  6,  dedicar  al  progreso  de  mis  fuerzas,  mientras  puedo 
ebtener  parque  eufioiente  pava  empraider  grande»  «fenaelcnMt^p«r  lo-  l^oeDhe 

TOMO  VÜL — 86. 
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resaelto  colocar  mis  infanierÍM  en  MgQridftd,  y  70  rMorreré  por  Udu  partee  U 
If  izieea  con  una  íteena  de  caballeiia. 

Como  siempre,  me  repito  de  yd.  afeotiiimo  amigo  7  8.  8.— (Firmado)  Forfm 
'  JHaM,^8K.  lie  D.  Matías  Romero. 

Bs  copia.  Washington,  Diciembre  2  de  1866.— (Firmado)  lanado  JfoniMl,  ff- 
óretario. 


Tlaziaco,  Setiembre  9  de  1866.  Ma7  ettimado  amigo:  En  mi  última  que  esori- 
bi  &  Td.  de  mi  campo  frente  &  Hm^uapam,  le  manifesté  qne  tendría  que  retirar- 
me, sin  intentar  el  ataque  de  la  plaia,  por  la  aseases  suma  de  moniciones,  Mi 
•  objeto  era  yer  si  d  enemigo  abandonaba  sus  atrinoheramientos  para  batirlo  afee- 
ra:  desde  por  la  malana  retiré  mi  infantería  poniéndola  en  marcha  &  la  yistadil 
enracügo,  7  permanecí  con  las  caballeiias  amagando  la  plasa.  Pornn  momeóte 
creí  que  se  realisaban  mis  deseos,  pnes  en  la  tarde  la  caballería  enemiga  hixo  nns 
iialida,  cargando  impetuosamente  sobre  mi  ala  derecha  qae  se  apo7aba  en  el  Cal- 
vario, pero  esta  resistió  el  choque,  7  al  lanxarme  6  escape  sobre  ellos  con  un  tro- 
vo de  la  reserra,  yoWieron  grupas  aceleradamente  7  se  reñigiaron  dentro  de  U 
población,  habiendo  tenido  cinco  hombres  fuera  de  combate.  £n  la  noche  yerifiqné 
mi  retirada,  7  me  he  yenido  á  este  punto,  concentrando  las  fuenas  de  la  1?  difi- 
sion,  para  ocuparme  de  la  fabricación  de  municiones,  después  de  lo  cual  rolreré 
á  emprender  la  campafla,  si  antes  no  S07  atacado. 

Adjunto  6  yd.  para  que  tenga  la  bondad  de  dirigirlas  al  Gobierno,  unas  tm- 
eripciones  de  los  partes  que  he  recibido  últimamente  de  algunos  hechos  müittret 
en  la  línea  de  mi  mando. 

Deseo  que  yd.  se  conserye  bueno,  7  me  repito  su  afectísimo  amigo  7  8.  8.— 
(Firmado)  Porfirio  Diag.^8r,  Lio.  Matías  Romero,  ministro  de  la  República  ea 
Washington. 

Es  copia.  Washington,  Diciembre  2  de  1866.— (Firmado )  Ignacio  Marüealj  se- 
cretario. 


NUMEBO  806. 
LieAOiosr  mbxioána  m  los  estados-unidos  de  amíeioi. 

WoihinffUmt  Diciembre  f  de  1866. 

OomproM  del  general  Hermán  Sturm. 

Tengo  la  honra  de  acompasar  á  yd.  copi#7  traducción  en  lo  conducente,  de  cía 
jMTta  del  general  H.  Stnrm,  fechada  el  17  de  Noyiembre  próximo  pasado,  coa  U 
i|ae  me  acompafia  una  noticia  de  efectos  que  ha  comprado  6  los  Bres.  Schnjlni 
.Hartle7  70rañam,  de  la  cual  también  remito  copia  7  traduocten,  así  como  de  na 
jreoibo  de  dichos  seBores  de  cien  mil  pesos  de  bonos,  que  en  dos  órdenes  i  carge 
de  los  Sres.  John  W.  Corlies  7  C?  les  entregó  el  general  Sturm. 
De  estos  efectos  unos  fueron  despachados  en  el  €  Vixen»  7  otros  en  el  uSuwante.* 
Reitero  4  yd.  las  protestas  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Olndadano  ministro  de  relaciones  exteriores.-^ChihaáhQa. 
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N««va*Torií,  NiKfiembre  17  de  1866.— Sr.  M.  Komero,  ministro,  ftc.— Seftor: 

Inolnjo  nn  recibo  ele  Sohayler,  Hartlej  y  Graham  por  $  100,000 

qia»  les  he  entregado  á  cuenta,  7  aaimismo  una  noticia  de  los  artlealos  oompra- 
dofl  para  el  gobernador  Bax.  De  los  c&psnles  creo  que  reservaré  una  parte  para 
otros  pnntof  del  país.    . 

De  yd.  muy  atento  servidor.— (Firmado)  ff,  Siurm. 

Ss  tradncoion.  Washington»  Diciembre  2  de  1866.— [Firmado]  Ignach  Marit- 
cai,  seoretario. 


NaeTa-York,  Noviembre  16  de  1866.— Hemos  recibido  del  general  H.  Sturm  dos 
órdenes  sobre  los  Sres.  J.  W.  Oorlies  y  G?  por  cien  mil  pesos  en  b.onos  mexioanos; 
una  por  80,000  y  la  otra  por  70,000.— 5cAtfyfer,  HartUy,  Oraham  y  C*  - 

Es  tradnocioB.  Waihhigton,  Diciembre  2  de  1866.— (Firmado)  Ignacio  Mariis 
eálf  secretario. 


Nneva-YoTk,  Noviembre  16  de  1866. — Oemprados  á  Schuyler,  Hartley,  y  Gra- 
ham,  importadores  y  traficantes  en  efectos  militaresj^rmas,  &c. — Duplicado. 

5,000  Rifles  de  Enfield,  &$  16  50  es. > $  82,600  00 

250  Cajas,  á$4  60  es ^ ^„  1,125  00 

5,000  Fornituras,  &  $4  50  es „ „  22,500  00 

60  Cígas,  6  $  8  50  es „  17B  00 

1,000  Garabinas,  sistema  de  Sharp,  &  $85 ^„  85,000  00 

50  C^jas,  &  $4  50  es - »....^ ^^^ ».....;.•.•„  225  00 

1000  Correas  para  idem,  &  $8 „  8,000  00 

6  Cajas,  á  $3  50  es « ^ „  17  50 

5  Millones  de  cánsules,  á  $1  60  es......... „  1,500  00 

20  Cajas,  á  $8  50  es ,  •  70  00 

6,000  Mochilas,  á  $4  50  es ..,,  22,500  00 

100  Cajas,  &  $8  50  es „  450  00 

6,000  Bolsas  de  avíos,  6,  65  os „  8,250  00 

60  Cajas,  á$8  50  es. ••.••m* .«••••*••••.••••..... •••••••.••••..... ••••••••,,  175  00 

100  Millares,  cartuchos  de  carabina,  á  $  40 „  4,000  00 

190  Cajas,  &$1  50  es .» „  160  00 

6,000  Cantinas,  á  40  os  ^ „ „  4X00  00 

60  C%ias,  á$8  50  es „  175  00 


»  Total ...........$     187,812  50 


Pagaderos  en  bonos  mexicanos  al  precio  de  suscrioion  de  60  por  ciento. 
Darft  vd.  nn  oertifíoado  para  cambiar  dichos  bonos  por  otros  garantixados  por 
los  Bfltados-Unidos  en  caso  de  que  éstos  garanticen  bonos  mexicanos. 

JBl  interés  de  los  bpnos  correrá  desde  el  dia  ei^que  se  entreguen  los  efectos. 


1  81  las  cantinas  ion  4  40  es.  cada  una,  el  valor  de  5,000  cantinas  ee  do  $  2,000.  No  se  anmenta  non 
ú  otra  cantidad,  por  no  poderse  averiguar  en  cuál  de  las  dos  está  el  error. 

3  La  smna  de  estas  cantlOades  es  de  $180,812  50;  pero  en  el  original  figura  la  de  $187,812  60,  si« 
^[me  te  sepa  «n  V^  consista  «1  Arror. 
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JtX  K«BeMl  H.  Siuffio.  ikM  faMltedM  p«ra  otlébrM  «1  MiMrior  oonteto,  el 
«nal  es  TáUdo  7  «ItiigA  al  0obi«ixo  m^xioiiMb 

Es  iradaooion.  Washingtoo,  Diciembre  2  de  1866. — (FiraAdo)  . 
ccUf  seorelario. 


NUMERO  807. 

IiI€háOiOI¥  MB:UOA]f  A  UN  IiOS  E8yAI>0S>-CllID08  DB  AMáEIQA» 

IF^iMin^ZoiV  Diciembre  $  de  Í86S. 
Ou&títas  de  efectos  enviados  por  él  ^Sutvanee.» 

Hoy  ha  venido  á  esta  ciudad  el  general  Sturm,  con  el  objeto  qne  diré  á  td.  en 
no ta^ separada.  Me  entregó  las  tres  cueitas  de  efectos  remitidos  por  el  Tapor  *8u- 
i^ane^, ))  de  que  acompaQo  copia  7  traducciooi  exceptuando  larelaUTaimedicinMi 
de  que  solo  acompaso  extracto. 

Bfliiera  &  lá.  laa  protestas  de  mi  mo/  distiagalda  ceniicjeracion. 

[Firmado}  M.  ROM£BO. 
Ciodadano  miniítro  de  relaoLoaea  exteríoyea.^Chihuthtta» 


268  76 


NUlíVil-TORK,  NOTIBMBBB  26  Di  1866'.— EL  OlHftBÁL  H.  8TUBX  HA.  OOMPBXDO 
X  S0m7TLSR,  fiABTLET  T  QBAHAM: 

8|8M  Mochilas  amezioanas»  6  $  4.  50  ca..>>^.^ *^^>«$  IMSt^  00 

78  Cajas,  &  $8  60  QB.  $255  501 
1^  Ídem,  á    8  00  8  00 

1  ídem»  á    8  75  8  75 

1  Ídem,  &    1  60  I  50  j 

700  Sables  de  caballería,  nueyos,  &  $7  50  es ^ 5,250  00 

11  C^as,  4$ 4  50  es ^... 49  60 

500  Mochilas  (Hayersacks),  &  65  es ••••• «r 826  00 

1  Caja 8  W 

8,100  Correas  de  ítisil,  &  80  es 9M  00 

8  Cajas,  á$3  50  ca •. 10  60 

700  Sablee  con  einturoo,  6  $4  60  es 8)160  00 

8  Cajas,  6  $8  75  os íaOO 

5,000  Fornituras,  &$4  50  es ^  4,600  00 

95  Cajas,  á  $8  50  882  60 

5,000  Fusiles  de  Enfield  £Bright]  con  bayoneta,  á  $  16  50  es. 812,600  00 

Al  frente ....**««........•*$  lláM>7í  ^ 
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Del  fM&teM.... $ 

10  O^jat,  4$4  50  ot .*.*m 

8,004  OartaohoB  metáUoos,  á  40  os.  elmilUr .  k» » 

«  OiO«8&$l  50  08 .^...«.«^< s.... 

1,860  CkMoas  de  uDifovme,  noeTM,  4^19  60...... i 

00  OMftS,  4  $3  60  •^^^ ...*••..,.... 

4,416  LeTÍias,  idemidem,  4  $18... • 

111  Gh^,  4$8  60.^.,..^.. ^ 

600  Tiendas  completas,  4  $6  6(k^^.»^ 

flÉBpaqne.. -^^ ^ » 

10  8éUee  ingleiea  paM  efioMee,  4  $16..t..... « 

t  Bfpadas  con  Tainaf  dopadae,  de  infantería,  núm.  8,  4  $26...,. 

e  Mem,  Ídem  idemaúm.  4^001,  4$  26 

4  ídem,  de  brenoe,  ndm»  476,  4  $  14  60  ee 

88.  Ídem,  idem«  vaiiia  de  acero  nte.  48,  4  $  16  60 

1  €4a  torrada  de  lata • 

0  Docenas  de  óibtutonés  (Vinot)  &$  5  docena. 

80  Ídem,  mejores,  para  ofioiales,  4  $6  60 

4  D«oeMi  p«M8  de  'mAtioplas  paa^  i#ém,  nftm.  14,  á  f  86  do* 

cena ••.. 

l»80O  tetéis  eMa  ele  otra,  M,  4 16^...^^ 

1,060  ídem,  ídem  de  ídem,  2}  4  18  os 

4  í)%ótfMm^iáomm  paira^etttrreto  de  trüdales,  10,  4  $  7  60.... 

8  Pares  acicates  elegantes,  &  $16.., 

1  Docena  idem,  de  cobre • 

ídem,  ídem  de  idem,  8016,  4  18  es  

Espada  ton  Taina  de  bronca  snperfina 

Tatnade  «aero  Ylnot 

Clntaron 

Anteojo  de  oampaffa  488-26  L 

Telvscopio  marino  220 

Anteojo  de  campana  488} 

telescopio  marino,  de  Yidrios  doibles 

Pistolas  L^ftnchenx,  4  $18  60)S8 >.... 

ÍOb  Cartnchee  para  idem,  4  $6  60  os.  por  docena.. 

2  Pimdaa  de  pistola,  á  $2  50  os 

1  Correa  para  chai  (ó  plaid).. 


6 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 


>./44. ...«••**««.*...«.*  « 


.«•.«.«••••*•.•«.    I 


^di.«M  ......«*•».•  ..*••.«...«., 


1  Cao]ud%  teneAor  gr  onoliille  de  «asador  <gr4lii/. 

1  Daga  con  pnflo  de  nácar  7} 

1  Sao^otie  de  Mitt^pafia  para  «Mire*, 

1  Juego  de  cuchillos  y  tenedores 

4  'VatÉehi.A«.k«. «..•.. •4^w««..«v«. ......*«*•«• ... 


>..*«....  »U4M..J«..< 


1  Caja 

274  Cantinas»  4  90  os. 

2  Ciyas»  4  $2  60.^.. 
126  Mochilas,  á  $4  50 

1  €sja...« 


.»«•«•».  éi** 


A  la  vuelta., 


112,672  76 

1,126  eo 

8,600  ^ 

46  0& 

822  46 

1«  00 

^,976  00 

70  00 

79,470  00 

888  60 

8,260  60 

81  00 

160  00 

126  00 

200  00 

66  00 

«79  60 

4  60 

80  00 

196  00 

144  00 

270  00 

189  bO 

87  60 

46  00 

18  00 

90  00 

4  60 

40  00 

O  50 

Y  50 

45  00 

60  00 

45  00 

65  00 

87  00 

88  00 
6  00 
200 
%  96 

640 

4600 

290> 

MOO 

4  60 

246  4a 

600 

«68  60 

2  60 

,.$  240,050  46 
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DelaToelta ^ $  240,0«>  46 

2  Barriles  oon  1.500,000  oápsules,  á  $1  60  el  millar...... 2»260  00 

2  CñJM,  á  $8  60  CB 7  00 

1,200  Sacatrapos  de  Springfield,  &  90  os 1,080  00 

1  Caja 1  60 

10  Baleros  de  bronce,  calibre  58,  &  $4  60....... .«.- 46  00 

10  ídem»  Ídem,  ídem  69,  á  $4  60^ ^^ , 45  00 

1  ídem  grande,  de  hierro,  calibre  12-69 126  00 

1  Caja V* - I  ^ 

1,200  Bfloobillones  limpiadores,  de  Springfield,  &  2  os..... 240  00 

1  G«ja 1  60 

1  Afuste  ^  marino  de  caBon  Parrot,'  con  todos  coa  útiles ..••••«  460  00 

Cien  mil  ochocientos  cartuchos  metálicoB,  6  40  os.  el  millar»  4,038  00 

100  Cajas,  á  $1  60  es ^ m.*.. 160  00 

1  Canasto  (basket)  de  campaQa..... «.... ..,.-••...• 90  00 

Se  deduce  una  caja  de  más , ....•.,#.•.»,«>  S  60 

,    Se  agrega  alas  oantinaa..... *.......  ••.••. ••<•«  »«...«••.#«• •  O  20 

«  Total... $271,006  66 


£1  general  H.  Sturm  está  autoriíado  para  celebrar  el  contrato  anterior,  el  cual 
es  Tálida  j  obliga  al  Gobierno  mexicano. 

Nue?a*rork,  Noyiembre  80  de  1866.— QFirmado]  Jutm  y,  NavMrro,  oónsolge* 
neral  de  México. 

Es  traducción.  Washington,  Diciembre  2  de  1866. — [Firmado]  iyiuiao  Marit- 
cal,  secretario. 


irUEVA-TOEK,   HOYUMBAE   28  DX   1866.'— «L  aKNBRAL  H.   STURX  OBBl! 

667  Metrallas  de  Parrot  (8  en  caja),  &  $8  50  es ...$  1,984  60 

174  Granadas  de  á24,  á  $8  50  es 009  00 

284  ídem  de  á  82,  á  $4  50  es.  » .• 1,280  00 

864  Metrallas  de  &  32,  á  $6 «  1,820  00 

409  ídem  de  á  6,  á  $  12  10  os.  * «.... 458  90 

12  Tiendas  nuevas  de  hospital,  á  $  195... 2,840  OO 

221  Cajas  de  empacar,  &  $1 •. • -  221  00 

Total ^. $       8^713  40 

iteoibidos.— [Firmado]  MinuUr  Bridgford  y  C^ 

Ee  triplicado .—rCopia  del.  oertifioado.— rEl  general  H.  Sturm  tiene  facultades 
para  celebrar  el  anterior  contrato,  el  eual  et  válido  j  o|>kifa  al  Qobierno  me- 
xicano. . 

Nueva-York,  Noviembre  28  de  1866.^FiramdoJ  Juan  N,  líawarro,  oánsol  ge- 
neral de  México.  .  .     . 

£e  traducción.  Washington,  Diciembre  2  de  1866.*-*[Firmado]  Ipnacio  Marii- 
ealt  socretario. 

1  Por  no  tenerse  á  la  Tlsta  la  Ikctnra  original  no  te  puede  rectificar  eeta  palabra,  qne  se  inserta 
tal  como  aparece  en  la  copia  de  donde  le  ha  tomado  eete  documento. 

a  Eeta  enma  ea  de  $248,612  66  cs^  P«ro  no  se  altera  por  no  saberte  si  el  error  comiste  en  lot  m- 
mandos. 

3  El  valor  que  corresponde  4  este  n&mero  de  granadas  debiera  ser  $  1,278. 
^  i  £1  qne  corresponde  á  esta  cantidad  es  de^858  00. 
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XUSYA-TOBK,   NOVIVXBBB   19  DS  1866. — BL  SOBUKHO  MIZIOARO,   POB  MBI>I0 
DB'SU  A<}BNT1   BL  QB51BAL   STÜBM,   HA   OOMPBADO   X    W.    J.   BAPDKI: 

Sigue  xuku  Urga  f&otura  de  medicinas,  contenidas  en  dos  eajas. 

SI  valor  total  de  la  caja  número  1  es ..•• «^ $      1,749  61 

El  de  la  oija  número  2  es i - 1,624  H 

Suma „$      8,874  8& 


Naeva-York,  Noviembre  21  de  1866.^He  recibido  del  general  H.  Sturm  la  sum» 
de  cinco  mil  sdsclentos  pesos  ($5,600)  de  bonos  mexicanos,  como  pago  íntegro 
de  la  cuenta  anterior. — [Firmado]   Walier  «7*.  Hadden, 

£9  traducción.  Washington,  Diciembre  2  de  1866.— [Firmado]  Ignacio  Maru- 
cal,  secretario. 

Copia  del  certificado. — El  general  H.  Siurm  e8t&  autorizado  para  celebrar  el 
anterior  contrato,  el  cual  es  y&Udo  7  obliga  al  Gobierno  mexicano. 

Naera-rork,  Noviembre  21  de1866. — [Firmado]  Juan  y.  Navarro,  cónsul  ge- 
neral de  México. 

Es  fiel  extracto  7  traducción.  Washington,  Diciembre  2  de  1866.— (Firmado) 
Ignacio  Mariscal,  secretario. 


NUMERO  808, 

LSaAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Wathington,  DieUmbre  S  de  1866, 

Fadura  de  efectos  remitidos  en  d  ^Vixen. » 

Habiendo  reñido  &  esta  ciudad  el  general  Sturm,  con  el  objeto  que  diré  á  Td» 
en  nota  separada,  me  entregó  ho7  una  factura  en  castellano  de  efectos  remitidoB 
ta  el  yapor  «  Vizeti,  n  de  que  acompaso  copia. 

Reitero  &  vd.  las  protestas  de  mi  mn7  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Xiadadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua» 


NimyA-TonK,  novibmbke  8  de  1866. — el  general  h.  sturm  debe 

X  P.  W.  LAURIE  Y  C* 

•807^  (MiHMS  aceite  de  manteca ^ $  957  8é 

'  67^  ídem,  idem  de  sefialar .•....•••  i^.*.^*  •• 886  00 

<20Q  Libras  desechos  de  algodón ...•.  ^.«t -..•••  162  40 


Ala  Toelta  •**•«««••••»•••.*•••••.•••»«•••«»«••••$      1|896  SA 
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De  la  TuelU^ 1,896  U 

16  Oua^tornillos  lienio  4e  MBUeril ^  .........  ti  V> 

600  lAbTM  alba7«4de 128  00 

240  ídem  YermeUon..., , „..,.„ , , 67  60 

4^  Galones  aceite  quemado ,•..,..„•••>• -........•  181  Oi 

4¡8  ídem  barniz  negro ,' 103  20 

p¿}  Libras  sebo ., 207  18 

j2  Pooen^  de  faroles ,..,»  57  60 

140  Libras  planoba  de  goma. 176  64 

87  ídem,  idem,  Ídem  redonda. • .•••••.••••. 180  96 

ÜZp  JAsvpi  d^  of^VpiO,0tp»ft^*»f»^^p»»f9f'»*^ •*•*•* 9 •.«^•■•MWM«*«»  169  ÍO 

J¿  PoQ^A^s  jie  pal^  Jb^e9j3l^.«,.«,.^.;..,.^PMo*p«».*.*..MM.*M*M*Mw»«  i8  ?Q 

1  Caja  de  medicinas. .«..^9^^  M—v«*r»*'**'*****M*«.Mr« f •••>••••  lí^  (Ñ 

^  I^oUqs  ^ood^ei  ^  <H»Ber.M«M..MM—*««»«M*MfAv<u*M,**.<.M m  1  ^ 

1  Sonda  7  cabo... • • H99 

}6  Júkt^B  «VV9S  IPWP»  bftínbM.-w%»»..f...ff—»«w vf«««««  88'JI7 

O  Paquetes  j^ji;i^^99  4^  cobre  j^i^a  pj^el,e«,.^ „.•,..  .„*'*.*M*r*  ^^  ^ 

3  Pedidles  jp<^ra  co/»e^  Tflas^'fM^fMf ^v^ n^  **t •*•••  ^  ^^ 

120  Libras  mediar ...,  8p  <0 

j60    Id#m    S(^UÍjta^, ,..M..M««A*«-*V<,„.M«»MM*.F^.«fMO.V«*V*M  J^^ 

12  Agujas  de  coser  velas .«• ..,..M..,tM.«.*««f  O  6f 

917  Libras  cabo  de  Manila 880  18 

192  ídem  9  y  18  soguita 61  44 

6  Enyuelto  de  lona. 272  00 

4  Cufietes  de  elavos •.••... 44  80 

800  Pernos  para  remendar ....•••••  48  00 

800  Tolanderas •.•..t«>iMo««>«BttMM««^vu.*« —•••••« •••••  ^  ^ 

12  Ladrillos  barnixadoB *••.... 1  15 

1  pof9^,ei|bo«  d^.b^^  g^rf^m^  -Hf  .>.v.v»*f»^»rr ♦•t^f»^  9^  80 

10  Libras  de  potasa ••••••• ..••......••.• 5  60 

24  CepiUo^Kai!^  fregmr,MtM'  M-M*—M*f^ *• « ^  ^ 

2  ídem  para  lapatos • ••-  O  80 

o  vBjas  de,)L)^un.*«**^*»(it«tf»t**A*r«*^*^«*«f«***t** vt<M*Y^^*«^*f«<*»f#*%i**  ^  ^ 

24  Bollos,  pábilo  para  lámparas .......••  8  07 

9  ífrvww  4^  pAf>ilo  jpiMid©  .,..M...*,,tftM^-»f  v»  'H*.Mr.«-t<>M..  7 .20 

•O  Pop§;i£^9  d<e  pábilo  parfk  se^alt^r.M.M.M. ..••«»..;«.. t*«.ffM**«.fr— t*.  2  $ 

2  ídem  de  espoxgas..... ^,.„^(.«.,,.M.t<»*"fM ft«-«  .^^  Í9 

6  Aljofyas. ,,„.,M*  .M.„M.  ..MM... M..v.%»  A...MM •. t 9  60 

'     8  RoUos,  cordel 2  40 

0  liíayes* •f^«i^.««f.^f *j(a.^k.^.*^ii^.4fi)«.^.f.««.i»... ....••••••»••••••••  •••«•..«•  *  w 

1  Acarreto^ , ~ .«..••  86  00 

1  Llave  Inglesa. »•• „••.•». •• • t 6  ^ 

1  ídem  Ídem. • •.......••..>i 4  80 

1  ídem  Ídem •.•.••••« ••^..•^«^««t.A.u..... ....••.• •••  4  00 

1  Docena  lámparas  de  hierro. ••  14  40 

45  Libras  puntas  para  empaquetar ,...•••.....• ^  00 

4  Cepillos  para  limpiar  chimeneas.  ...••...•  ...«^ •  19  20 

1  Farol  de  señalar,  de  bronce r ..•..- 6  40 


Alfre&W.....-.« ^ *. éfiOO-^ 

'  T  P@r  no  traerte  &  la  vista  la  fitctnra  original  no  se  pnede  reetifloar  esta  palabra,  7  M  ioterti  til 
«oinaapaieee  en  la  oopla  4e  donde  ge  ha  tommi»  eateJtocwuaeato. 
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D^I^9At9f«««%^^««i#M««««M*«^ 4,000  92 

1  Belox  iQAidui^Of «•%••«•#««•«• «•>»•««•««•*••••«•  ••AM^*»«^A*  «•*•«•  ««••••  D  ^ 

^  MftadMÍ»^.>. ^^..^ 11  20 

5  I^mca^s O  80 

6  Efteoflot  okatos ^ 7  20 

B  QalMp.  ^v^.<^^M«.^«.o*^...^.^.«.^...^«.*«.-».**^.^...u....M 7  90 

2  Tij#ra8  para  4«9pal)Uar^M....«. »,....«* «^•«»««.«»*.«M.o-.«.—  .«».  2  40 
2  Martillos  de  carbón.. •••••.•••«•••«^^•^.•««^•«^•^«««.•••••«a.**^^  ,6  4& 

*SSPO  Pi49  49ant4pci6T^»«*9#»«**"**M*>****«*f«»M<««*«<n4M).«»«t«*<««*A^**Mi««M  4wv  vO 

1  Molino  para  oafé ^...•.•. ^ « »  2  ^ 

1  Jamón  de  embarque • • •  4  00 

4  SnrUdos  igasies ._  88  40 

8  Empalmadaraa , •••••.••• 9  60 

1  Tobo  para  mangueras •«•  19  20 

621  Libras  cabo  de  manilla  de  5^  para  motonea^ •« ••  187  67 

2  W  pulgadas  molones  ap?  dft  pattait.-^.^.^ —•••••«  16  00 

6  Botes ^ 16  80 

1  Soldadura  en  barras • ...- O  80 

6  Brooh^^.pfusa  piniiur«*r*««**«*tt«it«tM»M*****«****«******«*****«  •••••••••••  ^^  ^ 

2  Libras  alambre  do  cobre  fino •m...» *¿  B8 

1  CnSete  alquitrán  d^fitoQkpli^o.^M»««v«»«*«*«*«»»M«M#*«« •••»••  ^  ^^ 

1  Yara  de  medir  miel •«•••. ..*•  1  '"¿O 

•  44!^^^  ^^swn- »»M»«f*«  •^•••»«M  •••••••t#M#»«»*««^»»  ««^Mp»»  »»••*•  »••••»•#•  "  »■* 

X  Martillo  de  inadBra«#**«f««  *•*•••*•«  •«••«••«•«.«••^•«•••«•«••••••«•«•r  O  48 

1      XM^P     ' .m!....M ««M..M...««« M.««».**^«.«.M».«*t'>«  <¿     ^0 

A  irisarra  •••••••••»•••••••••••••••••  4t*ut«  ••«»^a, »«•*«•»««  f#*^^A«M^««#M***««*^  a  vv 

Útiles  de  escritorio .,..,.,m »»••... »••»#— •••^••••* «f./.^^.  28  20' 

:2  Cordeles  d^  pesoar,  anxueloa,  &c.,  &a  •»»•,.  t. ••o. fM»*M.#  #m**  XI  20 

1  Paquete  cordeles  par>  bandera ••••1 .•«•«••tf •#•••••• 1^3  80 

6  Vidrios  para  medir ...a..«.*.M««r>« ««••.•«.••«••m»«««m *••««••..-  7  ^0 

2  Po9enasb(úa3delatf^...«....».«<»»^..«.o.M«»«*'*««%«M«—oM*».^M«  6  40 

2  ídem  cncluUos  7tenfKlore^i«.«»MM**»4«M%«M«*«»^<>M**«***M  f^*»*  9  60 

7  Alcujiares  fa»r«4»*«4**f»f**»*«t*«*«>*«««**»*^»«**M*#«««>  •••^»«f^>iM*«*4M«**  V  j6M 
2  aalamandrMMM, ...„.M,.M...»..^r../..^.. — -.„.,•..,»,..  8  20 

1  Idfimd^patentjB «,.«.. •^,.*«..«;..«^.^M»,M>A«r^.«f/io«»#^»Mn»MM«  i^ 

^  Cuadr^f  de  recorte.,,... r.o^«^»#-v »tf*MM *•«..,.«»»•«. -«^w  *  ^  ^^ 

)  Bote  con  1  galón  de  ben;iinA,.t>.«'»*«»M*«f«#»*«f»***»*4M*  ««^^itMWf»  1  60 

2  Termómetros  de  cobre .'• ••••  5  60 

J  L&n^p^a  giratoriafv*«4* ^4*  »«••«•»»•««•**«•*•*•*•«»•«»••««• ««••%«  12-80 

Jj2^  Tubos  pitra  maj|gueras*«*<»«**«#«r«««*«»9#«*^MfM«««««^»»M*»»««**»««*  19  20 

1  Poo^na  euchajcas  par»  sopapmMi»**^—  »*»hm>^— #*  ••.•••m*m*«m«m  1  60 

¡i  Ltoparas  solares  7  globos  »»^.»«««,.».f»«M  ..-*.»•«»,—•#»»•••»««.-  ¿8  00 

1  Docena  de  chin^sne^.*^.**.  «•••••.«>«»•»«•  «••M. •••••» f»^M«ift« •••••«••«  )2  40 

AlavuelU....M 5,066  B2 

■  <  '  >     '       ■■       -        .     ,    ■    .                                 ■   ■         ■       I  I. 

1  Por  no  ten«rM  á  la  vista  la  factura  original  no  m  puede  rectificar  esta  palabra,  j  se  inserta  tal 
como  aparece  en  la  copia  de  donde  so  ba  tomado  este  documento. 

H-BrtapalabraeHáMielMlMioeModelaa  qo*  «e  Mfter*  la  aotí^  anterior,  por  lo  eoal  bo  ba  po- 
dido rectUleane, 

TOMO  Tin.— 87. 
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]>e  la  ▼aelt».......4.... .^ 6,066  82 

1  Dooena  escobas  de  millo.. .<« «..•v.«.*««< 19  20 

1  Acareto  ^ ^ .,.....•* *• 2$  80 

Total $  5,114  82 


Copia  del  certificado. — El  general  H.  Sturm  estü  aatorixado  para  celebrar  el 
anterior  contratO)  el  oaal  esTálido  j  obliga  al  Gobierno  mexicano.— (Firmado) 
Juan  N,  Navarro,  cónsul  general  de  México. 

Es  copia.  Washington,  Diciembre  2  de  1866.— [Firmado]  'Tgnaeio  Maritcal,  le- 
cretario. 


NUMEEO  800- 

LBGAGION  MEXIOAVA  BN  LOS  BSTAD06-UNII>0S  DB  AMÉRICA. 

•     •  Watkmffiún,  Diciembres  de  1866. 

Mensaje  anual  dd  Presidente. 

Hoy  abrió  el  segtmdo' periodo  de  sus  sesiones  el  Congreso  X^XIX  de  los  Esta- 
dos-Unidos,  y  en  seguida  le  mandó  el  Presidente  Johnson  sn  segando  meosaje 
anual.  Remito  un  ejemplar  de  este  documento,  con  la  traducción  al  espaffol,  de 
la  parte  de  él  que  se  refiere  6  nuestros  asuntos. 

En  esta  se  dice  que  según  el  arreglo  celebrado  entre  los  Bstados-UnldoB  y  la 
Francia,  una  parte  del  ejército  inrasor  debia  haberse  retirado  de  México  en  No- 
Tiembre  próximo  pasado:  que  creyendo  qae  esta  retirada  producirla  una  crisis 
en  nuestros  asuntos,  se  apresuró  el  Presideote  á  mandar  &  su  destino  &  Mr.  Camp- 
bell, &  quien  deberla  acompasar  el  general  Sherman  para  obtener  en  la  Tecindad 
de  México,  los  informes  que  fuesen  necesarios  á  fin  de  determinar  la  condaota 
que  sigan  los  Estados-Unidos  al  restablecer  y  mantener  las  relaciones  necesarias 
y  couTenlentes  con  la  República:  que  el  22  de  Noviembre  se  supo  que  Napoleón 
habia  decidido  hada  tiempo,  no  retirar  parte  alguna  de  su  ejército  en  ese  mes, 
y  retirarlo  todo  en  la  primayera  próxima:  que  los  Estados-Unidos  expresaron  sin 
dilación  al  gobierno  francés  que  no  podrían  consentir  en  este  nuevo  arreglo  y  que 
deseaban  se  Uerara  á  cabo  el  primero;  y  concluye  diciendo  que  es  de  espertr 
que  la  Francia  ruelra  &  considerar  su  determinación  y  cumpla  oon  el  comp  remi- 
so contraído. 

Esto  es  sin  duda  lo  menos  que  se  pudo  haber  dicho  sobre  nuestros  asuntos,  J 
aunque  está  dicho  oon  cuidado,  para  no  herir  la  Busceptlbilidad  del  gobierno  ñrsn* 
oes,  no  dice  tampoco  cosa  alguna  que  peijtxdiqíre  6  nuestra  causa.  Como  veri  vd., 
no  hay  una  sola  palabra  sobre  D.  Jesos  Q órnales  Ortega,  ni  tampoco  se  anuncia 
que  Mr.  Campbell  y  el  general -Sherman  han  ido  á  Veraoniz. 

Por  lo  demás  el  mensaje  habla  muy  poco  de  las  relaciones  exteriores  de  los  Es- 
tados-Unidos. La  parte  de  él  que  se  refiere  &  la  Inglaterra,  está  escrita  en  tono 
conciliatorio  y  muy  diferente  del  que  se  usó  el  aBo  pasado.  El  resto  de  él  secom- 

1  Por  no  teoene  4  la  riftHklii  üMiitr*  origiiiftl  no  b«  paodo  r«otífiMr  «ita  ptltbra,  y  ••  ioMrt»t*l 
como  itparoc*  en  la  copla  de  donde  se  ha  tomado  este  documento. 
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pote  de  sinopsis  de  las  Memorias  de  los  seeretarioB  del  Presidente,  y  en  lo  qae  se 
refiere  &  la  cuestión  de  reeonstrnoolon,  se  sostiene  lo  qae  se  llama  la  politica  del 
Presidente^  sin  hacer  alusión  nlngnna  al  projeoto  de  reforma  á  la  Constitnoion 
que  el  Confeso  pone  como  condición  nne  qua  non  para  admitir  á  los  Estados 
deiSnr. 
Beprodosco  &  Td.  las  segortdftáes  de  mi  muj  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  BOMERO. 
(Audadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— CMhuahua. 


Fragmentos  del  mensaje  del  Presidente  Johnson,  de  8  de  Diciembre  de  1866. 
-r-Oemo  sabe  el  Congreso,  se  celebró,  en  el  mes  de  Abril  último,  un  arreglo  ami- 
gable entre  el  Emperador  de  Francia  y  el  Presidente  de  los  EsLados-ünidos  para 
la  STacuacion  de  México  por  el  ejército  expedicionario  francés.  La  retirada  de- 
bía efectuarse  en  tres  porciones,  de  las  cuales  la  primera,  fué  entendido,  sal- 
dría de  México  en  el  mes  de  NoTiembre,  hoy  ya  pasado;  la  segunda  en  Marzo 
próximo;  y  la  tercera  y  última  en  Noyiembre  de  1867.  Tan  luego  como  esa  eva- 
ooacion  concluya,  el  gobierno  francés  debía  tomar  respecto  &  México  la  mis- 
iia  actitud  de  no-interToncion  que  guarda  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos. 
Después  de  dicho  couTcnio,  el  Emperador  ha  hecho  repetidas  protestas  de  que 
terminaría  la  evacuación  prometida,  en  el  periodo  mencionado  ó  tal  yoz  4nte8. 

Se  ha  creido  fundadamente  que  los  sucesos  que  con  este  motivo  ocurrirán,  han 
de  producir  en  la  República  Mexicana  una  crísis  de  grave  interés  politice.  En 
oonsecuenola  el  di»  19  de  Noviembre  próximo  pasado,  se  despachó  &  Mr.  Camp- 
bell, repien  nombrado  ministro  plenipotenciario  de  los  Estados-Unidos  en  aque- 
lla Rep6bHofl^  6  fin  de  que  comenzara  á  ejercer  sus  funciones.  Juzgóse  también 
conveniente  que  lo  acompasase  en  las  cercanías  de  México,  el  teoiente  general 
del  ^roiio  de  los  Estados-Unidos,  con  el  objeto  de  obtener  los  informes  que  se 
necesitan  p&ra  determinar  la  política  que  hayan  de  seguir  los  Estados-Unidos  al 
re6ttí>leo0T  y  mantener  las  relaciones  necesarias  y  oonvenientes  con  la  Repúbli- 
ca Mexieaoa.  Profiíndamente  interesados  en  la  cansa  de  la  libertad  y  humani- 
dad» parecía  un  deber  claro  de  nuestra  parte  el  ejercer  la  influencia  que  poda- 
mos con  objeto  de  restaurar  y  establecer  permanentemente  en  aquel  país  una  for- 
ma de  gobierno  republicana  y  doméstica. 

Tal  era  la  situación  respecto  á  México,  cuando  el  22  de  Noviembre  último,  Sie 
reeibieron  informes  oficiales  de  París,  deque  el  Emperador  de  los  franceses  habia 
deddido  algún  tiempo  antes,  no  retirar  una  parte  de  sus  fuerzas  en  el  mes  de  No- 
viembre próximo  pasado,  según  su  coospromiso,  y  que  esta  determinación  fué  to- 
mada con  objeto  de  retirar  el  total  de  aquellas  fuerzas  en  la  primavera  próxima. 
Los  Estados-Unidos  no  habían  recibido  sin  embargo,  noticia  ó  indicación  alguna 
de  esta  determinación,  y  luego  que  ella  llegó  á  conocimiento  del  Gobierno  se  tu- 
vo cuidado  de  hacer  saber  su  disentimiento  al  Emperador  de  Francia. 

No  puedo  prescindir  de  la  esperanza  de  que  la  Francia  volverá  á  tomar  en  con- 
sideración este  asunto  y  adoptará  una  determinación  sobre  la  evacuación  de  Mé- 
xico, que  se  conforme  hasta  donde  sea  posible  con  los  compromisos  existentes  y 
atienda  así  á  los  justos  deseos  de  los  Estados-Unidos.  Los  documentos  que  se  re- 
fieren á  este  asunto  os  serán  comunicados.  Se  cree  que  con  la  evacuación  de  Mé- 
xico por  las  fuerzas  espedicionarias,  no  quedará  cuestión  alguna  de  serias  dife- 
rencias entre  los  Estados-Unidos  y  la  Francia.  Las  expresiones  del  Emperador  y 
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dea  j>iublo  d«  Franoia  <}Aa  qittivo  p«M^  «íí^mt  que  Im  iwpUd  U^fii4iwl  «fttM 
loi  dos  pa(fie«,  pueda  en  om  caso,  veiMTa^  y  ieetaurars«  peiuaiieoienoBie- 

La  r^danacioA  de  ua  oiudadapo  do  les  ^¡atadoa-Uiiidoe  soUoiUado  indMiBlaa* 
oion  poi>  expoliaciones  cometidas  en  alta  mar  |»ot  1m  autoridades  franoesaa  en  el 
^eroicio  del  poder  beligerante,  contra  México,  ha  ocasionado  que  el  gobierno  de 
Francia  proponga  que  se  difiera  el  avióle  de  rftelaimiiiwei,  kaeia  que  fMibaa  m* 
clones  se  pongan  de  acuerdo  sobre  una  convención  mutua  para  el  arreglo  de  to- 
das las  que  tengan  les  eiadadanos  j  aúbditos  de  los  dos  países,  7  que  provengan 
de  las  guerras  recientes  en  este  continente.  No  parece  infundada  esta  indicación ; 
pero  pertenece  al  Congreso  determinar  la  manera  en  que  deberán  liquidarse  y 
determinarse  las  solicitudes  sobre  indemnización  bechas  por  eiztianjeroa  6  per 
ciudadanos  de  los  Estados-Unidos  emanadas  de  la  última  guerra  cítíI.  No  dude 
que  el  asunto  de  todas  estas  reclamación^,  ocupará  nuestra  atención  en  ocasión 
conveniente  y  oportuna 

Jindr&u>  «/oAn^^.-^Washingtom  PioifUQbM  ^  4e  1866. 

Es  traducción.  Wasbingto^,  Piciem]Mre¿4e  1886.— [Fjrwiado]  /j^Msfo  Mmi»^ 
eal^  aecreiario. 


NOütlEBO  810. 

liBQAOION  ICmOÁl^A  IIN  LOS  ESTABOS-tmiDOS  DE  AVÉBiaA'^ 

Woihingtont  Vinemire  S  de  Í866, 

Coíkcm^  Ufados  ck  MosíaÜím  á  ^Sm  Fr&ndaoo  (MifosmioL 

\ 

Oom  veíiBmMta  6  mi  naia  ií6mero  126»  da  á  éel  ^xina  paaaAo,  aol^eMfloiias 
llrtindrtí  de Jtfasaftkn^ 8aa  FMMüríaeo  Oatiíoprnia,  debo  penaran iMnealmiaiWéa 
Td.  que  mttesUro  oónanl  «n  este  úHkno  piMrto  rae  ha  escrito  #«•  fecha  t>  éa  diobo 
met»  ittfattniniloi»»  que  A\é  Tanas  pasca  aaie  «i  proenrador  de  Uw  Eatadoa^-Unidoa 
7  el  «dfniniatmdor  da  la  adaasia,  para  recobrar  diahos  caflooes ;  pero  qae  húáém^ 
doAde  nafkifestado  que  debía  acurrir  á  leeiributialee  7  aaonscgándele  vm  «bogad» 
de  reputación,  que  no  lo  hiciera  por  no  teimrloBdocuiDeBitoB|aBtifloa4lMpaaaoiM0" 
pomdiesiÉea,  ei  na  qaeria  mcurrir  en  ana  grava  responsabilidad  paowaiaria,  t««(» 
que  diq|ar  ir  dichas  oafionee  4  LÍTei:|)ool,  ooüteatándoee  oea  publioar  ma  praieita 
ooniBa  4a  «wOenaoian  que  de  aUos  ae  hnbiera  iiaeho,  por  pertoneaor  á  la  Boféfci 
ca  Meaioana. 

Baimavo  4  v4.  las  aegondadaa  de  bm  mny  dastiiigaida  aaaaideraoiom. 

(FiVMdo)  M.  aOMBROw 
^tidadano  miaislre  da  ütlaoiottaa  eflDfcMttorea,->*-Oháhnahiia 
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NUMERO  811. 

LSaAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRIOA. 

Waihington^  Diciembre  S  de  1866. 

Disposición  del  Congreso  de  los  Estados-Unidos. — Proposiciones 
respecto  de  Méosioo. 

Ayer  TÍské  4  Tarios  de  lo«prinoipalti'8«MdoMfl  y  cUputodov  rP^i'^'QOfiTer- 
eteiones  qae  tave  con  ellos,  creo  quo  la  parte  radical  del  partido  republicano 
tiene  disposición  de  encausar  al  Presidente.  Sa  plan  es  hacer  renunciar  la  pre- 
sidenoia  del  Senado  á  Mr.  Foster,  republicano  moderado,  que  acaba  de  perder 
la  elección  en  so  Estado,  j  poner  en  su  lug^t  al  senader  Mr«  Wade».de  Oháo^  repu- 
blioano  radical.  81  llegaren  &  contar  con  dos  tercios  del  Senado,  que  es  lo  que  se 
necesita  para  encausar  al  Presidente,  me  parece  que  tienen  dispoeiclon  de  bafn&r- 
lo  aeif,  y  en  este  caso  recaerá  la  presidencia  en  Mr.  Wade  hasta  que  sea  posihlf 
celebrar  nuera  elección.  Si  la  elección  tuviese  lugar  en  la  eferyescenoia  del  nvo^ 
mentó,  se  cree  que  Mr.  Wade  saldría  electo»  6  tal  vez  el  general  Grant.  Estiftiia» 
ré  anidadosamente  la  sUnacion  pata  tener  &vd.al  tanto  de  lo  que  ocurra^  ópu^ 
db- razonablemente  esperarse. 

Noto  por  parte  de  los  diputados  y  senadores  un  gran  disgusto  contra  el  Prtsi- 
dente,  y  muy  especialmente  contra  Mr.  Seward,  á  quien  tienen  un  odio  reoonoaor 
t^ado.  Han  dado  crédito  en  lo  general  &  los  rumores  de  que  este  Gobierno  habi(^ 
ofrecido  adumir  el  pago  de  la  deudi  francesa,  quedándose  en  cambio  con  al^anQg 
de  nuestros  Estados,  y  manifiestan  una  oposición  decidida  á  este  arreglo,  que  Ua^ 
man  indigno  é  inicuo.  Otros  creen  que  el  Presidente  y  Mr.  Seward  quieren  pro^r 
tüear  A  todo  trance  una  guerra  extranjera  para  salir  de  la  mala  situaoioñ  en  q^ 
i0  encuentran,  y  aquellos  est&n  dispuestos  á  impedir  el  desarrollo  de  esto4  pJAne», 

Por  esto  verá  vd.  que  1^  situación  es  bastante  critica,  j  que  será  necesario  gran 
cordura  para  que  estas  buenas  disposiciones  respecto,  de  nosotros,  no  se  eonviecr 
tan,  por  el  ciego  éspivitu  d^  partido,  en  motivo  de  hostilidad  hacia  nuestra  oau9A, 

Ayer  preparé  cinco  proposiciones,  en  que  se  piden  iixformes  al  Presidente,  s^rf 
diiPerentes  puntos  de  nuestros  asuntos,  y  las  distribuí  entre  los  diputados  y  Sf^UAr 
dores  amigos  nuestros.  Hoy  mismo  fueron  presentadas  dos  de  ellas»  aeg^mcoinur 
Atoaré  &  vd.  cuando  tenga  &  la  vista  la  acta  de  la  sesión  de  hoy.  Las  propwcio&id9 
son  las  siguientes: 

1^  Una  en  que  se  pide  la  correspondencia  general  sobre  los  asnnios  de  México. 

2*  Otra  en  que  se  pide  la  correspondencia  sobre  la  futa  de.cumpUmieato  da  la 
promesa  de  Napoleón,  de  retirar  una  parte  de  svi  ejército  en  ,No:fiembre.  próxima 
pasado. 

8?  Otra  en  que  se  pide  la  correspondenoia  sobre  el  envío  de  Mx.  Campbell  j  al 
general  Sherman  á  Veracruz. 

4t  Otra  en  que  le  piden  informeS'Sobre  los  planes  de  los  Sres.  Saata-Amia  j 
Ortega  para  derrocar  al  Gobierno  nacional  de  México;  y 

6?  Otra  en  que  se  pide  la  correspondencia  no  publicada,  sobre  el  estableéis 
miento  de  la  monarqnta  en  México. 

La  correspondencia  que  «a  re^re  &  1»  2fy  8?^  d^estaa  propoaidoiMSi  00r6  W 


Digitized  by 


Google 


69é 

▼iada  en  esU  semana^  segan  tengo  oomnnioado  4  ▼<!.  Sn  presentación,  sin  em- 
bargo, creo  que  faTorecerá  á  nuestra  cansa. 
Reproduzco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — CMhuahua. 


KUMEKO  812. 

LBQACION  HBZIOANA  BK  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathmfflon,  Diciemhre  4  de  1866. 

Documentos  sobre  Ménco^  anexos  ci  mensaje  dd  Presidente, 

Hoy  he  podido  conseguir  el  ejemplar  que  incluyo,  de  la  correspondencia  so- 
bre los  asuntos  de  México,  i  que^e  refiere  el  mensaje  del  Presidente,  de  ayer.  ^ 
Están  publicadas,  como  Ter&  vd.,  las  instrucciones  que  se  dieron  &  Mr.  Campbell 
el  20  de  Octubre  último;  la  6rden  del  Presidente  para  que  lo  aoompaffara  el  ge- 
neral Grant,  y  otra  orden  fechada  el  dia  80,  disponiendo  que  en  lugar  de  este  ge- 
neral fuera  el  general  Sherman. 

Hay,  además,  algunas  otras  comunicaciones  que  no  tienen  una  relación  directa 
eon  la  retirada  de  los  franceses  de  México.  Por  las  qtie  se  refieren  &  este  panto, 
mparece  que  Mr.  Bigelow  tío  por  primera  vez  al  marques  de  Moustier  el  U  de 
Octubre,  quien  le  dijo  que  la  política  del  gobierno  francés  respecto  de  México  no 
habla  cambiado  en  nada  con  su  entrada  al  Ministerio,  y  le  manifestó  que,  eono- 
dendo  poco  de  esa  cuestión,  iba  &  ocuparse  en  estudiarla.  En  esa  misma  entre- 
Tista  d\jo  Mr.  Moustier  que  esperaba  que  con  el  auxilio  de  los  Estados-Unidos  sal- 
dría la  Francia  con  bien  de  sus  dificultades  en  México. 

En  otra  oenyersacion  que  Mr.  Bigelow  tuYo  con  Mr.  Moustier  el  1?  de  NoTÍem- 
bre,  ñié  informado  de  que  Napoleón  habia  determinado  no  retirar  parte  ninguna 
de  sus  fuerzas  intes  de  la  primavera  próxima.  Mr.  Bigelow  refiere  que  manifes- 
tó la  gran  sorpresa  que  esto  le  causó,  aunque  no  parece  que  pueda  ignorar  qae 
e0  habitual  en  el  gobierno  francés  el  faltar  á  sus  más  solemnes  compromisos,  / 
deseai^do  moderar  la  mala  impresión  que  este  anuncio  pudiera  producir  aquí» 
quiso  ver  á  Napoleón  en  persona,  antes  de  comunicarlo,  para  que  pudiera  enviar 
al  mismo  tiempo  las  explicaciones  que  este  le  diera.  El  dia  7  lo  vio  en  Saint  Clood, 
7  la  conversación  que  tuvo  con  él  es  por  demás  curiosa  é  interesante,  y  está  re- 
ferida en  la  nota  de  Mr.  Bigelow,  de  8  de  Noviembre,  marcada  con  el  núm.  884. 
Napoleón  dijo  que  los  muchos  refuerzos  enviados  de  aquí  á  nuestras  fuerzas,  les 
hablan  hecho  obtener  ventajas  que  no  le  permitían  retirar  por  partes  su  ejército, 
y  que  habia  mandado  suspender  la  retirada  de  la  parte^que  debia  haber  salido  en 
Noviembre,  hasta  que  todo  el  ejército  pudiera  retirarse;  que  al  mismo  tiempo  en- 
tió  al  general  Castelnau  con  instrucciones  de  que  notificara  á  Maximiliano  que 

1  Los  principales  do  eatos  docnmentoi  fueron  traducidos  al  español  y  pnblicados  con  I»  circator 
de  la  Legación  en  Washington,  número  11,  de  10  de  Diciembre  de  1866,  qne  se  {nsertará  como  anexo 
4  U  nota  de  1»  mitma  LvgaoiOD,  itúra«ro  806,  del  18  del  propio  AM. 
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Bo  1«  p^dvia  dar  j%  ni  on  hoabre  ni  un  peso  más;  que  si  oreU  poder  sosteBerae 
•ole,  no  86  retbarían  las  faenas  franoesas  sino  hasta  que  se  complieran  los  pla- 
Mi.coüTenidos  por  Mr.  Droayn  de  L'Hajs;  pero  que  si  Maximiliano  estaba  dis- 
puesto 4  abdioar,  oomo  Napoleón  se  lo  aoomscjaba,  el  general  Gastelnau  «bnsoa- 
zia  4  sigan  gobierno  oon  quien  tratar  para  la  protección  de  los  intereses  franoe- 
M8, 7  retirarla  el  ejíroito  en  la  primaTera.'n  Esto  indica  muj  claramente  qaé  es 
lo  que  los  franceses  se  proponen  haoer  en  Mézioo»  laego  que  se  desembaracen  de 
Maximiliano. 

8e  neoasitaba  ana  yiolacion  tan  Sagrante  como  esta,  délos  compromisos  de  Na- 
peleen,  para  qae  Mr.  Seward  se  determinara  á  asnmir  el  tono  qae  debería  haber 
tdoptado  desde  el  principio.  En  la  respuesta  qae  di6  6  Mr.  Bigelow  el  28  de  No- 
▼iembre,  al  manifestar  el  disentimiento  del  Gobierno  de  los  B^ados-Unidos  res- 
pecto al  nacTO  plan  adoptado  por  Napoleón,  usa  de  varias  expresiones  duras,  que 
no  podr&n  menos  de  ser  debidamente  comentadas  en  Paris,  y  que  tal  vez  prodns- 
ean  ana  crisis  en  esta  cuestión.  Al  paso  que  Mr.  Seward  manifiesta  que  este  Go- 
bierno no  puede  asentir  &  ese  arreglo,  dice  que  el  Presidente  no  ha  creído  con- 
Toniente  retirar  &  Mr.  Campbell,  ni  modificar  las  instrucciones  que  se  le  tienen 


Mr.  Seward  se  valió  de  esta  ocasión  para  cambiar  la  determinación  acordada 
por  el  Presidente  con  el  general  Grant,  sobre  autorización  al  general  Sherman 
para  qae  dispusiera  de  las  fuerzas  de  los  Estados-Unidos,  j  di6  nuevas  instrao- 
dones  para  que  estas  no  se  muevan  sin  órdenes  especiales  del  Presidente. 

Reproduxo  6  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  H.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.  ^Chihuahua. 


NUMEBO  813. 

LB0ACaON  IIBXIOANA  BN  IiOS  BSTADOS-UNIDOB  DB  AHáBIOA* 

WáthinffUm,  Dicimbre  4  dé  1866, 

Conversación  ten  d  mnióiro  dd  Perú. 

Hoy  TidD  á  verme  el  8r.  Barreda,  ministro  del  Perú,  y  en  el  oarso  de  la  con* 
▼trsaeioA  qne  tuvo  conmigo,  me  manifestó  qae  hacia  pooo  habla  recibido  ana  oo- 
monieaeian  de  sa  gobierno,  en  que  se  le  recomendaba  Invitara  al  (Gobierno  de 
México  4  vnirse  6  la  allanta  de  las  repúblicas  del  Pacífico  contra  la  Espaffa.  Me 
^ó  4  «itender  qne  se  le  dejaba  plena  discreción  pai^  hacer  esta  invitación,  y 
qne  él  no  1»  baria  sino  cuando  el  C.  Presidente  llegue  4  la  ciudad  de  México. 

Me  eomvmicó,  adem4s,  el  8r.  Barreda,  qae  habia  formado  un  plan  en  virtud  drt 
coal  todaa  las  partes  beligerantes  deberían  enviar  sos  representantes  4  esta  cia- 
dñáf  4  invitación  de  este  gobierno,  para  qae  b^*  tv  presidencia  se  celebrara  la 
pas;  qne  este  plan  habia  sido  sometido  4  Mr.  Seward,  quien  lo  habia  recibido 
bien,  j  agregó,  qne  esta  seria  una  buena  manera  aun  para  terminar  la  ouesüon 
de  México,  aunque  yo  no  veo  de  qué  modo  pvcttsi»  eonsegnlrse  ese  reettitado. 
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lile  d^o  ÍMBbi«k  que  «ata  serltrl»  áin«a  mtdiaiiiMí  que  aoefiMÍafli,eiibMiM, 
jr  qa«  la  olreoKla  por  lat  poteaoias  wiwptaa  ser»  deMehada*  Hk  Sf .  AMabunrihp 
i2«na  pdr  seguro  qii»la  iHfeevTonoion  ««vopéía  eorá  aceptada,  j  ijmsáaMtk  IftgMi- 
va.  Bs  eTidente  quer  k  lo  raénotf  e»  eetet  püB6o  diierett  los  aiisdos;  Ckile  ptMOO 
dÁ«|Nae8Ío  &  eeftébnyr  la  paz;  7^  el  Perú,  deaeMO  de  oontánaav  la  guerra  6  teíéo 
trance^  j  aún  de  toBar  la  4>leneifa  eootra  la  Bepafla^  ataeando  á  Oaba.  Ano^laf 
velamotteé  ptrsottales  de  los  raprenentaates  de  ambas  naoioaee'  en  esta  oiadad, 
parece  que  no  son  tan  cordiales  como  lo  habían  sido  antes. 

Ya  ae  maBífesié  al  Br.  Barreda  opiaíeo  algnma  aobr*  su  indleaeiei^  pera  me 
poipoa  ob¥io  <}ue  ante  ée  baacavoorncief^f  dificaltadest  deberemos  proeirar  tlla- 
B«r  las  que  bds  «ocleaii  akora. 

Beprodtseo  &vd»  las  seg«ndaie#  da  mi  mtiy  distHiigmda  ooiksíderaeioa. 

'(Piniiadtf>  M.  aOltfiBO. 
Ci«d«daAa  minisArd-  de  vehioio&et  tícteriore8.**-<nríliQabaa% 


NUMEBO  8H. 

LBaAOiaH  ACKiaARA  JX»  ÜOS  BSTAD03-ÜNID03  DB  AMBBIOA. 

Wathingion^  Dicimbre  4  de  1866. 

Informe  oficial  del  general  Sheridan. 

Con  el  mensfge  del  Presidente  se  han  publicado,  como  de  costumbre,  las  Memo- 
rias de  los  ministros  7  jefes  de  las  oficinas  principales,  que  manifiestan  los  aotof 
de  la  administración  durante  el  presente  aQo.  Remito  ejemplares  de  esos  dooo- 
mentes,  que  por  falta  de  tiem^vo^no  mees  posible  tiomentar  ni  extractar.  Anexo  i 
la  Memoria  del  ministerio  de  guerra  se  publicó  el  informe  oficial  del  general  Git&fc 
7  con  ^TOiÜAklS  ios  partes  de^lofrjeíted^  Us  d^pMtttitaefai^  n>iliM«i^4n  qno 
«st4n  aliora  dhvididos  los  Estados-Unidos.  £1  principal  de  estos  partes  es  el  del  ge- 
neral SherlAan^  ftoHado  «i  I9\ieva^0rUaik«  el  14  de  NoTíembre  próximo  pastdo, 
7  hacia  el  cual  llamo  mu7  especialmente  la  atención  de  vd. 

Siento  mucho  que  elvreotrca  4e  triibfljíe  qoi  lii7«ii  esti»'  Segaeion,  no  permiU 
euTiar  &  ese  ministerio  traducción  de  la  parte  de  este  importante  documento,  qno 
AMefipi«  eepeoialmaata  ¿JiirssfMs  atuAée«i  JDM  A  td;i  solamieiii^  ^ixrel  gciienl 
Sh^ídaitayffoiwah^  esta  bnaÉandpoiéutildid'  parar^eoip^ae'ceiisidraiiba  Isiater- 
y^^f^im.  francesa- «a  Hézico  oaoia  una  piarte  da  larebdiontdel  fikmj  qoétt^t^^ 
^i-se hubiara axigido de Ficanoift  eVtatiro desn^ füenaspor  éA  vatfoBi l^apobtto 
habm  aoeedido  6  taa  Justa  desialida  7  be  nod  habrta»  ah(nvado  dotf  attos-  de^ 
soíafiion  y  sangre:  habla  deiMaatUaiUato  y'  lo»  franoeser  en  lesr^t^rdiinos  nüs^f- 
r)9St.^haea  mej^eion  de  U»  simpatíafi  que  \ós  instirrectee  teniah  pdr  IftteimiUiBO, 
4aL  pnoyeota  d«  formar  un  paritderanglo-i^atierieano  que  lo  sostuviera  en  MésioOt 
^  de  Jas  medidas  q«e  41  tesió'pararlmp^dicio^  prohibiendo  la  inmigración  dk  IN*- 
VB^Odeans  para.VísraeEut;  T^lukfoU  i^ot  (Utimo  del  dpeyo  moral  qna  nos  ha  di* 
oon«aii»sUipatíM„y  delosbnenos  iMuiltadoí  que  heMoa  obtenido  dvsáe^'qiit'A 
se  enoanrgi^  deldep«HaM«nto  qa»antuaiwtfttta  mandac 
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mi  ál  g^btérno  fi^^«)B.  GoMoitá  ^  ll^<Mnr  '6ff^ál«r  ^ñ  Pftritt  ejéwplsvé»  d«  él» 
ÜTA^tto.  BtU  tttMo  &  lÉé  ooiÉ«ia<Mei»iiM  #»  Mr.  S«#fttt  4  qtt«  oM  HA«V#  •*  iiótft 

una  orí8Í0  dentro  de  poeo. 

Ulttportattol*  de  «Ato  doMttimo  Aie  d«9i(te  6  l^i«olfeei«l»r  á  ird.  qve,  ii  ñiáre 
posible,  se  tradaso»  7  pabliqoe  en  él  PiñHifSkó  tfitíúl  te  ^^te  de  él  <qai  M  vet^ 
■tfB  «ft^alnieiife  *&  noeeti^ofl  áiuntiott. 

Rt»^rod\ftto6  "i  Td.  tM  «egioridadefl  de  tni  tony  dütlttfiíida  oeneMenMi^. 

(VírtiHUI»)  Hv  IMMIBRO. 
«MOadMo  vlnlttr^  d«  rtUehut»  Mi^rHr^^OfettiwlNitt. 


NTJMEEO  815, 
LBaAonm  mhhouta,  w  bdb  ESTADos-xnoDos  db  amébioa. 

Washington,  Diciembre  4  de  1866, 

Be&ohioUmes  dd  senador  Cfhandler,  y  délos  diputados  Mac  Kee 

lluego  qne  abrió  sos  setlonee  ayer  el  Senado  de  los  Botadoe-Unidos,  presentó 
Mr.  Chandler  sin  Tañarle  nada»  U  ref  olnpion  qoa  el  dia  anterior  le  babia  70  da- 
do pidiendo  al  Gobierno  informee  ^obre  la  retiraba  de  los  franceses  de  Méxioo. 
B^mito  6  ^rd«  la  tira  del  fi^Og/  Qhh  <le  boy  ^ne  la  contiene  y  tradoooiea  de  la 
misma  al  espafiol  (n&meros  1  y  2).  Al  redactarla  tuye  cuidado  de  que  se  presen- 
tarte la  no  Iretit^ada  del  «JérlóUdiMkcéB,  Uhk  parte  del  tú%i  d^bTa  b^ber  salido  «n 
ItoTienibré  |>r6xiteo  pa^db,  cbittü  tiba  yiolaoión  abierta  deles  ^ottkprtHñlt^os  wnti 
tHidos  por  Napolvon.  Saipresentsáton  en  el  mismo  día  qn^  el  Gongretb  ^brió  sns 
sesiones,  y  aun  Antes  de  que  se  leyera  el  mensaje  del  Presidente,  indioa  el  gran- 
de interés  que  el  Senado  toma  en  la  cuestión,  y  no  poUrá  menos  de  producir  bao* 
nos  resaltados. 

Mr.  Sumner  se  byat»  A  %ét  «^  adáritlvM  1»  reet^neron^  ysa;.d^ó.paiadiinU  pa* 
r»  boy  conforme  al  reglastsKAi  del  SsnkdSi.  ^Bn  la  sesión  ém  h^y  'pnptso  el  ttis- 
ikéW.'9ttMta«r^«#%«it>iMni  tof^N^sItm  Ala«dáiisisB<^ rMaotoneé  extttriOIres 
del  denado,  déla  qne  él  es  presidente,  cuya  moción,  preyaleoió  al  AD^segmi  ^n^ 
▼d.  en  la  discusión  &  que  ella  dio  lugar  y  qme  remito  bigo  el  número  8.  Es  segare 
que  dicba  comisión  no  presentara  informe  alguno  sobre  la  proposición,  pero  como 
estos  fueron  ya  oomoníeadeiV  M^tuí  afi^  4  ?d.  «n  mi  nota  número  812  de  boy, 
j  como  todos  los  efectos  que  yo  me  proponía  obtener  de  aquella,  ban  sido  oonse- 
gnidoé^á,  ^eíJBlncttt^  qAe's^le  deje  dormñr  eb  el  sebo  de  la  ooteMoti. 

k^^  éíMb  ^t^éyM  1^.  Mkt  'Kiée,  diputado  por  Kentúbky,  UimMen  líib  u^é^ 
ración  alguna,  la  proposicióft  qtt^^tireYMbrente  le  babia  f^  dude,  *t>ndi«*á«ef  Jkü^ 

m^^mm^  g^étéitatWi  m  ^^did*  «e  wü^b.  Btitf<i  n^d.  u  ui^a^ét  í>ki^ 

OZbSitté  boy  qtfé'iaibdbtt^ií^  (btlbiérd  ^\  y  im  trádo^oibu  sA  ^^ñtíí^nihiHfto=^gj, 
Bl  general  Banks,  presidente  de  la  oomision  de  relaciones  exteriores  de  la^llttl#- 
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iaforn«0  p^AldM  terUn  enviMU»  mu  el  momi^e  M  Pr«tid«it^  Mr.  Uto  Km 
tfftié  4«  ^iM.M  le  diipenvurM  les  irioiAteíi,  j  no  hi^Ueade  podido  obUner  el  ai- 
mu%  n^eeiftrio  de  Totoe  para  eoBaéguirlo,  quedó  peadieate  la  propeeioioa  por 
un  día. 

'  Hojrae  folTiá  4  tonar  en  eeasideraolon  j  paeó.acfun  veri  Td.  ea  el  extreoio 
de  la  dÁecuaioA  que  le  reaüe  biye  el  numero  6. 

Mr.  Orih  preeentó  hoy  una  propoeioion  que  le  di  antier,  en  qoe  ee  piden  infor- 
mes al  Presidente  sobre  los  tcabajos  de  D;  JUtonio  Iiópet  de  Santa-Anna  j  D.  Jesof 
Gonsaleí  Ortega  para  organisar  en  este  país»  expedioiones  armadaa  para  dem* 
oai;  al  Gobierne  naoiooai  de  México,  la  ooal  toé  aprobada  sin  oposición.  InelaTo 
la  tira  del  Olobe  que  la  contiene  (número  7)  j  su  traduoelon  al  espaff  ol  (número  8). 
Esta  proposición  fué  cuidadosamente  redactada  para  que  si  en  lo  sucesivo  algún  di- 
putado de  los  que  el  ^enacal  Viremotifc  pMeda  haber  interendo  en*  üaror  de  Ortig» 
presentase  alguna  proposición  en  provecho  de  éste,  ó  no  se  admita,  6  se  conteste 
por  el  Gobierno,  diciendo  que  los  informes  pedidos  fueron  enriados  en  Tirtad  de 
esta  proposición. 

Mallana  iré  al  Departamento  de  Estado  con  olijeto  de  Ter  que  se  enTfon  todoi 
los  docnmentos^ue  couTenga. 

Reprodusco  &  Td.  las  seguridadeé  de  mi  muy  distinguida  considoracion. 

(Slrmade)  M.  lUIMJBBO. 
Oimdadane  ministro  de  Relaciones  exteriores.— Chihuahua. 


'  KJhn.  l.—Tomado  del  DaUy  ÓMe,  Washington,  Diciembre  4  de  19^. 
TftiOíisncoNoyiiro  ooKaBiso.— sxoundo  psbíodo  nn  sbsiokbs. — bl  sbhado. 

Sesión  del  lunes.  Diciembre  8  de  1866. — ^De  conformidad  coa  lo  que  prerienelí 
Constíiuoion,  el  trigésimonoTeno  Congreso  inauguró  hoj  el  segundo  periodo  de 
sus  sesiones...... 


LAS  rUBRZAB  FRAHOBSAS  EN  MÍXIQO. 

El  Sr.  Chandler  di6  lectura  á  la  resolución  que  sigue: 
-   (No  se  inserta  por  acompasarse  en  seguida  bi^o  el  número  2). 

Bl  dr.  Amnner. — Que  quede  pendiente  haata  matana. 

81  Presidente,  «cí  tfitarim.-^HabiéndoBe  hecho  oldeoion,  queda  pendiente  la  pre- 
poalcfeen  dtada 


NtnC.  2.— BBSOLÜOIOB  DIX.  SBKA1>0B  XB.  OBAimLBB. 

Reiudto,  que  se  suplique  al  Presidente  remita  4  esta  C4mara»  ai  ello  no  Aieit 
i  su  juicio  incompatible  con  los  intereses  públicos,  cualquiera  oorrespondenoisd 
otra  constancia  que  tenga  sobre  los  puntos  siguientes; 

I?  81  el  Emperador  foanoes  ha  cumplido  la  oferta  que  hiso  4  loa  Estadot-üsi- 
doa  da  retirar  de  México  na  iaroio  de  sai  iropai  dórente  ^  Bies  de  Nefi^abii 
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8?  81 M  ba  retirado  algona  parU  d«  dlehM  iropM  franoesMeoitformo  á  la  ofer- 
to menoionada. 

8?  Si  no  habiéndose  retirado  según  pareee,  porolon  algosa  de  esas  tropas,  él 
Emperador  francés  ha  dado  alguna  ezpHeaoion  6  disonlpa,  6  ha  propuesto  un  noe- 
To  arreglo  en  Tirtnd  del  oual  se  retarde  aquella  retirada. 

4?  Qué  medidas  ha  tomado  el  Gobierno  [si  ha  tomado  algunas]  para  proouraír 
que  ese  arreglo  se  Uere  4  eftoto. 

Bs  traduooion.  Washington,  Dkfembre  4  de  1866.— [Firmado]  lanado  Mofü- 
tal,  secretario. 


Núm.  8.— Tomado  del  D<iüy  Oiobt  de  Washington  de  6  de  Diciembre  de  1866. 

TBioÉaiMOHoyuro  oovouso.— sbouido  pbbíodo  pb  snszons.-^^u.  sbhapo. 

Martes,  Diciembre  4  de  1866— Oración  por  él  capellán  Bct.  E.  H.  Graj. 

8e  di6  lectura  al  acta  de  ayer,  que  fué  aprobada. 


LAS  TBOPAS  IBAHOISAS  BU  MÍZXOO. 

Bl  8r.  01iandler.-*-Pido  sea  tomada  en  consideración  la  resdocion  qUe  presan» 

té  ayer. 

£i  Presidente,  ad  mlmrM.— Se  le  dará  lectura  para  conocimiento  de  la  Oftmara. 

El  secretario  di6  lectura  &  la  resolución. — (Se  Insertó  aquf  la  resolución  que 
precede,  número  2). 

El  Sr.  8umner«— Sr.  Presidente:  Dudo  que  sea  conTcniente  tomar  ahora  en 
eoiisideraoÍ4>n  la  resolución  de  que  se  trata.  Me  parece,  temando  en  cuenta  tqdas 
Us  oircunstanclas,  que  seria  prudente  pasar  la  cUada  resolución  &  la  comisión 
de  relaciones  exteriores.  EntraSa  una  cuestión  muy  importante,  y  debe  haberle 
Uamado  mucho  la  atención  al  Senado,  aun  la  simple  lectura  de  esa  resolución» 
eou  motÍTO  de  cierto  lenguaje  que  se  emplea  en  ella.  No  pretendo  analiiarla  en 
estos  momentos ;  no  sé  si  será  6  no  oonTcniente  su  lenguaje ;  pero  tengo  mis  du- 
das sobre  el  particular;  y  bajo  las  actuales  circunstancias  me  parece  que  la  re- 
solución debería  mejor  quedarse  pendiente  hasta  que  se  formen  nuestras  comí- 
liones,  y  que  entonces  se  refiera  &  nuestra  comisión  de  «elaciones  ezteríores. 

El  Presidente,  ad  intérim. — ;Haoe  el  preopinante  alguna  moción? 

El  Sr.  Sumner. — Bajo  las  circunstancias,  no  creo  prudente  tomar  en  consldera- 
eion  la  resolución  de  que  se  trata.  Si  se  pusiese  6  discusión,  me  Tcria  obligado' 4 
proponer  que  quedara  pendiente  hasta  que  se  nombren  las  comisiones,  á  fin  de 
que  fuera  debidamente  tomada  en  consideración. 

£1  Sr.  Cfaandler. — Espero  que  se  discutirá  la  proposición.  Bs  slñíplemente  uña 
proposición  inyestigadora  sobre  un  asunto  de  proftindo  interés  para  el  país.  Nada 
tíene  de  particular,  según  creo,  que  pueda  objetarse.  Confio  en  que  será  discu- 
tida y  despachada. 

El  Sr.  Saulsbury. — Espero  que  el  Senado  de  los  Estados-Unidos  no  adoptará 
una  proposición  concebida  en  sem^antes  términos.  Sé  que  el  honorable  preopi- 
nante no  Intentl^  hacer  uso  de  leogu^e  que  no  debe  emplear  un  gobierno  j>ara 
con  otro ;  por  ejemplo,  propone  se  pregunte  si  el  Emperador  de  los  franceses  ha 
presentado  algunas  excusas;  estoy  seguro  de  que  he  manifestado  mis  objeciones 
de  una  manera  bastante  clara  al  Senado.  Hay  palabras  en  esa  proposición  que  no 
pueden  merecer  mi  yeto. 

SI  Presidente,  admtmm.^htk  cuestión  es,  si  d  Senado  desea  tomar  inmediata- 
mente en  consideración  la  resolución  á  que  acaba  de  darse  lectura? 

El  Sr.  Bumner. -^Repito  que  espero  no  se  tomará  hoy  en  consideracioil  la  prcpo- 
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tos  qae  encierra  dicha  proposioion.  El  Senado  sabe  que  ya  el  Proffideii^JM^,i9%- 
9i|ÍMlMf  de.^nft.DMA^ffi^  bMJ^Hi^  (^««nMm^Hada  la  qa»  iui  heoho  respecto  dedoe 
pH9t(il^^<l«f)««]CfÍ9r9^e9»  p^opp9ÍQÍAn;  en  ü^ut.p^^bra:  hfMA4  oi«rta  pn^itc»  t^hfk 
anticipado  á  la  proposicioiv  J  ^off  Im^,  %ftuao^a^  (|ttQ  i^kf  traepi^tirá  6^i^I^tjr^ 
4H(i40;j%.H#|ififenneade\qaei^trati^.  B#jo  eff^  ourcuBfUMieiaB.  no  m«  pateoe 
oportuno  qne  adoptemos  hoj  una  proposioion  omjo  lejpgmO^AO  bikJMdo  dehidfr 
»iw*e  <JWRM4eiMc^;  s  W<^««^  oírvuMiiíwíift  cj^  owTfirfei^eqnf^U .ijmM 
una  comisión  de  esta  c&mara. 

No  se  aprobó  la  moción  para  qne  se  tomara  en  eonsideraoion  la  proposioion 
oitada .• 

n  n  mi  V 

Kúm.  4.— Tomado  del  I>aify  Cñobe  de  Washington,  IMoiembre  4  de  1866. 
imiaásiMoiioTBifo  coHOR«aou-r-ju^miiM:^  E^nipiOa  mn  §íUi^m^^-oSHA^ 

DB  BIPBnSnNTANTBS. 

Lunes,  Diciembre  8  de  T866.--De  conformidad  con  lo  que  preriene  la  Oonsti- 
tattOB*  el  trigáshBOftoviMio  Oonfresa  de  los  Astadosi^Jínidos  át  Jjaiáriea  íem^otó 
hoy  su  segundo  período  de  sesiones 

El  Sr.  Mac  Kee.— Presentó  la  siguiente  resolución: 
'  TNo  se  ítaneria  por  coBstgnarse  en  seguida  bajo  el  número  51. 
El  &t.  Banks.— Espero  pase  lo  anterior  &  la  oomision  de  relaciones  exteriores. 
Ho  dude  que  el  Presidente  entlaK  ios  ittfbmes  que  se  piden  Juato  oon  sci  measijs. 
El  8r.  Mac£«e. — Pido  que  se  le  dispensen  los  trámites. 
No  se  le  dispensaron  los  trámites,  y  la  resolnoion  quedé  pendiente  por  nn  <fia. 


HVM.  6.— ^miSOLfrolO!»  BBt  DIl^ÜtAnO  MR.  VAO  KBB. 

Hf9¥^^  q}^»,B^,H\i^{lw».hl  Pre8i4ente  rengle  ¿  est»,  Cámara»  si  á  sh  jqioio  no 
fUl^fre  incop^^ibl^  opn  los  intereaiM.púbUQQs,  cualquiera  oorreapondenoia  A  otra 
ooj^tf^noi.a,q^e„tepga,elQobiemo  sobre, la  situación  aciuaj  de  nuestra  hermaBS 
la  República  de  México,  y  con  eiA^j^oiaUdad  cualefiyiuiera.oonxuQiciMjioues  sobre  el 
p^rMa^t^Kf  ^^9  ^^V i9JÍlú.9ti^,  d^,  di.cb^.B^j^Uc^  cpjD^4el  mii^stgco  fra^oes  oa 
\Ya8hin|^op.. 

1^  ti:a4m!í?ip^.,  1ÍA?Wpgj^oj>,,Di4efl^bj:©  4  de  1?9!?.— tFirn^di)]  Ignaeifi  ¡hfif 
ealf  secretario. 


Núm..  6. —Tomadlo  i^ipaifif  Cflobf  de  Wa^hingtoA^.dc  ó  d$  Diciembre  de  1866. 

TBiaáSIMOKOrBNO  OONaÉESO.—SBGimDO  PBEIODO  DB  SBSIONBS.  —  oXxABA 
DE  DIPFTADOS. — UÍUOO. 

M^li^r.IjMolf^^ibM  4(-^^;186^«;«*.M«..».*»«M;.».*.t»«*.**t4 ••••«••••  ■••••••«•  «••••^.••«.•-* 

El  Pre8ident#,r-Tg^b^6ffdoi0idsi»isohl><iff  lasproposIcWnMiy  proyeeio^de  loa  8f- 
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sienta  i,  los  a8M^tp^  4«  Mázioo^ 
S*  di6  looittca  4  U  proposicÍ9A. 

(No  00  iaserU  pi»  haJUen»  oonw^poAdo.  b^io  el  ntuMro  6)^ 
£1  Sr,  M»o  KttA.^Piclo  U.pregaaU  pjreTia  solare  si  se,  «prueba  6  no  la  rfpp- 


Se  Beonndó  la  pregoDia  pceTÍa  j  u  <ur4en6  la.  aogundm  j  que^  ap^robadaí  la 
proposioion. 

El  tir.  Mao  Kee.-*Hizo  moeioa  pidiendo  se  considerara  de  nuevo  la  Totaoion 
por  medio  de  la^mal  Juibia  qv^ade  aprobada  la  proposioion;  y  también  pidió  qne- 
dase  pendiente  esta  mooion  para  mafiana.  * 

Se  aprobó  esta  última  mooion. 


Núm.  7.— Tomado  del  Daüy  Olobe  de  Washington  de  6  de  Dioiembre  de  1866. 

TftlOiSlMOVOTBNO  OOHOBXSO.— SlCÜimo  l^BETODO  OB  SBSlOiraS.— OilOmA 
DI  BBPBSSIKTAirraS. 

l|l4rteB,  Diciembre  4  de  1866 , 

El  Chhiemo  d$  M9»ieo. 

JÍX  SiT.  Ortb,  presentó  la  siguiente  proposición: 
,  £J^,se  inserta  por  consignarse  en  segaida  b^j.^  el  ntwero  8]. 
QicMot  U  proposición  refepente  í»  injtorm^aq^os^  piden  al  ^eontÍTp,  fa^  inme- 
d|4^a«neAt9  tomada  en  consideración  7  aprobada  ,por  m^animi^d* 


vine.  8.— BBSOLUOIOH  DBL  DIPUTADO  XK.  OBTB. 

BuviMíii.  qae  se  suplique  al  Presidente  envié  6  esta  Cámara  [si  no  Aiere  incom* 
|HÚ4bI«  ooi\  loa  li^t(e^|»s^  púbUocs]  cualqo^r  cprrespjondjQi|yQJ^  A  otra  constancia 
que  tuTÍere  sobre  las  tentatÍTaB  de  Saata-Anna  y  Ortega  de  organisar  ezpediciD- 
nes  armadas  dentro  de  los  Estados-Unidos  con  el  fin  de  derribar  al  Gobierno  na- 
cional de  la  República  Mexicana. 

Es  tradacoion.  Washington,  Diciembre  4  de  1866.— (Firmado)  Ignacio  Mari^ 
ealf  secretario.  ^ 


ÍÍTJMEBO  816. 

WaihmgUm^  Dieimbre  4  de  1866. 

Orden  al  general  Hermán  Siurm  de  $220,000  en  banoa,  y  noticia 
de  h  que  se  debe. 

Con  fecha  8  del  corriente  me  dirigió  el  general  Sturm,  ana  ocnranlcadotr  pi« 
¿Béndome.ana  orden  de  $500,000  en  bonos  para  cubrir  las  sumas  que  debia  aún, 
por  los  contratos  que  ha  celebrado,  7  aoomp^&.&|idpQ)e  una  noticia  de  estas  sumas, 
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de  Ift  eóál  rendto  tnulaoolon.  Hoy  le  oonteeto  e&ti6ndo!e  mu»  orden  &  eargo  de  loa 
Bree.  John  W.  Cerliee  j  G?  por  doeoientos  Teinte  mil  petos  en  bonos,  eon  loe  enslee 
podr&  cubrir  lo  que  debe  haeta  ahora,  y  no  lo  relatiTO  al  tapor  «  Boermmw  j  la  oa- 
ñonertknSheridann  porque  eso  no  deber  &  pagarse  hasta  que  se  nos  acredite  haber 
Sido  entregados  á  quienes  corresponda,  tanto  la  oaff  enera  eomo  los  efectos  qne  Ue?6 
el  Tapor  mencionado.  Acompaño  copia  de  mi  respuesta  6  Mr.  Storm  y  de  la  Mwn 
que  le  incluyo  i  cargo  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  0^ 
BenucTo  á  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  BOMSBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua. 


HQTIOIA  nn  LAt  OAKTIPADKB  QUfi  8S  APEUDA9  POR  COMPRAS. —  OOHTRATOS 
CONCX.UIDOS. 

Henry  Slmons,  fletamento  del  •Evermofit»  cosa  de .....•....$  76,000  00 

Bewhurst  y  Emerson,  cargamento  del  uEvérmann 176,61á  00 

Henry  Simons,  cafionera  tLShtridaní»» ^, 88,000  00 

Dayid  Smith,  cargamento  del  uEvermann ^  86,780  00 

Hall  y  Buckle,  cargamento  del  uEvermanw ,  1,700  00 

Smith  y  Rand,  idém  idem  idem 1,776  00 

Lawrie  y  C?,  proYlslones  para  el  «T^z^n,»  cosa  he 14,000  00 

Scbuyler,  Hartley  y  Graham  para  Baranda,  Baz  y  pendientes.  178,264  00 

Morritt  y  Bridgeford,  para  Bas ^....~ 8,713  40 

Dupont  y  C?,  pólvora  para  Baranda  y  Bai,  cosa  de 19,000  00 

Total  en  papel  moneda  ^ $  4H9,886  40 


Es  traducción.  Washington,  Diciembre  4  de  1866.^(Firmado)  Ignacio  Mttrmúl, 
Secretario. 


COMPRAS  CONTRATADAS  PBRO  AUN  NO  APROBADAS. 

Scbuyler,  Hartley  y  Graham,  oosa^de.*^- $  260,000  00 

Mr.  Amos,  pOr  equipos,  sables,  &c.,  cosa  de • 70,000  00 

Morritt»  Bridgeford  y  C?,  equipos,  cosa  de 96,400  00 

TóUl $  416,400  00 

Eé  traducción:  WashWgton,  Diciembre  4  de  1806.-'-( Firmado)  /¿rniscio  Marü- 
cal,  secretario. 


Legación  Mexicana  en  los  EstadoS'Unldp?  de  Am^rleí^* — Washington,  Diciem- 
bre 4  de  1866.— Contestando  la  comunicación  de  vd.  fechada  ayer  en  que  me  pide 
un»  orden  de  q^únientos  mil  pesos  de  bonos*  para  cubrir  las  sumas  que  aún  debe 

1  £0t«  moM  e8t&  errada  y  do  se  altera  por  oo  saberse  de  qué  procede  el  em*r.~La  cantidad  (pf 
reralta  de  laa  cantidades  4ne  la  íbrman  es  $609,8Se  49. 
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por  loe  efeetoB  qii«  ha  eomprado,  le  diré  que  no'eibBidero  necesario  remiUrle  lo 
qae  oorretponde  i  efeetos  deepacbadoe  por  el  •Svermany »  porque  esos  artículos  no 
deberán  pagarse  hasta  saber  que  ellos  han  sido  debidamente  entregados.  Para 
qne  pueda  rd.  cubrir  las  cantidades  que  adeuda  por  los  demás  efectos,  en  virtud 
deoontratos  aprobados  y  según  et  apunte  que  me  ha  presentado,  le  aoompafio  una 
orden  &  cargq  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C*.  por  $  220,000  en  bonos. 

Benaevo  6  vd.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración.-^ Firmado)  M.  So- 
«Mro.— Sr.  general  H.  Sturm.— Nueva-Tork. 

£a  copia.  Wasl^lten»  Diciembre  4  de  1866.— (Firmado)  Ignacio  Mariteal,  se- 
orstario. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados-ÜDidos  de  América.  ~ Washington,  Dioiem. 
bre  4  de  1866.-^8frTan8e  rdes.  poner  6  di^posiciou  del  general  H.  Sturm,  comi- 
sionado por  el  general  José  M.  J.  Oarrajat  para  hacer  compras  de  armas  y  artf- 
onloB  de  guerra,  la  cantidad  de  doscientos  veinte  mil  pesos  en  bonos  mexicanos, 
de  los  que  existen  en  poder  de  rdes.,  á  buena  cuenta  del  millón  y  medio  de  pesos 
que  él  referido  general  Oartajal  giró  á  la  6rden  del  general  Sturm  y  &  cargo  de 
fdes.  con  fecha  12  de  Setiembre  de  1866. 

Suplico  4  Tdes.  pidan  al  general  Sturm  recibo  por  duplicado  de  los  bonos  que 
le  entreguen,  y  me  lo  remitan.—  (Firmado)  M.  Romero, 

De  Tdee.  atento  seguro  servidor.^$  220,000,  bonos.-'^-Sres.  John  W.  Corlies  y 
CS-Nueva-Tork. 

£s  copia.  Washington,  Diciembre  4  de  1866.-^fFtTmado]  Ignacio  MaríictU,  ée- 
«retario. 


NUMEBO  817. 

UKÜU^OH  XBXIOAHA  BN  i;^^  «STADOS-tJmQOS  D^B  AKÉBIOA. 

Wwhmgtont  Dicámbr$  6  deXS66u 

Paientea  de  corso  para  d  general  Dicm, 

Tengo  la  honra  de  comunicar  &  vd.  que  con  el  C;  Justo  Benitet ;  mandé  al  ge^ 
neral  Dias  en  un  pUego  cerrado  y  sellado,  las  patentes  de  corso  que  ese  ministe- 
rio  me  remiUé  para  el  referido  general,  con  su  nota  número  76,  de  28  de  Febrero 
del865. 

Beprodoico  6  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Oiudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Oiiihuahua. 
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NOMEtlO  818. 

£Baáfl»m  MEZICUKA  BN  UOB  XBTAB08-4nm>08  PB  AMÍBiaá. 

Opinión  de  Mr.  Ousking  sobre  la  oanceeion  de  Tehua$tíqíec 
de  15  de  Oehére  de  1866. 

E«mito  6  vd.  «n  ^^mplar  improao  de  una  MurU  qiM  Mr.  Kaapi,  prtsldeiile  d«  b 
oompaSi*  del  tránsito  de  Tehiutatepeo,  dirigió  el  28  de  KaTiembre  próximo  pasado 
&  Mr.  daleb  Cuehtng,  abogado  diatiogaido  de  este  país,  preguntándola  ai  el  deereU» 
de  16  de  Ooiubre  último»  que  bixo  una  eonoaiion  k  dicha  «ompaSia^  ea  T&Udo»  já 
Urralidei  de  la  oonoealen  se  a£eeta  de  alguna  manera,  4eau8a  de  la  que  antea  tenia  la 
oompa&ia  llamada  «Luisiana»  de  Tehuantepeo,  y  además  oopia  de  la  reepaestaáe 
Mr.  Oushiag»  que  es  satiaíaotoria  respecto  de  ambos  puntos. 

También  incluyo  á  vd.  copia  del  decreto  de  Maximiliano  de  12  de  Ostubre  &!•* 
timo»  expedido  en  favor  de  la  CompafiSa  Lnisiana  de  Tebuantepeo,  á  que  dfsi 
Teces  me  he  referido. 

Eeproduiao  á Td.^laa aegwrUades éemi mo^ diatiiv^ida conaidagaeioa, 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.~Ghihuthua. 


MaiñtáUlatao,  elín^e^iloV  áh  líétíatn  oído  Idhdstíro  cobís^jTo  Vfe  ttltihMíli,  ^eere- 
tamos: 

8e  permite  4  la  Geaspilfa  d:^  la  iMdvfKiiti  de  Tehuantepec,  priTÍlegiada  para  la 
apertura  de  una  comunicación  interoceánica  por  el  istmo  de  ese  nombre,  por  de- 
creto de  7  de  Setiembre  de  i8^7>  ^  covifarme  al  aAíoirib  WW  mismo  decreto, 
que  traslade  la  residencia  de  su  junta  directiva,  de  Nueva-Orleans  á  Nuera-Tork, 
y  cambie  su  nombre  por  el  de  «Gompaffia  del  ferrocarril  y  vapores  de  Naeva- 
To'rk  y  Tehuantepec. » 

(Ñew-Tork  and  Tehuantepec  kailroad  and  Stea<n  shipGompany).— Dado  ea 
México  á  12  de  Octubre  de  1866. — Maximiliano, — Al  ministro  de  fomento. 

Por  el  empelad or,  el  ministro  de  fomente,  Joagwn  Mier  y  Tetan. 

Es  copia.  Washington,  Diciembre  6  de  1866.» (Firmado)  Ignacio  Mariseal,  se- 
oratario. 
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NÜMEBO  819. 

LSGAOIOV  MBXIOANA  BN  LOS  BSTADOS-UKIBOS  DB  AHÍRIOA. 

WíuhmffUm,  Ditíembr$  6  de  1866. 

Nota  de  Mr.  8etvard  sobre  los  decretos  deSde  Noviembre  de  1865. 

Remito  &  Td.  copia  y  tradnooion  de  una  noto  de  Mr.  Seward,  de  ayer,  que  aca- 
bo de  recibir  hoy,  en  la  qae  me  acosa  recibo  de  la  qae  le  dirigí  el  31  de  ÑoTiem- 
bre  próximo  pasado,  remitiéndole  Tarios  documentos  relatiTamente  á  la  adhesión 
dedirersos  Estodos  de  la  Bepública,  4  los  devotos  de  8  de  Noviembre  de  1865»  de 
la  caal  mandé  copia  6  ese  ministerio  con  mi  coáinnicacion  ntbnero  787  de  ia  túih 
Bafeeha. 

Beprodueo  á  Td.  laa  segoridades  do  mi  mny  diitingvida  oonsideracicn. 

(Firmado)  VL  ROMBRO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chibaabua. 


Departamento  de  Estado. — Washington,  Dioiembre  6  de  1866. — Sefior:  Tengo 
Ift  bonra  de  aonsar  recibo  de  la  comunioacion  de  yd.  fechada  el  21  del  próximo 
puado,  con  que  me  acompafió  ciertos  documentos  que  acrediton  la  adhesión  de 
▼arios  Estados  de  la  República  Mexicana  &  los  decretos  de  8  de  NoTÍembre  de  1866, 
en  que  ^e  proroga  el  período  de  la  presidencia  basto  que  pueda  Torificarse  nue- 
va elección.  Doy  &  Td.  las  gracias  por  esa  remisión. 

AproTecho  esto  oportunidad  para  renoyar  á  Td.  las  protestos  de  mi  más  dis- 
tinguida consideración. — (Firmado)  WiUiam  E,  Seward. — Sr.  D.  M.  Romero, 
to.f  &c.,  Sui. 

Bs  traducción.  Washington,  Diciembre  6  de  1866.— (Firmado)  Ignacio  Maruoal^ 
secretorio. 


NTJMEBO  820, 

LBOAOION  HEXIOAKA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AKÉRIOA. 

Washington,  Diciembre  6  de  1866, 

lAMgio  promovido  jpar  el  general  Sánchez  Ochoa. 

Remito  á  Td.  copla  y  traducción  de  una  carta  de  Mr.  Brumagio,  que  he  recibi- 
do hoy,  fechada  antier  en  Nueta-Tork,  en  que  rectifica  lo  que  me  dijo  en  la  ctra 
de  qne  euTié  á  Td.  oopto  con  mi  noto  número  790  de  27  de  NoTiembre  próximo 

TOMO  vra. — 89, 
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pMwdo,  sobre  el  litigio  promoTido  por  el  general  Suiohet  Ocho*.  Ahora  ftp«reoe 
qoe  an  tal  Oreen  ee  quien  lo  he  promoTído  oontre  este  general. 

Un  amigo  mió  de  NaoTa-Tork  me  dlee  que  el  general  Sanohes  Oohoa  desea  toI- 
^er  4  la  somision  del  Supremo  QMetno  y  q¥he  lyiisiera  tener  para  esto  una  en- 
troTista  oonmigo.  Le  he  contestado  manifestándole  que  no  tengo  inoonToniente 
ningune  leía  líenlo  jr  en  eMlrlbaiv  &  su  «ehahiUteAíon. 

Beprodnsoo  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideraoion. 

[Firmado]  lí.  BOIÍERO. 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua. 


Deapaobo  dal^eon^pafUa^Iía  MariiiOtaiji->-Wi)«Ma  34»^nCaUa  d0  WalU—üNiiefrir 
IMe,  DíaiOTt>fa  4  da  um^^Um-  M«  ,BAmeoa.-^£aif4|iuuio  s^Sm:  JUoibí  la  da 
▼d.  oportunamente.  Ahora  apareoe  que  no  es  Ochoa  el  que  ha  intentado  eljttícÍ4K 
sino  A..  A*  Qmmk  «Jl  qu4  a»  ha  pmsMtadi»  oontia  Oe)i«#  persiguiendo  les  biui^s. 

£1  general  se  defiende  á  si  mismo  j  &  los  bonos.  Cuando  sea  necesario  ocurriré 
al  abogado  qus'wli  ané.IncKce^ 

Si  ha  escrito  lá.  6  Méxioo  inculpando  al  general  Oohoa,  hágame  Td,  el  fisror  j 
al  genenal  la  justicia  de  manifestar  lo  que  hay  de  cierto  en  esto.  £1  banco  del  co- 
mercio nos  di6  los  primeros  Informes,  que  resultaron'  equirocados. 

l/e  Td.  muy  atento  serridor. — [Firmada}  Jíorib  Brunagm, 

Es  traducción.   Washington,  Diciembre  6  de  1866.— [Firmado]  Ignacio  Mñ 
eof,  sforetario. 


»ÜME»0  821. 

XAQACIOH  HSXICAKA  BK  LOS  SSTADOS-UKIDOS  DV  AltiltlOA. 

Waikingtortt  Dicimbre  6  dé  18S6 

Naufragio  del  vSuioanee.» 

Tengo  el  penoso  deber  de  comunicar  á  Td.  que  á  las  siete  de  la  noche  de  hoy, 
recibí  un  parte  telegráfico  del  C.  José  Férrea,  fechado  hoy  mismo  en  WilmingioB« 
Estado  de  la  Carolina  del  Norte,  %ufi  (sadoetdiS'd^ie  como  sigue: 

«El  Tapor  vSwoaneen  se  fué  á  pique  el  día  S;  Hoy  llegamos  á  este  puerto  qninee 
personas.  No  parecen  dos  lanchas.  Saldré  maffana  para  Washington.» 

Luego  tjfue  turiere  yo  más  detalles  de  este  desagradáMeinoidente,  los  comnni* 
caré  á  ese  ministerio,  y  entretanto,  aproTecho  la  ocasión  de  renoTar  á  Td.  las  se- 
guridades de  mi  muy  distinguida  consideración. 

fFiMuMto}  n.  «miBO. 

GAtid#4M^  ministro  do  xolaoiones  exterioraí|r.^ihiliiiahwa. 
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WMÜngion,  DMmbre  7  de  1866. 

NoHciaa  de  la  BepíMioa  rmbiia$  en  lasemana. — Suoeeoa 
de  Matcmoros. 

Sa  \m  liraa-iDoloM»^  veri  rd*.  I^  attioias  de  U  E#p6bliom  MoibidM  tn  eit^» 
tote  ájomimU  la  preaenAe  eemAiuk  Ia  prinoliHL  d«  oUm  es  la  de  la  oenpa^aa  áp* 
M<itanwire#  per  l^nae deles  £gtado8« Unidos,  el  ^4  de  Noviembre  préxiax»  pfMMB* 
4a  jr  el  aM^ae  detdo  &a<|aeU»plasapor  el  general  Beoobedo  en  elmismo  día..  Q«ji«^ 
i«Mal  ht^  eido  cqaí  la^epjMbaeioB  de  la  40iwl«eta  del  general  Be4cwio]ct  j  U^ten* 
■*•  oaMmejneiiU  la  condena. 

14141^  qi»e  jreeibt  aaeeJ^e  la  aoüeia  fui  6  ▼er  ai  goier^  Qti^td,  qoien  eeUtaa  laa 
affWadiWfcmite'dd  inoideBle  oobi»  f*^  laíMka  Me  reftici4  que  en  la  maftbna  4m 
i^e*  haláa.  veeibldo.iiBa  caria  del  general  Sheridaa  eeorita  poo*  antee  de  partir 
d«  NncTa-^leaiM  pasa  la  froniera^  en  que  le  deeíaqae  habla  eabido  <^m  Sedgwidk 
haftúa  iide  gantfdo  por  álganes  oendroUmiee  de  Haftaiaoros  j  qne  élJfaiabia  deeid»< 
4ó  ir  en  pereoan  &  BrewnftTille  pava  aTevígoar  ^  eetode  que  guardaban  lae  dosa* 
j  desiitair  á  Seégwick  el  loe  infomee  qne  había  tenido  resaltasen  oiertec.  Bl  ga* 
meral  0nuit  of  e¿  qne  al  llegar  el  general  8beradaa  &  la  frontera  no  solainente  des- 
lltema  i  Sedgwiek,  eino  que  lo  mandaría  arreetar  j  someter  6  na  consejo  de  guet* 
ra.  Las  fiUimas  noticias  aseguran  que  Matamero»  estaba  ya  en  poder  del  general 
Escobedot 

Luego  que  reciba  el  parte  oficial  de  este  general  sobre  los  sucesos  que  tuvieron 
lagar  el  24  de  Noriembare,  4  pet  la  mteos  carta  suya  6  de  alguna  otra  persona  fi- 
dedigna en  que  se  refieran,  me  dirigiré  á  Mr.  Seward  quejándome  de  ellos. 

Bl  Herald  del  1?  del  actual  publicó  la  carta  que  incluyo,  de  su  corresponsal  en 
esa  ciudad,  fechada  el^  da  NeTÍembre,  en .qp]*-«ere|n»edi|ieroaÍnuiaiai4i>e  les  do- 
cumentos relativos  á  D.  Jesús  González  Ortega,  publicados  en  el  número  86  del 
Periódico  oficial  del  Supremo  Gobierno»  La  lectura  de  eflos  ha  producido  muy  buen 
efecto,  pues  es  una  prueba  inconcusa  de  la  ligereza  y  puerilidad  de  Ortega. 

El  Courrier  de*  Etais  Unia  publicó  la  nueva  protesta  firmada  por  D.  Jesús  Gon- 
saleí  Ortega  y  sus  seis  compaflero9  de  prisión  en  Brazos  de  Santiago,  el  10  de  Nq^ 
Tiembre  citado,  en  que  se  que^»  k^V  t#ate  qué  9e  les  ha  dado  y  renuevan  sos 
protestas  anteriores.  Incluyo  un  ejemplar  de  esta  última. 

Por  media  d^  l^  Er^pni  neetiawb^'  h>te  f  nbiHear.  .el  )áa^  de  esAa  semnA»  1«  no- 
ticia que  nos  vino  de  México,  de  que  el  general  Bazaine  daba  armas  á  algunos  Je* 
fes  liberales  y  )^s  ofrecía  qqe  i^  serian  mp^stados  por  los  franceses,  siempre  que 
se  pronunciaran  por  D.  Jesús  González  Qrteg  i. 

Maximiliano  permanecía  aún  en  Orizaba  el  24  d^  No.^embre.  Jalapa  fué  oou- 
pado  el  día  10  por  el  genetáf  Alatorve. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(?lrtnado)1f.  KOrMBRO. 
CindadMio  ministre  4»t»»1<w<t  ^iiéii«rf  «-^>k^l^lWi^^a.  ^^ 
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UMUfllOl  MmUHA  BIIi0fKMIKXh4l]IID0tCI 

WáikmffUm,  DieUmbre  7  de  1866. 

Sueldos  del  C.  Mmn. 

8«giiii  iDftiiife«té  á  Td.  «n  mi  nota  número  626,  de  20  de  Setiembre  último,  ea 
OM  fecha  habia  70  entregado  al  O.  F.  D.  Maoin,  de  conformidad  con  las  instmo- 
dones  de  ese  ministerio,  comnnicadafl  en  ofiolo  núcn''ro  820,  de  91  de  Jnlio  ante* 
rle(i%  y  4  buena  cuenta  de  bms  eneldos,  trescientos  pesos  en  papel,  reeerr&ndome 
para  oorapletarie  los  tres  meses  de  eneldo  ft  que  la  orden  se  refería,  hasta  tener 
alguna  entrada  de  los  fondos  detenidos  en  Santa  Fé.  Hoj  tengo  la  honra  de  ma- 
nifestar 4  Td.,  que  he  completado  los  tres  meses  de  sueldo  al  C.  Macin,  habiéndo- 
le dado  en  distintas  partidas  doscientos  cuarenta  7  tres  pesos  setenta  7  cineo  cen- 
tavos ea  papel,  que,  unidos  4  loe  treecfentos  4  que  antes  aludo,  dan  un  total  de 
$54S  76  es.  en  papel,  equlTalente  4  $8TA  en  oro,  calculando  el  Talor  d<4  oro  al 
46  por  ei«n«o,  que  es  el  término  medio  del  preoic  que  ha  guardado  recientemen- 
te; siendo  este  el  Importe  de  tres  meses  del  sueldo  que  el  G.  Macin  tiene  asigna» 
da.  InelUTD  4  rd.  ^  redbo  original  por  eea  cantidad,  debiendo  en  oonsecnencia 
eanoelaree  el  de  $  800  que  acempaSé  4  mi  citaia  nota  número  606. 

Los  sueldos  de  la  Legación  quedan  pues  pagados  en  esta  foima:  los  mies  hasta 
elli  de  Junio  último:  los  del  seoretarío  haeta  el  28  de  Mayo  anterior;  y  los  del 
«fieial  hasta  el  28  de  Agoeto  sigOleate. 

Reprodnico  4  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadaoo  ministro  de  raUeioMt  6sttrioreB.*M}hihnahaa. 


NUMEBO  821 

LBCIACIOH  MIXIOAHA  BN  LOS  ISTADOS-ÜHIBOS  OB  AMÍBIOA. 

Washington,  Diciembre  7  dé  2866. 

JRecibo  de  correajpondenoia.    , 

Tengo  la  honra  de  comunicar  4  rd.  que  en  la  noche  de  hoy  se  han  recibido  en 
esta  Legación,  el  princif  al  de  les  notas  de  ese  ministerio  del  número  496  al  499, 
ambos  indusÍTe,  del  6  al  10  de  Noriembre  próximo  pasado,  y  el  duplicado  de  las 
notas  del  número  486  al  496,  también  indusÍTe,  del  81  de  Octubre  ¿timo  al  6  de 
NoTiembre  citado.  NingwMk  raquiert  oo«teet*oioA  «si^efial. 
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BmIM  iaablea  ^eBpkrts  del  número  87  del  Ptríééioo  ojleial  del  Supremo  0o- 
biemo,  oorreepondienle  «1 10  de  Noviembre  eitado»  de  loe  oimlee  haré  el  neo  oon- 
feaieate. 

Beprodnsoo  á  yd.  1m  legoridsdee  de  mi  muy  dietingaida  eoasideraoioii. 

[Firmado].  Mi  BOMBBO. 
Oindadano  ministro  de  relacione!  exteriores.— Cliilinahaa. 


NUMERO  825. 

LBGAOION  MEXICANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DH  AMÍEIOA. 

Wathmffton,  Diciembre  8  de  1866. 

Abono  de  den  pesos  á  la  deuda  del  coronel  Gagem  al  Dr.  Wiéber. 

Habiendo  aceptado  «n  pagaré  de  $  480  6  favor  del  Dr.  George  Wieber,  por 
deudas  del  C.  coronel  Carlos  Gftgern,  segan  oportunamente  oomnniqné  á  rd.  en 
nota  número  411,  de  5  de  Junio  ííltimo,  dicho  doctor  me  ha  escrito  varias  ye- 
ees,  suplicándome  le  cubra  ese  adeudo,  que  solo  en  parte  es  suyo  originalmente, 
habiéndose  él  constituido  responsable  del  resto  6  otras  personas.  Le  he  contesta- 
do que  aun  no  tenia  fondos  apfieables-al  pago  de  ese  documento,  que  carecía  de 
plato  ^0.  Últimamente  me  escribió  el  procurador  de  NueTa->York  Mr.  Ludwig 
Somier  (con  íeeha  2ft  de  Notüttnbr»  próximo  pasado),  diciéndome  que  un  cliente 
■ayo  habia  recibido  del  Dr.  Wieber  mi  pagaré  como  prenda,  por  cierto  contrato,  j 
como  aquel  no  se  cubria,  le  habia  dado  instrucciones  parat  demandar  al  doctor, 
lo  oual  se  evitaria  fd  yo  pagaba  dicho  vale. 

Para  salvar  de  ese  compromiso  al  Dr.  Wieber,  que  so  ha  eondooido  bien  y  oor- 
tssmenie  en  este  asunto,  contesté  6  Mr.  Somier  que  aunque  no  tenia  obligaoion 
-  de  cubrir  deado  luego  mi  pagaré  sin  plazo,  por  no  haber  recibido  aún  fondos  des- 
tinados 6  ese  olgeto,  abonarla  den  pesos,  si  con  ellos  se  conformaba  su  cliente 
|M»r  ahora.  Me  contestó  que  este  aceptaba  dicho  abono  y  esperarla  nn  poco  de 
tiempo  lo  restante;  por  lo  que  di  orden  6  Nueva*  York  para  que  se  entregaran  por 
i|ü  cQonta  los  Cien  pesos  al  Dr.  Wieber»  avisando  Á  este  que  los  diera  4  la  persona 
V>«  lo  iba  4  demandar.  £1  pago  se  verifioó  según  aparece  del  reo^^  que  original 
aeompaQo. 
Benuevo  á  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  oonsideraoion^ . 

[Firmado]  M.  EOMKBO. 
Gindadaiio  ministro  de  xelaoionei  exteriores.— Chihuabna,, 
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LBaAOIOflT  MKSKAHAt  flK  hM  BSTADOS-ÜNIDOB  BS  AMÍEIOA. 

WoihiHffton,  DicUnAre  8  de  1866 . 

Compañía  del  tránsito  de  TehuarUepec. 

Tengo  la  honra  de  remitir  4  vd.  un  ejemplar  de  una  publioaoion  que  ha  hecho 
la  Compañía  del  tr&nsito  de  Tehuantepeo,  y  que  contiene  Iob  principales  doen- 
montos  relatÍT08  á  la  ooncesion  que  le  hizo  el  Supremo  Gobierno  el  15  de  Octubre 
último. 

Reproduioo  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distingruida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua. 


NUMEKO  827. 

UMkíAehW  MM^WAJSA  HS  IiOfl^  B63!A])K>»^UNIIMIfl  DUAMÉBdBAM 

Woikmff^OH,  DinMUfPi  8  <U  1866^ 

Na/ufragio  del  vapor  •Swjoanee.y^ 

Como  manifesté  6  td.  en  vA  no^  ñámete  821  de  antes  de  ayeír,  sobfe  ef  usa- 
fragf»  del  (rjS^temnw, »  el  O.  José  Perrer  me  attuiiof6  en  su  tieBé^rama  qne  0«'<Brt- 
gi^  ya  á  e^ia  cind^d.  Rdy  «caba  de  llegar  en  oom{)a9te  del  üt»  HátMvBi  uno  #r  ^ 
irátrfrajíos,  y  en  «na  larga  entret^ista  que  ha  teñido  conmigo,  me  ha  repetí*rb 
<fne  yn  te^^'^o^comnni^do  á  rd.  ccm  pormenores  de  que  no  jtngo  neoesatio  hscer 
m^ito,  reprodticlendo  su  opinión  de  que  el  buque  flotaba  una  oarg^  exeésíTt  y 
'mal  df  É|>tresta,  á  lo  cual,  según  él,  se  debe  su  pérdidk,  y  nt>  al  mal  tiempo  ti  cm 
accidente  incftitable.  Et  C-  J^rrer  dice  qtrs  ha  sido  marino  p<Hr  nmchos  affoe 
y  que  por  lo  mismo  tiene  conocimientos  en  ese  ramo.  Le  he  encargado,  k^ni^o 
que  al  doctor  que  escriba  su  declaración  y  IH  reconozca  ante  escribano,  ptttalb* 
cer  de  ella  el  uso  que  convenga. 

Me  dice  el  mísmd  0.  Ferrer  que  Con  los  recursos  que  tiene  &  su  disposición  y 
algnnos  bonos  que  yo  le  proporcione,  podrá  procurarse  otro  cargamento  igual  al 
que  se  ha  perdido  y  lloraba  él  para  el  Estado  de  Puebla.  To  le  he  ofrecido  auxi- 
liarlo en  esa  empresa;  pot  Ib  Importante  qud  sei^  el  quellégileftt'  flldbos  elWBéD- 
tos  4  ese  Estado. 

Lo  que  ha  sucedido  con  el  uSuwanuú^j  el  tropieio  que  toTO  también  el  •Vhuñ* 
cerca  de  Norfolk,  son  hechos  que  me  conrenoen  de  que  ño  hay  el  ouidado  ó  U  in- 
teligencia neoesaria  en  la  eleooion  de  boques  y  en«il  modo  de  oargarlos.  Por  lo 
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|m4AiM«#gUiT  «I  a  ##nr«ri«a  doatwptfto  d«  fu  «mqúiím*  Id  bMA  «o  U  Iaí«iw 
Tenoion  de  Mr.  8tiunii. 
AeoiDBMUt  4tmii  4«  1»  4P#  Jwo  p«]iljio«4o  lo»  |M(i44iM0Mbr«  ol  iwMflMgw  del 

B«naeTo  á  t4.  itMfnit^Vta»  4»  4»i  VI17  disUngaid»  oonsideradon. 

[Firmado]  M.  BOMBRO. 

Ciadadaao  minifiro  de  reUoioftes  ezUziaiea.—- Ghihuahoa. 


NOMBRO  É^  . 

LMAOIM  HaXIOMU  SN  M»  S8VAD0S-Ü NIDOS  DB  AMÍBIOA. 

Noticias  de  Europa. — Hetirada  de  h^  franceses. 

AitanochP-enTJé  6  la  preiusa  aaociada  de  NnoYa-Yoc]^  j  i.  otra  asooiaeíon  pe-». 
ili^njte  que  se  Jia  vestableoido  reoienten^fiota,  ejemplares  de  Jos  ilooiime^iioa  solace 
los  jyBQMtoa  de  MWop,  aae^jos  al  jn^s^je  del  Presidente,  los  cuales  se  £J4bUoar9^ 
en  los  diarios  de  ajer. 

El  Ser(Ud,eífjf^p^t  además  mi  iparte  telegrájOboo  de  ^ae  remito  xgi  Qjei^plar»  tn 
qaese  díoe  que  este  Qobierno  ha  recibido  ya  la  respuesta  de  Napoleón  á  la  nota 
de  Ifr.  Seward  4a  04  de^ofviepabrew  7  V^^  «b  ^^^  ^0^0  satisfactoria:  que  Napoleón 
tya  él  dia  en  qae  deber&  quedar  concluida  la  eracnacion  de  México;  que  celebra 
que  los  Estados-Unidos  hayan  tomado  medidas  para  contribuir  al  restablecimien- 
to del  Oobiemo  repubtteüne  en  México,  y  oRreoe  por  AltiiÉo  cooperar  ptoraeonse- 
gnir  este  resoltado. 

Creo  que  esta  noticia  es  ciert^  en  lo  sustancial;  pues  en  la  entreyista  que  ture 
latenoche  con  el  general  Grant,  me  comunicó  que  se  habia  recibido  jra  dicha  res- 
puesta 7  que  era  del  toc^o  satisfactoria.  Me  dijo  adom&s  que  no  se  consideraba  en 
libertad  de  darme  pormenores,  y  que  extraQaba  mucho  el  que  Mr.  Seward  no  me 
los  hubiera  dado,  pues  no  yeia  motivo  para  que  se  me  ocultaran.  Indicó  por  úl- 
timo que  la  respuesta  de  Napoleón  seria  comunicada  dentro  de  poco  al  Congreso* 

Xode  baoe  creer  que  la  intención  de  Napoleón  es  contribuir,  de  acuerdo  con  los 
EsUMlos-^Unidos,  sí  esto  fuere  posibleí,  á  que  se  establezca  en  México  un  Qobierno. 
republicano,  que  le  reconozca  su  pretendida  deuda,  y  con  quien  pueda  entenderse. 
Sn  eslo  sin  embargo  sufrirá  otro  desefigaKo«  tanto  porque  no  «veo  ye  que  los  £«6- 
tados-Unidos  se  presten  á  ayudarlo  en  esas  intrigas,  como  porque  lo  que  h^ya  de 
hacerse  depende  exdusiramente  del  C.  Presidente,  en  cuya  firmesa  tengo  plena 
oonftanxa.  En  esta  ocasión  por  lo  menos,  tenemos  nuestra  suerte  en  nuestras 


/ 

4ttMéiB«l(^^tMMaia«c»  te  aMlM«dikaiiMytiAjda  ««•  \m  mW^m  4#  JMa 
Tltriitiftihn  itoiytrtntnMfMitinilüMiiii    .■  .  ,  -.; 
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Ii<»p«ri6diootdePftrli4»7ftp«rli«oh«lA«epfti««ioii6-flbdleMÍoii  (úom«lo 
llMBan  )  de  MuctmiliMio»  y  lo  «■perra  de  ra  dU  A  otro  en  Barops.  Lm  primem 
BottoiM  que  JO  iiloe  p«bUe*r  aqaf  lolnre  eeio,  han  sido  Éntegrunenie  ref^rodaeidee 
por  dichos  periódiooe,  segon  Terá  vd.  en  el  número  del  Tmpt  qoe  le  inelnjo  dd 
21  de  Noriembre  próximo  pesado. 

Beprodoteo  á  td.  las  eegnridadei  de  mi  mnj  diitingnida  conMersoion. 

[Pimado]  M.  BOMSfiO. 
Oiadadano  ministro  de  rélaolones  exteriores.— Ohihnahna. 


NmíEll0  829. 

UEGAOION  XEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-tTNIDOS  DE  A2CÉBI0A. 

Waéhmgton^  Ditíanbf  S  d$  1866, 

Notas  de  Mr.  Seward  sobre  operaciones  tnüüares  de  los  qérdtoa 
dd  Norte  y  Occidente. 

Tengo  la  honra  de  remitir  6  rd.  copia  y  tradaocion  de  dos  notas  de  Mr.  Seward, 
dé  esta  fecha,  en  que  me  aoasa  recibo  de  la?  que  le  dirigí  el  25  j  27  de  Notiem- 
bre  próiimo  pasado,  7  de  las  cnales  enrié  4yd.  copia  con  mis  oficios  ndmeros  784 
j  789  de  las  fechas  citadas,  relativaraente  4  las  operaciones  militares  de  los  c^Jér- 
eitos  de  Occidente  7  del  Norte  de  la  República. 

Eeprodnzeo  i  Yd.  las  seguridades  de  mi  mnj  disUngaida  considertoion. 

I  Firmado]  M.  BOMBEO. 
Ciadadano  ministro  de  relaciones  deteriores.— Chihuahua. 


Departamento  de  Bstado.— Washington,  Diciembre  8  de  1866.— Setíor:  Tengo 
la  honra  de  acusar  recibo  de  la  comunicación  de  rd.  del  26  del  próximo  pasado, 
que  contiene  ciertos  documentos,  respecto  de  las  últimas  operaciones  militeree 
en  la  división  militar  de  Occidente  de  la  República  Mexicana,  por  los  cuales  doy 
4  Yd.  las  gracias. 

AproTeoho  esta  ocasión  para  renovar  4  vd.  las  seguridades  de  mi  m4s  disUn- 
gnida  consideración.— (Firmado)  WÜUafn  H.  SetearcL — Sr.  D.  Matías  Romero, 
ftc,  Jtc,  ftc. 

Es  traducción.  Washington,  Diciembre  8  de  1866.— (Firmado)  Tinado  Mari$* 
ealf  secretario. 


D«^ariattento  de  Bttada.— Washington,  Dielemhri  •  de  1866.««-8eBof:  T^ago 
la  honra  de  aoniar  recibo  de  la  oomnnlaMlaft  d«  td^da  87  del  prúsimo  panid«. 
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J^iOTMho  Mfeft  «pofUnkUd  p»rft  reprodirair  á  yd.  1m  seguidadefl  dd  mi  más 
dktíagiddft  ooaddenoioa. (Firmado)  Wüligm  H.  ScmaríL-^t.  P.  MatÍM  Bo« 


NUMERO  830. 

i>6S«úido  que  entre  Im  dooomeatiM y^Mív#44  P«  Mm á(atil«iii«9ftX».é ^f^^ 
ArMi^<iil^«m«i«IK»94ieiafi^  S  dü  lüoilMlwf  fi*6iamjif%(bb.9M4toliegí 

ana  MuimDAfiík  ettikiA. 
9eprodiixoo  á  yd^laa  legiiride^ee  do  mi  muy  disiingoida  eonsiderMion. 

(Firmado)  MrflOííí»*; 
Ciudadano  minUtro  de  relaciones  oxUfiere&^^^lilfeüiialibaé         ^   r 


Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  AMériea>.rrWaflh>!Hg^n>  ^  4^  X>i- 
eiena>rQ  de  1,866.— Se&er  Seoretaric:  Tengo  liv  honra  derei^tiit^  y(U  un  eJW" 
pl»r  del  número  86  del  Púdico  ofiwU  del  Gobierno  oonsti^l^^onel  dfi  ^  9^^^ 
blica  lle^«iana,  oór?eq>o9dient|B  al  8  da  KoWembre  próximo  pasiKUH  <?Q.  Sí^  so, 
pablieaiiron  nnos  dooiw^ent<^  qne  tienen  relación  pon  la  et^^^qpH;  on^  P«  i^^ 
Gopfpjes  Ortei^  b«  oJ^Becrado^eil  el  exiraigerxv  7  qne  creo  sef4n  vi^t^  Qei^  ini^- 
re«  por  el  Oo^einó  de  los  £stadpa-I][iiidos. 

AproTcebo  esta,  ocasión  paca  renovar  &  yd.,  sefior  Seeretmrio,!  laA  eegwdadea 
de  mi  más  distingoida  oon0idexaoion<<— [Firmado]  M,  Kímp^^-^M  ^^>^  WúUtm 
H.  Bewardt  &e.»  &o.,  &e. 

B0  9epia^  Wasbingion,  Diciembre  8  de  18GG.*— [Firmado]  Isnam  Mariacai,  «^ 
oretario.  * 


WMO  vm.— 90. 
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Publloamoa  en  la  parte  ofioial  le  relatiro  á  un  permiso  que  pfdbep^í*  (laAeL0t«. 

Haciendo  á  un  lado  las  pretensiones  de  dioho  seflor,  de  ser  PreeMMtlflit^lifi*. 
xico,  7  el  empeffo  de  qieroer  aotos  de  autoridad  dentro  d^  Urriiorio  de  vn  peis 
eitraflo,  la  idea  de  permitir  que  la  moñuda  de  una  nación  pueda  aoufiarse  en  él 
extrai^ero,  es  cosa  tal»  que  no  necesita  analisarse.  Desde  luego  se  perdbe  toda 
la  degradación  de  consentir  que  se  fabricase  en  el  exterior  el  tipo  de  la  soberanía 
nacional,  así  como  la  incalculable  responsabilidad,  y  los  innumerables  abasos  á 
que  esto  pudiera  dar  lugar.  ,(■:.'.'•    '  i^ 

Dijo  el  Sr.  Ortega  en  su  manifiesto,  que  aunque  le  correspondía  qieroer  la  pre- 
sidencia de  la  República,  no  quería  venir  á  desempeff arla,  para  no  introdndr  dis- 
cordiareátre^h>s  defensores  de  la  nación.  2t  mismo  estilo  ftel  maiül!  esto  desmen- 
tía la  sinceridad  de  esas  palabras;  j  como  era  de  suponerse,  él  se  ha  encargado 
luego  de  Btgi^  <tosinUiilinAeTa>i  qon.MiAoSJ 

No  ba  Tenido  á  la  Bep4blíoa,  Tiendo  que  todos  lo  rechaaaban;  pero  pretende 
ejercer  autoridad  desde  el  e^raigers^  j  desde  allí  conspirapara  procurar  que  al- 
gunos quieran  apoyarlo:  "ta  6b  hiói  publicado  varias  pVúebásIde  esto,  7  ahora  po- 
nemos en  seguida  la  copia  de  una  carta  suya  interceptada  que  remitía  d  general 
Wsgpi sts/ geyi»^'eBca^g»^wchó  «ik^^leí^s^Maa.  ■'■'-' 

iB^amo»^(«e[lbe1«cloire»  oíklifi^vÁn  Ibs  tteéHdS  iK>n'i^!:W'el' Sr.^  Ortega '<|ttiére - 
alraérsti  algunos  partidarios,. apeíande  á  stit)ono^nééi  que  quedan ^«smekilidas  al 
diá  sli^tfieiite,  eomo  la  de  q«e'ló^h«6ia  Tteottoeidó  el  OebleMie  «íé  (es-EstaSiMi^iriii- ' 
dos.  Nada  puede  extrafiarse  7a,  en  los  que  se  resuelven  &  emplescr  tales  medios. 

República  Mexicana. — Igército  dol  Norte. — División  de  vanguardia.— Certifioo 
la  copia  de  la  carta  ilgaienU:  • 

Nueva-Tork,  Junio  26  de  1866.— Sr.  general  D.  Miguel  Negrete.— Mi  querido 
amigo:  Aventuro  dirigirle  esta  carta,  pero  lo  hago  por  lo  urgente  del  negocio,  7 
porque  me  es  eonocido  el  palviotísmo  de  td* 

£1  Gobierno  de  los  Estados- Unidos  ha  desconocido  &  D.  Benito  Juares,  por  fid- 
ta  de  títulos  legítimos  7  de  poderes  coastituoio nales  para  arreglar  eon  él  mismo 
un  préstamo  de  cincuenta  millones  de  pesos,  7  en  consecuencia,  me  ha  reconocido 
como  presidente  constitucionaL  £1  empréstito  de  cincuenta  millones  quedara  ar- 
reglado, según  oreo,  antes  de  dféz  días. 

Interesa  mucho  que  vd.'  ponga  inmodlatamonte  cerróos  á  Oaroía  ^e  lá  Cadena, 
á  Auza  7  fianches  Román,  para  qnc  bn  el  acto  levanten  actas,  reconociendo  al 
Oobierno  constiiudoüal  de  México,  manifestando  en  ellas  que  este  ha  sido  siem- 
pre el  sentido  dél  Batado  de  Zacatecas,  poWiuo  su  conducta  es  la  'ley,  su  bandera 
la  Constitución,  7  que  si  se  hace  ahora  esta  manifbfitaoion,  es  para  diario  con- 
signado así  en  un  documento  solemne,  7  por  lo  que  importar  puod^  ^1  bien  de  la  ' 
nación.  <Íue  hagan  que  las  notad  se  publiquen,  esto  es,  que  tonga  conocimiento  de 
ellas  el  público,  para  que  se  ocapo  la  prensa  de  su  contenido.  Oeséo  que  el  Ssta- 
do  de  Zacatecas  haga  un  papel  digno,  en  la  salvación  de  la  le7,de'la  independen- 
cia 7  dé  las  fbrmas  republicanas.'  £1  mismo  papel  deseo  que  íiaga  el'  £stadp  de 
Aguascalientes. 

Dígale  vd.  á  García  de  la  Cadena,  que  Ferniza  obró  cuerda  7  prudentemente^ 
7  no  entregó  los  pliegos  que  traía  &  las  peraonaa  que  venían  dirigidos,  sino  que 
los  conserva  hasta  ho7  en  su  poder;  así  es  que  no  tiene  el  Sr.  Cadena  oompromi- 
so  de  ninguna  dase. 
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Ftfüitt  saldrá  en  estos  días,  atravesando  los  desiertos  de  la  frontera,  y  él  Ue- 
nti  las  instraceiones  respeetiyas,  para  el  arreglo  del  modo  y  oonduotos  por  don- 
de deban  recibir  recursos  j  armas,  en  la  escala  ^ae  requiere  un  negocio  de  esta 
nagnitnd.  .  k 

Mándele  yd.  también  un  correo  á  Aureliano,  incluyéndole  copia  de  esta  cario. 

Yo  ma;r^lia]ré^^.esM>s  ^tospara  México,  y  eiitraré,  pos  la  frontera;  si  alguna 
difieiütad  se  me  ^interpone  por  eeos  Eetados,  entraré  con  fuerzas  de  Voluntarios 
ifliericanosi  aunque  no  creo  acontecerá  nada  de  esto,  según  las  cartas  que  he  re- 
cibido. 

Los  intereses  personales  de  D.  Benito  Juareí,  han  impedido  que  México  se  hu- 
Mera  salrade.  ^sf  habría ^eon^pido  si  no  hubiera  roto  el  éürden  )egal«' 

La  sangre  que  inútilmente  se  ha  derramado  en  estos  últimos  meses,  cae  exclu- 
nnmeate  sobre  él,  supuesto  que  los  esfuerzos  hechos  por  los  mexicanos  han^lfi^o 
débase  y  estériles,  pttr  causa  del  mismo  D.  Benito.  '  >         ,  r 

Una  nación  eitrafla  acaba  de  ensecamos  á  respetar  las  leyQs.  .  ...  , 

IMgalesyd.  eñ  m!  nombre' á  todos  los  amigos/  quo  antes  de  seis  d'ÓGli0;9^p<)9i, 
todolohabrémoffconeiuldo. '   '                           '    .  ..   /      ,  ..^ 

'•8tt am!¿o.— J:  6f.  Ortiytf;       ■        '    ■'•  ^i- '. ':  v  V''r...,ui,..  .•) 

Ss  copia.  Doctor  Arrpyo,  Setiembre  IQ  de  IJ^CCf.^-T?.  ^;c(íí'í¿?r;^ífr?,  awjri?' 
tirio.  ■>'•■■ 


NUMERO  831. 

LIQAOION  HEXIOAVA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

^        '    '  Wdskirifftxm,  Wekmhe  10 deíStié.  ; 

Pago  de  I^^ÓD^r  q^te^  dfet  CQrowl  Jjíf^rQ.      í.  t  y  o. 
En  eomplimiento  de  las  instrucoiones  que  me  comunicó  ese  ministerio  WSv 
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KDMEBO  832. 

tMOikom  itmúm  m  toé  mvxbod-wí>(»  ]^ft  jmiíU.  \ 

WnkJHjimh  JMmbn  11  d$  1866. 

SecibóddgénmllSefmmShífin^ 

ikm  téáhik  6  d«l  oórrlenie  me  Moa* reotbo  elfenf^dií^  ¿«k  ^f4^%MÍi. 
rMilU  por  $2ao,000  eu  boBOfl»  de  <ivm  di  6  rd.  enenl*  ea  mi.  B«t%  A^&jnecQ  61A 4« 
4  del  metoftl;  j  een  feoluk  10  me  entiAii  ios  Sre04  Joba  W»  CorV^  jT  ^  dii{iliM|o 
déi  teelbo  qtie  les  otorgó  el  mimo  general  por  1»  ezpcefHMlA  joipiUdftd.4^<>UopMr, 
Aoomptfo  o^ift  f  intdnotím  de  1»  etrU  de  loe  Sree.  Jolia  W.  ^orUeB.i^C^^  ¡fi 
eendoeent^  y  del  redbo  menolftaede, 

Bfiterd  á  Td.  Us  |»rotéeU¿  de  mi  may  dieÜngoidA  ooÉifllderaoioii. 

tübmdo]  U.  BOMEBO. 
Cittdftdeie  mlaletro  de  retteionet  exierioNe.-*CIiikiiihiift, 


NoeT»-Tork,  Diciembre  10  de  1866.— A  8.  B.  IL  Romero,  minietro»  fto.-»BftÍ- 
mado  eeOor:  JUenpaflamo»  á  tiL^  dvpUetd^dei  reoibo  qae  sea  hm  dado  el  ge- 
neral Btiirm  por  dosoieatoe  Teiníbe  mil  pesoe  ea  bonos  mezioaaofl^  paeelo0  i  tu 
dispoeioioa  conforme  4  U  Orden  de  Td«  de  6  del  corrieaie,  r. •  •  • 

De  Td.  ateau aerrSilei^firBáádo]  ^óhn  W.  Cbríie$^  &t 

Bi  tradaccion.  Wasbiagion,  Diciembre  11  de  1866.— (Filmado)  fynach  Moni- 
Mik  gtTetariOé 


cieatoi  Télate  mil  peeoe  en  bonos  mexicanos,  |N>r  evíéikW  A  éisÉftíi^  ftbii^tfa  gtM; 
da  ácargo  a«  «Oes  j^  JeefiK.  J.  Clá^ViJia,  gobeieaá«Mr  dé?Pamki1Q»ft8y  BkltU^ 
Potosí,  &  nombre  de  estos  Bstadoo  y  de  los  Bstados-Vnidos  de  México,  y  fechada 
el  12  de  SetiemWe  de  1^66,  p&t  iA  mUlia  qniaieatos  mil  peeos;  dé~aenerdo  con 
la  órdea  del  8r.  M.  Bomero  de  fecha  6  de  Diciembre  de  1866  (copones  6  de  Di- 
ciembre de  1866).— [Firmado]  M.  Stmm. 

Es  tradaccion.  Washia)$léto^  l>lb»nnbl^  II  dé  IfW.^tnnfe^)  'ijfméh'  Jw^ 
cal,  secretario. 
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UCIAOIOir  MBZIOANA  BH  LOS  BSTABOS-UHIBO»  M  AMJÍttDilií  ^    "" 

■  .  *■  .  .  '         ■    ■  ,  i     1  j'i 

Cbti  Í9¿&h  dé  A^ér  me  remiie  iñ  KaéT»-tork  el  general  St,  $iam  el  ¿m^Uei^QJ 
¿•ireeibd  qne  lé  oiorgaron  los  Sréi.  Bohtiyler,  ílartley,  Graham.j  (^^ifta  ttpj^  ^  ^ 
eiaeqeaU  mil  pesos  ($  l50,0C0).eii  bonos,  del  cual  aooinpaQo  do^i^  7  tj|^^o«jÍoi|k 

Aéniíefo  i  vd.  laa  pro^sias  de  ¿u  mnj  distinguida  oonflideraolon»     .  ^.^ 

■  ''    .       . '.;,:;'•]',.••.  ;.¡j.n 

(^a^AdfAO  Bdnisiiro  dejrelf^olWfe  ecM  .vi>.      m  'if' 

>     .- :  ;       .  •■    i  -.\      ■    ..  .V  ■,]> 

yoe^iYork,  IMdembre  6  de  1866.^HempB ^cibido del gef eral ¡Hi  Stnrm  ima 
^ea  0D2AJLoargo  ¿e  los  Bres.  John  W.  Corlies  j  Cf,  por  eiento  einenenta  mil 
pisos  en  bonos  mexioanoe.  — Duplicado.  — [Firmado]  SehuyUr^  ffértUy,  Ora- 

KmpQt       ■       j  .-■->.        •    ■'>  t'  '■'-•'  -v^-T 

ib INdAodoii^  WashinsMiy Olpléinbfr H 4t  1606^ ^UfúmMy Hnm^Mpté^  > 
««^leereüffie.  ■  ..'.:  ,1, /';-;■  ^ 

'    ,        i  •.    *;.■   .■)    .     .   •   '.rf;,   f  f    ^  ';.j,j 

.  ■    •      --      !   ;  •     .  -..I.'-     -r 

NIJHE]^0  834. 

IJ»A(n(ñ(  limiOAHA  SN  IiOS  SSTAIK^ 

WqiMiytofl,  Diciembre  11  de  1866. 

El  C.  FranáscpD.  Macin^ qficM de estaLegadon. 

ttttieiMíáj^IftíbutáVguésí  8^^^^^        áÍHg\r¿o  óón  feoU' 6  Í¿  lYóvíéiiil^^i    ^ 
prAÚ¿ib  paáádo,  me  tnanifefitó  que  eí  Ó.  f'ranóísÓA  t^.  ÜDmíIü,  oÁbikl  áé  éütáLb^l-  ' ' 
cíoa,  babiaaolieitado  del  Snpfémó  Got>rerno  iír  i  prestar  sus  iÉelnribiól  éá  el  Múíé-^  ' 
tetio  dfil.digno  cargo  de  Td.,  y  qué  la  únicia  diiáoiiltad  que  se  püleát^a,  ériil  la  íé  itúé^ 
•IrsISro  dtf  Ó.  Haéái  de  eeta  Legación,  entorpeciera  Toa  trabajos  d¿  ella.  jBl  Ó.  Há- 
dn  me  baUa  informado  de  la  solicitud  que  dirigié  al  Qobiemo  despued  dé  Wbér- 
W  enviado,  jr  70  en  oaarta  pariioular  d^e  á  vd;  que  no  tenia  inoonTcniente  en  que 
ie  separaae,  pacato  que  a0i  lo  deseaba,  Aempro  que  se  enTiase  á  otra  persona  en 
Mingar. 

F«r  la  ^M»  cwi»  ^\  Td,  do  6  M  pi^xlao  pMwd^i  ?««  qno  ol  Soprfmo  Oo« 
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bi«rBO  á^tk  á  mi  diaereoion  él  decidir  acero*  de  1»  eeperaoion  del  C.  M»diit  7  por 
el  teaor  de  ella  comprendo  qae  no  es  posible  yeng»  aqtá  ninguna  de  las  penonü 
que  jo  indiqué  á  yd.  deseaba  lo  sostita  jeran.  Procuraré  salyar  ceta  difioolUd  ha- 
ciendo yonir  á  esta  ciudad  al  C.^Snklio  Degollado^hyo»  qiüen  me  ba  sido  noo- 
mendado  como  persona  capas.  Lo  que  biciere  70  respecto  de  esto,  lo  comunieeré 
i  yd.  eaiDlá  sépanla;  ■  ^      '.•.'/     .  '     \      "   '  . 

Decidido,  pues,  el  yii^e  del  C.  Macin,  babia  el  inoonyeniente  de  la  falta  defim- 
dos  para  que.l^  ma§n%^m^  pase-,  no  me  eHk  posible  facilitarle  los  $80a  psn 
gastos  de  yiaje  que  él  pidió  al  Supremo  Gobierno,  7  al  cual  baoe  yd.  referencia  en 
8i|  mfwienadat  oarfta^  M  O.  Haciapei^qb^iU!^  Bli^tabargp,qváp<Mm  ^m^ét^ 
fondoe  en  lo*  particular,*  con  solo  unaVésponsira^  mia¿  con  plaso  indefinido,  de  la 
enal  indujo  á  yd.  copia  j  traducción.  Me  manifestó  también  que,  para  arregUr 
■US  asuntos  personales,  necesitaba,  además  de  la  loantidad  se&iilada.p^  g^top 
dé  yiiO^,'  al|p;o)pür  cuenta  de  sus  sueldos,  j  que  al  efecto  babia  conseguláo  sete- 
citotos  pesor  é¿  brd,  que  le  bastarían. 

!feMeááe  Veácidos'm&s  de  tres  meses  de  sueldo,  no  tuye  ^oonyeniente  en  ofre- 
cer que,  si  pedia  conseguir  él  dinero,  se  biciese  aplicación  de  lo  que  se  le  pague, 
á  sos  sneldos  yendAos,.  La  cantidad  de  aetecientos  pesos  que  ba  coaseguido  el  C. 
Macin,  con  mi  respomñya,  se  le  ba  aplicado  de  la  manera  siguiente: 

Para  gastos  de  yiiO« $800  00 

Tres  meses  de  sneldo,  ééíS  de  Agoel^  &  28  dé  NérrlémW  .  ' ;    i    ;  '  tM  OÓ 

Para  completar  les  $700,  por  cuenta  de  lo^qne.se  le  adeuda  desde  28 

*    de  Neyiembre  próximo  pasado    •    •    .    .    : :    :       25  00 

Bb  yistade  lo  expuesto,  el  Supremo  Gobierno  determlnar&  cómo  se  Bioe.il 
cargo  ptoi  gMtoB  dé  yi^fé»  P^^  T*^  >ée  lünitcreimplémmite  á  enlregsite  los  $BA 
á  que  yd.  se  refirió  en  su  carta,  para  qae  ese  ministerio  detennine  en  esté  parti- 
enlar  lo  qae  sea  conforme  con  las  lejes  sobre  la  materia. 

AoanoiyaelC.  Madn  el  dia  de  su  salida.  Ayi8aré6yd.lafecba  enquoseie* 
pare  de  esta  Legación. 

Beprodaico  6  yd.  las  segaridades  de  mi  maj  diitingaida  conaidefaeion. 

•       •  ^  tPítmado)  M.  ROMERO. 
Cladadano  ministro  de  refaciones  exteriores.— ^Chihuabna. 
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'     /SbkMbd  -efe  4(1  (7mén  udmenoamir  efe  Búntiagó  de  Gha^\ '  ^^^ 

Ttngo  la  honra  de  remitir  &  vd.  copia  de  una  ^omxainM/á\mff9$^^^kmWf^ 
oii  «á  bllnioi  4«i^  f  ee^  lio]F  dé-i»  «toeiedad  de  la  ünioá  ¿AkMHoaiia^4«  8lMi(go 
de  Chile,  relaÜYamonte  á  un  proyecto'délejrptéHliUdo'i^Of  {»s#io  tOMtítm'M, 
U)8«éiedad;  pá^.  4^00  oenoeda  la  4igtoéagftnthüena^á  (oe^^oleMtíffrd^'li^i^- 
pútíUéa»>is)NKá(Mttne»?eaaA«q«e  ñ  eneiieatreb  en  €k|iei  yJo»pM>daol»á  d«(|flÉÍ§ 
<UifMÉ¿  tta  faübes  líevlajas  que  loé  dkiienof.  Tpunl^  aeeqipáflqí^tpM^WÚ' 
de  ley  qneiiáiéitaírt^^  respaeéta  qn»  cea  )»afea<  féehá  úaf.L  l»vieiÉlridat«Méi»d'.» 

i^tcol1liéoc«^vd«'laM•Bluia4deá4eblf(IliTlJpdil^^  c'J 

(Firmado)  M.  ROMEBO. 


Ciudadano  minisiro  de  relaolone^  exteriores.— Chihuahua. 


Santiago  de  Ghile.««-Sala  de  sesiones.  Noviembre  de  1866.---Sefior:  Con  fe- 
cha 29  de  Setiembre  del  qqjrrienie  aSo^ipeBr^  diputados  D.  Manuel  Booabarren, 
B.  Tomis  Gallo,  D.  Ricardo  Claro  y  D.  Manuel  Antonio  Matta,  miembros  de  la 
Sociedad  deUnipn  Amerieana^.habiendo  presentado  al  Congreso  un  proj^cio  de  ley 
para  conceder  la  cindadanfa  chilena  d  todos  los  nacionales  délas  repúblicas  ame- 
rioanas  de  origen  espaSol,  Siempre  que  se  eücuentren  en  Chile;  al  mismo  tiempo 
que  considerar  los  prodi^otop  dé  las  repúblicas  mencionadas  como  si  fueran  de  esto 
peis,  para  cohcederlesj  iguales  Tcntajas,  esta  Sociedad  ha  acordado  unánimemeliitc, 
ea  sesión  der28  de  Octubre,  aceptar  en  todas  sus  partes  diche  proyecto  dé  («y, 
qoe  forma  parte  esencial  de  sus  estatutos. 

Creyendo  necesario  que  proyectos  análogos  se  j 
menas,  ta  Sociedad  de  Union  Americana  de  San  ti 
^d.  el  proyectó  aludido,  el  cual  tenemos  el  íionoi 
A.  8.  8. — Presidente,  Manud  Blanco  JSncaXada, — "^ 
Matt^  Pedr^ó  JIToncáyo.-^Secretarios,  J",  Agustín  P 
D*  Metías  ftomero,  minisiro  plenipotenciario  do  j 


li^gadoit'MeKiofúia  en.loa  Bstadoe-^nides  da  Amérida.*^Wa8hiiiglOBy  Dleiei». 
bre  11  ds  ld6(k-^Hby. he  Ceñida  la  honra  de  recibirla  cetnónieaeio^  que  se  sir«  2 
▼ierqn  wlés.  dirigirme  en  Ncriembra  próximo  pasado,  infbrmánddmodaqneesa 
Sodedad  aoerdd  unftnlméúieáte  .'en  ^  de  Oohibre  anteilor- aceptar,  cuitadas  síis 
pactes,  él  .tfft>|reoté  de  by  pjwtantadc  en  Id  Cámara  de  diputados'  de^Ciiiie  ediítt 
de8e(ieHd>iíe^Kimtff  p<xr  eiUtro  seifw^es  diputados  miembros  dee8aflocB0dAUt.cón 
olijHo  A6  odieed«l^l»'ciiuladantá  chilena  &  todos  los  naeionidos  de  las  sepábtt* 
cas  «aeri^anM  d?  críg«Q  osp^^ol»  siempre  que  se  enoueatren  ¡»a'Clhil^;;7  állw . 
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produúUt  de  la«  tepúbUcM  menoionadas,  lái  mismas  vsnUgás  qus  si  ftisraa  dt 
tsepais. 

Se  ainrea  Tdes.  manifestariMa  adenafis,  que  ^sa  Sociedad  oree  oonre&ittte  n 
presenten  proyectos  sem^antes  en  \tíb  r^áljfioas  hermanas,  con  cuyo  fia  me  re- 
miten un  ijemplar  de  aqueL 

EaMs^MSte  tifei|ala  boMia  de  maniftsisír  ft  MatoL,  i|iie  hoy  süésm  ttamtto  ti 
Gobierno  de  la  República  Mexicana  copia  de  la  citada  comnnicacion  de  tdm., 
con  el  proyecto  de  ley  qa#eii  ^Ua  samendena,  para  qae  acuerde  la  detcrmina- 
oion  qne  creyere  conTcniente. 

Me  pfv^eit  mny  l^blei  foe  ei^mios  deessi  9eeMM  P<v  cBtteohav  les  Tines- 
los  qoe  nnen  &  la  familia  hispano-amerioana,  y  no  dado  qae  serán  debidamente 
spreeíafdes.  pe»  mi  Oiltaiia. 

.  MmU  aisadMSKé  4  Tees,  se  «irtaa  áT^Mime  elveaiiItMle  qoa  ^o^neAelGiik 
neta  flhilsM  el  ytnyec^  de  ley  Ules  dlado« 

)i»^tdfl  idÉSb^tmny  respétnasasieiito  sii<fliediettU>ser?idq^--nJÍ^  I^ 

HmmlStosa  8i|e^M%i^eBÍ4enáAt  aeOens  O.  Mannel  Antonia  Mattavy  A.P^ 
diiaMoofeOPo^TioPpveaidesiftes^y  sOeveaD.  li^ostinB^  flttttd» 

seiyiées<Si/do  \m  flooiedad  de  la  Unieft  Amterieafui  do  flaaitiai^^  Ghíle. 

Bscopin.  WMyacloa,  P^oiombroll  de IM&^Firqpio}  I^í^mJktAmk^ 
«fotorio. 


NUMERO  $30/ 

LBOACION  MBXIOANA  KH  U)8  ESTADOS-UNIDOS  DB  AM¿&ICA. 

^ '      Ifénsígedd  Presidente  éóbre  oc^pacl&nde  Mátamchros 
,,  ,  ,  porfmrzQ^ikTos  Eataihsr'ünidQ^*^ 

J^je  U  sosion  que  tavo  la  Cdmara  de  diputados  el  s^is  del  actuaU  presentó  Hh 
'J^MQTff,  jdiliptttedp  por  PennfylYania,  una  resoluoiloa  qiij»«  traduoida,  dloe  com^ 
slgae: 

se  suplique  al  Prosldento  délos  Estados-tTnidos  informe  &  eeüi 
as  de  los  ÉstadoB-Unidos  han  ocupado  alguna  poróion  del  tet- 
eu caeo  do  haber  sido  así,  por  úrdeu  de  qnión  y  ooñ  qu&ob- 
wpaoion.B 

/aprobada  por  unanimidad,  y  con  fecha  B  la  contesta  el  Pre- 
..  .  e  nq, Vensajo  que  so  recibió  ajor  en  la  Cámara  de  diputadee, 
y  del  cual  he  ooneeguido  hoy  el  ejemplar  incluso.  £1  Inensige  oontiene  además  de 
un  oficio  de  remisión  del  ministerio  de  guerra,  otro  del  general  Qrant,  y  Tarioe 
partes  telegráficos  del  general  Sheridan.  De  todo  aparece  que  este  Gobierno  no 
tenia  aun  noiieia  oficial  de  Ui  ocuj^ion  de  Matamaro«;  snnqno  el  genoMa^Uierita 
temia  ^e  el  genereíl  fledfuiok  cometiera  eoe  acto  do  arhltrariedad;  y  "que  oon  ob- 
jeto de  OTltlHrh»»*  10  enTi6  las  instroeoioBes  oonTenieotéa  ytfoéét  mismo  4  la  flonlerB. 
•  Hnirto  tlooii»parl08-ie9egrifioes  dios  el  general  6keiids8i  ^^el  artesto  <g  D> 
Jesui  QOñsálet  (Mega  hn  sido  una  taedldatrmnsItOfist^T^  el  úNteoindisa,  qte 
al  ir  á^larflrenloraoe^propeiiia  también  arreglMP  esta  diftorieaA.  gsftyhaoe  swwr 
qisateoioioitDol  ralaar  ^foe  fao  cireolsde  hoy  do  qiio  el  Sv.  Oftoig«SmMasMe 
pBStot^  VtühefUtd.  .     r 
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M\*máM  iñtp^Uadb  do  lot  «loouaMnite  inoliiioa  al  maoMHle'ckl  PvMkhaU^MVn» 
-Üdcb  enviada  por  el  miniaberio  de  gn«rra  Al  genená  fiherUm,  «1 IK)  lie  N«tími- 
hr^  próximo  pssado,  par*  que  en  Mto  de  q«e  el  general  Bedgaiok  lMibi«M  pM«to 
al  Bio Orando,  lo desiiUiyera del  mando  j lo^nunidara arrestar tuMtaDmrpvk év^aú. 
úti  Presidente. 

JjQB  dena«  dee^ftchof  ¿elegráñoes  del  feoeral  Sheftdam  seo  ysb  «eneeMotf  ée  90b 

Reprodazco  á  tí.  las  Mgnriáadei  de  mi  jbqj  diftin^oida  oaotMeaa^ion. 

(FinMOo)  H.  A(UlflBO. 

OlttdftddAO  Jtlniairo  de  relaoiooee  asteriortB.  -^Ohjhaahna. 


.Del  Daüi/  Globe  de  WasLin^toD,  de  11  de  Diciembre  de  1860: 

OíCmaBA  DS  BfiFBBSBÑTAKTBB. 

Ju4^a8,iDiowAbre,6  4e  1866 ^^.^^ 

TrQpai  de  los  Estados  Unidos  en  Méjfico, 

Mr.  Thayer  presentó  la  ligniente  ]^ro>po9icion: 

•MémeiU:  i^Q  •e  Bupliqne  al  PMBidemie  de  les  £8tado§-ünido8  iaforme  ^ -^U 
C4maiia  si  alguna  pane  del  territorio  mexicano  ha  sido  oenpada  por  tropM  deles 
Kelados«-lJnkloe,  y  si  ael  fqere,  per  ^«lé- autoridad  y  con  qué  objeto. 

Teniendo  por  objeto  esta  pr oposieien  pedir  un  informe  al  Ej  eontivo,  se  f  eittó  «A 
•onsidefraoioo  per  oen  sentimiento  un&nime,  y  foé  aprobada. 

Mr  Thayer  hizo  mooion  para  considerar  de  nuero  la  rotación  por  la  oüal  «e 
ttdeptó  la  propoiioien,  y  también  propaso  que  la  meeion  quedara  pendiente. 

La  última  proposición  fué  «aprobada* 


TBia4«lMQH0yBlfO  OOKOBBSO.-— OXHABA  »B  »B»BJM>irfAI»1!BS.^SB€|ini>OiBBmiOtaO 
BB  SBMOBBf.'^OOOVMBNTO  BBL  BJBOVTIYO,  2ltni.-8. 

Ocupación  de  territorio  mexieano, 

MeBMJs  M  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  en  respueeia  &  una  resoludo/n 
drlafCámaTa,  4e6  del  aetaal,  preguntando  si  alguna  parte  del  territorio  mexi- 
eaoe  balido  eoupada  por  tropas  de  los  Estados-ünidos. 

Bipiombre  10  de  1866.— «Trasmitido  6  la  oomision  de  Negocios  Extranjeros,  y 
mandado  tmprimit. 


I  Ul  «XifABA  BB  BaPBBSBHTAHTBS. 

En  respuesta  á  una  resolución  de  la  Cámara  do  representantes,  de  6  del  actúa], 
preguntando  sf  alguna  parte  del  territorio  mexicanQ  ha  sido  ocupada  por  tropfiB 
de  los  Estados^Unidos,  trasmito  el  adjunto  ínfQrmo  del  ecQretftrlo  de  gu^rryk  so» 
bre  el  particular.— jlmírew  Johtison, 

Washington,  8  de  Diciembre  de  1866. 

*)M0  TOL— 91. 


*. 
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•■PABTAMimo  01  oüBBJLA.-->WMhiiigtoii«  DÍoi«Dibre  8  de  18M.— St.  Pr«iden. 
te:  En  reepoeeU  &  na»  resoloeioii  de  la  Oámara  de  representantes,  feoli»  6  de  Di- 
ciembre, pidiendo  al  Presidente  qne  informara  á  la  Oámara  sobre  si  ht  sido  oeo- 
pada  parte  alguna  del  territorio  mexicano  por  tropas  de  los  Estados-Unidos,  fte., 
qne  fué  trasmitida  á  este  Departamento,  tengo  el  honor  de  acompatíar  adjtmto 
«n  informe  del  general  Ghrani,  de  eeta  feeha,  el  onal,  con  el  telegrama  que  acom- 
paño de  este  Departamento  al  mayor  general  Sheridan,  contienen  todos  los  ift> 
formes  que  posee  este  Departamento  sobre  el  particnlar. 

Quedo  de  Td.  muy  respetuosamente  obediente  seryidor.^-^Jt^m  M,  SlanUm,  st- 
«retarío  de  guerra. — ^Al  Presidente. 


OüAnTBL  onnnBAL  nmh  bjíboito  di  los  ■8T4fi>08-^inno8.— Washington,  Bl- 
•iembre  8  de  1806. — Sefior:  Tengo  el  honor  de  deToWer  apunta  una  resolaclos 
de  la  Cámara  de  representantes  al  Congreso  de  los  Estados-Unidos,  en  que  soliei* 
ta  se  le  informe  sobre  si  alguna  parte  del  territorio  mexicano  ha  sido  ocupada  por 
tropas  de  los  Estados-Unidos,  y  en  tal  caso,  con  qué  autoridad  y  para  qué  fin, 
onya  resolución  me  fué  remitida  para  informe. 

En  debido  cumplimiento  manifiesto  respetuosamente  que  no  se  ha  recibido  en 
aate  cuartel  general  informe  alguno  oficial  respecto  &  la  ocupación  de  ningrma 
parte  del  territorio  mexicano,  y  que  no  se  ha  dado  autorisaoion  alguna  pan 
cualquier  moyimiento  de  tropas  dentro  de  dicho  territorio,  ni  por  el  mayor  gene- 
ral, comandante  del  Departamento  del  Golfo,  ni  por  mt 

Llamo  respetuosamente  la  atención  háoük  la  comunicación  del  mayor  gsawal 
Sheridan,  feohada  el  27  de  Noyiembre  (íltimo,  incluyendo  carta  del  general  8ed|- 
wick,  comandante  del  subdistriio  del  Klo  Grande,  qne  faé  remitida  en  5  de  Di- 
eiembie  de  1860  al  secretario  de  guerra  para  su  conocimiento;  asi  como  también 
h&oia  la  copia  inclusa  de  su  carta  fecha  80  de  Noviembre  última,  y  &  las  oopiu 
de  telegramas  que  tratan  del  particular. 

Quedo  muy  respetuosamente  de  yd.  obediente  servidor. —  U.  8.  Orante  general 
— Al  Honorable  E.  M.  Stanton,  secretario  de  guerra. 


OfIOnCA  DBL  TILéoRArO  MILirAR   DI   LOS  ISTAD08-ÜNID0S,  BN  BL  DBPABTAHU* 

TO  DB  GVBBRA. — Washington,  D.  C, 15  de  1866. —  [Recibido  12  m.— 

Bn  números]. — Nueva-Orleans,  Luisiana. — Noyiembre  14  de  1866. — 10  a.  m. 

Al  general  U.  S.  Grant?  El  coronel  Gilleapie,  de  mi  Estado  Mayor,  acaba  de  rol- 
ver  de  Bro^nsyiUe.  Ortega  fué  arrestado  en  Brazos  Santiago,  por  oonatoi  de 
yiolacion  de  nuestras  leyes  de  neutralidad.  Mi  carta  á  Sedgwiok  y  su  arresto 
ftieron  oportunos,  pues  Canales  en  Matamoros,  y  Negrete  y  sus  partidarios  a 
Brownsyille,  estaban  Justamente  esperando  su  llegada  para  sostener  sus  piet«t- 
siones  por  medio  de  un  llamamiento  á  las  armas.  No  tiene  en  México  pariidsries, 
excepto  algunos  comerciantes  fí*anceses  é  ingleses,  que  antes  de  ahora  apoyaros 
á  Maximiliano.  No  hay  disturbio  en  toda  la  parte  Norte  de  México,  excepto  m 
Matamoros  y  en  Tampico.  y  esos  comerciantes  están  en  el  fondo  de  la  cuestión. 
Mi  carta  y  el  arresto  de  Ortega  arreglarán  todo  en  la  linea  del  Rio  Grande,  J 
creo  que  dentro  de  unos  cuantos  dias  Ortega  puede  irse  sin  violar  la  neutralidad. 
Espero  que  el  Gobierno  me  apoyará  en  este  justo  y  sencillo  método  de  restable- 
cer la  paz  en  nuestra  frontera,  y  el  tráfico  y  el  comercio  para  nuestro  paeblo. 
Habrá  un  tráfico  por  Brownsyille  y  Brazos  Santiago  ccn  el  Norte  de  México,  de 
doce  millones  de  pesos  anuales,  tan  pronto  como  cesen  estos  disturbios  de  México. 
— P.  JT,  Sheridatiy  Mayor  general  comandante. — Jorge  K,  Leet,  subayadafite  gt- 
:iieral. 
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OVICINA  DKL  TBLÍQBAVO  MILITAB  DB  LOS   BSTAD09-UNID08. — DKPABTAMBNTO  DB 

LA  oüEBBA. — Washington,  D.  C— Noriembre  27  de  1866.— (Reoibido  4  80  p.  m.) 
NacTB-Orleans,  Noyiembre  27  de  1866. — General  ü.  S.  Grant,  comandante  de 
ejército. — Acabo  de  recibir  noticias  de  Brownsyille,  y  temo  que  el  general  Sed* 
gwiok,  comandante  del  sub-distrito  del  rio  Grande,  exija  de  Canales,  por  algún 
moÜTO  inexplicable  é  injustificable,  la  rendición  de  la  plaia  de  Matamoros  so  pre- 
texto de  impedir  el  saqueo  de  las  casas  de  los  americanos,  &3.  . 

Lm  situación  allí  es  esta:  £1  general  Escobado  está  al  frente  de  la  ciudad  con 
oerca  de  tres  mil  quinientos  (8,000)  hombres,  y  Canales  ofireció  rendirse,  siem- 
pre que  el  gobierno  liberal  pagara  6  los  comerciantes  que  han  estado  apoyando  sub 
Uegalee  é  infames  hechos.  Esoobedo  no  consintió  en  esto.  Me  temo  mucho  que  es- 
tos mismos  comerciantes  hayan  conquistado  á  Sedgwick,  quien  me  temo  no  sea 
«n  hombre  sostenido,  y  le  hayan  sugerido  esta  acción,  que  tiene  en  proyecto.  An- 
tee de  ahora  he  notificado  á  yd.  que  estos  comerciantes  estaban  allá  en  el  fondo 
de  todos  los  disturbios.  Hay  perfecta  armonía  entre  Sedgwick  y  el  general  Esoo- 
bedo, y  no  se  hacen  objeciones  al  proyecto  del  general  Sedgwick.  En  caso  de  que 
el  general  Sedgwick  obre  conforme  á  lo  que  tengo  motiyos  para  esperar,  desa* 
probaré  en  el  acto  su  conducta  y  lo  releraré  del  mando.  He  puesto  un  telegrama 
al  general  Sedgwick,  desaprobando  su  proyecto  6  cualquier  paso  que  haya  dado 
en  Tista  de  él. 

Soy  de  yd.,  general,  muy  respetuosamente  obediente  seryidor. — P.  H,  Sheridan, 
Mayor  general  del  ^ército  de  los  Estadoe-Unidot,  Gko.  E.  Leet,  subayodante  ge- 
neral. 


i>BPABTAiiBNTO  DS  QUBEBA. — Washington,  Noyiembre  30  de  1866. — 4  p.  m.— 
£1  telegrama  de  yd.  al  general  Grant  fecha  27  del  actual  relatiyo  al  proyecto  ^el 
general  Sedgwick  de  pasar  el  rio  Grande  ha  sido  sometido  al  Presidente,  y  la 
conducta  de  yd.  con  relación  al  general  Sedgwick  se  aprueba,  y  el  proyecto  del 
general  Sedgwick  se  desaprueba.  Si  hubiere  pasado  el  rio  Grande,  lo  rolcyará  yd. 
y  arrestará,  en  espera  de  nueyas  órdenes  del  Presidente  respecto  á  él. — Edwin  M, 
SUanionf  aeonUño  de  guerra. — Mayor  general  P.  H.  Sheridan.— Nueva-Orleans, 
Loieinna. 


oüABTBL  OBHBBAL  DBL  DBPABTAMBBTO  DBL  GOLFO. ^Nuoya-Orleans,  Lüisianal 
Noyiembre  80  de  1866.— Mi  querido  general:  La  noticia  de  los  periódicos  sobre 
qne  el  general  Sedgwick  habia  pasado  el  rio  Grande  es  prematura.  Con  seguridad 
no  habia  pasado  ó  exigido  la  rendición  de  la  plaxa  hasta  el  28  del  actual,  y  espero 
qne  no  habrá  cometido  este  error. 

Ko  me  cabe  duda  que  ha  habido  alguna  influencia  que  se  ha  hecho  ejercer  so- 
bro el  general  Sedgwick. 

Sedgwick  fué  á  Matamoros  y  almorzó  con  los  comerciantes  esa  maQana  que  es- 
rribió  la  carta  que  incluí  á  yd.  Xlay  algo  indebido  en  esta  transacción. 

Esoobedo  estaba  á  punto  de  tomar  la  plata  por  asalto  y  lo  pedia  hacer,  cuando 
Sedgwick  obró  dé  eac  modo  al  parecer  para  impedirlo  y  salvar  á  los  comerciantes. 

Todo  el  negocio  aun  cuando  ae  realice,  no  complioará  el  estado  de  cosas,  y  mi 
áesaprobaoion  de  ello  debe  haber  llégalo  á  Brownsville  ayer,  29  del  actual. 

Soy  de  yd.,  general,  muy  respetuoso  —P.  B.  Sheridan,  Mayor  general  del  ejér- 
cito de  los  Estados-Unidos.— Al  general  U.  S.  Grant,  en  jefe  del  ejército  de  los 
Estados-Unidos. — Washington,  D.  C— Oficial.— Jorge  K.  Leet,  subayudante  ge- 
AoraL 
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Mueva-Orleani,  Lficiembre  1?  d«  1866.— 10  a.  m.— General:  Tengo  un»  opor- 
UnidAd  de  paaar  el  rio  Graade  eaU  tardo,,y  oreo  que  efectuándolo  puedo  ur^ 
glwe  el  Munto  de  Ortega,  a&i  oorao  también  el  disturbio  de  Sedgwick,  si  ha  habi- 
do alguno,  y  poner  las  cofias  on  buen  estable,  pero  ^juisiera  tener  la  aprobación 
de  vd.  para  auseivtariue. 

Las  cosas  están  bien  aquí,  y  el  general  Forsytb  roe  comunica  desde  la  fronteri 
4«  Texas,  que  no  hay  disturbio  con  los  indios.— P.  U,  Shendan,  Mayor  general 
—Al  general  ü.  8.  Gaant.— Oficial.— Jorge  K.  Leet,  subayudante  general. 


líUMEBO  837. 

íñS&ÁOlON  MJUUOANA  BH  LOS  aBSADOS-UNIDOS  DtB  AüBRIOA. 

Wmhifi^on,  DUi&mbre  11  de  1866, 

Circular  de  esta  Legación,  número  11. 

'Hftbieodo  notado  <)«e  ios  f«m«r«8  qne  oirculavoii  aquí  Á  Aats  éo  OoUibte  úUi* 
mo,  relatiyamente  á  arreglos  celebrados  con  este  Gobierno,  en  Tirtud  de  lo»Mik 
les  oediamos  á  los  Bstados-ünidos  yarios  de  nuestros  Estados  fronteriios,  han 
sido  reproducidos  en  la  ciudad  de  México  y  demás  puntos  ocupados  por  los  inri- 
sores,  dándoseles  entero  crédito  y  usándolos  como  arma  de  partido  contranosotros, 
JM  pareció  conveniente,  para  desmentir  esas  calumnias,  hacer  publiear  eafonna 
de  circular  un  extracto  fiel  y  Bucinto,  de  los  documentos  ofieiales  sobre  tosavui* 
tos  de  México,  que  envió  el  Presidente  anexo  á  su  mensaje  de  8  del  que  cana,  f 
á  los  cuales  mo  referí  en  mi  nota  n6mero  81*2  del  día  4. 

Hoy,  pues,  concluí  y  envié  á  Nueta-York,  para  que  seimpritaa  «n  aquella  ehb 
dad,  la  circular  de  esta  Legación  número  11,  que  contiene  el  eitraoio  de  dldhoi 
documentos  y  algunos  otros  puntos  de  ínteres.  Enviaré  á  Td.  cjemplara  de  «ti 
publioaoion  luego  que  se  eonclnya,  j  los  haré  circular  profusamente  en  la  Rep6- 
blica. 

•  Beproduxoo  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ftOMEíEO. 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores — .Chlhiíahua. 


NUMEEO  898. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Washington,  Diciemhre  lí¡  de  18B&. 

Pérdida  del  vapor  <fSuwanee,» 

Con  fecha  10  del  corriente  me  escribe  el  general  Sturm,  aoompaHándomeoópi* 
del  certificado,  expedido  en  27  de  Julio  último  por  los  iiuipootores  del  Gobiern 
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de  loe  Estadoa-ünidos,  en  el  puerto  de  Filadelfía,  de  cuyo  documento  aparece  quQ 
á  esa  fecha  el  rapor  uSuwaneeí)  estaba  en  buen  estatlo  bajo  todos  aspectos,  y  6.  pro- 
pósito para  emprender  el  viaje  de  dicho  piiprto  li  Nueva-Orleans  ^Vfe  acompaffa 
igualmente  una  carta  del  capitán  William  J.  Taylor,  fechada  el  28  de  dicho  mes, 
en  que  declara,  que  hab^ndo  examinado  el  buque,  lo  encontraba  en  buen  estado, 
y  (que  era  vapor  de  primera  oíase  para  el  mar.  El  cupitan  Taylor,  dice  Mr.  Sturm,. 
es  persona  desinteresada  en  lo  relativo  á  ese  buque,  teniendo  muchos  conocimien- 
tos y  pr&otiea  en  el  ramo,  por  ser  él  mismo  propietario  de  varios  vapores 

No  eonsidero  necesario  acompañar  copia  ó  traducción  de  estos  documentos  ni 
de  la  oarta  de  Mr.  Sturm,  en  la  oual  se  limita  á  recordar  el  empefio  oon  que  ha 
procurado  hacer  las  coMi^ai  j  remiaíones  de  efeeios  par*  nneatiraa  fiiecats»  y  el 
pesar  que  le  oausa  este  accidente  inesperado,  acerca  del  oual  manifiesta  que  no 
puede  hacérsele  cargo  alguno. 

Como  una  prueba  más  de  que  el  uSuwaneen  estaba  en  el  mejor  estado  é  inspi- 
raba gran  confianza,  alega  que  sus  propietarios  no  lo  teaian  asegurado,  y  me  aoom- 
paffa  una  carta  de  estos  en  que  osí  lo  dicen,  quejíinrdoso  de  lá  pérdida  que  han 
sufrido. 

«El  cargamento  (dice)  pudo  haber  stdb  asegurado;  pero  los  gobiernos  no  acos-- 
tmnbran  asegurar  sus  efectos  en  tales  casos.  La  casa  de  Schuyler,  Hartley  y  Gta^ 
ham  de  Nueva-Tork,  que  son  los  que  m&s  exportan  dé  los  Estbdbs-TTúidOB  artí- 
etdos  de  guerra,  y  que  los  han  remitido  en  estos  últimos  atlos  &  varios  gobiernos' 
sAd-americanos,  me  dijo  que  ni  una  sola  vez  se  le  hablan  dado  instrucciones  d)9 
asegurar,  y  nunca  en  esos  casos  16  habían  hecho.  AgrégfMe  á  esto  que  los  re^a- 
mentos  militares  de  los  Estados-Unidos,  expresamente  prohiben  étue  sud  empléa- 
d¿>8  contraten  seguros. » 

Por  estas  raxones  que  he  traducido  de  la  carta  d»  BTr.  Sturm  y  por  la  dlflcullad', 
deoonseguir  dinero  para  pagar  la  póliza,  no  teniendo,  dlóe,  instrucciones  expre-  ' 
sas  sobre  ello,  omitió  asegurar  el  cargamento  del  nSuwanee, »  oomo  tampoco  habla 
asegurado  los  anteriores. 

OomQnicaré  á  vd  en  lo  sucesivo  lo  demás  que  vaya  sabiendo  sobre  lo  relativo 
al  naufragio  del  aSutoanee.n 

Renuevo  &  vd.  las  protestas  do  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Cisdadano  miuiMro  déTttaorono»e«terh>re8.'Oh:huah'ua. 


NUMERO  83». 
imommm  MntOAKA  b^  los  estadoemtkidos  db  AiiáBiOA. 

Wathiñgton^  JXemOtre  12  de  1S66. 

Bmigrccdon  confedbradd  en  México. 

Tengo  la  honvade  remitir  á  rd  copia  de  una  nota  quo  dirijo  con  esta  fecha  á 
Mr.  Beward,  incluyéndole  originales  dos  cartas  de  Richard  L.  Maury,  titulado 
■abcomisionado  de  colonización,, dirigidas  á  personas  del  Sur  de  los  Estados-Uni- 


Digitized  by 


Google 


726 

doi,  oon  8U8  anexoB,  relatiyauente  á  los  planes  de  emigración  confederada  en  Mé- 
xico. £1  deseo  de  que  estos  doouoLentos  se  eofien  al  Congreso  con  los  demás  lO* 
bre  el  mismo  asunto,  que  tengo  remitidos  al  Departamento  de  Estado,  me  ha  he- 
cho mandarlos  hoy,  sin  esperar  á  que  se  reúnan  algunos  otros. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducir  6,  vd.  las  seguridades  de  mi  moy 
distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  HOMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihaaliaa. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  12  áp  Di- 
ciembre de  1866. — Señor  secretario:  Continuando  la  trasmisión  que  he  hecho  4 
ese  Departamento,  de  los  documentos  que  tienen  relación  con  el  proyecto  de  esta- 
blecer colonias  en  México  de  ciudadanos  descontentos  del  Sur  de  los  Estados-Uni- 
dos» empellados  en  sostener  la  usurpación  del  ex-arohiduque  de  Austria  D.  Fer- 
nando Maximiliano,  tengo  hoy  la  honra  de  remitir  á  yd.  dos  cartas,  con  sus  ane- 
xos, dirigidas  por  Richard  L.  Maurj,  llamado  subcomisionado  de  colonización  en 
México  y  ex-coronel  del  ejército  de  los  Estados  confederados,  &  W.  M.  Peters,  di 
Montgomery,  Alabama,  y  áO.  Q.  Oneal  de  Columbus,  Georgia,  y  fechada  el  5/ 
10  de  Abril  del  presente  aSo. 

Aprovecho  ^gustoso  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.,  scHor  secretario,  Us 
eeguridades  de  mi  más  distinguida  consideración. — (Firmado)  i/.  Romero. — Al 
Hon.  William  U.  Seward,  &c.,  &c.,  &c. 

£s  copia.  Washington,  Diciembre  12  de  1866.— [Firmado]  l¡¡fnacio  Marisealt 
Becretario. 


NUMERO  810. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOB-ÜNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Washington,  Diciembre  13  de  1866, 

Pliego  del  general  Pavón. 

Hoy  he  recibido,  por  el  paquete  inglés  de  Veracruz  y  Tampico,  una  caria  del 
general  D.  Desiderio  Pavón,  fechada  en  Panuco  el  25  de  Noviembre  próximo  pa- 
sado^ con  la  que  me  acompaña  el  pliego  incluso,  para  el  ministerio  de  guerra  7 
marina. 

La  pintam  qae  el  general  Pavón  me  hace  de  la  situaeten  de  Tampioo,  es  bas- 
tante triste,  y  coincide  en  un  todo  con  lo  que  Mr.  Franklyn  Chase,  me  ha  estado 
diciendo  hace  tiempo  sobre  el  mismo  asunto.  Seria  de  desearse  que  fuera  posible 
al  Supremo  Gobierno  remediar  esa  mala  situación. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.-— Chihuahua. 
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NUMEBO  841. 

ISOACION  XEXIOANA  EN  tÚS  BSTiiDOS-XTNIDOS  DE  AHÉBIOA. 

WatMn^ofif  Diciembre  IS  de  1866, 

Nota  á  Mr.  Seward  sobre-la  ocupación  de  Maiamoroa  por  fuerza 
de  los  Estados-Unidos. 

Deseoso  de  no  dejar  pasar  inadyertida  la  ocupación  de  Matamoros  por  las  fiier- 
«as  qae  enrió  de  Brownaville  el  general  Sedgwiok,  y  no  recibiendo  aún  un  parte 
oficial  de  ese  suceso,  me  resolví  hoy  á  dirigir  á  Mr.  Seward  la  nota  de  que  aoom- 
paQo  copia,  y  en  la  que,^  como  veri  yd.,  me  limito  á  manifestar  que  espero  se  cas- 
tigue i  los  responsables  do  ese  hecho,  y  se  eyite  la  repetición  de  otros  semejante!. 

Beprodusco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciadadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahoa. 


I«egacion  Mexicana  en  loe  Estados-Unidos  de  América.— Washington,  18  de  Dl^ 
ciembre  de  1866.— Seffor  secretario:  Dias  hace  que  los  periódicos  de  este  país  han 
pablioado  la  relación  de  un  hecho  extraflo  que  se  atribuye  al  general  Sedgwicky 
comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  de  ios  Estados-Unidos  en  Brownsville,  Estado 
de  Texas.  Se  ha  dicho  que  el  mencionado  general  enyió  tropas  de  loe  Estados- 
Unidos,  que  ocuparon  Matamoros  en  momentos  en  que  es(«  ciudad  era  atacada 
por  el  general  Escobedo,  para  hacer  cumplir  las  órdenes  quo  tenia  del  Gobierno 
de  la  República  Mexicana,  siendo  el  resultado  necesario  de  dicha  ocupación,  se^ 
gnn  las  circunstancias  que  guardaba  aquella  plaza,  el  dificultar  en  gran  manetm* 
Btt  captura  por  el  general  Escobedo,  cuyas  fuerzas  fueron  en  eonsecuénoia  recha- 
zadas con  graves  y  lamentables  pérdidas.  Esta  relación  con  más  ó  menos  porme» 
ñores,  ha  sido  confirmada  en  yarias  cartas  particulares.  Mas  esperaba  yo  tener 
&la  yista  el  parte  oficial  de  tales  acontecimientos,  para  ocurrir  &  yd.  presentan* 
dolé  las  qu^s  que  el  caso  requiriera. 

Sin  embargo,  hasta  ahora  no  puedo  conseguir  la  narración  oficial  que  desealiay 

^  y  eomo  no  me  cabe  duda  de  que  los  hechos  deque  se  trata  han  pasado  sustancial» 

mente  según  los  ha  referido  la  prensa,  me  oreo  obligado  á  llamar  h&cia  ellos  la 

steneion  de  yd.,  acompasándole  las  adjuntas  tiras  del  7*ribune  y  el  World  de  Noe- 

▼i-<Tork,  oerrespoadientes  al  dia  6  del  actual.  ' 

Oonyencido  eomo  lo  estoy,  por  yarios  informes  fidedignos,  de  que  la  ocupaoioA 
de  BCaiamoros  4  que  aludo,  no  emanó  de  órdenes  6  insirocciones  del  Presidente  der* 
los  Bstadoo-Unidos,  mi  objeto  es  ahora  únicamente  manifestar  la  pena  que  me  ha^ 
OMSado  ese  acontecimiento,  por  el  mal  qne  ha  ocasionado  á  las  fuerzas  lealer 
de  mi  Gobierno,  no  menos  que  por  las  siniestras  interpretaciones  que  podrán  dar» 
le  los  enem^^  de  la  República  Mexicana,  atribuyéndolo  á  una  intenrenoion  di-^ 
'Mta  de  los  Estados-Unidos  en  los  negocios  domésticos  de  aquella. 
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Debo  manifestar  que  abrigo  una  fondada  confiania  en  que  el  Gobierno  de  loa 
Bstados-UnidoB  tomará  las  proTÍdenoi«B  necesarias  para  castigar  á  los  responsa- 
bles de  los  hechos  á  que  me  contraigo,  y  para  eTÍtar  que  en  lo  sucesiyo  se  repitan 
Otros  semejantes. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renorar  &  yd.,  seflor  secretario,  las  protes* 
tfts  de  mi  más  distinguida  eoatideradon.— [  Firmado]  Mi  Romero  ^«^«Hen*  Wi- 
Uiam  H.  Beward,  &o  ,  &o.,  &c. 

Es  copia.  Washingion,  Diciembre  IS  de  1666.— {Firmado)  Ignacio  Mariical,  se- 
cretario. 


NtrUfERO  842. 

LEOACION  MEZIOANÁ  EN  LOS  ESTADOS-UNIPOS  D£  AII¿RIOA. 

Washington^  Diciembre  IS  de  1866, 

Noticias  de  la  Bepúllica  recibidaa  en  esta  semana. 

Laa  tiras  inclusas  ialconnaráu  6  rá,  d«  Is»  neOleh»  (fie-  heifaotf  McibM^  d«  la 
Bepúblioa,  durante  la  semana  actual.  El  29  de  NoTiembre  próximo  pasado  llegó, 
á  Veracrui  el  iiSuequehanna:»  ni  Mr.  Campbell  ni  el  general  Sherman  desembar- 
caron 7  al  saber  que  el  puerto  estaba  todayia  en^oder  de  los  franceses  y  que  sna 
B#0a4iepenÍMi  eetos  áirse^déaa^artoióelyaporealaBoolEe'doidl^Z.  Btéttsg6 
é^Braio»  de  Santiago  en  donde  Mar.  Oanpbell  y  d  genvralSImnnan  toyi«ron  «w 
CjMilWnneta  oes  el  genend  Skeridaa^  y  en  eegoida  se  fuerod;  ái  ÜMttMnotfoei  8e|a» 
M(4k»  de  itéoimU  para  Monterey,  ore^tendo  eneostrar  allí  al  O.  Pseaiéente^ 

B«Mee  oterta  la  noticia  de  que  el  general  Sheridaii  mand6  poaeti  eB^libectaf  i» 
Jk  Jeaai  Gonaalea  Ortega,  deepuet  día  haber  hablaéa  aobre  eete  fttato^aim  el  ge- 
iMtal  Bseebedo* 

MaaamHiaao  aa  ha  deeidide  por  fini  qneéarge  en  Mcioe  y  ooc««r  laewli'iiloa 
tiaidoae0«  E\  prefeeto  traidor  da  Yeraorus  D.  Doaiiiigo  BaraaOy  lo  maanMmá  w 
OMfltroelaiaaquapttblteó  ell/'  del  aetual^  y  que  yet^  td.  cirlaatiaaaiaohBa»  8i 
diaaqse  MafcimlliÉno  mismo  pubHo^  el  dia  8  otra  eon^el  miaño  oli^e»  que  Mi 
aa  ha  idtta.  Se  asegura  ]mi  último^  qaa  MazimHiano  adoiptd  eeta  datarariataifa 
Ctt'tiaÉa'da  laB  inetaneiae  que  le  hicieron  Márqnevy  Büraaioii,  <]piiaiBet  laoAaok- 
ron  entrar  desde  luego  en  campaña  en  fayor  dñl  impetio  Creo  que  aatoiiBa  d^ 
tMMlot  fblioitamos  de  todo  esto:  laiaeptMudy  debilidad^  deepilflMrravji  lÚBiieii- 
d4a  da  Haximiliano  le  haeen  un  eaamigo  muy  poco  temible,-  y>  eataado  &  la  sabe-  ^ 
laida  los  traldoreaserá  un  elemento  de  disoordia  más  qae  otra-oOoBi 

Jbai  detiaaiM tloias de  la EepábHea aunque oonftisas,  oendaintaras,  Loañaaseiw 
hablan  abandonado  á  San  Luis  Potosí,  y)  el  general  Doaay  habia  llagada  ya  AMé^ 
íámoi  Se  dice  que  eatabaa  en  yfsperaa  de  ábandoaav  6  Zaaataoasc  ^e  Daraaga  Aé 
oalipada  por  nuestraa  fuenaa  el  17  de  Noyiemhra,  y  qae  el  genaral  Corona eatat^a 
j;^eobra  Te  pío»  Se  dioe  tambiea,  qna  loafiraooeses  habían  eayiado  aaa  aMpadJeifl» 
caaí  olijetodareeabAtr  ¿Oazaoaw  fil  geoMral  Dia»  habla  llamado  á  aqaeUa  eWid 
ak«aieral  Garoia^ 

m  JEbraid  de  Nueva^York  pahlM  el  dia  %  des  sartas  de  Al  oOrreqpoAaal  «reía 
ciudad,  feohadaa  el  18  da  Novieiñbro  prMmo'  pasado,  fue  yeri  yd*  ea^Mtin» 
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D  l^MQpncb  €to  «llaa  se  dan  nnofl  ftfmnteB  bfogrt^fieos  del  O.  PresIcUrtfU 
7  dtsai  xaiiditroei  <!««  Inm  sido  IMdog  aquf  oon  intorea. 

*  Bi  iaduéable  que  la  d^terminooTon  de  Maximiliano  de  quedarse  ea  Méxiev,  h^a^ 
teft  8or|>f oBdido  y  dUguAtado  macho  á  e«te  Gobierno.  Napoleón  también  se  ^Hüi 
ftmdemezite  ettbaraia4o  oMi  eeto,  puee  eet&  en  la  alteraatíTa  de  fíiltar  &  la  pto-» 
mwa  qtN  bs  hecbo  á  Maxii*41iano  de  d«jar  bu«  íkierfeas  en  México  hasta  Dioiem» 
bre  de  1867,  6  al  oompromiao  contraído  con  los  Estados-Unidos,  de  reürarta*  to* 
ém  en  Mano  -próaitño.  Es  probable  que  los  fk*attee6frs  reoorran  abera  al  «rbkrio 
ds  bamr  la  sitaaeioa  insostenible  p»ra  Maidmiliano. 
RiH>roéiiaoo  á  vd*  la«  so^nridaidee  de  mi  muy  dislingulda  oeasidl^raeioti. 

(Firmado)  M.  KOMBRO. 
Ciadadanomliitolro  ck  rslaeiones  exterTore8'.--^hib(Qahna. 


NUMERO  843. 

LBOAOION  MEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS^ÜNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Wathinffton,  Diciembre  U  dt  1S66, 

Convite  de  la  cámara  del  comercio  de  Nueva-York. 

La  eorporaoion  llamada  «Cámara  del  comercio  de  Nuera- York»  me  remitió  & 
principios  deNoviembre  (Utimo,  un  convite  impreso  para  asistir  el  dia  16  del  mis- 
mo mes  á  un  banquete  que  se  daba  &  Mr.  Cyrus  Field,  á  fin  de  celebrar  el  felii 
resultado  de  sus  trabajos  en  la  empresa  del  telégrafo  trasatlántico  No  pudiead* 
eoDonrrir  á  dicha  solemnilad,  escribí  la  respuesta  que  verá  vd.  en  la  adjunta  copia 
7  traduooion.  La  Cámara  del  comercio  ha  publicado  una  relaoion  de  dicho  ban- 
q|aete  de  la  que  me  ha  remitido  un  ejemplar.  £n  ella  está  inserta  mi  respuesta.^ 
Ihirante  la  ooraida  Mr.  field  reoibió  un  telegrama  de  uno  de  sus  agentes  anua- 
eiándole  que  el  cable  había  comunicado  de  Europa  la  noticia  de  que  Napoleón  ha- 
bla Ordenado  se  hiciese  en  las  proTÍncias  marítimas  de  Franela  una  conscripción' 
de  marinos  para  tripular  los  buques  que  debían  lloTarse  de  México  al  ejército  ex- 
pedicionario. 

E^te  parte  fué  recibido  c¿n  grandes  y  eRtrepitosos  aplausos  por  los  couTidadoo, 
poniéndose  en  pié  todos  los  que  eetaba»  presentes,  y  agitando  sus  pañuelos,  segsn 
dice  la  relaoion  mencionada. 

Bennevo  &  Td.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
CfTld)ada»o  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua. 


TOMO  VUL — 92. 
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L«f aoion  Mexican»  en  loa  Estados-Unidoe  de  Améric*.— WMhingtoii,  Ntflatt- 
bre  7  de  1866. — Señores:  He  tenido  la  honra  de  recibir  eaia  maDana,  lain?ita- 
oion  con  qne  me  fayoreció  la  Cámara  del  eomeroio  del  Estado  de  NaeTa*Texk, 
para  comer  en  compañía  de  Mr.  CjrraB  Field,  el  juéres  16  del  corriente  &  las  seif 
de  la  tarde,  en  el  hotel  Metropolitano  de  NueTa-Tork,  6  fin  de  celebrar  el  renl- 
tado  feliz  de  sus  trabajos  en  la  grande  empresa  de  unir  por  medio  del  telégrafo 
el  mundo  antiguo xon  el  nuero. 

Me  causarla,  señores,  muohisimo  plaeer,  si  me  fuera  posible  tomar  parte  en  esa 
sigQifioatiya  demostraoioQ,  con  que  la  gran  oiu<l&d  de  NaoTa-York  celebra  una  de 
las  conquistas  más  extraordinarias  del  genio  j  laperse?eraaeia  del  hombre.  Pert 
desgraciadamente  mis  deberes  oficiales  en  este  periodo  critico  para  mi  país,  no 
Be  permitirán  salir  de  Washington  por  ahora. 

Muy  oordialmente  felicito  á  los  comerciantes  de  NusTa-Tork  que  tanto  han 
contribuido  al  logro  de  una  empresa  en  que  el  Gobierno  y  pueblo  mexicanos  tie- 
nen un  profundo  interés,  esperando  poder  pronto  aloansar  sos  rentaju. 

Quedo  de  ydes.,  señores,  muy  atento  y  obediente  seryidor. — (Firmado)  if.  Bo' 
mero. — Sres.  A.  A.  Low,  Geo.  Opdyke,  WiUiam  E.  Dodge,  Jonathan  Sturges,  Ste- 
wart  Brown,  Sam  £.  Ruggles.— Comisionadas  para  el  convite  de  la  cámara  del  co- 
mercio de  Nueya-York. 

Es  traducción.  Washington,  Diciembre  14  de  1866.— Firmado  lanado  Marücid, 
secretario. 


NUMERO  8i4. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AXEBIOA.  • 

Washinffion,  Dieimbre  U  de  1866. 

Nota  á  Mr.  Seward  sobre  permanencia  de  Maximiliano  en  México. 

Habiendo  recibido  una  carta  de  Veracruz  con  pormenores  de  algún  interés,  so- 
bre la  llegada  del  oSutquehannan  y  al  mismo  tiempo  una  proclama  impresa  del 
llámalo  prefecto  D.  Uomiogo  Burcau,  anunciando  que  Maximiliano  ya  no  se  au- 
sentaba, sino  qae  yol?ia  á  la  ciudad  de  México  para  ejercer  de  nuevo  el  podef*,  hs 
dirigido  hoy  á  Mr.  Seward  la  nota  de  que  acompaño  copia,  remitiéndosela  de 
dicha  carta,  janemente  con  el  ejemplar  de  la  prtclama. 

Renuevo  á  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.— Washington,  Diciem- 
bre 14  de  1863. — Señor  Becrclario:  Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  para  conoci- 
miento del  Gobierno  de  los  Entados-Unidos,  copia  de  una  carta  que  he  recibido 
de  Veracruz,  de  persona  fiJedigaa,  en  que  se  refieren  algunos  pormenores  inte- 
resantes sobre  la  llegada  del  tiSusquehanna»  á  aquel  puerto,  y  la  coninota  que  ob- 
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serró  el  llamado  prefecto  imperial  D.  Domingo  Bureau,  respecto  &  los  auxilios 
que  necesitaba  dicho  yapor  j  de  la  comuuicacioa  remitida  al  cónsul  de  los  Es- 
tados-Unidos. 

AoompaQo  también  nn  ejemplar  impreso  de  la  proclama  publicada  el  1?  del  cor- 
riente por  dicho  titulado  prefecto  de  Veraoruz,  en  que  anuncia  la  resolución 
lomada  por  Maximiliano  de  no  ausentarse  ya  del  país,  sino  antes  bien  de  regresar 
de  Orixabft  &  la  ciudad  de  México,  para  encargarse  de  nueyo  indefinidamente  de  la 
pretendida  autoridad  que  ha  ejercido;  lo  cual  indica  un  cambio  absoluto  en  la  si- 
tuación, al  menos  según  trataba  de  presentarse. 

AproTecho  esta  oportunidad  para  reno?ar  &  yd.,  seQor  secretario,  las  protestas 
de  mi  más  distinguida  consideraoion...-(Firmado)  M,  Romero.  ^Ron,  William  H. 
Seyrard,  &o.,  &o.,  &o. 

Es  copia.  Washington,  Dibiembre  14  de  1866.  ^[Firmado]  Ignacio  MarUcal,  se- 
eretario. 


NUMERO  845. 

LiaAOION  MXXIOANA  BN  LOS  BSTADOS*ÜNIDOS  D£  ABCÉRIOA. 

Waihmffton,  Diciembre  15  de  1866. 

Recibo  de  correspondencia. 

Tengo  la  honra  de  oouc^unioar  á  yd.  que  hoy  se  han  reoibido  en  esta  Legación 
el  prinoipal  de  las  notas  de  ese  ministerio,  del  número  600  al  609,  ambos  inolusi* 
Te,  del  16  al  19  de  Noyiembre  próximo  pasado,  y  el  duplicado  de  las  notas  del  nú- 
mero 496  al  499,  también  inolusiye,  del  6  al  10  del  mismo  Noviembre.  Separada- 
mente contestaré  las  que  así  lo  requieran. 

Beeibi  también  ejemplares  del  número  88  del  Periódico  oficial  del  Supremo  €^ 
bierno,  eorres pendiente  al  17  de  Noyiembre  citado,  de  los  ouales  haré  el  uso  con- 
▼«Mieiiie. 

Reprodusco  &  yd.  las  seguriiades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — €hihuahua. 


NUMERO  8i6. 

UBOAOION  MEXICANA  EN  LpS  ESTABOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington f  Diciembre  16  de  X866, 

Informes  del  O.  Juan  José  Baz. 

Remito  á  yd.  copia  de  una  comunicación  del  C.  Juan  José  Bai,  fechada  en  Nae- 
Ta-Orleans  el  8  del  aetaal,  qae  he  recibido  hoy,  ea  la  que  manifiesta  los  motiyoi 
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qjDO  tuTO  paca  irse  por  tíerra  de  JBreak  Water,, Déla ware,  &  la  Boca  del  Mi8&i8tippi, 

j  las  injsiruociones  que  dió  al  sobrecargo  del  «.Suwaneef »  de  las  cuales  también 
acompaño  copia  y  traducción.  Incluyo,  por  último,  copia  de  la  respuesta  que  doy 
oon  esta  fecha  al  C.  Bax. 
Reproduzco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  Relaciooes  exteriores.— Chihuahua. 


/ 

£n  mi  nota  del  29  del  próximo  pasado  Noyiembre,  hice  á  rd.  ana  relación  com- 
pleta y  exacta  de  los  sucesos  hasta  ese  dia,  y  hoy  tengo  la  pena  de  agregar  la  re- 
lación de  nueTas  desgracias  á  las  pasadas. 

Ya  estando  en  el  mar,  y  antes  de  nuestro  primer  contratiempo  llamé  al  capitán 
7  al  sobrecargo,  y  pregunté  al  primero  qué  ruta  iba  &  tomar  dobladas  que  fueran 
las  Floridas  y  entrados  en  el  Qotfb:  esto  e^,  sf  pensaba  arribar  acercándose  6  Yu- 
catán y  sonda  de  Campeche  6  si  iria  cerca  de  la  costa  de  los  Estados-Unidos:  él 
capitán  tt^oowteetl^  que  8«>gairia  la  O0h^  de  1^9  B8tttd^»4Jiñ¿^  per  do^^-raaeiies: 
Primera,  porque  en  la  actual  estación  reinaban  los  nortes,  y  la  nayegacion  era 
m€|jor  y  más^pgurapor  este  )adt^  9&gmi»)  jorque  en  caso  de  contratiempo  arri- 
baríamos de  ente  modo  á  un  punto  amigo,  y  del  otro  nos  yeriamos  obligados  &  lle« 
gar  á  punto  enemigo,  corrieoéo'  gmves  peHgroij 

En  yista  de  esta  respuesta  y  conycncido  de  que  arribando  á  la  Boca  del  rio 
Máaaisaippi  no  seperdia  tiempo^  resoM  rtn'iv por  tiemí^ á^&á»  el'  poatoi  en  qvt 
UUMBos  la  péiyo<m  &  Noera-OríeMis,  ooír  el  objetw  de  toman*  en  (tíebo  puntos  todaflt 
iMnoticÍM  é  informee  oonytniieDtes  para  deseiabaroar  con  segurjdátd  lasamaa- 
jékmnm  efectos  en  el  jrunto  ni»  yentajose  á  su  desembarco' yt  ii  lá(<  mtvc4liechn 
al  interior  del  país.  Así  lo  hice  y  di  orden  (que  remito  á-vd^  eti  copia-)  do  qi» 
MTftaaen  á  Pilot  Tbwer,  en  la  B6ca  del  MieslMippi,  ea  oayo  ptmto  ItMPesperafffit. 

Bl  di»  de  lrt>y,  &  la»  die«  dé  lft<mafiaoa!,  reoibf  dos  partee  telegrifiecve  mnetdel 
sobrecargo  fechado  en  Charleston,  y  el  otro  del  Sr.  Ferrer  en  Wilmington,  wUi» 
dome  que  boque  y  oargemento  se  haMan  htindido  en  el  man 

Este  funesto  acontecimiento  que  ocasiona  una  gran  pérdida  6  nuestro  país,  me 
ha  sumergido  eti  la  deseeperaoroo,  nyatondo  tní^  más, dulces  ilusiones. 

Yo  estoy  como  siempre  deseoso  y  dispuesto  á  servir  en  todo,  y  las  órdenes 
qne  yd.  me  comunique  las  obedeperé  fielmente.  Aquí  espero  su  contestación  pa- 
ta obrar  conforme  6  ella;  únicamente  le  suplico  me  la  envíe  prontamente,  por- 
que la  posición  en  que  me  encuentro  o»o  eWiga  &  tomar  medidas  ejecutiyas. 

Protesto  á  vd.  mi  atenta  consideración  y  respeto. 

Nueva-Orleans,  Diciembre  8  de  lí- 66.— [Firmado]  Juan  J,  Bai.—C.  ministro 
plenipotenciario  de  la  República  Mexknrn»  eii  Washington. 

Es  copia.  Washington,  Diciembre  16  de  1866. — (Firmado)  Ignacio  J^arüaü,  se- 
cretar lob 


Instrucciones  á  Mr.  Er«d.  SekulU.— TenUftd^  yo  %ae:ir  i  tierra  para  un  asan- 
te muy  importante,  el  vapor  irá  á  Pilot  Tower,  paso  del  Sud-Oeste,  en  la  Boca  del 
rio.Miasiasippi,  para  temarme. á  bordo.  Yo  iré  &  bnscario  alli  Bni  ningún  otío 
o^j^iuuar4Bu.Tiaje  ain.  q«e  j|o  me  haj^a  reemb^K^do  en  él;. y,  el  eavQamento^'^ad. 
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estíl  al  cuidado  de  Td.,  deningnn  modo  5e  sacará  del  rapor,  sino  cuando  edié  yo 
á  bordo  y  designe  el  lagar  en  que  ha  de  ser  desembarcado. 

Si  se  deflcompusiere  el  vapor  y  necesitare  arribar  &  algún  otro  punto  dtéthi* 
to  del  mencioaado»  deberá  Td«  liunkO.  inmediatamente  ayiso  telegráfico  por  medio 
del  cónsul  mexicano  de  Nueya-Orleans. 

Abordo  del  a  Sutüonu, »  á  28  de  Noyiembrede  1 666. *-( Firmado) VWa»Jbi<^-J3<». 

Reoonoxoo  las  anteriores  instrucciones  como  órdenes  á  que  estoy  sigeto,  y  pro- 
cederé ¿  ejecutarlas. — (Firmado)  J,  Fred  Schultx^  sobrecargo  del  vapor  uSawanu,n 

Es  copia  de  su  original.— (Firmado)  Juan  J,  JBaz. 

Es  traducción.  Washington,  Diciembre  16  de  1866. — (Firmado)  Ignacio  MarU- 
eoi,  secretario. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados^Unidos  de  América.— Washington,  Diciem- 
bre 15  de  1666. -^oy  ^.«ooiJ^idiO.U  oom^nicacion  de  vd.  fechada  el  8  del  que 
cursa  en  esa  dudad,  en  la  que  me  manifiesta  los  motivos  que  tuvo  para  separarse 
del  uSuw<iM43  e&  Break  Water»  Deiavfftro,  é  irse  por  tieri»  Á  la  Bae«  úe\  Missi- 
ssippi;  me  manda  copia  de  las  instrucciones  que  dio  el  28  del  próximo  pasado,  al 
aabreosorga  de  dioJio  vApor»  y  me  manifiesta  que  espera  mis  InstruQoiones  en  «sa 
fiiudad, 

£a  reaj>aQSta  tango  \»  honra  de  manifestar  á  vd.  que  hoy  mismo  envío  á  ziues^ 
tco  jQobieuLO»  CQpia  del  oitado  oficio  de  vd.  y  de  las  inatrucciones  á.él  anexa?»  y 
üoe  babieAdo  determinado  euspeader  enteramente  las  compras  de  artículos  de 
CaectaiíasMkreoiblrlasinstruocieLnee  de  nuestro  Gobierno  sobre  este  asui^to,  que 
he  ediado  e^pterando  de  un  dH  á  otro»  no  será  posible  reponer  por  ahora  el  oar- 
gmtpto^  pierdido  «oü  el  tiSuwanee.»  £n  esta  virtud,  no  creo  necesario  que  per- 
aanesoa  vd.ien  eaa^udad*  y  ^  '^^  convendriii  más  que  se  viniera  á  Nueva- 
York. 

fteproda»coá-vd.  las  seguridades  de  mi  atenta  <)onsideraoian.~[ Firmado]  Jf. 
iíomero.— ^,  Juan  José  Bax,  &o*,  &Co  &c.— Naeva-Qrleans. 

Es  copla.  Washington,  Diciembre  15  de  1866.—  (Firmado)  Ignacio  Manseol,  se- 
cretario. 


NUMEEO  847. 

LBaAOION  KEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉMOA. 

W<í9kingt9n,  Diciembre  15  de  1866. 

Pliego  de  M,  Armand  Monüuc. 

£1  Sr.  Armand  Montluc,  me  dice  en  comunicación  fechada  en  París  el  80  de 
Noviembre  próximo  pasido,  en  la  que  agrega  á  su  nombre  el  título  de  vicecón- 
sul general  de  México  en  Paris,  lo  que  copio: 

«Exmo.  Sefior:  A  su  tiempo  fiai  favorecrio  con  la  apreciable  do  V.  E.,  16  de  Ju- 
lio 1864,  y  vuelvo  á  suplicarle  vuelva  á  dirigir  la  adjunta  por  el  conducto  más 
pronto  j  seguro  á  su  rótulo,  dispensando  la  molestia  á  este  su  muy  obediente  j 
seguro  servidor,  &o. »  ' ' 
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,  Y  lo  traslado  &  Td.  inolujéadole  el  pliego  qae  se  cita,  que  está  dirigido  ti  G. 
Presidente  de  la  Kepública,  y  reproduciéndole  las  seguridades  de  mi  muy  distin- 
fuida  consideraoioíl. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Oiadadano  ministro  de  relaciones  exteriores.-  Ckihaahoa. 


NDMEBO  848. 

IJE0AOION  HEXIOAKA  BN  LOS  ESTADOS-tmiDOS  DE  AlCÉBIOA. 

Wa$hinfftont  Diciembre  Jó  de  1866, 

ScUcitudpara  el  constdado  de  la  jRepúUica  en  Qénova* 

Ayer  recibí  una  comunicación  en  francés  suscrita  por  Mr.  Charles  de  Balestii- 
no  [que  dice  ser  cónsul  de  Haiti  en  Italia,  y  escribe  en  papel  con  el  timbre  de 
ese  consulado  ],  en  la  cual  ese  sugeto  manifiesta  que  ha  seguido  con  ínteres  los 
acontecimientos  de  nuestro  país,  por  coya  causa  y  la  de  la  democracia  tiene  gran- 
des simpatías.  Concluye  con  ofrecer  suo  senrioios  gr&tis  como  cónsul  de  la  Repú- 
blica en  Genova,  donde  reside,  suplicando  se  le  dé  ese  nombramiento.  Para  darme 
idea  de  quién  es,  se  refiere  al  ministro  de  Haiti  en  esta  capital ;  pero  mienta  uní 
persona  cuyo  nombre  noconotco,  no  sabiendo  que  haya  de  la  Legación  de  Haití, 
más  que  el  secretario,  quien  reside  en  Nuera-York,  como  encargado  interino  dt 
negocios. 

He  contestado  al  Sr.  Balestrino  que  daría  yo  cuenta  de  su  solicitud  &  mi  Go- 
bierno, y  asi  lo  Terifico  sin  poder  proporcionar  datos  acerca  de  esa  persona,  por 
serme  desconocida. 

Renuevo  á  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua. 


NUMERO  849. 

LBaAOION  MEXICANA  BN  L^S  ESTABOS-UNIBOS  DI  AMÉRIOA. 

Woihington^  Dieiemhre  15  de  1866. 

Nota  cí  general  Bégules, 

He  recibido  la  nota  de  vd.  número  502,  de  16  de  Noviembre  próximo  pasado, 
n  que  me  comunica  que  el  C.  Presidente  ha  aprobado  lo  que  dije  al  O.  general 
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Mioolis  de  Regules  sobre  que  los  oompromlsos  del  gobierno  francés  oon  los  Bst»» 
do»-Unidos  respecto  6  no  continnsr  la  intervención  en  México,  en  nada  afectan 
4 1«  gnerra  qne  las  f  aortas  de  la  República  deben  seguir  haciendo  al  inrasor.  Con 
esta  fecha  trascribo  4  dicho  general  la  citada  nota  de  vd.,  obsequiando  su  indio*- 
oion  sobre  que  le  haga  saber  que  el  Qobierno  aprueba  mis  ideas  en  ese  particular. 
BenaoTO  4  Td.  las  protestas  de  mi  muy  extinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Cindadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua. 


NUMEBO  850. 

UOAOION  MSXIOANA  BN  LOS  SSTAD08-ÜNIJ>0S  DB  AMÉBIOA. 

WaakmffUm,  Dkimhré  16  dé  1866. 

D.  Carlos  Le  Barón. 

He  recibido  la  nota  de  rd.  námero  600,  en  que  me  dice  no  poderse  nombrar 
oónsul  de  la  República  en  Panxacola,  4  D.  Carlos  Leonardo  Le  Barón,  j  en  Mobila 
á  8u  padre  D.  Carlos  Le  Barón,  según  este  lo  solicita,  haAta  tener  informes  de  la 
oondttota  de  ef  tas  personas,  especialmente  durante  la  guerra  de  la  Reforma  j 
la  actual  iuTasion  extranjera.  6i  insistiere  Le  Barón  en  su  solicitud,  trataré  de 
procurarme  esos  informes,  que  por  ahora  no  me  es  f&cil  adquirir  por  no  tener  co- 
nocidos en  los  mencionados  puntos. 

Beiiero  4  rd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  oonalderacion. 

[Firmado]  M.  ROMBRO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua. 


NUMEBO  851. 

UMAOCON  MBXIOANA  BN  LOS  BSTADOS-UNIBOS  DB  AMÍRIOA. 

Washington^  Dieimbre  15  de  1866, 

Noticias  de  Europa  y  déla  RepnUica, 

Bn  las  tiras  inclusas  y  on  los  periódicos  de  París,  que  hoy  remito  4  ese  minis- 
terio, Ter4  Td.  las  últimas  noticias  de  Europa  recibidas  en  este  pafs.  La  más  no- 
table es  el  fallecimiento  de  B?  Carlota  que  tuTO  lugar  ayer  en  Miramar,  segna 
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.jOjunieúi  w^  parte  t9t^r4fi«>  venido  kay 4«<I«6AdMb.  OMMáÍM  que  losferIMiétt 
4u^iAQ  aauAoUdo  que  )a  deiaeii«ift  <le  D?  QarUU  se  liabia  age«vt4o  mnj  Bm^ 
mente  ooa  una  afoccUn  pulmojiar  y  otrts  eenpUoaoieAee  ao  mema  gr^rta;  ti 
.«Mi(M8U»le  que  resulUra  etra  oow  ibi  ^neno  de  rkdflk  que  «a  !•««»  la-liada:ttf- 
wut  y  á^  loe  pMoe  6  iiii»giiB<»  Alimentee  qae  tomaba. 

El  cable  traaaUt&nlMo  nos  k^  «aott^iado  qsie  los  imapoiies  que  debem  liMntarse 
&  Francia  al  ejército  inva-sor  de  México,  están  ya  listos  para  ir  á  Veracruz.  Hasta 
hoy  sin  embaig»  iw  lia  Balido  ninguno.  Todas  las  apariencias  hacen  creer,  por 
otra  parte,  que  el  gobierno  francés  se  prepara  á  yerlfícar  el  retiro  de  sus  fuenaa 
para  el  mes  de  Marzo  próximo. 

Las  noticias  recibidas  hoy  d»-Mé»MO  y  ée  Socapa  i  ponan  mu  «luda  la:IlB^4ae 
Maximiliano  baya  resuelto  realmente  quedarse  oon  los  traidores.  En  un  parte  te- 
legráfico que  enviaron  á  Napoleón,  Baiaine  y  Castelnau,  el  8  del  que  cursa,  y  que 
fué  publicado  en  el  Monüeur  de  París  de  antier,  se  dice  que  Maximiliano  perma- 
neoia  indeciso.  Es  seguro  que  si  antes  del  dia  1?  se  hubiera  determinado  á  que- 
darse, como  lo  aseguró  el  prefecto  traidor  de  Veracruz,  el  general  Bazaine  lo  ha- 
bría sabido  aun  antes  que  dicho  prefecto.  £s  más  razonable  suponer  que  la  pro- 
clama de  este  ba  tenido  por  objeto  prejuzgar  la  determinación  de  Maximiliano 
paraAlúlifrrAiaeftMÜo  Á  ^oedarae.  M%  «aoiSbvn  de  V'enravaa  qise  4l  «  DqhMIo  »  ha- 
bla embarcado  dos  toneladas  de  nieve,  lo  cual  unido  al  hecho  de  que  el  equipaje 
de  Maximiliano  a«guia  Uagando  á  Vecaorua  y  embarcándose,  es  un  indicio  de  que 
aún  tenia  la  resolución  de  irse.  Si  aún  permaneciere  en  México  al  recibir  la  no- 
ticia de  la  muerte  de  su  m^}er,  tal  .vez  «e  decida,  á  quedarse. 

Entre  los  rumores  que  circulan  en  la  antigua  capital  de  la  República,  está  el 
fde  que tel. general  Baiatae  pangaba  eoitregar  la  ciudad  al.ganesal  Díaz,  lo  oufino 
jM  parece,  probable. 

£n  el  piMTic  telegráfico  á  que  antas  me  he  roferidoi  neooimen4an  Jos  .Kaaevaltf 
'f  au4no,y  CaetelJiau,  que  se  euTÍen  «in  retardo  Us  traap^rt^  «upuofito  que  ^  avik* 
f^iiaeioD  4t  berá  Tcrificarse  en  ^Larzo  próximo. 

BUi  la  tira  inclusa  á^XHeixUd  de  hoy,  verá  rd.  varios  detalles  imporianlM  deUs 
últimos  sucesos  de  Matamoros.  Ayer  recibí  carta  del  general  Esoobodo.  de  1?  4^ 
actual,  con  los  partesdel  general  Treviao,  de  las  veniijas  obtenidas  sobreseí  ene- 
migo cerca  de  San  Luis  Potosí,  los  cuales  hice  publicar  en  los  diarios  de  hoy,  se- 
gún verá  vd.  mi  ias  tÁsaa  inclusas. 

El  11  del  actual  falleció  en  un  hotel  de  Nueva-York  D.  Agustín  Qt.  de  Iturbide, 
llegado  hacia  pocos  dias  de  Europa.  Su  hermano  D.  Ángel,  que  lleva  tiempo  de 
estar  en  este  país,  qq^míiúo  Im  restos  Á  Filad^lfia,  ^. donde  ¿uaron  a^pulMos 
ayer. 

Hace  dos  dias  vino  á  verme  un  individuo^  que  al  parecer  es  alemán,  oon  obje- 
to de  decirme  que  estaba  al  tanto  de  todos  los  secretos  de  D.  Antonio  López  de 
Santa-Anna,  por  gozar  de  la  confianza  de  este,  y  que  me  lo  entregarla  oon  todos 
8UB  elementos  en  este  país,  al  partir  para  la  República,  ó  al  llegar  á  ella,  siem- 
pre que  conviniere  yo  en  darle  dlezjnil  {>e0OAi]texicanoe  desde  luego  y  cuarenta 
mil  más  al  consumarse  la  entrega.  No  teniendo  ni  el  dinero,  ni  la  disposición  ds 
gastaiio  d«  eee  modo,  no  pode  entendennA  con^l.  jP^ijie  5ine  m^^o,  orao  que 
Santa-Anna,  Naphegy  y  otros  no  desisten  de  su  proyecto  de  llevar  gente  y  ar- 
mas á  la  República.  Mo- parece  ain  embarco  muy  difíoil  que  puedan  realizar  esta 
empresa.  Me  dio  á  entender  el  mismo  individuo  que  varios  de  los  comerciantes 
de  Nueva-York  comprometidos  coi  H.  Jesufl  GonnUz  Or^gii,  se  hablan  unido  i 
D.  Antonio  López  de  Santar-Anna. 

Me  aseguran  que  ha  llegado  á  NaeYa-Yoük  un  agente  de  MftTimiUano  eoa.. . . 
$120,000  en  oro  para  comprar  arma^,  y^que  otro  ha  ido  oon^  el  aüiuno  objeto,  4e 
Yucatán  á  la  Habana.  SeguA  pareoo  los  tCAÜdor^B  tienen  el  pr<^yeoto  de  QOim^- 
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trarse  en  Tucatan.  cuando  sean  arrojados  del  resto  de  la  República,  y  e&lableoer 
illí  su  imperio,  esperando  que  la  distanpia  y  otras  dificultades  impidan  qup  sa^es 
pe>íga.  .. 

In».'ujo  á  vd.  un  ejemplar  de  una  publicación  nueva  q\ie  acaba  de  hacer  14-90- 
8a  de  K:  Sres.  John  W.  Corlies  y  Cí,  y  que  consiste  en  un  artículo  escrito  ||0P 
Mr.  Owencj^Sjor  de  la  garantía.  Esperan  que  el  lunes  próximo  lo  reproduzcan 
algunos  periódíoy.^y  se  proponen  repartirlo  entro  los  diputados  y  senadores.  Se 
agita  en  él  la  cuestión  de  cesión  ds  territorio. 

Reproduzco  &  tJ.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguiJa  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua. 


iHxroo. — ^¿ouXi  SERXwtTE  STB  A  Política? 

^fitt¿4ra  larga  eoJl^dantté'^^La  pérdida  dé  Métieoj  nueiira  pfrdida.*^Bl  cómarthf 
amétom  ú  hotiü,  debe  segmw.^mTirania  de  ios  fríreye»  españoles, — El  progreeo  rétáÍT' 
de^por  el  peder  temporal  déla  igieeia.^^Ouerrai  por  los  derechos  ecUeiásHcesé-^-' 
£mem€Ípaeion  m  18^9^'^^R^mUadoa  de  la  Htatveneiím  frtmcésa,^Ne  debéríámóelth' 
iervenir.-^  Un  prefeetorade.^*-  ¿Pueden  los  mexicanos  sostener  un  Gobierno  eomÜHi-' 
cionalS^-^Hagan  lapruebcU'^^Mantlarémos  tropas  para  ayuderlosf^^  Dónde  aeabáríf 
— ^Deberemos  ayuiarUe  6  que  ee  acuden  eilos  nd9tnek?'*-Caees  excepcionales  en  que 
sma  nadott puede  ayudar  é  etra,-*^Eeeurso  á  los  empréstitos púUicos.  ^-México  en  ir«- 
nos  délos  especuliidore8.»^escueuíá)s ruútosús, — ¿Le prestaremos  dinero  á  áléxioo%'^ 
^Le  prestaremos  nuestro  erédito?-^ Riesgo  en  garantiear  un  préstamo  mexióano,<¿^ 
necesitamos  de  ¡a  Jíaja^OaUfomialf  ^La  boca  del  Colorado  en  territorio  extrar^o. 
—¿o  que  le  valdría  á  Aideico  una  garanHa.^^Su  efecto  sobre  especuladores  y  agio- 
Ustas.^Cuéles  so»  Impreeaumonesneoesarías, — Confiansaen  la  probidad  de  Juárez» 
-^Lae  ganancias  incidentales  son  legUimas.'-^qgamos  pronto  lo  que  hemos  de  haeet, 
—^Lo  que  tenemoe  que  ganar, — Relaciones  comerciales. — Dudas  del  Sr,  8eward  sobfs 
tmapráxima  desoeupadon-'^illntregará  la  Francia  he  puertos  maUcanosf^^Cfuáide* 
be  ser  nuestra  eonoktcia  en  el  eeue*. 

*  Hay  una  nación  contigua  á  la  nuestra^r>uestra  Tecina  al  Sar^una  nación  4f 
ocho  millones  do  gentes.  Nuestra  fi-ontcra  es  colindante  de  la  suya  por  mil  oohor 
¿lentas  millas.  Hay  entre  ellos  y  nosotros  diferencia  da  raza^  de  idioma,  de  ^ft- 
tambres  y  de  condición  social;  pero  ellos  han  asimilado  gradualmcnto  y  con 
persistencia  sus  instituciones  políticas  á  las  nuestras»  Sq  han  embarcado^  ooino 
nosotros,  en  experimentar  el  gobernarse  por  sí  mÍsm.Q3, 

La  suerte  dé  este  pueblo  nunca  podrii  sernos  indiferente.  Si  entre  ellos  pr^Ta- 
léce  él  desorden,  redunda  esto  cnnu^etro  perjuicio.  Si  gozan  do  traDq^iUda4  <l9i 
méstica  y  prosperidal  materiaíi  nosolroa  somos  hasta  cierto  p^nU>  Iqh  benefici%' 
dos.  Las  relaciones  comerciales  entre  nosotros  pueden  seyde  granero? echo  mutuo» 
"iTiodo  esto  debe  siempre  ser  así.  Muy  cierto  es  lo  que  de  México  dijo  &  los. Es* 
tados  del  Sur  Abraham  Lincoln.  Físicamente  no  podemos  separarnos;  no  po4e* 
mos  alejar  una  ^e  otra  nuestras  respectiyas  naciones,  ni  leyantar  una.muiiftPa 

i¿praotrcab!o  entre  ella?  ...../...i. ..,••...•• •.•........^••.^...^..-..«...•..•.-•..••^. 

*^"ífo  podemos  sino  qncdafnos  frente  á  frente;  y  el  trato  ya  sea  amistoso  ú  hostil/ 
debe  continuar. 
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ün  agrayio  flagrante  acaba  de  oometerse  contra  eata  nación — el  áUimo  de  na» 
serie  interminable  de  altrajea  perpetrados  contra  ella  por  agencia  enropea.  No- 
sotros miimos  permanecimos  largo  tiempo  bajo  el  régimen  colonial,  pero  al  prin- 
eipio  fué  soa^e,  protector,  conciliador;  7  siempre  fué  el  trato  de  iguales  de  la 
misma  raxa.  lok  lista  de  agrayios  enumerados  en  nnestra  declaración  de  indepea- 
■  dencia  era  á  la  verdad  «uficiente  para  justificar  esa  declaración.  Sin  embargo,  ao 
era  más  que  ocmo  una  gota  en  un  cubo  comparada  con  la  dura  tiranía  del  despo- 
tismo TÍreioal  y  de  la  fanática  dominación  clerical,  bajo  cujo  peso  México  sofrió  7 
se  eonsumió  por  espacio  de  tres  horribles  siglos.  Las  mansas  razas  indígenas  de 
Héxico  eran,  á  los  ojos  de  loa  espaOoles,  bárbaros  7  paganos,  7  reyes  é  inquisido- 
res los  trataron  como  tales  con  una  barbaridad  de  la  que  apéoas  se  podrá  enooa- 
trar  el  igual  en  la  historia  del  hombre. 

Al  fin  se  libertaron  de  este  Inicuo  dominio.  Tnrieron,  como  nosotros,  su  guer- 
ra de  independencia.  Duró  once  aflos;  7  acabó  como  la  nuestra,  en  una  sepan- 
don  eompleta  de  la  madre  patria.  Han  formado  una  nación  independiente  codo 
Ia  mitad  del  tiempo  que  nosotros. 

Pero  asi  como  fué  frustrado  7  retardado  nuestro  progreso,  después  de  la  inde- 
pendencia durante  mucho  tiempo,  por  el  despotismo  social  que  se  ejerció  hacia  asa 
rata  despreciada,  asi  sucedió  con  el  progreso  de  México  debido  al  despotismo  qas 
ejerció  contra  una  naoion  despreciada  una  gerarqula  opÜenta  7  desalmada.  La 
Iglesia  mexicana,  con  sus  bienes  temporales,  ha  sido  para  México  lo  que  foeroa 
para  nosotros  loa  magnates  que  Inoraban  con  la  esolaTitud.  Aquella  era  eompa- 
ratÍTamente  tan  poderosa  como  naeatra  arisioeraeia  del  Snr.  Era  dueflía  de  tres- 
lentos  millones  de  pesos  en  bienes  raicea,  que  le  producían  ana  renta  anaal  dt 
veÁAUcinoo  millonee ;  renta  qne  era  casi  el  triple  de  la  cantidad  que  forman  Iss 
isgresos  ordinarios  del  Gobierno  mexicano ;  7  bastaba  en  aquel  pafs  para  llenr 
adtiante  una  guerra  intestina,  en  oa70  objeto,  con  mii7  breves  intervalos,  se  em- 
pleó durante  treinta  afios.  Los  jefes  de  la  Iglesia  mexieana,  en  una  protesta  di- 
rigida &  Maximiliano  en  1864,  afirman  7  comprueben  el  hecho  de  qne  las  guerras 
«iviles  que  se  han  efeetuado  en  aquel  pala  durante  íoe  áttimos  veinticinco  afios, 
ioTieron  por  origen  la  defensa  de  lea  derechos  eolesiástioos. 

Nosotros  abolimos  nuMirm  esclavitud  en  1864;  México  se  deshixo  de  la  saja 
•ineo  aflos  antes,  por  medio  de  la  desamortíxaeion  de  loe  bienes  del  clero 

Entonces  tenia  regulares  probabilidades  de  entrar  sin  trabas  en  la  vía  de  la  U- 
.bertad  constitucional;  pero  esas  pr(4>abiUdades  fueron  destruidas  por  la  iotsr- 
venelon  francesa. 

Jtaia  intervención  podrá  terminar  dentro  de  poco  tiempo;  pero  sus  efectos  per* 
niciosos  durarán  7  presentarán  graves  obstáculos  a\  restablecimiento  del  órdea 
en  la  República  Mexicana.  Lüs  naciones  europeas  convienen  en  esto.  Nosotros 
mismos  lo  percibimos.  Se  ha  hablado  de  un  protectorado  para  México;  7  han  fs- 
Yorecido  la  idea  varios  periódicos  ingleses  7  franceses.  Se  ha  tratado  sobre  la 
conveniencia  de  enviar  fuerias  de  los  Estados-Unidos  para  auxiliar  á  Juárez»  7 
ae  faa  hablado  de  diversas  cesiones  de  territorio  mexioano  en  fsTor  nuestro. 

Mo  ha7  cuestión  alguna  referente  á  nuestras  relaciones  exteriores  que,  en  Isa 
SMtuales  circunstancias,  tenga  tanta  importancia  como  la  siguiente: 
'  fCfuSálha  de  ter  nuettra  política  respecto  de  JUézieof — Como  principio  fundamental 
iS  prudente  asentar  que  debemos  intervenir  lo  menos  posible.  Las  naciones  de- 
h^k  por  si  solas  labrar  su  salvación  política.  No  pueden  delegar  sus  adelantos  es 
el  flcÁdero  de  la  citilifeacion.  Ha7  filosofía  práctica  en  la  expresión  del  poeta  qo^ 
dice: 

«Los  que  quieran  ser  libres,  deben  ellos  mismos  dar  el  golpe.» 

La  mejor  clase  de  los  habitantes  de  México,  por  más  que  algunos  quieran  dsr 
pr^ar  aquella  rai«,  comprenden  esto  perfectamente.  Abrigan  el  honrosa  dtm 
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de  qae  México  eea  redimido  por  los  mexieanoa.  Ten  eon  desconfianza  y  desagra- 
dO|  como  es  muy  natural,  todo  lo  que  se  asemeje  4  nn  protectorado.  De  esto  han 
tenido  ya  demasiado.  No  desdeSan  el  auxilia,  puesto  que  comprenden  su  necesi- 
dad; pero  no  quieren  que  asuma  ese  auxilio  la  forma  de  una  interyenoion  extran- 
jera. 

Un protectorado.^pigñu  lo  que  quieran  las  naciones  extranjeras  &  fayor  de  un 
protectorado  por  parte  de  loa  Estades-G nidos  sobre  México,  hoy  que  nada  m&8 
se  habla  de  ello.  Si  se  1  ley  ara  á  efecto  serian  las  primeras  en  atacarnos,  por  ha- 
ber sido  culpables  de  lo  que  reprochamos  &  los  franceses.  Esto  no  seria  precfsa- 
Bente  exacto,  porque  nosotros,  en  yes  de  derrocar  toatendrlamos  el  gobierno  oleó- 
te por  el  pueblo  mexicano.  Pero  no  eareeeria  de  la  exactitud  necesaria  para  darle 
alguna  fuerza  y  motiyo  para  xaherirnos,  puesto  que  semejante  protectorado  se- 
ria ana  interfencion,— interyenefen  oon  fines  laudables,  es  cierto;  pero  todos  los 
nsnrpadores  alegan/  como  alegó  NapeleoMy  la  pareía  de  sns  fines ;  y  ¿qué  garantía 
tiene  el  mundo  ó  la  nación  mexicana,  de  que  nosotros,  asumiendo  el  protectora- 
de,  no  lo  conyertiriamos  en  un  po4er  egoísta  6  interesadoi  fijándonos  tan  solo  en 
sloaniar  la  indemnización  de  ocho  millonesf 

Ko  se  ha  probado,  ni  debe  afirmarae,  que  el  pueblo  mexicano  es  incapaz  de  es- 
tablecer y  conseryar  por  si  solo  ttiM  república  oonstitucional.  Jamas  habia  teni- 
do la  oportunidad  de  consumar  esta  obra  en  medio  de  la  paz  y  de  la  seguridad 
soatra  diyersaa  intrigas,  sino  hasta  que  terminó  la  guerra  de  dos  aSíos  promoyida 
per  el  clero  y  que  sofocó  Joares  &  mediados  de  1661.  «El  actual  Gobierno,  >»  es- 
oríbia  nuestro  ministro  Gorwin  desde  la  oindad  de  México  en  Setiembre  de  aquel 
tfio,  «el  actual  Gobierno,  muy  lejos  de  estar  en  peligro  de  caer,  á  mi  juicio  se  en- 
Mentra  hoy  más  fuerte  que  eft  ningún  otro  periodo  anterior  do  su  existencia.» 


noovMBinros  dsl  sbiiado  sosmi  asttktos  db  míxioo,  1861,  pXquia  24. 

Tres  meses  después,  cuando  los  desastres  de  «BuU's  Run*  y  de  «BalPs  Blufif,» 
dieron  falsas  esperanzas  de  que  podria  emprenderse  oon  impunidad  una  inyasion 
de  México,  Napoleón  interrumpió  la  paz  de  aquella  nación  por  medio  de  la  fuerza 
aneada. 

La  mejor  prueba  de  que  era  acertada  la  opinión  que  se  formó  Corwin  de  la  es- 
tabilidad del  Gobierno  de  Juárez  á  fines  de  1861,  es  qne  este  tuyo  la  fueria  sufi- 
ciente para  contener  á  todas  las  tropas  francesas,  de  tal  suerte  que  trascurrieron 
año  y  medio  desde  la  fooha  de  la  inyasion  antes  de  que  cayese  en  poder  de  los  in- 
Tasores  la  capital  de  la  República. 

D^Bde  entónoee  los  mexicanos  han  sufrido  y  aprendido  mocho.  Durante  la  guer- 
ra que  desoló  á  su  patria,  como  mientras  duró  la  que  amenazara  desorganizar- 
nos, se  diseminó  y  cobró  fuerza  un  noble  sentimiento  nacional. 

Que  México  tenga  campo  libre  y  una  oportuoidad  adecuada  para  demostrar  lo 
que  puede  hacer.  No  le  impongamos  nuestra  protección  política,  si  no  queremos 
exponernos  &  merecer  el  sarcasmo  del  afamado  crítico  inglés  al  hablar  de  Patrón: 
«Uno  que  ye  luchar  á  otro  contra  la  impetuosidad  del  mar,  y  una  yez  fuera  de  pe- 
ligro, le  abruma  con  auxilios  de  todo  punto  inútiles.» 

¿Dehemo€  enviar  fuerseas  M  auxilio  de  Jwnezf — Parecida  á  la  idea  de  un  proteo- 
torado  es  la  proposición  de  enyiar  fuerzas  de  los  Estados-Unidos  para  que  yayan 
&  unirse  al  ejército  republicano  de  México. 

Ko  se  nos  ha  dado  &  entender  que  so  necesite  semejante  auxilio.  No  son  hom. 
brea  los  que  faltan;  Juárez  no  puede  armar,  ni  alimentar,  ni  dar  el  parque  ñeco- 
tañe  i.  una  tercera  parte  de  los  yoluntarios  que  se  le  presentan.  Lo  que  se  neoesí- 
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ta  es  armamento  y  pertrechos  de  guerra;  una  marina;  dinero  con  qne  pagar  4 
los  soldados  y  oon  que  equipat"^ ubos  ipapor^s,  y  «slaV'.eccr  y  Sostener  un  gobier- 
no eatretanto  pueda  marchar  ^oi'sisak). 

Agreguemos  á  esto,  que  «na  res  come&iado  este  molimiento,  cnTÍañdo  nues- 
tras fuerzas  á  través  del  Rio  Grande,  seria  hBposIbIs  prerer  (mando  acabaría  se- 
mejante política  y  en  cuántos  gastos  tendría  que  incurrirse  antes  qne  se  concluye- 
ra. £1  costo  de  semcL^ante  mo^lsieDid  p«dria:mtiy  bien  ascender  &  centenares  de 
millones  de  pesos»  puesto  que  lo  haría  crecer  el  enermé  gasto  que  ocasionarian 
los  fli-tes  y  trasportes  4  grasdee  distaneías. 

^No  podrémo»  ayudar  á  los  nusdcaaow  para  que  Icgreú  »u  objeto  ellos  tolos? — Esto 
es  eTidcntemenle  lo  mc^jor  y  jnia  ecen^mieo  qtie  paeda  hacerse,  s{  e»  que  sepuedt 
hacer  prudefiíemenle.  £s  lo  qae  desSta-k»  mismos  tte&ioanoa.  Es  lo  que  ha  queri- 
do lograr  el  Gobierno  n^xíoaao. 

"Por  muy  poco  conTenienie  ^fue  sea,  ^me  regla  g^tíéral,  contraer  dendas,  h'ty 
ciertas  épocas  excepeionaM  en  la  vida  fiel  hembra,  asf  como  "en  la  de  las  nacio- 
nes, en  que,  dé  la  manera  m4sj«8iary  conrenienie,  tietien  el  derecho  dé  eolioitar 
auxilio  do  sus  sem^antee.  Leotariaevoa  n4ii!íra|g09,  'los  viajeros  roblados  en  el 
camino,  y  otros  individuos  que  se  hallaa  efi<0írctitt8taneffts  análogas,  merecen  en 
justicia  ser  socorridos,  ^voo  se  ¡enenentr»  en  esto  ^aso/  8u  territorío  ha  sido 
recorrido  por  una  fuerza  invaaora,:  que  se  librí^  áe\  epíteto  de  merodeadora  mer- 
ced á  BU  número  y  4  lo  atroYido  de  an  ua«fpa<Aen.  Ons  tierras  han  sido  devasia- 
das,  saqueadas  sus  ciudades  y  «l^ptóado  ea  patBWe.  Bajo  vergonzosos  pretextos 
tos  invasores  se  han  apoderado  deeua  pderios  y  «e  han  aprbpiade  Ibs  cantidaÜes 
que  producen  los  d^echoa  de  inipoHéei#n.  eett)O'eB(;e0  forman  cuafro  quintas 
partes  del  total  de  ingrasoa  oom  que-  eaenta  el  Gobterno,  y  be  le  han  arrebatado 
por  la  fuerza  desde  haee  más  de  ocMtro  «Oes,  ha  qwe§ado  arruinado  su  erario  j 
reducido  notablemente  su  crédito.  Saqueada  y  empobrecida  como  ha  estado  Mé- 
xico, ha  procurado  leal  y  fielmente  bastarse  &  si  misma  4ntes  de  pedir  auxilio  i 
los  demás.  Lo  que  debe  sorprendernos  es  que  con  sus  limitadísimos  recurson  ha- 
ya podido  Bostener&e  de  la  manera  que  lo  ha  hecho»  tarante  el  troamitso  dfe  cinco 
aQos  aciagos,  contra  loa  empiges  de  una  nación  tan  ríca  y  tan  poderosa  como  la 
Francia. 

Hoy,  por  fin,  ocurre  4  nuestro  puebla,  pidiéndole  el  auxilio  momentáneo  eón 
que  poder  recobrar  su  posioion  perdida  y  cimentar  M  gobierno  destrotado. 

£1  arbitrio  de  loe  emprésUtos  públicos, — México  ha  recurrido  hasta  hoy  con  snna 
parsinu>nia,  al  recurso  4  que  ordinariamente  recarr en  las  naciones  cuándo  se  en- 
cuentran en  dificultades  fiaaneieras:  teda  so  deuda  extranjera,  con  intereses  his- 
ta  el  1?  de  Julio  último,  aacendla  4  ames  norenta  y  cinco  millones  de  peso?;  m 
decir,  reconoce  deber  esa  suma  4  loa  eapiteliitas  extranjeros,  y  al  fin  tendrá  que 
satisfacerla;  pero  de  dudarse  es  que  haya  jamas  reeibido  en  efectivo  arríba  de 
cuarenta  millones  de  esa  cantidad.  £1  resto  se  agotó  en  descnentos,  fuertes  co&ú- 
sloncs  y  denms  gastos.  No  tiene  deuda  interior,  pnes  tsta  quedó  cubierta  eonlbi 
rendimientos  de  los  bienes  del  cieno. 

Hará  cosa  de  un  a&o  que  el  Gobierne  mexicano  ofreció  én  el  mercado  de  los 
Estados-Unidos,  un  empréstito  p<U>lioo  ascendente  A  treinta  millones  de  ^w^ 
garantizado  en  parte  con  los  predoCtos  de  las  aduanas  y  en  parte  con  tierras  mi- 
Aerales  y  do  labranza.  Devengaba  ün  rédito  del  siete  por  ciento  en  oro,  y  se  ofre- 
cía al  cuarenta  por  ciento  de  deeoaenio.  Si  jamas  ha  habido  nación  que  baya  te- 
nido pleno  der  echo,  para  pedir  au^tüie  en  fbrma  de  dinero 'prestado,  indudable; 
mente  que  esa  nación  era  la  Repúbliua  de  liéxioo,  en  medio  -de  las  penosas  t^t- 
ennstanci&s  4  que  la  han  reducido  los  atentados  del  Invasor  extranjero. 

Fué  recibido  oon  frialdad  el  empréstito.  £e»aba  mneha  simpatía  en  iodo  el 
{)kÍ3  á  favor  de  la  Uepúbaoaque  luchaba  eefiti>a  mb  efiénfiges.  P^ro  los  capitáti^ 
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Uflfl.o  ]a  calle  Wall  no  aoostu^r^^  ^brír  fu&  portam^iadaí,  debido  á  un  impul- 
so de  eimpatia.  Se  rcalUó  una  cantidad  ixkaÁ|pnifíca&te  por  dinore  efeotÍTO. 

Se  han  he9bo  j^Igunaa  coropraa»  solaAaente  por  pequ^as  cantidades,  de  armas 
j  Hertreohos  de  ^ucrri^,  de  bui^ue^  de  vapor  y  de.  otros  ol^etos  de  inmediata  nti> 
lid ad  militar^  pagándose  con  bonos  mejcioaaos  que  representaban  sesenta  centa- 
Tos  por  peso.  Pero  cuando  tomamos  en  ojuanta  la  diferenoia  que  existe  entre  los 
precios  de  objetos  que  se  compran  al  contado  j  loa  que  se  compran  á  plaia,  j  que 
los  sesenta  centavos  eran  además  tomados  en  papel  moneda,  7  que  el  empréstito 
es  pagadero  en  oro,  puede  mwj  bien  ponerse  en  duda  que  Mélico  haya  obtenido 
un  j>or  ciento  mayor  de  )a  pequeHa  parte  qnt  pndo  realixar  de  su  empréstito  ame- 
ricano, que  el  que  obtuvo  en  épooaa  anteriores  de  sus  empréstitos  á  los  oapitalifl-^ 
ta$\  europeos. 

És^is  operaciones  son  ruinosas  y  bn|t%fian  para  aniquilar  &  cualquier  deudor 
qu^  recurrJesie  á  ellas.  Conseguir  euarania  pesos,  y  en  segiúda  tener  que  pagar 
soljfre  jesos  cuarenta  pesos  hasta  que  aa  devuelven,  un  ínteres  anual  de  siete  pesos 
[6  en  otras  palabras,  interés  ^  rason  de  dU^  y  deíe  y  medio  por  ciento  anual],  y 
poi^fío  tener  que  entrc^r  clan. pesos  de  capital  por  cada  cuaren4«  pesos  asi  reci* 
bii^s,— todo  esto  en.yerdad  forma  un  almao  inealifioabla.  Los  Bstados  débiles, 
dep^midos  por  disenaionas^intflatlnafl,  tienen  «on  frecuenei»  que  someterse  4  con- 
dio\$¡,a^  i%m  onaco^  oomici^  las..aiitari$rei,  pero  no  por  eso  dejan  de  ser  menos 
oniKAsae, 

Eai^stlo^a  po  debeiriainioa  tvatar  eon  riidesa  á  los^tpaonludores.  Esos  procuran 
siqfi^Q^  au«  i^llidadfis-al  invertir  f u  dinero ;;  y  si  00  les  ofrecen  negocios  peligro* 
Bos,  es  muy  justo  que  se  les  pague  por  el  peligro  que  corren.  Adem&s,  mejor  es 
que.^éxiiio.ooiwiga  fkxn^  y  dinero  «un  bi^o  ooadicíones  lan  onerosas,  que  el  qne 
BoJpajConaiga^  de  .ninguxwk.  manera«  Los  hombres  mUs  valerosoa,  armados  con  gua- 
dafA8^6  Madonsia  no  podrán  liaoer  firente  con  4^iio  i  ejércitos  bien  acondiciona- 
doti  ^i  tampoco  podrá  un  gobisma,  que  por  aBoe  enteres  ha  sido  privado  de  sus 
legStoMiis  renlas^.restablfioeEso  ni  mantenerse  sin- que  por  lo  pronto  se  le  adelan- 
ten algunas  cantidades,  hasta  que  comiencen  á  funcionar  de  nuevo  sus  máquinas 
legífdiktÍTa  y  administrativa, -y  se  r6nueve>au  siatema  ánanoiero. 

Aii^  ambaripo,  México  ha  oaido  «n  poder  de  los  espeeuladores;  y  si  permanece  en 
9Q%gftraJBp  tendré  que  sufrir  la  p^nüda.de  decenas  de  miUones,  si  es  que  aún  por 
asedio  de  este  saorificio  logra  recobrar  la  pes^oion  que^  sin  culpa  alguna  de  parte 
mjpib»  iia  perdiólo-  ¿Podren^  noaotres,  siapeligro^  salvarla  de  este  estado  preca* 
riojm,  que  se  ennuontxa! 

Podríamos  prestarla  dinero.  Pero  en  primer  lugar^  aunque  hemos  reducido 
xia%iirft  deuda  púhUoa.por  valor  de  doscientos  millones  durante  los  üUimos  dies 
j  oe]%(>  meses,,  siempre  es  como  dos  terceras  partes  tan-crecida  como  la  de  Ingla- 
torcft».  J.  seria  imprudente  aumentarla^  Qomo  sucederá  por  fuerza  si  queremos  ha- 
atitioipos  á  la  República  de  México»  En  segundo  lugar  México  no  pide  esos 
'  dpos. 

^  FctciUtarémot  á  México  nuestro  crédito  nacional  f^^'S o  pWe  ningún  préstamo  á 
iiTi onf Tff  Gobierno.  l>e  noaotros,  como  nación,  no  necesita  dinero.  Neo^'&ita  de  cré- 
4it«tiMOÍomal,  puesto  que  la  invasión  franoesa  ba  postrado  el  suyo.  Una  vei  res- 
C^U^cido  ese  crédito,  podr^obtenerdinero^de  capitalistas  particnlares  entre  no- 
sotcoe».  mn  tener  que  tomar  »n  solo  peso  de  los  arcas  de  los  Esiaios-Unidos. 

QiMida  por  considerarse  si  pued^  llegar  á  ocasionar  á  nuestro  Gobierno  alguna 
pérdUda  la  respo|i^8abilidad^q«e«e  le  origine  prestándole  nuestro  crédito  nacional, 
re0p«B>ftbilidad  que  nos  resultarár  ease  de  que  garantioemos  4  aquellos  de  núes- 
l3roA.«iudadano8  que  faciliten  dinero  á  México,  la  devolución  de  ese  dinero 

^^a  gué  aventuntmot  yaranÜMando  unprSitamo  mexicano.^^Y e&mos  la  cuestión  ba- 
lo HA  punto  de  vista  mercantil.  En  primer  Ingar,  la  cantidad  garantisada,  sea  U 
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que  fuere,  es  fija;  y  no  incluye,  como  los  auxilios  miliUrefl,  gastos  faluros  que 
ningua  hombre  puede  ealoular  6  prerer.  Sn  segundo  lugar,  una  nación  compu«i- 
ta  de  ocho  millones  de  habitantes,  y  una  yei  restablecidas  la  pax  y  un  gobierno 
estable,  y  cuya  deuda  pública  solamente  asciende  &  noventa  y  cinco  milloneí,  do 
es  probable  tropiece  con  grares  dificultades  par»  cubrir  un  pequeBo  compromiso 
adicional;  pero  final  y  principalmente  nesesHamos  con  urgeecia  para  asegurar 
la  salida  y  entrada  á  nuestras  posesiones  del  Pacífico  por  el  Sur,  una  parte  de 
territorio,  mexicano  de  que  hasta  hoy  ha  estado  dispuesto  &  desprenderse  aqad 
país.  La  desembocadura  del  Colorado  (que  es  el  Missis?¡ppi  de  nuestras  más  ri- 
cas posesionea  del  Pacífico,  recorriéndolas  de  Norte  á  Sur),  se  encuentra  hoy  ei 
un  país  extranjero;  el  dia  menos  pensado  puede  hallarse  en  el  paíi  de  ui  cnemi. 
go.  Los  intereses  de  California,  de  Arisona  y  de  Nevada  demandan  tan  impen- 
tivamente  un  canibio  en  nuestra  línea  divisoria  del  Sur  en  el  Pacífico,  como  en 
tiempo  de  Jefforson  exigieron  la  compra  de  la  Luisiana  los  intereses  del  gran  Ta- 
lle del  Misaissippi.  No  podemos  con  mayor  seguridad  dejar  en  manos  de  los  me- 
xicanos la  desembocadura  del  Colorado,  que  haber  tíejado  anteriormente  en  po- 
der de  los  franceses  la  desembocadura  del  MIssissippi. 

Habemos  menester  de  la  Baja-California,  el  trayecto  de  territorio  desdóla  des- 
embocadura del  Colorado  h&cia  el  Norte  hasta  nuestra  actual  línea  divisoria,  y 
ya  sea  un  triángulo  al  Este  de  la  parte  superior  del  Qolfo  hasta  la  línea  de  Ari- 
sona, ó  si  puede  obtenerse  una  línetfde  Ooaymas  hacia  el  Bate  hasta  el  Rio  Grao- 
de.  Cualesquiera  de  estas  nuevas  líneas  nos  proporcionaria  la  navegación  del  Qol- 
fo y  el  dominio  sobre  su  parte  superior.  Mientras  no  obtengamos  esto,  quedamos 
excluidos  por  el  Sur  de  nuestras  posesiones,  imposiblUtados  de  llegar  &  ellas  sin 
tener  que  pasar  por  territorio  extranjero. 

B^jo  semejantes  circunstancias,  seria  una  fortuna  si  México,  no  pudiendo  en- 
brir  el  préstamo  al  cumplirse  el  plaso,  nos  ofreciere,  en  vea  de  dinero,  una  por* 
don  de  territorio  que  le  es  de  muy  poco  valoi^  y  que  en  la  aotualidad  no  tieat 
arriba  de  catorce  mil  habitantes.  E9  seguro  qut  pagará  A  préttmno,  ya  sea  en  di- 
nero 6  en  i  errónos.  Las  naciones  débiles  no  son  las  que  oemeten  ü^justicias  cos- 
tra las  naciones  poderosas. 

Nuestra  garantía  le  valdría  &  México,  en  dinero  efectivo,  la  mitad  de  la  canti- 
dad garantizada;  sean  quince  millonea  por  un  préstamo  de  treinta  millones,  é 
veinticinco  millones  por  un  préstamo  de  cinenenta  millones.  Seria  lo  mismo  qn0 
b1  le  entregásemos  osas  cantidades  en  papel  moneda  pMra  que  nunca  nos  Iss  de- 
Tolviei;^.  Es  rara  la  vez  en  que  una  nación  tiene  esta  oportunidad  de  prestar  (tf 
eficaz  auxilio  &  otra,  en  los  momentos  de  apremiante  necesidad  para  estay  001 
tan  poco  costo  ó  peligro  para  aquella. 

I¡fecio  de  la  garantía  entre  loa  especuladores  y  negodantts.  — La  actual  situasioi 
financiera  de  México  ofrece  un  campo  rico  y  halagador  &  los  corredores  y  negé- 
oisntes.  Solamente  puede  libertarse  de  sus  garras  por  medio  de  un  apoyo  come 
el  que  proponemos,  prestado  por  una  nación  respetable,  de  tal  manera,  que  le- 
vante su  crédito  público  y  haga  que  el  valor  de  plaza  de  sus  créditos  llegas  á  k 
par,  y  que  quizá  obtengan  un  premio. 

Pero  para  lograr  este  objeto,  lo  que  hagamos  debe  hacerse  oon  suma  eirenni- 
pecciou  y  bajo  las  más  estriólas  condiciones.- Ksto  es  debido,  tanto  4  México,  ce- 
rno á  nosotros  mismos.  Debemos  cuidar  que  al  libertar  á  México  de  una  olsse^ 
especuladores,  no  la  dejemos  4  merced  de  otros.  Debemos  ouidar  que  el  dinire 
que  le  ahorremos  á  México  por  medio  de  nuestra  garantia»  en  vea  de  enriqneeer 
de  una  manera  extravagante  4  los  que  ya  poseen  sus  bonos,  coneogaides  coa  0 
fuerte  descuento,  llegue  directamente  y  con  integridad  4  sus  manos  para  nf***- 
eesidadf 8  futuras.  Este  requisito  solamente  podr4  asegurarse  por  medio  de  ser^ 
ras.  restricción  es  que  so  hagan  constar  en  la  ley  6  resolttoien  unida  que  aattfist 
al  Qobierno  para  dar  Uioha  garantía* 
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¿Qué  reitríccione»  $on  las  necesarioif^DébQ  prevenirse  que  cualquiera  garantía 
que  otorguen  los  Estados-Unidos  deberá  tolameníe  cubrir  los  bonos  que  se  ofrezcan 
sn  lo  sucesivo  en  la  plaza,  en  provecho  y  á  favor  ds  la  República  Mexicana,  Debe  tam- 
bién preTenirse  terminantemente  queso  yendan  los  bonos  en  todas  ocasiones  al 
m^or  postor,  pudiéndose  fijar  un  precio  mínimum,  no  debiéndose,  sin  infringir 
la  ley,  disponer  de  esos  bonos  &  menor  precio  que  el  mínimum  citado. 

Nuestro  Gobierno,  como  fiador  tiene  el  derecho  de  establecer  todas  estas  esti- 
palaciones  y  otras  semejantes.  Con  estas  precauciones  es  evidente  que  ni  uno  sola 
de  los  bonos  caería  en  poder  de  los  especuladores  de  oficio  á  un  precio  menor 
qne  el  que  se  fijara,  sin  la  complioiJad  ó  connivencia  del  ministro  mexicano,  si  M 
que  aun  así  pudiera  hacerse.  Pero  la  integridad  del  Sr.  Romero  es  irreprocha- 
ble. Su  único  ensueSo  es  libertar  á  su  patria  del  yugo  extranjero.  Ninguno  qaa 
le  conozca  y  quo  haya  presenciado  su  infatigable  é  incesante  perseverancia,  ea» 
orificando  todo  su  bienestar  y  comodidad  personsiles,  sosteniendo  por  medio  de 
prnebas  documentarlas  oo'escionadas  con  precisión  y  por  cuantos  otros  medios  se 
hallan  á  su  alcance,  la  causa  de  su  patria  en  estos  momentos  tan  aciagos,  nadie^ 
repetimos,  que  esto  sepa,  podrá  poner  en  duda  que  los  intereses  pecuniarios  de 
la  tierra  que  le  vio  nacer  se  hallan  seguros  en  sus  patrióticas  manos.  Ni  quia& 
haya  tampoco  ningún  gobernante  entre  aquellos  con  quienes  mantenemos  rela- 
ciones diplomáticas,  cuyo  amor  patrio  é  integridad  moral  y  de  acción  mereicaa 
más  confianza  que  las  que  caracterizan  á  Benito  Juárez.  E3  su  probidad  más  bien 
que  eos  brillantes  dotes  intelectuales  la  que  le  ha  aseguraJo  de  una  manera  tul 
plena,  como  las  conquistó  Abraham  Lincoln  entre  nosotros,  el  cariQo  y  la  oon&ao- 
la  de  sus  compatriotas. 

£1  dinero  quedará,  pues,  en  buenas  manos.  Más  allá  no  podemos  iageriraoa» 
pnes  DO  nes  es  dado  estipular  de  qué  manera  ha  de  disponer  México  del  dinero 
una  ves  que  lo  reciba.  £n  semejantes  asuntos  una  nación  no  puede  dictar  á  otra. 
Sin  embargo,  tal  vez  sea  bastante  g%rantí:^  para  noiotros  respecto  de  la  fiel  apli- 
cación de  estos  fondos  al  grandioso  objeto  de  restablecer  la  paz,  el  orden  y  un 
gobierno  firme  ^  todo  México,  el  h3cho  de  que  la  misma  vi  la  de  la  nación  depen- 
da  quizá  de  que  se  inviertan  ó  no  dichos  fondos  en  el  objeto  de  que  se  trata. 

üüUdades  incidentales, — No  es  incompatible  con  semejante  plan  la  circunstan- 
fHitk  de  que  saquen  algunas  ventajas  pctuniarias  los  que  en  él  tomen  participio. 
Cualquiera  meiida  que  tienda  á  robustecer  el  crédito  de  México  levantará  el  va* 
lor  de  plaza  de  sus  bonos,  inclusos  los  que  no  estén  garantizados.  Dd  esta  manera 
todos  los  tenedores  d9  bonos  mexicanos  ya  sea  en  este  país,  en  Inglaterra,  en  £a- 
pafia  6  en  Francia,  encontrarán  que  aumenta  en  valor  su  propiedad.  De  la  mia> 
ma  manera,  aquellos  que  entre  nosotros  poseen,  minas  ú  otros  bienes  en  México,  6 
qae  hayan  obteDÍdo  coocebiones  de  cualquiera  /clase  del  gobierno  republicano^ 
ganarán  indudablemente  por  medio  de  toJo  aquello  quo  tienda  á  restablecerla 
pas  y  el  orden  público  por  toda  la  extensión  de  aquel  país  tan  perturbado  hasta 
hoy. 

Además,  todos  aquellos  que  son  negociantes  en  armas  y  parque,  en  provisiones, 
vestuario,  etc.,  pueden  aprovechar  toda  medida  que  proporcione  fondos  al  Qo- 
bierno  mexicano.  También  gozarán  de  grandes  ventajas  los  comerciantes  que  ha- 
eeo  negocios  con  México.  Estos  individuos,  y  otros  que  se  hallan  en  iguales  oír-, 
ennstancias,  sin  duda  recomendarán  que  se  facilite  esa  garantía  á  México.  Pero 
en  nada  de  esto  hay  cosa  alguna  que  merezca  censura.  Etítas  ventajas  inoidenta* 
les  son  enter.kmente  legítimas ;  tan  legítim  is  come  lo  son  los  incontables  benefi* 
oios.que  \%  resultarán  á  toda  la  nación  mexicana  con  la-consoiidaoiou  del  Gobier^ 
no  constitucional.  Ni  tampoco,  porque  una  medida  pública  es  benéfica  por  sisóla» 
debe  culparse  á  aquellos  que  la  recomiendan  movidos  tan  solo  p^r  consideracio- 
nee  personales.  Los  que  atacan  la  idea  de  facilitar  la  garantía  porque  preven  que 
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probablemente  sacará  'provecho  de  ella  oierU  clase  de  personas,  har&n  bien  en- 
tener  presente  lo  anterior. 

Skmeéesita  ohrar  con  prontitud, — Puede  decirse  coh  respecto  &  loa  pasos  que  de- 
bai^'ffarse  rfe!at1tamente  &  la  cuestión  mexicana,  quo  ahora  es  el  momento  opor- 
iavo/Lo  qne  híig^imos  &  fin  de  rentablecer  el  Gobierno  constitucional  en  aquella 
Boj^bUca,  debe  hacerse  prónfo.  En  e<?tos  momentos  podemos  conquistarnoa  la 
Amifirt*tl  sincera  de  México,  borrar  to  que  pueda  quedar  de  los  recuerdos  amar- 
gos relacionados  con  Ya  guerra  de  1815,  y  establecer  amplias  bases  para  cimen- 
tarfelaoionoB  amistosas  de  la  naturaleza  más  perhianente,  para  lo  porvenir,  en- 
tre'-nosotros  y  este  nuestro  reciño  del  Sur.  Tero  si  dujamos  escapar  esta  preciosa 
op(5Htittfd]iíd,  quizá  jamas  ruelra  á  presentarse. 

£ú  qite  hemod  de  ffanar  en  este  negocio. — Tenemos  mucho  que  ganar  por  medio  de 
efita'poKtiúá.  Napoleón  hizo  alarde  en  el  discurso  que  pronunció  en  la  apertura 
de  IftÉf  Cámaras  franoesa»,  de  que  después  de  la  invasión  habia  aumentado  cuatro 
tant«s  el  ootuéroio  entré  Franda  y  México.  Durante  la  misma  época,  nuestra  co- 
meMio'^on  aquel  país,  que  deberla  calcularse  por  centenares  de  millones,  habia 
qatfdbdo  reducido  á  una  sniha  insignificante.  ¿Podemos  acaso  tratar  con  despre- 
cio éemejantes  consideraciones?  ¿T  qué  manera  más  eficaz  podrá  haber  para  abrir 
pasb  á  Un  valioso  comercio  con  México  que  ayudándole  ahora  á  recobrar  su  in- 
depéndoioia  y  á  restablecer  la  tranquilidad  interior? 

Wrerdadero  provecho  que  ha  de  derivar  nuestro  país  por  medio  del  aumento 
de  0Bé  eoinerolo,  saperaria  en  mucho  toda  la  cantidad  por  la  que  seria  neoesario 
qu»  diéramos  garantía. 

Bajé  otr^  punto  de  vista,  también  muy  posible,  hay  consideraciones  de  egois- 
BO  x^  deben  meiolaree  oon  nuestros  bueQos  deseos  á  favor  de  México.  Las  de- 
olaraoiones  hechas  por  nuestro  Departamento  de  Estado,  dan  á  entender  inoues- 
iionitbleraente  <que'  es  indispensable  que  salgan  de  México  Maximiliano  y  los  fran- 
üesekt  ^^  ^i  aquel  ni  eatoa  se  han  marchado  todavía,  y  el  veintitrés  del  mes 
prózláio  pasado  nuestro  secretario  de  Bstado  escribió  á  nuestro  ministro  en  París 
las  siguientes  signlfieativas  palabras:  «No  estamos  autorirados  para  manifestar 
al  C^ttgl^eSo  6  al  pueblo  americano  qne  tenemos  ahora  mejores  garantías  de  qae 
80  reürárán  todas  las  fuerza^l  expedicionarias  para  mediados  del  aQo,  quo  las 
que  teníamos  para  que  se  retirase  una  parte  do  ellas  en  Noviembre  último.» 

«También  en  esa  desocupación  está  incluido  por  supuesto,  él  abandono  de  los 
puertos  mexiéanos  y  de  toda  ingerencia  futura  por  parte  de  Francia,  en  los  de* 
irechttf  allánales  que  en  ellos  se  recauden ;  pero  hasta  hoy  no  tencm  jb  seguridad 
algiAM  iObré  este  punto.  Pero  si  se  fkltnso  en  cualquiera  parte  del  programa,  y 
los  mékicanos  dejasen  de  enmpHr,  entonces  tocaría  á  nosotros  el  cumplimiento 
de  1»  éftiipnládo  No  es  por  lo  tanto  lo  más  acertado  ayudar  en  el  acto  á  los  me- 
zica^ot  4  batir  al  enemigo,  si  é^  que  tienen  todavía  que  luchar  con  él.  Han  sos- 
tenido'la  guerra  desde  hace  unos  efueo  aBos,  sin  que  apenas  se  sepa  de  qué  ma- 
nerc,  aunque  todos  podemos  figurarnos  oon  cuántas  y  cuan  terribles  desvent^as; 
oon -toldados  medio  alimentados,  mal  armados  y  casi  desnudos;  sostenidos  por  los 
donativos  voluntarios  de  un  pobre  pueblo  agobiado  y  saqueado  por  el  enemigo  in- 
TMOf;  ineorriendo  todo  hombre  que  coopere  en  la  causa  de  la  patria,  en  la  pena 
de  moárte,  según  la  política  sanguinaria  de  Maximiliano.  Una  lucha  tan  desigual 
bieír  pikede  durar  muchos  aflos.  Cincuenta  millones  de  pesos,  que  representan  ar- 
mas,--parque,  provisiones,  haberes  de  los  soldados  y,  en  una  palabra,  todas  las 
mrtefteit  de  la  guerra, — esos  cincuenta  millones  colocados  hoy  en  la  balanza,  pro- 
babloitMnte  decidirían  la  éuéstion  en  el  acto. 

Xt9édsbére»  de  nuestra  pósi^ón.'^J^tf  o  haciendo  á  un  lado  las  consideraciones 
purvflubte  de  conveniencia,  ¿qué  no  debemos  algo  á  la  posición  que  ocupamos 
como  dación  7  £1  poder  trae  consigo  responsabilidades  morales.  A  quien  mucho  re- 
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eibe  mucho  debe  exigfrsele.  Los  restos  de  una  guerra  eontra  el  republicanismo^ 
— oni^.  ga^rrii^  que  ee  sigiLobigo  la  bandera  Dogray  cea  arreglo  Idcoretoe  tan 
sai^g^l^arios  y  tan  bárbaros  que  ullr^jan  á  esta  época  de  oiTiltiaoion,  puede» 
exifiUr  quizá  por  muehos  aQos  todavía.  Contanda  con  oaal  todo  el  poder  en  eBb«< 
heipiaferio  pocideutal  ¿debemos  tolerar  esto  contra  nuestras  protestas;  contra  loa  i 
principios  cristianos,  contra  las  eimpaiias  que  animan  &  nuestro  pueblo  en  pvo-  ■ 
de^Jlqs. patriotas  ultrajados  de  México,  contra  la  indignaolon  de  nuestro  pueblo^ 
que  no  oWida  ni  olvidará  jamas,  como  es  que  un  potentado  europeo^  ál  opacares 
nu|¡^ra  ^rella,  cuando  no  podíamos  desprendernos  de  un  solo  hombre  ni  de  un  - 
solo  pesp,  aproTeoháudose  Tilmente  de  nuestra  posición*  pretendió  eri^ív^  des-* 
potismo  en  Amérioa  á  nuestra  ?ista?  Preguntad  á  nuestro  pueblo,  j  él  cantestsK 
rá  fqn  i^oz  robusta  que  en  la  cuestión  de  socorros  para  México,  agobiada  pev  Is^ : 
tiranía  extranjera  como  lo  ha  estado,  está  entraOado  un  deber. mncbo  nás«lsift« 
do  que  la  sixnple  aserción  de  la  dif^idad  nacional*  tin  d^ber<|ue  hemos  do  som* 
plir  para  con  nuestra  época,  para  con  nueetra  patria  7  en  obsequio  de  la  libertad, 
conaüiaeional  7  4e  las  instlludeAes  republicanas. 


NUMERO  852. 

LTOAOION  MBXIOAKA  EN  LOS  ESTADOS-üNlDOS  DB  AMÉRIOA» 

Wcuhington^  Diciembre  15  de  1866. 

Disposición  del  Congreso  de  los  Estados-Unidos  sobre  garantía  de 
'  '    ^  w^  préstamo  meúoicano. 

H07  me  he  ocupado  de  ver  á  Tari  os  diputados,  7  con  especialidad  á  los  miem- 
bros de  la  comisión  de  relaciones  exteriores,  7  después  de  haber  tenido  eonversa- 
eioiy^  ír^ncas,  Qon  elloi,  creo  que  ha7  ahora  muoha  mqJQr  dlspesieiou  déla >qué^ 
bal}^  Jbtaoe  ui^  afiOj  para  ocupa,rse  de  nuestros  asunUs  7  «itn  darnos  algún  anxi« 
lio  pecuniario,  siempre  que  esta  medida  se  pudiera  prescioUroomo  originada  por' 
•1  p^Mdp  radical  7  su  oposición  á  la  poUfcio^.del  Preaid4ftte.>  |ja< comisión  no  h» 
tenido  aún  ninguna  sesión,  ni  la  podrá  tener  7a  sino  haíta  después  de  afio  nue» 
To,  j^ael  jueves  deMta  semana  99  cierran  bs  sesiones  para-noabrlrse  de  nien^ 
sino  ba^ta  el  8  de  £nero  próximo* 

Aunque  creo  que  un  pro7ecto  de  107  con  las  condiciones  antes  indicadas,  podrís 
pasar  fácilmente  efi  la  cámara  de  dipuM^dos,  es4e7  casi  segurólo  que  no  suoedo- 
rialo  mismo  en  el  Senado.  Hace  diaa  tuve  nnaoonrersacion  oon  Mr.  Sumner  quien  • 
b»  Tuelto  á  ser  nombrado  presideate  dq  la  comisión  de  relaciona  exteriores  del 
Senado,  7  en  ella  mo  dijo  que  estaba  satisfecho  do  que  Napoleón  estaba  resuelto 
6  salirse  de  México,  ,7  que  no  quería  embaratarlo  en  esa  operación,  ni  tampoo* 
berir  en  lo  más  mínimo  la  delicada  susoeptibilidad  del  puntilloso  puoblo  fmftceiu 
Parece  quo  sus  buenas  relaciones  personales  oon  loe  agentes  diplomáticos  9v0to^  • 
poce  7  especialmente  las  que  tiene  con  el  ministro  de  Francia,  lo  haoen  más  oui^  < 
dadoso  de  no  dar  paso  alguno  que  pueda  ofender  á  Napoleón,  fim  su  apo70  seviA^ 
easi  imposible,  en  yirtul  del  reglamento  del  Senado,  el  que  se  aprobara  una  me- 
dida de  ese  género. 

Suponiendo  por  último,  que  fuera  posible  que  pasara  en  ambas  cámaras  del  Con» 
(rssoy  €0  indudable  que  no  seria  aprobada  por  el  Presidente,  tanto  porque  no  entra 

TOMOvni.— 94,  ^ 
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«n  Ift  polítíoft  dt  Mr.  S«wftrd,  como  porque  oon  elU  se  falUría  &  las  segnridftdei 
dftdaí  al  Gobierno  francés,  respecto  de  que  los  Estados-Unidos  piensan  persere- 
rar  en  la  política  de  no-interToncion  en  nuestros  asuatos  En  todo  caso  estoj, 
pues,  persuadido  de  que  seria  imposible  el  que  ese  proyecto  llegara  &  ser  ley  k 
lo  menos  durante  las  presentes  sesiones  del  Congreso 

La  oasa  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C?  piensa,  según  entiendo,  continuar  sos 
irabsjos  para  eonsegoir  que  pase  el  proyecto.  Hay  además  otros  muchos  IndiTi- 
daos,  cada  uno  de  los  cuales  se  supone  con  la  influencia  suficiente  para  conseguir 
que  ae  apruebe  esa  medida,  que  desean  obrar  como  agentes  nuestros  para  oonse- 
guir  aquel  resultado.  Como  es  natural  suponer,  se  hacen  la  guerra  entre  sí.  A  to- 
dos les  digo  que  la  determinación  de  este  negocio  está  en  manos  del  Supremo  Oo- 
bierao  y  que  yo  no  tengo  nada  que  hacer  respecto  de  él. 

Beproduico  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  dvitinguida  consideración. 

(Firmado)  H.  HOMBRO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.^Chihuahua. 


NUMEKO  858. 

liBGAOION  MEXICANA  EN  I1O8  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Waihmgion,  Diciembre  16  de  1866. 

Bescludcnes  sobre  loe  asuntos  de  México. 

Al  ver  hoy  vivarios  diputados,  oon  el  objeto  que  manifiesto  á  Td.  en  nota  sepa- 
rada dt  esta  fecha,  me  apro?eché  de  la  ocasión  para  recomendarles  presenten 
maflana  las  tres  resolueiones  siguientes: 

If  Una  pidiendo  al  Presidente  la  última  correspondencia  recibida,  sobre  st»- 
«naeion  de  México  por  los  franceses. 

2^  Otra  pidiéndole  los  informes  que  haya  recibido  sobre  la  ocupación  de  Ma- 
tamoros por  fuerzas  de  los  Estados-Unidos,  con  posterioridad  á  su  mensaje  de  8 
del  actual;  y 

8?  Otra  pidiendo  la  correspondencia  oon  el  Gobierno  francés,  que  aún  no  haya 
aido  publicada,  con  relación  al  establecimiento  de  una  monarquía  en  México. 

Esta  última  la  habla  ye  reoomendado  á  un  Senador  desdo  el  2  del  que  cursa, 
según  avisé  á  vd.  en  mi  nota  n&mero  811  del  dia  8;  pero  como  hasta  ahora  no  ha 
aido  presentada,  oreo  que  no  tiene  intenoion  de  hacerlo  y  me  he  considerado  en 
libertad  de  recomendarla  á  otro  amigo.  Diatribuí  las  tres  hoy  mismo,  en  buenas 
manos  y  espero  que  todas  sean  presentadas  maflíana.  Eltas  harán  que  Mr.  Ssir- 
ard  envíe  al  Congreso  informes  importantes  sobre  nuestros  asuntos. 

l^nooTO  &  Td.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  reUfUnas  exteriore8.-*ChihuahQa. 


Digitized  by 


Google 


747 


NUMERO  854. 

LBaAOION  MBXIOANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Washington,  Dieiemlre  17  de  1866, 

Oonversacian  con  Mr.  Róbert  M,  Mac  Lañe. 

fiojr  ^ino  á  verme  Mr.  Robert  M.  Mac  Lañe,  mmístro  que  fué  de  los  Estadoi-d 
Uafdos  en  México,  oon  objeta  de  recomendarme  una  solicitud  que  t»  i  haoer  va 
hermano  tuyo  á  nombre  de  una  CompaHía  de  California,  pnra  que  el  Supremo  Qo-  t 
bierao  celebre  oon  ella  un  contrato  sobre  naTegaoiou  de  yapores  en  nuestros  pacnr-: » 
ios  del  Paoifioo,  de  cuyo  negocio  hablaré  á  vd.  en  nota  separada.  Bn  el  oujr«o  d^ 
la  eoQTersaoíon  me  dijo,  que  estando  en  S  ;tiombre  último  en  París,  tuyo  una  im- . 
portante  entrevista  coa  Mr.  de  Perdigny,  en  la  que  se  habló  sobre  los  asuntos  d« 
Mézioo.  Mr.  Persigay  le  dijo  que  Almonte  habla  propuesto  que  el  Qobierno  fran- 
cés aceptara  la  abdicación  de  Max'miliaaoy  dejara  ir  á  la  Kepúblioa  á  D.  Miguel 
Ifiramon  para  que  organiíara  un  gobierno  provisional,  con  quien  los  franceses  fl^  ^ 
•nteoderian  al  salir  de  Méxioo;  que  Mr.  de  Perslgny  no  estaba  muy  satisfecho  oon 
este  plan,  y  le  pareóla  preferible  que  dicho  Qobierno  provisional  fuara  organixado 
por  D.  Jesús  González  Ortega;  que  él  (Mr.  Mac  Lañe)  manifestó  que  estos  planes 
serian  irrealizables,  y  que  lo  que  los  franceses  debian  hacer,  era  tratar  oon  el  Qo* 
bierno  establecido  por  el  pueblo  mexicano,  sin  intervención  niaguna  extraajersr 
debiendo  en  todo  caso  abstenerse  de  ratiñoar  la  convención  de  30  de  Julio  6ltino^ ,  > 
qaé  DO  podría  acarrearles  m&'^  que  embarazos  y  dificultades:  que  Mr.  Persigay  i 
di6  ft  entender  que  Napoleón  estaba  resuelto  á  no  tratar  con  el  Supremo  Gobierno»  > 

Bsto  hace  creer  &  Mr.  Mac  Lañe,  qu3  el  gobierno  francés  piensa  seriamente  ea-  > 
tenderse  eon  D.  Jesús  González  Ortega  para  el  desarrollo  de  sus  planes. 

Me  refirió  por  último  Mr.  Mac  Lañe  algunos  incidentes  de  la  vida  pública  de 
Ur.  Seward,  ocurridos  durante  el  aBo  de  1860,  de  los  que  aparece  que  entónoev 
estaba  muy  favorablemente  inclinado  al  partido  conservador  de  México. 

Reproduzco  6  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. ^Chihuahua . 


NUMERO  855. 

LSaACION  MBXIOANA  BN  LO^  BSTAD0S-ÜNID03  DB  AttáaiOA* 

Washington,  DicUmbre  17  de  1866. 

Besóluciones  de  los  diputados  Mr.  Harding  y  Mr.  Bingham. 

He  habiendo  tocado  hoy  su  turno  de  presentar  resoluciones  á  los  diputados  á 
quienes  hablé  ayer  para  que  propusieran  las  tres  á  que  me  referí  en  mi  nota  ná- 
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mero  863  de  la  misma  fecha,  no  pudo  ser  hoy  presentada  nlDgana  de  aquella!. 
En  cambio  Mr.  Harding,  diputado  por  IIIídoÍs,  propuso  una  que  remito  en  inglés 
con  BU  traducción  al  espafiol,  en  que  se  declara  que  la  Cámara  de  diputados  sos- 
tendrft  la  polftioa  del  ejecutiyo  en  faTofr'de  la  doctrina  Monroe,  cuya  resolución 
taé  aprobada  con  dispensa  de  todo  trámite. 

Mr.  BJDgham,  diputado  distinguido  por  Okio,  presentó  adttqiás  una  propod- 
eion,  de  la  que  igualmente  acompaño  copia  y  traducción,  en  que  se  recomendaba 
&  la  comisión  de  relaciones  exteriores  de  la  Cámara,  que  dictaminara  si  no  seria 
eonreniente  que  los  Estados-Cuidos  interpusieran  sus  buenos  oñcios  para  hacer 
eesar  las  guerras  de  la  América  del  Sur,  y  promover  la  paz  y  armonía  en  aque- 
llas repúblicas.  La  propositiob'fuá  aprobada  y  pasó  en  Cdnseouenoia  á  dicha  oo- 
mision.  A  poco  dictaminó  respecto  de  ella  el  general  Baoks,  4  nombre  de^c^ 
inií$f*ob,  adoptando  literalmente  el  preámbulo  de  la  proposición  y  cambijandc^  la  . 
redtcOi(^  de  la  parte  resolutiya  para  hacerla  decir  que  la  Cámara  de  diputadM^ 
reoofñienda  al  (jeontivo,  interponga  los  buenos  oficios  de  )o8  Estados-Unidos  09^^., 
«1  ÓbJ^io  antes  indicado. 

Bepreduico  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsiderao^on* 

(Firmado)  M.  ROMSBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriorea.— Chibuahna. 


BeeoíoeloD  de  Mr.  "HñTálng.^ItenteUo:  Que  la  Cámara  de  representantes^d^,.  ^, 
CotfgteSO  de  los  Kstados-ünidos  preste  iin  constante  apoyo  al  pQder  ejecatÍTopa«„ 
ra'ifalli^sr  la  política  antigna  y  respetada  (time  honored)  de  esta  Kepúbliea  em  , 
eoAtva  de  la  fftterTencion  armada  extranjera  que  tienda  á  destruir  la  libectad^ 
CdfMitneiónal  en  este  contineníe;  y  se  complace  en  elogiar  el  tono  oon  qae  re-, . 
•nena  la  tos  del  país  respecto  á  la  República  Mexicana. 

tk  «rirdneoion.  Washington,  Diciembre  17  de  1866.'— (Firmado)  Ignacio  Jftfm-  ¿, 
esi^  seetetorlo.  '        ' 


Beeolucion  de  Mr.  Bingham.— Considerando  que  hace  algún  tiempo  est&  ha-) 
biendo  guerras  destructoras  del  comercio  y  perjudiciales  L  las  iñstilucioneís  repn- 
blicanas,  entre  Espafia  y  varios  de  los  Estados  sud-americanos  de  la  costa  del  Pa- 
dioo,  como  también  entre  el  Paraguay  f  el  Brasil,  y  el  Uruguay  y  la  República 
Argentina,  sobre  la  costa  del  Atlántico. 

8e  retuelve.'  Que  la  conision  de  negocios  extranjeros  invesUgne  y  dictamine  so- 
bre la  cuestión  de  si  los  Estados-Unidos  deben  (sienipre  que  sea  posible)  intorpo- 
Aerfus  buenos  oficios  para  promover  la  psx  y  la  armonía  en  la  América  del  Sur. 

£s  tradnceiOD.  Washington,  Diciembre  17  de  1600.— [Firmado]  Ij^nitao  Üatk* 
cal,  aeeretario.  ^ 
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Tomado  del  Daily  Globe  de  Washington,  focha  18  de  Dioiembre  de  18GG . 

oXmASA   1>M   BSPBBSBIITANTES. 

Lúaea  17  de  Dioiembre  de  18t>6 • 


Intervención  extranjera, 

Mr.  Harding,  de  XUinois»  sometió  la  sigaiente  resoluoion,  sóbrela  oaal  pidió  se 
kioiera  la  pregunta  preTÍa: 

(Sigue  aquí  la  resoUoion  qq^  acalca  ^e  iii^erUits^)^ 

La  pregunta  preTia  fuá  secundada,  7  se  sometió  &  Totaoion  el  asunto  principal, 
•n  la  oual  se  aprobó  la  resolpoion..^.. * •*  •..*<•••• 


PAZ   Eir   StJD-AMéniOA. 


"llr.'Bíngliam,  por  consenipiiento  unánime  de  la  C&mara,  sometió  la  slgofentei 

tínolucion  que  fué  leída»  tomada  en  eonsid«raoion  y  aprobada:  ' '  • 

(tíigue  aquí  la  resolución  que  acaba  de  insertarse).  '  * 


Ifr.  6an^9,  de  la  comisión  de  relaciopcfa  eM^viores,  pqr  ooasetttimienio  unánh 
ene  de  la  Cámara,  presentó  el  siguiente  diotámon  que  con  su  parte  resolntiYa  fhé 
l«!do,  tomado  en  conaideraoion  7  apro^Ado* 

(Sigue  aquí  el  dictamen  anterior,  el  cual  tiftne  4  su  calce  ons  reedlueion  que  tsé 
inserta  en  seguida  por  diferir  de  la  pr.ecedent[e). 

Betuetío,  que  sea  recomendado,  y.  por  ^l  presente  8e:reComienda  al  depatCattrSñ^ 
io  del  ejecutivo  del  Gobierno^  qtie  los  oficio?  amistosos  de  este  propio  Gobierno  se 
ofireacan  si  fuere  practicable  para  promover  en  Sud-América  la  paz  7  la  bnena  ar- 
monía. 


NUMERO  856. 

UBOAdlON  MBXIOANA  BN  LOS  BSTÍD03-ÜNID0»  DE  AHÉBIOA. 

Wathmgton,  Diciembre  18  de  196$^  i 

Partida  del  (7.  Francisco  D.  Macin. 

Anoche  salió  de  esta  ciudad  para  Nuera- Yoi*!^  ^0  trisito  para  1»  República, 
él  C.  Francisco  P.  itfaoin,  oficial  de  esta  Xegacion.  Durante  su  ausencia  7  mien- 
tras el  Supremo  Gobierno  no  dispone  otra  cosa,  desempeflaril  provisionalmoi^to 
el  empleo  de  oficial,  el.Hjgregado  6  osta  Legación  C.  Cayetano  Homero,  quien  llev^ 
once  meses  de  estar  airr^eijdQ  efieUai  sin  sueldo  ni  retribución  ninguna.  \' 

Keproduzbo  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Piímado)  M.  ROMERO. 
•C&«4a<i)iii^intnUtro  de  relacionGS  exteriores. —Ohiauahua.    ' 
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NUMERO  857. 

USaAOION  HEXIOANA  EN  LOS  ESTADOfih-XTNIDOS  DE  AlCÉBICA. 

WasJtíítfton,  Dkimbrt  18  de  1866. 

Ai¿xü{o  d  los  ccíMmdaníes  Thamin  y  teniente  Monuet. 

^1  comandante  de  artillería  D.  Enriqae  Tliamin  j  el  teniente  Monuet,  qm  m- 
gnn  entiendo  son  de  los  prisioneros  de  Puebla  deportados  á  Francia,  se  fáerea  6 
FneTa-Orleans  en  oamino  para  la  República,  7  por  habérseles  acabado  losreeiir- 
IOS  6  por  algún  otro  motivo  qae  ignoro,  se  hablan  detenido  en  dioha  ciudad.  Bl 
C.  Thamin  me  eseribia  con  frecuenoia  7  algunas  Teces  en  tono  destemplado,  pi- 
diéndome recursos  para  ambos,  con  objeto  de  continuar  su  riaje,  expresando  siemr 
pro  el  más  grande,  deseo  de  TolTer  &  ser?ir  á  su  patria.  Deseando  hacerlo  salir  dt 
Nneya-Orleans,  para  disminuir  el  número  de  oficiales  mexicanos  en  el  extraajo- 
r0|  6  por  lo  menos  darle  los  medios  para  que  pudiera  rerifioarlo»  lo  autoricé  wm 
Cocha  28  de  Noyiembre  próximo  pasado,  á  que  girara  á  mi  cargo,  por  la  cantidad 
io  den  pesos  [  $  100],  que  decía  le  bastaban  á  él  j  á  su  compaOero  para  trasla> 
darse  á  Matamoros.  El  11  del  que  cursa  me  avisó  el  comandante  Thamin,  que  en 
U  misma  ff  cha  había  girado  contra  mf  por  dicha  cantidad,  &  la  orden  de  los  SrssL 
Gueblé  7  Nippert,  de  Nueya-Orleant,  CQ7a  librania  que  me  fué  presentada  hej 
Itai  pagada  en  el  acto.  La  remito  á  Td.  original. 

Bcprodnseo  &  Td.  las  seguridades  do  mi  mu7  distinguida  o^nsideraoioi&. 

(Firmado)  M.  BOMEBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua. 


NUMERO  858. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  BSTADOS-UNIDOS  DE  AMÍEICA» 

Washington,  Diciembre  18  de  1866, 

Nota  de  Mr.  Seward  sobre  JD.  Jesús  Oonzatez  Ortega. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  Td.  copia  7  traducción  de  nna  nota  de  Mr.  Seward^ 
fechada  a7er,  que  he  recibido  ho7,  en  la  que  me  acusa  recibo  de  la  que  le  dírift^ 
él  8  del  que  cursa,  con  relación  á  D.  Jesús  Gon tales  Ortega,  7  de  la  cual  mandé 
eopia  á  ese  ministerio  con  mi  oficio  número  880  de  la  fecha  citada. 

Deseando  que  los  documentos  relatiTos  á  D.  Jesús  Gonzalos  Ortega  7  4  D.  An- 
tonio Lopes  de  8anta-Anna,  sean  euTiados  al  Congreso,  &ntes  de  que  cierre  sos 
icaionea  el  20  del  que  cursa,  fui  ho7  &  agitar  su  despacho  9X  DepartanuBto  do  fr 
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Udo.  Gonsegiif  qne  se  alistaran  todos  los  papeles  y  se  enTiaran  á  la  mesa  de  Mr. 
Beward,  quien  podrá  despacharlos  boy  mismo,  en  oiíyo  oaso  se  realitar&n  mit 
deMos. 
Reprodoxoo  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distínguida  oonsideraeion. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciodadaoo  ministro  de  relacione»  exteriores. — Chihuahua. 


Departamento  de  Estado.— Washington,  Diciembre  17  de  1866.— SeOor:  Tengo 
la  honra  de  acusar  recibo  de  la  comunicación  de  yd.  fechada  el  8  del  corriente, 
qne  contenia  un  ejemplar  del  Periódico  oficial  de  su  Gobierno  número  86,  del  8  de 
KoTiembre  último,  en  el  que  se  refiere  la  situación  de  D.  Luis  *  Gomales  Ortega. 
Doy  á  Td.  las  gracias  por  esos  informes.  ^ 

AproTecho  esta  oportuDÍdad  para  reiterar  á  Td.  las  protestas  d^  mi  másdistin- 
gaida  consideración. — (Firmado)  William  H,  Seward,^^QT,  D.  Matías  Romero^ 
Ac,  &c.,  &e. 

Es  traducción.  Washington,  Diciembre  18  de  1866.— (Firmado)  Jj^nado  Marii» 
mt,  leoretario. 


NUMEBO  859. 

LBOAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Diciembre  18  de  1866. 

mata  de  Mr.  Setoard  sobre  permanencia  de  Maodmüiano  en  México» 

Hoy  he  recibido  una  nota  de  Mr.  Seward,  de  ayer,  de  que  acompaflo  copia  y 
tiftdnocion,.en  la  que  me  acusa  recibo  de  la  que  le  dirigf  con  fecha  14  del  corrien- 
te, inolnyéndole  copia  de  una  oarta  que  tuye  de  Veracrus,  sobre  la  conducta  de 
D.  Domingo  Burean  4  la  llegada  del  •  Súsquehanna, »  y  un  ejemplar  de  la  precia- 
nu^  que  expidió  este  el  dia  1?  del  actual.  Dí  cuenta  á  ese  ministerio  de  mi  nota  A 
Mr.  Seward  de  que  ahora  se  trata,  con  mi  comunicación  número  844  del  dia  14. 

B«ma«TO  á  yd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Oadadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua. 


Pepartemenio  de  EstadQ.^Washii^t4m,  Dieiembre  17  de  1866.^Seffor:  Teng» 
la  lionra  de  acusar  recibo  de  1»  eemonieaekm  de  Td.  fechada  el  14  del  oorrienta^ 
mmn  la  cual  me  aeempaBÓ  oopi*  de  umm  earta  qne  recibió  yd,  de  Veracrns,  re- 
JaÜra  á  la  oendueta  del  Sr.  Boreau  al  llegar  el  •Suequehamna»  á  aquel  puerto;  j 

•  Me  ••  cotUie  esté  noa^re  per  «star  wt  ea  la  neta  origineL 
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UB  (ó«mp1ftT  de  \a  pvookma  qnt  el  tn^mo  ^1Hgi6  al  pveblo  TeraorasMio  elt?d«l 

actual.  Doy  á  vd.  las  gracias  por  esos  (Jocumentos. 

AproTvobo  OTt»  opoHutüdad  para  rwaoTar  á  t4.  las  proteslag  de  mi  ii[Í8''dif- 
tinguida  consideración. — (Firmado)  WüWim  H.  Seward — 8r.  D.  Matias  RoBf- 
ro,  &o.,  &o.,  ke. 

Es  traducción.  Washington,  Diciembre  18  de  186G  —(Firmado)  fynaeio  Mam- 
-cal,  secretario. 


NUMERO  860. 

LBO ACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS^UKIDOS  DB  AMÍBIOA. 

Waihinyton,  Diciembre  18  de  1866, 

Nota  de  Mr.  Seward  sobre  la  ocupación  de  Matamoros  por  d 
general  Sedgwick. 

Bemito  á  Td.  copia  j  traduooion  de  una  nota  de  Mr.  Seward,  fechada  ayer,  que 
lie  recibido  hoy,  en  la  que  me  f^AJte^  la  iqu«  lo4irigÍ  el  18  del  actual,  relaÜTa- 
mente  á  la  oci\pacion  de  Matamoros  por  et  general  Sedgwiok,  de  la  cual  eniié  co- 
pia á  ese  ministerio  con  mi  oficio  número  841  de  la  misma  fecha. 

Mefaa  parecido  conTcniente  remitir  copia  de  la  traducción  de  dicha  ñola  al  C. 
general  Mariano  Escobedo,  y  asf  lo  yerifico  hoy,  con  el  oficio  de  remieion  de  qu 
incluyo  copia. 

Beproduxco  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 
'   '  '  '       \ 

[Firmado]  M.  ROMERO. 

Oiodadano  mlBi0lro  d«  ralacionea  axUriores.— 4?bihiiahua. 


í  .  .      !,s  :       .  .  •     ' 

Departamento  lie  balado. «-«WMUngton,  DUnembre  17  de  iS66.«-*Selior*  Tefege 
la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  Td.  fechada  el  18  del  corriente,  en  qaest^ 
alude  al  hecho  recientadel  ¿envvt)  Sedgwiok  de  haber  ocupado  la  plaia  de  Ma- 
tamoros por  unas  cuantas  horas.  En  contestación  debo  decir  &  rd.,  que  el  gene- 
ral Sedgwiok  no  foIo  ejecutó  e^e  acto  sin  instrucciones  dfi  este  Gobierno»  eia^  ^ 
lo  que  entiende  e^te  Departamento,  violando  las  órdenes  de  sus  superiores  en  el 
ramo  militar,  quienes  luego  que  tuTteron-  -«onocimiento  de  aquel,  lo  reprobaroo 
y  previnieron  se  remediara;  habiendo  en  consecuencia  separado  del  mando  á  di- 
ébÑniS^nnral  y  aotteüdiüo^á  imiíaíoiai  N«  ^édo  hablar  sobre  «sto  oaá  araebs 
pneoiBiMft  pot  íalta  d)É-ÚDÍ2b<iaérdél«Maido8;.pecn  creo  fcenér  los-  daioi  énfieienie^ 
pMra¿ooiJr*qtfe  ik  yéirddtíl  feiMi]pkli6tdgwiak  fué  oómetido  enm^dto  da  importa* 
^as.müoHudef  dé  panMiatta|«0lde¿iearsa-Matanmori)a,  con  intercaét  ipie  se  rti»* 
yfin  tk\  f\t\\n\m!rnt\  mifíTiftanoi  j  para  Qs^gurar  qne^  iL su  entender,  aquel  acto  indií" 
-oreto  era  favorable  6  dicho  OqU^i^,  ei^  Te;(  <k  .que  pudiara  pegudiparlo  6  daile 
jnoUyos  de  queja. 
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eomideraoion. — [Firmado]  TfiíZtam  H,  Stmard.^^t,  D.  MatÍM  Romero,  fto., 
&o.,  &o. 

£8  tradaccion.  Washington,  Diciembre  18  d#  1860.— ¿Fií^adoJ  I^fMm  Mgrii- 
cal,  Moretario. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^Washington»  Piciem- 
bre  18  de  1866. — Habiéndome  quejado  ante  este  Gobierno  de  la  conducta  del  ge- 
jMial  Sedgwick,  al  ooopar  4  Matamoros  con  tropas  dje  los  Estados-Unidos,  4  fi* 
W  de  NaTlembre  próxiou)  pasado,  oon  lo  cual  di6,  se^^n  parece,  por  lo  ménqp 
alguna  influencia  moral  al  coronel  Canales,  rebelado  entonces  contra  la  autoridad 
del  Supremo  Gobierno,  he  recibido  hoy  la  respuesta  del  Hon.  WUliain  H*  J9eward, 
secretario  de  Estado  de  los  Estados-Unidos,  fechada  ayer,  de  la  cual  acompaffOt 
i  Td.  traducción  para  mx  conocimiento  j  aaüsfacoiom. 

Beprodttseo  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsÍderaoÍon.^[FÍr- 
IPu|do]  M.  Somero, — C.  general  de  dlTlsion  Mariano  Escobedo,  en  jefe  del  ejéroi- 
te  del  Norte.— Matamoros. 

Es  copia.  Washington,  Pipiembre  18  de  1.866.— [Firmado]  Ijffmdo  MuHteaX,  fo- 
«ntfuio. 


NITMEBO  861. 

LSaAOION  MBXIOAHA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DB  AMÍBIOA. 

Woikington,  JDidembre  19  de  1866, 
Segunda  resolución  dd  diputado  Mr.  Oríh. 

Tengo  la  honra  de  comunicar  &  Td.  que  con  dispensa  de  trámites  consiguió  ayer 
Mr.  Orlh  presentar  en  la  Cámara  de  diputados  U  resolacion  á  que  me  referí  en 
nü  nota  número  853,  de  16  del  actual,  que  traducida  dice  como  sigue: 

%UetuéUo:  Que  se  suplique  al  Presidente  de  los  Estados-Unidos  pase  á  esta  Cá- 
mara (si  no  fuere  incompatible  con  los  intereses  públicos),  copia  de  toda  la  cor- 
respondencia sobre  la  evacuación  «de  México  por  las  tropas  francesas,  que  no  ha- 
ya sido  aún  publicada  oficialmente.» 

Esta  proposición  fué  aprobada  por  unanimidad,  j  hoy  mismo  debe  haber  aidp 
enviada  al  Presidente. 

Bn  sesión  de  ayer  dijo  además  Mr.  Wilson,  presidente  de  la  comisión  de  Justi- 
na de  la  Cámara  de  diputados,  á  quien  se  pasó  la  proposición  presentada  por  Mr. 
EeUy  en  las  sesiones  pasadas  del  Congreso,  con  objeto  de  que  los  Estados-Uni- 
dos garanticen  nuestros  bonos,  que  este  asunto  ooil*espondia  á  la  comisión  de  re* 
laciones  exteriores,  y  que  pedia  por  lo  mismo  se  dispensara  á  la  comisión  dejut* 
ticia  de  la  obligación  de  dictaminar  sobre  él  y  se  pasara  á  la  de  relaciones  exte- 
riores, lo  cual  se  determinó  asi  sin  oposición. 

BenneTO  á  Td.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  BOMBEO, 
dndadaiio  miniftro  dt  réUoionei  ext^oret.— Chihoahna. 

TOMO  Ym.— 95e 
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Tomado  áú  Déüif  Qloht  de  Washington,  f  ech»  19  de  Diciembre  de  1866. 

oXmajla  di  eipbisbntávtbí. 
Mártei  18  de  Diciembre  de  1866m«..« ••••••••••••• ••••M«ao**«**«»««***t««MMM 

Evacuación  de  México* 

Mr.  Orth,  con  el  consentimiento  on&nime  de  la  Cámara»  sometió  la  signiento 
resolaoion: 

(Sigue  aquí  la  resolaoion  inserta  en  la  anterior  nota). 

£1  presidente  de  la  Cámara.  Siendo  esta  una  petíoion  de  informes  al  ^eontiTO  n 
baoe  necesario  el  consentimiento  unánime  de  la  Cámara  para  tomarla  hoj  en  con» 
sideración.— No  habiendo  quien  se  opusiera,  la  resolución  fué  tomada  en  ceaii- 
deracion  j  aprobada. 

UfPBiSTITOS  DI  LA  EIPVBX.IOA  DI  MÉZIOO. 

A  moción  de  Mr.  WUson  de  lowa,  con  el  consentimiento  unánime  de  la  Cámars, 
la  comisión  de  asuntos  judiciales  fué  exonerada  de  tomar  en  consideración  la  re^ 
luoion  unida  (de  la  Cámara  de  diputados  número  168),  para  la  proteooion  de  eio- 
dadanos  de  los  Estados-Unidos  en  el  asunto  de  empréstitos  públicos  de  la  Bep4- 
blica  de  México,  j  dicha  resolución  pasó  á  la  comisión  de  relaciones  exteriora. 


NUMEBO  862. 

LS0AOION  MEZI0A5A  EN  LOS  BSTAD08-UHID08  DB  AM£rIOA. 

Waihmgionf  Diciembre  19  dé  2S66. 
Compras  dd  C.  José  Ferrer. 

Al  pasar  por  esta  ciudad  el  C.  José  Ferrer,  después  del  naufragio  del  i  SioM' 
nee,9  me  d^o  que  podia  conseguir  efectos  para  reponer  los  que  él  llcTaba  j  qs* 
se  perdieron  en  dicho  buque,  si  70  le  ofrecía  proporcionarle  bonos  con  que  gt- 
rantiiar  el  pago  del  precio  de  aquellos,  mientras  podia  recibir  de  la  Bepáblies 
los  fondos  para  cubrirlo.  Le  ofrecí  hacerlo  asi  7  se  fué  á  Nueya-Tork  en  estáis- 
ieligencia.  H07  he  recibido  la  carta  8U7a  fechada  a7er,  de  que  acompaflo  copia 
lo  mismo  que  de  la  lista  de  los  efectos  que  me  remitió.  Le  he  contestado  en  lof 
términos  que  Terá  yd.  en  la  copia  adjunta  de  mi  respuesta,  que  he  trascrito  psrs 
su  inteligencia  á  nuestro  cónsul  general  con  el  pié  de  que  también  enyío  copiat 

Eeitero  á  yd.  las  protestas  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  BOBÍERO. 
Cindadano  ministro  de  relaoionei  ezterioree.^Chihaahaa; 
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Knerft-Tork,  ]Mei«mbr«  18  de  1866.— Sr.  D.  MaÜM  Bomero.— Washington.*-» 
Moy  Mffor  mió:  En  Tista  do  lo  qno  hablamos,  desde  mi  llegada  6,  esta  he  estado 
haciendo  oon  todo  empelo  las  diligencias  posibles  á  fin  de  reponer  los  efectos  qne 
embarqué  en  el  uSuwanee,it  j  después  de  mnohos  pasos  y  dificultades,  por  fin  he 
podido  conseguir  los  de  la  nota  que  tengo  el  gusto  de  incluir  equivalente  á  $  197,020 
en  bonos,  por  cuyo  ralor  se  serrirá  yd.  tener  la  bondad  de  dai^  sus  órdenes. 

Faltan  incluir  diei  toneladas  plomo  y  otras  friolera^  que  estoy  procurando,  cu- 
yo costo  antes  fué  de  $2,000  en  papel  y  que  espero  conseguir  con  ese  equivalen- 
te en  bonos. 

Para  proceder  al  fletamento  del  bnque,  solo  espero  qne  Td.  se  sirva  tener  la 
bondad  de  aTisarme  al  además  de  los  efectos  que  debo  embarcar  tienen  que  ir  al- 
gunos otros. 

£1  contrato  de  fletamento  podr&  arreglarse  pagándolo  en  la  costa  despnes  de 
descargar. 

Espero  las  órdenes  de  vd.  y  mientras  me  repito  su  mny  adicto  y  seguro  serri- 
dor  qne  B.  S.  M. — (Firmado)  José Ferrer. 

Es  copia.  Washington,  Piciembre  19  de  1866.— '[Firmado]  lanado  Mariical^  §•• 
erttario. 


22,500  libras  pólvora,  &  87},  $  8,881  25;  800  libras  pólvora  en  tarritos,  6  64, 
$482  00;  5,000  fusiles,  á  16  50,  $  82,500  00;  5,000  fornituras,  á  4  50,  $  22,500  00; 
2.000,000  fulminantes,  á  I  50,  $  8,000  00;  5,000  gusanos  para  baquetas  de  fusiles, 
&  10,  $  500  00;  2,000  chimeneas  de  repuesto,  á  $10,  $  200  00;  24  revolvers,  á  28  50, 
$684  00;  2  sables,  á  7  60,  $  15  00;  total  en  papel  moneda  $  118,212  25  ó  eqni- 
▼aUnte  en  bonos  al  60  por  ciento,  $  197,020. 

Es  copia.  Washington,  Diciembre  19  de  1866.— [Firmado]  Ignacio  Maríteal,  se- 
cretario. 


Legación  Mexicana  en  los  E8tado8-ünidoa»dé  América. — Washington,  Diciem- 
bre 19  de  1866. — He  recibido  la  carta  de  vd.  fechada  ayer,  en  que  se  sirve  avisar- 
me que  ha  arreglado  la  compra  de  varios  efectos  (cuya  lista  me  acompaSa)  para 
reponer  los  que  oonducia  por  su  cuenta,  &  bordo  del  MiSutaaneen  y  se  perdieron 
en  el  naufragio  de  éste,  suplicándome  le  proporcione  $  197,020  en  bonos  para 
cubrir  el  precio  de  aquellos. 

Antes  de  determinar  sobre  esto,  deseo  me  diga  vd.  si  los  bonos  que  quiere  le 
proporcione,  servirán  para  hacer  desde  luego  el  pago  definitivo  de  los  efectos,  6 
para  garantía  mientras  se  envían  los  fondos  necesarios:  pues,  como  recordará 
▼d.,  de  este  último  modo  me  dijo  vd.  que  podría  arreglar  los  contratos. 

Es  también  indispensable  que  estos  sean  revisados  y  aprobados  por  el  cónsul 
general  de  la  República  en  los  Estados-Unidos,  G.  Juan  N.  Navarro,  á  quien  he 
^0  hace  algún  tiempo,  instrucciones  para  estos  casos,  á  fin  de  que  intervenga 
en  todo  hasta  el  embarque  do  los  efectos;  debiendo  tener  la  misma  intervención 
en  el  fletamento  del  buque  que  los  oondnsca.  Al  efecto  trascribo  esta  comunica* 
oion  á  dicho  cónsul  general. 

Con  este  motivo  protesto  á  vd.  mi  atenta  ooásideracion. — (Firmado)  M,  Bomé» 
•^.— C.  José  Ferrer. — ^Nueva-Tork. 

Es  copia.  Washington,  Diciembre  19  de  1866.— (Firmado)  Jgnaeiú  Maritcal,  s#- 
eretario. 
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bt»  19 da  IMS.—Hoy  dig<^  il  C.  Juñé  Wtmtt  lo  qoetigtt»:  iiH«  redbMé  1»  iioéÉ 

Ltíirém^Mo  é  t<f.  |mv»  m  iat^gwiol»  y  á  fht  d«  qoe  8«  sirr»  reTÍstr  lot  foiifti«* 
to#  (|ae  otlebrM^e  ti  C.  Perrer»  expvéMido  át  é«k«  <lé  ellos  qao  (os  «Tmeto  id 
[si  á  sa  yerkío  tútfm  de  spré^urse}  ett  tirlsd  d«  Its  Ibotiliade»  qve  ptrs  elto  le 
h«  t!)rtMAiMdo;  f  dUtttfome  notioftt  de  los  eotttratos  ousado  eeUa  oeMividos^  y  de 
U  IfsU  oottpleCft  de  los  efeetos  qve  se  eflibsro»re«. 

Reitero  &  vd.  las  protestas  de  mi  m&s  steota  ooosideraoion.— (Firmado)  M,  Mm 
fillrro.-*-^ÍudadAao  c&oajA  general  de  la  Bepfibtioa  eil  Mveva-Toik. 

Bs  copia.  Was&isgtoik,  I)lefemi>re It  do  iaOOi--*(FinMdo)  IfiMéhMmimAi  9^ 
eretario* 


NDMEB0  863. 

LKUOXOH  MZZIOJLNA  EH  LOS  ESTADOS-tTKIDOS  DK  AXEBIGA. 

Wa»hm§Uts  S>^Mmbf$  19  de  1866. 

Mm^hmm  Mdiptíiado  Mr.  Sandcíl 

En  tesion  de  boj  presentó  Mt.  Randall,  diputado  por  KenCncky,  o'on  dispeiQ» 
de  trámites,  una  resolacion  que  traducida  dice  como  sigue: 

•  Se  retuelve:  Que  se  suplique  al  Presideato  eomunique  á  esta  Cámara,  si  no  fiíe- 
re  en  sn  opinión  incompatible  con  el  interés  público,  los  informes  ulteriores  qae 
bajra  recibido  coa  poeierioridad  á  su  mensve  á  la  CiUnava,  de  8  del  actual,  reía* 
ÜTamente  4  la  ocupación  del  territorio  mexicano  por  fuersas  de  los  Estados- 
Unidos.  » 

Esta  resolución  fué  adoptada  por  unanimidad  j  debia  pasar  hoy  mismo  al  ^e- 
tidenie.  Como  Terá  Td»  esta  es  una  de  las  tres  &  que  me  referí  en  mi  nota  núme- 
ro 863  de  18  del  actual.  Mr.  Randall  la  presentó  en  los  mismos  términos  que  ss 
li^dL  La-  eorr espondencia  pedida  ea  ella,  se  preparará  dorante  el  receso  del  Con- 
greso j  se  enTiará  luego  qne  las  Cámaras  se  yuelvan  á  unir  el  8  de  Enero  pro* 
limo* 

BeproduMO  4  yd.  las  segoridades  de  mi  muj  distinguida  consideración. 

£Fiittado]M.  BOMfiRa 
i»fclMío«M  eaicricvea»— OhÜKialHiai 
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» d#l  JMk^  a2o6#dt  WMUHteiir  ft(ih»2a4»  PltiM^^ 

oiUAML  DS  KBPSSSIHTAVTIS. 

■iéMoléB,  MdttQibre  19  de  1866 .«^ 


Tropas  de  loi  Esiadot-Unidot  en  México, 

Hr.  ftáildftll,  áé  ITentuofcy,  por  conseniimienfo  unánime  propuse  1*  eiguienU 
raolücfou  que  fué  ^eida,  tomada  en  óonsideracion  y  aprobada. 
[Silgue  áqul  la  resolución  inserta  eu  la  uota^  precedente]. 


KÜMEB0  864. 

UEGACnON  MXXXOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AUEBIOA. 

WaiMn^ton^  Diciembre  SO  de  1866. 

HbHda»  de  la  Sepáülica  réeibidas  dttráKte  esta  semana. 

Ias  noticias  de  la  República  recibidas  en  esta  semana,  son  muy  importantes. 
Remito  4  Td.  las  tiras  de  los  periódicos  que  las  contienen  por  extenso. 

Bl  Diario  oficial  del  llamado  Imperio,  publioó'  el  5  del  que  cursa,  un  arttoufo  en 
<|M  se  declara  que  Mazimiliauo  babia  pensado  salir  de  la  República,  tanto  por 
«I  ettade  de  su  salud  como  eon  objeto  de  eooperar  de  esa  manera  al  restablecí* 
miento  de  la  pas.  £1  llamado  eonsejo  de  Estado  no  creyó  oonyeniente,  sin  embar- 
go, que  Ifazimiliano  llevara  &  cabo  su  determinación  y  este  sé  decidió  á  que^r- 
B^  Biiáiiras  se  le  presenta  un  diot4men  sobre  oonTocacion  de  un  congreso  nael6« 
nel  y  otree  puntos  de  importancia.  Este  artfcnlo  Tino  &  ser  conflrmadu  y  acla« 
rado  con  la  publicación  de  un  manifiesto  de  Maximiliano  fechado  en  Drizaba  el  1? 
.  dfl  actual,  que  tío  la  luí  pública  en  la  dudad  de  México  el  dia  4  y  se  reprodujo 
enel  Dútn^  d«l  dia  6,  en  que  el  ex-arcbiduque  de  Austria  declaró  que  el  Con- 
gi*cso,  en  que  participarán  todos  los  partidos,  decidirá  si  debe  continuar  ó  no  lar 
ineiiarqnfa.  Este  manifiesto  demuestra  muy  claramente  que  Maximiliano  está  per- 
•oadido  de  que  no  puede  permanecer  en  la  República,  y  que  slguieude  en  un  to- 
do los  consejos  de  Eloin,  contenidos  en  su  carta  de  17  de  Setiembre  úlcfmo,  de*' 
Ha  Terifloar  sn»  salida-de  una  manera  que  él  considera  decorosa,  y  con  objeto  de 
Ikioer  recaer  el  mal  éxito  de  la  iTentura,  sobre  Napoleón  y  los  franceses. 

^  Nnera^Orleans  han  comunicado  á  la  prensa  asociada  de  Nueta^York,  que 
el  3  del  actual  pubHeú  el  general  Basaine  un  manifiesto  en  respuesta  al  de  Mñiti- 
i&lHano,  en  que  se  declara  que  en  lo  sucesiro  las  tropas  francesas  permanece- 
Ha  enteramente  neutralee  en  el  país  sin  tomar  parte  alguna  en  nuestros  negocios. 

£ste  mismo  parte  refiere  que  nuestras  ftiersas  atacaron  á  San  Luis  Potosí  el  29 
<le  Noriembre  próximo  pasado,  y  dieron  rechazadas  por  Mejía :  que  el  coronel 
Kodriguei  entró  en  Oriiaba  con  600  hombres  y  capturó  800  muías,  y  que  él  ge* 
oeral  Baiaine  habia  iuTitado  al  general  Sherman  á  que  fUera  á  la  ciudad  de  Jáé- 
ziee. 

n  SwOd  d«  NueTft-^ToTk  del  domingo  último,  publicó  la  carta  de  su  oorresj^on^ 
itíct^eaaoUidwl^  quevtttitoinoluea,  fachada  0121  doNoTlembrepróxtmo'pMftdob 

Xa  Paéria  de  México  pablM  m  múmíio  «eoMUide  it  1»  AAiynMeMotfr  4f  eof 
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«TMi  á$  Na«Tft-Tork  de  rioUr  la  U  de'UoorrMpondeiieift,  entregindonoi  i  bom» 
tros  U  originada  en  las  oficinas  de  Maximiliano.  Aunque  este  articulo  fué  repro- 
dnoido  por  el  Herald^  no  ha  llamado  la  atención  en  este  país.  El  WUka  Spirü  o/ 
^hé  TtmeSf  de  esta  semana,  publicó  el  articulo  incluso  contra  la  política  de  Mr.  8e- 
ward,  escrito  contra  este  funcionario,  en  el  mismo  tono  sangriento  de  los  aate- 
riores. 

Los  periódicos  han  asegurado  que  B.  Qabor  Naphegy,  habia  Tenido  4  estadtt* 
dad  á  tratar  con  este  Qobiemo  sobre  asuntos  relativos  á  D.  Antonio  Lópeí  de  Sin- 
ia-Anna.  Es  seguro  que  no  podr&  conseguir  nada.  Varios  incidentes  me  hacen 
creer  que  8anta-Anna  está  ya  en  inteligencias  con  Maximiliano  y  que  no  tardiri 
en  proclamar  la  causa  de  este. 

Beproduoo  i  td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considexmoion. 

L Firmado]  M.  ROMERO. 
OindftdABo  niniftro  de  reUdonsi  azteriorei.— Chihuahua. 


Tomado  del  Diario  dü  itNpsrto.— Tomo  lY»  número  682.«-M<xioo,  Miáredl«lfi 
de  Diciembre  de  1866. 

BIGBISO  DIL  IXPl&ADOn; 

8e  ha  publicado  en  Orisaba  lo  siguiente: 

«¡ViTa  el  Imperio  Mexicano! —El  80  de  NoTiembre  de  1866  serft  para  siempre 
memorable,  porque  en  ól  ha  tenido  lugar  un  grande  acontecimiento,  un  aconteei- 
miento  que  pone  fin  á  la  cruel  incertidumbre  en  que  nos  hallábamos.  8.  lí.  L, 
el  Grande  Maximiliano,  ha  tomado  la  noble  resolución  de  seguir  rigiendo  los  dee* 
tinos  de  México,  y  este  acto  de  sublime  heroísmo  eleya  &  una  altura  superior  i 
sus  honrosos  antecedentes,  al  m&gnánimo  descendiente  de  los  emperadores  de 
Austria. 

«El  pueblo  de  Orisaba,  que  esperaba  con  indecible  ansiedad  la  resolución  del 
Soberano,  llegó  á  saberla  cerca  de  las  oraciones  de  la  noche,  y  desde  el  misao 
momento  se  notó  una  agitación  extraordinaria;  todo  el  mundo  se  comunicaba  U 
plausible  noticia,  felicitándose  mutuamente  por  ella,  y  por  haber  sido  esta  ola- 
dad,  predilecta  de  8.  M.,  el  teatro  de  un  acontecimiento  que  debe  llenar  de  júbi- 
lo á  todo  el  Imperio. 

«A  les  ocho  y  media  de  la  noche,  el  pueblo,  que  se  habia  reunido  en  la  Plst* 
de  Armas  vitoreando  entusiasmado  á  88.  MM.,  se  dirigió  á  la  habitación  del  So- 
berano, alumbrado  con  una  multitud  de  hachones,  tremolando  miles  de  banderte 
mexicanas,  poblando  el  aire  de  cohetes  y  de  vivas,  y  llevando  en  su  oentro  lanft- 
sica  de  la  ciudad.  Allí,  con  mil  demostraciones  de  alegría,  probó  una  ves  m^ 
cuánta  es  su  adhesión  al  Gobierno  y  su  amor  al  Emperador. 

«ün  hermoso  globo  de  colores,  adornado  con  circuios  de  farolitos,  ascendió  nsr 
Jestuoso,  mientras  que  por  otro  lado  disfrutaba  el  pueblo  de  unos  fuegos  artificíe- 
les, improvisados  para  solemnisar  la  ftancion  con  que  trataba  de  manifestar  si 
Emperador  su  profunda  gratitud. 

«8.  M.,  tiernamente  conmovido,  disfrutaba  déla  mayor  satisfacción  que  paode 
goiar  un  Soberano  cuando  ve  que  reina  en  los  corasones  de  sus  subditos»  y  %^ 
•a  Imperio  ha  sido  aflamado  para  siempre  por  medio  de  un  aoto  heróioo  y  solo** 
w^  qae  celebrará  oon  regoeQo  inmenao  i«da  U  aacion. 
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•No  eonUnto  8.  If.  oon  MepUr  gastoso  1m  demostraoiones  de  los  soiitimieiito« 
qn»  animan  &  los  oriiabefios,  se  ha  servido  dirigirme»  por  oondnoto  del  Exmo.  Sr. 
ministro  de  gobernaoion,  el  ofloio  siguiente,  que,  en  oamplimiento  de  sa  orden 
•oberana,  inserto  para  conocimiento  j  satisfaocion  de  todos  los  habitantes  del 
IMstrito: 

tMinisterio  de  gobernación. — Orizaba,  Diciembre  1?  de  1866. — Sumamente  re- 
eoDooido  S.  M.  el  Emperador  á  los  habitantes  de  esta  ciudad,  por  la  manifesta- 
don  que  anoche  han  hecho,  acreditando  su  adhesión  á  su  augusta  persona  y  á  U 
de  S.  M.  la  Emperatrii,  y  el  regooüo  con  que  la  ciudad  ha  recibido  la  resolución 
del  Emperador,  de  permanecer  al  frente  del  poder  público,  me  manda  dar  las 
gracias  en  nombre  de  8.  M.  al  Tocindario  por  medio  de  la  presente,  que  har&  Td. 
publicar  y  circular.— El  ministro  de  gobernación,  ifonn.— Al  corona  snbprefec* 
to  del  Di8trito.*Presente. 


•Oritabeffos:  congratulémonos  por  un  acontecimiento  que  nos  ha  Tuelto  la  pai 
y  que  tanto  debe  influir  en  nuestra  suerte  futura;  trabajemos  en  el  restablecí* 
miento  del  orden  y  en  la  unión  de  nuestros  hermanos,  tan  necesaria  á  la  paa  j 
il  engrandecimiento  del  Imperio;  mostremos  nuestro  reconocimiento  á  8.  M.  el 
Emperador  con  una  adhesión  constante,  y  habremos  cumplido  con  los  deberes 
que  nos  impone  el  grato  titulo  de  mexicanos.  ¡YiTa  8.  M.  el  Emperadorl  {Yít» 
8*  H.  la  Emperatrii!  ¡Viya  el  Imperio  Mexicano! 

■Orisaba,  Diciembre  1?  de  1866.»£1  coronel  subpr efecto,  Juan  de  OUo^» 


El  1?  del  actual  public6  el  Periódico  oficial  de  Puebla  el  siguiente  alcance: 

•Interesante  al  publico.— De  orden  del  sefior  prefecto  político,  y  para  satls- 
&ooion  de  los  mexicanos  que  aman  de  coraion  la  causa  del  orden  y  de  la  inde- 
pendencia nacional,  se  pone  en  conocimiento  del  público,  que  Su  Sefioría  recibió 
anoche  el  sigaiente  telegrama  del  Exmo.  Sr.  ministro  de  la  Gasa  Imperial: 

«Sefior  prefecto  político:  Tengo  el  honor  de  comunicar  &  Y.  8.  que  nuestro  So* 
berano  no  nos  abandona,  y  qué  por  lo  mismo  regresa  para  México  pronto.^* 
Arroyo,» 

■El  secretario  general,  Tirso  Rafael  Córdoba.  » 

£1  mismo  periódico  contiene  en  su  número  del  dia  2  el  siguiente  artículo: 

«Por  alcance  6  nuestro  número  del  jueves  29  del  pasado,  hemos  puesto  en  co- 
nocimiento del  público  la  última  resolución  de  S.  Al.  con  respecto  &  su  Tiije  & 
Europa. 

«El  Tiernos  en  la  tarde  el  Emperador  ha  dicho  oficialmente  al  Exmo.  Consejo 
de  Estado,  que  acepta  la  situación  y  que  permanece  en  México. 

«Penetrados  íntimamente  del  sentimiento  que  hoy  domina  en  todas  las  clases 
de  nuestra  sociedad,  de  la  unánime  adhesión  de  los  buenos  hgos  de  México  h&oia 
el  noble  príncipe  que  hace  cerca  de  tres  afios  que  está  rigiendo  nuestros  destinos» 
y  de  la  magnánima  grandeza  del  ilustre  hijo  de  Hapaburgo,  no  dudamos  nunca 
que  otro  fuese  el  desenlace,  drese  interesante  drama  de  que  ha  estado  pendiente 
toda  la  nación  en  estos  últimos  dias. 

•  Con  ojos  imparciales,  más  de  una  yes  hemos  considerado  el  poryenir  de  Mi» 
xioo  retirándose  el  Emperador,  y  no  obstante  nuestros  esfuerios,  la  sombra  del 
caos  ha  Tenido  á  herir  constantemente  nuestras  reflexiones.  La  aoefalia  política 
de  nn  país  repugna  el  orden  social  y  choca  oentra  toda  olasé  de  inüUoeienee  ve- 
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I  y  Ú9tmmám\  j  IffoUo  liii  el  SepoMer  hobStn  Me  ha  «Mipo  Mib- 
ie$  «bdioando,  porque  ne  hsbrU  «a  el  peis  «na  mU  pereeaft  que  legHimuniBU 
fte  eacedieee,  4  no  eer  por  ua  lUnemioBio  popvler,  lo  qoe  en  ^  eeUdo  eotiel  ^ 
.üeolaoion  en  q«e  nos  enoentrMMM  eem  4e  todo  ponto  irrenUseble;  ain  ébéiotr» 
porqae  entonces  el  derecho  habiem  cedido  «nle  la  faena,  y  la  faena  tín  la  }«M- 
tioia  y  la  reflexión,  abre  las  paertas  del  caos  y  nos  condaoe  &  la  maerie. 

«Tales  sea  nuestras  oonviooíones  j  tal  nuestro  modo  de  sentir,  tal  yei  eqohro- 
aado,  pero  basado  en  la  buena  fé  de  U  eonoieneia  y  en  la  ingenua  expredoe  de 
ma  eonason  amante  de  su  patria. 

«Cuando  hemos  sabido  que  8.  M.  Iiabia  deteratinado  permaaeeer  en  llenes, 
liemos  ereido  rer  que  la  rason  que  ja  Taoilaba  en  ciertos  ánimos,  j  la  irme  n- 
lantad  que  ya  langnideeia,  cobraban  Tigor  y  fuersa.  Hemos  Tisto  una  esperüim 
entre  las  mil  desgracias  que  de  tan  aerea  nos  amenaiaban,  y  que  una  mano  o«d- 
ta  dirigía  sobre  nuestro  pobre  é  infortunado  país. 

'  «No  obstante  nuestra  pequefleí,  miramos  y  comi>rendemo8  bien  toda  la  gn▼^ 
dad  de  la  situación;  apercibimos  perfectamente  los  grandes  obstáculos  qae  his 
jde  interponerse  al  emperador  en  su  camino,  las  mil  rtooras  y  dilusultades  que 
nacen  del  interior  y  del  exterior:  á  pesar  de  esto  confiamos,  porque  la  Proridei- 
pia  no  abandona  &  los  buenos,  y  los  buenos  hgos  de  México  se  prepsran  hoji 
contribuir,  cada  uno  en  sa  escala,  á  la  noble  y  grande  empresa  de  la  salrscies 
de  la  patria.  Y  cómo  ha  de  ser  de  otra  manera  si  abordamos  á  orillas  de  un  abis^ 
jfíQ  donde  pudiera  hundirse  el  precioso  legado  que  |ios  dejaron  nuestros  meyDr0ir 
la  iddependencia,  y  si  la  dignidad  nacional  e^tá  4  ponto  de  perderos^  icep^f" 
cuen.cia  del  célebre  tratado  tripartito. 

«Como  seguramente  se  habrá  comprendido,  no  pretendemos  hoy,  ni  podrismof 
tampoco  en  nuestra  pequeSeí,  entrar  de  Üeno  en  la  discusión  de  las  gnTSs  oaei- 
tiones  que  agitan  actualmente  á  la  nación;  pero  confiamos,  sí,  en  el  sabio  j  tito 
Juicio  de  les  sefiores  ministros  y  oons^eros  á  quienes  ha  ooasaUado  8.  M.  Por 
hvf  debeieov  aelamente  esperar^  que  el  sel  se  abre  paso  y  sigue  su  curse  á  Ua? « 
4e  las  nubes  y  de  las  tompestades;  y  de  la  misma  manera,  la  pat  nacional  y  1* 
aempleta  eonsoUdaeiou  del  Imperio  llegarán  pronto  á  su  término,  á  pesar  de  (0* 
dos  los  tt^esos  que  se  eusoitaa  ea  nuestro  seno  y  de  ks  grandes  difieilt^to 
^toe  sargea  ea  el  ext^ior. 

c  Oftioid.»— La  ciudad  de  Orizaba,  una  de  las  mes  adictas  al  Imperio  y  á  Itf 
personas  de  nuestros  augustos  Soberanos,  ha  expresado  su  regocijo  de  la  manirs 
más  entusiasta  al  tener  noticia  de  la  permanencia  de  8.  M.  en  el  país. 

«Sobre  este  particular  copiamos  á  oontinuacion  un  mensaje  telegráfico  qasil^ 
mos  TÍ8to,  de  persona  caracterixada  de  aquella  ciudad: 

«ün  gran  TÍ tor  y  las  más  entusiastas  aclamaciones,  anunciaf  on  á  la  poblaeioo, 
á  las  ocho  de  la  noche,  que  S.  M.  no  abandona  el  poder  ni  nos  deja  entregados  i 
la  disolución  social. » 

•  Puebla,  lo  mismo  que  Orizaba,  ha  celebrado  ayer  tan  grata  noticia  con  el  máí 
loco  entusiasmo.  Al  medio  dia,  el  repique  general  de  las  iglesias,  los  alegres  so- 
nes de  las  músicas  militares  mexicana  y  austríaca,  los  innumerables  cohetes  qae 
poblaban  los  aires  y  la  inmensa  multitud  que  recorría  las  calles  de  la  ciudad  ?!• 
toreando  á  S.  M.,  fueren  la  prueba  inequlToca  del  regocijo  general  y  del  profiui- 
do  amor  que  profesan  los  poblanos  á  nuestro  augusto  Soberano. 

f  A  todo  esto  debemos  afiadir  qae  la  ciudad  se  prepara  para  haoer  á  8.  X*  I* 
94s  solemne  y  tatusiasta  recepción. » 
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iMttos  en  la  Opinúm  V&derutana  del  1?  del  éonrieAte: 
•jViTar  el  Imperio  I— {Honor  á  8.  M.  el  Emperador!— ^Aneehe  por  el  telégrafo, 
U  eido  comunicada  oficialmente  á  esta  oiadad  la  plansible  notfeia  de  qoe  nneetró 
Merano  ha  aoeptado  las  proponicionee  del  ministerio  j  del  eonaejo  de  gobierno, 
7  qne  en  eenseeueiioia  soltera  é  la  <Apital,  kaeiendo  solemne  promesa  de  no  aban^^ 
<ionar  jamas  á  los  mexIoaDOs  j  de  sostener,  4  tedo  tranca,  la  indepeodeoeia  é  in* 
(«gribad  de  la  naolon. 

■  A  petar  de  que  la  hora  no  era  propia  para  q«e  se  propalase  tan  fellt  ooasto 
tniiado  aoonteoimiento,  oirooló  rápido  entre  los  amigos  j  sostenedoree  del  Imper 
>io,  7  se  aeerdó  eel obrarlo  en  la  madrugada  de  hoy.  Efeoiivamente,  6  las  eineo 
de  Sa  maflana,  reunida  una  moHitod  de  personas  en  el  Palaoio  municipal,  el  se* 
Sor  prefecto  yitoreó  al  Imperio  y  á  tí.  M.  el  Emperador,  respondieado  unánlma*' 
iMnte  todos  les  que  se  enoontralmn  presentes ;  y  en  seguida  dieho  seflor  1^  eii 
ftUa  TOS  y  oon  entnslassio  la  siguiente  alocuoion: 

«Veracmsanos:  Uno  de  los -aeonteohnientes  mus  gratos  para  loe  boemos  mexi^ 
ouos,  aoaba  de  ieaer  lugar  en  la  naeion. 

•S.  Jf .  ü  Emperader,  que  tantos  saoriflcios  ha  heeho  por  el  bienestar  y  CellcU 
^  de  nuestra  cara  patria,  ha  dado  la  6Hima  prueba  del  ínteres  que  l^  mereoe* 

«Cuando  agobiado  por  los  sentimientos  naturales  que  luchaban  y  luchan  a6n 
«n  8u  ánimo,  6,  consecaenoia  de  la  enfermedad  de  Su  Augusta  y  Noble  Esposa, 
nuestra  Amada  Soberana,  se  creyera,  por  un  momento  que  abandonaba  tempo- 
rslmenle  el  país,  para  dedicarse  á  cumplir  con  el  sagrado  deber  de  presentar  & 
su  digna  consorte  los  cuidados  de  que  tanto  necesita  en  el  delicado  estado  en  que 
ella  se  encuentra,  el  Emperador  se  sacrifica  aún  por  nosotros ;  pospone  sus  debe- 
ns  de  hombre  6  los  que  le  indica  su  honor  como  gobernante,  y,  en  estos  momen* 
^  de  cHsis  por  que  atrayiesa  el  pais,  declara  solemnemente  que  continuará  al 
^te  de  él,  y  luchará  sin  descaneo  hasta  derramar  la  última  gota  de  su  sangre 
tt  defensa  de  la  naoion. 

«Veraeruxanes:  Felicitémonos,  demos  gracias  á  la  ProTidencia  por  haber  saU 
▼>do  la  integridad  de- nuestro  territorio,  y,  bon  toda  la  efusión  de  nuestros  cora* 
iones,  taludemos  el  dia  de  la  resurrección  de  nu^estra  nacionalidad,  en  vísperas 
<ls  desaparecer.  M 

«Concluida  la  lectura,  el  seffor  prefecto  dÍHgI6  nuevos  y  entusiastas  viras  al 
Imperio,  á  S.  M.  el  Emperador,  á  nuestra  simpática  y  querida  Soberana  y  al  ejér- 
cito mexicano»  los  cuales  con  creciente  júbilo  fueron  oontestados  por  la  oonour* 
'eneia,  que  se  apiOaba  en  derredor  de  Su  SeOoria. 

■I«a  mA«ioa  de  la  ciudad  toeó,  aeto  continuo,  nueetra  alegre  diana;  la«  canpa- 
B«9  dejaron  oír  sus  bullioiosos  sonidos,  y  multitud  de  cohetes  y  vivas  á  nuestros 
Sobemnoa  poblaron  d  aire»  poniéndosa  en  marcha  la  concurrencia,  que  recorrlft- 
llena  de  animación— aumentándose  en  número  cada  vei  más— las  principales  ca-^ 
Ues  de  la  ciudad,  no  cesando  de  expresar,  por  sus  continuados  vivas,  la  satlsfac-» 
oion  que  lo  causara  la  determinación  salvadora  del  joven  Soberano  de  México. 

«De  regreso  al  palaoio,  el  entusiasmo  no  conoció  límites,  y  los  concurrentes  no 
cesaron  de  vitorear  á  SS.  MM.,  &  México,  ¿  la  Independencia,  al  pueblo  veracru- 
«anoy  al  Sr.  Prefecto. 

«Llegada  de  nuevo  la  multitud  al  palacio,  de  donde  salió,  el  Sr.  Prefecto  le  di- 
n'gió  algunaa  palabras,  excitando  su  patriotismo  para  que  durante  el  dia  celebra- 
se  uno  de  los  más  bellos  acontecimientos  de  la  historia  do  nuestra  querida  patria, 
<Undo  por  terminada  la  reunión  oon  nuevos  y  ardientes  vivas. 

«Algunp  de  los  seSores  presentes  ideó  y  propuso,  y  los  demás  aprobaron,  que 
te  redactase  y  firmase  un  voto  de  gracias  á  S.  M.  el  Emperador  Maximiliano,  lo 
enalfuéauepUdoy  puesto  en  práctica  inpiedjiatamente,  suseribiéndolo,  aia  e«< 

lOMo  Tm*— 96. 


Digitized  by 


Google 


«Namaoi  may  gom<pwM»t»tet|í  fl«pi»¿4p)t  lltn  puede  ttatttne  iíMUudo- 
Mly-perqoA  diifwwMP  de  bhjt  pooo  tieaipo  psr«  «eoribir  est»  linees,  y  ne  t^i»- 
v«iiO0  d^ar  pftMc  el  di*  eia  que  $mn,  p«bUoaiUs* 

«F«re««r6,  ^d*"^^  *^  ^^^  *^  v«Uto;  .pero  ¿«né  palsb^M  pae4«B  exprinr 
ejtregoogo  y  el  euUbiatiiBO  de  an  pae^lo  ftgradeeido,  q«e  «oinprende  teda  U  «b- 
negeoiOB,  toda  el  valer  eiiil  de  Bm§kt9  B^hv^mOi  ^vm^  ^om  •!  mejor  de  les  bm- 
xioenoe  no  desdefia  loe  peligros  y  afronta  las  dificnltades,  selo^r  damos  peí  j 
eeuerTar  Inf6ta»e  el  Ufado  del  inmortal  Iturbide  I  £eto  es  eelooeiiprensible  i 
fnienes  lo  ▼«•,  4  qnienee  lo  stentea. 

«Loo  Tocaerasaaoa  kan  JÉeolio  demostmeionee  de júbUo»  eeine  las  Teríftoaiea 
asoOhe,  eaii  eimaltáaeamenio^  loe  Toeinos  de  las  poblaotenee  qne  se  emnenlreB 
deede  Oriiaba  basta  Qnerétaro.  fiUos,  como  l<js  deftas,  eét&o  a«radeotdos  i  S.  tf. 
e&^eiiiperador»  y  eoft  loi' primerea  en  desear  que  tao  ilutUre  gobernante  ooronese 
oomentada  obra  oon  el  engrandeoimiento  de  aaeeUra  abatida  paUria,  libréndels 
eOn  sa  ftrmeaa  y  tieeielom  éel  pellgse  qtto  la  aasMca;  y  qm  reetableoiendo  su 
fuentes  de  ríquesa,  muestre  al  mundo  qjte  Iimi  manarqnia  eottduse  al  pinásnls 
de  la  granaos»  le  misat»  &  nna  naOion  del  iriije  mundo  que  é  yum  del  ninro. » 


Tomado  del  Diarío  del  /m/>mb.— Tomo  ÍV,  númeto  683,  del  juétes  6  de  Dldea- 
bire  de  1866. 

■AHIFISSIO  DK  8.  Jl.  XL  ]CltPÍEBADO&. 

? [Roanos: 
ixouostanoias  de  gran  magnitudt  con  relaoioa  al  bienestar  de  Nuestra  pslris, 
1m  ouaiea  tfunaron  mayor  fuersa  por  desgraoiaa  ^oméstioas,  prodigeron  en  nuestro 
4iumo  la  oenviocion  de  que  debíamos  devolToros  el  poder  que  Ñoa  iiabiais  confisdo^ 
.  Kuestfos  Consgos  de  Miui&tros  y  de  £stado,  por  Nos  oonyocados,  opinaron qae 
el  bien  de  Méxioo  exige  a<ín  Nuestra  permanenoia  en  el  poder,  y  Hemos  creído  di 
AMStro  deber  aooedsr  4  aus  ii^tanoi^  anunoiindoles  4  la  yes  Nuestra  inteaotoa 
de  reunir  uu  Col^(rtfiO  Nacionaly^btjo  las  bases  m4s  amplias  y  liberales,  en  el  ooil 
teadr4n  paciiqipaoion  todos  ios  p^urtidos^  y  éste  deM^minar4  si  el  Imperio  ann  dt- 
be  oontinuar  en  lo  futuro,  y  en  oaso  afirmativo  ayudar  4  la  formaAion  de  las  lejei 
tiMües  para  ia  consoiídaoiou  do  las  instituciones  publicas  del  país*  Con  este  fiOi 
Nuestros  Consgos  se.  ocupan  aoiualmfinte  en  proponernos  laa  medidas  oportuaUi 
y  «e  dax4n  4  la  vea  los  pasos  «ouTeuiea^ea  para  que  todos  los  partidos  se  preMM 
4  un  arreglo  bajo  esa  baae. 

J&a  el  «ntre(aot<b  mexioanoe,  oontando  oon  Tosotros  todos,  aln  ezoluaion  deoÍB* 
gon  color  poUdíoo,  ünu  oaforMremoo  en  seguir  oon  valor  y  constancia  la  obra  de 
rf  generación  que  iMkbeiii  confiado  4  vuestro  oou.  patriota  Aeagmttfwte, — Orisabs,  1^* 
oienbre  1?  de  imi. 


NUMERO  865. 

UBOACION  MEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AICEBIOA. 

WtuMngtimy  Viciemifn  ÉO  dé  lées. 

OérrmiJar  de  la  LepácibH  núíntro  11. 

Hoy  be  reolbldo  ieipreea  )a  oirailar  número  1),  4  queme  referí  oí  mi  nótaftft- 
men  887  de  11  del  aetoaL  BemMo  4  td*  ejéifaplafeb  de  ella^  Cuidaré  de  qaeoi^ 
ottle  profusamente  en  la  Eepüblioa,  ei^la  i^eíríca'dU  Bur  y  tttii  en  SiMpé. 
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;Awi  moflé^MiALW  iftdb  il  Mito  ée  W  imptfedoftj  41M  no-  puhxk  de  eüMamU 
fMOfl,  j  qae  eavfazé  4  gMlM  eaEt¡r»ordittarioa  de  esta  LegAolen. 
Eeprodoteo  1^  Td.  Ut  gegmrid^des  dé  mi  muj  distlngitida  oonsidnrMloft 

(Firmado)  M.  HOMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chíhoaliaa. 


Olreirtar  número  11.— Los  mexicanos  qne  se  han  mancliado  oen  el  crimen  d« 
traielon  &  la  patria,  7  que  ten  ahora  qne  los  extraiijeros  6  qutentt  en  mala  hor» 
se  nnieron,  los  abandonan  &  mi  propia  saerte,  estfin  desolados  coa  la  perspeotÍTa 
qne  üenen  delante,  y  sicniiendo  en  el  camino  de  absurdos  qne  han  emprendió, 
no  enenentran  mejor  modo  de  paliar  sn  injnstifieable  ooninota,  qne  calnmmar'i 
los  buenos  patriotas  qne  se  ban  mantenido  fiefes  6  la  causa  de  la  independencia^ 
suponiendo  que  hfin  enajenado  ¿los  Estados-üuidos  por  un  plato  de  lentejas  una 
de  las  porciones  más  ricas  de  la  Tleptblica.  Estas  calumnias  groseras  no  pueden 
sin  embargo  engallar  á  nadie.  ¿Qaién  podría  creer  que  los  caudillos  que  por  cna* 
tro  atíos  han  sostenido  una  lucha  desigual  j  sin  tregua  contra  una  poderosa  po- 
tencia militar  de  Buropa,  defendiendo  el  honor  j  la  independencia  de  su  patria, 
j  sometiéndose  6  las  mayores  prlTaciones  y  sacrificios,  Tínieran  á  rennntfitr  i 
aquellos  bienes,  cuando  la  lucha  estaba  ya  decidida  en  su  faTort 

Aunque  esta  es  la  firme  opinión  de  todo  mexicano  que  no  esté  comprometido 
con  los  invasores,  para  confundir  de  una  vez  &  los  implacables  enemigos  de  la  li- 
bertad é  independencia  de  México,  y  para  CTitar  que  sigan  en  lo  faturo  proea* 
raudo  sacar  partido  del  espantajo  en  que  desean  conrertlr  &  tos  Estados-lTnidos, 
nos  proponemos  presentar  en  esta  ocasión  pruebas  irrefragables  de  que  el  Qo* 
bierno  conatilucional  de  la  República  y  los  dignos  caudillos  que  haa  empuflado  el 
estandarte  de  la  independencia,  no  han  pensado  por  un  momento,  ni  en  las  peo* 
res  circnn  atan  cías,  sacrificar  un  solo  ápice  de  la  independencia  de  México,  la  in- 
tegridad de  8u  territorio  ni  del  honor  nacional,  y  lo  que  es  más  todavía,  que  el 
Gobierno  de  los  Estados-Dnidos  no  se  ha  propuesto  ni  desea  ninguno  de  esos  re- 
sultados. La  gente  pensadora  de  este  pafs  no  desea  adquisición  de  territorio,  ve 
que  tiene  todo  el  que  necesita,  y  está  satisfecha  de  que  cualquiera  nueva  adqui- 
sición no  producirla  más  que  embaraxos  y  dificultades. 

Las  pruebas  que  vamos  á  presentar  ahora  están  comprendidas  en  varios  impor- 
tantes documentos  que  el  Presidente  de  los  Estados-Ünldos  envió  al  Congreso  con 
su  mensaje  anual  de  8  del  corriente.  Ante  todo  creemos  conveniente  insertar  uña 
traducción  de  la  parte  de  dicho  mensaje  que  tiene  relación  con  nuestros  asuntos. 
Dice  así: 

(Aqnf  sigue  el  fragmento  del  mensaje  del  Presidente  de  los  Estados^Unidos  An. 
drew  Johnson  de  8  de  Diciembre  de  1866,  que  no  se  inserta  por  haberse  consig- 
nado en  la  página  691  de  este  volumen,  como  anexo  á  la  nota  de  la  Legación  en  ' 
Washington  á  la  secretaria  de  relaciones,  número  809  de  4  de  Diciembre  de  1866). 

Sentimos  en  extremo  que  la  extensión  do  los  documentos  qne  se  citan  en  el  men- 
saje, y  la  estrechez  que  tenemos  que  daril  este  escrito,  no  nos  permitan  repro- 
ducir íntegramente  á  lo  menos  les  principales  de  ellos.  Tendremos,  pues,  qne  li- 
mitamos á  hacer  un  extracto  fiel  de  los  mismos,  y  es  el  quA  sigUe): 

En  81  de  Mayo  (1866)  Mr.  Bigelow  da  cuenta  á  Mr.  Seirardde  ona  entveWata 
qne  tuvo  en  París  con  el'mihistro  de  negocios  extranjeros,  en  que*manifest6  á  «a» 
te  que -tenia  instmocióñes  de  hacerle  saber  la  inquietud  qne  cAtnaban  en  los  Bs-   - 
tadoa-Unidoa  ciertos  nunoree  sobre  refaersoi  qne  iban  &jenviar8é4^liéifoev'iti-^' ' 
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f  l«  Tiimaref  «f  odlim  «grsvaír  iM  dti«Qltod#t  «on  ^M  kunbót  gtbiéc^ 
laehtr. »  El  min'tird  de  negoeios  extraDjeroi  eoDtett6  ^o,  ÑfVD  otrM  Teon  lo 
habia  ••vgnndo,  los  toldados  qne  ibnn  &  Venorvs  tcftiait  solo  por  oiíjeio  tmi&- 
plaxsr  ft  lot  qae  habUn  cnioplido,  sa  tiempo,  y  eran  tal  Tex  menos  de  lo  que  ee  n«- 
eeeitaba  para  esto;  7  qne  la  retirada  general  del  cuerpo  expedicionario  se  ?erifi* 
earia  sin  falta  dentro  del  tiempo  ofrecido^  probablemente  4ntes  de  que  espinss 
eite. 

En  16  de  Agosto  Mr.  Seward  comunica  al  ministro  francés  M.  Montholon  los 
Bfrmbramientos  eolios  por  Maximiliano  en  los  franceses  Osmond  y  Friaot,  ptr- 
leiMOienieB  al  taerpo  expedioionario,  oomo  miembros  de  aa  llamado  gabinete,  j 
]•  eooarga  informe  á  Napoleón  de  que  el  Presidente  de  los  Eatados-U nidos  cree 
q««  semejante  aoto  podrá  perjudioar  las  relaciones  entre  aquellos  7  Francia,  pnee 
que  el  Congreso  y  el  pueblo  lo  oonsiderar&n  incompatible  con  los  joompromisoa 
del  gobierno  francés  respecto  &  la  retirada  de  su  cuerpo  expedicionario. 

En  17  del  mismo  Agosto  el  encargado  de  la  Legación  de  los  Estados-Unidos  en 
Paria,  e^oribe  &  Mr.  Seward  que  preguntó  al  ministro  de  negocios  extranjeros,  con 
UkotiTo  de  lo  que  decían  los  periódicos  sobre  lo  que  había  conseguido  >  ^  Carl'ta,  si 
iba  á  haber  algún  cambio  respecto  á  la  retirada  del  ejército  francés,  y  que  dicho 
minlsiro  le  oontestó:  «No  ha  habido  modificaoion  alguna  en  nuestra  política  sobre 
«Ste  partiealar,  ni  habrá  ninguna  en  lo  futuro.  Haremos  lo  que  hemos  anunciado. 
Por  supuesto  hemos  recibido  á  la  emperatriz  de  Méxioo  con  cortesía  y  cordiali- 
dad; pero  lo  acordado  antes  por  el  gobierno  del  emperador  se  Ueyará  adelante.! 
En  24  del  mismo  comunica  Mr.  Seward  á  Mr.  Bigelow  la  proclama  del  Presi- 
dente de  los  Estados-Unidos  declarando  nulo  el  bloqueo  que  Maxiisniano  qoiso 
decretar  para  Matamoros  y  otros  puertos  de  la  República- 
.  En  6  de  Octubre,  el  mismo  secretario  de  Estado  explica  á  Mr.  Bigelow  cuál  es  el 
efecto  que  han  producid)  en  este  país  ciertas  indicaciones  pobre  que  Napoleón  ya 
no  pensaba  retirar  sus  fuerzas  en  los  plazos  prometidos,  sino  todas  á  un  tiempo 
en  el  afio  de  67.  Le  dice  que  las  manifestaciones  hecbus  por  la  prensa  de  Fran- 
cia y  de  México,  sobre  esta  falta  de  cumplimiento  á  lo  ofrecido,  aban  producido 
en  el  pueblo  nna  gran  desconfianza  aun  respecta)  á  la  sinceridad  del  emperador  al 
contraer  su  compromiso,  y  á  su  buena  fé  para  cumplirlo. »  Agrega  que  el  Qobier* 
no  de  los  Estados^Uaidos,  por  su  parte,  esperaba  confiadamente  que  el  empera- 
dor cumpliese  lo  estipulado,  al  menos  en  cuanto  á  su  letra,  y  aun  habia  esperado 
que  prescindiendo  de  ella,  seguirá  aquel  con  todo  empeño  el  espíritu  de  la  esil- 
pplacion,  apresurando  en  vez  de  retardar  la  f>alida  de  sus  fuerzas  de  México. 

Al  concluir  esta  comunicación,  dioe  Mr.  Seward  que  le  parece  innecesario  ma- 
nifestar que  son  enteramente  infundada  las  especulaciones  de  alguiH>s  periódi- 
cos sobre  supuestas  relaciones  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  con  Santa- 
Anna. 

£1 12  del  mismo  Mr.  Bigelow  escribe  al  secretario  de  Estado  que  el  dia  ante- 
rior, el  marqués  da  Moustier  lo  manifestó  que  su  entrada  en  el  ministerio  no  al- 
teraría la  política  francesa  respecto  á  los  l^stadoe-Uoidos  y  México,  y  que  aun- 
que todatla  no  oonooia  bien  los  negocios  pendientes,  lo  diría  que  el  emperador  le 
habla  expresado  sus  deseos  6  intenciones  de  retirarse  de  México  tan  pronto  como 
fuer*  posible,  y  aún  antes  de  lo  oon^enido  con  Maximiliano,  si  esto  era  dable; 
paas  la  posición  de  Francia  era  delicada  y  na'ia  deseaba  tanto  el  emperador  oo- 
mo desembarazarse  de  sus  compromisos  respeoto.á  México  oon  la  prontitud  que 
lo  permitieran  su  honor  y  dignidad,  y  que  la  ayuda  de  los  Estados-Unidos  con  la 
enal  contaba,  abrariaría  macho  el  tiempo.  A  esto  último  dios  Mr.  Bigelow  qne 
soloconiestó  manifestando  en  general  su  esperanza  de  que  no  se  turbarían  lu 
reUolones  de  sm  pata  con  Franolai  puea  preaomió  qne  la  ayuda  de  qac  se  habla- 
b*.iNri*  •implmcntf  n^gati?». 
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.  Iff.Mflitf4*MfiiMM«tMaii^iiiitr«Ml<>iLipd«dM&M«.C^ 
IvpafUaei*  T4mof  i  trtdatir  íntegra  j  fielm«siQu  Son  oobo  sigue; 

CeparUmento  de  £«tado  —Washington,  Octubre  20  de  1860.— Setter :  Sabeyd^ 
qne  existe  un  arreglo  amigable  7  ezpUoitp  entre  este  Gobierno  y  el  emperador  de 
Franeie»  en  TÍrtud  del  «nal  eete  retirará  de  Méxieo  su  ejército  ezpedioionaHo  en 
tres  partea;  Mitendo  talir  de  Méiieo  la  primera  en  Noviembre  próximo*  !a  se* 
fvnda  en  Marto,  j  la  teroera  en  NoTlembre  de  1^67:  y  al  eompletarse  asf  la  re^ 
tirada,  el  Qobiema  f  ranees  temará  inmedia tu  mente  respeeie  &  BiUxIeo  la  aotitad 
de  no^ini^vf  «Meo  qne  gnarda»  lee  Gsiadot^Unidos. 

Ne  ha  faltado  qnie«  ponga  en  duda  qne  el  Gobierno  franees  llegue  á  fjeentar 
ielBiente  este  eonTenio.  Mas  no  ha  abrigado  seaK^jante  duda  el  presidente,  ft 
ftien  se  han  hecho  protestas  repetídas,  y  algunas  rfoi^ntes,  de  que  la  eompléta 
eviottaoten  de  Méxioe  por  ks  franceses  se  oonsumará  en  los  periodos  m^nolena^ 
de^  6  4al  Tei  antes  si  lo  permitáerea  eonsideraoiones  militares  del  olima  y  de  etro 
género. 

Hay  fnndamento  pant  creer  qna  haa  llamado  ya  la  aíeneion  del  gobierno  fran** 
oes  dos  oneatienes  incidentales: 

1?  Si  aoens^aria  qne  el  priaeipe  UaxIadUaiio -partiese  para  Ansifia  intes  de 
retirarse  la  expedición  francesa, 

S?  Si  por  las  indicadas  consideraciones  militares,  sobre  el  clima,  &o.,  debetia 
retirar  todo  el  cuerpo  expedicionario  &  un  tiempo,  en  Tea  de  hacerlo  en  tres  par- 
tes y  en  diferentea  periodos. 

Sin  rmbargo.  sobre  esto  el  emperador  de  los  franceses  no  ha  dado  ninguna  no- 
ticia formal  al  Gobierno  de  los  Estadoa-Unldos.  Caando  se  ha  tratado  incidental- 
siente  el  as«nUK  este  departamento  por  acuerdo  del  presidente,  ha  contestado  que 
los  Estados-Unidos  agiuurdan  qne  el  gobierno  francés  ejecute  el  conTonio  sobre 
eraenacion^  4  lo  menos  en  cnanto  &  su  letra;  pero  qne  rerian  con  gusto  que  dicho 
oonremo  se  «jecoian  con  mayor  expedioioo  y  prontitud  de  lo  que  estaba  estipn* 
lado. 

Snpaesto  lo  anterior,  el  presidente  espera  qne  dentro  del  próximo  mes  de  No- 
viembre se  retire  de  Mózioo  al  monos  una  parte  del  cuerpo  expedicionario  firan- 
oes,  y  no  oree  improlMble  qne  todo  este  se  retire  entonces,  ó  poco  después. 

Semejante  suceso  no  puede  menos  de  producir  en  la  República  Mexicana  una 
crtsisde  grande  interés  político.  Importa,  pues,  qne  se  traslade  Td.  á  algún  punto 
del  territorio  de  dicha  República,  ó  muy  cercano  á  ól,  para  que  Taya  6  ejercer 
ens  funciones  como  ministro  ple»ipotenniario  de  loi  JEstadoa-yoidos  enriado  i  la 
República  Mexicana. 

Cuál  sea  la  conducta  del  principe  Maximiliano  en  caso  de  una  cTacuacion  par- 
cial ó  completa,  es  cosa  qn^  ciertamente  no  puede  ahora  preTorso.  Tampoco  pue- 
de prererse  exactamente  k  que  hagi^  en  tal  caao  U  9r.  Jnareg,  presidente  de  aque- 
Oa  Repúblloa. 

Sabemos  qne  existen  en  México  rarios  partidos  polUicos,  6  más  de  los  que  en^ 
eabesan  el  Presidente  Juares  y  el  príncipe  Maximiliano,  y  que  abrigan  opiniones 
opuestas,  sobre  el  modo  de  restablecer  en  aquella  República  la  pax,  el  orden  y  la 
administración  pública.  No  sabemos  lo  qne  esos  partidos  harún  4  la  retirada  del 
ejército  francés. 

Finalmente,  no  podemos  prerer  lo  que  hará  el  pueblo  mexicano  en  semejante 
erento.  Por  eeto  no  es  posible  dar  &  Td.  instrueoiones  especiales  sobre  el  modo 
oen  qne  deba  desempeflar  el  alto  encargo  que  le  ha  confiado  el  Gobierno  de  los  Es- 
tadce-Uaidos*  Mucho  tiene  que  dejarse  al  criterio  de  rd.  que  se  ejercerá  segna 
la  opinioo  que  le  hicieren  formar  los  acontecimientos  en  su  desarrollo.  Hay,  da. 
«ftbftvgOf  algunos  principios  que  pueden  asentarse  eoníiadamente  sobre  la  políti- 
ca qm  4«i«ikel  g<rf4«nio  obfcrra  td.  £1  prmtro  00  q«i»  ioiao  repretentatita.da 
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oujo  Presidente  et  el  9r.  Jaates.  €oti  esU  ee,  por  lóttiemo,  ceB'<|li1ett,  eeoio  iil 
representante,  deberá  Td.  tener  reUdones,  donde  qnier»  que  se  enoontrare^yen 
Bingnn  oTento  re«onooer&  rd  ofiof»hnente  ni  %\  prfooipe  MarimHhino,  qne  pr^ 
tende  ser  totperkder,  ni  i  nlngvi»  otf4  pvrtima,  Jefe  4^  «oi&bittaeien  qne  e)*rtt 
el  peder  ijeeotlro  en  Mézleo,  tin  dnr  primevo  enentn  4  eito  depni hinanto  y  reit- 
Mr  iastmoeienes  del  FreskJent*  de  loe  leindoe-ünidot; 

Sefrnndo.  Snpeniend»  qne  lo»|«#íg  frmnetee  miti^MM  7  íuvfniec  w  oenpen  «1 
enmpUr  de  baen»  té  el  oonTonle  nenetoMido  ee^re  eTMmsoAtn  de  México,  el  ei* 
pirita  de  nneatre  eonpromieo  relntivtmente  á  eee  foeeeo,  icoplte  á  loe  Betadot- 
Ifnidos  f  en  repreeentavte  el  wtorbiar  6  embnrMMr  U  paHid»  de  lea  franeeeeif 

Teroero*  Lo  qneiel6ol^iemo  detea  Bstadee-ünldo»  deaea  reepeeto  al  porfealr 
de  Méiloo,  Bo  ee  eonqnietarlo  en  t«d<e  6  en  parte,  ni  eonprar  tierra  6'  dontalot 
para  agrandar  nuestro  territorio;  lo  qne  deeea  ea  ver  al  puetío  mexieaae  libre 
de  toda  interTcncíon  militar  extranjera  &  fin  de  qne  melra  á  encargarse  de  sol 
prepioe  negoolos  bfi|o  el  gobierne  repnblioano  exietente,  6  ba}o  otra  ^raa*  de  go- 
bierno qne,  oa«n<lo  se  le  deje  en  libertad  oompleta,  dééevmine  ada^r  «n  ejerel- 
•lo  de  so  libre  albedHo,  por  nn  aeto  espeaiáneo,  ein  que  se  to  diola  na  país  ex- 
tranjero, 7  de  consiguiente  sin  qne  se  lo  dioten  los  Bstados -Unidos. 

X>e  estos  prioelpioB  se  infiere  qne  n»  deberá  rd.  entrar  en  estip«4ae4oiiet  de  nln* 
gnn  gánero  con  los  comandantes  fHinceses,  nt  con  el  principe  Maximiliano,  ni  cea 
ninguna  otra  entidad  que  tienda  á  contrariar  ú  oponerse  á  la  administración  dd 
Presidente  Juaret,  6  á  estorbar  el  restableeimfento  de  la  autoridad  de  la  Bepft- 
blica.  Por  otra  parte,  bien  pnede  suceder  qne  el  Presidente  de  la  RepábÜea  Me* 
zleana  desee.los  buenos  ofieloe  de  los  Estados-Unidos,  6  aun  algunas  Medidas  el- 
caoee  de  parte  nuestra,  para  farorecer  6  Impulsar  la  paeiioaoiott  de  áqnel  país» 
tan  largo  tienpo  destrocado  por  una  guerra  extranjera* en  eoAbiaaeloa  eoa  la 
•iril,  7  da  eée  modo  ganar  tiempo  para  el  restableoiailento  de  la  attioridad  na- 
cional, según  los  principios  de  los  gobiernos  republicanos  é  independientes.  Is 
además  posible  qne  se  disponga  de  algún  modo  de  las  fuerzas  de  naar  7  tieita  de 
les  fittadoa-Unidos,  sin  coartar  lajoriadioolon  da  México,  ai  tidar  las  loToa  de  nen- 
tralidsd,  hadendo  qaeaquellas  drma  para  ÍWroreeer  et  restaMedaiieata  de  la  1^, 
el  orden  7  el  gobierno  republicano  en  aquella  nadon. 

Qneda  rd.  autoritado  para  confierenoiar  sobre  es^e  asunto  cen  el  Ckbterao  re- 
pnbHoano  de  México  7  eotí  ens  agentes,  domo  tam%ien  para  ooaferendar  Inlb^ 
malmente  00a  cualesquiera  oirás  personas  6  agentes,  si  estas  eonferendas  exoep- 
oionales  fueren  absolutamente  necesarias  7  no  en  otro  caso.  Por  este  medio  podrá 
Td.  obtener  informes  qne  «eran  importantes  para  este  goblemo  7  qne  oomonioa- 
rá  Td.  á  este  depaitamento  con  su  opinión  6  Indioadones  sobra  las  medidas  que 
podamos  tomar,  de  acaerdo  con  los  prlndpiM  qne  dejo  expnastoa. 

8e  limilará  Td.  á  dar  cuenta  de  ese  modo  de  cualquiera  proposición  importante 
qne  pueda  ocurrir  rolatiramente  á  la  reorganisadon  7  restableclnñeato  del  Oe* 
biemo  republicano  en  México. 

£1  general  de  los  Estados-Unidos  tiene  ya  facultades  discredonales  respecte  á 
la  sitnadon  de  las  fViersas  de  los  Estados-Unidos  en  las  cercaniae  de  Máxieo.  ta 
experiencia  militar  le  servirá  para  aconsejar  á  Td.  sobre  las  ouestionea  que  se 
presenten  al  paüar  México  de  un  estado  de  sitio  ocasicoado  por  el  enemigo  ex- 
tranjero, i-\  de  gobierno  propio  4  independiente.  Podrá  al  mismo  tiempo,  estando 
junto  «1  teatro  de  los  acontecimientos,  expedir  las  órdenes  que  sean  neoeaariasá 
otATenientes  para  que  los  Estadoe-Unidos  cumplan  ocn  sus  deberes  respecto  á 
lo  qne  ocarra  eu  la  frontera  mexicana.  Por  esta  ni?on  el  Presidente  le  iia  eupH- 
cado  que  Tajá  con  rd.  al  lugar  de  nu  destino,  dándole  lasimcdoues^ara  que^ 
T»  4^^  «U  coBHjero,  w^n^koMcnp^t  «ale 4e]^art«iM&to,  tdirn  las  amAmU*  4e 
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pirtet  4  Td.  oooTtaieote,  irá  vd.  4«itaiqaier  olro  paulo  dt  M6bí«o  qnt  4mí1#- 
gMbtBO  «té  ««apMlt  pértfteüigdt  dcehí  RepáUloft  MtzioMii^t  6  fii  ao,  M  delondvft 
fi.  tft  o«ftlqm«r  puaU  d«  los  BsUdo^-Untdos  6  foom  droUds,  otrd»  do  1»  ooota  6 
frMUí»  do  Mdtido»  par»  oopotor  *Ui>k  op^trtoiiidad  do  onUtor  en  ctialquior»  per» 
te  del  teffriloritf  looaiOo^  ^o«tt  lo  ommIt*  Anto  oovpado  por  ol  gobiono  v#* 
prtttfolÁdollémoo. 

I^^di  obodMitooomdor.^ViíWafPi  iT.  Smw^i^JL  Hr.  Lowit  a  Ou^boUi 
fto.,  ato.,  fto. 


▲  ooBtiaiíaoioii  oo  koU»  oaa  ooiia  ofioUl  dol  Prondonto  Jobaooa  [do  •26  dol 
mitmo]  al  iocrotario  do  la>  f  utrra»  oaooiígándole  suplique  al  geaeral  Qraot  aoosk* 
pofit  4  Mr.  CaiapbeU  4  ua  puate  ooaTeaieate  do  la  frootora  meaioa»a,.paJpa  qno 
lo  «jado  eoa  su  presoacia  y  oobjmijoo»  6  £oi  el  geaorallo  oro^eoe.priafeáblo]  ■agF»'  • 
ooa  ese  objeto  oa  oompajlía  de  Mr.  CaaipbeU  basta  ellof  ar  do  eudoatíQo;  á>imjo  [ 
efdolo  remito  copia  do  la»  iasivaooioaoa  do  oate».  par%  ooaooiaüoAlo  do  4líobo .  90*  -. 

£1 80  dirigió  otra  earta  ol  Preoideato  4  Mr.  8tantoa»4ioi4odoloqQo  pot  note* 
ber  oreido  ooaToaioate  ol  geaeral  Qmat  doeoBipoBav^pQr  si  eoa  ooaúiion,  qaodá*  • 
be  eaeargado  do  ella  ea  los  mismos  téraiiaos  el  teaieato  geaeral  Sbovaiaa. 

£1 8  de  Nofieaibre  Mr.  Bigelowesf Mt>o  4  Ux*  Sovard  quo  el  marqaéf  do  Mbtti. 
ticr  le  babia  maai^ootado,  ooatootaado  -naa  intospolaoioa  soya»  quo  ol  iaimo  del  • 
«Biyeroder.  ora  «atar  snairof^a  o&la  pnnaTovapv^iiBia  y  ao  áateoiqno  no  pudo 
Qéoos  do  maaileatar  «n  sorpresa  7  disgaolo  por'OS(a  Tiolaobui  do  Ix^  promotido 
Uatas  Tooes  por  el  gobierno  franoes;  que  diobo  marqués  alegó  para  ello  rasooeo 
de ««i4oter -militar,  doieateadíéAdosO'é  noiíaokiRlQ  ol  debido  oaeo*  dofr^ooto  qno 
«te  podría  toaor  oa  las  relaoioaos  do  los  JSetodoOi-yaidoo  ooa  Fcaaoia*  Bioo  Mr.  ' 
Bigelow  que  su  primoaa  idea  f oé  pasa?  uiui  oota  ooteo  ooco$  pero  <^o  luego  lo  pa« 
reeió  oróo  oonTonioato  baUar  ooa  ol  misoto  Mo^oon«  ^Asl  lo  biiooa  Saftat  Oloud^ 
repiUéndole  lo  que  le  bobria.rol^do  M.  do  lloasUer*  )r  laaatfesltodola  sus  do» 
Hos  do  OTítar  ol  deeooatoaio  qao*  ao  dudaba  pMidaoiriaia  aotioia  -oa  esto  pafi^  ^ 
deado  él  d^  iba  4  roaaiíao  el^ongveso  qae  oo  ooaparia  oa  la  ouostion,  j  podria 
atribuirse  «quol  oamMo  4  Jaotlvoo  ipor  los  quo  el  pueblo  do  loofialadoa^iraldoa 
mostravia  su  rooeutúttianto. 

£1  emperador  [  dioo  tOKtaaiaieDAo  Mr.  Bigolow]  ooatooté  quo  ot«  iol«fta  q«a 
babia  detonainado  diferir  la^rolifadar  do  sus  faenas  basta  la  prima^rora)  ttOa 
qie  para  olio  solo  babiaa  infliiádo  esi  él  ooosidoraoiooeo  del  érdea  mriUtar.  AI  ' 
tiempo  oa  qoo  asi  lo  dispuso»  los  triaofosdo  los-disidootooy  oostoaldos  eomo  «M»*- 
boa  por  groados  rofuorsos  do  los  Sstadoa^aidos^  parooiaa  baoer  peligrosa  oual^ 
galera  rednccioai  do  las  tcopas  f  i  au  mamn  pata  lag>qag  eo  qoedaian.  £a  ooasoouoa^ 
oi%  eaiió  vntolégiaaa  al  nariioat  Basaivot  qao  Jiabia  ya  ombatoado  ua  rogl* 
mitnto  fel  61  oreo  quo  dijo],  pero  que  foUomoato  ao  babiaaalido  al  mar  por  ol 
mol  tiempo»  pra^iaiéad^no  quo  no  osobaroata  tropas  basta  quotadas  padioraa  to^ 
aireo.  Bsolelégramaf dijo6.  Manoteé  ontíado  o»)OÍfk»  pataquonofoorato* 
«veto  en  los  fistados-Uaidos.  ba  tropa  ootónoos  deoeosbaroó  y  toItíó  4  Oriiaba. 
8*  M.  ooatinuó  dioiendo  que  babia  onTÍado  por  oeo  tiempo  4  Mésioo  al  geaeral 
Castalaau ooa  élaaob^go^do maaifiestar  4  MsaimiifaTio  qao  Fmwía  tto:p<idia ya 
dorio  ni  ao  ooataTo  nido  liombrof  qao  ai  oróla  poder  aoetoaorso  allí  por  si  «olo^ 
Piaaeia  ao  rotírarla  sus'faersaa  4b4oO'  do.Aoa  pkwor.ootípalados  por  M.  Broayn'  \ 
dfiMi)y^ia/ilaidjfto4oolaba;pwa«i'Poir«i«Mttinio^aft«toadii^^ 
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oü;  qiM  ent  lo  que  fi.  M.  UmMfmiJaW,  d  geMrál  OMltlMni'tMA»^!  «Mifgt^i 
b«lio»r  un  gobierno  oon  quien  traUr  par»  la  pr»»eeoian  de  los  iaUreiei  franemí, 
7  traerse  á  todo  el  ejéreilo  francés  en  la  prinavera. 

«Pregante  á  S.  M.  si  se  había  dado  parte  de  esto  al  Presftdents  do  los  Brtséw 
unidos,  6  si  se  habia  heebo  algo  pava  preparar  su  inlmo  respecto  al  csablo  Ai 
política  de  S.  M.  Me  dijo  que  no  lo  sabia;  que  If .  de  Monstíer  debió  haberío  lie- 
cho»  y  qae  como  esto  ocurrió  al  tieaipe  do  oaadbiarso  el  mtnistro  de  negoeioa  es- 
tranjeros,  era  posible  que  le  hubiese  descuidado  haoerlo,  bien  queso  telégiaBS 
aV  mariscal  ^zaiae  se  outÍÓ  de  intento  de  nna  manera  que  mostrase  que  neis 
tenia  que  ocultarse  en  sus  planes.» 

ASade  Mr.  Bígelow  que  explicó  4  Napoleón  las  grsTos  dificultades  que  podriis 
resultar  de  que  se  apartase,  sin  las  explicaciones  debidas,  do  las  estipuladenM 
hechas  saber  al  mundo  en  nombre  suyo,  y  que  Napoleón  le  contestó  que  eusl* 
quiera  mala  inteligencia  podía  aclararse  por  el  telógrafb.  Concluye  manlfestsi* 
do  que  Napoleón  pareció  oonrencido  do  la  necesidad  do  entenderse  con  el  Prén- 
dente de  les  Astados- Unidos,  y  que  él  [Mr.  Blgelofr]  ontendia,  que  de  baeoaft 
dessaba  salir  do  México,  aun  ouando  no  se  creerla  así  en  este  país.  Bspero,  diet 
por  último,  saber  pronto  que  Maximiliano  ha  hecho  su  abdicación,  pues  que  es 
sa  cottdioien  subordinada,  un  consejo  de  su  protector  equirale  &  una  orden. 

En  9  del  miimo  NoTÍembre,  Mr.  Seward  outíó  &  Mr.  Bígelow  copia  de  las  isi- 
trttooiones  dadas  á  Mr.  Campbell,  no  para  que  las  hiciera  saber  formalmente  si 
gobtono  fHMioee,  sino"  para  lU  inteligenoia,  sin  que  por  eso  las  debiera  resemr 
como  un  secreto. 

Bi  t^  el  Secretario  de  Bstade  remite  al  d»la  gnerra  copla  de  la  oorrespondes- 
cin  oon  Francia  y  de  las  instrucciones  4  Mr.  Campbell,  para  que  en  Tista  deloée 
se  puedan  tomut»  las  proTidenoiaft  oonreHientes  respecto  «  al  eJéroHo  de  obserf»- 
clon  de  los  fisüidos-Unidos,  4  fin  de  etitar  distxtrbies  y  manlener  los  dereohe» 
de  estos. » 

Bn  la  misma  fecha  dio  4  Mr.  Campbell  oenooimiento  de  la  nota  de  Bígelow  fo- 
bce  Tiolaolon  de  lo  paotado  por  d  emperador  f^nees,  y  de  la  respuesta  del  De- 
partamento de  Sitado  raanifesteodo  el  desagrado  de  los  Betados-ünidos.  Bn  eits 
nqta  se  dice  4  Mn  Campbell  que  sus  instruooiones  oontináan  siendo  las  mismsf. 

&i  26'del  diidio  Noriembre  próximo  pasado,  Mr.  Seward  dirigió  4  Mr.  BifO- 
lownna  importante  nota  en  que  le  diee  que  el  Presidente  ha  aprobado  su  ees- 
ducta  en  sus  últimas  confevenoias  con  M.  MousUer  y  Napoleón,  y  le  encarga  ve- 
niAeste  al' gobierno  francés  que  el  de  los  Estados-Unidos  «se  ha  sorprentidey 
afectado  de  una  profunda  desasen, »  con  el  anuncio  inesperado  de  que  no  oones* 
saria  la  retirada  de  los  firaneeses  en  aquel  mismo  mes;  y  que  esa  desasen  era  las- 
•  yor  por  habsne  acordado  semitiante  cambio  sin.preTio  ariso  4  los  B^ados-Usi- 
dos.  «Este  Gobierne  [dice  Mr.  Seward]  de  ninguna  manera  ha  proporoieas^ 
refuersos  4  los  mexioanoa,  eomo  lo  supone  el  emperador,  y  nada  ha  sabido  de  i* 
contraorden  que  el  mismo  emperador  X9á9n  eatió  al  mariscal  Baaaíne.  Nosetreí 
solo  atendemos  4  comunicaciones  ofioiales  para  oercioramos  de  les  proyeotosy 
resoluciones  de  Francia,  asi  come  solo  por  ese  medie  hacesMS  saber  nnestxas  de* 
terminaotenee  en  lo  que  4  ella  ooneieme. »    . 

Sigue  diciendo  qae  no  sabe  lo  que  habría  acordado  el  Prealdenie  ñ  eportuBS- 
mente  se  le  hubiera  consultado  sobro  el  nuoTO  oíodo  doTerificar  la  retirada;  pero 
que  tkna  tes  dispuse^  por  solo  el  emperador  esa  alteraoion  de  lo  paotado,  a» 
puede  ^)onvenir  en  ella  por  tres  rasónos: 

l^  Porgue  la  expresioa  «primaTora  próxima,»  es  Tagaé  indefinida;  2f,  por^n* 
no,  se  pdeds  decir  al  oongreso  y  pueblo  americano  que,  oon  la  promesa  aetnal,  he* 
ya  mejor  garantía  de  que  ss  retirar4n  los  franceses  en  la  primaTora^  de  la  qa* 
ha]}in  4iites  para  orter  qao  empeaaxan  4  zetinutse  en  NoTienhn;  jB% 


Digitized  by 


Google 


m 

ama»  «ftáiOM  pata  MM^n^r  tá  x«iUUeoÜMÍeiito  M  gobierno'  «omUIocIomI  M 
Ar«  Jimios,  i  tmj^  BondoM»  m  babia  «owd*  á  Mr.  C»afiiboU  7  al  toaioAte^tl*^ 
•mi  Abonoan  pidr%  que  oonforoMMuran^oon  <liobo  Preoldoaio  lobre  «Mialoo  de  fi- 
éü  npoiUuMÍA  para  Méxioo  7  do  profoado  iaioreo  para  loo  Satadoo^Uaidoo.-^ 
£1  emperador  [dice]  oonooeri  (|iio  90  poAemos  abora  nandar  &  Mr.  CanpbaU 
^•e  rfgteoe,  ai  allorav  eni  iaetnMO&MOS. »  Bl  PreeMoftio  ea^ra  <|«e  la  OTaaua- 
iloa  do  Mixioo  oe  Uoto  á  eflioio  do  aoaordo  aoB  lo  oonToaido»  baeta  doado  la  pa«- 
flHla  eoÉa  impeipiíma  oompákaeioA»  de  la  oval  fo  dar4  parte  6  Mr.  GanpbolL 

fio  eapediriB  iaoUmooionos  al  qiéroHo  de  abaerraoloii  do  loe  fietaáoa^Uitidei 
para  egaardar  en  todo  oaeo  órdeoea  eipeeialot  del  Proftidonte;  lo  onal  eo  baca 
eenienéo  en  que  par  el  toMgrelo  Tendrá  «aa  reeelnoioii  eatiftaetoria  del  1 
ate  «obro  esto  asante.  Oonoli^o  dioiondo  que  wsl  jobierao  enpooe  que  lo  i 
tido  úlümamento  ba  sido  efeoto  de  inadrertenoia,  j  que  deeaa  eoneerrar  paa  f 
ermoaía  oon  Franoia. 

Hasta  aqui  eonolujen  loe  doeojaentoe  ofioialee  sobre  Méxioo  anexos  al  mensa- 
je. Loa  períódioos  ban  publicado  últimamento  la  notioia  [qae  bey  fandamento 
pera  ereer  ezaeta]  do  qne  Napoleón  ba  eomunieado  4  este  (iobiorao  por  ol  ieU- 
gveío,  qae  inmediatamonte  Ibaa  ásalir  iraapovioe  para  Horafoo  4  Praaela  las  iva- 
pos  sayas  qoa  eapodieioaaa  en-  Méxioo,  do  donde  so  babrin  reoitado  todas  an 
Mano  pr6ziaia.  Agrega  «I  onp^^^dor,  q«o  to  oon  gosfeo  qne  loe  fietadoa-Oaidea 
beyaa  determinado  oontrttynlr  al  voetabkoieiionio  Aü  gobierno  repnbttoaika  aa 
Miotro  pala,  i  eoyo  objoto  deeea  él  también  oaoperar  (I) 

€00  el  miemo  moaeaja  drt  Presidenta  ao  ban  pablioado,  eomo  do  oostombro,  lea 
Meaorias  do  les  mlalatroe  7  Jefas  do  laaoAoinaa  prlnoipalea  de  esto  pala,  qne  aaa- 
aMeeiaa  oaAlaa  ban  sido  los  aoAos  do  la  adminialjraeioa  ducaato  el  presenta  afta. 
Aaesa  á  bi  Momoaria  del  minielra  ie  gneffiaieftpqblio6  al  parlo  ofioial  del  general 
ttaaty  y  00a  él  loa  partea  pfinoipslee  de  los  jelea  de  las  departasaentos  miUtaras 
en  qne  loa  EaUdoa-Unidoa  están  dÍTÍdidoa.  Jü  mda  nrtabke  do  oaéoe  partee  ee  el 
del  general  Sboriidaa,  feobado  eaNuoiai-Orleana  el  IdilaKoiiembra  préximo  pa* 
Sido4  Beotimoe  moobo  qne  la  eetroebot  <le  eaiae  linoeanee  impida  roprodnair  los 
paaajee  de  aao  pavlo qne  baooa.  relaeioB  4  nneatroa  Jeegoeioe»  7  an  eeie^oaee  tsas- 
hsaa  nop  Tooeoe  ^ligadoa  4  baoer  extraataa  ligeras.  Bl  geae^ral  SbeiMeii  aproTo- 
•U  eeéá  baaaa  eportonidad  para  repetir  lo  que  otras  toóos  ba  dlobo  7  lo  qae  todo 
al  mando  sabaaqai,  eatoea,  qae  la  ÍQterrenoioiifiaaoeeaaQ  Méxioo  era  naa  par- 
ta latagraata  ée  la  robeliaa del ^ar,  jqooootá  seguro  do  qna  si  los  BaÉadisa  Pm» 
dae  babieran  exigido  de  Napoleón  el  cetiro  da  ana  f oeraaa»  fuxdándoaa  an  aso  ma- 
tizo» la  Fraaoia  babria  aooedido  4  tan  justa  demanda,  7  asi  se  nos  babcian  abor- 
tado 4  aoeoeres  dos  laicos  aftas  do  sangra  7  deoolaoloa;  babla  en  lea  términos 
laée  ditroe  do  If  a  Aranoeoea  7  do  au  agenta  Maximiliano^  haoe  manotap  da  la  aim- 
palia  qve  loo  inonrreetoadel  8ar  teaian  per  eete,  del  psojeeto  da  loa  fraaeneae  da 
ibrmar  im  partido  anglo-aoierioaao  que  aoatumora  4  ea  agaate  en  Méxioo,  7  dftlaa 
«ledldaa  que  él  tomé  para  impedirlo^  pvobibiondo  la  emigtaoioit  4a  KpaTa>-Oa- 
teOnepara  Veraorai}  bebía,  por  «Itimo,  del  apeara  moral  qoa  noa  ba  dado  oan 
saaeimpatlae,  7  roiova  qne  en  loa  dea  úlümoa  aftoa  do  looba  baame  iradaoblaá 
lea  inTaaores  4  obrar  4  la  defenalTa  aolamente. 

Bita  opinión  de  an  genoral  tan  distingaada  ooma  flbendan^  al  eaanerra  al  es 
teenaeCa.  Anaqoe  loe  franeesea  no  aaooafiosaa derrotados,  nadia  puede,  ponm!  an 
^tda  qna  ban  qaedado  Toneidoa  ea  la  guama  quo  xos  bao  beeboi.  Jboatviaate 
patalea  qne  ban  obtenido  daranu  la  eaniáenda»  na  bax  aida.eafleiantas  pasa 
•Miéala  Tietoriafinal.  Ba  «na  gaesia  de  eeta  género^  obüeno  al  tffiaafola  a^ 
«lan^qaaotfnsIgiitfBXolitíetev  JUem  biei^  iqpúá/L  poda4  asngnrar  qna  la  Mmaúib 
Wieswig>lde>ia»ael»á»  Isa  objetea  gaa  ja  ptapam  al  ÍBtamMB«ilftéiMtf 
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taüliasoT  ¿ha  ooBiegitido  ti  pago  de  sm  re«UaaoiociM  fnlldalMtMT  ¡oonsegiiifá 
iodaTia  algano  á%  MtM  objetos?  ¡Ee  probable  qae  ▼velrva  4  emprender  una  niie> 
▼a  ezpedieion  con  el  fin  de  oonteguirleil  di^^  eeto  aeí,  y  slemlo  Bosotroi  ooae 
hemos  sido  loe  Tenoedoree,  estamos  en  posioioii  dedlotar  los  ténainos  4 &a«troi 
enemigos»  y  no  de  dejamos  imponer  la  le/  por  «lies. 

No  oreemos  poder  dar  mi¡^r  idea  de  la  paiitiea  que  el  Oebiemo  sacieBal  ha  se- 
gando respecto  de  los  Estados-Unidos,  q«e  copiando  en  seguida  fragmentos  dt 
ana  earta  qne  el  Sr.  Ronero  dirigi6  4  nna  persona  distingnida  que  se  oenpa  (t 
asoribir  ana  obra  sobre  la  interrenoion  tfkvnoesa  en  Méziee,  y  deseosa  de  ttter 
datos  exactos  sobre  Tarios  puntos,  se  dirlgi4  4  dicho  sefEor  pidiéndole  Tarios  is^ 
Ibmes.  En  respuesta  4  la  pregunta  sobre  las  negoeiacioneB  seguidas  eon  los  Ss> 
tados«UaidoSy  el  8r.  Remera,  en  una- carta  que  BaooBsigaar4  4  la  historia,  daloi 
liguieates  inílormes: 

'«Wasbinotok,  Diciembre  1?  de  1866. 


•  •••••••»•  4 


.  «  Lo  ocurrido  respeefct  <b 
J*  exportadon  de  armas  [que  el  Gobierno  de  los  Estadoa-Unidos  pdpohibió  en  per. 
(Juicio  de.Méxioo,  mientras  que  permitía  que  la  Francia  sacara  de  aquí  todo  lo  que 
aeceidtaba  para  proseguir  su  guerra  centra  México]  nos  hiso  conocer  que  núes- 
itvaa  la  guerra  oítü  durara  en  los  Estados-Unidos,  no  podríamos  esperar  de  ellM 
m48  que  la  influencia  moral  que  nos  daba  el  reconocimiento  de  nuestro  gobierno 
^r  el  Gabinete  de  Washington.  No  pensamos,  por  lo  mismo,  ea  solicitar  nsdi 
ni4s  de  este  Gobierno,  y  quedamos  satisfechos  con  poder  conserrar  el  reooaooi- 
.miento.  Nuestros  trabajos  se  dirigieron  entonces  4  uniformar  é  ilustrar  la  opi- 
nión pública  en  nuestro  favor,  y  4  procurar  qua  el  Congreso  hiciera  dedaiaoi*- 
BCi  que,  sin  comprender  al  Gobierno,  aumentaran  el  prestigio  de  nuestra  oMis 
y  la  fueraa  moral  en  nuestro  favor. 

•••••••••••• -.•••.^.. .•*•*•.•.•••..•.••••••.. ......••.  «Esta  oli(íeto  se  ocnsifiii^ 

plenamente,  según  aparece,  entre  otras  cosas,  de  la  resolución  aprobada  por  k 
Gémarada  diputados  del  Cangreao  nortea-americano,  d  4  de  Abril  de  1864. 
'  «Opnelalda  la  guerra  civil  en  los  Estados-Unádos,  nos  propusimos  adquinr  eos 
Oiudadanos  de  este  país  los  elementos  necesarios  para  terminar  pronta  y  califlfoo- 
toriamente  nuestra  guerra  con  Francia^  yaque  esto  no  pareda  posible  obtenerlo 
del  Gobierno  amerioano.  Loe  pasos  dadof  con  este  oléete  y  las  miras  que  tenis- 
mos,  eot4n  referidas  en  la  nota  que  dirigí  4  Mr.  Seward  el  23  de  Julio  de  1866- 

•«•••••••  *••••••••  «•«*«••••     •••••t*«  ••••••  .••  .  •«••••  •«•*••••••••  •••  ••«  •••  •••  •••  •••  •••  •«•  ••«  ««•  9»mmm •»•****'* 

«Desde  entonces  ha  estado  procurando  este  Gobierno  que  la  Frwsoia  retire  su 
Aierias  de  México.  En  estos  arregtos  no  hemos  tenido  nosotros  parte  alguna  di- 
secta,  pues  aunque  deseamos  que  los  franceses  salgan  de  nuestro  país  pura  moi- 
«Croa  solo  existe  el  estado  de.  guerra  oon  la  Franciai  y  seguros  del  patriotisao  de 
nuestra  pueblo,  de  la  venti^*  ^  nuestra  posición,  y  cpAOoiendo  la  soberbia  de  noei- 
4ro  enemigo,  no  pensasoos  en  proponerle  términos  de  pai.  Mientras  cata  no  ae 
jcanchaya,.  considetainos  de  nuestro  deber  proseguir  activamsnte  las  opersoioie> 
militares. 

'  «No  deseamos  la  intervención  dalos  £stados*Unidos  en  nuestros  asuntos  do- 
mésticos, porfuaiostamos  persuadidos  de  que  toda  intervención  axtraigera  en  ha 
negookov  interiores  de  un  psis,  solamanta produoir4  males.  Es  casi  imposible^ 
Imya  de  partido  la  nación  que  interncnga  el  desinterés  suficiente  para  qus  so 
procure  sacar  de  su  intervención  venl^ias  que  de  otea  manera  no  podria  obteü^* 
Ade8ai4s,  no  seriamos  consecuentes  «cu  nosotros  mismos«  si  después  de  haher  re- 
ahasado  mufaiterT^noian  astras^eM,  aofptéia^iof-ttte  i|«%  aunque  aénciiiil» 
• "Vi.,'. 
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M  éiftbft  4ft  sef  bMlMito  .ptmMo»».  la  heoiM  aDUfliftad*.  po»  lo  miittfi,  Jd  iMiOr 
itf>i  Intefidoií  de  soUeUar  id  4«  aotplar  la  intorreiioioii  d#  loa  EsUdoo^nidos  « 
BttwftrM  difionltaéM  interi«rao.  Lo  <|n6  el  Gobítrno  de  Washington  ha  heeho  coa 
Si.  Jeens  Goniáleí' Ortega  no  ha  sido  &  ■oüeitad  ni  por  indicaoionet  nuMtras,  7 
•obmente en  anmplindiBntode  las prerenoionet  de  ras  leyes  do  neutralidad,  que 
Bo  permiten  se  organioen  en  so  territorio  ezpedioionee  oontra  gobiernos  eon  qnio- 
■es  les  S8ftadoa*-Uaidos  están  en  relaoionea  de  amistad. » 

La  Oámara  de  diputados  aprobó  unánimemente  en  sesión  de  4  del  aotual,  esto 
•i^  del  día  Siguiente  si  en  que  sereuniót  una  proposioion  presentada  per  Mr. 
Qsth,  do  Indiana,  miembro  de  la  oomision  de  relaciones  exteriores,  la  eual,  tra- 
inoida,  dioe  domo  sigue: 

•A  fendes."  Qne  se.  suplique  al  Presidente  comunique  á  esta  Úámara,  sino.fua* 
re  incompatible  oon  d  interés  público,  la  correspondencia  que  haya  6  cualquier 
stro  informe  que  tenga,  con  relación  á  la^  tentatiTas  de  Santa-Anua  y  Ortega 
pera  organizar  en  los  £stados*ÜQÍdos  expediciones  armadas  con  objeto  de  derro- 
esr  al  Gobierno  nacional  de  la  República  Mexicana. » 

Sabemos  que  se  prepara  en  el  Departamento  de  Estado  la  correspondencia  re- 
IsÜTa  á  los  trabajos  de  estos  dos  indiridnos,  y  que  se  publicará  dentro  de  poco. 
6i  encontráremos  en  ella  algo  qne  meresca  ser  conocido  de  nuestros  oonoiudadar 
nos,  la  haremos  oléete  de  otra  circular.-^  CTaot  JímMMios. — Diciembre  10  de  1866, 


NÜMEBO  866. 

LEGAOIOM  ICBXIGANA  EN  LOS  ESTADGS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Wcuhmffton^  JHcimbré  SO  dé  1866. 

Mensaje  dd  Presidente  sobre  Santa -Anna  y  Ortega. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  Td.  que  hoy  enyió  el  Presidente  á  la  Cámara  de 
diputados,  su  mensaje  oon  relación  á  las  intrigas  de  D.  Antonio  López  de  Santa- 
ánna  y  D.  Jesús  González  Ortega,  para  organizar  expediciones  oon  objeto  de  der. 
rocar  al  Supremo  Gobierno.  La  correspondencia  respecto  del  primero,  contiene 
además  de  las  notas  que  he  dirigido  yo  al  Departamento  de  Estado  respecto  de 
él,  todas  las  que  el  mismo  ó  sus  agentes,  han  enviado  á  Mr.  Seward  y  las  res- 
puestas del  secretario  de  Estado. 

La  lectura  de  toda  esta  correspondencia  no  podrá  menos  c 
resultado  para  nuestra  causa,  pues  en  ella  se  presenta  S 
sos  contradicciones  y  sus  inconsecuencias.  Un  dia  ofrece  < 
prometer  la  fé  de  la  nación  para  el  pago  de  las  obligaclone! 
otro  promete  á  los  Estadso-Unidos  yen tajas  de  todo  gene 
serricios  que  le  presten  para  asaltar  el  poder.  En  una  carta 
nos  más  encomiásticos  del  C.  Presidente,  y  pocos  dias  desp 
cioso  yulgar  que  solo  piensa  en  disputar  el  poder  á  D.  Jes 
sin  atender  á  la  dcüsnaa  n^ionail.  . 

Mr.  Sefrard  le  ha  dicho  desde  el  principio  que  no  puede  tratar  con  él  sobre  los 
asuntos  de  México,  y  sin  epibargo,  Santa-Anna  le  ha  enviado  yarios  agentes  am- 
pliamente autorizados  pata  Oelebfay  óon  él  toda  clase  de  ari'eglos.  3Bn  únaWefz^di- 
ee  que  toda  su  ambieion  consiste  en  pdesr-^omo  soldado  en  defensa  de  la  patria, 
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mmmaañ^ñm9t  1»  t— Itm  é  «Nflg  á  \u  ^ttaMi*  msgltMtaní  d»  M Idaé,  tt 
wttjg  é»  saé  aegocit  ft*  llegad*  á  ier  «h»  a&raMifoqaetiét^MiéM^^éil 
aiiso  Bombr*  pfo^  |t<^e  élrigié  A  Hr«  Bewari  mm  f etk»  7  d»  H»?iitt¥fe»  gO' 
pHeáttdole  qút  por  oonpMloB  l«  éQ«M  ii  «rm  «i«irkd  q«t  los  BBliiie»4MAoi  lÉi> 
M»a  e«l«btMl*  mi  IrfttÉdv  «« tu  Ifto»  ü^bu  1«  fasblm  hmkn  «tbw  á  eitei 

Lft  eorreepondenoia  refpMid  A  D.  Jíwb  0««a)a  OrUgs»  w»  é§  nrtaei  'mip9t* 
iHBée.  Coaaegof  ^tw  eoB  eM»  m  ittviarsa  tas  tr«  Atli«M»  «otai  q«»  Iw  nAttéildo 
A  éti0  QoUwt»,  ó<mm¡MmM%  \m  «dbMl«mnrde"f«riot  KttudM  d«  U  ft«plbH> 
M  A  lov  deeretet  d«  8  de  Morleaibre  de  1866«  BsiA«  adema»  Tanas  deaiaificaá»' 
net  importantes  del  general  Bheridan,  j  entre  otras  la  qm  mm¡éi  A  to  regi^Nsé 
HMm^OrlMo»  ooMttteando  1#  ünwriida  reeledtimtau  ea  PwnfAifttW  j  Üaéa- 
■orosi  TodMT  «st&ft  ««rtias.  «n  «I  nnjor  sentldd»  pava  sdMtmi  jr  poiiM  dt  nni* 
••01o  que  P.  Jéstm  Ctonfslet  Ortega  ka  ttalaiv  é9  ^dav  laKlej^ea  de  aeafnUidaé 
fhraattt  pafSr  yq««  el  eamefola  de  ftatamoroa  haside  la  oausa  de  todos  loa  tiiM«> 
DOS  oeurridos  recientemente  ea  la  freatieni.. 

EsttitiH  A  Td,  ooa  eeta  aeta  el  sMtnMjto  mA»  aaipíHo  <f««  pabUqfoea  loe  p«rt6- 
dlMii^  de  los  deeMMMitoi  ooMeuidos  en  «el«  «ftenütfe,  ñm  peijaisto  de  #eÉ^  á 
yé,  éí  measajs  eemptete  luego  q«fe  ee  iwpHma. 

Bepusdusee  A  td.  Ue  segvrldadee  da  mi  mnf  dlettegalila  < 


(firmado)  M.  ROMERO. 
Giadadano  ministro  da  relaeiones  exteriores.— Chihuahua. 


NÜMIRO  867. 
ZiEaA6toir  msxxüjaA  vrr  ton  £STAifos-mni>os  tt  ahé^ok. 

Waihingtoñf  Didmbre  ti  de  ÍÍ69. 

Becíbo  de  corresj^ondencia. 

líengo  la  honra  de  comunicar  á  Td.  que  hoy  se  han  recibido  en  esta  Legaoíon 
el  principal  de  las  notas  de  ese  ministerio  del  número  510  al  627,  ambos  inclasi- 
▼adel  20  al  26  de  Nofiembre  próximo  pasado,  y  el  duplicado  de  las  notas  de!  d6* 
mero  500  al  509  también  iDclusiye,  del  15  al  19  de  Noviembre  oitado.  Separada- 
mente contestaré  las  que  por  su  asunto  lo  requieran. 

También  recibí  ejemplares  del  número  89  del  Periódico  ofieiát^  correspondieortí 
al  24  de  Koviembre,  de  los  cuales  hará  el  uso  conveniente. 

El  domingo  próximo  comunicaré  A  la  prensa  de  este  país,  las  importantes  so- 
Qcias  recibidas  hoj. 

Reproduxoo  A.vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(FitOKdef  Bi.  MHBM. 
fliidadanfrmiiUateo.  da  BéUiioafla  exterioreí*— GhihaahoA* 
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WiUÍUn^on,  Diciembre  Zl  de  1866, 

SoliaiudesjM^ádlMtélfhto^ré^^  hs  puertos 

daPao^íco. 

iü  mi  nota  nóraero  854  de  17  del  oorrieate^  dije  &  Td.  que  vino  á  Yerme  Bí^. 
Efibert  M*  Mm  Lan^,  oon  el  objeto  de  recomendarme  i^na  Bolioitud,  que  iba  á  ha- 
cer  BahermaoLO  Mr.  I«ouUi  &ao  Lañe,  para  eonduoir  ea  vapores  la  eorrespondenoia, 
de  San  FranoisQO  California  &  los  pjiertos  de  la  Úepúblioa  en  el  Pacifico.  Hojr,  he 
reeibld(^  los  dupUcadoa  en  ingléaj  en  espaflol  de  dicha  solicitud,  que  acooapaio 
originales. 

Con  relación  6  este  asunto,  debo  manifestar  6,  yd.  que  algunos  dias  antes  vino 
también  6  yerme  \ír.  Montgomery  Blair,  trayéndome  á  un  agente  de  la  conipa- 
fiía  que  ha  suoadide  &  Ben^min  HoUaday,  quien  me  dijo  que  deseaba  aquella  ha- 
o«r  nn  contrato  con  el  Supremo  Gobierno  para  el  objeto  antes  mencionado,  pues 
él  que  tenia  con  Maximiliano,  lejos  de  haberle  producido  ventajas,  le  ha  acarrea- 
do pérdidas,  por  el  pbctf  ifegócfo  qne  se  ¿tirela  éti  loa  pueiftos'd^ó  U  ^é^iítltitá,\n 
rason  de  estar  incomunicados  con  el  interior  por  la  insurrección  del  país.  Trató 
también  dicho  agente  de  disculpar  á  Holladaj  por  haber  contralado  con  Maxi- 
niliaac,  diciendo  qpe  no  lo  }us»  por  aímpatiaS'  háota  este,  sino  povque  para^su 
Aegooio  era  indispeasaÜe^.entendArse  con  el  que  de  hecho  estaba  en  posesion,,de 
los  puertos.  Me  dejá  un  impreso  que  contiene  la  llamada  concesión  de  Maximi- 
liaoOf  7  (^e  remito  para  coneoimiento  del  Gobierno,  anunoiándome  quese  forma- 
litarla  una  solicitud  á,  este,  y  se  despach^na  &  la  residencia  del  C.  Presidente  un 
oemwionado  para  agenciar  la  concesión»  en  la  cual  no  se  quería  se  comprendier 
ra  subvención  de  ninguna  eapeoie^  Su  deseo  principal  era  entonces  impedir  que 
an  baque  de  dicha  compaSía  que  estaba  haciendo  el  servicio  de  San  Francisco  6 
Ctoaymaa^  con  bandera  mexicana,  fuese  confiscado  por  nuestras  fuerias. 

Respecto  de  la  solicitud  de  Mr.  Mac  Lañe,  debo  manifestar  &  vd.  que  Mr.  Ro« 
bert  M.  Mac  Lañe,  me  dice  en  carta  de  ayer  con  la  que  me  incluye  la  solicitud 
desn  hermano  Lonts,  que  su  otro  hermano  Mr.  ÁUan  Mac  Lañe,  presidente  de  la 
oompaBfa  de  vapores  correos  del  Pacífico,  desearía  que  ía  concesión  se  hiciera  4 
la  compañía  que  ahora  la  solicita.  Por  algún  tiempo  estuve  yo  creyendo  que  la 
eompatlía  del  Pacífico  deseaba  la  concesión  para  sí.  Ésta  compaBía  que  es  una  de 
las  más  poderosas  de  Nueva-Tork,  se  ha  mostrado  siempre  amiga  nuestra. 

Benuevo  6  vd.  las  seguridad^' <ft  é\  Aíty  dlAlüguida  consideración. 

• 

CindAdano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua. 
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NT3HEB0  860. 

LUMXOír  MIXIOAlf  ▲  jBN  LOa  BSIADOS-nNIDQS  DI  AMÍ BIOA. 

Woikmftfm,  JMmbré  Mí  dé  J8SS. 

BeBcimpumes  de  la  Liga  de  Pueblos 

He  recibido  le  note  de  Td.  númeto  610  de  20  de  NoTiembre  ^ximo  peaedo,  ib 
qae  me  menlfieete  le  satisf^ecion  ooe  que  ha  tíbIo  el  C.  Presidente,  Im  resoliiekh 
Bes  de  le  ásoeleeion  llamada  tdApk  de  Pueblos,»  ijae  aoompaVé  i  mi  nota  nu- 
mero 071  de  10  de  Octubre  último,  y  me  encarga  ponga  en  oonoelmiento  de  dl- 
eba  asociación,  la  gratitud  del  C.  Presidente  por  los  sentimientos  expresadoi  «a 
aquellas.  A  íln  de  cumplir  con  este  encargo,  he  remitido  hoy  al  eoronel  Langees- 
ebfrartt,  presidente  de  dicha  Liga,  copia  de  la  citada  eomnnioacton  de  Td»  cosU 
nota  de  que  acompaOo  copia. 

Reitero  6  Td.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  oonsideraelon. 

[Firmado]  M.  ROIÍEBO. 
Cindadano  minSftro  de  relaoioAes  exterior^— Ghihoabua. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados-ITnldás  de  América. --Washington,  Diciem- 
bre 21  de  1866.— Habiendo  trasmitido  i  mi  Gobierno  la  comunicación  que  m 
sirTÍ6  Td.  dfrigirme  con  fecha  9  de  Octubre  último,  haoiéndome  saber  unas  resolo- 
dones  del  «Comité  central  de  la  Liga  de  Pueblos,»  el  Sr.  Lerdo  de  Tejada,  minií- 
tro  de  relaciones  exteriores  de  la  República  Mexicana,  me  ha  oontestado  ea  los 
términos  que  Ter&  Td.  en  la  adjunta  copia  de  su  respuesta,  número  510,  de  20  de 
NoTÍembre  próximo  pasado,  que  ten^o  la  honra  de  acompallar  6  Td.  para  sn  co- 
nocimiento y  el  del  Comité  antes  citado. 

SírTase  Td.  aceptar  las  protestas  de  mi  distinguida  consideración. •^[Firmedo] 
Jf.  Rcmero.—ST.  Coronel  Max  Langenschwarls,  presidente  del  Comité  eentrsl  de 
la  Liga  de  Pueblos. — NueVa-Tork. 

Es  copia.  Washington,  Diciembre  21  de  1866. —[ Firmado]  Ignacio  Manmd, 
seoretario. 


NUMERO  870. 

UCOAdOK  ICBXIOANA  BN  LOS  ESTAD0S-T7KID0S  DS  Air^ninA. 

WoihinfftoHf  DicUmhre  $1  dé  1866, 

Correspondencia  de  esta  Legación. 

Hoy  he  recibido  la  nota  de  ese  ministerio  número  527,  de  26  de  NoTitmbre  pr6- 
zimo  pasado,  en  la  que  me  dioe  Td.  que  dentro  de  dies  6  quince  dias,  aaldria  •! 
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fkíp»am  üMtrho  de  ^  eiudmd»  y  qne  ptfr  lo  Mismo  y%  no  cWbo  Mittor  íA  prin- 
eipal  y  dopliMulo  do  I*  oorroopondeBoitr  do  osta  Logaeion  por  U  lítk  do  Santa  Fi 
y  el  Bmoft  tino  por  la  do  TamaalipiM  y  Nnovo-Loon,  oobreoart&ndola  al  jofo  do 
liMiosda  dol  Sotado  do  Nuoro-Loon,  oa  Montoroy.  Ast  lo  haré  oa  oamplimiento 
de  lo  quo  se  mo  proTioao,  aanqno  tomo  qao  do  ose  modo  tardo  más  la  oorrospon- 
dODola  ea  Hogar  á  su  destino  y  tal  toi  safra  algunos  extravíos. 

Para  mayms  seguridad,  soi¿  oonvontonto  qno  mo  diga  Td.  el  nombro  del  Jofbdé 
haeienda  do  Montorey,  i  qnion  debo  dirigir  el  eobresorito  exterior. 

Ba  ooaato  4  la  tadioaeíon  que  mo  kaoo  Td.  para  que  mo*  valga  do  ana  persona 
tn  BrownsTÜlo,  i  fin  de  evitar  los  riesgos  qao  pueda  tener  lá  oorrespondonoEa  on 
Matamoros  (los  oualos  mo  parooo  que  son  do  temerse  por  los  mnohos  desafeotos 
al  Oobiomo  qao  hay  en  aquel  puerto)  diré  i  vd.  que  no  sé  por  ahora  &  quién  en* 
eomendar  ese  onoargo,  pues  algunas  personas  no  son  de  entera  oonflansa  y  otras 
no  es  segaro  que  permanesoan  on  todo  oaso  en  BrownsTille.  Seria  bueno  qao  el 
Snpremo  Qobiemo  mo  indioara.do  quién  do^a  valerme  para  este  objeto. 

La  vía  de  Franklin  y  el  Paso  es  tan  segura  y  regular,  que  oreo  seria  eonvo- 
niente  enviar  por  ella  los  duplioados  do  la  oorrespondenoia  de  esta  Legación. 

Bn  todo  oaso  os  do  absoluta  necesidad  valerse  do  algún  agente  en  brownsviUe, 
pues  si  la  oorrespondenoia  fuere  dirigida  de  aquí  al  jefe  de  hacienda  on  M  onteroy» 
00  lo  darían  curso  en  el  eorreo,  6  la  mandarían  á  Yeraorus. 

Beprodusoo  i  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
<^«l»dano  ministro  de  relaeloass  extof4ores.-*Cliihaahoa. 


NUMERO  871. 

LBOAOION  MXZIOANi  SM  LOS  BSTAPOS-UlflDOa  DM  A-irtarfi^,  . 

WatfmgUm^  Diciembre  ti  de  1866, 

Nc4a  de  Mr.  Bewwrd  sobre  colonización  óonfederada  en  Mésnoó. 

Tengo  la  honra  do  romitit  á  vd^  oopta  y  tradneoion  do  «na  nota  de  Mr.  Beirafd 
qno  he  recibido  hoy,  fechada  ayer,  en  la  que  mo  aoasa  recibo  do  la 'qué  le  dirigí 
el  12  del  mcUnlf  con  relación  &  los  proyectos  de  emigración  confederada  en  Hé- 
xiee^  7  de  la  oaal  envié  á  vd.  copia  con  mi  oficio  número  83^,  de  la  fecha  citada. 

Beprodcuoo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROBfBRO. 
Ciadftdano  ministro  de  relaoionos  exteriores.  -^Chihuahua.  '    ' 
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f»rft#a  d»  Riofaard  U  Mtury»  dkIgidMi  i  pta^opM  qftt  rtiid^i «« loi  £iti4fid4 
Bwt  i}#  Mié  pa)«,  r#}fttiy»iifiit«  ^  pr^jeoM»  «slublmiid^iU  d*  MlMda  ••  Mé* 
4140»  por  <}ujoe  i4ifor»f 8  doy  4  id.  txpr^aif m  fTMÍM, 

Aprovecho  mU  opQrt|uiid»d  pM%  Haof«r  4  fd  l«i  atfftHdU«i,4««dnM^ 
4ÍAg»id|i  c«B4ríd«|vt0ÍQÍi.-r(Fir«*<^)  WtiiUm  M^  SmMP4,-^§ít.  p,  IMm^MIVo, 
fto.,  &o.,  &o. 

«« tfMliiftolo».  WmUas^iu  Pkim^M  21  dtlMi^f  í«m4#  4¡pw  Jímn; 


'  {^«C^OIOlf  MXXI0A94  KH  ;i03  9STAB09-rUI(IDQa  PB  AMfilWU* 

Itesponmbílidad  en  Francia  de  la  intervención  en  México. 

Habiendo  recibido  por  daplicado  Tarioe  periódmos  recientes  de  Paris,  oon  «di- 
ioriales  importantes,  en  que  se  discute  sobre  quién  debe  pesar  en  Francia,  Ur«- 
ponsabilidad  del  m%l  éxito  q«e  lia  ieaMo  la  inlMHranoíoa  a»  Mixi^Q,  arel  aoaf*- 
niente  enviar  i  Mr.  Seward  los  principales  de  dichos  artículos,  y  así  lo  hago  bo; 
así,  oon  la  carta  particular  de  esta  fecha  de  que  aoompaflo  copia.  Los  dsoMi  P^ 
rlódicoB  los  euTÍo  también  hoy  6  ese  ministerio  bijo  cubierta  separada. 

Beprodoseo  6  Td.  las  segaridades  de  mi  muy  disiingoida  oonsideradon. 

(I)iMMdo)  M.  ROMBBO. 
CMa4aM  aiaittra  da  rekdenes  sztertoras.--Oh}h«ali«a/ ' 


IMyvcWn»  %\  4f  IHf^fiabra  de  ISMv^rr^Qy  isf  or  mto:  Tengo  la  hottffader«- 

mitir  &  Td.  Tarios  artioulos  de  los  diarios  principales  de  Paris,  publicados  en  ioi 

'  tlltofa  #aa  da  MaiÍMibre  p«6kmm  pi^adi»,  en  los  qma  aa  disauia  moy  há^ten^* 

.  l%llPP99taiite  ouestioA  de  %HÁén  es  el  lespionflable  en  Fran^  dal  mal  éxito  %«• 

.  b«  t^i4o  la  in»Anr»  «laxio^aa.  La  prensa  semiofteial,  tóala  de  liaoer  recaer  i* 

lí^lflW>^>^i4ftd  sobf  •  U  opowioioii  y  U  tplnioi]^  pOMiaa,  al  paa»  qae  lo|  p«^ 

dicos  ^^eyag^^irntes  4a  «Uibugren  al  J&npeíadar  Nafalaon. 

AproTecho  gustoso  esta  oportunidad  para  repetirme  de  Td.»  seffor,  muy  reip** 
iuosamente  i|!|,  oNdientf  sfi^^iijj^iurl firmado)  M,  Romero.'^Al  Hon.  WíIUíb  B- 
Seward,  &o.,  ¿c,  &c. 

Bs  copia.  Washington,  Diciembre 21  de  1866.— [Firmado]  fynaeio  MoritcútH- 
'oratario. 
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Nám«ro  l.-»Artfdalo  de  La  Francé  de  Paria  de  24  de  Noriembre  de  1866,  inti- 
tolAdo  el  «Imperio  Mexieano, »  y  sasorito^por  M.  J.  Coheni 

Número  2.-»Artfoiilo  de  La  Liberté  de  Parifl  de  25  de  Noviembre  de  1866,  inti- 
tulado «La  responsabilidad, »  j  soicrito  por  M .  H.  Pessard. 

Número  S.^Articnlo  del  Journal  de  Dehat»  de  París  de  28  de  Noyiembre,  sin  tí- 
tulo ni  finna. 

Número  4.— Artfealo  de  La  Liberté  áe  Paris  de  28  de  Noviembre  de  1866,  intito- 
lado  «Una  leoeion, »  y  susorHo  por  M.  Olement  DaTomois. 

Número  6. — Ariioñlo  de  L^ Avenir  NaHonaU  de  Paris  de  80  de  Noviembre  de 
1866  (sin  tíUito),  snsorito  por  M.  A.  Peyrat. 

Número  6.-*Artíealo  de  Le  Tempt  de  Paris  de  80  de  Noviembre  de  1866,  sin  tí- 
tulo ni  firma. 

Número  T.^ArÜonlo  de  La  Liberté  de  París  de  1?  de  Diciembre"  de  1866,  inti- 
\   tttlado  «La  opinión  pública, »  y  soscríto  por  M.  Clement  Davemois. 


NÜMEBO  873. 

LieAOION  MBZIOANA  BN  LOS  BSTADOB-T7NID0S  DB  AMÍBICA. 

Waehington^  Diciembre  9t  de  1866. 

Nota  á  Mr.  Betoard  sobre  él  mcmifiesto  de  Mixmmüiano, 
deVí  dd  actual. 

Me  ha  parecido  conveniente  remitir  á  Hr.  Seirard  la  traducción  al  inglés  qae 
ban  publicado  los  periódicos  de  Nueva- York,  de  un  artículo  del  llamado  Diario 
^  Imperio  de  8  del  próximo  pasado,  y  de  la  proclama  de  MaximiliaBo  fechada  el 
1?  del  corriente,  en  que  se  muestran  sus  vacilaciones  sobre  lo  qoe  deberá  hacer, 
J  anuncia  su  intención  de  convocar  un  congreso  para  que  decida  si  él  debe  con- 
tinuar en  México.  £n  tal  virtud  remito  hoy  al  Secretario  de  Estado  dichos  docu- 
mentos, con  la  nota  de  que  acompaBo  copia. 

Kenuevo  á  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^Washington,  22  de  IH- 
eiembre  de  1866. — Seffor  secretario:  Tengo  la  honra  de  remitir  &  vd.  para  cono- 
oimiento  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  traducción  al  inglés  de  un  artScnle 
dado  i  luz  el  8  de  Noviembre  último  por  el  llamado  Diario  del  Imperio,  >  órgano 
del  ex-archiduque  de  Austria  D.  Femando  Maximiliano,  y  de  un  manifiesto  '  de 

1  U  articiilo  qne  m  Bian<16  al  DepartMoento  da JBiUdo  con  esta  nota,  ftié  un  extracto  pabUoado  en 
Ingléf  por  loe  diarioe  de  Nuevs-Tork,  del  articalo  del  Diario  del  Imperio  de  6  de  IMciembre  de  18Mt 
que  se  reprodi^o  Integramente  en  la  p&gina  768  de  este  TOlteaen. 

Slhtemaiüfleetoee  inserto  ea  la  página  782  de  eatevol&men.  Ad«flUfldd«etosdooimMiitosMM« 
Ttawi  al  Departamenlo  de  Jfatado  oontstaapta  otros  doe  qne  ee  insertarán  desposi. 

TOMO  TUL — 98. 
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reitera  la  deUnmnaci(w  dt^  e^-firoi44««(Mi  4/9  perim^>«f«r  «i  Hé^fm  P«r  «l^fi 

del  corriente. 

£|i  ai»t>Qs  do/oaift^Qtos  j  ««pepi^q^ile  e»  el  ^«giifidfif  ^  mnM^l  d^f  )nfgo  1m 
▼acilaciones  del  usurpador  sobre  lo  que  le  oonTenga  haoer  para  salir  epp  fpéiM 
jgfio^iiMa  de  la  4^A<41  P.<»«i4Pil  6  mP  U  Ivmi  re(ta9i$lp  sa  fg^Jaieioii  7)aff)A)»opn- 
ducta  de  sus  protectoreí»,  fifif^ps  ^  Mfi^r  rep^fle  ^^oi^A^oienMAf^  Ip  qi«e  Ba- 
die  ivr^a,  peí»  q^e  él  ^  re^  f bMgMp  ¿  «ostfui^,  «ffjto  93,  qi^  ^  £leoto  mf^^r 
dor  por  el  pueblo  mexicano  y  que  poAÜnuaba  ^ou  ase  joar^eter  ^r  |i^  voimUad 
j^ien  in#AÍlealí»da  4^1  AÚ^iiu»,  4BQn|^«^  /»^om  q^^ti^^e  que  ^fi^Viir  |^  «se  i«rQ>io 
pueblo  para  saber  si  consiente  en  que  él  siga  haciendo  el  papel  que  BS^pf^^pitJh  f 
Ür^e^  »m^^  q()^e  ▼»  ^««lY^icv  04  fipAgr^sp  qji^  Mf4^  «*<íe  pu|i|4»,  j  f»  el 
que  figuren  tollos  los  partidos. 

Bien  debe  comprender  el  ex-archiduque  que  el  pueblo  mexicano  nó  se  prestará 
á  auioriiar  esa  nuev^  farsa  electoral,  si  es  que  llega  á  intentarse  seriamente,  paes 
no  reconoce  derecho  para  convocarlo  á  elecciones  mis  que  en  el  Gobierno  nacio- 
nal que  lo  cjersa  conforme  &  la  Constitución  de  la  República.  Pero  se  conoce  qne 
Maximiliano  desea  intentar  este  nuevo  recurso  solamente  con  el  fin  de  aparentar 
que  respeta  la  voluntad  del  puablo  imexioanoy  pata  poder  retirarse  &  Europa  00& 
algún  mediano  prestigio.  £n  este  caso  haría  patente  que  si  no  pudo  estableoerse 
en  Má^^Pfl*  í*í  POrquf  Ip  »^cm  le  iípo^i«%|)^,  yn»  9^49  tflip$ítt|4  í  il^paci- 
dad  para  dominar  la  situación,  que  es  el  moUvo  que  alega  el  gobierno  francés  al 
•explicar  el  mft^  ^^  ^  h  #4^d^l|»^  Un  ^ste  caso  vemos  al  Emperador  de  loe 
franceses  7  á  su  agente  Maximiliano,  tratando  de  hacer  recaer  el  uno  sobre  el 
otro,  Ifk  respoz»8^biitdad  del  mal  é^tp  de  la  ejppres»  qn*  aip^s  ^qg^^ieroa  de 
consuno.  Por  lo  demás  no  es  posible  dc|^ar  d^  notar  el  acuerdo  completo  que  exis- 
te entre  la  conducta  de  Maximiliano  y  las  indicaciones  que  le  hizo  su  oons^ero 
carta  que  le  dirigió  el  17  de  Setiembre  ultimo,  á  que  me  referí 
apartamento  de  10  4e  Octubre  siguiente. 
)tar8e  el  hecho  de  que  Max,imiliaQo  pretenda  que  se  reopa  en 
te  del  puébk)  mexicano,  que  no  ha  cesado  de  oponerse  con  Its 
i  la  iatervencion  francesa  7  &  la  usurpación  que  ha  sido  elre- 
i  cuya  porcio^  del  pueblo  mexicano  es  sabido  que  el  usúrpa- 
los derechos  de  beligerantes,  en  virtud  de  su  decreto  d^  8  de 
Octubre  de  1865,  que  permtvnece  sin  revocarse.  Si  los  moxica^o8  que  han  defen- 
dido con  tanta  heroicidad  la  independencia  de  su  patria,  no  eran  dignos  como  ^ 
usurpador  lo  ha  pretendi4oy  ni  de  disfrutar  de  los  derechos  que  las  naciones  ei- 
vilitadas  acuerdan  6  los  beligerantes,  ¿cómo  es  que  ahora  desea  que  sean  repre- 
sentados en  un  congreso,  nada  menos  que  para  resolver  si  él  ha  de  continuar  6 
no  en  su  usurpación,  «laado  U  rctiatancia  anBada  de  dichos  mudadsnos  ha  sido 
la  protesta  más  enérgica  que  ha  habido  contra  esta? 

Aprovecho  gustoso  esta  oportunidad  para  renovar  &  vd.,  sefior  secretario,  Iíb 
fl^guridades  de  mi  muy  distinguida  coni^deracion.~(Firina4o)  M»  ^omero.^A\ 
^qn.  William  H.  Seward,  &c.,  &o.,  &c. 
.   JQ^  copia.  WAshiugtop,  Piciembre  22  de  1^60.**(Finna4o)  j^fioo^ Mqrk^^ 
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NUMERO  874. 

LBGAOIOH  MBXléAHA  Itir  106  BdTADOS'^'üinBOS  ímAHfeíeÁv 

I  Washington,  Diciembre  $S  de  1866. 

Plande  D.  Joaquín  VWalobm enfpmr  d€  D.  Jesús  Oonzalez  Ortega. 

Hoy  M  pvMtntó  e&  eeU  Legftolon  P^  Joaquin  VilUlobes.  Mo  1^6  oa»  txpotioion 
eeoríta  por  él  j  dirigida  al  Congreso  de  los  Estados-Unidos,  protestando  contra  el 
arresto  de  D<  Jesús  González  Ortega,  j  me  dijo  que  después  de  haber  meditado  so- 
bre las  conseouencias  que  resultarían  de  la  presentación  y  publicación  de  tal  docu- 
mento, se  habia  determinado  4  no  hacer  uso  de  éh  qve  las  personas  que  de  buena 
fé  habían  seguido  4  D.  Jesús  González  Ortega  se  Teian  ahora  aisladas  y  tendrían 
que  tomar  uno  de  estos  tres  partidos;  echarse  en  brazos  de  los  traidores,  irse  con 
loa  franceses,  6  reconciliarse  con  el  Oobierno:  qué  indudablemente  el  último  seria 
el  mejor  extremo;  y  que  él  habia  concebido  el  proyecto  de  intentar  una  concilia- 
ción entre  el  Sr.  González  Ortega  y  el  Supremo  Gobierno.  Las  bases  de  esta  debe- 
r'án  ser  ante  todo,  el  que  Ortega  renuncie  sus  pretendidos  derechos  á  la  presiden- 
cia y  ofrezca  sus  servidos  como  militar  al  C.  Presidente,  y  poY  nuestra  parte  eT 
que  se  ocupe  tanto  4  D.  Jesús  González  Ortega  como  4  los  demás  individuos  que 
lo  han  seguido  y  se  olvide  lo  pasado.  Me  manifestó  que  no  tenia  instruocíones  ni 
autorización  de)  Sr.  Ortega  para  proponer  estos  términos;  pero  que  estaba  segu- 
ro de  que  lo  reduciría  4  que  los  aceptara,  para  lo  cual  estaba  dispuesto  4  ir  4  bus- 
carlo 4  donde  estuviera  y  trasladarifte  eh  seguida  A  la  resldettéla  dé!  Suprema  <^- 
biemo.  No  me  pidió  promesa  ninguna  de  que  su  plan  seria  tomado  en  considera- 
ción por  el  Supremo  Gobierno,  y  solamente  me  recomendó  escribiera  yo  al  C.  Pre- 
sidente, manifest4ndole  las  ventajas  que  4  su  juicio  resultarían  al  partido  liberal 
y  á  la  ñaóion  de  qué  ese  plan  de  aceptará. 

Yo  no  vacilé  en  manifestarle  que  me  parecía  muy  bien  la  parte  de  su  plan  qué 
se  refiere  4  la  i-énunoia  del  Sr.  Ortega  de  sus  pretendidos  derechos  á  la  presiden- 
cia. Bespecto  dé  la  aceptación  de  sus  servicios,  no  expresé  opinión  ninguna,  pues 
dado  mucho  que  la  nación  gane  algo  con  volverlos  4  usar. 

P.  Joaquín  Villalobos  me  manifestó  que  no  teñía  díhero  para  irse  4  Nueva- 
Tork,  ni  liara  trasladarse  después  4  la  Hepúblioa.  t^e  áí  quince  peáos  paralo  pri- 
mero, y  le  dije  que  viera  si  entre  los  mexicanos  que  hay  en  ÍTueva-Tork  podriaú' 
arreglarle  sil  viajé  4  la  frontera  ofreciendo  auxíliailo  también  para  esto. 

Aunque  no  resulte  nada  de  este  plan,  él  manifiesta  que  los  mexicanos  extra- 
viadoli  que  haft  alentado  4  D.  Jesús  González  Ortega  4  adoptar  la  conducta  iíiJiíB- 
Üficablé  qué  há  séguídd,  y  que  lo  han  estado  apoyando  én  ella,  reconocen  ya  ét 
terreno  tan  falso  en  que  se  haü  colocado  y  desean  volver  sobre  ñni  pasos.  Et  Sr. 
Vitlalobos  me  aseguró  que  tanto  él  general  Sánchez  Ochoa  cotóó  él  coronel  QUe- 
aadá,  que  oteo  son  los  únicos  partidarios  dé  Ortega  qué  redideti  hoy  én  Nuefá^ 
Tork,  estaban  enteramente  de  acuerdo  con  él  y  apoyarían  la  ide4,  eá  éattás  que 
le  darían  para  el  Sr.  Ortega. 

Ctéo  que  el  Sr.  Villalobos  f  sus  amigos  éétáñ  persuadidos  de  que  si  et  Sr.  Or- 
tega vuelve  4  mandar  fuerzas  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  adquirir4  Cal  pVestiglo 
cdü  tí  f>iiébío  líie:tíeanó,  (jué  unido  ai  qué  16  dé  Átí  ÍéBptét(tíBiíéntíi  él  i'énhhélar 
BUS  derechos,  le  a8egarar4n  la  próxima  eleooion. 
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Por  lo  que  mo  d^o  initro  qnt  ol  gmvnl  Fromo«i  rigao  tleBdo  «I  piitidirio 
prinolpsl  del  8r.  GodmIoi  Ortogs  en  eeie  peíe. 
Roprodmeo  i  yd.  1m  0egaríd«dee  de  mi  may  dietíngaidft  oonndenoioft. 

(Firmado)  H.BOMEJtO. 
Ciad*dMio  miniflAra  de  rel*oioaes  exterioreo.— €lu]ioali«ft. 


NÜMEBO  875. 

LMAOION  XftXIOAKA  EH  LOS  SSTABOS-ÜMIDOfl  DE  AKÉBIOA* 

Wathin^ion,  Diciembre  SIS  de  1866. 

Ooneulado  de  la  RepúhUca  en  Broicnsvüle. 

Neeesiiaado  tener  un  agente  de  confianxa  y  responsable  en  BrownsTÍUe,  tente 
por  la  sitnaeion  delicada  que  guardan  las  cosas  en  aquella  ciudad,  cuanto  pare 
que  sirva  de  intermedio  para  enfiar  la  correspondencia  de  esta  Legación  al  Sa- 
premo  Gobierno,  dirijo  hoy  al  C.  Manuel  TreTÍffo,  cónsul  de  la  Rep&bliea  en  aquel 
puerto,  la  nota  de  que  acorapa&o  copia.  Luego  que  reciba  70  su  respuesta  la  trss- 
mitiré  i  yd.  para  que  se  determine  lo  coBTeniente. 

Reproduico  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMERO. 
Ciadadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Dieiea- 
bre  22  de  1866.— Con  fecha  26  de  Julio  de  1865,  remití  i  yd.  una  eomunicacioi 
manifestándole  que  en  uso  de  las  facultades  que  me  ha  dado  el  Supremo  Gobier- 
no, restituía  yo  &  vd.  en  el  consulado  de  la  República  en  Brownsrille,  del  cual 
habla  sido  separado  sin  motiyo  fundado.  Ni  entonces,  ni  después,  he  tenido  res- 
pueeta^  alguna  de  Td.  6  la  comunicación  de  que  se  trata.  Desde  luego  dí  cnents  i 
nuestro  Gobierno  de  lo  que  habla  hecho  en  este  asunto,  y  el  ministro  de  relaoio- 
nes  exteriores  aprobó  la  restitución  de  Td.  en  nota  número  818  de  6  de  Setiembre. 
En  9  de  Octubre  del  mismo  año  comuniqué  &  Td.  esto,  trasladándole  la  nota  citad» 
del  ministerio  de  relaciones. 

Sin  embargo,  tampoco  he  recibido  hasta  ahora  respuesta  de  Td.  &  esta  segoade 
comunioaeion,  y  como  tengo  motiyo  para  creer  que  ambas  llegaron  á  BrownsTille 
oportunamente,  suplico  6  Td.  se  sirya  contestarme  á  la  mayor  posible  brevedad  si 
está  dispuesto  á  continuar  siryiendo  el  consulado;  pues  las  circunstancias  htoes 
que  este  puerto  se  halle  reyestido  ahora  de  mayor  importenoia  que  la  que  ordi- 
nariamente tiene. 

Con  este  motlTO  reitero  &  yd.  las  protestas  de  mi  distinguida  consideración.— 
[Firmado]  M,  Bomero,^^.  Manuel  TroTifio,  cónsul  de  la  Repúblioa  en  Browns- 
Tille.— Texas. 

Es  copia.  Washington»  Diciembre  22  de  1866. -^Firmado)  Ignacio  Mameal,  se 
eretario. 
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NUMERO  876. 

LSaAdON  lOXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Wathmsfioth  Diciembre  SS  de  1866. 

Iteólamacion  dd  (7.  Manud  Armendáriz. 

Oporinnamenie  reoibi  la  noU  de  ese  ministerio  número  484,  de  27  de  Ootubre 
último,  con  la  enal  me  remitió  Td.  copia  de  la  ezposicion  qne  el  G.  Manuel  Ar- 
mend&rii  dirigió  &  esa  secretarla  el  día  26,  en  respuesta  al  informe  del  comisio- 
nado general  de  tierras  de  los  Estados-Unidos,  respecto  de  la  propiedad  del  ter- 
reno en  que  está  edificado  el  fuerte  Craíg,  en  el  territorio  de  Nuevo-Móxieo. 

Según  las  instrucciones  que  en  dicha  nota  se  sirrió  vd.  comunicarme,  debia  yo 
esperar  que  el  agente  del  Sr.'  Armend&riz  en  esta  ciudad,  me  manifestara  si  ele- 
gía entre  agitar  el  curso  de  la  reclamación  por  la  TÍa  diplomátioa,  ó  entablarla 
por  la  Tía  judicial,  para  que  en  el  primer  caso  expusiera  jo  &  este  Gobierno  lo 
que  fuere  conveniente. 

He  dejado  pasar  varias  semanas  con  objeto  de  saber  la  determinación  de  dicho 
agente;  pero  como  este  no  toma  ninguna  y  según  entiendo  no  hay  probabilidad 
de  que  se  ocupe  del  asunto,  me  he  determinado  para  que  no  se  crea  que  la  moro- 
sidad ha  estado  de  mi  parte,  á  remitir  &  este  Gobierno  copia  de  la  exposición  del 
Sr.  Armondáriz,  para  que  entretanto  se  traduzca  y  obre  en  el  Departamento  de 
Estado,  reserTándome  el  derecho  de  pedir  en  lo  sucesÍTO  lo  que  creyere  conve- 
niente  en  defensa  de  los  derechos  del  interesado  y  dejando  á  este  en  libertad  de 
dar  los  pasos  que  estime  debidos  por  si  ó  por  su  apoderado.,  Aef  lo  hago  hoy  en 
la  nota  que  remito  á  Mr.  Seward,  y  de  la  cual  acompafio  copia. 

Beprodusoo  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaoiones  exteriores. — Chihuahua. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^Washington,  28  de  Di- 
ciembre de  1866. — Sefior  secretario:  Oportunamente  comuniqué  6  mi  Gobierno 
el  Informe  del  comisionado  general  de  tierras  de  los  Estados-Unidos,  con  relación 
al  terreno  sobre  que  está  edificado  el  Fuerte  Craig.  en  Nuevo-México,  de  la  per- 
tenencia de  la  familia  mexicana  Armendáriz,  cuyo  informe  fechado  el  26  de  Oc- 
tubre de  1806,  se  sirvió  Td.  trasmitirme  con  su  nota  de  8  de  NoTiembre  simiente.' 

Habiéndose  comunicado  ese  informe  &  los  interesados,  fué  contestado  en  nom- 
bre de  elloa  por  el  C.  mexicano  Manuel  Armendáriz,  por  medio  de  una  exposición 
que  con  fecha  26  de  Octubre  último,  dirigió  al  ministerio  de  relaciones  exterio- 
res de  la  República  Mexicana. 

A  reserra  de  pedir  despnee  respecto  de  este  asunto  lo  que  creyere  de  justicia, 
y  de  qne  el  interesado  dé  los  pasos  couTenientes  en  defensa  de  sus  derechos,  me 
tomo  hoj  la  libertad  de  remitir  &  Td.  oopia  de  la  eitada  exposición  dol  Sr.  Armen- 
dáris. 
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AptúiHího  goBtoso  Mto  opofiímidad,  para  renoTar  á  Td.,  Mffor  MoreUrlo,  la  w- 
gnridades  de  mi  mis  diiüagoida  oonrideraoion — [Firmado]  M.  Romerc^M  Hm. 
WUliam  H.  Seward,  &e.,  &«.,  &0r 

Es  oopia.  Washington,  Dioiémb/e  Í6  dé  1 86C.— [Firmado]  Js/nado  Maritealf  le- 
oretario. 


NÜMEBO  877. 

LBGAOION  M BXIOAHA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÍBIOA. 

Wkthíf^^tonf  JHt£embf$  H  dé  t89é, 

BéKffóum  de  M.  BerfftBmy  en  WitaMn^ftofí^  y  del  general  Dkí, 

en  Paria. 

Tengú  la  honra  de'oomuntodr  i  td.  que  hoy  fué  recibido  ofioíalmente  por  el  Pre- 
sidente dé  tos  Esfa'los-TTnfdos,  Bí.  Borthemy  como  ministro  de  Francia  cercA  Í4 
este  Gobierno.  En  el  disonrto  qué  el  ndévo  ntinfatro  pronunció  en  esta  ocasión,  y 
del  que  remito  un  ejemplar,  no  se  hace  alusión  ninguna  al  estado  crítico  de  las  reta- 
dones  entre  los  dos  países  La  respuesta  del  Presidente  está  llena  de  camplimien- 
tos  á  la  naoloñ  frátícesa;  pero  no  contiene  ninguno  para  su  Gobierno,  y  por  í3 
contrario  se  hace  en  ella  ttn  reproche  Indirecto  &  la  interyencion  en  México,  en»n- 
do  se  dice  que  los  Eslados-Unidos  «han  procurado  siempre  creer  que  entre  ellos 
y  Francia  no  existe  interés  ninguno  que  los  haga  antagonistas.»  La  respuesta  con- 
cluye con  un  cunlpilimiento  ú.  la  conducta  de  M.  Montholon. 

El  telégrafo  trasatlántico  nos  ha  informado  también  que  el  día  2f3  del  actual  fa¿ 
recibido  rt  gettet^al  Dix  por  Napoleón  en  Paria.  Por  el  extracto  que  incluyo  dolo? 
discursos  que  se  c&tobiarón,  verá  vd.  qué  el  genera!  Dix  tampoco  hizo  aluiion  il- 
guna  &  Tos  adüntos  de  México,  y  que  Napoleón  se  manifestó  extraordinariamente 
deseoso  de  impedir  que  una  mala  inteligencia  trastorne  las  relaciones  amisioms 
que  existen  entre  los  dos  países,  &  las  que  da  el  m&s  alto  Talór. 

Reprodasoo  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideraoion. 

,  (Firmado)  M.  ROMERO. 

Ciadadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua. 


NÜMEBO  878. 

LB€kACl&K  MEXICANA  ffif  LOB  ESTADO&^ONIDOS  DE  AMÉIMAí 

Snmrioien  <ü  monumenJto  Gdvez. 

AntiM  i«  «eViHkr  M  úótreÉptrtíátiAfsUi  def  este  atttfv  cMo  c6tftetfienttf  temitít  I  <^ 
ministerio,  oopia  de  nna  oomunioaoion  feohada  en  NusTa-York  el  21  de  Mayo  tf- 
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timo,  que  me  dirigió  U  oomision  encargada  de  colectar  los  fondee  para  erigir  nn 
moDiunento  á  U  memoria  del  patriota  peruano  D.  José  Gal?ei,  solioiUndo  me  sus. 
cribiera  70  4  cm  empresa,  7  d^  1|^  respuAB^  ftne  Jo  di  4>l  4  de  Junio  siguiente. 
Reproduíoo  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROMBRO. 


Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— GhiJiuahua. 


Comité  del  monumento  al  ilustre  americano  D.  José  Oalvez.— NucTa-York,  Ma- 
ye 21  de  3866.-..ar.  D,  Matías  fi*w«fo,  miniatro  de  México  en  Washington. 

U  mttefie,gkriesa  del  Uustoe  patriota  D.  José  Gatre»,  ha  puesto  el  sello  4  su 
■AleTida.  fin  gloria perUiie<^ al Per^;  P«ro su  wwihte 7 la  fama  de  sus  pr». 
•iarse  rirtndes  as  una  heiensia  cMnun  de  1^  América  que  W^  le  Uora. 

?«r  erto,  loa  end-ainerioaiUM  sesitieftte  hoy  «a  liuei ar.¥4wk,  han  reeucHo  9^, 
gir  4  su  memoria  un  pequeffo  pero  digno  tributo  que  recuerde  4  las  generaciones 
Temdeima,  loa  grandes  hipchas.  qpe  «atám  prabando  oii4n  digna  es  la  América  de 
hoy  á  U  América  de  1810.  '«wnea  ae 

Habiendo  tenido  el  honor  les  iafnscritos  de  ser  designados  para  reoolecUr  los 
fondos  y  llewr  4  cabo  la  ejecución  de  la  obra,  suplican  4  vd.  se  sirva  expresar  al 
pié  de  esta,  en  caso  de  adherirse  al  proyecto  referido,  la  suma  con  que  tuviere  4 
bien  suscribirse.  > 

Saludan  4  vd.  sus  atentos  SS.— ^i*an  Manuel  Modas,  de  Cuba.-^or^«  Samer 
do  Nueva-York.-^ar«>í<w»¿r  Mitre,  de  la  ttepüblica  Argeuim%.^Gabriel  Cueto  dé 

Nota.— Sírvase  vd.  enviar  su  respuesta  4  J.  M.  Maclas,  40  Broadway,  6  G  Cue- 
to, 282  West  84th  street,  que  son  la?  personas  encargadas  de  colectar  el  dinero 
y  dar  los  recibos. 

Es  copia.  Washington,  Diciembre  J¿6  de  1866.-[ Firmado]  Ignacio  Marimuü  se- 
oretario.  ' 


Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.— Washington,  Junio  4 
de  lW6.^Sres.  D.  #aaa  Atannel  A^oIm,  J>.  J^ge  fiqnier,  P.  Baiéotoné  Mitre  y 
D.  Gabriel  Cueto— Nueva-Yoí^k.T-Wiiy  «eSorea  mio^:  En  respuesta  4  la  atenía 
comunicación  de  vdes.,  fechada  el  21  de  Mayo  próximo  pasado,  en  que  se  sirven 
aiaúfest^rme  que  los  s^drpk^l^)ca^o|l  residentes  en  Nueva- York,  han  resuelto 
»Mir  un  tributo  4  la  memorin  íel  patrióla  peruano  P.  Jpsé  Oalve*,  y  que  vdes 
ban  8Í4iQ  deai«aa4ea  par»  coieotar  Ips  fondos  y  Uevar  4  o4bo  la  obra,  tengo  Ja 
bonra  de  m^nÁfes^les  que  me  es  muy  graui  pofttribujir  4  tan  pfttrié^i^  ebrí!  aue 
tiene  jior  .oljÁeM)  í^ojar  wiwgnadw  Uw  glorias  ni^cionales  de  un4  ;r^<ihlwa  ama- 

Inclusa  enowUtrte  vdes.  M  snw^e  $26  con  que  contribuyo  para  ese  objeto. 

Soy  de  vdes.,  señores,  muy  atentamente  su  obediente  servidor— (Firmado)  M. 

Romero,  '     *, 

Es  copia,  Washingtí»,  Diriembite  ^  ^  im^^Virm^)  fgwh  MmHt^  se- 


Digitized  by 


Google 


78á 


NUMEBO  879. 

LKeAOIOM  MBXIOAKA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DB  AMÍaiOA. 

WashmgUmy  Diciembre  S6  de  186$. 

FUegoa  dd  OóbUmo  de  Pudia  y  del  gen^  Dkufara  d 
Supremo  Oobiemo. 

Hoj  he  reeibMo  de  GalTeeton,  el  pliego  inelveo  qne  el  G.  Rafael  J.  OaMia»  go- 
bernador del  Beiado  de  Puebla,  dirige  á  ese  ministerio.  Con  la  caria  qne  á  bíb* 
dirige,  fechada  en  Zacapeaztla  el  16  de  NoTiembre  próximo  pasado,  me  ^elvyetiBA 
del  general  Oiai,  fechada  en  San  Miguel  Peras  el  28  de  BeÜembre  anterior,  i  b 
cual  ▼inicMn  apuntos  los  dos  cfloios  para  el  ministerio  de  guerra  que  tsBLbiíA 
remüo. 

Beprcduico  4  Td.  las  seguridades  de  mi  muj  distinguid»  consideraolcD. 

[Firmado]  M.  BOMBRO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua. 


NUMERO  880. 

LSaAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DB  AJCÉBIOA. 

WaeMñgt^,  Diciembre  t6  de  1866. 

Noia  de  Mr.  Setvard  aobre  loa  cperaoumea  fñíUtare$  en  ia 
línea  de  Oriente. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  yd.  copla  y  tradnooion  de  una  not*  da  Mr.  Sewvi 
de  esta  fecha,  en  la  que  me  acusa  recibo  de  la  qne  le  dirigí  el  21  de  Octubre  ul- 
time, con  relación  á  las  operaciones  militares  en  la  linea  de  Orieate,  j  de  la  «ü^ 
enrié  6  rd.  copia  con  mi  comunicación  número  696  de  la  fecha  citada. 

Reprodusco  i  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsidaraolcD. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 

i :  Ciudadano  mlmlstro  de  rdaoiones  exteriores.— Chihuahua. 
1  8elnMrt6enIftpágÍiia422dee^Tol(^Mi. 
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Departamento  de  Estado.— Washington,  Dioiembre  26  de  1866.— Seffor:  Tengo 
la  honra  de  acusar  recibo  de  la  neta  de  Td.  de  21  de  Ootabre  último,  que  contie- 
ne Taríos  dooamentos  que  mnestean  el  ootaéo  ^q  guardaba  la  línea  de  Oriente 
de  la  República  Mexicana,  durante  el  mes  de  Agosto  anterior,  por  cuyos  informes 
doj  4  Td.  ezpresiTas  gracias. 

Aprorecrho  esta  oportunidad  para  renorar  á  Td.  las  seguridades  de  mi  m&s  dis- 
tinguida consideración.— [Firmado]  WiUiam  B,  Sevard. — Sr.  D.  Matías  Romero, 
&c.,  &c.,  &c. 

£s  traducción*  Washington,  Dioiembre  26  de  1866. — (Firmado)  líjfnaeio  MúHí' 
mí,  ieorttario. 


NUMERO  881. 

LBaifllON  mXTOANA  8K  LOS  BSTADOS-ÜHIDOS  DB  Aiffalflá, 

Watkington,  Diciembre  ^  ék  Í86&. ' 

Begreso  de  MinatiÜan  dd  vapor  ^Vixeíí.» 

El  0.  Joan  N.  NaTarro,  cónsul  gentral  d«  !•  República  eñ  les  Bstades-irtflde*, 
nt  4i^  M  MCÉa  ^flrtAe«l«r  fMhsi^  mj9t%u  Nntra-Tork,  lo  que  tígtnt 

•  AwHha  hM  Hegaéo  ooa  «efi«idad  á  cate  puwto  el  Tapor  «  Vhen,  i  procedente  <Ib 
Minatitlan.  Aeaba  de  estar  aqtú  el  sobreeargo,  quien  me  ha  referido  que  m  Uida 
taTÍeecB  wmy  maü  tiempo,  por  lo  que  se  Tkren  en  la  preeieien  de  perder  Tarlee 
dias;  á  pesar  de  toAo  Ikgaroa  con  todn  felleMad  i  Minatillan  el  6  por  kt  tarde, 
donde  los  esperaba  una  fttena  de  166  hombres  y  iOO  malas.  Lae  armas  j  menoi- 
sienes  ínevon  desembarcadas  é  Ijatemadae  inmediatamente,  saliendo  á  loedoe  dias 
BenitM  7  «1  ür.  Molina;  Baranda  j  Torar  deben  haber  salido  el  14.  El  dia  aa- 
tarier  la  ««lió  de  MinatMan  el  «  F^Mf»,»  j  6  pesar  de  haber  perdido  día  j  medio 
e»Kej  Wasi,  para  teowr  eaHMm,  Itegú  aquí  ei  7&,  es  decir,  hito  la  traresia  en 
dicx  días  j  medie.  Teéo,  pues,  oaaónó  eon  la  mre)or  fortuna,  y  serranos  esta  de 
eensnelo  cU  1&  desgraeto  del  9Simme9. » 

eOamo  Jiaa  p«eato  el  bvque  en  cuarentena  aún  no  recD^  lae  cartas  que  trae, 
«Mtve  ks  qnaiaéndablemente  haj  Tarias  para  Td.]iM..... ^ -• 

Le  que  ieage  ka.  honra  de  eenoKionr  4  Td.  pank  sa  ooneeimiento  j  satisfheeiVB, 
raorándoia  las  lecnrMadeade  mi  tumj  distinguida  eonsidieraeien. 

(FhnMMlo)  M.  ROMBRO. 
wáaátl^  4*  re^denei  txietioret.— Cfafhnidraa. 


TOMO  vm. — 99. 
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NÜMEBO  882. 

lAOAOION  MBXIOANA  BN  LCM3  BSTADOS-UNIDOB  DB  AHÍBIOí. 

Woihinífton,  Diámbre  B7  de  1866, 

XL  coñf^erenda  oon  Mr.  Seward. 

Llevando  y»  algan  tiempo  de  no  Ter  4  Mr.  Seward,  ftd  hace  qalnee  días  al  De- 
partamento de  Estado  con  objeto  de  eomnnioarle  la  noticia  qne  acababa  70  de  re- 
cibir entonces,  de  que  Maximiliano  se  habia  determinado  i  quedarse  en  la  Bepft* 
blica.  Estaba  otra  persona  oon  él,  7  siendo  ese  dia  de  correo  para  m!,  no  pade 
esperarme  hasta  que  se  desocupaba,  por  lo  cual  tÍ  á  Mr.  Frederiok  W.  Seward, 
Subsecretario  de  Estado,  quien  se  manifestó  sorprendido  de  la  debilidad  7  Ttd- 
laciones  de  Maximiliano,  7  me  dijo  que  su  gobierno  tendría  en  lo  suceeÍTO  todoi 
los  iacouTenientet  de  un  gobierno  extranjero,  sin  ninguna  de  sus  rent^jas. 

En  seguida  fui  una  noche  á  la  casa  de  Mr.  Seward;  pero  habiendo  estado  indis- 
puesto, tampoco  lo  pude  Tor.  H07,  pnes,  ocurrí  al  Departamento  de  Estado,  7 
tuve  con  él  una  larga  couTersacion.  Le  comuniqué  las  noticias  que  he  recibido 
•obre  traslación  del  Supremo  Gobierno  4  Durango  7  Zacatecas,  7  él  me  pregnaU 
qué  creia  70  de  una  noticia  que  ha  Tenido  de  Brownsrille,  relatiTamente  i  qa« 
Canales  habia  cogido  preso  al  general  Escobedo  7>que  lo  habia  fusilado,  respeeio 
da  le  cual  le  d^e  que  no  le  daba  ya  crédito. 

Me  manifestó  él  en  seguida  que  habia  tenide  ya  neiicia  del  general  Sheraan 
j  de  Mr.  Campbell,  que  no  habáan  podido  desembaraar  en  Veraenis,  por  estar 
aquel  puerto  ocupado  por  loa  franceses;  que  se  fueron  en  seguida  á  Tampiee,  J 
que  allí  no  pudieron  averiguar  nada  sobre  el  lugar  de  la  resldesieia  del  Supteao 
Oobierao;  que  desde  ese  puerto  hablan  dirigido  comunicaoiones  al  C  PreeideaU, 
BAtiftc4ndole  su  llegada  7  manifestándole  sus  deseos  de  Terse  con  él,  4  las  ooalcí 
AO  habia  recibido  respuesta  hasta  última  hora;  que  de  Tampico  se  íberon  4  Bra- 
IOS  de  Santiago,  7  Mr.  CampbeU  pensó  en  irse  4  Moatere7  con  al  general  Esoe- 
bedo;  pero  deqpues  ore7ó  (muy  juioiosamente  en  concepto  de  Mr.  Seward)  que 
no  iría  seguro,  7  se  Tino  4  NuoTa-^rlea^is;  que  comunicó  su  llegada  per  tdégra- 
fQ,  y  pidió  permiso  para  ir  4  su  casa  por  algunos  días;  que  Mr.  Seward  le  coa- 
testó  que  era  couTcniente  permaneciera  en  NusTa-Orleans  en  espera  de  que  lo« 
sucesos  a<daren  la  situación,  7  que  entretanto  podda  ir  4  su  oaaa  por  pocos  diai. 

En  seguida  me  habló  Mr.  Seward  del  gobierno  francas,  dioiéadenio  qae  estaba 
satisfecho  de  la  buena  fé  oon  que  procuraba  el  retiro  de  sos  fiíersaa  de  Méxaoo; 
que  el  nueTo  ministro  francés,  M.  Bertheny,  ara  hombre  moy  Joioioao,  y  haUa 
traido  instrucciones  especiales  de  manifestar  4  este  Gobierno  el  gran  deseo  qa« 
tiene  el  francés  de  salir  de  México;  que  habia  recibido  también  (Mr.  Seward)  co- 
municaciones del  general  Dix,  en  que  se  manifestaba  satisfecho  de  la  buena  té 
del  gobierno  francés  en  su  propósito  de  retirar  sus  ñiersas;  que  aquel  gobierno 
estaba  muy  temeroso  de  que  4ntea  d¡^  que  pudiera  Tenficarae  el  retiro  se  oospU- 
cara  la  situación,  si  los  franceses  eran  batidos  por  nuestras  foenas  de  manera  <]ii* 
se  interesara  el  honor  militar  de  la  Francia,  y  que  quería  que  el  Gobierno  de 
los  Estados-Unidos  interriniera  para  impedir  esto;  que  deseaba  también  obte- 
ner otras  garantías  de  este  Gobierno  respecto  de  su  deuda  y  otros  puntos;  pero 
que  él  (Mr.  Seward)  no  Tela  de  qué  manera  pudiese  hacerse  esto,  dqjando  4  lal- 
To  los  intereses  de  los  Estados-Unidos  y  México;  que  no  sabia  qué  haiiaslco* 
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bienio  flranoes  al  ttabéi^  la  détermiiíáéfob  de  Maxünfliano  de  quedan*  en  Mézido, 
ni  eómo  podría  eoínpliear  la  eitnaolon  este  Soeideiite. 

Me  d^o,  además,  qae  en  la  nota  que  dirija  al  Departamento  de  Estado  él  23 
del  aotnali  de  qne  eorrié  á  Td.  copi»  oon  mi  ofleio  número  879  de  la  misma  feeba,  ^ 
habia  algunas  expresiones  dnras  o<Attra  el  goMerno  fHknees  y  MaximiÜMio,  y 
qne  en  el  estado  erltioo  de  las  relaoiones  eon  Franela  y  en  el  nray  deHoado  qna 
foarda  la  onestien  mezieana,  me  agradecería  moeho  el  qne  oonsinitiera  yo  en  mo- 
derarlas. Esto  me  hiio  conocer  qne  ahora  le  parece  irrespetooso  para  \%  Francia, 
el  que  <1  reciba  comunicaciones  en  qne  se  califique  con  justicia  la  conducta  de  su 
Emperador,  y  como  en  este  paute  nada  ganamotf  con  desatender  &  sns  deseos,  y 
por  él  oontrario,  nos  couTiene  ceder  á  sns  indicaciones,  no  Taoilé  en  dcoirle  que 
reTisaria  mi  nota  citada.  Remito  á  td.  hoy  copia  de  ella,  en  la  forma  que  la  h% 
dejado.  Esto  también  me  hará  cambiar  algo  detone,  en  lo  futuro,  al  hablar  del 
gobierno  francés  en  mis  comunicaciones  al  de  los  fistades-ünidos. 

En  segnida  me  habló  Mr.  Seward  de  la  multitud  de  reclamaciones  de  todo  gé-^ 
ñero  qne  han  sido  presentadas  en  el  De^artameuio  de  Estado  contra  el  Supremo 
9ebiemo,  dándome  á  entender  que  se  distinguía  entre  todas,  per  su  acrímeuia 
eoDtra  el  O.  Preetdente,  la  de  Mr.  Marshall  O.  Roberts,  actual  tenedor  de  la  con* 
cedon  de  la  Compaflía  Lniífiana  de  Tehuantepec  Me  d^e  que  ne  era  este  el  tiem- 
pe  oportuno  de  presentar  reclamaciones  contra  México,  y  que  si  pedia  yo  oonse«- 
gnir  qne  se  difiriera  la  presentación  de  algunas,  me  agimdeoería  mu^o  lo  procu<» 
rara.  Le  manifesté  que  haría  lo  que  pudiera  respecto  de  este  asante,  aunque  no* 
oreia  poder  conseguir  mucho.  Le  hablé  de  la  mulUlud  de  proyectos  con  que  les 
especuladores  me  atormentan  á  mí  todos  les  dias. 

Me  refiríó  también,  en  el  curso  de  la  couTersaciott,  que  D.  Antonio  Lópeade 
Santa-Anna  habia  escríto  una  carta  al  Presidente,  quejándose  de  Mr.  Seward  y 
dieieado  que  halóla  venido  4  los  Sstados-Unidos  in-ritade  per  él. 

Esta  es  la  sustancia  de  mi  oonTorsacion  con  Mr.  Seward,  que  he  procurado  ve* 
ferir  concisamente  para  no  hacer  demasiado  larga  esta  nota.  Por  este  moti?o,  y 
por  no  considerarlas  de  interés,  me  he  abstenido  de  referír  las  respuestas  que 
di  á  Mr.  Seward  sobre  Taños  puntos  de  su  couTersacion. 

Eeproduzco  á  Td.  las  segaridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  28  de  Di- 
ciembre de  1866. — Seffor  Secretario. — Tengo  la  honra  de  remitir  á  Td.,  para  co- 
nocimiento del  Gobierna  de  los  Estados-Unidos,  traduocion  al  inglés  de  un  artí- 
culo dado  á  luz  el  8  del  actual  por  el  llamado  Diario  del  Imperio^  órgano  en  la  ciu- 
dad de  México  del  ex-Arohiduque  de  Austria  D.  Fernando  Maximiliano,  y  de  un 
manifiesto  de  este  á  los  mexicanos,  fechado  el  día  1?  del  corriente,  en  cuyos  docu- 
mentos se  reitera  la  determinación  del  ex-Archiduque  de  permanecer  en  México 
por  algún  tiempo  más,  s^gun  comuniqué  á  ese  Departamento  en  la  nota  que  tuTo 
la  honra  de  dirigirle  el  14  del  que  cursa. 

En  ambos  documentos,  y  especialmente  en  el  segundo,  se  notan  desde  luego 
las  Taeilaoiones  de  su  autor,  sobre  lo  qne  deberá  hacer  para  salir  con  menos  men- 
gua de  la  difícil  posición  en  que  se  encuentra.  Después  de  haber  estado  soste- 

l  iMerte  ea  la  página  Tn.dSierte  Tommea*. . 
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qaien  ahor»  apela  4  ese  mismo  pueblo  para  saber  «i  ooBsUnte  ea  4|ae  siga,  baoieii» 
de  el  papri  ^e  repi^sMite»  j  al  efeoio  aBoaeia  q«e  Ta  4  «oa?aoar  ba  Oeagreso 
que  4eaÍMla  osU  pvato,  y  ea  el  oaal  figuren  todea  Um  partidos. 

Si  41  pueble  «exIoMao  baíbia  auuúfestado  ya  su  Toluotad  sobre  este  punio«  ¿per 
qtté  «e  le  quiere  oeasnUar  abeea  de  uuotoI  Adfa^a,  ese  p»d)lo,  que  oo»  lea  ar* 
mas  ea  la  nano  ba  esUdo  mauifeataado  su  Tolualad  de  ua  modo  inequivooo,  ao  se 
prosisjrá  á  ioauür  parie  an  laa  eloeeiones  qjaa  deorete  MazimiUaao»  si  es  que  Ua* 
ga  4  iotealaree  serUmeiMe  asle  arbitrio,  pues  ao  reooaoce  4ereoha  para  eoavo- 
oarle  i  eleoeioiws  m&M  qae  eu  el  Qobíerao  aaoioaal  que  I4)  «gersa  ooafbrfoe  &  la 
Coaatituoioa  de  la  Btpábliea.  Bs  mmj  da  aoiarse  el  acuerdo  oomple^  que  eiiaU 
ealre  la  oeaduota  del  ex-Aiiobidaqua  da  Austria  y  las  oonsíderaQioDas  que  Isbíp 
ift.an  eeas^ero  M.  Félix  £loia«  en  la  earia  qua  le  asortbió  desde  Bruselas  al  17 
de  Setiembre  últíuo»  y  4  la  enal  SM  rafevf  au  laaata  que  iuve  la  boora  de  dirifb 
4  999  Dapartaaaealo  el  10  de  Ootabre  sígmieate. 

Ma  parees  taaibien  qae  bay  alfa&a  oentradiooloii  aatre  el  desea  del  ax-Arobi. 
daqiie  Kaaiaúllaao  da  ^«e  m  leaaa  abem  au  aa  Coagraso  la  paria  dal  pueblo 
DMOLioaae  qae  ao  ba  oasado  da  apsaéonela  y  resiii&r  4  la  interYeaoion  fraocesa  y 
4  iodaa  eaa  aoaseoaaaatas,  aadaméaaa  tfM  para daeidir  ai  bada  subsiiiiir  é  ao  al 
IkHBada  Imperte^  y  sa  daoraie  4a  8  da  Octubre  de  1866  que  paraianeoa  a6a  sia 
revoearse,  y  ea  «1  aaal*  oeíae  aabe  rd.,  se  maada  lúeoatar  de  uaa  SMiiara  ¿afotu 
mal  4  lados  las  mexieasMS  que  defieadea  la  indepsadeafOia  da  su  patria,  aeg4a« 
daks  aéa  los  dereoboa  qaa  las  naeiai»asaÍTÍli»adas  ooaoeden  4  loa  baügacaAtes. 

AproTeobo  gustoso  esta  oportuaidad  para  reooTar  4  vd ,  sotar  Seoratario»  las 
seguridades  da  mi  muy  diatiagaida  oaaaidaraaio&.«^FinaadoJ  M,  £»mm>,'-^ÁX 
Hoa.  WilUam  H.  Soaratd,  fto.,  ^ ,  4a. 

£s  copia.  Wasbiagtaa»  füaicnbra  27  4a  18$(*.— {Firiaado]  J^fnamt  Mariiu^  t^- 
etaéatia.; 


NÍJMBBO  883. 

LISaAOIOK  ICISZIOANA  BN  LOS  BSTADOS-ÜNIDOS  DB  AMÍBIOA. 

Waib¿a0ím,  Diciembre  t/  de  1866, 

Nota  á  Mr,  Setvard  sobre  inatruocionea  al  gener(d  Bégvles. 

Creyendo  couTeniente,  en  parte  por  los  motivos  indicados  en  mi  nota  numero 
882  de  esta  fecha,  trasmitir  4  este  Gobierno  copia  de  la  comunicación  de  ese  mi- 
nisteriOf  número  602,  de  16  de  Noviembre  próximo  pasado,  relativamente  4  la 
continuaoion  de  hostilidades  contra  las  fuerzas  inrasoras  de  México,  que  contes- 
té en  mi  oficio  nOmero  849  de  16  del  actual,  lo  verifico  hoy  asi,  con  la  nota  que 
dirigo  4  Mr.  Seward  en  esta  misma  fecha,  y  de  la  cual  acompaSo  copia. 

Beproduzoo  4  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Jirmado)  M.  BOMBEO. 
Giadadaiio  minisiro  da  ralaoionea  axteriorsi.    Chibwahm 
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Ituiembre  de  1B66.— Sefiojr  SeereUríoe  ReÍrí¿iidom«  á  \^  tarta  que  iiiTt  lalM>B- 
ia4e  dirígnp  4  ate  DaipariameBio  eon  iBoha  &  da  Ot¿u^*e  áltíma»  ralailTaflMBte 
4  la  reapneat*  ^e  di  á  una  eonanlta  del  «eneral  Bagóles,  en  jefe  d^  ^rctlo  del 
Centro  de  la  República  Mexicana,  sobre  continuación  de  hostilidades  oenftva  las 
ftienas  invaaetaa  Aa  M^iieo^  tenso  hof  la  saUsÉiAcien  de  remiür  á  ird.  aofía4e 
ima  comunicación  que  he  recibido  del  Sr.  Lerdo  de  Tejada,  ministro  de  relacio- 
nes exteriores  del  Oobiemo  constitucional  de  la  República,  fechada  en  Chihuahua 
el  16  de  NoYiembre  próximo  pasado,  j  marcada  con  el  número  502,  ^  en  la  cual  se 
aprueban  las  instrucciones  que  df  en  aquella  ocasión  al  general  Regules. 

Apro?eeho  esta  ocasión  para  renovar  &  Td.,  seOor  Secretario,  las  seguridades 
de  mi  más  distinguida  consideración. --[Firmado]  M.  Romerc-^Al  Hon.  WiUiam 
H.  Seward,  &c.,  &c.  &c. 

Efl  copia.  Washington,  Diciembre  27  de  1866.— ^^irmado)  lanado  Maritcal,  se- 
eretario. 


ZAdACflON  ICmOAlf  A  BIT  LOS  KSTADOS-tTNIDOB  ÜE  AMBBIOA. 

Wáshin^tonf  DMemité  t8  de  1SS6. 

Manifiesto  efe  D.  Epitacio  Huerta. 

Hace  poco  supe  que  X>.  Epitacio  Huerta  habia  dejado  un  manifiesto  en  una  im- 
prenta de  Nueva-York,  y  que  por  no  haber  satisfecho  el  importe  de  la  impresión 
no  habla  podido  llevárselo  consigo.  Desde  luego  recomendé  al  G.  Zarco  procura- 
ra conseguir  un  ejemplar  de  ese  articulo  y  me  lo  remitiera  para  trasmitirlo  á  eee 
ministerio.  Rn  contestación  á  este  encargo,  me  dice  el  Sr.  Zarco  en  carta  de  ajer 
lo  que  sigue: 

«Efectivamente  el  general  Huerta  dej6  en  la  imprenta  un  manifiesto  muy  volu- 
minoso que  no  recogió;  quedó  debiendo  $  250.  Existe  la  planta,  y  no  se  ha  saca- 
do ningún  ejemplar,  ni  se  saoará  mientras  no  haya  quien  pague.  Huerta  dejó  en- 
cargado del  asunto  á  Villalobos,  quien  nada  ha  hecho.  Ef  documento  en  cuestión 
se  refiere  solo  &  la  conducta  y  á  los  sufrimientos  de  los  prisioneros  de  guerra  de- 
portados á  Francia  y  contiene  todos  los  detalles  posibles,  y  las  cartas  y  notas  ofi- 
ciales del  Gublerno,  de  vd.  y  de  D.  Jesús  Terán.  El  fin  es  inculpar  al  Gobierno  y 
i  vd.  de  que  vieron  con  indiferencia  la  suerte  de  los  prisioneros  y  que  nada  hi- 
cieron en  su  favor.  También  hay  unas  cartas  en  que  Huerta  solicitó  de  vd.  algu- 
nos bonos  para  comprar  armas.  En  la  introducción  se  dice  que  Juareí  hizo  gene- 
ral división  á  Huerta  para  taparle  la  boca,  pero  que  no  logrará  este  objeto,  por- 
que la  verdad  se  debe  á  la  historia,  á  la  patria,  &c.,  &c.  Al  fin  se  hace  mérito  de 
la  protesta  de  Huerta  contra  los  decretos  de  8  de  Noviembre,  y  se  dice  que  no 
contestó  la  orden  del  ministerio  de  la  guerra  sobre  su  regreso  á  la  República, 
porque  no  podia  ya  entenderse  con  un  Gobierno  que  habia  desconocido.  Tal  es  el 
proyectado  maniiesto  que  como  ke  dioho  á  vd.  n«  m  publicará  porqua  no  lo  pa- 
gó su  fluitor.  No  es  peslMe  osBsegvlr  del  impresor  ni  el  origlnid  tá  las  ptnthM, 

1  Be  losirté  «» la  páfllM  «tt  dil  VDlúatt  VI 4»  eiAa  MBBNfpadeMúik 
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pvrqné  á  tito  m  nieg*  «oupltlanMiit*.  8ia «nUrgo,  Im  podido  lo«toMo,7«6* 

mo  vd.  Te,  no  tíeno  la  importando  qno  poniibuiost»....^...*»  ••—...«•..— «.-^ 
No  OMjendo  oosTeniento  erogar  el  gasto  de  doooientot  oinoaeata  pesoí,  poreb» 

tener  ese  dooamento,  tengo  qne  eonforaarme  oon  los  informes  oonteaidoi  m  U 

preinserta  oarta. 
Beprodnioo  á  Td.  las  seguridades  de  mi  mnj  disüngnida  oonsidenoien. 

L Firmado]  M.  EOBiERO. 
Ciadadano  ministro  de  relaoiones  exteriores*— Chihuahua. 


NUMEBO  885. 

LMAOIOM  MBXIOAKA  BN  LOB  ESTADOB-UZUDOB  DB  AXáBIGA. 

Watkmpion,  Diciembre  28  de  1866. 

Efeclos  desoargadoé  j»t  d  «  Ft^eii»  en  MinaéiÜan. 

Hoy  he  reotbido  nna  eommiloaeion  del  C.  general  Pedro  de  Baianda,  oeaiiie- 
nado  del  general  Gareía,  2?  en  Jefe  de  la  linea  de  Oriente,  para  llegar  armas  j  ms- 
nioiones  de  guerra  i  dicha  línea,  fechada  en  Minatitlan  el  12  del  oerriente,  eos 
la  que  me  remite  el  estado  de  los  artículos  de  guerra  recibidos  en  aquel  puerto  i 
bordo  del  rapor  «  Vixeti»  el  día  6  y  destinadt s  á  la  misma  linea.  Remito  á  Td.  co- 
pia de  dicha  comunicación  y  del  estado  á  ella  incluso. 

En  carta  partioolar  fechada  el  dia  10,  me  dice  el  general  Baranda  lo  que  sigao: 

«Este  mal  vapor  siguió  su  vii^e  oon  tal  calma,  que  hubo  de  llegar  á  este  paer- 
to  el  dia  4  del  presente  á  las  siete  de  la  noche.  En  el  acto  se  empesó  la  desoarg* 
7  ya  puedo  decir  i  Td.  hoy  que  está  seguro  el  cargamento  rumbo  á  Acayuctn, 
de  donde  se  dirigirá  4  donde  disponga  el  general  Dias.  Benitei  6,  los  dos  días  de 
estar  aquí  emprendió  su  marcha  para  Oaxaca.  To  pienso  irme  pasado  mafians  i 
Tlacotalpam  después  de  dejar  despachado  el  «  Vizen, »  Algo  rcTueltos  he  encon- 
trado todaTÍa  estos  pueblos.  £1  general  García, se  ha  marchado  al  cuartel  geno- 
ral  del  general  Dias  ( Oaxaca)  y  mientras,  está  encargado  del  gobierno  del  Estado 
de  Yeracrus  al  general  BenaTides. » 

El  disgusto  y  mortificación  causados  por  la  pérdida  del  «  Suwanee, »  se  han  to* 
nido  á  moderar  con  la  noticia  del  felis  arribo  á  la  República  del  cargamento  on- 
Tiado  per  el «  Vizen, »  que  tan  buenos  resultados  produoirá  en  manos  del  genortl 
Dias.  Felicito  al  Supremo  Gobierno  por  este  importante  suceso. 

Reprodusco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua. 


República  Mexicana.— Comisión  de  la  línea  de  Oriente.— Tengo  el  honor  do 
acompasar  4  Td.  la  relaeion  de  las  armas  y  municiones  reoibidas  en  este  puerto 
de  á  bordo  del  Tapor  «  Vtxen»  el  dia  6  del  corriente  mes;  las  mismas  que  por  dis- 
posición de  Td.  ha  remitido  el  fgemenX  H.  BUatm  para  el  sarriaio  4e  asta  Ifae^ 
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Miii»titf>n,  Diciembre  12  de  1866.— [Fínoftdo]  P.  ie  £armda.^C.  Matías  Bo- 
mero,  ministro  plenipotenoiario,  &o.,  &o. — Washington. 

Es  copia.  Washington,  Diciembre  28  de  1866.— [Firmado]  IJinuteio  Mameal^  se- 
cretario. 


RELACIÓN  de  las  armas  y  mnmdtmes  remudas  para  la  Unea  de  Oriente  en  el  v<q>or 
«  Vixen^  M  que  ha  entrado  á  este  puerto  eldia4  del  presente  mes. 

Numere 
delasoiUae. 

7  á      6.  291  Sables  garibaldinos: 

7.  277  Millares  capsules  de  f osU. 

8.  2,000  Bscobillones  de  fósil. 
9„    11.  1,500  Sacatrapos  para  Ídem. 

12  „     14.  6  AlbMrdones  con  arnés. 
15  „    17.  6  ídem  tí^Jos  sin  idem. 
18  „     28.  1,750  Cartucheras. 

24.  20  Millares  eipsnles  para  pistolas. 
24.  2  Espadas  cabiertas  de  cuero.  889. 
24.  2  ídem,  idem,  idem.  840  doradas. 
24.  4  ídem,  idem,  idem.  6,008. 
24.  10  ídem,  idem,  de  bronce.  5,000. 
24.  1  ídem,  idem,  idem.  461. 
24.  1  ídem,  idem,  idean.  488  recta. 
24.  2  ídem,  idem,  idem.  665. 
24.  1  Idenit  idem,  plateada.  6,001. 
24.  2  ídem,  idem.  147  £. 
26.  60  Pistolas  de  Bemington,  nneras. 
26.  10  Millares  cartuchos  de  pistola  Colt,  calibre  44, 
27  „    86.  100  Carabinas  de  Bemington,  nuoTas. 
87  „    48.  7,066  Cartuchos  de  metal  para  dichas  carabinas,  calibre  62. 
44  „    98.  1,000  Fusiles  de  Bnfleld  con  bayoneta. 
816  „  866.  800  Sables  de  caballería  de  patente,  nucTos. 
8.  B.  „    86.  800  Cintnrones. 

,,   „    86.  8,500  FusUes  de  Bnfield  en  125  cajas. 
,,    „     86.  8,600  Fornituras  en  22  idem. 

B.  2  Cajas  instrumentos  de  ciri^ía. 
„  1  ídem  [Fnse]. 
„  1  ídem  capsules  de  percusión. 
„  16  ídem  tablillas  para  el  cuerpo  médico. 
„  1  ídem  instrumentos  de  cirv^iía. 
,,  1  ídem  libros. 
„  1  Ci^a  de  QirviUk  completa. 
1,600  Carabinas  de  Campbell. 
76,000  Cartuchos  para  idem.  "^ 

24.  1  C%ia  conteniendo. 
8  pistolas.  ^ 

2  Telescopios.  V  para  el  general  Baranda. 

2  Anteojos  gemelos.  J 

6,260' Libras  p6lTora  j  2  ci^s  instrumentos  de  cingla. 
H^iff^ttWo^  Diciembra  10  de  1866. —P.  de  Baranda, 

Es  copia.  Washington,  Diciembre  28  de  1866.— [Finaado]  I^naeh  Mmimli  S0* 
«vatavio. 
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NUMERO  886. 

LBGAOION  MBXIOAHA  BN  LOS  BSTADOS-UNIDOS  DB  AMÍ&IQA. . 

WaiJUngictíf  Dietmbre  S8  de  18$B, 

Fondos  enviodos  á  Santa  Fépara  esía  Legadoñ. 

A  pesar  de  iodos  mis  esfaersos,  no  ht  podido  «MiMgiiir  qá»  la  oaaa  de  Selig- 
man  y  C?  rinda  cuenta  de  las  Tenias  que  ka  heého  en  líftervo*lftáxieo,  del  dinero  • 
en  plaia  deposiiado  allí  á  mi  disposioion.  Mas  deseando  70  datia  de  le  que  tengo 
recibido  7  gasiado  de  ese  dinero,  haré  primero  nna  reseOa  moy  bre^  de  lakÍB- 
ioria  de  esie  negocio,  7  expresaré  en  segnidmloa  partidas  q«e  he  recibido,  7  de 
qne  debo  hacerme  cargo. 

£n  9  de  Junio  de  1866  recibí  carta  de  D.  Joaa  Maftoa,  «a  ^oa  me  aoompaBsb» 
la  que  le  dirigió  D.  Ambrosio  AnuiJo,  fechada  en  Albaqmerqua  al  26  de  Abril  an- 
ierior,  aTisándole  que  ienia  en  su  peder  7  4  mi  disposieion  $6^876  en  plaia.  El 
mismo  dia  eecribí  4  los  Sres.  Duncan,  Shennaaj  (ñ,  de  Kuavi^YoEk,.  saplieáa- 
dotes  me  negociaran  dicha  suma  en  terminas  eqniiaiiTea. 

£1 10  coniesiaron  dichos  seSores  que  no  Les  ara  peaiMe  facerlo  per  íalU  <le 
agente  en  NncTo-México.  Después  de  Tarias  cartas  que^ambié  00a  ellos  sobre  el 
particular,  me  escribieron  con  fecha  18  de  Jttlio  ságnieaie,  poraj^oníéndome  hicie- 
ra 70,  por  medio  de  ellos,  el  negocio  para  poder  peraibir  diehaaaina,  eon  los  Sres. 
Bemhard,  Seligman  7  Kahn,  que  tenian  relaciones  en  Santa  Fé« 

£114  les  contesté  que  propusieran  6^ioha  easa  el  que  me  oovipraxa  la  pltU 
por  papel  moneda,  00a  el  20  por  oléate  de  premio.  Se  me  oontesAó  que  no  acepta- 
ban, 7  que  lo  único  que  harian  seria  proeiirar  que  se  Tendieran  los  pesos  nexi* 
canos  ea  Santa  Fé  al  mijor  precio  posible,  7  remiürme^  por  medio  de  los  Síes. 
Doñean,  Sherman  7  C^  los  productos  que  ae  fueran  realisaado;  ea  Lo  oual  conTiaet 
por  repetírseme  que  esto  era  lo  único  praotioable,  aleado  naa  diáculiad  másU 
de  que  Armgo  tenia  el  dinero  en  Albuquerque,  en  logar  de  tañerlo  en  SanU  Fi 

Primero  recibí  tres  mil  peeos  ($^000)  ea  papel,  de  0070  recibo  é  tnreraioa  ái 
cuenta  &  ese  ministerio  en  mi  ñola  núm.  122  de  18  de  Febrero  ti3timo»$  8,000  00 
£n  9  de  Julio  último,  ^egun  atiso  de  Doñean,  Sherman  7  G?,  do  osa 

fecha.. - ^ ^ -       488  16 

Bn  24  de  Julio •••...-* *.-*  .- -       500  00 

JSn  24  de  Ooiubre.«**««»«»« ••«•MAM •«'■•••«••«•«M* <••«•«•«»••*•••••••••••« .•••••••••••       «^  w 

Bn  6  de  Diciembre ...•.••^.— -       «2  lí 

Total  recibido  hasta  la  fecha. ,.«••.-.•$  6,1M  27 

Deduciendo  de  esta  cantidad  los  $8,000  qme  mo  cargue  on  otra  oeaoion.  „  8,000  00 

Queda  una  diferencia  en  faTor  del  Supremo  Gébtemo,  do $  2,180  S7 

dos  mil  ciento  treinta  pesos,  Teinti^iete  centavos,  de  0Q7a  inwrtien  daré  onesU 
6  ese  ministerio  en  nota  separada. 

Hasta  ahora  ignoro  6  qué  prendo  se  han  oonsegtddo  laa  aamaa  precedentes  es 
papel,  por  lo  mismo  no  puedo  saber  oaftl  es  aLremanentodo  la  oantiiad  en  püo* 
dtpoiUada  ea  AlboqaeKqao. 

En  27  de  Julio  último  me  escribieron  los  Sres.  Doñean,  Sherman  7  C?,  qi^  ^ 
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gim  eftrta  de  M.  B.  S^ligman,  «a  cate  igftotaba  á  «(Vmo  se  liaMan  liecho  las  Tentase 
pero  que  eaoribiña  para  afteriguarlo;  y  en  20  de  Setiembre,  que  aún  no  tenian 
fletioia  sobre  el  particular,  de  los  Bree.  Seligman  j  C?,  los  cuales  hablan  traslada- 
de  BU  casa  á  Filadelfia,  de  donde  esperaban  que  les  contestasen  sobre  este  ponto. 
Beproduseo  i'  Td.  las  seguridtdee  de  mi  muy  disting^da  ooBSideraoion. 

(Fimado)  M.  ROMBIO. 
Ciadadano  ministro  de  relaoiones  exteriores.— Ghihoahaa.  ^ 


NUMERO  887. 

■ '      •   -       'í 

LKUOION  MBXIOANA  EN  LOS  BSTADOS-ÜKIDOfl  DB  AKBBIOA. 

Wathingtim,  Vieimbré  ¡Í8  dé  1866. 

NoHcias  de  la  Bepública  recíbicUis  en  esta  semana. 

£a  las  tiras  inclusas  Terá  Td.  las  últimas  noticias  de  la  República,  recibidas  en 
este  país,  Maximiliano  salió  de  Orizaba  el  18  del  actual,  y  habla  llegado  ja,  á 
Puebla.  Su  llamado  ministro  de  negocios  eztraigeros,  publicó  el  dia  10  una  espe-;, 
de  de  manifiesto,  en  que  refiere  los  motiTos  que  hicieron  al  usurpador  pensar  en 
irse  j  los  que  lo  d/Dcidte^9  ft  quedarse  en  la  ftepúbUcai. 

VBttaffete  del  dia  4  publicó  un  aTÍso  oficial  de  la  Legación  de  Francia,  en  que 
B«  declara  qtte  lóiífraneés^  permanecerían  neutrales  en  Áiézico,  y  al  dia  siguien* 
te'dljo  que  esa 'determinación  hábia  sido  tomada' por  Mr.  Daño  y  los  generales 
Basaine  y  Castelnaú.  OBI  dia  K>  se  suspendió  dicho  periódico.  El  manifiesto  antes 
dtado  detílara,  sin  embargo,  que  el  general  Bazaine  habla  notificado  á  Maxi- 
miliaiio  que,  de  conformidad  con  las  órdenes  de  su  Gobierno,  seguirla  cooperando 
actitamente  eñ  la  guerra  contra  nosotros,  mientras  el  ejército  francés  permanez- 
oa  en  la  República. 

Márquez  y  Míramon  estaban  ja  en  serricio  activo.  El  primero  mandarla  las 
fOérzas  qü0  deben'operar  contra  el  general  Diaz,  j  tiene  su  cuartel  general  en 
Paebla;  j  el  segundó  ha  marchado  á  Güadalajara. 

Be  la  frotitera  tino,  hace  poco,  la  noticia  de  que  Canales  j  Cortina  se  habian 
pronunciado  por  D.  Jesús  González  Ortega,  j  que  el  primero  había  cogido  j  fu- 
sfiado  ál  i^eheral  Eácobedo.  IXesgradadamente  se  ha  dado  crédito  á  este  rumor, 
qne  ha  tusado  gran  descrédito  6  nuestra  causa,  descrédito  que  aumentara  mu- 
cho  si  por  desgracia  resultare  cierta  aquella  noticia.  En  unos  periódicos  de 
Bro^stilfe,  que  recibí  hace  poco,  encontré  las  dos  protestas  que  dirigieron  D. 
Jekus  González  Ortega  y  sus  compaQeros  de  Tiaje,  al  coronel  Maj  el  26  de  No- 
viembre y  Z  del  actual,  por  el  tratamiento  que  se  les  daba.  Indujo  á  vd,  la  tira 
qne  las  contiene. 

El  general  Shcrman  llegó  hace  dias  á  Nueva-Orleans,  j  los  periódicos  le  atri. 
bújeron  especies,  respecto  de  nosotros,  que  no  han  podido  menos  de  contribuir 
i  nuestro  descrédito.   Se  dijo  entonces  que  Mr.  Campbell  irla  á  Monterej  en  com-  , 
piÉla  del  general  Escobedo,  j  casi  al  mismo  tiempo  recibimos  la  noticia  de  que 
io  Tenia  parsNoeTa-Orleans,  j  4  poco  la  de  que  habia  llegado  6  esa  ciudad.  To^  ' 

TOMO  VHL — 100. 
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doi  Io0.en«m)¿oa4»  mifisl  ra  4)íM»ia,f  •  hfOk  »prfi?^9l»«4.0  A»  Mié  InoldMiU  p*»  ow 
ei  i^rma  del  ridioolo  oontra  DO8otro0,  dieiepdo  q99  no  osisM  sneviro  GobieiMe 
qa«  unaoQR^iÁQn  e«p(9«ial  .«nea^gmli^  de  bti80«rlo,  Be.di6  por  Tei|á4ed«tpiM4i 
doa.o^eeea  de  pesqwas  ii^áUiee  por  eniopatrMlo.  fiTidentemeaU  queelnilif^ 
saltado  ^  U  aúeioA  SbeinMttrrGIampbell*  p«iPioAado  por  la  jaala  aaoftra  oea  ^t 
se  preparó,  es  uno  de  los  sucesos  qae  más  mal  nos  paedea  hacer.  Este  Gobierno 
tendrá  ahora  «ftiu»  eometerse. >á- il»  .mprtifloaoion  j  hamilladon  deesefissoo,  por 
haber  obrado  precipitadamente  7  sin  consultar  conmigo  sobre  un  punto  r«pee- 
to  del  cual  estaba  yo  en  aptitud  de  darle  informes  que  en  ninguna  otra  parte  hi- 
bria  podido  obtener.   ,         .  ^  ,  .  .        tj 

Los  interesados  en  las  concesiones  de  Maximiliano  j  en  las  hechas  por  D.  U- 
sus  Gonsales  Ortega,  trab^an  muj  aotiramente  por  prevenir  la  opinión  pfthlici 
de  este  país  en  oontra  de  nosotros.  Los  primeros  se  han  ganado  ya  al  Etrald  de 
NuoTa-Tork,  y  los  segundos  llevan  tiempo  de  disponer  de  las  columnas  del  Tri- 
kuM.  El  Timet  está  Tacilante  7  como  en  vísjperas  de  inclinarse  en  favor  de  Uixi* 
miliano.  '. 

Beprodusco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonaideracioo. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 


Ciudadano  ministro  de  relaeioiies  exteriores. — ChUiuahua. 


'  Tomado  del  Diario  M  /mp^Ho.— Tomo  IV,  número  689. — lléxioo,  IMoieinbrelS 
dtMWI. 

MixisxnBi»  DB  VBoeoioa  ncnuviftBoe  t  xaIuva.   ' 

re  10  de  1860.'~S.  M.  el  Emperador  i>layíinitiM">i 
no  quiso  hacerlo  sino  después  de  haberse  asegvrs* 
r  roetlio  de  las  actas  que  levan ta^oj).  los  puebloi>7 
'uersas  aliabas  que  se  interesf^bau  en^g^njoa^er* 
i\  el  auxilio  do  recursos  eztrfuirdiQftrioe  qpesopli»» 
idacioQ  por  entonces  no  era  posible  hacer  de  ana 
celebraron  tratados  7  convenios  cuyas  estipQlaeio- 
nes  garantisaban  de  la  manera  más  solemne,  una  estrecha  7  poderosa  aUanxapft- 
ra  asegurar  la  pas.  La  guerra  civil  se  prolongó,  sin  embargo,  más  allá  ^e  io  qoe 
pudo  fundadamente  esperarse,  á  pesar  de  las  francas  coucesiones  hecha>pertl 
Emperador  á  los  disidentes,  mientras  que  por  una  parte  los  esfuerzos  delOobiir- 
no  para  levantar  el  ejército  nacional,  sufrían  grandes  obstáculof  nacidos  de  c¿^ 
cunstaucias  particulares,  7  por  otra  se  consumían  en  el  ramo  militar  loe  reoorsoí 
adquiridos,  viéndose  el  Gobierno  obligado  á  acudir  á  onerosas  combinaclanei  de 
ci^dito  en  el  exterior,  ^ ue  aumentaron  los  graves  compromisos  del  erario,  ^a  et* 
te  estado  se  re6ibí6  el  anuncio  do  que  S.  M.  el  Emperador  Napoleón,  por  rasoa 
de  política,  no  podia  continuar  auxiliando  al  Imperio  con  fuerzas  ni  oon  dinere» 
7  que  las  tropas  francesas  se  retirarían  antes  del  tiempo  seffalado  en  lostraiaáoa 
á  CU70  efecto  comensaron  desde  luego  á  concentrarse.  Esta  conoentracion  traía 
por  consecuencia  la  desocupación  de  la^  ciudades,  pueblos  7  lugares  á  <m|a  de- 
fensa no  podia  el  Oobiernó  de  pronto  atender,  por  la  falta  completa  de  ftiensí 
organísadas  de  que  pudiera  disponer»  y  las  más  de  las  poblacioaee  abaodonadei 
fueron  ocupadas  por  los  disidentes,  7  en  muchos  oasos  tambivi  por  baidaí  di 
malhecboret. 

K:  '.i .i  '.A  y  « •'■.  y  ■ 
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«éi^[livoonpabaB«x<i3iMÍTMienU;  la  noticia  de  tapr^zima  salida  del  pafs,  y  dé 
4«t  «Oeno  teiia  ja  saxiliado  por  U  Fráooia,  alentó  natnralmente  6  las  bandas 
MdmitMy  y  deMnlm6  en  proporción  4  los  emigoe  7  defensores  del  Gobierno  ^o** 
Iwl:  la  vetoloeion  tolnd  ekeoes,  no  debida^  6  sos  propios  elementos,  sino  al  esta- 
do indtfeéso  en  <^9  <pMdaten  los  logareH,^  j  á  la  oo^ílaAia  ^ue  inspiraba  á  lotf 
eatmigov  M  aotnal  érdeo,  la  eonTieoicín  ds  que  no  tenían  7a  qne  oombatir  een 
Iss  ftisrsas  franoesaB,  se  iminenAá  la  lncba  sangrienta  7  la  gasrra  oítü  mareó  sus 
huellas  sen  el  aniqídlamittito  de  las  propiedadse,  el  ieoendio  7  dostmoeion  de  les 
pesblos.  En  sMdio  dé  esta  lamMiUble  erísis,  ee  ex|^t4bala  sMitad  de  los  Bstá* 
*i»-UaideB,'¿smpte  oenlrarta  i  l4  forma  monárqoioa  7  4  ^aa  intervenoion  eüto- 
pea,  7  se  hacia  saber  i  8.  M.  el  Emperador,  qae  ootre  el  Oobieiíno  francés  7  el 
déloaHstadas^nidos  se  halMuí  idioiado  mgoeiaoiDnds  para  assgarar  nna  me- 
üssIon'fhKndo-^msríoaiia,  en  tiriud  de  la  onal  se  prometía  poner  término  á  la 
gesm  civil  ^ne  ba  desolado  al  pais,  7  qne  p«Ta  lograr  este  fln  se  consideraba  «0^ 
Bio  indispensable»  que  el  Gobierno  qne  se  eetabieoiase  bejo  tal  mediación,  tu? te- 
se la  fbma  republicana  7  espíritu  UberaL 

Las  esperansas  del  Gobierno,  basadas  en  parte  sobre  una  sincera  7  ftrme  aliai^^' 
is  sen  ta  Francia»  para  la  oonsolLiacion  del  orden  actual»  se  Tcian  así  frustradas: 
mes  de  beberse  concluido  la  pacificación,  sebabia  prolongado  la  guerra  citiU 
los  pueblos  Indefensos  se  encontraban  á  merced  de  los  disidentes:  la  sangre  de 
les  mesioanoa  se  derramaba  sin  fruto:  se  habian  agotado  por  los  gastos  mili  tares 
todos  los  recursos;  7  las  negociaciones  que  se  deoian  iniciadas  para  una  media* 
oion  franco-an«ridana,  reoenocian  como  base  una  condición  inoompatible  con  la 
•absisiencia  del  Impwio  é  integridad  del  territorio  naeionaL 

8.  M.  el  Emperador,  después  de  haber  examinado  atenta  é  imparcialmente  la 
gvatedad  de  una  situaoioá  tan  extraordinaria,  cre7Ó  de  su  deber  deToWer  álana* 
flton  el  poder  que  le  habia  conferido,  puesto  que  la  combinación  prd7ectada  pave 
dar  la  pai  4  México,  exsluia  la  monarquía;  7  no  debitado  ser  un  ob8t4culo  4  la 
reaUtacion  de  tal  medida,  con  una  abnegación  nkás  grande  que  la  que  manifestó 
al  aeeptsr  él  trório,  pensó  resi^^rlo,  haciendo  este  sacrificio  en  las  ares  de  la  pa- 
tria. Ifas  no- queriendo  obrar  eir  un  asunto  de  tan  inmensa  irMoendeneiá,  sin  el 
parecer  de  sus  Consejos  de  Ministros  7  de  Estado,  los  coutocó  4  la  ciudad  de  Ori- 
taba,  donde  se  encuentra  hace  algunas  semanas  por  motiyos  de  salud.  Sometió  al 
ex4men  de  estos  .Cuerpos  todas  las  graves  consideraciones  4nte8  expuestas,  7  am- 
bos le  consultaron  que  su  abdicación  en  las  circunstancias  presentes,  lejos  de  po- 
ner término  4  los  males  que  se  amentaban,  serla  de  seguro  la  ruina  total  del 
psis,  7  traería  por  consecuencia  la  perdida  de  sulndependencia  7  nacionalidad, 
7  la  completa  destrucción  de  nuestra  raza.  Bu  la  consulta  se  hito  presente  al  So- 
berado» qve  de  la  mugre'fve  se  derrámese  so^o  sermn  responeal^es  Voe  que,  obs- 
tinados, mantuvieran  una  lucha  en  que  se  peleaba  por  sostener  intereses  sociales, 
7  con  ellos  el  ser  7  subsistencia  de  la  nación:  que  para  defender  tan  caros  intere- 
ses debían  explotarse  los  recursos  todos  del  país,  organizando  el  ejército  mexicano 
independientemente,  limitando  }os  gastos  militares,  exorbitantes  que  hasta  ahora 
se  han  erogado,  7  haciendo  látr'^^éx^s  lé^^rrai^^  qu^elél  deber  exige  por  la  sa- 
lud de  la  patria,  sin  que  debieran  retraer  para  adoptar  las  medidas  que  reclama 
la  natural  defensa,  las  esABÍd'ef  aeiénes  de  la  política  exterior,  con  relación  4  la 
forma  de  gobfetno  que  la  dación  sola  debe  determinalr.  Todavía  el  Soberano,  dM^ 
pues  de  esta  mwnifeétacibá  éb  sus'üeasijcs,  quiso  oir  sú  opinión  sobre  la  solu» 
don  pr4otioa  de  varias  cnesHéüéS  vitales  de  polftida  7  administración,  para  que 
el  sacrificio  4  <)ue  se  resllgnablí  descontinuar  aüü  en  el  poder,  fUera  fraotuoso  7 
ospbi  de  pirodacire!  resanado  que  se  deáea: 
Btttve'aittí0sBÉÉ^ÍS|iHin^'iJt¿rÉb^é^  oonvésaolon  de  «mí  Oi^n^ 
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lot  0iadadafto0  cto  todos  los  partidos  j  oolorss  poUtioos»  so  éootore  li  él  iMpnit 
dobo  eontiniuur;  qné  foraa  do  Gobiorao  U  Nooieft  adopU  para  él  por?«^;  h 
propoDgaQ  t4>dai  las  modidas  oportuaas  y  oosTonioiitos  para  asogarar  la  oon^ 
j  doftttiÜTa  orgasiiaeioa  dol  país,  la  oroaoloa  do  arbltrtos  sufieiaotot  pan  «- 
brir  ol  prosapaosto  dol  Oobiorao  y  las  l^os  para  oa  sisiotta  podoroso  de  ooImí* 
laAioii.  Rooonooida  por  ambos  Gonsiíos  la  noeosidad  do  tomar  on  nadara  omb- 
doradoa  todos  ostos  paaiof  taa  Titalos  é  loiportaatoa»  ol  do  Botado  os  saMrgtéi 
ozamlnarlos  y  do  propoaor  tas  modidas  ooBTMüoatos  rolatiras  áT  oada  «ao,  7  8. 
M.  «o  rosolri4  sigiiioado  ol  diotimoa  do  sos  Ooaa^os»  4ooattaaar  oaol  poierqn 
la  Naoioa  lo  ba  ooafbrldo,  7  so  ooopa  do  sogoir  00a  Talar  y  ooastaaoia  la  oka 
do  la  rofOBOraoioa  qoo  so  lo  ha  oaoomoadado. 

Pitra  kaoor  sabor  á  la  Naoioa  sa  dooisloa  do  ooaTooar  aa  Coagroso  attíoaai, 
8.  M.  ol  Bmporador  ba  dirigido  oa  ostos  dias  ol  maaifiosto  qao  Tori  Y.  fi.  end 
BÚBioro  688  dol  marii>  M  Imperio  do  6  dol  oorrioato,  qao  aooo»poS«.  7  p«o^ 
parto  ba  ozpodido  ja  Tartas  do  las  I070S  mis  argoatos  para  proporoioaar  tum- 
sos  al  Erario,  7  diotado  todas  las  órdooos  ooaToaioatos  para  orgaaiiar  tadepm- 
dloatomoato  los  oaorpos  dri  ^droito,  qao  aaxillados  por  las  tropas  tnmtmu  m 
la  Uaoa  qao  ooupoa,  daraato  ol  tiempo  qao  bayaa  do  ponaaaooor  todofía  m  d 
palo,  doboa  prooorar  la  paoiftoaoioa  taa'dssoada  por  todos  los  mozieaaeo  bet- 
rados. 

&  M,  el  Emperador  ha  recibido  oa  estos  dias  los  tostimoaios  más  oxpUeiiei  de 
parto  del  Bimo.  8r.  Mariscal  Bataiao,  ooaformo  á  las  órdoaos  do  sa  Sobenao» 
para  ooodyarar  á  la  ooasolidacioa  del  órdea  y  la  pas,  aaxiliaado  Las  profideaeiis 
del  Oobiorao  de  8.  M.  duraoto  la  penaaaonoia  do  las  tropas  firanoosas  oa  el  to^ 
riiorio  aaoioaal. 

-  Todo  lo  que  toago  ol  hoaor  do  oomaaioar  i  Y.  E.  do  órdoa  do  naosiro  angola 
Boboraao,  i  fla  do  qao  lo  poaga  oa  ooaooimieato  del  Gobiorao  ooroa  del  qoe  eeU 
aoroditado,  aatoHx&odolo  para  qao  dé  leoiara  de  esta  aota  al  Mialstro  de  Negó- 
dos  Bxtraijeros  y  lo  d«|{o  copia  do  olla  si  la  pidiorou — El  sobaoorotario  de  aego- 
oios  oztraajeros,  oooargado  del  despacho,  Jwm  lítpomMcmo  de  Parado.— Bxbo. 
Bolor  BaTMo  oztraordiaario  y  Miai^ro  Ploaipoioaoiarío  dol  Imposio  oa.*^-^ 


NUMERO  888. 

UGAOlOif  VBZIOANA  BIT  LOS  BSTADOS-tTBIDOS  PB  AXraOOA. 

WatUngton  Ditimhrt  $8  dé  1S66, 

.  Toago  la  boara  do  oomaaioar  á  vd*  qoo  oa  la  aoobo  do  boy  so  baa  roeibido  e& 
osia  Logaoioa,  ^  prípoipal  do  las  aotas  do  oso  miaistorio,  del  aúaiero  628  al  587, 
ambos  iaolasÍTO«  dol  29  do  Noriombre  próximo  pasado  al  8  del  aotaal,  7  el  do- 
pilcado  do  l^s  aotas  del  a6moro  610  al  627,  tambioa  iaolosiTO,  dol  20  al  26  defio- 
TioBibro  citado.  Niagoaa  roqaioro  coatostaoioa  ospooiaL 

Becibi  tambioa  ejemplares  del  aúmoro  40  del  Periódico  <^fieidl  dd  fiopromo  Go* 
Uorao»  «omspoadioato  al  8  dd  ^oAansfe  4o  loaoi|al|s  báid  d  «lao  ooutcbí**^ 
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ftownH  qne  loi  dUHos  d«  este  ptíf,  d«l  Kíam  próiimo,  pobüquen  «ñ  i&gléi  el 
artíoolo  de  diobo  PerióéUeo  oficial,  intitulado  «Méxioo  7  los  Ettados-ünidos.» 
B«piodaioo  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  minkiro  d«  relaeloncs  exteriores.—- Chiliuahua. 


NUMEBO  889« 

LBGAOION  MKXIOANA  BN  LOS  BSTADOS-ÜKIDOS  DB  AMÉRICA. 

Washington,  Diciembre  2S  de  1866. 

Abono  de  den  pesos  al  oorond  Flores. 

Hoy  digo  «1  C.  coronel  Prisoiliano  Flores,  residente  en  Nueya-Tork,  lo  que 
•Igue: 

«El  ciudadano  ministro  de  guerra  7  marina  me  dice  en  oficio  fechado  en  Chi- 
huahua el  27  de  NoTÍembre  próximo  pasado,  y  recibido  hoy,  lo  que  sigue: 

«El  C.  Presidente  ha  tenido  i  bien  acordar,  se  le  recomiende  &  yd.  haga  un  es- 
füerxo  para  proporcionar  algunos  auxilios  al  C.  coronel  Prisoiliano  Flores,  cuyos 
serricios  son  necesarios  al  lado  del  ciudadano  general  en  jefe  del  cuerpo  de  ejér- 
cito del  Norte. » 

«  «Y  lo  ooipunico  &  vd.  para  que  si  le  es  posible  auxilie  al  citado  coronel  Flores, 
&c.,  &o. » 

«Y  lo  traslado  &  lá.  manifestándole  que  en  yirtud  de  esta  recomendación  y  sin 
embargo  de  que  yd.  no  se  ha  dignado  contestarme  &  la  oferta  que  le  hice  de  un 
auxilio  para  que  se  regrese  &  la  República,  le  remito  hoy  inclusa  una  letra  (nú- 
mero 45)  girada  por  mi  á  la  orden  de  yd.  y  &  cargo  del  banco  de  los  Sres.  Dun- 
oan,  Bherman  y  €?  de  Nueya-York,  por  yalor  de  cien  pesos  ($  100)  en  papel,  que 
es  la  mayor  cantidad  que  puedo  facilitar  &  yd.  con  el  objeto  indicado. » 

T  lo  traslado  &  yd.  para  su  conocimiento  y  fines  consiguientes,  renoyándole  las 
seguridades  de  mi  muy  distinguida  consídoracion. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 


Oiodadano  ministio  de  raUeionea  exteriores.— Chihuahua. 
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NUMERO  890. 

LMACnON  MEZIOANA  BN  LOS  BSTAD08-ÜNID08  DS  AlftiRlOA, 

WúM^Um,  DieUmbrtSS  4»  1866. 
^  Deslinde  en  la  Bajct^Oalifornia. 

Bl  24  del  Aoioftl  Tino  &  Terme  Mr.  G^eb  Cuahlng  j  me  niMÜfeeió  que  \^  oomp^ 
flift  de  eolonisaoion  de  la  Baja-OalifomU,  de  la  oual  et  leoio,  iba  á  eoTiar  á  Mr. 
Jacob  Léese  &  dloho  Territorio,  para  que  presentase  al  jefe  político  del  miamo, 
copia  del  decreto  relativo  de  4  de  Agosto  úHkno,  ea  los  términos  que  este  previe- 
ne, á  cuyo  efecto  se  embaroaria  Mr.  Léese  en  Nuera-Tork  el  81  de  este  mes.  Me 
dijo  también  Mr.  Cofihing  que  estaba  para  salir  de  San  Francisco  California  osa 
comisión  de  ingenieros  enviados  por  la  oompafiía  para  deslindarlos  terrenos  com- 
prendidos en  la  concesión  &  que  se  refiere  el  citado  decreto ;  j  que  desearía  le  dieta 
JO  una  carta  para  el  jefe  poUticó  de  la  Baja-California  recomendando  4  Mr.  Léete 
7  que  escribiera  por  el  telégrafo  &  nuestro  cónsul  en  San  Francisco  encargándo- 
le recomendara  en  términos  debidofl  4  la  comisión  de  ingenieros  para  con  las  aa- 
ioridades  del  territorio  expresado.  Al  efecto  di  4  Mr.  Cushing  la  carta  par%  al 
mencionado  jefe  politice,  de  que  aeompafio  copia,  j  el  telegrama  para  al  C.  Oo- 
doj  de  que  remito  copla  j  traducción. 

Posteriormente  recibí  una  carta  de  Mr.  George  Wilkes  en  que  me  pedia  los  mis- 
mos documentos  que  ya  babia  yo  entregado  4  Mr.  Cushing ;  por  lo  que  eonieaté 
4  aquel  que  ya  estaban  saiisfecbos  tos  deseos  de  la  compañía. 

Últimamente  se  ha  sabido  por  el  telégrafo  que  desde  el  26  del  corriente  salie- 
ron los  expresados  ingenieros  de  San  Prancisco. 

Anoche  vino  4  verme  Mr.  "WiHes  y  me  dgo  que  la  compaSIÍa  deseaba  que  se  le 
diera  4  la  concesión  la  forma  de  decreto.  Le  expliqué  el  motivo  poí  que  el  Süprs- 
mo  Gobierno  no  creyó  necesario  hacerlo  asi,  y  no  quedó  al  parecer  satisfecho.  Mt  * 
düo  que  me  escribirla  sobre  este  asunto. 

Reproduico  4  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.ROMKBO. 
Ciudadano  ministrb  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua. 


Wasñington,  Diciembre  24  de  1866.— Sefior  jefe  poUtico  del  territorio  de  la  Ba- 
ja-California.— La  Pal. — Muy  seffor  mió:  La  oompafiía  de  colonixacion  de  la  B^fa- 
California,  me  ha  informado  que  su  agente  Mr.  Jacob  P.  Léese  ir4  dentro  de  pooo 
4  ese  Territorio,  4  asuntos  déla  compaSla.  El  pyesentar4  4'td.  laAlustmeeioBes 
de  nuestro  Gobierno,  respecto  4  dicha  compaflía,  4  las  cuales  deber4  vd.  sujetarte. 
Por  recomendación  de  la  oompafiía  pongo  4  vd.  esta  carta  para  que  tenga  la  bon- 
dad de  tratar  4  Mr.  Léese  con  las  atenciones  que  él  se  merece. 
Soy  de  vd.  muy  atentamente  su  afectísimo  amigo  y  S.  8. — [Firmado]  M.  Momm^ 
Es  copia.  Washington,  Diciembre  28  de  1866.— ( Firmado)  IgUMcio  Maritm^  se- 
eretario. 


Digitized  by 


Google 


799^ 

o4imiinjBxioMio  en  d»Q  FranoisM  CAlifo^raU. — BfUMni^adü  tA  «oa  Im  antorichi*» 
dee  de  U  Baja-Oalífoniia  &  Mr.  J.  Robs  Browne  j  séqaito. — (Firmaio)  M,  Bomér^ 
le-tnanocUa;  WjMbingtoi^  DioiMnbre  2S4«  \9ññ.^(^aísaádtí^irgnkm  ÍUHt- 
«i4  Montorio.  .'^ü^ 


Wúékis/ís0ton^  Didmbre  t9  de  1866. 

B«mtU4  Td.>«opia^d0  tta  «mumieaotoa  qoe  etb  f^fiii^2£  del  Mtual»  ■•  dlri- 
giiS  el  C.  Ammi  8.  PUi,  eMMrgftdd  del  eo^eiilado  de  U  Eef  übltoa  en  NneYA^-Qt^ 
lew%  pidiindeme  lieenoia  pimi  eepemtBe  por  dlei«HnB  de^quel  pneiio,  á  An  4» 
ir 4 iBüevnfVille  á  astmioA peraonelcis,  y  deds  respueetaque  le  he  dede hoy,  ciii* 
cediéndole  la  lioenda  qoe  pide.  i  >  • 

BepredttMO.4  Td.  les  segnddadeede  mt  mny  dietingaida  eonetdeMoioai  . 

[FifWAdt^}  M.  ItOMARO. 
Cindedeno  nfhíieiro  dé  relaeiones  ettertores.— Ohihvahna; 


Conouhtdo  mexioiuio.— NaeTa-^leaos,  Diciembre  22  de  1866««— Teniendo  qve 
pasar  &  BrownBTille  4  negocios  mios  personalee,  UcTando  &  la  ves  mneeiras  de  un 
snnsmex^i^  mnjl^ars^qne  me  l^^n  propuesto  per^  lo  iMoesii#renlf>i)e<¡QiideJM 
faertas  que  Un.TfklienteineBte  eeUa  defendiendo  U  ^aaoionalid^  4e^  Pf4f»  f  ,t99.. 
habiendo  por  ahora  en  esta  oficina  niegan  negooio  de  lfnposianaia^e]MUsnte»4B^; 
plico  6  rá.  aaeareoidamente  se  sirTf  entiarme  «zurliofAOÍa por folp  dispi diseñe 
son  los  que  estaré  fuera  de  esiajcúqdad. 

Le  reitero  las  protestas  do  mi  aprecio. 

Independencia,  libertad  j  referma.-^Firmado)  Bamon  8.  DioM,'^,  Matías  Bo- 
mero,  ministro  de  la  República  de  México  en  los  Eetados-UnidoB.— Washington. 

Es  eopi».  Washington,  Diciembre  29  de  18a6.*-[Firmado]  ¡gñotío  MariMcal,  se- 
oretario. 


Legación  Macana. en  los  Estados^Unides  de  América.— 'Washlngtea«  Dieiem- 
bre  29  de  IJRCIdi^Ka  respuesta  al  oftoie  de  Td.  de  22  del  que  ensa  en  qne  me  pi* 
de  una  lioencia  por  diex  dies  dias  para  ir  &  BrownsTine  &  atender  á  negocies  per* 
sonaleSy  le  manifiesíU>.qae,<cQnqed6  i  Td.  la  Uceaeta  qne  soUoita  por  qvlnee  disÉ^ 
r^o^mend^od^ mftpMtidipe  oídla  en  .q«».emp«eoe  Td«  4  baoer  «so  de  eia  y 'sl 
dist.^TitiVQft-vsg^wiíANAisaAaiteMs.'    ■     .  .   > 
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£«itero  Ivd.  iM'^r^MtiM  d«  mi  i^rMlo  y  «OliiklerMioii.— (FlmiAdd)  Jí.  Br 
mmt.^-0.  Bftmott  S>-  Mm y  <a»>rg»do  <i«l  ooniuUdo  de  U  Rep&blica  en  Nnere- 
QrteMi,Loi8iaB«i..  M      <'>• 

Bi  ce^  WMUBflíó^  Dioiembre  89  de  IBOft^'-^nniuido]  J>Me<0  JMM, 
•eoreUrio. 


MXJMEB0  892. 

UKUCÍIM  MMiaOKKÁ  IIT  LOS  S8f  AJXMS^UlTXMtt  M  HítelVA. 

IfaeMr^^ofi,  Diciembre  IS9  de  1866, 
Ojrirwmde  Ji^«  Itmkrd^  J^knmñiébte  la  eonfiuim  d$  fthncmUpec, 

Tengft  la  lumra  de  renútír  &  vd.  ocpla  7  ivadiieeie&  de  ana  eaquéUi  que  reelU 
he|r  de  Mf  •  Ooaluilig,  íadayéBdoilie  oepi»  del  diotAnen  de  Ut.  Eererdy  Johnson, 
•oftaéot  7  abogad»  111117  dtetísgoida  de  eeU  paf a,  reepeeio  de  la  «oneeeioii  heob» 
á  la  «ompaffa  del  Tráaeito  de  TebnanUp^,  por  «1  deereto  de  16  de  Ootitbretíti^ 
mo.  También  acompaso  oopia  7  traduoeion  de  dioho  diotámen* 

H07  ote  iMm  ategovado  q«e  la  referida  oompafifa  Ha  celebrado  «n  axreglo  een 
la  de  la  Luisiana,  en  yirtnd  del  ooal,  ésta  renuncia  &  todos  sus  pretendidos  den- 
ohoB  en  oonsideraoloft  al  inderea  q»e  le  h%  oonoedido  la  otra. 

Reprodnioo  á  Td.  las  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  oonsideraeion. 

,     (Kirmí^)  M,  SQMSAQ. 
Ciudadano  ministro  de  relaoiones  exteriores*— Chihuahua. 


'  ^Mhington,  29  de  Diciembre  de  1866. — Mi  estimado  seOor:  Tengo  el  gasioJe 
aeénípallar  á  ird.  una  opinión  Jurídica  del  Honorable  EeTerd7  Johnson,  que  ea- 
Uendo  lé  será  &  ird.  agradable. 

De^.  nra7  atento  7  obedient.e  serridor.— (Firmado)  C,  CWAtny.^Sr.Eomero. 

Bs  traducción.  Waidüngton»  Diciembre  29  de  1866.— [FlrmadoJ  Ignacio  Marw 
eoH^  seoreUrio. 


8e  me  pide  exprese  mi  opinión  sobre  las  cuestiones  siguientes: 

1?  £1  decreto  de  16  de  Octubre  de  1866,  en  favor  de  la  «Compa&ía  de  Tr&nsito 
de  Tehuantepec, »  ¿  es  Tálido  por  su  sustancia  7  por  su  forma»  de  modo  que  coa- 
fiera  &  la  compaSía  los  derechos  7  priTÜegios  que  dice  le  confiere? 

2*  8upavié¿doloTáUdo  por  lo  demás;  ¿se  perjudica  6  resietfte  su  Talides  por 
la  Qonoesion  anterior,  4ieoha  en  7  de  Setiembre  de  1867,  4  la  oompaSIÍa  de  la  Loi- 
sianat 

h  La  ooiMOsiOB,  de  Oetubre. último  filé  expedida  por  «1  IgeeatiTO  de  Mézioo, 
qtto 4eaAe tetea^eesalashá haaido^ooMtantemei^ el tlnioo  Gdbiemo  de aqoel 
país  reoonooido  por  nueetro  Congreso  7  nuestiwMeildeBte.  Bá^otf'MWV^  B^ 
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M  y  Himely  (4  Era  241 )  7  Geliion  j  Hotí  [  8  Wheai  246]  U  Soprema  Ooiit  de 
loi  EsUdos-Unidos  deolftró  que  era  dooii^na  del  derecho  Dacional  que  correepon- 
iñ  eiolQ8Í?amente  &  los  gobiemoael  reoonooer  naeTOS  Estados,  7  que  mientras 
esto  no  se  Terifioa  los  tribonaleade  justíai*  eetln  obligados  &  considerar  qne  el 
estado  de  cosas  permanece  sin  alteración. 

La  eonefisien  de  Oetnture  iUtímo  e^t  f^  1*  mispui,  iaa  «iUéi|.  o^pfi  1»  aetii^  si 
el  Gobierno  presidido  por  Juaret  no  habiera  sido  nunca  atacado.  En  semcijante 
oiso,  DO  pueden  ponerse  en  dada  sus  Caoultades  para  hacer  la  concesión,  siempre 
qae  no  existiese  otra  legal  7  anterior.  Con  frecuencia  se  han  hecho  concesiones  se- 
ntfÓiMikies  por  el'^eoutifo  d^  M4xico^  7  nunca  se  ha  cuestáonado  su  rajidev.  ?tr 
tanto,  me  parece  claro  que,  en  la  hipótesis  de  no  estar  yigeate  otra  concesión  le> 
gal  sebre  la  misma  empresa,  la  de  Octubre  último  de  que  tratamos,  es  perfecta* 
méate  Tálida« 

IL  ¿Estaba  Tigente  la  concesión  de  7  de  Setiembre  de  67  á  la  compañía  de  la 
LnisiaDa,  cuando  se  hizo  la  de  16  de  Octubre  último  á  la  compaSla  del  Tránsitof 
Me  parece  igualmente  claro  que  no  lo  CBtaba.  En  ella  se  fijjaban  los  platos  pa- 
ra comenzar  7  concluir  la  obra,  disponiéndose  que  si  no  se  obseryaba  debidamen- 
te onalquiera  de  ellos,  la  concesión  quedaría  s^n  efecto,  6  más  bien  que  se  podría 
rescindir  por  autoridad  competente.  Que  no  se  cumplió  con  ninguna  de  esas  con- 
diciones, lo  prueba  el  hecho  de  que  la  compañía  el  28  de  Marzo  de  69  7  el  25  de 
Octubre  de  60,  ocurrió  á  Juárez  7  obtuvo  de  él  una  próroga.  Cqando  el  término 
de  esta  espiró,  la  obra  no  estaba  concluida  ni  aun  empezada,  quedando  en  conse- 
oae&cia  el  privilegio  sujeto  á  rescisión.  No  se  pidió  ningún  nuevo  plazo  á  Juares; 
J  este  al  contestar,  en  Marzo  de  66,  una  solicitud  que  le  presentó  la  compaffía 
con  diferente  objeto  en  Octubre  de  66,  denegándola  en  ra^on  de  haber  espirado 
el  privilegio  por  falta  de  cumplimiento,  lee  suplicó  manifestaran  los  motivos  de 
esta  falta.  En  lugar  de  hacerlo  así,  dicha  compafiía  ocurrió  á  Maximiliano  por 
ana  concesión  confirmatoria,  que  le  fué  acordada. 

Por  las  razones  expuestas  en  la  sección  primera,  esta  úátima  concesien  fué  en- 
teramente nula.  Maximiliano  no  era  entonces  ni  es  ahora  el 'Gobierno  de  México, 
7a  sea  de  hecho  ó  de  derecho.  No  solamente  no  lo  han  reconocido  los  Estados- 
Unidos  con  uno  ú  otro  carácter,  sino  que  expresamente  se  han  negado  á  haberlo. 
Siendo  esto  así,  el  único  Gobierno  competente  para  decidir  la  cuestión  sobre  pér- 
dida del  privilegio,  era  el  de  Juarei.  Este,  petes,  ejerciendo  debidamente  su  au- 
toridad 7  en  la  forma  adecuada,  declaró  que  aquel  se  habia  extinguido,  7  expi- 
dió la  concesión  de  15  de  Octubre  última»  La  Talides  de  esta,  en  consecaencia,  no 
se  menoscaba  de  modo  algano  por  el  privilegio  que  tuTO  anteriormonte  la  compa- 
ñía de  la  Luisiana.  8i  habia  en  México  algún  gobierno  competente  en  1866  para 
hacer  tal  concesión  [lo  cual  apenas  podría  contradecirse]  era  el  de  Juares,  7  no 
el  de  Maximiliano. 

Este  á  los  ojos  de  la  107  no  es  m&s  que  un  aventurero  que  trata  de  derribar  al 
Gobien^  «siaSenla.  MléÁtvaa  na  la  «oíatiga  (lo  coal  ha.  Ma  iosprobaUa  a»  todo 
tiempo  7  ciertamente  no  ocurrió  en  66),  dicho  Gobierno  debe  considerarse  el  úni- 
00  legítimo,  y  eoma  tal  p«do  «1  Oataibva  ée  €6  hacer  k  la  oompallia  del  Tránsito 
la  concesión  que  lleTa  esa  fecha. — (Firmado/  Reotrdy  Jokmon. — Washington,  Di- 
ciembre 28  de  1866.— Para  O^tvlm  Ka»p»  Bfltt«.  presidente  de  la  compaBia  del 
Tránsito  de  Tehuantepec. 

Bt  tmdttaaitiK  WaiblngloB,  Moismhra  »d  da  iaM.i.^[?irMéft]  J^aaekt  Mmú^ 
«ol^  taoret«elt. 


TOMO  vni.— 101. 
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NUMERO  893. 

tiBOAOION  MfiXIOANA  EN  LOS  £»TAI)Od-tnm)OS  DB  AKÉBIOA. 

WaBhingtont  Diciembre  t9  de  1866. 

Decretos  del  Presidente  Johnson. — Retiro  del  exequátur  dd  oofWül 

de  Olderdmrgo. 

Hoj  86  han  pablioacU  d^s  decretos  del  Pre«idente  Johnson,  fechados  el  diide 
ayer,  j  que  acompafio  en  la  tira  adjunta.  £1  primero  dispone  no  se  cobren  4  los 
buques  francQses,  desde  I?  de  Koero  pri^ximo,  más  derechos  de  toneladas  quelM 
que  paguen  los  baques  de  loa  Estados-Unidos,  por  haberse  nivelado  en  Francis 
desde  esa  fecha  y  para  el  pago  de  los  mencionados  derechos,  á  los  baques  de  este 
país  con  los  franceses,  en  Tirtud  de  haber  la  misma  nivelación  respecto  ¿  todos 
los  buques  extranjeros. 

£1  segundo  decreto  tiene  por  objeto  retirar  el  exequátur  al  consol  de  Oldenbsr* 
go  Residente  en  Nueva-York,  por  haberse  rehusado  4  contestar ^nna  demanda  qoe 
se  le  habia  puesto  ante  la  Suprema  Cort>e  de  aquel  Estado,  alegando  sos  priTUs- 
gios  consulares  que  no  lo  eximían  de  esa  obligación.  Llamo  la  atención  del  Sa* 
premo  Gobierno  hacia  este  hecho  para  que  sirva  de  antecedente  cuando  algas 
cónsul  de  los  Estados-Unidos  en  la  República,  pretenda  tal  ves  disfrutar  ezen- 
oiones  que  no  le  correspondan  por  el  derecho  de  gentes,  nuestras  leyes  ó  los  tn- 
tados  entre  una  y  otra  nadon. 

BenaeTo  &  vd.  las  seguridades  de  mt  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMKEO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  extemres.^Chihaahna. 


NTJMEBO  894. 

LaeAOION  MIXIOANA  BM  LOS  BSTADO&^ÜHIDOS  DB  AACÉBIOA. 

W^Ungton,  DUdemhrt  $9  dé  1866. 

Noticias  de  Europa. 

•  Bd  las  tiras  incusas  verá  vd.  las  últimas  noticias  recibidas  de  fiuropsu  No  se 
ha  confirmado  la  que  comuniqué  4  vd.  en  mi  nota  número  851  del  dia  15,  relati* 
vamente  al  fallecimiento  de  Dofia  Carlota,  que  se  suponía  ocurrido  el  dia  ante- 
rior. Adem&s  de  que  tenemos  fechas  de  París  y  Londres  del  17  en  que  no  se  men- 
ciona de  ese  suceso,  he  recibido  hoy  una  nota  del  encargado  del  consulado  dt  U 
República  en  NucTa-Orleans  fechada  el  dia  24,  con  la  que  me  manda  origin*!  va 
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pMiaiéUcr&ftéo  dirigido  «1  tituM^  •temí  imfetitl  «n  aqaelU  etadftd.  Kfte  pw^ 
U  dioe  trftdneido  eomo  tign»: 

c  Fechado  «n  el  cable  el  19  de  Diciembre  de  1866.— Recibido  en  NaeTa-OrleanB 
el  20  de  I^eiembre  de  1£66.— -Al  cónsal  imperial  mexicano. 

«La  sahid  fíeica  está  perfectamente  bien.  Se  conduce  con  bastante  tranquilidad. 
Persieta  en  en  idea  l^a^  aunque  no  la  molesta. — [Firmado]  Jüúk.)^ 

De  este  parte  aparece  qae  Dofia  Carlota  no  ha  maerto  y  qne  signe  loca.  Es  de 
presumir  que  lo  de  talud  perfecta  se  diga  solamente  por  tranquiliiar  6,  Maximilia- 
no, pues  todas  las  cartas  de  Europa  ccuTienen  en  que  estaba  bastante  mala  y  en 
qne  su  enfermedad  es  alarmante. 

En  el  misme  dia  que  se  pubíioó  en  Paris  un  extracto  eoTÍado  por  el  cable  del 
mensi^e  del  Presidente,  apareció  en  el  Moniteur  una  noticia  oficial  en  que  se  dice 
■e  hablan  dado  las  órdenes  conyenientes  para  alistar  la  salida  de  los  trasportes 
qne  deben  llevar  6  Frauda  al  ejército  inyasor  de  México.  Esta  coincidencia  ha 
hecho  creer  que  tal  noücia  fué  debida  al  ionn  adoptado  por  el  Presidente  respec- 
to del  retiro  de  los  franceses.  A  poco  se  recibieron  en  Paris  por  completo,  6  en 
extracto,  los  documentos  publicados  con  el  mensaje  del  Presidente  sobre  el  retiro 
del  ejército  francés  de  México,  y  refiriéndose  á  la  nota  que  dirigió  Mr.  Seward  4 
Mr.  Bigelow,  el  28  de  Noyiembre  último,  dijo  el  Moniteur  del  24  del  actual,  que  no 
se  habla  dado  noticia  de  él  al  gobierno  flanees.  Mr.  Seward  hizo  contradecir  aquí 
de  una  manera  extraoficial  esta  noticia,  asegurando  que  hasta  se  habia  recibido 
la  respuesta  dada  por  el  gobierno  francés  &  aquella  nota.  Es  probable  que  luego 
que  se  reúna  el  Congreso  le  comunique  Mr.  Seward  la  correspondencia  sobre  es- 
te ponto,  y  entonces  sabremos  lo  que  ha  ocurrido. 

Bl  cable  nos  comunicó  con  fecha  18  del  actual  que  M.  Moustier,  habia  renun. 
etado  el  cargo  de  ministro  de  negocios  extranjeros  de  Napoleón,  y  que  M.  La 
Valette  seria  probablemente  su  sucesor.  Como  nada  se  ha  yuelto-á  decir  respecto 
de  esto,  debemos  suponer  que  ese  rumor  no  so  ha  confirmado. 

Reproduico  4  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.  -^Clühuahua. 


NTJMEBO  895. 

LEdAOION  KSZIOANA  SN  LOS  SSTADOEMmiDOS  D8  AMÉBIOA. 

WoMkingUñ,  Dki$mhré  Í9  dé  1866 

Cargamento  del  ^Everman»  recibido  jpor  d  general  Esoobedo. 

Con  fecha  de  antier  me  escribe  el  general  Sturm  acompaO&ndome  un  recibo  de 
efectos  conducidos  por  el  «  Everman^n  firmado  en  Brownsyille  el  24  de  Noyiembre 
próximo  pasado,  por  el  C  Manuel  Saayedra,  como  comisionado  del  general  Es- 
•obedo. 

Remito  Mfpia  y  tradnadOB  de  la  carta  de  Mr.  Sturm  y  del  recibo  expresado. 
Como  Teri  yd.  ^Üdm  genethl  m«  hace  la  cuenta  del  yalor  de  los  efectos  recibidos 
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|Mr  •!€.  SciMit^b*,  ri»*»iiá«  Mtritddf  |Mtf»4tt«lM  U  tel#«9Mtt  (t^^ 
W  Teintinneye  mil  oieoto  omouentA  pesos  de  bonos,  een  q«e««lnrir«aAdMiéoilii 
r«spMtÍToe  y^Bdedons.  Hoy  eostosta  4  dicho  g^neiral  naniCittíüidole  que  eeftao- 
U  separada  le  enyio  uaa  órdea  pata  qne  le  sean  «totregados  loe  besm  que  desea, 
•II  omoB  de  eliMM  para  dietúiio  é^U.  laeld  jo  oopia  de  mi  MBpiieeta:4  Mr.  SUrm. 
Reprodosoo  4  vd.  las  sepufidadea  de  nú  nanj  distingn^da.  eonsidcvaefa)!. 

<Finnado)  M.  BOiUlBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua. 


Washington,  Dioiembre  27  de  ISfift.--^*  M.  Ronero,  «in&siiso  aesieano,  Jte. 
— Sefion  Tengo  la  honra  de  aoompaSar  un  reeibo  ficoiado  por  el  8w.  D.  BIsMll 
fiaayedra,  como  agente  de  la  República  Meaieana,  de  parte  de  loe  efeetoe  eavia- 
des  per  el  yapor  uJSvermtm^  en  Julio  último  al  puerto  de  MataskOiMs  en  Iftéxice. 

Segqn  dicho  recibo  se  debe  4  los  Sres.  Hall  y  Buokle,  por  medi- 
cinas  « « $  1,700  79 

^    A  J)ayid  Smith,  por  armas 29,867  Í8 

A  Merritt  Waloott  7  C?,  y  I)ewhur8t  y  Emerson -.«...  45,984  20 

Total  en  papel  moneda $       77,G02  t2 

fin  bonos  mexicanos  al  60  por  oienta.4.$     129,160  00 

Ptfr  lo  miMuo  suplico  4  yd.  me  áfi  una  orden  por  esa  cantidad  de  bonos,  fechán- 
dose los  capones  el  1?  de  Octubre  de  este  afio,  para  cubrir  4  las  personas  mencio- 
nadas lo  que  respetrtiyamente  se  les  debe. 
De  yd.  muy  atento  y  obediente  senridor.^  (Firmado)  JET.  Sturm, 
Bs  traduccivn.  Washington,  Diciembre  29  de  1866.— (Firmado)  Ignacio  Mant- 
eal,  secretario. 


BKOWMSYILLl,   TBXAS,   NOVIBMBSa  24  DI  1866.^B1  MOIBIDO  DB  MB.  W.  r.  STOC- 
BINO,  AOKirTl  DBL  OBBBBAt  K.  #fl7BM,  LOS  BIBOTOS  BI0UIBVTB8  : 

1,000  Rifles  de  Enfield. 

846  Pistolas  giratorias. 
2,100  Cin turones  de  infantería. 
1,400  Bolsas  para  fulminantes. 
1,099  YaíBaa  da  í)í^ob0Ms. 
1,092  Cartucheras. 
1,000  CavtBoharBB  de  aaMterfta. 
500  Cinturones  para  caballería. 
7,iOl  Ucohilaa. 

2,800  Bolsas  de  ayios  (Hayelrsacks). 
4  Garretenea. 
16  ídem  (Panlens).  ^ 
-14,400  Cigas  para  cartuchos. 

I  I  ■      I.  r    .  I..    .  .1        !■  ■   ■      I  .1  I  ■    II  ■  !■- 

1  Mel»bI«Mea(e  «ata  peli*ff»  eiU  e^oiTeené^  imt»  no  üeade  peribto  yintiflssela  perihBta»^» 
Ja  oomo  esta  en  1»  copia  MMimcrita  de  donde  leJuai  toSMáto  estes  dooaiasntea 
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22,000  Cartnehos  de  baierU. 
MI»  OiwtwlwB  d«  faifluiMtf». 
818  SartenM; 
1  Caja  de  «Uefe  de  baUt^ 

6  Cajones  eon  240  gomes  para  baterfa. 
<(fOOO  Cartaebos. 

8|000  Cajas  para  «vUnioa. 

7  Ci^ones  vaolos  para  maniciones. 
6  Baterías  ^rrifladas  de  &  25. 

0  Ajastes  para  idem. 
10  Cajas  de  medieinas. 
Los  efectos  anteriores  fheron  traídos  por  el  Tapor  «/.  Fl  Sverman,»  bi^  de 
ui  contrato  celebrado  por  él  g^be^al  B.  BMtm^  «gente  de  la  República  Mexica- 
na, eU  de  Mayo  de  1866. 

Oonio  comisionado  del  general  Escobedo. — Manuel  Saavedn^^  á  nombre  de  los 
BBtades-TJnidos  de  México. 

Bs  tradaccion.  Washington»  Diciembre  29  de  1866.  -[Firmado]  Ignacio  Maris- 
^t  leoretaHe. 


Legación  Mexicana  en  loe  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Diciem- 
bre 29  de  1866.— He  recibido  la  comunicación  de  Td.  fechada  el  27  del  corriente, 
ton  la  que  me  aoompafla  un  recibo  firmado  por  el  G.  Manuel  Saavedra,  oomisio- 
nAdo  por  el  general  Sscobedo,  el  24  de  NoTiembre  próximo  pasado,  de  cierto  uA- 
nete  de  efectos  llevados  &  Matamoros  por  el  Tapor  « JV^rman,»  y  me  manifiet^a  Td. 
que  el  importe  de  ellos,  según  los  contratos  reepectiTOS,  es  de  $  77,602  82  en  papel 
moneda  de  los  Estados-Unidos,  6  $  129,160  en  bonos  mexicanos,  suplicándome  le 
enTÍe  una  orden  para  que  se  le  entreguen  estos,  4  fin  de  cubrir  su  adeudo  &  los 
respectivos  contratistas. 

Sq  contestación  diré  &  vd.,  que  con  nota  separada  le  remito  una  Orden  para 
que  se  le  entregue  la  suma  de  bonos  mencionada,  m&s  la  necesaria  para  pagar  el 
flete  del  vapor  «  Vtzm.* 

Reitero  &  vd.  las  protestas  de  mi  atenta  consideración.— [Firmado]  M.  Roiñ»- 
ro — 8r.  general  H.  Sturm.— Nneva-Tork. 

Bs  copia.  Washington,  Diciembre  29  de  1866.— [Firmado]  Jj^nweio  MntiÉ§alf 
P«eretarío. 


NÜMEBO  896. 

LEQAOION  MBXICAKA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Wa$k»ngiom^  Dimmbr4S0  4t  186$. 

Segunda  opinión  de  Mr.  Owhing,  sobre  la  oonoeaion 
de  Tehua$Uepec. 

Tengo  la  honra  de  remitir  4  vd.  nn  ejemplar  impreso,  en  inglés,  del  segundo 
diotémen  que  ha  dado  Mr.  Goshing  4  Mr.  Charles  Knap,  presidente  de  la  Com- 
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pafifa  del  Tránsito  de  Tehaantepeo,  respecto  de  la  TáUtfti  de  la  eonottlon  de  16 
de  Octubre  último,  que  ha  sido  disputada  por  los  tenedores  del  antiguo  priTÜe- 
gio  de  la  Compañía  Luiqíana  de  Tehuantepeo. 
Reproduzco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  BOBffiBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores.— Chihuahua. 


NUMEBO  897. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉMOA. 

Washington,  Diciembre  SO  de  2866. 

Circfdar  interceptada  á  los  traidores. 

Hoy  recibí  del  encargado  del  consulado  de  la  República  en  Nueva-Orleans,  un» 
comunicación  interceptada,  dirigida  al  llamado  cónsul  del  Imperio,  y  que  es  I» 
circular  que  D.  Juan  N.  Pereda,  llamado  subseoretario  de  relaciones  y  marint, 
dirigió  á  los  agentes  traidores  en  el  extranjero,  fechada  en  la  ciudad  de  México 
el  10  del  que  finaliza.  Fué  publicada  por  el  Diario  del  Imperio  y  reproducida  en  el 
número  de  la  Sociedad,  que  incluyo,  correspondiente  al  dia  16.   * 

El  último  párrafo  de  dicha  circular  dice  como  sigue: 

«S.  M.  el  Emperador  ha  recibido  en  estos  días  los  testimonios  más  explícitos 
de  parte  del  Exmo.  Sr.  Mariscal  Bazaine,  conforme  á  las  órdenes  de  su  Soben- 
no,  para  coadyuvar  á  la  consolidación  del  orden  y  la  paz,  auxiliando  las  proTÍ- 
dencias  del  gobierno  de  S.  M.  durante  la  permanencia  de  las  tropas  francesas  tn 
el  territorio  nacional. » 

Si  el  general  Bazaine  ha  dado  realmente  estas  seguridades,  todo  hace  creer 
que  no  ha  sido  de  buena  fé. 

Reprodnsco  4  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  ROBÍERO. 

Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua. 

1  Bsta  circalar  eg  el  documento  anexo  á  la  noto  de  U  Legación  á  la  secretaii»  d«  relaclonM,  ttt- 
mero  887,  do  28  de  Diciembre  de  1806,  inierta  en  la  página  794  de  esto  Tolúmen. 
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NtJMEBO  898. 

LBOAOION  MEXICANA  BK  ÍÁ>B  BSTABOS-UKIOOS  0B  AMÍBIOA. 

WiuhmffUm,  Dieimkrt  SI  de  1866. 

Fldanmtú  dd  •Vixen.»— Orden  d  favor  de  Sturmpor  $196,400 

en  bonos. 

Hoy  ma  ha  pasado  el  general  Storm,  qae  se  eacnenira  en  esta  eindad,  una  oo. 
mnnicaoion  acompañándome  la  cuenta  de  John  J.  Wright,  hijo,  por  el  flete  del 
▼apor  «FKr«n,»  corregida  por  él,  descontando  los  dias  que  eete  se  detoro  inútil- 
mente en  sn  Tiaje.  Indujo  copia  j  traducción  de  la  comunicación  de  Mr.  Storm 
J  de  la  cuenta  mencionada.  Como  me  pide  dicho  general  que  le  dé  una  orden  para 
que  se  le  entreguen  sesenta  j  siete  mil  doscientos  cincuenta  pesos  ($67,250)  en 
henos,  importe  de  aquella  cuenta;  y  por  otra  parte  debia  proporcionarle  ciento 
▼6iatinae?e  mil  ciento  cincuenta  pesos  ($129,150)  para  cubrir  el  precio  de  los 
efectos  recibidos  por  un  comisionado  del  general  Esoobedo,  j  que  condigo  &  Ma- 
tunoros  el  «JS^^Arvuin,»  segon  manifiesto  á  vd.  en  mi  neta  número  895  de  29  del 
aotoaV  hoy  U  envío  una  orden  á  cargo  de  los  3res.  John  W.  Corlies  y  (^,  por 
eiento  noTenta  j  seis  mil  cuatrocientos  pesos  ($196,^00)  en  bonos,  de  la  cual 
ioompaflo  copia.  « 

EenncTo  &  Td.  laa  protestas  do  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado]  M.  liOMEBO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua- 


Waahingtos,  Dioiembr»  61  do  1866.**--8eftor  M.  Romero,  ministro  mesioano,  4o. 
— deflor:  Tengo  la  honra  de  acompaOalr  á  vd.  la  adjunta  oaenta  de  John  J.  Wright^ 
per  rt  flete  del  vapor  «  Ktse»,»  la  coal,  «na  ves  eorregida  ya,  deduciendo  nucTO 
dias  y  tres  cuartos  que  se  detuTo  aquel  innecesariamente  en  su  ?ii^e,  importará 
cuarenta  mil  trescientos  cincuenta  pesos  ($40,850)  en  papel  moneda,  6  seasesen* 
ta  y  siete  mil  doscientos  cincuenta  pesos  ($67,250)  en  bonos  mexicanos. 

Suplico  &  vd.  respetuosamente  me  dé  una  orden  por  esa  cantidad  de  bonos, 
para  pagar  dicha  cuenta. 

De  Td.  muy  atonto  servidor.— .[Firmado]  ff.  Sturm. 

Es  traducción.  Wasíiington,  Diciembre  81  de  1866. — [Firmado]  Igntteio  MúrU* 
cal,  secretario. 


MueTa-York,  Diciembre  81  de  1866.— Bl  general  U.  Sturm,  agente  por  áa  Ba- 
pública  Mexicana.— Debe  i  Jonh  J.  Wright,  hyc— Por  flete  del  vapor  mVumt» 
vegon  contrato,  desde  el  16  d«  Octubre  hasta  el  81  de  Diciembre  do  1866^  sie&do 
en  todo  77  dias  &  $  6(X)  por  dia  en  papel  moneda,  cuarenta  y  sei»  mil  dosoleatefl 
|^o«  ($46,200),  6  en  bonos  mexicanos  al  60  por  ciento,  B«««ttta  y  siete  mU  p#et 
($77,000).  • 
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(Agregó  el  general  Siarm  lo  tigúente): 

Se  dedaoea  por  detenoion  en  Norfolk  par» 

componer  la  maquina. mm •*•    6^  dÍM>  ^ 

Por  Ídem  en  las  Bahamat  para  tomar  car- 
bón  .> 1)    „ 

En  el  ealK^  ée  San  Anleiiie  pan  lo  mkmo.    4i%    „ 

Be  deducen  dos  dias  por  haberse  descarga- 
do el  yapor  el  2t  de  Meienbr* ..- 2      ,, 

DpdvoeleQ  to4al , 9f  éiasv  i  tMC^  •  A»M<I  » 

Saldo  &  faTor  de  John  Wright  Jr ...  ^  $  40»860  00 

6  sea  en  bonos  n^eskanos  al  60  por  eiento.       $67»2fiO  00 

Noatii-York,  Oioiembre  SI  de  1866 — Aoepto  el  cálculo  anterior  como  exacio 

7  Hliafaeiitfiíe  para  mL— [Firmado]  Jokn  J,  Wright  Jr. 

Ba  trad«ceU>ii.  Waslúngton,  Diciembre  81  de  1866»— [Firmado]  Ign^m  JKshi- 
«¡y;  secretañe 


Legación  Mexicana  en  los  Bséados-ünidos  de  América.— Washington,  Dieiea* 
bre  81  de  1866. — He  reoibide  la  conranlcaoion  de  yd.  fechada  boj,  een  que  me 
acompaffa  la  cuenta  de  John  J.  Wright,  h^o,  por  el  fletamento  del  rapor  «  FZsm,! 
la  cual,  corregida  por  td.,  j  habiendo  aceptado  dicho  Whfrigt  la  correocfon,  im- 
porta cuarenta  mil  trescientos  cincuenta  pesos  ($40,860)  en  papel  moneda,  6  sos 
■esenta  y  siete  mil  doscientos  sincnenta  pesos  ($67,250)  en  bonos  al  60  por  cien- 
to. Me  pide  Td.  le  dé  una  orden  para  que  se  le  entreguen  dichos  bonos  para  en* 
brir  la  expresada  cuenta. 

En  contestación  acompaffo  4  td.  una  orden  &  cargo  de  los  Sres,  John  W.  Cor- 
Ues  7  C?  por  ciento  noTcnta  7  seis  mil  cuatrocientos  pesos  ($196,400)  de  bonot 
tnexicanos,  4  fin  de  que  ooii  eUes  cúbrala  suma  mnneioni^la»  7  ademáis  los  mea- 
to TeintinucYC  mil  ciento  cincuenta  pesos  ($129,160)  que  también  en  bonos  se 
adeudan  por  los  efectos  que  recibi6  el  Sr.  Saaredra  en  BrownsTílle  el  24  del  pró- 
ximo pasado. 

Eeprodmc»  á  Td.  las  pgptestas  de  mi  atenUeoneideraoiom.— ^SiosMdo)  JK.  M¡h 
m«9«.-^r*  gettcral  H.  Stwr»:.— tUnerap-YerlB. 

Bft  copia.  Washington,  Qtotambre  81  4e  liM.-*-[FiraMdo}  i¡pMcie  Jfnnksi>  se» 
cretsrte. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Diciem- 
bre 81  de  1866.— Slrranse  Tdes.  entregar  al  generiU  H.  Sturm,  comisionado  por 
el  geaeral  Jo^é  M*  J-  Garrajal  para  comprar  armas  7  municiones,  ciento  noTen- 
ta  7  seis  mil  cuatrocientos  pesos  [$196,400]  de  bonos  mexicanos,  por  cuenta  del 
millón  7  medio  de  pesos  que  dicho  general  OarTi^al  libró  &  cargo  de  Tdes.  7  4  fs- 
Tor  del  general  Sturm  en  12  de  Setiembre  de  1866. 

En  la  cantidad  de  bonos  mencionada,  marcar4n  Tdes.  con  la  fecha  del  24  de 
l#«^iaD*n  -é^  \SA%  les  snponeasarrespondisntes  4  oieots  Teiotínuave  mil  elanto 
eissMDto  p^sos  [$12ft>l60],  7  oen  la  fecha  del  4ia  <le  la  entregan  I»s  seseaAa  J 
•teeamü  doseieatQa«íMMenla  pesos  [$Ú7,860]  retttMtes.— [Fitimado]  M^  M/mt 
»»,  .igsea.  J«án  W.  ^oBdkm  j  C?— JSneía^IoKk. 

as^sopia.  Wi^lMÍi^u  IMMnbM  81  4ei8««.WJ»mwio>/ÍMiif^«v#MfcM* 
oreiarío. 
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NTJMEB0  899. 

LBOACnOK  MSXIOAKA  BN  LOS  BSTABOS-ÜNIDOS  1»  UIÉBIOA* 

WoihmgtoH^  IHcimbr4  31  de  1869. 

OowveT9acion  ooñ — Intervención  amerioana 

en  México. 

Aj«r  tare  nn»  eonrenMion  oon ,  quien  ha  estado  anse&te  de 

Mta  ciudad  j  bastante  enfermo  desde  su  regreso.  £1  punto  principal  de  nuestra 
oonTcrsaoiony  es  el  heobo  que  me  refirió de  que  habia  visto  dos  des- 
pachos telegráficos  respecto  de  nuestros  asuntos,  Tenidos  por  el  cable  trasatl&ntt- 
00,  en  el  primero  de  los  cuales  dice  Napoleón  á  Maximiliano  qué  para  el  mes  de 
Marzo  pr(i»ximo  quedará  retirado  todo  el  ejército  francos  de  México  j  que  Tea  lo 
que  hace,  y  en  el  segundo,  dirigido  por  el  emperador  de  Austria  al  comandante 
de  la  fragata  « Dándolo,  n  se  le  preTiene  que  se  quede  en  Veracruz.   Esto  hace 

creer  al que  Maximiliano  se  irá  al  fin  de  México.   Me  dgo  además, 

que  habia  otro  despacho  largo  escrito  en  cifra  y  firmado  por  Napoleón,  que  aun 
no  se  habia  podido  descifirar. 

Hablamos  también  de  la  relación  del  baile  que  hubo  en  esa  ciudad  el  29  de  No- 
TÍembre  próximo  pasado  y  en  el  Cual  habló  el  O.  Presidente  por  dos  Teces  sobre 
la  interrenoion  extranjera  en  nuestros  asuntos.  £1  corresponsal  del  Herald  en.  esa 
dadad  enTi6  á  este  periódico  la  carta  publicada  en  el  námero  de  antier,  de  la 
que  remito  un  ejemplar,  en  la  cual  se  habla  de  la  misión  á  Veracruz  del  general 

Sherman  y  Mr.  Campbell.   £1 me  dijo  que  de  dicha  carta  infería 

que  esa  misión  no  habia  sido  Tisla  con  faTor  por  el  Supremo  Qobierno,  y  esta  es 
en  efecto  la  impresión  que  deja  su  lectura.  Yo  le  manifesté  que  no  creía  hubiera 
fundamento  para  sacar  esa  consecuencia. 

Habiendo  insertado  el  referido  corresponsal  del  Herald  en  su  carta  citada,  el 
articulo  del  námero  40  del  Periódico  oficial  sobre  nuestras  relaciones  con  tos  Esta- 
dos-Unidos, DO  me  fué  posible  hacerlo  reproducir  por  medio  do  la  pronta  asoeia- 
da  como  lo  pensé.  Conseguí,  sin  embargo,  que  lo  publicaran  los  diarios  de  esta 
dudad,  según  Terá  Td.  en  las  tiras  inclusas. 

Reproduzoo  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideraoiou. 

(Firmado)  M.  KOM£BO. 
Ciudadano  ministro  dei  relaoiones  exteriores.— Chihuahua. 


Tomado  del  Periódico  oficial  del  Gobierno  constitucional  de  la  Repúblioa  Mexi- 
cana.  Tomo  II,  número  40.— Chihuahua,  Lunes  8  de  Diciembre  1886. 

m£xIOO  T  los  SSTADOS-VIIIDOS. 

^8  partidarios  de  la  interToncion  en  México,  queriendo  desacreditar  al  gobier- 
Bo  repablicano,  han  propagado  Tarías  Teces  la  calumnia  de  que  estaba  dispuesto 
á  hacer  alguna  cesión  de  territorio  á  los  £stados~Uuidos.  Aunque  jama»  han^p»- 

TOMO  VIII.— 102. 
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dldo  presentar  nlogun  dato  para  apoyar  aas  imputaciones,  7  atinqne  el  mismo 
trascurso  del  tiempo  ha  venido  antes  &  demostrar  su  completa  falsedad,  todaría 
últimamente  han  vuelto  á  repetirlas,  dando  ooaaioD  para  que  algunos  peri6diooB 
de  los  Estados-Unidos  se  ocupen  de  esto,  suponiendo  que  pudiera  tener  algún  fun- 
damento. 

Con  tal  motiv*,  esfasros^autorífa^  para  decir,  que  ertí  e»p«cie  es  absoluta- 
mente falsa.  El  Gobierno  de  la  República  no  ha  pensado,  ni  piensa,  ni  podría 
pensar  en  ceder  á  ninguna  pot«ttotia  extranjera  parte  alguna  de  territorio.  Siem- 
pre se  lo  prohibirían  sus  propias  convicciones,  y  se  lo  prohibiría  adem&s,  la  res- 
tricoldn  que  en  ese  «estido  tvA  puesta  en  las  facultades  OKtmordímiTfRS  que  le 
confirió  el  Congreso  nacional. 

Por  otra  parte,  el  mismo  Gobierno  de  los  Estados-ünidos  ha  manifestado  re- 
oieniemeate  y  con  repetición,  quo  no  desea  ningunii  oesiea  de  nueatro  territorío. 
^abemos  de  un  modo  seguro,  quo  en  las  iDSiruocioJiwa  dadaa^  en  fine»  de  Ootukia 
último  á  Mr.  CampbeU,  para  que  venga  ya  como  DiiiMsti«4e  los  Bstadoa-üatéos 
cerca  del  Gobierno  de  la  Repúbjioa,  es  una  de  elUs,  que  loa  Est^dM^ünidos  ao 
se  proponen^  adquirir  parte  alguna  de  ojuestro  iorrüorÁ»^  ú  iaterT«Mr  en  maieía 
alg.ttaa  ea  nuestros  asuntos,  siendo  su  deseo  qua  el  poebW  BMsioaao  arregla  y 
«eascUde^  libremenla  su  gobierne. 


NtJMEKO900. 

LSOiOION  MEXICANA  £K  LOS  £STAD0S-Uim>08  D£  AKÍBKIA. 

Washington^  Diciembr&  SI  de  1866, 

ínfoTTm  dd  Si\  Ferrer  sobre  d  naufragio  dd  ^Suufone^.^ 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  rd.  copia  4e  una  nota  que  h^reetbido  hoy  del  q6q- 
aul  de  la  llepúbUca  en  NuevA«^York,  en  iaquame  inaluye  original  eü  iafonM^ue 
Qoa  fecha  !¿6  del  que  hoiy  fínalisa,  extendió  D.  José  Perrer  sobre  el  naufrago  del 
vapojT  «  Sv¥fanee,  m 

Beproduxco  á  vd.  las  seguridades  de  nú  muy  distinguida  ooiiaideraoion. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  Relaciones  exteriores.— Chihuahua. 


Consulado  general  de  la  República  Mexicana  en  los  Estados-Unidos. — Nfimero 
22.— Nueva-York,  Diciembre  ai  de  1866.— Tengo  la  honra  de  acompaHar  i  vd.  pá- 
ralos usos  que  eslime  convenientes  en  favor  de  nuestro  Gobierno,  la  relación  qu€ 
el  Sr.  D.  José  Ferrer  extendió  á.  petición  mía,  del  naufragio  del  vapor  PiSuvanee.^ 

Reitero  á  vd.  mi  más  atenta  consideración. — [Firmado]  Juan  iV,  Navarro.-^. 
Matías  Ronero,  ^.,  &o.,  &o.— Washiagtos,  D.  C. 

B%^  «opiA.  Watt^DgtoB,  DicMBbte  81  d»  1866i^Fiiiia4«)  Ignacio  Jámmai^  ■«- 
•  a|«AMA«É ... 
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Repúblie»  M«xio«i»»  r^0Í4Mile  fm  uia^iiidikdv^e  losliMkoB  j  tiMwifttaiieíat  ^e 
dieron  lagar  al  «mbar^e  en  el' vapor  «^impaom,»  4«  loa  eltoi^bs  qiM  iiafoia  dom- 
prado  por  encargo  del  C.  R  J.  García,  gobernador  del  Esi^o  libre  j  soberano  de 
Puebla  7  motlToa  por  qué  jmofcaigó  <U<^oi)cu|ae. 

Cuando -el  Sr.  P.  Juan  J.  B^  se  presen¿6  4  eonaniearme  que  eeUba  flnUdo^wn 
vapor  en  que  debía  embarcarse  oem  alguno^  efeotoe  j  que  el  C  «únisive  Maitaa 
EoQiero,  le  habla  escrito  oqd  r^latpiíen  al  embarque  en  di<)iio  boqne,  de  Ws^ue  yo 
tenia  coa^prados^  le  o  anifostá  que  los  Srea.  M.  EcbeTerría  f  C?  Jiabian  escriio 
por  enoa)%o  zolo  jlk  sus  cerrespoi^aleB  de  Boston  para  que  contrataran  y  A»an<ia- 
san  á  eate  jtuerto  un  buque  que  reuniera  las  condieiones  que  yo  iuibia  or«ido  ne- 
oesariaSj  pero  que  avisarla  ¿  los  expresados  seSores  diesen  contcaóiuien  somp  asi 
se  verificó. 

Como  el  vapor  susodicho  tardó  más  tiempo  del  ^ue  se  creía,  cuando  atracó  al 
muelle  número  30  el  dia  23,  estaba  yu  aMí  laoarga  que  debia  •em^arcar^  y  ^e 
fltíjsmo  dia  fui  con  el  3r.  D.  Francisco  AVroy  j  visto  el  buque»  manifesté  babvr  no- 
tado encontrarlo  muy  viejo  y  estar  sumanvente  recargado  de  carbón:  que  coQfi- 
deraba  de  mi  deber  llamar  la  atención  acerca  de  estas  circun^taneias  álasperao- 
nas  encargadas  de  su  fletamento  y  acto  continuo  ^  al  consulado,  donde  manifesté 
mi  opinión,  y  el  Sr.  Baz  que  estaba  allí  presente  me  acompañó  4  ver  al  Sr.,  gene- 
ral Sturm  &  quien  se  dio  conocimiento,  agregando  que  debia  sacacse  oarboQ,,  y 
como  dicho  señor  general  manifestara  ,que  el  moUvo  de  hliberlo  cargado  de  4ituto 
combustible  era  seguramente  por  el  ínteres  de  los  dueños  de  que  el  buque  lo  tu- 
viera x>ara  su  vuelta, — manifesté  al  Sr,  Baz  y  él  lo  hizo  é,  su  vez  ^  dicho  seOor 
general,  que  llegado  el  buque  al  lugar  do  su  destino  yo  me  oomprometia  &  oatgar- 
lo  si  neoesario  fuese,  sin  retribución  alguna  de  parte  de  los  navieros,  de  leSamuy 
bnena  para  que  pudiese  verificar  su  regreso. 

£1  señor  general  manifestó  que  participarla  al-capitan  el  recitado;  pero  }9  oiejpto 
es  que  nada  se  hizo. 

£1  día  27  do  Noviembre  salimos  de  este  puerto  aon  viepto  y  mar  apa<$ibles  y  se- 
guimos costeando  hacia  el  ^r  i  distancia  regular  de  tierra. 

El  28  «erian  las  nueve  de  la  noche  cuando  al  Sr.  Baz  y  demás  paecgeros  se  nos 
advirtió  que  el  vapor  habia  varado ;  llegamos  cerca  de  proa  (jionde  mq  hallaba  el 
capitán  quien  nos  dijo  ser  neoesario  tirar  carga  al  mar  para  al'^erar  el. buque, 
^  lo  que  me  comunicó  el  referido  Sr.  Baz,  y  habiendo  observado  Ia«ituaoion  que 
^guardábamos^  fui  de  dictamen  que  no  est&bamos  completamente  varados;  que^nn- 
que  algo  rozaba  la  quilla  en  el  fondo,  este  era  de  arena  suelta,  el  viento  del  Sui, 
la  mar  calmada  y  el  aspecto  del  tiempo  bonancible :  que  antes  de  arr(;jar  oar^a  al- 
guna debia  trabajarse  con  todo  el  empeño  posible  para  sacar  el  buque  que  estaba 
ison  una  anola  caya  cadena  hacia  ya  su  buen  efecto;  que  estando  muy  recargado 
de  carbón  y  teniendo  cerca  de  las  tres  cuartas  partes  de  la  carga  de  más  valor 
sobre  cubierta,  si  se  tiraba  la  mayor  parto  de  esta,  serian  muy  pocas  las  pulga- 
das que  el  buque  levantaría;  que  seria  mucho  mejor  esperar' subiese  la  marea 
haciendo  siempre  diligencias  de  arrimar  carga  al  centro  y  proa  para  nivelar  el 
calado ;  en  fin,  como  marino  hice  todas  las  observaciones  y  manifestaciones  con-  ^ 
docentes.  Sin  embargo,  el  capitán  repitió  al  Sr.  Baz  que  se  creía  en  la  necesidad 
de  arrojar  carga  manifestando  que  el  buque  podía  romperse.  Viéndole  tan  deci- 
dido se  le  propuso  que  tirara  carbón  ofreciéndole  que  se  le  pagarla.  Esta  opera- 
ción aunque  fácil  [según  yo  entiendo]  dijo  el  capitán  no  podía  hacerse  por  estar 
bajo  de  cubierta  y  volvió  á  insistir  en  la  necesidad  de  aligerar  el  buque  k  lo  cual 
el  Sr.  Baz  contestó,  ^ue  si  lo  oreia  preciso  tirara  xsarros  y  añones.  A  esto  inanl- 
jfestó  el  capitán, que  tampoco  podía  verificarse  por  estar  ios  pajones  de  los  oarrof 
oon  vtñk  parte  áe  sus  rped^s  bajo  d^  pu'bierta  y  ^  resto  en  el  entrepuente,  tras 
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dt  k  iopgft  dt  pop4^  y  ^é  orglA  alfgtrar  á  iod#  inúéé,  ptépwkUtká^  M  Urina 
ftisilM  d«  los  qut  allí  habi».  £1  «r.  Bai  ootttostó  al  oapitao  qtit  en  otf  o  de  neoe- 
Bidad  extrema,  tirara  parque  de  artillería  y  otros  efectos  de  más  peso  j  «too* 
▼alor. 

Bl  oapiUn  dispase  que  se  praetleara  el  aligeramiento;  pero  según  pudo  obwr- 
Tarae  despnes,  en  toi  de  Urar  solo  del  eargamento  de  popa  para  igualar  el  calsdo 
del  buque,  se  hiio^tambi^n  de  proa  y  con  tal  deeórden,  que  sin  embargo  d«  tener 
allí  muy  &  la  mano  eallones  y  parque  de  artillería  con  otros  efectos  de  mucho  pe- 
so y  poco  Talor,  se  arrojaron  al  mar  muchos  bultos  yaliosos  sin  entrar  en  conn- 
deraciones  de  ninguna  especie.  Gomo  ni  el  capitán  ni  el  sobrecargo  pudieron  dw 
raion  de  los  bultos  que  en  el  puerto  se  babian  puesto  bajo  de  cubierta,  y  de  loi 
que  dejaron  en  el  entrepuente,  no  pudo  saberse  &  punto  fijo  los  sTrojadoe;  pero 
•egun  pudo  ealcolarse  serian  eoea  de  «doscientos  sesenta»  los  bultos  que  te  per- 
dieron,  entre  ellos  muchas  cajas  con  fornituras,  «ciento  cincuenta.»  con  ftwileiy 
earabinas,  Tarias  con  «dos  y  medio  millones  c&psules»  y  otros  efectos  TalioBOS. 

Bebido  6  las  circunatancias  de  la  varada  que  Tan  anotadas  y  no  al  aligeramies- 
to,  pudimos  salir  de  allí  después  de  las  once  con  rumbo  á  fiera,  cosa  de  una  ho> 
ra,  y  en  seguida  con  buena  proa  4  Break  Water,  donde  llegamos  á  las  seis  horai 
y  media  de  la  maffana  del  día  29. 

Poco  después  de  haber  anclado  en  dicho  puerto  atracó  una  embarcación  menor 
que  traia  alguna  p6Wora  para  el  Sr  Bai.  y  se  dijo  al  capitán  lo  conreniente  qae 
seria  &nt<>8  de  trasbordarla,  el  arreglar  la  carga  de  su  buque.  El  oapitan  se  excu- 
só &  hacerlo,  manifestando  que  aquella  embarcación  nos  esperaba  hacia  doe  6 
tres  dias,  y  su  tripulación  no  quería  aguardar  más.  Se  procedió  al  embarque  j 
concluido,  hice  repetir  al  capitán  por  conducto  del  Sr.  T>.  Cipriano  Robert  la  ne- 
cesidad de  arreglar  la>oarga  de  manera  que  si  por  desgracia  hubiese  de  hacer  nne- 
Ta  echasen,  estuTiese  &  la  mano  la  de  más  peso  y  menos  ralor,  pero  nada  se  hiio 
y  todo  quedó  en  el  mismo  estado. 

Bu  la  tarde  del  mismo  dia  29  acompaffé  á  tierra  al  Sr.  Robert,  y  en  la  mafiana 
del  dia  siguiente  80,  regree^  á  bordo  con  el  despensero,  que  según  supe,  había 
llcTado  encargo  del  capitán  de  coneeguir  un  maquinista. 

Luego  que  llegamos  al  buque  se  comunicó  á  dicho  capitán  la  orden  del  Sr.  6as, 
que  se  hallaba  en  tierra,  de  poner  una  seflal  si  estaba  todo  dispuesto  parahaee^ 
se  á  la  mar;  esta  se  puso  y  yerificamos  nuestra  salida  &  las  tres  de  la  tarde  eos 
Tiento  regular  del  N.  O.  y  poca  marejada. 

Bl  Tiento  del  cuarto  cuadrante  continuó  templado  hasta  la  prima  noche  del  dia 
ft  del  corriente,  que  á  eso  de  tas  ocho  quedó  calmado,  y  poco  después  empesó  aco- 
plar del  segundo  cuadrante. 

Serian  poco  más  de  las  once  de  esa  noche,  cuando  el  sobrecargo  me  dijo  tenia 
que  hacerse  nuoTa  echazón;  salí  á  cubierta  y  observé  que  el  Tiento  del  S.  B.  no 
era  muy  fuerte,  con  marejada  del  mi>;mo  regular.  La  tripulación  empeló  poeo 
después  á  tirar  carga,  y  á  las  dos  de  la  maVana  observé  que  el  buque  hacia  mneba 
agua,  y  que  estando  mojado  el  carbón  inmediato  á  las  hornillas,  algunos  marine- 
ros se  ocupaban  de  romper  cajas,  tirando  al  mar  sus  contenidos  y  aprovechando 
la  madera  para  alimentar  el  fuego.  Seguía  subiendo  el  agua,  y  sin  embargo  de 
tener  en  acción  las  bombas,  aquel  fué  apagado  á  las  cuatro  y  media. 

A  las  cuatro  y  cincuenta  minutos  empezaron  i  arreglarse  los  botes,  y  despnet 
de  aclarar  bien  el  dia  4,  se  echaron  estos  al  agua,  embarcándonos  quince  per- 
sonas, con  el  capitán  inclusive,  en  uno  de  ello?,  y  otras  quince  6  dies  y  seis  ee 
los  otros  dos. 

Poco  después  de  haber  dejado  el  buque,  este  se  fué  al  fondo,  y  seguimos  re- 
mando oori  proa  del  N.  N.  O.,  avistando  la  tierra  después  de  las  doce»  y  arribs* 
IBM  6  la  playa  6  Us  cinco  de  la  tarde  del  mismo  dia  4. 
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n  lii««f  dradé  llégftHKNT  ditU  al  Bnt  del  «abo  F«ar;  tiBintisaki  6  tbíMUi^iqí- 
lUfl,  f  eonsidero  qa«  la  mistna  diaUnoia  estarla  del  ea  que  dcjamoa  el  buqve. 

Como  naeetro  bote,  al  ■epararnos  del  citado  baque,  teaia  más  faena  de  reme- 
ros, j  pooo  deepnes  improyisamos  con  dos  remos  sobrantes  y  el  auxilio  4e  una 
frasada  ana  pequeOa  Tela;  los  otros  botes  quedaron  atrás  abandonados  á  su  pro- 
pia suerte,  con  la  graye  circunstancia  de  que  la  brújula  que  embarcamos  estaba 
en  el  bote  del  capitán.  Este  abandono  de  los  citados  botes  é  indÍTÍduos  que  los 
tripulaban,  es  una  acción  incalificable,  muy  indigna  de  un  marino. 

Para  probar  que  la  pérdida  del  buque  no  fué  efecto  del  mal  tiempo,  j  si  solo 
de  sus  malas  condiciones  propias  y  de  estar  sumamente  recargado  de  carbón, 
baste  deeir,  que  la  carga  que  embarcamos  seria,  en  su  peso,  equi7alente  d  una 
eoarta  parte  del  tonelaje  que  media,  y  que  desprendido  de  &  bordo  en  un  peque- 
fio  bote  que  quedaba  bastante  recargado  con  las  personas  que  íbamos,  con  más 
síganos  quesos,  Tarios  jamones,  un  barril  de  galleta,  doce  remos  y  otras  ftriole- 
ns,  segaimos  sin  inoouTeniente  alguno  hacia  tierra,  con  la  marejada  y  Tiento  de 
costado,  siendo  por  lo  mismo,  en  mi  opinión,  responsables  á  las  pérdidas  sufri* 
das,  los  dueBos  del  repetido  buque  y  su  capitán. 
•  Debo  afladir,  y  es  de  pública  notoriedad,  que  el  tantas  Teces  citado  buque,  al 
ialir  de  este  puerto  con  el  puente  casi  al  nÍTel  del  agua,  representaba  estar  tan 
iomamente  recargado,  que,  en  mi  concepto,  la  carga  que  tenia  era  en  mayor  can- 
tidad que  el  número  de  toneladas  que  media. 

NucTa-York,  Diciembre  26  de  1866.— (Firmado)  José  Ferrer. 

Bs  copia.  Washington,  Diciembre  81  de  1866.— (Firmado)  Ignacio  Mttrüeal,  se- 
cretario. 


NTJMEBO  901. 

LBQAOION  MEnCAKA  BN  LOS  ESTADOS-TTKIDOB  BE  AMÉBIOA. 

Waahingiont  JOiciemhre  31  de  1366. 

Gastos  de  ofido  de  esta  Legación. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  Td.  la  cuenta  justificada  de  los  gastos  de  oficio  ero- 
gados en  esta  Legación,  durante  los  dos  últimos  tercios  del  presenté  aCo,  cuyo 
importé  de  setecientos  sesenta  y  un  pesos,  sesenta  y  dos  centaTos  ($761  62)  lo 
•argo  hoy  en  la  cuenta  corriente  que  remito  á  ese  ministerio,  con  nota  separada 
de  esta  fecha. 

Reprodosoo  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideraoíbn. 

(Firmado)  M.  ROMERO. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exteriores. — Chihuahua. 
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1686.  coaftio. 

a  administraoioD  de  eorreoB  de  eeU  elu- 
respondenoía  Tenida  sin  ftr&nqoeair  &  eftla 
®  de  Abril  al  30  de  Junio,  recibo  núm.  1.      21  90 
lem,  Ídem,  idem,  del  1?  de  Julio  al  80  de 

bo  número  2 »      26  88 

[em,  ídem,  Ídem,  del  1?  de  OotnbreNil  81 

recibo  número  8 82  10 

ea  comprados  en  la  f^ba  en  él  ooilreo, 
>  la  correspondencia  de  la  Legación,  te- 

1«6  00 

i,  Ídem,  Ídem,  recibo  número  6 18  00 

os  al  Sr.  Fa entes  por  portes  de  oorres- 

pendencia  de  la  Legación,  recibo  número  6.^ ^....        2  66 

ídem,  ídem,  ídem,  recibo  número  7 2  86    221  80 


ié    <■ 


F«miODI0OS. 

Junio  19. — Por  SO  ejemplares  del  Dailt/  Olobé,  con  disensiones 
del  Congreso  sobre  los  asuntos  de  Bfézíeo,  recibo  n6> 

mero  8 2  60 

„      28. — Por  ídem,  Ídem,  ídem,  recibo  número  9 8  50 

„      29. — Por  un  aBo  de  sosoricióh  al  "Evening  Po¿tt  de  Nue- 
Ta-Tork,  del  29  de  Junio  de  1866  al  29  de  Junio  de  1867, 

recibo  numerólo 12  00 

Julio  18. — ^Por  un  aBo  de  suscHuion  $X  DéHy  ifúeninff  ChronieU, 
de  Washington,  del  18  de  Julio  de  1866  al  18  de  Julio 

4elM7.  ir#ciba»4».ero  11 m.., ., 8  00 

Setiembre  80. — Por  seis  meses  de  suscricion  &  La  Crónica  de 
Nuevar-Ttrk,  del  1?  de  Octubre  dt  186G  al  81  de  Majo 

de  1867,  recibo  número  12 :...         8  60 

NoTÍembre  28.— Por  la  suscHoion  al  Daily  G^/o&0  4urante  las  se- 
gundas sesiones  del  Congreso  39^  do  los  Bstadoff-ünidos, 

reo¡l)o  número  13 • • 6  00 

Por  un  año  de  suscricion  al  New-York  Datly  Herald  del  1? 

de  Enero  de  1867,  recibo  número  14 «       12  00 

Por  Ídem,  ídem,  ídem,  New-Torh  Daily  Tribune^  recibo  nú- 
mero 15 M       10  00 

Por  ídem,  idem,  ídem,  Nev-York  Daily  THmét,  recibo  nú- 
mero 16 ~       12  00 

Por  ídem,  idem,  idem,  Courrier  des  Etatt  ühit,  recibo  nú- 
mero 17 12  00     85  60 


ITTIUU  DB  ESOEITOBIO. 


Octubre  10. — Por  papel,  cubiertas  j  otros  útiles  de  esoritorio 
comprados  en  París  por  D.  Luis  Maneyro,  según  aparece 
de  la  cuenta  número  18 80  00 


Al  frente $      80  00    S15  80 
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Peí  frente $      80  00    816  80 

NoTiembre  28. — Por  papel,  oubieiias  7  otros  útiles  de  escrito- 
rio comprados  en  esta  ciudad  á  los  Sres.  Philp  Solomon 

7  C?,  recibo  número  19  •**«•«•••  •^•«•••«.^.« ^    108  62 

Diáembre  81. — Por  Ídem,  ídem,  idem,  idem,  recibo  número  20.    1.04  60 
Diciembre «2fi.-^<P#v  un  sutt^ nueva  pava  tímbrar  el  papel  de  ofi- 
cio de  la  Legación  por  haberse  gastado  el  que  habia,  he- 
cho per  la  oompafiSa  Oo»tin«ntal  de  billetes  de  bonos,  7 
por  timlwar  1,860  pliegos,  recibo  número  21 46  26    288  87 


TlLiOEAfO. 

OoliihKa  39^-- Por  un  telegrama  al  eneaffado  M  oonfolado  en 
KiÉiTiMkleans,  6  qu»  se  refiere  la  nota  número  712  de 
29^  de  Octabre,  rewbo  número  22*...*«.» ^^4»— »«.*.^»        9  19 

Kevifsibre  4. — Per  un  parte  telegráfico  enyiado  al  C.  Presiden* 

ttii  l^eikter,  aiisande  la  próxima  salida  del  ^Su^sushanña.n .  ^ 

Nota  n6mero  729,  recibo  número  23 , 20  00 

NoTiembre  6.-^^or  no  telegrama  ^  cónsul  en  San  Francisco 
sobre  oaflones  lleyados  de  Mazatlan.  Nota  número  728, 
recibo  número  24 8  84 

Diciembre  7. — Por  un  tiMgiasafc  da  Bi  Jeai  Fevner^  amando  la- 
pérdida  del  nSuwane4,n  á  que  se  refiere  la  nota  821,  re- 
cibo número  25, ...•«•«-^•.••-— 197         ^ 

Diciembre  12. — Por  un  telegrama  enriado  por  D.  José  Ferrer  al 
cónsul  en  Nueya-Orleans  sobre  el  mismo  asunto,  Vecibo 
vute#iW  3v*  •¿••••«••-«•«•••««« »•«•«••«•*•••••«••  •••4<4*»«  ««*•*•«••.:••••«        8  26      ^^  76 


■XPBBSO. 


Por  los  bultos  euTiados  6  la  Legación  mexicana  6  remitidos 
por  ella,  por  las  compaOías  de  Expresos,  consistiendo 
principalmente  eit  ejemplares  ée  La  Vht  de  Amétita  ^ 
NueTa-Yorlr,  según  aparece  de  la  cuenta  número  27 29  7&     26  76 


Mneon&^QmrA. 

Agosto  I6.-1— Por  nn  ejemplar  del  Derecho  internacional  deWhea- 

ton  para  uso  de  la  legación,  recibo  número  28.  ..^.»«..«.        7  60 

Setiembre  9.— Por  los  gastos  del  riaje  hecho  con  el  Presidente 

Johnaon  á  Chicago,  según  aparece  de  la  cuenta  núm.  2d.      57  96 

Octnbro  ^.— -Por  una  estufa  comprada  para  calentar  el  cuarto 

de  loB  empleados  de  1*  tegaoion,  recibo  número  8Q: 7  76  ' 

Diciembre  14. — Por  un  estante  para  poner  libros  de  la  Legación  ' ' 

7  otras  piezas  de  carpintería  para  la  misma,  según  cons- 
ta  4el  recibo  número  81 •      21  26      94  46 


Total m  «2 

Washington,  Diciembre  81  de  1866.— (Firmado)  M.  Rom$ro. 
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NXTMEBO  902. 

LBOAOIOH  MBXIOAHA  BN  LOS  B8TAD0S-UHnH)8  DI  AMÍBIOA. 

Wathm^oñ,  Diciembre  SI  d$  18G6, 

Oastoa  extraordinarios  de  esta  Legación. 

Tengo  la  honra  de  remitir  &  Td.  una  cuenta  justificada  de  los  gastos  extraor- 
dinarios y  de  auxilio  &  oficiales  de  nuestro  ejercite,  erogados  en  eeU  Legaden, 
durante  los  dos  últimos  tercios  del  presente  año,  cuyo  importe  de  mil  doscientos 
noTonU  y  tres  pesos,  ochenta  y  tres  centatos  ($1,293  88  es. ),  lo  cargo  hoy  en 
U  cuenta  corriente  que  remito  á  ese  ministerio,  con  noU  separada  de  esU  fecha. 

lU^odusco  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Pinnado]  M.  BOMBBO. 

Ciudadano  ministro  de  relaoiwies  exteriotea.— CWhmalma. 

é  ■■ 

0V3NTA  do€umeiUadadeloi0<uto$€ztraordÍMrio9ydeauxm 

to,€rogaéknmlaI^acimMexicafuimWa*hingUm,ddP.dtMayoalSldtJh' 

c¿»6f «  de  1866, 

IXPAISIONXS. 
IRAA 

Julio  6.-Jor  800  ijemplares  de  la  circular  número  8,  de  27  do 
Junio  de  1866,  remitida  con  la  noU  de  la  Legación  nú- 
mero 480»  de  10  de  Julio  siguiente,  recibo  número  1...-      40  00 

Acostó  29.— Por  500  ejemplares  de  la  circular  número  9,  sobre 
D  Antonio  Lópeí  de  Santa-Anna,  remitida  con  la  noU 
de  la  Legación  número  604,  de  11  de  Setiembre  de  1866, 
recibo  número  2 - — ••      ^6  00 

Octubre  24.— Por  600  templares  de  la  circular  número  10,  de 
12  de  Octubre  de  1866,  remitida  con  U  noU  de  la  Lega- 
ción número  704  de  24  del  mismo  Octubre,  recibo  núme* 
y^  3^ ^••.^... «      88  60 

Diciembre  2a— Por  800  «templares  de  la  circular  número  1 1  de 
10  de  Diciembre  de  1866.  remitida  con  la  nota  de  la  Le- 
gación número  866  de  20  del  mismo  Diciembre,  recibo 
número  4 • :'••• ;•••; *^  ^ 

Aflosio  8  —Por  ochenta  pesos  con  que  contribuí  para  la  impre- 
•    Bion  del  cuaderno  intitulado,  «México  y  sus  rcTolucio- 

-      '   nes.»  por  Mr.  Gcorge  B.  Church,  según  comuniqué  en 

nota  número  649,  de  8  de  Agosto,  recibo  número  5 ^  iSO 

Al  frente...... -^í    ^  «> 
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Setieiibre  16.— Por  el  importe  de  U  impreeion  eiyl»  Vos  de  Amé- 
rica  de  dos  oartas  oMiltas  en  el  Niágara  y  Chicago,  sobre 
el  Tilde  del  Presidente.  4  que  se  refiere  U  nota  de  la  Le- 
gadonnúmero  617,del64e.§eUena«e.  WÍlíontimero6.      60  00 
Setiembre  26.— Por  la  tercera  parte  con  qae  contribuí,  del  im- 
porte de  la  impresión  del  cuaderno  sobre  exporUolon  de 
arma¿enaot  OBBtidei-TnMqf»  6  qn^  te  ye^eTO^U  notft 
nAmero  699,  de  9  de  Seüembre,  recibo  número  7.........    "»  ?» 

Octubre  1?— Per  la  iinpreeion  «i  La  Crónia^át  NneTa-York,  de 
mi  carU  al  Sr.Santa-Anna,  de  20  de  Setiembre,  según 

aliso  dado  en  no^a  número  664,  de  2  de  Octubre. ^  ^^    ^^^  ^ 

misoslXhia. 

ÍMao6,-^ascriclon  para  el  monumento  que  ya  á  erigirse  Mi 
el  Perú  6  la  memoria  del  Sr.  P.  Joafi  Galreí.  Nota  «*- 
mero  878  de  25  dd  actual,  recibo  número  8 ^  ^'^ 

P^ciimbgre  22.— AjoiUo  &  D.  Joaquin  VlllalobOB  para  que  se  re- 
«rese  &  NueTa-Tork,  según  comuniqué  en  mi  nota  núme- 


^es»  &  NueTa-York,  según  comunique  «u  m»  «v 

ro  874,  de  22  de  Diciembre  de  1806. *'  _ 


40  00 


AUXIUOS  X  JIIIS  T  OTIOIALMS  DBL  «JÉBOITO  MBXIOAUO. 

BeUembre  21.— Por  <Jiett  pesa3  A»des  al  general  Pas  para  que 
se  regrese  á  la  República,  según  instrucciones  del  minis- 
terio de  guerra.  Nota  número  681,  de  21  de  Seüembre  ^ 
Último,  recibo  númaroi9 •••••••  .—•.•-•••  ••#•»•••• ••• 

JuUo  81.— Por  dies  pesos  dados  en  la  fecha  al  coronel  José  Lis- 
castro  por  cuenta  de  sus  alcances,  según  aparece  del  re- 

cibo  número  10 •••••' 

Por  cincuenta  pesos  dados  al  cónsul  BraTO  para  que  se  re- 
gresara 4  la  República,  además  de  las  cantídades  en  otras      ^  ^ 
cuentas •  • ••••••• •• 

Octubre  10.— Por  die«  pesos  dados  con  el  mismo  objeto  al  oo- 

ronel  José  Washington  Eayro,  recibo  número  II—.. 1^  ^ 

Diciembre  10.— Por  abono  hecho  &  la  deuda  del  coronel  Licas- 
tro  en  el  hotel  nacional  de  esta  ciudad,  según  ailsé  en 
nota  número  881,  de  10  del  actual • ^^"  ^ 

ídem.  8.— Por  abono  hecho  &  un  pagaré  dado  al  Dr.  Wiebor, 
por  «uenta  del  coronel  Gagem,  según  comuniqué  en  no- 
ta  número  826  de  8  del  actual,  recibo  número  12.  ....»•....    ICO  W 

ídem,  la— Por  pago  de  una  letra  de  cien  pesos,  por  cuenU  de 
los  haberes  del  comandante  Jhamin  y  teniente  Monnel, 
para  que  regresen  de  Nueya-Orleans  á  la  República,  se- 
gun  comuniqué  en  nota  número  867  de  18  del  actual.....    lOü  w 

ídem.  28.— Por  una  letra  de  cien  pesos  remitida  al  coronel  Pris- 
tíliano  Flores,  en  Tirtud  de  instrucciones  del  ministerio 
de  guerra,  para  que  se  regrese  &  la  República,  á  que  se      ^ 

refiere  la  nota  número  88  9  de  28  del  actual ^jwjJ^^^nv^ 

Total $ 1.298  88 

Washington,  IHciembre  81  de  1866.— [Firmado]  M.  Romero. 
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NUMERO  903. 

LEGACIÓN  MBXIOAKA  BN  LOS  BSTADOS^líllIDOS  DI  AMÍBIOA. 

Wa$hin(fton,  Vicianhre  SI  de  2866. 

Cuenta  ooriiente  de  he  fondos  tubcumalea. 

Tengo  la  honra  de  remitir  leí  Sopreno 
Gobierno  existentea  en  eata  >8  los  gisiot 
de  oficio  7  extraordinarios  c  oíos  del  pre- 
sente año,  y  tres  meeea  de  si  .  quedado  aa 
saldo  &  mi  faTor  de  doseient  centaTos  ea 
papel  ($  299  83  c&)  que  oarj  remita  yo  & 
ose  ministerio» 

Beprodazoo  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideraoion. 

(Firmado)  M.  ROME&O. 
Ciudadano  ministro  de  relaciones  exterioree.— Chihaahaa. 
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▲  LA  OOBBBSPOVDRNCIA  DI  LA  LIOAOIOK  MEXICANA  EN  WABHQTOTpir 
kSttKPÍÁXlX  1>1  BELACIOKBft  KXTXBIORES  KK  EL  BBOXmDO  SEME8TBB  Pf  1 


ANEXO  á  la  nota  de  la  Legación  mexicana  en  Washington  dirigid 
dadla  secretaría  de  relaciones  exteriores^  número  459,  del^.de 
Jylio  de  1866,  sobre  la  vindicación  de  MéxicQ  Uberal. 

[Pigina  )]• 

[Tradnoido  del  MctÜ-Bag  j  Matóme  Mirror  de  Nueva-Tork  de  los  números  l§f 
16  y  17  de  Abril  18,  20  y  27  de  1866;  y  números  18.  19,  ÍIO  y  21  de  Mayo  4,  H, 
19  y  26  de  1866;  y  números  22,  24,  26  y  26  de  Junio  2,  16,  28  y  80  de  I866J. 

M$tBUo.^Hf0  Juartn  y  Müxmüiaiyo. —  Una  mdieaeion  del  Oobienw  libtral  de  la  Btpú' 
^Ue^por  m§fii9  dé  la  «xpomwmdé  lat  airoeidadeé  y  pvrfidiat  dd  uavéntunro  ont- 
Ifioco.» 

INTRODUCCIÓN. 

Las  siguientes  páginas  deben  4a  origen  &  la  oorrosponden.oia  anexa  á  este  es- 
crito. 8e  lian  escrito  con  la  sola  id^a  de  descngaOar  al  público. en  general  sobre 
las  muchas  interpret.aqiones  equivooM  <m^  el  mundo  ha  hecho  por, los  informes 
de  los^iipperlalistaa  pagados,  y  dedicados  al  serTÍoio  del  «aTenturero  austriaoo» 
y  del  «usurpador»  Oalo,  quien  habiendo  pisoteado  las  libertades  de  su  propio 
pqeblo,  pretende,  por  medio  de  la  fuersa  armada,  impoiver  un  despotismo,  exiran* 
jero  y  aristocrático,  sobre  una  nación  que  lucha,  y  que  es  de  verdaderos  republi- 
canos americanos,  cuyo  único  crimen  consiste  en  su  decidida  dedicación  al  pro- 
greso de  sus  principios  de  libertad  oítíI  y  religiosa  y  una  protección  patriótica  al 
territorio  en  que  nacieran. 

Luis  Napoleón  no  solo  ha  destruido  de  una  manera  ilegal,  con  la  interTencion 
arma<|a,  la  constitución  del  pueblo  mexicano,  en  los  momentos  en  que  una  nuera 
era  política  se  presentaba  á  resumir  si^s  libertades  coartadas,  sino  que  ha  subTSO- 
cionado  á  un  ejército  de  escritores,  repartidos,  por  todas  partes  del  mundo  coa  el 
único  fin  de  desprestigiar  á  los  mexioMios,  y  de  calumniar  al  partido  liberal  re- 
▼oluoionario,  para  peryertirlos  hechos  históricos  oontenporáneos,  poniendo  una 
barrera  al  desarrollo  do  las  ideas  republicaoas  entre  los  descendientes  de  los  lati- 
nos sobre  este  continente.  £s  con  la  única  idea  de  quitar  la  careta  á  los  más  pro- 
minentes en  estas  calumnias,  promulgadas  con  taijto  celo  per  los  extranjerosy 
traidoifes,  que  la  presente  Tindicacion  del  partido  ooQstituoioaal  de  5láxioa  se^  ha 
sometido  á  un  mundo  que  abriga  simpatías,  por  hombres  que  hace  afios  títoo  en 

TOMO  VIII. — 104. 


Digitized  by 


Google 


822 

nuestra  república  Teoina,  j  oon  oujob  destinos  est&n  ligados  tanto  por  Tincólos 
de  coneangaidad  como  por  lasos  de  patriotismo. 

En  la  hora  de  sn  aflicción,  cuando  la  inflexible  espada  del  inrasor,  ha  diet- 
mado  á  una  tras  otra  de  las  familias,  cuando  por  los  decretos  arbitrarios  de  las 
cortes  marciales,  presididas  por  soldados  extranjeros,  alistados  bajo  labanders 
de  cualquiera  extranjero,  sobre  dies  y  siete  mil  mexicanos,  todos  patriotas,  han 
sido  asesinados  á  sangre  fria,  cuando  en  realidad,  se  ha  emprendido  una  guem 
de  exterminio  j  deyastacion  contra  hombres  cuyo  único  pecado  es  el  de  la  leal- 
tad y  el  del  patriotismo,  México  Terdaderfimente  liberal,  destilando  sangre  por 
todos  sus  poros,  solicita,  pide  la  ayuda  moral  y  física  de  la  gran  Reptiblica,  cu- 
fiada en  que  su  apelación  en  nombre  de  la  humanidad,  del  cristianismo,  de  la  li- 
bertad democrática,  no  será  negada  por  corasen  es  que  antes  de  esto  han  simpa- 
tizado con  la  Polonia  en  los  momentos  de  sus  mayores  aflicciones',  lo  mismo  qus 
con  Hungría  y  con  la  humanidad  doliente  y  oprimida  en  general.  Si  Knsoiusko, 
Kossarth  y  paribaldi  merecieron  la  admiración  y  simpatía  de  la  República  Ame- 
ricana, qué  no  meroce  también  iguales  expresiones  de  amistad  y  buena  yoluntsd 
la  conducta  de  Benito  Juárez  y  sus  partidarios  en  la  gran  lucha  que  sostienes 
contra  la  iuTasion  y  el  exterminio,  que  hoy  se  ha  emprendido  en  el  territorio  m> 
zicano?  Confiamos  en  que  un  estudio  detenido  de  las  siguientes  páginas  coQTeii- 
cerán  á  todo  ciudadano  americano  que  México,  en  su  actual  estado  de  afliccioa 
y  necesidades,  tiene  cierto  derecho  de  pedir  y  aun  de  exigir,  la  protección  y  ayuda 
del  pueblo  de  esta  República,  y  que  igualmente  se  couTencerén  de  que  le  será  po- 
sible pagar  y  no  muy  tarde,  cualquiera  cooopromise  finanoiero  que  tenga  que  coa* 
traer  por  los  trabajos  y  penas  en  que  se  le  euTuelta. 

Traducción.— 'JToiel  i/fírojoo/ííawo.— Nueya-York,  Enero  1?  de  1866. — A  losSrea 
Alfred  A.  Green  y  Frederick  G.  Fitch. — Muy  señores  uiios:  Con  la  idea  de  desar- 
rollar el  gran  objeto  de  mi  misión  de  México  á  la  República  de  los  Estadoe-Ui^- 
dos,  respe hiosam ente  suplico  á  ydes.  me  preparen  y.remitao  para  publicar  y  ha- 
cer circular  por  todos  los  Estados-Unidos: 

Primero. — Una  manifestación  compendiada  del  carácter  y  poUtioa  del  C(obie^ 
no  liberal  de  México. 

Segundo  — Una  copia  de  las  leyes  de  colonización  y  una  breye  reseCa  de  las  ga* 
rantias  oAreoidas  por  mi  Gobierno  á  todos  los  inmigrantes  á  México. 

Tercero.  Kl  juicio  que  ▼dos.  se  hayan  formado  con  respecto  á  la  capacidad  del 
(Gobierno  libci^al  de  México  para  cumplir  con  sus  compromisos  tanto  con  los  co- 
lonos como  con  los  capitalistas  que  acepten  los  bonos  de  la  República  de  México. 

Después  de  muchos  aff  os  de  experiencia  en  México,  ydes.  han  adquirido  un  co- 
nocimiento exacto  y  personal  de  mis  paisanos,  como  también  un  conocimiento 
práctico  de  las  instituciones  de  México,  y  de  los  recursos  del-país  por  cuyas  ra- 
sónos he  iuyiíado  á  ydes  para  que  se  encarguen  de  este  trabajo  que  et^toy  segure 
lo  haráiPtdes.  oon  gusto.  Respetuosamente. — [Firmado]  Ocupar  Sancha  Oeh94, 
comisionado  por  la  República  de  México  á  la  de  los  Estados-Unidos-  « 

Copia  dt  la  respuesta  4  la  caria  que  precede. — ffotel  Metropolitano. — Nueya-York, 
Enero  9  de  lri66.-^Al  general  Gaspar  SanohezOchoa,  comisionado  de  la  Repúbli- 
ca Mexicana  Á  los  Estados-Unidos. — Muy  seBor  nuestro:  Tenemos  la  honra  de 
acusar  recibo  de  la  carta  de  yd.,  fecha  de  ayer,  y  le  suplicamos  se  elrya  aceptar 
nuestro  agradecimiento  por  esta  prueba  lisonjera  de  confianza  y  aprecio. 

Ligados  como  lo  estamos  por  yinculos  de  familia  y  de  intereses  pecuniarios  con 
la  República  de  México,  consideramos  que  es  tanto  un  deber  como  un  placer  el 
onpiplir  con  las  indicaciones  que  se  ha  dignado  yd.  hacernos;  y  por  lo  tanto  W 
mos  preparado  muy  de  prisa  el  adjunto  escrito,  que  deseamos  llene  el  objeto  que 
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nos  bemofl  propuesto.  {Plegué  «I  cielo  qae  Ifts  insUtaolones  liberales  de  aquella 
Bep6blioa  lleguen  á  conocerse  por  medio  de  ese  dodumento  bajo  bu  rerdadero 
ponto  de  Tista  por  los  amigos  de  la  libertad,  para  conTenoerloB  de  que  la  causa  li- 
beral de  México  es  la  causa  del  progreso  é  íntimamente  ligada  k  la  gran  causa 
por  la  que  con  tanta  prodigalidad  ha  derramado  su  sangre  é  invertido  sus  teso- 
ros la  República  de  los  Estados-Unidos. 

Bi  pueblo  americano,  si  permanece  fiel  6  los  principios  que  profesa,  no  podrá 
nénos  que  contribuir  sin  Tacilacion  alguna,  á  libertar  á  México  del  yugo  opre- 
sor de  los  usurpadores  imperialistas. 

Todo  hombre  justo  y  honrado  tendrá  que  aprobar  las  medidas  dictadas  por  el 
^bierno  liberal  de  México,  con  el  fin  de  atraerse  una  inmigraciou  constante  de 
>]08  Estadoa-ünidos,  ligando  de  esta  manera  por  medio  de  los  lazos  sagrados  de  la 
consanguinidad,  las  comarcas  más  bellas  del  continente  americAno.  En  una  na- 
ción constituida  de  tal  manera,  seria  inútil  pronosticar  que  llegará  á  ser  el  asilo' 
y  el  hog^r  dichoso  de  los  millones  de  seres  que  sufren  amargamente  en  el  Viejo 
Mundo. 

Que  el  pueblo  de  esta  República  hermana  será  capaz  de  arrojar  por  la  füersa, 
si  neeeeario  fuere,  del  tarritorio  de  México  al  usurpador  extranjero,  es  la  creen- 
cia tineera  7  el  deseo  Tehemente  de 

6tti  obedientei  serridor es.*- [Firmados]  Al/red  A,  Or9m.-^Frederiek  O,  Fiteh, 


VtSniOAOlOlS  DB  MtiXICO  LIBKBAL. 

Sari»  taa  erróneo  oomo  injusto  pretender  establecer  unm  comparación  entre  el 
tepubUeanismo  de  México  7  el  sistema  democrático  perfeetionado  que,  trasmiti- 
de  á  loa  americanos  por  sus  antepasados,  ha  sido  ampliado  7  mejorado  por  Ta- 
nas generaciones  de  patriotas  hombres  de  Estado.  El  republicanismo,  en  la  nue- 
va Inglaterra,  fué  el  resultado  inmediato  de  la  inmigración ;  aun  antes  de  anclar 
4^  9iM<^  Flotoer»  las  familias  de  los  peregrinos^  formaron  un  paoto  solemne,  ba- 
«ado  en  la  democracia,  7  eligieron  á  su  propio  gobernador,  independiente  de  los 
derechos  7  prerogativas  del  monarca  británico.  Los  no^on/ormiatast  hombreado 
la  mejor  sociedad  de  Inglaterra,  poseían  una  moral  estricta  7  una  inteligencia 
peoo  comoB,  7  i^obre  todo  eran  hombres  de  brillante  edncaeion  7  profundos  cono- 
cimienioB.  Establecieron  una  república  sobre  el  terreno  amplísimo  de  la  denega- 
olan  de  privilegios  hereditarios,  de  hostilidad  al  derecho  divino  de  los  reyes  7  la 
resiatenoia  en  admitir  el  dogma  de  la  sucesión  apostólica.  Crearon  una  comuni- 
dad ca7a  autoridad  gubernativa  se  derivaba  de  la  voluntad  popular;  establecie- 
ron ojoa  forma  de  culto  divina  sin  la  ordenación  de  un  sacerdocio,  7  desde -un 
principio  inauguraron  un  sistema  vastísimo  de  instrucción  pública,  para  prepa- 
rar k  las  generaciones  venideras  á  saber  apreciar  esas  franquicias  tan  extensas 
7  6  la  vea  tan  caras  en  su  adquisición,  7  que  sus  fundadores  estimaban  7  consi- 
deraban como  la  esencia  vital  de  en  existencia  social.  A  los  colonos  americanos 
no  lea  halagó,  venir  al  nuevo  continente  con  la  idea  de  realisar  inmensas  fortunas; 
p«ea  ni  eran  simples  aventúreme,  ni  viajeros  á  una  tierra  de  riquexas,  deseosos 
de  volver  á  sus  hogares  en  Europa  cargados  eon  el  oro  del  Nuevo  Mundo;  todo 
lo  contrario,  la  colonización  americana,  tuvo  su  origen  en  la  idea  cordial  7  pro- 
funda de  fundar  un  nuevo  y  permanente  estado  en  medio  de  un  territorio  desola- 
do 7  irisfeCt  y  que  habia  de  perpetuarse  por  la  afloencia  de  inmigrantes  de  análo- 
goa  tendencias,  que  se  glorían  en  un  destierro  de  una  tierra  natal,  cuyos  estable- 
éimientoa  eran  contrarios  á  la  idea  colonial  de  la  independencia  civil  7  religioso. 
Los  peregrinos  jamas  volvieron  á  pensar  en  volver  á  sus  antiguas  residencias;  80 
{«roposieiron  establecer,  7  estableoiero|i  un  nuevo  hogar  en  un  país  desierto  7  Mr 
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do,  que  al  ñu  ooiiTiriieroft  en  rieo  7  próspero  por  medio  de  ooftetaate  trabijo  j 
marATilIosa  dediosoion  induBtrial.  Nacida  en  la  oiouridad  y  creada  eo  medio  de 
la  adyersidad  y  del  trabajo,  la  República  americana  desde  ea  cuna  ooal  otra  &ii- 
nerTa,  fbé  un  prodigio  de  fueria  política.  Los  europeos  se  establecieron  en  Mé- 
xico bejo  circunstancias  muy  diferentes,  una  turba  de  soldados  arentureroi, 
acostumbrados  i  todo  género  de  Tiolenoias  y  á  la  rapiña,  dirigidos  por  un  jefe 
cuyo  descaro  y  oar&cter  prostituido  causaban  positiyo  esoindalo,  se  arrojó  sobre 
una  rasa  basta  cierto  pimío  afeminada,  con  el  único  fin  de  subyugarla  y  medrar 
4  costa  luya.  Con  todo»  los  vicios  que  caracterisan  á  la  vida  del  militar,  los  pQ> 
eos  conquistadores  que  permanecieron  en  México  ni  cuUirabau  los  feraces  terre* 
nos  de  aquel  magnifico  pa^B,  ni  desarrollaban  las  vastas  riquetas  de  sus  distrilM 
mineros.  Considerándose  los  amos,  en  virtud  de  la  conquista,  trataron  ¿  los  na- 
turales del  país  como  peouea  ó  esclavos  de  nacimiento,  destinados  eternamente  al 
trabajo  y  &  las  privaciones,  snimados  por  la  vana  esperansa  de  poder  saciar  la 
oreoiente  avaricia  de  los  nocivos  extranjeros.  En  el  tren  de  estos  belicosos  aven- 
tureros y  bandidos  Teni>L  un  gran  número  de  frailes  y  monjes,  impuestos  al  país 
por  el  fanatismo  de  Carlos  V  y  por  la  blpocondría  de  Felipe  II,  quien  eetableoié 
misiones  rodeadas  por  las  fogatas  de  los  campamentos,  é  impuso  la  conversión  de 
los  paganos  por  la  fuersa  de  las  bayonetas.  Pero  la  dvilisacion  mexicana  sufrió 
nna  remora  todavía  mayor  y  müi  desastrosa  con  la  Santa  Inquisición,  que  pro- 
Aví^o  tanto  despotismo  clerical,  tanta  prostitución  social  y  tantas  extorsiones  in- 
justas. Diabólicos  como  hablan  sido  los  ultrajes  cometidos  en  EspaOa  por  Torque- 
mada  y  sus  apóstoles  dominicos,  la  infiuencia  de  la  Inquisición,  operando  en  me- 
dio de  las  tinieblas,  en  secreto,  y  etiire  el  osóurantikn^o  de  nna  población  supera- 
iiaiosa  como  la  de  México,  logró  dominar  &  esta  per  eompleto  y  orear  una  barre- 
ra moral  casi  impenetrable.  Habiendo  sido  en  su  orfgen  un  poder  secundario  «a 
la  obra  del  proselitismo  secundario,  el  Santo  Oficio  asumió  una  influencia  domi- 
nadora con  la  cual  la  hierarquta  romana  fundó  una  supremacía  dictatorial  q|Q« 
proporcionó  á  la  Igleida  un  poder  muy  superior  al  del  Estado. 

La  revolución  de  1821  y  la  emancipación  de  México  de  la  dominaoion  eepaBo* 
la,  puede  considerarse  como  ol  primer  eslabón  de  la  cadena  del  progreso  que  firs^ 
guara  México  para  ligarse  &  las  ideas  republicanas,  que  lentamente  avansabsui 
bftoia  su  punto  culminante  en  perjuicio  de  los  jefes  ambiciosos  y  de  la  tiranía  ole- 
cleal.  4 Cómo  habla  de  esperarse  que  México  saliera  de  la  prueba  revolnoioRari^ 
tan  para  y  tan  perfectamente  como  la  ünion  Americana?  Las  masas  de  loa  in- 
nrgentes  no  habían  herbado  de  los  vireyes  españoles  ninguna  noción  de  líber* 
tad,  aingnnaa  ideas  de  confiania  é  independencia  de  car&cter  ó  cultura  ini«lao> 
tiial:  por  el  oootrario,  estaban  acostumbrados  &  1h  dominación  de  los  olérl^oa, 
hasta  el  grado  de  consentir  en  que  estos  gobernal'an  el  hogar  de  sus  familias  avM 
en  los  detalles  más  insigniflcantea,  ¿  la  par  que  pretendían  dirigir  todos  loa  aaim. 
lea  de  Estado,  legislando  de  tal  manera  que  la  opresión  eclesi&sticaqueania  &la 
Iglesia  oon  el  Eatado  era  fatal  para  los  principios  puros  de  la  responeabilidad  d«- 
BoorÜica. 

La  expulsión  de  los  eapafloles  ftié  inmediatamente  seguida  por  las  pruebas  qoa 

dio  la  República  de  que,  como  era  natural,  ansiaba  por  introducir  medidas  rs- 

fermistas  que  tendieran  ú  poner  un  dique  &  las  pretensiones  del  clero.  Autiqu» 

de  nombre  era  una  República,  en  realidad  el  nuevo  gobierno  no  era  sino  uns  t«o- 

araaia  tiráaiea,  en  la  cual  la  Iglesia  monopolizaba  las  funciones  legislativas  j'Jii. 

diaiales.  Reinaba  el  espíritu  dominante  del  olere  y  del  fanatismo,  que  en  inúm 

qsitieroii  atenuar  si  no  destruir  por  completo  algunos  Talientes  patriotas,  lo  mii- 

no  que  en  la  época  de  los  vireyes,  degradando  naturalmente  la  oondioioa  poUtl- 

aar909ial  del  país»  La  ooBéra-vevoluoioa  de  Iturbide,  cuyo  tr&gico  fio  puede  oon*- 

■Maaaate  901110  «aa  aoioiustaéiaa  adaoaa<fo  p»ra  los  priteftdiaiifcst  al  trans  i^^ 
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MU  «été  iip^iiiiiM  toUimnoia  Aege««r6  deipuas  bajo  el  pe«o  d«  una  sevie  de  pro- 
y^MierrerMMUolitfilogw  Oftasa  boiiror  posHiVanieiiie  á  la  hamanidad  ooiit«iDpl«r 
él  IfUdé  M  de0tt<n*tfMÉaeios  6  qae  había  llegado  ei  pueblo,  ovando  después  d^ 
d&otietittt  ofRMí  de  oottlHlita»  remeltas,  eomensd  la  era  Tentovosa  del  régiiaeii 
oMMUitltéienal,  Mti^e  ud  pvebto  «gviadeohlf»  j  lleuo  de  eaperaosa*},  que  tornaba  ei 
rostro  en  medio  del  júbilo  m&s  entusiastali&oia  el  sol  liberal  que  comenxaba  á  re» 
fittir  É^  ri^otf  Tiid#o«dov«s.  El  elero  romano  negando  redondamente  el  der^ho 
4^  ifVñt  Vúá^  honAre  pMH^  got*r  de  la  libertad  d«  eultos,  sostavo  Ooao  (mioa'Ml 
Ma  el  |>a6Fl4  i^Hgton  de  Roisa;-  se  prohibía  estriotamente  la  iamigraolon  pre* 
oéfléited*  p«f9M  eiftTMje^os,  á  Hi  toi  que,  debido  á  las  gabelas  y  reeirieoiouet 
qué  sé  ittpofiiáiít  Al  éonieroio  ett  h>A  pnerCot  mexioano»,  el  tráfioo  oon  Méxieo  lie* 
g9  ft  i^  taá  dfftdtl  j  Orneroso  éomo  lo  pudiera  ser  en  aquella  época  oon  los  poerios 
del  Jaj»<rti.  La  edu«aeion  ioflaiitettte  se  perttiltia  en  «na  esoala  muy  limitada;  ne 
m&odose  en  las  esouelas  mis  libros  de  texto  que  loe  oateoismoa  romanos,  rnién^ 
trti  qué  todos  loft  i^mois  de  la  oiendia  eletada  erftn  excluidos  porque  tendían  á 
f6m«ntaf  tma  euri<$8id4d  anti^eligfesa.  Nioguu  protestante  podía  segnn  la  ley, 
dMKM«i^  oifttrftiroüid  oen  núA  tfatMitfa  tofnana,  sin  la  expresa  antorisaelon  del  Pn« 
p«,  ((áiéñ  e#tt  ^ntfnfent»  el  pode»  que  se  ^ttúitk  en  el  trono  y  má«  pederaeo  que 
ertM16í6  ttifesi&o. 


La  ConstüUeion  liheraL 

La  oonttttQoion  de  lee  Bitadee^nldos  de  Mézleo  promulgada  por  el  Oeñgrese 
deaquell*  BepAbHea  en  Mwnu>  11  de  1667,  eoroné  los  Tiotoriesos  aranoes  de  las 
idsas  liberales,  que,  luc^bando  en  medio  de  innumerables  reTolneiones  y  oontra* 
irevolnetonesv  alennvcron  dnr  «foa  expeefoion  tangible  y  de6nitiTa  de  sus  prínol* 
plM  per  nleélo  de  ese  deomaenlo  org&ni«o.  La  oonstüueion  general  faé  formada 
bajo  las  liiietnas  bases  que  la  de  la  Ünion  amerioana,  hasta  donde  lo  permitieron 
!•«  eireunslaiieiiui  loenlM  del  paf»  y  la  existencia  de  la  l*>y  oivil  en  Tes  de  la  ley 
«onmn,  que  ee  la  que  formn  la  base  de  la  jurisprudencia  brit&nioa.  El  espíritu  de 
ito  eéd4gD,  ein  embsirgo,  eonéerra  la  esenoia  y  las  m&ximas  eardinalee  del  dere- 
eho  oonsiituoional  americano,  puesto  que  siempre  fué  el  deseo  expreso  de  los  li- 
berales, quienes  querían  asegurar  un  porrenir  íljo  y  satisfactorio,  asioilando  sus 
bifllltneionee  hastn  dond%  fttese  poeibte  á  las  de  los  Bstados-Unidos.  Además  de 
lo  aeerindo  de  e»tii  polftiea,  as^gnraodc  4  los  mexicanos,  como  lo  comprueba  In 
Meterla,  la  ndbpcíon  de  In  cenetHueion  «merlcana  como  modelo  para  la  suya,  de» 
betoos,  autfqtie  sipéreieii  egefeme,  Centemplar  ese  hecho  como  el  precursor  del 
deitlno  final  de  la  naelon  aMS>l«aiaa,  en  donde  conforme  se  dirija  la  oorriente  de 
Ümlgrspolen  de  loe  Bstados-ünldes,  pedrifáeilmente  efpctnarse  la  armenia  de  los 
pvteeipica  poHtiees  entre  los  iMbitaÉteB  de  una  y  otra  nación. 

Además,  Méxtco,  después  de  hnber  consumado  su  independencia,  habla  estado 
progresando  lenfliMnente  qnivá,  para  los  que  estamos  habituados  al  régimen  de  las 
instítnoiones  republicanas,  pero  no  por  eso  sin  cortesa,  hacia  la  adopción  pemui- 
etnte  de  la  democmcfa.  Les  nndoncs^  debe  tenerse  presente,  no  son  la  creac4on 
de  een?ulsíenes  C0pnme<fdicaft;  y  es  de  noUrse  que  la  forma  de  gobierno  distinta 
áequelln  bajo  la  ouaUha  exIMidn  por  mucho  tiempo  un  pueblo,  establecida  de 
ttna  manera  tlolenia  por  medio  de  la  reacción  que  repentinamente  se  apodera 
dt  lae  epiniones,  casi  siempre  es  seguida  por  una  nuera  reaocien  que  tiende  á  xe*> 
teblMer  lae  antiguas  prereaeiones  polfUcfts. 

i*  FvnneU  que  Imws  ntairde  de  eev  na*  de  las  naciones  máe  cifilisadat  é  llni- 
^Hám  éél  BVAée»  ha  eninytdo  dna  tmn  el  nsyimsnnhMo»  y  em  anubM  i 
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nes  ha  Tuelto  i  reoaer,  entregándose  en  manos  dt  la  twrmtk  ná«  onerosa  de  kBMK 
narqiifa.  T  sin  embargo»  el  francés  que  gustoeo  se  inelina  ante  el  jngo  de  W 
neurpedor,  que  es  riolador  perjuro  de  protestas  j  promesas»  se  bnrla  del  mesioa- 
no,  quien  habiendo  desechado  para  siempre  la  tutela  de  los  reyes,  trabijaeoi 
perseveranoia  y  de  buena  té  para  Mquirir  el  arle  de  gobernarse  por -si  sola  ceso 
ana  Tíndioaoion  de  su  primera  rebelión  contra  la  autoridad  de  las  testas  eere- 
nadas. 

Habiéndose  formado  la  constituoion  federal  de  México  4  sem^ania  de  la  de  les 
Estados-Unidos,  era  consecuencia  natural  que  los  diversos  Estados  adoptataa  su 
respeotiTas  constituciones  airTién deles  de  modelo  para  ello  las  que  tienen  lasM- 
tidades  de  la  confederación  americana.  Afortunadamente  para  Mé&ioo«nosehaiffe* 
puesto  ni  defendido  la  doctrina  de  la  soberanía  del  Estado;  por  puja  raxon  4  la 
Tes  que  se  ha  eTitado  la  centralisacion,  las  dirersas  oonstítuotonea  delosBstadoi 
se  han  formado  de  tal  manera,  que  ninguna  de  oUas  pugna  con  los  principios  es- 
tablecidos en  la  constitución  general. 

El  espíritu  especial  de  l^s  lejes  en  todos  los  distritos  tiende  4  la  naoionalidtd; 
j  aunque  se  aparten  en  ciertos  detalles  insignificantes  de  un  sistema  uniforme  dt 
Jurisprudencia,  so  observa  que  las  tendenoias  de  la  justicia  en  onda  una  deaqte- 
Uas  leyes,  tienen  un  mismo  fin;  porque  en  todos  los  paisas,  y  muy  particula^ 
mente  en  México,  las  preyenciones  del  ciudadano  se  adhieren  6  ciertas  costum- 
bres muy  antiguas  que  obserTa  con  oariSo,  sin  querer  iuTestigar  €a4l  haya  sido 
)a  razón  de  su  origen. 

Entre  las  demás  franquicias  políticas  que  se  alcanzaren  con  la  oonstituoion  de 
1857,  tenemos  la  separación  de  la  Iglesia  del  Estado,  sin  ouyo  prionipio  el  rspo- 
blioanlsmoseria  una  farsa  y  la  libortad  unn  palabra  Tana. 

Esta  conquista  por  si  sola  asegura  4  México  sn  porTonlr,  ya  ñam  que  el  inpe» 
rialismo  sobreTira  ó  no  4  la  hora  que  se  le  tiene  seOalada. 

La  adopción  de  la  constitución  fué  precedida  por  la  promnlgacioii  de  doslejsi 
muy  importentes  y  que  influyeron  mucho  en  el  porvenir  de  Méxieo.  La  prímers 
Tino  en  apoyo  de  la  riqueza  nacional  poniendo  en  circulación  los  bienes  de  manoi 
muertas;  la  segunda,  destruyendo  los  tribunales  militares  y  eoleai48ticos,  poso 
al  clero  y  al  ejército,  hasta  entonces  privilegiadas  .exoepoiones,  bi^o  las  misasa 
prescripciones  y  formalidades  de  ley  que  gobernaban  4  los  demaa  oiadadanos  dol 
Estado. 

Las  cansas  y  origen  de  lae  muchas  revol molones  que  han  desolado  4  nnestn 
hermana  República,  han  sido  muy  poco  comprendidas  por  el  pueblo  de  los  EsU- 
dós-^Unidos,  y  por  lo  general  muy  mal  interpretadas  por  los  eseritores  eitraBJe> 
ros.  La  legislación  progresista  de  los  liberales  al  naoionaliiar  los  bienes  eeleíA&fl* 
tleos  fué  atacada  y  denunciada  como  un  atentado  contraía  integridad  de  la  Iglt- 
sia  catélica.  Ese  acto  no  puede  juzgarse  como  un  acto  de  expoliación,  pnes  se 
reconocieron  los  derechos  de  los  conventos  y  demás  cofradías,  mientras  que  U 
renta  de  los  bienes  raices  se  capitalizó  higo  l<^  ^^^  ^^  ^^^  renta  anual,  debíéa- 
dose  pagar  4  los  primitivos  dueOes,  por  el  inquilino  principal,  sustituido  per  !& 
ley  como  dueOo,  quien  compró,  por  decirlo  asi,  los  derechos  futuros  del  olero so- 
bre dicka  propiedad. 

Los  liberales  de  México  comprendieron  que  una  separación  de  la  Iglesia  y  dol 
Estado  era  absolutamente  neoesaria  para  librar  4  la  nación  d^  ese  dominio  ter- 
rible de  los  sacerdotes,  quo  bajo  noa  forma  corrompida  y  odiosa  de  privilegiada 
administración  clerical,  oontribuia  tanto  en  perjudicar  la  verdadera  cansa  dol 
cristianismo  como  lo  habia  hecho  en  fomentar  una  superstición  degradante,  abo- 
minable y  tan  odiosa  para  el  verdadero  genio  de  la  Iglesia  como  para  el  eq>irUs 
de  la  época  que  pretendía  dirigir  y  gobernar^  Muchos  sacerdotes  desterradoot 
hombres  de  poca  6  akigana  inflaenoia  moral,  han  pretendido,  trabijando  de  vu 
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í  •oiptfi^ift,  hacer  ore«r  &  machos  amerioanos  nuil  informados,  quo  todos 
los  esfaenos  do  los  libéralos  han  sido  por  hacer  desaparecer  la  religión  Católica 
Betaana.  Sstos  hombres  han  acosado  de.una  manera  falsa  é  inicua  á  Juárez  y  4 
■lu  eolegaa  de  ser  enemigos  de  la  Iglesia.  La  falsedad  de  semejant  e  denuncia  pue- 
de fácilmente  demostrarse  4 -todo  hombre  imparcial.  Los  liberales,  como  también 
la  majoria  de  los.  mexkanos,  sen  católicos  honrados  y  sinceros,  j  por  lo  mismo 
que  son  honrados  y  sineeros  desean  la  reforma  de  la  Iglesia  para  poder  conTor- 
tiria,  de  on  inútil,  insaciable  y  falaz  elemento  de  perpetua  discordia,  en  un  medie 
^U  7  seguro  de  fomentar  la  moral  pública.  La  tolerancia  de  cultos — principio 
admitido  aún  en  la  Francia  Imperial,  en  nada  perjudicó  el  Tigor  del  catoligsmo: 
todo  lo  contrario,  limitando  al  alero  en  el  cumplimiento  de  sus  legítimas  obliga- 
oíonea»  refrenando  su  aTarioia,  y  prÍT4ndolo  de  esas  prerogativas  feudales  y  exa- 
geradas, los  liberales  al  separar  4  la  Iglesia  del  Estado,  l^os  de  pretender  una 
diselnoion  del  catolicismo,  prooararon  reTivir  su  dignidad  ya  decaida,  estimulan* 
do  el  celo  y  fidelidad  del  clero  hacia  un  cumplimiento  más  efioax  y  legitimo  de 
ras  obligaAÍoiies.  Los  liberales  quisieron,  al  poner  4  todas  las  congregaciones  re* 
ligiosas  b%|o  una  igualdad  legal,  como  se  ha  becho  en  los^stados-Unidos,  desar* 
reliar  el  Terdadero  ef^plritu  del  roteaiaismo,  q«e  indudablemente  distiogue  tanto 
4  ana  miembros  en  eate  país  como  4  los  de  otras  comunidades  ilustradas,  en  las 
que  el  talento,  la  educación  y  la  dedicación  adornan  y  ennoblecen  4  todos  los  sa* 
eerdoUs  de  las  diferentes  congregaciones.  Para  dar  41a  <;onstitucion  de  la  llepú- 
bliea  un  oar4oter  permanente  y  representatÍTo,  fué  discutida  en  una  asamblea 
CQnstitnyente  de  delegados  de  todas  partes  de  México.  Después  de  haber  sido  to* 
tada  por  la  conTenoíon,  en  Knero  de  165 s  fué  ratificada  por  Totacion  popular  y 
Tolontariamente  adoptada  por  todos  los  £stados  en  sus  diferentes  facultades  le* 
(islatlTas.  Bajo  la  constitución,  México  por  la  primera  vez,  desde'su  independen-* 
oía  creó  un  verdadero  gobierno,  un  gobierno  de  hecho,  4  cuyo  frente  se  puso  al 
general  Comonfort,  nombrado  Presidente!  de  la  República  en  virtud  del  articulo 
7ó  de  una  ley  que  sancionó  tanto  con  su  particular  como  oficial  juramente. 


Bipartido  reaccionario, 

Kl  17  de  Diciembre  de  1857 — es  deo^r,  diex  y  seis  dias  después  de  haber  pres- 
tado sn  juramento  conetitocional,  Comonfort,  traicionó  4  bu  partido  pronunci4n* 
dése  en  ííaT.or  de  un  plan  reaccionario^  formado  4  instancias  del  clero  y  de  los 
militares  despechados.  Para.poder  llevar  adelante  su  traición  sin  que  nadie  se 
opusiera,  Comonfort  mandó  arrestar  4  Benito  Juárez,  presidente  de  la  Suprema 
Corte,  y  su  sucesor  conforme  4  la  oonstitucion. 

Pocos  fueron,  Ips  que. apoyaron  la  causa  de  la  traición  fuera  de  la  capital,  sin 
embargo  de  la  circunstuncia  de  haberse  puesto  4  su  frente  el  jefe  del  Ejecutivo. 
Por  algún  tiempo  la  fidelidad  de  Ycracruz  vaciló,  cuando  el  gobernador  de  aquel 
Distrito,  4  quien  habían  comprometido  4  sostener  el  golpe  de  Estado,  se  arre- 
pintió de  su  falta  declarándose  en  favor  de  la  libertad  coostiiuoional. 

Las  primeras  disposiciones  diotadas  por  ios  reaccionarios  revelan  el  origen  que 
tuvo  ese  moyimicnto.  Fueron  actos  que  nulificaban  la  validez  de  los  decretos  li* 
berales  contra  los  bienes  del  clero  y  contra  el  restablecimiento  de  los  trihunaUs 
eclesi4sticos  y  militares.  |«a  mano  del  antiguo  enemigo  de  México  se  veía  clara* 
nente,  era  la  i|Ma  dirigía  todo,  procurando  en  vano  detener  la  inevitable  corriente 
dtí  progreso  humano.  Comonfort  no  fué  competente  para  realizar  la  obra  que  se 
le  habia  en.oomendado,  y  su  caída  dio  prueba  de  la  debilidad  del  partido  que  pre* 
tandil^  rep^resentar  4  la  nación  mexicana.  Mientras  pasaba  todo  esto,  Juárez  ya 
Uhrt  de,aa4iijiista  prialpí^  marchó  4  Quanajuato,  y  ahS,  en  fSnero  11  de  1858|  si^ 
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4|iieBo  diftrtto  o«iip»do  por  lo«  reaeeÍ<m»tlot.  8íb  «nlMirgo  de  «tto  ttt<UBqU  pal- 
pable de  U  popal»rickd  que  tenia  ia  eenea  legHIam  j  de  la4éMUda4  del  pertide 
de  Oomenfort,  los  repreeen tantee  de  Franoia  é  lof^erva,  ««a^e  aoredüadee 
eerea  de  la  Rep&blioa,  ee  apreaoraron  á  reoonooer  i  lee  tvaldorea  que  habta& 
«sorpado  el  poder  eomo  oo  gobierao  de  beoko.  Stn  eeta  inopeitoaa  7  BtaMeliia 
oondoota  adoptada  por  loe  mínietroi  extranjeroe,  j  que  ee  -opoBia  •&  iado  á  lee 
hitereeee  de  México,  7  aún  de  la  homanidad  en  geaend,  la  oonepiraeien  del  ele- 
ro  hoblora  mnerto  en  en  enna;  pero  el  reeonoelmlenio  del  golpe  de  SeUdo,  par> 
Uonlarnente  por  loe  franoeeee,  por  lo  pronto  paraUad  el  poder  de4a»Mitoridadei 
oonetltaldae. 

Que  el  mldletro  de  Napoleón  ae  hnbleee  preetado  para  ftiTereeer  loe  planee  de 
loe  diegnstadoB,  deshonrando  en  poeioiop  dlplonftiloa  oon  el  participio  en  ana 
oonepiracioD  contra  la  le7  7  el  orden,  demneetra  teminanteBieBte  que  el  dee* 
membramiento  de  Méiieo  por  medio  de  oentlanaa  rerolaelonee  lo  había  premedi- 
tado el  Emperador  de  loa  franceeee,  qne  bada  tiempo  deeeaba  intervenir  ooatta 
teda  lej.  Deepnes  de  ana  lucha  eangHenta  por  apoderaree  de  ta  nacioB,  dnranle 
la  otml  loe  residentes  extranjeros  de  la  eapital  tuvieren  que  snfrir  toda  elaee  de 
ineultoB  7  humillaoiones,  i  mis  de  nnehaa  extorsiones  peeuniariae,  7  mientras 
se  agotaban  los  reeursos  del  partido  olerioal,  estalló  ana  insurreooion  en  el  mis- 
mo eeno  del  partido  reaccionario,  qne  termina  con  la  «aida  de  Znloaga.  Peolaran- 
do  que  la  eaida  de  estefoneionario  era  indispensable  para  la  paolfloaoion  del  pele, 
les  jefes  d«  la  intnrreooioo,  en  Diciembre  de  1868,  prestaron  stt  ap07o  i  Mannal 
Robles,  &  quien  sucedió  poeo  4eepuee  un  soldado,  hombre  migar  7  de  pdeima  edn* 
eaoion,  y  un  reaccionario  más  oonenmado  ^oe  ene  predeoeaoree.  8obre  el  eriiba- 
jador  de  Inglaterra  recae  toda  la  responsabilidad  del  orímen  de  haber  reconoeldo 
6  Miramon  como  preeidente  de  la  República,  sin  embargo  de  qne  en  propio  par- 
tido habla  ooneentido  7a  en  el  fracaso  de  ene  planes;  mientras  yeraorai  se  adhi- 
rió en  todo  al  poder  constitucional. 

Por  este  tiempo  el  ejército  liberal  estaba  acampado  en  la  Tilla  de  TaonbaTa, 
oomo  4  unas  tres  leguas  de  la  capital:  entretanto,  Miramon  se  esforsaba  aunque 
en  Taño  por  sitiar  á  Veraorus.  Atacados  por  fil&rquet,  al  flrente  de  superiores 
fnersss,  los  liberales  se  sostuTieron,  después  de  repetidos  asaltos,  por  trea  días, 
cnando  la  llegada  de  Miramon  dio  á  todo  nn  earftcter  de  horribles  asesinatoa.  A 
medfa  noche,  deepnee  de  haber  saqueado  7  derastado  á  toda  la  población,  M 
Jefes  reaccionarios  se  dirigieron  al  -hespital,  Heno  de  heridos  7  moribnndon  de 
ambos  ejércitos.  Ahf  enoootraron  4  siete  hombres  generosos,  oin^anos,  ocupados 
en  una  obra  humanitaria. 

Márquez  mandó  prender  4  estos  hombros  esa  noche,  AbrlMl  ide  1869,  aaael- 
nades  4  sangre  fría  7  de  la  manera  más  aires.  Juntamente  con  todoa  loa  ofieinics 
libérales  heridos,  7  á  quisa  es  las  desgracias  de  la  guerra  hablan  entregado  aa 
sus  manos.  Gomo  uno  de  estos  cirujanos  era  subdito  ingléa,  se  llamó  la  ateaelon 
del  Gobierno  británico  hacia  este  b4rbaro  asesinato,  Tiniendo  en  aegnida  una 
amenasa  de  retirar  todo  reconocimiento  al  plao  reaccionario.  La  retirada  del  Qr. 
Otwa7,  un  ombaJeKior  qne  no  había  hecho  otra  «osa  que  comprometerse  dnmmte 
toda  esta  coDepiracion,  preparó  el  camino  tle  la  reparación,  ofreciendo  Inglater- 
ra Interrenir  entre  los^  beligerantes,  Ih^O'^^  ^i<'»  oondlcion  de  qne  seoonee^eva 
amnistfa  general  4  la  rea  qne  una  tolerancia  absoluta  ciril  7  relfgioaa. 

Mientras  Miramon  se  esfortaba  por  Imponer  4  aus  antagonistaa  la  propenloion 
Inglesa  oomo  base  de  reconecimiento  4  sus  pretensiones,  el  Gobierno  ooB«tit«QÍ#- 
nal,  qne  práotieameate  habla  admitido  7a  la  doctrina  de  la  tolerancia  de  onltna, 
rehusó  Tolrerá  hablar  sobre  la  proposición  inglesa.  Por  oonsignienio,  múOrm 
]^nrttdoa  so  TOlTieron*  4  preparar  para  seguir  tus  hoetíUdftdea,  7  Mii^astoft  l*t  tta- 
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m*§i f ^tCj^jKm  di^b^|tk^l4»4  4í1v»Ap  4e  Vej^wiiw»  ^1^4  ^^\m  AUHmW»  Wn 

el  4ABMl%49r  Cr»«o««  orc^A  priici[«i^ia  j^tioipf^r  en  el  pl^  a«  m^^Ál^i^O*  ^^f^B* 
d^  BS10  sarrú^Qa  p^^  «»A^9rar  un  aro^Ulioio,  dudaste  ^l  9t|f  1  ^a  qqi^ooftri^  Itfi^ 
M»iiil^}e|l  iiaqíqIi^I  pi^rf^  r^^^Uer  9pbre  algún»  focvva  dafi^HlT»  4»  gctbiefrnp. 

Habiendo  recibido  instrnocionea  el  embaj^or  J^^a  relaU,Ta,a  á  ifojv^ar  f^i^ar 
la^naa  oojí  d  pfO'Udp  die  I^ir«mo,i^i  1a  l^gaoion  ae  paaó  &  JaUpf  *  Yl^^b^a^ii^la 
pifdfnaÁ^  4e  la  embajada  loa  dafentojea  d^  ^rden  j  de  \a  }ej  inf^ugn^r^n  ^ 
r^iw^o  de  a9nfi/|eaci9i^e§>  eztorsiionea,  y  nn  aa^nap  ga^iexalf  qoe  Qon<4«y^  09ns,^ 
ri^a  infame  de  la  Legación .X^gle^.  Deapuea  de  babee  pedida  e^  yaa^  la^entregí^ 
d#  $  2<H^O0K^pi:9l^efM  de  loa  tenedores  4e  bcoioa  inglovasi  MÁr^uea  aaaltó  ^ 
of^  49ii4e  ea^ba  depnait#do  al  teaor^,  no  biao  o^o  da  laa  p^otaait,a3  dal  mípiatro 
eapf^fi^,  vonpÁó  el  aallo,  qae  t^n^  laa  vb^>  de  a^  &|Lajei¡tAd»  ;  aa-Uei;4  n^jü^ 
1^2^.000  Míbpw  ea^erUnM.  Como  nn  mea  deapuea  de  «ate  glocio^  iM»to  de  «^4^  y 
iq^  Miramon^^e  ceaooioj^rio,  luúa  de  una  nanec%  ignomini^Vf^  anta, el  fáéfifí^' 
te  iQ«9«^i90Í9A*l»  <m^  #nteí4  4  la  oej^U^  ^l  1 1  de  fi^^rn  4«  J  W»  9^  ^«F  <H«9A* 
ra^  im  mIq  tire* 

L«t  reekmadmiet  J'eeker. 

]^l^l^l;M»ú»dereata)>lecerBe  el  gftbiewg  legIiW9  P^r  X^lw^^  IWPVlVf» 
e^MNPdo  el  repjriíaentftifte  líel  ^^ooftex^der  £ranqe/i  «w^ícxó  ^.eyami^»r  «I  l^oriaon^e 
pfkK^oa  parA  buaca^  aJlgnn  ptei^eMp  de  de^oo.iíitc^o,  por  el  omü  ^^  pi;i(Üe^^n»g^* 
TV  ^%9  diaeultadea  injteriwep  de  lof  liW^lep.  Ppx  un^  r^(h  f%tali4fid.  í^s  PP.eí^V 
eiflflu^  4^  ^a^q^erp  aui«o,  J[eol^er,  en  qo^e^o?  con  ^f  operiMjioQep  4,i^AA9Á«^^ 
dt  AjjyqNpapn  j  \Qwrtv^i9n^^^,  proporpionaion  1q«  m^Q9  par^  Ift  4wb»4#  <^Vn- 
plioaoion.  Orillada  á  un  ertremo  diHoil  peouniariqi^  l^  ^dqu^iatcfoipn  x^opifi^ik' 
ria,  en  Octubre  de  1869  expidió  un  decreto  auteriíando  la  citculación  de....«...^. 
$  16.000,000  en  papel  moneda.  La  operación  de  au  circulación,  emprendida  por 
el  banqoero  Jeckerae  calculó  dejarla  una  ganancia  liquida  de  $8.750,000  aobre 
loa  que  el  Sr.  Jecker  habla  de  recibir  nn  cinco  por  ciento  como  oomiaion  por  In 
«oÚnvA  t«)M»  7  el |»ag<^  del  iAterea  decinoa  aQoa,  «MI on^ # g^r^f^ó ^a^n^lt#d, 
^llif^4e  m  be^iioe«lgobÍAi;no  de  «pío  1^»PQ0  Ubrj^  eaterlíAMi  «^^^l^  fi^^^W^r 

Q«b^49  tr^^9^sM9  el  plA^  i^e^eelonario,  que46^nuljl^q%4o  todo  lo  Wf>  ffilW* 
%de  6Íf  l»4A0a  de  #e«k«ir  inetoa^Tj».  ObVgado  4  un»  qwe^»»  el  .liaiHin^p  zar 
■olri4  a%M0CaQ4r  i4  b«ví  fK^^eedojcea  inaMtía«d^  «n  9a  reqlaA^len,  q^e  aapi;e^ai^4i4 
babi*  ai^.o^ee4»  ea  Viiciod  da  eeta  Uj  ^b^natiita.  Gen^i^vMMido  ti  fi«npl9  y^ 
eoM^íe  de  loa  eepi,ev<vianU»  io^eaea>  Jeet^r  ae  #rigió  4  ln  legeMei)LA3#ApeMi  Wf 
<l«9|^ifteA4«  todo  redigo  la  reclamacsUAn  4  diea  j^iUonea  <^  peaq»<  £1  embfJ4^4f^ 
i«paxMi¿  #^ió  <el  pf^gQ  da  ea4a  cantidad  de  unfi  rnaAeci^  j^i;mal,  agK«aiM»do  de^^ 
dmmU)  pi(o£éiáoo  que  eat«  negocio  «r^  el  (MÚeo.que  p«dr^  911/iCÍta^  grfírea  difiodUv 
det  entre  Francia  j  México. 

^e  el  gebiesno  fcaAe^  liaja  dem,oati;ado  un  ínteres  ^an  p^rofBn4o  en  lyg^iego* 
oiea  d»  u»  Buiao,  quleni  Begun  una  conT;enoion.eAtre  au  pala  nhi^  7  .el  nu«i^tro, 
4íM4ó  |uá>v  a<4i«sitMa  \«  pro^eqfóon  del  e{iTifk4e  aji^iotMvo,  ae  puede  ttoiMney^te 
«3t#UiM^iWi  el  deeffo  del  £p^^r#dQr  de  teo^  aiempxe  u'n^qnatante  pr^exto  df  in« 
^wenU.  JUa  reolf^naoio»  Ií9^m  elxeomMao  .0at«t)%A><^»4^  «aUreria  bien  eati^ble- 
^  r.^W  de  deüeel^o  in««ecna<úoni^  veUv<i^]i»k,á>  eeUdf^-id^d  4e  iop  gabi,er«ofi  ,^. 
«mnw*  Eero  Yertamente,  .no  ae  puede  oonai4er4Mr  como  un  gobi^i»o  ca^i  ^ 
«^»t«lH»^mprQiiij^aoa,  4««dPMtUo  ceYalHe|on§rJu>  j  e|i  g|HKr^^p64VAd#i.<K^^lfft 
le  autoridad  legítima,  7  realmente  aum«44Q.par  .<^  PMWf  it^^l^  7  /Kl|(r^ 
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todo  cuando  el  tenor  de  eos  obligadones  etm  proporeionar  reeonoB  7  ayuda  á 
hombres  que  se  hablan  prononoiado  oontra  la  núsBia  autoridad  que  habla  de  re« 
eonooer  su  yalides.  En  fin,  el  honor  de  la  Franela  se  tí4  eomprometido  en  este 
embrollo'banqnero,  7  á  pesar  de  todos  los  esfaerxos  7  ofertas  para  comprometer- 
se en  el  negocio  qne  el  ministro  francés  oonstanteraente  atacaba,  Ia4>édma  espe- 
culación del  Sr.  Jeoker  fné  agregada  4  otras  causas  que  autorisaban  la  iuTasion 
del  territorio  de  un  pueblo  arruinado.  ' 

Si  el  argumento  de  los  ftraneeses  debe  admitirse  como  bueno  en  el  caso  de  Mé- 
zicoy  nada  habría  que  pudiese  impedir  á  los  ingleses  exigir  á  los  Estados-Uni- 
dos Yma  liquidación  de  los  bonos  confederados,  negociados  por  banqueros  brlti- 
nicos,  pues  los  reaccionarlos  en  México  ocuparon  exactamente  la  misma  posición 
que  los  rcToltosos  del  Sur,  tocante  &  la  legitimidad  de  su  gobierno.  Bn  realidad 
la  confederación  podría  presentar  reclamaciones  más  fuertes  á  una  nacionalidad 
distintira  que  la  usurpación  de  Miramon,  7  sin  embargo,  se  ha  consenüdo  en  qne 
la  Francia  imponga  sobre  México  una  deuda  injusta,  cu7a  existencia  turo  por 
mÓTil  principal  la  propia  ruina  de  ese  país.  ¿Qué  americano  podría  por  un  momoi- 
to  abrigar  la  idea  de  reembolsar  &  los  comerciantes  extranjeros  dinero  empleado 
en  armas  7  municiones  para  una  guerra  oítíIT  T  &  pesar  de  todo  la  situación  tris- 
te que  guarda  México,  agraTándola  más  el  7Ugo  de  un  aTonturero,  simple  ins- 
trumento en  manos  de  un  amo  europeo,  la  imposibilidad  de  poder  defenderse,  la 
ha  hecho  Tfctima  de  muchos  peijuieios  pecuniarios,  7  de  extorsionen  por  medio 
de  la  faena  física  en  tos  de  la  107  moral.  £1  Sr.  Jecker  sabia  mu7  bien  que'sn 
reclamación  estaba  mal  fundada;  sabia  también  que,  como  suiso,  debió  haberse 
dirigido,  conforme  al  estilo  consular,  á  la  Legación  de  los  Estados-Unidos ;  sin 
embargo,  desatendiendo  estas  condiciones  ijnportantes  7  esenciales,  ocurrió  á  la 
Francia,  7  se  prestó  como  una  tea  ardiendo,  con  ou7aB  flamas  de  discordia  se  pe* 
dria  incendiar  el  edificio  del  liberalismo  mexicano.  De  este  corrompido  cen^o 
parten  los  ra70s  de  la  deuda  siempre  en  aumento  7  con  la  que  piensa  la  Franoéa 
coartar  toda  libertad  en  México. 

V. 

Benito  Juárez, 

Entre  las  primeras  disposiciones  de  los  liberales,  cuja  entrada  triunlSU  4  laea- 
pital  de  la  Repóblica  se  habla  asegurado  con  la  Tictoria  completa  de  8am  Miguel 
Galpulalpam,  el  22  de  Diciembre  de  1860,  la  de  una  cenTocatoria  para  la  eleocion 
presidencial  ftié  la  más  importante.  El  resultado  de  esta  elecoion  efeotonda  con 
arreglo  4  las  disposiciones  de  la  Constitución,  relrió  4  colocar  en  la  silla  presi- 
dencial 4  Benito  Juares,  quien,  durante  el  conflicto  reaccionario,  habla  goxado  de 
todas  las  prerogatiTas  de  ese  empleo  por  motiro  de  la  abdicación  de  Gomonfort. 
Como  un  testimonio  de  gratitud  por  la  BaWacion  d^  país,  el  pu^lo  mexicaao  dio 
su  tote  un4nime  por  el  hombre  de  abnegación  en  la  hora  de  prueba,  depositaBdo 
en  él  una  confiansa  ciega,  absoluta,  durante  todo  el  período  de  pnieba  7  Inidia  . 
nacionaL 

Al  tratar  de  la  semcjattsa  entre  el  espíritu  práctico  del  republicanismo  «1  Alé- 
xico  7  los  Estados-Unidos,  no  será  inoporíuno  obserrar,  que  el  actual  presideii- 
te,  contrario  á  todos  sus  predecesores,  quienes  han  basado  todos  sus  tftalos  paira 
la  primera  magistratura  en  la  reputación  militar,  ha  salido  de  una  esfera  estrié* 
lamente  ciril  7  profesional.  Eduoadfo  para  la  profesión  de  abogado  después  de 
recibirse  con  muchos  honores  en  la  Unirersidad  de  Oaxaca,  Benito  Juares,  k^e 
adoptifo  del  piS£|>lo,  se  elcTÓ  desde  los  más  humildes  puestos  legislatiTes  con  que 
le  honrara  el  pS^h«»tnÍsmo,  paso  á  paso  hasta  llegar  al  puesto  que  ho7  oevp*  pa- 
ra honra  su7a  ^^rotecho  de  la  causa  popular. 
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En  la  6poea  de  U  elección  de  Jnares,  no  había  un  solo  soldado  eztoai^ero  en 
•1  ierrítorio  mexicano,  7  no  hubo  oposición  alguna  4  la  expresión  libre  de  la  opi- 
nión en  parte  alguna  de  la  república.  Todo  fué  la  manifestación  libre  7  espontá- 
nea de  la  Yoluntad  popular.  La  unánime  elección,  la  oTÍdente  constitucionalidad 
del  acto,  7  sobre  todo  la  decidida  adhesión  de  los  mexicanos  á  las  máximas  de  go- 
bierno independiente,  trajo  un  tardío  reconocimiento,  de  las  potencias  europeas, 
de  Benito  Juarex  como  Presidente  constitucional  de  la  República  Mexicana.  Bl 
Gobierno  de  los  Estados-Unidos  obró  i<>  nna  manera  mucho  más  justa  7  consis- 
tente estableciendo  sus  relaciones  con  los  liberales  desde  un  principio,  7  eontt- 
naándolas  sin  interrupción  durante  todo  el  tiempo  que  duró  la  lucha  reaccionaria 
7  la  actual  guerra  de  iuTasion. 

La  administración  de  Juares  inauguró  una  Tordadera  era  de  legislación  7  libe- 
ralismo progresista.  En  1855,  al  ocupar  un  puesto  bigo  el  gobierno  de  AWareí , 
presidente  interino,  taé  el  autor  de  la  famosa  107,  generalmente  conmemorada 
con  su  nombre,  que  abolió  los  fueros  militares  7  eclesiásticos  7  otros  priTÍlegios 
de  rasas,  con  lo  que  logró  poner  á  todos  los  ciudadanos  bi^a  una  igualdad  práo- 
tica  ante  la  107. 

Se  ha  pretendido  asegurar  por  los  admiradores  ó  aduladores  de  Maximiliano, 
que  antes  de  su  llegada  no  sabían  lo  que  era  orden,  107,  gobierno  ó  Justicia  en 
México.  En  realidad  el  partido  conserrador  ó  más  bien  retrógado,  asegura  que 
el  imperio  es  una  necesidad  política  para  poder  dar  á  una  raza  de  desgraciados 
salTsjes  una  idea  de  lo  que  es  la  cÍTilisacion  progresista,  7  que  los  europeos  con 
tanta  Tánidad  pretenden  lucir  como  propiedad  perspuaL  una  sola  oonsideracÍMi 
sobre  los  resultados  de  la  administración  liberal,  en  general  bastará  para  con- 
▼encer  al  más  incrédulo  de  que  México,  en  la  époea.de  la  ínterrencion,  no  solo 
poseía  un  gobierno  bien  establecido  conforme  á  toda  ^7,  sino  que  la  Be  pública 
era  capas  de  realizar,  7  habáa  7a  realizado  algunas  medidas' de  reforma,  asegu- 
rando 7  garantizando  una  Tordadera  libertad,  tanto  cítíI  como  religiosa,  7  que 
los  ínTasores  no  conocían,  pues  Tenían  á  perseguir  al  liberalismo  en  nombre  de 
la  CÍTilisacion  7  de  la  libertad.  Si  la  ConsÜtucion  liberal  de. México  que  garan- 
tiza la  igualdad  oítíI  7  religiosa,  no  cuenta  con  el  apo70  decidido  del  pueble, 
¿cómo  podremos  expUoar  el  hecho  de  que  todaTfa  existe,  después  de  haber  ago- 
tado todos  los  elementos  traicioneros  del  partido  clerical,  7  después  de  haber  de- 
safiado oon  notable  Talor  los  asaltos  armados  del  gobierno  firances  a7udado  por 
innumerables  mercenarios,  arrancados  de  la  parte  más  d^radada  7  bija  de  los 
pueblos  europeos?  No  solamente  se  le  amenaza  al  liberal  mexicano  con  la  rege- 
neración 7  moralización  que  se  le  propone  por  medio  del  contacto  con  los  asesi- 
nos del  ejéroito  del  Emperador  francés,  sino  que  tendrá  que  sufrir  permanente- 
mente la  tutela  é  intimidad  de  austríacos,  belgas,  húngaros  7  otros  desechos  de 
la  sociedad  europea,  asi  como  las  relaciones  ilimitadas  con  los  turcos  de  Argel, 
los  esclaTos  de  Egipto  7  otras  preciosidades  de  origen  puramente  pagano.  En  su 
cruzada  contra  Dios  7  la  libertad  parece  que  Napoleón  no  ha  dejado  de  aproTe- 
char  ningún  elemento  de  la  raza  humana  que  se  preste  al  soborno  7  al  asesinato. 

Poseídos  de  una  Teneraoion  desconocida  hasta  ahora  por  la  Constitución,  los 
partidarios  del  imperio,  pretendiendo  en  medio  do  su  traición  que  son  leales,  di- 
cen que  Juárez  7a  no  puede  ejercer  la  autoridad  suprema  del  país,  porque  aquel 
código  pone  un  límite  al  periodo  presidencial,  0U70  período  ha  espirado.  T,  oon 
efecto,  se  ha  fraguado  un  pretendiente  á  la  presidencia,  CU70  nombre  es  Ortega, 
cre7éndo8e  con  derecho  á  la  silla  del  ((jecutÍTo.  Gen  penetrante  preTÍsion  7  una 
sabiduría  profétioa  que  ha  distinguido  á  los  liberales  durante  todas  estas  pene- 
cttciones  de  enemigos  de  su  propio  país  como  extranjeros;  el  Congreso  nacional 
anticipó  el  pretexto  del  que  se  Taldrian  los  imperialistas  7  traidores  pava  sem- 
hrmt  U  semilla  de  la  discordia  entre  IO0  amigos  TcrdaderQS  d^  l|k  COM^itaoion  7 
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^émda  y  protongada  qtié  ft^MaHtfiki%tité  oéñtrHtib,  y  no  sbltjí  Yt>  oáloú1\ai^t  lBi^ 
^e  Id  oonsiderarotí  oomb  ittéTnia>)l^.  El  brat^  del  inVííiBof  éráfti^e,  iti  poftlti- 
eia  |kr6dij|iosa,  y  sut  r^ttV^ioft  é(^^lii^flVaii&\étité  iir«¿otablé^.  Eii  Á^A  lüortHStito  th 
▼iotorla  posible,  f&oiímfenw  Jiódtíá  pttl^lftái-  la  fúerih  de  úú  íeTeáífói'  lré»jti¿W. 
Bato  lo  aatioipd  Oóti  b^tai^té  tino. el  Cbn^reso  itaexioatb,  y  ajunqué  ó^Vm^  ^# 
roKlmeDte  eran  débitée,  fae  preparó  para  úú  tl^Uittib  y  péi^ma'ñénté  tH'úiifb'.  hH 
dieftnderee  de  un  i&Veri^ño  «1  V&t^ééo  tímfítíal,  él  U  de  Dioienibi^  tth  IWl, 
ooBoedló  fiieQltade«  éxtrnó^mn^tí^  &  Jual^,  qué  U  ñfúá^óh  á  le^d^lr  éjéM- 
tos,  negociar  préstamos  y  desempeñar  todas  las  fott^YrtrtM  d«  Itn  sObé^Étt!á  liióté- 
BáVaiui<q[Tl^  bft>0  o^rMs  ¥«fit¥i0bl6néé  jadloialeé. 

Vodás  estas  fMültüdés  éiftraofdWaHáá  Tá^fon  tatiiloHdaS  eb  Una  ftelifoá  ^ité- 
fier  d«l  Congreso  eta  0^ót«íTn-e  27  d%  186*1  Én  se^idá,  tn la  6Hite^  ifésion delOoe- 
tmé  DÉiexiOdfio,  4l  «úoíéMiM^  «I  ixfVác^or  ^b  ¿U  IteáVéfiÉk  |)róf«na^  el  leAfilO  d^  K» 
toyoB,  en  Mayo  ^e  lflB«,  «Otno  krtíh  tlñtxík  y  áábíii  tt^oaids,  las  iHeultsd^s  éitiidh 
dinarias  de  Juareí  faeron  otra  T.es  ratificadas  con  mucha  m&s  aiáplitttd  Vft  áoio- 
ridád.  Ütfámttfémi^ftté  ^  dis^rüsO  qVr^  d  fhre^Meáte  ¿oza^  dé  todo  et  pó<fer  qae 
^  pueblo  pudiera  ófdbo^dkrle  iaix^  de  iá  bá^^t^idad  iiob^ana,  K^a^  poder  ¿ib 
ttás  ftíCttldud  y  tauyótéñ  wmtltfík,  déf^tfderl^  ^ó^tfá  H  guért^  d«  hif^ioú,  y  4^ 
diOhM  fiívtíltiidés  hibiáb  de  xt^Bit  htíBtík  Mb  iúém  déspnes  de  restablecido  ^  ó^ 
tden  y  de  uidegnk-aAA  Tk  p^.  'LfM  i^éVdadéi^ós  patriota  mcfínóánoA;  «ofií^élidléiido 
1^  «1  triste  teeo^MO  de  j(»^lfbiaé  toteriOV^  ^  résúfRadó  fatal  de  aUtoridtfdés  Wi- 
tefontstasi  fáMKfteMé  é±|)Ui6aro*  ^  rkrtYi  de  üti  dictadura  legitima,  In^dhpébM- 
Ua  en  onsoa  «OMó  el  actttKl  de  MHktóidad  ^iolbn^,  y  qü%  httbit  de  eondlñii'  cnttiA- 
4o  ^a  oilamidSfcd  krnMesii  ^elML^feóidé  fík'H  ^^tí¿pih.  No  eé  rai'O  éát6óntif>g^  «b  k 
kiakíria  VMÓsbW^iMiM  de  «Ott\6feii^bi6é  dé  TsbYinadéB  dioláioirSál'es  &  oitidadá'tidfl 
éigflíoe  en  tlenMtftoe  d«  luobátt  y  Métováol  ré^Irtioa^aóH;  los  i^tWédeññf^  d«b 
i«pdblten  x<é«[iártri  en  iñfis  de  ctb  Cf¿^  jtist!fi0aá  á  loé  metieataos  éú  deleitar  trota 
■iiielta  Mlbjd%^&  la  ttutOMdad  CotérMiyft  diel  fistttdo  á  su  légíUúkO  Jen»  düfAbte  lit» 
é^gboá  dé'  gu^i^  «ii  qti«  é^ik  iA^s^fé  oóovdináf  dé  tilia  teoháéia  :coh1h'áié!rté  Itfi 
fnsde)hBádfitét0O«  d«  la  ^óbAnAíá  )9opulat'.  I^in  dStéénéñt^á  ya  éa  ios  SHiñoh  ^¡^ttá- 
píos  qtBf^  UoÉ  tf^ewénVád  ti«  d?óti«hiH»  de  Cinéittbátlxs,  MaViits  y  Syila,  y  U  tÉOU 
tálente  ntfti  dé  iVillfiátb  bf  Orá^^»  du^é¿nté  la  Ibclta  de  la  kepúbiioajetbláhOP^ 
nosbittfMVá  OOttt^éiNif  léá  ácóbt^iáüeittoS  ¿fb'iftéáif^oriSiieáá.  Aah  está  gt^  f^- 
bltoa  düsftüte  k  prbtteét  dé  úúk  faébá  ibt^stíbá,  óontñdétó  pradéñte  y  ialito  éba- 
éédet  iliottl^délt  éitt'áottdiMii-tiM  &  M  bniléj^flido  y  ihititt  ]()tesidenté,  y  He  httbi^ 
TéelMid«  ft  éoüéédériM,  «i  lÉU  M^(fa^O&  líO  btíbllsrá  dtdo  jdétífiókdft  |>0t  la  oVj^eb- 
«ift  db  lü  dm«tlt&déé  ¿bmiéas. 

fi.  '         . 

El  partido  liberal. 

Ptt»  ftftiéfttf  i}úe  ée  htlyt  é^»b>rito  obbtV^á  lá  Ü^dülica  de  los  liberaos  áe  tt«tfdo  ba- 
)<»  ]«  énMi&ifétHtdídtt  aé  Jbáfex,  ál  etámTbM-  las  medidas  priUtílparés  pnedtas  en 
Vlg«r  «e  ft«4  Mbíéi-ü  pmjtibá,  y  éh  Viáia  áé  Iks  exigeilotás  dé  üti<a  législ&dbfi  ñií^- 
irtkdá,  téM^éttOá  ^de  Cübtebir  en  qué  üé  léyea  référidfté.  ktáé^das  poir  UiJgbo- 
tniMfá,  «on  é^ltbti^é  y  'fttiles.  Aunque  ébtói^ecidaí  á  ébda  pk^o  por  los  pkrtláé- 
»10á  del  t\W6  y  del  f\eiddé1Í8ttto  mBltaV,  láé  influencias  reFórínistas  de  la  legi^éfoo 
üb^tal)  bMn  sido  debldáiátiéáté  á^reciádaé  por  k  ¿rán  ináyoHa  de  los  golíek'fiá^ 
qoi%n«8  M  hub  yl0U>  HbéiPtadéfs  de  las  bádeb^  oob  que  po^  tanto  tiempo  loé  tíno 
«4<etMi^i  téttérrMili  dé^t^tié^,  tHutafWbté  y  abiselo t&  ^asta  entónoet»  debido  iloi 
mmsáOtíé  <dl41á  plie^iil<«l<itf<^b  ttiÜMih.  Atiá4|iie  de  )ktmí%  éürk  Hékt^  tcak  Mf^ 
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HlMÉ  ^íi^iifftidM,  tití  Wtüé  ofc#ert^do  Binfini  pi4irai|rlo  Bi^utora^aMÉentél  de  la 
f<Wtffe»á¿tá,  «egtm  H  ^mprefaieii  1m  tl6tof<»  ektmajtrot.  Br»  «1  deseo  de  lee 
1ft)(Mf«É  1>o  «t>lainenté  pi^ó^iiyi^iMMr  á  Méarioo  todas  Ibb  Ttatejae  de  naa  eaúeien- 
oiatttdadéTam(niteY«t>tiMÍoatit,  lAHo  introdciéfr  ea  n  litteiiHi  ovfcáaioe  el  ^er* 
Mtíd  ffe  todas  la»  nb«f tadw  f  Yi^filegios  iiae  toa  el  yatrimoaio  de  «sia  vaaa  qae 
ha  nacido  libre.  Basada  en  el  teoonooimie&to  de  la  Tolontad  popular,  fué  ereeiAa 
ftóti  iA  ^  d6  térVfV/f  fatMtUát  \cm  iatereseí  del  pMblo,  y  tamUen  eoa  el  ütt  de 
tffjfit'él  Respeto  líDiTersat  t«ra  la  persona  j  bienes  de  todos  los  <^dfl|daBea«  «in 
iottMnr  éh  «tMfrta  írn  éoi^didoíi,  eolor  6  mw.  Fwí  un  iasttinnento  liéeralaMftie  ee- 
IBtth  iok  la  ÉkúgTé  de  wvoftni'ft'ÉiftrHlies,  per^pie  lá  mayor  psrte^  de  los  príaolpales 
iéfésIfb^táleB  hablan  6  p'M'édido  oh  lofl  «ampos  de  batalla  ó  oaldo  «foéteas  Ja  las 
madté  Meshiitft  de  histrtiwéntos  eef^étm  por  el  linatíema,  é  imptAsadeaiper-al  di- 
*éfrt  qikéllbretteftie  les  ofreda  el  ifleto.  • 

ttftre  loe  lÉratds  tato meHttnrtés  de  loe  liberalM/eS  ^rae  es4á  «ni^^ 
do  ooÁ'lae  eiig^^ias  de  lae  poi«notas  extranjeras,  eti  eas  deseos  por  poner  fta  & 
Ub  meüH^^isn  qué  eiMifan  ooa  atitosrlorldad  entre  el  goblerae  legfüme  gr  la  fas- 
tthm  tt^aóoloMiHa,  «liste  la  benéfica  ley  <]ite  pivaatiaa  la  libertad  de  oeaoietteia  ró 
L^tiidd  db  tMftoi,  proporotMmttdo  &  todo  oivdadano  «I  dereebe  desdorar  á^la 
iHViiiidkd  tegtm  éns  eréenoiáS  %  inrélliiaeiOHei  y  loe  diotados  de  eos  oonTieeioBee. 
itttnqtté  ésta  melada  ha  sido  indfreetatueate  santionada  por-  el  gobierno  briiácilao 
y  dtlroA  gobiernos  qtie  tienden  hMá  la  toleraneia  religiosa,  esta  repndíaoiiMi.de 
1m  oplnloftee  que  éxli^íaii  eon  tiiteHoridad  reepeoto  de  las  eii«stie»es  religlMae, 
hft  tido  déütihoiÉida  eomo  iktia  rMladon  de  nna  eeetombre  que  lu^bla  prevideoiiio 
poir  imtt/ho  tiMipo,  f  ée  préieédté  tmilMlikar  su  iQflveoela  por  los  Imperiaüalas 
de Ktp<d«roii,  éátableoiendo  él rdaiaiiiemo  «orno la  religloa  de  laeerfte. 

Otro  deoréto  déólarfi  legítbiio<l  H&m  los  ni^tinioiilos  oontriadoe  aáto  laa  aata- 
Hdades  tóíWiléa.  Rl^endo  la  éoyCttiabre  adoptada  por  otrae  soeiedadeü  iluitcit- 
das»  que  consideran  el  maltítfDoaio  éomo  un  contrato  pnratneiite  oontrenaiMial» 
q«e  réguUrita  He  llcnrenclae  y  \^  B««esioti  legitfana  de  tes  iii^os,  y  dtodoble  par 
los  funcionarios  judiciales,  sin  tomar  en  cuenta  el  origen  religioso  que  hubiera 
tenido;  los  liberiJes  arrancaron  al  clero  un  medio  poderosísimo  con  que  se  faro- 
reoia  la  preponderancia  de  la  Iglesia  romanista.  £1  clero,  sosteniendo  el  oar&dter 
sacramental  de  las  allantas  nüpldalaa,  hrtia  astado  exigiendo  al  pueblo  crecideo 
derechos,  j  muy  particularmente  coíi  el  pretexto  de  las  dispensas  y  otras  restrio- 
cionee  religiosas  éh  los  matrimonios  cóntraidde  entre  pereona»  de  dietínlas  reli- 
^ones.  Al  réstkfilecer  el  matrimonio  á  ton  condición  nominal,  gobernado  por  las 
I#y<^  de  la  sociedad,  en  rez  do  baoe^o  serrir  los  intereses  del  fERi4(tieme,  la  auto- 
ridad cWil  confirió  l»ot>re  nÜHareé  de  eéree  la  legitimidad  ^ue  hasta  entóneos  «e 
l«s  tábia  negado  por  «I  clero,  declarándolos  el  ftrnto  de  rélaéionee  iHeitaa.  XI 
efecto  nioral  de  este  decreto  antorüando  el  oáiMimiettto  clril  ha  dado  "notables  in- 
sultados, haciendo  deeapariíOer  la^Ita  de  moralidad  entre  mnohotr  de  los  potoives, 
qué  éH  óonseouencia  natural  de  los  muchos  inkpedlbientOB  petmnlaHoa  qve  la 
Igleéia  oponiá  al  pueblo  al  querer  éste  contraer  matriinonio,  cuyos  gatftoe  no  pa- 
^n  erogar  sino  éA  casóB  exceptfiotfálbs.  A  ningún  pueblo  dd  mundo  le  es  mis 
IttdiÉ^énsable  aHoptar  f^e  teiflas  donrénientes  de  la  «oonomtla  política,  para  lo- 
tf^r  el  aumento  de  bu  población  como  medio  de  riqueza  pública,  que  &  los  tteai- 
oahos  de  boy  en  dia  quo  han  sido  debilitados  por  las.prolongadaBy  detAftadaras 
gnerraa.óÍTne8:  y  el  estableoimiento  de  uñ  sistema  sólido  que  fetoresda  la  pra- 
pigacion  de  1^  rasa  es  asunto  que  merece,  como  ha  merecido  por  parte  de  los  U- 
betalés  la  mayoir  Atetibion,  á  fin  de  Ixábulr  mayor  tftalidad  ft  str  país  y  dastniir 
Us  Indúencias  deBdrorálitadoriiB  del  *i»tema  anterior  en  todas  las  olaires  de  Hk>«a- 
iMáfl.  A^Mii^  ^  ^Ww  M  i^lMKmés  «OdüdM  d«l  ptiHbl^  él  itíMáM^  ^mti. 
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Ubre  de  los  obtiiooloi  eoleaiáttieot  oon  qaé  &ni«i  tropesaba  OM  oartmonU,  debí- 
do  4  la  préelioa  do  Ut  erooAoUs  religioaat,  iondri  tardo  6  tomprano  qno  iafluir 
do  «ina  nanera  benéfica  en  la  oolooisacion  dol  paíi;  pues  oin  aqaoUas  rémocu 
diotadaa  por  la  iaiolaranoia,  loo  oxiraijoros  induoirioooo  j  do  buena  posioion  pe- 
onniaria  no  vaollarán  en  nnirto  en  naUHmonio  oon  lae  bellas  ligas  do  México,  4 
qnioBos  protegerán  lofaUnonte  las  dispooioiones  legislatiTas  sobro  el  estado  na- 
riial. 

Ta  nos  bemos  oonpado  do  la  importancia  do  los  dooretoa  rolatÍTOS  4  la  naciona- 
ttiaoioii  do  los  bienes  dol  clero,  en  TÍrtad  do  los  onaloe  qaedó  aqael  reducido  al 
i|)ercloio  do  sos  fandones  legitioias;  poro  los  decretos  mis  importantes  do  todos, 
son  los  qne  se  reáleren  4  la  inmigración.  Estas  lejos  establecen  de  una  manera 
'tervinanie  las  tendencias  progresistas  de  los  liberales,  quienes  deseobaron  1m 
ideas  retrógradas  y  la  política  {¡snática  do  los  llamados  oonsérradoros»  ou/as  mi- 
ras consistían  en  aislar  4  la  raía  mexicana  de  toda  rdacion  política  6  social  coa 
el  rosto  del  mundo,  impidiendo  que  los  b^os  del  pais  adquirieran  la  ftiersa  j  tí* 
go»  riTifteadoree  q«e  da  4  toda  nación  el  contacto  j  las  relaciones  mercantiles  / 
sociales  oon  los  desMS  países.  Sabiendo  bian  que  los  inmensos  elementos  natura- 
les de  riqneía  de  México»  desarrollados  por  el  trabsjb  desuna  población  inmigran- 
te identificada  oon  el  pais  por  medio  de  laxiudadanla  j  de  lof  TlupuLos  de  fami- 
lia, serian  una  fuente  inagotable  j  permanente  de  prosperidad  nacional»  que  nun* 
oa  podría  obtenerse  con  un  grupo  4a  fugitivos  colonos  extraiú^ros,  los  liberales 
resoWieron  abrir  oon-franqueaaiaa  puertas  de  su  rico  pais  para  que  todos  los 
hombres  trabigadores  del  nníTerso  onoontraran  en  aquel  losme4ioa  de  subsisten- 
cia explotando  sus  Tastos  dlemeatos.  De  ninguna  manera  fué  su  4nimo  faTorecsr 
exdlosiTamonte  la  inmigración  de  algnna  nacionalidad  determinada,  síao  que  las 
lejos  de  iamigraoion,  adem4s  de  inritar  indistintamente  la  colonisaoion,  ofrecen 
notables  alleientes  4  aquellos  bombres  Talorosos  que  deseen  trocar  su  nacionali- 
dad y  cjeroer  su  industria  en  un  país  rico,  fértil  j  generoso  que  les  ofrece  la  re- 
■luaevaoion  de  su  trabi^o  que  no  encuentran  en  regiones  4ridas  j  pobres  j  en 
donde  imperan  lejos  qne  coartan  la  libertad  del  bombro  j  oprimen  el  trabi^io* 


Lmfrim&ré  tmpmiad. 

Inmediatamente  después  de  haberse  establecido  el  Gobierno  de  Juares  en  la 
capital,  se  aTísó  al  embajador  de  fispjiaa,  al  nuncio  del  Papa  j  4  los  ministros 
del.Kouador  j  de  QuatemaU,  que  en  TÍsta  de  su  hostilidad  abierta  hacia  el  Go- 
bierno liberal  j  de  sus  relaciones  íntimas  oon  el  partido  reaccionario  en  contra 
de  la  antorldad  legitima,  se  hacia  necesaria  su  inmediata  salida  del  país.  AMiqoc 
•del  todo  sancionado  pgr  el  derecho  de  gentes,  cate  paso  fué  considerado  por  el 
gobierno  espafiol  como  un  agraTio  inferido  4  la  dignidad  de  su  nación. 

fiia  poder  negar  los  joargos  que  se  le  hacían,  el  Sr.  Pacheco  protestó  que  él  no 
babia  Tenido  4  México  comp  simple  particular,  sino  con  el  carácter  de  emb^ador 
de  la  reina  de  £^aQa;  aserción  que  f andadamente  fué  rechaiada,  puesto  que  no 
solamente  había  presentado  sus  credenciales  4  la  facción  reaccionaria,  sino  que 
la  babia  ayudado  en  sus  iotri^^as  cootra  la  autoridad  legitima  de  la  oacíoo.  En 
Tordad,  la  misoia  áxden  que  prevenía  su  expulsión  del  país  estaba  basada  en  el 
bech/o  do  que  había  presentado  una  cuenta  exigiendo  remuneración  por  los  ser- 
:fieios  que  había  prestado  á  los  partidarios  de  Miramon.  £1  embajador  español 
pretendió  justificarse,  alegando  que  otras  potencias  europeas  no  habían  recono- 
cido á  la  administración  juarista  sino  como  á  una  facción  cujos  esfuersos  babian 
tasido  buen  éxito;  pero  en  esto  fracasó,  puesto  que  M.  de  Sallgzi^,  el/Mnb^}ador 
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ftnítéB,  oomisionftdo  eeroa  del  GoMemo  ooiiftUtii«loiiftl,'limt)lft'peffiiMaMtdOTe-^ 
tnidb  óompleUmentey  en  espera  del  resultado  de  iM  ^onteeimleiitoei 

Ko  cabe  la  menor  duda  de  qae  6  Espafla  perteoeee  la  Idea  prlviitiTa  de  reeta- 
bleeer  una  monai'qafa  en  Mézfoo.  Desde  Noviembre  de  1858,  el  8r.  Mon,  minis^ 
tro  de  BU  Bfajeetad  Caióliea  en  París,  di6  prínoipio  á  una  eorrespon denota  eon  el 
oonde  Walewski,  en  la  que  tooó  la  idea  de  restableoer  el  Tireinato  de  Bspalla  en 
Méxfoo  oreando  nna  monarquía  en  este  país,  debiéndose  eonoeder  la  ooroua  á  al- 
gún miembro  de  la  familia  de  los  Borbones.  Bs  muy  posible  que  la  ezaltaoion  tA 
trono  de  cualesquiera  de  los  miembros  de  esa  rata  aborreoida,  haya  sido  mal  re- 
oibida  por  el  Emperador  Napoleón,  porque  el  proyeeto,  en  lo  queiooa  &  Espalla, 
murió  en  su  misma  ouna,  aunque  él  usurpador  francés  guardó  cnidadosamente  en 
su  memoria  la  indioaeíon  referida,  que  después  pUB<^  en  práoHoa  ▼alltfndose  del 
títere  austriaco.  ' 

Chasqueada  en  sus  esperanxas  de  que  la  Francia  secundaria  su  proyecto,  Bs- 
pafia,  «n  Mayo  de  1860,  sometió  un  plan  parecido  para  lograr  un  reeidtadc  idén- 
tico en  política  al  gabinete  inglés,  alegando  que  los  continuos  desórdenes  que  te*' 
nian  logar  en  la  República  Macana,  que  sin  duda  serian  prolongados  bf^o  el 
régimen  demoorático,  aulerixaban  la  intervención  europea,  con  el  fin  enlminanie 
de  reformar  de  una  manera  radical  el  sistema  de  gobierno  en  México.  Lord  John 
Russell,  comprendiendo  con  justicia  que  la  causa  de  los  disturbioe  en  México  era 
la  Inoha  emprendida  entre  el  liberalismo  progresista  y  las  supersticiones  retró- 
gradas del  clero,  manifestó  que  no  podrían  oftreoerse  el  consentimiento  y  coope- 
ración de  Inglaterra,  &  no  ser  que  el  nuevo  gobierno  garantiíase  amplia  toieran- 
da  en  todos  los  asuntos  espirituales.  Pareció  haberse  ofendido  la  dignidad  del 
ministro  de  su  Majestad  Católica,  en  vista  de  una  preposición  tan  Inesperada, 
por  lo  cual  contestó  declarando  que  si  Inglaterra  pretendiese  el  establecimiento 
de  una  monarquía  en  México  bajo  semejante  base,  tendría  que  haocrsealn  la  coo- 
peración de  Espafla. 

Perseguido  por  su  idea  borbónica,  Mon,  en  1861,  escribe.  &  su  gobierno  mani- 
festándole que  habia  llegado  la  oportunidad  propicia  para  la  realitacion  de  su 
proyecto  querido.  Pronosticó,  como  consecuencia  inevitable  de  la  guerra  civil  en 
la  Union  federal,  la  separación  permanente  de  los  Estados  rebeldes  y  el  recono- 
cimiento de  la  confederación  del  Sur.  Adoptando  esta  profética  idea  como  el  re- 
sultado de  la  lucha  intestina,  predijo  la  absorción  natural  de  México  por  medio 
de  la  conquista,  oomo  coosecuencia  inevitable  también  de  la  independencia  de  loa 
confederados.  Ta  sea  que  haya  tenido  fé  ó  no  en  sus  prenósticoB,  insistió  en  que 
se  adoptara  su  visión,  cual  otro  Daniel,  para  que  se  enviara  la  intervención  ar- 
mada &  Méxivo  á  fin  de  crear  una  monarquía  en  aquel  país  y  coronar  &  un  prín- 
cipe Borbon,  para  que  fuera  el  regenerador  de  México  y  supuesto  salvador  con- 
tra las  incursiones  de  los  terribles  surianosi  que  «aponía  estaban  resueltos  &  ex- 
tender sus  dominios  y  la  infinenoia  ilimitada  de  sus  «Círculos  de  Oro. » 

Resuelta  &  Intervenir  á  todo  tranoe,  Sspafia  no  tuvo  dificultad  para  encontrar 
algnn  pretexto  plausible  que  le  sirviera  para  inaugurar  una  injusta  cmsada.  Sn 
yes  de  haber  demandado  valerosamente  una  satisfacclen  por  el  destierro  de  ra 
eflobejador  Paohboo,  el  gobierno  espafiol  dictó  medidas  para  forsar  4  las  aotorl* 
dsdes  mexicanas  &  reconocer  la  valides  de  un  tratado  que  Aabia  eadacado,  oda- 
brado  en  Paris  en  1860  por  Almonte,  &  nombre  de  la  fMcien  reaocienaria  y  Moa, 
el  ministro  espaíol  en  aquella  capital.  Para  comprender  bien  el  oaráotsr  de  di- 
eho  documento,  debe  tenerse  presente  que  la  deuda  nacional  de  México  siempre 
se  ha  considerado  susceptible  de  una  reducción  pecuniaria  en  cnanto  é  la  nacio- 
nalidad de  los  tenedores  de  sus  bonos.  Siempre  han  sostenido  los  legisladores  ms- 
xioanos  que  la  deuda  interior,  es  decir,  la  que  se  adeuda  4  ciudadanos  mtxioa- 
nos,  era  de  preferencia  é  inmutable,  4  4a  vei  que  la  deuda  exterior,  de  origen  ex- 
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ouenU Attos  h»»íí»»  iygniíwidft <>) |üit>  9^'^l»«ifAi«  «1  li^olu»  ^4«^i9tol«Wi«ñ|^ 
hüAtm  MepU4o  «on  aiiteiori44d  «■!%  u/^éiaqion  »^p4a4»  por  «^  0Qbi«nQa  jqm- 

B«  campwé»  6  ppatUa^qy  ratuakWa  ^«r  fMi4«iUM  #]UjrMBÍ«v«Pt  ^VMBibwU>»  44^ 

paftoUa  WM  gMA  p8jrt4  4«  mU  4mwU  ioUriAr,  ^#7»  T^lor  kU»Ui  diuDl^wclo  o«&<. 
siAtMbUiBieBie,  OQ  ooa  oon^vaB^iaii  oce*^  «#n  el  Ia  de  liquidailik  díBoda  meaii- 
oMMi  e»  •i>eae%  iuq«tdáoa  «eatidAnveft  mUñ  ^oboa  e4>mo  de  otigen  iMip^^gl  j  e^« 
efe  oftráeler  esidie^  #  fe4ie  de  k  dMdiL  XJm  dvei^on  sebre  eeta  FV^io  di^  lu- 
gar. &  la  Buepensien  momentánea  del  pagoMle  los  créditos  eepaOolea; 

MéjU»  ea  «Ingnait  épMaae  iia^ia  maeuado  reaueate  al  pago  de  loa  «rtfdMei 
que  ieala  pM«Ue&lea  eea  \m  aaeieaee  exirai^eraa  Por  el  eopt^rask^  «e  ha^i^a 
eeielMMMlo  dM  eoaveaeUméfl  ea  1867»  ea  eei^era  da  qb  bewJ^deo  «oa  el  4^  m 
eMegefce  al  piieria  de  VeoMoiaa;:  uaa  de  eujae  e#iven^aee  «ra  6  U^um  de  lof 
aeeeedojea  íteBeeeee,  7  la  otra  aoa  el  fia  de  facóUtav  la  rebí^  de  •4KMiUa  ^ng^ 
<ífignijeradngláa>  Sa  viiliid  4e  lae  oeadMíeaes  %ae  «e  eati^vAarea  en  U  pniiaen» 
eaaaigaé  al  tveiaia  7  aíaoe  por  eiaato  por  eueata  de  UnUé  lae  imperta  waee  ten- 
oeaae  7  al  eiaeoeata  7  uno  por  alenté  de  iodoe  Um  deceehoe  q^  caneavaa  las  im- 
peataoioaea  i^gleauí.  8ia  dada  alguna»  lOMAdo  ae  tema  ea  eoneidevaeioa  la  el»- 
oaMtaaoia  de  %ae  oael  todae  Ua  rentas  del  paie  se  deritaa  de  loe  deseei^oe  adn^r 
Halas,  aa  diebe  enlpavie  al  QebienM)  de  Jwreí  p«r  haber  tes^o  %qa  deolarar  tv^ 
laa4iiianKadea  poMtioaa  del  paJk  leimpediaa  cubrir  «on  esaotitwd  «oe  opiepnh 
aiaaa  ftnetieBOi.  Esta  dMUraeiea,  sin  ei»barg€^  fné  beeba  eoa  ^xeglo  al  der^ 
dbe  kMier— eleaal»  el  enal  pratieae  que  eaaadovua  gobieiiao  no  padteft  eoaplir 
oca  sos  compromisos  debido  6  alguna  emergencia  imprefista  <|ae  h  m^ki^t  ^l 
eanplimisate  dt  «aal^nieca  obllgacian  «eairaida  ea  vÁjrUul  de  u^  traM4e  6  aoa- 
TtBeibn,  otea  a^aella  ebligaeiea  al  preacAteMe  la  ifmpoBibiUdad  da  cagipUrla»  Hé* 
WN>t  eMpebaaeída  por  ima  proloagada  gaerva  oíyíI,  ae  bailaba  sla  da4»  iriomuí 
eaaAaaao  prenato  por  aí  dereebo  Interqaoienal,  caa»d«  la  diplomacia  wiao  4  oev* 
pUoar  las  rtsugisciae  de  iop  Uberelea  %Be  7a  estaban  demMlado  agobiadea»  pae- 
sssááarteles  aa  nitímMíum  qne  sabían  «117  bien  las  p<^teQaias  eoropjaas  no  había* 
daaasptar^eaingnaa  m enera  las aatendadas  msaiaaias. 

La  convención  de  Londres.  "* 

flaaeter4ibiea^ae  Sspáfia,  impulsada  por  perfarses  sséidlw,  iM  1*  qoadié 
origen  4  la  iater^eneion  eztaai^an^  qoe  se  pbsésbmUÓ  jnsUfio«r  s«a  al  liail  ps^ 
testo  4e  la  banoareSa  Éu>meBtánea  del  pneblo  meideano.  Pero  la  Bapsfia  ao  ss- 
.  taba  disp«es*a  4  e^níraola  «a  esSa  pewiesaatpn  empneadida  oeatra  oteas  nasis- 
naMdader;  *ém  enerte  qmt,  aprocfeehaado  anainilaoioo  paai^era  de  parle  de  ka 
gsMnstee  ée  Lóadiee  7  París,  oaasada  por  na  desee&oüaeaoiero  de  iniie  13,  Moa 
Bogició  la  aeavealeneiá  de  un  mevlmienio  militar  oombénado  ooatEa  las  {dasaa  ^ 
MdriecK^  fll  yesdadiero  flMtrfo»  sia  ombaiega,  %no  animara  áfiepafia,  iai  ia  pa»- 
teaelaa  dÉsfaosidada  de  hacer  efestieas  eiertea  obl»gaoieaea  eeatraidfts  por  Jadbe- 
okai4U  Micámoa,  j  (y>ebeteiaa  alde legalpasiite  desechadas  per  el  Hnhissan  le- 

gMSM». 

-tesante  aeta  intervalo,  el  ..pleaipeteocíario  ¿Daiieee  sa  Mdzieo  4iiko  41>ieB  sa> 
csaeesr^a ^tg Himldad  deiaednánistracionée  Juarea;  sato  ae  hito  fiflf(^alsMaírn 
ea  ■Maiaoi.de  il8§7.  Pssoedi^  4  asta  scU  nha  TOsaMsstsaiea  daarrogaatiadapM^s 
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Hty^  qaé  ttté  pür«inettt«  frftiiecto».  AT^retentsMe  Ufñ  lA>emTes  oñ  él  mw  d«  Fe- 
br6>r^  sQterior  en  el  ooBTenio  de  Ub  Heriimiias  de  la  Caridad,  M.  de  SaHfnjr  te 
freeenté  etiir«  la»  aateridad«8  legftiuiafe  7  preiendM  sustraer  el  conTento  del  de> 
nrinie  de  aquetlav,  alegando  qtie  tiotúo  la  eaaa  Malrix  de  la  hermandad  se  baila- 
ba en  Fr«nehi«  esa  HistHueioa  esti^  Jbajo  la  preteceíen  inmediata  del  Emperador 
francés.  Por  fcivolaqae  oonetidere  onalqnier  americano. seoNJante  pretensión»  sin 
^éa  tuTo  por  er%en  infvriy  vn  insnlt?  6  la  dignid^  de  México  como  nación, 
a%^tt*antlo  de  su  debilidad  para  exigir  de  eHa  la  renuncia  de  tAa  facnhad  <)«e  no 
se  habría  pretendido  exigir  &  una  nación  poderosa.  De  esta  manera  despreciable, 
qnfeo  el  agente  caballeroso  (T  )  del  defensor  del  «  pobre  hombre  débil  de  Tvrqiila» 
mvleiitar  6  nn  pneblo  orgulloso  y  noble,  euye  destino  la  Francia  condescendí  &  di- 
rigir como  una  sucursal  de  la  re«a  latina  en  América. 

'  Bl  ai  de  Octubre  de  1B61,  te  celebró  una  conveneioA  en  liendres  para  í^ar  el 
imior  exacto  de  la  expedición  á  México.  Se  celebró  mis  bien  con  el  fin  de  ssega- 
rar  7  traoquilisar  al  gabinete  inglés  respecto  de  la  integridad  del  territorio  me- 
zfesaro,  porque  formando  los  créditos  ingleses  una  gran  par«e  del  total  de  la  den- 
^teexieana  extranjera,  debían  respHarsesus  intereses  con  el  mayor  empeffo 
posible.  La  aftcion  de  « tenderos  it  no  había  abrigado  hasta  entonces  niéganos  en> 
Miellos^isionarios  de  reinos  trasatl Ínticos,  pero  estando  mal  informada  con  m- 
peeto  al  estado  que  realmente  gnárdaban  los  asuntos  de  México,  era  precise  «pt^ 
b«r  sn  credulidad  é  ignorancia,  máxime  onando  los  intereses  7  el  principal  de  los 
feudos  facilitados  formaban  el  mayoY  aliciente  para  que  intertiniera  la  BtMi  Bvs- 
ittSa.  Hé  «qul  por  qué  recnrripron  6  tas  intrígas  7  dkicanas  dfplemiálcas  loe  co- 
misionados de  Francia  7  Espafia'á  fin  de  tranquilizar  los  temores  del  pueblo  lÉ- 
gléa  en  cuanto  al  objeto  principal  de  la  expedición,  la  cual,  una  yes  resuelta  7 
oomensada,  podría  fácilmente  senrir  los  intereses  7  aspiraciones  secretas  de  loa 
conspiradores  aliados. 

El  objeto  de  esta  famosa  expedición  puede  definirse  en  un  solo  párrafo.  Era 
pMA  «contegoiT  de  1m  autoridades  mexicanas  «na  prolieooion  más  efioas  p^a  lat 
personas  7  j>ropiedade8  de  los  extrM^jeres.»  Para  lograr  este  ftn,  la  eonTOMáon 
oatípfdó,  según  ftié  admitido  por  el  comisionado  francés  BUHralt,  «que  km  aUas 
pttrtM  coBtrataates  se  oomprometiaa  de  antemano  6  no  haoev  uso  de  las  fuenae 
qme  pudieran  emplear  en  Tirtud  de  aquella  oonrenoioik'para  otros  objetos  que  no 
f«e«eB  los  qii««e  espeeificaban  en  el  preámbuio,  7  mn7  particnlarsaente  se  ooM^ 
pronnelian  á  no  emplearlos  para  intenrenir  en  los  asantes  interiores  de  la  Repé^ 
büoa.»  Aquel  doeuntenAo  contenía u»adeclaraQÍoii  tadaiia  más  lerminante;  asar 
ber:  «que  inmediatamente  después  de  ooupadee  Veraontx  7  los  demás  puertos  oon* 
ligii»%  el  jefe  de  las  fteevsas  aliadas  dirigiría  una  neU  ooleotiya  á  las  autoridades 
eaCsbleoidas  en  la  Repáblioa,  para  poner  se  su  eonoeimieate  los  nkoiÍTos  que  te» 
niaa  las  potenoias  aliadas  para  recurrir  k  estas  medidas  extremas,  é  (unitarias  A 
^e  entablaran  desde  luege  Us  Begeoiaciones  eonducenies. » 

Pero  la  minuta  6  borrador  original  de  la  conTeueíon  de  ninguna  manera  satifl- 
ftio  la»  inclinaoiones  del  Emperador  francés,  aunque  fué  aprobado  por  el  ministe*  • 
rio  eepaflol,  el  ministre  de  rtflaeionee  exteriores.  Calderón  CoUantes,  habiendo 
manifestado  que  comprendía  bien  el  sentido  general  del  documento  que  habi»  me- 
Ttméo  la  aprobación  de  su  Majestad  Católica,  7  afiade!  «come  la  intenreacion  en 
loaurantos  interiores  de  aquella  República  u<f  está  «omprendida  en  el  preámbule» 
ee  eridente  que  todo  paso  en  ese  aentido  seria  eaterameote  coatrarie  »\  espíritu  7 
toiMlenoias  de  la  oonTencioa, » 

L»e  oondieiones  de  estaoonvenoion  de  Londres  eran  oí  aras  é  inequÍTecaái,  7  dic- 
tadas por  la  bien  establecida  polfticadei  gobierno  Británico  de  la  no-interreneioa 
ei»  lo#  asuntos  interiores  de  etso  poeblo,  ccgra  poUtiea  le  indujo  á  recoBooer  ai 
ioff  fraases  7  e? üá  que  los  iaglusoa  kimaran  partk^o  en  la  gaotm  Ubstf» 
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todora  de  li&lU.  Además  de  eeto,  1&  eonetante  diepotleiom  de  InglaUm  pera  im- 
terTenir  en  los  esantoe  de  otro  pueblo,  si  se  le  oblige  &  ello  después  de  agotar  io- 
dos los  reenrsos  paoffioos  j  resonados,  se  funda  en  el  reeonoeimiento  de  la  tole- 
ranoia  de  cultos.  Habiéndose  omitido  en  la  conTencion  de  liendres  toda  alusión  i 
esta  materia,  es  OTidente  que  la  Gran  Bretafia  obró  de  buena  té  j  eon  el  &nieo  fia 
de  proteger  &  los  tenedoree  de  bonos  ingleses. 

Las  manifestaciones  suplementarias  de  esta  couTencion,  &  pesar  de  la  aparen- 
te legalidad  j  respeto,  que  se  insinúa  por  la  soberanía  de.  México,  fueron  heokas 
para  cubrir  el  pretexto  «que  es  necesario  colocarlos  [á  los  comisionados]  en  una 
posición  capas  de  examinar,  sin  pasión  7  sin  engaño,  la  situación  á  que  los  ba 
conducido  tanto  error,  7  para  adoptarlas  medidas  m&s  adecuadas  para  atenuar- 
la. »  Todavía  no  conformes  con  todo  esto,  les  pusieron  &  los  crédulos  otra  red 
exponiendo  «que  seria  imprudente,  7  quis&  muy  diñoil,  renunciar  de  una  mane- 
ra absoluta  7  anticipada  á  una  medida  que  pudiera  necesitarse  por  aoontecisüen- 
tos  inesperados.» 

En  conformidad  con  los  ariloulos  de  esta  conToncion,  que  no  puede  jusgarss 
m&s  que  bajo  el  punto  de  Tista  de  un  plan  indiscreto  para  obligar  k  un  deudor 
refractario  &  cumplir  con  sus  insaciables  acreedores,  la  escuadra  aliada  se  presen- 
tó cerca  de  Veracrui,  7  en  los  dias  6  7  6  de  Enero  de  1862,  fué  tomada  por  una 
ftiersa  compuesta  de  siete  mil  españoles,  dos  mil  quinientos  franceses,  7  solo  se- 
tecientos ingleses.  Es  incuestionable  que  los  principales  acreedores  tenían  poca 
eonfiansa  en  la  eficacia  de  este  remedio  financiero,  con  repugnancia  admitido  per 
simples  diplom&ticos  intrigantes  para  fayoreoer  otros  intereses  que  los  de  simple 
eueiüon  monetaria. 

IX. 

"        Lo9  prttímmarei  d$  la  Soledad, 

Oomo  un  último  recorto  para  inducir  6  la  Inglaterra  á  participar  en  la  preme- 
ditada destrucción  de  la  nacionalidad  mexicana,  se  pretendió  dar  á  entender  que 
los  Estados-Unidos  se  unirían  en  las  medidas  coercitiTas  contra  su  hermana  repú- 
blica, para  disimular  también  la  idea  egoísta  del  Emperador  francés:  todo  este  le 
hicieron  los  agentes  de  Napoleón,  con  un  empefio  digno  de  mejor  causa.  El  go- 
bierno imperial  estaba  bien  impuesto  de  la  situación  que  guardabem  los  america- 
nos, 7  comprendió  que  por  lo  pronto  no  podrían  abrigar  ni  aún  )s  idea  de  interte- 
nir  en  los  negocios  de  origen  extraojero,  puesto  que  su  propia  integridad  indivi- 
dual estaba  en  tanto  peligro  en  esos  momentos.  Al  contrario,  la  anticipación  de 
una  disolución  de  la  Union  federal,  aumentó  el  deseo  de  Napoleón  para  dar  na 
golpe  dicislTO,  calculando  que  durante  la  rebelión  del  Sur,  se  descuidarían  todss 
las  tendencias  de  la  política  continental  americana  por  concentrar  toda  la  ener- 
gía política  en  una  obra  de  defensa  propia.  Si  por  lo  tanto,  la  Inglaterra  oondsi- 
cendió  de  buena  té  en  la  couTCQoion  de  Londres,  lo  cual  seriamente  debe  dudar- 
-  se,  7  si  la  correspondencia  publicada  del  ministro  francés,  ThouTenel,  dice  la 
Tordad,  tanto  la  Francia  como  la  España  resolvieron  emprender  la  expedición  me- 
xicana con  la  determinación  premeditada  de  violar  la  fé  que  hablan  j  arado. 

Emisarios  de  México,  representantes  del  partido  clerical,  traidores  destena- 
dosf  7  que  bulan  de  la  cólera  popular,  fueron  los  que  cínicamente  se  postraroa 
ante  el  trono  de  Napoleón.  Rebeldes  del  Sur,  también  traidores  &  la  tierra  de  ss 
nacimiento,  llenaron  las  aatesalas  del  Palacio  imperial.  Estas  dos  clases  de  per- 
seniles  con  tanta  Justicia  expatríados  por  sus  infames  crímenes,  simpatiaaron  per 
raion  natural,  se  unieron  en  una  misión  para  iuTOcar  la  a7ttda  extrai^era  para 
snb7Ugar  &  los  defensores  patrióticos  de  las  nacionalidades,  cu7a  ma7or  desgrs- 
ela  consistia  en  la  calamidad  de  haber  dado  rida  4  repules  que  estalMm  l%ad«s 
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por  Im  nüsmoB  SMitimieiitos  depntTsdos  y  repngnaiitM.  Ctud  otro  Bmq  míoa 
ftyentareroB  estaban  dispaesioa  &  Tender  ea  berenoia  por  nn  poiije  oaal^niera, 
aun  peor  iodatfa,  se  moetraron  deseosos  de  entregar  &  sus  propios  paisanos  &  ana 
aselaTitnd  eterna. 

Lnis  Napoleón  escnohó  el  oánto  de  estas  sirenas  trasatUntioas,  qne  pretendían 
sedooirlo  oon  engañosas  profecías  relatiras  i  riqueías  eoloniales  y  oon  una  gloria 
brillante  como  militar.  Recobrar  la  posesión  do  la  Luisiana,  Texas,  y  anexar  co- 
bo una  dependencia  Tireinal,  &  sus  propios  dominios  imperiales,  las  argentinas 
regiones/que  más  de  una  tm  satisfaoieron  las  urgencias  pecuniarias  de  Carlos 
y,  presentaban  una  perspectira  demasiado  tentadora  para  un  cerebro  que  siem- 
pre babia  concebido  ideas  do^difloiles  y  arriesgadas  especulaciones.  Como  por 
Ootubre  de  1861,  Tbouyenel,  intérprete  de  las  ideas  de  su  amo  imperial,  declaró 
que  un  eambio  perentorio  en  la  forma  del  gobierno  mexicano  era  ineritable  y 
acons^ó  Yolriera  á  restablecerse  la  monarquía.  Al  mismo  tiempo,  con  un  retrai- 
miento inusitado,  considerando  su  carácter  por  naturaleza  traicionero.  Napoleón 
rebusó  dar  la  corona  á  cualquiera  de  los  de  su  raía  plebeya;  pero  con  mucba  mo- 
destia sugirió  la  idea  de  que  podía  ofrecerse  á  alf^n' príncipe  de  Austria  la  peli- 
grosa corona.  Con  una  codicia  exagerada  y  profundamente  arraigada  en  su  oo- 
raion,  con  las  mentiras  más  odiosas  y  los  engaflos  más  repugnantes  destilando  de 
BUS  labios  pérfidos,  el  Emperador  francés  cuya  ardiente  imaginación  babia  conce- 
bido este  plan  de  ultraje  y  cruel  perfidia,  dio  instrucciones  á  sus  agentes  diplo- 
máticos para  que  manifestaran  su  ratificación  á  la  conrenoion  de  Londres,  conve- 
nio que  pensaba  Tiolar  antes  de  aceptar  sus  obligaciones.  Solo  un  león  pudo  haber 
detenido  &  este  perjuro  en  snempresa  odiosaf  pero  ese  león,  ]  por  desgracia!  dor* 
nitaba,  afligido  por  una  enfermedad  pasajera,  aunque  de  aparente  peligro.  61  la 
América  no  hubiese  estado  oprimida  bajo  el  peso  de  la  maldición  de  una  guerra 
entre  hermanos,  ni  una  pulgada  de  territorio  mexicano  hubiera  sido  profanada 
per  el  iuTasor  descarado. 

La  oeupacioB  de  Veraorüs,  I^os  de  Ikeilitar  á  la  exi>edioÍon  aliada  la  realisa- 
oion  de  sus  intentos,  la  expuso  á  una  muerte  segura  por  la  insalubridad  de  su 
posieion«  Manifestaron  que  su  llegada  era  oon  el  fin  de  conciliar  toda  dificultad, 
y  que  una  res  arreglado  todo,  se  retirarían,  ün  enemigo  más  formidable  y  mortal 
qne  el  de  una  guerra  los  amenazaba ;  pues  una  peste  tan  mortífera  como  la  que 
diezmó  las  huestes  de  Sennacherib,  se  presentó  en  los  momentos  en  que  entraba 
•1  ejército  inTasor,  que  no  estaba  aclimatado  á  las  enfermedades  endémicas  de  la 
eesta  de  México.  Bn  nombre  de  la  humanidad  Ée  les  aconsejó  se  trasladaran  á  un 
logar  máa  sano,  como  por  ejemplo  á  las  llanuras  del  interior,  para  que  ahí  per- 
manecieran mientras  durasen  las  negociaciones  oficiales  que  iban  á  comenzarse 
para  arreglar  las  reclamaciones  de  las  respectÍTas  naciones  aliadas.  Como  se  de- 
signara Orisaba  eomo  el  punto  más  á  propósito  para  que  se  celebrase  la  conyen- 
eion  diplomática,  se  firmó  un  eouTenio  preliminar  en  Febrero  de  1862,  por  los 
representantes  de  las  potencias  extranjeras  y  los  jefes  del  Gobierno  liberal,  qne 
sunriera  de  base  para  las  demás  negociaciones  definitiTas. 

Bl  primer  artículo  del  oonTenio  de  la  Soledad  contiene  una  declaración  termi- 
nante de  que  el  Gobierno  constitucional  de  México  poseía  «en  sí  mismo  los  ele- 
mentos de  fuerza  y  que  contaba  oon  la  opinión  pública  suficiente  para  poderse 
sostener  contra  coalquiera  rebelión  intestina, »  y  que  por  lo  tanto  no  necesitaba  de 
idnguna  interrencion  extranjera  con  el  pretexto  que  pudiera  ofrecer  el  estado 
de  anarquía  y  de  desorden  que  no  existía  en  la  República. 

El  segundo  reitera  la  protesta  de  la  conTendon  de  Londres  en  un  estilo  olaro  y 
enérgico,  cuando  ofTece  que  los  extranjeros  «no  intentarán  nada  contra  la  indo- 
pendenoia,  soberanía,  é  integridad  del  territorio  de  la  República,  siempre  qne  te 
•rreglen  las  negocUolones  definitiTas  sobre  la  cuestión  flnanoiera  en  Oriiaba. 
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é  lúpooBMU,  puesfco  qno  MOgasa  que  para  qae  no  hay»  ni  la  nAsIeTJ  B0«p9oba 
da  qae  loaaliadoa  firñaroB  eato*  pr«limiaarM  paca  •Menear  al  paao  Ubc««»  1m 
fortifioaoiones,  defendidas  por  el  ejército  de  Texa»,  queda  estipulado  que  an  •! 
OMO  da  que  «•  fal^re  &  la  oonvenoioA,  el  eJéreUo  lOiMLoBe  volTOift  4  cettrarmftf 
alli  de  ettae  fortifiioaQMaaff  nuMoaiUeí. 

Como  una  garaatfa  nÁa  M  raoaaooimieDio  oAoial  déte  eol^raBia,  de  la  E«p6- 
blioa,  ae  eetipol6  Danbian  q«6,  el  dia  q«a  flaliesen  1m  trof^  aliadaa,  al  p^«)lo& 
mexicano  se  enarboiaria  en  8aa  Juan  d«  üláa  j  Veraprui.  Estos  pre»min»r«i 
importanlea,  coya  pérfida  Tiolaoiim  reaUaó  el  plan  por  iaaio  tíasopo  prenediU<io 
de  la  ooupacion  fraaoesa,  fuaroa  ftnaiUlos  p^r  el  ooade  de  Reas,  en  primer  U^g»r. 
»4a  bien  conocido  cono  el  ^trntaX  Prim;  también  por  D.  Manuel  Uablado  j  spco- 
badoa  por  el  Pr^sidante^Hiares.  Ihteron  poaieríonnante  semuida4os  por  CbarUali' 
Wjke  y  Hu0h  Duniop,  por  parbe  daraobiamo  bútáBico  y  h.  Jariea  y  Pab«ia4« 
Saligny  por  parte  del  Bmpevador  de  loa  Iranoaaae. 

La  kamanidad  dictó  la  oonoasion  del  prÍTllegÍD  raqoarido  por  la  aoadkioA  di 
las  tropas  aUadas»  pero  la  Psaaoia  deada  el  priauírípio  del  Beconooimie&to,  traiei^- 
n^éi  más  noble  sentinieAto  da  una  akna  eabaUeroaa,  para  inUoduciv «»  ««¿^ 
di  mñétta  en  la  tropa  mAaieaaa. 

X. 

Ultimátum  de  lot  firanceiei. 

Valiéndote  da  los  infamea  pretún^tarea  d«  la  Soledad,  por  loa  coalas  qnsdabas 
ya  talladas  laa  fortiftoaoionaa  naeionalat  del  paia  y  se  haUba  «Manido  on  pnsU 
da  iamióvio  ea  las  llaanraa  del  interior»  los  oomlsionadas  ftranaaaoa  sa  apresanr 
yon  4  ooByplemenlur  su  obra  pva»ed¡tada  da  ooaaioaar  nn  rompimianto  entre  U 
República  y  la  potencia  representada  por  ellos.  Esto  se  aÜsotoó  prasaftUado  4ia 
uUmatum  qae  fué  veohatado  can  indigaaoion  por  tos  tepsaaentantas  dt  lAgU^ 
la  y  Bspafia. 

Debe  tan«se  prasanie  que  la  aonToneion  4e  Gritaba  ara  «na  aimpla  inTSstlgt- 
aioB  meroantil,  estabUolda  conforme  &  la  oanvenelon  da  Léndraa,  por  las  (reí  po- 
ianoias,  para  dafluir  la  naturaleza  y  fijav  el  oarácier  de  las  veol^unaaioa^  d«  m* 
subditos,  y  pava  resolTer  sobra  el  modo  de  aceptatlaa  ó  deaaobariaa.  Iios  prsli* 
minarea  de  la  fioledad  fueron  ánioamenie  deolaracioaea  suplemaotarias,  ooafi^ 
madaa  por  la  ezperienota  peraonál  da  loa  oomisioBados,  quienes  eslAban  nás  ftl 
tanto  da  la  aotual  politioa  del  paSa  qjua  los  primeroa  aonTan^ionistat  ^  L6ndjeii 
naiuralmenla  predispuestos  por  las  falaaa  y  maUalosas  ttantfeataoioüaa  del  pi^ 
Meo  alerical  en  Europa. 

La  RapAblioa  Mexioan*  en  1862,  ofiolalmeata  reaoBoeió  la  ejuttanaia  da  acédi- 
U»,  ^M  te  adeudaban  A  los  oxtrai^ros,  oaao  sif^et 

A  túbditos  ingUtet ..,../    €9,Stl,6S7 

ídem  á  españoles,»,,,,, ?.....••..,.,,      9.4^0,996 

Ídem  á  franceses „      9.859^917 

Total ,.,.,f    8Í.6S$,560 

En  el  primer  articulo  del  uUiv^a^^m  francas  se  estipula  qae  Méxioo  ae  oonpro- 
matera  4  pagar  4  la  Francia  U  oauUdad  de  $  12.000^000,  calculada  como  el  Is^l 
de  las  redamaciones  frai^cesas,  basta  Julio  de  1861,  ton  ana  salTadad  efptoisl 
oon  jraspeoto  al  arreglo  foturo  de  todas  otras  oueniat. 

Bl  avUoolo  ieroare,  etüpolaba  tanibie«  qoa  U4ififu>  deW4  bMtm  xetp9Ai4Ut 
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€01110  nú»  garaniia  para  ti  OttoapliniMAio  4^  la  oondiiQioii  del  altimatam*  el  i^- 
tfcolo  Bovano  prevenía  que  )a  Fcanoia  iendria  el  desecho  de  ocupar  los  puettof 
de  Yeraenix,  Vampioo  j  otros  puertos  de  la  Rep^blioa  segan  lo  creyera  oonTenien- 
ley  que  se  estableoenau  eomlsiones  para  la  «Boaudacioa  de  der  ecKos  de  importa- 
eioD,  que  deberían  aplicarse  i  la  liquidaolon  de  teclamaolouuefi  reconocidas  pos 
eoDveDolones  axIraiijevaB. 

Ko  debe  sorprender  que  ian  ezoibttante  y  parcial  manera  de  ajrregUr  un  ul- 
Ihaaium»  baja  tropezado  ooq  iaoposioíon  de)  oomiaioBado  iojglési  que  representa. 
ba  uaa  inmensa  mayotia  en  la  deuda  extras^ra,  aomo  también  la  de^l  general 
•epaSol,  que  babia  g^^iintisado  respetar  literalmente  las  oondlcionea  de  las  con- 
Tenciones  anteriores.  £1  general  Prim  denuncia  la  proposioion  como  exorbitan- 
*^  7  ^■g*  ^*^  ouanto  á  los  pormenores.  6ir  Obarles  Wyke  estuTo  de  acuerdo  con 
esta  o^^iniou,  oonslderando  son  sobrada  justicia  las  pretensiones  de  las  redama* 
dones  de  Jeoker  como  una  especie  de  fraude  que  se  quería  bacer  sufrir  á  los 
aereedoree  inglesea  Surgió  otro  motÍTO  de  desaTenencia  por  el  heofao  de  que 
Vranoia  praleadia  ser  preferida  en  la  determiaaoion  de  sus  reclamaoioDes  y  la^ 
manera  en  que  babtaa  de  satisCaeerse,  pnesto  que  se  al  ««aba  que  solamente  aque- 
Ues  reolamoe  que  hablan  sido  resneUos  por  oonveneioaes  anterior^  y  reconoci- 
dos por  México,  deberían  formar  hk  base  de  las  citadas  negociaciones.  £n  Taño 
pretendió  M.  de  Saligny  tergÍTersar  el  texto  de  la  conyeueion  Tanto  el  ministrxx 
upaBol  como  el  inglés  insistieron,  en  que  debería  .iutei^rotarse  Uteíalmeate,  y  en 
▼irtnd  de  esta  resolución  solamente  les  compromisos  que  existiau  con  anteriorir 
dad  podían  «omeéerse  4  la  eensideracion  de  los  eomisiouados*  cuya  mayoría  sos- 
tnTo  que  )as  preteiisloBes  del  ultimátum  francas  eian  exorbHanifs.  Y  sin  em- 
•  bu'go,  el  eonde  de  Reus  y  Bit  Charles  Wyke  contra  lo  que  coa  mayor  energfa 
protestaron,  fué  oontra  elcouTenio  de  Jecúter,  aunque  el  Gobierno  Hberal,  sin  te- 
ner represeulaute  algnno  eu  laooBTeocton,  estaba  dispuesto  á  rescAOcer  una  p^f- 
te  de  los  créditos  oosso  legítimos,  &  pesar  de  haber  tenido  por  origen  préstamos 
hechos  é  una  facción  de  todo  punto  anticonstitucional  y  usurpadora.  Lo  que  Mé- 
xico deseaba  era  pas  y  tranquilidad,  y  iodo  el  pais  sin  excepción  alguna  estaba 
porque  se  efectuara  una  liquidación  honrosa,  ju^ta  y  equitatiTa  de  los  compromi- 
sos pendieotes.  Pero  la  Francia,  instigada  por  los  agentes  clericales  expatriados^ 
se  sfiroieobé  d<e  un  pwetexto  I4IU  para  emprender  la  inierf  fencioo.  No  faltó  tam- 
poco un  ínteres  ptouiaiaqio  q^e  Di^Tor^oÁeae  las  miraa  de  N&poleon  en  contra  de  un 
ataeglo  paoifioe  do  la  c«esti«u  ftnsJioiief^.  i;«a  graiu  mayoría  df  los  bonos  Jecker 
habían  jasado  4  mafl^oSide  altos  fáuoiona^ios  delJ  mpsrío  |rance^  que  nada  hablan 
SBieíado  en  el  tesoro  mAxiosnOt  y  por  lo  tajpyto  el  reconocimiei^  de  aem^jauto» 
Cfédiios  habla  aumentado  las  existeneias  eu  las  cajas  fuertes  de  los  dependien- 
Ifls  dnl  imperio  napol«óinico.  Tampoco  d^aba  es' a  cuestión  de  interesar  algo  &  M. 
daJSalijpiy  pecuniariamente,  pues  se  sospechaba,  quUá  con  fundameoto,  que  una 
gcaa  parte  do  los  bonos  Jeoker  se  hallaban  en  pi&der  del  astuto  oop^iouado  fraiji- 
esa  Su  Tísta  de  estos  heehos,  los  comisionados  e^paSol  é  inglés»,  haciendo  k  un  la- 
do lo  tnaudiáo  del  fraude  moral  que  se  quería  pinctioar  oontra  un  pueblo  empo- 
brecido, así  oomo  la  Tíolaciou  do  la  equidad  internacional  que  as  pratenUia  hacer 
■obre  un  gobierno  legitimo  obligándole  á  reoonuoei  una  deuda,  ei^yo  origen  era 
la  UBnrpaoioB  roTolnoioaaria,  insistieroA.  deeimo<).  \oe  refecidos  nupistros  en  que 
■o  excluyela  la  reolamacioii  Jeoker  por  b4D  propiedad  de  parÜoularss y  no  estrío- 
^t^Bienle  de  los  reelamanies  extrai\jeroa 

Ya  hemos  dmostrado  la  ilegalidad  de  los  bonos  de  Jeokoi?,  de  lo  coal  estaban 
te  bien  impuestos  el  ministro  francos  como  sus  colegas;  y  sin  embargo,  M.  de  Sa- 
l'siaF»  obcanda  daaooflrd»  ooilImi  iust^uo^ioafg  qm  U  4i«r*  ti  Sf^^pMid^»  l^üis- 
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M  en  que  se  pusiera  en  Tigor  en  nUimainm,  eoupUeando  de  e^U  Manera  laene- 
gooiaoiooes,  al  grado  de  que  se  apartaron  completamente  de  sn  origen.  El  gabi- 
nete inglés,  ignorando  del  todo  las  intenoionee  oonltas  de  los  franceees,  eonsideró 
el  dor*^naento  simplemente  como  una  proposioion  mercantil,  qne  chocaba  «con  el 
eentidu  coman,  partiealarmente  cuando  Lord  Russell  escribió  4  Lord  Cowlej,  em* 
bajador  de  Inglaterra  ^n  Parle,  lo  que  sigue:  «Es  ciertamente  imposible  que  es- 
tes reclamaciones  que  ascienden  en  masa  4  $  12  000,000,  sin  la  cuenta  detallad», 
y  la  de  $  16.000,000  por  $  750,000  recibidos,  puedan  haberse  formulado  con  alguna 
esperansa  de  que  serian  satisfecho^. »  Jamas  se  abrigó  la  esperansa  de  que  st  lo- 
graría este  resultado;  pues  por  el  contrario,  la  confiansa  de  que  era  imposible le- 
*  mejantesnceso  alentó  al  gobierno  francos.  Mientras  duró  lá  conferencia  enOrissbe 
descubrí  ose  el  secreto  móríl  que  impulsara  4  los  franceses  j  quedaron  expuestos 
los  ocultos  procederes  del  gabinete  imperial. 

Al  hacerse  este  descubrimiento  de  una  manera  pública,  cesaron  las  negociecio- 
nes,  tal  como  se  habla  intentado  qne  cesaran,  una  tos  satisfechas  las  pérfidas  mi- 
ras del  iuTasor.  Entre  los  jefes  del  partido  clerical,  que  halagaban  las  mires  an- 
biciosas  7  la  debilidad  del  Emperador  francés,  ocupaba  un  puesto  prominente  el 
general  Almonte,  agente  diplom44leo  de  la  facción  conserradora,  quien,  despusí 
de  haber  sido  mal  recibi|p  en  Londres,  logró  inculcar  en  una  parte  del  pud>ls 
frenoes  la  idea  de  que  en  el  momento  de  desembarcar  en  México  una  fuersa  sa- 
xiliar  extranjera,  todo  el  pueblo  mexicano  en  masa  se  pronunciaría  contra  les 
instituciones  republicanss. 

Al  desembarcar  Almonte  en  Veraerui  hiio  público  alarde  de  que  estaba  oomi- 
eionado  para  restablecer  la  forma  mon4rqnica  de  gobierno  en  el  pais  4  fsTor  ds 
nn  príncipe  austríaoo.  Como  ninguno  de  los  gobiernos  inglés  ó  eepafiol  pensabsa 
secundar  la  idea  de  InterTencion,  7  mucho  menos  la  de  la  monarquía  en  México, 
te  puse  de  manifiesto  que  el  enríado  francos,  4  la  par  qne  pretendía  respetar  los 
preliminares  de  la  Soledad,  no  estaba  sino  engaflando  4  los  demás  conüsionadcs 
de  acuerdo  con  las  instrucciones  secretas  que  tenia,  7  no  restaba  otra,  cosa  que 
hacer  4  los  representantes  inglés  7  espaOol  abandonar  el  campo. 


Éí  proyecto  imperial. 

£1  caballeroso  Jefe  de  las  fdersas  espaffolas,  habiendo  tomado  en  debida  cuente 
eada  uno  de  los  actos  de  los  franceses  que  pretendían  ocopar  el  país  de  ñas 
manera  permanente  7  asaltar  la  integridad  de  la  República  Mexicana,  contrarien- 
do  directamente  las  condiciones  estipuladas  en  la  conTenoion  de  Lóndree  7  vio- 
lan'lo  descaradamente  el  tratado  de  la  Soledad,  resolríó  hacer  nse  de  las  altas  Hi- 
culUides  que  se  le  hablan  conferido,  regresando  4  Veracras  con  el  fin  de  reem- 
barcar sus  foersas  para  las  Antillas.  Oeloso  de  su  propia  honra  y  de  la  de  se 
patría,  cumplió  fielmente  con  lo  estipulado  en  la  couTencion  prelioünar,  7  hoa- 
rosamentcTse  retiró  frente  4  las  fortalesas  guarnecidas  por  fueraae  mexicaass. 
El  general  inglés  imitó  este  noble  ejemplo  7  también  se  retiró  h4oia  la  costa.  Pe- 
ro por  otra  parte,  la  conducta  de  los  franceses  fué  tan  cfnica  como  habia  sido 
pérfida.  A  pesar  de  los  refnersos  que  recibió  el  ejército  ínTasor,  ai  ae  hubiera 
retirado  de  conformidad  con  lo  estipulado  en* los  preliminares  de  la  Soledad,  ao 
habria  podido  acometer  la  tarea  de  Tenoer  ninguna  de  lae  defensas  naturales  áú 
pafs;  pero,  abusando  de  la  oonflanta  de  los  liberales,  7  ocupando  traidorameate 
4  Orísaba,  pudo  obrar  después  de  haber  sal  vado  las  defensas  cardinales  7  dar  por 
este  medio  el  golpe  m4s  efioasmente  al  mismo  centro  del  país.  EngaOadoe  por  lis 
falsedades  de  los  demagogos  clericales,  qne  habían  prometido  una  adhesión  ge- 
neral por  parte  de  la  población  indígena,  era  redaoido  el  número  de  lai  Aienss 
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eipediololutriM»  j  al  empreBder  su  premataro  aUqae  «onira  Puebla,  flufrieron 
ana  derrota  completa.  En  el  entretanto  la  propalaolon  de  noticias  faleae  con  res- 
pecto &  la  oondicion  que  guardaba  México  7  «a  pueblo,  fundadas  en  las  relacio- 
nes erróneas  que  olroulaban  los  refugiados  políticos,  j  muy  particularmente  en 
los  fidsos  informes  que  se  hacian  circular  sobre  el  estado  de  anarquía  y  el  espíri- 
tu reroluoionario  que  dominaban  al  país,  dieron  ciertos  visos  de  justicia  7  con- 
Teniraoia  &  la  presentación  del  proyecto  imperial,  que  habla  de  reducir  &  México 
i  la  categoría  de  una  dependencia  de  la  poderosa  Francia. 

Aunque  sabedor  del  engaSo  con  que  )o  hablan  tratado  los  representantes  del 
extinguido  partido  clerical,  7  eonyenci^o  de  una  manera  práctica  de  que  las  masaa 
del  pueblo  mexicano  se  oponían  terminantemente  á  cualquier  cambio  radical  en 
la  forma  de  su  gobierno,  Napoleón  se  propuso  Bub7ugar  &  la  nación  renuente. 

Cada  paso  que  hasta  entonces  habla  dado  el  Emperador  francés  con  el  fin  de  im- 
poner la  monarquía  en,  México,  habia  sido  caracterizado  por  la  doblez  más  pre- 
meditada 7  la  más  descarada  falsedad.  Renuentes  á  soportar  la  mancha  de  infamia 
eon  que  las  generaciones  Tenideras  tienen  que  marcar  á  los  que  Tíolan  las  estipu- 
laciones de  los  tratados,  Espafla  é  Inglaterra  se  retiraron  de  la  aliania  francesa 
en  su  obra  de  exterminio,  disgustadas  completamente  con  el  aventurero  imperial^ 
euya  palabra  de  honor  no  respiraba  sino  el  engaño  más  descarado.  Gomo  cam- 
peón del  Tandalismo  7  del  asesinato,  el  Emperador  francés  desafió  su  porvenir 
individual.  Napoleón  antes  de  enviar  á  México  su  ejército  conquistador,  cre76 
oonveniente  presentar  al  mundo  entero  una  especie  de  manifiesto  con  el  cual  pre- 
tendía Justificar  sus  tiránicos  designios.  £1  robo^  el  asesinato  7  la  opresión  chocan 
naturalmente  á  todo  hombre  de  moralidad,  7  como'  son  individuos  los  que  diri- 
gen la  corriente  de  la  opinión  pública,  aún  el  augusto  7  poderoso  jefe  del  despo- 
tismo francés  condescendió  á  redactar  una  apología  mentirosa,  previniéndose  oon« 
tra  las  censuras  que  la  humanidad  entera,  como  desde  un  principio  lo  previo» 
tendría  que  dedicar  á  sus  inicuas  intenciones. 

Desde  el  Palacio  de  Fontainebleau,  que  debía  permanecer  como  muda  amones- 
tación en  cnanto  á  las  pretensiones  agresivas  de  su  tio,  que  tuvieron  tan  triste 
onan  repentino  desenlace,  Napoleón  III  en  Julio  8  de  1862,  expidió  el  programa 
que  pensaba  seguir  en  sus  operaciones  contra  México.  Aunque  en  fa  apariencia 
se  dirigía  al  general  Fore7,  nombrado  regenerador  de  un  pueblo  extranjero,  la 
comunicación  fué  redactada,  después  de  madura  refiexion,  con  el  fin  de  que  sir- 
viese de  expresión  oficial  de  la  política  napoleónica  ei^  el  Nuevo-Mundo.  Su  pu- 
blicación tuvo  por  oljeto  declarar  la  guerra  á  la  integridad  7  nacionalidad  de  una 
sola  Kepública,  7  á  la  ves  entrafiaba  la  idea  de  un  gigantesco  proyecto  de  destruc- 
oion  dd  republicanismo  en  el  continente  americano.  Después  de  dar  á  su  virey 
militar  algunas  instrucciones  generales  con  respecto  á  los  movimientos  de  sus 
Alertas,  Contradictorias  cada  una  de  ellas  en  su  espíritu  general,  el  Emperador 
firances  se  expla7a  acerca  del  modw  operandi  que  debería  de  emplearse  en  el  fo- 
mento de  los  reinos  de  acuerdo  con  «  mi  idea. » 

«Guando  lleguéis  á  U  ciudad  de  México,  es  de  desearse  que  sean  llamadas  las 
personas  más  notables  pertenecientes  á  todo^  los  partidos,  7  quienes  se  hubieren 
adherido  á  nuestra  causa,  para  que,  poniéndose  de  acuerdo  con  vos,  organicen  un 
gobierno  provisional.  £1  gobierno  someterá  al  pueblo  mexicano  la  cuestión  del  ré- 
gimen político  que  deba  adoptarse  definitivamente.  Se  elegirá  en  seguida  una 
asamblea  de  conformidad  con  las  le7es  mexicanas.» 

Posteriormente  dice  el  invasor  imperial:  «El  objeto  que  debe  lograrse  es  no 
imponer  6  los  mexicanos  una  forma  de  gobierno  que  pudiera  serles  antipática, 
slnoa7ndarlo8  en  los  esfuerzos  que  hagan  por  establecer,  según  sus  propios  deseos, 
un  gobierno  que  tenga  probabilidades  de  estabilidad  7  que  asegure  á  la  Francia 
la  reparación  de  los  agravios  de  que  se  qu^a.» 
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¿Pero  qné  Tiioa  4d  4«/eo1io  fnterttttdott&l  pavde  t<n«i*  H  oMida«(»  M  ^«nllfo 
de  una  oacion  que  pf  etende  «la  reparaeioh  de  agrstioa  de  qve  teqii«Jav»  pwra**** 
mir  la  facultad  de  interTeftir  cm  Ion  atuntofl  inteHores  dé  «n  p«iel>to>  euya  eobmir 
nia  legal  es  reoúnooida  de  heobo  eon  la  dedaraoioo  de  que  |raede  inferir  agraTíeif 
Esta  cuestión  no  pretendió  6  no  quiso  dilucidar  e(  Emperadur  franoei,  oomo  ti» 
pooo  hifo  á  bien  definir  de  una  maneara  exacta  aqvettei  principios  o<niipr«aéidti 
en  la  frase  que  emplea  tnivetita  cama,  •  á  miyo  eoabenimi^nio  invita  6  «todaí  tai 
personas  perteneoieates  á  cualquier  partidlo  poHtico.  n 

Por  el  contrario,  i  la  res  que  confiesa  en  vn  docirateiito  ocotal  la  exiiteofi*  de 
un  gobierno  oonstituoional,  j  la  fuerza  de  di^o  gobierno  para  aosUnerse  oootn 
sus  enemigos  interiores,  sin  tener  neeestdnd  de  aytid%  alguna  del  exterior,  Nap^ 
león  atropello  todas  las  m&ximas  reconooldae  de  la  jttrisprndencla  intemaeioari 
con  la  premeditación  de  derrocar  al  gobierno  legftinit>  por  la  fberts  de  las  armas. 
En  este  solo  rasgo  de  era  polftica  puede  condensarse  aquella  frasn  dt  «moettit 
causa,»  porque  con  el  pretexto  de  arreglar  reclamaciones  pecuniaria»,  el  Bn^ 
rador  franoes  pretendió  inaugurar  ana  rebelión  contra  la  legitimidad  que,  soiH- 
nida  por  l^ts  armas  ñranoesas,  asi  con  el  dinero  j  otnros  auxilios  de  la  Francia,  po- 
dría ser  coronada  con  buen  éxito  y  deetmir  el  gobierno  eBtabie«ldo,  lo  codi,  At 
7  solamente  él,  babla  premeditado  /  preristo.  No  habia  existidio  ninguna  opcsieioB 
de  importnucia  contra  Juárez  antes  de  que  te  presentaran  Forej  y  an  eoldadese^ 
•noargadoa  de  (bmentar  una  rebeRota  que  no  tenia  exisienciav  Almoote,  Mirtsea» 
IBí arques  y  otros  restos  escuálido»  del  partido  clerical,  é  eraii  hnpotemtei  paft 
iniciar  una  reTolocion,  6  defterrados,  intrigando  traidorameftte  ooatra  en  pÉb 
nataL 

tn. 
OpirUon  d§  NapoUoñ  iobré  U  Union  ammeana, 

Kn  0ü  cairtá  al  generail  Por^»  eaerita  «nn  la  idea  de  ilostnir  4  )m  Eliropat  el  Im- 
perador francés  trata  de  los  motlToe  dlplométicos  que  lo  indujeren  &  poner  •■ 
pr&otica  BU  |>royeoto  de  invasión.  Bl  eoflsta  imperial  conetejre  d«  U mnera  aiéi 
impotente,  haciendo  aparecer  el  espectro,  apenas  visible  en  Ik  penoflibra  4e  «m 
era  dilatada,  de  una  guerra  de  castas.  cEn  el  estado  scOial  de  la  oiviKaaeion  éA 
munda,  la  prosperidad  de  la  Araérfca  no  esnna  onestien  indiferente  *  la  Bnropai 
pues  aquel  país  es  el  que  ék  vida  &  nuestras  fábricas  y  fbmenta  inieetre  eomereia 
Nos  interesamos  porque  la  Bepública  de  los  Estades- Unidos  se»  pr6spera  y  ps* 
derosa,  pero  no  al  grado  que  se  apodere  de  todo  el  GFolfo  de  Mékieo,  deeriaaaii 
las  Antillas  j  ía  Am^ica  del  Sur  7  convirtiéndose  ett  el  únice  ftffMm  de  Iss  prt> 
ductos  del  nuevo  mundo 

Agobiado  por  el  terror  de  un  fütnfo  incierto,  NnpotSon  pveleüde  qnt  su  M& 
potencia  sea  una  barrera  á  la  irresistible  mareiía  de  los  aeonteehnieotos  prsits 
tinados  Personalmente  supersticiose,  ñsicamente  tímido  7  meratmente  traioie- 
nero,  el  Emperador  de  los  franceses,  desafia  los  raTos  de  las  getterttclettes  eele«- 
tiales,  oual'^otro  nAjaz.»  Por  medi»  de  fuerxas  mercenarias,  en  nottbre  de  el 
imperio  que  impone  á  un  pueblo  que  se  inclina  á  estrechar  sus  relaeiones  eon  vt* 
cinos  republicanos,  el  monarca  francés  con  arr<rganc¡a  pretende  eonteaer  la  sor» 
rienCe  de  emigración  del  Norte,  que  ha  hecho  desaparecer  7a  todo  restigio  4e  li 
colontsacion  francesa  de  la  parto  Norte  de  nuestro  hemisferio.  Oon  ima  andaois 
7  una  desvergüenza  flagrantes.  Napoleón  presume  que  pnede  7  debe  dirigir  la  po- 
lítica continental  del  pueblo  americana,  reduefr  el  limite  de  su  expAneíoB  vslai* 
taria  7  entorpecer  el  desarrollo  de  sus  empresas  industríales,  que  se  fementabaí 
en  las  costas  que  por  derecho  les  corresponden.  Todo  eefta  selo  ev  pre^  di  ü 
advenediso  plebe70. 
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fil  fmperftdor  franoes,  ^nt^do  6  U  TiaU  de  una  gaenr»  oItíI  hoj  felismento 
terminada,  direotamenie  insultó  U  dignidad  de  loe  Eftadoe-ünidos,  exponiendo 
ana  doctrina  eontraria  6  la  enunciada  por  el  Presidente  Monroe  7  qae  ha  reeij>i- 
do  tan  cordial  aceptación  por  todos  los  Terdaderos  americanos.  Queriendo  anti- 
ciparse en  la  subjugacion  de  las  Antillas  7  de  México  Taliéndose  de  filibusteros 
de  la  clase  de  López  7  Walker  que  obraban  de  común  acuerdo» /tunque  contrarian- 
do los  sentimientos  verdaderos  de  su  propio  pueblo — Napoleón,  poniendo  sus  crí- 
menes &  las  puertas  de  la  República  Americana,  se  apresara  4  imitar  el  ejei&plo 
de  aquellos  4  quienes  condena,  7  con  felenia  eomete  ese  mismo  crimen,  on7o  solo 
aspecto,  cometido  por  otros,  hiela  su  sangre  7  hace  extremecer  su  sensible  7 
tíema  alma.  Si  el  infortunado  López,  que  hacia  la  guerra  en  territorio  de  su  pro- 
piedad comprado  con  su  propio  dinero,  sufrió  el  ignominioso  oalifloatÍTO  de  nn 
•vil  salteador,»  qué  castigo  podrá  merecer  un  bandido  imperial,  que  emplea  en  el 
resguardo  de  un  plan  descabellado,  las  fuerzas  de  una  nación  ca7a  soberanía  ha 
usurpado,  7  para  sub7ugar  á  un  pueblo  libre,  CU70  ánioo  delito  es  el  de  ^eroer 
el  sacrosanto  derecho  de  un  gobierno  popular? 

«Si  México  sostiene  su  independencia  7  la  integridad  de  su  territorio,  si  logra 
establecer  un  gobierno  constituido  con  la  a7uda  de  la  Francia,  habremos  lo> 
grado  deyoWer  á  la  raza  latina  en  el  otro  lado  del  Atlántico  toda  su  fuerza,  todo 
BU  TÍgor  7  prestigio;  podremos  dar  ma7ores  garantías  á  nuestras  colonias  de  lar 
Indias  Occidentales  7  á  las  de  Espafla;  habremos  otra  Tez  logrado  establecer  nuea- 
tras  relaciones  aúiistosas  en  el  centro  de  la  América,  7  esa  inflaenciá  amistosa  4 
la  ves  que  nos  abriría  nucTos  7  Tastos  mercados  para  nuestro  oomercio,  nos  pro- 
poroionaria  materiales  que  no  tenemos  7  qae  son  indispensables  para  nuestras 
fábricas. »  Esto  escribe  el  imperial  entrometido. 

Desgraciadamente  para  la  realización  de  este  ensuefio,  los  acontecimientos  han 
▼enido  4  demostrar  que  la  independencia  de  México  ha  sido  considerada  por  los 
que  más  se  interesan  en  la  cuestión  de  conserTarla,  como  del  todo  incompatible 
con  lá  estabilidad  del  gobierno  cresdo  por  los  franceses;  á  la  Tez  que  el  prestigio 
deoa7ente  7  la  fuerza  destruida  de  los  restos  de  la  raza  latina,  diezmada  por  los 
esfuerzos  que  ha  hecho  en  pro  de  su  restauración,  se  están  empleando  para  re- 
chazar aquel  don  que  se  prometiera  á  los  que  sobreTÍTán,  caso  de  que  después 
de  semejantes  atentados  sobreTiTÍeren  algunos  por  milagro. 

La  frase  «raza  latina,»  en  el  lenguaje  napoleónico,  tiene  una  interpretación  ne« 
gatiTa,  puesto  que  bien  sabia  el  autor  imperial  que  á  la  Tez  que  existia  en  México 
la  lengua  castellana,  poco  quedaba  de  latinidad  entre  un  pueblo  CU70S  antepasa- 
dos de  la  raza  más  pura  poco  ó  nada  podían  participar  del  origen  italiano.  Pero 
el  uso  de  aquella  frase,  en  un  sentido  negatlTO,  como  contrariando  las  palabrasr 
«La  raza  anglo-sajona,»  entraOaba  un  insulto  expreso  á  la  población  república^ 
na  de  este  continente,  7  mu7  particularmente  á  la  de  los  Estados-Unidos. 

Imaginándose,  en  medio  de  su  fatuidad  7  de  la  creencia  que  él  poseía  el  cetro 
de  Carlomagno,  heredero  de  todas  las  dignidades  feudales  que  existieron  doran- 
te una  época  de  semi-barbarie.  Napoleón  III,  en  este  siglo  de  ilustración  7  de 
progreso,  se  arroga  aquellas  facaltadej  que  desaparecieron  con  la  eaida  del  im- 
perio romano.  Su  Tanidad  ha  sido  excitada  por  las  aduladoras  comparaciones  qne 
se  han  hecho  entre  su  reinado  7  los  héroes  pasados  del  antiguo  imperialismo;  se 
ha  trastornado  su  cerebro  con  las  ilusiones  de  una  grandeza  extraordinaria,  7 
ho7,  desechando  las  lecciones  que  proporciona  la  historia,  el  amo  usurpador  de 
la  Francia  degradada  aspira  4  ser  el  jefe,  no  de  un  pueblo,  no  de  un  imperio,  si- 
no de  una  raza  entera,  esparcida  por  doquiera,  en  todos  los  ángulos  del  uniTorso. 
La  restauración  de  las  razas  jamas  se  efectúa  por  medio  del  sable  qne  destm7e7 
extermina  pero  nunca  cria  seres.  Nadie  mejor  que  el  jefe  de  una  nación  puede 
apTMiar  debidamente  lai  Tieisitudes  de  los  pro7ecto8  colonizadores,  007»  naolon 
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te  p<t4ié0  oolonift  por  •ékmim,  fua  ispiAMUUw  fm  1m  %mamm  d*«ltBi«ftlMimái 
TiforoMi,  haa  tido  abMvMdft»  e»  el  tenaile  oiui  iamigirneUn  más  pan  7  aát 
BMdtruk 

vxxx. 
*  Xa  imifyactbn  pravUionaL 

Al  tmpreftdMí  en  peligroso  oamino  hiela  1%  eepiUl  1m  faertae  frinoeeM,  cea- 
Teseidee  freiit#  4  PoebU  de  Zaragoia,  ea  donde  unos  ouatro  mil  qninienUe  re* 
oluUe  mexIoABoe  Tigoreeameaie  reoheiaren  &  seie  mil  ▼eteraoos  de  U  Crimea  y  de 
ItoU%  de  que  eee  oamiiio  no  estaba  regado  de  rosas  que  digamos,  los  traidores  del 
país  esiabaa  perfee^osando  sns  planes  para  destruir  la  libertad  oonsUtneiimal. 
La  derrota  frente  4  PneUa  faé  altamente  bnmillante  pig^a  el  orgullo  franeesi  j  el 
Jeii  franoes  deploró  oen  amargara  la  oobardia  j  «ngaflos  de  aquellos  que  babiaa 
desearriado  4  sos  oempafleros,  dioiéadoles  oa4n  (áoil  era  privar  de  sn  naoioaali- 
dad  4  los  mexioanos.  Pero  por  ño,  la  llegada  de  numerosos  refuerzos  permitió  4 
le»  inTsseree  llegar  hasta  la  oludad  de  M4zieo;  pero  desde  el  momento  en  qne 
las  tropas  entraron  4  la  eapital»  «la  oiadad,  segnn  dioe  Jules  FaTre,  estiiTo  oasi 
eompUtsmente  rodeada  per  euerpos  de  guerriU^ros,  que  haoian  los  alrededores 
tan  impeneirables,  que  se  temia  seriamenie  por  la^seguridad  de  noesirs^  oomnni-' 
oaeiones.  Bsje  estas  oirenostansias  el  general  Ferey  oomprendió  la  neeesidad  im- 
periosa qoe  habia  de  constituir  el  poder  civil  4  la  mayor  brevedad  posibla.  • 

H¡6  ahí  oómo  una  intachable  autoridad  francesa  desoribia  el  estado  qus  gaar^ 
daban  las  cesas  en  ICÓxieo,  cuando  el  jefe  francos  al  haber  concluido  su  misión 
militar  con  la  captura  de  la  ciudad  de  Mózioo,  comensó  4  deeempofiar  san  debe- 
res politices,  como  enviado  de  su  amo,  en  la  obra  de  regeneración  «da  aooardo 
ean  la  libre  voluntad  de  la  nación. » 

SI  12  de  Junio  de  1808,  el  comandante  franoes  entró  4  la  oi^tal«  y  nna  de  0U 
primevas  disposiciones  fué,  4  instancias  del  ministro  de  Francia,  8r.  de  Sali^ny, 
coartar  la  libertad  de  la  prensa.  Esta  fué  la  primera  prueba  que  dieron  del  da- 
see  qne  tenían  de  consultar  la  volnatad  del  pueblo  con  respecto  i  una  forma  4a- 
tnüiva  de  gobierno  que  habia  de  ratífioarse  por  el  sufragio. 

El  16  de  Junio,  el  Sr*  de  Saligny,  anunció  la  llegada  de  los  invasores  oca  astas 
rumbosas  y  elocmentee  ftasest  «Laa4guilaa  francesas  han  traido  4  esta  tiavra, 
arrastradas  por  el  huracán  de  la  revolneion,  los  sentimientos  m4a  benévolaa  del 
Emperador  h4oia  eete  pueblo  infortunado,  y  c en  su  llegada  la  esperanza  ha  T«el- 
to  4  renacer  en  iodos  los  corasoaea  Bolo  entre  muchos,  un  infame  partida  que 
ibi^  derto  nombre,  del  que  era  indigno,  dominó  4  México  por  medio  del  iarrar» 
hoy  4  sn  ves  tiembla  ante  la  intervención,  y  hoye  ante  ese  pabellón  que  es  el  atnir 
bolo  de  la  civUiaacien  y  de  la  justicia.» 

Este  es  el  leagui^e  empleado  por  el  comisionado  franoes  que  habia  firnm4«  los 
preUsünares  de  la  Soledad,  y  obedeciendo  sus  órdenes,  el  general  Forey  expidió 
un  decreto  que  disponía  que  una  junta  do  treinta  y  cinco  personas  nombrsMlas 
por  él,  elegiría  4  otras  tres  personas,  concentrando  en  ellas  la  autoridad  ^eouli- 
va.  A  estas  se  unieron  posteriormente  otras  doscientas  quince  personas  más,  nom- 
bradas por  el  comandante  militar,  quienes  formarían  una  asamblea  de  notalilea, 
coa  el  encargo  de  discutir  sobro  una  forma  permanente  de  gobierno  para  el  púa- 
ble  mexicano,  y- que  habia  de  regir  los  destinos  futuros  de  la  nación,  aunqaa  sin 
representación  en  esta  convención  olig4rqulca. 

El  10  de  Junio,  el  comandante  de  las  fuerxas  expedicionarias  francesas  expidió 
na  decretio  formando  la  junta  superior  de  su  gobierno  nombrando  solo  4  perno- 
naa  de  las  ideas  m4s  puramente  conservadoras.  Una  qjeada  al  coi^iunto  da  eaU 
wiMtpQf.  qne  los  impsrislistai  faUamenta  hablan  dicho  se  componia  de  repraaafc 
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teotee  da  lodos  Ioa  fiaÚáo9  Aún  jnarUtM,ii  oonTenoerá  al  máa  esoépttoo  de  qa«^ 
kHoaido^eprofontar  aún  á  lof  más  moderAdos  anUprogresisUs,  faé  laoado  do  eotre 
Ua  mÍM  inwtUrtkáoB  partidarios  del  antiguo  partido  olerioal— impláoables  enemi- 
gos de  la  libertad  j  el  orden.  Diei  de  estos  dignos  personi^es  hablan  oo upado 
•legados  pnestos  durante  }a  dictadura  de  Santa-Anna;  otros  diez  igualmente  ha- 
blan sido  empleados  7  senridores  del  nayrpador  Miramon;  tres  eran  sacerdotes» 
entue  eUoa  el  hombre  mis  notoriamente  falto  de  principios,  Francisco  Javier  Mi- 
randa;  tres  eran  extranjeros;  un  jesuíta  de  los  más  recalcitrantes,  y  el  resto  se 
pómpenla  de  una  oompavpa  de  los  mis  aoériímor  partidarios  de  la  causa  del  clero. 

No  es  de  suponerse  que  el  general  Forey,  extranjero  j  simplemente  militar, 
pndiera,  sin  ser  ayudado,  haber  reunido  tantos  elementos  de  discordia  j  de  trai- 
ción, dentro  áfi  un  punto  compuesto  de  ian  pooes  hombres  relatiTsmente;  oomo 
tampoco  podemos  suponer  que  Saligny,  por  muy  enérgico  que  se  hubiese  mostra- 
do en  la  defensa  do  «la  causa»  de  su  amo  de  allende  los  mares,  pudiera  haber 
oreado  de  sus  propios  recursos  y  cosecha,  un  número  tan  crecido  de  ultra-trai-  . 
dores.  £1  proyecto  de  la  Junta  y  sus  obras  revelan  la  direooion  de  Almonte,  quien 
ocupando  &  De  Saligny  como  instrumento,  reunió  aquella  comparsa  de  hombres 
depravados  presentándosela  al  general  en  jefe  flanees  como  las  personas  más  no 
tables  de  todos  los  partidos  «  que  estaban  por  la  causa  napoleónica,  porque  Forey 
era  demasiado  soldado  para  haber  abusado  de  los  sentimientos  benévolos  de  su 
Emperador  hacia  un  pueblo  desgraciado. » 

Como  era  natural  suponer,  la  junta  superior  hábilmente  se  convirtió  en  una 
especie  de  colegio  electoral,  elevó  al  gran  jefe  de  la  traición  á  un  puesto  muy  al- 
to y  le  auxilió  con  unos  colegas,  tan  manchados  de  la  ignominia  política  como  él. 
Por  consiguiente,  tal  como  se  habia  arreglado  de  antemano,  la  junta  confirió  po- 
deres ejecutivos  á  Juan  N.  Almonte,  Pelagio  Antonio  de  Labastida,  arsobispo  de 
Mélico,  y  Mariano  de  Salas,  que  habia  desertado  y  traicionado  al  partido  liberal^ 
habiendo  sido  Presidente  interino  en  1847.  En  manos  de  hombres  de  esta  clase, 
corrompidos  por  la  oomüion  de  todos  los  atentados  más  atroces  en  política,  quedó 
confiado  al  poder  ejecutivo  de  una  nación,  con  la  pretendida  intenoion  de  refor- 
mar y  reconstruir  las  leyes' orgánicas  del  pueblo,  considerando  á  estos  como  lo 
más  detestable  y  vituperable  que  darse  pudiera. 

Aunque  solamente  doscientos  quince  individuoB,  tomados  de  una  población  lo- 
cal compuesta  de  más  de  trescientas  mil  almas  de  la  ciudad  de  México  y  de  sus 
alrededores,  subyugados  por  las  bayonetas  francesas,  fueron  aceptados  como  re- 
presentantes de  toda  la  nación  mexicana,  para  formar  la  Junta  de  Notables,  se 
tropesó  con  grandes  dificultades  á  fin  de  poder  reunir  este  número,  aún  comple- 
tándolo oon  personas  que  se  sacaron  de  los  confesonarios  de  la  Catedral,  pagra 
reunir  el  número  suficiente  de  ciudadanos  que  hablan  de  formar  esta  muy  hono- 
rable convención.  Con  un  temor  profetice  de  futura  degradación,  los  candidatos 
para  los  puestos  de  notables,  instintivamente  rehusaban  esa  honra  dudosísima; 
basta  que  por  fin,  al  cabo  de  algunos  días,  puesto  que  el  tiempo  del  general  Forey 
y  de  la  traición  era  muy  precioso,  por  la  fuerza  se  obligó  asistieran  á  las  juntas 
los  nombrados.  En  verdad,  aun  entre  algunos  de  los  traidores  más  descarados, 
pedia  verse  que  se  les  subían  los  colores  á  la  cara,  animados  por  lo  vergonzoso 
de  su  misión,  al  contemplar  la  enormidad  del  sacrificio,  así  como  lo  ignominioso 
que  era  sufrir  el  látigo  del  intruso  francés,  pretendiendo  arrancar  de  sus  ooncien- 
cias  corrompidas  manifestaciones  que  ni  ellos  mismos  podían  abrigar. 

El  dia  en  que  se  reunió  la  junta,  Julio  10  de  1868,  nombró  aquella  con  festina- 
ción indecorosa,  una  comisión  que  habia  de  resolver  sobre  la  mejor  forma  de  go- 
bierno que  deberla  adoptar  Mélico,  •wrqna  «ada  nno  de  los  miembros  de  dicha 
eoaiaiaa  ha^^ia  sido  proT^ni^o  da  sAtemano  oon  raspaoio  al  papel,  que  habia  de 
dMMQhpeOar  «n  a^^  drama  do  itri^ioion.  El  dlotámfn  de  la  «omisión»  propo«l«a- 
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do  Qn  proyecto,  que  ya  estaba  fraguado  ántet  de  que  desembarcaran  laa  fbertae 
expedicionarias  en  México,  fué  aprobado  en  et  acto  por  doscientos  trece  Totos  en 
pro  y  dos  en  contra.  En  TÍrind  de  este  indecoroso  modo  de  proceder,  la  Jonta  de 
Notables  aprobó  por  igual  número  de  rotos,  declarando  ser  esta  la  soincion  deft- 
nitiya  de  la  ct^stion,  nna  proposioion'que  fué  sometida  por  el  representante  mul- 
tar de  la  interrencion,  del  tenor  signiente: 

1.-— La  nación  mexicana  adopta  como  forma  de  gobierno,  una  monarquía  Iimi> 
tada  7  hereditaria,  con  un  principe  católico. 

2.— El  soberano  llevará  el  titulo  de  Emperador  do  México. 

8. — Se  ofrece  la  corona  al  erohiduque  Maximiliano  de  Austria. 

Debe  obserTarse  que  los  notables,  en  su  humillante  j  bajo  propósito  de  adular 
4  la  interTencion,  fueron  aún  m&s  allá  de  lo  que  se  habian  propuesto,  resoWiendo 
definltiTamente  una  cuestión  que  solamente  se  les  habia  sometido  para  en  discu- 
sión. 8e  apartaron  del  programa  tratado  por  el  Emperador  francés,  de  una  ma- 
nera tan  completa,  que  expusieron  al  mundo  todas  laa  intenciones  y  designios  da 
aquel,  ejecutadas  por  ellos  como  encargados  de  desarrollarlas  en  toda  su  desnn- 
dei  preconcebida.  Napoleón  habia  encargado  á  Forey  la  organización  de  un  go- 
bierno proTisional  «que  sometiera  á  la  deliberación  del  pueblo  mexicano  la  forma 
del  régimen  polftioo,  que  deberla  ser  definitiTamente  establecido,  y  que  se  forma- 
ra en  seguida  una  asamblea  con  arreglo  á  las  leyes  de  México ; »  pero  los  notable» 
declarándose  órgano  autoritado  de  la  «Nación  Mexicana.»  se  declararon  igual- 
mente á  faTor  de  la  monarqufa.  eligieron  un  monarca,  y  limitaron  las  funciones 
del  poder  ejecutivo  á  un  periodo  que  ellos  mismos  habian  de  fijar,  proclamando 
la  inauguración  del  gobierno  definitivo  creado  por  ellos. 

Pretendiendo  en  .vanó  disimular  su  enojo  al  ver  el  fracaso  que  habla  sufrido  el 
programa  imperial  debido  á  las  inoportunas  y  prematuras  intrigas  de  Álmonte  y 
comparsa,  Mr.  Drouyn  de  L'Huys  escribió  de  Paris  el  19  de  Agosto  una  nota  di- 
rigida al  general  Bazaine,  sucesor  del  general  Forey,  insistiendo  en  que  se  obaer- 
Tara  estrictamente  y  á  la  letra  el  proyecto  napoleónico.  Lo  ridículo  de  la  f&rta 
de  los  notables  era  demasiado  aparente  para  poder  llevar  consigo  convicción  al- 
guna respecto  de  su  legalidad,  como  la  representación  de  la  voluntad  del  pueblo 
mexicano»  Aceptando,  como  hábilmente  lo  expresa  la  manifestación  de  loe  nota- 
bles, como  un  síntoma  de  favorables  esperanzas  en  pro  de  la  monarquía  y  del  prín- 
cipe nombrado,  «la  Franoia,  dice, .no  puede  aceptar  el  voto  de  la  Junta  de  Nota- 
bles sino  como  la  primera  indicación  de  las  inclinaciones  del  pais. »  Repudiando 
de  hecho  la  eemierganizacion  del  gobierno  provisional  en  México,  en  lo  que  oon- 
cernia  á  sus  propias  pretensiones,  Napoleón,  por  conducto  de  sn  ministro  de're- 
laclones  exteriores,  ordenó  que  la  resolución  definitiva  de  la  cuestión  que  ellos 
con  tanta  precipitación  habian  resuelto,  se  sometiera  á  los  sufragios  del  pueblo. 

Era  si;i  embargo  demasiado  tarde  para  rectificar  los  errores  cometidos  oon  tanta 
precipitación  por  la  asamblea  oreada  de  una  manera  tan  torpe  por  su  enviado  mi- 
litar, porque  en  18  de  Agosto,  una  diputación  de  tiotables,  nombrados  por  laJuntA 
se  embarcó  en  Yeracruz,  dirigiéndose  á  Miramar,  para  colocar  á  los  pies  del  ar* 
•hiduque  austríaco  la  corona  de  un  imperio,  al  que  le  diera  ser  el  envenenado 
aliento  de  la  traición;  un  imperio  que  no  pedia  existir  más  que  en  la  imagina- 
ción de  una  oligarquía  teocrática,  que  hi^bia  invocado  la  ayuda  de  un  prfneipe 
extranjero  para  dar  un  carácter  pasajero  á  lo  que  era  una  sombra  de  autoridad* 
destinada  á  desaparecer  de  entre  el  resto  de  las  naciones. 

XIV. 

El  archiduque  filibu$t$ro. 

«Por  cuarenta  afios, »  dice  el  infbrme  presentado  por  la  Junta  de  Notablaa,  coa 
el  fia  de  atenuar  la  iniquidad  de  sn  modo  de  proceder  al  ofreoer  una  eorona  de 
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M^M  »I  TásUgo  de  una  funflU  real  de  Europa,  €  México  ha  sido  gobernado  por 
bandidos,  Tagos  é  ineendiarios.  n  Y  nadie  mejor  que  esos  mismos  notables  conooia 
el  oarioter  é  índole  de  los  amos  4  quienes  habían  serTÍdo  sucesiramente,  para  Tol- 
Terse  contra  ellos  en  estos  momentos,  después  de  haber  medrado  á  su  sombra  7  & 
costa  del  país.  Admitiendo  como  cierta  esta  degradante  confesión  hecha  por  los  par- 
tidarios de  Marques,  el  asesino,  de  Miramon,  el  ladrón  de  conductas  de  fondos, 
de  Almonte,  el  apóstata,  ¿á  quiénes  debía  México  tanta  TÜlanía  7  tanta  infamia? 
Ciertamente  no  &  los  liberales,  porque  apenas  habia  ascendido  al  poder  aquel 
partido  con  fondadas  esperansas  de  que  dictaría  medidas  benéficas  7  reformistas, 
cuando  el  golpe  de  Estado  de  Comonfort  hundió  al  país  en  una  guerra  ciril  de 
tres  afios.  Repuesto  estaba  apenas  de  los  perjaicios  7  postración  que  ocasiouara 
esa  guerra,  cuando  al  mu7  poco  tiempo  se  presentó  el  inyasor  extranjero  para  pa* 
ralitarla  energía  de  la  legitimidad  restablecida.  Por  más  de  cuarenta  aflos  México 
babia  sido  gobernado  por  los  jefes  de  la  misma  facción  retrógrada,  que  al  fin  fué 
expelida  de  la  capital  por  la  indignación  popular,  7  entonces  trajo  las  armas  del 
extranjero  para  que  colocaran  á  aquellos  jefes  en  autoridad  subalternada  alnom* 
bre  de  un  re7. 

Si  los  franceses  hubieran  realmente  deseado  seguir  al  pié  de  la  letra  el  progra* 
ma  trazado  por  Napoleón,  habria  sido  juicioso  7  político  haber  tratado  con  Jua- 
res,  en  el  momento  en  que  el  jefe  imperial  se  apoderó  de  la  capital  del  país.  El 
ejemplo  de  los  Estados-Unidos,  que  generosamente  entraron  en  arreglos  con  un 
enemigo  Tencido,  pero  raleroso,  en  los  mismos  salones  de  Mootexuma,  no  fué  apre- 
ciado ni  mucho  menos  imitado  por  el  déspota  francés,  quien  habia  resuelto  nada 
menos  que  destruir  la  nacionalidad  de  la  nación  que  pretendía  8ub7Ugar. 

8 i  nos  proponemos  aTeriguar  los  Tcrdaderos  móviles  de  la  contra  revolución  que 
fuera  iniciada  por  la  interrencion,  no  tenemos  más  que  revisar  el  manifiesto  ex- 
pedido por  el  trianvirato,  elevado  al  poder  por  las  fuerzas  francesas,  7  en  que  se 
anunciaba  el  cambio  introducido  en  la  forma  del  Gobierno  mexicano.  La  regen- 
cia decía:  «So  ha  restablecido  la  religión  católica  7  ahora  es  libre  de  nuevo.  La 
Iglesia  ejercerá  su  autoridad  sin  tener  que  lidiar  con  un  enemigo  en  el  gobierno, 
7  el  Estado  se  pondrá  de  acuerdo  con  aquella  á  fin  de  resolver  las  graves  cuestio- 
BOA  que  se  hallan  pendientes. » 

En  otras  palabras,  con  el  advenimiento  del  régimen  imperial,  México  tendria 
que  retroceder  hacia  el  pernicioso  despotismo  de  la  teocracia;  despotismo  que, 
desde  la  época  de  su  independencia,  habia  conservado  su  energía  7  sido  la  remo- 
ra de  su  progreso  político.  La  Iglesia  7  el  Estado  hablan  de  unirse  de  nuevo  en 
el  ejercicio  de  las  funciones  despóticas  7  bajo  la  fben a  absoluta  de  la  le7  secular 
que  habia  de  aplicarse  con  toda  severidad  para  castigar  las  trasgresiones  ecle- 
siásticas. Hablan  de  resucitarse  las  iniquidades  de  la  Inquisición,  si  ño  en  toda 
su  forma  material,  al  menos  por  medio  de  la  tiranía  moral.  En  una  palabra,  el 
poder  nativo  de  la  Iglesia,  ejercido  bajo  un  sistema  el  más  fanático  é  intolerante 
que  pueda  imaginarse,  7  contra  el  cual  México  habia  luchado  heroicamente  por 
más  de  medio  siglo,  habia  de  reinstalarse  en  su  territorio,  regado  7a  con  la  san- 
gre de  millares  de  mártires  que  hablan  pereoido  con  las  armas  en  la  mano  en  de- 
fensa de  8u  Dios  7  de  la  libertad. 

Continúan  hablando  los  miembros  del  triunvirato:  a  El  ateísmo  que  se  habia 
introducido  en  los  establecimientos  de  instrucción  pública  7  la  infame  propagan- 
da de  doctrinas  inmorales  deben  cesar  para  siempre.  La  enseBanza  católica,  só- 
lida 7  vasta  hasta  donde  sea  posible,  será  el  objeto  principal  de  nuestros  afanee, 
así  como  la  creación  de  nuevas  carreras  literarias  7  la  garantía  de  buenos  7  cris- 
tlanos  preceptores.» 

Esta  declaración,  despojada  de  los  sofismas  que  entraOa,  que  sin  duda  fué  re- 
daetada  por  el  simpático  ^riobispo  de  México,  decrétala  8ab7ugaoion  de  lafiner- 
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M  tntelMtMl  d«l  p«Í8,  7  «ntreg*  •!  progrteo  d«  1m  fanginaeiottM  tnftiodki  al 
tiwno  «nMftdo  á%  los  hijo*  d«  Loyola,  rasa  de  aokladoa  eolMíástíoot  que  !»««•• 
sado  más  honda  miseria  á  la  hamanldad  que  iodos  les  mttoi  difí  do  U  iaTonoioB 
éomínioa.  Rootriogir  el  deearrollo  do  las  CaouUadoa  intoleotoalos;  onyenooar  la 
cduoaoioa  do  la  gooeraoioii  j6tod  7  liorna,  oo«  la  roliorada  doolaraoioA  ooaao  dog- 
■as,  do  idoas  ftJaces  7  roohasadas  ha  nraoho  tiempo  por  ol  sentido  eomun;  dosiiaif 
desdo  sn  gérmoii  el  genio  inooento  do  los  nifios  del  p«eblo,  dejáodolofi  rovoloano 
OA  el  fango  de  la  ignoraaoia  7  de  la  snporsUoion;  todo  esto  formaba  parto  do  U 
tarea  qae  habia  emprendido  la  nsvrpaoion,  que  había  asaltado  ol  poder,  protegi- 
da por  aqael  €  pabellón  que  es  el  símbolo  de  la  oÍTÍlltaoion  7  de  la  JnsUoia.  a 

£1  trinnrirato  prosigoe:  «Todarfa  tenemos  que  deshaoomoe  del  llamado  go- 
bierno oon«4  itooional,  que  solamente  pnede  7  sabe  haoer  el  mal,  7  que  Jamna  prosa- 
ra  haoer  el  bien  en  medio  do  sns  inaoraoionos  7  do  la  destrneoion  qne  lo  oaraoteci- 
sa.  Mientras  exista,  nosotros  los  méxioanos,  no  podremos  estar  en  pai,  ni  teadié- 
DOS  segnridad  en  nuestras  fortunas,  ni  desarrollo  alguno  en  nnostro  oomeivlo.  SI 
^roito  franoo  mecúoano,  proourari,  oomo  uno  de  sus  primeros  asios,  porsegolr 
4  aquel  llamado  gobierno  hasta-  que  se  rinda  6  sea  arrojado  fuera  del  tarrüoris 
naoional;  7  oonforsM  los  dirorsos  pueblos  ra7aasaoiidioado  sos  insoportables  tu- 
gos,  oomeniarin  4  sentir  el  reposo  7  la  prosperidad  de  que  7a  disfrutan  los  pno- 
blos  libertades.  Al  mismo  tiempo  se  diotaráa  las  medidas  oenrenisAtos  pam  faoi- 
litar  la  paoiíoaeion  do  los  departaineatos  7  disminuir  la  ruina  qno  a6n  loa  ooacio- 
nan  los  agentes  do  los  denu^gogos.» 

Aquí  loemos,  ossrita  por  la  mano  de  Uraidoree  rolnoidentes,  la  santoncla  ds 
muerte  do  la  Repftblioa,  7  el  saorifteio  6  exterminio  en  masa  bajo  los  sablea  do  mer- 
oenarios  sxtranjtros,  de  una  gran  Qia7oda  do  un  pueblo  patriótioo,  oujra  ofensa 
prinoipal  oonsistia  en  su  adhosion^L  los  doreohos  que  tiene  todo  pueblo  dogober» 
nares  por  si  solo,  7  de  ole? arso  pregrosÍTam4»nie  hasta  llegar  4  la  perfeocioa  do 
la  felioidad  mundana. 

De  esta  manera  hablaban  los  jutiaoos  do  nuestra  épooa,  7  peores  que  loa  aarra* 
oenos,  infitando  4  los  godos  4  desolar  con  fuego  7  espada  una  tierra  sobro  la  onal 
posara  la  maldioion  de  su  apostaaía.  4Podr4  oroerso  que  en  esta^pooa  de  las  luees 
hubiera  hombres  tan  deprarados  que  arrojaran  sem^antes  anatemas  oontra  las 
deroohos  7  personas  do  sus  oompatriotas,  prommpiendo  en  desalmadas  amena- 
sas  de  asesinato  7  desolaeiont  T  todaria  admira  m4s  enoontrar  que  el  monaroa 
do  «na  naoion  oiriliíada,  la  oual  pretende  gobernar  «por  U  graoia  do  Dios  7  la 
Tolnntad  nacional, »  so  prestara  4  hacer  una  guerra  de  exterminio  4  un  pueblo 
InofonsiTo,  con  el  pretexto  de  haoer  efeotivo  el  oobro  de  una  deuda  insigniftoan- 
te,  pero  en  realidad  oon  el  fin  do  perpetrar  «na  crusada  todaria  m4s  b4rbara  qno 
la  qno  oaraoterisó  4  Alarioo  7  4  sus  hordas  Tisigodas;  m4s  infernal  que  la  que 
entregó  4  los  alblgenses  al  exterminio  7  4  la  m4s  espantosa  destruooion.  Qaé  no 
so  oonmusre  la  humanidad  al  contemplar  los  maros  de  sangre  qno  inundan  4  una 
nación  enterat  €in  embargo,  en  estas  breves  líneas  se  han  anticipado  los  tristes 
7  grares  resultados  de  la  interrencion  franoosa  on  México.  La  profecía  no  esta- 
ba mal  fundada,  pues  los  hechos  la  han  confirmado  prosent4adonos  un  triste  as- 
pect4culo  imperialista  en  ese  desdichado  país. 

El  Tordadero  objeto  del  emperador  fraaees  no  obstante  iodo  esto,  no  era  ni  re- 
habilitar 4  la  Iglesia  en  sus  tir4nicas  facaUadeiB,  ni  restablaoer  4  un  partido  sai- 
da  en  su  derecho  do  usurpación.  Napoleón,  frió,  indiferente  7  4  la  tos  hombro 
da  mucho  o4lculo  7  ambicien,  buscaba  un 'modo  de  deslumhrar  4  su  pueblo  tan 
▼otaible,  por  medio  de  «na  s^7ogaoion  do  M4xiao,  radnoiéndolo  4  la  triste  condi- 
ción de  una  proTtncia,  que,  oomo  Argelia»  pudiese  serrir  de  base  para  ana  oolo- 
niíaaion  an  esto  hoBUsCsrio.  Codiciaba  las  riqueías  de  las  rogioaaa  aifanttfSsias, 
7  aanqoa  igaaraata  da  la  Tordadera  ol«noia  de  la  at^BAmía  p«)Mo*>  ^•ioM  ^M 


Digitized  by 


Google 


8S1 

• 

lu  «dqniíioioii  serU  preoonor»  de  riqaexa  fabulosa.  Anhelaba  por  ser  el  doeflo 
de  esos  campos  argentíferos,  qne  por  tantos  aflos  habían  dado  al  mondo  entero 
incalonlable  tesoro.  Indiferente  4  toda  lej  7  raion,  atrepellando  todo,  pisotean- 
do las  lejes,  tanto  natnralés  oomo  intemaelonales,  resolvió  apoderarse  por  medio 
de  la  faena  armada,  de  aquello  que  hacia  tanto  tiempo  buscaba. 

I<a  idea  de  conquistar  México  no  fué  idea  original  de  Napoleón,  aunque  el  bar- 
barismo  y  atrocidades  que  demostró  al  intentarla,  sí  son  de  su  propiedad  ezolu- 
aiva.  Hace  aSos  Aaron  Burr  concibió  una  expedición  sem^ante ;  hoy  los  parti- 
darios de  Walker  pretenden  algo  pt^eoido,  desengafiados  de  que  en  Centro-Amé- 
riea  ja  no  tiene  ni  entrada  su  querido  jefe.  La  idea  primitÍTa  de  la  famosa  so- 
eiedad  del  Oíroulo  de  Oro,  primero  fué  nulificar  á  México  para  formar  un  ▼íncu- 
lo  en  ese  gran  imperio  de  esclaTÍtud,  comprendiendo  Ips  Estados  más  ricos  en  al- 
godón de  toda  la  Amérioa,  los  placeres  de  oro  de  la  Baja-California,  el  Talle  del 
ftUsiissippi  j  las  regiones  mineras  de  México.  Es  muy  probable  que  Napoleón  ter- 
«tro  se  haya  inspirado  con  la  lectura  de  las  empresas  de  algunos  de  tantos  caba- 
lleros errantes  de  esta  clase;  de  todos  modos,  él  aprovechó  el  ejemplo  de  su  pri- 
mer fundador,  7  se  wnvirtió  en  filibustero ;  poseido  del  egoísmo  más  refinado,  obró 
eon  mneha  astucia,  temiendo  incurrir  en  la  grare  falta  de  provocar  la  enemistad 
de  sus  vecinos  coronados,  pues  seria  lo  más  natural  ai  proclamase  que  el  plan  lo 
lubia  concebido  7  lo  emprendía  solo  con  la  idea  de  su  provecho  personal. 

El  astuto  monarca  de  los  franceses,  resuelto  de  una  manera  decidida  en  humillar 
7  degradar  á  México,  escogió  un  instrumento  á  propósito  para  que,  en  caso  de  un 
mal  éxito,  sobre  él  reca7era  el  peso  de  la  deshonra,  7  cq  caso  de  lograr  su  intento 
Is  sirviera  de  intermediario.  Por  lo  tanto,  se  ^ó  en  el  archiduque  Maximiliano 
para  que  desempeOara  un  papel  importante  en  el  peligroso  drama,  que  habla  re- 
suelto se  representara  en  el  gran  teatro  del  Mundo  Occidental. 

Cualquiera  que  ha7a  leído  la  vida  de  «  Wiüiam  Walker^ »  no  podrá  menos  que 
formar  un  paralelo  político  de  comparación  entre  él  7  el  llamado  Emperador  de 
México,  aunque  por  el  buen  nombre  de  la  raza  á  que  perteneció,  el  aventurero 
.  smerioano  contaba  para  triunfar  con  sus  propias  fuerzas  7  valor,  7  sabia  respe- 
tar á  la  humanidad,  fiado  en  sus  propios  recursos— cualidades  desconocidas  para 
su  imitador  austríaco— simple  instrumento  en  manos  torpes. 

Después  de  repetidas  instancias  á  que  participara  en  una  lucha  civil  entre  par- 
ados, perturbando  la  paz  de  Nicaragua,  Walker  se  unió  al  partido  progresista  7, 
después  de  una  fórmula  de  elección  popular,  tomó  posesión  de  la  presidencia  de 
U  Bepíiblica. 

Este  error  tan  craso  le  acarreó  la  antipatía  de  todos,  á  más  de  haber  cometido 
la  incalificable  torpeza  de  revivir  la  detestable  institución  de  la  esclavitud. 

Todo  esto  sirvió  para  que  su  expulsión  fuese  realizada  de  una  manera  violenta. 

Oon  menos  ambición  pudo  haber  gobernado  ese  país  por  medio  de  una  influencia 

subordinada.  El  archiduque  Maximiliano,  filibustero  de  un  rango  inferior,  aun- 

<)ue  de  la  misma  escuela,  aceptó  una  corona  que  le  ofrecía  á  nombre  de  la  nación, 

on  partido  Infame  7  que  se  creía  poderoso,  engallado  por  un  éxito  del  momento. 

'       ^0  á  gobernar  á  un  pueblo  oomo  monarca  legítimo,  pero  solo  después  de  habér- 

sel«  asegurado  que  7a  estaba  casi  sub7ugado  7  que  podía  contar  con  el  apo70  de 

«a  ^éreito  poderoso  7  con  los  recursos  pecuniarios  de  una  nación  poderosa.  Dis- 

'       tinto  á  lo  que  fué  Walker,  no  contaba  con  ninguno  de  esos  atributos,  que  obligan, 

^      a6n  en  defensa  de  una  mala  causa,  á  tributar  una  admiración  espontánea.  Siguien- 

í      de  las  huellas  de  un  conquistador  ambicioso,  Maximiliano  se  arrogó  las  faculta- 

^      des  de  un  verdadero  príncipe  regente  7  se  adhirió  en  todo  á  partidarios,  la  ma7or 

i      parte,  traidores  7  hombres  cínicos  7  despechados,  gobernando  como  el  preferido 

/     de  una  potencia  7  exponiendo  sus  acciones,  como  el  m^jor  título  para  la  recom- 

P«iisa  de  ana  dignidad  insignificante  7  que  nada  pedia. 
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Desde  bu  emancipación  de  la  tiranta  espaffola,  una  parte  del  pueblo  mexicano 
conierTaba  aún  cierta  inclinación  hacia  perpetuar  una  forma  de  gobierno  mon&r. 
quico.  Los  mismos  rcTolacionarios,  Hidalgo  y  Morelos,  m&rtires  de  la  indepen- 
dencia, extendieron  la  opinión  de  qne  México,  liberal  como  era,  al  fin  llegarla  á 
ser  un  reino  bajo  el  dominio  del  legttimo  monarca  de'Espafia,  en  esos  momentos 
un  fugitiyo  ante  las  armas  del  primer  Napoleón. 

Cuando  por  fin  logró  asegurar  de  una  manera  definitiva  la  independencia  de 
México,  el  general  Agustio  Iturbide  propuso  en  su  programa  político  conocido 
bajo  el  nombre  de  Plan  de  Iguala^  promulgado  en  Febrero  de  1821,  que  se  ofrecie- 
ra la  corona  de  México  á  Fernando  VIII,  y  en  caso  de  no  aceptarla  este  monarca 
ofrecérsela  6  sus  hermanos  D.  Carlos,  6  D.  Francisco  de  Paula,  y  por  último,  ei 
no  aceptaban  ellos  el  cetro  que  se  ofreciera,  al  archiduque  Carlos  de  Austria, 
un  Tállente  guerrero  é  ilustrado  estadista. 

En  lo  general  fueron  aceptadas  por  el  Tirey  y  general  O'Donojú  las  condiciones 
del  plan  de  Iturbide  en  la  conferencia  que  se  celebró  en  Córdova,  con  la  cual  ter- 
minó la  dominación  de  EspaQa  en  esta  parte  del  Nuevo-Mundo,  aunque  quedó 
modificada  con  la  constitución  del  tercer  infante  de  Espafla  D.  Carlos  Luis,  here- 
dero al  gran  ducado  de  Lorena,  en  yex  del  archiduque  Carlos. 

El  reinado  efímero  de  D.  Agustín  era  entonces  una  necesidad  política  del  mo- 
mento, puesto  que  los  Tástagos  de  las  casas  reales  de  Europa  temian  exponereo  4 
las  peligrosas  olas  de  la  monarquía  mexicana.  Su  caída,  que  fué  conseguida  mer- 
ced &  la  ingratitud  de  Santa-Anna,  6  quien  aquel  había  colmado  de  houoree  y 
distinciones,  dio  lugar  á  que  se  introdujeran  algunas  ideas  republicanas,  funda- 
das  más  bien  en  la  teoría  abstracta  de  las  revoluciones  francesas,  que  en  las  ideas 
eonserradoras  de  la  democracia  americana.  Cambiando  de  política  de  una  mane- 
ra  radical,  después  de  haber  expulsado  al  dictador,  y  de  haber  difundido  senti- 
mientos m¿s  sanos  de  gobierno  derivados  en  su  mayor  parte  del  contacto  casual 
con  los  americanos  y  en  vista  de  los  adelantos  milagrosos  que  hizo  California,  la 
República,  adoptando  un  sistema  liberal,  se  acercó  hacia  la  estabilidad  oonstita- 
oional,  á  pesar  de  las  tendencias  reaccionai-ias  del  partido  clerical.  Previendo  el 
triunfo  de  las  ideas  liberales,  Santa-Anua,  en  1858,  adoptó  ciertas  medidas  para 
lograr  el  restablecimiento  de  la  monarquía  en  México,  procurando  desde  Inege 
asegurar  el  apoyo,  aunque  fuese  moral,  de  los  principales  monarcas  europeos. 
Aun  antes  de  que  adoptase  las  ideas  reaccionarias,  el  Sr.  Gutierres  Estrada,  en 
1840,  publicó  un  opúsculo  que  originó  su  destierro,  y  en  el  cual  abogaba  por  las 
ideas  realistas.  Pocos  afios  después,  los  partidarios  de  la  monarquía  ascendieron 
al  poder  bajo  la  presidencia  del  general  Herrera,  quien,  considerándose  ineapas 
de  hacer  frente  á  la  situación  que  se  encomendara,  cedió  el  puesto  que  ooapaba 
al  general  Paredes,  jefe  de  notable  habilidad,  quien  no  ocultó  sus  tendencias  que 
hixo  constar  en  una  carta  publicada  por  él. 

A  Gutiérrez  Estrada,  que  era  acérrimo  realista  y  partidario  de  la  Iglesia  y  del 
clero,  se  le  confió  la  misión  de  restaurar  la  monarquía  bajo  el  régimen  imperial 
en  México,  y  desempeQÓ  su  comisión  de  la  manera  más  digna  en  la  farsa  napo- 
leónica degradando  á  sus  compatriotas  hasta  ponerlos  al  nivel  de  los  seres  ir  ráelo* 
nales. 

Dice  el  verídico  panegirista  del  retroceso:  «  Una  vez  más  dueffo  de  sus  destinoa« 
México,  escarmentada  por  la  experiencia,  está  haciendo  en  estos  momentos  los 
últimos  esfuerzos  por  corregir  sus  faltas.  Está  reformando  sus  instituciones  por. 
qne  se  halla  persuadida  de  q.ue  estas,  escogidas  ahora,  serán  mucho  más  bsnéft* 
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OM  que  el  orden  de  eofaa  análogo  que  existía  en  U  época  en  qne  aún  era  la  co- 
lonia de  un  Estado  europeo.  Esto  seria'ianto  m&s  realii able  7  seguro  si  lográsemos 
▼er  al  frente  de  la  nación  6  un  príncipe  católico,  quien  con  el  reconooido  mérito 
de  sn  car&eter,  con  la  noblexa  de  sus  sentimientos,  supiera  reunir  4  la  firmeía  de 
▼oluntad  la  loabfe  abnegación  que  forman  la  herencia  de  aquellos  solamente  que 
han  sido  escogidos  por  el  Dios  Todopoderoso  en  los  momentos  decisiTos  de  los  pe- 
ligros públicos  7  de  la  ruina  social,  para  saWar  á  los  pueblos  agoniíantes,  dcTol- 
Tiéndoles  la  vida. » 

A  esta  serie  blasfema  de  falsedades  Maximiliano  contestó  con  humildad,  des- 
confiando tanto  de  la  falta  de  sinceridad  del  ofrecimiento  como  de  lo  inseguro  del 
objeto  que  se  le  ofreciera,  7  por  lo  tanto  declaró  que  su  aceptación  de  la  corona 
dependía  «del  resultado  que  dieran  los  sufragios  emitidos  en  todo  el  país.»  Si- 
guiendo el  ejemplo  de  los  fraudes  electorales  cometidos  en  Francia  por  su  Men- 
tor, el  discípulo  de  Napoleón  III  inauguró  sus  pretensiones  á  la  soberanía  mo- 
nárquica, exigiendo  aquello  que  era  imposible  7  pretendiendo  suplantarlo  con 
una  caricatura  que  pusiera  en  ridículo  la  Terdadera  libertad  electoral.  Gonocien» 
do  perfectamente  que  la  asamblea  de  notables  habia  sido  creada  por  la  fuerza  de 
las  armas,  sin  representar  siquiera  las  clases  populares  de  la  ciudad  de  México, 
7  mucho  menos  de  la  milésima  parte  del  pais  en  general,  Maximiliano  cedió  ante 
el  impulso  de  los  sentimientos  reinantes,  aunque  reyolucionarios,  reconociendo  el 
derecho  divino  del  imperialismo  que  habia  de  ahogar  el  ejercicio  de  1»  voluntad 
popular.  T  todavía  convencido  máB  profundamente  de  que  el  dudoso  título  que 
se  le  conferia  no  traía  consigo  ni  el  menor  viso  de  estabilidad,  el  fundador  de 
ese  imperio  imaginario  con  precaución  bien  natural,  exigió  que  se  le  dieran  ga- 
rantías satisfactorias  acerca  del  porvenir,  antes  de  aceptar  de  una  manera  defi- 
nitiva el  gobierno  que  se  le  proponía.  El  mu7  posible  que  el  descendiente  de 
Oárlos  y.,  recordando  el  triste  desenlace  de  la  carrera  de  su  ilustre  antepasado, 
se  ha7a  resuelto  á  asegurarse  de  antemano  contra  una  catástrofe  igual.  De  todos 
modos,  antes  de  prestarse  á  favorecer  los  designios  de  su  protector,  Maximilia- 
no con  recomendable  sagacidad,  desconfiaba  de  la  empresa  para  la  cual  se  le  in- 
vitara con  tanta  insistencia.  Decía  el  soberano  en  ciernes:  «Es  de  mi  deber,  se- 
Oores,  anunciaros  ahora  que  en  caso  de  que  la  Providencia  me  llame  á  desempefiar 
la  alta  misión  civilizadora  que  encierra  la  aceptación  de  esta  corona,  es  mi  firme 
intención  abrir  paso  al  progreso  en  nuestro  pais  por  medio  de  un  gobierno  cons- 
titucional, fundado  eí  el  orden  7  en  la  civilización;  7  tan  pronto  como  se  ha7a 
pacificado  completamente  el  imperio,  sellar  con  mi  juramento  el  contenió  funda- 
mental que  ha7a  pactado  con  la  nación.»  Pero,  ¿cómo  habían  de  introduoirse  el 
orden  7  la  civilisaoion  en  una  tierra  en  donde  reinaban  las  tinieblas?  Creando  un 
titulo  vacío  7  organizando  el  espectáculo  de  la  ostentación  imperial,  sufragado 
por  la  nación  á  costa  de  enormes  sacrificios  7  de  su  ruina,  7  OU70S  gastos  arrui- 
narían á  un  pueblo  cien  veces  más  rico  que  México,  e.n  donde  aún  no  se  han  des- 
arrollado los  elementos  de  riqueza  que  contiene.  Sin  embargo,  se  habia  dado  7a 
príncipio  á  la  obra  de  Napoleón;  pero  el  reinado  de  Maximiliano  cesó  aun  antes 
de  haber  principiado,  porque  Jamas  existió  el  imperio  pacificado,  -     - 

XVI 

Muerte  del  clero, 

A  la  ves  que  se  ocupaban  algunos  destacamentos  de  fuerzas  fhinoesas  en  recor- 
rer 7  desolar  una  parte  del  territorio  mexicano,  autorizando  el  uso  obligatono 
del  derecho  de  votar  entre  una  porción  de  los  habitantes  aterrorizaos  7  amedren- 
tados, á  fin  de  poder  conseguir  la  aceptación  de  Maximiliano,  el  triunvirato  en  la 
oapítaU  dio  las  primeras  prf^ebas  de  que  tenia  que  fracasar  su  pro7ecto  retrógra- 
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do.  6i  iM  ÍVftneMes,  MfMhkdos  por  1m  tálmB  y  mMiléM  nprninUetuBM  éá 
pMiido  olerical,  hablan  oonoobido  la  Idea  de  rotUblooer  aa  gobitno  dtl  éltn 
dorrwDbado  por  el  Plan  do  Ajvth^,  j  destnMo  eomplotanoiiCo  deepoos  por  l«t 
doorotos  do  Jaarot,  orayondo  qtio  aqaoUo  oorfa  aeoptablo  para  ol  puoblo  noxioa- 
no,  osla  errónea  idea  quedó  totalmoato  dootrtiida  oaaado  bo  dionm  loo  prinortí 
pasoB  aate  los  tribanales  del  pafs  oon  el  fin  de  reoobrar  lae  notas  qiio  so  kabla 
dado  en  pago  do  los  bienes  llamados  «del  Clero»  j  do  oobrar  las  rontao  qao  se 
adeudaban  por  las  flnoas  que  intps  habían  pertenecido  6  la  Iglesia. 

La  reolauraeion  de  los  bienes  del  olero  habla  sido  shi  dada  mi  alioloiito  pode- 
rosísimo  para  invitar  á  MazisBiliaDO,  asi  oomo  so  habla  omploado  oomo  i 
to  en  pro  de  la  intorroneion.  La  adopeion  do  una  poHtioa  tan  ropugnasiiOk  1 
tSAo  proriska  tan  laogo  oomo  se  notó  que  el  araobispo  do  Mézieo  ítaé  nombfade 
para  formar  parto  de  la  regenola»  y  fnó  annnoiada  on  el  primor  mcnifierto  qae 
expidió  el  triunvirato  en  términos  tan  fnortee  oomo  lo  permitieron  laa  oironnitM 
•iaa  del  momento.  Bn  nna  palabra,  09ti  idea,  por  parte  do  la  flMoioa  doriool,  sia 
la  que,  en  la  priotioa,  habla  do  rooolrer  sobro  la  estabilidad  fetnra  dol  faapoiie 
on  ^moB. 

Puede  fíboihnonte  imaginarse  la  angtrntla  del  agento  ot«rioal  ooando  sapo  qoe 
ol  7  de  Noriombro  de  18dS  so  habla  recibido  un  ofioto  dol  general  Baaaino^  on  el 
«nal  insistía  que  la  rogoneia  debería  declarar  do  una  manera  bastante  oxpUeita 
que  so  proaodia  4  ozpeditar  las  oomunioaoionei  y  arisos  pablioad«o  por  el  j#i 
fhmoes  on  24  dol  mes  ant^or,  en  rirtod  de  los  cuales  so  hacían  Tálídos  y  lego- 
loo  los  pagos  que  tenían  por  origen  la  naciooaliiaeion  do  loo  bienes  doi  cloro  j  •! 
oobro  de  las  rentas  de  las  óasas  que  so  hablan  quitado  á  la  Iglesia»  y  que  se  die- 
ron los  pasos  oondaoentos  para  bacor  ofectlTOS  y  legales  dichos  pagos,  queso  h«- 
Man  suspendido  por  lo  pronto. 

Poro  la  indignación  del  Artobispo  sin  duda  ausentó  cuando,  tia  imborlo  eea- 
sultado,  los  domas  miembros  do  la  rogonola  anunciaron  ehi  Tacilar  que  eotshsa 
rosnoltoi  4  oomunioar  é  todos  los  jueces  y  tribunales  que  tomaran  oonocimioBlB 
do  todos  los  casos  originadoo  en  rirtud  do  loa  leyeo^de  dooamorUfaoion.  Lo  iaiig- 
nifioanto  é  impotente  que  era  ol  partido  clerical  y  su  atesolula  dopondenoia  del 
apoyo  flranoes,  pueden  ponerse  do  maniftoslo  al  Tor  la  o#oacia  oon  qno  Abnoalo  j 
finias  cumplieron  las  órdoneo  del  ropreeentanto  do  Napoleón,  MvlTiondo  el  m^ 
ritu  y  la  letra  do  aquoUoo  uooítos  deoreloo  expedidos  por  los  Uboraloa,  ci^apre* 
mulgacion  hablan  oenBlderado  los  traldoros  mexioanos  coto  horrorosos  atento- 
tios  que  exigen  la  InterToncion  mi»  riolonta  4  fin  de  remediarloe.  E«  muy  dcHe 
que  ni  uno  ni  otro  do  aquelloe  poroonajes  aprobé  dol  todo  la  polítioa  dd  Joft  ftoa- 
OOB,  que  turo  por  origen  la  peroopcion  natural  que  pnede  tenor  am  soldado  delsi 
oom^eaoionoB  eslitontes;  sin  embargo,  oareoian  de  la  audacia  do  lu  oolegft  oie- 
rical,  quien  protesté  enérgicammte  contra  la  dlspoBioion  do  tus  «o*rogentea 
Aquel  prolado  tenia  la  conoionoia  do  que  la  relteraoion  del  liberalismo,  estaspro- 
badén  enfática  de  aquel  mismo  Bietema  do  la  oogrogaéion  do  la  Igtoeia,  cayti 
prlttoipioe  habian  sido  la  causa  de  innumerableo  disturbios  en  liézioo  duraste 
más  de  cuarenta  aflos,  y  que  habian  dado  origen  á  las  roroluoionoB  do  Comontat 
y  de  Míramon,  no  oran  sino  la  confesión  clara  y  terminante,  aunque  arraneodA 
por  la  fUerta,  de  que  el  liberalismo  estaba  tan  profundamente  arraigado  entre  el 
pueblo,  que  era  imposible  extirparlo.  £1  Anobispo  podía  con  justicia  alegar  as- 
cr6pulo8  de  conciencia  al  no  querer  obedecer  los  decretos  que  eran  contrarios  i 
toda  la  teoría  de  la  preponderancia  teocrática;  pero  el  EniperadOr  ftnances,  inaif 
tiendo  en  qu^  aquellos  fberan  debidamente  obserrados,  solamente  dio  Una  nnevt 
prueba  de  su  finita  de  sinceridad  al  tratar  con  los  traidores,  y  de  perfidia  con  res- 
pecto á  los  liberales,  á  quiohes  perseguía,  y  al  mismo  tiempo  adoptábalos  pi1hd« 
píos  fundamentales  de  sus  medidas  refbrmlBta&  Parft  sertir  á  la  Iglesia  Hapótoao 
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húÚM  pT«jUndido  initcrtoir  en  Xqb  muMos  4«  M^kioo,  »&«cftAdA  el  €Uso  ppeUsio 
de  qae  qaeria  resiableoer  el  órdeo;  pero  deq^oea,  6  fin  de  Megarar  la  estabilidad  de 
sn  estafermo  imperial»  no  solamenie  aprueba,  siae  que  pooe  ea  Tigor  á  la  punta 
de  la  bajoneia,  las  mismas  degradaoienes  y  prlTacioaes  de  (|ue  tanto  se  qu^aron 
•08  admiradores  eclesiástioos. 

La  protesta  del  Arsobispo«  con  todas  sos  ameaasas  de  vengauxas  oanóaioas,  se 
estrelló  contra  oidos  obstinados,  puesto  que  el  general  (ranees  puso  en  f  uersa  su 
autoridad  militar,  j  ordenó  &  la  regeneia  informara  4  su  ilustrinma  el  8r.  Arso- 
bispo  cqne  ja  no  formaba  parte  de  aquel* a  t  Sn  ráta  de  esta  repentina  supre- 
tü/m  de  su  autoridad  seoular,  aquel  prelado  i  lotestó  de  nuero  oontra  el  dereebo 
de  la  regenaia  ó  del  general  Basaine  para  destituirlo  del  puesto  que  ooupaba;  ou- 
ya  deelaraeion  arrancó  del  denodado  gaenrero  una  suaTS  amonestación  ea  que  de- 
oia:  «deseo  que  Tuestra  iloslrlsima  acepte  la  sitnaeion  tal  como  se  halla  aotoal- 
msate  y  que  no  hará  oaso  alguno  de  les  eonsijos  é  indicaciones  de^amiges  impru- 
dMites' oontra  quienes  sin  emhargOt  estoy  renelto  6  dictar  las  medidas  más 
enárgtcas  que  tengo  yo  facultades  de  cmplsavv  oon  arreglo  á  los  poderes  de  la 
guerra  de  que  me  hallo  invesUdo. » 

Nada  asredrados  en  vista  de  la  decapitación  politioa  que  habla  suflíido  el  jete 
de  la  Iglesia  en  la  Mc>«ópoU,  Its  demás  prelados  de  México  snseribieren  una  pro- 
Usta  general  cenisa  aqueUos  que,  según  decían»  «maniflestan  de  la  manera  más 
•lidcnte  que  hl Santa  Iglesia  Oatálica  en  Móxioo  sufre  hoy»  de  parte  del  gobierno 
^que  existe  actualmente  en  la  capital,  lea  mismas  tcjacionee  desús  sacrosantos  de* 
rashes  y  di»  sus  libcntadea  eanón&casy  qaa  sufriera  de  parte  de  las  autoridades q^e 
«Bmnaf  oft  del  plan  de  Aynila»  porqae  sem^^snéea  Tojaciones  existen,  ne  en  la  fbr- 
ma-  do  goUMnc  n¿  en  laa  penonaa  de  quienes  locemponea^  sino  en  el  caráciM  ó 
imfevUiuiia  da  ana  acéoa  » 

Sn  T«rdad«  deba  hidme  sido  sumameaie  moleste  para  aquelioa  kumtildee  pasto* 
109,  que  T«ilTÍeA  despuaa  da  haber  sufrido  un  destierro  muy  merecido»  á  que  a» 
hSeiesron  acxeodores  en  medio  de  las-maaifMUkiieiies  tumultuosas  oontm  la  supre* 
macia  de  la  lej,  y  que  asguit»  las  huellas  de  un  i^órcito  que  con  jftíiüo  ooiwide- 
rában  Tenia  á  empsendev  la  obra  de  su  rehabilitaeion,  debe  haberles  metestede 
mucho»  dcoimios,  n^^tar  qnc  ese  mismo  eiército  se  ooupaba  en  hacer  eftetiyes  km 
mismos  decretos  contra  los  cuales  h^an  tsab^ado  hasta  el  grade  de  exponoMe 
al  martirio. 

Ho  debe^  pues,  estvatawe  que  al  Ter  con  pena  defraudadas  sus  esperansast  ha- 
yan lamentado  de  la  maneca  más  peUtiee  su  falta  de  tacto  y  de  criterio,  y  admW 
mese  de  cómo  esa  que  uju  gehievno  que  oslaba  bajo  la  protección  y  amparo  do  la 
Francia  católica  «trabajara  ea  pra  de  las  leyes  que  había  expedido  el  Qobiemo 
del  Sr.  Juárez,  siendo  ellas,  como  lo  son,  la  causa  única  y  esencial  de  la  división 
entre  los  mexicanos  y  de  la  guerra  cítíL  »  En  seguida,  recurriendo  á  las  fulmina- 
ciones eclesiásticas,  decretaron  la  excomuDÍ<ni  oreada  «por  el  Sagrado  Concilio  de 
Trente  en  su  capitulo  II,  de  la  sesión  XXII,  llamado  cU  r^ormatione, »  contra  a^ue^ 
Uos  %Ba  tavierea  en  su  poder  bienes  de  la  Iglesia.  Pero  se  preseatójp  IAíUüuíü 
mucha  más  poderos^  que  esta  tana  palabrevfa  oleríeal  cotftraj^r^jeouclon  de  las 
leyíea,  p^  la  defección  de  la  Oorte  Suprema  de  Jnstícia,.  xoyos  miembros  se  nér- 
vea de  la  mea^ra  más  terminante  á  tomar  conocte«ento  de  los  juicios  entablados 
con  el  te  de  hacer  efeetivos  ios  mandatos  ^  la  regeneia,  Justificando  su  condue<' 
ta  con  la  alegación  de  que  la  ley  oanóiiea  era  superior  á  la  ley  del  Estado.  Aquel 
cuerpo  ja^eial  abof  sba  porque  eonláiuara  el  sistema  ultra-olerioal  de  la  Vic^ja 
BcpaBa,  que  afirmaba»  no  podia  «é'veoarse  sin  un  concordato  especial  del  Papa, 
quien  declaraban  era  «el  persoocjo  más  ««gusto  y  más  respetable  que  habia  ¿obre 
la  isa  de  U  tierra» 

iica  magistrados  ftacfon  en  el'aeto  dcstftuides  de  sw  empleos  por  la  reglada  y 
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8118  puestos  ocupados  por  hombf  es  más  oonseonentes  oon  sus  idoM.  Entóaess  el 
clero  recorrió  á  la  publicación  de  manÜlestoB  y  de  protestas,  pero  aún  en  eeto 
ftaeron  contrariados  sus  propósitos  por  las  leyes  qae  restringieron  la  libertad  de 
la  prensa  y  que  diotaron  los  interTenoionlslas  franceses.  Finalmente,  todo  el  mo- 
Timiento  del  partido  clerical  fué  suprimido  por  el  general  Neigre,  quien  escribió 
al  Arsobispo  las  siguientes  enfáticas  líneas  llenas  de  sarcasmo: 

«Manifestad  &  ese  partido,  Vuestra  Dustrísima,  que  lo  estamos  obserTando;  qae 
el  ejército  Aran  ees,  de  acuerdo  oon  el  gobierno  legal  del  país,  conservará  el  órdes 
y  la  tranquilidad  á  todo  trance;  decidle  también  que  á  pesar  de  quetíempre  este- 
mos renuentes  á  adoptar  medidas  riolentas  para  reprimirlos  desórdenes,  sabremos, 
caso  de  que  las  circunstancias  nos  impongan  esa  penosa  obligación,  cómo  hacerlo 
▼olver  á  la  oscuridad  de  donde  ha  salido,  osando  expedir  diatribas  que  prueban 
son  ellos,  los  miembros  de  aquel  partido,  los  Tcrdaderos  enemigos  de  México.t 

Por  medio  de  estos  pasos  decisiTOS,  el  poder  del  clero  mexicano  en  los  asantoi 
políticos  quedó  extinguido  para  siempre,  y  se  cenrino  en  que  la  máxima  caj^intl 
del  credo  político  liberal,  estaba  fundada  en  la  raxon  y  en  el  buen  gobierno.  Gomo 
traidores  que  olTidan  los  deberes  que  tienen  que  cumplir  para  con  sa  país  natal, 
querían  gobernar  en  pro  del  engrandecimiento  de  un  potentado  extranjero,  y,  ce- 
rno era  natural,  perecieron  bajo  el  peso  de  la  justicia  Tengadora  de  un  pueblo 
que  hablan  traicionado,  justicia  que  i  pesar  de  todo,  se  administraba  &  nombre 
del  pueblo  por  un  poder  que  habia  sido  creado  por  los  mismos  rebeldes,  con  el  ftn 
de  llevar  al  cabo  sos  propios  planes  de  dominación. 

La  füersa  política  que  trntraflara  la  confiscación  de  nuera  de  los  bienes  del  do- 
ro fué  de  mayor  importancia  que  el  acto  por  bí  solo,  puesto  que  la  reiteración  y 
confirmación  de  los  decretos  liberales,  formaban  la  confesión  lisa  y^ana  de  que 
eran  honradas  y  rectas  las  intenciones  y  miras  del  partido  oanstüocional,  aunqoe 
es  cierto  que  dicha  confesión  fué  arrancada  por  la  implacable  ftierxa  de  las  ¿r- 
•«nstanoias;  pero  siempre  demostró  que  las  tentatÍTas  anteriores  de  los  liberalsi 
con  el  fin  de  sanar  radicalmente  la  úlcera  que  sufría  el  cuerpo  político  de  Méxi- 
co, eran  medidas  dictadas  por  el  patriotismo  desinteresado,  euyo  único  objeto  era 
poner  término  de  una  manera  definitiva  á  lo  que,  eomo  muy  bien  dijeron  los  cle- 
ricales, habia  sido  «la  única  y  esencial  causa  de  la  guerra  cítíI,»  que  regara  el 
suelo  de  México  oon  la  sangre  de  hermanos^ 

En  vano  esperaba  el  clero  que  oon  el  adyenimlento  de  Maximiliano  quedarían 
derogados  aquellos  decretos  de  desamortixaoion  y  que  rolreria  de  nuevo  al  poder 
ese  partido.  Pero  por  el  contrario,  el  emperador  farsante  tuvo  que  rooonooer  táp 
citamente  en  vista  de  la  opinión  popular,  que  habia  sonado  la  última  hora  para 
1%8  arrogantes  pretensiones  del  Papa  y  del  romanismo  en  México. 


Vandaliimo  y  ctsennatos. 

j^g^^^Mihabian  logrado  los  f^ranceses  tener  alguna  sem^ansa  de  autoridad  ea 
el  Dais  cuan^<r^^2^^SU'^'<>i^  un  sistema  de  vandalismo,  que,  como  medida  econó- 
mica  habría  tenido  q^v-flsgcasar,  por  el  hecho  de  que  empobreoia  al  país  inneoe- 
sariameate  y  por  lo  UntodiillHauia  sus  rentas,  si  el  gobierno  legítimo  no  hnSie- 
rja  contado  con  los  medios  suficientes  para  oontrarestar  los  efectos  de  sem^ante 
medida.  Como  una  disposición  preliminar -para  pacificar  al  país,  el  general  Po- 
rey  antes  de  salir  de  Puebla  de  Zaragota,  fcié  induaido  á  expedir  un  decreto  de 
confiscación  contra  los  bienes,  tanto  raices  oottEg^rsonales,  de  todos  los  patrio- 
tas que  favorecieran  la  causa  constitucional. 

Probablemente  acatando  órdenes  recibidas  dt  Francia;  pero  «i  U  aparíeneia 
6  instancias  del  «comisionado  general  de  haolendv,»  (porque  lot  invaaores Ueva- 
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ban  contigo  an  empleado  espeoial  encargado  de  hacer  los  aTalúot,)  el  jefe  de  las 
ftiersas  imperial  es  folminó  decretos  de  confiscación  tan  severos  y  tan  exagerados 
que  si  le  hubiera  sido  posible  hacerlos  efectÍTOB,  habrían  reducido  &  la  m4s  com- 
pleta penuria  7  Mendicidad  á  cuatro  quintas  partes  de  los  propietarios  de  Mé- 
xioo.  Si  la  mano  del  poder  cayó  casi  inerte  sobre  las  haciendas  de  los  liberales, 
no  taé  debido  &  la  falta  de  deseo  de  expoliación  que  animara  k  los  inTasores;  y 
por  ló  tanto  no  debemos  tomsr  en  cuenta  el  mooto  de  las  pérdidas  sufridas  sino 
el  espíritu  é  intenciones  con  que  se  dictaron  los  citados  decretos,  como  una  prue- 
ba de  los  móviles  que  impulsaron  6  los  franceses,  enteramente  contrarios  á  las  re- 
glas de  la  guerra  en  pafses  cÍYÍliiados>  y  del  todo  bárbaros  en  su  aplicación  ge- 
neral. 

Dice  el  general  Forey  en  su  decreto  del  21  de  Mayo  de  1868:  a  Se  recurrirá  á 
la  confiscación  de  los  bienes  en  todos  los*  casos  en  que  aquellos  pertenetcan  á  los 
ciudadanos  de  la  República  que  hicieren  armas  contra  la  intervención  francesa, 
ya  sea  en  el  ejército  de  linea  6  en  las  partidas  de  guerrilleros,  6  que  de  cualquie- 
ra otra  manera  se  muestren  hostiles  á  la  Francia. » 

Con  palabras  de  pax  en  sus  falsos  labios,  con  las  promesas  del  sttfk*agie  libre, 
expresado  por  el  sentimiento  popular,  con  respecto  &  la  forma  futura  de  gobier- 
no, el  jefe  francés  emprende,  bajo  la.fombra  de  una  legalidad  dudosa,  la  ingrata 
ttti'ea  de  desolar  &  un  pafs  que  pretende  defender.  Debe  haber  comprendido  per- 
fectamente el  instigador  de  semejaiíte  sistema  de  expoliación  y  de  rapififi,  que  la 
aplicación  de  esa  pena  &  los  que  cometían  el  delito  de  8<»r  leales  6  su  patria,  era 
de  todo  punto  contraria  &  la  ley  y  á  los  usos  militares,  porque  el  general  Forey, 
como  militar,  debe  haber  sabido  muy  bien  que  un  soldado,  y  muy  particularmen- 
te el  que  sirve  en  un  ejército  permanente,  está  obligado  á  obedecer  á  la  autori- 
dad que  le  diera  su  despacho  6  comisión,  porque  aquel  no  es  sino  una  máquina 
irresponsable  más  alia  del  deber  que  tiene  de  obedecer  ciegamente.  Pero  los  de- 
cretos ft^tfceses  considerados  bajo  el  punto  de  vista  qne  presentan  las  reglas  de 
la  guerra  admitidas  en  las  naciones  civilizadas,  fueron  positivas  iniquidades,  des- 
carada violación  de  la  jurisprudencia  universal,  que  hacían  á  sus  autores  respon- 
sables y  expuestos  á*enterar  las  indemoizaoiooes  adecuadas  conforme  al  derecho 
de  gentes. 

¿Cuál  era  la  propiedad  ó  cuáles  eran  los  bienes  que  estaban  sujetos  á  confisca- 
ción ?  Los  de  los  dudadanot  de  la  República  que  se  «mostraren  hostiles  á  la  Fran- 
cia;» 6  mejor  dicho  un  beligerante  se  arrogaba  el  derecho  de  apropiarse  los  bie- 
nes personales  del  otro  que  luchaba  bajo  el  pabellón  nacional  de  su  patria.  La 
confiscación  es  nn  elemento  desconocido  en  las  guerras  nacionales,  y  solatnente 
se  aplica  á  los  bienes  de  los  traidores  que  se  hallan  con  las  armas  en  la  mano  re- 
belados contra  un  gobierno  legítimo.  Ningún  soldado  puede  ser  considerado  co- 
mo rebelde  ó  traidor  cuando  sirve  bajo  una  autoridad  reconocida,  en  la  defensa 
de  lo  que  le  ordene  tal  autoridad.  La  misiofi  militar,  según  las  órdenes  imperta. 
les  del  general  Forey,  no  cesaría  sino  hasta  que  hiciera  su  entrada  á  la  ciudad 
de  México,  cuando  había  de  comenzar  su  misión  política;  la  República  no  pedia 
dejar  de  existir  sino  basta  que  fuera  reemplasada  por  un  cambio  en  la  forma  de 
gobierno,  y  mientras  existió  la  República  se  vio  que  todos  los  ciudadanos  obede- 
cían al  Presidente  Jnares,  so  pena  de  ser  castigados  por  él.  Aun  el  mismo  Forey, 
debido  á  un  error  desgraciado  de  redacción,  admitcv  los  derechos  de  beligerantes 
"de  aquellos  que  pretendía  despojar  de  una  manera  ilegal,  porque  explícitamente 
los  designa  cotiio  «ciudadanos  de  1 1  República,»  sirviendo  en  el  «ejército perma- 
nente, i»  y  por  lo  tanto  los  exonera  de  las  penas  en  que  incurren  los  traidores. 

Adeim(0  de  la  introducción  de  un  sistema  de  vandalismo  y  do  expoliación  sin 
limites,  en  provecho  de  la  caja  de  su  ejército,  el  general  Forey  en  20  de  Junio  em^ 
preadió  U  i(}eo«oie&  de  ímiíos  aeeshiatos  que  ha  hecho  el  mismo  nombre  de  Fm- 
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oU  o<fiM9  par*  lo«  BMziMMMt.  Bn  ««  éetrMo  qiM  1U?4  MiaflU*  fMkift.  élgimil 
oíiMlo  iattitvyó  u»  ooHe  maroUl  par*  eiMmiMar,  6  mát  biea  miUiioUr  4  Udo« 
lo»  prisioneros  srmsdos  qoo  él  dosigAsbs  oobio  «mAlhoelioros  ftiom  de  1&  l^.v 
Lee  fallos  de  esios  iribmneles  babuui  de  ser  inepeUbles  j  deberiea  ^eoniene  Teim- 
tieueiro  bores  deepaee  de  le  rendioien  de  les  tísíNiim.  Ba  medio  de  les  ÜAiebleí 
de  eeie  ioqaisieioB,  fberoa  seorifleedoe  eeaieiieree  de  petiioUs;  erem  eeeeinedns 
es  le  esemrided  de  le  noebe  y  sus  eediveree  inbnnedes  ea  sepalor^s  ignonJu^o* 
ses«  miéatres  qne  la  Tiade  j  los  baérfeaoe,  da  saber  la  saevU  qae  babU  oanide 
la  Tiotísia,  iHiplerabaa  la  josliela  del  eiele,  para  qae  eeia  eeyesa  sobra  M  deool^ 
dores  j  proíbaadotes  de  la  patria. 


Una  banearota  presente  yfutwa. 

Para  eeaipleUr  la  obra  de  sabyugaeiea,  el  erédilo  aaeioaal  de  la  Fraaela  fbi 
en  primer  lugar  empleado  pera  eacedeaar  4  liéaieo  de  aaa  maaera  peraaaeaUi 
oea  ana  deada  impneeta  sobre  el  poeblo  per  el  íblao  y  malioioso  Emperador  firan- 
oes,  qae  preteadia  baeer  oreer  trababa  ea  pro  de  la  libertad  de  aqoel  paeble. 
Oon  pre¥Ío  eewoetaaieaie  del  eeUdo  íbUl  ee  qae  se  epooateaba  el  tesoro  asKíea^ 
ai,  el  ooal  afetado  por  taata  revoluoien,  se  babia  deolarado  iaeapas  de  liqaidas 
ea  eeos  momeatoe  las  Jastas  reelamaoioaes  da  la  Oran  BretaSa,  qmBllesebaA41a 
sama  de  seíeata  aiilleaee  de  peeos,  el  Emperador  de  loe  franoesos»  áatee  qae  sa? 
llera  sa  protegido  i  sa  eomision  trasatl&atioe,  iadnijo  i  sos  súdditoa  4  ooatraer 
obligaoieaee  fuadadas  ea  el  éxito  de  la  empresa  basta  la  cantidad  de  oaareata  m-. 
lloaee^  les  qae  por  medie  de  repetidas  intrigas  financieras  baa  llegado  6  sabir  la 
dsada  de  Miéxioo  oca  la  Francia  4  cimto  vmnU  miU<m$é. 

A  mis  del  enorme  peso  da  esta  deuda  fsbulosa,  qae  b^  aoeptado  MeximiliaBA* 
aúa  se  le  debea  4  Fraacia  oaatidades  facilitadas  por  la  tesorería  ^raaoesa  peca 
gastos  de  la  crasada  oeatra  el  republicanismo,  carg4adosoadeqi4ft  oontra  el  erario 
firanoes  la  caatidad  de  ámto  eifocuenta  mOlones,  cuyo  reembolso  exij^iaa  iadnda- 
blemeate  si  se  asegurase  la  estabilidad  de  MaximiHaao  y  del  imperio.  Desde  la 
iosigniftcante  y  tan  refiida  reclamación  de  cinco  millonee  que  los  liberales  reoo* 
nooieroa  y  catabaa  dispuestos  4  pagar»  per  tal  de  asegurar  la  pas  y  traaqaiUdad,- 
los  fkaaoeaee  oca  sa  iaterreaoioa  baa  logrado  baeer  subí»  la  dtuda  4  U  eetupeife- 
da  caatidad  do  treuimtot  miU<mm  de  pesos.  Ni  se  crea  que  esta  prodigiosa  extra- 
vegaaoía  oóaeluya,  paee  eoaio  la  mayor  parte  ¿e  loe  pnéstasouos  fraaoeaes  los  baa 
coasumido  los  mismos  firaaeeees,  lUximiliaao  teadri  q;ae  eeiar  pidieado  diaeco 
basta  redoeir  el  pais,  si  se  reooaooen  sus  veelamaeioaeiw  4  ua  estedo  de  perpetua 
baacarota.  Be  coaeecaeacia,  si  se  restablase  la  República»  esa  reata  .qae  podna 
muy  bien  aproTceberse  en  el  pago  de  compromisos  peeaaisr  los  anteriores^  la  tea^ 
dr4  que  iavertir  el  asarpedor  ea  lo  qae  él  llama  obrado  paciicaoioa.  Pac»  repe* 
ner  estas  reatas  tan  mal  gastadas  y  sostener  loe  gastos,  siempre  en  aomeato»  del 
imperialismo»  el  4atoo  recareo  que  le  queda  al  aToaiatero  es  soUeitar  aaeYOS  em- 
préstüos  bejo  eoadieioaee  onerosas.  Foro  el  eoasideíamoe  que  la  caatidad  aaael 
de  iateresee  sobre  la  deuda  de  MaximilíaBO,  ya  oentralda»  ea  superior  coa  aa  ex- 
ceeo  de  dos  smionee  4  la  renta  mayor  que  Hésieo  jassas  baya  recibido  en  eael- 
qaiera  de  las  épocas  de  mayor  prosperidad,  no  es  uaa  piH>feoÍa  espera  que  aaa 
les  m4s  desesperadoe  de  les  Lombardos  ya  no  quieraa  areatararse  en  sem^}eate 
empreea.  Qi  4  m4s  de  todo  esto  agregamosotiaconeidoracloQ,  lade%ae  el  ecato  del 
'  imperialismo  es  ciaee  Tocee  euperior  4  la  suma  total  de  las  reatee,  la  beaearets 
del  país  es  taa  erideate,  taa  palfiable  aua  al  mee  inditoeate,  que  aslo  o^^oe  po* 
diia  sapoaer  14  posibilidad  de  aegeeiar  otro  préstamo. 

Wme%  Miieaisie  el  gobisrae  inmarial  gasta  iawailniititag  i00M  dalas  tueÉsaa* 
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moi  báátá  BfiMro  próximo  pMado,  la  ranift  de  «iBOuenift  miUoBM,  oonformé  4  Us 
llgiiieiitM  partidas: 

Interesefi  sobre  sa  deuda  extrae] era  [del  oval  $  10.877,777  son 
para  Piranoia :. •. $   12.966,402 

Costo  anaal  de  HsJoierioM  utableeidat  en  París  para  ayudar  i  sos- 
tenerlo  „     1.891,278 

Gastos  personales  y  lista  oiril  de  Maximiliano^  $  10,600  diarios  jmi- 
ffñdonpor  dio, .•• ...•••„     8.882,600 

26.000,000  de  ftianoos  annales  &  eventa  de  los  gastos  del  oontiA- 
|6nte  francos,  oonfontae  al  tratado  de  Miramar.*.....*é -^  ....••„     4.689,639 

400,000- francos  por  cada  Tiaje  como  subrenoion  á  la  linea  frasee* 
sa  de  rapores  de  Saint  Naiaire »....»..^ •  ^         688,868 

Ministros,  legaciones^  oonsnlados,  agentes,  empleados»  pensioaos,  • 
donatiTos,  gastos  d^  tíi^o,  gastos  oítüos  y  militares  y  haberes  ds 
sa  ftiersa  armada  extranjera ^^ „   26.229,868 

Total  de  gastos  anuales  bc^  él  gobUmo  de  Maximitíano  ^^^ ,...$  49.929,826 

Cómo  es  posible  que  una  naoion  oon  una  renta  total  de  doce  millones,  pueda 
sntragar  seminantes  gastos  de  sin  igual  extrayagaooia,  es  para  nosotros  un  pro- 
blema de  economía  política,  y  sin  embargo,  hay  hombres  tan  o&ndidos  que  se  atre- 
^n  6  pronostioar  la  estabilidad  de  una  institución  que  es  inoapai  de  sostenerse. 
Que  cualquiera  aplique  el  caso  de  Maximiliano  &  su  posición  personal,  y  en  el 
acto  comprenderá  lo  ridiculo  del  imperialiemo  y  de  la  intenrenoion.  Por  ejemplo, 
que  un  hombre  gaste  cinco  Teces  más  de  lo  que  recibe,  y  llame  á  un  amigo  para 
qoo  le  ayude  &  arreglar  sus  negocios,  y  este  le  gaste  todo  el  dinero  que  tiene  en 
9$ÍM,  y  se  Torá  en  el  mismo  caso  del  Emperador  Maximiliano.  Nos  hemos  valido 
de  este  ejemplo  de  la  Tida  real,  porque  la  economía  de  los  gobiernos  nacionales 
Qoinoide  en  principio  oon  la  de  la  Tida  doméstica,  y  sin  embargo,  tenemos  que 
▼er  el  fenómeno  singular  de  un  hombre  que  Tire  del  interés  de  sus  deudas,  sin 
traslimitarse.  Que  desapareic^  el  imperio  y  todo  yuelva  6  su  antiguo  orden,  como 
onando  el  Gobierno  liberal,  y  Terémos  que  México  no  solo  es  capas  de  pagar  to- 
das sus  deudas  con  facilidad,  sino  que  aun  puede  soportar  responsabiOdades  más. 
onerosas. 

Loa  fastos  totales  de  la  Bepfiblica  Mexicana,  antes  de  la  interTcncien,  aseen- 
dian  4  poco  más  de  onoe  millones  de  pesos,  ó  unos  cinco  millones  menos  que  los 
gastos  locales  de  la  ciudad  de  NucTa-York.  Deduciendo  de  estos  once  millones, 
él  gasto  más  ñlerte  é  innecesario,  el  de  guerra  que  ea  de  cuatro  millones  y  medio, 
quedan  unos  tres  millones  y  medio,  después  de  hechos  todos  los  gastos,  que  pue- 
den aplicarse  á  un  fondo  de  reserva,  con  lo  cual  se  podria  liquidar  la  deuda  ex- 
tranjera en  menos  de  quince  años.    . 

Los  gastos  de  la  República,  autorizados  por  la  ley  de  presupuestos  del  Congre. 
•o  nacional»  en  su  última  sesión,  antes  del  imperio,  son  los  siguientes: 

ínteres  de  la  deuda  extraxgera....» ^.$       2.760,022 

Beladones  exteriores. « • „  210,840 

Bfinisterios  de  Fomento  y  Gobernación „       1.798,059 

Hacienda - „       1.678,624 

Guerra ^ "•. „       4.745,896 

Total  de  los  gastos  annales  del  Gobierno  naoiottal. ; ...  $    11 .087,440 

1  Se  obMnr»  ona  «qnlvocacion  en  eeU  Buma,  pues  las  cantidades  qae  la  forman  dan  nn  total  de 
%49.9Í9,b^  pero  no  se  altera  por  eetar  aef  en  el  Impreeo  de  donde  se  hixo  eita  tradnooton,  7  no  M^ 
boMfOU  01  «ñor  éttá  «n  los  itiBmttdiM. 
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Lft  deadft  interior  de  la  maoion  ja  ee  habia  pagado  oon  la  deaamortiíaoioiL  de 
loa  bienes  eolesi&stiooe,  oon  ouja  medida  legislatiya,  Méxioo  limitó  el  poder  mo- 
ral 7  político  de  un  partido  pernicioso,  j  logró  cancelar  una  deuda  bastante  mo- 
lesta. Antes  de  la  interTenoion  la  nación  solo  tenia  tres  deudas  extrai^jeras,  pues 
las  reclamaciones  americanas  ó  ya  se  hablan  arreglado  por  medio  de  oonTenios 
anteriores,  6  se  les  consideró  de  tan  poca  importancia  que  no  fueron  comprendidas 
en  la  oonvencien  internacional.  La  Francia  probablemente  eontó  con  la  ausencia 
de  los  acreedores  americanos  al  acceder  ¿  las  condiciones  de  lacouTencion  de  La 
Soledad,  pues  si  los  Estados-Unidos  hubiesen  e8t»do  representados  en  esa  nego- 
ciación, hubiera  sido  imposible  que  los  franceses,  agentes  imperialistas,  hubiesen 
desatendido  la  aooion  unida  de  todas  las  otras  potenoias.  Las  deudas  extraigeras 
reconocidas  por  los  liberales,  eran  las  siguientes: 

A  subditos  ingleses $   69.811,667 

ídem  á  espaffoles • „     9.460,986 

ídem '6  franceses ^ ,     2.859,917 

Total  de  la  deuda  extranjera  reconocida  en  1862.$  81.682,560 

Se  notará  que  á  la  Tez  que  la  reclamación  de  Francia,  en  quo  incluía  el  dinero 
que  realmente  había  facilitado  Jecker  en  Tirtud  de  su  contrato  ilegal,  era  rélmti- 
▼amenté  insignificante  en  extremo,  j  empleada  simplemente  como  un  pretexto 
para  favorecer  otras  pretensiones  todavía  más  agresivas:  Inglaterra,  que  humil- 
demente se  sometió  &  los  dictados  de  Napoleón,  era  un  acreedor  de  mucha  mayor 
cuantía.  Espa&a  si  o  duda  consideró  que  era  pérdida  infructuosa  de  tiempo  y  de 
dinero  emprender  una  guerra  para  hacer  efebtivo  el  pago  de  una  deuda  insigni- 
ficante, que  oon  facilidad  podría  pagarse  en  un  solo  aQo  de  paz  y  de  prosperidad. 
A  pesar  de  que  Inglaterra  abandonara  indecorosamente  los  derechos  de  sus  sub- 
ditos, y  de  que  EspaQa  se  abstuvo  de  apremiar  inmoderadamente  &  un  deudor  en 
desgracia,  la  Francia,  con  el  supuesto  fin  de  hacer  efectivo  el  cobro  de  una  can- 
tidad, que  era  la  tercera  parte  de  la  que  EspaQa  hacia  á  un  lado  en  obvio  de  ma- 
yores dificultades,  no  vaciló  para  nada  no  solamente  en  desperdiciar  dinero  y  en 
sacrificar  muchas  vidas,  sino  que  pretendió  revolucionar  y  trastornar  k  todo  un 
país  entero  y  causarle  per  medio  del  pillaje,  la  bancarota  más  completa  é  in- 
evitable. 

Si  una  consideración  financiera  debe  estimarse  como  base  para  el  restableci- 
miento de  la  República,  es  sin  duda  alguna  el  deber  de  Inglaterra  cooperar  co& 
la  ünion  americana  en  la  obra  que  tiende  &  derrocar  al  títere  napoleónico^  He- 
mos demostrado  que  es  de  todo  punto  ilusorio  esperar  que  Maximiliano  pueda  se- 
guir por  más  tiempo  en  su  boato  imperial,  siempre  que  ello  dependa  de  las  ren- 
tas mexicanas,  y  cada  peso  que  se  extraiga  en  favor  de  los  préstamos  ereadoe  en 
Paris  últimamente,  tendrá  que  afectar  de  una  manera  desfavorable  &  los  acree- 
dores ingleses.  Una  sola  partida  de  egresos  aceptada  de  unti  manera  ilegal  por 
Maximiliano  en  Miramar,  y  ciertamente  sin  haber  consultado  &  ninguno  de  los 
representantes  del  pueblo  mexicano,  habría  bastado,  si  los  liberales  hubieeea  ai- 
do  apoyados  por  la  influencia  de  la  Gran  Bretafla,  para  pagar  los  intereses  de  le- 
da la  deuda  inglesa  y  dejar  además  un  sobrante  oon  que  amortizar  el  capital.  Ade- 
más de  que  la  acción  indirecta  d^  la  intervención  opera  en  peijuicio  de  los  capi- 
talistas ingleses  que  dependen  exclusivamente  de  las  empresas  mineras,  puesto 
que  la  condieion  que  guarda  el  país  en  tiempo  de  guerra  produce  desórdenes  j 
atentados  de  todas  clases,  y  les  priva  del  trabigo  de  los  operarios,  también  pone 
en  peligro  los  valores  en  metálico,  que  firman  el  producto  de  su  trabajo  y  de  sos 
afanes.  Además,  debido  á  la  fé  y  confianza  que  inspiraban  estos  capitalistas  coa 
respecto  á  lo  productivo  de  sus  empresas,  el  crédito  mexicano  disfrutó  de  Talor 
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«a  lo0  merMMiot  dol  mando.  Es  ei«rto  qae  1m  recUmsoiones  inglesas  sstin  ms- 
guradas  por  medio  de  la  cesión  de  una  parte  de  los  derechos  aduanales  que  se 
cansan  en  los  puertos  del  Qolfo;  pero  como  estos  derechos  dependen  exclusiva- 
mente de  las  transacciones  mercantiles  con  las  naciones  extranjeras,  su  valor  pro- 
porcional queda  reducido  6  consecuencia  de  los  riesgos  j  aiares  de  la  guerra  y 
de  las  consiguientes  Tariaoiones  que  sufre  el  cambio.  Bajo  todos  conceptos  la  Gran 
Bretaña  por  su  propio  interés  deberta  hacer  suya  la  causa  de  la  República,  cuyo 
restablecimiento  y  desarrollo  mercantil  deben  formar  la  base  principal  de  la  po- 
lítica inglesa  con  respecto  6  los  asuntos  de  Mé<!co.  Pero,  por  desgracia,  la  qoe 
una  Tes  tü6  la  altira,  la  orgullosa  Bratafia,  hoy  es  un  simple  instrumento  en  los 
trabajos  diplomáticos  del  vengador  de  Waterloo,  y  que  humildemente  se  somete 
j  da  su  consentimiento  en  los  atrevidos  designios  del  representante  de  las  ideas 
napoleónicas.  De  Inglaterra  fué  de  quien  recibió  la  América  la  primera  idea  de 
la  doctrina  Monroe,  promulgada  con  el  fin  de  restablecer  una  decaída  Hutoridad 
europea  en  el  continente  americano,  y  hostil  &  las  pretensiones  de  la  Bretafia  con 
respecto  á  su  preponderancia  colonial.  T  sin  embargo,  cuando  la  Francia  se  so- 
brepuso á  la  EspaSa  en  importancia  marítima  y  empesó  6  f^guar  planee  maquia- 
vélicos en  nombre  de  la  libertad  constitucional,  esta  misma  Inglaterra  prescinde 
de  su  primitiva  arrogancia,  con  menos  dignidad  4ue  con  la  que  un  muchacho  de 
«Bouela  evita  la  disciplina. 


La  detocupacion por  lot  franeuu, 

fin  la  noche  de  Enero  10  de  1866,  Mr.  Drouyn  de  L'Huys,  4  nombre  del  Empe- 
rador Napoleón,  anunció  al  ministro  americano  en  Paris,  la  intención  que  formal- 
mente tenian  los  franceses  de  no  continuar  tomando  participio  alguno  en  los  acan- 
tos de  México.  Decía  asi  el  ministro  francés: 

«El  gabinete  de  Washington  reconoce  el  derecho  que  tenemos  como  cualquiera 
otra  nación  soberana,  para  hacer  la  guerra  á  México.  Por  nuestra  parte  deseamos 
obeervar  el  principio  de  la  no-interveneion.  ¿  Qué,  la  analogía  entre  estos  doa  pun- 
tos no  presenta  una  base  conveniente  para  llegar  á  una  buena  inteligencia? 

«El  hacer  la  guerra  no  solamente  consiste  en  echar  abigo  una  que  etra  forta- 
lesa  y  en  dar  muerte  &  determinado  número  de  hombres:  se  hace  especialmente 
con  el  fin  de  asegurar  un  derecho  vulnerado,  en  cuya  vindicación  se  hace  neoesa- 
rio  emplear  las  armas.  Mientras  no  se  logre  este  fin,  es  legitimo  el  medio  de  ije- 
cnoion  peculiar  de  la  guerra.  En  México  esperamos  dentro  de  muy  poco  tiempo 
obtener  las  garantías  que  hemos  buscado,  y  que  tenderán  &  completar  los  arre- 
glos que  hemos  iniciado  con  el  Emperador  Maximiliano.  En  ese  caso  habrá  con- 
coide nuestra  misión  en  México,  y  podrán  regresar  á  Francia  nuestras  faenas. 
En  este  mismo  sentido  dirijo  comunicaciones  á  México  por  orden  del  Emperador. 

«Aquí  habrá,  pues,  llegado  el  caso  en  que  deba  aplicarse  el  principio  de  la  no- 
intervención.  Normaremos  nuestra  conducta  observando  ese  principio,  y  estamos 
seguros  de  que  el  pueblo  de  los  Estados-Unidos  que  invoca  este  principio  los  res- 
petará también,  observando  hacia  México  una  estricta  neutralidad.  Cuando  ha- 
yamos recibido  del  gabinete  de  Washington  esta  seguridad,  podremos  darle  á  co- 
nocer, por  nuestra  parte,  el  resultado  que  tengan  nuestras  últimas  negociaciones 
con  el  imperio  de  México.  i> , 

No  puede  darse  perversión  más  completa  de  anteriores  pretensiones  que  este 
reconocimiento  de  intenciones  diversas,  amoldado  de  tal  manera  que  satisfaga  las 
exigencias  de  la  diplomacia  americana.  El  principio  de  la  no-intervencion,  anun- 
ciado por  primera  ves  en  este  documento,  ha  sido  proclamado  á  última  hora  á  fin 
de  restringir  la  acción  de  los  Estados-Unidos;  porque  hasta  entóneos  en  todof 
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Im  M^tiuM,  éttortUs  j  éeniM  pobUoaoionet  ofloialeí  de  los  jefes  fr&noeaes»  U 
oeadaete  de  Napoleón  h^bU  sido  sis^mitioameiite  earaoterisadj»  oomo  « la  inter- 
Yenoioft»»  j  deeUrado  qne  U  eposioien  4  elle  oonttituU  hostilidad  6  la  Francia. 
Ni  ianpooo  el  oobro  de  una  deuda  insignificante,  «cujas  garantías  habían  de  com- 
pletar la  misión  de  las  fnerias  fianoesas,»  formaba  el  fin  principal  de  la  íntervea- 
aiott  6  in?aslon,  llámese  oomo  se  quiera,  del  territorio  mexioano.  Ni  tampoco,  se- 
gún la  justa  inierpretacioa  del  derecho  imtemacional,  se  encuentra  actualmente 
la  Francia  en  goerra  legal  con  \$k  nación  mexicana,  cuja  guerra  no  pueden  rece- 
neoer  les  ^stados-Unidos  6  coalesi^iera  ^tras  naciones  ilustradas  que  se  a<ihie- 
nui  i  les  principios  del  derecho  internacionaU  Como  los  franceses  siempre  se  han 
nagada  6  tratar  con  la  administración  de  Juarex,  único  gobierno  en  México  re- 
oen4»cáde  por  los  Bsiados-^Unidos,  j  han  insistido  en  imponer  al  país  6  un  aven- 
tmrero  extranjero  y  una  forma  de  gobierno  enteramente  hostil  j  repugnante  pa- 
ra a^ael  paeblo,  de  quien  se  qu^aa  han  sufrido  agrarios,  no  podría  haberse  he- 
«ho  bi^  tales  circunstancias  ninguna  declaración  rálida  de  guerra.  Mucho  antes 
de  que  se  hubieran  reunido  en  la  capital  Tencida  los  notables,  6  de  que  se  ofre- 
ciera 4  Maximiliano  la  corona  de  México,  se  había  ya  derramado  sangre  mexi- 
eana:  y  sin  algún  fundamento  legal,  4 qué  pretexto  puede  alegarse  que  atenfte 
ese  derramamiento  de  sangre?  Si  el  gobieicno  ^^  Maximiliano  es  el  que  legitima- 
mente  rige  los  destinos  de  México,  ¿cómo  podrá  justificarse  la  prolongación  de 
«una  guerra»  contra  México,  cuando  aquel  usurpador  anunció  en  su  sanguinario 
deereto  del  8  de  Octubre  de  18G6,  lo  siguiente:  «  Ha  dejado  de  existir  el  gobierno 
que  Benito  Jnareí  defendió  por  tanto  tiempo  y  tan  hetóioamente, »  y  que  se  ex- 
polia el  deeret«  en  alieucion  4  que  el  jefe  de  aquel  gobierna  era  ya  un  fngitiTo 
fcem  del  terrkorie  mexioano  f  ;Qué  loa  franceses  est4a  en  guerra  con  Maximi- 
Uasof  Bi  esto  no  es  asf^  bía  duda  alguna  ssKn  interriaiendo  en  los  asuntos  inta- 
riores  de  un  pueblo  con  el  cual  están  enfM»  los  fistados-Unidos,  j  ougra  eausa 
tfOMB  tan  perfeelo  deredio  da  seatener  los  republicanos  de  América^  oomo  el  qne 
Hfua  la  Frattoia  isqieriid  para  kostilisarla. 

8ia  embargo»  pueda  davae  en  may  pocas  palabras  la  interpretación  correata  de 
la  deolanMion  minisieriai  de  Frauda.  El  Amparador  dice  que  con  el  establecí- 
miaute  parmanente  del  impeHo  mexioano  habrán  cumplido  su  misión  sus  fuer- 
sas^  y  eutóneea,  coasecuenia  con  laa  ideaa^de  Napoleón  sobre  el  honor  j  la  digni- 
iad,  eamenaar4  4  desoaopar  el  país.  Beto  paso  deAaiiiro,  según  los  firauceses, 
padr4  éarae  antas  de  lo  que  hoy  se  oree,  siempre  que  los  £stado»-Unidos  rece» 
aaaoan  al  afeutnrero,  quien  tieue  y  ha  tenido  instracciones  para  llevar  adelante 
hasta  donde  fuera  posible  los  designios  originales  da  su  amo  y  sefior.* 

£n  el  Mmmtmrá»  Pliri%  que  es  el  Órgano  oficial  del  Qobievno,  ¿parecí6  en  Abril 
6  da  1806,  la  declaraoiom  de  que  como  oonsecuenoia  de  la»  oomanicácionas  cam- 
biadas entre  «M.  Daño,  miniatre  de  Francia,  su  excelencia  el  mariscal  Basaine  y 
ali  gobierno  meañeaao,  el  Emperador  ha  resuelto  que  salgan  de  Héxioo  las  foer^ 
wm  fHtBoesaa  en  trea  seoeionesc  la  primera  saldrá  en  NoTiembréde  IB66,  laae- 
guada  en  Mano  da  1^67  y  la  tercera  en  Noviembre  del  mismo  afio.» 

EMa  expoaioida  ambigua  y  prudente  eo  extremo  de  la  voluntad  imperial,  sus- 
eeptible  de  ser  revocada  ó  reformada  en  cualquier  momento,  debido  4  la  fuente 
da  donde  proviene,  ha  sido  promulgada  oomo  una  prueba  de  que  los  franceses 
presoinden  de  un  proyecto  que  ha  costado  4  aquella  nación  millones  de  pesos  j 
Ofillareo  de  vidas.  ¿Podr4  este  ardid  engallar  al  gran  pueblo  republicano,  y  eer 
aceptado  por  eete  como  una  prueba  de  la  siaceHdad  de  un  hombre  4  qjolan  no  se 
ha  podido  conceder,  ya  no  buena  fé,  pero  ni  siquiera  la  veracidad  camun,  porque 
su  ntildralesa  ea  singularmeate  inmoral  y  corrompida  f  Ahora,  si  tomamos  en  cea- 
éMtonMloQ  la^óireunaSauaia  de  ^e  la'couvieBden  de  Miramar  sigue  en  vi|^,  ¿qol 
.  garantías  tenamoa  de  que  no  se  han  de  cubrir  las  biO**  ^^e  haja  eu  el  contingea- 
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te  fruioM  oon  Tolantorios  para  las  füenas  de  MaKimilUno,  6  qve  la  legión  firan- 
oesa  extranjera,  autoritada  por  el  tratado  para  permaneoer  en  el  pafe  por  aetf 
afios  después  de  haber  salido  el  último  destacamento  de  los  soldados  franoeses  del 
ejército  de  línea,  no  ser&  aumentada  hasta  el  grado  de  formar  un  cuerpo  formi- 
dable de  ejército?  Actualbente  la  legión  extranjera  franoesa  se  compone  de  unos 
ocho  mil-hombres,  y  después  de  haberse  hecho  la  declaración  dé  que  se  va  &  des- 
ocupar al  pafs,  se  ha  enviado  6  México  más  de  un  batallón  á  la  vei  (][tie  se  está 
reclutando  gente  de  entre  los  franoeses  natÍTOS  6  con  los  beldados  cuyo  término 
de  enganche  está  próximo  á  espirar,  para  aumentar  el  contingente  de  dicha  le- 
gión. Qué,  esta  legión,  compuesta  de  fet  prunos  argelinos  é  italianos,  no  forma 
parte  integrante  del  ejército  francés?  7  si  ^<o  es  cierto,  ¿por  qué  se  les  ba  de  per- 
mitir continuar  en  el  país  por  seis  aflos  después  de  que  hayan  partido  sus  cama-, 
radas?  Si  Napoleón  pensase  seriamente  en  cumplir  su  promesa  de  desocupar  el 
país,  ¿no  deberían  por  Tentura,  inoluirse  en  el  resto  de  sus  fuerias,  estos  solda- 
dos que  componen  la  legión  extranjera?  O  ¿acaso  la  nacionalidad  del  soldado 
forma  una  distinción  para  el  que  sirye  bajo  la  bandera  imperial? 

No  puede  ponerse  en  duda  e^hecho  de  que  Napoleón  desea  salir  de  México; 
pero  es  igualmente  seguro  que  si  no  se  pono  en  juego  alguna  presión  que  hoy  no 
existe  para  obligarlo  á  cumplir  con  su  promesa,  no  la  cumplirá. 

Habiendo  logrado  calmar  el  sentimiento  popular  de  los  Estados-Unidos,— úni- 
ca causa  de  peligro  en  el  exterior  oon  que  se  amenaiara  su  proyecto  intervencio- 
nista, sin  duda  procurará  demorar  el  cumplimiento  da  su  promesa  sobre  la  salida 
de  sus  fuerxas  hasta  que  no  las  haya  repuesto  Maximiliano  oon  mercenarios  de 
alguu  otro  país.  Es  cierto  que  las  probabilidades  de  una  guerra  general  europea 
j  lae  protestas  de  los  Estados^Unidos,  han  puesto  un  dique  á  la  disposición  gu- 
bematira  que  autorizaba  el  reolutamionto  de  soldados  austríacos;  pero  cuando 
tomamos  en  consideración  los  tsw^ob  elesie^tM  dal  continente  europeo,  no  será 
mny  difícil  suponer  que  puede  reunirse  un  gran  número  de  hombres  despechados 
resueltos  á  buscar  fortuna  y  á  afrontar  el  peligro  en  cualquiera  parte  del  mundo* 
La  última  esperanza  de  Maximiliano  descansa' en  la  existencia  de  esta  clase  da 
hombres  entre  los  ignorantes  habitantes  de  Europa,  y  oon  el  fin  de  reunirlos  en 
iarritorio  mexicano.  Napoleón  quiere  permanecer  en  aquel  país  todo  el  tiempo 
que  le  sea  posible. 

El  proyecto  imperial  del  déspota  francés  ha  fracasado  completamente  en  todo 
sentido.  Como  empresa  militar,  ha  manchado  las  proverbiales  glorias  de  la  Fran- 
cia, cuyas  armas  han  sido  vencidas  casi  diariamente  por  los  mexicanos  mal  equi- 
pados y  peor  armados.  Si  los  liberales  hubiesen  contado  oon  los  mismos  elemen- 
tos en  ^1  campo  de  batalla  oon  que  siempre  han  contado  los  soldados  franceses, 
estos  invasores  habrían  sido  arrojados  del  país  há  mucho  tiempo.  Por  muy  hu- 
millante que  resultó  ser  para  el  gran  Napoleón  la  campaDa  de  la  Syria,  esta  cam- 
paBa  de  México  habría  sido  diez  veces  más  bochornosa  para  el  pequeño  Napoleón 
ai  la  fortuna  hubiera  hecho  que  los  patriotas  liberales  contaran  con  pertrechos  de 
guerra,  y  muy  particularmente  con  armas  de  reciente  invención,  que  han  reducido 
el  arte  de  la  guerra  á  la  simple  categoría  de  una  ciencia  mecánica. 

Deapues  de  cuatro  afios  de  una  lucha  sanguinaria  y  de  un  reinado  de  terror  y 
de  atrocidades.  Napoleón  naturalmente  se  resiste  á  confesar  al  mundo  entero  que 
ha  f  ido  ignominiosamente  derrotado,  cuya  afrenta  aumenta  notablemente  cuando 
eonsideramos  la  inferioridad  de  los  elementos  con  que  han  contado  los  defensores 
del  país  contra  cuyo  pueblo  arrojó  sus  huestes  imperiales  Muy  lejos  dé  haber 
establecido  el  imperio  ó  de  haber  pacificado  el  país,  la  intervención  no  ha  hecho 
más,  que  hacer  más  querido  del  pueblo  mexicano  el  sistema  democrático,  en  cuya 
defensa  casi  todo  varón  mexicano  de  edad  competente  está  dispuesto  á  sacrificar 
la  vida,  Bl  régimcDi  de  aiosinatos,  de  barbarlo  y  de  ejecuciones  por  mayor,  ha 
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dif  gosUdo  ptor  completo  6  las  masas  del  pueblo  de  Méxio<^  al  grado  de  qoe  do  to- 
leran ni  oír  pronunciar  siquiera  la  palabra  imperialismo,  mientras  que  el  recuer- 
do de  loa  muchos  atentados  cometidos  por  la  Francia  y  por  los  imperialistas,  ha 
dado  nucTo  valor  á  los  ralientes  defensores  j  engeodrs^o  un  odio  profundo  que 
aumentará  de  generación  en  generación.  A  pesar  de  las  rimbombantes  proolamM 
j  de  las  d^laraclones  aduladoras  que  han  expedido  con  frecuencia  sus  agentes, 
la  interTencion  francesa  no  solamente  ha  fracasado  en  sus  fines,  sino  que  ha  £or^ 
talecido  notablemente  el  progreso  de  las  ideas  republicanas.  Despojkda  de  su  ca- 
rácter nsturalmente  trágico  la  marcha  del  ejército  francés  ha  destruido  todo  de- 
seo que  se  hubiere  jamas  abrigado  en  pro  de  la  monarquía;  j  si  no  fuera  por  la 
sangre  que  se  ha  derramado,  bu  resultado  debería  considerarse  como  una  positifa 
bendición  disfrasada,  porque  ha  dado  lugar  á  hacer  comparaciones  entre  la  cen- 
dueta  muy  euperior  de  los  soldados  republicanos  de  América  y  la  admiración  que 
se  suscitara  hacia  nobles  instituciones  cuyos  defensores  armados  hacían  la  guer- 
ra y  también  ejercían  la  clemencia  para  con  los  Tcncidos. 

Con  una  sagacidad  profética,  Napoleón  III  ten^s  la  oposición  resuelta  del  pue 
blo  americano,  tanto  B«oral  como  material,  y  con  astucia  pretende  6  precipitar 
los  acontecimientos  6  aplacar  y  prolongar  su  carrera  como  creador  de  reyexuelos 
en  territorio  americano  El  busca  algún  pretexto  ya  sea  para  justificar  su  des- 
ocupación del  pai«,  que  tendrá  que  ocurrir  ineYitablemente,  6  distraerla  atención 
de  un  pueblo  al  que  ha  procurado  engafiar  de  una  manera  innoble,  haciéndolo 
luchar  en  algún  terreno  en  donde  la  gloria  y  el  terror  de  la  Francia  podrán  des- 
arrollarse con  mayor  provecho  y  á  costa  de  menores  sacrificios  pecuniarios. 

xzn. 
El  dtber  dé  la  Ámériea. 

México  que  sufre  y  que  se  está  desangrando  por  todas  partes,  pisoteada  por  lo 
pronto  bajo  la  planta  profanadora  del  inrasor,  oprimida,  pero  no  desalentada, 
espera  confiadamente  que  su  amigo  natural  y  futuro  protector,  la  Oran  Bepfibli- 
ca,  la  ayudará  en  estes- momentos  dé  angustia.  Conocedora  de  que  las  más  títss 
simpatías  animan  á  todos  los  americanos  en  favor  de  México,  esta  nación  ha  su- 
frido con  paciencia  las  vejaciones  que,  sin  motivo  alguBo  y  de  la  manera  más  in- 
fame, le  impusiera  la  invasión  de  bu  territorio,  hasta  que  llegue  el  momento  de- 
cisivo en  que  la  voz  de  la  humanidad  exija  de  una  manera  imperiosa  al  pueblo 
de  los  Estados-Unidos  ponga  fin  á  los  sufrimientos  y  angustias  de  una  nación  ve- 
cina que  lucha  heroicamente  por  conservar  su  libertad  nacional  é  individual.  Mé- 
xico, tal  como  hoy  se  encuentra,  ofrece  un  ejemplo  palpable  de  aquellos  casos 
fortuitos,  contra  los  cuales  el  Presidente  Monroe  se  prerino  en  1828,  enunciando 
aquella  sabia  y  previsora  línea  de  conducta  que  se  ha  conocido  después  bigo  el 
nombre  de  la  doctrina  Monroe.  Si  aquel  grande  hombre  de  Estado  riviera  ac- 
tualmente, quizá  se  sorprenderla  en  vista  de  su  previsión  admirable  que  puso  de 
antemano  un  remedio  eficaz  á  lod  futuros  males  del  continente  americano,  los  cua- 
les se  palpan  casi  cincuenta  aflos  después  de  haberse  proclamado  su  previsora 
política.  * 

A  la  par  que  seguía  el  juicioso  y  sensato  consejo  de  Washington  sobre  que  de- 
beríamos evitar  alianzas  inconvenientes  6  intervención  armada  con  las  potencias 
extranjeras,  el  Presidente  Monroe  declaró  en  sustancia  que,  considerando  á  las 
provincias  de  qh*^  continente  que  habían  logrado  su  independencia,  como  perte- 
necientes á  la  misma  familia  republicana  de  la  Union  Americana,  y  dependientes 
necesariamente  de  esta  para  contar  con  algún  apoyo  y  demás  alicientes,  era  de- 
ber de  parte  de  la  Qran  Kepública,  considerar  como  una  demostración  hostil  cual- 
quier» Ínter? enoion  emprendida  por  alguna  potencia  europea,  oon  el  fin  de  opri* 
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mir  4  la«  repúbBoas  del  oonilnente  6  de  alguna  manera  pretender  dominar  raH 
destinos.  La  doctrina  Monroe  no  pretende  que  todos  los  pueblos  profesen  prinoi- 
pio8  republioanos,  ni  tampoco  es  su  inimo  hacer  la  propaganda  de  un  solo  y  ex* 
elnslTO  sistema  de  gobierno,  sino  qae  deja  4  las  colonias  emancipadas  en  plena 
libertad^  dnefias  de  en  propio  porTenir. 

£1  reconocimiento  oficial  dé  nn  imperio  en  el  Brasil,  en  nada  desrirtoó  el  es- 
ptrita  de  la  doctrina  Monroe,  aunque  este  es  el  únieo  caso  que  han  podido  citar 
los, periódicos  franceses  para  demostrar  una  aserción  con  respecto  4  la  repudia- 
ción americana  de  su  primiti? a  y  bien  fundada  política  continental.  Bl  imperio 
del  Brasil  fué  creación  de  los  mismos  brasileflos,  j  D.  Pedro,  quien  aceptó  el  trono 
qae  emanaba  de  la  metrópoli,  colonizando  el  Brasil,  y  Toluntariamente  rompien- 
do todos  los  laios  que  la  unian  4  la  corona  de  Portugal,  no  podia  de  ninguna  ma- 
nera oon8ider4rsele  como  un  potentado  extranjero,  interriniendo  con  peijuioio  de 
una  nación  libre.  • 

Al  contrarió,  si  los  Estados-Unidos  hubiesen  interrenido  para  impedir  la  libre 
expresión  de  preferencia,  de  la  mayoría  de  los  brasileflos,  con  respecto  4  un  cam- 
bio en  la  forma  de  su  gobierno,  indudablemente  habría  yiciado  el  sentido  y  lite- 
ral interpretación  de  la  doctrina  Monroe,  que  garantiza  la  integridad  é  indepen- 
dencia de  las  naciones  continentales,  d4ndol68  la  mayor  amplitud  para  orear  nuevas 
formas  de  gobierno,  ó  reformar  las  ya.establccldas  por  ellos*. 

Que  Luis  Napoleón  sabia  perfectamente  que  la  intención  de  la  República  Ame- 
ricana era  insistir  en  la  obserrancia  de  la  doctrina  Monroe,  nos  consta  por  los  si- 
guientes documentos  del  Congreso: 

«El  8  de  Mayo  de  1862,  el  Sr.  Dayton  recibió  instrucciones  de  manifestar  al 
8t.  ThouTcnel  el  deseo  de  los  Estados-ITnidos  porgue  pronto  se  restablecieran  las 
relaciones  pacíficas  entre  México  y  Francia  bajo  una  base  justa  para  ambos  paí- 
ses, y  fayorable  4  la  independencia  y  soberanía  del  pueblo  mexicano,  y  que  debe 
ser  indudablemente  el  mismo  deseo  de  la  Francia  y  de  toda  nación  ilustrada. » 

«El  21  de  Junio,  el  Sr.  Dayton  fué  antoriíado  para  hablar  4  nombre  de  los  Es- 
tados-Unidos relatiyamente  4  la  situación  de  México,  en  estos  términos:  «La 
Francia  tiene  el  derecho  de  hacer  la  guerra  4  México,  y  de  resolrer  por  sí  sola 
sobre  la  causa  que  para  ello  tuviere.  Nosotros  tenemos  el  derecho  de  insistir  en 
que  la  Francia  no  siga  haciendo  Ta  guerra  4  México  con  el  fin  de  levantar  en  aque- 
lla Eepública  un  gobierno  anti-republicano,  y  mucho  menos  de  querer  sostener 
semejante  gobierno  en  aquel  país. » 

Sin  embargo  de  haber  recibido  esta  amonestación  tan  4  tiempo,  la  que  podría 
haberle  servido  de  un  pretexto  diplom4tico  para  abandonar  una 'empresa,  que, 
segnn  los  síntomas  que  desde  un  principio  presenta,  tenia  que  acabar  de  una  ma- 
nera desastrosa,  el  Emperador  francés  persistió  dé  una  manera  atrevida  en  el 
trabajo  que  se  habla  impuesto  de  hacer  reyes.  En  esos  momentos  tan  críticos  los 
Estados-Unidos  estaban  agobiados  por  una  guerra  fratricida  cuyo  desenlace  era 
dudoso.  Napoleón,  rodeado  de  estériles  confederados,  se  imaginó  que  el  desmem- 
bramiento de  la  Union  era  no  solo  posible,  sino  absolutamente  inevitable,  y!que  de 
entre  las  ruinas  podría  sacar  la  perdida  herencia  de  Francia,  la  antigua  Luisiana, 
agreg4ndola  como  un  apéndice  4  sus  dominios  usurpados. 

Habiéndose  burlado  el  plebeyo  dictador  de  Francia,  de  la  República  America- 
na, insultando  4  un  pueblo  libre,  en  su  hora  de  desgracia,  ultrajando  su  digni- 
dad, é  hiriendo  de  una  manera  mortal  la  integridad  de  un  pueblo  inofensivo  que 
est4  bajo  la  protección  moral  de  ^a  Gran  República,  es  natural  suponer  que  Mé- 
xico, confiando  en  la  sinceridad  de  la  declaración  de  un  ejecutivo  americano,  re- 
6ibir4  el  apoyo  y  la  protección  de  su  sucesor,  la  que  hoy  se  ve  obligada,  por  su 
situación  difícil,  4  solicitar.  La  palabra  de  la  nación  americana  se  ha  empeflado 
para  proteger  el  destino  de  las  repúbliéas  continentales  contra  las  agretionas  de 
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Un  poUftU4o8  wttíf^oñ.  L»  «aanoiMUn  de  U  dootrioa  Moaro«  loé  un  heeho  »• 
Itnme  promolgápdiose  de  nn»  manera  sinoera.  recta  j  ralerosa,  por  la  BepübUet 
Americana  en  diaa  de  apogee  reUU?o,  7  ¿podr&  oWidarse,  hoy  que  la  ataean  de 
un*  modo  tan  arrogante,  j  cuando  la  Rep6blíoa  está  en  todo  el  apogeo  deennri- 
Mdadf  Napoleón  ha  deeafiado  &  los  Eetadoe-Unidos  de  una  manera  delibtrtdi  j 
malicioea  á  que  se  Tindiquen  de  sna  prinoipioa  reconocidos;  ha  atacado  oca  ioft^ 
me  premeditación,  el  honor  7  dignidad  de  la  nación  americana;  con  alard«  hi 
insaltado  au  orgoUo  7  decoro  diplomático,  7  ¿qué  habr&  degenerado  él  pueblo 
americano  tanta,  que  eo  eatoa  momentos,  retroceda  de  una  posición  asumida  eos 
tanto  Talar  por  aus  progenitores  inmediatos? 

La  apelación  qoe  hace  México  pidiendo  auxilio  contra  sus  inTasores,  no  d^ 
ser  en  rano;  de  lo  contrario  la  polftica  europea  habrft  alcansado  un  triunfo  ha- 
millando  al  republicaftiame  en  este  continente—único  faro  de  esperanza  ptraU 
humanidad  oprimida,  ^l  admitir  el  derecho  que  tenga  la  Francia  para  hacer 
la  guerra  á  México,  el  Gobierno  americano  está  obligado  i  insistir  en  que  eia 
•  guerra  no  traspase  los  límites  legales,  pues  tal  es  la  base  fundamental  de  la  red* 
procidad  internacional,  aplicable  tanto  al  caso  de  México  como  al  de  cualquiera 
otra  nación  débil,  agobiada  por  nn  agresor  poderoso.  Que  la  guerra  en  Mézioe 
ha  sido  UcTada  más  alli  de  los  limites  legales,  es  un  hecho  evidente  no  solo  para 
los  Estados-Unidos  sino  para  el  mundo  en  general.  A  más  de  estas  oonsideraoio- 
nes,  el  fin  que  se  proponen  con  esta  lucha  es  el  de  atacar  de  una  manera  direota 
la  política  continental  de  los  Satados-ünidos,  7  la  caal  ddbe  sostenerse  con  toda  la 
energía  de  su  dignidad. 

Puede  ser  difícil  para  aquellos  que  no  estén  bien  al  tanto  de  la  actoal  sitnasios 
de  México,  imaginar  el  modo  más  efloai  por  el  cual  pueda  hacerse  raler  da  usa 
manera  permanente  7  útil,  la  simpatía  general  de  los  Estados-Unidos,  en  pro  de 
los  republicanos  de  México.  Lea  liberales  cuentan  con  bastantes  partidarios,  y 
no  les  falta  ni  ralor  ni  entusiasmo.  A  pesar  de  los  falsos  informes  de  los  imperitr 
lisias,  el  Talor  decidido  de  los  liberales,  que  cada  dia  se  hacen  más  fuertes^  de- 
muestra la  firme  resolución  de  los  mexioanos,  como  pueblo,  de  libertar  á  au  pa- 
tria del  dominio  del  iuTasor  6  de  sufrir  un  martirio  general  por  su  independeneia 
7  sus  principios.   No  es  voluntad  la  que  falta,  sino  reeurfos  para  obtener  esto. 

No  obstante  la  fertilidad  natural  del  territorie  mexicano,  7  las  inagotableí  li* 
quesas  de  sus  regiones  subterráneas,  tantos  afios  de  continuas  luchas  7  deeóides, 
consiguientes  á  la  transición  de  la  más  espantosa  oscuridad  á  la  lux  d^e  la  libertadi 
el  Gobierno  de  México  está  realmente  en  banoareta,  7  su  pueblo  en  un  eaUdo 
triste  de  miseria.  La  situación  de  los  ex-£stados  confederados  de  América  da  osa 
idea  de  la  postración  que  causé  al  pueblo  mexicano  la  interyencion  francesa,  ooB 
esta  desgarradora  diferencia:  que  mientras  los  Jefee  de  la  rebelión  del  6ur,  loi 
propagadores  de  la  opinión  pública,  7  los  directores  4P  ocupaciones  induetrialM 
han  sobreTivido  al  terrible  desastre  de  una  guerra  tan  fatal,  en  México,  on  gras 
número  de  sus  ciudadanos  más  enérgicos,  ilustrados  7  de  talento,  han  sido  aseii* 
nados  deliberadamente  por  la  infame  política  de  los  franceses  7  la  de  los  palu- 
darios del  imperio.  La  intervención  no  solo  ha  reducido  al  jtaís  á  un  estado  di 
horrible  miseria  7  devastación,  sino  que  le  ha  robado  á  la  patria  una  fkíenta  da  ii* 
quesa  nacional  que  solo  podrá  reponerse  con  el  traaoorso  del  tiempo,  6  por  bs- 
dio  de  la  inmigración. 

Como  hemos  dicho  7a,  á  México  no  le  faltan  hombres  para  salvarse,  pues  eos 
la  a7uda  de  un  pequefio  grupo  de  veteranos  americanos  qne  se  prestaran  ooae 
jefes,  millares  de  mexicanos  acudir ian  reanimadot»  á  defender,  á  sostener  la  oas* 
ea  del  republicanismo.  Pero  lo  mis  esencial,  fuera  de  la  fuersa  fisica,  les  falta  i 
las  autoridades  mexicanas  que  7a  agotaron  los  escasos  recursos  con  que  costa' 
Ina  ca  la  haréiea  defensa  de  m$  djBrecho%  C<^n  la  catá^itrofe  «n  M%iiQma7  ocal» 
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ftan  más  amarga  4  infame  iraioion  de  Üraga,  qne  mandaba  lo  mis  ñorido  de  iM 
fiiertafl  repubTioanae,  puede  decirse  que  el  ejercito  nacional,  como  institución  re- 
golnrizada,  dejó  de  existir.  Si  el  ejeontiyo  (uyiese  á  su  alcance  los  medios  neoésa- 
rÍ08,  si  contase  con  los  recursos  pecuniarios  indispensables,  no  solo  uno  sino  ya- 
rio8  ejércitos  de  patriotas  yerdaderos  se  leyantarian  cual  otra  filinerya,  y  asegtt- 
rarian  la  regeneración  de  su  amada  patria. 

T  no  es  solamente  para  gastos  de  guerra  para  lo  que  México  necesita  recursos 
pecuniarios;  la  obra  de  reconstrucción,  de  reparar  los  perjuicios  y  desolación» 
de  desarrollar  la  industria  y  riqueza  del  pafs,  todo  esto  exige  gastos  muj  foerféfi; 
pero  que  ser&n  reembolsados  con  grande  utilidad.  Las  pocas  mejoras  materiales 
7  obras  públicas  que  se  hablan  logrado  antes  de  la  inter? encion,  han  sido  por  com- 
pleto destruidas.  Sin  estas  reposiciones,  la  base  del  crédito  mexicano  quedará  in- 
segura. 

Los  Cstadoe-Ünidos,  sin  necesidad  de  emplear  la  fueria  armada,  pueden  yindi- 
car  de  una  manera  satisfactoria  la  doctrina  Monroe  prestando  su  apoyo  moral. 
Bt  ha  presentado  una  proposición  juiqiosa  ante  el  Congreso  americano,  cayo  ob- 
jeto es  garantizar  el  pago  de  los  intereses  anuales  que  cause  un  empréstito  de  ctn- 
euenta  millones  contratado  por  el  ejecutiyo  déla  República  Mezicana,  y  que  será 
tatísfecho  por  capitalistas  americauos.  La  conyeniencia  de  este  paso  es  palpable» 
tanto  como  medida  diplomática  como  humanitaria,  digna  en  todos  sentidos  de  es- 
ta gran  nación  y  honrosa  para  el  pueblo.  En  una  palabra,  esta  linea  de  conducta 
constituye  una  sagrada  obligación  para  la  nación  americana,  la  cual  de  otra  ma- 
nera parecería  que  renegaba  del  graye  encargo  qtle  le  confiara  la  bietiliechora 
Proyidoncia,  que  consiste  en  sostener  &  todo  trance  la  bafidara  del  répubUcáütf- 
mo  j  de  la  ciyllisacion. 


Lb  garantía  de  un  empréstito  mexicano  porjos  SstadoS-Ütfidot  prodttciria  de 
ana  manera  legal  é  indirecta,  todos  aquellos  resultados  políticos  y  comerciales 
que  se  prometieron  en  el  programa  del  Emperador  Kapoleon.  Darla  á  México  tin 
gobierno  fuerte  y  estable,  y  en  realidad  pondría  fin  para  siempre  á  esos  desor- 
denes y  desayenencias  que  han  sido  fomentadas  por  jefe»  intrigantes  y  ambicío- 
BOSy  quienes  en  lo  sucesiyo  tendrán  que  arredrarse  en  yista  de  la  preponderancia 
de  los  intereses  americanos.  Sf  los  Estados-Ünidos  llegaren  á  ser,  como  tendrá 
qae  suceder  algún  dia,  el  acreedor  principal  de  la  hermana  Kepública,  necesaria- 
mente se  restablecerán  la  confianza  y  ía  seguridad  entre  las  diyersas  clases  de  la 
población  mexicana,  y  se  abrirá  un  yasto  terreno  para  la  inmigración  y  empresas 
americanas.  El  mismo  hecho  de  que  existe  una  deuda  bajo  los  auspicios  de  la  gran 
República  Americana,  bastaría,  debido  á  la  identidad  de  intereses  para  gafattti- 
sar  la  independencia  é  integridad  de  la  anacion  mexicana,  y  la  preseryarla  contra 
las  reyueltae  iulerna^  así  como  contra  las  agresiones  del  exterior.  B^ablando  en 
sentido  politice,  la  creación  do  una  deuda  preponderante  colocarla  á  México  b%Jo 
la  protección  de  la  gran  República  como  una  colonia  moral,  sin  exigirle  el  menor 
aaorificio  de  su  orgullo  patriótico,  sin  el  cual  ninguna  nación  serla  digna  de  exis- 
tir libre  é  independiente.  Además  de  todo  esto,  esa  circunstancia  formarla  un  rln- 
eulo  de  unión  indisoluble  entre  las  dos  Repúblicas,  muy  particularmente  si  el 
reembolso  del  empréstito  se  asegura  por  medio  de  ún  tratado  de  aliansa  ofenslyo 
7  defensiyo. 

Muy  pocos  mexicanos  que  han  yisto  los  asombrosos  progrevos  de  California, 
debido  á  la  introducción  del  espíritu  de  empresa  americano  y  del  celo  repnblioa- 
Ao^  d^an  de  recordar  que  aquella  tierra,  llena  de  riquezas,  no  hl^bia  0ido  bijo  el 
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Qobierno  mesioano.  Bino  ana  insignifioftiite  proTinoift  abandonada.  Ningim  mo- 
namento  de  la  dominaoion  espafiola  queda  en  pié  defpues  de  la  repentina  trantí- 
oion  de  un  estado  de  oscurantismo  al  de  ana  fama  uní? e^sal,  fuera  de  las  misio- 
nes 7  una  que  otra  pequeña  población  compuesta  de  unos  cuantos  dependientes 
de  la  caridad  Jesuítica  6  de  alguno  que  otro  hacendado. 

Hasta  hqy,  el  pueblo  de  los  Estados-Unidos,  ocupado  en  el  arreglo  de  sus  asna- 
tos  interiores,  momentáneamente  trastornados  &  consecuencia  de  aeonteoimientes 
grares  é  impreTistos  que  han  ocurrido,  de  cuatro  aflos  á  esta  parte,  ha  tolerado 
qu«  la  dignidad  de  la  República  se  haya  descuidado,  si  es  que  no  ha  sido  abierta- 
mente insultada,  debido  k  la  difícil  condición  poiSiica  que  guarda  el  país,  ilpro- 
T6ch4ndose  de  la  condición  anormal  en  que  la  colocara  la  reciente  guerra  cítíI, 
Napoleón  pretendió  llevar  adelante  su  proyecto  de  inaudita  ambición,  con  el  cual 
procuraba  deslumhrar  al  mundo  entero  conquistando  á  una  nación,  y  al  misme 
tiempo  emancipar  los  interefes  industriales  de  la  Francia  que  han  dependido  de 
los  Estados  americanos  para  surtirse  de  las  materias  primas  que  necesitan  sus 
manufacturas.  Tanto  los  interese?  como  la  honra  de  los  Estados-Unidos,  hoy  que 
han  recobrado  el  pleno  uso  de  sus  facultades  y  de  su  poder,  temporalmente  sot- 
pensos,  exigen  de  una  manera  imperiosísima  que  se  tomen  las  medidas  conducen- 
tes á  fin  de  contrariar  y  neutraliiar  la  inñuenoia  napoleónica. 

En  la  carta  de  instrucciones  que  dirigió  el  Emperador  francés  &  sn  jefe  militar 
en  México,  define  de  una  manera  clara  el  objeto  de  su  empresa.  Dice:  «Ahora 
Temos  después  de  una  triste  experiencia,  cuan  precaria  es  la  suerte  de  una  in- 
dus^ia  que  se  ve  obligada  4  buscar  sus  principales  materias  primas  en  un  tole 
mercado,  4  todas  cuyas  Ticisitudes  tiene  que  someterse. »  Además  de  los  honores 
militares,  la  conquista  de  México  también  satisfacía  « las  necesidades  de  nneate 
política,  el  fomento  de  nuestros  intereses  industriales  y  meroantilee, »  todos  on- 
yos  objetos  deben  igualmente  lograrse  por  los  Estados-TTnidos. 

No  fueron  las  minas  de  plata  tan  codiciadas  de  antafio  por  los  espaflolee,  lo  que 
indujo  4  Napoleón  4  emprender  su  expediolon  mexicana,  porque  sabia  muj  bien 
que  por  inagotables  que  sean  estas  fuentes  de  riqueía  según  se  ha  demostrado, 
son  secundarias  comparadas  oon  los  elementos  agrícolas  de  las  planicies  y  Uaaoa 
tan  feraoes  de  México.  Se  producen  en  este  país  oon  extraordinaria  faciHáad  y 
en  abundancia  casi  ilimitada,  el  algodón,  el  café,  la  lana,  la  seda,  el  lino,  el  he- 
nequén, la  cochinilla  y  casi  todos  los  demás  artículos  que  se  necesitan  para  ri 
comercio  y  las  manufacturas  europea^. 

Pudiera  alegarse  que  México  jamas  estar4  en^titud  para  derolTcr  4  loe  asM- 
ricanos  el  dinero  que  estos  le  faciliten,  porque  quisa  no  baste  para  desarrollar 
BUS  elementos  cuantiosos  de  riqueza  de  la  manera  que  lo  desean  los  libéralas  de 
México.  Nada  puede  ser  más  erróneo  que  semejante  suposición;  porque,  aegoa 
lo  comprueba  la  historia  antigua  de  México,  este  país  bajo  los  aztecas,  manifestó 
un  grado  de  riqueza  y  esplendor  igual  en  todos  respectos  al  de  los  más  fiorotíea- 
tes  imperios  del  mundo  oriental. 

Poseía  una  de  las  principales  bases  de  riqueza  nacional;  es  decir,  una  pobla- 
ción que  se  mantenía  cómodamente  con  los  productos  de  las-labores  del  oaopo; 
y  enriqueoida  por  otras  mil  ocupaciones  industriales,  destruidas  desgraciadamen- 
te por  la  araricia  de  los  espafioles,  cuyo  único  fin  era  apoderarse  del  oro  j  de  la 
plata.  Beponer  esta  población,  ó  más  bien  dicho,  colocarla  de  nuero  en  un  cata- 
do en  que  con  mayor  ? igor  puede  hacerse  de  los  mayores  elementos  de  riqncia 
nacional,  tendrá  que  ser  una  de  las  primeras  consecuencias  de  la  proteocioa  ame- 
ricana, la  cual,  con  teniendo,  sí  es  que  no  extirpa  por  completo,  el  espirita  de 
desorden  que  caracteriza  á  aquella  falta  de  respeto  hacia  una  forma  definida  de 
gobierno  constitucional,  que  siempre  ha  procurado  fomentar  el  astuto  clero  eatre 
las  masas  del  pueblo,  hará  que  vuelva  ese  pueblo,  por  naturalesa  induairioao,  4 
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tas  Mapaoienea  hon^ttai  j  prorcohosaa,  que  defigraciadaméni^  lian  sido  ínter- 
rampidas  por  aqnol  prolongado  estado  de  guerra  oítU  en  qae  ee  ha  encontrado 
él  pidtf.  Al  mismo  tiempo,  la  aflaenoia  de  inmigrantes,  que  llegan  oomo  maestros 
de  escnela,  por  decirlo  asi,  en  todos  los  ramos  de  trabajo  7  de  industria,  cu  lu* 
gar  de  presentarse  oon  el  oar&oter  de  destruotores  que  desoían  las  feraces  tierras 
del  país,  traerán  también  consigo  un  cambio  en  las  costumbres,  h&bitos  y  trato 
de  los  habitantes,  que  naturalmente  tendrá  que  enaltecer  el  carácter  del  pueblo 
de  México  regenerándolo  al  grado  de  que  pueda  apreciar  como  es  debido  los  be- 
neficios del  orden  social  7  de  la  prosperidad  industrial.  Siempre  se  ha  basado  el 
espíritu  de  la  oolcnisadon  anglo-eajona  en  la  progreeion  pacífica  7  laboriosa; 
porque  la  energía  que  otros  colonos  han  desperdiciado  en  actos  brutales  7  san- 
guinarios, los  anglo-sajonee  la  han  dedicado  al  desaVrollo  seguro  7  constante  de 
los  dlTersos  elementos  del  trabajo  útil  7  proyeohoso.  A  la  yes  que  Franoia  7  Es- 
pafia  gobernaban  é  imperaban  porMerecho  de  conquista,  7  sin  embargo  no  han 
podido  conservar  su  dominio  ni  e«tre  algunas  dependencias  semi-salyfljes,  en  nin- 
gún caso  ha  dejado  el  angloHiaJon  de  Uenar  su  misión  de  industria  7  de  trabigo, 
aunque  para  lletar  adelante  su  o^ra  de  colonización  ha7a  tenido  que  ralerse  de 
los  serricios  de  hombres  de  todos  los  climas  del  arando  7  de  naturaleías  opues- 
tas. Si,  por  oottsiguiente,  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  pone  el  ijemplo  7 
toma  la  inioiatlTa  inirodnoiendo  grandes  capitales  en  México,  aquel  cy  emplo  se- 
Tft  seguido  por  millares  de  bus  ciudadanos,  quienes  laTertirán  su  capital  personal 
-  7  aun  expondrán  sus  propias  persouas  en  empresas  que  cuentan  oon  la  aproba- 
oioir  7  con  el  apo7e  moral  do  su  Gobierno,  seguros  de  que  de  ello  les  resultará 
proTecho.  En  verdad  dirigid  una  yes  la  atención  de  un  pueblo  háota  una  tierra 
que  ofrece  alicientes,  por  muy  remota  que  ella  sea,  7  tendremos  una  constante 
repeUoion  hhitMca  de  las  escenas  que  tuyieron  lugar  en  California,  en  Australia 
7  en  el  Gran  Lago  Salado;  siendo  este  último  un  eqpeetáoulo  bien  raro,  pues  en 
mía  reg!on  desierta.  Árida  7  nada  atraotira  se  ha  formado  un  albergue  delicioso 
debido  á  ese  celo  7  A  aquél  espíritu  de  empresa  que  todo  lo  yeneen,  7  qu«  son 
peenliares  de  la  raía  amerieana. 

Que  México  puede  con  entera  facilidad  7  bi^o  un. sistema  económieo  adeeuado 
eubrir  todos  sus  compromisos  extrat^eros,  7  aun  tres  tantos  más  de  lo  que  se  le 
oobra,  es  de  todo  punto  eyidenle  en  yista  del  hecho  de  que  dorante  el  aSo  de  1808 
las  rentas -del  gobierno  ytreinal  ascendían  á  $  20ii2CO,o6o^  lo  cual  formaba  un  sis- 
tema nooiyo  de  oontribuciones  7  era  mucho  ma7or  que  la  suma  á  que  asoendian-íji 
gastos  del  Tesoro,  pues  estos  apenas  llegaban  á  $  10.600,000,  de  007a  suma,  oomo 
siempre.  Se  destinaban  $  4.000,000  al  ramo  de  guerra  7  $  2.000,000  al  seryicio  del 
Vtrey  7 de  tus  empleados.  T  sin  embargo,  este  resultado  que  podría  fácilmente  dn- 
pHearse,  bajo  una  regular  administración  eoon^mioa  Justifica  plenamente  ellieeho 
de  pe<Hr  prestados  por  16  menos  $  100.000,000,  siempre  que  .cuatro  quintas  par- 
tes de  dicha  strma  se  apliearan  4  la  construcción  de  obras  públicas,  que  se  nece- 
sitan imperiosamente  para  el  desarrollo  del  comercio  interior  7  de  las  yías  de  éo- 
mmieacion  entre  los  distritos  mineros  7  los  puertos  del  país,  7  para  alentar  7 
fomentar  la  lumigmcien  de  hombres  útiles  7  trabi^adores,'  el  produoto  de  CU70 
tralM^  fáeümente  redundarla  en  benefloio  del  erario  nacicoak 

xxrr. 
Aliciente*  qut  te  ofrecen  para  la  inmigración, 

Gon  mucha  rasen  ha  dicho  Miguel  Oheyaller  que  «el  México  de  ho7  en  dia  en- 
tre Hs  naciones  eiyllisadas  puede  ser  considerada  como  una  tierra  sin  yalor  al- 
g«tt<».  Fuera  de  los  prodoctos  de  sus  minas  de  plata,  con  que  facilita  los  medios 
p«rs  elaborar  alhijas  que  de  otra  manera  tendría  qae  pagar  i  mu7  alte  pte«W» 
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«8  nna  nftcion  que  para  nada  lirre  &  la  raía  hantana. »  Por  muy  jiuU  qaeieeiMr 
ta  obfleryaoion  del  economista  francés,  debe  atribuirse  exclasivaniQate  4  las  pe^ 
nioiosas  consecuencias  de  la  dominación  espafiola,  que  degradó  la  oi?iliueioi  «i- 
teca  hasta  reducirla  á  la  esclavitud  de  la  edad  media.  Una  yei  remoTÍda  esU 
maldición,  é  impulsada  por  el  progreso  7  la  tolerancia  moderna,  México  iiooeqae 
ocupar  una  posición  mujr  distinguida  entre  las  naciones  del  oontinente  ameneano. 

La'situaoion  geogr&fica  de  México  presenta  Tentijas  innumerablei,  y  hace  que  as 
ocupación  no  solamente  sea  tolerable  para  los  europeos  sino  singularmente  atrae- 
tiva  7  agradable  para  los  inmigrantes  de  aquel  origen.  A  la  ves  que'  laa  obstas 
del  Golfo  7  del  Pacifico  presentan  el  inconveniente  de  un  calor  casi  insufrible  pa- 
ra el  europeo,  obligándole  4  seguir  una  vida  de  indolencia  para  evitar  las  en{ex< 
medades  peculiares  del  oliifia,  la  ma7or  parte  del  territorio  mexicano  forma  una 
extensa  planicie  6  gran  serie  de  llanuras  que  descienden  gradualmente  h4eia  el 
Océano  Atlántieo  7  con  ma7or  precipitaoioil  hacia  el  Pacifico.  Estas  mesas  cen- 
trales son  formadas  por  la  vasta  expansión  délas  grandeé  cordilleras  6  cS¡errts,i 
7  estando  situadas  4  una  altura  mu7  superior  4  la  del  nivel  del  mar,  presentan 
cuanto  atractivo  pueda  apetecer  el  oolono  europeo,  tanto  con  respecto  i  lo  sano 
de  sa  clima  oomo  4  la  abundancia  7  variedad  de  sus  productos  agrícolas.  Sobre 
estas  llanuras,  al  pié  de  elevadas  montaOas  cuyas  oimas  penetraban  hasta  lu 
Inhabitables  regiones  en  que  la  nieve  jamas  desaparece,  los  axtecas  hablan  edifi- 
cado aquellas  hermosas  ciudades,  cuya  belleza  7  riqueza  llenaban  de  asombro  i 
los  espafioles,  quienes  indolentemente  han  reemplazado  la  antigua  grandeza  de 
aquella  rasa  con  la  creación  de  las  pequeSas  pero  no  menos  bellas  ciudades  de  Oii- 
saba,  Puebla  7  México,  así  como  otros  deliciosos  paraísos  terrestres. 

8i  no  hubiera  otras  razones  para  ello,  lo  sano  del  clima  mexicano  en  lo  generali 
7  la  extraordinaria  feracidad  de  sus  tierras,  deberían  inducir  Á  otras  rasas  &  ins- 
tar la  conducta  de  los  aztecas;  pero  la  maravillosa  riquezfi  de  sus  minas  presenil 
alicientes  infinitos  para  el  espíritu  de  empresa,  los  cuales  qula4  no  se  encuentr^i 
en  ^ngnna  otra  parta  del  mundo.  Ningunas  regiones  del  continente  amerioafio 
gozan  de  las  ventajas  de  una  temperatura  igual  7  uniforme  oomo  en  México,  ni 
cuentan  oon  un  clima  tan  benigno  ó  con  terrenos  tan  prodaotivos>  tai^  fértiles; 
tan  feraces.  Al  emprender  el  viajero  su  camino  4  través  do  la  mesa  oentul  ¿^ 
México  7  seguir  bajando  las  planicies  que  van  4  dar  hasta  laoüsta.por  ui^o  y  etio 
lado,  notará  una  variación  perceptible  en  la  atmósfera  y  todoa  aquellos  fenómeno 
ivÜmatéríoes,  d;e  los  que  depende  la  vegetación.  Partiendo,  do  la  mesa  oenirsl 
el  viajero  sig^ie  su  camino  por  en  medio  de  densos  bosques  de  pino,  cedro  y  otro» 
Jiermoses  árboles,  después  observa  los  bosques  de  olivo  6  tierras  en  qae  cttots^ 
la  vid  y  otras  enredaderas  en  gran  abundanoia;.en  seguida  por  las  reiponeses 
que  se  da  el  trigo,  el  maíz  7  otros  oeroales,  y  en  donde  crecen. los  enormes  c^ 
tus,  los  ricos  magjueyes  y  los  bellísimos  lináloes.  Siguiendo  su  ormino  el  tíaJ^ 
pasa  por  espesos  bosques  do  naranjos,  vestigios  de  la  imporlaoi^n  espafiola,  nu¿* 
tipüoados  con  una  exuberancia  sorprendente,  y  sucei^ivamente  por  terrcaes  ea 
que  so  da  el  algodón^  que  es  indígena  en  el  país,  y  otras  plautas  .valiosas,  eoQ^ 
el  pl4tano,  el  oafé,  'la  caQa  de  azúcar,  el  afiil,  la  TainiUa^  ^l  cacao,  la  palms  (i« 
coco,  &o  ,  hasta  que  termina  su  deliciosa  jornada,,  ,^j)lrandp  el  duloe  pofoi*' 
de  bellísimas  flores  de  colores  muy  vivos,  todo  lo  cual  demuestra  la  riqoett  d^ 
terreno. 

Los  espaHoles  en  México  dividieron  al  país,  con  respecto  al  clima,  en  tresiowí 
principales,  cada  una  de  las  cuales  podía  subdívidirso  hasta  lo  infinito,  debido  ¿ 
la  gran  variedad  de  temperatura.  La  primera  de  estas  zonAs  se  llamé  la  delie^ 
racaliente,  y  se  extendía  desde  la  Costa  hasta  cerca  de  la  mitad  de  la  4í^'^* 
de  aquella  4  la  Mosa  Central.  Esta  zona  cuenta  coa  una  vegetación  exuber*^^^ 
en  extremo  y  peculiar  4  los  trópicos;  pero  estando  e^puest^.  4  la  A^<  aDZtiI^& 
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j  &  otrfti  «nlérmMbklM  endémieas»  no  paede  ser  habitada  por  laa  personas  qne 
no  estén  aoUmatadas; 

£n  seguida  Tiene  la  xona  templada  que  se  extiende  hasta  la  Mesa  CentraL  Esta 
xona  enenta  oon  nna  temperatura  oasi  invariable  7  con  una  primaTera  perpetua; 
siempre  sn  TOgetaeion  es  tan  feounda  oomo  la  deTierracaliente,  á  la  vez  que  no  rei- 
nan las  enfermedades  de  la  oosla  ni  los  innumerables  inseotos  nooivos  y  veneno* 
sos  qne  eausan  tantos  perjufcios  7  molestias.  En  este  paraíso  terrestre  están  si- 
toadas  las  hermosas  ciudades  en  donde  se  respira  el  aire  más  puro  en  medio  de 
los  prodttotos  más  bellos  7  más  útiles.  Sobre  esta  tierra  templada  está  lo  que  los 
espafioles»  viniendo  de  las  calurosas  regiones  de  Andalucía,  llamaron  tierra  fría, 
pero  que  los  americanos  consideran  mu7  pareoida  en  cuanto  al  clima»  á  los  Esta- 
dos del  centro  dd  país. 

Bst*  diversidad  de-posioion  7  de  clima  no  solamente  caracteriza  al  país  en  ge* 
neral,  sino  qne  puede  observarse  en  los  mismos  alrededores  de  una  sola  oijidad. 
Per  ejemplo,  la  capital  de  Mézioo  está  rodeada  por  cuatro  valles  de  diversa  ele* 
vaeion,  que  permiten  el  cultivo  de  mu7  diversos  productos  vegetales.  £1  primero, 
6  aquel  que  se  halla  á  menor  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  puede  dedicarse  al  cul- 
tivo de  la  oaffa  de  atacar,  el  siguiente  al  del  algodón,  el  tercero  al  del  trigo,  mién- 
iras  qne  en  los  más  elevados  se  cultiva  el  mague7  7  el  lináloe.  Puede  notarse» 
pues,  qne  en  ^  territorio  mexicano  es  fácil  cultivar  cuanto  producto  conoce  el 
hombre. 

México  con  todas  sus  ventajas  que  no  tienen  igual  en  ninguna  parte  del  mundo, 
sufre  á  conseeuenoia  de  la  £alia  do  capital  así  como  de  la  energía  emprendedora» 
tanto  intelectual  como  física,  7  para  suplir  esta  falta  los  liberales  solicitan  la  in* 
migración,  en  virtud  de  los  decretol  expedidos  por  Benito  Juárez  con  aquel  fin. 
Quizá  no  se  presóte  al  espíritu  emprendedor  7  á  la  energía  de  los  americanos 
ningún  campo  tan  vasto  como  el  que  ofrece  México,  7  en  donde  puede  remunerar- 
se UMJor  el  trabajo  honesto  del  hombre.  Yendo  á  este  país  no  tendrían  que  expo- 
nerse á  las  peumos  7  riesgos  que  presentan  nuestros  territorios  del  Oeste,  nue- 
Tamente  formados.  Conforme  vo7an  desarrollándose  los  riquezas  mineras  de  Du- 
rangoj  Sonora  7  Sinaloa,  oomo  sin  duda  sucederá  tan  pronto  como  se  restablezca 
lik  República,  brotarán  como  por  encanto  pueblos  7  ciudades  en  los  fértiles  cam- 
pos de  aqueüas  regiones,  á  la  vez  que  las  maderas  preciosas  que  allí  abundan 
como'el  ébano,  la  caoba  7  otras,  podrán  ser  oprovechadas  por  el  artesano  7  expor- 
iadas^  en  cantidades  inmensas. 

El  hombre  laborioso  notará  desde  el  momento  en  que  llegue  á  aquel  país,  que 
sn  trabi^o  será  mucho  más  lucrativo  7  su  porvenir  mucho  más  brillante  de  lo  que 
pudieran  ser  en  oualquiera  otra  parte  del  continente  americano. 


Riqutíta  de  las  mnas. 

Desde  el  descubrimiento.de  la  América,  aquellas  partes  del  continente  que  que- 
daron bajo  la  soberanía  do  los  españoles,  pronto  se  hicieron  célebres  por  lo  fabulo- 
so de  sus  inagotables  riquezas  minerales.  Seguir  en  posesión  de  las  colonias  mi- 
nerales, especialmente  las  de  plata  de  México,  parece  fué  la  única  idea  que  tu- 
vieron los  españoles  en  su  inmigración  á  la  América,  como  también  la  ambroion 
de  les  vire7es,  para  sostener  á  la  metrópoli  en  sus  cuantiosos  7  extravagantes 
gastos  con  los  productos  de  estas  minas  7  á  la  vez  enriquecerse  ellos  mismos.  En 
ese  tiempo  la  EspaSa  era  una  do  las  naciones  más  lujosas  7  ricas;  pero  desde  que 
perdió  estas  mismas  dependencias,  ha  degenerado  á  un  estado  absoluto  de  ban- 
carota. 

Que  la  España  apreciaba  debidamente  el  valor  inmenso  de  las  minas  mexicanas. 
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«8  evidente  por  el  esmero  7  cuidado  oon  que  se  éispenian  les  deeretos  reÚM,  qa% 
reglamentaban  la  minería,  un  código  de  singular  jnstlbia  y  de  BB<Aa  otiüdad,  7 
que  aún  está  vigente  modificado  solo  en  un  punto  rital.  Oeloeo  de  la  fneatepria- 
oipal  de  sus  riquezas  y  rentas  nacionales,  el  monarca  de  Espafla  prohibió  q«e  les 
extranjeros  fueran  dueHos  do  las  mttias  ó  siquiera  tUYiesen  algún  interés  en  ellas, 
restricción  que  abolieron  los  liberales  en  los  primeros  momentos  de  su  esaltadwi 
al  poder,  y  sostenida  por  olios  de  una  manera  enérgica.  Sin  embargo,  el  dewrro* 
lio  de  las  colonias  mineras  por  parte  de  Espafla,  Tino  &  ser,  indireetameiita,  U 
causa  de  la  preponderancia  marítima  de  la  Inglaterra,  pues  una  serle  4« 
ras  entre  estos  dos  países,  en  las  que  los  buques,  cargados  de  plata  de  1m  < 
fióles,  constituian  el  principal  objeto  de  las  contiendas,  ^fte  &  dar  á  la  msrfaa  de 
la  Gran  BretaBa  un  lugar  principal.*  Desde  los  dias  de  la  reina  Yírgeo,  afestiir»* 
ros  aislados,  pretendiendo  que  obraban  por  disposición  de  la  autoridad  1 
ban  las  mares,  hasta  California,  en  embarcacionerfr&giles,  y  oon  unes  4 
Talerosos,  atrevidos,  resueltos  en  apoderarse  de  las  riquesas  que  emanaban  da  «saa 
regiones  minerales  y  de  que  la  codicia  y  el  oelo  de  su  dueBo  les  haeia  tepMlkla 
participar  por  medio  de  un  trabajo  pacífico  y  honrado. 

£1  mundo  en  general  ha  llegado  i  formarse  una  idea  de  la  prodigioaa  fettlfi^d 
de  las  regiones  argentíferas  de  México,  solo  por  el  recuerdo  de  los  atrvridoa  via- 
jes de  ffarry  Morgan,  de  Drake  CavendUk,  y  de  FMñiker,  galantee  salieadoraadel 
comercio  espaBol.  Las  continuas  capturas  que  hacían  los  aventureros  marfaioa  da 
los  galeones  cargados  con  plata,  y  que  tanta  rlquexay  fema  les  valió,  < 
á  extender  en  todas  un  conooimento  de  las  riquei as  de  los  nuevos  demiaioa  < 
Boles,  por  lo  que  empezaron  &  aventurarse  muchos  en  busca  de  un  «SI  Dorada 
imaginario. » 

Los  virey es  fomentaban  la  minería  casi  por  principio  político^  pero,  al  ndsina 
tiempo  parece  que  sacrificaron  todos  los  demás  intereses  por  dar  i  las  minas  da 
plata  un  crédito  vasto.  Sin  embargo,  el  sistema  vireinal  sufrió  un  atraso  daMdo 
á  una  serie  de  restricciones  á  favor  de  los  colonos  blancos,  y  que  se  inelinabaa  4 
degradar  &  las  razas  mixtas  ó  indias,  que  al  fin  se  vieron  reduoidas  á  un  estada 
de  peonaje,  ó  esclavitud  impuesta  por  los  blancos,  para  servir  &  la  nobleza 'qwa 
se  habia  apoderado  de  las  minas.  Para  distinguir  á  la  profesión  minera  de  otras 
industrias,  para  darlo  un  grado  superior  de  respetabilidad  al  que  generalmenls 
tiene  el  trabajo  mecánico,  el  monarca  espaflol  decretó  una  distinción  de  notdsH^ 
á  la  ocupación  minera.  En  realidad  la  mayor  parte  de  los  antiguos  nobles  mexi* 
canos  deben  su  origen,  como  también  el  de  sus  títulos,  á  haber  sido  duaSos  de 
minas.  La  historia  de  estas  familias  solo  demuestra  los  inmensos  recursos  de  las 
minas  mexicanas.  Muchos  nobles,  en  gratitud  por  el  origen  de  sus  dignidades  y 
títulos,  adoptaban  los  que  se  derivaban  de  los  distritos  minerales.  Más  de  uno  de 
sus  descendientes,  después  de  haber  agotado  el  patrimonio  de  dos  generaoiones, 
aún  seguía  gozando  de  comodidades  y  de  lujo,  debido  á  la  fertilidad  del  origen 
de  la  fortuna  de  sus  progenitores. 

Humboldt  calculó  que  durante  el  intervalo  de  1650,  y  la  época  de  su  visita  &  la 
Nueva  España  en  1803,  las  minas  mexicanas  rindieron  lo  menos  cineo  milmiUonm 
de  pesos.  A  pesar  de  lo  increíble  que  pueda  parecer  este  cálculo,  muchos  oimtffi- 
cos  lo  oreen  inadecuado,  particularmente  cuando  consideramos  las  dificultades 
con  que  tenían  que  luchar  los  empleados  de  la  corona  para  averiguar  el  Terdade- 
ro  valor  de  los  metales,  que  sacaban  los  dueBos  de  las  minas;  mucho  más  diíle3 
por  supuesto,  i^ar  la  cantidad  total  extraída  ilegalmente  por  particulares.  Y  sia 
embargo  do  estas  riquezas  incalculables,  debemos  recordar,  quo  hasta  el  aBo  da 
1821,  según  las  observaciones  hechas  por  el  Sr.  Ward  en  sus  comunicaciones  ofi- 
ciales al  gobierno  de  Inglaterra  del  cual  era  representante  en  México,  «la  mine- 
ría en  México  hasta  hoy  se  ha  visto  limitada  á  un  círculo  comparativamente  re- 
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dolido.  La  inmeiiM  ottvtidai  d0  pUta  que  ol  país  ha  dado  desde  la  conquista 
-^mnboldi  oaloala  00  de  1,7^.962,000  pesos  en  1808— ha  salido  de  anos  laga- 
res «tetriooe  en  loe  qae  el  capüal  7  aoiiyidad  de  los  primeros  especuladores  en- 
ooairarcBi  «mpiUo  ierr«io  para  emplearse»  T,  si  examinamos  estos  puntos,  reré- 
mos  que  tres  aij^oe  de  una  prodaeoion  oontinaa  no  han  sido  sufieientes  para  agotar 
las  priaeipales  minas  que  desde  un  principio  se  explotaron,  quedando  las  yetas 
aás  grandes  oaai  sía  explotar,  m 

81  los  espaSoles  príraitíToe,  empleando  maquinaria  é  instrumentos  tan  imper* 
feetoSy  contaban  sus  ganancias,  no  por  centenares,  sino  por  millar ee  de  millares, 
qué  hermosa  campo  se  presenta  para  loa  aaeríeaaos  emprendedores  j  activos, 
njadados  por  ingenieroe  oientifioos,  una  yes  restablecida  la  Bíblica.  Además, 
el  genio  de  las  empresas  [americanas  no  puede  ümitarse  4  un  pequefio  circulo,  j 
toa  Tes  que  se  ponga  en  morimicnto,  bari  que  rerira  la  energía  del  pueblo,  esti- 
andado  por  la  eompeteneia,  sin  hacer  caso  de  consideraciones  meiquinas. 

La  opinión  del  Sr.  Ward,  comunicada  para  beneficio  de  los  especuladores  in- 
gleses» era  la  siguiente!  «Los  Estados  de  Dafango,  Chihuahua  y  Sonora  poseen 
ima  infinidad  de  minas  hasta  hoy  pooo  ceneeidas,  pero  en  lo  que  se  les  ha  proba- 
do, promefcen  riquesas  superiores  &  todas  las  que  México  haya  producido.»  Ex- 
ploraciones posteriores  han  demostrado  la  cortesa  con  que  anticipó  todo  esto  el 
fin.  Ward»  pues  tanto  en  Durango  como  en  Sinaloa  se  están  explotando  minas  que 
balñan  sido  abandonadas,  con  el  m^or  éxito,  y  se  han  denunciado  otras  que  tam- 
bién prometen  mucho,  sigetas,  sin  embargo,  &  las  perjudiciales  interrupciones  de 
la  intervención  francesa,  que  es  el  único  impedimento  para  la  permanente  inver- 
sión de  capital. 

Algunos  americanos  ya  han  comprado  y  están  trabajando  las  famosas  minas 
Gnarisamey,  entre  ellas  las  célebres  de  la  Candelaria  y  Cinco  SeBores,  siendo  los 
proéoctoe  de  estas  flltimas,  cada  alio,  segtm  documentes  ofioialee  de  $  124,000,  y 
muchas  yecos  de  $  220,000.  Otros  han  comprado  las  yetas  más  produotiyas  aún 
del  Estado  de  Sinaloa^entre  ellas  la  útás  notable  es  la  de  La  Sinaloa,  la  cual,  des- 
pués de  un  examen  minucioso  y  por  ingenieros  competentes  se  calculó  podia  ren- 
dir lo  menos  $  100  por  tonelada.  Estos  heohos  demuestran  la  ayidez  con  que  se 
basca  en  qué  invertir  el  capital  muchas  reces  aún  btgo  circunstancias  poco  yen- 
ticosas,  que  una  yes  que  desaparezcan  abrirán  las  puertas  á  una  corriente  de 
afluencia  monetaria. 

Por  lo  tanto,  los  capitalistas  en  los  Estados-Unidos  solo  esperan  que  el  Qobier- 
110  americano  dé  un  carácter  irme  y  estable  á  la  República  Mexicana,  por  medio 
de  BU  interyencion,  para  explotar  todos  los  recursos  de  riqueía  mineral  que  estén 
comprendidos  dentro  de  los  límites  legales.  Las  minas  de  plata  en  Méxieo  cons- 
tUayen  una  necesidad  tan  absoluta  para  el  desarrollo  mercantil  de  los  Estados* 
Unidos,  como  los  placeres  de  oro  de  California  han  probado  serlo  ayudando  su 
Adelanto. 

XXVI. 

Porvenir  de  la  Rq>ública . 

Al  cuidado  del  poeblo  de  los  Estados-Unidos  se  ha  encomendado  el  destino  de 
México,  no  porque  la  Gran  República  haya  voluntariamente  solicitado  ser  la  pro- 
tectora de  su  infortunada  hermana,  sino  que  el  cargo  ha  sido  impuesto  á  la  Union 
Federal  per  el  destino.  Aunque  una  protección  moral  para  México  se  habla  hace 
macho  anticipado  como  una  conf  ecuencia  natural  del  republicanismo  en  la  parte 
Norte  de  este  hemisferio,  se  les  había  reservado  con  bastante  prudencia  á  las  po- 
tencias europeas,  la  obliga^onde  adoptar  un  dogma,  que  congeniara  con  el  siste- 
ma oniversal  destinado  á  prevalecer  en  todo  el  continente  americano;  sistema 
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opuesto  4  las  pretenBlones  de  soberaní»  europea.  Si  el  pueble  de  los  Betaios-tJni- 
dos  hubiese  interrenido  de  una  maifera  direola  e&  los  negoeios  íntimos  de  Uézi- 
00,  e(  hubiese  empleado  toda  bu  ñiena  ffsioa  en  una  guerra  eontra  fus  kermeaos 
republioanos  con  el  fin  de  reducirlos  i  un  gobierno  general;  ai  en  realidad  habie- 
sen  heoho  Taler  el  interés  contra  las  inclinaciones  de  la  nación  mexicana,  con  so* 
brada  justicia  podrían  califioarse  7  condenarse  semejantes  aetos  impoUÜeos  co- 
mo actos  de  tiranta  j  de  engrandecimiento  que  atacaban  la  integridad  y  la  inde- 
pendencia  del  pueblo,  el  cual  la  humanidad  misma  exigia  protegieraa.^ 

Abandonada  &  sus  propios  esfuerxos  7  reeursos  para  ealrarse,  la  Repüblioa  de 
México,  7a  casi  moribubda  por  tanta  guerra  cítU  7  por  la  ÍSstal  iuTaáon  extrta- 
jera  podrá  sostenerse  oomparatlTamente  independiente»  pero  í^endo  siempre  ?fo- 
tima  de  horribles  desórdenes  que  quisiera  contener  con  toda  la  Toluntad  posible 
pero  sin  poderlo  hacer  por  íálta  de  potencia.  Bl  golpe  que  ha  recibido  de  peiie 
de  la  Francia  es  de  terribles  conseeuenoias,  golpe  que  taé  dirigido  eontra  su  exis- 
tencia nacional,  7  que  aunque  fracasó  su  intento,  riempre  causó  una  herida  gra- 
TO  á  su  integridad  nacional.  La  fat&l  interreneion  Tino  &  resucitar  un  partido 
que  7a  habia  desaparecido  ante  la  fdena  de  la  Toluntad  popular,  atrasando  6  la 
,  Bepúblioa  hasta  un  punto,  de  donde  el  liberalismo  ha  Tuelto  á  salir,  si  no  triun- 
fante, por  lo  menos  reanimado.  Sin  la  protección  de  los  Esiados-ünidos,  México 
tendrá  que  sufrii:,  por  segunda  tos,  la  terrible  desgracia  de  una  guerra  ciril,  qve 
con  tanto  éxito  habia  sofocado,  antes  de  que  Tintera  la  inflnenoia  reaocionazia 
de  la  interTenoion. 

Qné  brillante  porrenir  se  le  espera  6  esta  República  progresista,  que  después 
de  tantos  áfilos  de  pruebas  7  angustias,  ha  logrado  por  medio  de  eus  propios  es- 
ftterxos  aleanxar  un  lugar  prominente  entre  las  naciones  del  Nuero-Mundo,  po- 
sición que  los  mexicanos  han  ganado  con  mucha  justicia  7  con  laudable  7  eaéi* 
gica  constancia;  7  más  lodaTfa,  si  no  le  ñilla  el  apo70  moral  7  financiero  de  \a 
América,  alcansará  la  gloria  más  completa.  Después  de  haber  sacudidlo  el  polTO  7 
la  degradación  de  tantos  siglos,  el  7ugo  é  ighominia  de  la  ignorancia  7  del  fana- 
tismo, que  la  hablan  subyugado,  entorpeciendo  su  progrese  hasta  que  la  misoia 
tolerancia  humana  cesó  de  ser  una  Tirtud;  México,  guiada  por  su  propio  instinto 
7  por  su  propia  Toluntad,  se  lanxó  á  una  empresa  de  reforma,  de  puriftcacien,  qoe 
en  el  acto  mismo  de  su  ejecución  libró  al  cuerpo  poUtioo  de  su  antigua  lepra.  Ea 
esto  estado  fué  duando  la  pérfida  traición  de  sus  propios  hijos,  ayudados  por  ia- 
Tasores  extranjeros,  sorprendió  á  la  República,  pretendiendo  destruir  el  ediftcio 
del  progreso  mexicano,  con  tanto  sacrifioio  7  empeSo  erigido. 

Según  so  TaA  desarrollando  las  regiones  mineras  que  colindan  con  la  frontera 
americana  y  cuyas  Tfas  de  trasporte  son  los  puertos  del  Pacifico,  la  explotación 
de  los  terrenos  mineros  tiene  que  traer  ineTitablem^nte  el  infiqjo  de  una  pobla- 
ción que  impulse  la  agricultura  y  las  artes  meeánicas,  pues  la  creación  de  pueblos 
tiene  que  ser  el  resultado  natural  de  una  época  de  prosperidad.  De  estos  centres 
de  inmigración  partirán  inmensos  círculos  de  industria,  abarcando  en  toda  su  ex- 
tensión todos  los  ramos  de  agricultura  y  de  trabajo  mecánico.  Por  una  sapientí- 
sima disposición  de  la  ProTidencia,  las  montafias  mineras  de  México  eet^in  cubier- 
tas de  todas  clases  de  maderas;  al  mismo  tiempo,  las  regiones  argentíferas  están 
en  medio  de  Talles  y  Uanuras,  adaptables  á  toda  clase  de  cultiro.  L^os  de  ser 
unas  regiones  tristes  y  desoladas,  como  las  de  Potosí  en  la  América  del  Sur,  ó  el 
distrito  casi  glacial  del  Ural,  en  la  Siberia,  los  terrenos  mineros  de  México  están 
rodeados  do  bosques,  que  presentan  una  fuente  de  inagotable  riquesa,  á  la  Tes 
que  todos  los  recursos  indispensables  para  hacer  la  Tida  del  trabigador  no  solo 
UcTadera  sino  aun  de  rerdadero  placer. 

£1  mundo  ya  ha  presenciado  ol  maraTíUoso  eapectáculo  de  la  colonixaeion  ame- 
ricana, creada  como  por  encanto  y  extendiéndose  desde  el  Mississippi  hasta  los  dis- 
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tantes  territorios  del  otro  lado  de  las  Montaflas  Rocallosas.  Donde  hace  unos  cuan- 
tos aSos  todayia  se  yeia  al  indio  guerrero  cazando  en  un  desiertO)  hoy  se  levantan 
millares  de  humildes  pero  ciYilizadas  habitaciones,  indicando  el  paso  del  progre- 
so h&cia  el  Paciñco.  A  pesar  del  rápido  adelanto  en  población,  de  la  Nevada,  Idaho, 
Montana,  y  Arizona  y  de  otros  muchas  colonias  de  los  Estados-Unidos,  que  ver- 
daderamente sorprende  que  en  tan  pocos  aflos  hayan  progresado  tanto  en  agri- 
cultura y  en  todo,  nada  serán  una  vez  que  se  abran  las  puertas  de  México,  con 
sus  hermosos  valles  y  fértiles  terrenos,  á  la  inmigración  del  Norte.  Mientras  las 
penalidades  más  fuertes,  la  privación  aun  de  lo  más  Indispensable,  y  en  muchos 
casos  la  muerte,  es  \»  que  se  le  espera  al  aventurero  que  se  atreve  á  penetrar 
hasta  las  llanuras  americanas;  mientras  el  desengaSo  y  el  desaliento,  después  de*^ 
muchos  años  de  cruel  penuria  y  trabajo»  es  lo  que  al  fin  de  su  jornada  alcanza  el 
desgraciado  peregrino,  el  Canaan  Mexicano,  á  las  puertas  de  la  Gran  Eepáblica, 
presenta  un  campo  agradable  y  ameno  para  el  inmigrante,  que  puede  estar  se- 
guro de  recoger  con  abundancia  el  fruto  de  un  trabajo  constante  y  no  tan  expues- 
to como  en  otras  partes. 

Los  fabulosos  cuentos  de  las  riquezas  de  Washoe,  Nevada  y  del  Colorado,  no 
son  más  que  exageraciones,  é  inventos  para  engañar  á  lo3  capitalistas  y  á  los  tra- 
bajadores que  no  encuentran  más  que  su  destrucción  y  ruina.  Nadie  puede  ne« 
gar  que  hay  minas  en  aquellas  regiones,  pero  las  más  ricas  de  ellas  explotadas 
hasta  hoy  no  son  sino  pigmeos  comparados  con  las  montañas  de  Durango,  Slnaloa 
7  Sonora.  Un  eminente  ingeniero  que  ha  recorrido  las  principales  regiones  mi- 
neras de  América,  manifiesta  la  opinión  de  que  puede  encontrarse  mucho  más  oro 
7  plata  dentro  del  territorio  de  un  solo  distrito  minero  de  México,  que  en  todas 
las  renombradas  dependencias  territoriales  de  la  Union  Americana.  Las  investi- 
gaciones geológicas  tienen  que  confirmar  esta  importante  aserción,  porque  las 
riquezas  de  la  Nevada  y  del  Colorado  no  son  sino  el  derrame,  llamémosle  asi,  de 
las  vetas  cuyo  origen  se  encuentra  en  las  cordilleras,  que  en  aquel  punto  se  co- 
nocen por  el  nombre  de  las  Monta^ap  jKocallosas,  mientras  que  su  verdadero  va- 
lor y  gran  riqueza  se  hallan  en  el  centro  6  corazón  do  esas  montañas,  dentro  del 
territorio  de  la  República  Mexicana. 

£1  brillante  porvenir  do  México  no  depende  exclusivamente  de  su  desarrollo 
minero.  La  presencia  de  los  metales  preciosos  forma  una  tentación  constante  pa- 
ra los  espíritus  aventureros,  y  un  alicionte  para  el. espíritu  de  empresa  individual; 
pero  la  verdadera  fuente  de  riqueza  pública  se  eacuentra  en  el  trabajo  constante 
y  duradero. 

Las  minas  de  México  atrajeron  al  español  6,  estas  bellas  regiones  de  prosperi- 
dad azteca.  Ciegamente  se  reBisti6  á  contemplar  otras  riquoeas  que  no  fueran  las 
del  brillante  metal.  En  medio  de  su  avides  por  hacerse  do  este  único  artículo,  el 
europeo  destruía  los  elementos  de  grandeza  nacional  y  leg6  á  sus  descendientes 
el  próspero  imperio  de  los  Moctezumas  reducido  á  la  más  completa  miseria. 

I«a  intervención  francesa  casi  ha  completado  la  obra  de  devastaoion  emprendi- 
da por  Cortés:  ha  suspendido  por. lo  pronto  la  actividad  y  energía  del.  pueblo, 
pero  esos  atributos  esenciales  para  la  prosperidad  nacional,  una  ve«  despertados 
de  nuevo,  con  la  infusión  del  elemento  angloHiajon,  podrá  Méxteo  seguir  en  su. 
carrera  de  desarrollo. comercial  y  polUreo,  hasta  llegar  al  colmo  de  la  paz,  de  la 
prosperidad  y  de  la  grandeza..  A  pesar  de  la  influencia  europea,  el  republicanis- 
mo en  América  es  un  hecho  consumado,  con  un  solo  origen,  ante  cuya  irresistible 
corriente  todas  las  fantasías  y  ensueños  politices  en  sentido  oo^trario  tienen  que 
desaparecer.  La  marcha  de  la  independenoia  americana  durante  el  primer  siglo 
de  su  existencia  ha  sorprendido  al  mundo  entero:  ¿quién  podrá  pronosticar  do  lo 
que  será  oapaz  en  el  segundo  siglo  de  vida  ? 
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xxvu. 
La  presidencia  de  la  República, 

Aun  en  esta  hora  d«  prueba,  cuando  está  de  por  medio  la  propia  eziBteneia  ée 
la  República,  parece  que  algún  genio  malévolo  que  ha  trabajado  inoe8*ntemR- 
te  por  contrarestar  los  noblefl  esfuenos  del  liberaliamo'en  México,  está  intrigtido 
en  la  actualidad  por  minar  las  trincheras  de  los  principios  constitucionales,  de 
los  cuales  depende  la  Balvacion  del  pafs.  Después  de  todos  sus  tormentosas  la- 
^  chas  7  de  tantas  sangrientas  batallas  que  han  Tenido  6  cliMntar  los  Tincólos  de 
'  la  fraternidad  con  el  derramamiento  de  la  sangre  de  innumerables  patriotas,  Mé- 
xico se  halla  amenaiada  por  una  causa  de  todo  punto  inesperada.  Después  de  ha- 
ber desempeff  ado  con  lealtad  el  encargo  que  se  le  confiara  debido  &  la  traieion  de 
Gomonfbrt,  j  de  haberse  distinguido  por  su  firmesa  j  fidelidad  inquebrantable  4 
la  causa  de  la  justicia  y  de  los  principios,  Benito  Juarec,  impulsado  por  los  eoa- 
s^os  de  una  ambición  pueril  y  egoisla,  há  manchado  para  siempre  su  reputaeton 
de  patriota  por  medio  de  un  acto  de  usurpación  indecorosa. 

Bl  8  de  NoTiembre  último,  Juares  exp&dló  dos  decretos,  ambos  sumamente  ar- 
bitrarios, anticonstitucionales  é  impolíticos.  £n  uno  destitujede  su  puesto  al  se- 
gundo magistrado  de  la  República,  foneionario  cuyas  atribuciones  se  derifan  di- 
rectamente del  Toto  popular;  y  con  el  otro  atropello  la  ley  constitucional,  asu- 
miendo indebidamente  el  poder  soberano  y  prolongando  su  periodo,  que  ya  habia 
cesado  según  la  constitución.  Fué  todaTÍa  más  allá,  arrogándose  ha  facultad  de 
nombrar  al  sucesor  de  aquel  ftoelonario,  haciendo  á  un  lado  la  prerogatira  qae 
pertenece  al  pueblo  y  únicamente  á  él. 

Debido  á  una  omisión  singular,  los  que  formaron  la  ConsUtuelon  mexicana  de- 
jaron de  proTcer  el  puesto  de  Ttcepresidente  de  la  República.  Esta  omisión  ha 
sido  hasta  cierto  punto  suplida  conMendo  al  Presidente  de  la  Supirema  Oertede 
Justicia  las  funciones  eJecutlTas  en  el  evento  en  que  quede  Tacante  la  presiden- 
cia  de  la  República,  cuyas  funciones  aquel  debe  ejercer  interinamente  mientras 
tanto  pued%  celebrarse  la  elección  constitucional  para  elegir  nucTO  presidelile. 

£1  texto  de  la  constitución  sobre  este  punto  es  claro  y  terminante.  Diceael: 

9iAri.  8S»  Si  por  cualquier  motiTO  la  elección  de  presidente  no  estUTÍere  he^ 
y  publicada  para  el  1?  de  Diciembre  en  que  debe  Tcrifioarsc  el  reemplaxe,  é  el 
electo  no  eetutiere  pronto  á  entrar  en  el  ijereloio  do  sus  ñmeionesy  cesará  sin  en- 
bargo  el  antiguo,  y  el  supremo  poder  ejecutiTO  se  depositará  interinamente  ea  el 
presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia. » 

Benito  Juares,  primer  presidente  de  la  Corte, ^deeto  en  Tirtud  de  la  Oenfiitn- 
oion  liberal  de  18^7,  fué  hecho  indirectamente*  Ticepresidente  da  la  República. 
Al  defeccionar  ComoBfbrt,  asumié  el  poder  supremo  y  ejerció  las  funciones  pre- 
sidenciales interinamente  hasta  el  11  de  Enero  de  1861^  en  que  exindiú  laconTO- 
catoria  para  las  eleoeiones  que  deberían  efectuarse  con  arreglo  á  la  Gonsiitueios* 
Durante  este  largo  perfedo  de  tiempo,  como  la  guerra  cítU  impedia  el  que  se  cele- 
brara una  elección  general,  permaneció  indisputable  ol  derecho  que  tenia  Joam 
para  ejercer  el  poder  supremo  de  la  nación,  ne  obstante  el  hecho  de  que  cuando 
asumió  el  desempefio  de  sus  deberes  ftié  por  un  período  indefinido  4  ilimitado. 
Los  mexicanos  que  estaban  luchando  heroicamente  en  pro  de  la  exislencia  cons- 
titucicnal,  insistieron  en  que  se  obserTaran  estrictamente  las  pretencionet  del 
Código  fundamental,  considerado  con  sobrada  rason  ecnio  la  base  de  su  porresir 
político.  El  objeto  cardinal  del  Plan  de  Ayutla  fué  abolir  para  siempre  la  prepen- 
deraneia  personal  en  asuntos  del  gobierno,  y  los  liberales,  al  exigir  la  obedieieia 
más  absoluta  á  la  ley,  creyeron  que  ahogarían  para  siempre  esas  continuas  re- 
yertas hgas  de  las  ambiciones  tumultuosas  por  parte  de  los  cabecillas  intrigan- 
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les,  que  han  sido  indebidamente  honndAfl  con  el  nombre  de  rerolneionef.  Jna- 
reí,  paee,  era  considerado  oomo  el  defensor  de  nn  principio,  al  qne  se  hablan  ad- 
herido los  liberales  como  nnrsigno  de  reforma. 

La  Tioepresidencia  de  la  República  creada  de  una  manera  inconyeniente  7 
contradictoria  por  la  Constitución,  hace  que  sean  de  secundaria  importancia  las 
funciones  judiciales  del  presidente  de  la  Suprema  Corte.  Por  lo  tanto,  cuando  en 
1861,  el  general  Ortega  fué  electo  para  aquel  puesto  interinamente,  ese  honor  se 
le  confirió  simplemente  con  el  deseo  de  asegurarle  la  sucesión  &  la  presidencia, 
en  el  caso  de  que  esta  quedara  vacante.  Y  cuando  m&s  tarde  una  elección  popu- 
lar resultó  en  su  fayor,  dándole  en  propiedad  el  puesto  que  ocupara  interinamen- 
te, fué  con  la  intención  de  llenar  un  requisito  constitucional,  porque  cuando  esto 
tuto  lugar.  Ortega  no  solamente  era  gobernador  de  Zacatecas  sino  general  en  ac- 
Uto  serTicio ;  7  ninguno  de  estos  dos  empleos  era  entonces  considerado  incompa- 
tible con  lo  que  puede  llamarse  sus  funciones  Judiciales. 

Las  amplias  facultades  conferidas  al  ejeoutiyo  por  los  decretos  del  Congreso  de 
11  de  Diciembre  de  1861,  Ma70  8  7  Octubre  27  de  1868,  no  fueron  de  ninguna 
'  manera  concesiones  personales  que  se  hicieron  6  Juarex,  sino  facultades  dictato- 
riales, que  debido  á  las  emergencias  de  la  guerra,  se  confirieron  al  ejeoutiyo  fue- 
se quien  fuese. 

T  aun  al  conceder  estas  facultades  extraordinarias  al  ejeoutiyo,  se  previno  ex- 
presamente que  deberían  conserrarse  intactas  la  Constitución  7  las  le7es  de  re- 
forma. Naturalmente  celosos  de  los  grandes  principios  por  los  cuales  hablan  ex- 
puesto su  yida  7  sus  haciendas  los  mexicanos,  &  la  yes  que  estaban  dispuestos  4 
hacer  cualquier  sacrificio  á  fin  de  efectuar  la  salvación  de  su  patria,  exigían,  así 
como  hablan  conferido,  la  obediencia  más  estricta  á  la  107  fundamental  del  país 
que  procuraban  emancipaK  Sin  embargo,  á  última  hora  Juarex  ha  osado  traicio- 
nar el  cargo  que  se  le  confiara,  asumiendo  una  dictadura  ilegal. 

El  deber  de  los  fistados-Unidos  con  respecto  6  la  actual  situación  de  Méxi- 
co es  mu7  sencillo,  7  que  no  puede  desatenderse  sin  perjuicio  7  menoscabo  de 
la  dignidad  nacional.  Los  agravios  de  la  República  pueden  remediarse  aun  sin 
demostración  militar  alguna.  Todo  lo  que  se  requiere  es,  en  primer  lugar,  el  re- 
conocimiento del  general  Ortega  como  presidente  constitucional,  7  su  ap070  pos- 
teriormente por  medio  del  auxilio  moral  7  pecuniario  de  los  ciudadanos  de  los 
Estados-Unidos.  Sin  esta  sanción  de  un  principio  constitucional,  todos  los  traba- 
Jos  de  los  liberales  en  los  campos  de  batalla,  todos  sus  sacrificios,  serán  en  vano. 
Sin  el  reconocimiento  del  jefe  legitimo  del  pafs,  la  República  quedará  reducida  á 
una  vana  fantasía ;  7  quedará  aplatado  indefinidamente  el  reinado  de  pax  7  pros- 
peridad que  con  tanta  solicitud  desean  los  mexicanos  de  todas  clases ..••••, 

(Este  articulo  se  publicó  en  los  números  del  periódico  semanal  The  Nwh-Tork 
Maü'Bag  j*  Masonic  ifírror  correspondientes  á  los  días  14,  21  7  28  de  Abril,  5, 12, 
lí>  7  26  de  Ma70,  7  2,  9;  16,  28  7  80  de  Junio  de  1866). 


ANEXO  á  la  nota  de  la  Legación  mexicana  en  Washington  diri- 
gida d  la  secretaría  de  relaciones  eooteriores,  número  462,  de  4 
de  Jidio  de  1866,  sobre  envío  de  refuerzos  á  México, 

(PágiD»  4). 

(Traducido  de  Le  Tempe  de  París  de  Junio  18  de  1866). 

J^ivfo  <b  r^^Wnio«  tf  iflírieo. -^Leemos  en  Le  Phare  de  la  Loire  del  16  del  cor- 
riente: 

TOMOVm. — 111 
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i#  iio¥«aU  tubalif ra«i  y  9olda4^,  proo«(Uiiie  dt  Aij(,  U«g6  i  Ui  aui^  7  oaArcnU 
minutos  de  la  tarde  á  la  estación  d«  Maoreí,  7  •aliAdd  9S#  ponto  por  el  tr«a  d« 
Ub  Quatfo  7  Biodia  oon  direocÁoa  &  Saiot  Nasj^ire  pa?a  embaroarae  4  l^oxdo  del  va- 
por trasatláatieo  mlmpernUriee  E^fiiaien  para  Veraorux. 

Algunoa  de  lof  ofioiales  del  cuerpo  do  voloaUírioo  auatríi^oa»  «laitaos  doblero» 
haber  salido  p^va  Al^úeo  4  bardo  del  «  Tampica^  •  poro  que  so  vieron  obii^doA  & 
perxoaaeoer  en  Ametría,  han  Uogado  tmaUion  4  Saint  NaaaM»  oon  «1  fia  da  ponor- 
Bo  oa  oamiAo  para  Méxioo.  ■ 


ANEXOS  á  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  dirv- 
gida  d  la  aecretarfa  de  relaciones  esderiorea^  número  ^66,  efe  5 
de  Julio  de  1866»  aobre  n&tioiaa  de  Huropa^  doaum/enio^  #oí)f« 
Méooioo.  y  dÁ^ourao  de  Mr.  Favre, 

(Págln*  10). 

(Traducida  del  Merald  d^  Naoi%-Tosk  de  Julio  S  do  1806). 

Niu»$ra  eorre^oñdencia  de  ParM.^Pafis,  Junio  10  do  186/^  ..«.^m... ^««^««.^ 

He  estudiado  7  oonosoo  biea  el  sentimiento  queprovaleoe  en  Alemania,  al  gra- 
do que  puedo  asegurar  que  Austria,  4  la  oabeaade  shs  legiones  7  alontada  por 
«xia  victoria,  no  se  atreveria  4  vender  un  «0]^  pahno  de  territorio  alemán.  No 
podría  sostener  la  preponderancia  que  hoy  pretende^^loantar  en  Alemania,  nio 
intentara.  En  toda  la  extensión  del  Rhin,  la  idea  del  deminio  Cráneos  os  detet- 
iada,  7  laa  poblaciones  te  indignariaja  aun  mAs  cónica  Pruaia  ei  supieran  ^0  Bia- 
mark  pensaba  venderlos. 

En  el  caso  que  acabamos  do  suponer,  7  el  onsl  ee  muy  probable,  la  Francia  •#- 
lo  podría  obtener  una  extensión  de  sn  frontera  haciéndole  la  guerra  4  toda  la  Ale- 
mania, oon  el  riesgo  do  que  la  Rusia  viniese  en  auxitío  déla  (Utima.  Sn  sem^iaii- 
tt  guerra»  el  emperador  Napoleón  no  enoontraria  el  apo7o  do  su  pueblo»  tan  nt- 
oiamente  amante  de  la  gloria  como  lo  es  después  del  primer  revés,  7  no  oreo  qne 
9a^  l4n  looo  do  intentarlo. 
Iioa  rosultadoa,  por  lo  tanto»  oreo  8er4n: —  • 

Primero. — La  esolavitad  de  Veneoie»  qne  do  un  modo  6  de  otao,  la  oonaidoro 
Qomo  inevitable. 
gegundo.^El  desmembramiento  del  inüame  7  prostatuooo  reino  do  Prqsia. 
Tercero. — La  unión  de  la  Alemania  oon  Austria;  7 

Cuarto. — La  humillación  de  Luis  Napoleón»  que  nada  podr4  haoer,  7  quien  doo- 
aoreditado  por  su  fracaso  eñ  México,  7  aun  m&s  por  lo  torpe  é  impotente  de  su 
política  alemana»  tendr4  que  afrontar  una  enorme  deuda  7  la  corriente  impetuo- 
sa del  republicanismo,  que  habr4  llegado  4  su  total  desarrollo  en  las  elecciones 
geoeraiea  ée  Id^ft.  Batas  son»  no  lo  dudo,  aonoluaioneB  baeiai^  atrevidas;  pero 
tengo  en  qué^  f ui^darlaa,  7  estoy  seguro  qoe  siUdrán  exactas  al  fin  de  todo^  £1  te- 
légrafo e8t4  interrumpido,  7  no  tenemos  noticias  fidedignas  oon  respeoio  4  los  en- 
cuentros que  sin  duda  deben  haber  ocurrido.  La  caballería  prusiana  parece  ha- 
ber sufrido  bastante  en  un  encuentro  que  tuvo  con  los  austríacos  cerca  de  Run- 
bourg,  una  población  insignificante  en  Bohemia.  No  sabemos  4  qué  número  as- 
oendian  las  fuerzas  que  tomaren  Pft;cto.  I^a  QaatíU  de  Gologne,  dioo  qn#  en  Fried- 
borg»  el  quaxto  rogimÁento  de  linei^  d^HoiM  ÜNirmstadt»  f«é  ont«rain«itia4aitro- 
lado  por  los  prusianos. 
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Creo  que  por  el  próximo  corroo  recibirá  w4.  notit lat  dv  uqa  fiaa  batoU»  ^o 
tQTO  lugftr  cero*  de  FrA&kfori  7  do  otra  en  Silesia. 

La  Bolsa  se  sostioBe  basiaate  bien.  Haeia  taato  tiempo  que  so  esperaba  una 
gMorra»  -quo  nadie  so  ka  espantado  al  saber  que  realmente  habla  oftjtallado.  MmU 
••Í4  &  62»66  ex  di?.;  crédito  de  MobibUr  500  fs.;  bonos  han  bigado  á  460  fs.;  ja- 
mas babian  binado  Unto,  7  tomo  aun  sufran  ana  bs,}a  todavía  ina70E.  Se  espera 
ana  explosión  del  crédito  artificial  francos  que  hace  tanto  tiempo  existe. 


(Trmdn«ldo  del  Miraidée  Nnora-Tork  de  Julio  8  de  1866). 
La  meiiioñ  meMcMUt.-^Némttaliá&d  ie  lo»  JStUB¿U>9^Unido9i  4  la  eual  se  címprmmUa 
d  6hibm$U  4i  tTajAúyOn^  u  Retirada  eomipuimti  de  ku  tropas /ranéeme. 

[Del  Memorial  Diplomatiqae  do  París,  de  Junio  16]. 

.«....«...»  ^•*«.  La  expodioion  4  Mésioo  turp  por  objeto  aloansar  la  repavatilon 
matoríal  debida  á  los  oindadánes  franoeses  por  el  gobierno  anterior  do  aquel  país, 
una  TOS  roalisada  osa  idea>  el  irabi^o  de  la  Franela  no  podía  continuar  sin  alterar 
oi  onráoter  do  la  «xpedioion»  ain  degenerarlo  en  nna  interTeneion  directa  en  los 
•snnloB  inlerioroo  de  «a  gobiertio  exiran^ro.  Pero  antes  de  retirarse,  la  Fransi* 
quisa  oeroiorarse  de  qoo  \aUjde  no-tnlervenoioH^  ohoervada  por  ella,  eeria  igualneaU 
retpeíadapor  aqueila  poUneia  awíericama  fue  oon^taato  cuidado  y  aétneion  kaUa  ee^uid^ 
loe  diferentufaué^de  tea  expedición.  Bajo  eete  pié  ee  ha  reeiahleeido  inmediaiamenU  el 
m^for  aeuerdo  entré  Framda  y  loe  Eetadoe^  Unidoe^  y  la  neutralidad  de  eetoe  ee  la  eegu- 
ridad  preliminar  fue  hafaáUtado  p  apreearado  el  iéhnino  Jtnal  de  la  expedición  mexiea' 
iM»  Bs  nn  heobo  que  la  retijrada  4o  las  fuersas  francesas  no  podría  formar  asunto 
para  un  tratado  entre  Francia  7  los  fistadon-Uaidos;  el  mismo  ministro  amorío 
sano  en  Paria  ha  roconoeido  este  hecho.  Fraacia  faé  Á  ^léxico  en  Túrtud  dd  dO" 
roobo  do  gnsrra,  7  pommnoció  alli  hasta  ahora  oon  el  ftn  de  asegurar  ciertos  re« 
añilados.  Al  haoer  esto  no  faiso  sino  ijjeroer  unsr  inicii^tiya  que  posee  toda  naoion 
indepondiente.  Pero  cuando  á  su  juicio  lleg6  el  momento  en  que  debía  poner  fin 
á  la  ocupación  del  país  de  qno  so  trata,  oonsnltó  los  intereses  del  Gobierno  me- 
«ioMio  7  se  Tt6  obligada  &  reeonciliarlos  con  los  suyos  al  tomar  la  resolución  que 
pensaba  adoptar.  Esta  determinacien,  posterior  6  Jos  compromisos  de  neutrali* 
dad  del  Oabínete  do  Washington,-  le  fué  notifioada  &  esto  por  el  mismo  Sr.  Drotgrn 
éa  L'Huys.  En  la  actualidad,  pues,  ha  terminado  esto  asunto*  £s -irrevocable  la 
readnoioa  del  gobierno  ftrances  expresada  oon  calma  7  moderación  en  las  notas 
que  acaban  de  publicarfie.  La  desocupación  se  efectuará  bajo  la»  condiciones  qno 
ym  M  osossem  ni  mA»  ai  «ténoi» 

£1  Conetitutionnel  de  París  de  Junio  20^  afirma  que  el  gobierno  francos  obtendrá 
éa  MdKiso  las  garantías  que  ba  podido  en  pro  do  leo  intereses  franoeses  compro- 
MoMdoa  en  los  empréstitos  mexioanOsv  7  que  oon  eso  fin  quedará  facultado  para 
tobrav  loo  diroChos  aduanales  caneados  en  los  pnortos  de  Tampico  7  Yeracran. 
£1  afio  pasado  otea  éoreobos  prodmioron  más  doseooata  7  otnoo  millones  de  franooa. 


(TradnoM^  dt  Lé  Mowttwr  Okipcrea  do  Paris^  BÉanro  166,  de  14  dé  J«nlo  do 
1866). 

Cuerpo  LegiélaUvo-^Seeion  del  miéteoUe  ÍS  dé  Juni^  de  18e6,^^fte$iékneia  de 
tu  Exeeleneia  d  conde  WatetttkÚ 

A  las  dos  do  la  tarde  ae  abrió  la  sesión. 

SI  Sru  IireMi4fitít  WaUí^ekL^^Ut^  quf^  pida  la  pakbra  sobro  la  disoaaioB  oa 
general? 
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SI  8r.  JuUi  Favre,-^Fiáo  U  paUbn. 

Bl  Sr.  Presidente  IToZetcfA».— Tiene  U  palabra  el  Sr.  Jales  Parre. 
El  8r.  JúUe  Favre.^^Lh  distribución  qoe  se  ha  hecho  últimamente  en  la  Cáma- 
ra, de  los  documentos  que  tienden  &  esclarecer  nuestra  situación  Terdadera  en 
México,  nos  impone  la  obligación  de  examinar,  en  lo  que  ella  se  r^ere  6  fislm 
cuestión  especial,  la  conducta  del  gobierno  y  las  resoluciones  que  se  propone  le* 
mar. 

Esta  obligAcion  es  tanto  m&s  sagrada,  cuanto  que  de  la  excitación  innegable  que 
comienia  &  manifestarse  en  Europa,  pueden  surgir  complicaciones  en  las  que  es- 
tán directamente  interesadas  nuestra  honra,  nuestra  seguridad  7  aun  noeatea 
tranquilidad.  Es,  pues,  indispensable  que  seamos  qué  partido  debemos  tomar 
relativamente  á  una  expedición,  que  podría  tener  ftmestas  consecuencias  si  llega 
á  tener  lugar  un  conflicto  armado  en  el  continente  europeo. 

En  cuanto  á  mi,  no  tengo  necesidad,  al  hacer  las  obserraoiones  que  ruego  i  la 
Cámara  se  digne  escachar,  de  examinar  todos  los  hechos,  todas  las  dificultades 
á  que  ha  dado  lugar  aquella  expedición.  Ta  he  tenido  en  diyersas  ocasiones  la 
oportunidad  de  expresar  mis  opiniones  sobre  este  particular,  y  esas  opiniones  no 
han  cambiado  para  nada.  No  creo  aún  llegado  el  dia  en  que  deba  decirse  toda  U 
▼erdad.  Mientras  que  nuestras  ñiertas  se  hallen  ocupadas  en  México,  sefiores» 
debemos  suspender  el  juicio  que  según  nuestra  conciencia  habíamos  de  pronon- 
eiar,  y  apoyarnos  en  los  sentimientos  y  en  la  conciencia  de  la  Cámara. 

Lo  único  que  me  parece  oportuno  y  político,  en  la  actualidad,  es  examinar  con 
broTOS  palabras  lo  que  se  ha  hecho  después  de  que  nos  separamos  y  le  que  toda- 
vía queda  por  hacerse.  Ta  sean  las  resoluciones  tomadas  por  el  Gobierno,  ya  sea 
las  que  se  refieren  &  las  que  constantemente  hemos  aconsejado,  ningnnaa,  ea  el 
estado  que  actualmente  guarda  la  cuestión,  pueden  merecer  nuestra  aprobaron 
completa.  No  pueden  merecer  nuestra  aprobación,  por  rasónos  que  es  bien  fácil 
aducir,  por  raxones  que  justifican  plenamente  el  contenido  de  los  documentos  que 
se  nos  han  repartido  y  las  declaraciones  anteriores  hechas  per  el  Gobierno. 

Estas  declaraciones,  á  las  que  tantas  Teces  habéis  tributado  el  homenige  de 
▼uestros  aplausos,  recordareis  con  cuánta  decisión  fueren  expuestas;  cuántas  pa. 
labras  se  pronunciaron  llenas  de  halagadoras  promesas;  oómo  sucedió  que  aque- 
llos que  osaron  poner  en  duda  las  esperansas  de  que  eran  editores  irresponsables 
los  seflores  ministros  (risas)  fueron  tachados  de  posimbtas,  de  espíritus  díscolos, 
de  cerebros  trastornados  incapaces  de  comprender  los  vastos  designios  6  los  ge- 
nerosos proyectos. 

Por  desgracia,  sefiores,  la  realidad  que  acaba  de  rtrelamos  el  Gobiemo  tí«m 
á  destruir  todas  aquellas  tristes  ficciones. 

He  dicho  que  deseo  ser  prudente  y  súbrio  en  el  uso  de  la  palabra ;  y  oomienio 
á  exaltarme  en  el  momento  en  que  recorro  la  vista  por  el  primero  de  los  doca- 
mentos  que  se  nos  ha  mandado  entregar;  porque,  á  mi  juicio,  la  única  manera 
con  que  se  puede  hablar  en  la  Cámara  francesa,  es  hiMt>lar  sin  decir  nada. 
[Bullicio]. 

JBl  Sr.  Oranier  de  (Tewfoyikw.— Pido  la  palabra. 

M  8r.  Jules  i^avr«.— No  obstante,  seSoree,  el  Gobierno  se  ha  encontrado  en  la 
penosa  necesidad  de  aceptar  este  documento  y  de  declarar  que,  en  vista  del  man- 
dato que  encierra,  tenemos  que  salir  de  Méxioo. 

Ha  hecho  todavía  más;  ha  arrojado  sobre  esta  caestion  revelaciones  inespera- 
das que  repentinamente  han  arrojado  una  luz  sobre  el  conjunto  de  toda  la  cuestión, 
muy  distinta  á  la  que  hasta  ahora  se  le  habla  dispensado. 

Con  efeotOy  seBores,  y  lo  recordareis  muy  bien;  desde  que  se  di6  principio  ala 
expedición,  no  se  ha  dejado  de  pronosticaros  no  solamente  el  éxito  de  nuestras 
armaii  sino  el  éxito  más  completo  de  tola  la  empresa  b%fo  el  punto  de  vista  poli* 
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tioo.  Sin  embargó,  lo  que  70  pnedo  ftflnnar,  seguro  de  qoe  no  me  engidfa  mi  oon- 
oienois,  es  qne  si  se  hs  oonsegnido  la  adhesión  de  la  Cámara,  lo  ooal  lamento 
profundamente,  ha  sido  porque  jamas  se  la  ha  dicho  la  verdad.  (Muestras  de  apro- 
baoion  al  rededor  del  orador.  YÍTas  demostraoiones  de  disgasio  por  parte  de  la 
mayoría.) 

No  quiero  emprender  desde  luego  sobre  este  punto,  oomo  manifesté  al  prinoi- 
pió,  un  ex&men  prol^o  que  me  parece  inoportuno.  Recordáis  bien  las  deolaraoio* 
nes  hechas  por  el  honorable  sefíor  ministro  de  Estado  sobre  las  relaciones  que 
tenia  la  Francia  con  Maximiliano,  cuando  una  conTenoion  ligaba  á  la  una  oon  el 
otro:  recordáis  los  informes  que  se  publicaban  cada  quincena,  y  en  los  cuales  se 
os  informaba  del  notable  entusiasmo  que  animaba  &  los  mexioaoos  por  su  nuevo 
soberano;  del  éxito  que  este  tenia,  tanto  en  A  ramo  de  hacienda  oomo  bajo  el 
punto  de  vista  político,  y  de  la  dispersión  completa  de  todos  loa  partidos  que  se 
oponían  á  la  erección  de  su  trono.  Betas  cosas  encontrarán  su  luf^ar  en  otras  dis- 
ensiones que  nos  reservamos  para  más  tarde  y  á  fin  de  cumplir  oon  lo  que  he  te- 
nido el  honor  de  deciros,  me  conformo  con  recordar  los  hechos  tales  como  los 
presentan  las  deolaracictees  ofioinles  á  que  me  he  referido,  puesto  que  ellas  tratan 
de  lo  acontecido  durante  el  afío  pasado. 

Pues  bien,  en  esa  época  cuando  nos  permitíamos  exponer  nuestras  iooulpaoio- 
ues  y  nuestro  enojo,  se  nos  contestaba  en  vo«  muy  alta  que  la  política  que  ataca- 
.  hamos  era  muy  superior  á  nuestros  alcanees;  que  ella  tenia  que  formar  uno  de 
los  episodios  más  bellos  del  reinado  de  nuestro  soberano;  que  la  gloria  de  la  Fran- 
cia, extendiéndose  hasta  la  América,  iba  á  establecer  en  aquellas  remotas  regio- 
nes una  civilización  de  la  cual  con  derecho  habríamos  de  enorgullecemos;  y  oon 
estas  elocuentes  palabras  el  Sefíor  Minhrt,ro  de  Estado  resumió  todas  sus  ideas 
en  la  sesión  del  27  de  Enero  de  1834: 

«Y  ahora  permitidme  manifestaros  todas  mis  ideas.  Las  pasiones  se  calmarán, 
desaparecerán  las  cuestiones  de  dinero  con  el  movimiento  de  la  prosperidad  pu- 
blica, la  verdad  se  desprenderá  de  entre  las  tinieblas  actuales,  y  llegará  el  día  en 
que  dé  su  fallo  la  posteridad.  Entonces,  si  alguno  que  revise  nuestros  debates  y 
retuerde  nuestros  desacuerdos  pasajeros  empuffa  la  pluma  del  historiador,  dirá 
lo  siguiente:  Aquel  fué  un  grande  hombre,  pues  á  pesar  de  la  resistencia,  de  los 
obstáculos  y  de  la  oposición  con  que  tropezara,  tuvo  el  valor  de  abrir  nuevas  fuen- 
tes de  prosperidad  para  la  nación  de  que  era  jefe.» 

Y  el  Jfont^tft/r  hace  constar  sus  aplausos  en  las  siguientes  palabras:  ( Risas  eeroa 
del  orador). 

«  Aquel  fué  el  apóstol  de  una  política  valerosa,  pero  previsora  y  sabia,  puesto 
que  no  se  limitó  á  las  consideraciones  y  miras  de  la  generación  actual,  sino  que 
ha  comprendido  que  el  equilibrio  europeo  ya  no  descansa,  come  en  otros  tiempos» 
sobre  los  Alpes  y  sobre  los  Pirineos,  sobre  la  Vistule  ó  sobre  «Le  Pont-Euxin...» 

Ahora  se  reoonoee  esto  por  desgracia. 

« Sino  que  comprende  al  mundo  entero  y  que  tienen  que  formar  objeto 

de  solicitud  para  la  Francia  grandes  intereses,  por  mucha  que  sea  la  distancia 
que  tenga  que  atravesar  el  pabellón  francés  con  el  fin  de  protegerlos. 

Sí;  esa  será  una  página  gloriosa  para  el  esoritor  que  quiera  tratarla,  y  dirá, 
oomo  el  soberano  cjue  ha  hablado  á  la  nación  reunida.  Las  expediciones  lejanas, 
comenzadas  con  el  fin  de  viadiear  nuestro  honor  ultrajado,  han  terminado  con  el 
triunfo  de  nuestros  intereses.» 

Y  el  Moniíeur  hace  constar  además  que  las  palabras  del  sefior  ministro  fueron 
recibidas  con  aplausos  muy  prolongados. 

Hé  ahí,  seOores,  la  historia  escrita  por  la  mano  valerosa  y  convenoida  del  se- 
flor  ministro  de  Estado. 
Al  lado  de  ate  dequmento  se  coloca  otro  que  no  tiene  la  menor  aoioriíaoion. 
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Al  mm^mme  «mttrot  trabi^M,  ü'Bmpn^áéf  —  r^Aá^iUixi^umúá^Usmr 
g^Mrtcv  imiabraic 

«Bn  Mézioo  el  aaero  treno  se  eeneeliéft,  se  p»eifte4  el  pefe  j  ee  están  éesarro- 
Uaado  sas  inmentoe  reonrees;  felioei  efeetos  de  naeotree  bravos  soldados,  del  buei 
sentido  del  pueblo  mexicano  y  de  la  inteligenoia  j  energía  de  su  soberano.» 

T  estas  palabras  fueron  también  enealaadae  ea  algunas  lineas  dedicadas  á  ex- 
poner la  sittiaoio«  en  que  se  enooniraba  el  imperio,  que  decían  entre  otras  cosas: 

«Los  resnUadof  obtenidos  en  1662  y  186t  per  nuestro  cuerpo  expedicionario 
de  Méxioe,  han  sido  solemneaienie  ratiieados  en  l^á.  A  la  sombra  del  pabellón 
francés,  se  ha  estableeido  en  aquel  país  im  gobierno  Arme  después  de  haber  su- 
frido por  m&e  de  elnoueota  aBos  1m  censeoueneias  de  eontinuas  rcTueltas  j  déla 
anarquía  más  eonpleta.  A  prineipios  del  mes  de  Junio  el  Emperador  Maximilia- 
no tomó  posesión  del  trono»  j,  apoyado  por  nuestro  ^ército,  prepara  oon  toda 
seguridad  para  su  nuera  patria  una  era  de  pni  j  de  prosperidad.» 

Beconosoe  que  á  pesar  de  este  acuerdo  en  las  ap reoiaoiones,  sus  autores  eran 
molestados  por  una  palabra  que  en  esta  cuestión  debía  tener  un  graTiaimo  signi- 
loado;  y  esta  fuá  la  que  dirigió  al  Senado  en  la  dinonskni  sobre  ei  discurso  el  11 
de  Marzo  de  1865,  un  militar  que  había  eonducide  4  Méxioo  nuestras  legiones 
Tlctorlosae.  Decía  asi: 

«81,  desgraciadamente  todo  tiene  que  hacerse  de  nnoYo  en  México.  En  aquel 
pafs  se  ha  perrertido  oompletaoente  el  sentimiento  de  moralidad,  ya  no  hay  ad- 
mlnistraelon,  ni  hay  Justieta,  ni  ejéroüo,  ni  mucho  méoos  espíritu  nacional,  ne 
hay  allí,  por  decirle  asi,  nada ^....e 

Un  pmembrc-^MÍLS  que  bandidos. 

^  8r.  JuU$  /liertf.— Esas  palabras  eran  muy  peeo  consoladoras. 

Es  cierto  que  el  honorable  mariscal  afladió:  «Pero  de  todo  oslo  no  tiene  la  cul- 
pa la  nación:  en  el  fondo  es  buena,  es  generosa  y  tiene  sentimientos  de  altives  y 
úobleta  pecnliares  del  pueblo  de  que  desciend^  de  los  castellanos,  de  los  pundo- 
norosos castellanos;  há  aq«í  per  quá  no  desespeto  en  lo  más  mínimo  de  la  suerte 
de  aquel  país  » 

Fueron,  pues,  seBores,  eomo  vna  especie  de  clrcunetanieiss  atenuantes  las  que 
se  concedían  á  México;  se  le  hacia  gracia  en  atención  á  la  generosidad  de  su  ca- 
rácter. El  honorable  marieeal  se  dejó  li«?ar  per  un  sentimienlo  de  indulgencia 
patriótica  con  respecto  á  aquel  pais,  que  sin  embargo  eendeo*ba  oon  palabras 
sererasv  diciendo  que  caréela  de  todo  sentimiento  de  moraUdad*  qne  no  tenia  jus- 
ticia, ni  ejército,  ni  espíritu  nacional,  y  que  allí  en  donde  nada  había  quería  toM- 
darse  algo. 

Hé  ahí  oómo  se  pretent^bab  tas  eesas  en  18óé. 

Sin  embargo,  le  sab«is^  eefloreet  en  aqneUa  ápoen  se  poeesn^nha  una  nube  en 
el  horisonte  político,  y  eea  nube  era  la  eneetion  ftnnnoierai  ^«e  iiiqui«taba  sobre- 
manera lofl  espíritus  pensadores. 

Con  efecto,  si  México  parevim  esiar  poseida  de  un  entusiasoM»  general  hacia  el 
trono  de  Maximiliano,  ese  eniusiaeme  era  extraerdi*ariatte«te  eeeloeo,  puesto 
que  en  el  nflo  isoal  de  1864  á  1865  se  hablan  dererado  oieate  oincuenu  millones 
de  franoos.  Y  este  no  fué  suficiente;  todaria  so  pedían  dosoientes  cincuenta  millo- 
nes mié.  T  tampoco  habéis  elTidade,  seBerps^  la  disousion  qae  sobre  este  punte 
ee  suscitó  oonjnotiTO  del  empréstito  que  protegiera  y  patroaixnra  el  gobierno  de 
una  manera  oficiosa.  No  nos  corresponde  indicar  á  la  Cámara  y  á  La  nación  las 
eondieiones  significativas  bajo  las  cuales  se  presentó  aquel  empréetito. 

Foera  de  toda  clase  de  preocupaciones  políticas  y  de  aquellas  poderosa*  raoo- 
DSB  que  siempre  buscan  los  hombres  de  Estado  en  el  derecho  eterno,  porque  los 
hombres  poderosos  de  este  mundo  no  lo  pueden  hacer  á  nn  lado  sin  qne  tengan 
que  llegar  nignn  din  á  lamentar  les  4tf6olMi  de  aqnellen  é^Ments  Myao  ote- 
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éiáo;  J^Mieado  mhfktMoUm,  dige,  de  todM  mUs  •oBnderaoioata»  toafimoa  <1Q»4%* 
oírnos:  ¿Es  posible  qoe  un  emptéstito,  solieiiado  bajo  oondioiones  ian  onerosi^s, 
y  Bosotres  agréganos  tan  escandalosas,  pueda  Jassas  tener  buen  éxitof  |C6ino  es 
fus  se  res4ablee>e  la  loterfa!  Se  apela  6  los  medios  más  descarados  para  inspirar 
eenfasta  entre  aquellos  qae  antes  aprontaban  el  dinero  yoluntariamente!  ¿T  to- 
leráis tales  eosas;  no  comprendéis  los  peligros  que  eoderran;  no  teis  que  México 
soIanefBte  p!d«  prestado  bajo  senejantee  oondioMnes  porque  est&  seguro  de  qae 
Jamas  pagmrftf 

En  esos  momentos,  muy  cerca  del  lugar  que  tosigo  la  honra  de  ocupar  ea  este 
rtdnto,  se  lerantó  j  tom6  la  palabra  uno  de  nuestros  honorables  colegas.  Con- 
Tengo  en  que  su  posición  era  excepcional;  habia  recibido  del  gobierno  una  oomi- 
8foB  que  acababa  de  limar  con  leahadj  conocía  á  México  mejor  que  la  mayor 
parte  de  nosotros;  tenia  el  derecho  de  hablar  sobre  ese  punto,  y  nada  exagern  al 
decir  que  su  palabra  Tino  &  producir  entre  la  mayor  parte  de  los  que  componen 
esta  Cámara  el  efecto  que  produce  una  brisa  agradable  después  de  haberae  sufri- 
do un  calor  sofeeante.  Parecía  que  iban  desapareciendo  tedas  las  diftcultades,  y 
según  el  cuadro  encantador  que  trazara  nuestro  honorable  colega,  nadie  podía 
ser  más  culpable  ni  más  iajuslo  qos  aq«eUoa  hombres  que  no  queriaii  creer  en  la 
prosperidad  de  Méxieow 

Fn^  seflores,  bajo  semijentas  coadiolonas,  cuando  se  contrató  el  omf  réstito»  y 
dentro  de  breres  momentos  tendré  la  oportunidad  de  recordarlo  de  nuCTO. 

Esto  pasaba  en  1865,  no  lo  habéis  Olvidado;  por  el  mes  de  Abril,  y  durante  to- 
do el  alio  mismo  do  lftd&,  en  cada  quincena  el  MoniUntr  nos  presentaba,  no  docu- 
mentos oficiales,  constantemente  les  eotuTlmos  pidiendo,  pedíamos  la  relación  oft« 
<^1  del  estado  que  guardaran  nuestros  soldados  en  México,  el  número  de  muer- 
tos y  heridos,  k>  pedíamos  &  nombre  de  Us  familias  que  tienen  sobrado  derecho 
p»ra  inquietarse  por  la  suerte  que  hayan  corrido  sus  deudos;  jamas  pudimos  lo- 
grar que  se  accediera  á  lo  que  pedíamos;  jamas  se  publicó  una  relaoion  oficial  en 
Isa  oolonmaá  del  Momteur.^^L*  3íoniieur  se  concretaba,'  cual  historiógrafo  que  pro- 
soBola  los  acontecimientos  que  describo,  6  presentamos  cada  ves  que  Uegaba  el 
paquete,  relaciones  de  las  coales  hé  aquí  el  fiel  resumen: 

«Todo  está  pacüleado;  poro  en  tedas  partos  en  donde  no  estamos  se  eaouen- 
ira»  disidente»  qne  es  preoiao  perseguir,  ¿a  popularidad  de  Maximiliano  tOBka 
proporciones  increíbles,  y  sin  embargo,  nos  yernos  obligados  &  Ubrar  eonkbates 
parciales,  y  nuestras  faenas  siempre  ostia  akrla.» 

8iti  embargo,  parederon  habene  olTidado  por  un  momento  esas  relaciones  an- 
ta la  grandesa  de  un  hecho  nuero  proclamado  por  el  M^nikut,  y  quo  era  de  no- 
table importancia.  El  2  de  Octnbre  do  184(6,  Jnares,  decía  la  eorrespondeneia  del 
Emperador  MaxlmlKano,  había  salido  de  México,  y  en  cuanto  al  nuevo  soberano 
asumiendo  en  esta  ocasión  en  toda  su  plenitud  el  poder  quo  le  luexa  delegsdio, 
comunica  &  sn  pueblo  esta  grande  y  saludable  innoracion;  él  es  el  jefe  legitimo 
da  la  monarquía  imperial,  y  ya  &  probarlo  de  la  manera  que  signe: 

«Escriben  de  Nuera-York,  de4¡^  Le  Momiettrt  «A  pesar  de  la  aotiridad  desple- 
gada por  los  juaristas  en  nuestra  oindad,  la  causa  del  ex*presídento  puede  con- 
siderarse actualmente  como  una*  cansa  perdida  del  tedo.  Se  ha  recibido  ofieial- 
mente  la  notÍcia,*^pablioada  en  ^  aoto  por  toéos  los  periódicos,— de  que  Juárez 
habia  salido  del  tervitovio  do  Mdxico  y  entrado  k  loa  Estados-Unidos,  y  quo  aban- 
donaba la  causa. 

«Apenas  se  habia  confirmado  esta  noticia  por  los  telegramas  de  hoy,  cuando  el 
▼apov  procedente  do  la  Habana  que  llegó  al  medio  dia,  nos  oomuntca  la  nuera  qae 
oiroolaba  ea  aquel  puerto  el  12  de  este  mes,  traída  por  el  paquete  uLa  /Vaacw» » 
e»  que  so  dito  que  el  Emperador  Maxtmütaao,  por  sa  proclama  del  2  do  Ootu- 
-baa,  "ai asipHoo  no  oWidoia  la  fecha<<-«eB  t  do Ootabva,  hiio  qabar  ofiaialaMito 
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que  D.  Benito  Juares,  despuee  de  ana  Inoha  prolongada,  liabif  tenido  qne  ceder 
ante  la  yoluntad  nacional  y  abandonar  al  país.» 

«T,  ¿cómo,  sefiores,  Ta  á  coneagrar  el  Emperador  Maximiliano  este  grande 
acontecimiento,  libertador  para  su  país,  puesto  qne  siempre  se  nos  ha  represen- 
tado &  México  como  gimiendo  bajo  el  peso  de  la  tiranía,  6  más  bien  dicho»  del 
fantasma  de  la  tiranía  de  Jnarex,  fantasma  que  no  han  podido  reducir  en  cuatro 
affos ?  (Rumores).  ¿Deque  manera  ya  á  manifestar  su  satisfacción,  re- 
pito? Anunciando  que  todos  los  hombres  armados,  sean  quienes  fueren,  que  se 
opongan  &  su  gobierno,  eerán  pasados  por  las  armas! 

El  8r.  OUit^Bizoin. — Es  esta  una  manera  muy  alegre  de  celebrar  un  aconte- 
cimiento. 

El  Sr.  Jtdet  Favré, — Hé  aquí  el  final  de  la  frase,  j  debe  permitirme  la  Cámara 
que  le  dé  lectura: 

« ...Y  que  loB  bandidos  que  pretendan  todaTÍa  ser  sus  partidarios,  serán  de- 
clarados fuera  de  la  ley  y  tratados  como  tales  bandidos  ....••..» 

T  el  MofUteur  da  á  esta  noticia  una  importancia  tan  grande  que  la  recomienda 
&  sus  lectores. 

Sabéis,  sefiores,  que  esta  recomendación  fué  hecha  por  el  MotUtetir^  particular- 
mente para  aquellos  que  no  lo  leen.  (Risas  cerca  del  orador),  para  la  Europa  en- 
tera, &  fin  de  que  supiera  perfectamente  cuáles  eran  las  ideas  del  gobierno  sobre 
tal  6  cual  asunto. 
Continuó: 

«La  correspondencia,  fecha  en  NuoTa-York  el  2S  de  Octubre,  que  publicamos 
más  adelante,  da  pormenores  muy  interesantes  sobre  el  estado  que  guarda  la  opi- 
nión pública  en  los  Estados-Unidos  con  respecto  á  México. » 

Pues  bien,  esos  hechos  consignados  por  el  periódico  oficial  no  son  exactos,  ex- 
eepto  la  proclama  de  Maximiliano,  excepto  la  dulzura  de  su  clemencia  augusta 
con  respecto  á  aquellos  que  le  hacen  la  guerra;  desgraciadamente,  sefioree»  esas 
cosas  eran  ciertas,  y  la  historia  se  cuidará  de  registrarlas.  Pero  lo  que  no  era 
cierto,  es  que  hubiera  dejado  el  país  de  ser  ocupado  por  los  disidentes.  La  pro- 
clama de  Juarex  lleTaba  la  fecha  del  2  de  Octubre  de  1866.  Con  fecha  16  de  No- 
Tiembre,  el  mariscal  Bazaine  escribía  al  general  RiTa  Palacio,  general  en  jefs  del 
ejército  del  centro  juarista,  pidiéndole  el  canje  de  prisioneros.  No  doy  lectura  á 
ese  documento  ante  la  Cámara  porque  lo  oreo  inútil ;  pero  él  atestigua  el  estado 
de  guerra  que  aun  guardaba  el  país,  de  esa  lucha  armada  que,  no  obstante,  se 
decia  habia  terminado ;  y  esto  se  decia  oficialmente  á  toda  la  Europa,  que  puede 
todaTÍa  fiarse  de  la  veracidad  del  Momteur,  En  1865,  en  el  mes  de  NoTÍembre,  la 
lucha  continuaba  aún,  y  se  habia  negociado  el  préstamo,  y  bajo  la  palabra  de  nno 
de  los  que  componen  esta  Cámara,  que  pretendía  garantizar  la  autenticidad  de 
sus  aserciones,  bsgo  la  fé  de  las  palabras  ministeriales  que  lo  hablan  apoyado,  el 
dinero  de  la  Francia  salió  de  las  cajas  de  ahorros  de  las  familias  para  irse  á  en- 
golfar en  esa  desastrosa  empresa  de  México,  que  muy  en  breve  Toy  á  hacer  qne 
palpéis  con  la  autorización  del  Qobierne. 

Y  en  el  mes  de  Setiembre  de  1865,  estando  las  cosas  en  ese  estado,  cuando  se 
suscribieron  doscientos  cincuenta  millones  eru Francia  y  en  otras  partes,  merced 
á  los  rendimientos  de  esas  loterías  de  quinientos  mil  francos,  que  ae  hacían  tan 
halagadoras  á  la  rista  preocupada  de  la  pobre  gente  á  quien  seducían,  nuestros 
nacionales  ni  aun  así  estaban  indemnizados;  y  aquella  expedición  que  habia  du- 
rado cuatro  afios,  que  no  tenia  más  pretexto  que  la  reparación  de  agraTios  que 
habían  sufrido  loa  franceses  en  México,  dejó  pendiente  esta  cuestión  de  las  indem- 
nizaciones que  se  debían  á  nuestros  nacionales.  No  está  fuera  de  lugar  recordar 
lo  que  más  tarde  quedará  plenamente  establecido,  lo  que  ya  hemos  tenido  á  la 
Yist»  deade  un  .principio:  qne  la  cifra  á  que  ascienden  nuestras  redamacion«e. 
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la  eifra  T«rlfleiuU  «oeptada  por  medio  de  an  oontrato  firmado  entre  liéxioo  7  U 
Francia,  sama  750,000  francos. 

Hé  aM,  setíores,  lo  qae  se  ha  dicho  aqni  mismo,  lo  que  no  PaA  contradicho  ni 
por  los  mismos  ministros,  puesto  que  estaba  basado  en  documentos  oficiales:  hay 
onatro  millones  de  créditos  hipotecarios  qae  más  tarde  ae  hicieron  subir  &  doce 
nüllones,  j  después  todavía  &  sesenta  millones;  se  han  ido  aumentando  &  medida 
que  oreóla  la  insolTencia  del  deador,  como  sucede  siempre;  pero  por  el  mes  de 
Setiembre  de  1866  nada  se  liabia  arreglado  todaTÍa,  quisa  ios  bonos  Jeoker.  ...••. 
IRisas  de  aprobación  cerca  del  orador].  Nada  sé;  y  si  ignoro  lo  que  ha  pasado 
sobre  este  punto,  no  tengo  jo  la  culpa,  la  tiene  el  Qobiemo:  puesto  que  en  toda* 
partes,  fdera  de  este  recinto,  se  nos  ha  repetido  j  se  nos  han  puesto  en  las  manos 
documentos  que  podrían  justificar  que  este  asunto  escandaloso,  que  tuve  la  honra 
de  exponer  6  la  Cámara,  habla  sido  una  de  las  primeros  preocupaciones,  no  dir4 

que  del  Gobierno,  pero  si  de  los  traficantes [Estrepitosas  interrupciones  y 

▼ivas  protestas]. 

Su  Excelencia  el  Sr,  Rouher,  mmistro  de  Estado,  ^Ñq  deberíais  emplear  Tueetro 
talento,  propagando  sem gantes  calumnias. 

SI  8r,  Jules  Favre. — Muy  bien^ien  el  mes  de  Setiembre  nuestros  nacionales  no 
estaban  todayia  indemnissdos. 

Entre  los  documentos  que  se  nos  han  distribuido,  se  encuentra  una  nota  sobre 
la  cual  llamo  Tuestra  atención.  Repito  que  estamos  en  él  mes  de  Setiembre;  én  ese 
mes  se  celebró  un  tratado  por  medio  del  cual  iban  á  arreglarse  las  indemnisa- 
oiones  de  nuestros  nacionales;  Ta  6  hacérseles  aceptar  la  cifr%  de  cuarenta  mi- 
llones. 

Seguramente,  eefiores,  6  mi  juicio,  esta  cifra  era  mucho  m&s  b%ja  de  lo  qaé  ellos 
pretendían  con  justicia;  pero  por  otra  parte,  esos  cuarenta  millones  no  han  lle- 
gado &  poder  suyo;  la  comisión  los  liabri  recibido  6  no,  lo  ignoro;  pero  dudo  que 
los  haya  recibido,  puesto  que  esos  cuarenta  millones  en  papel  son  cuarenta  mi- 
llones en  papel  que  esti  encerrado  en  una  oiga.  El  Qobiemo  es  quien  nos  lo  va  4 
decir.  Pero  sea  como  fuere,  sefiores,  si  se  arregló  en  el  Inés  de  Setiembre  6  en  el 
mes  de  Diciembre  de  1866,  no  fué  solamente  por  amor  ¿  los  principios,  como  era 
indispensable  que  sucediera  para  que  hubiese  tenido  lugar  la  reglamentación  de 
los  créditos,  precisamente  porque  tenemos  el  derecho  y  el  deber  de  ezigirselo  asi 
al  Gobierno.  Encuentro  en  la  nota  de  M.  Daño,  encargado  de  negocios  de  Fran- 
cia en  México,  de  f^cha  ;:8  de  Diciembre  de  1865,  en  la  p&gina  80,  la  relación  de 
la  resistencia  del  Emperador  Maximiliano,  quien  muy  bien  habría  querido  no  ar- 
reglar aquellos  créditos:  la  lectura  de  esa  nota  os  va  4  hacer  comprender  por  qué 
ratón  decisiva  se  determinó  escribirla: 

«  Desde  un  principio,  dice  M.  Daño,  tropecé  con  una  viva  oposición.  El  Empe- 
rador y  el  Sr.  Castillo  pretendían,  lo  que  es  cierto,  que  la  emisión  de  las  obliga- 
ciones an&logas  6  las  del  segundo  empréstito»  en  ves  de  los  bonos  del  primero,  se* 
ría  mucho  más  onerosa  para  el  tesoro  mexicano.  La  conversión » 

Se  referia  á  la  conversión  en  obligaciones,  habiendo  Bido  esta  la  resolución  to- 
mada por  el  Gobierno: 

«La  conversión  y  la  formación  de  primas  habiendo  ocasionado  gastos  muy  con- 
siderables. • 

Y  afiade  el  encargado  de  negocies: 

«Sin  embargo,  me  manifesté  tan  exigente,  que  al  dia  siguiente  gané  algún  ter- 
reno. Les  hice  comprender  que  era  necesarío  poner  al  Emperador  y  á  su  gobier- 
no en  aptitud  de  declarar  á  las  o&maras  fhmoesas  que  el  asunto  de  las  reclama- 
oiones  habla  quedado  arreglado  definitivamente. » 

{Vuestro  poder,  sefiores,  todavía  sirve  de  algol  [Aprobación  cerca  del  orador]. 

Aquí  se  prese^  una  cuestión  que  ÍUé  sasjada  por  el  Gobierno  oon  tal  destre» 

TOMO  VUL — 112. 
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qat  d«bimftHft  notafclwnwitc  laig  argumentos  01  no  «■  preMBttf»  70 «ti0  palabras 
textaales. 

Bl  teHor  minittro  de  negocios  extranjeros,  tigUante  guardián  de  los  intereses 
franeeses,  aprorecha  un  momento  de  buen  humor  maj  natural,  onavdo  Babe  que 
se  ha  heoho  alguna  rebaja  en  los  créditos  que  hablan  sido  reconocidos  por  medh 
4e  tratados. 

Solamente;  set!er0s,  impone  al  repreeentaaite  de  la  Pranoia-en  México  la  obli- 
gación de  que  no  se  manifiesto  demasiado  cerero ;  eon  tales  las  oiroünstáneias,  el 
doudor  se  encuentra  «■  un  estado  tan  alarmante,  que  es  preciso  aceptar  16  que  se 
^paeda ;  j  hé  aquí  cómo  en  14  d^  Knero  de  1666  ae  explica  el  honorable  Sr.  Dronjn 
<le  L'Huys,  ministro  de  negocios  extranjeros: 

«Nuestra  expedición  desde  un  principio  no  tuTO  m&s  objeto  que  obtenerla  tIu- 
dioaeien  de  nnestres  créditos -7  las  reparaciones  que  se  debian  &  nuestros  nacio- 
nales. 81  al  mismo  tiempo  liemos  creído  coBrreniente  prestar  nuestro  BP070  &uDa 
nación  que  procuraba  7  aspiraba  llegar  6  encontrarsetbajo  un  gobierno  regula- 
rilado,  de  orden  7  de  bienestar;  si  nuestros  intereses  legítimos  nos  aconsejaron  - 
secundáramos  al  príncipe  que  se  consagré  4  desempeñar  esta  generosa  tarea, 
nuestra  cooperación  tenia  que  concretarse  á  lü  Ihnites  mo7  precisos,  que  la  coa- 
Tención  de  Miramar  turo  por  objeto  determinar  de  una  manera  exacta.  Los  com- 
promisos recíprocos  consignados  en  ese  convenio  fijaron  la  extensión  7  las  con- 
diciones b^  las  cuales  le  seria  Ifoito  á  la  Francia  emplear  sus  tuertas  para  lo- 
grar la  consolidación  de  un  gobierne  amigo.  €eria  superfino  insistir  sobre  los 
metiTOs  que  ponsn  á  la  corte  de  México  en  la  imposibilidad,  &  pesar  de  sus  mfis 
rectas  intenciones,  de  cumplir  con  sus  'compromisos  respecto  de  la  fuerxa  ar- 
mada.» 

£■  lo  que  respecta  á  ini,  seflores,  creo  por  el  contrario,  sumamente  oportuno 
ocüocer  esas  causas,  puesto  que  nuestros  intereses  están  tan  intimamente  ligados 
con  ellas.  Pero  en  fin,  acepto,  en  ebrio  de  ma7or  discusión,  las  reseryas  del  se- 
fior  ministro  de  negocios  extranjeros,  7  prosigo: 

Por  una  parte^  toda  apelación  al  crédito  ooasionaria  una  demora  infructuosa; 
7  por  otra,  no  podemos,  fuera  de  las  estipulaciones  oonTcnidas,  tomar  por  nues- 
tra cuenta  éxolusíTa  los  cargos  6  créditos  del  Oobiemo  mexicano,  sino  contri- 
buir con  nuestro  i^^rclto  4  su  defensa  7  con  nuestros  fondos  4  su  serricio  admi- 
ttistratlTO. 

|MaraTÍllo80  efecto  de  la  confianza  que  rodeara  4  aquel  príncipe,  contando  coa 
'd  apo70  que  le 'diera  la  Francia  con  esos  cuatrocientos  millones  reunidos  por 
medio  dé  un.  empréstito  7  deroradós  por  esa  ruinosa  soberanía!  Estamoa  en  la 
necesidad  de  sostenerlo  con  nuestra  sangre,  de  pagar  su  ejército  7  de  pagar  tam- 
bién su  administración  interior,  sin  lo  oual  tendría  que  desaparecer.  Y  fué  también 
el  séfior  ministro  qnien.lo  d^o  en  su  nota  del  dih  siguiente,  del  16  de  Enero'  de 
1866,  que  no  es  menos  signiflcatita.' 

Habla  de  la  conyencion  de  Miramar.  Dice  que  aquella  oonyenoion  fué  redac- 
tada por  el  mismo  Emperador  Maximiliano.  Este  hombre,*  pues,  4  quien  se  habla 
proclamado  no  solamente  como  la  probidad  imperial  personificada,  sino  como  la 
solides  política,  es  el  que  falta  4  su  palabra. 

T  afiade  el  ministro: 

«Tal  fué  el  objeto  de  la  conyencion  de  Mirtfmar,  que  habla  de  poner  en  equili- 
brio nuestros  derechos  7  nuestros  deberes  recíprocos.  Carecería  de  interés  en  la 
actualidad  recordar  las  circonstancias  que  impiden  al  Gobierno  mexicano  eum- 
pllr  estrictamente  con  las  obligaciones  que  asumió  en  yirtud  de  dicha  conrencion, 
7  que  dan  lugar  al  peligro  de  que  yengan  4  pesar  sobre  nosotros,  sin  ningona  de 
las  retribuciones  prometidas,  los  eargos  del  nuevo  gobierno. » 

Noiptros  déciamos  todo  esto  el  a&o  pasado  7  las  «líos  anteiicÑt,  f  no0  hitsr- 
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B«ipiaiftM«.-¥«t0taM»mannrseioD«f.  Hoy  l«  esMehkHi,  porque  dMgfMMdiH 
monte  el  ministro  es  qaien  se  h%  pneolo  de  patrie  noeaira.  [Pittnrbloe  füroreoaj; 

No  insieiM  en  lee  machee  obierTeofones  que  sugiere  sobre  este  neveto  mteor- 
vMlMMideiieM  o«n  I»  legmeion  del  JSmperftdov;  me  pereoe  euperlkio  proroost  ftÍio« 
wmimm  dieeneion  inútil,  Meme  de  nwk  situMion  q«e  mi  deber  solamente  me  obU» 
g%  4  poner  de  mMiifleete,  Bn  derecho,  les  oláusulee  del  tratado  bilateral  qvenoe 
UfoCDBoon  el  Gobierno  mexieano,  no  deben  7a  ser  ejecutedas  por  Aquél;  j  no- 
oetjpoe  miqsesnmi'bemoe  Jeecmbarasatf o  de  lae  oblifaeionee  que  babiamos.  oon- 
treido. 

Uás  adelaiile  dioet 

«11  Ckbierno  mexioano  e«  inspotente"  paraeoeten^r  les  gestos  que  exigen  noes^ 
tras  atenoiones  militaree,  7  él  mismo  nos  ha  pedido  tomemos  6  nuestro  cargo  la 
enjor  parte  de  lov  gnMoefde  sn  administraeion  interior.  Sus  dificultades  peoru- 
aUvUw  no  sen  perotertn  nnevas^  7  endiTorsae  épocas  hemosprocurado  auxiliar- 
le expedí tando  los  empréstitos  que  han  puesto  &  la  disposición  de  Méxieo  suman 
oeniAderablee. » 

Bit  eegnida  afiade  el  sftinistro  oeu  trfeteía: 

«{Qoé  nos  re#ia  baoer  en  rista  de  la  palpable  baucarota  del  tesoro  mexhsano  7 
de4ae  reepenSabiKdaées  que  su  penuria  arroja  sebre  noeotrosT  Las  partidas  de 
nuestro  presupuesto  no  facilitan  medio  alguno?  con  <}ue  poder  suplir  aquel  déficit. 

México  no  puede  pagar  los  haberes  de  las  faert aa  que  oonserramos  en  su  ter- 
ritorio, 7  por  lo  tanto  nos  es  imposible  eonserTarlas  alld  por  m&s  tiempo;  en 
onanto  á  pedir  nuestro  pafs  nuevos  créditos  con  aquel  fio,  est07  7a  de  acuerdo* 
con  ▼esotros;  como  7a  os  lo  he  manifestado,  la  opinión  pública  ha  expresado  su 
fiallo  de  una  manera  irrerooable,  sobre  que  hemos  aleansado  el  limite  de  los  sacrf- 
fleies  que  hemos  hecho.  (Aprobación  oeroa  del  orador). 

8i;  esto  ha  reñido  &  ilustrar  la  opinión  pública;  7  si  todaria  os  fuere  posible 
inducirla  al  error,  nos  arrebataríais  algunos  millones  m&s  para  arrojarles  hioia 
el  extranjero.  (Interrupciones  estrepitosas  7  yeh ementes  protestas). ' 

ÍTucAm  eo«M.— ¡  Orden  f  \  érden ! 

El  Sr.  Gramer  de  Casagndc. — ¡Son  e^s  imputaciones  odiosas! 

El  idíor  conde  de  Toulongeon. — No  puede  tolerarse  eemejante^lenguaje. 

El  «eHer  eondé  de  Cajfitrelli.^flo  está  permitido  que  se  insulte  de  semejante  ma- 
nera al  Cuerpo  Legislatiro. 

El  Sr.  Presidente  Walewekú^'^T.  Julos  Farro :  os  exponéis  &  acusaoionee  bien 
lamentables,  7  aprorechais  un  momento  demasiado  inoportuno  para  lanzarlas, 
pneete  qn«  os  ponéis  en  erlcíeneia,  confesando  la  franquesa  con  que  ha  prooedido 
e|i6e%ferno.  Ño  Ib  echéis  en  cara,  pues,  su  «fnoeridad.  [¡  Itfu7  bien,  mti7  bien! 
{Frarol  ¡bra^wí] 

El  8r.  OUne-Bizoin.^^i  Fhinqueía  i,  que  se  re  obligado  ho7  en  día,  7  amoldado 
á  la  necesidad  de  las  circunstancias ! 

El  9r.  Jnlee  /Viere. -«Pido  se  mé  permita  contestar' con  hechos;  7  los  que  yo7  á 
oHar,  00  podrán  ser  contrarisKlos  por  ninguno  de  los  miembros  de  esta  asamblea» 
puesto  que  son  hechos  7a  consumadoe7  que  de  ella  han  emanado. 

Ahora*  aoabo"  de  decir  que  la  situación  que  fué  descrita  por  el  ministro  de  rt* 
laeiones  exterioree  con  tanta  franqueta,  sobre  la  cusí  os  ha  llamado  la  atención 
el'Br:  Presidente,  so  era  nuera. 

Ta*  se  oonooian  deiuradto  tiempo  atra%  7  habría  ^do  imposible  no  coaooerltis, 
las  dlftonltttiee  pemintarfas  del  Gobierno  mexioano.  Esas  dificultades  tío  son  nue- 
ras. ;Desd«  qué  época  datan^  Datan,  7  d  mismo  ministro  lo  ha  dicho,  desde'  Ik 
época- en^qnese fhcHlthron  los  préstltmo». 

Yh  86  BÉMa^  cuando  fueron  solicHadois'esos  emptéstitosT'ilegocladoe,  qué'la  sl- 
tuMion  erA  péMnia';  9«t|ueriiif  stomiarla,  7  por  éste  motito  se  hioieron  oír  eir  etté 
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mint0  reeinto  1m  palabras  6  qa«  he  hecho  aliuion  y  qae  h«  pvtoiMdo,  pvüko 
que  mis  honorables  oonirincantet  me  lo  han  exigido. 

Pnet  bien,  oon  efecto,  er»  conocicU  esa  maU  sitaacion ;  sería  neceearío  ser  cie- 
go para  no  oonocerla,  para  no  yer  qne  no  habla  de  tropeaarse  sino  cen  dificoUt- 
des  InTonoibles,  j  era  preciso  abrigar  algan  designio  seoreto  que  no  puedo  niims- 
ginarme  ni  explicarme,  sino  arrojando  sobre  él  la  Int  que  disUngoen  iodos  lof 
ojos  7  que  se  encuentra  en  las  palabras  6  que  acabo  de  hacer  alusión.  Asi,  pues» 
cuando  el  honorable  Sr.  Corta  tomó  la  palabra  &  propósito  de  este  empréstito,-* 
siendo  un  negocio  de  dinero  al  qne  se  habia  conducido  &  nuestro  pafs;  pues  es  «1 
oro  de  la  Francia,  asi  como  su  sangre  lo  qne  se  ha  derramado  en  aqueUa  msUis- 
dadf^  empresa.  (¡«(Mujl>ienlii  cerca  del  orador.  ^Murmuraciones  en  Tarios  asien- 
tos). Hé  aquí  lo  que  dijo: 

«En  cuanto  &  mí,  después  de  haber  meditado  detenidamente  sobre  lo  que  res- 
pecta 6  México,  estoy  conrencido  de  que  lo  que  falta  &  aquel  país  aon  dos  eossi: 
un  buen  gobierno  y  tiempo. 

«Posee  incuestionablemente  un  buen  gobierno.  De  Veracrui  6  México  el  Empe- 
rador Maximiliano  ha  sido  seguido  por  una  oTaoion  no  interrumpida,  noobstsn- 
te  que  se  critica  su  elección.  En  el  fondo  del  entusiasmo  que  se  obserrara  en  estt 
OTscion,  ;cu&I  era  el  sentimiento  yerdadero,  el  sentimiento  nacional^  Habría  sido 
muy  fácil  comprenderlo  para  algún  obseryador  imparciaL 

«Con  efecto,  para  los  indios!  es  decir,  para  la  gran  mayoría,  él  Emperador  Ma- 
ximiliano era  el  hombre  predilecto,  el  hombre  que  renia  del  Oriente,  de  cabelle- 
ra de  oro  y  de  ojos  aiules....^.... »  [Murmuraciones  y  bullicio  diversos]. 

«Es  lo  que  habéis  oido  sefiores;  de  cabellera  de  oro  y  de  ojos  acules.  Los  indioi 
por  unanimidad  y  con  ingenuidad  muy  natural  y  oon  entusiasmo,  han  proelasM- 
do  al  Emperador  Maximiliano  como  libertador  suyo;  y  esto,  r^ito,  es  muy  na- 
tural» 

En  seguida  el  honorable  Sr.  Corta  se  oxpresa  sobre  la  situación  financiera  ei 
los  términos 'siguientes: 

«Sea  como  ítiere,  el  presupuesto  actual,  tal  como  fué  presentado  ante  el  Cofi- 
8<4o  de  Estado,  no  es  m&s  que  de  ciento  cincuenta  millones,  y  en  él  están  com- 
prendidos los  compromiaos  de  la  deuda. 

«Así,  pues,  bajo  el  punto  de  yista  de  la  deuda  exti*anjera,  yeis  que  el  Oobieino 
mexicano  no  tiene  razón  de  inquietarse  en  la  actualidad,  sobre  la  manera  de  oa- 
brirla. 

«Queda  la  deuda  interior  » 

Bien  lo  sabemos,  para  pagar  la  deuda  era  preciso  dirigirse  6  la  Francia,  poet- 
to  que  las  arcas  estaban  yacías;  y  no  solamente  el  honorable  Sr.  Corta  habló  en 
ese  sentido.  El  honorable  ministro  de  Estado  afiade  á  aquello  la  siguiente  decla- 
ración solemne  que  ha  sido  recibida  en  todo  el  país  como  procedente  de  una  aa> 
toridad  indiscutible: 

«En  cuanto  á  los  asuntos  financieros  de  México,  decía:  ¿acaso  las  rescBas  pre- 
sentadas por  M.  Corta  no  han  establecido  de  una  manera  la  m&s  precisa  ante  la 
Cámara  los  inmensos  recursos  con  que  cuenta  aquel  país?» 

r  yosotros,  señores,  que  no  conocéis  á  aquel  país,  exclamasteis:  «¡Sí,  sil» coa- 
fiando  en  que  todo  quedaba  arreglado  con  repetir  esta  palabra. 

«No  abrígueis,  pues,  la  menor  inquietud »  es  el  seBor  ministro  de  Estado 

el  que  habla  en  la  sesión  del  14  de  Abríl  de  1866;  apenas  ha  pasado  un  aSo  y  ba 
tenido  lugar  un  cambio  tan  completo  como  sfibito:  en  yes  de  la  prosperídad  ea 
los  asuntos  financieros,  nos  yernos  colocados  frente  á  una  situación  bien  desespe- 
rante: en  yei  de  un  príncipe  que  ouen|^  con  un  tesoro  floreciente,  nos  vemos 
frente  á  un  príncipe  que  tiene  la  necesidad  de  extender  la  mano  pan  que  te  pa^ 
gue  á  su  <4éroito  y  se  sufraguen  los  gastos  de  su  administración  interior* 
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aNo  t«lig«i8  tí  menor  «uMado,  sefiores,  la  elerada  direeeioa  ^el  JSmp«nidor 
MAximiliftno  Megar»  ana  prosperidad  Tordadera  para  loo  asantot  financieros  dtí 
imperio  mexioanOi  y  garantías  inoaestionables  para  aquellos  que  le  entreguen  su 
dinero.» 

No  quiero  deoir  más- 

.  üh  miembro. — ;Qtté  más  podríais  deoir  T 

Bl  Sr.  JuUs  Favre. — ^Comprendo  lo  que  pasa  en  el  inimo  j  en  la  oonoienoia  de 
▼arios  de  mis  colegas ;  solamente  deseo  tooar  una  que  otra  de  las  palabras  de  aque* 
Uosque,  en  el  mes  de  Enero  de  1860,  se  encontraban  dominados  por  la  pluma  del 
seflor  ministro  de  relaciones  exteriores. 

«  Esas  dificultades  pecuoierias  no  son  nueras,  y  en  dirersas  épocas  hemos  pro- 
curado Ir  manera  de  facilitar  los  empréstitos. » 

Si,  los  habéis  facilitado  en  efecto,  puesto  que  habéis  manifestado  á  la  Francia 
que  ateiita  os  escuchaba,  que  México  gotaba  de  prosperidad,  que  aquellos  que  le 
oonfierou  su  dinero  no  corrian  el  menor  peligro.  Ha  trascurrido  un  aOo»  J  os 
consta,  los  que  (¡Militaron  su  dinero  se  encuentran  frente  á  ud  tesoro  en  banca- 
rota,  frente  6  un  ejército  que  no  recibe  sus  haberes,  frente  &  una  administración 
interior  que  sucumbe  bigo  el  peso  de  la  insoWencia  de  un  monarca  colocado  por 
▼08otros. 

Pnes  bien,  seflores,  prognato  &  la  Cámara :  en  tista  de  semejante  situación,  ¿po- 
dremos contentarnos  con  los  conB<yos  demasiado  filosóficos  que  encontramos  tra- 
tados por  la  pluma  del  sefior  ministro  de  relaoiones  exteriores,  en  su  notí^  del  15 
de  Suero  de  186Gt 

Declara  de  una  manera  muy  explícita  á  México,  y  no  soy  yo  quien  ha  de  col- 
parlo  por  ello,  que  en  lo  succbíto  j|a  no  estará  á  su  disposición  la  hacienda  de  la 
Francia.  Agrega  que  la  opinión  pública  se  opone  á  susoribir  nucTos  empréstitos-  ' 
y  que,  en  consecuencia,  el  Emperador  Maximiliano  debe  atenerse  á  sí  solo;  y  hé 
aqul'lo  que  le  dice: 

«  Desde  el  momento  en  que  todas  estas  consideraciones  nos  obligan  á  procurar 
el  término  de  nuestra  ocupación  militar,  el  gobierno  del  Emperador  poseído  de  la 
solicitud  que  le  anima  en  pro  de  la  obra  gloriosa  en  que  tomara  la  iniolatÍTa,  y 
por  su  simpatía  hacia  el  Emperador  Maximiliano,  debe  rendir  cuenta  exacta  de  la 
situación  financiera  que  guarda  México. » 

Esa  situación  es  graye  pero  no  es  del  todo  desesperada.  Es  un  tesoro  Tado,  nn 
ejército  que  no  está  pagado,  una  administración  interior  cuyos  sueldos  no  pueden 
ponerse  al  corriente:  y  el  sefior  ministro  tiene  el  ralor  de  agregar:  «Con  ener- 
gía y  oon  Tslor,  con  una  voluntad  firme  é  inquebrantable,  el  Emperador  de  Mé- 
xico puede  triunfar  sobre  las  dificultades  que  le  rodean;  pero  el  éxito  no  podrá 
alcanxarse  sino  oon  estos  sacrificios:  la  oonriccion  que  hemos  podido  imbuirle  con 
el  examen  detenido  y  concienxudo  de  sus  obligaciones  y  de  sus  recursos;  procu- 
rad que  esta  contiooion  se  apodere  4el  ánimo  del  Emperador  Maximiliano  y  de 
su  gobierno.» 

No  tengo  que  ocuparme  de  lo  que  pasa  entre  el  ministro  de  relaoiones  exterio- 
res y  el  gobierno  del  Emperador  Maximiliano;  pero  yo  me  pregunto  en  unión  de 
▼esotros:  en  tista  de  una  situación  tan  palpablemente  comprometida,  ¿bastará  el 
remedio  que  indica  el  gobierno  francés? 

Lo  que  quiere  es  el  regreso  de  nuestras  fuenas,  y  nosotros  lo  deseamos  tanto 
como  él;  y  no  oreemos  que  bAste  la  manera  oon  que  deba  efectuarse  esa  retirada; 
y,  Fobre  todo,  habiénüonos  equivocado  con  tanta  frecuenoia,  todavía  desconfiamos. 

Hé  aquí  lo  que  he  leído  en  una  nota  del  6  de  Abril  de  1866,  que  resume  sobre 
este  punto  las  intenciones  del  gobierno  francés:  «En  su  nota  del  12  de  Febrero 
último,  el  ái\  Seward  recuerda  por  su  parte  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Uni- 
dos está  conforme  y  se  ha  adherido  durante  el  trascurso  de  su  historia,  á  la  Unea  de 
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d»  U  ikOi^iiUrfwiom;  j  ftff arfe  qno  no  hA|r  motivo  pftMk  Utter  quá  m».  mft«L  4  «» 
príneipio  e»  lo  que  ooaoLeme  &  Méxieo.  Hemoft  Aoogido  osU  tecnridad  eoá  k 
oonfianí*  m^  plena,  y  en  ella  oontamos  con  ana  garantía  safioienie  para  no  m^la* 
tar  por  m&s  tiempo  la  adopción  de  las  medidas  que  tienen  pos  ol^eto  preparar  el 
regreso  de  nuestras  faenas.  El  Emperador  ha  vesaeUo  que  laa  faeraaa  fraaoeaaa 
salgaA  de  Méxieo  en  tree  eeociones:  1»  primer*  BtXátk  en  Noviembre  de  1866;  la 
segQttda  en  Mano  de  1867,  y  la  tercer»  eo  Neviemibre.  del  mismo  aflo.  Tendreia 
6  bien  participar  al  seftor  secretario  de  Estado  esto  reaoloeion  del  Emperador»» 

He  dicho,  seOores,  que  con  respecto  al  regreso  de  nueetraa faenas,  no  tenenes 
más  que  aplaudir,  siempre  que  esa  reeolveionsea  sineeia,  siempreque  no  ae  qaie- 
ra  abusar  m^e  de  nosotros.  T  séame  permitido  decirlo,  seUonsí  tenemos  hasta 
cierto  punto  el  derecho  de  dudaír  en  Tista  de  las  recientes  pahUcácioiies  hechas 
por  el  MoniUvrf  y  yo  me  pregonto  cómo  es  que  pueden  estar  de  acuerdo  coa  la 
resolución  cuyo  texto  acabo  de  leer  6  la  Oiaara. 

No  deseo  fatigaros  sobre  este  aattnto,  ni  mocho  meaos  preeeatar  4  disoBsioa 
elementos  de  eoojo  6  irritantee.  Todo  ost4  ya  demasiado  claaro.  [Bxelaaaoioass 
y  risas  en  rarias  partes  del  salón]. 

Una  voi.— Es  ya  demasiado  tarde  para  decir  eso. 

SI  8r.  JíUm  Fú,wrt* — Poes  bien,  contesto  4  los  qae  mo  hacen  el  honor  de  isler- 
nmpirme,  que  eepere  regresen  nuestras  ftiersas,  y  entonces^  cuando  haya  que- 
dado eompletan>ente  libre  el  interea  de  los  fíranoeees,  se  ^ta^lar4en  este  reciik- 
to  un  debate,  y  si  Dios  me  permite  tomar  partidpio  en  él,  y  me  coaeede  la  Um¡¡h^ 
tad  de  exponor  la  verdad  tal  como  la  siento,  mis  honorables  colegas  que  han 
tenido  4  bien  interrumpirme,  oirán  cosas  nraj^stiatae^  [fiaclamaotoftee  ea  al* 
gunas  partes  del  salón.  Muestras  do  aprobación  en  otara»]. 

£1  Sf.  €hrankr  de  CaMo^fnac.^^Las  oírteos  y  las  conftestarémo& 
,  El  8r.  Jules  Favrc—Fero  continuando  lo  que  he  tenido  la  honra  de  deeir  4  la 
Cámara,  y  sin  qnerer,  lo  repho,  ca— ar  su  atención  cea  lafltatara  do  docnaeatos 
qne,  sin  entbargo.  Tendrían  en  apoyo  de  cnanto  he  manilbstailot  no  bago  nao  U* 
no  del  último,  de  aqoel  que  se  reáere^  seflore»^  áloe  deepaoheaqne  llegaron  á  Yo- 
racrUE  el  14  de  Mayo;  es  decir,  come  os  consta^  caaire  mesea  despnea  de  haber 
Uegado  el  despacho  que  he  tenido  la  honra  do  leer  en  preseaoia  de  Toaotroa» 

SI  iSK  Rouher,  minUiro  dé  Jii«Mfo.^Del  6  de  Abril  al  14  de  Ma^  no  tnaoorren 
cuatro  meaeSi 

BlSr,  JuUs  Faiort,^¡(^Víé  ee  le  qaoseananciabaeneaBe-dooamenéee?  Sieaapre 
les  sirren  de  norma*  los  beleiiaeá  caprichosamento  traiadoB  por  el  Mbniimt,  sin 
que  jamas  nos  haya  sido  dado  top  ua  tolo  documeatoi  ofiokil.  Ha  dicho  caprioho- 
samente,  y  sostengo  que  está  bieiL' aplicada-  esa  palorbra:  si  fuere  neoeeario  pro- 
barlo, me  seria  bien  fácil.  Podria  yo  decir  que  el  MamUuit  á  sabiendas  ha  oecA- 
tado  loe-  hechor  desagradable»  de  que  han  dado  cuenta  etroa  periódicoe.  El  ae&er 
ministro  de  Estado  que  me  hace  el  honor  de  sonreirse,  sabe  perfectamente  bien 
por  qud  me  expreso  de  esta  manera.  [SeUaiee  de  denegaoioa  de  parte  del  minis- 
tro de  Betado]. 

He  pronunciado  la  palabra  tapriekoMünunU  y  la  soatengor  eliíofMÍeifr  ha  didio 
lo  que  ha  querido;  ha  ocultado  lo  que  ha  qnerido  coaltar^ 

.  Aqui  nadie  nos  puede  oritioar,  puesto  qae  la  citada  noticia,  la  del  Mmriíwr  del 
9  do'  Junio  de  1896,  es  la  última;  si  hubiera  otra  más  reciente,  á  ella  me  ref^ 
riria. 

H4  aq«l  lo  que  leo  después  del  preámbnlo;  que  todo  está  pacificado,  poeeio  qoe 
siempre  se  hace  uso  de  la  misma  frase:  y  esta  fHise  solamente  poede  tener  algn- 
na  expUoacion  debido  4  un  estado  eonstante  de  locha,  si  no  es  qae  de  gueraipe* 
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«iSn  MioBóaoan  el  general  moxioado  Méndez  continúa  sus  operaeiones;  ocupa 
la  linea  de  Tacámbaro  &  XTru&pan;  todo  hace  esperar  que  lao  disposioioneB  mili- 
tarea  diotadas  en  aquellas  eooiarcas  les  deYoIverán  la  tranquilidad.  Con  este  fin, 
el  mariscal  Bazain»  ha  dispuesto,  se  dirijan  hacia  el  Norte  las  columnas  del  gene- 
ral Aymard  y  del  coronel  Clinchanti» 

T  m&s  adelante  dice: 

«El  general  Doaay,  que  se  encuentra  en  el  Saltillo,  se  prepara  para  emprender 
operaciones  en  el  centro  de  Nuero-Leon,  que'  se  halla  amagado  por  las  gavillaB 
de  Escobedo. 

«SI  Emperador  Maximiliano  se  ocupa  en  reorganizar  el  ejército  y  en  reglamen- 
tar el  servicio.» 

Tse  nos  anuncia  qfue  regresan  nuestras  fuerzas,  es  decir,  que  se  replegan.  (Mur- 
muraciones). 

T  al  mismo  tiempo  áe  nos  dice [Interrupciones]. 

Seüores,  se  necesita  no  conocer  la  geografía  de  México  para  no  rer  que  cuan- 
de  se  envían  fuerzas  al  Norte  es  porgue  no  se  cuenta  tranquilamente  con  la  palr- 
te  inmediata  á  la  ciudad  de  México  y  de  Veraoruz. 

To  pregunto  ¿por  qué  se  anuncia  que  las  fuerzas  vuelten-  á  Francia  en  los  mo- 
mentos en  que  se  hallan  ocupadas  en  el  país?  ¿Qié  interés  es  el  que  sostienen! 
¿Qué  es  &  Maximiliano,  abandonado,  desprestigiado  por  vosotros,  4  quien  decla- 
ráis que  no  queréis  sostener?  Esta  pregunta  es  la  quo  me  tomo  la  libertad  de  di- 
rigir al  seOot  ministro. 

Permitidme  decir  en  conclusión  que'lo  que  debe  preocupar  á  U  Cámara  en  al- 
to grado,— no  tenemos  m&s  que  consultar  los  unos  con  los  otros  sobre  este  punto 
para  cerciorarnos  acerca  dé  la  unanimidad  de  nuestros  sentimientos;  pues  est&n 
muy  encima  de  todas  las  divisiones  en  polftica, — es,  digo,  el  intecos  que  debe 
inspirarnos  la  suerte  d^  treinta  mil  valientes  que  aún  se  encuentran  en  México. 
Pues  bien»  yo  os  pregunto  si  ese  interés  puede  conciliarse  con  el  proyecto  enun- 
oiado  por  el  gobierno  de  hacer  volver  en  tres  secciones  &  esos  soldados,  y  en  fe- 
chas tan  distantes  las  unas  de  las  otras. 

Hoy  tenéis  la  necesidad  de  confesar  que  aquel  país  pacificado  es  un  país  per- 
turbado por  lo  menos,  puesto  que  allí  nuestros  soldados  siempre  se  hallan  con  las 
armas  al  hombro,  os  veis  en  la  necesidad  de  perseguir  &  los  disidentes  que  son 
heehos  pedazo^  cuando  se  íes  encuentra,  pero  que  con  demasiada  frecueocia  se 
quitan  los  golpes!  Pues  bien;  existiendo  semejante  situación,  cuando  el  total  efec- 
tivo de  nuestras  fuerzas  no  basta  -para  sostener  el  trono  del  Emperador  Maxi- 
miliano, ni  basta  para  evitar  los  combates  en  que  con  demasiada  frecuencia  -se 
derrama  sajigre  francesa,  que  todos  debemos  deplorar,  porque  se  derrama  in- 
fitilmeute;  cuando  siguen  las  luchas  encarnizadas  que  no  pueden  impedir  ni  con* 
tener  treinta  mil  soldados,  entónces.es  cuando  pretendéis  disminuir  nuestra  fuer- 
za efectiva  en  tres  partidas,  dejando  primero  -dos  y  4  la  tercera  completamente 
expuesta  &  todas  las  eventualidades:  y  esto  no  es  todo,  la  dejais  en  un  país  que 
vosotros  mismos  deds  a»  encuentra  sublevado,  y  que  no  habéis  podido  todavía 
subyugar  jpor  completo! 

Bn  sem^antes  situaciones  es  cuando  la  influencia  moral  es  todopoderosa.  T 
bien;  anunciáis  solemnemente  que  os  retiráis,  desecháis  6  Maximiliano  como  á  un 
principe  insolvente.  [Murmullos  é  interrupciones].  Decís  que  su  caja  fuerte  estA 
enteramente  vacía.  (Nuevas  interrupciones),  bolamente  que  ya  no  se  hallen  aquí 
franceses,  no  tendré  el  derecho  de  expresarme  así  en  este  recinto.  No  soy. yo  el 
autor  de  esas  noticias;  el  autor  es  el  sefior  ministro  de  relaciones  exteriores;  y 
onando  yo  deduzco  las  consecuencias  políticas  que  contienen  aquellas,  no  hago 
sino  oumpUr  con  un  deber. 

Al  dismiaoir  las  ñiersas  francesas,  oentnplioais  las  f uenas  mezieanat;  j  si  qne- 
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reit  Telar  por  la  existencia  de  naeetroe  toldados,  por  el^lkonor  de  nuesiro  pabe. 
Uon,  es  IndiBpeDsable  que  se  efectúe  la  retirada  bigo  otras  condiciones.  Pues  bien; 
los  temores  quejie  expresado  no  son  infundados  ni  qniméricoi,  y  no  soj  el  único 
qne  los  abriga. 

Cuando  en  el  mes  de  Febrero  de  1860,  se  emprendió  en  el  Senado  esta  cuestión 
de  México,  el  honorable  mariscal  cuyos  palabras  acabo  de  citar  fué  quien  di6  & 
conocer  su  opinión ;  y,  eéame  permitido  decirlo,  esa  opinión  es  la  de  mayor  tras- 
cendencia. El,  que  habiendo  hecho  la  guerra  y  conociendo  las  costumbres  y  las 
inolinacioucs  del  pait},  pueie  apreciar  las  dificultades  con  que  se  tropiexa,  se  ka 
expresado  de  la  manera  siguiente: 

.«Todavía  nos  corresponde  ayudar  por  algún  tiempo  6  los  que  espontáneamen- 
te se  dedican  &  reparar  los  males  que  los  otros  les  causaran  durante  cincuenta 
aOos  de  anarquía.  Pues  de  otra  manera  la  Francia  jamas  habr&  incurrido  en  ma- 
yor 6  semejante  responsabiHdad  ante  la  historia:  los  autores  de  los  des6rdenes, 
los  bandidos  que  se  eooueotran  actualmente  sin  jefe,  en  fuga  y  dispersos  ante  la 
enérgica  é  incesante  persecución  de  nuestros  Talientes  soldados,  con  cuyo  eontac 
to  diariamente  aumenta  el  Talor  de  los  mexicanos,  se  agrupan  bigo  la  banderado 
Juares.  Es  de  temerse  que  el  desaliento  se  apodere  de  algunas  poblaciones  tími- 
das y  que  ebtas  sean  Tictimas  de  los  ataques  y  Tenganzas  de  las  hordas  de  salTa- 
jes,  cuyas  crueldades  pueden  calcularse  en  Tísta  de  las  que  con  tanta  frecuencia 
han  ensangrentado  el  suelo  mexicano.  Y  es  esto  tan  cierto,  que  en  los  momentos 
en  que  hablo,  muchos  pueblos,  desocupados  por  nuestras  tropas,  han  sido  en  ei 
acto  abandonados  por  sus  habitantes.» 

Hé  ahí,  sefiores,  el  estado  verdadero  que  guarda  el  pais,  y  nada  de  exagerado 
tiene  aquel  bosquejo.  Por  nuestro  honor,  por  el  interés  de  nuestros  nacionales, 
no  solamente  debemos  proteger  á  nuesuo  ejército,  sino  también  &  ios  residentes 
franceses  que  nuestra  retirada  puede  exponer  &  los  peligros  más  horribles.^—— 
[Interrupciones],  debemos  proteger  i  los  pueblos  que  iTor  nosotros  se  han  oom. 
prometido.  Así  lo  hemos  anunciado  constantemente,  como  podéis  Terlo  leyendo 
nuestros  discursos  de  los  afios  anteriores:  veréis  en  ellos  que  esta  ha  sido  ana  de 
nuestras  mayores  preocupaciones,  y  si  consumáis  vuestra  retirada  de  cualquiera 
otra  manera,  faltareis  al  deber  que  una  gran  nación  civilisada  se  debe  4  sí  misma. 
Pido,  pues,  que  se  explique  cL  Gobierno,  que  el  Gobierno  prometa  &  la  Cáma- 
ra,— si  acaso  esta  participa  de  los  sentimientos  que  he  tenido  la  honra  de  expre- 
sar,*^ue  esa  retirada  se  efeuiuará  á  la  mayor  brevedad  posible,  que  se  efectua- 
rá en  masa,  á  fin  de  que  ninguno  de  los  cuerpos  quede  expuesto  á  los  ataqnes  de 
aquellos  que,  en  el  país,  serian  animados  por  las  pasiones  que  se  exacerbarán  en 
vista  de  la  retirada  de  nuestros  primeros  soldados. 

Lo  pido,  seQores,  y  seguramente  cuando  dirgo  semejante  súplica  %  la  Cámara 
y  al  Gobierno,  es  porque  me  impresionan  solamente  todas  aquellas  consideracio- 
nes generales  que  son  muy  superiores  á  la  importanoia  de  este  debate.  ¿Si  acaso 
descuidásemos  las  necesidades  del  momento,  no  seria  esta  la  más  indisculpable 
de  todas  las  imprudencias?  ¿Qué  no  podrán  sernos  útUns  en  nuestro  propio  país 
aquellos  valientes  que  se  encuentran  en  Méxicot  ¿Será  posible  conservar  ilusio- 
nes sobre  este  punto  cuando  en  la  sesión  de  ayer,  se  nos  ha  manifestado  que  iba 
á  Tariarse  la  carta  geográfica  de  Kuropa?  iMuchas  interrupciones). 
El  Sr,  Paul  Btihmont, — \í  sin  consultarnos  sobre  ello! 

El  Sr.  Fretidenie  WaUwiki. — Sr.  Jules  Favre,  me  veo  obligado  á  deciros  que  no 
volváis  á  tocar  el  asunto  de  la  discusión  de  ayer,  fa  habéis  apreciado  lo  que  ayer 
se  dijo;  y  ello  es  contrario  á  la  intención  manifestada  por  la  Cámara:  no  hagáis, 
pues,  apreciaciones  ningunas,  pues  estas  necesitarían  una  réplica,  y  lo  r^to,  Sf 
imposible  la  discusión  sobre  ese  punto;  bien  lo  sabéis. 

El  Sr.  JuUt  /Vi9r«.— Me  considero  muy  humilde  y  que  valgo  bien  pooQ;  paro  sin 
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embargo,  no  creo  aúo  haber  llegado  al  punto  en  que  pretendiera  colocarme  el  se- 
Bor  Presidente.  No  es  posible  que  un  miembro  de  esta  asamblea  no  tenga  el  de- 
rejjio,  al  examinar  una  de  las  cuestiones  de  la  mayor  trascendencia  y  que  entratí» 
los  intereses  de  su  patria,  de  moYcrsc  y  emplear (MoTimientos  diversos J. 

¿Y  cuál  es,  pues,  la  situación  que  crearán  vuestras  singulares  reservas? 

Somos  los  mandatarios  del  pueblo,  los  representantes  de  la  nación [ftfn- 

cbas  interrupciones]. 

Alguna  voces, — ¡Orden,  orden! 

El  Preiidente  Fa/firsAn*.— Precisamente  á  la  opinión  de  los  maxrdatarios  de  la 
nación (Excitación). 

El  Sr.  JuUs  /*tzvre  pronuncia,  en  medio  del  ballicio,  algunas  palabras  qne  no 
alcanzamos  á  oir  y  que  excitaron  la  aprobación  de  los  colegas  que  le  rodeaban* 

El  Sr.  Presidente  Walewski. — Es  precisamente  ante  la  opinión  y  ante  la  voluntad 
áa  los  mandatarios  de  la  nación  ootno  invito  al  benorable  Sr.  Jale»  Favre  á  <|aeee- 
da,  no  entrando  en  una  discusión  que  la  Cámara,  por  raxones  que  todo  el  mando 
comprende  y  aprecia,  ha  resuelto  ayer  abandonar.  (¡May  bien,  muy  bien!) 

El  Sr.  Haeritjens. — Las  palabras  que  acaba  de  pronunciar  el  8r.  Joles  Fatro 
prueban  que  tuvimos  mucha  raxon. 

El  Sr.  Jules  Favre. — Nada  discato;  yo  hago  constar,  y  sin  quererlo,  lo  tepito, 
<^xxt  nada  han  escuchado  nuestros  oidos,  pero  qae  a!  tenemos  coraibneB  franoeMB, 
«8  muy  natural  que  nos  hayamos  afectado (Protestas). 

El  Sr.  general  Dauíhvitle. — Nuestro  corazón  es  fVanoee,  no  es  Juarista* 

El  Sr.  Glait-Bizoin, — Lo  tenemos  para  nosotros,  mas  no  para  Maximiliano. 

El  Sr.  Julea  Favre. — Os  admiro,  sefiores,  pero  no  envidio  la  disposición  de  vnefl* 
tros  ánimos.  (Bullicio).  En  cuanto  á  mf,  prefiero  hacer  uSo  de  la  mia,  y  me  oon- 
formo  con  deciros,  para  concluir,  que  faltariamoa  6  todos  nuestros  deberes  ti  no 
oontemplásemos  esta  oaestion  bajo  todas  las  fases  que  jnresenta  Con  relación  6  las 
<íemas.... 

Algunos  miembros. ^^'Ebo  es  evidente. 

El  Sr.  Jules  Favré. — SI  nos  creyésemos  en  plena  pai ,  Si  nde  pareciésemos  al  pi- 
loto que  ve  la  tempestad  en  el  horizonte;  y  qno  sigue  de  frente  eomo  si  ne  ezislie- 
*8e  el  menor  peligro (Exclamaciones  de  ironía  en  diversas  pactes  del  salón). 

Pues  bien,  sefiores,  tenemos  muchas  razones  para  creer, — j  ayer  se  nos  previ- 
no plenamente  que  son  posibles  los  peligros, — que  bien  pueden  ezigfrsele  6  la  na- 
clon  grandes  y  supremas  resoluciones.  Preciso  et  que  estemos  prontos  4  afrontar 
todas  las  eventualidades,  y  para  esto  hemos  menester  de  todas  nuestras  faenas 
efectivas;  debemos  reunir  en  nuestro  seno  á  todos  los  hijos  do  la  Franela  qnsja- 
mas  debieron  haberse  separado  de  ella.  [Interrupciones].  Saludaremos  su  re- 
greso can  entusiasmo,  y  espero  que  esto  nos  servirá  de  leoeion  importante  y  quo 
por  medio  de  ella  adquiriremos  la  fuerza  que  nos  es  neoesatia  para  oponemos  á 
esta  clase  de  locuras  que  cuestan  á  la  Francia  mil  millones  de  fHmcos.  [füny 
bien,  muy  bien!  y  aplausos  cerca  del  ofador.^-Proiestas  de  parte  de  muohos 
miembros]. 

El  Sr.  Presidente  FoÍmpíH— El  Sr.  Barón  David  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Barón  Jeróme  David. — Sefiores;  deseo  manifestar  desde  un  prinoipioqtto 
no  salimos  de'  México  á  consecuencia  de  los  dietados  ó  &  instaneias  do  ninguna 
potencia  extranjera;  presentarlas  cosas  bajo  este  punto  de  vista,  es  desoonooer 
la  realidad  de  los  hechos,  es  colocar  gratuitamente  á  la  Francia  en  una  situación 
indigna  de  ella;  nosotros  representamos  á  una  Francia,  la  mayor  parto  do  noso- 
tros representa  á  una  Francia,  que  no  oede  ante  los  mandatos  del  extranjoro. 
( ¡  Muy  bien,  muy  bien ! ) 

Cómo  no  se  ha  de  lamentar  esta  clase  de  disensión. que,  después  de  haber  annm- 
oiado  grandes  revelaciones  con  respecto  á  las  sirena stanoias  actuales,  presenta 
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por  úlUmo  bajo  U  forma  mis  acerba,  la  más  dora,  iodo  cuanto  pueda  imaginarse 
acerca  do  la  expedición  de  México.  (|  Muy  bien,  muy  bien  h) 
*  Se&ores,  yo  sé  que  al  tomar  la  palabra  para  defender  la  conducta  seguida^por 
el  Gobierno  en  lo  que  se  refiere  á  los  asuntos  de  México,  no  podré  contar  con  el 
sentimiento  de  todos;  pero  también  sé  que  examináis  7  escucháis  con  atención  . 
las  opiniones  conoieniudas ;  x>8  ruego  me  otorguéis  esa  atención;  jamas  he  em- 
prendido la  defensa  de  una  causa  m&s  digna  de  estudio,  de  meditación  j  sobre  la 
oual  me  aaimaran  oonTicciones  más  proftindas. 

La  expedición  á  México  todatla  ee  objeto  de  seyeras  censuras.  El  auxilio  que 
prestamos  para  lograr  la  consolidación  de  un  gobierno  firme,  sirre  de  texto  á  lu 
«riücas  más  Tehementes.  £1  regreso  de  nuestras  fuenas  se  ha  aplazado  demasia- 
do; ha  estado  mal  dispuesto;  se  inyocan  promesas  atribuidas  al  gobierno;  en  fin, 
se  da  á  entender  que  existe  la  posibilidad  de  un  conflicto  ineyitable,  insinuando 
que  los  Bsiados-Uoidos,  nna  vex  repuestos  de  los  estragos  que  les  ha  ocasionado 
una  lucha  gigantesca,  interpretarla^  7  pondrían  en  yigor  para  oponerse  &  núes- 
itea  actos  loa  principios  que  encierra  la  doctrina  Monroe. 

Señores,  70  no  creo  en  esas  ey en tualidades.peUgr osas;. pero,  aún  admitiendo-^ 
1m>  ¿nos  priiarian  de  nuestro  derecho?  ¿Desde  cuándo,  entre  las  naciones  celo-^ 
•aa  de  su  djignidad,  se  pospone  sn  deber  ante  el  peligro? 

¿T  es  este  acaso  el  momento  oportuno  para  sembrar  el  desaliento  7  la  duda, 
cuando  redoblamos  nuestros  esfuerxos  por  conseguir  áates  de  la  partida  de  nues- 
tros «oldados  una  pacificación  duradera?  ¿Es  acaso  conyeniente  en  estos  momen- 
tos empefiavse  en  sembrar  la  desunión*  el  despecho  7  el  desaliento,  cuando  la 
«nioiit  1*  fosiraa  7  la  confiania  son  los  principales  elementos  del  buen  éxito,  les 
miiiores  medios  con  que  preienirnos  contra  las  oomplicaciones  peligrosas? 

¿Por  qué  no  afrontar  cara  acara  esta  cuestión  de  México?  ¿Hemos  acaso  pro- 
yooado  las  complicaciones  peligrosas?  ¿Qué  fué  un  espíritu  ayenturero  el  que  nos 
condujo  á  México?  ¿Acaso  fuimos  en  busca  ds  la  supremacía  6  de  un  protectora- 
da  abasiyo  en  pr«  del»  rasa  latina?  Si  bieu  09  cierto  que  en  nuestras  relaciones 
•xtcrsores  influ7en  las- simpatías  mu7  naturales  que  nos  animan  hacia  los  pueblos 
«070  origen,  tendencias  7  credo  religioso  establecen  yinculos  sagrados  entre  ellcf 
y  ttcsetrcs»  esas  simpalias  de  ninguna  manera  pueden  tergiversar  ni  desyiar  del 
camino  de  la  rason  nuestra  conducta  diplomática. 

SI  gobierno  imperial  consulta  ante  todo  loe  intereses  de  la  Francia,  á  los  cua- 
les scyeta  la  iaterveneion  que  pueda  tener  en  Us  cuestiones  que  no  nos  ataSen 
directamente:  7,  ¿qué  no  acabáis  de  tener  una  prueba  de  esto?  ¿Acaso  en  yista  de 
loa  abusos  que  se  han  cometido  en  los  últimos  afios  en  Europa,  no  ha  permanem- 
4c  el  gobierno*  si  no  inactiyo,  por  lo  menos  pacifico?  Pero  cuando  son  descono- 
ddas  las  conTencicmes  más  solemnes,  cuando  son  menospreciadas  nuestras  recla- 
madonea,  cuando  se  hallan  comprometidas  las  yidas  7  los  bienes  de  nuestros  na- 
cionales, cuando  todos  sus  agrayios  toman  proporciones  bastante  yastas  para  que 
nos  yeamos  obligados  á  recurrir  á  las  armas,  nuestro  gobierno  no  acepta  repara* 
dones  irrisorias;  sabe  mu^r  bien  que  tiene  que  yencer  grandes  dificultades,  pere 
Aambien  sabe  que  tiene  el  derecho  7  la  justicia  de  su  parte  7  que  defender  á  la 
Francia;  una  de  las  ratonas  por  las  cuales  el  imperio  es  superior  á  los  gobiernos 
que  le  han  precedido^  es  porque  comprende  que  ha7  ciertas  cuestiones  que  es  pre- 
ciso considerar  7  abordar  so  pena  de  hundirse  en  la  decadencia.  La  cuestión  de 
México  está  comprendida  en  el  número  do  aquellas. 

Se  olyida  con  demasiada  facilidad  el  origen  de  la  eipedlcion  á  JJéxico,  puesto 
que  con  motiyo  de  ella  se  inculpa  al  gobierno.  Es  preciso  no  olyidar  que  no  le  es- 
iá  dado  á  ninguna  ssareha  política  impulsar  los  acontecimientos,  porque  solo  Dios 
lo0|  dirige:  una  buena  política  los  estudia,  procura  darse  cuenta  de  su  importan- 
cia, así  como  de  las  yentajas  é  incony  en  lentes  que  de  ellos  pueden  resultar  para 
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la  cosa  pública;  7  proonra  darlea  el  lugar  que  les  oorreiponde  por  honor  del  pafs 
y  para  asegurar  el  buen  juicio  de  la  historia  y  de  la  posteridad. 

¿Acaso  los  aoonteoimientos  impreyistos  no  suelen  dominar  á  veoes  aún  &I08  ea- 
tendimientoB  más  priyilegiados!  ;No  exigen  de  parte  de  una  nación  grandes  sa- 
crificios j  mucha  resignación  en  los  momentos  de  prueba?  Consultad  las  páginas 
en  que  se  registra  la  historia  de  la  humanidad,  consultad  el  ejemplo  de  la  perseye- 
^rancia  con  que  últimamente  se  han  conducido  los  Estados  del  Norte  de  la  Union 
Americana  hasta  alcanzar  el  éxito,  7  yereis  que  el  bueá  nombre  de  una  nación 
depende  de  su  energía,  de  su  yalor  7  no  de  los  temores  7  palabras  desconsoladoras 
jde  ciertos  consejeros,  que  siryen  más  bien  para  entorpecer  la  marcha  de  un  go- 
bierno que  para  dirigirlo.  Posesionémonos,  seSores,  de  estos  hechos,  á  fin  de  yol- 
ver  &  colocar  la  cuestión  mexicana  bajo  su  yerdadero  punto  de  yista. 

Los  que  han  hecho  la  guerra  &  la  expedición,  yaliéndose  de  ese  medio  para  ha- 
«er  la  oposición  al  gobierno,  dioen:  No  nos  ocupemos  del  pasado,  tratemos  úni- 
camente del  presente. 

¿Por  qué  no  hemos  de  examinar  el  origen  de  la  cuestión?  ;Por  qué  no  hemoa 
de  ayeriguar  si  la  expedición  fué  justa,  necesaria  7  aconsejada  por  los  yerdade- 
Tos  intereses  de  la  Francia? 

De  cuarenta  afios  á  esta  parte  el  comercio  europeo  ha  tropezado  con  dificulta- 
-des  sin  número  en  las  antiguas  colonias  espaffolas:  durante  ese  tiempo  nuestros 
pabellones  han  sido  impotentes  para  proteger  6  los  nacionales  que  han  sido  yeja- 
<lo8,  perseguidos,  atropellados  por  la  fuerza  7  algunas  yeoes  yíctimas  del  asesina- 
to. Y  sin  embargo,  obseryamos  una  política  de  contemporización,  que  aún  segiü- 
znos  con  respecto  á  las  Repúblicas  de  la  América  del  Sur  7  Central.  Esa  política 
43on8Íste  en  emplear  todos  los  nidios  diplomáticos,  en  discutir  las  cuestiones  en 
los  ministerios  7  legaciones  por  medio  de  notas  oficiales,  en  fiarse  de  la  habilidad 
de  los  agentes  consulares,  para  que  merced  á  su  conocimiento  de  los  hombres  7  de 
la  situación  locales  impidan  que  los  agrayios  degeneren  en  positlyos  ultrajes. 
Hemos  preferido  esta  política  oonciliadora  al  empleo  de  medidas  rigurosas,  no 
^inexiendo  entregarnos  de  una  manera  aislada  6  una  lucha  CU708  motiyos  eran 
comunes  á  diyersos  gobiernos  europeos. 

¿Acaso  no  proyino  do  una  buena  política  cuando  la  Espaffa  se  resolyió  á  exigir 
por  la  fuerza  la  reparación  de  sus  agrayios,  cuando  habia  7a  preparado  los  me- 
dios para  reprimirlos,  cuando  exoüó  á  la  Inglaterra  á  que  la  secundara  7  lo  logr6 
por  medio  del  tratado  del  31  de  Octubre  de  1881? 

Siendo  incontestables  Ostos  hechos,  ¿no  es  injusto  decir  que  túé  emprendida  la 
expedición  &  México  de  una  manera  inconsiderada?  ¿  En  dónde  podrá  encontrar- 
se un  acto  inconsiderado?  ¿En  nuestra  unión  con  dos'grandea potencias?  Noso- 
tros no  hemos  dado  origen  á  la  expedición;  no  hicimos  -más  que  aceptarla,  de 
acuerdo  con  Espafia  é  Inglaterra;  la  aceptamos  bajo  condiciones  útiles,  necesarias 
para  el  bien  público,  objeto  de  las  constantes  preocupaciones  7  miras  del  Empe- 
rador 7  de  su  gobierno. 

Obseryad  la  táctica  de  las  oposiciones,  contemplad  á  los  oposicionistas  que  pro- 
curan excluir  dé  los  debates  las  verdaderas  bases  de  la  argumentación,  sustitu- 
7éndolas  con  admirable  habilidad  por  bases  erróneas  á  todas  Inoes,  desarrolladas 
niU7  á  menudo  con  notable  talento.  De  esta  suerte  han  querido  creer  7  conyenoer 
á  todos  que  la  inioiatiya  71a  responsabilidad  de  la  expedición  mexicana  correspon- 
den al  Gobierno  francés.  He  creido,  pnes,  necesario  fijat  el  punto  qué  se  discute. 
Fuimos  á  México  con  EspaSa  é  Inglaterra,  quienes  participaron  con  nosotros  de 
la  responsabilidad  de  la  expedición.  Nuestros  aliados  se  retiraron  7  nosotros  nos 
quedamos.  [  { MU7  bien  !Q 

Se  presentan  dos  objeciones: 

¿Por  qué  no  os  retirasteis  cuando  se  retiraron  vuestros  aliados?  ¿Si  oreísteis 
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deber  insistir,  por  qué  no  os  TalísteU  de  otros  moJioa  menos  onerosos  que  los  que 
lia  traillo  consigo  una  campana  formal  en  el  interior  de  México?  Hé  ahí  las  dos 
objeciones,  con  toda  su  signifícacion  y  tales  como  se  han  presentado. 

Hicimos  bien  en  no  haber  querido  tratar  con  el  Sr.  Juárez;  no  pudimos  en  mo- 
fimiento  &  nuestras  fuerzas  con  el  fin  de  estipular  garantías  ilusorias  con  un  go- 
bierno que,  al  día  siguiente  de  nuestra  salida,  se  habría  burlado  otra  yes  de  no- 
sotros. [¡Es  cierto,  €S  cierto!]  *  • 
Cuando  una  gran  potencia  arroja  el  guante,  cuando  enarbola  su  bandera  de 
guerra,  cuando  envía  sus  ejércitos  allende  los  mares,  no  puede  ser  sino  después 
de  haber  agotado  todos  los  medios  pacíficos,  y  es  ridículo,  por  no  decir  rergonzo- 
80,  someterse,  después  de  haber  puesto  en  movimiento  sus  fuerzas,  á  ratificar  con- 
diciones alU  tan  lejos,  condiciones  que  se  le  habian  negado  ¿ntes  de  ponerse  en 
moTimiento. 

Convino  á  nuestros  aliados  caminar  yarios  millares  de  leguas  para  ir  á  decla- 
rar que  eran  buenas  lap  falsas  promesas  de  un  gobierno  releidcso  y  obstinado,  6 
quien  habian  declarado  sin  prestigio  ni  crédito  antes  de  salir  do  Europa. 

Es  muy  distinta  la  tradición  de  la  Francia.  (¡Muy  bien,  muy  bien  I)  Y  no  sé 
si  yo  sea  el  único  que  crea  así  (¡No,  no!),  pero  creo' que  ha  hecho  bien  al  haber 
perseverado  en  su  ezpodicion  &  Mé:^ico.  Sf,  es  cierto  que  esa  expedición  nos  ha 
costado  algunos  millones.  Sí,  es  cierto  que  ha  corrido  en  aquellas  lejanas  tierras 
la  sangre  de  nuestros  yalicntcs  soldados  y  marinos.  Es  cierto  que  hemos  tenido 
que  resentir  todo  el  peso  do  una  tarea  difícil  que  lo  ha  sido  aun  más  difícil  debi- 
do á  la  distanciay  &  lo  insalubre  del  clima! Pues  bien;  creo  que  aun  &  ese 

precio  hemos  hecho  bien  en  no  haber  retrocedido  como  retrocedieron  EspaSa  é 
Inglaterra.  La  historia  tomará  en  cuenta  el  hecA  de  que  no  salimos  de  México 
cobardemente  como  lo  hicieron  nuestros  aliados.  (¡Muy  bien!) 

Por  lo  demás,  que  no  se  incurra  en  errores;  si  no  hubiésemos  perseverado  en 
nuestra  ezpodicion  á  México  después  de  haber  sido  abandonados  por  nuestros 
aliados,  habría  sufrido  un  notable  desprecio,  un  verdadero  golpe,  la  Influencia 
europea  en  las  Américas;  y  quizá  ese  menosprecio  sería  hoy  interpretado  mal  y 
hubiera  ocasionado  guerras  desastrosas.  Por  el  contrario,  nuestra  influencia  ha 
aumentado  en  el  Nuevo-Mundo.  A  la  vez  que  de  1869  á  esta  parte  han  surgido 
innumerables  dificultades  do  todas  partes  entre  España  y  sus  antiguas  colonias, 
el  Presidente  de  la  República  del  Ecuador,  una  de  las  tres  repúblicas  en  que  que. 
dó  dÍTidida  la  antigua  Colombia,  ha  solicitado  ofíclalmento  la  protección  de  la 
Francia. 

Sefiores,  juzgad  nuestra  conducta  en  México  sin  reducirla  á  proporciones  tuI. 
gares,  sin  tomar  en  cuenta  esos  arranques  de  elocuencia  que  hablan  de  la  gloria 
sin  que  sus  autores  corran  el  menor  peligro  (¡muy  bien,  muy  bien!),  que  hablan 
de  la  preponderancia  nacional,  y  pretenden  ignorar  que  esta  solo  se  adquiere  con 
penalidades  é  infinidad  de  trabajos.  SeSores,  Telad  por  el  prestigio  de  nuestra 
patria,  por  su  nombre  que  es  el  más  respetado  en  todos  los  ámbitos  del  globo. 

Muy  en  breve,  la  canalización  del  istmo  de  Suez,  realizada  por  el  genio  moder- 
no  

El  Sr.'AchiUe  Juhinál,-  ¡Por  el  genio  francés!  ^ 

El  Sr.  Jeróme  David. — Trasformará  al  Asia,  ese  antiguo  albergue  de  todos 

los  conocimientos  humanos,  y  en  vista  de  las  innumerables  ventajas  que  se  deben 
á  nuestra  iniciativa  y  á  nuestros  esfuerzos,  las  ánimos  se  dedicarán  con  posíüro 
entusiasmo  á  lograr  la  comunicación  entro  todos  los'mares.  Las  miradas  se  diri- 
girán hádalos  Estados  de  México  y  de  la  América  del  Sur  y  Central,  llamadcs 
ellos  también  á  atestiguar  el  triunfo  de  la  ciencia  sobre  las  obras  seculares  de  lA 
naturaleza.  Tan  luego  como  se  haya  abierto  una  TÍa  de  comunicación  entro  les 
dos  océanos,  duestra  influoncia  en  México,  influencia  que  hoy  se  debe  á  nueetn 
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tenacidad,  nos  colocará  en  el  centro  de  la  corriente  oiTÍliíadora  que  presentará 
6  la  actividad  hatnana  un  yaito  campe  en  las  islas  del  Gbran  Océano  Pacífico,  la 
Aostralia  y  la  China. 

Una  Tex  logrado  lo  m&s  difícil,  cuando  ya  hemos  penetrado  hasta  el  interior  de 
México,  no  debe  comprometerse  ese  porrenir  obrando  eon  precipitación.  Bien  po- 
déis estar  segaros  de  que  las  apreciaciones  de  la  historia  se  mostrarán  muy  seve- 
ras para  con  aquellos  que,  sin  tomar  en  cuenta  los  resaltados  que  se  obtengan  con 
nuestros  sacrificios,  exigen  que  abandonemos  6  México  en  el  acto:  y  ^e  fallo  se- 
Tero  caerla  también  sobre  el  gobierno,  si  este  se  mostrase  impresionable  al  grado 
de  ceder  ante  las  apremiantes  instancias  que  se  le  han  hepho  para  que  abandona 
aquella  empresa; 

Ved  que  ya  tiene  algún  mérito  y  bastante  grandeía  el  haber  podido  hacer  pre- 
valecer el  respeto  á  los  derechos  internacionales  en  aquellas  comarcas  que  son 
riquísimas  y  cst&n  admirablemente  situadas;  pero  que  sin  ese  respeto  hacia  los 
derechos  internacionales,  quedarían  perdidas  para  la  agricaltura,  para  la  indus- 
tria y  para  reparar  como  es  justo  las  fuersas  productivas  del  mundo. 

Asi  como  en  África  las  huellas  de  los  rom&nos  indican  que  este  pueblo  dejó  im- 
presos los  destellos  de  su  genio  y  de  sn  prestigio  hasta  los  más  remotos  confines 
del  mundo  habitable,  de  la  misma  manera,  ¡no  tendríamos  orgullo  al  dejar,  como 
vestigios  de  nuestra  ocupación,  grandes  trabajos  de  utilidad  publica,  la  construc- 
ción de  caminos  de  fierro,  la  apertura  de  vías  que  pongan  en  comunicación  todos 
los  puntos  del  país,  así  como  la  apUcaeien  de  los  reglamentos  y  de  las  leyes  que 
distinguen  &  todo  pueblo  civilizado?  ;Qué  no  nos  seria  grato  que  en  la  historia 
constara,  con  su  pluma  imperecedera,  que  nosotros,  que  también  formamos  una 
gran  nación,  &  pesar  de  las  defecciones  y  de  los  obstáculos,  solos  enteramente, 
en  el  interés  general  del  porvenir  y  del  progreso,  hemos  colocado  atrevidos  la  in* 
flaencia  de  nuestras  águilas  en  el  suelo  de  los  MooteiumasT 

19  o  pongo  en  primer  término  estas  consideraciones  generales:  ellas  tienen  su  lu- 
gar al  lado  de  las  causas  decisivas  que  nos  hicieron  ir,  á  Méxioo  cuando  también 
faeron  EspaSa  é  Inglaterra. 

Llego  á  la  segunda  objeción:  ¿Por  qué  no  reeorrfsteis  á  los  medios  marítimos? 

Se  presenta  una  escuadra  con  el  fin  de  obtener  reparación;  se  declara  el  blo- 
queo de  las  costas^  son  amenazadas  y  bombardeadas  las  poblaciones  situadas  en 
ellas,  ;y  qué  es  lo  que  se  consigue? 

£1  comercio  se  encuentra  cas!  exdusivainente  ta  manos  de  negociantes  france- 
ses, espafloles,  ingleses  y  ameflcános:  bombardear  las  poblaciones  de  la  costa  y 
bloquear  los  puertos  seria  inferir  un  castigo  injusto  á  aquellos  mismos  á  quienes 
íbamos  á  proteger  y  á  defender.  ¿Enténces  qué  es  lo  que  sucede?  Ved  lo  que  ha 
pasado  entre  EspaQa  y  Chile:  los  residentes  extranjeros  se  ponen  en  acción,  los 
cónsules  se  interponen  para  impedir  las  represalias  de  Espafia:  ana  ves  que  han 
tenido  lugar  estas,  y  que  la  escuadra  espaflola  bombardeó  á  Valparaíso,  se  ha  es- 
cachado un  grito  de  reprobación  en  toda  llT  Europa. 

Los  bloqueos  y  los  desembarques  jamas  han-  logrado  cosa  alguna.  ;Qué  acaso 
no  los  ensayamos  nosotros  mismos  ev  1988,  cuando  tomamos  el  castillo  de  San 
Juan  de  TTIúa  y  desembarcamos  en  Vevacrui?  ¿No  los  ensayamos  en  unión  de  In- 
glaterra durante  quince  aflos  en  la  Plata  sin  haber  logrado  reformar  á  Rosas,  el 
dictador  de  Buenos-Aires? 

He  sostenido  que  el  gobierno  acogió  )a  idea  de  la  expedioion  á  México  cuando 
sé  presentaba  bajo  condiciones  favorables,  sin  haber  tomado  él  la  iniciativa. 

He  sostenido  que  la  retirada  de  nuestros  aliados  no  debié  haber  dado  lugar  á  la 
nuestra. 

He  hecho  {Presente  la  insnfieiencia  de  los  medios  marítimos. 

ICe  resta  tan  solo  examinar  el  fin  que  nos  propusimos  obtener  en  México,  los 
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resulUdos  que  se  lograron;  y  me  reeU  ezaminar  la  oondioioa  bijo  la  oual  dejare- 
moa  á  aquellas  regionetdel  nueyo  mundo  em  donde  se  han  posado  nuestras  águilasl 
8e  dice,  y  ello  me  sorprende  sobremanera.  ¿Qué  han  ido  ydes.  ¿haoer  4  Méxi- 
co? .¿Qoé  habéis  obtenido  en  Mézioo? 

Las  naciones,  como  los  indlTidnos,  no  bascan  en  una  reparación  por  medio  de 
las  armas,  una  rentaja  material,  sino  una  Tindioaoion  p4blioa  puramente  moraL 
Se  expone  uno  porque  es  preciso  exponerse:  se  expone  uno  sin  tomar  en  cuenta 
el  peligro  para  evitar  el  menosprecio  y  la  falta  de  consideración.  Ya  hemos  lo- 
grado en  México  de  una  manera  completa,  el  objeto  principal  de  toda  expedición 
que  busca  una  reparación  por  medio  de  las  armas.  Ños  hemos  sobrepuesto  ¿  to- 
dos los  obstáculos,  6  todas  las  dificultades.  Algunos  miles  de  soldados  franceses 
han  recorrido,  Tencedores,  todos  los  pantos  de  aquel  extenso  territorio  cuya  sa- 
perfioie  es  tres  Teces  mayor  que  el  de  la  franela.  Se  han  abierto  paso  á  través  de 
comarcas  desproTistas  de  Tías  de  comanieaeioni  supliendo  con  eu  abnegación  y 
audacia  la  falta  de  elementos.  Exceptuando  las  circunstancias  excepcionales  en  * 
que  era  precisó  inferir  castigos  templares»  se  han  distinguido  por  su  disciplina 
y  por  su  respeto  &  la  propiedad  y  k  las  personas.  Han  cambiado  por  completo  la 
situación  de  Mézioo,  han  reducido  notablemente  el  grado  de  Tandalismo  que  rei- 
naba allf;  mientras  que,  según  las  palabras  yertidas  por  algunos  oradores,  cree- 
ria  uno  que  se  hablaba,  al  disentir  la  cuestión  mexicana,  de  algún  país  europeo. 
Nada  puede  ser  m&s  erróneo  qae  sementé  idea;  el  estado  social  de  México  en 
nada  se  asemeja  al  estado  social  ds  ningnna  nacioa  eurapea. 

Por  ejemplo,  en  México,  el  crimen  era  considerado  oomo  ana  industria;  se  da* 
ba  muerte  á  un  hombre  por  unos  cnaatos  pesos. 

Poblaciones  enteras  no  yiyian  sino  del  robo  y  de  la  rapiKa.  Los  bandidos  pre8« 
taban  sus  seryicios  al  jef»  que  les  ofrecía  m^res  propinas,  y  merced  6  ese  comer- 
cio entre  los  bandidos  se  reyestia  de  algún  carácter  político. 

Antes  de  que  nosotros  llegáramos  al  país,  no  pasaba  una  sola  semana  sin  que 
fuera  detenida  la  diligencia  que  hacia  el  camino  de  Veracrus  á  México,  y  cuando 
en  toda  una  semana  dejaba  de  ser  detenida  esa  diligencia,  el  hecho  era  considera- 
do como  un  acontecimiento  eztrafio  y^aislado»  del  cual  se  hablaba  mucho  y  causa- 
ba sensación  en  todo  el  país. 
Estos  son  los  hechos. 

No  comparemos,  pues,  á  México  con  ningún  país  europeo.  (lEs  cierto!) 
El  fin  principal  de  nuestra  expedición  no  ha  excluido  otras  circunstancias  que 
también  eran  de  importancia;  pues  no  nos  hemos  conformado  simplemente  con  la 
gloria  militar;  no  nos  contentamos  ^uúoamente  con  desalejar  de  los  puestos  que 
ocupaban  á  aquellos  i  quienes  correspondia  la  responsabilidad  de  nuestros  agra- 
vios, arrojándolos  del  poder  que  solamente  les  seryia  para  violar  A  derecho  do 
gentes;  sino  que  hemos  procorado  inspirar  confianza  y  energía  &  esa  gran  frac* 
clon  de  los  nativos  del  país  que  aspirap  á  tener  un  gobierno  estable  y  la  tranqui- 
lidad necesaria  para  poder  desarroUar^Ios  elementos  de  riqueza  de  su  patria,  hk 
poblaeion  crioüa  es  ilostrada:  se  compone  de  sabios»  de  literatos,  de  abogadas 
ameritados;  y  esta  población  se  somete  resignada  á  sufrir  tormentos,  contra  los 
cuales  está  acostumbrada  á  no  oponer  ningana  resistancia»  porque  la  falta  la  ener- 
gía necesaria  para  combatirles:  se  oondaoe  con  inteligencia  y  con  precaución  en* 
iré  las  diferentes  facciones  que  se  suceden  las  unas  á  las  otras;  y  cozralgo.de  as- 
tucia y  un  poco  de  dinero,  logra  retirarse  de  la  escena  paso  á  paso  y  salvarse  des- 
pués de  una  serie  de  aventuras.  La  gran  mayoría  de  los  criollos  perdió  toda  es- 
peransa  de  que  fdera  posible  la  existencia  del  orden  público  entretanto  sa  *!aMfrft 
frente  al  poder  algún  mexicano;  comprendía  que  aquel  país,  que  en  menos  da  me- 
dio siglo  ba  visto  más  de  tr^nta  revolucioaae  y  más  de  doscientas  ravueltas  wáM 
ó  menos  graves,  cualquiera  individualidad  bastanta  notable  pava  aspirar  alpe- 
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der  no  podría  llegar  á  él  sino  bajo  el  peso  de  oiertoa  compromisos anterioreí  in- 
compatibles oon  una  era  de  conciHaeion  j  de  pAi,  j  hé  aqni  por  qué  fijó  sa  mira- 
da en  algún  príncipe  europeo. 

El  archiduque  Maximiliano  está  ligado  por  su  genealogía  oon  los  antiguos  dne- 
fios  de  México;  habia  dado  pruebas  de  que  posee  un  espíritu  liberal,  y  era  de  es- 
perarse que  introduciría  el  orden  sin  sofocar  la  libertad. 

8e  ha  censurado  mucho  al  gobierno  francés  porque  se  prestara  6  la  exaltación 
del  archiduque  Maximiliano;  se  ha  dado  6  entender  que  la  sangre  francesa  se  ha 
derramado  únicamente  por  un  archiduque  austríaeo.  SeSoresi  semejantes  eepe- 
eies  no  merecerían  réplica  alguna  si  no  hubiesen  sido  Tertidas  por  personas  algo 
ániorisadas. 

Pftro,  sin  embargo»  ;qiié  oosa  haj  más  sencilla  que  la  actitud  que  observamos 
mientras  duraron  las  negociaciones  con  Maximiliano?  ¿Qué  oosa  es  más  oportu- 
na que  su  adtenimiento?  ¿T  cómo  podrá  reprocharse  al  gobierno  el  que  no  hu- 
biera «etorbado,  con  riesgo  do  haberlas  hecho  fracasar,  las  negociaciones  que, 
aunque  dirigidas  por  mexicanos,  estaban  llamadas  á  ser  fkTorables  para  nuestros 
intereses? 

Hemos  alentada  al  archiduque  Maximiliano  eonTtncidos  dé  que  dependía  de  un 
hábil  directorio  que  procuraba  saWar  á  México  del  estado  de  anarquía  y  de  des- 
orden  en  que  la  hablamos  encontrado;  pero  á  pesar  de  haberle  dado  nuestro 
apoyo  y  de  que  le  alentamos,  no  nos  hemos  ligado  con  él  de  una  manera  indiso- 
luble; pero  no  nos  hallamos  ligados  á  su  fortuna  sino  hasta  donde  lo  requieren 
los  intereses  franeeses.  « 

Hemos  permanecido  lealmente  y  oon  caballerosidad  duefios  de  nuestros  moTÍ* 
mientos;  y  si  esto  no  füeee  derto,  el  Bmperador  Maximiliano  no  tendría  emb%ra- 
so  -alguno  en  proclámarío,  y  no  habría  d^ adose  de  repetir  á  cada  paso  en  el 
eurso  de  esta  disoumon;  hemoe  sido  siempre  dneBes  de  nuestros  moTimientos,  y 
solamente  losjiemes  sujetado  en  pro  de  les  intereses  .franceses;  y  cuando  hemos 
Tisto  que  lo0  aeontecimientoe,  cuya  matoha  no  depende  de  los  gobiernos  ni  de  loe 
pueblos,  Tenían  á  menosoabar  nuestros  intereses  y  á  hacer  que  nuestros  lacriñ- 
oles  no  correspondieran  á  nuestras  miras  ni  á  la  misión  que  nos  habiamos  pro- 
puesto desempeñar,  hemos  mandada  retirar  nuestras  faenas,  y  en  esto  hemos 
obrada  cuerdamente. 

;Qaé  es,  pues,  lo  que  nos  reprocháis?  ¿Es  acaso  porque  nos  retiramos  á  tiempo? 

El  Emperador  Maximiliano  se  enouentra  aoiualmente  en  condiciones  bien  sa- 
Üsfactorías,  bajo  las  cuales  podr&  eonser?ar86  en  el  poder  con  que  fué  inyestido 
por  los  mexicanos;  j^€l  corresponde  sacar  partído  de  la  situación;  existen  sus 
dificultades,  y  ellas  dependen  del  estado  de  anarquía  iuTeterada  que  ha  corrom- 
pido y  degradado  la  población  de  Méxioe;  pero  para  oontrariar  el  mal,  cuenta 
oon  un  ejército  bien  organisado;  hay  contingentes  europeos  que  se  agrupt^n  bajo 
sus  banderas;  infinidad  de  criollos  se  han  adherído  á  su  trono;  un  buen  gobierno 
le  asegurará  el  concurso  de  todos  los  habitantes  indígenas;  puede  elevar  á  la  ca- 
tegoría de  ciudadanos  á  esos  millones  de  indios,  cuya  exelusion  sistemática  de 
todo  lo  que  constituye  gobierno  y  administración  ó  rídapúblioa,  impide  que  pue- 
dan reconocerse  en  México  ios  caracteres  41stloiÍT0s  que  forman  las  naciones  ho- 
mogéneas. Sin  esos  caracteres  distintíTOs,  el  patrioéiamo  es  una  palabra  racía  y 
no  una  idea  respetable  é  imponente. 

I  Ahí  si  en  México  hubiese  wMiáo  la  cohesión  que  resulta  del  patriotismo;  si 
por  una  parte  no  hubiera  existido  una  oligarquía  detestable»  cuyos  miembros  tan- 
to liberales  como  clericales  se  ocupaban  en  luchas  constantes,  y  por  otra  parte 
una  población  entera  oprimida  y  explotada,  nuestros  soldados  no  habrían  podido 
sin  haber  sido  hechos  pedazos  por  el  nfimero  de  sus  adyersarios,  dirigirse  en  pe- 
queSas  columnas  Tiotoriosamente  hasta  los  puntos  más  distante»  del  cuartel  ge- 
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neral:  no  habrían  podido  ir  unos  contenares  da  soldados  franceses  hasU  las  m&s 
remotas  comarcas,  atraresando  grandes  distancias  de  doscientas  ó  trescientas  le- 
guas de  la  capital  sin  haber  sido  destruidos;  pero  por  el  contrario,  se  encontraron 
con  poblaciones  que  6  los  recibían  bien  ó  se  mostraban  indiferentes,  presencian- 
do un  conflicto  que  no  pareóla  interesarles  para  nada. 

Hé  ahí  los  hechos  con  toda  su  elocuencia:  ellos  pueden  comprobar  que  hemos 
derrocado  una  odiosa  tiranía  sin  haber  sofocado  el  Tcrdadero  patriotismo. 

¡Soldados  de  la  Franoiai  ¡habéis  sidoUbertlldores,  m&s  no  opresores!  Ningún 
remordimiento  podrá  empaSar  ruestra  gloria;  tened  tranquilos  Tuestro  espirito 
y  Yuestra  conciencia,  la  justicia  j  el  derecho  os  acompaQanl 

Mucha»  vocet, — \  Muy  bien,  muy  bien ! 


ANEXOS  d  la  nota  de  la  Legación  mexicana  en  Washington  din- 
gida  á  la  secretaria  de  réladones  exteriores,  número  475,  de  7 
de  Jidio  de  1866,  sobre  las  notíeias  de  la  JSepública  recibidas  en 
los  Estados-Unidos. 

tHgüm  80]. 

(Traducido  del  Tribune  ée  NaeTa-Iork  de  Julio  2  de  1866). 

"Washington,  Julio  1?  de  1866.— «fil  Sr.  Romero,  minisirt  mexicano,  recibió  ana 
carta  de  Tampico  fecha  Junio  10,  de  la  ooal  lo  siguiente  es  un  extracto:  £1  pue- 
blo de  Huasntta  j  todos  los  dornas  'p)Mbl<ls  del  Dktrilo  de  floasntta  se  han  yuel- 
to  &  levantar  en  fayor  de  la  R«páblieay  del  Preeideate  J«are«,  o(Mno  Ter&  Yd.  por 
la  tira  adjunta,  tomada  del  Diatio  OJídal  de  asta  ciudiMl,  de  fecha  26  del  próximo 
pasado,  llamado  el  IrU.  fietecientoB  Uberftlet  bien  armados  ocupan  en  estos  mo- 
mentos 6  Huasutta,  &  la  Tei  que  una  fueria  de  mil  hombres  se  está  organixando 
en  Victoria,  que  está  en  nueab'o  poder,  para  marcha?  contra  esta  plaxa.  La  toma 
de  Tampico  es  fácil  si  nuestras  fuerzas  vienen  con  solo  setecientos  ú  ochocieatos 
hombres,  pues  la  guarnición  está  eompueata  de  mexicanos,  que  por  ningún  mo- 
tWo  querrán  pdear  contra  sm  hennanoa.  ÁMibo  de  hablar  coa  un  amigo  que  viene 
de  Huasutta,  y  me  dice  que  nuestras  faenas  cuAOtan  oon  cinco  piezas  de  artillería 
en  Huasutta,  de  las  cuales  dosfaeroá  quüadaa al. enemigo.  Ya  los  imperialistas 
no  hacen  resistencia,  y  tedas  Us  «spttansas  con  respecto  al  imperio  han  muerto. 
Huasutta  ha  mandado  treMi^tos  hombres  contra  Tantoyuca,  ciudad  importante 
en  este  Estado,  ^onde  hay  una  peqaefia.fuersa  ÍH^>erial,  que  en  el  acto  se  tendrá 
que  rendir. 

Mixteo. ■^Kotida»  (tí^ymtíntQ9  dt  MütaÜa^-^D&rrota  ^meral  de  lo9  Uberaht.^ 
San  Francisco,  Junio  2&  de  1866.— El  cónsul  imperial  ha  recibido  comunicaciones 
oficíales,  con  fachas  de  9  y  16  de  Junio,  de  Hermosillo,  Masatlan  y  Tepic,  que  di- 
cen que  los  liberates  en  Sónon^  hablan  sufrido  uim^  derrota  y  huían  rumbo  á  U 
línea  americana.  Se  han  recibido  órdenes  en  Tepic  para  la  concentración  de  nn* 
fuerza  de  tres  mil  hombres  con  el  fin  de  atacar  el  resto  de  los  liberales  en  Sonor» 
y  Sinaloa.  Se  ha  restablecido  el  orden  en  Micho^an. 

Pormenorti  dé  la  vietaria  ohtwidapor  lo»  republicano»  cerca  de  Cawwr^o .—Was- 
hington, Junio  29  cke  1866,— Bl  Sr.  Romero,  ministro  mexicano,  acaba  dé  recibir 
un  parte  oficial  del  generibl  Oanrijal,  goberuador  del  Estado  de  Tamaulipas,  coa 
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feote  18  del  aoUftl,  que  dite  Bt  aMbta  de  rembir  noiM»  eomai^eadis  por  el  ge* 
nenl  EtocVedo,  de  feoha  Id,  dando  deiallef  de  en  inportaaie  'viotoria  obtenida 
contra  los  imperialistas  otroa  de  Gamargo  ol  xnisifto  dia.  Los  carros  oaptarhdoa 
son  doscientos  tetenia,  7  el  yalor  de  las  mercaneías  de  $2.000,000.  Las' mercan- 
oías  perteneeian  6  casas  francesas  j  aostriacas  de  Matamoros,  7  per  lo  tanto  eá 
un  botin  legaL 

Bl  general  Bscobedo  también  hito  mil  doscientos  prisioneros,  de  los  cuales  cua- 
trocientes  son  anslriacos.  S^lo  nna  peqneffa  parte  de  U  óaballería  del  enemigo 
logró  escaparse;  toda  la  artHlerla  7  municiones  qaedaron  en  su  pa4er. 

Una  oeadocia  de  m&s  de  $  2.000,000  saUÓ  de  Mentor^  para  Matamoros  el  (6, 
dos  mil  franceses  la  escoltan,  &  las  órdenes  del  gemend  JeaaingroSr  El  general 
Escobado  ha  salido  á  atacarlos.  £1  general  Carrigal  dice  puede  tomar  Matamo- 
ros sin  que  le  mande  refuerzos  el  general  Esoobedo. 

OorUeMiaciou  del  Sr,  Lerdo  de  T^'ada,  mmitírQ^  de  relaeíauei,  á  la  protttta  del  Sr.  Or* 
iega  contra  la  reelección  de  Juárez.— Salida  de  JwouteB  del  Pasa, 

[Be  nuestra  correspondencia  partioulnr].— £1  Paso,  Ma7o  29  de  1866. ~£l  Sr. 
Lerdo  de  Tejada,  ministro  de  relaciones  exteriores  del  Sr.  Juárez,  ha  publicado. 

6  nombre  de  su  gobierno,  una  contestación  refutando'  el  manifiesto  del  general 
Ortega  contra  los  decretos  por  los  cuales  el  Sr.  Juárez  prolonga  su  presidenoia; 

Bl  Sr.  Lerdo  dice  que  los  decretos  de  Juárez  estabon  en  conformidad  con  las 
facultades  extcAordinarias  qne  lo  concede  la  Constitnoion,  7  que  también  le  fue- 
ron concedidas  por  el  Condeso  general,  que  so  reunid  en  el  mes  de  Ma70  de  18(JS, 

7  qne,  sobre  todo,  el  general  Ortega  no  puedo  tener  ningún  derecho  &  la  presi 
denoia,  hasta  no  haber  una  elección  general. 

Suponiendo  qiio  el  general  Ortega  tenga  derecho  alguno  &  la  primera  magis- 
tratura, lo  que  no  puede  creerse,  ese  derecho  lo  ha  perdido  con  haber  abandona- 
do al  país  en  los  momentos  de  peligro,  7  con  haber  huido  del  enemigo  refugián- 
dose en  Nuera-Tork,  haciéndola  su  residencia  mientras  se  publicaban  los  decretos 
de  Juárez. 

Hay  otra  razón  aun  mtís  terminante,  que  demuestra  lo  infundado  de  las  preten. 
siones  del  general  Ortega  á  la  presidenoia.  Poeo  después  de  haber  tomado  pose- 
sión de  su  empleo  como  Presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  que  según  la 
ConBtltnoion,  no  pedia  desempefiar  aceptando  otro  cualquiera,  admitió  el  que  el 
gobiérnele  ofreció  como  gobernador  del  Estado  de  Zacatecas,  renunciando  de  es- 
ta manera  el  puesto  en  que  funda  su  dereoho  á  la  Presidenoia  de  L  RepAblica 
Mezioana. 

Habiendo  hecho  esto  con  toda  deliberación  7  roluntarlamente,  ello  bastarla 
para  nulificar  cualquiera  derecho  de  esa  clase,  si  no  hubiese  sido  7a  destruido 
por  las  anteriores  consideraciones.  Finalmente,  el  pueblo — soberano  Juez  en  tales 
asonios — ha  confirmado  los  decretos  del  Sr.  Juárez  con  su  aprobación  7  con  las 
repetidas  ocasiones  en  que  le  han  indicado  de  diferentes  puntos  la  conTeoiencia 
de  prolongar  su  preciidencia. 

(^ew  York  Tribune,  Junio  80  de  1866). 


[Traducido  del  Jlerald  de  NueTa-York  de  Julio  1?  de  1866J, 
Sesiones  dé  la  Suprema  Corte,  ante  el  Juez  Orover.^-A  principios  de  este  mes,  á 
pedimento  de  William  J.  Ta7lor  7  de  algunos  otros,  se  expidió  una  orden  de  ar- 
resto, por  el  juez  de  la  Suprema  Corte  de  este  Estado,  eu  virtud  de  la  cual  L.  M. 
Montgomor7  7  A.  U.  CaQedo  ñieron  arrestados  7  reducidos  &  prisión  para  espe- 
rar el  resultado  de  un  juicio  clril  promoyido  contra  ellos  por  ks  quejosos,  con  el 
fin  de  obtener  indemnización  por  daQos  7  perjuiqios  que  los  quejosos  alegan  han 
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sufrida  por  U»  í*ltM  inforAM  que  dieron  Us  partes  aeueadM,  siendo  diohoe  ie^ 
formes  «legados,  manifesiaoiones,  por  parte  de  los  soasados,  de  que  eran  agentes 
del  general  Santa^Anaa»  oomisionados  por  él  para  conseguir  un  buque  y  pertre- 
ohos  de  guerra  que  habían  de  emplearse  por  dicho  general  Santa-Anna  en  reali- 
zar una  idea  que  hacia  tiempo  h&bia  intentado,  j  la  cual  no  explicaron  de  aoa 
manera  terminante  los  acusados. 

JSl  jueves  pasado  se  promoTió  una  aocion  en  U  Suprema  Corte  por  el  3r.  Cotler, 
abogado  de  los  acusados^  para  que  so  suspendiera  la  (rden  de  arresto,  alegando 
que  ningunas  manifestaciones  fraudulentas  se  habían  hecho  por  parte  de  los  acu- 
sados; que  eran  los  agente*  de  buena  fé  del  general  Santa-Anna,  como  lo  habiea 
expuesto,  j  que  por  consiguiente  Santa-Anna  y  ao  ellos,  era  el  único  responsable 
de  cualquiera  conyenio  o^ebrado  por  ellos  &  nombre  de  él.  So  ezpusieroo  Tarlas 
declaraciones  en  apoyo  de  la  defensa  hecha  por  el  abogado  de  los  demandades. 
Se  leyeron  ante  la  Corte,  y  au  lectura  fué  seguida  por  los  alegatos  de  los  defen- 
sores de  una  y  otra  parte,  y  también  por  la  lectura  de  uoa  declaración  de  Santa- 
Auna,  en  la  que  desconoce  6  los  demandaHos  como  agentes  suyos,  y  otras  decla- 
raciones por  el  mispio  tener. 

,  Hace  poco  publicamos  un  extracto  de  las  declaraciones  leídas  pur  el  d-efenaor, 
y  tainbien  la  declaración  de  fianta-^nno,  en  refutación,  y  hoy  publicamos  todas 
las  partes  principales  de  las  declaraciones  leídas  por  el  defensor. 

Declaración  de  Solón  Dtke, — Este  te::tigo  jora  que  pasó  á.  ver  al  general  Sant*- 
Auna,  ¿  instancias  del  Sr.  George  A.  Phillips,  estando  de  paso  en  la  isla  de  S&n 
Thomas,  como  por  el  dia  25  de  NoTÍembre  próximo  pasado;  que  durante  la  coa- 
Tcrsacion  del  declarante  y  el  general  Sanla-Anna,  siendo  intérprete  elSr.  Phil- 
lips, el  general  Santa-Anna  dijo  que  tenia  YÍTSsimos  deseos  de  YoWer  4  México 
para  ayudar  á  arrqjar  fuera  del  país  al  usurpador  Maximiliano,  y  establecer  la 
República,  pero  que  aún  existia  una  orden  en  los  Estados-Unidos  por  la  que  se  le 
prohibía  llegar  al  país:  que  si  esa  orden  se  pudiera  rcTOOár  permitiéndole  atra- 
Tesar  el  Río  Orando  j  reunir  siquiera  mil  americanos  decididos  que  obedeciesen 
sus  órdenes,  que  él  se  encontraba  capas  de  arrojar  á  Maximiliano  fuera  del  ter- 
ritorio mexicano;  también  dijo  que  si  el  declarante  pudiera  ayudar  &  realisar  este 
plan,  se  le  recompensaría  debidamente;  el  declarante  contestó  que  se  podía  ha- 
cer y  quo  quedó  on  la  inteligencia  de  que  había  de  ponerse  de  acuerdo  con  su 
amigo  el  8r«  Phillips,  por  medio  de  uoa  correspondencia,  con  respecto  al  negoeio 
entre  manos,  lo  cual  ha  hecho  desde  entonces;  el  declarante  en  su  regreso  4  Nue- 
vd-Vork  consultó  con  el  Sr.  L.  M.  Monlgomery  relatÍTamento  al  asunto,  y  dicho 
Sr.  Montgomerj  dio  una  opinión  faTorable  sobre  la  proposición  é  inmediatamea- 
te  empezó  á  trabajar  de  aouerdo  con  el  declarante  en  pro  del  proyecto:  Santa- Afi- 
na tambíeu  entregó  al  declarante,  para  que  las  distribuyera,  varias  copias  do  una 
proclama  al  pueblo  mexicano. 

Declaración  de  Andrew  H,  Cüíkdo.' — Kste  testigo  asegura  que  por  el  di«  b  de 
Marzo  de  1806,  asistió  &  una  reunión  en  casa  del  Sr.  Masuera,  calle  de  West 
twentíeth  núm.  101,  estando  presentes  los  Sres.  L.  M.  Montgomery,  Dais,  Masue- 
ra y  un  8r.  /ubbe:  que  dicho  Montgomery  presentó  cartas  como  también  ei  Sr. 
Mazuera,  del  general  Antonio  López  de  Santa-Anua,  que  fueron  leídas  y  tradu 
tíidtis  por  el  Sr.  Baix;  Mazuera,  por  medio  de  eu  intérprete,  se  presentó  como 
agente  de  Santa-Anua  presentando  un  documento  que  confirmaba  ser  él  el  comí- 
«ionado  de  Santa- Auna,  en  el  que  daba  amplías  facultades  &  Mazuera  para  obrar 
como  BU  agente  eu  todo,  y  dicho  documento  estaba  firmado  por  Santa- Anna  y  por 
ai  cóosül  del  Perú.  £1  declarante  agregó  que  Mazuera,  por  medio  de  e^u  intérpre- 
te, manifestó  que  Bais  era  de  toda  su  confianza,  y  trabajaría  en  pro  de  dicha  co 
misión.  £1  dt clarante  adem&s  d^jo  quo  en  una  reunión  posterior  se  resolTÍó  qu^ 
él,  el  declarante  y  Montgomery  oomprasen  un  yapor,  que  había  de  pagarse  con  li- 
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brftDZOS  giradas  contra  el  general  Santa-Anna  por  el  Sr.  Mas.uera,  debiendo  cos- 
tar dicho  vapor  do  cien  mil  &  ciento  ochenta  mil  pesos  en  oro.  El  declarante  pa* 
b6  á  ver  al  Sr.  Bai'z  quien  dijo  podia  representar  al  Sr.  Mazuera,  dicíéndole  al 
Sr.  Baiz,  qoe  ya  te  habia  arreglado  la  negociación  de  las  libranzas  con  un  ban- 
00,  siempre  que  el  comisionado  presentara  el  comprobante  ^e  su  autorización  6 
un  extracto  de  la  parte  financiera  de  ella,  6  lo  que  el  Sr.  Baiz  contestó  diciendo 
que  el  comisionado  estaría  en  su  despacho  el  dia  siguiente.  El  8r.  Bittertoi^  [que 
eegun  le  ban  informado,  oree  está  ausente  de  la  ciudad]  ayudó  al  declarante  en 
negociar  dichas  libranzas,  y  que  también  Bitterton  fué  &  ver  al  Sr.  Baiz  y  le  d^o 
que  uno  de  los  socios  del  banco  hablaba  espafiol  y  tendría  gusto  en  ver  al  Sr.  Ma- 
zuera  y  examinar  su  autorización  con  toda  reserTa»  y  si  era  satisfactoria,  adelan-  < 
iaria  el  dinero  Cuando  Bitterton  expuso  todo  esto  &  Baiz  y  &  Mazuera,  contesta- 
ron que  no  querían  enseSar  su  autorización  y  declararon,  que  no  les  pareóla  pru- 
dente la  yiera  ó  examinara  cualquiera  otra  persona,  dando  á  sospechar  con  esto 
que  dicha  autorización  contenia  algún  poder  para  Tiolar  las  leyes  de  neutralidad 
6  para  hacer  algo  que  no  estaba  en  el  orden  legal.  El  declarante  aOadió  que  ha- 
bia mandado  á  Boston  con  el  objeto  de  ver  si  allí  se  podia  comprar  un  vapor  sin 
tener  que  pagarlo  al  contado. 

Este  testigo  después  de  hacer  un  resumen  de  las  tranaaociooes  relatims  &  la 
compra  de  un  vapor  para  Santa^Anna,  concluye  diciendo  que:  — 

«  De  ninguna  manera  influye  en  la  creencia  del  declarante  la  repudiación  del 
general  Santa- Anna.  Que  en  revoluciones  de  oar&oter  como  el  de  la  que  se  ocupaba 
con  tanto  empefio  el  general  ^anta-Anna,  no  era  raro  que  el  principal  conspira- 
dor desconociese  los  actos  de  sus  subordinados  en  casos  en  que  se  hace  necesario 
no  aprobarlos,  y  cree  que  tales  casos  no  han  sido  pocos  en  la  vida  de  Antonio  Ló- 
pez de  Santa-Anna. 

Dwlaracionts  dé  J.  W.  Robinson  y  <U  Thomcu  J.  Rice, — Estos  testigos  declarao» 
qua  conocen  personalmente  á  los  demandados  Montgomery  y  CaDedo;  que  les  cons- 
ta que  en  Enero  próximo  pasado  los  demandados  estaban  negociando  la  compra 
.de  un  vapor,  municiones  de  guerra,  &c.;  que  lea  declarantes  fueron  á  Boston,  6 
iostaooias  de  los  demandados,  para  examinar  un  vapor,  cerciorarse  de  su  precio, 
y  si  era  de  la  oíase  que  los  demandados  necesitaban:  qno  los  demandados  infor- 
maban 6  lo3  declarantes  que  dicho  vapor  lo  neceBitaban  para  Santa-Anna:  que 
ouando  los  declarantes  volvieron  de  Boston  se. empezaron  6  arreglar  las  negocia- 
oiones  para  la  compra  del  vapor  aAjfne*»  en  vez  del  vapor  de  Boston,  dedicándo- 
lo al  mismo  objeto,  á  baber,  el  do  Santa-Anna. 

El  resto  de  las  declaraciones  de  estos  testigos  es.de  poco  interés. 

Declaración  de  L.  M.  Montgomery. — Louis  Morton  Montgomery  declara  que  á  fi- 
nes de  1865,  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna  concibió  y  emprendió  un  plan  para 
derrocar  al  gobierno  imperial  de  México:  que  con  ese  fin  deseaba  hacerse  de  hom- 
bres de  confianza,  pertrechos  de  guerra  y  otros  recmrsos  para  la  realización  de 
su  empresa,  en  los  Estados-Unidos:  que  aun  estando  en  St  Tbomas  preparó  ana 
proclama  que  debia  expedirse  al  pueblo  mexicano,  y  que  después  mandó  al  decla- 
rante la  siguiente  carta:^ — 

St.  Thomas,  Enero  O  de  1866.— Sr.  Morton  Montgomery,  Nueva-York. — Mny 
sefior  mió:  La  muy  apreciable  de  vd.,  de  29  de  Diciembre  próximo  pasado,  fué 
recibida  &  su  tiempo,  la  que  expresa  los  seaümientas  bondadosos  qa^  vd.  abriga 
hacia  mí  y  de  los  cuales  procuraré  hacerme  Qigno.  Por  etio  raoiba  vd.  las  más 
sinceras  gracias.  Ha  hecho  vd.  bien  en  recomendarme  al  Sr.  Pliillips;  es  digno 
de  toda  mi  confianza,  y  no  dudo  que  por  su  oondocto  las  cartas  de  vd.  me  Uegao 
rán  con  toda  puntualidad.  Siendo  do  la  mayor  importancia  la  actual  situación,  y 
para  abreviar  la  distancia  y  el  tiempo»  diré  á  vd.,  oomo'ya  lo  ha  observado  vd.  con 
tanta  raion,  que  orso^todo  marcha  admirablemente.  También  quiero  qoe  vd.  co- 
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noE04  &  un  coronel  Dayid  Maxuftra»  que  efit&  en  Wasbing ton,  que  ce  mi  repreien- 
Unte  oeroa  de  aquel  Gobierno  oon  amplias  facultades  para  todo  lo  necesario. 
Con  él  puede  Td.  tratar  del  asunto  que  me  indicó  y  estar  seguro  quo  si  en  algo 
puede  adelantar  la  causa  noble  que  nos  ocupa,  lo  liará;  háblele  Td.  con  la  mi5ma 
oonfiansa  que  si  fuera  &  mí  &  quien  Td.  se  dirigía.  Yo  ya  le  recomendé  á  é\  bieie-  . 
ra  otro  tanto  con  yd.  AproTecho  la' ocasión  para  ofrecerme  á  las  órdenes  de  tJ. 
y  para  asegurarle  que  soy  su  más  bumilde  serTidor  que  le  desea  toda  prosperi- 
dad.— [Firmado]  Antonio  López  de  Santa-Anna. 

El  declarante  además  dice  que  no  supo  de  una  manera  terminante  que  Santa- 
Anna  repudiaba  los  actos  del  declarante  y  de  los  que  babian  trabajado  con  él, 
basta  que  recibió  una  carta  el  27  de  ^layo  de  1866,  del  mismo  Santa-Anna,  en  la 
cual  con  su  acostumbrada  falsedad  y  sangre  fria,  dice:  «que  es  cyidente  que  las 
desgracias  que  ba  sufrido  Td.  en  la  compra  de  un  Tapor  oon  el  cual  yo  pensaba 
bacer  un  bien  á  México,  me  obligan  á  repetirle  á  yd.  que  jamas  he  tenido  el  me- 
nor participio  en  este  negocio,  y  que  Jamas  d(  á  Td.  órdenes  ó  instrucciones,  di- 
recta ó  indirectamente,  para  esta  clase  de  gastos.  Me  repito  de  Td.,  &c.»  El  de- 
clarante agrega  que  por  más  que  semejante  declaración  esté  conforme  con  una 
yida  gastada  en  intrigas  de  política  de  todo  género,  en  las  que  la  hipocresfa  y  la 
astucia,  la  falsedad  y  el  engafio  eran  las  constantes  armas  empleadas  por  Santa- 
Anna,  sin'  embargo,  consta  por  les  hechos  aquí  explicados,  y  por  los  documentos 
manuscritos,  especialmente  en  los  quo  Santa-Anna  ba  asegurado  repetidas  Teces 
que  su  intención  era  rcTolucionar  á  México,  y  en  los  cuales  proporciona  suficien- 
tes pruebas,  aunque  en  el  lenguige  ambiguo  y  malicioso  del  conspirador,  que  ba 
dado  autorixacion  á  su  agente  y  comieionado  Mazuera,  y  á  sus  otros  agentes  pa- 
ra conseguir  los  medios  y  hombres  necesarios  para  lograr  su  intento.  Este  testi- 
go concluye  su  testimonio  presentando  las  siguientes  cartas: — 

NueTa-Tork,  Abril  10  do  1866.— Sr.  D.  A.  H.  Cafiedo.—NueTa-York.— Esti- 
mado seffor:  To,  como  tinico  dueQo  del  yapor  uAffnes»  (que  boy  se  yendió  á  yd- 
y  al  Sr.  L.  M.  Montgomery,  agentes  del  general  Santa-Anna,  para  entregarlo  en 
Saint  Tbomas),  por  la  presente  me  comprometo  á  entregar  é  yd.  la  cantidad  de  do- 
ce mü  pesos  en  oro  siempre  que  dicho  Santa- Anua  pague  cien  mil  pesos  en  oro,  por 
el  referido  yapor  á  su  llegada  á  Saint  Thomas;  y  en  caso  que  dicho  Santa-Anna 
pague  ifeinte  mil  pesos  en  oro,  como  daffos  y  perjuicios  por  fklta  de  cumplimiento 
de  contrato,  me  comprometo  á  entregar  á  ydos.  dos  mil  quinientos  pesos  en  oro. 

Boy  de  ydes.  afectísimo. — (Firmado)  William  J,  Taylor. 

8r.  D.  L.  M.  Montgomery. — Seflor  mió:  Estaba  en  la  inteligencia  de  que  el  ge- 
neral Santa-Anna,  por  medio  de  sus  representantes,  babia  informado  á  yd.  de  que 
yo  estaba  conforme  con  respecto  á  las  medidas  que  habia  adoptado  en  Saint  Tbo- 
mas, relatiramente  á  nosotros.  Esto  es  exacto  baeta  aquí,  pero  la  explicación  que 
yd.  ba  hecho  desde  mi  llegada,  hace  cambiar  todo  de  aspecto;  y  ahora  estoy  plena- 
mente satisfecho  de  que  yd.  recibió  autorización  verbal  de  sus  agentes  aquí  para 
adoptar  la  conducta  que  yd.  ha  seguido,  y  á  menos  que  él  pueda  probar  lo  con- 
trario, tendremos  que  exigirle  cumpla  el  contrato  celebrado  con  nosotros. 

Soy  de  yd.  atento  seryidor.—  [  Firmado  ]  William  J,  Taylor,  doeff o  del  vapor 
xíAffnes». 

Élfuez  Oroverpone  en  libertad  á  los  prisioneros, — Ayer  el  juez  Círoycr  dio  el  si- 
guiente fallo  con  respecto  á  la  petición  de  retirar  la  orden ^e  arréate  en  los  casos 
de  Oafiedo  y  Montgomery:— - 

La  acción  hasido  promoviJa  por  el  demandante  para  exigir  dafios  y  perjutcios 
á  los  demandados,  acusados  de  haber  pretendido  fraudulentamente,  ser  agentes 
de  Santa-Anna,  y  con  ese  carácter  haber  celebrado  un  contrato  con  él  para  la 
compra  de  un  yapor.  Hay  pruebas  de  que  los  demandados  se  creyeron  realmente 
autorizados  por  Santa- Añna.  Consta  de  una  manera  eyidente  que  ^  démfcttdanK 
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ofreció  pagar  &  los  demandados  ana  faerte  oantidad  en  oaao  de  que^^  efectuara  la 
Tenia.  Esto»  oreo,  habría  ítaoUitado  &  Santa-Anna  los  medios  de  repudiar  el  con- 
trato» si  los  demandados  no  hubiesen  tenido  amplias  facultades  para  contratar  por 
él.  Siendo  asi,  no  comprendo  cómo  haya  podido  sufrir  dafios  y  perjuicios  el  de- 
mandante por  falta  de  autorisacion  de  parte  de  los  demandados.  La  petición  pa* 
ra  retirar  la  orden  qu^da  concedida.—- [Firmado]  Martín  Orover,  magistrado  de 
)a  Ck>rte  Suprema. 


(Traducido  del  Timet  de  NuOTa-Tork  de  Julio  8  de  1866.) 

üítímoi  notíeias  de  México, —QnUesíonf  Julio  2  de  1806.— El  suplemento  del  Bw 
lletin  de  Flake,  del  domingo,  Julio  1?,  trae  las  noticias  telegráficas  que  se  recibió' 
ron  en  el  cuartel  general  del  general  H.  B.  Wright  en  Chtlreston,  comunicadas 
por  el  general  George  W.  Geltj,  comandante  de  BrownsTille  con  fechas  de  Junio 
24,  j  son  las  siguientes; 

El  Rio  Grande»  en  toda  su  extensión  de  la  derecha»  está  ocupado  por  las  fuer- 
tña  republicanas  del  Gobierno  mexicano. 

La  hatada  entre  Becobedo  y  Mejía»  ocurrida  el  10  del  corriente»  cerca  de  Ca- 
margo»  concluyó  oon  la  derrota  del  general  Mejia,  y  captura  del  tren  de  meroan- 
oias.  Bagdad  fué  abandonada  por  los  imperialistas  la  noche  del  18. 

lia  ciudad  de  liatamoros  capituló  el  28  entregando  la  plaza  á  loa  oomÍBlonados 
nombrados  por  el  general  Garrabasala.  £1  general  Mejía»  con  algunas  de  las  tro- 
pas imperiales»  se  embarcó  entre  8  y  4  de  la  tarde,  protegido  por  el  pabellón  de 
los  Estados-Unidos. 

Las  condiciones  más  amplias  fueron  concedidas  á  los  imperialistas.  La  plaza  se 
rindió  sin  derramamiento  de  sangre»  saqueo  6  robos,  y  hoy  está  al  mando  del  ge- 
neral José  de  la  Garza.  Las  leyes  de  neutralidad  no  sufrieron  en  lo  más  mínimo. 

Esoobedo»  con  sus  fuerzas»  que  se  dice  son  de  tres  mil  hombres,  entró  &  Mata- 
moros el  24  de  Junio»  á  la  una  de  la  tarde.  Se  dice  que  una  conducta  procedente 
de  Monteroy  llegó  últimamente  oerca  de  esa  plaza»  escoltada  por  los  imperialis- 
ta», y  que  ha  Tuelto  &  Monterey  b^jo  la  protección  de  la  misma  escolta. 


(Traducido  dol  JSvning  Pott  de  NuoTa-York  de  Julio  8  de  1866). 

México, — Siguen  lot  iriur\fo8  de  loe  libérale», — La  fiebre  amarilla  en  Tampieo. — Was- 
hington» Julio  8. — Una  carta  recibida  de  la  Escuadra  del  Golfo»  fecha  Junio  12,  * 
dice: 

«He  sabido  que  las  fuerzas  del  Estado  en  Tamaulipas  están  en  camino  de  Ciudad 
Victoria  á  Tampioo,  oon  oeroa  de  mil  hombrea  de  las  tres  armas»  y  á  juzgar  por 
lo  insignificante  de  bus  preparativos  para  la  defensa,  puedo  asegurar  quo  la  ex- 
pedición tendrá  el  mejor  éxito,  y  como  1^  franceses  que  estaban  antes  á  Ins  ór-. 
denes  del  actual  comandante,  hablan  sentenciado  y  ejecutado  á  tanto  mexicano 
sin  causa»  pero  ni  siquiera  con  la  forma  de  un  juicio»  ha  despertado  en  todos  tal 
deseo  de  venganza,  que  temo  que  al  ocupar  la  plaza,  los  que  tienen  pronto  que 
ser  los  nuevos  arbitros  de  esta  ciudad,  se  entreguen  á  horribles  desórdenes  y  ex- 
cosos. 

««Los  caminos  del  interior  están  todos  en  poder  de  los  liberales»  y  últimamente 
han  obtenido  brillantes  triunfos  en  la  costa  occidental.  So  dice  que  el  general 
Oorena  ha  tomado  posesión  de  la  importante  ciudad  do  Guadalajara,  con  siete  mil 
hombres»  á  nombre  de  Juárez. 

«Los  imperialistas  hoy  ocupan  muy  poco  de  la  República,  y  si  no  llegan  refuer- 
zos pronto  tendrán  que  reconcentrar  todas  sus  fuerzas  en  la  capital  y  en  Veraoruz 
para  poder  retirarse  oon  más  prontitud  y  menos  riesgo. 

«Las  úhimas  notieias  de  Tampieo  son  tristes.  La  fiebre  amarilla  está  haciendo 
terribles  eiífragos  en  aqn^ltf  ciudad.» 
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[Tradaoida  del  OhrofUek  de  Wafikiagton  de  JuHo  8  do  1866]. 
Mézieo.—Oarta  del  Hon,  Roberí  Dale  Otaen.-^ Importante  nota  del  Sr.  W,  H,  Séward- 
Al  seflor  editor  del  ChronieU: 

Después  de  la  importancia  que  presentaba  la  gran  ouostitn  de  nnestra  recons* 
trucoion  polftioa,  j  entre  los  primeros  asuntos  de  la  diplomacia  extranjera  que 
más  interés  ofrecen,  está  en  primer  término  la  de  nuestras  relaciones  oon  Méíd- 
00.  Permitidme  que  diga  unas  cuantas  palabras  sobre  oste  asunto,  y  may  parti- 
cularmente en  lo  que  se  refiere  4  la  cuestión  de  reciprocidad  con  Francia  y  á  Ua 
consideraciones  qne  se  deben  á  la  amistad  tradicional  entre  nosotros  y  aqnelU 
poderosa  nación. 

Me  propongo  en  brsTes  palabras  tomar  en  consideración  lo  que  podemos  hacer 
en  justicia  y  sin  riesgo  alguno,  en  pro  de  un  pueblo  Tocino  que  ha  sido  atrope- 
llado por  la  agresión  eztrai^era  impidiéndole  establecer  entre  silos  prineipioe  de 
la  libertad  constitucional;  y  aquello  que  en  la  actualidad,  será,  prudente  dejer 
de  hacer.  Aun  después  de  que  se  haya  resuelto  sobre  una  política  definitÍTa.  debe 
tomarse  en  consideración  la  cuestión  de  tiempo  y  los  pasos  que  deban  darse  suoe- 
siTamente. 

81  acaso  en  muchas  cosas  el  8r.  Seward  no  ha  correspondido  á  mis  esperanaas* 
desde  que  hiio  su  declaración  profética  sobre  el  «oonflieto  insTitable»  que  después 
se  realizó  con  la  guerra  de  rebelión  y  la  emancipación  de  los  negros,  sin  embar- 
go, aprecio  y  admiro  al  hombre  que  dirigió  al  ministro  francos  la  notii'de  12  de 
Febrero  de  1866.  Fué  este  un  ejemplo  práctico  de  la  mano  de  acero  cubierta  per 
el  guante  de  terciopelo, — muy  digno  de  su  reputación  en  sus  mejores  dias  y  del 
gran  pais  en  cuyo  nombre  escribió  esa  nota. 

RoTisemos  muy  someramente  las  deolaraoiones  que  se  hioieron  y  la  actitud  qne 
se  asumió  en  la  citada  nota. 

Primeramente  insiste  el  Sr.  Seward  en  que  loa  manejos  que  dieron  por  resul- 
tado colocar  á  Maximillaúo  en  el  trono  «fueron  seguidos  y  realizados  oontra  U 
voluntad  y  sin  la  anuencia  del  pueblo  mexicano.» 

En  seguida  declara  que  nuestro  gobierno  «reoonoco  y  tiene  que  seguir  reooao- 
oiendo  en  México,  únicamente  la  antigua  república,  y  que  en  ningún  caso  podrá 
consentir  en  verse  complicado  aun  indirectamente  con  referencia  al  reconocimien- 
to del  gobierno  del  príncipe  Maximiliano  en  México.» 

Y  afiade:  «Creo  sostener  esta  actitud  sin  que  haya  una  sola  tox  que  la  des- 
apruebe entre  todos  mis  compatriotas.» 

En  seguida,  manifiesta  &  la  Francia  que  los  esfuerzos  hechos  para  imponer  una 
monarquía  en  México  no  pueden  ser  tolerados  por  nosotros. 

Hé  aquí  sus  palabras: 

«fCuando  una  nación  tiene  estableciéns  sus  instltuoiones  republioanas  y  nacio- 
nales parecidas  á  las  nuestras,  los  Estados- Unidos  insisten  &  nombre  de  aquella 
que  ninguna  nación  extranjera  puede  en  derecho  intervenir  por  la  fuerza  oon  el 
fin  de  derrocar  esas  instituciones  estableciendo  otras,  que  son  de  un  carácter 
contrario. 

La  parte  queniigue  en  la  nota  del  Sr.  Seward  es  igualmente  enérgica  é  impor* 
tante.  Aludiendo  á  lo  que  él  entiende  «ser  el  propósito  del  Emperador  francés  de 
poner  término  al  servicio  de  sus  soldados,  de  retirarlos,  abandonando  de  buena 
fé  su  proyecto,  sin  estipulaciones  ó  condiciones  de  ninguna  especie  por  parte 
nuestra,  fundándose  en  el  principio  de  la  no-inter vención,  en  el  onal  de  hoy  nsás 
ofrece  estar  de  acuerdo  con  nosotros,»  el  Sr.  Seward  dice: 

«Seria  poco  liberal  de  parte  de  los  Estados-Unidos  suponer  que,  al  desear  al 
arreglo  de  las  bases  preliminares,  el  Emperador  piensa  establecer  aa  Mizieo, 
antes  de  retirar  sus  faersas,  aquellas  mismas  instltuoiones  qae  ooiuiiUttysa  tí 
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fimdAmeiito  priaoip*l  de  loa  rasones  que  han  tenido  loa  Esiadoa-Unidos  para  opo- 
nerae  4  la  inter vención. i» 

En  aegoida  el  Sr.  Seward  define  de  esta  manera  el  concepto  que  se  ha  formado 
del  principio  de  la  no-interTenoion. 

■No  podemoa  comprender  la  excitativa  que  noa  hace  el  Emperador  para  que  le 
demos  la  aegaridad  de  que  aeremos  consecuentes  con  nuestros  propioa  principios 
de  la  no-interrenoion,  en  ningún  otro  sentido  sino  como  la  manifestación  amiatosa  de 
que  espera  que  cuando  el  pueblo,  mexicano  haya  quedado  enteramente  libre  de  loa 
efectos,  influenciaa  y  conseoueucias  de  au  interyénoion  política  y  militar,  no- 
tetros  también  respetaremos  su  soberanía  é  independencia  establecidas  por  los  mismos  ms' 
xÍ€ano9.» 

Todo  esto  es  muy  .terminante;  moderado  el  lenguaje,  aenoillo  en  au  objeto,  co- 
mo correaponde  á  una  nación  que  como  la  nueatra,  cuida  de  la  poaicion  que  ocu- 
pa en  el  mundo  y  tiene  conciencia  de  au  valor  y  poder. 

Los  puntos  que  se  tocan,  como  se  habr&  obaeryado,  aon  loa  siguientes: 

1.  Es  reconocido  el  Oobierno  republicano  de  México  por  el  de  los  Eatadoa-Uni- 
dos  por  aer  aquel  el  Oobierno  que  prefiere  el  pueblo  mexicano. 

2.  Fué  impuesto  el  imperio  en  México  por  medio  dé  la  fuerza  pontra  la  volun- 
tad del  pueblo. 

8.  Xoa  Estados-Unidos  no  reconocen  el  derecho  que  pretenda  tener  ninguna 
nación  extranjera  para  imponer  por  la  fuerza  un  gobierno  monárquico  en  ninguna 
república  establecida. 

4.  Los  Eátadoa-Unidoa  jamas  reconocerán  al  llamado  Emperador  de  México. 

5.  Laa  tropas  francesas  deben  ser  inmediatamente  retiradas  do  buena  fé,  y  sin 
que  antes  de  que  esto  se  verifique  se  pretenda  establecer  instituciones  imperiales 
en  México. 

.C.  Nada  estipulamos  ni  nos  comprometemos  á  nada  reUtivamente  á  la  retirada 
de  tales  fuersas,  exceptuando  que  seremos  consecuentes  con  el  principio  de  la  no- 
interyenoion. 

7.  Al  convenir  en  que  seremos  consecuentes  con  el  {principio  do  la  no^interven- 
cion,  debe  entenderse  que  simplemente  estipulamos  lo  siguiente:  cuando  se  reti- 
ren ios  franceses  nosotros  también  respetaremos  la  soberanea  é  independencia  de 
México  tal  como  las  establezca  su  pucblp. 

£n  nada  de  esto  se  habla  de  propaganda  política.  La  propaganda,  en  su  peor 
aspecto;  bajo  la  faerza*de  las  armas,  está  toda  de  parte  de  la  Francia.  Tampoco 
asumimos  ningún  derecho  nuevo  ó  desconocido,  entro  nación  y  nación.  No  existe 
una  sola  potencia  de  primera  clase  en  Europa  que  hubiera  demostrado  la  indul- 
gencia que  nosotros  bajo  igualdad  de  circunstancias,  desde  un  principio  basta  la 
fecha;  indulgencia  que  con  escrupulosidad  hemos  observado. 

No  hay  una  sola  monarquía  de  primer  orden  en  Europa  que  hubiera  ni  remo- 
tamente perAitido  que  nosotrosy  con  el  pretexto  de  unos  cuantos  millones  de  pe- 
sca, importe  de  reclamaciones  no  satisfechas,  fuésemos  á  mezclarnos  6  &  interve- 
nir con  laa  instituciones  monárquicas  de  cualquiera  de  sus  vecinoa  máa  inmc- 
diatoa. 

Sopongamoa  que  Espafia  nos  adeudara  unos  seis  ó  siete  millones  de  pesos,  y 
que  hubiéramos  tropezado  con  dificultados  al  querer  hacer  efectivo  el  pago  de  esa 
deada.  Supongamos  que  con  el  pretexto  de  cobrar  esa  reclamación, -hubiéramos 
enyiado  al  general  Grant  con  cuarenta  6  cincuenta  mil  veteranos  para  que  inya-. 
diera  la  península  espaílola.  Emprende  la  campaQa,  supongamos,  y  llega  hasta 
Madrid,  huyendo  la  Reina  anto  sus  huestes.  Nombra  por  orden  del  Presidente 
Johnson,  á  tres  descontentos'como  regentes  y  partidarios  de  la  facción  republi- 
cana. Entonces  elige  á  otros  doscientos  de  entre  los  habitantes  descontentos  de 
Madrid;  les  da  el  nombre  de  Asamblea  de  notables,  y  en  seguida  declara  que  están 
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aatoHsados  par»  esooger  la  forma  de  gobierno  que  debe  tener  Bspaffa.  8e  ren> 
nen,  j  en  tu  primera  sesión,  sin  qne  medie  nna  sola  palabra  de  disensión,  decre- 
tan qne  «la  naoion  espafiola  adopta,  como  su  forma  de  gobierno  la  república,  con 
an  presidente  americano.»  Esta  seria  una  copia  literal  de  la  conducta  que  ha  ob- 
serrado  Napoleón  en  la  ciudad  de  Méxioo  por  medio  de  su  agente  el  general  Po 
rey,  en  Junio  y  Julio  de  1868,  con  la  diferencia  única  de  qne  entonces  habria  £i- 
do  América  y  no  Europa  el  agresor. 

Llega  la  noticia  &  las  TuIIerías.  ¿Se  conformarla  la  Francia  con  solamente  de- 
clarar que  abogaba  por  la  doctrina  Monroe?  ¿Tendría  Napoleón  escrúpulo  alguno 
respecto  de  un  préstamo  para  ayudar  &  la  Reina  Isabel  á  conservar  su  trono? ' 
¿Gu&nto  tiempo  tardarla  en  pasar  un  ^ército  francés  los  Pirineos  oon  el  fin  de 
arrojar  fuera  de  Espafia,  &  la  punta  de  la  bayoneta,  á  los  aTentureros  amerioanos? 

¿T  qué  no  aplaudiría  toda  la  Europa  este  paso?  ¿  Hay  un  solo  soberano  en  cual- 
quier trono  de  Europa  que  riera  oon  indiferencia  subTertido  un  gobierno  igual 
al  suyo  y  sustiinido  por  }%  fnerxa  por  los  intrusos  de  otro  hemisferío,  imponien- 
do en  su  lugar  la  república  sobre  cualquiera  nación  europea! 

El  atrerímiento  descarado  puede  oftascur  &  los  naciones  lo  mismo  que  ú  los  bom  - 
bres.  Una  redamación  que  se  formula  confiadamente,  y  qne  sin  Tscilacion  se  pre- 
tende hacer  efectiTa,  á  toccs  elude  la  acción  de  la  justicia  &  fuerxa  de  su  inaudito 
atreTlmiento.  Si  ¿  fin  de  contrarestar  sus  agresiones  calculamos  los  medios  con 
que  contamos,  nos  correspondo  hacer  comparaciones  y  calcular  hasta  qué  punto 
se  nos  permitirla  hacer  otro  tanto  bajo  iguales  circunstancias. 

Una  Tex  hecho  esto  en  el  presente  caso,  et  imposible  no  llegar  4  conrencerse  de 
que  en  esta  cuestión  mexicana  si  ha  errado  nuestro  secretario  de  Estado,  ha  sido 
porque  so  ha  manejado  con  demasiada  indulgencia. 

Un  error  en  ese  sentido  para  lo  futuro  puede  acarrear  graves  si  no  fatales  oon- 
seenencias.  £1  peligro  consiste  en  la  demora  indebida.^ 

Permítaseme  brevemente  esponer  los  hechos  que  sobre  este  punto  han  teoido 
lugar  últimamente  en  París  y  en  México.  • 

El  Sr.  Bigelow,  nuestro  ministro  en  Francia,  en  una  nota  de  Junio  4,  dice  que 
el  dia  2  del  propio  mes,  durante  una  entrevista  que  tuvo  con  el  Sr.  Drouyn  de 
L'Huys,  este  caballero  le  manifestó  que  el  gobierno  imperíal  proclamaba  su  in- 
tención de  retirarse  de  México,  porque  lo  era  conveniente  y  favorecia  &  sus  inte- 
reses el  retirarse,  pero  por  ninguna  otra  razón:»  además,  hablando  de  la  inten- 
ción que  tenian  do  retirar  las  fuerzas  en  seis,  doce  y  diez  y  pcho  meses,  el  minis- 
tro francés  aflade  que  su  gobierno  «  no  piensa  retirar  cien  6  doscientos  hombres 
en  la  primera  remesa  y  cien  ó.doselentos  más  en  la  segunda,  dejando  el  gran 
cuerpo  del  ejército  para  el  último,  aunque  no  ha  creido  necesario  especificarlo  de 
una  manera  tan  minuciosa,  cuyos  pormenores  dependen  de  las  circunstancias 
de  higiene  y  climatéricas,  para  juzgar  las  cuales,  es  el  más  competente  y  único 
arbitro  el  mismo  gobierno,  n 

Aquf  no  se  hace  promesa  alguna.  Se  proclama  la  intención  de  retirarse  nporqui 
aH  conviene  á  los  intereses  de  la  Francia  y  no  por  otra  razón:*  y  en  vista  del  estado 
que  guardan  las  cosas,  el  Emperador  podrá  6  no  realizar  esta  intención. 
'  Si  más  tarde  no  conviniere  á  los  intereses  de  la  Francia  llevar  adelante  esitu  íd 
tención,  quizá  se  cambie. 

Ni  tampoco  aparece  una  sola  palabra  definitiva  en  cuanto  a!  número  de  faenan 
que  se  retirarán  por  destacamentos,  excepto  que  el  Emperador  piensa  retirar  má¿ 
de  cien  6  doscientos  hombres  á  la  vez;  pero  no  dice  cuántos  más  ba  de  retirar, 
puesto  que  ello  depende  de  circunstancias  de  salud  y  de  clima,  que  él  únicamm- 
te  podrá  apreciar.  Si  croe  conveniente  retirar  tan  solo  quinientos  hombres  en  ca 
da  una  de  las  primeras  remesas,  no  tiene  sino  que  alegar  razones  climatéríoasco 
mo  causa  para  ello:  y  él  [no  nosotros]  es  quien  resolverá  sobre  sí  es  6  no  fand«- 
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dft  la  t^ma^é  Potde  lutoerae  más,  por  aupoesto;  hi^  jp^cobabllidadea  do  que  se  ha- 
ré más;  pero  no  seré  en  firtud  de  niogun  oompr^uniso  oontraida  6  promesa  dada 
por  el  gobierno  francés. 

Fyén«)no8  ahora  en  los  últimos  prooedimienios  habidos  en.  las  cámaras  franoe* 
üs.  £1  aeonto  de  Méxioo  fué  tratado  el  2  de  Junio  en  el  Oaerpo  legislatÍTO.  £1 
gran  jefe  de  la  oposición,  Sr.  Julos  Fayre,  en  nna  Tehemenie  ezposio|on  de  la  ex - 
podioion  meiUcana  protestó  contra  «el  proyecto  de  retirar  las  fnerxas  francesa g 
en  iros  secciones  y  en  diyersas  épocas. »  a  Interpeló  al  gobierno  para  que  se  expli- 
qne:  para  que  prometa  retirar  nuestras  fuerzas  &  la  m^or  brevedad  posible,  pe- 
ro todas  Jontas,  ¿  fin  de  no  dejar  á  ninguno  do  los  cuerpos  expneeto  6  las  pasio- 
nes que  se  hayan  excitado  con  motivo  de  la  partida  de  los  primeros  sSldados  que 
hayan  salido  del  pais.»  ¿Cuál  fué  la  contestación  del  ^obier^o?  Uno  solo  de  los 
miembros  ooniestó  á  nombre  de  aquel,  el  Sr  Jerome  David.  Sus  palabras  fueron 
muy  sígoifi cativas  y  deben  ser  leidas  por  todo  hombro  público  de  los  Estados-Uni- 
dos. I>yo: 

«Se  ha  hecho  mención  da  los  JQstados-Unidos.  ¿A.  favOr  de  ou&les  intereses  de- 
berán olios  interveoir? ,..•  Con  respecto  á  la  doctrina  Monroe,  ¿desde  cuándo 

ha  llagado  6  adquirir  la  fuerza  de  ley  para  la^  potenoias  extranjeras  un  principio 
expuesto  en  un  mensege  que  se  dirige  al  pueblo?  l'arque  unii  nación  forma  una 
repftbliea,  ;tiene  acaso  el  derecho  de  declarar  que  exoluirí  del  mundo  la  forma 
de  gobierno  monárquico?  Los  Eitados-Unidos  no  tieaen  interés ^guno  en  mes- 
elarse  en  los  asuntos  de  México,  exponiéndose  á  un  rompimiento  con  la  Fran- 
cia.   La  Francia  no  permitirá  que  tea  deshecha  arbitrariamente  la  obra  á  que 

ella  ha  cooperado.  [¡  Muy  bien,  muy  bien  I]  Nosotros  no  abrigamos  más  que  sim- 
patias  hacia  los  Estados-Unidos,  pero  esperamos  de  su  parte  la  reciprocidad  de 
oooaideraoiones  y  aprecio.  [¡Muy  bieu,  muy  bienl]  No:  esa  nación  no  ee  mezclará 
en  loa  aeurUoe  de  México.  Sus  hombrea  de  &tado  quisa  no  abandonen  desde  luego 
eiertae  formas peculiaree  de  la  diplomacia  americana,  y  que  por  su  propia  temeridad 
hetUigan  el  carácter  nacional;  pero  nnhca  nos  faltarán  los  medios  de  contestarles  de 
una  manera  firme  y  enérgica  digifh  de  una  gran  naolon.  [¡Muy  bien,  muy  bienl J 

61  barón  David  no  ooupa  posición  alguna  en  el  gabinete  francés;  pero  su  dis- 
curso todo  fué  recibido  con  entusiasmo,  y  al  oondnir,  dicen  loa  oronistasi  hubo 
«aplausos  generalea»  Ningún  otro  diputado  bable  en  el  mismo  sentido.  La  causa 
del  gobierno  le  fué  entregada  sin  observación  é  refutación  alguna  por  parte  de 
ningún  miembro  del  gabinete. 

IjO^  argumentos  presentados  por  el  barón  al  defender  al  gobierno  son,  como 
hemos  Tiste,  los  siguientes: 

1?  Que  nuestro  sostenimiento  de  la  doctrina  Monroe  no  puede  ser  ley  para  las 
potencias 'extranjeras. 

2?  Que  no  tenemos  el  derecho  de  exelaiT  de  México  la  forma  monárquica  de 
gobierno  establecida  allí  por  los  franceses. 

8^  Que  la  Francia  no  permitirá  que  se  deshaga  de  una  manera  arbitraria  la 
obra  que  ha  llevado  á  cabo. 

4?  Que  los  EstadoS'Unidos  realmente  no  piensan  intervenir  en  los  asuntos  de 
México.  Que  sus  declaraciones  sobré  el  particular  no  son  más  que  palabras  va- 
nas; formalidades  de  estile  peculiares  de  la  diplomaoia  americana,  cuya  iemeri  • 
dad  tiene  por  objeto  halagar  al  pueblo. 

Confio  en  que  si  nos  resolvemos  á  hacer  algo  en  favor  do  México,  por  lo  menos 
tendremos  la  decencia  suficiente  para  abstenemos  de  volver  á  insistir  on  el  cum- 
plimiento de  la  doctrina  Monroe  ó  en  las  reiteradas  expresiones  de  simpatía  há> 
cia  nuestros  vecinos  mexicanos.  Aquel  noble  patriota,  Winter  Da  vis,  biso  una  res 
que  se  aprobara  en  la  Cámara  de  representantes  una  resolución  que  consultaba  qne 
nuestro  gobierno  no  puede  reconocer  una  monarquía  establecida  en  América  por 
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alguaa  poienoia  earopea  aobr»  las  rainas  de  una  répúbUlsa.  EéU  toé,  pa€«*  «m  ae* 
to  (le  Talor,  en  momentoe  en  que  la  nación  estaba  loohando  por  en  miima  Tida. 
Ahora  tendría  un  oar&oter  enteramente  opaeeto.  Repetirlo  en  estos  momentot  j 
dejar  el  asunto  en  tal  estado,  seria  confirmar  pkra  la  Buropa  la  verdad  de  la  lison- 
jera apreoiaoion  que  ba  hecho  de  nuestros  hombres  de  Estado  el  dipnt  ado  frsa- 
oes, — que  hablan  mucho  sin  la  intención  de  hacer  com  alguna;  que  sueltan  ma- 
chas baladronadas  que  nada  significan. 

Tft  hemos  pronunóiado  bastantes  palabras,  Talerosas  palabras,  sobre  Mte  asun- 
to.  ¿Cn&l  fué  la  declaración  del  Sr.  Seward  en  la  nota  que  ya  h«  citado?  «En- 
tendemos qi}e  el  Emperador  firances  nos  ba  anunciado  su  intención  inmediata  de 
poner  fin  al  serrloio  de  bus  ^ércltos  en  México,  &o.»  ;  Vamos  &  insistir  en  que 
cumpla  el  Emperador  con  su  intención  anunciada?  6  ¿acaso  son  estes  palabras  [7 
aqui  repetimos  la  frase  del  Barón  DaTld]  tan  solo  «formas  peculiares  de  la  diplo- 
macia americana?» 

¿Qué  nos  proponemos  hacer?  No  pregunto  qué  es  lo  que  nos  proponesiosaunn* 
ciar,  6  declarar,  6  resoWer:  sino  ¿qué  es  io  que  Tamos  6  hacer f 

Ün  corresponsal  del  Times  de  Nuera-York,  con  fecha  10  de  Junio,  dice  desde 
la  ciudad  de  México:  «Calculo  que  las  fnersas  francesas  en  México  actnalmente 
ascienden  á  cincuenta  j  cinco  6  cincuenta  y  ocho  rail  hombres.»  El  ministro  nie> 
xicano  cree  que  llegan  á  cincuenta  mil  hombres;  pero  suponga  mos  que  amboB 
c&loulos  son  errados  j  adoptemos  el  término  medio  de  cuarenta  mil  solamente. 
Supongamos  que  se  retiren  cinco  mil  á  fines  de  este  afio  y  otros  cinco  mil  á  me- 
diados del  affo  entrante.  El  corresponsal  &  que  hemos  aludido  dice  que  no  hay 
indicios  de  que  se  pienee  seriamente  en  retirar  les  fnersas,  y  que  «fuera  de  tres 
mil  hombres  de  todos  los  que  se  hallan  en  el  país,  las  fuersas  fíranoesaa  tardarían 
tres  meses  para  llegar  &  Veracrus. »  Agregad  &  esto  lo  que  con  tanta  rasen  dice 
Joles  Farre,  &  saber:  que  seria  sumamente  peligroso  que  los  franceses  retiraran 
una  parte  considerable  desús  fuersas  sin  retirarlas  todas;  aun  enTíando  diei 
mil  hombres  en  cada  una  délas  dos  primeras  Éecciones,  esto  seria  exponer  4  gran- 
des peligros  &  les  que  quedaran.  Pero  snpong&mos  que  se  retiren  dies  mil  hom- 
bres; en  este  caso,  repito  la  pregunta  ¿qué  Tamos  á  hacer? 

¿Aoa9o  piensa  el  gobierno  d^Jar  que  permanexcan  en  México  por  todo  un  afio 
m&s  de  treinta  mil  sol dades  franceses?  ¿Intentamos  dejar  que  se  siga  haciendo 
esa  guerra  inicua  por  unos  dles  y  ocho  meses  m48?  ¿que  se  IcTante  la  bandera  ne- 
gra y  que  durante  todo  ese  tiempo  sean  fusilados  como  criminales  los  prisioneros 
que  sean  capturados  luchando  por  la  libertad  oonstituoional?  ¿Pensamos  d^jar 
que  por  año  y  medio  más  siga  Napoleón  6  Maximiliano  (según  el  conTenio  que 
se  hsga)  en  poder  de  los  puertos  mexicanos  y  apropiándose  los  derechos  aduana- 
les de  México?  ¿Hemos  de  consentir  y  hacer  todo  esto,  no  para  satisfa'ber  al  pue- 
blo frftúoes,  porque  se  opone  á  la  interfeacion  mexicana  con  tanta  energía  como 
nosotros,  sino  para  obsequiar  la  Toluntad  persistente  de  un  hombre  ambicióse? 
Si  esta  ha  de  ser  nuestra  política,,  el  8r.  Seward,  en  tos  de  haber  trasmitido  su 
nota  de  Febrero,  debió  haberla  quemado. 

«  h%  intención  que  tiene  el  Emperador  de  retirar  üunediatameníe  sus  fuersas  y 
de  poner  fin  á  su  expedición  de  buena  fé,  &c.»  son  las  frases  que  emplea  el  Sr. 
Seward.  Demos  una  interpretación  liberal  &  la  palabra  «inmediatamente.»  Como 
la  estación  de  aguas  en  México  dura  Tarios  meses,  concedamos  diez  meses  desde 
que  llegó  &  Paris  la  nota  en  cuestión.  Esto  nos  trae  hasta  fines  del  presente  aSo. 

Si  durante  este  afio  Napoleón  d^are  de  desocupar  México,  su  demora  llerará 
palpablemente  el  sello  de  la  mala-fé.  Estudiémoslo  como  queramos,  ni  la  creduli- 
dad misma  podrá  descubrir  en  el  fondo  de  toda  esta  cuestión  ninguna  ioteneion 
honrada.  » 

Nosotros  sabemos  y  lo  sabe  todo  el  mondo,  que  las  fuersas  francesas  fueron  ea- 
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TiadM  para  iiiTadir  i  México  oon  aa  fin  eipecial;  m  decir,  para  colocar  j  coiuer- 
rar  6  M aximUiaiio  en  el  troao  mexicano.  Habiendo  fracasado  oso  objeto,  en  pre- 
BCBcia  en  aquel  pafe  e«  inútil.  Pero  ningnn  hombre  en  su  sano  jaioio  incurre  i-n 
nn  gasto  de  dies  millones  anuales  para  sostener  un  fin  que  ja  ha  abandonado; 

Debemos  interpreiar  esta  demora  según  las  palabras  del  barón  DaTid,  que  fue- 
ron tan  aplaudidas,  j  que  son  las  siguientes:  «La  Francia  no  permitirá  que  sea 
arbitrariamente  deshecha  la  obra  4  que  ha  oooperado.»  ¿Creerá  acaso  Napoleón 
que  la  guerra  actual  no  durará  más  que  unos  ocho  6  dies  meses;  que  saldrá  airo* 
se  de  ella  oon  majror  poder,  más  prestigio  j  más  popularidad  que  nunca;  y  que, 
si  en  el  entretanto  logra  aplatarnos,  para  el  otoSo  Tcnidero,  podrá  sostener  la  ba* 
ladronada  del  barón! 

Batas  son  grabes  eTcntuaUdades  tras  de  las  cuales  quisa  se  presente  una  guerra 
con  Francia;  porque  apenas  puede  concebirse  que  al  An  tengiamos  que  abandonar 
nuestra  posición.  ¿Qué  pasos  requiere  de  parte  nuestra  el  aspecto  que  presentan 
actualmente  las  cosas? 

Nuestro  pueblo,  que  calcula  menos  j  siente  más  que  nuestros  hombres  políticos, 
j  quedes  más  entusiasta  á  favor  de  la  causa  mexicana  que  sus  mismos  represen- 
Uatety  estarla  á  mi  juicio,  dispuesto  á  ?er  que  se  enriasen  treinta  ó  cuarenta  mil 
hombres  áií  otro  lado  del  Rio  Grande  para  que  estos  allanasen  desde  luego  todas 
las  dificultades.  Pero  esto,  primeramente,  requiere  una  guerra  inmediata  con 
Francia»  y  en  s^ulda  el  riesgo  de  que  se  sospeche  que  nosotros  por  nuestra  par- 
te queremos  interTcnir;  coartando  6  sofocando  de  esta  manera  la  voluntad  del 
pueblo  mexicano  en  el  uso  del  derecho  quo  tiene  para  elegir  la  forma  de  gobier- 
no j  los  gobernantes  que  más  le  agraden.  Los  mismos  mexicanos  deberían  con- 
quistar,— como  sé  que  lo  desean, — con  soldados  mexicanos  únicamente,  la  inde- 
pendencia de  su  patsia. 

¿Podrán  hacerlo  sin  algún  auxilio  material  de  parte  nuestra?  y,  ¿debemos 
nosotros  negarles  tal  auxilio? 

£3  en  lo  general  una  buena  máxima  insistir  en  que  los  pueblos,  lo  mismo  que 
los  hombres,  deben  labrar  su  propio  porvenir.  Pero  suelea  los  viajeros  caer  en 
manos  de  ladrones  j  las  naciones  en  poder  de  los  usurpadores,  y  á  veces  ocurren 
estos  casos  excepcionales.  Ningún  hombre  está  obligodo,  cual  otro  Quijote,  á  re- 
Qorrer  el  mundo  en  pos  de  opresores.  Pero  tampoco  estaría  justificado  ninguno, 
en  vista  de  una  flagrante  crueldad  ú  opresión,  á  seguir  su  camino,  imperturbable 
oual  otro  Levite.  Hay  casos  en  que  el  principio  del  samaritano  puede  aplicarse 
en  sentido  nacional.  Si  en  la  época  de  Eosciusko  hubiéramos  sido  vecinos  de  la 
Polonia  y  tan  poderosos  como  somos  hoy,  ¿habría  sido  acoso  nuestro  deber  per- 
manecer impasibles  y  presenciar  su  desmembramiento?  Somos  vecinos  de  México, 
fÍBieamente  hablando:  ¿no  tenemos  por  ventura  la  obligación  de  ser  y  obrar  como 
vecinos  suyos  en  el  sentido  en  que  Jesucristo  nos  ensefiara? 

En  cuanto  á  los  modos  do  que  podamos  ayudarla,  hay  diversidad  de  opiniones. 
En  lo  general  los  hombres  deben  evitar  el  contraer  deudas;  y  seria  muy  difícil 
probar  el  adagio  de  que  una  deuda  nacional  es  una  vendioion  nacional.  Sin  em- 
bargo, cuando  las  naciones  se  ven  envueltas  en  una  guerra,  rara  ves  pueden  evi- 
tar la  neo'esldad  de  contraer  deodas  en  la  forma  de  empréstitos.  México,  sin  cul- 
pa ninguna  de  parte  suya,  sino  debido  á  la  invasión  francesa,  se  ha  encontrado 
en  esta  necesidad.  Se  dallaban  agotados  sus  recursos.  Procuró  conseguir  dinero 
prestado.  Pero  á  la  ves  que  habia  millones  de  personas  que  simpatisaran  con 
ella,  los  capitalistas  no  estaban  dispuestos  á  invertir  su  dinero  oon  la  garantía 
de  un  gobierno  migratorio  que  existia  de  Chihuahua  á  Paso  del  Norte.  La  oon- 
fiansa  pública  sufrió  todavía  más  con  el  hecho  de  que  todas  las  principales  ñien- 
ies  de'riquesa  pública, -«los  j^uertos,  por  c()em|lo,  en  donde  se  rtoandan  los  dert- 
e1iof,«Hie  hallaban  en  poder  de  los  inraforet  ftaaoosoi. 
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Biyo  oiroansianoiM  Un  gvrrM  j  4ifio»ltadet  petnoiarias  t^n  exMpeioMlea» 
¿mardoe  Mézioo  que  le  ezitmdftmoa  I»  nano  de  amigat  y  protectores?  Dios  aymda 
á  loe  que  se  ayudan,  dioe  un  refrán.  ¿A.oa8o  loe  repnblieanoe  mexieanoe  no  han 
hecho  cnanto  han  podido  antee  de  oenvrír  i  nosotros  en  bnsca  de  auxilio? 

Los  hechos  demuestran  qoe  si  lo  han  heoho. 

El  destino  de  Mázlco  ha  sido  realmente  lamentable  desde  el  momento  en  qae 
los  es  pallóles  pisaron  por  primera  tes  la  tierra  de  los  Moetetnmas.  Primeramen- 
te Tino  la  derrecacion  per  Ooriés  7  sus  indemablee  guerreros^  feroces  y  omeleSi 
de  una  oiTilisaoion  moderada,  para  ser  reemplazada  slmplsmeate  por  un  eama^ 
Tal  de  aTaricia  insaeiable  y  de  profundo  fanatismo  ¡  siguieron  &  esto  tres  siglos 
terribles  del  mal  gobierno  Tíreinal, — que  es  el  más  inexorable  y  opresor  de  todos 
los  gobiernos  que  puedan  exIsHr;  después  Tino  la  lucha  en  pro  de  la  indepen- 
dencia, que  tuTo  buen  éxite^  es  cierto;  poro  que  á^ó  en  el  ¿nlmo  y  en  la  indns- 
tria  del  pueblo  una  rals  tan  pemictesa  que  solamente  era  comparable  coa  noes- 
tra  maldición  de  la  esolaTitud,— es  decir,  la  tiranía  consiguiente  al  peder  tempo- 
ral de  un  clero  nada  escrupuloso;  on  seguida  Tino  la  lucha  sin  tregua  qna  se 
sostuTo  por  m&s  de  Tcintlcinoo  aflos  contra  e^e  peder  temporal  y  su  abolición  de- 
ílnitifa  per  medio  de  las  célebres  l^yes  de  reforma  de  Julio  de  1859;  en  seguida 
la  guerra  de  tres  a&os,  que  fué  una  rebelión  instigada  por  el  partido  clericsider* 
rotado;  y  por  fin,  cuando  les  liberales  mexicanos  habían  Toneido  todos  estos  obs- 
táculos, y  cuando  la  trsnquilidad  interior  al  fin  Tino  &  coronar  sus  esftiersos»  la 
interrencion  fhincesa  se  desató  sobre  aquel  paf s  cual  ñirioso  huracán  frnstniído 
las  esperanxas  halagüeffas  de  T6s  buenos  mexicanos. 

Aun  en  Tista  de  tantas  cireunlstanolas  desrentajosas,  los  oonstituoionalistaa  de 
México  han  luchado  con  denuedo  y  constancia  contraía  teotaÜTa  que  se  Im  hecho 
de  imponerles  un  yugo  europeo.  Desde  IToTlembre  8  de  1862  habia  en  México 
cuarenta  y  dos  mil  soldados  franceses,  [asuntos  mexicanos,  1865,  p.  8].  Y  sin 
embargo  hasta  sffo  y  medio  después  de  la  fecha  en  que  comenzó  la  iUTasion,  es 
decir,  en  Junio  de  1868,  fué  cnatido  los  franceses  lograron  llegar  &  la  ciudad  de 
México.  Han  trascurrido  tres  aflos  desde  entonces,  y  sin  embargo,  en  la  actuali- 
dad, la  parte  de  México  que  realmente  está  bajo  el  dominio  firances  6  Imperial, 
no  comprende  sino  una  línea  estrecha  desde  Veracruz  &  la  capital,  Tarios  pner- 
tos  de  mar,  una  que  otra  plaza  militar,  y  un  reducido  número  de  poblaciones  y 
aldeas  ocupadas  por  las  bayonetas  francesas.  La  resistencia  se  obserTa  por  de- 
quiera.  Los  Araneeses  solamente  ocupan  lo  que  tienen  que  defender  6  fuena  de 
sus  bayonetas.  Lo  menos  tres  cirnrtas  partes  del  país  se  encuentran  realmente 
en  poder  de  los  liberales.  Los  informes  recientes  trasmitidos  por  él  cónsul  de  los 
Estados-Unidos  en  Chihuahi/%  (pnbHcados  en  el  Tribune  de  NucTa-Tork  de  Junio 
15)  prueban  que  los  iUTasores  no  cuentan  con  el  apoyo  moral  del  pueblo  mexica- 
no, y  que  las  poblaciones  y  aldcss  ocupadas  por  aquellos  TuelTen  inmediatamente 
el  dominio  de  los  liberales  tan  luego  oomo  son  desocupadas. 

Y  esto  sucede  después  do  haberse  soatenido  una  guerra  por  cuatro  afíos  y  me> 
dio  en  contra  de  una  nación  exhausta  á  consecuencia  de  sus  frecuentes  lushasin^ 
tesiinas  en  pro  de  la  libertad  constitucional,  sostenida  dicha  guerra  p^r  nna  de 
las  m&s  ricas,  m&s  poderosas  y  más  oguerridas  potencias  de  Europa;  el  usurpa- 
dor Maximiliano  ha  contado  adom&s  con  ía  ayuda  de  mercenarios  austríacos, 
belgas  y  de  otras  nacionalidades.  , 

^ Acaso  nuestra  guerra  de  indepeadenoia  fué  caracterizada  por  mayor  firmeza 
y  fidelidad?  ¿No  mereco  alguna  consideración  un  pueblo  que  ha  hecho  tanto  y 
lúe  ha  luchado  con  ^onto  dennedo? 

P^ro  hay  otro  punió  devisa  %nái6  m&s  egoísta  en  qne  debo  considerarte  asjbs 
caso.  Viendo  con  calma  niMstr^mof^  UOmroiM  podremos  iá^ilaaemU  oonprtft- 
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der  q««  Utt«mo0  mnc^o  que  guuur,  sievc«BÜlmeiit6,  pretUokdo  algún  auxilio  & 
nuestros  Teoinos  de  México  en  estos  momentos  que  son  tan  oHtioos  para  elUs. 

NapoUon,  en  su  ditoursa  ante  las  eimaras  de  Francia,  hiio  alarde  de  que  des- 
pués de  la  iaTasion  de  Méxioo  el  eomeroio  franoee  oon  este  país  habla  aumentado 
onatra  tantos»  á  «aber:  de  veintiún  millones  6  setenta  y  siete  millones  al  afio.  Es- 
te de  por  si  augtere  muoho.  ¿Debemos  nosotroe  desonidar  y  despreciar  el  oomer- 
oia  que  procuró  asegurar  y  que  baoe  alarde  de  haber  asegurado  Napoleón  III 
para  la  FraaciaT  ;Pero  qué  probaUlidades  de  comercio  oon  Méjuco  tendremos 
miántras  pormanaica  allí  Maximiliano  y  siga  esa  guerra  de  exterminio?  ;T  qué 
mejores  medios  para  asegurar  ese  comercio  puede  haber  que  auxiliando  4  nues- 
tros veoinos  del  Sur  para  que  oenquisten  su  independencia  y  recobren  su  tran- 
quilidad interior? 

En  cuanto  á  los  riesgos  pecuniarios  que  corramos  al  kaoer  esto  bfijo  una  escala 
rasenabley  bajóles  condiciones  conTeni^ntes,  son,  á  mi  juicio»  muy  pooos.  No 
digu  etlo  única  y  exohisiTamente  porque  toda  la  deuda  extranjera  de  México  apé* 
ñas  llega  4  nótenla  y  cinco  millones  de  pesos,  á  la  par  que  su  deuda  interior  fué 
extinguida  por  la  Tonta  de  los  bienes  del  clero,  y  porque  una  nación  de  ocho  «ti- 
llen es  de  habitantes,  que  no  tiene  una  deuda  mayor  que  esta,  y  oou  la  pax  y  un 
buen  gobierno,  no  podr&  tropetar  oon  grares  dificultades  para  satisftMer  algunas 
pnquellas  obUgadones  adinionalee;  sino  que  le  digo  debido  4  ciertas  oirounstan- 
oiaa  peeuliaree  relaeienadae  con  nuestro  eomeroio  del  Pacifico  y  el  territorio  que 
allí  poseemos* 

Haee  reinte  afies  le  compramos  4  México,  una  vasta  haeienda  cuyas  riqueías 
minerales  han  sido  para  nosotros  posteriormente  una  fuente  de  prosperidad.  Pe- 
ro debido  4  un  extraQo  descuido  dejamos  de  asegurar  la  entrada  6  salida  para 
esiik  comarca  por  el  Sur. 

El  gran  rio  quo  riega  esta  Taeta  hacienda  y  que  la  atraviesa  de  Norte  4  Sur  es  el 
Colorado.  Bse  ríe  es  el  Mlsslsaippi  de  nuestros  Estados  del  Pacifico,  con  f4oiles 
medios  de  navegación  basta  unas  ciento  cincuenta  millas  déla  ciudad  de  Lago  Sa- 
lado. Los  cargamentos  para  el  interior,  aun  hasta  la  región  de  ülah  en  el  Norte, 
se  despachan  de  San  Francisco,  tienen  que  ir  al  rededor  de  la  Península  y  subir 
el  Qdfb  de  California  y  reembarcarse  en  el  rio  Colorarlo  ()ue  desemboca  en  el 
Golfo. 

Pero  como  el  territorio  4  uoo  y  otro  lado  del  Golfo  perteneoe  4  México,  y  como 
la  línea  divisoria  de  nuestras  posesiones  eu  el  Pacífico  atravlosa  el  rio  Colorado 
4  unas  cuarenta  6  ciucaenta  millas  al  Norte  de  su  desembocadura,  dejando  esta 
dentro  de  territorio  mexicano,  tenemos,  pues,  para  llegar  4  nuestras  posesiones, 
que  atravesar  territorio  extranjero.  Eato  equivale,  aunque  en  menor  escala,  4  que 
Francia  aun  fuera  duefia  de  Niieva-Orleans  que  es  la  llave  del  comercio  del  Valle 
del  Mississippí.     '  ' 

Es  por  cierto  difícil  resolver  si  una  adición  considerable  do  territorio  seria  ,<n 
estos  momentos  conveniente  6  fácil  de  gobernarse  para  los  Estados-Unidos;  pero 
la  modificación  do  nuestra  línea  dÍTisoria  en  el  Pacífico  es  casi  una  necesidad  na- 
cional. 

Necesitamos  la  Baja-California,  que  es  la  clave  del  rio  Colorado,  y  al  Oriente 
del  Golfo  un  peqnefio  triángulo  que  llegue  hasta  Ariiona;  6  quizá  (si  puede  con- 
seguirse)  uo  trayecto  d^sde  Guaymas  en  la  Costa  Oriental  del  Golfo,  hasta  el  rio 
Grande  hacia  el  Oriente. 

Este  territorio  es  da  muy  poco  valor  para  México,  pues  no  oontiene,  hasta  la 
línea  divisoria  mencionada,  sino  unos  catorce  mil  hU>itantes.  Seria'una  adqniti* 
don  más  bien  de  territorio  que  de  habitantes,  y  por  lo  tanto  menos  molesta  para 
nofotroi;  y  Méxioo  siempre  ha  manifestado  su  anuencia  4  desprendarie  de  ese 
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ienitorio.  Esto  uos  daria  1»  n&TegMlon  <lel  Golfo,  y  el  derecho  exolnoiTo  i  fo 
parto  superior. 

Be  eierto  que  en  la  Rcta&Hdad  existen  dlfioultadee  para  obtener  por  medio  d« 
un  tratado  el  territorio  en  cuestión.  Es  también  cierto  que  el  Congreeo  mexieane 
oonoedió  facultades  extraordinarias  ft  Juarek,  manifestando  de  esta  manera  la 
confiansa  sin  limites  que  les  merece  aquel  funcionario ;  pero  tuTo  la  aigoie&te 
restricción!  «que  habia  de  saWar  la  independencia  é  integridad  del  territorio  na- 
cional.» Hablando  propiamente,  pues,  Juaret  no  tiene  el  derecho  de  enajenar 
ninguna  parte  del  territorio  de  México  ni  tampoco  de  hipotecarla;  pero  una  cas- 
tidad que  adeude  México  &  los  Estados-Unidos,  y  que  dejara  de  pagar  ouando  se 
cumpliera,  llegarla  á  ser  en  realidad  una  hipoteca  sobre  sus  terrenos  nacionales; 
hipoteca  que  seria  muy  f&cil  satisfacer  Tcntajosamenie  para  una  y  otra  naOtoo 
con  el  arreglo  de  esta  cuestión  de  limites. 

No  me  propongo  aqui  tomar  en  oonsideracion  bajo  cu4l  forma  seria  mis  coa- 
Teniente  prestar  auxilio  i  aquella  República  oaso  de  que  lo  lleguemot  4  preatar. 
Este  es  asunto  que  deben  resolrer  el  Oongreso  y  el  EJecutÍTo.  Si  llegare  4  asa- 
mir  la  forma  de  prestarle  nuestro  crédito  nacional,  deben  ser  de  tal  nataralesa 
las  condiciones  y  restricciones  bajo  las  cualea  se  ha  de  prestar  ese  auxilio,  qae 
aseguren,  dntes  que  todo,  la  realisacion  positíTa  y  honrada  del  objeto  que  se  de- 
sea aloansár.  Las  précauoiones  que  han  de  tomavae  en  eae  sentido  son  debidas 
tanto  á  nosotros  como  á  México.  Si  deseamos  escrupuIoaameAte  dar  pmabaa  al 
Emperador  francés  de  que  el  auxilio  material  que  prestamos  á  Méxioo  no  tiene 
por  mira  faoilitar  armas  contra  la  Francia,  siempre  que  esta  se  condnxoa  de  bue- 
na fé  para  con  nosotros,  podría  estipularse  que  dicho  auxilio  no  se  prestará  sino 
hasta  el  otofio  próximo. 

Pueden  condensarse  en  sustancia  de  la  manera  eiguiente  los  puntos  qi^e  hemos 
tocado: 

La  continuación  por  parte  de  la  Francia  de  su  guerra  agresl? a  en  México,  es, 
en  su  esencia,  incompatible  con  la  posición  que  hemos  asumido  y  que  en  realidad 
ha  aceptado  el  Gobierno  francés. 

La  conserTaoion  de  fuersas  francesas  en  México  después  del  corriente  afio,  pro- 
baria que  se  abrigan  miras  ulteriores  con  el  fin  de  consolidar  el  poder  imperial 
en  una  república  Tecina,  cuya  coosolidacion  hemos  anunciado  oficialmente  que 
no  hablamos  de  permitir. 

Puesto  que  la  ocupación  hostil  de  Méxioo  por  parte  de  la  Francia  despuea  del 
corriente  aflo  seria  una  prueba  de  mala  fé,  no  estamos  obligados,  ya  sea  por  la 
reciprocidad  6  de  cualquiera  otra  manera,  si  queremos  prestar  auxilio  material 
&  Méxioo,  6  tomar  en  consideración  semejante  OTentualidad.  Tenemos  él  derscho 
de  impedir  que  ocurra. 

El  debido  respeto  &  la  humanidad  y  al  republicanismo,  no  menos  que  4  nuestras 
propias  intenciones,  requiere  que  termine  cuanto  antes  la  tentatiTa  que  se  ha  he- 
cho para  subTortir  la  libertad  constitucional  en  México. 

Ningún  proTeoho  permanente  se  conseguirá  ai  seguimos  oontemporiaando.  La 
amistad  internacional  siempre  es  mejor  cuando  so  exige  el  bien  y  la  justicia  eia 
inclinarse  jamas  al  lado  de  lo  malo  6  de  lo  injusto.  Las  concesiones  débiles,  opues- 
tas á  nuestra  política,  son  bases  poco  sólidas  para  nuestra  pas  futura.  Setticjan- 
tes  concesiones,  indignas  de  nosotros,  podrán  agradar  al  Emperador;  pero  tien- 
den á  excitar  el  desprecio,  mas  no  el  respeto  ni  la  amistad  de  un  pueblo  g«&«rsse 
y  títo  como  el  que  compone  la  nación  francesa. 

Soy  de  Tdes.  afectísimo  serTidor. -^(Firmado)  Rohtrt  DúU  Owm. 

Washington,  Julio  2  de  1866. 
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(Traducido  del  fferaldáe  Naera-Tork  de  Jalio  6  de  1866). 

Noticias  cfidaleM  con  respecto  al  Presidente  Juares,  j-c.— Washington,  Jalio  6  de 
1866.— El  Sr.  Romero,  ministro  mezioand,  recibió  hoy  notieiae  ofioialeB  de  El  Pa- 
so con  fechas  hasta  el  8  de)  próximo  pasado.  El  Presidente  Juareí,  su  gabinete 
j  el  gobierno  iban  &  salir  de  aquel  punto  para  Chihuahua  el  10.  Es  probable  que 
cuando  sepan  la  toma  de  Matamoros,  el  gobierno  se  traslade  á  Monterej.  Las  no- 
ticias qne  se  han  recibido  en  el  Paso  de  los  Estados  Occidentales  de  México  son 
satisfactorias.  Los  franceses  solo  tienen  en  su  poder  á  Guaymas  en  Sonora,  y  Ma« 
zatlan  en  Sinaloa. 


[Traducido  del  Ledffer  de  Nueva-York  de  Julio  14  de  1866]. 

Los  franceses  en  MíxUo.—Qmí  cinco  afíos  han  trascorrido  desde  la  inrasion  de 
México  por  los  franceses,  y  durante  todo  este  tiempo  el  sentimiento  más  profundo 
de  tudignaciou  ha  ido  aumentando  m&s  y  m&s  ém  todas  partep  del  mundo  cítíU- 
tado,  y  particularmente  en  los  Estados-Unidos  do  América f  pues  desde  un  prin* 
cipio  claramente  se  vio  que  esta  InTasion  armada  contra  el  NucTo-Mundo  tenia 
por  objeto  la  deseada  disolución  de  la  Union  Americana;  que  proTOoaba  una  se- 
rie de  terribles  acontecimientos;  que  el  primitiTo  é  insignificante  pretexto  de  la 
Francia  inoTitablemente  tendría  que*  oonTcrtirse  en  un  mar  de  espantosa  deses- 
peración, y  que  solo  la  ignominia  y  la  desgracia  podrían  resultar  de  semejante 
atentado.  Hoy,  por  lo  tanto,  todo  se  leranta  ante  nosotros,  sorprendiéndonos  oon 
sus  gigantescas  proporciones,  llenándonos  de  temor  é  inquietud  por  los  sucesos 
que  se  esperan,  y  causando  la  impresión  m&a  repugnante  con  sus  estériles  intri- 
gas de  falsedad  y  corrupción,  &  la  ves  que  con  dolor  llama  nuestra  atención  hftoia 
la  iniquidad  m&s  cruel  y  sangrienta,  que  no  tardará  en  llegar,  por  sí  sola,  á  la  ho- 
ra de  expiación,  y  que  yemos  como  uno  de  esos  crímenes  de  horrible  ultraje  que 
solo  pueden  la  angustia  y  la  sangre  humana  castigar. 

Ya  es  tiempo  de  examinar  detenidamente  la  cuestión. 

En  los  preliminares  de  la  primera  conTenoion  entre  el  Emperador  fraaoes  y  la 
Reina  de  EspaBa  relativos  á  sus  esfnenos  unidos  contra  México,  teniendo  dicho 
documento  la  fecha  de  Octubre  81  de  1861,  se  dice  que  los  aliados  se  velan  obli- 
gados por  la  arbitraria  y  torpe  conducta  de  las  autoridades  de  la  República  de 
México,  á  exigir  &  dichas  autoridades  una  protección  más  eflcas  para  las  perso- 
nas y  propiedad  de  sus  subditos,  como  también  el  cumplimiento  do  las  obligacio- 
nes oontraidas  oon  sus  Majestades  por  la  RepikbUoa  de  México. » 

En  estas  pocas  palabras  está  basada  la  invasión  de  México,  según  la  exposición 
de  los  aliados,  pues  nada  se  ha  agregado  á  ella  después  de  todas  las  discusiones 
que  han  seguido  Por  ejemplo,  en  el  último  número  del  Liore  Blsu,  intérprete 
oficial  del  imperio  francés,  que  se  distribuyó  en  Enero  próximo  pasado,  solo  en- 
contramos la  siguiente  repetición,  en  lenguaje  vago  y  general  de  la  anterior  aou-. 
eaoion.  «Cuando  el  gobierno  del  Emperador  emprendió  fa  expedición  á  México, 
se  propuso  un  objeto  al  oual  ha  subordinado  su  conducta  desde  un  principio,*y 
del  cual  aun  penden  sus  decisiones.  Hace  muchos  aflos  que  nuestros  paisanos  su- 
fren los  oonstanles  actos  de  violencia  y  ultraje  cometidos  con  la  ettideníe  (I )  com- 
plicidad de  los  agentes  (I)  de  las  autoridades  mexicanas.  No  hemos  podido  menos 

que  declarar  la  guerra Fuimos  á  aquel  país  armados  en  virtud  del  derecho 

de  guerra,  y  hemos  permanecido  ahí  hasta  ahora  para  asegurar  el  resultado  de  la 
guerra,  es  decir,  obtener  las  garantías  y  seguridades  indispensables  para  el  bien- 
estar é  intereses  de  nuestros  compatriotas. 

En  caso  de  un  verdadero  agravio,  os  lo  más  sencillo  para  los  hombres  honra- 
dos y  que  obran  de  buena  fé,  especificar  de  una  manera  precisa  y  clara  en  qué 
consiste  ese  Agravio,  según  puede  verse  consultando  la  declaración  de  independen- 
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oía  de  las  Kt(«do«- Unidos  de  Amdríofr,  donde  eet&n  eapeoifioftdoa  los  &cto8  ^« 
Jorge  III,  por  los  que  tanto  sufrieron  lae  colonias.  Xeniendo  esU  circooslaaoU 
preMnte,  noa  será  mu/  f¿oil  «preciar,  en  lo  que  valen,  estas  débiles  y  Tagti  aea- 
■aeionet  contra  la  República  Mexicana,  y  particularmente  la  manera  iadíricU 
con  que»  deepuea  de  cuatro  aOoa  de  una  guerra  Bangrienta,  vieae  aouaando  el  Li- 
vré  BUu  &  las  autoridades  mexicanas  de  agravios  recibidos  j  esto  de  un  modo  Un 
hueoo  j  confuso,  como  lo  es  el  p&rrafo  ya  citado. 

El  18  de  Noviembre  de  1861,  la  Reina  de  EspaBa,  eu  U  apertura  d«  laj  CámA- 
ras,  hizo  la  siguiente  declaración: 

«El  desorden  y  el  exceso  han  llegado  al  último  grado  en  la  desgraciada  Eepú- 
blioa  de  México.  Los  tratados  se  han  violado,  les  derechos  ya  no  se  respetas,  7 
mis  subditos  se  han  visto  ejcpuestos  á  los  mayores  ultrajes  y  peligros,  haoiéodw 
por  &a  indispensable  recurrir  4  medios  de  un  rigor  templar.» 

Jasaas  se  había  visto  que  se  formulara  una  acusación  do  ultrajes  en  lengiuj« 
tan  vago  é  indirecto. ' 

Al  llegar  la  esouadra  aliada  &  las  a^uas'  mexicanas^  en  Diciembre  de  1661,  el 
comandante  de  las  fuerzas  espa&olas  expidió  una  proclama  al  pueblo  de  Yoraonix 
en  la  qae  declaraba: 

«Las  tropas  espafiolas  que  hoy  ocupan  vuestra  ciudad  no  vienen  &  conquistar» 
ni  Us  traen  motivos  de  interés.  La  obligación  de  exigir  una  satisfacción  por  U 
falta  de  cumplimiento  en  los  tratados  y  por  los  actos  de  violencia  cometidos  coa* 
tea  nuestros  compatriotas,  como  también  la  necesidad  de  qua  se  nos  dea  las  gi* 
rantias  indispensables  de  que  dichos  actos  de  violencia  no  se  volver&u  &  repetir, 
es  lo  único  que  las  trae  aqut» 

En  la  legislatura  francesa,  el  ü  de  Junio  de  I869,  el  Sr.  Chaix  d'Est-Ange,  Vi- 
cepresidente del  Oonsejo  de  Estaco,  tuvo  ocasión  de  hacer  la  siguiente  obier- 
vacien: 

«Nuestros  compatriotas  han  «atado  expuestos  4  toda  olftse  de  tiolencias,  ultrijes, 
y  aún  á  la  muerte.  En  vano  hemos  pedido  una  satisfacción,  ha  sido  indispemft' 
ble  recurrir  alas  armas.  La  expedición  se  ha  emprendido  para  oonsegalrla  re 
panbcion  de  dallos  y  perjuicios,  y  para  satisfacer  nuestro  honor  ultrajado.» 

De  todas  estas  citas,  que  podrían  multiplicarse  indefinidamente,  se  dedooe  qao 
el  únioo  objeto  de  los  aliados  al  ir  4  México,  era  cobrar  unas  insigaificantes  dea- 
das»  vengar  unas  injurias  supuestas  y  pedir  garantías  para  toda  deuda  6  iojari^ 
futura.  Sin  embargo,  al  emprender  este  negocio  tuvieron  el  cuidado  de  manifes- 
tar que  ningnn  otro  motivo  los  guiaba.  El  segundo  articulo  de  la  primitiTa  oen- 
veneion  de  Octubre  81  de  1861,  es  4  la  letra  el  siguiente: 

«Las  principales  partes  contratantes  se  comprometen  4  no  buscar  por  si  mii 
mas,  Taliéndose  de  las  disposiciones  eoereivas  de  esta  oonvension,  la  adqaisioion 
.  de  cualquiera  parte  del  territorio,  ni  de  cualquiera  ventaja  especial,  y  de  ao  %v- 
oer  en  los  asuntos  interiores  de  México,  ninguna  influencia  de  un  carácter  eapM 
de  peijudiear  el  derecho  de  la  nación  mexicana  para  elegir  y  constituir  libreoea- 
te  la  forma  de  su  gobierno.  >^ 

.Por  esto  estilo  fueron  todas  las  declaraciones  del  Emperador  francés  y  las  de 
sos  representantes  durante  los  primeros  acontecimientos  de  la  invasión,  como  le 
ha  observado  el  Sr.  Jules  Favre,  en  su  magnifico  discurso  pronunciado  en  la  le- 
gislatura francesa,  el  8  de  Junio  de  1865,  bi^o  los  slgoientes  conceptos: 

«Recordar4n  vdes.,  seflores,  que  cuando  la  cuestión  de  esta  empresa  fué  per 
primera  vez  suscitada,  recomendamos  al  gobierno  la  limitafle  4  obtener  usa  saUs* 
fkooion  por  los  agravios  que  nos  hablan  inferido,  y  que  evitase  intervenir  en  lo* 
asuntos  interiores  del  patr  El  lenguaje  del  gobierno  era  muy  diferente  enténoei 
al  que  hemos  oído  últimamente.  Toda  mHr¡eion  de  eetabUoer  wiin^erío  e$  recketebe 
de  una  manera  enérgica  entonces,  y  el  carácter  que  el  gobierno  did  4  la  expedioi*» 
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no  trkmny  diferente  *U\  que  ñosolrod  aconsejamos.  Se  decia  que  eolo  íbamos  Á. 
eligir  nna  satfsfaecíon  por  agraTlos  y  ultrajes,  y  que  la  nación  mexicana  por  tí  so 
la  decidiría  tabre  fa/bmta  de  su  gobierno  futuro,r> 

Todavía  en  Eneft)  de  1863,  el  segundo  artículo  de  la  conToncion,  según  lo  aoa 
bamos  tfo  ciUr,  era'  el  programa  que  se  había  propuesto  .seguir  el  Emperador 
frantes,  pues  por  esta  fecha  fué  cuando  di6  al  mundo  su  faraoHa  carta  al  gen<^ral 
Forey,  en  la  que  constan  los  siguientes  pasajes: 

Luego  que  llegue  Td.  á  la  capital  de  México,  es  conveniente  que  íoánH  las  per- 
sonas de  los  diferentes  partidos  que  se  hayan  adherido  á  nuestra  causa,  se  pongf^b 
de  acuerdo  con  vd.  para  organizar  un  gobierno  provisional.  Ese  gobierno  tómete- 
rd  á  la  voluntad  del  pueblo  mexicano  la  cuestión  del  sistema  político  que  definitiva- 
mente deberá  establecerse... ...   Kl  objeto  de  esto  es,  no  imponer  al'mezicano 

ana  forma  de  gobierno  que  le  disguste,  sino  ayudarlo  en  establecer,  conforme  áw 
inelinaeicnt  un  gobierno  que  pueda  llegar  á  establecerse  do  una  manera  definitiva 
y  permanente,  y  que  pueda  asegurar  d  la  Francia  la  icdemnixacion  de  dafTos  y 
perjuicios,  y  la  satifiíacoionde  los  uUrojes  de  que  se  queja. 

Que  todas  estas  protestas  fueron  aceptadas  por  el  mundo  civilizado,  de  boena 
té,  queda  Buflcfentemente  probado  por  la  circunstancia,  de  que  el  secretarlo  4e- 
ward,  en  una  circular  de  Marzo  3  de  1862,  hace  uso  del  siguiente  estilo:  ' 

«SI  Presidente  confia  en  las  seguridades  dadas  &  su  gobierno  por  los  aliados, 
relatrras  (i  que  no  los  guiaba  ninguna  idea  política,  sino  simplemente  la  indett- 
niíaoton  de  dallos  y  perjuicios.  No  abriga  la  menor  duda  sobre  la  sinceridad  y 
baena  fé  de  los  aliados;  y  si  su  confianza  hubiese  por  un  momento  vacilado,  la 
habrían  tranquilizado  las  explicaciones  francas  hechas  por  ellos,  de  que  Es^Safia,  ' 
Francia  y  la  Gran  Bretafia  no  tienen  intención  alguna  de  intervenir  para  que  ha- 
ya un  cambio  en  la  formá.oonstitucional  del  gobierno  actual  He  México,  6  cual- 
quiera cambio  político  que  fuese  contrario  á  la  voluntad  del  pueblo  mexicano, » 

Ahora,  fijemos  bien  nuestra  atención  sobre  estas  declaraciones.  Dos  puntos  son  ^ 
los  qno  exponen  do  la  manera  m&s  clara,  á  saber: 

1?  Que  los  alikdos  fueron  &  México  simplemente  con  la  idea  de  obtener  oierta#' 
reparaciones  por  agravios.  *''■' 

^  Que  los  filiados  sé  comprometieron  de  una  manera  solemne  entre  É(t  y  ááfé ' ' 
el  mundo  á  no  intervenir  en  el  gobierno  del  pueblo  mei^ioano.        ^'  "  . 

Habiendo  >a  demostrado  ^\por  qué  de  la  expedición  del  Emperador'  fí^noeis  al 
Nuevo-Mandp,  y  el  compromiso  detiosdó  que  contrajo  con  el  pueblo  mexieáno/'- 
veamos  hasta  qué  grado  ha  cumplido  sus  promesas,  y  lo  que  realmente  ha  hecho 
para  realisar  las  ideas  de  la  invasión. 

En  primer  lugar,  es  evidente  en  vista  de  la  situación,  que  el  Emperadóf  fran- 
cés es  culpable  de  las  siguientes  violaciones  directas  do  sus  solemnes  compromisos: 
1?  Ha  faltado  á  su  palabra  con  !a  Espada^  la  Oran  Bretafla,  según  el  arCTenlo 
segundo  de  la  convención  original,  que  ya  hemos  eitsdo. 

En  ese  artículo  se  compromete  aá  no  ejercer  en  los  asuntos  interiores  de  Méxi- 
co cualquiera  influencia  de  un  carácter  Oapaz  de  perjudicar  el  derecho 'derla  na-  - 
eion  mexicana  para  elegir  y  constituir  libremente  la  forma  d«  su  gobierno;»  to- 
dos sabemos  qtte  la  conducta  de  los  franceses  en  México  viola  directamente  esta  ' 
compromiso.  La  verdad  es,  que  no  bien  so  hablan  establecido  Ioq  aliados  en  et 
territorio  mexicano,  cuando  el  almirante  fVanoes,  de  La  Qravifere,  que  Ctt  atea 
momentos  mandab(v  las  tropas  franoesas,  obedeciendo  las  ordenes  de  sri'Seflar, 
tiró  la  careta,  y  eá  el  acto  emprendió  ana  serie  de  discursos  dirigidos  al  genaral* 
Prim  y  á  Sir  Charles  Wyke,  en  sustancia  bajo  la  siguiente  forma,  segnn  lo  rapo 
el  autor  de  este  artículo  en  noviembre  próximo  pasado  por  el  miamc  generen  ' 
Prfm. 
«El  almirante  francés  d^o,  que' al  mandarlo  6  H^t^qí^  ü  Bmpémdkr  frattóm^' 

TOMO  VIII. — 116. 
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no  habia  calculado  de  una  manera  formal  qae  él  encontrara  un  pobiemo  eomfetmU 
en  aquel  paU  que  pudiera  indemnizarle  elpatado  y  darle  fforantíat  para  dfubtrOt  j 
que  por  lo  tanto,  él  (el  almirante)  habia  sido  autorlxado  para  negooiar  con  los  co- 
mandantes aliados  un  conrenio  para  la  repartición  de  Méxioo  entre  las  potenciis 
contratantes.  Citó  el  párrafo  del  primer  artículo  de  la  oonTcncion  que  deckn 
que  «los  Jefes  de  las  fuerzas  aliadas  estarán  también  autorigadoe para  tD'eetUar  kt 
otras  operaciones  que  puedan  considerarse,  ya  una  ves  en  el  terreno,  más  conoenienía 
para  realitar  el  objeto  especificado  en  el  preámbulo  de  esta  eonvenoion,  y  parti- 
cularmente para  garautiza^  la  seguridad  de  los  residentes  extranjeros, »  y  anna- 
ei6  que  esta  cláusula  so  habia  introducido  con  la  idea  de  apojar  la  resolución  que 
ftoababa  de  tomar.  Dijo  que  hacia  medio  siglo  que  el  pais  estaba  acéfalo,  sin  an 
gobierno  rfsponsable,  j  que  siempre  seguirla  en  ese  estado  si  lo  dejaban  entre- 
gado á  si  mismo;  pero  que,  por  medio  de  un  sistema  verdadero  de  colonisaeios, 
bajo  la  protección  de  los  aliados,  pronto  llegarla  á  ser  el  jardin  del  mundo.  Es- 
bló  mucho  sobré  que  los  Estados-Unidos  se  habian  ja  fraccionado  en  dos  6  mis 
repúblicas,  j  que  los  aliados  podían  extender  su  dominio  sobre  una  gran  parte 
del  I^ncTO-Mundo,  y  con  mucha  energía  declaró  que  el  Emperador  francés  esti- 
ba rasuelto  á  no  dejar  pasar  inapercibida  tan  brillante  oportunidad  para  el  en- 
grandecimiento de  la  Francia.  Hé  aqui  el  secreto  de  iodo  este  infame  negooio. 

Precisamente  en  los  momentos  en  que  el  Emperador  francés  aseguraba  á  Ui 
mexicanos,  á  los  Estados-Unidos,  j  todas  las  demás  potencias  del  mundo,  qoi 
nada  pretendía  contra  el  gobierno  de  Méxioo,  era  cuando  ya  habia  dado,  yaúnu- 
guia  dando,  sus  órdenes  para  que  se  apoderasen  de  todo  el  país.  Su  queja  contra  Mé- 
xico» no  era  más  que  un  pretexto,  y  su  exigencia  pidiendo  indemniaaoion  ana  es- 
pa  para  encubrir. una  agresión  sistemática. 

2?  £1  Emperador  francés  ha  faltado  á  su  palabra  aun  con  los  mismos  meiiea- 
nos,  pues  les  ofreció  que  ningún  gobierno  contrario  á  su  voluntad  ó  deseos  e< 
les  impondría,  y  esta  terrible  Tiolaoion  queda  probada  con  la  circunstancia  que 
hasta  hoy,  después  de  cuatro  afios  de  infructuosos  esfuersos,  sigue  pretendiendo 
aunque.en  vano,  imponerles  un  gobierno  que  con  toda  la  energía  posible  reoha* 
tan,  y  que  ninguna  potencia  del  mundo /am<M  logrará  imponerles.  Que  el  mondo 
entero  reconoce  la  infamia  de  esta  agresión,  está  suficientemente  demostrado  por 
los  siguientes  extractos  de  la  correspondencia  diplomática  del  secretario  Sewaid: 

cli%  verdadera  causa  de  nuestro  disgusto  nacional  es,  que  el  ejército  francés, 
que  hojr  está  en  Méxioo,  está  invadiendo  á  un  gobierno  r^ubUeano  establecido  es 
aquel  país,  el  cual  fué  establecido  por  su  propio  pueblo,  y  para  quien  Tos  Estados- 
Unidos  tienen  la  más  profunda  simpatía,  todo  con  el  objeto  de  suprimirlo  y  esta- 
blecer sobre  sus  ruinas  un  gobierno  monárquico  extrar^ero.n^El  secretario  Sewtrdei 
marques  de  Montholon,  Diciembre  6  de  1865, 

ttLa presencia  y  operaciones  de  un  ejército  francés  en  México,  y  el  sostenimiento 
de  una  autoridad  en  aquel  país,/)Of  nMo  de  l^fuena  y  no  por  la  voluntad  librt  y 
e^ontánea  del  pueblo  m^icano^  es  causa  ^ue  interesa  notablemente  á  los  Bstados- 
Ünidps..a-^£/  etecrstario  Seward  al  Sr.  Bigelovt,  Noviembre  6  de  1865, 

^  El  emperador  francés  ha  faltado  á  su  palabra  con  los  £etado8-Unido^  7 
00»  todos  las  principales  potencias  del  mundo,  como  lo  prueban  las  anteriores 
citas  de  la9  autoridades  más  inU^resadas  en  la  cuestión.  Por  ejemplo,  el  día  S  de 
Mofss  <U  1B62,  el  secretario  Seward  admite  las  protestas  de  que  los  aliados  ^ 
tienen  nisguna  intención  de  intervenir  para  influir  en  un  cambio  déla  foma 
OQ0stiittAÍo9hal  de  ^{oMariM»  aci:ual  de  México,  6  cualquiera  cambio  poUtico  qutfiur* 
contrario  á  la  voluntad  del  pueblo  mexicano,»  y  jen  Diciembre  6  de  1866»  6l  seoreta* 
riOíSe  ve  obligado  á  esdr^^  <l^  morques  de  Montholon,  diciéndole  que  el  ijéroito 

fhinces  nestá  invadiendo  un  gobierno  republicano, con  el  fin  de  suprimirle  $  M' 

tahlecer  sobre  sus  ruinas  va  gobierno  monárquico  extranjero,  n 
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Por  lo  tanto,  queda  entenado  que  el  Emperador  juanees  ha  faltado  á  9U  palabra^ 
téffun  eofuta  por  el  iutimonio  de  l€u  autoridades  citadas^  de  la  manera  mde  infame  con 
iodot  Ue  que  han  tenido  que  ver  en  esta  cueetionf  la  expedición  mexicana,  y  en  todoe  »ue 
príneipalee  puntos. 

En  segando  lugar,  el  Emperador  franoes  no  ha  alcanzado  un  solo  punto  de  »u  ex- 
pedición, ni  de  los  que  primero  se  propuso,  ni  de  los  que  después  pretendió  des* 
arrollar,  ün  ftraoaso  más  completo  del  que  él  ha  sufrido  en  México  no  puede  en- 
ooiíirarse  en  la  historia  humana.  Algo  hay  positiyamento  de  sobrenatural  en  la 
esterilidad  de  toda  la  expedición.  £1  general  Prim,  cuja  esposa  es  una  diítingul- 
da  seBora  mexi^oana,  y  cuyas  primeras  simpatías  siempre  fueron  para  los  mexi* 
oaiios,  luego  que^upo  el  verdadero  obfeto  que  traia  6,  los  ñ'anoeses  &  Méxioo,  según 
lo  que  expuso  el  almirante  franoesi  se  retiró  con  indignación  de  la  alianza  y  se 
embarcó  para  EspaBa,  UeTándose  todas  las  fuersas  «spofiolas;  y  fué  seguido  por 
los  ingleses,  quléties  en  todo  aprobaron  su  enérgica  repudiación  del  plan  fkrancéa 
El  resultado  fué  que  los  franceses  se  quedaron  solos  en  su  empresa  de  subyugar 
&  la  República  Mexicana;  el  mundo  en  general  sabe  lo  demás.. 

«La  expedición,»  dijo  el  Sr.  Julea  Favre,  en  su  discurso,  que  ya  hemos  citado, 
«ftaé  emprendida  para  recobrar  una  reclamación  reconocida  de  cerca  de  «m  millón 
de  pesos,  con  otras  reclamaciones  aisladas  que  serian  de  cinco  á  dec^  |ajUoBfis,  ¡/ 
hoy  ya  hemos  incurrido  en  un  gasto  de  cuatrocientos  millonesl!» 

Esta  es  uha  repetición  del  cuento  aquel,  de  ir  por  lana  y  TolTer  trasquilado. 
Deede  la  fecha  en  que  el  8r.  JoteB  Vavre  pronunció  su  discurso,  las  anteriores  ci- 
fras se  han  duplicado;  asi  pues,  con  toda  conflania  podemos  asegurar  que  los  fran- 
ceses ya  tienen  gastados  en  México  mes  de  mil  millones  de  francos,  ó  como  dos- 
cientos millcmeB  de  pesos.  En  cambio,  después  de  todo  este  gasto,  ;qué  es  lo  que 
se  ha  hecho?  El  mariscal  Forey,  qué  por  tanto  tfemp^ó  fué  el  comandante  de  la 
expedición,  pronunció  un  diwmrso  en  la  legiálatura  francesa,  6  principio)}  dé  <Í8te 
afio,  en  el  cual  expuso  que  nada  decisiro  ó  permanente  se  habia  logrado. 

a^Qué*  debe  hacerse  ahora  para  completar  la  obra  moral  que  la  Francia  ha  om- 
prendido?»  preguntaba  el  mariscal.  «En  mi  opinión  deben  mandarte  mde  tropas  á 
Jiéxieo,»  esto  prodc^o  una  murmuración  entre  los  senadores,  y  entonces  agregó: 
«si  no  es  posible  mandar  m&s  tropas,  que  las  que  estén  allá  se  queden^  y  solo  habrá 
gué  hacer  »aer\fieios  pecuniarios, 

£1  territorio  que  actualmente  ocupan  los  inrasores  es  apenas  la  décima  jparte 
del  país,  y  aun  esta  pequeQa  parte  está  tan  mal  defendida,  que  realmente  no  tie- 
nen seguridad  positiva  fuera  de  las  oiaco  ó  seis  principales  ciudades  en  las  que 
han  establecido  sus  cuarteles  generales. 

El  número  total  de  las  tropas  extranjeras  que  han  llegado  al  pats  es  de  setenta 
mil,  y  aun  creemos  sean  m&s,  pues  regimieutos  enteros  han  salido  en  rarias  oca- 
siones de  Francia  para  México,  sin  que  nada  se  dijera  sobre  el  particular  por  Ios- 
periódicos  franceses.  De  estas  tropas  solo  treinta  y  cinco  mil  están  en  actual  ser- 
tícío,  habiendo  sido  muerto,  dado  de  baja  y  mutilado  el  r^sto. 

El  número  de  mexicanos,  incluyendo  generales  del  noble  tipo  de  Arteaga,  v 
oficiales  de  todas  graduaciones,  patriotas  de  los  m&s  entusiastas  y  puros,  lo  m&s 
florido  entre  los  pro-hombres  del  país,  que  han  sido  sentenciados  á  muerte  por 
las  cortes  marciales,  hasta  el  8t  de  Diciembre  de  1805,  por  el  solq  criiñen  de  ha- 
ber defendido  &  su  patria,  según  c&lóulos  fidedignos,  llegan  &  unos  éUa  y  seis  á  die» 
y  siete  mü.  ¿T  qué  es  lo  que  se  ha  logrado  con  estos  espantosos  asesinatos,  con  es* 
tas  terribles  crueldades?  ¡Nada»  absolutamente  nada!  Los  franceses  est^n  hoy  tan 
lejos  de  conquistar  México  como  cuando  desembarcaron  por  la  primera  tci.  T 
aun  m&a,  la  posición  de  los  franceses  es  ahora  tan  difícil,  que  si  no  llegan  refuer- 
sos  pronto,  tendr&n  que  salir  de  México  en  uno  ó  dos  meses. 

SI  Emperador  francés  por  lo  tanto,  ha  faltado  6  suff  m&s  solemnes  oomprondsoe» 
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ha  perdido  dosciaDtos  millonea,  h»  saorl^cadu  las  yidas  de  treinta  mil  soldados,  ha 
asesinado  á  quince  mil  mexicanos,  devastando  con  fuego  y  espada  los  más  hermo- 
sos distritos  de  México,  y  todo  eeio  sin  haber  logrado  establecerse  de  una  ma- 
nera permanente  en  el  pafs,  sin  haber  conseguido  un  tolo  peso  de  indemmzaciont  ni 
una  sola  garantia^  4e  cualquiera  dase,  para  el  buen  trato  de  sus  súbjütos  sn  lo  sucesivo. 
Todo  lo  contrario,  la  conducta  de  los  franceses  en  México,  ha  deapprtado  tal  odio 
&  6u  nombre  y  raía  por  todo  el  país,  que  por  muchos  aSoa  no  podr&  presentarse 
no  frunces  en  México  sin  que  su  vida  peligre.  En  vez  de  fundar  un  imperio  j  de 
«repartir  y  gozar  los  productos  del  Nuevo-Mundoj»  el  l^mperadoj?  francés  pronto 
tendrá  que  retirarse  de  la  manera  más  ignominiosa  ddl  pala  que  pretendió  sub* 
yugar,  y  ese  día,  de  toda  su  ambición  y  do  todos  sus  phuies  tan  InfameSi  aolo  U' 
quedará  la  vergüenza  y  el  oprobio  por  tan  cruel  opresión. 

Hay  un  Dios  en  el  oielo»y  su  justicia  divina  se  hará  sentir  entre  loa  h^os  de 
los  hombres. 


ANEXOS  á  la  nota  de  la  Legación  mexicana  en  lyaskíngUm  diri^ 
ffida  á  la  secretaría  de  relaciones  exteriores^  número  U81,  de  10 
de  Jtdio  de  1866,  sobre  reóibo  de-oorrespondenci^».     . 

<P4gina6V. 

/  (J!ra4uoi4o  del  Uerald  ^  Xíueva-York  d^  J^ulio  U  de  léfíi^}. 
•    Xelégraxna  dirigido  de  W^hington  á-liv  Prei^^ui  Ajopiadiv 

Salida  de  Juárez  para  Chihuahua. — Los  imperialistas  se  preparan  para  marchar 
d  aquel  Estado,  ^e. 

Wabbington,  Julio  10  de  1866.— £1  Sr/ Romero,  ministro  mexicano,  hoy  recibió 
*^*^»**^'  "«ilíones  oficiales  de  El  Paso,  en  lai  euales  le  informan  que  el  10  del  r^tf^ 

xímo  pasado  salieron  de  íl  Paso  paía  Chihuahua  el  Presidente  Juar^,  bu  ji- 
nete y  él  Gobierno. 

Cartas  recibidas  aqui  de  la  ciudad  do  Durango,  ole  J^unío  ¿^  por  e)  vapor  ¿Jtimo 
procedente  de  Voracrux,  traen  nólfcias  do  que  las  tropas  francesas  en  aquella 
ciudad  habían  recibido  Órdenes  dé'niárcíiar  para  Chihuahua  y  que  ya  hablan  sa- 
lido dos  mil  hombres  y  estaban  cerca  de  Lazarca  en  eEos  momentos. 

Las  cartas  recibidas  de  la  capital  dicen  que  e"!  ¿eoeral  Bazaine  está  concentran- 
do todas  las  tropas  francesas'en  San  Luí*  Ifoíósí  para  emprender  una  nueva  y  vi- 
gerosa  campana  ¿ontra  los  mexioanos. 

' Lbjiprisíoneros  austríacos  son  puestos  en  libertad.^ Se  resisten  á  volver  con  los  impe- 
rítfftCíWí.— Ñueva-Orleane,  Julio  10  tía  !866.— i;,oá  austríacos  capturados  en  Ca- 
iñhvgo  han  Éfído  puestos  en  llbertací,  pasando  todos  á  Texas.  Dicen  que  no  quieren 
vtjlvéireñiín  los  imperialistas.  Se  pasaren  ¿  los  Tiber  alea  confiados,  en  qae  eéria»! 
mandados  áTexaá.  >  u^  .. 

El  eorreo  de'Bl  Paso  sigue  con  toda  regularidad.  .  ' 
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ANEXOS  á  la  nota  de  la  Legación  Mexicaiia  en  Washington  diri^ 
gida  á  la  secretaría  de  relaciones  exteriores^  número  486,  de  12 
de  Julio  de  1866,  sobre  noticias  de  Europa. 

(Página  68). 

(traducido  dol  Herald  de  Nueva-York  de  Julio  í)  de  18G6). 

2íot4ctasiniere9anti9  éh  iítííamorM.— (Jalveston,  Jnlio  7  de  1866.— Car raj&l  eo  su 
^f  oelftma  al  iofnar  el  mando  en  Matamoros,  dicci-^me  es  muy  grato  saludaros  en 
pas.  Lad  fuerias  hostiles •<}ae  teolau  los  infames  que  apoyaban  el  imperio  se  ban 
disuelto,  y  yo  ahora,  lleno  de  regocijo  os  vuelvo  &  recibir  en  el  seno  maternal  de 
la  patria  de  Hidalgo. 

Que  en  M.  Noras  y  los  otros  comerciantes  de  Matamoros  no  fueron  presos,  sino 
que  se  les  mandó  otra  vez  d  Matamoros,  asegurándoles  el  general  Escobedo  que 
sus  reelamaoiones  por  la  propiedad  que  se  les  había  confisoado,  serian  átsndidaf 
debidamente. 

£1  tren  capturado  en  Ktynosa  fué  distribuic^,  recibiendo  Caoalas  oomo  parts 
suya  veintisiete  carros.  Lañes  Teredos  dejó  todo,  y  se  salvó  atravesando  el  rio  á 
nado. 

La  división  de  Mejía  salió  do  Bagdad  el  26  en  dos  vapores  contratados  para  ose 
^eta»  y  6  m6fi  tres  goletas  pretcgi4a8  por  el  vapi>r  de  guerra  f ranees  ^Adonia, » 
£8e  mifltto  día  se  suspendió  el  bioqueow  Todos  los  sacerdotes  eatóUoos  fueron  prfi*- 
sos,  pero  salieron  el  dia  siguiente  por  orden  del  general  Carvajal,  que  no  lee  ooa* 
sideró  como  combatientes. 

Ha  salido  electo  el  «  Unionn  ticket  en  toda  la  extensión  del  Rio  Grande  con  una 
mayoría  de  dos  terceras  partes  de  los  votos. 

lios  imp«flJMlietas  de  MatamortA^  «e  embarcan,  en  bmqKea  de*  guerra,  franoe- 
se?,  &c.  . 

Nueva-OrleanS;  Julio  7  de  1866. ^-Las  cartas  do  Bagdad  dieeii  quejas  tropas 
imperiaüstAs  "han  salido  en  buquc:í  de  guerra  franceses.  A  los  oficiales  se  les  per- 
mitió la  portación  do  sus  armas  en  Bagdad.  Los  liberales  han  tomado  posesión 
de  Matamorop  v  nr^o  »^-~«-  '      "      ' 

..,  ^ |^.«vo  uo  «uu?na  Balido  en  persecución  de  la  condaota  qué 

lleva  el  rombo  de  Monterey.  Hajr  tatiolnrfl  ésrpcl'anzas  de  qno  pronto  quedará  reH 
tablccido  el  comercio  en  la  parle  Norte  do  México. 

BipectUacionet  mercantiles' del  general  Jíazaine. — Waphington,  Ju^io  6  de  1866.— 
Curtas  recibidas  de  Vcracrui,  con'fccha  25  de  Junio,  y  de  una  casa  bien  informa- 
da, dieen  lo  siguiente: 

Hay  mochos  aquí  que  creen  que  la  expedición  francesa  no  se  rctiraríl  como  se 
había  anunciado,  por  la  tmica  razón  de  que  el  gent^ral  Ba¿aine,  que  actualmente 
protege  cicrt/\s  casas  de  comercio,  que  cstíln  importando  mercancíus  6.  su  nombre  • 
sin  pagar  ningunos  dei-echosfpnes  6\  tiene  interés  en  dichas  transacciones),  está 
ejerciendo  toda  su  influencia  para  retardar  la  salida  de  las  tropas.  Sin  embargo, 
parece  quo  ya  se  han  hccÜio  arreglos  con  la  oorapaUía  Trasatlántica  para  el  tras 
porte  de  lasfuctrns,  y  pronto  se  csjiera  el  primer  vapor  pava  esc  objeto.  Las  úl- 
timas dísposiciotics  del  goWerño  imperifil  son  en  extremo  severas  para  el  comer- 
cio de  esto  pnerto,  qúc  hoy  timo  que  sufrir  todo  el  peso  de  todas  las  importacio- 
nes; y  naturalmente  en  mrty'poco  el  movimiento  del  comercio  en  cualquiera  otra 
p*rte.  Si  no  hay  un  cambio,  el  comercio  teñirá  quo  cerrarse,  pues  ya  no  es  po- 
sible soportar  tanta  contribución  como  las  quo  diariamente  so  le  Imponen.  La  úl- 
tima oontrlbtícron  apareció  bajo  la  forma  de  una  licencia,  quo  obliga  &  todo  oo- 
xñefciante  &  pagar  dos  ó  fres  mU  posos  anuales  por  el  privilegio  do  gtf'ar  en  el 
ramo  mercantil.  Todos  los  que  poeden,  están  cerrando  sus  casas,  y  retirándote 
de  toda  clase  de  negocios. 
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ANEXO  á  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  W(i¿hingUm  dirigir 
dadla  secretaría  de  reladonea  exteriores,  número  549,  sobre  d 
ofMjdemo  de  Mr.  Oeorge  E.  Church,  sobre  México. 

tPáglna  14S]. 

Ia  traducción  del  cu«derno  de  Mr.  Churoh,  inütulAd^  Mfyioo.  Su*  réPokMo- 
na.  Son  elUu  prueba  de  prometo  6  r étroceeo,— Remeta poiUUa  é  hieUnea;  b%  inserta- 
rá después  de  los  anexos  á  la  nota  de  la  Legación  numero  688,  de  2§  de  Agosto 
de  1866. 


ANEXO  á  la  nota  de  la  Legación  Mexioana  en  Washington  dirigi- 
da ala  secretarla  de  relaciones  exteriores,  número  561,  cíe  12  de 
Agosto  de  1666,  sobre  el  Ubro  del  general  Cluseret  sobre  México. 

[PAgioa  171] 

lia  traduooion  del  Mhxp  del  general  Glnseret,  intUnlado  México  y  la  eoUdgrUui 
dé  loe  nmeUmee,  por  el  general  O.  Clueeret,  se  inseiÉari  después  de  los  anexos  á  U 
nota  de  la  Legación  número  688,  de  26  de  Agosto  de  1866. 


ANEXO  á  la  nota  de  la  Legación  Mexicanaen  WaMmgton dirigi- 
da ala  secretaria  de  relaciones  exteriores,  número  662,  de  12  de 
Agosto  de  1866  respecto  de  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna, 

[PáciDft  17»} 

Aunque  el  anexo  que  sigue  no  se  incluyó  á  la  nota  número  662,  se  cree  conTe- 
niente  insertarlo  en  seguida  por  ser  importante. 

Tradaccion. — Las  armas  nacionales. — i^epúblioa  Mexicana.-* Antonio  Lopes  de 
Santa-Anna,  general  de  división  de  los  ejércitos  mexicanos;  Benemérito  de  It 
Patria;  Gran  Afaestre  de  la  nacional  y  distinguida  Orden  de  Guadalupe;  Gfss 
Crus  de  la  Orden  espafiola  de  Carlos  III;  Gran  Crus  del  Águila  Roja  de  Prosis; 
general  en  jefe  del  ejército  libertador  de  la  República  Mexicana,  &c.,  &Ch  &o. 

To  All  to  whom  these  Presenta  shall  come  send  Greeting:  That  I.  Antonio  Ló- 
pez de  Santa- Anna  haTÍng  full  conúdence,  faith  and  trust  in  Oahor  Naphegyit  9AÍ 
in  bis  abilities  ond  desires  to  asaist  me  to  consúmate  and  sustain  friendlj  inter- 
ocurso  and  harmonj,  between  the  Republic  of  México  and  tbe  United  States,  bsTe 
bereby  made  constituted  and  appointed,  and  do  by  tbese  presents  make  cooMi* 
tute  and  appoint  the  eaid  Oabor  Naphegyi  of  the  City,  County  and  State  of  New 
Tork  in  the  United  States,  my  true  and  lawfuU  attorney,  and  oonfidential  ex^ 
diplomatic  agent,  to  do,  transact  and  carry  out  all  and  every  kind  of  basineM 
oonected  with  the  interests  of  México,  and  my  position  in  said  Republic  of  Méxi- 
co, whether  as  provisional  President  or  comander  in  Chief  of  the  grand  Uberatisf 
Army  of  México,  and  to  represent  said  Republic  of  México  as  Mimeter  at  WathiMt 
ton,  the  seat  of  Government  of  the  United  States,  and  with  ftül  power  and  autho^ 
ity  to  issue  Bonds  to  the  amound  of  ten  millions  of  dollars  or  more  if  required,  ía 
Buoh  Bums  and  amounts  as  may  be  most  advantageoos  aad  to  tht  int«rett  otuii 
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Bepablio  of  México,  Baid  Bonds  to  be  redeemable  tree  millions  of  dollars  in  ihree 
gears  from  tbeir  date,  and  four  millions  of  dollars  (hereof  in  flye  x^ars  trom  their 
date,  all  payable  ai  the  BankinghoUBO  of  C  PowHl  Óreme  and  Company  In  the 
eiiy  of  New  York,  and  bearing  intereet  at  seYen  per  cent  per  annam,  payable  in 
gold  at  the  same  place.  And  furthermore,  with  full  power  and  authority  whene- 
yer  I  shall  become  the  Fretideni  of  México^  to  negotiate  with  the  United  States  for 
the  sale  of  any  portion  or  portions  of  the  Territory  of  México,  and  to  make  all 
neoessarj  legal  oontracts,  and  exeoute  and  deÜTer  the  same,  any  and  all  of  which 
said  aot  or  aots,  my  said  attorney  may  do  perform»  execate  and  deliver,  I  hereby 
ratiíy  and  confirm,  and  bind  myself  indiv^daally  and  for  and  in  behalf  of  the  Re- 
publio  of  México  whenever  I  shall  become  the  prorisional  President  or  QoTernor 
thereof,  to  fully  Ratify  Confirm  and  Allow,  by  aoy  and  eyery  legal  dooument, 
anthoríty,  warrant,  promulgation  or  decoree  that  may  become,  or  may  be  deemed 
necessary  and  requisito.  Hereby  pledging  ray  most  Solemn  sacred  Honor  that 
dnring  the  whole  time  that  I  may  be  and  remain  the  Proyisional  President  or 
GoTernor  of  México,  or  in  any  way  have  the  power  ond  control  of  México  I  will 
appoint  and  confirm  said  Gahor  Naphegyi^  and  no  other  person  as  MinUier  Pleni- 
potentiary  to  represent  said  Repnblic  of  México  at  the  seat^of  Qovernment  of  the 
United  States.  Gonferring  npon  him  all  the  powers  and  anthoríty  as  above  set 
forth,  and  as  may  be  reqnired  in  the  premisos. 

A.  L.  de  Santa- Anna.-  Un  eello  sobre  papel  Terde  que  dice:  «General  en  jefe 
del  ejéreito  libertador  de  la  República  Mexicana. 

State  of  New  Tork-New  York  City  and  Oonnty.  AcknowledgedH>efore  me  by 
A.  L.  d«  St.  Anna  &  L.  G.  de  Vidal  y  BiTas.—Maroh  llth  1867.~JosephC.  Law- 
renoe.  notary  public— Un  sello  sobre  papel  rojo  que  dice:  Joseph  0.  Lawrenoe, 
notary  pnblio,  and  commissioner  of  deeds  New  York  City. 

Al  calce  de  la  firma  del  Sr.  Santa- Anna  está  la  siguiente  firma:  L.  G.  de  Vidal 
y  Bivas,  secretario.— (A  la  vuelta  dice)  State  of  New  York-New  York  City  and 
Oonnty. — Be  it  remembered  that  in  this  Fifteenth  day  of  March  A.  D.  1867,  be- 
foro  me  the  snbseribed  a  notary  p«bllc  in  and  for  the  State  of  New  York  dulj 
oommissioned  and  sworn  dwelling  in  the  City  of  New- York,  personally  cam^  A. 
L.  de  St.  Anna  and  L.  G.  de  Vidal  y  Riras  to  me  personally  known  to  be  the  per- 
sons  described^io,  and  who  executed  the  nithin  Instrument  and  acknowledged 
that  they  had  executed  the  same  as  and  for  their  free  act  and  deed  for  the  pur- 
poses  therein  mentioned.— Given  under  my  hand  and  oficial  seal  the  day  aud 
yrtir  aboTe  wntten.— Joseph  C.  Lawirence,  notary  pnblio.— Un  sello  sobre  papel 
rojo  que  dice:  «Joseph  C.  Lawrence»  notary  publio  and  commissioner  of  deeds, 
New  York  City. 

El  cónsul  general  de  la  República  Mexicana  en  los  Estados-Unidos,  certifico: 
Que  la  firma  y  sello  que  anteceden  y  dicen  «Joseph  C.  Lawrenoe,»  son  del  escri- 
bano público  del  mismo  nombre,  y  que  hoy  mismo  los  ha  reconocido  de  nuoTO 
'  declarando  auténticas  ambas  cosas;  es  deoir,  la  firma  y  sello,  por  lo  quo  el  ante- 
rior documento  merece  entera  fé  y  crédito. 

£q  testimonio  de  lo  cual  extiendo  la  presente  en  la  ciudad  de  Nueva-York  6 
quince  de  Febrero  de  mil  ochocientos  setenta.— «/tian  N,  Navarro.— Vn  sello  real- 
lado  que  dice:  «Consulado  general  de  México  en  los  Estados-Unidos.» 
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ANEXO  á  la  nota  de  la  Legación  Mexiccma  en  Washington  diri^- 
da  ala  secretaría  de  relaciones  exteriores,  número  577,  de  20  de 
Agosto  de  1866,  sobre  recibo  de  correspondencia, 

(Página  205). 

(Traducido  del  Herald  de  N(ie?a>YoTk  de  AgOBto  21  de  1866). 

Telegrama  dirigido  á  la  Prensa  Asociada. 

ParU  oficial  de  la  caída  de  Moníerey, — MovimierUot  de  los  liberales. — Washingtoa, 
Agosto  20  de  1b66. — £1  Sr.  Romero,  mimsiro  mexicano,  acaba  de  recibir  U  si- 
guiente carta: 

Matamoros,  Agoato  Ü  do  18CG. — Mujr  sefioj;;  mio:  Loi  franoesea  baa  abandona- 
do Monterej  y  el  Saltillo,  quedando  dichos  pujatos  en  poder  de  nuestras  faenas. 
EL  general  Escobedo  espera  reunir  diez  mil  hombres  dentro  de  un  mes,  j  eadei 
meses  estará  en  San  Luis. 

Cuesta  y  Gomes,  de  acuerdo  con  parte  de  la  guarnición  atacaron  la  plau  de 
Tft^pico.  £1  dia  4  nuestras  fuerzas  tomaron  posesión  de  la  plasa  y  de  casi  toda 
la  ciudad,  con^  excepción  dal  «  Octavo  y  de  OazemcfiOt»  ^os  ouarUlos  donde  se  ha- 
blan concentrado  las  fuerzas  de  los  franoasos  siendo  su  numero  el  de  trescientos 
hombres.  Patón  con  sus  fuerzas  pasó  «I  rio  en  auxilio  de  nuestras  tropas. 

Una  fuerza  en  la  Huasteca  á  las  órdenes  de  Herrera,  compuesta  de  cuatroeien- 
toa  hombres,  h^vuelto  k  reunirse  con  Poron  en  pro  de  la  causa  nacional. 

Su  atento  sorridor. — [("irmado]  Manuel  JSkavedra, 


ANEXO  á  Ut  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  dirigi- 
da ala  secretaria  de  relaciones  exteriores,  número  582,  de  22  de 
Agoeix>  de  1866,  sobre  oartas  dd  gemral  BégvUs. 

tf»ágina  299). 

Despachos  cficiaUs  al  minütro  mexicano  en  Washifí^ton, — TrntabiliAd  de  la  sOuS' 
cien  de  Maximiliano  sin  el  auxilio  de  (ropas  /raneeaa«.-^Waahingion,  Agosto  23  de 
1866.^£l  Sr.  Romero  recibió  boj  oomonioaciones  oficiales  del  general  RégoUa 
al  mando  de  la  dÍTision  militar  del  centro  en  la  República  de  MIxico,  y  del  gene- 
ral Alyarcz,  al  mando  de  la  división  militar  del  Sur.  Los  dos  generales  comnni- 
can  noUcias  de  yarios  encuentros  con  jtos-lnperialistas,  aunque  de  poca  impo^ 
tanda,  y  creen  que  antes  que  salgan  los  franceses  de  México,  si  os  que  salen,  la 
situación  de  Maximiliano  será  muy  diücU  do  sostciier. 


ANEXOS  á  la  nota  déla  Legación  mexicana  en  Washington  dirir 
gida  á  la  secretaría  de  relaciones  exteriores,  número  688,  de  25 
de  Agosto  de  1866,  sobre  noticias  de  la  Bepública, 

(PágiDA  221). 

[Traducido  del  Tribune  de  Nueya-York  de  Agosto  18  de  1866]. 

Editorial.— México,— Ei  Presidente  ha  declarado  oficialmente  que  por  la  impo- 
sibilidad del  llamado  Emperadoi;  de  México  de  haoer  buena  su  proclama  de  blo- 
queo con  respecto  á  Matamoros  j  otros  puertos  en  poder  de  las  lee:itiinas  antorl* 


Digitized  by 


Google 


•      .         926 

dadM  de  México,  él  no  puede  reconocer  dicho  bloqueo.  El  PreBldctitc  oo  se  b& 
anticipado  en  confirmar  la  libertad  del  comercio,  y  Yernos  en  erfa  díeposíoion  1a 
caida  ineritable  del  imperio.  Muj  débil  debe  estar  realmente,  cuando  nnefltro  mi 
nieterio  de  relaciones  asume  una  actitud  tan  enérgica. 


(Traducido  átl  Eveninsf  Po9t  de  Nnera-Yoric  de  Agosto  16  de  1866). 

Editorial. — Se  hae$  á  un  lado  el  pretendido  bloqueo, — Deede  la.expnlsioii  de  los  in- 
▼ssoref 'fcanoeses  de  lea  Estados  dol  Norte  de  Méxieo,  el  príncipe  austríaco,  qno 
h»  «atado  desempeñando  el  papel  de  Emperador  de  México,  expidió  un  decreto 
deolarando  &  Matamoros  j  el  resto  do  la  frontera  del  Norte  aerrada  para  el  co- 
meroio,  tanto  extranjero  como  de  la  costa,  7  disponiendo  que  todos  los  efecto» 
traídos  de  esos  pnertos  so  cobren  oon  los  mismos  derechos  que  4  loe  de  importa 
oioB,  j  que  si  se  traen  oontraTÍBÍendo  esta  dállenla,  serán  irremipiblemente  con- 
finados. 

Bl  Presidente  Johnson,  naturalmente  ha  expedido  nna  oontraproolama,  decla- 
rando que  un  bloqueo  beligerante  sin  el  apojo  competente  militar  6  naval,  ealá 
en  Tiolaeion  directa  de  los  derechos  do  neutralidad  de  loa  Estados-Unidos  segno 
la  lej  da  las  naciones,  oomo  también  de  los  tratados  Tigentes,  y  qne  por  oonsi- 
siguiente  el  decreto  será  considerado  «nulo  j  de  ningún  Talor,  conio  conirario 
al  Gbbierño  y  á  los  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos,  ji  y  que  no  se  cuosentirá 
coftlquiera  esfneno  que  tienda  á  ponerlo  ea  rigor.  Esto  es  justo  y  á  la  veK  digno 
por  parte  del  Presidente  de  los  Betados* Unidos.  £1  preámbulo  de  la  proclama 
merece  una  atenoion  eapeeial  por  la  manifeataeinn  clara  de  la  idea  por  la  cual  se 
está  guiando  nuestro  Gobierno  con  respecto  á  los  asuntos  de  México. 

Manifiesta  que  a  existe  actualmente  una  guerra  en  Mélico,  agravada  por  una. 
interyenoion  militar  extranjera;  y  con  respecto  á  la  cual,  los  Estados-Unidos,  en 
conformidad  con  sus  costumbres  y  política  ya  establecida,  sou  una  potencia  neu- 
tral relatifamente  á  la  guerra  que  de  esta  manera  afecta  á  la  Rcptiblica  de  Mé* 
9Íco,»  que  «uno  de  los  beligerantes  en  dicha  guerra^  es  decir,  el  principe  Maxi^ 
mlHáno,  qne  cree  realmente  ser  el  Emperador  de  México,  ha  expedido  un  deote- 
to  relativo  al  pueirlo^e  Matamoros,  y  otroe  poertoa  mexieanós  que  editan  eá  poder- 
de  otro  de  dichos  beligerantes,  á  saber^  los  Estados«Unido8  de  México,tt  ^. 

Por  lo  tanto,  la  considerados  oomo  una  «guerra  aetual  en  la  Bepúbtica  de  Mé* 
zioo,»  es  decir,  entre  el  Qobierno  republioMio  reoonoeiifo  y  ei  insurgenie  Maxitttf- 
llano,  estando  dioha  guerra  «agravada  por  una  intervención  militar  cxtranjefá,» 
es  decir,  por  el  gobierno  de  Franela,  el  onat  oon  esto  está  oontinnaraente  violando 
las  obligaciones  de  neutralidad  hasta  que  definUivamente  retire  su  intervención 
militar.  Los  Estados-Unid oS)  en  conformidad  oon  sus  costumbres  y  poKticn  ya 
eatablecida,  son  estrióla  é  imparcialmente  «una  potenola  neutral  relatlvamenta 
á  la  gnerra  que  de  esta  manera -afecta  á.la  República  de  México,»  y  oota  justt- 
ola  piden  se  les  considere  y  trate  bbjo  ese  conoepto  por  ambos  partidos  en  Mé- 
xico, y  por  todos  los  demas-^por  ejemplo,  Frahela.  La  siguiente  disposición,  por 
lo  tanto,  debe  ser,  y  sin  duda  será,  insistir  en  qne  la  Francia  también  sea  ch 
todo  igualmente  neutral,  ó  de  la  contrario  consienta  en  que  se  le  trate  como  be- 
ligerante en  la  cuestión. 


(Traducido  del  Inquirer  de  Nueva-York  de  Agosto  18  de  186ft). 

Editorial.  -La proclama. — El  Presidente,  siguiendo  las  indicaciones  de  nuestra 
convención  nacional  «Union,»  que  acaba  de  cerrar  sus  sesiones  en  esta  ciudad,  ha 
expedido  una  proclama  declarando  el  bloqueo  de  ciertos  puertos  mexicanos  nulo 

TOMO  vni. — 117, 
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y  dt  ningun  valor,  puet  á  todas  luees  ea  ilegal,  Como  bien  paade  ser  eeU  medid» 
un  primer  paso  h6cia  la  ratifioaoion  del  prinoipio  conocido  como  doctrina  Monroe, 
también  puede  ser  que  nos  precipite  &  una  guerra  con  Francia  y  Austria,  y  por 
eonsigoiente  es  un  golpe  de  Eetado  muy  importante. 

Este  principio  fué  suficientemente  discutido  por  los  miembros  déla  oonTenoioii, 
pero  no  fué  públicamente  admitido  por  el  Presidente,  porque  probablemente  ba- 
bia  resuelto  expedir  esta  proclama,  &  la  que  ya  hemos  hecho  referencia,  de  un» 
▼tz,  y  de  esta  manera  claramente  roanifeetar  la  adhesión  de  nuestro  Gobierno,  ti 
prineipiOf  de  ana  manera  práctica. 

8Í  hubiese  una  guerra  como  resultado  de  esta  disposición  del  eJeeatlTo,  seri» 
muy  popular,  y  si  nuestros  soldados  triunfasen,  nada  podria  ser  más  fáyorablt 
para  los  intereses^del  nuevo  partido'.  Asf,  pues,  como  una  disposición  polftieay 
nacional  es  de  la  mayor  importancia. 

Al  Talerso  del  decreto  de  bloqueo  de  los  puertos  de  Matamoros  y  otras  oindt- 
des  importantes  de  la  frontera  de  México,  como  base  de  su  queja,  el  8r.  Johnson 
ha  demostrado,  por  lo  menos,  una  disposición  para  sostener  el  derecho  de  un  Ea 
t«do  para  regularizar  su  propio  sistema  de  gobierno  sin  la  interTeneion  de  nin- 
guna potencia  eztranjera,  y  en  su  proclama  define  la  situación  perfectamente. 

Si  Mapoleen  III  no  considera  á  México  de  una  importancia  superior  á  sus  pre- 
tendidas y  tan  codiciadas  provincias  del  Borde  del  Rhin^  posible  es  que  se  retire 
de  su  actual  difícil  posición,  admita  la  pai  en  vex  de  guerra,  y  ponga  al  Sr.  8e- 
^  ward  y  al  Sr.  Johnson  eu  una  situación  tan  envidiable  como  la  que  ton  tanta 
maestría  hoy  ocupa  el  conde  Otto  Paul  Ou$tave  Eameet  Von  Bitmark,  eñ  Europa. 

Tal  ves  tome  un  aspecto  imponente,  pero  oreemos  que  esta  cuestión,  hoy  tan 
acalorada,  podrá  arreglarse  de  una  manera  pacifica  el  próximo  lúoes  per  medio 
del  Oran  Cable  Atlántico.  Bl  Sr.  Drouyn  de  L'Haya  se  alegrará  infinito  de  poder 
resolver  este  nuevo  problema  diplomático  de  una  manera  satisfactoria. 


(Traducido  del  Timee  de  Nueva-York  de  Agesto  18  de  1866).  , 

JBditoriaL-^El  general  Wallaee  en  Af^xtco.— La  llegada  á  Mézioo  de  «n  oficial  ame- 
ricano del  renombre  del  general  Lew  Wallaee,  y  su  aceptación  de  un  empleo  como 
mayor  general  del  ejército  liberal  de  México,  es  indicio  de  que  41  por  lo  menos  an> 
tioipa  algo  máa  importante  que  unas  simples  operaciones  de  guerrilla  contra  los 
imperialistas.  Bl  general  Wallaoe  ocupé  una  posición  demasiado  elevada  en  nnei 
tro  propio  ejército  durante  la  guerra,  y  desempefió  un  papel  demasiado  importante 
como  oficial  militar  al  mando  de  una  fuerza  considerable,  para  degenerar  en  jefe 
de  simples  partidas  de  guerrillas  mexicanas,  6  para  aceptar  un  emp  leo  como  el 
que  se  le  ha  dado,  sin  más  esperanzas  de  triunfar  que  las  que  pueden  ofrecer  lae 
pequefias  y  medio  organizadas  gavillas  que  aún  pelean  por  Juárez.  Tuvo  la  eufi- 
ciente  práctica  en  grandes  movimientos  militares  para  adquirir  la  experíeseia 
necesaria  en  su  dirección.  Figuré  con  honor,  al  principio  de  la  guerra  como  co- 
oaandante  de  una  brigada  á  las  órdenes  del  general  Qrant  en  la  batalla  del  fuer- 
te Don  el  son,  y  después  tuvo  el  mando  de  una  división  á  las  órdenes  del  mismo 
general,  en  Shiloh,  aunque  en  esa  ocasión  no  adquirió  honor  alguno.  Dos  afioi 
después  fué  comandante  en  la  batalla  de  Manocacy,  en  Maryland,  conteniendo 
con  mucha  bitarría  á  una  fuerza  superior  del  enemigo  y  haciendo  que  sus  planes 
fracasaran.  También  ocupó  otros  puestos  importantes,  como  el  de  comandante  del 
departamento  militar  de  Maryland,  y  fué  presidente  de  la  comisión  militar  ^e 
Juzgó  á  la  Sra.  Surratt  y  á  los  demás  conspiradores  contra  la  vida  del  Presiden 
te  Lincoln. 
En  estas  obligaciones  y  empleos,  como  soldado  y  administrador,  ad9uiri6  todos 
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lo3  conoolmientos  neoeaarios  para  desempeOar  cualquiera  empleo  en  México,  y 
su  ambición  es  de  tal  oar&oter,  que  hará  ee  esfuerce  por  adquirir  algnn  poder  co- 
mo jefe  en  pro  do  la  fíbertad  de  Máxico. 

El  general  Wallaoe  es  en  realidad  un  hombre  que  bien  represcota  al  partido  eo 
este  país,  de  «arrojar  Á  Maximiliano  al  ma'r.n  Durante  nuestra  propia  guerra  fué 
uu  partidario  sjncero  de  k>s  mexicanos,  y  al  concluir  la  guerra  publicó  un  raaoi- 
fiesto  enérgico,  relativo  á  la  urgencia  de  la  interrencion  del  Gobierno  americano 
en  pro  de  las  instituciones  republicanas  en  Mjfoico.  Como  &  pesar  de  todo  vio 
que  él  Gobierno  estaba  resuelto  á  no  interyenir,  j  el  pueblo  indiferente  6  toda 
instancia,  se  resol? i6  por  fin  á  alistarse  para  entrar  al  servicio  liberal,  y  se  arre- 
gló, con  este  fin,  con  el  representante  de  México  en  este  país,  saliendo  do  estu 
ciudad  para  Matamoros  hace  dos  semanas;  pues  en  esius  momentos  está  dich»  ciu- 
dad en  poder  de  los  liberales.  £1  buque  eñ  que  iba  llevaba  municiones  de  guerra 
para  los  mexicanos,  y  ya  cerca  de  su  destino  fué  perseguid)  por  nn  vapor  do 
guerra  francés;  pero  al  fia  logró  escapar  y  entró  bien  al  puerto  de  Texas,  Bra- 
zos. De  ahi  ee  mandaron  las  armas  por  el  Rio  Grande  al  lado  mexicano,  y  el  ge- 
neral Wallace,  según  sabemos  por  el  telégrafo,  pronto  llegará  á  Matamoros. 

flay  otras  razones  por  las  quo  damos  t«nta  importancia  á  esra  oc^estion,  ade- 
más do  las  personales  ya  explicadas.  No  hay  duda  de  que  muy  pronto  estará  el 
general  Wallace  al  frente  de  una  fuerxa  considerable,  y  s«  realicen  6  no  las  espe- 
ranzas del  general  relativas  á  la  liberación  mexicana,  estarcirnos  pendiente*  hoy 
con  mucho  más  interés  que  nunca  de  todo  lo  que  ocurra  en  aquel  punto. 


[Traducido  del  Herald  de  Nueva-York  de  Agosto  18  de  1866]. 

El  Juicio  contra  Santa^Anna. —  Una  carta  de  reconciliación. — La  siguiente  carta 
del  general  Santo-Anna  dirigida  á  A.  Balz,  relativamente  á  cuestiones  finanoic- 
ras  ya  bien  conocidas  por  el  público,  se  leerá  con  bastante  interés: 

«Ñueva-Tork,  Agosto  14  de  1866. — Estimado  seffor  y  amigo:  Habiendo  por  fin 
arreglado  satisfactoriamente  todas  nuestras  cuentas,  que  una  msla  inteligencia 
habla  complicado,  hoy  tengo  la  Hatisfacoion  de  decir  á  vd.  que  estoy  «n  todo  con- 
forme y  que  por  lo  tanto  retiro  mi  acción  promovida  contra  vd.  y  su  estableci- 
miento conocido  bajo  la  razón  social  de  «A.  Baiz  y  G?,»  devolviendo  á  vd.  su  buen 
nombre  y  reputación. 

uCon  este  motivo  tengo  el  mayor  gusto  de  reiterar  á  vd.  las  seguridades  de  que 
la  conclusión  de  estas  diferencias  me  es  muy  satisfactoria,  protestando  á  vd.  mi 
antigua  amistad  y  afecto. 

«Quedo  de  vd.  su  afectísimo  amigo  y  humilde  servidor  que  le  desea  toda  felici- 
dad.— (Firmado)  A.  L.  de  Santa-Anna.^KX  8r.  A.  Baiz. 


(Traducido  del  National  InteUigencer  dt  Washington  de  Agosto  20  de  1866). 

Editorial. — El  pretendido  bloqtteo  de  loe  puertos  de  México, ^—ItíL  proclama  del  Pre- 
sidente de  los  Estados-Unidos,  que  considera  nulo  y  de  ningún  valor  el  decreto 
del  Principe  Maximiliano,  quien  se  oree  el  emperador  de  México,  sobre  clausura 
de  los  puertos  del  país  al  comercio  extranjero,  es  un  paso  de  la  mayor  importan- 
cia y  que  nosotros  aprobamos  de  todo  corazón,  pues  es  sincero  y  enérgico. 

Nada  puede  ser  más  claro  y  evidente  que  el  que  á  semejante  bloqueo,  sin  la  su- 
ficiente fuerza  naval  para  darle  la  eficacia  indispensable,  se  considere,  por  los 
principios  ya  bien  establecidos  de  la  ley  intemaeional,  como  nulo  y  de  niogan 
valor. 
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Uu  bloqueo  marítimo  legal  requiere  la  preaenoia  de  uaa  íuersa  mariUma»  ai- 
luada  ú  Ia  eutrada  del  puerto^  para  de  eata  muaera  oon^tituir  un  yerdadero  peli- 
v^ro  al  entrar.  Según  la  célebre  couTencion  Je  1801,  entre  la  Qran  BretaBa  j  Ru- 
ttia,  que  ne  celebró  como  un  último  punto  de  la  tan  ya  dUpuiada  ley  marítima, 
que  había  dado  origen  á  la  neutralidad  armada  de  1780  y  1801,  preivenia  en  su 
artículo  8?,  sección  á* —  ^ 

a  Que  para  determinar  lo  que  caracteriza  á  un  pucrtp  bloqueado,  cda  denomi- 
nación solo  ae  da  cuando  hay  por  disposición  de  la  potencia  que  lo  ataca  con  bu- 
ques estacionados  dentro  6  oeroa  de  él,  uu  verdadero  peligro  para  entrar.» 

£8ta  definición  fué  preparada  con  gran  consideración,  y  puedo  coneiderara^ 
tíamo  la  m&s  exaota  y  precisa  desorípciou  do  un  puerto  bloqueado. 

Durante  la  guerra  de  Crimea,  la  declaración  de  los  franceses  y  de  ios  ingleseá 
eu  1854  define  un  «bloqueo  efectlYo»  aquel  «que  pueda  establecerse  con  ana  faer- 
xa  competente. » 

La  declaración  de  París  en  1866  define  un  «verdadero  bloqueo»  aquel  que  «testA 
apoyado  por  una  fueria  realmente  oapaz  do  impedir  el  acceso  &  la  costa  del  ene- 
migo. >  Esta  definición  no  es  muy  exacta,  pues  exige  demasiado.  £1  conde  Rossell, 
en  un  discurso  pronunciado  el  9  de  Marzo  de  1857,  emplea  las  palabras  m¿3  pro. 
oisas  para  expresar  la  idea  de  un  rerdadero  bloqueo,  pues  dice  a  que  es  de  tal  na- 
luraleía  que  ningún  buque  podría,  oon  seguridad,  pretender  pasar. » 

Tomando,  pues,  eu  consideración  el  recanooimiento  uniyorsal  de  estos  requisí- 
IOS  para  un  bloqueo  efectiro,  el  Príncipe  Maximiliano,  que  oree  es  ol  Emperador 
de  México,  y  que  no  tiene  ninguna  fuerza  naval  en  el  puerto  de  Matamoros  ó  cer- 
ca de  la  entrada  de  dicho  puerto,  al  proclamar  la  clausura  de  a(^uel  puerto  para 
el-oomeroio  extranjero,  no  ha  hecho  más  que  ponerse  en  ridiculo  con  un  acto  de 
la  mayor  nulidad,  y  nos  felicitamos  de  qu?  asi  lo  haya  oalifloado  nuestro^  Go- 
bierno. 

Sabemos  que  dos  buques  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  han  sido  situados 
&  la  entrada  del  Rio  Grande,,  oon  ti  oljeto  do  hacer  cumplir  la  proclama  del  Pre- 
sidente de  fecha  17  del  corriente,  relativa  al  bloqueo  ilegal  de  Matamoros  y  otros 
puertos  mexioanos  decretado  por  el  Principo  Maximiliano.  También  se  piensa 
situar  buques  de  guerra  en  Mazatlan  y  Quaymas  para  la  protección  de  los  inte- 
reses del  Gobienio  de  los  Estados-Uoidos  cu  la  costa  del  Pacífico. 


(Traducido  del  National  RepúbUcan  de  Washington  de  Agosto  20  de  1866). 

Editorial. -^La  proclama  de  paz. — Restablecimiento  de  Texat. — AclotpúbUcct  im- 
portantes»— Inmediatamente  deepuea  de  la  suopension  de  la  ConTencion  Union  Na- 
oional,  que  terminó  sus  importantes  sesiones  el  jueves  pasado,  y  que  dio  al  país 
una  promesa  sincera  de  futura  paz  y  prosperidad,  el  Pretidente,  por  medio  de  una 
proclama  qne  apareció  en  el  Republicano  oficialmente  el  sáb.ido  pasado,  dedicó  & 
Maximiliano  una  advertencia  en  término»  muy  corteses,  con  respecto  á  que  ya  no 
se  n0o«BÍta  su  presencia  en  el  continonte  americano  como  usurpador.  £n  otras 
palabras,  que  bus  esfuerxoa  pava  sostener  esa  posición  por  medios  ilegales  y  des- 
honrosos so  94  tolerará.  Poco  después  de  e¿»ta  proclama  siguió  otra,  quo  publicamos 
en  otra  secoiotí  dt  este  periódico,  llenando  ej  corazón  americano  de  alogría  oon 
la  felis  notioia  de  que  Texas,  habiendo  inaugurado  un  gobierno  cítíI  y  leal,  vuel- 
▼e  á  ocupar  su  lugar  en  la  Union,  de  manera  que  hoy  la  gran  rebelión  ha  cesado 
y  el  Presidente  puede  declarar  al  pueblo  americano,  oficialmente,  por  la  primera 
vei,  qne  ula  intwreccian  ha  concluido,  íapaz,  el  orden,  la  iranqitilidad  y  U  autoridad 
eivü ezitttn  de  ntt€vo  m  toda  la  exteneion  de  loe  Esladoi''Ufddo»  dt  América, 

Estas  son  realmente  noticias  muy  satisfactorias.  Casi  al  mismo  tiempo  9U  qn^ 
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j^os  represcntanloB  de  los  treinta  y  sois  Estados  do  esLa  Unioii,  reunidos  en  con- 
vención, solemnemente  declaran  que  esta  nación  es  una  realidad  y  que  debe  ser 
y  será  conservada,  nos  llega  la  noticia,  por  el  cable,  de  que  Napoleón  prefiere  la 
paz  de  su  nación  y  de  la  Europa  6,  toda  idea  de  extensión  territorial  y  engrande- 
cimiento. Como  consecuencia  de  todo  esto,  los  negocios  han  recibido  un  nuevo 
impulso,  nueva  vida  en  Inglaterra,  habiendo  una  demanda  considerable  de  algo- 
don  con  aumento  de  precio,  como  también  una  reducción  en  el  tanto  por  ciento 
de  interés, ^todo  lo  cual  no  podrá  menos  que  dar  ua  gran  impulso  ala  prosperi- 
dad de  loa  Eetados-ünidos. 

Austria,  en  el  estado  de  postración  en  que  80  encuentra,  no  puede  ayudar  á 
iViaximiliano,  y  ya  sabemos  oficialmente  que  Napoleón  no  quiere  hacerlo.  Coope- 
rando con  el  arreglo  definitivo  de  nuestros  asuntos  interiores,  tan  felizmente  inau- 
gurados en  Filadelfía,  y  correspondidos  por'el  pueblo  desde  St.  Croix  hasta  el  Eio 
Orando,  y  desde  el  Atlántico  hasta  el  Pacífico,  se  verá  el  libramiento  de  la  Repúbli- 
ca Mexicana.  Tenemos  confianza  de  que  en  estos  momentos  ele  suprema  crisis  no 
60  darán  pasos  inconvenientes,  ni  se  adoptarán  medidas  que  puedan  trastornar 
lo  que  hasta  aquí  se  ha  logrado  con  tanta  felicidad. 

El  Presidente  hoy  proclama  la  paz  a  en  toda  la  extensión  de  los  Estados-Uni. 
dos  de  América.)»  El  gobierno  de  Prusia  le  niega  á  la  Francia  una  extensión  de 
sus  limites.  Napoleón,  en  vez  do  declarar  la  guerra,  so  somete  y  prefiere  que  la 
Austria  6  Italia  hayan  concillado  las  dificultades  pendienies,  y  que  la  paz  reine 
en  toda  la  Europa.  Que  pronto  veamos  realizada  la  promesa  de  las  Santas  Esori- 
turaa.  aPa»  y  buena  voluntad  entre  lot  hombres. t» 


[Traducido  del  Herald  de  Nueva-York  de  Agosto  20  de  1806].* 

Editorial. — La  proclama  del  Presidente  Johnson  contra  el  bloqueo  de  Matamoros. 

Tenemos  la  satisfacción  de  anunciar  á  nuestros  lectores  que  por  fin  acabó  esa  po- 
lítica vacilante  del  Sr.  Secretario  Seward,  y  que  el  Sr.  Johnson,  Presidente,  ha 
tomado  la  cuestión  á  su  cargo  de  una -manera  que  promete  los  mejore  :  resultados 
para  México.  Nos  referimos  á  la  cuestión  del  bloqueo  de  Matamoros,  decretado 
por  Maximiliano  declarado  «nulo  y  de  ningún  valor»  por  la  proclama  de  nuestro 
Presidente,  y  que  será  considerado  como  «contrario  al  Gobierno  y  ciudadanos  de 
los  Estados-Unidos  y  que  cualquiera  .esfuerzo  que  se  haga  para  imponerlo  contra 
el  Gobierno  6  ciudadanos  de  los  Beiados-ünidos,  será  rechazado  con  toda  energía.» 

La  razón  que  se  expone  para  esta  proclama^  ^s  la  de  que  el  decreto  expedido 
por  el  príncipe  Maximiliano  a  que  cree  es  el  Emperador  de  México, »  y  en  el  que 
anuncia  el  bloqueo  de  Matamoros,  «no  estundo  apoyado  por  una  fuerza  compe- 
tente militar  6  naval,  está  en  violación  de  los  deE^chos  do  neutralidad  de  los  Es- 
tados-Unidos según  la  definición  do  la  ley  de  las  naciones,  como  también  do  los 
tratados  vigentes  entre  los  Estados-Unidos  de  América  y  los  de  los  Estados-Uni- 
dos Mexicanos,])  es  decir,  la  República  Mexicana.  El  Presidente  repudia  el  go- 
bierno do  Maximiliano,  pero  lo  reconoce  á  él  como  «beligerante,»  y  hé  aquí 
nuestra  neutralidad  con  respecto  á  la  guerra  que  actualmente  aflige  á  la  Repú- 
blica <jle  México.  Es  simplemente  el  derecho  que  tiene  un  neutral  para  descono- 
cer un  pretendido  bloqueo  que  se  quiere  afirmar,  pero  en  este  caso  el  resultado 
será  el  mismo  que  el  de  una  verdadera  intervención  en  pro  de  la  República  y  de 
la  doctrina  Monrce. 

No  tardaremos  en  llegar  á  un  verdadero  punto  de  acuerdo  con  Maximiliano. 
Por  ahora,  en  vista  de  la  situación  tan  difícil  de  su  seSor,  Napoleón,  pues  ha  ofre* 
oido  solemnemente  retirar  sus  tropas  en  un  plazo  fijo,  pareos  que  el  desgraciado 
MAximüiano  espera,  de  un  modo  ú  otro  por  medio  del  apoyo  de  la  Francia,  sos- 
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teuer  su  gobierno.  Por  ejemplo,  en  su  decreto  ya  oitado  dice:  «el  puerto  de  M«. 
iamoros  y  todos  los  de  la  frontera  del  Norte  que  so  hayan  resistido  &  somelerM 
al  gobierno  (del  imperio)  quedan  cerfados  para  el  comercio,  tanto  extranjero 
como  del  país,  durante  iodo  el  tiempo  que  tarde  en  restablecerse  en  dichos  puer- 
tos la  ley  del  imperio,»  y  que  cualquiera  mercancía  procedente  de  diohos  paertot 
¿los  puertos  6  puntos  donde  so  recauden  los  derechos  ioiporiales,  estar&n  sojetos  6 
esos  derechos,  «y  probando'  de  una  manera  satisfactoria  que  h^ya  habido  con- 
travenoion,  ser&n  irremisiblemente  confiscadas  o  Por  lo  tanto  parcoe  que  Mazi 
miliano  consideró  su  expulsión  de  la  frontera  de  México  como  una  desgracia  pa- 
sajera, y  que  no  habiendo  las  tropas  y  buques  necesarios  para  sostener  esos  pun- 
ios, como  Matamoros  en  el  Atlántico,  y  Mazatlan  en  el  Pacífico,  él  podria  contar 
con  la  indulgente  neutralidad  del  8r.  Seward  para  reconocer  la  validez  de  un 
bloqueo  imaginario,  hasta  que,  lo  que  él  llama  «la  ley  del  imperio,  v  se  restable- 
ciese. , 

A  esta  proclama  solo  se  le  podía  contestar  con  una  oontraproclama  que  denun- 
ciase este  bloqueo  imaginario  como  «nulo  y  de  ningún  ralor.  «  Al  dar  este  paso 
el  Presidente  Johnson  claro  le  dice  al  Sr.  Maximiliano  que  ya  ha  durado  dema- 
siado la  farsa  imperial  en  México,  y  que  lo  que  más  lo  conviene  es  preparar  su 
equipaje  y  marcharse  por  donde  vino,  siguiendo  el  ejemplo  de  la  Emperatriz  Car- 
lota, y  lo  más  pronto  posible;  que  nuestro  Gobierno  admite  la  retirada  de  los  fran- 
ceses como  un  desistimiento  á  to^a  idea  sobre  el  imperio,  y  que* cualquiera  sub- 
terfugio diplomático  empleado  para  su  continuación  no  se  tolerará  por  unmomen- 
lo  más.  Napoleón,  al  informársele  sobre  esta  proclama,  que  ya  debe  haber  llegado 
por  el  cable  trasatlántico,  comprenderá  la  urgencia  de  recomendar  á  su  prole* 
gido,  entre  de  la  manera  más  violQiita  en  un  arreglo  definitivo  oon  la  República 
y  con  los  Estados-Unidos  antes  de  su  regreso  á  Europa.  Las  grandes  y  gravee 
dificultades  de  Napoleón  son  bus  reclamaciones  contra  México  y  las  deudas  qae 
ha  contraído  en  tan  loca  empresa.  Estas  dificultades,  ein  embargo,  pueden  arre- 
glarse por  la  mediación  de  los  Estados-Unidos,  y  creemos  que  de  una  manera  sa- 
tisfactoria. En  fin,  el  Presidente  Johnson  ha  dado  por  último  la  orden,  al  amo  y 
á  su  hombre  agente  en  México,  de  que  se  retiren,  lo  que  indudablemente  hará  se 
abrevie  el  plazo  fijado  por  Napoleón  para  la  retirada  de  Maximiliano  y  la  última 
partida  de  su  ejército. 


(Traducido  del  Herald  do  Nueva-Tork  de  Agosto  20  de  1866). 

Editorial  — Pobre  Maximiliano. — Aun  uo  acababa  de  salir  la  Emperatriz  Carlota 
de  México,  cuando  so  descubrió  una  conspiración  contra  Maximiliano,  con  el  obje- 
to de  derrocarlo.  Los  pormen(Tres  de  esta  intriga  según  los  datos  que  hemos  podide 
reunir,  con  la  relación  de  los  arrestos  hechos  por  el  gobierno  de  Maximiliano,  yi 
los  publicamos  en  nuestra  correspondencia  de  México.  El  asunto  ha  tomado  na 
carácter  divertido  y  á  la  voz  algo  serio.  No  deja  de  tener  gracia  considerar  qoe 
á  BU  majestad  imperial,  descendiente  de  los  Césares,  amigo  y  protegido  favorito  del 
poderoso  Napoleón,  lo  hayan  convertido  hoy  en  víctima  y  en  el  hazmereir  del  mun- 
do unos  cuantos  badulaques.  Lo  compadecemos  y  tiene  todas  nuestras  simpatías, 
porque  lo  consideramos  como  un  caballero  muy  respetable  y  digno  de  mejor  soer- 
te,  de  ocupar  otra  posición  á  la  que  actualmente  ocupa.  Cierto  es  que  ningún  de- 
recho tenia  para  ir  á  México;  pero  probablemente  no  estaba  al  tanto  de  los  asun- 
tos en  aquel  país,  ni  conocia  al  pueblo  mexicano,  y  fué  engallado  por  Napoleón. 
Sin  embargo,  que  sufra  un  poco  los  resultados  de  su  locura,  y  acepte  el  consto 
que  de  corazón  le  damos,  de  que  no  confie  demasiado  en  sí  mismo  alejándose  del 
marisoal  Bazaine  y  de  las  tropas  francesas,  ni  que  lleve  mucho  dinero  consigo  ú 
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salir  á  paseo  eolo,  paeá  las  gaerrillas  algunas  reces  hacen  de  las  soyas.  No  oree-  . 
moa  que  los  mexicanos  lo  fasilen,  en  caso  que  logren  apoderarse  de  él,  annqae 
no  debe  estar  muy  seguro,  oonsiderando  que  muchos  mexicanos  han  sido  fusila- 
dos de  una  m&nera  tan  injusta  durante  su  gobierno;  pero  si  es  muy  fácil  que  se 
lo  llcTen  &  la  sierra  lejos  de  su  Carlota  y  lo  tengan  ahí  como  un  triste  prisionero 
por  tiempo  indefinido.  Maximiliano  ha  cambiado  de  gabinete  y  de  política  con 
respecto  &  los  mexicanos;  empezó  depositando  toda  su  confianza  en  ellos  y  dán- 
doles empleos  de  importancia;  hoy  es  desconfiado,  y  parece  que  solo  puede  con- 
tar con  los  europeos  que  le  son  leales»  al  menos  en  la  apariencia.  £1  hace  lo  po* 
sible  por  aparentar  que  está  conforme  con  la  situación ;  pero  no  tiene  la  menor 
confianza  en  sus  subditos*  Mientras  más  pronto  salga  de  México,  abandonándola 
á  su  propia  suerte,  tanto  mejor  para  él. 

Los  liberales  6  los  mexicanos  qne  están  á  las  órdenes  de  Juárez,  cada  día  ga- 
nan más  terreno.  Sin  embargo  de  lo  dudoso  de  las  noticias  que  algunas  Teces 
nos  llegan  de  México,  no  hay  duda  que  la  causa  nacional  ha  adelantado  mucho 
últimamente  en  México.  Pero,  suponiendo  que  triunfen  los  mexicanos  y  que 
Maximiliano  abandone  el  país,  como  debe  hacerlo  por  su  propio  bien»  es  muy  di- 
fícil decir  qué  es  lo  que  podrá  seguir.  Los  jefes  mexicanos  siempre  están  en  pug- 
na unos  con  otros,  siempre  conspirando.  Merece  los  mayores  elogios  el  Sr.  Juá- 
rez, por  la  constancia  y  energía  con  que 'ha  defendido  y  sostenido  la  integridad 
de  la  nación,  y  esto  en  los  momentos  de  mayor  prueba  y  peligro;  y  con  todo,  ye- 
rnos toda  clase  de  intrigas  para  derrocarlo,  sin  que  los  que  las  fomentan  reflexio- 
nen en  lo  delicado  y  oritioo  de  la  situación.  No  será  en  estos  momentos  el  Presi- 
dente constitueional,  sobre  esto  no  aventuramos  nuestra  opinión;  pero  si  pregun- 
tamos qué  hay  ó  ha  habido  de  regular  ó  constitucional  en  el  gobierno  de  México? 
Lo  único  que  podia  hacer  Juárez  era  salvar  á  la  nación  y  la  saWó.  Por  nuestra 
correspondencia  sabemos  que  los  nombres  de  Ortei^a  y  Santa-Anna  constan  en  la  * 
conspiración  contra  Maximiliano;  ¿estarán  de  acuerdo  estos  jefes,  Ó  estarán  tra- 
bajando secretamente  el  uno  contra  el  otro?  De  iodos  modos  parece  que  los  dos 
están  contra  Juárez.  En  resumen,  es  el  mismo  cuento  de  siempre,  jefes  rivales  y 
partidos  intrigantes  y  en  constante  guerra,  complicando  y  haciendo  de  todo  un 
verdadero  caos.  Ese  parece  es  y  será  el  destiuo  del  país,  hasta  que  los  Estados- 
Unidos  tomen  posesión  de  tan  desgraciado  país,  6  por  lo  menos  ejerzan  una  in- 
fluencia de  protectorado  sobre  él. 

Es  un  hecho  ya  que  Napoleón  ha  abandonado  bu  empresa  y  que  solo  tiene  á 
Maximiliano  y  á  sus  tropas  en  México  hasta  que  pueda  arreglar  de  una  manera  . 
definitiva,  con  algún  gobierno  subsecuente,  el  pago  de  la  deuda  francesa.  Se  dice 
que  el  mariscal  Bazaine  vigila  de  una  manera  escrupulosa  á  Maximiliano,  pues 
teme  se  marche  y  los  deje  solos,  y  no  quieren  ni  él  ni  mucho  menos  el  gobierno 
francés,  hacerse  responsables  de  semc^jant'e  empresa.  Todo  lo  que  Napoleón  quie- 
ra ea  sacar  lo  más  posible  del  país  en  pago  de  la  antigua  deuda  y  para  los  gastos 
de  guerra.  Mucho  le  había  de  gustar  entrar  en  arreglos  de  manera  de  poder  re. 
tirar  sus  tropas,  á  Maximiliano  y  todo  el  imperio,  pero  no  encuentra  con  quién 
entenderse.  Ya  no  hay  tiempo,  y  tendrá  que  entenderse  al  fin  con  Juárez  6  con 
algún  otro  jefe  que  de  repente  aparezca,  ó  puede  ser  que  las  dificultades  entre 
los  jefes  rivales  y  demás  partidos  tomen  Cales  proporciones  que  el  Sr.  Seward  se 
Te»  obligado  á  tomar  el  negocio  por  su  cuenta.  Los  Estados-Unidos  al  fin  tendrán 
que  resolver  la  cuestión  de  México  arreglando  sus  negocios  por  medio  de  un  pro~ 
tectorado.  Napoleón  no  ha  podido  menos  que  abandonar  su  empresa  quijotesca, 
y-  Maximiliano  saldrá  de  México  tan  pronto  como  se  arregle  el  pago  de  la  deuda 
francesa,  ó  hasta  que  lo  deje  ir  el  mariscal  Bazaine. 
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Cortina  $$  pronuncia  en  pro  del  imperio. — Movimientos  del  general  jDoway.— NneTo- 
Ox^eans,  Agosto  20  de  1866. — El  día  4  Cortina  tomó  posesión  de  Beynosa  sor- 
prendiendo al  comandante  liberal,  pronunciándose  por  el  imperio.  . 

El  8  salió  del  Saltillo  para  Montercy  con  cuatro  mil  quinientos  hombres  el  ge 
netral  Douay.  Bazaine  está  en  San  Luis  mandando  refaerzos. 


[Traducido  del  Herald  de  Nuera-York  de  Agosto  21  de  iseo.— ATtfetfra 
pondeneia  de'México. — Loi  nuevos  minittrot, — México,  Agosto  5  de  1866. — Losnne- 
TOA  ministroB  han  emprendido  sus  trabajos  con  yerdadero  empeQo,  reanimando 
sus  respectÍT08  departamentos.  Leaoemza  <fej6  $180,000  en  la  tesorería  nacional 
Su  sucesor  está  esforx&ndose  por  aumentar  esta  insignificante  suma;  ya  ha  rea- 
lizado dos  importantes  negocios  que  tienden  á  dar  un  buen  resultado.  La  ley  de 
Mayo  de  1865  que  reglamenta  las  ucencias  para  toda  clase  de  negocios,  ha  sido 
reformada  de  tal  manera  que  hoy  ha  dti)pHcado  el  yalor  de  fas  licencias;  eeto  so- 
lo dejar&  una  renta  considerable,  y  el  sistema  de  ipeoaudaoion  también  ha  sufrido 
modificaciones  que  indudablemente  darán  el  mejor  resultado  para  el  cobro  expe^ 
dito  de  todas  las  rentas  y  que  eritará  el  fraude  que  se  habla  hecho  tan  notable 
durante  las  administraciones  anteriores.  Las  leyes  de  Mayo  de  1866  solo  impo- 
nían contribuciones  sobre  los  productos  de  las  haciendas,  mas  no  sobre  l&a  ha- 
ciendas mismas.  Esta  fué  una  eTasira  muy  estudiada  por  parte  de  los  propieta- 
rios de  las  haciendas  más  ricas,  muchos  de  ellos  dneQos  de  centenares  de  leg;Tias 
de  tierra  que  ni  cnltiTaban  ni  querrán  Tender,  y  por  las  cuales,  como  nada  pro- 
ducían no  pagaban  contribución  alguna.  Por  un  decreto  del  1?  del  corriente  qne- 
«da  esta  ley  derogada,  y  en  lo  sucesiTo  todos  los  bienes  ratees  pagarán  contribu* 
clones,  y  todos  los  ricos  prcpi^rios  del  país  tendrán  que  cooperar  h&cia  el  sos 
lenimiento  del  gobierno. 

yoticiae  del  interior. — La  guerra  al  Norte  del  Vallo  cAsl  ha  terminado;  Tarits 
g^Tillas  han  sido  dispersadas  por  las  tropas  del  gobierno.'  Los  zuayos  que  salie- 
ron de  Toluea  la  semana  pasada  alcanzaron  á  una  hierza  de  liberales  en  las  mon* 
tafias,  empirendiéndose  un  reOido  combate.  Los  liberales  perdieron  cohents  pri- 
sioneros que  fueron  traídos  á  esta  ciudad  por  los  mismos  franceses,  además  su- 
frieron considerables  bajas  entre  muertos  y  heridos. 

El  19,  el  batallón  d^  un  jef^  bástente  conocido  llamado  Fragoso,  turo  un  en- 
cuentro con  los  franceíes  cerca  dé  Huichila,  perdiendo  yeinte  prisioneros  y  un 
número  casi  igual  de  heridos  y  muertos.  Entre  los  prisioneros  ee  encuentra  el 
mismo  Fragoso. 

Cartas  recibidas  de  Mazatlan  de  fecha  6  de  Julio,  dicen  que  aun  siguen  atacan 
do  aquella  plaza  los  liberales.  La  ciudad  se  está  despoblando.  Se  calcula  que  do 
rante  el  aHo  pasado  hau  emigrado  cerca  de  cuatro  mil  personas  buscando  nuero^^ 
hogares. 

Últimamente  se  pronunciaron  en  Guanajuato  á  fayor  de  Juárez  algunas  ¿e  lis 
fuerzas  imperiales  meiicanas;  el  pronunciamiento  fué  inmediatamente  sofocado^ 
muriendo  unos  Ycinto  entre  soldados  y  pficiales.  En  uno  ó  dos  pueblos  de  la  mis- 
ma yecindad  hubo  también  un  pronunciamiento  que  los  ciudadanos  sofocaron  ar- 
mándose y  batiendo  á  los  revolucionarios. 

En  el  departamento  de  Quanajuato,  la  semana  pasada,  los  austríacos  batieron 
una  fuerza  liberal  compuesta  de  trescientos  ochenta  hombree,  los  derrotaron,  mo- 
riendo  treinta  liberales,  heridos  yeintitrcs  y  cincuenta  prisioneros,  éntrelos  pri- 
sioneros está  el  coronel  Azputla  ex-comandante  d^l  distrito. 

Se  espera  al  mariscal  Bazaine  de  regreso  de  su  excursión  á  San  Luis  y  4  Uon- 
ierey,  el  dia  12  del  corriente. 
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Maximüiano  pasa  rsvüta  á  $ut  tropa*. — £1  Emperador  pisó  reriflla  el  domingo 
ptflftdo  &  ana  parte  de  sus  tropas  austríacas  y  mexicanas,  cerca  de  tres  mil.  Las 
tropas  presentaban  una  Tista  hermosísimat  7  tanto  la  disciplina  como  el  gnrbo  do 
los  austríacos  particularmente,  fueron  motivo  de  un  elogio  general. 

Muerte  de  un  obispo, — A  las  dies  de  la  mafiana  del  dia  80  del  próximo  pesado» 
murió  en  esta  ciudad  el  renerable  obispo  de  Querétaro.  £1  obispo  era  uno  do  loa 
primeros  prelados  de  México,  y  todos  lo  distinguían  y  respetaban  por  sus  Tirtu- 
des  y  gran  saber.  Fué  capellán  de  Santa  Teresa  por  m&s  de  treinta  afios,  en  la 
o^tal  de  México,  por  cuyo  motiTO  fueron  sepultados  sus  restos  en  la  bÓTeda  de 
dicha  iglesia. 

Sitado  actual  <fe¿/?a(i.^-México,  Agosto  10  de  1866.— £1  estado  de  los  negocios 
cada  dia  es  peor,  y  parece  que  ni  los  liberales  ni  los  imperialistas  pueden  6  no 
quieren  poner  fin  á  tan  triste  situación.  Ya  habrá  Td.  sabido  de  la  toma  de  Tam- 
pico;  su  Taliente  guarnición,  que  aun  est&  en  el  fuerte,  pronto  será  reforsada  ó 
retirada,  dejando  hasta  el  último  palmo  de  tierra  que  tenian  los  imperialistas 
cerca  de  Yeracrus.  La  üet^fette  pinta  la  situación  de  México  de  la  siguiente  mane- 
ra. Es  un  lenguaje  irónico  pero  exacto: 

Desde  Matamoros  hasta  Alrarado  toda  la  costa  Oriental  est&  en  insurrección. 
Tampioo  está  en  poder  de  los  rcToltosos.  Las  guerrillas  rodean  Yeracrus,  y  aun 
se  atreren  á  acercarse  hasta  las  puertas  de  las  casas.  Jalapa  está  sitiado,  y  el  te- 
sor  o  exhausto.  En  semejante  crisis  el  ministerio  no  tiene  más  disyuntiva  que  ó 
hacerse  de  recursos  ó  retirarse. 

£1  último  párrafo  parece  indicar  algo  sobre  un  préstamo  forsoso,  un  recurso 
que  estuTO  muy  en  boga  en  tiempo  de  la  República;  pero  que  aun  no  toca  el  Em- 
perador. «El  tesoro  está  exhausto,»  y  todos  piden  dinero.  Una  causa  poderoslsi 
ma  para  tan  grave  crisis  monetaria,  es  la  de  que  el  nuevo,  cuerpo  legislativo  lo 
pag^a  solo  el  imperio,  y  por  consiguiente  hay  un  nuevo  y  fberte  egreso  en  la  te- 
sorería. Los  negocios  financieros  tn  México  rara  vei  han  estado  bien,  pero  nun- 
ca como  hoy.  Será  un  desengafio  para  el  pueblo  si  no  se  impone  un  préstamo, 
bajo  condiciones  que  puedan  salvar  la  situación. 

Cartas  recibidas  de  Maxatlan  con  fecha  20  del  próximo  pasado,  nos  dicen  que 
la  situación  no  ha  cambiado  en  esa  ciudad.  La  guarnición  se  obstina  en  no  en> 
tregar  la  plasa,  y  Cortina  insiste  en  no  levantar  el  sitio;  entran  casi  todos  los 
dias  hasta  la  plaza  sus  soldados,  pero  sin  causar  mucho  perjuicio. 

Naturalmente  no  hay  negocios  de  ninguna  clase,  la  comunicación  con  el  inte- 
rior interrumpida,  }as  calles  desiertas,  como  cuatro  mil  familias  han  emigrado»  y 
Masatlan  presenta  el  aspecto  más  triste  y  desolador. 

Sonora  está  en  casi  la  misma  situación.  Los  triunfos  de  los  imperialistas  han 
cesado,  y  los  liberales  se  han  repuesto  de  tal  manera  que  solo  esperan  reconcen- 
trar sus  fnerxas,  y  reunir  los  pertrechos  indispensables  para  volver  sobre  Her- 
mosíUo.  Pesqueira  está  en  Alamos  preparándose  para  la  campaBa  de  Hermosillo. 
El  pueblo  está  indignado  contra  él  por  su  extremada  severidad  y  por  tanta  con- 
tribución que  ha  estado  imponiéndole.  Una  columna  de  doscientos  franceses  y 
de  doscientos  cincuenta  mexicanos  salió  de  Guaymas  el  dia  tres,  escoltando  una 
conducta  para  fiermosillo;  no  se  sabe  si  se  quedarán  para  defender  el  punto  ó  si 
regresen  después  de  entregar  la  conducta.  Se  dice  que  Pesqueira  ha  reunido  en 
solo  dos  dias  más  de  $20,000  en  Culiacan. 

Jalapa,  aunque  no  está  realmente  sitiado  lo  rodean  los  liberales,  su  guarnición 
se  compone  de  unos  ciento  cincuenta  hombres,  que  apenas  se  pueden  defender 
contra  sus  enemigos,  y  si  no  reciben  refuerzos  pronto  tendrán  que  rendirse.  Los 
liberales  tienen  entrada  libre  á  la  población,  llegando  hasta  la  plata  y  retirándo- 
se á  la  hora  que  mejor  les  parece.  Se  han  apoderado  de  todas  las  haciendas  in- 
mediatas confiscando  toda  la  projáedad  imperial  que  llega  á  sus  manos.  El  gene- 
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ral  Calderón,  oomaiAanta  imperial,  ha  expedido  drdenee  rarae  y  aeTeHaiaiaB,  qae 
nada  serán  &  menos  qoe  se  haga  de  nn  número  más  respetable  de  bayonetas  qneel 
qae  ahora  tiene  para  sostenerlas.  Se  han  prohibido  toda  clase  de  reuniones  noe- 
turnas;  6  los  ciudadanos  se  les  ha  prohibido  cabalgar  por  las  calles  de  la  ciodad, 
j  no  se  permite  so  reúnan  dos  6  m&a  personas  en  los  mercados  6  parijes  púbUeos 
a  platicar  sobre  asuntos  de  política. 

Bn  Antillon,  Estado  de  Guantjaato,  el  día  1?  del  corriente  hubo  un  pronuncia- 
miento que  al  principio  presentó  un  carácter  alarmante.  Los  liberales  atacaron 
TariaH  haciendas,  sacando  un  buen  botín.  También  se  apoderaron  de  los  oaminofl 
de  la  Peregrina  j  otras  minas  de  las  montaflas,  confiscando  todo  j  apoder&ndoae  de 
cnanto  pasaba  por  dichos  caminos,  reolutando  por  la  fuersa  á  todoa  loa  ciuda- 
danos paotficos.*  Se  masdó  una  fuersa  conaiderable  de  la  guardia  de  ruralec  eit 
persecución  de  los  pronnnoiados;  lograron  derrotarlos  matándoles  treinta  6  cua- 
renta, otros  tantos  heridos  y  muchos  prisioneros. 

Por  su  bisarría  y  lealtad  el  general  Mejia  ha  sido  nombrado  jefe  de  la  tercera 
dÍTÍsion  militar,  quedando  su  cuartel  general  en  San  Luis  Potost 

Moi  arre$U>9. — El  sábado  último  fueron  arrestados  y  mandados  á  Yucatán  otroc 
trece  conspiradores.  Entre  ellos  iban  el  general  Tenia  y  el  general  Partearreyo, 
personas  qua  hacia  pooo  disfrutaban  de  toda  la  confianta  y  amistad  del  Empe- 
rador. • 

Bl  ¡feneral  €an<iU¿  te  mearffn  del  mando  dé  la  plaza  dt  Matamorot. — Ca$iaUa  le  da 
arden  al  general  Lew  Wallace  de  que  le  entregue  todt»  loe  armae  yperireehoe  dé  guer- 
raque  tenga  m  tu  poder,  ^.,  ^c. — Nueva-Orleane,  Agosto  23  de  1866. — Acaban  d« 
recibirse  noticias  de  Brasos  Santiago,  de  fecha  18  del  corriente. 

SI  general  Canales  está  al  frente  de  la  plaxa  de  Matamoros.  Hinojoaa  con  to- 
dos los  oficiales  militares  y  civiles  se  unieron  á  él  ayer. 

Oarr^Jal  aún  permanece  en  BrownsTille  con  toda  su  familia. 

El  general  Lew  Wallace  ha  recibido  una  orden  terminante  de  Canales  para  qua 
entregue  todas  las  armas  y  pertrechos  de  guerra  que  6\  UctÚ  á  ese  paftto,  t 
que  acaban  de  situarse  del  lado  americano. 

Todo  está  tranquilo  en  Matamoros. 


[Traducido  del  World  de  Nueva- Vork  de  AgosU  24  de  1866.<— JVíéMíra  eorrtt 
pondenda petrticular.'^JPn  alta  mar  á  bordo  del  w^r  de  guerra  de  loe  Setadot^Um- 
dot  Mffugh  Me.  Culloek^  ^Julio  SO  de  186$,^U9M\a  mi  úUima  yisita  á  NueTa-Orleaas 
no  habia  Tiato  al  general  Sheridan  desde  la  tarde  del  27  de  NoTiembre  de  186I- 
En  esa  época  lo  dejé  mandando  sus  fuerzas  de  la  antigua  dÍTision.»  «Estoy  segn- 
ro  que  en  esta  ves  no  habrá  engaOo  ni  subterfiígios^  dijo  el  general.  El  general 
ha  cambiado  muy  poco,  algo  enTejeoido  pero  con  su  carácter  siempre  alegre  y  fes- 
tivo cerno  cuando  jugaba  á  los  bolos  en  Murtreesboro. 

Me  indicó  le  gustarla  mucho  hacer  un  viaje  al  Rio  Grande.  En  ^nos  dos  6  íth 
días  todo  estaba  listo  para  nuestra  «zpedioion. 

El  vapor  de  guerra  «ifti^A  Ifc.  Cuüoekn  se  puso  á  disposición*  del  general  para 
este  viaje.  £1  uMe.  Culloek*  es  un  vapor  de  ruedas  laterales  construido  enBalti- 
more  para  el  servicio  en  los  lagos.  Es  sin  duda  el  vapor  más  ligero  en  toda  la  eos 
fa.  El  capitán  Merriman,  su  comandante,  está  seguro  de  que  no  hay  un  bnqot 
en  todo  el  Golfo  que  él  no  pue<^a  alcanzar  cuando  la  ocasión  se  presente. 

Domingo  22  *>-Ya  estamos  en  el  Mieeieuppi.  El  general  Sheridan,  el  coronel  Law- 
tel,  el  Sr.  TreviBo,  el  Dr.  Asch  y  vuestro  corresponsal  son  los  que  forman  la  co- 
mitiva. A  una  corta  distancia  de  la  ciudad  de  N.  O.  están  los  monitores  que  to- 
maren parte  en  la  ocjapaoion  de  Mobile.  En  frente,  á  la  orilla  izquierda  del  riOy 
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eafe6n  los  demás  buques  y  boles  que  sirTÍeron  ea  la  acción  eá¿re  el  fuerte  Budion 
y  la  Isla  Ten.  En  conjunto  forman  una  ouríosa  colección  digna  de  contemplarte 
oomo  una  prueba  de  lo  que  los  americanos  pueden  hacer  relalivameote  &  maqui* 
naria  d»  guerra.  £1  estado  que  guardan  todos  eslos  buques  con  sus  abolladuréa 
reyela  que  cada  uno  ba  tenido  su  historia.  La  vista  de  estos  implementos  anUguoM 
de  guerra  di6  margen  &  una  conversación  acalorada  sobro  la  guerra»  muy  varia- 
da pero  demasiado  personal  para  darla  en  esta  cróoioa. 

«El  triunfo  tenia  que  ser  mío  en  el  Valle»  dijo  el  geueral  Sberidao.  Si  me  ha> 
bieeen  derrotado»  tal  toe  s¿  levanta  el  sitio  de  Petereburg.  Solo  habia  un  modo  de 
hacerle,  y  era  el  de  pelear  como  demonios.  Escogí  mi  gente»  bitmabian  que  cuando 
9S  portaban  bien  Ut  daba  algo  redondo  y  no  loa  olvidaba,  Oon  frecuencia  mis  pérdi- 
das eran  considerables;  pero  los  resultados  eran  miiy  superiores  Se  me  resistid 
mvoho  abandonar  mi  antigua  divieion  en  el  Tenneeeee,  muchos  creyeron  que  Jamafl 
me  volverían  &  ver,  6  porque  me  matasen  6  por  mi  probable  ascenso.  Pero  la  ca- 
ballería del  ejército  del  Potomae  era  un  mando  glorioí'o,  un  mande  que  cualquie- 
ra €oldado  se  enorgullecería  de  contar  en  su  hoja  de  servicios. » 

Estamos  en  estos  momentos  pasando  &  la  vista  do  hermosas  haciendas  que  pre- 
sentan un  estado  de  cultivo  y  adelanto  sorprendente  y  agradable»  Verdaderoe 
bosques  de  naranjos  se  ven  á  corta  distancia»  máis  alié  campos  de  hermosos  y  ver- 
des oa&averales»  cubriendo  una  extensión  de  cientos  de  aeres  de  tierra.  Todavía 
más  lejos  la  perspectiva  de  la  amarilla  mies,  indica  que  la  cosecha  seré  abundan* 
te  en  Iiouisiana,  y  que  no  habré  necesidad  de  mantener  é  los  negros  liberiados, 
•obre  quienes  ya  no  pesa  el  horrible  yugo  de  la  esclavitud. 

Bn  el  paso  de  la  cuarentena  encontramos  un  buque  procedente  de  Nueva-York 
eon  el  cólera  á  bordo.  Llevaba  tropa.  Todos  contuvimos  la  respiraeion  temer osot 
de  que  eee  desagradable  huésped  nos  visitara.  Poco  después  ya  hablamos  salido 
por  el  paso  del  suroeste.  Poco  é  poco  el  Mississippi  va  perdiendo  su  color  ama- 
rillento, basta  que  toma  por  fin  un  color  verde  oscuro  que  también  se  va  deeva- 
neoiendo  gradualmente  hasta  encontrar  el  hermoso  azul  del  Golfo  de  México. 

Los  peces  voladores  y  las  tortugas  nos  siguen  muy  de  eeroa,  y  el  tiempo  mes 
faTorable  no  nos  abandonó  en  todo  nuestro  trayecto  por  el  Golfo. 

Julio  2&.  Anoche  descubríamos  las  primeras  luces  de  Braios  Santiago.  141  Bar- 
ra aunque  bastante  buena  para  Texas,  no  se  puede  atravesar,  sino  en  ciertas  ho- 
ras favorables  de  la  marea,  así  es  que  tuvimos  que  soltar  ancla,  y  pasar  la  noche 
•omo  en  suave  hamaca  hasta  la  madrugada,  cuando  una  espeeie  de  remolcador  in- 
descriptible salló  é  recibirnos.  En  una  hora  llegamos  é  la  entrada  del  Rio  Gran- 
de. La  barra  es  pésima,  y  é  veces  intransitable  aun  para  los  vapores  de  tres  pies 
de  cala.  Al  llegar  al  remolino  que  hacen  las  olas  del  Golfo  con  las  aguas  del  rio, 
el  piloto  mexicano  gritó  que  no  habia  descubierto /oiuio.  «¿Qué  profundidad  tene- 
mos, capitán?  »  preguntó  el  general.  «  Siete  pies  útiles,  seOor»  contestó  el  capitán. 
I^a  expresión  de  sorpresa  del  capitán  Merriman  claramente  indicaba  que  Jamas 
habia  oído  de  que  é  los  siete  pies  no  hubiese  nfondo. »  Desembarcamos  en  Clarks- 
ville,  nn  lugar  de  más  fama  que  casas.  Precisamente  en  frente  queda  Bagdad,  un 
poblacho  de  cabafias  oon  unos  mil  quinientos  habitantes.  £1  Rio  Grande  en  este 
punto  tiene  menos  de  un  cuarto  de  milla  de  ancho.  Se  me  hacia  imposible  creer 
que  este  fuera  el  mismo  rio  que  yo  habia  atravesado  á  pié  seis  meses  entes  en  el 
condado  de  Huafins,  distanto  unas  tres  mil  millas.  El  rio  acaba  de  tener  sucre- 
dente  de  verano  ocasionada  por  el  deshielo  de  algunas  de  las  montafias  Roca- 
llosas. 

Los  mexicanos  ya  concluyeron  su  tarea  de  haoer  acopio  de  leOa  y  hoy  salimos 
para  Brownsville  é  una  distancia  de  setenta  y  dos  millas  por  agua,  por  tierra  so- 
lo hay  veintiocho.  £1  Rio  Grande  es  el  rio  mes  sinnoso  en  todo  el  país,  y  héoia 
el  lado  mexicano  se  presta  á  mucho  contrabando.  Parece  que  el  eq^lritu  de  toe- 
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xión  lo  preside,  pues  todas  sas  ensenadas  son  del  lado  de  Tezas.^Las  márgeaei 
del  rio  rara  toi  son  pintoresoas,  los  árboles  chioos  7  raquíticos,  los  magueyes  y 
palmas  tristes  7  casi  siempre  sepos  presentan  una  vista  poco  agradable.  El  éba- 
no 7  el  granadino  son  los  árboles  que  predominan,  sobresaliendo  una  qne  otn 
palma  de  un  verde  osouro  £1  capitán  Merriman  acompasó  al  general  Taylor  en 
la  batalla  de  Resaca,  de  la  Palma  7  Palo  Alto,  7  nos  seSaló  los  campos  en  qoe 
ocurrieron  esas  batallas.  La  distancia  del  rio  á  los  campos  de  batalla  es  de  nay 
siete  millas,  pero  se  pueden  ver  distintamente.  Se  dice  que  la  muchacha  m&s  bo- 
nita en  toda  la  extensión  del  Rio  Grande  es  hija  derviígo  nSaeh»  7  aunque  10 
tiene  la  marca  como  el  caballo  que  está  en  el  antiguo  campo  uTayler^  ceicidil 
Mississippl,  8.  T.,  no  ha7  la  menor  duda  de  que  es  legítima,  una  corriente  des- 
favorable 7  fuerte  hlso  que  nuestra  marcha  fuera  lenta  7  fastidiosa.  Para  dii- 
traernos  empesamos  á  tirarles  á  los  conejos,  gavilanes  7  patos  que  abnndaa  c& 
las  orillas  del  rio,  llevándose  la  preferencia  el  general  como  el  mejor  tirador.  A 
las  dies  vimos  las  luces  de  Brownsville  aunque  no  pudimos  llegar  á  la  pobla^oa 
hasta  cerca  de  media  noche;  habiendo  hecho,  según  el  capitán  Brown,  latraveiU 
más  corta  de  que  ha7  noticia,  nos  estuvimos  trece  horas.  El  general  Gettey  tiene 
el  mando  de  Brownsville,  7  tiene  á  sns  órdenes  los  suficientes  soldados  para  pe- 
der defenderse  en  caso  que  lo  ataquen,  lo  cual  no  es  mu7  probable. 

Julio  26. — Brownsville  es  una  población  semimezicana,  habitada  por  todaoU- 
se  de  gente.  El  general  J.  B.  Magruder  está  actualmente  aquí,  solicitando  per- 
viso  para  ir  á  Nneva-Orleans,  el  cual  le  ha  concedido  el  general  Sheridan.  Ma- 
gruder dice  que  México  será  un  país  hermosísimo  para  los  mexicanos,  pero  peoo 
agradable  como  residencia  para  un  americano.  Una  indirecta  que  un  periódico 
texano  le  dirigió  al  general,  con  respecto  á  una  observación  que  hiso  el  general 
relativamente  á  qne  si  él  fuera  duefio  de  Texas  la  arrendaba  7  con  el  prodacto  le 
irla  á  vivir  á  otra  parte,  no  está  fuera  de  lagar  referirla.  El  referido  peri6dieo 
concla7e  diciendo;  Es  natural  defender  nuestro  territorio,  pobre  del  hombre  que 
tal  no  hace. 

Les  negocios  en  Brownsville  están  en  un  estado  tristísimo ;  lia7  *^  embargo 
más  vida  7  movimiento  que  en  las  otras  poblaciones  que  vimos  en  Texas.  La  ves- 
ta  de  armas  qne  por  mucho  tiempo  fué  uno  de  los  principales  ramos  de  comereio, 
ha  cesado.  £1  fusil  americano  se  está  vendiendo  á  cinco  pesos  en  plata,  7  lasoa- 
rabinas  Sharp  á  nueve  7  diex  pesos.  Estas  últimas  son  casi  todas  de  segunda  cla- 
se 7  en  mu7  mal  estado. 

fil  Sr.  TreviSo  nos  escoltó  hasta  Matamoros.  Siempre  evitamos  el  chalan  to- 
mando pequefios  botes  de  algunos  mexicanos,  que  nos  pasaron  al  otro  lado  cea 
toda  felicidad.  £1  centinela  estacionado  en  el  punto  donde  desembarcamos  estaba 
pobremente  vestido,  siendo  su  sombrero  el  único  distintivo  de  su  uniforme,  paei 
su  camisa  ó  blusa  era  de  un  color  indefinible ;  nos  vio  llegar  con  más  recelo  quo 
ouriosidad. 

Desde  el  desembarcadero  hasta  Matamoros  ha7  poco  más  de  una  milla;  hay 
carros  7  toda  clase  de  vehículos  que  lo  llevan  á  uno  por  dies  centavos  hasta  Ma- 
tamoros. Nos  apoderamos  del  número  competente  de  estas  máquinas  para  aoomo* 
dar  á  toda  nuestra  comitiva  7  partimos.  En  algunas  partes  del  camino  unasea- 
noas  hubieran  sido  mu7  útiles.  £1  lodo,  si  así  puede  llamarse  el  asqueroso  fango, 
era  de  lo  más  molesto,  salpicando  todo  7  trasformándonos  en  arrieros.  Esto  doró 
hasta  que  llegamos  á  los  suburbios  de  la  dudad.  £1  primer  trabijo,  7  según  sope 
después  el  único,  que  se  habia  emprendido  de  este  lado  de  la  ciudad,  era  unape- 
queffa  trinchera  con  dos  ó  tres  pieiás  de  montafia.  La  bandera  liberal  ondeaba 
sobre  todo  esto  pendiente  de  una  asta  improvisada  de  dos  vigas  clavadas.  Un  solo 
centinela  era  el  único  soldado  á  la  vista. 

Los  pabellones  de  los  liberftles  7  el  de  los  imperialistas  son  tan  sam^antss  qn* 
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apenas  puedo  distinguir  la  diferencia.  £1  pabellón  es  más  largo,  relaÜTamente  6 
su  ancho,  que  el  nuestro,  y  sus  colores  ion  el  yerde,  blanco  y  encarnado.  Los 
lienzos  forman  dltisiones  perpendiculares,  en  el  blanco  está  el  águila.  £1  pabe- 
llón imperial  tiene  una  águila  coronada,  el  águila  del  liber/nl  no  tiene  corona. 

Las  primeras  casas  que  vimos  de  uno  y  otro  lado  de  la  calle  por  donde  entra- 
mos no  merecían  ese  nombre,  pues  todas  estaban  hechas  de  palos,  lodo  y  tácate, 
los  techos  tejidos  con  un  zacate  muy  grueso.  Pronto  llegamos  á  donde  encontra- 
mos casas  de  muy  diferente  arquitectura,  sus  ventanas  resguardadas  con  gruesafl 
barras  de  fierro  llegaban  hasta  el  estrecho  paso  llamado  acera  6  embanquetado. 
Entre  los  edificios  que  vimos  en  nuestro  tránsito  habia  una  especie  de  cuartel, 
donde  los  soldados  se  ocupaban  en  dormir  y  en  examinarse  mutuamente  y  con 
aparente  satisfacción  algo  que  pareóla  moverse  en  sus  abandonadas  cabelleras. 

Al  fin  llegamos  á  la  casa  del  Sr.  TreviQo,  edificio  elegante  de  dos  pisos,  oonun 
corredor  que  se  extendía  todo  ni  rededor  de  la  casa  precisamente  debajo  de  las 
ventanas  del  segundo  piso. 

Al  entrar  fuimos  presentados  á  las  sefioras  de  la  familia,  casi  todas  hablaban 
suficiente  inglés  para  sostener  una  conversación,  mitad  palabras  mitad  pantomi- 
ma. Fuimos  también  presentados  á  los  generales  Carvajal  y  Garza,  que  nos  reci- 
bieron con  el  cordial  abrazo  do  los  mexicanos,  que  con  bastante  sentimiento  vi- 
mos solo  era  propio  entre  los  del  sexo  fuerte.  Se  habló  sobre  una  infinidad  de 
asuntos.  Siendo  esta  la  primera  visita  del  general  Sheridan  á  Matamoros,  fué  ob- 
jeto de  un  verdadero  interés.  £1  general  Carvajal  es  un  hombre  de  mediana  es- 
tatura, de  tez  morena,  ojos  y  cabellos  negros.  Tiene  una  expresión  de  fisonomía 
poco  agradable;  su  edad  es  la  do  cincuenta  afios,  aunque  no  aparenta  más  de 
cuarenta  y  cinco.  Habla  el  inglés  con  facilidad,  habiéndolo  aprendido  durante 
una  permanencia  de  diez  aflos  en  la  Virginia  Occidental.  Si  puede  vd.  recordar 
&  nuestro  gran  domador  de  fieras  P.  J.  Barnum,  en  miniatura,  verá  vd.  al  gene- 
ral Carvajal,  actual  gobernador  de  Tamanlipas. 

Antes  de  entrar  en  pormenores  sobre  asuntos  de  importancia  relativos  á  Mé- 
xico, es  mi  intención  dar  á  vd.  una  relación  pormenorizada  de  la  visita  del  gene- 
ral Sherman  á  la  Ciudad  Beróiea, 

La  sala  en  que  fuimos  recibidos  estaba  amueblada  con  gusto  y  elegancia;  los 
cuadros  todos  eran  magníficos  grabados  de  muy  buenos  autores.  £1  traje  de  las 
seQoras  era  sencillo  pero  de  exquisito  gusto ;  aun  no  abandonan  el  estilo  de  pei- 
nado de  castañas.  Se  nos  anunció  que  la  comida  estaba  servida,  y  el  general  She- 
ridan ocupó  el  lugar  que  creí  era  la  cabecera,  ocupando  el  otro  extremo  el  Sr.  D» 
Andrés  TreviQo  con  los  generales  Carvajal  y  Garza,  á  su  derecha  é  izquierda. 

Se  propusieron  brindis  por  el  general  Sheridan,  por  Carvijal  y  Garza,  por  la 
Eepública  de  los  Estados-Unidos  y  la  de  Méxioo,  y  por  Juárez  y  Johnson. 

£1  general  Sheridan  contestó  manifestando  su  satisfacción  por  el  adelanto  y  los 
esfuerzos  que  habían  hecho  los  ciudadanos  mexicanos  hacia  su  emancipación  de 
uAa  soberanía  tan  antipática,  y  dio  las  más  expresivas  gracias  por  el  bnen  reci- 
bimiento y  los  cumplimientos  de  que  habia  sido  objeto.  En  estos  momentos  se  oyó 
una  salva  que  el  Sr.  TreviQo,  en  un  elegante  discurso,  aseguró  al  general  Sheri- 
dan era  en  honor  del  general  del  país  más  grande  del  mundo  y  de  sus  valientes 
compatriotas.  Después  de  la  comida  nocf  dirigimos  al  teatro.  El  teatro  era  más 
grande  de  lo  que  jamas  me  pude  imaginar  eonsiderando  el  lugar  donde  me  en- 
contraba, y  uno  de  los  más  bien  ventilados  y  Áreseos  que  en  mi  vida  he  visCo. 

£1  patio  estaba  ocupado  todo  por  hombres,  muchos  de  ellos  muy  bien  parecidos 
y  elegantemente  vestidos.  Al  rededor  del  patio,  y  á  una  elevación  como  de  un 
pié  separados  por  una'barandilla  de  fierro  habia  una  serie  de  paloos,  los  palcos 
primeros  6  como  nosotros  les  llamamos  dlret  arele,  estaban  oonpados  por  lai  sefio- 
raa  de  rígarosa  toilette. 
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La  primera  galoria»  galería  de  familia,  estaba  ocupada  por  la  clase  media,  7  la 
galería  alta  por  niCos  y  mujeres  del  pueblo. 

El  foro  escaso  de  muebles  y  estos  de  lo  más  económico;  las  Ybtas  más  bien  ma- 
las que  buenas.  Al  entrar  el  general  Sheridan,  todas  las  miradas  se  dirigieron  á 
su  palco  cesando  los  aplausos  que  en  esos  momentos  habia  arrancado  uno  de  los 
actores.  Poco  después  entró  el  general  Carrajal,  y  con  bastante  pena  y  sorpresa 
oí  algo  como  un  seseo  en  diferentes  partes  del  edificio.  Pregunté  á  un  amigo  qué 
significaba  aquello,  y  me  contestó,  ano  quieren  al  general  Carrajal,  porque  in- 
cendió no  hace  mucho  toda  la  población. »  Durante  el  resto  de  la  noche  tuve  oca- 
sión de  hablar  largo  rato  con  este  caballero ;  está  bien  informado  muy  al  tanto  de 
todos  nuestros  negocios;  Uioo  que  Santa- Anna  es  un  traidor,  que  es  capaz  de  Ten- 
der su  patria.  Tiene  una  fé  ciega  en  los  liberales  7  cree  que  muy  pronto  7a  no 
habrá  un  solo  francés  ó  austríaco  en  el  país.  Asegura  que  México  puede  gober 
narse  como  república;  pero  que  si  por  desgracia  se  engafla,  el  único  país  al  que 
puede  unirse  México,  es  al  délos  Estados-Unidos.  «Ese,  sin  embargo,  es  nuestro 
último  recurso.»  Es  mejor  y  más  Tentajoso  para  el  país  que  las  dos  Repúblicas 
existan  que  el  que  solo  haya  una,  «aunque  nosotros  somos  diferentes  en  costum- 
bres, idioma  y  sentimientos.»  Le  manifesté  que  en  Nuero-México  todas  las  leyes 
eran  eppaflolas,  y  toda  clase  de  negocios  legislatiTOs  se  arreglaban  en  dicho  idio* 
ma,  y  que  era  muy  difícil  distinguir  una  población  en  ese  Estado  de  una  en  el  in- 
terior de  México. 

«Eso  es  cierto,  pero  tal  Tez  vd.  oWida  que  los  únicos  hombres  útiles  en  Nucto- 
México,  todos  son  americanos;  ellos  son  los  que  dirigen  todos  los  negocios  del  país; 
los  mexicanos  son  nada  á  su  lado.  ¿No  cree  Td.  que  otro  tanta  nos  sucedería  en 
poeo  tiempo  á  nosotros?» 

CarT^Jal  sin  duda  es  el  mejor  hombre  con  que  cuentan  los  mexicanos  en  el  Nor- 
te de  México.  No  es  tan  grande  como  el  8r.  TroTÍño  en  algunas  cosas,  pero  sí  es 
má9  resoelto  y  sobre  todo  no  lo  preocupa  mucho  la  ternura  ó  la  bondad.  En  re- 
sanen, el  general  Carrajal  no  es  un  gran  hombre,  no  se  distingue  en  nada,  tiene 
una  idea  general  de  todo,  pero  lo  falta  mucha  reflexión.  El  general  TreTifio  pue- 
de lerantar  diez  hombres  por  cada  uno  de  CarTsgal.  A  Eecobedo  se  le  considera 
come  un  hombre  inteligente  y  un  buen  soldado.  Hay  algunas  dificultades  con  res- 
pecto á  la  aduana;  el  quo  la  dirige  tiene  á  su  disposición  todas  las  rentas.  Por 
ahora  parece  que  todo  se  ha  arreglado  aunque  de  una  manera  temporal.  La  ma- 
yor parte  de  los  negocios  en  esta  ciudad  y  en  todo  el  país,  pareoe  los  han  mono- 
polisado  dos  casas  principales,  la  de  Thomas  Galligan  é  hijo,  y  la  de  GaWan  7 
John  Clark. 

Antee  de  rendirse  la  plaza  los  comercianles  exigieron  se  lee  diera  una  escolla 
para  mandar  sus  mercancías  á  Monterey.  La  escolta  la  facilitó  M^ia,  como  cua- 
trocientos austríacos  y  ochocientos  mexicanos;  esto  se  lleTÓ  lo  mejor  del  ejército 
de  Mcgia.  Ta  cerca  de  Camargo  la  escolta  fué  atacada  por  Escobedo  al  frente  de 
una  fuerza  eonsiderable  de  liberales.  Los  mexicanos  de  la  escolta  al  Ter  la  fuer- 
za de  Esoobedo,  inmediatamente  se  Toltearon  sobre  los  austríacos  matando  6  hi- 
riendo  á  casi  todos,  repartiéndose  en  seguida  el  botín.  Unos  trescientos  ó  cuatro* 
eieatos  mil  pesos  de  mercancías  perdieron  los  comerciantes  de  Matamoros,  quie- 
nes ahora  piden  que  CarT^jal  les  reembolse  estas  pérdidas. 

La*pérdida  de  estos  soldados  obligó  á  Mejía  á  rendirse.  Aunque  GarTi^al  logró 
apoderarse  de  la  plaza  y  de  Matamoros  en  general,  no  goza  de  la  confianza  de  los 
comerciantes  ni  del  pueblo,  cuyos  hogares  desoló  en  1861  al  pelear  por  las  ealles 
de  la  olndad  luchando  por  apoderarse  de  la  plaza. 

Se  ha  mandado  traer  á  Juárez  y  probablemente  hará  su  ooariel  geaeral  en  Ma- 
tamoros á  principios  del  inTÍerno  próximo.  La  mayor  paxie  de  IO0  j^és  tmíIsb 
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con  respecto  &  la  conducta  que  mejor  deberán  seguir.  Esto  fué  lo  primero  que  me 
llamó  la  atención  al  entrar  en  conrersacion  con  ellos. 

D.  And'rés  TreviDo  ha  resuelto  levantar  una  brigada  para  el  serricio  del  inte- 
rior. La  ya  á  armar  y  4  equipar  todo  con  sus  propios  recursos.  Todos  consideran 
la  salida  de  la  «Emperatrim  como  indicio  de  un  pronto  y  felis  desenlace,  y  están 
seguros  de  que  pronto  la  seguirá  Maximiliano. 

La  comedia  que  dieron  anoche  es  de  un  argumento  oportuno  y  risible,  ün  fran- 
cés se  enamora  de  una  mexioanita;  esta  intriga  de  tal  manera  que  el  dueño  de  la 
casa  sorprende  al  enamorado  francos  en  los  momentos  en  que  éste  revela  su  atre- 
vido pensamiento,  y  como  pago  do  tanto  amor,  sale  despedido  de  la  casa  por  el 
indignado  mexicano,  mal  trecho  y  de  la  manera  más  ignominiosa. 

En  los  entreactos  salimos  á  tomar  un  refresoo  á  la  cantina,  donde  vimos  la 
más  variada  y  curiosa  reunión  de  uniformes,  espeoialmento  el  de  los  oficiales  me- 
xicanos, que  se  compone  de  un  sombrero  ancho  muy  adornado,  una  chaqueta 
suelta  y  pantalón  amplio  y  con  una  doble  botonadura  de  plata.  Todos  llevaban 
pendientes  de  un  cintnron  flojo  magníficos  revolvers. 

Después  de  la  función  acompafiamoe  á  las  seSoras  á  su  casa,  nos  despedimos  y 
en  seguida  nos  dirigimos  al  bote. 

Julio  27. — Anoche  estuvimos  eiTcasa  del  coronel  Mejla,  nos  obsequió  con  ex- 
quisito  chocolate,  y  uoa  conversación  muy  amvna  sobre  diferentes  asuntos.  Des- 
cubrí con  bastante  sorpresa  que  el  mexicano  y  el  texano  no  simpatizan  mucho, 
al  americano  le  guardan  toda  clase  de  consideraciones  y  simpatías.  No  pueden  ó 
no  quieren  convencerse  de  que  americano  y  texano  os  una  misma  cosa. 

Hoy  pasamos  un  rato  muy  agradable  en  casa  del  Sr.  Thomas  Qalligan  uno  de 
los  más  ricos  comerciantes  de  esta  plaza.  Las  salas  de  su  casa  están  amuebladas 
con  un  lujo  y  gusto  exquisitos.  La  comida  merece  el  nombre  de  un  banquete  real. 
El  principal  adorno  consisiia  en  ramos  de  flores  combinados  de  tal  manera  que 
representaban  los  pabellones  de  los  Estados-Unidos  y  do  México.  En  todo  el  sa- 
lón se  veíanlos  pabellones  de  las  hermanas  repúblicas.  La  comida,  aunque  regia, 
no  tuvo  el  carácter  serio  y  casi  oficial  de  la  de  D.  Andrés  TreviUo,  quien  también 
nos  acompañó  con  varios  otros  caballeros  distinguidos. 

Después  de  la  comida  asistimos  á  un  baile  dado  en  honor  del  general  Sheridan. 
El  general  estuvo  muy  complacido  y  dio  pruebas  de  que  aun  no  habia  perdido 
todo  su  buen  humor. 

Julio  28. — Esta  mañana  á  las  diez  salimos  de  Brownsville,  y  en  cuatro  horas  y 
media  hicimos  la  travesía  que  días  antes  nos  habia  ocupado  trece  horas.  El  ge- 
neral Lélty  con  parte  do  su  estado  mayor  nos  acompañó  basta  Brazos. 

En  «White  Ranch»  dejamos  el  vapor  a  San  Homann  y  seguimos  nuestro  camino 
en  dos  plataformas  ó  correos  que  nos  esperaban.  Desde  ahí  hasta  Brazos,  una  dis- 
tancia de  trece  millas,  tardamos  una  hora,  el  camino  es  bueno  y  fué  construido 
por  el  coronel  Sawtel  con  los  escasos  recursos  que  pudo  reunir  en  ese  departa- 
mento. El  puente  sobre  la  «Boca  Chica»  es  uno  de  los  mejores  que  he  visto. 

En  estos  momentos  nos  alejamos  de  tierra  á  todo  vapor.  El  sol  ya  cerca  de  sii 
ocaso,  pareoo  despedirse  de  nosotros  mandándonos  sus  más  vivos  y  hermosos 
rayos. 

Julio  81.— Ta  cerca  del  Pato  nos  avistó  un  vapor  informándonos  que  acababa 
de  estallar  un  motin  entre  blancos  y  negros.  La  travesía  que  hicimos  rio  arriba 
es  una  de  las  más  rápidas  de  que  yo  tengo  noticia. 

£1  general  Sheridan  llegó  á  Nueva-Orleans  á  media  noche,  6  inmediatamente 
80  informó  sobre  el  origen  de  semejante  desorden,  que  después  do  todo  no  resultó 
^er  tan  malo  como  nos  lo  habíamos  figurado.  Todo,  en  estos  momentos,  está  tran- 
quilo, la  ciudad  descansa,  adiós. — [Firmado]  Ruttdh 
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[Trftdaoido  del  Tríbune  do  NaoTa-York  de  Agosto  24  de  18<i6]. 

Decretot  imptriáUt. ^-Departamentos  que  han  tidopttetto»  bajo  la  ley  maráoL — Brfor- 
ma»  wtroducida$  en  las  aduanas. — Operaciones  militares. — £1  centro  del  imperio  en 
quiUud, — Casas  de  moneda. — Asuntos  del  clero. — El  banco  de  México. — Los  nsgo- 
dos  en  la  capital. 

Nuestra  correspondencia  particular. — México,  Agosto  10  de  1866. — El  Diario  del 
1?  de  Agosto  trae  algunos  decretos  importantes.  Uno  de  ellos  pone  en  estado  de 
sitio  y  bajo  la  ley  marcial  á  los  departamentos  de  Miohoaoan  j  Tanoltaro,  losona- 
les  unidos  forman  la  mayor  parte  del  antiguo  Estado  de  Miohoaoan.  £1  general 
Mondes  sigue  encargado  de  sn  mando.  Las  municipalidades  conserran  toda  su 
autoridad  para  haoer  efectÍTas  las  órdenes  militares;  se  ran  &  establecer  dos  j2or- 
tes  marciales  en  los  dos  departamentos.  Otro  decreto  pone  en  igual  situación  á 
los  departamentos  de  Tnxpam  y  Tulanoingo,  comprendiendo  el  Distrito  de  Zaoa- 
tlan  en  el  departamento  de  Tlaxoala,  que  están  entre  la  sección  montallosa  y 
tierra  caliente,  entre  el  Qolfo  de  México  y  la  meseta;  el  general  de  brigada,  con- 
de de  Thun  se  ha  encargado  de  su  mando,  teniendo  su  cuartel  general  en  Tulan- 
cingo,  en  cuyo  punto  se  establecerá  una  corte  marcial.  Las  razones  que  se  ex- 
ponen en  dichos  decretos  son  de  que  aquellas  secciones  del  país  están  infestadas 
por  bandas  de  foragidos  que  están  continuamente  quebrantando  el  orden,  de- 
Taatando  el  país,  sembrando  el  terror  entre  los  habitantes  pacíficos,  y  estorban- 
do disfruten  de  la  paz  y  seguridad  que  reinan  en  el  interior  del  imperio.  Un  ter- 
cer decreto  expone  la  incapacidad  de  la  policía  del  imperio  y  la  urgente  necesidad 
de  impartir  protección  y  garantías  á  las  personas  y  á  la  propiedad,  castigando  á 
los  malhechores  y  á  los  perturbadores  de  la  paz  pública,  y  con  ese  fin  unir  la 
policía  bsjo  una  misma  superintendencia,  y  por  eso  la  pone  bajo  la  inmediata  tí- 
gllancia  y  órdenes  del  ministro  del  interior;  en  cualquiera  parte  donde  baya  una 
fuerza  de  gendarmes  estos  estarán  al  mando  de  la  policía  municipal,  sujetán- 
dose esta  última  á  todas  las  disposiciones  de  los  primeros;  se  ha  nombrado  al  te- 
niente  ooronel  de  gendarmes.  Barón  Tindel,  superintendente  de  todo  el  Depar- 
tamento del  Valle  de  México,  con  encargo  especial  de  conserrar  la  paz  y  segu- 
ridad pública^  con  este  fin  so  le  han  concedido  amplias  facultades  ó  autoridKd 
absoluta. 

£1  mismo  Diario  trae  un  decreto  reformando  el  sistema  financiero  del  imperio. 
Establece  un  cuerpo  de  inspectores  para  las  rentas,  en  la  capital  de  cada  depar- 
tamento están  colocados  dos  ó  más  oficiales  ó  inspectores  para  rerisar  las  cuen- 
tas, recibos  y  demás  documentos  relativos  á  las  rentas  del  imperio.  Los  pormeoo- 
rei  de  dicho  decreto  dan  facultades  á  los  oficiales  para  reyisar  las  cuentas,  inTes- 
ligar  sobre  cualquiera  error  ó  fraude,  proponer  nuoTos  cambios  de  empleados, 
destituirlos,  y  aun  arrestar  y  encarcelar  á  los  que  resulten  culpables.  Estos  ins 
peotores  estarán  independientes  de  las  autoridades  cítíI  y  militar,  estarán  tam- 
'  bien  en  oomunicc^ion  directa  con  el  ministro  de  hacienda,  y  ocuparán  una  posi- 
oion  inferior  solo  á  la  de  prefecto.  Si  ee  hace  efectivo  este  decreto  remediará  el 
fraude  escandaloso  que  por  tanto  tiempo  so  ha  estado  practicando  en  la  mayor 
parte  de  las  Aduanas  de  México. 

£1  Diario  del  2  de  Agosto  nos  trae  dos  importantes  decretos  para  aumentar 
las  roitas  del  imperio.  Por  uno  de  ellos  el  decreto  de  Mayo  26  de  1866,  que  dis- 
ponía se  cobrasen  las  contribuciones  sobre  terrenos  según  lo  que  produjeran  y 
no  por  el  valor  que  representaran,  queda  derogado  en  vista  délas  muchas  mani- 
festaciones que  se  le  hicieron^l  Emperador  en  su  contra,  y  porque  la  falta  de  pai 
y  seguridad  en  algunos  departamentos  baria  difícil  y  casi  imposible  su  ^ecucion. 
Por  el  otro  las  contribuciones  sobre  terrenos  impuesta  por  la  ley  de  Julio  29  de 
1868,  se  aumenta  por  razón  de  las  urgentes  necesidades  pecuniarias  del  Erario 
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á  oolio  decimos  por  ciento  sobre  propiedad  urbana  7  &  nuevo  décimos  por  ciento 
sobre  propiedad  rural,  la  contribución  impuesta  por  la  misma  ley  sobre  licencias 
mercantiles  é  industriales,  queda  duplicada.  El  decreto  empelará  &  tener  efecto 
desde  el  1?  de  Agosto,  j  las  nueyas  contribuciones  se  pagarán  por  tercios  adelan- 
tados. Una  circular  del  ministro  de  hacienda  de  Agosto  4,  expone  qae  este  decrc> 
to  no  destruye  el  que  impone  la  fuerte  contribución  del  desagüe  del  Valle  de  Mé- 
xico, y  que  el  nueyo  aumento  de  la  contribifliion  general  solo  durará  en  los  me- 
ses que  faltan  del  a&o,  teniendo  que  fijar  una  nuera  para  el  aüo  de  1867. 

Se  ha  nombrado  &  D.  Antonio  Vizoaino  subsecretario  de  gobernación  y  al  ca- 
pitán Blanchot,  del  ejército  francés,  subsecretario  de  gjierra. 

£1  asunto  financiero  está  llamando  mucho  la  atención  general  de  todos;  la  St- 
tafette,  el  órgano  ultra  francés,  trae  un  editorial  incisito  y  seyero,  firmado  por  el 
Sr.  Charles  de  Barres,  su  principal  editor,  es  el  siguiente: 

«Desde  Matamoros  hasta  AWarado  toda  la  cosfa  oriental  está  sublevada.  Tam- 
pico  está  en  poder  de  los  disidentes;  las  guerrillas  se  atreven  á  llegar  hasta  las 
garitas  de  Yeracrux ;  Jalapa  sitiada  y  el  tesoro  vacio. 

«En  esta  crisis  el  ministerio  no  tiene  más  alternativa  que  crear  nuevos  recur- 
sos 6  retirarse. » 

Al  dia  siguiente  negó  la  interpretación  que  se  habia  dado  á  tan  enérgico  artí- 
culo, pues  se  decia  que  era  hostil  al  nuevo  ministerio,  y  declaró  que  solo  deseaba 
preparar  el  camino  para  alguna  medida  pronta  y  eficaz  que  sacara  al  Erario  de 
tan  difícil  situación.  Agrega: 

«Convencidos  como  lo  estamos  de  que  el  imperio  está  jugando  su  última  carta, 
queremos,  es  natural,  que  gane.  Si  las  actuales  dificultades  nos  hubieran  pareci- 
do insuperables,  habríamos  aconsejado  al  mloisterio  que  dejara  que  los  asuntos 
siguieran  su  curso  y  no  comprometiera  su  reputación.  Siempre  que  pueda  soste- 
uerse  con  honor  y  buen  éxito,  seremos  los  últimos  en  desanimarlo;  pero  en  lle- 
^ndo  la  ocasión  no  vacilaremos  en  decirlo,  oon  sinceridad  y  sin  rodeos,  que  la- 
flltuacion  no  tiene  remedio.  Sin  embargo,  como  en  estos  asuntos  de  por  sí  tan  de- 
licados, es  muy  difícil  complacer  á  todos  aun  á  nuestros  mismos  amigos,  tendré* 
mos  cuidado  en  lo  sucesivo  de  abstenernos  de  dar  consejos  6  de  entrar  en  discu- 
siones.» :  - 

Bl  mismo  periódico  poco  después  vuelve  á  discurrir  sobro  las  dificultades  finan- 
cieras, y  sus  probables  remedios.  Entre  otras  cosas  dice:  , 

«Dentro  de  p<yoas  semanas,  si  esta  inüccion  continúa,  el  peligro  que  nos  ame- 
oaza  habrá  tomado  tales  proporciones  que  será  imposible  salir  del  círculo  de  di^ 
¿euUades  en  que  irremisiblemente  nos  veremos  envueltos.  Se  feecesitaria  estar 
ciego  para  no  ver  que  la  rebelión  está  luchando  por  derrocar  al  imperio,  y  la  pe- 
nuria del  erario  ya  no  es  un  secreto.  Justas  y  mubhas  otras  dificultades  podría- 
mos eitar,  aunque  muchas  de  ellas  pueden  comprenderse  en  una  sola;  á  saber: 
la  falta  absoluta  de  dinero;  por  lo  tanto  la  urgentísima,  la  principal  necesidad  ee 
buscar  el  medio  de  hacerse  de  recursos  pecuniarios.  Con  pesos  fuertes  y  resolu- 
oion  firme,  nos  será  muy  fácil  obtener  batallones  y  en  seguida  la  victoria. » 

Sigue  desarrollando  cuatro  ideas  que  sugiero  para  la  realización  de  un  plan  por 
medio  del  cual  le  será  fácil  al  imperio  haeerse  de  recursos.  Uno  es  el  de  arreglar 
definitivamente  los  derechos  tan  disputados  de  los  diferentes  compradores  de  bie- 
nes del  elero,  imponiendo  el  doce  y  el  quince  por  ciento  sobre  su  valor.  El  otro 
es  el  de«xigir  el  pago  de  las  deudas  que  se  le  deben  al  gobierno,  y  que  se  dio» 
montan  á  la  fabulosa  cantidad  de  cuatro  6  ekieo  miU<me9  depesoi.  El  tercero  es  el 
de  mejores  y  más  viol^sntos  resultados,  y  á  la  vez  el  más  favorito  entre  los  mexi^ 
otttios:  nn  préstamo  forzoso;  y  el  cuarto,  duplicar  las  contribuciones.  De  todos 
e0io8  especifiooB  para  sacar  sangre  de  la  piedra  financiera  franoo-mexioana,  la 
JB9titfmt9  reoomi0nd«  se  prueben  los  dos  últimos  primero.  Reoemíeads,  tlB  «lii* 
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bargo,  que  serU  prudente  declarar  la  ley  marcial  ante  todo  para  poder  realiiu 
con  toda  felicidad  cualquiera  de  loa  cuatro  planes;  pues  de  lo  contrario,  i el  im- 
perio moriría  de  pura  debilidad  antes  que  el  primer  millón  se  recaudase,!  siie 
deja  que4a  ley  siga  su  curso  y  se  interponga.  «Es  indispensable,»  conolo/eelsr* 
tioulista,  «cobrar  fuersas  y  ánimo,  y  no  consentir  en  que  el  actual  estado  de  co- 
sas se  prolongue  por  más  tiempo,  ni  por  quince  días  más. » 

El  órgano  del  partido  clerical  propone  un  quinto  plan.  Este  es  el  P4^'aro  Ver- 
de y  debe  estar  bien  al  tanto  de  todo  al  sugerir  semejante  plan,  que  no  es  otro 
que  el  que  se  cobren  todas  las  contribuciones  atrasadas  á  los  compradores  de 
bienes  eclesiásticos.  Asegura  que  por  este  medio  la  tesorería  ganarla  algunos  mi- 
llones de  pesos. 

La  situación  militar  en  la  costa  del  Qolfo  es  tal  como  la  describe  la  EttafdU. 
Las  guerrillas,  aproTOchándose  de  la  estación  de  aguas  y  de  la  fiebre  amanUs, 
hacen  lo  que  quieren  sin  que  por  ahora  se  les  oponga  nadie.  En  Tampico  los  li- 
berales tenían  posesión  de  la  plasa  á  últimas  fechas;  los  imperíalistas  mexiosnoi 
se  rindieron  sin  haber  hecho  la  menor  resistencia,  paáándosc  con  los  liberales  la 
mayor  parte  de  ellos ;  la  guarnición  francesa  con  muchos  de  los  residentes  se  pa- 
saron al  fuerte  donde  esperan  sostenerse  unos  ocho  dias;  se  mandaron  cuatro  ba- 
ques de  Yeracrus  para  rescatarlos.  Los  liberales  saquearon  la  población;  ocho  6 
diez  franceses  fueron  asesinados,  y  el  administrador  de  la  aduana  se  salvó  &  na- 
do recogiéndolo  un  buque  en  el  cual  llevó  las  tristes  noticias  á  Yeracmi.  Igno- 
rando la  fuersa  de  los  que  atacaron,  la  Ere  NouvélU,  de  Agosto  8,  abriga  algunos 
temores  respecto  á  que  la  guarnición  pueda  sostenerse  hasta  que  le  llegue  auiú- 
lio.  La  Ettafette  oree  que  la  noticia  de  los  asesinatos  de  los  fírancéses  en  Ttmpieo 
necesita  confirmarse. 

Bn  Alrarado  los  liberales  se  apoderaron  de  la  población,  haciendo  queIagna^ 
nicion  imperialista  se  refugiara  en  el  fuerte  de  donde  poco  después  Toltieron.  BI 
peqneOo  puerto  Haoatulpam,  á  una  corta  distancia  al  Sur  de  Yeracrus,  sóbrela 
bahía  de  AWarado,  estuTO  á  punto  do  ser  destruido  por  los  liberales  hace  wum 
semanas.  Una  fuersa  naval  francesa  les  impidió  entrar  á  la  plasa.  Nada  nos  di- 
cen los  últimos  periódicos  con  respecto  4  su  suerte. 

Jalapa  á  úHimas  fechas  estaba  sitiado  per  los  liberales  y  hay  temores  qoe  si 
fin  hayan  tomado  posesión  de  la  plata.  La  comunicación  con  dicha  plata  está  en- 
teramente interrumpida.  Los  jefes  liberales  están  muy  ocupados  recaudando  oon- 
tribuoiones  para  el  Gobierno  de  Juaroi  en  todas  las  haciendas  inmediatas,  é  im- 
poniendo nuevos  graTámenes. 

A  inmediacionss  de  Yeracrus  las  guerrillas  siguen  cometiendo  muchas  depre- 
daciones; sin  embargo,  el  ferrocarril  de  aquel  puerto  á  Orisaba  no  ha  sufHdo  es 
lo  más  mínimo.  En  la  misma  plasa  de  Yeracrus  fueron  arrestadas  seis  personal 
acusadas  de  haber  intentado  seducir  á  la  guarnición  para  que  se  pasara  con  los 
liberales;  un  comerciante  que  habia  facilitado  algún  dinero  con  ese  fio,  logró 
evadirse  de  los  que  lo  perseguían. 

Antigua,  Ñau  tía,  Misaatla  y  otras  peque&as  é  insignificantes  poblaciones  del 
departamento  de  Yeracrus,  han  caldo  en  poder  de  los  liberales,  y  naturabnente 
están  sufriendo  el  repugnante  sistema  de  pagiur  oontribuciones  forsosas- 

En  los  distritos  entre  Tuzpam  y  el  Yalle  de  México,  las  guerrillas  han  aoinsB- 
tado  en  número  considerable  y  en  deecaro  y  atrevimiento  ya  se  han  hecho  inso- 
portables. Una  de  estas  guerrillas  hace  poco  entró  repentinamente  á  Tianguisten- 
go  llevándose  ocho  de  sus  principales  ciudadanos.  Este  triste  aoonteoimisoto  y 
el  ocurrido  en  Zacnaltipan,  confirmaron  la  noticia  que  rarias  Teces  hemos  oido 
de  que  la  guarnición  austríaca  en  la  capital  descuida  de  la  manera  más  lamentar 
ble  situar  destacamentos  en  aquellos  puntos  donde  más  se  hace  sentir  su  falts> 

Nos  acaban  de  llegar  más  pormenores  sobre  el  asalto  dolos  liberales  á  Zaeanl* 
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tipan,  y  por  ellos  Yernos  que  no  solo  se  oonformaron  oon  llevarse  á  alganos  de  los 
eiadadanos,  sino  que  aU  mismo  mataron  &  yarios,  entre  ellos  &  ün  espafiol  llama- 
do Antonio  Soto»  proreedor  de  la  guarnieion  austríaca,  que  se  portó  con  tal  aoti- 
Tldad  y  Tigilancia,  que  cuando  salió  ya  los  liberales  estaban  lejos  de  todo  aleanoe. 
Bsta  es  la  relación  que  hace  uno  de  los  corresponsales  de  la  Estafetie  en  dicha 
población.  Un  corresponsal  del  Cromita  dice  que  no  es  exacto  lo  que  expone  la 
Ettafette;  pnes  que  solo  murieron  dos  austríacos,  y  quedó  graTemente  herido  nn 
B.  Crescenoio  Olreraen  dicha  refriega.  £1  mismo  períódioo  dice  que  los  distur 
bios  ocurridos  en  la  Sierra  ó  departamentos  de  las  montaBas,  que  habian  sido  en- 
teramente pacificados  y  entregados  á  los  imperialistas  desde  el  último  inTiemo 
por  el  general  Rosas  Lauda,  reconocen  por  origen  la  defeooion  del  subprefecto 
imperialista  y  comandante  militar  de  Tantoyuca,  quien  se  pasó  ü  los  liberales. 
Mapifi^sta  que  la  fuerza  total  de  los  liberales  en  la  Sierra  es  de  cuatrooientoB 
cuarenta  hombres  divididos  en  cinco  diferentes  secciones;  pero  tan  débiles,  que 
no  se  han  atrevido  á  desalojar  4  la  pequeBa  guarnición  de  Zacualtipan  que  cons- 
ta apenas  de  ciento  cincuenta  hombres.  Gomo  una  prueba  de  la  antipatía  de  los 
Yeoinos  de  todo  ese  departamento  hacia  esaer  bandas  Ó  guerrillas,  N.  refiere  que 
en  el  pueblo  de  Metztitlan,  en  ves  de  pronunciarse  en  favor  de  los  liberales  como 
se  habia  dicho,p  todos  sus  habitantes  la  abandonaron  al  saber  que  los  liberales  se 
acercaban,  quienes  después  de  haber  estado  ahi  unos  dias,  lo  abandonaron. 

Las  noticias  del  Pacifico  son  poco  interesantes.  Sé  dice  que  los  imperialistas 
han  obtenido  algunos  triunfos  en  Sonora,  y  que  con  este  motivo  se  han  animado 
mucho.  Sin  embargo,  aun  no  se  atreven  &  emprender  una  campaBa  en  toda  for- 
ma por  falta  de  dinero  y  pertrechos  de  guerra.  Masatlan  sigue  sitiado  por  las 
ftaerzas  de  Corona;  los  buques  de  guerra  franceses  han  abandonado  el  puerto. 
Aotlan,  Colima  y  todo  el  territorio  cerca  de  San  Blas  y  Tepic  están  en  estos  mo- 
mentos libres  de  las  terribles  bandas  de  guerrilleros.  Las  únicas  noticias  que  nos 
lian  llegado  del  Estado  de  Michoacan  son  de  que  los  liberales  evacuaron  Zit&cna- 
ro,  al  saber  que  Mendei  se  dirigía  h6cia  ese  punto;  pero  que  la  noticia  de  dicho 
movimiento  salió  falsa  y  en  seguida  volvieron  Á  ocupar  dicho  punto. 

Al  Norte  de  México,  el  general  Mejfa,  últimamente  comandante  do  la  plaza  de 
Matamoros,  recibió  órdenes  de  encargarse  del  mando  del  tercer  distrito  militar, 
que  comprende  los  Estados  de  Quaoajuato  y  de  San  Luis  Potost  El  21  de  Julio 
salló  el  mariscal  Bazaine,  con  una  ñierza  respetable  de  la  capital  de  San  Luis 
Potosí  oon  rumbo  hacia  el  Saltillo  y  Monterey.  £1  jefe  liberal,  Pedro  Martines, 
que  fué  sorprendido  y  derrotado  por  los  franceses  cerca  del  Cedral,  una  pobla- 
ción minera  de  mucha  importancia  en  el  camino  de  San  Luis  Potosí  al  Saltillo, 
volvió  al  Cedral  el  9  de  Julio,  llev6ndoBe  m&s  de  quinientas  muías.  Los  dnefios 
estaban  negociando  el  rescate  de  los  animales,  Martines  pide  treinta  pesos  por 
cada  una. 

£1  corresponsal  del  Ere  NouvéUe  da  una  relación  pormenorizada  de  las  circuns- 
tancias que  mediaron  en  la  caida  de  Matamoros,  y  acusa  directamente  &  las  auto- 
ridades militares  americanas  de  haber  ayudado  á  los  liberales. 

Sigue  la  guerra  vacilante  y  diseminada  en  todas  las  líneas  imperialistas;  el  cen* 
tro  imperial,  la  capital,  parece  estar  tranquila.  Han  ocurrido  dos  importantes  in- 
ddentes.  En  Guadalajara,  una  pequeffa  guardia  de  reclutas  á  las  órdenes  de  un 
teniente  llamado  Aspeitia,  se  pronunció  en  contra  del  imperio ;  los  vecinos  del 
distrito  rural  por  donde  pasaban,  se  unieron,  los  atacaron,  y  los  dispersaron  an- 
tes que  la  fuerza  que  se  habia  mandado  en  su  persecución  llegara.  Murieren  cua- 
renta y  un  hombres  de  los  reclutas,  veintitrés  heridos  y  veintitrés  prisioneros. 
En  Cocala,  Estado  de  Jalisco,  dos  oficiales  mexicanos  resistieron  valerosamente 
una  sublevación  muriendo  en  la  contienda.^ La  mayor  parte  del  destacamento 
permaseoió  fiel  ayudando  6  las  patrullas  de  los  vecinos  6  perseguir  á  lof  ftigiti- 
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Toi,  E9t08  heohos  nunifteaUn  la  resolución  de  los  TeoiiUM  en  baeer  desApareoer 
IftS  bandas  de  guerrilleros  en  esos  departamentos,  y  la  firmesa  de  los  oficiales  me-  * 
xioanoB  en  imponer  y  hacer  respetar  la  disciplina  militar. 

El  80  de  Julio  el  Emperador  pa«6  rcYÍsta  &  sus  tropas  mexicanas  en  número 
de  ^res  mil  bombres;  entre  estos  figuran  los  restos  de  la  guarnición  de  Matcono- 
ros.  Los  periódicos  de  la  capital  hablan  en  términos  muy  galantes  de  la  apostu- 
ra y  magnifica  condición  de  dichas  tropas.  Por  lo  anterior  nos  indinamos  ¿  creer 
que  la  mayor  parte  de  ellas  eran  Teteranos  franceses  oon  el  uniforme  de  reclutas 
mexicanos.  En  esta  ocasión  el  Emperador  distribuyó  condecoraoiones  al  batallón 
que  estuTO  &  las  órdenes  de  Mejla. 

I<OB  periódicos  imperialistas  se  qu^an  amargamente  de  los  jefes  liberales,  y  di- 
otn  que  no  hay  uno  solo  que  no  esté  practicando  el  sistema  m4s  odioso  de  latro- 
oinio  b^jo  el  pretexto  de  recaudar  contribuciones  atrasadas,  ó  oon  el  más  odioso 
pretexto  aún  de  imponer  contribuciones  para  ayuda  de  gastos  de  guerra.  Se  di- 
ce que  también  Corona,  oficial  de  una  fama  tan  merecida  por  su  conducta  digna 
y  humanitaria»  está  desolando  el  Estado  de  Sinaloa  de  esta  manera. 

£1  negocio  Montenegro,  de  Qusdalsjara,  que  ocasionó  la  suspensión  de  la  So- 
ciedad por  haber  hablado  de  él,  está  creando  mucha  alarma  y  excitación  en  ese 
departamento.  Montenegro,  hijo,  murió  4  consecuencia  de  las  heridas  que  reci- 
bió en  el  horrible  y  bárbaro  %taque  de  la  patrulla,  y  el  padre  fué  encarcelado 
porque  se  resistió  6,  serYÍr  como  miembro  de  la  municipalidad  de  San  Gabriel, 
aunque  se  disculpó  diciendo  que  su  poca  salud  no  se  lo  permitía.  £1  Gobierno 
destituyó  al  subprefooto  de  Zapotlan,  como  cómplice  en  el  asalto  del  joven  Mon- 
tenegro, y  estd  activando  las  averiguaoiones  correspondientes;  el  desgraciado 
.  sabprefecto  fué  objeto  de  demostraciones  hostiles  por  parte  del  pueblo  de  dicho 
punto.  Los  MonteDegros  son  liberales  prominentes  y  muy  sinceros. 

Las  común icaqiones  oficiales  traen  la  noticia  de  que  se  han  aeufiado  en  las  ca- 
sas de  moneda  do  México,  Quanajuato,  Zacatecas,  Goadalig'^^  Durango,  San 
Luis  Potosí  y  Oaxaca,  bajo  el  imperio,  y  en  los  tres  meses  que  terminaron  en  Ju- 
nio 80,  la  cantidad  de  $  188,288  en  oro,  y  $4.228,321,  60  es.  en  plaU;  toUl 
$4.410,609,  60  os.  La  casa  do  moneda  do  Catorce  se  había  dansarado  y  las  de 
Culiacan,  Hermosillo,  Alamos  y  Chihuahua  no  habían  presentado  sus  enentas  por 
estsr  en  poder  de  los  liberales,  ó  por  haber  interrumpido  sus  trabigos  4  causa  de 
tanto  disturbio.  Las  nuevas  monedas  imperiales  se  dice  circulan  libremeDte  y  eo 
gran  cantidad. 

Está  próximo  &  arreglarse  un  convenio  postal  con  Espafia. 

£1  Gonscjo  de  Estado  será  abolid,o. 

Con  respecto  á  los  asuntos  del  clero  el  F4/aro  Verde  dice  que  prento  aparece- 
rán unos  decretos  importantes  que  tienden  á  establecer  la  armonía  entre  la  Igle- 
RÍa  y  el  Estado;  los  bienes  eclesiásticos  que  aún  no  so  venden  serán  dedicados  al 
sostenimiento  de  la  religión,  los  panteones  eerán  puestos  otra  ves  bajo  la  direc- 
ción del  clero  católico  romano,  y  se  establecerán  unos  panteones  públicos  para 
aquellos  que  no  sean  católicos- 
Ha  habido  una  profunda  indignación  en  toda  la  prensa  de  la  capital  de  Méxi- 
co relativamente  á  una  carta  dirigida  al  Times  de  Nueya-York  por  un  oorrespon- 
sal  y  en  la  cual  da  una  detallada  relación  do  la  quiebra  del  Banco  de  Londres, 
México  y  Sud-América,  el  pánico  consiguiente,  y  la  multitud  que  se  agolpó  k  las 
puertas  de  dicho  Banco  pidiendo  su  dinero,  &o.,  &c.  Dichos  periódicos  as^purmn 
que  todo  ha  sido  un  embuste  de  muy  mala  fé,  que  no  ha  habido  tal  quiebra,  y 
que.  el  Banco  es  una  de  las  más  populares  y  útiles  instituoiones  de  México,  con 
un  crédito  que  jamas  ha  sufrido  aun  en  lo  más  mínimo. 

Las  personas  que  fueron  arrestadas  en  Puebla  han  sido  puestas  en  libertad  des- 
de hace  unos  cinco  dias:  los  agestes  en  MéxicOi  sin  embargo,  aigaen^  D»  Yicente 
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Itarbide,  los  generales  Benito  Zenei^  y  JoBé  Qil  Partearroyo,  y  el  Lio.  D.  José 
Antonio  Gamboa  están  arrestados;  se  dioe  qae  los  tres  últimos  salieron  el  4  de 
Agosto,  ooB  una  escolta,  para  Ynoatan. 

La  Sociedad  obtuTO  el  indulto  necesario  y  volvió  6  aparecer  el  81  de  Jnlio. 

Últimamente  llegaron  4  Mérida,  Ynoatan,  cuarenta  y  nueve  familias  de  inmi- 
grantes alemanes  formando  un  total  de  dosoientas  trece  personas,  quienes  fueron 
recibidas  de  la  manera  más  afectuosa  y  cordial  por  las  autoridades  y  por  el  pue- 
blo en  general.  Fueron  á  reunirse  con  la  colonia  alemana  ya  establecida  en  Yu- 
catán. 

La  Soínbra,  un  periódico  liberal  de  la  capital  de  México,  recibió  una  segunda 
amonestación,  y* por  consiguiente  el  comité  de  previa  censúralo  ha  mandado  sas- 
pender  por  un  mes. 

En  el  Estado  de  Jalisco,  por  la  esoases  de  provisiones,  se  han  suprimido  todos 
los  derechos  locales  y  demás,  sobre  la  importación  de  maix.  En  Autlan  y  Zapo- 
tlan  los  residentes  más  ricos  levantaron  una  eusorioion  qne  produjo  unos  siete 
mil  pesos,  para  la  oompra  de  mafs  para  la  clase  pobre  de  dichas  poblaciones,  pre- 
▼iniéndose  contra  la  escases  que  se  teme  será  inevitable. 

Los  periódicos  de  la  capital  traen  noticias  muy  poco  interesantes  á  más  de  las 
que  ya  he  citado.  La  Eitafette  trae  un  editorial  en  el  cual  expone  la  necesidad 
urgente  que  existe  de  indemnizar  á  los  imperialistas  que  han  sufrido  tanto  robo» 
con  la  propiedad  de  los  mismos  liberales,  y  que  es  menester  adopte  una  política 
más  enérgica  y  severa  para  con  sus  enemigos  declarados.  En  otro  editorial,  abo- 
ga porque  se  fomente  y  proteja  la  inmigración  del  Bur  de  los  Estados- Unidos, 
como  medida  precautoria  contra  el  filibusterismo  que  es  inminente  por  esa  región. 
También  aconseja  al  imperio  establesoa  de  una  manera  general  la  ley  marcial  pa- 
ra fortalecer  su  gobierno  con  tiempo,  pues  pronto,  á  más  tardar  en  una  6  dos  se- 
manas, anunoia  serán  evacuadas  por  los  franceses  una  ó  dos  proTincias  del  Norte. 


(Traducido  del  Herald  át  Nueva-York  do 'Agosto  21  de  1866). 

Mixteo. — Caida  de  Monierey  y  Tampico, — El  mariscal  Ba^aine  en  San  Luis  PotoH. — 
Pormenor ee  de  ¡a  campaña  y  ¿us  reeuUadoSy  $c.,  ^c. 

Nuestro  eorresponaal  de  Matamoros. ^^Mo.Umor os,  Agosto  14  de  1866. — Nos  aca- 
ban de  llegar  noticias  fidedignas  sbbre  la  desocupación  de  Monterey,  siendo  la 
causa  de  un  regocijo  general  entre  los  liberales  de  este  punto.  Aunque  todavía 
no  80  recibe  el  parte  oficial,  por  una  comunicación  verbal  que  recibió  el  general 
Garrajal,  y  por  oartaa  que  tarios  residentes  aquí  han  recibido,  oreemos  que  lo 
siguiente  puede  considerarse  como  cierto: 

£1  23  del  próximo  pasado  losfranoeses  á  las  órdenes  de  Jeaningros,  con  las 
demás  tropas  mexicanas  imperialistas,  salió  de  la  ciudad  después  de  haber  des- 
montado toda  la  artillería  y  destruido  toda  la  pólvora  qne  habla*almacenada,  sin 
dejar  una  sola  bala  útil.  Esto  lo  hiso  por  falta  de  oarros  en  que  trasportar  tanto 
pertrecho  de  guerra.  Los  ñ'anccses  tomaron  la  dirección  del  Saltillo,  en  oamino, 
según  se  supone  para  San  Luis  Potosí.  Una  brigada  del  mando  de  Escobedo  á  las 
órdenes  del  coronel  Martínez,  que  era  la  que  estaba  más  inmediata,  en  el  acto 
entró  á  la  ciudad  y  tomó  posesión  de  la  plaza.  No  sé  disparó  un  solo  tiro. 

De  San  Luis  PotoH. — Esta  maQana  recibió  el  general  Carvfgal  un  parte  del  ge- 
neral Aureliano  Rivera,  un  ameritado  jefe,  que  por  mucho  tiempo  ha  estado  pres« 
tando  sus  servicios  en  lo  que  se  conoce  con  el  nombre  de  distrito  federal.  La  car- 
ta está  fechada  en  Matehuala,  San  Lnis  Potosí,  de  Julio  28.  Dice  que  hay  comu- 
nioaoiott  entre  México  y  Yeraorus  por  las  montañaB;  que  sus  soldados  todos  tie- 
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n^n  armas  de  fuego  y  lamas.  aBazaino  está  en  estos  momentos  á  nnadistaiMk 
de  quince  millas  con  tres  mil  hombres,  y  temo  mande  una  columna  4  ataeirae. 
To  estoy  preyenido  y  dispuesto  á  iodo;  mis  tropas  no  lo  d^an  descansar  ui  mo- 
mento. Se  dice  que  está  próximo  &  salir  con  una  conducta  de  tm  miüon  depetot, 
paraTampioo  6  Matamoros.  Trajo  &  San  Luis  Potosí  cerca  de  dos  mil  hombres, 
ochocientos  de  ellos  montados  en  muías  y  cuatrocientos  más  en  animales  qne  re- 
cogió en  este  Estado.  Oreo  que  seguirá  su  camino  hacia  Tampíco  dejando  los  oa^ 
ros  y  llcTando  su  dinero  en  muías.  £n  un  descuido  nos  sigue  á  las  montalu  mon- 
tado en  sus  muías  y  asnos.  Por  cartas  que  acabo  de  recibir  de  México,  sé  que 
nuestra  causa  adelanta  de  una  manera  prodigiosa.  Se  han  organiíado  tBi^ontánea- 
mente  innumerables  corporaciones  para  resistir  al  enemigo.  Enceste  Estado,  Sio 
Luis  Potosí,  el  pueblo  está  contento  y  satisfecho  porque  se  ha  Tuelio  á  restable- 
cer el  gobierno  constitucional,  y  están  actlTamente  organisando  la  milicia  b^jo 
la  direooion  del  gobernador  Escanden,  que  gosa  de  mucha  popularidad  y  es  muy 
enérgico ;  reconoce  y  obedece  á  Juares.  Tenemos  más  de  cinco  mil  hombres  en 
este  Estado,  ^solo  nos  faltan  armas  para  organif ar  un  ejército. » 

La  visita  del  general  Sheridan. — La  visita  de  este  ameritado  y  distinguido  gene- 
ral á  este  puntó  ha  tenido  los  resultados  más  proTechosos  y  conciliadores  entre 
los  descontentos,  y  ya  no  hay  peligro  de  un  rompimiento,  que  algunos  de  los  mis 
tímidos  temisn  hace  pocas  semanas. 

Para  Tampico.'-'^X  general  Juan  José  de  la  Garza  sale  dentro  de  nnos  diss  de 
Matamoros  para  Tampico  á  tomar  el  mando  de  dicha  plaza.  Lo  ha  precedido 
Cortina  que  ya  como  segundo  en  jef^. 

Matamoros,  Agosto  2  de  1866. — ^Nos  acaban  de  llegar  noticias  de  que  Jotreí 
está  en  Coahuila,  y  que  pronto  saldrá  para  Monterey. 

El  ministro  Campbell. — Pronto  llegará  á  este  punto  el  ministro  Campbell,  puee 
el  comandante  de  un  buque  del  Gobierno  ha  recibido  órdenes  de  estar  listo  ptn 
Ueyarlo  á  Brazos,  de  donde  marchará  directamente  para  la  residencia  del  Gobierno. 

Matamoros,  Agosto  10  de  1866.-*- Al  fin  las  águilas  Tictoriosas  del  general  Es- 
cobedo  se  han  apoderado  de  Tampico,  y  en  estos  momentos  la  plaza  está  en  po- 
der de  los  liberales;  y  siguen  sitiando  los  dos  únicos  fuertes  que  aún  esüa  es 
poder  de  los  imperialistas.^He  recibido  los  siguientes  pormenores: 

El  1?  de  Agosto  á  las  dos  de  la  manana  fué  atacado  Tampico  por  las  fnenaa  re- 
publicanas á  las  órdenes  del  coronel  Ascensión  Gómez. 

El  fuerte  Iturbide  que  estaba  en  poder  de  los  imperialistas  fué  tomado  porssel* 
to,  y  toda  la  guarnición  en  represalia  por  el  odioso  decreto  de  Maximiliano,  foé 
pasada  por  las  armas.  Palmo  á  palmo  fueron  ganando  terreno  los  liberales,  qni** 
nes  resueltos  á  no  dejar  un  solo  invasor  imperial  en  el  territorio,  tomaron  la  plft- 
za  á  viva  fuerza.  Los  franceses  y  austríacos  en  vano  se  esforzaron  por  defender 
las  trincheras  que  se  hablan  improvisado,  y  al  fin  tuvieron  que  retroceder  refe- 
giándose  en  los  dos  fuertes  que  defienden  la  bahía,  y  que  hasta  cierto  panto  do- 
minan la  pobl^ion.  Al  amanecer  la  plaza  estaba  en  poder  de  los  liberales. 

Al  tomar  posesión  de  la  plaza  varios  de  los  más  prominentes  jefes  mexieanoi 
que  hablan  servido  al  imperio  fueron  ejecutados,  entre  ellos  á  un  D.  Toribio  de 
la  Torre,  prefecto  político.  La  mayor  parte  de  los  mexicanos  imperialistas  bnyt* 
ron.  Casi  todas  las  tropas  que  hablan  sido  obligadas  á  servir  al  imperio  entodsi 
partes  do  la  República,  se  pasaron  á  los  liberales  con  gñtos  de  sobajo  Mcximbi' 
no!n  aviva  la  República !n  Hubieron  las  más  entusiastas  y  espontáneas  demostrt- 
ciones  de  júbilo  por  parte  de  todos  los  habitantes,  que  por  tanto  tiempo  selesbs- 
bia  privado  del  derecho  de  manifestar  libremente  sus  opiniones  por  el  odioso  go- 
bierno imperial  al  que  hablan  estado  sujetos  contra  toda  su  voluntad.  Un  v•p•^ 
cilio,  el  tiMoaqxtiton  perteneciente  al  imperio,  logró  burlar  la  vigilancia  de  ls0  ^' 
berales  y  salió  de  la  bahía  dirigiéndose  á  todo  vapor  hacia  alta  mar. 
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Se  ef  ee  qae  Iob  foeries  que  aún  «aUn  en  poder  de  los  imperialisUB  pronto  se- 
Tin  tomados,  aunque  se  supone  que  harán  todo  lo  posible  por  defenderlos  hasta 
que  lleguen  refuerzos  de  Yeracruit.  Para  impedir  que  lleguen  refuerzos  por  mar, 
los  liberales  hundieron  un  yapor  Tiejo  que  estaba  en  el  oanal»  con  lo  que  creen 
será  imposible  les  puedan  facilitar  auxilio  de  ninguna  clase  &  las  guarniciones 
situadas  en  los  fuertes. 

El  general  liberal  PaTon,  con  trescientos  hombres,  ha  pasado  al  Sur  de  la  ba- 
hía de  Tampico  á  tomar  posesión  del  antiguo  pueble  de  Tampico,  que  sin  dificul- 
tad se  apoderará  de  él.  Es  un  puerto  de  bastante  importancia  para  los  que  ac- 
tualmente lo  tienen. 

^  Las  éltimas  noticias  son  de  que  los  franceses  estaban  haciendo  esfuerzos  he- 
roicos pQr  defender  los  fuertes,  saliendo  varias  Teces  para  rechazar  &  los  asaltan- 
tes, pero  fueron  siempre  rechazados  con  inmensas  pérdidas.  Los  franceses  están 
en  fuerte  Casa  Mata,  y  los  pooos  traidores  mexicanos  en  fuerte  Ootavo.  Su  situa- 
ción es  la  más  triste  y  penosa,  pues  les  faltan  tí  ver  es  y  agua,  y  es  dudoso  si  po- 
drán sostenerse  hasta  que  les  lleguen  refuersos  de  las  líneas  francesas. 

Para  hacer  aun  más  impracticable  la  entrada  á  la  bahía  se  hundió  un  bote  in- 
menso junto  al  Tapor  de  que  ya  he  hablado. 

'El  general  PaTon  ha  mandado  la  siguiente  comunicación  al  comandante  gene- 
ral de  los  liberales: 

Los  pueblos  de  San  Agustín,  Mesquititlan,  Santa  Ménica,  San  Nicolás,  £1  Car- 
donal, Amayaque  y  muchas  otras  aldeas  y  pequeSos  puntos  en  la  Tccindad  de  los 
pueblos  ya  mencionados  han  Tuelto  al  dominio  constitucional.  £1  teniente  coro- 
nel Velasoo  Cruz,  á  la  cabeza  de  un  fuerte  destacamento  de  las  fuerzas  liberales 
ocupó  Mextitlan,  y  el  coronel  José  M.  Pérez,  á  la  cabeza  de  una  pequeSa  fuerza 
de  caballería  entró  á  la  plaza  de  Zoeualtipan,  sosteniendo  un  fuego  nutrido  sobre 
las  fuerzas  austríacas  y  obligándolas  á  huir  rumbo  al  camino  de  México.  Los  aqs- 
tfiacos  que  ocupaban  Papantla  fueron  también  a|,acados  y  tuTieron  que  desocu- 
par la  población,  habiendo  sufrido  pérdidas  considerables.  Esto  todo  pasó  ya  muy 
avanzada  la  tarde  lo  que  facilitó  á  los  austriaoos,  protegidos  por  la  oscuridad,  á 
retirarse  dejando  muohos  muertos,  heridos  y  prisioneros,  entre  estos  últimos  un 
coronel  austríaco. 

Las  noticias  recibidas  de  Tulancingo  dicen  que  más  de  doscientos  soldados  de 
la  guarnición  se  han  pasado  con  los  liberales.  Salieron  para  Paohuca  á  incorpo. 
rarse  con  las  fuerzas  del  Real  del  Monte.  También  se  han  recibido  noticias  de 
Hoayacocotla,  por  las  cuales  sabemos  que  la  población  se  ha  pronunciado  contra 
el  imperio,  y  otra  Tez  TueWen  á  empufiar  el  pabellón  tricolor. 

Toda  la  proTÍncia  Norte  de  Veracruz  parece  está  en  roTolucion,  jniéntras  todo 
el  Norte  de  San  Luis  Potosí  se  ha  levantado  para  Tongar  los  ultrijes  que  les  ha 
hecho  sufrir  el  bastardo  imperio  de  Maximiliano^ 

En  todas  partes  de  la  Bepúbllca  los  leTantamientos  ratán  á  la  orden  del  día..  Lo» 
mexicanos  han  cobrado  ánimo,  y  como  resultado  de  sus  recientes  trfunfos  por  to- 
das partes  se  tc  energía,  consolidación  y  las  esperanzas  unidas  de  todos,  lo  cual 
tiene  que  precipitar  al  imperio  á  una  triste  y  pronta  calda.  Totlo  el  Sur  está  en 
contra  de  Maximiliano ;  y  en  el  Norte,  apenas  posee  un  palmo  de  tierra  de  Chi- 
huahua, Coahuila,  NuoTO-Leoo,  Tamaulipas,  Sonora,  Zacatecas  y  San  Luis  Po- 
tosí. En  realidad  de  las  798,179  millas  cuadradas  de  México,  Maximiliano  posee 
solo  250,000  millas  cuadradas  de  la  manera  más  imperfecta  y  Tiolenta,  y  sobre 
las  cuales  por  medio  de  una  constante  marcha  y  contramarclfak  de  tropas  puede 
recaudar  algunos  préstamos  forzosos,  hacer  una  IcTa  de  pobres  soldados  indios, 
y  coercer  la  tiranía  de  una  doble  autoridad  imperial. 

Oaida  dé  MofUtrty  y  €l  SalüUo,-^El  general  CarTig^^  acaba  de  recibir  noticias 
oficiales  de  la  toma  de  Monterey  y  el  Saltillo  por  las  fuerzas  del  general  Eseebe- 
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do,  quien  hacia  algnnofl  meses  liabia  estado  reooiioetitraBdo  faenas  de  todas  par- 
tes de  la  República  para  el  sitio  de  dichos  puntos.  £1  28  de  Julio  entraron  6  Mon- 
terey  las  finerzas  Tietoriosas.  Ayer  oorria  el  rumor  que  los  franceses  habían  re- 
capturado  la  plaia  de  Monterej  quedando  prisionero  el  general  Escobedo.  Esto 
no  puede  ser  cierto,  pues  e^general  Escobedo  tM? i6  al  pequeQo  pueblo  de  China, 
&  unos  tres  días  de  camino  de  Mónterey  el  dia  4  del  presente. 

Estoj  bien  informado  de  que  el  Sr.  Juares  con  su  gabinete  está  en  camino  pa- 
ra Monterej,  y  que  probablemente  llegará  6  ese  punto  el  20  del  actual.  Las  úl- 
timas noticias  son  de  que  el  Gobierno  liberal  está  en  Coahnila  en  marcha  háeis 
el  Sur. 

El  Tapor  ««/.  Tf.  Evenrumit  llegó  6  Bracos  Santiago,  y  está  anclado  á  la  entra- 
da de  la  bahfa.  Según  lo  que  dicen,  tl*ae  á  bordo  doce  piexas  de  oampafia  y  mu- 
chos pertrechos  de  guerra  para  los  Hberales.  Los  generales  Lew  Wallaoe  y  Ste- 
Tcrson  Tienen  á  bordo.  Se  dice  que  este  último  tiene  una  comisión  importante  oer- 
ca  del  Oobiemo  liberaL 

Varias  personas  acaban  de  llegar  á  este  punto,  interesadas  en  saber  la  opinión 
general  con  respecto  á  que  el  general  Ortega  se  declare  presidente  de  la  Repú- 
blica; parece,  sin  embargo,  que  aunque  estas  peirsonas  se  interesan  mucho  por 
el  general  Ortega,  tendrán  que  sufrir  un  desengajío ;  el  general  Ortega  no  gota 
de  ninguna  popularidad.  Su  único  amigo  es  el  general  Negrete,  que  no  hace  mu- 
cho fué  dado  de  baja  en  el  ejército  mexicano.  A  Ortega  lo  consideran  como  un 
desertor,  y  las  probabilidades  son  que  se  le  trate  como  culpable  de  tan  feo  delito 
si  se  atrcTC  á  ToWer  á  la  República. 

En  la  opinión  del  general  Garvsjal  ergeneral  Santa-Anna  ya  no  es  más  que 
un  cero  á  la  üquierda.  La  opinión  general  aqui  es  de  que  el  general,  moralmentCt 
ya  murió  para  el  partido  constitocionalista.  Su  única  espérenla  es  el  partido  re- 
trógrado clerical  á  quien  ha  sostenido  siembre  con  tanto  valor.  Se  están  eefor- 
sando  cada  dia  íhás,  para  fomentar  una  tempestad  que  no  pueden  6  no  se  atrcTefi 
4  afrontar.  No  hace  mucho  llegó  de  Roma  y  de  París,  el  secretario  de  uno  de  los 
principales  obispos  de  México.  Trae  cartas  del  Papa  dirigidas  al  partido  dericsl, 
en  las  cuales  los  estimula  y  anima  é  que  sigan  sosteniendo  su  causa  con  todos  sus 
esftiersos  y  con  toda  energfa  poniendo  á  Santa-Anna  al  frente  como  su  elegido. 
Parece  que  el  secretario  también  trae  cartas  de  Luis  Napoleón  que  tienden  al 
mismo  objeto;  y  se  dice,  por  último,  que  el  secretario  Seward  está  bien  al  tanto 
de  todo  esto.  Este  seBor  secretario  de  un  sefior  obispo,  ha  estado  luchando  coa 
algunos  de  los  jefes  y  oficiales  del  general  GarTi^al,  ofreciéndoles  magníficos  em- 
pleos y  grandes  cantidades  de  dinero  porque  traioionen-la  causa  conslituciMial 
Todos  estos  esfuerios,  con  excepción  de  algunos  desafectos,  han  sido  infructuosos. 

El  general  Basaine  estaba  á  últimas  fechas  en  San  Luis  Potosí  procurando  or- 
ganiíar  una  expedición  para  reoapturar  Matamoros;  sin  embargo,  la  toz  general 
es  que  toIyíó  á  México  desde  que  abandonó  Monterey  y  el  Saltillo.  Las  füersts 
austríacas  y  francesas  están  reconcentradas  en  San  Luis.  La  parte  principal  del 
ejército  liberal,  que  testa  operando  sobre  Tamaulipas,  está  entre  Victoria  y  Tan- 
pico. 

Hace  pocos  dias  el  general  Cartajal  expidió  nueyas  órdenes  para  un  préstamo 
forioso  en  Matamoros,  dando  como  una  garantía  de  su  pago,  pagarés  sobre  h 
aduana;  pero  este  recurso  ya  se  habia  tocado  cuatro  meses  antes,  adelantando 
cantidades  por  otro  plaso  igual.  Los  comerciantes  se  reunieron  para  delibertr 
sobre  ello  el  dia  8  ^el  corriente.  Todos  están  disgustados  porque  el  general  Car- 
▼ajal  se  ha  rodeado  de  tantos  oficiales  extranjeros  particularmente  de  oficiales 
americanos  que  tomaron  parte  en  la  última  guerra.  Estos  últimos  conatantemes- 
te  están  engrosando  las  filas  de  los  liberales,  cada  paquete  trae  un  ntimero  ew- 
sidtrable. 
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LoB  áltimoB  triunfos  obtenidos  por  los  liberales  han  animado  i  losmexioanoá 
al  grado  que  esperan  triunfar  definiiiyamente  liaclendo  un  esfu^rto  unido  y  su* 
premo;  por  lo  tanto  pareoo  que  al  fin  han  llegado  á  entenderse  y  6.  ponerse  de 
acuerdo  los  diferentes  jefes  que  hasta  boy  han  tenido  mando  separado  do  las  fuer- 
zas liberales.  Hubo  una  gran  reunión  en  el  distrito  central  de  Tamaulipas,  don- 
de se  resolvió  que  todos  debían  hacer  un  esfuerzo  por  conservar  la  unión  y  la 
frateruidad  entre  las  fuerzas  liberales.  También  se  resolvió  que  se  debia  apojar 
en  todo  al  actual  gobernador  de  Matamoros,  Carvajal,  para  ayudarlo  en  sus  es- 
fuerzos por  encaminar  todas  las  fuerzas  liberales  hacia  la  capital  de  la  Repúbli- 
ca. Al  llegar  Juárez  &  Monterey  se  puede  anticipar  como  un  hecho  la  completa 
reorganización  del  ejército  liberal.  Indudablemente  que  en  seguida  se  har&  un 
esfuerzo  por  levantar  las  tropas  suficientes  para  desalojar  á  los  invasores  del  ter- 
ritorio mexicano.  Se  dice  que  ya  se  han  adoptado  medidas  enérgicas  y  definitivas 
para  la  organización  de  un  ejército  de  doce  mil  hombres  que  se  situarán  entre 
Voracruz  y  México. 

El  general  Magruder  del  ejército  ex- confederado,  ha  dirigido  una  carta  muy 
extensa  al  general  Sheridan.  Se  encontró  en  el  c^eo  de  Brownsville.  No  se  ea- 
be  de  qué  punto  fué  dirigida.  Hay  sospechas  do  que  el  general  Magruder  está  en 
Matamoros  6  Brownsville  de  incógnito.  Los -confederados  están  haciendo  toda  cla- 
se de  esfuerzos  por  salir  de  México.  Han  llegado  al  extremo  de  pedir  que  por  fa- 
Tor  se  les  Iteveá  Nueva-Orleans  ofreciendo  que  al  llegar  pagarán  su  trasporte, 
.  BU  pasaje. 

£1  capitán  de  un  vapor  me  lÜjo  hnco  poco,  que  podría  haber  cargado  su  buque 
con  ellos  si  hubiese  querido,  tantos  asi  hay  en  Voracruz  Se  llevó  un  búmero  con-' 
siderable  de  pasajeros.  A  muchos  tuvo  que  llevarlo  a  hasta  Nuovn-Orlcans  sin  co- 
brarles, compadecido  de  la  penuria,  de  la  mis'^ria  en  que  so  oncoQtr«ban.  Se  re- 
tiran disgustados  con  el  imperio,  y  no  simpatizando  con  los  liberales  no  (cnian 
más  recurso  que  ó  salir  del  territorio  ó  morirse  de  hambre.  La  mayor  parte  de 
las  familias  que  lograron  seuucir  con  sus  locos  y  disparatados  planes  de  orloni- 
saoion,  están  on  la  situación  más  aflictiva.  Los  niüos  muriendo  de  hambre,  son 
ya  unos  verdaderos  esqueletos,  pues  apenas  so  pueden  pasar,  colgándoles  la  piel 
que  cubro  sus  pobres  formas.  Gran  número  de  estas  desgraciadas  familias  han 
emprendido  á  pié  el  caniiuo  desdo  la  colonia  de  Córdoba  hasta  Brownsville,  To- 
xae,  felices  de  volver  á  poner  sus  plantas  sobr;^  ol  territorio  que  meses  antes  ha- 
bían maldecido  al  salir  para  la  tierra  prometida  y  de  felicidad. — México. 


ANEXO  á  la  nota  de  la  Legación  Megncanaen  Washington  dirigi- 
da ala  secretaría  de  relaciones  exteriores^  número  549,  de  8  de 
Agosto  de  1866. —  Cttaderno  del  Sr.  Ghurch. 

[Página  uaj 

MÉXICO. 'SUS  BSVOLUCrONES:  ¿SON  ELLAS  PBUIBA8  PB  BBTEOOBSO 
ó  DE  PBOG&BSO? 

Reseña  histórica  y  política  por  Oeorge  E.  Church, 

Habiéndoseme  dirigido  muchas  solicitudes  pidiendo  una  edición  en  for- 
ma de  cuaderno  de  mi  «Resefla  histórica  de  México,»  esto  me  ha  inducido  á  re 
visar  la  que  apareció  en  el  Herald  do  Nueva-York  de  Mayo  26  de  1866. 
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l^ara  ootnpreftder  m&s  claramente  el  asunto  de  que  trata,  se  ban  inirodooido 
muchos  pormenores  referentes  al  periodo  que  trascurrió  desde  la  «  Rot  olueion  de 
Áyutla»  hasta  la  inyasion  francesa;  porque  durante  aquella  époea  fué  cuando 
los  grandes  principios  por  los  que  habia  estado  luchando  la  nación  descollaban  so- 
bre las  olas  reyolucionarias  que  hablan  inundado  aquel  país.  Se  ha  agregado  tam- 
bién un  apéndice,  que  contiene  algunos  de  los  hechos  políticos  más  recientes  re< 
latiros  á  México. — Owrgt  E,  Chwch, 

ProTidence,  R.  I.,  Julio  4  de  1866. 


Posición  geográfica  de  México. — Sut  ventajas  comerciales. — Las  corrientes  de  tráfico  del 
mundo. — El  clima,  los  terrenos,  f-c. — Sus  revoluciones  son  elementos  de progrtso. 
— La  época  de  la  conquista  española. ^Ocupación  del  Nuevo^Mundo.-^El gobierno 
de  los  vireyet.  -  Las  leyes  de  las  Indias. — La  educación. 

Debido  &  la  posición  geográfica  peculiar  é  imponente  de  México,  qais&  no  ba- 
ya otro  país  en  el  mundo  cuyc^estino  sea  el  de  representar  un  papel  más  impor- 
tante en  la  historia  de  la  humanidad.  Colocado  precisamente  en  un  punto  medio 
á  propósito  para  surtir  y  consumir  toda  clase  de  Aercanoias,  se  encuentra  como 
una  barrera  interrumpiendo  y  demandando  tributo  de  la  moderna  cÍTÍl¡zaoion  eu- 
ropea en  el  Oriente,  y  de  la  antigua  oiyilizacion  asiática  en  el  Occidente.  A  sui 
puertas  del  Oeste  puede  enriquecer  sus  empresas  mercantiles  con  los  productos 
del  Japón,  la  Chfna,  la  India,  Australia  y  todas  las  Islas  del  Pacifico.  Por  el 
Oriente,  yasto  oleaje  de  la  ciyilixacion  progresista  se  dirige  rápidamente  háeia 
sos  playas,  Hoyando  consigo  las  exigencias  do  una  actiyidad  incesante  y  el  ger- 
men del  desarrollo  nacional.  Es  en  su  territorio  en  donde  el  oleaje  de  la  prospe- 
ridad, que  por  tj^ntos  siglos  ha  estado  corriendo  hacia  el  Occidente,  llega  hasta 
los  confines  de  aquel  inmenso  mar,  de  cuyas  costas  del  Oeste  partió  primitiya- 
mente.  Por  el  Norte  disfruta  del  contacto  inmediato  del  marayilloso  progreso  na- 
cional de  la  Gran  República,  á  la  yez  que  por  el  Sur,  se  encuentran  fáciles  y  ae- 
cesibles  la  riqueza  y  el  tráfico  de  Sud-América.  No  hay  país  comercial  del  mun- 
do al  que  no  pueda  cómodamente  llegar  por  medio  de  la  comunicación  por  mar  y 
oasi  en  linea  reota.  • 

Contando  con  una  posición  geográfica  tan  superior,  deben  leyantarse  en  su  ter- 
ritorio grandes  ciudades  y  centros  mercantiles;  porque  conforme  progresa  el  co- 
mercio, la  colocará  con  respecto  al  tráfico  moderno  del  mundo,  casi  en  la  posición 
que  ocuparon  en  la  antigüedad  Siria,  Mesopotamia  y  toda  la  Persia  Occidental. 
Las  corrientes  mercantiles  de  las  Indias  Orientales  y  de  la  Europa  fueron  las  que. 
inundando  á  aquellos  países,  dieron  origen  á  las  ciudades  de  Seleucia,  Palmira, 
Sidon  y  su  colonia  Tyro.  Las  mismas  causas  hicieron  notables  posteriormente  i 
Bizantia  y  Alejandría;  hicieron  á  Roma  y  á  Cartago  centros  aistribuidoree  de 
ios  productos  de  las  Indias  Orientales,  y  proporcionaron  á  Yenecia  la  riqueza  j 
poder  suficientes  para  desterrar  de  Europa  la  influencia  del  sable  otomano. 

No  puede  presentarse  mejor  ejemplo  de  lo  importante  que  es  ocupar  una  posi- 
ción céntrica,  en  lo  referente  á  las  grandes  corrientes  de  tráfico,  que  comparan- 
do á  la  Europa  de  fines  del  siglo  quince,  con  la  Europa  á  principios  del  siglo  diez 
y  seis.  En  1498  todo  su  comercio  de  las  Indias  se  dirigia  hacia  el  Occidente  par- 
tiendo de  BU  fuente  asiática,  por  los  conductos  antiguos  y  penosos  hasta  las  pla- 
yas orientales  del  Mediterráneo,  en  donde  los  comerciantes  de  Génoya  y  Venecia 
llegaron  á  ser  sus  principales  distribuidores  europeos.  En  todos  los  puertos  del 
Mediterráneo  se  obseryaba  una  notable  actiyidad  mercantil.  Súbitamente  cambió 
la  corriente;  Vasco  do  Gama,  recorriendo  de  nueyo  la  ruta  trazada  por  los  buques 
feoioios  de  Faraón,  hacia  yeinte  siglos,  hizo  desaparecer  las  barreras  que  entor* 
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pe^úaoi  «1  gran  desarrollo  meroantil,  é  impuso  &  Eoropa  la  necesidad,  en  lo  buco- 
síto,  de  dirigirse  &  las  costas  del  Atl&niioo  en  busca  de  ceütros  que  la  surtierau 
oon  loa  prodaotos  de  las  Indias  Orientales.  En  el  aoto  se  presentaron  todas  las 
oMtaa  del  Atl&ntico  dispuestas  &  satisfacer  la  demanda  que  se  les  exigía,  y  á  re 
«oger  los  frutos  de  la  olTÍlisadora  influencia  ocasionada  por  la  intensa  actiyidad 
jnoral  con  que  se  procuraba  satisfacer  las  necesidades  de  opuestos  intereses  mer- 
(fianiiles  y  recoger  los  nueyos  frutos  que  se  presentaban  á  los  pies  de  la  Europa 
'Ooeldental.  Para  los  puertos  del  Mediterráneo  era  como  uno  de  los  terribles  hu- 
racanes que  se  desatan  en  el  desierto;  el  gran  Nilo,  del  comeroio  asiático,  que 
anualmente  habia  conducido  en  su  corriente  las  riquezas  arrancadas  de  las  In-  - 
días,  habifi  cambiado  su  curso,  y  ahora  esparcía  su  riquexa  por  el  Cabo  de  Bue'oa 
Bsperansa  y  á  trayes  de  los  terribles  portales  de  Hércules.  Los  puertos  del  M^ 
-diterr&neo  que  habían  aproyechado  por  mucho  tiempo  los  beneficios  de  aquel  co 
mercio,  repentinamente  se  yieron  reducidos  á  una  categorfa  puramente  looal;  6 
más.bien  llegaron  á  ser  como  Veneoia,  las  tristes  ruinas  de  su  anterior  grandeza, 
una  yes  que  dejaron  de  disfrutar  de  la  influencia  benéfica  que  les  proporcionara 
aquel  importante  comercio.  El  mundo  desde  enténoes  comenzó  &  aspirar  báoia  d 
Occidente.  Impulsadas  por  e^e  aliento  emprendedor,  las  grandes  corrientes  del 
comeroio  se  dirigen  hoy  raídamente  hacia  la  parto  septentrional  del  Nueyo- 
Mundo,  y  se  fijan  inequiyocamente  como  punto  culminante  en  México:  porque  al 
paso  de  que  yan  aproximándose. al  Occidente,  acercándose  más  y  más  á  los  gran- 
des centros  de  producción,  y  contando  constantemente  con  mayor  demanda  hftcia 
el  Oriente,  las  ciudades  que  han  formado  aumentan  en  opulencia  y  grandeza  en 
raion  de  las  posibilidades  que  tienen  para  atraerse  los  oleajes  de  riqueza  que  pa- 
san 6  cada  instante. 

Méxioo,  tan  fayor abísmente  situado,  tiene  pues  á  su  dispoBÍcion  más  elementos 
que  los  que  jamas  haya  poseído  ningún  otro  pafs  para  la  formación  de  un  pueblo 
poderoso.  Bajo  el  dominio  colonial  de  los  españoles,  no  se  despreciaron  las  yen- 
tajas  que  tenia  para  un  comercio  directo  con  las  Indias,  y  su  magnifico  puerto  de 
Aoapolco  en  la  costa  Occidental,  se  conyirtió  en  el  gran  centro  mercantil  de  las 
Indias  Orientales,  no  solo  para  las  colonias  Hispano-Americanas,  sino  hasta  para 
la  misma  Metrópoli,  que  yió  le  era  muy  yentajoso  embarcar  directamente  para  las 
Indias,  toda  la  plata  de  las  minas  mexicanas  y  que  tanto  piden  los  Asiáticos  en 
cambio  de  sus  produotos;  mientras  que  de  Acapulco,  muchas  de  las  mercancías 
de  las  Indias  Orientales,  atrayesando  el  país  por  el  gran  camino  nacional  hasta 
Vtraoms,  eran  otra  yei  embarcadfts  para  llenar  los  pedidos  de  la  Vle^a  Espafla. 
A  más  de  las  yéntajas  de  una  magnifica  posición  geográfica  en  su  interior,  no 
hay  otro  país  en  el  mundo  superior  á  México  en  clima,  tierra  fértil,  y  en  faci- 
lidad para  desarvollar  sus  riquezas  agrícolas,  minerales  y  de  ganadería.  Bajo  un 
pueblo  unido  su  posición  militar  seria  «asi  inyulnerable.  Así,  primera  entre  los 
países  del  mundo,  ocupa  una  posición  superior  para  un  gran  desarrollo  nacional, 
homogeneidad  y  concentración  de  los  elementos  de  estabilidad. 

No  obstante  todo  esto,  no  podemos  menos  que  sentir  la  horrible  herencia  que 
le  dejara  la  EspaOa  y  el  celo  con  que  se  cuidó  y  desarrolló  por  el  clero  mexicano; 
esto  es  lo  que  le  ha  impedido  aproyechar  esas  magníficas  yéntajas  que  el  cielo  le 
ha  dispensado.  México  ha  sufrido  ya  demasiado  los  reproches  y  la  humillación 
del  mundo,  por  sus  desgracias.  Nuestros  paisanos  la  pintan  con  frecuenoia  y  tal 
▼es  sin  jostieia,  como  luchando,  en  medio  de  una  cruel  agonía,  por  librarse  del 
enorme  peso  que  por  más  de  medio  siglo  la  agobia  con  tanta  miseria.  Nos  ha  gus- 
tado mucho  estar  siempre  comparando  sus  desgreñólas  con  nuestra  propia  felici- 
dad, con  la  felicidad  en  general  de  nuestra  patria  que  nació  bajo  muy  diferentes 
ciroonstancias;  pues  mientras  todo  nosfayorecia  en  nuestro  adelanto  nacional,  ella 
aparab|k  hasta  la  última  gota  de  ese  breyíO®  %^^  ^^^  intelectualmente  al  pueblo. 
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Pero,  al  hablar  de  Ub  oportunidades  que  ha  tenido,  y  ñtn  tiene  para  progre- 
sar con  las  demás  naoiones,  nos  anima  una  osperanxa  halagadora  para  el  porte- 
nir,  ouahdo  ya  este  caos  mexicano  se  hayi  «Hbipado,  y  los  elementos  Tolcánicos 
tan  violentameote  agitados  por  el  clero  hayan  encontrado  una  salida  más  pacifica, 
dedicándose  ¿  ocupaciones  más  nobles;  cuando  esa  gran  nube  de  oscurantismo 
del  siglo  quince  que  tuvo  su  foco  hispano-nmericauo  en  México  haya  desapare- 
cido bajo  el  ardiente  sol  de  la  oÍTilizacion  moderna,  y  cuando  su  pueblo  ya  libre 
del  yugo  del  fanatismo  pueda  con  toda  facilidad  desarrollar  y  aprorechar  los  ele- 
mentos sin  igual  que  posee  para  su  prosperidni  nacional. 

Los  lerantamientos  reToluoionarios  que  por  tanto  tiempo  han  desolado  á  los 
países  hispano-americanos,  son  necesarios  para  su  progreso  en  el  camino  de  la 
cÍTÍliaacion ;  á  cada  nuero  levantamiento,  alguna  injuria,  nlguna  maldición  que 
el  gobierno  de  la  Vieja  EspaHa  les  habia  inferido,  cata  en  su  tumba,  al  otro  levan- 
tamiento queda  sepultado  para  siempre  Solo  el  que  haya  vivido  en  países  his- 
pano-americanos  y  estudiado  su  historia  colonial,  podrá  juzgar  de  las  dificulta- 
des y  de  las  luchas  que  han  tenido,  para  sostener  sus  principios  republicanos, 
por  más  de  medio  siglo,  hasta  que  por  fin  las  olas  del  mar  de  Us  revoluciones  em- 
pelaron á  calmarse  dándoles  algún  descanso.  La  Iñstoria  no  nos  presenta  nin- 
gún ejemplo  en  el  progreso  de  Europa,  en  que  tan^  tiranta  se  baya  desterrado 
en  tan  oorto  espacio  de  tiempo. 

En  todas  las  repúblicas  hispano-amcTicauas  se  observa  como  una  regla  gene- 
ral que,  en  proporción  á  su  distancia  de  México,  el  gran  centro  del  dominio  ca- 
tólico hispano-amerioano,  asi  ha  sido  su  adelanto  en  la  -civilización  desde  sus 
guerras  de  intlependenoia,  pues  les  grandes  y  principales  causas,  particularmen- 
te en  Méxioo.  de  las  innumerables  revoluciones  han  sido  los  esfuerzos  de  la  par- 
te progresista  de  su  pueblo  por  sacudir  ese  yugo  que  el  clei^o  les  habia  impuesto. 
Circunstancias  muy  anteriores  en  la  historia  do  KspaOa  y  con  causas  más  pode- 
rosas y  directas  que  en  ningún  otro  caso  hibtórico,  influyeron  para  que  la  Espa- 
Oa  ve  ensaflara  contra  las  colonias  americanas. 

Precisamente  en  la  fecha  del  descubrimiento  de  la  América,  la  EspaQa  desotn- 
saba  después  de  una  de  las  más  terribles  guerras  de  religión.  Casi  o^ocientos 
aBos  de  religimí  musulmana  hablan  trasourrido,  y  durante  todo  e.se  tiempo  la 
nticion  entera  había  recibido  una  fuerte  y  concentrada  educación  religiosa  y  en 
una  froia  idea.  Espafia  era  el  gran  campo  de  la  batalla,  el  baluarte  del  catolioismo 
oon»ra  la  más  tolerante  fé  musulmana,  cuyas  cimitarras  habiéndose  abierto  paso 
A  través  de  su  territorio,  amenazaban  descansar  en  las  llanuras  de  Italia,  ala  som- 
brit  de  lo.*-  ^^tandartes  musulmanes  que  avanzaban  hdciu  ol  Occidente.  Instigados 
I  Of  todo  el  ftinatismo  que  la  religión  católica  podia  infundir,  toda  la  nación  se 
perdió,  80  confundió  en  una  sola  idea,  convlrtiéadoso  en  el  poclt>roso  defensor  de 
¡:i  fé  Oíitólica  en  Europa  Oo^íidental.  Al  ^?egui^  la  guerrii  su  terrible  curso,  bauti- 
zando la  cruz  con  sangro  musulmana,  la  EspaSa  perdió  su  equilibrio:  todos  los 
recursos  inteleotuaiea  se  agotaron  por  e'.  progreso  del  fanatismo,  hasta  que  Espa- 
Qa aprendió  á  grabar  sobre  su  código  de  moral  los  más  espantosos  crímenes.  ' 
El  fanatismo,  fiel  á  sus  instintos  de  ^ubyugar,  no  de  cultivar  la  inieligencia,  poco 
a  poco  fué  destorrando  todo  sentimiento  noblo  hasta  que  la  antigua  generosidad 
d4>l  carácter  espaQol  se  perdió  en  la  oscuridad  que  avanzaba  háoia  el  Sur  con  sus 
ejércitos  La  inmensa  ola,  mientras  rechazaba  á  los  moros  y  ahogaba  el  progreso 
humano'  por  fin  llegó  hasta  los  judíos  cspaSoles,  quienes  con  todo  aa -adelanto  en 


1  «Se  dttola  qae  cualquiera  podia  matar  &  nn  apostata  donde  lo  encontrara,  sin  gravar  sn  condeo- 
oia.  Habla  duda  sobre  si  an  hombro  podría  matar  á  sn  padre  siendo  este  hereje  6  apóstata,  pero  nin' 
gusa  con  respecto  á  sn  derecho  de  poder  matar  á  su  hermano  6  hijo,  en  eaao  sentante,»  Isabela  j 
Fe  rdinando,  por  Preecott,  2?  tomo,  página  461. 
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la  oiTÜisaoion,  riquezas  y  oaliara,  se  doblegaron  ante  el  terrible  huracán  que  pa- 
reóla desterrar  toda  huella  de  oiyilizaoton.  Al  fin  tíoo  la  Tnquisioion  &  entroni- 
sarse  sobre  las  raioas,  digno  soberano  que  hizo  desaparecer  hasta  la  última  chis- 
pa de  oÍTÍlisaoion  y  de  oposición  intelectual  al  fanatismo  religioso,  y  que  Tino  á 
regir  los  destinos  de  todo  un  pueblo  ralido  de  tan  espantosa  confusión. 

Los  gobernantes  de  EspaBa  en  aquel  tiempo  eran  los  roonges  é  inquisidores.  Su 
soberano  defensor  de  una  idea  religiosa,  convirtió  todo  su  poder  en  arma  temible 
para  el  sostenimiento  de  la  Gruí  y  aniquilamiento  del  hereje.  Todo  el  país  era  un 
vasto  monasterio  en  el  que  se  agitaban  los  elementos  encontrados  de  la  época  pro- 
duoiendo  seres  tan  potentes  para  la  religión,  la  ambición  y  la  eodieia»  como  jamas 
han  figurado  en  la  historia;  y  todos  estos  elementos  los  convirtió  el  Pontífice  ro- 
mano en  el  l&tigo  con  que  azotó  á  la  Europa  El  cerebro  de  Espafla,  siempre  tan 
poderoso  en  la  dirección  de  su  educación,  dio  pruebas  de  los  poderosos  esfuerzos 
que  el  hombre  pueíde  haoer  cuando  estos  van  dirigidos  á  un  mismo  fin.  La  época 
prodcgo  algunos  de  los  hombres  más  extraordinarios  de  la  historia,  y  aunque  la- 
mentamos que  el  talento  que,  pervertido  inun'dó  toda  la  oposición  á  sus  inclina- 
ciones, no  podemos  menos  que  admirar  el  genio  que  brotara  de  semejantes  ele- 
mentos ejerciendo  un  poder  tan  vasto  con  tanto  éxito. 

Repentinamente  las  barreras  que  por  tantos  siglos  hablan  contenido  la  corrien- 
te del  fervor  religioso,  desaparecieron.  Impulsados  por  el  torrente  del  fanatismo 
&. dirigirse  h^pia  el  Sur,  los  moros  desaparecieron  atravesando  el  Mediterráneo» 
y  por  €n  se  vio  Espafla  libre  de  la  civilización  y  del  dominio  de  aqi>ellos-^el  fer- 
vor espiritual  estaba  aturdido  sin  saber  sobre  quién  descargarla  su  furia;  faltán- 
dole á  la  mente  nacional  su  acostumbrado  recreo,  no  pudo  menos  que  dirigir  to- 
dos sus  esfuerzos  hacia  donde  debia  sostenerse  la  santidad  de  la  Cruz,  y  encontró 
amplia  ocupación  bi^o  el  Cardenal  Jiménez,  en  una  campafia  contra  los  moros  en 
el  Norte  de  África^  y  más  tarde  contra  Solimán  el  Magnifico  en  Hungría,  y  con- 
tra el  protestantismo  en  Alemania,  Pero  esto  no  era  suficiente  para  ocupar  á  to- 
dos los  espíritus  turbulentos  á  los  cuales  habían  dado  ser  ocho  siglos  de  una  cons- 
tante guerra.  Anhelaban  tener  un  campo  todavía  más  vasto,  y  como  por  obra  del 
destino  los  buques  de  Colon  trajeron  las  noticias  del  descubrimiento  del  maravi- 
lloso Nuevo-Mundo,  que  más  tarde  tenia  que  convertirse  en  una  maldición  para 
fispafia,  de  los  inmensos  campos  que  se  presentaban  para  la  propagación  de  la  fé 
y  establecimiento  de  la  Cruz.  Los  cuentos  y  relaciones  de  las  iomensas  riquezas 
que  podían  adquirirse  allí  se  extendieron  como  una  inmensa  ola,  y  cundiendo  en 
la  mente  general  .unieron  sus  dos  más  poderosos  eslabones  y  fuerz{^s,  la  religión 
y  la  codicia.  £1  cerebro  de  Espafia  se  convirtió  en  un  vasto  crisol  en  el  cual  la  - 
ardiente  imaginación  espaffola  fundió  la  riqueza  del  Nuevo-Mundo  convirtiéndo- 
la luego  en  una  potencia  favorable  para  la  defensa  de  la  idea  religiosa  que  aún 
dominaba  á  todo  el  país.  La  conquista  de  México  por  Cortés  el  más  atrevido  de  to< 
dos  loB  fiUbtutérot  de  su  tiempo  y  la  calda  dol  imperio  de  los  lucas  llevada  á  ca- 
bo pdr  su  primo  Pizarro;  y  con  el  torrente  do  riquezas  que  inmediatamente  en* 
tro  &  Espafia,  se  avivó  aún  más  la  imaginación  de  todos  los  que  hablan  anticipado 
tan  brillantes  resultados.  Para  el  espaBol  el  nuevo  sol  que  empezaba  á  resplan- 
deoer  en  el  Occidente,  solo  iluminaba  opulentos  imperios,  que  solo  esperaban  la 
cruz  y  la  espada  de  algún  aventurero  audaz  para  levantar  nna  poderosa  familia 
sobre  sus  ruinas. 

Empezaron  á  salir  expediciones  dirigiéndose  todas  hacia  el  Nuevo-Mundo.  To- 
das las  componían  soldados  veteranos  que  hablan  sufrido  en  las  guerras  de  Ita- 
lia bajo  las  órdenes  del  gran  capitán,  ó  en  las  guerras  de  España  contra  los  mo- 
ros; de  hidalgos  de  todos  rangos,  desde  el  hidalgo  de  sangre  noble  6  real  hasta  el 
«hidalgo  de  bragueta,»  y  al  inducir  en  su  loca  excitación  á  lo  mejor  de  la  Penín. 
sula,  también  se  llevaron  al  elemento  más  turbuleato  y  sin  principios  de  la  po- 
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blacion  espa&ola.  Las  primeras  expedíoiones  generalmente  fueron  de  mejor  oaU- 
goría  que  la  inmigraoion  que  después  siguió.  Habiendo  ocupado  6  adtjndioádose 
todo  el  país  los  «Adelantados,»  ninguno  quiso  organixar  expediciones  de  caballe- 
ros como  las  de  Pedro  de  Mendosa,  quien  4  su  oosta  organizó  una  que  dirigió  4  la 
conquista  de  La  Plata  en  1 534.  Mendosa  en  esta  expedición  se  comprometió  4 
llevarse  mil  hombres  bien  armados  y  equipados,  con  médicos  para  los  enfermos, 
y  un  número  de  misioneros  para  la  conrersion  de  los  indios.  £1  Emperador  se  fi- 
jó mucho  é  insistió  en  esto  último.  Mendosa  no  podia  exigir  ni  aun  el  sueldo  de 
« Adelantado  n— dos  mil  ducados  al  aSc—Tambien  coayinieron  de  una  manera 
especial,  y  asi  constaba  en  el  contrato,  que  si  algún  príncipe  extranjero  oaia  en 
sus  manos,  su  rescate  aunque  por  la  ley  perteneciente  al  Emperador  se  dividiría 
entre  los  conquistadores,  deduciendo  tan  solo  la  quinta  parte  real.  Por  medio  de  es- 
tos contratos  ú  otros  parecidos,  vino  4  quedar  en  poder  de  los  aventureros  de  aque- 
llos tiempos  todo  el  Nuevo- Mundo.  Para  dar  una  idea  de  la  actividad  inmensa 
con  que  la  mente  espafiola  dirigía  4  la  América,  basta  decir  que  tan  luego  como 
las  condiciones  de  los  contratos  se  promulgaron,  multitud  de  gente  de  todas  clases 
se  presentaron.  Nada  menos  de  cincuenta  grandes  y  caballeros  de  distinción  to- 
maron parte  en  esta  expedición.  Entre  ellos  se  encontraba  D.  Juan  de  Osorio, 
quien  se  habia  hecho  de  mucho  renombre  y  prestigio  en  las  guerras  de  Italia; 
D.  Diego  de  Mendosa,  hermano  del  «Adelantado,»  que  fué  nombrado  almirante 
de  la  escuacbra,  Juan  de  Ayoles,  D.  Domingo  Martines,  que  fué  de^ues  disün? 
'guido  como  poeta  de  mérito,  Fraaoisco  de  Mendoza,  mayordomo  del  rey  'de  los 
romanos,  y  D.  Garlos  Dubin,  hermano  del  Emperador;  todos  voluntarios  4  quie- 
nes solo  guiaba  ol  espíritu  aventurero  y  la  sed  de  riqueías.  La  multitud  que  de- 
seaba embarcarse  llegó  4  ser  tan  numerosa  que  fué  necesario  salir  4nte8  del  dia 
señalado  ¡.y  cuando  se  hizo  el  esculo  de  los  que  se  hablan  embarcado  en  loa  ca- 
torce buques,  que  componían  la  flota,  se  supo  que  en  vez  de  los  mil  hombres  por 
los  que  habla  estipulado  Mendoza,  habia  dos  mil  quinientos  espafioles  y  ciento 
cincuenta  alemanes  4  m4s  de  la  tripulación  de  cada  embarcación. 

Evidentemente  la  política  de  Espafia  no  era  establecer  dependencias  agrícolas. 
Al  principio  solo  se  consideró  el  Nuevo-Mundo  como  una  enorme  casa  de  depósito 
de  los  preciosos  metales.  Las  expediciones  de  Hernán  Cortés  y-de  Pizarro  hablan 
demostrado  la  verdad  de  esta  teoría,  y  Espafla  obró  conforme  4  este  principio  es- 
perando en  cambio  de  sus  expediciones  solo  productos  mineros  y  no  de  agricul- 
tura. En  donde  quiera  que  habia  colonias  de  agricultura,  como  en  loa  bordes  de 
la  Plata,  estas  eran  el  resultado  de  las  esperanzas  frustradas  de  los  congwstado- 
rts,  quienes  viendo  que  todos  sus  esfuerzos  eran  vanos  para  la  realización  de  sus 
sueños  dorados,  se  doblegaron  4  la  necesidad  imperiosa  de  cultivar  la  tierra  para 
sustentarse. 

La  conquista  del  paíi,  ya  fuera  para  saciar  su  codicia  ó  fines  religiosos,  era  el 
principal  objeto;  y  lo  llevaron  adelanto  con  un  va^or  y  una  perseverancia  qoe 
solo  el  ejercicio  de  los  dos  m48  poderosos  elementos  de  la  mente  podían  hacer  va- 
ler tanto  esfuerzo  para  realizar  el  fin  que  se  proponían.  La  corriente  de  la  con- 
quista, después  de  haber  desolado  4  México,  se  dirigió  con  ímpetu  4  travM  del 
Istmo  do  Panam4  y  derrocó  el  imperio  de  los  Incas.  Siguió  h4cia  el  Sur  arrollan- 
do todo  en  su  marcha,  habta  que  en  Valdivia  enoontró  algo  del  valor  da  las  tri- 
bus americanas  que  animó  sus  espadas;  y  desde  ese  dia  hasta  la  fecha  los  Aura- 
oanios,  Huelohes,  Puelches,  Pehuenches  y  Pampas  han  sido  due&os  de  su  terri- 
torio. * 

1  SI  autor  tuTO  el  giuto  de  tomar  parte  en  dos  de  las  acciones  contra  las  tribos  anidas  4  que  se 
refiere,  y  es  testigo  do  ese  valor,  qae  no  ha  perdido  nada  de  sn  primitiva  energía.  Loe  hemoe  visto 
atacar  nn  regimiento  de  infoiit«ia  moderna  con  sns  toscas  lanzas  hechas  de  mimhres  muy  flexSliles 
solo  teniendo  pedazos  de  fierro  afilado  atados  4  nn  extremo  con  nnoi  pedasos  da  oaero. 
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Habiendo  oonqnteUdo  la  mayor  parte  del  país,^  ya  no  habla  nnoTOs  reinos  qne 
esperasen  la  espada  del  ayenturero;  el  problema  solo  se  rednoia  á  sacar  el  mayor 
partido  posible  de  la  bonanza-de  plata  qne  tenian  en  sa  poder  y  &  su  entera  dis- 
posición, y  también  yer  todo  lo  más  que  se  podría  sacar  del  metal  precioso  en  el 
'  menor  espacio  de  tiempo.  Las  guerras  de  C&rlos  V  y  de  Felipe  II  exigían  nn  pro- 
dnoto  euantioso;  y  entre  las  exacciones  del  clero  y  las  exigencias  de  la  corona, 
las  colonias  fueron  molidas  6  oonyertidas  en  plata  por  medio  de  sangre  india.  El 
dominio  de  los  primeros  conquistadores  hito  desaparecer  la  ciyilizacion  en  Mé- 
xico y  en  el  Perú,  ocupándose  muy  poco  de  reponerla  durante  el  tiempo  que  ocu- 
paron el  país.  La  América  espaSola  fué  destruida,  y  como  una  enorme  masa  ar- 
rojada entre  salvajes,  fué  hecha  pedasos  para  obtener  el  metal  codiciado  y  que  la 
había  mantenido  unida.  Causa  yerdadora  pena  considerar  qué  jardín  tan  hermo- 
so podría  haber  llegado  á  ser  para  la  MetrépoU  si  una  política  liberal  hubiese 
presidido  en  los  consejos  de  la  nación  para  su  gobierno.  ¿Cuál  pudo  haber  sido 
el  gobierno  de  las  colonias  durante  esa  prolongada  noche  de  tiranía  espaSola, 
que  tan  tristes  huelias  ha  dejado,  y  que  después  de  cineuenta  aSos  de  una  cons- 
tante reyoluoion  no  han  podido  sacudir  por  comiUeto  el  horrible  peso  de  tanta 
maldición,  que  aún  se  agitan  en  sus  yalles  presentando  tan  solo  la  copa  de  la 
miseria  6  su  dosgraeiado  pueblo?  La4iumanidad  haria  bien  en  correr  nnyelo  so- 
bre tanta  desolación  y  tanta  miseria.  Es  una  fatídica  historiS  de  horrores  ocur- 
ridos en  trescientos  aSos  del  dominio  de  la  espada,  de  la  hoguera,  del  martirio 
más  cruel,  y  por  último,  de  la  miseria  y  hambre;  pero  es  indispensable  recordar- 
la para  que  ella  influya  en  la  indulgencia  con  que  debemos  juzgar  á  los  hispano- 
americanos  en  sus  esfuerzos  y  luchas  por  establecer  un  gobierno  firme.  En  Mé~ 
xioo,  particularmente,  todo  parecía  conjurarse,  conspirar  por  tenerla  hundida  en 
1a  degradación  física  y  moral.  Bajo  el  dominio  de  los  yireyes  sufrió  toda  clase  de 
miserias  producidas  por  un  mal  gobierno  y  por  los  jefes  de  las  colonias,  hombres 
sin  principios  ni  moral. 

Aunque  las  ^  Leyes  de  las  Indias  v  concedían  el  derecho  á  los  criollos  para  ocu- 
par aun  los  más  eleyados  puestos,  la  ley  de  Carlos  Y  que  decía  «que  los  descu- 
bridores, colonos  y  su  posteridad  y  los  que  naciesen  en  el  país  deberían  preferir- 
se á  cualesquiera  otros  en  los  empleos  eclesiásticos,  cíyiles  y  de  jurisprudencia,» 
de  los  ciento  sesenta  yireyes  que  gobernaron  durante  el  tiempo  que  EspaCía  tuyo 
sus  colonias  en  aquel  país,  solo  cuatro  fueron  criollos  6  nativos  tie  las  colonias  y 
de  padres  españoles ;  estos  cuatro  debieron  su  posición  á  la  educación  que  reci- 
bieron en  la  Metrópoli,  y  á  la  que  unieron  una  influencia  poderosa  adquirida  en 
sa  patria.  Todo  empleo,  aun  el  más  inferior  de  las  aduanas,  lo  boupaba  nn  euro- 
peo. De  seiscientos  dos  capitanes  generales  todos  menos  unos  catorce  fueron  es- 
pafioles. 

Las  leyes  retatiyas  á  la  concesión  de  beneficios  eclesiásticos  á  los  descendien- 
tes de  los  conquistadores  ó  npahifieadoresñ  del  país,  eran  muy  seyeras  y  rígidas; 
pero  de  (al  manera  se  evadían,  que  no  obstante  que  la  ley  estipulaba  que  ningún 
espaQol  podía  ocupar  semejante  beneficio,  aun  cuando  el  rey  mismo  lo  nombrase, 
délos  quinientos  cincuenta  eclesiásticos  que  alcanzaron  la  dignidad  episcopal  en 
el  Nuevo-Mundo,  solo  cincuenta  y  cinco  fueron  del  país.  Los  yireyes,  ^  con  pocas 
excepciones,  eran  hombres  cuyas  fortunas  agotadas  en  una  vida  de  disipación  en 
sa  propia  patria,  no  les  dejaba  más  esperanza  que  un  empleo  ó  nombramiento  en 
el  Nuevo-Mundo  para  poder  en  pocos  afios  rehacerse  de  todo  lo  perdido  y  aun  de 
mucho  más.  Eran  por  lo  general  hombres  de  los  peores  antecedentes,  parásitos 
palaciegos,  sin  ninguna  educación  y  fanáticos;  estos  eran  los  preferidos  como  má- 

1  PrimltlTamente  telo  habla  dos  Tireinatos,  México  y  Perú.  E>T{reÍnato  ^e  Naora-Oranada  so  os- 
tabl«ei6  en  1718,  M  de  Yeneraela  en  1781,  ol  de  Chile  en  17M  7  el  de  Buenos  Aires  en  1778. 
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quinas  para  puWeritar  la  piala  en  lai  colonias  mineras.  Fueron  los  primeros  que 
▼iolaron  las  leyes  que  permitían  &  los  criollos  ocupar  empleos.  La  distancia  que 
mediaba  entre  ellos  y  la  Metrópoli  y  la  circunstauoia  deque  todas  las  quejas  tenían 
que  pasar  por  manos  de  los  mismos  empleados  faToritos,  eran  preTenüTas  para 
toda  reparación  &  semejantes' ultrajes.  En  una  ocasión,  durante  el  Tireinato  de 
Qodoy  en  las  Indias,  todod  los  empleos  del  rireinato  mexicano  se  yendian  en  pú- 
blica subasta. 

£1  poder  del  TÍrey  era  más  que  real.  Todas  las  tropas  estaban  enteramente  á 
su  disposición.  Todo  nombramiento  oítíI  6  militar  dependía  de  él  como  presidea- 
te  de  la  víRtal  Audienciaj»  que  dominaba  y  disponía  de  cualquiera  empleo  en  Tír* 
tud  de  las  *Leyes  de  las  Indias.»  Su  sueldo  era  el  de  $60,000  anuales;  y  sin  em- 
bargo con  estos  TÍWa  como  un  monarca  oriental  y  voWia  en  pocos  aSos  á  su  país 
con  una  fortuna  de  prinoipe.  «Sacaba  mucbo  partido  de  la  yenta  ilegal  de  títulos 
y  distinciones,  concesiones  de  licencias  é  introducciones  de  efectos  extranjeros  ,- 
hubo  yes  en  que  se  solicitaban  los  empleos  sin  goce  de  sueldo, »  *  tantas  eran  las 
oportunidades  que  babia  para  el  fraude  y  el  saqueo.  A  los  espafloles  se  les  oon- 
cedían  privilegios  y  M/usrosn  que  les  facilitaba  mucho  realisar  enormes  eantida- 
des  de  dinero. 

La  América  espaSola  parecía  un  yasio  (^mpo  en  el  que  la  codicia  hacia  se  co- 
metiesen toda  clast  de  actos  de  infame  opresión  y  tiranta. 

Loa  reparlimentos  y  la  mita  fueron  otros  males  impuestos  al  desgraciado  pafs. 
La  mita,  como  para  sacar  hasta  la  última  partícula  de  cualquiera  esfuerso  físi- 
co del  pobre  indio,  imponía  la  más  humillante  eeclayitud.  £ra  la  exacción  de  mn 
aOo  de  trabajo  personal  que  se  le  obligaba  6  prestar;  el  dueño  de  una  mina  tenia 
derecho  &  cierto  número  de  trabajadores  indios,  4  quienes  solo  pagaba  cuatro  rea- 
les diarios.  Esto  apenas  bastaba  para  salvar  al  indio  y  &  su  familia  de  morirse  de 
hambre.  Sin  embargo,  se  estableció  un  sistema  de  crédito,  por  medio  del  onal  el 
indio  podía  mantenerse  mientras  le  alcanzaban  las  fuerzas,  el  dueflío  de  la  mina 
dAndole  crédito  solo  para  lo  m4s  indispensable,  y  si  yencido  su  plaxo  de  trabajo 
aun  debía  algo,  la  ley  lo  obligaba  á  seguir  hasta  que  acabara  de  pagar.  Como  le 
era  imposible  pagar,  el  pobre  ludio  no  encontraba  más  descanso  para  su  miseria 
que  en  la  muerte,  la  oual  por  los  malos  y  escasos  alimentos,  trabajo  penoso  y 
constante,  y  estar  siempre  expuesto  á  la  intemperie,  rara  ves  le  concedía  más  de 
tres  afios  de  existencia.  La  pérdida  de  indios  era  considerable;  trabijar  en  Iss 
minas  era  para  ellos  una  sentencia  de  muerte.  De  sus  escasos  ahorros  tenia  que 
pagar  una  contribución  do  ocho  pesos  por  persona,  á  más  de  las  exacciones  del 
clero,  de*  las  que  más  adelante  hablaremos.  En  México  los  desgraciados  indios 
no  sufrieron  tanto  rolativamente  á  los  de  otras  colonias  más  distantes  do  la  Me- 
trópoli y  más  expuestas  por  lo  tanto  á  la  arbitrariedad  y  al  abuso,  y  sin  embar- 
go en  México,  según  dice  el  filantrópico  Las  Casas,  se  cometieron  crueldades  qat 
hielan  la  sangre.  En  las  mil  cuatrocientas  minas  del  Perú  se  dice  que  nada  né 
nos  de  ocho  millonea  dosoioDtos  ochenta  y  cinco  mil  indios  perecieron  bajo  el  go- 
bierno colonial,  avinque  esto  debe  ser  una  exageración,  no  deja  de  horroritar  AI 
indio  no  se  le  permitía  tener  propiedad  que  representara  un  valor  do  más  de  cin- 
cuenta pesos  sin  el  previo  consentimiento  ó  autorixacion  del  «  Protector  de  les  mo- 
turóles,  n  nombrado  por  el  roy. 

La  educación,  siempre  tan  necesaria  para  el  desarrollo  intelectual  de  un  pue- 
blo» estaba  reducida  en  las  colonias  á  un  grado  ínfimo.  Mientras  el  resto  del  mun- 
do disfrutaba  de  las  ventajas  de  un  poderosísimo  desarrollo  intelectual,  mientras 
el  protestantismo  confirmaba  el  derecho  para  pensar  con  toda  libertad,  derecho 
que  Dios  concedió  al  hombre,  toda  la  América  espaQola  estaba  dominada  bi^o  ^* 

I  Véftso  U  bUtorl*  de  México  por  Ward. 
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ioflaenoia  del  más  espantoso  fanatismo.  La  maldioion  que  por  tantos  aflos  pes6 
sobre  la  Europa,  y  de  la  oual  después  de  largos  j  gigantes  esfuerzos  1ogr6  Terse 
libre,  huyó  al  Nuero-Mando  donde  alimentadaf  nutrida  por  la  ambición,  la  codi- 
oia  y  todos  los  más  temibles  elementos  de  la  perrertida  y  corrompida  naturaleta 
humana,  encontró  tierra  fértil  en  la  cual  sus  semillas,  sembradas  por  los  ? ireyes 
y  sus  par&sitosy  fomentadas  por  el  clero,  agobiaron  de  una  manera  fatal  al  opri- 
mido criollo  y  6  las  razas  indias. 

Los  únicos  estudios  que/e  toleraban  en  las  escuelas  eran  gramática  latina,  fi- 
losofía antigua,  teología  y  jurisprudencia  canónica  y  civil,  siendo  la  historia  do 
Espaffa  la  única  qua  se  enseffaba.  Las  escuelas  públicas  estaban  prohibidas  so 
pretexto  que  uno  era  conveniente  ee  generalizara  la  educación  en  América,  tu  Una  ab> 
soluta  ignorancia  era  la  política  dominante.  No  se  le  permitió  á  la  junta  mercan- 
til establecer  en  Buenos  Aires  una  escuela  de  matemáticas;  pues  ya  habla  supri- 
mido una  el  Tirey  Joaquín  del  Pino.  Juan  Francisco,  un  jefe  opata,  fué  á  México 
á  pié,  una  distancia  de  quinientas  millas,  atravesó  el  Océano  hasta  Madrid  en  so> 
licitud  de  un  privilegio  para  eoseffar  á  su  tribu  los  primeros  rudimentos  de  la 
educación.  Esta  solicitud  presentada  al  u Consejo  de  las  Indias,»  fué  rechazada 
en  1798.  Cirilo  de  Castella,  un  cacique,  obtuvo  igual  éxito,  abogando  por  seme- 
jante causa,  la  cual,  después  de  veinte  aSos  de  constantes  esfuerzos  en  Madrid, 
acabó  por  costarle  la  Tida^  Carlos  IV  le  negó  á  Mérida,  en  Venezuela,  el  permiso 
para  establecer  una  universidad.  En  México  todos  los  esfuerzos  dirigidos  á  igual 
fin  siempre  fracasaban.  Con  excepción  de  México,  Perú  y  Buenos  Aires,  á  todas 
las  demás  colonias  se  les  negó  el  uso  de  prensas  para  imprenta.  £n  el  vireinato 
do  México  hasta  180G  solo  habia  una  imprenta,  y  esa  bajo  el  dominio  y  dirección 
del  gobierno,  para  expedir  ó  promulgar  leyes  que  agobiaban  al  pueblo  ó  para  la 
exacción  de  contribuciones. 

Es  inútil  referir  los  actos  de  horrores  cometidos  durante  esa  larga  noche  satur- 
nalia  que  no  encontraba  dique  desde  San  Francisco  hasta  Valdivia.  En  la  guerra 
de  la  Revolución  encontraremos  sufioientes  sufrimientos  humanos  para  interesar 
al  ánimo  siempre  dispuesto  á  recrearse  con  la  relación  de  la  miseria  más  es- 
pantosa. 

Durante  la  larga  dependencia  de  las  colonias  americanas,  la  política  exclusi- 
vista de  la  Metrópoli  los  habia  segregado  del  adelanto  del  Viejo  Mundo;  nada 
ganaron  de  sus  relaciones  y  contacto  con  otras  nacionalidadefl,  estaban  entera- 
mente libres  de  las  doctrinas  heréticas  que  mecian  á  la  Europn  como  en  una  oa> 
na,  y  que  hadan  nacer  una  nueva  era  en  la  historia  do  la  religión  y  de  la  civili- 
zación. La  exclusión  celesisima  de  toda  información  histórica,  excepto  aquella 
parto  de  la  historia  de  EspaOa,  que  previa  la  censura  del  clero,  se  consideraba 
adecuada  para  la  mente  de  las  colonias,  habia  reducido,  estrechado  sus  ideas  de 
la  humanidad,  y  predispuesto  de  una  manera  desfavorable  á  todos  para  recibir 
ese  torrente  de  luz  que  habia  de  inundarlos  cuando  la  dinastía  de  los  Borbones 
hubiese  sido  derrocada  en  ¡a  madre  patria. 

PABTE  ih 

Influencia  del  catolieitmo.'-^JSl  clero  el  gran  elemento  revolucionario. — Su  inmoralidad 
y  ezacáonee. — El  resultado  sobre  los  criollos  y  razas  mixtas. —  Resultado  de  la  in- 
vasión de  España  por  Bonaparte, — Oposición  del  clero  hispano-americano  á  la  ocu- 
pación de  América  por  los  franceses.— Establecimiento  de  juntas  coloniales. — Medi- 
das severas  adoptadas  por  la  Regencia  dé  Cádiz, — Restauración  de  Femando  Vil. 
^^Procedimientos  salvajes  contra  las  cotonias.-^  Apelación  de  las  colonias  á  la  hu- 
manidad. 

Bl  catolicismo  encontró  un  campo  virgen  en  América,  donde  con  profusión  ex- 
tendió y  desarrolló  sus  dogmas,  libres  de  todo  contacto  con  las  herejías  que  pndie- 

TOMO  VIII. — 121. 
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ran  -oonUninarlo.  L*  tierra  aún  estaba  libre  de  la  semilla  de  la  filosofía  edéotíM 
qve  la  escuela  de  Xenófaties,  PaMnénides  y  Yens  habian  sacado  de  las  espseaU- 
cienes  físicas.  Estaba  libre  también  de  las  deduccioDea  cientifioas  que  Aristói^ 
7  Zeno  babian  plantado  en  el  Yiejo^Mundo.  La  Iglesia  de  Roma  no  tUTO  que  pe- 
netrar al  Nuero-Mundo  para  desterrar  teorías  como  las  que  se  extendieron  por 
toda  la.Europa  al  abrirse  loa  puertos  de  Egipto.  No  babia  contacto  con  elemen- 
tos externos;  ningún  panteísmo  &  su  oriente;  ninguna  filosofía  griega;  ningún 
mabometismo  que  destruyera  la  parte  más  bella  del  territorio  de  la  Iglesia;  nín* 
ganas  sectas  que  distrajeran  á  los  fieles;  ningunas  conlrcrrerslaa  trinitanai qa« 
agitasen  los  ánimos.  La  fuerza  religiosa  que  se  babia  ooncejitrado  en  el  Yi^o 
Mondo  se  desató  sobre  los  campos  TÍrgenes  del  Nue?o-Mundo  como  una  peite. 
El  monje  funátioo  penftró  oon  su  crucifijo  en  medio  de  las  tribus  más  saWajes; 
mientras  que  en  realidad  la  espada,  el  fuego  y  la  matansa  eran  los  initrumentoi 
que  se  empleaban  en  la  propagación  de  la  fé,  y  estos  convirtieron  más  herejes 
que  la  misma  Biblia,  coyas  benditas  doctrinas  recibían  los  indios  en  la  punta  de 
la  espada.  Verdaderamente  son  incuestionables  los  argumentos  de  la  espada  j 
como  lo  han  probado  los  mahometanos  y  cristianos,  convierte  más  que  la  lengu» 
6  la  pluma. 

Al  tratar  de  los  resultados  del  establecimiento  de  la  Iglesia  católica  en  el  Ka^ 
▼o^Mundo,  no  pretendemos  atacar  la  alta  y  sublime  doctrina  de  la  Iglesia  de  Bo* 
ma,  sino  la  perversión  de  su  religión  cuando  se  apoderan  de  ella  hombres  de  mala 
fét  y  de  la  facilidad  oon  que  se  presta  para  semejante  perversión.  Bien  sabemos 
qae  la  religión  católica  fué  el  resoltado  de  las  necesidades  morales  de  las  nacio- 
nes del  Mediterráneo,  las  cuales  completamente  entregadas  á  la  inmoralidad  es- 
taban dispuestas  &  valerse  de  cualquiera  fé  6  religión  que  pudiese  sacarlas  del» 
degradación  en  la  que  los  crímenes  de  Roma  los  habla  sumergido,  pero  como  cual* 
quiera  otro  gran  monopolio  de  la  mente  humana,  dirigido  hacia  un  miemo  fia, 
pronto  se  pervirtió,  y  ningún  medio  le  pareció  demasiado  atroz  para  hacerse  de 
•protélitos.  Nosotros  como  protestantes  tal  ves  no  podemos  arrogarnos  demasiada 
virtud,  6  declararnos  libres  de  esa  misma  locura  fanática  quo  destruye  lo  que  pre- 
tende hermosear.  No  tenemos  mí^s  qoe  repasar  nuestra  primitiva  historia  para 
encontrar  actos  idénticos  á  los  de  la  Inqoisioion,  y  solo  nos  faltó  esa  oportunidad 
para  hacernos  de  tantos  prosélitos  y  con  el  mismo  espíritu  de  fanatismo  como  el 
que  empleó  el  clero  de  Roma  en  el  Nuevo  Mundo. 

Al  tráiar  las  causas  de  las  innumerables  revoluciones  de  los  Estados  hispano- 
americanos  veremos  que  en  cada  fase  de  su  histqrio,  particularmente  en  México, 
el  clero  ha  sido  el  principal  y  vital  móvil  quo  ha  ocasionado  el  estado  revolucio- 
nario crónico  del  pats.  Para  formarse  una  idea  de  su  inmenso  poder  basta  recor- 
dar la  gran  influencia  que  ejercian  en  todos  los  osuntos  coloniales,  y  el  vasto  te- 
soro que  habian  acumulado,  valiéndose  de  cuantos  artificios  podia  sugerir  la  co* 
iicia,  para  arrancárselo  al  espafiol  y  al  hijo  del  país.  En  1827  babia  en  México. 
ciento  cincuenta  conventos,  á  más  de  innumerables  parroquias.  El  clero,  por  me- 
dio de  las  exacciones  de  diezmos  y  primicias,  recaudaba  una  décima  parte  de  los 
produotos  del  país.  Sin  embargo  de  que  el  gobierno  abolió  el  sistema  de  diezmos 
y  primicias  en  1883,  nuestros  partidarios  devotos  de  la  Iglesia  aún  se  someten  i 
él.  A  México  le  costaba  sostener  su  clero  $8.000,000  al  afio;  mientras  que  eln- 
lor  de  los  bienes  eclesiásticos  se  eslimaba  en  unos  $  25O.OOO;O0O  ó  $  800.000,000 
en  1860,  casi  una  tercera  parte  del  valor  de  todo  el  país.  En  la  capital  de  l\év- 
co  hay  cinco  mil  casas  valuadas  en  unos  $  80.000,000  de  las  cuales,  el  clero  en 
osé  tiempo,  era  dnetfo  de  más  de  la  mitad.  Las  rentas  del  clero  en  1860  ascendían 
á  más  de  $  20,000.000.  En  1805  solo  tenian  $  44.000,000  en  efectivo.  En  1826  se 
habia  reducido  á  $  20.000,000  habiéndose  apoderado  de  una  parte  el  gobierno  es- 
pañol $40.000,000  de  hipotecas  sobre  los  principales  distritos  agrícola.*!  de  Iss 
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inmediaciones  de  Paebla  sostenían  las  instiinoiones  religiosas  de  esa  oiacl*4»  V^^ 
hasta  \ík  fecha  es  una  de  los  más  fanáticamente  católicas  del  país. 

El  clero  entró  á  México  con  Cortés;  y  teniendo  constantemente  ante  sus  ojos 
la  luz  de  la  santa  religión,  el  atrevido  conquistador  jamas  rehusó  cambiar  el  oon 
suelo  de  la  santa  fé  por  las  riquezas  do  los  indios.  Ya  sea  por  la  persuasión  6  por 
la  espada,  el  caso  es  quo  los  bautizaban  por  millones.  El  clero  no  oWidaba  la  re 
comendaoion  del  Papa  pata  exigirles  que  abrazaran  la  religión  católica,  j  que. 
si  se  mostraban  renuentes,  vlos  atacaran  eonfutgo  y  espada^  y  los  exCirmmaran  ó 
redujeran  á  la  esclavitud. 

Tan  escandaloso  fué  el  trato  del  clero  secular  con  los  indios,  que  Cortés  le  es 
cribió  &  Carlos  Y,  que  le  mandara  regulares  en  vez  d^  seculares.  En  su  carta  dé- 
eia:— Estos  últimos  gastan  un  lujo  extraragante,  dejan  inmensas  rlqueías  á  sus 
hijos  naturales,  y  dan  gran  escándalo  &  los  indios  recién  conyertidos  » 

El  tiempo  que  trascurrió  desde  la  conquista  de  México  basta  la  fecha  de  la  re 
Tolacion  de  Hidalgo  en  1810,  solo  habla  facilitado  al  clero  extender  bus  eostum 
bres  lujosas,  en  proporcipn  á  sus  riquezas  que  dia  á  día  aumentaban,  hasta  qne, 
como  hemcs  yisto  llegaron  á  ser  casi  la  mitad  del  yalor  total  de  todo  el  país  Sin 
que  ningún  poder  supremo  los  contuviese,  se  entregaban  á  los  más  desenfrena- 
dos excesos,  sin  hacer  caso  del  ejemplo  que  daban  &  sus  prosélitos,  quienes  en 
su  ignorancia,  naturalmente  seguían  sus  ejemplos  y  dootriuAf.  No  desperdicia- 
ban oportunidad  alguna  para  imponer  exacciones  sobre  todo  aquello  que  pudiera 
contribuir  d  la  eleyaoion  moral  del  pueblo;  y  después  qu*)  las  autoridades  oiyile:» 
hablan  sacado  la  última  gota  de  tesoro  do  la  naturaleza  física  del  criollo  y  del  in-' 
dio,  el  clero  so  apoderó  de  ellos,  y  en  su  prensa  hidráulica  religiosa  exprimió  el 
tesoro  de  su  desarrollo  espiritual.  Hay,  sin  embargo,  ejemplos  brillantes  de  pro 
bidad  que  se  presentan  flotando  en  este  mar  de  degradación  moral.  D.  Antonio 
Baya,  obispo  de  Cusco,  dio  en  caridad  trescientos  setenta  mil  pesos  en  menos  de 
oclio  aflos.  El  arzobispo  de  Charcas  se  distinguió  mucho  y  fué  muy  respetado  y 
considerado  por  su  honradez  y  virtudes;  también  varios  de  los  obispos  de  Perú 
compensaron  y  expiaron  muchos  de  los  atentados  y  arbitrariedades  cometidos  por 
otros. 

£1  yirey  y  sus  satélites  agotaban  cuanto  reonrso  tenian  &  su  alcance  para  im- 
poner las  más  ÍDJustas  contribnciones  sobre  todo  aquello  qne  pudiese  producir 
una  renta.  Todo  el  país  estaba  entregado  al  sistema  más  espantoso  de  robos  quo 
jamas  haya  presenciado  el  mundo.  Las  exacciones  impuestas  al  pueblo  natthral- 
mente  produjeron  un  indiferentismo  por  el  porvenir,  solo  se  ocupaban  en  acumu- 
lar tesoros  para  yaciarlos  en  seguida  en  los  cofres  de  sus  amos  quienes  los  em- 
pleaban tanto  para  eu  opresión  física  como  moral  En  México  muchos  criollos 
capitalistas,  para  impedir  se  cogiera  la  Inquisición  toda  su  propiedad,  daban  in- 
mensas sumas  á  las  santas  órdenes  ó  cofradías.  Los  ciento  setenta  y  cinco  días 
de  fiesta  del  aQo  no  le  daban  tiempo  al  pobre  Indio  para  ahorrar  la  enorme  can- 
tidad que  exigían  como  pago  poradministrar  el  sacramento  del  matrimonio.  £1 
resultado  era  que  el  matrimonio  venia  á  ser  la  excepción,  y  no  la  regla.  De  este 
proyino  un  sistema  de  concubinato  horrible  tomando  parte  activa  en  ello  el  clero. 
Todos  los  lazos  sociales  ó  de  familia  parecían  haber  desaparecido  rotos  para  siem- 
pre 6  al  menos  en  la  fecha  de  la  revolución  ningún  yeatigio  de  ellos  se  yeia,.toda 
lo  habia  absorbido  la  espantosa  yorágine  de  la  inmoralidad  religiosa  y  política, 
que  como  un  diluvio,  habia  inundado  la  tierra  desgraciada  de  los  indios.  Las  pa- 
siones más  degradantes  dominaban  el  ánimo  del  mexicano.  Tres  grandes  ratas, 
espafiolas,  criollas  é  indias,  se  hablan  establecido  desde  la  ocupación  del  país,  y 
estas  fueron  tomando  un  carácter  más  mareado  en  cada  affo  que  trascurría  hasta 
que  los  sufrimientos  de  las  dos  últimas  las  obligaron  á  unirse  formando  una  eom- 
pafifa  en  su  miseria.  En  la  fecha  de  la  reyolucion,  el  número  de  los  orioUos  ha* 
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bU  rafrido  una  considerable  baja,  motíTada  por  el  recelo  de  los  Tiejos  espafioles 
qaienes  veian  por  las  constantes  quejas  que  bus  exaociones  intolerables  arranea- 
"  A  de  ellos,  que  no  seria  fácil  impedir  por  muobo  tiempo  más  participaran  en 
08  aflictos  del  gobierno.  Los  europeos  habian  agregada  la  desolacicn  á  la  mi- 
seria, Aasta  que  por  fin  ya  no  lo  fué  posible  sufrir  más  á  la  pobre  América  espa- 
ñola. Una  tras  otra  solicitud  llegaba  basta  e)  trono  y  ToWian  desechadas  7  des- 
preciadas en  el  lenguaje  más  soez  y  ultrajante  que  podia  dirigirse  á  los  colonos. 
Algunos  de  íos  empleos  más  inferiores  únicos  que  tenian  los  criollos  al  fin  se  los . 
quitaron.  Hasta  el  aSo  1785  según  lo  que  dice  el  ministro  GaWez,  muy  pocos  me- 
xicanos ocupaban  empleos  considerándose  esto  como  un  abuso.  De  esta  manéis 
quedaron  separados  por  una  torpe  predisposición  el  viejo  espaSol  y  sus  descen- 
dientes. En  1817  so  declaró  en  una  asamblea  legislaÜTa  espaBola  que  «mientras 
un  hombre  Tiviera  en  Espafia  con  solo  esa  circunstancia  todo  americano  le  debía 
obediencia.»  El  oidor  Bataller  tenia  un  refrán  favoritOi  el  de  que  mientras  una 
^     mala  manchega  ó  zapatero  de  Castilla,  permaneciesen  en  la  Península,  tenían 
derecho  para  gobernar  á  los  americanos.  El  resultado  de  esta  política  sobre  los 
criollos  fué  de  lo  más  desastroso  para  EspaDa.  Ignorantes  aunque  poseedores  de 
un  talento  natural  considerable,  su  ánimo  acostumbrado  al  dominio  que  sobre  él 
habian  ejercido  por  tanto  tiempo,  el  pensamiento  era  más  bien  resultado  del  ins- 
tinto que  de  la  razón.  Con  sus  ánimos  corrompidos  por  sus  miemos  amos  y  seSo- 
res;  con  los  más  repugnantes  yicios  arraigados  en  su  ser  y  ea  su  sistema  de  po- 
lítica, con  el  clero  que  no  dejaba  de  fomentar  todos  los  vicios  de  una  educación 
perversa  y  corrompida;  con  tres  siglos  de  los  más  viles  excesos;  con  el  honor  co- 
mo un  mito,  la  virtud  un  sarcasmo,  y  con  la  honradez  sumergida,  enterrada  en 
lo  más  profundo  del  asqueroso  fango  del  crimen  y  el  horror,  que  pareclá*haber 
caido  sobre  ellos  en  un  incesante  torrente,  bebieron  do  este  mar  de  miseria,  has- 
ta que  la  naturaleza,  abrumada  por  el  peso  de  tanto  sufrir  y  do  tanta  iniquidad, 
hiio  un  esfuerzo  y  consiguió  su  libertad  por  medio.de  una  espantosa  reTolncion. 
Siguiendo  las  ideas  que  dejaron  trazadas  los  europeos  con  su  conducta,  los 
oriol! es  fueron  imbuidos  con  el  espíritu  de  eus  opresores,  y  creyeron  que  solo  en 
la  Iglesia  6  en  el  ejército  se  encontraban  empleos  dignos  ú  honrosos.  En  la  pri- 
mera, habia  sido  la  política  del  gobierno  real  disfrutar  de  sus  bienes  temporales, 
así  los  amayorazgos.n  6  derechos  de  primogenitura  con  frecuencia  obligaban  álos 
hijos  menores  á  entrar  á  las  órdenes  religiosas;  pero  tan  luego  como  se  abolió  el 
derecho  de  primogenitura  durante  la  revolución,  la  Iglesia  perdió  su  popularidad 
como  profesión,  excepto  entre  las  clases  inferiores.  En  el  curso  de  las  revolucio- 
nes de  México,  veremos  cuáles  fueron  los  resultados  de  esta  medida,  tanto  en  la 
milicia  como  en  la  Iglesia. 

Los  únicos  puertos  por  los  que  podian  comunicarse  los  hispano-amerioanosoon 
la  Metrópoli  eran  Porto  Bello  y  Veracruz.  Ha^ta  el  año  de  1774  so  les  permitió 
&  las  colonias  comunicarse  entre  sí,  y  solo  hasta  cincuenta  años  antes  de  la  revo- 
lución fué  cuando  hubo  comercio  entre  las  colonias  y  otros  puertos  á  más  del  de 
Sevilla,  en  España.  En  1718  fué  cuando  por  primera  vez  tocaron  los  buques  de 
otras  naoibnes  en  puertos  coloniales  españoles.  La  Qrau  Bretaña,  en  esa  época, 
ea  su  contrato  para  proporcionar  esclavos»  logró  se  )e  concediera  un  insignifiean- 
le  privilegio  para  comerciar  con  las  colonias,  y  este  reducido  &  los  mismos  bu- 
ques en  que  se  trasportaban  á  los  esclavos.  Hasta  el  año  de  1764  empezaron  á 
correr  con  regularidad  los  paquetes  españoles,  solamente  entre  la  Habana,  Por- 
to Bello  y  Buenos  Aires;  y  hasta  el  afio  de  1810  fué  cuando  se  abrieron  defin¡tJ> 
vamcnte  los  puertos  mexicanos  al  comercio  extranjero.  La  España  no  solo  recia 
maba  la  exclusiva  jurisdicción  de  todas  las  Américas  españolas  sino  también  los 
océanos  inmediatos,  y  estas  reclamaciones  fueron  las  que  dieron  margen  á  laa 
discusiones  entre  la  corona  de  España  y  la  reina  Isabel,  que  sostenia  que  la  Ef- 
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"pafia  no  podía  reclamar  el  derecho  do  poseer  territorio  que  efectivameDio  no  ocu- 
paba.  Esta  controversia,  unida  &  loa  esfuerzos  de  los  holandeses  y  de  los  ingle- 
ses por  comerciar  con  la  Noeva-EspaSa,  di6  por  resultado  las  expediciones  de 
piratería  que  couTirtieron  el  Golfo  en  la  m^s  animada  romííntica  escena  de  lan- 
ces do  los  más  atrevidos,  y  que  dieron  ocasión  para  el  invento  de  las  más  nove- 
lescas historietas,  cooáo  las  de  la  captura  de  buques  cspaOolcs  ricamente  carga- 
dos, el  saqueo  de  pueblos  hispano-americanos,  el  despojo  de  las  catedrales,  que 
se  decia  contenian  inmensos  tesoros  solo  en  ornamentos,  y  muchos  otros  hechos 
por  el  estilo  que  por  fin  hicieron  se  descararan  los  piratas,  quienes  se  apoderaron 
del  territorio  m&s  hermoso  y  de  los  mejores  puertos  de  las  Indias  Occidentales,  y 
situando  sus  torres  de  observación  sobre  los  puntos  más  dominantes,  siempre  es- 
taban listos  para  sorprender  d  los  buques  españoles  que  pasaban  cargados  de 
tesoros. 

£1  29  de  Julio  de  1808,  en  medio  del  torbellino  do  influencias  que  lU  política  de 
despotismo  de  la  EspaQa  había  producido  en  las  colonias,  llegaron  las  noticias 
de  la  invasión  de  la  Metrópoli  por  las  tropas  de  Bonaparle,  la  caída  de  Fernan- 
do Vil  el  5  de  Mayo  de  1808,  y  la  renuncia  de  José  Bonaparte  á  todos  los  dere- 
chos de  la  familia  de  los  Berbenes  á  la  corona  de  España.  Es  indispensable  tra- 
zar esta  fase  de  la  historia  de  España  por  un  momento.  Inmediatamente  se  adop- 
taron medidas  revolucionarias  para  combatir  la  invasión  francesa,  estableciéndose 
varias  juntas  en  diferentes  partes  del  pais;  estas  juntas,  separadamente  recla- 
maban jurisdicción  en  las  colonias,  ocasionando  la  mayor  inccrtidumbre  con  res- 
pecto á  cuál  debian  someterse:  esto  naturalmente  ayudó  mucho  en  precipitarlos 
acontecimientos  que  inmediatamente  siguieron.  Por  último,  estas  juntas  se  con- 
virtieron en  «La  Suprema  Junta  de  Sevilla,»  la  cual  so  componía  de  veintitrés 
miembros,  la  mayor  parte  pertenecientes  á  la  nobleza.  Se  reunió  el  6  de  Junio 
de  1808»  proclamando  su  obediencia  á  Fernando  Vil,  que  aseguraban  había  sido 
depuesto  por  el  ejército  francés,  y  obligado  á  ceder  los  derechos  reales  de  una  fa- 
milia, los  cuales  no  estaba  en  su  poder  rendir.  Entretanto  José  Bonaparte  había 
convocado  oiento  cincuenta  diputados,  reuniéndose  noventa  y  dos  que  aceptaron 
la  constitución  que  Napoleón  les  había  preparado.  Esta  constitución  prevenía  que 
las  colonias  habían  de  tener  representación  en  las  cortes  generales  en  Madrid,  y 
habían  de  disfrutar  de  todos  los  derechos  y  privilegios  de  la  Metrópoli. 

Fernando  Vil  y  el  Consejo  de  las  Indias  inmcdiatamento  dieron  orden  á  las 
colonias  para  que  se  sometiesen  en  todo  &  la  Francia.  Los  emisarios  del  Bey  Jo- 
sé fueron  en  el  acto  repartidos  por  toda  la  América  para  hacer  más  efectiva  y 
-  cierta  la  orden  de  trasmisión,  de  sumisión  y  obediencia  del  pais.  Los  viejos  espa- 
floles  aún  vacilaban.  Algunos  al  principio  so  sometieron  sin  vacilar  al  nuevo  or- 
den de  cosas,  temerosos  de  perder  sus  lucrativos  empleos ;  pero  sin  sentir  se  ha- 
bía introducido  un  elemento  en  el  problema,  que  aunque  muy  pacifico  en  su  ac- 
ción, era  sin  embargo  más  poderoso  que  todos  los  domas  unidos.  Estaba  en  el 
interés  del  clero  católico  del  Nuevo-Mundo  oponerse  á  la  ocupación  de  las  Amé- 
rioas  por  los  franceses;  pues  el  gobierno  del  B&y  José  había  ofrecido  introducir 
un  cambio  radical,  y  reforma  absoluta  en  la  Iglesia  católica,  que  militaría  de  una 
manera  poderosa  contra,  el  monopolio  que  el  clero  del  Nuevo>Mundo  habia  logra- 
do adquirir  sobro  las  entradas  al  ciclo.  El  resultado  fué  que  por  todas  partes  el 
cloro  se  oponía  á  la  ocupación  francesa.  M.  do  Lastenay,  á  quien  mandaron  al 
Rio  de  la  Plata  para  que  recibiera  la  sumisión  de  los  habitantes  fué  encarcelado, 
y  la  proclama  del  Rey  José  fué  arrojada  á  las  llamas. 

En  Caracas,  los  empleados  del  gobierno  hicieron  cuanto  pudieron  por  entregar 
el  gobierno  á  los  franceses»  quienes  los  cohecharon  con  fuertes  cantidades;  pero 
el  15  de  Julio  de  1808  so  reunió  el  pueblo  y  juró  su  obediencia  á  Fernando  VII. 
JSn  todas  las  colonias  se  ocupaba  el  clero  en  solo  educar  d  Ifts  clases  inferiores 
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para  que  apoyaran  la  causa  do  Femando;  y  estos  oon  empefio  reanian  faertes 
sumas  y  las  remitían  á.  Espada  para  ayudar  al  destronado  rey  en  recobrar  bu  co- 
rona. Noventa  millones  do  pesos  se  reunieron  de  esta  manera  y  con  solo  eso  ob- 
jeto, y  6.  tal  extremo  llegó  el  entusiasmo  religioso  quo  muchos  <jolonos  atravesa- 
ron el  Océano  para  engrosar  Ip.s  filas  de  los  revolucionarios.  Pero  el  momento  tan 
deseado  y  que'  tanto  tiempo  babian  esperado  loa  americanos,  por  fin  lle^ó,  y  aun- 
que todavía  leales,  so  aprovecharon  de  él  para  adelantar  y  mejorar  eu  posición 
social.  Muchos  y  enérgicos  esfuerzos  hicieron  los  criollos  por  diseminar,  por  lo 
fundir  entre  las  masas  la  idea  de  su  importancia  como  un  pueblo  y  ol  valor  inee- 
"  timable  do  la  independenoia.  El  móvil  principal  era  el  deseo  do  sacudir  el  yago 
pesado  y  dominante  de  Los  europeos;  pero  sin  separarTse,  sin  segregarse  de  la 
Metrópoli,  siempre  que  pudieran  disfrutar  de  los  mismos  derechos  y  garantías 
que  los  viejos  cspaíloles.  El  momento  no  podia  ser  más  propicio,  más  favorable, 
pues  los  intereses  del  clero  por  de  pronto  coincidían.  La  lealtad,  sin  embargo, 
era  un  fuerte,  nn  pod'eroso  elemento  en  el  carácter  criollo,  j  téngase  presente  que 
hicieron  todos  los  esfuerzos  posibles  en  favor  do  su  soberano  anterior  &  la  acción 
de  «La  Junta  Suprema,  n  y  que  la  regencia  de  Cádiz  fué  la  que  los  obligó  á  decla- 
rar su  independencia  do  la  Metrópoli. 

El  tiempo  que  trascurrió  desde  las  primeras  noticias  do  la  invasión  francesa  en 
la  Península  hasta  1810  fué  de  lo  más  agitado;  todos  los  elementos  se  pusieron 
enjuego,  elementos  quo  por  tanto  tiempo  habían  dolninado  unos  cuantos  en  las 
colonias.  Siguieron  en  la  mayor  inccrtidumbre  con  respecto  á  su  porvenir,  y  es- 
tando en  desorden  todas  las  fuerzas  política"?  del  país,  el  pueblo-so  entregó  4  las 
más  extravagantes  conjeturas  relativamente  á  su  futuro  gobierno.  En  este  estado 
estaban  las  cosas  cuando  so  recibieron  noticias  do  la  disolucÍon''de  la  Suprema 
Junta  de  Sevilla,  y  que  algunos  de  sus  miembros  habían  sido  acusados  de  trai- 
ción; que  los  franceses  habían  conquistado  todo  el  país  con  excepción  de  CédiZj 
donde  se  había  establecido  una  regencia  ilegalmento  por  el  presidente  de  la  ex- 
junta, quo  expidió  un  decreto  sin  fbcha  citando  los  nombres  de  los  cinco  miem- 
bros que  la  componían. 

Durante  este  estado  incierto  do  negocios  coloniales,  el  vírey  de  México,  José 
Iturrigaray,  hombre  más  liberal  que  muchos  de  sus  predecesores,  hizo  saya  la 
causa  popular  y  cooperó  en  la  formación  de  una  Junta  Colonial,  que  lo  puso  á  su 
frente  para  que  representara  los  intereses  del  Rey  Fernando  durante  el  tiempo 
quo  estuviera  jcautivo.  Pero  el  poder  do  los  viejos  espaíloles,  que  aun  ocnpaban 
loa  principales  empleos  tanto  civiles  como  militares,  era  muy  superior  al  partido 
desorganizado  de  los  criollos,  y  en  consecuencia,  inmediatamente  se  apoderaros 
de  Iturrigaray  y  lo  mandaron  prisionero  &  Sevilla,  donde  la  junta  aprobó  la  me- 
dida, premió  á  los  quo  habían  ayudado  á  derrocarlo,  y  nombró  otro  virey,  Ta- 
negis,  quo  luego  salió  para  México  &  tomar  posesión  del  mando  de  todo.  Parece 
que  la  Supfema  Junta  de  Sevilla  no  solo  reclamaba  el  mando  absoluto  de  todos 
los  asuntos  españoles  durante  el  tiempo  ^ue  existió,  sino  que  también  se  esforzó 
por  asumir  el  dominio  do  los  negocios  en  el  Nuévo-Mundo,  para  poderse  hacer 
do  los  recursos  necesarios  para  seguir  haciendo  la  guerra  á  los  franceses  y  arro- 
jarlos de  la  Península.  Por  lo  tanto,  se  opusieron  de  la*maiiera  más  enérgica  y 
severa  al  establecimiento  de  gobiernos  provisionales  por  los  diferentes  vireyes, 
y  adoptaron  medidas  cuantas  pudieron  para  evitar  tales  procedimientoa,  decla- 
rando rebeldes  &  todos  aquellos  que  tomasen  participio  en  bU  organización. 

La  Regencia  quo  había  sido  organizada  el  29  de  Octubre  de  1810  decretó  ana 
constitución  muy  democrática,  atacó  seriamente  las  influencias  de  la  Iglesia  y  abo- 
lió el  Santo  Tribunal.  El  resultado  de  esto  fué  unir  aún  más  todavía  al  clero  en 
eus  esfuerzos  en  el  Nuevo-^Mundo  por  oponerse  ala  Regencia  y  apoyar  las  jantaa 
coloniales,  quo  prometían  más  en  favor  de  la  prolongación  del  monopolio  reÜi^of  o 
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Lo8  viejos  espaflolea,  que  tanto  habian  moQo^olixado  los  empleos  coloniales, 
eran  por  lo  general  excluidos  de  formar  6  tomar  parte  en  las  juntas  coloniales. 
En  Buenos  Aires  so  les  excluia  absolutamente;  pero  en  Chile  los  espaS oles  y  crio- 
llos se  unían  en  el  moTÍmiento  general,  hasta  que  los  primeros  queriendo  resta- 
blecer el  antiguo  orden  de  cosas,  fueron  enteramente  excluidos  de  la  junta  allí 
establecida.  Al  priDcipio  los  espafloles  so  incVinaban  en  apoyar  la  causa  de  loa 
francese.s  pero  luego  que  ge  convencieron  que  se  oponia  &  los  intereses  de  los  crio- 
llos y  de  la  Iglesia,  desistieron  declarándola  impractica1)1e  y  con  la  esperanza  de 
recobrar  8U3  antiguos  monopolios,  defendieron  la  causa  de  la  Regencia  en  Cádiz 
quo  amenazaba  derrocar  á  todas  las  juntas  coloniales,  y  volver  á  colocar  á  la 
América  en  su  antiguo  estado  de  dependencia.  £1  elemento  del  país,  sin  embar- 
go, se  había  bocho  ya  demasiado  poderoso  para  poderlo  tratar  con  impunidad; 
la  avalancha  do  la  libertad  en  el  pensamiento  y  en  la  acción  habia  recibido  su 
impulso,  y  estaba  decretado  se  extendiera  por  todo  el  país  con  tremenda  fuerza 
sofocando  cualquiera  esfuerzo  que  so  hiciese  en  oposición.  El  pueblo  ya  habia  sa- 
boreado las  dulces  aguas  do  la  fuente  del  poder  por  las  que  tanto  tiempo  suspiró, 
y  aunque  es  cierto  que  desdo  eso  tiempo  hasta  la  fecha  con  frecuencia  ha  derra- 
mado sangre  en  vez  de  agua,  en  sus  esfuerzos  por  librarse  del  veneno  del  gobier- 
no colonial,  todavía  los  principales  móviles  de  la  mente  hispan o-ameri cana  son 
la  libertad  y  el  progresa. 

El  primer  impulso  de  la  Hcgencia  de  Cádiz  fué  tratar  con  lealtad  á  las  colonias. 
El  17  do  Mayo  de  1810,  las  declararon  abiertas  para  el  comercio  libre  de  todos 
sus  artículos  que  la  Espafla  no  podía  consumir.  Los  comerciantes  de  Cádiz,  po- 
derosos en  FU  monopolio  do  todo  el  comercio  colonial,  encontraron  medios  para 
hacer  se  revocara  este  decreto  un  mes  deepucs  de  expedido;  y  la  Regencia  volfió 
al  antiguo  sistema  de  comercio  en  toda  la  América.  Sin  embargo,  ya  era  dema. 
alado  tarde  para  ejercer  semejante  política  de  constante  vacilación;  los  colonos 
habían  descubierto  y  comprendido  sus  derechos  y  estaban  resueltos  á  defender- 
los á  todo  trance,  contando  por  las  razones  ya  expuestas  con  el  clero. 

Ea  de  llamar  la  atención,  la  circunstancia  de  que  la  revolución  en  España  con- 
tra el  poder  de  los  fr^ncetsea  fué  principaltiiento  promovida  y  fomentada  por  los 
párrooop,  siendo  los  principales  partidarios  del  Rey  José  los  nobles  y  órdenes  más 
elevados,  rxi&tia  un  poder  igual  en  la  América;  los  xiCuras)^  que  siempre  esta- 
ban en  contacto  con  las  clases  bajas,  manejaban  sus  ánimos  como  mejor  les  pare- 
cía, y  lus  órdenes  inferiores  del  clero,  calando  compuestas  en  su  mayor  porte  de 
criollos  y  razas  mixtas,  naturalmeLte  ejercían  toda  su  iofluencia  en  favor  de  las 
juntas  provisionales  de  las  que  tanto  tenían  que  esperar. 

Firmes  en  la  creencia  que  por  medio  de  gcbiernoi  provisionales  ellos  podrían 
conservarle  el  país  i  Fevnj.ndo.  Vil,  ca^i  simultÚEeamcnto  establecieron  juntas 
provisionales  en  todas  partes  del  país:  en  Caracas,  el  10  de  Abril;  en  Buenos  Ai- 
res, el  15  de  Mayo;  en  la  Nueva  Granada, .el  3  do  Julio;  Bogotá,  el  20  do  Julio; 
Cartagena,  18  de  Agosto;  Chile,  18  de  Retiembro,  y  en  México  el  16  de  Setiem- 
bre de  18 10. 

Ningún  pueblo  eu  la  historia  tuvo  jamas  oportunidad  más  favorable  y  bendita 
para  librarse  del  humillante  despotismo  que  pesara  sobre  ellos  que  la  quo  tuvie- 
ron los  hispano-amcricanos.  En  todo  su  país  había  muy  pocas  tropas  espafiolas. 
Era  tal  la  confianza  que  teníala  Metrópoli  en  la  lealtad  de  las  colonias  que  los 
más  grandes  distritos  estaban  entrega  les  á  la  custodia  de  lo  que  no  era  ni  som- 
bra de  ejército. 

Cuando  la  Regencia  recibió  noticia  do  la  formación  de  juntas  coloniales,  so  en- 
furecieron de  la  manera  míp  exaltada  y  baja  contra  los  colonos.  Inmediatamen- 
te despacharon  un  comisionado  real  para  Venezuela,  el  que  debería  «asumir  el 
poder  real  en  toda  su  amplitud;  suspender,  remover  6  destituir  á las  autoridades 
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de  cualquiera  rango  ó  oatcgorfa;  perdonar  6  oastigar  á  los  culpables  con  toda  li- 
bertad; hacer  uso  áe\  dinero  pertenecieüto  á  la  tesorería  real,  &o.,  &o. »  Xa  jun- 
ta de  Caracas  se  rchueó  &  recibirlo.  Se  declaró  á  Venezuela  en  estado  de  bloqueo, 
aunque  no  había  un  eolo  buque  para  hacer  efectiyo  el  decreto.' 

Con  el  dinero  q>ie  le  facilitaron  las  colonias  á  la  Regencia  para  sostener  la  ctu- 
ea  de  Fernando  VII,  ee  organizó  una  expedición  que  se  mandó  &  Venezuela.  To- 
dos los  procederes  de  las  4;olonias  se  declararon  rerolucionarios,  y  las  fuerzas  es- 
pañolas rceibicron  órdenes  de  devastar  todo  el  país  con  fuego  y  espada.  Tan  fiel- 
mente cumplieron  con  Ins  órdenes  recibidas,  que  repetidas  Teces  ocurrieron  ase- 
sinatos de  los  más  horribles;  pues  los  soldados  espaffoles  mataban  sin  piedad  aun 
&  sus  mismos  hermanos  y  demás  parientes  que  encontraban  entre  los  insurgente». 
£1  general  Calleja,  en  un  despacho  informa  al  virey  que,  después  de  haber  per- 
dido solo  un  soldado  muerto  y  dos  heridos,  mandó  matar  cinco  mil  indios  traido- 
res, y  que  la  pérdida  total  de  los  indios  era  el  doble  de  ese  número.  La  mayor 
parte  de  ellos  murieron  arrodillados  pidiendo,  implorando 'el  perdón,  la  miseri- 
cordia. 

Caracas  capituló  á  los  cspaüoles  á  las  órdenes  del  general  Monteyerde  el  25  de 
Julio  do  1812.  Se  estipuló  que  la  yida  y  la  propiedad  serian  consideradas,  sagra- 
das. Un  comandante  de  marina  inglés  que  se  encontraba  en  aquel  punto,  describe 
de  la  manera  siguiente  el  modo  con  que  respetaron  ese  tratado: —  «Monteyerde 
mandó  arrestar  á  la  mayor  p^rte  de  los  criollos  de  algún  rango  del  país,  los  en- 
cadenó por  parcjiP,  mandándolos  &,  las  prisiones  de  Laguayra  y  Porto  Cabello, 
,  donde  murieron  muchos  por  enfermedad  y  otros  por  asfixia.»  £1  mismo  oficial 
dice  que  Boros  y  Roseitc,  oficiales  realistas,  al  atrayesar  la  distancia  entre  el  rio 
Orinoco  y  el  Valle  de  Caraca?,  una  distancia  de  más  de  cuatrocientas  millas,  no 
perdonaron  la  yida  (i  nadie,  sin  consideración  de  edad,  sexo  ó  rango,  pudiendo 
salvarse  algunos  uniéndose  á  su  estandarte. 

En  la  restauración  de  Fernando  al  trono,  por  medio  de  la  intervención  de  los 
ingleses,  y  el  fracaso  do  todos  los  planes  de  Bonaparte  en  Europa,  se  entregó  en 
manos  de  los  más  fanáticos  del  partido  reaccionario,  y  se  resistió  d  apoyar  la  cons 
tituoion  liberal  á  la  que  habían  prestado  bu  juramento  las  cortes  en  Mayo  de  1812, 
y  con  la  que  las  colonias  ocupaban  igual  posición  y  tcnian  iguales  garantías  y  de- 
rechos que  la  Metrópoli,  disfrutando  de  la  ventaja  de  tener  un  representante  por 
oada  setenta  mil  habitantes.  Inmediatamente  declaró  á  las  colonias  en  estado  de 
motín,  no  quiso  cscucliar  ningunas  de  eus  quejas,  y  solo  les  ofreció  un  perdón  sin 
condiciones.  Se  apo^ó  á  los  vireycs,  aprobándose  lodos  sus  actos;  se  reprendió  i 
los  colonos  por  la  necia  ^trxibuncicn  de  querer  establecer  un  gobierno  por  sí  so- 
los, y  se  adoptaron  medidas  muy  enérgicas  para  restablecer  el  antiguo  orden  de 
cosaa^  sistema  bnjo  el  cual  por  tanto  tiempo  habían  sufrido.  So  mandaron  grao- 
des  refuerzos  á  América,  y  á  nombre  de  Fernando  de  Borbon  se  desoló  todo  fl 
país.  Morillo,  en  181G,  entró  á  Bogotá,  y  en  una  carta  que  escribió  d  Espaüa  de 
oia:  uque  haciendo  desaparecer  á  todos  loa  que  pudiesen  leer  ó  escribir  esperaba  poder 
contener  el  espíritu  revolucionario  de  una  manera  eficaz,  m  Seiscientas  persones  de  lo 
mejor  de  la  ciudad  fueron  colgadas  y  fusiladas  á  sangre  fria.  una  política  liberal 
en  el  consejo  real  hubiera  devuelto  las  colonias  á  Espaffa,  pero  el  proceder  tnn 
inicuo  de  cata  solo  hacia  -.nús  y  más  difícil  toda  reconciliación. 

La  Gran  BretaDa  inteipuso  toda  su  influencia  para  mediar  entro  las  colonis^ 
y  la  Metrópoli,  pero  sin  ningún  buen  resultado.  Por  todas  partes  se  yeian  cadal 
sos,  la  espada  no  d*.scan?aba;  la  veuganza  espaUola  no  encontraba  dique,  era  in- 
saciable, y  amenazaba  acabar  con  todo  el  país.  En  medio  de  toda  esta  horrible  j 
sangrienta  confusión  nació  la  independencia  hispano-americana,  y  estos  su- 
cesos espantosos  teniun  quo  consolidar  sus  nacionalidades  á  más  de  cincuenta 
afios  de  subsecuentes  rovolucione.^,  re&ultado  de  las  maldiciones  quo  les  habite 
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dejado  los  espafloles.  Los  colones  habían  derramado  sn  sangre  y  agotade  sns  ri- 
quezas por  restablecer  á  Fernando  en  su  trono  y  él  les  pagaba  oon  el  exterminio 
más  cruel.  Pero  la  revolnoion  habia  progresado  ya  demasiado  en  el  ánimo  del 
criollo,  y  la  EspaCía  no  tenia  ningún  poder  para  Tolyer  á  encadenar  como  antes 
la  mente  que  por  fin  habia  vislumbrado  la  libertad.  Con  solo  relatar  el  estado  qne 
gnardaba  una  parte  del  país  bastará  para  dar  una  idea  del  estado  general.  El 
congreso  de  La  Plata»  en  su  manifestacioil  á  las  naciones  del  mundo,  que  parecía 
más  como  las  «quepas  de  los  británicoin  que  pedian  protección  contra  los  salviú^t 
deoia:  «Los  ministros  espacióles  expidieron  órdenes  severísimas  á  todos  los  ge- 
nerales para  que  siguieran  la  guerra  con  ahinco  é  impusieran  los  castigos  más 

fuertes Desde  ese  momento  procuraron  por  cuantos  medios  tuTieron 

á  su  alcance  dÍTÍdimos  con  la  idea  de  que  nos  extermináramos  unos  á  otros.  Pro- 
pagaron contra  nosotros  las  más  espantosas  columnias  diciendo  que  pensábamos 
6  todo  trance,  destruir  y  desterrar  nuestra  sagrada  religión,  de  hacer  á  un  lado 
la  moralidad  estableciendo  en  su  lugar  la  más  licenciosa  ylda  y  costumbres.  Em- 
prendieron una  guerra  de  religión  contra  nosotros  inventando  á  cada  paso  nne- 
TOS  planes  para  agitar  y  alarmar  las  conciencias  del  pueblo  haciendo  que  los  obis- 
pos expidieran  edictos  de  censura  eclesiástica  é  interdicción  entre  los  fíeles  que 
publioa^n  exoorauniones,  y  que  por  medio  de  algunos  eclesiásticos  ignorantes, 
sembraran  doctrinas  fanáticas  en  el  tribunal  de  la  penitencia.  Con  la  ayuda  de 
semejantes  discordias  religiosas  han  logrado  sembrar  la  disensión  éntrelas  fami- 
lias, la  separación  de  padres  é  hijos,  han  roto  los  lazos  que  unian  al  marido  y  su 
mujer,  han  derramado  la  hiél  dé  una  implacable  enemistad  y  rencor  entre  her- 
mano» que  antes  los  unia  el  carüío  más  afectuoso,  poniendo  á  la  misma  natura- 
leza en  un  estado  hostil  é  incomprensible,» «Han  fusilado  á  nuestros  he- 
raldos de  paí  » «  A  muchos  han  fusilado  después  do  haberse  rendido.......... 

«En  el  pueblo  do  Villa-Grande  se  entretuvieron  cortándoles  las  or^as  á  todos 
los  habitantes,  mandando  una  canasta  llena  de  ellas,  como  regalo  á  los  cuarteles 
generales.  De?puc3  le  prendieron  fuego  á  la  población,  haciendo  otro  tanto  con 
trointa  otras  popiJlosas  en  Perú, -regocijándose  con  encerrar  familias  enteras  en 

sus  casas  antes  de  prenderles^fuego,  para  que  allí  se  quemasen  vivas.» 

«Han  prescindido  de  toda  moralidad  y  respeto  á  la  decencia  pública,  arotando  á 
los  ancianos  religiosos  en  las  plazas  públicas,  alando  á  las  mujeres  á  las  bocas  de  los 
callones,  desnudándolas  antes  y  exponiéndolas  á  la  vergüenza  y  á  la  burla»*....... 

«Han  devastado  nuestras  costas,  asesinando  á  sus  indefensos  habitantes  sin 
perdonar  ni  aun  á  los  mismos  sacerdotes;  y  por  orden  directa  del  general  Pame- 
la quemaron  ln  Iglesia  del  pueblo  do  Puna,  rcuchillando  á  los  ancianos,  niBos  y 
-mtgeres,  únicos  habitantes  que  encontraron  abl.  De  la  manera  más  infame  y  ver- 
gonzosa han  dejado  do  cumplir  con  lo  estipulado  en  varias  capitulaciones  que  he- 
mos hecho.»  - 

Las  cortes  de  EepaSa  decretaron  el  10  de  Abril  de  1813,  «Que  era  contra  la 
.  dignidad  de  su  Majestad  y  del  Congreso  nacional  xjonfirmar  una  capitulación  he- 
cha con  insurgentes  malignos.»  Esto  fué  con  la  idea  de  nulifcfr  la  capitulación 
de  Miranda,  en  Venezuelo,  el  afio  de  1818. 

Este  fué  el  gobierno  de  Fernando  desde  el  Norte  de  México iia8ta~La  Plata.  El 
resultado  fué  que  América  cspafiola  no  encentró  otro  remedio  quo  seguir  adelan- 
te en  su  oposición  á  un  poder  que  pretendía  volverla  &  esolamar,  y  con  más 
fuerza  y  empeño  r-iguieron  haciendo  poderosos  esfuerzos  en  pro  de  su  libertad. 
Nuestros  propios  esfuerzos  en  los  Estados-Unidos  durante  la  guerra  de  indepen- 
dencia palidecen,  son  iubignificantes  ante  los  de  los  Estados  hispano-americanos, 
que  con  gigante  denuedo  procuraban  sacudir  para  siempre  el  pesado  yugo  de  (an- 
ta maldición  quo  sofocaba  toda  espernnza.  Unidos  por  la  misma  causa  y  anima- 
dos por  una  desgracia  idéntica,  sus  esfuerzos  no  se  limitaron  á  sus  propio.*)  Esta 
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dof ;  008  «JéroitoB  marchaban  desde  Buenos  Aires,  á  las  órdenes  del  héroe  San 
Martin,  hasta  Cbilo,  desde  Chilo  hosta  el  Perú,  atravopando  los  desiertos  de 
Atacama;  atraresando  las  moní&ñnsy  los  desfiladeros  más  peligroeos,  ealrando 
inmensos  torrentes,  6  durmiendo  sobre  la  nioTe  de  las  cordilleras.  Sus  ejércitos 
lacharon,  combatieron  y  derramaron  bu  sangro  como  los  tíf&s  valientes  y  decidi- 
dos héroes  6  patriotas,  basta  que  por  fin  la  batalla  do  Ayacucho  puso  fin  &  tan 
desastrosa  contienda.  • 

'Como  y%lo  hemos  dicho  antes,  los  sucesos  qlie  acabamos  do  detallar  inflnye- 
ron  de  una  manera  general  en  toda  la  Amérfoa  espaBola.  La  política  humillante 
de  Espafia  se  hizo  sentir  en  todo  el  (orri^rio  que  tenia  en  su  poder  en  el  conti- 
nente Occidental.  £n  México  el  problema  de  la  libertad  era  aún  más  difícil  de 
-  resoWer  que  en  la  América  del  Sur  por  razones  que  pasamos  6  explicar. 


Revolwion  de  Hidalgo,— Reunión  de  un  Ccngreso  mexicano. —  Cambio  de  política  del 
clero. — Apoyan  la  causa  de  los  insurgentes  — uPlan  de  /guala.* — Conflicto  entre 
los  intereses  de  partidos  -^  Jiuf  bidé  es  proclamado  emperador. — México  bayo  las 
instituciones  republicanas.—  Un  período  de  revolución.-^  Solo  tres  MtemoM  de  ge 
bierno. — Revista  de  la  situación  de  la  América  española  anterior  á  la  invatfonfran^ 
cesa  — La  suprema  lucha  de  las  colonias. — Méjico  desde  esta  época  hasta  el  plan  ó 
revolución  de  Ayutla — Administraciones  de  Alvartz  y  de  Comonjort  — Esfuerzos 
de  Santa-Anna  por  establecer  una  monarquía.^  Juramento  de  la  Constitución  de 
1S67, — Comonfort  abandona  la  causa. — Sitio  de  la  capital. — La  nley  Lerdo.» 

£1  10  de  Setiembre  de  1810,  hubo  un  levantamiento  entro  los  indios  y  las  rasas 
mixtas.  Se  le  conoce  con  el  nombre  de  revolución  de  Hidalgo.  ^  Causó  una  va- 
riación en  la  revolución  de  México  contra  Espafia,  que  vino  á  ser  una  diferencia 
esencial  con  respecto  al  tiempo  que  .México  necesitaba  para  librarse  de  las  mise- 
rias que  la  tenian  postrada.  La  revolución  de  Uidalgo  fué  en  realidad  un  levan- 
tamiento contra  la  opresión  que  habia  agobiado  tanto  tiempo  6  las  razas  mixtas 
y  &  los  indios.  Las  conmociones  civiles  en  España  hablan  tras^rnado  de  tal  ma- 
nera el  gobierno  do  los  vireyes,  que  el  indio  pudo  fácilmente  comprender  su  im 
portancia  en  la  solución  del  problema  de  futuro  gobierno.  No  fué  difioil,  por  lo 
Unto  incitarlos  6,  una  insurrección.  Hidalgo,  un  cura  impulsado  por  agravios 
públicos  y  privados,  so  puso  á  la  cabeza  del  levantamiento,  y  organizó  una  fuer- 
za de  cien  mil  hombres  entre  indios  y  mestizos.  Todo  el  éxito  del  movimiento  de- 
pendía de  los  criollos  que  en  esos  momentos  formaban  gran  parte  de  las  fuerzas 
regulares  de  los  realistas.  Si  se  hubieran  pucírto  del  lado  de  loa  indios,  la  revo- 
lución hubiera  triunfado  y  el  país  so  hubiera  librado  de  la  (irania  española.  Des-. 
grAciadamente  el  primer  cuerpo  de  insurgentes  hizo  fuego  sobre  las  tropas  crio- 
llas, emprendiendo  en  los  pueblos  una  carnicería  espantosa  de  españoles  y  crioÜcs. 
Estq  perjudicó  mucho  la  causa  de  los  indios.  Por  mutua  defensa  se  unieron  los 
españoles  y  criollos,  y  por  algún  tiempo  se  cometieron  las  barbaridades  más  crue- 
les. La  Iglesia  s9  opuso  á  los  insurgentes,  y  el  arzobispo  de  México  excomulgó 
toda  la  fuerza  que  componían.  '  En  Guanajuato,  que  Hidalgo  asaltó  y  saqueó, 

1  Hidalgo  era  un  criollo  de  extrnordinario  talento  6  inatruccioD.  £1  levantiimiento  que  él  org«s^ 
s&  debi6  haber  tenido  efecto  ol  1?  de  Noviembre  do  I8l0,  pero  habiéndolo  traicionado  la  cansa,  cate 
precipité  loa  acoutecimicntoe  que  comeiiwiron  en  la  focha  qae  dcjamoa  citada. 

2  Kfta  leraulamiento  fué  igual  al  de  D.  José  Gabriel  en  el  Perü  el  mBo  de  1780.  £ni  d«tc«Ddi«at« 
de  loa  Incue,  de  los  Tupuc  Amara,  que  fueron  dtcupitados  en  1502  por  Orden  de  Francisco  de  Toledo^ 
Despnes  de  haber  sufiido  I»  más  cruel oprtsfon,  los  indios  seleyírntaron,  rengativos  y  resaeltoc  co«h 
tra  sus  tiranos.  Sin  disciplina  y  sin  arrous  siguieron  una  guerra  sin  igual  contra  los  espaBolea  7  ka 
criollos.  Con  descsperaüu  valor,  tanto  hombres  como  miseree,  pelearon  hasta  qae  D.  Gabriel  cayé 
prisionero.  Como  castigo,  «lo  obligaron  4  preaenciar  la  ejecución  desn  mt\jer  é  h^oa  y  d«maolMt  ds 
sus  más  fiolM  amigos;  en  aegoida  U  arranowon  la  langa»  y  lo  doscaartUarva^ 
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06  Tieron  las  más  horribles  eBcenas  do  represalias,  y  las  Tonganzas  más  terribles 
se  ooDSumaroQ  contra  los  opresores;  por  mucho  tiempo  corrió  pura  sangro  euro- 
pea, parecía  que  los  insurgentes  se  habian  propuesto  no  dejar  una  sola  gota  do 
.ella  en  el  país,  y  lo  hubieran  logrado  si  no  se  les  hubiese  dirigido  tan  ma)  y  si  no 
80  les  acaban  tan  pronto  los  indispensables  pertrechos  de  guerra;  estas  circuns- 
ianoias  desfavorables  hicieron  que  las  fuerzas  regulares  los  derrotasen  coft  suma 
facilidad. 

Esta  horrible  guerra  de  castas  fué  llevada  adelante  con  salvaje  ferocidad  por 
uno  y  otro  partido.  El  general  Calleja  batió  y  derrotó  ¿  los  insurgentes  en  Qua- 
najuato  donde  acuchilló  catorce  mil  gentes  entre  hombres,  niQos  y  mujeres,  va- 
liéndole este  acto  do  uümanitabto  yalor,  el  nombramiento  de  virey ;  «Mariscal 
do  campo,*»  y  la  condecoración  de  la  Cruz  de  la  orden  de  Carlos  III.  Por  la  trai- 
ción de  Elizondo  cayó  Hidalgo  prisionero,  y  fué  fusilado  el  11  de  Julio  del  aSío 
de  1811.  Los  insurgentes,  sin  embargo,  continuaron  la  revolución  con  Morolos  & 
BU  cabeza,  que  fué  teniente  de  Hidalgo,  el  primero  que  convocó  un  Congreso  na- 
cional que  se  reunió  el  13  de'Setiembre  de  1813,  y  en  Octubre  del  siguiente  alio 
declaró  á  México  independiente.  Este  Congreso  promulgó  la  a  Constitución  de 
Apatzingan»  el  22  de  Octubre  de  1814. 

Insensiblemente  so  fueron  pasando  los  criollos  con  lo§  insurgentes,  ganando 
muchos  nobles  y  buenos  oficiales.  Todos  los  dias  engrosaban  las  filas  dé  los  in- 
surgentes los  desertores  de  las  fuerzas  realistas;  pero  solo  hasta  el  aHo  de  1820 
fué  cuando  hubo  un  movimiento  decidido  entre  los  criollos  en  favor  de  los  insur- 
gentes. £1  general  Morolos  proclamó  que  «el  despoli-imo  y  el  mal  gobierno  y  no 
Hidalgo,  eran  la  verdadera  causa  de  la  insurrección,»  y  el  Congreso  dirigió  una 
excitativa  á  todos  los  criollos  para  que  se  unieran  á  su  causa  y  los  ayudaran  en 
la  lucha  contra  la  opresión  de  la  claso  dominante  y  en  bus  esfuerzos  por  dester- 
rar para  siempre  su  odioso  poier.  Decia:  «Hermanos,  démonos  un  abrazo  frater- 
nal y  seamos  felices  en  vez  de  estar  acarreando  sobre  nuestras  cabezas  la  deshon- 
ra y  la  desgracia.»  Viendo  que  era  difícil  lograr  establecer  la  paz,  deseaban  se- 
guir haciendo  la  guerra  á  los  espafloles  pero  de  una  manera  diferente  más  civili- 
zada. En  el  artículo  quinto  de  las  condiciones  sobro  las  que,  6  habian  de  tener 
paz  ó  habian  de  continuar 4a  guerra  decían:  «Es  contrario  á  los  derechos  do  la 
guerra,  como  también  á  los  de  la  naturaleza,  entrar  con  fuego  y  espada  &  los  pue- 
blos indefensos  ó  designar  por  quintos  ó  décimos  á  las  persenas  que  van  &  ser  fu- 
siladas con  cuyo  sistema  se  confundo  muchas  veces  al  inocente  con  el  culpable, 
no  80  permita,  no  se  tolero  por  más  tiempo,  que  nadie,  bajo  las  penas  m As  seve- 
ras, cometa  semejantes  atrocidades  como  las  qu^  hasta  hoy  se  han  cometido  con 
gran  desdoro  para  el  cristiano  y  para  el  hombre  civilizado  »  También  instaron  al 
clero  para  que  se  abstuviera  de  seguirlo  dando  d  la  guerra  el  nombre  de  insurreo- 
cion  contra  la  religión  católica. 

Después  de  esto  mens.<ije,  Calleja  siguió  haciendo  la  guerra  con  más  encarniza- 
miento y  furia.  Todos  los  insurgentes  que  caian  en  su  poder  eran  sacrificados  de 
la  manera  mds  cruel.  Los  insurgentes  se  vieron  obligados  &  hacer  uso  de  las  repre- 
salias; y  por  algún  tiempo  México  so  vio  convertido  en  un  verdadero^an(Í0monmm. 

Machas  circunstancias  obligaron  por  fin  al  clero  &  decidirse  por  los  insurgen* 
tes.  Los  contratiempos  revolucionarios  que  inmediatamente  siguieron  &  la  res- 
tauración de  Fernando  VII  en  "España  demostraron  &  la  Iglesia  que  muy  poco  6 
nada  tenia  ya  quo  esperar  de  la  Metrópoli  para  continuar  su  monopolio.  El  orgu- 
llo ciego  exagerado  de  Fernando  al  emprender  la  guerra  contra  las  colonias  lue- 
go que  volvió  al  poder,  no  permitió,  no  dio  tiempo  &  las  colonias  para  que  pudie- 
sen explicar  las  verdaderas  causas  que  las  obligaron  d  adoptar  el  sistema  de  eoa- 
ducta  que  habian  observado  durante  la  ooapaoion  de  la  Península  por  los  franceses. 
Viendo  el  oleré  la  oaida  del  aistema  eoleiiásUoo  mexloaao,  por  la  coDStituoion 
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liberal  de  las  cortes,  se  decidieron  en  favor  do  la  absoluta  independenoift  de  las 
colonias,  nendientes,  sin  embargo,  de  cualquiera  síntoma  favorable  en  Espafla* 
que  pudiera  convenirles  má^  á  sus  intereses. 

Las  cortes  habían  declarado  abolida  la  loquisioion,  j  en  la  conetituoion  liberal 
que  habian  jurado,  habia  muchas  otras  reformas  relativamente  &  la  Iglesia,  qué- 
dandi)  todos  los  empleos  eclesiásticos  bajo  su  doroinio,  promulgando  decretos  con- 
tra la  propiedad  de  la  Iglesia.  Este  fué  un  golpe  directo  y  mortal  para  el  clero 
mexicano,  y  sus  efectos  solo  podian  evitarlos  librando  (i  los  colonias  del  dominio 
de  la  Metrópoli.  La  constitución  que  habian  jurado  las  cortes  no  empezó  &  tener 
efecto  hasta  el  aQo  de  1820,  debido  al  estado  revolucionariq  del  país,  y  la  oposi- 
ción de  Fernando.  En  esa  época,  restablecidas  ya  las  cortes,  la  libre  oonetitn- 
oion  fué  proclamada  y  jurada  por  el  Rey,  que  se  vi^  obligado  á  seguir  una  volun- 
tad popular  que  no  podia  contrariar  ni  dominar. 

Mientras  Fernando  se  opuso  al  partido  liberal  popular  en  Espafia,  ol  clero  me- 
xicano le  prestó  todo  su  apoyo  y  protección  á  la  causa  que  él  defendía  ocn  la  es- 
porania  de  una  reacción  al  antiguo  sistema;  pero^fan  luego  como  recibieron  las 
noticias  de  su  sumisión  y  adopción  &  la  constitución  liberal,  emplearon  toda  su 
influencia  en  favor  de  la  insurrección  para  ver  si  podían  establecer  un  gobierno 
independiente,  y  también  con  la  idea  de  invitar  al  fanático  Fernando  á  queatra' 
vesara  el  Atlántico  y  aceptara  la  corona.  £n  esta  época  Agustín  Iturbide  cmpesó 
á  llamar  la  atención  general.  Aunque  criollo,  so  había  entregado  por  completo  & 
la  Iglesia,  figurando  do  esta  manera  en  varios  empleos  ó  categorías  inferiores. 
Al  mando  de  una  pequeHa  fuerza  realista  hizo  la  más  crut?l  guerra  á  los  insur- 
gentes. Como  un  ejemplo  ó  prueba  de  su  crueldad  citamos  ol  tiguiente  despacho 
que  dirigió  aVvircy  en  1814:  «Hoy,  en  honor  del  día  que  celebramos,  Viéma 
SantOt  he  mandado  fusilar  cuatrocientos  desgraciados  excomulgados  »  Al  cambiar 
de  partido  el  clero,  Iturbide  bajo  su  dirección,  al  tener  el  mando  de  una  pequeña 
fue.rza  en  la  costa  occidental  en  1820  defendió  con  denuedo  la  causa  de  los  insur- 
gentes; sorprendiendo  á  todos  con  este  rasgo  de  audacia,  se  puso  á  la  cabeza  di 
las  fuerzas  quo  se  pusieron  á  sus  órdenes,  y  en  el  acto  emprendió  su  marcha  ha- 
cia la  capital  de  México.  En  el  pequeQo  pueblo  de  Iguala  prcolamó  el  «Plan  d« 
Iguala»  ó  la  «Constitución  de  las  Tres  Garantías  »  El  movimiento  tuvo  el  éxito 
más  brillante,  como  casi  todos  los  movimientos  para  la  caida  de  cualquiera  go- 
bierno dstableoido,  y  sobre  todo  cuando  el  clero  dirige  á  los  revolucionarios.  Itur- 
bide entró  á  la  capital  de  México  el  27  de  Setiembre  do  1821.  Casi  todo  el  país, 
por  la  influencia  del  clero,  se  sometió.  En  esos  momentos  llegaba  el  nuevo  virey 
constitucional  O'Donoju,  para  tomar  las  riecdis  del  gobierno.  Se  le  obligó  á  reco- 
nocer la  independencia  del  país;  y  en  conformidad  con  el  Plan  de  Iguala,  cedió 
el  derecho  que  daba  á  la  casa  de  Borbon  á  la  corona  de  México. 

El  Plan  de  Iguala  declarado  el  24  do  Febrero  de  1821,  respiraba  progreso  y 
gobierno  liberal ;  pero  contenia  un  elemento  que  era  más  poderoso  que  todos  los 
demás  unidos,  é  indicaba  no  polo  el  dominio  secreto  que  la  Iglesia  poseía  en  el 
movimiento  revolucionario  del  país,  sino  también  su  resolución  por  llevar  su  po* 
der  hasta  los  diferentes  departamentos  de  Estado,  y  en  realidad  gobernar  todo  el 
país  á  su  antojo  y  entera  satisfífccion.  El  Plan  de  Iguala  decía; 

a  Primero.— La  nación  mexicana  es  independíente  dO  la  nación  espaQola  y  de  io-  • 
da  otra  nación,  aun  en  su  propio  continente 

n  Segundo. — Su  religión  será  la  católica,  que  todos  sus  habitar  tes  profesan. 

Vi  Tercero, — Todos  estarán  unidos,  sin  distinción  alguna  entro  americanos  y  ea- 
ropeos •, 

uOctavo.^SvL  Majestad  Fernando  Vil,  será  invitado  á  aceptar  el  trono  de  Mé- 
xico, y  en  caso  que  él  no  acepte,  los  Infantes  D.  Carlos  y  D.  Francisco  de  Paolt 
serán  invitados» .*....«. ^ s ,,»*»** 
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€l>uodécimo,^^9  establecerá  un  ejército  permane&ie  para  el  sostenimiento  de  la 
religión,  independencia  y  nnion,  garantizando  estos  tres  principios,  y  por  lo  tan- 
to llevará  el  nombre  del  «Ej^Srcito  de  las  Tres  Garantías. » 

Tan  luego  como  entró  á  la  capital  de  México  el  ejército  que  llevaba  escritos  so- 
bre BUS  pabellones  estos  principioSi  se  estableció  una  junta  proclamando  ¿  Itur- 
bidé  presidente  de  ella. 

'  El  país  por  fin  respiró  después  de  tanta  y  tan  sangrienta  lucha  que  duró  más 
de  once  'afios,  resultando  la  tan  deseada  independencia  y  el  establecimiento  do 
una  junta  libre  del  dominio  extranjero. 

Asi  fué  oomo  el  clero,  los  criollos,  el  indio  y  las  razas  mixtas,  uniendo  sus  in- 
tereses en  una  misma  causa,  lograron  llegar  al  punto  más  importante  en  el  pro> 
blema  do  la  libertad  mexicana.  Pero  la  ^poca  estaba  cargada  con  una  actividad 
mental  intensa  y  nueva;  ya  se  habia  dado  un  paso,  otro  tenia  que  darse  por  fuer- 
za, dividiéndose  en  seguida,  .en  ttos  diferentes  partidos. 

Los  republicanos  querian  una  república  federal  ó  central,  y  so  oponían  al  po- 
der militar  al  que  acusaban  de  querer  usurpar  toda  la  autoridad,  que  propiamen- 
te pertenecía  á  todo  el  pueblo.  Los  borbonistas  estaban  por  la  idea  de  llamar  & 
Fernando  VII  al  trono  del  imperio;  y  como  el  clero  los  apoyaba  en  todo,  compo- 
nían en  realidad  el  partido  dominante.  £1  tercer  partido  era  el  do  los  Iturbidiitas, 
que  deseaban  ver  á  su  favorito  en  el  trono  que  el  plan  do  Iguala  babia  reservado 
tan  solo  para  Fernando  de  Borbon.  La  mayor  parte  del  ejército  que  había  segui- 
do á  ItnrbiJe  en  todos  sus  triunfos  favoreoia  este  último  movimiento.  Los  parti- 
darios de  Iturbide  no  se  encontraban  sin  embargo  bastante  fuertes  para  intentar 
realizar  este  movimiento,  y  sobre  todo,  mientras  el  clero  favoreciera  á  los  borbo- 
nistas. Asi  fueron  haciendo  más  y  más  difícil  la  situación,  los  intereses  encontra- 
dos de  los  tres  partidos,  y  diariamente ^ellalaban  la  necesidad  imperiosa  de  que 
algnn  hombre  enérgico  y  resuelto  convirtiera  los  elementos  poderosos  de  los  re- 
volucionarios en  un  elemento  de  paz.  £n  este  estado  las  cosas,  fué  cuando  llega- 
ron las  noticias  de  EspaOía,  que  las  Cortes  habian  rehusado  ratificar  el  tratado  de 
Córdoba,  que  el  virey  O'Donojú  habia  firmado  con  Iturbide.  De  ceta  manera  se 
biso  imposible  que  cualquiera  Borbon  español  ascendiese  al  trono. 

En  la  posleion  tan  incierta  en  que  se  encontraron  losborbonii^tas  con  esta  cir- 
canstancia,  no  pudieron  oponerse  á  la  rápida  acolen  de  los  Iturbidistas,  que  sin 
dificultad  de  ninguna  clase  declararon  á  Iturbide  Emperador  bajo  el  título  de 
Agustin  I,  y  obligaron  al  Congreso  á  quo  ratificara  la  usurpación.  Inmensas  su- 
mas se  invirtieron  para^sostener  la  dignidad  real,  un  ejército  numeroso  consumía 
los  recursos  del  pueblo,  y  el  Emperador,  haciendo  á  un  lado  todas  las  considera- 
ciones constitucionales,  se  convirtió  en  dictador.  Su  reinado  fué,  sin  embargo,  de 
pooa  duración;  el  partido  federal  se  habia  hecho  ya  poderoso,  y  fomentando  y 
favoreciendo  los  intereses  del  clero  exclusivamente  proclamó  un  pronunciamien- 
to que  conmovió  al  país,  se  atrajo  mucho  do  lo  mejor  del  ejército,  y  resultó  por  la 
influencia  del  general  Santa-Anna  y  de  Victoria,  apareciendo  el  primero  sobre 
la  escena  agitada  do  la  política  mexicana,  por  primera  vez,  en  el  establecimiento 
de  un  Congreso  representativo  Agosto  de  1823,  la  aJopoion  de  una  constitución 
federal  en  1821,  y  en  el  nombramiento  do  Victoria  como  primor  Presideiilc  do  la 
Bejpública. 

Esta  fué  la  primera  bien  considerada  y  meditada,  constitución  que  México  tu- 
vo. Fué,  sobre  todo,  reconocida  y  admitida  por  el  país  en  general,  mientra*^  quo 
Ja  de  Octubre  14  do  181  i,  la  reconoció  solo  la  sección  que  dominaban  las  fuerzas 
insurreccionadas  de  Morolos.  La  Constitución  aún  más  perfecta  de  1857  tenia  quo 
deber  su  origen  á  la  de  1824. 

La  Iglesia  mexicana  estaba  mal.  Los  elementos  del  republicanismo,  quo  siguie- 
ron laego  á  la  liberación  del  despotismo  espafiol,  se  habian  introducido  on  el  ya 
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g%BUdo  aistema  de  gobierno  coloDial,  y  exlendiéodose  la  inteligencia  del  criollo 
eon  las  nüevaB  laces  del  adelanto  j  la  eduoacioni  obligaron  al  clero  &  dirigir  nna 
tempestad  que  no  podían  contener  ni  se  atrevian  á  afrontar. 

La  constitución  nucTa,  sin  embargo,  adolecía  de  ese  maldito  defecto  que  siem- 
pre ha  pesado  sobre  el  cuerpo  político,  j  que  tan  funesto  ha  sido  en  sus  contien- 
das revolucionarias.  Prevenia,  en  su  artículo  60,  un  concordato  con  la  Santa  Se- 
de, que  ponía  á  toda  la  Iglesia  mexicana  en  manos  del  Pontífice  Romano.  £1  clero 
se  manejó  de  tal  manera  que  puso  á  salvo  de  todo  dominio  gubernamental,  eu  pro- 
piedad y  monopolios.  La  sombra  del  antiguo  rencor  do  castas  volvió  &  aparecer; 
los  eclesiásticos  seculares  y  párrocos  se  concretaban  &  los  empleos  más  inferiores. 
Todos  los  obispados,  canongfas  y  capellanías  estaban  ocupadas  solo  por  los  viejos 
espaOoles.  Recuérdese  que  solo  para  los  empleos  ú  órdenes  m&s  inferiores  podían 
ser  electos  los  criollos  ó  mestizos.  Al  fin  volvi^  6  riesucitar  el  antiguo  rencor  de 
castas  en  el  suelo  mexicano,  y  unido  con  el  clero  maldijo  la  tierra  que  ya  había 
desolado. 

Es  inútil  recorrer  la  lista  de  tristísimas  revoluoir.n(«9  que  han  desgarrado  el 
suelo  mexicano  en  sus  luchas  por  librarse  de  sus  miserias  inmensas.  El  número 
considerable  de  presidentes  y  dictadores  que  se  han  seguido  unos  4  otros  en  rá- 
pida sucesión,  demuestra  la  terrible  lucha  y  contienda  fratricida  que  ha  estado 
verificándoso  casi  &  nuestras  puertas  por  mfis  de  medio  siglo,  desde  la  fecha  de 
la  revolución  de  independencia. 

Pero  no  se  suponga,  al  hacer  mención  de  estos  continuos  cambios,  que  habla 
otros  tantos  partidos,  apoyando  diferentes  principios.  Jamas  ha  habido  más  do 
tres;  y  al  fin  todo  el  país  se  vio  entregado  á  dos  grandes  y  únicos  partidos,  el 
de  la  Iglesia,  con  su  sistema  reaccionario,  y  el.de  los  liberales,  que  se  le  oponían 
con  innovaciones  y  reformas.  Según  veümos  más  adelante,  este  último  triunfS;  y 
en  1857,  la  constitución  que  promulgaron  vino  á  ser  la  lej  orgánica  de  todo  el 
país.  Era  el  choque  de  las. dos  fuerzas  contendientes  de  estos  partidos  que  prime- 
ro ponía  el  poder  presidencial  en  manos  de  uno  y  después  de  otro;  haciendo  que 
los  numerosos  cambios  en  el  poder  hayan  sido  mal  juzgados  como  el  resultado  de 
constantes  cambios  en  principios  políticos.  Las  tres  clases  de  gobierno  que  á  sn 
ves  cada  uno  ha  gobernado  á  México,  desde  la  guerra  espaSola  de  independencia,^ 
son  el  imperio,  la  oonstitubion 'federal  republicana  de  1824,  las  dictadoras  milita- 
res centralizadas,  y  la  vuelta  en  1857  á  la  forma  reconstruida  de  un  gobierno  re- 
publicano federal  bajo  les  liberales,  quienes  por  tantos  afíos  la  hablan  estado 
defendiendo  con  espada  y  pluma.  Desde  esa  época  solo  ha  habido  otro  periodo  de 
dictadura  militar  centralizada  bajo  Zuloaga  y  Miramon ;  otra  ves  el  gobierno  cons- 
titucional bajo  Juárez;  y  últimamente,  la  atentato^ usurpación  del  gobierno  por 
los. franceses,  con  el  objeto  de  establecer  un  gobierno  imperial  bajo  Maximiliano. 

Cuando  los  vireinatos  de  la  Aiuérica  rompieron  las  leyes  que  los  unían  al  do- 
minio do  fierro  de  EspaBa,  se  encontraron  expuestos  á  las  más  locas  teorías  de 
gobierno.  Hacia  menos  de  medio  siglo  desde  que  por  primera  vez  se  les  permitió 
comunicarse  entre  sí.  Ta  sabemos  que  la  única  educación  política  que  recibieron 
fué  la  historia  do  EspaÜa,  que  por  muchos  siglos  formó  sus  leyes  á  la  sombra  de 
la  Inquisición.  La  gran  influencia  de  los  jesuítas  y  otras  órdenes  del  clero  roma* 
nista,  ttfdas  se  inclinaban  á  la  formación  de  nuevos  gobiernos  en  el  Nuevo^Mun- 
do,  gobiernos  que  pudieron  desterrar  hasta  la  última  partícula  ñe  información  que 
no  hubiese  pasado  por  manos  del  clero.  £1  fanatismo  religioso  de  EspaBa,  que  nos 
consta  recibió  su  educación  durante  los  ocho  siglos  de  guerra  con  los  moros,  ha- 
bía extendido  toda  su  fuerza  sobre  las  colonias,  rechazando  hasta  el  más  leve  ra- 
yo de  civilización  que  pretendiesen  introducir  en  medio  de  tanto  oscurantismo.  . 

Cuando  se  abrió  la  comunicación  con  las  Amérioas  espafiolas  durante  su  gner- 
ra  de  independencia,  el  pueblo  buscó  al  otro  lado  del  Atlántico  la  instraocion  que 
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necesitaba  para  gobernarse»  y  solo  encontró .......tm  caosl  a¿Deberlan  serre- 

púbUcas? — la  república  francesa  de  93  ya  había  caído.  ¿Deberian  ser  monar- 
qaiaB?->uno  de  los  royos  do  EspaCa  era  un  imbécilf  el  otro  un  triste  cautivo. 
¿Deberían  ser  imperios?  —  el  gran  emperador,  como  un  severo  ejemplo»  estaba 
.  condenado  al  olvido  en  la  roca  do  Santa  Elena. » 

Háoi^  el  Norte  vieron  la  naciente  gloria  de  la  gran  república,  su  maravilloso 
adelanto,  poder  7  paz.  Ningunas  luchas  fratricidas  conmovían  sus  fértiles  va- 
lles 6  vestían  de  luto  á  su  pueblo.  Ellos  son  felices!  ;por  qué  nc^lo  hemos  de  ser 
nosotros  bajo  una  forma  igual  de  gobierno?  Desde  entonces  los  Estados-Unídoa 
han  sido  su  oentro  solar;  dieron  libre  entrada  á  sus  más  brillantes  rayos,  y  for- 
maron sus  gobiernos  constitucionales  según  el  modelo  de  su  gran  astro.  El  mate- 
rial con  que  tenían  que  trabajar  era  de  los  m&s  difíciles,  apenas  habían  llegado 
al  período  de  un  gobieroo  estable.  La  perspectiva  de  una  espantosa  revolución  se 
levantaba  amenazante  ante  ellos;  pero  sín  desmayar  emprendieron  su  tarea  de 
resolver  tan  difícil  problema,  y  después  de  esfuerzos  hercúleos  lograron  reducir 
¿  oad^  Estado  en  la  órbita  de  sus  propios  límites.  Su  advenimiento  á  una  nueva 
vida  les  costó  la  preciosa  sangre  de  sus  más  valientes  y  nobles  hijos;  pudieron 
haber  establecido  diferentes  /más  ó  menos  estables  gobiernos  que  los  hubieran 
dejado  descansar  aunque  no  fuera  má«  que  por  unos  momentos;  pero  sus  vallen, 
tes  jefes,  echaron  todo  lo  malo  como  lo  bueno  en  el  úaico  y  gran  crisol,  y  em- 
puñando sus  espadas  ezclamarou:  «Hé  aquí  el  gran  prohiba,  encenderemos  las 
teas  de  la  revolución  sobre  los  ochenta  grados  de  latitud,  pero  en  cambio  fundi- 
remos y  reduciremos  todoslos  elementos  que  pesan  sobre  nosotros  como  una  mal- 
dición &  la  nada,  y  aunque  no  sabemos  con  exactitud  la  fecha  de  nuestra  regene- 
ración, BÍ  sabemos  que  el  exponento  de  esa^cantidad  es  la  libertad  y  que  constan- 
temente nos  vamos  acercando  á  ella.» 

Los  Estados  arrojados  en  sus  respectivas  órbitas* siguieron  un  curso  muy  erra, 
do.  £1  sol  do  la  libertad  iluminó  á  una  raza  que  habia  sido  muy  mal  preparada 
para  recibir  sus  víviñoadores  rayos.  Habia  elementos  en  su  organización  iguales 
&  los  que  habían  precipitado  &  la  Europa  &  esas  guerras  devastadoras  del  siglo 
diez  y  seis;  desterrados  de  Europa  después  de  una  lucha  sangrienta,  estos  elemen- 
tos se  refugiaron  en  el  Nuevo-Mundo  y  en  su  primer  levantamiento  demostraron, 
4  aquellos  que  se  habian  entregado  &  ellos,  que  resultados  tan  funestos  tenían 
que  dar  esas  semillas.  Su  raza  habiendo  sido  educada  á  considerad  el  trabajo  como 
degradante,  que  un  medio  honroso  de  vivir  era  una  maldición  en  vez  de  una  po- 
sitiva bendición,  que  no  habia  más  que  tres  caminos  para  llegar  al  honor,  primero, 
la  Iglesia;  segundo,  el  Estado;  tercero,  la  milicia.  ISabiendo  recibido,  como  nor- 
ma de  su  conducta  las  ideas  de  aquellos  que  por  trescientos  años  los  gobernaron 
en  un  solo  sentido,  en  una  sola  dirección,  es  natural  ver,  que  aún  en  la  actuali- 
dad, muchos  desde  los  más  elevados  hasta  los  más  humildes  gasten  esa  conducta, 
tan  poco  republicana,  de  altivez  y  orgullo,  y  que  necesitará  el  trascurso  de  algún 
tiempo  todavía  para  que  desaparezca.  Los  de  una  educación  superior,  en  propor- 
ción á  esa  educación  y  liberalidad  de  miras,  se  ven  libres  de  este  defecto  de  ca- 
rácter. Los  viejos  espaQoles  también  les  dejaron  sus  costumbres  de  robo  y  tira- 
nía, habia  que  desterrar  sus  malos  efectos.  La  agricultura  ora  degradante,  habia 
que  convertirla  en  una  ocupación  honrosa.  El  juego  predominaba;  habia  necesi- 
dad de  contenerlo.  Las  leyes  antiguas  de  Espafla,  que  no  podían  estar  conformes 
al  espíritu  de  adelanto  moderno,  eran  las  que  regían;  habia  qne  reformarlas.  La 
Francia  les  habia  inculcado  por  medio  do  libros,  los  primeros  que  recibieron  ex 
«republicanismo  rojo, y  las  teorías  más  utópicas  con  respecto  á  su  resolución;  los 
efectos  tenían  que  modificarse.  En  un  discurso  pronunciado  últimamente  ante  la 
sociedad  de  Historia  de  Bhode  Island,  el  ilustrado  ministro  de  la  República  Ar- 
gentina, D.  Domingo  F.  Sarmiento,  dijo; —«Ustedes  no  se  han  TÍsto  e^pnestos  6 


Digitized  by 


Google 


972 

la  perniciosa  inflaenoia  de  la  Fraiioia  desde  el  alio  de  IStO  hasta  yo  no  sé  qué  . 
aSo-^inquictándoDOS  con  pernicioscsesoritosj  malos  ejemplos,  sosteniendo  alter- 
nativamente, como  el  máximum  bonum  do  gobierno,  primero  la  República,  después 
el  imperio,  en  seguida  la  monarquía,  otra  Tcx  la  monarquía  popalar,  m¿8  tarde 
derrocando  la  monarquía  y  restableciendo  la  república,  y  por  último,  aniquilan-  * 
do  la  república  por  establecer  un  imperio.  Ustedes  no  han  tenido,  como  nfBotros 
tcniamofl,  una  república  más  afortunada,  más  diohosa,  como  lo  es  la  de  los  Efta- 
dos-ünidos,  por\eolna,  como  un  tántalo,  mostrándonos  como  ejemplo  sus  liber- 
tades, sus  adelantos,  su  maravilloso  progreso  y  su  federación  » 

Las  colonias,  después  de  una  gigante  lucha  de  diex  aflos,  repentinamente  se 
vieron  trasportadas  del  siglo  diez  y  seis  al  siglo  diex  y  nueve,  y  en  medio  del  ade- 
lanto á  que  habian  llegado  las  ilemas  naciones  del  mundo,  en  el  trascurso  de  tres 
siglos,  deslumhrándolos  los  esfuerzos  inmensos  que  tenian  que  hacer  para  poner- 
se al  nivel  de  la  civilización  moderna.  Vieron  que,  mientras  el  mundo  habia  se- 
guido el  camino  del  adelanto,  ellas  bajo  el  dominio  de  hierro  de  la  EspaSa,  habita 
permanecido  en  un  triste  letargo;  y  cuando  despertaron  á  la  vida  y  respiráronla 
iospirncion  de  la  libertad,  so  encontraron  como  el  nS^P  V'an  Winkle»  dol  siglo  dleí 
y  seis,  arrojadns  en  medio  del  movimiento  y  adelanto  atronador  del  siglo  diesy 
nueve.  Buscaron  en^u  derredor  los  elementos  con  los  cuales  debían  efectuar  sn 
regeneración,  ¿y  qué  fué  lo  que  encontraron?  ¿lo  que  poseían?  Todo  el  territo- 
rio presentaba  el  aspecto  deeolador  de  un  inmenso  naufragio  ¿Quiénes  eran  los 
hombres  resueltos  quo  deberían  resolver  este  problema?  Por  desgracia  la  educa- 
ción se  había  limitado  á  los  viejos  eepafioles  á  quienes  los  primeros  dies  atíos  do 
guerra  civil  Labia  desterrado  del  país,  como  el  primer  paso  indispensable  hacia 
la  libertad.  El  talento  que  abundaba  en  el  paíj,  estaba  tan  inculto  y  tan  poco  pre^ 
parado  para  poderse  utilizar,  pomo  la  exuberante  y  rica  vegetación  de  sus  regio- 
nes tropicales.  Necesitaba  cultivarse,  y  emprendieron  la  gigante  tarea,  pero  des- 
graciamente  ífié  en  medio  de  los  rencores  civiles  que  la  guerra,  el  hambre,  y  tanta 
otra  miseria  les  habia  legado.  ¿Dónde  estaban  sus  directores?  No  los  tenian. 
¿Dónde  estaban  sus  escuelas?  Jlabia  pocas  y  estas  las  tenia  bajo  su  dominio  el 
clero  más  fanático.  ¿Las  habia  públicas  dedicadas  al  desarrollo  de  las  fuents 
intelectuales?  So  podría  haber  buscado  una  sola  desde  San  Francisco  hasta  Chi- 
loe  sin  encontrarla.  ^  Una  vez  establecidas  las  escuelas,  ¿bsjo  qué  influencias  se 
vieron  sujetas?  Supongámonos  que  á  principios  del  siglo  diez  y  seis  se  hubiese 
establecido  una  escuela  para  la  enseSanza  y  propagación  de  las  doctrinas  repu- 
blicanas, las  leyes  do  adelantos  las  ciencias  y  todos  los  elementos  grandiosos  del 
siglo  diez  y  nueve  y  quo. tanto  han  ayudado  al  desarrollo  intelectual,  ¿qué  fuer- 
za militar  no  se  hubiese  necesitado  para  sostenerla,  y  para  conservarla  intacta? 
Cuántos  anatemas  dirigidos,  fulminados  por  el  Pontífice  romano,  cuánto  poder  é 
influencia  invertidos  por  parte  del  clero  hasta  lograr  su  desaparición,  de  entro 
ellos!  Esto  es  el  cuadro  que  presentaba  la  Améripa  española  cuando  se  vio  librt 
del  yugo  de  la  España;  y  en  medio  de  estos  elementos  encontrados,  se  ha  visto 
obligada  á  plantar  las  semillas  del  adelanto,  de  la  educación  y  de  la  libertad  qve 
hasta  hoy  felizmente  han  dado  los  m'^jores  resultados,  coronando  sus  esftiersos 
nobles.  «La  libertad»  dice  Rou8?eau,  aes  un  alimento  nutritivo  y  sabroso,  pero 
muy  difícil  de  digerir.»  Debió  h.iber  agregado:  especialmente  cuando  va  mezclado 
con  las  ideas  rancias  del  fanatismo  que  se  opone  á  todo  adelanto. 

El  general  Bolívar  en  su  discurso  nntc  el  Congreso  de  Veuezuela,  dijo:  iLos 

1  En  1551  60  estableció  nna  Universidad  en  Móxico  y  muy  pocas  escuelas  públicos,  pero  p6btioa* 
tan  Bolo  pura  las  clnse»  prlviIeglAd;u<,  se  dedicaron  para  los  carreras  de  eaccrdotet  y  atnií^ado*.  Caá 
excelento  ncadomia  Ue  minas  di6  magnfficos  re«ult)uIos  &  aqneiloa  qao  podían  svr  admitMot  ea  na 
arte  tan  importante  para  haoor  que  las  minas  do  México  produjeran.  Todas,  ahí  embargo,  ftlabaa 
iMJo  la  ioflnoucia  del  clero. 
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pnjitos  oartUnales  do  una  república  son  la  moral  y  la  edaoaoion»  y  esto  es  preel- 
samente  lo  que  más  nos  falta.»  Así  pensaban  y  aún  piensan  los  grandes  hombres 
de  la  América  espafiola,  que  ain  desmayar  en  tan  grandiosa  obra,  siguen  luchando 
haciendo  desaparecer,  en  cada  nueya  revolución,  alguna  maldición  que  afligía  al 
país,  y  subiendo  un  escalón  más  en  la  escala  del  adelanto  político 

Otra  semilla  qu«  plantó  Bolívar  en  el  terreno  político  de  la  América  espaflola 
fué  que  los  requisitos  indispensables  para  ejercer  un  poder  político,  eran  la  ilus- 
tración y  la  moral  unida  á  la  más  estricta  honradez,  y  no  el  dinero  »  El  le  daba 
▼alor  al  cerebro  por  sus  facultades  de  penetración  y  absorción,  no  por  el  poder 
de  deslumhrar  de  una  manera  ficticia. 

*  Jamas  fueron  puestos  á  prueba  más  cruel  los  tálenlos  humanos  que  como  los 
de  la  América  espaHola,  y  particularmente  la  parte  correspondiente  á  México, 
tuTieron  que  sacaf  el  orden  de  un  inmenso  caos;  y  jamas  han  trabi^ado  los  patrio- 
tas con  más  empego  y  por  una  causa  más  gloriosa  que  los  déla  América  espafiola 
trabajando  por  la  regeneración  de  su  patria.  Entre  los  elementos  que  les  faltaban 
para  ayudarlos  en  su  heroica  lucha  el  de  la  educación  era  el  principal;  como  edu- 
car al  pueblo,  vino  á  ser  el  gran  problema  que  hasta  hoy  ha  agitado  la  mente  de 
loa  más  prominentes  políticos  del  país,  y  que  ha  dado  tanto  fruto  en  la  oposioioo 
reToluoionaria  al  progreso.  La  primera  y  más  urgente  necesidad  era  reducir,  li- 
mitar la  influencia  del  clero;  y  en  México  solo  la  constancia  más  tenai  ha  logra- 
do después  de  cincuenta  aQos  de  estar  minando  su  poder  hacer  desaparecer  mu- 
cho de  su  perniciosa  influencia  contra  el  adelanto  del  país,  y  contra  todos  los  es- 
fuerzos del  desarrollo  intelectual.  Jamas  ha  sufrido  ningún  paí»  como  México,  la 
terrible  y  amarguísima  influencia  del  clero.  Una  tras  ofra  revolución  ha  ido  fo- 
mentando de  un  confín  del  país  al  otro  ahogando  todo  adelanto,  6  al  menos  esfor- 
sándose  por  dirigir  con  su  negra  y  fatídica  mano  los  elementos  que  no  podia  en- 
teramente desterrar.  Sus  vastos  monopolios  han  tenido  á  la  mayor  parte  del  país 
€n  un  estado  deplorable,  convirtiéndolo  en  una  nulidad  por  las  maldiciones  que 
86  hau  sucedido  una  tras  otra,  sin  interrupción.  ¡Cómenos  ha  de  sorprender 
que  esa  tierra  sea  revóhicionaria!  Nada  extraílo  y  difícil  será  que  pasen  cien  aSIos 
antes  que  desaparesca  por  completo  esa  mancha  leprosa  do  su  territorio.  Nosotros, 
que  nacimos  bojo  un  cielo  más  benigno  y  bajo  mejores  auspicios,  habiendo  la  Eu- 
ropa, después  de  más  de  medio  siglo  do  revoluciones,  salvadr)  á  nuestro  país  de 
Ua  fatales  guerras  de  religión,  nosotros,  digo,  debíamos  ver  con  más  sinipatía  la 
lucha  de  un  pueblo  que  busca  la  übertal  civil  y  religiosa.  Sin  pensar,  sin  dedicar 
un  solo  momento  do  reflexión,  nuestros  compatriotas,  cu  su  mayor  parte,  seflalan 
4  México  y  á  Sud-América  como  el  foco  de  disturbios  políticos.  £1  norte-ame- 
ricano fué  arrqiado  al  otro  lado  del  Atlántico,  siendo  sus  padres  el  adelanto  nn< 
glo-sajon  y  alemán,  con  sus  guerras  religiosas  ya  terminadas,  sus  leyes  amolda- 
das á  la  época  y  llevando  consigo  solo  una  malJiciou— la  esclavitud  Aún  esta 
última  mi^ldicion  solo  ocupó  cuatro  aQos  algo  de  la  sangre,  y  del  cerebro,  y  muy 
poco  del  tesoro  del  país  para  hundirla  entre  las  muchas  aberraciones  del  pasado. 
¿Cuánto  tiempo,  pues,  deberemos  dar  á  un  pueblo  para  que  se  libre  de  todas  1ai 
maldiciones  enumeradas?  El  elemento  espantoso  que  los  espafioles  trajeron  al 
Nuevo^Mundo,  era  la  pura  conceatracion  del  más  odioso  fanatismo  religioso  qua 
baBc6  un  refugio  en  la  EapaQa  á  fínts  del  siglo  quince.  Este  elemento  veoia  em- 
papado en  las  ideas  más  funestas  de  religión  que  nos  recuerda  la  historia  de  Eu- 
ropa; era  la  encarnación  de  todas  las  maldiciones  que  hau  sacudido  á  la  I^uropa 
entera,  que  se  han  agitado  en  el  Mediterráneo  desde  la  era  cristiana  hasta  la  épo- 
ea  en  que  por  fin  brotó  la  luz  de  la  civilización  moderna  en  Europa.  Su  ropaje 
fué  heoho  por  las  siete  cruzadas  que  desde  Marsella  ó  desde  el  Adriático  se  hablan 
extendido  á  través  del  Mediterráneo,  ó  desdo  Cologne  ó  Metz  hablan  seguido  su 
marcha  atravesando  el  centro  do  Europa  en  su  camino  hacia  la  Tierra  Santa.  Eq- 
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(aba  envuelto  on  todos  los  oeouros  misterios  qoe  el  clero  podia  robarle  6  la  los 
qne  en  esos  momentos  empezaba  á  penetrar  en  Europa  cÍTiUs&ndola.  Desarrolla' 
do  4  la  sombra  de  la  laquisicion,  respiraba  la  corrompida  atmósfera  qne  btbift 
sido  envenenada  por  la  venganza  eclesiástioa  nacida  do  las  terribles  csrniccrfifl 
como  las  de  Lavarr,  y  la  de  la  iglesia  de  Santa  Marta  Magdalena.  DespQ«B  de 
diex  aOos  do  espantosa  guerra,  la  Amérioa  espaQola,  se  deshilo  de  los  aDdrftJof 
del  siglo  quince  dando  libre  paso  &  la  libertad  jr  á  su  santa  lux.  Dominada  p«r 
todo  el  fanatismo  que  la  codicia  espafiola  pudo  concentrar  en  un  solo  elemento, 
se  vio  repentinamente  lanzada  en  medio  de  nuestro  torbellino,  en  medio  denaei- 
tra  época,  y  asi  se  espera  que  con  un  solo  impulso,  con  un  solo  esfUerto  se  pon- 
ga á  nuestro  nivel.  No  darles  más  que  cincuenta  aSos  p^ra  llegar  al  ponto  qoe 
á  nosotros  nos  costó  tres  siglos  alcanzar,  es  reconocer  su  superioridad  mental  so- 
bre nosotros.  Necesitan  tiempo;  sus  revoluciones  son  absolutamente  esenciales 
para  su  adelanto.  £1  emperador  mexicano,  Iturbide,  en  su  destierro  á  Lloroo, 
de  una  manera  mujr  hábil  alude  á  la  falsa  interpretaolon  que  todos  han  dado  i 
los  asuntos  de  México.   Dice:  — o  La  naturaleza  nada  produoe  por  medio  de  tras» 
alciones  violentas;  obra  por  grados  intermedios.  El  mundo  moral  sigue  las  Uyea 
del  mundo  físico.  Pensar,  suponer  que  nosotros  podíamos  con  un  solo  esfueno 
salir  de  ese  estado  de  degradación  como  el  de  la  esolayitud,  y  do  un  estado  deif- 
Boranoia  como  el  que  se  nos  impuso  por  m&s  de  trescientos  aOos,  durante  loa  coa* 
les  no  hemos  tenido  ni  libros  ni  quien  nos  instruyera — y  el  pretender  instruirse 
86  consideraba  suficiente  motiyo  para  la  persecución  -  suponer  que  pod iamos  Il^ 
gar  ék  un  estado  de  ilustración  y  refinamiento  en  un  solo  momento,  eomo  por  ea* 
canto,  que  podríamos  adquirir  todas  las  virtudes,  olvidar  los  agravios  y  predis- 
posiciones, y  abandonar  las  falsas  pretensiones,  era  esperar,  era  suponer  un  im 
posible,  y  solo  pudo  abrigarlo,  como  una  ilusión  el  patriota  entusiasta.» 

En  México,  hasta  la  fecha  de  la  revoluoion  de  Ayutla,  de  que  resultó  el  esta* 
bleoimiento  de  la  Constitución  de  1857,  la  Santa  Iglesia  Católica  ha  sido  el  prin- 
cipal punto  en  todas  Us  constituciones  y  ninguna  reforma  se  ha  emprendido íd 
la  cual  el  clero  no  haya  introducido  un  elemento  religioso,  siempre  con  la  idea 
de  mantener  el  fanatismo  tan  arraigado  de  su  poder  espiritual.  Su  influencia  re* 
ligiosa  unida  &  su, poder  en  dinero,  siempre  le  ha  facilitado  los  medios  de  cea- 
trariar  todos  los  esfuerzos  del  partido  liberal  y  progresista,  quienes,  sin  embargo, 
con  un  valor  noble  siguieron  la  tarea  de  hacer  desaparecer  esa  horrible  maldicios 
que  tanto  entorpecía  su  marcha  política.  En  1833,  las  combinaciones  de  los  pro- 
gresistas habían  hecho  vacilar  algo  al  clero,  pero  él,  por  medio  de  sangrientas 
guerras  derrocó  álos  presidentes^  que  se  scguinn  en  rápida  sucesión  y  con  la 
ayuda  de  Santa-Auna,  logró  evadirse  de  toda  influencia  del  Estado.  Con  estoles 
obispos  tenían  absoluto  dominio  sobre  la  propiciad  eclesiástica,  conTirtiéo deseen 
los  poderosos  banqueros  del  pafs,  negociando  préstamos,  aceptando  htpoteeas  to- 
bre  toda  clase  do  propiedad,  y  obrando  en  todo  como  corporaciones  inmdoiuy 
riquísimas. 

En  la  proclama  de  la  «Base  do  la  organizaci(^n  política  de  la  Repáblica  Ueii- 
cana,  a  la  aSanta  fé  católica»  era  el  punto  más  sobresaliente.  Como  con  mano  de 
hierro  tenia  los  elementos  del  progreso,  y  no  quería  soltarlos.  Oomo  por  elafio 
do  1821  empezaron  á  hacer  esfuerzos  en  Quadalajara  por  confiscar  la  propiedad 
del  clero,  pero  fué  rechazado  por  un  decreto  del  Congreso  general  que  se  oponia  i 
semejante  medida.  El  Congreso,  sin  embargo,  expidió  una  ley  en  1888  aboliendo- 
los  diezmos  y  primicias  de  la  Iglesia,  cuya  contribución  sobre  los  productos  agrí- 
colas del  país  había  dejado  una  fuerte  renta  al  clero.  Este  decreto  del  CongreM» 
no  dio  ei  resultado  que  se  deseaba,  pues  la  mayor  parto  del  pueblo  ignorante  ti* 
gne  vaciando  en  las  cajas  del  clero  los  productos  de  la  vieja  contribución»  b  ovil, 
según  les  ensefia  su  religión»  seria  un  sacrilegio  resistirse  i  pagar. 
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Pesde  18S8  ana  tras  otra  reTolooioa  faé  minando  la  renta  oreoida  del  clero. 
Un  partido  se  esforzaba  por  arrancar  del  dominio  del  clero  parte  de  los  bienes  de 
la  Iglesia,  para  librar  de  esta  manera  al  pafs  de  su  maldición;  la  oposición,  aya 
dada  por  el  dinero  del  clero  emprendió  una  guerra  para  recobrar  la  propiedad 
intacta.  En  1834»  Qómez  Farfas,  uno  de  los  principales  reformistaf,  abogó  por  la 
oonfisoaoion  de  los  bi^ioes  de  la  Iglesia  en  los  salones  legislativos;  pero  Santa- 
Anna,  fiel  á^  su  propósito  do  defender  los  intereses  de  la  Iglesia,  se  opu^o  &  la  me- 
dida. Durante  el  gobierno  de  Farfas  y  Barragan,  en  1885,  se  hizo  otro  esfuerzo 
in&til  por  confiscar  la  propiedad  de  la  Iglesia,  deJicándola  ai  pago  de  la  deuda 
nacional.  Este  esfuerzo  aunque  infructuoso,  casi  precipitó  al  pais  en  otra  guerra 
sangrienta.  Los  liberales,  por  una  sucesión  de  guerras  y  cambios  presidenoialet, 
hablan  ido  ganando  terreno,  disminuyendo  el  poder  del  clero  insensiblemente,  el 
oual  aunque  superior  en  recursos  pecuniarios,  tenia  que  hacer  imnensos  eafuer- 
sos  por  mantenerse  siempre  arriba,  luchando  también  con  las  inflaencias  innoTa< 
doras  del  siglo  diez  y  nueve  y  su  progreso  y  cÍTilizacion  y  que  los  Estados-Uni- 
dos constantemente  les  estaban  brindando.  El  7  de  En^o  de  1847,  se  expidió  una 
ley  por  el  Congreso,  para  Tender  ó  hipotecar  parte  de  los  bienes  del  clero  con  el 
objeto  de  reunir  la  cantidad  de  $  15.000,000  para  continuar  la  guerra  contra  los 
Bstados-Unidos.  Sin  embargo,  no  se  lleTÓ  á  efecto,  debido  &  la  oposición  de  San 
ta-Anna  en  esa  época  al  frente  del  gobierno. 

En  185*4,  los  reaccionarios,  apoyados  por  su  campeón  Santa- Anna,  aún  abriga* 
ban  la  esperanza  de  que  la  Europa  pudiera  proporcionarles  un  gobernante  real, 
sas  esfuerzos  en  este  sentido  hablan  ido  aumentando  desde  la  independencia  del 
paSs.  Siempre  llamando  á  las  puertas  de  los  palacios  reales  de  Europa,  no  perdían 
la  esperanza  de  que  al  fin  Terian  sus  esfuerzos  coronados  por  el  más  brillante 
éxito,  confirmando  asi  su  poder  sobre  todo  el  territorio;  viendo  una  vez  mis  el 
casco  escondido  bajo  la  capulla  del  monje  y  la  espada  bajo  el  hábito.  En  1815, 
bajo  el  general  Paredes,  pidieron  á  la  EspaQa  un  príncipe,  pero  aunque  la  solici- 
tud ó  pretensión  recibió  la  sanción  secreta  de  la  Europa  Occidental,  el  momento 
no  era  propicio,  no  era  favorable.  Pero  en  1854  el  esfuerzo  fué  m¿s  poderoso. 
6anta-Anna,  entonces  dictador,  comisionó  &  Gutiérrez  Estrada,  dándole  amplias 
facultades  «para  negociar  en  Europa  el  establecimiento  de  una  monarqufa^n  Mé- 
xico,» diciendo  «le  confiero,  por  el  presente,  todas  las  facultades  necesarias  para 
que  entre  en  arreglos  y  baga- las  ofertas  debidas  ante  las  cortes  de  Lónéres,  Vie* 
na,  Paris  y  Malrid  con  el  objeto  de  obtener  de  dichos  gobiernos,  ó  de  cualquiera 
de  ellos  el  establecimiento  de  una  monarquía  derivada  de  cualesquiera  de  las  fa- 
milias reales  de  esas  potencias,  bajo  calificaciones  y  condrciones  qne  se  estable- 
oerian  por  instrucciones  especiales. »  Aunque  el  clero  apoyó  esta  medida  con  toda 
energía,  el  esfuerzo  fracasó;  la  gran  República  del  Norte  era  demasiado  potente,  ha* 
bia  comprendido  demasiado  bien  la  doctrina  Monroe  que  tanto  había  influiao  en  el 
inimo  de  su  pueblo  para  permitir  que  la  Europa  Occidental  emprendiese  una  cru- 
lada  armada  contra  el  republicanismo  en  el  Nuevo-Mundo.  Las  naciones  europeas 
Tieron  que  el  momento  no  era  propicio,  que  era  demasiado  peligroso  y  esperaron. 

En  1855,  los  liberales  hablan  ganado  ya  tal  influencia  sobre  la  Iglesia,  que  e 
general  Comonfort  ocupó  la  presidencia.  El  partido  clerical  habla  hecho  un  últi- 
mo y  heroico  esfuerzo,  pero  su  campeón  Santa-Anna,  había  tenido  que  huir  del 
pafs»  al  perder  ellos.  En  los  momentos  de  su  partida,  estando  aún  lejos  de  la  ca- 
pital los  liberales,  el  clero  pretendió  organizar  un  gobierno  sobre  una  base  con- 
servativa si  posible  fuera,  efectuando  un  compromiso  con  sus  contrarios,  vana- 
mente esperando  rehacerse  de  su  poder,  demorando,  entorpeciendo  el  trinnfo 
definitivo  de  los  esfuerzos  progresistas  y  de  re%rma  que  los  liberales  con  tanto 
Talor  como  atrevimiento  les  estaban  preparando.  Un  compromiso  Igual  Mr4  afeo- 
taado»  j  oraamtff  y»  se  afaatuó  para  despaat  de  la  eaida  de  MajÚAiliaae. 
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Aoonsi^ado  por  los  principales  jefes  del  partido  clerioal,  el  general  R6iimk 
Dial  de  la  Vega,  que  asumió  el  mando  de  las  fuerzas  abandonadas  por  Saati^ 
•Auna,  emprendió  organizar  un  gobierno  en  la  capital.  Fué  una  débil  y  corta  dic- 
tadura militar  apenas  digna  de  mención.  Los  planes  de  los  conserTadores  ente* 
ramente  arreglados,  Carrera  fué  instalado  como  jefe  nominal,  pero  foé  solo  por 
un  mes  que  ejerció  un  poder  que  no  pasaba  más  allí  de  la  ciudad.  Todoesfaerto 
ftié  inútil,  los  liberales  pronto  ocuparon  la  capital. 

£1  gran  movimiento  de  esta  época  por  lo  tanto  fué  el  de  los  liberales  con  Aln« 
res  y  Comonfort  &  su  frente,  con  el  partido  reaccionario  6  de  la  Iglesia  mandado 
por  Santa^Anna.  El  general  AWarez,  el  más  prominente  de  los  jefes  delarero- 
luoion  de  Ajutla,  aunque  &  causa  de  sus  enfermedades  no  tomó  una  parte  aeün 
en  la  oampafiOi  coutooó  al  saber  la  fuga  de  Santa-Anna,  una  Asamblea  en  Caer- 
nayaca,  &  diez  y  ocho  leguas  al  Sur  de  la  capital;  la  Asamblea  se  i^unió  el 4 de 
Octubre  de  1836.  Esta  Asamblea  lo  nombró  Presidente.  El  f7  del  mismo  mes  ex- 
pidió una  proclama  para  la  elección  de  diputados  á  un  Congreso  nacional  qao  de- 
bería reunirse  con  el  objeto  de  reconstruir  la  nación  bajo  la  forma  de  una  repft- 
blica  democrática  reprcsentaliTa  popular.»  Este  Congreso  se  reunió  el  18  de  Fe- 
brero de  185C,  y  después  de  prolongadas  sesiones,  adoptó  una  Constitución  la  eutl 
fué  deñnitivamente  jurada  el  6  de  Febrero  de  1867,  y  Tino  á  ser  lo  que  la  Gons- 
titaoion  de  1824  hat>ia  sido  anterior  &  ese  tiempo,  la  ley  orgánica  del  país. 

Las  fatigas  del  gobierno,  su  edad  ya  muy  avanzada  y  sus  enfermedades,  obU* 
garon  á  Airares  á  renunciar:  el  12  de  Diciembre  de  1856  nombró  al  general  Co- 
monfort «Presidente  sustituto.»  Comonfort  fué  después  Presidente  per  voto  po- 
pular bajo  la  Constitución  do  1857,  y  el  1?  de  Diciembre  de  eso  afio,  volvió  á 
prestar  su  juramento  de  defender  eso  gran  código  liberal  de  leyes.  Mis  tarde 
bajo  la  constante  influencia  del  clero,  y  viendo  su 'tesorería  exhausta,  que  no  le 
dejaba  los  medios  necesarios  para  formar  debidamente  su  gobierno,  concibióla 
idea  de  que  bien  podria  deshacerse  de  la  presión  de  esto  código  cayos  grandes 
principios  reconocía  y  oreia  poder  sostener  al  abandonar  su  expresión  legal  Por  ^ 
lo  tanto,  el  17  do  Diciembre  de  1857  se  pronunció  contra  la  Constitución  y  ayu- 
dado ^r  la  brigada  de  Zuloaga,  pretendió  por  medio  de  un  «golpe  de  Estadoi  es- 
tablecer una  dictadura  que  designó  con  el  nombre  de  gobierno  revolacionarlo; 
solo  oonsiguió  dar  al  partido  liberal  una  lección  que  jamas  (jebera  olvidar— no 
permiiir'otra  revolución  en  su  seno. 

LT>b  reaceiunarios  se  aprovecharon  de  una  oportunidad  tan  farorable  comoínei* 
perada;  el  11  de  Energ,  Zuloaga  y  su  brigada,  instigado  y  corrompido  por  eide- 
ro, so  pronunció  contra  Comonfort,  quien  ya  muy  tarde  vi5  y  quiso  remediar,  cor- 
regir BU  error-  Procuró  por  cuantos  medios  tuvo  á  su  alcance  efectuar  un  compro- 
miso  ^tre  los  reaccionarios  y  liberaUd  paira  la  formación  de  un  partido  moderado, 
pero  ambos  partidos  haciéndolo  á  un  lado,  él  voluntArianicní^^Q  se  embarcó  pan 
los  Estados-Unidoá  el  21  do  Enero  de  1858,  abandonaodo  la  capital  en  manos  mii 
firmes  y  entregando  la  causa  que  t.inlo  esfuerzo  le  habia  costado  pretender  r^- 
llzar  sin  provecho  alguno 

LoB  liberales  al  sostener  las  reformas  comprendidas  en  el  «Plan  de  Ayntla,» 
las  que  Alvares  y  Comonfort  con  tanto  éxito  hablan  apoyado,  hablan  atacado  di- 
reetamente  la  propiedad  de  )a  Iglesia  por  medio  déla  aLey  Lerdo,»  ó  ley  de  fldes* 
amortización.»  Bajo  esta  ley,  cuyo  autor  fué  el  hábil  y  patriota  estadista  D.  Mi- 
guel Lerdo  de  Tejada,  en  ese  tiempo  ministro  de  hacienda,  la  Iglesia  fué  obligsda 
ft  vender  sus  tierras  y  casas  á  aquellos  inquilinos  que  ocurriesen  primero;  ó  en 
sa  defecto,  á  todos  aquellos  que  primero  solioitasen  la  propiedad.  La  venta  ds* 
bia  efectuarse  por  una  ei^ntidad  igual  á  la  renta  que  entonces  se  pagase  siendo 
su  Ínteres  el  seis  por  ciento  anual.  Esta  cantidad  deberla  fincarse,  teniendo  ob 
iiiUrM  igtnh  y  qne  habls  ida  quedar  en  manos  del  olero.  El  Qoblerno  haUt  de 
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reolbir  ana  oontríbocion  de  an  oinoo  por  oienio  sobre  la  cantidad  de  yenta;  sien- 
do un  pequeQo  aumento  sobre  la  contribución  vigente  sobre  toda  transacción  de 
bienes  raíces.  De  este  modo  pasaron  más  de  $18,000,000  de  bienes  rafees  á  ma- 
nos de  los  particulares,  quienes  en  lo  suocslto  por  supuesto  apoyaban  el  Gobier- 
i»>  oonatiiuoionaL 

«El  clero»  sin  embargo,  no  dejó  nada  por  hacer  para  impedir  su  ejecución;  aún 
se  negaron  6  dar  absolución  y  sepultura  &  todos  los  que  se  prestaran  d  semejan- 
te Tenia.  La  ley,  sin  embargo,  solo  cambió  el  nombre  de  la  Iglesia  de  una  oon- 
if  ibuoion  simple  6  una  hipoteca,  y  estaba  resuelto  en  aumentar  sa  propiedad  y 
adelanto  de  los  Estados.  No  fué  suficientemente  terminante,  y  por  lo  tanto  la  po- 
litioa  snave  de  un  ataque  parcial  sobre  el  dominio  clerical  fué  la  causa  de  su  nia* 
gnn  éxito  en  esos  momentos.  Naturalmente  en  esa  época,  la  mente  del  pueblo  no 
habia'^enetrado  suficientemente  el  valor  de  los  principios  comprendidos,  y  el  re- 
snllado  fué  un  compromiso  entre  los  más  ilustrados  y  la  parto  conservadora  del 
partido,  que  no  estaban  enteramente  preparados  para  aceptar  las  inmensas  res- 
ponsabilidades  que  más  tarde  el  Gobierno  constitucional  de  Juarex  asumió  en  el  • 
terminante  «Decreto  de  desamortización,»  que  fu^roclamado  en  Veraorus  en 
Joljo  de  1869. 


PABTB   IV. 

Mtvaeion  de  Juárez  á  la  presidencia. — Ápuntet  biográficos  de  su  vida. — Oohiemo  ecle- 
iiáslico  en  la  capital, — Las  Leyes  de  Reforma. — La  terrible  guerra  de  tres  afíos.^^ 
Triunfo  d^nitivo  de  los  liberales. — Los  credos  liberal  y  clerical  — Intrigas  del  clero 
en  pro  de  una  intervención  extranjera. — El  decreto  de  desamortización. — Zuloaga  y 
Miramon. — Trabajos  dfl  cuerpo  diplomático. — Manifiesto  del  Gobierno  liberal, — 
jResultados  de^Jriunfo  definitivo  de  los  liberales. — El  partido  clerical  se  roba  losfon^ 
dos  de  los  tenedores  de  bonos  ingleses. — Méjcico  no  puede  cumplir  con  sus  compromi- 
sos financieros j  ni  satisfacer  las  exigencias  de  los  gobiernos  extranjeros. — El  clero 
m       vuelve  á  trabajar  con  decidido  empeño  en  pro  de  la  intervención  extranjera. 

Fot  una  disposición  do  la  Constitución  de  1857,  el  primer  Magistrado  de  la  Su- 
prema Corte,  que  también  era  vicepresidente  de  la  República,  venia  á  ser  presi* 
dente  en  defecto  6  ausencia  del  presidente  electo.  Felizmente  para  México,  Beni- 
to Juares,  hombre  de  una  integridad  poco  común,  ocupaba  ese  puesto  en  el  mo- 
mentó  en  que  Comonfort  daba  su  golpe  do  Estado.  ^ 

A  la  edad  de  doce  aOos  abandonó  el  techo  paterno,  se  entregó  de  todo  corazón 
al  bullicio  y  alboroto  de  una  feria  de  pueblo,  y  repugnándole  la  idea  de  volver  á 
flu  hogar  aceptó  una  colooacion  en  un  atajo  do  mutas  que  se  dirigía  á  Oaxaoa.  En 
es»  ciudad  encontró  al  Sr.  Salanueva,  un  comerciante,  á  quien  llamándole  la  aten- 
don  las  dotes  naturales  y  extraordinarias  del  muchacho,  lo  adoptó  y  lo  educó  lo 
mejor  posible.  Esto  joven  pronto  se  recibió  en  la  Universidad  de  Oaxaoa  con  lo8 
m&a  distinguidos  honores;  comenzó  á  ejercer  la  abogacía  y  pronto  se  hizo  de  re- 
nombre. En  1846  fué  electo  miembro  del  Congreso,  después  de  haber  ocupado 
mochos  y  honrosos  puestos  en  su  Estado  natal.  Poco  después  fué  Presidente  de 
la  Suprema  Corte  de  Justicia  de  Oaxaoa,  y  en  1847  fué  electo  gobernador  de  aquel 
Eatado.  En  esto  punto  inició  numerosas  mejoras  públicas,  dio  vida  á  las  empre- 
sas mineras  y  fabriles,  y  con  el.establecimieuiA  de  las  escuelas  públicas  estimuló 
1<M  intenBea  de  la  educación»  En  1862  desampAó  la  c&tedra  de  Derecho  Civil  en 

1  B  Presidente  B«nIto  Jnarez  era  por  nadmiento  Indio  de  la  antfgna  raza  sapotsoa,  la  cnal  «n  la 
#peeikdel*e(mqiiiata«raqBade}asmáspodareiudeMtako.  Kaot»  el  afla  de  WÑ^a  laywnptoaia 
de  Oesaoa  oaroa  da  la  YlUa  XzUan< 
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^llastilato  de  Oazao4,  y  después  fué  presidente  propietario  del  InsiUnio.  Bn  eiU 
tiempo  por  su  enérgica  defensa  de  las  instituciones  liberales  empezó  4  llamar  la 
atención  del  partido  reaccionario ;  siendo  dictador  el  general  SanlB-AnnSt  faé 
desterrado  y  se  retiró  ¿  Nueva-Orlcans. 

La  reTolucion  de  Ay utla  en  1854  ayndó  á  Juárez  para  Tolrer  á  México,  donde 
en  1855  fué  electo  por  segunda  vez  gobernador  de  su  Estado  nataU  Guando M* 
yares  fué  presidooto  ad-interim  después  de  la  caida  de  Santa-Anna  y  del  partido 
clerical,  Juárez  fué  nombrado  Secretario  de  Estado  para  los  Ministerios  de  Jus- 
ticia, Negocios  eclesiásticos  é  Instrucción  pública.  Durante  el  tiempo  qne  desen- 
peQÓ  dicha  Secretaría  se  expidió  la  ley  que  abolió  los  fueros  militares  y  eclesiás- 
ticos, dando  por  la  primera  vez  en  México  igualdad  ante  la  ley.  Despees  deha- 
ber sido  otra  Tez  gobernador  de  su  Estado  natal,  fué  en  1856  electo  al  Congreso 
nacional,  donde  ayuJÓ  á,  formar  y  adoptar  la  Constitución  de  1857. 

En  la  primera  elección  bajo  la  Constitución,  el  partido  progresista  lo  postólo 
para  Presidente,  pero  Comonfort  fué  el  candidato  más  afortunado.  Fué,  sin  m' 
bargo,  electo  Presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  en  NoTiembrc  del  mis- 
mo aHo,  y  en  virtud  de  ese  ttismo  empleo,  vino  á  ser  vicepresidente  de  la  Bept- 
blica.  Ai  huir  Comonfort,  Juárez  ocupó  la  Presidencia.  Desde  esa  fecha  sa  histo- 
ria es  la  del  país. 

Sa  resistió  á  cooperar  en  el  movimiento,  y  por  consiguiente,  él  y  varios  otros 
empleados  fueron  encarcelados  hasta  que  se  consumó;  pero,  tan  luego  como  hu;6 
Comonfort,  y  poco  antes  del  establecimiento  del  gobierno  do  Zuloaga,  fué  puesto 
en  libertad,  y,  con  otros  fíelos  á  la  causa  liberal  logró  salir  de  la  capital.  L\eg6 
á  la  capital  do  Querétaro,  donde  inmediatamente  expidió  una  proclama  reoono- 
ciendo  al  gobierno  liberal,  y  llamando  al  pueblo  para  que  so  levantara  en  defen- 
sa de  la  Constitución  y  de  los  principios  de  reforma  á  los  cuales  todo  el  país  Ha- 
bla préstalo  su  juramento.  Esta  fué  seguida  por  un  decreto,  expedido  el  9  de  Fe- 
brero de  18-5^,  declarando  todos  los  actos  del  llamado  gobiern<Ae  Zuloaga  nulos 
y  de  ningún  valor. 

El  partido  clerical,  con  Zuloaga  á  su  frente,  se  apoderó  de  la  capital  luego^ 
que  salió  Comonfort.  Eito  ocurrió  el  21  de  Enero  de  1858.  El  22,  Zuloaga  oootocS 
ana  junta  compuesta  de  veintiocho  personas  nombradas  por  él  mismo,  quienes  en 
cambio  lo  nombraron  á  él  Presidente  de  la  República.  Antea  del  día  SO  lias  intri- 
gas do  los  jefes  del  partido  clerical  y  reaccionario  indujeron  á  los  representas- 
tes  ^  de  potencias  extranjeras  re<iidentes  en  la  capital,  sin  excluir  ni  aun  al  mi- 
nistro americano  á  que  reconocieran  á  Zuloaga  como  legitimo  Presidente  de  Is 
República.  Ya  sea  porque  aparentemente  ignorábanlos  grandes  prinqipios  iete- 
rosados  en  la  contienda,  ó  porque  los  cegaban  las  falsas  representaciones  del  pa^ 
Üdo  olerioal,  ello  era  qu«  en  realidad  no  conocían  el  verdadero  gobierno  del  país; 
el  cual  por  la  voluntal  popular  y  bajo  la  Constitucion"do  1867,  era  aún  elpodeí 
único  del  país.  Esta  conducta  del  Cuerpo  Diplomático  solo  sirvió  para  prolongar 
la  contienda,  dando  cierto  carácter  é  importancia  al  partido  clerical  ante  daña- 
do que  le  babria  sido  imposible  conseguir  de  otro  modo  en  esta  época.  Eü  reali- 
dad daba  á  la  Iglesia  una  próroga  de  tres  afios  de  lucha,  de  la  caal  a»  aproTeohft- 
ron  hasta  lo  infinito. 

■  El  triunfo  de  los  principios  de  la  Constitución  de  lBo7,  lo  sabían  bien,  verdr» 
á  decidir  la  suerte  de  los  cuantiosos  bienes  de  la  Iglesia.  El  viejo  y  terrible  gigan- 
te Be  preparó  para  la  lucha — su  cerebro,  su  espada,  y  todo  su  tesoro  y  poder  O* 

1  Tomamoa  la  tigniénto  descripción  del  cnerpo  dfplom&tieo  d«  ana  bueoa  autoridad.  «H  SBlai*« 
frunces  era  nn  Jeauitn;  el  ministro  de  Oaatemala,  digno  hijo  de  U  Igleaiii;  el  minittroainericaBaiV* 
•nriano,  que  qnería  entrar  en  negociacionea  do  compra  da  territorio  y  ta6  él  Juguete  de  loi  ^"*'' 
al  encargado  inglés  lo  duminatMn  los  capiuüstaa  qnienes  como  baUanJosMio  por  tonto  tÍia|OC>* 
al  monopolio,  oreian  podar  segoirlo  toaa^ando  aitupre  > 
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piritoal,  ajadaron  á  encender  las  hogueras  reTolactonariae  por  todo  el  pftís.  Te* 
nia  que  ser  la  última  y  euprema  lucha  del  poderoso  Hércules;  j  creyeron  que 
Incendiando  todo  el  país,  j  poniendo  enjuego  toda  la  ira  7  potencia  de  la  Iglesia, 
lograrían  con  un  solo  j  gran  auto  de  fá  caúsumir  la  Constitución  do  1867,  y  con 
ella  el  último  sentimiento  liberal  del  pafs.  Los  liberales  también  se  prepararon 
para  tan  espantosa  contienda,  poniendo  enjuego  toJos  los  elementos  de  que  po> 
dian  disponer  para  oontraret^tar  la  venganza  eclesiástica;  por  tres  aSos  tuvo  quo 
combatir  la  civilización  del  siglo  diez  y  nueve  al  cetro  armado  do  la  eda4  media, 
inundando  los  valles  de  México  cojj  la  saogre  que  esperaban  borrarla  las  man- 
chas que  el  enfurecido  poder  del  clero  habia  echado  sobre  esa  desgraciada  tierra. 
Por  tres  largos  aOos,  con  fuertes  alternativas,  la  marea  enrojecida  subía  y  baja- 
ba ahogando  en  su  mortífero  oleaje  tanto  al  adelanto  como  al  fanatismo.  La  es- 
trella de  la  esperanza  se  opacaba  para  México;  pero  sus  patriotas,  ya  casi  rendi- 
dos y  desfigurados  por  el  humo  de  la  campaQa  y  fatigas  de  cincuenta  aSos  do 
contiendas  oiviles,  aún  se  mantenían  firmes  en  su  propósito,  levantando  sus  ca- 
DOtas  muy  alto  alentados  por  la  esperanza,  y  siempre  combatiendo  el  terrible 
monstruo  que  tanto  mal  habia  causado  á  su  hermosa  tierra.  Bnjo  Zuloaga  y  Mi- 
ramon  las  fuerzas  del  clero  emprendieron  una  terrible  guerra  contra  los  patrio- 
tas, quienes  se  hablan  reunido  mal  provistos  de  todo;  alimento,  ropa,  pertrechos, 
todo  les  faltaba  menos  resoluoion  para  defender  sus  principios  y  pabellón  oons- 
titnoional. 

Arrojado  de  Querétaro,  el  gobierno  liberal  ocupó  sucesivamente  Guannjuato, . 
<laadalajara,  y  por  último  Veraoruz.  En  este  último  punto  fué  donde,  el  6  de  Abril 
de  1869,  mientras  la  capital  aún  estaba  en  poder  de  los  reaccionarios,  los  Estados- 
Unidos  reconocieron  el  gobierno  constitucional  bajo  Juárez  como  el  gobierno  le- 
gitimo da  México.  También  fué  en  Veracruz,  donde  el  mes  de  Julio  de  1859,  so 
promulgaron  los  grandiosos  deoretus  conocidos  bojo  el  nombre  de  a  Leyes  do  Re- 
forma »  En  ese  tiempo  los  liberales  tenian  en  su  poder  veintiún  Estados  y  un  ter- 
ritorio de  los  veinticuatro  Estados  y  territorios  que  componen  la  República^  & 
más  de  todos  los  puertos  del  Atlántico  y  del  Pacíñco:  la  nLey  Lerdo»  había  sido 
revocada  por  los  reaccionarios  después  de  la  lucha  de  Comonfort,  y  la  propiedad, 
que  en  parte  se  le  habia  arrancado  al  clero,  habia  vuelto  á  su  poder  intacta  con 
todos  sus  valores,  es  decir,  hasta  donde  so  extendía  la  jurisdicción  de  los  reac- 
cionarios. Pero  la  contienda,  por  fin,  se  hubia  reducido  á  dos  grandes  partidos, 
&  pesar  de  los  muchos  y  encontrados  elementos  quo  la  EspaQa  le  hubia  íegndo  á 
México,  y  el  país  al  fia  empezaba  á  vislumbrar  la  aurora  de  la  paz.  Los  libera- 
les quo  ya  hablan  ganado  mucho  terreno,  empezaron  á  cobrar  nuevo  ánimo,  y 
venciendo  difioultade^quo  hubieran  hecho  desmayar  á  otros  menos  patriotas,  tu- 
TÍeron  el  gusto  inmenso  do  ver  triunfar  su  causa. 

La  gran  victoria  obtenida  en  San  Miguel  Calpulalpam  el  22  de  Diciembre  de 
1660,  donde  quedó  prisionera  la  mitad  de  la  fuerza  reaccionaria  con  cuarenta 
piezas  de  artillería  y  todos  sus  pertrechos  de  guerra,  fué  el  golpe  de  gracia  para 
el  partido  clerical,  pronto  después  los  liberales  estaban  frente  á  la  ciipital. 

Mientras  Juárez  sitiaba  á  Miramon  en  la  capital,  el  clero  logró  que  la  Francia 
y  la  Inglaterra  ofreoreran  su  mediación;  pero  los  liberales  la  rechazaron,  en 
trando  á  la  capital  de  la  República  el  11  de  Enero  de  1861.  Miramon  y  otros  je 
fes  reaccionarios  huyeron  del  país.  Juárez  inmediatamente  proclamó  la  revalida- 
ción de  las  reformas  civiles  y  religiosas  de  1857.  Dio  sus  pasaportes  á  los  minis- 
tros de  Quatemala  y  de  España  y  al  representante  de  la  Santa  Sede,  M.  Clementi, 
&  todos  por  intrigas  en  favor  del  partido  clerical.  El  9  de  Mayo  de  1861  Juárez 
se  dirigió  al  Congreso  y  proclamó  que  de  los  esfuerzos  de  los  liberales  «  nacieron 
las  leyes  de  reforma,  la  nacionalización  de  los  bienes  de  manos  muertas,  libertad 
de  cultos,  Ift  absoluta  independeiiola  de  los  poderes  civil  y  eclesiástico,  desamor- 
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iiiftolon,  por  decir  así,  do  la  sociedad,  ouja  marcha  babia  sido  eniorpeoida  per 
una  alianza  bastarda,  que  no  solo  profanaba  el  santo  nombre  de  Dios  eiootia- 
bien  ajaba  la  dignidlad  del  hombre. »  . 

Este  fué  el  resultado  do  la  terrible  ¿uerra  de  tres  aflos  desde  1868  á  1861;  pe. 
ro  el  clero  aún  tenia  bajo  las  órdenes  do  Márquez  y  de  otros,  pequefias  faenas 
en  el  campo,  que  á  cada  paso  cometían  los  excesos  más  espantosos.  No  dittit- 
guian  ni  al  extranjero  ni  al  hijo  del  pala,  sobre  todos  imponían  contribucioeesde 
sangre  7  tesoro.  Parecía  que  tsu  idea  era  convertir  al  país  en  un  paudmonmn^' 
ra  poder  con  más  facilidad  fomentar  una  intervención  extranjera,  so  pretexto  de 
ayudar  á  un  pueblo  que  estaban  martirizando  con  su  sangriento  despotismo.  A 
la  luz  reeplaudeciente  que  inundó  d  todo  el  p&fs  protegida  por  los  pabellones  de 
los  liberales,  la  Iglesia  opuso  el  credo  de  osourantii-mo,  el  cual  arrojado  en  el 
Atlántico  por  la  civilización  de  Europa,  pasó  el  inmenso  Océano  y  se  refagi6e« 
aa  último  baluarte,  México. 

Hé  aquí  el  contraste  entre  el  siglo  diez  y  nuevo  y  el  siglo  qalnce:—  » 

Credo  liberal  de  reforma  y  de  civilización. 

Qobiemo  liberal  en  vez  do  la  dictadura. 

Libertad  en  la  religión. 

Libertad  de  la  prensa. 

Nacionalización  do  los  bienes  del  clero. 

Bubordinaoion  del  ejército  al  poder  civil.  * 

Campo  libre  á  la  colonización. 

Cre^o  reaccionario  ó  de  la  ígleiia. 

Inviolabilidad  do  la  propiedad  eolesiástioa  y  restauraoioii  de  las  antigutB  ene- 
oiones. 

Los  militares  y  eclesiásticos  solo  responderán  ante  sus  respeotivos  tribantln 

Uoica  religión  la  católica  romana. 

Previa  censura  de  la  prensa. 

Inmigración,  solo  de  países  católicos. 

Un  dictador  central  sujeto  únicamente  á  la  Iglosio,  6  sí  e8  posible  la  restanrt 
oion  de  una  monarquía  ó  de  un  protectorado  europeo. 

Tal  era  la  condición  politica  del  país  cuando  en  1861  volvió  á  prevalecer  U 
Constitución  de  1867,  y  la  esperai^za  volvió  á  reanimar  á  todo  el  pafs;  peroUís- 
fluencia  poderosa  do  la  Iglesia  aún  no  babia  muerto,  autfque  los  liberales  jih 
hablan  apoderado  de  una  parte  considerable  do  sus  bienes.  El  clero,  al  serveí 
cldo  por  los  liberales,  mandó  sus  mejores  emisarios  á  Europa  para  que  repreflee 
taran  la  condición  civil  del  país,  y  para  que  infundieran  en  las  monarquías  dti 
Viejo  Mundo  la  idea  de  que  México  estaba  irremisiblemente  entregado  auna  ib« 
narqula.  Iguales  representaciones  hechas  ante  el  gobierno  francés  en  1889,  ni^ 
ó  menos  por  el  tiempo  de  la  expedición  naval  de  Francia  contra  México,  dieron 
por  resultado  la  publicación  de  un  cuaderno  cu  Francia  que  manifestaba  qa« 
abien  sabido  está  que  las  dificultades  que  se  han  suscitado  entre  Francia  y  M^s'' 
00,  conocen  por  origen  las  infames  intrigas  del  clero.  »  «Este  partido  desea  át^ 
'da  oosta  poner  á  México  otra  vez  bnjo  el  dominio  de  una  monarquía,  y  hapro^* 
oado  una  guerra  entre  nosotros  para  realizar  este  fio.» 

«El  partido  clerical  creyó  que  por  medio  del  insulto,  de  la  iiijustioiay  delaia 
famia,  podría  hacer  .que  la  Fraucia  emprendiese  la  conquista  de  la  Eepúbliea  3le 
zioana,  resultando  el  establecimiento  de  una  monarquía.»  Que  bien  pruebaDet- 
Us  palabras  escritas  en  1829  y  aplicadas  4  1861,  el  origen  da  la  iiivmaioB  flrafio»- 
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84  oon  toda  BU  historia.  £1  preimbulo  del  «Deoreto  de  desamoriixftoioB,»  expedí- 
do  en  Veraorui  el  mes  de  Jallo  de  1869,  manifestaba:  «Que  si  en  alguna  épooa 
anterior  se  habla  dudado  que  el  olero  era  el  oonstante  obst&eulo  para  el  estable- 
cimiento permanente  de  la  pax  públioa,  hoy  todos  reconocen  que  está  en  un  es- 
tado de  rebellón  deobirado  contra  la  autoridad  soberana  del  pais. » 

«Que  al  maWersar  los  donatiTos  y  legados  que  los  fieles  hablan  entregado  pura 
objetos  sagrados»  el  clero  los  había  dedicado  &  la  destrucción  pública  sostenien- 
do y  fomentando  diariamente  la  disensión  sanguinaria  y  fratricida,  y  la  cual 
proTooaron  desconociendo  la  autoridad  legitima,  y  negando  que  la  Bepüblica  pu 
diera  constituirse  por  si  misma  en  cualquiera  forma  de  gobierno  que  la  mayoría 
eligiera. » 

Bn  un  cuaderno  6  oircular  explicati?a  publicado  por  el  gabinete  liberal,  el  go- 
bierno manifestaba  que  sus  objetos  eran: 

«Poner  fin  &  tan  sangrienta  y  fratricida  guerra,  la  que  el  clero  ha  estado  fo 
mentando  por  mucho  tiempo  en  el  pais,  coa  el  único  fin  de  oonser? ar  sus  intere- 
ses y  prerogatiyas  que  derÍTÓ  del  sistema  colonial  abusando  asi,  y  de  la  manera 
m¿s  desTergonzada,  de  la  influencia  que  las  riqueías  que  depositaron  en  su  po 
der,  les  daba,  abusando  también  de  los  empleos  y  misión  de  su  santo  ministerio; 
y  para  desarmar  de  una  tos  y  para  siempre  esa  clase  de  elementos  que  solo  sir- 
Ten  de  remora  para  el  adelanto,  y  como  baluarte  para  el  apoyo  de  su  pernicioso 
dominio,  el  Gobierno  ha  creído  es  Indispensable: 

«1?  Establecer,  como  regla  general  é  inyariable,  la  más  perfecta  y  absoluta  io> 
dependencia  entre  los  negocios  de  Estado  y  los  puramente.eolesi&sticost 

«2?  Suprimir  toda  clase  de  colrp  oración  es  de  regulares  del  sexo  masculino  sin 
ninguna  exoepoioo,  exclaustrando  4  los  sacerdotes  que  en  la  actualidad*  las  ccm 
ponen :  • 

«8?  Hacer  desaparecer  igualmente  todas  las  asociaciones,  arohicofradías,  her- 
mandades, y  en  general  toda  clase  de  corporaciones,  que  en  la  actualidad  existan 
de  un  car&cter  religioso: 

«  4?  Poner  fin  &  los  noTÍciados  en  los  oonTontos  de  monjas,  dejando  solo  &  aque- 
llas que  actualmente  existan  en  ellos,  con  los  recursos  y  dotaciones  que  cada  cual 
posea,  y  asignando  los  recursos  necesarios  para  el  sostenimiento  del  culto  en  loa 
templos  respectÍTop: 

«5?  Declarar  que  toda  la  propiedad,  &o.,  &o.» 

Nos  hemos  detenido  algo  sobre  esto  punto  de  la  historia  de  México,  porque  es 
precisamente  la  época  en  que  el  árbol  de  la  oi?ilitaclon,  después  de  cincuenta 
afios  de  haber  sido  plantado  en  el  territorio,  empesaba  á  dar  frutos,  como  el  de 
las  reformas  comprendidas  en  las  disposiciones  que  nacieron  de  la  BeTolucion  de 
Ayutla,  la  ¿ronslitucion  de  1857,  las  leyes  de  Reforma  incluyendo  este  decreto 
de  desamortixacion.  Los  grandes  principios  comprendidos  eo  todo  esto  por  fin 
llegaron  á  su  apogeo ;  pero  la  robusta  planta  tenia  todaTÍa  que  sufrir  un  fuerte 
golpe,  y  esta  Tez  de  Europa. 

Et  clero,  coiíio  un  última  recurso  paH  derrocar  á  los  liberales  bascó  la  sombra 
del  trono  francés,  y  aun  abrigaba  la  esperansa  de  poder  firmar  la  sentencia  de 
muerte  de  la  pobre  México,  con  una  pluma  arrancada  al  águila  austríaca  Los 
principales  jefes  militares  y  políticos  del  partido  clerical,  desterrados  per  los  11* 
ber^tles,  llenaron  París  con  las  más  falsas  representaciones  de  su  pats.  Miromon 
y  Almonte,  con  muchos  otros  del  partido  clerical,  quienes  eran  los  másardieates 
partidarios  de  las  desgracias  de  México,  y  quienes  habían  doTastado  el  pais  coo 
fuego,  espada,  robos  y  asesinatos,  eran  los  que  siempre  andaban  dando  Tueltae 
por  las  Tullerías;  sus  planea  fueron  acogidos  por  los  ambiciosos  recibiendo  asi  la 
jBiás  perfecta  solución.  El  8r.  M.  Lef^rre,  en  una  carta  dirigida  al  *Daüp  Hewt,» 
de  Léndref,  de  Enero  4  de  1§64,  con  imparcialidad  y  mocha  habilidad  da  algu- 
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nos  ponnenores  de  la  tirtola  del  partido  reacoionario  durante  la  ocTipfteion  de 
México  por  Zulonga  y  Miramon.  Primeramente  se  expidieron  dos  decretos  auU- 
fioando  la  enajenación  de  los  bienes  del  clero  y  restableciendo  la  jarisdicoicn  eole- 
siástica  y  militar  tal  como  existía  antes  de  1853.  M.  do  Qabriao,  ministro  de  Frtí* 
oia  en  México,  se  distÍDguió  mucho  en  aquella  época  prestando  importantes  wr- 
tIcíos  al  partido  reaccionario,  puesto  que  en  una  carta  de  Pobrero  27  de  1868, 
recuerda  al  ariobispo  de  México»  esos  iervioios  que  babia  prestado  al  pais,  7  &1* 
Santa  Iglesia  de  aquella  proTinoia  eolesiáelioa. 

«El  Sr.  Zuloaga,  Íntimo  amigo  de  los  Bres    Gabriao  y  Otwny,  se  había eoa(ot 
mado  con  imponer  una  contribución  sobre  todo  capital  que  pasase  de  $6,(M}0.i 

£n  Febrero  7  de  1859,  Miguel  Miramon,  que  no  era  menos  iiitimo  amigo  de  esoí 
sefiores,  habla  atacado  (según  era  la  costumbre  coino  medida  Mextraordiotriai) 
la  propiedad  personal  de  200  libras  esterlinas  para  arriba,  y  sujetó  la84)rofesi«- 
nes  liberales  é  industriales  &  esta  contribución.  En  Mayo  del  mismo  afio  impoio 
el  dies  por  ciento  sobre  la  propiedad  raís.  En  seguida  ▼ino  la  ley  «Peía»  qaed^ 
oretó  la  recaudaoion  do  las  contribuciones  por  un  año  adelantado.  Entonces,  caso- 
do  descubrió  que  todas  estas  medidas  ñnanoieras  no  bastaban  para  llenar  ese  in- 
menso cedazo  de  las  Danaides,  que  se  llamaba  en  aquella  época  o  El  Tesoro  Publi- 
co,» el  mismo  Miramon  decretó  contribuciones  genérale*}  &  todos  eimultineaDCstA 
en  Marzo  20  de  1860: 
Primero:  Sobre  todo  capital  efectivo  de  £  200  pnra  arriba. 
Segundo:  Sobre  las  profesiones  liberales  é  industriales. 
Tercero:  «Sobre  el  capital  moral,»  6  contribución  sobre  los  sueldos  de  los  em- 
pleados. 

La  Bunía  de  contribuciones  que  babia  sido  triplicada  por  Zuloaga  en  186S,  foé 
cuadruplicada  por  Miramon  en  1869,  y  con  respecto  á  ciertos  europeos,  france- 
ses en  su  mayor  parte,  cuyo  ministro  no  quiso  intenrenir,  Il6g6  &  ser  siete  recei 
msyor. 

£1  modo  con  que  Miramon  llegó  á  ser  sucesor  de  Zuloaga  fué  muy  raro;  puesto 
que  ambos  pertenecían  al  partido  reaccionario.  £n  1868  Zuloaga  expidió  su  «pro- 
olama  de  pronunciamiento  de  Navidad, »— las  ayos  de  rapiña  y  de  la  desolsoioB 
se  disgustaron  á  propósito  de  los  despojos.  Era  preciso  pacificar  al  país,  y  cooel 
pretexto  de  que  Zuloaga  carecía  de  autoridad  competente,  per  lo  pronto  se  con- 
firió el  poder  á  Robles,  quien  muy  en  breve  tío  que  era  una  carga  demasiado  pa- 
sada para  él,  y  unos  cuantos  dias  después  se  la  trasfirló  &  Miramon,  el  «reaccio- 
nario» más  aé^srrimo  de  eu  partido. 

Los  minifetroB  de  Francia,  £spana  é  Inglaterra  parecían  estar  dispuesto»  i  re- 
conocer Vste  gobierno  espurio,  no  obstante  el  hecho  de  que  casi  todo  el  pali>® 
hallaba  en  poder  de  los  liberales  y  que  casi  todos  los  Estados  se  habían  adherido 
&  la  uónstiiucion  de  1867.  Mr.  Oiway,  ministro  de  la  Oran  Bretafia,  siendo  Mi- 
ramon general,  habiá  exigido  la  destitución  de  éste  por  los  ultrajes  que  babiseo- 
metido  contra  algunos  subditos  ingleses  en  San  Luis;  pero  tan  pronto  como  Mi 
ramón  ocupó  la  silla  presidencial  en  el  ocfo  le  reconoce  formalmente.  Poco'des- 
pues  Miramon  y  Márquez  derrotaron  á  los  liberales  en  Taoub.iya,  entraron  4 1* 
población,  prendieron  á  siete  cirujanos  liberales  que  estaban  asistiendo  i  \^ 
enfermos  y  heridos  de  ambos  partidos  en  los  hospitales,  y  el  1 1  de  Abril  de  1S¿9 
los  fusilaron  de  la  manera  más  inicua.  Tales  son  los  actos  del  partido -que  ibsn& 
proteger  bajo  los  pliegues  de  sus  banderas  los  aliados  europeos,  cuando  á  los  p^ 
eos  nBos  se  emprendió  la  intervención  á  fin  de  contener  la  anarquía  en  México, 
restablecer  el  partido  conservador  en  el  poder  que,  b^jo  Miramon,  Almonte,  M&^ 
quei,  Zuloaga,  Mejía,  Miranda  y  otros,  habia  devastado  todo  el  país 

£1  cuerpo  diplomático  reconoció  á  Miramon  el  mismo,  dia  en  que  éste  subióte 
podar.  Mr.  Otway  pasó  directamente  por  Veracrus,  qne  ocupaba  41a  sazón  elgo- 
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bierno  legitimo,  á  fin  de  entablar  relaciones  con  loa  últimos  restos  qne  pndo 
conservar  SI  partido  olerioal  cuando  únicamente  ocupaba  las  ciudades  do  México 
y  Puebla  y  algunos  pueblos  oirounvecinos.  Tan  vergonxosa  era  la  conniTencia  en 
que  estaba  Oiway  con  el  clero,  que  ella  causó  su  destitución  en  Julio  de  IS59. 
Fué  reemplazado  por  el  Sr.  Matthew.  £1  partido  olerioal  pareoia  estar  dotado  de 
atractivos  especiales  y  fascinadores  para  los  representantes  de  los  gobiernos  ex- 
tranjeros. Tan  luego  como  llegó  el  Barón  E.  de  VVagner,  representante  de  Piusia, 
lo  catequizaron  y  lograron  obtener  su  apoyo  y  cooperación.  M.  Gabriac,  el  mi- 
nietro  francés,  ora  tan  poco  escrupuloso  y  tan  decidido  campeón  del  clero,  que 
fué  destituido  y  partió  de  México  el  8  de  Mayo  de  1860. 

Entretanto  Zuloaga  riOó  con  Miramon  y  exigió  su  restitución  al  poder,  alegan- 
do que  la  presidencia  solamente  se  le  habla  conferido  a1  segundo  con  el  caráoier 
d«  «Presidente  sustituto.»  Miramon  ae  negó  ú  renunciar,  y  obligó  á  Zuloaga  á 
que  le  acojnpañase  en  una  campaQa  que  emprendía  contra  lo3  liberales.  El  cucr. 
po  diplomático  reconoció  los  derechos  de  Zuloaga,  y  el  11  de  Mayo  declararon 
(con  excepción  del  Nuncio  del  Papa  y  del  ministro  de  Quatemala)  que  no  exis- 
tía gobierno  alguno %n  la  capital.  £n  Agosto,  al  regfesar  Miramon  de  ka  campa- 
fia,  convocó  una  Junta  compuesta  de  diez  y  nueve  individuos,  fuá  electo  por  es- 
tos Presidente  de  la  República  y  reconocido  como  tal  por  el  Sr.  Pacheco,  envia- 
do espafiol.  Era  obvia  la  razón  i|iie  había  para  que  tuviera  lugar  esto  rasoooci- 
miento:  era  con  el  fín  de  conservar  intacto  y  en  vigor  el  tratado  Mon-Almonte, 
que  había  sido  negociado  en  Paria  entre  EspaQa  y  el  gobierno  de  Miramon  on 
Setiembre  de  1859,  y  por  el  cual  ae  reconocían  reclamaciones  que  habían  des- 
echado todos  los  gobiernos  anteriores  de  México.  En  una  protesta  formulada  con- 
tra  este  tratado  en  30  de  Enero  de  18(50  por  el  Gobierno  coostitucional,  este  lo 
calificó  do  «injusto  en  su  esencia,  ajeno  ú  loa  usos  acostumbrados  por  las  nacio- 
nes en  cuanto  &  los  principios  que  estttblecia,  ilegal  ^n  cuanto  al  modo  con  que 
fué  negociado  y  contrario  &  los  derechos  de  nuestra  patela.»  Estu  infame  trata- 
do debía  después  venir  &  formar  parte  de  laa  reclamaciones  que  formuló  EspaQa 
contra  México  en  la  época  de  la  intervención  tripartita. 

£1  cuerpo  diplomático  pareoia  estar  resuelto  á  dar  al  partido  reaccionario  el 
mayor  término  posible  de  vida.  El  21  de  Octubre  de  1860  el  encargado  do  nego- 
cios inglés  se  retiró  d  Jalapa,  y  muy  en  breve  siguió  bu  ejemplo  el  ministru  de 
Prusia.  En  Noviembre  lli-gó  el  ministro  francés  M.  de  Saligny,  y  dirigiéndose 
deade  luego  á  Jalapa  procuró  llegar  á  un  avenimiento  entre  los  partidos  conten, 
dientes.  No  habiendo  logrado  su  objeto,  ae  dirigió  &  la  capital  el  20  de  Diciembre 
de  1860.  Entóncea  el  cuerpo  diplomático  conservaba  una  situación  neutral  á  pe- 
sar de  que  casi  todo  el  pafs  so  hallaba  en  poder  de  loa  liberales.'^parentemento 
esperaban  el  desenlace  de  los  acontecimientos.  En  esta  época  fué  cuando  bu  fa- 
Torito,  Miramoo,  forzó  la  legación  británica  y  ae  apoderó  del  afondo  de  loa  tene- 
dores de  bonos  ingleses,»  después  de  haber  sido  completamente  derrotado  por 
los  liberales,  cuyas  fuerzas  victoriosas  entrarqn  á  la  capital  el  26  de  Dioiembce 
de  IStSO. 

£n  un  maztifieeto  que  expidió  el  Gobierno  constitucional  el  20  de  Enero  de  1861 
al  ocupar  de  nuevo  el  poder,  hay  un  espíritu  de  reforma,  de  progreso  y  un  resu- 
men de  la  civilización  moderna,  que  no  podrían  menos  de  ignorar  los  gobiernos 
liberales  y  civilizados  del  mundo;  porque  la  estabilidad  de  todo  poder  moderno 
tiene  que  depender  del  sostenimiento  y  propagación  de  esos  principios.  Dicho  ma- 
nifleato  dice:  «Las  reformas  sociales  decretadas  en  Verocruz,  y  que  pueden  rea- 
Bomirse  en  la  nacionalización  de  los  bienes  de  manos  muertas,  en  la  libertad  de 
cultos  y  en  la  independencia  consiguiente  entre  el  poder  civil  y  el  espiritual,  han 
sido  sancionadas  por  la  opinión  pública,  han  formado  los  principales  objetos  de 
Ift  Ittoba  y  en  vez  de  estar  en  pugna  con  la  Constitución  no  son  sino  al  desarrollo 
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del  germen  que  nqnelU  contiene. »  «El  gobierno  no  puede  ni  debe  retroceder  en 
el  sendero  de  las  reformas  que  están  tan  de  acaerdo  con  el  espíritu  de  la  époo»» 
y  que  son  los  únicos  medios  para  reanimar  y  dar  yigor  á  una  sociedad  que  ha  ai- 
do  casi  aniquilada  por  los  abusos  arraigados,  por  preocupaciones  profundas  y  de- 
bilitada por  medio  siglo  de  discordias.  La  emancipación  del  poder  cítíI,  la  liber- 
tad de  conciencia  y  el  respete  á  todas  tas  creencias,  asegni*arán  la  pas  y  traerás 
&  la  Rep&blica  nueros  elementos  de  riqueza  y  de  prosperidad.» 

ResoWió  el  nuoTO  gobierno  liberal  reorganizar  el  poder  judicial,  establecer  el 
Bislema  de  Jurados,  la  educación  enteramente  libre,  por  medio  de  escuelas  prima- 
rias y  secundarias  y  dotando  colegios  é  institutos  científicos  y  progresistas,  y  dan- 
.  do  libertad  absoluta  á  la  prensa. 

Bntre  las  medidas  dictadas  desde  luego  fueron  las  de  mejoras  materiales  y  el 
traso  de  los  terrenos  baldíos.  Estas  medidas  y  un  presupuesto  fijo  del  fisco  tenían 
que  dar  al  país  Tontajas  hacendarlas  sobre  una  base  más  sólida,  á  la-vez  que  un 
sistema  equi'aliTo  de  impuestos,  la  protección  al  comercio  interior  y  exterior  y 
la  abolición  det  sistema  d^alcabalas  hablan  do  contribuir  notablemente  al  ade- 
tanlo  general  en  el  sentido  del  progreso  y  do  la  reforma. 

El  ejército,  en  Tez  de  ser  aumentado  al  gralo  de  que  pudiera  absorber  todas 
las  renili!)  y  poner  en  peligro  la  estabilidad  del  Gobierno,  estaria  subalternado  al 
poder  civil  y  limitada  su  acción  á  las  necesidades  positivas  de  la  Beptiblica. 

Casi  osáuime  después  de  una  lucha  angustiosa  do  más  de  cincuenta  afios,  Mé- 
xico había  por  flu  logrado  hacer  predominar  estos  elevados  principios  sobrft  las 
agitadas  olaa  del  mar  político  en  que  se  habla  encontrado  envuelta. 

Al  trinnfar  los  liberales  y  una  vez  establecida  para  todo  el  país  la  constitnoion 
de  1867,  el  pueblo  comprendió  que  por  fin  habia  sacudido  el  odioso  yugo  que  por 
tanto  tiempo  habia  pesado  sobre  él.  Para  lograr  este  resaltado  se  hablan  emplea- 
do cincuenta  aOos,  y  parecía  al  cabo  de  este  tiempo  que  se  presentaba  á  su  vista 
una  era  gloriosa  de  p&z  y  de  prosperidad  por  la  que  tantos  esfuerzos  hablan  he- 
cho los  hombres  de  Estado  liberales,  y  que  tanto  derecho  tenían  para  verla  por 
fio  establecida  firmemente.  Lo  único  que  necesitaba  México  era  seguir  adelante 
oon  los  principios  liberales  por  los  que  se  habia  mostrado  tan  partidario.  Cierto 
es  que. era  una  tarea  gigantesca  que  debían  sostener  á  todo  trance  los  patriotas 
de  México.  El  carro  de  Marte  habla  rodado  sobre  el  país  por  tanto  tiempo  que 
oasi  todos  I  os  elementos  de  estabilidad,  con  excepción  del  dominio  del  clero  queaúa 
existia  aunque  cen  dificultad,  hablan  sido  completamente  destruidos.  La  morali- 
dad  se  hallaba  en  ruinas,  porque  habia  sido  pulverizada  entro  el  malestar  que 
prciucen  las  conmociones  civiles  y  la  corrupción  del  clero.  No  tenia  hacienda  ei 
gobierno,  y  los  liberales  colocados  sobre  el  pináculo  que  les  conquistara  su  he- 
roísmo, 86  velan  obligados  á  mantenerse  firmcd  en  la  posición  que  ocupaban  va- 
liéndose do  cuantos  medios  se  hallaron  á  su  alcance,  hasta  que  los  recursos  dd 
país,  una  ves  puestos  en  corriente  sobre  bases  más  eólid&s,  pudieran  darles  los 
'elementos  con  qué  dar  estabilidad  y  vida  á  la  hacienda  pública. 

Sus  fuerzas,  ya  muy  debilitadas  por  los  rudos  golpes  que  hablan  sufrido  por 
parto  del  clero  durante  tanto  tiempo,  necesitaban  recuperarse;  pero  apenas  co- 
menzaban los  liberales  á  descansar,  cuando  se  les  vino  encima  la  Europa  y  de 
nuevo  tuvieron  que  luchar  contra  el  imperio  á  fin  de  restaurar  los  principios  cL 
vilisadores  que  oon  tanto  denuedo  y  constancia  hablan  defendido,  y  que  por  fin 
tenían  que  triunfar. 

En  la  prolongada  serie  de  revoluciones  por  que  México  ha  tenido  que  atravesar, 
los  espíritus  perversos  de  uno  y  otro  partido,  puesto  que  todas  las  causas  tienen 
sos  traidores,  como  lo  comprueba  nuestra  reciente  lucha  con  el  Sur, — no  deacni- 
daron  la  suerte  de  sus  bolsillos.  Los  gobiernos  también,  con  el  fin  de  sostenerse, 
hablan  negociado  empréstitos  oon  ruinosos  descuentos,  vendiendo  6  preoios  xaqní' 
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ticos  los  Taliosos  prÍTÍlegioB  qae  aún  existían  en  el  país.  £n  1841  el  general  BusU' 
manto,  efeotuó  un  empréstito  de  $  1 .200,000.  Recibió  en  cambio  tan  solo  $200,000 
en  efectiro,  y  un  millón  de  créditos  del  gobierno  cujo  precio  en  el  mercado  era 
el  do  nueve  oontayos  por  peso.  Tan  apurado  so  vio  el  gobierno  en  una  ocasión, 
que  enajenó  el  privilegio  de  acuñar  moneda  en.Guannjuato  por  catoroo  afios,  re- 
cibiendo en  pago  $71,000  en  efectivo,  cuando  se  lo  ofrecían  $400,000  por  ello, 
caso  de  quo  se  conformase  en  recibir  dicha  cantidad  en  abonos  anuales  de  $  25,000 
nada  uno.  Los  reaccionarios  despojaron  al  país  de  todos  los  elementos  de  riqueía 
do  que  pudieron  posesionarse,  sin  cuidarse  de  las  consecuencias.  Hablan  sosteni- 
do un  sistema  completo  de  expoliación  en  todos  los  departamentos,  siendo  las  one- 
rosísimas contribuciones  que  impusieron  una  parte  muy  insignificante  de  los  gra- 
vámenes que  hicieron  pesar  sobro  el  país  En  Sutiembre  de  1860,  el  Sr.-Lefévre, 
vecino  que  era  de  México  en  aquella  época,  dice  que  a  el  general  Miramon  oonvo- 
o6  una  nueva  junta  de  veintiséis  capitalistas,  y  que  les  exigió,  según  su  invaria- 
ble costumbre,  pistola  en  mano,  la  friolera  de  £  100,000  esterlinas.»  Además,  los 
<i  defensores  del  orden  n  determinaron  apoderarse  de  £  162,000  pertenecientes  á  los 
tenedores  de  bonos  ingleses.  Este  dinero  estaba  depositado  en  la  ciga  fuerte  de 
Ift  Legación  inglesa,  y  protegido  por  los  sellos  de  la  Oran  BretaQa.  £1  general 
Márquez,  á  quien  se  encomendó  la  comisión,  en  una  carta  verdaderamente  origi- 
nal, pidió  «se  le  entregaran  los  fondos  que  podrían  correr  graves  peligros,  ba- 
jo lají  actuales  circunstanciaf>,  caso  de  que  se  perturbase  el  orden,»  para  que- se 
depositasen  dichos  fondos  en  manos  del  comisario  general.  La  Legación  se  negó 
á  entregar  el  dinero;  y  los  sellos  que  llevaban  el  escudo  de  armas  de  Inglaterra, 
fueron  hechos  pedazos  y  el  dinero  extraído  por  el  partido  clerical.  Márquez  des- 
pués fué  condecorado  con  la  cinttf  de  la  «Gran  Legión  de  Honor,  n  probablemente 
para  premiarlo  por  haber  cometido  una  acción  tan  esencial  para  dar  á  la  inter- 
vención de  los  aliados  un  colorido  de  justictfi. 

El  gobierno  liberal,  debjdo  á  la  posición  crítica  en  que  se  encontrara,  tenia  que 
ganar  tiempo,  basta  que,  una  ves  regenerado  el  país,  se  lograse  reorganizar  la 
hacienda  pública,  y  se  vio  obligado,  al  ver  que  16  era  de  todo  punto  imposible 
cumplir  con  los  tratados  que  en  mala  hora  habían  impuesto  al  país  los  reacciona- 
rios, á  decretar  el  aplazamiento  del  pa*go  de  los  intereses  sobro  toda  la  deuda  ex- 
tranjera por  dos  aOos.  Sus  predecesores  en  el  poder  habían  agotado  de  tal  mane- 
ra los  reoursos  del  país,  que  los  liberales  no  encontraron  absolutamente  nada 
oon  que  sufragar  los  gastos  del  gobierno  ni  por  un  solo  día.  De  los  derechos  que 
se  recaudaban  por  las  importaciones  francesas,  solamente  el  ocho  por  ciento  ser- 
via al  gobierno,  mientras  que  de  los  que  causaban  las  importaciones  inglesas,  to- 
dos, ezoeplo  ül  veinticinco  por  cieut j,  so  habían  destinado  al  pago  de  los  tenedo- 
res do  bonos  extranjero».  El  hecho  de  haberse  suspendí  Jo  el  pago  de  los  intereses 
sobro  la  deuda  extranjera,  junto  con  la  aglomeración  de  lo3  agravios  inferidos 
en  los  hñQB  anteriores,  facilitó  á  los  ministros  fsances  é  inglés  una  oportunidad 
para  romper  abíertamunto  con  el  Gobierno.  En  una  correspondencia  cambiada 
entre  el  ministro  inglés  y  el  Gobierno  mexicano,  el  secretario  de  relaciones  de  és- 
te dijo:»  Tan  grande  es  en  verdad  el  respeto  que  profciainos  á  esos  fundos,  que 
preferimos  sacrificar  nuestros  compromisos  contraidos  con  mexicanos  antes  que  pi. 
sotear  los  principios  más  queridos  do  nuestra  patria,-  aun  hay  más  todavía,  op- 
taríamos por  aprisionar  á  ciertas  personas  de  la  más  alta  respetabilidad  para  ha- 
cemos do  recursos  con  las  sumas  que  se  pagasen  por  su  rescate,  antes  que  tocar 
nn  solo  centavo  délas  asignaciones  destinadas  á  la  convención  diplomática  y  á  la 
deuda  de  Londres.  Sir  Charles  Wyke  en  su  contestación  dgo:  «Un  hombre  mu- 
riéndoso  de  hambre  podria  justificar  ú,  sus  propios  ojos  el  hecho  de  haber  hurta' 
do  nn  pan,  fundándose  en  que  la  necesidad  imperiosa  lo  impulsó  á  ello. »  La  ré- 
pUea  del  miniatro  mezioano  fué  muy  adecuada:  Seria  más  bien  el  caso  de  an 
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^ftdre  de  funüia  m^blftdo  por  las  deudas»  quien,  contando  con  una  eortMm*  oaa. 
tidad  de  dinero,  que  apenas  le  bastara  para  mantener  &  sus  hijos,  la  inTierte  en 
la  eompra  de  pan  7  no  en  el  pago  de  sus  dendas  »  El  Qobtemo  mexieano  se  ha- 
llaba realmente  tan  pobre,  que  no  pudo  facilitar  á  f  u  ministro  en  Francia  el  di- 
nero suficiente  con  que  pagar  el  importe  de  su  pasaje  de  regreso  &  México. 

Parecía  que  los  gobiernos  extranjeros,  en  la  creencia  do  que  solamente  la  asar- 
quia  j  no  los  grandes  principios,  era  lo  que  se  habia  logrado  despoea  de  un  pe- 
ríodo penosísimo  de  contiendas  cítíIcs  entre  laa  ideas  liberales  y  las  más  aflijas 
que  pueda  uno  imaginarse^  estaban  dispuestos  en  el  momento  en  que  habia  termi- 
nado la  batalla,  cuando  se  habia  alcanzado  el  trianfo,  cuando  se  habia  establecido 
€n  el  pafs  un  gobierno  liberal  progresista,  en  este  paSs  que  por  taBto  tiempo  ha- 
bia sido  dominado  por  el  clero,  parecía,  deoimos,  que  esos  gobiernos  querían  nu- 
lificar &  los  liberales  arrojando  una  nube  siniestra  sobre  el  sol  naciente  de  la  gloría 
de  México.  Los  liberales,  desprovistos  de  elementos  pecuniarios,  no  restándoles 
sino  el  Talor  su^ciente  para  ompuOar  de  nucTO  las  armas,  después  de  una  lucha 
aangríeata  7  terrible  de  m&s  de  cincuenta  aBos  en  pro  de  los  principios  que  se 
han  inscrito  en  los  códigos  de  toda  nación  cÍTiUsada,  se  TÍeron  entonces  próxímoa 
4  ser  atacados  por  aquellas  mismas  naciónos  que  pretendieron  enseffarles  la  eiea- 
cia  del  buen  gobierno.  Esto  tenia  que  eogolfarlos,  retardando  su  progreso,  aumen- 
tando la  desolación  de  un  pafs  que  7a  Europa  había  maldeoNo. 
•  Entretanto  el  clero  actÍTaba  sus  muquí  naciones  6  intrígas.  Miramon  no  cesaba 
de  trabajar  en  EspaOa,  en  donde  O'DoDnell,  el  jefe  del  gabinete  espafiol,  escucha- 
ba gustoso  las  halagadoras  esperanias  de  que  México  estaba  7a  listo,  cual  deli- 
oiosa  fruta  madura,  para  caer  en  poder  de  cualquier  príncipe  &  quien  Espafia  de- 
seara colocar  sobre  el  trono  de  su  antigua  colonia,  con  el  auxilio  tan  solo  de  una 
pequefia  fuena.  Esta  esperanza  estaba  demaáíado  ligada  con  el  ensueflo  espafiol 
sobre  el  restablecímieoto  de  bu  doigioio  colonial,  para  que  fuese  tratada  con  frial- 
dad, 7  7a  estaba  próxima  &  organizarse  una  cxpedioyoo  en  beneficio  del  clero  me- 
xicano, para  la  reparación  de  innumerables  agravios,  entre  otros,  el  insulto  que 
se  infirió  6  su  ministro  ol  Sr.  Pacheco,  quien  habia  sido  expulsado  de  ^Uéxieo  por 
haberse  mezclado  en  la  política  del  país. 
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Cauta  que  originó  la  alianza  entre  Francia  i  Inglaterra. — Motivos  qu$  te  alegaron  pa- 
ra emprender  la  intervención. — Miras  de  España.^  Planes  de  Inglaterra  —  fi3  «f«- 
mentó  austriaco — Las  exageradas  reclamaciones  financieras.  — Se  firma  ti  trataás 
de  alianza. — España  se  apoderare  Veracruz.^- Desaliento  de  los  aliados.  —  3Va- 
tado  de  la  Soledad  —  Exigencias  de  los  aliados. — Su  desavenencia. — Inglaterra  7 
España  retiran  sus  fuerzas. —  Palpable  violación  del  tratado  de  la  Soledad  por  parte 
de  la  Francia. — El partido'^lerical  se  quita  la  careta. — Derrota  de  los  f ranéeles  m 
Puebla. — El  efecto  que  esto  produjo  en  Francia. — Llegada  del  general  Forey. — 5i- 
iio  y  toma  de  Puebla. — El  nombramiento  de  los  Kotables.-^Eleccion  ilegal  d!s  Ma- 
ximiliano como  Emperador. — Es  sancionada  esta  elección  por  el  pretendido  sufragis 
popular. -^Rompimiento  délos  franceses  con  el  partido  clerical  el  cual  expide  wna 
protesta. — Errores  de  Napoleón  III. — La  prometida  desocupación  de  los  firmscuis. 
-^Situación  de  los  Estados- Unidos  relativamente  á  la  cuestión  mexicana. 

0 
Hemos  llegado  ahora  &  las  causas  que  motÍTaron  la  unión  de  Franela  é  lagla* 
térra  en  esta  expedición  que  ftié  iniciada  por  EspaQa,  7  aunque  es  asvalo  que 
quizá  no  pueda  demostrarse'  de  una  manera  precisa  7  matemática,  debido  á  la 
falta  de  documentos  que  se  encuentran  dentro  de  bastidores,  oreemoa  poder  por 
o  menos  demostrar  por  qué  la  Francia  consideró,  fiaroreoer  aas  interaaet  eos  el 
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ettablcoi Bienio  de  un  trono  en  México.  £n  las  insiraociones  que  86  dieron  k  Fo- 
rey  el  8  de  Julio  de  1862  después  de  haberse  hecho  á  un  lado  la  oarela  y  que 
Francia  babia  quedado  sola  en  la  prosecución  de  su  objeto,  el  Emperador  Napo- 
león deoia  lo  siguiente:  «En  vista  del  estado  que  guarda  actualmente  la  civilita- 
eion  del  mundo,  la  prosperidad  de  América,  no  puede  ser  materia  interesante  pa- 
ra la  Europa,  porque  aquel  continente  es  el  que  abastece  nuestras  fábricas  y  el 
que  impulsa  nuestro  comercio.  Tenemos  interés  en  que  la  República  de  los  Esta- 
dos-Unidos sea  poderosa  y  próspera,  pero  no  en  que  se  apodere  de  todo  el  Golfo 
de  México,  dominando  de  esta  manera  las  Antillas  así  como  Sod-América,  y  Us- 
ando á  ser  el  único  arbitro  de  los  productos  del  NucTO-Mundoii.M 

a  Ahora  ? emos  cu&n  precaria  es  la  suerte  de  un  ramo  de  manufacturas  que  se  rt 
obligado  á  oonsegttir  su  materia  primado  un  solo  mercado, — j  Temos  también  laf 

muobas  ▼icisitudes  y  contratiempos  &  que  est&  expuesto» »•,..••  ^. •••,«• 

«81  por  el  contrario,  México  oonserra  su  independencia  y  la  integridad  de  su  ter> 
ritorio;  si  se  logra  establecer  en  aquel  país  un  gobierno  estable,  con  el  auxilio  de 
la  Francia,  habremos  dcTuelto  á  la  rasa  latitoa  al  otro  lado  del  Atlántico  todo  tu 
prestigio  y  poder;  habremos  dado  seguridad  &  nuestras  colonias  de  las  Islas  Oe* 
oidentales  asi  como  á  las  de  EspaDa;  habremos  establecido  nuestra  influencia  amii- 
.  tosa  (ra  el  centro  de  América,  y  esa  influencia,  oreando  inmensos  mercados  para 
noestro  oomeroio,  nos  procurará  la  materia  prima  en  la  abundancia  que  es  indit*- 

pcosable  para  nuestra  industria  manufacturera» • .•••••••••• 

« iVléxico,  una  yes  regenerada  de  esta  manera,  siempre  se  hallará  bien  dispuesta 
báciá  nosotros,  no  tan  solo  por  gratitud,  sino  porque  sus  intereses  estarán  maa- 
oomnnados  con  los  nuestros,  y  porque  encontrará  apoyo  en  sus  relaciones  con  las 
demás  naciones  de  Europa.» 

Hé  aquf,  pues,  las  verdaderas  causas  de  la  expedición  que,  condensadat,  qui^ 
reo  df  cir  el  engrandeoimieoto  político  y  oomeroial  de  la  Francia  y  la  colo<faolon 
de  una  barrera  que  impidiese  extenderse  á  la  grjin  Bepúblioa  del  Norte.  Habia 
además  otro  elemento  poderoso  que  moTÍa  al  Emperador  francés.  Era  la  gloria 
de  la  fé  oatótíca  por  todo  el  mundo  cristiano,  cuyo  campeón  más  decidido  es  ac- 
tualmente la  Francia.  No  podemos  olvidar  que  Pepino,  hgo  de  Carlos  Martel,  que- 
rría la  corona  de  Francia,  y  que  se  celebró  un  contrato  entre  aquel  y  el  Papa  Zaca- 
rías en  762,  en  virtud  de  cuyo  contrato  Pepino  llegó  á  ser  rey  de  Francia,  y  quedó 
libertado  el  Papa*de  Constantinopla  y  de  los  lombardos:  que  al  afio  siguiente  el 
Papa  Esteban  II  estuvo  en  Francia,  que  consagró  á  Pepino  con  los  «óleos  santos» 
en  el  Monasterio  de  St.  Denis,  y  que  de  esta  manera  unió  de  un  modo  indisoluble 
el  trono  de  Francia  con  el  Vaticano.  Jamas  se  haperdido  esta  influencia,  y  la  Fran* 
ola  por  medio  de  su  poder,  en  los  aOos  subsecuentes,  ha  llegado  á  ser  el  campeón 
de  la  Iglesia  militante  en  Europa;  habiéodose  cubierto  con  el  manto  que  ántet 
usaba  EspaRa  como  «la  trinchera  del  cristianismo  »  Al  restablecerse  el  poder  ca- 
tólico en  México,  bajo  condiciones  favorables,  debemos  ver  promovidas  las  oausat 
principales  de  la  intervención  francesa;  y  sostenida  la  silla  de  San  Pedro,  como  lo 
está  hoy  por  las  bayonetas  francesas,  no  se  muestra  muy  remisa  que  digamos  en 
exigir  de  sus  fieles  partidarios  la  regeneración  de  la  Iglesia  mexicana.  Hoy  Fran- 
ola  ha  hecho  eu  México  lo  que  dijo  M.  Billault  en  el  cuerpo  legislativo  el  7  de  Fe* 
brero  de  1864,  habia  hecho  en  China,  es  decin  «Hemos  penetrado  hasta  el  cora- 
son  de  la  China  para  plantear  el  símbolo  de  nuestra  fé,  que  protegemos,  y  al  mis- 
mo tiempo  para  abrir  un  nuevo  mundo  á  nuestro  comercio  » 

Otra  de  las  rasones  poderosas  que  hubo  para  dar  lugar  á  la  ocupación  de  Mé- 
xico por  los  franceses,  es  la  ventajosa  posición  geográfica  de  aquel  país,  que  ee 
superior  á  la  de  todos  los  demás  países  como  lo  demostramos  al  principio  de  este 
opúsculo.  Bien  podemos  llamar  la  atención  sobre  el  hecho  de  que  desde  que  co* 
menso  el  roñado  de  Napoleón  III,  la  política  de  Francia  se  ha  dirigido  4  promo^ 
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Ter  808  intereses  coloniales  por  todas  partes;  y  deseosa  de  segatr  el  ejemplo  de 
su  gran  rÍTal,  la  Inglaterra,  ha  querido  apoderarse,  ya  sea  por  la  fuerza  6  por 
medio  de  o5mpra,  de  los  puntos  más  prominentes  y  dominantes  del  globo  En  el 
Istmo  do.Suex,  on  vista  de  las  diñouUades  físicas  que  fueron  deolaradas  iaTenel' 
ble»  por  los  ingenieros  ingleses,  la  ciencia  do  Francia  se  abre  paso  á  traveedcl 
Istmo  desde  el  Mediterráneo  hasta  el  Mar  Rojo,  y  voWiendo  ¿juntar  las  agosB 
unidas  por  Rameses  It  hace  roiSs  de  Teinte  sigloF,  abre  de  nuevo  esta  antifos 
puerta  para  que  pasen  las  riquezas  de  las  India»  y  agrega  otro  timbre  de  gloría 
&  la  grandeza  de  Francia.  Le  pasa  en  México  en  el  Occidente  lo  que  en  Egipto  en 
el  Oriente.  Francia  procura  conseguir  el  dominio  do  estas  dos  grandes  aTesidií 
de  comercio.  En  la  boca  del  Mar  Rojo  ha  caldo  en  poder  suyo  ese  gran  pasto 
qne  domina  la  ruta  de  las  Indias  Orientales,  á  la  res  que  en  el  cuerpo  legisliÜTo 
un  ministro  francés  hace  alarde  de  lo  siguiente:  «que  entre  Síngaporey  la  China 
un  territorio  inmenso  y  magnífico  toma  gran  Tuelo  bajo  la  protección  de  noestra 
bandera  hacia  un  brillante  porvenir.M 

La8  razones  que  dio  la  Francia  pata  justificar  su  invasión  de  México,  faeroa 
triviales  é  insignificantes  comparadas  con  los  secretos  motivos  que  tenia  para  pro- 
mover sus  intereacs  y  su  gloria  futura,  con  ial  que  sus  esfuerzos  fuesen  corona- 
dos por  el  éxito,  como  tenia  muchas  razones  para  esperarlo  en  vista  del  estado  . 
que  entonces  guardaba  la  gran  Repúblioo.  M.  BillauU,  en  el  discurso  de  que  7a 
hemos  hablado,  dice  acerca  do  México:  «Allí  también  se  presentan  vastos  campos 
políticos  ante  la  vista  de  los  hombres  inteligentes;  diversos  intereses  seponenea 
contacto,  y  no  seria  oportuno  descuidarlos.» 

Instada  poderosamente  por  los  emisarios  del  clero  para  que  protegiera  la  cau- 
sa de  este  en  México  contra  los  liberales,  é  incitada  por  todos  los  motivos  qne  he- 
mos indicado  para  emprender  la  conquista,  Francia  no  tardó  mucho  para  decidir 
80  &  tomar  participio  activo  en  la  expedición.  Veremos  m&s  adelante  que  po  U 
era  dado  realizar  sus  proyectos  .sobre  esto  á  menos  que  Espafia  le  cediese  el  pri- 
mer puesto,  no  solamente  como  defensora  de  la  fé,  sino  también  en  lo  qne  se  re- 
feria &  la  política  mercantil  y  colonial  que  tanto  influía  sobre  la  expedición. 

Las  miras  que  abrigaba  EspaQa,  de  acuerde  con  los  deseos  de  la  Iglesia  mai 
cana,  eran  establecer  el  antiguo  sistema,  y  si  posible  fuere,  devolver  Isa  jojM 
perdidas  de  la  corona  espaQola,  creando  una  monarquía  en  México,  debiendo 
ocupar  el  trono  el  Conde  de  Flandes,  hermano  menor  del  heredero  del  Rey  Leo- 
poldo de  Bélgica,  quien  habia  de  contraer  matrimonio  con  una  infanta  espatiolai 
y  tal  como  lo  proclamó  un  periódico  ministerial  de  Madrid  en  Diciembre  de  1861. 
6  saben  «Si  el  trono  de  México  no  ha  de  ser  ocupado  por  un  príncipe  cspaSol, 
al  menos  contará  con  la  presencia  de  una  princesa  espnfiola.i»  El  8r.  Mon  en  18^^ 
4nte8  de  haberse  firmado  el  tratado  de  las  potencias  aliadas,  escribió  lo  sigaieate 
al  Embajador  espaflol  en  Paris:  aEl  gobierno  no  debe  ocultar  el  hecho  de  ^^ 
esta  puede  ser  una  ocasión  propicia  para  despertar  recuerdos  autigucF,  jr  paf^ 
colocar  sobre  el  trono  de  México  un  príncipe  de  la  casa  de  los  Berbenes  que  «i^ 
más  6  menos  íntimamente  ligado  con  ella.»  Poco  después  de  esto  [en  Setieobrt 
10  de  1861]  vino  la  invitación  do  Espafia  dirigida  á  los  aliados  para  que  lomaraa 
parte  en  la  intervención.  En  vista  del  lamentiable  estado  revolucionario  en  qnei^ 
ha  encontrado  la  América  cspaHola,  ha  sido  uno  de  los  cnsueQos  más  grstoade 
EspaQa  restablecer  fuis  antiguas  dependencias  viroioales  para  la  coroo»,  6  por 
lo  menos,  como  se  ha  dicho  aquí,  establecer  monarquías  hajo  la  dirección  depria- 
cipes  Borbones.  E»pailii  jamas  ha  dejado  de  acariciar  esta  ilusión  y  ella  fc^  ^i 
exigen  de  la  guerra  que  ha  sostenida)  óUlmaraente  sin  éxito  por  espacio  den&a 
de  tres  aQos  contra  Santo  Domingo,  en  la  creencia  dn  que  el  hijo  descarriado  es 
taba  una  vez  más  dispuesto  á  recibir  los  latigazos  y  humillaciones  que  sufrió  Y^\ 
tantos  siglos.  Espafia  se  apodera  de^  las  Islas  Chinchas,  el  Pera  prolltotfc,  sohr^ 
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Tienen  ftlganM  difioulUdes,  7  en  eegnida  aqoelU  naeion  exige  una  Indemnltaeion 
de  $  8.000»000.  Chile  se  niega  á  ealodar  sn  bandera  y  entonces  la  EepaRa  le  de- 
clara la  guerra,  simplemente  para  demostrar  á  la  humanidad  cuan  débiles  están 
•as  huesos  desde  que  comenzó  &  hacer  uso  del  azogue  del  NueTo-  Muijdo.  No  apro-  . 
Techa  las  lecciones  de  aquel  gran  genio  de  La  Mancha  y  se  eeuTierte  en  el  Don 
Quijote  del  siglo  diez  y  nncTe. 

Los  planes  de  Inglaterra  fueron  esencialmente  mercantiles.  Ella  no  buscaba  la 
conquista  con  la  interTcncion^  el  gigante  se  ha  apoderado  de  todo  el  territorio 
que  pueden  contener  y  defender  sus  fuerzas,  y  ahora  no  dése»  sino  la  paz.  El 
atleta  ha  alcanzado  sus  Tictorias,  ha  sentado  su  reputación  y  hoy  que  cuenta  con 
un  gran  número  de  puntos  de  aTanzada  mercantil,  y  con  muchos  centinelas  en 
las  diTorsas  islas  que  dominan  al  mundo  comercial,  está  muy  conforme  con  guar- 
dar la  paz,  monopolizando  y  medrando  con  el  comercio  y  las  mannfaotnras, — muy 
conforme  en  mandar  uno  6  dos  naTÍos  á  México  para  hacer  que  se  paguen  los 
intereses  sobre  los  bonos  de  subditos  británicos,  y  en  que  permanezcan  incólumes 
las  relaciones  mercantiles  de  Inglaterra.  También  estaba  interesado  en  impedir 
que  EspaSa  recobrase  su  dominio  sobre  la  América  espafiola,  con  lo  cual  podría 
disminuir  cpnsiderablemente  el  inmenso  tráfico  que  con  ella  hace  Inglaterra,  oo- 
Ino  sucedía  á  consecuencia  de  la  poUtica  espaflola  cnando  esta  nación  predomi- 
naba en  aquel  continente,  al  grado  de  que  por  dos  siglos  frustró  todos  los  esfuer- 
zos que  hiciera  Inglaterra  por  imperar  en  aquellas  regiones.  En  las  Cortes  es- 
paBolas  se  aseguraba  que  Inglaterra  tomaba  parte  en  la  expedición  simplemen- 
te con  el  fin  de  impedir  que  EspaOa  la  emprendiese  por  sf  sola.  Tampoco  se  opo- 
nía la  Gran  BretaOa  á  colocar  una  barrera,  estableciendo  con  su  «apoyo  moral» 
un  gobierno  estable  en  México,  que  pudiese  contener  el  desarrollo  de  su  jÓTen 
rÍTa1,  la  gran  República,  la  que' comenzó  por  desayunarse  en  Lonisiana,  almor- 
zó en  la  Florida  y  en  Texas,  comió  en  NncTO-México,  en  Arizona  y  en  la  costa 
del  Padfioo,  y  se  teme  Taya  á  cenar  á  -México.  Es  cierto  que  como  un  acto  de 
eortesia,  fueron  invitados  los  Estadoí-Unidos;  pero  según  couTinieron  los  aliadps 
4ntes  de  firmar  el  tratado  de  Octubre  81  de  18G1,»  podian  comenzarse  las  ope- 
raciones sin  esperar  la  contestación  del  Gobierno  americano.» 

La  política  de  Francia,  como  bien  se  sabia  y  se  diTUlgó  en  Paris  antes  de  que  par- 
tiese la.expedicion,  ora  colocar  sobre  el  trono  de  México  al  Archiduque  austríaco 
Maximiliano,  por  medio  del  «apoyo  moral»  del  ejército.  En  el  trascurso  del  mes 
en  que  se  firmó  el  tratado  de  la  interTencion,  el  ministro  francés  de  negocios  ex. 
iranjeros,  tratando  de  la  disolución  de  México,  dijo:  «Semejante  acontecimiento 
no  puede  ser  indiferente  para  la  Inglaterra;  y  los  principales  medios  que  en  nues- 
tro juicio  deben  emplearse  para  impedirlo,  coneisten  en  establecer  en  México 
nn  gobierno  regenerador,  bastante  fuerte  para  impedir  que  se  desarrollen  los  ele- 
mentos disolTentes  que  allí  existen.»  Después,  hablando  del  desinterés  de  Fran- 
cia, dijo:  «Deseando  respetar  la  susceptibilidad  de  todos,  Teria  con  gusto  que  la 
elección  de  los  mexicanos  recayese  en  algún  príncipe  de  la  casa  de  Austria.  El 
8r.  TÍiouTenel  escribió  con  fecha  16  de  Octubre  de  1861,  á  M.  Barrot,  embajador 
francés  en  Madrid,  que  en  caso  de  que  yolyiera  á  estableoerse  la  monarquía  en 
México:  «El  Emperador,  previendo  semejante  caso,  con  el  mayor  desinterés  re- 
nunció do  antemano  á  la  candidatura  de  cualesquiera  de  los  príncipes  d^la  fami- 
lia imperial,  y  estaba  seguro  de  que  los  otros  dos  gobiernos  estaban  animados  áv 
las  mismas  ideas.  Y  finalmente,  en  cuanto  á  la  elección  de  una  dinastía,  en  el  ca 
so  ya  mencionado  no  tenemos  candidato  que  proponer,  pero  si  esto  llegase  á  sú- 
c#ler,  un  príncipe  austriaco  merecería  nuestra  aprobación. »  Veremos  más  ade 
lante  cómo  es  que  EspaQa,  obligada  gradualmente  á  ocupar  una  posición  secun- 
daria, en  Tez  de  insistir  en^ocupar  ?a  que  tuTO  al  principio,  cedió  ante  su  poderoso 
rival  y  embarcó  sus  fuerzas  con  destino  á  la  Península.  Es  un  hecho  fuera  de 
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io4»  duda  qn%  Fraaeia  for«i6  lua  planea  para  el  e^ableoUníMAe  At  U  BO^Mfft^* 
aAn  ánUfl  de  que  estoTiera  organizada  la  expedición,  y  que  le  fijó  ea  el  Archi- 
duque para  coloearlo  sobre  el  trono  do  México. 

Estando  de  acuerdo  los  aliados,  era  indispensable  que  Francia  encontrase  un 
buen  pretexto  pera  efectuar  la  inter?encion.  El  mejor  que  pudo  encontrar  fueron 
las  cantidades  que  le  adeudaba  México.  Pero  es  menester  fijarnos  en  lo  reducido 
que  eran  estas.  En  1863,  M.  Jules  FaTre  manifestó  ante  el  Cuerpo  legislatiVo  que 
«México  es  nuestro  deudor,  según  el  tratado  firmado  en  toda  regla,  por  la  canti- 
dad de  $  750,000.  Hajr  otras  reclamaciones,  pero  estas  son  condicionales.  La  can- 
tidad total  po  llega  &  6.000,000  de  francos»  ($1.000,000).  También  exisUa  li 
deuda  de  Jecker  de  $  15.000,000,  la  que  reservó  la  Francia  para  formular  su  «2- 
Umatum.  Más  tarde  hablaremos  de  esta  reclamación  Jecker,  que  es  uno  de  loi 
fraudes  más  escandalosos  que  jamas  se  hayan  cometido.  Un  gran  número  de  re- 
clamaciones fraudulentas  francesas  j  espafiolas  fueron  incluidas  en  la  «conTea- 
cion  inglesa, »  la  cual  insistía  ahora  la  Gran  Bretaña  en  hacer  efootira.  Esta  con- 
▼encion  diplomática  comprendía  la  suma  de  $  5.000,000,  de  los  cuales  tan  solo 
$  266,000  pertenecían  á  subditos  ingleses. 

Además  de  las  rasones  que  tenía  la  Europa  Occidental  para  Uerar  ¿  efecto  la 
interyencion,  el  clero  empleaba  todos  sus  recursos  espirituales  y  materiales  para 
que  se  realizara.  No  omitieron  esfuerzo  alguno;  aun  su  antiguo  campeón,  Santa- 
Anos,  desde  su  destierro  en  San  Thomas,  ejercía  su  influencia  hasU  el  último  ex- 
tremo á  fin  de  colocar  un  rej  sobre  el  trono  que  ha  maldecido  para  siempre  la 
sombra  de  los  Moctezuma.  El  15  de  Ootubre  de  18GI  escribió  lo  siguiente  á  Es- 
trada:  «Lo  que  tiene  yd.  que  hacer  es  recordar  4  los  gobiernos  cerca  de  los  cua- 
les está  Yd.  acreditado,  los  puestos  que  otras  Teces  ha  ocup%do,  insistiendo  mnj 
especialmente  en  que  México  no  puede  contar  con  una  paz  duradera  mientras 
tanto  no  desaparezca  el  mal  radicalmente ;  y  que  el  único  remedio  es  la  sustita- 
oioQ  de  un  imperio  constitucional  en.  lugar  de  esa  farsa  que  se  llama  República. 
Las  naciones  citadas  pueden  de  mutuo  acuerdo  formar  dicho  gobierno.  Recuerde» 
les  yd.  también  que  yo  estoy  ahora  más  dispuesto  que  nunca  á  lleTar  adelaats 
esa  idea,  y  que  trabajaré  incesantemente  con  el  fin  de  realizarla.  Siempre  fiel  i 
su  partido,  el  del  clero,  abrigaba  la  esperanza  de  efectuar  grandes  bienes  con  la 
restauración  de  la  religión  católica,  n 

£1  tratado  fundamental  de- los  aliados  fué  al  fin  firmado  en  Londres  el  81  de  Oo- 
tubre de  18t»l.  Sus  estipulaciones  eran  muy  peculiares,  y  demuestran  la  envidia 
y  desconfianza  con  que  se  vigilaban  las  partes  contratantes.  £1  segundo  ariíenlo 
prcTenia  que  «las  altas  partes  contratantes  se  comprometen  4  no  buscar  para  eí, 
al  emplear  los  medios  coeroitÍTOs  que  se  proponen  en  esta  contención,  la  adqui- 
sición de  territorio  alguno  ó  cualesquiera  otras  ventajas  especiales,  y  á  no  ^er- 
oer  en  los  anuntos  interiores  del  pats  ninguna  influencia  cuyo  carácter  padiert 
menoscabar  el  derecho  que  tiene  México  para  elegir  y  constituir  libremente  la 
forma  de  su  gobierno,  i»  Hasta  qué  grado  cumplió  Napoleón  III  con  este  tratado 
que  firmó  y  juró  respetar  de  la  oaanera  más  solemne,  se  yerá  en  las  lineas  si- 
guientes. • 

La  potencia  que  habla  tomad(^a  iniciativa  en  esfe  movimiento;  y  i^ue  enTiaba 
la  fuerza  más  numerosa,  era  la  que  naturalmente  £abia  de  dii-igir  la  política  fu- 
tura del  país  que  iban  á  conquistar  EspaQa  y  Francia.  Una  y  otra  de  estas  po- 
tencias se  apresuró  más  de  lo  necesario  á  fin  de  llegar  al  punto  en  que  debían  co- 
menzar sus  trabajos;  tanta  festinación  demostraron,  que  en  realidad  se  descuida- 
ron de  casi  todo  aquello  que  hubiera  podido  asegurar  el  éxito  de  la  exped^icn. 
Los  aliados  hablan  de  reunirse  en  Cuba;  pero  el  contingente  espafiol  se  puso  en 
oamiDO  antes  de  que  llegaran  loa  franceses  é  ingleses,  se  apoderó  del  puerto  ds 
Vsraortis,  y  el  14  de  Diciembre  de  186 1,  el  jefe  espallol  expidió  una  proolama  al 
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piiéblo  de  M4xioo.  Esto  era  llerar  las  eosas  mnj  de  prisa»  pnes  e\  itatado  de  Lón» 
dres  apenas  se  hsbia  firmado  cuarenta  y  cuatro  días  ¿ntes,  y  asi  Bspaffa  habla 
ganado  terreno  sobre  la  Francia.  Pocos  dias  después  llegaron  los  aliados;  el  to* 
tat  número  de  la  expedición,  inclusos  los  soldadas,  marinos  7  marineros  ascendía 
&  10,900  hombres.  De  estos  Inglaterra  no  proporcionó  m&s  que  700  marineros, 
Francia  unos  2,500  soldados  efectÍTOs  j  EspaOa  unos  6,000,  formando  el  resto  los 
marineros.  £s  un  heaho  digno  de  notarse  el  do  que  aquella  nación  cuyos  agrá* 
yios  eran  mayores,  y  á  quien  México  debia  la  mayor  cantidad  de  dinero,  haya 
sido  la  que  no  facilitó  fuerza  ninguna  efectiya  para  lleTar  adelante  la  inTasion. 
Proeba  que  el  art.  2?  que  hemos  citado  del  tratado  de  Londres  fué  inserto  en{e* 
ramente  á  instancias  de  Inglaterra,  y  que  esta  tomó  parte  en  la  expedición  con 
la  única  inteaolon,  hasta  donde  le  fuere  dado,  de  impedir  que  cualquiera  de  sus 
aliados  se  le  aatioipara  y  destruyese  su  porvenir  mercantil  en  el  NuoTO-Mundo. 
Los  aliados  desemboroaron  sin  llerar  los  equipos  de  guerra  necesarios  para 
hacer  la  camp^pa  que  hablan  emprendido.  No  iban  proYistos  de  equipos  deoam* 
pamento  ni  de  loü  medios  de  trasporte.  Los  emisarios  del  clero  les  habían  hecho 
creer  que  todo  el  país  estaba  dispuesto  á  reoibirlos  con  los  brasos  abiertos  y  Á 
aceptar  cualquier  gobierno  que  le  indicaran  los  aliados ;  pero  el  partido  monár- 
quioQ  quo  habia  ofrecido  UcTar  á  cabo  una  roTolucion,  nada  hacia;  al  contrario, 
cada  día  estaba  más  fuerte  el  gobierno  liberal.  Bl  almirante  Jurien  de  la  Grarib* 
re,  Tíeade  cuan  fals|^  eran  las  asoTeraeiones  ^e  los  reaccionarios,  escrfbió  en  los 
términos  siguientes  al  general  Prim,  jefe  de  las  fuerxas  espaOolas:  «Siempre  he 
estado  dic^puesto  en  couTenir  con  yd.  reconociendo  la  necesidad  que  hay  y  en  qua 
nos  encontramos  de  eyitar  hacernos  partidarios  de  la  causa  del  partido  que  forma 
la  minoría  y  al  que  se  opone  la  opinión  general  del  país.»  Francia  habia  contado 
oon  que  los  habitantes  del  país  le  proporcionarían  Tiyeres  y  muías,  pero  se  enoon* 
iró  con  que  no  querían^eoderlas  &  ningún  precio.  El  general  Uraga,  en  Jefe  de 
las  fuerzas  liberales,  deyastó  todas  las  comarcas  inmediatas  al  punto  en  donde  se 

^acontraban  los  aliados  y  estos  muy  en  breye  obseryaron  quí  oasi  todo  el  pueblo 

^iezicano  estaba  dispuesto  á  recibirlos  &  balases. 

Los  aliados,  pues,  se  hallaban  en  apuros  por  la  falta  de  ytyeres,  lo  cual  agre- 
gado &  las  enfermedades  endémicas  de  la  costa  y  al  hecho  de  que  se  aoerq^ba  la 
^  estación  del  «yómito,»  hisó  que  su  situación  fuera  casi  desesperada.  Las  fuerzas 
espaOolas  tenían  ya  más  de  dos  mil  enfermos  en  el  hospital,  los  ingleses  tenían 
ciento  treinta  enfermeá  de  los  setecientos  hombres  que  lleyaban  y  los  francesea 
se  hallaban  en  el  mismo  caso,  poco  más  ó  menos.  Entópces  suplicaron  al  mismtf 
Qobierno  que  yenían  á  derrocar,  les  concediese  permiso  para  acampar  sus  tropas 
en  los  terrenos  más  eleyados  del  interior,  en  donde,  libres  de  los  miasmas  de  la 
tierra  caliente,  pudieran  entablar  negociaciones  con  el  Gobierno  cuya  existencia 
habían  negado  antes  de  salir  de  Europa.  Esta  fué  una  humillación  ante  el  mundo 
entero  que  no  habían  preyisto  los  aliados.  Habian  tenido  que  caminar  seis,  mil 
millas  por  mar  para  descubrir  que  México  contaba  con  un  gobierno,  y  que  aquel 
país  no  necesitaba  de  ninguna  otra  forma  para  conseryar  la  paz  y  sostener  las  le- 
yes que  se  habia  dado.  Habían  declarado  en  Europa  que  el  Gobierno  de  Juares 
oareoia  de  fé  y  de  honor,  que  no  podría  celebrarse  con  él  niognn  tratado  sin  las 
mejores  garantías;  que  sería  ridiculo  tratar,  bajo  tales  circunstancias  con  sema* 
Jantes  perjuros;  y,  sin  embargo,  el  primer  artículo  dei  tratado  de  La  Soledad,  con 
el  que,  después  del  ultimátum  de  los  aliados,  se  entablaron  las  negociaciones,  y 
que  fué  firmado  por  los  representantes  de  las  potencias  aliadas,  decía  así:  «Reeono- 

*  cdendo  qae  el  Gobierno  constitucional  que  actualmente  rige  los  destinos*de  México, 
ha  manifestado  á  los  comisionados  de  las  potencias  aliadas  que  no  ha  menester 
absolutamente  de  los  auxilios  que  bondadosamente  se  ofrecen  al  pueblo  mexiea- 
no,  passio  que  aquel  cnenta  son  los  elementos  sofleisntte  y  oon  \k  opinión  públi- 
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oa  para  fiosten^se  contra  cualquier  trastorno  interior,  los  aliados  por  lo  Unto, 
oreen  de  su  deber  lUlanar  el  camino  para  celebrar  tratados  con  el  ün  de  formnlsr 
las  reolamaciones  que  tienen  que  presentar  á  nombre  de  sos  respectÍTas  nadoaesi 

En  el  artículo  segundo  los  áliaéos  protestan  «que  nada  intentarán  contra Is in- 
dependencia, soberanía  é  integridad  del  territorio  de  la  República.!  Aquí,  paei, 
los  aliados  confiesan  terminantemente  que  México  es  muj  capas  de  dirigirías 
propios  asuntos.  Este  tratado  tenia  por  origen  la  necesidad  de4irigir  un  nlUmitan 
al  Gobierno  mexicano  en  que  se  especificaran  las  demandas  de  los  aliados;  pero 
no  dejó  de  ser  cuestión  bien  difícil  para  los  aliados  conyenir  en  cuanto  i  Ui 
cai^tidades  que  hablan  de  exigirse.  La  Francia  insistía  en  que  cada  potenels  te- 
nia el  derecho  de  fijar  sus  propias  reclamaciones  sin  cuidarse  de  las  demss.  U 
▼erdad  es  que  Francia  j  Espaffa,  en  su  afán  por  superar  la  una  á  la  otra  en  este 
asunto,  no  se  hablan  ocupado  de  ^ar  las  cantidades  que  en  justicia  se  les  tdeo- 
daban .  La  Francia,  teniendo  cuidado  de  que  las  sumas  que  pedia  cubrieran  te<Ui 
las  eyentaalidades,  fij6  su  ultimátum  en  doce  millones  de  pesos.  Xl^mbien  se  e»- 
gi6  el  cumplimiento  inmediato  del  contrato  Jecker,  que  este  habia  celebrado  eos 
Miramon  cuando  su  gobierno  estaba  próximo  á  caer.  Jecker  era  banquero  iiiito, 
quien  después  de  haber  pasado  yeinte  aOos  lidiando  con  las  Ticisitudes  de  la  ticb 
comercial  de  México,  durante  cuja  época  se  ocupó  en  varias  empresas  dadotai, 
por  fin  celebró  ua  contrato  con  el  gobierno  de  Miramon,  para  negociar  un  prés- 
tamo de  $  15.000,000,  de  cuya  sum^  por  medio  de  difersas  y-^nj  dudosas  manio- 
bras financieras,  se  apoderó  de  $  14.260,000  en  bonos,  tocándoles  á  Miramon  j  i 
BU  partido  clerical  $760,000  en  efectlyo. 

r«as  reelamnciones  de  los  aliados  asoendian  á  $  40.000,000,  fuera  de  la  reclama- 
ción de  Jecker,  6^  sea  cuatro  tantos  más  de  lo  que  producian  las  rentas  anuales  de 
México    Los  ioteryencionistas  se  sorprendierofi  al  yer  á  cuánto  ascendían  su 
respectivas  reclamaciones;  y  los  comisionados  espaSol  é  Aglés  se  resistieron  ni- 
cho á  presentar  el  fraude  de  Jecker  junto  con  las  demás  reolamaoiones,  que  haris 
ascender  á  e.<i(fi8  á  ^5.000,000,  cuya  suma  sabían  que  no  le  era  posible  á  Mé4|^ 
co  pagar  desde  luego.  Por  fin,  estaban  tan  indecisos  respecto  de  lo  que  debil^ 
exigir,  que  enviaron  su  ultimátum  en  términos  tan  vagos  en  cuanto  á  lo  que  re- 
ol&mal^n,  que  los  astutos  hombres  de  Estado  de  México  observaron  en  aqaella 
piesa  el  germen  de  la  confusión  que  muy  en  breve  hábia  do  introducirse  en  las  # 
conferencias  de  los  invasores,  y  normaron  su  conducta  en  vista  de  estas  circons- 
tancias.  8u  objeto  fué  ganar  tiempo,  l#cual  se  logró  con  (acto  notable  en  nao  de 
los  artículos  del  tratado  de  «La  Soledad»  de  que  ya  hemos  hecho  mención.  En 
virtud  de  esto  se  aplataron  todas  las  negociaciones  hasta  Abril  16  de  1862. 

Cuando  llegó  á  Europa  la  noticia  de  la  toma  de  Veracrui  por  los  espafioles,; 
«I  terreno  que  le  habían  ganado  á  Napoleón  III,  se  despachó  en  el  acto  nnrefae^ 
10  de  cuatro  mil  quinientos  hombres  á  México  á  las  órdenes  del  general  Lorea- 
cea,- jefe  valiente  y  hábil,  quien  al  llegar  debía  encargarse  del  mando  de  todo  el 
contingente  francés.  £1  general  Prim,  al  ver  llegar  de  una  manera  tan  inespera- 
da los  refáersos  franceses,  comprendió  que  Espafla  se  vería  obligada  á  ocupar 
una  posición  secundaria,  lo  cual  echaba  por  tierra  todas  las  teorías  tan  bie«  ur- 
didas con  que  se  habla  alucinado.  Por  esto  desde  luego  comentó  á  poner  objeeis- 
nes  á  las  reolamaciones  que  Francia  hacia  á  México,  y  muy  particularmente  contra 
la  infame  reclamación  Jecker  á  la  cual  también  se  oponía  de  una  manera  decidida 
el  ministro  de  Inglaterra.  Otro  grave  motivo  de  queja,  y  que  b%jo  aquellas  eir- 
cunstanoias  fué  abultado  y  convertido  en  pretexto  para  que  Espafla  é  Inglaterra 
se  separarán  de  la  coalición,  fué  la  presencia  en  el  campamento  francés  de  Al- 
monte,  del  infame  Marques,  y  de  otros  miembros  del  partido  monárquico  ó  reac- 
cionario, quienes,  aunque  estaban  fUera  de  la  ley,  penetraron  en  territorio  me- 
úsano  protegidos  por  el  pabellón  francés,  y  oomenseron  á  ezpoclir  proclames 
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sabTertiTas,  apeUndo  al  pueblo  é  incitándole  á  la  roTolnoion.  Miramon  también 
habia  llegado  4  VeraornXi  pero  loe  ingleses  quisieron  prenderle  por  haber  oome- 
tido  aquel  robo  andas  de  la  Legación  británica»  de  que  ja  hemos  hablado,  y  se 
Tió  obligado  &  huir  &  la  Habana. 

El  Gobierno  oonstituoional  exigía  que  fueran  entregados  6  que  salieran  del  país 
los  traidores  y  criminales  que  se  hallaban  bajo  la  protección  del  pabellón  franees;  * 
poro  el  jefe  francés  se  negó  á  obsequiar  tan  justa  pretensión.  Muy  poco  dispues- 
to estaba  &  entregar  los  jefes  del  partido  clerical  cuya  caüea  su  amo  y  seBor  Na- 
poleón III,  habia  aceptado  como  suya.  £1  general  Prim  y^ir  Charles  Wyke  con- 
sideraron que  estas  pretensiones  eran  enteramente  justas,  é  insistieron  en  que  el 
Presidente  Juareí  estaba  en  su  m&s  perfecto  derecho  al  considerar  el  abrigo  que 
se  proporcionaba  &  esos  personajes  tsomo  una  declaración  do  guerra  contra  el  Go- 
bierno. M.  de  Saligny  protestó  que  el  general  Almonle  contaba  con  la  confiansa 
del  gobierno  francés,  y  que  no  podia  despedírsele  del  campamento  francés.  La 
discusión  era  cada  ves  más  acalorada,  unida  esta  circunstancia  á  las  exorbitan- 
tes exacciones  de  la  Francia  contenidas  en  el  ultimátum,  los  comisionados  espa- 
fiol  é  inglés,  pre? iendo  el  resultado  que  les  probaria  haber  sido  desde  un  princi- 
pio los  instrumentos  ciegos  de  la  expedición,  se  retiraron  á  Veracrus  y  embarca- 
ron PUS  fuersas  con  dirección  á  Europa  en  Abril  de  1862*  Asf,  pues,  quedó  solo 
la  Franoia  para  Uefar  adelante  la  empresa,  en  cuyo  principio  habia  alcanxado 
tas  buen  éxito,  desarrollándola  tal  como  se  habia  ideado  desdo  su  origen. 

SI  artículo  cuarto  del  tratado  de  a  La  Soledad»  estipulaba  que:  acón  el  fin  de 
que  no  se  crea  ni  por  un  momento  que  los  alla^ps  han  firmado  estos  preliminares 
oon  el  objeto  de  saWar  el  paso  de  las  posiciones  fortificadas  y  guarnecidas  por  el 
ejército  mexicano,  se  estipula  que,  en  el  eyento  desgraciado  de  que  se  rompan  las 
negociaciones,  las  füersas  de  los  aliados  se  retirarán  de  dichas  poblaciones  y  se 
•ituarán  fuera  de  la  linea  de  las  repetidas  fortificaciones  del  lado  de  Veracrus: 
Paso  Ancho  en  el  camino  de  Córdoba;  y  Paso  de  Orejas  en  el  camino  de  Jalapa, 
siendo  los  principales  puntos  extremos.» 

Violando  descaradamente  este  tratado,  los  franceses  se  negaron  á  cumplir  oon 
el  oitado  artículo,  alegando  que  sus  enfermos  que  tenian  en  el  hospital  deberían 
permanecer  en  Orizaba  y  que  en  este  punto  quedarían  muy  expuestos  una  res  que 
se  retirasen  las  fuerias.  Faltando  completamente  á  la  conducta  que  deben  obser- 
Tar  los  hombres  honrados  permanecieron  en  posesión  de  aquella  plaza  importan- 
te, cuya  captura  les  pudo  haber  costado  la  pérdida  de  algunos  millares  de  hom- 
bres, si  hemos  de  juigar  por  los  obstáculos  y  la  oposición  con.que.despues  trope- 
zaron en  su  mareha  hacia  la  capital.  La  insalubridad  de.l  Distrito  de  Veracrus, 
en  el  cual,  caso  do  que  hubieren  Tuelto,  habrían  perecido  casi  todo9  sus  soldados, 
Cué  sin  duda  otva  de  las  ratones  por  las  cuales  faltaron  á  sus  compromisos  con 
los  mexicanos.  El  pretexto  que  daban  no  fué  sino  -un  subterfugio  do  lo  más  tri- 
vial. Aun  el  mismo  general  Prim  les  instaba  á  que  se  replegasen  fuera  de  las 
primeras  líneas  de  fortificaciones  que  habían  salYado  bajo  un  tratado  solemne,  y 
debido  á  la  generosidad  que  desplegó  el  Gobierno  mexicano  en  pro  de  la  condi- 
ción sanitaria  de  la  fuerza  inrasora.  Les  aseguraba  que  los  enfermos  serian  tan 
bien  asistidos  por  los  mexicanos  como  pudieron  serlo  en  el  mejor  hospital  de  Pa- 
ria. Pero  todos  los  esfuerzos  que  se  hicieron  fueron  inútiles;  echando  en  cara  la 
perfidia  los  franceses  á  los  mexicanos,  el  primer  paso  de  aquellos  en  ol  territorio 
de  estos  fué  mucho  más  infame  de  cuantos  yenian  dizque  á  yengar. 

El  partido  olerical  en  el  campamento  francés,  comenzó  desdo  luego  á  quitarse 
la  careta.  Almonte  en  el  acto  expidió  una  procltma  á  los  mexicanos  declarándo- 
se jefe  de  la  Nación,  y  reunió  bajo  su  estandarte  unas  cuantas  partidas  de  los  ^s- 
persos,  quienes  á  la  sombra  «benéfica»  del  clero  no  habian  dejado  de  inundar  de 
sangre  á  bu  patria.  Almonte  hiso  Wá%  emisión  de  ^apel  moneda,  extendía  despa- 
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olMi,  Bombrab»  y  destítni»  generales  j,  bajo  la  procéeeioa  fráüeeta,  oonterfaba 
toda  la  apariencia  de  nn  gobierno  oonttitnido.  De  eeia  manera  cometiiaron  lot 
franceses  á  «  pacificar  el  país. » 

El  general  Lorenoez  que  habla  reemplazado  al  almirante  Jarien  de  la  QraVi^re 
en  el  mando  de  las  fnertas,  ayancó  entonces  sobre  Mélico  para  proporcionar  4  los 
\nexioanos  ese  «apojo  moral»  qae  tanto  deseaban.  Esporaba,  según  lo  que  le  ma- 
nifestaban los  miembros  del  partido  clerical,  que  no  tendría  sino  que  aranzarhi-. 
ola  el  interior  del  pafs  para  ser  recibido  como  el  salTador  j  libertador  de  Uéxico: 
qne  el  pueblo  que  en  nn  solo  afio,  el  de  1868,  babia  librado  en  la  guerra  oiril  se- 
tenta 7  una  acciones,  de  las  cuales  ocho  fueron  batallas  campales,  se  letantaria 
en  masa  para  dar  la  bienyenida  al  inrasor  extranjero,  y  el  fantasma  del  Gobier- 
no constitucional  de  Juárez  desaparecerla  anfb  su  presencia.  Sin  duda  el  Empe- 
rador francés  no  puede  ser  tan  poco  conocedor  de  la  naturaleza  humana,  ni  ima- 
ginarse que  existe  un  pueblo  tan  yil  eobre  la  Yaz  de  la  tierra  que  no  se  defienda 
htio  cualesquiera  circunstancias  contra  una  ipyasion  extranjera;  y  sin  embargo, 
con  qué  ahinco  ha  acariciado  Francia  esta  ilusión  durante  los  últimos  affos,  pue* 
de  yerse  recordando  los  millares  de  soldados  franceses  que  han  quedado  enterra- 
dos en  el  suelo  de  México,  y  los  muchos  millones  de  pesos  que  ha  derrochado  en 
pos  de  una  idea  que  no  podrá  jamas  realizar. 

No  hay  necesidad  de  entrar  en  pormenores  respecto  de  la  derrota  qne  snfHÓ  el 
yaliente  general  Lorenoez  frente  á  Puebla  el  5  de  Mayo  de  1862,  la  heroicidad 
con  qne  sostuyo  su  pequetla  fuerza  dentro  de  las  trincheras  de  Orísiba  despnes 
de  su  retirada  de  Puebla,  y  duraÜe  el  ioteryalo  que  trascurrió  en  espera  de  rt- 
fuertes.  Los  franceses  hicieron  cuanto  pudieron  hacer  unos  soldados  y  un  geno- 
ral  yaliente  con  semejante  fuerza  contra  México  unida  y  no  dividida. 

La  noticia  de  la  derrota  de  Lorencez  y  de  la  terrible  matanza  que  sufrieron  las 
fuerzas  francesas  en  Puebla,  no  era  noticia  qué  esperaba  recibir  la  Francia  y  ca- 
yó en  este'pafs  como  bomba  de  á  placa.  Desde  luego  se  descubrió  qne  los  franee* 
ses  tendrían  algo  más  que  hacer  que  pasearse  tranquilamente  por  México.  El  ho- 
nor f.abces  comenzó  desde  ese  momento  á  formar  uno  de  los  elementos  más  im- 
portantes del  problema.  Fué  enviado  el  general  Jorey  con  numerosos  refuerzos, 
y  con  orden  de  asumir  todo  el  mando,  tanto  politice  como  militar  de  la  expedición- 

Al  llegar  el  general  Forey  á  Orizaba  con  los  refuerzos,  yió  desde  luego  qne  ten- 
dría que  demorarse  mucho  tiempo  en  aquel  punto  antes  de  poder  poner  á  sos 
faerzas  en  estado  oonyeniente  para  emprender  con  éxito  «la  pacificación  del  país.» 
Expidió  una  proclama  desde  Orizaba  al  pueblo  mexicano.  Decía  en  ella:  «A  nom- 
bre del  Emperador  os  he  manifestado  lo  que  ahora  repito,  á  saber:  que  los  sol- 
dadas de  la  Francia  no  vienen  á  e|te  país  con  el  objeto  de  imponeros  un  gobier^ 

no «Que  no  tienen  otra  misión  sino  la  de  consultar  la  yoluntac|  nacional 

con  respecto  á  la  forma  de  gobierno  que  mejor  Id  convenga.»  ;Qué  diria  hoy  U 
Francia  si  contra  todo  su  pueblo  unido,  las  naciones  de  Europa  marchasen  sobre 
Paris  con  semejante  proclama?  Ahora  bien,  ó  el  generat  Forey  estaba  engaBan* 
do  al  pueblo  mexicano  ó  desobedeciendo  sus  órdenes,  porque  el  Emperador  en  sn 
famosa  carta  de  instrucciones  de  Julio  de  1862,  decia  lo  siguiente:  «Las  exifwi- 
oias  de  nuestra  polftioa,  los  intereses  de  nuestra  industria  y  nuestro  oomeroio, 
todo  nos  impone  el  deber  de  marchar  sobre  México,  para  que  allí  fijemos  eon  ya- 
lor  nuestro  pabellón  y  establezcamos  quizá  una  monarquía,  si  esta  no  fuere  In- 
compatible con  la  voluntad  nacional;  pero  por  lo  menos  nn  gobierno  que  tenga 
algunas  probabilidades  de  estabilidad.  »  Comparad  estas  palabras  oon  el  eignies- 
te.extracto  de  uña  carta  que  dirigió  el  Emperador  al  general  Lorencet  en  186S: 
«Es  contrarío  á  mis  intereses,  &  mi  origen  y  á  mis  principios  imponer  cnalqniera 
clase  de  gobierno  al  pneblo  mexicano.  Puede  este  elegir  libremenle  «1  qa*  Bi4^ 
le  convenga,  n 
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Cmí  an  ftflo  después  de  la  derrota  de  Lorenoes  en  Paebla,  ]sb  faersat  france- 
sas &  las  órdenes  del  general  Forey,  emprendieron  de  naeyo  la  marcha  sobre 
aquella  ciudad,  y  con  cuarenta  mil  hombres,  auxiliados  por  los  traidores  y  ban* 
didoB  que  &  las  órdenes  de  Almonte  j  Márquez  daban  apoyo  &  las  fuerxas  fran- 
cesas, comeosaron  aquel  memorable  sitio  que  ha  llegado  á  ocupar  eo  la  historia 
un  raogo  igual  á  los  de  Numancia,  Saguntiun  y  Zaragosa.  El  general  Ortega  te- 
nia el  mando  de  la  ciudad,  ayudado  por  hábiles  generales  ó  ingenieros  como  los 
geuerales  Pas,  Colombres  y  otros,  &  quienes  en  gran  parte  corresponda  el  honor 
de  la  defensa.  Palmo  á  palmo  luchaban  los  ralerosos  defensores  de  la  ciudad  con- 
tra sus  asaltantes:  barricada  tras  de  barricada  se  presentaba  ante  los  fraucesesi 
y  cada  metro  de  terrena  que  ganaban  era  á  costa  de  las  vidas  de  yeintenas  de  va- 
lientes:  manxanas  enteras  de  casas  junto  con  sus  defensores  eran  minadas  y  tela- 
das. Hasta  después  de  una  horrible  matanza  fué  coando  los  asaltantes  pudieron 
hacer  alguna  impresión  sobre  las  fortalezas.  Por  espacio  de  dos  meses  los  inya* 
sores  arrojaron  un  fuego  incesante  sobre  la  inyicta  ciudad  y  sus  conyentos  qu^ 
habian  sido  convertidos  en  fortalezas;  por  espacio  de  dos  meses  los  mexicanos 
dieron  al  enemigo  aquella  «calurosa  bienyenida»  que  le  prometiera  el  partido  cle- 
rical antes  de  salir  de  Francia.  La  ciudad  por  fin  sucumbió  anto  el  indomable  ya- 
lor  do  los  «pasificadores,»  y  poco  tiempo  después  el  general  Forey  se  presentó 
frente  á  la  capital  habiéndose  apoderado  de  ella  el  10  de  Junio  de  1863. 

Una  yez  en  peder  d^  la  ciudad  el  mariscal  Forey,  dictó  las  medidas  conducen- 
tes para  permitir  &  los  mexicanos  que  eligieran  la  forma  de  gobierno  quemas  fue- 
re de  su  agrado.  Kombró  treinta  y  cinco  notables,  de  los  cuales  veintidós  fueron 
en  otra  época  miembros  del  gobierno  reaccionario,  y  la  mayor  parte  de  ellos  per- 
tenecieron &  la  justa  de  Miramon  en  1863;  todos,  en  una  palabra,  eran  miembros 
á(I  partido  clerical.  Los  notables  on  el  acto  eligieron  una  regencia  compuesta  de 
tres  individuos,  llamada  el  «Supremo  Poder  Ejecutivo,»  y  fueron  recomendados 
por  el  mismo  general  Forey,  por  ser  hombres  que  secundarían  sus  miras.  Estos 
eran  el  general  Almonte,  el  general  Salas  y  el  Arzobispo  de  México;  quienes  á  su 
1MI  eligieren  una  nueva  asamblea  de  notables,  cuyo  número  ascendía  á  doscientos 
quince. 

Estando  preparado  el  pcograma  la  regencia  comenzó  á  funcionar  el  7  de  Julio. 
Estando  en  sus  respectivos  puestos  todos  los  títeres  y  saltimbanquis,  se  levantó 
el«telon  y  se  puso  en  escena  la  farsa  de  Maximiliano  I,  ó  sea  la  pacificación  mo- 
ral de  México.  La  regencia  nombró  á  los  notables  y  en  seguida  eligió  la  forma 
de  gobierno  que  habia  de  ser  un  imperio.  Con  admirable  unanimidad  eligieron 
al  Archiduque  Maximiliano  para  que  ocupara  el  trono.  Los  notables  que  eran 
buenos  representantes  del  partido  reaccionario,  confirmaron  la  elección,  y  en  una 
proclama  dirigida  al  pueblo  mexicano,  expusieron  las  razones  que  tuvieron  pre- 
sentes para  proc^eder  de  esta  manera.  Decían:  «Por  espacio  de  cuarenta  alies 
México  ha  sido  gobernada  por  bandidos,  vagos  é  incendiarios.»  Parece  que  en 
esos  momentos  perdieron  la  memoria  de  una  manera  notable,  pues  olvidaron  que 
durante  casi  todo  aquel  periodo  su  partido  era  el  que  habia  gobernado,  y  que  al- 
gunos de  los  mismos  miembros  que  autorizaron  esta  proclama  habian  cometido 
varios  de  los  atentados  más  escandalosos  que  han  desprestigiado  la  historia  de 
México. 

Asi,  pues,  el  imperio  después  de  una  lucha  dese.speradá,  vino  á  luz  con  el  pro- 
cedimiento de  los  Césares,  y  acto  continuo  se  ofreció  á  Maximiliano  la  corona  que 
con  tan  buena  voluntad  le  conferia  el  pueblo  mexicano  ya  pacificado.  Con  este 
fin  partió  una  comisión  para  Austria.  Pero  la 'farsa  de  permitir  que  el  pueblo  me- 
xicano eligiera  la  forma  de  gobierno  que  mejor  le  conviniera,  fué  desempeOada 
de  una  manera  tan  atrevida  á  la  vez  que  estúpida,  que  á  la  faz  de  la  opinión  pú- 
blica del  mundo,  Mazixni|iano  no  podía  aceptar  la  corona  que  se  le  ofreoi»  4  mé- 
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noa  que,  oon  el  fin  de  dorar  este  deecftrtdo  ultnge  cometido  ea  el  siglodieiy 
naeyey  se  recogieran  los  Totoé,  por  medio  del  sufragio  popular,  para  que  M  de- 
mostrara á  las  demás  naciones  que  México  en  verdad  estaba  pacificada;  qcelu- 
bia  dado  la  bienrenida  á  los  inyasores;  que  en  realidad  no  habia  habido  litio  ti- 
guno  en  Puebla,  ningunas  derrotas  sangrientas  ni  ningunos  triunfos  iga&lmenU 
sangrientos;  que  todos  los  héroes  que  lucharon  bajo  la  bandera  conititucioDsl  de 
Juareí  «ran  bandidos  y  criminales,  y  que  eran  muy  buenos  cristianos  Mirtmon, 
Almonte,  Márquez,  Miranda,  Mejfa  y  otros  de  los  conserTadores  que  poresptoio 
de  cincuenta  aDos  habian  inundado  de  sangre  al  país,  y  que  ellos  erao  laftnie* 
gente  ciTÜisada  de  México  y  los  yerdaderos  sefiores  de  en  territorio;  todos  tqve- 
llos  que  con  el  lema  de  «Libertad  y  Keforma»  impreso  fn  sus  banderas  le negí* 
ron  &  yotar  en  fayor  del  nueyo  régimen  eran  unos  perdidos,  indignos  de  la  menor 
consideración,  pero  era  necesario  emplear  constantemente  y  con  el  mayor  empe- 
fio  á  unos  cuarenta  6  cincuenta  mil  soldados  franceses  para  impedir  qae  aque- 
llos derrocaran  al  clero  pacificó  é  inofensiyo  que  representábala  causa  del  «orden 
y  de  la  ley.» 

Maximiliano-dijo  lo  siguiente  &  los  comisionados  en  3  de  Octabre  de  1863:  iMi 
aceptación,  pues,  del  trono  que  se  me  ofrece,  tiene  que  depender  del  resultsdo 
del  yeto  de  todo  el  pafs. »  Pero  la  única  manera  que  habia  para  obtener  estol  tc. 
toa  era  hacer  que  todo  ciudadano  mexicano  depositara  el  suyo  bajo  el  resplsador 
de  una  bayoneta  francesa.  M.  Malasplne,  redactor  de  V  Ojnnioh  NationaUt  e»\c» 
16  con  mucha  exactitud  que  en  Agosto,  cuando  el  general  Basaine  recibió  instroe 
clones  para  recoger  los  sufragios  del  pueblo,  siete  octayas  partea  de  la  pobUeioe 
de  México  y  yeintinueye  trigésimas  partes  de  su  territorio  jse  hallaban  faert  de 
las  líneas  quo  estaban  bajo  la  protección  de  los  franceses,  &  la  yes  que  el  terreno 
que  éstos  ocupaban  era  recorrido  por  setenta  y  dos  partidas  enemigas  de  gu^i- 
Ueros,  que  por  término  modio  so  componían  de  setenta  &  trescientos  hombroi  et- 
da  una.  Asf,  pues,  el  general  Bazaine  se  yi6  obligado  &  organizar  sus  faerní  a 
divisiones  separadas,  y  emprender  lo  que  con  tanta  gracia  se  ha  llamado  loot 
campafla  electoral  en  favor  del  príncipe  Maximiliano. »  Tuvo  lugar  la  eleeoioif 
pero  ya  podrá  bion  imsgiuarse  aún  el  hombre  más  tonto  qué  clase  de  elección  l^ 
ria  aquella.  £1  país  votó  popularmente  en  favor  del  Archiduque  austriaeo,  quien, 
satisfecho  del  resultado,  á  poco  tiempo  ocupó  el  trono  de  México  pacificado.  ^Ail> 
pues,  la  causa  por  la  que  habian  luchado  tan  heroicamente  los  mexicanos  por  et 
pació  de  medio  siglo  y  que  con  valor  y  denuedo  habian  hecho  triunfar,  fuérepe* 
tinamente  retardado  su  curso  impedido  por  algunos  afios.  El  Congreso  xuexiomo 
protestó  contra  semejante  ultraje  cuya  consumación  imponía  al  pafs  un  gobierne 
monárquico  con  la  ayuda  de  cincuenta  mil  bayonetas 

Francia  por  fin  habia  llegado  á  un  extremo  en  el  que  se  hacia  necesario  adop^ 
tar  una  política  de  gobierno  adecuada  al  país  y  &  su  futuro  desarrollo:  annliu 
ron  los  principios  quo  profesaba  el  partido  cuya  causa  habían  abrazado  y  des^'i 
brieron  que  eran  de  todo  punto  incompaliblee  con  las  necesidades  de  México,  J 
de  acuerdo  con  la  conducta  inconsecuente-que  hablan  observado  durante  (odie' 
tiempo  que  emplearon  en  la  invasión,  se  adhirieron  á  los  principios  de  aqoel 
mismo  partido  que  con  tanto  valor  habia  combatido  por  conservar  iñtseiait^ 
patria.  El  general  Bazaine.  rompió  abiertamente  con  el  partido  clerical  qaeen 
el  que  habia  traioiouado  á  su  país  entregándolo  en  manos  de  las  legiones  frtn 
cestts.  Los  planes,  sus  ibtrigas,  sus  criminales  esperanzas  estaban  dando  el  frute 
que  tanto  merecían;  el  cloro  habiaj!onta<io  con  que  el  progreso  seria  conTertido 
en  retroceso,  y  quo  el  antiguo  sistema  seria  restablecido,  cou  lo  cual  la  Iglesia 
podria  usurpar  de  nuevo  todas  las  riquezas,  todo  el  poder,  todos  los  emoIomeB- 
tos.  El  jefe  francés,  penetrando  con  perspicacia  hasta  el  origen  de  las  dificnlt* 
deií  que  rodeaban  su  posición,  se  vio  obligado,  oonservando  la  política  de  loi  U 
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b0r»li8  qa»  iiabUiL  nftoionalUado  los  bienes  del  olero,  4  rehusar  la  deTolaoion  do 
estos  á  la  Iglesia.  Por  este  motivo  los  invasores  ee  pusieron  en  pugna  completa 
o<m  los  obispos,  y  en  realidad  reconocieron  la  justicia  de  la  causa  por  la  que  lu- 
obaban  los  oonstituoionalistas.  £1  Arzobispo  de  México  fué  destltaido  de  la  re- 
gencia que  ocupaba  por  noiAbramiento  del  mariscal  Forey.  Después  de  haberse 
cambiado  varias  eemunioaoionos  entre  el,  ArEobi^po  y  el  general  Baxaine,  los  pre 
lados  de  México  expidieron  una  protesta  de  común  acuerdo,  que  en  todos  sentl< 
dos  es  un  documento  verdaderamente  notable,  comienza  reprochando  &  los  fran- 
ceses por  haber  traicionado  la  sant«  fé  católica,  que  les  habia  prometido  restable- 
•  cer  el  Bmperádor  Napoleón  Ifl  en  todos  sus  antiguos  derechos  j  privilegios,  y  en 
seguida  protestan  contra  el  trato  que  se  les  diera,  y  manifiestan  que  sufren  «ve- 
jaeiones  en  sus  sacrosantos  dereclioa  y  en  sus  libertades  canónicas  enteramente 
iguales  &  las  ^ue  tuvieron  que  someterse  cuando  se  hallaban  en  el  poder  las  auto- 
ridades emanadasMel  Plan  de  Ay utla  [los  liberales»].  «Entonces,  decian,  el  Go- 
bierno manifestó  con  entera  franqueza  sus  principios;  se  presentaba  á  la  vista  de 
estefmeblo  católico  con  el  carácter  de  uiúi  oposición  armada  con  el  poder  contra 
la  religión  y  contra  la  Iglesia;  y  esta,  cual  victima  inmolada  por  el  Gobierno,  se 
defendió  heréiearaente  sufriendo  las  consecuencias  de  ana  terrible  persecución, 

y  padeciendo  notablemente  por  la  santa  causa  de  la  justicia 

Entonces  loa  prelados  quo  salieron  del  país,  llevaban  consigo  la  esperanza  de 
que  el  primer  cambio  polUioo  que  tuviese  lugariraeria  como  resultado  la  restau* 
radon  completa  de  un  estado  moral  y  religioso,  floy,  bX  presenciar  ese  cambio, 
tMiemos  también  que  presenciar  el  sacrificio  de  todos  nuestros  principios,  la  con- 
sumación de  la  ruina  áe]gk  Iglesia,  y  el  golpe  que  hemos  recibido  solamente  pue- 
de compararse  con  el  que  se  sufre  oon  la  muerte  de  toda  esperanza  humana.  En 
aquella  época  la  Iglesia  no  tenia  más  que  un  solo  enemigo. — el  gobierno  quo  la 
perseguia.  Hoy  tiene  que  Hdtar  con  dos  enemigos;  el' mismo  gobierno  que  aún 
existe  en  el  pa!e,  que  aún  cuenta  coa  elementos  propios,  con  un  ejército  que  dis- 
puta palmo  á  palmo  el  territorio  nacional,  y  que  también  cuenta  en  ayuda  de  sus 
principios  y  de  sus  intereses  con  un  apoyo  en  el  campamento  del  enemigo  y  en  la 
misma  capital ;  enemigo  cuya  primera  ocvpacion  copsiste  en  llevar  á  efectp  los 
planes  destroetores  de  sus  opositores  tanto  en  los  negocios  morales  como  en  los 

religiofioer. 

En  aquella  época  reeib^mo»  un  golpe  de  parte  de  un  enemigo  franco;  hoy  nos 
vemos  atacados  por  aquellos  que  se  titulan  naesiros  amigos^  amigos  de  la  Iglesia 
y  protectores  de  sus  libertades En  aquella  época  podíamos  publicar  nues- 
tras protestas  y  nuestras  pastoráWs;  hoy  la  preasa  está  tan  sofocada  que  sola- 
mente puedett  hacer  ulBo  de  ella  aquéllos  que  favorecen  la  intervención^ »  Todo  el 
deetimento  no  es  sino  una  lamentación,  una  expresión  de  congoja,  al  ver  que  sus 
esperanzas  hablan  sido  defraudadas  por  aquellos  mismos  á  quienes  el  clero  habia 
entregado  á  su  patria.  Raras  veces  se  ha  visto  en  la  historia  un  documento  tan 
lleno  de  las  expresienee  que  arrancan  la  exasperaoion  y  la  pérdida  de  esperan- 
zas por  tanto  tiempo  acaridadas.  También  reconocen  al  fin  que  las  guerras  em- 
prendidas por  los  liberales  son  solamente  contra  la  oposición  que  hace  la  Iglesia 
á  la  «libertad  y  reforma.»  £1  doro  habia  arrojado  un  hueso-  ante  los  leones  de 
Europa,  j  ahora  lo  vieron  despojado  poco  á  poco  déla  carne  que  tenia.  Solamen- 
te convidaron  al  invator  para  que  se  opusiera  á  las  reformas  de  los  liberales,  pa- 
ra ver  que  tan  hiego  como  se  hallara  establecido  firmemente. en  el  poder  abogara 
y  sostuviera  esas  mismas  reformas.  Fué  un  acto  de  inoonsecuenda  Inaudita  de 
parte  de  (odo^.  I^randa  habia  proclamado  que  sostendría  la  causa  de  los  «reac- 
donarios: »  no  hizo  más  que  llegar  á  la  capital  y  en  el  acto  destruyó  la  causa  que 
habla  abrazado,  y  se  adhirió  á  aquella  que  habia  venido  á  destruir,  mientras  que 
al  ptepio  tiempo  combatía  ^n  cinouents  milJiombres  armados  centrales  valien- 
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tes  defensores  de  esos  mismos  principios  que  iaseribift  sobre  el  oseado  de  i 
j  en  oí  código  de  México.  Era  una  prueba  palpable  de  que  la  inTssion  no  «la 
una  cuestión  de  derecho  sino  de  fuersa,  y  que  el  gobernante  de  Francia  7101 
consejeros,  6  ignoraban  de  la  manera  mis  lamentable  todo  lo  que  se  refiere  á  la 
historia  7  á  la  condición  poUtica  del  país,  6  simplemente  combatían  por  una  ides, 
y  tuvieron  á  bien  desperdiciar  alguna  de  la  m^or  sangre  de  Francia  en  ob  ter- 
reno que  nada  les  podía  dar  en  oambio,  ni  honor,  ni  gloria,  ni  justicia,  niriqíie- 
xas,  sino  que  más  bien  podria  arrojar  una  manoha  indelel>le  sobre  aqnel  escodo 
que  forma  casi  tanto  oí  orgullo  de  los  Bstados-ünidos  como  de  la  Francia. 

El  18  de  Octubre  de  1864,  el  Pontífice  romano  dirlgi6  una  oaru  &  Maximilia- 
no, recomendándole  que  tuyiera  algún  aycnimiento  con  el  clero  mexicano;  pwo 
Maximiliano,  en  las  instrucciones  que  di6  á  su  ministro  de  justicia  en  Diciembre 
27  de  1864  no  hace  caso  de  ella  absolutamente,  7  propone  por  el  contrario  la  to- 
lerancia de  cultos  y  la  aprobación  de  las  lejes  de  reforma  de  Jaarei.  En  segoiás 
apareció  el  decreto  de  Febrero  26  40  1^5  confirmando  dichas  instruooiones,  ha- 
biendo sido  inútiles  las  protestas  del  clero.  Estas  medidas'  tuTieron  el  efeoie  sa 
la  mente  del  pueblo  mexióano  de  oonfirmarlo  más  firmemente  en  su  adhesión  4  la 
Constitución  de  1867,  apoyando  á  los  liberales  que  la  defendían,  quienes  por  esto 
medio  yieron  que  los  mismos  Inyasores  declaraban  que  aquellos  luchaban  ea  pro 
de  una  causa  justa. 

Pero  Maximiliano  ocupa  el  trono,  y  yernos  que  Francia  se  Te  obligada  á  rsU- 
ner  cincuenta  mil  hombres  para  sostenerlo  en  el  puesto  que  ooiipa  por  el  sátira- 
gio  popular.  Ahora  ha  llegado  6  ser  cuestión  de  orgullo  para  el  gobernante  fraa- 
oes  quien  desea,  si  no  puede  consolidar  la  monarquía  qge  ha  estableoido  por  me- 
dio de  su  «pacificación  moral,»  por  lo  m^nos  seguir  adelante  oon  la  farsa  coala 
esperanxa  de  que  algún  cambio  repentino  de  fortuna  le  permita  retirarse  con  loi 
honores  do  una  partida  que  ha  resultado  ser  «tablas,»  y  en  la  cual  los  liberales 
juegan  tan  bien  con  sus  caballos  y  peones  como  Napoleón  oon  su  rey  y  sos  obispos. 

Napoleón  III  sufrió  una  graye  eqaiyocaoion  oon  respecto  al  oaráoter  y  á  la  ía- 
dole  del  pueblo  cuyo  territorio  inyadia.  Debió  haber  aproyeohado  la  leooion  qae 
le  diera  Napoleón  I,  cuyo  gr^n  genio  no  bastó  para  imponer  &  Espafia  un  gobier- 
no con  el  Rey  Josó.á  la  cabeía.  La-inyasion  de  EspaOa  por  el  gran  Napoleón  á 
principios  del  siglo  fué  muy  semejante  en  todos  sus  detalles  á  la  inyasion  de  Mé- 
xico por  su  sobrino  en  1862;  el  mismo  nombramiento  de*notables,  y  la  misma  íitf- 
sa  de  imponer  un  príncipe  extranjero  al  pueblo.  £1  periodo  de  tiempo  que  dan 
la  ocupación  de  uno  y  otro  pais  será  casi  igual  en  ambos  oasos.  Talleyrand  dijo 
al  gran  Emperador:  «Vuestra  mijestad  yerá  el  último  tiro  disparado  en  la  gaona 
con  un  pueblo  que  ha  luchado  oohocieatos  aSos  oontra  los  moros.»  México,  desdi 
lo  más  profundo  del  corasen  delos  liberales,  secunda  ese  pensamiento  oon  respos- 
to  á  su  patria.  El  monarca  francés  ha  olyidado  que  cuando  la  Franda  inyadió  la 
Península,  EspaSa  no  contaba  ni  con  once  millones  de  habitantes;  que  se  hallsba 
muy  próxima  á  Francia,  lo  cual  le  proporcionaba  los  medios  para  hacerse  íáúl* 
mente  de  elementos  con  que  seguir  la  guerra  6  para  reforsar  en  el  aoto  cnalqaio' 
punto  amagado,  y  que  á  pesar  de  todo  esto  y  de  que  enyió  6  Bspaffa  sus  nijoroi 
soldados,  no  pudo  conquistar  aquel  país.  La  Francia,  pues,  no  logró  eonqoisUr 
un  reino  tan  inmediato  á  su  territorio,  ;cómo  espera  poder  oenqaistar  ana  repá- 
blioa  que  se  halla  á  dos  mil  leguas  de  distancia  oon  un  terrilerio  que  es  casi  oof 
tro  yeces  y  media  más  extenso  que  el  de  Espafla,  que  contiene  ooho  millones  di 
habitantes,  unidos  en  una  causa  común  contra  los  inyasores  y  onyo  territorio  so 
presta  admirablemente  para  la  guerra  en  pequeBas  partidas  de  guerrilleros  eojo 
sistema  tanto  molestó  y  tantos  eHragos  hiio  entre  las  tropas  firanoesas  que  inva- 
dieron la  Península?  En  cuanto  al  oaráoter  topográfico  de  su  territorio,  tan  adni- 
ral^lemente  adaptado  para  sostener  una  luoha  destructora  por  el  aisUma  de  gotf^ 


Digitized  by 


Google 


m 

yfllft,  If4xi««  M  pftMM  miielio  4  Bapatla.  Sas  monUt  y  oordilleraa,  sus  deaieriot 
é«§pfoTÍitot  á%  »gtt»,-rai  &iiBi«ro8a8  eiodadM  y  centros  de  población,  muy  dis- 
Untes  los  unos  de  los  otros  y  que  no  puede  eonservsr  á  un  mismo  tiempo  la  fuer- 
sa  InTasora,  le  proporetonan  los  medios  para  hacer  una  brillante  defensa,  y  tam- 
bién para  labraf  su  propio  porrenlr  contra  cualesquiera  fUersas  que  pueda  des- 
pachar Napoleón  Tista  la  actual  situación  política  de  Europa. 

Creemos  que  todo  lo  que  ha  proyectado  la  Francia  con  respecto  al  desarrollo 
futuro  de  México,  ser&  realisado;  mas  no  por  medio  de  la  influencia  de  ninguna 
potencia  Invasora,  porque  &  fin  de  retener  y  dirigir  las  fuerzas  yitales  de  México 
dentro  de  la  órbita  monárquica,  seria  preciso  cambiar  la  condición  poUtioa  de  los 
Bstados-Unidos  asi  oomo  la  forma  de  su  gobierno.  Se  necesitaris  un  ejército  per- 
manente de  cien  mil  soldados  extranjeros  en  Méxioo  para  destruir  el  germen  de 
disensiones  que  constantemente  estaría  desarrollándose  entre  su  pueblo  debido  al 
eeniaclo  que  tiene  con  nosotros ;  y  como  quiera  que  nosotros  aTaniamos  sin  ce- 
sar hacia  el  Occidente  con  nuestra  cÍTÍlÍtacion,  formando  en  nuestro  camino  nue  • 
TOS  y  poderosos  Estados,  el  esftierso  que  se  haga  por  establecer  una  monarquía 
en  nuestra  Arontora  bajo  la  sombra  de  cualquiera  bandera  europea,  tiene  por  la 
misma  ftiersa  de  las  ideas  progresistas  que  fracasar,  porque  su  éxito  denotaría 
una  tendencia  retrógrada  en  tos  ds  progresista  en  la  marcha  del  mundo  hacia  el 
Oooidente. 

Somos  ds  opinión  que  hay  una  ley  poderosa  que  es  el  regulador  de '  todo  pro- 
greso humano,  y  que  oomo  las  esferas  que  giran  á  su  rededor  tiene  también  su 
órbita  de  rcTOlucion.  ¿Qué  su  marcha  constante  hacia  el  Occidente  no  podrá 
atraerse  una  eÍTÍlisacion  que  siempre  ya  en  aumento,  conforme  Taya  reuniendo 
y  desarrollando  mayor  faena  intelectu^  su  irresistible  actÍTidad?  ;  Este  adelan- 
to de  los  elementos  humanos  no  indica  acaso  que  en  las  épocas  Tenideras,  cuan- 
do en  su  curso  haya  atraresado  el  PacíBoo  é  impregnádose  en  las  costas  Orienta- 
les del  Asia,  que  las  nacionalidades  gastadas  de  esas  regiones  tendrán  que  mo- 
TSrse  hacia  el  Oeste,  hacia  Europa,  siguiendo  siempre  su  camino  hacia  el  Occi- 
dente, hasta  que  en  su  rsToluoion  incesante  se  encuentren  con  nuestras  naciona- 
lidades amsricanas,  que  en  una  época  se  hallaban  tan  decaídas  como  las  del  Asia 
ds  hoy  enr  día,  y  que  con  una  civilización  mejorada  extraordinariamente  en  ti 
trasenrso  de  su  marcha  al  rededor  del  mundo,  nos  obligue  á  nuestra  res  á  seguir 
su  marcha  irresistibU?  Los  efectos  de  una  invasión  semejante  á  la  que  ha  em- 
prendido Francia  en  México  podrán  retardar,  pero  no  podrán  ejercer  notable  in- 
flaenoia  en  el  curso  de  la  rasa. 

En  la  expedición  francesa  el  Emperador  Napoleón  ha  querido  poner  en  prác- 
tica uno  de  caos  Tastos  proyectos  que  tanto  le  agradan.  Un  hombre  que  pudo  lle- 
gar á  eoupar  el  trono  de  Francia  de  la  manera  que  él  lo  hiso,  debe  contar  con  una 
estrella  exeepcionalmente  afortunada,  y  con  un  cerebro  capas  de  penetrar  en  los 
aroanos  fortuitos  de  cualquiera  problema  que  pueda  interesarle ;  pero  en  este  pro- 
blema de  Héxioo  ha  cometido  un  error  muy  disculpable  que  ha  cambiado  sus  con- 
diciones enteramente;  y  ese  error  consiste  en  el  resultado  que,  Ío  mismo  que  en 
toda  la  Europa  esperó  tendría  nuestra  guerra  civil.  Desde  que  estalló  la  rebelión 
separatista  se  creyó  como  un  hecho  fuera  de  toda  duda  que  los  Estad os-Unido3 
quedaban  separados  para  jamas  volverse  á  unir.  En  vista  de  todos  los  preceden- 
iss  que  Ae  les  presentaron  tuvieron  rasen  en  creer  que  esto  babia  do  suceder.  Se 
suponía  que  el  Sur,  siguiendo  las  tendencias  de  las  Instituciones  que  existian  allí 
en  1860,  naturalmente  podría  contar  con  las  clases  dominantes  formando  con  ellas 
una  poderosa  facción  aristocrática,  la  cual  de  acuerdo  con  su  educación  y  tenden- 
cias naturales  establecería  una  monarquía  limitada  como  forma  de  gobierno.  Qui- 
sa no  haya  estado  fuera  de  la  mente  de  Napoleón  la  idea  de  que  en  tal  caso  el  Sur 
podrí»  oreer  Tentigosa  su  unión  con  Maximiliano,  formando  con  México  un  vas- 
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to  imperio  del  oaal  habría  ftido  una  depaBdenoia  esia  IkUtauk  £a  cga  OM)»  Fna- 
cia  habria  Tistor  realiíado  oon  «ntaf a  saiiiDM«ioA  ««o  4e  mu  taBuefiOB  rHp«aio 
de  la  conqnista  de  México,  ee  decir,  no  aolameate  el  de  eonstgnir  todo  el  algodón 
que  necesitare  para  af  sino  el  monopolio  easi  completo  de  ese  impártante  predie- 
to.  Fué  también  an  plan  mnj  sagai  bailarse  doraAte  nneatra  "giganteioa  lo^ 
tan  oeroa  de  las  costas  occidentales.  Habla,  «m  ese  caso,  mnohos  j  nray  falioies 
frntoB  que  recoger.  Cerraron  los  ojos  ante  la»  probabilidades  del  trinnfo  oospU- 
to  de  la  libertad,  y  la  Europa  monárqoica'eontemplaba  nuestra  gmerraci?il& ira- 
Tes  de  los  lentes  oscuros  que  siempre  adopta  tratándose  de  todo  lo  republiesDo 
^a  sea  en  el  Nucto  6  en  el  Viejo  Mundo. 

Es  digno  de  tomarse  en  consideración  el  hecho  de  que  en  Abril  de  1661  rese&6 
el  primer  caflonaxo  contra  el  fuerte  Sumter;  en  Junio  siguiente  la  legaeienlEaD- 
oesa  apremió  al  Gobierno  mexicano  liberal;  en  Octubre  quedó  finnado  el  traUdo 
de  alianza  de  intenrencion ;  j  en  Diciembre  del  misase  alio  ftié  oenpado  Veraemí 
por  una  parte  de  las  fnerxas  aliadas. 

8e  nos  ha  participado  oficialmente  que  tedas  las  fuerzas  francesas  serán  reti- 
radas de  México  para  NoTiembre.de  1667,  «debiendo  retirarse  las  primeras  en 
KoTiembre  de  1866.»  Hay  un  inmenso  abismo  entre  la  intención  7  la  aeoiea. 
Creemos  que  ser&n  retiradas  las  fuerzas  francesas,  siempre  que  no  surjan  noe- 
Tas  dificultades  en  los  Estados-Unidos  mientras  pase  el  tiempo  que  se  ha  Ajado 
para  Terifloarlo;  puesto  que  el  pueblo  francés  está  sumamente  disgustado  con  U 
expedición  mexicana,  que  tanta  mella  ha  hecho  no  solamente  en  sus  fortunai  al- 
no  también  en  su  honor.  Haj  sin  embargo  dirersos  elementos  en  elproblemaqne 
hacen  sumamente  embarazosa  la  posición  de  Napoleón,— es  decir,  la  honra  de  b 
Francia  y  el  prestigio  de  sus  triunfos  o^stsíntes,  que  si  aquí  qmedan  intemm- 
pidos  tenderá  este  hecho  á  costar  I09  lazos  que  han  ligado  su  nombre  tan  finae- 
mecte  oon  aquel  pafs,  El  pueblo  francés  ha  estado  por  mucho  tien^»a  deslumhra- 
do con  el  sol  brillante  de  la  capa  de  los  Bonaparte;  una  tos  quo  te  restregué  lea 
ojos  y  recobre  la  Tista,  no  hay  duda  alguna  aoeroa  del  giro  qtte  iomserá  el  erráti- 
co pero  bien  organizado  cerebro  de  la  Francia.  Bl  cielo  ture  u»  arranque  gene- 
roso al  dotar  á  la  Francia  oon  inteligencia;  y  si  en  1789 pasó Impetiiotsmente Iba 
límites  que  debe  ocupar  la  Tcrdadera  libertad,  no  hito  más  de  lo  qne  Antes  de 
olla  han  hecho  otras  naciones;  la  reacción  que  sobrerino  naturiamente  resti^e- 
ció  la  monarquía,  pero  la  corriente  republicana  sigue  9U  curso  y  oonserra  bu 
equilibrio. 

La  retirada  de  las  fuerzas  francesas  no  significa  nejMsariameftie  la  retirada  de 
la  población  francesa  de  México.  Las  tropas  francesas,  si  se  natorallsan  an  aqoel 
país,  pueden  llegar  &  ser  tropas  mexicanas  al  serrioio  de  Maximiliano.  Bl  plato 
de  muchos  de  los  regimientos  franceses  puede  también  espirar  antes  de  Notisai- 
bre  de  1867,  y  no  se  les  puede  obligar  á  que  regresen  &  su  patria.  Ooalquierex- 
tranjero  puede  hoy,  mañana  6  el  aSo  entrante  alistarse  en  México  bi^o  la  bande- 
ra mexicana  de  Maximiliano,  y  aunque  este  llegase  &  tener  un  ejéroito  costpaae- 
to  de  treinta  6  cuarenta  mil  franceses  en  serTicio  actíro,  quisa  ni  «no  solo  de  esoa 
soldados  estaría  insorito  en  el  escalafón  del  ejército  de  Francia.  Croemos  por  lo 
tanto  que  serán  retirados  muy  pocos  de  sus  soldados,  y«olamente  aquelloB  i  quie- 
nes nopueda  persuadirse  á  que  permanezcan  al  serTioie  de  Maximiliano.  No  nos 
podríamos  oponer  á  esto,  porque  Francia  podría  decir  con  Justicia  que  ya  no  te- 
nia ningún  Ínteres  directo  en  la  expedición  por  muy  oreéidos  ^e  fuesen  los  foa- 
dos  que  facilitase  p&ra  sostener  esa  farsa  monárquica  contra  los  rados  y  Tarooi- 
les  golpes  de  los  heroicos  liberales. 

Francia  tiene  que  lidiar  con  otra  dificultad;  no  puede  adoptar  ningún  medio 
razonable  á  fin  de  indemnizarse  de  los  cuantiosos  gastos  qué  ha  erogado  en  esta 
expedición.  Con  una  fuerza  inrasora  ha  proclamado  á  MaxiAiHiano  Bmperader 
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dd^lféxi«0{  pf  re  éste  no  hAbleado  esUdo  en  posesión  de  an  flolo  metro  oaadntdo  do 
terreno  que  no  fuese  ooupado  por  los  franceses,  i^o  ha  podidQ  ejercer  sus  yama- 
das  fonelonee  sin  ser  custodiado  y  apoyado  por  las  bayonetas  de  aquellos  que  no 
solamente  protegen  sino  que  meditan  y  dictan  su  potíltioa,  convirtiéndole  en  el 
oAtafermo  más  perfecto  del  siglo  actual.  ¿Qué  derecho  tiene  él  j>ara  reconocer 
una  dend»  de  270.000,000  de  francos  por  parte  de  México  para  con  la  Francia,  6 
para  negociar  un  empréstito  mexicano  como. se  ha  hecho  en  la  BoUa  francesa? 
No  siendo  más  que  un  títere  en  manos  del  poder  militar,  no  es  en  realidad  sino 
uno  de  los  jefes  t  ofieiales  de  lá  faersa  inyasora,  la  cual  dentro  de  su  campamen- 
to meblUario,  con  sus  oaBonea  cargados  y  los  soldados  listos  para  tomar  las  armas 
á  la  primera  tos  de  alarma,  sin  embargo,  firma  un  tratado  y  compromete  al  país 
qae  intade  6  seguir  una  conducta  que  no  puede  sancionar  por  un  solo  momento 
el  gobierno  legitimo.  Por  más  que  nieguen  la  existencia  del  Gobierno  liberal,  el 
hcoho  de  que  oincuenta  mil  soldados  franceses,  con  su  magnifica  disciplina,  es- 
pléndido material  de  guerra  y  equipo  y  todo  no  pueden  ni  han  podido  hasta  hoy 
oeapar  una  tevoera  parte  del  país,  siquiera,  contra  los  patriotas  semidesaudos  y 
deeproTistos  de  lodo  que  se  oponen  á  aquellos,  es  el  reconocimiento  más  tangi* 
ble  y  poderoso  que  pueda  darse  de  qpe  hay  una*fueria  superior  á  la  de  elloe,  qno 
si  no  reoonooe  el  ministro  de  negooios  ex  traineros  de  Francia,  si  la  reconoce  la 
iesoreriftfraneeea  y  esto  todos  los  días,  con  adiciones  constantes  y  que  va  en  au- 
mento diammente  al  debe  de  sus  cuentas;  á  la  yez  el  haber  de  dichas  cuentas 
está  tan  yacie  eomo  el  espíritu  que  dio  á  luz  la  expedición.  La  yerdad  es  jque 
Francia  despaehó  su  expedición  4  México,  coloca  á^su  estafermo  en  lo  que  ella 
ha  dado  en  llamar  trono,  forma  su  cuenta  de  indemnización,  manda  que  se  firme 
y  de  la  noche  á  la  mafisna  México  adeuda  á  la  Francia  por  lo  menos  $  200.000,000. 

8i  Franeia  sale  de  México  y  Maximiliano  muy  en  breye  sigue  Su  ejemplo,  ¿con 
quién  podrá  tratar  Napoleón!  Los  aliados  reconocieron  la  existencia  del  Gobier- 
no liberal  por  medio  del  tratado  déla  Soledad,  cuando  por  primera  yez  llegaron 
al  país;  y  que  hemos  dteho,  eiaeuenla  mil  soldados  la  han  estado  reconociendo 
desde  eniónees;  pero  si  por  medio  de  algún  tratado^obre  gualquior  asuntó  yuel- 
▼en  á  reoonooer  al  Gobierno  cuya  existencia  han  negado  con  tanta  obstinación, 
será  confesar  redondamente  que  jamas  en  yerdad  han  podido  imponer  al  país  su 
decantada  menarquía,  y  que  por  lo  tanto  todos  los  actos  de  esta  tienen  que  caer 
junto  oon  ella,  inclusas  las  deudas  que  se  han  contraído' en  la  tentatiya  heoha  oon 
«I  oUade  objeto.  Bn  realidad  el  Gobierno  oonstitueioaal  ha  sido  el  único  Gobier- 
no*yerdadero  desde  que  comenzó  la  ínyasion  francesa,  y  jamas  ha  estado  ni  si- 
quiera ana  tercera  parte  del  país  bajo  la  totola  de  las  bayonetas  francesas. 

Bl  Emperador  Napoleón  está  por  desgracia  obligado  hasta  cierto  punto,  á  pro- 
teger al  príncipe  de  Austria,  quien  fué  inducido  á  colocarse  en  una  posición  tan 
^  precaria;  la  hoxg^  de  la'Fratteia  ya  aquí  de  por  medio.  En  la  discusión  que  tuyo 
lagar  en  las  cámaras  francesae  en  Enero  de  1864,  el  6r.  Thiers  dgo  con  franque- 
ta  lo  siguiente:  «Guando  se  arranca  á  un  príncipe  del  seno  de  una  de  las  dnás  pe 
derosas  familias  reinantes  de  Europa ;  cuando  á  aquella  familia  se  le  pide  un  prín- 
cipe para  entregarlo  á  los  asares  de  las  gnerras  ciyiles  tan  frecnentes  en  México, 
pretender  que  no  se  ha  contraído  ninguna  obligación  para  con  él  ni  para  con  los 
spyoSj  es  presentar  una  teoría  que  no  le  hace  mucho  honor  á  la^Francia.»  La 
Francia,  pues,  está  amenazada  por  una  doble  deshonra.  Si  se  retira  de  México  y 
abandona  á  Maximiliano  á  su  propia  suerte,  reconoce  que  su  expedición  mexicana 
ha  sido  un  fiasco  completo  y  deja  snmergidos  en  el  Atlántico  mucha  gloria,  mucho 
oro  y  mucho  prestigio,  y  por  otra  parte  este  casi  equiyaldria  á  nna  declaración 
por  parte  de  AusirU.  En  seguida  se  recurrirá  al  tesoro  fauces  y  á  los  soldados 
Qtistriaeos  eomo  último  recurso.  Si  fracasare  esla  poUtiea,  ¿no  será  acaso  necesa- 
ria tina  guerra  europea  para  ocupar  la  atención  del  pueblo  flrances  y  borrar  has« 
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ta  donde  sea  posible  el  recuerdo  del  fracaso  que  ha  safHdo  en  Méxioet  No  et  im- 
probable que  la  reacción  que  prodaioa  el  proyecto  fhmco-mezicano  ocasione  al- 
ganos  disturbios  en  Europa,  j  que  dé  margen  á  complicaciones  que  no  podrán 
allanarse  por  medio  de  la  diplomacia  sino  por  medio  de  las  armas. 

En  el  estado  que  actualmente  guardan  los  Estados-Unidd^,  como  resultado  de 
cuatro  afios  de  guerra  cíyíI  y  de  terrible  matansa,  nos  Temos  naturalmente  Mo- 
cados'en  una  posición  en  donde  los  elementos  est&n  aún  tíyos  bajo  el  calor  latente 
que  produjo  la  gran  rcTolucfon.  Además  de  las  opiniones  abstractas  que  abriga*' 
mos  con  respecto  ala  interreDoion  extranjera  en  los  gobiernos  del  Nnevo-Mundo, 
tenomos  intereses  propios  que  Tigilar,  cuya  eircunsiancia  es  de  por  si  bien  impár- 
tante. Desquiciados  afin  como  nos  encontramos,  y  procurando  amalgamarse  )«8 
Estados  á  fin  de  que  formen  una  nacionalidad  todayia  más  homogénea,  la  presen- 
cia de  un  elemento  extranjero  y  monárquico  en  nuestra  frontera  suroeste,  será 
un  motiyo  constante  si  no  de  alarma,  por  lómenos  de  recelo,  lo  enalnos  exige 
Toamos  de  qué  manera  puede  remoTorse  cuanto  anteé.  No  queremos  proTOcar  una 
guerra  con  Francia ;  estamos  demasiado  ligados  oon  ella  por  medio  de  los  TÍnev- 
los  que  estableciera  nuestra  guerra  de  independencia,  y  por  lo  mismo  no  podemos 
desear  sino  TiTir  en  términos  de  la  más  cordial  amistad  oon  dicha  nación:  pero 
toda  la  nación  está  couTenoida  de  que  este  proyecto  flanco-mexicano  es  un  ama- 
go constante  para  nuestro  pueblo,  y  que  si  continfia  por  mucho  tiempo  dará  por 
resultado  la  destrucción  de  una  amistad  que  muoho  apreciamos  siempre  qoo  po~ 
damos  gozar  de  ella  con  honor.  Comprendemos  que  la  fecha  que  te  ha  fijado  para 
la  retirada  de  las  fuerias  francesas  está  demasiado  lejana,  y  que  asi  se  ha  f^wAo 
más  bien  con  la  esperansa  de  que  algún  incidente  afortunado  en  los  Bstados-Uai- 
(los  contribuya  á  dejar  en  pas  la  expedición  mexicana,  mas  no  con  la  idea  de  shan- 
dúoar  ose  proyecto  de  imperio  en  México.  Poco  aTonturamos  al  afirmar  que  la 
cuostion  mexicana  apenas  ha  llegado  á  su  fas  stoondaria. 

A  pesar  de  nuestras  adTertencias  hechas  á  la  Austria  para  que  esta  no  embar- 
que fuerzas  que  Tengan  á  reemplaiar  á  las  de  Franma  en  México,  las  notioías 
fidedignas  que  tenen^s  aseguran  que  la  primera  remesa  de  tales  füersaa  ha  qaa* 
dado  despachada.  Además,  no  hay  ley  alguna  que  impida  á  los  alemanes  emigrar 
cuando  gusten ;  ni  tampoco  hay  ley  alguna  que  impida  á  Franela  y  Austria  CamUtar 
á  Maximiliano  todo  el  material  de  guerra  que  este  les  pida.  La  yerdad  es  que  los 
liberales,  á  no  ser  que  reeiban  algún  auxilio,  teadrán  que  confiar  el  éxito  de  su 
cansa  por  muoho  tiempo  á  sus  buenas  y  yalientes  espadas.  Es,  sin  embargo»  may 
justo  que  ose  auxilio  lee  llegue,  y  que  les  llegue  de  parte  de  nuestro  gobieraof  Ya 
hemos  seguido  por  más  tiempo  del  necesario  la  poUtica  de  la  ao-4nteryenoion  ea  los 
asuntos  de  las  repáblicas  hispanoHmiorieanas ;  por  demasiado  espacio  de  tiempo 
las  hemos  yisto  humilladas  y  saqueadas  por  la  Europa  monárquiea,  quien  se  ha 
aproyeohado  do  nuestro  egoísmo  para  obligar  á  todas  las  naoieajtee  repúblicas  qae 
se  hallan  al  Sur  de  nosotros  á  que  oarescan  de  loe  rayos  de  lus  que  pudiéramos  im- 
partirles, exceptuando  solamente  aquellos  que  se  han  proporcionado  por  medio  de 
sus  impulsos  reyolucionarios.  Hermanas  en  una  misma  oaaaa  hemos  obrado  ree- 
poeto  de  ellas  de  una  manera  nada  bondadosa,  y  Temos  los  resultados  de  esa  oon- 
ducta  diariamente  en  actos  como  la  inyasion  de  México,  y  el  atrepellamiento  de 
toda  la  costa  del  Paoffloo  por  Espafla,  de  lo  cual  acaban  de  llegamos  las  noticias  y 
esto  yiene  á  agregar  el  apéndice  á  la  larga  listf  de  atentados  que  por  su  conducto 
se  han  cometido  en  la  América  espaflola,  siendo  entre  otros  el  oobarde  bombardeo 
do  Valparaíso.  Ciertamente  carecemos  de  generosidad  y  aún  de  los  instintos  na- 
turales de  humanidad,  si  permitimos  que  se  cometan  constantemente  estos  iaíia» 
mos  atentados,  contra  un  pueblo  que  está  luchando  por  deslJkcerse  de  Us  iafine»- 
olas  que  en  él  han  prodncido  las  maldiciones  que  heredara  de  la  Boropa.  Afta 
b^Jo  un  punto  de  yista  interesado,  los  benéficos  que  aof  refoltama  oon  la  iaÜMB- 
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Ql4  proiMtorft  q«e  impartidsemos  &  la  Améríoa  espafiola,  oomp^nsarian  ¿en  usura 
la  guerra  que  tuTiésemoi  qno  soetener  por  su  oausa;  porque  una  Tez  que  so  sepa 
qae  nosotros  nos  presentamos  eomo  el  oampeon  entre  dichas  repúblicas  y  la  Eu- 
ropa» no  habr&  motlTOS  de  ínterTenoion  por  parte  Be  esta.  La  nación  que  sola- 
mente yíto  para  si  misma»  no  puede  aspirar  &  haoer  un  papel  notable  en  la  his- 
toria del  mundo»  y  el  sonido  que  produsca  eV  oro  que  posee  no  tendrá  eco  suficien- 
te para  haoerse  oír  en  el  porrenir,  mientras  que  una  política  franoa  de  interven- 
eion  en  pro  del  progreso  humano»  si  deberá  ejercer  su  influencia. 

Franoiiireoonooe  el  gobierno  de  Maximiliano  como  el  único  poder  legítimo  que 
existe  en  México,  nosotros  reconocemos  el  de  los  liberales,  bajo  lar  dirección  de 
Joaret.  Francia  no  está  haciendo  la  guerra  6  México»  sino  que  está  proporcio- 
nasdo  fuersas  á  lo  que  ella  llama  el  gobierno  legítimo  de  aquel  país,  por  un  pre- 
cio estipulado  según  un  contrato  escrito.  Ahora  bien,  si  la  Francia  tiene  el  dere- 
cho de  facultar  soldados  mercenarios  y  recursos  al  gobierno  que  ella  reconoce, — 
y  este  derecho  es  admitido  por  otros  gobiernos  de  £uropa-»¿  por  qué  no  hemos  de 
tener  nosotros  ese  mismo  dereoho  legítimo  para  facilitar  elementos  de  guerra  y 
recursos  al  gobierno  que  reconocemos?  A  los  liberales  no  les  falta  gente.  Hoy 
mismo  podrian  levantar  un  ejército  de  trescientos  mil  hombres  si  contasen  con 
los  pertrechos  de  guerra  suficientes  con  que  armarlos.  Han  menester  de  dinero, 
y  nosotros  como  puebla  no  haríamos  sino  un  simple  acto  de  justicia  hacia  ellos  y 
hacia  nosotros  mismos  proporcionándoles  ese  dinero  en  las  cantidades  que  nece- 
siten. Y  no  recomendamos  este  modo  de  proceder  con  la  mira  de  aprovecharnos 
j  apoderarnos  de  algunas  de  las  provincias  del  Norte  de  México,  porque  ya  con- 
tamos con  territorio  suficiente  para  sasisTacer  las  necesidades  del  pueblo  ameri- 
oano;  aunque  puede  haber  muchos  que  hayan  invertido  cantidades  crecidas  en 
Sonora  con  la  esperansa  de  que  los  proyectos  del  Presidente  Buohanan  en  1869, 
redundarían  en  beneficio  de  aquellos  que  están  en  el  secreto.  Estos  hombres  están 
ahora  dispuestos  á  apoyar  cualquier  gobierno  que  tenga  probabilidades  de  esta- 
bilidad» sin  tomar  en  cuenta  los  principios  que  aquel  profese.  Creemos,  sin  em- 
bargo, queja  ftoica  esperansa  que  abrigan  con  respecto  á  estabilidad,  exceptuan- 
do la  anexión  de  aquellas  comarcas  del  Norte  á  los  Estados-Unidos,  se  cifra  en  los 
liberales,  porque  sin  duda  tilguna  dichas  comarcas  tendrán  que  ser  el  campo  de 
batalla  de  los  partidos  contendientes  hasta  que  Maximiliano  sea  arrojado  fuera 
del  país.  a 

La  actual  situación  de  México  es  casi  igual  á  la  que  guardaba  cuando  por  pri- 
mera ves  fué  ocupada  por  las  (ropas  francesas  y  coronado  Maximiliano.  £1  em- 
perador apenas  puede  caminar  cinco  leguas  sin  una  numerosa  escolta,  para  que  lo 
protejan  contra  los  ataques  délas  innumerables  partidas  de  guerrilleros  que  dan 
ocupación  constante  á  las  tropas  extranjeras  aún  en  los  distritos  más  pacíficos. 
Bespeoto  de  la  guerra  que  se  sostiene  en  las  comarcas  del  Norte  olmos  las  rela- 
ciones más  contradictorias;  pero  al  juzgar  por  aquellss  mismas  que  más  favore- 
o«n  á  los  imperialistas,  estos  están  sosteniendo  una  guerra  desastrosa  contra  fuer- 
xas  crecidas  y  que  éonstantemente  van  en  aumento  pertenecientes  á  los  liberales, 
qnicnes  parecen  estar  ganando  bastante  terreno. 

El  Pall  Malí  Oazette  de  Londres  dice  lo  siguiente  en  su  número  de  Marso  9  de 
1865.  «Parece  que  debemos  esperar  en  que  habrán  paz  y  civilización  cuando  ya 
Qo  haya  mexicanos. »  México  tenia  una  perspectiva  de  paz  y  de  cÍTÍlizacion  en  los 
momentos  en  que  los  franceses  inyadieron  su  suelo  en  1862,  y  la  verdadera  espe- 
ransa que  le  queda  es  para  cuando  no  haya  bayonetas  extranjeras  eq  su  suelo 
que  la  hagan  retroceder  á  la  época  del  oscurantismo  de  donde  habla  logrado  sa- 
lir.' Según  los  cálculos  hechas  en  vista  de  comunicaciones  oficiales  publicadas  en 
los  diarios  impffialistas  de  México»  aparece  que  tuvieron  lugar  durante  el  aSo 
de  1806»  trescientos  veintiséis  enouentros  6  sea  por  término  medio  casi  una  bata- 
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llft  6  eioaramuia  diaria  por  todo  el  aSo.  ¿Puede  añrmarse  que  Méziee  Mii bifo 
el  dominio  de  Maximiliano  6  de  los  liberales 7 

La  guerra  quo  han  segui4^  las  tropas  francesas  no  es  de  ninguna  oftaenflape* 
rior  d  aquella  guerra  civil  que  tanto  condenaron  ¿ntes  de  emprender  su  expodK 
oion.  Los  mercenarios  de  Maximiliano,  si  hemos  de  dar  crédito  6  las  rel&oi(m«B 
que  nos  llegan,  han  sido  tan  rigurosamente  crueles  en  el  trato  que  dan  6  tea  me-' 
xicanos  como  lo  fueron  los  ingleses  con  las  tropas  de  Sepoj  durante  la  rébettm* 
de  la  India  Oriental.  £1  bárbaro  decreto  de  Maximiliano  át  Oetnbre  de  (865,  ea 
que  manda  fusilar  desapiadadamente  á  todos  los  liberales  que  se  eneu^treaeon 
las  armas  en  la  mano,  demuestra  no  solamente  hasta  qué  grado  han  sido  apreaia- 
das  las  fuertas  imperialistas,  sino  también  el  carácter*  sanguinario  de  la  Ineh» 
que  se  Ten  obligados  á  mantener  á^fin  de  poder  oonserrar  algunos  tÍsos,  aoaqtK 
reflejados,  de  las  monarquías  europeas  en  el  pafs  que  ha  sido  tan  TergoDiosaBOh 
te  despojado.  Los  liberales,  sin  embargo,  están  recobrando  rápidamente  la  parle 
del  país  que  hablan  perdido.  Esto  so  demuestra  con  el  hecho  de  que  lasbatalUs 
aumentan  en  número  oonstantemente,  j  que  por  una  batalla  que  se  libraba  m 
1865  hoy  so  libran  dos.  Se  ha  establecido  la  regla  de  que  no  haya  cuartel  ea  esto 
guerra,  y  el  resultado  es  que  se  pierden  yidas  de  una  manera  terrible  de  aso  7 
otro  lado.  La  resolución  decidida  de  los  mexicanos  de  libertar  á  su  patria  de  las 
garras  del  inyasor,  hace  casi  desesperados  los  esfuerzos  qñe  el  último  maniftett* 
eon  el  fin  de  pacificar  al  país,  mientras  que  el  «apoyo  moral»  que  el  Emperader 
Napoleón  proporciona  al  gobierno  que  tan  generosamente  ha  permitido  eHja  per 
unanimidad  el  pueblo  mexicano,  está  perdiendo  terreno  diariamente  eon  los  ru- 
dos golpes  quo  da  un  pueblo,  quien  prefiere  la  consagración  de  otra  clase  de. do 
ralidad  en  sus  altares  políticos. 

Según  informes  fidedignos  el  tesoro  do  Maximiliano  está  tan  escaso  de  fmdos 
como  estaba  el  de  los  liberales  al  desembarcar  los  invasores.  Parece  que  ya  » 
han  visto  obligados  á  recurrir  al  plan  que  adoptaron  sus  predecesores  en  el  po- 
der, es  decir,  enajenar  las  órdenes  del  ministro  de  hacienda  sobre  las  adoaoM 
oon  un  descuento  á  fin  de  cubrir  las  exigencias  de  la  Tesorería.  Ko  huy  n&rqw 
una  sola  esperanza.  Maximiliano  de  nuevo  fija  su  vista  en  Napoleón,  y  éste  en  el 
pueblo  francés.  ¿Contestará  este  satisfactoriamente  á  pesar  dA  que  ya  están  vaeioi 
BUS  bolsillos  á  consecuencia  de  las  muchas  veces  que  se  le  ha  pedido  dinero  pin 
apoyar  una  idea,  y  ayudará  á  l^s  imperialistas  mexicanos  á  formar  una  legiee 
extranjera  para  que  sigan  su  política  de  pacificar  á  México. » 

APÍNDIOI.  • 

7Hiffi/¡M  d4  loi  liberalet.^ Maximiliano  et  engañado  compleíamenU,—  Condición  fin(B^ 
eiera  del paU.-^El partido  cUrical  con  ^anta^Anna  ie  presenta  de  ñuevo.—Efectot 
de  la  mvoHon. — Disputa  por  la  presidencia, — Concesión  de  facultades  extraordiñ& 
rias  á  Juárez, — México  libra  la  batalla  en  pro  del  r^ublicanismo  á  nontbn  d'-  ío<í- 
el  continente  americano. -^X)bservaciones  finales. 

Las  últimas  noticias  recibidas  de  México  nos  imponen  de  que  el  llamado  impe 
rio  está  próximo  á  caer;  y  sin  embargo,  crecmts  que  se  harán  esfuerzos  por  sos- 
tenerlo aún  en  vista  de  todos  los  obstáculos  que  se  presentan;  pero  los  UberaU^ 
están  recorriendo  todo  el  país,  y  les  fuertes  posiciones  estratégicas  de  los  diffr 
sos  Estados  están  cayendo  en  su  poder  muy  rápidamente.  8¡  cl  Emperador  Napo- 
león tuviese  fama  de  poseer  honor,  podriamos  esperar  algún  nuevo  moviroieato 
en  favor  del  desgraciado  príncipe  Maximiliano,  ¿  fuicn  ha  obsequiado  con  o» 
«•agrado  elefante  blanco;»  pero  conocemos  demasiado  en  historia  para  creer qne 
el  hombre  que  sancionó  el  primer  acto  de  perfidia  cometido  en  la  Soledad,  pueda 
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AfWfOUMne  át  abandonar  al  Archiduque  en  el  eélado  que  actaalm^nie  guarda 
lai»eoBi€dia  trügioa  llamada  imperio.  Como  ya  lo  hemos  manifestado,  quisa  lle- 
gaba 4  ser  necesarias  algunas  complicaciones  europeas  para  dorar  este  fiasco;  7 
encierra  mucho  más  el  México  dehoj  en  dia  en  yista  de  la  actitud  hostil  que  pre- 
sentan las  grandes  potencias  de  Europa,  de  lo  que  aparece  en  la  superficie. 

£1  Archiduque  Maximiliano  fué  miserablemente  engafiadojpor  todos,  en  cuan- 
to á  la  condición  quo  guardara  México,  antes  de  haber  emprendido  su  fiaje  & 
trajes  del  Atl&ntieo.  Las  fjilsas  representaciones  de  las  potencias  interesadas  de 
Europa,  solamente.estuTleron  &  su  alcance  cuando  descubrió  que  la  reducida  par- 
te de  México  que  gobernaba  era  dominada  por  el  brillo  de  las  bayonetas  extran- 
jeras, y  ein  embargo,  parece  que  en  el  tratado  que  celebró  con  Napoleón  III  para 
oonseiYar  todo  un  cuerpo  de  ejército,  abrigaba  algui^  dudas  respecto  de  la  Ter< 
dad  con  que  se  le  pintara  la  situación  de  México,  según  la  presentó  &  Eiívopa  el 
clero.  Quisi  aun  desconfió  de  la  Tcracldad  de  Santa-Anna  quien,  en  22  de  Di- 
ciembre de  1868,  le  escribió  lo  siguiente:  «Puedo  también  asegurar  á  Tuestra  al- 
tesa  imperial,  que  la  voz  levantada  en  México  proclamando  Tuestro  nombro  res- 
petado no  es  la  vos  de  un  partido.  Una  inmensa  mayoría  de  la  nación  desea  res- 
tablecer el  imperio  de  los  Moctesumas  bigo  la  dirección  de  Tuestra  altesa  impe- 
.  riaí,  creyendo  que  este  Ber&  el  remedio  eficas  para  los  muchos  males  que  existen 
y  la  última  áncora  de  sos  esperansas. » 

I«a  condición  financiera  del  llamado  imperio  ei  en  la  actualidad  peor  de  la  que 
haya  guardado  cualquiera  de  los  partidos  que  han  ocupado  la  capital  durante  las 
épocas  revolucionarias  que  han  agitado  al  país.  £1  llamado  imperio  ha  |BDCurado 
gravar  á  México  con  un  inmenso  peso  de  deudas,  siendo  su  total  muelv>  mayor 
del  de  las  que  existían  &ntes  de  1861 ;  mientras  que  el  gran  aumento  en  los  gas- 
toa  de  este  gobierno  espúvio  se  compara  muy  desfSsTorablemente  con  los  que  se 
kaeiaa,  y  que  eran  mucho  m&s  moderados  para  so^^er  las  instituciones  repu- 
blicanas. 

Los  datos  oficiales  publicados  en  Washington  hasta  £nero  1?  de  1866,  demues* 
tran  lo  siguiente: 

Primero.  -  Quo  Francia  ha  cobrado  6  México  por  gastos  de  la  inva- 
sión hasta  Julio  1?  de  1864 ; ; $      60.000,000 

Siendo. — Que  se  han  negociado  empréstitos  para  Maximiliano  en 

Francia,  que  ascienden  & 150.000,000 

Tercero. — Quo  las  reclamaciones  francesas  reconocidas  por  el  Go- 
bierno constitucional  solamente  ascendían  &.• 2.869,917 

Cuarto. — Que  las  reclamaciones  francesas  reconocidas  hasta  hoy  por 

Maximiliano  ya  ascienden  &. 192.962,962 

Tenemos  también  lo  siguiente: 

COXPÁBACIONBS. 

Deuda  extranjera,  según  pretende  reconoc'erla  Maximiliano 271.785,605 

Deuda  extranjera,  reconocida  por  el  Gobierno  constitucional.. 81.682,560  ' 

Aumento  que  pretende  imponer  Maximiliano ,...v 190,108,015 

ínteres  anual  quo  tendrá  quo  pagarse  por  Maximiliano < 12.966,204 

ínteres  anual  bajo  el  Gobierno  de  la  Bepública - 2.760,022 

Aumento  que  pretende  imponer  Maximiliano •••... 10.206,182 

Gastos  anuales  bigo  Maximiliano •; ^. 49.929,826 

Gastos  anuales  fijados  por  el  Congreso  nacional  bajo  la  Pepúblioa..  1 1.087,440 
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Aumento  anual  bftjo  Maximiliano ^.•••.•.••...^...••.•.      88.64I9886 

Sueldo  anual  de  ^iazimiliano,  titulado  emperador  de  México^ 1.600,000 

Sueldo  anual  del  Presidente  de  la  República •« 80,000 

Se  notará  aqui  que  iolamente  el  inieres  que  tiene  qae  pagarse  por  Maximiliano, 
ezeede  en  eati  dos  tniUone»  de  pesos  si  gasto  total  por  año  sancionado  por  ti  Congreso 
constitucional  antes  de  la  invasión. 

Bl  resultado  de  estas  oonsideraciones  habla  muy  alto  en  contra  de  1»  teniatWa 
que  se  ha  Jieeho  para  imponer  un  gobierno  monárquico  al  pafs.  A  fin  de  hacer 
rálidos  los  créditos  citados,  hay  una  combinación  de  poderosos^intereses  pecunia- 
rios que  se  comprometen  á  sostener  el  imperio,  en  él  confian  casi  exclusiTamente 
para  el  pago  de  sus  reclamaciones  en  lo  venidero.  Estas  entidades,  guiadas  por 
el  interés  peconiario,  son  «asi  tan  poderosas  como  el  clero,  quien  por  mochos 
afios  abogara  en  pro  de  los  derechos  monetarios  como  superiores  á  los  altos  prís- 
cipios  políticos.  En  apoyo  del  imperio  hay  también  un  partido  considerable  de 
mexicano^  que  han  inrertido  sus  fortunas  en  esa  empresa;  otros  que  han  recibi- 
do títulos  y  distinciones  bajo  aquel  orden  de  cosas;  otrps  que  se  han  enriquecí' 
do  por  medio  de  los  contratos  celebrados  por  aquel;  otros  que,  Tiniendode  leja- 
nas tierras  han  aceptado  del  imperio  priyilegios  y  Tontajas  muy  especiales;  todos 
esos  indiyiduos  unidos  forman  un  partido  poderoso  que  no  debe  despreciarse  del 
todo,  aun  después  de  \ñ  prometida  retirada  de  las  fuerzas  francesas.  Pero  oreemos 
que  el  aplaiamiento  de  esa  retirada  para  una  fecha  tan  lejana,  es  con  el  fin  de 
proporcionar  á  todos  estos  intereses  el  tiempo  y  loe  medios  necesarios  para  con- 
solidarse con  la  esperania  también  de  que  en  diez  y  ocho  meses  los  intereses 
adicionales  <^e  puedan  atraerse  para  que  trabajen  de  acuerdo  con  aquellos,  per- 
mitan al  gobierno  imperial  salir  bien  de  su  empresa  y  sobreponerse  á  toda  opo- 
sición. En  Tista  de  todo  esto  ponemos  en  duda  el  buen  tino  de  nuestro  gobierno 
al  permitir  que  por  más  tiempo  continúe  esta  inicua  usurpación  de  los  deroehoi 
de  un  pueblo,  y  tolerando  que  siga  insultándose  de  semejante  manera  á  iodo  el 
oontinento  occidental. 

£1  partido  clerical  también  ha  Tuelto  á  la  palestra  con  nueTas  oombinaolones 
politices,  y  con  la  esperanza  de  que,  por  medio  de  algún  cambio  extraordinario 
de  fortuna  podrá  recuperar  algo  de  su  poder  perdido,  restableciendo  el  gobierno 
reaccionario  en  lugar  de  aquel  por  el  cual  traicionaron  á  su  patria  y  qi^e  á  su 
Tez  los  traicionó  á  ellos.  Hoy,  como  en  otras  ocasiones  su  representante  es  San* 
ta-Anna;  y  este  retrógrado  campeón  expide  un  manifiesto  revolucionario,  ^  ex- 
clamando «¡Abajo  el  imperio!»  —  gue  él  mismo  ayudó  á  establecer,— y  «¡Viralft 
República  I »  —  que  él  mismo  ayudó  á  derrocar. 

El  clero,  alentado  por  la  esperanza  de  poder  arrojar  fuera  del  país  al  poder 
que  le  habia  sido  infiel,  está  ahora  haciendo  un  poderoso  esfuerzo  por  deshacer- 
se del  imperio;  hé  aquí  por  qué  ahora  abogan  por  la  unión  de  todos  los  partidos, 
de  todos  los  credos  políticos,  pero  aquel  partido  quiere  la  unión  y  también  quiere 
predominar  en  todo;  oreemos  que  esto  traería  la  ruina  de  la  causa  liberal,  y  per 
ello  comprendemos  las  razones  que  tienen  los  liberales  para  desconfiar  de  Santa- 
Anua  y  oponerse  á  que  este  aparezca  en  las  filas  republicanas.  £1  clero,  Tiendo 
que  no  puede  establecer  un  partido  clerical,  y  que  la  InterTenoion  y  la  monar- 
quía no  han  logrado  ahogar  á  la  República,  ahora  pretende  encontrar  abrigo  ba- 
-  jo  los  pliegues  del  pabellón  republicano,  y  desea  colocarse  ei|  una  posición  qne 
DO  pueden  concederle  los  liberales  sin  graTO  peligro. 

Como  resultado  de-la  iuTasion  francesa  y  de  los  consiguientes  disturbios  qne 
ha  habido  en  el  país,  están  en  ciernes  otras  combinaciones  que  no  podrán  ménoi 
de  ser  perjudiciales  para  los  verdaderos  intereses  de  la  cÍTiliíacion  y  progreso  de 

1  Vteieel  AnOddeNntTfr-Torkde  JcuüolidelSae. 
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México.  Entre  estos  obstáculos  se  encuentra  la  imposibilidad  en  que  ha  estado  el 
pueblo  mexicano  para  celebrar  la  elección  constitnoional  de  presidente  antes  de 
que  terminase  el  último  periodo  presidencial.  £1  resultado  ba  sido  que,  en  yirtud 
déla  Constitución»  el  general  Ortega  como  «Presidente  de  la  Suprema  Corte  de 
Justicia,»  so  considera  con  derecho  desde  el  1?  de  Diciembre  dé  1865  á  ocuparla 
silla  presidencial.  En  aquella  fecha,  sin  embargo,  se  hallaba  ausente  del  pais,  y 
por  lo  tanto  no  podia  desempeñar  las  funciones  correspondientes  al  referido  pues- 
to. Habia  alegado  que  tenia  derecho  &  la  presidencia  en  1804 ;  pero  la  resolución 
del  gabinete  le  fué  adyersa,  y  con  esto  en  la  apariencia  se  conformó  como  yerda- 
dero  patriota. 

Es  muy  fácil  sentarse  uno  muy  tranquilamente  en  su  despacho  j  pronunciar 
cualquier  fallo  en  tiempo  de  pas;  pero  cuando  existe  gran  peligro  público,  cuan- 
do debido  á  las  conmociones  clyiles  6  á  la  inyasion  extranjera,  6  á  alguna  lucha 
que  agota  la  sangre  misma  de  la  nación,  entonces  cambian  completamente  todas 
las  condiciones  del  problema,  j  debe  por  lo  mismo  hacerse  algunas  concesiones 
en  pro  de  esa  inexorable  ley  militar'que  es  el  resultado  del  momento,  y  que  á  pe- 
sar de  que  no  está  escrita,  sin  embargo,  merece  consideraciones  cuando  los  desti- 
nos de  todo  un  pueblo  quisa  dependan  de  la  firmesa  de  la  mano  que  lleya  el  ti- 
món. Un  yerdadero  patriota  jamas  abandona  su  puesto  en  semejantes  momentos, 
por  mucho  que  á  ello  lo  impulsen  las  consideraciones  personales. 

No  nos  corresponde  resolyer  sobre  el  derecho  que  tenga  Ortega  á  la  presiden- 
cia; pero  oreemos  que  si  se  obeeryara  estrictamente  la  ley  militar,  según  esta  de- 
berla ser  arrestado  po^  desertor  y  jufgado  por  la  corte  marcial  c^so  de  que  yol- 
yiera  á  México ;  porque,  casi  un  alio  antes  de  la  fecha  en  que  el  gabinete  de  Juaras 
resolyió  que  el  periodo  presidencial  deberla  prorogarse,  el  general  Ortega  soHei- 
t6  y  obtuyo  de  su  gobierno  una  «licencia  de  tránsito»  de  Chihuahua  y  de  paso  por 
los  Estados-Unidos  hasta  llegar  á  alguna  otra  parte  de  México,  con  el  fin  de  er- 
ganifar  una  expedición  militar  contra  el  enemigo.  Desde  la  fecha  en  que  se  le  con- 
oedló  esta  licenoia,  Ortega  ha  permaneeido  en  los  Estados-Unidos.  En  ye«  de  ha^- 
liarse  al  lado  de  los  demás  héroes  de  México  quienes  han  combatido  con  tanto  ya- 
lor  en  pro  de  la  causa  de  la  libertad,  aparentemente  él  ha  desertado  de  la  causa 
de  su  patria. 

£1  general  Ortega  es  un  yaliente,  con  muchas  bellas  cualidades  tanto  de  cora- 
sen eomo  intelectuales;  pero  su  puesto  está  al  lado  de  Juárez,  en  donde  deberla 
estar  combatiendo  en  defensa  de  su  patria  y  en  contra  del  imperio,  á  fin  de  que 
en  el  eyento  de  que  aquel  patriota  dejare  de  existir,  él  pudiese  empufiar  el  estan- 
darte y  continuar  la  lucha.  En  oaso  de  que  muera  Jnares^  no  habrá  quien  ocupe 
la  presidencia,  según  la  letra  de  la  constitución,  á  menos  que  en  yirtud  de  las  fií- 
oultades  en  él  inyestidas  por  el  Congreso  nombrase  á  alguno  en  su  lugar.  Lbs  de- 
eretos  del  Congreso  para  este  y  para  todos  los  casos  no  podian  haber  sido  más 
amplios,  y  demuestraq  la  mucha  confiansa  que  se  ha  depositado  en  el  actual  pre- 
sidente. En  Diciembre  11  de  1861,  el  Congreso  oonoedió  faoultades  extraordini^ 
rias  al  Presidente  con  la  sola  restricción  de  que  habia  de  oonseryar  intactos  el  ter* 
ríterio  nacional  y  la  independencia  del  f^fs,  que  sostendría  la  Constitución  á  to- 
do trance.  En  Diciembre  13  de  1861,  se  afi*diú  un  artículo  suplementario  conce- 
diendo la  facultad  aún  para  celebrar  tratados  6  conyenoiones  y  ponerlos  en  prác- 
tica.» Más  tarde,  en  Mayo  8  de  18G2,  y  Octubre  27  del  mismo  afio,  y  después,  en 
Mayo  27  de  1868,  el  Congreso  confirmó  de  nueyo  esas  facultades  omnímodas  con- 
oedidas  al  Presidente,  quien  en  8  de  Noyiembre  de  1866,  en  yirtud  de  ellas,  ex- 
pidió un  decreto  prorogando  su  periodo,  asi  como  el  átí  «Presidente  de  la  Supre- 
ma Corte  de  Justicia,  hasta  que  el  estado  de  la  guerra  permitieio  U  otíobraeion 
de  las  elecciones  oonstitucionales. 
Además  de  las  rasónos  expaestM  en  ese  decreto  en  apoyo  de  la  referida  próro- 
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ga,  ha/  otras  mu/  poderosas,  liijas  de  la  situación  por  que  atraviesa  el  paíi  /  qti 
pueden  influir  notablemente  en  el  desenlace  de  la  looha  qne  sostiene  centra  sis 
inTasores.  Era  una  necesidad  imperiosa  qne  Juares  continuara  goberoaBéo;  pe^ 
que  4  su  gobierno  es  al  que  le  han  hecho  la  guerra  directamente  los  franeoscs, 
7  no.  al  pueblo  mexicano  quien  por  una  inmensa  mayoría  le  había  eleTsdo  &la 
silla  presideaoiaL  £1  deseo,  pues,  de  todo  buen  mexicano  era  que  contiouars  «d 
el  puesto  que  ocupaba  el  hombre  que  merecía  su  oonfiansa,  y  que  pedia  afnmUr 
la  inyasion  extratljera,  si^npre  que  además  de  este  deseo,  hubiese  fondaduit- 
sones  constitucionales  para  que  así  lo  hiciera.  Bajo  este  punte  de  TÍsta  Juareí 
representa  la  Toluntad  de  México  contra  la  Toluntad  de  Francia.  Era  DeeeMrio 
además  tener  en  aquel  puesto  4  un  hombre  ínt^ro,  puesto  que  requiere  fuens  de 
Tolnntad,  firmesa  de  ánimo,  perseyerancia  y  una  Í4  inquebrantable  en  la  eu» 
que  defiende  para  poder  sostener  una  guerra  que  ha  durado  afios  contra  el  imp«- 
rio  espurio  de  llaximilii^no.  Muy  afortunado  ha  sido  México  al  haber  enoonirs 
do  á  un  hombre  tan  íntegro  y  probcque  ha  yisto  oon  desprecio  los  deslumbrido- 
res  halagos  del  imperio;  á  quien  ae  ee  puede  comprar  pero  ni  aún  engafiar,  ca;o 
único  fin  en  la  yida  parece  ser  el  de  libertar  á  su  patria  de  las  garras  deliiiTasir 
y  restablecer  la  causa  del  orden  y  de  la  ciyilitacien  que  con  tanta  rudexa  hs  pi- 
soteado la  interyenoion  extranjera  en  los  mismos  momentos  en  que  se  e8tabl«eit 
firmemente  después  de  una  terrible  luoha  de  más  de  medio  aiglo. 

La  tentatiya  que  ha  hecho  la  Francia  por  derrocar  al  Gobierno  del  pueblo,  so 
ha  tenido  éxito  hasta  ahora,  y  el  deber  de  todo  yerdadero  patriota  mexicano  es 
eaforsarse  por  impedir  que  las  maquinaciones  dielEmpe^dor  ¿ranees  establetflan 
cnalqnier  gobierno  en  el  lugar  que  hoy  ocupa  ü  liberal,  por  ouyo  medio  aqnel 
pretende  agregar  á  la  deuda  nacional  de  México,  una  yes  que  salga  del  país  Ms- 
ximiliano,  la  crecida  y  malhadada  cuenia  que  ha  contratado  en  su  necia  teatttin 
por  establecer  un  imperio  en  d  mismo  coraBon  dd  mundo  republicano  del  Ooei- 
dente. 

México  está  hoy  librando  la  gran  batalla  del  republioanteio  contra  el  imptrii- 
lismo.  £1  insulto  directo  que  Francia  ha  inferido  al  pueblo  mexicano,  preteadi»- 
de  imponerle  un  gobierno  que  no  eidew  cifrado,  es  tambiea  un  iasulto  indireoto 
á  todas  las  repúblicas  de  este  continente,  y  más  que  á  todas  es  un  insulto  á  leí 
Estados-Unidos.  La  conquista  de  México  ha  tcnide  por  objetd  estableeer  l&  pro- 
paganda de  las  ideas  monárquicas  en  el  Nueyo^Mundo.  Una  por  una  de  lssrep6- 
blicas  tenían  que  caer  hasta  que  la  libertad  humana  y  el  republioaaismo  llegMcn 
á  formar  un  recuerdo  pasajero  de  lo  pasado,  cuya  yida  transitoria  cenelojáil 
primer  impulso  de  sus  enemigos;  pero  las  ondas áél  imperialismo  sebsn  estrdU- 
do  contra  una  roca;  furiosa  y  llena  de  espuma  en  yano  quieren  ahogar  á  uñare- 
púMica  que,  sda,  sin  auxilio  extrañe  y  empobrecida  por  las  guerras  mf'úe»  ¿^ 
más  de  cincuenta  afios,  aún  posee  yida  y  corasen  para  luchar.  ¡  VergÚenta!  ¡Bil' 
don  para  nosotros  que  como  pueblo  contemplamos  tranquilamente  á  Méxioo  pe- 
leando la  graft  batsdla  tanto  de  la  América  del  Norte  oomo  de  la  del  Suri  {Ttf- 
giensa  para  la  €bftn  BepúbUca  que  oonoretemes  nuestras  simpatías  á  un  eipliitv 
de  egeismc,  yicndc  que  la  Europa  imperial  escarnece  sin  cansa,  las  jóvenes  rtp6' 
blicas  -qnñ  se  hallan  al  Sur  de  neseires,  y  las. cuales  cuando  apenas  salian  sxromi 
de  la  lucha  que  sostuyieron  en  pro  ile  la  ciyilisacion,  son  ataoadas  y  obligadas  á 
retrogradar  hada  d  pasado,  simplemente  porque  d  gran  coloso  dd  Norte  ss  hs* 
«•  sordo  6  sus  apelaciones  contra  d  enomigo  común! 

Xon  la  derrota  de  Maximiliano  naturalmente  surgirio  nueyma  compticadoaif, ' 
como  recultado  de  los  males  que  se  han  desprendido  de  entre  los  pliegues  dsU 
bandera  fisaiiMia.  Toda  la  atmósfera  pelitiea  oonyertlda  en  nubes  y  en  huraosaes 
por  la  inyasion,  no  podrá  calmarse  cotí  los  primeros  rayos  dd  sol  yictoricso. 

Nuestra  propia  guerra  oiyil,  y  su  actual  fa«e  debería  eiiicffanKw  6  tener  pseioB- 
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oU  eon  un  pueblo  cuyo  destino  político  ha  aido  activado  y  agitado  por  una  lucha 
de  oinouenta  aDo3. 

{Concededle  unce  cuantos  afios  para  que  regenere  á  bu  patria!  para  que  la 
Tuelya  primeramente  al  oítado  que  guardara  ouaudo  desembarcaron  los  aliados 
en  1861,  7  la  envenenaron  con  su  presencia;  en  seguida  para  que  reorganice  to« 
das  sus  fuerxas  civiles  /  políticas  desquiciadas  por  la  inrasion,  y  finalmente  pa* 
ra  que  restablesca  la  ley  orgánica  del  país,  la  Constituoion  de  1867  oon  todas  las 
reformas  cÍTÍlizadoras  que  encierra! 


ANEXO  á  la  nota  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington  dirigir 
dadla  secretaria  de  relaciones  exteriores^  número  561,  de  12  de 
Agosto  de  1866,  sobie  el  libro  del  general  Gluseret  sobre  México. 

[Págln»  1711 

MÉXICO  T  íéA,  BOLIDAniDAD  DB  LAS  HAOIOnS, 
OBBA  ESCRITA  POR  IL 

araaiUAL  q,  oluíbbbi  t  pvbuoada  kn  £a  ciudad  »■  hvbtá-to&k  >i>  AtaDB  1666. 

CAPITULO  I. 
Lot  hechot» 

£1  dia  6  do  Knero  de  1862  apaiooieron  en  la  coala  mexicana  los  primeros  na- 
tIos  de  las  escuadras  unidas  de  Francia,  Inglaterra  y  Espafia. 

Sspalla  habia  dado  el  primer  paso  No  era  posible  contener  su  impaciencia  mo- 
Bárquioa,  y  su  deseo  de  apresurar  los  aoonteoimientos,  probablemente  también 
oea  el  fin  de  sacar  partido  de  ellos,  hito  que  no  vacilara  para  nada  al  hericJa 
«nsoeptibilidad  de  sus  aliados  yendo  á  la  vuL¿.u<iraia  de  la  expedición. 

Las  excusas  y  las  explicaciones,  dadas  por  los  conductos  diplomáticos,  calma- 
ron un  tanto  á  las  partes  ofendidas. 

Las  fuerzas  de  los  españoles  á  las  órdenes  del  general  Prim  constaban  de  unos 
aUte  mil  hombres,  las  de  los  franceses  á  las  órdenes  del  Almirante  Jurien^e  la 
QraTiére  de  2,500.  Inglaterra  solo  mandó  setecientos. 

£1  fuerte  dé  San  Juan  de  Ulúa  se  rindió  sin  haberse  defendido  y  oon  él  cayó 
la  eiudad  de  Veracrux  en  poder  de  los  aliados. 

Deepues  de  una  serie  de  negociaciones  entre  los  plenipotenciarios  y  el  Gobier- 
no de  Juares,  todo  terminó  en  la  convención  de  la  Soledad,  firmada  el  19  de  Fe- 
brero de  1862. 

£sta  oonvenoiou,  ¿rmada  á  nombre  de  la  Francia,  por  el  Sr.  Dubois  de  Saligny 
y  el  Almirante  Jurien  de  la  Qraviére,  contenía  estas  palabras: 

«Artículo  1?^£1  Gobierno  constitucional  que  actualmente  está  en  el  poder  en 
la  República  Mexicana,  habiendo  informado  á  los  comisarios  de  las  potenoiaa 
aliadas  que  no  necesita  de  la  ayuda  que  oon  tanta  benevolencia  se  le  ofreció  al 
pueblo  mexicano,  porque  laj»acion  posee  los  elementos  suficientes  para  preser- 
Tarve  de  todo  trastorno  interior,  los  aliados  recurrirán  &  los  tratados  para  pre- 
sentar todas  las  reolamaciones  que  se  les  encarga  hagan  en  nombre  de  sus  raspeo, 
iivas  naeiones. 

«f  Artículo  2?— En  vista  de  todo  esto,  los  representantes  de  las  patenoias  aliadas 
proioeiando  qno  niagnna  intenoion  abrigan  de  iMtimar  la  sobastaSa  é  iniegrl-* 
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dad  de  la  República  Mexioana»  te  dirigen  á  Orisaba  para  entrar  en  negoeiieio- 
nes,  &o.,  &o. 

«Áriíoulo  8?— Eitft  estipulado  que  los  aliados  oon  sus  fuerxas  tendr&n  el  dere- 
cho de  ocupar  las  ciudades  de  Córdoba,  Ortxaba  y  Tehuacan,  &  fia  de  qne  no  su- 
fran las  influencias  malsanas  del  clima  de  Veraoms  7  sus  alrededores.» 

Si  tomamos  en  cuenta  que  la  expedición  en  la  ¿poca  citada  se  componía  de  diei 
mil  hombres,  de  los  cuales  siete  mil  eran  espafloles,  habiendo  declarado  Esptlíi 
que  estaba  resuelta  á  retirarse,  después  de  una  conyersacion  que  ta?o  lufu  en- 
tro los  Sres.  ThouTonel  7  Mon,  en  la  cual  este  últitaio  manifestó  que  eaningan 
caso  prestarla  la  Francia  su  apo70  para  establecer  en  el  trono  mexicano  &niBgiiii 
príncipe  de  la  casa  de  Borbon;  7  si  también  tomamos  en  consideración  el  hecke 
de  que  de  los  tres  mil  hombres  restantes  de  Francia  no  tenia  m&s  que  dos  mil 
qu¡nientor7  que  Inglaterra  estaba  próxima  6  seguir  el  ejemplo  de  BspaBa,  seve- 
ra ou&n  grande  era  el  interés  7  el  empeflo  que  tenia  M.  de  Sallgn7  por  engtltr 
al  gobierno  mexicano  por  medio  de  estos  preliminares,  oon  él  fin  de  dar  tiempo 
para  que  llegaran  los  refuerzos  7  salrar  á  los  dos  mil  quinientos  dietgrtoitdoe 
soldados  franceses  tanto  4e  los  estragos  del  TÓmito  como  de  los  de  las  bsUs  me- 
xicanas. 

Jamas  estuTO  en  la  mente  del  gobierno  francés  tomar  6  lo  serio  dichos  prelimi- 
nares. Fueron  estos  un  ardid  7  nada  m&s.  Basta  para  oonToncerse  de  esto,  ob8e^ 
yar  el  curso  de  los  acontecimientos.  £n  primer  lugar  tenemos  la  correspondeneis 
diplom^^ca  de  J3align7,  que  de  principio  á  fin  insiste  sobre  la  necesidad  de  fun- 
dar un  gobierno  atable,  duradero.  Esto,  se'conyirtió  en  el  eje  principal  sobre  el 
cual  giraron  todas  las  combinaciones  suoeeiyas.  Todos  saben  bien  lo  que  quiere 
decir  un  gobierno  estable  7  duradero  en  el  lengui^e  diplom&tico.  En  segando  la- 
gar yemos  al  Sr.  de  Salign7  apo7ándose  exclusiyamente  en  el  partido  olerieil, 
derrotado  por  Juares,  siendo  jefe  de  dicho  partido  Miramon7Su  teniente  Al- 
monte. 

Almonte  á  la  cabeza  de  uha  diputación  de  notables  andaba  errante  de  eapitil 
eu  capital,  con  la  corona  de  México  en  su  bolsillo.  £1  hijo  de  Leopoldo  larebnf&i 
y  su  yerno  la  aoeptó.  En  todo  esto  trascurrió  mucho  tiempo.  Maximiliano  leáis 
que  estudiar  el  idioma  de  sus  nueros  subditos.  Napoleón  debia  adoptar  medidss 
para  inducir  ¿  la  Espaffa,  Inglaterra  7  los  Estados-Unidos  4  que  no  se  oposieses 
•ó  destruyesen  sus  designios,  en  fin,  era  preciso  dar  tiempo  &  que  llegaran  loe  re- 
fuerzos. 

Bl  O  de  Abril  de  1862,  todo  estaba  listo,.  7  no  siendo  7a  necesario  el  díBimalo 
Almonte  tiró  la  careta. 

Les  plenipotenciarios  franceses  dirigieron  la  signieute  caria  al  general  Doblado: 

«En  los  momentos  en  que  el  general  Almonte  salia  de  Francia,  el  gobierno d« 
BU  Majestad  el  Emperador  de  los  franceses  no  tema  ya  nmguna  duda  de  qoelse 
hostilidades  habian  empezado  hacia  tiempo*  entre  nuestro  ejército  7  el  de  los  me- 
xicanos. El  general  Almonte  desde  luego  ofreció  sus  seryicios  para  mediar  estic 
BUS  compatriotas  7  conyencerlos  de  la  idea  pura  7  benéyola  que  guiaba  la  iBt<^ 
yenoion  europea.  Esta  proposición  fué  bien  acogida  por  el  gobierno  de  su  M^' 
tad  7  el  general  no  solo  recibió  autorización  para  que  pasara  á  México  sino  qn« 
se  le  suplicó  lo  hiciera. » 

Esto  es  claro,  7  el  dobles  del  gobierno  francés  ea  palpable.*  Lo  que  sigue  esaiB 
más  claro.  • 

El  16  de  Abril  los  preliminares  fueron  denunciados  por  el  Sr.  de  Saligny  des- 
pués de  haber  sido  yiolados  por  él  7  el  general  Almonte;  en  su  proclama  &  ^ 
mexicanos,  sometida  preyiamente  &  la  critica  de  los  plenipotenciarios  franoeesa 
se  atreyió  &  decir  oficialmente: 

«Teniendo  razones  para  saber,  como  realmente  lo  sé,  onil  es  el  deseo  de  iMg^* 
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^itrnos  ftlUdos  y  particularmente  el  del  Emperador  de  loi  franoesee,  un  deseo 
que  no  es  otro  que  el  de  Ter  en  nuestrp  desgraciado  país,  7  para  nuestro  propio 
bien,  un  gobierno  ettable  basado  en  la  paz  y  moralidad,  &o.,  &c.» 

Esta  proclama  ooncluia  con  la  promesa  de  un  gobierno  que  se  adaptarla  á  las 
erundas  religiotaz  del  pueblo  mexicano,  que  significaba  respeto  6  la  propiedad  y 
pririlegios  para  el  clero,  esta  promesa  no  la  cumplió  Maximiliano,  indt  iré. 

El  Sr.  de  Saligny,  en  Tirtud  de  cierto  adagio  de  que  todas  las  causas  malas  pue- 
den negarse,  quiso  negar  haber  quebrantado  el  tratacft,  haciendo  reeaer  sobre 
el  Gobierno  de  Juárez  toda  la  responsabilidad.  Habló  sobre  ciertos  ataques  que 
habla  sufrido  la  propiedad  de  algunos  franceses  y  de  algunos  soldados  que  ha- 
blan sido  muertos  en  el  camino  de  Yeracruz.  Es  imposible  ser  más  enérgico,  m¿8 
claro  y  brcTO  que  lo  que  lo  fué  el  Sr.  D.  Jesús  Terán,  el  minitiro  de  Juárez  en  su 
contestación.  A  la  acusación  de  los  ataques  sobre  la  propiedad  de  subditos  fran- 
ceses, niega  que  un  solo  hecho  de  esa  naturaleza  haya  ocurrido,  á  la  de  que  algu- 
nos  soldados  franceses  hayan  sido  asesinados  en  el  camino  de  Yeracruz,  manifies» 
ta  que  es  la  prinrera  noticia  que  tiene  sobre  semejante  acontecimiento,  y  asegura 
está  dispuesto  á  castigar,  siempre  que  los  plenipotenciarios  puedan  probar  lo^que 
han  expuesto.  Por  otra  parte  Jesús  Terán  se  ha  quejado  á  nombre  de  su^  gobier- 
no, que  los  franceses  no  cumplieron  oon  el  tratado,  que  no  solamente  trajeron  de> 
nucTo  al  paÍ8  y  protegieron  á  ciertos  indiyiduos  que  por  sus  crímenes  debieron 
haber  sido  castigados  por  la  ley,  sino  que  hablan  entorpeoido  y  paralizado  los  es- 
Aierzos  de  las  autoridades  legítimas,  y  que  hablan  llegado  hasta  el  extremo  de 
amenazar  &  estas  con  prisiones  y  aún  con  la  muerte  en  yarios  casos. 

Ahora,  á  fin  de  comprobar  este  aserto  paso  á  manifestar  lo  siguiente.  Yeo  en 
la  colección  ofiolal  de  notas  y  documentos  diyersos  del  aQo  de  1862,  una  carta  di- 
rigida por  un  Sr.  Talayera  al  general  Iztapa,  jefe  del  ctjército  de  Oriente,  escrita 
en  Cosoomatepec  el  17  de  Abril  del  aflo  de  1862,  en  la  cual  aqnel  se  disculpa  de 
no  haber  ejecutado  ciertas  órdenes  relatiyamenta  4  la  guardia  nacional  de  Cór- 
doba, en  cuya  ciudad  habia  estado  el  dia  14  anterior,  porque  ya  los  franceses  ha- 
bían inyadido  el  país  y  ahabian  prohibido  á  las  autoridades  prestar  su  apoyo  al  Su- 
premo Gobierno  {el  de  Juárez)  ^  bajo  la  pena  de  que  incurririan  en  responsabilidad  perso- 
nal.» Los  plenipotenciarios  franceses  en  realidad  no  hablan  yacilado  en  mancillar 
la  honra  de  la  Francia,  yiolando  aun  esta  condición  primordial  que  habla  seryido 
de  base  al  mismo  tratado,  &  saber:  «Que  en  caso  de  rompimiento  cada  una  de  las 
"  partes  beligerantes  ooupará  de  nueyo  el  lugar  en  que  se  hubiere  hallado  antes 
de  celebrarse  las  oonferenoias.»  Guando  pe  disoWió  la  conyenoion,  los  franceses 
se  negaron  á  desocupar  la  plaza  que  ocupaban.  Creo  que  este  es  el  único  ejemplo 
de  semejante  naturaleza  que  se  haya  presentado  en  los  anales  militares  de  Fran- 
cia, aunque  siempre  ha  sido  uno  de  los  lemas  de  la  familia  Bonaparte  quebrantar 
la  fé  empeQada. 

Además  de  todo  esto  la  doblez  y  mala  fé  del  gobierno  francés  habia  disgustado 
completamente  á  los  aliados.  £1  roiúpimiento  del  tratado  sin  motiyo  alguno  plau- 
sible, y  la  determinación  definitiya  de  dirigirse  á  México,  hicieron  que  se  descui- 
dara por  oompletQ  y  se  dejase  de  cumplir  lo  estipulado  en  la  conyenoion  del  81 
de  Octubre.  Este  rompimiento  tuyo  lugar  el  9  de  Abril.  En  la  conferencia  cele- 
brada en  aquella  fecha,  M.  de  Saligny,  á  instancias  de  los  emigrados,'  que  ya  es- 
taVtn  organizados  y  dirigidos  por  la  influencia  del  gabinete  de  Jefferson  Dayis, 
insistió  en  que  deberían  marchar  sobre  México,  mientras  que  los  plepipotenoia- 
rios  de  Inglaterra  y  EspaQa  se  oponían  á  ello  manifestando  que  «ningún  acto  ha- 
bia para  justificar  semejante  paso. »  Esta  circunstancia  hizo  que  Saligny  acusara 
al  general  Prlm  de  que  este  habia  trabajado  para  sí,  con  el  deseo  de  apoderarse 
del  trono  mexicano. 
Después  de  esta  conferencia,  Inglaterra  y  EspaBa  se  resolyieron  tratar  fitptr»- 
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dómente  oon  Juareí,  lo  que  Teriftearon  en  Paebla,  j  no  tn?ieron  que  orrepe&tíne 
de  haber  obrado  de  esta  manera. 

Durante  todas  las  negoeiaciones  Saligny  demostró  esa  afición  &  las  iatrigaide 
baja  estofa  que  le  impnlsaron  &  ponerlas  en  pié  simplemente  porque  eran  de  sn 
agrado,  y  porque  esperaba  mereoer  tos  elogios  que  se  le  habían  de  prodigar  si  le- 
graba en  objeto.  Quería  contar  eon  nn  admirador  de  su  propio  oaltbre,  7  héiqnf 
por  qné  escogió  como  eonsejero  de  toda  su  confiansa  al  general  Serrano. 

El  24  de^oTiembro  de  1661  escribió  Saligny  á  Serraho  ridiculizando  la  mcm- 
CÍA  inereihie  del  a  pérfido  Albion,n  estando  subrayada  la  palabra  «inoeeaeit.» 
Cinco  dias  después  ofreoió  presentar  las  pruebas  relatiyas  á  la  «seacilleti  del 
mhiistro  británioo:  ra&s  tarde,  sus  ojos  de  lince  descubrieron  lo  que  nadie  habia 
podido  Tor  antes.  Anunció  «  reTelacienos  curiosas  respecto  del  proyeeto  ilusorio 
de  una  alianza  entre  México,  Inglaterra  7  loe  Estados-Unidos  contra  Francii  j 
EspaBa.»  Semejante  ineptitud  es  apenas  creíble,  sin  embargo,  las  indicaoionei  de 
este  hombre  fueron  atendidas  é  influyeron  mucho  en  la  política  de  Luis  NspoleeL 
El  general  Prim,  que  habla  estado  algún  tiempo  en  Vichy,  y  que'como  otros  hoD* 
bres,  había  pagado  su  tributo  á  las  seducciones  imperiales,  se  indignó  mafb»  aI 
saber  que  se  pretendía  conyertirlo  en  instrumento  de  otros. 
*  El  22  de  Enero  de  1802  el  general  Prim  dirigió  una  nota  á  su  gobierno,  en  U 
cual  se  leen  los  p&rrafos  siguientes:  «  El  emperador  do  los  franceses  ha  puesto  ea 
oonoohniento  del  gobierno  de  S.  <M.  la  Reina,  por  conducto  de  su  embajador,  qin 
se  ha  propuesto  aumentar  con  tres  mil  hombres  más  la  expedición  con  destino  ft 
Méxicoj 

«El  objeto  de  este  aumento  parece  ser  el  de  reunir  los  elementos  necesarios  pa- 
ra poder  marchar  sobre  la  capital,  á  fin  de  no  prolongar  las  operaciones  j  de 
abroTiar  el  tiempo  que  deben  permanecer  las  fuerzas  narales  y  de  tierra  en  1i9 
costas  de  aquel  país. 

«Las  instmoolones  dadas  povVuestra  Exoelenoia  son  claras  y  terminantes,  na- 
da tengo  que  agregarles.  Pero  conTlene  que  Vuestra  Exoelenoia  sepa  que  el  pro- 
yeeto de  establecer  una  monarquía  en  México  parece  adquirir  diariamente  ana 
forma  m  6»  definida. 

«Algunos  de  los  hijos  de  este  país,  y  esta  oirounstanoia  es  digna  de  notarse, 
que  se  hallan  radicados  en  Europa,  están  trabajando  en  ese  sentido,  b 

El  17  de  Marzo  el  general  Prim  dirigió  otra  nota  &  en  gobierno:  «iLos  srtlco 
lot  que  aparecen  en  los  diarios  franceses,  en  que  se  habla  claramente  sobre  qae 
la  misión  de  «nuestras  tropas  imperiales  eala  de  colocar  al  archiduque  Mazioi- 
llano»  sobre  el  trono,  contribuyen  &  orear  dificultades  que  deben  prererse,  00 
aolaskente  entre  Francia  y  México,  sino  entre  el  gobierno  imperial  y  los  de  E^ 
pafla  é  Inglaterra.  Al  mismo  tiempo  han  llegado  á  Veraorui  eon  el  general  Lo 
rencez  los  generales  mexicanos  Almonie,  Haro,  Ramircz  y  otros  partidarios  dd 
proyeeto  monárquico.  El  gobierno  mexicano,  impuesto  di^l  4)royecto  que  (raen 
entre  manee  estos  seflores,  acaba  de  dirigirnos  una  comunicación  en  la  qae  ma- 
nifiesta estar  plenamente  resuelto  á  haoor  uso  de  su  derecho,  haciendo  que  teas 
perseguidos  aquellos  enemigos  de  la  nación  quienes,  estando  pro^'^ritos,  htu  f^ 
neirado  al  territorio  do  México  con  dafladas  intenciones  n 

Finalmente,  el  88  de  Marzo,  la  indignación  del  general  Prim  estalló  dirigie|do 
la  aigulente  carta  al  Almirante  Jurien  de  la  Grayi^re,  comandante  en  jefe  de*ai 
fuerzas  firanoesas: 

«El  acto  de  oonducir  á  los  em^achi  políticos  al  interior  del  país  para  qne  slU 
pttednn  organizar  una  conspiración  que  algún  dia  derroque  al  actual  gobierno, 
semejante  acto,  cuando  os  habéis  presentado  como  amigos,  y  estáis  esperando  el 
dia  aefialado  para  la  conferencia,  no  tiene  precedente,  y  aun  no  me  repongo  déla 
k  qae  me  ha  caneado. 
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«Si  habeia  recibido  órdenea  de  yuestro  gobierno  relAti?amente  &  esto,  confieso 
qae  ya  no  puedo  por  más  tiempo  reconocer  la  discreción,  justicia  y  grandeza  de  la 
política  imperial,  como  tampoco  puedo  admitir  la  elcTada  idea  de  conciliación  del 
emperador  bácia  Inglaterra  y  EspalXa.  Me  causa  pena  tener  que  deciros»  pero 
debo  hacerlo,  que  si  no  abandonáis  la  política  que  os  habéis  propuesto  seguir  en 
México,  haciendo  ¿  un  lado  la  conferencia,  pues  parece  habéis  creido  no  es  Tues- 
tra  obligación  consultarla  en  tan  grave  cuestión,  el  resultado  será  el  más  triste, 
así  lo  prcTco,  y  las  relaciones  amistosas  entre  Inglaterra  y  España  hacia  la  Fran- 
cia, se  resfriarán,  no  sintiéndolo  nadie  en  el  mundo  tanto  como  yo,  pues  nadie 
creo  Teñera  y  respeta  al  emperador  tanto  como  yif,  y  nadie  le  es  más  adicto  y  tie- 
ne mayores  simpatías  por  Francia  y  los  franceses  como  yo. » 

¿Estarla  contrariado  el  general  Prim  con  respecto  á  sus  esperanzas  personales? 
¿Seria  cierta  la  acusación  del  Sr.  de  Saligny  relativa  al  9  de  Abril,  en  la  cual  de- 
cía que  el  general  Prim  habia  estado  trabajando  con  miras  personales  formando 
.un  plan  para  adjudicarse  la  corona  de  Mocteztuna?  Lo  cierto  de  todo  esto  es  que 
el  hombre  que  tanto  veneraba  al  peijuro  héroe  del  2  de  Diciembre,  no  hizo  es- 
faerzos  algunos  por  lucir  su  moralidad.  ¡Sin  embargo,  cuánta  fué  su  indignación! 
Cualquiera  hubiera  creido  era  la  de  un  hombre  honrado,  de  bien. 

El  17  de  Marzo  el  general  Prim  le  dirigió  &  Luis  Napoleón,  desde  Orizaba,  la 
siguiente  carta: 

«Señor:  Vuestra  Majestad  Imperial  se  ha  dignado  dirigirme  una  carta  de  su 
propi%  mano,  la  cual,  debido  á  las  palabras  benévolas  que  encierra  con  respecto 

&  mí,  será  un  título  de  honor  para  mi  posteridad 

«Con  respecto  á  las  justas  reclamaciones  no  puede  haber  ninguna  divergencia 
entre  los  comisarios  de  las  potencias  aliadas;  aun  ménes  puede  haberla  entre  las 
tropas  de  Vuestra  Majestad  y  las  de  Su  Majestad  Católica;  mas  la  llegada  á  Ve- 
racrns  del  general  Almonte,  del  ez-ministro  Haro,  del  padre  Miranda  y  de  otros 
emigradoi  mexicanos,  me  hace  suponer  que  se  trata  de  realizar  la  idea  de  estable- 
cer una  monarquía  en  favor  del  Príncipe  Maximiliano 'de  Austria;  proyecto,  que 
si  he  de  dar  crédito  á  lo  que  ellos  dicen,  recibirá  todo  vuestro  apoye  y  cuenta  ya 
con  el  ípsten  de  vuestras  fuerzas,  haciendo  m«y  penosa  y  difícil  la  situación  de 
todos  nosotros,  particularmente  perjudicial  y  difícil  para  el  general  en  jefe  de  las 
fuerzas  españolas,  quien  (por  el  tenor  de  laB  instrucciones  que  tiene  recibidas  do 
BU  gobierno  basadas  sobre  la  convención  ^e  Londres,  casi  iguales  á  las  que  el  go- 
bierno de  Vuestra  Majesti^d  dio  á  vuestro  digno  y  noble  vicealmirante  La  Gra- 
viére),  seVeria  en  la  penosa  y  triste  necesidad  de  no  contribuir  á  la  realización 
de  las  ideas  de  Vuestra  Majestad  Imperial,  si  esas  ideas  son  realmente  las  de  ele- 
Tar  un  trono  en  este  país  para  colocar  en  él  al  archiduque  Maximiliano  de  Austria- 
«  Además  tengo  la  firme  convicción  de  que  en  este  país  los  hombres  de  ideas  mo- 
nárqvkas  son  poca,  y  es  lógico  que  esto  sea  así,  puesto  que  en  este  país  no  ha  ha- 
bido en  realidad  un  monarca  espafiol,  sino  solo  vireyes  que  gobernaban  según  su 
buen  6  mal  juicio  ó  según  sus  alcances;  y  en  lo  general  todos  gobernaban  según 
el  sistema  de  gobernar  á  las  naciones,  empleado  hace  muy  poco,  en  un  período  ó 
apoca  no  muy  remota. 

«La  monarquía,  pues,  no  ha  dejado  en  este  país  el  inmen^  interés  de  la  noble 
la  secular,  como  sucedió  en  Europa  cuando*  \  impulsos  de  las  tempestades'  revo- 
lacionarias  se  velan  caer  ios  ti^pi^OB  reducidos  á  polvo;  no  ha  dejado  intereses  mo- 
rales tampoco,  ni  cualquiera  cosa  que  pudiera  interesar  á  la  presente  generación 
al  extremo  de  desear  el  restablecimiento  de  un  sistema  que  jamas  ha  conocido,  y 
que  nadie  le  ha  enseBado  á  desear  ó  á  venerar.  La  inmediata  vecindad  de  los  Es  - 
tados-Unidos,  y  la  siempre  enérgica  y  severa  opinión  y  lenguaje  de  esos  republi- 
canos contra  la  institución  monárquica,  ha  contribuido  mucho  en  crear  aquí  un 
verdadero  odio  á  la  monarquía.  No  obstante  las  constantes  guerras  y  desórdenes  el 
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eeUbleoimienlo  de  la  República  que  ocarrió  haae  mÚB  de  o  oaf« Ala  tfiee,  ha  ora- 
do ciertas  costumbrefl,  hábitos  y  aun  cierto  Ungwtfe  repMifítmo  quenoeaifloil 
destruir. 

«Por  estas  j  muchas  otras  raxones,  que  no  -podrán  paaar  desaptreibidts 4 U 
elerai^a  penetración  de  Vuestra  Majestad  Imperial,  compren dereis  qnelapr«|Ktt- 
derancía  de  opinión  en  este  país,  no  es  ni  puede  ser  monárquica.  Si  laiógiaBO 
bastare  para  demostrar  esto,  quedaría  snftcien tímente  demostrado  y  probado  por 
el  hecho  de  que,  aunque  los  pabeHonei  de  las  potencias  aliadas  han  estado  oi- 
(^eando  hace  más  de  dos  meses  en  la  plasa  principal  dé  Veracras,  y  que  aetatl- 
mente  ocupamos  las  importantes  poblaciones  de  Córdoba,  Orisaba  y  TehuMtt. 
en  las  que  no  han  quedado  ningunas  fbenas  mexicanas,  ni  más  autoridad  qaol» 
puramente  cítíI,  dí  los  conserYadores  ni  los  partidarios  de  la  monarquía  lisn  ll^ 
cho  fa  menor  demostración  que  pudiera  indicar  á  los  opados  que  siquiera  exií- 
tian  semejantes  partidarios. 

«Lejos  ostoy,  seQor,  aun  de  suponer  que  el  poder  de  Vuestra  M  sjtstad  Impe 
rial  no  sea  suficiente  para  lerantar  un  trono  en  México  para  la  Gasa  de  Autris- 
Vuestra  Majestad  dirige  el  destino  de  una  gran  nación,  rica  en  hombres  inteli- 
gentes y  de  Talor,  rica  en  recnrscs,  y  que  manifiesta  sn  entusiasmo  sienfroqte 
se  le  llama  para  secundar  las  miras  6  ideas  de  Vuestra  Migestad  Imperisl.  8erU 
fácil  para  Vuestra  Majestad  Imperial  IIcTar  al  Príncipe  Maximiliano  beata It ca- 
pital y  coronarlo  como  rey;  pero  el  rey  no  encontrarla  ningún  apoyo  en  el  piís 
excepto  el  de  los/^et  eon9erp€tdoreé,  que  ni  ecfRaron  en  eetahUeer  la  monarqi^  cun- 
do eetuvieron  en  el  poder,  y  que  hoy  pientQn  en  ella  solo  porque  ee  eneueiUrüii  ái^ff- 
«of,  dotninadoe  y  ohUgadoe  á  eer  etnigrantee. 

«Algunos  ricos  capitalistas  también  admitirán  á  algún  monarca  extrai^ero qae 
llegue  sostenido,  apoyado  por  Vuestra  Majestad ;  pero  este  monarca  no  tondri 
nada  con  que  sostenerse  cuando  ese  apoyo  le  íálte,  y  caerá  del  treno  leTsat«do 
por  Vuestra  Majestad,  como  otros  poderosos  de  la  tierra  caerán  cuMdollegtto^ 
día  «n  que  Tuestro  mando  imperial  cese  de  cubrirlos  yjde  protegerlos.  Bien  t6qo« 
Vuestra  Majestad  Imperial,  guiada  por  su  elerada  idea  de  Justicia  no  desea  obli- 
gar á  este  país  á  que  cambie  sus^liratitucionea  de  una  manera  tan  rad^gal,  oi  «I 
país  no  lo  pide  ó  lo  desea.  Sin  embargo,  los  jefes  del  partido  con  serrador,  qie 
acaban  de  llegar  á  Veracrus,  dicen  que  bastará  consultarlo  con  las  clases  eleradif 
de  la  sociedad,  sin  hacer  caso  de  las^demas,  y  estorba  agitado  los  ánioMS  é  inspirt- 
do  graTCB  ideas  con  respecto  áqu^  se  piensa  Tiolentar  layoluntad  de  la  nsúoi 

u  Las  tropas  inglesas  que  debían  haber  pasado  á  Gritaba  y  que  ya  habían  pre- 
parado los  medios  de  trasporte,  TolTiercn  á  embarcarse  tan  luego  como  sapieroo 
que  un  número  mayor  de  tropas  francesas  debia  llegar  á  Veraorus,  infrisgiendc 
de  esta  manera  lo  estipulado  en  la  conyencion.  Vuestta  Mi^ estad  podrá  jeif*' 
de  la  importancia  de  esta  retirada. 

«Pido  mil  perdones  á  Vuestra  Majestad  Imperial  por  haber  presumido somotcr 
una  carta  tan  extensa  á  Tuestra  consideración ;  pero  he  creído  que  el  yerdadoro 
modo  dé  corresponder  á  la  bondad  do  Vuestra  Majestad  de  una  manera  di^ 
era  decir  la  verdad,  exponerla  tal  como  es,  relatiyamente  al  estado  político  dc^^ 
país,  según  lo  comilTrendo  yo.  Al  hacerlo,  no  solo  he  cumplido  con  mi  oblig&eioQ, 
sino  que  también  he  obedecido  á  íagrands,  noble  y  respetuosa  adhesión  qaesio*' 
to  por  la  persona  de  Vuestra  Majestad  Imperial.;-(Firmado)  Conde  Benis,  g«B«* 
rallV6».» 

Según  esta  carta,  no  cabe  la  menor  duda  de  que  Máxico  es  enteramente  repn- 
blicano  y  no  monárquico.  Hasta  el  8  de  Julio  de  1862  fué  cuando  Luis  Napoleón 
contestó,  aunque  indirectamente  á  la  efusión  del  general  Prim  por  medio  de  os* 
carta  dirigida  al  general  Forey.  Pero  aun^o  llegamos  á  eso.  Sigamos  ^  curso  de 
los  acontecimientos. 
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Sfl  lia  l^toho  liiftórioo  que  U  idea  del  gobierno  franoeA  desde  un  prinolpio  es- 
tawo  en  abierta  contradiooien  4  las  repetidas  protestas  de  su  jefe  y  de  sus  minie- 
tros,  ana  en  presencia  del  cuerpo  legislativo  oemo  también  en  relación  con  los 
gobÍMrnoa  extranjeros.  Solo  la  Inglaterra  vio  bien  en  el  asunto,  j  fingió  asociar- 
se &  la  política  francesa  para  poder  con  más  facilidad  comprometer  y  confundir 
al  autor  de  ella.  Esta  politioa,  es  cierto,  no  fué  la  obra  ezcluBTa  do  Saligny  y  de 
loa  emigrados;  pero,  también  cierto  es  que  ellos  fueron  los  que  la  fomentaron,  y  en 
realidad  la  cansa  principal  de  ella. 

Bronto  yerénjos  revelarse  el  rerdadero  pensamiento  de  Luis  Napoleón  en  su 
oarta  al  general  Forey. 


CAPITULO  II.  ' 

Lo$  heckoi. — {Continuados). 

La  prcolama  que  deanoció  el  tratado  ya  violado,  empezó  con  una  falsedad  y 
ooBcloyó  con  una  fanfarronada.  Fué  publicada  el  16  de  Abril  y  fechada  desde 
Oriiaba.  Empataba  asi: 

«]Haxicaaosl  no  lumos  venido  aquí  4  intervenir  en  vuestros  diaenaiones  inte 
rieres,  ftc.,  &c.»     • 

Esto  se  publicó  cuando  los  políticos  mexicanos  proscritos  fUeron  traídos  en  los 
oarrot  firanoeses,  protegidos  por  las  bayonetas  francesas;  el  mismo  dia,  el  16  de 
Abril*  cuando  Almonie,  su  jefe,  promulgó  su  proclama  y  habló  en  nombre  del  em- 
perador de  los  franceses.  Concluía  con  estas  palabras:  «El  pabellón  francés  ha 
aido  plantado  sobre  el  suelo  mexicano;  no  retrocederá.  •  De  esto  no  hace  más  que 
cuatro  aflos,  y  el  pabellón  francés,  tan  bien  plantado,  ^a  ha  sido  arriado  por  los 
mismoa  que  lo  enarb ciaron. 

Sin  embargo  de  que  los  plenipotenciarios  franceses  hablan  violado  el  tratado, 
el  general  Zaragoia  no  quiso  hacer  ninguna  reconvención.  Le  anunció  al  gene- 
ral Lorenoes,  quien  acababa  de  ser  nombrado  cojnandante  en  jefe  de  la  expedi- 
ción francesa,  que  sus  enfermos  nada  tenian  que  temer,  y  que  «podían  permano 
cer  en  el  hospital  bijo  la  salvaguardia  de  la  lealtad  mexicana. » 

¡AUaJaeta  e$tf  la  espada  habla  sido  desenvainada:  once  mil  hombrea  y  seto- 
cientos  cincuenta  millonee  estaban  ¿  punto  do  pagar  las  ilusiones  de  Bonaparte, 
el  eródiio  de  Jecker,  y  la  ineptitud  de  un  codicioso  Momy  y  de  un  Saligny ;  ejem- 
plo conmovedor  de  la  suerte  de  las  naciones  cuando  fian  su  destino  y  dirección  á 
un  solo  hombre. 

El  Sr.  de  Saligny  habla  representado  en  su  proclama,  como  también  en  su  cor- 
respondencia particular  y  sus  conversaciones,  que  la  mayoría  del  pueblo  mexi 
cano  estaba  dominada  por  una  violenta  minoría  que  habla  logrado  poner  6  Jua* 
reí  en  el  poder.  Al  cirio  hablar,  tal  parecía  que  no  habla  m&s  que  soltar  el  pa- 
bellón f^ees  &  la  brisa  de  la  libertad monárquica,  para  ver  á  la  mayoría 

oprimida  reftigiarse  b%io  los  gloriosos  colores  de  tan  benigno  pabellón.  El  gene- 
ral Lorencez,  que  acababa  de  desembarcar,  ignorante  enteramente  del  estado  de 
oosas  y  de  la  gente  en  general,  oyó  sus  discursos  y  los  creyó.  Su  natural  índole 
lo  obligó  á  ello.  Conocí  al  general  Lorencez  en  la  Crimea,  mandaba  una  compa- 
fíía  de  caxadores  de  Vincennes,  estábamos  en  la  misma  brigada.  No  recuerdo  ha- 
ber conocido  nn  hombre  más  fastidioso  para  la  disciplina,  más  orgulloso  y  tan 
pMO  querido  de  sus  soldados.  Su  regimiento  era  el  único  cuerpo  en  la  brigada 
qat  habla  venido  de  Francia;  todos  los  demás  estaban  compuestos  do  vi^'os  solda- 
da de  J/riMf  'quemados  y  acostumbrados  á  todo  contratiempo,  á  quienes  nada 
importaba  la  enfermedad  ó  la  fatiga;  pero  cuya  disciplina  eza  naturalmente  algo 
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más  libre.  Kstabft  tan  temeroso  de  que  nosotros  !e  corrompiésemos  &  sns  solda- 
dos, que  les  prohibió  &  los  nuestros  entraran  á  su  campamento.  Un  cat6Ueo  in- 
transigente y  monarquista  por  de'scendenciai  alto,  seco  y  delgado,  raqulüoo  de 
pies  &  cabeza,  moral  y  físicamente;  oon  respecto  á  lo  demás,  era  honrado,  recto 
y  yaliente.  Tal  era  el  hombre  que  se  habia  elegido  para  restablecer  la  monarqníá 
en  México.  Siendo  A  deseo  padre  del  pensamiento,  él  creyó  todo  lo  qne  le  de- 
cían, confió  en  el  entusiasmo  de  los  mexicanos,  en  calles  regadas  de  flores  7  en 
balcones  donde  hermosas  manos  se  verían  saludando  con  blancos  paflaeles,  7  en 
seguida  se  dirigió  á  Puebla.  £1  5  llegó  hasta  ol  Monasterio  de  Guadalupe,  trte- 
formado  en  una  cindadela,  y  fué  recibido  oon  metralla  en  yez  de  flores. 

¡Triste  desengaSoi  Pero  la  suerte  estaba  echada;  una  punta  del  pabellón fhJi- 
ees  se  habia  enredado  comprometiendo  el  honor  nacional';  el  oro,  lá  sangre  7  el 
pabellón,  todo  amenazaba  perderse,  7  Saligny  se  frotaba  las  manos,  miénirai  qae 
el  general  Lorenoes,  indignado  y  engasado,  publicó  el  27  de  Mayo  de  1862  la  si- 
guiente orden  del  dia,  la  triste  y  digna  protesta  de  un  hombre  honrado. derrota- 
do por  medio  dé  la  sorpresa  después  de  haber  sido  el  juguete  de  la  intriga: 

«Soldados,  &c.:  vuestra  marcha  sobre  México  ha  sido  interrumpida  por  obstá- 
culos materiales  que  muy  lejos  estabais  de  encontrar  después  de  los  informes  qu* 
se  os  dieron;  se  os  habia  dicho  repetidas  veces  que  Puebla  ofl llamaba eon los ne- 
jores  deseos,  y  que  su  población  se  apresurarla  &  seguir  vuestros  pasos  y  i  eoro* 
nares  oon  flores. 

«Bajo  la  seguridad  de  estas  mentidas  y  falsas  protestas  nos  presentamos delan^ 
te  de  la  ciudad  de  Puebla.  Esta  ciudad  estaba  rodeada  de  trincheras,  y  domhii- 
da  por  una  fortaleza  donde  se  hablan  acumulado  toda  clase  de  elementos  de  de- 
fensa » 

No  solo  es  la  voz  impotente  de  un  general  ya  sin  fuerzas  la  que  se  levanta  tqoí 
para  protestar  contra  la  «fklsa  política  de  Napoleón,»  sino  también  la  sangre  sus 
caliente  de  los  hijos  de  la  Francia,  sacrificados  tan  solo  por  dar  unas  monedas  i 
un  favorito,  por  derrocar  la  libertad  y  leyes  de  un  país  amigo,  todo  en  ftvor  de 
unos  cuantos  facciosos,  y  por  dar  la  corona  &  un  archiduque  austríaco;  esta  san- 
gre siempre  estará  pidiendo  venganza,  siempre  estará  oyendo  la  nación  franeesa 
su  grito  terrible,  para  ensenarles  que  los  mejores  medios  para  ahorrar  su  oro  7 
sus  vidas  es  manejar  sus  propios  asuntos  ellos  mismos. 

El  descalabro  de  Puebla  no  podia  quedar  sin  vengarse.  £1  general  Fore7  tá 
enviado  con  refuerzos  para  sustituir  al  general  Lorencez,  que  habia  sido  derro- 
cado, engaflado  y  destituido  do  su  mando.  Se  embarcó  en  Cherbonrg  el  80  de  Ja- 
llo. £1  total  de  sus  fuerzas  se  componía  de  veinte  mil  hombres,  y  el  dia  16  de  Fe* 
brero  de  1868,  después  de  haber  dividido  su  ejército  en  tres  columnas,  se  dirigid 
¿  Puebla  atacándola  el  18  de  Marzo  y  tomando  posesión  de  ella  el  18  de  MS70. 
El  10  de  Junio  entró  á  la  capital  de  la  República. 

El  primer  acto  de  la  campaSa  militar  habia  terminado;  el  segundo  acto  de)« 
campafia  política  iba  á  empezar. 

Un  aSo  antes,  el  8  de  Julio  de  1802,  Luis  Napoleón,  en  contestación  á  la  carta 
del  general  Prim,  habia  dirigido  una  al  general  Forey,  en  la  cual  descubrió  sos 
pensamientos.  Es  la  que  sigue: 
aFontainebleaUf  Julio  8  de  1862. — Mi  querido  general: 

No  ha  de  faltar  quien  os  pregunte  por  que  vamos  á  gaítar  dinero^ 

á  exponer  vidas  por  fundar  un  gobierno  regular  en  México, 

«En  el  estado  actual  de  la  civilización  del  mundo,  la  prosperidad  de  la  Amérí(» 
no  puede  serle  indiferente  á  la  Europa ;  pues  ella  es  la  que  impulsa  nuestras  féhri- 
eos  y  la  que  da  vida  á  nuestro  comercio.  Está  en  nuestro  propio  interés  que  la  R^ 
públioa  de  los  Estados-Unidos  sea  poderosa  y  próspera;  pero  no  podemos  tener 
ningún  Ínteres  en  que  ella  sola  posea  todo  ol  Golfo  de  México,  en  que  desde  aM 
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domine  las  AntillM  como  también  á  la  América  del  Sur,  j.  en  que  sea  la  única 
qne  reparta  los  productos  del  Nuevo-Mando.  Hoy  Temos,  por  una  triste  expe- 
riencia, cuan  precaria  es  la  suerte  de  un  ramo  de  industria  que  se  ye  obligada  á 
buscar  su  materia  prima  en  un  solo  mercado,  del  cual  tiene  que  sufrir  todas  sus 
Tioisitudes. 

«Si,  por  el  contrario/  México  oonserTa  su  ind^endenoia  y  sostiene  la  integri- 
dad de  BU  territorio,  si  un  gobierno  estable  se  constituye  ahí  con  la  ayuda  de  la 
Francia,  hahrémoB  devuelto  á  la  raza  latina  del  otro  lado  del  Océano  ioda-eu  fuersta  y 
iodo  eupreitigio:  habremos  garantizado  su  seguridad  á  nuestras  colonias  en  las 
Antillas  y  á  las  de  Espafia:  habremos  establecido  nuestra  benéfica  influencia  en 
el  centro  de  América;  y  esta  influencia,  creando  nuevas  YÍas  para  nuestro  comer- 
cio,, nos  proporcionará  el  material  indispensable  para  nuestra  industria. 

«  México,  asi  regenerado,  siempre  nos  será  favorable,  no  solo  por  gratitud,  si- 
no porque  sus  intereses  están  en  armonía  con  los  nuestros,  y  siempre  encontrará 
ven  puntó  de  apoyo  en  sus  cordiales  relaciones  con  las  potencias  europeas. — [Fir- 
mado] Napoleón,» 

Hé  ahi  el  Terdadero  é  intimo  secreto  del  pensamiento  del  hombre  que  dirige 
los  destinos  de  la  Francia,  y  cuyo  ardiente  deseo  es.  el  de  establecer  una  dinastía. 
La  empresa  se  formó  contra  los  Estados-Unidos  y  contra  su  forma  de  gobierno. 
Bs  á  nombre  de  un  interés,  comercial  para  el  pueblo  francés,  dinástico  para  su 
jefe,  que  el  pabellón  francés  atravesó  el  Océano.  Pero  sobretodo,  no  olvidemos 
esta  preciosa  protesta;  es  importante,  y  contiene  la  solución  de  la  cuestión.  Ta 
rae  Tolveré  á  ocupar  de  ella.  «  Ee  eUa^  la  Améríea,  la  que  da  vida  á  nuettro  eomer- 
eiOt  la  que  impulsa  nueetrae  fábricas. » 

La  campaQa  política  fu^  abierta  por  la  reunión  de  una  Junta  notable,  que  Al* 
monte  completó  con  sus  amigos  y  con  los  partidlkrios  del  clero.  Ebía  Junta,  sin 
consultar  al  pueblo,  que  en  realidad  no  podia  coneultarse, atendiendo  al  estado 
en  que  se  encontraba  el  país,  decidió  que  ol  archiduque  Maximiliano  era  el  hom- 
bre designado  por  la  Providencia  para  asegurar  la  paz  y  feliofflad  de  México,  y 
resolvieron  mandar  á  Miramar  una  diputación  encargada  do  ofrecer  la  corona  á 
Maximiliano,  y  esto  de  una  manera  definitiva  y  oficial.  Esta  corona  que  por  más 
de  un  aflo  habia  sido  arrastrada  por  el  polvo  do  los  caminos  reales  de  la  Europa; 
que  habia  sido  llevada  á  Hapsburgo,  de  ahí  á  Coburgo  y  otra  vez  á  Hapsburgo, 
también  la  llevaba  en  su  cartuchera  desde  la  toma  de  Veracruz  el  aventurero 
francés.  • 

Como  Maximiliano  solo  aceptarla  la  corona  purifica(fk  por  la  sanción  del  pue- 
blo, se  improvisó  un  voto  popular  Bin plebieciio  ó  autorización  legal,  y  el  10  de 
Abril  de  1864,  á  pesar  de  la  previsión  del  Sr.  Seward  que  afirmaba  en  sus  cartas 
dirigidas  al  Sr.  Corwln,  «que  si  alguna  vez  se  habia  abrigado  la  idea  de  una  res- 
tauración monárquica  en  México,  esa  idea  hacia  tiempo  la  hablan  desechado  los 
franceses,»  el  trono  imperial  mexicano  fué  levantado  y  constituido,  pro  tempore, 
con  la  aceptación  del  archiduque  Maximiliano,  quien  se  embarcó  cuatro  días  des- 
pués en  Miramar  para  Veracruz.  uNo  es  nada  más  lograr  lo  proclamen  á  uno  pre- 
sidente ó  emperador  de  México,»  me  deoia.un  célebre  general  mexicano,  «cual- 
quiera puede  lograrlo  sin  más  trabajo  que  el  que  le  ha  coetade  á  Maximiliano;  la 
dificultad  está  en  saberse  sostener.» 

Pronto  so  cenTencieron  de  la  verdad  de  esta  aserción.  Napoleón  y  su  protegido. 
Desde,  la  toma  de  México  data  esa  guerra  contra  un  enemigo  intangible,  constan- 
temente derrotado,  aniquilado,  y  sin  embargo,  cual  oiro  fénix,  constantemente  le- 
vantándose de  entre  sus  propias  cenizas. 

Ya  he  expuesto  las  principales  vicisitudes  de  esta  guerra  on  un  artículo  escrito 
para  el  diario  del  Ejército  y  Marina,  do  29  de  Julio  de  1866. 

La  toma  de  México  puso  al  ejército  francés  en  poder  de  la  zona  central  de  Mé- 
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xioo»  eu/o  gr^n  6j«  m  extienda  desde  Veraorui  liasU  Méxioe  pAMmdo  poír  PimI^ 
Todo*  loB  oaminos  qne  ptrUn  del  centro  &  la  oirouníéreiiciA  oomieBMn  eA  el  Nok. 
te  6  región  Norte  de  México,  y  en  la  región  del  Sur  de  Veraorui.  Juares  j  aae 
generslee  ocupaban  las  cabeceras  de  estos  caminos,  para  dispersarlos  se  pusieron 
en  moTlmiento  cinoo  columnas.  Y eracruz,  Puebla  y  México  fueron  los  puntos  es- 
cogidos como  bases  de  todas  las  operaciones.  £1  primero  de  estos  puntos  fué  en- 
comendado á  los  mexicanos,  imperialistas  y  negros  traídos  de  Egi|»to;  el  segan- 
do se  lo  confiaron  al  coronel  Jeaningros,  y  el  tercero  al  general  N^ger.  Las  co- 
lumnas mis  importantes  se  dirigieron  h&oia  el  Norte,' una  h&oia  d  Orieaie,  á  las 
órdenes  del  general  Douay,  la  otra  hacia  el  Occidenie  á  las  órdisnes  del  genenj 
Baiaiae.  El  primero  de  estos  generales  se  apoderé  de  Qnerétaro,  y  el  segando  de 
Morelia;  allf  formaron  una  combinación  contra  Guansjuato,  de  cuyo  pauto,  re- 
forsados  por  soldados  mexicanos  de  Miramon,  salieron  rombo  á  San  Luis  Potosí 
y  Durango. 

Es  necesario  seguir  á  estas  columnas  en  todos  sus  moúmientes^  «n  todos  los 
pormenores  de  una  guerra  de  escaramuzas  contra  un  enemigo  cuyos  soldados  es- 
taban desorganisados,  sin  disciplina,  faltándoles  energía,  y  qn«  en  tos  de  pelear 
halan,  los  cuales  no  podían  combatir  con  éxito  ni  aun  peieande  diea  oontrs  ano* 
Hábia  sus  excepciones;  pero  estas  eran  raríks.  SI  general  en  jefe  de  loa&anoesea 
pronto  pado  anunciar  que  unas  cuatro  6  cinco  proTinoias  gosaban  de  eompleta 
tranquilidad. 

Esta  era  la  situación  el  dia  12  de  Junio,  cuando  el  naoTO  emperador  hixo  su 
entrada  &  la  capital.  Sin  embargo  de  la  tan  proclamada  tranquilidad  la  gaenra 
seguía,  obteniendo  los  franceses  fáciles  triunfos  6  cada  paso.  El  27  de  Jon&o  en 
Quanijuato,  y  el  2  de  JuHo  en  Zitácuaro,  obtuTieron  trionfós  sobre  los  patriotas 
mexicanos.  El  6  de  Julio  el  colaandsote  Marshall  se  embarcó  en  Yeraoros  á  la  ea- 
besa  de  seiseientes  hombres,  y  desembarcó  en  Al'varado  al  dia  siguiente,  oon  el 
objeto  de  atacar  al  general  Ckreía,  que  se  había  estaldeoido  en  on  oampo  atrin- 
cherado en  la  ceSada  del  Conejo,  y  lo  protegían  cuatro  pequellos  fuertes.  En  la 
misma  noche  quedaron  en  poder  del  comandante  MarshaU  todos  los  perireduta 
de  guerra,  equlpsjes,  &o.,  &c.  Dos  días  después  ocupó  la  ciudad  de  Tlaontalpem. 
El  1?  de  Agosto  el  coronel  Tourre  forsó  el  paso  de  Cantabria  y  ooapó  Hnejntla. 
El  10  de  Agosto  Porfirio  Días  se  puso  en  actitud  ofenslTa,  y  ataoó  si  covonel  (H- 
raud ;  pero  su  patriotismo  fué  impotente  contra  la  organixaoion  francesa,  y  ta^ro 
quevetirarse  perdiendo  cuatro  piesas  de  artillería  y  setecientos  hombres.  £19  de 
Agosto  ol  coronel  Chinotant  había  derrotado  al  general  Nexi  cerca  de  Touriot* 
haciendo  prisionero  al  general  Echeverría.  Uraga  abandonó  la  causa  naoional^ 
sometiéndose  al  extranjero,  y  Yidaurri  traicionó  á  su  gobierno. 

En  la  noche  del  24  de  Agosto,  Cortina  llegó  á  Matamoros,  y  lí^ia,  ¿  la  oabesa 
de  cuatro  mil  hombres,  después  de  hab%rse  pueslo  de  acuerdo  con  los  baadidos 
del  coronel  Du  Pin,  sTanzó  para  desalojar  á  Cortina,  de  Matamoros.  £1  general 
Castagny  al  mismo  tiempo  marchaba  sobre  Monterey  capital  de  Nuevo-Leon,  á  la 
cabeza  de  una  fuerte  columna.  Llegó  á  ese  punto  el  26  de  Agosto,  tomé  posesión 
de  la  ciudad  sin  haber ^lisparado  un  solo  tiro,  se  apoderó  de  oinouenta  piexas  de 
arlilleria  que  encontró  ahí,  y  promulgó  un  decreto  de  organisaoion  en  el  cual  hay 
un  artículo  muy  curioso  que  en  seguida  citamos,  no  necesita  comentarse.  Beepues 
de  haber  cubierto  todas  las  plazas  con  el  artículo  primero,  el  segundo  agrega  que 
coualquiera  persona  designada  por  el  articulo  anterior  que  se  resista  á  desempe- 
Sar  el  empleo  que  se  le  confie,  será  inmediatamente  castigada  oon  seis  meses  de 
prisión,  de  conformidad  con  la  ley.» 

Por  su  part  e  el  general  L'HeriUer,  comandante  de  la  subdivisión  de  Zaeatetas, 
le  escribió  al  prefecto  político  de  Durango  de  la  manera  siguiente:  «Ya  que  ¿  pe- 
sar de  mis  esfuerzos,  los  hacendados  no  quieren  ver  ni  comprender  nada,  los  de- 
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oretos  que  imponen  una  multe  de.  mil  pesos  sobre  los  haoencUdos  que  no  den  avi- 
so oportano  de  los  moTimientos  del  enemigo  á  las  autoridades,  se  obee^farin  en 
todo  BU  rigor.  Todos  aquellos  que  por  cualquiera  medio  intimiden  al  pueblo,  6 
intenten  entorpecer  las  operaciones  del  gobierno,  inewrirdn  en  la  pena  de  eer  trai- 
doe  ante  una  corte  marcial,  mandándolos  á  la  Martinica,  6  á  cualquiera  otro  punto 
donde  estén  b%)o  la  Tigilancia  de  una  autoridad  militar,  y  sujetos  &  las  otras  pe- 
Mías  que  impone  la  ley. » 

Estos  ejemplos  explican  suflcienlemente  lo  que  quería  decir  Maximilii^o  al  ex- 
poner que  debía  su  corona  al  «Toto  espont&neo,  unánime  y  unlTcrsal  de  los  mexi- 
oanos, »  y  lo  que  quiso  dar  á  entender  Luis  Napoleón  al  consultarlos  »Bü  repetíta 
pkteent. »  Lo  que  triunfó  el  2  de  Diciembre  en  Francia  tenia  que  triuníiar  también 
en  México;  y  para  que  no  faltara  nada  al  terror  organisado  que  pesaba  sobre  el 
TOto  del  pueblo,  el  béroe  del  ffolpe  de  Eetado  agrega  el  rapto,  el  robo  y  el  asesina- 
to á  las  muchas  otras  manchas  del  pabellón  francés ;  y  en  Seguida,  despoes  de 
orear  ese  cuerpo  sin  igual  que  el  coronel  Du  Pin  llama  •eontra-ffuerrülatw  y  que 
t^os  los  hombres  honrados  llaman  bandidos,  les  dice:  «Id  á  hacer  uniTersal  el 
sufrimiento,  trabajad  en  pro  de  mi  objeto.»  ün  oficial  del  estado  mayor  Aranoes, 
al  relatamos  los  horribles  crímenes  cometidos  por  las  oontra-guerrillas,  deola: 
«Preferirla  caer  en  poder  do  las  guerrillas  de  Juárez  que  en  poder  de  la  de  los 
f^noeses,  con  las  primeras,  oon  frecuencia  hay  fusilados,  con  las  segundas  mem- 
pre.  14a  bestialidad  y  la  ferocidad  las  llerau  á  su  último  extremo;  su  modo  de  pro- 
ceder me  recuerda  á  los  gendarmes  de  Piedmontese  en  Matosa  el  aflo  de  1860, 
que  estaban  á  las  érdenes  de  Oialdini  y  Plnelli.  Se  habla  acusado  á  un  aldeano, 
por  Ténganla  personal,  de  insurgente.  Su  mujer  fué  inmediatamente  á  rer  á  Oial- 
dini á  quien  convenció  de  la  inocencia  de  su  marido.  Cialdini  en  el  acto  le  man- 
dó  una  orden  {>or  telégrafo  al  brigadier  para  que  pusiera  en  libertad  al  aldeano; 
la  pobre  mujer  estaba  dándole  al  brigadier  de  la  gendarmería  las  más  elocuentes 
manifestaoiones  de  gratitud,  cuando. oyó  osta  lacónica  contestación:  uHuHado 
provieionalmenie.  Las  contra-goerriílas  fHnoesas  están  fueilando  provitivnálmmte 
6  los  mexicanos. »  • 

Como  resultado  de  esta  medida  provisional  las  defecciones  al  gobierno  legitimo 
y  la  adhesión  al  extranjero  cada  dia  aumentaban  más,  y  según  el  mariscal  Ba-* 
saine,  que  ftté  encargado  de  desempeflar  este  extraSo  modo  de  consultar  lii  velan- 
(ad  popular,  se  reunieron  por  lo  menos  5.500,000  votos. 

A  pesar  de  repetidas  victorias  y  triunfos,  no  obstante  el  saludable  terror  inspi- 
rado por  las  contra-guerrillas,  y  de  las  repetidas  aserciones  del  Momieur  Unmer- 
$el  (nn  periódico  oficial  del  imperio  francés),  con  respecto  á  la  paoifioaoion;  6  la 
seguridad  de  los  caminos  y  á  la  espontánea  adhesión  del  pueblo  á  este  mievo  f#- 
gimen,  se  lela  en  los  periódicos  mexicanos  que  la  diligencia  habla  sido  detenida  y 
robada  á  la  distancia  de  legua  y  media  de  la  capital  hacia  poco;  que  poco  después 
fué  otra  vei  detenida  y  Tobada  á  la  distancia  de  dos  leguas,  y  los  ingenieros  fran- 
oeses  empleados  en  la  construcción  del  ferrocarril  do  Yeracrus  escribían  á  tns 
amigos  dieiéndoles:  «Es  muy  triste  no  poderse  separar  cuarenta  varas  de  las  obras 
sin  escolta,  pues  corre  uno  el  riesgo  de  que  lo  maten. »  Por  su  parte,  Maziadlia- 
no  celebró  un  contrato  oon  la  compaflla  Trasatlántica  para  el  trasporte  de  déte 
mil  austrisDos  y  otros  tantos  belgas,  para  que  lo  protegieran  del  entusiasmo  de 
sos  subditos. 

Seria  penoso  al  reasumir  los  aoonteoimientos  militares,  hacer  más  que  indicar 
brevemente  los  resultados  obtenidos.  Habiéndose  apoderado  el  general  Castagny 
de  Monterey,  sus  operaciones  entonces  se  dirigieron  principalmente  contra  Jnarev, 
que  habla  concentrado  todas  las  fuersas  de  los  generales  Negrete,  Ortega  y  Do- 
blado, en  el  Estado  de  Darango.  El  éxito  más  completo  aún  acompasaba  á  los 
franceses.  Los  mexicanos  fueron  derrotados  varias  veces  por  un  numero  omxfai. 
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teior  de  las  fuerzas  frADoesaa.  Juárez  huyó  con  una  pcquefia  eBColta  de  eaballe- 
ría,  el  gfneral  Patonl  quedó  enteramente  aislado,  y  Ortega  apenas  pudo  consertar 
aa  eatado  mayor.  Entretanto,  Mejia  logró  entrar  &  Matamoros  sin  que  8e  dUpt- 
rara  un  solo  tiro.  Cortina  se  sometió  ar imperio  y  públicamente  fraternizó  oon 
Mejía.  Solo  Canales  rehusó  someterse,  atraresó  el  Rio  Qrande  con  outtrooientoa 
hombree  y  fué  desarmado  por  el  coronel  Ford. 

£1  éxito  siempre  es  causa  de  la  defección,  Zuloaga,  ex-preaidente  de  México,  el 
generando  La  Qarza,  ex-gobernador  de  Tamaulipas,  el  general  Basadre,  quefaé 
ayudante  de  Iturbide,  Vidaurri,  exgobernador  de  Nuevo-Leon  y  el  general  Qú- 
roga  su  ayudante,  Tinieron  á  someterse  al  nuevo  Emperador,  6  quien  todos  ren- 
dian  homenaje,  y  que  entretanto  Tiígaba  en  medio  de  las  aolamaoiones,  m&s  6  né- 
nos  ainceraa  de  la  población;  aclamaciones,  que  aún  estén  frescas  en  la  rnemom 
de  los  hombres,  y  que  nunca  les  han  faltado  6  los  soberanos  en  sus  peregrín»- 
oiones. 

^  Para  confirmar  este  aspecto  satisfactorio  de  la  situaoien,  el  regreso  &  Frsnoit 
de  los  batallones  1?  y  20?  de  Chasseun  a  piedíaé  proclamado  rumbosamente.  Ttm- 
bien  se  anunció  la  retirada  del  90?  de  linea  oomo  también  la  despedida  de  nú- 
ótenlos  hombres  que  hablan  cumplido  su  término  pertenaeientes  4  diferentes 
cuerpos,  y  la  resolución  y  regreso  de  las  compafiías  de  la  guardia  imperial.  Pero 
&  pesar.de  todo  este  éxito  aparente  era  imposible  salir  de  la  capital  sin  una  fuerte 
escolta.  La  diligencia  fué  detenida,  como  &nte8,  á  tiro  de  callón  de  las  garitas  de 
la  capital.  El  ministro  de  la  guerra  promulgó  el  10  de  Setiembre  un  decreto  de^ 
de  Irapuato,  el  cual  entregaba  6  todos. los  ladrones'á  laa  cortea  marciales  frtn- 
cesas,  para,  decia  el  decreto,  contener  la  frecuencia  de  sus  ataques;  también  se 
hicieron  esfuerzos  impotentes  porque  la  guardia  urbana  mexicana  protegiert  i 
loa  habitantes  contra  los  ladrones. 

Durante  los  últimos  meses  del  iuTierno  de  1864,  y  en  Enero  y  Febrero  de  1866, 
loa  invasores  siguieron  aprovechando  sus  .ventajas  militares.  Sucesivamente  fue- 
ron cayendo  en  poder  del  enemigo  Colima,  Mazatlan,  Morelia  y  Oazaca.  Coa 
Oakaca  cayó  el  último  centrado  resistencia,  organizado  por  hombres  mis  pstrio 
tas  que  expertos.  £1  general  Mangin  inmediatamente  tomó  Oaxaca,  encargando  al 
teniente  coronel  Carteret  Trecourt  de  su  mando,  dej6ndole  una  insignificante ga•^ 
nieion,«Juohitan  y  Tehuantepec  no  tardaron  en  correr  la  misma  triste  suerte  de 
Oaxaca.  Pero  por  inverosímil  como  pueda  parecer  en  los  momentos  en  que  U  la- 
cha pareóla  llegar  &  su  fin,  y  que  parecía  realmente  un  imposible  el  qiDi  los  p» 
triotas  ya  cansados  pudiesen  sostenerla  por  m&s  tiempo,  ese  valor  que  les  ImIh* 
faltado  cuando  tuvieron  los  medios  de  haberlo  empleado  para  obtener  una  Terdi* 
dera  victoria,  repentinamente  revivió  ;'por  fin  parece  se  convencieron  de  la  elsse 
de  lueha  que  podría  darles  un  triunfo  definitivo.  El  11  de  Abril  aniquilaron  por 
completo  el  destacamento  del  comandante  7\/dgodt  en  Tao&mbaro,  Midioaosn.  Ba- 
ta destacamento  compuesto  de  doscientos  cincuenta  hombres  perdió  do6e  oic^^ 
entre  los  cuales  se  encontraba  el  hgo  del  general  Cuazal,  ministro  de  gnerrseo 
Bélgica.  El  general  Cortina  volvió  al  cumplimiento  de  ese  deber  que  jamas  dobii 
haber  abandonado,  y  con  su  defección  se  llevó  setecientos  cincuenta  hombrei 
axáagando  luego  á  Matamoros. 

En  el  Norte  el  general  Negrete  atacó  al  Saltillo,  capital  do  Coahuik,  y  &  U^d* 
terey,  capital  de  Nuevo-Leon,  tremando  ambas  plazas  con  el  más  brillante  triofi- 
fo.  Este  movimiento  parece  haber  sido  bastante  serio  para  llamar  la  atención  del 
mariscal  Bazaine,  obligándolo  en  seguida  &  dirigirse  á  San  Luis.  Los  imperitÜ^ 
taa  se  vengaron  de  la  manera  más  cruel,  en  diferentes  ocasiones,  por  esta  derro- 
ta parcial.  El  coronel  De  Potier  dispersó  á  los  republicanos  que  hablan  aniqui- 
lado la  fuena  del  comandante  Thydgoty  y  dos  columnas  se  dirigieron  hftoia  1<^ 
ptatof  tomado^  por  Negrete. 
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£1  26  de  Mano  la  expedición  que  por  tanto  tíempo  se  liabia  estado  preparando 
contra  Sonora,  ese  «e¿  dorado»  cuya  engañoso  espejismo  habia  sido  desastroso  & 
m&s.  de  un  atrerido  ayenlurero  antes  de  Napoleón  mismo,  empezó  á  ponerse  en 
ejecución.  UnadlTision  de  la  escuadra  del  Pacifico,  compuesta  del  Lucifer,  el 
Assa,  la  Cordeliere,  y  el  Pallds,  salió  de  Masatlañ  y  dejó  las  tropas  del  coronel 
Qarnier  en  Quaymas  el  20  de  Marzo,  ocupando  dichas  tropas  la  ciudad  sin  encon* 
trar  la  menor  resistencia.  La  guarnición  compuesta  de  mil  cien  hombres,  desapa- 
reció y  á.  pesar  de  los  esfuerzos  que  se  hicieron  por  darle  alcance  logró  escapar. 

Al  mismo  tiempo  el  general  M^ngin  penetró  al  Estado  de  Chiapas  y  se  apoderó 
de  Tabasoo,  capital  del  Estado  del  mismo  nombre.  Juárez  estaba  en  Chihuahua 
en  comunicación  ccn  California,  donde  por  la  interTcncion  de  D.  Plácido  Vega 
logró  negociar  la  compra  do  21,000  rifles,  dos  baterías  rayadas  y  tres  millones  de 
cartuchos  que  el  Sr.  Seward  creyó  era  su  obligación  decomisar,  cediendo  &  las 
súplicas  del  ministro  de  Luis  Napoleón. 

Es  bien  claro,  tomando  una  TÍsta  general  de  la  situación,  y  según  los  informes 
del  mismo  comandante  en  jefe,  á  pesar  de  sus  esfuerzos  por  probar  lo  contrario, 
que  la  situación  era  menos  fa?orable  en  esos  momentos  que  lo  que  habia  sido  en 
Febrero;  que  la  insurrección,  como  la  ola  que  constantemente  borra  la  huella  de 
una  embarcación  sin  estorbar  su  marcha,  se  habia  leyantado  formidable  tras  el 
ejército  francés;  que  Monterey  ya  no  estaba  en  poder  de  los  franceses  sino  en  po- 
der  de  Negrete,  quien  conforme  d  la  información  del  mismo  mariscal  Bazaine,  efec- 
tuó su  retirada  en  buen  orden  lo  mismo  que  todos  los  demás  moyimientoa  quecro- 
yó  conveniente  hacer. 

Desde  la  fecha  de  estos  acontecimientos  ninguna  acción  militar  de  importancia 
ha  quebrantado  la  monotonía  del  ir  y  venir  de  las  tropas  imperiales,  qae  alterna- 
tlvamente  ocupaban  y  desocupaban  las  proTincias  del  Norl  e.  Los  mexicanos  se  con- 
yencieron  por  fin  que  contra  la  organización  militar  de  los  franceses  no  habia  que 
emprender  más  que  una  guerra  parcial  por  medio  de  fuerzas  fraccionadas  ayu- 
dadas del  tiempo  y  de  mucho  espacio.  Se  propusieron  aterrorizar  á  todos  los  que 
vinieran  de  Europa,  con  la  intención  do  no  dejarlos  cumplimentar  al  crimen  ni 
darles  tiempo  siquiera  para  prepararse  á'ello.  Que  sigan  haciendo  la  guerra  de 
esta  manera;  que  evadan  todo  encuentro  formal  6  importante,  y,  cual  el  jicOle, 
que  al  fin  logra  desesperar  y  hacer  huir  al  más  valiente  toro,  ellos  lograrán  ani- 
quilar poco  á  poco  al  coloso  militar  que  no  pueden  atacar  de  frente.  No  necesito 
dar  mejor  prueba  de  esto  que  el  decreto  do  Maximiliano,  proclama  loca  expedida 
contra  los  indefensos  prisioneros,  y  su  ejecución  por  Du  Pin,  Manques,  Méndez 
y  otros,  haciendo  triste  contrasto  con  la  geoerosidal  de  Juárez  hacia  los  prisio- 
neros belgas. 

Del  terror  al  desacierto  el  paso  es  corto,  y  se  da;  del  desacierto  á  la  ruina  el 
paso  es  todavía  menor.  No  hay  peor  enemigo  que  aquel  cuya  presencia  sin  cesar 
se  siente,  y  que,  sin  embargo,  no  se  puede  ver. 

Dejo  á  un*frances,  al  Sr.  Clement  Duvernois,  (que  pasó  en  México  más  de  ocho 
meses  desempefiando  una  comisión  cerca  de  Maximiliano,  y  también  estudiando 
la  situación),  que  diga  lo  que  piensa  de  la  seguridad  establecida  por  el  gobierno 
imperial  y  del  interés  que  los  subditos  franceses,  á  cuyo  nombre  se  emprendió  la 
intervención,  han  tomado  y  tijeneii  que  esperar. 

£1  siguiente  párrafo  es  de  Lá  Prease,  un  periódico  de  Paria,  en  contestación  á 
La  Franee,  órgano  privado  de  Luis  Napoleón,  dirigido  por  el  senador  Laguerou- 
niere.  Examinemos  el  Ínteres  de  los  ezpatriados. 

«Fuimos  á  Mózico,  dice  La  France^  «para  apoyar  las  reclamaciones  de  nuestros 
compatriotas.»  Que  nos  diga  entonces  La  Franee  cuál  es  el  estado  actual  de  estas 
reclamaciones;  que  nos  diga  á  cuánto  ascienden  estas  reclamaciones  después  de  las 
reducciones  en  que  se  ha  consentido,  y  cuáles  son  las  cantidades  que  se  reciben. 

TOMO  VIH. — 129. 
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La  suma  total  de  a  reclamación  demostrará  que  oon  ana  peqnefla  parte  de  los 
gastos  erogados  en- la  intervención  habría  bastado  para  pagar  todas  tas  indemni- 
laciones,  que  nos  justifica  en  ToWerlo  á  repetir  que  los  sacrificios  lleTados  á  e&bo 
no  están  en  proporción  con  el  fin  propuesto,  si,  como  dice  La  Franet,  y  persiste 
en  creerlo,  la  expedición  no  ha  tenido  más  miras  que  la  defensa  de  las  reclamacio- 
nes. La  reducción  que  estas  reclamaciones  han  sufrido  disminuirá  aun  mis  la  im- 
portancia del  resultado  que  se  busca.  Con  respecto  á  la  suma  de  las  cantidadei 
ya  recibidas,  la  ignoramos  por  completo. 

Hablemos  déla  seguridad  de  las  personas  ya  quo  hemos  "hablado  de  sus  in- 
tereses. 

vEl  gobierno  mexicano,»  dice  La  France,  «ha  sido  acusado  y  reprochado  por  el 
asesinato  de  Tarios  franceses  por  Jas  gaTÜlas  de  ladrones  que  hay  en  todo  el  pafs 
aun  en  las  calles  de  la  misma  capital.  La  France,  en  efecto,  cita  el  asesinato  de 
ocho  francetes. 

Esto,  no  cabe  duda,  es  deplorable;  ¿pero  qu6  es  lo  que  razonablemente  pneje 
esperarse  de  un  gobierno?  Se  le  puede  pedir,  exigir  garantice  la  misma  seguridad 
para  los  extranjeros  que  para  los  mismos  hijos  del  paft,  ni  más  ni  menos.  ¿Qaé 
seguridad  es  posible  en  México?  ¿Qué  ya  no  hay  bandidos  en  México?  ¿Taño 
se  detienen  á  las  diligencias,  ya  no  so  eaquean  haciendas,  ya  no  se  asesinan  &  los 
hombres  indefensos  y  pacíficos?  Nada  más  ayer  leimos  la  siguiente  horrible  re- 
lación en  la  Opinión  Nationale:  , 

«TTn  hecho  tristísimo  nos  servirá  de  prueba  entre  muchos  casos  aislados.  Haee 
pooos  dias,  como  he  dicho,  volvia  do  México  para  Veracruz.  Aunque  los  peri6di- 
008  franceses  que  he  estado  leyendo  hace  cinco  meses,  en  más  de  una  ocasión  han 
asegurado  que  los  caminos  están  muy  seguros,  tuve  oportunidad  de  convencerme 
personalmente  que  no  era  asf,  y  de  que  aun  los  trenes  militares  necesitan  lleTar 
una  fuerte  escolta.  Esto  lo  convencerá  de  la  insistencia  con  que  una  parte  deU 
población  sigue  luchando  por  cuantos  medios  tiene  á  su  alcance,  contra  naestra 
intervención  que  no  quiere  comprender. 

En  la  via  férrea  que  habíamos  seguido  por  algún  tiempo,  observamos  recientes 
reparaciones.  La  noche  anterior  había  tenido  lugar  una  espantosa  tragedia  eo 
ese  sitio.  Un  tren  de  pasajeros  había  salido  de  México  con  algunos  soldados  y  ofi- 
ciales, además  de  otros  pasajeros.  Cuando  el  tren  llegó  al  punto  en  donde  noso- 
tros habíamos  observado  las  reparaciones,  se  notó  que  los  rieles  faltaban.  En  8^ 
guida  una  fuerza  armada  se  arrojó  sobre  el  desgraciado  tren.  Nada  robaron,  & 
Badie  maltralaroD,  todos  los  pasajeros  fueron  bien  atendidos;  pero  todo  aquel  qoe 
lleyaba  el  uniformo  franoes  fué  asesinado  sin  misericordia. 

Suponiendo  qne  el  tren  hubiese  llevado  entre  los  demás  pasaderos  á  ocho  ciu- 
dadanos americanos,  y  que  en  la  confusión  y  desorden  estos  ocho  ciudadanos  bo- 
biesen  sido  víctimas,  ¿qué  los  Estados-ünidos  por  esa  sola  razón  tendrían  derecho 
de  acusar  á  Maximiliano  y  declarar  la  guerra  contra  él? 

T  si  Maximiliano,  ayudado  por  un  préstamo  de  840  millones,  tenfendo  á  su  dis- 
posición y  servicio  un  ejército  belga  y  austríaco,  apoyado  por  un  número  de  sol- 
dados franceses,  cuya  conducta  heroica  é  inalterable  constancia  son  dignas  del 
mayor  elogio,  si,  lo  repetimos,  Maximiliano  colocado  bajo  tales  circunslanoias,  no 
está  en  aptitud  de  evitar  se  detenga  el  tren  de*Veracruz  yacas!  en  las  garitas  de 
la  ciudad,  y  el  asalto  diario  de  las  diligencias  en  los  principales  caminos  de  la 
República,  ¿cómo  podrá  Juárez,  abandonado,  apenas  establecido,  ser  responsa- 
ble de  los  espantosos  actos  cometidos  por  el  partido  clerical  que  domina  todo  el 
pafs? 

¿Qué  hubiera  dicho  el  Sr.  Clement  Dnvernois  si  hubiese  sabido  que,  á  osas 
cuantas  millas  de  la  capital,  Maximiliano  no  pudo  asegurar  el  regreso  á  Suropí 
del  enviado  de  su  padre  político  ? 
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La  embajada  belga  sufre  nn  ataque  parparte  de  Igis  guerrillas. ^^^léxlco^  Marxo  8 
de  1866. — La  embajada  belga  se  despidió  de  Sus  Migestades  oí  s&bado,  y  salid 
ajer  por  diligencia  pi^ra  Veracrai  para  tomar  el  paquete  amerioano  del -dia  8. 
Por  desgracia,  antes  do  llegar  &  Kio  Frió  fué  detenida  por  una  gayiUa  de  ladro- 
nes. Los  miembros  de  la  embajada  belga,  á  quienes  acompasaban  algunos  solda- 
dos que  iban  dentro  unos  j  otros  fuera  de  la  diligencia,  se  prepararon  inme'dia- 
tamente  para  la  defensa,  huyendo  los  bandidos  oon  precipitación  pero  no  sin  ha- 
ber disparado  una  descarga,  por  la  cual  murieron  el  capitán  D'fluart  y  el  gene, 
ral  Faury,  y  otras  dos  personas. 

En  la  misma  noche  se  recibió  noticia  de  este  triste  acontecimiento  en  México, 
y  Su  Majestad  el  Emperador  salió  para  Rio  Frió  con  una  escolta  francesa. 

Ayer  por  la  mafiana,  según  se  había  anunciado,  tuvieron  lugar  las  honras  fú- 
nebres por  el  alma  del  barón  D'Huart,  en  la  iglesia  de  San  Gerónimo.  Un  desta- 
camento de  infantería  belga  hizo  guardia  dentro  de  la  iglesia,  y  la  musita  de  su 
regimiento  ejecutó  algunas  piezas  de  lo  aiás  selecto  en  una  de  las  naves  jonto  á 
la  sacristía.  Sus  Majestades  el  Emperador  y  la  Emperatriz  asistieron  á  las  tris- 
tes ceremonias;  también  asistió  el  ministro  de  relaciones,  el  presidente  déla  Acv 
demia,  D.  Féroando  Ramírez,  algunas  otras  personas  pertenecientes  al  gobierno 
y  &  la  corte,  todo  el  personal  de  la  legación  belga  y  un  gran  número  de  genera- 
les y  oficiales  franceses,  austrincos  y  belgas.  Las  ceremonias  comenzaron  á  las 
ocho  y  media. 

Lo  cierto  es  que  durante  el  largo  y  penoso  sitio  de  Puebla,  el  Gobierno  de  Juá- 
rez ha  protegido  con  una  firmeza  que  no  doberia  olvidarse  las  vidas  de  nuestros 
compatriotas  residenies  en  la  capital,  contra  la  enfurecida  plebe  que  amenazaba 
asesinarlos. 

.  Así  las  acusaciones  heohas  contra  Juárez  podrían  hacerse  contra  cualquiera  go- 
bierno en  México  sin  exceptuar  el  actual. 

Pero  supongamos  que  Juárez  hubiese  resuelto  por  an  decreto  que  todos  los  co- 
lonos de  los  diez  y  ocho  d  los  treinta  y  cinco  aQos  tenían  que  prestar  sus  servi- 
cios, y  que  al  mismo  tiempo  les  hubiese  rehusado,  negado  los  derechos  de  ciuda- 
dano, entonces  sí  habría  habido  una  grita  esp.antosa  por  semejante  acto  de  vio. 
lenoía  é  injusticia. • 

Y  sin  embargo,  ¿no  es  esto  precisamentú  lo  que  ha  hecho  Maximiliano? 

¿Cu&les  pues  serán  las  inmensas  ventajas  que  resulten  ¿favor  de  nuestros  com- 
patriotas residentes  en  México,  con  la  intervención?  El  pago  de  indemniíacionet, 
pero  miiy  reducido.  La  France  nos  «.ürá,  la  seguridad  y  garantías  de  los  indivi 
dúos.  La  Opinión  Nalionale  contestará  á  osa  pregunta.  Así,  pues,  ^spues  de  to- 
do, después  de  haberse  consumado  tantos  sacrificios,  ningún  otro  beneficio  se  ve- 
rá más  que  el  reclutamiento  forzoso,  el  beneficio  de  un  país  extranjero. 

Y  que  ahora  se  pregunten  todos  cuál  será  el  estado  que  guardarán  nuestros 
coiopatriotas  después  que  hayan  salido  las  tropas  francesas,  que  también  se  pre- 
gunten si  después  de  todo,  nuestra  intervención  es  de  un  carácter  capaz  de  au- 
mentar la  popularidad  de  nuestros  compatriotas,  y  entonces  se  podrá  decir  con 
exactitud  de  qué  manera  ha  sido  mejorada  la  situación  y  los  intereses  de  los  fran- 
ceses residentes  en  México,  por  nuestra  intervención. — [Firmado J  Clement  Du- 
verTKns. 

Se  podria  fornar  una  idea  el  lector  de  los  horrores  cometidos  sobre  secciones 
de  territorio  más  distantes  de  la  capital,  que  lo  que  nosotros  podemos  darle,  le- 
yendo el  siguiente  extracto  del  BuUetin  do  San  Francisco: 

«Cuando  llegué  á  Mazatlan  en  Marzo  de  1865  solo  encontré  esa  ciudad  en  todo 
el  Estado  de  Sinaloa  en  poder  de  los  franceses.  Todo  el  Occidente  de  aquel  Esta- 
do eataba  en  poder  de  las  guerrillas.  Para  pasar  al  interior  tuve  que  escabuUirme 
aoompaOado  de  otros  dos  amigos,  y  durante  la  noche,  de  Mazatlan,  y  tan  luego 
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como  pasamos  y  penetramos  ¿  las  lineas  de  los  republicanos  nos  prendieron  i  to- 
dos y  nos  lleraron  ante  el  general  Ramón  Corona.  Luego  que  aquel  caballero  se 
impuso  de  nuestros  pasaportes  americanos  en  el  acto  nos  mandó  poner  en  liber- 
tad; se  despidió  de  nosotros  de  la  manera  más  afectuosa  prometiéndonos  do  se- 
riamos ifiolestados  de  ninguna  manera  en  lo  suoobIto.  Los  dos  meses  de  Hsno  j 
Abril  los  pasamos  en  perfecta  tranquilidad;  pero  en  Mayo  empetó  la  oampaBa, 
y  el  general  franco-mexicano  ya  habia  traido  sus  huetitz  de  Tepic. 

Magnanimidad  de  loa  liberaUt  — Para  dar  una  idea  del  contraste  entre  la  cosdoc- 
ia  de  los  liberales  y  la  de  los  comandantes  franco-mexicanos,  paso  ¿  referir  tu 
acontecimiento  que  turo  lugiTr  un  mes  antes  de  llegar  á  Általe,  un  pequeffo  puer- 
to en  el  Estado  de  Sioaloa.  De  este  pequeSo  puerto  salieron  cien  africanos  fran- 
ceses acompasados  por  algunos  marineros  de  un  buque  de  guerra  francés,  y  6 las 
órdenes  de  un  capitán  de  naTÍo ;  se  dirigieron  hacia  el  interior  para  apoderarte 
de  la  ciudad  de  Culiacao,  residencia  del  gobierno  del  Estado.  Pero  4  poca  dii- 
tancia  de  Altetus  el  comandante  de  los  liberales  de  aquel  punto  los  recibió,  jood 
unos  cien  hombres  los  atacó  en  los  desfiladeros  casi  inaccesibles  de  las  montafiu, 
gon  tal  ímpetu,  que  después  de  haber  muerto  unos  cuarenta  franceses,  el  resto  que 
serian  setenta,  se  rindieron  á  discreción.  El  coronel  Rubí,  que  sabia  bien  oo&l 
hubiera  sido  su  suerte  si  los  franceses  lo  derrotan  y  cae  prisionero,  trató  i  loi 
prisioneros  con  la  mayor  atención,  les  participó  de  todo  lo  qu^  él  tenia,  les  faci 
litó  caballos  para  hacerles  menos  penoso  el  camino,  y  los  mandó  &  Chihuahua  co- 
mo prisioneros  de  guerra. 

VandaUvno  de  loe  francetee. — £n  los  momentos  en  que  lo  anterior  terminaba  eoo 
tanta  deshonra  para  los  franoeses,  otra  columna  de  cuatrocientos  franceses  salió 
de  Maiatlan  tomando  una  dirección  hacia  el  Sur,  TÍa  Presidio,  á  W  Villa  de  San 
Sebastian,  Mexillas,  Rosario,  y  de  ahí  otra  Tes  &  Mazatlan.  Esa  expedición  más 
bien  parecía  la  marcha  desoladora  de  los  godos  y  t&ndalos  que  la  de  un  ^érelto 
civilisado.  En  Presidio,  sin  haberse  disparado  un  solo  tiroí  1a  mayor  parte  délas 
casas  fueron  reducidas  6  cenizas,  solo  se  salvaron  aquellas  que  tenían  enarbola- 
dos  los  pabellones  inglés  y  americano.  En  San  Sebastian  las  fuerxas  liberales  i 
las  órdenes  del  general  Ramón  Corona,  hicieron  alguna  resistencia,  y  cuando  te 
▼ieron  derrotados  y  obligados  á  retirarse,  la  floreciente  Tilla  fué  reducida  i  o^ 
nizas.  Dos  mil  personas  tuvieron  que  refugiarse  en  las  montafias,  sin  nada  que 
comer  ni  con  qno  abrigarse,  y  todas  las  yacas,  terneras,  cochinos  y  gallinas  que  do 
pudieron  llevarse  los  mataron,  sin  perdonar  ni  aun  4  los  pobres  perros.  M6s  d« 
cuatro  mil  personas  viven  actualmente  en  el  Estado  de  Sinaloa  como  animales  eo 
ios  bosques  y^ontafias  inmediatas,  sin  más  alimento  que  las  frutas  silvestres,  J 
catas  se  las  comen  medio  maduras;  las  sementeras  han  sido  totalmente  destruí 
das,  los  cercados  quemados,  y  ya  han  muerto  muchas  desgraciadas  mcgereí  j 
tiernos  nifios  por  falta  de  alimeeto. 

[Esto  se  parece  á  la  marcha  de  Sheridan  por  el  Sur). 

Lo  que  le  faltó  decir  al  autor  de  las  anteriores  líneas,  fué  que  estos  cuatrooiet 
los  hombres  nada  tenian  de  común  con  el  ejército  francés,  á  más  de  su  caas» 
Todos  eran  imperialistas  mexicanos  y  bandidos,  á  las  órdenes  del  capitán  PaPin^ 
Eran  franc^es  por  nacimiento,  es  cierto,  para  mayor  vergUensa  y  deshonra  de 
la  Francia,  pero  de  ninguna  manera  pertenecían  al  ejército  francés. 

\¿n  la  primera  semana  de  Mayo  próximo  pasado,  el  general  imperialista  Uta- 
da  salió  de  Tepic  con  mil  quinientos  hombres,  vía  Santiago  al  Estado  de  Jalisoo. 
Encontró  la  primera  resistenoia  cerca  de  Acaponeta,  donde  el  prefecto  Gosiai. 
oon  sus  indios,  trató  de  interceptar  su  marcha.  Pero  la  resistencia  fué  vbáú^ 
Cuando  I<osada  llegó  á  Acaponeta,  dio  la  palabra  de  saqueo  y  sangre.  Los  aotsi 
abominables  se  cometieron  por  una  eoldadeeea  desenfrenada  y  furiosa  sin  qstl* 
imaginación  más  exaltada  puada  concebir  toda  la  extensión  de  sus  crueldades 
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No  quiero  entrar  en  pormenores  sobre  la  invasión  de  México,  y  por  lo  tanto,  pa- 
so por  la  omisión  de  espantosas  crueldades:  solo  diré  que  Aoaponeta  fué  entera- 
mente destruida,  reducida  á  ceniías,  y  que  sus  habitantes  tuvieron  que  refugiar- 
se en  las  montaOas  sin  alimentos  ni  abrigo,  felioitándose  de  haber  escapado  oon 
sus  vidas.  De  Aoaponeta  las  hordas  destructoras  de  Losada  se  dirigieron  &  Ea- 
cuinapa,  donde  ocurrieron  las  mismas  escenas* de  terrible  7  cruel  vandalismo; 
aquí  se  vieron  escenas  todavía  más  terribles,  porque  la  pequeBa  villa  hiso  una 
resistencia  heroica,  y  porque  siempre  se  había  distinguido  oon  sus  tres  mil  habi* 
iantes  como  el  li^ar  más  firme  en  principios  democráticos.  £1  10  de  Mayo  llegó 
Losada  al  Rosario.  Aquí  se  encontró  oon  una  columna  francesa,  incorporándose 
&  ella;  derrotaron  &  Corona  cerca  de  Mazatlan,  tomaron  esta  ciudad,  también  Go* 
cotota,  destruyendo  esta  última  población,  todas  las  aldeas,  haciendas,  cercados 
y  sementeras  inmediatas  obligando  álos  indefensos  habitantes,  que  no  habían  su- 
cumbido  ó  huido,  á  marchar  á  pié  hasta  el  Rosario  en  calidad  de  prisioneros. 

En  seguida  empezó  un  reinado  de  terror  y  exterminio  en  el  Rosario.  Después 
de  la  derrota  de  Corona  en  Maxatlan,  logró  escaparse  oon  algunas  de  sus  fuersas 
4  las  montaSas.  Lozada  expidió  una  proclama  ofreciendo  una  amnistía  á  todos 
aquellos  que  voluntariamente  depusieran  las  armas  y  prestaran  juramento  de  ad* 
hesion  al  imperio.  Muchos  mexicanos  que  consideraron  que  toda  resistenoia  era 
ya  inótil,  y  que  ya  no  contaban  oon  los  recursos  itecesarios  para  continuar  la 
guerra,  se  presentaron  en  el  Rosario,  confiados  en  las  condieiones  de  la  proclama 
que  eran  las  de  deponer  las  armas  y  prestar  un  juramento  de  adhesión  al  impe- 
rio. Todos  vinieron  oon  las  más  sanas  intenciones.  Conocí  y  hablé  á  muchos  de 
ellos.  Todos  estaban  conformes,  si  se  les  permitiese  cultivar  sus  tierras  y  seguir 
cada  cual  sus  respectivas  ocupaciones  en  paz,  someterse  al  nuevo  orden  de  cosas 
en  buen  grado  sin  oponer  en  lo  sucesivo  la  menor  resistencia. 

Nos  resta  ver  de  qué  manera  cumplió  Lozada  con  su  proclama.  Para  dar  una 
idea  de  lo  que  sucedió  mo  bastará  citar  un  solo  caso  de  los  cincuenta  semejantes 
que  se  eonsamaron ;  el  Dr.  Francisco  Rimienta  jamas  portaba  armas  ni  era  mili- 
tar, pero  debido  á  su.  antigua  amistad  con  Corona  no  pudo  negarse  á  servirla  de 
secretario  particular.  £1  mismo  me  ha  dicho  que  habló  con  Corona  manifestándo- 
le lo  inútil  que  era  toda  resistencia.  Dijo,  además,  que  tenia  su  esposa  y  cuatro 
tiernos  niffos  quienes  sin  duda  pcrecerian  de  hambre  si  llegase  á  abandonarlos, 
por  cuyo  motivo  se  habla  propuesto  aprovecharse  de  la  proclama.  Fué  presenta- 
do á  Lozada  quien  le  entregó  sus  documentos  de  indulto  poniéndole  en  libertad. 
En  la  tarde  salió  del  Rosario  para  quedarse  en  Chametla  con  bu  familia.  En  la 
misma  noche  una  criatura  de  Lozada  se  dirigió  al  Dr.  Ramienta,  y  el  citado  agen- 
te quo  se  llamaba  Mauricio  Castafieda,  arrancó  al  doctor  del  lado  de  su  esposa, 
sin  escuchar  las  súplicas  ni  el  llanto  de  los  cuatro  niOos,  y  «n  seguida  fué  fusila* 
do.  £1  infame  que  perpetró  este  crimen  se  quedó  al  lado  de  su  víctima  hasta  ef 
dia  siguiente,  y  en  seguida  amenazó  con  la  muerte  al  que  se  atreviera  á  darle  se- 
pultura, partiendo  p%ra  otro  lugar  á  fin  de  cometer  crímenes  iguales  al  que  aca- 
bo de  relatar. 

Lo  repito,  todos  los  hechos  tuvieron  lugar  á  mi  vista.  La  noche  del  1?  de  Junio 
último  conté  catorce  víctimas  que  eran  conducidas  al  cementerio  para  ser  fusi- 
ladas y  en  seguida  arrojados  sus  cadáveres  sobre  el  camino  real.  £a  Rosario  y 
sus  alrededores  el  disparo  do  algún  fusil  era  la  señal  segura  para  que  los  marra- 
nos se  pusieran  en  movimiento  en  busca  de  algún  cadáver  que  devorar.  He  visto 
á  un  pobre  hombre  llamado  Pérez,  quien  se  hallaba  bueno  y  sano  la  noche  ante- 
rior y  al  dia  siguiente  estaba  su  cadáver  frente  &  la  puerta  de  mi  casa,  casi  de- 
vorado por  los  marranos,  y  una  mujer  oon  la  mayor  reserva,  me  dijo  que  habia 
visto  que  sacaron  á  Pérez  de  su  casa  cuatro  soldados  quienes  le  dieron  muerte  á 
bayonetazos  y  en  seguida  arrojaron  su  oadá^er  en  medio  de  la  calle.  £1 11  de  Ja- 
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nio  faeron  sorprendidos  y  rodeados  por  una  partida  de  franoeseí  Tcinlidos  libe- 
rales, 7  aunque  los  mexicanos  depusieron  sus  armas  y  no  pretendieron  huir,  to- 
dos faeron  muertos  &  bayonetaxos  y  sus  cadáTeres  devorados  por  los  marranos. 
La  «ircunstanoia  de  que  estos  yeintidos  hombres  se  dirigían  al  Kosario  para  apro- 
vecharse de  la  proclama  de  amoistfai  hace  aún  más  espantoeo  el  crimen. 

En  esa  época  tuve  que  salir  do  Maiatlan  para  Durango.  Esta  eeccion  era  eo  an 
tiempo  la  más  floreciente  del  país,  viéndose  en  todo  el  trayecto  cercados  y  boni- 
tas habitaciones.  Pero  ¡cielos!  qué  aspecto  tan  diferente  presentaba  en  el  mes  de 
Julio.  Montones  de  escombros  y  cenizas  en  lugar  de  casas:  los«  esqueletos  de  los 
animales  confundiéndose  con  los  esqueletos  humanos;  yerbas  y  plantas  par&sit&s 
cubrían  los  una  vez  fértiles  y  hermosos  campos;  nada  que  indicase  la  eiisttneia 
del  hombre  so  veia.  Desde  San  Marcos  hasta  Zaragoza  y  Mesetas  todo  era  nn  in- 
menso desierto,  un  vasto  campo  santo.  Más  de  cinco  mil  personas  vivían  en  esloi 
distritos,  y  hoy  no  se  encuentra  un  solo  habitante,  todos  desterrados  de  sasba- 
bitaciones  y  sus  campos  destruidos,  arrasados.  Solo  el  cielo  sábelo  que  había  si- 
do de  toda  esa  pobre  gente;  yo  ví  á  algún rs  en  les  bosques,  que  partían  el  cora- 
zón con  su  aspecto  y  al  oirías  referir  sus  crueles  sufrimientos. 

De  regreso  á  Mazatlan  tuve  oportunidad  do  tratar  á  todos  en  sus  diferentes  es- 
feras sociales.  Mi  facilidad  para  hablar  varios  idiomas  y  mi  posición  social  me 
proporcionó  la  ventaja  de  entrar  en  relaciones  ccn  algunas  de  las  principales  per- 
sonas. Con  frecuencia  almorzaba  con  oficiales  franceses  que  con  franqueza  y  sia- 
ceridad  me  manifestaban  su  sentimiento  por  el  estado  que  guardaba  el  país  j  me 
aseguraban  con  vehemencia  que  se  considerarían  muy  felices  el  dia  que  los  lla- 
maran de  Francia;  no  porque  estos  seflores  tuvieran  miedo,  sino  porque  tenían 
la  firme  convicción  de  que  jamas  podrían  apaciguar  el  país.  Visita  á  algunas  de 
las  mejores  familias,  y  con  sorpresa  ibservé  que  no  se  admitía  á  ningún  ofieial 
francés  en  su  sociedad.  La  antipatía  contra  los  franceses  era  general  en  todas  las 
clases,  poro  particularmente  entre  las  sefíoras.  El  apodo  de  chinaco  que  los  fran- 
ceses les  han  dado  á  los  mexicanos,  lo  aceptan  estos  con  ovgullo,  pero  pobre  del 
frafUMS  que  se  encuentre  solo  en  un  camino. 

Podría  citar  los  nombres  de  cinco  de  las  mejores  casas  entre  las  de  los  comer- 
ciantes, pero  temo  perjudicarlas  y  por  eso  me  abstengo;  son  las  que  más  te  que- 
jan de  la  indiferencia  de  los  franceses,  de  pu  poca  actividad  y  do  la  presión  que 
están  ejerciendo  los  oficiales  imperialistas.  También  podría  citar  á  muchos  mexi- 
canos distinguidos  que  reconocen  al  gobierno  imperial  y  que  sin  embargo  deiein 
vivamente  la  intervención  de  los  Estados-Unidos,  aun  á  costa  de  su  independencia. 

Lo  que  he  referido  es  el  resultado  de  ocho  meBcs  de  una  constante  observaeioD. 
Para  concluir  diré  que  el  afio  pasado  salS  para  México,  porque  orei  enIaregeD^ 
ración  de  aquel  país  por  medio  de  la  intervención  francesa;  que  tuve  muchas  dis- 
cusiones con  mis  amigos  en  esa  época,  y  no  pocos  disgustos,  pues  era  yo  partida- 
rio celosiafmo  de  la  política  de  Napoleón,  lloy  vuelvo  enteramente  cnrado. 

Y  á  nadie  debe  sorprender  que  esto  haya  sucedido.  Tampoco  debe  sorprender 
que  un  país  cuyo  territorio  lo  ocupan  los  extranjeros,  pisoteando  la  ley,  asesi- 
nando &  sus  habitantee  y  lo  que  es  peor  para  el  mexicano,  agregando  á  la  ofensa 
todos  los  perjuicios  posibles,  esté  en  un  estado  de  fermentación,  de  agitación  es- 
pantosa, sin  dejar  lugar  para  la  seguridad  de  las  personas  y  de  la  propiedad. 

Lo  que  el  autor  de  las  siguientes  líneas  dice  es  exacto  con  respecto  al  despre- 
cio con  que  tratan  los  franceses  á  los  mexicanos.  El  ^ueflo  de  grandes  haciendas, 
rico  y  poseyendo  todos  los  defectos  del  grande  de  Espaflía,  aunque  rara  vei  sns 
virtudes,  resiente  amargamente  el  trato  que  recibe  del  conquistador  Galo.  Los 
franceses  superiores  en  carácter,  ven  &  toda  la  nación  mexicana  con  el  más  alto 
desprecio  sin  poderlo  disimular;  y  lo  que  es  peor,  aprovechan  cuanta  oportuni- 
dad se  presenta  para  demostrarlo.  He  observado  con  sorpresa  cuan  inveterado 
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está  ose  desprecio  ea  los  oonquistadoroB;  con  cuánto  descaro  lo  demuestran,  y 
con  cu&nto  resentimiento  lo  reciben  los  mexicanos  de  todas  las  clases.  Todo  aquel 
que  conozca  bien  &  los  mexicanos  sabrá  que  fácilmente  perdonan  un  crimen,  pero 
jamas  un  insulto. 

Cualquiera  que  conozca  el  genio  de  los  militares  franceses,  sabe  que  son  bon- 
dadosos y  generosos  en  sus  actos;  pero  burlistas,  insultantes  y  despreciativos  en 
sus  palabras.  Inyariablemente  toman  la  refinada  civilización  de  su  país  como  su 
juicio,  y  tratan  con  desprecio  todo  aquello  que  no  tiene  su  elegancia.  La  virtud 
del  pobre  oficial  mexicano  es  Jiatural  provoque  una  sonrisa,  pero  nunca  un  sar- 
casmo. El  mariscal  Forey  llegó  á  atreverse  á  ser  el  eco  de  palabras  sarcásticas 
en  pleno  senado. 
«  Recuerdo  haberme  encontrado  en  iguales  circunstancias,  pues  llegué  á  reirme 
de  las  costumbres,  y  toscas  maneras  tan  poco  civilizadas  de  los^árabes,  y  en  la  Cri- 
mea no  dejó  de  repugnarme  y  casi  enfermarme  el  salvajismo  de  ciertos  oficiales 
del  Sureste  de  Rusia.  Con  frecuencia  me  he  divertido  con  semejantes  cosas,  pero 
nunca  con  ironía  ó  sarcasmo.  Más  tarde  me  convencí  que  el  hombre  tan  mal  ves- 
tido, de  costumbres  toscas  y  palabras  groseías,  que  deja  á  su  familia,  abandona 
su  hogar  y  sus  intereses  por  defender  su  patria,  es  mucho  más  digno  de  estima- 
ción y  respeto,  que  el  joven  que  se  educa  para  asesinar  de  una  manera  correcta 
y  elegante,  y  que  pierde  tiempo  en  estudiar  el  modo  do  usar  su  uniforme  borda- 
do, de  lucirlo  con  mayor  ventaja  en  los  elegantes  salones.  Mi  experiencia  me  di- 
ce lo  que  probablemente  han  hecho  los  otlciales  franceses,  y  mi  corazón  lo  que 
los  mexicanos  seguramente  han  sufrido. 

Ahora  veamos  por  el  siguiente  artículo  y  documento  tomados  de  la  Opinión  Na- 
tímale  de  Paris  y  de  *La  Pretse^  de  qué  lado  está  la  civilización  y  do  cuál  la  bar- 
barie. 

Los  bandidot  mexicanos, — En  momentos  en  que  so  acusa  á  los  perturbadores  de 
México  de  ser  simples  bandidos,  en  los  momentos  cuando  nos  sorprende  ver  la 
indignación  de  los  americanos  por  tanta  ejecución  sumaria  consumadas  por  nues- 
tros auxiliares  mexicanos,  es  conveniente  saber  de  qué  manera  juzgan  estas  eje- 
cuciones los  oficiales  belgas  y  demás  soldados  en  el  servicio  mexicano. 

Carla  abierta  al  Emperador  Maximiliano. — Señor:  Acabamos  de  saber  con  hor- 
ror y  consternación  el  acto  cometido  por  el  coronel  Méndez,  quien  atrepellando, 
violando  toda  ley  de  humanidad  y  de  guerra,  ha  mandado  ejecutar  á  un  número 
de  oficiales  del  ejército  liberal,  á  quienes  hizo  prisioneros.  En  todo  país  civiliza- 
do, los  oficiales  respetan  á  los  prisioneros  do  guerra.  £1  ejército  liberal,  á  quien 
negáis  el  nombro  de  ejército,  respeta  todavía  más  estas  leyes  que  los  jefes  de  vues- 
tras fuerzas;  pues  nosotros  que  somos  prisioneros,  recibimos  un  trato  respetuoso 
y  delicado  por  parte  de  todos  desdo  el  general  hasta  el  último  soldado. 

Si  no  fuera  porque  nos  encontramos  en  poder  de  fuerzas  sinceramente  líber  ales^  el  ac- 
to del  coronel  Méndez  habria  provocado  una  sangrienta  represalia;  y  nosotros  belgat^ 
que  venimos  á  México  solo  con  la  idea  de  servir  de  guardia  de  honor  á  nuestra 
princesa;  pero  á ^quienes  habéis  obligado  á  pelear  contra  principios  idénticos  á  Ict 
nuestros,  hemos  estado  apunto  de  expiar  con  nuestra  sangre  el  crimen  de  un  hombre  que 
es  un  traidor  á  su  propia  patria» 

Esperamos,  seQor,  que  el  acto  espantoso  cometido  por  el  coronel  Méndez  no 
quedará  sin  castigo,  y  que  daréis  vuestras  órdenes  para  que  las  leyes  de  las  na- 
ciones se  observen  y  cumplan.  Con  toda  energía  protestamos  contra  un  acto  que 
no  tiene  nombre.— (Firmado)  Bruer, — Quyot. — Flachat. —  Van  ffollenbeck,  y  dos^ 
cientos  firmas  más. 

La  siguiente  es  la  solicitud  dirigida  al  parlamento  belga: 

A  los  representantes  de  la  naáon  ¿«^a.— SeSores:  La  cuestión  mexicana  ha  sido 
disoutida  con  frecuenoia  por  vdes.,  pero  partioolarmente  oon  respecto  &  la  legali- 
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dad  6  ilegalidad  del  reolutamiento  para  la  legión  belga.  Aolualmente,  un  aconte- 
oimiento  de  la  mayor  gravedad  nos  obliga  á  ToWer  &  llamar  Taestra  atención  h4- 
ola  esta  cuestión.  Están  de  por  medio  las  Tidas  de  doscientos  belgas. 

Beasnmiendo  la  ouettion,  queremos  recordaros  la  circunstancia  de  que  noBo- 
iros  hablamos  de  desempeSar  solamente  el  seryicio  de  guardia  de  honor  i  una 
princesa  belga.  £1  emperador,  sin  embargo,  no  haciendo  aprecio  de  lo  especial 
de  nuestro  serTicio,  y  el  objeto  por  el  cual  se  alistó  la  legión  y  de  la  neutralidad 
de  la  legión  belga,  nos  mandó  tomásemos  parte  en  la  campaüa,  y  nosotros  i  im- 
pulsos del  entusiasmo  guerrero  que  caracteriza  á  to'do  soldado  belga,  obedecimos 
y  con  resolución  marchamos  á  la  Tanguardia. 

Aunque  hemos  obtenido  algunos' triunfos,  también  hemos  sufrido  algunos  re?e- 
068,  y  doscientos  de  nuestro  número  han  caldo  prisioneros.  Sin  tomar  en  oonai-* 
deracion  lo  delicado  de  nuestra  situación,  el  emperador  ha  ezpeiido  un  decreto 
cuyos  resultados  pueden  ser  muy  funestos.  Este  decreto  anunci%  á  los  republi- 
canos que,  después  del  15  do  Noyiombre,  toJo  prisionero  tomado  con  las  armai 
en  la  mano  será  fusilado. 

A  principios  de  este  mes  un  coronel  imperialista  llamado  Mendei,  un  ez-repu* 
blicano  que  se  Tendió  al  imperio,  un  hombro  que  no  tenia  más  que  odio  por  los 
belgas,  hiso  muchos  prisioneros  en  el  ejército  republicano,  entre  quienes  se  en- 
contraban dos  generales  y  varios  oficiales  de  alta  categoría.  A  todos  los  mandó 
fusilar,  violando  las  leyes  militares,  sin  siquiera  esperar  espirase  el  plato  fijado 
por  el  decreto.  A  aquellos  que  le  reconvinieron  por  la  «enormidad  de  semejante 
acto,  les  dijo  después  de  la  ejecución:  «Y  bien,  que  so  venguen  con  los  belgai.i 
Todos  los  demás  prisioneros,  franceses  la  mayor  parte,  han  .sido  permutados. 

Por  momentos  hemos  esperado  que  ni  un  solo  prisionero  belga  seria  perdona- 
do, pero  la  República  Mexicana,  grande  y  generosa  como  todas  las  naciones  li- 
bres, ha  preferido  no  hacer  nada  hasta  saber  deinitivamente  qué  es  lo  que  pien- 
sa hacer  la  administración  imperial  con  respecto  al  coronel  Mendex. 

SeSorcs,  á  vosotros  os  toca  intervenir  en  estos  momentos.  La  legión  belga  ba- 
ce  tiempo  desea  volver  á  su  pafs  natal,  ya  no  quiere  seguir  interviniendo  en  esta 
guerra  tan  injusta,  y  tampoco  desea  seguir  sirviendo  á  un  imperio  donde  se  con- 
sienten semejantes  actos,  donde  se  tolera  tanta  iniquidad. 

Como  representantes  de  la  nación  os  toca  obrar  con  energía  siempre  que  esté 
de  por  medio  el  nombre  belga.  Esta  ya  no  es  cuestión  de  partido,  es  cuestión  de 
nacionalidad. 

Representantes  de  Bélgica,  recordar  nuestra  divisa:  a¿7hten  y  fuena.%  Nos  diri- 
gimos á  vosotros  en  nombre  de  Bélgica,  cuya  confianza  leal  ostá  sufriendo  el  peor 
ultraje.  A  vosotros  os  toca  evitar  se  sacrifique  la  sangre  belga.  |En  nombre  de  la 
patria,  cumplid  con  vuestra  obligación,  con  vuestro  deber! 

A  nombre  do  todos  los  prisioneros  belgas  en  poder  del  gército  republicano  — 
(firmado)  Uruer. 

Resulta  de  esta  acusación  que  los  perturbadores  mexicanos  (á  quienes  nosotros 
llamamos  bandidos),  tratan  á  sus  prisioneros  conforme  á  las  leyes  de  guerra,  mi6i- 
traa  que  tos  mexicanos  que  han  rodeado  al  imperio,  fusilan  á  sus  prisioneros  oom* 
prometiendo  las  vidas  do  doscientos  belgas,  que  están  expuestos  á  una  sangrien- 
ta represalia. 

Que  ahora  juzguen  todos.-- [Firmado]  Cltmmi  Duvemois. 
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CAPITULO  III. 

La  apariencia  contra  la  realidad. 

Ahora  debemos  retroceder  en  la  hietoria  del  pasado  para  eaconirar  el  primer 
paso  diplomático  dado  en  pro  de  la  realisacion  de  la  InterTenoion  en  México.  Tu- 
to en  origen  en  Espafia.  Eia  potencia  aun  no  pierde  la  esperanza  de  ToWer  &  en- 
trar en  posesión  de  sus  colonias  americanas.  Esperaba,  por  medio  de  una  inter- 
Toncion  europea,  establecer  un  trono  en  México  j  hacer  lo  ocupara  'un  principe 
de  la  oasa  de  Borbon. 

El  24  de  NoTÍembre  de  1858  el  Sr.  Moa,  en  esa  época  embajador  español  en 
Francia,  expuso  al  conde'  Walewski,  «la  neoeeiUad  de  establecer  una  potencia  y 
gobierno  fuertes  en  estos  países.» 

£1  8  de  Enero  de  1869  el  Sr.  Mon  lo  escribió  al  Sr.  Calderón  Collantes,  minis- 
tro de  relaciones  en  Espafia,  de  la  manera  siguiente: 

«Mi  idea,  que  no  he  tenido  la  fortuna  de  que  Td.  la  comprenda,  se  reduela  ú, 
examinar  si  seria  posible  establecer  ó  formar  un  gobierno  en  México,  el  cual, 
apoyado  al  principio  por  las  tres  potencias,  terminara  por  no  necesitar  ninguna. 

«Tendr&  la  bondad  Vuestra  Excelencia,  si  es  posible,  de  indicarme  la  forma  co- 
mo también  los  medios  que  os  pareioan  m&s  &  propésito  para  emplearse  btjo  las 
actuales  circunstancias.  El  conde  Walewski  y  yo  hemos  dejado  la  cuestión  en  es- 
te punto,  para  seguirla  más  adelante  cuando  lo  oreamos  oonyenlente.» 

Siete  dias  después  el  Sr.  Calderón  Collantee  le  contestó  al  Sr.  Mon  diciéndole 
participaba  en  sus  ideas;  pero  que,  según  él  mismo  lo  creía,  «eran  suficientes  los 
medios  puramente  morales  y  diplomáticos.!» 

Si  aun  pudiese  quedar  alguna  duda  con  respecto  ala  inioiatlTa  de  la  Espafia  en 
este  asunto,  de  sus  poderosos  esfttei;^ os,;y  del  proyecto  per  tanto  tiempo  premedi- 
tado entre  ella  y  la  Francia  para  derrocar  al  gobierno  republicano  en  México,  el 
siguiente  despacho  de  Calderón  Collantes  al  Sr.  Mon  con  fecha  18  de  Abril  de 
1860,  la  disiparia:  • 

«Vuestra  Excelencia  está  al  tanto  de  los  esfuerzos  que  Su  Majestad  ha  hecho 
en  diferentes  ocasiones  de  acuerdo  con  los  gobiernos  de.  Inglaterra  y  Francia,  con 
la  mira  de  adoptar  las  medidas  más  oouTenientes  para  poner  fin  á  la  anarquía 
que  está  consumiendo  á  la  República  Mexicana. 

.  «Haoe  algún  tiempo  tuTo  una  conferencia  con  el  Sr.  Barrot,  embajador  francés 
en  esta  corte,  con  respecto  á  este  asunto  de  tan  grare  carácter.  £1  Sr.  Barrot  tras- 
mitió mis  indicaciones  al  ministro  de  relaciones  del  Emperador,  y  hace  pocos  dias 
me  leyó  un  extracto  de  uno  d^  los  despachos,  en  que  está  resuelto  que  el  gobier- 
no de  Francia  y  el  de  Inglaterra  unirán  sus  esfuerzos  para  obtener  el  estableci- 
miento de  un  gobierno  en  México  que  será  reconocido  por  toda  la  nación,  y  que 
pondrá  fin  á  la  triste  situación  en  que  esta  desgraciada  Repáblioa  se  encuentra  y 
ha  estado  por  tanto  tiempo. 

«El  Sr.  ThouTcnel  cree  que  el  mejor  medio  os  el  de  proponer  la  oonYOoacion  de 
una  asamblea  constituyente  que  ha  de  determinar  de  una  manera  definitiva  la  for- 
ma de  gobierno  que  deberá  adoptarse,  y  resolTcrá  todas  las  oiiestiones  pendien- 
tes, sea  cual  fuere  su  carácter  ó  importancia  » • • .,« 

«La  Tolunlad  de  Su  Majestad,  es  pues,  que  Vuestra  Excelencia  tenga  una  en- 
trerisia  con  el  Sr.  Thouyenel,  con  la  idea  de  que  se  ponga  de  acuerdo  con  respec- 
to á  los  medios  que  deban  adoptarse  para  que  las  tres  potenoias  puedan  interre- 
nir  en  el  desorden  que  reina  en  la  República  Mexicana.  El  gobierno  de  Su  Ma- 
jestad cr«e,  que  con  solo  las  noticias  d^  esta  resolución  y  las  primeras  medidas 
que  se  adopten  para  rsaliiarlSy  bastará  para  animar  á  machas  personas  reipeta- 

TOMo  vin.— 180. 
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bles  en  Méxioo,  y  para  predisponer  á  los  ánimos  en  favor  del  e8t|bleoimienio  de 
un  gobierno  que,  sin  limitar  el  ejeroicio  de  los  dorechos  legítimos  6  las  garaniiaa 
qae  se  tienen  en  todo  país  ciTilixado,  para  siempre  encadenará  á  ese  espíritu  de 
rebelión  que  tanto  perjuicio  ha  causado  en  aquel  desgraciado  país.» 

No  cabe  duda  que  el  espíritu  de  la  idea  Labia  progresado.  Ytk  no  se  hablaba  de 
ffiBÓliús  iimpUnunte  morales  y  diplomálicot.  Estaba  resuelto  á  derrocar  el  gobierno  de 
Juares,  y  establecer  una  monarquía  en  su  lugar.  Esto  lo  indicaba  el  lenguaje  di- 
plomático tan  terminante  que  se  empleó  en  dicha  ocasión.  aUna  potencia  fuerte 
y  duradera,»  el  24  de  NoTiembre  do  1858,  el  8  de  Enero  do  1859,  «un  gobierno 
nuoTO  apoyado  al  principio  por  tres  potencias  monárquicas,»  que  ciertamente  so 
puede  ser  un  gobierno  republicano,  y  finalmente  el  18  de  Abril  de  1860,  «laeub- 
.▼ersion  de  la  República  Mexicana  animará  á  muchas  personas  respetables  en  Mé- 
xico, y  predispondrá  á  los  ánimos  enfaTor  del  eetableoifltiento  de  un  gobierno....*, 
que  para  siempre  encadenará  ese  espíritu  de  rebelión,  &o.i»  Todos  saben  lo  que 
significa  este  lenguaje  diplomático.  No  podía  indicarse  de  una  manera  más  clara 
el  establecimiento  de  una  monarquía. 

Parece,  según  estas  correspondencias,  que  la  Francia  abdicó  ó  cedió  su  tra- 
dicional política  de  iniciativa  en  este  asunto,  y  que  se  dejó  guiar  en  todo  perla 
politioa  ospafiola. 

;Fué  esto  Tolantario  ó  iuToluntario?  Seria  muy  difícil  resolverlo,  y  dejo  á  ca- 
da cual  forme  su  opinión  personal  sobre  la  base  de  los  hechos  según  se  vayan  ci- 
tando. 

Qracias  á  )a  favorable  acogida  que  recibieron  las  proposiciones  espafiolas  por 
parte  de  Francia  6  Inglaterra,  que  Calderón  Collantes  se  atrevió  á  mandar  un 
proyecto  do  constitución  para  la  reorganixacion  de  Méxioo  á  París  y  á  Lóndr^ 
el  din  24  de  Mayo  de  1860.  Esto  era  trabajar  demasiado  aprisa,  y  la  Inglaterra 
lo  detuvo  en  este  punto.  Aquella  potencia,  protestante  por  esencia,  no  qaiso  ha- 
cer el  papel  de  mano  de  gato  para  las  otras  potencias  católicas. 

£1  8r.  Justuriti,  ministro  espaQol  en  Londres,  le  dirigió  una  carta  al  Sr.  Cal- 
derón Collantes  el  27  de  Abril  de  1860,  en  estos  términos: 

«Efectivamente,  el  27  de  Abril  de  1860,  avisado  Lord  John  Russell  con  respec- 
to á  la  cooperación  que  la  Inglaterra  podría  prestar,  contestó  lacónicamente  al 
Sr.  Justurits,  que  él  no  so  oponía  siempre  que  se  aoomprendiera  dcfínitivanienle 
que  el  empleo  de  la  fUersa  no  habiíi  de  entrar  en  la  ejecución»  de  estos  projeo 
tos.  En  una  segunda  entrevista  que  tuvo  el  Sr.  Justnriti  para  obtener  una  con- 
testación más  explícita  de  Lord  Russell,  el  secretario  de  Estado  explicó  que  por 
8tt  parte  «la  Inglaterra  exigirá  se  proteja  la  religión  ó  fé  protestante,»  «á  lo  que 
yo  oontestés  dice  el  Sr.  Justurits,  «que  en  ese  caso,  la  Inglaterra  no  debe  contar 
oon  la  cooperación  de  España.» 

Lo  más  curioso  de  toda  esta  intriga  es  la  repentina  injuria  de  Luis  Napoleón 
dirigida  á  EspaQa.  El  que  ninguna  objeción  habia  hecho  á  las  proposiciones  cs- 
paQolas,  que  las  habia  visto  aumentar  y  desarrollarse  con  marcada  satisfacción, 
en  un  momento  las  volvió  á  su  punto  de  partida  por  el  siguiente  despacho  qae  d 
Sr.  Barrot,  ministro  de  Francia  en  Madrid,  recibió  orden  de  trasmitir  al  Sr.  Cal- 
derón á  nombre  de  su  gobierno: 

«Queda  oomprei^dido  además,  que  las  medidas  en  cuestión  tendrán  un  carácter 
amistoso  únicamente,  y  que  quedará  excluida  toda  idea  de  recurrir  á  cualesquie- 
ra medidas  de  coerción  material.» 

Luis  Napoleón  temia  á  la  Inglaterra,  y  su  amor  por  la  supremacía  de  la  raía  la- 
tina, no  era  tanto  que  lo  indujera  á  comprometerse  en  una  aventura  en  que  pu- 
diera Terse  expuesto  entre  Inglaterra  y  los  Estados^Unidos  oon  la  pobre  Espalla 
por  aliado. 

A8i  tacminó  este  primtr  periodo  de  U  cuMiion  mexloaaa.  Lft  intriga  aspaSol*» 
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U  pradehoia  ingleBa,  y  la  pooa  decisión  francesa  lo  completan.  Quedó  aplazada 
basta  el  1?  de  Beiiembre  de  1861. 

CAPITULO  IV. 

La8  aparieneifUt  la  reaUdad. 

En  la  época  de  Miramon,  del  hombre  cuyos  consejos  se  siguieron  en  1862  y  en 
1868,  el  dta  16  de  Mano  de  1860  el  gobierno  habia  empesado  á  exponer  de  una 
manera  enérgica  sus  quejas  contra  un  país»  cuya  situación  no  podía  ser  más  difí- 
cil y  triste.  En  Abril  el  8r.  Pacheco  las  renoTÓ  por  medio  de  un  mUe  en  demeurtt 
sobre  el  cual  debia  obrarte.  Pero  para  comprender  lo  que  sigue,  es  necesario  sa- 
ber que  la  EspaOa,  de  ninguna  manera  desalentada  por  la  retiroda  de  loglaterra 
y  de  Francia,  que  le  negaron  s^i  ayuda  en  la  realiíaoion  de  su  empresa,  prosiguió 
su  ejecución  sola  y  de  una  manera  directa  por  medio  de  la  intervención  del  capi- 
tán general  de  la  Isla  de  Cuba.  Un  aflo  después  cuando  ya  estaba  lista  para  obrar, 
▼olvió  &  poner  la  cuestión  de  México  sobre  la  carpeta  diplomática.* 

El  8r.  Mon,  refiriéndose  á  la  prólima  coerción  del  Sur,  le  escribió  al  8r.  Cal- 
derón Collantes  de  la  manera  siguiente: 

«El  gobierno  no  puede  dejar  de  comprender  que  esta  sea  una  ocasión  para  re- 
sucitar recuerdos  pasados,  y  colocar  sobre  el  trono  de  México  á  un  principe  de  la 
familia  de  los  Borbones,  más  ó  menos  intimamente  relacionado  con  esta  casa.» 

Esta  es  la  última  palabra  del  pensamiento  político  espaDol-^la  que  estaba  de- 
cretada habia  de  remover  todos  los  escrúpulos  de  Luis  Napoleón,  ^  la  que  había' 
de  causar  la  retirada  de  la  misma  Espafla  al  empezar  las  hostilidades. 

El  16  de  Setiembre  de  1861  el  Sr.  Mon  recibió  órdenes  para  que  anunciara  al 
Sr.  Thouvenel  que  una  escuadra  española  estaba  lista  para  salir  contra  México, 
y  el  capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba  recibió  órdenes  con  respecto  á  esto.  De- 
bemos confesar  que  era  muy  difícil  obrar  con  más  energía  y  habilidad;  y  si  su 
fuerxa  hubiese  sido  iguaj  á  su  buena  voluntad,  la  España  sin  duda  hubiera  reali- 
zado su  proyecto  de  una  manera  feliz.  Napoleón,  horrorizado  con  la  idea  de  que 
cualquiera  Borbon  se  sentase  en  un  trono  aun  á  una  dietancia  de  tres  mil  leguas 
de  Francia,  y  no  menos  encantado  con  la  idea  de  poder  aprovechar  las  complica- 
ciones de  los  americanos  para  debilitar  la  forma  republicana,  ¡ni  por  un  momen- 
to más  vaciló!  Intervino  y  obligó  á  la  Inglaterra  á  que  hiciese  otro  tanto.  Un  mes 
después,  el  11  de  Octubre  de  1861,  el  Sr.  Thouvenel  le  escribió  al  Sr.  de  Tlahaut, 
en  Londres,  de  esta  manera: 

«Ta  contesté  al  embajador  inglés  que  estaba  enteramente  de  acuerdo  con  su  Go- 
bierno relativamente  á  un  punto;  que  admito  como  Lord  Russell,  que  la  legitimi- 
dad de  nuestra  acción  coercitiva  con  respecto  á  México,  solo  resultaría  de  nuestras 
quejas  contra  el  gobierno  de  aquel  país  y  que  esas  quejas,  lo  mismo  que  los  medios 
para  su  reparación  y  para  evitar  se  repitan  ooiftiones  de  tener  que  dirigirlas,  so- 
lo  podría  en  realidad  ser  el  objeto  de  una  convención  ostensible.n 

Es  evidente  que  si  hubo  una  convención  oitentible  para  el  vulffum  pceiu,  hubo 
otra  para  las  partes  contrayentes.  Pronto  vamos  á  ver  el  uso  que  hizo  el  Sr.  Bil- 
lauU,  á  nombre  del  gobierno  de  Napoleón,  de  la  convención  ottmtibU  con  respecto 
al  ttilgxtm  pecus^  ó  la  asamblea  legislativa  y  del  uso  que  hizo  su  señor  de  la  ver- 
dadera convención  con  respecto  á  México.  Conviene  no  olvidar  la  fecha  del  11  de 
Octubre  de  1861,  pues  claramente  prueba  como  lo  veremos  cuando  lleguemos  al 
debate  público  en  el  Parlamento  francés,^  que  el  Sr.  BillauU,  ó  engafió  ó  lo  enga^ 
flaron,  no  pudiéndose  creer  esto  último. 

El  mensaje  decia  en  seguida: 

«P«ro  me  pareció  inútil  traalimitarme  é  intervenir  en  antioipaeion  haciendo  oso 
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de  ana  participación  legitima  en  los  sucesos  de  los  cuales  nuestras  operaciones  pu- 
dieran ser  la  causa Puede  suponerse,  en  efecto,  que  si  el  resultado  de  la 

crisii  americana  fuese  la  separación  del,  Norte  y  del  Sur,  las  dos  nueyas  Confede- 
raciones buscarían  la  compensación  que  el  territorio  de  Héxico,  entregado  i  sus 
discusiones  sociales,  ofreciera  &  su  única  competencia.  Semejante  acontecimiento 
no  podría  serle  indiferente  &  la  Inglaterra;  el  principal  obst&culo  que  creemos 
pudiera  oponerse  &  su  reatiíacion,  seria  el  do  organizar  un  gobierno  recaperaii- 
To  en  México,  suficientemente  fuerte  para  contener  sus  disoluciones  internaan 

No  es  posible  ser  más  explícito,  6  decir  con  términos  más  moderados  y  palabras 
más  escogidas,  que  todo  se  espera  del  éxito  de  la  rebelión  y  que  en  caso  de  qne 
realmente  triunfe  un  buen  monarca,  con  manos  de  hierro,  sabría  de  qué  manera 
conciliar  al  Norte  y  al  Sur  é  impedir  traspasasen  sus  limites,  hasta  que  proba- 
blemente haciendo  uso  de  la  máxima  claramente  demostrada,  divide  ti  impera,  se 
creyese  necesario  para  el  desarrollo  de  las  instituciones  monárquicas,  proTOoar 
una  nueya  guerra  oiyil,  un  nucTo  desmembramiento  y  un  nueyo  sistema  de  debi- 
litar á  la  Gran  República.  Es  el  necntrapeso  del  poder  n  trasportado  de  Europa  & 
América. 

Esperamos  en  Dios  que  tanto  por  el  yalor  de  nuestros  bravee  oomo  por  la  ener- 
gía del  Congreso,  saldremos  ilesos  de  nuestro  actual  y  complicado  conflicto. 

£1  despacho  anterior  es  de  yeinte  días  anterior  á  la  famosa  oonyencion  osiensi* 
ble  del  31  de  Octubre,  y  fué  enyiado  cinco  meses  antes  de  las  mentidas  declara- 
ciones hechas  por  el  6r.  Billault  en  la  tribuna  francesa,  en  contestación  á  las  in- 
terpelaciones del  8r.  Jules  Fayre. 

*  Estos  son  los  hechos  en  toda  la  sencilles  de  la  realidad,  Examinemos  las  apa 
ri<yncias,  la  conyencioñ  otienaible  dedicada  al  yulgo. 


CAPITULO  V. 

£1 18  de  Abril  de  1861,  fué  cuando  el  Sr.  Dubois  de  Saligny  inició  la  primera 
idea  diplomática  de  una  interyencion  en  .México  en  los  términos  siguieUtea. 

En  el  estado  de  anarquía,  pudiera  decirse  de  decadencia  social,  en  que  este  des- 
graciado país  se  encuentra,  es  difícil  prever  qué  cursa  tomarán  los  acontecimien- 
tos. Solo  una  cosa  parece  clara,  la  imposibilidad  de  permanecer  eiatuquo. 

«Todo  indica  que  nos  estamos  acercando  á  una  nueya  reyolucion.  En  semejante 
Biluacion  me  parece  absolutamente  indispensable  que  situemos  en  la  costa  de  Mé- 
xico una  fuerza  suficiente  para  preoayer  cualquier  lance  y  para  la  protección  de 
nuestros  propios  intereses.» 

El  12  de  Junio  de  ese  mismo  aQo,  el  Sr.  de  Saligny  yuelye  á  tratar  el  asante 
pero  con  más  energía,  demostrando  su  idea  de  una  manera  más  clara. 

«Solamente  me  resta  decir  que  tongo  muy  poca  confíanxa  en  la  nueya  adminis- 
tración; que  la  posición  de  este  gsbierno  me  parece,  además,  tan  precaria»  que 
hoy  más  que  antes  creo  indispensablo  adoptar  medidas  precautorías  y  sin  pérdida 
de  tiempo  y  de  ponernos  en  aptitud  de  apoyar  y  defender,  aun  con  la  fuerxa  ú 
necesario  fuese,  nuestras  reclamaciones.)! 

Mientras  la  cuestión  es  simplemente  de  una  reolamacion  en  conformidad  coa  el 
derecho  internacional,  cuando  este  se  limita  á  la  reparación  délos  perjuicios  que 
una  nación  ienga  motiyo  de  exigir  de  otra. 

El  27  de  Julio  de  1861,  el  Ministro  francés  oficialmento  anunció  6  su  gobierno 
que  de  acuerdo  con  el  Sr.  Charles  Wyke,  el  ministro  inglés,  habia  suspendido  sus 
relaciones  diplomáticas  con  el  Gobierno  de  Juarex. 

El  Sr.  Thouyenel  aprobó  su  oondocta,  y  el  6  de  Setiembre,  la  tarde  del  din  en 
que  el  Sr.  Mon  ofioialmente  le  notifioab»  la  salida  de  una  esooadra  eqpafiola  par» 
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operar  contra  México^  el  miniBtro  fraDoes  resume  de  la  manera  signidnte  las  ios- 
tracciones  del  8r.  de  Saligny: 
«El  gobierno  del  Emperador  en  todo  aprueba  TUestra  conducta  y  protesta  do  la 

manera  máa  solemne  en  contra  de  la  del  Gobierno  de  Juarez.ií..... ^ 

'£s  importante  qne  este  último  no  ignore  la  impresión  que  ha  becho  su  conducta 
8obi^  el  gobierno  del  Emperador,  y  quo  se  imponga  de  lo  que  nosotros  le  exigi- 
mos. En  sfguida  le  manifestareis  que  la  suspensión  del  pago  de  las  oonyenciones 
extraiOeras,  sea  cual  flnere  el  pretexto,  será,  por  nuestra  parte,  desaprobada  enér- 
gicamente y  que  pedimos  la  derogación  inmediata  de  la  ley  del  17  de  Julio  pró- 

ximo^asado...... •  Además  expondrá  vd.  que  pedimos  el  establecimiento 

de  comisarios  en  los  puertos  de  Veraorus  y  do  Tafnpioo  á  quienes  nosotros  nom- 
braremos y  cuya  obligación  será  la  de  asegurar  el  pago  á  las  potencias  que  ten- 
gan derecho  á  él,  de  los  fondos  que  han  de  orearse  para  su  proyecho,  en  cumplí- 
miento  dejas  convencionee  extranjeras,  sobre  el  producto  de  las  aduanas  maríti- 
mas de  México.  Si  el  Gobierno  mexicano  rehusa  admitir  estas  condiciones,  saldrá 
vd.  inmediatamente  dé  México  sin  demora  alguna,  con  todas  las  personas  que 
componen  la  legación  de  Su  Majestad.» 

Semejante  lenguaje  por  parte  de  un  coloso  como  la  Francia  en  unión  de  Ingla- 
terra 7  de  Espafia  hacia  un  país  como  México,  es  el  acto  bárbaro  pero  legal  del 
usurero  que  hace  rematar  los  muebles  de  su  deudor  si  este  es  demasiado  pobre 
para  poderle  pagar.  PriTar  á  un  país  de  la  jurisdicción  de  sus  puertos,  ponerlos 
bajo  el  dominio  y  vigilancia  militar  extranjera,  es  uno  de  aquellos  actos  que  equi- 
valen á  una  declaración  do  guerra^  pues  qué  nación  por  degradada'  que  esté  su- 
frirla semejante  humillación? 

La  interrencion  ya  estaba  deoidida.  El  80  de  Octubre  de  1861,  víspera  de  la 
famosa  oonyeneion  ostensible,  el  8r.  ThouTenel  la  anuncia  en  estos  término<)  al 
6r.  Dubois  de  Saligny: 

a  El  Emperador»  [decia  el  Sr.  ThouTenel],  «ha  resuelto  que  una  división  naral 
-  á  las  órdenes  del  almirante  Jurien  de  la  Grati^re,  reciba  la  comisión  de  partir  pa- 
ra México  para  obtener  la  satisfacción,  la  cual,  después  de  una  última  revisión 
y  estudio  do  la  situación,  parece  exigen  nuestra  dignidad  y  las  violeaoias  d.e  tan 
variado  oaráctar  á  que  se  ha  visto  sujeta  nuestra  nación.  £1  gobierno  del  Empe- 
rador, sin  embargo,  no  obrará  solo.  Los  gobiernos  de  Su  Majestad  Británica  y  el 
de  Su  Majestad  Católica  se  proponen  unir  sus  esfuerios  y  todas  las  fuerzas  que 
orean  neceeariai  para  acompasarnos  en  nuestra  expedición. » 

Esta  ftié  la  primera  vez  que  el  Ét.  Thouvenol  manifestó  en  un  despacho  quo  exis- 
tía una  convención  entre  Inglaterra,  Francia  y  Espafia,  que  deberla  firmarse  el 
dia  siguiente,  cuyas  condiciones  discutió  Calderón  CoUantes  con  el  Sr.  Mon  por 
más  de  dos  aQos,  cambiando  una  conreEpondencia  diplomática  bastante  extensa, 
-  según  hemos  visto. 

El  21  do  Octubre  de  18CI,  firmaron  la  convension  ostensible,  Francia,  Inglater- 
ra y  SspaSa;  su  primer  articulo  es  el  siguiente: 

«El  comandante  de  las  fuerzas  aliadas,  tendrá  la  autorización  de  afrontar  en 
los  puntos  que  crea  más  conveniente  todas  las  operaciones  que  sojuzguen  propias 
para  la  realización  del  fin  propuesto  en  el  preámbulb  de  las  presentes  convencio- 
nes y  particularmente  para  garantizar  la  seguridad  de  los  residentes  extranjeros. 

Calderón  CoUantes,  teniendo  algunos  escrúpulos  pon  respecto  á  la  interpreta- 
ción que  pudieran  dar  á  las  palabras,  «y  particularmente  para  garantizar  la  se- 
guridad de  los  extranjeros,»  pidió  se  suprimieran  en  su  despacho  del  28  de  Octu- 
bre, dirigida  al  Sr.  Mon.  ¡Digno  bombre!  Es  el  mismo  que  tuvo  á  un  ministro  en 
París,  á  quien  aconsejaba  un  mos  y  modio  antes,  se  aprovechara  de  las  complica- 
ciones de  los  Estados-Unidos  para  establecer  una  monarquía  en  México  en  Daror 
df  un  principe  de  la  oasa  de  Borbon,  y  quien  pooos  días  datpaea  del  6  de  Setitm- 
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bre  nolifieó  al  gobierno  francM  qae  ya  se  habla  mandado  una  etonadra  espafioU 
con  686  fin!. 

El  artícnlo  segundo  no  es  menos  flanco  ostmnbUmente  que  el  primero : 

«Articulo  2? — Las  altas  partes  contratantes  se  comprometen  á  no  bosear  para  ú, 
en  uso  de  las  medidas  coercitÍTas  preyistas  por  la  presente  oonTeneion,  la  adqui- 
sición de  territorio  ni  cualquiera  Tentaja  particular,  y  de  ño  ejercer  en  lositsun- 
tos  interiores  de  México,  cualquiera  influencia  que  pudiera  perjudicar  el  derecho 
de  los  mexicanos  para  elegir  libremente  y  consUtnir  la  forma  de  su  gobierno.  ■ 

Si  alguna  Tes  existió  la  precisión  y  la  claridad «n  documentos  de  esta  olaae,  toa 
en  esta  ocasión.  Las  potencias  contratantes  ostensiblemente  se  comprometen  4  no 
«Jercer  ninguna  influencia  de  una  naturaleta  que  pudiera  perjudicar  el  derecho 
de  los  mexicanos  para  elegir  libremente  j  constituir  la  forma  de  su  gobierno. 

Para  aumentar  aún  m&s  la  solemnidad  de  esta  declaración,  las  tres  poteneias 
proponen  á  los  fistados-ü nidos  se  una  con  ellas  para  obtener  la  reparación  de 
agrarios  que  todos  han  sufrido.  ;Fué  esta  oferta  más  sincera  que  la  declaración 
de  Francia  y  Espafla?  Permítasenos  que  lo  dudemos.  Sabian  que  el  gobierno  es- 
taba comprometido,  complicado  en  una  guerra  oItíU  cuyo  resultado  según  ellos, 
tenia  que  ser  muy  diferente  de  lo  que  en  realidad  fué,  y  cuya  existencia  era  el 
punto  de  apoyo  de  toda  la  intervención.'  Sabian,  adem&s,  sin  que  hubiese  necesi- 
dad de  que  el  Sr.  Seward  se  los  recordase,  qne  nuestra  política  tradicional  no  nos 
permitía  aliarnos  con  ninguna  potencia  europea,  y  deben  haber  comprendido  qoe 
el  momento  habría  sido  el  menos  &  propósito  para  separamos  de  esta  s&bia  política. 
Deben  haber  comprendido,  sobre  todo,  que  por  poco  que  el  Sr.  Seward  aprcoiasf 
la  doctrina  Monroe,  él  no  era  la  nación  americana,  y  que  la  naden  americana, 
para  ser  consecuente  consigo  misma  y  poder  en  lo  sucesivo  exigir  el  sostenimien- 
to de  esa  doctrina,  debe  abstenerse  de  prestar  ninguna  ayuda  &  cualquiera  inter- 
Tencion  extranjera  en  este  continente,  pues  dicha  doctrina  es  de  la  más  ritalim- 
portancla  para  la  América  y  sus  instituciones. 

Esta  iuTitacion  ñié,  pues,  irónica  y  una  broma  de  muy  mal  gusto,  á  la  cual  el 
Sr.  Seward,  sin* embargo,  creyó  conyeniente  contestar  de  una  manera  formal;  lo 
cual  higo  en  un  despacho  fechado  en  Washington  el  4  de  Diciembre  de  I86t. 

Que  se  compare  este  despacho  con  otro  fechado  también  en  Washington  el  14 
de  Julio  de  1863  y  dirigido  al  Sr.  Corwin,  nuestro  ministro  en  México,  y  en  el 
cual  se  encuentra  el  siguiente  pasaje:  «Es  muy  cierto  que  la  idea  de  lerantar  na 
trono  en  México,  si  alguna  res  existió,  ya  hace  tiempo  que  se  abandonó.  >  Com- 
párese con  otro  enviado  de  Washington  el  24  de  Junio  de  1862:  «No  obstante  ú 
curso  que  lian  adoptado  los  agentes  y  ejército  francés  en  México,  el  gobierno 
francés  nos  asegura  de  nuevo  que  su  objeto  es  conformarse  con  cualquiera  arre- 
glo de  los  agravios  de  que  se  quejan,  d^ando  exclusivamente  al  pueblo  de  Mé- 
xico resolver  sobre  su  propia  forma  de  gobierno;  y  en  ningún  caso  estableceré 
sostener  cualquiera  que  sea  el  resultado  de  la  guerra;»  y  con  este  despacho  fe- 
chado en  Washington,  Junio  23  de  1862,  dirigido  al  Honorable  J.  Perry,  nuestro 
ministro  en  Madrid  y  en  el  cual  Juzga  de  esta  manera  el  discurso  de  Caldcroo 
GoUantes: 

«Nadie  puede  leerlo  sin  quedar  satisfecho  de  que  el  gobierno  espaBol  ha  obra- 
do con  mucho  honor  y  buena  fé.u 

Podria  seguir  citando  muchos  otros  de  Igual  natoralexa,  pero  creo  que  con  es- 
tos tres  basta. 

Fácilmente  se  comprenderá  que  el  gobierno  francés  desde  un  principio  no  cesó 
de  ocultar  su  verdadero  intento  bajo  una  cubierta  de  falsas  protestas,  do  las  coa- 
les el  Sr.  Seward  fué  la  parte  engaüada.  Esta  es  la  primera  ves,  deedc  la  seoú- 
bárbara  guerra  de  93  que  la  diplomacia  francesa  se  ha  inclinado  ft  -competir  eo 
astucia  y  engaQo  con  la  diplomacia  inglesa,  italiana  y  espaOola. 
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En  medio  de  todas  estas  extraordinarias  manifestaciones,  una  circunstancia, 
un  hecho  queda  palpable,  demostrado,  incuestionable  j  que  nos  interesa  en  el 
más  alto  grado.  Es  la  ineufíciencia  de  nuestra  diplomacia.  No  tenemos  diplomá- 
ticos,— tal  es  la  consecuencia  de  nuestro  sistema  do  distribuir  empleos  diplomá- 
ticos, sin  tomar  eu  'Consideración  la  aptitud  personal.  Hacer  de  un  ardiente  ora- 
dor, que  tenga  las  cualidades  necesarias  para  atraer  Una  multitud  al  rededor  de 
una  tribuna  en  fayor  de  un  candidato  para  la  presidencia,  un  embajador  para 
Madrid,  Berlín,  Chile  6  cualquiera  otra  parte,  es  un  absurdo  cuyo  resultado  es* 
tamos  viendo  en  este  caso.  El  Sr.  Scvrard  no  estaba  bien  informado  porque  no 
tenia'  diplomáticos  ni  en  Madrid  ni  en  Paris.  Cual  niQos  crédulos  nuestros  agen- 
tes creyeron  todo  lo  que  mejor  los  conTcnia  decir  á  los  ministros  eztrai^eros,  y 
el  Sr.  Scward  hizo  otro  tanto.  ¡Qaé  diferente  conducta  observó  la  Inglaterra! 

Entretanto  Calderón  Collantes  diHgia  sus  instrucciones  ostensibles  al  capitán 
general  de  la  Isla  de  Cuba.  Se  reducen  &  tres  puntos  principales: 

Primero^  Una  satisfacción  personal  por  la  despedida  del  ministro  espaffol. 
Segundo.  El  cumplimiento  del  tratado  firmado  en  Paris,  entre  Mon  y  Almonto. 
Tercero.  La  indemnización  estipulada. 

Nada  de  todo  esto  revela  el  pensamiento  monárquico,  solo  se  ve  la  absurda  pre- 
tensión de  exigir  el  pago  do  unas  reclamaciones,  equivalente  á  una  amenaza  de 
la  fuerza  armada 'con  todas  bus  consecuencias  políticas.  ¿Cómo  podia  esperarse 
que  Juárez  se  sometiera  á  Almonte,  un  hombre  ya  condenado  politicamente? 

El  Sr.  ThouTcnel  también  habla  mandado  sus  despachos  al  almirante  Jnrien 
de  la  Qraviére,  con  fecha  11  do  Noviembre  de  1861. 

«Cuando  las  fuerzas  reunidas  do  las  tres  potencias  hayau  llegado  á  la  costa 
oriental  de  México,  vd.  conforme  á  lo  que  ya  he  dicho,  exigirá  se  le  entreguen 
los  puertos  de  esa  costa.  Después  de  haber  dado  este  paso,  pueden  presentarse 
dos  alternativas:  ó  so  oponen  á  vuestra  exigencia,  y  entonces  no  os  quedará  más 
recurso  que  poneros  de  acuerdo  con  los  comandantes  de  las  fuerzas  aliadas,  y  ello 
sin  pérdida  de  tiempo  para  apoderarse  de  dichos  puertos  por  la  fuerza,  ó  las  au- 
toridades locales  renunciarán  oponiendo  una  resistencia  material;  pero  el  gobier- 
no de  México  se  negará  á  entablar  relaciones  con  vd.» 

Renovando  una  táctica  empleada  por  uno  de  sus  predecesores  en  la  guerra  con 
los  Estados-Unidos,  Juárez,  si  es  necesario,  se  retirará  hacia  el  interior  del  país. 
I«as  fuerzas  aliadas  no  sufrirán  se  los  contenga  por  semejante  expediente.  Nues- 
tra dignidad  y  una  consideración  á  las  circunstancias  del  clima  de  la  costa  orien> 

tal,  piden  una  pronta  resolución El  gobierno  del  em  erador  consiente 

en  que,  ó  para  llegar  hasta  el  Gobferno  mexicano,  ó  para  hacer  aun  más  eficaz  la 
coerción  ejercida  sobre  él  con  la  toma  de  sus  puertos,  vd.  emprenda  una  marcha, 
si  asi  lo  creyese  necesario,  hacia  el  interior  del  país  la  cual  llevaria  á  las  fberzaa 
aliadas  hasta  la  misma  capit&I. 

«Las  fuerzas  aliadas  solo  profesan,  como  ya  le  he  dicho  á  vd.,  la  idea,  el  fin  in- 
dicado en  la  convención,  se  abstienen,  y  les  está  terminantemente  prohibido  inter- 
venir en  los  asuntos  interiores  ddpais,  y  especialmente  de  ejercer  cualquiera  pre- 
sión sobre  la  voluntad  del  pueblo. en  la  elección  de  su  gobierno.  Hay,  sin  embargo, 
ciertas  circunstancias  que  nuestra  previsión  pide  tomemos  en  cuenta  y  que  noso- 
tros hemos  creido  indispensable  examinar.  Pudiera  ser  que  la  parte  sensata  del 
pueblo  al  ver  á  las  fuerzas  aliadas  sobro  su  territorio,  ya  cansada  déla  anarquía, 
deseosa  de  la  paz  y  descanso,  hiciera  un  esfuerzo  por  constituir  un  gobierno  en 
el  país,  ofreciendo  las  garantías  de  ñierza  y  estabilidad  que  han  faltado  en  todos 
los  que  se  han  sucedido  desde  la  emancipación.  Las  fuerzas  aliadas  tienen  un  in- 
terés común,  un  interés  manifiesto  de  ver  salir  á  México  de  ese  estado  de  decai- 
miento social  en  que  hoy  se  ve  hundido,  que  paraliza  todo  el  desarrollo  de  su 
prosperidad,  nulifica  para  sf  y  para  todo  el  resto  del  mundo  las  inmensas  rique- 
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IM  oon  que  U  ProTÍdenoi»  lo  ba  dotado,  y  que  obliga  6  lai  faenas  aliadas  basta  á 
tooar  el  recurso  de  costosas  y  periódicas  expediciones  para  recordar  &  sos  gobier- 
nos efímeros  é  irrasonablos  las  obligaciones  que  ban  oontraido.  Este  interés  debe 
guiarlos  en  sus  esfuerzos,  ein  desmayar,  para  fomentar  y  apoyar  toda  tentativa 
de  una  naturaleza  como  la  que  acabo  de  indicar;  prestándoles  todo  Tuestro  apoyo 
moral,  si  por  medio  de  bombres  bien  relacionados  y  de  alguna  posición  que  tomen 
la  inioiatÍTa,  y  Taliéndoos  de  la  simpatía  que  ellos  pudiesen  inspirar  &  la- mayoría 
del  pueblo»  toís  una  oportunidad  de  triunfar  en  el  establecimiento  de  un  orden  de 
cosas  de  tal  naturaleza  que  aseguro  los  intereses  que  basta  boy  les  ban  faltado. 
£1  gobierno  del  emperador  cuenta  con  Tuestra  prudencia  y  discernimiento  para 
juzgar,  de  acuerdo  con  ol  comisario  de  Su  Majestad,  cuyos  conocimientos  adqni* 
ridos  en  sus  Tiajes  &  México,  os  serán  muy  útiles  durante  los  sucesos  que  pue- 
dan desarrollarse  á  vuestra  vista,  y  que  os  ayuden  á  resolver  sobre  las  medidas 
que  tengáis  que  adoptar  en  vuestra  participación  de  ellos.— (Firmado)  Thowfoul, 

Toda  la  falsedad  de  Luis  Napoleón  queda  demostrada  en  cate  despacbo.  Recor- 
demos el  despacbo  confidencial  que  el  Sr.  Thouvenel  dirigió  un  mes  antes  el  11 
de  Octubre  de  1860  al  embajador  francés  en  Londres,  y  en  el  cual  bablaba  de  la 
convención  ottensibh  para  el  vulgumptcut,  la  asamblea  legislativa  de  Francia  y  el 
Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  y  en  ol  cual  previo  el  establecimiei^to  de  un  go- 
bierno monárquico  en  México,  gracias  á  las  complicaciones  de  nuestra  guerra 
civiL  ¡Bien!  luego  ese  mismo  gobierno  quo  babia  condenado  la  República  Mexi- 
cana y  quo  ya  babia  adoptado  medidas  para  derrocarla,  entra  en  arreglos  coa  so 
representante,  Juárez,  y  le  propone  oon  hipocresía  condiciones  que  le  era  impo- 
sible aceptar;  de  esta  manera  reconociendo  su  existencia  ante  el  mundo  entero 
cuando  hacia  más  de  mes  y  medio  que  babia  dejado  de  existir  en  el  pensamiento 
de  los  gobiernos  do  Francia  y  do  ¿spafia.  A  más  de  esto,  el  ministro  de  Francia 
renueva  esta  irónica  declaración,  «que  los  aliados  se  prohiben  la  intervención  eo 
los  asuntos  interiores  del  país,  y  particularmente  el  ejercer  cualquiera  presión 
sobre  la  voluntad  del  pueblo  con  respecto  á  la  elección  de  su  gobierno,  s  y  esto  en 
momentos  en  que  ya  los  emigrados  mexicanos,  Almonte  y  los  demás  que  lo  aoom- 
'pasaban,  ban  recibido  instrucciones  para  derrocar  el  gobierno  de  Juárez «  y  tra- 
bajan amparados  por  la  bandera  francesa. 

¿Qué  esto  será  lo  único  que  queda  de  la  lealtad  francesa? 

En  fin,  como  último  acto  do  esta  vergonzosa  y  ridicula  farsa,  en  la  cual  el  hc- 
nor  de  la  Francia,  su  verdadero  honor,  no  el  de  su  pabellón,  sino  su  lealtad  esU 
comprometido,  el  Sr.  Thouvenel  manda  á  los  plenipotenciarios  franceses  instruc- 
ciones, de  las  cuales  toma  el  último  artículo  concebido  de  esta  manera: 

«  Art.  O?  Como  una  garantía  del  cumplimiento  de  las  condiciones  fioancieras  j 
otras  que  quedan  estipuladas  en  el  presente  ultimatunif  la  Francia  tendrá  eí  derecho 
do  ocupar  los  puertos  de  Veracruz  y  Tampico  y  todos  los  otros  puertos  que  jox 
guo  conveniente  ocupar  en  la  República,  y  estlibleoer  comisarios  en  aquellos  puer- 
tos que  el  gobierno  imperial  orea  necesario.  Los  comisarios  tendrán  la  obligacioa 
de  asegurar  el  pago,  poniéndolo  en  manos  do  las  potencias  que  tengan  derecho  k 
ellos,  los  fondos  que  se  han  de  orear  para  su  beneficio  on  cumplimiento  de  las  con- 
venciones extranjeras,  sobro  los  productos  de  las  aduanas  marítimas  de  México, 
y  el  pago  entregándolo  á  los  agentes  franceses  de  las  cantidades  que  se  le  aJeo- 
dan  aún  á  la  Francia. 

ttLoB  comisarios  en  cuestión,  además  tendrán  la  facultad  de  reducir  6  por  mi- 
tad 6  en  menor  proporción,  según  lo  juezguen  conveniente,  los  derechos  que  ea 
ten  aotualmento  rigiendo  en  los  puertos  de  la  República. 

«Queda  terminantemente  resuelto  y  entendido  que  las  mercancías  que  ya  hayai: 
pagado  los  derechos  de  importación,  no  podrán  en  ningún  caso  ni  bsgo  oualquie 
ra  pretexto,  ser  sujetados  á  cualesquiera  derechos  adiolonales  de  las  aduanas  lo- 
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ieriores  6  cualesquiera  otros  derechos  aduánalos,  quo  pasen  la  proporción  dei 
quince  por  ciento  sobre  el  derecho  ja  pagado  de  importación.  Esto  es  lo  único 
que  30  le  permitirá  al  Supremo  Gobierno  6  cualquiera  outorilad  do  los  Estados 
cobrar  sobre  los  derechos  ya  mencionados.» 

¿Dónde  crtd  el  gobierno  que  consentirla  en  dejar  á  las  potencias  extranjeras  el 
derecho  de  determinar  6  establecer  la  tarifa  de  sus  puertos? 

Y  es  &  nombro  do  un  usurero  suizo  &  quien  lo  compró  su  deuda  contra  México, 
ol  Sr.  Morny,  (cuyo  parentesco  con  Luis  Napoleón  es  bien  conocido  de  todos),  y 
para  repartirla  entre  unos  cuantos  fayoritos  y  cortesanos,  que  la  Francia  expone 
á  los  contratiempos  de  tan  atrevida  empresa,  su  oro,  las  vidas  do  sus  hijos,  y  lo 
que  es  aun  más,  su  reputación  y  lealtad  antiguas  y  su  generosidad  tan  bien  sen- 
tada hacia  el  débil!  Hubo  un  tiempo,  cuando  la  Francia  se  jactaba  de  ser  suficien- 
temente íioa  para  pagar  su  gloria,  en  que  debía  haber  reservado  algo  para  com- 
prar su  hononf  arrancííndolo  de  manos  de  los  aventureros. 


CAPITULO  VI. 
Apariencia, — Realidad. 

La  apertura  do  la  sesión  de  1862  se  oepovaba  con  ansiedad  y  con  gran  impa- 
ciencia en  toiias  partes,  y  por  todos  los  partidos.  Todos  observaban  con  marcada 
inquietud  el  espíritu  de  aventura  que  traia  al  pabellón  francés  desde  el  Sahara 
basta  el  mar  Negro,  desde  Italia  á  China  y  de  Cochinchina  hasta  México.  No  ha- 
bla mfts,  ca  cierto;  inmensas  hecatombes  ofrecidas  por  la  ambición  &  la  victoria 
y  felixmente  ya  no  se  veia  el  suelo  de  la  antigua  Europa  destrozado  por  la  planta 
de  hierro  de  la  Francia,  ni  regado  por  la  sangre  de  sus  hijos,  para  hacer  que  nue- 
vos vastagos  de  la  dinastía  Córcega  se  levantaran  ahí.  Nada  tan  grande,  ni  tan 
espantoso  tenia  quo  temerse.  Era  tan  solo  el  sobrino  pródigo  que  estaba  tirando, 
arrojando  á  los  cuatro  vientos,  la  malhabida  herenoia  de  su  lio  millonario. 

La  Francia,  en  los  momentos  en  que  estaban  para  reunirse  sus  cámaras,  ni  te- 
mía tan  grandes  catástrofes  comQí«la  de  Waterloo,  ni  esperaba  grandes  victorias 
como  la  de  Austerlitx.  Lo  quo  la  atormentaba  mucho  era  ver  que  sa  dinero  se  le 
iba  constantemente,  ya  para  sostener  el  trono  del  Papa,  como  para  proporcionar 
uno  para  el  archidjique  austríaco.  La  Francia  estaba  muy  triste  de  ver  todo  esto, 
pues  á  pesar  de  sus  millones  gastados  en  China  y  en  Roma,  solo  habla  consegui- 
do de  la  primera  un  conde  de  Palikao  y  alguna  loza  china,  bien  antigua,  7  de  la 
segunda  unas  bendiciones  como  contrapeso  á  tantas  maldiciones  como  las  que  so 
le  esperaba  recibir.  ¿Cuál  seria  el  resultado  de  osta  nueva  aventura  mexicana? 
esta. era  una  difícil  pregunta. 

El  27  de  Enero  de  1862,  el  Emperador,  en  su  discurso  de  apertura,  se  expresó 
de  la  manera  siguiente: 

o  No  estaríamos  en  guerra  con  nadie  si  en  México  no  nos  hubiesen  obligadb  á 
unirnos  con  Inglaterra  y  España,  para  proteger  á  nuestros  subditos  residentes  en 
aquel  país,  y  para  reprimir  los  atentados  contraía  humanidad  y  los  derechos  in- 
lemaclonales,  y  los  actos  de  un  gobierno  nada  escrupuloso. » 

uSin  embargo,  á  pesar  de  está  declaración  que  parecía  indicar  algún  otro  fin  en 
4a  expedición,  ademare  una  legítioia  reparación,  que  deberla  exigirse  por  la  fuer- 
za de  las' armas,  el  país  no  estaba  asegurado.  Ya  se  sabia  que  se  habían  adoptado 
medidas  en  Miramar  con  respecto  al  archiduque  Maximiliano.  Estas  medidas  es. 
tnban  tan  lejos  de  ser  un  secreto,  que  los  oficiales  do  la  expedición  decían  públi 
camente  en  los  ca/ós  y  en  todas  partes,  que  iban  á  levantar  un  trono  para  el  archi- 
duque Maximiliano,  sobro  el  territorio  mexicano.  Estos  rumores  llegaron  hasta 
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los  oídos  de  Lord  Gowley,  quion»  el  24»de  Enero  de  1862,  le  dirigió  la  siguiente 
carta  al  Lord  John  Russell: 

«He  oido  decir  tanto  con  respecto  &  que  los  oficiales  que  van  &  México  con  re- 
fuerzos, declaran  que  van  á  leyantar  un  trono  ahi  para  colocar  al  archiduque  Ma- 
ximiliano sobre  él,  que  por  fin  he  resuelto  interrogar  al  Sr.  ThouTenel  sobre  la 
cuestión. 

«Lo  he  preguntado  si  hay  algunas  negociaciones  pendientes  entre  Francia  j 
Austria  relativamente  al  archiduque  Maximiliano.  Su  Excelencia  contestó  nega- 
tivamente, 7  dijo  que  las  negociaciones  hablan  sido  emprendidas  por  los  mexioa- 
Dos  solamente,  quienes  hablan  venido  á  Viena  con  este  fin.» 

Habia  una  gran  diferencia  ya  entre  los  rumores  que  circulaban  por  todas  laj 
calles  y  en  los  cuarteles,  y  el  silencio  tan  misterioso  que,  por  algunos  meses,  no 
habia  dejado  de  rodear  esas  medidas  ton  secretas,  cuyo  resultado  ya  no  era  un 
secreto  para  la  diplomacia  inglesa;  pues  tres  días  después,  el  mismo  d'a  precita- 
mente en  que  el  Emperador  abria  las  sesiones  legislativas,  (y  no  se  hablaba  m&s 
que  de  una  simple  reparación  de  agravios),  el  Lord  J.  Russell  mandó  el  siguien- 
te despacho  á  su  ministro  plenipotenciario  en  México: 

«Se&or:  He  recibido  vuestros  despachos  del  18  y  28  de  Noviembre,  y  los  he 
puesto  en  manos  do  la  Reina.  Desde  esa  fecha,  en  que  también  escribí  á  vd.,  he 
sabido  que  el  Emperador  de  los  franoesea  ha  resuelto  mandar  tres  mil  hombre 
más  á  Veracrux. 

«Se  supone  que  estas  fuerias  marcharán  sobre  México  con  las  fuersas  espaSo- 
,  las  y  francesas'  que  ya  se  encuentran  en  México.  Se  dice  que  el  archiduque  Ma- 
ximiliano Berá  invitado  por  un  gran  número  de  mexicanos  para  que  acepte  el  tre- 
no de  México,  y  que  t\  pueblo  mexicano  se  alebrará  de  este  cambio  en  su  forma  de 
gobierno. 

«Poco  tengo  que  afiadir  á  mis  primeras  instrucciones  sobre  este  particular.  6i 
el  pueblo  mexicano,  por  medio  de  algnn  movimionio  simultáneo,  coloca  sobre  el 
trono^de  México  al  archiduque  Maximiliano,  nada  tenemos  que  hacer  para  evitar 
este  desenlace;  no  consta  en  nuestra  convención. 

«Por  otra  parte,  no  podemos  tomar  partioipto  alguno  en  una  intervención  por  la 
fuerza  que  tenga  semejante  fin;  los  mexicanos  deben  consultar  sus  propios  intereses 

a  ¡El  archiduque  Maximiliano  «será  invitada»  por  un  gran  número  de  mexica- 
nos!  «¡El  pueblo  mexicano  se  alegrará!»  Este  desprecio  hacia  el  pueblo  raya  en 
lo  sublime,  y  seria  imposible  burlarse  de  una  nación  con  mayor  descaro.  ¡Decre- 
tar la  alegría  y  prever  la  voluntad  de  un  pueblo!  ¡No  hay  •cosa  alguna  que  se 
parezca  á  un  emperador  en  cuanto  á  poder  y  penetración!  La  oposición  se  enar- 
deció y  frreyó  conveniente  proponer  la  «guíente  enmienda  ó  adición  al  dircarso 
que  servia  do  contestación  al  que  dijrigiera  la  Corona: 

«Vemos  con  pena  que  la  expedición  mexicana  comienza  á  desarrollarse.  6u  fin 
parece  ser  el  de  intervenir  en  los  asuntos  privados  de  una  nación.  Excitamos  al 
gobierno  á  que  no  busque  otro  fin  que  el  de  U  reparacian  do  nuestros  agravios.» 

Tuvo  lugar  una  polémica  entre  Jules  Favre,  á  nombre  de  la  oposición,  y  M.  Bill- 
ault,  en  nombre  del  gobierno. 

Jules  Favre  parecía  tener  algún  pensamiento  oculto  con  respecto  á  la  restau- 
ración monárquica;  había  oido  los  rumores  y  leído  las  notas  del  ministro  inglés. 
Mr.  Billault  replicó: 

«Inglaterra  y  EspaBa  se  han  unido  á  nosotros:  se  ha  hecho  la  misma  oferta  á 
los  Estados-Unidos;  pero  los  Estados-Unidos,  en  lo  que  toncieme  á  México,  no 
parecen  concretar  sus  miras  sobre  una  simple  reparación  de  los  perjuicios  causa- 
dos. Su  política  ve  las  cosas  bajo  otro  punto  de  vista,  y  nos  hemos  hecho  el  áni- 
mo de  seguir  adelante  sin  su  cooperación,  [¡Muy  bien!] 

«;P6ro  acaso  esta  reunión  de  las  tres  potencias  no  debería  aseguraros  contra 
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las  suposiciones  particulares  que  han  servido  de  base  para  Tuestro  discurso?  Adt' 
md¿  de  loa  hechos  palpables  y  ya  resueltos f  persistís  en  ver  no  sé  qité  maquinaoiones  se- 
creías  de  la  llanda  en  beneficio  de  algún  interés  extranjero. 

aCuando  se  forman  semejantes  suposiciones»  deberían  presentarse  las  pruebas 
en  su  apojo  y  vos  no  tenéis  ningunas! 

Jules  Fayre  insistió  á  pesar  de  todo  esto. 

Mr.  BiUauU,  entonces,  estuTO  todavía  más  explícito: 

f:La  convención  celebrada  entre  las  tres- potencias  es  clara  y  tcrminauto  £1  ob- 
jeto es  exigir  de  México:  1?  Una  protección  m&s  eficaí  para  las  personas  y  bie- 
nes de  sus  subditos.  2?  £1  cumplimiento  de  las  obligaciones  contraídas  con  ellas 
por  atiuella  República;  y  el  artículo  3°  de  la  convención  aQade: 

«Las  tres  partes  contratantes  no  pretenden  para  sí  mismas,  al  poner  en  prácti- 
ca las  medidas  coercitivas  que  previene  esta  convención,  ninguna  adquisicion^de 
territorio,  ni  ventaja  alguna  especial,  ni  tampoco  ejercer  en  los  asuntos  interiores 
do  México  ninguna  influencia  que  pueda  menoscabar  el  derecho  que  tiene  la  na* 
ciou  mexicana  para  elegir  libremente  y  establecer  la  forma  de  su  gobierno.  Todo 
c»to  es  claro  y  terminante;  todo  esto  expresa  claramente  lo  que  desean  hacer  las 
tres  potencias  de  común  acuerdo,  y  lo  que  se  prohiben  hacer;  contra  estas  solem- 
nea  declaraciones,  ¿qué  pruebas  tenéis?» 

«¿Entonces  qué  vais  á  hacer  á  México?»  exclamó  Jules  Favre,  con  muchísima 
razón. 

«¿Nos  preguntáis  para  qué  vamos  á  México?  SeSores,  la  situación  topográfica 
6  higiénica  del  país  lo  exige  tanto  como  las  necesidades  de  la  política.  Apoderar- 
nos de  la  costa  y  permanecer  allí,  equivale  á  entregar  á  nuestros  soldados  á  los 
estragos  do  la  fiebre  amarilla,  (gritos  de  «¡es  cierto,  es  cierto!»)  es  condenar  nues- 
tra acción  á  la  impotencia,  la  anarquía  se  reconcentraría  en  el  interior  del  país 
y  se  reiría  de  la  Francia  y  de-€us  esfuerzos. 

«Está  profundamente  convencida  esta  potencia  de  que  debe  darse  un  golpe  de- 
cisivo; y  dejando  la  fiebre  amarilla  tras  de  nosotros,  deberemos  cuanto  antes  ha- 
cer uso  de  la  fuerza  contra  un  enemigo  que  es  mucho  menos  formidable  que  la 
misma  fiebre  amarilla. 

«Allí  tánicamente  es  donde  podremos  hacer  respetar  nuestras  leyes  por  medio 
de  la  fuerza  y  hacer  respetar  á  nuestros  nacionales  y  exigir  el  cumplimiento  do 
las  obligaciones  que  hace  demasiado  tiempo  fueron  contraidas  con  nuestro  pafs. 

•Esto  es  á  lo  que  van  nuestros  soldados  á  México;  salieron  el  20  de  Febrero  y 
ya  deben  estar  allá. » 

Este  argumento,  aunque  capcioso,  quisa  sea  de  algún  valor.  En  efecto,  no  po 
di&n  dejar  que  perecieran  en  la  tierra  caliente  los  soldados  que  acababan  do  des- 
embarcar; preciso  era  llegar  hasta  la  zona  más  templada,  y  ^t.  BillauU  nece- 
sariamente tenia  que  recibir  muchos  aplausos  de  la  niayoría  como  sucedió.  Esti- 
mulado por  esa  mayoría  y  por  el  triunfo  que  obtuvo,  el  orador  del  gobierno  no 
quiso  detenerse  aquí,  no  quiso  dejar  su  triunfo  sin  completar;  lo  confirmó  con  estas 
palabras,  que  todos  deben  haber  supuesto  fueran  inspiradas  en  esos  momentos 
por  el  candor  más  sincero  y  la  más  firme  convicción: 

«Este  principio  que  proclamamos,  e^te  principio  que  es  la  base  de  nuestro  de- 
recho público,  la  independencia  del  voto  popular  y  de  la  soberanía  nacional,  es 
ono  de  que  no  vayamos  á  México  á  ejercer  violencia,  sino  que  dejaremos  á  esos 
desgraciados  pueblos  enteramente  libres,  oprimidos  como  lo  están  por  los  gobier- 
nos que  vdes.  tanto  elogian  y  que  jamas  les  han  dado  ninguna  de  las  garantías 
que  constituyen  los  derechos  de  una  sociedad  civilizada;  si  quieren  seguir  esa  mi- 
serable existancia,  nosotros  no  queremos  imponerles  una  suerte  mefor;  pero  si  ellos  por 
si  solos  desean  una  suerte  mejor,  ¡vamos!  entonces  nosotros  los  animaremos  con 
toda  nuestra  simpatía,  con  nuestros  consejos  y  apoyo  moral.» 
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Nosotros  que  hemos  tíbIo  las  comunicaciones  españolas  y  francesas  de  1861,  la 
Je  Lord  John  Russell  de  27  de  Enero  de  1862,  y  que  hemos  estado  en  Mir&mar 
con  los  emigrados  mexicanos,  sabemos  lo  que  valen  estas  frases. 

«Con  respecto  á  esos  rumores  en  los  cuarteles  y  cafés  que  llevaron  i  Maximi- 
liano al  trono  do  México,  y  &  las  cuales  dio  tanta  importancia  el  ministro  inglés, 
il  grado  de  hacerlas  objeto  de  un  despacho,  no  valen  la  pena  de  tomarlas  eneon- 
bideracion! 

«SeSorcs,  tal  es  la  situación,  expuesta  de  la  manera  más  clara.  Ahora  con  res- 
pecto &  los  rumores,  que,  (dijo  el  honorable  orador),  «dieron  tanto  en  que  pen- 
sar á  Su  Majcsta'i  Británica,  permítaseme  los  pase  sin  considerarlos.  Algunos 
oficiales  que  estaban  para  salir  dijeron  que  iban  &  México  á  colocar  6  un  priooi- 
po  extranjero  sobre  el  trono.  ;Qué!  puede  suponersa  siquiera  por  un  momento 
quo-un  secreto  de  tal  magnitud  é  importancia  diplomática,  si  es  que  lo  hubo,  fie 
habla  de  confiar  al  primer  oficial  que  se  presentara,  y  esto  en  momentos  depa^ 
tir?  Esto  no  puedo  ser  serio.» 

No  podia  abusarse  de  la  credulidad  pública  do  una  manera  más  hábil.  Nuestro 
Secretario  de  Estado  americano  cayó  en  la  red,  y  con  sentida  emoción  dio  las  gra- 
cias al  gobierno  francos,  por  eu  candor  y  rectitud,  en  el  siguiente  despacho  diri- 
gido desde  Washington  con  fecha  do  14  de  Mayo  de  1862  y  comunicado  por  el 
Sr.  Dayton. 

«El  Sr.  Tbouvenel  obsequíalos  deseos  del  Presidente  con  respecto  á  la  cuestión 
mexicana  al  afirmar  que  podemos  considerar  el  discurso  del  Sr.  BillaH.Hcomo  uní 
expresión  de  los  pensamientos  y  miras  del  gobierno  francés.  Reciba  el  Sr.  Tbou- 
venel las  expresiones  de  aprecio  con  que  correspondemos  á  la  rfctiiud  y  franque- 
za de  sus  explicaciones,  ¿-c.,  j-c. 

«No  se  crea  que  este  fué  un  momento  de  sorpresa;  pues  dos  meses  después,  el 
14  de  Julio  de  1862,  el  Sr.  Seward  le  escribió  &  nuestro  ministro  en  México,  el  Sr. 
Corwin,  en  estos  términos:  «Es  muy  cierto  que  si.alguna  ves  ee  pensó  levantir 
un  trono  en  México  para  colocar  en  él  á  un  archiduque  austríaco,  ese pentamietiio 
hace  mucho  que  se  abandonó.» 

Es  imposible  ser  más  inocente  ni  más  fácil  de  engañar. 

En  medio  de  todo  esto,  no  puede  uno  menos  que  hacer  esta  pregunta:  ¿Qué  hi- 
cian  nuestros  agentes  en  el  extrai^ero,  y  de  qué  servían  ahí?  ¿Qué  no  es  posible 
lograr  se  nos  sirva  por  medio  de  maestro  dinero  tan  bien  como  están  la  Inglaterra 
y  la  Francia? 

CAPITULO  VU. 

Las  apariencias  contra  la  realidad. 

Ljb  hechos  no  tardaron  en  contradecir  de  una  manera  formal  las  aserciones  del 
Sr.  Billault.  La  víspera  de  la  expedición,  cuando  todos  la  velan  con  ansiedad,  era 
neoesario,  sobro  todo,  reasegurar  á  la  opinión  pública  en  el  interior,  y  á  los^o- 
biemos  extranjeros  en  el  exterior.  Ta  hemos  visto  cómo  desempeSó  esta  difícil 
tarea  el  Sr.  Billault.  Hemos  oido  sus  aserciones  tan  formales,  tan  precisas,  tan 
repetidas  para  probar  el  desinterés  de  la  Francia  en  la  intervención  y  el  profun- 
do respeto  del  gobierno  francés  hacia  la  absoluta  independencia  del  pueblo  me- 
xicano. 

Hemos  llegado  á  1864.  £1  tiempo  ha  progresado  y  lod  acontecimientos  se  han 
precipitado.  Veraoruz  desocupado  por  los  mexicanos,  la  convención  delaSb^^^ 
rota.  Puebla  tomada  por  asalto.  México  todo  ocupado,  el  imperio  "proclamado, 
Juárez  huyendo,  y  la  Kepáblica  espirando,  era  necesario  explicar  todo  eso  y  par- 
ticularmente hacer  que  los  sucesos  estuvieran  en  armonía  con  la  política  de  Luis 
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Napoleón,  para  probar  su  oonsistcnoia,  la  unidad  de  su  política  como  también  la 
extensión  de  sus  miras,  y  mostrarlo  ante  todos  como  dirigiendo  sucesos  sin  que 
jamas  baya  sido  dominado  por  ellos.  Con  respecto  &  la  verdad  de  las  asercio- 
nes hechas  en  la  Cámara  en  1862,  fueron  consideradas  como  de  muy  poca  impor- 
tancia. 

El  Sr.  BillauU  ya  no  figuraba.  Es  el  Sr.  Rouher  quien  habla.  Con  respecto  á 
Jules  Fayre,  BÍempro  estíl  en  su  puesto  y  A  él  fu<S  á  quien  Rouher  contestó  el  28 
de  Enero  do  18G)  con  estas  palabras:" 

((Entonces  desdo  el  primer  dia  hemos  dicho  la  verdad ;  reparación  de  nuestros 
daños,  protección  de  nuestra  nacionalidad,  eventualidad,  necesidad  tal  vez  de  ir 
íí  México.  Si  vamos  á  México  el  Oohierno  de  Juárez  no  pu^de  sosíenerse,  y  uno  nue- 
vo  indudablemente  se  necesitará. 

«Siendo  este  el  caso,  la  forma  y  coniicion  de  esto  gobierno  necesariamente  de- 
be ostudiaree  por  gabinetes  prudentes  ya  decididos  íi  emprender  una  expedición 
distante.» 

Poco  caso  se  hizo,  como  se  ve,  de  las  aserciones  del  Sr.  BillauU  en  1862,  y  do  la 
justa  susceptibidad  je  una  Cámara  y  un  .pueblo  indignamente  burlados.  El  Sr. 
BillauU  ya  no  estaba  ahí,  la  Cámara  elegida  por  el  gobierno  ya  no  tenia  ningún 
valor,  y  con  respecto  al  pueblo,  la  guardia  imperial  y  sus  cuarenta  mil  bayonetas 
estaban  en  su  lugar. 

Dominado  por  su  propio  razonamiento  y  por  el  amor  propio  del  triunfo,  el  Sr. 
Rouher  le  leyó  al  conde  Flahaut  un  despacho  del  Sr.  Thouvenel,  escrito  el  11  de 
Octubre  de  1S61.  Recuérdese  la  fecha  bien,  pues  precedió  á  la  convención  del  81 
de  Octubre  y  á  las  reiteradas  protestas  del  Sr.  Thouvenel  6,  nuestro  gobierno,  co- 
mo también  á  las  del  Sr.  BillauU  dirigidas  á  la  Asamblea  Legislativa. 

«Pero  el  interés  que  [dice  el  Sr.  Thouvenel]  &  nuestro  juicio,  tiene  en  sí  misma 
la  regeneración  de  osto  país,  no  nos  parece  permitir  que  descuidemos  ninguno  de 
los  síntomas  que  puedan  asegurur  el  buen  éxito  de  la  tentativa.  En  cuanto  á  la 
forma  do  este  gobierno,  por  que  dub  i  al  país  y  &  nosotros  suficientes  garantías,  no 
hemos  tenido,  ni  creo  que  Inglaterra  tenga,  ninguna  predilección  ó  preferencia 
especial.  Pero  si  los  mismos  mexicanos,  cansados  ya  de  sus  muchas  tribulaciones, 
se  resolvieron  á  obrar  en  contra  de  su  padado  desastroso,  adquirieron  nuevo  vigor 
debido  al  peligro  que  sabian  les  amenazaba;  si,  por  ejemplo,  volviendo  á  los  ins- 
tintos de  su  raza,  tuvieron  á  bien  buscar  en  un  gobierno  monárquico  el  reposo  y 
la  prosperidad  que  no  han  encontrado  en  las  instituciones  republicanas,  no  creo 
que  debamos  en  lo  absoluto  prohibfrnos  ayudarles,  si  hay  posibilidad  de  hacerlo, 
en  BU  obra  de  regeneración,  á  la  voz  que  reconozco  que  debemos  dejarles  en  com- 
pleta libertad  para  qi^e  escojan  el  camino  que  les  parezca  mejor. 

«Siguiendo  el  desarrollo  de  estas  ideas,  en 'la  forma  de  una  conversación  pri- 
vada y  confidencial,  afludí  que  en  caso  de  que  se  realizara  la  prevención  que  he 
indicado,  el  gobierno  del  Emperador,  haciendo  á  un  lado  toda  idea  de  interés,  des- 
de luego  se  abstendría  de  presentar  comogandidato  d  cualquier  príncipe  de  la  fa- 
milia imperial,  y  que  deseoso  de  evitar  el  herir  cualquiera  susceptibilidad,  veria 
con  gusto  que  la  elección  do  los  mexicanos  y  el  asentimiento  de  las  potencias  re 
cayesen  en  favor  do  algún  príncipe  de  la  casa  do  Austria.» 

Probablemente  fué  esta  conversación  lo  que  indiyo  &  Lord  John  Russell  á  no- 
tificar á  su  agente  en  México  en  27  do  Enero  de  1862,  la  invitación  ^'prevista  por 
un  gran  número  de  mexicano?,  que  se  hacia  á  Maximiliano  para  que  ocupase  el 
trono;  y  de  la  alegría  futura  de  los  mexicanos  al  saber  esta  buena  noticia. 

¿No  conocía  Mr.  BillauU  es(a  nota  en  1802,  ó  estaba  impuesto  de  su  contenido? 
Este  lenguaje  aún  no  le  parece  bastante  claro  al  Sr.  BillauU,  quien  no  desea 
quede  la  menor  duda  en  el  ánimo  de  sus  oyentes,  relativamente  al  gran  pensa- 
miento que  habia  provisto,  concebido  y  realizado  la  gran  aventura  mexicana;  asi, 
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paes,  les  lee  el  siguiente  pasaje  do  una  comunicación  enTÍada  por  el  Sr.  Thoure- 
nel  al  Sr.  Barrot  con  fecha  de  15  de  Octubre  de  1864. 

«La  prudencia  nos  aconsejaba  no  desalentásemos,  anticipadamente,  los  esfuer- 
sos  que  este  país  por  sí  mismo  hiciese,  contando  con  el  apoyo  moral  que  ¡a presencia 
de  nuestras  fuerzas  sobre  sus  costas  pudiera  proporcionarle,  para  darle  un  gobierno  a- 
talle  y  regular;  la  prudencia,  en  fin,  nos  aconsejaba  que  al  dejarlo  absolutamente 
libre  en  la  elección  de  su  gobierno,  las  tres  potencias  no  podrían  en  nombre  de 
sus  propios  intereses,  abstenerse  absolutamente  de  ayudar  á  los  mexicanos  en  la  obra 
de  su  regeneración.  Por  las  consideraciones  qiu  hice  viendo  hi  cuestión  bajo  este  punto 
de  vista,  vine  por  fin  á  hablarle  á  Lord  Crowley  de  la  posibilidad  de  una  forma  de  go- 
bierno monárquico  en  México;  como  también  vcreid,  lo  hice  en  mi  comunicación  al 
Sr.  Flahaut  El  Sr.  Rouher  prosigue  y.  cita  una.  conversación  del  Sr.  ThottTencl 
y  el  ministro  eepaSol  Mon,  en  la  que  (ü  le  manifestó  que: 

«En  caso  de  establecerse  una  monarquía  en  México,  la  Francia  aceptavia  al  ar- 
chiduque de  Austria,  de  esta  manera,  retirando  absolutamente  la  Intervención  de 
un  principe  de  la  casa  de  los  Berbenes  &  qui«  n  la  EípoQa  estaba  empeñada  eo  co- 
locar sobre  el  trono  de  México.D  • 

Declaración  fué  esta  muy  falta  de  tacto,  la  cual,  nulificando  el  proyecto  de  Es- 
palla  con  respecto  á  la  restauración  borbónica,  determinó  la  defección  de  esa  po- 
tencia. 

*  En  las  sesiones  del  12  de  Mayo  de  1861,  nuestro  infatigable  oampeou  delgo- 
.  bierno  imperial  volvió  &  contestarle  &  Julcs  Favre: 

u  No  nos  hemos  fijado  en  simples  recriminaciones ;  no  hemos  querido  aceptar  ana 
reparación  efímera;  resolvimos  marchar  íí  México,  desde  el  primer  día,  si  así  lo 
pedia  el  cuidado  y  celo  de  nuestro  honor  y  la  protección  de  nuestros  súbditor, 
6  más  de  severas  inculpaciones  y  do  algo  como  calumnia  infame  después,  cuando 
.  la  situación  se  modificó,  no  abandonamos  el  camino  que  nos  hablamos  propuesto 
seguir.  Fuimos  &  México  &  satisfacer  nuestro  honor  y  á  derrocar  á  un  hombre  que 
se  había  atrevido  &  insultar  &  la  Francia.  Hablamos  emprendido  la  pacificación 
general  del  país;  hablamos  organisado  la  hacienda  pública,  la  administración,  el 
ejército  de  esa  nación  por  tanto  tiempo  desgraciada,  y  la  dejamos  en  libertad  de  de- 
gir  el  gobierno  bajo  el  cual  mejor  deseara  vivir.» 

Así,  cuando  los  plenipotenciarios  franceses  según  las  órdenes  que  recibieron 
,del  Sr.  Thouvenel,  le  propusieron  á  Juárez  condiciones  imposibles  de  aceptar,  y 
que  no  aceptó  el  gobierno  franco.^,  estaba  repcescntando  una  farsa  indigna. 

No  nos  debe  sorprender,  pues,  que  el  Sr.  de  Saligny,  haya  procurado  inculpar 
al  gobierno  de  México,  haciéndolo  responsable  del  rompimiento  de  la  convención 
de  la  Soledad,  y  reprochándole  oomot  lo  hace  en  la  carta  del' 16  de  Abril  de  1862, 
fechada  en  Córdoba  en  la  que  le  dice,  «que  después  de  haber  firmado  la  conven- 
ción, siguió  con  doble  violencia  esforzándose  por  inquirir  los  derechos  y  propie- 
dades de  los  stibditos  de  Su  Majestad  Imperial;  de  haber^iltrajado  los  derecbos 
más  sagrados  de  la  humanidad,  &c do  haber  consentido  en  que  asesi- 
naran á  los  soldados  franceses  en  el  camino  de  Veracruz,  y  por  consiguiente  haber 
hecho  indispensable  el  rompimiento  de  la  convención  y  el  uso  de  la  fuerza.» 

Estaba  comprendida  esta  declaración  en  el  programa  desde  un  principio.  ¿Do 
qué  sirvió  la  contestaoion  de  Jesús  Terán,  ministro  de  Juárez  (esta  c^mf estación 
fué  fechada  el  20  de  Abril  de  1862,  y  mandada  desde  México),  en  la  que  afirma  * 
ba  que  ningún  caso  de  violencia  contra  la  propiedad  de  los  residentes  franceses 
ha  ocurrido,  y  que,  con  respecto  á  los  soldados  muertos  en  el  camino  de  Verucruz, 
ora  la  primera  noticia  que  tenia-do  semejante  desgracia,  y  que  estaba  dispuesto 
á  castigar  de  una  manera  ejemplar  &  los  que  resultasen  culpables,  si  semejante 
desgracia  había  realmente  ocurrido?  De  nada  valió  que  también  se  quejara  dicien- 
do que  el  Gobierno  mexicano  tenía  el  derecho  de  quejarse  de  que  «poco^dias  des- 
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pues  de  haber  firmado  loa  preliminares  loa  plenipotenoiarios  aliados  habían  dado 
hospitalidad  Á  varios  hombres,  criminales  contra  la  República,  algunos  llegado*^ 
do  Europa  y  otros  do  Veracruz,  á  ilouilc  habían  huido  burlándose  de  la  justicia 
del  país;  y  que  otro?,  animados  por  r1)o5<,  hablan  dejado  sus  puestos  en  las  fuer- 
zas rebeldes  de  Ins  cuales  formaban  parto,  unii5ndose  todos  para  conspirar  contra 
el  orden  público;  en  seguida,  según  los  documentos  presentados  por  el  ministro 
de  Juárez,  dice,  «que  estos  criminales  se  hon  presentado  en  varios  puntos  del  ter- 
ritorio protegidos  por  tropas  francesas,  atacando  la  acción  de  las  autoridades  le- 
gales de  la  nación.»  De  nada  absolutamente  le  valió  agregar  que  los  oficiales  fran- 
ceses hablan  llegado  al  extremo  de  encarcelar  á  las  autoridades  mexicanas,  ame- 
nazándolas oon  fusilarlas  bajo  el  más  leve  pretexto. 

¿Qaé  no  habia  previsto  y  dispuesto  todo  esto  el  gobierno  de  Francia?  ¿Qué  no 
habia  dicho  el  Sr.  Kouher  que  el  Emperador  no  habia  mandado  el  pabellón  fran- 
cés á  México  para  solo  conformarae  con  una  efímera  reparación^  sino  para  derrocar 
á  Juárez  y  &  su  gobierno? 

T  ¿qué  necesidad  habia  de  las  declaraciones  del  Sr.  Rouher?  Cualquiera  que 
conozca  al  soldado  francés,  todo  aquel  quo  haya  vivido  con  los  ejércitos  franceses, 
sabrá  que  los  actos  cometidos  por  el  ejército  francés  fueron  actos  mandados  con 
anticipación,  y  por  conpiguiente  prtvistos.  Jamas  comete  un  acto  de  celo  impetuo- 
so un  oficial  francés  ITay  poo.i  Intitud  para  semejantes  netos  y  la»  disciplina  es 
demasiado  rígida. 

IJn  soldado  francés  hace  lo  que  se  lo  manda  y  nada  más ;  pero  hace  todo  lo  que 
se  le  manda,  y  como  se  había  resuelto  que  el  Gobierno  de  Juárez  cesase  de  exis- 
tir, y  como  se  habia  decidido,  según  lo  que  dijo  el  Lord  John  Hussell,  que  aun 
gran  número  de  mexicanos  iban  á  invitar  al  archiduque  Maximiliano  para  que 
ocupase  el  trono  de  México,» y  que  «toda  la  nación  mexicana  so regocijaria,»  era 
necesario  que  todos  los  mexicanos  desterrados  y  sentenciados  por  la  ley  volviesen 
enteramente  libres,  y  que  se  impidicpo  á  las  autoridades  mexicanas  de  poner  obs- 
táculos en  su  camino. 

Nada  puede  ser  más  sencillo  ni  más  natural,  y  los  oficiales  franceses  al  encar- 
celar á  las  autoridades  mexicanas,  solo  cumplían  con  las  órdenes  que  recibían  de 
Paris,  dadas  por  el  Sr.  de  Saligny.  El  único  punto  difícil  do  explicar  era  cómo 
hacer  que  las  manifestaciones  del  Sr.  Billault  estuviesen  en  armonía  con  los  he- 
chos   De  semejante  cosa  nada  5e  habia  pensado. 

CAPITULO  VIII. 

Aunque  el  Sr.  Rouher  no  creyó  necesario  ó  de  gran  importancia  demostrar 
la  diferencia  entro  las  declaraciones  del  Sr.  BíIIauU  en  1862  y  las  del  gobierno  en 
1864,  y  la  de  los  hechos  y  las  promesas  •yo  no  creo  necesario  imitar  su  reserta, 
y  seguiré 'demostrando  hasta  dónde  se  puede  contar  con  la  palabra  de  eti  gobier- 
no. Ciertamonto  quo  si  el  Honorable  Sr.  Laraburo  tuviese  una  idea  precisa  del 
grado  do  fó  que  un  hombre  de  buen  sentido  debo  dar  á  las  declaraciones  oficiales 
do  un  ministro jsea  ef-te  quien  fuere  ó  á  los  de  un  monarca  cualquiera  que  este  sea» 
se  habria  sonreído  cuando  el  Sr.  Billault  en  1862,  presentó  á  la  intervencisn  6  la 
luz  de  una  expedición  sin  importancia  reducida  á  una  cosa  ioBignífícunte.  En  1863 
se  habria  encogido  do  hombros,  con  la  mayor  in  lifcrencia,  cuando  el  mismo  ora- 
dor presentó  al  gobierno  francés  como  impulsado  por  circunstancias  independien- 
tea  de  su  voluntad,  á  proseguir  una  serie  do  expediciones,  dessarrollándolaa  sin 
poderlo  evitar,  pues  no  habia  pensado  tendría  que  empre^erlis.  Y  cuando  el 
mismo  amo  y  seQor,  Luis  Napoleón,  afirmó  en  su  discurso  desd(^el  trono  y  en  ese 
mismo  aQo,  que:  «Las  distantes  expediciones  objeto  de  tanta  crítica  no  han  sido 
la  ejecución  do  un  plan  premeditado;  la  fuerza  de  las  circunstanoias  es  la  que 
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la«  ha  presentado;  sia  embargo,  no  hay  por  qué  sentirlos.»  El  SeCíor  Larabure 
se  habría  conformado  con  leer  la  carta  imperial  dirigida  al  general  Forey,  el  3 
de  Julio  de  18C2,  y  se  habría  conyoncido  que  Su  Majestad  imperial  faltaba  &  1& 
verdad  como  cualquiera  otro  mortal. 

El  gran  error  de  las  naciones  es  el  de  creer  que  hay  diferencia  alguna  entre 
una  palabra  real  y  la  de  un  charlatán;  la  única  diferencia  positiva,  ¿  mi  juicio,  es 
que  aquella  siempre  repite  con  ostentación:  uOs  empello  mi  real  palabra, »  míen, 
tras  que  é'ste,  después  de  haber  dado  explicaciones,  que  puede  aceptar  6  desechar 
el  público,  tiene  el  buen  juicio  de  no  arriesgar  su  palabra  de  charlatán.  Ahora, 
como  el  público  cree  todo  lo  que  se  le  dice,  cree  en  la  palabra  real,  también  a] 
charlatán,  y  el  resultado  es  siempre  el  mismo,  lo  engañan. 

Esto  fué  lo  que  le  pasó  al  Sr.  Laraburo  como  lo  comprueba  su  informe  sobre 
crédito  suplementario;  en  la  sesión  do  186i,  encontramos  el  siguiente  pasaje  re 
latÍTamente  &  México: 

«No  debemos  ongañarnos,  estas  frecuentes  expediciones  inquietan  ú  la  nación. 
Para  ser  justos,  digámoslo  de  una  vez,  que  con  respecto  á  la  de  México,  que  es  la 
que  más  preocupa  al  público,  y  la  que  más  pesa  sobre  nuestro  presupuesto,  esta 
ha  adquirido  las  considerables  proporciones  de  que  tanto  se  habla,  debido  k  una 
serie  de  incidentes  desgraciados,  que  el  Gobierno  no  pudo  prever  ni  evitar,  n 

El  Sr.  Berryer  demostró  mucha  rectitud  y  buen  juicio,  cuando,  en  el  diímu 
qQo,  en  la  discusión  relativa  á  los  mismos  créditos,  dijo: 

«Nada  me  aflige  y  entristece  más  en  estos  momentos  que  la  actual  división  de 
los  Estados-Unidos.  Deseo  el  restablecimiento  de  la  paz  con  el  moMor  Eacrifícío 
posible  para  ambos  partidos  en  aquella  gran  nación.  Pero  sea  cual  fuere  el  re- 
sultado, no  oWideis  que  la  América  del  Norte  siempre  será  considerada  como  una 
poderosa  nación  en  todo  el  territorio  americano;  no  olvidtiis  que  la  ofende  nues- 
tra conducta  en  la  expedición  mexicana. 

«Los  descontentos  indudablemente  no  han  estudiado  de  una  manera  detenida 
los  documentos  que  tenemos  bajo  consideración,  ni  los  hechos  históricos  que  no 
pueden  negarse,  y  que  solo  datan  de  tres  aflos  á  esta  parte.  No  quiero  hablar  de 
ese  profundo  sentimiento  que  es  el  principio  vital,  la  esencia  de  la  exietcnciapo- 
litioa  de  los  Estados-Unidos,  de  ese  sentimiento  que  ellos  llaman  n  Monroc  Doc- 
trin$fii  es  decir,  el  sentimiento  violento  y  tan  arraigado  con  que  los  Estados-Uni- 
dos ven  la  intervención  do  cualquiera  potencia  europea  on  asuntos  americanos. 

«No  hablo  do  este  sentimiento— ¿sino  do  cómo  emprendisteis  y  empezasteis  la 
expedición  mexicana?  Por  la  convención  del  31  de  Octubre. 

a¿r  qué  fué  lo  que  d^ísteis  en  esa  convención?  Cediendo  á  un  deseo  de  la  In- 
glaterra,  decís  que  los  Estados-Unidos  han  sido  invitados  para  formar  parte  de 
ejla.  Les  suplicáis  que  lo. hagan;  y  en  una  carta  escrita  el  25  do  Julio  de  1862,  be 
leído  ei^los  términos  más  claros,  que  proponéis  formar  un  nuevo  establecimiento 
en  México,  precisamente  para  disminuir  la  influencia  de  los  Estados  del  Norte,  y 
para  impedir  que  aquella  potencia,  cuya  prosperidad,  sin  embargo,  seria  tan  pro- 
vechosa para  nuestro  comercio,  tome  un  desarrollo  alarmante  en  la  América  dtl 
Sur.  De  esta  manera  la  expedición  mexicana /mí  en  parte  emprendida  contra  lot  Es 
todos-  Unidot,  n 

«Nada  exagero,  seHorea;  digo  la  verdad.  Leamos  una  vez  más  la  carta  del  me«> 
de  Julio  de  1862,  y  veremos  en  términos  bien  claros  gue  el  desarrollo  de  los  Etti 
do8~ühidoí  debe  contenerse. 

«Bien,  si  lográis  nuestro  intento,  cuando  los  Estados-Unidos,  hacia  quien  ha- 
béis obrado  ae  ta^mancra  (y  quo  tienen  ese  principio  vital  del  cual  acabo  át 
hablar],  vean  dtjspuea  de  terminada  su  guerra',  que  habéis  establecido  un  Estado 
que  no  podéis  sostener,  aún  á  costa  do  inmensos  sacrificios,  y  por  grandes  qup 
puedan  ser,  temo  que  desgraciadamente,  serán  inútiles  cuando  los  Estados-Uni- 
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do8  Tean,  repito,  el  e¿tabUeimienio  qae  se  haya  leyantado  on  contra  suya,  las  hos- 
tilidades Tendrán  de  todas  partes;  la  Repüblioa  del  Norte  no  podrá  sufrir  la  mo- 
,  narqnia  imperial  de  Méxioo,  y  habrá  guerra  tarde  6  temprano.  Estos  son  los  pe- 
ligros á  que  exponéis  al  príncipe  Maximiliano  oonyidándolo  á  que  entre  en  una 
sitnaeion  impraotioable,  y  que  será  muy  onerosa  para  la  Francia  si  persiste  en 
semejante  empresa.»  [Aplausos  en  Tarios  asientos].  ' 

¡Cuan  admirable  buen  juicio  demostró  este  Néstor  del  debate  parlamentario  I 
Qoéy  Bo  es  extrafio  ver  á  este  acreditado  representante  de  la  legitimidad  expresán- 
dose con  tanta  simpatía  por  nuestra  gran  República,  mientras  uno  de  los  enfanU 
terribUt  del  mismo  partido,  el  principe  de  Polígnao,  descendiente  de  esos  favoritoR 
de  la  corte,  quienes  en  todas  las  circunstancias  han  sabido  la  manera  de  arruinar 
y  comprometer  todo  lo  que  pretenden  defender,  estaba  combatiendo  en  las  filas  de 
los  confederados  y  oooperando  en  la  derrota  de  Banks  sobre  el  Rio  Colorado! 

El  8r.  Berryer  no  es  nn  hombre  que  se  conforme  con  poco;  desea  saber  hasta 
qué  grado  está  comprometida  la  Francia. 

£1 27  de  Enero  de  1864  interpeló  al  gobierno: 

«¿Es  cierto  que  el  gobierno  no  ha  comprometido  al  país,  ya  sea  en  cuestión  fí- 
nanciera  6  con  respecto  á  nuestros  soldados?  ¿Estamos  comprometidos  6  no?» 

Y  el  Sr.  Ronher  le  TueWe  á  citar  el  informe  del  Sr.  Larabure:  «  Si  habéis  loido 
el  informe  del  Sr.  Larabure,  quedareis  contestado.» 

Ahi>ra,  hé  aquí  lo  que  decia  el  informe: 

«En  estos  momentos  el  gobierno  del  Emperador  declara  qíie  con  nadie  ha  con- 
traído compromiso  alguno,  ni  para  dejar  nn  cuerpo  de  soldados  en  México,  ni  pa- 
ra garantizar  cualquiera  préstamo.  Declara  que  no  tiene  racon  para  creer  sea 
necesario  aumentar  las  fuerzas -francesas  que  actualmente  están  en  territorio  me- 
xicano.» 

El  Sr.  Rouher  añadió  en  nombre  del  gobierno: 

«El  gobierno  al  tratar  con  el  soberano,  no  contrae  una  permanente  6  indefini- 
da solidaridad  para  el  sostenimiento  de  un  imperio  en  México.» 

Esto  era  muy  rago;  sin  embargo,  el  debate  quedó  en  tal  estado  por  el  momen- 
to, pero  tuTo  qne  renoYarse  pronto  por  la  aceptación  de  la  corona  de  México  por 
Maximiliano,  el  10  de  Abril  de  1864.  Al  recibir  á  la  diputación,  el  nucTO  Empe- 
rador pronunció  algunas  palabras  enigmáticas,  cuya  interpretación  pedia  ser  in- 
mensa; dijo: 

«Las  garantías  indispensables  para  poner  la  independencia  y  prosperidad  del 
país  sobre  uñábase  segura  ya  se  han  adquirido,  gracias  á  la  magnanimidad  del  Em- 
perador de  los  franceses.» 

¿Cnáles  ^ran  las  garantías  indispensables  que  se  hablan  adquirido,  gracias  á  la 
magnanimidad  imperial? 

Bl  16  de  Abril  el  Monitettr  aclaró  algo  esa  magnanimidad,  publicando  la  con- 
Tcneion  diplomática,  en  la  que  constan  los  siguientes  pasajes:  * 

«Los  gobiernos  de  su  Mi^estad  el  Emperador  de  los  franceses,  y  Su  Majestad 
el  Emperador  de  México,  animados  por  nn  deseo  igual  de  asegurar  el  estableci- 
miento del  orden  en  México  y  consolidar  el  nnero  imperio,  han  resnelto  entrar 
en  arreglos  por  medio  de  una  oonyenoion. 

«Ark  1? — Las  tropas  francesas  que  aotualmente  están  en  México  se  redaciráu 
tan  laego  como  sea  posible  á  yeinticinco  mil  hombres,  inolnsiyei  la  Legión  extran- 
jera. 

«Estas  faenas  permanecerán  en  México  temporalmente  como  una  salTagnardia 
para  los  intereses  qne  han  sido  el  motlTO  de  la  interyencion,  reglamentándose  las 
eondieiones  por  los  siguientes  artículos : 

« Art  2?— Las  tropas  francesas  saldrán  de  México  por  grados,  según  Stt  Ma- 
jestad yaya  organizando  las  tropas  qne  deban  sustituirlas. 

TOMOVm, — líJ2. 
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«ArL  S^-'Lft  Legión  extranjera  al  serTÍoio  át  la  FraA«iay  compaeatade  oeho 
mil  Kombrefl,  pormaneoerá,  tin  embargo,  por  tros  afloa  en  Mésioo  d«^>neB  qaese 
hayan  retirado  todas  Ua  demaa  tropas  franoeaas  en  iionformiéad  con  el  ari.  2^ 
Desde  ese  momento  dieha  Legión  pasaría  al  serTÍoio  %el  gobierno  mezieane,  red- 
biendo  su  paga  de  dioho  gobierno.  £1  gobiéxso  mesieano  se  reserTa  el  dereobo, 
la  faouUad  de  abreviar  el 'tiempo  que  deba  serrir  en  México  la  Leg;ion  extran- 
jera. 

«ArL  10. — La  indemniíaeion  qae  ha  de  pagar  41aFr*neiael  gobierno  mexica- 
no por  los  gastos,  haberee,  alimentoe  j  sostentmienio  de  laa  faenas  del  ooerpo 
de  ^ército  desde  el  1?  de  Julio  de  1864,  quedará  gravada  con  nna  eontríbncioa  d« 
1,000  francos  por  cada  soldado  por  aflo.» 

Hay  una  vaga  jr^ereoiente  inquietud  respecto  de  la  respontabilidftd  moral  j  po- 
lítica d^  la  Francia  que  pesa  sobre  los  citados  ariioulos  en  Tisia  de  los  gastos  qnt 
siempre  iban  en  aumento.  Todos  preguntaban:  ¿enante  tiempo  darari  esto?  ¿cnanto 
dinero  se  necesitará?  ¿cuántos  soldados  se  requieren?  Bl  11  de  Mayo  M.  Benyer 
toma  de  nuero  la  palabra  y  se  propone  calmar  aquella  inquietud.  Siempre  eoncise 
y  conTÍnoente,  como  elocuente  y  franco,  el  orador  no  deja  salida  posible  para  sa 
adrersario;  sin  embargo,  M.  Bouher  enonenira  una  salida  relatando  á  los  dipu- 
tados una  historia  pormtnoritada  de  la  expedición,  la  eual  sin  duda  ellos  no  eo- 
nocian. 

|Su  Esoelenoia  elSr.  Ministro  de  Estado,  reasumiendo  su  discurso  1  El  hoao- 
rabie  Sr.  Berrjer,  én  cuanto  á  la  disousion  general  del  prtsnpueeto,  ha  disentido 
toda  cuestión  mexicana.  £sta  cuestión  ka  suscitado  en  la  Cámara  noehes  temo- 
res poco  farorables.  Aún  se  espera  lo  peor. 

«Cuando  discutíamos  este  asunto  el  ado  pasado,  se  nos  deoia:  Vuestra  expedi- 
ción á  San  Luis  Potoi*Í  es  una  locura;  no  haréis  más  que  diseminar  el  lóircito 
francés  sobre  cuatrocientas  leguas  de  territorio;  el  ejército  mexicano  á  las  órde- 
nes de  Juarex,  de  Uraga  y  de  Doblado,  hará  podasos  á  nuestros  batallones  ais- 
lados. » 

£1 8r,  Thiers.-^Eno  no  ee  dgc.  [Interrupciones]. 

Su  ExceUncia  el  Sr,  Rouhtr,  Minisiro  ée  B$t€uh, — Bl  honorable  Sr.  Thiers  no  tie- 
ne más  que  ^arse  en  el  discurso  del  honorable  Sr.  Jnles  FsTre,  y  Terá  las  apre- 
ciaciones que  este  contiene. 

m  Sr.  Julet  Fanre.  —  uJsLmuB  he  dudado  de  nuestro  éxito  militar  » 

JSl  Sr,  J2otiAfr.~«Se  nos  ái¡o  que  marchaba  la  expedición  contra  los  deseos  del 
paeblo  mexicano  » 

Una  vo2.—*\Y  eso  eo  dijo  con  rasont»  (Interrupciones). 

El  Sr.  Bouher.'^iGoíi  rasónt  ¿Hay  quien  se  airera  á  decir  cosa  sem^anle?  ¿Ha- 
béis olvidado  la  marcha  triunfal  del  general  Daxaine  sobre  cuatrocientas  legnai 
de  territorio»,  nuestra  entrada  á  Querétara,  á  Guanajuato,  á  San  Luis  Potoel.  Ice 
gritos  de  alegría  que  se  escuchaban  por  donde  quiera  apareóla  el  pab  ellon  fnm- 
ees?  ¿Qué,  acaso  los  hechos  históricos  nada  siguiflcan  ante  aquellos  hombres  ob- 
oecadoe?  [{Muy  bien,  muy  bien!]  Habéis  censurado  esta  expedición  á  San  Lais 
Potoei:  ha  sido  una  marcha  triunfal.  [Nueras  muestras  do  aprobación]. 

aHé  aqui  establecido  un  nueyo  imperio,  un  soberano  que  aún  no  toma  posesiea 
de  su  trono,  un  gobierno  que  todafia  no  está  orfa&iíado,  y  ¿no  oreer  que  as  nsa 
gran  prueba  de  confiansa  ol  hecho  de  que  muchos  capilaUstas  se  hayan  ja  suserí- 
to  con  9.000,000  al  crédito  quo  abre  aquel  gobierno,  cuando  Teis  que  otros  gobier- 
nos ya  establecidos  no  encuentran  sueoritores  para  sas  empréstitos?  No  puede 
dudarse  que  cuando  el  Emperador  Maximiliano  so  dir^a  de  Veraorns  á  Méxiee, 
en  medio  de  las  demostraciones  entusiastas  del  pueblo-*^  (Disturbios  é  intcrrup* 
ciónos  en  varias  partes  del  salón.)»  " 

£1  Sr,  E,  PÜcord.—c  Beiirese  «nAénoes  el  ejdroito.» 
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Esie  es  precisamente  lo  qne  aconsejaba  el  buen  sentido,  pero  qae  no  quiso  ha- 
cer Luis  Napoleón.  Nuestra  lucha  con  el  Sur  estaba  en  su  apogeo;  nuestro  tesoro 
que  sedeóla  estaba  agotado,  inspiró  á  Europa  la  esperanza  de  que,  por  medio  de 
un  sistema  de  reclutamiento  que  proporcionaba  &  cada  voluntario  la  manera  de  pa- 
garse de  $  700  &  $  900,  la  guerra  terminarla  npor  falta  de  combattanU,  n  dospucs 
de  haberla  continuado  por  algunos  aBos  más  con  innumerables  dificultades,  de- 
jando á  ambas  partos  tan  exhaustas  que  el  fin  político  de  Luis  Napoleón  se  habria 
conseguido,  debilitándose  la  república  &  la  cual  dominaria  de  una  manera  eficaz 
la  nueva  y  poderosa  monarquía. 

El  Sr.  Rouher,  como  fácilmente  puede  suponerse,  no  creyó  conveniente  contes- 
tar á  M.  Plcard.  • 

Al  dia  siguiente,  el  12  de  Majo,  comenzó  de  nuevo  el  atftqne.  En  esta  ocasión 
Jalee  Favre  fué  el  que  emprendió  el  asalto  sobre  lartrincheras  mloisleriaíes.  Se 
efectnó  la  brecha  y  él  penetró.» 

«Sabéis,  sefioree,— dijo— los  arreglos  que  se  han  hecho.  A  fin  de  poder  sufra- 
gar los  gastos  de  la  guerra,  se  ha  descubierto  nn  nuevo  procedimiento;  este  con- 
siste eñ  hacer  que  los  pague  la  potencia  victoriosa,  porque  la  Francia  eipide  seis 
millones  do  títulos,  que  no  son  más  que  créditos  obligatorios  firmados  por  ella. 
[  ¡Ezolamacioncsl  ] 

«  La  convención  publicada  en  el  Monitettr  el  16  de  Abril  ha  reglamentado  y  ajus- 
tado la  permanencia  de  nuestros  eoldados  franceses  en  México.  Esto  es  muy  dis- 
tinto de  las  declaraciones  que  aparecen  en  el  informe  de  Mr.  Larabnre:  nuestras 
faenas  deben  permanecer  en  México:  ;por  cu&nto  tiempo?  hasta  que  no  esté  con- 
solidado el  nuevo  imperio,  porque  esta  es  en  realidad  la  obra  que  ha  emprendido 
la  Francia.  Debe  consolidarse  el  imperio  de  Maximiliano.  A  la  Francia  se  le  ^n- 
gaQa  cuando  se  le  dice  que  ha  terminado  la  expedición.  Apenas  se  ha  comenzado. 
(  Disturbios  y  eonfasion ). 

«Dajamofl  en  México  veinticinco  mil  hombres,  sin  que  se  haya  fijado  ninguna 
fecha  para  su  regreso;  solamente  las  circunstancias  políticas  podrán  fijar  dicha  fe- 
cha. Se  dice  que  esas  fuerzas  serán  pagadas  por  el  gobierno  de  México  Esto  es 
deplorable  para  la  Francia.  (Interrupciones).  Nuestras  tropas  serán  así  pagadas 
por  un  príncipe  extranjero;  tendrán  que  obedecer  una  política  extranjera;  podrán 
tener  que  ocuparse  de  aventuras  y  de  empresas  peligrosas. » 

Aquí  M.  Rouher  se  vló  obligado  á  interrumpir  con  una  explicación  referente 
al  contenido  de  la  convención  del  10  de  Abril: 

«Tiene  que  tratarse  otra  vez  la  cuestión  de  México. >  El  honorable  Sr.  Julos  Fa- 
vre os  ha  manifestado  que  el  tratado  celebrado  con  el  Emperador  Maximiliano, 
violará  los  compromisos  que  hemos  contraído  eon  vosotros;  os  ha  hablado  de  las 
amenazas  de  la  intervención  americana,  que  como  la  espada  de  Damccles,  está 
saspensa  sobre  la  cabeza  del  nuevo  imperio  mexicano. 

«Al  escuchar  los  elogios  irónicos  que  se  prodigaban  á  la  elocuencia  de  los  ora- 
dores del  gobierno  al  describir  estos  la  prosperidad  prometida  y  que  en  realidad 
se  habla  conquistado  para  México,  poco  impresionado  por  esa  ironía,  di  lectura 
á  una  parte  del  correo  mexicano  que  acababa  yo  de  recibir.  Hé  aquí  lo  que  leí : 

«La  situación  general  de  México  cada  dia  mejora  más,  conforme  van  compren- 
diendo y  apreciando  las  masas  las  miras  generales  del  Emperador  respecto  de  ellas. 
La  resistencia,  reducida  á  unos  cuantos  puntos,  ha  perdido  todo  color  nacional. 
Las  gavillas  huym  al  acercarse  nuestras  fuerzas,  y  siempre  que  son  sorprendidas 
son  hechas  pedazos.  Es  más  bien  una  cuestión  de  vandalismo  que  hace  sufrir  cruel- 
mente á  los  habitantes  inofensivos,  y  que  puede  hacerse  desaparecer  con  un  buen 
sisUm^  de  política, 

«Por  uno  ó  dos  meses  parecía  evidentemente  que  revivía  la  confianza.  En  la 
capüal  Us  hombrea  de  todas  clases  y  de  todas  las  opiniones  se  encontraban  dia- 
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riamente,  olTldando  su  antigua  enemistad  y  guiados  por  un  solo  sentimiento,— 
el  olTido  del  pasado  j  fé  en  el  porTonir.  Bajo  estas  oondioiones,  con  el  apojo  del 
gobierno  del  Emperador  j  el  auxilio  del  capital  europeo,  Méxioo  no  podrá  menos 
que  entrar  de  pleno  muy  en  brere,  al  sendero  de  la  prosperidad  nacional,  con  lo 
cual  Europa  será  la  primera  que  saldrá  ganando. » 
Varicu  voces. — ¿Quién  firma  eso? 
M.  Rouher.^EslÁ  firmado  por  M.  de  Montholon. 
«Nada  fidedigno,»  dijeron  Tanas  Tooes. 
M.  Rouher  prosiguió: 

Pero  se  asegura  que  el  tratado  contiene  algunos  compromisos  que  sen  contra* 
rios  6  nuestra  declaración.  ¿Qué  es^o  que  dice  el  tratado?  En  primer  logar  qne 
el  cuerpo  de  ejército  quedará  reducido  á  Teintioinoo  mil  hombres.  La  expedición 
conctüirá,  y  el  regreso  de  nuestras  fuerzas  se  efectuará  entre  hoy  y  el  1?  de  Ene- 
ro de  1866.  En  cuanto  á  los  quince  mil  hombres  retantes,  declaramos  que  per- 
manecerán en  México  por  lo  pronto  para  resguardar  los  intereses  de  la  Francia, 
cuyos  intereses  han  motivado  nuestra  interTencion. 

Pero  ha  pasado  el  1?  de  Enero  de  1865,  y  también  el  do  1866.  No  solamente  no 
se  han  retirado  los  diex  mil  hombres,  sino  que  todos  los  días  se  mandan  de  Fren- 
óla más  soldados. 
«  M,  OerouU. — Sírrase  Td.  dar  lectura  al  tratado.  (Disturbios). 
«  M,  J^otiA^.— No  lo  he  traidc,  pero  si  M.  Qeroult  tiene  la  bondad  de  dármele, 
le  daré  lectura  ante  la  Cámara. 

uM,  Qeroult, — No  lo  tengo  en  este  momento,  pero  creo  que  el  tiempo  en  que 
deben  regresar  nuestras  fuerzas,  se  deja  al  arbitrio  del  Emperador  Maximiliano. 
«  Jí.  Rouher. — El  honorable  M.  Qeroult  padece  un  error,  y  de  memoria  puedo 
repetir  si  no  el  texto,  al  menos  en  sustancia  lo  que  estipula  el  tratado. 

«El  artículo  primero  prcTiene  que  el  cuerpo  de  ejército  quedará  redaeido  á 
Teintioinoo  mil  hombres,  y  que  por  lo  pronto  permanecerá  en  Méxioo  para  ooidar 
de  los  intereses  que  han  motiTado  la  interTencion  por  nuestra  parte. 

«Asi,  pues,  permanecerán  en  México  temporalmente  Teintioinoo  mil  homVres, 
es  decir,  por  el  tiempo  que  lo  requieran  los  intereses  de  la  Francia;  pero  no  se 
nos  exige  esa  permanencia,  sino  que  queda  á  la  Toluntad  de  Francia. 

«Ahora  bien:  ¿podrá  ser  indefinida  eeta  ooupaoion?  No.  El  mismo  Emperador 
de  México  se  reserTa  el  derecho  de  exigir  el  regreso  de  nuestras  fuertas  tan  pron- 
to como  quede  organizado  el  ejército  de  Méxioo. 
«ií.  Qeroult. — Pero  no  podemos  permanecer  hasta  entonces.  [Dieturbloa]. 
«  Una  voz. — No  interrumpáis. 

mM.  Rouher, — ¿Conooe  M.  Gerault  los  hechos?  ¿Acaso  sabe  que  en  México. ya 
hay  un  ejército  de  Teintioinoo  mil  hombres,  ejército  nacional,  y  por  Tentara  no 
TC  que  hay  unTinteres  común  que  tiende  á  poner  fin  cuanto  antes  á  una  ocnpaeioft 
que  es  por  demás  onerosa  para  el  Emperador  de  Méxioo?  Se  está  organisando  d 
ejército  mexicano.  M.  Berryer  declaró  ayer  que  su  sostenimiento  en  este  aSe  oof* 
taria  treinta  y  siete  millones  al  gobierno  mexicano.  Entonóos  existe  ese  cjjéroiio. 
Nuestros  soldados  regresarán  tan  luego  como  nuestros  intereses  no  hagan  naee- 
Baria  su  presencia.  Cada  dia  nos  acerca  más  al  momento  en  que  la  desocopaeion 
de  las  fuerzas  francesas  debe  tener  lugar,  y  el  dia  en  que  esto  se  Terifiqne  será 
saludado  con  igual  satisfacción  por  uno  y  otro  gobierno. 

«El  tratado  no  contiene  cosa  alguna  que  pueda  considerarse  oomo  oontraria  á 
la  declaración  que  se  ha  hecho  ante  el  Cuerpo  LegislatiTO ;  y  si  hay  qolea  lamtt> 
te  la  prolongación  de  nuestra  permanencia  en  México,  cato  poco  me  importa,  por- 
que los  que  asi  opinan  son  reTolucionarios  quienes  Terian  con  gasto  renoTarse 
en  el  país  aquella  agitación  que  existia  en  tiempo  de  Juárez.  [¡Bien  dieholj  tX 
tratado  no  se  presta  á  la  menor  crítica.  Nada  contiene  sino  aquello  que  está  en- 


Digitized  by 


Google 


1019 

teramente  oonformeroon  los  leniimientoB  expresados  por  el  Cuerpo  LegitUÜTO  en 
el  disoarso  respeotíro.  (iBien  dicho,  bien  diohol)» 

¿Será  posible  leer  esU  triste  confesión  sin  acordarse  con  pena  y  sin  sonrojarse 
de  la  degradación  en  qne  ha  oaido  esa  Asamblea  de  Francia,  antes  tan  augusta 
y  tan  noble,  debido  &  su  independencia,  6  su  energía  y  &  su  genio  yerdaderamen- 
te  liberal?  Creerla  uno  que  hablamos  retrogradado  &  la  época  de  Luis  XIV»  do- 
minados y  acosados  por  el  látigo  que  aquel  rey  usaba  siempre,  cuando  con  el  som- 
brero encasquetado,  diotaba  sas  órdenes  al  Parlamento.  Kn  aquel  recinto,  en  don- 
de 86  escucharon  los  acentos  Taroniles  de  Mirabeau,  Danton,  Manuel,  Víctor  Hu- 
go y  Ledru  BoUio,  no  se  oye  hoy  más  que  el  zumbido  del  látfgo  imperial,  llaman- 
de  al  orden  á  sus  humildes  Tasallos.  a  ¡RtTolucionarios!»  exclama  la  enronquecida 
TOS  del  ministro  de  laparoUf  y  la  acobardada  comparsa  huye  despaTorida! 

¡  Pobre  Frandia ! 

CAPITULO  IX 

La  realidad. 

El  período  de  sésfones  de  1865,  al  tratar  de  nucTO  sobre  el  disourao  de  la  Coro- 
na y  su  contestación,  hito  que  se  repitieran  las  mismas  Tanas  promesas  y  los  mis- 
mos Taños  deseos.  Este  período  fué  muy  notable  debido  al  discurso  de  M.  Thiert 
relatiTo  á  la  cuestión  financiera;  pero  no  nos  anticipemos. 

En  su  discurso  de  apertura,  dijo  lo  siguiente  Luis  Napoleón : 

■  Así,  pues,  todas  nuestras  expediciones  están  próximas  á  terminar,  nuestras 
fuerzas  de  tierra  han  salido  de  la  China:  la  marina  basta  para  conserTar  nuestro 
establecimiento  en  la  Cochinchina ;  está  por  reducirse  nuestro  ejército  en  Áfri- 
ca; el  que  habla  en  México  está  ya  regresando  á  Francia;  la  guarnición  que  ha- 
bla en  Roma  muy  pronto  regresará,  y  al  clausurar  el  templo  de  la  guerra  podré* 
mes  con  orgullo  ioscribir  sobre  un  nueyo  arco  triunfal  las  siguientes  palabras: 
«A  la  gloria  de  las  armas  francesas  por  las  Tictoria?  que  han  alcanzado  en  Euro- 
pa, en  África,  en  Asia  y  en  América. 

«Consagrémonos  sin  inquietud  á  las  obras  pacificas. 

«En  México  se  está  consolidando  el  nueTO  trono,  se  está  pacificando  el  país,  se 
están  desarrollando  sus  inmensos  elementos  de  riqueza:  el  feliz  resultado  del  Ta- 
lor  de  nuestros  soldados,  del  buen  sentido  de  los  mexicanos  y  de  hi  inteligencia 
y  energía  de  su  soberano  está  ya  palpándose.» 

'  OlTÍdó,  sin  embargo,  manifestar  á  la  Francia  las  crecidas  sumas  de  dinero  que 
le  hablan  costado  estas  lejanas  expediciones,  y  lo  muy  poco  que  ellas  hablan  pro- 
ducido; pero  Francia,  de  mucho  tiempo  6  esta  parte,  ha  dejado  de  ser  curiosa; 
dócil  y  abnegada,  paga  todo  sin  murmurar.  En  cuanto  á  la  yeldad,  persiste  en 
retraerse  de  Luis  Napoleón,  y  obstinadamente  se  niega  á  sancionar  sus  ascTera- 
ciones  relatiyamente  al  «desarrollo  de  los  inmensos  elementos  de  riqueza  de  Mé- 
xico,» y  á  la  consolidación  del  trono  así  como  respecto  á  la  pacificacibn  del  país. 

Poco  caso  ha  hecho  Luis  Napoleón  de  todo  esto,  y  sin  ^arse  en  ello,  ha  dado 
la  siguiente  explicación  plausible  de  la  situación  que  guarda  el  imperio. 

«El  Emperador  Maximiliano  ha  tomado  posesión  de  la  corona  que  se  le  habla 
ofrecido  por  la  yoluntad  nacional,  y  su  arribo  á  sus  Estados  ha  puesto  fin  por  for- 
tuna á  la  situación  proTisional  de  México.  El  recibimiento  que  se  le  ha  hecho  al 
Emperador  en  la  capital  y  en  las  proTincias,  por  todas  las  clases  de  la  sociedad, 
la  adhesión  que  los  hombres  más  caracterizados  en  los  diferentes  partidos  han 
Tenido  necesariamente  á  ofrecer  al  régimen  imperial,  no  deja  duda  alguna  con  res- 
pecto á  las  aspiraciones  de  la  gran  mayoría  del  pueblo  mexicano. 

■El  nuoTo  soberano  con  estas  demostraciones  tan  espontáneas,  cobrará  la  oon- 
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fl»M*  iM«eMTU  para  rtaltear  U  nMt  j  gran  obra  que  doa  UnU  rMolatiM  k* 
emprendido.  La  paoifioaoion  do  on  pala  tan  Tasto,  do»de  el  vaadaliamo  yalido  de 
las  diaenaionee  inieriorea  tan  freeoentea,  se  había  refogiado  b^o  la  bandera  de  na 
partido  potliioo,  no  podía  efeotvarae  en  un  dia.  Sin  embargo,  ra  desapareeieado 
rápidamente  gracias  al  Talor  y  aotiridad  de  nuestroa  soldados  en  sos  eapedioi^ 
nea,  las  eaalea  los  han  lloTado  &  los  mia  diataaleá  pontea  del  pala.  Bnfio,  laiotl* 
ta  4  Franofa  de  los  hombres  qua  oomponen  nuestro  ^éreito,  ja  empex6  y  segoirá 
sa  curso  á  medida  que  la  solicitud  por  el  interea  que  noa  condujo  á  M4xieo  lo  rs- 
ya  indicando.  Empleados  de  los  diforentes  ramos  de  nuestra  administración  se 
han  pueato  á  la  disposición  del  gobierno  mexicano,  pues  así  lo  soliciió  para  aya- 
darlo  en  la  obra  de  reorganisacion  interior.» 

Asi  habló  el  Emperador.  £1  Cuerpo  LegislatiTo  contesta: 

cBl  Cuerpo  Legislatifo  cree  como  vd.,  seBor,  que  las  naciones  más  sabiamente 
gobernadas  no  deben  Tanagloriarse  de  que  siempre  pueden  yerae  libres  4e  eom- 
plicaciones  exteriores,  6  que  pueden  siempre  Juzgar  sin  errar  como  también  na 
debilidad.  Las  expediciones  distantes  &  China,  Coohinchina  y  México,  qáe  M 
han  seguido  sucesiTamente,  es  cierto  que  han  inquietado  muchT>  los  ánimos  en 
Francia  debido  &  las  obligaciones  y  saorificioa  que  han  ocasionado.  ConrenimoB 
en  que,  en  el  exterior  deben  inspirar  respeto  hacia  nuestros  eindadanoa  y  hácis 
nuestro  pabellón,  y  que  también  podrán  desarrollar  nneatro  coflsaroio  marittmo; 
pero  quisiéramos  ser  tan  felioes  de  ver  esos  buMos  reauUadoa  pronto  realisadef 
y  que  vuestra  Majestad  nos  hace  esperar.» 

Para  el  Cuerpo  Legislatiro  este  leaguige  humilde  como  pueda  pareoerle  i  ui 
pala  libre,  fué  muy  atrerido,  caai  manifeataba  un  deseo. 

Thiers  Tino  á  aclarar  la  cueation  financiera  con  su  experienoia  y  palabras  la- 
oisiTaa,  lógicas  y  terminantes. 

Bl  pvaaupuesto  de  1832,  Totado  en  1801  (ordinario  y  extraordinario),  seoom- 
ponía  de  1,970.000,000.  En  1862,  cuando  se  rectificó  el  presupuesto  se  le  agre- 
garon 102.000, OCO  á  la  cifra  anterior,  lo  cual,  dgo  el  Sr.  Thiera  ae  puede  •  expli- 
car fácilmente,»  ¿pues  no  fué  el  alio  del  gran  gasto  mexicana,  el  aBo  del  grsa 
fracaso  en  Puebla?  En  1862  la  liquidación  definitlTa  da  dicho  preaupueato  agregó 
60.000,000,  de  modo  que  el  gasto  total  de  1862,  fué  el  de  2,2l2.000,00a 

Bl  presupuesto  de  1868  Totado  en  1862  (extraordinario  y  ordinario],  se  cosí- 
pesia  de  2,061.000,000.  La  rectificación  y  liquidación  del  presupuesto  subió  eit* 
suma  á  la  cifraMe  8,292.000,000  «lo  cual  es  muy  natural»  dijo  el  Sr.  Thiers  oon 
su  aeostumbrado  buen  humor  y  con  algo  da  ironía  «  este  afio  fué  un  aBo  de  inmen- 
sos gaatos,  tuTimos  que  trasportar  cuarenta  mil  hombres  á  México  » 

Bl  presupuesto  de  1864  Totado  en  1868  [ordinario  y  extraordinario],  ae  oom* 
ponia  de  2,105.000,000,  la  rectificioion  del  presupuesto  agregó  186.000,000  y  la 
liquidación  agregó*40. 000,000  que  da  un  total  de  2.270.000,000,  un  total  menor 
al  del  afio  precedente  que  el  Sr.  Thiers  nos  explica  de  la  manera  siguiente:  Bi 
Tes  de  tener  los  gastos  de  trasporte,  Francia  no  tuTo  que  erogar  más  que  los  ges- 
tea de  su  permanencia.  Si  nos  referimos  á  los  presupuestos  que  precedieron  las 
nuoTas  guerras  imperialea,  la  suma  nonñal,  alendo  más  ó  menos  la  de  1 ,600.000,OOOf 
se  Terá  que  esta  cifra  de  762.000,000,  indispensable  para  llenar  la  diferencia  en 
estos  anteriores  presupuestes  y  en  los  nuoToa,  puede  atribuirse  á  solo  una  cosa, 
expediciones  y  ocupación  mtUtar:  ahora  las  de  Cohinchina  y  Boms  cuentan  eoo- 
paratiTamente  poco;  en  realidad  las  de  Roma  no  llegan  á  20.000,000,  y  la  de  C^- 
chlnohina  solo  puede  contarse  de  una  manera  aidada. 

Pueden  alegarse  los  gastos  para  el  emb^eoimiento  de  la  capital  por  el  exceso 
del  presupuesto.  La  cantidad  supuesta  en  1868  era  de  260.000,000;  paro  es  íaooa- 
testable  que  estos  gastos  producen,  mientras  que  los  da  México  jamas  han  produ- 
cido un  solo  oentaTo;  y  pueda  decirse  que  México  le  ouest*  á  la  Francia  todos  loi 
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aflM  más  de  oien  miU^iiM  (100.000»000)  mia  6  meaos  bábilmeaie  dlsijoMdAdoa 
^or  cinco  presupuestos,  los  cuales,  bajo  diTorsos  títulos,  consuman  la  estafa  anual 
del  pueblo  francés.  El  Sr.  Tbiers  dice  que  la  desocupación  de  México  produoiria 
una  economía  üquida  de  50.000,000  anuales.  Bn  esto  si  no  tiene  rason.  £1  gasto 
de  las  fuerzas  solamente  cuesta  esa  etntidad.  Hay,  adem&s»  otros  gastos  secretos, 
gastos  indispensables  en  un  país  donde  la  seguridad  del  nuoTo  orden  de  cosas  de- 
pende excluBiyftmente  de  la  denuncia,  del  espiousje;  y  estos  también  como  ^i 
toBtenimieato  de  Maximiliano  y  su  corte,  ciertamente  cuesta  por  lo  menos  otro 
tanto. 

México  se  ba  comprometido  á  pagarle  4  la  Francia  25.000,000  anuales  para  el 
sosten  de  las  tropas  francesas,  y  para  el  trasporte  por  mar  de  2.400,000  franoof. 
Había  una  suma  de  64.000,000  mexicanos  en  el  presupuesto  de  1864,  inseritos  en 
el  capítulo  de  recibos.  Estos  64.000,000  fueron  dados  haio  el  titulo  del  primer 
préstamo  emitido  en  68,  que  actualmente  est&r&  46.  ¿Puede  esto  realizarse  oon  se- 
mejante descuento?  ¿Puede  México  pagarlo?  ¿Con  qué?  ¿En  obligaciones  del  primer 
préstamo?  Pero  estos  títulos  que  estaban  á  845  ban  binado  &  815.60.  ¿Pagará  oon 
dinero?  ¿Dónde  se  encuentra?  ¿Dónde  est&n  los  recursos  con  que  ouenta  para«n- 
hrir  sus  compromisos?  Sus  reatas  Ueyadas  &  la  enorme  suma  de  100.000,000,  en 
realidad  jamas  ban  pasado  de  80.000,000;  sin  embargo,  los  gastos  de  México  lle- 
gan á  180.000,000. 

Se  dice  que  las  aduanas  en  estos  últimos  dias,  ban  producido  cantidades  fabu- 
losas. La  suma  total  de  la  importación  y  exportación  es  de  200.000,000.  ¿Pueden 
sufrir  una  contribución  de  un  50  por  ciento,  y  podrán  producir  los  100.000,000 
déficit  en  los  recibos? 

£1  préstamo  sigue  en  pié;  Teamos  lo  que  produoe.  Gracias  á  las  comisiones, 
euTios  y  alcances  que  se  ba  ylsto  obligada  &  hacer,  gracias  á  estos  premios,  un 
engafio  inmoral  empleado  por  la  codicia  imperial,  México  ha  rceibido  40.000,000 
de  260.060,000  que  pidió  en  calidad  de  préstamo,  según  puede  Terse  por  la  siguien- 
te carta  dirigida  por  el  Sr.  Romero  al  Sr.  Seward! 

a  México,  Diciembro  17  de  1865.  (Sxirácto  de  %tna  caria  ueritapor  una  cata  dé  co- 
mercio en  la  capital  de  México^  Diciembre  17  de  1865), 

a  Los  tres  préstamos  puestos  en  el  mercado  desde  el  establecimiento  delímpe* 
rio  han  graTado  á  la  naden  con  una  nuera  deuda  de  cerca  de  $  8().000,000.  De 
esta  cantidad  solo  una  pequella  parte  quo  no  llega  á  $  8.000,000  se  ha  empleado 
en  realidad  para  el  serTíoio  público.  El  resto  ha  desaparecido  em  la  cantidad  re* 
tenida  por  interés  adelantado  sobre  los  préstamos,  la  diferenoia  entre  el  valor  no- 
minal de  los  préstamos  y  el  precio  de  los  bonos,  comisiones  á  farios  banqueros 
y  otras  personas,  gastos  de  operaciones  sobre  ¡a  Bolean  pago  del  ejército  íhdioes, 
subTjencion  de  la  línea  de  yapores  de  St.  Nazaire,  doToldeion  de  las  oantldades 
adelantadas  para  el  sostenimiento  de  lasfuersas  mcsioanas,  pagos  4  ouenia  dala 
lista  cítíI  del  Emperador,  regalos  k  Tarios  faToritos  y  remisiones  á  Mtramar. 

«Por  consiguiente,  la  comisión  do  hacienda  en  Paris  tientf  á  disposiolon 4e  Ma- 
ximiliano solamente  un  corto  saído,  que  apéoas  bastará  para  cubrir  loa  gastos 
dorante  el  mes  do  Enero. 

c  Aunque  ne  en  oiftras  redondas,  por  el  peligro  que  se  incurre  al  confiar  á  «na 
carta  los  números  exactos,  me.  propongo  dar  á  vd.  alguna  idea  de  la  cantidad  á 
que  ascienden  los  recientes  empréstitos,  su  distribución  y  las  cantidades  que  aún 
quedan  disponibles,  reserrándome  para  alguna  oportunidad  enteramente  segura, 
el  trasmitir  á  Td.  los  cortes  exaotos  y  la  oantidad  total  de  la  deuda  extraiOera 
desde  que  se  fundó  el  imperio. 

«La  adquisición  de  estos  importantes  documentos  reyelarán  ai  mundo  la  infa- 
mia que  se  ha  perpetrado  al  querer  gravar  á  México  con  sumas  onerosaa  que  so- 
lamente has  esrtido  para  pagar  los  gastos  de  la  guerra  de  Franela  y  p^tá  enri- 
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qa«Mr  4  noMtro  fobtraao  7  4  otroa  personftjet  perUneoienUa  al  huoto  6ráaB  d« 


«Qoiiá  «a  eata  oarU  paad*  70  inolair  nn  ijampUr  de  U  Mivitta  qua  MTemiU 
da  tiempo  aa  tiempo  4  loa  Eatadoa-Unldos,  7  en  elU  eiicoatrftr4  Td.  máa  ponae- 
menorea  reUtiT^mante  4  U  aitnaoion  finanoiera  del  imperio;  pero  como  Mío  UI 
Tei  no>eA  poaible,  do7  4  Td.  en  aegaida  un*  idee  de  dioha  Bitoaoion: 

Monto  total  de  los  empréftltoe,  $  8dO.<X)0»000.  De  eato  ba  reoibido 
©1  ejército .$   12.600,000 

Corretaje  de  loa  benqueroa ,„     6.000,000 

InTcrtidoa  en  1m  rentas  franoaaaa  para  U  conTersion  del  primer 
empréstito » „     4.000,000 

laterea  de  la  deuda  ingleaa '. „     6.000,000 

Diferencia  entre  cien  francos  7  aeaenta  7  tres  francos  que  ítaé  el 
precio  en  que  se  Tendieron.... • .....^ .„  26.600,000 

ínteres  retenido  con  aotioipaeion  por  los  dos  empréatitos  (alendo 
el  descuento  menos  de  sesenta  7  tres  francos),  ocmUiones,  corretige 
7  otros  gastes .•.•....• „ „,«„     7.600,000 

Recibidos  en  Méxicc , .« „     8.000,000 


$  69.600.000 
Saldo  que  le  reata  al  gobierno ..„     2.600,000 


Total $  72.000»000 

Igual  4  860.000,000  de  francos. 

«De  lo  que  resCa  de  la  suma  anterior,  tiene  que  pagarse  el  1 6  de  Febrero,  la  feo^ 
oonTcnMa,  el  último  abono  que  tiene  que  entregarse  por  cuenta  de  la  famosa  reda- 
mación de  Jecker,  que  se  6j6  en  $  5.000,000,  habiéndose  pagado  7a  $  80,000,000. 
Ta  80  ha  librado  por  la  suma  restante  de  $  600,000  para  cubrir  los  antioipoa  he* 
cbos  por  los  franceses  al  ejército  mexicano  en  Octubre  7  Noriembre,  7  1 200,000 
por  cuenta  de  los  6.000,000  que  se  adeudan  4  Maximiliano  por  cuenta  de  su  ivel- 
do  hasta  fines  de  Diciembre. 

«  La  cónTcncion  de  Miramar,  como  fué  firmada  el  10  de  Abril  de  1864,  ka  sido 
cumplida  debidamente  7  al  pié  de  la  letra,  habiéndose  pagado  mensualmeote  »i 
ejército  expedicionario  la  suma  de  $  471,000,  que  es  la  cantidad  que  deTtag^ 
cada  mes  7  que  ha  sido  enterada  hasta  el  80  de  NoTiembre  del  presente  afio  I>« 
esta  suerte  puede  Terse  fécilmente  por  qué  4  México  no  le  restaron  más  qe« 
$  8.000,000. 

«Bn  Tista  del  presupuesto  de  gastos  para  los  meses  de  Diciembre,  Enw^j  f^ 
brero  de  1866  7  1866,  puede  formarse  una  idea  de  la  cantidad  4  que  aioiendeo 
los  gastos  del  gobierno  de  Maximiliano.  Aquel  llega  4  $  10.000,000.  Las  rcatii 
naoionales  se  oalctllan  en  $8.600,000.  Bl  resto  de  los  empréstitos  atdeiHie  ^ 
$  2.600,000  quedando,  pues,  un  défioit  de  $  4.000,000.  Pero  si,  como  me  ineUso 
4  creer,  no  se  entregan  los  $  20.000,000  que  corresponden  4  Jecker  7  que  eitáa 
teeluidos  en  los  $  10.000,000  de  gastos,  ni  tampoco  )a  subTcnoion  al  ferrooarríl6 
los  $  60,000  que  se  remiten  mensualmente  4  Yucatán,  ni  los  $  16,000  qoe  se  1^ 
miten  cada  mes  4  NueTa-York  para  la  prensa  7  otros  olgetos,  así  como  otras  lo- 
mas que  no  se  consideran  absolutamente  indispensables,  entonces  S07  de  opisioe 
que  la  existencia  del  gobierno  podr4  prolongarse  hasta  fines  del  entrante  Febre- 
ro, sin  nuoTOS  recursos.  Do  dioha  fecha  en  adelante  ni  oon  los  ma7ores  esfoerm 
ni  aun  duplicando  las  exacciones  de  ho7,  podr4  prolongarse  por  seis  meses  nit 
su  existeneia.» 
¿Cdno  podr4  pagar  64.000,000  en  dos  aiXoB,  en  186671866?  Desde  luego  pa»- 
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do  conaiderarse  oomo  imposible  semejante  empresa,  porqae  no  tendría  un  aflo  de 
existencia  el  imperio. 

D^o  mny  bien  y  con  mucha  malicia  M.  Tliiers  al  manifestar  que  México  hace 
usa  del  dinero  francés  y  que  la  Francia  hace  uso  de  la  firma  mexicana.  Esta  es  , 
la  Terdad. 

Lo  mismo  que  á  los  indiridaos  sucede  &  los  gobiernos,  su  crédito  da  una  idea 
de  su  fuerza. 

XJn  gobierno  que  para  hacerse  de  éO.OOO»000  consiente  en  firmar  una  obligación 
por  400.000,000  y  que,  á  fin  de  obtener  este  resultado,  recurre  &  las  medidas  m&B 
informes,  despertando  la  codicia  de  la  humanidad,  no  puede  tener  fé  en  su  pro- 
pio porrenir;  pide  prestado  sin  tener  la  menor  intención  de  pagar;  la  lej  podrSa 
perseguirlo  como  demente  ó  como  tramposo  si  fuere  individuo,  y  la  gente  honra- 
da le  marcaría  con  su  reprobación,  é,  fin  de  poner  una  barrera  entre  esos  hombres 
honrados  y  los  ayentureros. 

La  siguiente  exposición  del  estado  financiero  de  México,  tomada  del  Herald  del 
21  de  Mayo  de  1866  es  aún  m&s  elocuente  que  el  discurso  del  Sr.  Thiers. 

Las  siguientes  tablas  recopiladas  por  datos  últimamente  recibidos  de  informes 
oficiales»  presentan  la  situación  financiera  de  México  eoma  estaba  en  1862,  al 
principio  de  la  ínter  Tendón  francesa,  y  como  estaría  bigo  la  deuda  ya  ooatralda 
por  Maximiliano,  si  siempre  persiste  la  Francia  en  sostener  su  trono. 

Primero. — Demuestran  que  «I  gobierno  francés  le  ha  cobrado  á  México  por  gas- 
tos de  inyasion  de  su  territorio  y  otros  actos  de  ínterYenoion  hasta  el  1?  de  Julio  de 
1864,  la  cantidad  de  $  50.000,000.  De  esta  cantidad  10.000,000  se  han  pagado 
de  un  préstamo  que  posteriormente  se  hizo,  y  el  resto  ( 40.000,000)  han  quedado 
como  una  reolamacion  que  México  debe  al  mismo  gobierno  francés. 

Segundo. — Que  además  de  los  40.000,000  se  han  negociado  préstamos  para  Ma- 
ximiliano en  Francia  hasta  la  cantidad  de  mks  de  $  160.000,000,  cuyos  préstamos 
la  Francia  pretende  que  el  pueblo  mexisano  reconozca  como  una  deuda  legftimai 
aunque  todo  lo  que  se  ha  realizado  de  dicha  cantidad  se  ha  empleado,  no  para  d 
bienestar  y  adelanto  de  México,  sino  para  cubrir  los  gastos  que  se  han  erogado 
en  este  inicuo  atentado,  en  el  cual  se  ha  pretendido  derrocar  las  instituciones  re^ 
publioanas  y  establecer  una  monarquía  sobre  ol  territorio  americano. 

Tercero.  --Que  mientras  las  reclamaciones  de  la  Francia  contra  México,  según 
las  reconoció  el  gobierno  constitucional  antea  de  la  interyenoion,  eran  menos  de 
$  8.030,000  las  reclamaciones  de  la  Francia  según  la  exposición  bsjo  Maximüía- 
Qo  y  reconocidas  por  él,  pasan  de  $  193.000,000.  Esto  os  aparte  de  lo  que  pueda 
todavía  agregarse  por  la  reciente  y  muy  significativa  observación  del  general  Fo<> 
rey  &  nombre  de  la  Francia,  de  que  tal  ves  sea  necesario  «hacer  algunos  gastos 
m&s  en  México.» 

Cuarto.» Que  mientras  el  total  de  la  deuda  extranjera  de  México  anterior  á  la 
intervención  francesa,  no  pasaba  de  $  80.000,000,  esa  deuda  si  Maximiliano  triun- 
fa, 80  aumentará,  aunque  no  se  le  haga  mayor  adicion.&  m&s  de  $  270.000,000. 

Quinto. — Que  los  gastos  anuales  b^jo  el  Qobierno  republicano  de  México  eram 
menos  de  $12.000,000,  mientras  que  bigo  Maximiliano  han  llegado  ya  á  mis  de 
$19.000,000.  De  esta  cantidad  m&s  de  10.000,000  al  aHo  debe  Maximiliano  6  la 
Francia  por  interesoB. 

Lo  siguiente  es  una  manifestación  comparativa  de  la  legitima  deuda  extranje- 
ra de  México  según  la  reconoció  el  Gobierno  constitucional  de  la  República,  y  los 
gastos  anuales  según  los  estableció  la  ley  del  Congreso  de  Agosto  16  de  1861  y  la 
deuda  que  la  intervención  francesa  pretende  imponer  al  país  y  los  gastos  anualts 
bajo  el  llamado  gobierno  de  Maximiliano: 


TOMO  VIH. — 1IJ8. 
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DEUDA  KXTBANJERA  BECOIfCCIDA  POR  EL  OOBIEENO  OONSTITüClOKAl.  EN  18G2. 

A  éúbditoi  inffletds. 

Deuda  consolidada. — 

Deuda  oontraida  en  Londres,  £  10.241,150,  interés  3  por  cíenlo,  á 

$  5  por  libra $   51. 208,250 

Deuda  do  la  convención  inglesa,  con  interés  a!  C  por  ciento ,,      4. 176,000 

Keolamaoiones  pendientes. ~ 

ínteres  atrasado  sin  pagar  y  otras  reclamaciones  reconocidas ,,    13.2d],790 

Varias  reclamaciones .....,,         690,616 


Total  debido  íl  subditos  ingleses,  Junio  80  Je  1852 $    69.311,650 

A  túbdit09  et/HtñoUt, 
Deuda  consolidada.— 

D«ada  admitida  de  la  oonTenoion  eon  ínteres  al  3  por  ciento $     4.2205,481 

Sama  adicional  en  discusión,  con  el  interés  de  8  por  ciento «,,      2.427,942 


$  6.688,423 
Reclamaciones  pendientes.^ 

ínteres  atrasado  sin  pagar  y  otras  reolamaoienet  reconocidas $  1.549,660 

Varias  reclamaciones .«,,  1.278,000 


Total  debido  á  subditos  espaBoles.  Judío  80  de  1862 $      9.460,08'^ 

A  súhdiios  francrses. 
Deuda  consolidada. — 

Balance  de  la  deuda  de  la  convención > $         l^OOi^ 

Reclamaciones  pendientes. — 

A  Juan  B.  Jecker,  por  capital  gastado  en  su  escandalosa  reclama* 

clon  y  por  interés « $      1.984,000 

Otras  reclamaciones... , „        685,917 


Total  debido  d  subditos  franceses,  Junio*  30  de  1862 2.869,917 


Jiecapitufacion. 

Deuda  debida  íl  subditos  ingleses....,..,. ,, $  69,311,656 

„          „       „         „        españoles .,„  9.460,980 

„         ,,       ,,        ,,       franceses ,  2.869,917 


Total  de  la  deuda  extranjera  según  se  reconoció  en  1862. $    81.632,663 

ínter ct  anual. 

Deuda.  Por  cto  ínter». 


Sobre  deuda  contraída  en  Londres.. $   51.208,260  8      $  1.636,217 

Sobre  la  deuda  do  la  convención  inglesa......,,      4.176,000  6      .,     250,600 


Al  frente „    66.883,250 
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Del  frente „   65.888,250 

Sobre  otras  reclamaeiones  inglesM  si  se  oa- 

pitaliían ,   18.928,407  8      „     617,862 

Sobre  la  deuda  de  la  oonTonoion  espafiola....,,      C. 688,488  8      ,,     209,002 

Sobre  otras  reolamaoiones  espafiolas,  si  se  oa- 

pitaliían „      2.827,668  8      „       86,829 

S^bM  reolamaoiones  franoesas  si  se  oapita- 

liían M„     2.869,917  6      „     171,696 


7oUl  de  la  deuda $  S1.6X9,660 


Total  de  ínteres  á  acreedores  ingleses.. ».. $     2.304,699 

„    „        „      ,.        „  espallolee „        288,829 

;,     „        n     >i        >»  franceses^ ^« •.—.«•.. ,        171,695 


Total  de  interés  anual $     2.7d0,023 


0<ulo«  tjnnaUi  (hl  Oohierno  de  la  República,  cof\forme  á  lo  eetablecido  por  la  Uy 
del  Congreto  de  Agotto  16  de  1861. 

ínteres  sobro  la  deuda  extranjera , $  2.760,023 

Ministerio  de  Relaciones ^.. ,,  210,840 

ídem      de  Fomento ,^ ,,  1.798,069 

ídem      do  Hacienda ,,  l.578,j624 

ídem      do  Guerra „  4.746,895 

Total  de  los  gastos  del  Gobierno  nacional $    1  ]  .087,488 

La  deuda  interior  de  México  ha  desaparecido  completamente  con  la  yenta  de  los 
bienes  del  clero. 

Deuda  que  el  gobierno  francés  pretende  imponerle  á  México, 

Deuda  que  Maximiliano  le  ha  reconocido  k  la  Francia  por  gastos  de  ioterven. 

oion  hasta  el  1?  de  Julio  de  1864. 

270.000,000  de  francos  ó  sean  $  50.000,000,  de  los  cuales  $  10.000,000^ 
se  pagaron  del  primer  préstamo,  y  el  resto  depositado  al  3  por 
ciento ..« I    40  000,000 

Primer  préstamo  puesto  ¿cuenta  de  Maximiliano,  216.00(),000  de 
fraooos  con  el  interés  de  6  por  ciento .....,,    40  000,000 

Para  pagarle  &  la  Francia  los  10.00(»,C00  citados  ó  60.000,OCO  de 
francos,  y  12.000,000  do  francos  más  d  cuenta  de  reclamaciones 
do  subditos  franceses,  otros  bonos  [como  un  préstamo  adicional] 
se  pusieron  en  circulación,  por  valor  de  110.000,000  de  francos  al 
6  por  ciento „    20.370,870 

Segundo  préstamo  puesto  d  cuenta  do  Maximiliano  en  París,  siendo 
el  préstamo  de  la  lotería,  de  dos  series  de  bonos  al  6  por  ciento  de 
ínteres,  llegando  á  la  cantidad  de  500.000,000  de  francos,  habién- 
dose negociado  al  840 « ..„    92.692,592 

Total  de  la  deuda  reconocida  por  Maximiliano  á  favor  de  la  Francia.$  192.962,902 


La  deuda  &  favor  de  la  Francia  reconocida  por  el  Gobiern(T  consti- 
tucional, es... $     2.859,917 

Cantidad  que  desea  Maximiliano  aumentar  d  favor  de  la  Francia...,,  190.108»045 
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La  deuda  de  los  subditos  ingleses  queda  bijo  MazimiUaDO,  como  antes,  habién- 
dose oapltalisado  el  Ínteres  atrasado. 

La  deuda  de  los  subditos  espaBoles  queda  como  antes,  sin  haber  pagado  el  ín- 
teres. 


íntere*  anual  bajo  Maximiliano. 


Poroto. 


Sobre  la  deuda  al  gobiesAo  franoes  por  una 

parte  del  costo  de  la  interretteioQ ^....$   40.00(1,000  3    $  1.200,000 

Sobre  el  primer  préstamo.^ ..„    40.000,000  6    „  2.400,000 

Sobre  cantidad  adicional  expedida  para  pa* 

gar  al  gobierno  francés  7  reclamaciones  ..M»    20.870,870  6    .,   1.223,2'¿2 

Sobre  segundo  préstamo  puesto  en  París,  6 

préstamo  de  lotería. „    92.592,692  6    „  6.555,565 


ínteres  total  al  aff o  sobre  reclamaciones  francesas  bajo  Maximiliano.$  1 0.877  J77 
ínteres  sobre  la  deuda  debida  á  subditos  ingleses,  el  mismo  que  ba- 
jo el  Gobierno  constitucional .'....„  2.S04,699 

Sobre  la  deuda  debida  &  subditos  ospafloles,  el  mismo  que  bajo  el 

Qobieme  constitucional .«•..„  288,828 


Total  de  interés  al  aOo  sobre  la  deuda  extraiO®^^^  b&Jo  Maximtüa2io.$  l2.966,S0i 


Oaétot  anualet  del  llamado  gobierno  de  Maximiliano. 

ínteres  de  su  deuda  extranjera,  de  la  cual  10.877,777  es  para  la 
Francia.  .' $    \íM%m 

Costo  al  affo  de  su  plan  de  la  lotería  en  Paris „     1.891,287 

Oastos  personales  y  lista  civil  de  Maximiliano,  10,500  diarios  [pa- 
gados  por  dia"] • .* ,,     <{.832,500 

25.000,000  de  francos  al  aOo  á  cuenta  de  gastos  de  cooperación  fran- 
cesa, según  el  tratado  de  Miramar ,     5.629,6i9 

400,000  francos  por  cada  Tiaje,  subrencion  &  la  línea  de  yapores  do 

trasporte  de  St.  Naiaire *. „        888,888 

Ministros,  cónsules,  legaciones,  agentes,  empleados,  pensiones,  re- 
galos, gastos  de  rifles,  gastos  oiTiles  y  militares  j  partidas  de  su 
fnerxa  armada  extranjera ^,,    26.220,866 

Total  de  gastos  bajo  el  gobierno  de  Maximiliano ..$  49.929,-^26 


Comparaciones. 

Deuda  extranjera  según  Maximiliano  pretendió  reconocerla $  271.735,605 

Deuda  extranjera  según  la  reconoció  el  Gobierno  oonstitooional.....,,    81.632,560 

Aumento  por  Maximiliano $  190.108,045 

ínteres  al  aCo  que  se  le  exigia  &  Maximiliano ...$    12.960,?01 

ínteres  al  atío  bajo,el  Gobierno  de  la  República ...„     2.760,022 

Aumento  por  Maximiliano.,.. $    10.206,182 
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Chetos  al  afio  por  MazimiUuio « .$   49.929,826 

Oastos  al  afio  eatableoidos  por  el  Congreso  naoional  bajo  la  Repú- 
blica . —  ..^ ^ ^..„    11.087,440 

Aumento  asnal  bajo  Maximiliano « $    88.841,886 

Sueldo  al  afio  del  llamado  Emperador  de  México $     1.600,000 

Sueldo  anual  del  Preaidente  de  la  fiepública «...« „  80,000 

Desde  que  las  anteriores  tablas  fueron  lieohas  se  ha  sabido  que,  en  aumento  6. 
los  $  150.000,000  que  en  ellas  constan  como  la  cantidad  de  los  préstamos  públicos 
negociados  para  Maximiliano  en  Francia,  y  tomados  por  subditos  franceses,  y  por 
los  cuales  es  responsable,  moralmente,  Luis  Napoleón,  se  han  gastado  de  las  ren- 
tas públicas  de  Francia  hasta  ñnes  del  afio  de  1865,  en  este  proyecto  de  propagar 
instituciones  monárquicas  en  el  continente  americano,  $  150.000,000  m&s.  Tres- 
cientos millones  de  pesos  es  la  cantidad  que  Luis  Napoleón  tendrá  que  reconocer 
le  ha  perdido  á  la  Francia  cuando  abandone  su  experimento  mexioano  y  retiro  & 
Maximiliano  de  México. 

El  ataque  tan  enérgico  del  Sr.  Thiers  puso  al  gobierno  en  un  estado  bastante 
comprometido.  ¿Qué  podría  decirse  en  contestación  6  la  elocuencia  de  sus  núme- 
ros? El  ministro,  presidente  del  Coosejo  de  Estado,  se  conformó  con  exponer  cir- 
cunstancias atenuantes.  «La  obra  es  difícil,  pero  no  debemos  desmayar.  liemos 
'  ido  á  México,  y  deseamos  Tolver,  pero  seria  muy  yulgar  precipitarnos  y  dar  6 
una  gran  empresa  nacional  el  carácter  de  un  acto  de  locura.» 

Explieaeionno pedida  confhion  manifietta.  ¡Puede  haber  una  satisfacción  más  com- 
pleta y  triste  que  esta? 

Más  adelante  el  ministro  manifiesta  mucha  sorpresa,  y  desempefia  el  papel  de 
ingenuo.  «Esta  cuestión  mexicana  es  realmente  una  cosa  extraordinaria.  El  go- 
bierno procura  darle  una  solución  razonable,  paciñoa  y  honrosa,  en  conformidad 
con  nuestros  intereses  [la  expresión  es  muy  Jínaf]  y  parece  que  todos  los  dias  se 
presentan  nuevas  dificultades. 

Eq  vez  de  ayudarnos,  no  habláis  más  que  do  ruina  y  desgracias.  Exagerar  el 
mal,  es  hacerlo  aún  más  doloroso  y  formidable.  Tengamos  confianza;  esa  confian- 
za será  el  mejor  elemento  para  una  solución  que  esté  etv conformidad  con  nues- 
tros intereses  y  los  de  México,  y  con  el  honor  de  la  Franela.» 

Qué  diferencia  entre  este  lenguaje  y  la  pomposa  elocuencia  del  afio  anterior. 
£1  brillante  falaz  y  dorado  horizonte  había  desaparecido,  el  8ar  por  fin  había  si- 
do dominado  por  el  Norte.  Juárez,  con  las  armas  en  la  mano,  con  una  constancia 
heroica,  inaistia  en  sostener  la  majestad  del  derecho  de  la  libertad  y  de  la  ley;  la 
situación  era  mala.  El  Sr.  Rouher  lo  reconoce,  des^a  salir  de  ella  y  para  lograr 
su  intento  no  encuentra  otras  palabras  que  uo  neoio  recurso  á  ]&  fatalidad  y  la 
demasiada  confianza  nacional.  En  la  confusión  do  sus  ideas,  se  encuentra  descon- 
certado, sus  palabras  son  confusas,  se  contradice,  y  en  el  mismo  párrafo,  sin  per- 
cibirlo, reoonoce  que  la  cuestión  mexicana  ha  sido  una  locura  y  lo  llama  nacional 
queriendo  decir  empresa  imperial* 

Garnier  Pages,  con  muy  buen  juicio  cita  el  ejemplo  do  Bélgica:  a  En  Bélgica, 
en  los  momentos  de  una  lucha,  en  la  que  los  belgas  so  quejaban  amargamente, 
el  ministro  de  la  guerra  se  apresuró  á  manifestar  que  no  habla  ningún  cuerpo  6 
batallen  belga  en  México,  sino  tiiúples  voluntarios  que  hadan  uso  de  su  lihertad.%  Re- 
comiendo este  precedente  á  \<is  fenianos  j  voluntarios  americanos  que  desean  ven- 
gar las  instituciones  republicanas  de  México.  Garnier  Pages  prosigue:  «;Yqué 
deberá  considerarse  ligado  al  Emperador  Maximiliano  el  gobierno  francés,  que 
está  solemnemente  comprometido,  con  respecto  á  las  Cámaras  y  al  pafs?  ¿Qué,  se 
creerá  obligado  á  crear  otra  Argelia  á  seis  mil  leguas  distante  de  la  Francia? 
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¿Quién  lo  ha  ligado  á  un  principo  austríaco?  La  obligaciooi  el  deber  del  gabiemo 
es  libertar  y  traerse  &  sus  tropas  &  donde  deben  estar.» 

Esto,  en  realidad  era  lo  que  el  gobierno  deseaba  según  lo  habla  manifestado  el 
Sr.  Rouher;  pero  la  dificultad  estaba  on  lograr  alcanzar  este  resultado,  sin  dismi- 
nuir su  consideración,  su  importancia  &  la  vista  de  la  Francia  7  sin  qaedar  en  ri- 
dículo ante  todo  el  mundo. 

Un  reconooimiento  del  imperio  mexicano  por  parte  del  Gobierno  americano  lo 
habría  aclarado  y  arreglado  todo.  Pero  ¿qné  interés  podríamos  haber  tenido  en 
comprometer  un  principio  por  saoar,  por  librar  &  un  Luis  Napoleón  de  su  diíleil 
situación? 

CAPITULO  X. 

El  22  de  Enero  do  ldü6,  Luia  Napoleón  abrió  la  seslou  Ugislativa  con  un  dis- 
curso que  contieno  el  siguiente  pasaje  relativo  4  México  y  América. 

«En  México,  el  Gobierno  fundado  por  la  voluntad  del  pueblo  se  consolida;  los 
trastornadores  derrotados  y  dispersados  ya  no  tienen  jefe;  las  tropas  nacionales 
han  demostrado  todo  su  valor,  y  el  país  ha  encontrado  garauilaade  4rden  y  segu- 
ridad, lo  cual  ha  desarrollado  sus  recursos,  y  ha  hecho  que  su  comercio  solo  con 
Francia,  suba  hasta  de  veintiún  millones  á  setenta  y  siete.  Nuestra  cxpedicioa 
toca  &  su  fío,  como  el  a&ío  pasado  lo  supuse,  y  manifesté  la  esperanza  que  así  se- 
ria. Por  fin  me  he  puesto  de  acuerdo  con  el  Emperador  Maximiliano  para  deter- 
minar el  día  en  que  deberán  volver  nuestras  tropas;  toéo  con  el  fin  de  no  compro- 
meter aquellos  intereses  do  la  Francia  que  fuimos  &  aqueí  clima  extranjero  á  de- 
fender. 

a  La  América  del  Norte,  habiendo  salido  victoriosa  do  una  formidable  lucha,  ha 
vuelto  á  establecer  la  antigua  Union,  proclamando  con  toda  solemnidad  la  aboli- 
ción de  la  esclavitud.  La  Francia  que  famas  olvida  cualquiera  página  noble  desuhü- 
toria,  expresa  los  más  sinceros  deseos  por  la  prosperidad  de  la  gran  República  Ameri- 
cana, y  por  el  sostenimiento  de  nuestras  relaciones  amistosas  que  pronto  se  harán  histó- 
ricas. La  emoción  que  produjo  en  los  Estados-Unidos  la  presencia  de  nuestro 
ejército  en  México,  se  calmará  con  hí  franqueza  de  nuestras  manifestaciones.  La 
nación  americana  so  convencerá  que  nuestra  expedición,  de  la  cvtl  la  invitamos 
á  que  formara  paree,  no  se  oponía  á  sus  intereses.  Dos  naciones  igualmente  celosas 
de  BU  independencia  deben  siempre  evitar  medidas  que  pudieran  comprometer  su 
dignidad  y  honor, » 

Ya  he  demostrado  en  el  capítulo  segundo,  parte  primera,  lo  que  debe  pensarse 
de  las  garantían  de  orden  y  seguridad  oírccidas  por  el  gobierno  imperial;  podrán  pa- 
recer suficientes  para  los  amfgos  y  agentes  do  Luis  Napoleón,  pero  jamas  podrán 
satisfacer  á  la  mayoría  de  los  hombres  sensatos. 

Con  respecto  á  la  promesa  de  poner  fin  á  la  expedición,  á  la  mayor  brevedad 
posible,  probablemente  se  renovará  en  67  como  lo  fué  en  65  y  en  66.  ¿Por  cuántos 
a&os  más  continuará  esto?  Solo  so  puede  juzgar  de  esto  recordando  la  ocupación 
de  Boma.  En  fin,  voy  á  demostrar  que,  en  estos  momentos,  y  á  pesar  de  las  decla- 
raciones oficiales  de  Luis  Napoleón,  Jules  Favre  no  sentía  ninguna  fé. 

La  carta  del  23  de  Julio  dirigida  al  general  Forey,  deberla  convencernos  de  la 
sinceridad  de  los  buenos  deseos  de  Napoleón  por  la  gran  Kepública  Americana  j 
de  la  franqueza  de  las  declaraciones  del  gobierno  francés.  Si  el  lector  se  deja  se- 
ducir por  ellas,  después  do  las  varias  pruebas  que  le  ho  presentado,  bien  se  le 
puede  aplicar  el  antiguo  refrán  de:  «No  hay  peor  sordo  que  el  quo  no  quiere  oir.» 
El  10  de  Febrero,  la  discusión  del  párrafo  7,  de  la  comunicación  relativa  &  Méxi- 
co, entró  al  érden  del  dia  en  el  Senado. 
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£6le  párrafo  es  el  siguiente: 

((Vuestra  Majestad  ba  anunciado  que  esta  memorable  expedición  mexicana  so 
acerca  íi  su  fin,  y  que  os  babeis  puesto  de  acuerdo  con  el  Emperador  Maximiliano 
para  determinar  el  día  cu  que  d^bau  retirarse  las  tropas.  £s  decir,  satisfacer  & 
la  Francia  con  respecto  d.  que  la  protección  de  sus  intereses  mercantiles  queda- 
rá asegurada  sobre  cao  vasto  y  rico  mercado  restablecido,  por  nuestra  interven- 
cion,  á  la  paz  y  seguridad. 

Con  respecto  á  los  Estados-Unidos,  si,  por  una  mala  interpretación,  la  presen- 
cia del  pabellón  francos  en  el  coniincnte  americano  les  parece  menos  oportuna 
q;ie  en  otra  época  do  su  ilustre  historia,  las  firmes  y  enérgicas  oomunicaoiones  de 
nuestro  Gobierno  han  demostrado  que  no  son  las  palabras  amenasantes  y  altiyas 
las  que  determinen  nuestra  desocupación  y  regreso.  La  Francia  está  acostumbrft» 
da  ú  marchar  cuando  mejor  le  conyiene.  [¡Muy  bien  dicho!]  Pero  siempre  le  es 
grato  recordar  su  antigua  amistad  hacia  los  Estados-Unidos.  Lo  que  se  les  pide 
03  neutralidad  y  el  derecho  de  las  naciones.  Por  esto^  verán  fácilmente,  que  una 
guerra  emprendida  con  la  única  mira  do  proteger  á  nuestros  subditos  contra  un 
gobierno  desleal,  no  puede  sor  una  guerra  de  conquista,  de  dominaoion  y  de  pro- 
paganda. [Nuevos  aplausos]. 

Estas  palabras  nada  do  halagadoras  tenían  para  nosotros,  y  st  tenian  mucho  do 
provocativas.  Sin  embargo,  aun  no  satisfacían  al  mariscal  Forey,  que  tomó  la  pa- 
labra contra  su  adopción.  Lo  que  este  inexperto  guerrero  desea  es  una  oontiiraa- 
oion  de  la  lucha  de  ocupación,  y  que  le  manden  más  tropas.  El  nuevo  mariscal 
oonooe  bien  los  íntimos  pensamientos  4e  su  senor,  y  quería  pagar,  con  adulación» 
ese  báícn  de  Marechal^  que  no  habia  podido  pagar  con  una  victoria.  ¿Qué  importa 
que  el  ministro  lo  desconoKca  ante  el  Senado?  Luis  Napoleón  lo  sostiene  y  reco- 
noce en  una  segunda  carta,  digna  de  figurar  con  la  de  1862: 

«Que  no  se  crea  que  el  gobierno  qae  hemos  derrocado  en  México,  se  sostenia 
por  las  simpatías  del  pueblo ;  no,  se  sostenía  por  el  temor  que  inspiraba;  por  esto 
es  que,  para  derribarlo,  h&  bastado  la  sola  presencia  del  pabellón  francés,  el  cual, 
según  la  hermosa  expresión  del  Emperador,  en  todas  partes  representa  la  causa 
de  las  naciones  y  de  la  civilización. 

tt  Una  vez  libre  del  Gobierno  de  Juárez,  el  pueblo  mexicano,  libre  en  la  expre- 
sión de  sú  voto»  se  ha  entregado  al  Emperador  Maximiliano.» 

Según  esto,  el  mariscal  Forey,  el  Sr.  de  L'Uuys,  Maximiliano  y  Napoleón  sos- 
tenían que  el  imperio  mexicano,  como  el  imperio  francés,  estaba  fuEdado  y  soste- 
nido por  el  deseo  y  voto  popular.  Si  este  es  el  caso»  mostradnos  eXpUbisdium  que 
fundó  al  imperio,  sepamos  su  fecha  y  texto,  para  que  podamos  ver  el  nllmero  de 
▼otos.  Nos  habláis  de  la  reunión  de  hombres  oaracterisados,  sin  ninguna  orden 
legal.  ¿Qué  es  eso?  Simplemente  hombres  aislados,  pron%mc%ado9  sin  organiíaoion 
legal.  Perx)  un pUbiscitum  legal  es  lo  que  os  desafiamos  &  que  nos  enseCeis.  Sois 
un  gobierno  do  hecho,  una  tentativa  con  más  ó  menos  éxito,  pro^iempore,  como  la 
del  2  de  Diciembre  y  nada  más.  Y  si  estos  pHeblos,  oprisúdos  por  Juareí,  fueron 
realmente  libertados  por  ustedes,  T4)or  qué  no  retiráis  vuestras  bayonetas  para 
dejáwoB  gozar  en  paz  de  vuestros  beneficios  y  bendeciros  como  autores  do  su  fe- 
licidad? 

A  esto,  el  mariscal  Forey  contesta: 

tt  Conforme  á  mi  parecer,  habría  más  peligro  en  llamar  nuestras  tropas  inme- 
diatamente, que  poco  á  poco.  £1  Emperador  ha  declarado  que  fuimos  á  México  6 
defender  los  intereses  do  la  Francia,  y  como  una  salvaguardia  de  nuestres  ciu- 
dadanos. 
►  «Bien!  si  nuestro  cyército  en  México  se  retira,  todos  los  franceses  residentes «n 
aquel  país  tendrán  que  retirarse  con  él,  ó  se  verán  expuestos  á  ser  víctimas  de 
peores  violencias  de  las  que  hemos  preeenoiado  ya. 
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«En  fin,  0i  tenemos  que  defender  los  intereses  de  nuestros  subditos,  Umbien 
\gj  otros  intereses  que  igualmente  exigen  nuestra  proteoclon* 

«Qué  no  es  obligación  nuestra  defender,  proteger  á  esos  pueblos  que  nos  red- 
bieron  con  los  braios  abiertos,  exolamando:  «¡Que  yira  Maximiliano!»  ;Qné  no  es 
nuestra  obligación  defender  nuestro  honor  comprometido  en  esta  cuestión?  Sé  que 
80  podrá  decir:  Aclamaron  á  Maximiliano,  que  lo  sostengan  ellos  solos. 

«Pero  recordemos  que  aún  no  tienen  la  suficiente. oonfiania  en  sus  propias  ftter- 
sas,  que  aún  están  desmoralizados  por  la  presión  que  las  autoridades  han  cjeroi- 
do  sobre  ellos  abusando  de  su  situación.  Debe  dárseles  tiempo  para  que  oobreo 
confiania  7  íüersa;  nuestro  apoyo  debe  continuarse;  debemos  ayudarles  en  60st^ 
ner  el  poder  que  ellos  han  puesto  sobre  sí. 

*  «La  Francia  no  quiere  que  se  le  reproche  no  haber  comprendido  la  gran  id«a 
del  Emperador;  no  quiere,  no  desea  abandonar  &  estos  pueblos  desgraciados  &  U 
furia  de  sus  antiguos  opresores. 

«Al  recibir  la  primera  noticia  de  nuestra  retirada,  los  amantes  de  la  diseordi» 
Tolrerán  á  la  lucha,  los  bandidos  que  actualmente  andan  huyendo,  volTer&n  &  ro- 
dear el  pabellón  de  Jnares,  y  los  mismos  mexicanos  tendrán  que  sufrir  los  sctot 
bárbaros  de  esas  hordas  que,  en  más  de  una  ocasión,  han  demostrado  de  lo  que 
son  capaces. » 

Según  el  mariscal  Forey,  los  defensores  de  Puebla  pelearon,  combatieron  por 
puro  miedo;  si  se  les  hubiese  dejado  en  libertad  todos  se  hubieran  pasado  al  cjér 
cito  libertador. 

Bn  Puebla  hubieran  desertado  en  mas»  si  sus  jefes  no  los  hubiesen  TÍgüado 
constantemente,  quienes  los  obligaron  á  pelear  encerrados  en  los  conTento?,  en 
las  iglesias  sin  dfiiJarles  salida;  lo  mismo  sucedió  en  Oaxaca. 

Es  imposible  dar  al  ejército  de  Juares  el  nombre  de  ejército  nacional. 

El  general  Lorenoes  podria  dar  preeiosos  informes  con  respecto  á  eeto. 

Siempre  se  ha  considerado  al  soldado  francés  el  primero  en  su  profesión  7  el 
último  en  todo  lo  demás.  El  mariscal  indudablemente  creyó  podria  hacer  una  ex- 
cepción para  esta  regla,  y  presentar  un  argumento  sin  réplica,  en  el  Blguieoto 
párrafo: 

«No  me  corresponde  tratar  la  cuestión  de  las  relaciones  entre  Francia  y  los  Es- 
tados-Unidos; pero  permítaseme  decir,  que  tengo  demasiada  estimación  y  respeto 
IK>r  la  gran  República  Americana,  para  ereer  que  preferiría  ver  en  Mézioo  ana 
república  formada  de  ladrones  y  gente  desprestigiada,  en  lugar  de  una  monar- 
quía formada  de  hombrea  honradoi^  y  fundada  en  los  principios  de  la  civilisacion.» 
-  [Aplausos  de  algunas  bancas]. 

La  proposición  podria,  á  la  r^eur,  discutirse,  después  de  haber  entendido  bieo 
el  Talor  de  las  palabras.  ¿Qué  se  entiende  por  hombres  honrados?  En  1848^  re- 
cuerdo que  existieron  hombres  honrados  y  moderados  en  la  Jiue  de  Poitien.  Bo* 
ñaparte  y  los  republicanos  eran  los  hombres  desprestigiados  y  bandidos.  Después 
del  eoup  d'éiat  los  bonapartistas  ftieron  los  hombres  honrados,  par  exeeUmee.  Se 
•ospechaba  de  los  hombres  honrados  de  la  Pue  de  Poiders.  Con  respecto  á  'os  re- 
publicanos, por  supuesto  que  no  se  les  consideraba  más  que  como  hombres  des- 
prestigiados, como  bandidos.  Aquí  cambian  los  papeles.  El  principio  legal,  nni- 
Tcrsal  de  los  gobiernos  en  este  continente  es  elprincipio  republicano.  Lnego  de- 
bemos llamar  á  los  republicanos  hombres  honrados,  y  é  los  realistas  hombree 
desprestigiados,  bandidos.  El  mariscal  Forey,  en  consecuencia,  convendrá  qne  la 
aigntflcacion  de  las  palabras  uhombres  honradosn  Taría  según  los  tiempos  ylosoon- 
tinentos,  y  que  en  su  discurso  confundió  ala  América  con  Europa;  un  error  de 
geografía  simplemente.  Y  como  en  todo  debe  haber  una  conclusión,  el  ilustre  ma- 
riscal concluyó  de  esta  manera: 

«Tal  res  habrá  necesidad  de  mandar  uñeras  tropas  á  México.  [Mormuracio- 
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nes].  Las  qao  ya  eelán  alU,  de  todos  modos  deben  permanecer  allí.  Algunos  ea- 
orificios  pecnniarios  tendrán  qne  hacer8e.*[MurmuracioneB]. 

tSe  dijo,  en  nn  tiempo,  que  la  Francia  era  bastante  rica  para  poder  pagar  su 
gloria;  ¿qué  no  será  glorioso  para  nosotros  terminar  una  obra  que  hemos  empren- 
dido en  tan  distantes  playas? 

«El  dinero,  ciertamente,  tiene  su  importancia.  (8e  oyen  ruidos).  ¿Pero  qué  por 
coniideraciones  de  una  peque&a  cantidad  de  dinero  deberemos  comprometer  el  éxi- 
to do  esta  empresa,  basada  sobro  una  gran  idea  del  Emperador?  No,  imposible,  se. 
flores,  esto  no  puede  ser!  Y  por  esto  es  que  la  Francia  ha  recibido  con  agrado 
t\  lenguaje  del  Emperador,  y  por  esto  es  que  se  asocia  con  vosotros  y  con  Iob 
sentimientos  de  Tuestro  plan  tan  bien  manifestado.  (Algunas  voces:  muy  bica 
dicho). 

£1  ministro  de  Estado:  «El  Senado  fácilmente  comprenderá  que  no  es  mi  ánimo 
contestar  el  discurso  del  honorable  mariscal.  Ha  tenido  cuidado  de  demostrari 
que  solo  hablé  bajo  la  impresión  de  la  opinión  propia. 

«Con  respecto  á  la  opinión  del^gobierno  no  ha  sido  modificada  por  las  palabras 
que  acabáis  de  oir.  Queda  lo  mismo  que  siempre;  lo  mismo  que  cuandp  se  expuso 
desde  el  trono  en  el  discurso  y  en  cKpárrafo  de  la  comunicación  quo  se  os  pido 
votéis  »  (Manifestación  general  de  aprobación). 

El  párrafo  sétimo  se  puso  á  votación  y  se  aprobó. 

El  Senador  secretario,  leyó  el  párrafo  octavo,  relativo  á  los  Estados-Unidos. 

Se  puso  á  votación  y  se  aprobó. 

£1  Emperador  se  apresuró  á  escribirle  una  carta  privada  de  aprobación  al  ma- 
riscal, para  destruir,  relativamente  al  ejército,  la  desastrosa  impresión  que  cau- 
só su  desaprobación  oñcial.  Ilizo  aún  más,  contestó  al  voto  de  la  comunicación 
con  estas  palabras: 

«SeQores  Senadores: 

«La  comunicación  del  Sonado  es  un  elocuente  comentario  sobro  mi  discurso* 
desarrolla  lo  que  yo  simplemente  indiqué;  explica  lodo  lo  que  yo  deseaba  se  com- 
prendiese » 

Luego  entonces  además  del  texto  ostonsible,  habia  como  en  la  Convención  del 
81  de  Octubre,  un  pensamiento  secreto,  uu  pensamiento  que  solo  habia  sido  indi* 
cado,  que  el  Senado  babia  comprendido,  y  sobre  el  cual  su  di&curso  era  un  «elo- 
cuente comentario.»  Ahora,  esto  pensamiento,  juzgando  por  el  discurso  de  Forey 
y  el  aplauso  del  Senado,  está  comprendido  en  esta  frase:  «Las  coDiunicaciones 
enérgicas  de  vuestro  gobierno  han  demostrado  quo  no  son  las  palabras  amena- 
zantes y  altivas  las  que  han  do  resolver  nuestro  regreso.  La  Franoia  tiene  la  cos« 
tumbre  de  marchar  tolamente  cuando  le  conviene.^  (Nutridos  aplausos). 

Y  parece  que  esa  hora  aun  nb  ha  llegado,  pues  hace  pocas  semanas  quo,  en  vez 
de  retirar  sus  tropas,  llegaron  nuevos  refuerzos  á  México. 

Es  cierto  que  si  el  Senado,  cuyos  miembros,  debido  á  su  edad  ó  á  sus  diversas 
ocupaciones,  tienen  derecho  á  la  indulgencia  general,  pues  parecen  haber  perdido 
su  memoria  y  sn  perspicacia,  la  legislatura  quo  es  aún  más  joven,  tiene  un  jui- 
cio más  claro,  aparentemente,  con  respecto  al  presente  y  al  futuro.  Su  plan  de 
contestación  está  concebido  en  los  siguientes  términos: 

uNuestra  expedición  á  México  toca  á  su  fin.  £1  país  ha  recibido  esta  noticia  con 
marcada  satisfacción.  Llevados  á  México  por  el  deber  imperioso  de  proteger  á 
nuestros  compatriotas^contra  odiosas  arbitrariedades,  y  para  pedir  la  reparación 
de  dos  legítimos  agravios,  nuestros  soldados  y  marinos  han  desempeQado  digna- 
Wnte  la  obra  que  vuestra  Majestad  les  encomendó.  Esta  expedición  ha  vuelto  á 
demostrar  en  un  país  extranjero  el  poder  y  el  desinterés  de  la  Francia.  [Muy  bien 
dicho].  El  pueblo  do  los  Estados-Unidos,  que  haoo  mucho  tiempo  conoce  la  leal- 
tad do  nnestra  política  y  la  simpatía  que  como  siempre  le  tenemos,  no  tiene  por 
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qué  extrañar  la  presenoia  de  naeatras  tropas  en  el  territorio  mexicano.  Prtie&der 
que  8u  regreeo  se  sujete  &  otras  miras  que  &  las  nuestras,  seria  ultrajar  nuestro 
honor  y  perjudicar  nuestros  intereses.  [Aplausos].  Su  custodia  os  estd  encomen- 
dada,  Sire,  y  el  ouerpo  legislativo  «abo  que  siempre  los  defenderéis  con  una  soli- 
citud digna  de  la  Francia  y  de  Tuestro  nombre. »  (Muy  bien  dicho ). 

La  misma  manía  de  fanfarronear ^  aunque  un  poco  mejor  disimulada,  se  obserTa 
^n  este  discurso,  como  también  en  el  del  Senado. 

¡Pobres  hombrosl  si  emprendiésemos  una  guerra  de  iarifaz  sobre  el  pueblo  do 
Francia,  el  verdadero,  el  único  pueblo,  aquel  que  produce  y  al  que  tanto  eztorsio- 
nais,  os  obligarla  á  acelerar  vucstro.paso  y  el  de  Luis  Napoleón,  sin  considenr 
vuestras  costumbres  ni  las  «ie  él.  Ademds,  la  retirada  de  las  (ropas,  reconcentra- 
das por  Luis  Napoleón  y  su  gobierno,  solo  pende  de  su  palabra.  I^o  hay  una  sola 
persona,  por  inocente  que  sea  quien  con  la  historia  de  los  últimos  diex  y  ocho  afios 
en  la  mano,  deje  de  comprender  lo  que  vale  dicha  palabra.  ¿Qué,  seremos  no- 
sotros más  confiados  que  Julcs  Favre?  Su  discurso,  durante  la  sesión  del  13  do  Ju- 
nio al  cuerpo  legislativo,  m  como  sigue: 

«El  frQbieruo,  sin  embargo,  se  ha  visto  bnjo  la  penosa  necesidad  de  aceptaren- 
te  documento  y  de  declarar  en  vista  do  las  condiciones  que  contiene,  que  C3  pre- 
ciso salir  do  México.  Y  en  los  últipos  momentos,  ha  habido  ciertas  revelaciones 
inesperadamente  hechas  con  respecto  á  esta  cuestión  mexicana,  que  arrojan  algu- 
na luz  sobre  lo  complicado  de  la  situación  y  que  la  hacen  tomar  un  aspeelo  muy 
diferente  al  que  se  le  ha  querido  dar  hasta  aquí.  £n  realidad,  desde  que  la  expe- 
dición comenzó,  se  ha  estado  diciendo  sin  interrupción  que  no  solo  triunfadan 
nuestras  avmas^  sioo  que  la  empresa  seria  de  mucha  importancia  bi^ounpanU» 
de  vista  político.  Si  flc  ha  conseguido  la  adhesión  de  la  Cámara,  ha  sido  porque 
jamas  se  le  ha  dicho  la  verdad.  (Interrupciones.)  No  quiero  emprender,  con  res- 
pecto á  este  asunto,  un  examen  que  he  manifestado  es  inoportuno. 

«Será  presentado  en  otra  ocasión.  Me  conformo  por  hoy  con  interrogar  loa  he- 
chos (al  como  nos  los  presentan  las  comunicaciones  oficiales,  las  cuales  conooemoe 
hace  ya  algún  tiempo;  deseo  solo  retroceder  al  aBo  pasado.  £n  esta  época  se  de- 
cía, y  en  contestación  á  nuestros  reproches,  que  la  política  que  nosotros  atacaba* 
moa  era  superior  á  nuestras  miras.  Esta  expedición  tenia  que  ser  la  joya  más  pre 
olosa  de  la  diadema  imperial.  La  estrella  de  Francia  tenia  que  inundar  al  conti- 
nente americano  con  su  refulgente  luz.  La  historia  un  dia  tenia  que  decir:     ' 

«Hubo  un  hombre  de  genio,  quien  á  pesar  de  la  resistencia  de  los  machos  obs- 
táculos y  vacilaciones,  tuvo  el  vulor  de  abrirle  á  la  nación  de  que  era  jefe,  QD* 
nueva  vía  de  prosperidad.  Fué  el  apóstol  de  uua  política  atrevida,  pero  sabia  ; 
previsora,  que  no  limitaba  sus  miras  á  la  presente  generación;  él  comprendía  su 
tiempo  y  el  porvenir,  y  vio  que  el  equilibrio  europeo  se  extendía  por  todo  el  man- 
do, y  que  no  hay  interés  que  aún  en  los  límites  del  mundo,  deje  de  ser  el  objeto 
de  la  solicitud  de  la  Francia.» 

«Este  fué  el  pasaje  histórico  que  escribió  la  mano  atrevida  y  sincera  del  Minis- 
tro do  Estado.  Al  comenzar  nuestros  trabajos  el  Emperador  mismo  manifestó qa« 
el  nuevo  imperio  se  solidaba  en  México,  que'el  paÍB  se  estaba  pacifioaado,  y  ^ 
defensor  de  la  situación  del  imperio,  al  oonfirmar  estas . manifestaciones  tambieft 
hizo  que  apareciera  como  que  Maximiliano  preparaba  una  ora  de  paz  y  proip«n- 
dad  para  su  propio  país. » 

«Es  cierto  que  todo  este  concierto  de  alabanzas  y  elogios  lo  vino  á  perturbar 
la  palabra  autorizada  del  guerrero,  que  con  tanto  valor  habia  conducido  4  nuefi- 
*Ta8  legiones  victoriosas  en  aquel  país.  «  Hay  que  haoerlo  todo  de  nuevo  en  Méxi- 
co,» docia  él,  en  la  discusión  del  discurso  del  11  do  Marzo  de  1855,  «eleeo^áo 
moral  está  pervertido  en  aquel  país,  ahí  ya  no  hay  administración,  ni  justicia,  &' 
ejército,  ni  espíritu  nacional.  Nada  existe  ahí.  Pero  la  culpa  no  es  de  la  'm'^- 
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Aan  conserva  algunos  BenUmientos  espaQolea,  y  oo  hay  causa  alguna  para  deses- 
perar con  respecto  á  este  país.» 

M  Tales  eran  las  a  circunstancias  atenuantes»  que  solo  concedían  al  país,  en  don- 
de ya  nada  habla. 

«Asi  se  presentábala  cuestión  en  UB60.  £u  esta  época  habia,  sin  embargo,  una 
sombra  en  el  cuadro, — la  cuestión  financiera.  Si  México  aceptó  á  Maximiliano 
con  entusiasmo,  ese  entusiasmo  fué  muy  costoso,  pues  en  1861  so  consumieron 
150.000,000  y  260.000,000,  más  so  pedían,  bajo  circunstancias  escandalosas  y  muy 
onerosas  como  se  recordará. 

<(£n  estos  momentos  se  levantó  uno  de  nuestros  colegas,  cuya  situación  era  ex- 
oepcionaL  Habla  recibido  una  comisión  del  gobierno  que  desempefió  de  la  manera 
más  leal.  Conocía  á  México  mejor  que  nosotros,  y  su  palabra  cayó  sobre  la  ma- 
yoría como  una  especie  de  roclo  que  vino  &  calmar  y  á  refrescar  todo  después  do 
un  calor  sofocante.  (Bisas). 

uIa  desconfianza,  pues,  era  injusta  y  culpable. 

«Esto  sucedía  cu  Abril  de  1865.  En  esto  aüo,  el  Montteur,  publicaba  por  quin- 
cenas, no  documentos  oficiales,  que  sin  cesar  hemos  estado  pidiendo,  sin  conse- 
guir nada,  sino  un  raúmen  periódico  de  la  situación;  dicho  resumen  constantemente 
repite:  «Todo  está  en  paz,»  y  manifestaba  que  en  donde  no  so  encontraban  nues- 
tras tropas,  babia  perturbadores  que  perseguir. 

«Todos  estos  boletines  por  algún  tiempo  quedaron  nulificados  por  unu  manifes- 
tación nueva:  ¡Juárez  ha  salido  de  México!  ha  cedido  anto  la  voluntad  nacional* 
¡El  Emperador  Maximiliano  ya  no  tiene  competidor!  ;Cómo  sSntífíca  esta  defini- 
tiva posesión  de  eu  autoridad?  Anuncia,  por  medio  de  un  decreto,  que  cualquiera 
que  ec  oponga  á  su  gobierno  será  considerado  fuera  de  la  ley,  perseguido  como 
ladren  y  pasado  por  las  armas. 

«Todo  esto,  menos  el  decreto  de  Maximiliano,  salió  falso.  Todas  fueron  poní- 
X)Osas  manifestaciones  hechas  por  los  periódiooB  oficiales. 

«£1  país  no  había  dejado  de  estar  en  poder  de  los  revolíosos,  pues  el  IG  de  No- 
viembre, el  mariscal  Bazaine  le  escribió  al  general  en  jefe  del  centro  juarista» 
pidiéndole  el  cambio  do  prisioneros. 

«Luego  el  país  seguía  en  su  lucha;  pero  el  préstamo  se  había  •negociado,  el  di- 
nero ya  había  salido  de  la  o«ga  de  ahorros  de  las  familias  para  detpil/arrarh  en  la 
calamidad  mexicana. 

«La  situación  era  bien  singular!  En  Noviembre  de  1865,  265.000,000  ee  habían 
reunido  por  medio  de  una  susoricion,  y  gracias  á  la  influencia  de  la  lotería  que 
ss  presentó  para  deslumhrar  á  las  pobres  familias,  y  nuestros  compatriotas  aún 
no  reciben  el  pago  de  las  indemnizaciones  por  las  pérdidas  que  fueron  la  causa 
principal  de  la  expedición.  La  suma  de  sus  reclamaciones,  comprobada  y  acepta- 
da por  México,  era  la  de  760.000,000  de  francos,  y  en  Noviembre  de  1865  nada 
se  había  arreglado  excepto  los  escandalosos  bonos  de  Jecker,  negocio  que  era  la 
principal  preocupación  de  los  que  estaban  comprometidos  en  el  tráfico. »  ( Se  oye 
un  ruido). 

El  Sr.  Rouher,  ministro  de  Estado.— «No  debéis  hacer  uso  de  vuestro  talento 
para  propagar  semejante  calumnia.»  [Muy  bien  dicho]. 

El  Sr.  Jules  Favre. — En  los  meses  de  Setiembre  y  Noviembre  de  1865,  las  indem- 
nizaciones de  nuestros  compatriotas  por  fin  se  ^aron  en  la  cantidad  de  40.000,000, 
pero  ;han  recibido  estos  40.000,000?  Aun  no  los  tienen  en  su  poder,  son  millones 
en  papel  en  una  caja  vacía. 

«En  un  despacho  del  28  de  Diciembre  do  1865,  nuestro  encargado  de  negocios  en 
México,  habla  de  alguna  resistencia  por  parte  de  Maximiliano  para  el  pago  de  es- 
tas deudas.  Pero  tanto  he  insistido,  dice,  que  por  fin  gané  la  cansa  y  esto  al  día 
siguiente.  Manifesté  que  lo  hacia  para  poder  dejar  á  Napoleón  III  y  á  mi  gobier- 


Digitized  by 


Google 


1064 

no  CD  aptitud  de  manifestar  é.  las  Cámaras  francesas  que  este  asunto  yaliabia  ter- 
minado. 

«Vuestra  influencia  siempre  Tale  algo  entonces,  al  menos  en  la  consideración 
de  nuestro  encargado  de  negoeiot  en  México. 

uAsí  es  como  se  han  dedicado  40.000,000 *&  nuestros  compatriotas.  En  una  co- 
municación del  15  de  Enero  de  1860,  el  ministro  de  relaciones  de  Francia  expre- 
sa su  mal  humor  por  la  reducción  do  las  reclamaciones  á  faTor  de  nuestros  com- 
patriotas. Sin  embargo,  compromete  al  8r.  Daño  &  que  no  se  muestre  muy  exi* 
gentd  con  un  acreedor  que  se  encuentra  en  tan  alarmante  situación.  Agrega  que 
cualquiera  nueva  tentativa  con  respecto  al  crédito  seria  infructuosa,  que  no  pe* 
demos  tomar  á,  nuestro  exclusivo  cargo  los  gastos  del  gobierno  mexicano,  contan- 
do con  nuestro  ejército  para  su  defensa,  j  con  vuestra  hacienda  para  sus  servicies 
administrativos.  Así,  pues,  en  ves  de  la  cooperación  á  que  teníamos  derecho  por 
parte  del  Emperador  Maximiliano,  400.000,000  de  dinero  francés  se  han  perdido 
en  esta  tentativa  &  la  soberanía  en  México,  la  cual  hemos  tenido  que  sostener  con 
nuestra  sangre,  y  que  todavía  nos  pide  paguemos  su  ejército  y  cubramos  sus  gas- 
tos de  administración  interior,  so  pena  de  detapareeer  como  humo. 

«En  mi  nota  del  15  do  Enero  de  1866  se  dice  que  la  convención  de  Miramar  ha 
sido  destruida.  ¿?or  quién?  Por  el  mismo  Emperador  Maximiliano.  ;Hé  aqni, 
pues,  cómo  este  hombro  de  cuya  probidad  imperial  as!  como  de  su  integridad  per- 
sonal so  hacia  tanto  alarde,  ha  faltado  á  su  palabra!  Seria  inútil,  dice  el  mismo  des- 
pacho, explicar  hoy  las  causas  de  una  situación  qu0  solo  mi  deber  me  obliga  i 
tratar.  Y  también  nosotros  dijimos  lo  mismo,  y  cuando  lo  dijimos  nos  interram- 
pisteis  con  vuestras  murmuraciones.  Ahora  las  escucháis  porque  es  el  ministro 
quien  lo  dice,  pues  el  ministro  se  ha  dignado  dirigirse  ^  nosotros.  [Interrup- 
ciones]. 

«La  opiuion  pública  por  fin  se  ha  revelado,  y  felixmente,  pues  de  lo  contrario 
seguirían  arrebatándonos  más  milloDcs  para  despilfarrarlos  en  lugares  extraflos.» 
llnterrupciones  prolougadas]. 

Muchas  voccf  —Orden!  urden!  Ko  puede  tolerarse  semejante  lenguaje! 

El  cotiffe  Caj^.irdli — «El  cuerpo  legislativo  no  puede  sufrir  so  le  insulte  de  ul 
manera  » 

El  presidente  Waleicski. — «Sr.  Juica  Favrc,  os  habciü  dejado  arrebatar  por  acu- 
saciones quo  son  de  sentirse,  y  escogéis  un  momento  poco  oportuno  para  hacerlo, 
pues  probáis  la  franqueza  del  gobierno  mismo  por  Ins  citas  que  hacéis  de  sus  pro- 
pios documentos.»  (Aplaiifios  estrepitosos). 

El  Sr.  Oláis  í?úoí;í.-- «Ahora  se  exige  esa  franqueza  »  (ün  ruido). 

El  Sr.  JuUs  ^í/rre.— «To  lo  esto  no  es  nuevo;  hace  tiempo  que  se  sabia  las  difi- 
cultades en  que  nos  cucontramos,  y  que  la  situación  es  bien  mala.  Data  de  la  épo- 
ca de  los  préstamos  por  medio  de  los  cuales  se  creyó  se  podria  salvarla,  y  por  el 
mismo  interés  de  estos  préstamos  fué  por  lo  que  se  presentaron  tan  halagadores 
proyectos  ú  la  nación,  y  á  los  cuales  ya  me  he  referido.  Solo  ciegos  no  podríamos 
haber  visto  que  en  México  so  nos  esperaban  luchas  crueles  contra  dificultades 
insuperables.  No  puedo  adivinar  qué  fines  secretos  hayan  podido  existir  para 
ocultar  la  verdad.  En  realidad  fué  un  negocio  de  dinero,  y  nuestro  país  tenia  que 
verse  repentinamente  arrastrado  en  su  torbellino,  y  el  oro  de  la  Francia  tenia 
que  omplearee.  [Nuevas  interrupciones].  El  honorable  M.  Corta  ha  dicho:  «¿Qué 
es  lo  que  necesita  México  para  su  regeneración?  Un  gobierno  regular  y  tiempo. 

«Y  presentó  á  Maximiliano  apareciendo  ante  los  indios  de  México  como  el  hom- 
bre prometido  del  Oriente,  el  hombre  de  cabellos  de  oro  y  ojos  azules,  que  seria 
recibido  como  un  libertador.  (Risas  junto  al  orador).  Dijo  que  el  tesoro  de  íkéix- 
00,  tal  como  so  lo  ofrecieron  al  consejo  do  Estado,  solo  llegaba  á  la  cantidad  de 
160.000,000,  el  servicio  do  la  deuda  inclusive.  Y  el  ministro  de  Estado  agregando 
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la  aatoridad  de  bu  propia  palabra  al  testimonio  de  nuestro  colega,  dijo:  Que  no 
fué  el  discurso  del  Sr.  Corta  el  que  reBoWió,  el  que  decidió  á  la  Cámara?»  Y  tdes., 
seflores,  que  no  oonooeis  México  exclamasteis.  uSS,  sí!  «No  seáis  impacientes,» 
prosiguió  el  ministro  de  Estado.  Apenas  ha  trascurrido  u|^  aflOi  y  ya  yernos  un 
cambio  completo  de  escena.  En  vez  de  un  príncipe  que  dispone  de  un  tesoro,  de 
una  hacienda  abundante,  floreciente,  solo  Temos,  solo  tenemos  d  un  príncipe  que 
pido  se  le  ayude.  No  quiero  decir  más.» 

Una  voz, — i¿Qué  más  tenéis  que  decir?)» 

El  Sr,  Jules  Favre. — «Que  las  comunicaciones  del  15  do  Enero  del  ministro  do 
relaciones  se  comparen  con  las  palabras  por  medio  de  las  cuales  se  pretendió  faci- 
litar los  préstamos  á  México.  En  esos  dias  nos  dijisteis  que  ningún  peligro  nos 
amenazaba,  y  según  Tuestra  propia  confesión  hoy  yernos  que  os  encontráis  ante 
lina  tesorería  agotada,  ante  un  ejército  sin  paga,  ante  una  administración  que  se 
derrumba  bajo  la  insolvencia  de  eu  monarcaí,  que  ha  sido  tan  elogiado  por  ydes. 
( Nueyas  interrupciones). 

a  Con  energía  y  yalor,  con  una  voluntad  firme  y  bien  sostenida,  dijo  el  ministro 
de  relaoionee:  «el  imperio  mexicano  puede  triunfar,  puede  yencer  las  difícolta- 
(Ics  que  se  le  presenten  en  su  oaralno;  un  buen  éxito  solo  puede  obtenerse  á  eso 
precio. 

«  Gn  yista  de  la  situación  que  se  nos  acaba  de  descubrir,  ¿basta  sen.  . .  to  re- 
medio? 

«El  gobierno  ahora  desea  vuelvan  nuestras  tropas;  nosotros  tambi  .  lo  desea. 
mos,  tal  vez  más  que  el  mismo  gobierno,  pero  no  creemos  que  el  modo  de  retirar- 
las, y  quo  se  ha  adoptado  como  bueno,  sea  conveniente,  y  tanto  se  nos  hn  estado 
iiigaQando  que  aún  desconfiamos.  (Bullicio). 

a  La  desocupación,  dice  el  ministro  de  relaciones  en  una  comunicación  al  Sr. 
Seward,  con  fecha  6  do  Abril  de  18C6,  se  efectuará  en  tros  destacamentos,  el  pri- 
mero en  Noviembre  de  1866,  el  segundo  en  Marzo  de  1867  y  el  tercero  en  Noviem- 
bre del  mismo  aQo. 

u  La  determinación  de  salir  es  excelente,  no  hay  duda,  solo  queda  aprobarlo; 
pero  las  últimas  publicaciones  dol  Moniteur,  si  so  consideran,  dan  mucho  en  quo 
pensar  y  dejan  lugar  á  la  duda. 

«Sea  ello  como  fuere,  cuando  la  situ&cion  ya  so  vea  enteramente  libre,  debe  ha- 
ber un  debate  definitivo  en  este  círculo  donde  oirán  nuestros  honorables  contrin- 
cantes algo  muy  diferente.» 

El  Qr»  Oranier  de  Cassagnac, — «Oiremos  y  contestaremos.» 

El  Sr.  JuUs  Favre, — «Por  ahora  solo  quiero  citar  un  pasaje  mós  de  los  boleti- 
nes tan  maliciosamente  reproducidos  por  el  Moniteur  del  9  de  Junio  de  1866.  Se- 
gún este  boletín,  el  último  quo  recibimos,  el  geueral  mexicano  Méndez,  Bigu<>  en 
gu8  operaciones  contra  Michoacau,  y  todo  hace  esperar  que  pronto  logrará  res- 
tablecer la  paz  y  la  tranquilidad  en  aquella  provincio.  El  mariscal  Bazaine  está 
conduciendo  las  columnas  del  general  Aymard  y  del  coronel  Clinchant  hacia  el 
Norte.  El  general  Douay  está  efectuando  importantes  operaciones  en  otro  pun- 
to. Luego  nuestras  tropas  no  se  están  retirando  sino  atrincherando.  [Exclama- 
oionesl.  Solo  aquellos  quo  no  conocen  México,  pueden  decir,  qu  e  mandar  tropas 
para  el  Norte,  es  dirigirlas  contra  la  capital  ó  contra  Veracruz.  ¿Cuál,  pues,  es 
el  interés  tan  comprometido  por  que  se  emprenden  estas  nuevas  expediciones? 
¿Es  esto  en  favor  de  un  príncipe  á  quien  habéis  desacreditado?  ¿qué  habéis  decla- 
rado no  es  ya  vuestra  voluntad  sostener?  Esa  es  la  pregunta  quo  dirijo  al  minis- 
tro de  Estado.» 
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CAPITULO  XI. 
Corretpondencia  diplomática. 

La  oorrespondenoia  diplom&tioa  cambiada  entre  el  Sr.  Seward  j  el  Sr.  Droajn 
de  L'Hojs,  desde  el  6  de  Diciembre  de  1865,  basta  el  mes  de  Febrero  de  1866,  so 
tiene,  en  mi  concepto,  aquella  importancia  que  generalmente  se  le  ba  qneridodir. 
Si  por  parte  de  Francia,  Luis  Napoleón  y  su  ministro  pueden  sin  consultar  al  país 
bablar  y  obrar  en  su  nombre,  aún  contra  sus  deseos  é  intereses,  este  no  es  el  oa* 
80  en  América;  y  si  el  Sr.  Johnson  y  el  Sr.  Seward  estuviesen  dispuestos  &  tener 
en  poco  la  dignidad  é  intereseí  y  hasta  la  Toluntad  de  la  nación  ameriéana,  hlj 
un  Congreso  y  hay  elecciones  que  los  llamada  al  6rden  y  6  la  obediencia  y  fide- 
lidad que  todo  serTidor  debe  al  que  lo  emplea.  Por  otra  parte,  si  el  Sr.  Seward 
creyó  encontrar  en  los  abundantes  y  fecundos  recursos  de  su  imaginación  los  m^ 
dios  para  distraer  al  público,  aunque  por  el  momento,  de  sus  rerdaderoi  intere- 
ses, en  tres  aüos  el  pueblo  hubiera  encontrado  otros  hombres  &  quienes  mandar, 
y  que  hubieran  hecho  prcTalecer  otra  polf  tica,  y  mientras  al  Sr.  Seward  no  le 
quedara  más  recurso  que  IsTarse  las  manos  con  respecto  6  esté  asunto,  el  goble^ 
no  francés  se  encontrarla  luchando  contra  las  mismas  dificultades  y  en  peores 
circunstancias. 

Es  con  el  sentimiento  y  yolunlad  nacionales,  pues,  con  los  que  Luis  Napoleón 
tiene  que  tratar;  mientras  que  el  Sr.  Seward  no  es  otra  cosa  que  el  ¿ti^on  de  la 
nación  americana. 

£1  6  de  Diciembre  de  1865,  el  Sr.  Seward  le  mandó  al  Sr.  Montholon  nna  oo- 
municaoion  por  medio  de  nuestro  ministro  en  París,  en  contestación  á  la  del  20 
de  Noviembre  del  ministro  de  Francia.  Encontramos  el  siguiente  pasige  en  elli: 

«Creo  que  las  instrucciones  del  Emperador  pueden  reducirse  4  lo  siguiente: 

«La  Francia  estft  dispuesta  á  desocupar  México  tan  pronto  como  esto  sea  posi- 
ble, pero  no  puede  hacerlo  de  una  manera  conveniente,  antes  do  recibir  las  segn* 
ridades  de  tolerancia,  si  no  es  que  sean  de  amistad  por  parte  de  los  Estados-Uni- 
dos hacia  el  imperio  de  México.  Al  dar  &  su  Majestad  las  debidas  gracias  por  sos 
benévolos  sentimientos,  el  presidente  siente  decir,  manifestar,  que  considera  la 
petición  del  Emperador  como  absolutamente  impracticable.» 

Más  adelante  dice: 

«La  verdadera  raion  de  la  demostración  de  los  Estados-Unidos  es,  que  al  inra- 
dir  México  el  ejército  francés  ataca  un  gobierno  republicano  muy  ligado  por  es* 
trechos  lazos  de  simpatía  á  los  Estados-Unidos  y  escogido  por  aquella  nación, 
pretendiendo  sustituirlo  con  una  monarquía  que,  miéatras  exista,  será  considira- 
da  por  nosotros  como  una  amenaza  contra  nuestras  propias  instituciones  repnbli- 
canas. » 

Después  de  haber  manifestado  que  los  Estados-Unidos  no  desean  emprender 
ninguna  propaganda  republicana  en  Europa  y  que,  por  lo  mismo  ellos  tienen  d^ 
recho  á  exigir  que  la  Europa  no  venga  á  América  á  emprender  una  propaganda 
monárquica,  el  Sr.  Seward  concluye  de  la  manera  siguiente: 

«Después  de  haber  expuesto  nuestra  situación  con  tanta  franqueza,  dejo  lacnes- 
tion  al  juloio  de  la  Francia,  y  estoy  convencido  que  aquella  gran  nación  lo  encon- 
trará compatible  con  su  honor  é  intereses,  retirar  sus  tropas  de  México,  con  el 
retardo  indispensable,  y  dejar  á  los  mexicanos  en  el  goce  libre  de  su  Gobierno 
republicano  que  ellos  mismos  han  elegido,  y  al  cual,  en  nuestra  opinión,  han  da- 
do tiernas  y  convincentes  pruebas  de  adhesión  y  preferencia. » 

La  comunicación  del  16  de  Diciembre  fija,  constitucionalmente,  la  base  del  de- 
bate. 
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«£1  departamento  ejecutÍYO  de  este  gobierno  no  es  el  único  que  Be  interesa  en 
la  cuestión  de  saber  si  el  actual  estado  de  negocios  ha  de  prolongarse  en  México. 
Este  ínteres  es  también  naeiomdl,  y  de  cualquiera  manera,  al  Coftffreso,  que  en  es- 
tos momentos  está  en  sesión,  lo  antoriía  la  Constitución  para  dirigir /^or  medio  de 
una  le¡/f  la  acción  c^e  los  Estados-Unidos  en  esta  importante  cuestión. » 

Asi,  pues,  al  Congreso  le  corresponde  determinar  por  una  Uy  la  política  que  los 
Estados-tJnidos  han  de  seguir  en  esta  cuestión.  £1  Sr.  Seward,  sin  embargo,  si- 
gue exponiendo  las  miras  del  pueblo  americano  con  energía  j  dignidad. 

La  intención  del  Presidente  fué  informar  &  la  Francia  respetuosamente:  prime- 
ro, que  los  Estados-Unidos  desean  con  sinceridad  continuar  cultivando  relaciones 
de  verdadera  amistad  con  Francia;  en  segundo  lugar,  que  esta  política  correrá 
inminente  peligro  si  la  Franoia  considera  como  incompatible  con  sus  intereses  y 
honor  renunciar  á  la  conlinuAcion  de  una  intervención  armada  en  México,  inter- 
yenoion  que  tiene  por  objeto  derrocar  al  Gobierno  republicano  que  existe  ahí,  y 
y  establecer  sobre  sus  ruinas  aquella  monarquía  extranjera  que  ya  se  ha  intenta- 
do inaugurar  en  la  capital  del  país. 

£a  contofitacion  á  esta  exposición  de  nuestras  miras,  el  Sr.  Drouyn  de  L'Huys 
lia  hecho  á  vd.  presente  la  sugestión  de  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos 
tal  vez  pudiera  favorecer  el  deseo  expresado  por  el  Emperador  do  retirarse  de 
México,  dándole  alguna  seguridad  formal  de  que,  en  caso  de  que  él  retire  sus  tro- 
pas, el  gabinete  de  Washington  recoaosoa  á  Maximiliano  en  México,  como  un  go- 
bierno dt  hecho,  como  una  potencia  política* 

Mi  deseo,  al  citar  la  comunicación  ntimero  80O,  fué  expresar  á  nombre  de  los 
Estados-Unidos,  la  opinión  que  eeta  idaa  de  reconocimiento  sugerida  de  esa  ma- 
nera por  el  Emperador  no  podía  aceptarse^  y  exponer  como  una  explicación,  los 
motivos  sóbrelos  cuales  so  funda  esta  resolución.  He  pesado,  y  considerado  con 
detenimiento,  los  argumentos  contra  esta  resolución  que  presentó  á  vd  el  Sr. 
Drouyn  de  L'Huys  en  la  entrevista  de  que  ya  se  ha  hablado,  y  no  encuentro  ra- 
zones suficientes  para  modificar  las  miras,  las  ideas  expuestas  por  los  Estados- 
Unidos. 

Lo  ünioo  qne  debe  hacerse  ahora,  es  informar  al  tír.  Drouyn  de  L'Huys  de  mi 
profundo  sentimiento  de  que,  en  una  conversación  con  vd.  hubiese  dejado  el  asun- 
to en  un  estado  quo  ni  en  lo  más  mínimo,  nos  deja  esperar  s^  concluya  de  una  ma- 
nera satisfactoria  el  acuerdo  sobre  cualesquiera  de  las  bases  que  hasta  hoy  se  han 
presentado. 

Soy  do  vd.,  &c.— [Firmado]  W.  JT,  Seward, — Al  Sr.  John  Bigelow. 

Mientras  que  la  correspondencia  del  Sr.  Seward  revela,  en  lo  ciladOf  aquella  mo- 
deración, energía  y  dignidad  que  corresponden  á  una  naoion  libre,  ñief  (6  y  ea- 
pas  de  disponer  de  un  millón  y  medio  de  hombres  cuando  así  lo  desea;  la  del  Sr. 
Drouyn  de  L'Huys,  como  veremos  más  adelante,  es  hipócrita  y  arrogante,  y  ocul- 
ta la  impotencia  bajo  una  fraseología  ampnlosa,  recurriendo  á  la  faltedad  para 
evitarse  el  boohorno  de¡una  satisfacción. 

El  miniflro  de  relacione»  #/  mimüro /ranees,  en  Washington. 

París,  Dicicmbro  2G  da  1865. — Mí  seílor  marques:  He  leído  con  interés  la  co- 
TOunicacion  que  Su  Excelencia,  el  Presidente  Johnson,  dirigió  al  Congreso  de  los 
Estados-Unidos,  y  do  la  cual  me  habéis  remitido  un  ejemplar.  Mi  atención  se  ha 
fijado  particularmente  en  aquellas  partes  del  documento  que  so  refieren  á  la  cues- 
tión quo  interesa  á  la  vez  al  gabinete  de  Washington  y  al  nuestro.  El  Sr.  John- 
son, en  un  pasaje  que  parece  ee  refiere  á  nueetra  expedición  á  México,  so  entrega  á 
oonsideraciones  (que  no  me  conviene  discutir  aquí),  sobre  las  vicisitudes  de  las 
instituciones  monárquicas  y  republicanas  en  los  dos  hemisferios.  Quiero  simple- 
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mente  haceros  la  obserracion  de  que,  al  pretender  nosotros  obtener  la  reparación 
de  nuestros  agravios  en  México»  nada  tiene  qué  Ter  esto  con  la  forma  de  gobier- 
no  de  ese  pafs,  ni  tampoco  puede  ser  cuestión  de  geografía 

Cualquiera  que  no  conozca  \tí  fineza  del  idioma  francés,  dejarla  pasar  desaper- 
oibidas  las  siguientes  frases:  «El  Sr,  Johruorif  en  un  pasaje  qnt  parece  referirse  & 
México,  se  entrega  á  comideraeionei  que  no  me  conviene  diecutir  nquSf  ^c.»  üa  fran> 
ees  6  eualquiera  que  conozca  el  idioma  6  las  costumbres  de  la  sociedad  franoess, 
Ter&  que  el  marques  trata  al  Presidente'de  los  Estados-Unidos  como  antiguamen- 
te trataba  4  los  crognante  par  de*$ou$  la  Jambe. 

Ni  el  Sr.  Bigelov,  ni  el  Sr.  Seward  son  capaces  de  comprender  la  ironía  des- 
preciatiya  do  este  lenguaje. 

El  Sr.  Drouyn  de  L'Huys  prosigue: 

oSi,  en  los  momentos  en  que  nosotros  pedíamos  uoa  justa  reparación  de  agra- 
rios para  nuestros  compatriotas,  la  potencia  que  la  negaba  hubiese  sido  una  mo- 
narquía, esa  circunstancia  de  ninguna  manera  nos  hubiera  impedido  reclamar 
nuestro  derecho,  y  en  eualquiera  parte  del  mundo  en  que  se  hubiese  encontrado 
situada  esa  nación,  habiendo  ofendido  y  perjudicado  á  nuestroa  compatriotas  6 
intereses,  la  protección  del  Emperador  7  4  la  que  todos  sus  subditos  tienen  dere- 
cho, so  habría  extendido  con  toda  legitimidad j  de  igual  manera,  no  puedo  com- 
prender que  el  primer  magistrado  de  los  Estados-Unidos  pueda  haber  abrigado 
duda  6  haya  intentado  despertarla  oon  respecto  &  ideas  tan  evidentes.» 

Todo  lo  que  precede  fué  escrito  para  la  Francia;  lo  que  sigue  se  dirigió  á  los 
Estados-Unidos.  Después  de  la  tempeitad,  la  calma. 

El  mismo  pasito  ^^^  manifiesto  del  Presidente  habla  de  uprovocacion,»  que  obli- 
garla &  la  naoion  americana  4  defender  ei  republicanismo  contra  la  interrencion 
extranjera.  Habla  de  «Intenciones  boitiles  4  los  Estados-Unidos,»  y  finalmente  de 
«agresión  por  parte  de  las  potencias  europeas  »  No  podemos  comprender  que  es- 
tas expresiones  nos  correspondan  4  nosotros,  pues  en  nada  pueden  aplicarse  4  la 
política  que  hemos  seguido.  Seria  superfluo  recordaros  que  los  sentimientos  de  cent' 
íanie  amistad  demostrados  por  el  Emperador  Mcia  los  Estados- Unidos^  excluyen  toda 
hipótesis  de  una  proTocacion  ó  agresión  por  nuestra  parte.  Con  respecto  4  que 
amenazamos  la  forma  de  gobierno  quo  ese  país  ha  preferido  para  sí,  y  que  la 
Francia  misma  contribuyó  4  fundar  4  costa  do  su  propia  sangre,  nada  puede  ser 
más  ajeno  que  semejante  empresa  4  la  tradición  y  4  los  principios  del  gobierno 
imperial. 

£1  ministro  francés,  por  supuesto  quo  se  burla  al  hablar  de  que  es  superfiao 
recordar  los  sentimientos  de  constante  amistad  demostrados  por  el  Emperador  hacia  Us 
Estados^Umd^Sf  ^c,  ^c.  En  realidad  nada  podía  ser  m46  superfluo  después  déla 
oa^ia  del  2S  de  Julio  dirigida  al  general  Forey,  en  que  se  pretendió  aproTe«har- 
se  de  la  reYolucion  del  Sur  para  establecer  una  monarquía  mexicana  oon  el  otús- 
to  de  «tener  4  la  República  americana  en  si^ion.n 

Nada  pedia  ser  m48  sMqterfluo  después  de  haber  reconocido  al  Sur  como  beli- 
gerante. 

Nada  podia  ser  m4s  superfluo  después  de  haber  recibido  4  los  piratas  sítrianos 
en  puertos  franoeses»  y  de  la  protección  manifiesta,  decidida  queso  impartió  4 los 
buques  de  guerra  blindados  del  Sr.  Armand. 

Nada  podia  ser  m4H  superfluo  después  do  los  repetidos  esfuerzos  de  Luis  Napo- 
león, por  inducir  4  la  Inglaterra  4  una  coalición  con  la  Francia  en  favor  del  Sur. 

SI,  el  pueblo  francés,  con  algunas  exoepoiones  tristes,  ha  permanecido  fiel  4 las 
tradiciones  de  amistad  oon  nuestros  antepasados;  pero  sin  embargo,  el  deseo  de 
Luis  Napoleón  es  lograr  dividir  y  arruinar  por  medio  de  la  disensión,  la  presente 
y  futura  fuerza  de  nuestra  gran  República  americana,  la  única  esperanza  de  las 
naciones  y  de  la  libertad  en  este  mundo. 
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L%  laglaiem  proporeioMÓ  el  dinero  y  los  oorsarios,  esto  es  oierio,  pero  se  re- 
iiBii6  á  oomprometer  su  aóeion  polítie»»  y  par  alisó  las  malas  intenciones  del  go- 
bierno fraaceo.  Mi  propia  oonrioeión  es  que  el  bien  que  nos  bizo,  supera  al  mal 
qne  nos  ocasionó.  Ko  le  doy  las  gracias  por  esto;  peiro  entre  Palmerston  y  Lnis 
Napoleón,  todo  mi  aborrecimiento,  como  ambicano,  es  báoia  el  último. 

En  sn  contestación  al  Sr.  Seward,  9  de  Enero  de  1866,  el  Sr.  Drouyn  de  L'Hays 
sigue  el  mismo  sistema  de  argumentos,  la  misma  serie  de  afirmaciones  y  negati- 
ras,  en  abierta  oposición  &  la  Terdad,  como  queda  demostrado  por  los  documen- 
tos anteriores,  que  he  reproducido  en  el  curso  de  este  cuaderno.  VuelTc  &  decir 
que  la  sangre  francesa  se  derramó  para  fundar  la  Kepública  americana,  pero  se 
cuida  de  no  agregar  que  no  es  culpa  suya  si  no  se  ha  Tüelto  &  derramar  para  des- 
truirla. 

Napoleón  III  es,  como  Napoleón  I,  el  heredero  de  los  gloriosos  recuerdos  de  la 
Francia.  No  hay  uno  que  él  quiera  repudiar,  exceptuando  el  de  la  libertad,  que 
se  ha  hecho  inútil,  y  se  le  considera  como  peligroso.  Gomo  una  praeba  final  del 
ardiente  amor  de  su  Señor  por  la  República  americana,  Bouher  exclama: 

«¿Qué  no  hemos  guardado  la  debida  neutralidad  en  la  gran  crisis  por  la  que 
acaban  de  pasar  los  Estados-Unidos? 

«Sin  la  Inglaterra  no  es  muy  probable  que  la  hubieseis  guardado.  Qué  no  hay 
ademfts  otros  principios  de  moralidad  pública,  que  impiden  &  los  gobiernos  obli- 
gar á  su  pueblo  á  pelear  conforme  á  sus  caprichos,  afectos  ó  intereses,  so  pena 
de  quedar  expuestos  6  la  maldición  de  las  demás  naciones,  como  la  moralidad 
privada  impide  que  el  indiriduo  se  trasfbrme  en  asesino,  so  pena  de  caer  bajo  el 
anatema  de  la  sociedad?  ¿Qué,  el  no  ser  un  criminal,  es  titulo  para  la  gratitud? 

«Más  adelante,  la  calda  de  la  RepúbHoa  se  atribuye  á  los  partidarios  de  la  mo- 
narquía, quo  son  numerosos  en  México. 

«No  creímos  Justo  desalentar  &  este  poderoso  partido  en  su  último  eaftaeno, 
cuyo  origen  fué  anterior  &  nuestra  expedición ;  sino  que,  fieles  á  la  máxima  de 
derecho  público,  que  es  nuestra  como  lo  es  de  los  Eslados-Unídos,  declaramos 
qtie  esta  cuestión  dependía  únicamente  del  Tcto  del  pueblo  mexicano.» 

;Qué  podrá  decirse  pues  de  la  carta  del  general  Prtm  dirigida  al  almirante  Ja- 
rien  de  la  Graviére,  y  de  la  de  Luis  Napoleón? 

El  pueblo  mexicano  ha  resuelto  qne  Maximiliano,  emperador,  fué  llamado  por 
la  Yoluntad  nacional.  Su  gobierno  promelia  ser  de  carácter  capaz  de  recobrar  la 
pas  en  el  interior  del  país,  y  la  buena  fé  én  las  relaciones  internacionales.  Noso- 
tros le  prestamos  nuestro  apoyo. 

¿Dónde  está  t\  pUbUeitumf  Si  la  nación  mexicana  realmente  resolvió  de  esta  ma- 
nera, enseffadnos  el  Tcrdadero  plebiscitnm.  Si  un  pUbiscitum  no  hay,  no  puede  ha- 
ber Toluntad  nacional  libremente  expresada.  Hay  cohecho,  conspiraciones,  pro- 
nunciáfnienioi,  crímenes,  y  nada  más. 

Después  de  afirmar,  sin  haber  probado  nado,  con  respecto  á  la  Toluntad  nado. 
nal,  y  á  la  aceptación  de  la  monarquía,  el  ministro  francés  expone  una  iuTitacion 
muy  ingeniosa  para  el  reconocimiento  del  gobierno  de  Maximiliano  como  precio 
de  la  retirada  de  las  tropas  francesas. 

Gomo  no  buscamos  un  ínteres  particular,  ni  la  realización  de  ideas  ambiciosas, 
nuestro  más  sincero  deseo  es  apresurar,  hasta  donde  sea  posible,  el  momento  en 
que  podamos,  con  garantías  para  nuestros  compatriotas  y  con  la  dignidad  que 
nos  corresponde,  retirar  el  resto  del  ejército  que  mandamos  á  México.  Gomo  os 
dye  en  mi  nota  á  la  que  contesta  la  comunicación  del  Sr.  Seward,  depende  del  go- 
bitmo  federal  faeilitarf  en  ese  sentido,  la  realinaeion  del  deseo  que  nos  manifestó.  Gomó 
la  doctrina  de  los  Estados-Unidos,  descansa  como  la  nuestra  sobre  el  principio 
de  la  yoluntad  nacional,  no  hay  nada  incompatible  con  la  existencia  do  las  insti- 
tneiones  monárquicas;  y  el  Presidente  Johnson,  en  su  mensaje,  como  el  Sr.  Se- 

TOMOTni. — 135. 
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ward  en  au  eomunloaoioD,  reobaian  toda  idea  át prójMipmñdü,  aaii  en  eleostiuen- 
te  amerieano,  á  favor  de  la  institución  repttblieana.  El  gabinete  de  Waihingtoü  Mi- 
tiene  relaciones  amistoaas  con  la  eorte  de  Brasil,  j  no  se  neg6  6  entrar  earéb- 
ciones  oon  el  imperio  mexicano  en  1822.  Ninguna  máxima  fundamental,  aingnn 
precedente  en  la  historia  diplomátioa  de  la  ünion,  por  lo  tanto,  puede  hacer  qm 
exista  cualquiera  antagonismo  entro  los  Estados-Unidos  j  el  rifimm  que,  en  lié- 
xlco,  ha  Tenido  á  ocupar  el  lugar  de  un  poder  que  habia  de  una  manera  eoBitaa* 
te  j  sistemática,  Tiolado  sus  m&s  preciosas  obligaciones  hada  otras  naoionei. 

Porque  nosotros,  y  en  mi  opinión  hacemos  mal,  no  queremos  fomentar  U  pro- 
paganda del  republicanismo,  no  es  rason  para  que  toleremos  la  propagases  m- 
nirqnioa.  Con  respecto  al  Brasil,  está  a6n  m&s  distante  de  nosotros  que  la  Euro- 
pa, miénüras  que  México  está  sobre  nuestra  frontera;  y  si,  en  1822,  nofoosTÍso 
estar  en^relaciones  con  un  monaroa  mexicano,  en  1966  ya  no  nos  oobtíím  ki- 
corlo.  Entro  las  dos  épooM,  j  las  dos  situaciones  existe  la  misma  difereidi  qoe 
entre  una  situación  Tiolenta,  feriada,  y  una  situación  Independiente,  qae  «tt« 
la  situación  de  1862  y  la  de  1866^  que  entre  el  principio  de  la  expedieioa  nexi- 
cana  y  su  conclusión. 

Con  respecto  al  apoyo  que  recibe  el  Gobierno  mexicano  do  nuestro  ijéroito,  } 
el  que  también  prestaron  loo  yoluntarios  austríacos  y  bolgao,  en  nada  peijadiei 
la  independencia  de  sus  detorminaclones  6  la  más  absoluta  libertad  ea  ras  setoi. 
¿Dónde  eetd  la  nadon  que  no  neeeeita  de  un  aliado  para  dtfenderee  6  para  eontMné 

¿Qué  algunas  grandes  potencias,  como  por  ejemplo  la  Inglaterra  y  la  Fisbói» 
no  han  tenido  en  sus  ijéroitos  algunos  soldados  oxtranJeroBt  Cuando  los  Bstsdoi- 
unidos  luchaban  por  emanciparse,  ¿qué  la  ajuda  que  les  prestó  la  Franoiaesi» 
nobles  esfuersos,  hito  que  aquel  gran  moTimiento  popular  perdiera  su  Tsréidirft 
importancia  y  carácter  nacional?  ;F  se  podrá  decir  que  la  lucha  contra  el  Sor  J« 
ñié  también  una  guerra  nacional,  porque  miles  de  alómanos  é  irlandeses  oombi- 
tieron  bijo  el  pabellón  de  la  Unlont 

Al  8r.  Droujn  de  L'Hoys  le  falta  lógica.  Hay  una  notable  diferencia  entre  U 
importancia  do  las  tropas  extrai^eras  sostenidas  por  la^Franoia  y  México  «  ni 
respeotlTos  ejércitos.  En  Francia  de  un  e^rcito  do  SOO^OOO  hombres,  la  legioi  ex- 
tranjera solo  cuenta  6  se  compone  de  4,000  6  5,000,  siendo  la  centésima  parte. 
En  México  el  ejército  se  compone  de  más  de  80,000  extranjeros  de  50,000  ben* 
bres  que  lo  constituyen,  y  en  los  momentos  en  quo  so  proclamó  la  monarqidaí*' 
lo  se  componía  de  extranjeros.  Es  de  suponerse  que  una  rounion  tan  grande  dt 
elementos  extranjeros  en  el  ^éroito  mexicano  influya  en  los  destinos  y  reíolaeie- 
nes  de  la  nadon  mexicana. 

Cuando  la  Francia  prestó  su  ayuda  pari^  el  establecimiento  de  la  Indepesda* 
ola  americana,  el  moTimiento  hacia  tiempo  qne  se  habia  iniolado,  que  había  en* 
petado,  y  las  tropas  francesas  salieron  del  territorio  americano  antes  queNko- 
biera  consolidado.  Ni  antes  ni  después,  ni  directa  ó  indirectamente,  tomaros  ptf* 
te  las  tropas  de  Boohambaut  en  los  acontecimientos  políticos  áfl  país.  Casado  ob 
hombre  es  ministro  de  los  negocios  extranjeros  de  la  Francia,  debía  conocer  U 
historia,  y  si  la  conoce  debe  respetarla.  Si  el  Sr.  Drouyn  de  L'Hi^  hubieee  te- 
mado esta  Tordad  en  consideración,  no  hubiera  incurrido  en  el  error  delUa^ 
extranjero»  á  los  irlandeses,  alemanes  y  franceses,  que  combatieron  bijo  el  psbt- 
Uon  de  la  Union  contra  el  Sur;  oslaban  naturalitados,  al  menos  la  mayor  perte, 
y  por  consiguiente  eran  tan  americanos  como  Washington  ó  Jefferson. 

Después  de  haber  ofrecido  la  desocupación  como  i^na  recompensa  por  el  reco- 
nocimiento, el  ministro  francés,  hace  que  la  perspectiTa  de  vaatas  riquexas  eomer 
ciales  aparetoan  ante  nuestra  Tista.  ¿Qué,  pretende  suponer  que  la  palabra  náfiee 
de  monarquía  bastará  para  asegurar  las  garantías  comerciales,  6  que  si  no  la  ftier- 
za  de  las  bayonetas  lo  lograrán?  To,  por  mí,  no  creo  en  ninguno  de  estos  exp^ 
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dientes;  no  oreo  más  qne  en  la  libertad.  Pero  el  mariscal  Foroy  nos  ha  dicho  que 
si  1^  tropas  francesas  se  retiran,  iodo  YolTer&  &  caer  en  sa  antiguo  estado  de 
anarquía;  ¿c6mO|  pues,  pretende  otieoernoB  esa  anarquía  como  una  garantía  para 
el  reconocimiento  del  trono  de  Maximiliano?  Un  hombre  debe  ser  lógico  y  racio- 
nal, 6  por  lo  menos  procurar  aparecer  como  tal. 

Ahora  loa  encontramos  ocupadot  en,  el  establecimiento  de  un  poder  formal,  que  se 
muestra  dispuesto  á  eumpUr  con  sus  compromisos  de  una  manera  leal.  En  este  sentido 
esperamos  que  la  mira  legal  y  justa  de  nuestra  expedición  pronto  se  logrará,  y 
estamos  procurando  entrar  con  el  Emperador  Maximiliano  en  arreglos  que,  satis- 
faoiendo/nuestros  intereses  y  nuestra  dignidad,  nos  permitan  considerar  termi- 
nada  la  permanencia  de  nuestro  ejército  en  México.  Bl  Emperador  me  ha  autori- 
tado  para  que  le  escriba  en  este  sentido  &  su  ministro  en  México.  • 

Siendo  este  el  caso,  volveremos  al  principio  de  la  no  intervención,  y  desde  el 
momento  en  que  la  aceptamos  como  una  regla  de  conducta,  nuestro  ínteres,  así 
como  nuestro  honor,  nos  piden  exijamos  la  igual  aplicación  de  ella  por  parte  de 
los- demás.  Confiando  en  el  espíritu  de  igualdad  y  de  justicia  que  anima  al  gabi- 
nete de  Washington,  esperamos  de  él  la  seguridad  que  el  pueblo  americano  se  su- 
jetará 6  la  ley  que  invoca,  manteniendo  una  neutralidad  estricta  con  respecto  á 
México.  Cuando  me  hayáis  informado  sobre  la  resolución  del  gobierno  federal 
relativamente  4  este  asunto,  podré  indicaros  el  resultado  de  nuestras  negociacio- 
nes con  el  Emperador  Maximiliano  para  el  regreso  de  nuestras  tropas. 

El  libro  amarillo  contiene  otra  correspondencia  entre  el  Sr.  Bigelow  y  el  Sr. 
Prouyn  de  L'Huys,  relativa  &  los  actos  espantosos  mandados  por  Maximiliano, 
con  respecto  &  los  prisioneros  de  guerra,  y  al  establecimiento  indirecto  de  la  es- 
clavitud, en  la  cual  el  Sr.  Drouyn  de  L'Huys,  con  m&s  buen  sentido  que  verdad, 
se  disculpa  de  toda  responsabilidad  con  respecto  á  los  actos  del  gobierno  de  Ma- 
ximiliano, y  da  pruebas  de  conocer  el  idioma  inglés  mejor  que  lo  que  nosotros  co- 
nocemos el  francés.  £1  Sr.  Bigelow,  en  su  carta  del  16  de  Enero  de  1866  dirigida 
al  Sr.  Drouyn  de  L'Huys,  emplea  esta  expresión,  planteado,  al  hablar  del  gobier- 
no de  Maximiliano  establecido  por  el  gobierno  francés.  En  su  despacho  al  Sr.  de 
Montholon,  del  26  de  Enero  de  1866,  el  Sr.  Drouyn  de  L'Huys  dice:  aEn  primer 
lugar,  le  aseguro  á  vd.  que  no  puedo  admitir  la  expresión  planteado,  aplicada  al 
papel  que  el  gobierno  francés  ha  desempeQado  en  los.  sucesos  que  han  modificado 
el  régimen  político  de  México.  En  contestación  &  sa  correspondencia,  más  volu- 
minosa que  sensata,  el  Sr.  Seward  contesta  con  la  neutralidad  sin  el  reconoci- 
miento. Neutralidad,  6  sea  como  fuere,  nosotros  no  estamos  en  el  caso  de  empren- 
der una  guerra  extranjera  considerando  el  estado  primitivo  de  nuestra  ciencia  é 
insUtuoiones  militares.  Podemos  vanagloriarnos  cuanto  querramos  de  nuestras 
victorias,  pero  no  debemos  pretender  renovarlas;  le  cuestan  demasiado  al  pueblo; 
pero  sí  debemos  emprender  una  guerra  de  tarifa,  pues  esta  produce  sin  causar 
ningún  ga^^. 

En  1866  se  entabló  la  siguiente  correspondencia  diplomática  relativamente  á  la 
desoeupacionr 

El  ministro  de  Francia,  en  México,  al  ministro  de  relaciones  ezteriores.-^yXéxioo,  Di- 
ciembre 28  de  1866. — «Sefior  ministro:  La  comunicación  que  su  Excelencia  me  bi- 
so el  honor  de  dirigirme  el  14  de  Noviembre  próximo  pasado,  fué  recibida  el  18 
del  presente.  En  el  mismo  dia  empecé  4  dar  los  pasos  necesarios  para  hacer  que 
la  oonveneion  que  habla  firmado  se  modificase,  con  respecto  á  los  títulos  que  ha- 
blan de  entregarse  á  nuestros  naturales. 

«Al  principio  me  encontré  con  una  fuerte  oposición.  El  Emperador  y  el  Sr.  del 
Castillo  declararon,  lo  que  es  cierto,  que  el  pago  de  las  obligaciones  análogas  á ' 
las  del  segundo  préstamo,  en  lugar  do  los  títulos  del  primero,  so  haria  más  ono- 
roso  para  la  tesorería  de  México,  habiendo  ocasionado  fuertes  gastos  la  invsraioa 
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y  constitttoion  del  premio.  Shi  embsrgo,  tsnto  üiiiBti,  qite  lA  di»  eigoleito  legré 
mi  intento.  He  hecho  quede  bien  entendido  que  es  !ttdiip«M«lble  eoIoecr#  Em- 
perador Nepoíeon  j  á  su  gobierno  en  aptítvd  do  poder  declarar,  «aniféetar  ilis 
oámaras  francesas  qne  el  negocio  de  las  reoUunaoiobes  está  deÉtttítWBente  vnt- 
glado. 

«Para  qae  ya  no  hubiese  lagar  4  ninguna  duda  j  para  que  la  eofioeáon  qa»  be 
pedido  tuviera  un  carácter  oficial  mny  marcado,  he  ocñparado  algunas  eommi- 
caciones  con  el  6r.  Castillo  relatiTas  4  eete  asnnto. 

«La  cláusula,  en  virtud  de  la  cual,  una^  cantidad  de  26.660,000  teneos,  en  tUi- 
loB  del  primer  préstamo,  &  la  par,  se  nos  debía  pagar  no  habiéndose  podido  ^ée- 
tuar  debido  4  la  inversión,  queda  arreglado  que  esta  cantidad  se  nos  pagará  es 
obligapiones  de  la  segunda  serie  que  han  qnedad<rsin  empleo  dctevmíBado. 

«El  ministro  de  relaciones  ja  ha  dado  sus  Ordenes  con  este  Un  al  ministro neii- 
cano  en  Paris,  y  la  comisión  mexicana  entregar4  dichas  obligaciones  tan  lingo 
como  se  ratifique  la  convención. 

«To  esperaré  hasta  que  su^Excelencia  me  comunique  los  cambios  que  deban  bt- 
cerse  4  la  convención. 

Reciba  vd.,  &o.,  &c. -^[Firmado]  Jhmo.n 

El  minUtro  de  relactones  exteriores  al  minittro  de  Drandá  m  Jíínoo.— Parii^  £s«ro 

14  de  1866.— «SeBon  La  situación  en  que  nos  encontramos  en  México  no  pai4a 
prolongarse  por  m4s  tiempo,  y  las  circunstancias  nos  obligan  4  tomar  una  raeo* 
lucion  definitiva  con  respecto  4  ella,  lo  cual  me  ha  ordenado  el  Emperador  oonn- 
Dique  4  vd. 

«Nuestra  expedición  en  primer  lugar,  tenia  por  objeto  hacer  válida  naettra 
deuda  y  la  reparación  debida  4  nuestros  compatriotas.  Sin  embargo,  si  en  sa 
principio  lo  consideramos  útil  conceder  nuestra  cooperación  4  una  nacien  que  le 
esforzaba  por  encontrar  el  6rden  y  bienestar  bi^o  im  gobierno  regular,  si  naei- 
tro  interés  legitimo  nos  aconsejaba  apoyar  al  príncipe  que  se  habia  entregado  i 
esta  noble  y  generosa  tarea,  fué  con  la  intención  de  que  nuestra  cocperadon  no 
pasase  los  límites  prescritos  por  la  convención  de  Miramar. 

«Nuestra  ocupación,  pues,  debe  tener  un  término  y  nos  debemos  preparar  pa- 
ra ello  sin  pérdida  de  tiempo.  £1  Emperador  os  encarga,  sefio^,  lo  resclfaia  de 
acuerdo  con  su  augusto  aliado,  después  de  que  una  discucion  leal,  4  la  cual  se  fe* 
dir4  al  mariscal  Baiaine  concurra,  haya  resuelto  los  medios  por  loe  cuales,  haita 
donde  sea  posible,  se  asegure  nuestra  deuda  y  las  reclamaciones  do  niieetros  eos- 
patriotas.  Su  Majestad  desea  que  la  desocupación  empiece  en  el  próximo  eteSo. 

«Comunicareis,  seQor,  eete  despacho  4  su  Excelencia  el  miniatro  de  relaaieaee 
exteriores  y  le  daréis  una  copia  de  él.  Encargo  al  Sr.  Barón  Saillard  dé  verbal- 
mente  todas  las  explicaciones  necesarias,  y  que  me  traiga,  en  tm  rcftaen  brete, 
la  contestación  por  la  cual  me  haréis  saber  el  arreglo  definitivo  quo^  resoeln. 

Reciba  vd.,  &c. — (Firmado)  Drouyn  de  L'Huye.m 

El  mimetro  de  reladona  exteriore*  ai  mimttro  de  FreoMim  en  Jíür^.-— Paris^  £nero 

15  de  1866.— «SeQor :  Creo  conveniente  daros  algunos  pormenores  para  que  SileiB 
bien  informado  con  respecto  al  asunto  de  que  trata  mi  conninloiaclon  do  ayer. 

•  A  El  pago  de  nuestras  reclamaciones  tal  como  resalta  do  la  convención  que  ftr- 
m48ieis  en  México,  el  27  de  Setiembre  de  1866,  y  lacuial  ha  recibido,  en  sus  pon- 
tos más  importantes  la  aprobación  de  Bu  Msjestad,  asegura  4  fineMrM  compa- 
triotas la  reparación  admisible  de  los  perjuicios  que  hlin  sufrido.  Esta  oonVefldoa, 
no  lo  dudamos,  será  fielmente  cumplida;  de  esta  manera,  se  lofffKHl  et  éiifcs  de 
nuestra  expedición  con  respecto  4  lo  que  m4s  nos  atafie,  y  recibiremos  tfua  repa- 
ración de  los  agravios  que  nos  han  obligado  4  tomar  las  armas. 
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«No  oreo  aeoesapio  reQosdar  liui  ooniideraoioDes  que  nos  indiijéron  á  no  perder 
á»  yie^  el  otú^to  de  noeatra  ezpedioio^»  sino  que  debemos  aprovechamoa  de  ella  pa- 
ra <^(isr  á  Kéxifio  loe  importantee  oportunídada  de  una  regeneración  indiepensable,  Es- 
U  iáfi^  de  1»  eual  TolTemos  4  afirmar  su  legaUdad^  au  datreza  y  elevada  mira  poli- 
íieOf  resolvió  el  apoyo  que  hemos  dado  4  la  empresa  tan  yalerosamente  emprendí- 
da  por  el  Bmp^radojr  Maximiliano.  Deoididos  4  secundar  sus  esfuerzos  nos  hemos 
'  TÍ0to  obligados,  sin  emi^rgo»  4  reglamentar  las  condiciones  de  nuestra  ooopera- 
oion  conforme  4  la  impoxtanoia  de  los  intereses  de  la  Francia,  de  los  cuales,  sobre 
todo,  nos  hemos  tenido  que  ocupar.  £1  Emperador,  con  una  prudente  previsión, 
qoiso  defoj^der  4  su  gobiecno  contra  el  peligro  de  ser  arrebatado  por  una  idea  ge- 
nerosa espeoificandp  el  oar4cter,  y,  con  anüoipaoion  limitando  la  extensión  de  la 
ayuda  que  se  nos  permitió  prostar. 

«TuTimos,  sin  embargo*  al  mismo  tiempo  qué  estipular  los  recursos  equlTalentes 
qoe  se  nos  hablan  de  oonceder  y  fijar  la  cuota  y  el  total  de  las  cantidades  desti- 
nadas para  sufragar  los  gastos  de  nuestro  contingente.  Este  fué  el  objeto  de  la 
conyenoion  de  Miramar»  que  debia  oonserTarso  como  U  norma  de  nuestros  dore- 
ohos  y  deberos  reoSprooos.  Ningún  interés  tendría  recordar  las  circunstancias  que 
no  d^an  al  gobierno  mexicano,  en  lo  sncesiTO,  cumplir  con  los  compromisos  que  es- 
te conTonio  le  impone,  y  que  hacen  temer  hagan  que  los  gastos  del  nueyo  estable- 
cimieiito  reoali^n  sobre  yosotros  sin  ninguna  de  las  prometidas  compensaciones. 

«No  quiero  insistir  sobro  las  obseryaciones  como  las  que  abundan  en  una  cor- 
respondencia con  la  legacio;»  del  Emperador»  y  me  parece  superfino  buscar  ahora 
ea  una  ditcusioa  intltU,  las  causas  de  una  situación  que  mi  deber  me  obliga  4  ma- 
nifestar únicamente.  En  realidad,  como  las  cl4usulaa  del  contrato  bilateral  que 
noa  obliga  y  oompr órnete  con  el  gobierno  mexicano  no  se  han  de  cumplir  por  par- 
te de  aquel  gobierno,  nosotros  quedamos  libres  de  los  compromisos  que  hemos 
contraído. 

«Siiv  emb^rSOf  seQor,  tal  yei  no  hubiéramos  pensado  en  hacer  uso  de  la  facul- 
tad que  la  falta  de  compUmiento  de  los  oompromisos  del  tratado  de  Miramar  nos 
oonoede  para  declararnos  libres  de  los  nuestros,  si  nuestra  resolución  en  eso  sen- 
tido no  estuyiese  svjeta  4  consideraciones  de  un  car4cter  que  no  admite  ningu- 
na diaciMioa.  Mgobiimo  mexioano  §e  encuentra  impoeibilHado  para  proporcionar  loe 
recursos  fitumomoe  mdiapenwbles  para  el  soUenimento  de  nuestra  eategoria  militar,  y 
se  nos  hapidido  además  iovismos  á  nuestro  cargo  la  mayor  parte  de  los  gastos  de  su  ai- 
ministradon  inUrtor*  Betas  eomplicaeiones  no  nos  sorprenden,  y  yarias  yecos  he- 
mos preemade  salyarias  por  medio  de  préstamos  que  han  puesto  á  disposición  de 
UMeo  sumas  condderábles, ' 

«Hoy  todos  los  recursos  se  han  agotado.  ¿Qué  nos  resta  hacer  en  yista  de  la  si- 
tuaeion  iaa  triste  que  nos  presenta  la  tesorería  de  México,  y  de  la  responsabili- 
dad qoe  so  penuria  nos  aoarreat  Las  partidas  de  nuestro  presupuesto  no  nos  per- 
miten cubrir  este  deficiente.  No  pudiendo  pagar  el  gobierno  de  México  4  las  tro- 
pas que  nosetres  tenemos  ea  su  territorio,  es  imposible  que  nosotros  las  podemos 
dejar  ahf  por  m4s  tiempo.  Con  respecto  4  pedimos  nueyo  crédito  ya  me  he  ex- 
pttoado  lo  sufioieate;  como  he  dioho  4  yd.,  la  opinión  pública  se  ha  rebelado,  con 
autoridad  irrecusable,  relatiyameate  4  que  ya  se  ha  tocado  el  Umite  de  los  sacri- 
fieios.  lia  Francia  se  negarla  4  eoaoeder  m4s,  y  el  gobierno  del  Emperador  no  pi- 
de m4s. 

«Lejos  estoy  de  ignorar  los  esfaenos  que  el  Emperador  Maximiliano  y  su  go- 
bierno kan  hecho  y  lo  mucho  que  haa  realisado.  El  Emperador  con  digna  resoln- 
oion  afrontó  la  situación  difícil,-  llena  de  eoatratiempoB  iaherentes  4  todo  nueyo 
orden  deoosas,  4  todo  nueyo  establecimiento,  haciendo  que  estas  fuesen  aún  m48 
düíoiles  por  la  situaolon  peculiar  de  México.  Su  impulsión  se  ha  sentido  en  todas 
pi^rtes,  y  aunque  nO  ae  le  ha  ayudado  en  la  realisaeion  de  sus  ideas  oon  la  debida 
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prontitud,  y  eonforme  él  las  concebía  con  respecto  á  las  trasfonDaciones  que  la 
administración  del  país  exige,  sin  embargo,  innegables  resultados  atestiguan  Uao- 
tiTidad  de  sas  medidas  iniciaüTas.  En  las  prorincias  como  en  la^capital,  por  donde 
quiera  que  el  Emperador  y  la  Emperatrix,  que  con  tanto  Talor  se  ha  asociado  áU 
empresa  de  su  augusto  esposo,  se  han  dado  á  oonooer  personalmente,  las  demoi- 
traciones  sinceras  del  pueblo,  prueban  la  confiansa  y  la  esperansa  que  abrigan  de 
que  el  gobierno  del  Emperador  llegará  4  establecerse.  El  mismo  Emperador  ba 
manifestado  que  la  guerra  ciril  habría  terminado  si  la  resistencia  que^eha  opaet- 
to  á  su  autoridad  realmente  merece  ese  nombre. 

«Esta  situación  que  en  muchos  sentidos  promete,  me  induce  &  preguntar  si  lea 
intereses  ya  bien  comprendidos  del  Emperador  Maximiliano;  no  están  aquí  en  con- 
formidad con  las  urgencias,  con  las  necesidades  que  nosotros  tenemos  que  obede- 
cer. De  todos  los  reproches  que  los  perturbadores  en  el  interior  pronuncian,  y 
de  que  los  adrersarlos  en  el  exterior  hablan  tanto,  siendo  estos  los  más  peligro- 
eos  para  un  gobierno  que  empieza  á  cimentarse,  son  los  de  que  se  sostiene  única* 
mente  por  medio  de  fnersas  extraigeras.  Sin  duda  el  Toto  de  los  mexioanoa  lia 
desmentido  esta  acusación;  existe,  sin  embargo,  y  es  fácil  comprender  coán  útil 
lo  seria  á  la  causa  del  imperio  retirar  esta  arma  poderosa  del  alcance  de  sus  ad- 
versarios. 

«En  los  momentos  en  que  estas  diTcrsas  consideraciones  nos  obligan  á  pensar 
en  la  terminación  de  nuestra  ocupación  militar,  el  gobierno  del  Emperadores 
au  empefio  por  la  realisacion  de  la  gloriosa  obra  en  que  ayarece  como  inieia- 
dor  y  debido  á  la  simpatía  por  el  Emperador  Maximiliano,  estudia  y  comprende 
perfectamente  la  situación  financiera  de  México.  La  situación  ei  ffraveperonodes' 
esperada.  Con  energía  y  valor,  con  una  voluntad  firme  y  perseverante,  el  únperio 
mexicano  puede  triunfar  sobre  las  dificultades  que  encuentre  en^su  camino;  el  éxi- 
to solo  puede  obtenerse  á  este  precio.  Esta  es  la  convicción  que  hemos  adquirido 
por  el  estudio  detenido  y  concientudo  de  sus  obligaciones  y  recursos,  y  precnra- 
reis  convencer  al  Emperador  Maximiliano  y  á  su  gobierno  de  ello. 

Reciba  vd.,  &c. — (Firmado)  Drouyn  éU  L^Huys.n 

El  minifiro  de  Francia  en  México  alministro  de  relaciones  «a;(enorM.-^Méxioo,  Ene- 
ro 18  de  1866.— «Seflor  ministro:  Vuestra  excelencia  ya  sabe  que  he  obtenido 
del  gobierno  de  México  un  convenio  por  el  cual  se  nos  pagará  en  obligaciones  de 
la  segunda  serie  del  segundo  préstamo.  La  Legación  de  Méxioo,  en  París,  ha  re- 
cibido el  mismo  informe;  pero  el  subsecretario  de  Estado  y  el  de  hacienda  no  lia 
dado  la  orden  para  que  se  nos  entreguen  los  títulos  que  seguixjo  que  él  dijo,  no 
deberán  flevolverse  sino  hasta  después  de  la  ratificación  oficial  de  la  conveneioa. 
Estando  los  dos  gobiernos  de  acuerdo,  con  respecto  á  las  modificaciones  que  se  le 
han  de  hacer,  deberla  considerarse  la  convención  como  ratificada  moralmente. 
Estando  ausente  el  Br.  César  en  estes  momentos,  el  Emperador  me  ha  mandado 
un  telegrama  desde  Chapultepeo,  en  el  cual  me  notifica  que  el  Sr.  Langlais  tieao 
la  facultad  de  dar  las  órdenes  necesarias  á  las  comisiones  de  hacienda  mexiot* 
ñas.  Hemos  dado  este  telegrama  al  consejero  de  Estado,  quien  se  haUaaotoal* 
mente  desempefiando  una  comisión,  y  por  lo  tanto  no  creo  se  encuentre  con  anto- 
riíacion  alguna  para  disponer  nada,  puesto  que  no  tiene  ningún  carácter  oioiaL 

«Sin  embargo,  le  he  suplicado  escriba  al  Sr.  Fould  6  al  Sr.  de  Germing,  inoUi- 
yendo  en  su  carta  el  telegrama  por  el  cual  manifiesta  sus  intenciones  el  Empera- 
dor Maximiliano.  MaQana  procuraré  por  medio  de  un  telegrama  al  Sr.  CastUlOt 
mandar  la  orden  para  la  remisión  de  los  títulos. 

Reciba  vd.,  &c.— [Firmado]  J)ano,n 

El  ministro  de  Francia  en  México  al  ministro  de  relaciones  «¿«ríoret.— México,  Fe 
brero  9  de  1866.-«Hi3eBor  ministro:  El  Br.  Castillo  me  ha  informado  qne  nnft 
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maUdUM  inatniMioiies  á  la  ooatoion  de  bMieada  de  México,  que  ftotaalmente 
eeti  en  PariSi  para  el  pago  que  se  entregará  en  nuestras  propias  manos  de  las 
47,120  obligaciones  de  la  segunda  serie,  y  que  representan  un  Talor  de  28.660,000 
francos  con  los  que  quedarán  pagadas  nuestras  indemniiaoion«8.  El  ministro  de 
relaciones  exteriores  me  pide  al  mismo  tiempo,  haga  que  la  conyenoion  del  27 
de  Setiembre  sea  ratificada  por  el  Emperador  de  los  franceses,  que  también  se 
cumpla  con  esa  misma  formalidad  ante  el  Emperador  Maximiliano,  y  que  deepuee 
hará  él  las  mediftoacionea  conyenientes  al  reyisar  algunos  de  los  artículos. 
Reciba  yá.,  ftc.~-< Firmado)  Dano.n 

El  mmietro  de  reUteiotM  exUriores  al  nwmtro  de  Francia  en  México. — Paris,  Febre- 
ro 16  da  1866. — «Seflor:  En  los  momentos  en  que  dirijo  á  Td.  este  despacho,  de- 
be llegar  á  México  el  Barón  Saillard.  El  hará  se  conozcan  las  instrucciones  del 
Bmperador.  Su  Msjestad,  en  persona»  se  ha  encargado  de  informar  á  los  grandes 
cuerpos  del  Estado,  en  su  disourso  de  apertura  en  la  sesión  legielatiTa  sobro  sus 
intenciones.  Hoy  no  tengo  más  que  ratificarle  á  vd.  las  instrucciones  generales, 
contenidas  en  mis  comuniitáciones  del  14  y  15  de  Enero  y  de  recomendarle  á  Td. 
haga,  sin  pérdida  de  tiempo,  los  arreglos  conTenientes  con  el  gobierno  de  México 
para  la  realisación  de  las  miras  del  Emperador. 

«Tasaba  vd.  que  el  deseo  de  Su  Mi^estad  es,  que  la  desocupación  empiece  k 
principios  del  entrante  otofio,  y  que  concluya,  tan  pronto  como  sea  posible.  Vd. 
se  arreglará  eon  el  mariaoal  Basafne  cbn  respecto  á  las  condiciones,  naturalmen- 
te  de  acuerdo  con  ^  Emperador  Maximiliano. 

«No  puedo  detenerme  á  considerar  las  varias  circunstancias  que  deberán  te- 
nerse presentes  al  dirigir  esta  opraacioa,  algunas,  de  un  carácter  puramente  mi- 
litar y  técnico,  corresponden  esencialmente  á  la  Tigilancia  del  mariscal  coman- 
dante en  Jefe;  otras  de  un  carácter  político  quedan  al  buen  juicio  de  Td.  en  todo, 
pues  vd.  conoce  bien  las  circunstancias  looales  y  las  necesidades  que  estas  oca- 
sionen. 

«Es  igualmeate  importante,  se&or,  se  corte  la  cuenta  de  la  situación  financiera 
y  se  resaelTan  de  una  manera  terminante  las  garantías  que  han  de  asegurar  el 
pago  de  nuestra  deuda,  {lío  habiéndose  cumplido  con  las  disposiciones  del  trata- 
do de  Miramar,  debemos  recurrir  á  otras  combinaciones  para  él  pago  de  nuestros  anti- 
típoSf  y  al  mismo  tiempo  disponer  en  propio  interés  del  crédito  de  México,  él  pago  regu- 
lar de  los  alcances  de  la  deuda  contraída  por  los  préstamos  de  1864  y  1865.  El  8r. 
Langlais  recibirá  por  este  correo  instrucciones  pormenorizadas,  del  ministerio  de  ha- 
cienda, y  se  las  comunicará  á  td.  Qaeda  Td.  encargado  de  obrar  do  aouerdo  con 
él  para  garantizar  su  cumplimiento. 

«El  gobierno  del  Emperador  cree  que  la  combinación  más  sencilla  y  menos  gra- 
vosa para  el  gobierno  de  México  seria  asegurar  él  pago  con  las  rentas  de  los  puertos  de 
Veracruz  y  Tampico,  ú  otros  que  se  consideren  más  adecuados.  La  mitad  de  los  pro- 
ductos se  nos  concederán  para  dedicarlos,  una  parte  al  pago  del  ínteres  al  tres 
por  ciento  de  nuestra  deuda  calculada  en  su  capital  en  250.000,000,  y  el  resto  como 
una  garantía  parcial  del  interés  que  se  les  debe  á  los  tenedores  de  los  títulos  de 
los  préstamos  de  1864  y  1865.  Administradas  por  nosotros  y  con  el  debido  cuida- 
do, podemos  esperar  que  estas  Aduanas  podrán  seguir  proporcionando  importan- ' 
tes  vacursos  después  de  haber  cubierto  los  pagos  convenidos.  Entrareis,  pues,  en 
los  ocnTonios  necesarios  con  el  gabinete  de  México,  para  que  se  nos  conceda  este 
derecho. 

«Quedando  terminado  este  asunto,  y  protegidos  de  esta  manera  los  intereses  de 
la  Francia,  el  gobierno  del  Emperador  continuará  manifestando,  de  cuantos  mo- 
dos le  sea  posible,  la  simpatía  que  le  inspira  la  persona  del  Soberano  de  México 
y  U  que  siente  con  respecto  á  la  obra  tan  generosa  á  que  se  ha  dedicado.  Ten- 
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dreü  la  bondad,  selíor,  de  manifetéar»  m  BomiNra  do  Sa  BMJoeUd,  Mtii  Mgori- 
dades  de  simpatía  al  Emperador  Maximiliano. 
Beoiba  vd-,  &c.— [Firmado]  Drcwyn  éh  L*JIuif$u 

SI  mbmtro  de  Francia  en  México  al  mmkiro  di  rdadone»  «s^ariofM.—MéjLidO}  Mih 
zo  9  de  1866.— «Sefior  ministro:  He  recibido  las  oomnnioaoiones  qne  in  Exeetei- 
cía  me  ha  hecho  el  honor  de  dirigirme  con  ferias  14  j  16  de  Bnere. 

«Estoy  en  momentos  de  exponer  i  este  gobierno  qim  la  resolncien  firme  del 
Emperador  es  que  la  desocupación  empiece  4  veriftoarse  6  prinoii^os  delpr6xÍB0 
otoQo.  Me  he  puesto  &  las  órdenes  del  Emperador  Maximiliano  para  í^sr  esto 
plato  de  una  manera  deoislTa,  segnn  lai  instraooiones  qne  he  recibido;  al  mismo 
tiempo  el  mariscal  Bazaine  está  ocupado  en  arreglar  las  medidas  qne  dilMa  M^ 
gurar  todos  nuestros  intereses,  hasta  donde  sea  posible. 

«Su  Excelencia  ya  sabe  cuües  son  las  intenciones  del  comandante  enjefédil 
cuerpo  expedicionario.  La  desocupación,  si  comiensa  el  próximo  Noriembreí  isr 
minará  en  el  otofio  de  1867,  es  decir»  terminará  en  el  plaso  de  ^es  j  oehemMM. 

Reciba  Td.,  &c. — (Firmado)  Daño,* 

El  Sr.  Seward  al  marques  de  JíemMo^on.— Departamento  de  Estado.  WasbiBgtai, 
Febrero  12  de  1866.— «SeOor:  £1  6  de  Diciembre  tare  el  honor  de  someter  i  Ii 
consideración  de  Td.,  por  escrito,  j  para  oonocimiento  del  Emperador,  nnaeemi- 
nícacion  relatiTa  á  los  negocios  en  México,  y  en  les  cuales  tmnte  influye  la  preses- 
cía  de  la  fuerza  armada  francesa.  El  29  de  Bnéro  Éigniente,  td.  me  honró  eonoaz 
oomunioaoioQ  en  contestación  á  lá  mlá,  cuya  comunicación  le  tñé  trasmitida  é tí 
por  el  Sr.  Drouyii  de  L'Huys,  oon  fecha  9  del  misme  mes.  La  he  sometido  i  la 
coufiideracion  del  Presidente  de  los  Estados-Unidos.  Es  mi  deber  ahora  atender 
a  la  interesante  cuestión  que  se  nos  presenta  para  sn  diseurton.  En  primer  logtt, 
Toy  á  tratar  los  puntos  que  suscita  el  Sr.  Drouyn  de  L'Huys.  Declara  qne  la  er 
pedición  francesa  á  México  no  tenia  nada  de  hostil  contra  las  instituoionee  del 
Mundo  Nuevo,  y  mucho  menos  contra  los  Estadoa-ünidos.  Como  pmebtsdeeeto 
recuerda  la  ayuda  que  la  Francia  prestó,  en  sangre  y  recursos  pecuniarios,  i  h 
guerra  rcTolucionaria  que  emprendimos  para  obtener  nuestra  independencia  nt- 
oional;  las  proposiciones  parlamentarias  que  la  Frsfhcia  nos  hizo  para  qoeooi 
uniésemos  á  su  expedición  á  México ;  y  finalmente,  la  neutralidad  qne  la  Fitseia 
observó  en  la  dolorosa  guerra  civil  por  la  cual  acabamos  de  pasar  con  tan  boeo 
éxito.  Me  es  satisfactorio  reconocer  que  las  seguridades  manifestadas  en  Is  pr*- 
eente  ocasión,  con  respecto  á  que  el  gobierno  francés,  en  su  expedición,  no  tnr^ 
ninguna  idea  privada  ni  ningún  objeto  ó  motivo  polftico,  están  en  perfeotiV* 
monía  con  expresiones  que  abundan  en  la  primitiva  correspondencia  del  ministro 
de  relaciones  exteriores  y  quo  tuvo  su  origen  en  la  guerra  que  se  suscité  entre 
México  y  Francia.  Aceptamos,  oon  el  mismo  gusto,  las  reminisoenciasdenneetit 
amistad  tradicional.  Más  adelante  el  Sr.  Drouyn  de  L^Huysnos^'manifiestsqneel 
gobierno  francés  está  dispuesto  á  retirar  sus  fuerzas  de  México  tan  luego  oont 
sea  posible.  Nosotros  recibimos  esta  noticia  con  verdadera  satisfacción,  puM  1* 
creemos  una  promesa  explfoita  de  que  por  fin  nos  varemos  libres  de  la  inqnie^nd 
y  ansiedad  que  eran  el  tema  de  mi  comunicación  la  cual  el  Sr.  Drouyn  de  L'Hoji 
tiene  en  estos  momentos  bajo  consideración. 

«El  Sr.  Drouyn  de  L'Huys  sigue  declarando  que  el  único  objeto  de  laFrenoi» 
al  emprender  esta  expedición  á  México  fué  el^de  lograr  que'se.le  diera  una  repa- 
ración á  la  cual  tenia  derecho,  recurriendo  á^medidas  coercitivas  después [dehebtf 
agotado  todas  las  demás.  El  Sr.  Drouyn  de  L'Huys  dice  que  son  bien  conocidM 
las  numerosas  y  legitimas  reclamaciones  de  los  subditos  franceses,  las  cuales  ft«' 
ron  causa  de  que  se  apelara  á  las  armas.  En  seguida  nos  recnerda  cómo  m  nía 
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époea  pMMb,  noaotroíTemprencUaofl  U  guerra  oontra  BStfzioo.  Sobte  eüe  partí- 
onto  me  parece  igualmente  importante  j  conveniente  manifestar  que  la  gacrra 
4  que  Be  alade  de  esta  manera  no  la  bascaron  ni  la  emprendieron  los  Estados- 
Unidos,  sino  qne  ellos  mismos  la  aceptaron  por  una  proToeaoion  de  un  car&oter 
ácimamente  graye.  La  oaestion  ya  pasó,  j  la  necesidad  y  JosUcia  del  pi»oeder  de 
los  Ketados-Unidos  son  cuestiones  que  solo  pertenecen  4  la  historia.  Estamos  se- 
guros que  la  Francia  reoonooer&  que  ni  en  el  principio  de  esa  guerra  con  M<éxi- 
oo,  ni  en  su  prosecuoion,  ni  en  los  términos  que  nos  retiramos  de  esa  lucha,  para 
nosotros  triunfhnte,  asumieron  los  Estados-Unidos  una  posición  incompatible  con 
los  principios  que  boy  sostenemos  eco  resp ocio  á  la  expedición  de  Francia  en  MjS- 
xieo.  Estamos,  y  siempre  hemos  estado,  en  relaciones  de  armonf  a  y  amistad  tan- 
to con  M4xioo  como  con  Francia,  y  por  lo  tanto  no  podemos  en  conformidad  con 
estas  relaciones,  oonstituirnos  en  juos  do  los  méritos  6  causas  de  la  guerra  que 
media  entre  esas  naciones.  Solo  podemos  hablar  de  esa  guerra  en  cuanto  nos  ata> 
Se  á  nosotros  directamente  y  6  las  instituciones  republicanas  y  americanas  en 
este  continente.  El  Sr.  Brouyn  de  L'fluys  declara  muy  formalmente,  que  el  ejér- 
cito ftanoes,  al  entrar  en  México,  no  llevaba  ningubas  intenciones  monárquicas- 
En  este  sentido  se  refiere  á  que  en  la  época  de  lá  expedición  ya  habia  algunas 
personas  influyentes  en  México,  quienes  habiendo  perdido  toda  esperania  de  lo- 
grar el  establecimiento  del  érden  y  la  pai  por  medio  del  goMemo  republicano 
que  enténces  existia  ahí,  abrigaron  la  iJea  y  la  esporania  do  realiiarlo  por  una 
nueva  tentativa  monárquica.  También  nos  recuerda  que  uno  de  los  últimos  pro- 
Bidentes  de  esa  República  ofreeié  emplear  to4<>«tt  poder  por  el  restablecimiento 
de  la  monarquía.  Más  adelante  se  nos  dice  que  en  los  momentos  de  la  invasión 
fhincesa,  las  personas  ya  aludidas  creyeren  oportuno  el  tiempo  para  hacer  una 
manifestación  al  pueblo  de  México  en  pro  de  la  monarquía.  El  Sr.  Drouyn  de 
L'Huys  nos  haoe  la  observación  de  que  el  gobierno  francés  no  creyó  era  su  deber 
desanimar  á  un  partido  poderoso  en  su  esfuerzo  supremo,  y  que  debia  su  origen 
á  una  época  muy  anterior  &  la  expedición  f^roncesa.  También  hace  observar  que 
el  Emperador,  fiel  &  las  máximas  de  derecho  públioo  qne  ceneidera  y  respeta  do 
acuerdo  con  las  máxinias  de  los  Estados-Unidos,  manifestó  en  esa  ocasión  que  la 
cuestión  de  un  cambio  de  instituciottes  dependía  exolasivamenie  del  sufragio  del 
pueblo  de  México.  En  apoyo  de  esta  declaración,  el  Sr.  Drouyn  de  L'Huys,  da  la 
copia  de  una  carta  que  el  Emperador  dirigió  al  comandante  en  jefe  de  la  expedi- 
ción francesa  con  motivo  de  la  tema  de  Puebla,  cuya  carta  contiene  las  palabras 
siguientes:  «Nuestro  objeto  ya  lo  sabo  vd.,  no  es  imponer  al  pueblo  de  México, 
contra  su  voluntad,  un  partido,  ni  hacer  que  nuestros  triunfos  influyan  en  lo  más 
mínimo  en  el  éxito  de  cualquiera  partido.  Mi  deseo  es,  que  México  vuelva  á  la 
vida,  y  que  pronto  regenerada  por  un  gobierno  fundado  en  la  voluntad  nacional 
ó  en  los  principios  de  orden  y  progreso,  y  de  respeto  hacia  las  leyes  de  las  nacio- 
nes, reeonotca  por  medio  de  sus  relaciones  de  amistad  que  es  á  la  Francia  á  la 
que  debe  su  prosperidad  y  reposes 

«El  Sr.  Drouyn  de  L'Huys  sigue  apoyando  su  argumento,  manifestando  que  el 
pueblo  de  México  ha  dicho  que  el  Emperador  lijaximiliaioo  fué  llamado  por  el  pue- 
blo de  aquel  país,  que  su  gobierno  le  pareció  al  Emperador  de  los  "franceses  ser 
de  un  carácter  capai  de  restablecer  la  paz  en  la  nación,  y  por  su  parte  la  paz  en 
las  relaciones  internacionales,  y  que  Á,  por  lo  tanto,  le  prestó  su  apoyo.  El  Sr. 
Drouyn  de  L'Huys,  p<rr  consiguiente,  presenta  lo  siguiente  como  la  verdadera  ma- 
nifestación del  presente  caso:  -  La  Francia  fué  á  México  á  ejercer  el  derecho  de 
guerra  que  los  Estados-Unidos  ejercen,  y  no  en  virtud  de  un  intento  de  interven- 
ción, con  respecto  á  lo  cual  reconoce  la  misma  doctrina  que  los  Estados-Unidos.  * 
La  {'rancia  fué  á  aquel  país,  no  con  la  intención  de  influir  en  que  hubiera  un  cam- 
bio en  favor  de  la  monarquía,  sino  para  obtener  la  reparación  y  garantías  qne  de- 

TOMO  vni.— 136. 
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bia  7  Unia  d«reoho  á  exigir;  j,  etUndo  ahí,  hoj  toaiieifl  al  gobierno  qoe  mü 
fdndado  en  la  Tolontad  del  pueblo,  porqae  espera  de  ese  gobierno  la  josU  nü»- 
faoeion  de  sus  agraTioe,  oomo  también  las  sogaridades  pera  lo  saceBÍTo.  Como  no 
bosca  la  eatUfaooion  de  un  interés  exelosiTo,  ni  la  realiíaoion  de  planes  ambioiO' 
sos»  ahora  quiere  retirar  lo  que  resta  del  ejército  que  la  Franela  mandó  4  Mési* 
00,  esto,  por  supaesto»  tan  Inego  oomo  lo  orea  oportuno  para  la  seguridad  do  Ui 
ciudadanos  franceses  7  con  las  debidas  ceasideraoiones  7  respeto  para  ai.  Com- 
prendo que  la  disousion  á  que  me  inñta  de  esta  manera,  el  8r.  Drouyn  do  L'Hoyf, 
es  sumamente  delicada.  La  Francia  es  digna  de  toda  contideracion,  respeto  j 
amistad  para  que  se  le  permita  interpretar  por  si  sola  Uw  fines  de  la  ezpodidoB, 
7  de  todo  su  proceder  en  l^Mzieo.  Sus  ezplioaoiones  de  esos  motiTos  y  fióos  Ui 
aceptamos,  per  le  tanto,  con  la  oonsideraoicn  7  oonfiansa  que  nosotros  eoperimoi 
se  oonceder&n  6,  naestras  explicaciones  cuando  las  sometamos  á  la  oonsidorsoion 
de  la  Francia  6  de  cualquiera  otra  potencia  amiga.  Sin  embargo,  es  mi  dobor  ii- 
sistir  en  que,  cualesquiera  que  ha7an  sido  las  intenciones,  objetos  6  ñnei  de  U 
Franeia,  el  proceder  de  algunos  mexicanos  en  su  idea  de  derrocar  al  gobierno  re- 
publicano que  existe,  yaliéndosejde.la  interTencion  francesa  para  establecer  so- 
bre  sus  ruinas  una  monarquía  imperial,  se  considera  por  los  Botados-Unidos  oo- 
mo contrario  4  la  Toluntad  7  opiniones  del  pueblo  mexicano,  7  sin  su  aatoríiir 
clon.  Por  estas  ratones  le  parece  6  este  gobierno  que  al  apo7ar  institncionei  ei- 
tablecidas  de  esta  manera,  derogando  los  derechos  imaginables  del  paeblo  de 
México,  los  objetos  h  fines  primitiTos  de  la  expedición  francesa  aunque  no  han 
sido  abandonados  ó  descuidados  por  el  Smperador  de  los  franceses  como  nna  re- 
paración militar,  se  les  ha  permitido,  sin  embargo,  tomar  un  caricter  oon  elooil 
parece  están  subordinados  &  una  reyolueion  política,  que  indudablsmento  no  hu- 
biera ocurrido  si  la  Francia  no  hubiese  interrenido,  7  la  oual,  josgandoporel 
genio  7  car&cter  del  pueblo  mexicano,  no  se  sostendría  en  la  actualidad  si  eiain- 
terreneion  armada  cesase. 

«Los  Estados-Unidos  no  han  risto  ninguna  eyidencia  satisfactoria  de  que  elpiu- 
blo  mexicano  ha7a  hablado,  ni  llamado  6  aceptado  el  llamado  imperio,  que  se  in- 
siste se  ha  establecido  en  su  capital.  Los  Estados-Unidos^  oomo  7a  lo  he  mani- 
festado en  otras  ocasiones,  son  de  opinión  que  semejante  aceptación  no  paede 
haberse  logrado  libremente,  ni  legalmente  admitida  en  cualquier  tiempo,  en  filie 
del  ejército  francés  de  invasión.  La  retirada  del  ejército  francés  se  considera  is- 
dispensable  para  permitir  que  semejante  proceder  se  adopte  en  México.  Indudi- 
blemente,  el  Emperador  de  los  franceses  está  en  su  derecho  de  fijar  bijo  qni  ss- 
peoto  debe  él  considerar  la  situación  de  México.  Por  lo  tanto,  nosotros  no  pode- 
mos menos  que  reconocer,  7  seguiremos  racenociendo  en  México  únioamente  1a 
antigua  repAblioa,  7  no  podemos  en  ningún  caso  consentir  en  comprometemoi 
directa  6  indirectamente,  relatiTamente  al  reoonooimiento  de  la  inetitucion  del 
principe  Maximiliano  en  México.  Esta  posición  se  considera,  oreo  70,  j  se  tof • 
tiene  por  todo  el  pueblo  americano,  sin  que  ha7a  una  sola  murmuración.  No  pre- 
tendo decir  que  la  opinión  del  pueblo  americano  sea  aceptada,  ó  se  adopte  en  ge- 
neral por  otras  potencias  extrai\}era8  6  por  la  opinión  pública  en  general.  B 
Emperador  es  suficientemente  capas  para  formarse  un  juicio  sobre  esto  ponto  m- 
portante.  No  puedo,  sin  embargo,  propiamente  excluir  la  obserracion  de  qot 
mientras  esta  cuestión  afecta  por  sus  tendeo  o  ias  inoidentalmente  á  todos  los  ^' 
tados  republicanos  en  el  hemisferio  americano,  todos  estos  Estados  han  adoptado 
el  juicio  que,  en  nombre  de  los  Estados-Unidos,  se  ha  expresado  aquí.  B^o  ^j^ 
circunstancias,  ha  sucedido  que  con  derecho  6  sin  él,  la  presencia  de  los  ^jéreitea 
europeos  en  México,  sosteniendo  4  un  príncipe  europeo  con  attibnoionea  impe- 
riales sin  el  consentimiento  7  contra  la  ▼oluntnd  de  su  pueblo,  se  ha7a  conside- 
rado una  causa  suficiente  de  temor  7  peligro,  no  solo  para  los  Estados-Unidos  si- 
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no  Umbien  para  iodos  los  Estados  Independientes  republicanos  fundados  en  el 
eonünente  americano  j  sus  islas  inmediatas.  La  Francia  conoce  bien  las  relacio- 
nes qne  los  Estados-Unidos  tienen  con  los  demás  Estados  americanos,  &  las  cua- 
les jtk  me  he  referido,  y  está  al  tanto  del  yerdadero  sentido  en  que  el  pueblo  ame- 
rioano  comprende  las  oblSgaoiones  y  deberes  que  les  corresponden  con  respecto 
&  esos  otros  Estados. 

«Así,  pues,  volvemos  &  la  única  cuestión  que  formó  el  asunto  de  mi  comunica- 
oion  de  Diciembre  6  próximo  pasado,  es  decir,  el  deseo  de  un  convenio  en  la  cues- 
tión, ouya  continuación  necesariamente  debe  ser  perjudicial  á  la  armonía  y  amis- 
tad que  hasta  hoy  han  existido  entro  los  .Estados-Unides  y  Francia.  Este  gobier- 
no no  quiere  pretender  deoir  ó  indicar  la  manera  en  que  se  han  de  arreglar  las 
reclamaciones  de  indemnización  y  satisfacción  por  los  cuales  se  emprendió  la 
guerra  que  actualmente  sigue  la  Francia  en  México,  y  que  en  su  progreso  ha  to- 
mado el  carácter  de  una  guerra  de  intervención  política,  peligrosa  para  los  Esta- 
dos-Unidos y  para  las  instituciones  republicanas  en  el  hemisferio  americano.  Ee^ 
conociendo  &  la  Francia  y  á  la  República  Mexicana  como  beligerantes  comprome- 
tidos en  una  guerra,  les  dejamos  todas  las  cuestiones  concernientes  á  estas  reda^ 
maoiones  é  indemnizaciones.  Los  Estados-Unidos  se  conforman  con  someter  á  la 
consideración  de  la  Francia  las  exigencias  de  una  situación  diñcil  en  México,  y 
con  expresar  la  esperanza  do  quo  la  Francia  encontrará  el  modo  que  sea  oompa- 
tibie  con  su  honor  é  interés,  y  con  los  principios  é  intereses  de  los  Estadoe-Uni- 
<|0B,  para  aliviar,  para  mejorar  la  situación  de  México  sin  la  pérdida  de  tiempo 
que  no  podrá  menos  que  ser  peijndicial.  El  Sr.  Drouyn  de  L'Huys  repite  en  esta 
ocasión  lo  que  antes  habla  escrito,  bis:  que  depende  en  mucho  del  gobierno  fede- 
ral facilitar  el  deseo  de  retirar  las  fuerzas  francesas  de  México.  Dice  que  la  po- 
sición que  los  Estados-Unidos  han  tomado,  nada  tiene  de  incompatible  con  la 
existencia  de  las  instituciones  monárquicas  en  México.  Trae  en  su  apoyo,  sobre 
este  punto,  la  circunstancia  de  que  el  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  lo  mismo 
que  el  Secretario  de  Estado,  en  documentos  oficiales  desconooen  todo  pensamien- 
to de  propaganda  en  el  continente  americano  en  favor  de  las  instituciones  repu- 
blicanas. El  8r.  Dronyn  de  L'Huys  trae  también  en  apoyo  suyo  la  circunstancia 
de  que  los  Estados-Unidos  sostienen  relaciones  de  amistad  oon  el  Emperador  del 
Brasil,  como  también  las  tuvieron  con  el  Emperador  Itnrbide  en  1822.  De  todo 
esto,  el  Sr.  Drouyn  de  L'Huys  deduce,  que  ningún  precedente  en  la  historia  di- 
plomátioa  de  este  país  hace  que  exista  cualquier  antagonismo  entre  los  Estados- 
Unidos  y  la  forma  de  gobierno,  sobre  la  cual  preside  el  príneipe  Maximiliano  en 
la  antigua  capital  de  México.  No  oreo  sea  de  ninguna  utilidad  la  discusión  que  el 
Sr.  Drouyn  de  L'Huys  suroita»  y  por  e&o  m?  abstengo  do  entrar  en  ella.  Me  bas- 
ta, en  la  presente  ocasioo,  asegurar  y  dar  pruebas  de  esta  seguridad,  de  que  nues- 
tro deseo  es  facilitar  la  retirada  de  las  tropas  francesas  do  México,  y  con  ese  fin, 
hacer  todo  lo  que  nos  sea  posible,  siempre  que  esto  sea  compatible  oon  nuestra 
posición  asumida  en  vista  de  este  asunto,  y  con  las  debidas  consideraciones  á  los 
derechos  soberanos  de  la  República  Mexicana.  La  Francia  no  puede  exigir  vaya- 
mos más  allá,  ni  esperar  cambiemos  de  modo  de  pensar.  Habiendo  asegurado  de 
nuevo  á  la  Francia,  sobre  nuestro  parecer  en  esta  cuestión,  nos  parece  indispen- 
sable volver  á  manifestar  cu&l  es  la  posición  de  este  gobierno,  según  lo  indicamos 
en  nuestra  carta  del  6  de  Diciembre  próximo  pasado,  como  sigt^:  Las  institucio- 
nes republicanas  y  domésticas  sobre  este  continente  se  consideran  muy  congenia- 
les y  benéficas  á  los  Estados-Unidos.  En  donde  el  pueblo  de  cualquier  país  como 
el  Brasil  actualmente  y  México  en  1822,  ha  elegido  y  consentido  voluntariamen- 
te en  el  establecimiento  de  instituciones  monárquicas,  libres  de  todo  dominio  ó 
intervención  extranjera,  los  Estados-Unidos  no  se  oponen  á  entrar  en  relaciones 
oon  sem^ antes  gobiernos;  pero  no  buscan  por  medio  de  la  propaganda  valida  de 
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U  íü^fUk  6  de  Ift  intriga  derrocar  esas  inaütuoiones.  Todo  lo  oo&irario,  oujuiio 
una  naoion  ha  establecido  institaciones  repablioanas  7  domésticas  semiitiUi  4 
las  nuestras,  los  Estados-Unidos  afirman  en  su  nombre,  que  ninguna  peteneia  6 
naoion  extranjera  podrá  oon  cualquiera  derecho  interrenir  con  la  faena  pin 
'  subvertir  las  instituciones  republicanas  y  estajblecer  aquellas  que  sean  de  ub  ca- 
rácter contrario,  antagonista.  El  Sr.,  Drouyn  de  L'Huys  parece  que  ha  oreidoqne 
yo  he  dirigido  un  doble  reproche  contra  el  pretendido  gobierno  del  ptinoipe  Ma* 
ximiliano,  de  las  dificultades  con  que  tropieza,  y  de  la  ayuda  que  recibe  de  pe* 
tencias  extranjeras.  En  ese  respecto  el  Sr.  Dronyn  de  L'Huys  manifiesta  qnelot 
obstáculos  y  resistencia  con  que  ha  tenido  que  luchar  Maximiliano  nada  tiesa 
en  si  de  especial  contra  la  forma  de  las  instituciones  que  se  supone,  al  nénoa por 
el  Sr.  Drouyn  de  L'Huys,  se  han  establecido  en  México. 

«El  Sr.  Drouyn  de  L*Huys  sostiene  que  el  gobierna  de  Maximiliano  eaiá  pasan- 
do por  las  dificultades  por  las  que  todo  nueyo  poder  tiene  que  pasar,  con  la  des- 
▼entaja,  sobre  todo,  de  la  inmensa  desgracia  de  tener  que  soportar  las  conseeuin- 
cias  de  trastornos  que  ha  producido  un  gobierno  anterior.  £1  Sr.  Drouyn  de  L'HnyB 
representa  éstas  desgracias  y  esta  triste  suerte  como  la  suerte  de  los  gobiernoi 
que  no  han  encontrado  competidores  armados,  y  que  han  goaado  de  pas  y  aatori- 
dad  sin  límite.  Alega  que  las  reToluoiones  y  guerras  interiores  son  el  estado  luff- 
mal  de  México.  Aun  más;  dice  que  la  oposición  que  algunos  Jefes  militares  han 
presentado  al  establecimiento  de  un  imperio  bigo  Maximiliano  es  la  consecaenoia 
natural  de  la  misma  falta  de  moralidad  y  disciplina,  y  de  la  misma  preponderas* 
cia  de  anarquía  de  la  cual  han  sido  Tlctimaa  sus  predecesores  en  México.  So  eí 
el  objeto,  ni  seria  oonseouente  con  el  carácter  de  los  Estados-Unidos,  negar  que 
México  ha  sido  por  mucho  tiempo  teatro  de  crueles  guerras  interiores,  j  de 
partido.  Los  Estados-Unidos  confiesan  esto  con  Terdadero  sentimiento;  tanto  nii 
sincero  cuanto  que  la  triste  experiencia  de  México  no  solo  ha  sido  dolorou  para 
su  pueblo,  sino  que  también  ha  ^eroido  nna  inflaencia  perniciosa  sobre  otras u- 
cienes.  Por  otra  parte,  no  es  ni  un  derecha  de  los  Estados-Unidos,  ni  oonseoaes* 
te  con  su  disposición  amistosa  hacia  México,  reprochar  al  pueblo  de  aquel  paii 
sus  pasadas  desgracias,  mucho  menos  proYOcar  6  aprobar  el  oasUgo  qae  las  sa- 
oiones  extranjeras  pretenden  imponerle  por  sus  errores  poltticoa  £1  pueblo  me- 
xicano tiene,  y  también  su  situación,  algunas  peculiaridades  que  indudablemente 
comprende  bien  lo  que  son,  el  gobierno  trances.  Al  principio  del  siglo  preséntese 
Tieron  obligados  por  conTicciones  que  la  humanidad  no  puede  menos  que  respe- 
tar, á  luchar  contra  un  gobierno  monárquiOo  extranjero  que  Juagaron  incompa- 
tible con  su  bienestar  y  su  engrandecimiento.  Al  mismo  tiempo  se  Tieron  obliga- 
dos por  compromisos  que  el  mundo  tiene  que  respetar,  á  fundar  el  estableeimiea- 
to  de  instituciones  republicanas  sin  la  experiencia  y  educación  práctica  ni  iM 
oofitumbres  que  hubieran  hecho  á  aqueUks  instituciones  de  una  tos  firmes/  ss* 
Usfactorias.  México  fué  el  teatro  de  continuos  conflictos  entre  las  inatitaoionei 
políticas,  mercantiles  y  eclesiásticas,  europeas  y  entre  las  ideas  é  iastitncionei 
americanas  modernas.  Tenia  esdaTitud  africana,  restricciones  coloniales,  7  » 
dominio  y  monopolio  eclesiástico.  En  el  principal  de  estos  particulares  tenia  uns 
desgracia  de  la  que  participaron  los  Estados-Unidos,  yiéndose  esta  última  libre 
de  todas  las  demás  desgracias.  No  podemos  negar  que  toda  la  monarquía  de  la 
que  tanto  se  queja  el  6r.  Drouyn  de  L'Huys,  fué  necesaria  y  aun  sabiamente  so- 
brellerada  por  México,  en  sus  esfuersos  por  asegurar  la  base  de  una  amplia  li- 
bertad republicana.  No  sé  si  podemos  esperar  que  la  Francia  sea  de  este  mismo 
parecer  relatiramente  á  este  punto,  que  á  nuestro  modo  de  pensar,  minora  los 
errores,  desgracias  y  calamidades  de  México.  Sea  esto  como  faere,  no  podemos 
prescindir  de  recordar  nuestros  principios,  de  que  ningún  Estado  extranjero  pue- 
de ükterTenir  eoa  derecho  en  criiis  como  por  las  que  México  está  pasando,  7^ 
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to>  bi^o  ol  principio  de  querer  oorrcglr  los  errores  de  eea  naoioOi  prit&iido  á  su 
pueblo  del  derecho  natural  de  libertad  doméstica  y  republicana.  Todos  los  per- 
juicios y  agrarios  que  México  pueda  haber  ocasionado  &  cualquiera  Estado  ex- 
tranjeroy  han  encontrado  un  castigo  seTero  en  las  consecuencias  que  naturalmen- 
te aocmpafiaron  su  <jecucion.  Las  naciones  no  están  autorizadas,  no  tienen  nin- 
gún derecho  de  corregirse  sus  errores  unas  á  otras,  &  menos  que  no  sea  esto  para 
impedir  6  reparar  peijuicios  que  las  afecten  directamente.  81  un  Estado  tiene  el 
derecho  de  interrenir  en  cualquiera  otro  Estado  para  establecer  la  disciplina, 
constituyéndose  en  Juex  en  la  ocasión,  entonces  todos  los  Estados  tienen  el  mismo 
derecho  de  intervenir  en  los  asuntos  de  toda  otra  nación,  siendo  el  arbitro  úni- 
co, tanto  con  respecto  al  tiempo  como  &  la  ocasión.  El  principio  de  Ínter Tcncfon 
llcYado  &  cabo  de  esta  manera,  nos  parece  haría  que  toda  soberanía  é  independen- 
isla,  y  aun  toda  la  paz  y  armonía  internacionales  fuesen  muy  inciertas  y  falaces. 

«El  Sr.  Drouyn  de  L'Huys  sigue  haciendo  sus  obserraciones  con  respecto  á  que, 
el  apoyo  que  el  príncipe  Maximiliano  ha  recibido  de  la  Francia,  como  también  de 
los  voluntarios  belgas  y  austríacos,  en  nada  se  opone  &  la  libertad  de  sus  deter- 
minaciones en  los  asuntos  de  su  gobierno. 

«El  Sr.  Drouyn  de  L'Huys  pregunta  que,  ¿cuál  es  el  Estado  que  no  necesita  de 
aliados  para  formarse  6  para  defenderse?  Dice,  que  si  no  es  un  hecho  que  las 
grandes  potencias  como  la  Inglaterra  y  la  Francia,  mantienen  constantemente 
tropas  extranjeras  en  sus  ejércitos?  ¿Que  si  cuando  los  Estados-Unidos  luchaban 
por  obtener  su  independencia,  dejó  de  ser  nacional  ese  movimiento  por  la  ayuda 
que  les  prestó  la  Francia?  ¿Podrá  decirse  que  la  última  contienda  entre  losEs- 
tados-Unidos  y  los  insurgentes  no  fué  igualmente  una  guerra  nacional,  porque 
miles  de  irlandeses  y  alemanes  se  encontraban  peleando  bajo  d  pabellón  de  los 
Estados-Unidos?  Anticipando  las  respuestas  á  estas  preguntas,  el  Sr.  Drouyn  de 
L'Huys  saca  sus  argumentos  y  llega  á  la  conclusión  de  que  el  carácter  del  gobier- 
no de  Maximiliano  no  puede  retirarse,  y  que  sus  esfuerzos  por  consolidarse  tam- 
poco pueden  rebatirse  porque  emplea  fuerzas  extranjeras.  El  Sr.  Drouyn  de 
L'Huys  en  este  argumento,  nos  parece  ha  descuidado,  ha  olvidado  dos  importan- 
tes puntos,  dos  hechos  graves,  á  saber:  Primero^  que  los  Estados-Unidos  en  esta 
correspondencia  han  limitado  de  una  manera  definitiva  los  derechos  de  alianza 
incompatibles  con  nuestro  consentimiento  á  este  argumento.  Segundo,  que  los 
Estados-Unidos  en  ninguna  ocasión  han  aceptado  el  supuesto  gobierno  del  prín- 
cipe Maximiliano  como  una  forma  de  gobierno  constitucional  ó  legítima  en  Mé- 
xico, capaz'  6  con  derecho  de  formar  alianzas.  En  seguida  el  Sr.  Drouyn  de  L' 
Huys  expone  de  una  manera  gráfica  las  ventajas  que  les  han  resultado,  ó  tienen 
que  resultarles  á  los  Estados-Unidos  del  estableoiuüento  definitivo  del  supuesto 
gobierno  imperial  de  México.  En  vez  de  un  país  constantemente  en  guerra,  y  que 
tantos  motivos  de  queja  ha  dado  á  nuestro  país,  y  contra  el  cual  nosotros  mismos 
hemos  tenido  que  emprender  una  guerra,  nos  enseQa  un  país  en  paz  y  bajo  un 
gobierno  imperial  benéfico,  presentando  y  aun  ofreciendo  en  lo  sucesivo  segu- 
ridades y  garantías  y  vastos  mercados  para  nuestro  comercio,  eú  fin,  un  país  muy 
lejos  de  poder  perjudicar  nuestros  derechos  ó  nuestras  influencias.  Además,  ase- 
gura que  de  todas  las  naciones  en  el  mundo,  los  Estados-Unidos  son  los  que  han 
de  aprovechar  más  la  obra  que  el  príncipe  Maximiliano  está  llevando  á  oabo  en 
México.  Estas  suposiciones  son  tan  naturales  por  parte  de  Francia  como  amisto* 
sas  por  parto  de  los  Estadas-Unidos.  Los  Estados-Unidos  comprenden  lo  útil  é 
importante  do  una  reforma  política  y  mercantil  con  el  país  vecino,  pero  sus  prin* 
cipios  ya  establecidos,  costumbres  y  relaciones,  les  prohiben  buscar  tales  cambios 
en  este  hemisferio  en  instituciones  extraigeras,  realistas  ó  imperiales,  fundadas 
sobre  la  forzosa  subversión  de  las  instituciones  republicanas.  Los  Estadoa^ni- 
dos,  con  BU  acostumbrada  sobriedad  y  calma,  no  consideran  de  ninguna  importan- 
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oi»  lot  benéficos  resallados  qne  padieran  tobrerenirles  do  un  cambio  semiijanie 
en  México,  cambio  qne  seria  suficiente  para  desequilibrar,  para  superar  en  per- 
juicios que  indispensablemente  tendría  que  sufrir  con  la  oaida  del  Gobierno  repu- 
blicano de  México. 

«El  Sr.  Drouyn  de  L'Huys,  al  final  de  su  esmerada  y  hábil  reTÍsta,  hace  la  re- 
capitulación de  su  exposición  con  las  siguientes  palabras:  «Los  Estados-Unidos 
reconocen  el  derecho  que  turimos  de  hacer  la  guerra  6  México.  Por  otra  parte, 
nosotros  admitimos,  oceptamos  j-  respetamos,  como  ellos,  el  principio  de  la  no  ia- 
terTcncion.  Estas  dos  circunstancias  comprenden,  asi  me  parece,  el  elemento  de 
un  couTenio.  El  derecho  de  hacer  la  guerra,  que  pertenece,  según  lo  declara  el 
Sr.  Seward  á  toda  nación  soberana  implica  el  derecho  de  asegurar  los  raaultadoe 
de  una  guerra.  Nosotros  no  hemos  atraresado  el  Océano  con  el  único  ñu  de  de- 
mostrar nuestro  poder  y  de  imponerle  &  Méiüco  un  castigo.  Después  de  una  serie 
de  infructuosas  amonestaciones,  era  nuestro  deber  pedir,  exigir  garantía,  que  no 
podíamos  esperar  de  un  gobierno  cuja  mala  fé  hablamos  probado  en  distintas 
ocasiones.  Hoj  lo  encontramos  ocupado  en  el  establecimiento  de  un  gobierno  re- 
gular que-parece  se  muestra  dispuesto  6  cumplir  honradamente  con  todos  tus 
compromisos.  Bsjo  esta  circunstancia  esperamos  que  el  otiJcto  de  nuestra  expe- 
dición pronto  se  rca1¡car&.  Nosotros  estamos  empeOados  en  entrar  en  arreglos  con 
el  Emperador  Maximiliano,  los  cuales  satisfaciendo  nuestros  intereses  y  nuestru 
honor,  nos  permitan  considerar  terminado  el  servicio  de  nuestro  ejército  sobre  d 
territorio  mexicano.  £1  Emperador  ha  dispuesto  se  le  escriba  en  este  sentido  ¿ 
nuestro  ministro  en  México.  VolTcmos  desde  ese  momento  al  principio  de  la  no 
interTcncion,  j  desdo  ese  momento  también  lo  aceptamos  como  la  norma  de  nues- 
tra conducta.  Nuestro  interés,  lo  mismo  que  nuestro  honor,  nos  exigen  pidamos 
á  todos  una  explicación  igual  de  él.  Confiados  en  el  espíritu  de  equidad  que  ani- 
ma al  gabinete  de  Washington,  esperamos  de  él  la  seguridad  de  que  el  pueblo 
americano  so  sujetard  á  la  lej  que  inyoca,  obserrando  relatiyamente  á  México, 
una  estricta  neutralidad.  Guando  Td.  (refiriéndose  al  marqués  de  Montholon)  me 
haya  informado  sobre  la  resolución  del  gobierno  federal,  yo  ya  podré  indicarle 
k  Td.  la  naturaleza  del  resultado  de  nuestras  negociaciones  oon  el  Emperador  Ma- 
ximiliano para  el  regreso  de  nuestras  tropas.» 

«Ya  he  hecho  y  no  sin  poca  repugnancia,  los  comentarios  sobre  los  argumento^ 
del  Sr.  Drouyn  de  L'Huys,  y  que  parece  indispensable  defenderse  contra  ellos, 
pues  pudiera  inferirse  por  ellos  que  nosotros  consentimos  en  la  admisión  de  posi 
dones  cuestionables  deducidas  por  nuestro  silencio  tan  prolongado.  Creo,  pues, 
que  bien  puedo  hacer  &  un  lado  su  recapitulación  sobre  esos  argumentos,  no  ha- 
biendo necesidad  de  una  revista  especial  que  necesariamente  tendría  que  ser  muy 
prolija  y  tal  tos  infitil.  Los  Estados-Unidos  no  han  pedido,  ni  pidón,  se  les  ex- 
pliquen los  arreglos  que  el  Emperador  pueda  hacer  para  el  convenio  de  reclama- 
ciones para  la  indemnización  y  reparación  en  México.  Seria  un  acto  de  InterTen- 
cion  por  nuestra  parte  pretender  tomar  conocimiento  de  ellos.  Nosotros  insistí 
mos  en  nuestra  idea  y  convicción  de  que  la  guerra  en  cuestión  se  ha  hecho  ya  una 
guerra  de  política  entre  la  Francia  y  México,  perjudicial  y  peligrosa  para  los  Es 
tados-Unidos  y  la  causa  republicana;  y  nosotros  solo  pedimos  que  en  esc  respecto 
y  b^jo  ese  carácter  se  le  dé  fin.  Seria  poco  liberal  por  parte  de  los  Estados-Cni 
dos  suponer  que,  al  desear  proseguir  en  los  arreglos  preliminares,  el  Emperador 
pensase  establecer  en  México  antes  de  retirar  sus  fuerzas  de  ese  territorio,  pre- 
cisamente aquellas  instituciones  que  vienen  6  ser  la  base  de  las  excepciones  to 
madas  contra  su  intervención  en  MIxioo  por  los  Estados-Unidos.  Seria  todavía 
aún  m&s  iliberal  suponer  por  un  momento  que  él  espera  que  los  Estados-Unidos 
se  comprometan  indirectamente  á  consentir  6  en  apoyar  las  odiosas  instituciones. 

«Todo  lo  contrario,  nosotros  comprendemos  qne  lo  que  él  piensa  hacer  ea  reti- 
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rar  cuanto  áatea  sus  ejéroiioB  de  México,  de  cumplir  fielmente  lo  que  tantas  ve- 
ces nos  ha  anunciado  y  de  buena  fó  Tolver  al  principio  de  la  no  intenrenoion,  sin 
estipulación  6  condición  por  nuestra  parte,  7  en  el  cual  queda  oonTcnido  con  no- 
'  eoiros  para  lo  sucesiro.  No  podemos  comprender  su  solicitud  porque  nosotros  no 
nos  separamos  de  nuestras  propias  lejes  7  principios  de  no  interrencion  en  cual- 
quiera otro  sentido  que  en  el  de  que  es  la  expresión,  amistosa  se  entiende,  de 
que  esperan  que  nosotros,  una  voz  que  ol  pueblo  de  México  se  Tea  7a  enteramen- 
te libre  de  la  presión,  efectos  7  oonseouenoios  de  su  interyenoion  política  7  mili- 
tar, nosotros  respetaremos  su  soberanía  é  Indcpendenoia  adquirida  7  establecida 
por  ellos  mismos.  Solo  bajo  este  punto  de  vi^ta  podemos  considerar  su  solicitud 
perteneciente  al  caso.  Solo  considerándola  bajo  este  aspecto  podemos  tratar  con 
el  Emperador  con  toda  franqueza  7  sinceridad.  Conoce  la  forma  7  el  carácter  de 
este  gobierno.  La  nación  solo  puede  obligarse  en  sus  tratados  teniendo  estos  el 
consentimiento  del  Presidente  7  el  de  las  dos  tei^ceras  partes  del  Senado,  ün  tra- 
tado formal  no  seria  practicable  sino  inútil,  á  no  ser  que  fuese  para  -desmentir 
toda  mala  fé  por  nuestra  parte,  para  desarmar  á  la  malicia  con  rcRpecto  4  un  asun- 
to respecto  del  cual  no  hemos  dado  motiro  para  que  se  dude  de  nuestra  lealtad; 
de  otro  modo,  semejante  tratado  se  negarla  bajo  el  principio  dé  que  al  solici- 
tarlo el  Emperador  de  los  franceses  seria  una  sugestión  de  algún  fin  resenrado, 
siniestro  7  de  enemistad  por  su  parte  al  retirax'se  de  México.  Las  seguridades 
diplomáticas  dadas  por  el  Presidente  á  nombre  de  la  nación  no  pueden  ser,  cuan- 
do más;  sino  las  expresiones  de  la  confianza  por  su  parte  de  que  la  administración 
personal,  siempre  cambiando  en  conformidad  7  adaptándose  á  la  Toluntad  nacio- 
nal, no  comprende,  no  interpreta  mal  los  principios  7a  establecidos  7  la  política 
del  pueblo  americano.  El  Presidente  no  puede  dar  explicaciones  en  cualquier 
caso  en  que  se  considere,  por  cualquiera  razón,  impractioablo  por  motiyos  de  po- 
lítica pública  por  el  poder  encargado  de  celebrar  tratados  del  gobierno  para  en- 
tablar 6  sostener  negociaciones. 

«Con  estas  explicaciones  prosigo  diciendo  que,  en  la  opinión  del  Presidente,  la 
Francia  hará  bien  en  no  retardar  la  prometida  retirada  de  sus  fuerzas  en  Méxi- 
co, 7  de  poner  en  todo  su  yigor  el  principio  de  la  no  interyencion  con  respecto  á 
México;  esto  sin  abrigar  ningún  temor  de  que  los  Estados-Unidos  sean  inconse- 
cuentes á  los  principios  7  política  en  ese  respecto,  que  á  nombre  SU70,  ha  sido 
mi  deber  sostener  en  esta  correspondencia  7a  demasiado  extensa.  La  práctica  que 
este  gobierno  ha  obseryado  desde  un  principio  es  una  garantía  suficiente  para  to% 
das  las  naciones  del  respeto  del  pueblo  americano  por  la  soberanía  libre  del  pue* 
ble  de  todos  los  demás  Estados.  Recibimos  estas  instruccionos  de  Washington,  no- 
sotros la  aplicamos  con  toda  su  energía  desde  nuestras  primeras  relaciones  con  la 
Francia.  El  mismo  principio  7  práctica  ha  sido  inculcado  de  una  manera  unifor- 
me  por  todos  nuestros  estadistas,  fielmente  interpretado  por  nuestros  jurisconsul- 
tos, sostenido  por  nuestros  congresos  7  aprobado  sin  ninguna  dificultad  6  contra- 
tiempo, 7  en  toda  ocasión  por  el  pueblo  americano.  En  realidad  siempre  ha  sido  el 
principal  jelemento  de  nuestras  relaciones  exteriores  en  nuestra  historia.  Tenien- 
do en  yista  el  punto  hacia  el  cual  nuestra  atención  se  ha  ^ado  constantemente 
el  minorar  las  dificultades  en  que  se  encuentra  el  gobierno  de  México  sin  que- 
brantar nuestras  relaciones  con  el  de  Francia,  nos  ha  de  ser  sumamente  satisfac- 
torio el  momento  en  que  el  Emperador,  7a  sea  por  conducto  de  nuestro  estimado 
corresponsal  6  por  cualquiera  otro,  nos  anuncie  do  una  manera  definitiva  el  tiem- 
po que  ha7a  fijado  para  que  la  Francia  cese  sus  operaciones  militares  en  México. 
Al  marqués  de  Montbolon,  &o.,  &c. — [Firmado]  W.  H,  Seward» 

El  marqtUt  dt  Montholon  al  Sr,  iSfeurard.^  «Legación  de  Francia  en  los  Eslados- 
üaidos.-- Washington,  Abril  21  de  1860.^Seaor  secretario  de  £stado.«*Se&or: 


Digitized  by 


Google 


< 


1084 


Me  apremiro  á  remUir  á  ao  ExoelaiioU,  m  mU,  una  copia  de  un  deapaoho  que  aca- 
bo de  recibir  de  aa  Exodeacia  el  Sr.  Droojn  de  L'Hajt,  j  que  oonteaU  el  dere- 
cho que  Td.  ioTO  &  bien  dirigirme  re latiTameaie  á  la  onestion  de  Hézieo,  coa  fé- 
.  cha  12  de  Febrero  práxiíao  pasado.  Acepte  Td.,  etftor  secretario  de  £e4ado,  ks 
seguridades  de  mi  alta  consideración. 
Al  Honorable  William  H.  8 eward.->( Firmado)  MonúioUmn 

El  Sr.  Vrouyn  al  márguét  de  iTonMo/on.— París,  Abril  6  de  1866. —Al  marqués 
de  Montbolon.^ttScOor:  Ble  he  impuesto  con  la  atención  que  el  asanlo  merece  do 
la  contestación  del  secretario  de  Bstado  6  mi  despacho  de  9  de  Enero  próximo  pt- 
sado.  £1  cuidado  tan  escrupuloso  con  que  el  8r.  Seward  se  ha  encargado  de  ana- 
lisar  ese  despacho,  y  las  intensas  consideraciones  sobre  jas  que  ha  entrado  par» 
definir,  con  respecto  á  la  exposición  que  hu  hecho  de  la  conducta  de  la  Frande 
con  los  asuntos  de  México,  las  doctrinas  que  son  la  base  de  la  política  interna- 
cional de  los  Estados-Unidos,  atestiguan  á  nuestro  juicio  el  interés  que  el  gabine- 
te de  Washington,  tiene  por  disipar  todo  temor.  En  ella  Temos  las  pruebas  délos 
sentimientos  de  amistad  que  las  tradiciones  de  una  antigua  alianxa  han  cimenta- 
do entre  nuestros  dos  países,  y  que  tienden  6  preTalecer  sobre  las  dlTergencias 
accidentales  que  con  frecuencia  son  inoTitablcs  en  el  trascurso  de  loa  negocios  j 
relaciones  de  los  gobiernos.  BbJo  este  punto  de  vista  y  en  este  sculiJo  es  en  el 
qae  hemos  apreciado  la  comunicación  que  el  secretario  de  Estado  dirigió  ¿  rd. 
el  1?  de  Enero  próximo  pasado.  JVo  quiero  seguir  al  Sr.  Seward  en  el  duarroüo  que  Si 
ha  dado  á  la  expoticUm  de  lot  principios  que  dirigen  la  política  de  la  Union  Ameriema 
No  me  parece  oportuno  ni  de  ningún  provecho  detenerme  en  puntos  de  deUcadaa  6  dt  A 
ioria^  ni  prolongar  una  discusión  en  la  cual  muchos  pueden  ser  de  diferente  opi$i*\  á  U 
del  Qobiemo  de  los  Estados^  Unidos  sin  poner  en  pelero  los  intereses  de  ambos  poUr 
Creo  que  sirve  m^'or  á  esos  intereses  abstenerse  de  discutir  aserciones^  que  en  mi  opinión, 
son  muy  arduas.  Voy  6  entrar  en  explicaciones  que  creo  contribuirán  á  faciiiiar 
nos  entendamos  deflnitiTamento.  Jamas  yacilamos  en  ofrecer  6  nuestros  amigos 
las  explicaciones  que  nos  piden,  j  hoy  nos  apresuramos  á  dar  al  gabinete  de  Was 
hington  todas  aquellas  que  puedan  ilustrarlo  con  respecto  i  nuestras  intenciones 
en  la  cuestión  de  México,  y  6  la  lealtad  do  dichas  intenciones.  Al  mismo  tiempo 
le  hemos  dicho  que  la  seguridad  que  recibiéramos  de  su  resolución  en  obserrar 
con  respecto  &.ese  país,  después  de  nuestra  salida,  ud&  política  de  no  interren- 
cion,  acercarla  el  momento  en  que  nos  seria  posible,  sin  comprometer  los  inte- 
'reses  que  nos  llevaron  alU,  retirar  nuestras  tropas  y  poner  fin  á  una  ocupación 
cuya  prolongación  estamos  deseosos  de  abreviar.  En  su  despacho  del  12  de  Febre- 
ro próximo  pasado,  el  Sr.  Seward  recuerda,  por  su  parte,  que  el  Gobierno  de  los 
Estados-Unidos  se  ha  sujetado,  durante  el  curso  de  su  historia,  á  la  regla  de  coa 
ducta  que  recibió  de  Washington  practicando  iuTariablemente  el  principio  de  no 
interrenoion,  y  hace  la  obserracion  de  que  nada  justifica  el  temor  de  quo  se  mos- 
trara inconsecuente  en  todo  lo  relatÍTO  &  México.  Recibimos  esta  seguridad  con 
entera  confianza.  En  ella  encontramos  una  garantía  suficiente  para  ya  no  poder 
retardar  las  medidas  conducentes  á  la  retirada  de  nuestro  ejército.  El  Empera- 
dor ha  resuelto  que  las  tropas  francesas  se  retiren  en  tros  destacamentos;  el  pri- 
mero se  retirará  en  el  mes  de  Noviembre  de  1860,  el  segundo  en  Mayo  de  1867,  y 
el  tercero  en  el  mes  de  Noviembre  del  mismo  aBo.  Sírvase  vi.  comunicar  oficial- 
mente esta  resolución  al  secretario  de  Estado. 

Reciba  vd.,  marqués,  las  seguridades  de  mi  alta  consideración.— [Firniado] 
Drouyn  deVHuys.—hX  marqués  de  Monlholon,  ministro  del  Emperador  en  Was- 
hington.» 

Legación  de  los  SstadoS"  ¿Tmdo*.— «Paris,  Junio  4  de  1866.  ^Btñor:  El  sábado  úl- 
timo pasé  á  Ter  á  BU  ezoelenoia  el  ministro  de  relaoiones  exteriores,  según  hábia* 
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mot  ooiif  Mido,  para  «onfereiieiAt  oon  él  sobre  el  asunto  objeto  de  Taestras  instrno- 
oioAOf,  ]i6ni*  469,  Marcado  «confidencial.»  Como  ya  él  había  sido  impuesto  de  tu 
contenido  por  el  miaietro  firances  residente  en  Washington,  no  tuve  aeoesidad  de 
TOlTécielas  4  numlfetfcar.  Dijo  que  el  gobierno  imperial  había  manifestado  que  su 
intenelon  era  retirarse  do  México  porque  tsl  cronyenia  á  sus  intereses^  y  por  nin-* 
guna  otra  racen.  Por  lo  tanto,  cuando  por  primera  vex  anunció  no  solo  &  los  Es- 
tados-Unidos, sino  4  todo  el  mundo,  que  el  ejército  se  retiraría  de  México  en  un 
tiempo  datermiiiado,  creyó  que  con  €8to  bastaría.  £1  gobierno  hiso  su  manifesta 
eion  de  buena  té  y  piensa  cumplir.  Piensa  retirar  su  ejército  en  el  tiempo  que  ha 
seflalado,  y  no  son  sus  intenciones  retirar  cien  ó  doscientos  en  el  primer  destaca- 
mento y  otros  cien  6  doscientos  en  el  segundo,  dejando  la  mayor  parte  para  el 
último,  aunque  no  oreyó  necesario  dar  tan  detallados  pormenores  sobre  este  par* 
tioular,  pues  mucho,  depende  de  eondderacioncs  higiénicas  y  de  clima  de  las  cua- 
les se  oonsider»  el  único  y  m4s  competente  juez.  Esto  su  ezoeleneia  me  suplicó 
lo  comunioaaa  4  nuestro  gobierno.  Yo  le  pregunté  6  su  excelencia  si  alguna  tos 
le  habla  insinuado,  por  escrito  6  verbalmente,  que  sospechábamos  que  las  inten* 
cioBes  dd  Emperador  eran  las  de  retirar  su  ejército  en  partes  desiguales.  Me  con- 
testó que  no.  En  seguida  le  pregunté  que  qi  cualquiera  otra  persona  autorisada 
para  hablar  á  nonibre  de[mi  gobierno  lo  había  hecho.  Dijo  que  no:  pero  que  ha- 
bia  leído  imputaciones  de  esa  naturaleza  en  uno  de  nuestros  diarios.  Le  contesté. 
•n  resumen,  que  la  prensa  era  una  ley  en  si  mismt,  y  que  haríamos  bien  en  no 
aoei^tarl*  como  una  ley  para  nosotros;  y  como  me  encargó  comunicara  á  mi  go- 
bierno, una  contestación  formal  á  lo  que  pareóla  una  acusación  de  faltare  sínoe^ 
ridad  y  do  buena'  fé  por  parte  del  Emperador,  quiso  me  autorisase  para  ma«lí$s8« 
tar  que  ninguna  acusación  semejante  se  le  hobbia  dirigido  por  conducto  ofieial. 
Me  contestó  que  solo  la  habia  leído  en  un  diario.  En  seguida  pasé  4  manifestar- 
le que  nuestras  instrucciones,  según  yo  comprendía  su  objeto,  eran  simplemente 
obtener  una  explicación,  que  indispensablemente  tenia  que  pedírsele,  sobre  el  em- 
barque do  tropas  en  Francia  con  rumbo  4  México  después  de  que  la  solemne  re- 
solnoion  do  retirar  todo  su  ejérdto  be  habia  proclamado  oficialmente.  A  esto  su 
•xoalonoia  eontostó  que  desde  la  última  vez  que  nos  vimos,  habia  sido  informado 
por  sus  oolegas  de  loo  departamentos  de  guerra  y  marina  que  ningunas  tropas 
portoaooieBtee  al  cuerpo  expedicionario  habían  sido  enviadas  4  México  on  este 
aBo,  sino  que  solo  oon  el  otjeto  de  reponer  en  parte  algunos  soldados  se  habían 
mandado  algunoa*  pero  que  de  todos  modos  no  se  habia  aumentado  el  número  del 
«}éreito;  que  el  embarque  de  tropas  4  que  se  referían  los  diarios,  y  la  oomunica- 
oion  do  vd.,  probablomonte  era  el  del  trasporte  aRhone»  como  4  prlneipíos  de  es- 
te afio;  que  este  cBhone»  tocó  en  Martimque  pero  no  en  St.  Thom<u  como  ae  ase- 
guraba; que  llevaba  916  y  no  1,200  soldados,  que  pertenecían  4  la  legión  tsctMt^era 
y  no  al  eum^0  K^eéiáonario;  que  se  componían  de  tropas  que  hacia  tiempo  espera- 
ban se  les  trasportase  do  Francia  y  Argelia  para  incorporarse  4  sus  respectivos 
regimientos;  que  ningunas  tropas  nuevas  se  habían  alistado  para  la  legión  extran- 
jera dside  que  elJBmperador  había  proclamado  su  intención  do  retirar  su-pabc- 
llon  de  México,  y  que  según  las  noticias  que  él  tenia  no  se  pensaba  alistar  ningu- 
ñas  m4s.  Con  respecto  4  las  tropas  que  se  habían  embarcado  en  Austria,  digo  que 
ose  era  asunto  exclusivo  entre  aquel  gobierno  y  México,  en  el  cual  nad»  -tenia 
que  ver  la  Francia;  que  desde  que  yo  habia  hablado  con  él  cobre  el  ai^tnto,  él  ha- 
bia eonfimado  sus  propias  convicciones  refiriéndose  4  los  ministros  de  guerra  y 
miti»!»^  y  habia  eabido  que  ningún  compromiso  existia  entre  ellos  para  el  embar- 
que do  tropas  de  Austria  4  México.  Siguió  manifest4ndome  que  era  la  intención 
dol  gobierno  retirar  definitivamente  todo  su  ejército  de  México  en  el  término  del 
plaso  ^ado  en  su  oomunicaoion  4  vd.,  cuando  m4s  tardo ;  que  se  abreviaría  este 
plaiO|  si  las  consldoraciones  de  clima  y  otras  de  bastante  importancia  lo  permí- 
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íUM)  7  que  no  pensab»  reponertai  eon  tropu  dt  eo&lqulffrft  piintoi  I>wputd« 
ana  l»rg»  oonTeraaoion  1»  oaal  ha  dado  loa  resaltados  mis  importantes,  U  m- 
nifertá  mi  satisfaecion  á  sa  excelencia  por  todas  sos  ezpUoaelonea^  y  el  gasto  que 
tendría  en  comanicirselas  &  mi  gobierno.  Bste  despacho  ha  sM»  semetUo  &  1* 
consideración  del  Sr.  Dronjn  de  L'Hoys,  y  aprobó  la  Tcrslon  anterior  de  1m  r^ 
soltados  de  nuestra  conversación. 

Soy,  seSor,  con  el.  mayor  respeto  Tnestro  humilde  serTidor.-^Firmidd)/«AR 
^^^^^•^Al  Honorable  W.  Seward,  «ecretario  de  Estado.— Washingtoa,  D.  Ct 

m  Sr,  Sewardal  Sr.  MoÜey,'^(  167).— Secretaria  de  Estado.— WashingUs,  lU- 
ye  19  de  1866. — uSellor :  El  Sr.  Bigelow  me  informa  en  on  despacho  del  16  ie  Fe- 
brero, que  ha  sabido  por  im  condneto  extraoficial  qne  Gregoir  Baraadrn,  eloo^ 
responsal  diplomático  del  Ai;(Bhidaque  If  aximlüano»  anteriormente  secretario  de 
la  legación  big^  el  Sr.  Robles,  en  Washington,  está  eo  estos  momentos  en  Parit 
para  equipar  dies  mil  aostriaoos,  quienes,  dice,  están  listos  para  esibarotne  de 
Trieste  para  México.  £1  ministro  mexicano  le  informó  que  no  tenia  nisgoa  diD^ 
ro  en  su  poder.  No  estoy  seguro  de  saber  el  resultado  de  la  visita  del  ministTo 
aqui,  pues  el  dinero,  si  se  ha  conseguido,  deberá  llegar  por  conductos  iadinetoi 
y  ocultos.  Queda  vd.  encargado  de  cerciorarse  con  respecto  á  los  hechos;  y  si  jss- 
tifican  la  noticia  que  hemos  recibido,  poner  on  conocimiento  del  gobierno  sostna- 
00  con  oportunidad,  que  los  Estados*  Unidos  no  pueden  rer  con  indifereni*  » 
proceder  que  parece  poner  á  la  Austria  como  aliada  á  los  invasores  de  IMiteo 
para  subvertir  el  gobierno  doméstico  de  la  República,  y  levantar  instünoioeii 
extraageras  de  imperialismo.  Esperamos  quo  la  Austria  nos  daráanaejípKce- 
Oion  franca. 

Soy  de  vd.,  sefior,  vuestro  humilde  servidor'— [Firaiado]  W,  H.  Smmé.-kX 
Sr.  J.  Lathrop  Motley,  &o.,  en  Yiena.» 

El  Sr.  S$ward  al  Sr,  ifo¿¿tfy.— Secretaria  do  Estado.— Washington,  Msno  19  de 
1860,--«Sefior:  B.^  recibido  vuestro  despacho  del  27  do  Febrero,  núiierol50,pof 
el  cual  asdbemos  que  se  están  haciendo  esfüersos  por  inducir  al  gobierno  aostm- 
00  para  qne  oeasienta  en  que  se  levanten  onatro  mu  hombres,  fsolwkUtrm^  en*^ 
imperio  eate  aQo  para  México,  apoyándole  on  que  los  artículos  suplementarios  de 
la  convención  de  Miramar  permitían  dos  mil  hombres  cada  aHo,  y  que  nisgono^ 
fueron  enviados  el  aBo  de  1805.  Sobre  este  particular  y  manifeetaeion  dé  hse^ 
vd..  es  de  opinión,  que  probabtomente  se  concederá  el  pedimento  dirigido  al  p 
bierno  imperial;  así,  pues,  si  se  consiguen  los  fondos  para  f>agar,  equipar  y  iiM' 
portar  cuatro  mil  voluntarios  coi)  sus  respectivos  oficiales,  se  les  encontrará  y  pt 
demo»  esperar  lleguen  á  México  esto  mismo  aBo.  Al  mismo  tiempo  vd.  manifiett» 
que  en  la  opinión  de  vd.  aún  no  se  consiguen  los  fondor.  Siendo  ti  caso  deesU 
naturalesa,  se  hace  indispensable  que  vuelva  á  llamar  la  atención  de  vd.  4  mieo* 
municacion  número  167,  que  lleva  la  fecha  de  hoy,  dia  en  que  la  remito.  Alpí^ 
paror  ese  despacho  anticipé  el  caso,  en  sustancia  tal  como  me  lo  prese^^  1*  ^ 
municacion  de  vd.  Nop»drá  vd*  ter,  sin  hacer  á  un  lado  la  cortesía  y  reepeto  qoe 
se  lo  deben  al  gobierno  austríaco,  ni  demoHado  enérgico  6  terminanU  ea  lafroUtl^ 
qué^tleha  moargado  á  vd,  haga,  Al  desempe&ar  este  deber  lo  ayudarán  ávd.  w 
oko  loe  informes  que  pueda  vd.  babor  adquirido  con  respecto  al  estado  aotaal  d« 
lannestion  sobre  la  intervancion  francesa  en  Méxieo  on  estos  momentos.  Goatf 
ta  idea  le  remito  á  vd.  en  lo  confidencial  una  copia  de  mi  nota' dirigida  al  8r.  Mod* 
tkolon  el  12  de  Febrero  próximo  pasado.  Hasta  hoy  no  he  recibido  ninguna  eos 
testación  á  dicha  nota,  ni  se  han  hecho  públicos  sus  pormenores,  t  Por  te taato. 
vquoda  ajuicio  y  diserecion  de  vd.  el  uso  que  deba  hacerse  de  ella  en'd  casoqi^ 
vd>4i0Í  lo  orea. conveniente.  I>espue8  do  leer  ose^documento,  queda  vd.  autorissA). 
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justíitedo  para  d«oúí  que  «1  gobierno  7  pueblo  amerioaiio  no  Terian  eon  agrado 
el  que  la  Auftria,  ta  eeta  disyuntWa,  asumiera  el  carácter  de  protectora  á  una 
l^tettoia  miUtar  extranjera,  la  cual  pretendiendo  tener  el  poder  de  un  imperio, 
ee  hacen  eafuenoe  por  colocarla  sobre  las  supuestas  bases  subvertidas  de  la  Be- 
pública  de  M  áxioo. 

Bey  de  Td.  teSer,  maj  Jiamilde  6er?idor.'-[Firmado]  W.  ff.  Scward.--ÁX  Sr. 
J.  JiaMtoep  Moiley — Yiena.» 

MSr.  Sáward  al  Sr^Motísy (Nám.  173). ^Washington,  AbrU  6  de  1866.— 

ttSeftor:  Una  nota  del  Sr.  Bigelow,  ministdro  de  los  JSstados-Unidos  en  Paris,  acá. 
ba  de  recibiise.  Ejk  dicha  nota  el  Sr.  Bigelow  nos^scribe  en  sustancia  lo  siguien- 
te: £1  MoniUur  del  21  de  Mario  anuncia  que  se  ha  firmado  en  Vioia  una  con- 
Tendón  müitar,  con  fecha  15  del  coloriente  entre  el  gobierno  austríaco  7  los  repre- 
sentantes de  Maximiliano;  suplementarii^  6  una  conyencion  de  igual  naturalexa 
que  había  sido  previamente  celebrada  entre  las  mism^e  partes.  £1  objeto  de  este 
oompreoiiao,  diee  el  Momt^mr,  ea  asegurar  el  que  haya  un  número  competente  de 
alistados  para  tener  completo  el  cuerpo  austríaco  en  México.»  £1  Sr.  Bigelow  más 
adelante  dice:  «He  visto  en  otro  periódico  que  se  asegura  que  una  línea  de  vapo- 
res va  á  empeaar  á  correr  entre  Trieste  7  Veracrus  desde  el  1?  de  Abril.» 

«£n  seguida  el  Sr.  Bigelow  nos  proporciona  un  extracto  del  CofutUuüonnel  de  Pa- 
rís del  21  de  Mario:  «Cabemos  por  el  FreudmblaU  de  Viena^  que  inmediatamen* 
¿e  va  á  empelar  ^  reclutamiento  para  México ;  que  los  fondos  7a  hace  dos  meses 
ae  recibieron  de  París. »  . 

«Vuestras  comunicaciones,  con  feohas  casi  iguales  á  la  npta  del  Sr.  B^elow,  na- 
da dicen  con  respecto  6  los  rumores  que  él  ha  puesto  en  conocimiento  de  este  go- 
bierno. Ss  posible  que  la  adquisición  de  noticias  más  auténticas  por  parte  de  vd. 
relativas  á  laa  diq[»osieiones  7  proceder  del  gobierno  anstriaoo,  ha7a  hecho  que 
vd«  vieiNir  0^  indiferencia  laa  de  que  habla  el  Sr.  Bigelow.  Sin  embargo,  viendo 
el  asuntor.desde  un  solo  punto  de  vista»  los  rumores  á  que  nos  jreferimos  se  conai,- 
deran  suáeienies  para  antoríaav&os  á  pedir  una  expUeacioi^  amistosa  y  una  jus- 
ta exposición  del  gobierno  real  é  imperial  sobre  las  relaciones  quepieiisa  asumir, 
asegurar  ó  nanlener  con  reapeeto  á  México  en  lo  suoesijivo.  Por  lo  tant^,  se  espe- 
joa-que  %úíí  ewopUrá  coa  las  instmeeiones  que  se  le  han  dado  con  respecto  á  eso, 
y  también  ea  oonvcniente  que  manifesté  vd.  que  en  el  caso  de  que  aigan  laa  hos- 
tilidades en  AI4xico,  por  parte  de  lea  auetriacos»  biyo  el  mande,  ^rden»  6  cou  el 
cansenümiento  del  gobierna  de  Viena,  los-  Estados-Unidos  se  considerarán  libres 
para  considerar  esas  hoaUlidades  como  constituyendo  un  estado  de  guerra  por 
parto  de  Austria  contra  la  BepúbUoa.de  México;  y  en  ese  sentido,  semejante  guer- 
ra es^ptrendida  en  estoa  tiempos  y  .b%H»  las  aotuales  circunstancias»  los  Bstadoa- 
Unides  no  se  podrían  «eiiprometer  á  permanecer' como  espectadores  sileneiosos 
y  neutrales. 

«BLPresideaAe  áal  ves  quiera  llamar  la  atenaion  del  Congreso  sobre  iun  impar- 
ianU  astinto.  ¥d*.Terá,  pues,  la  importancia  de  ebiener  la  informaioiett  qua¡se 
desea  tan  pironto  edme  sea  posible,  y  de.aeuerdo  oon  las  eortesías  y  respeto  que 
se  lé  debe»  ik la  Austria  como  gcbiemo  anúgo.  Sin  embargo,  si  vd.  turieae  raso- 
neSf  qua  hoy  mo  conaoemos,  y  que  vd.  oonsidere  bastante  importantes  para^difcr^ 
riv  el  deaampiitto  de  eetaa  instiuqeÍ0neS9  queda  vd.  en  libertad  de  igercer  toda 
attdtsateoian  y  acmwiicarnoaesas  raaones* 

Quedo  de  vd.,  sefior,  su  más  homilde  servidor.— [EirmadoJ  W^  S^Si9Wtrl.*-^ 
Al  Sff.  J>  Lathrop  Metley»  en  Vieatfi» 

MSr,  Sewardal  Sr.  MoiUy. — Secretaría  de  Estado. — Washington,  Abril  16  de 
1866.--HiSeSor:  He  tenido  el  honor  de  recibir  vuestra  nota  de  fecha  27  de  Marso 


Digitized  by 


Google 


1088 

[número  166],  U  ooal  toae  la  importante  noticia  de  que  nn  tratado  UantdoQB* 
«ConyenoioB  suplementaria  militar  »  fué- ratificado  el  16  de  eea  mea  entra  él  Impe- 
rador de  Austria  y  el  prlnoipe  Maximiliano,  quien  pretende  swwiEmper»dor  de 
México.  Me  informó  Td.  de  que  bi^o  ese  tratado  se  embarcaron  unos  milh<fflibrM 
de  Trieste  para  Vertcruz  y  muy  pronto,  y  que  se  piensa  mandar  vía  número  igaal 
en  el  otofio  próximo.  Ya  le  he  comunioado  4  vd.  la»  fautrnecionerdel  PresidenU 
con  respecto  á  las  explicaciones  que  debe  yd.  pedir,  y  sobro  la  nuu^eetaéfou  que 
debe  vd.  hacer  al  gobierno  austriaco  relatira  4  que  el  enyio  de  expedieionw  mi- 
litares por  parte  de  Austria  bajo  ol  arreglo  que  purece  se  ha  consumado,  terás 
consideradas  por  los  Estados-Uaidos  con  el  m4s  títo  interés  y  con  la  seriedad  qoe 
el  caso  exige.  £1  asunto  se  ka  tentado  ba^o  nueras  consideracianea  desde  que  re- 
cibimos los  últimos  informes  oficiales. 

tParece  que  por  fin  ha  llegado  el  tiempo  en  que  debe^haeerse  saber  de  ana  ma- 
nera franca  y  terminante  al  Emperador  -de  Austria  y  4  todas  laa  demás  poteaeiM 
4  qtiienes  atafle  directamente  la  actitud  de  este  gobierno  con  lespeoto  4les  astniot 
de  México.  Los  Estadoa^Unidos,  por  ratones  que  4  eUosles  parecen  justas,  y  que 
tienen  por  badc  las  leyee  de  las  naciones,  sostienen  que  el  gobierno  demlstiee  re* 
publioano  con  el  ooal  estdn  en  relaciones  de  amistosa  comunicación,  es  elúaiee 
gobierno  legítimo  que  existe  en  México;  que  hace  algunos  afiosla  Fránma signe 
uoa  guerra  contra  aquella  República,  que  empeló  sin  ningunas  pretensienes  po- 
Ifticas  ó  de  dinastía;  que,  esa  guerra  posteriormenCn  ha  tomado  el  caricter  de 
una  interrencion  europea  para  derrocar  4  aquel  gobierno  rcfiubUcatto  doméetieot 
y  levantar  en  su  lugar  por  la  fuersa  militar  un  despotismo  militar  imperial  eoro- 
peó.  Los  Estados-Uoidos,  en  yista  del  car4oter  d«  sus  propina  institocionei  pelí- 
ttca9,  eu  inmediación  é  lotimas  relaciones  con  México,  y  su  justa  inflnenoia  enloi 
neg'^oios  políticos  del  oontluente  americano,  no  pueden  conawitír  ae^lleyeicilM) 
semr'iHnte  proyeoto  emploando  loe  medios  que  se  acaban  de  desorftir.  Leí  Beta- 
dOs-CnidoÉ,  por  lo  tanto,  soban  dirigido,  como  lo  croen  rasonable  yconyeaieate» 
al  gobierno  de  Francia,  y  le  han  pedido  que  sns  íucriÉt  ndUtáVO^  ocupadas  ea 
tan  odiosa  Inyasion  polítioa,  desistan  en  la  profecmolon  de  tal  intcryeneioa  y  se 
rettr«a  de  Mébíieo. 

irSo  le  inéhiya  4  yd.  con  la  presente  una  copia  de  la  úHima  ooauínkaoion  sobre 
este  particular,  la  cual  fué  dirigida  por  los  Estados-Unidos  al  gdblevno  de  Fraa- 
da.  iaieraeomienda  4  yd.  so  fije  bien  en  ella,  pues  estos  do  onmeatos  darán  & 
yd.  una  idea  exacta  de  la  situación  en  cuestión.  También  le  facilitará  4  yd.  la 
manara  de  satlsfaoer  al  gobierno  de  Viena  con  rodeóte  4  que  los  Estados-üai. 
dei  se  oponen  tanto  4  la  interyencion  militar  con  fines  politlcoe,  por  parte  de 
Austria,  como  se  oponen  4  la  continuación  de  la  interyencion  edn  iguales  fines  es 
México  por  parte  de  Francia.  Por  lo  tanto,  queda  yd.  en  libertad  de  obrar  taa 
pronto  come  lo  josgue  yd.  conyeniente.  Exponga- yd.  el«a80  de  «na  manera  pro> 
pia  y  delicada  ante  el  gobierno  real  imperiaL 

«Q^eda^d.  antorisado  para  manifestar  que  los  Estadec-Unidos  steoevamente  de- 
sean el  que  la  Austria  encuentre  justo  y  f4oil  adóptenla  miama  oondmAa  de  w9 
interyencion  que  los  Eatadoa-Unidoa  han  obseryado  con  respéeto  4  Méxies,  y  pi- 
ra lo  onal  también  han  inyitado  al  gobierno  deFrandak  Nos  eomnmicir4  yd.  la 
coniestaeion  del  gobierno  de  Austria  4  esta  proposiaion.  Este  gobisrAo  ne  podrá 
yer  sino  eomo  asnnto  de  graye  importancia  el  qneria  Anstria  siga  mandando  tre« 
pa  4  México,  mientras  el  asunto  que  se  le  recomienda' 4  yd.  presente  al  gebicrie 
austríaco  esté  biijo  consideración. 

Soy  de  yd.,  seQor,  su  humilde  seryidor.-— (Finnado)  W,  M.  S^toard^^AXBt.i 
Lathrop  Motley,  en  Vienna.» 


Digitized  by 


Google 


lt)89 

BMpnetf  do  haber  leído  detenidamente  ioda  esta  correspondenoia  diplomátiea, 
que  en  nnestra  opiaion  nada  tiene  de  inieresante,  y  de  ooitfiderar  toda  la  fraseo- 
logia  qne  se  ha  empleado  para  disimnlar  el'Terdadero  pensamiento,  la  úniea  idea» 
uno  no  puede  menos  qne  segair  eonreneido  de  los  heohos  siguientes,  eon  ó  sin  el 
oonsentimfento  de  \wdignatario9  que  aún  empuSan  la  plañía^ 

Bn  primer  lugar,  que  Luis  Napoleón  pretende  retirarse  con  honor  aunque  teuK 
poralmente  de  Hézioo,  y  que  el  Sr.  Seward  le  ayuda,  le  facilita  esa  retirada  por 
ouantos  medios  están  &  su  aloánee  6  tiene  en  su  poder.  ¡Vamos!  ;q«é  interés  pue- 
de' tener  el  gobierno  republioamo  de  América  en  demostrar  tanta  simpada  h6oia 
el  mayor  enemigo  de  las  naMenes  yde  la  libertad?  Esto  solo  el  Sr.  Seward  podría 
•zpliearlo,  y  tal  ves  de  una  manera  más  satisfáoloria  para  si  mismo  que  para  la 
naelon. 

Bn  segundo  lugar,  que  él  gébierno  francés  añrma  en  la  carta  del  Sr.  Drouyn 
de  L'Huys,  su  derecho  para  interrenir  y  la  necesidad  de  iutorrenir  en ,  México, 
para  cambiar  la  forma  do  gobierno  de  aquel  país. 

fin  tercer  lugar,  que  so^reBerva  para  si  bi^o  el  pretexto  del  pago  de  Una  deuda, 
que  sabe  bion  no  lo  es  posible  conseguir  la  pague  Méxioo,  pues  no  puede 'pagarlü; 
n«a  disculpa  para  Tolver  áemptender  bajo  circunstancias  más  ftiYorabled,  aque- 
llos proyectos  que  -hoy  no  han  podido  realisarse. 

Bu  cuarto  lugar,  que  estas  circunstancias  se  deben  á  las  complicaciones  natu« 
rales  interiores  6  á  aquellas  creada»^  |9or  los  gobiernos  europeos  en  la  República 
de  los  Estadoé-Uht€os  d^U'el  Sur. 

Por  lo  tante,  se  sigue,  se  puede  deduoir  qae  el  ínteres  de  la  República  Ameri< 
cana  está  diamelralmente  opuesto  al  dé  los  gobiernos  europeos,  pues  ellos  tienen 
interés  en  separarnos,  y  nosotros  io  tenemos  en  segair  unidos;  cfl  interés  de  ellos 
esliacer  guerra  constantemente,  el  de  nosotros  es  mantener  la  paz;  por  consiguien- 
te, para  ser  lógico  nos  deberíamos  unir  contra  ellos  para  paralizar  sus  malos  in- 
tentos. 

En  quinto  lugar,  que,  considerando  todo  esto,  el  resultado  de  la  InterTenoion 
francesa  en  Méxloo,  oomo  también  el. de  la  Bspaffa  en  Chile  y  el  Perú,  ha  sido  de- 
sastroso para  las  naoionea  agresoras  como  para  las  que  han  sufrido  sus  ataques. 
La  Francia  ha  gastado  inmensas  cantidades,  que  jamas  logrará  recobrar,  sean  cua- 
les fingen  los  arreglos  qua  se  hagan.  ¿Cómo  podrá  Méüoo; pagar,  no  solo  los  gastos 
indispensables  de  su  propia  seguridad  y  sostenimiento,  sino  ademá»vfi6O.O0O,OOO, 
oiftra  en  qua  hik  fijada  Lula  Napoloon  los  gastos  de  serTicios  prestados  4  Méxieo 
por  el  gobierno  franoea,  cuando,  según  lo  que  el  mismo  Sr^  Drouyn  de  L'Huys 
asegura,  no  puede  suí^gar  sus  propios  gastos  y  pretendió  pedirle  prestado  al  go*- 
bieme  firanoeet  Aún  más,  ha  dado  garantías  eficaces  para  las  suseriolonesdití  prés- 
tamo de  180é  y  1866^  '¿Cómo  han  de^ioder  paga«  los  dos  puertos  de  Veraorus  y 
Tampico,  que  Luis  Nap^eon  ha  ocupado,  y  que,  de  paso  sea  dicho,'  es  una  inter- 
▼eneUn  disimulada,  que  no  deberíamos  tolerar  más  que  cualquiera  otra,  cómo 
podrán  esos  dos  puertos  únioam^e  pagar  todos  los  aloaaces?  ¿Dónde  está  eM 
nuoTo  eomeroio^  inm^iso  y  rico,  que  se  habla  de  abrir  para  México  y  que  instan- 
táneamente haMa  de  hacer  subir  las  entradas  de  las  aduanas  al  nitel  de  la  oodi« 
cia  imperial!  Una  nación  arruinada  ni  compra  ni  yende^  y  nadie  la  presta  á  se* 
me¡|aaie  nación.  ¿Suponael  Sr.  Drouyn  de  L'Huys  que  Ta  á  lograr  que  las  sedan 
da  Lyon  y  los  más  rióos  artículos  de  todas  olotes  pasen  á  México  por  el  solo  gus- 
to de  pagar  derechos  en  Yeraorui  y  en  Tampioo? 

Que  haga  lo  que  quiera,  la  Francia  no  será  pagada,  y  México  está  arruinado-^ 
ta!  es  él4inal  de  esta  srentura,  llena  de  engafios  y  malicia,  que  algunoelian  dado 
en  Uamar  interrenolon  y  otros  un  (uaUo^  y  que  yo,  por  mi  parte,  la  considero  «1 
primer  paso  hacia  el  fi<uco  má»  rídkulo  y  nrímo^. 

iBlVftaatOy  hay  algunas  cosas  que  no  pueden  ooníesane,  pero  que  puede»  f 
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dtbtn  ]^6?6rt6.  Ya  son  oonUdoB  los  diaa  de  vUls^ue  It  rMUn  *1  iaq^o,  7  el 
irftUdo  qae  H^arenie^ente  defiende  loe  intereses  4«  la  Franela,  dcjari  de  tener 
aun  el  carácter  de  an  tratado  si  no  lo  ratifica  aquel  gobierno,  sea  cual  ftiorey  que 
sustituya  al  de  Maximiliano,  Juares  jamas  reconoceri  de^nísi  lo  que  no  ha  que- 
rido reconocer  ánUt;  me  refiero  4  la  deuda  mexicana,  7  tiene  mincha  rason.  Luis 
Napoleón,  por  su  parte,  jamas  reconocerá  6  Juareí,  7  nunca  querrá  tratar  coa  éL 
Aquí  es  donde  se  haeen  indispensahles  loa  servicios,  d^l  Sr.  Seward,  7  dmde  que- 
da explicado  au  vii^i^  ^  ^^  Thomas,  por  otros  moüTos  4  más  de  los  de  su  salud» 
JSl  3r.  Seward  creyó  4  Santa-Anna  digno  de  tratar  een  Luis  Napoleón  por  medio 
$le  su  intenrencioa,  7  70  no  Tacilo,  por  úii  parte,  e^  «reer  4  los  tres  dignos  fl  uno 
del  otro.  Saata-Anna  reooaooer4  la  deuda  sin  pagarla  7  0ttbrir4  las  aparieaeiasL 
Además,  deja  satisfecho  al  clero,  7  el  Sr.  Seward  dará  una  nueva  prueba  4  más 
de  las  que  7a  ha  dado  de  su  interés  por  la  Iglesia  catálica  en  América.  {Oh,  na- 
oienesl  }qué  lección,  7  para  nosotros,  qué  vergüenia! 

La  Francia  burlada,  México  arruinado  7  hundido  en  la  miseria.  Los  Estados- 
Unidos  negándose  á  cumplir  con  su  misión  é  ignorando  su  destino ;  la  Bepública 
humillada  ante  la  monarquía  por  el  Sr.  Seward,  que  no  ha  hecho  más  que  coqu€- 
Uar  con  Luis  Napoleón.  Este  es  el  resultado  de  la  p<4ij^ca  de  aquellos  sáres  ex- 
eepoioaales  á  quienes  la  credulidad  de  las  nacionéa  da  el  nookbre  de  estadistas. 

(Oh ^cameros  humildes!  {cuándo  os  veréis  libres  del  pastor  7  del  carnicero! 

Ya  que  la  ocasión  se  presenta,  dejadme  que  os  ensefie,  sin  disfras,  uno  de  estos 
estadistas,  comerciante  en  naciones  7  que  le  pagan  sns^ropi^.pastores  para  que 
en  seguida  los  entregue  en  manos  del  carnicero.  He  escogido  al  acaso,  7  sin  ha- 
ber eaeogido  almas  pervertido.  Dubois  de  8|4ign7,  ni  es  peor  ni  m^r  que  los 
demás  de  sus  colegas. 

CAPITULO  XII. 
DuboU  de  Sali^ny* 

La  personüeadon  M  mal  gmio  de  Francia  en  el  principio  de  la  cuestión  de  Mé- 
xico es  el  Sr.  Dabeis  dofialigaj.  El  fué  quien  proporcionó  oomhusiible  para  ^ 
ftiego,  quien  lo  colocó,  q«djsa  le  prendió /s^o,  7  él  quie»  constantemente  lo  ati- 
xaba,  provocando  llamas  devotadoras.  Ooadoida  esta  obra,  su  geb&emo  or^ 
eoavettiente  romper  el  instrumento  que  en  lo.  sucesivo  jA  ne  le  habla  de  servir. 
L^os  est07.de  ocnfüadir  el  instrumento  con  las  itanos  qaeio  dirigen,  ó  de  atri- 
buir, al  Sr.  de  ^align7  lo  que  seU)  pertenece  á  Lois  napoleón;  pero  d^ando  pasar 
un  ra70ide  hu  sobeo  el  que  sirve,  7  que,  hasta ah4»a  JM  permanecido  en  la  s<»n. 
bra,  creo  que  algoaa  de  su  Ins  la  ha  de  tocar  al  que  maa^a.  «Tal  amo,  fcal  crla^ 
de,»  dice. un  reten.  «Tal  oriade,  tal  amo,»  deojmoarmislfes.: 

La  üuailia  del  Sr.  Dubois  de  Salign7  es  desconocida*.  BducaAo  en  el  oelegio 
•Enrique  Guarió»  de  Paris,  en  la  época  en  quofldaqoe  deiOrleans  estudiaba  ahí, 
lleg6  4  ser  íntimo  amigo  de  aquel  joven  príncipe,  quien  lo  estimuló,  lo  animó^  en 
una  época  ulterior,  á  dedicarse  ala  éifdomacia.  Tal  filé  el  origen  de  su  carrea 
política,  la  ma7or  parte  de  ella  gastada  en  América.  El  Sr.  Dubois  do  Saliga7  (ó 
Dubois,,  oemo  lo  llamaban  los  que  lo  conoeiMon  de  jóte%)  pertweció  al  parMo 
OrUomÍ9ia  por  inclinación,  interés  7  gratitud,  si  es  que  lagratitod  la  conoció  al- 
guna ves,  cuando  la  revolución  de  Febrero  estalló.  Ni  «ir  momento  mquiera  va- 
ciló entre  Cavai^ac  7  Luis  Napoleón,  7  me  aflttordo.de,te;floaversacio»  que  tavi- 
mos  una  noche  al  paseamos  juntos  orna  de  la  i|elesta  dala  Magdalena  en  Paris. 
Fué  unas  semanas  antea  de  las  elecciones  del  10  de  Diciembre.  Yo  era  entonces 
comandante  de  un  batallón  de  «Ghiardias  Móbiles,»  7  come  tenia  además  la  oír* 
cnMtaacia  «1  mi  foTor  de  haber  levantado  todos  los  di^  pw>ikiinM  Arr^itéimt- 
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mtmtf  el  más  popular  y  temible  en  Paria  en  aqaella  época,  no  dejaba  de  tener  algís« 
na  importaneia  el  poseer  mi  inflaenola.  Saligny  emprendió  esta  tarea,  y»  despnes 
de  haberme  representado  las  ventajas  personales  qne  podría  sacar  de  una  deter- 
minaoion  tal  como  la  qne  él  deseaba,  me  dio  para  apoyar  su  palabra  la  eifra  exac' 
ta  de  los  futuros  votos  en  pro  de  los  dos*oandidatos.  ¿FnéjDbra  de  la  casualidad 
6  de  la  perspioacia?  No  lo  sé.  Sin  embargo,  siempre  me  he  inclinado  á  creer  en 
lo  segundo.  £1  Sr.  de  Saligny  es  uno  de  los  hombres  de  más  claro  ingenio  que  he 
oonoeido;  y  como  ni  su  conciencia  ni  su  sensibilidad  se  interponen  Jamas  entre  su 
ingenio  y  lo  que  se  propone,  con  frecuencia  logra  lo  que  se  propone;  pero  también 
oea  freeuoieia  sale  mal  en  sus  cálculos. 

¡Con  Luis  Napoleón,  Saligny  triunfó!  No  siendo^l  un  pérsonige  bastante  gran- 
de para  desempeOar  vinj>apel  de  primera  categoría,  hiso  que  Changander  temase 
parte,  y  quiso  que  este  |^n«ral  se  convirtiera  en  cabecilla  de  un  partido.  SI  «ra, 
ai  no  el  alma  de  la  Bu$  de  Poitíers  (que  dependía  do  Thlers),  era  al  mébos  su  bra- 
zo, por  medio  del  influjo  de  Ohangarnier,  y  primero  fué  electo  Jefe  del  Estado  Ma« 
yor  de  la  Guardia  Nacional,  entonces  á  las  órdenes  de  aquel  general,  y  después 
fué  eleolo  embajador  á  la  Haye. 

Previendo  el  ffoipe  de  £atadó,  se  creyó  capaz  de  no  solo  evitarlo  sino  de  smtioi- 
parse  á  él  en  favor  de  la  familia  Orleans.  Ohangarnier,  eomo  él,  ereyó  qne  sus 
medidas  serian  sutcientto,  y  eonfiandd  en  un  triunfo  empeló  con  la  célebre  fira- 
se:  «Mandatarios  del  pueblp,  dehberaden  pai,  ^.,  &c.;»  su  eco  Alé  ápeiderse, 
pues  era  su  destino,  entre  «AtifroA^  que  pronunciaban  los  ebrios  qne  venderon 
el  2  de  Diciembre,  y  que-  manOnron  á  los  mandatarios  ^el  puéUo  6  deHberar  en 
pas;  pero  solos,  á  Masas,  Lambersa,  Bello  Isle  y  Cayenne^ 
Luis  Napoleón  fué  un  poco  mrás  listo,  y  le  fué  mejor  que  á  Ohangarnierl . 
Saligny  por  supuesto  perdió  su  posición,  y  por- algunos  aSos  no  hiso  más  que 
vegetar  en  París,  sin  lewvnm,  que  era  insoi^ortable  para  un  hombre  quo  en  vei 
de  principios  no  tenia  más  que  apetite. 

Cansado  de  esta  sltuMoni  se  res<A>Hó  volver  al  goMemo  de  Luis  Ni^leon,  oon 
el  pretexto  de  que  la  Franela. imperativamente «sSgia  su  presencia  en  México.  No 
empleo  ni  una  sola  partícula  de  sátira  en  lo  que  digo.  £1  Sl^.  de  Baligny  ereyó 
seria' donv^tiiente  por  algunos 'moiivi^s,  prineipálmente  el  de  la  simple  íórmulat 
consultar  á  sus  antiguos  amigos  de  política  sobre  su  entrada  otra  ves  á  la  vida 
política,  pues  nrgia  encontrar  un  agente  diplomático  para  México  que  conociese 
bien  el  país.  Todos  naturalmente  OOntestarou  que  era  inútil  pedir  opiniones  una 
ves  tomada  una  resolución. 

£1  Sr.  de  Momey  fué  el  intermediairiflcea  la  entrada  del  Sr.  de  Saligny  por  se- 
gunda ves  á  la  carrera  diplomática.  Como  este  último,  él  habia  también  sido  and- 
go  del  duque  de  Orleaus,  y,  lo  que  es  aún  más,  habia  pertenecido  á*la  clase  inU- 
ma  de  la  casa  del  rey.  Tanto  él  como  de  Saligny  teniaa  los  mismos  fusioe,  iaoU- 
naoiones,  pasiones  y  la  misma  falta  absoluta  de  principios.  Me  indino  mnoho  á 
creer  que  Momey  y  Saügoy  ya  hábnin  concebido  la  odiosa  eHafa  mJiekerM 

Luego  los  intereses  de  la  Francia  en  México  iban  á  oonfiarse  á  un  hombrtior- 
leanista,  amigo  de  Morney,  un  hombre  que  estaba  si:^^^  ^-^  influencia  indirecta 
de  uno  de  los  oonscjeros  de  Jefferson  Pavis,  un  hombre,  en  fin,  relaoionado  por 
interés  con  los  hombree  de  más  influencia,  más  ambiciosos  é  inmorales  de  la 
Francia. 

Si  se  considera  que  la  deuda  Jeeker,  de  la  oual  Momey,  Saligny  y  otros  que  los 
acompaffaban  íkieron  los  prineipalos  accionistas,  sirvió  como  punto  de  partida  pa« 
ra  la  reclamación,  y  que  en  seguida  toé  pretexto  para  la  intervención  fnuaoesa: 
que  Jecker,  habiendo  nacido  en  Suiza,  ftié  convertido  en  Aranoes  pera  loa  fines  de 
la  trama:  que  la  separación  del'Surfué  una  de  las  cansas  que  lo  detwmluaron 
todo:  lo  he  probado  ya  por  medio  de  eorrespendendas  diplomátleas^  que  esta  oír- 
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QjunutMoia  faé  la  que  determinó  la  aoolon  armada  de  la  FriAeia  tm  Méxieoi-^qoe 
el  partido  orleanista  y  la  Inglaterra  no  han  dejado  dt  obserrar  eon  plaoer  \aa  com- 
plicaciones que  cada  dia  aumentaban  m&s  y  más  de  la  ouestion  de  México  para 
Lula  Napoleón:  «e  Tcr&  que  Salignj  era  el  hombre  ánico  para  la  sitoaciont  y  qoe 
él  cumplió  oon  su  üiabóUea  misión  de  una  manera  satisfactoria.  £1  fué  quien  ase- 
guró el  pago  del  crédito  Jecker  &  expensas  del  pueblo  francés,  quien  ocasionó  una 
triste  diyersion  para  el  Sur,  poj  la  cual,  sin  embargo,  no  recibió  nada;  pero  eea 
no.fu^  culpa  suja;  finalmente,  él  fué  quien  ató  una  bala  de  caBon  4  los  pies  de 
Luis  Napoleón,  7  la  cual  todavía  no  puede  ese  monarca  desatar* 

Si  se  considera  que  el  Sr.  de  Momey,  agobiado  por  cuantos  faTorea  puede  cea- 
ferir  un  monarca  absoluto  &  gn  subdito,  debería  haber  sido  fiel,  y  sinceramente 
fiel  alamparlo,  ye  no  vaoilaria  en  contestar  que  too  tendencias  orleaniataa  en  él 
Sr..de  Momey,  Beto  no  debe  sorprender  á  aquel  que  coaoscabien  el  oorason ha- 
mano.  £1 3r.  de  Moraey  se  creia  con  tanto  derecho  6  ser  el  sucesor  de  Napoleón  I 
oámio  Napoleón  III,  y  como  se  cree  en  la  actualidad  el  principe  NapoIeoB«  y  cree 
que  este  último  con  mes  derecho  todaTÍa.  La  perspicacia  del  Sr.  de  Momey  era 
demasiado  fina  para  no  Ter  la  instabilidad  del  gobierno  IcTaatado  por  él,  y  para 
no  procurar  un  lugar  en  un  gobierno  máseatable,  que  le  proporcionara  ú  eoiso- 
Udacion  de  las  Tentijas  de  las  cuales  él  habia  iido  el  más  ansioso  y  máa  infatiga- 
ble premoTodor.  Cierto  es  que  el  Sr.  de  Momey  deaapareoió  eon  el  Sr.  de  Salig- 
ny  yaulestituido  de  su  empleo,  otra  Tes  pobre,  con  d.ooraion  hecho  trizas,  y  octi- 
pado  en  Paris  en  pensar  sóbrelas  reTolacionea  que  pudiera  hacer:  rerelaciona 
que  se  eeperan  con  impaciencia  y  que  Jamas  se  aUreTarft  ¿  pronunciar,  pues  aun- 
que tiene  el  atreTimiento  necesario  para  la  intriga»  le  falt*  el  Talor  para  ijecutar. 

Si  á  este  retrato  moral  agrego  el  de  un  hombre  de  tes  morena,  ehioo  de  ouerpo, 
delgado,  rubicundo,  con  unos  ojos  que,  como  los  del  gato,  cambian  según  la  luz 
que  reciben,  y  un  exterior  muy  THlcarn  aunque  algo  modificado  por  las  costum- 
bres finas  de  buena  sociedad,  un  hombre  de  fácil  y  elegante  palabra,  que  seria 
iBvj  peligroso  0I  lograra  hacerse  agradable;  habré  completado  el  retrate  de  un 
hombre  cuya  acción  fui^  fatal  paca  Luis  Napoleón  y  p«ra  la  Jrancia;  pero  confio 
será  importante  para  con  nosotros. 
.  Ya  que  he  demostrado  lo  que  Tale  el  instrmnieiito*  exaseinemes  el:preiextew 


CAPITULO  XIIL 

Es  en  nombre  de  la  preponderancia  de  la  raía  latina  que  en  campee»  Luis  Na- 
poleón maBdó  su  pabellón  6  México,  y  que  Lamartine  ha  declarado  4  la  América 
propiedad  de  la  Europa.  Es  á  nombre  de  loa  intereses  de  Ja  raza  launa  en  fioro- 
pa,  que  EspaSa  mandó  sus  flotas  contra  Chile  y  el  Perú,  y  procura  extender  su 
4>rBBe  impotente  para  arrebatar  sus  antiguas  edenlas,  hoy  regeneradas  y  forma- 
das en  repúblicas  americanas. 

Estudiemos  esta  raía,  examinemos  su  pasado,  su  presente,  su  porvenir,  su  TÍda 
hittórioa,  actiya  y  pasiva;  lo  que  fué  en  Europa,  y  lo  que  es  en  América.  Veamee 
si  lo  que  esta  raza  realmente  representa  en  la  cÍTÍlizacion,  en  filosoflar  en  heche^ 
garantiza  el  desarrollo  del  progreso,  la  ruina  del  derecho;  y  finalmente,  eome  un 
nuevo  Don  Quiote,  coronado,  con  grandes  botas  y  espuelas,  dtria  al  siÁ  dd  pen- 
samiento, el  siglo  diez  y  nueve:  «{Deteneos!  ¡no  iréis  más  adelante!  la  rasa  la- 
tina puede  seguiros;  y  la  raza  latina  es  la  humanidad. » 

ün  hombre  poeta,  un  gran  genio  en  forma,  privado  de  pensamientos,  mcrnU- 
dad,  prinoipios  6  creencias  poUtioa%  eneaneoido  más  bien  por  el  error  y  él  ezeeee 
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qué  por  lofi  fkñoB,  ftbovU»  4«  grtt  hombre,  Lamartine,  en  una  paUbra,  se  ha  h eolio 
el  bardo  de  Ui  rata  latina  y  ra  gratuito  defeofior.     . 

El  es  el  únloo  q«e  ha  comprendido  la  idea  imperial  la  cual  oonaidera  « jnsta  oo- 
mo  la  neoeeidad»  yasta  como  el  Oeéano,  naoTa  eomo  V<q>Túpo9y  el  pensamiento 
de  un  gran  estadista,  pensamiento  tan  fecundo,  tan  fértil  como  el  porrenir,  un 
pensaaniento  do  salvación  para  la  América  como  para  el  mundo  en  general.» 

Al  contestarle  á  un  hombre  quo  considera  las  cosas  desde  un  punto  tan  eleva- 
do, poco  tendría  que  decirle  para  contestarle  su  argumento  partiendo  siempre 
desde  este  mismo  pensamiento:  «Es  necesario,  dice  el  Sr.  de  Lamartine,  parlir  des- 
de un  punto  elevado  para  comprender  toda  su  magnitud.  £1  primer  imperio,  un 
imperio  enteramente  militar,  que  cedió  la  Luisiana  por  un  pedazo  de  pan  para 
su  ejército,  Janaa  concibió  uno  igual.» 

Es  una  rara  elevación  de  pensamiento  desde  la  cual  las  m&s  grandes  combina- 
oionev  parecen  al  hombre  solo  como  detalles  miorosoópioos.  En  donde  Napoleón  I, 
romontúndose  al  porvenir,  desenbrió  un  rival  para  Inj^laterra  y  un  aliado  para 
la  Francia,  en  donde  su  genio  práctico  creó  los  dos  &  la  ve»  desembaraiándose 
de  una  colonia  ruinosa  que  ya  no  era  posible  retener,  su  sobrino  y  Lamartine  so- 
lo ven  el  error  y  el  compromiso  de  un  contratista. 

El  Sr.  Lamartine  prosigue:  «El  pensamiento  de  ocupar  una  posición  terminan- 

y  efipaz  en  México  contra  la  usurpación  de  los  Estados-TTnidos  do  América,  es 
un  pensamiento  nuevo  pero  Justo.» 

rtLa  Ibropa  tiene  derecho  &  ella;  la  Francia  toma  la  iniciativa  » 

«Yeamos  el  derecho  desde  ese  punto  elevado  de  vista  desde  el  eual  se  ve  la  It- 
galidad  de  las  eoios,  y  partamos  de  la  circunstancia  cierta,  aunque  no  radical,  de 
que  el  mundo  t%  la  propiedad  del  hombre;  el  nutvo  continente — América-^ e$  la  propie- 
dad de  la  Ewropa.% 

Es  un  triste  punto  de  vista  desde  donde  se  ve  la  legalidad  de  las  cosas,  desde 
donde  se  descubre*  solo  ñiera  de  la  moralidad.  Las  galerae  están  llenas  dé  hom- 
bres que,  por  haberse  elevado  tanto  en  la  legalidad  de  lo  tu^fo  y  lo  mío,  fueron 
traídos  otra  vez  á  este  mundo  y  depositados  en  Brest,  Tonlon,  Sing  ó  Tortugas, 
st^etados  por  el  peso  de  las  cad^as  que  se  creyó  conveniente  atar  á  sus  pies, 
cumpliendo  con  una  justa  exigencia  de  la  sociedad.  Es  !«•  moralidad  de  esta  es> 
claviiud  de  galeras  la  que  contiene  la  legalidad  de  la  propiedad  por  la  avaricia, 
que  el  Sr.  de  Lamartine  desea  introducir  en  el  código  de  las  na^iohes.  Su  pensa- 
miento es,  ciertamente,  casi  tan  nuevo  como  justo;  pero  sc  engafla  en  hacer  á  la 
Francia  y  &  la  Bar  opa  sus  cómplice  en  esta  moralidad  altamente  original. 

«Partiendo  de  este  principio,»  sigue  diciendo:  «es  un  hecho  que  el  continente 
americano  es  la  propiedad  de  la  etpeeie  humana^  y  no  la  ^^ion  exclusiva  de  una  so- 
la raza  sin  derecho  ni  tflulo,  al)  menos  sobre  la  América  Espalóla,  y  que  la  rata 
latina  ee  la  madre  de  toda  la  tivilfgacion;  que  el  principio  de  la  protección  de  la  Eu- 
ropa y  su  ind^endenoia,  por  lo  menos  en  sus  diez  y  siete  Estados  republieanos 
on  la  América  del  Sur,  evidentemente  nos  toca  á  nosotros  y  á  todas  las  potencias 
del  Viejo  Gontivente.  Los  sucesos,  los  acontecimientos  tienen  que  preverse.  La 
raza  latina  debe  protegerla,  primero  debe  temarse  una  posición  en  el  punto  que 
se  amenaza  contra  los  Estados-Unidos. 

«Esto  tiene  que  hacerse  6  debe  decirse  de  una  ves  que  el  nuevo  continente,  pro' 
piedad  de  la  Jaropa,  pertenecerá  por  completo  dentro  de  veinticuatro  affes,  tal  vea 
antes,  á  esos  colonos  armados,  que  no  reconocen  ínás  que  su  propia  conveniencia 
como  el  título  Justo  á  su  usurpación,  y  que  permiten,  consienten  on  que  sus  ciu- 
dadanos como  por  ejemplo  Wálker,  levanten  ejércitos  y  armen  flotas,  individual- 
mente, contra  Guba,  mientras  que  su  general  federal,  en  nombre  de  la  Uniori  entra 
á  México,  y  de  ahí  á  todas  las  capitales  de  la  América  civilizada  en  el  Sur.» 

Pues  entonces,  ¿quiénes  somos  nosotros  los  que  poblamos  la  América?  ¿Dónde 

TOMO  vin^ — 138. 
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•8t6  tM  ras»  dedgaal  sin  deraoho  ni  tllalo,  que  es  U  d««fia  de  la  América?  ;Qaé 
no  somos  franceses,  alemanes,  inglesea,  espaSolas,  italiaaos,  irUndaaee»  maor, 
polacos,  bolgas,  sneoos,  daneses»  chinos  y  tnroos,  en  nna  palabra,  la  nmlTenal  y 
palpitante  protesta  de  la  raía  humana  Ubre  eontra  los  opresores  de  ooronat  Hé  ald 
nuestro  derecho  y  nuestro  titulo  de  propiedad.  ¿Pretendéis  negar  eeto?  iDefensor 
del  pasadol  ¡mostrad  el  título  de  fuestro  cliente  á  la  propiedad  del  porrenirl ! 

Y  después  de  iodo,  qné  es  la  América  sino  el  inmenso  eritol  en  que  Dies  asiial- 
gama  las  raías  en  fusión,  para  hacer  que  el  tipo  ftttnro  de  la  humanidad,  ;  & 
hombre  Ubre,  apareical 

{El  globo  terrestre  es  la  propiedad  del  hombre,  y  el  continente  nhero  la  de  la 
Uberíad! 

Debido  6  este  titulo,  y  no  m&s  que  á  él,  es  que  nosotros  todoo,  sin  distinolon  de 
raía  ó  nacionalidad,  deeterrados  Toluntariamente  ó  no  de  la  despótica  y  católica 
Buropa,  hemos  tomado  posesión  de  este  continente,  es  por  eete  titulo  por  el  cual 
sabremos  defender  su  integridad  y  desarrollar  su  grandeta.  Sacudiendo  él  poWo 
á  la  salida  del  Yicóo  Mundo  hemos  dicho,  mjRaea!»  á  esa  madrastra  cuya  raquí- 
tica naturaleía  solo  alimenta  mendigos  y  cortesanos,  y  que  ya  no  tiene  lugar  en 
su  bogar  ni  para  Hugo,  «I  poeta  m&s  grande  de  los  tiempos  moderaos. 

¡Vbi  líber  ios,  ibi  patria! 

£1  8r.  de  Lamartine  no  tiene  razón  en  hablar  de  esa  rasa  latina  como  «la  ma- 
dre  de  toda  la  ciTUisaoion.i»  Esa  oWiliíacion  de  los  «buenos  tiempos  antiguos,»  no 
estft  tan  lejos  de  nosotros  todaTÍa  que  no  podamos  aún  oir  los  gemidos  desua^fe- 
timas.  En  la  edad  del  Sr.  de  Lamartine,  el  corazón  ya  no  late,  la  vista  ya  casi 
apagada  no  distingue,  el  oído  ya  cansado  no  percibe;  pero  nosotros  todarfa  sen- 
timos el  extigma  candente  que  el  derecho  de  un  caballero  imprimió  sobre  nuestras 
frentes;  aun  no  desaparecen  los  implementos  de  tortura  de  los  cuales  pendieron 
los  miembros  ensangrentados  de  nuestros  hermanos;  aun  tcums  sus  restes  palpi- 
tantes, y  el  estertor  de  su  último  aliento,  de  su  agonía  aón  resuena  en  nuestrot 
oidos,  y  nos  parece  oír  las  tocos  de  odio,  Tengant a  y  libertad. 

Vuestra  oíTilizacion  latina  es  el  oatelioisme,  y  el  catolicismo  es  la  rasen  humi- 
llada ante  la  fé.  «Creed  sin  comprender,  obedeced  sin  murmurar,  sed  humildes 
sin  replicar,»  dicen  vuestros  sacerdotes  y  vuestros  reyes.  Nosotros  decimos:  «No  . 
creáis  lo  que  no  podéis  comprender;  solo  obedeced  aquella  1^  4  la  cual  os  hab^ 
sometido,  en  la  oual  habéis  consentido;  procurad  elevaros,  hablad  y  luchad,  si 
vuestros  derechos  y  dignidad  están  amenazados.  ¡Sed  vuestro  propio  jues,  saeer 
dote  y  reyl  ¡Sed por  voeoiroe  mitmoel  ¡Sed  hombree! 

Es  boje  este  principio  bejo  el  cual  nos  hemos  asociado  hombres  del  porvenir, 
sin  distinción  de  rasa  ó  nacionalidad,  de  esta  manera  dando  principio  6  esa  gran 
armonía  universal  en  la  cual  ma  hombre  ya  no  seró  ni  inglés,  ni  francés  6  ameri- 
oanoi  sino  un  hombre,  el  inmenso  edificio,  el  monumento  perpetuo  de  la  sabida- 
ría  y  bondad  divina,  basado  en  la  ciencia  y  coronado  por  la  libertad. 

En  vano  pretende  el  Sr.  Lamartiae  dar  á  la  expedición  de  Wallser,  y  á  otros  ac- 
tos semejantes  un  logar  en  el  libro  histórico  de  la  libertad.  Es  necesario  ser  6 
muy  ignorante  ó  muy  injusto  para  no  comprender ,que  aquellas  expediciones  de 
fiUbueieroe  las  componían,  exclusivamente,  aventureros  del  Sur,  y  que  su  origen 
se  debe,  lo  miemo  que  sus  recursos  ó  aquella  aristocracia  rechaxada  por  el  Nor- 
te, que  buscó  en  el  Sur  los  medios  de  un  aumento  territorial  para  extender  su 
institución  privilegiada. 

Hemos  estado  en  México,  es  cierto,  pero  aunque  la  victoria  nos  llevó  allá,  el 
retpAo  por  el  derecho  nos  obligó  i  volver.  Pedimos  á  vuestra  superior  civiliza- 
ción que  nos  imite. 

Habláis  de  las  capitales  civilizadas  de  Sud-América.  ¿  A  qué  oiviliiaeion  os  re- 
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feria?  ¿A  aquella  que  eaoeó  U  muerte  de  Búlea  de  pobres  miseree  en  la  Igleaia 
de  Sania  Fé»  porque  no  pudieron  efeoiuar  un  milagro,  6  á  la  que  proiefitó  por 
la  TOi  de  hermanos  7  esposos  indignados^  oonlra  la  ezoeeiva  influenoia  del  clero 
de  Boma  sobre  sus  esposas,  hermanas  é  hyas? 

¿Es  .la  oiTÜisaeion  de  N&poles,  oon  su  San  Jayier  empapado  aúo  en  sangre,  6 
la  de  Saata  Fé  oon  su  Virgen  llorosa,  la  que  deseáis  en  armenia  oon  BspaBa, 
proteger  en  Amérioa?  Comprender  el  valor  de  las  palabras  es  lo  que  se  necesita. 
Oon  ustedes,  proUjer  signifioa  apropiarM,  j  oiviliíaoion  signifioa /ana/itmo.  Adop- 
temos estas  definiciones,  pero  permitidnos  que  rechacemos  las  de  ciTilisacion  7 
proteoeion. 

No  por  esto  hemos  de  ser  ni  menos  Tirtuosos,  ni  menos  reUgiosos;  seguiremos 
aaisUendo  todos  los  domingos  6  adorar  al  Padre  Eterno  en  mestras  respeotiTas 
iglesias,  sin  creer,  por  supuesto,  en  ningún  milagro  por  pequefio  que  este  sea;  to- 
das las  TÍrgenea  del  mundo  pueden  seguir  llorando  hasta  quedarse  ciegas,  7  San 
JaTier  puede  agotar  toda  la  sangre  de  sus  Tenas,  de  su  cuerpo;  nosotros  no  hemos 
de ^ar  nuestra  atención  en  ello;  7  oon  respecto  ¿  nuestros  ministros,  nosotros  les 
pagamos,  pero  jamas  les  oenAedemos  los  ooraioneasie  nuestras  esposas  ni  les  en- 
tregamos las  llaTCS  de  nuestras  casas. 

Ya  lo  veis,  nuestra  ciTilisacion  no  es  el  resultado  de  la  ciTilisacion  latina.  ;Por 
qué  decis,  pues,  que  esta  ólUma  es  la  madre  de  todas  las  demás? 

La  Tuestra  es  una  triste  confusión  de  ideas  7  de  palabras.  ¿En  dónde  está  la 
rasa  latina?  ¿En  dónde  est&  la  rasa  anglo-ssjona?  ¿Puede  la  Francia,  oon  sus  dos 
ieroeras  partes  de  población  de  las  rasas  celtas  7  sajonas  llamarse  raza  latina? 
¿T  puede  la  Amérioa  del  Norte,  siendo  la  mitad  de  éa  población  de  rasa  latina  6 
oelta,  llamarse  anglcHugona?  Ciertamente  que  no. 

La  rasa  latina  toda  está  en  el  Sur  de  Italia  7  en  algunas  partes  de  España  7 
Potencia,  como  la  raza  anglo-ssjona  está  reducida  &  Inglaterra.  Para  conTenoer- 
se  de  todo  esto  basta,  sin  recurrir  6  ningún  apunte  histórioo,  fijarse  en  las  tripu* 
laciones  de  las  escuadras  americanas,  francesas  é  inglesas.  Los  marinos  ingleses 
son  rubicundos,  pesados,  de  pelo  claro  7  blancos,  haciendo  centraste  oon  los  ma- 
rinos de  los  Estados-Unidos  que  son  delgados,  nerTudos,  de  pelo  oscuro  7  altos» 
mientras  que  los  marinos  franceses,  easi  oomo  los  de  América,  son,  sin  embargo, 
más  bajos  de  estatura  7  más  anchos  de  espaldas. 

Nuestra  rasa  es  la  raza  del  porTcnir.  Sin  uu  pasado  histórioo,  esa  raza  aún  no 
tiene  nombre.  Dios  quiera  UeTO  el  de  Amérioa. 

Hubo  un  tiempo  cuando  las  naciones,  reducidas,  limitadas  á  un  espacio  de  ter- 
reno mu7  insignificante»  por  ílalta  de  facilidad  en  la  comunicación  hasta  cierto 
punto,  formaban  ranu.  Entonces  ñié  cuando  existió  una  rasa  latina  que  ha  deja- 
do, con  su  aTaricia,  oon  su  li^uria,  con  su  ignorancia  7  con  su  Tiolencia  7  fana- 
tismo, un  rastro  sangriento  7  ridículo  en  la  historia.  Esa  raza  quemó  á  Juan  Buss 
7  obligó  á  Galileo  á  retractarse.  Tenia  eu  su  corona  Ioq  símbolos  de  la  tiara  7  la 
pfurrilla,  7  como  sus  representantes,  un  guerrero,  un  obispo  7  una  prostituta.  Por 
donde  quiera  que  aparece  esta  ra^a  latina,  siempre  la  preceden,  la  acompasan  7 
la  siguen  estos  tres  personajes.  Poco  importa  si  atraTiesa  el  Ooéano  con  Cortés  ó 
oon  Fore7.  Los  siglos  no  han  oambiado  ni  su  modo  de  pensar,  ni  su  manera  de 
obrar.  Solo  el  oontaoto  oon  la  rasa  siyona  7  con  la  libertad  puede  modificarla. 

La  rasa  latina  del  pasado  es  Borgia  7  Torqnemada.  Francisco  I,  el  rey  eabalU' 
ro,  el  re7  latino,  por  excéUneia,  que  murió  de  otra  cosa  mu7  distinta  á  la  plaga  de 
que  murió  San  Luis,  después  de  haber  oambiado  á  sus  hyos  por  su  propia  persol 
na  7  á  su  pueblo  por  sus  hijos.  La  raza  latina  es  Luis  XV  7  la  actual  reina  de 
Bspaffa,  es  Borbon  7  Bonaparte.  Es  Francia  con  seiscientos  mil  funcionarios  pa- 
ra diez  millones  de  hombres,  un  gobernador  para  cada  quince  indÍTÍduos,  lo  cua- 
hizo  que  Paul  Luis  Courrier  dijera  que  su  pueblo  era  una  raza  de  laoa70s. 
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KsUFnuioU,  una  mmIoh  «nier*»  aiiUviMcmeaie  likn  7  gvenr^r»,  peco  hoy  tu* 
Jeta  7  xuáétk  m  mandar  &  t«a«abio8,  4  «of  andattM,  6  ras  soldados  7  4  sos  «bre- 
ros  6  qae  se  ineUaen  a&te  un/ovniatto  do  apenas  dios  aSos  de  edad,  preaUtonte. 
« {Dios  salve  la  rasa  de  la  exposioion  oniTersali »  E$  ante  eeia  snpreaia  e^resiea 
de  la  Industria  7  de  la  eienoia  eon  an  earamelo  en  la  booa,  aate  la  onal  T^oirin 
los  hombres  mis  eminentes  de  todas  partes  del  mondo  6  inelinarse.  Bata  es  üraa- 
de,  hermoso  7  mU7  digno  de  la  4pooal  Y,  sin  embargo,  nosotros  los  hombres  U> 
bree  oomo  somos,  pensamos  ir  también  formando  parte  del  eerU^  del  servilismo 
europeo,  4  inollnamos  ante  el  aiílo  imperiall 

Este  es  el  desprecio  h4cia  las  naoiones  llorado  hasta  sa  último  extremo.  £s  ¥ie- 
tor  Emmanael  estreehando  la  mano  de  Napoleón,  qno  retiene  la  oapital  de  sn  pne- 
blo.  £s  el  pneblo  griego,  el  paeblo  romano,  oF  pueblo  belga,  distritraidos  entre 
oierta  oíase  de  hombres  llamados  prlnaipes^  7  esto  sin  sn  eonsentimianto.  Es  el 
prfneipe  de  rabies  eabelloe,  prlnelpe  de  Jknstrla  deelarado  por  Lnis  Map olean  in- 
digno de  gobernar  4  Milán,  pero  ii  bastante  capas  para  ser  Bmparador  de  Méxi- 
co. £s  el  pueblo  de  la  Franoia  que  paga  600.000,000  para  extirpar,  para  haeer 
deeapareoer  el  Tcneno  Hapsbtrgo  de  Italia,  7  que  paga  760.000,000  para  tra^er- 
tarlo  4  México,  donde  se  con?ierte  en  panaoea  universal.  La  idea  latina  es  la  su- 
perioridad siempre  afirmada,  jamas  prohadé,  que  dloe  al  4rabe  por  booa  del  mis- 
mo Luis  Napoleón:  «Nos  pertenecéis  por  el  dereehe  de  la  eíTiUzaoien; •  4  los  re- 
publioanos  del  Sur,  «por  dereeho  de  los  oaBones,  de  las  escuadras  espafiolaa;»  la 
monarquía  Jamas  abdica  ni  aun  por  un  tratado  4  la  América  por  mecBo  de  la  vos 
de  Lamartine:  «Sois  la  propiedad  de  la  Europa  porque  tenéis  oro  7  muchas  se- 
millas.» YolTiendo  4  citar  I¿8  propias  palabras  de  LamMÜne:  «Vamos,  quién  es 
el  que  ignora  que  el  trigo  7  mafi  do  Amériéia,  especialmente  áü  Talle  del  Misrissi- 
pi,  son  los  graneros  del  mundo  en  caso  de  hambre,  como  la  SieiHa  fué  el  granero 
de  los  romanes.» 

«;Quién  no  sabe  que  el  que  es  dntKo  del  capital  es  dntílo  del  interés,  7  que  la  ' 
Earepa  una  yei  entregada  4  este  pafs  con  todo  su  monopolio,  para  sionpre  llera 
su  pesado  7ugo?  ¿Quién  m>  sabe  que  dueQos  del  premio  del  oro  7  plata,  también 
serian  ducBos  de  nuestra  m4s  rital  industria,  7  que  su  preparada  coalición  con- 
tra la  industria  de  la  seda,  que  rivalfta  con  suJndustria  algodonera  seria  la  mi- 
na de  L7on,  la  capital  de  los  tejidos  mis  finos,  7  la  segunda  capital  de  Frandafa 

«Apoderémonos,  pues,  de  la  América. » 

La  idea  latina  es  la  supresión  de  los  mandamientos  de  Dios  sustituidos  por  el 
BTangelio  conforme  4  la  codicia. 

La  idea  latina  es  el  monopolio  deificado  en  la  persona  de  un  Emperador.  ¿Quién, 
pues,  podr4  imprimir  sus  pensamientos,  defender  sus  intereses  7  la  dignidad  del 
pafs,  7  discutir  los  gastos  públicos,  sin  el  permiso  prétio  del  Emperador  de 
Franeiat  ¿Quién,  pues,  es  el  que  tiene  el  monopolio  del  p^isamiento  en  Francia? 
¿Quién,  pues,  es  el  que  piensa,  habla,  discute  7  obra  en  nombre  de  la  Francia?  Vn 
hombre,  un  solo  hombre!  ¿No  es  este  el  m4s  triste  7  Tergonsoso  mont>p<^o  de  te- 
do  lo  m4s  sagrado  para  ^  hombre?  Cuarenta  millones  de  hombres  monopolltados 
por  uno  solo. 

La  idea  latina  es  la  hipocresfa,  tan  necesaria  para  los  tiranos  oomo  para  los  es- 
datos.  La  idea  latina  en  el  pasado  es  M4rques  con  toda  su  ferocidad  de  tigre» 
hadendo  que  asesinaran  4  José  ChaTcs  4  sangre  fHa,  después  de  haber  asesina- 
do 4  den  de  sus  soldados  mientras  dormían.  Es  ese  tigre  con  cara  humana,  quien 
hiso  que  fudlaran  4  dote  médicos,  4  la  luí  de  la  luna  en  Tacuba7a,  deanes  ds 
haberlos  arrancado  del  lado  de  las  camas  de  sus  enfermos.  Es  Miramon  rob4ndo- 
se  8.000,000  de  la  caja  del  consulado  inglés;  es  Znloaga,  Rasdres  7  Ahnonte. 

La  idea  latina,  la  tradicional  idea,  es  la  de  una  autoridad  soberana,  penonifi- 
cada  en  la  imaginación,  por  la  opoddon  4  la  soberanía  popular  personificada  en 
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UBjaasaa;  es  la  monarqtüa,  preoiearnAate  oom<^la  idea  americana  es  la  repá- 
blka. 

La  idea  latina,  la  negación  de  la  libertad,  de  la  igualdad,  de  la  solidaridad,  de 
esofl  tesoros  qae  pertenecen  al  hombre,  tesoros  esenciales,  divinos,  es  nna  blasfe- 
mia erénica,  j  su  triunfo  seria  ol  dneonoámUtUo  de  Dios! 

Feliimente,  al  lado  de  la  rasa  latina  del  pasado,  est&  la  raía  latina  del  presen- 
te, regenerada  por  la  libertad  y  por  nn  eontarato  solemne  con  la  rasa  sajona  del 
Mundo-NuoTo.  Si  la  primea  tuyo  sus  Borgias,  sus  Borbones,  sus  Bonapartes, 
sns  Mirquei  y  sus  Dupia,  si  tuvo  &  Uignel  CheTalier  j  á  Lamartine,  para  que 
predicasen  su  or usada,  un  Saint  Simonian  condenado  por  las  cortes  de  policía  por 
haber  predicado  el  seryilismo  del  hombre  y  la  emancipación  do  la  n^ujer,  la  re- 
habilitación de  la  materia  y  de  Is  aarae  á  expensas  de  la  mente  y  de  la  moral,  un 
namanU  libertino it  y  un  mendigo  sin  idea  ninguna  de  deoenoia,  que  escupe  la  ma- 
no que  le  niega  una  limosna,  demos  gracias  á  Dios  que  la  última  ha  tenido  un 
BoUTar  y  un  Juares,  además  de  oo  OaribaldL  61  Marques,  Ihtpin,  Memdes  y  otros 
flomejantes,  en  virtud  de  las  órdenes  que  recibían  de  su  soberano  han  asesinado 
miserablemente  á  indefensos  é  inocentes  prisioneros,  Juareí  con  inspiración  me- 
jor, generosamente  devolTló  á  los  belgas  que  tenia  prisioneros,  rehusando  ven* 
garse  con  los  inocentes. 

Guiados  por  el  ejemplo  de  Washington  y  de  muchos  ilustres  antepasados,  estos 
hombres  han  preferido  el  derecho  ai  peder,  la  jostioia  á  la  fuersa  y  el  apredo  y 
estimación  de  sus  compatriotas  á  los  títulos  y  cruces  de  condecoración.  Gracias 
&  estos  ejemplos  y  al  recuerdo  de  una  opresión  pasada,  las  repúblicas  americanaSi 
regeneradas  por  la  libertad,  se  Ten  hoy  casi  Ubres  de  aquellos  hombres  de  títulos 
y  de  mitras.  Libres  y  contentos,  han  probado  al  mundo  que  las  naciones  pueden 
atender  6  sus  negocios  mucho  mejor  sin  esta  clase  de  hombres  que  con  su  ayuda. 

Pero  ni  Luis  Napoleón,  ni  el  Papa,  ni  Espaffa  podian  tolerar  semejante  escán- 
dalo. {La  idea  latina  burlada  por  los  mismos  latinos!  ¡Qué  ejemplo! 

Los  campeones  de  la  raza  latina  resolyieron  poner  fin  á  semejante  escándalo  y 
buscar  la  idea  que  se  les  oponía  y  estrangularla  en  su  propio  hogar.  Nosotros  fui- 
mos demasiado  fuertes,  tu yí eren  que  conformarse  con  México,  mientras  se  presen- 
taba algo  mejor,  y  así  es  como  sucedió  que  este  último  desgraciado  país  tuyo  que 
soportar  la  invasión  de  los  rwo$  del  Oeste  de  un  nuev6  AUüa  que  venia  á  destruir 
la  civilización  republicana  en  nombre  de  la  monarquía  1)árbara« 

Gracias  al  pueblo  francés,  que  no  siempre  debe  confundirse  con  su  gobierno, 
y  gracias  á  nosotros,  hasta  cierto  punto,  el  experimento  fracasará.  La  Espaffa  no 
se  considera  enteramente  derrotada,  y  para  consolarse  de  sus  contrariedades  en 
México,  y  de  la  postración  de  sus  esperanzas  en  eso  país,  busSa  una  compensa- 
ción en  Chile  y  Perú.  La  cuestión  es  la  misma,  solo  la  proporción  ha  cambiado. 

Esta  es  la  segunda  vez,  en  menos  de  medio  siglo,  que  la  Europa  ha  pretendido 
apoderarse  de  la  América.  La  primera  vez  la  pretensión  concluyó  con  la  doctri- 
na Monroe;  confiamos  que  esta  vez  comprenderá  que  la  solidaridad  de  las  nacio- 
nes es  un  hecho,  es  una  verdad. 

CAPITULO  xry. 

La  doctrina  Monroe. 

La  doctrina  Monroe  ha  proporcionado  y  sigue  proporcionando  mucha  materia 
para  la  discusión;  y  á  jusgar  por  las  miras  de  la  Europa,  y  las  de  nuestra  secre- 
taría de  Estado,  la  cuestión  parece  haber  sido  mal  interpretada,  mal  entendida. 
Por  la  primera  está  interpretada  como  una  especie  de  ostracismo  dirigido  por  la 
América  eontra  Europa,  y  por  consiguiente  se  considera  come  «na  remora  á  la  li- 
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bertad  que  inyooamofl;  por  el  segando  está  iaUrpretada  como  un  ediolo  d^  parti- 
do suriano  en  favor  de  la  esclavitud,  dando  al  continente  americano  el  monopo- 
lio de  la  esolaYitud,  sin  la  posibilidad  de  cualquiera  interrencion  por  parte  do  los 
llamados  liberales  de  Europa,  hasta  donde  correspondo  á  Uchistitoeion  peonliar.» 

En  la  opinión  del  segunda  e8fc&  destinada  4  desaparecer  siinultánoamonio  con 
la  institución  que  se  pensaba  había  de  proteger  j  con  sus  fundadores.  Bl  8r.  8e- 
ward,  creemos,  no  daria  un  peso  ni  un  solo  hombre  para  sostener  la  doctrina 
Monroe. 

Estas  dos  interpretaciones  han  estado  erradas  al  representar  el  paladio  de  no 
solo  la  América,  sino  de  la  libertad  universal,  como  un  golpe  dirigido  á  la  li- 
bertad. 

Como  el  sostenimiento  de  esta  dootrina  es  qbo  de  los  principales  pantos  do  nues- 
tro plan,  y  como  comprende  la  vida  6  muerte  de  la  América  y  de  la  libertad,  que 
son  términos  ¡guales,  no  teniendo  derecho  la  América  de  existir  en  sentido  polí- 
tico, religioso  6  social,  sino  como  el  refugio  libeval  del  antiguo  mondo,  y  como  en 
regenerador  por  medio  de  la  libertad,  nos  proponemos  tratar  esta  caestion  en  to- 
do su  sentido,  j  de  una  manera  detenida,  con  respecto  &  sn  pasado,  su  presente 
7  BU  porvenir.  Nos  proponemos  también  tratarla,  examinando  las  oirounatanoias 
bajo  las  cuales  y  por  las  cuales  tomó  su  orfgcn;  en  qué,  y  bigo  qué  eondieioBee 
existe  actualmente;  bajo  qué  principio  ha  sido  atacada;  cn&les  son  los  argumen- 
tos con  los  que  debe  defenderse;  y  finalmente,  on&les  serian  las  oonseeuenoias  po* 
litíoas  de  su  abandono. 

DBFIMICIOIV. 

«La  declaración  de  indepondoacla  fué  el  primer  aliento  de  vida  naoional  inde- 
pendiente en  este  continente.  Xos  Estados-Unidos  asumieron  en  el  acto  el  rango 
y  las  responsabilidades  de  una  verdadera  nación  entre  las  naciones,  teniendo  al 
derecho  de  gobernarse  por  si  misma,  de  hacer  gaerra  y  establecer  la  pas,  y  de 
fijar  su  propia  polilica  con  respecto  á  las  demás  naciones,  según  el  propio  juicio 
do  eus  intereses  y  obligaciones.  Esta  nueva  nación  no  estaba  en  Earopa,  ao  esta- 
ba sujeta  á  los  cambios  de  los  gobiernos  europeos,  ni  estaba  interesada  en  la  caí- 
da 6  en  la  elevación  de  las  dinastías  europeas,  ni  preocupada  por  el  estableoimien- 
to  del  poder  igual  en  Earopa,  ni  sigeta  &  los  o&loulos  y  complicaciones  dd  esta- 
dista europeo.  Fué  una  nueva  sensación,  un  problema  sin  resolver,  el  que  se 
presentó  frente  á  frente  de  la  nación  americana  civillsada,  cristiana,  responsable 
y  respetable  pidiendo  un  lugar  entre  la  familia  de  las  naciones,  oomo  una  de  eUas,  y 
sin  embargo,  separada,  lejos  de  todas  las  maquinaciones  de  la  diplomacia,  y  sin 
tener  participio  alguno  en  las  inquietudes  de  la  intriga  de  Estado,  ^o  hay  que  sor- 
prenderse, pues,  que  los  reyes  y  las  cortes  se  hubiesen  sorprendido  y  no  pudiesen 
explicarse,  inquietándose,  sem^ante  anomalía.  Desde  ese  dia  no  han  dq|ado  de 
probar  por  cuanto  artificio  y  esfuerzo  han  tenido  4  su  alcance  introducir  á  los  Es- 
tados-Unidos en  su  círculo,  como  un  nuevo  asunto  para  sus  tretas  y  maniobras.* 
— Mev,  J.  Leavitt. 

Los  Estados- Unidos,  como  una  nación  tuvieron  su  origen  en  la  guerra,  oomo  todas 

•  las  demás  naciones.  Hubo  una  guerra  con  Francia  y  una  gaerra  con  Inglaterra; 

una  guerra  sin  ejército,  sin  marina  y  sin  dinero,  pero  apoyada  por  el  pueblo  que 

-dependía  de  sí  mismo,  una  guerra  que  solo  pedia  tener  un  resultado,  la  viotoria. 

La  independencia  de  los  Estados-Unidos  como  su  absoluto  aislamiento  diplo- 
mático fueron  debidamente  admitidos.  Para  poder  comprender  ese  aislamiento  di- 
plomátioo  en  bu  verdadero  valor,  y  las  circunstancias  que  motivaron  las  compli- 
caciones que  hicieron  indispensable  la  doctrina  Monroe,  tenemos  que  oonsiderar 
que  era,  y  a4n  es,  el  compás  que  dirige  todas  las  combinaciones  poUtioas  entre 
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los  gobiernos  de  Europa.  Este  compás  se  conoce  con  el  nombre  de  «Balance  del 
Poder, »  7  está  explicado  de  la  manera  Bígniente  por  el  Doctor  Leavitt: 

«El  circulo  de  las  naciones  que  reconocen  este  sistema  se  supone  están  todas  de 
acuerdo  entre  sí,  para  que  ninguna  de  ellas  pueda  interrenir  con  los  dereobos 
esenciales  de  otra  entre  ellos,  sin  exponerse  á  la  censura  de  los  demás,  y  luego  al 
peligro  de  una  contra  intervención  y  coalición  para  la  reparación  del  agravio. 
También,  que  ninguna.sola  nación  deberla  adquirir  tal  preponderancia  en  su  po- 
der que  pudiera  desafiar  y  aun  burlar  esta  censura,  y  dominar  con  entera  impu- 
nidad cualquiera  de  las  demás.  La  coalición  para  contener  la  desenfrenada  am- 
bición de  Carlos  V,  de  Luis  XIV  y  de  Napoleón  Bonaparte,  son  ejemplos  de  gi- 
gantes esfuerzos  6  inmensas  combinaciones  de  fuerza  para  la  conserTacion  del 
o  Balance  d^l  Poder.» 

Para  poder  dar  una  forma  práctica  á  este  sistema  las  cinco  grandes  potencias 
de  Europa  se  declararon  jueces,  ó  un  Comité  ^'ecuíivo  de  los  negocios  délas  nacio- 
nes. £1  siguiente  extracto  de  la  «  Guerra  de  Crimea»  del  Sr.  Kinglake  expone  de 
una  manera  exacta  la  costumbre,  si  no  la  ley,  cjeroida  para  reglamentar  los  nego- 
cios europeos: 

«Es  un  sistema  descabellado  y  tosoo,,y  su  observancia  puede  solo  imponerse 
p6r  la  opinión  y  por  la  creencia  de  que  realmente  coincida  con  los  intereses  de 
cada  potencia  que  tenga  que  obedecerla;  pero  práciicamente  se  le  ha  hecho  ad- 
quirir una  buena  parte  de  aquella  seguridad  que  los  hombros  sanguinarios  pu- 
dieran esperar  ver  resultar  por  la  adopoion  de  un,  código  internacional.  Tal  vez, 
bijo  un  sistema  formado  de  una  manera  ideal  para  la  seguridad  de  las  naciones 
y  para  la  paz  del  mundo,  un  agravio  inferido  á  un  Estado  seria  en  el  acto  trata- 
do como  un  agravio  inferido  á  todos.  Pero  en  el  estado  actual  del  mundo  no  hay 
tal  pacto  entre  las  naoiomes.  Es  cierto  que  la  ley  do  las  naciones  no  priva  del 
derecho  de  practicar  la  justicia  y  que  cualquiera  potencia  puede  6  quejarse  con- 
tra un  agravio  inferido  á  otro  Estado,,  pequeQo  6  grande,  6  puede  proourar,  si  lo 
oree  conveniente,  impedir  6  reparar  el  agravio  por  la  fuerza  de  las  armas;  pero 
1q«  deberes  de  los  Estados  en  estf  respecto  están  muy  lejos  do  ser  coextensivos 
qon  sus  derechos. 

«En  Europa,  todos  los  Estados  exoepto  las  cinco,  grandes  Potencias,  están  ex- 
oeptaadoB  del  deber  de  vigilar  sobre  la  seguridad  general;  y  aun  un  Estado  que 
es  uno  de  las  grandes  potencias  no  está  prácticamente  be^o  la  obligación  de  sos- 
tener la  causa  de  la  justicia,  á  menos  que  su  idea  del  agravio  est^  apoyada  por 
un  sentido  de  peligro  para  sus  propios  intereses.  Aún  más,  á  ningún  Estado  á 
menos  que  est4  combatiendo  por  su  propia  cxist^cia,  podrá  exigírsele  se  com- 
prometa en  nna  guerra  sin  las  probabilidades  do  un  buen  éxito.  Pero  cuando  las 
tres  circunstancias  oonpiurren,  cuando  un  agravio  se  le  infiere  á  otra  nación,  gran- 
de 6  peque&a,  cuando  ese  agravio  en  sus  primeras  ó  ulteriores  consecuencias  pue- 
da ser  perjudicial  á  una  de  las  oineo  grandes  potencias,  y  finalmente,  auandp  la 
gran  potencia  asi  agraviada  se  encuentra  capaz  de  emprender  la  guerra  con  bue- 
nas esperanzas,  entonces  la  Europa  puede  egperar,  y  está  acostumbrada  á  espe- 
rar que  la  gran  potencia  que  sufre  el  agravio  se  pondrá  en  movimiento  por  lo  mis- 
mo que  el  dolor  de  ese  agravio  lo  ha  sufrido  directamente,  y  que  por  eu  propio 
interés,  y  por  el  bien  público,  estará  pronta  á  ponerse  sobre  las  armas,  6  á  tra- 
bajar para  la  formaoion  de  tales  ligas  como  las  que  puedan  necesitarse  para  el 
sostenimiento  de  la  causa  de  la  justicia.  Si  una  potencia  falta  4  este  deber  tanto 
para  si  como  para  la  Europa,  por  grados  pierde  en  la  opinión  del  hombre,  y  feliz- 
mente no  hay  una  lección  histórica  más  verdadera  que  aquella  que  enseüa  á  to- 
dos los  gebernantes  que  una  degradación  de  esta  clase  se  ve  seguida  inmediata- 
mente por  desgracias  de  tal  carácter  que  pueden  manifestarse  con  númeroe,^ 

AhorSi  si  queremos  ver  cómo  obra  e'ste  balance  del  poder  bajo  el  manejo  del 
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ComUé  JH^eeuthú  formado  por  Us  oineo  graadet  potenoÍM,  no  tenemos  m4a  qne 
eeonohar  al  doctor  Leaviti,  qne  nos  informa  parcialmente  do  los  beneficios  qne  re- 
sultan de  eata  sania  aliania;  pero  qne,  sin  embargo,  es  snfloiente  para  dar  nna 
idea  general  del  espirita  qne  la  anima  j  dirige: 

«Algnáos  fipnntee  instrnctiyos  de  la  ntUidad  práctica  de  este  sistema  en  el  ca- 
so de  lo  ^ne  se  llama,  potencias  menores,  pueden  reunirse  por  un  examen  dete- 
nido de  la  historia  de  la  Greoia  Ifodema.  Hará  como  cuarenta  affos  el  pueblo  de 
Orecia  por  sC  solo  y  ante  sí,  arrojó  el  pesado  jugo  de  la  Turqufa,  j  se  dcdaró  na- 
ción independiente.  Bn  seguida,  j  sin  pérdida  de  tiempo,  las  tres  grandes  poten- 
cias se  hicieron  cargo  de  esta  nación,  le  prohibieron  á  la  Turquía  siguiera  en  sus 
cifkMnos  por  subjngarla,  j  les  exigieron  redvgeran  para  siempre  su  país  á  eier. 
tos  limites  estrechisimos,  que  habia  de  ser  una  monarquía  hereditaria,  y  que  es- 
cogieraii  un  rey  para  sf  mismos  de  entre  las  familias  reales  de  Europa,  atleta  di- 
oha^  eleooion  &  la  aprobación  de  las  tres  potencias.  También  asumieron  el  derecho 
de  exigir  se  oapitalisara  la  deuda  reTolucionaria,  nominalmente  de  catorce  millo- 
nes de  pesos,  annque  solo  cinco  millones  hablan  llegado  á  la  tesorería  nadonal- 

En  1882  las  potencias  ToWieron  á  intervenir,  creando  otra  deuda  de  dies  millo- 
nes, de  los  cuales  como  un  millón  se  empleó  en  caminos  y  en  otro  s  olijetos  de 
beneficencia,  j  el  resto  desapareció  entre  los  secuaces  de  la  corte  dd  Bej  OtSo. 
En  1864  la  deuda  habla  llegado  á  la  enorme  cifra  de  sesenta  millones,  j  hubo 
otra  interrencion  de  las  tres  potencias  que  terminó  en  la  requisición  de  que  Ore- 
óla habia  de  reserrar  cada  s&o  noTecientoe  mil  francos,  casi  doscientos  mil  pesos, 
para  sus  acreedores,  reserrando  dicha  cantidad  de  una  renta  anual  que  apenas 
Hof^a  &  cuatro  millones,  en  un  país  en  donde  la  cirilisacion  material  está  toda- 
vía muy  en  embrión.  Esta  requisición,  después  de  algunos  aGos  de  esperaBO  cum- 
plió por  tm  aBo,  en  seguida  sobrerino  una  revolución.  Pero  la  Grecia  aún  es  es- 
clava de  eeta  deuda,  y  sigue  bi^o  la  tutela  de  las  siempre  vigilantes  tres  poten- 
cias, que  no  le  permiten  al  pueblo  mfis  libertad  en  su  elección  que  la- de  volver  á 
emprender  en  el  desastroso  experis^nto,  tan  probado  ya  en  treinta  affos  der  des- 
di<Aada  práotiea  de  cita  dinastía  hereditaria,  bijo  un  rey  que  habia  de  n^etaíree 
á  la  aprobación  de  las  tres  potencias.  Y  la  inmensa  rueda  de  molino,  de  una  deu- 
da de  m&s  de  sesenta  millones,  deles  cuales,  á  lo  mis,  habri  reolbido  la  décima 
parte,  afin  etti  atada  al  cuello  de  la  desgraciada  Greda;  y  el  pago  anual  rigue 
exigiéndose  so  pena  de  una  guerra  por  lap  tres  potencias,  amenasindola  también 
con  la  subyugación  y  ann  con  la  extensión  nacional.  Tal  es  el  modo  de  hacer  tra- 
bsjar  y  de  hacer  valer  este  sistema  en  Europa,,  según  lo  organiíó  d  congreeo  de 
Viena,  y  según  lo  administran  las  grandes  poiendas.  Algunos  escritores  ameri- 
canos han  hablado  de  la  8anta  Alianaa  como  de  una  cosa  dd  pasado.  La  Greda 
la  entiende  como  un  dominio  existente,  de  cuyo  po^  ana  no  ve  el  modo  de  11- 
braxee.  Tal  vet  algunas  personas  pensadoras,  y  que  se  hayan  detenido  4reAexie- 
nar  sobre  estedstema,  podrán  dedudr  de  este  ejemplo  un  anállds  de  los  prind- 
píos  eomprendidos-en  d  tratado  de  Londres,  bi^o  el  cual  la  Bepfiblica  Mexicana 
se  ve  invadida  per  una  coalición  europea  para  exigir  el  pago  de  deudas  y  reda- 
maciones aun  más  exorbitantes  que  los  qne  tienen  á  la  Greda  postrada,  y  asi 
eomprenderi  d  significado  de  la  frase,  la  extensión  del  dstema  político  de  Euro- 
pa d  Continente  americano. 

El  olijdo  propuesto  del  sistema  del  balance  del  poder  dtondo  d  de  eatableeer  y 
sostener  la  tranquilidad  pública  en  Europa,  se  hiio  indispensable  para  el  diwuitf 
^eaUÍ9o  adoptar  una  fórmula  gubernativa  poUtica,  una  sda  que  habla  de  red- 
birse  como  legal;  y  la  forma  monárquica  fué  naturalmente  adoptada  per  las  dn- 
00  grandes  potradas  monárquicas  como  la  única  compatibie  een  la  pai  de  Eore- 
pa.  En  nombre  de  este  sagrado  principio^  toda  libertad  para  man^Jarras  propict 
asuntos  de  acuerdo  oen  sus  respectivos  intereses  y  simpatías,  le  fM  negada  á  Co- 
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d»  acfiieN»  nadon  que  pudiera  resollar  ser  demasiado  débil  para  sostener  sas  de- 
rechos por  la  íüeria.  Bra  ana  asociación  Tasta  de  especuladores  en  nacionalida- 
des bajo  la  direooion  7  dominio  de  cinco  ladrones  de  camino  real  de  corona^  j  la  Bu- 
ropa  fué  la  esoena  dé  sus  primeras  haxaSas. 

Recibiendo  un  terrible  aviso  por  el  triste  ejemplo  de  la  Francia,  que  durante 
▼eintioinco  aSos  en  nombre  de  la  libertad  luchó  contra  toda  la  Europa  en  coali- 
ción, sucumbiendo  solo  cuando  el  despotismo  de  Bonaparte  probó  que  la  libertad 
no  tenia  ya  nada  que  eB|)erar  de  las  yictorias  del  déspota,  este  Comité  Bjecutiro 
Europeo  6  Santa  Alianza,  resolvió  impedir  la  introducción  del  elemento  libcrnl 
en  todas  partee  y  bajo  cualquiera  forma  de  gobierno  posible,  aun  bajo  la  forma 
monárqnioa.  Su  más  helio  ideal,  su  punto  de  partida  polftico  era  una  monarquía 
absoluta  y  hereditaria,  nacida  en  el  derecho  dirino,  consagrada  por  medio  de  las 
oeremonias  sacerdotales  y  protegida  por  la  espada.  L&s  monarquías  constitucio- 
nales eran  concesiones  hechas  &  los  tiempos  j  &  la  fuerza  del  sentimiento  politi* 
00,  nn  nuero  elemento  nacido  en  Europa  y  de  la  revolución  francesa.  Este  elemen- 
to entonces  era  débil,  pero  desde  esa  época  ha  ido  creciendo  incesantemente  has- 
ta que  hoj  ocupa  un  lugar  importante  en  los  consejos  de  Enrops,  donde  dentro 
dejKKSo  tiempo,  no  lo  dudamos,  ocupará  el  primor  lugar. 

La  república  suiza  era  una  anomalfa  debida  &  circunstancias  enteramente  lo 
cales. 

Jamas  se  ha  admitido,  ni  hoy  se  admite,  que  un  gobierno  que  debe  su  origen  á 
la  Toluntad  del  pueblo  pueda  tener  un  valor  político  y  moral  igual  á  un  gobierno 
que  deba  sn  origen  al  derecho  divino,  es  decir,  un  gobierno  basado  sobre  abusos 
tradicionales,  y  uno  que  solo  es  responsable  ante  Dios  únicamente  en  las  perso- 
nas de  ras  ministros. 

El  reenltado  de  esta  doctrina  es,  que  cualquiera  esfuerzo  por  parte  del  pueblo 
para  mejorar  directamente  su  forma  política  de  gobierno,  es  inmoral  y  perjudi- 
cial para  el  balance  del  poder  en  Europa,  y  aun  para  la  misma  paz  de  Europa,  y 
sacrilego,  y  muy  sacrilego,  pues  es  un  atentado  contra  los  derechos  divinos  dé  las 
dinastías.  Semejante  movimiento  se  considera  nulo  y  de  ningún  valor  en  derecho 
y  de  hecho,  y  está  en  su  perfecto  derecho  el  Comité  Ejecutivo  en  intervenir  para 
impedirlo,  si  es  posible,  pero  en  todo  caso  impedir  se  extienda. 

Esta  era  la  doctrina  del  partido  conservador  en  la  época  cuando  el  congreso  de 
Ais  la  Chapelle,  Laybach  y  Verona  se  instalaron,  y  se  expresó  en  la  siguiente 
fórmula  juntamente  con  una  circular  expedida  por  los  soberanos  á  sus  respecti- 
Tas  legaciones;  circular  que  la  Inglaterra  creyó  conveniente  contestar  con  una 
contra  circular  dirigida  á  sus  agentes  diplomáticos  que  deja  establecida  la  auten- 
ticidad del  documento.  Es  el  siguiente:  «Las  potencias  indudablemente  tienen  el 
derecho  de  adoptar  medidas  precautorias  en  común,  aunque  no  sea  más  que  por 
dar  ejemplo  contra  aquellos  Estados  donde  los  cambios  políticos  producidos  por  la 
rebelión  son  hostiles  al  gobierno  legítimo.» 

Jfosotros  agregamos,  que  la  doctrina  que  prevalecía  en  aquel  tiempo  es  la  doc- 
trina que  actualmente  observa  el  partido  conservador.  No  se  hicieron  esperar  mu- 
cho las  oportunidades  para  poner  en  práctica  la  doctrina. 

Bn  Julio  de  1820  estalló  la  revolución  napolitana.  A  instancias  del  emperador 
de  Austria,  el  Cxar  de  Rusia  y  el  rey  de  Prusia  se  reunieron  en  Trappou,  en  cu- 
ja conferencia  los  enviados  de  Francia  é  Inglaterra  fueron  recibidos,  y  ahí  se  re- 
soltió  y  se  decretó  sofocar  la  revolución  napolitana.  Pero,  antes  de  seguir  más 
adelante,  los  soberanos  resolvieron  reunirse  otra  vez  el  siguiente  aflo  en  Laybach, 
j  a  invitar  al  rey  de  Ñápeles  para  ese  Congreso. 

La  declaración  de  los  soberanos  fué  explícita,  sin  dejar  lugar  á  la  mala  inter- 
pretación. Proclamaron  qué  no  consentirían  en  cualquiera  país  un  establecimien- 
to político  antagonista  al  principio  de  la  legitimidad  monárquica,  y  que  de  nin- 
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gaa^  manera  reoonocian  el  nutro  orden  de  oosae  qae  aotaalmenie  aziaUa  ea  M&^ 
polea,  j  reaolTÍeron  que  el  rey  ToWiera  &  ser  iaTeaÜdo  oon  el  poder  ad  mUgrwi^ 
como  lo  tenia  el  5  de  Julio  de  1820.  Otro  dcspaeho  dirigido  por  estos  soberanos 
&  sus  agentes  diplom&ticos  el  dia  12  de  Julio  de  1821,  es  como  signe:  «Cambios 
útiles  6  necesarios  en  la  legislación  y  administración  de  los  Estados  deben  emanar 
únicamente  de  la  libre  voluntad  y  la  deliberación  detenida  é  ilustrada  de  aquellos 
&  quienes  Dios  ha  hecho  responsables  y  &  quienes  ha  confiado  el  poder.  Toda  ae- 
clon  que  se  aparte  de  esta  TÍa  debe  conducir  al  desorden  y  perturbaoion,  4  males 
mucho  más  intolerables  que  aquellos  que  se  piensa  remediar.  Estando  eonTraci- 
dos  de  esta  yerdad  eterna,  los  soberanos  sin  vacilar  la  proclamaron  oon  energU 
y  franqueza.  Decidieron  que  &  la  tci  que  se  habian  de  respetar  los  dereohoa  y  la 
independencia  de  toda  potencia  legítima,  considerarian  como  legalmente  nula  é 
inconsistente  con  los  principios  que  constituyen  el  derecho  público  de  la  Europa, 
cualquiera  reforma  preteaiJida  6  efectuada  por  la  revolución  6  fnena  manifieata. 

Al  siguiente  aOo  se  reunió  otro  congreso,  en  Verona  esta  vei.  Ya  no  era  la  cues- 
tión de  Napoleón,  sino  de  EspaOa  la  que  se  trataba  en  esta  eonferenoia,  que  ha- 
bla levantado  una  constitución  á  la  ofensa  del  legítimo  gobierno  de  Luis  XVIII. 
Después  de  una  consulta,  el  congreso  manifestó  su  voluntad  de  apoyar  4  la  Fran- 
cia si  era  necesario  en  la  empresa  legítima  de  hacer  desaparecer  este  germen  de 
Uberalitmo.  Sobre  este  punto,  el  príncipe  Mettemich,  le  escribió  al  representante 
de  Austria  en  Madrid:  «Fiel  al  sistema  de  conservación  y  pas,  para  cuyo  soste- 
nimiento ha  contraído  inviolables  compromisos  con  sus  augustos  ¿liados,  Su  Ma- 
jestad no  dejará  de  considerar  todo  desorden  y  perturbación,  ««a  cual  futrt  U 
parte  de  Europa  la  que  retienta  tuz  e/ectot,  como  asunto  de  la  m&s  viva  solicitud  pa- 
ra todos  los  gobiernos,  &c.,  &c  » 

Así  fué,  pues,  como  vinieron  4  ser  las  perturbaciones  y  desórdenes  en  las  oo- 
lonias  espaBolas  afectando  á  la  EapaBa  como  parte  de  Europa,  motivo  para  que 
la  Europa  se  propusiera  aplicar  el  balance  del  poder  y  sistema  de  la  tranquilidad 
pública  en  ol  Nuevo  Mundo,  estando  todo  basado  sobre  la  única  forma  política  ca- 
pax  do  asegurar  $n  duración,  4  saber,  la  forma  monárquica;  y  no  podemos  conce- 
bir que  oí  Gobierno  de  Washington  en  aquel  tiempo  pueda  haber  considerado  se- 
riamento  la  posibilida'l  de  una  extensión  del  sistema  político  de  Europa  en 
AiAérica 

Para  comprender  la  importancia  del  despacho  del  príncipe  -Meitemich,  debe 
recordarBo  que  las  colonias  espafiolas  durante  la  guerra  entre  la  Espafia  y  Bona- 
partc,  estnndo  separadas  de  la  metrópoli,  restringidas  como  lo  están  todas  las  co- 
lonias, disgustadas  y  obligadas  4  ver  por  si  mismas  para  lo  sucesivo,  se  habian 
declarado  independientes  tal  vez  á  instancias  del  mismo  Bonaparte,  y  con  la  ex- 
cepción del  Brasil  y  México,  este  último  temporalmente,  habian  adoptado  la  for^ 
ma  republicana  de  gobierno;  y  esta  gran  declaración  de  independencia  acabó  coa 
los  últimos  vestigios  do  las  doctrinas  europeas  y  oon  sus  influencias  ea  el  Conti- 
nente americano,  y  es  uno  de  los  grandes  triunfos  liberales  de  este  país.  Daniel 
Webster  lo  describe  do  la  manera  siguiente  con  su  magnífico  lenguaje: 

«Entro  los  grandes  sucesos  del  medio  siglo,  debemos  reputar,  indudablemen- 
te, la  revolución  de  Sud-América;  y  probablemente  no  podremos  dar  demasiada 
importancia  d  esa  revolución,  con8lder4ndola  como  un  influyente  poderoso  ea  el 
desarrollo  del  mismo  país  ó  en  el  del  mundo  en  general.  Cuando  se  libró  la  bata* 
lia  de  Bunker  Ilill,  apenas  se  sentia  la  existencia  de  la  América  del  Sur  en  el 
mundo  civilizado.  Las  trece  colonias  pequeñas  de  la  América  del  Norto  por  eos 
tumbrc  habian  dado  en  llamarse  el  Continente.  Agobiadas  por  la  subyugación  co* 
lonial,  el  monopolio  y  el  fanatismo  aquellas  inmensas  regiones  de  Sud-Améri^ 
apenas  se  distinguían  sobre  el  horizonte.  Pero  hoy,  por  decirlo  así,  parece  se  ka 
efectuado  una  nueva  creación.  El  hemisferio  del  Sur  sale  do  entre  el  mar.  Sus  e)e- 
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tmUm  monUfiM  se  empiesan  &  oonfuadir  entro  la  lux  del  cielo;  bus  ampltsimas  y 
fértiles  llanaras  se  extienden  ante  la  viála  del  hombre  ciTÍlizado  en  toda  su  her- 
mosura; 7  al  solo  mando  de  la  yoz  de  la  libertad  poliUoa,  las  aguas  del  oscuran- 
tismo se  retiran  » 

l>ebemoi0  tomar  en  consideración  la  situación  política  de  los  Bstados-Unidos  en 
1823,  la  cual  eetá  perfectamento  definida  por  el  doctor  LeaTÍtt,  en  los  siguientes 
términos: ' 

«Felizmente,  teniamos  hombres  ou  la  administración  do  nuestro  gobierno,  que 
poseían  6  la  tci  la  »abiduría  y  el  palriolUmo  para  comprender  la  situación,  y  para 
obrar  según  lo  exigía  la  ocasión.  Fué  la  época  más  preciota  de  nuesira  hUioria  po- 
litíea.  La  dedicación  &  los  intereses  públicos  que  caraclerisó  los  días  de  la  roTO- 
looion  había  seguido  inalterable,  pues  Jefferson,  Madison,  Mareball,  Rufus,  Kíng 
y  muchos  otros  compatriotas  aún  TÍTÍan.  La  perspicacia,  la  inteligencia  natural 
de  nneairos  primeros  estadistas  que  habia  burjado  la  habilidad  diplomática  de  la 
Europa,  habia  adquirido  todo  su  desarrollo  por  la  experiencia  práctica  de  trein- 
ta aQoB  en  la  adminietracion  de  los  asuntos  interiores  y  extranjeros.  £1  ínteres 
prÍTado  no  habia  tomado  tal  importancia  que  fuese  necesario  para  nuestros  hom- 
bres m&s  hábiles  retirarse  del  serTÍcio  público.  £1  espíritu  de  partido  no  habia 
acabado  con  el  yerdadero  sentido  de  lo  que  es  el  honor  de  la  patria,  y  la  etelavi- 
tud  no  habia  extinguido  aún  el  patrioiitmo  eti  loe  Eelados  de  la  Union.  Estaba  en  la 
ouna  de  la  lucha  de  partido  llamado  «laera  de  los  buenos  sentimientos.»  £ra  la 
época  de  transición  entre  la  poca  experiencia  patriótica  de  nuestro /Ji?^  gobier- 
no y  el  egoísmo  dominante  de  afloa  adelante  Algunos  de  los  hombres  que  aún 
permanecían  en  sus  puestos  públicos  habii^n  participado  de  los  cuidados  y  penas 
del  gobierno  cuando  la  indiferencia,  si  es  que  no  fué  desprecio,  de  la  £uropa  ha- 
cia nuestra  insignificancia  yino  á  ser  un  escudo  contra  la  agresión.  Todos  habían 
participado  de  las  arduas  tareas  en  la  época  angustiosa  y  crítica  de  la  «segunda 
guerra  de  independencia,»  por  la  cual  por  fin  conseguimo»  la  consideración  y  res- 
peto de  los  gobiernos  de  £uropa.  Fué  una  crisis  en  nuestros  negocios,  y  teníamos 
hombres  que  fueron  capaces  de  Tcr  loda  bu  importancia  y  de  poderla  afrontar. 
Y  no  es  mucho  decir,  que  si  la  política  que  adoptaron  hubiese  sido  llevada  ade- 
lante fielmente  por  sus  sucesores,  nos  hubiésemos  yisto  libres  de  muchas  humilla- 
ciones, como  también  de  muchos  males  políticos  que  han  sido  6  serán  nuestra  dote.» 

Pof  esto  fácilmente  podemos  estimar  el  efecto  producido  en  medio  de  semejan- 
te condición  social,  por  la  siguiente  conclusión  deducida  de  las  doctrinas  que  ema* 
naban  de  la  Santa  Alianza  en  nombn  de  la  £uropa:  La  América  no  es  más  que 
una  simple  reunión  de  individuos  qu^  tienen  amplia  libertad  para  separarse  ó 
reunirse  según  mejor  les  parece,  y  con  orme  á  la  caprichosa  ley  que  los  une,  sin 
perjudicar  ningún  principio  de  ética  po  ítica. 

La  Europa  al  principio  declaró  por  beca  de  sus  soberanos,  que  los  pueblos  son 
oreados  para  los  reyes  á  quienes  se  les  encomiendan,  por  la  gracia  de  Píos,  re- 
presentado por  sus  yioarios  y  sus  ministros  aquí  en  la  tierra. 

La  América  contestó  con  sus  obras,  con  sus  hechos,  y  probó  con  su  ejemplo  tan 
próspero  y  feliz  que  los  gobiernos  están  formados  j)or  y  ^ara  el  pueblo,  y  que  por 
lo  tanto  la  estabilidad  de  un  gobierno  depende  enteramente  del  consentimiento 
del  pueblo,  que  puede  conceder  ó  negar  según  los  méritos  del  gobierno. 

La  conclusión  práctica  de  este  antagonismo  y  de  la  doctrina  de  Europa  fué  muy 
sencilla.  Bajo  un  punto  de  vista  tanto  político  como  moral,  las  colonias  espaOolas 
aunque  no  hubiese  sido  más  que  por  dar  ejemplo,  según  la  frase  muy  adecuada 
del  congreso  de  Laybach  expresada  en  la  circular  que  expidió,  deben  reasumir 
una  alianza  á  un  gobierno  legítimo  aunque  la  Europa  tuviera  que  intecvonir. 

Fácil  es  comprender  la  ansiedad  que  deben  haber  sufrido  aquellos  hombres  que 
dirigían  los  destinos  de  la  América  en  1823,  cuando  reflexionaron  que  dos  siste- 
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msás  tan  opaeslos  se  iban  ¿  aplicar  en  oí  mismo  oan Úñenle.  Deben  habetae  inter- 
rogado ¿  8i  mismos  cómo  les  seria  posible  tener  en  pas  dos  elementos  tan  hosti- 
les, el  uno  nacido  del  absoluiitmo^  el  otro  de  la  Uberiad,  Además,  cuando  recorda- 
mos qne  la  existencia  de  la  América  habia  estado  expuesta  no  hacia  todavía  ni 
medio  siglo,  luchando  por  librarse  del  odioso  gobierno  cuyo  solo  nombre  los  lle- 
naba de  temor  y  odio,  podemos  fácilmente  concebir  que  la  idea  de  tener  quoYol- 
Tor  &  encontrarse  con  el  peligro  de  combatir  la  propaganda  armada  de  las  doc- 
trinas absolutas  de  la  Europa,  inspiró  á  aquellos  hombres  una  medida  Tigorosa, 
enérgica,  destinada  á  CTÍtar  el  peligro  dotes  que  tener  qne  luchar  con  él. 

Los  asuntos  se  encontraban  en  esU  estado  cuando  ocurrió  la  muerte  del  Lord 
Oosttereagh.  Este  celoso  partidario  de  la  Santa  AUansa  poco  intea  de  bu  moerte 
manifestó  al  Br.  Rush,  embajador  americano  en  Londres,  que  jamas  oomvtméñain 
una  reeonciUaeion  entre  Eepafía  y  eue  colomae  á  ménoe  que  ealuviera  botada  Mobre  tu 
completa  eumieion  á  la  metrópoli.  81  esta  resolución  se  hubiese  llevado  4  eabo»  in- 
dudablemente hubiera  ocasionado  otra  guerra  oea  la  América,  j  la  muert«  de  «■- 
te  personaje  que  murió  por  su  propia  mano,  foé  por  lo  tanto  un  acontecimiento 
felii  para  la  humanidad.  Le  sucedió  George  Oanning,  que  perCeaeeia  á  una  es- 
cuela de  polftica  enteramente  opuesta  á  la  de  su  predecesor.  Canning,  se  Talié  de 
la  primera  oportunidad  para  informar  al  gobierno  francés  que  la  Inglaterra eoa- 
sideraba  que  el  giro  que  hablan  tomado  los  últimos  acontecimientos  habiaa  éfA- 
nitiyamente  resuelto  la  cuestión  de  la  separación  de  las  colonias  del  gobierno  es- 
paffol.  El  23  de  Agosto  de  1828,  el  Sr.  Rush,  le  escribió  al  Sr.  Canning,  en  oon- 
testacion  á  aquella  comunicación: 

«Lo  que  nuestro  gobierno  sinceramente  desea  es  ver  á  esos  Estados  recibidos 
en  la  familia  de  las  naciones  por  las  potencias  de  Europa,  y  espeoialmenie  por  la 
Oran  BretaQa;  que  los  Estados-Unidos  participaban  de  los  sentimientos  manilét- 
tados  en  la  comunicación,  y  que  consideraban  como  imposible  Yolviera  á  recobrar 
la  Espafla  sus  colonias,  y  comprenderían  como  altamente  injusto  y  como  motiro 
de  terribles  consecuencias  cualquiera  esfuerao  por  parte  de  cualquiera  potencia 
europea,  por  apoderarse  de  ellas  ya  por  medio  de  la  conquista,  separación  ó  con 
cualquiera  otro  pretexto  » 

Este  fué  el  prólogo  de  la  doctrina  Monroe,  que  definió  el  presidente  Monroe  el 
2  de  Diciembre  do  1828  en  su  mensaje  anual,  de  la  manera  siguiente: 

«.Siempre  hemos  sido  espectadores  ansiosos  é  interesados  de  los  sucesos  en  aque- 
lla parte  del  globo  con  la  que  tenemos  (anta  comunicación,  y  de  la  cual  derÍTsmos 
nuestro  origen.  Los  ciudadanos  de  los  Estados- Unidos  abrigan  sentimientos  déla 
mejor  amistad  en  pro  de  la  libertad  y  felicidad  de  sus  semejantes  en  aquel  lado 
del  Atl&ntico.  En  las  guerras  de  las  potencias  europeas  en  cuestiones  concernien- 
tes &  si  mismas,  jamas  hemos  tomado  participio  alguno  ni  seria  conforme  &  nues- 
tra polftica  hacerlo.  Solo  cuando  vemos  atacados  nuestros  derechos  6  al  meaos 
seriamente  amenaxados,  es  cuando  resentimos  los  agravios  ó  cuando  nos  prepa- 
ramos para  la  defensa.  Con  los  aoonteoimientos  en  este  hemisferio  estamos  nece- 
sariamente m&s  interesados,  y  por  razones  que  deben  ser  obvias  ¿  todo  observa- 
dor ilustrado  é  imparcial.  El  sistema  político  do  las  potencias  aliadas,  en  este 
sentido,  es  esencialmente  diferente  al  de  América.  Esta  diferencia  proriene  de  la 
que  existe  entre  sus  respectivos  gobiernos.  Toda  esta  nación  está  dedicada  á  la  de 
fensa  del  nuestro,  que  se  ha  alcanzado  á  costa  de  tanta  sangre  y  dinero,  y  queso 
ha  desarrollado  por  la  sabiduría  y  dedioacion  de  sus  más  ilustrados  ciudadanos, 
y  bajo  el  cual  hemos  gozado  de  la  más  completa  felicMud.  Por  lo  tanto,  e»  á  las 
relaciones  de  amistad  que  actualmente  existen  entre  estas  potencias  y  los  Bsta- 
do8-Umdo8,  y  á  la  más  completa  y  sincera  idea  de  derecho,  á  la  qne  debemos  la 
obligación  de  manifestar,  qne  nosotros  considerariamos  cualquiera  esfuerzo  por 
BU  parte  por  extender  su  sistema  á  cualquiera  parte  de  este  hemisferio,  como  pe- 
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ligroso  para  nueelra  pas  y  seguridad.  Jaxnas  hemos  mterrenido,  ni  pensamos  ja- 
mas interrenir  con  sus  colonias  6  dependencias  en  este  Goniinente.  Pero  con  los 
gobiernos  qae  han  declarado  sn  independencia  y  que  la  sostienen,  y  cuya  inde- 
pendencia hemos  reconocido  bajo  grandes  consideraciones  y  bajo  muy  justos  prin- 
cipios, no  podríamos  contemplar  cualquiera  intervención  con  el  fin  de  oprimirlos, 
do  dominarlos  .6  de  cualquiera  otra  manera  pretender  regir  sus  destinos,  por  par- 
te de  cualquiera  potencia  europea  sino  bajo  el  aspecto  de  una  manifíestaoion  poco 
amistosa  hdoia  loa  Estados-Unidos.  En  la  guerra  entre  estos  gobiernos  y  la  £«. 
pafla.  nosotros  manifestamos  nuestra  neutralidad  en  los  momentos  mismos  de  su 
reconocimiento,  y  &  esta  nos  hemos  adherido  y  seguiremos  siempre  cómo  hasta 
aquí,  siempre  quo  no  ocurra  un  cambio,  el  cual,  en  el  juicio  de  las  autoridades 
competentes  de  este  gobierno,  haga  indispensable  para  su  seguridad  un  cambio 
correspondiente  por  parte  do  los  Estados-Unidos  » 

En  otra  parte  del  mensaje  informa  al  Congreso  que  consideró  oportuna  la  oca- 
sión para  manifestar  al  gobierno  de  Rusia  que  los  continentes  americanos,  por 
1  as  condiciones  libres  é  independientes  que  han  asumido  y  sostenido,  no  han  de 
ser,  en  lo  suceslyo,  considerados  como  objetos  de  futuras  colonisaoiones  por  onal- 
qulera  potencia  europea.  Esta  doctrina,  sogun  queda  demostrada  por  las  mani- 
festaciones precedentes,  la  desoribe  sumariamente  y  en  los  siguientes  términos  el 
Doctor  Leavitr: 

«Bn  primer  lugar,  que  los  continentes  americanos  [dejando  á  un  lado  las  Islas] 
en  lo  suoeslYO  no  han  de  ser  considerados  como  objeto  de  futura  «oloaisaoion  por 
cualquiera  nación  europea. 

a  En  segundo  lugar,  que  hemos  de  considerar  cualquiera  esfuerzo  por  parte  de 
las  potencias  europeas  por  extender  su  Bistema  político  á  cualquiera  parte  de  es- 
te hemisferio  como  peligroso  para  nuestra  paz  y  seguridad,  y  que  por  supnesto 
debemos  contrarestarlo  6  tomar  las  medidas  que  se  jnsguen  oonvenientes  en  cual- 
quiera caso. 

«fin  tercer  lugar,  que  cualquiera  atentado  6  esfuerzo  por  parte  de  cualquiera 
potencia  europea  por  interTonir  con  cualquiera  gobierno  americano  con  el  fin  de 
oprimirlo,  6  pretender  dirigirlo  injustamente  6  de  querer  dominarlo  manejando 
BUS  destinos  por  medio  de  la  fuerza  6  de  las  amenazas,  'será  Tisto  como  la  mani- 
festación poco  amistosa  de  dicha  potencia  hacia  los  Estados-Unidos,  y  que  debe- 
remos protestar  contra  ella  según  lo  juzguemos  conreniente  oon  respecto  á  nues- 
tro honor  é  interesj^s.» 

£1  sabio  de  Monticello  lo  caracteriza  de  la  manera  siguiente,  en  una  carta  al 
Presidente  Monroe  fechada  el  24  de  Octubre  do  1S28: 

«Eso  fué  lo  que  nos  convirtió  en  una  nación;  eso  fué  lo  qué  fijó  nuestro  con^át  y 
lo  que  indica  el  curso  que  debemos  seguir  en  el  océano  del  tiempo.  Y  no  podríamos  em- 
prender su  prosecuoion  bajo  mejores  auspiolos.  Nuestra  primera  y  fundamental 
m&xima  debe  ser,  jamas  comprometernos  en  los  contratiempos  y  rerueltas  de  Eu* 
ropa.  Nuestra  segunda,  jamas  consentir  en  que  la  Europa  intervenga  en  los  asuntos  de 
este  lado  del  Atlántico.  La  América  tiene  ciertos  intereses  (Norte  y  Sur),  distintos 
á  los  de  Europa,  y  que  son  exclusiyamente  suyos.  Por  lo  tanto,  debe  tener  un  sis- 
tema propio  separado  aparte  del  de  la  Europa;  esta  última  está  trabajando  por 
ser  la  residencia  única  del  despotismo;  nuestros  esfuerzos  deben  ser  los  de  con- 
vertir nuestro  hemisferio  en  la  de  la  libertad.» 

El  Sr.  Benton  define  la  idea  de  una  manera  todavía  mejor  en  la  siguiente  sen- 
tencia: 

«La  Santa  Alianza  para  el  sostenimiento  del  orden  de  las  cosas  que  habrá  esta- 
blecido en  Europa,  creyó  conveniente  extender  su  cuidado  y  protección  á  las 
jóvenes  repúblicas  americanas  de  origen  espaflol,  y  convertirlas  en  monarqoías 
que  deberían  ser  regidas  por  soberanos  de  descendencia  europea,  los  que  loi  fan- 
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iOB  aliftdoB  creyeron  más  propios.  Fué  contra  esU  extensión  del  sidiema  europeo 
oontr*  la  que  protestó  el  Br.  Monroe.» 

Esta  fué  la  contestación  clara  y  terminante  que  la  libertad  y  el  derecho  dieron 
&  los  reyes  y  déspotas  del  pueblo.  La  América  extendió  su  poderosa  mano  hacia 
las  coronas  de  Europa  y  exclamó:  «Alto!  Ni  un  paso  más  adelante! »  Bate  aTÍso 
tranquilo  pero  amenazante  produjo  una  viTa  sensación  en  Europa,  y  los  liberales 
cobraron  nuevo  ánimo,  no  solo  en  EspaSa,  sino  en  todas  partes  del  mundo.  La 
declaración  del  Presidente  Monroe  fué  recibida  con  igual  favor  por  todos  los  miem- 
bros del  Parlamento  inglés.  £1  Lord  Broughan  declaró  «que  ninguna  vez  habia 
▼isto  tanto  regoc^o,  expansión  y  gratitud  entre  los  hombres  libres  de  Europa;  que 
sentía  mucho  orgullo  en  estar  relacionado  por  consanguinidad  é  idioma  con  el  pue- 
blo de  los  Estados-Unidos;  que  el  sentimiento  reTclado  por  el  mensaje  lo  conver- 
tia  en  una  nación  grande,  libre  é  independiente;  y  que  esperaba  que  £u  propio 
país  haciendo  á  un  lado  un  orgullo  necio  y  un  celo  ruin  y  depravado,  seguiría 
tan  noble  y  glorioso  ejemplo. — El  Dr.  Leavitt,  agrega: 

Semejante  declaración  pronunciada  de  tal  manera,  y  reoibida  oon  ian  distin- 
guida consideración  y  seguida  de  tan  importantes  resultados,  no  puede,  ni  debe 
considerarse  como  de  poca  importauoia  ó  oomo  de  pasajera  autoridad.  Con  ella 
los  Estados-Unidos  han  ocupado  el  lugar  que  por  derecho  les  correspondía  entre 
las  naciones,  y  oomo  la  primera  d»?  Irs  repúblicas  americanas,  los  únicos  repre- 
sentantes de  los  principios  americanos,  los  fíeles  defensores  de  los  intereses  ame- 
ricanos. Fuéy  oomo  lo  dijo  el  Sr.  Edward  Livi'Ugstone,  auna  prometa  toUmne  al 
mundOfin  y  comprendía  obligaciones  nacionales  y  responsabilidades  que  jamas  des- 
aparecerán mientras  nosotros  seamos  una  república  libre.  Las  obligaciones  asa- 
midas  por  las  naciones  no  cesan,  no  acaban  oon  aquellos  que  los  contrcgeroa  ó 
dejan  de  ser  obligaciones  porquo  no  se  les  dé  su  verdadero  valor  por  las  genera- 
ciones suces'oras.  Vino  á  ser,  y  es  para  nosotros,  en  nuestras  reolamaciones  con 
la  Europa  y  aún  con  la  América,  nuci^tro  punto  de  honor;  perdiéndolo  nos  oon- 
vertiríamos  en  una  naoion  degradada,  pues  el  honor  es  la  fuerza,  la  castidad  de 
una  nación,  oomo  el  patriotismo  es  la  fé  de  sus  ciudadanos.  Es  de  sentirse  que 
tantos  de  nuestros  polftioos,  de  nuestros  estadistas,  por  un  motivo  ú  otro,  hayan 
interpretado  tan  lastimoBamente  su  importancia,  ó  hayan  permanecido  insensi- 
bles á  su  fuerza  permanente.  Los  oompiladores  instruidos  y  juiciosos  de  la  Enci- 
clopedia de  Appleton  la  han  declarado  una  base  firme  do  principio  sobre  esta  im- 
portante cuestión,  y  quo  ha  sido  aprobada  por  los  más  eminentes  estadistas  del 
país,  desde  el  momento  de  su  proclamación  hasta  hoy.» 

Por  fin  encontró  la  libertad  un  defensor.  La  estrella  do  la  libertad  se  levanió 
en  el  horizonte  americano,  y  todos  los  pueblos  comprendieron  que  podrían  acercar- 
se al  rededor  de  un  centro  común  que  protegería  sus  derechos,  sus  espiraciones  y 
sus  creencias  Desde  ese  día  data  la  potencia,  la  fuerza  moral  y  física  de  la  Amé- 
rica; en  ese  día  quodó  claramente  manifiesta  su  santa  misión  en  la  historia  del 
mundo. 

La  esperanza  de  las  naciones,  y  una  constante  amenaza  suspendida  sobre  laca' 
bcla  del  despotismo,  objeto  de  amor  y  gratitud  para  las  unas,  y  de  odio  y  temor 
para  el  otro,  tal  ha  sido  el  rango,  la  posición  moral  de  la  América  en  el  mundo 
desde  el  2  de  Diciembre  de  1823;  y  tan  graodo  y  fuerte  es  esta  posición,  que  no 
obstante  los  esfuerzos  y  deseos  de  Luis  Napoleón  y  do  la  aristocracia  inglesa  por 
valerse  de  la  rebelión  del  Sur  para  sacrificar  al  objeto  de  sus  antipatías,  han  te 
nido  que  retroceder,  al  menos  momentáneamente  ante  la  opinión  pública. 

No  obstautc  la  importancia  de  la  declaración  del  Presidente  Monroo,  necesita 
ba  la  sanción  del  debate  públioo  en  el  Congreso,  el  cual  fijó  bus  límites  y  le  di6 
una  ratificación  nacionaL  Este  debate  ocurrió  en  1826.  Las  repúblicas  de  la  Amé- 
rica Central,  Colombia  y  México,  enviaron  comisionados  para  suplicar  al  G^bier- 
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no  de  los  Estados -Unid  os  enviase  representan  fes  al  Congreso  de  Panamá.  El  Sr. 
Clay  apoy4  y  fayoreció  la  proposición,  y  el  Presidente  conTino  en  ello,  cnandoU 
oposición,  que  estaba  exaltada  por  el  supuesto  contrato  parala  presidencia  entre 
Adams  y  Clay  en  el  neto  se  aprovechó  de  la  oportunidad  para  atacar  la  política 
del  gobierno.  Tres  fueron  los  principales  puntos  de  discusión: 

1?  El  verdadero  significado  de  la  doctrina  Monroo. 

2?  8i  los  Estados-Unidos  podian  raandar  representantes  al  Congreso  do  Pana- 
má sin  violar  sn  política  neutral. 

8?  Si  el  mensaje  del  Presidente  Monroe  dcbia  considerarse  como  una  inangu- 
ración  de  la  política  de  los  Estados-Unidos,  6  como  fijando  un  punto  de  cuestión 
especial. 

La  oposición  dijo:  Es  evidente  que  pretendéis  reunir  un  consejo  en  Panamá,  y 
oponer  una  santa  alianza  del  pueblo  á  la  santa  alianza  de  los  soberanos,  y  violáis 
nuestra  neutralidad.  Con  respecto  á  la  doctrina  Monroe,  dijo  el  Sr.  Hayne,  de  la 
Carolina  del  Sur,  ni  el  Sr.  Monroo,  ni  el  pueblo  americano  pensaron  jamas  en  !r 
más  allá  de  manifestar  una  simple  protesta.  Aquel  gran  ciudadano  sabia  bien  que 
en  esta  circunstancia  solo  podía  emplear  la  fuerza  moral. 

Esta  interpretación  causó  una  indignación  general  en  todo  el  país,  y  tanto  los 
amigos  como  los  enemigos  do  la  adminÍ!)tracion  espontáneamente  se  reunieron 
para  reasegurar  el  honor  nacioníil  después  do  esta  afrenta.  Johnston,  Wirt  y 
"Webster,  como  también  Livingstono  y  Forsjth,  recibieron  el  aplauso  unánime  del 
país  por  haber  protr.-líiln  contra  la  interpretación  antinacional  de  Hayne. 

Livingstono  discute  la  cncslion  sumariamente  d.e  esta  manera:  «La  doctrina  de 
Monroe  ha  sido  considerada  como  una  obligación,  y  así  la  considero  yo.  No  es 
una  obligación  contraída  con  nosotros  mismos  ni  conia  posteridad  (expresión 
que  considero  en  realidad  como  un  subterfugio  indigno  de  nuestro  país,  y  en  su 
forma  como  un  aoleoismo],  sino  un  compromiso  contraído  con  el  mundo  para  re- 
sistir la  intervención  europea  en  la  América  por  cuantos  medios  sean  posibles. 
Aunque  el  compromiso  solo  ?o  ha  contraído  con  ima  sola  de  las  grandes  potencias, 
ba  sido  ratificado  por  ol  consentimiento  unánime  de  toda  la  nacion.n 

Más  adelante,  un  orador  habiendo  inculpado  á  la  administración  por  resucitar 
ana  cuestión  que  debería  haber  dejado  de  existir  desde  el  momento  en  que  cesa- 
ron las  causas  que  lo  dieron  origen,  la  mayoría  declaró  que  los  Estados-Unidos 
estaban  dispuestos  en  toda  ocasión  y  bajo  todas  circunstancias  á  oponerse  ala  In- 
tervención de  cualquiera  potencia  europea  sobre  el  continente  americano,  y  que 
la  doctrina  Monroe  no  babia  dejado  de  ser,  bajo  cualquier  concepto,  la  base  déla 
política  americana. 

La  política  del  Presidente  Adams  recibió  la  aprobación  del  Congreso,  y  en  1856 
la  misma  doctrina  fué  ratificada  con  respecto  á  Inglaterra,  con  la  misma  energía 
que  en  1823  y  1^26. 

¿Y  por  qué  no  es  eslv^  ol  caso  en  186 i?  ;iran  cambiado  las  relaciones  entre  la 
América  y  Europa?  ¿Ha  dejfido  de  ser  el  balance  del  poder  el  compás  de  la  Euro- 
pa? ¿Qué  ya  no  existo  el  principio  de  la  Santa  Alianza?  ¿Ha  cedido  su  lugar  la 
propaganda  monárquica  al  derecho  popular?  Estas  preguntas  deberían  conside* 
rarse  y  resolverse  ííntes  do  investigar  si  so  debo  abandonar  ó  sostener  la  doctri- 
na Monroe. 

Hemos  visto  á  la  Grecia  pucsta'en  rehenes,  atad%,  amordazada  y  completamen- 
te arruinada,  pero  dotada  con  un  protectorado  y  un  rey.  Hemos  visto  á  la  Italia, 
ose  nuevo  Tántalo,  al  cual  Luis  Napoleón  lo  ofrece  la  unión  á  costa  do  la  libertad, 
y  cuya  alma  y  salvación,  Garibaldi  fué  martirizado  en  Aspromontc  por  una  bala 
de  ese  subdito  de  Napoleón,  llamado  Víctor  Emanuel.  Todos  los  días  presencia- 
mos ese  triste  espectáculo  en  la  pobre  Italia;  está  siempre  oprimido,  subyugada, 
pidiendo,  implorando,  se  1*?  devuelva  su  unión,  su  existencia,  recibiéndola  nega- 
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ti?»  más  ftbfolaUy  bajo  pr«Uxto  de  U  iranqaUidad  á%  Earopa,  y  con  provecho  de 
la  baUns4  del  poder. 

La  Polonia,  eia  h^a  noble  j  xaloroaa  del  Norte,  ha  sido  deeiroxada,  hecha  pe- 
dalea, pero  aa  tenacidad  por  vÍTir  en  nombre  del  derecho  desafia  &  ese  alto  fun- 
cionario de  la  Santa  Alianza,  &  ese  gran  verdugo  earopeo  el  Ciar  de  Rosia. 

Más  allá  tenemos  á  la  Hungría,  pobre  TÍotima,  aniquilada  por  lamano  de  hier- 
ro ata  Otar  de  Rusia  y  el  Emperador  de  Austria,  esos  dos  bandidos  del  Norte;  y 
sin  embargo,  la  heroica  resistencia  de  Hungría,  ha  escrito  el  nombre  de  Mangar 
•aire  los  nombres  de  las  grandes  naciones,  de  los  cuales  bien  puede  estar  ufana, 
orgollosa  la  humanidad* 

Estando  libre  de  toda  resistencia  por  estos  puntos,  habiendo  saqueado  á  todas 
esiaa  naciones,  y  estando  el  pueblo  francés,  su  protector  natural,  atado  de  pies  y 
Damos  por  un  Bonaparte,  no  le  quedaba  más  que  hacer  á  la  Santa  Aliansa,  para 
extender  los  beneflcios  de  su  organisacion  en  pro  de  la  tropquilidad  públisa  pa- 
ra iodo  el  mundo  y  en  proTecho  de  sus  propios  benefioios,  sino  atacar  al  gigante 
americano,  la  protesta  palpitante  del  derecho  contra  la  fuerza,  de  la  libertad  con- 
tra el  despotismo,  del  republicanismo  contra  la  monarquía,  de  la  jurentud  contra 
la  deerepitud,  en  fio,  del  nueyo  mundo  contra  el  antl^o. 

Para  asegurar  la  continuación  de  la  guerra  civil  que  devoraba  á  la  América, 
primero  vino  un  reconocimiento  de  los  derechos  beligerantes  de  ambos  partidos, 
poniendo  de  esta  manera  á  la  rebelión  y  al  deber  sobre  un  terreno  igual.  Desde 
el  dia  en  que  esa  doctrina  monstruosa  recibió  la  sanción  del  Sr.  ^ícward  y  í  ^  Ua- 
ia  la  abdicación  do  la  América  como  un  poder,  como  potencia  en  la  cenaideracioa 
de  la  Europa;  en  ese  dia  la  Europa  creyó  que  al  fin  podria  alcanzar  sus  fines,  de- 
Jando  á  la  gran  República  de  los  Estados-Unidos  sola  para  poderla  atacar  con 
más  seguridad,  tan  pronto  como  el  país  cstuTÍesc  suficientemente  debilitado  por 
sus  propios,  por  conservarse. 

Luis  Napoleón  fué  el  ejecutor,  si  es  que  no  fué  el  iniciador  de  este  infernal  pro- 
grama, al  menos  en  su  primera  parte. 

¿Estamos  hoy  eo  menos  peligro  que  en  el  tiempo  de  la  primera  Santa  Alianza! 

;Qné  no  fué  en  nombre  de  los  más  sagrados  principios  de  la  Santa  Alianza  que 
Napoleón  le  escribió  á  Forey,  diciéndole  tratara  á  cualquiera  gobierno  establecido 
an  México  como  provisional,  y  susceptible  de  ser  sustituido  por  otro  gobierno 
igualmente  provisional?  ¿Qué  no  es  su  intención  poner  en  práctica  en  México  la 
doctrina  contra  la  cual  protestó  Monroe  en  1828?  Le  dioe  á  México:  «Habéis 
ofendido  á  una  parte  de  la  Europa  no  pagando  vuestras  deudas,  y  no  garantizan- 
do la  seguridad  de  nuestros  comerciantes  en  vuestro  territorio;  por  consignieate 
he  apelado  á  mis  aliados  para  que  unidos  intervengamos,  para  daros  un  gobierno 
más  estable  y  uno  que  esté  más  de  acuerdo  con  nuestros  principios  y  nuestras 
ideas  europeas  de  orden  y  honradez.  ¿Qué  diferencia  hay  entre  las  doctrinas  de 
la  Santa  Alianza  en  1864  y  las  de  1828?  ¿No  empleó  la  Europa  el  mismo  lenguaje 
en  1828,  dirigiéndote  á  las  colonia»  Hiapano-Americanat  en  revolución:  nBwtais  ptriur- 
bando  el  orden  público^  perjudicando  una  parte  de  la  Europa  y  dundo  un  mal  tyttnple; 
reUabUeed  él  orden  6  tendremos  que  intervenirf» 

¿Qué  no  permanecerá  la  América  fiel  á  su  origen,  á  su  historia  y  á  su  gran  Mi- 
sien?  ¿Qué  no  podremos  encontrar  otro  Monroe  en  1864?  Otro  Monroe,  que  po- 
niendo nna  pesada  mano  sobre  la  corona  de  Napoleón,  !e  diga  como  nuestros  an- 
tepasados le  dijeron  á  la  primera  Santa  Alianza:  « ¡Deteneos!  en  nombre  d^  pue- 
blo. ¡No  podéis  seguir  adelante!» 

La  doctrina  Monroe,  si  se  comprendo  bien,  encierra  la  cuestión  más  grave  de 
la  época.  Está  destinada  á  fijar  el  campo  do  batalla  sobro  el  cual  so  han  de  ca- 
contrar  esos  dos  principios  que  por  tantos  siglos  se  han  opuesto  el  uno  al  otro; 
donde  la  libertad  y  el  despotismo,  el  pueblo  y  los  monarcas,  el  derecho  del  prí- 
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mero  para  vlrlr  en  libertad  y  disponer  de  sí  mismo  y  del  firato  de  bu  trabajo,  y 
el  prÍTÜegio  de  anos  cuantos  bandidos  coronados  por  la  gracia  de  Dios  y  con  la 
sanción  de  sus  ministros,  para  legar  á  bus  descendientes  el  sagrado  6  inajenable 
derecbo  de  dividirse  al  pueblo,  su  trabajo  y  su  tesoro,  y  aun  su  sangre  entre  sí, 
ha  de  resolver  su  triste  y  cruel  contienda. 

Bl  pueblo  americano  deberla  comprender  hoy  lo  que  sus  antepasados  compren- 
dieron tan  bien;  aquello  que  afecta  &  un  pueblo  afeota  á  todos;  aquello  que  afecta 
la  libertad  de  uno  afeota  la  de  todos.  La  unión  contra  los  abusos  del  sistema  mo- 
nárquico, en  nombre  del  m4s  sagrado  de  todos  los  derechos,  el  de  seguir  los  dic- 
támenes de  nuestra  propia  voluntad  —  esta  es  la  doctrina  Mooroe. 

CAPITULO  XV. 
Condtmoju 

He  demostrado  claramente,  y  do  la  manera  m&s  sucinta  que  me  ha  sido  po- 
sible, las  diferentes  fases  de  esta  triste  aventura  en  Sléxioo  representada  por  Luis 
Napoleón  como  la  empresa  más  grande  de  su  reinado.  Sin  embargo,  no  logró  agra- 
dar á  ninguna  nación,  ni  en  Europa  ni  en  América;  ni  á  los  mexicanos  ni  á  los 
franceses;  ni  al  clero  ni  á  los  liberales,  ni  aun  al  mismo  Luis  Napoleón  ni  á.  Ma- 
zimiliano.  Ni  tampoco  les  gustó  á  los  especuladores  quienes,  cual  hambrientos 
buüres  en  todas  partos  encuentran  vicUmas.  Solo  la  Inglaterra  encontró  y  sacó 
algún  provecho,  pero  esperaba  tal  vez  mejores  resultados. 

Ya  he  demostrado  la  falsedad  de  los  consejos  que  precedieron  á  la  expedición, 
habidos  entre  Francia  y  Espaffa  en  1861.  He  presentado  á  la  EspaSa,  decepcio- 
nada en  todas  sus  esperanzas  borbónicas,  retirándose  cabizbaja;  mientras  que  la 
Inglaterra,  después  de  haber  tomado  el  participio  necesario  tan  solo  para  darle 
una  idea  exacta  de  los  pormenores,  también  se  retira,  frotándose  las  manos  de 
gusto  por  haber  comprometido  á  la  Francia,  Ó  al  menos  por  haber  aya  lado  & 
comprometerla  en  un  lance  del  cual  solo  ella  sabría  el  mejor  modo  de  salir  avante. 

He  presentado  al  Sr.  Billault  declarando,  en  1862,  en  nombre  de  la  Francia,  que 
solo  hablan  ido  á  México  para  proteger  á  sus  compatriotas,  y  no  á  intervenir  en 
lo  más  mínimo  en  la  política  interlnr  del  país;  mucho  menos  á  derrocar  el  gobier- 
no establecido,  mientras  Luis  Napoleón  le  escribía  á  Forey  en  sentido  contrario, 
diciéndole:  «que  era  necesario  aprovecharse  de  la  guerra  civil  que'en  eeoe  mo. 
mentes  tenia  comprometida  á  la  República  de  tos  Estados- Unid  os  para  estable- 
cer una  monarquía  en  México,  como  una  barrera  y  un  contrapeso  al  poder  de 
nuestra  gran  República,  destrozada  y  debilitada  por  el  Sur.  He  reprOdoddo  las 
protestas  elocuentes  del  general  Prim,  quién  se  quejó  amargamente  de  esa  infa- 
*nie  falsía  imperial,  y  déla  cual  ftié  víctima inocente  ó  culpable,  no  lo  sé* 

He  indicado  la  Increíble  debilidad  de  nuestros  diplomátioos  en  países  extran- 
jeros. También  he  presentado  á  Luis  Napoleón  muy  ufano  por  el  brillante  éxito 
de  BUS  armas  tn  México,  y  oonílando  en  la  prolongada  resistencia  del  Sur,  y  pro- 
curando arrastrar  á  la  Inglaterra  6  una  mediación  perjudicial  para  nuestros  in- 
tereses. Lo  he  |»resentado  dictando  al  Sr.  Ronher,  el  sucesor  del  Sr.  Billault,  en 
1664,  un  lenguaje  muy  afferente  ti  que  le  dietd  á  su  predeeeso  r  en  1862,  hacien- 
do que  el  Sr.  Ronher  afirmase  lo  que  el  Br.  Billault  entonces  negaba,  y  dejándole 
&  Luis  Napolenn  todo  el  honor  d«  haber  desde  el  principio  d£  la  expedición,  pre- 
meditado, estudiado  y  considerado  profundamente  la  cuestión  mexicana,  cuyo  fin 
era  hacer  prevalecer  la  influencia  de  la  raza  latiaa,  y  cuya  ejecución  habia  de  ser 
la  suprema  obra  del  reinado  de  Luis  Napoleón  y  lo  mejor  de  su  política. 
'  Siguiendo  el  curso  de  los  icón  te  oimientos  he  truzado  el  lenguaje  déla  diploma* 
eia  íranecBa  que  cambia  oon  lia  fortuna;  pasando  de  las  bravaiat  4  la  humillante 
«atisfaocion  y  absoluta  negativa,  cuando  la  derrota  que  sufrió  el  Sur,  la  resisten- 
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oia  de  México,  k  opoM^on  del  pueblo  7  la  de  la  nactoii  amerioaoua  le  demoatra* 
ron  lo  y.aoio  j  falax  de  0u  idea  imperial.  £1  Sr.  Drouyn  de  L'Hujs  entónoee  Tuel- 
Te  á  emplear  ol  lepgu^Je  del  Sr.  Billault  en  1862,  y  deolara  que  la  AiiLériea  jamas 
ha  tenido  un  mejor  amigo  que  Luie  Napoleón. 

Haata  dondo  me  ha  sido  posible  he  puesto  en  relisTe  la  flagrante  oontradiceion 
que  existe  entre  las  aserciones  con  respecto  al  orden  y  seguridad,  reiteradas for 
el  gobierno  francés  imperial  7  de  México,  y  entre  la  realided.  He  demostrado  le 
que  Talia  la  garantía  imperial  con  respecto  al  orden  y  seguridad. 

He  dicho  lo  que  pienso  de  la  da3 trina  Monroe,  no  solo  oon  respecto  &  la  poUti- 
oa  americana,  sino  también  con  respecto  4  la  libertad  futura  del  mundo.  La  he 
representado  como  típalatUon  de  las  naciones,  tXptmto  de  apoyo  de  su  solidaridsd, 
la  üave  del  futuro  edificio  social,  qi^  esti  basado  sobre  el  progreso  uniTcrsal  y 
coronado  por  la  libertad  unlTcrsal. 

Me  he  detenido  sobre  las  Imprudentes  manifestaciones  de  Luis  Napoleón  con 
respecto  &  la  rasa  latina  y  la  extrafia  afirmación  de  Lamartine,  el  confidente  de 
sus  pensamientos  con  respeeto  ¿  eu  derecho  pretendido  en  América.  He  demos- 
trado, hasta  cierto  punto,  lo  que  esta  rasa  ha  sido  en  el  pasado  y  lo  que  hoy  re- 
presenta en  Europa;  lo  que  es,  y  lo  que  eer4  eu  lo  auoeslTO  sobre  ese  oontintnle^ 
arrullada  por  los*  dos  Ooéanos,  acariciada  por  la  libertad,  y  sostenida  ^or  ti  va- 
liente pueblo  de  la  América. 

Ahora  solo  me  resta  paraoonoluir,  decir  A  la  Franca:  t^a  1862  fué  suficiente  pa- 
ra ustedes  sostener  la  convención  de  la  Soledad..  £n  1864,  cuando  ya  estabais  en 
México,  deberíais  haber  tratado  con  Juares,  e«i  tos  de  pretender  levantar  un  im- 
perio ruinoso  querrá  imposible  sostener.  £n.l865«  deberíais  haber  d^ado  al  des- 
graciado imperio  entregado  &  su  propia  suerte.  £u  1.866,  os  repito  el  mismo  oonsiiíe. 

Considerad  vuestra  situación  mercantil.  ¿No  es  vuestro  trasporte  más  caro  qaa 
el  de  América^  Inglaterra?  ¿Por  qué?  Porque  mantenéis  un  ejército  de  setecientos 
mil  hoinbres,  una  inmensa  máquina  que  consume  sin  producir,  y  naturalmente 
hace  que  el  precio  de  todo  suba.  ¡Y  bajo  estas  circunstancias  pretendéis  interpo- 
neros en  la  vía  del  libre  tráfico!  {Y  es  con  wnficte  desigual  con  el  que  pretendéis 
luchar  contra  la  fábrica  de  Inglaterra  y  Alemania!  Por  todas  partes  se  oyen  que- 
jas,  y  á  menos  que  solo  cuidéis, de  vuestros  píésjixclusivamente,  dejareis  de  ver  la 
tempestad  que  Luis  Napoleón  está  preparando  sobre  vuestras  cabexas.  J¿s  impo- 
sible, sin  imitar  á  los  oompafieroe  de  Ulises,  no  escuchar  el  sordo  rugido  de  la  tem* 
pesiad  que  ameoasa  desatarse  sobre  voi^otros.  Contad  las  sociedades  opoperaCivas: 
pues  el  dia  en  que  ya  figure  la  mayoría  de  los  obreros  en  su  círeulo,  la  revolución 
social  ya  estará  lista. 

£9  imposible  que  podáis  luchar  contra  las  dea  potencias  marítimas  más  gran- 
des del  mundo,  teniendo  un^/0  tan  desnivelado;  es  imposible  restablecer  la  i^gnal-* 
dad  d^  flete  sin  aumentar  el  producto,  sin  disminuir  el  ejército;  es  imposible  redu- 
cir el  ejército  sin  renunciar  á  las  expediciones  tan  lejanas  como  la  de  Méxioo, 
cuyo  resultado  neio,  libro  de  todo  enga&o^  es,  la  pérdida  de  once  mil  hombres  y 
de  760.000,000«  y  una  retirada  forsosa.  b 

A  los  £8Udos- Unidos  les  diria:  «Leed  laoarta  de  Luis  Napoleón  dirigida  al  ge* 
neral  Forey,  y  leedla  oon  atencioi^f  y  éjMñ  bien  en  los  «iguienies  pasi^jos:  mJBe  Im 
América  la  que.impuUa^  la  que  da  vidm  á  fuiutrae  fábricae^  la  gu$  hace quénueUroei^ 
mercio  floretea^  y  más  adelante  dice:  •Debenioe  fmpedirque  la  AvUricaee  a^oátre  dd 
Golfo  de  México,  puei  aei  dominará  Uu  Antillas  C0910  tambi£n  á  la  América  del  iSbr* 
y  ee  convertirá  en  el  único  arbitro  de  loe  produelos  del  ffuspo^MiauiOfit  eso  ^ué  lo.qiia 
el  mismo  Luis  Napoleón  escribió  y  firmó  oon  su  propia  mai^o,  eso  foé  lo  qoo  ro- 
solvió  y  lo  que  ^0  hlso  pretender  establecer  una  monarquía  en  México.  Dodqeid 
vuestras  propias  conclusiones,  y  decid  si  no. exige  la  lógica  que  nosctroa  defenda- 
mos nuestros  interesea  asaltados  de  tal  mascera,  y  que  pongamos  los  del  1 
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en  graTO  oonflioto.  Luis  Napoleón  dioe  qne  mandó  un  ejército  d  Méxieo  por  el 
propio  ínteres  de  la  oansa  mon&rqaioa.  Amenazamos  lo  que  él  pretende  prote* 
ger,  nosotros  protegeremos  lo  que  él  pretende  amenazar.  Entreguémonos  á  la  pa* 
oífioa  y  produotiya  guerra  do  tarifat;  protejamos  nuestro  trabajo.  Eusefiemos  á 
las  naciones  quo  son  responsables  de  sus  gobierno?,  y  que  si  son  tan  débiles  que 
se  dejan  gobernar  de  una  manera  contraria  á  sus  intereses  y  d  sus  deseos,  la  oo* 
bardia  encuentra,  tiene  aquí  en  la  tierra,  su  justa  retribución,  como  todos  Iostí- 
oios.  Ta  es  tiempo  de  cambiar  el  código  internacional  de  los  reyes  por  el  de  los 
pueblos,  y  agregarle  el  nuero  y  esencial  elemento  de  la  justicia  y  la  verdad. 

ün&monos,  pues,  pueblo  de  la  América,  Tosotros  que  disfrutáis  del  privilegio 
de  ser  Ubres,  para  hacer  que  las  naciones  de  Europa  comprendan  y  entiendan 
que  todos  los  países  son  solidarios  y  que  su  interés  común,  su  único  y  universal 
interés,  es  el  de  ser  libres  y  disponer  de  si  mismos  directamente  y  con  las  mayo* 
res  ventajas  para  sus  propios  intereses.  Entonces  ya  no  habrd  m&s  agresiones 
monárquicas  que  temer,  y  por  consiguiente  ya  no  habrd  más  guerra.  ¿Qué  lugar 
ocoparia  un  Luis  Napoleón  entre  las  naciones?  El  de  Lucifer  en  el  Paraíso. 

Debe  hacerse  lo  más  intplerable  posible  esta  vida  para  las  naciones  mon&rqui* 
eas,  haciendo  ¿  nuestro  pueblo  el  objeto  constante  de  envidia  y  celos.  Tal  vei  así 
«obrar&n  dnimo  y  energía  para  deshacerse  de  ese  diabólico  aparato  que  se  aplica 
á  las  naciones  para  sacarles  toda  la  sustancia  privándolas  de  la  vida. 

¿Por  qaé  hemos  de  proteger  á  un  gobierno  que  no  ha  cesado  de  mostrarse  hos- 
til á  costa  de  nuestra  industria  y  de  nuestros  obreros T  ¿Qué  interés  podemos  te- 
ner en  desviar  el  rayo  que  amenasa  destruir  el  trono  de  un  hombre  cuya  predis* 
posición  hacia  nosotros  solo  la  contiene  su  impotencia?  ¿Qué  mejor  aliado  pode- 
mos tener  que  una  rop&bUoa  francesa? 

No  estoy  abogando  por  la  propaganda  republicana  en  estos  momentos,  no,  solo 
manifiesto  lo  que  el  buen  sentido,  el  sentido  común  dicta.  Nosotros  no  hacemos  la 
propaganda  republicana,  porque  aun  no  somos  bastante  fuertes  para  hacerla;  es- 
tá bien;  pero  que  ayudemos  en  la  propaganda  monárquica  es  cosa  que  no  puede 
Justificarse,  sin  embargo  lo  estamos  haciendo.» 

A  los  mexicanos  les  diria:  aSeguid  luchando,  sin  descansar,  con  ó  sin  Juares, 
en  nombre  de  vuestra  república  y  de  vuestra  libertad,  en  nombre  de  la  indepen- 
dencia y  dignidad  de  vuestra  patria,  y  si  solo  uno  de  vosotros  queda^  que  se  le- 
vante, con  su  espada  en  una  mano  y  el  pabellón  de  su  pairia  en  la  otra,  y  que 
mato  antes  que  morir.  No  hay  que  hacer  tratados  con  el  usurpador  y  extranjero. 
La  muerte  misma  ee  fecundo,  fértil,  pues  produce  la  simpatía,  el  respeto  y  la 
venganza. 

Lo  que  le  digo  á  México,  se  lo  digo  á  las  demás  repúblicas  americanas,  pues  es 
«1  mismo  principio  y  la  misma  causa  los  que  peligran,  el  de  la  justicia  y  la  liber- 
tad amenazadas  por  el  despotismo.  La  lucha  del  Sur  oon(ra  el  Norte,  los,  impo- 
tentes ataques  hechos  contra  Méxioo,  Chile  y  el  Perú  por  la  Francia  y  Espaffá, 
DO  son  más  que  el  aviso  precursor  de  las  luchas  que  todavía  se  esperan  entre  el 
Antiguo  y  el  Nuevo  Mundo,  entre  el  potado  y  éiporpenir,  entre  la  Europa  y  la  Amé- 
rica. Aunque  por  momentos  se  suspendan  estas  luchas,  volverán  á  emprenderse 
incesantemente,  siempre  que  cualquiera  trastorno  interior  presente  una  oportu* 
nidad  ó  pretexto.  El  sistema  europeo  no  puede  vivir,  no  puede  desarrollarse  ni 
«un  sostenerse  al  lado  del  sistema  Americano.  Nos  tiene  que  matar  6  tiene  que 
morir  él  mismo.  Divide  et  impera  es  el  único  lema  que  puede  emplear  con  noso- 
tros. Ha  dividido,  ha  separado  al  Norte  y  al  Sur,  ha  dividido  á  México,  dividirá 
todo  lo  que  pueda,  y  luego  atacará  á  las  naciones.  ¡Unámonos  para  la  defensa 
oomo  los  reyes  se  onen  para  atacar,  y  como  grito  de  guerra,  lancemos  á  los  aires 
4e  las  batallas  este  reto:  « \ Solidaridad U  la  victoria  nos  oontestará:  ¡«Libertad  I» 
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tados^XPnidos  ol  fectfnocirtiit^to  del  general  Ortega, 
como  Presidente  d^  MlftdÜo,  lo  que  prueba  una  Vez  míís 
la  tmion  del'  general'  Srfiléfif'í  Ochoa  cdñ  los  partida» 
'^■"  rios  del  referido  general  Ortega.... .....' , 

460.  ,,    •    1?  Nottciasf  déla  América  dél-Strr.  — Se  remiten  tiras  de 

'  periódicos  que  cbntiéncn  la*?  noticias  recibidas  de  la 
América^dot  Sur,  relativas  'á  los  movimientos  déla 
'  escuadra  éspaHdl A  despties  del  desastre  del  Callao;  im- 
pKjpntarldad  del  Presidente  de  Chile  y  popularidad  del 
Presidente  del  Perú;  Y^greso  del  riiaríácal  Castilla, 
desterrado  por  la  administración  Pozet;  desacuerdo 
'''  entre  la  Cámara  (ío  diputados  de  Venezuela  y  el  Pre- 
sidente, con'^motlvo  del  decreto  de  alianza  con  el  Perú 
y  Chile  contra  Espatíaí'elccsoá  del  pueblo  venezolano 
contra  la  Legación  de  EspalTa  que  el  Gobierno  reprime 

461 .  ,,        2. '  Viuda  del  general Ghilardt.— Se  remite  copia  de  unapar- 

ta  do  la  madre  del  general  Ghilardf,  y  original  la  so- 
licitud que  ellBva  al  Presidente  pidiendo  que  de  los 
fondos  que  etistcn  en  poder  de  la  «Sociedad  de  auxi. 
lios  para  Mdxico»  establecida  en  Lima,  se  le  manden 
pagar  los  sueldos  qwe  so  quedaron  adeudando  &  su  fi- 
nado esposo ....rf 

TOMO  VIII,— 141. 


Digitized  by 


Google 


1114 


VúBMrog.    VMhM. 

1866. 

Antxo.  Janlo12. 


PiClMl. 


CftrU  de  U  Sra.  I>f  Frftnoiso»  AngüMrs,  Tiada  del  gene- 
ral Qhilardi  al  Sr.  Romero,  suplio&ndole  interoeda  eon 
el  Preeidente  para  que  ordene  se  le  entreguen  por  U 
«Sooledad  de  auxilios  para  Méxioo»  estableoida  en  Ll; 
ma,  los  fondos  qae  solioita  por  aloanoes  del  general 
OWlardi ^ ^ 

462.  Jallo  4.  BnTfo  de  reftienos  6  Méxieo. — 8e  aeompafla  copia  de 
una  oarta  dirigida  &  Mr.  Seward,  oomunioándele  qae, 
según  el  periódioo  L€  Ttmpjt  de  París  féoha  18  de  Ja- 
nio,  se  habian  embaroado  en  Saint  Naiaire  para  Vera- 
cnii,  en  el  Tapor  francés  «Emperatrii  Eagenia,t  dos- 
oientos  hombres  de  la  Legión  extranjera 

Anexo.  Julio  4.  Carta  del  Sr.  Bomero  á  Mr.  Seward,  eomualoindole  la 
salida  de  doscientos  hombres  de  la  Legión  extranjera 
del  pnerto  de  Saint  Maniré  pac*  Veraorui^  is«in  las 
noUeiaa  de  Paris  que  oeaüene  el  periódico  Lt  TmHf 
que  se  le  acompasa.. 

468.  „  4.  Auxilios  6  los  oficiales  mexicanos  en  KaeTa-Tork,~8e 
informa  al  Supremo  Gobierno  de  las  cantidades  qae  se 
han  facilitado  6  Tarios  oficiales  del  ejército  mexicano 
residentes  en  NaeTa-Tork,.para  que  marohen  &la  Be- 
pública  &  prestar  sus  serrioios:  se  remiten  los  aoasee 
de  recibo  del  Cuerpo  Consvlar  Mexicano,  en  los  Ksta- 
dos-Unidos,  por  las  sumas  que  «se  le  han  abonado  i 
buena  cuenta  de  sos  Teneimientos,  j  so  aiisa  qae  ur- 
giendo por  recursos,  como  de  costumbire,  al  genersl 
Fernando  María  Ortega  se  le  expidió  un  pagaré  por 
$  800  para  qne  lo  negociara:  el  coronel  L^orreta  re- 
husó los  recursos  qne  le  proporoionab»  la  Legación 
para  su  regreso  4  la  Bepftblica  .^...•^ 

Anexo.  Majo  0.  Comunicación  del  cónsul  general  de  la  República  en  Noe- 
Ta-York,  acusando  recibo  de  la  libransn  de  mil  pesos 
($  1,000),  en  papel,  que  se  le  remitió  por  buena  onenta 

de  sus  Tencimientos ^ •.••..... 

„  Junio  6.  Comunicación  del  cónsul  mexicano  en  San  Franciseo  de 
California,  acusando  reoibo  de  la  libranxa  de  quinien- 
tos pesos  ($  500)  en  papel,  que  se  le  remitió  por  baena 

onenta  de  sus  Tencimientos ^^^^ 

„  Majo  12L  Comunioaeion  de  la  Legación,  eonc^diendo  licencia  al  C. 
comandante  Juan  Urbina»  para  que  resida  en  cnalquier 
punto  de  los  Estados-Unidos  mientras  restableoe  su 
salud,,  j  marche  deepues  6  la  B^póblica,  6  onjo  fin  se  le 

auxilia  con  la  suma  de  setenta  pesos  ($  70) 

„  „  18.  Comunioaeion  del  C.  Urbina,  acusando  recibo  6  la  Lega- 
ción de  los  setenta  pesos  ($  70)  que  en  libranta  se  le 

remitieron  para  los  fines  qne  expresa  la  anterior. 

„  Julio  2.  Comunicación  de  la  Legación  al  C.  Juan  Urbina,  remi- 
tiéndole la  suma  de  doscientos  cuarenta  pesos  ($  240) 
en  papel,  para  que  marche  4  la  Bepúblicn  6  prestar 
sus  serTicios,  conforme  4  las  órdenes  que  se  han  reci- 
bido del  Supremo  Gobierno ......»•.- >••* 
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Anexo.  J-xñto  10.  ComiiBloftoioB  M  C.  Juan  ürbin»,  acusando  recibo  &  U 
Legaoion  de  la  libmnia  de  doBcíentos  cuarenta  pesos 
{$  2d(^  á  que  se  refiere  la  anterior,  y  participando  que 
desde  luego  procede  &  preparar  su  marcha  para  la  Re- 

pftbHoa  segvn  se  le  ordena 8 

,,  t,  10.  Reoibo  por  dosdenlos  cuarenta  pesos  ($  240)  en  papel 
otorgado  por  el  6.  comandanie  Juan  Urbina  al  minis- 
tro de  la  República  Mexicana  en  Washington  para  re- 
gresar al  territorio  nacional  6^  continnar  prestando  sus 

servicios  en  la  carrera  de  las  armas 8 

„  JuHc  6.  Comunicación  del  capitán  de  Estado  Siayor  Sixto  Lopes, 
residente  en  la  Habana,  aeusando  reoibo  de  los  cincuen- 
ta pesos  ($  40),  qoe  le  ministró  por  6rden  de  la  Le- 
gadcn  el  €.  Hoffman  y  de  la  eomunioaoion  del  Minis- 
terio de  la  Querrá  dirigida  al  C.  coronel  Joaquín  Mar- 
tines) y  parUcipando  que  con  los  referidos  cincuenta 

pesos  emprende  su  marcha  para  la  Rq>ública 8 

„  M  28.  Pagaré  per  ochodeBioe  pesos  ($  800)  en  papel  moneda, 
otorgado  por  el  8r.  Romero  á  fáTor  del  general  Fer- 
nando Marf a  Ortega,  según  se  expresa  en  la  nota  nú- 
mero SOS  de  4  de  Julio  del  corriente  aflo 9 

464.  JuUc  f .  Abone  6  los  sueldos  del  encargado  dd  consulado  de  la 
República  en  NucTa-Orleans.— Se  participa  el  pago  de 
una  Hbransa  de  seaenla  pesos  ($60),  que  el  encarga- 
do de  dicho  consulado  giró  contra  la  Legación  por 
cuenta  de  sus  sueldos^.. -••••••  9 

46Ó.  „  6.  Recibo  de  corMspondencia.^Se  acusa  reoibo  de  las  no- 
tai  números  264  al  290,  del  2  al  6  de  Junio  próximo 
pasado,  duplicados  de  las  núSMres  240  al  268  del  26  de 
Uayo  al  I?  de  Junio,  ejemplares  de  la  circular  de  80 
de  Abril  j  del  número  19  del  Perióáieo  Oficial;  aTÍs6n- 
dose  que  se  comnnican  6  la  prensa  asociada  las  noticias 
que  contiene  dicha  correspondencia  para  su  publicación         9 

466.  „        5.  Noticias  de  Europa. — Documentes  sobre  México.'— Dis- 

coTM  de  Mr.  Favre. — Se  comunica  que  se  han  Tiste  • 
en  el  Departamento  de  los  Bstados-Unidos  dos  núme- 
ros del  M&nUiUr  de  Paris  que  contiene  los  documentos 
relaÜToS'ú  los  asuntos  de  México  f  se  oArece  remitirlos 
al  Supremo  CkWemo  luego  que  se  reciban  de  Paris, 
de  donde  se  especan :  se  llama  la  afcencion  sobre  los 
propósitos  del  Gobierno  firanoes  en  la  cuestión  con 
México :  se  incUije  el  número  165  del  Momteur  de  Paris 
que  contiene  el  disourso  de  Mr.  Faire  sobre  las  con- 
diciones del  CU)biesno  firanoes  respecto  de  la  retirada 
de  sus  tropas,  cuyo  discurso  produce  la  bi^a  del  em- 
»p]^6s¿ÍiodaMaximiUnnOrao'aoonipa&an tiras  delJETira/if' 
Qwik  las  noticias  rdatlvas  al  encuentro  entre  las  tropas 
prusianas  y. las  de  la  Confederación,  y  estado  de  gner- 
m  en  gneae  hallan  Tarias  potenoias  europeas... ..•..••••        10 

467.  „         6  Re^kuesta  de  Mr*  Seward  á  carias  notas  de  esta  Lega- 

don.— Se  pi^tioipa  que  han  sido  contestadas  por  el 
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DfipMtamenU  de  Us  Eetadoa-UnidoB  varias  noias  de 
la  Legaeion  sobre  los  sacesos  ogurridos  eñ  la  Bepúbli- 
oa,  de  enyas  oonteeiaoiones  se  aoompaflan  copias  y  tra« 
duceiones,  y  so  ezplieanlas  causas  por  que  se  han  reci- 
bido con  retardo  las  referidas  contestaciones...  ...•....•       12 

Anexo.  Julio    6.  Nota  do  Mr.  Be^ard  acusando  recibo  &  la  Legación  de  la 
suya,  fedia  20  de  Mano,  relativa  al  enTÍo  de  algunos 

.  .  ,  fragmentos  del  MonUtur  ühivertel - •«••       12 

f,  '  »,  B.  No4a  de  Mr.  Seward  acusando  recibo  á  la  Legación  de  la 
suya,  fecha  2^de  Abril»  relativa  6  ia  salida  de  Brest, 
'  Argel  y  Chérbourg  de  tropas  con  destino  &  México....  18 
t,  ,,5.  Nota  de  Af  r.  Seward  acusando  recibo  &  la  Legación  de  la 
juya,  fecha  8  de  Abril,  á  la  que  se  acompasó  el  núm. 
11  del  Pmódico  Oficial  del  Supremo  Qobiemo  que  con- 
tiene la  relación  de  algunas  operaoxpnes  militares 18 

»»  t«  5-  Nota  de  Mr.  Seward,  aeosando  recibo  &  la  Legación  de  la 
suya,  de  li  de  Abril  último,  sobre  los  suoesos  que  refie- 
re una  carta  de  México  que  en  copia  se  le  remitió  para 

conocimiento  de  su  gobierno.  .•« ••• 18 

n  ,«  6.  Nota  d^  Mr.  Seward,  acusando  recibo  ¿  la  Legación  de 
la  suya,  fecha  15  de  Abril,  sobre  las  contribuciones 
im^uestarji  que  se  refiere  la  carta  del  comercio  de  Ve- 

.    raorui  que^e'bs.aoompatCó» ..•..••       18 

»,  }>  6.  Nota  de  Mr.  Seward  acusando  recibo  ala  Legación  de  la 
suya,  fecha  24  de  Abril,  jrelailTa  á  las  operaciones  mi- 
litares que  el  general  Regules  commúca  al  Supremo 

Gobierno •  ••...••««• ,..» •       1^ 

468.         „    >  6.  fll  {^neral  Sanchec  Ochoa.— £1  gobernador  Bumett.— 
Se  ooBunica  que  Mr.  Burnett  apoderado  de  Mr.  Bran- 
nan,  de  San  Francisco  de  California,  so  presentó  á  la 
'  Legación  para  arreglar  el  pago  de  la  cantidad  adelan- 
'  '    '  tada  al  general  Sánchez  Ochoa  para  la  impresión  de 

'  '  sus  bonos,  y  que  impuesto  de  lo  determinado  por  el  Su- 

premo Gobierno  sobre  este  negocio,  se  manifestó  con- 
forme. Se  aoompafiían  copias  de  varios  documentos  re- 
lativos al  asunto  de  bonos  del  general  Ochoa,  llamándose 

*  la  atención  sobre  el  referente  d  la  hipoteca  de  estos, 
que  tanto  resistió   entregar  el  citado   general  6  la 

*  Legación;  dichos  documentos  se  obtuvieron  del  Sr. 

'    •      Burnett „ ^ H 

-     1665. 
Anexo^ Guillo  16.  Contrato  del  general  Sancbe¿  Ochoa,  con  Samuel  Bran- 
^  ^"^  *  ñañ 'Cediéndole,'  en  nombre  del  Supremo  Gobierno,  la 

mitad  de  los  productos  de  varias  aduanas  del  Pacifico, 

*  '         para  garantir  el  pago  del  capital  é  intereses  del  em- 

préstito de  diez  millones  de  pesos  [  $  10.000,000]  que 

con  dicho  seHor  tíelebró  el  referido  general 1^ 

„  ,,  16.  Certificación  de  George  C.  Gorham,  secretario  de  la  Cor- 
to de  Circuito  del  Distrito  del  Norte  de  California  so- 
bre la  identidad  de  la  persona  del  general  Sánchez 
Obhoa  que  otorgó  el  instrumento  público  que  antecede.      16 
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n  Nbre.  26,  CouTenio  del  general  Sánchez  Oclioa  oon  Samuel  Bran- 
nan,  de  San  Franoisoo  de  California,  hipoteo&ndole  los 

bonos  por  valor  de  diez  millones  de  pesos 

[$10.000,000]  para  garantirle  el  pago  de  sus  seryiclos 
como  agente  y  depositario  de  diohoB  bonos 16 

„  „  27.  Certificación  He  F.  J.  TMboult,  notario  publico  del  Con- 
dado de  San  Francisco  de  California,  declarando  que 
el  instrumento  anterior  fué  extendido  libre  y  volunta- 
riamente ante  él,  por  los  Sres.  Sánchez  Ochoa  y  Mr. 
Brannan  oon  el  objeto  que  dicho  instrumento  expresa.        17 

,,  ,,  27.  Segunda  calificación  de  F.  J.  Thiboult,  notario  público 
de  San  Francisco  de  California;  declarando  quelosSres. 
Sánchez  Ochoa  y  Samuel  Brannan  comparecieron  an- 
te él  y  declararon  que  el  contrato  á  que  se  hace  refe- 
rencia en  la  anterior  lo  hablan  celebrado  libre  y  es- 
pontáneamente para  que  surta  los  efectos  que  expresa.        17 

, ,  , ,  20.  Convenio  celebrado  por  el  general  Sánchez  Ochoa  oon  Sa- 
muel Brannan  para  pagarle  la  suma  de  cuarenta  y  tres 
mil  cuatrocientos  setenta  y  ocho  pesos  veintiséis  cen- 
tavos, [$43,478  25]  garantizándola  con  la  hipoteca  de 
bonos  de  la  República  Mexicana  por  valor  de  diez  mi- 
llones de  pesos  [$  10.000,000,]  bajo  los  términos  y 
condiciones  que  expresa  dicho  convenio..... 18 

,,  „  27.  Certificación  de  F.  J.  Thiboult,  notario  público  de  San 
Francisco  do  California  relativa  al  convenio  que  an- 
tecede  • •...••••        18 

,,  ,,  26.  Hipoteca  hecha  por  el  general  Sánchez  Ochoa  &  favor  de 
Samuel  Brannan,  de  la  cantidad  de  diez  millones  de  pe- 
sos [$  10.000,000]  en  bonos,  para  garantizarle  el  pago 
deaua  servicios  como  agenlepara  negociar  un  préstamo 
de  igual  suma,  por  la  cual  autoriza  al  expresado  Bran- 
nan á  vender  dichos  bonos  si  en  el  término  de  sesenta 
días  estipulados,  no  se  le  hubiese  cubierto  su  crédito 
de  cuarenta  y  tres  mil  cuatrooientos  setenta  y  ocho  pe- 
sos veintiséis  centavos,  [$  43,478  26] 19 

Anexo.  Abril  27.  Poder  otorgado  por  Samuel  Brannan  áfavop  de  Peter  H. 
Burnett,  para  que  gestione  el  pago  de  la  cantidad  que 
se  le  adeuda  por  adelantos  hechos  al  general  Sánchez 

Ochoa  para  la  impresión  de  bonos  y  venta  de  ellos 20 

1866. 
Anexo.    Julio  1?  Texto  de  los  bonos  expedidos  por  «1  general  Sánchez 
Ochoa  en  San  Francisco  de  California  según  las  auto- 
rizaciones que  para  el  objeto  le  confirió  el  Supremo  Go- 
bierno de  la  República.... «. 21 

Anexo.  Julio  4.  Lista  de  los  documentos  firmados  por  ol  general  Sánchez 
Ochoa  relativos  6,  la  misión  de  este  en  San  Francisco 

California- 22 

469.  Julio  6.  Nota  do  Mr.  Seward  sobre  los  derechos  cobrados  en  Aca- 
puloo. — Se  remite]oopia'y, traducción  de  la  contestación 
de  Mr.  Seward  sobre  clortps  derechos  cobrados  en  la 
Aduanado  AoapolcOc.... .••... 23 
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▲amo.  ,1  6.  Nota  át  Mr.  Beward  al  Sr.  B«mero,  ooniMiándoU  la  to- 
ja, relaÜTa  á  los  derechos  cobrados  en  Aoapalco,  se- 
gún se  expresa  en  la  anterior 2S 

470.  „       ñ.  Respuesta  de  Mr.  Seward  sobre  D.  Antonio  Lópeí  de 

Santa-Anna.^Be  aeompaffa  copia  j  tradnocion  de  la 
nota  de  Mr.  Seward,  acusando  recibo  6  la  Legaoion  de 
la  suya,  fecha  26  de  Mayo,  relatira  6  la  oferta  de  sos 
serTicios,  en  faTor  de  la  Bepftblioa,  hecha  por  Saata- 

Anna iS 

Anexo.    ,,       6.  Nota  de  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero,  acusándole  recibo  de 

la  anterior 24 

471.  ,,        7.  Otras  respuestas  de  Mr.  Seward.— Se  remiten  copias  y 

traducciones  de  las  notas  de  Mr.  Seward  en  que  aon- 
sa  recibo  de  las  de  la  Legación  fechas  26  de  Abril,  18 
^  28  de  Marzo,  10,  13,  14  y  19  de  Junio  próximo  pa- 
sado, todas  relativas  á  los  asuntos  de  México 24 

Anexo.  ,,  6.  Nota  de  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero  acus&ndole  recibo  de 
la  suya  fecha  26  de  Abril,  quo  contiene  la  copia  deuis 
carta  del  Sr.  Lerdo  de  Tejada,  y  el  núm.  18  del  Pené- 
dico  OfieialdQ}  Supremo  Gobierno,  referentes  6  los  asun- 
tos de  México 26 

M  „  6.  Nota  de  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero,  aoasándole  recibo 
de  la  suya  fecha  18  de  Mayo,  que  contiene  fragmen- 
tos del  folleto  intitulado  « la  Cuestión  extranjera  »...»•      26 

„  „  Nota  de  Mr.  Seward  alSr.  Romero,  acusándole  recibo 
de  la  suya,  fecha  28  de  Mayo,  que  contiene  el  núm.  H 
del  Periódico  Oficial  con  noticias  rolatiTas  á  la  Bep6- 
blioa  Mexicana 26 

,1  „  7.  Nota  de  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero,  acusándole  recibo  de 
la  suya,  fecha  10  de  Junio,  relatiya  á  los  sucesos  ocur- 
ridos en  la  línea  de  Oriente  de  la  República  Mexicana.      2$ 

„        „        7.  Nota  de  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero,  acusándole  recibo  de 

la  suya,  fecha  13  del  próximo  pasado,  relatira  á  las 

cartas  de  yarios  mexicanos,  publicadas  en  el  Periádieo 

Oficial  del  Supremo  Gobierno,  referentes  á  la  prolon- 

'   gacion  del  período  presidencial  del  C.  Benito  Juares..      26 

,,  „  7.  Nota  de  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero,  acusándole  recibo 
de  la  suya,  fecha  14  del  próximo  pasado,  que  contie- 
ne la  correspondencia  sobre  los  asuntos  militares  de  la 

República - ^ 

Anexo.  Julio  7.  Nota  de  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero,  acusándole  recibo 
de  la  suya,  fecha  14  de  Junio  próximo  pasado,  relatiya 
á  una  carta  escrita  de  Bordeaux  que  roTola  las  inten- 
ciones del  Gobierno  francés  sobre  México — ••••      ^ 

„  ,,7.  Nota  de  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero,  acusándole  rteibo 
de  la  suya,  fecha  19  de  Junto  prózla^  pasado,  relatiya 
á  la  proclama  que  MaximiliMio  dirlgíé  á  las  tropas  aos- 
triacas  y  belgas  que  están  á  su  sertioio* .•.^••••• 

472.  „       7.  Efectos  confiscados  en  GlarksTÜle.-^de  remite  copia  y 

traducción  de  la  nota  de  Mr.  Seward  acusando  recibo 
al  Sr.   Romero  de  la  suya,  fecha  4  do  Junio  próximo 
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pMado,  referente  &  loe  efeetos  oonflsoadoe  en  Clark8Ti- 

lle  por  las  autoridades  amerioanae... 

7.  Nota  do  Mr.  Seward  dirigida  al  Sr.  Romero,  acusándole 
recibo  de  la  soja,  de  4  de  Junio,  sobre  el  asunto  &  que 
se  refiere  la  anterior .•.,- 

7.  Resi^aesta  de  Ur,  Seward  con  respecto  á  una  carta  & 
Mr.  Sohenok. — Se  aoompafia  copia  y  traducción  de  la 
nota  de  Mr.  Seward,  contestando  la  carta  particular 
del  Sr.  Romero,  fecha  10  de  Junio  próximo  pasado,  & 
la  cual  adjuntó  copia  de  la  de  Mr.  Sohenck  y  respues- 
ta que  se  le  di6  sobre  la  garantía  de  nuestros  bonos 
por  el  Qobierno  americano ••.......••• •••'.. 

7.  Nota  de  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero,  oontestándole  la  car- 
ta &  que  se  refiere  la  nota  anterior ••• 

7.  Conversación  con  el  Sr.  Barreda. — D.  Antonio  L6pez  de. 
Santa-Anna.-*8e  comunica  que  en  la  conTersaoion 
que  tuYO  el  Sr.  Romero  con  el  Sr.  D.  Federico  L.  Bar- 
reda, ministro  del  Perú,  le  refirió  los  siguientes  he- 
chos ;  Superchería  de  D.  Darío  Maguera»  comisionado 
de  Santa-Anna  en  los  Estados-Unidos,  refiriéndole  he- 
chos falsos,  por  los  cuales  le  hiso  entender  que  seria 
bien  recibido  por  el  Qobierno  americano  j  ayudado 
por  este  para  alcanzar  la  presidencia  de  la  República, 
(k  cuyo  fin  le  escribió  &  San  Thomas:  solicitud  del  ge- 
neral Ortega  para  ser  reconooido  como  Presidente  de 
México  y  contestación  que  le  dio  el  secretario  de  Es- 
tado Mr.  Seward;  y  ofrecimiento  de  Mr.  Seward  para 
mediar  en  la  cuestión  de  Chile  y  el-  Perú  contra  Es- 
paña  • ..•.. 

7.  Noticias  de  la  República. —Se  remitan  tiras  de  periódicos 
que  oontienen  las  últimas  noticias  recibidas  de  la  Re- 
pública, ref^entes  al  triunfo  del  general  Escobedo  cer- 
ca de  Camargo  el  dia  12  del  próximo  pasado:  situa- 
.clon  que  guarda  la  plaza  de  Tampico  y  leTantamiento 
de  TarioB  pueblo»  de  la  Huasteca  en  íáTor  de  la  Repú- 
blica :  apreciaciones  de  ra^os  p«rió4ÁQ0S  sobre  la  con-  ' 
ducta  de  Napoleón  y  trabigos  de  los  agentes  de  Santa- 
Anna  en  los  Estados-Unidos:  se  remitSt  por  último,  un 
ejemplar  del  número  149  de  La  Idea  ¿i¿erW  de  Puebla,, 
que  contiene  un  artículo  sobre  D.  Antenio  Lópeí  de 
Santa-Anna  y  una  relación  de  loe  procedimientos  u^' 
bitrarios  do  los  agentes  de  Maximiliano,  Te¡pgf^(¡^  * 
la  correspondencia  que  Ya  de  los  Estají^tfnidos...... 

476.  Julio  7.  Respuesta  al  cuaderno  del  general  Oi^^^^PnbUcacio- 
nes  de  Mr.  Tiflft.— Se  acompafíto  ejemplares  de  las 
publicaciones  de  Mr.  Robertjpale  Owen  y  Mr.  Tlífl 
combatiendo  la  primera,  1*  ideas  que  contiene  eí 
cuaderno  publicado  por  elg^neral  Ortega  contra  los 
decretos  de  8  de  NoviemW  y  I4,  aegundae,  sobre  las 
facultades  de  que  se  htíi  iuTesüdo  el  Presidente,  y 
la  opresión  y  cruoldv  de  los  frances4MB  en  Méxicc.. 
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Anexo.  „  Artteulo  hiiitnla^o  El  general  OomaUe  Ortega  y  ttume- 
96 partíéarioí,  contra  la  nación  mexicana  y  élpreúienit 
con$titu€Íonal  que  eüa  ha  electo  unánimemmte,  en  el  ooil 
se  combaten  Us  ideas  que  contiene  el  onaderno  pabli- 
oado  por  el  referido  general,  oontra  los  deoretos  de  8 
de  NoTieabre  de  1866,  6  que  hace  referencia  la  noU 
anterior. 

,,'  ,,  ArtSenlo  intitulado  Xá  rof  <íÍ0 /a  noeton  m«rietf na,  proban* 
do  que  los  deoretos  de  8  de  Noyiembre,  fueron  bien 
recibidos  y  aceptados  por  el  pueblo  mexicano  y  los 
funcionarios  públicos  del  orden  cifil  7  militar.. m. 

,,  „  Articulo  intitulado  iVfM^«,  en  el  cual  se  hace  referen- 
cia &  las  diTorsas  pieías  oficiales  en  que  los  goberna- 
dores de  los  Estados  de  la  República  Mexicana  7  los 
J  ef es  superiores  con  mando  d  e  armas,  aprueban  la  con* 
duota  del  Presidente  al  expedir  los  decretos  de  8  de 
NoTiembre 

,,  „  Articulo  intitulado  Opinión  de  loe  mexicanos  ruideñíesen 
Oaiifomia,  por  el  cual  se  demuestra  que  los  actos  del 
Presidente  Juareí,  al  expedir  los  deoretos  que  proro- 
gan  su  peilodo  presidencial,  han  sido  aprobados  por 
los  mexicanos  residentes  en  California,  según  los  do- 
cumentos que  se  han  publicado  por  la  prensa  mexi- 
cana.  

^^  ,,  Articulo  intitulado  Argumento  constitucional,  en  el  cual 
«e  citan  Tarios  artículos  de  la  Constitución  mexicana. 
j  el  segundo  de  la  lej  de  11  de  Diciembre  de  1861,  en 
apoyo  de  los  actos  del  Presidente  Juarex,  para  decre- 
tar la  prolongación  de  su  período  presidencial.. 

Anexo.  ,,  Artículo  intitulado  Seeideneia  de  Ortega  en  Nueva- York, 
en  el  cual  se  demuestra  que  su  conducta  permanecien- 
do en  el  extranjero,  sin  la  preria  autorización  de  so 
Gobierno  en  los  momentos  de  afliociou  para  la  patria, 
es  enteramente  opuesta  &  la  patriótica  que  sigue  el 
Pre8Ídente*Juarei,  afrontando  la  difícil  situación  por 
que  atraviesa  la  República 

,,  „  Artículo  intitulado  Animo  y  objeto  del  folleto  de  Ortega, 

en  que  se  demuestra  que  el  expresado  general,  de  una 
manera  indirecta  perjudica  la  causa  de  la  República, 
engendrando  dudas  sóbrela  estabilidad  perfecta  del 

^--  Poder  ejecutivo  de  México 

4T7.  '  Jvlio^  ~  B.  Nota  de  Mr.  Seward  sobre  los  asuntos  de  México  en 
Francia. — ^Se  remite  copiado  la  nota  dirigida  &  Mr. 
SewaTd,  acompa&úndole  iraduccion  en  inglés  de  los 
documentos  oficiales  presentados  en  el  Cuerpo  Legis- 
latÍTO  firances  sobro  México,  y  discursos  relaiÍTOS  pro- 
nunciados ec  el  mismo  Cuerpo  por  Mr.  Farro  y  Mr. 

David ......»..• ..*••* 

AA^XOf  ti  ®'  Nota  del  8r.  Romero  &  Mr.  Seward,  adjuntándole  tra- 
ducción en  inglés  de  los  documentos  á  que  se  refiere 
la  anterior,  haciéndele  á  la  res  algunas  explicaciones, 
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478.       Jallo    9. 


Anexo.    „      18. 


»»         »t 


479.         ,.        9. 


Anexo.     „       7. 
480.         „      10. 


Anexo.     „      10. 
„      M»yo  27. 

,,      Abril  20. 


y,    Mi^no  II. 


sobre  U  Terdaders  intención  del  Gobierno  franoes  al 
inradir  la  Repftbllea • ^ 37 

Compra  de  armas  heeha  por  el  O.  Andrés  TreTíffo.— Se 
basen  algunas  reolifioaeiones  sobre  los  pn;Qtog  que  con- 
tiene la  nota  núm.  417  de  8  de  Junio,  relaiiya  &  la 
compra  de  armas  por  el  expresado  ciudadano,  la  cual 
se  le  trasmitió  para  su  conocimiento,  y  se  explican  las 
dÜcultades  que  nueTamente  ^e  presentan  para  efec- 
tuar la  referida  compra % 88 

Contestación  del  C.  TrcTiflo  41a  nota  núm^  417  referida, 
baoiendo  algunas  explicaciones  de  sus  trabajos,  para 
adquirir  las  a^as  que  desea  Ueyar  6  la  frontera 89 

Constancia  expedida  por  la  oficina  de  maestranxa  del 
Departamento  de  guerra,  al  general  Solliyan,  mani- 
festándole que  dicho  Departamento  no  tioae  faculta- 
des para  Tender  ninguna  clase  de  armas ^...        40 

Proposición  del  senador  Wade. — £1  general  Banks.-— Se 
acompasa  un  ejemplar  de  la  proposición  de  Mr.  Wade, 
pidiendo  al  Gobierno  americano  su  garantía  por  la 
suma  de  cincuenta  millones  de  pesos  en  bonos  mexica- 
nos, cuya  proposición  pasó  á  la  comisión  de  relacio- 
nes exteriores  del  senado, [y  se  comunica  también  que 
el  general  Banks  retiró  su  proposidion  relatíya  &  desig- 
nar hora  por  la  noche,  para  discutir  los  asuntos  pen- 
dientes ante  la  comisión  de  relaciones  exteriores  de  la 
Cámara  de  diputados..  ..«. 40 

Proposición  del  senador  Mr.  Wade  6  que  se  refiere  la  no- 
ta anterior 41 

Circular  de  la  Legación,  número  S.-— Se  remiten  ejem- 
plares de  dicha  circular  que  contiene  fragmentos  de  las 
cartas  interceptadas  6  los  soldados  franceses  y  belgas 
por  las  füerxas  del  general  M.  £soobedo,  y  se  acompa- 
fia  copia  de  la  nota  con  que  se  remitió  á  Mr.  Seward 
la  menci<mada  circular 42 

Nota  de  la  Legación  6  Mr.  Seward,  ad^  untáudole  la  circu- 
lar &  que  se  refiere  la  anterior,  con  los  documentos  que 
6  continuación  saexpresan* - » 42 

Carta  del  general  M.  Esoobedo  al  Sr.  Romero,  partici- 
pándole los  encuentros  que  sus  faersas  han  tenido  con  - 
las  franco-traidoras  y  remitiéndole,  para  su  publica- 
ción, yarias  cartas  interceptadas  &  los  franceses  y  bel- 
gas en  que  se  manifiesta  la  crítica  situación  del  llamado 
Emperador  y  fu  gobierno «. • 48 

Carta  del  C#  Manuel  Z.  GómCi,  expUcaado  al  Sr.  Romero 
la  sitnaetcn  de  las  faerias  que  manda  el  general  Esoo- 
bedo, y  necesidad  que  estas  tienen  de  ciertos  elemen- 
tos de  guerra,  para  emprender  operaciones  m&s  serias 
sobre  el  centro  de  la  República,  á  fin  de  alentar  el  es- 
píritu público  por  aquellos  rumbos,  y  luchar  con  mis 
probabUldades  de  buen  éxito  contra  el  inyasor. 43 

Carta  de  un  oficial  francés  llamado  M.  ;de  Malglalye ;  es- 

TOMO  VIII.— 142. 
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oiitft  de  Monterey  &  un  amigo  suyo,  manifest&ndole  las 
dificultades  que  &  su  petar  eziflten  para  la  oonsoUda- 
oion  del  llamado  Imperio,  y  neoeaidad  de  oonserrar 
por  20  6  80  años  más  el  ejército  iiiTasor  «n  México,  si 
Napoleón  pretende  conservar  el  orden  de  cosas  bigo  el 

dominio  de- Maximiliano •*, 46 

Anexo.  Manto  28.  Begonda  carta  del  mismo  oficial,  haoiendo.apreoiaoionea 
sobre  la  pérdida  de  un  convoy  qne  sofrió  el  comereio 
de  Tampico  y  sobre  el  desaliento  de  las  poblaciones 
qne  han  obligado  á  defenderse  contra  las  fiiersas  re- 
publicanas que  él  llama  gavillas,  y  muy  especialmen- 
te sobre  la  mentada  tranquilidad  que  manifiesta  Ma* 
ximiliano  respecto  de  su  gobierno  qne  es  combatido 
constantemente  por  las  fnersas  republicanas 40 

,,  ,,  17.  Carta  de  un  oficial  francos  osorlta  .ooii  las  iniciales  A.  R., 
en  la  cual  refiere  la  derrota  del  comandante  Briant 
por  el  general  Trevifio,  y  digna  conduota  de  éste  con 
los  prisioneros,  4  quienes  no  fusiló  6  pesar  de  lo  mal 
que  se  portan  los  franceses  con  los  republicanos,  cuya 
circunstancia,  &  su  pesar,  habría  justificado  una  me- 
dida sanguinaria  en  justa  represalia 47 

,,  Mano  ¿8.  Segunda  carta  del  mismo  oficial  en  que  manifiesta  que 
la  causa  que  sostienen  las  armas  francesas,  es  una  cau- 
sa estúpida:  que  el  Emperador  y  el  país  est&n  engaña- 
dos porque  el  imperío  de  Maximiliano  no  tiene  ya  par* 
tido :  que  éste  solo  reina  donde  impera  la  fuerza  bruta, 
y  que  el  partido  liberal  es  completamente  hostil  al  re- 
ferido imperio^ 47 

;,  ,,  24.  Cartas  del  oficial  francés  O.  Coiné,  expresando  que  la 
guerra  que  haoen  en  México,  es  una  guerra  de  salva- 
jes porque  no  hacen  prisioneros,  y  á  los  hondos  los 
acaban  de  matar:  que  todos  los  asuntos  civiles  y  mili- 
tares marchan  mal,  y  que  la  opinión  general  de  los 
franceses  y  extranjeros  de  todas  las  naoiones,  es  que 
la  Francia  se  ha  chasqueado  en  su  expedición  á  Mé- 
xico........  « .•...•......••••.• ;...,         48 

,,  ,,  26.  Carta  del  oficial  francés  Desley  en  que  manifiesta  &  su 
madre  que  las  fuersas  liberales  han  destmido  tres  oom- 
pafiías  de  su  regimiento,  y  que  sin  embargo  de  esto  se 
dice  al  Gobierno  de  Francia  que  el  país  est&  pacificado.        49 

,,  Abril  £8.  Carta  del  intendente  Tisserot  dirigida  de  México  al  ge- 
neral Douay,  manifestándole  qne  el  horixonte  político 
presenta  el  aspecto  de  la  pronta  partida  de  Maximilia- 
no, y  haciendo  otras  apreciaciones  sobre  los  derroches 
de  los  soldados  belgas  y  austríacos......— •• •        49 

,,  ,,  22.  Carta  de  L.  de  Noué  al  comandante Seigland,  manifestán- 
dole su  opinión,  respecto  de  los  chismee  escritos  de 
México  á  Francia  sobre  loa  asuntos  &  que  se  refiere...         49 

„  Junio  27.  Certificación  del  secretario  de  la  Legación  mexioana,  so- 
bre la  autenticidad  do  las  cartas  del  general  Esoobedo, 
gobernador  del  Estado  de  Nuevo-Leon,  del  Lie.  Mft» 
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nnel  Z.  Q6mez  y  las  demás  ioteroeptadas  &  los  franoe- 

168,  segon  se  expresa  en  la  nota  número  480 50 

481.  Jnlio  10.  Beoibo  de  correspondencia. —  Be  acosa  recibo  do  los  du< 
pilcados  de  las  notas  números  254  al  256,  del  2  al  4  de 
Junio,  y  se  aiisa  que  no  se  recibió  ninguna  nota  princi- 
pal ni  ejemplares  del  número  17  del  Períódieo  Oficial^ 
onyo  euTÍo  se  supHoa. 51 

282.  ,i  11.  Proposieion  del  senador  Nesmith  sobre  U  toma  de  H^r* 
mo8Íllo*-^e  oomuniea  que  Mr.  Nesmith  presentó  dos 
proposiciones  que  se  aoompaQan  en  copia,  pidiendo  & 
los  secretarios  de  Estado  y  de  Guerra  informes  sobre 
\%  oonpaoion  de  propiedades  de  ciudadanos  de  los  £s- 
'tado»-ünidos  en  d  camitf  o  de  Arisona  &  Guaymas,  por 
mexicanos  armados,  y  ¿e  avisa  que  con  objeto  de  que 
Mr.  Seward  paeda  informar  con  justificación  de  los  he- 
chos,^  se  ha  remitido  al  Departamento  de  Estado  el  nú- 
mero 10  del  Periódico  Oficial  que  contiene  el  parte  re- 
latiTo  4  la  toma  de  Hermosillo ^..t 51 

Anexo.  Julie  11.  Proposición  de  Mr.  Nesmith  pidiendo  que  los  secretarios 
de  Estado  y  de  guerra  informen  sobre  los  hechos  &  que 

se  refiere  la  nota  anterior .•••••• • *62 

„  „  11.  Segunda  proposición  de  Mr.  Nesmith  pidiendo  que  la  co- 
misión de  Begocios  militares  aferigüe  si  el  camino  de 
Ariicna  &  Guaymas,  ha  sido  cercado  por  fuerzas  libe- 
rales ó  Imperialistas,  y  que  Infbrme  cu61  sea  el  costo 
de  mantener  fuerzas  de  los  Estados-Unidos  en  aquel 

Urritorio 52 

„  „  .  6.  Nota  de  la  Legación  Mexieana,  remitiendo  &  Mr.  Seward 
el  número  19  del  Períódieo  Oficial  del  Supremo  Gobier- 
no que  contiene  el  parte  del  general  Pesqueira  relatiyo 

ala  tomado  Hermosillo 53 

„  Mayo  10.  Comunicación  del  general  Pesqueira,  gobernador  del  Es« 
tado  de  Sonora»  al  ministro  de  guerra  y  marina  de  la 
República  Mexicana,  partioipándolelas  operaciones  mi- 
litares que  tuTieron  lugar  ¿ntes  y  después  de  la  toma 
de  Hermosillo - 58 

488.  Julio  11.  Comunicación  interceptada  &  los  traidores.— Se  acompa- 
sa copia  de  lA  comunicación  dirigida  de  Mobila  por 
J>.  Pedro  de  Horta,  nombrado  Ticecónsul  del  llamado 
imperio  mexicano  en  aquel  puerto,  al  traidor  D.  C.  Ro- 
sas, llamado  enoargado  del  consulado  general 55 

Anexo.  .„  6.  QMSunioaoion  del  llamado  yicecónsul  de  Mobila,  D.  Pe- 
dro de  Horta  al  encargado  del  consulado  general  C. 
Rosas  y  6  la  cual  se  refiere  la  nota  anterior 55 

484.  „  11.  Armaa  de  Mr.  Wallis.-^Se  acon^a&a  copia  y  traducción 
de  una  carta  de  Mr.  Wallis  y  de  la  contestación  que  le 
dio  1a  Legación,  sobre  el  asunto  de  armas  que  con  él 

oontrataron  los  CC.  Smith  y  Zubiría,    expresAndole 

cu&les  son  las  instrucciones  que  tiene  del  Supremo  Go- 
bievno  para  el  arreglo  de  este  negocio ••#•.....,.••«.•        66 
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Anexo.  Jolio  S.  OcrU  de  Mr.  John  a.  Wallii  al  Sr.  SoaéM,  óomnnioán- 
dolo  sn  regreso  al  Norio  y  U&er  on  un  punto  de  Texti 
las  armas  contratadas  eon  los  CO.  Smiüi  y  Zubizia  & 
que  se  refiere  la  anterior,  manifestándole  al  mismo 
tiempo  que  espera  sus instruoelones sobre  él  parüoular.  Si 
,»  H  11.  Con  testación  del  8r.  Romero  4  Mr.  WalUs,  diciéndole 
que  ya  le  ha  comunioado  Tarias  yeoes  las  instruodo- 
nes  del  SuprMno  Qobiemo  sobre  el  annto  de  que  tra- 
ta, por  lo  eual  lo  supUea  le  diga  extensamente  lo  que 
la  paresea  sobre  ^•....•.•« ^.••••..       57 

486.  Julio  12.  XXZI  Entrerista  con  Mr.  S«irard.-«0ooomunica  que  el 
Sr.  Romero  t«T«  una  entroTista  con  Mr.  Seward,  en  la 
cual  se  habló  del  asunto  de  TehuanUpeo:  Mr.  Seward 
infbrma  al  Sr.  Remero  que  Mr.  Marshall,  interesado 
en  Tarias  empresas  con  Maximiliano,  habla  comprado 
todos  los  pririleglos  concedidos  á  diiersas  oompafiías 
sobre  dicho  asunto,  y  que  soUeHtf  saber  si  seria  soste- 
nido en  BUS  derechos  por  él  gobierno  americano,  á  lo 
cual  le  contestó  que  nada  pedia  ofreeole  sobre  el  par- 
ticular: el  Sr.  Romero  expresa  4  Mr.  Seward  que  las 
concesiones  &  que  se  refiere  Mr.  Marshall  todas  han 
caducado  y  le  habla  también  sobra  los  informes  pedi- 
dos por  Mr.  Nesmith  sobre  los  asantos  de  Hermo- 
^  sillo •••.•••••• •••••**«.«•«•••••.•••••••.••••.••       67 

486.  „      IS.  Noticias  de  £uropa.^Se  eomnnieaa  las  siguientes  reci- 

bidas últimamente:  derrotas  de  las  ftiersas  italianas 
al  mando  de  Víctor  Manuel  y  el  genoral  La  Marmora 
por  las  austriacas  del  archiduque  Alberto;  y  délas  pru- 
sianas, por  las  mismas  austriacas  en  Bohemia:  créese 
que  Francia  se  Ter6  obligada  4  tomar  parte  en  la  con- 
tienda, según  lo  solicita  Italia;  crisis  ministerial  en 
Inglaterra  y  preparatitosde  los  húngaros  para  faisur- 
reccionarse  contra  el  Austria...... «.•••.  m. •..»••  ••.••••.••••       68 

487.  ,,      12.  Nota  de  Mr.  Seward  sobre  salkla  de  rafoenos  para  Mó- 

xÍco.-*Se  remite  copitf  y  tradaocl<m  de  la  nota  de  Mr. 
Seward,  acusando  recibo  á  la  Legación  de  la  suya  fe- 
cha 4  del  corriente,  relatlTa  á  la  salida  de  reítMrsos 
franceses  para  México...! • 69 

Anexo.    ,,      13.  Nota  de  Mr.  Seward  6  la  Legación  sobre  el  asunto  6  que 

se  refiere  la  anterior • 69 

468.  ,,  18.  Auxilio  &  D.  J.  Escobar  y  Armendaris.-^e  pariiolpa  que 
habiendo  solicitado  el  expresado  eindadano  auxi- 
lios de  la  Legadon,  se  le  facilitaron  dos  mil  pesos  en 
ore  por  las  ratones  que  se  expresan:  se  acompaffa  la 
tibrant a  q«e  giró  el  Sr.  Armendaris  ooalra  la  Legación 
&  favor  del  Sr.  D.  Juan  J.  Bai,  con  el  recibo  de  este 
seKor  puesto  al  calce * é«*...i« .«.•••.•.•..•       69 

Anexo.  Junio  18.  Letra  de  doscientos  pesos  en  oro,  girada  por  el  Sr.  Armen- 
daris que  se  cita  en  la  anterior /•..•.••••• .« «       60 

489.  JuUo  18w  Respuesta  de  Mr.  Seward  sobre  la  oeupaeion  de  Hermo- 
sillo. --Se  aoompafla  copia  y  traducoion  de  la  nota 
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de  Mr.  Sewftrd  aouMmdo  re(ábo  6 1»  Legación  de  la 
saya,  relatira  41a  eoapaoioa  de  Heaaosillo... 

Anexo.  Julio  12.  Nota  de  Mr.  Beward  al  Sr.  Bomero»  aossándole  reoibo 
de  la  saya  reíéreste  á  los  asnalos  da  AruoeUliK.^... 

490.  ,.  13.  OtrarespaestadoMr.Seward.— DeereioadeddeNoTiem- 
bre.— 8e  remüe  copia  7  tradaedo»  de  la  nota  de  Mr. 
Seward,  acosando  recU)o  4  laTiegaoloade  la  saja,  fe- 
cha 16  de  Mane,  relati^»  4  las  deatostraoiones  de  Ta- 
rias  poblaciones  del  Estado  de  Veracras,  en  faTor  de 

los  fteoretos  de  8  de  Ka7ienbrei«.M»M..- 

I  a.  Nota  de  Mr.  Beward  41a  Iiegaeion  mezioana,  acosándo- 
le recibo  de«la  sstfa  fe^a  16  de  Blitfae  qne  se  cita  en 
la  aBiariar««««*Kk«««««««>*M. «••••••■»•«»•«•••••••••  .••••«••#•••••• 

18.  Nota  4  Mr.  Seifavd  sobre  lea  snoefos  oMMrridos  en  U  lí- 
nea de  Qrieaie.-*-4e  oonuaulca  que  ae  recibió  corres- 
penáeneiadelG.  genwalChurcía^lacwalse  ofrece  remitir 
al  snpreme  Oobiemo,  partt«p6ndele  qne  por  habeilo 
creido  conTcniente  4  los  intereaer  de  la  Bepáblioa  se 
enrió  4  Mr.  Beward  dicha  conreapcadencia  con  la  nota 
de  que  se  aceapaCa  oopia,  á^i  aomo  la  carta  del  gene- 
ral Dial  fecha  9  de  Majo^  que  reüere  las  operaciones 
militares  de  las  ñienas  de  samando.— .« 

Anexo.       ,,    13.  Nota  de  la  Legación  4  Mr.'Beward,  acompaflándole  los 

docomentos  qne  4  continaaoion  se  expresan 

,,     Janio  15.  Comanicacion'delCgeneralAlejaiidroOartía,  segando  en 
jefe  del  ejército  de  Oriente,  al  ministerio  de  la  gaerra 
de  la  Bepública  Mexicana,  particip4ndole  las  operaoio* 
nes  militares  de  las  faenas  de  su  maado  sobre  la  pía- 
sa  de  Tlacetaipam  •.•«•••••••••.*••«  .«•••«••••.«••••••  «••••«••••m 

y,  Mayo  25.  Gomoaloacion  del  G.  coronelFranoisco  Oarreon  al  G.  ge- 
neral Alfóandro  García,  segando  en  jefe  del  ejército 
de  Oriente,  partlcipAndole  el  trioníb  obtenido  por  las 
faenas  de  sa  mando  sobre  Us  inter?«acionistas  qae  in- 
tentaron saKr  de  Tlaootalpam  con  objeto  de  proporcio- 
narse TÍf eres,  las  coales  fueron  vechasadas  con  gran- 
des pérdidas .'......••••, , • 

,«  Junio  3.  Oomanicaoion  del  O.  general  Al<^}andro  García,  segan- 
do en  jefe  del  ejército  de  Oriente  al  ministerio  de  la 
gaerra,  trascribiéndole  el  pi^e  del  coronel  Francisco 
Garreen,  jefe  de  las  faenas  aTaniadM  sobre  la  pia- 
la de  Tlaootalpam,  r^tíTo  al  ataqoe  d«  los  Hornos,  y 
renlajas  qfie  obtaVc  sobre  el  enemigo  qae  gaamoce 

aquel  panto... ••• ...• 

„  „  6.  Gemonlcacion  del  coronel  Francisco  Garreen,  jefe  de  las 
faenas  atamadas  sohre  Tlaootalpam,  dirigida  al  O. 
general  A.  García,  segando  en  jefe  del  ejército  de 
Oriente,  comaníc4ndole  los  dlTersos  bedios  de  armas 
qae  taTieron  logar  durante  el  ataque  de  dicha  plata 

por  las  faenas  de  so  mando... • 

„    Mayo  15.  Gomaaioacioa  del  0.   coronel  Franeifloo  Garreon  al  G. 
general  Alcjjandro  Garcia,  segundo  en  jefe  de  la  línea 
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de  Oriente,  partícipiadole  los  moTimientoe  que  efeo- 
tmó  lobre  el  enemigo  que  oenp»  1«  pUsa  de  TUcot4l> 
pftm,  7  reenlUdo  qae  de  eeios  obtuTo.— «•».•.—.      07 

Anexo.  MA^ofidé  OoñranioMlon  del  C.  coronel  Franeisoo  Carreen,  parüoi- 
pando  al  general  García,  segundo  en  jefe  del  cgér- 
oito  de  Oriente,  la  cansa  por  que  se  retiró  del  frente 

de  Tlacotalpam  ^...^ ^4^  •••..4..« ..^...^  •^•.••m......      68 

„  „      O'  Oarta  del  general  Porfirio  Dias,  en  jefe  del  cgéreito  de 

Oriente,  al  8r.  Romero,  haciéndole  nna  res^a  de  los 
snoesos  militares  qae  han  tenido  Ingar  en  la  linea  de 
sn  mando,  y  nunifestando  que  la  fatt»  de  reoorsoi  pe- 
cmlarios  le  impide  organiíar  mayor  nikmero  de  faer- 
.  sas  que  oponer  &  los  fraaco-^ttaidens:  el  mismo  gene- 
ral participa  qne  los  decretos  de  8  de  Noviembre  h&i 
sido  publicadas  y  aceptados  con  ben^láoito  por  los 
pueblos  qae  eemprenden  sn  donaroaeíoii  militar.^....      68 

492.  Jnlio  14.  Bonos  del  general  Sandiei  Oohoa.--Mr.  Brumagin.  —Se 
aeompaBa  eopia  y  tradaecion  de  la  carta  de  Mr.  Bi- 
ohard  Ohenery  qne  contiene  algunos  párrafos  de  la  de 
Blr.  Bnunagin,  quien  manifleeta  tener  bajo  su  onstodis 
medio  miUon  de  bonos  hipotecados  por  el  c^eral  San* 
ohei  Oohoa  á  la  casa  de  Treadwell  y  Ct,  de  Boston,  la 
cual  se  halla  dispuesta  6  prorogar  por  un  a&o  el  pia- 
se de  la  hipoteca,  luego  que  se  oerciore  de  quién  es  el 
que  Terdaderamente  representa  al  Supremo  Gobierno 
.en  este  asunto .• 69 

Anexo.      „     18.  Carta  de  Mr.  Bichard  Chenery  al  Sr.  Romero,  sobre  la 

hipoteca  de  bonos  i  qne  se  refiere  la  anterior...  •..••.~.      ^^ 

498.  ,,  14.  Noticias  de  la  Bc^públioa.— Se  remiten  üras  de  periódi- 
cos que  contienen  las  últimas  notioU«  recibidas  de  Ye- 
raomi  publicadas  en  este  país,  llamándose  la  atención 
Sobre  1a  protesta  de  la  diputaeion  permanente  de  Chi- 
huahua, á  que  se  refiere  P.  £.  Huerta  y  carta  del  ge- 
neral Aureliane  Bivem  relativa  al  reconocimiento  del 
general  Ortega,  oomo  presidente  de  la  República,  por 
todos  los  gobernadores  constitucionales  de  los  Estados 
y  jefes  comandante^  de  armas.  .»...^ • »....-      ^^ 

494.  »,  M.  Renuncia  de  Mr.  J>ennison.—^e  remitan  periódioos  que 
'  r  contienen  Isr  renuncia  de  M|r>Dennison,  administrador 
general  de  conreos,  y  se  participa  que  Mr.  Montgo- 
mery  Biair  no  ^9^i6  dicho  empleo,  porque  puso  por 
condición  á  Mr.  Jolmson,  la  salida  de  Mr.  Seward  del 
gabinete,  cuya  condición  no  fué  aceptada  y  se  nombró 
en  consecuencia  á  Mr.  Randall,  oficial  mayor  del  de- 
partamento, de  correos:  se  anuncia  la  separación  de 
otro  miembro  del  gabinete .•^-« ....—      ^^ 

493.  Julio  14.  Caria  de  D.  Andrés  Cassard.  — Se  incluye  copia  de  una 
carta  del  Sr.  Cassard,  referente  á  una  cuenta  de  doce 
mil  doscientos  noventa  y  seis  pesos  setenta  y  olnoo  cen- 
tavos {$  12,296  75  08.]  que,  con  poder  de  Mr.  Amos 
M.  Sacki^  cobra  al  Supremo  Gobierno  por  gastos  del 
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contrato  WcodhouQo  7  dinero  entregado  al  general  Car- 
Tfgal,  pretendiendo  qne  dicha  cuenta  j  los  doeamen- 
tos  6  ella  adjuntos  obren  en  elarohWo  de  la  Legación, 
por  las  rasones  qu^  se  expresaron  en  esta  nota  se  le 
contestó  en  los  términos  que  manifiesta  la  adjunta  copia  78 
Anexo.  Julio  10.  Carta  del  Sr.  Cassard  al  Sr.  Romero,  acompasándole  la 
cuenta,  poder  j  documentos  k  que  se  refiere  la  nota 

anterior ^ •. ,..,. .,. , 78 

„  }»  14.  Contestación  del  Sr.  (omero  &  la  carta  del  Sr.  Cassard, 
doYolfiéndole  los  documentos  que  le  achanta  en  ella, 
expresándole  á  la  vei»  que  no  tiene  instrucciones  para 
recibir  reclamaciones,  que  solamente  deben  presentar* 
se  ante  el  Supremo  Gobierno.. , , ,„, 74 

„  „    14,  Cuenta  de  Mr.  Amos  M.  Saokett,  por  doce  mil  doscientos 

noTonta  y  seis  pesos  setenta  y  cinco  centaTos*.....,., 
[$  12,296  76  es.]  á  que  se  contrae  la  nota  núm.  á95„        74 

„  Sbre.  11.  Carta  de  Mr.  Woodhouse  dirigida  do  Niieya-York  al  Sr. 
Romero,  participándole,  pc^ra  conocimiento  del  Supre- 
mo Gobierno,  los  progresos  del  préstamo,  según  su 
contrato  con  el  general  Carvajal,  pidiendo  que  se  to- 
men algunas  medidas  relativas  á  los  desembolsos  que 
ha  hecho  su  compafiia  en  el  negocio  y  explicando  el 
motivo  de  su  entrevista  con  Santa-Anna:  el  mismo 
Woodhouse  habla  al  Sr.  Romero  de  un  negocio  de  ar- 
mas que  se  le  ha  ofrecido  y  desús  trabajos  para  poner 
en  circulación  los  bonos  Carvajal , 74 

„  ,y  15.  Contestación  del  ^secretario  de  la  Legación^,  ea,  nombre 
del  Sr.  Romero,  á  la  caria  de  Woodhous^,  manifestán- 
dole que,  no  conoco  ningún  contrato  de  él  [Voodhousel  - 
cbligatorio  para  el  Supremo  Gobierno,  y  dooonaigaien- 
te  nada  tiene  que  hacer  en  sus  proyectos  sobre  Mé- 
jico   - 76 

496.  ,,     16.  Pliego  del  general  Carvajal.~Se  remite  un  pliego  del  ge- 

ner al  Carvajal  procedente  de  Matamoros,  dirigido  al 
ministerio  de  relaciones,  y  se  participa  que  el  referido 
general  ha  comunicado  particularmente  que  ha  recla- 
mado al  general  Getty,  á  los  empleados  de  la  aduana 
y  archivo  que  pasaron  al  territorio  americano,  y  se 
acompaña  un  ejemplar  de  una  carta  del  corresponsal 
del  JTerald  que  anuncia  la  llegada  de  un  comisiona- 
do del  general  Escobedo,  para  negociar  un  préstamo 
para  los  Estados  de  Nuevo-Leon  y  Coahuila ...  .....„*.        75 

497.  Julio     17.  Conversasion  con  Mr.  Dennison. — Se  participa  que  en 

la  conversación  que  tuvo  el  Sr.  Romero  con  Mr.  Den- 
nison,  expresó  este  sus  razones  para  no  juzgar  á  Mr. 
Seward,  amigo  de  México  ni  partidario  de  la  doctri- 
na Monroe,  agregando  quo  al  dar  cuenta  Mr.  Seward 
al  gabinete  con  la  nota  de  lá  Legación,  relativa  á  la 
respuesta  que  dio  á  una  carta  de  Mr.  Schenck,  y  á  la 
cual  se  refiérela  núm.  420  de  10  de  Junio  próximo  pa- 
sado, se  habla  manifestado  algo  disgustado  conside* 
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rABdo  irrespetvoso  ti  t^o  en  qae  diek»  e&rU  faé  con-  „ 
tMUda 76 

498.  Jqüo  17.  Partida  de  Mr.  CampbelL^Be  partleip»  qae  Mr.  Cam- 

pb«U  ha  diferido  ni  partida  hacia  la  residencia  delSa- 
premo  Qobiemo,  j  se  cree  qae  la  efectoarft  laego  que 
aqael  se  halle  en  Moftter^  6  Matamoros;  j  se  agrias 
qae  Mr.  Plnmb  será  nombrado  secretario  de  la  Lega- 
.  don,  segnn  indicaciones  hechas  por  Mr.  Seward,  tn 
ana  conTcrsacion  qiM  con  él  toro  el  0r.  Romero........      7d 

499.  H       17.  Correo  del  Paso.— 9e  comanica  qne  el  Sr.  D.  Franoisoo 

OhaTCS,  del  territorio  de  Nucto- México,  ha  oonse- 
goido  de  la  administración  general  de  correos,  que  el 
correo  de  Kansas  City  corra  tres  reces  por  semana  en 
lagar  de  «na,  y  qae  dicha  carrerra  se  extienda  hasta 
Franklin,  con  cayo  fin  el  Sr.  Romero  acompasó  al  8r. 
ChaTOf ,  para  arreglar  este  asante  con  d  administra- 
dor general  del  ramo,  &  qoien  le  saplicó  qae  si  no  fat- 
bia  inconTeniente,  se  sirtiera  extender  la  menciona- 
da carrera  hasta  el  Paso,  6  la  caal  accedió  cordial- 
mente ......*•      79 

600.  „       17.  Respuesta  de  Bfr.  Beward  &  la  nota  del  Sr,  Romero  de 

8  de  Jalio. — Se  acompaffa  copia  y  tradaocion  de  nna 
nota  de  Mr.  Seward,  en  qae  aoasa  recibo  á  la  Lega- 
ción de  la  soya,  relatira  á  los  docamentoa  presMita- 
dos  por  el  Qobiemo  francés  al  Cuerpo  L^^slatiTo, 

sobre  los  asantos  de  México « ,...• 79 

▲nexo.  „  1<(.  Nota  de  Mr.  Se^rard  al  Sr.  Romero,  acms&ndole  recibo 
de  los  docamentos  presentados  por  el  Qobiemo  tran- 
ces al  Cuerpo  LegislatiTO,  sobre  los  asantos  de  México      80 

601.  „      17.  Primer  tomo  de  la  correspondencia  diplom&tica  de  este 

Gobierno. -^Se  remite  an  Tolfimen  que  contiene  la  cor- 
respondencia diplomática  del  Departamento  de  Esta- 
do con  la  Legación  de  los  Estados-Unidos  en  Londres, 
anexa  al  mensige  del.Presidente,  fecha  6  de  Diciembre.      80 

602.  ,,      18.  Propuesta  de  construir  monitores  para  la  República.— Se 

particq>a  que  Mr.  William  L.  Hanseour,  constructor 
de  monitores,  f oé  presentado  por  el  general  Butler  re- 
comendando su  proyecto  para  construir  monitores  para 
la  República:  se  acompasan  copias  de  la  esquela  del 
general  Butler,  memorándum  de  Mr.  Hanseour  sobre  el 
asunto,  y  de  las  contestaciones  que  les  di6  la  Legación, 
explicando  las  razones  por  que  no  puede,  desde  laego, 

ocuparse  de  dicho  negocio • ^^ 

Anexo.  „  10.  Esquela  del  general  Butler  dirigida  de  Kueya-Tork  al  Sr. 
Romero,  manifestando  las  ren tajas  que  resultarían  6 
la  República  aceptando  el  contrato  de  Mr.  Hanseour 

sobre  la  construooion  de  monitores •• ^ 

y,  ,,  17.  Contestación  del  Sr.  Romero  al  general  BuUer,  acusando 
recibo  de  la  carta  anterior,  expres&ndele  que  tendrá 
presente  las  indicaciones  que  en  ella  le  hace  llegado  el 
caso • «....      ^ 
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Antxo.  Jallo  18.  Contestación  del  Sr.  Romero  al  Sr.  Hanseoor,  ezplic&n* 
dolé,  las  razones  por  que  no  puede,  desde  luego,  tomar 
en  consideración  el  asunto  6  que  se  refiere  su  m^mo- 
randum,  sobre  oonstruooion  de  monitores  para  la  Re- 
pública  «  ..• 82 

603.  „  18.  ínteres  de  las  letras  del  contrato  Léese. -*Se  aoompafian 
copias  de  laa  comnnicaoionas  cambiadas  entre  la  Le- 
gación y  Mr.  Wilkes,  sobre  el  Ínteres  que  debe  pagar 
la  empresa  por  las  letras  aceptadas  &  plazo,  con  moti- 

"70  de  la  concesión  Léese... .•• # 83 

Anexo.  Majo  6.  Comunicación  del  Sr.  Romero  6  Mr.  George  Wilkes,  su- 
plicándole ooaBulte  á  sus  socios  cu&l  es  el  interés  que 
creen  justo  y  equitativo  pagar  sobre  las  letras  que  & 
plazo  de  dos  aüos,  aceptaron  al  formar  el  contrato  re- 
latiTo  á  la  concesión  Léese..... •*...,........ •        84 

„  „  7.  Contestación  de  Mr.  Wilkea  al  Sr.  Romero  manifestán- 
dole que  hará  presente  sus  indicaciones  á  sus  socios, 
en  la  empresa  á  que  se  refiere  su  nota  de  ayer,  y  que 
le  comunicará  la  resolución  que  den  sobre  el  partí* 
oular • • 84 

„  Julio  17.  Comunioaoion  de  Mr.  Wilkea  al  Sr.  Romero  expresándole 
que  habiendo  dado  cuenta  1  sus  socios  con  su  nota  de 
6  da  Mayo  pr6ximo  pasado,  estos  han  resuelto  que  pa- 
garán el  Ínteres  que  se  aumente  sobre  la  libranza  que 
otorgaron,  preguntándole  á  la  Tez  si  estos  podrán  ad- 
quirir, sin  condición  alguna,  la  propiedad  de  las  minas 
de  la  Baja-California,  comprendidas  en  el  territorio 
que  abraza  la  conoeúon - • 84 

„         „     18.  Contestación  del  Sr.  Romero  á  la  comunicación  ^interior 
de  Mr.  Wilkes,  manifestándole  que  para  mayor  clari- 
dad, en  el  asunto  sobre  pago  de  interés  por  las  libran- 
zas aceptadas  á  que  se  refiere;  le  aeompafia  duplicado 
de  su  carta  de  6  de  Mayo,  suplicándole  que,  conforme 
sus  propios  sentimientos  de  equidad,  le  comunique  cuál 
es  el  interés  que  desea  pagar  la  empresa;  y  que  res- 
pecto á  la  adquisición  por  la  Compafifa  del  dominio 
absoluto  en  la  mina,  nada  puede  eontestarle  por  ser 
este  un  punto  no  comprendido  en  la  referida  concesión, 
y  depender  su  resolución  ezolnsiTaanente  del  Supremo 
uoDierno.****»  ••••.•«•^  ••••••••••••.••••..«••••  ••«•.■.•••.»  •.••.••.»        oo 

Ó04*  „  19.  Noticias  de  £uropa.-^I)errota  de  lof.anatriaoos.— Se  co* 
munioa  qualas  recibidas  4Itimame&te  reipteto  de  la 
guerra  austro^-prusianai  son  deaCavoiales  á  la  primera 
nacipn,  la  cual  ha  cedido  sin  condiciones  i  la  Francia 
el  Véneto,  resultando  de  esta  concesión  el  armisticio 
que  ha  solicitado  Napoleón,  quien  assf  ora  qne  la  gner* 
ra  queda  completamente  terminada  con  esta  medida...  85 
#05«  „  20.  Pliego  del  Ministro  de  Relaciones  de  Colombia.— Se  re- 
mite un  pliego  dirigido  al  Ministerio  de  Bétaolones  de 
la  República  por  el  Ministerio  de  Beladonee  de  Colom- 
bia, y  copias  de  las  cartas  qne  con  este  motivo  se 
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606.        ,,      20. 


Pigiui. 


>l  »t 


609 


19. 


607.         „      20. 


Antx^.    ,,     19. 
608         „      20. 


20. 


Antzo.    „      18. 


19. 


610 


m. 


han  cambiado  entre  las  Legaciones  de  las  dos  Eepú- 
bllcas 86 

Carta  del  Ministro  colombiano,  M.  Eiutorgio  Salgar,  al 
8r.  Romero,  aoompaB&ndole  el  pliego  &  qae  se  refiere 
la  anterior,  para  el  Ministro  de  Relaciones  exteriores 
de  la  República  Mexicana...« ^ ^ 

Oarta  del  8r.  Romero  al  Ministro  colombiano  acusándole 
recibo  del  pliego  dirigido  al  Ministerio  de  Relftoionee 
Exteriores  de  la  República,  ofreciéndole  que  desde  lae« 
go  lo  encaminará  á  su  destino ...**••     9' 

Respuesta  de  Mr.  Beward  6  la  nota  de  la  Legación  sobre 
las  Tictorias  de  San  Jaan  de  Goadalope  j  haoieada  de 
San  Garlos. '--Se  acompaBa  copia  y  tradaooion  de  la 
nota  de  Mr.  Seward  en  que  acusa  recibo  &  la  Legadon 
mexicana  de  la  saja,  fecha  8  de  Abril,  relaüTS  i  los 
triunfos  alcansados  por  la?  faenas  repablioanas  en 
San  Juan  de  Guadalupe  y  liacienda  de  San  Cárloa.».     ^ 

Nota  de  Mr.  Seward  á  la  Legación,  acusándole  recibo 
de  la  suya,  fecha  8  de  Abril,  á  que  se  refiere  la  an- 
terior. ^ -     ^^ 

Respuesta  de  Mr.  Seward  &  la  nota  de  la  Legación  del 
dia  18  sobre  operaciones  militares  en  la  linea  de  Orien- 
te.—Se  remite  copia  y  traducción  de  la  nota  de  Mr. 
Seward  en  que  acusa  recibo  á  la  Legación  de  la  sa/a, 
fecha  18  del  corriente,  sobre  las  operaciones  militares 
de  la  linea  de  Oriente ^ 

Nota  de  Mr.  Seward  á  la  Legación,  acusándole  recibo  de 
la  anterior .., -      ^ 

Se  participa  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  en 
Tirtud  de  la  poca  voluntad  que  han  manifestado  algu- 
nos de  los  beligerantes  en  la  cuestión  de  Espafia, 
Ghile,  el  Perú  y  Ecuador,  retira  su  oferta,  como  me- 
diador  ^ ^ 

Auxilios  pecuniarios  á  oficiales  mexicanos  residentes  en 
NucTa-Tork. — Se  participa  que  se  facilitaron  recor- 
sos  al  C.  coronel  Manuel  Balbontin  para  qae  regrese 
6  la  República;  según  los  documentos  que  en  copia  so 
aeompa&an,  y  que  con  el  mismo  fin  se  proporcionaron 
al  G.  general  Femando  M.  Ortega  cien  pesos,  habien- 
do detuelto  el  pagaré  de  ochocientos  que  se  le  otorgó 
el  28  de  Junio  próximo  pasado - 

Gomanicaolon  del  Sr.  Romero  al  coronel  Balbontin,  re- 
mitiéndole una  orden  á  su  f^Tor  por  ciento  cinouenia 
pesos  en  papel  y  cargo  de  los  Sres.  Jay  Cooke  y  C?  de 
NueVár-Torlc,  para  que  emprenda  su  marcha  á  laBl- 
•pública... ,.,. ,...^ 

Gdmnnicaciott  deHoronel  Balbontiu,  acusando  recibo  de 
la  órdea  4  que  se  rofiere  la  anterior,  ofreciendo  dar 
atiso  de  su  salida  para  la  República 

XXXn  conferencia  con  Mr.  Seward. — Se  participa  qae 
habiendo  recibido  la  Legación  una  comonicacion  del 
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gen  oral  AUjaadro  García  y  dos  cartas  de  México  7  Pae* 
bla,  se  ocurrió  á  Mr.  Seward  para  imponerle  de  los 
--  asuntos  que  tratan  re!atiT08  &  la  situaoion  de  la  Repú- 
blica, cuyos  documentos  fueron  remitidos  al  departa* 
mentó  de  Estado  según  se  re  de  las  copias  que  se  acom- 
paDan:  el  general  García  se  refiere  en  su  comunicación 
á  la  circular  de  26  de  Abril  sobre  la  eracuacion  de  Mé- 
xico por  el  ejército  francés 91 

Anexo.  Julio  21.  Nota  de  la  Legación  á  Mr.  Seward,  remitiéndole  los  do- 
cumentos á  que  se  refiere  la  anterior »•..••••« .••••       92 

„  Junio  15.  Comunicación  del  general  García,  segundo  en  jefe  del 
ejército  de  Oriente  dirigida  de  Amatlan  al  8r.  Bome- 
ro,  explicando  el  contraste  que  existe  entre  las  decla- 
raciones oficiales  del  gobierno  francés  7  su  conducta 
observada  en  la  República •.••••••••        98 

,,  ,,  21.  Carta  del  8r.  Romero  á  Mr.  Beward,  adjuntándole  frag- 
mentos de  las  cartas  de  México  7  Puebla  &  que  se  re- 
fiere la  nota  número  610,  sobre  los  arreglos  que,  se 
asegura,  ban  celebrado  Napoleón  7  Maximiliano,  pa- 
ra dejar  un  ejército  extranjero  en  México  bigo  la  ban- 
dera nacional •-....• «.«•••^ 9S 

„  Junio  2G.  Fragmentos  de  una  carta  de  México,  relatiya  6  las  ne- 
gociaciones entre  Mr.  t>ano  7  Maximiliano  para  orga- 
nizar un  cuerpo  de  ejército  extranjero,  que  sostenga, 
al  último  después  de  retirárselos  franceses,  CU70  pre* 
supuesto  pagará  la  Francia  mediante  la  garantía  del 
ferrocarril  de  México  á  Veracruz.......... ., 9é 

„  Julio  6.  Fragmentos  de  una  carta  de  Puebla,  referente  &  las  no- 
ticias recibidas  de  México  sobre  los  mismoa  puntos 
que  se  refiei'en  en  la  anterior.... •'• 9é 

511  „      21.  Noticias  de  la  República.-rSe  inclu7en  tiras  de  perió- 

dicos que  contienen  las  últimas  recibidas  de  la  Repú- 
blica, en  el  orden  siguiente:  Salida  de  Baiaine  para 
San  Luis:  viaje  de  Carlota  &  Europa  en  solicitud  de 
un  préstamo  para  el  imperio:  naufragio  de  un  vapor 
de  guerra  francés  cerca  de  Guajrmas;  expedición  del 
general  Vega  sobre  Sonora  7  Sinaloa:  dificultades  en- 
tre Santa-Anna  7  su  agente  D.  Abrabam  Baiz,  7  tra- 
bajos del  general  Ortega  7  sus  amigos,  para  ser  reco- 
nocido por  los  Estados-Unidos,  como  Presidente  de  la 
República..... • 95 

512  „      22.  El  coronel  George  E.  Church.— Se  comunica  que  dicho 

coronel  es  el  autor  del  artículo  sobre  México  publicado 
el  25  de  Ma70  último  en  el  Eeraldáe  NuevA-York  que 
se  remitió  á  Mr.  Seward,  7  que  como  agente  del  men- 
cionado periódico  marcha  á  la  República  con  dirección 
á  la  residencia  del  Supremo  Gobierno;  que  por  esta 
razón  7  la  de  ser  un  buen  amigo  de  México  se  le  ha 
recomendado  &  las  autoridades  constitucionales,  para 
.  que  en  su  tránsito  le  proporcionen  los  auxilios  que  ftie« 
ren  posibles  para  el  mejor  desempefio  de  su  oomlsioii: 
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ee  aTÍ8A  también  que  igaal  reoomendaoion  se  di6  al 
oorresponsal  del  World,  que  Bali6  ooüi  dirección  6 1* 
frontera •..»..      96 

Anexo.  Mayo  26.  Carta  del  Sr.  Romero  &  Mr.  Seward,  acompasándole  on 
ejemplar  del  periódico  el  fferald,  qUe  contiene  el  artí- 
culo publicado  por  Mr.  George  £.  Church  á  que  se  re- 

fiere  la  nota  número  612.... 97 

„  Julio  6.  Carta  de  Mr.  Seward  al  8r.  Romero,  acusándole  recibo 
de  la  suya,  fecha  26  de  Mayo,  relatira  al  articulo  pu- 
blicado en  el  Herald  por  Mr.  Church,  á  que  haee  refe- 
rencia la  anterior • 97 

,,  „  22.  Recomendación  del  8r.  Romero  á  faror  de  Mr.  Qeorge  E. 
Churcb,  corresponsal  del  Herald  de  Nueya-York,  eu- 
pUcando  á  las  autoridades  constitucionales  de  la  Bep&- 
blica  se  sirran  prestar  al  expresado  Mr.  Chareh,  loe 
auxilios  que  les  fuere  posible  para  el  mejor  deeempefio 
de  su  misión 97 

618.  -  ,r  22.  Cuenta  corriente  del  fondo  de  oficiales.—Se  remite  uoa 
cuenta  corriente  por  ralor  de  $  2,6S4  10  o«.,  que  se 
ban  faciKtado  &  Tartos  jefes  y  oficiales  del  ejército 
mexicano,  residentes  on  los  Bstados-Unidos,  para  que 
marchen  á  la  República  á  prestar  sus  seiriolos  en  de- 
fensa de  su  independencia,  Incluyéndose  en  dicha  cuen- 
ta los  pagarés  á  plazo  indefinido,  que  se  han  aceptado 
por  algunos  de  dichos  oficiales 9S 

Anexo.  ,,  22.  CuentA  corriente  de  la  cantidad  que  resultó  como  saldo 
de  la  que  cutIÓ  la  Legación  al  ministro  de  relaciones 
exteriores  el  12  de  Mayo,  y  noticia  de  los  pagarés  que 
80  han  expedido ,, « 99 

614.  „  28.  Respuesta  de  Mr.  Seward  &  la  nota  de  la  Legación  de  10 
del  corriente,  Tespecto  á  la  circular  núm .  8.  —  Se  acom- 
pasa copia  y  traducción  de  la  nota  de  Mr.  Seward 
acusando  recibo  &  la  Legación  de  la  suya,  fecha  10  del 
actual,  relativa  &  la  mencionada  circular  y  fragmentos 
de  las  cartas  interceptadas  ú  los  oficiales  franceses  y 
belgas,  sóbrela  condición  de  los  negocios  en  México»     100 

Anexo.  ,,  28.  Nota  de  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero,  acusándole  recibo 
de  los  documentos  que  le  adjuntó  á  la  nota  que  se  cita 
en  la  anterior 190 

616.  ,,  24.  Aumento  del  correo  entre  Santa  Fé  y  el  Paso  del  Norte. 
—Se  remite  copia  de  una  carta  del  Sr.  D.  J.  Franms- 
00  Chaveí,  en  que  avisa  que,  desde  el  15  de  Agosto 
próximo  correrá  tres  veces  por  semana  el  correo  en- 
tre Santa  Fé  y  el  Paso  del  Norte,  y  se  avisa  que  la 
Legación  remitirá  su  correspondencia  para  el  Supre- 
mo Gobierno,  los  lunes,  jueves  y  sábados  de  eada  se- 
mana. .•«.«•••••..•.••••.  .••••.••«.  «•.••••••  .•••••.••  •••••••*•  •••••—••     *^ 

Anexo.  ,,  28.  Carta  del  Sr.  D.  J.  Francisco  Chaves  al  Sr.  Romero  re- 
lativa al  asunto  del  correo  entre  Santa  Fé  y  el  Paso 
del  Norte  y  á  la  cual  se  refiere  la  anterior  nota. .....•.«     101 

616.         „     24.  Nota  á  Mr.  Seward  sobre  la  organisaoion  de  oasadores 
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mexicanos.— Se  remite  copia  de  uaa  carta  recibida  do 
México  r^ativa  á  la  organización  de  batallones  de  ca- 
zadores mexicanos,  con  oficiales  y  soldados  del  ejército 
francés»  cuya  noticia  se  ha  comunicado  &  Mr.  Seward, 
segan la  copiado  la  nota  que  se  aoompafiai  por  haber- 
lo creído  así  conveniente  &  los  intereses  de  la  Repú- 
blica        101 

Anexo.  Julio  24.  Comunicación  de  la  Legación  á  Mr.  Seward  remitiéndo- 
le» para  conocimiento  do  ^^  Gobierno»  copia  de  la  car- 
ta y  documento  á  que  se  refiere  la  anterior»  llamándole 
la  atención  sobre  estos  hechos»  que  vienen  á  confirmar 
los  que  se  le  tienen  referidos  relativos  al  arreglo  cele-  .. 
brado  entre  Mr.  Daño»  agen<^e  de  Napoleón  y  el  llama- 
do emperador  Maximiliano .••......,•      102 

,»  „  5.  Carta  fechada  en  México  relativa  &  la  organización  de 
cuerpos»  con  oficiales  y  soldados  del  ejército  fhtnces» 
bajo  la  denominación  do  «Cazadores  do  México»  y  & 

la  cual  se  refiere  la  nota  núm.  516 •      102 

517.  »»    35.  Noticias  de  la  América  del  Sur.— Se  remiten  tiras  de  pe- 

riódicos que  contienen  las  noticias  publicadas  en  este 
país»  respecto  de  la  América  del  Sur.  En  ellas  se  refie- 
re la  llegada  de  la  escuadra  aliada  &  ValpAraiso:  te- 
mores de  una  revolución  en  Chile  si  fuere  reelecto  el 
Presidente  Peres;  neg^ativa  del  Presidente  de  Colom- 
bia para  aliarse  con  Chile  y  el  Perü  en  la  cuestión  es- 
pañola y  revisión  del  contrato  sobre  el  ferrocarril  de 
Panamá»  que  concedió  el  Gobierno  colombiano  á  una 

oompaSía  americana •....•^ ..•••,.• 108 

618.  »,  25.  ReseSa  política. — Renuncia  do  Mr.  Speed.— Se  participa 
*  la  confirmación  de  Mr.  Randall»  como  administrador 
general  de  correos  y  la  separación  del  procurador  ge- 
noral  de  los  Estados-Unidos  Mr.  Speed,  Se  oree  que 
Mr.  Harlen  y  Mr.  Stanton,  ministros  del  interior  y  de 
la  guerra»  renunciarán  también  sus  carteras;  se  rofie-  ~ 
re«  por  último,  la  admisión  en  el  Congreso  "^  Senado» 
de  los  miembros  electos  por  loa  Estados,  antes  insur- 
rectos» y  la  aprobación  do  un  proyecto  de  ley»  que 
afecta  los  intereses  de  la  República,  sobre  el  cual  se 
ofrece  txatar  separadamonte  •..•...« 104 

519.  t».  25.  Respuesta  de  Mr.  Seward  á  la,  oarta  del  dia  21,  sobre 
nuevos  arreglos,  entre  Napoleón  y  Maximiliano.^Se 
remite  copia  y  tradupoioa  de  la  nota  de  Mr.  Seward, 
e&i^ue  acusa  recibo  de  la  oarta  que  le  remitió  el  Sr. 
Romero  relativa  á  los  arreglos  oelebrados  entre  Napo- 
león y  Maximiliano,  los  ouales  le  faeroa  oomunioados 
&  la  Legación  por  cartas  de  MWco  y  Poebla 105 

Aaezo.      „    25«  Nota  de  Mr.  Seward  á  la  Legaoion»  aouaándole  recibo  de 
8U  oarta  y  documentos  anexos  6  que  se  refiere  la  nota 
"  anterior  ••. ..•••••« ^ •• ..•..•.      105 

620.  Julio  26.  Noticias  de  Europa.— Se  participa  que  la  eituaeion  de 
Europa,  respeoto  de  la  guerra,  ha  mejorado:  que  la 
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m«diaoioQ  ofrecida  por  Francia  no  es  aceptada:  que 
Italia  signe  aliada  con  Prasia:  se  afirman  los  planes  de 
Napoleón  para  la  pacificación  de  £aropa  y  otros  inoi- 
dentes  qne  han  tenido  lugar  con  motlTO  de  la  guerra: 
conferencias  de  Mr.  Clarence  A.  Seward,  comisiona- 
do del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  con  Napoleón 
7  M.  Dronyn  de  L'Hnjs  j  artículo  publicado  en  Nue- 
Ta-Tork  sobre  dichas  conferencias,  el  cual  se  adjun^ 

á  esta  nota...... .t« 105 

621.  Julio  26.  NneTa  ley  de  neutralidad. — £1  Congreso  y  los  asuntos  de 
Mézico.*-Se  acompasa  un  ejemplar  del  proyecto  de  ley 
de  neutralidad  aprobado  por  la  GAmara  de  diputados  de 
los  EstadoB-VnidoB,  que  se  oree  será  ^probado  por  el 
Senado;  y  se  anuncia  que  el  Congreso  americano  cer- 
rará sus  sesiones  el  28  del  que  rige  y  que  por  esta  cir- 
cunstancia no  se  tratarán  los  asuntos  relatiTOS  &  Me- 

xioo 107 

27.  Armas  compradas  por  el  C,  Andrés  TreTiflo.~Se  remite 
copia  de  una  carta  del  C.  Trerifio,  dirigida  de  Nuera- 
Orleans  al  Sr.  Bomero,  participándole  la  compra  de 
las  armas  á  que  se  refiere  la  lista  adjunta  á  la  not» 
de  la  Legación  núm.  417,  de  8  de  Junio  pr6ximo  pa- 
sado  ^....      108 

Carta  del  C.  Andrés  Tre7Ífio  al  Sr.  Romero,  avisándole 
que  habiendo  logrado  el  objeto  de  su  Tlije^á  los  Esta- 
dos-Unidos, sale  al  siguiente  dia  en  compafUa  del  ge- 
neral Sheridan,  para Brownsyille (Texas) ^      106 

Compras  del  general  Sturm.— Salida  del  Tapor  «ETor- 
man.»— 8e  acompafian  los  documentos  relatlTOS  4  la  , 
compra  y  embarque  de  armas  en  el  vapor  oETeiman,» 
por  el  general  Sturm,  con  destinóla  BrownsTÜle,  y  se 
avisa  que  se  autoriió  al  expresado  general  para  la  com- 
pra del  vapor  «General  Sheridan:»  marcha  del  gene- 
ral Wallace  para  la  Arontera:  anuncio  de  la  salida  de 
'  emigrados  del  Tennessee,  con  destino  á  la  República 
bijo  la  dirección  del  general  Brownslow:  marcha  el  co- 
mandante Osorno  pera  Matamoros:  carta  del  general 
Femando  M.  Ortega  explicando  su  permanencia  en  lea 
Estados^Unidos  y  copia  de  otra  del  general  Qrani  al 
general  Sheridan  sobre  el  embarque  de  armas  com- 
pradas por  Carvajal.. •«•      109 

27.  Carta  del  general  Sturm  al  Sr.  Romero  avisándole  la  sa- 
lida del  vapor  «Everman, »  con  las  armas  á  que  se  re* 
fiere  la  nota  anterior,  así  como  la  próxima  salida  del 
vapor  «General  Sheridan»  ofreciendo  remitir  las  fac- 
turas de  los  elementos  de  guerra  que  ha  comprado  y 
coplas  de  los  contratos  que  para  el  efecto  ha  celebrado:      1 10 

28.  Factura  de  las  armas  compradas  y  embarcadas  en  el  va- 
por «Everman,»  por  el  general  Sturm,  con  desUno  6 
BrownsvUle  [Texas] • •«....      110 

4.  Carta  del  general  Sturm  anunciando  al  8r.  Romero  la 
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compra  y  próxima  salida  del  Tapor  «Qeneral  Sheri-  • 

dan,»  para  la  Bepúblioa,  oon  el  fin  de  que  en  dicho 
Tftpor  puedan  regresar  lú  país  algunos  oficiales  mexi- 
canos, indicando  que  para  el  efecto,  ocurran  estos  al 

despacho  de  Corlies  y  Compafiia,  de  Nueva-Tork. 111 

Anexo.  Mayo  19.  Oarta^del  general  Grant  al  general  Sheridan,  relatiTa  al 
embarque  de  armas  agenciadas  por  el  general  Carra- 
Jal,  en  la  cual  manifiesta,  que  no  hay  ley  ni  reglamen- 
to que  prohiba  el  embarque ••      111 

,,  Julio  19.  Carta  del  general  Wallaco  al  Sr.  Romero,  anunciándole 
su  embarque  para  Matamoros,  con  objeto  de  incorpo- 
rarse al  general  CarTsjal  y  próxima  salida  de  emigra- 
dos del  Oeste  con  destino  ala Bepúblioa,  bajo  la  direc- 
ción del  general  Brownslow 112 

, ,  „  26.  Carta  del  general  Fernando  M.  Ortega  al  Sr.  Romero,  ex- 
poniéndole los  motlTOs  por  que  no  emprende  desde  lue- 
go, su  marcha  para  Matamoros 112 

624.  ,,  29.  Recibo  de  correspondencia. — Se  acusa  el  de  las  notas  nú- 
meros 277  al  288,  del  23  al  80  de  Junio  próximo  pasa- 
do; de  los  duplicados  números  272  al  276,  de  21  y  22 
del  mismo  Junio,  cuyos  principales,  lo  mismo  que  el 
de  la  número  271,  no  se  han  recibido:  se  avisa  que  se 
recibió  el  número  19  del  Periódico  Oficial  del  Supremo 
Gobierno;  y  que  las  noticias  contenidas  en  la  referida 
correspondencia  se  trasmiten  6  la  prensa  asociada  pa- 
ra su  public4i^oion 112 

525.  »»  30.  Arreglos  con  la  casa  de  Corlies  y  Compafiia,  de  Nueya- 
York.— Se  comunica  que  el  Congreso  de  los  Estados- 
Unidos  cerró  sus  sesiones  el  28  del  actual  y  que  por 
esta  circunstancia  terminó  el  contrato  celebrado  oon 
la  referida  casa  el  16  de  Mayo  último,  sobre  la  garan- 
tía de  los  benos  mexicanos;  y  que  Mr.  Tifft  solicita  de 
la  Legación  que  extienda  ó  prorogue  aquel  al  nucTO 
periodo  de  sesiones  del  Congreso,  á  lo  cual  se  le  con- 
testa que  ocurra  al  Supremo  Gobierno,  por  ser  este  el 
único  que  puede  resolver  sobre  el  asunto:  se  hacen  apre- 
ciaciones sobre  la  couTeniencia  ó  inconTeniencia  de  re- 
tirar del  mercado  los  bonos  Carvajal,  de  cuya  venta  es- 
tán encargados  los  expresados  Sres.  Corlies  y  Comp..  118 
526*  „  30.  Decreto  sobre  mercancías  con  destino  á  la  República.— 
Se  acompafla  un  proyecto  de  ley  modificando  el  arancel 
y  otros  decretos  sobre  importación  y  exportación,  apro- 
bados por  la  Cámara  de  Diputados  de  los  Estado8*UnÍ- 
dos»  favoreciendo  al  Canadá  y  posesiones  británicas 
cuyas  franquicias  se  hacen  extensivas  á  México,  como 
se  ve  de  las  fracciones  quinta  y  sexta  del  citado  pro- 
yecto que  en  copia  se  acompasó ;  ^sí  como  la  de  nna 
carta  de  Mr.  Plumb  al  presidente  de  la  comisión  de 
hacienda  del  Senado  recomendándole  las  enmiendas  ci- 
tadas ;  y  se  avis>  que  el  Senado  no  aprobó  el  proyecto 
sobre  leyes  de  neutralidad  que  votó  el  Congreso.......       114 
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tiecoiones  quÍDta  y  sexta  del  proyecto  de  ley  6,  qae  se  re- 
fiere la  noU  que  antecede .^ .*. •      115 

Caria  de  Mr.  Pinmb  al  pr«flideBte  de  la  ooinision  de  ha- 
cienda del  Senado,  reeomendindole  las  enmiendas  á 
qne  se  refieren  las  fraeciones  quinta  y  sexta  del  pro- 
yecto sobre  reformas  arancelarias ««i •••..      116 

Bespnesta  de  Mr.  Seward  sobre  organixacion  de  catado- 
res mexicanos.-f-Se  remite  copia  y  tradaodon  de  ana 
carta  de  Mr.  Seward,  en  que  acusa  recibo  á  la  Lega- 
ción de  la  suya,  feoba  24  del  actual,  referente  &  los  tra- 
bajos de  organif  ación  de  eexadores  mexicanos  oon  sol- 
dados franceses  existentes  en  la  Bepúbllca 117 

Nota  de  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero,  aousándole  recibo 
de  la  suya,  feoha  24  del  actual»  y  &  la  que  se  refiere  la 

anterior 117 

Respuesta  de  Mr.  Seward  á  la  nota  del  general  García  so- 
bre mala  fé  de  los  franoeeee.— Se  remite  copla  y  tra- 
ducción de  la  nota  de  Mr.  Seward,  en  que  acusa  reci- 
bo 6  la  Legación  de  la  suya,  fecha  81  del  corriente,  re- 
laiira  á  la  mala  fé  de  los  firaneeses  que  demuestra  el 
general  Qarcia  en  su  oomunicaoion  dirigida  al  Minis- 
terio de  la  guerra,  el  15  de  Junio  próximo  pasado.....      118 

Nota  de  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero,  acusándole  recibo  de 
la  suya,  fecha  21  del  corriente,  á  que  se  refiere  la  an- 
terior  • 118 

Salida  de  refuerzos  franceses  para  México.-— Se  partici- 
pa que  se  remite  &  Mr.  Seward,  para  conocimiento  de 
su  Gobierno,  el  número  1,899  del  pertódioo  Le  Tempt 
de  París,  que  contiene  la  notieia  de  la  salida  de  un  des- 
tacamento de  la  Legión  extranjera  para  México,  y  se 
acompaQa  copia  de  la  carta  que  oon  (al  fin  se  dirige  á 

Mr.  Seward « (18 

Carta  del  Sr.  Remero  6  Mr.  Seward,  remitiéndole  el  pe- 
riódico Le  Tempe,  á  que  se  refiere  la  nota  anterior....      119 

Nota  &  Mr.  Seward,  sobre  las  operaciones  militares  del 
Ejército  del  Norte.— Se  remite  copia  de  la  nota  euTia- 
da  A.  Mr.  Seward,  con  el  parte  oficial  y  documentos 
anexos,  relatiros  &  la  Tietorift  obtenida  por  las  fuer- 
zas del  general  Bsoobedo  sobre  los  imperialistas,  en 
Santa  Gertrudis,  el  16  de  Junio  próximo  pasado «.       119 

Nota  del  Sr.  Romero  6  Mr.  Seward,  aoompaS&ndole  pa- 
ra conooimiento  de  su  gobierno,  el  parte  oficial  del 
general  Escobedo  y  demás  documentos  relatlTos  á  la 
Tiotoría,  á  que  se  refiere  la  anterior... , 119 

índice  de  los  documentos  remitidos  por  la  Legación  me- 
xicana al  Departamento  de  Estado  de  los  Estados- 
Unidos,  que  se  citan  en  la  anterior  nota • 120 

Deudas  del  eoronel  Lioastro.  —Se  remite  copia  de  ana 
carta  de  Mr.  Benson,  y  un  tanto  de  la  cuenta  que  se 
le  pidió  .relatira  &  los  gastos  del  coronel  Lioastro,  y 
copia  también  de  la  eontestnoioa  que  se  le  dio:  se  »▼!- 
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sa  que  ¿  pesar  de  haberle  proporcionado  recursos  pa- 
ra cubrir  sus  deudas  y  emprender  su  marcha  &  la  Re- 
pública, no  la  ha  verificado,  7  que  con  el  fin  de  que  la 
efectúe,  se  le  dan  $  10  j  una  carta,  para  que  el  gene- 
'  ral  Bturm  residente  en  Nuera-York,  le  proporcione 
pasaje  en  el  vapor  que  próximamente  saldrá  para  Ma- 
tamoros^ 121 

Anexo;  Julio  80,  Carta  de  Mr.  Benson  al  Sr.  Romero,  acompaQándole  la 
cuenta  de  lo  que  le  adeuda  el  coronel  Lloastro,  según 

se  expresa  en  la  anterior  nota • ...i 121 

„  Agosto  1?  Oarta  del  6r.  Romero  4  Mr.  Benson,  contestándole  al  an- 
terior, sobre  la  deuda  del  coronel  Licastro,  ofrecién- 
dole que  dará  cuenta  al  Suprema  Gobierno,  para  que 
de  sus  alcances  se  cubra  el  monto  de  dicha  deuda 122 

682.  ,,  1?  Opinión  de  Mr.  Cushing  respecto  do  los  actos  del  gene- 
ral Sánchez  Ochoa. — Se  participa  que  con  objeto  de 
proceder  con  justificación  en  los  asuntos  de  bonos  y  con- 
tratos del  general  Sánchez  Ochoa,  se  pidieron  informes 
á  Mr.  Brumangin  sobre  la  hipotecado  $600,000  en 
bonos  mexicanos,  y  se  consultó  la  opinión  del  abogado 
Mr.  Cushing,  quien  define  en  ella  el  perfecto  derecho 
de  la  LegAcion'para  recobrar  los  bonos  hipotecados,  y 
la  nulidad  de  les  contratos  celebrados  por  el  referido 
general  Oohoa  con  el  general  Fremont. 122 

Anexo.  Julio  80.  Opinión  del  abogado  Cushing  sobre  los  arreglos  del  ge- 
neral Sánchez  Ochoa  con  Mr.  Samuel  Brannan,  con- 
trato con  el  general  Fremont  y  derechos  de  México  pa- 
ra impedirla  enajenación  de  los  bonos  hipotecados  por 

el  reflerido  general  Ochoa 128 

,,  „  16.  Carta  del  Sr.|Rotnero  á  Mr.  Brumagluy  pidiéndole  por  con- 
ducto de  Mr.  Plumb,  informes  sobre  la  hipoteca  de 
$  600,000  en  bonos  hechos  por  el  general  Sánchez 
Ochoa 125 

688.  Agosto  2.  Auxilios  enviados  á  México  por  la  sociedad  de  la  Union 
Americana  de  Chile. — Se  remite  nn  ejemplar  del  cua- 
derno publicado  en  Santiago  de  Chile,  por  la  sociedad 
déla  ünion  Americana,  desaprobando  la  conducta  del 
Sr.  Sotemayor  Yaldes,  Encargado  de  Negocios  de  aque- 
lla República,  respecto  de  los  auxilios  enviados  á  Mé-  ' 
xloo 126 

684.  „  2.  Noticias  de  Europa.— Se  remite  el  i?sra¿<7  de  Nueva-York 
que  contiene  las  últimas  noticias  de  Europa;  entre  ellas 
el  armisticio  celebrado  por  las  fuerzas  austríacas  y 
prusianas,  entrada  de  los  italianos  al  Véneto,  á  pesar 
délas  declaraciones  de  Napoleón  de  ser  territorio  fran- 
cés ;  ataque  de  la  isla  de  Sisal  por  la  escuadra  italiana 
y  declaración  de  neutralidad  por  el  Gobierno  británico.      126 

686.  „  2.  El  general  Sánchez  Ochoa  y  Mr.  Penfield.— Se  participa 
que  el  general  Sánchez  Ochoa  autorizó  6  Mr.  Penfield, 
yara  la  compra  de  armas  y  nranioiones  de  guerra  pa- 
ra la  República,  y  que,  se  ha  manifestado  6  eate  últi- 
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mo  que,  para  ser  válida  dioha  aatorixacion  debe  ser 
aprobada  por  la  Legaeion:  Mr.  Pen&eld  par»  prestar 
oon  miB  eficacia  sas  senricios  &la  causa  de  la  Repúbli- 
ca solicita  la  aprobación  del  memorándum  que  presentó 
al  Sr.  Romero,  7  del  cual  se  acompaSa  copia,  así  co- 
mo de  la  contestación  que  se  le  di6  sobre  el  particular.      127 

Anexo.  Enero  16.  Comunicación  del  general  Sanchei  Ochoa  á  Mr.  Penfield, 
autorixándolo  para  la  compra  de  los  elementos  de  guer- 
ra á  que  se  refiere  la  nota  anterior «••.• 128 

„  Mtmorandum  que  contiene  la  relación  de  los  elementos  de 

guerra  que  debe  comprar  Mr.  Penfieldi  según  la  auto- 
riíacion  del  general  Sánchez  Ochoa  que  antecede.  ••••«•      128 

^    Agosto  2.  Carta  delSr.  Romero  6  Mr.  Penfield,  manifestándole  que, 
para  autorizar  la  compra  de  los  elementos  de  guerra 
&  que  se  refiere  su  memorándum^  necesita  la  aprobación 
del  Supremo  Gobierno,  y  que  en  caso  de  obtenerla,  se 
le  nombrará  agente  para  la  referida  compra...^. ........      129 

,,  „  2.  Carta  privada  del  Sr.  Romero  á  Mr.  Penfleld  autorisán- 
dolo  para  el  objeto  á  que  se  refiere  la  nota  núm.  685, 
hasta  donde  se  lo  permitan  sus  facultades,  declarando 
á  la  vez  la  nulidad  de  la  autorización  que  le  concedió 

el  general  Sánchez  Oohoa ..••..•.•••...•      129 

8.  Vapor  «General  Sheridan.» — Se  acompaOa  copia  y  tra- 
duooion  de  la  carta  del  general  Sturm,  asi  como  dd  con- 
trato de  compra  del  vapor  «  Genoral  Sh cridan  »..•....••• .  180 
2.  Carta  del  general  Sturm  al  Sr.  Romero,  remitiéndole  co- 
pia del  contrato  de  compra  del  vapor  «General  Sheri- 
dan, »  manifestándole  á  la  vez  que,  está  para  adquirir 
seis  baterías  de  artillería  con  sus  municiones  y  qu«  si 
se  verifica  el  arreglo  se  lo  comunicará  oportunamente.  180 
,,  ,,  2.  Contrato  celebrado  en  Filadelfia  entre  el  general  Storm 
y  Henry  Simons,  relativo  á  la  compra  del  vapor  «Ge- 
neral Sheridan» ..•^..      18o 

687.  , ,     4.  Entrevista  con  el  general  Banks. — Se  participa  que  el  ge- 

neral Banks,  presidente  de  la  comisión  de  relaciones 
exteriores  de  la  Cámara  de  Diputados,  tuvo  una  entre < 
vista  con  el  Sr.  Romero,  en  la  cual,  además  de  mam- 
festarse  un  buen  amigo  de  la  causa  de  México,  explicó 
las  razones  por  que  no  dictaminó  en  favor  del  auxilio 
pecuniario  que  se  solicita  del  Gobierno  de  los  Estados- 
Unidos,  asi  como  la  conveniencia  de  separar  de  la  cau- 
sa de  la  República  toda  clase  de  intereses  personales.*      181 

68B.  ,.  4.  Noticias  déla  República.— Se  remiten  tiras  de'periódioos 
que  contienen  las  noticias  recibidas  de  la  República : 
en  ellas  se  refieren,  el  objeto  del  viaje  de  la  mv^jcr  de 
Maximiliano  á  Europa,  la  salida  de  expediciones  orga- 
nizadas en  San  Francisco  de  California,  por  el  general 
Vega,  la  solicitud  de  Mr.  Marshall  f  Maximüiaao  pa- 
ra que  revalide  la  concesión  do  Slow,  los  detalles  exa- 
gerados del  World  de  Nueva-York,  sobre  la  salida  del 
vapor  «Everman»  con  armas  y  municiones  de  gaerra 
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185 


186 


para  la  República,  les  cuales  combate  el  Herald,  cnyo 
diario  se  acompasa,  las  dificultades  entre  Santa-Anna 
y  sus  agentes  Baix  y  Mazuera  y  orden  de  arresto  con- 
tra el  referido  Sr.  Santa-Anna • 132 

689.  Agosto  4.  Noticias  de  la  América  del  Sur. — Se  comunica  que  Espa* 
fia  Ha  tomado  de  nuero  la  ofenslTa  contra  Chile  y  el 
Perú:  que  Chile  continúa  preparándose  para  la  guer- 
ra y  que  Valparaíso  se  fortifica  con  actividad:  que  los 
Gobiernos  aliados  contra  EspaSa  han  expedido  paten- 
tes de  corso  y  que  la  guerra  entre  el  Brasil  y  ühiguay 
contra  el  Paraguay  es  cada  vez  más  sangrienta 184 

540.  „  4.  Nota  á  Mr.  Seward  sobre  planes  de  emigración  confede- 
rada á  México. — Se  acompasa  copia  y  traducción  de 
la  nota  dirigida  á  Mr.  Seward  y  del  índice  de  los  do- 
cumentos á  ella  anexos,  sobre  los  planes  de  emigración 
confederada  á  México :  se  remite  al  Supremo  Gobier- 
no un  ejemplar  del  documento  marcado  con  el  núme- 
ro 8 

8.  Nota  del  Sr.  Romero  á  Mr.  Seward,  trasmitiéndole  las 
noticias  relativas  á  los  planes  de  emigración  confede- 
rada á  México. 

3.  Índice  de  los  documentos  adjuntos  á  la  nota  anterior,  so- 
bre los  planes  y  esfuerzos  de  los  agentes  de  Maximi- 
liano, para  llevar  á  México  la  emigración  confederada. 
6.  £1  general  Grant  y  el  camino  de  Tehuantepec.«-Se  parti- 
cipa que  se  impuso  al  general  Grant  del  contenido  de  la 
nota  del  ministerio  de  relaciones  exteriores,  núm.  270, 
de  22  de  Julio,  relativa  al  proyecto  del  camino  de  fier- 
ro de  Tebuantcpec,  por  el  cual  dicho  general  se  inte- 
resa ..... — 187 

6.  Recibo  de  correspondenciat^Se  acusa  recibo  de  las  no* 
tas  números  284  al  290,  del  5  al  6  de  Julio  préximo  pa- 
sado, y  duplicados  de  las  números  277  al  288,  del  28 
al  80  de  Junio :  se  reclama  el  principal  de  la  nota  nú- 
mero 271  y  los  duplicados  de  las  números  267  al  271 ; 
se  avisa  que  no  so  recibió  el  Periódico  Oficial^  y  que  las 
noticias  que  contiene  la  correspondencia  recibida,  se 
remiten  &  la  prensa  asociada  para  su  publicación 187 

543.  „  6.  JTota  á  Mr.  Seward  sobre  el  regreso  del  Gobierno  á  Chi- 
huahua.—Se  participa  que  se  comunicó  á  Mr.  Seward 
el  regreso  del  Supremo  Gobierno  á  Chihuahua  y  se 
acompasa  copia  de  la  nota  que  oon  tal  objeto  se  le  di- 
rige        188 

Anexo.  „  0.  Nota  de  la  Legación  á  Mr.  Seward,  acompasándole  el  Pe- 
riódico  Oficial,  que  contiene  la  circular  del  ministerio 
de  relaciones  exteriores,  participando  la  llegada  del 
Supremo  Gobierno  á  Chihuahua,  el  17  de  Julio  próxi- 
mo paftado «.  .*• •• •• 188 

644.  j,  7.  Respuesta  de  Mr.  Seward  sobre  envío  de  refuerzos  firan- 
oeses  6  México.— Se  acompasa  copia  y  tradaocion  de 
la  nota  de  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero,  en  que  le  aou- 
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ea  recibo  de  su  carta  de  SI  de  Julio,  fiobre  enylo  dere- 
faerxos  franceses  ¿  la  República 189 

Anexo.  Agosto  5.  Kola  de  Mr.  SewardalSr.  Romero»  acusándole  recibo  de 

la  carta  á  que  fie  refiere  la  nota  anterior 189 

é45.  ff  7.  Libros  para  la  biblioteca  del  Departamento  del  Estado. 
—  So  participa  que  el  Sr.  ViouSa  Maokena,  antes  de 
partir  para  Chile,  regaló  para  que  se  enriaran  al  C. 
Presidente,  varias  obras  históricas,  escritas  por  é)»  las 
cuales  se  remitieron  &  Mr.  Seward,  en  Tirtad  de  las  ra- 
zones que  expresa  la  copia  de  la  esquela  qae  se  le  di- 
rigió, para  el  objeto  quo  so  indica ....•• -     189 

Anexo.    „        6.  Esquela  del  Sr.  Homero  &  Mr.  Seward,  remitiéndole  los 

libros  ¿  que  so  refiero  la  anterior ....••• 140 

„  „  7.  Contestación  do  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero,  dándole  las 
gracias  por  el  gqtío  de  los  libros  á  que  se  contrae  su 
esquela  relativa « » 140 

546.  yt  7.  Recibo  de  correspondencia.— Se  acusa  recibo  de  las  no- 
tas números  271  al  276,  del  18  al  22  de  Junio  último  y 
del  duplicado  de  las  números  267  al  271,  del  4  al  18  del 
citado  mes  de  Junio 140 

647*  ,,  8.  Regreso  del  Gobierno  ¿Chihuahua. — Se  explican  las  ra- 
zones por  que  el  Sr.  Remoro  ocurrió  al  Departamento 
de  Estado  j  agregó  copia  de  la  nota  del  minifterio  de 
relaciones,  núm.  271,  á  la  número  548  que  dirigió  á 
Mr.  Seward  relativa  al  regreso  del  Supremo  Gobierno 

á  Chihuahua ^ 141 

'  548.  „  8.  Visita  á  Mr.  Seward. — Se  avisa  que  el  Sr.  Romero  hito 
una  visita  á  Mr.  Seward  para  comunicarle  la  r«sola- 
cion  del  Supremo  Gobierno  sobre  la  oferta  de  servicios 
de  D.  .\ntonio  López  de  Santa-Anna,  j  que  dorante  la 
conversación,  di«ho  seffor,  manifestó  algunos  temorea 
por  el  porvenir  de  México^  fundado  en  la  amistad  qne 
le  aparentaban  ciertos  amigos  de  este  país,  partidarios 
de  la  anexión;  y  expresa  ademáff,  el  objeto  qne  trajo 
á  los  Estados -Unidos  el  abate  Fisher 142 

549.  „  8.  CuadernodeMr.Church.— Se  remite  un  ejemplar  del  pu- 
blicado por  Mr.  George  £.  Church,  sobre  loa  asuntos 
de  México,  y  se  avisa  qiie  contribuyó  la  Legteion  con 
la  suma  de  $  80,  para  la  expresada  publicación,  de  la 
cual  se  remitieron  á  Europa  varios  ej empIaréS,  por  eon- 
siderarlo  así  conveniente  á  los  intereses  de  la  B^ú- 
blica 143 

660.  „  8.  Opinión  del  general  Sheridan,  sobre  la  venida  del  Pre- 
Bidente  á  Monterey.— Se  remite  copia  de  nna  earta  del 
general  Sheridan  al  general  Grant,  en  laoualrooo- 
mienda  la  venida  del  Presidente  áMonterey,  onya  car- 
ta fué  mostrada  al  Sr.  Romero  por  el  general  Qraat  al 
comunicarle  la  resolución  del  Snpremo  Gobierno»  res- 
pecto, de  la  oferta  de  serriclos  de  D.  Antonio  Iiópeí  de 
Santa-Annai«.««« ..•••••.•• »•••• •••mmi««*««  ••••••      i4o 

Anexo,    n       2.  Carta  del  general  Sheridan  al  general  Grant,  manifeetáa- 
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dolé  la  conycnlenoia  de  la  reñida  del  Presidente  Jua- 

rea  &  Moi^terey < 144 

651.  Agosto  8.  Kespnesta  de  Mr.  Seward  sobre  operaciones  del  ejército 
del  Norte. — Se  acompafla  copia  y  traducción  de  la  no- 
ta de  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero,  en  qué  le  acusa  re- 
cibo de  la  suya,  fecha  1?  del  actual,  referente  á  las 
operaciones  del  ejército  del  Norte 144 

Anexo.  Agosto  8.  Nota  de  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero,  acusándole  recibo 
de  la  suya  relatiya  á  las  operaciones  del  Ejército  del 
Norte 14^ 

562.  „  9.  Efectos  decomisados  en  Clarksyille.  — Se  ofrece  trasmi- 
tir al  Supremo  Gobierno,  copia  de  la  nota  de  Mr.  Se- 
ward, sobre  la  deyolucion  de  efectos  confiscados  por 
las  autoridades  mexicanas  en  la  Boca  del  Rio  y  remi. 
tidas  á  ClarkSTille,  cuya  determinación  apoya,  por  no 
considerar  la  ocupación  de  la  Boca  del  Rio  como  una 
operación  legítima  de  guerra:  se  contesta  &  Mr.  Se- 
ward, diciéndole  que  su  determinación  se  trasmite  al 
Supremo  Gobierno  para  su  conocimiento 145 

Anexo.  ,,  8.  Nota  de  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero,  comunicándole  los 
fundamentos  en  que  el  Gobierno  americano  apoyó  su 
determinación,  para  entregar  los  efectos  confiscados  á 

que  se  refiere  la  anterior ,,..,      145 

,,  „  9.  Nota  del  Sr.  Romero  á  Mr.  Seward,  acusándole  recibo 
de  la  suya  relativa  á  la  deyolucion  de  los  efectos  con- 
fiscados  en  Clarksyille,  ayisándole  que  su  referida  no- 
ta la  trasmite  al  Supremo  Gobierno,  para  que  resuel- 
ya  lo  que  estime  conyeniente  sobH  el  particular.. 146 

658.  „  9.  Contratos  del  general  Sturm. — Vapor  aEyerman.» — Se 
remiten  copias  y  traduoeionee  de  las  cartas,  contratos 
y  facturas  de  efectos  comprados  y  embarcados  por  el 
general  Sturm,  en  el  yapor  «Ererman»  con  destino  á 
Matamoros,  asi  eomo  de  la  contestación  que  se  le  da 
sobre  los  requisitos  que  se  necesitan  para  aprobar  sus 
referidos  contratos.. ......•••« 147 

Anexo.  „  7.  Garla  del  general  Sturm  al  Sr.  Romero,  remitiéndole  co- 
pias de  las  facturas  y  contratoe  i  que 'se  refiere  la  no- 
ta aotcoRor,  Uamindole  la  ate&oion  sobre  las  dificulta- 
des que  se  le  presentan,  para  el  desempeSo  de  su  mi- 
sión il  conseeueneia  de  los  trabajos  de  varias  personas, 
que  se  hallan  en  los  Estadot^Unidos,  y  se- dicen  comi- 
sionados del  general  Esoobed o.  •.••..•••• ..•••»..••.      14a 

„  JuUo  11.  Contrato  de  arrendamiento  del  vapor  «Everman,»  cele- 
brado entre  Henry  Simona,  de  Filadelfia  y  el  general 
Hermán  Sturm,  para  conducir  elementos  de  guerra  á 

la  República,  por  cuenta  del  Supremo  Gobierne 14S 

„  Factura  de  los  efectos  de  maestrania,  comprados  por  el 

general  Sturm  á  David  Smith,  por  valor  de  $  84,404 
40  centavos,  embarcados  en  el  vapor  «Everman,»  con 

destino  á  Brownsville ...••«  ;.. • ..•.«.«      149 

>f  Factura  de  los  efectos  de  maestranxa,  comprados  por  el 
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Anexo. 


150 


161 


general  Slurm  &  Smithy  Eand,  por  valor  do  $  1,775 
00  centavos,  embarcados  en  el  vapor  «ETermanp  con 

destino  á  BrownsTille 150 

Factura  de  armas  y  municiones  de  guerra,  compradas 
por  el  general  Starm  4  \Y.  H.  Gibson,  agente  de  Mer- 
ritt,  Wallcott  y  C*  y  Dewhurst  y  Emerson,  por  valor 
de  $  176,614  00  centavos,  embarcados  en  el  vapor 

«Everman»  con  destino  &  Brownsville. 

Factura  de  las  drogas,  medicinas  é  instrumentos  de  oi- 
rujia,  compradas  por  el  general  8turm  6  Hall  y  Bao- 
kell,  embarcadas  en  el  vapor  «Everman»  con  destino  á 

Brownsville..  .^ ^ 

Agosto  8.  Carta  del  Sr.  Romero  al  general  Bturm,  acusándole  re- 
cibo de  la  suya  fecha  de  ayer  6  la  cual  adjuntó  el  con- 
trato de  arrendamiento  del  vapor  «Everman,»  y  factu- 
ras de  armas,  municiones,  drogas  é  instrumentos  de 
clrujía  embarcados  en  dicho  vapor ;  suplicándole  que 
le  remita  todos  los  documentos  sobre  los  demás  con- 
tratos que  ha  efectuado,  y  avisándole  que  la  Legación 
no  sabe  que  en  los  Estados-Unidos,  exista  ningún  agen- 
te del  general  Escobedo  para  contratar  elementos  de 

guerra ^ 161 

„  8.  Carta  del  general  Sturm  al  Sr.  Romero,  manifestándole 
en  contestación  á  la  que  antecede,  que  por  olvido  de- 
jó de  incluirle  el  contrato  celebrado  con  Mr.  W.  H. 

Gibson  y  demás  que  ahora  le  remite... 152 

Contrato  celebrado  entre  el  general  Sturm  y  Mr.  W.  H. 

Oibson,  á  que  se  refiere  el  anexo  anterior 162 


Mayo    4, 

1866, 


„  Marso  1?  Poder  otorgado  por  el  general  J.  M.  J.  Carvijal,  en  So- 
to la  Marina  al  general  Sturm,  para  los  efectos  que 
dicho  poder  expresa ..•«•••.•«. 163 

„  B.  Orden  del  general  Carvajal  al  general  Sturm,  previnién- 
dole que  desde  luego,  obre  conforme  las  facultades 
que  se  le  confiere;i,  según  el  poder  anterior..... 163 

„  C.  Agosto  26.  Carta  dd  general  Carví^^^^  ^^  general  Sturm,  devolvién- 
dole aprimada  la  Usta  do  los  efectos  de  guerra  que  se 
propone  Adquirir,  para  el  Supreoio  Gobierno  de  la  Re- 
páblioa .«••..•. , ^...» 163 

,,  D.  Lista  de  los  efeetos  de  gnerra  á  que  sa  refiere  la  carta 

anterior...» •••  .•«. ., 161 

1866. 
564.  Agosto  9^.  XXZÍtl  entrevista  con  Mr.  Scward.— Se  participa  la 
entrevista  del  Sr.  Romero  con  Mr.  Seward,  referente 
á  la  determinación  del  Supremo  Gobierno  sobre  ofer- 
ta de  sorvicios  de  Santa -Auna,  y  causas  por  que  se 
mandó  publicar  dicha  resolución:  se  acompaOa  copia 
de  una  carta  dirigida  á  Mr.  Seward,  remitiéndole  al- 
gunas publicaciones  relativas  á  México,  y  se  avisa  que 
aceptó  el  Sr.  Romero  la  invitación  de  Mr.  Seward  pa^ 
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ra  asistir  á  una  festividad  en  Chicago,  oq  honor  de 

Mr.  Stephen  A.  Douglas » 165 

ÁAezo.  Agosto  8.  Carta  del  Sr.  Romero  á  Mr.  Seward,  remitiéndole  los 

impresos  6  que  se  refiere  la  nota  anterior.. 156 

666.  I,      9.  Arreglos  del  general  Sanchei  Oohoa  con  Mr.  Brumagin. 

— 8e  remite  eopia  y  traducción  de  una  carta  de  Mr. 
Plnmb  sobre  los  arreglos  del  general  Sánchez  Oohoa 
y  de  la  contestación  que  se  le  dio,  copia  del  dict&men 
de  Mr.  Cnshing  sobre  los  contratos  Sánchez  Ochoa  j 
Vega»  y  se  avisa  que  se  pidieron  informes  al  cónsul 
mexicano  en  San  Francisco  sobre  los  que  celebró  el 

referido  general  Vega.  ..é • ••      167 

Anexo.      „      6.  Carta  de  Mr.  Plumb  6  que  se  refiere  la  nota  anterior....      160 

,,  „      8.  Carta  de  Mr.  Cushing  citada  en  la  nota  número  565 160 

,,  ,t  9,  Carta  del  Sr.  RomerOi  acusando  recibo  á  Mr.  Plumb,  de 
la  suya  referente  &  los  póntratos  de  los  generales  Sán- 
chez Ochoa  y  Vega... .«.«..•. «•••••  ......«•«  ••«......      160 

„  „  10.  Comunicación  de  la  Legación  mexicana  al  cónsul  de  la 
República  en  San  Francisco,  pidiéndole  informes  so- 
bre los  oentratos  de  Sánchez  Ochoa  y  Vega,  encargán- 
dole que  los  trasmita  al  Supremo  Gobierno 161 

„  Sbre.  7.  Contestación  del  cónsul  mexicano  en  San  Francisco,  á  la 
comunicación  que  antecede  ofreciendo  remitir  á  la  ma.- 
yor  brevedad  el  informe  detallado  que  le  han  ofrecido 
los  Sres.  Treadwell  y  C?,  sobre  los  contratos  de  los 

Sres.  Sánchez  Ochoa  y  Vega. 161 

.  „  Octubre  8.  Comunicación  del  Sr.  Romero  al  cónsul  mexicano  en  San 
Francisco,  acusándole  recibo  de  la  suya  anterior,  su- 
plicándole continúe  sus  informes  sobre  los  puntos  que 

le  ha  indicado < '  162 

666.  Agosto  9.  Carta  de  los  Sres.  John  Corlies  y  C?,  sobre  próroga  de  su 
contrato.— Se  acompasan  copia  y  traducción  de  la  car- 
ta de  los  Sres.  Corlies  y  C?,  de  Nueva-Tork,  y  de  la 
contestación  que  se  le  dio  sobre  la  próroga  de  su  con- 
trato: apreciaciones  sobre  la  garantía  de  los  bonos  me- 
xicanos por  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  y  so- 
licitud de  instrucciones  para  el  mejor  acierto  en  el 

asunto  6  petición  de  Corlies  y  C? r 162 

Anexe.  »,  7.  Carta  de  los  Sres.  Jojín  Corlies  y  C%  de  Nueva- York,  al 
Sr.  Romero,  solicitando  la  próroga  de  su  contrato  á 
que  se  refiere  la  nota  anterior «....*> 168 

„  „      9.  £1  Sr.  Romero  acusa  recibo  4  los  Sres.  John  W.  Corlies  y 

C?  de  la  carta  anterior,  y  les  manifiesta  que  sunque  ha 
espirado  el  contrato  á  que  se  refieren,  dará  curso  á  su 
solicitud  y  les  oomunicará  la  resolución  del  Supremo 

.  Gobierno  sobre  el  particular» «M..^ • 166 

567.  ,,     10.  Notioiaa  de  JBuropa. — Se  remiten  tiras  de  periódicos  que 

contienen  las  siguientes  noticias  recibidas  de  Europa: 
armisticio  entre  Austria  y  Prusia,  y  próxima  reunión 
en  Praga  de  los  plenipotenciarios  encargados  de  cele- 
brar la  Paz:  artículo  del  Meuager  de  Qulignan^  fecha 
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24  d«  Jallo,  eom«ntando  el'de  la  Pairiéf  relatiTO  6  la 
organiíaeion  de  las  faenas  qae  deben  sastitoir  4  las 
franoesas  en  Méxioo ^ • ....^  «..«...^     W 

658.  Agosto  10.  Pagos  beehos  por  la  easa  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  y 
C«.Se  sTisa  qae  se  trasmitió  6  Corlies  y  C*  la  nota  del 
ministerio  de  relaoiones  exteriores  n6m.  28B,  sóbrelos 
pagos  que  ha  heeho  por  onenta  del  Sopremo  Gobier- 
no: se  aoompafia  eopia  de  la  oarta  de  remisión  y  délas 
oontestaolones  entre  los  expresados  sellores  y  la  Lega- 
oion,  sobre  el  mismo  asnnto....^ ^ 1^ 

Anexo.      „      6.  Oarta  del  Br.  Romero  4  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C^, 

sobre  el  asunto  qne  anteoede. 108 

,,  ,,      9.  Los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C?  aousan  reoibo  al  Sr.  Ro- 

mero de  la  oarta  anterior  y  nota  anexa,  explie4ndole 
cómo  entienden  su  contenido  que  ofireoen  oottiplir  para 

lo  ñituro...  ^^..^ ^ 168 

„  ,,  10.  Contestaeion  del  Sr.  Romero  4  laearta  de  los  Sres.  John 
W.  Corlies  y  Cf  que  anteoede»  haciéndoles  algunas  adla- 
raciones  sobre  los  pagos  que  hicieron  por  orden  del 
general  Carrajal  sin  oonoelmiento  de  la  Legación 169 

569.  „  il.  Vapor  «General  Sheridan.»—Se  partioip» la  salida  del  Ta- 
por  «General  Sheridan»  oon  dirección  al  Rio  BraTo,  y 
86  avisa  que  se  ofrece  en  venta  al  Supremo  Gobierno  el 
vapor  de  rio  «Mixen,»  sobre  el  cual,  y  aunque  no  se 
juiga  necesaria  su  adquisición,  se  piden  informes  al 
general  Sturm.v. 169 

660.  ,»    11-  Noticias  de  la  Repúblioa.— Se  remiten  tiras  de  periódi- 

cos que  contienen  las  siguientes  relativas  4  la  Repú- 
blioa:  situación  Insostenible  de  Maximiliano:  conspira- 
ción descubierta  4  favor  de  Santa-Anna,  la  ooal  origi- 
na varias  prisiones:  copia  de  una  caria  publicada  en  el 
Dmlf/  New$t  defendiendo  4  Sant^-Anaa:  demanda  de 
este  por  Maiuera:  protesta  de  D.  Jetas  M.  Palacios 
oontra  los  decretos  de  8  de  Noviembre  de  1866:  Lama- 
drid  es  r  tí  evade  del  mando  militar  en  Tampico:  dis- 
curso de  Mr.  Orth,  alusión  4  la  República  y  pnblioa- 
cion  en  el  Herald  de  los  documentos  sobre  la  oferta  de 
servicios  de  Santa-^nna,  de  la  que  aoompaffa  un  tanto.     170 

661.  „     11.  Libro  del  general  Cluseret  sobre  México.— Se  explican 

las  rasónos  por  que  la  Legación  mexicana  oonMbuyó 
•  con  $  200  para  la  publicación  de  «ficho  libro,  y  so  avi- 
sa que  de  los  doscientos  4on^pl*i^M  que  redbló  envió 
varios  4  la  República,  4  Europa  y  al  Supremo  Go- 
bierno  « ^ m 

Anexo.  Jnnio  H.  Carta  del  Sr.  Luis  Molina  al  Sr.  Romero,  pregunt4ndole 
lo  que  opina  sobre  el  folleto  del  general  francés  Cluse- 
ret, acyunt4ndole  copia  de  una  carta  del  ministro  del 

Perfl  sobre  el  mismo  asunte - ....^.•.     Ht 

„  „  8.  Carta  del  ministro  peruano  4  que  se  reáere  el  anexo  an- 
terior   ^....     17» 

562.    Agosto  12.  D.  Antonio  L.  de  Santa-Anna.— -Se  participa  que  ae  co- 
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„     Julio    18. 
664.    Agoeio  16. 
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JbUo     4. 

>> 

,,    16. 

99 

„    20. 

municó  al  Sr.  8anta-Aiina  lo  resuelto  por  el  Supremo 
Gobierno,  sobre  bu  oferta  de  serricios  y  las  razones 
por  que  se  comnnicó  esta  &  Mr.  Seward  según  la  nota  é 
índioe  de  los  documentos  que  en  copia  se  le  remitieron, 
7  se  avisa  que  de  dichos  documentos  se  manda  hacer 
una  edición  en  espaliol  para  circularla  en  la  República.      173 

Carta  del  Sr.  Romero  á  D.  Antonio  L.  de  Santa-Anna, 
acompasándole  copia  de  la  resolución  del  Supremo  Qo- 
bierno  sobre  la  oferta  de  sus  serTioios •      174 

Nota  de  la  Legación  mexicana  al  Hon.  William  H.  Se- 
wardy  aoompafl&ndole  copia  de  la  comunicación  é  ín- 
dioe de  los  documentos  á  que  se  refiere  la  nota  núme- 
ro 562 174 

índice  de  los  documentos  citados  en  el  anexo  anterior, 
remitidos  al  Departamento  de  Estado  de  los  Estados- 
Unidos 176 

Contratos  del  general  Sturm.  —  Mr.  David  Smith.— Se 
acompaffa  copia  7  traducción  de  una  carta  del  general 
Sturm  7  del  contrato  que  celebró  con  Mr.  David  Smith 
sobro  compra  de  elementos  de  guerra,  cu7a8  ^factu- 
ras se  remitieron  oportunamente  al  Supremo  Qobierno      176 

Carta  del  general  Sturm  remitiendo  al  Sr.  Romero  copia 
del  contrato  que  celebró  con  Mr.  David  Smith,  6  que 
se  refiere  la  nota  anterior.. 176 

Contrato  celebrado  entre  el  general  Sturm  7  Mr.  David 
Smith,  á  que  hace  referencia  el  anexo  anterior ••• •      176 

Nota  &  Mr.  Seward  sobre  noticias  de  la  República.^Se 
aoompafla  copia  de  la  nota  dirigida  &  Mr.  Seward,  en- 
viándole  las  últimas  noticias  recibidas  de  la  Repúbli- 
ca, 7  se  inolu7en  al  Supremo  Gobierno  para  su  oono- 
oindenio,  las  remitidas  al  Gobierno  de  los  Estados- 
Unidos  bfljo  el  índice  respectivo 177 

Nota  del  Sr.  Romero  &  Mr.  Seward,  remitiéndole  con  al- 
gunas apreciaciones  las  noticias  referentes  &  la  Repú* 
bUca. 178 

Indica  de  los  documentos  siguientes  remitidos  &  Mr.  Se- 
wavd,  según  la  nota  número  664........ ...••• 179 

Deereto  de  Maximiliano  estableciendo  la  previa  censura 
para  la  imprenta •...•....• - 180 

Bsqnela  del  Sr.  D.  Guadalupe  Montenegro  7  su  esposa, 
participando  el  horrible  iisesinato  de  su  hyo  Diego, 
por  orden  de  la  autoridad  Imperial  de  Zapotlan 180 

Orden  del  imperio  para  que  continúe  el  pago  de  la  pen- 
sión decretada  por  el  Gobierno  de  la  República,  6  fa- 
vor de  la  viuda  Zaragoia. ••«  ••• 160 

Lista  de  las  personas  mandadas  aprehender  por  el  go- 
bierno imperial •.•••...•..•« — ••••»*m...«. 181 

Carta  de  D.  Rafael  J.  García,  de  Puebla,  al  Sr.  Romero, 
haciéndole  la  rese&a  de  los  acontecimientos  ocurridos 
en  México,  inelu7éndole  varios  documentos  sobre  el 
asesinato  del  Joven  Montenegro,  suspensión  de  perió- 

TOMO  vni. — 146. 
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f»  •» 


16. 


dioof,  lista  de  deportados  á  TuoaUn,  mof iniento  de 
Papantla  en  favor  de  la  causa  naoional  7  otros  deta* 
lies  importantes  .• •«-. .•.••»..••     161 

Beipnesta  de  los  Brea.  John  W.  Corlies  7  C^  6  las  ear- 
tas  del  Sr.  Romero  de  O  7  10  del  aotual.—Se  aeempaSa 
copia  7  tradneoion  de  una  oarta  de  los  Sres.  Corlies  7 
C?,  de  NnoTa-York,  contestando  laa  de  la  Legación  fe- 
chas 9  7 10  del  actual,  sobre  el  asunto  de  pagos  orde- 
nados por  el  general  Carrajal.*..^ - .^.-.^     182 

Carta  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  7  C*,  de  Nuera-York, 

6  que  se  reáere  la  nota  anterior,  en  la  que  insisten  so- 
bre la  renoTaoion  de  su  contrato  celebrado  con  la  Le- 
gación el  16  de  Ma70,  para  gestionar  la  garantía  de  los 
bonos  mexicanos  M. •^••« —•••» ISt 

Poder  dado  por  el  general  Campal  4  Mr.  Tifft— Se 
acompafia  copia  7  traducción  de  una  carta  de  Mr.  Tiffl, 
contestando  &  la  de  la  Legación  de  26  de  Abrü,  relati- 
Ta  á  la  determinación  del  Supremo  Gobierno  sobre  el 
poder  que  le  confirió  el  general  Carrajal .-.     183 

Carta  de  Mr.  Tifft  al  Sr.  Bomero,  sobre  el  asunto  4  que 
se  refiere  la  nota  anterior.. •^^^ , •...•.     184 

Noticias  de  la  BepAblica.— D.  Jesús  Gonsaleí  Ortega.-:- 
Se  comunica  la  ocupación  de  Montere7  por  tuertas  del 
general  Bscobedo,  7  la  del  puerto  de  Tampico  en  tít- 
tud  de  la  capitulación  de  los  franceses:  cartas  de  D. 
Guillermo  Prieto  publicadas  por  el  JMano  d$¡  Imperio 
sobre  las  pretensiones  del  general  Ortega  4  la  presi- 
dencia de  la  BepúbUca,  suponiendo  en  ellas  la  inteli- 
gencia del  Supremo  Gobierno  con  Sania-Anna:  cambio 
en  el  gabinete  de  Maximilianos  remoainn  de  Almonte 

7  arreglos  de  las  reclamaciones  francesas  contra  Ma- 
ximiliano, de  los  que  se  acompate  un  ejemplar «^.m.» 

Carta  de  D.  Guillermo  Prieto  4  D.  Joan  Mateos,  residen- 
te en  México,  autoris4ndolo  para  que  promueva  todo 
lo  que  jusgue  couTeniente  en  CsTor  del  general  Ortega, 
asegurándole  que  el  Presidente  Juares  se  ha  aliado 
con  Santa-Ann^. ••••••••••••••••••«••••••••  •«••••••••^m... m.... 

Carta  de  D.  Guillermo  Prieto  4  D.  Joaqain  Alcalde,  con 
el  mismo  oljeio  que  la  anterior— ••••—  ..«^ ;•«••. ...•^.•.     1^^ 

Tres  notas  de  Mr.  Seward  en  respuesta  da  tres  de  esta 
Legación.— Se  acompafia  copia  7  ifndiioeion  de  tres 
notas  de  Mr.  Seward  en  que  acusa  recibo  de  las  que 
le  dirigió  la  Legación  los  dias  8,  6  7  9  del  que  cursa, 
7  4  las  cuales  se  refieren  las  notas  de  la  Legación  n^ 
meros  640,  649  7  664  euTÍaias  al  Supremo  Gobierno...     188 

Nota  de  Mr.  Seward,  acusando  fecibo  4  la  Legación  de 
la  sn7a,  fecha  8  del  actual,  sobre  emigración  de  ciuda- 
danos de  ^08  Estados-Unidos  4  la  Bepébiica -.•.     1^ 

Nota  de  Mr.  Seward,  acusando  recibo  de  la  de  la  Lega- 
ción, fecha  6  del  actual,  sobre  el  añribo  del  Presiden- 
te de  la  Bepública  4  OhUuiahua — ^ ^ ^^ 
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Anexo.  Agosio  16.  Nota  de  Mr.  Seward,  acusando  recibo  de  la  do  la  Lega- 
ción, feoha  9  del  actual,  &  la  que  acompañó  el  extrao- 
to  del  World  de  Nueta-York,  sobre  los  asuntos  de  Mé- 
xico •••••••••  ••••••••••••  •••  •«••••  •••••••••••••••  •••••••••  —•••  •••••• 

€69.  „  16.  Armas  compradas  para  la  línea  de  Oriente. — Se  aoompa- 
fia  copia  de  la  comunicación  dirigida  al  general  Pedro 
Baranda  j  de  los  documentos  &  ella  anexos,  sobre  la 
oompra  de  armas  que  deben  remitirse  6  la  línea  de 
Oriente • ••••«•...•••—••••• 

Anexo.  „  16.  Comunicación  de  la  Legación  al  geneval  Baranda  autori- 
sándolo  para  la  oompra  de  [  1,600]  mil  seiscientas  ca- 
rabinas que  vende  Mr.  Campbell,  de  Hamilton,  supli- 
cándole se  traslade  6  dicha  ciudad,  paia  que  celebre 
el  contrato  de  compra,  si  fuere  conveniente  A  los  inte- 
reses de  la  República.. > ; •••••• 

„  „  12.  Carta  del  Sr.  Romero  al  general  Sturm  pidiéndole  su  opi- 
nión sobre  el  valor  7  calidad  del  armamento  que  Mr. 

Campbell  ofrece  en  venta  á  la  República —••.....• 

„  „  14.  Respuesta  del  general  H.  8turm,  al  Sr.  Romero,  mani- 
festándole que  si  las  armas  se  dan  á  $  26  6  80,  j  el 
parque  &  $  28  millar,  se  pueden  comprar,  oAreeiendo 
en  este  caso  trasladarse  á  Hamilton  para  hacer  el  je- 

eonooimiento  debido. , 

„  „  16.  Carta  del  Sr.  Romero  á  Mr.  Campbell  manifestándole  que 
no  puede  aceptar  su  propuesta  sobre  venta  de  las  ca- 
rabinas en  los  términos  que  indica,  ofreciéndole  pagar 
cada  una  á  $40,  j  bajo  las  condiciones  que  le  expon- 
drá el  general  Baranda,  competentemente  autorizado 
para  celebrar  el  contrato  respectivo.* 

570.  ,t  17.  Pliego  del  agente  comercial  en  la  Habana. — Se  remite 
un  pliego  que  dirige  á  la  Legación  el  agente  consular 
en  la  Habana  para  el  ministerio  de  Relaciones  de  la 
República  Mexicana ••• 

671.  „  17.  Carta  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  7  C?,  sobre  la  inteli- 
gencia de  su  contrato.— Se  remite  copia  7  traducción 
de  una  carta  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  7  O?  sobre  la 
inteligencia  que  dan  á  su  contrato  con  el  general  Car- 
vajal, acompañándose  copia  de  los  documentos  que  en 
dloha  carta  citan,  así  como  de  la  contestación  que  se 
les  da:  llámase la'atenoion  sóbrela  conducta  del  gene- 
ral Carvajal  en  este  asunto ...i.....*.«. 

Anexo.     „     16.  Carta  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  7  ()¥  á  que  se  refiere 

la  nota  anterior »^ 

,,  Ma70  16.  Carta  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  7  C?  al  general  Car- 
vi^al,  pidiéndole  su  opinión  sobre  los  documentos  que 
le  remite  relativos  á  la  inteligencia  que  el  Supremo  Go- 
bierno da  al  contrato  que  con  él  celebraron  el  11  de  Se« 
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16. 


Contestación  del  general  Carvajal  á  los  Sres.  John  W.  (Tor- 
iles 7  C%  expresando  en  sentido  contrario  su  opinión,  6 
la  que  expuso  al  Sr.  Lerdo,  con  anterioridad,  sóbrela 
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Págiau. 


inteligencia  del  contrato  que  celebró  con  aquellos  ee- 

flores  en  11  de  Setiembre  de  1866 • 196 

Comunicación  de  la  Legación  acusando  recibo  6  los  Sres. 
John  W.  Corlies  y  O?,  de  su  carta  de  ayer,  manifestán- 
doles que  estando  sometido  al  Supremo  Gobierno  el  asun- 
to de  que  tratan  en  ella,  se  le  euTÍa  copia  de  su  referida 

carta  para  que  resuelva  lo  que  juzgue  conteniente 196 

Proclama  del  Presidente  sobre  el  bloqueo  de  Matamoros. 
—Noticias  de  la  República.— Se  acompaña  copia  y  tra- 
ducción de  la  proclama  del  Presidente  de  los  Estados- 
Unidos  declarando  nulo  el  bloqueo  de  Matamoros  de- 
cretado por  Maximiliano,  con  algunas  apreciaciones 
sobre  esta  medida :  confirmación  de  las  noticias  sobre 
la  ocupación,  por  fuerzas  republicanas,  de  las  plazas 
de  Tampoco,  Monterey,  el  Saltillo  y  pronunciamien- 
to de  la  de  Matamoros  contra  CarTajal:  se  remiten  üras 
del  Ueraldf  que  poblicó  un  remitido  del  general  Ber- 
riozábal  contra  ciertas  apreciaciones  de  D.  Guillermo 
Prieto 197 

Anexo.  ,,  17.  Proclama  del  Presidente  de  los  Estados-Unidos  declaran- 
do nulo  el  bloqueo  de  Matamoros,  decretado  por  Ma- 
ximiliano  » 198 

678.  ,,  18.  Noticias  de  Europa.— Se  remiten  tiras  de  periódico  que 
contienen  las  noticias  de  Europa,  en  su  mayor  parte, 
desfaTorables  á  las  pretensiones  de  Napoleón:  nego> 
oiaciones  para  la  paz  entre  Alemania  é  Italia:  llegada 
de  Dt  Carlota  6  Paris:  toma  de  Matamoros:  descubri- 
miento de  las  personas,  de  Paris,  que  están  en  comu- 
nicación oon  Santa- Auna:  carta  del  Sr.  Maneyro,  so- 
bre los  asuntos  de  la  Repóblica,  la  que  se  aoompafia 
en  copia 199 

Anexo.  Julio  28.  Carta  del  Sr.  Manuel  Maneyro,  fechada  en  Burdeos,  y  á 

la  cual  se  refiere  la  nota  anterior 200 

674.  Agosto  19.  Fondos  é  instrucciones  dadas  al  general  Sturm.— Se  ex- 
plican las  razones  y  objeto  de  la  orden  de  $  100,000  en 
bonos,  librada  á  favor  del  general  Sturm  y  contra  de 
los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C%  de  NueTa-Tork:  seaoom- 
paflan  copias  del  libramiento  de  millón  y  medio  depetoe» 
hecho  por  el  general  Carrizal  á  faTor  del  general  Sturm, 
déla  orden  de  $  100,000  en  bonos  y  de  las  instrucciones 
que  á  dicho  general  se  dan  para  el  mejor  desempefio  de 
suob'metido • •« ^ m,...      200 

Orden  del  general  CarTajal  por  millón  y  medio  d«  pesos 
á  faTor  del  general  Sturm  y  oontra  los  Sres.  Corlies  7 
C^  de  Nueva-Tork»  para  la  compra  de  elementos  de 
gnerra  para  la  República 201 

Anexo.      *  Orden  de  la  Legación  por  $  100,000  en  bonos,  á  faTor  del 

general    Sturm  y  contra  Corlies  y  Cf  por  onenta 
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de  la  asignación  del  millón  7  medio  &  que  se  refiere  el 
anexo  anterior • 202 

Anexo.  Agosio  19.  Instrucciones  que  da  la  Legación  mexicana  al  general 
Sturm,  para  el  mejor  cumplimiento  de  la  comisión  que 
le  tiene  conferida 202 

576.  n  19.  Buques  de  guerra  de  los  Estados-Unidos  en  los  puertos 
de  la  República. —  Se  participa  que  en  yirtud  de  un 
informe  del  general  Sheridan  7  gestiones  del  general 
Grant,  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  ha  dispues- 
to que  ya7an  buques  de  guerra  al  Rio  BraTO  7  Golfo 
de  California,  ou7a  disposición  se  comunica  6  la  pren- 
sa asociada  para  su  publicación,  presentándose  como 
consecuencia  de  la  proclama  del  Presidente  sobre  el 
bloqueo  de  Matamoros 28á 

676.  „      20.  Mr.  Seward  7  D.  Antonio  López  de  Santa- Anna.— Se 

remite  copia  7  traducción  de  la  nota  de  Mr.  Seward, 
en  que  acusa  recibo  &.la  Legación  de  la  su7a,  relativa 
á  los  servicios  de  Santa- Anna,  7  se  avisa  que  habien- 
do solicitado  este  la  intervención  del  Gobierno  ameri- 
cano en  su  favor,  Mr.  Seward  le  contestó  de  una  ma- 
nera desfavorable:  se  ofrece  comunicar  al  Supremo 
Gobierno,  los  demás  informes  .que  se  obtengan  sobre 

el  particular «•••••••      204 

Anexo.  „  20.  Nota  de  Mr.  Seward,  acusándole  recibo  &  la  Legación 
de  la  su7a,  relativa  &  la  no  aceptación  de  la  oferta  de 
servicios  de  Santa-Anna.... • • 205 

677.  „      20.  Recibo  de  correspondencia. — Se  acusa  el  correspondien- 

te á  las  notas  números  291  al  294,  del  9, 12  7  16  de 
Julio  próximo  pasado,  de  los  duplicados  de  los  núme- 
ros 284  al  290,  del  5  7  6  del  mismo  mes,  7  de  varios 
ejemplares  del  número  20  del  Periódico  Oficial  del  Su- 
premo Gobierno:  se  avisa  que  se  remite  ala  prensa 
asociada,  para  su  publicación,  un  fragmento  de  una 
carta  del  Sr.  Saavedra  que  confirma  la  ocupación  de 
Montere7,  Saltillo*  7  Tampico,  por  fuerzas  republi- 
canas   , •  ••• 205 

678.  Agosto    21.  Fallecimiento  del  Sr.  Terán.— Pliego  para  el  Sr.  Ma- 

ne7ro. — Se  contesta  de  enterado  sobre  el  falleoimien- 
to  del  Sr^Terán,  7  se  avisa  que  el  pliego  dirigido  al 
ministerio  de  relaciones  al  Sr.  Mane7ro  se  remite  &  su 
destino 206 

679.  „      21.  Pliego  para  el  gobernador  de  Tabasco.^Se  acusa  recibo 

del  que  remitió  la  Secretaria  de  Relaciones  para  aquel 
funcionario,  7  se  avisa  que  se  enviará  &  su  destino  á 
lama7or  brevedad.. • wy........ •      206 

680.  „       21.  Correspondencia  de  esta  Legación. — Se  contesta  de  en- 

terado la  nota  del  ministerio  de  relaciones,  sobre  el 
extravío  de  la  correspondencia  de  esta  Legación  mar- 
cada con  los  números  408  al  419,  del  4  al  8  de  Jolio» 
dándose  un  pormenor  de  los  asuntos  que  aquella  con- 
tenía, 7  se  avisa  que  los  informes  sobro  el  correo  de 
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Santa  Fé  7  el  Paao,  ya  eran  oonooidos  por  la  Lega- 
ción  • ..>..........,..>, 207 

681.  Agosto  21.  Otro  despacho  del  general  Slieridan.~Se  participa  qne 
el  general  Grant  mostró  al  Sr.  Bomero  nn  despacho 
del  general  Sheridan,  participando  el^abandono  de  la 
parte  del  Norte  de  México  por  los  franceses,  7  que  el 
general  Carrizal  no  ha  hecho  nada  en  la  frontera  ni 
podrá  hacer,  por  lo  que  juzga  necesaria  la  presencia 
del  Supremo  Gobierno  en  Monterey:  opinión  de  los  ge- 
nerales Grant  7  Sh cridan  desf Adorable  al  general  Wa- 
Uace ^..,     206 

582.         I,     22.  Carta  del  general  Reales. — Se  acompaffa  copiado  las 
cartas   del  general  Regules,  relatiyas  al  estado  qne 
guardan  sus  fuerzas  7  otra  del  general  Alyareí  sobre    • 
el  mismo  asunto,  las  cuales  se  trasmitieron  6  Mr.  Se- 
ward,  según  i  la  nota  que  en  copia  se  adjunta..  ••••••     208 

Anexo.  Ma70  16.  Carta  del  general  Regules  á  que  se  refiere  la  nota  ante- 
rior, suplicando  al  Sr.  Romero  se  interese  con  el  Sa- 
premo  Gobierno,  para  que  le  proporcione  los  elonen- 

tos  de  guerra  á  que  se  contrae... ••.... -,•••     209 

„  Junio  7.  Carta  del  general  Regules,  acusando  recibo  al  Sr.  Bo- 
mero de  las  BU7as,  6  las  que  le  aoompaffó  Tarios  des- 
pachos de  los  oficiales  de  las  fuerzas  de  su  mando, 
reiterándole  á  la  tos  las  súplicas  que  contiene  la  an- 
terior 7  participándole  la  desmoralización  del  ejército 

francés 210 

„  „  28.  Carta  del  general  Alvarez  al  Sr.  Romero,  acusándole  re- 
cibo de  la  su7a,  relatiTa  á  la  llegada  de  Santa-Anna, 
salida  del  general  Diaz  sobre  el  Estado  de  Puebla,  es- 
tado de  las  fuerzas  del  general  Regules  7  euTío  do  dos 

pliegos  del  citado  general» 211 

„  Agosto  22.  Nota  de  la  Legación  á  Mr.  Seward,  remitiéndole  las  car- 
tas de  los  generales  Regules  7  Alvarez,  á  que  se  refie- 
re la  nota  núm.  582 .••. 211 

„  „  22.  Carta  del  Sr.  Romero  contestando  al  general  Regules, 
la  qne  le  dirigió  con  fecha  16  de  Ma70,  relatiTa  al  es- 
tado de  sus  fuerzas  7  necesidad  que  tiene  de  los  ele- 
mentos de  guerra  á  que  se  oontrac ...••.•     211 

588.  „  28.  Noticias  de  Europa.—Se  remiten  tiras  de  periódicos  qne 
contienen  las  principales  noticias  recibidas  de  Europa: 
preliminares  de  paz  entre  Austria  7  Prusia,  bigo  con- 
diciones humillantes  para  la  primera :  resolución  de 
Maximiliano  para  permanecer  en  México  después  do  la 
eTaouacion  de  los  franceses,  7  otros  inoidentes  sobre 
las  gestiones  de  Carlota  cerca  de  Napoleón... w*«     M 

58#.  „    28.  Nota  de  Mr.  Seward  sobre  el  estado  de  cosas  de  México. 

—Se  acompasa  copia  7  traducción  de  una  nota  de  Mr. 
Seward,  en  que  acusa  recibo  á  la  Legación  de  1*  sa- 
7a  relatira  al  estado  de  cosas  de  México ...•••••«  •••••«•m     2U 

Anexo.    „     28.  Nota  de  Mr.  Seward  á  que  se  refiere  la  anterior...^»,.***     214 

585.        „      28.  Instrucciones  al  general  Sturm.— Recibo  de  $  100,000. — 
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8e  aoomp&Qa  oopia  7  iraduooion  del  aeusa  de  recibo  de 
las  instruooiones  que  se  dieron  al  general  Sturm,  de  la 
contestación  que  se  le  di6  y  del  recibo  qae  el  expresa- 
do general  Sturm  otorgó  &  los  Sres.  Gorlies  7  C?  por 
$  100,000  para  la  compra  de  elementos  de  guerra  pa- 
ra la  República.» • •••—•.»..•      214 

Anexo.  Agoste  22.  Carta  del  general  Sturm  acusando  recibo  al  Sr.  Homero 
de  la  orden  de  $  100,000  7  de  las  instrucciones  6  que 
se  refiere  la  nota  anterior.... •••••••••      216 

,,  ,,  28.  Comunicación  del  Sr.  Bomero,  acusando  recibo  al  gene- 
ral Sturm  de  su  carta  anterior,  manifestándole  que  no 
puede  suprimir  las  cliusuUs  8^  7  9?  de  las  instruccio- 
nee  4  que  se  refiere,  7  que  con  objeto  de  que  las  cum- 
pla, adiciona  la  9?  en  el  sentido  que  le  indica ,      216 

„  „  22.  Recibo  de  $  100,000  en  bonos  otorgado  por  el  general 
Sturm  4  los  Sres.  Corlies  7  C^  de  Nueva-Tork,  en 
Tirtud  de  la  orden  de  la  Legación,  fecha  19  del  cor- 
riente mes ...••••• •      217 

586.  „      24.  Noticias  de  la  América  del  Sur.— >Se  remiten  tiras  de  pe- 

riódicos que  contienen  las  siguientes:  temores  delGo- 
^  bierno  chileno  sobre  renoTacion  de  hostilidades  contra 
EepaQa,  7  del  Perú  sobre  una  rcTolucion  con  motivo 
del  nombramiento  de  almirante,  en  favor  de  John  B. 
Tucker,  de  la  marina  confederada:  deseos  del  Gobier- 
no americano  para  mediar  en  la  cuestión  de  EspaSa, 
contra  Chile,  Perú,  Bolivia  7  el  Ecuador 218 

587.  ,,      26.  CouTersacion  con  Mr.  Seward. — D.  Antonio  Lópeí  de 

Santa- Auna. — Viaje  pro7eotado  del  Presidente  4  Chi- 
cago.— Se  participa  el  objeto  7  resultado  de  una  con- 
▼ersacion  con  Mr.  Seward  sobre  el  bloqueo  do  Mata-, 
moros  7  salida  de  los  franceses  de  la  República:  negatiTa 
de  Mr.  Seward  para  recibir  4  Santa- Auna,  7  rasónos 
por  que  el  Sr.  Romero  se'resuelye  4  acompasar  al  Pre- 
sidente en  su  Ti^je  4  Chicago  • ^... ••••••      219 

68S.  „  26.  Noticias  de  la  República.^ Se  remiten  tiras  de  periódicos 
que  contienen  las  siguientes:  comentarios  sobre  la  pro- 
clama del  Presidente  con  motivo  del  bloqueo  de  Mata- 
moros: confirmación  de  la  toma  de  Montere7  7  Tampi- 
co:  desconocimiento  de  Carvigal  en  Matamoros;  Gánales 
toma  el  mando:  situación  desesperada  de  los  franceses 
7  traidores,  dificultades  7  arreglos  de  Santa-Auna.....      221 

589.  „  25.  Armas  para  la  línea  de  Oriente.— Se  acompaSa  copia  7 
traducción  de  una  carta  del  general  Baranda  7  de  la 
contestación  del  Sr.  Romero  sobre  la  compra  de  ar- 
mas, 4  Mr.  Campbell,  para  la  linea  de  Oriente. 222 

Anexo.  „  28.  Carta  del  general  Baranda  participando  al  Sr.  Romero 
la  base  sobre  la  cual  celebró  oon  Mr.  Campbell,  el  con- 
trato de  armas  4  que  se  refiere  7  cu7a  aprobación  so- 
licita, si  se  jttiga  conveniente ...•#.....••• •...      ftílS 

,,        „      28.  Contrato  celebrado  por  el  general  Baranda  oon  Mr.  Camp- 
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bell,  p&rft  la  compra  de  las  armas  á  que  Be  refiere  el 
anexo  anterior 298 

Anexo.  Agosto  25.  Contsstaeion  del  Sr.  Romero  á  la  oarta  del  general  Ba- 
randa, Bobre  el  contrato  de  armas  qne  celebró  con  Mr. 
Campbell,  haciéndole  algunas  obserTaciones  7  explica- 
cionofl  een  objeto  de  saWar  sa  responsabilidad ».     233 

600.  „  26.  Reeibo  de  oorreepondencia.*— Se  «cusa  recibo  de  las  no- 
tas números  296  al  844,  del  17  al  28  de  Julio  próximo 
pasado,  de  los  duplicados  de  las  números  291  al  838, 
del  O  al  24  del  mismo  Julio  y  de  los  números  21  y  22 
del  Periódieo  Oficial  del  Supremo  Gobierno 225 

691.  ft      20.  Nota  &  Mr.  Seward  sobre  los  excesos  de  los  franceses  en 

el  Parral.— Se  remite  copia:  do  la  nota  dirigida  6  Mr. 
Seward,  acompañándole  el  núm.  21  del  Periódico  Ofi- 
cial del  Supremo  Gobierno,  que  contiene  la  relación 
de  los  excesos  cometidos  por  los  franceses  en  el  ParraL     225 

Anexo.     ,,      26.  Nota  de  la  Legación  mexicana  &  Mr,  Seward  sobre  el 

asunto  &  que  se  «ontrae  la  anterior 226 

Anexo.  Julio  20.  Articulo  titulado:  «Apuntes  para  la  historia  de  la  Ínter- 
yeneion  francesa»  publicado  por  el  Diario  Oficial  del 
Supremo  Gobierno,  en  que  se  explican  extensamente 
los  excesos  cometidos  en  el  Parral  y  pueblos  de  Chi- 
huahua, por  los  fíranoeses 226 

692.  Agosto  26.  Sucesos  de  Matamoros  y  contratos  del  general  Starm.^ 

Se  acompasan  copia  y  traducción  de  una  carta  del  ge- 
neral Sturm  y  telegrama  á  que  se  refiere,  manifestan- 
do los  trastornos  que  ha  experimentado  en  el  desem- 
pefio  de  BU  encargo,  á  consecuencia  del  moTimiento 
reTolucionario  de  Matamoros  y  se  adjunta  copia  de  la 
oontoitaeion  á  su  citada  carta 280 

Anexo.  ,>  26.  Carta  del  general  Sturm  al  Sr.  Romero  sobre  los  trastor- 
nos que  ha  experimentado  en  el  desempeSo  de  su  en- 
cargo, suplicándole  dé  «na  explicación  sobre  la  lega- 
lidad de  sus  actos,  como  comisionado  del  Supremo  Go- 
bierno, para  la  compra  de  elementos  de  guerra. 231 

,y  „  17.  Telegrama  de  Mr.  Thompson,  dirigido  de  BrownsTÜle 
[Tejas]  6  Mr.  Walles  H.  Gibson,  de  Nueva-York,  par- 
ticipándole el  desconocimiento  de  Carvajal  por  Cana- 
les, y  raaones  por  que  Mr.  Wallaoe  y  Mr.  Stocking  lle- 
varán BUS  efectos  áTampioo 281 

„  })  26.  Contestación  del  Sr.  Romero  al  general  Sturm,  manifcB- 
tándole  que  todos  los  contratos  que  celebre,  como  agen- 
te del  general  Carvajal,  y  que  sean  aprobados  por  la 
Legación,  obligan  la  buena  fé  del  Gobierno  mexicano.      282 

698.  „  27.  Nota  á  Mr.  Seward  sobre  los  últimos  sucesos  de  México. 
Se  acompasa  copia  de  una  nota  dirigida  á  Mr.  Seward 
adjuntándole  varios  documentos,  con  su  índice  respeo- 
tivo,]referentes  á  los  últimos  sucesos  que  se  han  verifi- 
cado en  México »•....      282 

Aaexo.  „  27.  Nota  de  la  Legadon  á  Mr.  Seward  acompañándolo  los 
doeamantoB  á  qne  bo  refiere  la  anterior,  llamando  an 
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atenoion  sobre  !&  oiroular  de  Maximiliano  6  yarios 

agentes  franceses ^ » •••• 282 

Anexo.  AgoBto-27.  Indioe  de  los  documentos  remitidos  6  Mr.  Seward,  según 

la  nota  número  693... • •••••      28S 

„  Artioulo  en  que  manifiesta  Maximiliano  la  resolución  de 
seguir  su  politioa,  conforme  los  deseos  é  intereses 
de  Napoleón 284 

594.  abre.     2.  Viaje  con  el  Presidente,  de  Washington  al  Niágara.— Se 

participa  que  el  Sr.  Romero,  salió  de  NueTa->Tork 
acompasando  al  Presidente  de  los  Estados-Unidos  en 
su  yiige  al  Niágara  en  unión  de  su  gabiente  y  otras 
personas  notables  y  funcionarios  públicos :  se  hace  la 
reseOa  de  dicho  yiaje  durante  el  cual  el  Sr.  Romero  fué 
presentado  al  pueblo  americano,  según  la  costumbre 
de  los  Estados-Unidos,  del  que  recibió  demostracio- 
nes fayorables..... ^285 

595.  „        7.  Viaje  del  Presidente  del  Niágara  6  Chicago.-^Se  partid* 

pa  la  continuación  del  vicge  del  Presidente  6  Chicago, 
7  se  hace  la  reseña  de  las  demostraciones  públicas  de 
que  fué  objeto  él  7  su  comitiya;  asi  como  el  Sr.  Rome- 
ro ;  demostraciones  del  pueblo  de  las  ciudades  del  trán- 
sito, en  fayor  de  la  causa  de  la  República. • 287 

596.  „        7.  Viige  del  Presidente. -Conyersacion  con  Mr.  Seward. — 

Se  hace  la  resefla  de  la  continuación  deljriaje  del  Pre-  ' 
sidente  á  Chicago,  7  se  refiere  la  conyersacion  con  Mr. 
Seward  referente  á  los  litigios  de  Santa-Anna  conMa- 
zuera:  falsedades  de  este  sobre  el  apo70  del  Gobierno 
americano  á  fayor  de  Santa-Anna  para  derrocar  á  Ma- 
ximiliano: demanda  7  prisión  contra  D.  Luis  G.  de 
Vidal  7  Riraá:  popularidad  del  general  Grant  en  ya- 
rios Estados  7  otros  asuntos  relatiyos  á  México 240 

597*  „  9.  Recibo  de  correspondencia. — Se  acusa  recibo  de  las  no- 
tas números  845  al  866,  del  81  de  Julio  al  6  de  Agosto, 
de  los  duplicados  de  las  números  834  al  844,  del  25  al 
28  de  Julio  7  ejemplares  del  núm.  23  del  Periódico  Ofi* 
cial  del  Supremo  Gobierno:  se  ofrece  remitir  ala  pren- 
sa asociada,  para  su  publicación,  las  noticias  que  con- 
tiene dicha  correspondencia 242 

598.  „  9.  Tres  notas  de  Mr.  Hunter  sobre  los  asuntos  de  México. 
— Se  acompasa  copia  7  traducción  de  los  acuses  de  re- 
cibo del  Departamento  de  Estado  de  los  Estados-Uni- 
dos, á  las  notas  de  la  Legación,  fechas  22,  26  7  27  de 
Agosto,  sobre  la  condición  de  los  negocios  en  México.      248 

Aneixo.  Agosto  28.  Nota  de  Mr.  Hunter  acusando  recibo  de  la  del  Sr.  Ro- 
mero, de  fecha  22  del  corriente,  dobre  el  enyío  de 
las  cartas  de  los  generales  Regules  7  Alyareí,  referen- 
tes á  ciertas  operaciones  miUtares  de  las  fuenas  rron- 

blicanas. -....•.••• • 248 

„  „  80.  Nota  de  Mr.  Hunter  acusando  recibo  al  Sr.  gomero  de 
la  su7a  fecha  26  del  corriente,  sobre  enyío  del  núme- 
ro 21  del  Periódico  Oficial  del  Supremo  Gobierne  ...•••       248 

TOMO  VIII.— 146. 
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Anexo.  Agosto 80.  Notado  Mr.  Hnnter  aoasando  reoibo  de  la  del  Sr.  Bo- 
mero,  feoha  27  del  oorriente,  sobre  el  enTÍo  de  tarioi 
doonmentoB  relativoi  4  aeontoB  de  Méxioo .•..••.     2i4 

699.  Sbre.  9.  Correepondeneia  sobre  exportaeioir  de  armas  de  los  Es- 
tados*üiiido8. — Se  explioan  las  raxones  por  que  se  ía- 
oilitó  dicha  oorrespondenoia,  sobre  exportación  de  ar- 
mas 6  los  representantes  del  Chile  y  el  Perú»  y  se 
acompafla  nn  ejemplar  del  cnademo  que  la  contiene, 
coya  publicación  pagari  la  Legación  en  virtud  de  las 
causales  que  expone ^ •••••m...     244 

600.  „      10.  Beoiision  de  cartas  interceptadas  al  enemigo. — Se  aensa 

reciba  de  la  nota  del  ministerio  de  relaciones,  referen- 
te 4  las  cartas  interceptadas  por  las  faenas  del  gene- 
ral  Esoobedo,  las  que  deTueltas  de  París  por  el  Sr. 
Maneyro,  se  remiten  al  Supremo  Qobierno,  para  que 
haga  de  ellas  el  uso  que  estime  m4s  conTcniente. .«...•     245 

601.  ,.       10.  Bl  general  CarTajal  y  la  capitulación  de  Matamoros.— 

Se  acusa  recibo  de  la  nota  del  ministerio  de  relacio- 
nes námero  860,  sobre  la  declaración  de  nulidad  de 
la  capitulación,  que  el  general  CarTajal  celebró  en  Ma- 
tamoros con  D.  Tom4s  Mejfa,  y  se  ayisa  que  dicha  de- 
terminación se  comunicó  4  los  Sres.  John  W.  Corlies  y 
Cfi  de  NucTa-Tork  y  al  general  Sturm,  según  las  pre- 
venciones del  Supremo  Gobierno ...^^ ..-....•     246 

Anexo.  „  10.  Comunicación  del  Sr.  Bomero  4  los  Sres.  John  W.  Cor- 
lies  y  C?,  de  NuoTa-Tork,  part¡c¡p4ndoles  que  por  dis- 
posición suprema,  cesa  el  general  Carvajal  en  su  car4o- 
ter  de  gobernadar  de  Tamaulipas  y  comisionado  del  Su- 
premo Gobierno,  según  la  nota  que  les  adjunta  en  copia.  246 
,,  „  10.  Comunicación  del  Sr.  Bomero  al  general  Sturm,  resi- 
dente en  Nuera-Tork,  haciéndole  la  manifestación  an- 
terior      246 

602.  ,,     10.  Recibo  de  correspondencia. — Se  acusa  recibo  de  las  no- 

tas números  807  al  881,  del  11  al  18  de  Agosto,  de  los 
duplicados  de  los  números  845  al  866,  del  31  de  Julio 
al  6  de  Agosto,  y  de  los  números  17  y  24  del  Ffríódieo 
Oficial  del  Supremo  Gobierno .•••.^ 247 

608.  „  11.  Viuda  del  general  Ghilardi.  —  Se  avisa  que  se  trascribe 
4  la  expresada  seSora,  la  nota  del  ministerio  de  rela- 
ciones número  881,  que  contiene  la  resolución  del  Su- 
premo Gobierno,  sobre  la  solicitud  que  hiio  por  con- 
ducto de  la  Legación,  y  que  el  pliego  del  ministerio  de 
la  guerra  que  contenia  la  referida  resolución^  ítaé  re- 
mitido oportunamente  .<.«.M .m.....—— ••     ^ 

604.  „  11.  dircular  de  la  Legación  núm.  9. — D.  Antonio  Lopes  de 
Santa-Anna.— Se  partioipaque  con  objeto  de  qna  dr- 
«.  cale  en  la  República,  se  hiso  una  edición  especial  de 
todos  los  documentos  relativos  4  la  oferta  de  servicios 
'  de  Santa-Anna  y  otros  asuntos  que  con  dicho  seSor  se 
relacionan;  de  cuya  edición  se  remite  nn  ejemplar  y 
otros  4  varias  personas  de  Voracrui  y  lléxioo —     2^ 
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Anexo.  Circular  ntUnero  9  de  la  Legaolon  mexicana»  que  oontie- 

ne  los  documentos  á  que  se  refiere  la  nota  anterior  re- 

latiTos  á  Santa- Anna.. • ••— •      249 

,y      Junio  20.  Con  testación  del  Club  mexicano  de  Nueva-Tork;  refu- 
tando un  manifiesto  de  D.  Antonio  L.  de  Santa-Anna..      261 

605.  Sbre.  11.  CompaSia  del  ferrocarril  del  Paso  del  Norte  6  Quaymas. 

^Se  aTisa  que  se  oomunioa  á  Mr,  Whiting,  presiden- 
te de  la  oompaflía  del  ferrocarril  del  Paso  del  Norte  á 
Guaymas,  la  resolución  suprema  que  sobre  este  asun- 
to se  ha  recibido  en  la  Legación,  de  cuyo  acto  se  da 
conocimiento  al  Ministerio  de  Justicia  y  Fomento 257 

606.  >,       II.  Comisiones  y  autorizaciones  del  Gobierno  para  el  exte- 

rior .—Se  acusa  recibo  de  la  instrucción  6  que  debe  su- 
jetarse la  Legación,  siempre  que  se  le  presenten  comi- 
sionados del  Supremo  Gobierno  con  objeto  de  agenciar 
recursos  6  elementos  de  guerra  para  la  República,  y 
se  ofrece  cumplir  estrictamente  el  contenido  de  aque- 
llas       258 

607.  ,f      11.  Efectos  capturados  en  la  Boca  del  Río  y  trasladados  & 

ClarksTille. — Se  acusa  recibo  de  las  notas  del  Ministe- 
rio de  Relaciones,  números  851  y  870,  referentes  6  es- 
te asunto,  explicándose  las  raiones  por  que  se  retardó 
ol  enTÍo  del  imforme  del  coronel  Enrique  A.  Mejia  quo 
trsta  del  mismo  negocio,  que  hoy  remite,  consultando 
la  Legación  los  procedimientos  ulteriores  6  que  debe 

sujetarse  sobre  el  particular.. 258 

Anexo.  Junio  10.  Informe  del  coronel  Enrique  A.  Mejla,  &  que  se  refiere 

la  nota  anterior ••.••..      259 

608.  ébre.  U.  Arreglo  del  contrato  con  Mr.  Léese. — Se  acusa  recibo 

de  la  nota  del  Ministerio  de  Relaciones  número  828, 
referente  al  arreglo  del  contrato  que  Mr.  Beese  cele- 
bró con  el  Supremo  Gobierno  el  80  de  Marzo  de  1864.      260 

609.  ,,      11.  Contratos  del  general  Sturm. — Se  acompafla  copia  y  tra- 

ducción de  una  carta  del  general  Sturm,  fechada  ayer 
en  Nueva-Tork,  del  primer  contrato  que  en  ella  te  re- 
fiere y  de  la  contestación  que  se  le  da:  se  explican  las 
ratones  por  que  se  aprueba  solamente  uno  de  los  tres 
contratos  que  cita:  se  suplica  al  Supremo  Gobierno  re- 
lere  &  la  Legación  de  la  interToncion  en  los  contratos 
para  la  compra  de  armas  y  elementos  de  guerra  para 
la  República,  y  se  acompaOa  copia  de  las  instraccio- 
nes  remitidas  al  cónsul  general  de  la  República  en 

NucTa-Tork,  sobre  el  mismo  asunto ••••••• 261 

Anexo.  „  10.  Carta  del  general  Sturm  al  Sr.  Romero,  remitiéndole  co- 
.  pia  de  los  contratos  que  ha  celebrado  por  l,200.tone- 
ladas  de  carbón  con  Quintard,  Sanyer  y  Ward;  por 
250,000  raciones  con  P.  W.  Laurie  y  C?;  por  armas  y 
munlcfiones  con  Fitch,  Burbridge  y  Dunlop;  explicando 
las  dificultades  que  para  realitarlos  ha  tropesadoi  y 

pidiendo  su  aprobación  .....^  ••.••.« • •....•    '261 

„   Agosto  81.  Contrato  celebrado  por  el  general  Sturm  con  Fitch,  Bur- 
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bridge  y  Dunlop,  por  Ift  suma  de  $714,760  en  arüou- 

los  de  guerra  para  Méxioo ^ —      268 

Anexo.  Faotnra  de  los  elementos  de  guerra  &  que  se  refiere  ti 

anexo  anterior ^ .« ••      264 

,f  Sbre.  11.  Comunicación  del  Sr.  Romero  al  general  8turm,  apro- 
bando BU  contrato  con  los  Sres.  Fioh,  Bnrbridge  y 
Punlop,  prefiniéndole,  que  mientras  se  reciben  ins- 
trucciones del  Supremo  Gobierno,  suspenda  la  compra 
7  remisión  de  elementos  de  guerra  á  Matamoros,  y  que 
respecto  de  los  contratos  que  en  lo  futuro  celebre  otar- 
ra al  cónsul  general  en  NucTa-Tork,  &  quien  se  dan 
instrucciones  para  que  le  imparta  su  aprobación.  ...t..      264 

,,  „  11.  Comunicación  del  Sr.  Romero  al  cónsul  general  de  la 
República  en  Nueva-York,  dándole  instrucciones  pa- 
ra la  reTision  y  aprobación  de  los  contratos  que  cele- 
bre el  general  Sturm • m 266 

610.  „       12.  Carabinas  de  Mr.  Campbell. — Se  acompaüa  copia  y  tra- 

ducción de  una  comunicación  del  general  Baranda,  fe- 
obada  en  Nueva-Tork,  y  de  la  contestación  que  se  le 
da  relatiya  al  negocio  de  las  carabinas  de  Mr.  Camp- 
bell; y  se  manifiesta  que  su  intervención  en  el  referido 
asunto  ha  ocasionado  inesperadas  dificultades  »..»••••••      260 

Anexo  Agosto  29.  Comunicación  del  general  Baranda  á  que  se  contrae  la  no- 
ta anterior,  explicando  al  Sr.  Romero  las  raiones  por 
que  creyó  aceptables  las  proposiciones  de  Mr.  Camp- 
bell sobre  el  contrato  de  venta  de  armas;  pero  que  si 
estas  pueden  conseguirse  &  menos  costo,  debe  aceptar- 
se este  medio  para  adquirirlas ..•.—..••      266 

„  Sbre.  12.  Contestación  del  Sr.  Romero  al  general  Baranda,  ha- 
ciéndole varias  aclaraciones  para  demostrarle  que  nin- 
^  gunos  arreglos  anteriores  tuvo  con  Mr.  Campbell  so- 
bre la  compra  de  sus  carabinas,  y  el  objeto  del  infor- 
me pedido  al  general  Sturm  sobre  el  asunto,  aproban- 
do el  contrato  que  celebró  con  Mr.  Campbell,  por  las 
municiones  que  este  mandó  construir.. 267 

611.  „      12.  Torpedos  de  Mr.  Kamsay. — Se  participa  que  Mr.  Btnrm 

remite  copia  de  una  carta  que  le  dirigió  Mr.  George 
Ramsay,  reclamando  daffos  y  peijuicios  por  el  cuida- 
do y  conservación  del  torpedo  que  construyó  por  or- 
den del  general  Carvajal,  y  se  adjunta  copia  de  la  con- 
testación que  se  le  da  expresándole  las  ratones  por  que 
ne  puede  la  Legación  tomar  en  consideración  ^  ••••.....  268 
Anexo.  „  12.  Comunicación  de  la  Legación  al  general  Sturm,  derol- 
viéndole  los  documentos  relativos  á  la  reclamación  de 
Mr.  Ramsay,  &  que  se  refiere  la  nota  anterior  sobre  la 
constraccion  de  un  torpedo .«•••••••  •«•^..•«      269 

612.  „      18.  Comisión  del  general  Sanohei  Ochoa Se  remite  copia 

de  la  comunicación  dirigida  al  consol  general  de  la 
Repábliea  en  Nnera-TcMrk,  acompafl&ndole  las  que  se 
trasladaron  al  general  Suichei  Ochoa,  retiras  4  su 
oomision  y  arreglos  que  hixo  en  San  Fraaciseo  GftU- 
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fornia,  j  de  la  oonteBtaoiou  del  referido  cónsul  á  la 
Legación  sobre  eeie  asunto , 269 

Anexo.  Mayo  9.  Comnnicaoien  de  la  Legación  al  oónsal  general  de  la  Re- 
pública en  Nueya-York^  sobre  el  asunto  6  que  se  con- 
trae la  anterior  nota • 270 

,,  t,  11.  Contestación  del  cónsul  general  de  la  Bepública  en  Nue- 
va-York al  8r,  Romero,  participándole  que,  personal- 
mente entregó  al  general  Sánchez  Ochoa  el  pliego  que 
para  él  le  remitió  con  su  comunicación  que  antecede^      270 

618.  Sbre.  14.  Carta  de  Mr.  Peter  H.  Burnett,  sobre  los  bonos  del  ge- 
neral Sánchez  Ochoa.  — Se  remiten  copia  y  traducción 
de  una  carta  de  Mr.  Burnett,  representante  de  Mr. 
Brannan,  fechada  en  Nueyu^York  el  6  del  corriente, 
y  de  la  respuesta  que  se  le  dio  sobre  el  asunto  de  los 
bonos  Sánchez  Ochoa,  con  algunas  rectificaoiones^que 
demandaba  este  negocio 270 

Anexo.  „  6.  Carta  de  Mr.  Burnett  al  Sr.  Romero,  haciéndole  mani- 
festaciones relativas  al  crédito  de  Mr.  Brannan,  al  cual 
juzga  afectos  los  bonos  Sanchek  Ochoa,  expresándole 
los  deseos  de  aquel  para  que  se  le  pague  cuanto  antes 
su  referido  crédito,  mediante  la  devolución  de  los  bo- 
bos excepto  los  hipotecados  á  Mr.  Treadwell  ^ 270 

„  „  14.  Contestación  del  Sr.  Romero  á  Mr.  Burnett,  manifestán- 
dole que  no  puede  relevar  á  Mr.  Brannan  de  la  obli- 
gación de  entregar  la  suma  de  los  ($  10.000,COO)  diez 
millones  de  pesos  en  bonos  luego  que  se  le  pague  su 
crédito,  y  que  respecto  del  asunto  de  Mr.  Treadwell, 
el  Gobierno  mexicano  le  hará  jusüoia;  expresándole 
por  último,  que  el  general  Fremont,  á  quien  se  refiere, 
ni  otra  persona  alguna  puede  adquirir  los  bonos  obli- 
gados á  Mr.  Brannan., ^ ,.••.. 271 

614.  „  16.  Respuesta  del  general  Sturm  y  de  los  Sres.  John  W.  Cor- 
li^s  y  C^  respecto  del  enjuiciamiento  del  general  Car- 
vajaL — Se  remite  copia  y  tradaooion  de  las  respuestas 
dcÁ  general  Bturm  y  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C?,  á 
las  comunicaciones  que  les  dirigió  la  Legación,  aoom- 
pasándoles  copia  de  la  nota  del  Supremo  Gobierno  so- 
bre el  enjuiciamiento  del  general  Carvigal 272 

Anexo.  ,>  '  12.  Comunicación  del  general  Sturm  al  Sr.  Romero,  acusán- 
dole recibo  de  la  suya,  á  que  se  refiere  la  nota  ante- 
rior, sobre  enjuiciamiento  del  general  Carvajal ...• 272 

„  „  14.  Comnnieaoion  de  los  Sres.  Corlies  y  C?  al  Sr.  Romero, 
acosándole  recibo  de  la  soya»  á  qoe  se  refiere  la  nota 
anterior,  manifestando  so  sentimiento  por  los  errores 
ó  equivocaciones  del  general  Carvijal,  qoe  haa  dado 

logar  á  so  exgoiciamiento •«.»••  •••..•« 272 

615.  „  16.  Nofci^as  de  la  República  y  Eoropa.— Se  reoüten  tiras  de 
periódicos  qoe  contienen  la  confirmación  de  la  ooopa- 
don  de  San  Luis  Potosí  y  Tesintlan  por  fuerzas  repo- 
blicanas:  los  tratados  de  paz  entre  Prosia  y  Aostria: 
trabajos  de  D?  Carlota  en  favor  de  Maximiliano;  y  por- 
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menorM  del  Tiije  del  8r.  Romero  4  Chicago,  en  com- 
pafií*  del  Preeideiiie  de  los  BsUdos-ünidoi.....^..^^..      271 

616.  Bbre.    16.  Recibo  de  correapondenois.— Se  acuBa  recibo  de  las  no- 

tas 882  al  886,  d^  17  al  20  de  Agoeto,  de  los  daplioa-  • 
des  de  las  números  867  al  881,  del  11  al  18  del  mismo 
mes,  j  ejemplares  del  número  26  del  Pmódie^  Oficial 
del  Supremo  Gobierno:  se  ofrece  mandar  á  la  prensa 
asociada  para  sa  publicación,  un  extracto  de  dicha 
correspondencia  y  de  las  noUclas  de  Veracrux........^      274 

617.  „      16*  Relación  del  Tlsje  del  Presidente  &  Chicago — Se  remi- 

ten dos  artículos  escritos  por  el  Br.  Romero,  feohadof 
en  el  Niágara  j  Chicago,  reiaÜTOs  al  Tiaje  del  Presi- 
dente de  los  Estados-Unidos  á  este  último  punto,  y  ae 
explica  por  qu4  se  publican  dichos  artículos  en  el  pe« 

riódico  la  Vot  de  Amáriea^ 274 

▲nexo.  „  2.  Primer  articulo  á  que  se  refiere  la  nota  anterior,  sobre 
el  Titje  del  Presidente  de  los  Estados-Unidos  al  MiáF- 

gara 27§ 

„  „  7.  Segundo  articulo  sobre  los  mismos  particulares  d^  an* 
terior  j  demostraciones  en  faTor  de  la  causa  de  Méxi- 
co, durante  el  tránsito  del  Niágara  á  Chicago.  ...........      278 

618.  „      17.  Nota  al  ministro  de  Colombia,  inclnjéndole  pliegos  para 

su  gobierno. — Se  acompafia  copia  de  la  nota  dirigida 
al  ministro  de  Colombia,  a(]yuntándole  el  pliego  que  el 
Ministro  de  Relaciones  de  México  dirige  á  su  gobier- 
no sobre  la  toma  de  posesión  del  presidente,  general 
Mosquera;  j  se  arisa  también  que  se  le  remitió  copia 
de  la  nota  del  MiniíBterio  de  Relaciones,  referente  á  la 
ley  que  define  los  derechos  de  los  extraxgeros  en  Co- 
lombia       279 

Anexo.  „  17.  Neta  de  la  Legación  mexicana  al  ministro  de  Colombia, 
acompaflándole  copla  de  las  netas  que  se  citan  en  la 
anterior ^ 280 

619.  „      17.  Sociedad  de  tierras  y  minas  de  Cincinati  j  Sonora.->Se 

acompafia  copia  de  la  carta  de  Mr.  Edgar  CockUng, 
presidente  de  la  compafiía  denomiaada  «Sociedad  de 
tierras  y  minas  de  Cincinati  y  Sonora, »  á  la  cual  ad- 
juntó los  cuadernos  que  se  euTian  sobre  reconocimien- 
to de  los  terrenos  de  Sonora,  y  de  la  respuesta  que  so- 
bre sus  gestiones  le  dio  la  Legación :  se  aoompafian  los 
cuadernos  para  que  los  examine  el  ministro  de  fomento.  280 
Anexo.  „  14.  Carta  del  presidente  de  la  asociación  de  tierras  y  minas, 
á  que  se  refiere  la  nota  anterior,  dirigida  al  Sr.  Rome- 
ro con  rarios  documentos  relatiros  al  asunto» 381 

„  „  17.  Contestación  del  Sr.  Romero  al  presidente  de  la  asocia* 
cien  de  tierras  y  minas  de  Cincinati  y  Sonora,  ofre- 
ciéndole Remitir  al  Presidente  Juaret  los  cuadernos 
que  remite  y  los  demás  dietribnirlos  conforme  sus  in- 
dieaoiones......  .» 281 

620.  „      17.  Efectos  de  guerra  para  la  linea  de  Oriente.-^e  acompa- 

sa copia  de  una  comunitacion  del  cónsul  general  de  \m 
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Bepúblicfti  en  Nuera-York,  ea  que  aoasa  reoibodelas 
instraooiones  que  te  le  dieron  para  aprobar  ciertos 
eoBtratoa  de  armas,  de  la  lista  que  inolaye  j  de  la  oon* 
teetaoion  que  se  le  da  aatoriiándolo  especialmente  pa* 
ra  qne  apruebe  los  contratos  por  los  efectos  de  guerra 
qne  han  pedido  los  comisionados  de  los  generales  qne 

mandan  en  la  linea  de  Oriente.... 281 

Anexo.  Sbre.  18.  Comnnioaolon  del  consol  general  de  la  Bep6blica,  en 
Nneya-York,  acusando  recibo  al  Sr.  Bomeio  de  las  ins- 
trucciones á  que  debe  sujetarse,  para  aprobar  los  con- 
tratos que  le  presente  el  general  Sturm  sobre  compra 

de  elementos  de  guorra  para  la  Eepública • ••—      282 

„        ^,      18.  Lista  de  los  eCectos  de  guerra  á  que  se  refiere  la  nota 

Aum.  t#«u  ••«•.«.•••.  ..•••*•..•.•••....•»••••••..•••«•••■•«•••«•••••      2ho« 

,;  „  14.  Comunicación  del  8r.  Romero  al  general  Sturm,  acu- 
sándole recibo  de  la  soja,  fecha  18,  autoriiándolo 
para  que  apruebe  la  compra  de  los  elementos  de  guer- 
ra &  que  se  refiere  la  lista  presentada  por  los  ciudada- 
nos Baranda  j  Benitos,  con  destino  al  ^féroito  de  Oriente      288 

621.  „      18.  Oarta  de  Mr.  Bertram  H.  Howell.— Se  participa  que  Mr. 

fiowell  dirigió  la  carta  irrespetuosa  que  en  copia  se 
adjunta,  relativa  &  unas  letras  giradas  por  D.  Juan 
Bustamante,  7  por  tal  racen  se  erdmó  al  secretario  de 
la  Legación  que  le  acusara  recibo,  manifestándole  que 
en  lo  sueeeiTo,  se  dirija  al  fiopremo  Gobierno  sobre  el 

asunto  de  que  treta  ...•.,..• — 288 

Anexo.  ,,  18.  Carta  del  secretario  de  la  Legación  &  Mr.  Howell,  acu- 
sándole recibo  de  la  iuja  á  qne  se  refiere  la  nota  an- 
«erior. ......•»•  ......«•••#•«»  ••.«•••••.*••».....».«•.«••.*....••«.••       ¿q4 

622.  „      19.  Cartas  de  Mr.  Bumett  sobre  los  bonos  del  general  San- 

oheii  Ochoa.— Se  remite  copia  7  traducción  de  dos  car- 
tas de  Mr.  Bumett,  fechas  15  7  18  del  eerriente,  refe- 
rentes á  la  entrega  de  los  dies  millones  de  pesos  en 
bonos,  firmados  por  el  general  Sanchos  Oohoa,  median- 
te el  pago  del  crédito  de  Mr.  Brannan,  7  copia  de  la 

respuesta  que  se  le  di6«....... 284 

Anexo.  „  15.  Carla  de  Mr.  Bavuett,  SMulfestando  al  Sr.  Romero  que 
Mr.  Br«nnaaaat&  dispueeto  &  entregar  los  $  9.500,000 
en  bonos  firmados  por  el  general  Sánchez  Oohoa,  me- 
diante el  pago  de  su  crédito .«....•.. .....  ........ ...      285 

„  „  18.  Carta  de  Mr.  Burnfitt  al  Sr.  ¿omero  .manifestándole  en 
ooixtestaoáon  6  U  suya  deládel  adual,  que  Mr.  Bran- 
nan entregaráilos  dies  millones  de  pesos,  en  bonos  me- 
xicanos, luego  que  se  cubra  su  crédito  7  se  le  dé  la 
garantía  oontr»  el  general  Oohoa  á.  que  se  refiere  en 

au  carta  del  15  del  qoe  rign...... ••••*« 285 

„  „  19.  Comunicación  del  Sr.  Romero  acusando  recibo  de  sus 
cartas  á  Mr.  Burae^,  sóbrela  entrega  de  loe  bonos  que 
Üene  en  su  poder  Mr.  Brannan,  ofreciéndole  que  lue- 
go que  obtenga  los  fondos  necesarios  hará  el  pago  del 
crédito  á  que  se  refieren  sus  cartas  citadas 285 
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628.  Sbre.  19.  Comtuüoftoion  do  D.  Antonio  Lópex  de  Sant»-Annft.-»Se 
•oompftfla  oopi4  de  la  oontestacion  de  D.  Antonio  L6- 
pei  de  8anta-Anna  á  la  earta  qne  le  dirigió  el  Sr.  Ro- 
mero el  26  de  Mayo  del  oorriente  afio  y  nota  de  6  de 
Agosto,  referentes  &  la  no  aceptación  de  sos  serridos 
por  parte  del  Sapremo  Gobierno,  j  se  ofrece  dar  eo- 
nooimiento  de  la  respuesta  que  se  dé  al  expresado  Sr. 
Santa -Anna.......< 286 

Anexo .    „        6.  Oomnnioaoion  de  P.  Antonio  L6pei  de  Santa-Anna  4 

que  se  contrae  la  nota  anterior •«      286 

624.  ,,  20.  Entrevista  eon  el  general  Grant— Se  participa  qne  el 
Sr.  Romero  tavo  ana  entrerista  con  el  general  Grant, 
qnien  le)  mostró  la  carta  del  general  Sheridan  qne 
se  acompasa  en  copia,  relattTa  á  yarias  noticias  faro- 
-rabies  á  la  cansa  de  la  Repúblioa,  j  se  comunican 
otras  no  menos  importantes  recibidas  de  Yeracmi,  las 
cuales  se  mandaron  publicar  por  considerarlo  coutc- 
niente  &  los  intereses  de  México »• —«•••>•      289 

Anexo.     „      16.  Carta  del  general  Sheridan  al  general  Grant,  6  que  se 

refiere  la  nota  anterior - 289 

626.  „  20.  Mnertedeun  hijo  del  ministrode  Francia  en  Washington. 
—Se  acompasa  copia  y  traducción  de  una  nota  del  se- 
cretario interino  de  Estado  del  Gobierno  de  los  Esta- 
dos-Unidos en  que  pide  informes  sobre  la  captura  y 
muerte  de  un  h^jo  del  ministro  de  Francia,  en  los  Esta- 
dos-Unidos, referida  per  un  periódico  de  San:  se  aoom- 
paSa  copia  de  la  contestación  que  se  le  da  y  se  mani- 
fiesta lo  coETeniente  que  será  informar  lo  que  haya  so- 
bre este  negocio •• 290 

Anexo.    „      20.  Nota  esiraofieial  de  Mr.  Frederick  W.  Seward  al  Sr.  Ro- 
mero, pidiéndole  lof  informes  sobre  el  asunto  á  que  se 
refiere  la  anterioTt*****  •••••••••••••.•••••.••••  ••••••••••••  ««m*      290 

„  „  20.  ContestadoB  exlxaoficial  de  la  Legación  á  la  nota  ant«: 
rlor,  manifestando  6  Mr.  Seward,  que  ninguna  noüda 
tiane  sobre  el  heohe  á  que  se  refiar^  pero  que  al  adqui- 
rirlos se  los  oomunieari  oportunamente.  ••••••  - 291 

626.  „      20.  Sneldoe^de  esta  Legación.— Adelantóla  D.^Francisoo.Del- 

fin  Madn.— «So  acusa  recibe  do  la  nota  del  ministerio 
de  relaciones  en  que  se  aprueba  el  abono  de  sueldes  de 
esta^Legacion;  y  se  arisa  qne  de  los  fondof  redUdoe  da 
Sania  Fé,  se  abonaron  al  C^Maein  $  800  según  el  recibo 
a^i^to,  ofireoiéndoee  remitir  la  liquldaoion  de  esto* 
fondos  y  de  loa  prooedeniea  del  contrato  Léese. .^—^      291 

627.  „      20.  Bespaetta  6  D.  Antonio  Lópeí  de  Sanla-Anna.— Se  acom- 

pasa copia  de  la  req^esta  que  el  Sr.  Romero  dio  6  la 
carta  de  D.  Antonio  Lópeí  de  Santa-Anna,  fecha  6  del 
actual»  relatíra  6  la  no  aceptadon  de  sus  servidos.  •••  292 
Anexo.  „  20.  Respuesta  del  Sr.  Romero  á  D.  Antonio  L.  de  Sant»- 
Anna,  sobre  su  carta  á  que  se  refiere  la  nota  anterior, 
combatiendo  las  apredadoBes  erréneas  que  contiene 
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y  apoyando  la  resol uoion  del  Supremo  Gobierno  sobre 

este  asanto .•••••••t 292 

628.  8bre.  21.  Comunicación  del  general  Regules. — Se  remiten  copias 
de  una  comunicación  j  carta  del  general  Bégules,  fe- 
cliadas  en  Zitácuaro,  con  noticias  importantes  sobre 
el  estado  de  sus  fuerzas,  y  se  aTÍsa  que  se  remitieron 
al  Departamento  de  Estado  de  los  Estados-Unidos  pa- 
ra conocimiento  de  aquel  Gobierno • •«,      297 

Anexo.  Julio  12.  Comunicación  del  general  Regules  al  Sr.  Romero,  acusán- 
dole recibo  de  la  circular  de  la  Legación,  núm.  7  y  do- 
cumentos anexos/relatiTos  á  la  correspondencia  que  el 
Gobier  no  americano  mandó  al  Congreso  sobre  la  salida 
de  los  franceses  de  la  República,  y  otras  apreciaciones 

concernientes  al  mismo  objeto ^ ..^ 298 

^  „  12.  Carta  del  general  Regules  al  Sr.  Romero,  expresándole 
8U  satisfacción  por  la  conducta  que  el  Supremo  Go- 
bierno ha  obserTado  en  la  cuestión  á  que  se  refieren 
los  documentos  que  el  Presidente  de  los  Estados-Uni- 
dos remitió  al  Congreso  sobre  los  asuntos  de  México; 
y  explicaciones  sobre  el  estado  que  guardan  las  fuer- 
zas de  su  mando ^ 298 

„  „  21.  Nota  del  Sr.  Romero  &  Mr.  Frederick  W.  Seward,  remi- 
tiéndole para  conocimiento  de  su  Gobierno,  copia  de 

la  carta  anterior 299 

629.  „  21.  M.  Bulewski.— Se  participa  que  se  remitió  &  Mr.  Bule- 
wski  copia  de  la  nota  del  ministerio  de  relaciones,  re- 
latiya  &  la  organización  de  un  cuerpo  de  ejército  euro- 
peo republicano;  sobre  cuyo  negocio  pregunta,  desde 

Londres,  el  28  de  Agosto  próximo  pasado  .....•.,      800 

680.  „  21.  Muerte  de  un  hijo  de  M.  Montholon. — Se  acompafla  co- 
pia y  traducción  de  una  nota  extraoficial  del  Secreta- 
rio de  Estado  de  los  Estados-Unidos,  en  que  suplica 
se  le  informe  sobre  la  muerte  anunc¡%{la  del  h\)o  de 
M.  Montholon,  y  se  adjunta  copia  de  la  respuesta  que 

se  le  dio 800 

Anexo.  „  21.  Nota  extraoficial  del  Secretario  de  Estado  de  los  Esta- 
dos-Unidos al  Sr.  Romero,  pidiendo  informes  sobre  la 

muerte  del  hijo  de  M.  Montholon 801 

„        „      21.  Nota  de  la  Legación  acusando  recibo  de  la  anterior  á 
Mr.  Seward,  y  participándole  que  pide  informes  res- 
pecto del  hijo  de  M.  Montholon  á  que  se  refiere........      810 

681.  „  21.  Auxilio  pecuniario  al  general  Paz. — Se  informa  que  se 
ministraron  al  general  Paz  cien  pesos  en  papel,  para 
su  regreso  á  la  República,  y  que  por  la  esoases  de  re* 
cursos  no  se  hizo  ningún  suplemento  al  coronel  Flores: 
se  avisa  que  el  general  Paz  ofrece  salir  el  24  del  cor- 
riente para  Matamoros,  en  compafiia  del  general  Ber- 

riozába) 801 

6S2.  „  21.  D.  Rafael  Femiza. — Se  participa  que  con  reoomendapio- 
nes  de  los  generales  Eseobedo  y  Tapia,  se  presenta  á 

TOMO  VIII. — 147. 
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la  Legación  el  8r.  Ferniza,  comUionado  del  Gobierno 
de  Zacatecas  para  la  compra  de  armamento:  se  llama 
la  atención  sobre  la  permanencia  en  los  Bstados-Uni- 
dos,  sin  presentarse  oon  la  oportunidad  qne  sa  comi- 
sión exige,  y  otros  pormenores  relatiTos....^ — ^      t02 

688.  Sbre.  22.  Respuesta  del  general  Salgar,  ministro  de  Colombia.— 
Se  acompaña  copia  de  una  nota  del  ministro  de  Colom< 
bia,  en  que  acusa  recibo  de  la  que  le  diririgió  la  Le- 
gación, adjuntándole  copias  de  las  notas  del  ministe- 
rio de  relaciones  de  México,  números  814  j  848,  de  28 
de  Julio  7  17  del  próximo  pasado......  ..•••.— 80S 

Anexo.    „      31*  ^o^  ^^^  ministro  de  Colombia,  acusando  recibo  á  la  La- 

gacion  de  las  suyas  &  que  se  contrae  la  nota  anterior.      SOS 

(84.  „  22.  Becibo  de  correspondencia. — Se  acusa  recibo  de  las  no- 
tas números  887  al  402,  del  21  al  27  de  Agosto,  de  los 
duplicados  de  las  números  882  al  886,  del  17  al  20  del 
propio  mes,  y  de  yarios  ejemplares  del  número  26  del 
Periódico  Oficial  del  Supremo  Gobierno:  de  cuya  cor- 
respondencia se  remite  un  extracto  ¿  la  prensa  aso- 
ciada para  su  publicación» 804 

686.  „  28.  Refuerzos  llegados  á  Yeraoruz  — Se  acomptfia  copia  de 
una  nota  dirigida  al  Departamento  de  Estado  de  los 
Estados-Unidos,  participándole  el  arribo  al  puerto  de 
Yeraoruz  á  bordo  del  yapor  aPanamá,»  de  ciento  trein- 
ta reemplazos  para  el  ejército  francés -804 

Anexo.  „  28.  Nota  de  la  Legación  á  Mr.  Seward,  en  la  cual  se  le  par- 
ticipa el  arribo  de  reemplazos  para  el  ejército  francés, 
á  que  se  refiere  la  que  antecede 804 

686.  „  .  28.  Efectos  enviados  &  Matamoros.— Se  remiten  copias  de  las 
.  cartas  del  general  Slurm  y  documentos  anexos,  sobre 
lo  ocurrido  en  Matamoros  con  el  armamento  euTiado 
á  bordo  del  vapor  «Everman:»  se  acompafia  copia  de 
la  contestación  que  se  le  di6  para  la  entrega  de  dichas 
Vmas  y  pago  de  ellas ;  manifestándose  que  será  con- 
veniente pagar  las  que  tomó  D.  Servando  Canales  cuan- 
do reconoció  al  Supremo  Gobierno,  luego  que  se  reciba 
un  informe  que  sobre  el  particular  se  ha  pedido,  lo 
mismo  que  las  instrucciones,  para  proceder  en  este 
asunto SOI 

Anexo.  ,:  11.  Carta  del  general  Sturm  al  Sr.  Romero,  remitiéndole  co- 
pia de  la  que  recibió  de  Mi:.  Stocklng,  fechada  en  Bra- 
zos, referente  á  las  dificultades  que  ha  tenido  respecto 
del  armamento  á  que  se  contrae  la  nota  que  antecede.  S05 
I,  „  13.  Contestación  del  Sr.  Romero  manifestando  al  general 
Sturm  que  el  armamento  á  que  alude  su  carta  debe  en- 
tregarse al  general  Tapia,  Gobernador  de  Tamaulipas 

residente  en  Brownsville W 

„  „  21.  Carta  del  general  Sturm  al  Sr.  Romero,  remitiéndole  co- 
pia de  otra  del  Dr.  Hadden  que  se  halló  en  Matamo- 
ros cuando  Canales  desconoció  al  general  Carvijal,  y 
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uninformedeMr.  Peokhftm  sobre looonrrido  en  aquel 
puerto  ••••••  ••••••  »••«••  •••••••••  ••••••  ••••••  ••••••••*••••••  •••• 806 

Anexo.  Bbre.  2U.  Carta  del  Dr.  Hadden  al  general  Sturm,  informándole  de 
lof  hechos  que  tuTieron  lugar  en  Matamoros  duranto 
8u  permanenoia  en  el  Eio  Qrande,  eomo  cirujano  del 
Tapor  a  Gyerman»  que  condigo  elementos  de  guerra 
para  México- ^ - •« m 807 

„  ,,  21.  Certificación  del  notario  pAblioo  Mr.  Blward  sobre  la  de- 
claración del  Dr.  Hadden  que  antecede........... •••      808 

„        „      Certificación  del  mismo  notario  sobre  la  declaración  de  Mr. 

DanieiSy  referento  al  informe  del  Dr.  Hadden- 809 

„  „  Informe  de  Mr.  Peckham  al  general  Sturm,  sobre  lo  ocurri* 
do  en  Matamoros  con  el  armamento  que  condujo  á  di- 
cho puerto  el  vapor  tEverman »......« • 809 

„  Certificación  del  notario  público,  Mr.  Jerome  Buck,  so- 
bre el  informe  de  Mr.  Peckham,  &  que  se  refiere  el 
anexo  anterior. • •  •....•••• ...      810 

687.  „      23.  Eelacion  del  viaje  con  el  Presidento.— Se  acompafla  co- 

piado una  carta  dirigida  al  secretario  interino  del  De- 
partamento de  Estado,  con  la  relación  que  de  dicho 

Tiaje  ha  publicado  el  periódico  la  Vo»  de  América* 810 

Anexo.  „  28.  Carta  del  8r.  Romero  al  secretario  interino  de  Estado, 
remitiéndole  la  relación  á  que  se  refiere  la  anterior 
nota*. - 310 

688.  „      24.  Caoje  de  prisioneros  de  Santa  Isabel.— Se  acompaña  co- 

pia de  la  nota  dirigida  ¿  Mr.  Seward,  adjuntándole  el 
núm.  26  del  Periódico  Oficial  del  Supremo  Gobierno, 
que  contiene  la  correspondencia  sobre  el  canje  de  pri- 
sioneros franceses,  propuesto  por  el  general  Douaj...  811 
Anexo.  „  24;  Nota  del  Sr.  Bomero  á  Mr.  Seward  aoompafiándole  los 
documentos  relativos  al  otuaje  de  prisioneros  franceses 
j  &  los  que  existon  en  el  cuartel  general  de  la  linea  de 
Oriente - 811 

„  Mayo  81.  Comunicación  del  ministerio  de  la  guerra,  al  general  An- 
drés Viezea,  contestándole  la  suya  de  fecha  8  del  eor« 
riento,  sobre  la  manera  cómo  debe  verificarse  el  can- 
je de  los  prisioneros  franceses,  que  propone  el  general 
Douay 818 

„  Junio  17.  Comunicación  del  general  Viezea,  gobernador  y  ooman- 
dante  militar  del  Estado  de  Coahuila,  remitiendo  al  Su- 
premo Gobierno  para  su  detorminaeion,  la  correspon- 
dencia cambiada  oon  el  general  Douay  sobre  el  ca^je 
de  prisioneros ..••.•..•..« 813 

„  „  17.  Carta  del  general  Viezea  al  general  Douay,  manifestán. 
dolé  que  habiendo  sometido  á  la  aprobación  del  Su- 
premo Gobierno,  el  asunto  sobre  el  oaige  de  los  prisio- 
neros de  Santa  Isabel,  no  puede  por  si  resolverlo,  y 
se  concreta  á  comunicarle  su  resolución,  aoompafián- 
dole el  recibo  de  los  doscientos  pesos  que  le  remitió 
para  los  referidojí  prisioneros — 818 

„        „      14.  Comunieaoion  áü  general  Douay  al  general  Viezea  aon 
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sándole  recibo  de  U  saja,  fecha  8  del  corriente,  d&n- 
dole  las  gracias  por  haber  hecho  llegar  &  sa  destino  los 
$  200  que  le  remitió  para  los  prisioneros  franceses,  su- 
plicándole haga  llegar  á  poder  del  oficial  Montier,  la 
soma  que  naeTamente  le  en?ía  para  el  mismo  fin,  acom- 
pafiándole,  adém&s,  una  lista  de  los  oficiales  mexica- 
nos prisioneros  en  Puebla  y  otros  puntos,  que  pondrá 

en  libertad  por  los  prisioneros  de  Santa  Isabel» 8U 

Anexo.  Lista  de  los  oficiales  mexicanos  prisioneros  en  Puebla 
7  otros  pantos,  y  á  la  que  se  contrae  el  anexo  an- 
terior  «      814 

„  Jnlio  6.  Comunicación  del  ministerio  de  la  guerra,  acusando  re- 
cibo al  general  Viezca  de  la  suya  de  17  de  Junio  so- 
bre el  canje  de  prisioneros  propuesto  por  el  general 
Douay,  autor isándolo  para  quejo  -verifique  en  los  tér- 
minos que  expresan  sus  comunicaciones  relatiTas 814 

„  „  24.  Contestación  del  general  Viezca  á  la  comunicación  ante- 
rior, acompasando  al  ministerio  de  la  guerra  copia  de 
la  que  dirigió  al  general  Douay  sobre  el  canje  de  pri- 
sioneros, que  dicho  general  consultó  al  mariscal  Ba* 
laine*. «. 81& 

„  „  24.  Comunicación  del  general  Viezca  al  general  Douay,  ha- 
ciéndole conocer  las  bases  sobro  las  cuales  acepta  el 
Supremo  Gobierno  el  canje  do  prisioneros  que  propo- 
ne, suplicándole  que  le  comunique  su  resolución  sobre 
este  particular  á  la  mayor  brevedad 816 

,;  „  12.  Comunicación  del  general  Douay  al  general  Viezca,  acu- 
sándole recibo  de  la  suya,  fecha  8  del  corriente  y  do- 
cumentos anexos  sobre  el  proyectado  canje  de  prisio- 
neros franceses,  expresando  que  no  está  en  sus  facul- 
tades aceptar  ni  discutir,  sin  autorización  del  mariscal 
Baiaine,  las  condiciones  que  para  efectuarlo  le  pro- 
pone        816 

„  Asgoto  21.  Comunicación  del  ministerio  de  la  guerra,  acusando  re- 
cibo al  general  Viezca  de  la  suya  fecha  24  de  Julio 
próximo  pasado,  sobre  proposiciones  del  general  Douay 
para  el  canje  de  los  prisioneros  franceses  de  Santa 

Isabel Sie 

689.    Bbre.    24.  Respuesta  de  Mr.  Seward  ala  nota  del  Sr.  Romero,  res- 
pecto del  general  Regules. — Se  acompasa  copia  y  tra- 
ducción de  la  respuesta  de  Mr.  Seward  á  la  nota  déla 
Legación,  sóbrelos  asuntos  que  le  comunicó  el  general 
Regules,  el  12  de  Julio,  relatiTos  al  estado  que  guarda 
la  parte  del  país  que  ocupa  el  ejército  del  Centro......       817 

Anexo.  „  24.  Nota  de  Mr.  Seward  á  la  Legación  mexicana,  acusándole 
reoibo  de  la  suya,  fecha  12  del  corriente,  á  que  se  con- 
trae la  anterior 817 

640.  „    24.  Noticias  de  Durango  trasmitidas  á  Mr.  Seward.— Se  re- 

mite copia  y  traducción  de  la  esquela  dirigida  á  Mr. 
Seward,  acompasándole  los  docfumentos  relatiyos  al 
supuesto  fusilamiento  del  hi^o  de  M.  Montholon ;  que 
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se  ayisa  que,  tanto  éste  como  el  8r.  Tassara,  ministro 
espafiol,  pidieron  informes  á  la  Legación  sobre  el  par- 

tionlar,  segnn  se  ve  délos  doeumentos  qae  signen 817 

Anexo.  Sbre.  24.  Nota  extraoficial  del  Sr.  Romero  &  Mr.  Seward  aoompa- 

flándole  los  documentos  &  qne  se  refiere  la  anterior...      818 
,,        ff      22.  Carta  del  8r.  Tassara,  ministro  espaflol,  al  Sr.  Romero 
suplicándole  le  comunique  las  noticias  que  tenga  reía- 
'HiTas  al  supuesto  fusilamiento  del  hijo  de  M.  Mon- 

tholon 818 

„  „  24.  Carta  del  Sr.  Romero  al  Sr.  Tassara,  remitiéndole  en 
contestación  ¿  la  suya,  que  antecede,  las  constancias 
por  las  cuales  aparece  que  no  ha  tenido  lugar  ningún 
fusilamiento  en  Durango.... 819 

641.  ,,      25.  D.  Antonio  Lópex  de  Santa-Anna.--Se  remite  copia  de 

la  carta  dirigida  al  periódico  la  Crónica  de  Nuera- 
Tork,  suplicándole  la  publicación  de  la  respuesta  de  la 
Legación  &  la  comunicación  que  con  fecha  5  del  cor- 
riente, recibió  de  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna: 

se  explican  las  razones  de  dicha  publicación 819 

Anexo.  „  26.  Carta  del  Sr.  Romero  al  editor  de  la  Crónica  suplicando* 
le  que  en  prueba  de  imparcialidad,  se  sirya  publicar 
la  respuesta  qne  la  Legación  dio  &  la  comunicación  del 
Sr.  Santa- Anna,  fecha  6  del  actual,  que  publicó  en  el 
número  41  de  sn  periódico,  y  en  la  cual  hace  Tariaa 
imputaciones  infundadas,  tanto  al  Oobierno  mexicano 
como  al  personal  de  dicha  Legación • •.....,..      819 

642.  „      27.  Carabinas  de  Mr.  Campbell. — Se  explican  las  ratones 

porque  se  compraron  las  carabinas  de  Mr.  Campbell: 
se  remite  copia  y  traducción  del  contrato  celebrado 
al  efecto,  y  de  las  cartas  de  los  generales  Sturm,  Ba- 
randa y  el  cónsul  general  de  la  República,  en  NuoTa- 
Tork,  referentes  al  asunto;  y  copia  de  la  orden,  por 
eim  mil  pesos  en  bono0,  contra  los  Sres.  Corlies  y  C?  y 
faTor  del  general  Sturm,  para  que  efectúe  el  pago  de 
las  referidas  carabinas,  que  quedan  &  disposición  del 

Supremo  Gobiemc • 820 

Anexo.  ,,  25.  Garta  del  general  Stnrm  al  Sr.  Romero,  manifestándole 
que,  por  las  circunstancias  que  le  ha  comonicado,  cer- 
ró el  contrato  sobre  la  compra  de  las  carabinas  de  Mr. 
Campbell  6  que  se  refiere  la  nota  anterior,  quedando 
éste  sujeto  á  la  aprobación  6  reprobación ^  ...•••      821 

„  „  26.  Contrato  eelebrado  entre  el  general  Stnrm  y  Mr.  A.  C, 
Campbell,  de  HamiHon,  sobre  la  oompra  de  mil  qui- 
nientas carabinas,  el  olial  se  sujeta  á  la  aprobación  del 
ministro  mexicano,  en  Washington,  según  expresa  la 
carta  anterior «••.» ...•••••      821 

,,  „  27.  Aprobación  de  la  Legación  mexicana,  al  contrato  celebra- 
do por  el  general  Stnrm*y  Mr.  Campbell,  sobre  la  oom- 
pra de  las  mil  quinientas  carabinas  é  que  se  contrae...      822 

«>  „  26.  Carta  del  general  Baranda  al  Sr.  Romero;  participándo- 
le que  el  gonerai  Sturm  terminó  oon  Mr.  Campbell  ol 
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coatrato  sobré  U  comi^ft  de  laf  OAMbiaM  á  que  se  re- 
fiere U  nota  nfinero  642  ..••••••... •••••••• •• 8i2 

Aléto.  8l>re.^26.  G«rta  de  D.  Joui  N.  NaTarro»  oóbívI  de  U  Bepúbliea  en 
NnaTa-Tork,  afieand»  al  8r.  Bemero,  q«e  el  general 
Sinnn  oelebró  eon  Hr.  Campbell  el  contrato  sobre  la 
compra  de  unas  carabinas,  el  enal  le  parece  conTenien- 

te  se  apmébe  por  la  Legación «•.«••-«•.•.•••.....•      892 

f,  „  21  é  Orden  de  la  Legación  á  los  Sres.  Ccrlies  j  0^  de  Nnera- 
Tork,  para  que  pongan  á  disposición  del  general  Sturm, 
cien  mü  pesos  en  bonos  mexicanos  para  la  compra  de 
armas,  exigléadole  un  recibo  por  duplicado  de  dicha 

suma... .••*.... ^.... 82S 

,,  ,»  27.  Comunicación  del  Sr.  Romero  al  general  Sturm,  acusán- 
dole recibe  de  su  carta  j  contrato  celebrado  con  Bír. 
Campbell,  remitiéndole  á  la  Tes,  una  orden  contra  los 
Sres.  Ccrlies  7  C5  per  úien  mü  pesos  en  bonos  para  que 
pague  los  artículos  de  guerra  que  ha  comprado  á  Mr. 
Campbell „...      823 

648.  „  27.  XXXIV  entrevista  con  Mr.  Seward.— Se  participa  que  en 
.  la  entrcTista  que  tuvo  el  Sr.  Romero  con  Mr.  Seward, 
con  objeto  de  anunciarle  el  próximo  yii^e  á  la  Repú- 
blica, de  la  Sra.  Juares,  7  dificultades  que  podrían  pre- 
sentársele por  la  falta  de  comunicación  de  Nuera-Or- 
leans  4  Brazos;  Mr.  Seward,  ofreció  que  la  expresada 
sefiora  seria  atendida  de  la  misma  manera  que  lo  ítié 
la  reina  de  las  islas  Sandwich ;  7  manifestó  ademis  al 
Sr.  Romero,  que  por  las  noticias  que  acababa  de  reci- 
bir de  París,  las  fuersas  francesas  se  retiraban  de  Mé- 
xico en  el  próximc  mes.M..^ ...«•..•••      324 

644.  „  27.  Cartas  úéi  cónsul  de  los  Estados-Unidos  en  Tampico. — 
Se  comunica  que  se  han  recibido  tarias  cartas  del  cón- 
sul de  los  £stados*UDÍdos  en  Tampico,  7  tiras  de  los 
periódicos  que  se  acompasan,  que  manifiestan  la  inge- 
rencia ioeonTeniente  de  D.  Federico  F.  Schutx  7  D. 
Domingo  Isasi,  en  los  asuntos  públicos;  explicaciones 
sobre  un  préstamo  forzóse  7  orden  del  jefe  flanees  pa- 
ra que  se  arme  el  comercio:  obseryaciones  del  Sr.  Ro- 
mero, ai  coronel  Gómez,  con  motiTO  de  su  conducta  en 
d  puerto  de  Tampioc . m*.....  ^...- — ..•••..      S24 

Anexo.  „  2d.  Comunicación  del  Sr.  Romero  al  coronel  Gomes,  Jefe  de 
las  armas  en  Tampieo,  haciéndole  las  observaciones  á 
que  se  refiere  la  nota  anterior... ^..•.•.« 8¿5 

646.  „  28.  Viígc  del  Presidente  &  Chicago.— Se  acompafla  copia  7 
trad acción  de  la  nota  del  Departamento  de  Estado  de 
los  Estados-Unidos,  acusando  recibo  de  la  descripción 
del  viaje  del  Presidente  &  Chicago,  que  le  remitió  Im 
Legación.. • ..••.••••       896 

Anexo,  it  28.  Nota  del  Departamento  de  Estado  acusando  4  la  Lega- 
ción mexicana  recibo  de  la  desoripdoo  del  viaje  del 
Presidente  á  Chicago. »••..••...•.« .•••       8S6 

646.        „      28.  Nombramiento  del  general  Dix  para  ministro  de  los  Es- 
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tado8-Unido8  en  Pari9.— Se  partioipa  el  nombramien- 
to del  general  Diz,  para  ministro  de  los  Bstados-üni* 
doB,  en  Francia,  en  lagar  de  Mr.  Bigelow  y  se  hacen 
algunas  apreciaciones  sobre  dicho  nombramiento. 827 

647.  8bre.   29.  Noticias  de  la  Eepública.^Se  remiten  tiras  de  periódi- 

co que  ^contienen  noticias  de  la  mnerte  del  general 
Dlai,  qno  se  desmiente  por  la  prensa:  oonpacion  de 
Qaaymas  y  derrota  de  los  franceses  por  el  general  Co- 
rona, cerca  de  Mazatlan:  presión  de  los  generales  Ta- 
pia é  Hinojosa,  en  el  puerto  de  Matamoros,  por  Cana- 
les ;  preparatiyos  de  los  Sres.  Q^onsalez  Ortega  j  Huerta 
para  marchar  á  dicho  puerto:  carta  del  corresponsal 
del  JBeraldf  en  Monterey,  sobre  correspondencia  inter- 
ceptada 4  los  ftranceses:  carta  de  D.  Antonio  Lopes  de 
Santa-Anna  7 contestación  déla  Legación  que  se  man- 
da publicar  en  el  Herald  que  di6  &  luz  la  primera 828 

648.  ,,      29.  Noticias  ie  Europa.— Se  remiten  tiras  de  periódicos  con 

las  noticias  siguientes :  salida  de  Paris  del  general  Cas- 
telnau ¡cerca  de  Maximiliano  y  objeto  de  sumisión: 
cesión  de  los  productos  de  las  aduanas  del  Qolfo  y  el 
Pacifico,  por  Maximiliano  á  Napoleón :  negaliya  de  és- 
te para  que  los  generales  Osmond  y  Friant  desempe- 
fi en  las  carteras  que  les  confirió  Maximiliano:  apre- 
ciaciones sobre  la  salida  de  Mr.  Drouyn  de  L^Huys, 
del  ministerio  francés  y  brindis  del  prinoipe  Gcrscha- 
koff  en  San  Petersburgo,  ante  la  oficialidad  de  la  es- 
cuadrilla americana. A. • •... .«••••      829 

649.  „      29.  ReseOa  politica.— Se  explican  las  razones  por  que  se  in- 

terrumpió la  remisión  de  reseOas  politicas  sobre  la  si- 
tuación délos  Estados-Unidos:  se  da  una  idea  general 
de  la  politioa  adoptada  por  Mr.  Johnson,  en  contrapo- 
sición al  Congreso  y  al  partido  republicano :  referen- 
cias sobre  la  conducta  que  en  este  asunto  han  seguido 
yarias  personas  de  significación  politioa  en  la  adminis* 
tracion  de  les  Estados-Unidos •      880 

660.  „  29.  Nota  á  Mr.  Seward  sobre  D.  Antonio  López  de  Santa-  . 
Auna.— Se  remite  copia  de  una  nota  dirigida  &  Mr. 
Seward,  aoompa1l¿ndoleyarios  documentos  relatiyos  4 
Santa-Anna,  de  los  cuales  se  adjunta  el  índice  respec- 
tÍTO,  y  se  ayisa  qne  la^  carta  dirigida  á  dicho  seflor  el 
20  del  actual,  fué  deynelta  sin  anotación  ninguna  des- 
pucs  de  cinco  dias  que  la  tuTo  en  su  poder......... 882 

Anexo.  „  29.  Nota  de  la  Legación  6  Mr*  Seward,  aoompafi4ndole  los 
documentos  á  que  se  refiere  la  anterior,  relatiya  é  D. 
Antonio  López  d»  Santa-Anna,  sobre  el  asunto  6  que 
se  refieren  las  notas  de  26  de  Mayo  y  12  de  Agosto, 

eftyiadas  al  Departamento  de  Estado. «•••  ••••>•      882 

„  ^29.  índice  de  losdoonmentos  remitidos  por  la  Legación  mo- 
xioana  al  Departamento  de  fistado  de  los  Estados-Uni- 
dos,  con  relación  &  D.  Antonio  Lopes  de  Santa-Anna, 
y  &  los  cítales  se  refiere  la  nota  anterior  ....••••»      888 
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Anexo.  Junio  27.  Juioio  BeguiUo  anto  U  Saprema  Corle  de  Justioia  de  los 
£8tados-Unido0,  por  WilUam  J.  Taylor  y  socios,  con- 
tra L.  Martin  Montgomerj  y  A.  U.  Cafiedo,  llamados 
agentes  debidamente  autori&ados  por  Santa-Anna,  pa- 
ra que  comprasen  un  Tapor  para  eu  serTicio,  en  San 
Thomas,  cuyo  juicio  quedó  pendiente  de  fallo  por  ne- 
gar el  Sr.  Santa-Anna  que  los  demandados  Montgo- 
mery  y  CaQedo,  fueran  agentes  suyos - 884 

„  '  Julio  16.  Juioio  seguido  ante  el  Tribunal  Superior  de  Nue-va-Tork 
por  D.  Antonio  Lopes  de  Santa^Anna,  contra  Abraham 
y  Jac(nt>o  Baii  para  recobrar  la  suma  de  trece  mil  po- 
•  sos,  Talor  de  cuatro  letras  sobre  Londres,  entr^adas 
&  A.  Baii  y  C?  para  que  vendidas  dieran^su  importe  al 
dueSo  de  dichas  letras,  á  lo  cual  se  niegan  los  expre- 
sados Sres.  Bais  y  C%  que  fueron  aprehendidos  y  pues- 
tos en  libertad  bajo  fianza....- - ..•..•••....      837 

„  „  17.  Articulo  de  Beebe  Dean  y  Donohue,^  apoderados  de  A. 
Baix  é  hijo,  de  Nueva-York,  publicado  en  el  Herald^ 
con  motlTO  del  arresto  de  dichos  seflores  por  la  suma 
que  reclama  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  mani- 
festando que  al  rendimiento  de  las  pruebas  en  el  jui- 
cio qne  se  ventila,  los  Sres.  Baiz  é  hijo  sostendrán  que 
el  demandante  les  adeuda  mayor  cantidad  de  la  que  re- 
clama, y  que  él  ha  reconocido  deberles.. ...«••.•• ....-.,.      887 

„  Agosto  26.  Arresto  de  D.  Darío  Mazuera  en  la  cárcel  de  Ludlow,  en 
virtud  de  la  declaración  de  Santa- Anna,  por  haber  vio- 
lado el  poder  que  le  confirió,  como  su  agente  en  los  Es- 
tados-Unidos para  ciertos  proyectos,  y  haber  intenta- 
do defraudarlo  de  acuerdo  con  un  tal  Abraham  Bais, 
supuesto  dueBo  del  vapor  «Georgia»  que  se  le  trató  de 
vender.  •••*«•••  •••••  •••  «••••••••  ••••••••••««•«•.•••••••••.•  «•*•.••••      oSo 

„        „      27.  Orden  de  arresto  oontra  D.  Antonio  López  de  Santa-An- 

na,  promovida  por  Mr.  Montgomery ^ ....«.•      841 

„  „  28.  Demanda  entablada  por  Mr.  Montgomery  contra  Santa- 
Anna,  reclamándole  [$60,000]  sesenta  mil  pesos  por 
servicios  qne  le  prestó  como  su  agente,  por  lo  ooal  se 
le  exigió  6  Santa-.\nna  una  fianza  de  $^,000.*La 
Corte,  después  de  oír  las  gestiones  de  ambas  partes, 
resuelve  ocuparse  del  asunto  el  s&bado  próximc ......      841 

„  „  24.  Manifestaeion  de  D.  Darlo  Masuera  contra  D.  Antonio 
'  Lopes  de  Santa-Anna,  probando  con  el  poder  que  si- 
gne, sn  carácter  de  agente  plenamente  autorizado,  por 
el  referido  seSor,  para  proceder  oomo  lo  ha  hecho,  ex- 
presando que,  si  ha  cometido  error  en  el  desempeffo  de 
su  encargo,  no  pretende  eludir  la  responsabilidad  en 
que  haya  inenrridc... .....•• «.^      842 

1865. 
„     Dbre.  12.  Poder  otorgado  por  D.  Antonio  Lopes  de  Santa-Ann% 
como  general  de  división  del  ejército  mexicano,  en  San 
Thomas,  á  favor  del  ooronel  D.  Darío  Masnerat  por 
los  efectos  qne  dicho  poder  indica •..-  .•....•••  »^.....      MS 
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-  Anexo.  Sbre.    i?   Continuación  del  juicio  Montgomery-Santa-Anna,  re- 
clamando el  primero  al  segundo  $  25,000»  por  trabajo^ 
prestados  como  su  agente :  disposición  d el  juei  Bernard 

reservándose  la  decisión  de  la  demanda .^ 848 

„  „  I?  Orden  de  arresto  contra  D.  Luis  G.  de  Vidaly  Rivas,  pa- 
dre político  de  Santa-Anna,  por  lo  que  adeuda  á  D. 
Emilio  Cuppia,  de  NucTa-Yorz 844 

651.  ,t      80.  Comunicación  de  80  de  Julio  último. — Se  remite  un  ejem- 

plar de  la  conTenoion  de  esta  fecha,  celebrada  entre 
Maximiliano  j  Napoleón,  cediendo  el  primero  al  segun- 
do, parte  de  la  rentas  de  las  aduanas  del  Qolfo  j  el  Pa- 
cifico, para  el  objeto  que  ella  expresa,  y  se  ayisa  que 
^  se  remitió  &  Mr.  Seward,  otro  ejemplar,  según  la  co- 
pia de  la  nota  adjunta^ 846 

Anexo.  Julio  80.  ConTenoion  celebrada  en  México,  por  medio  de  D.  Luis 
de  Arroyo,*representante  de  Maximiliano,  y  D.  Alfon- 
so Daño,  representante  de  Napoleón,  con  el  objeto  que 

expresa  la  nota  que  antecede 845 

„  Sbre.  80.  Nota  de  la  Legación  ¿  Mr.  Seward,  aoompaa¿ndole  un 
ejemplar  de  la  conTenoion  de  80^  de  Julio  á  que  se  re- 
fiere el  anexo  anterior 847 

652.  „      80.  Recibo  de  correspondencia  —Se  acusa  recibo  de  las  no- 

tas números  408  al  422,  del  24  de  Agosto  al  8  del  cor- 
riente; de  los  duplicados  délas  números  887  al  402,  del 
21  al  27  de  Agosto  próximo  pasado,  y  de  Tarios  ejem- 
plares del  núm.  27  del  Periódico  Oficial  del  Supremo 
Gobierno ;  de  cuya  correspondencia  se  euTÍa  un  extrac- 
to á  la  prensa  asociada  para  su  publicación 849 

652.  Obre.  1^  Carabinas  de  Mr.  CampbelL^Se  participa  el  euTío  de 
$  100,000  en  bonos  al  general  Sturm  para  el  pago  de 
las  carabinas  compradas  á  Mr.  Campbell,  se  remiten 
copias  de  la  carta  del  referido  general,  en  que  aTisa 
haber  recibido  y  depositado  dicha  soma  en  la  casa  del 
Sr.  Fuentes,  de  NncTa-York;  de  la  de  los  Sres.  John 
W.  Corlies  y  C?,  de  la  misma  ciudad,  que  Torificaron 
el  pago  de  la  orden  y  del  recibo  que  les  otorgó  el  ge- 
neraj  oiurm. ....•.•••••  ••••«•  •«••••  «..•.* ..«««.m  ...«.• ...... ......       os 

Anexo.  Sbre.  29.  Carta  del  general  Sinrm  al  Sr.  Romero,  aTÍsándole  ha- 
ber recibido  y  depositado  en  la  casa  del  Sr.  Fuentes 
los  $100,000  en  bonos  &  que  se  refiere  la  nota  ante- 
rior, ofreciendo  dar  aTiso  del  recibo  de  los  efectos  com- 
prados á  Mr.  Campbell «.. 860 

„  „  29.  Carta  de  ios  Sres.  John  W.  Corlies  y  Cf ,  de  NnoTa-York, 
ayisando  al  Sr.  Romero  el  pago  al  genen^  Sturm  de 
la  orden  de  $  100,000  en  bonos,  de  la  cual  le  adjuntan 

el  recibo  correspondiente. •.•......•... • 850 

„  „  28.  Recibo  por  $  100,000  en  bonos,  otorgado  por  el  general 
Stnrm  4  Mr.  John  W.  Corlies  y  Cf,  segon  lo  expresa 
la  carta  anterior .••.....«••.. ••       850 

664.  Obre.  2.  D.  José  Ferrer  de  Contó.— Se  remiten  oopias  de  las  car- 
tas caminadas  entre  el  Sr.  Rom«*o  y  el  Sr.  Coate  oon 

TOMO  vm.— 148. 
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moÜTO  d%  Ift  publioaoion  que  se  le  mMidó  liaoer  de  1* 
reipaest»  6  la  oarU  de  Santa- Annm:  Be  explican  las 
^  raiones  por  qne  se  pagaron  al  Sr.  Contó  los  $  86,  Ta- 
lor  de  la  pnblioacion,  y  se  remiten  tiras  del  periódieo 
la  Crónica  qne  la  contienen «•••••••••••••••••      851 

Anexo.  Sbre.  26.  Carta  del  Sr.  Contó,  editor  de  la  Oróniea,  participando  al 
Sr.  Romero  qne  sn  respuesta  6  la  carta  de  Santa>An<- 
na  se  publicará  como  remitidoi  por  la  soma  da  $  86^ 

sobre  lo  cual  espera  sn  resolacion 861 

„        ,i      28.  Carta  del  Sr.  Mariseat»  secretario  de  la  L^acion,  con- 
testando'en  nombre  del  Sr.  Romero  al  Sr.  Contó  la  sn* 
ja  que  antecede,  manifestándole  que  podiendo  conse- 
guir con  más  comodidad  la  pobllcaoicn  de  su  respues-     \ 
ta  á  la  carta  de  Santa-Anna,  se  sirra  derolTérsela.....      852 
„        ,,      28.  Contestación  del  Sr.  Coate  á  la  carta  que  antecede,  ex- 
plicando las  raxones  por  que  publicó  la  respuesta  del 
Sr.  Romero  á  Santa-Aona,  las  cuales  suplica  sean  aten- 
didas para  que  se  efectúe  el  pago  de  dicha  publicación.      852 
,t     Obre.    1?  Carta  del  Sr.  Mariscal  haciendo,  en  nombre  del  Sr.  Ro* 
mero,  algunas  observaciones  á  la  del  Sr.  Couto  que 
antecede,  y  remitiéndole  una  orden  por  los  $  85  que  co* 
bra  por  la  publicación  á  que  se  refiere ••...«. •      852 

656.  Octubre  2.  Contrato  de  carabinas  de  Filadelfía  celebrado  por  el  ge- 
neral Sturm. — Se  aoompa&an  copias  de  las  cartas  del 
general  Sturai  y  cónsul  de  la  República,  en  Nueya- 
Tork,  referentes  al  contrato  celebrado  por  el  primero 
y  aprobado  por  el  segando,  para  la  compra  de  dos  mil 
doscientas  sesenta  carabinas.  Seayisaquese  les  contes- 
ta de  enterado,  remitiendo  al  general  Sturm  una  6rd«a 
contra  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  O  por  den  mil  pesos 
en  bonos,  de  lo  cual  se  acompaffa  copia,  para  que  uni- 
da á  los  fondos  que  tiene  en  su  poder  yerifique  el  pa- 
go de  dichas  carabinas 853 

Anexo.  Sbre.  29.  Carta  del  general  Sturm  al  Sr.  Romero  participándole 
que,  con  aprobación  del  Sr.  Nayarro,  cónsul  general 
de  la  República  en  Nneya-York,  ha  comprado  á  la  com- 
pafiia  de  armas  americana  de  Filadelfia,  áós  mil  dos- 
cientas sesenta  carabinas  á  $  81  50  en  papel  moneda 
xle  los  Sstados-Unidos,  cada  una,  cuyo  importe  debe 
entregar  á  la  expresada  compa&ía  la  próxima  semana.  864 
„  Octubre  2.  Comunicación  del  cónsul  general  de  la  República  Mexi- 
cana, en  Nueya-York,  ayisando  al  Sr.  Romero  que, 
eoa  arreglo  á  sos  inttruooiones,  ha  aprobado  el  con- 
trato que  el  general  Sturm  cdebró  oan  la  oompaSia  da 
armas  de  Filadelfia,  paro  la  compra  de  dos  mil  dos- 
cientas sesenta  carabinaa  á  que  se  refiere  la  carta  an-  * 

t«fior i 861 

„        .,        2.  Comonicaoion  de  la  Legación  mexicana  en  Washington, 

al  general  Stnrm  aprobando  sa  contrato  sobre  la  com- 

X     pra  de  las  caraUnas  á  q«e  sa  refiere,  remitiindole  p»- 

ra  el  combata  pago  de  día»,  una  óorden  contra  los  Sr«0 . 
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Aneío.  Obre.  2.  Orden  del  Sr.  Romero  &  los  Sres.  Jolm  W.  Corlies  j  C% 
para  que  pongan  4  disposioion  del  general  Sturm,  cien 
mü  peíos  en  bonos  mexioanoe,  mediante*  el  oorrespon* 
dtenif  reoibo  qne  les  otorgme  j  el  ooal  les  suplica  le  re- 

miianoomo  de  costumbre.. .••••••  ••-..•••.. 865 

„  „  2  Oomunicacion  del  Sr.  Bomero  al  cónsul  general  de  la  Re- 
pública en  NuoTa-Toric,  acusándole  reoibo  de  la  suya 
fedia  28  del  próximo  pasado,  relativa  á  las  carabinas 
que  compró  el  general  Sturm  con  su  aprobación;  su- 
plicándole qne,  como  en  el  presente  caso,  le  dé  siem- 
pre oportuno  stíso  de  todos  los  contratos  que  celebre 
•1  general  Sturm  y^ apruebe  en  virtud  de  las  instruc- 
ciones que  le  tiene  conferidas.. .•      855 

C56.  „  2.  Dos  notas  de  Mr.  Seward,  sobro  la  descripción  del  via- 
je á  Chicago  con  el  Presidente  Johnson,  j  caigo  de 
prisioneros  franceses  en  Móxico.^Se  remite  copia  y 
traduoeion  de  dos  notas  de  Mr.  Seward  en  que  acusa 
reoibo  de  las  de  la  Legación,  fechas  28  y  24  de  Setiem- 
bre próximo  pasado,  relativas  al  viaje  del  Presidente 
&  Chicago  7  al  canje  de  prisioneros  franceses  en  Mé- 
xico  ^ ^ 855 

Anexo.  ,»  2*  Nota  de  Mr.  Seward  álaX««gacion  mexicana,  acusándo- 
le reoibo  de  la  suya,  fecha  28  del  pasado,  relativa  á  la 
descripción,  en  espaOol,  del  viaje  del  Presidente  á 

Chicago » - 856 

y,  n  2.  Nota  de  Mr.  Seward  á  la  Legación  mexicana,  acusándo- 
le reoibo  de  la  suya  fecha  24  del  pasado,  relativa  al 
canje  de^prisioneros  franceses  á  que  se  refiere  la  nota 
número  656 »      866 

657.         „        8.  Cuenta  de  fondos  en  poder  del  general  Sturm. — Se  re- 
^  mito  copia  y  traducción  de  una  carta  del  general  Sturm 

en  que  manifiesta  cuáles  son  las  cantidades  que  ha  re* 
oibido  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  G?  en  bonos  mexi- 
canos, y  las  que  baempleado  en  la  comprado  elementos 
de  guerra  para  la  República :  se  adjunta  también,  copia 
de  la  respuesta  que  se  le  da  y  de  las  cuentas  que  en- 
vía sobre  las  cuales  se  le  hacen  algunas  observaciones.      856 

Anexo.    „        2.  Carta  del  general  Sturm  al  Sr.  Romero  avisándole  que 
.  ha  recibido  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  O?  doscien- 
tos mil  pesos  en  bonos,  de  los  cuales  le  remite  la  dis- 
tribución comprobada  con  las  cuentas  de  las  personas 

á  quienes  ha  comprado  elementos  de  guerra ••..*      857 

„  Sbre.  15*  Cuenta  por  trece  mil  setecientos  cincuenta  y  siete  pesos, 
importe  de  los  Cementos  do  guerra  comprados  por  el 

general  Sturm  á  Jlenry  Simons^  de  Filadelfia 857 

»,  Ootabfe  8.  Cenunioaolondel  Sr.  Romero  al  general  Sturm,  acusándo- 
le recibo  de  la  suya  fecha  2  de  Octubre^  y  de  las  cuentas 
á  ella  anexas»  sobre  las  cuales  le  haoe  algunas  obser- 
vaciones y  le  pide  expUcaeiones  sobre  ciertos  gastos.      857 
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Anexo.  Obre.  8.  Coenl»  por  trece  mil  ciento  noTent*  j  tres  pesoe,  impor- 
te de  los  elementos  de  gnerra  comprados  por  el  gene- 
ral Btorm  á  William  J.  Taylor ^  ^^•^.m — -..      868 

658.  „        4.  XXXV  oonferenoia  oon  Mr.  Beward.— Separtioipa'qae  el 

Sr.  Romero  tuTO  una  entroTistaoonMr.  8eward/en  el  De- 
partamento de  Estado»  en  la  eoal  le  refirió  las  noticias 
sobre  los  trabajos  de  Banta-Anna  para  marchar  6  Mé- 
xico con  ana  expedición  por  sn  cuenta:  se  refieren  las 
apreciaciones  que  sobre  este  j  otros  particulares  biso 
Mr.  Seward  en  faTor  de  México,  j  se  explican  las  razo- 
nes por  que  el  gobierno  americano  envía  cerca  del  de  la 
República  Mexicana,  á  su  ministro  Mr.  Campbell.  Ex- 
plicaciones pedidas  por  el  ministro  americano,  en  Pa- 
rís, al  gobierno  francos  sobre  concesiones  á  I>^  Carlota  é 
informe  pedido  por  Mr.  Seward  al  8r.  Romero  para 
nombrar  un  cónsul  de  los  Estaios-ünldos  en  Zaca- 
tecas  ,... 859 

659.  „        4.  Noticias  de  la  República.— D.  Antonio  Lópeí  de  Santa- 

Anna.— Se  participa  la  alianxa  de  Santa- Auna  con  los 
fenianoe  j  moTimientos  ¿e  los  comisionados  de  este 
^  con  objeto  de  agenciar  fondos  para  una  expedición  4 
México:  se  explican  los  efectos  que  esta  alianza  puede 
producir,  y  se  aTísa  que  con  objeto  de  neutralizar  los 
trabajos  de  Santa-A nna  j  sus  agentes,  se  publicó  el 
aTiso  que  con  copia  de  la  carta  dirigida  al  presidente 
de  la  prensa  asociada  de  Nueya-Torlc  se  adjunta :  se 
acompasan  tiras  de  periódicos  que  conUenen  las  últi. 
mas  noticias  de  México,  sebre  la  critica  situación  de 

Maximiliano „., 861 

Anexo.  „  4.  Atíso  publicado  por  la  Legación  en  Washington,  decla- 
rando que  todo  contrato  ó  bono  que  se  expida  sin  au- 
torización por  algunas  personas  que  se  dan  por  auto- 
risadas,  no  obligará  en  manera  alguna  al  Gobierno  de 

la  República  que  representa....... «.••• ••.«      862 

„  ,*  4.  Carta  del  secretario  de  la  Legación  mexicana,  dirigida 
al  presidente  de  la  prensa  asociada  de  NuoTa-Tork, 
en  nombre  del  Sr.  Romero,  suplic&ndole  que  remita  á 
Tarios  periódicos  de  los  Estados -unidos,  el  aviso  de 
la  Legación  que  le  a<y unta 8  68 

660.  „  ,     5.  Comunicación  del  general  Regules  respecto  de  los  mo- 

Timientos de  los  franceses. — Se  remiten  copias  de  una 
comunicación  del  general  Regules  y  de  la  respuesta 
que  se  le  da,  se  arisa  que  dichos  documentos  se  en- 
Tfan  al  Departamento  de  Estado  de  los  Estados-Uni- 
dos, según  la  copia  de  la  nota  que  también  se  acom- 
pasa por  creerlo  así  ccnTeniente ...» *••••.«••      868 

Anexo.  Agosto  9.  Comunicación  del  general  Regules  dirigida  al  Sr.  Rome- 
ro, participándole  los  moTlmlentes  que  sobre  sos  ftier- 
sas  han  efectuado  las  ftmnoesas,  j  los  que  él  ha  reri- 
ficado  para  contrariarlos,  suplieíndole  4  la  tos  que 
comunique  estos  hechos  al  Supremo  Gobierno  7  al  de 
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865 


661. 


loa  Estados 'Unidos,  y  le  dig»  en  oontestacion  qué 

conducta  ha  de  seguir  sobre  el  particular^ 868 

Anexo.  Obre.  5.  Comunicación  del  Sr.  Romero  al  general  Regules,  acu- 
sándole recibo  de  la  anterior,  participándole  que  ya 
comunica  los  hechos  qne  en  ella  cita  al  Supremo  Go- 
bierno de  la  República  y  al  de  los  Estados-Unidos,  y 
que  en  virtud  del  estado  de  guerra  entre  México  y  Fran- 
cia, debe  continuar  haciéndola  6  las  fuerzas  inyasoras 
hasta  donde  sea  posible,  puesto  que  el  Gobierno  fran- 
cés solamente  ha  contraido  compromisos  con  el  de  los 
Estados- Unidos  y  ningunos  con  el  de  la  República; 
avisándole,  por  último,  que  no  ha  recibido  su  comuni- 
cación feeha  30  de  Julio  á  que  se  refiere 864 

Anexo.  „  5.  Nota  de  la  Legación  á  Mr.  Seward,  remitiéndole  copia 
de  la  comunicación  del  genéiftl  Regules,  fechada  en 
Zitácuaro  el  9  de  Agosto  del  corriente  aOo,  y  de  la 
contestación  que  le  di6  la  Legación  sobre  los  hechos 
que  en  ella  menciona» 

&.  Torpedo  del  Dr.  Ramsay. — Se  remite  copia  y  traducción 
de  una  carta  del  general  Sturm,  fechada  el  8  de  Octu- 
bre en  Nueya-York,  solicitando  el  pagó  del  torpedo  con- 
cluido por  el  Dr.  Ramsay,  y  se  explican  las  razones  por 
que  se  ordenó  el  pago,  según  la  orden  que  para  el  efec- 
to se  remitió  á  los  Sres.  Jonh  W.  Corlies  y  C*,  la  cual 
se  acompaüa  en  copia,  lo  mismo  que  de  la  letra  de 
quince  mil  pesos,  girados  por  el  general  Carvajal  á  fa- 
vor del  Dr.  Ramsay 866 

8.  Carta  del  general  Sturm  al  Sr.  Romero,  suplicándole 
mande  pagar  al  Dr.  Ramsay,  los  sijete  mil  quinientos 
pesos  1$  7,600]  que  importa  el  torpedo  que  tiene  con- 
cluido según  la  orden  del  general  Carvajal,  que  se  ci- 
ta en  la  nota  anterior é 

5.  Orden  del  Sr.  Romero  á  los  Sres  John  W.  Corlies'y  C*, 

de  Nueva-York»  para  que  pagen  al  Dr.  Ramsay.... 

[$7,500]  siete  mil  quinientos  pesos,  en  bonos  al  60 
por  ciento  por  cuenta  de  la  que  en  8  da  Diciembre  de 
1865,  giró  el  general  Carvajal  á  favor  del  citado  Ram- 
say, por  [$  16,000]  para  la  construcción  de  los  tor- 
pedos.  , ^. 


Anexo. 


866 


866 


1865- 


„  Octpbre  8.  Orden  del  general  Carvajal  contra  los  Sres.  John  W.  Cor< 
lies  y  C?,  de  Nueva -York,  por  [$  15,000]  quince  mil 
pesos,  á  favor  de  George  M.  Ramsay  y  á  la  cual  se  re- 
fiere la  nota  núm.  661..... .«..       867 

1866. 

662.  Obre.  6.  Noticias  de  Europa.— Miscelánea. — Se  comunican  noti- 
cias de  Europa  y  los  Estados- Unidos  en  el  orden  si- 
guiente: opinión  de  la  prensa  francesa  aconsejando  el 
abandono  de  México  y  conveniencia  de  que  Napoleón 
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trate  con  •!  Gobierno  nacioaal  de  la  República:  eoe- 
pention  de  pago  de  loe  bonoe  mexieaaoe  en  Parie:  eir- 
onlar  de  Mr.  Laialette  tobre  la  poliüea  fraaeeea  7 
cambio  de  la  que  segaia  Mr.  Seward:  planee  de  San- 
ta-Anna  unido  4  los  fenianos:  diaenrso  de  Maximilia- 
no pronunciado  el  16  de  Setiembre:  D.  Rafael  Femiía 
sostenedor  de  Oonxalex  Ortega,  7  aTiso  del  Sr.  Ma- 
neyro  sobre  la  próxima  salida  de  Paris,  de  Marques 

7  Miramon  parala  Repúblioft.. -^      Wt 

66B.  Obre.  6.  lánea  de  Oriente. — Se  participa  que  se  recibió  una  cor- 
respondencia del  general  Garda,  segundo  en  jefe  de  la 
linea  de  Oriente,  para  el  Presidente  7  el  ministro  de 
la  guerra,  la  cual  se  remite  4  bu  destino:  se  acom- 
pasa copia  de  una  carta  del  general  Dias,  fecbada  en 
HnamuattUan  el  28  de  Julio,  7  se  aTisa,  por  último, 
'  que  tanto  de  esta  caria  como  de  las  comunicaciones 

del  general  García  relativas  4  la  tema  de  AWarado  7 
Tlacotalpam,  se  envían  copias  al  Departamento  de  Es- 
tado de  los  Estados-Unidos»  según  la  copia  6  índice 

que  se  adjunta... .••.. .....••  ..••••...      8$8 

Anexo.  Julio  28.  Carta  del  general  Díaz,  que  se  cita  en  la  nota  anterior, 
contestando  al  Sr.  Romero  las  sujas  de  10  7  17  de  Ju- 
nio, 7  participándole  los  sucesos  militares  quo  ban  te- 
nido lugar  en  la  linea  de  su  mando.. 869 

„  Sbre.  20.  Carta  del  general  García,  segundo  en  jefe  de  la  línea  de 
Oriente,  al  Sr.  Romero,  acusándole  recibo  de  la  su7a 
fecba  22  de  Junio,  sobre  el  fiasco  de  Santa-Anna,  res- 
pecto 4  sus  pretensiones  en  los  Estados-Unidos  7  co- 
municándole las  operaciones  militares  que  ba  efectua- 
do 7  resultados  foTorables  de  estas 870 

„  Obre.  6.  Nota  de  la  Legación  4  Mr.  Seward,  remitiéndole  bijo  ín- 
dice los  documentos  relatiyos  4  los  sucesos  que  ban  te- 
nido lugar  en  la  línea  de  Oriente,  llamándole  la  aten- 
ción sobre  la  ocupación  de  Tlaootalpam,  por  las  fuenas 
del  general  García 370 

„  »,  6.  índice  de  los  documentos  qne  la  Legación  mexicana  en 
Washington,  remite  al  Departamento  de  Estado  de  los 
Estad  oa-Unidos,  sobre  los  sucesos  de  la  línea  de  Oriente      871 

„  Agosto  2.  Comunicación  del  general  García,  segundo  en  jefe  del 
ejército  de  Oriente,  trascribiendo  desde  Amatlan  al  C. 
ministro  de  la  gaerra  el  parte  del  C.  capUan  Tom&s 
Lozano,  relatiro  4  la  toma  do  Alrarado  7  al  cual  se 
aoompaQa  la  relación  de  los  efectos  de  guerra  qoitados 
al  ensmlgo .« 871 

o  Julio  80.  Relación  do  los  efectos  de  guerra  tomados  al  enemigo, 
por  las  fuerzas  del  C.  capitán  Lozano,  el  28  del  corrien- 
te, 7  á  la  cual  se  refiere  la  comunicación  anterior S72 

„  Obre.  2.  Comunioaoion  del  ministerio  de  la  guerra  al  general  Ale- 
jandro García,  segundo  en  jefe  de  la  línea  de  Oriente, 
acusándole  recibo  do  la  8U7ai  fecha  2  de  Agosto,  en 
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que  trascribe  el  parte  relatÍTO  &  la  ooupaoion  de  Al- 
Tarado 872 

Anexo*  Bbre.  8.  Gomunioaolon  del  general  García  trascribiendo  al  minis- 
terio de  la  guerra  la  que  en  18  de  Agosto  del  corrien- 
te aQo  dirigió  al  C.  general  Porfirio  Diax,  en  Jefe  de  la 
linea  de  Oriente,  sobre  el  ataque  y  entrega  por  el  je- 
fe imperialista  de  la  plaza  de  Tlacotalpam;  explican- 
do las  ratones  por  que  aceptó  las  proposiciones  del 

jefe  Camaoho  que  la  ocupaba 872 

,,  Noy.  2.  Carta  del  ministerio  de  la  guerra,  fechada  en  Cliihuahua, 
acusando  recibo  al  general  A.  Qarcfa  de  la  suya  que 
antecede  relatiya  al  ataque  y  ocupación  de  la  plaza  de 

Tlacotalpam 878 

664.  Octubre  7.  Carta  y  telegrama  de  Eloin  &  Maximiliano.— Se  acom- 
pafia  copia  y  traducción  de  los  documentos  siguientes 
interceptados  &  los  traidores,  dirigidos  de  Bruselas  por 
D.  Félix  Eloin,  llamado  consejero  de  Estado  en  oomi- 
eion,  al  usurpador  Maximiliano;  délos  cuales  se  ofre- 
ce hacer  el  uso  queconyenga  &  los  intereses  de  la  cau- 
sa de  la  Bepública 874 

Anexo.  Sbre.  19.  Carta  de  D.  Félix  Eloin  6,  Maximiliano,  aylsAodole  que 
Napoleón  desaprobó  los  nombramientos  de  los  genera- 
les franceses  Osmond  y  Friant,  para  los  ministerios  de 
guerra  y  hacienda,  y  el  objeto  que,  &  su  juicio  tiene  la 
misión  del  general  Caetelnau  cerca  de  su  gobierno ; 
aconséjale  la  conducta  que  debe  seguir  en  yirtud  de 
la  adoptada  por  Napoleón  respecto  de  los  asuntosdeMé- 
xico,  y  le  comunica  por  qué  difiere  su  yiaje,  asf  como  el 
descontento  que  reina  en  Austria,  donde  él  (Maxi- 
miliano) tiene  simpatías,  y  otros  incidentes  relatiyos  6 

su  misión • • , 874 

9,  „     17.  Telegrama  en  cifras,  dirigido  de  Bruselas  por  D.  Félix 

Eloin  y  conducto  del  llamado  agente  consular  en  Nue- 
ya^York,  al  usurpador  Maximiliano,  sobre  los  asuntos 

que  expresa  la  nota  número  604 876 

„  „  17.  Carta  de  D.  Félix  Eloin  &  su  querido  Deyiocentis,  dán- 
dole las  gracias  por  los  pormenores  que  le  da  respec- 
to de  sus  intereses,  comunicándole  que,  por  instruccio- 
nes de  la  emperatriz  ha  diferido  su  yiaje  y  encareciéndo- 
le que  siga  mostrando  su  adhesión  á  su  amo  el  empera- 
dor que  nunca  oWida  á  sus  fieles  seryidores... .«       876 

„  „  ,,  Carta  de  D.  Félix  Eloin,  consejero  de  Estado  en  comisión, 
al  Sr.  Rosas,  agente  consular  del  imperio  en  Nueya* 
Tork,  suplicándole  que  por  órdenes  de  Maximiliano, 
le  trasmita  el  telegrama  en  cifra  que  le  adjunta,  lo 

mismo  que  las  comunicaciones  que  le  acompasa» 876 

666  Octubre  7.  Becibo  de  correspondencia.  —  Se  acusa  recibo  de  las 
notas  números  428  al  486,  del  4  al  7  de  Setiembre  de 
1866,  de  los  daplicados  de  los  números  403  al  422,  del 
28  de  Agosto  al  3  de  Setiembre  citado  y  ejemplares 
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del  número  28  del  Periódico  Oficial  del  Supremo  Go- 
bierno  -«      876 

666.  Obre.  9.  Dereobos  cobrados  en  Acapuloo. — Se  acnsa  recibo  de  la 
nota  del  ministerio  de  relaciones  ndmero  428,  relaüra 
6  los  derechos  cobrados  en  Acapuloo  por  el  general 
AlyareXi  j  se  acompaQa  copia  de  la  nota' que  se  dirige 
al  Departamento  de  Estado  de  los  Estados-Unidos,  en- 
TÍ&ndole  copia  de  la  referida  oomunioaoion  del  minia- 

ierio  de  relaciones  á  que  se  alude ...••••«••-•..•••—•      877 

Anexo.  ,»  8.  Nota  de  la  Legación  &  Mr.  Seward,  acompafiándole,  en 
cumplimiento  de  las  instrucciones  del  ministerio  de 
relaciones,  copia  de  su  comunicación  relatÍTa  al  cobro 

de  derechos  en  Acapuloo  por  el  general  Airares •«•      877 

0Q7.  ,,  9.  Recibo  del  general  Sturm  de  $100,000  en  bonos.^Se 
acompafla  copia  j  traducción  del  recibo  de  $  100,000 
en  bonos  que  el  general  Sturm  otorgó  á  los  Sres.  John 
W.  Corlies  j  C?,  de  Nueya-York,  que  lo  remiten,  por  j 

igual  suma  que  dichos  seflores  entregar&n  al  referido 

general  en  yirtud  de  orden  de  la  Legación •• 

Anexo.  ,1  8.  Becibo  por  $  100,000  en  bonos,  otorgado  por  el  general 
Sturm  61os  Sres.  John  W.  Corlies  y  C?,  de  Nueya-York, 
según  la  orden  de  la  Legación  que  se  cita  en  la  nota 

anterior - 878 

668.  tf  9.  Vapor  ^verman.— Se  participa  que  el  general  Sturm  ayi- 
BÓ  la  llegada  á  Nueya-York,  del  yapor  Everman^  y  que 
consultó  si  continaaba  este  arrendado  por  el  Supremo 
Qobierno  ó  si  daba  por  terminado  el  contrato  de  arren- 
damiento, y  se  explican  las  causas  por  que  terminó  es- 
te, acompasándose  copla  y  traducción  de  una  carta 
del  general  Sturm  en  que  asi  lo  comunica  6  la  Lega- 
ción  ..•• 87^ 

Anexo.  „  (^<  Carta  del  general  Sturm  4  Mr.  Henry  Simons,  de  Fila* 
delfia,  ayis&ndole  el  retomo  del  yapor  Everman  4  di- 
cho punto;  y  que  por  no  ser  necesario  ya  al  Oobiwno 
de  la  República,  queda  desde  esa  facha,  separado  del 

seryicio  de  ella  y  para  el  cual  fué  contratado .•••« 87d 

669.  „  O'  D*  Carlos  Le  Barón.'— Se  comunica  que  D.  C4rlos  Le  Ba- 
rón manifiesta,  según  su  comunicación  que  se  aeoin- 
paSa  en  copia,  que  ha  deaempeSado  por  espacio  de 
seis  aSos  el  yiceconsulado  de  la  Bepáblica,  en  MoMla» 
en  lugar  de  su  h^jo  D.  C4rlo8  Leonardo ;  se  acompasa 
oopi*  de  la  contestación  que  se  le  da,  ayia&ndole  que 
su  comunicación  se  remite  al  Supremo  Gobierno  para 

que  resuelya  lo  oonyeniento..*... .«.••• .^*      871^ 

Anexo.  Sbre.  98.  Comunicación  del  Sr.  D.  Carlos  Le  Barón  al  8r.  Romero 
parUcip6ndole  lo  que  expresa  la  nota  anterior,  res- 
peoto  al  yiceconsulado  de  la  República  en  MobilaI....«  SW 
„  Obre.  9.  Comunicación  del  Sr.  Bomero  al  Sr.  D.  C4rlo8  Le  Ba- 
rón, acusándole  recibo  de  la  suya,  fecha  28  de  Setiem- 
bre, relatiya  al  yiceconsulado  de  la  República  de  Mo- 
bila S8a 
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670.  Obre.    10.  XXXVI  oonferenoia  con  Mr.  Seward.— Se  comuaica  que 

invitado  el  Sr.  Romero  por  Mr.  Seward,  tuYO  con  él 
•  una  oonferenoia  en  el  Pepartamento  de  Estado,  en  la 
qne,  al  tratar  sobre  los  asuntos  de  Méxloo  ezpliod  al 
8r.  Romero  el  oar&oter  de  los  compromisos  del  Gobier- 
no francés  para  con  el  de  los  Estados-Unidos;  el  Sr. 
Romero  en  Tista  de  dicha  explicación  yaría  los  concep- 
tos de  una  oomunioacion  dirigida  al  general  Regules, 
en  los  términos  que  expresa  la  copia  adjunta,  expli- 
cando las  razones  por  que  procede  así;  Mr.  Seward 
refiere  algunos  incidentes  sobre  el  plaxo  fijado  parala 
salida  de  los  franceses  de  México,  y  el  Sr.  Romero  ma- 
nifiesta &  Mr.  Seward  el  contenido  de  una  correspon- 
dencia entre  M.  Eloin  y  Maximiliano  y  le  ofrece  en- 
viarle originales  los  documentos  que  la  componen  lue- 
go que  los  haga  conocer  6  M.  Montholon - 881 

Anexo.  „  5.  Comunicación  del  Sr.  Romero  al  general  Regules,  con- 
testándole la  suya  de  9  de  Agosto,  relativa  4  los  movi- 
mientos que  los  franceses  han  hecho  sobre  sus  fuerzas 
y  &  la  cual  se  refiere  la  nota  anterior m......      882 

671.  „      10.  Resoluciones  de  la  «Liga  de  Pueblos. »»Se  aoompafia 

copia  y  traducción  de  una  comunicación  del  «Comité 
Central  de  la  Liga  de  Pueblos»  en  Nueva-Tork,  y  déla 
contestación  que  se  le  da,  sobre  el  envío  de  las  resolu- 
ciones que  dicho  Comité  adopté  en  favor  de  la  causa 

de  la  República  Mexicana »••.••••• ..••... • ,      888 

Anexo.  ,,  9.  Comunicación  del  «Comité  Central  de  la  Liga  de  Pue- 
blos» al  Sr.  Romero,  trasmitiéndole  las  resoluciones 
adoptadas  por  dicho  Comité,  en  favor  de  los  intereses 

de  México ».....,•.•      884 

,,  „  10.  Comunicación  del  Sr.  Romero  al  coronel  Max.  Langeas- 
chuartz,  presidente  del  «Comité  Central  de  la  Liga  de 
Pueblos,  ■  acusándole  recibo  de  su  comunicación  fecha 
de  ayer,  dándole  las  gracias  por  el  envío  de  las  reso- 
luciones que  el  Comité  que  preside  adopté  en  sus  re- 
soluciones, tan  desiteresadas  como  favorables  á  Mé- 
xico       88* 

672.  „       19.  Recibo  del  Dr.  Ramsay,  por  un  torpedo. — Se  avisa  que 

el  general  Sturm  acusó  recibo  á  la  Legación  de  la  or- 
den que  se  le  remitió  contra  John  W.  Corlies  y  C^,  de 
Nueva-York,  para  el  pago  del  torpedo  fabricado  por  el 
Dr.  Ramsay,  y  se  acompaSa  también  copia  de  la  carta 
de  los  referidos  John  W.  Coriies  y  C?,  y  del  recibo  que 

les  otorgó  el  citado  Dr.  Ramsay.. 885 

Anexo.    „        9.  Carta  dejlos  Sres.  John  W.  Corlies  y  C?,  de  Nueva-Tork,  * 
remitiendo  al  Sr.  Romero  el  recibo  que  les  otorgó  el  Dr. 
Ramsay,  por  [$  12,600]  doce  mil  quinientos  pesos  en 
bonos,  segnn  orden  de  6  del  corriente ;  suplicándole 
les  diga  desde  qué  fecha  corre  el  ínteres  de  los  bonos, 

para  marcar  los  cupones,  si  fuere  necesario.. • 886 

y,        „        9.  Recibo  por  $  12,600  en  bonos,  otorgado  por  el  Dr.  Ram- 

TOMO  VIII. — 149. 
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sAj  4  los  Sns,  Joha  W.  OotUes  y  C^  de  NaeYa-Tork, 

utfffBLR  U  qiM  «spresa  Ia^  hoU  aaterior.., «...«^      886 

678.    Obr«.    lOi  C«rtsi«M»Bloia.— ConTMrsaoioBOoaMr.Seward.— Noto 
4  Mr.  Se#Ard. — Se  »Tita  ^oe  aeremitié  copia  de  la  carta 
iaieroeptada  4  M.  Sloin  para  MaziíaHiaBo,  al  general 
GranU  m  rtfl«re  la  oonTorsacioa  que  íuto  el  Sr.  Rome- 
ro con  Mr.  Stoeckl  con  objeto  de  que  dicha  carta  fuera 
oonooid*  por  M.  Montholon:  so  explican  las  rasónos 
por  que  se  remitió  4  Mr.  Seward  y  se  enTÍa  copia  de 
la^noia  de  romisien:  se  ofrece  hacer  una  impresión 
de  dicha  carta  en  espafiol  y  flanees  para  circularla  en 
la  República,  7  se  adjunta  una  carta  de  Paria  que  ex- 
presa les  desees  de  Napoleón  para  desembarazarse  de 
Maximiliano  ••••••••••••••«••«••••••••••••.••.  .•••••>••*.••••  •••••      080 

jUmo.    „      10.  Nota  de  la  Legación  4  Mr.  Seward,  remitiéndole  la  oarta 
de  M.  Eloin  y  otros  documentos,  que  demuestran  el  es- 
tado en  que  se  hallan  las  relaciones  do  Ifapoleon  con 
Maximiliano,  sobre  el  cual  se  hacen  algunas  aprecia- 
Clon  es  •••••••••  •»««..••.  ••*•»••»«•  ••»•«■•■•  *•••«•  ••••••  •••••••••  ••••.»      oco 

674.  „  10.  £1  general  Qrant  y  D.  Antonio  Lope x  de  Santar-Anna. — 
Se  comunica  que  al  euTÍar  el  general  Grant  al  general 
Sheridan  copias  de  las  cartas  de  Bloin  y  general  Sturm 
sobre  los  planes  de  Santa-Anaa,  le  ordena  que  CTite 
que  este,  los  fenianos  ú  otra  persona,  llcTen  4  cabo  pla- 
nes hostiles  al  Gobierno  de  la  Ropúblioa»  reeomend4n- 
dole  que  si  llegare  el  caso,  obre  contra  ellos  conforme 
se  precedió  con  los  que  quiaioron  inTadir  el  Canad4^.  889 
676.  „  10.  Eleociones  en  Penn&ylvania,  Ohio,  Indiana  lovra.—Se 
participa  que  en  las  elecciones  efectuadas  en  los  Esta- 
dos referidos,  triunfó  el  partido  republicano,  y  que  es- 
te incidente  impedlr4  el  desarrollo  do  la  política  del 
Presidente  que  tendr4  que  someterse  4  la  del  Congro- 
Bo  ó  exponerse  4  ser  encausado:  so  aoompafia  un  im- 
preso con  lea  detalles  do  las  elecciones  referidas* 890 

676.  „  n.  Noticias  de  la  República. -«Se  remiten  tiras  de  los  pe- 
riódicos de  Nueva-Vork,  que  se  han  ocupado  en  pro  j 
en  contra,  de  los  asuntos  de  México :  el  ffwald  anun- 
cia la  salida  do  D.  Rafael  Femisa,  como  comisionado 
de  Gomales  Ortega:  Santa- Anna  en  la  festividad  fe- 
niana,  pronuncia  un  discurso  en  el  que  inanlta  al  pafs, 
c  al  ejército  y  4  los  Estados-Unidos:  se  acompaffa  su  dis- 

curso, lo  mismo  que  el  de  Mr.  Roberto,  sin  comenta- 
rios: se  incluye  traducción^  en  lo  conducente,  de  una 
carta  de  Mr.  Bunbar,  escrita  con  objeto  do  separar  6 
los  fenianos  de  Santa-Anna,  y  se  remite  un  extraoto 
de  la  correspondencia  recibida  de  Veracruz,  por  la 
cual  80  Te  que  Maximiliano  no  conoce  su  Tordadera 

situación  M......... • •«•..••.•••.•.•-•••  ...«....•«•••      891 

Anexo.     „      9.  Carta  de  Mr.  Dunbar,  escrita  de  NueTa-York  al  Sr.  Ro- 
mero, participándole  sus  trabajos  para  aoparar  4  los 
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fenianos  de  8anta-Anna»  y  á  1»  oval  se  refiere  la  nota 
anterior 892 

677.  Obre.  11.  Dos  notas  de  Mr.  Seward  sobre  D.  Antonio  López  de 
Santa-Anna  y  la  oonvencion  de  80  de  Julio  de  1866. — 
Se  remite  oopia  j  tradaocion  de  doé  not&s  de  Mr.  So- 
ward,  en  que  aoasa  reoibo  de  las  de  lá  Legación  relati- 
Tas  &  D.  Antonio  López  de  Santa*Anna  y  la  conTen- 
oion  de  80  de  Jallo,  firmada  entre  Napoleón  y  Matí- 
miliano « .•••.. •      892 

Anexo.  „  9.  Nota  de  Mr.  Seward  á  la  Legación  mexicana,  acusándo- 
le reoibo  de  la  suya,  feoba  29  de  Setiembre,  relatiT»  6 

D.  Antonio  López  de  Santa-Aúna 89$ 

,,  „  9.  Nota  de  Mr,  Seward  á  la  Legadon  mexicana  acosándole 
reoibo  de  la  suya  fecha  80  del  pasado,  relatiTa  á  la 
convenoion  firmada  entre  Napoleón  y  Maximiliano,  el 
80  de  Julio  del  corriente  aff  o 898 

67S.  „  12.  Contratos  del  general  Sturm. — CarabináÍB  de  Filadelfia. 
—Se  acompaña  copia  y  traducción  de  una  carta  del 
general  Sturm  y  de  la  cuenta  que  adjunta,  por  las  ca- 
rabinas compradas  para  la  República,  á  la  « Compa- 
ñía Americana  de  armas  de  Filadelfia. »  Se  remite  tam- 
bién oopia  de  la  respuesta  y  de  la  orden  por  $  20,000 
en  bonos,  que  se  le  envfa  contra  los  Sres.  John  W. 
Corlies  y  C*,  de  Nueya-York ^ 898 

Anexo.  „  II.  Carta  del  general  Sturm  al  Sr.  Bomero,  acompañándole 
la  cuenta  de  las  carabinas  compradas  á  la  «  Compañía 
Americana  de  armas  de  Filadelfia, »  pidiéndole  ordene 
á  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C*,  la  entrega  de  fondos 

para  cubrir  su  importe • 894 

„  *„  10.  Cuenta  y  recibo  de  £.  A.  Londer,  presidente  de  la  «Com- 
pañía de  armas  do  Filadelfia,»  por  $  181,600  en  bonos, 
Talor  de  las  carabinas  vendidas  al  general  Sturm  pa- 
ra la  República  Mexicana 894 

„  ,Obre.  12.  Comunicación  del  Sr.  Romero  al  general  Sturm  acusán- 
dole recibo  de  las  suyas,  fechas  10  y  11  del  corriente. 
La  primera  sobre  el  contrato  de  carbón  con  los  Sres. 
Quiatard,  Souyer  y  Ward:  la  segunda,  sobre  los  yein- 
te  mil  rifles  Enfield  que  está  contratando,  y  la  tercera, 
sobre  la  cuenta  y  recibo  que  remite,  por  las  carabinas 
compradas  á  la  «Compañía  de  armas  de  Filadelfia:»  de 
arisa  al  general  Sturm  que  la  Legación  contesta  á  Qni- 
nard,  ^ouyer  y  Ward,  sobre  su  contrato,  y  que  luego 
que  el  Sr.  Navarro  apruebe  el  relativo  á  los  rifles  de  • 
Enfield,  se  le  remitirán  las  órdenes  que  solicita :  se  le 
envía  una  orden  dé  $  20,000  en  bonos,  para  el  comple- 
to pago  de  las  carabinas  compradas  á  la  «Compañía  de 

filadelfia» 894 

9,  „  12.  Orden  del  Sr  '.Romero  á  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C*, 
de  Nueva-York^  para  que  pongan  á  disposición  del  ge- 
neral Sturm  los  $  20,000  en  bonos  á  que  se  refiere  la 
nota  anterior ••••      895 
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Anexo.  Obre.  13.  Carta  délos  Sre«.  John  W.  Corliea  j  C\  de  Nueva- York, 
remitiendo  al  Sr.  Romero  el  duplicado  del  recibo  que, 
por  $  20,000  en  bonos,  lee  otorgó  el  general  Sturm.^.  39& 
„  „  18.  Recibo  por  $20,000  en  bonos  otorgado  por  el  general 
Sturm  6  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C?,  según  la  car- 
ta que  antcoecie****..*»»  ••••••••«••••>•••••••••••••  •••••»«••••••••      ovo 

((79.  „  12.  Otras  dos  notas  de  Mr.  Sevrard  sobre  operaciones  en  las 
líneas  del  Centro  y  Oriente. — Se  remite  copia  7  tra- 
ducción de  las  dos  notas  de  Mr.  Seward  en  que  acusa 
recibo  de  las  de  la  Legación,  fechas  676  del  corrien- 
te, relativas  &  las  operaciones  de  las  fuerzas  del  gene- 
ral Regules  7  de  las  de  la  línea  de  Oriente.....M.«— •••      896 

Anexo.  „  12.  Nota  de  Mr.  Seward,  á  la  Legación  mexicana,  acusando 
recibo  de  la  suya,  fecha  6  del  corriente,  sobre  las  ope- 
raciones de  las  faenas  del  general  Regules ..••..••«  ...m.  896 
„  „  12.  Nota  de  Mr.  Seward  6  la  Legación  mexicana,  acusando 
recibo  de  la  suya,  fecha  6  del  corriente,  sobre  las  ope- 
raciones de  las  fuerzas  de  Oriente 896 

680  „  12.  Circular  número  10. ^Carta  de  D.  Félix  Eloin. --Se  remi- 
te copia  de  la  circular  número  10,  que  se  envía  4  la  im- 
prenta para  su  publicación,  que  contiene  la  carta  de 
M.  Eloin  &  Maximiliano  y,las  observaciones  de  la  Lega- 
ción, por  si  el  Supremo  Gobierno  creyere  conveniente 
publicarla  en  el  Periódico  Oficial,  &ntes  de  que  se  le  re- 
mitan ejemplares  impresos  de  ella ^••••« 897 

681.  „      12.  Nota  de  Mr.  Seward  sobre  el  estado  actual  de  cosas  en 

México. — Se  remite  copia  de  una  nota  dirigida  á  Mr. 
Seward,  incluyéndole  los  documentos  que  expresa  el 
índioe  adjunto,  en  copia,  sobre  el  estado  que  guardait 

las  cosas  en  la  República •^••.. 897 

Anexo.  „  12.  Nota  de  la  Legación  6  Mr.  Seward  acompan&ndole  b^o 
indicólos  documentos  á  que  se  refiere  lajanterior,  7  lia- 
mándele  la  atención  sobre  los  marcados  con  los  núme- 
ros 2,  476 • „ 897 

„  Obre.  12.  índice  de  los  documentos  que  la  Legación  mexicana  en 
Washington  remite  al  Departamento  de  Estado  de  los 
Estados-Unidos,  sobre  el  estado  de  cosas  en  la  Repú- 
blica 7  al  cual  se  refiere  la  nota  anterior • <98 

682.  „      18.  Derechos  cobrados  en  Aoapuloo. — Se  remite  copia  7  tra- 

ducción de  la  nota  de  Mr.  Seward  en  que  acusa  recibo 
de  la  que  le  dirigió  la  Legación,  el  8  del  corriente  acom- 
paS&udole  los  documentos  relativos  aciertos  derechos 
oobrados  en  Acapulóo  7  se  explican  las  razones  por 
que  no  se  contestó  la  referida  nota  de  Mr.  Seward.»  .  899 
Anexo.  „  12.  Nota  de  Mr.  Seward,  á  la  Legación  mexicana,  acusando 
recibo  de  la  que  ésta  le  dirigió  el  8  del  actual  relativa 
al  cobro  de  ciertos  derechos  en  Acapulco,  manifestan* 
do  que,  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  siente  que 
el  de  México,  por  las  circunstancias  en  que  se  halla  no 
pueda  dar  explicaciones  sobre  el  asunto,  pero  que  es- 
pera que  luego  que  terminen  aquellas,  lo  verificara...       199 
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683.    Obre.    18. 


PáglOM. 


Operaoiones  del  general  Diax  en  la  linea  de  Oriente. — 
Se  remite  oopia  de  una  carta  que  el  general  Dias,  en  je- 
fe de  la  linea  de  Oriente,  dirige  desde  Xoohihaehue* 
tlan,  el  12  de  Agosto,  al  C.  Justo  Benitez,  su  comisiona' 
do  en  Nueya-York,  quien  al  remitirla  &  la  Legación 
llama  la  atención  sobre  la  solicitud  del  general  Dias, 
para  que  se  incorpore  el  tercer  Distrito  del  Estado  de 
México,  á  la  linea  de  su  mando,  por  las  raiones  que 

expresa  en  su  citada  carta... •..,      400 

Anexo.  Agosto  12.  Carta  del  general  Dias,  en  jefe  de  la  línea  de  Oriente  di- 
rigida de  Xoohihuehuetlan  al  C.  Benltez,  su  comisio- 
nado en  Nuera-Tork,  particip&ndole  las  operaciones 
militares  que  ba  emprendido  y  los  favorables  resulta- 
dos que  de  ellas  se  propone  alcanzar,  recomendándole 
4  la  Tez,  que  solicite  del  Supremo  Gobierno,  la  incor- 
poración del  tercAr  Distrito  del  Estado  de  México,  que 
manda  el  gen  eral  Leyya,  á  la  linea  mili  tar  d  o  su  mando.      400 

684.  Obre.     13.  II  tomo  déla  correspondencia  diplomática  de  1865. — Se 

remite  un  ejemplar  empastado  del  tomo  2?  de  la  cor- 
respondencia del  gobierno  de  los  Estados-Unidos  con 
BUS  legaciones  en  Paris,  San  Petersburgo,  la  Haya,  Pe- 
kín y  Madrid  y  la  cambiada  con  los  ministros  de  Fran- 
cia, Rusia,  los  Países  Bajos  y  Espafia,  omitiéndose  en 
la  correspondencia  con  ^rancia,  todo  lo  relatÍTO  á  los 
asuntos  de  México,  que  se  cree  será  publicada  en  to- 
mo separado %...., 402 

685.  ,1       18.  «Compafiía  Americana  y  Mexicana  de  ferrocarril  y  telé- 

grafos».— Respuesta  de  Mr.  lYbiting. — Se  acompaSa  oo- 
pia y  traducción  de  la  respuesta  de  Mr.  Wbiting,  pre- 
sidente de  la  aCompañía  Americana  y  Mexicana  de  fer- 
rocarril y  telégrafos, »  á  la  nota  de  la  Legación,  con 
que  le  acompañó  la  resolución  del  Supremo  Gobierno, 
fecha  6  de  Agosto  último,  sobre  la  concesión  á  dicha 
CompaQia •      408 

Anexo.  „  1?  Comunicación  de  Mr.  J.  R  Whiting,  presidente  de  la 
«Compafiía  Americana  y  Mexicana4e  ferrocarril  y  telé- 
grafos,» acusando  recibo  á  la  Legación  de  su  nota,  & 
la  cual  aoompafia  la  resolución  del  Supremo  Gobierno 
que  declara,  que  el  contrato  con  la  Compañía  que  re- 
presenta nunca  llegó  á  existir  ni  fué  Tálido,  sobre  cu- 
ya declaración  hace  algunas  observaciones  explicando 
las  razones  que  favorecen  á  la  Compafiía,  las  cuales 
espera  que  sean  tomadas  en  consideración  por  el  Su- 
premo Gobierno,  á  fía  de  que  dicte  su  ulterior  resolu- 
ción sobre  este  negocio • w..«»..« 408 

6  86.  M  14.  Retiro  de  Mr.  Stoeckl,  ministro  de  Rusia  en  Washing- 
ton. —  Se  comunica  el  retiro  de  Mr.  Stoeckl,  ministro 
de  Rusia  en  Washington,  y  se  avisa  que  lo  sustituye 
Mr.  Baldemar  de  Bodisco,  secretario  de  la  Legación. 
Se  hacen  apreciaciones  sobre  el  retiro  de  dicho  mi- 
nistro y  se  lamenta  su  separación,  porque  siempre  se 
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manifestó  «migo  de  México,  y  enemigo  oonaUnte  de 
Napoleón •»  ^....      406 

687.  Obre.    14.  Compra  de  20,000  rifles  de  Enfteld.— Se  explican  las  ra- 

tones por  que  después  de  haber  rehusado  la  Legaeion 
al  general  Sturm,  los  fondos  qne  pidió  para  entregar 
adelantados  &  los  dueSos  de  los  20,000  rifles  de  Enfield, 
se  le  remitió  una  letra  por  cincuenta  mil  pesos  en  bo- 
nos, contra  los  8 res.  John  W.  Corlies  y  C5,  de  KucTa- 
York,  con  sujeción  á  eiertas  instrucciones,  y  de  cuyos 
documentos  se  aoompaOa  copia  para  conocimiento  del 

Supremo  Gobierno.. ......•••••.••••«.•••      406 

Anexo.  „  14.  Comunicación  del  Sr.  Remero  al  general  Sturm,  mani- 
festándole que  en  firtud  de  las  explicaciones  que  ha- 
ce respecto  del  contrato,  para  la  adquisición  de  los 
20,000  rifles  de  Enfield,  se  le  remite  una  letra  de  cin- 
cuenta mil  pesos  en  bonos,  contra  los  Sres.  John  W. 
Corlies  y  Cf,  de  Nueya-Tork,  para  que  yerifique  la 
comprando  dichos  rifles  con  sujeción  6  las  instrncoio- 

nes  que  se  le  comunican... 406 

„  „  14.  Orden  del  Sr.  Romero  á  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C?, 
de  Nueya-York,  para  que  pongan  6  disposición  del  ge- 
neral Sturm,  los  cincuenta  mil  pesos  en  bonos,  4  que 
se  refiere  la  comunicación  anterior,  preyio  el  corres- 
pondiente recibo  que  de  ella  debe  otorgarles.......^...      407 

688.  ,,      16.  Carta  de  Eloln  á  Maximiliano.-^ Se  remite  copiA  y  tra- 

ducción de'una  carta  de  Mr.  Seward,  en  que  acusa  re- 
cibo á  la  Legación  de  la  suya  fecha  10  del  corriente, 
con  que  le  enyió  los  documentos  interceptados  4  P. 
Félix  Eloin :  se  remiten  tiras  de  periódicos  que  con* 
tienen  los  comentarios  6  que  ha  dado  lugar  la  publica- 
ción de  la  carta  referida,  y  se  explican  las  precau- 
ciones que  tomó  la  Legación  para  que  no  se  dude  de 

la  autoridad  de  ella...... 407 

Anexo.  „  16.  Nota  de  Mr.  Seward  día  Legación  mexicana,  acusando 
recibo  de  la  que  le  dirigió  esta,  el  10  del  corriente, 
acompaSindole  los  documentos  interceptados  4  D.  Fé- 
lix Eloin  para  Maximiliano...... 406 

689.  „      16.  Pliego  del  Gobierno  de  Colombia  para  el  Gobierno  me» 

xlcano. — Se  remite  copia  de  una  nota  del  ministro 
de  Colombia,  y  de  la  respuesta  que  se  le  da,  con  mo- 
tiyo  del  enyío  de  dos  pliegos  dirigidos  al  Gobierno 
mexicano,  referentes  4  la  conyenoion  del  Congreso 
americano  reunido  en  1 864,  según  cree  el  referido  mi- 
nistro de  Calombia —•.•      408 

Anexo.  „  16.  Nota  del  ministro  de  Colombia  4  la  Legación  mexicana, 
flCompaB4ndole  los  pliegos  de  fiu  Gobierno,  para  el  de 
la  República  Mexicana,  y^4  los  cuales  se  refiere  la  no- 
ta precedente..... ....•••.. 406 

Nota  de  la  Legación  en  Washington,  acusando  recibe  de 
la  anterior  al  ministro  de  Colombia  residente  en  la 
misma  ciudad,  oft*eciéndole  que  ir4n  4  su  destino,  por 
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el  próximo  carreo  de  Chihuahua  los  pliegos  que  le  re- 
mite para  el  Gobierno  de  la  Bepúblioa.» 409 

690.  Obre.  17.  Beoibo  de  oorresponde&oia. — Se  acusa  recibo  de  las  no- 
tas números  437  al  444,  del  11  al  17  de  Setiembre  pró- 
ximo pasado,  de  los  duplicados  de  las  numeras  428  al 
436,  del  4  al  7  del  mismo  mes  7  de  los  templares  del 
núm.  29  del  Periódico  Oficial  del  Supremo  Gobierno...      409 

692.  „  17.  Carta  del  ex*general  Uraga.— Se  comunica  que  por  in- 
formes del  Sr.  Molina,  ministro  de  Nicaragua  7  Hon- 
duras, se  sabe  que  D.  Jos4  López  Uraga,  escribió  de 
Veracruz  al  Sr.  Barreda,  ministro  del  Perú,  una  car- 
ta participándole  su  embarque  para  Europa  con  el  fin 
de  acompasar  en  su  regreso. 6  D?  Carlota,  esposa  de 
Maximiliano.  Los  Sres.'  Molina  7  Barreda  creen  que 
-  el  regreso  de  dicha  seSora  sostendrá  por  algún  tiem- 
po más,  el  poco  prestigio  que  aun  quedare  al  poder 
que  han  usurpado  ..•••••••  ..••..  ^ • «•.....•      410 

692.  ,,  18.  Armas  Ueyadas  á  Matamoros  por  el  fa^or  «ETcrman.» 
—Se  remite  copia  7  traducción  de  una  carta  del  gene- 
ral Sturm,  fechada  a7er  en  Nuera-York,  que  contiene 
noticias  de  la  frontera  7  de  las  armas  7  municiones 
que  llevó  el  vapor  iiE?erman:i>  se  aTÍsa  también  que 
por  otras  que  recibió  Mr.  Plumb,  de  Montere7,  es  pro- 
bable que  el  general  Escobedo  compre  aquellas  armas, 
por  lo  que  la  Legación  no  hará  el  pago  de  ellas  hasta 
no  saber  si  se  efectúa  6  no  dicha  compra •  ..••«.•••      410 

Anexo.    „      17.  Corta  del  general  Sturm  al  Sr.  Bomero,  comonicándole  ^ 

las  noticias  que  ha  recibido  de  1»  frontera  7  de  las  ar- 
mas 7  munioienes  que  Uefó  el  yapor  «Eyerman, »  ha- 
ciéndole algunas  indicaciones  relatiraf  á  diferir  el  pa- 
go de  aqnellas  aratas,  en  yirtud  de  Us  noticias  que  le 
comunica ..•••....•••.•••.•..•.       410 

698.  „  18.  Noticias  de  la  BepUblica  7  Europa.— Se  comunican  las 
siguientes  noticias  recibidas  de  la  Bepública:  tomado 
Tuxpam  por  el  coronel  Payen,  derrota  de  los  traido- 
res Luciano  Prieto  7  Juan  P.  Fra&oo  7  ocnpacion  de 
Zachila  7  Xoxo  por  faenas  del  general  Diaz:  se  des- 
miente la  noticia  sobre  la  derrota  del  general  Escobedo 
por  D.  Tomás  MejiA  7  la  ocupación  de  Montere7  por 
este  general  imperialista:  se  partieipam  otros  inciden- 
tes que  sobre  Us  asuntos  de  México  ka  publicado  la 
prensa  americana,  7  que  reapeoto  de  Europa,  los  pe- 
riódicos dieen  que  Carlot»  obtuvo  del  Emperador  de 
Austria  la  promesa  de  reponer  á  Maximiliano  en  sus 
titules  7  derechos  de  archiduque  de  aquella  nación  á 
su  regreso  a  eiia«««««*«««,«a««««*»««a««a««« «»•••«#••  ••••••••••••••      ftil 

694.  „  19»  Atttorixaoiones  selioitadas  por  el  general  Sturm.— Se  re- 
mite copia  7  traducción  de  una  eartadel  general  Sturm, 
en  que  «oiáoüa  aatomacion  para  comprar  todos  los 
eléctofl  de  guerra  para  un*  faena  de  30  á  4Q,000  hom- 
bres, 7  se  acompaila  también  copia  de  U  respuesta  que 
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con  aquel  moÜTO  se  le  d¡6,  pidiéndole  que  espeoifioara 

los  artioulos  que  deseaba  comprar.. .«••..      412 

Anexo.  Bbre.  24.  Carta  del  general  Siurm,  al  8r.  Bomero,  solicitando  1a 
antorisaoion  &  que  se  refiere  la  nota  anterior,  sin  pre* 
cisar  la  clase  de  elementos  de  guerra  que  se  propone 
comprar  para  el  otjeto  que  indica .••••«.m      418 

„  Obre.  2.  Comunicación  del  Sr.  Romero  al  general  Sturm,  maniíéB- 
tándole  en  contestación  6  su  carta  relativa,  que  espe- 
cifique los  efectos  de  guerra  que  desea  comprar  para 
resoWer  lo  conTcniente  sobre  su  adquisición. ......  ....«•      414 

„  ,,  8.  Carta  del  general  Sturm  al  Sr.  Romero,  acusándole  reci- 
bo de  la  comunicación  anterior,  ofreciéndole  que  con- 
forme le  previene,  formará  la  lista  detallada  de  loe 
elementos  de  guerra  á  que  se  refiere  en  su  carta  de  24 

de  Setiembre  y  se  la  remitirá  oportunamente.. 414 

fi96.  „  20.  Correspondencia  interceptada  &  D.  Cristóbal  Rosas.— Se 
remite  copia  de  una  correspondencia  interceptada  6 
D.  Cristóbal  Rosas,  titulado  Canciller  dal  Consulado 
del  Imperio  en  Nueva-Tork,  compuesta  de  once  comu- 
nicaciones marcadas  del  número  178  al  188,  la  cual  se 
ofrece  enviar  6  la  prensa  asociada  para  su  publicación.  415 
Anexo.  Sbre.  21.  Comunicación  de  D.  Luis  de  Arrojo,  titulado  ministro 
de  negocios  extrai^eros  y  marina  del  Imperio,  número 
178,  acusando  recibo  al  encargado  del  consulado  de 
Nueva-Totk,  de  sus  notas  números  177  al  193  j  de  la 
número  16  con  el  carácter  de  reservada ..•••••      416 

,1  „  25.  Circular  número  179,  comunicando  D.  Luis  de  Arroyo  su 
nombramiento  de  ministro  de  la  Casa  Imperial,  y  dan- 
do á  reconocer  á  la  ves  la  firma  de  D.  Juan  N.  de  Pe- 
reda que  lo  sustituye t - 416 

„  Comunicación  de  D.  Juen  N.  de  Pereda,  ministro  de  ne- 
gocios extranjeros  del  Imperio,  número  180,  acusando 
recibo  al  encargado  del  consulado  en  Nueva-Tork,  del 
corte  de  ciO<^  V^^  practicó  para  hacerle  entrega  de  la 
oficina  D.  Mariano  Degollado.. 416 

„  „  25.  Comunicación  del  mismo  seOor  al  encargado  del  consu- 
lado del  Imperio  en  Nueva-Tork,  marcada  con  el  nú- 
mero 181,  resolviéndole  la  consulta  que  le  biso  sobre 
la  circular  relativa  al  apéndice  del  presupuesto  con- 
sular       416 

„  „  95.  Comunioacion  del  mismo  seflor,  al  encargado  del  consu- 
lado del  Imperio  en  Nueva-Tork,  marcada  con  el  nú- 
mero 182,  contestándole  su  comunicación  relativa  á 
los  vioeconsulados  de  Charleston  y  otros  puntos  de  los 
Estados-Unides ...,      417 

,.  Comunicación  del  mismo  sefior,  marcada  con  el  número 
188,  ordenando  al  encargado  del  consulado  del  Inpe* 
rio  en  Nueva-Tork,  la  remisión  de  un  diploma  con  que 
Maximiliano  agracia  al  Dr.  Beals • —...•••      41T 

>,  „  16.  Nombramiento  de  oficial  de  la  Orden  Imperial  de  Gua- 
dalupe á  favor  del  Pr.  D.  F.  Beals........ •••      417 
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420 


Diploma  de  ofloi&l  xle  la  Orden  Imperial  de  Guadalupe 
expedido  por  Maximiliano  6  faTor  del  Dr.  Beals^ 417 

,,  „  24.  Cirenlar  número  184  delllamado  ministerio  de  negocios 
extranjeros  del  Imperio,  previniendo  de  orden  del  Em- 
perador al  cónsul  general  de  Nueva-Torlí,  que  solo  los 
cancilleres  autorizados  deben  legaliiar  los  documentos 
que  firman  los  cónsules ......m 417 

,,  "  ,,  28.  Comunicación  de  D.  Juan  N.  de  Pereda  al  cónsul  del  Im- 
perio en  NucTa-Tork,  marcada  con  el  número  188, 
haciéndole  la  reseffa  de  los  actos  que  tupieron  lugar  en 
Chapultepec,  con  motiyo  del  anlTcrsario  de  la  indepen- 
dencia      418 

,,  ),  29.  Oomunicaeion  de  D.  Juan  N.  de  Pereda  al  cónsul  del  Im- 
perio en  NucTa-Tork,  marcada  con  el  número  186, 
aprobando  la  negatiya  de  diclio  cónsul  para  no  entre- 
gar los  fondos  que  exigía  el  Sr.  Qraham  á  nombre  del 
Gobierno  Imperial ., .....i •      419 

ti       „      29.  Comunicación  del  mismo  seflor,  marcada  con  el  número 

187,  remitiendo  al  cónsul  general  de  Nueya-York,  pa- 
ra el  Sr.  D.  José  Ferrer  de  Couto,  el  nombramiento 
y  diploma  de  la  crus  de  ofloial  de  la  Orden  de  Guada* 
lupe,  que  le  concedió  Maximiliano 

„        „      29.  Comunicación  del  mismo  seflor,  marcada  con  el  número 

188,  remitiéndole  al  cónsul  del  Imperio  en  Nneya-Tork 
el  nombramiento  y  diploma  que  le  dio  Maximiliano... 

696.  Obre.    20.  Cambio  de  política  de  este  Gobierno.— Noticias  de  la  Be- 

pública  y  Europa.— Se  participa  el  cambio  de  política 
de  esto  Gobierno,  fayorable  6  los  intereses  de  México: 
se  acompafia  copia  de  una  nota  del  cónsul  americano, 
en  Guaymas,  sobre  abandono  de  aquel  puerto  por  los 
franceses:  se  comunica  la  destrucción  de  una  fueria 
francesa  en  el  Chiquihuite,  excursión  del  general  Diaz 
á  Oaxaca,  muerte  del  ministro  de  guerra  de  Napoleón 
y  mal  estado  de  la  salud  de  este ».. 420 

697.  „      20.  Recibo  de  correspondencia.^ Se  acusa  recibo  de  las  no- 

tas números  446  al  452,  del  18  al  24  de  Setiembre,  de 
los  duplicados  de  las  números  487  al  444,  del  11  al  17 
del  mismo  mes  y  de  yarios  ejemplares  del  número  80 
del  Periódico  Oficial  del  Supremo  Gobierno ;  de  cuya 
correspondencia  se  ofrece  remitir  un  extracto  á  la  pren- 
sa asociada  para  su  publicación „..       422 

698.  „      21.  Comunicación  del  general  Piaz.  — Se  participa  que  se 

recibieron  comunicaciones  del  general  Diaz,  para  el 
ministerio  de  la  guerra,  fechadas  en  Chinantla  el  20 
de  Agosto,  las  cuales  se  enyiar^n  4  su  destino,  y  se 
ayisa  que  se  remite  copia  de  las  m&s  interesantes,  con 
el  respectiyo  índice  á  Mr.  Seward,  para  conocimiento 

de  in  Gobierno ^ 422 

Anexo.    ),      21.  Nota  de  la  Legación  6  Mr.  Seward,  remitiéndole  bajo 
índice  los  documentos  á  que  se  refiere  la  anterior,  so- 
TOMO  vni. — 160. 
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428 


bre  el  estado  que  guerdaban  en  Agosio  Us  eosai  p6- 
blioas  en  la  linea  de  Oriente,  al  mando  del  general 
i/ias«»«  •••••«  •••«••  •■••••••«  •••■•••••  ••••••«••••••••*#••«••••■•••••••• 

Anexo.  Obre.  21.  Jjndice  de  los.  doeumentos  que  la  Legaoion  mexioana  en 
Washington»  remite  al  DeparUmento  de  Estado  de  los 
£stado8*Unido0,  segon  la  nota  anterior..  •••••••••  ••••..•.• 

^,  Agosto  20.  Carta  del  general  Diax  feeliada  en  Ckinantla,  informan- 
do al  8r.  Eomero  de  su  sitnaoion  j  remitiéndole  abie» 
ta  la  oofre^ondenoia  oficial  para  el  Supremo  Gobier- 
no» &  fin  de  que  se  imponga  de  ella...... ..«• 

«,  M    20.  Gomunieaeion  del  general  Diai  feohada  en  Ghinailtla,  al 

ministro  de  la  guerra  en  Chilinahua,  participándole 
los  moTimiemtos  que  Ta  6  empr^ider  sobre  los  Estados 
de  Méxioo,  Pu^la,  Oaxaoa,  Tlazoala  7  Chiapas,  7  los 
triunfos  que  han  obtenido  las  füersas  de  su  mando  en 
varios  puntos,  ofreciendo  conmuniisarle  pronto  el  re- 
sultado de  BUS  maniobras,  de  aonerdo  con  los  moTi- 
*  mientos  que  debe  verificar  el  general  García  sobre 

Tlacotalpam .«..m.      428 

„  „  20.  Comunicación  del  general  Porfirio  Diax,  en  jefe  de  la  li- 
nea de  Oriente,  trascribiendo  al  ministerio  de  la  guer- 
ra, el  parte  del  general  Luis  P.  Figueroa  respecto  de 
su  moTimiento  combinado  con  el  general  García,  para 
atacar  sobre  Veraoruz  á  una  fuerza  de  imperialistas  7 
franceses,  7  del  resultado  del  ataque  sobre  la  plasa  de 
Tuxtepec  que  defendió,  obligando  al  enemigo  áretirar- 
se  después  de  haberle  hecho  muertos  7  prisioneros: 
se  adjunta  la  relación  de  los  muertos  7  heridos  que 
tuTO  la  fnerxa  del  general  Figueroa,  en  la  función  de 
armas  que  refiere n • 42§ 

699.  „      20.  Agente  comercial  en  la  Habana.  — Se  avisa  que  oon  la 

nota  número  448  de  21  de  Setiembre,  se  recibió  un 
pliego  del  ministerio  de  relaciones  para  el  agente  co- 
mercial de  la  República  en  la  Habana,  el  cual  ser&  re- 
mitido &  su  destino,  7  se  participa  también  que  este 
funcionario  no  ha  remitide  desde  el  17  de  Agosto  co- 
raunieaoion  alguna  para  el  mbiisterio  ni  para  la  Le- 
gación....  .«.•.....•...••• 426 

700.  Obre.    22.  Crédito  Dupont.  — Se  remite  copia  7  traducción  de  una 

carta  del  general  Starm  7  documentos  anexos,  sobre 
el  crédito  de  los  Sres.  Dupont  de  Nemours  7  C?,  de 
Wilmington,  por  una  pólvora  vendida  4  la  Bepúblie* 
en  1859:  se  explican  las  bases  bajo  las  oaales  loa  ex- 
presados sefiores  proponen  vender  9X  general  Sturm,  la 
pólvora  que  necasite  para  la  línea  ée  Oriente,  7  se  in- 
dican las  rasónos  por  que  se  oree  conveniente  mandar 
pagar  diono  crédito  ••...•••••.».•••••. •••m»»* »•.«.•••« •.•.»••«« 
Anexo.  „  19.  Caita  del  general  Storm  4  que  se  refiere  la  nota  ante- 
rior, manifestando  4  los  Sres.  Dopont^de  Nemours  7  C? 
Tender4n  la  pólvora  qne  necesite  el  general  Baraadat 
fin  esperar  el  pago  de  su  crédito.  ......•.,,•.••••.•••.•#•— 


426 


427 
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Anexo.  Obre.  16.  Carla  de  los  Sres.  Kemble  y  Warner,  de  Nueva- York, 
remitiendo  al  8r.  Romero  los  documentos  relatiyos  al 
crédito  de  los  Brea.  Dupont  de  Nemourt  y  C?,  &  que  se 

contrae  la'nota  núm.  700 427 

1859. 

,f  Julio  7.  Contrato  celebrado  entre  los  Sres.  Dupont  de  Nemours 
y  C%  y  el  Sr.  José  M.  Mata,  ministro  de  la  República 
en  los  Estados-Unidos,  garantizando  al  primero  el  pa- 
go de  las  letras  giradas  por  D.  Carlos  Butterfield,  por 
500  quintales  de  póWora  comprada  para  el  Gobierno 

mexicano 428 

1860, 

„  Mano  1?  Comunicaeion  del  C.  José  M.  Mata,  manifestando  las  ra- 
tones por  que  no  se  ban  pagado  las  letras  &  que  se  re- 
fiere el  anexo  anterior,  suplicando  &  los  Sres.  Dupont 
de  Nemours  y  C^,  se  sirvan  aceptar  la  propuesta  que 
sobre  este  asunto  les  hará  Mr.  Butterfield 428 

„  „  1?  Comunicación  de  la  Legación  mexicana  &  Mr.  Butterfield 
manifestándole  las  causas  por  que  no  ha  recibido  los 
fondos  para  el  pago  de  las  letras  que  aceptó  Á  favor 
de  Dupont  de  Nemours  y  Cf ,  suplicándole  consiga  de 
los  expresados  seflores  una  préroga  de  dos  meses  abo- 
nándoles el  interés  usual...»* ..•       429 

1866. 

„  Agosto  16.  Reconocimiento  de  la  cantidad¡de  $  8,982  68,  que  se 

adeudan  hasta  la  fecha  á  Dupont  de  Nemours  y  C?,    . 

por  la  pólvora  que  les  compró  el  Supremo  Gobierno 

en  1869.... ; 429 

Anexo.  Obre.  22.  Carta  del  Sr.  Romero,  á  los  Sres.  Kemble  y  Warner,  de 
Nueva-Tork,  acusándoles  recibo  de  la  suya,  fecha  16 
del  corriente,  que  contiene  la  liquidación  y  cuenta  de 
los  Sres.  Dupont  de  Nemours  y  C?  por  la  pólvora  que 
vendieron  en  1859  á  Carlos  Butterfield,  para  el  Su- 
premo Gobierno  de  la  República  Mexicana 429 

tf  t,  22.  Comunicación  del  Sr.  Romero  al  general  Sturm,  con- 
testándole las  suyas,  fechas  19  y  20  del  corriente,  so- 
bre la  propuesta  de  los  Sres.  Dupont  de  Nemours  y  C5 
sobre  venta  de  la  pólvora  y  envío  de  documeneos  rela- 
tivos á  su  antiguo  crédito  contra  el  Supremo  Gobierno, 
cuyo  pago  se  consulta :  se  autoriza  la  compra  de  dos- 
cientos barriles  de  pólvora  con  si]gecion  á  las  instruc- 
ciones comunicadas  al  general  Sturm,  y  se  le  avisa  que 
ya  tiene  manifestada  la  Legación,  su  desaprobación  so- 
bre el  contrato  de  raciones  á  que  se  refiere 480 

701.  ,  „  22.  Relaciones  de  Mr.  Gauche. — Se  remite  copia  y  traduc- 
ción de  una  nota  de  Mr.  Seward  y  de  los  documentos 
á  ella  anexos,  referentes  á  la  reclamación  contra  Mé- 
xico de  Mr.  Gauche,  ciudadano  de  los  Estados-Unidos, 
así  como  de  la  respuesta  que  se  da  á  Mr.  Seward 480 

Anexo,    „      20.  Nota  de  Mr.  Seward  á  la  Legación  mexicana  en  Washing- 
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ton  aoompall&ndole  los  dooamontoB  relaÜTOS  6  la  re- 
clamación de  $  1,900,  qae  hace  al  Gobierao  mexicano 
Mr.  Jamea  B.  Ganche,  cindadano  americano,  reeiden- 
te  en  Matamoros,  sobre  la  cnal  llama  la  atención  del 

Supremo  Gobierno .....b ^ .       481 

Anexo.  Sbre.  14.  Nota  del  secretario  de  guerra  de  los  Estados-Unidos  6  Mr. 
Seward,  acompasándole  la  comunicación  que  en  24  de 
Agosto  le  dirige  el  general  Sheridan,  comandante  del 
Departamento  del  Golfo,  que  contiene  la  qu^a  del  cia* 
dadano  de  los  Estados-Unidos,  James  B.  Gauche,  por 
el  préstamo  que  le  impusieron  en  Matamoros  las  auto- 
ridades imperiales,  y  la  cnal  se  refiere  en  la  nota  qae 

antecede .«..é.  .••...«      481 

„  Agosto  24.  Comunicación  del  eiudadano  de  los  Estados-Unidos,  Ja- 
mes B.  Gancbe  al  major  general  Sheridan,  comandan- 
te del  Golfo,  quejándose  de  los  préstamos  por  $  1,900 
que  le  impusieron  las  autoridades  de  Matamoros  de 

quienes  se  qu^a  en  términos  LnoonTenienteB.....«.. 441 

„  Octnbre  2Í.  Nota  de  la  Legación  mexicana  en  Washington  6  Mr. 
Seward  acusándole  recibo  de  la  suya,  fecha  20  del  ac- 
tual y  de  los  documentos  á  ella  anexos,  haciéndole  al- 
gunas aclaraciones  sobre  el  origen  del  adeudo  de  Mr. 
Gauche,  del  cual,  y  conforme  los  deseos  que  indica,  se 
da  conocimiento  al  Gobierno  de  México,  para  qne  re^ 

suelTa  en  justicia  lo  conyeniente -.  ...«•.•.•      482 

702.  „  28.  Locura  de  D?  Carlota  Leopoldina,  esposa  de  Maximilia- 
no.— Se  refieren  los  incidentes  que  precedieron  á  la 
locura  de  D?  Carlota  en  el  Vaticano,  y  se  remite  copia 
de  una  carta  del  cónsul  déla  República  en  Nueya-Tork 
referente  á  una  comunicación  de  Velazquei  de  León  & 
Maximiliano  confirmando  aquella  noticia.  .Se  acompa- 
sa copia  de  una  carta  del  cónsul  mexicano  en  Nueya- 
York  en  que  manifiesta  sus  escrúpulos  respecto  de  la 
correspondencia  interceptada  á  los  traidores,  asi  co- 
mo copia  de  la  contestación  que  se  le  da  sobre  el  par-    * 

ticular .....;....•..       488 

Anexo.  „  22.  Carta  del  cónsul  general  de  la  República  en  Nueyí^Yoric 
al  Sr.  Romero,  llamándole  la  atención  sobre  lo  que  di- 
ce el  CourrUr  det  EiaU-  ühit  respecto  de  la  correspon- 
dencia interceptada  álos  traidores;  manifestándole  que 
él  no  quiere  aparecer  en  lo  absoluto  como  capas  de 
abrir  la  correspondencia  agena;  y  que  por  la  que  dirige 
Velazquez  de  León  á  Maximiliano,  se  confirma  la  locu- 
ra de  su  esposa,  D^  Carlota ,^      488 

„  „  23.  Carta  del  Sr.  Romero  á  D.  Juan  N.  Nayarro,  contestán- 
dole la  suya  que  antecede,  cuya  contestación  le  hace 
notar  que  nada  deshonroso  puede  resultar  para  los  em- 
pleados del  Gobierno  mexicano  en  los  Estados-Uñidos, 
siguiendo  la  conducta  adoptada  respecto  de  la  corres- 
pondencia de  los  enemigos  de  la  República ;  porque  pa- 
ra que  cesen  los  escrúpulos  qne  manifiéstale  reoomien- 
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da  que  toda  la  oorrespondenoia  que  reciba  dirigida  á 
los  enemigoB  de  México,  se  la  remita  sin  abrirla  con  la 
mayor  prontitud ....^      484 

703.  Obre.    24.  Partida  de  D.  Jesns  Qonsales  Ortega. — Se  remite  una  ti- 

ra del  Herald  de  ayer,  en  la  que  aparece  la  salida  de 
Nueya-Tork  de  los  Sres.  D.  Jesús  Oonzalez  Ortega,  D. 
Rafael  Qaesada,  D.  Epitacio  Hnerta,  D.  Fernando  M? 
Ortega  é  hgo,  D.  Juan  Togno,  D.  Joaquín  Q.  Ortega, 
D.  Francisco  Qnileasa  y  otras  persona8,[entre  las  que 
se  cree  ya  D.  Juan  Keats,  todas  con  rumbo  &  Matamo- 
ros, donde  esperan  que  Canales  entregue  aquel  puerto.      485 

704.  „      24   Clrotilar  número  10,  respecto  del  rompimiento  entre  Na* 

peleón  y  Maximiliano. — Se  remiten  ejemplares  impre- 
sos de  la  circular  número  10  de  la  Legación  mexicana 
&  que  se  refiere  su  nota  número  680  de  12  del  actual  y 
se  ayisa  que  se  har&  circular  en  la  República,  la  Amé- 
rica del  Sur  y  Europa,  cuyo  costo  de  impresión  se  car-    ~ 

gar&  6  los  extraordinarios  de  la  Legación 486 

Anexo.  ,,  12.  Circular  suscrita  por  unos  mexicanos,  en  la  cual  se  de- 
muestra de  una  manera  eyidente  el  menosprecio  con 
que  Napoleón  trata  &  Maximiliano  y  los  asuntos  refe- 
rentes 6  su  gobierno,  con  objeto  de  salyar  la  situación 
crítica  en  que  lo  ha  colocado,  su  interyencion  en  los 
asuntos  de  México........ ..—.., .  486 

705.  Octubre  25.  Entreyista  con  el  subsecretario  de  Estado,  Mr.  Frederick 

W.  Seward.— Se  remiten  tiras  de  periódicos  que  con- 
tienen los  rumores  publicados  respecto  del  cambio  de 
política  de  este  Gobierno»  y  se  ayisa  que  con  el  fin  de  sa- 
ber lo  positiyo  sobre  el  particular,  se  ocurrió  á  Mr. 
Seward,  á  quien  se  le  manifestó  que  según  noticias  de 
México,  el  cónsul  de  los  Estados-Unidos  en  aquella 
ciudad  se  hallaba  seriamente  ligado  con  el  imperio: 
Mr.  Seward  expresó]que  en  el  Departamento  de  Estado 
se  tenian  informes  contrarios  y  esto  hiso  comprender 
al  Sr.  Romero  la  confianza  que  se  dispensa  al  referido 
cónsul,  Mr.  Otterbourg 441 

706.  „     25.  Noticits  de  la  República.— Se  remiten  tiras  de  periódicos 

con  las  noticias  últimas  recibidas  de  la  República:  se 
ayisa  que  se  dio  &  luz  la  correspondencia  capturada  á 
D.  C.  Rosas,  por  medio  de  una  carta  fechada  en  Méxi- 
co, y  que  la  comunicación  del  Supremo  Gobierno,  al 
general  Tapia,  sobre  los  sucesos  de  Matamoros,  la  pu- 
blicó en  inglés  la  prensa  asociada:  se  comunica  la  lle- 
gada de  Castelnau  &  Veracruz  y  arribe  &  Washington  de 
Mr.  Campbell,  ministro  de  los  Estados-Unidos  cerca  del 
Gobierno  mexicano :  se  refiere  que  los  trabajos  de  San- 
ta-Anna  para  inyadir  á  México  han  /fracasado  y  que  el 
llamado  general  R.  Clay  Crawford,  se  presentó  6  la 
Legación  reclamando  una  fuerte  suma  que  dice  gastó 

en  la  expedición  de  Boca  del  Rio. 442 

707.         ,,      25.  Pago  de  cupones  de  Octubre  de  los  bonos  Caryajal,  por 
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iM  Srei.  JohA  W.  Corliei  j  C^— Se  renáte  aiuk  tira 
d«l  perí6dioo  qoe  oonUena  el  amo  de  lot  Srei.  John 
W.  Corliee  j  C^  sobre  el  pago  de  los  iniereseí  que  oaa« 
•an.loa  benoe  mexkaiioi^  por  el  semeetre  eoiaplidoy  j  se 
maáifiestaa  las  oiroonstanoias  por  qae  los  expresados 
seSeres  no  hablan  procedido  intes  á  publicar  el  referido 
a?iso ;  sobre  oujo  inoidente  se  les  contesta  de  enterado.      44< 
708.     Obre.  27.  Avmas  contratadas  por  el  general  Storm  6  Mr.  Gory.— 
8e  remite  copia  7  traduccien  de  una  carta  del  gene- 
ral Storm,  del  contrato  que  celebró  con  Mr.  Cory,  por 
las  armas  que  le  compró  para  la  RepiU>lica  7  de  la 
nota  del  cónsul  general  en  Nueya-York  aprobando  di- 
cho contrato  7  se  ofirece  comunicar  al  Supremo  Go- 
bierno los  nueros  incidentes  qne  ocurran  con  motiro 
QO  este  negocio  ••••••••••••••••«••••••«•••••«••••••••••••  !••••••••      4^4 

Anexo.  ,»  30.  Carta  del  general  Sturm  al  Sr.  Bomero,  aTisándole  que 
ha  cerrado  un  contrato  de  armas  con  Mr.  Cory,  que  ha 
aprobado  el  cónsul  general  de  la  República,  en  Nuera- 
York,  en  la  forma  siguiente:  Ycinte  mil  rifles  Spring- 
field  7  Tointioinoo  mil  rifles  Enfield,  todos  nucTOS,  4 
$16  60  cada  uno,  diei  mil  carabinas  de  Star»  &$  21  76 
una;  7  diei  mil  correíOM  P^^^  infantería,  &  $  4  60  ca- 
da uno,  0U70S  efsotos  le  ser&n  entregados  inmediata- 
mente, ratón  por  la  que  pedí  se  le  feciliten  los  fondos 

necesarios  para  su  pago...*. 446 

„  Obre.  26.  Comunicación  del  cónsul  general  de  la  República  en  Nue- 
Ta-York,  acompasando  al  Sr.  Romero  copia  del  con- 
trato aprobado  por  61  7  al  coal  se  refiere  la  carta  del 

general  Sturm,  que  antecede. ..••.••« - ..••.••..•      446 

„        ,,      26.  Contrato  celebrado  en  NueTa*York,  entre  el  general 
Sturm,  agente  del  Gobierno  de  la  República,  para  la 
compra  de  armas  7  elementos  de  guerra  con  Mr.  Cory, 
7  al  cual  hace  referencia  el  consulado  mexicano  en 
IiueTa— York*  •.....•••  m......*  ..m.....  ....  •—••  •••.....•  ••.....*•      4ao 

709.  „  27.  El  general  Sheridan  7  las  facciones  de  México. — Se  re- 
mite un  templar  de  la  comunicación  del  general  She- 
ridan al  general  Sedgwick,  comandante  en  jefe  del 
Distrito  de  Rio  Grande,  residente  en  BrownsTiUe  7  de 
su  traducción  al  espafiol,  que  contiene  las  instruc^o- 
nes  para  eyitar  que  las  fsooiones  contrarias  al  Gobier- 
no del  Presidente  Juares,  yiolen  las  10708  de  neutrali- 
dad: se  llámala  atención  sóbrela  importancia  de  dicha 
comunicación,  que  han  publicado  los  periódioos  de  ca- 
te país  en  momentos  oportunos  para  que  s^ria  todos 

los  efeotos ....•       446 

Anexo.  »,  28.  Comunieacion  del  general  Sheridan,  comandante  del  De- 
partamento del  Golfo,  al  general  Sedgwick  prcTlnién- 
dole  que,  siendo  el  Gobierno  del  Presidente  Juareí  el 
único  reconocido  por  el  de  los  Estados-Unidos,  no 
permita  ni  tolere  en  su  territorio,  la  permanencia  de 
los  partidarios  del  filibustero  qne  representa  al  llama- 
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do^imperio  en  México,  ni  de  Ortega,  Santa-Anna  ú 
otros  que  traten  de  ylolsr  las  leyes  de  neutralidad 447 

710.  Obre.    27.  Noticias  de  Europa.— Se  remiten  tiras  y  coleccionet  de 

periódicos  y  copia  de  un  telegrama  que  contienen  las 
siguientes  noticias  de  Europa :  locura  de  D?  Carlota, 
salida  Tíolenta  de  un  buque  de  guerra  austríaco  para 
Yeraoruz  que  se  supone  destinado  para  que  regrese  6 
Europa  Maximiliano:  crisis  en  el  gabinete  de  Ñapo-  ~ 
león,  con  motlTo  de  la  insistencia  para  negociar  un 
préstamo  considerable :  llegada  &  Yeraoruz  del  gene- 
ral Castelnau,  con  una  misión  importúnate  oerca  de  Ma- 
ximiliano :  protección  del  gobierno  espafíol  al  Papa  des- 
pués déla  salida  de  los  franceses  de  Roma:  aspecto 
serlo  que  presenta  la  cuestión  de  Oriente  é  intenciones 
de  Pmsla  y  Buecia  para  absorberse  el  reino  de  Dina- 
marea  •« »« 447 

711.  „      28.  Tomo  III  de  la  correspondencia  diplomática  de  1865. — 

8e  remite  un  ejemplar  de  dicho  tomo  que  contiene  la 
correspondencia  relaiiya  &  los  asuntos  de  México  se- 
guida por  el  Gobierno  americano  oon  el  de  la  Rep6bli- 
oa,  y  varias  de  sus  Legaciones  en  Buropa:  se  llama  la 
atención  sobre  la  seguida  en  Suecia  y  Turquía,  por  la  in- 
gerencia que  tomaron  &  fftYor  d«l  imperio  contra  los 
sentimientos  y  política  de  los  Bstados-ünidos... ......••      448 

712.  ,,      29.  El  cónsul  en  Nuora-Orleans,  D.  Ramón  8.  Días  y  el  ge- 
*  neral  D.  Jesús  González  Ortega.— Se  remite  copia  de 

una  comunicación  y  un  telegrama  dirigido  6  D.  Ra- 
món S.  Diaz,  encargado  del  consulado  de  la  Repúbli- 
ca en  Nueva-Orleans,  con  motivo  de  la  noticia  que  pu- 
blican los  periódicos  referente  á  una  pregunta  del  re- 
ferido cónsul,  al  comandante  del  I>epartamento  del 
Golfo,  sobre  si  permitirla  6  no  al  general  Ortega  en- 
trar á  México  y  sobre  cuyo  incidente  se  le  piden  expli- 
caciones para  proceder  como  convenga «.... 449 

Anexo.  „  27.  Parte  especial  al  Herald  de  Nueva- York,  en  que  se  le  avi- 
sa que  el  cónsul  mexicano  en  Nueva-Orleana,  pregun- 
tó en  el  despacho  del  comandante  en  jefe  del  Departa- 
mento del  Golfo,  si  se  permitiria  ó  no  al  general  Gon- 
zález Ortega  entrar  á  México,  cuya  noticia  publicaron 
varios  periódicos  según  se  expresa  en  la  nota  anterior.      460 

„  „  29.  Telegrama  de  la  Legación  Mexicana  á  D.  Ramón  S;  Dias 
cónsul  mexicano  en  Nulva-Orleans,  pidiéndole  un  in« 
forme  sobre  los  sucesos  que  refieren  varios  periódicos 
de  Nueva-York,  relativos  &  la  solicitud  que  se  dice  hi- 
zo &  favor  de  González  Ortega  para  que  entre  6  Mé- 
xico        460 

„  „  29.  Comunicación  de  la  Legación  Mexicana  al  G.  Ramón  S. 
Diaz,  cónsul  de  México  en  Nueva-Orleans,  trascribién- 
dole el  telegrama  que  antecede,  con  varias  observacio- 
nes sobre  la  conducta  irregular  que  se  dioo  ha  seguido 
según  lo  annncia  la  prensa  de  este  país,  por  lo  cual  se 


Digitized  by 


Google 


1192 

NúmoTM.    FachM.  PÍ«1bm. 

ím. 

Je  recomienda  que  &  la  mayor  broTedad  mande  un  in- 
forme sobre  loa  hechos  que  se  denuncian......  ..» ^      4él 

718.    Obre.    80.  Recibo  de  correspondencia.— Se  acusa  recibo  de  las  no« 
tas  números  458  al  456,  del  27  de  Setiembre  al  1?  del 
actual,  de  los  duplicados  de  las  números  446  al  462, 
del  18  al  24  del  mismo  Setiembre  j  de  los  «¿emplaree 
del  número  81  del  Periódieo  Oficial  del  Supremo  Gobier- 
no, ofreciéndose  remitir  &  los  diarios  de  Nueya-Toi^ 
un  extracto  de  dicha  correspondencia  para  su  publi- 
cación •••••t******^*  ••••••  «.•••••«•••»•••••«•••••«••••«••.•••••«.•«•      461 

714.  „  80.  Serricios  de  extranjeros  en  defensa  de  la  República. — 
Se  acusa  recibo  de  la  nota  número  465  del  1?  del  actual 
y  del  deoreto  á  ella  ai^unto  relatiTamente  &  los  ex- 
tranjeros que  se  presenten  &  serrir  en  defensa  de  la 
República  7  se  ayisa  que  de  conformidad  con  lo  proTc- 
nido  en  dicha  nota,  se  euTÍa  al  corresponsal  de  la  pren- 
sa asociada  en  NueTa-York,  un  parte  para  su  publi. 
oacion,  con  las  explicaciones  conyenientes  sobre  el 

asunto •• ^. 462 

716.  „  80.  Troqueles  de  los  bonos  CarTSJaL— Se  participa  que  la 
eompafiia  que  imprimió  los  bonos  expedidos  por  el  ge- 
neral Carrajal,  eni^enó  los  troqueles  4  Mr.  llathew 
Eaton,  de  NucTa-York,  7  que  con  oljeto  de  recobrar- 
los, se  dirigió  4  los  Sres.  John  W.  Corlies  7  C?,  la  co- 
munioacion  de  que  se  acompasa  copia,  así  como  de  su 
respuesta,  por  la  cual  se  ye  qué  dichos  seSores  no  te- 
men que  se  haga  un  mal  uso  de  los  referidos  troqueles.  4(3 
Anexo.  „  27.  Comunicación  de  la  Legación  Mexicana  á  los  Sres.  John 
W.  Corlies  7  Cf,  de  Nuera-York,  manifestándoles  que 
la  Compafiia  de  billetes  de  banco  que  imprimió  los 
bonos  Carvajal,  Tendió  4  Mr.  Mathew^Eaton  los  tro- 
queles que  para  el  efecto  se  hicieron,  por  lo  que  les 
suplica  hagan  las  gestiones  necesarias  para  recobrar- 
los 4  fin  de  que  no  se  abuse  de  ellos •.• .*..•      46S 

„  „  29.  Contestación  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  7  C%  de  Nue- 
Ya-Yorky  4  la  comunicación  del  Sr.  Romero  que  ante- 
cede, manifestándole  que  están  dando  los  pasos  eon- 
▼enientes  para  recobrar  los  troqueles  4  que  se  refie- 
re, aunque  creen  que  la  existencia  de  ellos  en  poder 
de  persona  extrafia  4  la  Compafiia  que  imprimió  los 
bonos  Carrajal,  en  nada  puede  perjudicar  los  intere- 
sas de  la  República .••••       461 

716.  „  80.  Efectos  enriados  por  el  Tapor  «ETorman.» — Sé  remite 
copia  7  traducción  de  una  carta  del  general  Sturm  7 
de  la  que  adjunta  de  Mr.  Stocking,  fechada  en  Browna- 
TÜle  el  9  del  corriente  7  de  la  contestación  que  se  le 
da,  todo  relatÍYO  4  las  armas  que  Hoyó  4  Matamoroa  el 

Tapor  a  ETorman. » • .•.•.•       464 

Anexo.  „  28.  Carta  del  general  Sturm,  fechada  en  NuoTa-York,  acom- 
pafiando  al  Sr.  Romero,  para  su  conocimiento,  la  00- 
municaoion  quede  BrownsTüle  le  dirigió  Mr.  Stookign, 
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«1  9  dtl  corriente  Boplio&ndole  qae  se  la  deTueWa  una 

Tes  impuesto  de  su  contenido.. 454 

Anexo.  Obre.  9.  Comnnicaeion  de  Mr.  Stooking  &  que  se  refiere  la  carta 
anterior,  dirigida  al  general  Sturm,  en  la  cual  le  acusa 
recibo  de  la  suya  fecha  19  de  Setiembre  próximo  pa- 
sado, manifestándole  los  inoouTenientes  con  que  ha  tro- 
pesado  para  Teriflcar  la  entrega  de  las  armas  al  gene* 
ral  Tapia,  ofireciéndole  que  lo  hará  luego  que  se  pre- 
sente la  oportunidad  que  también  él  desea 464 

,,  ««80.  Comunicación  del  Sr.  Bomero  al  general  Bturm  deTol- 
Tiéndole  la  que  le  remitió  de  Mr.  Stocking  con  los  in- 
formes que  le  da  de  la  frontera,  diciéndole  á  la  res  que 
según  las  noticias  que  ha  recibido  de  aquellos  lagares 
solo  quedan  &  Mr.  Btocking  mil  fusiles  del  cargamento 
del  «ETorman»  por  haber  enajenado  de  diferentes  ma- 
neras todo  lo  demas....b • 455 

717.  „      80.  Recibo  del  general  Hermán  Sturm  por  $  60,000  en  bo- 

nos.—Se  remite  copia  7  traducción,  en  lo  conducente, 
de  una  carta  de  los  Sres.  John  W.  Gorliesy  C^  deNue- 
Ta-Tork,  j  del  recibo,  que  por  cincuenta  mil  pesos,  en 
bonos,  les  otorgó  el  general  Sturm  para  la  compra  de 
las  armas  á  que  se  refiere  la  nota  687,  de  14  del  actuaL  466 
Anexo.  ,,  29.  Carta  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  7  C?,  acompafiando 
al  Sr.  Bomero  el  duplicado  del  recibo  que  por  cin- 
cuenta mil  pesos  en  bonos,  les  otorgó  el  general  Sturm.      466 

718.  „      81.  Correspondencia  con  el  cónsul  en  Nueva- York,  sobre  co- 

municaciones interceptadas  al  enemigo. — Se  remiten 
copias  de  las  cartas  cambiadas  entre  la  Legación  7  ' 
el  Consulado  de  la  República  en  Nueva-York,  relati- 
yas  á  la  oorrespondenoia  interceptada  al  enemigo  7 
rotura  de  una  carta  de  Yelazques  de  León  á  Maximi- 
liano sobre  la  locura  deD?  Carlota:  [se  avisa  que  la 
comunicación  dirigida  al  cónsul  de  Nueva- York  sobre 
este  asunto,  se  trasmitió  á  los  de  San  Francisco  7  Nue* 

va-Orleans 455 

Anexo.  „  26.  Carta  del  cónsul  de  Nueva-York  al  Sr.  Bomero,  hacién- 
dole observaciones  sobre  el  contenido  de  la  sa7a,  rela- 
tiva &  la  correspondencia  interceptada  á  los  traidores 
7  rotura  de  la  carta  de  Velazquez  de  León  á  Maximi- 
liano  ~ 467 

,,  ,,  26.  Carta  del  Br.  Romero  al  cónsul  de  Nueva- York,  manifes- 
tándole que,  en  su  concepto,  ha  procedido  en  el  asun- 
to de  que  se  trata  como  individuo  particular  7  no  en 
virtud  de  su  carácter  oficial,  por  lo  que,  7  para  termi* 
nar  este  incidente,  le  dirige  una  comunicación  para  que 
solete  á  ella  sus  actos v*    ' 

„  „  26.  Comunicación  de  la  Legación  mexicana  ^  oón^*  ^^  i* 
República,  en  Nueva-York,  jr  ^  la  cii»i  se  refiere  el 

anexo  anterior ^ • * *" 

„      27.  Carta  del  cónsul  de  U  BepúbUca,  en  Nueva-York,  mX  Sr. 
Romero,  acusándole  recibo  de  la  iU7a  de  a7er  7  de  la 
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comanioaoion  antxa  que  le  suplió*  le  sífta  retirar  en 
Tirtud  de  las  rascnes  qae  sobre  ella  le  ezpooe^ ........      468 

Anexo.  Obre.  29.  Carta  del  Sr.  Romero  al  eónsal  de  la  Bepúblioa  en  Nne- 
ya- York,  manifeeiándole  qne  en  Tirtad  de  las  rasonee 
qae  expone  en  la  inya  qne  anteoede,  retira  la  comnni- 
oaoion  que  le  remitió  el  26  del  qne  rige,  no  ein  expre- 
sarle ¿ntes,  qne  ha  sabido  la  intereeptaoion  de  nna 
oarta  de  D.  Martin  del  Castillo  &  Maximiliano  7  de  la 

enal  no  ha  tenido  oonoolmiento 469 

,,  >i  80.  Carta  del  oónsnl  de  la  Bepúblioa,  en  Nnera-York,  al  8r. 
Romero,  dándole  las  graoias  por  su  defereooia  al  re- 
tirar la  comnnioaoion  de  26  del  eorrieate,  asegurándo- 
le que,  todas  las  que  ha  interoeptado  al  enemigo,  laa 
ha  remitido  oportunamente  á  la  Legación ...••  ...••«      469 

719.  „  81.  D.  Jesús  Qoniales  Ortega.»Se  remite  un  ejemplar  déla 
comunicación  que  dicho  sefior  dirigió  al  general  She- 
ridan,  protestando  contra  las  instrucciones  df  este  al 
general  Sedgwiok,  que  lo  declaran  filibustero  7  le  im- 
piden entrar  ala  República:  se  avisa  que  el  cónsul  me- 
xicano de  Nueyí^OrleanB,  desmiente  los  cargos  que  le 
hiso  la  prensa  sobre  su  liga  con  el  general  Ortega  7  se 
explican  las  ratones  por  que  se  remitieron  á  Mr.  Se- 
ward,  bajo  índice,  Tarios  documentos  relatiTos  al  7a 
citado  general  Gonzalet  Ortega  con  la  nota  de  que  se 
acompafla  copla 460 

Anexo.  ,,  29.  Comunicación  del  general  Qonsalez  Ortega,  fechada  en 
Nuera-Orleans,  protestando  contra  las  instrucciones 
que  el  general  Sheridan  dio  al  comandante  de  Rio  Gran- 
de, residente  en  Brownsyille,  Texas 461 

„  „  5l.  Nota  de  la  Legación  mexicana  á  Mr.  Seward  remitién- 
dole con  el  índice  reepectiyo  yarios  documentos,  para 
conocimiento  de  su  Oobierno,  relatiyos  al  general  Gen- 
iales Ortega,  que  se  llama  Presidente  constitucional 

de  México - 462 

„  „  81.  índice  de  los  documentos  remitidos  por  la  Legación  á  Mr. 
Seward  relatiyos  á  la  conducta  dd  8r.  D.  Jesas  Gon- 
tales  Ortega 46S 

1865. 

,,  Dbre.  21.  Protesta  de  D.  Jeeus  Gonsalez  Ortega,  dirigida  desde  el 
Paso  del  águila,  á  D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada,  con- 
tra los  decretos  de  8  de  Noyiembre  que  prorogan  el 
período  presidencial  del  Sr.  Juares 46¿ 

„  „  26.  Manifiesto  de  D.  Jesús  González  Ortega,  dirigido  desde 
San  Antonio  de  B^ar,  á  la  Nación,  contra  los  decretos 
de  8  de  Noviembre 464 

Marzo.  Vü^^\u\^^  al  pueblo  mexicano,  dirigida  desde  Nueva- 
York,  por  D.  lesa»  Conzalez  Ortega,  con  motiyo  del 
golpe  de  EsUdo  dado  en  el  Paso  del  Norte  el  8  de  No- 
yiembre por  J>.  Benito  Juárez;  circular  dirigida  por  él 
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&  los  gobernadores  de  los  Estados  y  cartas  de  sus  par- 
tidarios   , « 489 

Anexo.  Febr.  8.  Glroalar  del  Presidente  oonvtitucional  de  la  Suprema 
Corte  de  Justicia  de  la  República,  preguntando  &  los 
Gobernadores  de  los  Estados  cu&l  es  la  conducta  que 
han  obserrado  respecto  de  la  destrucción  del  orden  le- 
gal por  D.  Benito  Juárez.. •• 492 

„  „  4.  Comunicación  de  D.  J.  M.  Patoni,  como  gobernador  de 
Durango,  explicando  á  D.  Jesús  González  Ortega,  se- 
gún la  carta  que  le  adjunta,  su  conducta  y  opinión  so- 
bre los  decretos  de  8  de  NoTiembre ...•••.•      498 

1865, 
„    Dbre.  16.  Carta  de  D.  José  M.  Patoni,  dirigida  desde  el  Presidio 
del  Norte,  &  D.  Benito  Juárez,  manifestándole  su  des- 
contento por  los  decretos  de  8  de  NoTiembre  7  razo- 
nes por  que  se  separa  de  su  lado  ...••... ..,•      498 

1866, 

„  Febr.  26.  Comunicación  del  general  E.  Huerta  fechada  en  NuSTa- 
Tork,  acusando  recibo  al  C.  Jesús  González  Ortega  de 
su  circular  expedida  en'  San  Antonio  de  Béjar,  repro- 
bando los  decretes  de  8  de  NoYiembre,  asegurándole 
que  el  Estado  de  Michoacan  reconocerá  en  él  al  legiti- 
mo Presidente  de  la  República ...•      496 

„  „  8.  Comunicación  del  C.  Jesús  González  Ortega  fechada  en 
San  Antonio  de  Bé¡Jar,  al  C.  Guillermo  Prieto,  admi- 
nistrador general  de  correos  de  la  República,  remi- 
tiéndole su  protesta  7  manifiesto  contra  el  golpe  de 
Estado,  dado  por  D.  Benito  Juárez  el  8  de  KoTiembre.      497 

„  „     16.  Comunicación  del  C.  Guillermo  Prieto,  contestando  de 

acuerdo  la  circular  7  manifiesto  de  D.  Jesús  González 

Ortega,  sobre  los  decretos  de  8  de  Noviembre. «. •      497 

1866. 

„  Obre.  81.  Carta  reserTada  de  D.  Guillermo  Prieto  á  su  amigo  Pan- 
cho, fechada  en  el  Paso  del  Norte,  manifestándole  sus 
temores  respecto  de  la  anarqufa  á  que  conducirán  al 
país  los  decretos  de  8  de  NoTiembre 498 

„  „  1?  Carta  de  D.  Guillermo  Prieto  á  D.  Benito  Juárez,  expli- 
cándole las  razones  por  que  se  separa  de  su  lado,  su- 
plicándole á  la  Tes  que  declare  oficialmente  que  cesan 
los  trabajos  de  la  administración  general  de  Correos, 
que  es  á  su  cargo,  por  las  causas  que  le  expone. .•••.•••      600 

„  „  1?  Carta  de  D.  Benito  Juárez  áD.  Guillermo  Prieto,  dicién- 
dole  en  contestación  á  la  8a7a  que  antecede,  que  no 
puede  dar  la  orden  á  que  se  refiere,  7  que  recuerde 
que  nunca  lo  ha  autorizado  para  que  á  su  nombre,  di- 
jera al  general  Ortega  que  podía  permanecer  indefini- 
damente en  el  extranjero... • •      601 

91  •>  l?^Contestacion  de  B.  Guillermo  Prieto  á  la  carta  del  8r. 
Juárez  que  antecede,  manifestándole  que  no  pidió  la 
destrucción  de  la  administración  general  de  Correos, 
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sino  que  cesaran  las  f  onoiones  de  aquella  por  las  can- 
sas que  expone,  y  que  respecto  al  general  Ortega  por 
la  oonTersaoíQn  que^sobre  él  tuvieron,  entendió  que  no 

se  desaprobaba  su  permanencia  en  el  extranjero 501 

Anexo.  Obre.  1?  Carta  del  Sr.  Juareí  &  D.  Quillermo  Prieto  fechada  en 
el  Paso  del  Norte,  negando  que  contestó  al  general 
Ortega  que  obrara  de  aouerdo  con  el  Sr.  Romero,  re- 
sidente en  Washington,  j  que  por  las  causas  que  le  ex- 
pone» no  pjaede  ordenar  que  cesen  las  funciones  de  la 
administración  general  de  Correos  de  la  Bepúbliea. ...      602 

y,  „  2.  Carta  de  D.  Guillermo  Prieto  al  8r.  Juarex,  insistiendo 
en  que  cuando  puso  en  sus  manos  la  carta  del  general 
Ortega,  sobre  sus  trabigos  en  los  Estados-Unidos,  el 
Sr.  Juares  le  ofreció  que  se  le  iba  á  contestar,  que 
obrara  de  aouerdo  con  el  Sr.  Romero:  el  Sr.  Prieto 
aoompaffa  la  renuncia  de  su  empleo  de  administrador 
general  de  Correos •.. 602 

„  Obre.  2.  Comunicación  de  D.  Guillermo  Prieto  al  ministerio  de 
gobernación,  renunciando  su  empleo  de  admistrador 
general  de  Correos  de  la  República 602 

„  „  2.  Caria  del  Sr.  Juareí  á  D.  Guillermo  Prieto,  dioiéndole 
en  contestación  á  la  suya  relaÜTa  al  general  Gonialex 
Ortega,  que  solamente  le  ofreció  contestar  6  dicho  se- 
flor  de  un  modo  corles  y  político,  y  que  respecto  de 
su  renuncia  la  pasar&  al  ministerio  que  corresponde 
para  que  resuelva ^ -      602 

1866. 

„  Febr.  6.  Comunicación  del  general  Fernando  Pouoel  al  general 
Ortega,  fechada  en  San  Antonio  de  Béjar,  explic4n- 
dolé  su  sentir  sobre  los  decretos  de  8  de  Noviembre...      602 

1865. 

„  Dbre.  18.  Carta  del  general  M.  Quesada  al  C.  Jdsus  Gomales  Or- 
tega fechada  en  San  Antonio  de  B^ar,  explicándole  su 
conducta  con  motivo  de  los  decretos  de  8  de  Noviem- 
bre j  resolución  de  prestarle  sus  servicios 601 

1866. 

^,  Febr.  22.  Carla  de  D  Joaquín  Villalobos  al  general  Gonzales  Or- 
tega fechada  en  Nueva- York,  protestando  oontira  los 
decretos  de  8  de  Noviembre,  y  adjuntándole  la  oaria 
que  en  7  de  Octubre  de  1866  dirigió  al  Sr.  Juares,  so- 
bre la  política  que  en  su  concepto  debia  seguir  el  Go- 
bierno  ^.,.      604 

9,  „  28.  Carta  de  D.  F.  Ibarra  al  general  Gonzalez*T)rtega  feofaa- 
da  en  Nueva-York,  explicando  las  rasónos  por  que 
juzga  conveniente  acatar  lo  dispuesto  en  los  deoretos 

de  8  de  Noviembre,  expedidos  por  el  Sr.  Juares. 605 

I,  ^  20.  Protesta  firmada  en  Nueva-York;  por  i).  Juan  Togno,  D. 
J.  Rivera  y  D.  Juan  N.  Enriquez  Orestes  contra  Ids  de* 
cretos  de  8  de  Noviembre « ^^^     606 
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Anexo.  Obre.  7.  Carta  de  D.  Joaquín  Villalobos  dirigida  deedo  Nueía- 

Tork  al  Sr.  D.  Benito  Josreí,  haciéndole  una  manifes* 

taeioB  de  fos  Ideas  7  opiniones  sobre  la  politioa  que 

debía  seguir  para  evitar  complioaolones  en  la  Bepúbli- 

oa  á  oausa  de  su  continnaoion  en  el  poder 606 

„  Referenoia  de  los  doonmentos  que,  como  apéndice,  remi- 
tió la  Legación  mexicana  en  Washington,  al  ministe- 
rio de  relaciones,  con  su  nota  número  476,  de  1866» 
aprobando  la  continuación  del  Sr.  Juares  en  el  poder 
y  contrariando  las  pretcnsiones  del  general  Gonzalex 
Ortega  &  la  presidencia  de  la  BepúbUca. 608 

1866. 

„  .  Mayo  9.  Carta  del  general  Diaz,  gobernador  y  comandante  mul- 
tar del  Estado  de  Oazaoa  y  en  jefe  de  la  división  de 
Oriente,  fechada  en  Tlalpa,  al  ministro  mexicano  en 
Washington,  aprobando  la  conducta  del  Sr.  Juareí  que 
prorogó  su  período  presidencial  por  medio  de  los  de- 
cretos de  8  de  NoTiembre  y  reprobando  la  del  general 
Qonzales  Ortega ^ 608 

„  Febr.  26.  Carta  del  general  Garofa,  gobernador  de  Veracruz  y  se- 
gundo en  jefe  dol  ^ército  de  Oriente,  fechada  en  Tla- 
cotalpam,  dirigida  al  Presidente  Juares,  manifestando 
que,  de  todas  las  poblaciones  que  comprenden  la  de« 
marcación  militar  de  su  mando,  ha  recibido  demostra- 
ciones en  faror  de  los  decretos  de  8  de  Noriembre;  las 
que  ha  hecho  publicar  en  el  BoUtin  Oficial  que  le  acom- 
paBa;  aTlsándole  que  igual  documento  remite  al  Sr. 
Bomero  para  que  haga  el  uso  que  juzgue  m&s  conve- 
niente de  él,  en  los  Estados-Unidos 609 

„  Abril  26.  Fragmento  de  la  carta  del  general  Escobedo,  gobernador 
de  Nuevo-Leon  y  en  jefe  de  las  fuerzas  de  Bio  Grande^ 
fechada  en  Bio  Blanco,  dirigida  al  ministro  mexicano 
en  Washington,  manifestándole  que  en  la  linea  militar 
de  su  mando,  todos  los  pueblos  est&n  unidos  y  resud-  ^ 
tos  &  seguir  reconociendo  la  autoridad  del  Presidente 
Juares ;  y  que  carece  de  buenas  armas  para  seguir  com- 
batiendo al  invasor  con  mejor  éxito 610 

1865. 
,  Dbre.  8.  Comunicación  del  gobierno  y  comandancia  militar  del 
Estado  de  Coahuila  de  Zaragoza  al  ministro  de  relacio- 
nes y  gobernación,  en  Chihuahua,  manifestando  que  el 
decreto  de  8  de  Noviembre,  que  proroga  las  funciones 
del  Presidente  Jaarez,  será  debidamente  cumplido  por 

las  autoridades  y  fuerzas  del  mismo  Estado 610 

„  24.  Comunicación  del  gobierno  y  comandancia  militar  del 
Estado  de  Sinaloa,  acusando  recibo  al  ministerio  de  re- 
laciones y  gobernación  de  las  circulares  de  28  de  Oc- 
tubre y  8  de  Noviembre,  y  decretos  de  esta  última  fe- 
cha, que  ha  hecho  circular  á  las  autoridades  y  fuenas 
que  le  obedecen •.... 610 
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Anexo.  Febr.  1^  Oomonioacion  del  gobernador  y  oomuidante  militar  jlol 
Estado  de  Sonora,  aoofando  recibo  oon  satisfaocion  al 
ministerio  de  relaciones  f  gobernación,  de  los  deore- 
tos  de  8  de  NoTiembre  qne  prorogan  las  fanoiones  del 
Presidente!  Jaarea...^ ••••..«•.  •••«•^«  ^.      611 

„  Junio  15.  Carta  del generalJoséM.J.Carrsjal,  gobernador d^Bs- 
tado  de  Tamaolipas,  al  Sr.  Romero,  manifestándole 
qne  en  todo  el  Estado  de  sa  mando  so  obedece  y  ree> 
peta  la  autoridad  que  representa  el  Presidente  Juareí, 
7  que  por  lo  mismo  se  rechaian  las  pretensiones  del 
general  Qonsalet  Ortega *•••....••••      611 

„  Majo  7.  Carta  del  general  Regules,  gobernador  del  Estado  de  Bfi- 
choaoan  j  en  jefe  del  ejército  del  Centro,  fechada  en 
üru&pan,  dirigida  al  Presidente  Juares,  manifestán- 
dole que  los  decretos  de  8  de  NoTiembre  qne  prorogan 
su  período  presidencial,  han  sido  bien  recibidos  por 
las  fuerias  que  le  obedecen...». ...«• •.....•«.•—•      512 

„  Febr.  2.  Carta  del  gobernador  j  comandante  militar  del  Estado 
de  Tabasoo,  al  Presidente  Juares,  acusándole  recibo  de 
las  sujas,  feoha  27  de  Octubre  y  9  de  NoTiembre,  re- 
ferentes á  los  decretos  que  prorogan  su  período  presi- 
denoial  j  mandan  enjuiciar  al  general  Ortega;  los  cua- 
les ofrece  publicar  para  su  debido  cumplimiento  en  to- 
do el  Estado  de  bu  mando •• 612 

„  Abril  18.  Comunicación  del  cónsul  mexicano  en  San  Francisco  tras- 
cribiendo al  ministerio  de  relaciones  un  fragmento  del 
oficio  del  gobernador  de  Chiapas,  en  que  le  acusa  reci- 
bo de  loa  decretos  de  8  de  NoTiembre  relatiTos  á  la 
próroga  del  período  presidencial  del  Sr.  Juárez  y  en- 
juiciamiento del  general  Ortega,  los  cuales  manda  pu- 
blicar para  conocimiento  de  los  habitantes  del  Estado 
de  su  mando.. ...•.•••      61$ 

„  Enero  21.  Carta  del  general  Airar ez,  fechada  en  la  ProTidencia, 
Estado  de  Guerrero,  al  Presidente  Juárez,  manifestán- 
dole su  oomplaoencia  por  la  publicación  de  los  decre- 
tos de  8  de  Noviembre,  cuya  medida  juzga  de  couTe- 
nienoia  suma  á  los  intereses  de  la  causa  nacional .•••••      613 

„  ,,  24.  Comunicación  del  cónsul  mexicano  en  San  Francisco, 
trascribiendo  el  oficio  del  jefe  político  de  la  Bajar-Cali- 
fornia, en  que  aprueba  la  expedición  de  los  decretos 
de  8  de  Noyiembre  relativos  á  la  próroga  del  período 
presidencial  del  Presidente  Juárez  y  enjuiciamiento 
del  general  Ortega > ,... •••..,..-•      614 

1865. 

„  Bbre.  24.  Comunicación  del  general  Ramón  Corona,  en  jefe  de  las 
brigadas  unidas  de  Sinaloa  y  Jalisco,  acusando  recibo 
al  ministerio  de  Relaciones  de  los  decretos  de  8  de  No- 
viembre, que  por  la  orden  general  manda  hacer  oono- 
cer  á  las  fuerzas  de  su  mando... •••.•••      614 
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Anexo.  Enero  20.  Garla  del  general  Juan  AWarez,  jefe  de  la  diTÍsion  mili- 
tar del  8ar  al  Presidente  Juárez,  manifestándole  qne 
los  deoretos  de  8  de  NoTiembre,  que  haoia  tiempo  de- 
seaba se  expidiesen  por  las  razones  que  le  explioa,  han 
sido  muy  bien  reoibidos  en  todo  el  Estado  de  Guerrero.      616 

,,  Referencias  de  dos  cartas  de  los  Sres.  Zarco  j  Cipriano 
Robert,  escritas  en  Nueva- York  al  general  Qonxaleí 
Ortega  en  oontestaoion  &  las  suyas  relativas  &  los  decre- 
tos de  8  de  NoTiembre  en  las  que  condenanj^su  oonduota 
7  aprueban  la  del  Sr.  Juárez,  las  cuales  corren  íntegras 
en  las  páginas  280  y  262  del  tomo  Vil  de  esta  corres- 
pondenoia....« .,..••• 616 

ff  Junio  9.  Artíonlo  del  Periódico  Oficial  del  Supremo  Gobierno,  fe- 
chado en  el  Paso  del  Norte,  rectificando  varios  puntos 
de  los  contenidos  en  el  cuaderno  que  publicó- en  Nue- 
va-York el  general  González  Ortega  con  motivo  de  los 
deoretos  de  8  de  Noviembre ...m*..      616 

„  Sbre.  14.  Artículo  del  Periódico  Oficial  del  Supremo  Gobierno,  fe- 
chado en  Chihuahua  que  contiene  las  cartas  que  signen 
del  general  González  Ortega,  Santa- Anna  y  D.  Gui- 
llermo Prieto  dirigidas  á  varias  personas  de  México 
en  pro  de  sus  intereses  personales  y  contra  de  los  de 
laRepública 618 

„  Mayo  26.  Carta  de  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  fechada  en 
Elizabeth,  Estados-Unidos,  á  D.  Manuel  Ordofiez,  de 
México,  manifestándole  que  no  está  satisfecho  de  sns 
trabajos  para  lograr  los  planes  que  le  tiene  comunica- 
dos, y  que  por  lo  mismo  le  recomienda  que  obre  con 
la  prudencia  y  eficacia  qne  le  indica  para  el  efecto.....      619 

„  Abril  29.  Carta  de  D.  Jesús  González  Ortega,  fechada  en  Nueva- 
York,  al  general  D.  Miguel  Negrete,  residente  en 
Brownsville,  comunicándole  la  toma  de  Chihuahua  por 
Terrazas  y  otras  noticias  relativas  á  la  salida  de  los  fran- 
ceses de  la  República,  por  lo  que  le  encarga  aproveche 
esta  cireunstancia  para  sus  trabajos  respecto  de  la  pla- 
za de  Matamoros 619 

„  Mayo  6.  Carta  de  D.  Guillermo  Prieto,  al  general  D.  Miguel  Negre- 
te, adjuntándole  una  carta  para  D.  Aureliano  Rivera  y 
comunicándole,  por  encargo  del  general  Ortega,  qne 
pronto  penetrarán  en  la  República  para  trabugar  con 
éxito  en  la  causa  que  defienden  y  otras  noticias  rela- 
tivas..  .• „ 620 

„  ,,  11.  Carta  de  D.  Guillermo  Prieto  al  general  Negrete,  fecha- 
da en  San  Antonio  de  Béjar,  anunciándole  la  próxima 
llegada  del  Sr.  Ortega  acompañado  de  los  Sres.  Huer- 
ta, Sanehez  Oohoa  y  otros  amigos,  con  objeto  de  poner 
en  práctica  sus  planes  para  llevar  á  cabo  la  empresa 
que  se  proponen. - • • ^      620 

„  Sbre.  22.  Artículo  del  Periódico  Oficial  d^  Supremo  Gobierno,  fe- 
chado en  Chihuahua,  refutando  los  conceptos  de  una 
carta  de  D.  Guillermo  Pvieto  que  publicó  en  México 
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el  Diario  del  Imperio^  el  día  i  de  Agosto,  relatÍTa  á  los 
planes  del  general  Ortega  y  sas  partidarios  para  pe- 
netrar á  la  Bepúblioa «      521 

Anexo.  Mayo  6.  Carta  de  B.  Qaillermo  Prieto  dirigida  desde  San  Anto- 
nio de  B$ar  á  sn  querido  ohiqaitin  y  &  la  oual  se  re- 
fiere el  anexo  anterior • 622 

720  Ootubre  81.  Funerales  de  Mr.  Seward. — Se  remite  oopia  de  la  esque- 
la de  pásame  dirigida  á  Miss  Seward  por  el  Sr.  Romero 
oon  motlTO  de  la  muerte  de  su  hya  Fanny,  k  ouyos  fu- 
nerales ooncurrió,  de  la  inritacion  del  barón  Oerolt, 
ministro  de  Prnsia,  decano  del  ouerpo  diplom&tioo,  so- 
bre la  cual  se  llama  la  atención  d^  Sopremo  Gobierno, 
y  de  la  oonteirtaclon  que  dio  el  Sr.  Romero  &  su  circu- 
lar relatÍTa •• ^ «      623 

Anexo.    M      29.  Carta  del  Sr.  Romero  al  Hon.  William  H.  Seward,  dán- 
dole el  pésame  por  la  muerte  de  su  bija  la  Srita.  Fanny.      624 
,,        ,,      80.  Circular  del  barón  Oerolt,  ministro  de  Prusia,  iuTitando 
al  cuerpo  diplom&tioo  para  tomar  parte  en  las  ceremo- 
nias del  entierro  de  Miss  Fanny  Seward  y  &  la  que  se 

refiere  la  nota  número  720 • •« 624 

„  „  81.  Contestación  del  Sr.  Romero  al  ministro  de  Prusia,  ma- 
nifestándole que  después  de  presentarse  en  la  casa  de 
Mr.  Seward,  euTÍrtud  de  una  iuTltacion  anterior,  con- 
currirá á  la  iglesia  de  San  Juan,  como  uno  de  los  miem- 
bros del  cuerpo  diplomático  á  la  ceremonia  á  que  es 
iuTitado ^ - 624 

721.  Not.    1?  Noticias  de  la  República  en  la  presente  8emana.^Se  re- 

miten tiras  de  periódicos  que  contienen  las  siguientes: 
Ocupación  de  Oaxaca'por  el  general  Dias:  ejecución  de 
traidores  en  Guaymas:  aranoe  del  general  Tapia  sobre 
Matamoros  para  someter  á Canales:  gestiones  parala  de* 
Toluclon  del  Tapor  Chinaco  y  contestación  del  general 
Bedgwiok:  protesta  de  Santa-Anna  sóbrelos  rumores  de 
reconocimiento  de  la  deuda  francesa  y  otras  noticias 
publicadas  por  yarios  diarios  sobre  los  asuntos  de  Mé- 
xico       626 

722.  „      1?  Recibo  de  correspondenoia.^-Se  acusa  el  de  las  notas  456 

y  457  de  8  y  4  de  Octubre,  del  duplicado  de  los  núme- 
ros 468  al  455,  de  27  de  Setiembre  y  1?  de  Octubre  y 
de  TarioB  ejemplares  del  número  82  del  Periódico  Ofi' 
eial  del  Supremo  Gobierno,  fecha  6  del  referido  mee  de 
Octubre 526 

728.  „       1?  £1  Presidente  de  la  República  y  el  Estado  de  Chíapas.— 

Se  participa  que  se  recibió  por  la  vía  de  San  Francis- 
co, un  cuaderno  que  contiene  las  actas  leyantadas  en 
dicho  Estado,  á  favor  de  los  decretos  de  8  de  Noviem- 
bre, y  se  explica  la  rasen  por  que  se  remitió  á  Mr. 
Seward  son  la  nota  que  en  oopia  le  aoompa&a •••.—••«.      627 

Anexo.  Nov.  1?  Nota  de  la  Legación  mexicana  á  Mr.  Seward  acompa* 
fiánd ole  para  conocimiento  de  su  Gobierno,  el  cuaderno 
que  contiene  las  actas  levantadas  por  les  pueblos  del 
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Estado  de  Chiapas,  en  favor  de  los  decretos  de  8  de  No- 
Tiembre  de  1866 ^      627 

724.  Noy.  2.  Misión  del  general  Sherman.— Se  inoluje  la  cuarta  pa- 
blioacion  por  el  Tribune  de  Nueya-Yorki  con  los  deta* 
lies  de  la  misión  que  el  general  Sherman  Ueyará  &  Mé- 
zicOi  j  80  expresan  los  temores  de  que  el  expresado 
general  dé  informes  contrarios  &  los  asuntos  de  la  Re- 
pública, en  Tirtud  de  las  ideas  políticas  que  profesa...      627 

726.  „  2.  Informe  del  cónsul  en  KueTa-Orleans,  respecto  de  la  par- 
tida del  general  González  Ortega.—  Se  remiten  copias 
de  las  comunicaciones  del  cónsul  de  NucTa-Orleans,  re- 
ferentes &  los  pasos  que  dio  ante  las  autoridades  de  los 
Estados-Unidos,  para  evitar  la  salida  del  general  Gon- 
zález Ortega  para  la  frontera;  j  de  la  contestación  que 
se  le  dio;  y  se  aTisa  que  al  publicar  por  la  prénsala  ne* 
gativa  del  cónsul  de  Nueva-Orleans  sobre  sa  ingeren- 
cia en  el  asunto  del  general  Ortega;  de  dicha  ciudad 
contestaron  asegurando  de  nuevo  el  hecho,  sobre  el 
cual  se  propone  la  Legación  investigar  la  verdad 628 

Anexo.  Obre.  27.  Comunicación  del  cónsul  de  Nueva-Orleans  al  Sr.  Ro- 
mero, inform&ndole  de  los  pasos  que  dio  para  impedir 
la  salida  del  general  González  Ortega,  para  la  frontera, 

luego  que  supo  su  arribo  &  Nuera-Orleans 629 

„  „  28.  Comunicación  del  cónsul  de  Nueva-Orleans  al  Sr.  Rome- 
ro, participándole  que  según  la  contestación  que  reci- 
bió del  general  Sheridan  relativa  al  asunto  del  general 
Ortega,  este  podrá  salir  sin  impedimento  alguno  pa- 
ra la  frontera:  se  remite  la  protesta  que  con  motivo 
del  negocio  del  general  Ortega,  publicó  en  el  Times  el 
titulado  agent  e  comercial  de  México  en  Nueva-Orleans.  629 
„  Nov.  9.  Contestación  del  Sr.  Romero  á  las  comunicaciones  del 
cónsul  de  Nueva-Orleans,  que  anteceden,  feclias  27  7 
28  de  Octubre,  manifestándole  que  siente  que  su  inter- 
vención en  el  negocio  del  general  González  Ortega  ha- 
ya sido  mal  comprendida  por  los  periódicos,  que  ase- 
guran que  había  solicitado  del  general  Sheridan  todo 
lo  contrario  de  lo  que  se  refiere  en  sus  citadas  comu- 
nicaciones        680 

726.  „  8.  Instrucciones  de  Mr.  Campbell. — So  participa  que  el  ge- 
neral Grant  autorizado  por  el  Presidente  Johnson,  co- 
municó al  Sr.  Romero  la  próxima  salida  de  Mr.  Camp- 
bell, ministro  de  los  Estados,  acompafiado  por  el  gene- 
ral Sherman  cerca  del  Gobierno  del  Presidente  Juárez: 
se  acompasa  cop!a  do  las  instrucciones  que  lleva  el 
referido  ministro  j  se  avisa  que  se  comunica  al  general 
Tapia,  gobernador  de  Tamaulipas,  la  salida  del  referi- 
do personaje  recomendándole  que  dirija  á  su  destino 
la  nota  que  se  le  adjunta  para  el  Supremo  Gobierno, 
relativa  ala  misión  de  Mr.  Campbell... •«*•..•...      680 

Anexo;  Nov.    8.  Comunicación  del  Sr.  Romero  al  general  Tapia  a<y  untán- 
dole el  pliego  para  el  ministro  de  relaciones  á  que  se 
TOMO  VIII. — 162. 
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refiere  la  nota  anterior,  anunciándole  &  la  Tes  la  sali- 
da de  Mr.  Campbell,  para  que  llegado  el  caao  qae  le 
indica,  obre  conforme  lo  exijan  los  intereses  de  la  Be- 

püblioa ^ •.. 6*2 

Anexo.  Obre  26.  Instrucoiones  del  secretario  de  Estado  de  los  Estados- 
Unidos,  al  ministro  Mr.  Campbell,  para  el  m^or  oom- 
plimienio  de  su  misión  cerca  del  Qobierno  del  Presi- 
dente Juareí  ..*«..• •••«      688 

„  „  26.  Orden  del  presidente  de  los  Estados-Unidos  al  ministro 
de  la  guerra,  para  que  el  general  Grant  marche  4  la 
República  Mexicana  en  unión  de  Mr.  Campbell,  &  fin 
de  que  con  sus  conocimientos  en  la  cuestión  de  Méxi- 
co lo  aconseje  para  el  mejor  desempeflo  de  su  misión..      686^ 

„  „  80.  Orden  del  Presidente  de  los  Estados-Unidos  al  ministro 
de  la  guerra  para  que  en  lugar  del  general  Qrani  mar- 
che á  la  República  acompasando  &  Mr.  Campbell  el 
general  Sherman,  para  los  fines  á  que  se  refiere  el  ane- 
xo anterior •  «.••.•••••^•.      686 

727.  NoT.      8.  Noticias  de  Europa  recibidas  en  esta  semana.  Se  remiten 

tiras  de  periódicos  que  contienen  las  siguientes:  idea  del 
gobierno  francés  para  dejar  la  situación  de  México  en 
manos  de  D.  Manuel  Ruii,  luego  que  salga  Maximiliano 
de  la  República:  detalles  sobre  la  demencia  de  Bf  Car- 
lota: censura  de  la  prensa  francesa  sobre  la  llamada 
consolidación  del  gobierno  de  Maximiliano:  cuestiones 
de  Baring  Brothers  7  C5,  de  Londres,  para  que  el  agen- 
te de  Maximiliano  en  aquella  capital  les  abone....— •• 
$600,C00por  intereses  yenoidos:  salida  de  Márquez 
y  Miramon,  de  Paris,  rumbo  á  la  Habana  7  Veracraz.      686 

728.  ,,        4.  CaSíones  vendidos  por  los  franceses  en  Maiatlan. — 8eoo- 

munican  las  gestiones  de  la  Legación,  por  conducto 
del  cónsul  mexicano  en  San  Francisco,  para  reclamar 
los  oaSones  vendidos  por  los  franceses,  según  el  aviso 
telegráfico  que  sobre  esto  asunto  comunica  el  referido 
cónsul  ala  Legación 637 

729.  „         4.  Telegrama  al  Presidente  sobre  Mr.  Campbell. — Se  remite 

copia  y  traducción  del  telegrama  dirigido  &  Denver, 
para  que  se  trasmita  al  Presidente  Juarex,  en  Chihna- 
hua,  sobre  la  marcha  de  Mr.  Campbell 688 

Anexo.  NoT.  4.  Telegrama  del  Sr.  Romero  al  Presidente  Juares,  comu- 
nicándole las  noticias  importantes  á  que  se  refiere  la 
nota  anterior... , .....m.»       688 

780.  „  6.  Orden  do  $100,000  en  bonos  á  favor  del  general  Stnnn. 
—Se  participa  que  habiendo  pedido  el  general  Stnrm  & 
la  Legación  que  esta  pusiera  á  su  disposición  dos  mi- 
llones de  pesos  en  bonos  para  la  compra  de  efectos  de 
guerra,  se  le  remitieron  solamente  $  100,000  según  1* 
orden  adjunta  de  la  cual  ,se  acompaña  copia,  asi  oomo 
de  la  respuesta  que  se  le  da • 639 

Anexo,  tf  5.  Comunicación  del  Sr.  Romero  al  general  Sturm  remitién- 
dole una  orden  de  $  100,000  en  bonos,  contra  Corlies 
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y  C?y  de  NueTa-York,  explio&adole  por  qué  no  puede 
poner  á  su  disposición  la  suma  á  que  se  refiere  en  la 
suya  de  8  del  oorrlente,  recomendándole  que  estos  fon- 
dos y  los  sobrantes  que  tenga  en  su  poder  los  emplee 
exoIusiTamente  en  el  pago  de  los  efectos  contratados 

con  Mr.  Cory 689 

Anexo.  Noy.  6.  Ordeiirdcl  Sr.  Romero  &  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C? 
para  que,  jaediante  el  recibo  que  les  otorgue  el  gene- 
ral Sturm,  pongan  &  su  disposición  la  sumado  $100,000 
en  bonos  mexicanos 640 

781.  ,,        6.  Salida  de  Maximiliano  de  México. — Se  comunica  la  sa- 

lida de  Maximiliano  de  México,  rumbo  &  Veraorus,  de- 
jando la  situación  &  Baiaine:  llegada  del  general  Cas- 
telnau  &  la  capital,  donde  toma  el  mando:  salida  para 
Francia  de  soldados  y  oficiales  franceses  alistados  al 
serTioio  de  Maximiliano:  victoria  del  general  Díaz  so- 
bre los  traidores  en  Oaxaoa. », 640 

782.  „        6.  Informe  del  consulado  de  Nueya-Orleans. — Se  remiten 

copias  de  las  comunicaciones  del  cónsul  de  Nueya-Or^ 
leans,  fecbas  80  de  Octubre,  referentes  al  general  Gon- 
zález Ortega,  copia  y  traducción  de  la  del  referido  con- 
sulado al  general  Sheridan  sobre  el  mismo  asunto: 
copia  de  la  que  dirigió  Ortega  &  dicho  general  y  otra 
de  la  respuesta  que  se  dio  al  cónsul  C.  Diaz,  sobre  sus 

referidas  comunicaciones ..« 641 

Anexo.  Obre.  80.  Comunicación  del  consulado  de  Nueva-Orleans  al  Sr.  Ro- 
mero sobre  los  puntos  á  que  se  refiere  la  nota  anterior, 
avisándole  á  la  vez  la  resolución  del  general  González 
Ortega  y  sus  compañeros  para  salir  rumbo  á  Brazos, 
y  otros  pormenores  de  lo  ocurrido  entre  Ortega  y  el 
general  Sheridan 641 

„  „  80.  Comunicación  del  consulado  de  Nueva^Orleans,  anun- 
ciando al  Sr.  Romero  el  embarque  del  general  González 
Ortega  y  sus  compafieros,  para  Brazos,  y  el  recibo  de 
un  telegrama  relativo  al  referido  general  González  Or- 
tega, sintiendo  que  se  haya  dudado  de  su  conducta^  por 
lo  que  acompasa  copia  de  una  comunicación  que  diri- 
gió al  general  Sheridan  con  el  fin  de  sincerarse  de  los 
cargos  que  se  le  hicieron  por  la  prensa...........* 642 

„  „  80.  Comunicación  del  cónsul  de  Nueva-Orleans  al  general 
Sheridan,  suplicándole  le  diga  en  contestación  cuál  ha 
sido  su  condacta  observada  en  el  asunto  del  general 
González  Ortega. 642 

„  N6v.  6.  Comunicación  del  Sr.  Romero  al  cónsul  de  Kueva-Orleans 
acusándole  recibo  de  las  suyas  fechas  80  de  Octubre,  re- 
ferentes al  general  G.  Ortega,  explicándole  el  por  qué 
se  le  pidieron  los  informes  á  que  aquellas  se  contraen.  648 
788.  „  7.  XXXVII  entrevista  con  Mr.  Seward.—Se  participa  que 
con  motivo  de  la  marcha  de  Mr.  Campbell,  ministro  de 
los  Estados-Unidos  cerca  del  Supremo  Gobierno,  & 
quien  se  comunicó  s«  viaje  con  autorización  del  gene- 
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ral  Qrftnty  se  tuyo  una  enireTisU  oon  Mr.  Seward,  on- 
70  resultado  favorable  &  los  intereses  de  la  República 
oon  las  diversas  apreciaciones  que  hizo  Mr.  Seward, 
sobre  Maximiliano  7  su  Gobierno ...•«..       64S 

784.  NoT.      7.  Circular  sobre  la  misión  de  Mr.  Campbell  7  el  general 

Sherman. — Se  aoompafia  copia  de  una  caria  oirenlar 
dirigida  por  la  Legación  mexicana*  en  Washington  4 
yarios  amigos  de  Veracrus  7  de  la  línea  de  Oriente,  ex- 
plicándoles las  razones  por  que  los  expresados  Sres. 
Campbell  7  Sherman  se  dirigen  &  Veracrus  7  no  &  la 

Tendencia  del  Supremo  Gobierno ••« 645 

Anexo.  I»  6.  Circular  &  que  se  refiere  la  anterior  nota  dirigida  por 
la  Legación  mexicana  á  varias  personas  de  Veracmz 
7  linea  de  Oriente,  con  el  objeto  que  en  dicha  nota  se 
indica ••  ••... • ....«.•.•...      646 

785.  ,,        8.  Compras  del  general  Hermán  Sturm  &  los  Sres.  Schu7- 

1er,  Hartle7  7  Qraham. — SeaoompaQa  copia  7  traduc- 
ción de  una  nota  del  general  Sturm  en  que  avisa  &  la 
Legación,  que  Mr.  Cor7  parecía  poco  dispuesto  á  cum- 
plir su  contrato  de  armamento,  7  que  por  esa  raion, 
7  para  despachar  al  general  Baranda,  habia  contrata- 
do con  los  Sres.  Sohu7ler,  Hartle7  7  Qraham  el  arma- 
mento que  ha  embarcado :  se  adjunta  la  respuesta  que 
se  dio  al  general  Sturm  7  copia  de  la  carta  del  cónsul 

Navarro,  relativa  á  este  contrato ..............•••••      647 

Anexo.  „  7.  'Comunicación  del  general  Sturm  al  Sr.  Romero,  acusiou 
dolé  recibo  de  la  orden  por  $  100,000  en  bonos,  fecha 
5  del  corriente,  contra  los  Sres.  John  W.  Corlies  7  C?, 
7  avis&ndole  el  embarque  de  las  armas  compradas  á 
Schu7ler,  Hartle7  7  Qraham,  7  las  razones  por  que  no 
consumó  el  contrato  con  Mr.  Cor7  sobre  este  parti- 
cular        647 

,,  „  7.  Comunicación  del  Sr.  Romero  al  general  Sturm  acusán- 
dole recibo  de  la  eu7a  que  antecede,  manifestándo- 
le que  para  los  fines  que  indica  le  remitirá  la  órdenpara 
que  se  le  entreguen  los  bonos  que  fuere  posible,  reco- 
mendándole que  al  espirar  el  plazo  ^ado  por  Mr.  Co- 
r7,  sin  que  entregue  loa  elementos  de  guerra  que  ha 
contratado,  se  comunique  oficialmente,  que  por  dicha 
causa  queda  sin  efecto  el  contrato  que  con  él  ha  cele- 
brado  ^^,^       648 

n  »»  7.  Carta  del  cónsul  de  la  República  en  Nueva-York,  parti- 
cipando al  Sr.  Romero  las  razones  por  que  autorizó  el 
contrato  del  general  Sturm  con  los  Sres.  Schu7ler, 
nartle7  7  Qraham  por  250  rifles  de  Enfield  7  fornitu- 
ras, CU70  armamento,  según  el  referido  general  est4 
embarcado  en  el  vapor  «Yixen,»  7  otras  explicaeionea 
sobre  la  manera  de  nulificar  el  contrato  4^  ^^-  Cory.       648 

786.  „        8.  Noticias  de  la  República  7  de  los  EsCados-TTnidos.— Se 

avisa  que  se  confirmaron  las  noticias  sobre  la  salida  de 
Maximiliano  de  México  7  se  acompañan  tiras  de  loe 
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peri6dioo8  que  las  oontienen;  y  que  U  oorreepónden- 
oía  recibida  del  general  Garda  en  qne  oomunica  deta- 
lles de  la  vioioria  aloansada  por  el  general  Dias,  en 
'  Miahaatlan,  se  remite  á  bu  destino.'— Motin  militar  del 
coronel  Leandro  Valdes  contra  el  general  Regules  y  6 
faTor  del  general  D.  Juan  AWares. — Decreto  de  Maxi- 
miliano en  faTor  de  la  llamada  Compafiia  de  la  Luisia- 
na  que  representa  Mr.  Roberts. — Incidentes  ocurridos 
en  Panam&con  motivo  délos  asuntos  de  México  y  otros 
relativos  &  los  fenianos,  &  las  elecciones  ganadas  por 
el  partido  republicano  y  &  una  carta  interceptada,  di- 
rigida &  Santa-Anua,  en  que  se  refiere  la  salida  de 

Europa  de  Márquez  y  Miramon 549 

787.  Ñor.  9.  Comunicación  de  D.  Joaquín  Velazques  de  León  sobre  la 
locura  de  D?  Carlota.— Se  remiten  los  siguientes  docu- 
mentos interceptados  &  Yelazquez  de  León:  comuni- 
cación de  este  seQor  &  MaximilianOf  fechada  el  18  de 
Octubre  en  Roma  con  detalles  sobre  la  demencia  de  D? 
Carlota:  carta  del  mismo  &  D.  Teodosio  Lares  y  otra 
que  dirige  á  D.  C.  Rosas,  de  Nueva-York,  recomen- 
dándole  diriga  á  su  destino  las  aUteriores,  y  se  avisa 
que  además  de  haber  trasmitido  á  Mr.  Seward  las  no- 
ticias relativas  á  la  enfermedad  de  Dt  Carlota,  según 
la  copia  que  se  adjunta,  se  publicarám  aquellas  de  una 

manera  conveniente ,      660 

Anexo.  Obre.  18.  Carta  de  D.  Joaquín  Yelasquez  de  León,  titulado  envia- 
do extraordinario  y  ministro  plenipotenciario  del  Im- 
perio mexicano  en  Roma  á  Maximiliano,  explicándole 
detalladamente  todos  los  incidentes  que  precedieron 
al  estado  de  demencia  en  que  se  halla  D?  Carlota,  ^ 
otros  que  se  relacionan  con  sus  intereses  personales...      561 

„  ^,  18.  Carta  de  Velasquez  de  León  áD.  C.  Rosas,  recomendán- 
dole el  pronto  envío  de  los  documentos  á  que  se  refie- 
re la  nota  número  787,  dirigida  &  Maximiliano  y  D. 
Teodosio  Lares \.^.'. 666 

,,  Nbre.  29.  Carta  publicada  |por  la  Voz  de  Amírica  de  Nueva-York, 
dirigida  desde  Londres  al  editor  de  dioho  periódico  el 
29  de  OctuWe  próximo  pasado,  que  contiene  copia  de 
la  carta  de  Velazquei  de  León  á  Maximiliano,  sobre  la 
locura  de  D?  Carlota  y  algunas-  apreciaciones  sobre 
los  asuntos  personales  del  referido  Sr.  Yelazquez  de 
León ....r. «. 665 

,,  „        9.  Carta  del  Sr.  Romero  á  Mr.  Seward«  aeompafiándole  co- 

pia de  la  comunicación  de  D.  Joaquín  Yelazquez  de 
León  á  Maximiliano,  sobre  la  locura  de  D?  Carlota  y 

los  asuntos  personales  de  aquel 666 

7SS.  »i        9.  Recibo  de  correspondeneia.  — Se  acusa  de  las  notas  nú- 

meros 468  al  469,  del  12  al  16  de  Octubre  próximo  pa- 
sado, de  los  duplicados  de.las  números  466  y  467,  del 
3  y  4  del  mismo,  y  del  número  88  del  Periódico  Oficial 
del  Supremo  Gobierno,  ofreciéndole  que  las  noticias 
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que  contiene  dioh»  oorrespondenoU,  se  remiUr&n  &  1a 
prensa  aaooUda  para  su  pablicaoion.^.... 566 

789.  NoT.  9.  Beoibo  del  general  H.  Storm  de  $  100,000  en  bonos.— 
Se  aoompaSa  copia  j  tradaooion  en  lo  eonduoenie,  de 
los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C^  de  Nuera-York,  remi- 
tiendo el  duplicado  del  recibo  por  $  100,000  en  bonos 
que  le  otorgó  el  general  Sturm,  7  el  oual  también  se 
adjunta  en  oopia^. ^ •«,      566 

Anexo.  „  8.  Carta  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  7  C?,  de  NueTa>Tork, 
remitiendo  al  8r.  Romero  el  duplicado  del  recibo  que 
les  otorgó  el  general  Sturm,  por  los  $  100,000  en  bo- 
nos  que  le  entregaron  en  rirtud  de  su  orden  fecha  5 

del  actual 567 

„  „  8.  Recibo  por  $  100,000  en  bonos  otorgado  por  el  general 
Sturm  á  los  Sres.  John  W.  Corlies  7  C^,  de  NaoTa- 
York,  7  al  cual  se  refiere  el  anexo  anterior....... 657 

740.  „        9.  Recibo  de  la  concesión  sobre  el  istmo  de  Tehuantepeo. 

— >Se  acusa  recibo  del  deereto  expedido  por  el  Presi- 
dente, sobre  la  oonceslon  de  tránsito  por  el  Istmo  de 
Tehuantepeo,  6  la  Compafiía  por  quien  fué  á  gestionar 
cerca  del  Supremo  Qobierno  M .  Henr7  R07  de  la  Rein- 
trie,  7  se  aTÍsa  que  el  decreto  referido  se  manda  publi- 
car por  la  prensa  asociada  de  NuoTa-York 567 

741.  „      9.  Fletamento  del  vapor  «Vixen.  »^Se  acompaflan  copias 

de  las  comuuicaoiones  de  la  Legación  7  de  las  cartas 
del  consulado  de  la  República  en  Nueva-York,  cam- 
biaéas  con  motiyo  del  contrato  de  fletamento  del  va- 
por «Yixen,»  que  celebró  el  general  Sturm  con  el  en- 
cargado de  dicho  buque,  7  se  ofrece  comunicar  al  Su- 
premo Qobierno  el  resultado  de  este  negocio,  sobre  el 
cual  ha  hecho  la  Legación  al  cónsul  mexicano  en  Nue- 
va-York las  observaciones  que  ha  creido  convenientes  ^6A 
,,  „  7.  Comunicación  del  Sr.  Romero  devolviendo  aprobado  al 
cónsul  general  de  la  República,  el  contrato  sobre  el 
fletamento  que  celebró  el  general  Sturm  con  el  encar- 
gado del  vapor  «Vixen,»  pero  con  la  condición  de  que 
el  pago  de  dicho  contrato  debe  empexar  desde  el  di» 
en  que  el  buque  principie  á  cargar,  7  esté  listo  parm 

salir  al  cuarto  día  6  su  destino •• 55^ 

.,  „  8.  Comunicación  del  cónsul  general  de  la  República,  ma- 
nifestendo  al  Sr.  Romero  en  |contestaoion  6  la  eu7m 
.  que  antecede,  los  inconvenientes  que  pulsa  sobre  el 
plaio  que  Iga  para  la  carga  del  vapor  «cVixen,»  la  cual 
según  los  informes  del  general  Sturm  empexó  paroiaü- 
mente  desde  el  15  de  Octubre  próximo  pasadc  ..••»•«•  559 
,,  ,,  9.  Comunicación  del  Sr.  Romero  al  consulado  general  de  1a 
República  en  Nueva  York,  haciéndole  observación ea 
sobre  el  contenido  de  su  carta  anterior,  relativa  al  fle- 
tamento del  .vapor  « Vixen, »  CU70  arreglo  definitlTo 
confia  á.  su  discreción  7  celo  por  los  intereses  del  8a. 
premo  Qobirmo ..•.. .»••.•       4i9 
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742.  Noy.  9.  Respuesta  del  general  Sheridan  al  C.  Ramón  S.  Diax.— 
Se  acompafia  copia  de  una  nota  del  C.  Ramón  S.  Días, 
encargado  del  consulado  de  Nueya-Orleans,  contestan- 
do &  la  Legación  la  suja  de  29  de  Octubre  pr6ximo  pa- 
sado ;  de  la  respuesta  del  general  Sheridan  &  la  nota 
que  le  dirigió  al  Sr.  Díaz,  la  cual  envió  la  Legación  en 
copia  al  Supremo  Gobierno  con  su  oficio  núm.  782,  de 
6  del  corriente;  asf  como  de  la  respuesta  que,  como 
término  del  asunto  do  que  se  trata,  se  envió  al  expre- 
sado G.  Dlai » 660 

Anexo.  „  4.  Comunicación  del  Sr.  Diax,  encargado  del  consulado  de 
Nueva-Orleans,  remitiendo  al  Sr.  Romero  una  tira  del 
JHmet  que  se  publica  en  dicha  ciudad,  que  contiene  su 
comunicación  al  general  Sheridan  y  respuesta  de  este 
general,  sobre  el  asunto  del  general  Qonzales  Ortega, 
6  que  se  refieren  el  parte  telegráfico  y  oomonioacion 

del  Sr.  Romero  en  que  le  pidió  informes  relativos 600 

„        „  Comunicación  del  general  Sheridan  al  Sr.  Ramón  S.  Piax 

encargado  del  consulado  en  Nueva-Orleans,  afirmando 
que  dicho  seflor  de  ningún  modo  solicitó  que  se  permi- 
tiera al  general  Ortega  pasar  á  Matamoros,  sino  que  por 
el  contrario  manifestó  ansiedad  j  temor  de  que  dicho 

permiso  se  concediera 660 

„  „  9.  Comunicación  delSr.  Romero  al  C.  Piaz,  cónsul  mexica- 
no en  Nueya-Orleans,  acusándole  recibo  de  los  docu- 
mentos que  adjuntó  á  su  nota  de  4  del  corriente  reía* 
tifos  al  asunto  del  general  Ortega 661 

748.  „  10.  Noticias  de  Europa  recibidas  durante  la  semana. — Se  re- 
miten tiras  y  colecciones  de  periódicos  que  contienen 
las  noticias  recibidas  últimamente  de  Guropa,  entre 
ellas,  la  retirada  del  ministro  francés  M.  Montholon  á 
quien  reemplazará  M.  Berthemy,  y  la  permanencia  de 
Maximiliano  en  México,  anunciada  por  el  Monüeur  de 
París:  próxima  llegada  á  Veracrux  de  la  escuadrilla 
que  debo  oondacir  al  ejército  francés,  y  rumores  en 
Francia  para  retener  los  puertos  de  Yeracruz  y  Tam- 
pioo,  para  los  fines  que  expresa  la  convenoion  Arroyo- 
Daño  „ 562 

744.  „       10.  Respuesta  de  Mr.  Seward  á  la  nota  de  1?  del  actual, 

sobre  aprobación  del  Estado  de  Chiapas  á  los  decretos 
de  8  de  Noviembre  de  1865. — Se  remite  copia  y  traduc- 
ción de  una  nota  de  Mr.  Seward,  en  que  acusa  recibo 
á  la  Legación  mexicana  de  la  suya,  fecha  1?  del  actual 
relativa  á  las  actas  levantadas  en  el  Estado  de  Chiapas 

en  favor  de  los  decretos  de  8  de  Noviembre 562 

Anexo.  „  6.  Nota  de  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero  acusándole  recibo  de 
la  suya  á  que  se  refiere  la  anterior,  referente  á  las  ac- 
tas levantadas  en  favor  de  los  decretos  de  8  de  Noviem- 
bre, en  el  Estado  de  Chiapas 562 

74SJ  fi  11.  Partida  de  Mr.  Campbell  y  elgeneral  Sherman. — Se  par- 
ticipa la  salida  de  Nueva- York  de  Mr.  Campbell,  Mr. 
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Plumb  j  el  general  Sherman,  á  bordo  del  rapor  de 
guerra  de  los  Estadoa-UnldoB,  «cSusquehannají  el  enal 
llegará  i  Yeracrui  del  12  al  25  del  corriente  j  qne  an- 
tee de  partir  diolioe  leñores  visitaron  &  la  eeHora  del 
Presidente,  manifestándole  por  encargo  especial  de  Mr. 
Seward,  sus  deseos  por  sn  pronto  regreso  &  la  Repú- 
blica  «« ^.....•^«      668 

746.  NoT.      11.  Salida  del «  Yixen.»— Orden  de  $  260,000  6  favor  del  ge- 

neral H.  StnraL— Se  comunican  los  informes  del  gene- 
ral Sturm  sobre  la  salida  del  «Visen»  con  los  elemen- 
tos de  guerra  que  lleva  el  general  Baranda  para  la  li- 
nea de  Oriente,  el  pago  de  $  169,000  en  bonos,  heebo 
&  J)uena  cuenta  por  el  general  Sturm  j  el  envío  de 
$.200,000  m&s,  que  dicho  general  solicita,  según  se  ve 
de  la  contestación  que  se  le  da  j  orden  adjunta  contoa 
los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C?,  de  Nueva-Tork.^....*.  663 
Anexo.  „  U*  Orden  del  Sr.  Romero  á  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C?, 
de  Nueva^York,  para  que  pongan  á  disposición  d^  ge- 
neral Sturm  $  200,000  en  bonos,  previo  el  recibo  que 
debe  otorgarles,  el  cual  les' suplica  le  remitan  oportu- 
namente.  .•••••••• , •..••••••  •.—..«•.••.-      664 

747.  „      11«  Carta  del  Presidente  de  Chile.— Se  remite  copia  de  una 

nota  del  Sr.  Astaburoaga,  encargado  de  negocios  de 
Chile,  en  que  adjunta  una  comunicación  del  nünisterio 
de  relaciones  de  aquella  República  al  de  igual  clase  de 
la  República  Mexicana,  y  una  carta  del  Presidente 
de  Chile  al  de  México  y  de  la  contestación  que  con  tal 

objeto  se  le  da •.....••« •^——      664 

Anexo.  ,,  11*  Nota  del  encargado  de  negocios  de  Chile  al  ministro  Sr. 
Romero,  remitiéndole  las  piezas  oficiales  de  su  Gobier- 
no para  el  ministro  de  relaciones  exteriores  y  Presi- 
dente de  la  República  Mexicana  á  que  se  refiere  la  nota 

que  antecede ••• ».«.«•      666 

„  „  11.  Nota  del  Sr.  Romero  al  Sr.  Astaburoaga  acusándole  re- 
cibo de  la  suya  que  antecede  y  documentos  adjuntos, 
ofreciéndole  que  oportunamente  serán  enviados  á  sn 
destino ^ .••—••.».•••- 666 

748.  „      18.  Dos  notas  de  Mr.  Seward  respecto  del  general  Gomales 

Ortega  y  de  artículos  de  París  sobre  México. — Se 
acompa&an  copia  y  ti>duccion  de  una  nota  oficial 
y  otra  verbal  de  Mr.  Seward,  en  que  acusa  reciba 
de  iguales  piezas  que  se  le  remitieron  en  81  de 
Octubre  y  5  del  corriente,  relativas  á  las  pretensiones 
de  D.  Josus  González  Ortega  y  á  varios  artículos  de  la 
prensa  independiente  de  París,  sobre  los  asuntos  *d« 
México,  de  cuya  nota  verbal  se  acompafia  también  1» 

copia  respectiva • 666 

Anexo.    ,t      1^'  Nota  de  Mr.  Seward  al  Sr.  Romerd  acusándole  recibo  de 
la  suya,  referente  á  las  pretensiones  del  general  Gon* 
laleí  Ortega  á  la  presidencia  de  Méxioo«*...— .^..«^.       666 
„        tf        6*  Nota  verbal  del  Sr.  Romero  á  Mr.  WilUam  Hunter,  re- 
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miti^ndole  Tartos  artioulos  de  U  pransa  independien- 
te de  Paris,  sobre  los  asantos  de  Mézioo....... 566 

Anexo.    Not.  18.  Koia  del  aeorciario  de  Estado  de  los  Estados-Unidos, 

acusando  recibo  al  Sr.  Romero  de  la  suya  que  antecede.      566 

749.  „  15.  Efectos  embarcados  en  el  «Vizen.*— Se  remite  copia  j 
traducción  de  una  carta  del  general  Sturm,  fechad* 
ayer  en  Nueva-York,  de  la  lista  de  los  efectos  embar« 
cados  en  el  vapor  «Vizen»  con  destino  á  la  linea  de 
Oriente,  y  del  recibo  de  los  Sres.  Sobuyler,  Hartley  y 
Graham  por  [  $  250,000  ]  doscientos  cincuenta  mil  pe- 
sos en  bonos  que  les  pagó  el  general  Sturm  por  los  ele- 
mentos de  guerra  que  les  compró:  se  ofrece  remitir  las 
cuentas  de  dichos  seBores  luego  que  se  reciban  las  de* 
mas  que  faltan • 566 

Anexo.  ,;  14.  Carta  del  general  Sturm  al  Sr.  Romero  participándole  la 
salida  del  vapor  nVizen»  con  las  armas  compradas  pa- 
ra la  línea  de  Oriente,  que  lUva  el  general  Baranda, 
cuyo  conocimiento  le  remite,  asi  como  el  recibo  y  cuen- 
tas de  los  Sres.  Schuyler,  Hartley  y  Qraham  por  dos- 
cientos cincuenta  mil  pesos  en  bonos,  que  les  pagó  por 
dichas  armas  y  las  que  debe  Uerar  6  remitir  para  Mi- 

ohoacan  el  C.  Juan  J.  Bax...... • .«      567 

,,         ,,      14.  Recibo  de  los  Sres.  Schuyler,  Hartley  y  Graham  por 
doscientos  cincuenta  mil  pesos  en  bonos  que  les  pagó 
el  general  Sturm,  por  el  armamento  que  les  compró .••      567 
,,        „      14.  LlstBk  de  los  efectos  embarcados  por  el  general  Sturm  & 

bordo  del  vapor  «Vizen»  con  destino  &  la  RepúblloaM.      567 

75U.  ».  15.  Noticias  de  la  República  recibidas  en  la  semana.— -Se  co- 
munican las  apreciaciones  de  la  prensa  influida  por 
agentes  de  Maximiliano,  negando  la  abdicación  de  es- 
te en  favor  deJBasaine:  la  SttaffeUe  del  dia  23  del  pa- 
sado la  confirma,  y  por  este  hecho  es  suspendida  por  un 
mes  por  los  ministros  imperiales,  cuya  disposición  re- 
vocó Baxaine :  llegan  &  la  Habana  el  conde  Ressigoier, 
agente  de  Maximiliano,  tratando  de  arrendar  una  casa: 
envío  de  oficiales  y  soldados  franceses  parala  Legión  ex- 
traqjera,  cuyo  hecho  se  ofrece  comunicar  al  Gobierno 
americano  si  se  confirma,  y  otras  notioias  sobre  con- 
tratos de  provisiones  por  Basaine,  ocupación  de  Oaza* 
oa,  llegada  del  general  Gomales  Ortega  6  Brazos,  car- 
ta circular  publicada  por  la  Voz  de  América  sobre  la 
misión  de  Mr.  Campbell  y  el  general  Sherman,  y  refe- 
rencias sobre  los  fondos  reunidos  en  el  Perú  para  los 

heridos  de  Mézico 569 

761.  ,1      15.  Mr.  Seward  y  la  locura  de  Carlota.— Condición  de  la  Re- 

pública.—Se  remite  copia  y  tradaocioade  los  notas  de 
Mrr  Seward  en  que  acusa  recibo  6.1a  Legación  de  la 
suya,  relativa  &  la  locura  de  D?  Carlota  y  al  estado 
actual  de  cosas  en  Mézioo,  de  fechas  12  de  Octubre  y 

^  del  corriente • *««••••••••• 671 

Anexo.    „      15.  Nota  de  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero,  aoos&ndole  recibo  de 

TOMO  vin.— 163. 
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768. 


18. 


16. 


764. 


la  laja,  fecha  9  del  corriente,  que  contiene  copia 
de  ana  comunicación  de  D.  Joaquín  Velasquei  de  León 

6  Maximiliano,  sobre  la  demencia  de  D?  Carlota.. 671 

Aaexo.  NoT.  16.  Nota  de  Mr.  Seward  alSr.  Romero,  acuB&ndole  recibo  de 
la  saja,  fecha  12  de  Octubre  próximo  pasado,  que  con* 
tiene  yarios  documentos  relativos  6  la  siluacion  públi- 
ca de  México ......••, • 671 

16.  Respuesta  de  Mr.  Seward  al  8r.  Romero  de  su  carta  de 
pésame.— Se  remite  copia  y  traducción  de  una  atenta 
nota  de  Mr.  Seward,  contestando  al  Sr.  Romero  su  es- 
quela de  pésame  que  le  dirigió  el  29  del  próximo  pa- 
sado Octubre,  con  moÜTO  de  la  muerte  de  su  hija 672 

Nota  de  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero  contestándole  su  es- 
quela de  pésame  á  que  se  refiere  la  anterior.. 672 

Recibo  de  correspondenoia.~Se  acusa  el  de  las  notas  nú- 
meros 470  al  478,  del  18  al  20  de  Octubre,  de  los  du- 
pUcadcs  de  las  números  458  al  469,  del  12  al  16  del 
mismo  mes,  y  de  varios  ejemplares  del  núm.  84  del  Pe- 
riódico Oficial  del  Supremo  Gobieroo,  ofreciéndose  en- 
riar al  corresponsal  de  la  prensa  asociada,  las  noticias 
que  contiene  dicha  correspondencia  para  su  publicación  672 
16.  Noticia  de  la  muerte  de  un  hijo  de  M.  Montholon. — Se 
acusa  recibo  de  la  nota  del  ministerio  de  relaciones  de 
la  República,  núm.  478,  en  que  se  desmiente  el  rumor 
■obre  la  muerte  de  un  hijo  de  M.  Montholon  y  s»aoom« 
pafla  copia  de  la  carta  extraoficial  &  Mr.  Frederick  W. 

Seward  trasmitiéndole  dicha  noticia..... «. 

Carta  extraoficial  del  Sr.  Romero  &  Mr.  Frederick  W. 
Seward,  remitiéndole  copia  de  la  nota  del  ministerio 
de  relaciones  de  la  República,  en  que  se  desmiente  el 

rumor  de  la  muerte  de  ún  l^ijo  de  M.  Montholon 

B,  Antonio  López  de  Santa-Anna.  —  Se  acusa  recibo  de 
la  nota  del  ministerio  de  relaciones  de  la  República, 
impresa  en  el  Periódico  Oficial  del  Supremo  Gobierno, 
relativa  &  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna  y  se  remi- 
te copia  do  la  nota  dirigida  ú  Mr.  Seward  acompaflán- 
dole  el  núm.  43  del  referido  Periódico  C^/ícJaZ-que  la  con- 
tiene  , ^ » 

16,  Nota  del  Sr.  Romero  ú  Mr.  Seward  acompafiándolepara 
conoolmiento  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  el 
núm.  84  del  Periódico  Oficial  de  la  República  á  que  se 
refiere  la  anterior,  referente  á  D.  Antonio  Lopes  de 

Santa-Anna • • 

Averías  del  vopor  «Tixen.n  — Se  acompañan  bajo  los  nú- 
meros 1  al  3,  copias  de  una  comunicación  del  cónsul 
de  la  República  en  Nueva-York,  y  de  dos  cartas  del 
general  ]3aranda  relativas  4  la  salida  del  vapor  cVixeni» 
.  y  averias  que  este  ha  sufrido:  se  avisa  que  se  comuni- 
ca este  incidente  al  general  Sturm  para  que  se  eyiteu 
mayores  males  y  se  reparen  sin  demora  dichas  ayerína  676 
Ih  Comunicación  del  cónsul  general  de  la  República,  en 
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NueTa-York,  anunciando  al  Sr.  Romero  la  partida  del 
Tapor  (t  Vizen  »  que  lleva  á  bu  bordo  al  general  Baran- 
da y  los  elementos  de  guerra  para  la  línea  de  Oriente 
de  los  cuales  pedirá  al  general  Sturm  Ia  factura  com- 
pleta para  remitirla  oportunamente  &  la  Legación 575 

Anexo.  Not.  11.  Carta  del  general  Baranda,  fechada  á  bordo  del  «Visen» 
frente  á  Sandy  Hook,  anunciando  al  Sr.  Romero  la  sa- 
lida de  dicho  vapor  j  dándole  la  enhorabuena  por  es- 
te suceso  que,  en  su  concepto,  se  debe  en  gran  parte 

6  los  buenos  servicios  del  general  Sturm •••      575 

„  ,,  16.  Carta  del  general  Baranda,  fechada  en  Norfolk,  Virginia, 
participando  al  Sr.  Romero  las  ayerías  que  ha  sufrido 
el  yapor  «Vizen,»  por  cuya  razón  arribaron  á  dicho 
puerto  para  repararlas  y  continuar  su  viaje  &  la  Re- 

ptiblica  con  los  elementos  de  guerra  que  lleva- ••      576 

757.  „  17.  Comunicaoiones  del  agente  consular  en  la  Habana.— Se 
avisa  que  el  agente  consular  de  la  República  en  la  Ha- 
bana, acusa  recibo  del  pliego  del  ministerio  de  relacio- 
nes que  le  remitió  la  Legación  el  21  de  Octubre  de 
1866,  y  se  envían  los  que  dicho  funcionario  dirige  al 
mismo  ministerio,  conteniendo  uno,  la  revista  polUi' 
ea  y  el  otro,  las  solicitudes  de  tres  oficiales  del  ejér- 
cito espafi'ol^que  desean  ingresar  al  de  la  República.-...  '  676 
758.  „      17.  Noticias  de  Europa  Tecibidas  durante  esta  semana. — Se 

aoompaflan  tiras  de  periódicos  que  contienen,  entre 
otras  noticias,  las  siguientes:  representación  al  cuerpo 
legislativo  francés  por  los  tenedores  de  bonos  de  Maxi- 
miliano: situación  desesperada  de  Napoleón:  consejos 
de  este  para  que  Maximiliano  ceda  algunos  Estados 
mexicanos  al  Gobierno  de  los  Estados^Unidos :  retira- 
da  de  los  franceses  y  apreciaciones  d(  yarios  diarios 
franceses  sobre  los  asuntos  de  México,  sobre  algunos 
puntos  y  especialmente  sobre  la  marcha  de  su  Gobierno.  577 
759.  ,t      17.  Recibo  del  general  Sturm  de  $  250,000  en  bonos. — Se 

aoompaSa  copia  y  traducción  de  una  carta  dirigida  & 
la  Legación,  por  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C*,  de 
Nueva -York,  y  del  recibo  que  remiten  del  general 
Sturm,  por  $  250,000  en  bonos  que  le  entregaron-  . ....      579 
Anexo.     »      ^16.  Carta  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C*,  de  Nueya-York, 

al  Sr.  Romero  y  á  la  cual  se  reñere  la  nota  anterior...       679 
,,          „       14.  Recibo  de  $260,000  en  bonos,  otorgado  por  el  general 
Sturm  &  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C*,  de  Nueva- 
York,  y  a!  cual  se  contrae  la  nota  núm.  769 679 

760.  f »       18-  Victorias  del  general  Diaz  en  Miahuatlan  y  la  Carbone- 

ra. Se  remiten  dos  números  del  Boletín  Oficial  de  Tlaco- 
talpam,  que  contienen  el  parte  detallado  que  el  general 
Diaz  dirigió  al  ministerio  de  la  guerra,  referente  á  las 
victorias  que  obtuvo  en  Miahuatlan  y  la  Carboner#, 
los  dias  8  y  IR  del  pasado  Octubre,  contra  traidores  y 

austríacos , 580 

Anexo.    Obre.  6.  Parte  detallado  dirigido  por  el  general  Diez  al  ministe- 
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río  de  la  guerra,  con  los  documentos  relaÜTos  al  com- 
bate de  Miahnatlan ^....       530 

Anexo.  Obre.  6.  Relación  nominal  de  los  muertoe,  heridos  y  dispersos  que 
tuTo  la  primera  dirísion  del  ejército  de  Oriente  en  al 
combate  de  Miahaatlan ~ ^ 582 

,,  ,,  5.  Relación  de  las  armas,  municiones,  equipo  y  demás  ob« 
jetos  quitados  al  enemigo  en  el  combale  &  que  se  refie- 
re el  anexo  anterior ».       583 

„        „        6.  Relación  de  los  muertos,  heridos  y  prisioneros  hechos  al 

enemigo  en  la  función  de  armas  del  8  del  corriente...      69i 

„  „  6.  Relación  de  los  oficiales  traidores  hechos  prisioneros  en 
la  jornada  del  día  3  del  corriente,  que  fueron  pasados 
por  las  armas  conformo  á  la  ley  de  25  de  Octubre  de 
1862 685 

„  „  28.  Parte  oficial  del  general  Diaz  al  ministerio  de  la  guerra 
relatiTo  &  la  Tiotoria  que  obtuYO  sobre  una  columna  de 
1,600  austriacos  de  las  tres  armas,  en  el  punto  de  la 
Carbonera,  ofreciendo  rendir  el  detallado  sobre  tan 
importante  triunfo 585 

761.  NoT.     19.  Pliegos  interceptados  en  Nuera- Orleans. — Se  remiten 

dos  pliegos  originales  interceptados  por  el  cónsul  me- 
xicano en  NucTa-Orleans,  á  los  traidores,  que  contie- 
nen la  resefia  política  del  27  de  Agosto  último  y  una 
comunicación  del  administrador  francés  de  la  aduana 
de  Sisal  al  llamado  cónsul  del  Imperio  en  Orleans,  re- 
comendándole el  envió  de  precios  corrientes  con  cada 
manifiesto  que  remita 586 

762.  „      20.  £1  C.  José  Ferrer.  —  Pliego  del  gobierno  de  Paebla.  — 

Se  remite  al  Supremo  Gobierno  un  pliego  que  le  diri- 
ge el  de  Puebla,'  entregado  á  la  Legación  por  su  comi- 
sionado para  comprar  armamento,  por  el  C  Ferrer,  y 
se  avisa  que  con  el  fin  de  que  este  realice  su  objeto  le 
le  ha  dado  una  carta  para  el  general  Sturm,  para  que 
lo  aynde  en  sus  compras.. 686 

768.  NoT.  20  Nota  &  Mr.  Seward  sobre  las  operaciones  de  la  linea  de 
Oriente. — Se  remiten  al  Supremo  Qobierno  las  como- 
nicaciones  de  los  generales  García  y  Mas,  recibidas  en 
la  Legación,  referentes  á  las  ytctorias  de  Miahnatlan 
y  la  Carbonera;  y  se  avisa  qup,  con  la  nota  de  que  se 
acompafla  copia  así  como  del  índice  respectivo,  dicbas 
comunicaciones  se  trasmitieron  á  Mr.  Sevrard  para  co- 
nocimiento de  su  Gobierno 5¿7 

Anexo.  „  20.  Nota  del  Sr.  Romero  á  Mr.  Seward  acompa&ándole,  pa- 
ra conccimiento  de  eu  Gobierno,  el  índice  que  contiene 
varios  documentos  y  los  partes  oficiales  del  general 
Diai  al  ministerio  de  la  guerra  sobre  las  victorías  d« 
Miahuatlan  y  la  Carbonera  á  que  se  refiere  la  nota  an- 
terior  „ M8 

„        „      20.  índice  de  los  documentos  á  que  se  contrae  el  anexo  que 

antecele • .....•...••  ..^.♦..       606 

„      Sbre.    1?  Comunicación  del  general  Diai  al  Sr.  Romeiro,  fechad» 
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en  Ixoaqaiztla,  partioip&ndoI&  haber  ocupado  6  Tepe- 
ji  después  de  derro.tar  &  la  gaarnicion  que  la  defendía 
y  otras  operaciones  que  ha  efectuado  sobre  organiza* 
cion  militar  en  la  linea  de  su  mando • •      688 

Anexo.  Obre.  11.  Cpmunicaoion  del  general  Díaz,  en  .jefe  del  ejército  de 
Oriente,  al  general  García,  participándole  la  yictoria 
de  Miahuatlan  y  que  como  consecuencia  de  esta,  su 
hermano  el  coronel  Di&t,  que  asediaba  á  Oaxaca,  la 
ocupó  inmediatamente «•••••      689 

764.  Nbre.  20.  Nota  de  Mr.  Seward  sobre  el  hijo  de  M.  Montholon.^ 
Se  remite  copia  y  traducción  de  una  nota  de  Mr.  Seward 
en  quejkcusa  recibo  de  la  carta  particular  que  se  en- 
rió el  16  del  actual,  á  Mr.  Frederick  W.  Seward  des- 
mintiendo el  rumor  del  fusilamiento  del  hijo  de  M. 
Montholon « 690 

Anexo.     „      20.  Nota  de  Mr.  Seward  al  8r.  Romero  relativa  al  asunto  que 

trata  laanterior ..,„ , .........  ....„      690 

766.  M  20.  Contrato  de  fletamento  del  TapóruVizen.»— Se  acompasa 
copia  de  la  comunicación  del  cónsul  general  de  la  Re- 
pública, en  Noera-Tork,  y  del  contrato  de  fletamento 
del  Tapor  «Vizen»  á  ella  adjunta  y  que  celebró  el  ge* 
neral  H.  Sturm,  con  su  aprobación ..••      690 

AB^XO.  m  ^7.  Comunicación  del  cónsul  general  de  la  República,  en 
Nnera-Torlc,  al  Sr.  Homero,  explicándole  las  razones 
por  que  aprobó  el  contrata  dé  fletamento  del  tapor 
«  Vixen»  celebrado  por  el  general  Sturm  con  Mr.  John 

J.  Wright,  hijo,  de  la  misma  ciudad 691 

„  Obre.  16.  Contratodefletamentodel  tapor  a  yixen»  celebrado  por 
el  general  Sturm  y  John  J.  Wright,  hijo,  de  Nueta- 
Toric»  y  al  cual  se  refiere  el  anexo  anterior « 691 

766.  Nbre.  20.  Carta  á  Mt.  Seward  sobre  embarque  de  Maximiliano  en 

Yeracruz. — Se  remite  copia  de  unacarta  recibidaen  Ye- 
racruz  sobre  los  motitos  que.  impidieron  el  embarque 
de  Maximiliano  y  se  explican  las  razones  por  que  se   .    . 
entió  copia  de  ella  á  Mr.  Seward,  según  la  nota  ad- 
junta, asi  como  el  extracto  de  la  misma,  á  la  prensa 

asociada  de  Nueta-Tork. • .,...      698 

Anexo.  „  1?  Carta  escrita  en  Yeracruz  al  Sr.  Romero,  por  persona  fi- 
dedigna comunicándole  los  incidentes  que  impidieron 

el  embarque  de  Maximiliano • 698 

y,         ,,      20.  Nota  del  Sr.  Romero  á  Mr.  Seward  acompañándole  una 

copia  de  la  carta  á  que  se  refiere  el  anexo  anterior....      694 

767.  M      21.  Carta  del  Sr.  D.  Domingo  F.  Sarmiento,  ministro  de  la 

República  argentina,  sobre  el  período  del  presidente. 
—Se  acompaDa  copia  de  una  carta  del  Sr.  Sarmiento, 
ministro  de  la  República  argentina,  sobre  los  decretos 
de  8  de  Notiembre  de  1866,  y  se  explican  las  razones 
por  que  dicho  sefior  emitió  su  opinión  por  escrito:  se 
atisa  que  dicha  carta  se  trasmitió  &  Mr.  Seward  lo  mis- 
mo que  la  de  Mr.  Brusual  do  81  de  Mayo  de  1866,  re- 
lauta  al  mismo  asunto  según  lo  expresa  la  copla  d^  la 
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nota  adjunta:  se  acompasa  también  un  tanto  de  la  not* 
ta  que  en  respuesta  á  la  suya,  se  dirigió  al  Sr.  Sar- 
miento  - 594 

Anexo.  Sbre.  16.  Carta  del  Sr.  D.  Domingo  F.  Sarmiento,  ministro  de  la 
Repábiica  argentina,  al  Sr.  Homero,  expresándole  su 
opinión  sobre  los  decretos  de  8  de  Noviembre  relativos 
6  la  cuestión  presidencial  promovida  por  el  general 
Gonzalex  Ortega....... »       695 

„  „  21.  Carta  del  Sr.  Romero  al  Sr.  D.  Domingo  F«  Sarmiento, 
contestándole  la  que  antecede,  en  que  expresa  su  opi- 
nión sobre  los  decretos  do  8  do  Noviembre •      699 

„  „  21.  Nota  del  Sr.  Romero  á  Mr.  Seward.  acompañándole,  pa- 
ra oonooimieoto  de  su  gobierno,  el  indico  y  documen- 
tos que  expresa,  publicados  en  el  Diario  Oficial  del  Go- 
bierno mexicano,  que  manifiestan  la  adhesión  de  varios 
Ebtados  de  la  República  á  los  decretos  de  8  de  Noviem- 
bre, llamando  su  atención  sobre  el  contenido  de  las  car- 
tas de  los  Sres.  Brumal  y  Sarmiento,  ministros  pleni- 
potenciarios de  Venesuela  y  República  argentina,  oer- 
oa  del  gobierno  de  los  Estados-Unidos 600 

„  ,,  21.  Indios  de  los  documentos  á  que  se  refiere  el  anexo  ante- 
rior, remitidos  por  la  Legación  mexicana,  oon  su  nota 
de  esta  fecha,  al  Departamento  de  Estado  de  los  Esta- 
dos-Unidos  •....••      601 

„  Mano  17.  Comunicaolon  del  gobierno  y  comandancia  militar  del 
Estado  de  Tabasco  remitiendo  al  ministerio  de  relacio- 
nes y  gobernación  de  la  República,  el  acta  original  le- 
vantada por  el  pueblo  de  la  capital,  en  favor  del  decreto 
de  8  de  Noviembre  que  proroga  el  periodo  presidencial 
delC.  Benito  Juares 601 

„  Mano  4.  Acta  levantada  en  San  Juan  Bautista  de  Tabasco,  por  el 
pueblo  de  dicha  capital,  en  favor  del  decreto  de  8  de 

Noviembre  á  que  se  refiere  la  nota  anterior 602 

. ,,  Julio  9.  Comunicación  del  ministerio  de  relaciones  y  gobernación 
de  la  República  Mexioann,  acusando  recibo  al  gobier- 
no de  Tabasco  del  acta  levantada  por  el  pueblo  de  di- 
cha capital,  en  favor  del  decreto  de  8  de  Noviembre  y 
que  contestó  en  17  del  corriente. — ...       60S 

,,  Abril  18.  Comunicación  del  cónsul  mexicano  en  San  Francisco  de 
California,  trascribiendo  al  ministerio  de  relaciones  y 
gobernación,  el  oficio  del  gobierno  de  Chiapas  en  qne 
contesta  de  enterado  de  los  decretos  de  8  de  Noviem'- 
bre  que  manda  publicar  para  conocimiento  del  públi- 
co en  el  Estado  de  su  mando ^       604 

768.  „  21.  Comunicación  del  comandante  Clorié,  del  vapor  franoes 
«Magellan. » — Se  participa  que  el  llamado  general  B. 
Clay  Crawfort,  entregó  al  Sr.  Romero  varios  papelea 
pertenecientes  al  archivo  que  en  Enero  del  oorriento 
aflo  tomó  al  ocupar  la  Boca  del  Rio,  y  se  remite  copia 
y  traducción  del  principal  de  estos  quo  consiste  en  on» 
•  oomonioacion  dol  comandante  G.  Clorié,  de  la  fragata 
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francesa  ttMagellan»  al  jefe  francés  déla  boca  del  Rio 
(Magdad),  encargándole  hiciera  ejemplares]] temibles 
ñisilando  á  algunos  agentes  enemigos  (patriotas)  que 
suponia  le  rodeaban , 604 

1865. 

An^xo.  Noy.    7.  Comunicación  del  comandante  de  la  fragata  francesa  «Ma- 
gellan»  al  jefe  militar  de  la  Boca  del  Rio,  ¿  que  hace 
.  referencia  la  nota  anterior...... 605 

1866. 

769.  Nbre.  21.  Proyecto  de  negociar  $  50,000  con  los  Sres  Jaj  Gook  y 

C* — Be  participan  las  indicaciones  que  Mr.  Edward 
L.  Plnmby  hito  6  la  Legación,  para  adquirir  bajo  las 
condiciones  qlie  se  expresan  en  esta  nota  $  50,000  en 
pap«l  m«neda,  de  los  Sres.  Jay  Cook  y  C^  y  los  resul- 
tados dfr  este  asunto  con  motivo  de  la  marcha  de  Mr. 
Plumb,  secretario  de  la  Legación  de  los  Estados-Uni- 
dos cerca  del  Supremo  Gobierne 605 

770.  t«       22.  Documentos  interceptados  á  D.  Martin  Castillo. — Se  re- 

miten para  conocimiento  del  Supremo,Qobierno,  los 
documentos  originales  y  en  copias,  interceptados  en 
Nueva-Tork,  6  D.  Martin  Castillo,  titulado  ministro 
de  negocios  extranjeros  y  marina  de  Maximiliano,  y  se 
explican  las  rasones  por  que  el  mía  interesante,  que 
expresa  los  deseos  de  la  Europa  por  la  consolidación 
de  Maximiliano,  se  envió  &  Mr.  Seward  con  la  carta  de 

que  se  aoompafia  copia ^^      606 

Anexo.     „      22.  Carta  del  Sr.  Romero  6  Mr.  Seward  acompafi&ndole  co- 
pia de  la  comunicación  de  P.  Martin  Castillo  &  que  se 

refiere  la  nota  precedente... .« , .•      607 

„  ,,  6.  Comunicación  de  D.  Martin  Castillo,  fechada  en  Turin, 
dirigida  &  Maximiliano  acusándole  recibo  de  sus  car- 
tas de  29  de  Setiembre,  cuyas  órdenes  en  ellas  conte- 
nidas ofrece  cumplir,  manifestándole  al  mismo  tiempo, 
los  deseos  de  la  Europa  por  su  consolidación  en  el  tro- 
no bajo  el  punto  político,  de  contener  el  desarrollo 
de  los  Estados-Unidos  respecto  de  los  asuntos  de  Mé- 
xico...  , 607 

771.  Nbre.    22.  Noticias  de  la  República  reoibidas  durante  esta  semana. 

•^e  remiten  tiras  de  periódicos,  que,  entre  otras  no- 
ticias de  la  República,  refieren  las  siguientes:  capitu- 
lación de  la  guarnición  traidora,  en  Santo  Domingo, 
de  Oaxaoa :  carta  de  Y elaiques  de  León  á  Maximi- 
liano, sobre  la  locura  de  Doffa  Carlota,  publicada  por 
la  J^oz  dé  América:  sucesos  ocurridos  al  general  Jesús 
Qonsal ex  Ortega  y  personas  que  lo  acompaflan,  en  Bra* 
IOS  de  Santiago :  muerte  del  general  Tapia  frente  6  Ma- 
tamoros: remitido  de  Mr.  L.  £.  Hargous,  desmintiendo 
la  noticia  de  la  concesión  hecha  por  el  Supremo  Go- 
bierno, &  ana  oompaSia  de  Nuera-York,  para  abrir  na 
camino  por  el  istmo  de  Tehuantepeo  y  artíoolo  rekiii- 
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'  T9  4  las  eleooiones  que  «I  Sapremo  Gobierno  mandar& 
hacer  para  Preeidente  de  la  República  j  diputados, 
luego  que  se  retiren  los  franceaes • t  •b.......      609 

772.  Nbre.  22.  Orden  de  $  100,000  en  bonos  6  fayor  del  general  Her- 
mán Sturm.  —Se  remite  copia  de  una  oomunioaoion  di- 
rigida al  general  Sturm  j  de  la  6rden  por  $  100,000 
en  bonos  que  se  le  enyfa  contra  los  Sres.  John  W.  Cor- 
lies  y  Gt,  de  Nueya-Tork»  j  se  explican  las  rasones  por 
que  se  libra  la  referida  orden :••• •      610 

Anexo,  n  22.  Comunicación  del  Sr.  Bomero  al  general  Sturm,  aeoa&n- 
dole  recibo  de  su  carta  de  20  del  corrlenie  y  tel^rama 
de  hoj,  acompasándole  la  orden  de  $  100,000  en  bonos 
que  solicita,  para  los  fines  que  indica  en  su  carta  y  te- 
legrama citados •.....*• • — 610 

„  „  23.  Orden  del  Br.  Remero  6  los  Srea.  Jokn  W.  Corliesy  C^, 
de  Nueva-York,  para  que  mediani«  el  recibo  corres- 
pondiente pongan  6  disposición  del  general  Sturm,  los- 
[$  100,000]  cien  rail  pesos  en  bonos  &  que  se  refiere  el 
anexo  anterior ....»« .«.•..•«.••  *...M.........««a»..M...*      610 

778.  t,^  23.  Comiñon  al  C.  Has  para  cottdueir  armas  &  la  Huasteca 
y  al  Estado  de  México. —Se  acompasa  copia  de  la  co- 
municación dirigida  al  C.  Juan  Jo0é  Bai,  comisionán- 
dolo en  nombre  del  Supremo  Qobierno  para  conducir 
armas  á  la  Huasteca  y  Retado  de  México:  se  explican 
las  rasones  perqué  dichas  armas  ne  se  remiten  al  Es- 
tado de  Morelia,  al  general  Regules,  y  se  ayisa  que  la 
comunicación dirigidaal  C.  Bas,  se  trascribe  á  los  coro^ 
nslee  Pa?on  y  Ascensión  Gomes,  para  los  fines  que  ella 
indica  •.....•.• .» •• 611 

Anexo.  „  22.  Comunicación  del  fir.  Romaico  al  C.  Joan  José  Bas,  co- 
misionándole en  nombre  del  Supremo  Gobierno,  para 
la  coadoeoion  de  armas  á  la  Huasteca  y  Estado  de  Mé- 
xico conforme  á  las  instrucoiones  que  expresa  esta  co- 
municación  » ....••.......•• 612 

774.  „  28.  Cartas  de  México  demeltas  por  el  departamento  de  cor- 
reos.—Se  acompasan  copias  y  traducciones  de  las  co- 
municaciones cambiadas  entre  la  administración  gene- 
ral de  correos  de  Washington  y  la  Legación  mexieana 
con  motiTO  de  las  cartas  que  precedentes  de  México  y 
por  estar  mal  domiciliadas  no  han  llegado  á  su  desti- 
ne y  se  explica  por  qué  la  referida  administración  de 
correos  no  las  doTolTió,  como  es  costumbre,  al  punto 
de  su  procedencia....»...*  ......«••  •...».•••  ».....*••  ...•••  m...«      618 

An$XO.  Julio  28.  Comunicación  del  d^Mirtamento  de  correos  remitiendo 
al  Sr.  Romero  un  bulto  con  cuatrocientas  noTcnta  y 
mna  cartas  reiagadas,  escritas  en  México,  para  que 

disponga  de  ellas  como  lo  juigoe  oonTcniente...^ 618 

„    Agosto  8.  Nota  de  la  Legación  acusando  recibo  al  departamento  de 
correos  de  su  oomunicacidn  á  que  se  refiere  el  anexo 
anterior  ««MMM*  *•••••••«  ••..•••••  ••••••••••••••..•••••..•••••.••••     614 

n       $\       4*  Cemnnieation  del  departamento  de  corraos  al  Sr.  Borne- 
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ro,  pftrtioip&ndole  qae  por  una  eqalf  ooaoion  del  em- 
pleado enoargado  del  envío  del  bvlto  de  cartas  rezaga- 
da! &  que  0e  refiere  en  sn  oficio  de  28  de  Julio,  se 
remitieron  á  NuoTa-York,  á  donde  han  sido  pedidas 
para  entregársele * 614 

Anexo.  Agosto  4.  Nota  de  la  Legación  al  departamento  de  correos,  aou- 
s&ndole  recibo  del  bulto  que  contiene  las  cuatrocien- 
tas Botenta  j  una  cartas  rezagadas  que,  por  equÍTOCO 

^  se  hablan  remitido  á  NueTa-Torlc 614 

„  Sbre.  1?  Comunioaoion  del  departamento  de  correos,  remitiendo 
al  8r.  Romero  un  bollo  con  setenta  j  tres  oartas  reza- 
gadas, queparecen  originadas  en  México,  para  que  dis- 
ponga de  ellas  como  lo  crea  más  conTcniente 614 

„  ,,  12.  Nota  del  Sr.  Romero  al  departamento  de  correos  acu- 
sándole recibo  de  la  suja  que  antecede  sobre  enyio  de 

cartas  rezagadas ...<..... 616 

„  Nbre.  21.  Oomunieaoion  del.  departamento  de  correos  remitiendo 
al  Sr.  Romero  un  bulto  con  ciento  setenta  y  ocho  car- 
las  rezagadas,  escritas  en  México,  para  que  haga  de 

ellas  el  uso  que  juzgue  conTeniente 616 

„  ,,  2S.  Nota  del  Sr.  Romero  al  departamento  de  correos,  acu- 
sándole recibo  de  la  anterior  sobre  envió  de  cartas 
rezagadas,  suplicándole  recomiende  al  administrador 
de  correos  en  Franklin  f  Texas]  haga  llegar  á  su  des- 
tino la  balija  que  le  remite , 615 

776.  „  26.  Viuda  del  general  Qhilardi.r— Fondos  para  auxilios  &Mé« 
zioo.— Se  participa  que  la  Sra.  D*  Francisca  Anguera, 
▼inda  del  general  Qhllaidi,  acusó  recibo  de  las  notas 
del  ministerio  de  relaoiones  referentes  á  la  solicitud 
que  hizo,  para  que  de  los  fondos  reunidos  en  Lima«  se 
le  abonase  cierta  cantidad  por  cuenta  de  los  sueldos  de 
su  Ünado  esposo:  se  acompañan  tiras  de  periódicos  re- 
mitidas por  la  referida  se&ora  sobre  los  incidentes 
ocurridos  acerca  de  este  asunto,  j  se  le  avisa  que  con 
todos  los  antecedentes  que  remitió  se  da  cuenta  al  Su- 
premo Gobierno  para  su  determinación.... 616 

Anexo.  „  „  Artículos  del  periódico,  el  Comerehf  que  se  publica  en 
Lima,  y  acta  de  la  junta  para  auxiliar  á  los  heridos  de 
México,  á  que  se  refiere  la  nota  anterior ;....      616 

776.  „  28.  Contrato  de  1,200  toneladas  de  carbon^hecho  por  el  ge- 
neral Sturm.— Se  remite  copla  de  una  comunicación 
del  cónsul  de  la  República,  en  Nueva-Tork,  y  del  con- 
trato por  1,200  toneladas  de  carbón  celebrado  por  el 
general  á  que  se  refiere  dicha  comunicación .••••....•••.•      ^617 

Anexo.  „  28.  Carta  del  cónsul  mexicano  de  Nueva -York,  &  que  se  re- 
fiere la  nota  anterior.... 618 

„  Afosto  24.  Contrato  celebrado  por  el  general  Stnrm  con  Quintard, 
Saayer  y  Ward,  de  Nneya-Tork,  para  la  compra  de 
1,200  toneladas  de  carbón  de  piedra 61 9 

776.     Nbr#.  24.  OapÜnlacion  de  0¿xaoa.~8e  participa  la  capitulación  de 
las  fuerzas  aóstrlaoas  on  Oaxaca,  el  81  de  Ootnbra 
TOMO  VIIL — 164. 
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780. 


24. 


781. 


25. 


próximo  pasado,  ante  lai  que  manda  el  general  Diai, 
oaja  noticia  ae  manda  pnbUcar •...•• ^—      619 

778.  Nbre.    24.  Partida  del  Tapor  « Viren.»— Se  oomaniean  Tariaa  noti* 

oiaa  relativas  á  la  salida  del  Tapor  tVixenii  después 

de  haberse  compuesto  en  Norfolk  ....••••• 619 

779.  ,,      24.  Comisión  del  C.  Juan  J.  Bas.^Se  acompasa  copia  de  una 

comunicación  del  G.  Juan  Jos^  Baz,  en  que  manifiesta 
á  la  Legación  mexicana  que  acepta  Uk  comisión  que  le 
confirió  para  conducir  armamento  j  municiones  de 

guerra  á  la  Eepública .••.....••«.. • •«.      620 

Anexo.    »,      28.  Comunicación  del  C.  Juan  J.  Bax  &  que  se  refiere  la  no- 
ta anterior •«..•••........• 6S0 

Noticias  de  Buropa  recibidas  durante  esta  semana. — Con- 
Tcrsacion  con  el  Sr.  D.  Luis  Molina. — Se  remiten  co- 
lecciones  de  periódicos  que  contienen  las  noticias  de 
Europa  publicadas  en  Paris,  referentes  á  Maximiliano 
y  retirada  de  los  franceses  de  México:  se  refieren  los 
incidentes  de  una  couTersacion  del  8r.  Romero  con  el 
Sr.  Molina,  ministro  de  Honduras  7  Nicaragua,  que 
se  oree  sugerida  por  M.  de  Montholon 621 

Cuentas  de  bonos  remitidas  por  el  general  H.  Sturm  y 
el  8r.  D.  Jesús  Fuentes  7  MuBii. — Se  remite  copia  7 
traducción  de  una'carta  del  general  Sturm  7  de  los  es- 
tados que  acompaña  respecto  de  los  bonos  que  ha  re- 
cibido é  iuTcrtido  en  compra  de  materiales  de  guerra 
para  la  República  7  de  otra  carta  del  Sr.  Fuentes  7 
Mufiic  relatlTa  á  los  bonos  que  ha  antoritadc. ...••••• 
Anexo.  „  22.  Carta  del  general  Sturm,  6  que  se  refiere  la  nota  ante- 
rior, dando  cuenta  de  los  bonos  que  ha  recibido  é  in- 
Tertido  en  comprsr  elementos  de  guerra  para  México. 

Estado  de  los  bonos  recibidos  é  invertidos  por  el  general 
Sturm  en  la  compra  de  elementos  de  guerra  para  la 
República 

Carta  del  C.  Jesús  Fuentes  7  Muflís,  dando  cuenta  al  Sr. 
Romero  de  los  bonos  que  ha  autorisado  7  de  los  que 

quedan  por  autorisar ; ...m 

24.  Recibo  de  correspondencia. — Se  acusa  recibo  de  las  no- 
tas números  479  al  485,  del  26  al  29  de  Uctu'bre  próxi- 
mo pasado,  de  los  duplicados  de  las  números  470  al 
47f,  del  18  al  20  del  mismo  Octubre  7  Tarios  ejempla- 
res del  número  85  del  Periódico  Oficial  del  Supremo  Go- 
bierno, los  cuales  se  ofrece  hacer  circular  en  la  Amé- 
rica del  Sur  7  Europa 625 

fentrevista  con  el  general  Qrant. — Seacompafian  los  par- 
tes telegráficos  publicados  por  el  Times  7  Beraid  de 
Nuera-York,  en  que  se  refiere  el  resultado  de  la  junta 
de  ministros  del  Gobierno  de  los  Bstados-ünidos,  so- 
bre las  explicaciones  pedidas  por  este  al  de  Franoii^ 
por  no  haber  cumplido  sus  compromisos  respecto  de  la 
retirada  de  sus  f uersas  d«  Méxieo  7  aprobación  de  los 
actos  del  general  Sheridaí^  impidieado  al  general  Or- 


22. 


26. 


62i 


622 


622 


624 


782. 


78S. 


25. 
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tega  su  iniroduooion  á  la  Eepúblicaí  objeto  y  resalta* 
do  de  la  entrevista  del  Sr.  Romero  con  el  general  Grant 
sobre  los  mismos  asuntos 625 

784.  Nbre.     26.  Operaciones  militares  en  la  línea  de  Ocoidente. — Soaoom- 

paSa  copia  de  nna  nota  dirigida  &  Mr.  Seward,  asi  co- 
mo del  índice  de  los  documentos  á  ella  adjuntos,  reía- 
tÍT08  á  las  operaciones  del  ejército  de  Occidente  7  se 
explican  las  razones  que  motlyan  la  remisión  de  los 
expresados  documentos  al  Departamento  de  Estado  de 

los  Estados-Unidos • 626 

Anexo.    ,,       25.^ota  del  Sr.  Romero  al  Hon.  W.  H.  Seward  remitiendo- 

le  los  documentos  á  que  se  refiere  la  anterior..:. •       627 

„  ,,  26.  índice  do  los  documentos  que  la  Legación  mexicana  en 
Washington  remite  al  Departamento  do  Estado  de  los 
Estados-Unidos  con  su  nota  de  esta  fecha,  sobre  ope- 
raciones de  la  línea  militar  de  Occidente 627 

,,    Junio    23.  Parte  del  general  Domingo  Rubf,  gobernador  de  Sinaloa 

al  ministerio  de  la  guerra,  sobre  la  batalla  de  Izcuintla.       627 

,,      Julio    18.  Contestación  del  ministerio  de  la  guerra,  sobre  el  parte 

que  antecede • • 629 

,y  Asgoto  17.  Comunicación  del  gobierno  y  comandancia  militar  de  So- 
nora trascribiendo  al  ministerio  de  la  guerra  el  parte 
del  general  Ángel  Martínez  sobre  la  toma  de  Hermo- 
sillo 629 

„  Sbre.  26.  Contestación  del  ministerio  de  la  guerra,  sobre  el  con- 
tenido del  parte  anterior • 680 

,,  „  2.  Parte  oficial  del  ciudadano  comandante  militar  del  can- 
tón de  Matamoros,  Estado  de  Chihuahua,  sobre  el  ata- 
que de  Alamos ••...       680 

„  „  8.  Comunicación  del  gobierno  y  comandancia  militar  de  So- 
nora, trascribiendo  al  ministerio  de  la  guerra  el  parto 
detallado  del  general  Ángel  Martínez,  sobre  las  ope- 
raciones militares  que  precedieron  &  la  toma  de  Ures.      631 

„  Octubre  5.  Contestación  del  ministerio  de  la  guerra  á  la  comunica- 
ción que  antecede > 685 

„  Sbre.  14.  Parte  del  general  Ramón  Corona,  en  jefe  del  Ejército  de 
Occidente  al  ministro  de  la  guerra,  sobre  la  batalla 
de  Palos  Prietos  cerca  do  Mazatlan 685 

„  Obre.  8.  Contestación  del  ministro  de  la  guerra  sobre  el  parte  an- 
terior       687 

785.  Nbre.     25.  Impresión  final  do  bonos  de  $  500. — Se  explican  las  ra- 

zones por  que  la  Legación  se  determinó  á  ordenar  la 
conclusión  de  la  inpresion  de  bonos  de  $  500,  por  que 
ha  instado  Mr.  Tifft,  y  so  acompaHa  copia  de  la  anto- 

rizaclon  quo  con  tal  objeto  se  le  dio • 688 

Anexo.  „  25.  Comunicación  del  Sr.  Romero  autorizando  á  Mr.  Tifft, 
para  que  concluya  la  impresión  de  los  bonos  de  $  500 
á  qne  se  refiere  la  anterior *.... 688 

786.  „      26.  P.  Rafael  J.  Ferniza.->Se  acusa  recibo  de  la  nota  del 

ministerio  de  relaciones  numere  438  de  26  de  Octnbre 
próximo  pasado»  relatÍTa  6  D.  Rafael  J.  Femlza,  y  se 
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exponen  Ui  razonea  por  que  la  Legación  legalixó  los 
poderes  que  le  confirió  el  C.  Trinidad  García  de  la  Ca- 
dena, gobernador  de  Zacatecas  y  motiVos  por  que  no 
se  le  recogen  aquellos  documentos ...•«....••      088 

787.  Nbre.    27.  Partida  de  los  CO.  Bax  yFerrer.— Se  remite  copiada 

una  comunicación  del  C.  Juan  J.  Baz,  participando  la 
conclusión  de  la  carga'de  armas  7  municiones  que  de- 
ben  conducir  á  la  República  los  8res.  Baz  7  Ferrer,  7  se 
acompaCía  también  copia  del  oficio  en  que  se  le  dan  las 
instrucciones  necesarias,  respecto  de  las  carabinas 
compradas  en  Flladelfia  7  de  la  respuesta  del  C.  Baz.  6ft9 
An«xo.  „  27.  Carta  del  C.  Juan  J.  Baz  á  que  se  refiérela  nota  an- 
terior  ^..      640 

,y  „  25.  Comunicacian  de  la  Legación  mexicana  al  C.  Joan  J. 
Bal,  dándole  instrucciones  para  que  después  de  tomar 
las  carabinas  que  tiene  pedidas,  ponga  &  disposición 
del  C.  general  Porfirio  Í)iax,  el  resto  de  las  2,280  com- 
pradas en  Flladelfia 640 

,,        ,,       27.  Comunicación  del  C.  Juan  J.  Baz  acusando  recibo  á  la 

Legación  de  la  nota  que  antecede 641 

788.  ,,      27.  Recibo  del  general  Sturm  7  de  los  Sres.  Sdiuyler,  Har- 

tle7,  Graliam  7  C?,  de  $  100,000  en  bonos.— Se  aoom- 
pa&an  copias  de  las  cartas  del  general  Sturm,  de  loa 
Sres.  John  W.  Corlies  7  Cf ,  de  Nueva-York,  relaüraí 
&  la  entrega  de  $  100,000  en  bonos  á  los  Sres.  Scliu7- 
Icr,  Hartley,  Graham  7  C^  7  de  los  recibos  otorgados 
por  dichos  seQores  al'gcneral  Slurm,  7  por  esto  6  los 

Sres.  Corlies  7  C*. 641 

Anexo.  „  23.  Carta  del  general  Sturm  al  Sr.  Romero,  acusándole  re- 
cibo de  la  orden  de  $  100,000  en  bonos  contra  los  Sres. 
John  W.  Corlies  7  C?,  acompañando  el  que  le  otorga- 
ron á  su  yes  por  dicha  suma,  los  Sres.  Sohu7ler,  Har- 
tle7,  Graham  7  C?,  de  Nueva-York «      6il 

,,        „      23.  Recibo  de  los  Sres.  Schu7ler,  Hartle7,  Graham  7Cf,  4 

que  so  refiere  el  anexo  anterior.. »— .      642 

„  ,,  26.  Carta  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  7  C*,  de  Nueva-York» 
acompañando  al  Sr.  Romero  el  recibo  por  $  100,000 
en  bonos,  á  que  se  refiere  la  nota  núm.  788.. •«. 642 

„  ,,  24.  Recibo  otorgado  por  el  general  Sturm  á  los  Sres.  John 
W.  Corlies  7  C?,  de  Nueva- York,  7  al  cual  se  contrae 

el  anexo  anterior •      642 

789.  „  27.  Operaciones  militares  en  la  línea  del  Norte.  —  Se  acom. 
paQa  copia  de  una  nota  dirigida  á  Mr.  Seward,  7  del 
índice  á  ella  adjunto  de  los  documentos  relativos  á  las 

operaoiones- militares  de  la  línea  del  Norte...... 642 

Anexo.      „      27.  Nota  del  Sr.  Romero  &  Mr.  Seward,  acompasándole  el 

índice  de  los  documentos  que  se  citan  en  la  anterior.»      64S 

t,       ff       27.  índice  áe  los  siguientes  documentos  &  que  se  refiere  el 

anexo  que  antecede  •••.#..•• ••....«••  •*.••.«••      64S 

}i  Janio  29.  Parte  del  general  Eaoobedo  sobre  la  capitulación  de  Ma- 
tamoros, celebrada  entre  el  general  Carvajal  7  D.  To- 
más Mejía .../.- 644 
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Anexo.  Junio  25.  Opinión  del  cuartel  maestre,  general  Santiago  Tapia, so- 
bre dicha  capitulación 645 

,,         ,,      29.  Texto  de  la  capitulación  citada 647 

,,  Agosto  4.  Comunicación  del  ministerio  déla  guerra  al  general  £s- 
oobedo,  participándole  que  el  Supremo  Gobierno  des- 
aprueba la  capitulación  celebrada  entre  el  general 
Carvajal  y  D.  Tomás  Mejía,  sometiendo  ajuicio  al  ex- 
presado general  Carvajal  « ..       648 

,,         „         7.  Nombramiento  de  gobernador  de  Tamauüpas  en  favor 

del  general  Tapia 649 

„  ,,  26.  Comunicación  del  general  Santiago  Tapia  al  ministro  de 
la  guerra,  aceptando  el  nombramiento  de  gobernador 
de  Tamaulipas 649 

„  ,,  12.  Acta  levantada  en  Matamoros  por  su  guamieion,  des- 
conociendo al  general  Carvajal  como  gobernador  del 
Estado,  eo  cargando  al  Curonel  Canales  provisional- 
mento'del  mando 649 

„  „  18.  Proclama  del  coronel  Canales  al  pueblo  y  guarnición  de 
Matamoros,  con  motivo  de  haberse  encargado  del  go- 
bierno y  comandancia  militar  del  Estado............ 650 

,,  Sbre.  12.  Comunicación  del  ministro  de  la  guerra  al  general  San- 
tiago Tapia,  participándole  que  el  Supremo  Gobierno 
desaprueba  los  sucesos  de  Matamoros 651 

„   Agosto  18.  Comunicación  del  coronel  Canales  al  ministerio  de  rela- 
ciones, participándole  que  el  pueblo  y  guarnición  de 
•                                     Matamoros,  desconoció  al  general  Carvigal  en  su  oa- 
rácter  de  gobernador,  y  le  nombró  á  ól  para  ejercer 
dicho  encargo 652 

,,  Obre.  2.  Contestación  del  ministerio  de  relaciones,  expresando 
al  coronel  Canales,-^  que  el  Supremo  Gobierno  nombró 
desde  el  día  7  de  Agosto  al  general  Tapia,  gobernador 
y  comandante  militar  de  Tamaulipas,  y  que'impuesto 
do  su  oficio  anterior  desaprueba  el  movimiento  efec- 
tuado el  12  de  Agosto 652 

„    Agte.    13.  Comunicación  del  coronel  Canales  al  ministerio  de  la 
_     gnerra,  participándole  el  movimiento  de  Matamoros 
contra  el  general  Carvajal  y  que  en  consecuencia  de  61 
se  encargó  del  mando  político  y  militar  del  Estado... ..       652 

,,  Obre.  2.  Comunicaeion  del  ministerio  de  la  guerra  al  coronel  Ca- 
nales, participándole  que  antes  del  movimiento  contra 
el  general  Carvajal,  á  que  se  refiere  su  nota  anterior, 
el  Supremo  Gobierno  habia  nombrado  gobernador  y 
comandante  militar  de  Tameulipas  al  general  Tapia, 
y  que  tanto  por  esta  causa  como  porque  la  fuerza  ar- 
mada hizo  dicho  movimiento,  ló  desaprobó 668 

,,  Agosto  ) 8.  Comunicación  del  coronel  Canales,  participando  al  mi- 
nisterio de  la  guerra  la  capitulación  de  los  franceses 
en  la  plaia  de  Tampico 653 

„  ,»  7.  Capitulación  firmada  entre  el  general  Desiderio  Pavón, 
en  jefe  de  las  fuerzas  republioanas  que  operan  sobre 
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Tampico,  S.  Reyaud  7  S.  LaDglois,  jefes  de  Urfranee- 

sas  de  mar  y  tierra  que  lo  gnamccian 654 

Anexo  Obre.  2.  Comumcaoíon  del  ministerio  de  la  guerra  al  gobernador 
de  TamauHpas,  aprobando  la  capitulación  de  Tampieo 

con  ciertas  restricciones 654 

\'  f»  Agosto  22.  Comunicación  del  general  Francisco  O.  Arce,, participan- 
do al  ministerio  de  la  guerra  la  ocupación  de  la  ciu- 
dad de  Nazas,  por  las  fuerzas  de  su  mando .» 6M 

,,  ,,  16.  Comunicación  del  ministro  de  la  guerra  acusando  recibo 
al  general  Arce,  del  parte  anterior  relatlTO  á  U  oon- 

pación  de  la  ciudad  de  Nasas ...••       666 

,^  ,,  5.  Comunicación  del  general  Mariano  Escobedo,  en  jefe  del 
ejército  del  Norte,  participando  al  ministerio  de  la 
guerra  la  ocupación,  por  las  fuerzas  de  su  mando,  de 

las  plazas  do  Monterey  7  el  Saltillo • 666 

„  „  28.  Contestación  del  ministerio  de  la  guerra  al  parte  que  an- 
tecede   ^ • «. •  •••... 666 

,y  „  8.  Proclama  del  general  Esoobedo,  fechada  en  Monterej,  4 
las  tropas  de  su  mando  después  de  la  ocupación  de  Us 

plazas  de  Matamoros,  Monterey  y  el  Saltillo • 666 

„  ,,  8.  Parte  oficial  del  general  Viezca,  gobernador  y  comandan- 
te militar  del  Estado  de  Coahuila,  sobre  la  ocupación 

de  la  plaza  del  Saltillo 666 

,,        „      21.  Contestación  del  ministerio  de  la  guerra  al  general  Yiei- 

oa  sobre  el  contenido  del  parte  anterior — •       667 

,,  ,,  8.  Carta  del  general  Andrés  S.  Yiezca  al  Presidente  de  la 
República,  Benito  Juárez,  relativa  á  la  sumisión  de  los 
traidores  Campos  y  Qairoga •« «...•••••••.•.•.••       66i 

790.  Nbrc.      27.  Litigio  promorido  por  el  general  Sánchez  Oohoa.-^e 

acompafia  copia  y  traducción  de  una  carta  de  Mr.  Mark 
Brumagin  y  de  la  contestación  que  se  le  da  sobre  la 
noticia  que  comunica  respecto  del  litigio  que  el  gene- 
ral Sánchez  Ochoa  piensa  entablar  para  obtener  la 

posesión  de  los  bonos  firmados  por  él. 668 

Anexo.  „  26.  Carta  de  Mr.  Mark  Brumagin  &  que  se  refiere  la  nota 
anterior,  consultando  al  Sr.  Romero  sobre  la  eleocion 
de  abogado  para  defenderlos  bonos  que  pretende  obte- 
ner ol  general  Sánchez  Oohoa .^... 659 

791.  ,,      28.  Sucesos  en  los  Estados  de  Chiapas  y  Tabasoo. — Se  tras- 

miten las  noticias  que  el  coronel  Loaeza  comunica  de 
San  Juan  Bautista,  relativas  á  los  Estados  de  Chiapas 
y  Tabasco  y  sobre  la  expedición  que  se  prepara  oontra 
Campeche « 659 

792.  ,,       28.  Tres  notas  de  Mr.  Seward  respecto  de  D.  Antonio  L6pex 

de  Santa-Anna,  del  proyectado  embarque  de  Maximi- 
liano y  de  la  carta  de  D.  Martin  Castillo.^Se  acom- 
pafia copia  y  traducción  de  tres  notas  de  Mr.  Seward 
en  que  acusa  recibo  de  las  de  la  Legación,  relativas  6 
D.  Antonio  L.  de  Santa-Auna,  &  los  motivos  que  impi- 
dieron el  embarque  de  Maximiliano  y  &  la  oarta  inter- 
ceptada &  D.  Martin  Castillo,  dirigida  &  Maximiliano.      669 
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29. 


Nota  de  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero  acusándole  recibo  de 
la  suja,  fecha  16  del  corriente,  sóbrela  corresponden- 
cia relatiya  4D.  Antonio  López  de  Santa-Anna 660 

Nota  de  Mr.  Sewaj^d  al  Sr.  Romero,  acusándole  recibo 
de  la  suya,  fecha  20  del  corriente,  relatiya  á  los  moti- 
TOS  que  impidieron  el  embarque  de  Maximiliano 660 

Nota  de  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero,  acusándole  recibo 
do  la  suya,  fecha  22  del  corriente,  relatiya  á  la  carta 
interceptada  á  D.  Martin  Castillo,  dirigida  á  Maximi- 

*  liano,  sobre  la  opinión  pública  en  Europa,  respecto  de 
su  Gobierno 661 

Aceptación  del  decreto  do  13  de  Octubre  de  1866  por  la 
Compañía  del  Tránsito  de  Tehuantepec. — Se  remite 
copia  7  traducción  de  un  oñoio  de  Mr.. Charles  Knap, 
presidente  de  la  Compañía  del  Tránsito  de  Tehuante- 
pec,  7  de  la  respuesta  que  se  le  da  sobre  la  aceptación 
que  dicha  Compañía  hace  del  decreto  de  15  de  Octu- 
bre de  1866 661 

Comunicación  de  Mr.  Charles  Knap  al  Sr.  Remero,  par- 
ticipándole que  la  Compañía  del  Tránsito  de  Tehuante- 
peo  de  que  es  presidente,  acepta  el  decreto  de  conce- 
sión expedido  el  16  de  Octubre  de  1866,  por  el  Presi- 
dente Juares..... 661 

Contestación  del  Sr.  Romero  á  la  comunicación  de  Mr. 
Charles  Knap  que  antecede 662 

Partida  de  los  CC.  Baz  7  Ferrer^en  el  yapor  «Snwanee,» 
— Se  acompaña  copia  7  traducoion  de  una  comunica- 
ción del  cónsul  de  la  República  en  Nueya-York,  7  de  la 
factura  á  ella  adjunta  así  como  de  la  carta  del  general 
Sturm,  todas  referentes  á  la  salida  del  yapor  «Su wanee»      662 

Comunicación  del  cónsul  de  la  República^  en  Nueya- 
Tork,  participando  al  Sr.  Romero  la  salida  del  yapor 
«Sttwaneeii  con  los  efectos  de  guerra  que  constan  en 
la  factura  que  remite • 662 

Factura  de  los  efectos  para  el  gobernador  Baz,  embar- 
cados en  el  yapor  «  Suwanee  »  ¿  que  se  refiere  el  anexo 
anterior 668 

Carta  del  general  Sturm  al  Sr.  Romero  participándole 
la  salida  del  yapor  «Suwanee»  para  Brazos  de  Santia- 
go, con  elementos  da  guerra  para  el  gobernador  Baz.      664 

Deudas  del  C.  José  Licastro. — Se  acusa  recibo  de  la  no- 
ta del  ministerio  de  relaciones,  número  466,  de  8  de 
Ootobre,  en  que  se  dispone  que  la  Legación  yerifique 
el  pago  de  la  deuda  del  ooronel  Licastro  con  cargo  á 
sus  yencimientos,  ou7a  disposición  se  ofrece  cumplir 
luego  que  fuere  posible « m      664 

Noticias  de  la  República  recibidas  durante  esta  semana. 
— Se  remiten  tiras  de  periódicos  que  contienen  las  si- 
guientes: rumores  sóbrela  renuncia  de  Maximiliano 
en  íiayor  de  Bfliaine:  llegada  del  general  Sherman  7 
Mr.  Campbell  á  la  Habana  7  reoepeion  de  dichos  se- 
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fior«8  por  el  oapit&n  general :  nolioiafl  sobre  la  oapUa- 
laoion  de  Oaxaoa  7  yiajé  del  presidente  Johnson  á 
Chicago:  apreciaciones  sobre  el  viaje  de  D.  Mariano 
Degollado  &  México;  deqfeto  de  ISdeOotobrc;  sali- 
da del  general  Dix,  ministro  americano  en  Parii ;  or- 
ganiíaoion  del  gobierno  de  Paebla;  fallecimiento  del 
general  Tapia;  intimación  del  general  Bscobede  i  Ca- 
nales sobre  entrega  de  Matamoros  j  permanencia  del 
general  Ortega  en  Braxos  de  Santiago 665 

797.  Mbre-  29.  Orden  al  general  Stnrm  sobre  suspenáion  de  compras. — 

Se  aoompafia  copia  de  la  comnnioaoion  dirigida  al  ge- 
neral Sturm  j  trascrita  al  4:6n8ul  de  la  República  en 
Nueva-York»  ordenando  la  suspensión  de  compras  de 

material  de  guerra  para  el  Supremo  Gobierno •«•      666 

Anexo.  ,,  20.  Colnunicaoion  del  Sr.  Romero  acusando  recibo  al  gene- 
ral Sturm  de  la  suya  relativa  á  la  salida  del  vapor 
aSuwanee, »  con  elementos  de  guerra  para  la  Repúbli- 
ca, previniéndole  suspenda  todas  las  compras  de  dichos 
elementos  hasta  nueva  orden • üM 

798.  M      80.  Nota  de  Mr.  Seward  sobre  las  operaoiones  militares  de 

la  linea  de  Oriente. — Se  aoompafia  oopia  /traducción 
de  una  nota  de  Mr.  Seward  en  que  acusa  recibo  &  la 
Legación  de  la  suya,  feoba  20  del  que  oursa,  con  va- 
rios partes  oficiales  de  las  operaciones  militares  del 
ejércU o  de  Oriente 667 

Anexo.  „  80.  Nota  de  Mr.  Seward  &  la  Legación  mexicana  acusándo- 
le recibo  de  la  comunicación  &  que  se  refiere  la  ante- 
rior       667 

790.  ,,  80.  Recibo  de  correspondenoia. — Se  acusa  recibo  de  las  notas 
números  486  al  495  de  81  de  Octubre  próximo  pasado 
al  5  del  que  cursa,  de  los  duplicados  de  las  números 
479  al  485  del  26  al  29  de  Octubre  y  de  varios  templa- 
res del  número  86  del  Periódieo  OJtdal  del  Supremo 
Gobierno. ^-Se  ofrece  remitir  4  la  prensa  asociada  un 
extracto  de  dioba  correspondencia  para  su  publicación.      668 

800.  I»      80.  Bonos  de  D.  Antonio  López  de  Santa- Anua. — Sejpartioipa 

que  Mr.  Tifft[facilitó  al  Sr.  Romero  la  copia  de  un  bono 
de  $500,  délos  1,500  que  ha  emitido  D.  Antonio  Lópeí 
de  S^nta-Anna,  con  la  garantía  de  sus  propiedades  en 
el  Beiado  de  Veracruz  00a  objeto  de  llevar  ¿  cabo  su 

empresa  de  invadir  la  República.... »      668 

Anexo.  Julio  ^8.  Copia  del  bono  de  $  500  emitido  por  D.  Antonio  López 

de  Sanla-Anna  y  al  cual  se  refiere  la  nota  anterior...      669 

801.  Dbre.      1?  Averias  del  «Suwanee. »— Se  remite  oopia  de  una  coma- 

nloacion  del  G.  Juan  José  Bas  en  que  partieipa  á  la 
Legación  que  el  vapor  «  Suwanee»  habta  varado  fren- 
te 6  Luis,  Delaware,  y  que  su  capitán  arrojó  al  mar 
parte  de  su  cargamento,  &  su  juicio,  sin  necesidad  or- 
gente:  se  remite  también  oopia  de  la  carta  del  C.  Bas 
al  general  Sturm  oon  motiveNle  este  incidente  y  se  con- 
sulta al  Supremo  Gobierno,  si  cree  conveniente  que  se 
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demande  al  daeSo  de  dicho  vapor  por  las  aTerías  cau- 
sadas.'.        670 

Anexo.  Nbre.  29.  Comanioaoion  del  C.  Juan  Joeé  Bax  ftl  Sr.  Romero,  ex- 
plicando extensamente  el  siniestro  del  vapor  «Sawanee  » 
frente  &  Cape  May  la  noche  del  28  de  NoTiembre  pró- 
ximo pasado 

„  ,,  ,,  Oartadel  G.  Jnan  José  Baz  al  general  Stnrm  explicán- 
dole las  causas  y  circunstancias  que  ocasionaron  el  si- 
niestro del  Tapor  «  Suwanee  »*... ••  ...•...•• •      671 

802.  Dbre.  1?  Noticias  recibidas  de  Europa  durante  esta  semana. — Se 
incluyen  tiras  de  periódicos  que  contienen  las  siguien- 
tes noticias  de  Europa:  opinión  de  los  dlTcrsos  círou-  * 
los  políticos  de  Francia  dando  por  terminada  la  farsa 
de  gobierno  de  Maximiliano  á  quien  suponen  en  cami- 
no para  su  tierra:  explicaciones  pedidas  por  Mr. 
Seward  al  gobierno  francés  con  motiTO  del  retardo  en 
retirar  sus  fuer  xas  de  México:  rumores  sobre  la  abdi- 
cación de  Napoleón  en  faror  de  su  hijo,  y  gratedad  de 
D»  CarloU.....^ ; 67  8 

608.  t»  1?  XXXVIII  conferencia  con  Mr.  Seward. — Se  refiere  el 
objeto  7  resultados  de  la  entroTista  del  Sr.  Romero  oon 
Mr.  Seward  sóbrelos  puntos  siguientes:  gestiones  pa- 
ra que  el  gobierno  americano  dicte  medidas,  á  fin  de 
evitar  que  los  mexicanos  refugiados  en  BrownsTille, 
susciten  dificultades  al  Gobierno  de  la  República:  ex- 
plicaciones de  Mr.  Seward  sobre  el  particular :  refe- 
rencias sobre  las  instraociones  que  el  gobierno  ameri- 
•  cano  dio  ásu  ministro  3|r.  Campbell,  para  el  desempeño 
de  su  encargo  cerca  del  Presidente  Juareí  é  indicacio- 
nes dol  8r.  Romero  &  Mr.  Seward  sobre  la  pretendida 
mediación  de  su  gobierno  en  la  cuestión  de  la  Francia 
con  México • • 674 

804.  Dbre.  1?  Historia  francesa  de  la  ínterTÓncion  en  México. — Se 
participa  que  el  general  Gluseret  se  dirigió  á  la  Lega- 
ción inclujéndole  una  carta  de  Mr.  Duvernois,  redaa- 
tor  en  jefe  de  La  Liberté  de  Paris  en  que  pide  yarios 
datos  para  escribir  oon  mÍLñ  imparcialidad  la  historia 
de  la  interTenoion  francesa  en  México:  seacompaOan 
copiafTde  las  cartas  referidas  7  de  las  respuestas  de  la 
Legación  acompasando  los  datos  que  solicita  Mr.  Du- 

▼emois  por  conducto  del  general'Cluseret. 676 

Anexo.  Nbre.  29.  Carta  del  general  Cluseret  al  Sr.  Romero  inclu7éndole 
la  carta  de  Mr.  DuTcrnois  4  que  se  refiere  la  nota  an- 
terior sobre  los  datos  que  solicita  para  escribir  la  his- 
toria de  la  interTenoion  francesa  en  México 676 

,,  „  12.  Carta  de  Mr.DuTernois,  escrita  desde  la  prisión  de  San- 
ta Pelagia,  en  París,  pidiendo  al  Sr.  Romero  varios 
datos  para  escribir  la  historia  de  laiotenrenoion  fran- 
cesa en  México  é  indicándole  la  manera  como  éstos  po- 
drán llegar  i  su  poder,  sin  ser  interceptados  por  el 

gobierno  fraooes 676 

TOMO  VIU. — 166. 
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Anexo.  Nbre.  80.  Caria  del  Sr.  Bomero  oontestando  la  anterior  i  Mr.  Cíe- 
ment  Duyernois,  de  París,  remitiéndole  dos  paquetes 
de  impreeoB  bajo  la  e abierta  que  indica^  af reviéndole 
remiiir  otros  informes  precisos  sobre  los  pantos  que 

.  designa  su  referida  caria 677 

,,  Pbre.  1?  Carta  del  Sr.  Romero  oontesiando  deteoidirmente  la  que 
en  VZ  de  Noriembre  próximo  pasado  le  dirigid  Mr. 
Dufernois»  pidiéndole  datos  é  informes  para  escribir 
.la  historia  de  la  inierTenoion  en  México,  los  cuales  le 
remite  el  6r.  Bomero  según  la  lista  adjunta  oon  todas 

las  explieaeiones  oondaoentes  al  oljeio €77 

„  *  NoT.    BO.  Lista  de  los  docuoienios  remitidas  4  Mr.  PtiTemois,  j  á 

la  cual  se  reiere  el  anexo  anterior...... 680 

806.  Dbra.  2.  Comonioaeioaes  atrasadas  del  general  Días.— Se  remite 
•opla  de  dos  cartas  atrasadas  del  general  Dias,  fechas 
5  7  9  de  Setiembre,  en  que  participa  las  operaciones 
militares  que  ha  emprendido  en  esos  dias;  j  se  arisa 
qué  por  haber  sido  interceptada  la  correspondencia 
dirigida  por  Acapulco  6  los  generales  Alfares  j  Regu- 
les, esta  ser4  la  última  que  se  despacha  por  ese  rumbo.      681 

Anexo.  Bbre.  é.  Carta  del  general  Porfirio  Días  4  que  se  refiere  la  nota 
anterior,  participando  al  Sr.  Romero,  desde  Huajua- 
pam,  las  operaciones  militares  que  ha  emprendido  j 
ratones  por  que -no  puede  atacar  plasas  de  m&s  impor- 

táñela ^.,.^ 681 

y,  ,,  9.  Carta  del  general  Porfirio  Dias  al  Sr.  Romero,  fechada 
en  Tlaxiaco,  manifestándole  el  objeto  do  su  retirada  de 
Hoajuapam,  j  resultados  de  sus  eombinacions»,  supli- 
cindole  4  la  tsi,  que  dirija  al  Sopremo  Qobiemo  los 
partes  de  las  operaciones  militares  de  algunas  fuerzas 
de  su  mando,  que  le  indujre.....*  ** 682 

806.  Dbre.  2.  Compras  del  general  Sturm.— Se  aeompafla  copla  y  íra- 
dnccion  da  una  oarta  deljgeneral  Storm  y  de  la  noticia 
de  los  efectos  comprados  4  los  Sres.  Schuyler,  Hartley 
7  Qraham,  así  como  del  reoibo  de  $  100,000  en  bcnoa, 
que  les  entregó  el  referido  general  Sturm  por  loa  efec- 
tos mencionados,  los  cuales  fueron  despachados  en  los 
vapores* y ix en»  y  «Suwanee.» 6Si 

Anexo.  Not.  17.  Carta  del  general  Sturm  al  Sr.  Romero,  incluyéndole  el 
recibo  que  le  otorgaron  los  Sres.  Schuyler,  Hartiey  y 
Qraham,  por  cuenta  de  los  efectos  oemprados  para  el 

gobernador  Bas,  según  la  noticia  que  remite».— 688 

„  10.  Reoibo  por  $  100,000  en  bonos,  otorgado-por  Sohuyler, 
Hartley  y  Qraham  al  general  Sturm,  y  al  cual  se  refie- 
re el  anexo  anterior —   .....,»•••.••••.«... fi83 

„        „      16.  Kotieia  de  los  efectos  comprados  4  Sehnyler,  Hartley  y 

Graham,  4  que  se  contrae  la  neta  ntLmero  806 -      68S 

S07.  Dbre.  2.  Cuentas  de  efectos  enviados  por  el  KSuwaiiee.ii— Se  remi- 
ten tres  cuentas  de  los  efectos  remitidos  por  el  vapor 
«Snvranee, »  y  se  ofrece  eemunioar,  por  sota  separada, 
(1  objeto  del  viaje  4  Washington  dol  general  Sturm....      ^^ 
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Anozo.  NoT.  80.  Oaenta  de  lof  efectos  compradoB  per  el  general  Sturm, 
con  aprobación  átü  cónsul  general  de  la  República  en  ' 
Nueva-York,  á  Hohujler,  Hartlej  y  Qraham,  y  que 

.  fueron  embarcados  en  el  vapor  «Suwanee» ...•••      684 

„  „  28.  Cuenta  de  los  efectos  comprados  por  el  general  Sturm 
con  aprobación  del  cónsul  de  la  República  en  Nueva- 
York,  á  Minuta,  Bridgford  j  C^  que  como  los  anterio- 
res se  embarcaron  eu  el  referido  vapor  «  Suwanee» 684 

,y  „  21.  Cuenta  de  las  medicinas  compradas  por  el  general  Sturm 
con  aprobación  del  cónsul  general  de  la  República  en 
Nneva-Yorz,  6  W.  J.  Hadden,  j  que  se  embarcaron 
en  el  vapor  «Suwanee» •..••••• ....••.  ••••..      687 

806.     Pbre.    2.  Factura  de  efectos  remitidos  en  el  «•yixen.»»Seaoom- 
paf&a  copia  de  los  efect9s  embarcados  en  el  «Vixen,» 
entregada  por  el  general  Sturm,  j  se  ofrece  comunicar* 
al  Supremo  Qobierno  el  objeto  de  su  viaje  6  Was- 
hington  ••••» -• ^ 687 

Aaezo.  Nov.  8.  Factura  de  los  efectos  comprados  por  el  general  Sturm, 
con  aprobación  del  cónsul  general  de  la  República,  en 
Nueva-York,  &  P.  W.  Laurie  j  C?,  los  oaales,  según 
nota  anterior,  fuerpn  embarcados  en  el  vapor  «Yizen.»      687 

809.  Dbre.  8.  Mensije  anual  del  Presidente.— Se  participa  que  habien- 
do abierto  el  Congreso  de  los  Estados-Unidos,  sus  se- 
siones, el  Presidente  le  remitió  el  mensaje  anual,  del 
cual  se  acompaBa  un  ejemplar  con  la  traducción  al  es- 
pañol de  la  parte  que  se  refiere  6  los  asuntos  de  Mé- 
zico,  especialmente  sobre  el  arreglo  celebrado  entre  los 
Estados-'llnidos  j  Francia  para  la  retirada  de  su  ejér- 
cito       C90 

Aaezo.  „  8.  Fragmento  del  mensaje  del  Presidente  de  los  Estados- 
Unidos  al  Congreso,  j  al  cual  se  refiere  la  nota  que  an- 
tecede   691 

820.  „  8.  CaSones  llevados  de  Maxatlan  á  San  Francisco  Califor- 
nia.— Se  comunican  los  procedimientos  del  cónsul  me* 
zicano  en  San  Francisco  California,  sobre  el  asunto  de 
los  cafiones  llevados  de  Maxatlan  &  dicho  punto  j  ven- 
didos por  los  franceses,  y  las  raxones  por  que  aquel 
fnnoionario  permitió  su  salida  para  Liverpool,  concre- 
tándose &  publicar  una  protesta  sobre  dicha  enajena- 
ción  ^,...       092 

811.  „  8.  Disposición  del  Congreso  de  loa  Estados-Unidos. — Pro- 
posiciones respecto  de  Mézioo.  Se  comunican  las  ten- 
dencias del  partido  radical  republicano  del  Congreso 
de  los  Estados -Unidos,  para  encausar  al  Presidente 
Johnson,  y  los  temores  de  que  dicha  situación  perju- 
dique á  la  causa  de  )a  República;  se  avisa  que,  por  in- 
dieacion  del  Br.  Romero,  han  sido  presentadas  al  Con- 
greso dos  de  las  cinco  proposiciones  que  siguen:  una 
pidiendo  al  Presidente  la  correspondencia  general  so- 
bre los  asuntos  de  México,  y  las  otras  sobre  la  falta 
d«  «aoiplimiento  de  la  promesa  de  retirar  Napoleón  sus 
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faenM  en  el  mes  de  NoTiembre,  enTÍo  de  Mr.  Campbell 
j  el  general  Bherman  4  Veraomi,  planes  de  Santa- 
Anna  j  Ortega  para  derrocar  al  Gobierno  nacional  de 
México  j  correspondencia  poblioada  sobre  el  estable- 
cimiento de  la  monarquía  en  México m ..«•......      69S 

812.  Dbre.  4.  Documentos  sobre  Méxioo,  anexos  al  mensaje  del  Presi- 
dente.—Se  remite  un  templar  de  la  correspondencia 
sobre  los  asuntos  de  Méxioo  6  que  se  refiere  el  mensa- 
je del  Presidente  de  los  £8tados-Unidos  al  Congreso: 
se  hacen  yarias  apreciaciones  sobre  la  conducta  del 
Gobierno  ftrances  que  pretende  modificar  su  compro- 
miso con  los  Estados-Unidos  para  retirar  sus  füersas  de 
la  Bepública  j  sobro  la  determinación  de  Mr.  Seirard, 
manifestando  al  Gobierno  firances,  por  medio  de  Mr. 
Bigelow,  ministro  americano  en  Paris,  el  disenümien- 
to  de  su  Gobierno  sobre  el  particular  ...•.•..• t^ 

818.  „  4.  CouTersacion  con  el  ministro  del  Perú.  ^  Se  participa 
que  el  ministro  del  Perú  ocurrió  al  Sr.  Bomero  j  tu- 
ro una  conversación,  durante  la  cual  le  manifestó  que 
por  recomendación  de  su  Gobierno,  tenia  que  inritar 
al  de  México,  luego  que  llegara  4  la  capital  su  Presi- 
dente Juareí,  á  unirse  á  la  alianza  de  las  RepCibUeas 
del  Pacifico  contra  España:  el  Sr.  Romero  explicó  las 
rasónos  por  que  no  jusga  necesaria  dicha  alianza  j  se 
concreta  á  dar  conocimiento  del  asunto  al  Supremo 
Gobierno...... $95 

814.  ,f        4.  Informe  oficial  del  general  Sheridan.-*3e  remiten  ejem- 

plares de  los  documentos  anezo8'&  las  Memorias  de  los 
secretarios  del  Presidente  y  jefes  de  las  oficinas  prin- 
cipales del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos:  se  llama 
la  atención  sobre  el  parte  del  general  Sheridan  que 
considera  la  intervención  francesa  en  México  como 
parte  de  la  rebelión  del  Sur,  j  otras  apreciaciones  so- 
bre lo  que  deberla  exigirse  6  Napoleón  respecto  de 
los  asuntos  de  la  República:  se  recomienda,  por  el 
Sr.  Romero,  al  Supremo  Gobierno,  la  traducción  j 
publicación  de  los  referidos  documentos  en  el  PeriÓ- 
dieo  Oficial 696 

815.  tt        4.  Resolución  del  senador  Ghandi er  j  de  los  diputados  Mac 

Kee  j  Orth  — Se  remiten  tiras  del  Daily  Globe,  que 
contienen  las  resoluciones  siguientes  presentadas  al  Se- 
nado y  Congreso  de  los  Estados-Unidos  por  los  Sres. 
Chandler,  Mac  Kee  j  Orth:  la  primera  pidiendo  infor* 
mes  al  Gobierno  sobre  la  retirada  de  los  franceses:  la 
segunda,  solicitando  la  correspondencia  general  sobre 
los  asuntos  de  Méxioo  j  la  tercera,  sobre  los  trabijoa 
de  Santa- Auna  y  Ortega  para  organizar  expediciones 
armadas  con  objeto  de  derrocar  al  Gobierno  nacional 
de  México,  é  inoideqjtes  que  tuvieron  lugar  durante  le 

discusión •«. •« 6tT 

Anexo.    , ,        4;^  Acta  del  Senado  que  contiene  la  resolución  de  Mr.  Chand- 
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ler  &  que  se  refiere  la  noU  anterior,  la  oual  quedó  pen- 
diente á  moción  de  Mr.  Snmner.  •• 898 

Alezo.  Dbre.  6.  Fragmento  de  la  acta  del  Senado  donde  continúa  la  die- 
ousion  de  la  proposición  de  Mr.  Ghandler,  la  oaal  faé 
desaprobada,' 699 

,*  I,  8.  Fragmento  de  la  acta  del  Congreso  que  contiene  la  reso- 
luoion  presentada  por  el  diputado  Mac  Eee,  pidiendo 
la  correspondencia  que  tenga  el  Gobierno  sobre  la  si- 
tuación actual  de  los  asuntos  de  México .••.......• 700 

,t  M  4.  Fragmento  de  la  acta  del  Congreso  que  contiene  la  dis- 
cusión de  la  resolución  presentada  por  Mr.  Mac  Kee, 
la  cual  quedó  pendiente  á  moción  de  su  autor 700 

n  t»  4.  Fragmento  de  la  acta  del  Congreso  que  contiene  la  reso- 
lución presentada  por  Mr.  Orth,  pidiendo  al  Gobierno 
la  correspondencia  sobre  las  tentativas  de  Santa-Anna 
7  Ortega,  para  organizar  expediciones  armadas  dentro 
de  los  Estados-Unidos,  con  el  fin  de  derribar  al  Gobier- 
no nacional  de  la  República 701 

816.  „  4.  Orden  al  general  Sturm  de  $  220,000  en  bonos,  y  noticia 
de  lo  que  se  debe, — Se  acompasa  copia  de  una  comu- 
nicación del  general  Sturm,  en  que  solicita  la  suma  de 
$  600,000  para  cubrir  las  sumas  que  adeuda  por  los 
contratos  que  ha  celebrado  según  la  notioia'adjunta, 
y  de  la  respuesta  que  se  le  da, -asi  como  de  la  orden 
de  $  220,000  que  se  le  remite  contra  los  Sres.  John 
W.  Corlies  y  C*,  para  el  efecto  que  indica  con  excep- 
ción de  los  créditos  relativos  al  yapor  aETerman»  y 
cañonera  KSheridan, »  por  Tas  razones  que  se  exponen  701 
Anexo.  ,,  ^*  Noticias  do  las  sumas  que  adeuda  el  general  Sturm,  por 
contratos  concluidos  y  otros  no  aprobados  aún,  y  6 

los  cuales  se  refiere  la  nota  anterior •••      702 

„  4.  Contestación  del  Sr.  Romero  á  la  comunicaeion  del  ge- 
neral Sturm  fecha  de  hoy,  remitiéndole  una  orden  por 
$  220,000  en  bonos,  contra  los  Sres.  John  W.  Corlies 
y  C%  de  Nueya-York^  para  el  pago  de  los  créditos  & 
que  se  contrae,  con  excepción  de  los  relativos  al  vapor 
aEverman»  y  caQonera  «Sheridan»... t.....      702 

„  „  4.  Orden  del  Sr.  Romero  á  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C% 
para  que  pongan  á  disposición  del  general  Sturm  los 
$  220,000  en  bonos,  á  que  se  refiere  el  anexo  anterior      708 

817.  ,,        5.  Patentes  de  corso  para  el  general  Diai. — Se  participa 

que  con  el  C.  Justo  Benitos,  so  remitieron  al  general 
Diax  las  patentes  de  corso  que  el  ministerio  de  rela- 
ciones envió  á  la  Legación  para  dicho  general,  con  su 
nota  número  76  de  23  de  Febrero  de  1866 708 

818.  „        6.  Opinión  de  Mr.  Cushing  sobre  la  concesión  de  Tehuante- 

pec  de  15  de  Octubre  de  1866. — Se  remite  un  ejemplar 
impreso  de  la  carta  de  Mr.  Knap,  consultando  á  Mr. 
Cushiog  respecto  de  la  validez  y  efectos  del  decreto  de 
16  do  Octubre,  sobre  concesión  &  la  CompaQía  del  Tr6n* 
sito  de  Tehuantepec,  y  de  la  respuesta  favorable  que  le 
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dló  el  referido  abog&do;  se  acompafia  también  copia 
del  decreto  do  Maximiliano^  feoba  12  de  Ootabre  6lti. 
mo,  expedido  &  fayor  de  la  Compañía  Lui8iana  de  Te- 

hunntepec 704 

Anexo.  Obre.  12.  Decreto  expediio  por  Maximiliano,  á  faror  de  la  «Com- 
paOfa  del  ferrocarril  y  vapores  de  Nueva-York  y  Te- 
huantcpcc,  á  que  se  r«rfiere  la  nota  anterior. ^       704 

819.  Dbre.     6.  Nota  de  Mr.  Sewari  sobre  los  decretos  de  8  de  Noriem. 

bre  de  1865.  —  Se  remite  copia  j  traducción  de  una 
nota  do  Mr.  Seward,  en  que  aóusa  recibe  &  la  Lega- 
ción de  la  suya  feclia  21  de  NoTiembre,  relativa  á  la 
adhesión  que  varios  Estados  de  U  República  han  ma. 
nifestado  á  favor  de  los  decretos  de  8  de  Noviembre.  705 
Anexo.  ,,  &•  Nota  de  Mr.  Seward  ¿la  Lega::ion  mexicana,  acusándo- 
le recibo  de  los  documentos  ^  que  so  refiere  su  nota 
de  21  de  Noviembre  próximo  pasado 706 

820.  n  6.  Litigio  promovido  por  el  general  Sanchei  Ochoa.— Se 

acompafia  copia  y  traducción  de  una  carta  de  Mr.  Bru- 
magín  á  la  Legación,  ratificando  lo  que  esta  eomuni- 
c6  al  Supremo  Gobierno  en  su  nota  numero  7fO,  sobra 
dicho  litigio  que  ahora  aparece  promovido  por  un  tal 
Green  contra  el  citado  general  Sánchez  Oohoa:  se  avi- 
sa que  este  solicita  someterse  al  Supremo  Gobierno,  y 
que  la  Legación  está  dispuesta  á  coatribair  &  su  reha- 
bilitación  > ». 705 

Anexo.    ;,        4.  Cana  de  Mr.  Mark  Brumogin  al  Sr.  Bomero  sobre  los 

punios  á  que  se  refiere  la  nota  anterior.  ...„•., 706 

821.  n        6.  Nanfragio  del  ttSuwanee.»— Se  participa  la  noticia  que 

el  Sr.  José  Ferrer  comunica  &  la  Legación,  desde  Wil- 
mington,  el  dia  3  del  actual,  relativa  al  naufragio  del 
vapor  «Suwanee»  y  se  ofrece  comunicar  al  Supremo 
Gobierno  loa  detalles  que  se  obtengan  sobre  este  des- 
agradable incidente i 706 

822.  ,,        7.  Noticias  de  la  República  recibidas  en  la  semana. — Suce- 

sos de  Matamoros.-^ Se  incluyen  tiras  de  periódicos 
que  contit^ncn  las  siguientes  noticias:  ocupación  de 
Matamoros  por  fuerias  americanas  al  mando  del  general 
Sedgwick  y  ataque  de  dicha  plaza  por  el  general  Es- 
cobedo :  pasos  del  Sr.  Romero  sobre  este  incidente  j 
resultado  de  sus  gestiones :  protesta  de'D.  Jesús  Gon- 
zález Ortega  y  sus  oompafleros  de  prisión  en  Brazos 
de  Santiago:  conducta  de  Bazaine  ofreciendo  armas  6 
jefes  liberales  con  objeto  de  que  se  pronuncien  por  Or- 
tega: permanencia  de  Maximiliano  en  Orizaba  y  oon- 
pación  de  Jalapa  por  el  general  Alatorre.  ••••i....«.»... 
828.  ,,  7.  Sueldos  del  Sr.  Macin. — Se  acompaSa  eopia  del  recibo 
que  otorgó  el  Sr.  Macin  á  la  Legación  por  los  tres  me- 
ses de  sneHo  que  le  ha  satisfecho  en  virtud  de  la  or- 
den del  ministerio  de  relaciones,  fecha  21  de  Jalio  an- 
terior, y  se  avisa  qae  los  sneldos  de  la  Legación  están 
oobierfos  en  esta  forma :  los  del  ministro,  hasta  el  2  de 
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Judío:  loa  del  éeoretario,  hasta  el  28  d»  Mayo  y  los  del 
ofioial  hasta  el  23  de  Agosto  del  corriente  aSo •       70B 

824.  Dbre.     7.  Recibo  de  correapondenoia.-^Be  acusa  recibo  de  las  no- 

tas números  496  al  499  del  6  al  lOde  Noviembre  pró- 
ximo pasado,  del  duplicado  de  las  números  486  al  495, 
del  SI  de  Octubre  al  6  del  referido  mes  de  NoTÍembre, 
y  de  varios  ejemplares  del  námero  87  del  Periódico  Qfi' 
eial  del  Supremo  Gobierno •       708 

825.  ,,        S.  Abono  da  cien  pesos  á  la  deuda  del  coronel  Oagern  al 

Dr.  Wieber. — Se  acompafía  original  el  recibo  de  cien 
pesos,  que  se  abonaron  al  Dr.  Wieber  por  cuenta  de 
los  $  480  que  le  adeuda  el  coronel  Oagern  y  de  cuyo 
crédito-tiene  coDocimiento  el  Supremo  OobiemOi  ezpli- 
c&ndole  las  razones  por  que  la  Legación  se  determinó 
á.  rerifícar  el  pago  de  la  suma  referida,  como  abono  de 
lo  que  adeuda  el  citado  coronel  Oagern  al  Dr.  Wieber.      709 

826.  „        8.  Compañía  del  Tránsito  de  Tehuantepec— Se  acompafía 

un  ejemplar  de  la  publicación  que  ba  hecho  la  Compa- 
fifa  del  Tránsito  de  Tehuantepec,  de  los  documentos 
relativos  á  la  conoesion  que  les  biso  el  Supremo  Go- 
bierno en  15  de  Octubre  tíltlmo^.. é..      71(1 

827.  j,        8.  Nauf^gio  del  vapor  a  Suwanee. » — Se  hace  la  relación  de 

los  sucesos  que  originaron  el  naufragio  del  vapor  «Su- 
wanee, »  según  los  informes  que  han  producido  á  la 
Legación  el  Sr.  Ferrer  y  uno  de  los  náufragos  de  di- 
cho vapor,  por  los  cuales  se  comprende  que  no  ha  ha- 
bido el  cuidado  ni  la  inteligencia  necesaria  para  la 
elección  de  buques  en  el  modo'de  cargarlos ;  y  se  avi- 
sa que  en  virtud  de  las  manifestaciones  del  Sr.  Fer- 
rer, se  le  ayuda  con  recursos  para  que  cnanto  antea 
pueda  llevar  algunos  elementos  de  guerra  al  Estado  de 
Puebla,  sin  que  en  esta  operación  intervenga  el  gene- 
ral ^turm ; ^      710 

828.  M       8.  Noticias  de  Europa. — Retirada  délos  franceses. — Se  par- 

ticipa que  la  Legación  envió  á  la  prensa  asociada  de 
Nueva-York,  para  su  publicación,  los  documentos  so* 
bre  los  asuntos  de  México,  anexos  al  mensige  del  pre- 
sidente de  los  Estados-Unidos ;  y  que  por  informes  del 
general  Grant  sabe  el  Sr.  Romero,  que  Napoleón  ha 
comunioado  á  este  Gobierno  la  resolución  de  retirar 
en  nn  diafijo  sus  fuerzas  de  la  República:  los  medíaos 
de  D?  Carlota  declaran  incurable  su  locura  y  opinión  de  - 
la  prensa  de  Paria  sobre  la  abdicación  de  Maximilia- 
no &  quien  esperan  de  un  día  á  otro  en  Europa...  ......      711 

829.  ,,  8.  Notas  de  Mr.  Seward  sobre  operaciones  militares  de  ios 
ejércitos  del  Norte  y  Occidente. — Se  remite  copia  y  tra- 
ducción de  dos  notas  de  Mr.  Seward  en  que  acnsa  re- 
cibo á  la  Legación  de  las  suyas,  fechas  25  y  27  de  No- 
viembre, relativas  á  las  operaciones  militares  de  los 
ejércitos  de  Occidente  y  del  Norte  de  la  República....      712 

Anexo.     „      8.  Nota  de  Mr.  Seward  á  la  Legación  mexicana  aoosándo* 
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le  recibo  de  la  euja,  fecha  26  del  próximo  pasado,  re- 

laÜTa  6  las  operaciones  del  ejército  de  Occidente 712 

Adsxo.  Dbre.  8.  Nota  de  Mr.  Seward  &  la  Legación  mexicana  acns&ndo- 
le  recibo  de  la  saya,  fecha  27  del  próximo  pasado,  re* 
latiTa  &  las  operaciones  del  ejército  del  Norte ««      712 

880.  ,»        8.  Nota  de  Mr.  Seward  sobre  D.  Jesús  Gonzales  Ortega. — 

8e  participa  que  con  objeto  de  que,  en  la  correspon- 
dencia que  Ta  &  remitir  Mr.  Seward  al  Congreso,  figu- 
re la  publicada  por  el  Periódico  Oficial  del  Supremo 
Gobierno  el  8  del  próximo  pasado  Noyiembre,  relatira 
al  Sr.  Ortega:  se  ha  remitido  al  Departamento  de  Es- 
tado, el  mencionado  periódico,  según  la  copia  de  la 

nota  adjunta .» 718 

Anexo.      „      8.  Nota  del  Sr.  Romero  á  Mr.  Seward  remitiéndole  el  Parió^ 

dico  Oficial  6  que  se  refiere  la  nota  anterior,  j  que  con- 

*  tiene  Tarios  documentos  relatiTOS  á  la  conducta  de  D 

Jesús  Oonsales  Ortega  en  el  extraigero. -....      718 

„  Nbre.  8.  Articulo  publicado  por  el  Periódico  Oficial  del  Suprimo 
Gobierno  en  Chihuahua,  relatiyo  al  permiso  que  pre- 
tendía conceder  D.  Jesús  Gomales  Ortega  en  I0S  Es- 
tados-Unidos, para  la  acuQacion  de  moneda  mexicana  714 
„  Junio  25.  Carta  de  P.  Jesús  Gonzales  Ortega  fechada  en  Nuera- 
York,  al  general  D.  Miguel  Negrete,  participándole 
que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  ha  desconocido 
&  D.  Benito  Juárez,  por  falta  de  títulos  legales  para 
arreglar  con  él  el  empréstito  de  oiucuenta  millones  de 
pesos,  7  que,  en  consecuencia,  lo  ha  reconocido  como 
Presidente  constitucional;  que  en  yirtud  de  esta  oir- 
ouBtancia*el  referido  préstamo  queder4  arreglado  bre- 
Temente,  por  lo  cual  le  recomienda  ponga  correos  & 
García  de  la  Cadena,  Auza  7  Sánchez  Romero,  para 
que  levanten  actas  reconociendo  su  Gobierno •■ 714 

881.  Dbre.     10.  Pago  de  $  300  por  cuenta  del  coronel  Lisaitro.— Se  par- 

ticipa  que  en  virtud  de  las  instrucciones  del  Supremo 

Gobierno,  se  han  abonado  $  800  al  crédito  de .^ 

[  $  857,25J  que  el  coronel  Lioastro  adeuda  al  Hotel 
Nacional  do  Washington,  según  el  recibo  que  se  ad- 
junta ., .«.. 715 

882.  „      11.  Recibo  del  general  ílcrman  Sturm  por  $  220,000  en  bo- 

nos. —  Se  avisa  que  el  general  Sturm  acusa  recibo  de 
la  orden  de  $220,000  en  bonos,  que  se  le  remitió  con- 
•  tra  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C*,  de  Nueva-York,  y 
se  acompasa  eopia  en  lo  conducente  de  la  carta  de 
los  seQores  referidos,  y  del  recibo  que  &  ella  adjuntan 
expedido  por  el  general  Sturm.. -. •      716 

Anexo.  „  10.  Carta  de  los  Sres.  John  W.  Corlies  y  C?,  aoompaffando 
al  Sr.  Romero  el  duplicado  del  recibo  por  $  220,000 

que  les  otorgó  el  general  Sturm 716 

,,  ,,  6.*  Recibo  otorgado  por  el  general  Sturm  á  los  Sre?.  John 
W.  Corlies  y  C5,  por  la  suma  &  que  se  refiere  el  anexo 
anterior .• 716 

tos.  „    11.  Recibo  de  los  Sres.  Sohoyler,  Hartley,  Graham  y  C*  por 
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Anexo.  Dbre.  6. 
884.         „      11 


Páginas* 


Anexo.    ,,      H 


886.     Dbre.    11 


717 


718 


Anexo.  Nbre. 
„     Dbre.  11. 

88«.         „      11 


Anexo.    „       6. 


$  150,000  en  bonos.— Se  aoompafia  copia  y  traducción 
del  recibo  qae  remite  el  general  Sturm  por  $  150,000 
en  bonos,  otorgado  por  los  Sres.   Scuhyleí:,  Hartley, 

Qraham  y  C* 717 

Recibo  por  $  160,000  en  bonos  &  que  se  refiere  la  nota 
anterior 717 

.  El  C.  Francisco  D.  Maoio,  oficial  de  esta  Legación.  — 
Se  acusa  recibo  de  la  nota  del  ministerio  de  relacio- 
nes fecha  5  de  NoTÍembre,  relatiya  á,  la  solicitud  j 
Tiaje  del  C.  Macin  á  la  República,  con  objeto  de  pres- 
tar sus  serTicios  en  dicho  ministerio;  se  ayisa  que  se 
llama  para  sustituirlo  al  C.  Eulalio  Degollado,  hijo, 
j  los  recursos  que  se  le  han  facilitado  directa  é  indi, 
rectamente,  por  medio  do  la  responsiya  de  que^se 
acompaffa  copia  y  traducción  para  su  regreso,  consul- 
tándose la  mañera  de  hacer  el  cargo  de  los  $  800  que 
en  efeotiyo  se  le  han  facilitado  para  el  objeto  referido 

Pagaré  á  plazo  indefinido  que  ha  otorgado  el  Sr.  Rome- 
ro, por  los  sueldos  que  ha  yencido  el  C.  Macin  como 
empleado  de  la  Legación,  á  fin  de  que  se  proporcione 
los  recursos  que  necesita  para  regresar  á  la  República 
Sociedad  de  la  aUnion  Americana  de  Santiago  de  Qhl- 
1e.li  —  Se  acompaffa  copia  de  una  comunicación  de  la 
«Sociedad  de  la  Union  Americana  de  Santiago  de  Chi- 
le.» y  el  proyecto  de  ley  que  concede  la  ciudadanía 
chilena,  á  los  nacionales  de  las  Repúblicas  hispano- 
americanas residentes  en  Chile,  y  que  susproductos  dis- 
fruten las  mismas  ycntajas  que  los  chilenos:  se  adjunta 
también  copia  de  la  respuesta  &  la  referida  Sociedad. 

Comunicación  déla  Union  Americana  do  Santiago  de  Chi- 
le, &  que  se  reñere  la  nota  anterior 

Contestación  del  Sr.  Romero  &  la  comunicación  anterior 
participando  á  la  Sociedad  que  se  la  dirige,  que  con 
ella  y  et  proyecto  adjunto,  da  cuenta  al  Supremo  Go- 
bierno  , , 

Mensaje  del  Presidente  sobro  ocupación  de  Matamoros 
por  fuerzas  de  los  Eata'los-Unidos. — Se  participa  que 
el  diputado  Mr.  Thayer,  presentó  al  Congreso  una  re- 
solución pidiendo  al  Gobierno  inTormes  sobre  la  ocu- 
pación de  Matamoros  por  fuerzas  de  los  Estados-Uni- 
dos,  y  que  el  Presidente  mandó  á  la  Cámara  el  mensa- 
je que  contiene  los  informes  pedidos,  siendo  el  más  im- 
portante la  orden  de  destitución  y  arresto  del  general 
Sedgwick,  si  se  confirma  su  paso  á  Matamoros :  se  acom- 
paOan  las  actas  del  Congreso  quo  contienen  la  resola- 
cion  de  Mr.  Thayer  y  copia  de  los  documentos  anexos 
al  mensaje  del  Presidente , ^,       720 

Fragmento  de  la  acta  de  la  Cámara  de  diputados  que  con- 
tiene la  resolución  presentada  por  Mr.  Thayer,  á  que 
se  refiere  la  nota  anterior. „ 721 

Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  en  res- 

TOMO  VIII. — 166. 
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puesta  de  la  resolución  de  la  Cámara  dr* diputados, 
fecha  G  del  actual,  sobre  ocupación  del  territorio  del* 
República  por  fuerzas  de  lo3  Eslados-ünidos,  acom- 

pafiando  un  informe  dol  secretario  de  la  guerra 721 

Anexo.  Dbre.  8.  Informe  del  ministerio  de  la  guerra  á  quo  se  refiere  el 
anexo  anterior,  acompaBando  varios  documentos  rela- 
tivos 6  la  ocupación  de  Matamoros ^ ^,  .      722 

ff  „  8.  Informo  del  general  U.  S.  Grant,  en  jefe  de  los  ejércitos 
de  los  Estados-Unidos,  al  ministro  de  la  guerra,  ma-  • 
nifestando  que  no  tiene  noticia  oñcial  de  la  ocupación 
de  Matamoros  y  que  ni  él,  ni  el  mayor  general  coman- 
dante del  Deparlamento  del  Golfo  han  autorizado  mo- 
vimiento alguno  do  tropas  para  invadir  &  México;  lla- 
mando la  atención  sobre  la  comunicación  del  general 
Sheridan  dirigida  el  5  del  corriente  al  ministerio  de  la 
guerra  y  de  hu  cartd  fecha  SO  do  Noviembre  adjuntas 
y  copias  de  varios  tcl^ígramas  relativos ••       72^ 

,,     Nbre.  11.  Telegrama  del  general  Sheridan,  fechado  en  Nueva-Or- 
leans,  al  general  Grant,  participándole  el  arresto  de 
González  Ortega  y  planes  que  ha  destruido  esta  provi- 
dencia, cuya  aprobación  pide  en  virtud  de  las  explica- 
'  clones  que  sobre  ella  da 722 

,,  „  27.  Telegrama  del  general  Sheridan,  fechado  en  Nueva-Or- 
leans,  al  general  Grant,  participándole  que  según  las 
noticias  que  ha  recibido  de  Brownsville,  teme  que  el 
general  Sedgwick  pida  &  Canales  la  rendición  de  Ma- 
tamoros, ouya  plaza  asedia  el  general  Esoobedo,  mani- 
festando que  si  el  general  Sedgwick  obrare  como  tiene 
motivos  de  esperar,  desaprobará  su  conducta,  releván- 
dolo del  mando,  según  el  telegrama  que  con  anticipa- 
ción le  dirige... i.......       T28 

„  ,,  80.  Comunicación  del  ministro  de  la  guerra  al  general  She- 
ridan, manifestándole  que  el  Presidente,  en  vista  de 
su  telegrama,  fecha  27  del  actual  al  general  Grant, 
aprueba  su  conducta  y  desaprueba  la  del  general  Sed- 
gwick, á  quien  relevará  del  mando,  si  conforme  su  pro- 
yecto, hubiere  pasado  el  Rio  Grande 7SS 

ff  „  30.  Carta  4el  general  Sheridan  al  general  Grant,  participán- 
dole que  la  noticia  del  paso  del  general  Sedgwick  á  Ma- 
tamoros, es  prematura ;  que  este  fué  á  Matamoros  y 
almorzó  cdn  varios  comerciantes  que  ejercen  inflaen- 
cia  con  él :  que  el  general  Escobedo  atacó  la  plaza  de 
Matamoros,  que  no  tomó  por  la  ingerencia  de  Sedgwick, 
á  quien  ha  desaprobado  su  conducta,  y  que  estos  inci- 
dentes no  complicarán  la  situación  en  esta  parte  de  la 
frontera.............. .........«.> ...••.       72S 

t,  Dbre.  1?  Telegrama  del  general  Sheridan,  fechado  en  Nueva-Or- 
leans,  manifestando  al  general  Grant  que  tiene  opor- 
tunidad de  pasar  el  Rio  Grande  y  arreglar  el  asunto 
de  Gomales  Ortega,  así  como  .el  disturbio  de  Sedgwiok 
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•  7  dejar  las  cosas  en  buen  estado ;  pero  que  antes  de 
obrar  qniere  tener  su  aprobación  para  ausentarse....-      724 

11.  Circular  de  esta  Legación,  número  11. — Se'  explican  las 
razones  por  que  la  Legación  creyó  conyeniento  publi- 
car, precedido  de  una  circular,  el  extracto  de  los  do- 
cumentos que  con  relación  &  México,  remitió  el  Presi- 
dente, adjuntos  á  su  mensaje  de  8  del  que  rige...........       724 

12.  Pérdida  del  Tapor  «Suwanee.  n — Se  comunica *que  el  ge- 
ileral  Sturm,  con  fecha  10  del  corriente,  acompaffa  al 
Sr.  Romero  un  certificado  expedido  por  los  inspecto- 
res del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  en  el  puerto  de 
Filadclña,  por  el  cual  se  demuestra  que  el  yapor  «Su- 
wanee»  estaba  en  buen  estado  para  salir  á  la  mar,  asi 
como  una  carta  del  capitán  Taylor,  propietario  de  bu- 
ques, que  asegura  lo  mismo :  se  hacen  otras  referen- 
cias sobre  las  condiciones  del  expresado  Tapor  y  cos- 
tumbre de  no  asegurar  los  efectos  de  guerra  que  salen 
de  los  Estados-Unidos • 724 

12.  Emigración  confederada  en  México. — 8o  participa  que, 
con  objeto  de  que  figuren  entro  los  documentos  que  el 
Gobierno  americano  debe  mandar  al  Congreso,  se  re- 
mitieron &  Mr.  Seward  con  la  nota  que  se  adjunta  en 
capia,  dos  cartas  originales  de  Mr.  Richard  L.  Maury, 
titulado  subcomieionado  de  colonización,  dirigidas  á 
personas  del  Sur  de  los  Estados-Unidos,  con  sus  ane- 
xos, relatiyas  á  los  planes  de  emigración  confederada 

en  México « 725 

12.  Nota  del  Sr.  Romero  6,  Mr.  Seward,  acompasándolo  orí* 
ginales  las  cartas  de  Mr.  Maury  á  que  se  refiere  la  no- 
ta anterior 726 

18.  Pliego  del  general  Payon.— Se  remite  un  pliego  del  ge- 
neral Parun  para  el  ministerio  de  la  guerra,  y  se  par- 
ticipa que  según  indica  el  expresado  general,  la  situa- 
ción de  la  plaza  de  Tampico  es  sumamente  triste,  por 
lo  que  conyendria  que  cuanto  antes  la  remediara  el  Su- 
premo Gobierno. 726 

841.  ,,  18.  Nota  á  Mr.  Seward  sobre  la  ocupación  do  Mataquoros  por 
fuerias  de  los  Estados-Unidos. — Se  explican  las  razo- 
nes por  que  la  Legación  dirigió  &  Mr.  Seward,  la  nota 
que  en  copia  se  acompafla,  pidiendo  el  castigo  de  los 
responsables  que  ocuparon  con  fuerzas  de  los  Estados- 
Unidos,  la  plaza  de  Matamoros 727 

Anexo.  „  18.  Nota  del  Sr.  Romero  á  Mr.  Seward,  quejándose  ds  la  ocu- 
pación de  la  plaza  de  Matamoros  por  fuerzas  del  gene- 
ral Sedgwick,  pidiendo  el  castigo  de  los  responsables 
de  dicho  hecho  y  que  en  lo  sucosíto  se  eyiten  otros  se- 
mejantes  •.« ••..      727 

642.         „      18.  Noticias  de  la  República  recibidas  en  esta  semana. — Se    ' 
.  incluyen  tiras  de  -rarios  periódicos  que  contienen  las 
siguientes  noticias  recibidos  de  la  República:  inoonTO- 
nientes  para  el  desembarque  en  Yeraems,  de  Mr.  Camp- 


Anexo. 


840. 


Digitized  by 


Google 


NAmATOf.    VeohM . 


I23t) 


Pásiaat. 


1866. 


848.     Dbra.    14. 


Anexo.  Nbre.  7. 


844.    Dbre.     14 


Anexo.    ,,      14 

845.  „       15. 

846.  „      15. 


Anexo.    ,,        8. 


Nbre,  28. 


M    Dbre.    15. 


belly  el  general  Sheridan,  quienes  lo  Terifioan  en  Bra- 
cos de  Santiago,  de  donde  se  dirigen  &  Matamoros,  de 
tr&Dsito  para  Monterej:  deoision  de  Maximiliano  para 
quedarse  en  México  ayudado  por  Márquez  y  Miramon 
7  su  partido:  desocupacion'de  San  Luis,  por  los  fran- 
ceses, y  ocupación  de  Durango  por  las  fuerzas  republi- 
canas :  biografía  del  Preeidette  Juárez  y  sus  ministros 
y  situación  difícil  de  Napoleón  con  motiyo  de  la  per- 
manencia de  Maximiliano  en  México. ...i....„ 728 

ConTite  de  la  Cámara  del  Comercio  de  Nueva-York. — Se 
participa  que  la  Cámara  de  Comercio  de  Nueva- York 
invitó  k  un  banquete  en  honor  del  término  de  sus  tra- 
bojos,  al  Sr.  Romero,  quien  no  concurrió  por  las  razo- 
nes que  expuso  en  la  respuesta,  de  que  se  aoompafia 
copia;  en  cuyo  baDquete  se  celebró  la  noticia  telegrá- 
fica recibida  de  Europa,  sobre  la  salida  de  los  france- 
ses de  México ^ ^ 729 

Respuesta  del  Sr.  Romero  á  la  invitación  de  la  Cámara 
del  Comercio  de  Nueva- York,  felicitándola  por  el  felix 
término  de  sus  trabajos  y  explicando  las  causas  qne  le 
impiden  concurrir  á  dicha  festividad 780 

Nota  á  Mr.  Seward  sobre  permanencia  de  Maximiliano 
en  México  — Se  aoompaSa  copia  de  una  nota  dirigida 
á  Mr.  Seward  adjuntándole  una  carta  de  Veracruz  con 
pormenores  de  interés,  y  la  proclama  del  llamado  pre- 
fecto político  D.  Domingo  Bureau,  anunciando  que  Ma- 
ximiliano no  se  ausentaba,  sino  que  volvia  á  México 
pafra  ejercer  de  nuevo  el  poder •       780 

Nota  del  Sr.  Romero  á  Mr.  Seward  remitiéndole  la  car- 
ta y  proclama  á  que  se  refiero  la  nota  anterior 780 

Recibo  de  correspondencia. — Se  acusa  recibo  de  las  no- 
tas ntímeroa  500  al  509,  del  15  al  19  de  Noviembre  pró- 
ximo pasado,  del  duplicado  de  las  números  496  al  499, 
del  6  al  10  del  mismo  mes  y  do  varios  ejemplares  del 
número  38  del  Periódico  Oficial  del  Supremo  Gobierno.       781 

Informe  del  C  Juan  José  Baz. — Se  acompaHa  copia  de 
una  comunicación  del  C.  Juan  José  Baz,  fechada  en 
Nueva-Orlcnns,  el  8  dol  actual,  explicando  los  motivos 
de  su  vinje  por  tierra  á  la  Boca  del  Mississippi  y  de  las 
instrucciones  que  dio  al  sobrecargo  del  n Su wanee,» 
así  como  de  la  respuesta  que  sobre  el  particular  se  le 
dio  al  C.  Baz 782 

Comunicación  del  C.  Juan  José  Baz  al  Sr.  Romero,  ex- 
plicándole su  viaje  por  tierra  á  la  Boca  del  Mississipi 
y  noticias  telegráficas  que  recibió  relativas  á  la  pérdi- 
ú>i  del  vapor  aSuwanee»  y  cargamento  que  oondacia..       7t% 

Instrucciones,  del  C.  Baz  á  J.  Tred  Schultz,  sobrecargo 
del  Tapor  u  Suwanee, »  y  á  las  cuales  so  refiere  la  nota 

número  846 « ,....       732 

Contestación  del  Sr.  Romero  á  la  comunicación  del  C. 
Baz,  fecha  8  del  actual,  manifestando  que  el  mismo  dU 
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remitt  al  Supremo  Qobierno,  su  informe  sobre  la  pér- 
dida del  o  Suwanee»  y  su  cargamento  j  que  no  oree  ne- 
cesaria BU  permanencia  en  Nueya-Orleans  por  las  ra- 
zones que  le  expone 788 

847.  Dbre.    16.  Pliego  de  M.  Armand  'Montluo. — Se  trascribe  una  comu- 

nicación de  D.  Ajmand  Montluc,  cónsul  general  que  fué 
de  México  en  Parisy  se  acompafia  el  pliego  que  dicho 
sefior  dirige  al  Presidente  de  la  República.,. 788 

848.  ,f      15.  Solicitud  para  el  consulado  de  la  República  en  Qénoya. 

— Se  comunica  que  Mr.  Charles  de  Balestrerio,  cónsul 
de  Haiti  en  Italia,  en  Tirtud  de  sus  simpatías  por  Mé- 
xico, ofrece  gratis  sus  ser?icios  como  cónsul  de  la  Re- 
pública en  Génoya  y  que  se  le  contesta  manifestándo- 
le que  con  su  comunicación  se  da  cuenta  al  Supremo 
Gobierno  para  que  determine  lo  conyeniente..  .-••••••      784 

849.  M       15.  Nota  del  general  Regules. — Se  avisa  que  se  trascribe  al 

general  Regules  la  nota  del  ministerio  de  relaciones 
núm.  602,  de  16  de  Noviembre,  en  que  aprueba  el  Pre- 
sidente lo  que  la  Legación  manifestó  al  referido  gene- 
ral, respecto  de  que  los  compromisos  del  Gobierno  fran. 
oes  conloe  Estados-Unidos,  en  nada  afectan  ala  guerra 
que  las  fuerzas  de  la  Ropública  deben  seguir  haciendo 
al  invasor •  784 

850.  ,,       15.  D.  Garlos  Le  Barón.— Se  acusa  recibo  de  la  nota  del  mi- 

nisterio de  relaciones,  núm.  509,  en  que  se  expresan 
las  razones  por  que  el  Supremo  Gobierno  no  puede  nom- 
brar cónsules  de  Panzacola  y  Movila  &  los  Sres.  D.  Car- 
los Le  Barón  y  &  su  hijo  D.  Carlos  Leonardo  Le  Barón..      785 

851.  „         15.  Noticias  de  Europa  y  de  la  República.  —  Se  remiten  ti- 

ras  y  periódicos  de  París  que  contienen  las  noticias 
siguientes:  fallecimiento  de  D?  Carlota:  anuncio  de  la 
salida  de  trasportes  franceses  para  conducir  al  ejér- 
cito invasor  de  México. — Indecisión  de  Maximiliano 
sobre  su  retirada  de  la  República :  rumores  de  que 
Bazaine  pensaba  entregar  la  plaza  de  México  al  gene 
ral  Diaz:  detalles  importantes  sobre  Matamoros:  triun- 
fo del  general  Treviffo  sobre  el  enemjgo  cerca  de  San 
Luis:  muerte  de  D.  Agustín  G,  de  Ilurbide:  oferta  de 
entregar  á  Santa-Auna  con  todos  eus  elementos  me- 
diante una  retribución  de  $  10,000:  agento  de  Malimi- 
liano  en  Nueva -York,  y  nueva  publicación  hecha  por 
los  Sres.  John  W.  Corlos  y  C*,  de  un  artículo  escrito 
por  Mr.  Owen  en  favor  de  la  garantía  do  bonos  mexi- 
canos  « 785 

Anexo.  Articulo  escrito  por  Mr.  Owen  en  favor  de  la  garantía 
que  otorgue  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  para 
un  empréstito,  y  otros  particulares  importantes  en  fa- 
vor de  la  causa  y  Gobierno  de  la  República.. 787 

852.  ,,'       15.  Disposición  del  Congreso  de  los  Estados-Unidos  sobre 

garantía  de  un  pré:jtamo  mexicano.— Se  comunica  que 
el  Congreso  americano  se  halla  mejor  dispuesto  que  el 
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aSo  anterior,  para  que  el  Qobieroo  dé  al  de  la  |U- 
,  pública  Mexicana  algún  auxilio  pecuniario,  7  se  ma- 

nifiesta que  aunque  esta  medida  se  aprobara  por  las 
dos  Cámaras,  no  lo  seria  por  el  Presidente  en  Tirtad 
de  no  entrar  en  la  polUlca  de  Mr.  Seward,  porque  coa 
ella  se  faltaría  4  la  promesa  hecha  al  Gobierno  fran- 
cés por  el  de  los  Estados-Unidos,  7  se  ayisa  por  últi- 
mo que  los  Sres.  John  W.  Corlies  7  Ct,  piensan  se- 
guir sus  trabajos  sobre  garantía  del  préstamo- .•.^.•.»      715 

853.  Pbre.     16.  Resolución  sobre  los  asuntos  de  México. -*  Se  comunica 

haberse  recomendado  6,  yarios  diputados  del  Congreao 
de  los  Estados-Unidos,  la  presentación  de  tres  reeo- 
luoionea  respecto  de  los  asuntos  de  México.» ...•••      746 

854.  ,f        17.  ConTersacion  con  Air.  Robert  M.  Mac  Lañe. — Se  parti- 

cipa que  con  objeto  de  recomendar  Mr.  Robert  M. 
Mac  Lañe,  la  solicitud  de  un  hermano  su/o,  sobre  un 
contrato  de  naTegacioy  de  yapores  en  los  puertos  del  - 
Pacifico,  (UYO  una  oonTersacion  con  el  Sr.  Romero,  en 
la  cual  le  expone  los  planes  que,  durante  su  estancia 
en  París,  supo  tenia  Napoleón  para  que  en  México  se 
organiíara  un  gobierno  con  Miramon  ú  Ortega  k  su 
frente,  refiriéndole  &  la  rex  algunos  incidentes  de  la 
Yida  de  Mr.  Seward ....^..,       747 

855.  „        17.  Resolución  de  los  diputados  Mr.  Harding/  Mr.  Bingham. 

Se  explica  por  qué  no  se  presentaron  el  día  anterioTal 
Congreso  las  resoluciones  á  que  se  refiere  la  nota  nú- 
mero 858,  7  se  aoompafia  copia  7  traducción  de  las  si- 
guientes presentadas  ho7,  por  los  diputados  Harding 
7  Bingham  sobre  los  asuntos  que  expresan..».. ....••.•.      747 

Anexo,  m  17-  Resolución  de  Mr.  Harding,  pidiendo  al  Congreso  apo- 
70  al  EjeoutlTo  de  los  Estados-Unidos,  para  indicarla 
política  do  no  interToncion  en  el  continente  americano      748 

„  ,,  17.  Resolución  do  Mr.  Bingham,  pidiendo  que  la  comisión 
de  negocios  extranjeros  del  Congreso,  dictamine  sobre 
si  los  Estados-Unidos  deben  interponer  sus  buenos  ofi- 
cios para  promover  la  paz  7  la  armonía  en  la  América 
del  Sur „ •     748 

,,  ,,  17.  Fragmento  de  la  aota  del  Congreso  que  contiene  las  dis- 
cusiones sobre  las  resoluciones  anteriores 749 

856.  ,,       18.  Partida  del  C.  Francisco  D.  Maoin. — Se  participa  la  sa- 

lida del  C.  Macin  para  Nueva-York,  de  tránsito  para 
la  República,  7  que  se  ha  encargado  provisionalmente 
el  empleo  de  oficial  al  agregado  do  la  Legación  C.  Ca- 
7etauo  Romero,  quien  hace  tiempo  sirve  en  ella  como 
agrega  dosin  retribución  alguna^ 749 

857.  n       16.  Auxilio  al  comandante  Tharnin  7  teniente  Moniet— Se 

avi^a  que  con  objeto  de  que  marcharan  á  Matamoros, 
se  facilitaron  cien  pesos  6,  los  CC.  Tharnin  7  Moniet 
para  su  viaje  al  puerto  indicado:  se  aoompaSa  original 
la  libranza  que  por  $  100  pagó  la  Legación  para  el  ob- 
jeto expresado 750 
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„      18. 


861.         „       19. 


Anexo.    ,,      18. 
862.         „       19. 


Notft  de  Mr.  Seward  sobre  D.  Jesús  González  Ortega. 

Se  remite  oopia y  traduooion  de. la  nota  de  Mr.  Seward 
en  que  acusa  recibo  &  la  Legación  de  la  suya  fecha  8 
del  corriente,  relatiya  á  D.  Jesús  González  Ortega;  y 
que  con  objeto  de  que  los  documentes  referentes  á  este 
seQor  y  ¿  Santa-Anna  sean  enviados  al  Congreso,  se  ha 
agitado  su  despacho  en  el  Departamento  de  Estado.....      760 

Nota  de  Mr.  Seward  acusando  recibo  á  la  Legación  me- 
xicana, de  los  documentos  á  que  ee  refiere  la  que  an- 
tecede  ^ 751 

Nota  de  Mr.  Seward  sobre  permanencia  de  Maximiliano 
en  México. — Se  acompaña  copia  y  traducción  de  una 
nota  de  Mr.  Seward,  en  que  acusa  recibo  &  la  Legación 
de  la  suya,  fecha  14  del  corriente,  relativa  á  la  conduc- 
ta de  D.  Domingo  'Burean,  &  la  llegada  deí  «Susque- 
hanna»  ¿  Veracruz,  y  proclama  del  mismo  seSor  como 
Prefecto  político  de  la  misma  ciudad  al  pueblo  vera- 
cruzano j^-. 

Nota  de  Mr.  Seward  á  la  Legación  mexicana,  sobre  los 
puntos  que  cita  la  anterior 75^ 

Nota  do  Mr.  Seward  sobre  la  ocupación  de  Matamoros 
por  el  general  Sedgwicic  —Se  remite  copia  y  traduc- 
ción de  la  nota  de  Mr.  Seward,  en  que  acusa  recibo  á 
la  Legación  de  la  suya,  focha  13  del  actual,  sobre  la 
ooapacion  de  Matamaros  por  el  general  Sedgwíok,  y 
se  participa  que  de  la  referida  nota  so  remitid  nn  tan- 
to al  general  Escobedo,  según  el  oficio  que  en  copia  se 
»^J«°«a —  " 762 

Nota  de  Mr.  Seward  al  Sr.  Romero,  explicándole  en  con- 
testación &  su  nota  del  18  del  que  rige,  los  hechos  del 
general  Sedgwick,  respecto  de  la  ocupación  de  la  plaza 
de  Matamoros,  y  destitución  y  enjuiciamiento  de  dicho 
general  por  los  hechos  referidos , -......,..      76-^ 

Comunicación  delSr.  Romero  al  general  Esoobedo  in- 
cluyéndole copia  de  la  nota  de  Mr.  Seward,  sobre  la 
ocupación   de    Matamoros  por  el  general  Sedgwick 
y  providencias  dictadas  sobre  el  hecho  por  el  Gobier- 
no americano -co 

Segunda  resolución  del  diputado  Mr.  Orth.— Se  partici- 
pa que  la  resolución  de  Mr.  Orth,  pidiendo  la  corres- 
pondencia sobre  la  evacuación  de  México  por  los  fran- 
ceses, fué  aprobada  y  que  la  presentada  por  Mr.  Kelly, 
sobre  la  garantía  de  los  bonos. mexicanos  pasó,  para 
dictamen,  á  la  comisión  de  relaciones  exteriores 753 

Fragmento  de  la  acta  del  Congreso  que  contiene-las  reso' 
luciónos  Á  que  se  refiere  la  nota  anterior ,„]J      754 

Compras  del  Sr.  Ferrer.— Se  aoompaHa  copia  de  una  car- 
ta y  lista  de  los  efectos  de  guerra  que  remitió  &  la  Le- 
gación el  Sr.  Ferrer,  los  cuales  desea  comprar  para 
reponer  los  perdidos  en  el  «Suwanee»  siempre  que  se 
le  proporcionen  bonos  para  la  referida  compra,  así  00- 
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mo  copia  de  la  rcBpntsta  que  se  le  di6  y  faé  trascrita  al 
cónsul  general  de  la  Bepública  en  NneTa-Tork  para 

su  inteligencia ••« 761 

Anexo.  Dbre.  18.  Carta  del  Sr.  Ferrer  á  que  se  refiere  la  nota  anterior, 
solicitando  del  Sr.  Romero  algunos  bonos  para  efeo- 
tuar  la  compra  de  los  elementos  de  guerra  que  ex- 
presa       766 

i,  „  ,f  Lista  de  los  efectos  de  guerra  6  que  se  refiere  el  Sr.  Fer- 
rer en  su  carta  anterior 766 

,,  ,,  19.  Contestación  del  Sr.  Romero  al  Sr.  Ferrer,  acusándole  re- 
cibo de  BU  carta  7  lista  &  que  se  contraen  los  documen* 
tos  anteriores,  manifestAndole  la  manera  como  puede 
facilitarle  los  bonos  que  solicita  y  necesidad  deque,  el 
cónsul  general  déla  R^epública,  en  NucTa-York,  Ínter- 
Tenga  en  los  contratos  y  embarque  de  los  efectos  que 
desea  comprar,  &  cuyo  efecto,  se  le  da  conocimiento 
del  asunto «.. 755 

„  ,,  19.  Trascripción  de  la  comunicación  que  antecede,  al  cónsul 
general  de  la  República,  en  Nueva-York,  para  que 
obre  según  indica 756 

863.  „      19.  Resolución  del  diputado  Mr.  Randall.— Se  participa  que 

el  diputado  Mr.  Randall  presentó  la  resolución  &  que  se 
refiere  la  Legación  en  su  nota  858,  pidiendo  al  Presi- 
dente los  informes  ulteriores  &  su  mensaje  de  8  del  ao- 
tual,  sobre  ocupaoKon  dol  territorio  mexicano  per  fuer- 
zas de  los  Estados-Unidos «       756 

Anexo.  ,,  19.  Fragmento  de  la  acta  del  Congreso  que  contiene  la  resolu- 
ción de  Mr.  Randall  &  que  se  refiere  la  nota  anterior, 
la  cual  fué  tomada  en  consideración  y  aprobada.. 757 

864.  „      20.  Noticias  de  la  República  recibidas  esta  semana.— Se  re- 

miten tiras  do  periódicos  que,  entre  otras  noticias  im- 
portantes déla  República,  contienen  las  siguientes: 
resolución  de  Maximiliano  de  permanecer  en  México, 
en  virtud  de  la  determinación  de  su  llamado  consejo 
de  ministros:  manifiesto  de  este  fechado  en  Oricava  en 
consonancia  con  las  ideas  de  su  consejero  Eloin:  pu- 
blicaciones encomiando  la  resolución  de  Maximiliano: 
neutralidad  de  las  fuerzas  francesas  declarada  por  Ba- 
zaine:  ataque  de  San  Luis  Potosí  y  toma  de  Drizaba: 
acusación  á  la  administración  de  correos  de  Nuera- 

York  é  incidentes  sobre  Santa-Anna «^       761 

Anexo.  Nov.  80.  Articulo  publicado  en  Orizaba,  en  prueba  de  reconoci- 
miento y'  adliesion  &  Maximiliano,  por  haberse  resuel- 
to á  continuar  al  frente  délos  destinos  del  llamado  im- 
perio        7(8 

,,  Dbre.  1?  Comunicación  del  titulado  ministro  de  gobernación,  al 
subprefecto  de  Orizaba,  dando  las  gracias  en  nombre  de 
Maximiliano  al  pueblo  orizaTeBo  por  sus  demostracio- 
nes de  adhesión  Í  su  persona,  con  motÍYO  de  su  reso- 
lución de  permanecer  en  México.... ••..       759 

n        M        1?  Proclama  de  D.  Juan  de  Olloqui,  al  pueblo  orizaveffo  coa 
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moÜTo  de  la  resolución  de  Maximiliano  á  que  se  con- 
trae el  anexo  antetior ,..•.. 769 

Anexo.  Dbre.  1?  Ayíbo  de  la  prefectura  política  de  Orizaya  sobre  la  per- 
manencia de  Maximiliano  en  México  al  frente  del  go- 
bierno imperial ^ « -.••...       769 

f»        ,1 .      2.  Articulo  del  Periódico  Oficial  de  Puebla,  encomiando  la 

conducta  de  Maximiliano ••..•, 769 

,t '  Beferencias  de  la  conducta  observada  por  Orizavay  Pue- 

.  bla  con  motlTO  de  la  determinación  adoptada  por  Ma- 
ximilianoy  y  &  la  cual  se  refieren  los  anexos  anteriores.      7C0 
M        n         1?  Articulo  del  periódico  la  Opinión  Veracrmana  sobre  el 

mismo  asunto ,...., ,„,       761 

ti  ,t  6.  Manifiesto  de  Maximiliano,  al  pueblo  mexicano,  hacien- 
do conocer  su  determinación  de  permanecer  en  Méxi- 
co» 7  conToc&ndolo  para  la  reunión  de  un  Congreso 
nacional,  que  resuelva  sobre  si  debe  6  no  continnr  la 
institución  del  imperio ,       762 

866.  ,,  20.  Circular  de  laXegaoion,  número  11. — Se  remiten  ejem- 
plares impresos  de  la  circular  de  la  Legación,  número 
11  7  &  la  cual  se  refiere  su.  nota  número  837,  avisán- 
dole que  se  circulará  en  la  República,  en  la  América 
del  Sur  y  Europa,  y  que  el  costo  de  eu  impresión  se 
cargará  á  gastos  extraordinarios ^       762 

Anexo.  „  ,,  Circular  de  la  Legación  á  quo  se  refiere  la  nota  anterior, 
en  la  cual  se  insertan  varios  documentos  oficiales  y  las 
instrucciones  dadas  á  Mr.  Campbell  para  el  mejor  cum- 
plimiento de  su  misión  cerca  del  Gobierno  de  la  Be- 
pública ^       768 

,,  „  10.  Articulo  que  contiene  varias  órdenes  del  Presidente  pa- 
ra que  el  general  Grant  acompafle  al  ministro  Mr.  Camp- 
bell: informes  de  Mr.  Bigcllow  á  Mr.  Seward  sobre 
sus  entrevistas  con  Mr.  Moustier,  ministro  de  negocios 
extranjeros  de  la  Francia  y  Napoleón  sobre  los  asun- 
tos de  México;  fragmentos  do  una  carta  del  Sr.  Bo- 
mero  para  que  se  escriba  la  bistoria  de  la  intervención, 
y  resolución  de  Mr.  Orth  sobre  la  tentativa  de  Santa- 
Anna  y  Ortega  para  organizar  en  los  Estados-Unidos 
expediciones  armadas  con  objeto  de  derrocar  al  Go- 
bierno nacional 7^7 

866.  „       20.  Mensaje  del  Presidente  sobro  Santa- Anna  y  Ortega.— Se    ' 

informa  que  el  Presidente  mandó  al  Congreso  de  los 
Estados-Unidos  un.  mensaje  relativo  á  las  intrigas  de 
D.  Antonio  López  de  Santa- Anna  y  D.  Jesús  Gonzalos 
Ortega,  para  organizar  expediciones  con  obj  eto  de  der- 
rocar al  Gobierno  Supremo,  en  el  cual  se  comprenden 
varios  documentos  que  demuestran  la  veleidad  deSan- 
ta-Anna,  el  mal  estado  de  sus  negocios  y  la  adhesión 
de  varios  Estados  de  la  Bepública  á  los  decretos  de  8 
de  Noviembre.* Se  ofrece  remitir  un  extracto  de  lo  que 
publiquen  los  diarios  sobre  el  mensaje  y  un  ejemplar 

de  este  luego  que  se  imprima  r .* 77  J 

TOMO  VJU.— 167. 
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867.  Dbre.    21.  Recibo  de  oorrespondenoU.— Se  acusa  recibo  de  Usnotaa 

números  610  al  627  del  20  al  26  de  NoTiembre  próximo 
pasado*  del  duplicado  de  los  números  600  al  609,  del  16 
al  19  del  mismo  mes  7  de  Tarios  ejemplares  del  núme- 
ro 89  del  PeriócHeo  Oficial  del  Supremo  Qobierno,  ofre- 
ciéndose mandar  &  la  prensa  asociada  la  9orresponden- 
cia  recibida  para  su  publicación.. ^..      772 

868.  t*     21-  Solicitudes  para  conducirla  correspondencia  éntrelos 

puertos  del  Pacifico.— Se  acompaflan  los  duplicados  en 
inglés  7  espafiol  de  la  solicitud  que  hace  Mr.  Louia 
Mac  Lañe,  7  á  la  cual  se  refirió  la  Legación  en  su  no- 
ta número  864,  para  conducir  en  rapores  la  correspon- 
dencia de  San  Francisco  California  &  los  puertos  de  la 
República  en  el  Pacifico;  7  se  comunican  las  gestiones 
7  explicaciones  del  agente  sucesor  de  Benjamín  HoUa- 
da7,  para  obtener  igual  concesión:  se  acompasa  un 
ejemplar  de  la  concesión  que  le  otorgó  Maximiliano  7 
se  hacen  Tarias  referencias  sobre  este  asunto 778 

869.  ,,      21.  Resoluciones  de  la  Liga  de  pueblos.— Se  acusa  recibo  de 

la  nota  número  610,  del  miaisterio  de  relaciones,  re- 
ferente &  las  resoluciones  de  la  asociación  llamada 
«Liga de  los  Pueblos,»  7  se  aTisa  que  se  enyia  al  co- 
ronel Langenschwartf ,  presidente  de  ella,  un  tanto  de 
la  referida  nota  según  la  copia  que  se  acompaBa  del 
Oucio  ue  remisión •.•••••.•«•••.••••»...••.■•  ..M***** ••••••  ••••••       <  i4 

Anexo.  „  21,  Comunicación  del  Sr.  Romero  al  cor onelLangensohwarts, 
presidente  déla  asociación  «Liga  de  los  Pueblos, »  re- 
mitiéndole copia  de  la  nota  dol  miniaterio  de  relacio- 
nes á  que  se  contrae  la  anterior 774 

870.  ,,      21.  Correspondencia  de  esta  Legación. — Se  acusa  recibo  de 

la  nota  del  ministerio  de  relaciones,  número  627,  en 
que  se  marca  la  dirección  que  debe  darse  á  la  corres- 
pondencia que  la  Legación  dirija  al  Supremo  Gobier- 
no, 7  se  hacen  algunas  obserTaciones  7  consultas  para 
proceder  con  mejor  acierto  sobre  la  determinación  su- 
prema  , • 774 

871.  „      21.  Nota  de  Mr.  Seward  sobre  coloniíacion  confederada  en 

México.-*Se  remito  copia  7  traducción  de  una  notado 
Mr.  Seward  en  que  acusa  recibo  á  la  Legación  de  la 
su7a,  relativa  &  los  projectoa  de  emigración  confede- 
rada en  México • 776 

Anexo.  „  20.  Nota  de  Mr.  Seward  acusando  recibo  6  la  Legación  me- 
xicana de  la  su7a  6  que  se  refiere  la  anterior ...•«....•      776 

872.  ,,        21.  Responsabilidad  en  Francia  de  la  interTenclon  en  Mé- 

xico.-^Se  acompafla  copia  de  la  carta  particular  diri- 
gida 6  Mr.  Seward,  por  los  motíTOS  que  se  expresas, 
adjuntándole  Tarios  periódicos  de  Paris,  con  editoria- 
les importantes,  en  que  se  discute  sobre  quién  debe 
pesar  en  Francia,  la  responsabilidad  del  mal  éxito  que 

ha  tenido  la  interTenclon  en  México .....•••......      776 

Anexo.    „      21.  Nota  del  Sr.  Romero  &  Mr.  Seward  acompafi Índole  Ta- 
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874. 


22. 


2& 


749. 


22. 


Anexo. 


876. 


22. 


777 


777 


777 


rioe  artiouloB  de  loe  dUvioe  prindf  «les  de  Paria,  pu- 
Uieados  en  Noviembre  próxime  pasado,  en  la  qne  se 
diecnte  la  ouestion  sobre  reepenaabUidad  por  el  mal 

éxito  de  la  interTenoion  frannesa  en  Iféxleo • 776 

Artiouloe  de  loe  periódieos  franoesee^  Lm  France,  La  Li- 
berté, M  Journal  de  Debate,  L* Avenir  Katíonale  j  Le 
^empe,  maroadoa  del  número  1  al  7,  á  qne  se  refiere  el 

anexo  anterior. •••••••^«••••»»«. ••••..««•  ••••••^•.r ••..... 

878.  Dbre.  2S.  Nota  i  Mr.  Seward  sobre  el  maniAesto  de  Maximiliano, 
de  1?  del  aotnal.— Se  aoomi»Sik  «opia  de  la  nota  diri- 
gidla á  Seward  acünntándole  la  traduooion  al  inglés  de 
un  artionle  del  llamado  Diario  del  Inferió,  feoha  8  del 
próximo  pasado,  y  de  la  proelama  de  Maximiliano  de 
1?  del  corriente  sobre  su  resoluoion  de  permanecer  en 

México.. • ••••    •..••••.»  ••..•.•••»MM***««M.. 

Nota  de  la  Legación  mexicana  4  Mr»  Seward,  acompa- 
fiáAdole  la  eopia  del  artioalo  jr  preelam»  &  que  se  refie- 
re la  nota  anterior,  en  la  cual  le  baoe  Tarias  obserra- 
oiones  7  apreciaciones  sobre  la  inoonsecnencia  de 
Maximiliano  al  pretender  convocar  el  Oongreso  nacio- 
nal 4  que  alude.... ...«.•...^•.•».....— ...« •  ...••«»•. 

Plan  de  D.  Joaquín  Villalobos  en  favor  de  D.  Jesús  Gon- 
zález Ortega.^Se  participa  que  el  Sr.  Joaquín  Villa- 
lobos escribió  una  exposición  dirigida  al  Congreso  de 
los  EsUdos-Unidos,  protestando  contra  el  arresto  de  D. 
Jesús  Qonzalex  Ortega ;  y  se  explican  las  consideracio- 
nes por  que  no  la  presentó  sm  autor,  quiejí,  resuelto  en 
unión  del  general  Sancbez  Ochoay  el  coronel  Quesadaí 
tiene  el  proyecto  de  inteatAr  unn  conciliación  entre  el 
Sr.  Gomales  Ortega  y  el  Supremo  Gobierno,  por  las 
ratones  que  expone......*...»..MM..M.M.  •.••.«•  «..^ 

Consulado  de  la  República  en  Bro  wnsrille.— Se  avisa  que 
con  objeto  de  tener  un  agente  de  coaúansa  y  responsa- 
ble en  Brownsville,  de  la  correspondeooia  que  envié  la 
Legación,  por  esa  vía»  al  Supremo  Gobierno,  se  ha  di- 
rigido al  Sr.  Manael  Trevifio,  cónsul  de  la  Bepúbli- 
ca  en  aquel  puerto,  la  comonioaoien  de  que  se  acom- 
palla  copia .^  •«•.... • 

Comunicación  de  la  Legación  ají  Sr.  Manuel  Treviflo,  con- 

.  .9ul  de  la  República  en  Brownsville,  anunciándole  su 
restitución  y  preguntándole,  si  en  virtud  de  sus  oomn- 
nieaoiones  relativas  está  resuelto  á  oontínnar  sirvien- 
do dicho  oonsulado .««...^ ...•..•• 

28.  Redamación  del  Sr.  Manuel  AnDendárix.—Se  avisa  que 
oportunamente  se  reoibió  la  nota  del  ministerio  de  re- 
laciones, número  484^  relativa  á  la  exposición  del  Sr. 
Armendárix,  en  respuesta  al  informe  del  eomisionado 
general  de  tierras  de  los  Estados^Unidos,  req|>ecto  del 
terreno  de  su  propiedad,  en  el  cual  se  halla  edificado 
el  fuerte  Craig,  y  que  no  habiéndole  presentado  este 
mi  apoderado  á  gtstioagr,  la  Legación  1^  remitió  4  Mr. 
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Seward  ooa  1a  eonumioáoion  qne  en  oopU  se  adjunto, 
reserrándoie  el  derecho  de  pedir  en  lo  sacesiyo  lo  qae 

Aiere  eonyeniente ^,^      781 

▲nexo.  Dbre.  28.  Noto  del  Sr.  RAmero  &  Mr.  Seward  acofflp&fi6ndole  la  ex* 
poeioion  del  O.  Manuel  Armendár¡i«  6  qae  se  refiere  la 
noto  anterior 781 

877.  ,,      95.  Recepción  de  Mr.  Berthemjf  en  Washington,  j  del  gene* 

ral  Diz  en  París — Sb  acomp&fia  un  ejemplar  del  dis- 
onrso,  qoe  en  so  recepción  pronunció  Mr.  BerlhesBj, 
nocTO  ministro  de  Francia  en  los  Estados-'Unidos,  7 se 
comunica  que  e)  Presidente  en  su  respaesU  elogió  6  la 
nadon  francesa  y  no  4  su  Oobiemo«  se  sTisa  también 
que  Mr.  Diz,  mioistro  americano  en  París,  taé  recibí  • 
do  por  Napoleón^  de  cnjos  discursos  de  recepción  se 
aeompafia  un  extracto »..      782 

878.  M      €5.  Buscricion  al  monumento  GalTCS.— Se  remite  oopta  de  la 

comunicación  del  «Comité  del  monumento  al  ilustre 
americano  D.  José  QaWes, »  dirigida  al  Sr.  Romero  so- 
lioltando  se  suscriba  á  la  empresa,  asi  como  copla  de 

la  respuesta  que  se  le  dio. ..•«.♦. 782 

▲nexo.  Mayo  Sil.  Comunicación  del.  «Comité  del  monumento  del  ilustre 
americano  D.  José  Gal?» ,m  &  que  se  refiere  la  noto  an- 
lerior  ••••••.•••••••....  k««...»>«  .«••......«•...•••.•#•.•..«.••••••■•.•       i  ov 

„      Janio   4.  Contestocion  del  Sr.  Romero  á  la  comunicación  que  an- 
tecede, remitiendo  la  suma  con  que  contribuye  para  la 
construcción  del  monumento  á  la  memoria  dd' patrio  > 
•ta  peruano  D.  José  GaWes mm.....       783 

879.  Dbre.    26.  Pliegos  del  Gobierno  de  Puebla  y  del  general  Días  para 

el  Supremo  Gobierno.— Se  participa  que  se  remit«i  al 
Supremo  Gobierno  los  pliegos  qne,  por  la  Tfa  de  Gal- 
'Testen,  se  recibieron  del  gobernador  de  Pnebla  y  el  ge- 
neral Dias  ..•••..... •« 781 

880.  '      „      26.  Hoto  de  Mr.  Seward  sobre  las  opeiraciones  militares  en 

la  linea  de  Oriente.— Se  remite  copia  y  traducción  del 
acuse  de  recibo  de  Mr.  Seward  á  la  noto  de  la  Lega- 
ción en  que  se  le  participaron  las  operaciones  milito- 
res  de  la  linea  de  Oriente ...••..... 781 

Anexo,  „  26.  Neto  de  Mr.  Seward  4  la  Legación,  acusando  recibo  de 
la  soya,  telatiTa  á  las  operaciones  militares  de  la  li- 
nea de  Oriente......  %*•••••.•••.•••.••  ••M..*..MM...««.*  %•••••*•.      786 

881.  „      27.  Regreso  de  Minatitlan  del  yapor  «Vixen. »— Se  aTisa  qae 

-el  C.  Juan  N.  Nararro,  cónsul  general  de  la  Repúbli- 
ca en  Nueya-York,  comunica  la  llegada  al  referido 
puerto,  del  yapor  a  Vixen,»  procedente  de  Minatitlan, 
'  habiendo  descargado  felismento  el  cargamento  que  Ue- 
TÓ  para  la  República  al  cuidado  del  general  Pedro  de 
Baranda 7dS 

882.  „     *^.  XL  conferencia  con  Mr.  Seward. —Se  refiere  la  conyer- 

saoion  coa  Mr.  Seward  comunic&ndole  la  noticia  de 
haberse  trasladado  el  Supremo  Gobierno  á  Dnrango  y 
S^cateeás:  Mr.  Seward  refiere  al  Sr.  Romero  U  capta* 
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884. 


t%  del  general  Eseobedo  por  Canales,  en  Matamoros,  j 
otros  inoid  entes  sobre  la  misión  del  general  Sherman 
j  Mr.  Campbell:  indioaeion*de  Mr.  Seward  sobre  tér- 
minos duros  de  lá  nota  del  Sr.  Romero,  feoha  22  del 
aotnal,  relatif  a  6  los  franceses  y  Maximiliano,  los  cua- 
les se  reforman  en  el  sentido  que  expresa  la  adjunta 
oopia:  reclamaciones  contra  el  Gobierno  mexicano  7 
opinión  de  Mr.  Seward  sobre  la  inoonyenienoia  de  su 
presentación  7  qoejas  de  Santa*Anna  contra  Mr.  Se- 
ward •*». ,k,,  *• ^ 

Anexo.  Dbre^  28.  Nota  de  la  Legación  &  Mrw  Seward  &  que  se  refiere  la  an- 
terior  

883.  ,,  27.  Nota  á  Mr.  Seward  sobre  instruooiones  al  general  Rega- 
les.— Se  acompasa  copia  de  la  nota  dirigida  6  Mr.  Se- 
ward, trasmitiéndole  la  respuesta  que  el  Supremo  Go- 
bierno di6  61^  Legación,  sobre  las  instrucciones  de 
esta  al  general  Regules,  relativa  á  las  hostilidades  con- ' 
tra  las  fuersas  invasoras  de  México./....» 788 

27.  Nota  de  la  Legación  6  Mr.  Seward  remitiéndole  copia  de 
la  del 'Supremo  Gobierno,  relativa  6  las  hostilidades 
contra  los  inTasores  de  la  República 789 

28.  Manifiesto  deD.  Epitacio  Huerta. — Se  comunican  los  in- 
formes del  C.  Franoisbo  Zarco,  sobre  el  manifiesto  que 
mandó  imprimir  D.  Epitacio  Huerta,  inculpando  al  Go- 
bierno 7  al  Sr.  Romera  por  su  conducta  indiferente  res- 
pecto de  los  prisioneros  que  fueron  deportados  á  Fran- 
cia 7  protestando  contra  los  decretos  de  fecha  8  de 
NoTiembre • 789 

28.  Efectos  descargados  por  el  a  Vixen»  en  Minatitlan.— Se 
acompasa  copia  de  la  comunicación  del  general  Ba- 
randa 7  del  estado  á  ella  anexo,  de  los  efectos  de  guer- 
ra que  el  5  del  actual  descargó  en  Minatitlan  el  vapor 

aVixen» 700 

12.  Comunicación  del  general  Baranda  al  Sr.  Romero,  fe- 
chada en  Minatitlan,  participándole  la  llegada  del  va- 
por « Vixen»  7  descargo  de  los  efectos  que  conduela»       790 

10.  Relación  ó  estado  de  los  efectos  desembarcados  en  Mi- 
natitlan 7  &  los  cuales  se  refiere  la  nota  885 .....       701 

28.  Fondos  enviados  á  Santa  Fé  para  esta  Legación. — Se  ma- 
nifiesta que  á  pesar  de  los  esfuerxos  qne  ha  hecho  la  Le- 
gación, para  obtener  de  los  Sres.  Seligman  7*Cf,  la 
cuenta  de  venta  de  los  fondos,  en  pesos  mexicanos,  que 
el  Supremo  Gobierno  les  remitió  á  Nuevo-Méxieo,  no 
ha  conseguido  que  dichos  señores  la  produzcan,  7  se 
avisa  de  qué  sumas  se  ha  dispuesto  7  del  sobrante  que 
so  halla  &  disposición  del  mismo  Supremo  Gobierno....      70:2 

28.  Noticias  de  la  República. — Se  comunican  las  siguientes 
noticias  recibidas  de  la  República:  salida  de  Maximi- 
liano de  Oriiaba  para  Puebla  7  manifiesto  sobre  los 
motivos  de  su  permanenola  en  Méxioo:  neutralidad  de 
las  faenas  Aranoesas:  M6rquei  7  Miramon  al  servicio 
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793 


»é 


889. 


890. 


797 


Anexo. 


891. 


Anexo 


892. 


Anexo. 


del  Imperio:  noÜeíA  sobre  el  pronunoUmiento  deCa* 
nalea  j  Cortina,  en  Matamoros,  por  D.  Jesús  Qonxales 
Ortega:  protestas  de  este  j  sus  oompaSeros  de  pri- 
sión: arribo  6  l^uera-Orleans  del  general  Sherman  j 
Mr.  Gampbtíl :  oomentarios  deefaTorables  sobre  sn  re- 
greso j  trabajos  de  los  interesados  en  las  concesiones 
beobas  por  Maximiliano  y  Ortega,  eontra  el  Supremo 
Qobiemo. ••••••••  «.M.*  ••••••••«••.••••••  f.**M  ••.....••••••. ..•••.. 

Dbre.  16.  Manifiesto  del  llamado  ministro  de  negocios  extranjeros 
del  Imperio,  expUoando  las  causas  que  determinaron  & 
Maximiliano  L  permanecer  en  México., — — m. 

,,  28«  Recibo  de  oorrespondencia. — Se  acusa  recibo  de  las  no- 
tas números  628  al  687,  del  29  del  pasado  al  8  del  ac- 
túa], del  duplicado  délas  niímeros  610  al  627,  del  20 
a]  26  de  Noviembre  y  de  rarios  ejemplares  del  número 
40  del  Ptriódico  Oficial  del  Supremo  Gobieriio ;  ofrecién- 
dose que  el  artículo  del  referido  diario,  intitulado  «Mé- 
xico 7  los  Estados-Uuidos, »  se  publicará  en  los  de  es- 
te país « .....^ 796 

,,  28.  Abom>  de  cien  pesos  al  coronel  Flores.— Se  participa  que 
según  órdenes  supremas  se  facilitaron  al  coronel  Pris- 
oiliano  Flores,  cien  pesos  para  su  reg^reso  á  la  Repú- 
blica   « 

,,  28.  Deslinde  en  la  Baja-California. — So  remite  copia  y  tra- 
ducción de  una  carta  del  Sr,  Romero  al  jefe  político  de 
la  Baja-California  y  de  un  telegrama  al  cónsul  mexi- 
cano en  San  Francisco  California,  recomen  i  anuo  &  Mr. 
Jooab  Léese  y  al  ingeniero  J.  Ross  Browne,  agente  de 
la  Compañía  de  Colonisacion •• ^ •' 798 

„  24.  Carta  del  Sr.  Romero  al  jefe  político  de  la  Baja-Califor- 
nia sobre  el  asunto  que  expresa  la  nota  anterior* 798 

„  24.  Telegrama  del  Sr.  Romero  al  cónsul  mexicano  en  San 
Francisco  de  California,  ¿  la  cual  se  refiere  la  misma 
nota ^..... •• « ...... 

,,  29.  Licencia  al  encargado  del  consulado  en  Nueva-Orleans. — 
Se  remite  copia  y  traducción  de  una  comunicación  del 
encargado  del  consulado  de  Nuera-Orleans,  pidiendo 
lioencia  para  ir  á  Brownsyille  y  de  la  respuesta  que  se 
le  da  concediéndosela .•...•• 

,,      22.  Comunicación  del  encargado  del  consulado  de  NueTa- 

Orleans  &  que  se  refiere  la  nota  anterior 

Contestación  del  Sr.  Romero  á  la  comunicación  que  an 

tecede • • 

Opinión  de  Mr.  Reverdy  Jobnson  sobre  la  concesión  de 
Tebuantepec: — So  remite  eopia  y  traducción  de  una  es- 
quela de  Mr.  Cushing  al  Sr.  Romero,  iacluyéndole  co- 
pia del  dictamen  del  abogado  Mr.  Reyerdy  Jobnson, 
sobre  el  decreto  de  15  de  Octubre  que,  concede  privi- 
legio á  la  CompaBía  del  Tránsito  de  Tebuantepec 799 

29.  Bsquela  de  Mr.  Cusbisg  al  Sr.  Romero,  aoompafi&ndole 


79» 
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29. 


29 
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el  dictamen  de  Mr.  Beverdy  Jolinson  6  que  alude  la  an- 
terior nota • ....«....•• 800 

Anexo.  Dbre.  28.  Dictamen  de  Mr.  Reyerdy  Johnson  sobre  el  decreto  de 
16  de  Ootabre  de  186C,  relativo  ala  concesión  hecha  & 
la  Compañía  del  Tránsito  de  Tehuantepeo ••••••       800 

898.  „  29.  Decretos  del  Presidente  Johnson.— Retiro  del  exeouatur 
del  cónsul  de  Oldemburgo. — Se  acompaffan  impresos 
dos  decretos  del  Presidente  Johnson,  el  primero  sobre  . 
igualdad  en  el  cobro  de  derechos  de  toneladas  á  los  bu- 
ques franceses,  y  el  segundo  sobre  el  retiro  del  exe- 
ouatur del  cónsul  de  Oldemburgo,  por  haberse  rehusa- 
do á  contestar  una  demanda  ante  la  Suprema  Corte  de 
Nueva- York,  sobre  cuyo  hecho  se  llama  la  atención  del 
Supremo  Gobierno,  para  cuando  se  ofrezca  en  la  Be- 
pública  caso  igual. •• ...; 802 

891.  ,,  29.  Noticias  de  Europa.— Se  comunican  las  siguientes  noti- 
cias de  Europa:  falsedad  sobre  la  noticia  en  que  se 
dio  por  muerta  á  Doña  Carlota:  próxima  salida  de 
trasportes  franceses  para  conducir  á  Francia  al  ejérci- 
to invasor :  negocios  del  Moniteur  de  París,  sobre  los 
documentos  del  Gobierno  americano  que  originan  es- 
ta medida,  y  afirmación  de  Mr.  Seward  sobre  la  exis- 
tencia de  la  nota  que  la  acusó:  renuncia  de  Mr.  Mous- 
tier  del  ministerio  de  negocios  extraojeros  y  designa- 
ción de  quién  lo  sustituirá ..••       802 

895.  „       29.  Cargamento  del  «Everman»  recibido  por  el  general  Es- 

cobedo.~Se  acompaña  copia  y  traduccj^on  de  una  car- 
ta del  general  Sturm,  á  la  cual  acompaña  el  recibo  del 
comisionado  del  general  Escobedo,  que  también  se  ad- 
junta, respecto  de  los  efectos  que  condiig  o  el « Erer- 
man»  y  que  fueron  recibidos  en  Brownsyille,  cuyo  Ta- 
lor  asciende  á  $  139,160  en  bonos  mexicanos:  se  acom- 
paña copia  de  la  contestación  que  sobre  el  partieular 

se  da  al  general  Sturm .••«... .......••••       808 

Anexo.    „      26.  Carta  del  general  Sturm  al  Sr.  Romero  sobre  los  puntea 

á  que  se  refiere  la  anterior • 804 

„  Nbre.  24.  Recibo  del  C.  Manuel  Saavedra,  comisionado  del  gene- 
ral Escobedo,  por  los  efectos  que  condujo  á  Matamo- 
ros el  vapor  «Everman».. » • 804 

„  Dbre.  2?.  Comunicación  de  la  Legación  acusando  recibo  al  general 
Sturm  de  su  carta  y  recibo  anexo,  otorgado  por  el  Sr. 
Saavedra,  por  los  efectos  á  que  se  refiere  la  nota  nú- 
mero 896,  manifestándole  que  para  el  pago  de  estos  é 
importe  del  flete  del  vapor  «Yixen»  se  le  remitirá  la 
suma  necesaria •••........• ••••.....•••       806 

896.  „      31.  Segunda  opinión  do  Mr.  Cushing  sobre  la  concesión  de 

Tehuantepeo.— Se  acompaña  un  ejemplar  del  segundo 
dictamen  de  Mr.  Cushiog  al  presidente  de  la  Compa- 
ñía del  Tránsito  de  Tehuantepeo,  sobre  la  yalides  de 
la  concesión  que  le  otorga  el  decreto  de  15  de  Ootabre 
último,  que  disputan  los  tenedores  del  antiguo  prifi- 
legio  de  la  Compañía  Luisiana  de  Tehuantepeo  •••«.•••«      806 
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897.  Dbre.    80.  Circular  int6roepUda  &  los  traidores. — Se  ayisa  qae  en 

NaeYa-Orleans  fué  interceptada  la  circular  que  el  lia* 
m&do  subsecretario  de  relaciones  j  marina,  D.  Juan 
N.  Pereda,  dirigió  al  cónsul  imperial  en  aquella  ciudad 
7  la  cual  se  insertó  en  la  página  791  de  este  tomo......      806 

898.  „      81.  Fletamento  del  aVixen.B^Orden  á  favor  del  Sr.  Sturm 

por  $  196,400  en  bonos. — Se  acompaBa  copia  j  traduc- 
ción de  una  comunicación  del  general  Sturm  7  de  la 
cuenta  de  Jobn  J.  Wrigbt  [hijo]  por  fletamento  del 
Tapor  aVizen,»  cu7a  suma  se  le  remite  en  una  órdea 
contra  los  Sres.  John  W.  Corlies  7  C*,  de  Nuera-York, 
por  lo  que  importa  este  gaste  7  el  del  armamento  en- 
tregado al  comisionado  del  general  Escobedo:  se  ad- 
.  junta  copia  de  la  orden  que  so  envía  al  general  Sturm.  807 
Anexo.  „  81.  Comunicación  del  general  Sturm  acompasando  al  Sr.  Ro- 
mero la  cuenta  de  John  J.  Wright  6  que  se  contrae  la 
nota  anterior..... ......•.•      807 

,,        „  '    81.  Cuenta  de  John  J.  Wright  por  $  67,250  en  bonos  á  que 

se  refiere  el  anexo  anterior.. •....      807 

,,  ,,  81.  Comunicación  del  Sr.  Komer o  al  general  Sturm  contes- 
tándole la  suja  relativa  al  pago  del  flete  del  vapor  «Yi- 
xen,  u  remitiéndole  la  suma  de  $  1 96,4(K)  en  bonos,  en 
una  orden  contra  los  Sres.  John  W.  Corlies  7  C?,  de 
Nueva-Tork,  para  dicho  pago  7  el  correspondiente  6 
los  efectos  que  recibió  en  Brownsville  el  C.  Saavedra.      808 

,,  „  81.  Orden  del  Sr.  Romero  á  los  Sres.  John  W.  Corlies  7  C*, 
de  Nueva-York,  para  que  pongan  á  disposición  del  ge- 
neral Sturm  $  196,400  en  bonos,  para  los  fines  que  in- 
dica   ..- 808 

899.  „      31.  Conversación  con — Intervención  americana  en 

México. — Se  refiere  una  conversación  del  Sr.  Romero 
con  una  persona  que  vio  telegramas  de  Napoleón  &  Ma^ 
ximiliano  anunciándole  el  retiro  de  los  franceses,  para 
el  mes  de  Ma7o  7  otro  del  Emperador  de  Austria  al 
comandante  del  fiDánda1o,»'pre  viniéndole  su  permanen- 
cia en  Yeracruz,  de  lo  que  se  infiere  la  próxima  salida 
de  Maximiliano:  carta  del  corresponsal  del  Herald  eñ 
Chihuahua  sobre  la  misión  del  general  Sherman  7  Mr. 
Campbell  á  Yeracruz:  se  remiten  tiras  de  periódicos 
que  publican  un  artículo  del  Periódico  Oficial,  sobre 

nuestras  relaciones  con  los  Estados-Unidos.. •      809 

,,  ,,  8.  Artículo  publicado  en  el  número  40  del  Periódico  Oficial 
del  Supremo  Gobierno,  en  Chihuahua,  intitulado  «Mé- 
xico 7  los  Estados-Unidos.» • ..^.-m^.*»..       809 

900.  ,,       31.  Informe  del  Sr.  Ferrer  sobre  el  naufragio  del  «Suwanee» 

•«Se  inclu7e  copia  de  la  nota  del  cónsul  general  de  la 
República  en  Nueva- York,  á  la  que  acompaOa  original 
el  informe  que  el  26  del  actual,  le  rindió  el  C.  Ferrer 

sobre  el  naufragio  del  vapor  «Suwanee ••» BIO 

Anexo.     ,,      81.  Comunicación  del  cónsul  general  de  la  República,  en 
Nueva-York,  acompasando  al  Sr.  Romero  el  infonnt 
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que  el  C.  Ferrer  le  remitió  &  su  petición,  sobre  el  naa- 
frfigio  del  Tepor  «Suwanee» •  - ^      810 

▲nexo.  Dbre.  26.  Informe  detallado  del  C.  Ferrer  sobre  el  naufragio  del 
yapor  «Suwanee»  y  al  oual  se  contrae  el  anexo  ante- 
rior  - 81 1 

901  ,,  Bl.  Qaptos  de  oficio  de  esta  Legación. ~Se  remite  una  cuen- 
ta justificada  por  $761  62  es.,  importe  de  los  gastos 
de  oficio  de  esta  Legación  en  los  últimos  dos  tercios  del 
presente  aflo,  de  1?  de  Mayo  á  81  de  Diciembre  de 
1866 ., 818 

Anexo.    „      81.  Cuenta  de  los  gastos  de  oficio  de  la  Legación,  á  qne  se 

contrae  la  nota  anterior '  814 

902.  „  81.  Qastos  eitraordinarios  de  esta  Legaoion.^Se  remite  la 
duenta  Juetificada  por  $  1,298  83  es.,  que  importan 
los  gastos  extraordinarios  j  auxilios  &  los  oficiales  de 
nuestro  ejército,  en  loa  dos  últimos  tercios  del  presen- 
te aíio,  j  cuya  suma  se  carga  en  la  cuenta  corriente  que 
por  separado  se  remite  al  Supremo  Qobierno 816 

Anexo  ,,  81.  Cuenta  documentada  de  los  gastos  ext^a'^rdinarios  7  de 
auxilios  &  los  oficiales  del  ejército  mexicano,  á  que  se 
refiere  la  nota  anterior..**.**.. •••••••••«.••••••••.•.•••..•••••      816 

908.  „  81*  Cuenta  corriente  de  fondos  nacionales. — Se  remite  la 
cuenta  corriente  de  los  fondos  que  la  Legación  ba  ma- 
nejado en  los  dos  últimos  tercios  del  presente  affo,  in- 
cluso ios  sueldos  por  tres  meses  pagados  al  C.  Francis- 
co D.  Macin,  empleado  de  la  Legación  mexicana  en 
Washington • 818 

Anexo.  ,,  81.  Cuenta  corriente  de  los  fondos  del  Supremo  Qobierno 
constitucional  de  la  República,  que  ha  manejado  la  Le- 
gación mexicana  en  los  dos  últimos  tercios  del  presen- 
te aSo 819 
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XVL  Muerte  del  clero 85S 

XVIL  Vandalismo  j  asesioalos ..».•».*.........;.••*..• »..«.-«••  856 

XX.  Unabancarota  presente  j  futura • « •*«  ,^^  858 

XXL  Lft  dMQoaptfiJudn  por  los  frftnoepes». •«..^....m..  •••.»— •••«•  .  861 
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XXII.  El  deber  de  la  Amérioa - ^••.•.. —.«...••.  864 

XXIII.  £1  empréstito  mexicano 867 

XXIV.  Alíoientes  que  se  ofreoen  para  la  inmigración.  ..•• ..—  869 

XXV.  Riqneza  de  las  minas. •••••••• •••••••••••••••••••••••••••••••.•••••  871 

XXVI.  Porrenir  déla  República «...^ 871 

XX-VII.  La  presidenela  de  la  República ^^«. ...... .-  ..^.•..  876 

Anexo  á  la  nota  de  la  Legación  mexicana  en  Wátkingion^  dirigida  á  la 
Secretaría  de  Relaciones  exterioree,  nám,  46$^,  de  4  de  Julio  de  1866, 
eohre  envió  de  refuerxo»  á  México,  f  P&g*  4]* 

Artículo  traducido  de  Le  Tempe  de  Paiis,  i%  18  de  Junio  de 
1866,  sobre  enTfo  de  refuerzos  &  Méxíoo.....*. •••••.••— •••.•••..      877 

Anitó  d  la  nota  de  la  Legación  rñtítícma  en  ítaehihgtOff,  dlHgidá  á  14 
Secretaría  de  Relaciones  exteriores^  núm.  4^6,  de  5  de  Julio  de  1866, 
sobr^  noticias  de  Europa,  documentos  respecto  de  México  y  discurso  di 
M.Favre.  [Pág.  10]. 

Carta  feohada  en  Paria  el  10  de  Junio  de  1866,  j  publicada  en 
el  Berald  de  Nuera-Tork,  de  8  de  Julio  siguiente,  sobre  noti- 
cias de  Europa.... •• - •— 878 

Artículo  del  Memorial  Diplomatique  de  París,  de  18  de  Junio  de 
1866,  publicado  por  el  Herald  de  NucTa-York,  de  3  de  Julio 
sobre  la  neutralidad  de  los  Estados-Unidos,  &  la  cual  se  com- 
prometió el  Gabinete  de  Washington.  — Retirada  ecnslgulent^ 
de  las  tropas  francesas.... , 87t 

Acta  de  la  sesión  del  Oaerpo  LegislatiTó  de  Francia  celébrHs^ 
el  miércoles  18  de  Junio  de  1866,  bajo  la  presidencia  del  con- 
de Walewaki. — Traducida  del  Moniteur  üniversel  de  Paris,  de 
14  de  Jnnio  de  1866 ......; »•      8T9 


Amt90  á  la  nota  d$  la  Legación  mexicana  en  Waskb^íon^  dirigida  á  U 
Beoretaría  de  Relaciones  exteriores,  r^úm.  475,  de  7  de  JuUo  de  1866% 
f#dr«  las  noticias  de  I0  Rq^ública  recibidae  en  Us  Setinhe- Unidos. 
[Pág.  80]. 

Artículos  traducidos  del  Tribuno  de  Nuera-Tork,  de  Julio  3 
de  1866,  sobre  que  el  distrito  de  Huasteca  se  Tuelre  á  leraa- 
tar  en  faror  de  la  República. -^Probabilidades  de  toioar  Tam> 
pico.— Noticias  imperialistas  de  Masatlan. -^Derrota  general 
de  los  liberalea.-^Pormenore8  de  la  Tictorta  obltaiidia  por  lu 
republicanos  cerca  de  Gamargo  »..»,.^...*^.... .«•.•.  —...  .;»..é^¿      900 

Carta  del  Neio^Tork  Tribune,  de  Julio  2  de  1866,  sobiis  la  eob^ 
testación  del  JSr.  Lerdo  de  Tejada,  ministro  de  r^atlone^  k 
la  protesta  del  Sr.  Ortega  cónica  la.  reeieeci^  del  flr*^  Jnárc« 
—Salida  del  Sr.  Juarea,  del  Pa80«^...^««.»*^...^.^.^.«>u. — ;.      901 

Sesiones  de  la  Suprema  Corte,  anteeljuea  Grov'er -«-Aitfatilo 
traducido  del  fferald  de  Nueva-York,  de  Julio  1?  da  1«66 991 

Ultimas  noticias  de  México.— Artícalo  timdtioido  del  TiMsoSf  da 
NatiNk-York»  de  8  4«  Julio  de  1808;uí;..«^«;«.4.#*¿»^»m*w>4;^.      ^M 
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CarU  del  J^^ih^  Poíí  d«  Kaera-Tork,  dé  Julio  8  de  1866,  ifes^ 
pecio  &  los  triunfos  de  los  liberales. — La  fiebre  amarina  eA 
Tampioo <i06 

Carta  del  Chronicle  de  Washington,  de  Julio  8  de  1866»  sobre 
México.— Carta  del  Hon.  Eobert  Palle  Owen. — Importaiite 
notado  Mr.  W.  H.  Seward 906 

Noticias  oficiales  con  respesto  al  Presidente  Juárez. — Artículo 
del  Berald  de  NueTa-Tork,  de  Julio  6  de  1866 ^..««..^...»      Sa6 

Articulo  del  Ledger  de  Nueva- York,  de  Julio  14  do  1866,  sobre 
los  franceses  enMéxico « 915 

Anezot  á  la  nota  de  la  Legación  mexicana  en  Washington,  dirigida  ó  la 
Secretaria  de  Relaciones  exteriores,  núm.  4S1,  de  10  de  Julio  de  286$, 
sobre  recibo  de  correspondencia.  (Pág.  61 ). 

Telegramas  del  fferalddé  Naera-Tork  de  Julio  1 1  de  1H66,  SO'^ 
bre  la  salida  de  Joarex  para  Chibuahua. — Los  imperlalistaff 
■e  preparan  para  marchar  á  aquel  Estado....* • 9lS0 

Telegramas  del  Herald  de  Nueya-Tork,  de  Julio  11  de  1866,  so- 
bre los  prisioneros  austríacos  son  puestos  en  libertad*— Be  re- 
sisten &  Tolrer  con  los  imperialistas. 920 

Amx»  á  la  nota  dé  la  Legación  mexicana  en  Washington,  dirigida  á  la 
Secretaria  de  Relaúionis  exterioru^  núm  486,  de  19  de  JuUo  de  186^, 
sobre  noticias  de  Europa,  ( Pág.  68 ). 

Artfovlos  traducidos  del  Herald  do  Nuera-Tork,  de  Julio  9  de 
1866,  sobre  noticias  interesantes  de  Matamoros. -^Especula- 
ciones mercantilea  del  general  Baiaine 921 

Anexo  á  la  nota  de  la  Legación  mexicana  en  Washington,  dirigida  Ó  la 
Secretaria  de  Relaciones  exteriores,  núm.  549,  sobre  el  cuaderno  de  Mr. 
Qeorge  M.  Church,  sobre  México.  [Pág.  148]. 

Mézico.-^Sus  reroluciones.  Son  ellas  pruebas  de  progreso  6  re-    - 
trócese. — Revista  política  é  histórica .,.      923 

AnéX9  á  la  nota  de  la  Legación  mexicana  en  Washington,  dirigida  á  la 
Secretaria  de  Relaciones  exteriores^  núm,  661,  de  US  de  Agosto  de  1866^  ^ 
remedo  del  libro  del  general  Oluseret  sobre  México.  [Pág.  171]. 

México  7  la  solidaridad  de  las  naciones... •......••. .•«..«. .      922 

Anexo  á  la  nota  de  la  Legación  mexicant  en  Washington,  dirigida  á  la 
Secretaría  de  Relaciones  exteriores^  núm.  663,  delude  Agosto  de  18$$^ 
respecto  de  D.  Antonio  López  de  Santa- Anna»  [Pág.  178J. 

Nombramiento  de  Gabor  Naphegji  de  representante  de  México 
porD.  Antonio  López  de  Santa-Anna .....••..•...      922 

AñtH  d  la  nota  d$  la  Lega€ion^  mexicama  m  Washingt^  diH^iéa  á  la 


Digitized  by 


Google 


1254 

Páctnu. 

Sicritária  de  RéUteionsi  exteriora,  núm,  677, 4é  $0  ék  Agosto  d»  1866, 
tobre  recibo  ée  eorreipondenda,  [P&g .  205]. 

Parte  oficial  da  la  oaida  de  MoDterej.-^Teléi^ama  del  Herald 
de  NneTa-Yorky  de  Agosto  21  de  1866 •* .•—      924 

Anexo  éLlñ  nota  de  la  Legación  mexieana  en  Wathington,  dirigida  á  la 
Seeretaria  de  Relaeioues  exterioree,  núm,  588,  de  88  de  Agotto  de  1866, 
eobre  cartas  dd  general  Eágulet,  [  Pág.  209]. 

Despachos  oficiales  al  ministro  mexicano  en  Washington. — Ins- 
tabilidad de  la  situación  de  Mtximiliano  sin  el  auxilio  de  tro- 
pas  francesas 924 

Anexos  á  la  nota  de  la  Legación  mexicana  en  Washington  dirigida  á  la 
Secretaria  de  Relaciones  exteriores,  núm.  688,  de  95  de  Agosto  de  1866^ 
sobre  noticias  de  la  República,  [Pág.  221]. 

Méxieo. ^Editorial  del  TViéune  de  Nuera-York,  de  Agosto  Ib 
de  1866 « 924 

Se  hace  á  un  lado  el  pretendido  bloqueo. — Editorial  del  Evening 
PosU  de  Nueva-Tork,  de  Agosto  18  de  I666.....«...  .............      926 

La  proclama.-- Editorial  del  Inquirer,  de  Nneya-York,  de  16  de 
Agosto  de.  1866 .^.••.      926 

El  general  Walaoe  en  México.— Editorial  del  Times  de  Nueva- 
York,  de  Agosto  18  de  18ó6 926 

El  juicio  contra  Santa-Anna  — Una  carta  de  reconciliaoion. — 

Traducido  del  Berald  de  Nueva- York,  de  Agosto  18  do  1866.       927 

El  pretendido  bloqueo  de  los  puertos  de  Vléxioo.— Editorial  del 

Nationnl  IntfUigencer,  de  Washington,  de  Agosta  20  de  1866.      927 
.    La  proclama  de  pas. — Restablecimiento  de  Texas. — Actos  pú- 
blicos importantes. — Editorial  del  National  Republican,  de 
Washington,  de  20  de  Agosto  de  1866. 9¿8 

La  proclama  del  Presidente  Johnson  contra  el  bloqueo  de  Ma- 
tamoros.— Editorial  del  Herald,  de  Nueva-York,  de  Agosto 
20  de  1866 929 

Pobre  Maximiliano.— Editorial  del  Herald,  de  Nueva-York,  de 

Agosto  20  de  1866 9i0 

Cortina  se  pronuncia  en  pro  del  imperio. — Movimientos  del  ge- 
neral Douay 932 

Los  nuevos  ministros. — Carta  traducida  del  Herald,  de  Nueva- 
York,  de  Agosto  21  de  1866 982 

En  alta  mar  &  bordo  del  vapor  de  guerra  de  los  Estados>Uaidos 
«Hugh  Me  Cnllook.— Julio  80  de  1866.— Carta  traducida  del 
World,  de  Nueva-York,  de  Agosto  24  de  1860 «....• 984 

Decretos  imperiales. — Departamentos  que  han  sido  puestos  ba- 
jo la  ley  marcial. — Reformas  introducidas  en  las  aduanas. — 
Operaciones  militares. — El  centro  del  imperio  en  quietnd.— 
Casas  de  moneda.— >' Asuntos  del  clero. — El  banco  de  México. 
Los  negocios  de  la  capital. — Traducido  del  Tribune  de  Nueva- 
Yofkf  da  Agosto  24  do  l^Qv*«««*«»*«»*MM«*iw«f«*«  •••••«•••  •••«•*  #«••••      inttr 
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Caida  de  Monterey  y  Tampioo. — El  marisoal  Baiaine  en  San 
Luis  Potosí. — Pormenores  de  la  oampafla  7  sas  resaltados. 
— Traducido  del  Herald  de  NueTa-Tork,  de  21  de  Agosto 
de  1866 /. «46 

Anexo  á  la  nota  de  la  Legación  mexicana  en  Washington,  dirigida  á  la 
Secretaria  de  Relaciones  exteriores,  fiüm,  649,  de  8  de  Agosto  de  2866, 
Cuaderno  del  Sr,  Church.  (Pág.  148). 

Resefía  histórica  y  política  por  George  E.  Church... .   949 

Parte  I. — PoUotoa  geográfica  de  México.— Sus  ventajas  comer- 
oíales. —Lfts  corrientes  de  tráfico  del  mundo. — El  clima,  los 
terrenos,  etc. ~- Sus  revoluciones  son  elementos  de  progreso. 
— La  época  de  la  conquista  eppafiola. — Ocupación  del  Nuevo- 
Mondo. — £1  gobierno  de  los  vireyes.— Las  leyes  de  las  In- 

dias.—La  educación 960 

Parte  II.—  Infancia  del  catolicismo.—  El  clero,  el  griOi  elemento 
revolucionario.— Su  inmoralidad  y  exacciones.— El  resultado 
sobre  los  criollos  y  razas  mixtas.— Resultado  de  la  invasión 
de  BspaQa  por  Bonaparte. — Oposieion  del  clero  hispano-ame* 
ricano  á  la  ocupación  de  América  por  los  franceses. — Esta- 
blecimiento de  juutas  coloniales.— Medidas  severas  adoptadas 
por  la  lUgeocia  de  Cádiz.- Restauración  de  Fernando  VIL 
— Procedimientos  salvajes  contra- las  colonias. — Apelación  de 

las  colonias  á  la  humanidAd 957 

Parte  III.— Revolncion  dé  Hidalgo. — Reunión  de  un  Congreso 
mexicano.— Cambio  de  política  del  clero.— Apoya  la  cansa 
de  los  insurgentes.— Plai  de  Iguala. — Conflicto  entre  los 
intereses  de  partido. — Iturbide  es  proclamado  Emperador.-^ 
México  bojo  las  instituciones  republicanas.— Un  p<*rlodo  de 
revolución.— Solo  tres  sistemas  de  gobierno.— Revista  de  la 
situación  de  la  América  española  anterior' á  la  invasión  fran* 
oefa.— >La  suprema  lucha  de  las  colonifls.->México  desde  es* 
ta  época  hasta  el  plan  6  revolución  de  Ayutla. — Administra- 
ciones de  Alvares  y  de  Comonfort.— Esfuerzos  de  Santa-Anna 
por  restablecer  una  mcnarquia.— Juramento  de  la  Constitu- 
ción de  1857. — Comonfort  abandona  la  causa.— Sitio  de  la  ca- 
pital.— La  ley  Lerdo 966 

Parte  IV. — tlevaoion  de  Juárez  á  la  presidencia. — Apuntes  bio- 
gráficos de  su  vida.— Gobierno  eclesiástico  de  la  capital. — Las 
leyes  de  Reforma.— La  terrible  guerra  de  tres  aflos  — Triun- 
fo definitivo  de  los  liberales.— Los  circuios  liberal  y  clerical. 
—Intrigas  del  clero  en  pro  de  una  intervención  extranjera.—- 
El  decreto  de  desamortización. — Zuloaga  y  Miramon.— Tra- 
bajos del  cnerpo  diplomático. — Manifiesto  del  gobierno  lit)e- 
ral.— Resultado  del  triunfo  definitivo  de  los  liberales.— £1 
partido  clerical  se  roba  los  fondos  de  los  tenedores  de  bonos 
ingleses. ^México  no  puede  cumplir  con  sus  compromisos  fi- 
nancieros, ni  satisfacer  las  exigencias  de  los  gobiernos  ex- 
tranjeros.— El  clero  vuelve  á  trabajar  con  decidido  empeSo 

en  pro  de  la  intervención  extranjera •••••••—••      977 

Parte  Y.— Causa  que  originó  la  allana»  entre  Francia  é  IngUter- 
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ra^-p^loiif^i  que  8«  Alegaroii  jurnt  evprander  I»  kttytñetoa, 
—II  iras  de  KspaBa.— PJaiMsdKlaglaierr«.-*£l  •lemMto  aiM- 
triaoo,  Ltt»  exagerada!  reolaiaacianes  ftoaaeieraa  —Se  fim» 
el  traUdo  de  alieDia.— Espella  se  apodera  de  yeraeras.--]>ei- 
aliento  de  los  aliados.— Tratado  de  la  Soledad.— Exigeaoia^ 
de  los  aliados.— Su  desaTe^eneia.—IagU tarca  j  EapAfiJI^* 
tlraa  «os  fuarsaa.—  Palpable  yiolaojoa  del  traUdo  de  la  Soloi* 
dad  porgarte  de  la  Fraocia.— £1  panido  olerioal  se  quita  la 
careta.— Derrota  de  los  franceses  en  Puebia.  -  El  efecto  qna 
esto  produjo  en  Francia.  ^  Llegada  del  general  Forey.— 8iti6 
7  toma  de  Puebla.— El  nombramiento  délos  notablas.— Elec- 
ción ilegal  de  Maximiliano  como  Emperador.— Es  sancionada 
esta  elección  por  el  pretenddo  sufragio  popular.— Bompi* 
miento  de  los  franceses  con  el  partido  clerical,  el  ca%l  expi- 
de lua  protesta. — Errores,  de  Napoleón  IIL— La  prometida 
desocupación  de  los  franceees.— Situación  d^  los  Estados-Uni- 
dos relatiTa^pente  &  la  cuestión  mexicana ^.^•.^.. ......      086 

Apéndice. — Triunfo  de  los  liberales. — Maximiliano  es  engallado 
completamente.— Condición  financiera  del  país. — El  partido 
olerioal'con  Santa-Auna  se  presenta  de  nucTo.— Efectos  de 
la  iuTasion.- Disputa  por  la  presidencia.—  Concesiones  de  fa- 
cultades extraordinarias  á  Juarea.— M4xico  libra  la  bataUa 
en  pro  del  republicanismo  &  nombra  da  (odo  al  conUneata 
americano.— Obsenracionea  finales «...•...^.^.,^, 1004 

Ariixo  d  la  mota  dé  la  Ltgaeion  meocieana  a»  Wa9hm$tún,  ürígUa  é  la 
Secretaria  de  Relacionee  exlerioree^  núm.  561,  delSde  AgoetQ  de  JS^ 
eohre  el  libro  del  general  Cflueeret  eohre  México.  (Pág.  171  )^ 

México  y  la  solidaridad  de  las  naciones,  obra  escrita  por  el  ga- 
neral  Q.  Cluseret  y  publicada  en  la  ciudad  de  NueTa-Toi^  el 
afio  de  1800. 
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